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VIDA  Y  JUiaO  CRITICO  DEL  VENERABLE  PADRE  SAN  ÍDAN  DE  U  CRUZ. 

CnuTÁM  de  GoduIo  de  Yepes  que,  estando  de  paso  en  Honüveros  para  la  villa  de  Medina, 
acertó  á  ver  una  joven  de  singular  recato  y  hermosura,  por  nombre  Catalina  Alvares,  de  la  cual 
quedó  por  momentos  tao  enamorado ,  que ,  sin  ser  parte  las  muchas  y  poderosas  razones  que  eo 
conta  de  su  proyecto  se  ofrecían,  resolvió  pedirla  en  matrimomo  y  no  salió  del  pueblo  sin  ha- 
berla desposado.  Atrájose  con  este  hecho  el  desprecio  y  la  cólera  de  sus  padres  y  parientes,  que 
fimdabaneu  él  mayores  esperanzas;  mas  ni  auo  asi  pudo  arrepentirse  nunca  de  su  pensamiento, 
que  fué  de  dia  en  dia  para  él  una  inagotable  fuente  de  paz  y  de  ventura.  Olvidó  los  dulces  re- 
cuerdos de  Yepes,  su  patria;  la  suntuosa  grandeza  de  Toledo,  donde  hahia  vivido  en  la  abundan- 
cia muchos  años ;  la  agitación  de  la  próxima  Uedina  del  Campo ,  tan  justamente  celebrada  por 
sus  ricas  ferias;  y  á  poco  prefirió  á  todo  la  sosegada  villa  de  su  esposa,  donde  solo  el  trabajo  de 
sus  manos  podia  procurarle  lo  necesario  para  su  existencia.  Tuvo  de  su  amada  Catalina  tres  hi- 
jos varones ,  uno  de  ellos  Joar,  que  es  el  que  ha  de  ser  objeto  de  esta  ligerisima  reseña. 

Era  aun  muy  niño  JcAit  DK  Ykpes,  cuando  pasó  á  Medina  con  su  desgraciada  madre,  que,  ha- 
llándose viuda  y  falta  de  recursos ,  creyó  poder  vivir  y  educar  con  mas  facilidad  á  sus  hijos  en 
ana  villa  donde  afluían  tantos  y  tan  ricos  forasteros,  atraídos  por  la  actividad  ds  un  tranco  ince- 
saote.  Simpático ,  dulce ,  extremadamente  benévolo  con  todos  los  qne  le  rodeaban ,  no  tardó  en 
dejar  ver  qne  hahia  nacido  solo  para  el  ejercicio  de  esa  caridad  santa  y  sublime  que  sube  con- 
centradahastaelsenodeDíos,  ybaja,  distribuidaenrayo&,á  todas  las  criaturas.  Nótenla  aun  iaea 
desarrollada  fiu  razón ,  y  hablaba  ya  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  con  una  unción  que  conmoviay 
arrebataba  hasta  á  su  madre  y  sushcrmanos;  nocontabaaun  cinco  (dios,  éimplorabaya  en  todos  sus 
actos  el  fovor  de  esos  seres  celestiales.  <Un  dia,  referia  mas  tarde  él  mismo,  estaba  junto  á  un 
pozo  sin  brocal  con  otros  niños.  Cai  en  el  calor  del  juego  dentro  del  pozo,  y  obtuve  el  auxiliode 
la  Virgen.  Se  me  apareció ,  me  dio  la  mano  y  me  sostuvo  sobre  las  aguas  hasta  que  vinieron  por 
mi  los  que  tavier<Hi  noticia  de  mi  desventura  por  mis  asustados  compañeros.  Temprano,  muy 
temprano  le  debi  yo  á  la  Virgen  todo  el  amor  de  que  es  capaz  mi  alma.  ■ 

Queria  su  madre,  al  verle  mozo,  consagrarle  á  la  ciencia;  m^s,  sola  y  sin  Oías  renta  qoe  la  de 
sus  brazos,  tenia  apenas  con  qué  mantenerle,  cuanto  menos  con  qué  instruirle.  Hablo  por  él  á  uo 
caballero  de  rara  virtud  que  hahia  ala  sazón  en  Medina,  procuró  interesarle  pistándolo  la  doci- 
lidad de  su  hijo,  le  suplicó,  leinstó,  y  alcanzó  por  fiu  la  realización  de  sus  deseos,  logrando  que 
le  tomara  bajo  su  protección  y  le  hiciera  estudiar  humanidades.  Era  precisamenCe  este  caballe- 
ro ,  llamado  Alonso  Alvares  de  Toledo,  hombre  de  lauta  piedad  y  de  Un  ardiente  celo  por  lacauw 
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de  los  pobres ,  que.  Regando  á  conúdarar  como  injustamente  poseídas  las  riquezas  de  que  no  M 
hacia  participes  á  los  que  vivian  en  la  escasez  y  en  la  miseria,  se  había  retirado  cod  ellas  á  ud 
bospita],  donde  las  consagraba  con  au  persona  á  acallar  U  vos  del  dolor  y  aliviar  todo  género  de 
padecimientoG.  Prendóse  Juan  de  tanta  y  tan  singular  caridad ,  se  entusiasmó,  se  enferrorízó. 
trabajó  por  vencer  en  abnegación  á  su  mismo  patrono ,  y  se  granjeó  pronto  la  mayor  ternura  y 
el  mayor  cariño.  No  fueron  A  poco  los  dos  cristianos  protegido  y  protector :  fueron  padre  é  bijOf 
fueron  una  sota  persona,  faeron  |dos  cuerpos  y  un  alma,  fueron  im  mismo  amor,  fueron  uoa 
misma  vida.  No  proponía  el  uno  sacrificio  que  el  otro  no  aceptase ,  no  sufría  el  uno  que  el  otro 
no  sintiese  lacerado  su  corazón  oí  rociase  con  sus  lágrimas  las  heridas  abiertas  por  la  mano  de 
Dios  ó  la  ingratitud  del  mundo.  Los  pobres  los  miraban  á  uno  y  á  otro  como  ángeles  bajados 
delcieloparasuavizarsus  horas  de  amargura;  y  no  bien  sentían  el  estertor  de  la  agonia,  cuando 
deseaban  solo  verles,  sentir  su  mano  sobre  la  firente,  ezbalar  en  sus  brazos  los  últimos  suspiros. 

Dedicaba  Jcak  los  escasos  ratos  de  ocio  que  le  dejaba  el  cuidado  de  los  enfermos  á  la  oración 
y  el  estudio.  Dirigía,  eobr»  todo,  toa  preees  A  la  Virgen.  ¡Con  qué  fervor  le  hablaba  I  Coo  qué  ine- 
fable suavidad  volvía  hacia  ella  sushumedecídos  ojos!  Estaba  uiidia  de  rodillas  ante  una  imagen, 
cuando  de  repente  creyó  que  la  oía  algunas  palabras  y  le  llamaba  a  ejercer  las  duras  reglas  de 
ladrden  del  Carmen  bajo  las  bóvedas  del  claustro.  Se  levantó  como  inspirado,  juró  renunciar 
para  en  adelante  al  mundo,  y  eos  obedeceré,  exclamó,  depondré  en  vuestras  aras  mi  voluntad, 
mi  porvenir,  mí  vida*.  Arrobado,  extático,  fuera  de  si,  corrió  luego  álosbrazosde  Alonso  Alvares, 
para  comunicarle  su  viáon  y  sus  intentos ;  le  manifestó  cuan  incompatible  era  ya  el  amor  que  le 
tenia  con  el  que  debia  al  cíelo ,  le  rogó  con  el  mayor  interés  que  favoreciera  sus  descosí  le  mo- 
vió con  rendidas  súplicas  á  que  se  prestase  él  mismo  á  levantar  entre  los  dos  los  muros  de  un 
convento,  t  Voyádejaros,  le  dijo,  mas  no  por  otro  hombre,  sino  por  nuestra  común  reina  y  so- 
berana, por  la  Virgen,  por  esa  Virgen  sin  mancilla,  tesoro  de  todo  amor,  manantial  de  toda 
bellaza,  luz  pura  de  todo  espíritu  que  desea  eneoetrar  el  camino  déla  perf^ccúon  entre  lat  tinie- 
blisdeh  vida.  Habéis  sido  para  mi  un  padre;  sedlo  desde  «hora  para  mi  pobre  madre  y  para  mis 
hisnaanos :  yo  no  tengo  ya  mas  padre  que  Dios,  mas  madre  qne  Haría,  mas  hennanos  que  Ia& 
que  han  sabido  aguardar  entre  la  oradoa  y  la  penitencia  la  callada  sombra  de  la  muerte.  * 

Satisfiso  su  vocaaon,  entrando  en  el  conrentode  carmeUtasdela  misma  villa  de  Hedina,  donde 
pasó  el  noviciado,  dedicándose  con  tanto  ard  w  al  estudio  de  la  ñlosofia  y  mesclando  con  tan  acen- 
drada virtud  una  aplicación  tan  constante  é  infatigable,  que  la  comunidad  do  cesaba  de  q)lau- 
dirle  ni  de  mirarle  como  una  de  las  futuras  lumbreras  de  una  órdea  que  había  entrado  ya  «n 
su  periodo  de  decadencia  y  amenazaba  llegar  á  una  completa  ruña.  Ia^)uso ,  cautivó,  y  ñie  en- 
viado poeo  después  de  su  profesión  al  colegio  que  tenían  k»  nñsmos  evmehtas  en  la  universidad 
deSakmanca.donde  cursó  teoIoglB,  nosolosatía&eieDdo,  uno  hasta  excediendo  las  esperanzas. 
de  sus  nDAestros.  Resolvió  con  una  claridad  de  juicio  que  parecía  increíble  las  ñus  altas  y  dífici- 
lee  cuestiones;  eoaapreBdió  todo  el  valor  de  los  principios  sobre  que  descansaban  los  conocimieii- 
tos  de  10  época,  y  dedujo  una  por  una  hasta  las  mas  remotas  consecuencias;  distiogaió  un  ad- 
mirable precisión  los  ^mMitos  generadores  de  los  elementos  secundarios,  y  dominó  la  cientüa, 
abarcándola  on  su  unidad  y  ea  su  orajnnlo.  Tanto  talento ,  tan  rápidos  progresos,  tanta  fuera 
de  ÍBtuicion  y  de  estudio  bastaban  ya  para  atraerle  la  adnüradon  y  d  respeto  de  sus  condiad.- 
poloe ;  pero )  cuánto  mas  no  babiaxt  de  abaérselos  todas  estas  prendas,  acompsttadas  de  una  con- 
duotaejeiiiplar,d0  una  senridad  de  costumbres  casi  exagerada,de  una  abnegación  y  una  hoiral- 
dad  que  rayaban  en  heroáamol  No  se  contentó,  en  pimtoá virtud,  cea  ser  el  primero  entre  los 
«oncligiooarioe  de  sn  siglo ;  evocó  las  sombras  da  loa  primeros  fumhulores  y  se  los  propuso  por 
iaodelr>-  ExcUó  en  sn  bvor  un  verdadero  entusiasmo,  y  i  la  verdad,  para  las  ideas  de  aquellos 
tiempos,  nada  inmerecido. 

Regresií  á  Medina  deanes  de  condiiidos  bus  estndioe;  mas  do  ya  etmiinmode  permanecer 
en  el  convento,  sino  con  el  de  trocar  s»  orden  por  la  deSanfinnoy  trasladanaá  una  cartuja, 
fiaetaigo  decidido  del  mundo,  «<a  «1  coal  apenas  la  ania  lazo  alguno,  hnbin&reaUzado  á  no  tar- 
da* su  noavo  pensamiento,  si  usa  tñrconstaBcia  raprevista  no  hubiera  venido  á  abrirle  dentro 
del  circulo  de  bd  mismo  instítuto  dr  campo  en  que  pudiese  ejercitw  aa^>Kamente  las  fberzaa  de 
su  espirita  y  encontrar  los  trabajos  que  para  mayor  mortiflcaeíoa  de  su  caerpoy  honra  de  Moa 
buscaba.  Vivia'por  aquel  tiempo  en  Avila ,  cíi^ad  nomny^>wtada  de  Medina,  una  mojerde 
graacoROOB  j  elevado  enteadinñeoto,  (fie,  además  de  profesar  la  tmama  orden,  ardía  ra  ¿  ni»- 
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mo  amor  á  Jesucrislo  y  procuraba,  para  también  hallarle,  seguir  el  camino  de  la  peniteoda.  Ba- 
bia observado  esta  singular  mujer,  en  los  ^08  que  llevaba  de  profesioD,  queuo  solo  dejaban  de 
guardarse  coa  el  debido  rigor  las  reglas  prescritas  por  los  fundadores ,  sino  <]ue  hasta  eran  teni- 
das en  menosprecio  y  bascados  con  un  afán  punible  el  lujo  y  el  regalo.  Violo  con  malos  ojos,  no 
pudo  en  su  conciencia  pasar  pcH*  tanta  degradación,  y  concibió  el  plan  de  unarefonna,  qne  llevó 
á  cabo  con  una  firmeza  ds  carácter  poco  común  en  una  mujer ,  a  quien  de  ordinario  turban  los 
mas  ligeros  contratiempos.  Propúsose  nada  menos  que  restituir  á  su  príioitiva  pureza,  no  ya  ña>- 
plemente  la  disciplina  seguida  en  su  convento,  sino  también  hasta  la  seguida  por  todos  los  num- 
jes  y  frailes  de  la  orden :  cosa  tan  erizada  de  dificultades  que  parece  hasta  imposible  que  haya 
cabido  O)  pensamiento  de  mujer  el  intentaria.  Necesitaba  para  empezar  con  atgnn  éxito  su  obra, 
como  no  podia  menos  de  comprender  en  su  buen  juicio,  de  varones  que  secundasen  tealmenta 
sos  esfiíerzos;  asi  que  apenas  oyó  hablar  de  Juan,  cuya  fama  iba  ya  eitendiéndose  fuera  deles- 
trecho  recinto  de  la  universidad  de  Salamanca,  pasó  áHedinaconobjetodecomunicarle  su  pro- 
yecto é  interesarle  en  favor  de  la  reforma. 

Era  esa  extraordinaria  mujer  la  misma  que  hoy  venera  la  Iglesia  con  el  nombre  de  santa  Te- 
resa de  Jesús.  Viola  Juan  dc  Ykpxs,  la  oyó,  y  se  úntió  Heno  de  nuevo  fervor  y  generoso  aliento. 
Insistió  al  pronto  en  la  idea  de  pasar  á  una  cartuja ;  mas  luego ,  temiendo  que  no  pereciese  en 
flor  tsn  bello  pensamiento,  tdisponed  de  mi  inutilidad,  dijo  ala  Santa;  reconozcoen  vos  la  imagen 
de  esa  Virgen  á  quien  tanto  adoro,  y  estoy  resuelto  á  c(Hnpartir  con  vos  las  fatigas  y  peligros  que 
tan  de  cerca  os  amenazan.  Si,  nuestra  orden  está  viciada:  U  soledad,  la  penitencia,  la  oración 
no  es  lo  que  mas  reina  en  nuestros  claustros.  Restaurarla,  volverla  á  los  hermosos  días  de  nues- 
tros fundadores,  ¿qué  puede  haber  ya  que  mejor  parezca  á  los  ojos  del  Se&or  ni  á  los  de  su  santa 
Madre  t  ¿Quién  puede,  por  otra  parte,  haberos  inspirado  tan  sublime  idea  sino  la  misma  Virgen! 
Seguid  y  no  desmayéis  jamis;  soy  vuestro  siervo,  y  aguardo  ya  con  impacienda  vuestras  órdenes.  > 

Tenían  los  dos  talento  y  fe :  no  tardaron  en  comprenderse  ni  en  estar  animados  de  unos  mis- 
mos deseos  y  unos  mismos  sentimientos.  Se  unieron ,  se  identificaron ,  constituyeron  los  dos  un 
aoio  ser  consagrado  por  entero  á  la  virtud  y  al  sacrificio,  j  Qué  de  sabias  y  fervorosas  pláticas  no 
tnvieroQ  en  adelante  lugar  entre  esas  dos  almas ,  apenas  manchadas  par  los  impuros  hálitos  del 
mondo!  Cuéntase  que  se  comunicaban  los  pensamientos  mas  recónditos,  que  se  hablaban  siem- 
pre con  la  misma  unción  y  se  dirigían  mutuamente  palabras  de  consuelo.  Conversaban  no  pocas 
veces  sobre  asuntos  teológicos ;  ¡ay !  exclaman  al  referirlo  sus  cronistas ,  ¡  quién  pudiera  entonces 
oirlos,  iluminados  ambos  por  rayos  de  pm-a  luz,  que  bajaban  desde  el  empíreo  á  circundar  su 
frente!  Ocupábanse  un  día  en  el  misterio  de  la  Trinidad,  y  entraron  los  dos  en  éxtasis.  jQoé 
cuadro!  La  Santa  estaba  arrobada  y  llena  de  claridad  celeste  ;  Juan  á  la  otra  parte  de  la  reja  del 
locutorio  como  despojado  de  ese  manto  carnal  que  encarcelaba  su  alma. 

Empezó  JcAif  os  Yspbs  sus  trabajos  para  la  reforma  de  su  orden  el  dia  30  de  noviembre  de  1S68, 
en  que  llegó  al  convento  de  Durueb.  Conocidos  ya  en  este  claustro,  p<»  los  nuevos  monjes  que 
iban  á  constituirlo,  su  acendrada  virtud  y  claro  ingenio,  no  solo  fué  recibido  con  deferencia  ,1Í'ué 
acogido  con  entusiasmo  y  con  respeto.  Habló  á  la  comunidad,  puso  en  contraste  los  vicios  de  los 
presentes  «m  la  caridad  y  abnegación  de  los  que  establecieron  la  Orden,  y  manifestó  la  neceáis 
dad  de  volver  al  rigor  de  aquellos  primeros  tiempos,  ú  no  se  pretendía  que  viniesen  á  ser  al  fin 
moradas  de  ¡Hacer  las  que  fiíeron  fundadas  para  castigar  la  carne  por  medio  de  tormentos.  Des- 
calió  al  punto  sus  pies,  buscó  la  celda  mas  solitaria  y  triste ,  oró,  ayunó ,  laceró  su  cuerpo ,  ele- 
vóse, á  fuerza  de  depurar  su  alma,  hasta  el  trono  de  Dios,  y  movió  á  casi  todos  los  ccHreügíona- 
lios  que  con  él  vivían  á  que  dejaran  un  camino  pcnr  donde  podían  caminar,  sin  sentirlo,  á  la  per- 
petua noche  del  espíritu,  Hosü^es  á  todos  una  fe  sio  limites,  una  esperanza  inconsumible ,  una 
caridad  tan  ardiente,  que  parecía  estar  de  continuo  investigando  los  dolores  ajenos  para  cargar- 
los sobre  sus  homttfos  y  hacerse  con  aqueUo  mas  agradable  al  délo.  No  descansaba  m  de  noche 
ni  de  ifia :  cuando  no  le  ocupaba  la  oración ,  le  embargaba  la  contempladon  de  lo  divino ;  cuan- 
do ni  la  (vacioo  ni  la  contemplación ,  la  vigilancia  sobre  .sus  subordinados ;  cuando  no  la  vigilan- 
da  de  sos  subordinados,  el  estudio.  Leia,  escribía,  platicaba,  ua,  rescdvia:  prestaba  á  todo 
atendoa  menosi  «i  bienestar  y  á  su  reposó. 

Los  fraOes  de  Duruelo  estaban  poco  menos  que  absortos ;  no  com{»>endian  la  ínfiuig^>le  acti« 
vidad  de  aquel  espíritu.  Era  fcm  dk  Ybpis  ,  á  quien  llamaremos  ya  Juam  nx  La  Crdz  por  no  llevar 
otro  Dom^  desde  que  fué  profeso,  bajo  de  estatura,  delgado  de  cuerpo,  pálido  de  rostro,  áébXÍ 
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(te  coastitucion,  enfermito  al  parecer,  endeble;  y  se  admiraban,  como  no  podían  menos  de  admi- 
rarse ,  de  que  fuese  capai  de  resistir  tanta  fatiga.  Veianlo,  sio  embargo,  y  se  animaban  á  imitarle ; 
tonto,  que  á  la  vuelta  de  meses  no  parecía  ya  aquella  comunidad  sino  identificada  con  supensa- 
mieoto  y  el  de  santa  Teresa,  fficieron  mas  que  acqptar  la  reforma :  la  llevaron  basta  donde  podía 
ser  llevada,  la  llevaron  basta  donde  no  se  atrevían  A  esperar  ni  los  mismos  que  la  propusieran. 

Visto  el  buen  éxito  obtenido  en  Diiruelo ,  creció  basta  tal  punto  el  fervor  de  Jüak  dx  La  Cbuz 
en  llevar  á  cabo  la  reforma,  que  no  empleaba  ya  meses,  sino  dias,  para  restituir  en  mucbos  con- 
ventos á  su  primitiva  pureía  la  regla  de  la  Orden.  Trasladóse  de  Duruelo  á  Pastrana,  de  Pastrana  á 
Alcalá,  y  de  Alcslá  al  reino  de  Granada,  donde  consumió  en  la  empresa  los  anos  mas  importantes 
de  su  vida.  Atraíase  generalmente  los  ánimos  con  lo  irreprensible  de  su  conducta  y  la  eficacia  de 
su  palabra ;  mas  no  por  esto  dejó  de  sufíir  disgustos  y  hallar  dificultades  que  bubiesen  bastado  á 
quebrantar  voluntades  poco  menos  firmes  que  la  suya.  Alzábase  contra  él,  aqui  la  envidia  y  ei  or- 
gullo de  los  que  mas  se  creían  adelantados  en  la  ciencia,  allí  el  egoísmo  de  los  qne  habían  sabido 
hacerse  suya  una  comunidad  y  temían  perder  una  influencia  que  les  proporcionaba  autoridady 
honores,  mas  allá  la  ignorancia  y  la  estupidez  producidas  por  la  falta  de  ejercicios  intelectuales, 
casi  en  todas  partes  el  sensualismo  y  ios  vicios  que  había  ido  desarrollando  la  sucesiva  relajación 
déla  antigua  disciplina.  Acusábasele  por  algunos  de  fanático,  menosprecíábasele  porotrosá  cau- 
sa de  su  humilde  figura  y  su  mas  seníúllo  porte ,  echábasele  en  cara  por  muchos  que  no  conocía 
el  mundo,  cuando  se  proponía  rejuvenecer  lo  ya  caduco,  reprendiasele  por  no  pocos  la  ino- 
portuna austeridad  que  afectaba  en  su  trato  y  sus  costumbres.  La  historía  nos  ense&a  cuániít 
sangre  y  sacrificios  lia  costado  introducir  en  la  humanidad  cualquier  clase  de  reformas;  la  mas 
sencilla  ha  traído  consigo  discordias,  guerras  encamisadas,  anarquía,  crímenes  funestos,  ca- 
dalsos que  han  dev<H^do  generaciones,  años  y  hasta  siglos  de  horrores  y  padecimientos.  Se  han 
armado  de  todas  armas  los  intereses  amenazados,  y  han  provocado  combates,  donde  hemos  visto 
levantarse  triunfantes  la  crueldad  y  la  perfidia ;  pueblos  enteros,  samidos  en  la  esclavitud  y  la 
miseria,  han  obedecido  ciegamente  á  la  voz  de  sus  dueños  y  peleado  contra  los  mismos  que  in- 
tentaban quizás  romper  sus  hierros ;  las  leyes ,  la  ciencia  tradicional ,  la  religión ,  los  hábitos  de 
siglos  han  protestado  á  la  vez  contra  los  innovadores  y  los  han  condenado  á  los  tormentos  y  á  la 
muerte,  cuando  no  han  creído  suficiente  para  combatirlos  el  sarcasmo  ni  el  desprecio.  ¡Ahí  Es 
triste  deber  confesarlo,  pero  cierto  :  la  humanidad,  á  pesar  de  su  ley  de  progreso,  tíene  en  sf  una 
fuerza  de  inercia  que  solo  pueden  contrastar  espectáculos  sangrientos,  hombres  que  se  extienden 
con  calma  sobre  el  lecho  del  dolor  y  del  martirio ,  sectas  que  arrostran  impávidas  los  mas  vio- 
lentos sacnficios,  pueblos  que  se  arrojan  indefensos  contra  las  espadas  de  sus  enemigos  por  sos- 
tener lo  que  el  mundo  llama,  tal  vez  con  desden,  una  quimera.  La  reforma  de  la  orden  del  Car- 
men no  debía  alcanzar  sino  un  determinado  numero  de  comunidades  incapaces  de  apelar  á  la 
fuerza  de  las  armas;  mas  era  reforma,  y  bastaba  para  suscitar  discordias.  Desencadenáronse  tam- 
bién en  algunas  pantos  las  pasiones;  hubo  parcialidades  y  bandos,  hubo  choques,  y  no  siempre 
la  virtud  ni  la  raion  pudieron  cantar  víctoría.  ¡  Qué  de  veces  no  foer(m  empleados  contra  nuestro 
reformista  el  epigrama  y  la  sátira !  ¡  Qué  de  veces  no  cayó  sobre  su  frente  el  velo  infernal  de  la 
calumnia!  Sus  roas  inocentes  acciones  eran  á  menudo  juzgadas  con  severidad  y  acrimonia,  sus 
mas  claras  palabras  eran  viciosa  é  infamemente  interpretadas. 

JcAiT  DB  La  Cnuz  no  contestaba  á  sus  detractores  sino  con  la  imperturbable  serenidad  de  su  es- 
píritu y  su  infatigable  constancia  en  seguir  el  camino  de  la  verdad  y  la  justicia.  En  lugar  de  re- 
comendarse á  si,  hablaba  de  la  Virgen,  del  cielo,  del  Dios  que  le  inspiraba;  en  lugar  de  hacerse 
cargo  de  las  injurias  que  recibía ,  hablaba  de  lo  agradables  que  se  hacían  á  los  ojos  del  Señor  los 
que,  abjurando  sus  comodidades,  recordaban  la  mística  conducta  de  los  fundadores  y  aceptaban 
el  pensamiento  de  la  Santa.  Lleno  de  la  importancia  de  su  empresa,  no  procuraba  sino  encender 
en  cada  corazón  un  rayo  de  fe ,  en  cada  pecho  una  esperanza.  (El  alma,  decia,  está  abatida  y  triste 
cuando  atendemos  solo  al  cuerpo ;  el  vapor  do  los  placeres  la  mancha  y  la  confunde.  Castigad  el 
cuerpo  y  sentiréis  el  espfrítu  serenado  y  puro.  Atravesaréis  en  sus  alas  el  espacio  y  llegaréis  al 
cielo.  El  manto  que  os  encubre  tantos  misterios  se  rasgará  á  vuestros  ojos,  y  comprenderéis  lo  que 
no  habéis  nunca  comprendido ;  la  Divinidad  no  será  ya  para  vosotros  nn  enigma.  Gozaréis  antici- 
padamente del  paraíso,  y  cuando  volváis  las  miradas  á  este  bajo  y  miserable  suelo ,  sabréis  des- 
predar  lo  que  tal  vez  amáis  ahora  desde  lo  mas  Intimo  del  alma.  ¿Para  qué  quisisteis,  además, 
dejar  vuestros  hogar^  y  penetrar  en  las  trotes  y  sepulcrales  losas  de  este  claustro  T  No  bastan 
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las  paredes  del  conTeDto  para  separaros  del  mundo ;  estaréis  en  él  mientras  atendáis,  mas  que  al 
afaÑ,  i.  loa  seotidos.  *  i 

DesinoalM  muchas  veces  con  tanta  maosedumbre  á  sus  mayores  enemigos ,  disipaba  con  pláti- 
cas tan  espirítuales  borrascas  espantosas.  Su  voz  dulce  y  sonora ,  la  candorosa  expresión  de  su 
seiablante ,  el  entusiasmo  con  que  hablaíia,  el  tono  prorético  con  que  vertía  los  conceptos  mas 
sublimes,  el  recuerdo  de  sus  rasgos  de  beroismo  y  sus  virtudes,  todo  contribuía  á  comunicar 
Duyor  fuerza  ásus  palabrasy  a  dar  e&cocia  á  discursos  que  en  otros  labios  hubieran  sido  incapaces 
de  producir  ningún  efecto.  Cuentan  que  al  oirle  los  habia  que  se  hincaban  de  rodillas,  y  confe- 
sándose pecadores,  esperaban  su  bendición  como  una  bendición  del  cielo;  cuéntase  que  losbobia 
mas  ó  menos  rebacios  que ,  dominados  al  fin  por  su  elocuencia ,  le  estrechaban  la  mano  y  le  de- 
claraban 8U  patrón  y  su  guia  en  la  oscura  senda  que  habia  de  conducirles  al  sepulcro ;  cuentan 
de  otros  que,  conmovidos  y  Henos  de  un  ardiente  celo,  pedían  que  los  pusiesen  en  las  mas  duras 
pruebas  para  acrisolar  su  fe  dudosa  y  reparar  sos  extravíos ;  cuentan  que  basta  los  hubo  que  se 
ofrecieron  á  vivir  entre  breñas  y  en  desiertos,  temiendo  que  ni  con  la  austeridad  que  él  proponin 
habían  de  purgar  á  los  ojos  de  Dios  sus  graves  y  frecuentes  culpas.  Persuadía,  movía,  arrebataba 
cuando  aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones  podía  levantar  la  vo^  y  hacer  percibir  el  eco  de 
tus  inspirados  pensamientos :  era  su  lenguaje  el  lenguaje  del  corazón,  y  hallaba  donde  quiera 
corazones  que  se  estremecían;  era  su  leuguaje  el  lenguaje  del  alma,  y  hallaba  donde  quiera  almas 
que  se  excitaban  y  ardían  en  el  fuego  del  amor  mas  santo. 

Era  hombre  Joak  di  La  Cbuz,  y,  como  tal,  no  podía  menos  de  sufrir  al  ver  alzada  contra  si  la 
irade  los  impenitentes;  mas  no  exhaló  jamás  un  ¡ay!,  no  proñrid  siquiera  la  mas  leve  queja. 
Bendecía,  á  cada  tormento  que  preveía,  la  mano  del  Se&or  que  se  lo  enviaba ;  corría  tras  de  los 
trabajos,  y  si  alguna  vez  se  entristecía,  era  mas  por  haberse  desvanecido  que  por  haberse  acercado 
las  nubes  que  había  dístmguidoeasu  horizonte  preñadas  de  amargura,  i  Dios  me  considera  débil, 
decía  algunas  veces;  ¿cuándo  será,  Señor,  que  me  veréis  con  fuerzas  para  .npurar  hasta  las  heces 
la  copa  de  hielen  que  bebisteisT  Creía  boy  ser  mas  feliz,  decía  otras;  ¿cómo  no  habrá  querido 
Diosquebajen  sobre  mi  cabeza,  y  si  sobre  la  de  mis  hermanos,  los  tormentos  que  otros  tontos 
sienten  y  rechazan  ?i 

Fueron  tantas  las  alternativas  de  gozo  y  de  dolor  por  que  hubo  de  pasar  en  su  larga  cruzada 
contra  los  enemigos  de  la  reforma ,  que  deberíamos  detenernos  mucho  mas  de  lo  que  permiten 
la  naturaleza  y  los  limites  de  esta  obra  sí  quisiéramos  detalladamente  referirlos.  Presentaron  todos. 
UD  mismo  carácter,  y  es  de  suponer  que  aun  el  menos  entendido  lector  los  coniprenderá  en  toda 
snextenñon  y  su  valor ,  aunque  en  obsequio  á  la  brevedad  las  omitamos. 

Daba  Jdar  estrecha  cuenta  de  todas  ellas  a  la  reformadora,  la  cual,  en  cambio,  le  participaba  las 
que  le  ocurrían  en  sus  largos  y  penosos  trabajos  por  la  misma  causa.  Instruíanse  míituamente  y 
le  [Nrodigaban  consuelos ,  recibiendo  de  ordinario  el  uno  de  la  carta  del  otro  tan  grande  alivio  y 
contento,  que  aun  en  medio  del  mayor  cúmulo  de  negocios  no  solían  ver  Ilugada  la  hora  de  co- 
municarse y  escribirse.  Reunianse  de  vez  en  cuando,  y  se  olvidaban,  solo  al  verse,  de  todas  sus 
viusitudes  y  dolores. 

Reflérennos  ellos  mismas  lo  que  padecieron,  por  no  saber  uno  de  oiro,  todo  el  tiempo  que 
estovo  preso  Jcah  en  un  convento  de  padres  calzados  de  Toledo.  Tenin  Juak  su  cárcel  en  una 
celdaestrecbisímay  oscura,  donde  ni  cabía  leer  por  falta  de  luz,  ni  por  falta  de  espacio  revolverse; 
luctrcelero,  en  un  lego  de  malcorazón,  ciego  instrumento  del  odio  y  la  venganza  de  sus  enemi- 
gos ;  sn  mayor  pena ,  en  una  no  interrumpida  serie  de  insultos  que  se  le  dirigían  bajo  el  pretexto 
de  ser  inobediente,  insultos  que  le  llegaban  mas  al  alma  que  las  duras  vejaciones  y  tormentos  con 
que  le  castigaban.  Efecto  en  gran  parte  del  airo  corrompido  de  su  celda,  y  en  mucha  mas  de  su 
impaciencia,  por  oo  poder  llevar  á  cabo  la  reforma,  estaba  ya  á  la  vuelta  de  pocos  meses  tan 
■batido  y  triste,  que  no  se  sentía  ni  con  fuerzasparaalimentar  su  vida,  que  hubiera  tal  vez  deijado 
exlingnir  ano  impedírselo  su  deseo  de  padecer  por  Dios,  y  sobre  todo,  su  firme  intención  de  pro- 
seguir, á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  la  obra  áque  había  dado  principio  con  tan  brillantes  resal- 
tados. Sufría,  como  es  de  concebir,  material  y  moralmente;  mas  lo  que,  según  él  mismo,  prin- 
cipalmente le  afligía,  era  el  recuerdo  de  la  Santa,  de  quien  temía  no  fuese  al  igual  de  él  perseguida 
por  los  comisarios  aposldhcos  y  los  padres  observantes.  (Soy  hombre  y  podré  sobrellevar  la  in- 
justicia de  los  hombres,  decía;  mas  ¿cómo no  han  de  turbarla  á  ella,  pobre  y  débil  mujer,  fatigas 
qoe  casi  exceden  ya  mi  sufjñmiento?* 
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Dejii  la  cárcel,  *egan  Blgimos,  por  intarcssion  y  rnaadato  de  h  Virgen,  deicoIfiéiidoM  desde 
una  Tentsna  muy  alta  á  las  marinea  del  Tajo.  Saltó  por  un  trascorral  á  la  calle,  y  íaéáaoogusa 
por  de  {vonto  bajo  la  ulvapiardia  de  un  convento  de  monjas  de  bu  tfrdeo ,  donde  le  ncúáaoa 
con  un  amor  y  una  Teneracirai  capaces  de  hacerle  olvidar  en  un  instante  loa  dias  de  dolw  y  de 
tinieblBa.  Revivía  por  momentos,  se  animaba  al  ver  en  buno  suyo  seres  que  ae  interesaban  por  su 
suerte ;  mas,  no  bien  se  sentia  con  aliento  para  abrir  sus  labios,  cuando  preguntaba  con  fervor: 
(jY  Teresa?»  Debieron  asegurarle  repetidas  veces  que  estabaenlibertadyajenadepelí^OT&ose 
atrevía  á  «eerlo;  recelaba,  creía  que  sob  por  aliviar  algún  tanto  su  amainara  le  engababaO'  {Qnó 
gozo  el  suyo  coando  llegó  á  convencerse  de  que  solo  él  había  sido  víctima  de  una  persecuciMi  tan 
infundada!  «¡Gracias  os  sean  dadas.  Diosmio!  exclamdcon  toda  la  eñision  de  su  alma :  descargad, 
como  hasta  equi,  sobre  mi  sola  cabeza  todo  el  peso  déla  cólera  de  nuestros  enenúgos-i 

Hallábase  ya  algo  repuesto  de  sus  padecimientos  en  el  convento  de  Toledo  >  cuando  sos  mismas 
protectoras  tuvieron  que  avisarla  del  peligro  que  corría  permaDeciendo  en  la  misma  ciudad  da 
su  encarcelamiento.  Merced  ¿  un  candoígo  que,  sin  conocerle,  ardía  por  él  en  entusiasmo,  trasla- 
dóse desde  alli  á  los  descalzos  de  Almodóvar,  donde  bailando  no  menos  buma  acogida  y  mas 
medios  de  defensa,  descansó  segoro  de  que  pudiese  alcanzarle  la  ira  de  los  que  tanto  le  odiabMi 
por  su  eminente  virtud  y  rígido  ascetismo.  Estaba  alli  obsequiado ,  querido,  idolatrado  por  cuan- 
tos le  rodeaban ;  mas  no  gozaba  tanto,  según  él,  por  ver  el  amor  que  le  tenían,  como  por  saber  i 
menudo  de  la  Santa,  cuyas  cartas  curaban  como  el  mejor  btíUamo  sus  mas  hondas  heridas,  y  re- 
novaban como  el  mas  espirituoso  eliiir  sus  depuradas  y  gastadas  fuerzas. 

Vivia  tranquila  y  dulcemente  en  Almodóvar,  todos  le  miraban  como  un  padre,  y  no  solicitaban 
de  él  sino  que  les  vivificase  con  el  calor  de  su  palabra;  mas  á  un  hombre  como  Jnu  i»  La  Cacz 
¿podía  esto  induciile  á  seguir  por  mucho  tiempo  bajo  las  bóvedas  de  tan  silencioso  y  sosegado 
daustroT  Hombres  de  su  temple  aborrecen  la  calma  cuando  ruge  todavía  en  otros  puntos  la 
borrasca ;  hombres  de  su  temple  buscan  y  aman  los  trabajos ;  bonibres  de  su  temple  van  arras- 
trados siempre  por  su  idea  alli  donde  hay  mas  peligros  y  amenazan  mas  los  aufrimientos.  Los 
triunfos  de  la  reforma  estaban  limitados  á  las  dos  Castillas ;  falta  aun  conquistar  Andaluda,  se 
dijo ;  y  despidiéndose  con  un  cariño  mas  que  firaternal  de  los  que  tantos  favores  le  habían  dispen- 
sado, voló,  lleno  de  nueva  fe,  al  reino  últimamente  conquistadoporlareligioncontra  los  árabes: 
al  remo  de  Granada.  «Parto  á  Granada ,  escribió  entonces  á  la  Santa,  y  parto  con  la  com[4eUi 
esperanza  de  que  vuestra  palabra  ha  de  cubrir  de  flores  el  Carmelo.  > 

No  se  engañó ;  pero  cubrió  el  reino  de  flores  y  recogió  tan  solo  espinas.  Aunque  no  tnvo  alU 
quien  le  encarcelara,  vio  caer  uno  tras  otro  sobre  sí  todos  los  disgustos  de  que  heoios  hecho  men- 
cioD  al  hablar  en  general  de  sus  trabajos  de  reforma.  Calma  y  paz  para  si  no  la  halló  ntmca;  no 
halló  mas  que  nuevos  motivos  de  pesar  hasta  en  el  ejercicio  de  los  mismos  cargos  con  que  pre- 
tendieron honraiíe  y  recompensar  sus  generosos  servicios  en  favor  del  cristianismo. 

Fué  nombrado  Juan  na  La  Cauz  en  1S79  rector  del  cole^  de  Baeza ,  en  Í581  prior  del  con- 
vento de  Granada ,  en  Í58S  vicario  general  de  Andalucía ,  en  el  capitulo  general  que  celebró  la 
Orden  en  Madrid,  definidor  primero ;  mas  tarde,  vicario  de  la  casa  de  Segovia.  Otros  en  su  mismo 
tiempo  se  ensoberbecían  con  tan  elevadas  distinciones;  él  las  evitaba ,  y  solo  se  resolvía  á  acep- 
tarlas considerando  que  se  las  enviaba  Dios  para  poner  mas  á  |»rueba  su  buen  celo  y  en  mayores 
riesgos  sus  virtudes.  Rector,  prior,  vicario,  definidor  primero,  siempre  acreditó  del  mismo  modo 
su  biunildad  y  su  caridad  cristianas.  Ni  codiciaba  ni  retenia ;  no  se  afanaba  por  atesorar  riquezas 
en  favor  de  la  comunidad  que  gobernaba ;  no  consentía  que  esta  comunidad  se  mostrase  avara 
de  sus  bienes  bajo  el  ungido  temor  de  no  tener  para  ma&ana.  Sostenía  que  era  un  sacrilego  no 
«mflaren  la  providencia  del  Altísimo;  y  cuando  amaneciasin  pan  que  distribuir  á  sus  hermanos, 
DO  se  cansaba  de  bendecir  y  hacer  bendecir  á  Dios  porque  lea  enviaba  hambre  con  que  acrisolar 
su  amor  á  Jesucristo.  Un  día ,  leemos  en  una  de  sus  crónicas,  entró  la  comunidad  del  Calvario  en 
el  refectorio  y  no  encontró  pan  en  las  mesas,  porque  en  la  casa  no  lo  había.  Buscó  veat  Juak  un 
mendrugo  para  bendecirlo ,  y  habló  luego  de  Dios  cosas  tan  altas,  que  todos  volvieron  á  las  cel- 
das mas  que  satisfechos  de  su  profunda  y  fervorosa  plática.  Entráronle  en  esto  una  carta;  la  leyó, 
y  derramó,  ún  poderse  contener,  algunas  lágrimas.  «iLloraís,  padre?  Por  qué  lloréis í>  le  pre- 
guntó el  portero  conmovido;  y  él,  «lloro,  respondió,  porque  nos  tiene  Dios  por  tan  ruines,  qoe 
no  nos  cree  siquiera  capaces  de  oonllevar  la  abstinenda  de  este  dia.  Vé  y  recoge  el  pan  y  U  ha- 
rina que  DOS  lü  venido  en  dos  cabalgaduras.  > 
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Ddíb,  «detnás,  á  esta  caridad  una  purea  que,  según  cuentan,  rayaba  en  lo  admirable.  Dicen 
(d  ana  noche,  estando  en  casa  de  uo  seglar ,  se  vio  acometido  por  uaa  mujer  de  rara  hermcMura, 
•lirasada  en  sensualismo ;  la  miró ,  le  dirigió  palabras  que  reuniau  tanta  severidad  como  dulcora, 
y  des|Hdiii  compungida  7  llena  de  castidad  á  laqueardiapocoháeD  lallanutdelaToluptuosidHl 
y  se  Imbiera  arrojado  desenfrenadamente  á  la  lascivia.  Herido  por  la  peste  en  Granada ,  a&aden, 
no  sintió  tanto  su  enfennedad  por  los  dolores  qiie  padecía ,  como  por  couüderar  que  babia  de 
curar  sos  landres  una  mano  ajena.  lEnviadme  otros  males,  de<»a  candidamente  al  Se&or,  males 
awicbo  mayores,  con  Ulque  en  ellos  mi  castidad  no  sufra,  i 

Puro ,  abrasado  de  amor,  concentrado  en  Dios,  por  quien  solo  vivia,  ¿qué  podía  ser  ya  mas 
que  un  es[rirítu  emancipado  de  toda  servidumbre ,  ante  el  cual  estuviese  rasgado  el  velo  de  lo  pa- 
rado y  lo  ñituro  T  Distraen  los  sentidos  el  alma,  y  la  limitan  al  mezquino  conocimiento  de  los  seres 
fenomenales;  mas  cuando ,  lejos  de  que  los  sentidos  den  la  ley  al  espíritu ,  el  espíritu  los  sujeta 
reduciéndolos  i  la  inacción,  ó  cuando  menos  al  silencio,  ¿qué  no  lia  de  alcanzar  el  bomlwefjQtlé 
moros  ban  de  atistir  que  no  quebrante?  ¿Qué  altura  ¿que  no  se  eleveT  ¿Qué  profundidad  que  no 
sondee  y  reconosca ?  Refiérese  que  leia  Juan  en  las  almas  de  los  que  comunicaban  con  él,  como 
hubiera  podido  leer  en  las  páginas  de  un  libro ;  que  crutaba  los  nebulosos  mares  de  los  tiempos,  y 
deseotwia  los  espectros  de  los  que  fuercMi  junto  a  las  sombras  de  los  que  han  de  ser  mafiana;  que 
atraTesaba  el  espacio ,  levantábase  sobre  él ,  y  veía  en  toda  su  majestad  y  grandeza  el  reino  de 
loscidos.  (Distingo  en  mi  alma,  decía  él  mismo  en  una  carta,  las  almas  de  los  que  mas  amo;  me 
miro  en  Jesucristo ,  y  veo  en  él  reflejadas  todas  las  criaturas.*  iMe  ocultáis  faltas  muy  graves, 
ezdamaba  otras  con  sorpresa  de  sus  fieles;  ¿ignoráis  acaso  que  vuestras  almas  forman  parte  de  la 
mia?  Vosotros  y  yo  somos  seres  distintos  en  el  mundo;  en  Dios,  nuestro  origen  común,  somos 
un  soloseryTivimos  de  una  misma  vida.»  «¡Pobre  mujer!  Dijo  un  día  oyendo  á  una  religiosa  que 
gotaba  de  gran  fama  por  su  discreción  y  su  talento,  creerá  que  habla  en  ella  Dios,  y  habla  el 
pecado.  1 

Comunicaba  á  su  espíritu  tanto  y  tan  gran  poder,  no  solo  el  amor,  sino  su  constante  practica 
de  atormentar  el  cuerpo.  Vestía  de  continuo  los  mas  ásperw  silicios ,  guardaba  los  mas  rigorosos 
ayunos,  macerábase  frecuentemente,  invertíalo  mas  del  tiempo  en  la  oración,  empleaba  en  la 
lectura  basta  las  horas  que  reclama  el  suebo  para  nuestro  descanso  y  la  necesaria  reparación  do 
Doeatras  fiíercas.  No  dormía  de  ordinario  sino  dos  bores,  y  aun  estas  teniendo  por  todo  lecbo  el 
suelo,  p«  toda  cabecera  una  piedra ,  por  todo  abrigo  sus  pobres  y  humildísimos  sayales.  De 
aquello  que  mas  apetecía  se  privaba;  de  lo  quemasqueriaeuelfondodesualma.de  aquello  se 
apartaba  y  sin  cesar  huia.  Trocaba  siempre  con  gusto  los  placeres  por  loe  trabajos,  el  ocio  por 
lafaüga,  la  tranquilidad  por  la  lucha,  el  descansado  condescender  por  el  fatigoso  censurar,  la 
oiaerte  pw  la  ñáz.  Fué  un  dia ,  merced  á  su  mejor  triunfa  sobre  un  ahna  entregada  á  los  deleites 
mundanales ,  objeto  da  una  venganza  inicua :  fué  ultrajado,  apaleado,  pisoteado,  abandonado  en 
medio  del  arroyo  i  la  caridad  y  á  la  vei^enza.  Preguntábanle  á  poco  por  su  salud  cuantos  habían 
rabido  su  desgracia,  y  se  compadecían;  y  él,  (dejad  aun  lado  toda  úiiserícordia ,  dijo  al  punto; 
no  merece  bien  de  Dios  el  que  en  estos  tormentos  no  muestra  ¿nimo  levantado  y  corazón  alegre, 
i  Dios  de  los  cielos!  exclamó,  gracias  os  sean  dadas  porque  asi  distinguís  á  vuestro  siervo,  i 

Pedíale  al  fin  de  su  vida  áDíos  solo  h«bajos.  (No  deseo,  decía,  sino  que  hi  muerte  me  encuen- 
tre en  unlugar  apartado  de  todo  trato  humano,  sin  hermanos  que  dirigir,  un  placer  de  que  go- 
zw,  sío  pena  ni  dolor  de  que  esté  exento.  Quisiera  que  Dios  probarami  humildad  como  subdito. 
ya  que  tanto  ha  probado  mi  firmeza  de  carácter  como  guardador  de  vi&a  ajena ;  quisiera  que  me 
probara  en  la  enfermedad  como  me  ha  probado  en  mi  salud  y  en  el  completo  goce  de  mis  fuer- 
sas;  quisiera  que  me  probara  en  la  calumnia,  como  me  ha  probado  hasta  ahora  en  la  buena 
&ma  de  que  he  disfrutado  hasta  en  medio  de  las  injurias  de  mía  enemigos.  Se&or,  Señor,  dignaos 
oonmar  con  el  martirio  la  frente  de  este  servidor  mdigno.  > 

No  tardó ,  desgraciada  ó  afortunadamente ,  en  ver  cohnados  pronto  sus  síngnlarisímos  deseos. 
Celebró  la  Orden  otro  ca{MÍtuIo  general,  y  fué  relevado  de  su  cargo;  retiróse  al  desterto  de  la 
Pe&nela ,  y  fué  á  alcanzarle  hasta  en  aquellos  tristes  y  solitarios  montes  la  catnnmia ;  hirióle  Dios 
coa  BU  mano  en  una  pierna  y  le  (Aligó  á  bajará  tibeda,  donde  murió,  mas  agoviadopor  la  mise- 
ria de  la  casa  en  que  vivía ,  que  abatido  por  el  dolor  de  sus  terribles  úlceras.  Esta  et  desierto  de 
la  Peñnela  en  un  lugar  de  Sierra-Morena  que  distará  de  Ubeda  y  fiaeta  sobre  cinco  leguas;  sen- 
das ásperas  y  abiertas  entre  brebasconducenhasUél,  precipicios  y  abismos  le  rodean.  Colocado 
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alU  JiMN  DS  La  Croz  ,  no  se  acordaba  «do  de  orar ,  de  descubrir  en  el  seno  de  la  naturaleza  al 
.Criador  del  mundo,  de  acompafiar  con  himnos  de  gloria  el  canto  de  las  aves,  el  susurro  de  las 
brisas  7  el  dulce  murmurar  de  los  arroyos.  Cuando  no  oraba ,  escribía;  pero  siempre  sobre  aHin— 
tos  e^irituales,  sobre  coloquios  místicos  entre  el  alma  y  Dios,  fuente,  según  él,  de  donde  emanan 
todos  los  espíritus.  ¡Qué  vida  entonces  la  sUya!  Gozaba  Juan  y  explayátrose  ante  aquella  metaii-> 
cólica  soledad  y  apartamiento ;  mas  otro  que  no  hubiera  tenido  su  valor  lo  hubiera  considerado 
indudablemente  como  el  mayor  castigo  y  la  proscripción  mas  dura. 

Seguía  JuAK  DK  La  Ckuz  tranquilo  y  feliz  en  este  desierto ,  cuando  nn  hecho  en  que  no  tUTO  ni 
pudo  tener  parte,  fué  á  turbar  inesperadamente  su  paz  y  su  envidiada  calma.  Algunos  sacerdotes 
extraños  á  la  Orden ,  movidos  al  parecer  por  algunas  religiosas  mal  avenidas  con  el  rigorismo  de 
la  nueva  regla ,  trataron  de  sustraer  los  conventos  i  la  sujeción  de  sus  prelados  naturales.  Dirí- 
giéroRse  al  Pontífice,  atcanzaronenfkvor  de  las  monjas  un  breve  que  [imitaba  mucho  tas  facul- 
tades de  sos  gobernadores,  y  resuataron  con  esto  discordias  mal  apagadas,  que  hubieran  podido 
producir  tristes  efectos.  Deseosas  las  monjas,  por  una  parte,  de  cohonestar  su  proceder  y  cubrir 
'  oías  sus  verdaderos  fines,  por  otra,  de  inutilizar  de  unavez  para  siempre  los  cargos  que,  con  ra- 
zón ó  sin  razón,  las  dirigían ,  acordaron  hacer  recaer  la  primera  elección  en  el  que  mejor  h&bia 
secundado  los  deseos  de  la  reformadora,  y  mas  rígido  se  mostraba  en  observar  su  disciplina. 
Cumplióse  con  el  acaerdo ,  y  fué  nombrado  Jdah:  hecho  que  díó  al  instante  lugar  á  que  sus  ene- 
migos ,  no  solo  le  atribuyesen  una  participación  directa  en  el  negocio ,  sino  que  hasta  supusiesen, 
contra  lo  que  les  dictábala  razón  y  la  conciencia,  que  él  era  quien  habla  iniciado  y  hecho  resolver 
la  cuestión ,  con  el  objeto  de  alcanzar  una  completa  soberanía  sobre  todos  los  conventos  de  reli- 
giosas carmelitas. 

Hablase  ya  en  otras  ocasiones,  como  llevamos  dicho,  levantado  la  voz  contra  nuestro  ilnstre 
sacerdote;  mas  nunca  como  ent(»ices,  en  que  habia,  cuando  menos,  apariencias  de  que  fuesen 
verdaderas  las  acusaciones.  Suponíase  una  ambición  desmedida ,  una  codicia  sórdida ,  una  en- 
vidia natrevA ,  un  deseo  de  medrar  y  aparecer  sobre  todas  las  grandes  sumidades  de  su  época, 
mas  que  para  alcanzarlo  debiera  pasar  sobre  las  minas  de  hombres  que  vallan  mas  que  él  en 
virtudes,  en  religión,  en  ciencia.  Decían  que  se  proponía  hacer  enteramente  snyo,  y  convertir 
en  provecho  enteramente  propio,  la  grande  obra  de  la  insigne  Santa;  decían  que  habla  apelado 
para  ello  hasta  &  la  injuria  y  al  soborno.  Los  que  mas  odio  le  profesaban ,  se  adelantaban  ann  á 
mas:  hablaban  de  su  incontinencia,  ponían  en  duda  bu  acendrada  fe,  sostenían  que  era  todo  eo 
él  hipocresía.  No  denunciaban  unos  una  íUta ,  cuando  otros  ya  la  confirmaban ;  y  otros,  mas  dies- 
-  tros  aun ,  la  repetían  en  voz  alta  y  sin  vacilar ,  para  que  los  que  dudasen  lo  creyesen,  y  la  voi  uní- 
versal  cerrase  el  paso  á  toda  clase  de  defensa. 

Estriste,  es  doloroso  ver  asi  juzgado  y  calumniado  aun  hombre;  mas  ¿creéis  qae  se  quejaba  ol 
Santo?  (Las  olas  de  la  calumnia,  decía,  baten  hoy  mi  rostro,  pero  no  le  manchan  ni  conturban. 
Jesucristo  fué  calumniado  también;  y  ¿qué?  ¿No  han  sobrevivido  acaso  á  la  calumnia  la  fama  de 
surirtud  y  su  doctrina?  Tengo  tranquila  mi  conciencia,  mi  esperanza  en  Dios,  y  sé  de  cierto  que 
las  aguas  que  hoy  me  azoten  pasanin  mañana  sobre  mi  cabeza  sin  alcanzar  mi  frente.  ¡  Bendito 
seaisi  Señor,  que  ssi  me  sujetáis  á  diiras  pruebas!  Os  importuno  con  mis  ruegos,  y  me  oís; 
¿qué  mas  paedo  exigir  ya  de  vuestra  infinita  bondad  para  conmigo?  Dadme ,  Sefior,  una  en- 
fermedad lenta  y  una  muerte  trabajosa ,  llenad  hasta  el  colmo  la  copa  de  mis  sufrimientos,  y 
dejaré  el  alma,  seguro  de  haberla  depurado  en  el  fuego  de  lo  que  son,  solo  para  el  cuerpo,  des- 
ventaras. > 

Oyóle  de  nuevo  Dios,  y  le  inflamó  una  pierna,  cubriéndole  á  los  pocos  días  de  llagas  asquero- 
sos. Quiso  el  incontrastable  reformador  ser  por  algún  tiempo  mas  fuerte  que  el  mal,  pero  no  pu- 
do. Lleno  de  dolores,  que  hubieran  parecido  á  hombres  de  escasa  fe  poco  menos  que  insoiri- 
bles,  tuvo  al  finque  sucumbir  aceptando  la  inacción,  la  .postración,  la  cama.  Se  acostó...  y  se 
acostó  para  no  levantarse  mas:  la  enfermedad  era  de  muerte.  Quisieron,  alsaberio,  trasladarle  al 
colegio  de  Baeza,  que  él  mismo  habia  fundado ;  mas  no  consintió  sino  en  que  le  llevasen  á  Úbe- 
da,  donde  el  padre  provincial  liabia  dispuesto  que  fuesen  recogidos  los  enfermos  de.Peauela. 
(£1  primer  deber  de  un  anacoreu,  dijo,  es  la  obediencia :  sí  hoy  se  quebrantase  para  mi  la  (kden, 
no  seria  justo  que  la  guardasen  para  los  demás  mañana.  Decis  que  la  casa  de  Úbeda  es  pobre  y 
-que  tendré  aili  poco  regalo ;  ¿han  de  buscar  el  regalo  los  que  libre  y  espontáneamente  ae  han 
hecho  siervos  de  IHosTi 
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EatuTo  en  tibeda  lodo  lo  que  dun}  sn  enfflrmedsd,  tobre  tres  ó  coitro  meses.  Sofrió;  mas  no 
se  le  oyd  nunca  ni  un  suspiro.  Cuantos  le  veían  quedaban  admirados  de  su  serenidad  y  su  dul- 
nira.  Resplandecía  en  él,  á  pesar  de  la  mortal  palidez  de  su  semblante,  su  alegría  interior  7  su 
pureza;  observábase  en  él,  á  pesar  de  las  iHvfiíodas  huellas  dejadas  por  el  dolor  y  la  amai^iura, 
atormentado  el  cuerpo,  gozosa  y  tranquila  el  alma,  alterábase  á  menudo  del  estado  de  la  casa, 
delosfondoeque  contaba,  del  material  que  tenía,  de  las  esperanzas  que  abrigaba;  manifestaba 
cómo,  á  su  modo  dever,  podía  realzársela  y  cubrir  sus  atendones;  dictaba  órdenes,  daba  con- 
sejos, eecrlbia  súplicas,  trabajaba  cuanto  leerá  dable  para  mejorarla  y  levantarla  de  su  abati- 
miento. iNo  lo  siento  por  mi,  eiclamaba;  mas  si  por  vosotros,  para  quienes  ba  de  ser  un  tor- 
mento no  poder  aliviar  el  mal  ni  prodigar  consuelos  á  los  que  son  vuestros  hermanos.  ¡,Qaé  le 
hemoa  de  hacer?  Alabado  seael  Señor,  que  asi  nos  recompensa  á  todos :  á  nosotros  enviándonos 
la  enfermedad ,  á  vosotros  negándoos  el  placer  de  darnos  el  remedio,  j  Si  Dios  quisiera  sacarme 
con  bien  de  este  grave  apuro  en  que  me  ha  puesto!...  Has  distingo  ya  entre  sucfios  la  sombrada 
la  muerte,  y  conozco  que  voy  á  dejaros.  ]  Quiera  Dios  que  pueda  volar  de  aqui  A  sus  brazos!  An- 
geles que  guardáis  la  entrada  del  Paraíso,  ¿00  me  abrís  aun  las  puertas?* 

Llegado  su  último  día,  cuentan  que  viú  entre  nubes  un  arcángel  con  una  grande  aureola  y 
grandes  alas  de  oro,  que,  después  de  haber  bajado  hasta  los  pies  de  su  pobre  y  humilde  lecho, 
alzóla  vot  y  dijo:  cOye  y  regocíjale,  raAv  Jdan;  el  Señorha  ordenado  que  abras  hoy  por  última 
vez  tus  ojos  entre  las  tinieblas  de  este  mundo.  Vas  á  morir,  vas  á  subir  en  alas  de  mis  hermaeos 
los  esfrfritus'al  délo.  Prepárate  y  no  temas :  á  la  primera  campanada  de  maitines  volarás  ya  á  l»s 
regiones  de  la  luz,  donde  la  inagotable  claridad  de  Dios  hace  eterno  el  día.  Coros  de  ángeles  y 
de  serafines,  apóstoles,  mártires,  patriarcas,  profetas,  todoslosqueviven  en  el  Señor  te  sguai^ 
dan :  vé  y  recibe  la  corona  debida  á  tu  té ,  la  corona  debida  á  tus  incesantes  sufrimientos.  > 

Quiso  craitfistar  al  arcángel ;  mas  el  gozo  anudó  su  voz  en  la  garganta.  Algo  repuesto  ya,  pidió 
los  sacramentos.  Confesó ,  comulgó ,  recibió  la  nndoo ,  y  participó  luego  á  todos  la  hora  de  su 
muerte.  Llamó  á  poco  al  prior,  y  le  pidió  perdón  por  lo  molesto  que  podía  haberle  sido  mien- 
tras estaba  eoiermo.  iNq  deseo  ya  de  vos,  le  dijo,  dno  un  hábito  conque  sepultar  mi  cadáver. 
Orad  y  haced  orar  por  mi,  le  añadió  al  despedirle ;  guardadme  en  la  memoria.  > 

CaU6y  quedó  sumergido  en  una  meditación  profunda.  Penetraron  muchos  en  su  aposento, 
deseosos  d«  verle  y  dirigirle  palabras  de  amor  y  de  consuelo;  mas  ni  los  vio  ni  tos  oyó,  y  siguió 
horas  enteras  en  sÜencio.  Interrumpiólo  de  tarde  en  tarde  preguntando  por  la  hora;  pero  solo 
por  cortos  instantes,  por  segundos.  No  salió  de  su  aparente  letargo  hasta  que  oyó  las  once.  (Fal- 
ta ya  solo  una  hora,  exclamó  entonces  gravemente  conmovido;  venid  y  rodeadme,  hermanos 
míos :  03  he  amado ,  os  amo  y  quiero  espirar  entre  vosotros.  Si  en  algo  os  he  ofendido ,  perdo- 
nadme ;  el  dolor  puede  haberme  arrancado  palabras  para  vosotros  duras.  Ignoro  si  habré  mere- 
ddo  por  completo  la  gracia  del  Señor;  mas  pongo  en  este  momento  supremo  la  mano  sobre  el 
corazón,  y  mi  corazón  está  tranquilo;  interrogo  mi  conciencia,  y  mi  conciencia  sigue  muda.  Hi 
ignorancia,  el  mundo,  laspérñdas  mstigadones  de  espiritud  rebeldes  pueden ,  sin  embargo ,  ha- 
berme desviado,  sin  sentirlo,  del  camino  de  perfección  que  he  creído  seguir  toda  mi  vida.  ¡Vuestra 
cordial  bendición ,  padre  dol  alma  1  Vuestra  oración,  humanos !  1 

Rodeóla  comunidad  su  cama,  y  empezó  A  orar.  Has  de  veinte  velss  alumbrábanla  estancia; 
las  bóvedas  retumbaban  solemnemente  al  eco  de  los  salmos.  Foat  Juah  se  incorporó,  y  rezó  con 
los  que  ala  sazón  rezaban. 

Adelantóse ,  luego  de  concluidas  las  preces ,  el  padre  provincial ,  y  le  dio  la  bendidon  en  nom- 
bre de  ese  Dios  bajo  cuya  ley  moría.  Dobló  Juáir  la  cabeza,  pronundó  marcada  y  lentamente 
las  palabras  de  iesucrísto :  D<ñmne,  s^riíum  menm  tnmantuttuunmfflmdo,  y  espiró  con  la  tran- 
quilidad con  que  un  niño  entrega  al  sneño  sus  áttieei  ojos,  de  mirar  cansados.  Sonó  en  esto  el  pri- 
mer golpe  de  las  doce,  la  primera  campanada  de  maitines. 

RaíióM  entonces  la  estancia ,  dicen  las  crónicas  del  Santo,  de  una  luz  resplandedenteypura, 
que  oscuredó  la  de  las  velas ,  y  circundó  como  una  corona  la  frente  del  difunto ;  despidió  el  ca- 
dáver un  olor  suave ,  que  dejó  embargados  y  suspensos  los  sentidos;  acaederon  en  el  exterior 
hechos  maravillosos,  que  no  pudieron  explicarse  sin  suponer  que  hubiese  mediado  en  ellos  el  al- 
ma de  raar  Juan  al  remontarse  al  délo.  Ignoramos  hasta  dónde  sean  dignas  de  crédito  estas  y 
otras  aventuradas  aserdones,  hijas  tal  vez  del  respeto  y  entusiasmo  que  ya  en  vida  sabia  infun- 
dir el  reformador  de  Hontiveros;  mas  prueban  siempre  cuánta  no  habla  de  serla  virtud  del  que 
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ya  en  el  rnaaento  de  esjiirar  creían  que  podií  tmimr  el  orden  de  bs  leyes  nattmles.  Pilleeíó  el 

«abado  14  de  diñembre  de  iSQi ;  eo  1674  fué  preconiíado  unto. 

Era  de  ««tatun  mas  bien  bajo  que  alto.  bieD  proporcioiíado  y  mejor  parecido,  de  ftccíonas 
dtücesy  a|Hicibles,  de  mirada  suave  y  ■impótíca,  deflgiir8agradable,daooDtinente  bcmilde.  Te- 
nia de  color  uigueíio  el  rostro,  calva  la  ñbeía.  espaciosa  la  frente ,  negras  y  húmedos  los  ajoa, 
aguilefia  la  naríi ,  algo  hueca  la  mejilla,  poco  pKnoiKiado  el  labio,  las  formas  todas  mas  bien 
redondas  que  anguines.  Modesto  ea  el  mirar,  modesto  en  el  hablar,  modesto  en  el  andar,  mo- 
desto en  el  vestir,  modesto  eo  ei  obrar,  modesto  en  todo,  correspondió  su  ñsieo  á  su  moral;  y 
fuéoosiDraioa,  vivo  y  muerto,  presentado  como  el  modeb)  y  tipo  de  la  bondad,  como  el  fle- 
chado del  que  desea  seguir  paso  á  paso  y  en  todo  su  rigor  á  Jesaoísto. 

Has  DO  solo  fué  sak  Jdu  ne  Ll  Cbdz  tesoro  de  virtudes ,  fuélo  tsmbim  de  eonocímientos  y  de 
inteligencia.  Fué  teiHogo ,  fué  gran  prosista ,  fué  poeta ,  y  debemos  cmsidecarla ,  caudo  menos, 
bqo  estos  dos  últimos  aspectos.  , 


l1ore<»d  Jdah  di  La  Cam  en  nneslro  siglo  de  oro,  en  aquel  stgto  en  que  la  teología  desplegó 
todas  sus  fuerzas  y  la  poeria  tendid  todas  sus  alas,  en  aquel  siglo  en  que  Eq>afla  hacia  oh-  atAin 
el  estruendo  de  sus  amas  vencedoras  la  poderosa  vot  de  sus  fildsofos  y  el  eco  de  sus  cantos,  en 
aquel  siglo  de  e^leudor  y  gloria  en  que  abundaron  i  la  vez  los  ilustres  capitanes  y  los  mas  gran- 
des escritores.  Alzóse  entre  tantos  ingsnioB,  y  fué  ya  desde  Inego  una  verdadera  individualidad, 
un  autor  completamente  «iginal,  un  tipo.  En  vano  le  buscamos  antecesores  en  nuestra  historia 
literaria,  en  rano  le  buscamos  rivales ,  en  vano  le  buscamos  descendientes  :  le  vemos  siempre 
destacándose  solo  y  aislado  del  fondo  de  su  época.  Todo  espiritual ,  profundamente  místico ,  su- 
mergido úu  tregua  en  la  contemplación  de  lo  absoluto,  predispuesto  i  iaabstracdon,  alarroba- 
miento.  aléxtaBÍ3.imprimÍÓ,  sinquerer,  en  todassus  obras  el  sello  de  su especialisioio  carácter,  y 
sin  querer  también,  sin  sentirlo,  se  separé  de  la  senda  qne  aun  sus  mas  allegados  le  Irillaban. 
Cultivaban  en  su  tiempo  el  género  á  que  él  dirigía  su  talento  un  fray  Luis  de  Granada,  cnyas  obras, 
tan  tóüáta  como  enéticas,  levantan  y  engrandecen  el  espíritu-,  un  frayLuis  de  León,  que  tan  dul- 
cemente süw  apartamos  de  la  agitación  dd  mundo  y  llevamos  al  cMiocimiento  de  Dios  desde  las 
floridas  (waderas  bañadas  por  los  arroyos  y  las  oscuras  y  silenciosas  galerf  as  de  los  claustros ;  un 
padre  Estella ,  cuya  severidad  ascética  nos  anonada  bajo  la  idea  de  nuestras  propias  pequefieces  y 
miseriaa;  un  principe  de£squilacfae,nn  Molón  de  Cfaaide,  un  Zarate,  un  Arias,  sobre  cuyosescrí- 
loe  vemos  constantemente  proyectada  la  sombra  del  amor  y  la  inteligencia  eternas ;  mas  ninguno. 
y  lo  decimos  sin  vacilar,  ninguno,  entre  eseritorra  tan  justamente  celebrados,  se  acercó  de  mucho 
á  su  lenguaje,  ni  tuvo  tan  sublimes  conceptos ,  ni  imité  su  estilo.  Granada,  León ,  Arias , Estella. 
Zarate.  Gbaide,  Esquilacfae  están  todos,  al  escribir,  nnidosaon  á  la  materia,  y  no  saben  hacemos 
descubrir  el  cielo  sino  al  través  del  mundo  que  perciben  los  sentidos ;  Jdah  db  La  Crüe  rompe,  al 
escribir,  los  lazos  que  le  sujetan  al  cuerpo  y  nos  eleva  directamente  á  Dios  trasladándonos  de  im- 
proviso á  un  mundo  donde  brilla  otra  luz ,  donde  rigen  otras  leyes,  donde  se  trasfOTmgn  y  depuran 
,l«eaiidad,^amor,  nuestros  mas  nobles  y  generosos  senümientoa.  Lo  hemos  dicho,  y  lo  repetí- 
mos :  no  hay,  no  ha  habido  antes  ni  después  de  él,  otro  autor  que  le  haya  seguido  ni  podido  seguir 
en  su  camino.  Santa  Teresa,  con  quien  le  idenlifteaban  sus  mutuos  y  cmistantes  trabajos  para  la 
reforma  de  la  érden ,  tuvo  indudablemente  con  él  algunos  puntos  de  contacto ;  mas  no  compuso 
pi  supo  tampoco  vesür  de  igual  manera  sus  ideas ,  no  fué  de  mucho  tan  espiritual,  tan  sobrena- 
tunlista ,  tan  divina.  Tenia  santa  Teresa  mas  filosofia ,  penetraba  mas  en  el  corazón  humano,  co- 
nocía mas,  era  de  unainteligenciamasdesarroUada,  era  de  mas  talento;  pero  estuvo  por  la  mis- 
ma razón  mas  en  la  tierra,  menos  en  las  altas  regiones  eeletíiales.  Hemos  manifestado  ya  que  los 
dos  entraban  fácilmente  en  éxtañs :  icuál  de  los  dos  era,  sin  embargo,  el  que  lo  provocaba? 
icuálda  losdosreunia,  por  decirio  asi ,  una  mayor  fuerza  magnética? 

Abrimos  las  poesías  de  Juan  di  La  Cruz,  y  ya  á  las  primeras  estrofas  distinguimos  una  novedad 
que  nos  sorprende.  No  es  nunca  el  poeta  el  que  habla,  es  su  espirito,  es  su  alma,  que  ya  recuerda 
¿oscura  noche  en  que,  dejando  la  cárcel  en  que  vive ,  volé  guiada  por  el  corazón  al  cíelo,  y  se 
juntdconDioSrBumwdoi  ya  [vegupta  por  Dios  alas  criaturas,  y  al  balarle  entra  con  él  endulce 
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y  anoroii  i^átioa.  ]  Qué  delkadeu  de  Motiaiiento  no  hay  en  e*ds  qumUlU!  jQué  suTidid  de  ex- 
preúonaD  cadiTenoI  [Qué  misterio,  qoé  abatraünieoto  en  cada  ooinpsdoioa ,  en  ctda  canlol 
ideas ,  imigenes,  Grases,  palabras ,  todo  guarda  la  mayor  armonía  con  la  naturaleaa  del  asubto  en 
estos  sencUlos  poemas.  I^  palabras  mas  vulgares  toman  en  ellos  ima  sij^iificaeioo  peculiar,  on 
colorido  eqwci^,  un  canudo  eminentemente  místico ;  la  tnaaoAogí»  acepta  giros  origioaliúmos. 
que  acaban  de  comunicar  al  género  on  tinte  qne  ni  llega  ásernatural  ni  á  ser  fantástico ;  las  imdg»> 
nes,  aunque  copiadas  todas  del  mundo  aparente,  y  oo  del  mundo  inteligible ,  ctdiran  todas  un  as- 
pecto que  las  eleva  mas  allá  del  idealismo  estético ;  los  tropos,  las  figuras  parecen  secadas  de  loga- 
res no  conocidos:  tal  y  tanta  es  la  fuerza  de  ingenio  con  que  están  ctmcebidoe  é  intercalados  en 
aqnellat  lineas  tan  animadas  por  la  exaltación  de  la  fe  y  la  caridad  enstíanas.'Pn>duco  esto  alguna 
cseoridad;  mas  una  oscuridad  bija,  no  delleoguajeni  del  estilo,  üoodd  profundo  senüdo  alegórico 
que  encáenan  las  poedas.  No  las  afea ,  por  otra  parte ,  esta  oscuridad ;  las  embellece ,  les  da  nuevo 
color  y  vida.  Apenas  ha  conocido  uno  la  clave,  cuando,  no  solo  las  comprende,  siso  que  hasta 
ae  contenta  y  se  deleita  viendo  sin  cesar  y  á  la  ves  la  idea  j  su  reflejo,  i  Qué  es  lo  que  mas  enhena 
en  el  Cantar  de  Uu  caníaret ,  en  las  Profecías ,  en  el  Evangelio,  en  el  Apoeaüpmt,  en  le  -nayot 
porte  de  los  libros  de  la  Biblia,  sinoesa  mismaoscuridad  procedente  de  su  caráelerfiguradoy  al- 
tamente parabdlicoT  Empietauno  á  leer  el  adonde  te  etamdiste,  y  no  bien  seba  descifrado  el 
objeto  de  la  composición,  cuando  se  sigue  la  lectura,  no  diremos  ya  sin  esñieizos,  sino  coa 
placer,  con  un  placer  que  nos  cautiva  el  corazón  y  embarga  los  sentidos.  I^sprimeras  quejas  del 
alma  por  haber  perdido  al  Dios  á  quien  adora ,  la  pregunta  i  la  naturaleza  de  ti  le  bao  visto  cru- 
sar  el  monte  ó  la  pradera ,  la  contestación  de  los  seres  creados ,  xiqwniendo  que  ba  pasado  en- 
tre ellos  vistiéndolos  al  paso  de  su  angélica  hermosura;  las  nuevas  quejas  del  espíritu,  el  mefsble 
consuelo  que  van  derramando  sobre  él  las  palabras  del  Amado ,  la  mutua  llama  en  que  aiden  y  se 
abaori>en ,  loa  ayes  de  ventura  que  se  eihalsn  de  los  labios  de  entrambos,  todo  va  aumentando 
por  grados  nuestro  interés  y  ba&ándonos,  ya  en  el  trsnqnilo  mar  del  amor,  ya  en  el  dnlce  lago  de 
una  nielanc<dia  indefinible.  |  Genios  del  sentimiento  y  la  belleza !  jddnde  podremos  bailar  ya 
sensaciones  mas  agradables  ni  mas  puras?  jDdnde  imágenes  mas  encantadoras  ni  que  oonmne- 
van  mas  piáddamente  el  aloia?  [Genios  del  sentimiento  y  la  belleza!  do  daréis  ya  con  otro  Jcaír 
DI  La  Cid)  ,  que  mejor  ccnUprenda  ni  traduzca  vuestros  tiernos  y  embelesadores  pensamientos. 

Los  hay  que,  en  poesJa  cuando  menos,  [wetenden  que  ae  compare  con  iva  ni  La  Cauz  almaes- 
trofray  Luis  de  Leqn,  al  autor  de  Qué  deicaraada  vida...  Abita  regimhteiente...  Cuándo  lerá  que 
pueda...  T^^enjfueeJsoJmospura...  y  otras  compodciones  de  igual  género.  León,  dicen,  era 
también  un  poeta  lleno  de  fe,  un  alma  candida  y  pura,  á  quien  repugnaba  el  simple  contacto  c(m 
el  mundo.  Levantaba  también  sin  cesar  la  frente  del  lector  al  cielo,  manifestaba  una  continua  as- 
piración á  la  soledad,  al  silencio,  á  esa  región  espiritual,  desde  donde  cabrá  &  nuestra  alma  cono- 
cer laa  leyes,  ahora  insondables,  déla  Providencia.  iQuéomor,  qué  pulcritud,  qué desjH^eio  del 
mundo  no  respira  también  la  mayor  parte  de  sus  odaal  Su  lenguaje  es,  como  el  de  La  Caca, 
mistico,  alegórico,  decididamente  bíblico;  sus  imágenes  y  sus  figuras  están  como  las  de  Ln  Gam 
embellecidas  por  el  hálito  de  un  sentimiento  inalterable. 

Es ,  á  no  dudarlo ,  León  uno  de  los  poetas  en  cuyas  obras  mas  vivamente  está  encendido  el  fuego 
del  amor  cUvino ;  mas  es  también  para  nosotros  indudable  que  media  entre  él  y  Juan  db  La  Crdb 
una  distancia  inmensa.  León  cuando  toma  la  pluma  vive  aun  en  el  mundo,  de  que  anhela  separar- 
se; Juan  na  La  Ckdz.  como  llevamos  insinuado,  no  toma  la  pluma  sino  cuando  está  ya  fuera  del 
mundo  fenomenal ,  cuando  está  emancipado  ya  de  la  materia.  Para  León  la  unión  con  el  centro 
universal  de  que  ha  sido  desgajada  su  alma  es  aun  una  aspiración,  es  un  deseo ;  para  La  Gbuz  es  ya 
la  realidad ,  es  ya  un  baeho  consumado.  León  está  sumergió  solo  en  la  creencia ;  Jdak  na  La 
Ckiz  lo  está  ya  en  el  mas  profundo  misticismo.  En  León  vemos  aun  al  hombre;  en  Juan  nt  La 
CaDzno  vemos  ya  mas  que  una  parte  del  hombre,  el  alma. 

No  hacemos  con  este  corto  paralelo  sino  repetir  y  dar  vndtas  á  una  idea  que  hemos  vertido  en 
el  primer  párrafo  de  este  hnnülde  juicio  critico ;  mas  nos  repetimos  á  prop<^to  para  que  no  haya 
lugar  á  duda  alguna  sobre  la  individualidad  del  autor  en  nuestra  historia  de  la  literatura.  Léase  á 
León,  y  se  encontrarán  basta  en  las  poesías  en  que  mas  se  revela  su  talento,  reminiscencias  de  otros 
poetas,  ya  cristianos,  ya  paganos;  léase  áLACscz,  y  no  ae  hallará  unasolareminiscencianidelas 
ideas  de  ms  coetáneos  ni  de  las  de  sus  mayores.  Léase  con  detenimiento  á  León,  y  se  atrihnii^ 
todas  sus  odas  tanto  á  una  oeoesidad  de  expansión  como  á  un  deseo  de  rendir  coito  al  arte;  léase 
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á  L&  Cmz,  y  se  atríbiürán  sm  poetias  al  ümple  y  natural  desborde  de  aiis  seotimientoa.  Laon  no  ae 
ha  deadefiado  de  bajar  hasta  el  amor  probno  y  dedicarle  cantos  originales  y  cantos  tredocidoa ; 
LiCaozno  componía  jamás  una  estrofa  en  que  no  hiciera  reflejar  el  mundo  puramente  inteligible, 
el  mundo  del  espíritu.  No  pretendemos  rebajar  á  León ,  ni  vamos  ahora  á  decidir  del  relativo 
mérito  de  entrambos ;  pero  sá  preténdanos  hacer  ver  que ,  por  semejantes  que  pareacaü  en  au 
marcha  y  sos  tendencias,  pertenecen  los  dos  á  muy  distinto  género. 

Lo  repetimos,  y  lo  repetimos  sin  temor  :s4irJiiAii  si  LaCbuios  una  verdadera  indiTÍdoalidad 
en  nuestra  historia  literaria.  ¿Se  quiere  ahora  saber  por  qué?  Porque  lo  era  ya  en  la  esfen  social, 
porque  no  escribía  por  escribir,  sino  por  explayar  un  corason  que  rebosaba  de  amor  por  todaa  par- 
tes ;  porque  era  poeta  de  sentimiento  y  no  tenia  que  apelar  á  inspíracionea  ajenas  para  cantar  lo 
que  sentía  ¡pwque,  libre  de  pretensiones  cíentiñcas,  se  contentaba  con  ser  el  eco  de  bu  vos  in- 
terior y  el  intérprete  de  sus  propios  pensamientos ;  porque  se  pintaba ,  en  una  palat»a ,  á  si  mis- 
mo, y  él  era  el  tipo,  el  bello  ideal  de  esas  almas  encendidas  en  el  fuego  de  la  caridad  dhina. 
nombre  dominado  por  una  sola  idea,  no  presentó  en  sus  poesías  sino  el  desarrollo  de  esta  mbma 
idea ;  cual  fué  como  hombre ,  tal  fué  siempre  como  escritor,  tal  como  poeta,  i  Se  comprende  ya 
el  secreto  de  su  originalidad?  Se  comprende  por  qué  no  tuvo  ni  pudo  tener  en  su  género  discí- 
pulos ni  maestros?  ¡Ah!  será  diñcil  que  se  comprenda.  La  poesia  no  es  ya  en  nuestros  tiempos 
bija  déla  espontaneidad,  es  b^a  de  la  imitación,  reproductora  de  arle.  Falsea,  á  trueque  de  pro- 
ducir efecto,  las  sensaciones  que  experimenta  y  las  impresiones  que  recibe;  se  avergüenza  de  tra- 
ducir en  el  lenguaje  de  la  pasión  las  revoluciones  de  su  alma ,  se  aisla  del  mundo  sin  'saber  con- 
centrarse ni  ea  si  ni  en  k»  absoluto,  enmudece  ante  los  dolorosos  espectáculos  de  una  sociedad 
que  se  hunde ,  y  alza  en  cambio  la  voz  sobre  el  sepulcro  de  las  generaciones  que  rodaron  desde 
c)  escenario  de  la  política  á  la  hondonada  del  olvido.  Se  ha  encerrada  dentro  de  una  valla  insu- 
perable ,  y  alejada  allí  del  estrépito  del  siglo,  se  complace  aun  en  evocar  los  fontasmas  de  eda- 
des que  apenas  comprendemos.  Fijas  aus  miradas  en  la  edad  media,  ahora  hace  aparecer  bandos 
de  justadores  armados  de  todas  armas,  ensangrentándose  sus  vistosas  vestiduras  solo  por  con- 
quistar una  sonrisa  de  amor  en  los  labios  de  sus  damas ,  ahora  al  barón  feudal  desafiando  desde 
las  almenas  de  su  castillo  ejércitos  de  emperadoresy  de  reyes,  ahora  A  obispos  y  arzobispos  dejando 
la  mitra  por  el  yelmo  y  asistiendo  espada  en  mano  á  los  campos  de  batalla,  ahora  á  la  mujer  de 
altivo  corazón  sacrificando  en  I09  altares  de  Dios  el  intenso  amor  que  la  domina ,  ahora ,  por  fin, 
al  mago  que  pretende  leer  en  el  cielo  los  futuros  destinosde  sus  semejantes,  óálahechicerahada 
que  brota  por  encanto  delfondo  de  los  lagos.  No  cree  ni  en  la  magiani  en  lashadas,  detesta  coa  toda 
au  alma  esa  época  de  hierro  en  que  gemían  los  pueUos  bajo  la  mas  dura  servidumbre ,  no  tiene 
ya  ni  aquella  religión  ni  aquellas  creencias ;  mas  observa  que  se  prestan  esas  escenas  á  gran- 
des rasgos  de  imaginación ,  y  las  estudia  y  Us  canta  y  las  describe.  Hatenalistapura,  no  se  ena- 
mora sino  de  la  belleza  exterior,  no  es  «qníera  capaz  de  conocer  fa  del  espíritu.  Suple  á  fuerza 
de  fantasía  el  sentimiento ,  y  está  sin  cesar  en  el  terreno  del  actor,  en  el  terreno  de  la  copia  ser- 
vil d  La  parodia.  Els  escéptica ,  y  aparenta  fe ;  es  impía,  y  habla  siempre  de  Dios ;  es  ignorante,  y 
quiere  parecer  científica;  es  impotente  hasta  para  el  mal,  y  hace  constantemente  alardesde  fuerza 
y  poderlo.  Se  la  oye  á  menudo  encareciendo  la  pureza,  y  está  corrompida  hasta  los  huesos ,  en- 
careciendo la  moralidad,  cuando  se  ríe  ioterionnente  del  que  no  sabe  realizar  su  ambición  por 
no  bollar  elcadáver  de  un  hermano.  Idólatra  y  formalista,  aprecia  eo  poco  el  símbolo  y  en  mucho 
el  ritmo ;  atiende  mucho  á  los  detalles,  poco  al  conjunto.  Evita  con  el  mayor  cuidado  la  mas  li- 
gera falta  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo,  oculta  con  el  mayor  cuidado  bajo  el  brillo  de  las  palabras 
la  vaciedad  de  las  ideas.  No,  no  es  fácil  que  comprenda  por  qué  fué  original  sah  Jdan  na  Li  Ganz 
una  poesia  que ,  como  la  de  nuestros  días ,  vive  y  cree  poder  vivir  solo  de  la  ficción  y  la  mentira. 

i  Por  qué  no  ha  de  cantar,  y  lo  hemos  preguntado  ya  cien  veces,  esa  misma  corrupción  que  la 
devora ,  ese  mismo  esceptidsmo  que  la  consume,  esa  misma  impudencia  sarcástíca  con  que  mira 
la  virtud  sucumbiendo  bajo  el  crimen?  Ia  poesía  ¿no  es  la  verdad  ?  ¿No  es  la  vida  mteríor  traducida 
por  medio  del  lenguaje  T  jPorquénose  ha  de  reflejar  siempre  tal  cual  es,  como  en  los  libros  del 
alemán  Goethe  y  en  los  inmortales  poemas  del  brítano  Byron  ?  Porque  en  medio  de  su  triste  es- 
tado, conserva  todavía  un  reato  de  pndor,  se  nos  contesta.  Mas  si  es  asi,  ;cómo  permanece  aun 
aislada  del  nuevo  mundo  que  va  surgiendo  de  entre  las  ruinas  del  antiguo  ^  Estamos  en  un  pe- 
riodo de  revoluciones  sociales ,  de  revoluciones  que  tarde  ó  temprano  han  de  acabar  con  la  es- 
pantosa hidra  de  la  imoralidad  y  la  injusticia,  ¿porqué  no  levanta  en  medio  de  ellas  au  voz!  Por 
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qué  no  se  hace  el  eco  de  l&s  aBpirad<»ies  de  los  pueblos?  Hay  enarbolads  desde  algunos  sfiós  acá 
una  bandera  teñida  ya  con  sangre  de  entusiastas  mártires,  ¿por  qué  no  corre  á  cantar,  bajo  los 
flotantes  jirones  de  su  desgarrada  tela,  los  triunfos  y  los  descalabros  que  ha  sufrido?  ¡Por  qué  no 
cambia  de  esfera  ni  modifica  su  vida  de  relación,  fuente  perenne  de  arte  y  de  poesía?  Entre  en 
el  mundo  y  viva  de  la  vida  de  su  época  y  su  pueblo ,  y  sentirá  de  nuevo  en  su  pecho  la  llama  de 
\n  inspiración ,  la  llama  que  la  elevó  algún  dia  mas  allá  del  cielo. 

Mas  ¿y  qué!  se  nos  replica ;  ¡lograréis  tal  vez  con  esto  que  la  verdadera  poesía renaxce  de  entré 
sos  cenixas?  Vais  á  hacerla  intérprete  de  las  ideas  y  de  las  circunstancias  del  momento,  y  raisá 
darle  una  vida  eñmera ,  vais  á  verla  morir  con  las  pasajeras  circunstancias  qne  la  hayan  produ- 
cido.La  verdaderapoesiano  vive  nunca  de  accidentes;  vive  de  ¡deas  eternas  como  Dios,  inmu- 
tables como  el  destiño  á  cuyo  cumplimientose  encaminan.  Deseáis  ennoblecerla,  y,  no  lo  dudéis, 
vais,  sin  querer,  á  prostituirla. — Parece  á  primera  vista  indestructible  el  argumento ;  mas,  léjosde 
serlo,  se  cae  y  se  viene  abajo  por  su  propio  peso.  Para  nosotros  no  hay  ideas  temporales  é  ideaseler- 
ñas;  todas  las  ideas  son  contemporáneas  en  la  razón  y  en  la  sociedad,  deque,  con  todos  los  hom-« 
bresque  han  sido  y  serán,  formamos  parte.  Si  unas  parecen  anteriores  y  otras  posteriores ,  es  por 
lamayorómenor  importancia  que  han  ido  tomsudo  con  el  tiempo  en  el  gran  drama  de  la  humani- 
dad,que  no  es  mas  que  el  drama  de  nuestro  entendimiento.  La  que  ayer  era  principal  es  hoy  3&- 
condaria ;  y  hé  aquí  por  qué  en  épocas  dadas  cambia  todo  de  aspecto.  Sucede  poco  mas  ó  menos 
eoD  las  sociedades  lo  que  con  el  Caleidoscopio  :  las  piezas  son  siempre  las  mismas  en  el  fondo  del 
cilindro;  mas  no  podemos  darle  la  mas  ligera  vuelta  sin  que,  cambiando  aquellas  de  lugar,  pre- 
sent^i  combinaciones  completamente  distintas.  Ahora  bien :  ¡se  quiere  que  la  poesía  sea  esta- 
cionaría, ó  sea  indefinidamente  progresiva?  Si  lo  primero,  debe  seguir  el  camino  que  ahora  sigue. 
debe  seguir  reproduciendo  ;  si  lo  segundo,  debe  abrirse  á  ceda  nueva  época  histdríca  untf  nueva 
senda ;  debe  modificarse  según  la  ñierza  revolucionaria  de  la  idea  generatriz  que  impera  y  que 
gobierna.  La  idea  generatriz  de  hoy  i  es  la  idea  generatriz  de  la  edad  medía?  Es  siquiera  la  idea 
generatriz  de  principios  de  este  siglo?  No  puede  pues  presentar  los  hechos  ní  los  sentimientos 
sino  bajo  el  nuevo  aspecto  que  hoy  los  vemos ,  bajo  la  influencia  de  esta  idea  capital ,  esta  idea 
madre.  Y  ¡en  qué,  debemos  preguntar  ahora,  podrá  consistir  su  prostitución  por  sujetarseá  una 
necesidad  tan  imperiosa?  La  idea  que  domina  en  la  actualidad  es  tan  eterna  como  la  que  domi- 
naba ayer,  y  juega  hoy  en  la  sociedad  un  papel  de  segundo  ó  tercer  orden;  aceptándola,  obede- 
ciendo á  su  justa  y  merecid'a  influencia,  ¡hace  acaso  mas  que  lo  que  ha  hecho  en  otras  épocas,  es 
decir,  obedecer  á  una  ley  de  renovaúon  sin  la  cual  la  vida,  asi  en  loa  seres  materiales  como  en  las 
instítacioneB  y  las  ciencias,  seria  completamente  insostenible?  Cuando  decimos  que  es  preciso 
que  la  poesía  sea  la  traducción  de  nnestra  vida  interior  y  exterior ,  no  pretendemos  sostener  que 
deba  hacerse  la  cantora  obligada  de  todas  las  pasiones  del  momento ;  pretendemos  si  que,  Ue- 
f  ada  de  la  idea  dominante  ó  de  le  que  está  elaborándose  para  reemplazarla ,  dé  el  colorido  de  su 
época  á  todas  las  creaciones  qne  conciba.  Y  lo  pretendemos  porque  sabemos ,  porque  estamos 
intimamente  convencidos  de  que  siempre  que  asi  no  suceda,  la  poesia  está  destinada  á  caer  en 
el  triste  y  vei^onzoso  estado  en  que  yace  hoy  para  vergüenza  de  nuestras  sociedades. 

Como  quiera  que  sea,  diréis  quizás ,  si  la  idea  que  reina  hoy  deja  de  reinar  mañana,  la  poesia 
qiiereioahoyconella,mañanaperderátambien,comoella,sucetroy  su  corona.  Has  ¡quién,  ha- 
biendo estudiado  medianamente  la  historia,  no  sabe  que  no  porque  una  idea  deja  de  dominar 
deja  de  ser  un  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  que  la  ha,  justa  ó  injustamente,  poslergadofEs 
indudable  que  la  buena  poesia  de  hoy  ha  de  ser  mas  leída  y  mejor  recibida  que  la  buena  poesia 
de  otros  tiempos;  mas  la^nteligencia,  el  buen  sentimiento  estético,  ¡cómo  no  han  de  buscar  en 
esta  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones  y  deseos?  La  poesia  de  ayer  es  en  nnestra  hipótesis  hija  del 
sentimiento,  traducción  de  una  idea  imperecedera ,  reflejo  de  un  sentimiento  eterno ;  lapo^a  de 
ayer  ha  de  pasar  pues,  en  nuestra  hipótesis,  con  las  generaciones  que  vayan  sucediéndose  liasta 
los  úglos  de  los  siglos.  Homero,  Dante,  Byron  obedecieron  á  la  ley  que  consignamos ;  ¡cuándo 
no  serán  leídos  el  Don  Juan ,  la  Divina  Comedia ,  la  Sangríenia  áüeordia  de  Agammm  y  AquÍU»T 
La  idea  qoe  domina,  ain  embargo,  en  los  tres  poemas  es  diferente,  si  no  del  todo  opuesta. 

¡Qaereia  piieB[»oscribír  la  historia  del  terreno  del  arte  y  la  poe^a?  se  nos  preguntará  por  fin: 
¿queréis qo^  ceiremos  para  siempre  los  lU>ros  de  Moisés  y  loe  Santos  Evangelios? — No  queremos 
que  cerréis  pan  siempre  los  libros  que  contienen  lo  pasado ,  pero  qu^emos  que  hasta  en  vues- 
tros oanfa»  históricos  se  refleje  el  siglo.  Hoy  no  juzgamos  de  lo  que  fué  como  juzgábamos  ayer, 
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hoy  DO  lo  Temos  cooia  ayer  b  Teiamos.  Nos  dirigiinoe  á  todos  kM  qaa  marchan  con  su  época,  á 
todos  los  que  están  al  nnel  de  las  ideas  j  aspimáoo^  generales,  á  todos  los  que  partiupaa  de  U 
Ttda  de  su  pueblo :  i  píntariao  hoj  á  Bnto ,  i  Fiesco,  á  Tell  cuno  lo  luibieran  [ñatado  nuestras  au- 
tores del  siglo  iTi,  siglo  en  que  el  sentimiento  mcHiárqaico  estaba  profundamente  arraigado  en 
el  corazón  de  Europa?  ^  Apraciarian  hoy  bajo  el  mismo  panto  de  vista  rdigiosolas  tiernaa  y  subli- 
mes escenas  trasmitidas  por  los  erangeÚstas  T  Hoy  que  la  religión  va  cediendo  el  poso  á  la  ciencia, 
'  boy  que  las  creencias  han  sido  diúpadaa  por  el  soplo  de  la  fílosofta ,  hoy  que  eleváadonoa  á  los 
mas  altos  príodpíos  de  justicia,  bascamos  la  razón  de  existencia  de  todas  nnestrasiostitacionee* 
y  no  vadlamos  en  llevar  el  hacha  sobre  las  mas  sagradas  ú  no  las  hallamos  legitimadas  en  su  ori- 
I  gen;  hoy  qne,  rompiendo  toda  barrera  levantada  por  U  tiranía  y  la  ignorancia,  tomamos  áDioa 
'  por  padre ,  la  humüiidad  pw  hermana  y  la  tierra  entera  p<Nr  patria ;  boy  que,  dispuestos  á  sacudir 
:  todo  yugo,  queremos  que  solo  en  la  voluntad  individual  de  las  sociedades  tragan  su  fuerza  los  po- 
deres públicos;  hoy  que  mas  6  menos  correntos  todos  bá(»a  una  igualdad  qne  ayer  mirábanlos 
aun  como  una  utopia;  hoy  que  nos  rebelamos  contra  toda  autoridadyaeemosque  solo  en  nues- 
tro yo  eiiste  la  fuente  de  toda  certiduml»e  y  todo  derecho;  hoy  qoesn^iramostan  ardientemente 
por  una  síntesis  que  venga  á  armoniuir  todos  los  aatagonismos  que  nos  han  eo^te&ado  basta 
ahora  en  una  tristeéincesaute lucha;  hoy  que  eltirden  de  nueras  ideas  asta  completament» 
intervertido ;  lo  preguntamos  de  buena  fe ,  con  toda  la  sinceridad  de  que  es  capaz  nnealra  alma, 
^podemos  juzgar  hoy  á  Jesucristo  y  su  doctrina  CMQO  los  juzgaros  el  fanatismo  en  el  siglo  xi,  Is 
filosofia  escolástica  en  el  zui ,  la  reforma  en  el  xvi ,  el  ateísmo  en  el  xvm ,  el  eacepticiuno  i  prm- 
cipios  del  xn,  el  indiferentismo  durante  loa  primeros  años  de  la  revOludon  que  ha  eonstitueiona- 
Uzado  á  nuestros  reyes?  Hasta  aqui  había  sido  considerado  como  un  reformador  en  el  orden  ^u- 
ramente  religioso ;  hoy  le  considuamoa  como  un  reformador  en  el  drden-  religioso  y  en  el  drden 
social :  los  cantos  que  hoy  le  dediquemos  jno  han  de  llevar  naturalmente  otro  espíritu  que  elque 
hasta  aqui  llevaron  T 

San  Joan  DaLsCaiizno  fué  ni  pudo  ser,  hablando  en  rigor,  el  eco  de  su  siglo,  porque  estovo 
constantemente  apartado  del  mundo  y  no  respird  sino  el  ambiente  de  su  orden  del  Carmes ,  ya 
bajo  el  cielo  del  deserto ,  ya  bajo  las  silenciosas  bóvedas  del  claustro ;  mas  fuá  eco  desu  propia  in- 
dividualidad, de  una  individualidad  marcada  y  poderosa,  y  fué,  como  ninguno,  poeta.  Para  él  la 
vida  de  relación  era  su  misteriosa  unión  con  Dios :  cantó  esta  unioo ,  y  se  encumibrd  sin  esfuerzo 
á  las  regiones  mas  elevadas  y  sublimes.  No  tuvo  que  recurrir  para  eílo  a  la  literatura  griega  ni 
á  la  literatura  latina  ni  á  la  literatura  italiana ;  no  tuvo  que  recurrir  mas  que  i  si  mismo.  SinUó» 
pensó,  escribió  lo  que  sintió  y  pensó,  y  produjo  sin  mas  sus  ricas,  sua  vapMoaas ,  sus  mística» 
canciones.  Léanlas  los  que  teoien  que  esa  poesía,  por  decirlo  asi,  coitereta  no  ha  de  producir 
una  sensación  general  en  los  hombres  de  todos  tos  siglos  y  de  todas  las  naciones ;  léanlas,  y  di^a 
con  la  mano  en  el  corazoQ  si  no  se  sienten  conmovidos  á  pesar  de  saiucredulidad.á  pesar  de  su 
mas  decidido  ateísmo,  be  espiritaaliza  uno  á  cada  verso  que  recita ,  á  cada  estrofa  que  concluye. 
Va  leyéndolas  yúeote  por  momentos  acallarse  la  voz  desús  pasiones  y  serenarse  el  alma.  ¡Qué 
belleza,  qué  suavidad,  qué  grato  perfume  el  de  todas  estas  poeuasl 

I  Deberemos  ahora  examinarlas  é  ir  indicando  uno  por  uno  sus  defectos?  Deberemos  sefiabr 
una  por  una  sua  incorrecciones  de  lenguaje ,  sus  vulgaridades  de  elocución ,  sus  pasajes  oscuras, 
sos  versos  débiles,  sus  &ltaa  de  sentido?  Esta  ocupacioa  es  solo  digna  de  una  critica  mezquina  que 
censuraremos  siempre  con  meredda  severidad :  la  verdadera  critica  no  debe  recaer  nunca  sino 
S(d>re  el  espirita  de  las  eompoeiciones  que  sujeta  ájuido.  [Criticosnuteríalístaat  {nooadahaata 
vergüenza  cuando,  el  coger  á  un  autor  del  temple  de  sax  Juar  be  La  Cara,  oo  sabéis  denuneítf 
sino  faltas  de  puta  forma ,  fiíltas  de  detalle  ? 

Escribió  también  sia  Jdas  se  Li  Cruz  en  buena  y  muy  castiza  ptoa».  CoQoúenda  cuan  dificil 
era  que  los  demás  penetrasen  en  toda  su  intenndad  la  signifleacim  de  sus  camñonea,  ooopuao 
pan  la  inteligencia  de  las  tres  prmcipales  otros  tantos  comentarios ,  y  estos  con  alguoaa  M¿yima« 
y  cartas,  constituyen  la  segunda  y  la  mas  larga  parte  de  sus  olvas.  Sone8taaya,noBolo  al  froto 
de  sus  exaltados  sentimientos,  sino  el  de  sus  vastos  estudios  y  profundas  meditacsoaes  taológicas; 
estudios  y  meditaciones  cuyos  resultados  ^eron  logar  en  so  mismo  siglo  á  ímpngBSfionni  nrdkín 
tes  y  á  brillantísimas  defensas.  No  se  contentó  en  aqueUaa  el  autor  coa  deañorar  eoeationes ;  en- 
tró en  el  fondo  de  la  dificultad ,  y  la  arrolló  no  pocas  veces  con  una  fuerza  de  raúodoio  nada  or« 
diñaría  ni  aun  en  los  mas  areot^ados  aitforea  de  aquella  época.  Qoedó  comuasiente  inferior  á 
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■ota  Teresa ,  exrpí  txpaááñá  hitelectu^  era  Ul  vez  la  mas  grande  que  á  U  uzon  se  cooocia; 
qoedó  tunbioa  inferior  á  Gnnida ,  cuya  ejercitada  raion  no  eocontró  caú  nunca  obstáculo  que 
bástate  A  detenerla ;  mas  en  alguaoa  puntos  se  puso  al  igual,  y  ea  otros  excedió  á  esos  núuaaa 
eicritores. 

Quedó  eomunmente  inferior  i  los  menuonados  prosistas,  do  solo  en  las  ideas,  sino  también  en 
el  lenguaje  y  en  el  estilo.  Es  lánguido,  es  incorrecto,  es  descuidado  en  la  frase,  es  monótono  en  sus 
Erecnentes  ^óstrofes,  es  dengual  en  sus  periodos,  es  poco  armónico  en  la  combinación  de  sus  ' 
palabras,  tiene,  al  &o,  faltas  gravísimas ;  pero  les  aventajó  por  otra  parte  á  todos  en  cuanto  de- 
pende mas  d  menos  directamente  de  la  energía  y  vivacidad  del  sentimiento.  ¡  Qué  bella  y  ani- 
Buda  no  es  sn  eipreaion  en  la  pintura  de  laa  cosas  celestiales !  ¡Qué  delicado  en  esos  rasgos  de 
UDor  con  qae  retrató  sn  incesante  aspiración  al  cielo  I  ¡Qué  magnifico ,  qné  elevado  en  esos  pa- 
tees dMtde  [Nretenda  descubrir  asa  misteriosa  relación  que  hay  entre  nuestra  alma  y  el  alm» 
nuversal ,  ei  IKoa  del  mundo  I  No  se  arrebata ,  no  tiene  transiciones  bruscas ,  no  se  remonta  de 
aa  solo  vuelo  i  la  mas  alta  regkm  de  los  espiritas ;  pero  está  casi  siempre  encantador,  sublime. 
LisnaeDloncesRig  cláusulas  de  hermosas  imágenes  y  vivbimas  figuras ,  y  dos  hace  olvidar  de 
repente  la  DegUgen(ua  de  su  estilo.  Encuentra  entonces  hasta  un  nuevo  lenguaje ,  y  nos  sumerge 
en  un  amado  completamente  nuevo,  en  un  mundo  de  las  mas  poras  y  bellas  sensaeioDet. 

Fué  Siüi  JcAif  ni  La  Gam  un  escritor  eminente ;  pero  fué  mas  que  todo  hombre  de  sentimiento, 
y  nunca  ettave  moa  grande,  asi  en  la  prosa  como  en  el  verso,  qne  cuando  la  natoralesa  de  los 
«sontos  que  tuvo  que  tratar  le  permiüú  ser  poeta.  Leed  i  su  Joah  di  hx  Cruz,  y  veréis  si  es  acer- 
tado el  juicio. 


Jüíao  cRinco  sobre  u  magdalena,  de  fray  pebro  malón  be  chaide. 

Fh*T  Pxmo  UiLOH  m  Cbuu  do  era  uno  de  esos  autores  á  quienes  íatiga  la  ccKneaon  de  eaerí- 
bir,  poca  no  compuso,  á  coando  menos,  no  dio  á  luz  sino  la  ohT&  qne  ácontinoacion  publicamos; 
mas  ea  pare  Bosolros  indudable  que  si  tomó  la  pluma,  fné  mas  por  ostentar  aus  galas  de  lenguaje 
y  brillantes  da  estilo  que  por  enceiuler  en  las  almas  la  llama  de  la  caridad  cristiana.  Lo  decimos, 
DO  porque  ea  su  Magdalena  dejen  de  quedar  defendidos  con  enei^  los  principios  fundamentales 
y  los  preceptos  mas  sublimes  del  Evangelio,  que  pretende,  por  lo  ccmtrario,  imponer  con  una 
berza  de  ló^ca  admirable,  sino,  porque  tanto  en  el  prólogo  como  en  el  cuerpo  del  libro,  apenas 
encontramos  una  página  donde  no  descubramos  grandes  esfiíerzos  para  aparentar  gusto  y  soltura 
en  el  modo  de  revesur  de  bellas  formas  las  ideas,  y  sobre  todo,  en  el  manejo  de  la  lengua.  Cuenta 
él  mismo  qne  se  le  hablan  hecho  graves  cargos  por  haber  escrito  de  cosas  sagradas  en  romance; 
y  es  hasta  cierto  ponto  natural  que  para  cimtestar  mej  or  ¿  sos  acusadores  llevase  como  principal 
objeto  el  de  hacer  ver  por  aus  propias  obras  de  cuánta  uoblesa  y  dolEura  era  susceptible  el  idio- 
ma qne  tan  injustamente  deedefiaban.  Esc^^iió  afbrtunadamente  por  asunto  uno  de  los  que  mas 
se  podian  prestar  á  su,  si  no  loable,  disimulable  intento.  Una  mujer  de  rara  hermosura,  como 
KigdaloDa,  qne,  deqmés  de  haber  agotado  las  mas  imporas  copas  del  deleite ,  trocó  el  amor  bu- 
nanopcr  al  ¿vino,  y  no  se  cubó  de  verter  lágrimas  con  que  borrar  sus  manchas ,  habia  de  dar 
^tünrateoeasiiMáfau^my  pomposas  descripcionei,ácoDtr8ate8de  efecto,  á  figuras  atrevidas. 
áobservaeionestranqBUaa  yataqaesviolentoafáanadiveródaddasensacionesy  de  aféelos  ca- 
pnderevelarenledftsuextenaiOB  laflexibilidadds  nnalenga»que,'aunque  nomny  cultivada, 
w  sentía  ya  eon  fkenas  para  seguir  en  todas  sna  «Htdnhciones  la  rasoa  y  el  sentimiento.  Tomóla 
KucMporfimdodesttlibro,  ngoióla  es  sus  tres  estadosda  pecadora^conversay  santa.ydejó, 
conotalvssdieseabs,  aa vodadero noamneato literario. 

KsdeordinBioHuoNmasvelwmenteqDe  apasionado  y  tíemo,  maafiíerta  y  vigoroso  an  «»« 
prender  h)  OMdo  ^e  eotutiasta  en  elo^ar  lo  bñeno ,  aaaa  terrible  en  la  réplica  que  en  el  mlsBao 
■taqoe.  Tío»  pasajes  Beao»  de  csbr  y  nunimieato,  en  qne  apenas  cabe  seguirle.  Las  ideas  abun- 
dan en  eHee  y  se  prac^iitM) ,  las  palabras  pueden  difldlmeiite  conteDeriu ;  y  se  mente  uno,  no  solo 
movido,  iíDo  anrelMtado.  Véase  coa  qué  enteresa  no  hadUa  ya  en  el  prólc^o  conln  los  libros  de 
nballaitas,  eiHilr»  la  novela  en  geneial,  contra  los  qne  niraa  cen  menosprecio  elromanoe.  coa^ 
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tnlososcurecedweadelaTflrdadera  moral,  contra  los  críticos.  Afirma,  interroga,  niega,  pasa 
de  la  gravedad  á  la  irtmia ,  apela  hasta  el  sarcasiDo.  Coge  el  objeto  de  sus  iras  y  lo  estruja  entre 
sus  manos:  no  tiene  perdón  para  él,  no  tiene  piedad,  do  pronuncia  siquiera  ana  palabra  de 
consuelo.  Declárase  en  la  primera  parte  de  su  libro  contra  los  trajes  lujosos,  y  se  dirige  principal- 
mente i  la  mujer,  á  quien  aqueja  mas  el  deseo  de  obtener  vanes  aplausos;  es  notable  el  otro 
pasaje,  perono  menos  este,  donde  es  tal  la  copia  de  imágenes  y  lo  rápido  y  cortadode  la  frase, 
que  nos  sentimos.cuandomenosporinstaDtes,  envueltos  al  parecer  en  ua  raudo  torbellino.  tSu— 
poQ,  viene  á  decir  á  la  mujer,  que  engalanada  y  llena  de  joyas  te  subiesen  aun  tablado  en  medio 
de  la  plaza  pública;  y  allí,  bajo  las  miradas  de  todo  un  pueblo  que  ha  sido  testigo  de  tu  esplendor 
y  tu  hermosura,  fueses  despojada  de  todos  tus  vestidos  y  de  todos  tus  adornos,  raida  en  tu  ca- 
beza ,  afeada  en  tu  rostro,  cubierta  de  jerga,  ataviada  por  todo  atavio  con  un  cinturon  de  es- 
parto ;  ¡  qué  Bo  te  quejarlas ,  qué  do  8us{Hrarias ,  qué  llanto  do  derramarias  al  ver  camlHadas  en 
fealdad  tus  gracias;  al5entirteobjetoderepngnancia,tá,  que  poco  antes  cautivabas  las  ahoascoD 
un  solo  rayo  de  tus  bellos  ojos !  Pues  estás  de  codIíduo  expuesta  á  perder  todo  ese  tesoroquecon— 
tigo  llevas ,  lo  has  de  perder,  mas  que  ahora  no  lo  veas,  por  la  ceguedad  do  tus  pasiones,  ñste  con 
modestia,  y  no  quieras  exponerte  nunca  á  tan  grande  afrenta  si  hay  todavía  un  resto  de  pudor 
contigo.' — Es  incisivo,  es  mordaz,  es  implacable  cuando  se  propone  hacer  estremecerá  los  que 
á  sus  ojos  gimen  aun  en  la  esclavitud  del  vicio ;  tanto,  que  algunas  veces,  olvidándose  del  tono 
en  que  escribe  y  de  la  naturaleza  de  su  libro,  no  solo  los  acomete  con  un  ardor  exagerado ,  los 
desprecia,  los  insulta,  desciende  á  vulgaridades  que  empaftan  y  manchan  sus  mejores  pá^as. 
Léase  por  entero  el  párrafo  treinta  y  dos,  y  véase  si  cabe  ya  en  las  primeras  columnas  mas  enei^ 
gis  ni  mas  nobleza,  poco  después  mas  impropiedad  ni  mas  barbarie. 

Estaba  dotado  Halón  na  Cbaidi  de  una  imaginación  brillantísima  y  fecunda ;  y  era  printúpal- 
mente  esta  fuerza  de  imaginación  la  que  le  hacia  caer  en  estos  y  otros  gravísimos  defectos.  Pre- 
sentaba muchas  veces  rasgos  á  cual  mas  sublimes;  pero  otras,  por  el  deseo  de  parecer  grande,  se 
hacia  pueril  y  hasta  ridiculo.  Realzaba  no  pocas  con  la  belleza  y  majestad  de  la  expresión  los 
pensamientos  mas  comunes;  pero  no  pocas  también  rebajaba  con  lo  trivial  delafraseideasgran- 
diosas  y  de  mucba  trascendencia.  Salpicaba  á  menudo  su  estilo  de  bellas  y  elocuentes  imágenes; 
mas  no  menos  á  menudo  desleía  sus  mejores  conceptos  en  un  océano  de  [ñlabras  completamente 
ínátíles.  Empleaba  el  lado  de  ricas  y  animadas  metáforas ,  violentísimas  hipérboles ;  al  lado  de 
sólidas  y  poderosas  razones ,  sutilezas  escolásticas ;  al  lado  de  descripciones  cortas  y  llenas  de 
vida,  enumeraciones  festidiosasy  prolijas;  aliado  de  pensamientos  de  una  sencillez  admirable* 
ideas  exageradísimas  y  absurdas.  No  fué  seco  ni  aun  en  la  versión  de  sos  mas  estériles  coucepcio- 
nes ;  pero  &t¡g(5,  en  cambio,  por  la  excodva  é  inoportuna  abundancia  de  sus  adornos,  mas  poéti- 
cos, rigor(»amente  hablando ,  que  oratorios.  Llevábale  su  incesante  deseo  de  florear  el  Mtilo  á 
frecuentes  repeticiones,  á  antítesis  afectadas,  á  varios  juegos  de  palabras,  á  expresiones  retum- 
bantes y  foltas  de  sentido ,  á  proposiciones  tan  ingeniosas  como  falsas ,  á  una  perversión  de  gusto 
que  le  hizo  al  fin  confundir  la  galanura  con  la  majestad,  y  la  fuerza  de  las  palabras  con  la  que  da 
de  si  la  precisión  eo  el  modo  de  traducir  la  idea ;  y  ya  que  hubo  entrado  en  tan  errada  senda,  no 
supo  ni  pudo,  ni  era  posible  que  pudiera,  prescindir  de  mezclar  incesantemente  las  mayores 
aberracioues  con  bellezas  inimitables,  cou  bellezas  tal  vez  de  primer  orden. 

í  Qué  significa,  sin  embargo,  que  tuviese  estas  viciosas  cualidades?  ¿Podemos  hacerle  por  ellas 
ju  cargo  eqtedal?  ¡  No  es  en  cierto  modo  propia  de  la  Índole  de  nuestros  grandes  escritores  clá- 
jícos  esa  extraña  unim  de  bellezas  y  defectos?  Los  grandes  ríos  son  los  que  mas  fácilmente  se 
iesbordan ;  i  serta  justo  que  aun  eo  medio  de  sus  mas  espantosas  invasiones  no  recordáramos  los 
dias  en  que  sus  tranquilas  agnas  han  cubierto  de  frutos  y  fiores  las  orillas  TE^soa  defectos,  defec- 
tos los  mas  de  pura  forma,  no  deben  retraemos  jamás  de  leer  las  obras  que  los  contienen.  Lejos 
de  perjudicarlas,  les  comunican  á  veces  un  elaro-oscoro  que ,  sobra  poner  mas  en  relieve  las 
buenas  dotes  del  antor,  dan  mas  elevación  á  las  ideas  que  constituyen  el  foDdo  del  conjunto ;  y 
aun  cuando  asi  no  fuera ,  no  podríamos  creer  nunca  que  se  los  pudiese  calificar  de  imperdonablÑ 
en  autores  que ,  como  Maloh  dr  CsAmi ,  han  escrito  páginas  llenas  de  nervio  y  de  poesía. 

Hemos  dicho  ya ,  casi  desde  un  principio ,  que  en  nuestro  autor  meaos  tierno  que  vehemmte; 
mas  DO  se  entienda  por  esto  que  le  neguemos  absolutamente  esta  segunda  cualidadt  revelada  de 
una  manera  nada  común  en  los  lagares  en  que  pintd  á  su  heroioa  regando  coo  sus  lágrimas  loe 
piésdeJesucristo.dSalvador  derramando  pelatots  consoladoras  sobre  aquel  triste  coraxoahe- 
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rido  por  el  remordimiento,  á  la  pecadora  recordando  con  melancolía  eio  tiempo  en  que  era  80 
hermosura  objeto  de  escándalo  para  cuantos  no'  ardian  en  el  fuego  abrasador  de  la  lujuria.  Bb^ 
LOSDK  Chaide  era,  aunque  de  un  carácter  decididamente  enérgico,  bastante  flexible  para  toter- 
pretar  todo  género  de  pasiones  y  de  Eentimieutos ;  y  do  es  solo  digno  de  atención  en  determintí- 
dos  parajes  de  su  libro ,  lo  es  aun  en  aquellos  en  que  menos  ostenta  las  raras  dotes  de  su  ingenio. 
No  solo  ha  escrito  en  prosa :  ha  escrito  también  en  verso  dos  canciones  que  van  incluidas  en  su 
misma  Magdalena ;  no  hay  mas  que  leerlas  para  comprender  que  si  no  tenia  la  fluida  y  culta  dic- 
ción de  sos  contemporáneos  <  componia  c<m  sentimiento  y  sabia  esparcir  á  mUnos  llenas  sobro 
sus  quintillas  imágenes  verdaderamente  poéticas,  figuras  encantadoras  y  sublimes.  Obsérvansc 
por  estas  canciones  entre  él  y  sen  Juan  de  La  Cruz  algunos  puntos  de  contacto :  observación  que 
bista  á  nuestro  modo  de  ver  para  que  no  nos  desdeñemos  de  colocarle  entre  nuestros  buenos 
poetas. 

Es  un  escritor  verdaderamente  notable  Ualon  de  CnAiDK ;  y  lo  confesamos  francamente ,  sen- 
timos un  vivo  placer  por  babérsenos  ofrecido  ocasión  de  dedicar  á  sti  olvidada  memoria  estas 
cOTtas  y  modestas  lineas  <. 


COAtRO  PALABRAS  SOBRE  FRAY  FERNANDO  I)E  ZARATE. 

Incluimos  en  el  mismo  tomo  de  las  obras  de  san  Juan  de  La  Cruz  y  las  de  Halón  de  Cbaide  e) 
tratado  de  la  Paciencia  eritíiana  de  fbay  FKaAjiirDo  dk  Zíhati  í  no  precisamente  porque  medie 
entre  este  7  aquellos  afinidad  literaria,  sino  porque,  tratando  todos  de  asuntos  místicos,  tiene  et 
último  un  estilo  muy  distinto  del  de  los  primeros.  Záratb  es  también  uno  de  los  que  mejor  ban 
escrito  en  lengua  castellana ;  mas  se  separa  tanto  de  la  nebulosidad  y  misterio  de  san  Juan  de  La 
Cniíy  déla  valentía  de  Ualonde  Cltaide^  que,  mas  bien  que  su  contemporáneo  y  coautor  en  el 
género  sagrado,  parece  su  decidido  antagonista.  No  que  no  reúna,  como  ellos,  ta  erudición  y  gra- 
vedad que  requiere  la  nnturaleza  del  argumento,  pues  suelen  ser  tantas  Ins  citas  en  que  apoya 
sus  proporciones  y  tant:i  la  abundancia  de  los  ejemplos ,  que  solo  por  esta  razón  viene  á  Imcerse 
algo  lánguido  7  pesado  ;  mas ,  libre  de  toda  clase  de  [nretensiones ,  buscó  ante  todo  ser  natural  y 
claro ;  cualidades  de  que  aquellos ,  si  no  huyeron .  hicieron ,  cuando  menos ,  muy  esrasa  estima. 
Amaba  La  Cruz  remontarse  al  cielo  7  hablar  el  lenguaje  abstracto  del  espíritu ;  Chnide ,  rnlenlar 
US  imaginación  y  volar  á  las  elevadas  regiones  de  lo  grande  7  lo  sublime ,  y  Záratb  desaiTollar 
lentamente  7  basta  donde  cupiese  todas  sus  ideas ,  bajar  a)  nivel  do  las  inteligencias  mas  humil- 
des, explicarles  la  eficacia  de  los  trabajos  que  Dios  envía,  con  las  palabras  mas  en  aso. 

Llevaba  á  tal  extremo  Záratb  su  deseo  de  liacerse  aceptable  á  todos ,  que  muchas  veces  no  era 
ya  natural,  sino  bajo  7  hasta  vulgar,  permitiéndose ,  no  pocas ,  expresiones  irivialisJmas ,  que  no 
pueden  menos  do  rebajar  á  los  ojos  del  lector  la  importancia  del  objeto  á  que  fueron  apLcadas. 
M  grado  ni  gracia»  pone  en  boca  de  Satanás  hablando  á  Dios  de  Job;  7  <  vi  en  lugar  del  juicio,  im- 
piedad, fue  es  a{ret>;rte  áDiotá  Ia»6ar6as>,  hace  decir  á  san  Pablo.  Estasy  otras  frases,  como  la 
que  atríbu7e  al  mismo  Apóstol , « que  me  miüen  si  no  lia  de  haber  día  en  que  se  ponga  cada  cosa 
ea  su  lugar ,  1  no  abundan  afortunadamente ;  mas  son  ya  tan  malas  y  de  tan  mal  efecto  que  bas- 
tan para  turbal*  la  fácil  belleza  de  su  estilo,  caú  siempre  igual;  despejado  y  libre  de  >ni:idcntes 
;  partículas ,  aunque  no  por  esto  dotado  del  calor  7  precisión  que  echamos  7  debemos  echar  me- 
nos en  algunos  de  sus  mas  pálidos  pasajes. 

Reunía  Záratb  en  cambio  un  lenguaje  muy  castizo  si  no  muy  correcto ,  mía  gran  sobriedad  de 
adorno ,  una  felicidad  notable  en  el  uso  de  las  comparaciones  y  mctufnras ,  gracia  y  ai'monia  en  la 
conipo»cion  de  sus  períodos,  acierto  en  tas  transiciones  y  en  la  gradación  6  degradación  de  su» 
ideas:  prendas  todas  que,  unidas  ala  oniformidad  de  tono  en  que  está  escrito  el  libro,  hacendé 
1^  Paciencia  erittiaíia  una  de  las  mejores  obras  donde  sea  posu)le'  estudiar  la  altura  á  que  habi» 
'iegado  en  el  siglo  Xvi  el  habla  castellana ,  la  tensión  de  que  era  esta  capaz ,  el  vuelo  que  iba  v  po- 

<  Kkí6  niT  Ihmo  Uáloh  be  Chaide  en  la  villa  de  Cascaatn ,  obispado  de  Tani^ona ,  {>or  los  años  fSSO.  faé  ttíi- 
ÍKM  de  taérdcQ  de  San  AgniUn.catedriiico  de  sagrada  teología  en  Zangos  j  Huesea.  Hizosé  la  prlnicraeilii^oudc 
M  obn  OÍ  Álcali  d  aSo  ISOl,  otras  dos  en  la  misma  ciudad ,  afioB  )308  j  teOS;  otra  en  DurMiooa,  año  tSBS 
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dia  ir  tomando  nnestra  oratoria  sagrada ,  el  camino  que  mas  conviene  seguir  para  expreSBT  pro* 

pÍ8  ;  seodUameste  nuestroa  mas  tütoa  y  dificilisimos  conceptos. 

NoeacribióZilaA'fimaaobrasf  y  viene)  sin  embargo,  ya  desde  su  tiempo  gozando  de  gran  nom- 
bradla  entre  loa  autores  dáslcos !  no  creemos  necesaria  decir  mas  para  que  ae  entíenda  y  recen 
noica  la  sxeeleacia  de  la  qne  publicamos  i, 

*  NtcJórUT^feinARDOK  ZJitiATEeiillidrfd.íuér«tl|tosa  d«Ia6rdeadeStaAgn3t1n,  ateáritíai  dedada  te» 
logii en  bnidreTtididdeOraMjHiiou la prilHnvdkioB de Motffaao Alodial  lito  d«  1303 1  taiegnod*  «d  HadrtJ 
date  de  1987. 
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SUBIDA 

DEL  MONTE  CARMELO, 

POK 

Eli  BEATO  PADRE  SAN  JVAJV  DE  LA  CRUZ. 


ARGUMENTO. 

Toda  la  doGlrínaqiH  entiendo  tratar  en  esta  Subida  delmottíe  Carmelo  eali  incluida  en  hs  dgnlentes  eon- 
cionet,  j  eo  altas  se  coDlieue  el  modo  de  subir  hasta  la  cumbre  de  61,  que  es  el  alto  esltdo  de  la  jterfetxton, 
que  aquí  Hamamos  urnon  del  ahna  con  Dio*.  Y  porque  tiene  de  ir  Tuudado  sobre  ellas  lo  que  dijere,  las  lia  que- 
rido poner  aquf  juntas,  para  que  se  entienda,  ;  ves  juula  toda  le  sustancia  de  lo  que  se  ba  de  escribir.  Aunque 
al  tiempo  de  la  declaración  convendrá  poner  cada  cáneton  de  por  sí,  y  ni  mas  ni  menos  los  versos  de  cada  une, 
•egun  lo  pidiere  la  materia  y  declaración. 

CANCIONES 

CH  QUS  UNTA  Bl.  ALMA  U  DldOSA  VEHnr>A  QOE  TUTO  KS  PASAR  FOH  LA  OBSCDEA  NOOtS  Vt  LA  VB,  IR  DEStlUDRC 

T  FnacAaon  suta,  k  LAunro^  del  amado. 


1.  Eannaiiocheobsenra, 
Coa  aosUi  en  amore*  loBamada, 
¡Ob  dichosa  venlura! 
Salí  sin  ser  notada , 
Estando  jx  mí  casa  sosegada. 

S.  A  obscuras  j  BCfara, 
Por  la  secreu  escala,  disfrauda. 
¡Oh  dichosa  Teatura! 
A  obscuras,  encelada,' 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

S.  ESd  la  noche  dicbosa. 
En  secreto,  que  nadie  me  Teia, 
Nijo  miraba  cosa, 
Sinotraluinlgnia, 
Sino  la  que  ea  el  corasoo  ardía. 

é.  Aquesta  ne  gntaba 
Mas  dotoquelaluideasediodl:', 
Adoade  me  esperaba 
Qnien  jo  bien  me  sahli . 
En  parte  donde  nadie  parecía. 


S.  lOh  noche,  que  gnUste. 
Oh  noebe  amable  mas  qne  el  alborada, 
Ob  noche,  qne jnntasla 
Amado  con  smsda. 
Amada  en  el  Amado  transformada ! 

Sl  En  m<  pecfao  Ooriiln , 
Que  entera  para  él  soto  se  guardaba. 
Allí  quedó  dormido. 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  «entalle  de  cedros  alte  daba. 
7.  El  aire  del  almena. 

Coando  ya  sus  calielloi  esparcía, 

En  mi  cuello  hería, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 
B.  QnedémejolvidáDie, 

El  rostro  recliné  sobre  el  kmiA'¡, 
Cesólodo.ydeféme, 
Dejando  mi  cuidado 
Entre  las  aiacenas  olTidadn. 
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Pasa  liaber  de  declarar  y  dar  á  entender  esta  noche  obscura ,  por  la  cual  pasa  el  alma  para 
llegar  á  la  diviucí  luz  de  la  unión  perfecta  de  amor  de  Dios  (cual  se  puede  en  esta  vida),  era  me- 
nester otra  mayor  experiencia  y  luz  de  ciencia  que  la  mia;  porque  son  tanta»  y  tan  profundas 
las  tinieblas  y  trabajos,  asi  espirituales  como  corporales,  que  suelen  pasar  las  dichosas  almas 
para  poder  llegar  á  este  estado  de  perfección,  que  ni  basta  ciencia  humana  para  saberlo  enten- 
der, ni  experiencia  para  decirlo ;  porque  solo  el  que  por  ella  pasa  lo  sabrá  sentir ,  mas  no  de- 
cirio. Y  por  tanto,  para  tratar  algo  de  esta  noche  obscura ,  no  me  fiaré  ni  de  experiencia  ni  de 
cieacU,porquelounoy  lo  otro  puede  fallar  y  engaitar,  sino  de  la  divina  Escritura,  por  In  cual 
anos  guiamos,  no  podemos  errar,  pues  el  que  en  ella  habla  es  el  Espíritu  Santo.  No  obstante 
que  me  ayudaré  de  las  dos  cosas,  de  ciencia  y  experiencia,  que  digo.  Y  si  yo  en  algo  errare  por 
no  entenderlo  bien,  no  es  mi  intención  apartarme  del  sano  sentido  y  doctrina  déla  santa  madre 
Iglesia  católica;  porque  en  tal  caso,  totalmente  me  resi^^oy  sujeto,  no  solo  á  su  luz  y  mandato, 
sino  á  cualquiera  que  con  mejor  razón  de  ello  juzgare. 

Para  lo  cual  me  ha  movido ,  no  la  posibilidad  que  veo  en  mi  para  cosa  tan  alta  y  ardua ,  sino  la 
confianza  que  en  el  SeRor  tengo,  que  ayudará  á  decir  algo,  por  la  mucha  necesidad  que  tíenen 
mochas  almas;  las  cuales  comenzando  el  camino  de  la  ^-irtud,  y  queriéndolas  nuestro  Señor 
p<Hier  en  esta  noche  obscura,  para  que  por  ella  pasen  á  la  divina  unión,  ellas  no  pasan  adelante , 
á  veces  por  no  querer  entrar  6  dejarse  entrar  en  ella ,  y  á  veces  por  no  entender  y  faltar  las 
guias  iddneas  y  diestras  que  las  lleven  hasta  la  cumbre.  Y  así,  es  lástima  ver  muchas  almas  á 
quien  Dios  da  talento  y  favor  para  pasar  adelante  (que  si  quisiesen  animarse,  llegarían  á  este 
alto  estada),  quedarse  en  un  bajo  modo  de  tratar  con  Dios,  por  no  querer  6  no  saber,  6  no  las 
encamiaar  y  enseñará  desviarse  de  aquellos  principios.  Y  yaque  en  fin  nuestro  SeSor  las  favo- 
rezca tanto ,  que  án  esto  y  sin  esotro  las  haga  pasar,  llegan  muy  mas  tarde ,  y  con  mas  trabajo 
y  menos  merecimiento,  pomo  haberse  ellas  acomodado  á  Dios,  dejándose  poner  en  el  puro  y 
cierto  camino  de  la  unión;  porque,  aunque  es  verdad  que  Dios,  que  las  lleva,  puede  Uevarias  sin 
estas  ayudas,  con  todo  eso,  no  dejándose  ellas  llevar,  caminan  menos,  resisLiendo  á  quien  las 
lleva,  y  Dt>  merecen  tanto,  porque  no  aplican  la  voluntad,  y  en  eso  mismo  padecen  mas;  que  hay 
almas  que,  en  vez  de  dejarse  á  Dios  y  ayudarse ,  antes  estorban  á  Dios ,  por  su  indiscreto  obrar 
ó  repugnar :  hechos  semejantes  á  los  niños,  que,  queriendo  sus  madres  llevarlos  en  brazos,  ellos 
van  pateando  y  llorando,  porfiando  por  ir  por  su  pié,  para  que  no  se  pueda  andar  nada,  y  si  se 
andariere,  sea  al  paso  del  n%o.  Y  así,  para  este  saberse  dejar  llevar  de  Dios,  cuando  su  Majestad 
los  quiere  pasar  adelante,  asi  á  los  principiantes  como  á  los  aprovechados,  con  su  ayuda  daréínos 
doctrina  y  avisos  para  que  sepan  entender,  <5  á  lo  menos  dejarse  llevar  de  Dios.  Porque  algunos 
confesores  y  padres  espirituales,  pomo  tener  luz  y  experiencia  de  estos  caminos,  antes  suelen 
impedirybacerdañoá  semejantes  almas,  que  ayudarlas:  hechos  semejantes  álos  edificadores  de 
Babilonia,  que,  babiendode  ndminislrnrun  material  conveniente,  daban  otro  muy  diferente,  por 
DO  entender  ellos  la  lengua,  y  así  no  sehacia  nada ;  Vetóte  igiiur,  descendamus,  et  confundamos  ibi 
Unguam  eorum, ut non  audiat imiisquisque  vocera  proximi  sui, ele.  Aíque iUt  divitit  eos  Dominus.  Por 
lo  cual  es  recia  y  trabajosa  cosa  en  tales  ocasiones  no  entenderse  un  alma  ni  hallar  quien  la  en- 
tienda; porque  acontecerá  que  la  lleve  Dios  por  unaltisimo  camino  de  obscura  contemplación 
y  sequedad,  en  que  á  ella  le  parece  que  va  perdidn ;  y  que  estando  asi  llena  de  obscuridad,  tra- 
bajos y  aprietos  y  tentaúones,  encuentre  quien  la  diga  lo  que  á  Job  sus  consoladores ;  que  es 
melancotiay  desconsuelo,  ó  condición,  y  que  podrá  ser  alguna  malicia  oculta  suya,  y  qae  por 
eso  la  ha  dejado  Dios  asi;  y  luego  suelen  juzgar  [|ue  aquella  alma  debe  ser  d  haber  sido  muy  mala, 
pues  tales  cosas  pasan  por  ella.  Y  tambicn  habrá  quien  la  diga  que  vuelve  atrás,  pur-s  no  halla 
gusto  ni  consuelo,  como  antes,  en  las  cosas  de  Dios.  Y  así  doblan  el  trabajo  ala  pobre  alma;  por- 
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que  acaecerá  que  |^  mayor  pena  que  ella  sienta  sea  del  conocímEento  de  su  propria  miaeria,  en 
que  le  parezca  mas  olaro  que  la  luí  del  día  que  está  llena  de  males  y  pecados ,  porque  se  lo  da 
ños  asf  á  entender  en  aquella  noche  de  coniemplacioa,  como  adelante  diremos.  Y  como  baila 
quien  conforme  con  su  parecer,  diciendo  que  será  por  su  culpa,  crece  la  pena  y  el  a[HÍeto  ilel 
alma  sin  lérmlno.ysuelellegar  amas  que  morir.  Y  no  contentándose  con  esto,  pensándolos  tales 
confesores  que  procederá  de  pecados,  bacen  á  las  tales  almas  revolver  sus  vidas  y  que  bagan  mu- 
chas confesiones  generales,  y  cruciflcanlas  de  nuevo;  no  entendiendo  que  aquel  porveatura 
no  es  líeropo  de  eso  ni  de  esotro,  sino  de  dejarlas  asi  en  la  purgación  que  Dios  las  tiene ,  conso- 
lándolas y  animándolas  á  que  quieran  aquello  basta  que  Dios  quiera ;  porque  basta  entonces, 
por  mas  que  ellos  bagan  y  ellos  digan,  no  hay  remedio.  De  esto  bemos  de  tratar  adelante  con 
el  favor  divino,  y  de  cómo  se  lia  de  haber  el  alma  entonces ,  y  el  confesor  con  ella,  y  qué  indicio 
habrá  para  conocer  si  aquella  es  la  purgación  del  alma,  y  si  lo  es,  si  es  del  sentido  ó  del  es- 
píritu (lo  oual  es  la  noche  obscura  que  decimos),  y  cómo  se  podrá  conocer  si  es  melanco- 
lía ó  otra  imperfección  acerca  del  sentido  ó  del  espíritu;  porque  podrá  también  haber  algunas 
almas  que  pensarán  ellas  ó  sus  confesores  que  las  lleva  Dios  por  este  camino  de  la  noche  obs- 
cura (le  la  purgación  espiritual,  y  no  será  por  ventura  sino  alguna  imperfección  de  las  dichas ;  y 
porque  hay  también  muchas  almas  que  piensan  no  tienen  oración ,  y  tienen  mucha;  y  otraSt  por 
el  contrario,  que,  pensando  tienen  mucha,  es  poco  mas  que  nada. 

Hay  otras  que  es  lástima  lo  que  trabajan  y  se  fatigan,  y  vuelven  atrás,  porque  ponen  el  fruto  del 
aprovechar  en  lo  que  no  aprovecha,  sino  antes  estorba;^  otras  que  con  descanso  y  quietud 
van  aprovechando  mucho.  Hay  otras  que  con  los  mismos  regalos  y  mercedes  qué  Dios  les  hace 
para  caminar  adelante ,  se  embarazan  y  estorban  en  este  camino ;  en  el  cual  á  los  seguidores  de 
él  acaecen  muchas  cosas  de  gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores :  unos  que  proceden  de  espíritu 
de  perfección,  otros  de  imperfección;  de  todo  lo  cual,  con  el  favor  divino,  procuraremos  decir 
oigo,  para  que  cada  uno  que  esto  leyere,  en  alguna  manera  eche  de  ver  el  camino  que  lleva,  y 
el  que  le  conviene  llevar  si  pretende  subir  á  la  cumbre  de  este  monte. 

T  por  cuanto  esta  doctrina  es  de  la  noche  obscura,  por  donde  el  alma  ha  de  ir  á  Dios,  no  se 
maraville  el  letor  si  le  pareciere  algo  obscura.  Lo  cual  entiendo  yo  que  será  al  principio  que 
la  comenzare  á  leer;  mas,  como  pase  adelante,  irá  entendiendo  mejor  lo  primero;  porque  con  lo 
uno  se  va  declarando  lo  otro.  Y  si  lo  leyere  la  segunda  vez,  entiendo  le  parecerá  mas  cloro  y  la 
doctrina  mas  segura.  Y  si  algunas  personas  con  esta  letura  no  se  hallaren  bien,  hacerla  á  mí 
poco  saber  y  bajo  estilo;  porque  la  materia,  de  suyo  buena  es  y  harto  necesaria.  Pero  paréceme 
que,  aunque  se  escribiera  mas  acabada  y  perfectamente  de  lo  que  aquí  irá,  no  fuera  apetecida  de 
muchos;  porque  aquí  no  se  escribiráu  cosas  muy  morales  y  sabrosas  para  los  espirituales,  que 
gustan  de  ir  por  las  que  son  dulces  á  Dios;  sino  doctrina  sustancial  y  sólida,  asi  para  los  unos 
como  para  los  otros,  jsi  quisieren  pasar  á  la  desnudez  de  espíritu  que  aqui  se  escribe.  Ni  aun  mi 
principal  intento  es  hablar  con  todos,  sino  con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  religión  de 
los  primitivos  del  monte  Carmelo,  asi  frailes  como  monjas,  por  habérmelo  ellos  pedido ;  á  quien 
Dios  hace  merced  de  meter  en  la  senda  de  este  monte;  los  cuales,  como  ya  están  bien  desnudos 
de  las  cosas  tempoi-ules  de  este  siglo,  euteoderán  mejor  esta  doctrina  de  la  desnudez  de  espíritu. 
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UBRO  PBIMERO. 

ni  Qn  H  nxTA  v¡t  n*  kocbb  secura,  t  cuan  hecesaru  su  puan  por  clu  i  l 

I  BU  PABnCUUa  TRATA  DI  U  HOCHE  ESCURA  DEL  SENTIDO,  APETITO, 
1  DB  IM  DAÜOS  gUK  BACEN  Elf  EL  ALIU. 


CAPlTtLO  PRIMERO. 

PtHli  priBCn  cnclra;  dice  íoi  áirerenclu  qne  btjd*  vBcliei, 
roiqne  pii»  1m  upIritMlu  aeilB  1»  tai  pirui  del  lioBbre, 
NpMlw  f  liferior, ;  declin  h  emetoD. 


BA  nía  primera  canción  canta  el  ahna  la  dichoso 
suerte  yventura  que  tuvo  en  salir  de  todas  las  cosas  j 
de  los  apetitos  y  fin  perfecciones  que  hay  en  la  parle 
leosÜÍTa  del  hombre ,  por  el  desorden  que  tiene  de  la 
nion.  ftra  cuya  inteligencia  es  de  saber,  qne  para 
que  una  alma  llegue  al  estado  de  la  perfección ,  ardina- 
riamente  bo  de  pasar  por  dos  maneras  principales  de 
noclies ,  que  los  espirituales  llaman  purgaciones  6  pu- 
ríGcaciones  del  alma ,  que  aquf  llamamos  noches ;  por 
cuantoei  alma,  así  en  la  una  como  en  la  otra,  camina 
como  de  noche  i  escuras.  La  primera  noche  6  purga- 
ción es  de  la  parte  seosiüva  del  alma ,  de  lo  cual  se  trn- 
tari  en  la  presente  canción  y  en  la  primera  parte  de 
este  libro.  La  segunda  es  de  la  parte  espiritual,  de 
quien  bahía  la  segunda  canción  que  te  sigue;  y  de  esta 
también  trataremos  en  la  segunda  parte  cuanto  i  lo 
activo ;  porque  cuanto  á  lo  pasÍTO  será  la  terqere  y 
cnarta  parte. 

DCOAUOOn  M  LA  CADCIOn. 

Quiere  pnes  en  suma  decir  el  alma  en  esta  canción, 
que  sali¿  (socindolB  Dioi)  solo  por  amor  de  él ,  inOa- 
¡nada  en  ta  amor,  en  una  noche  éaoara,  qne  es  lapríva- 
rioB  y  purgación  de  todea  lue  apetitos  aeuaiiiToa  acwca 
de  todaí  lu  cosas  eiterior«s  del  mondo  y  de  las  q«e 
erandeleiltblead  su  carne,  y  también  de  los  gustos  de 
«I  (olnntad.  Todo  lo  cual  se  hace  en  esta  purgación 
del  sentido;  y  j»r  eso  dice  que  salid  estando  ya  su 


casa  sosegada,  qtte  es  It  parte  taoÉttn;  sasagata 
ya  y  dormidoe  todos  snsapetitos  w  elia ,  y  ella  é  allosi 
porqoe  no  se  sala  da  las  penas  y  angostisB  de  los  re- 
tretes de  los  apetitos  hasta  qua  están  amortignados  y 
dormidos.  Yestodieeque  le  fui  dichosa  reatnra,  «sa- 
lir sin  ser  notada ;  a  esto  es ,  sin  qne  ninguD  spetilo  de 
an  cama  ni  de  otra  cosa  se  lo  pudiesen  estorbar.  Y  taro- 
bien  porque  satiú  de  noche,  que  es  privindota  Diosde 
todos  ellos,  lo  cual  en  noche  para  ella;  y  esta  fué  di- 
chón ventora,  meterla  Dios  en  esta  noche,  de  donde  h 
signe  tanto  bien ,  en  la  cnat  no  atinará  ella  tden  á  eo- 
tru" ;  porqne  no  atina  uno  por  si  solo  í  vaciarse  de  to- 
dos loa  apetitos  para  irá  Dios.  Esta  ea  en  suma  la  de- 
claración de  la  canción ,  y  ahora  Iwbrémos  da  Ir  por 
ella  eecríbieado  sobre  cada  verso,  y  dadartndo  lo  qnt 
pertenece  innestro  propósito. 

CAPITULO  II. 


En  una  noe&a  aeura. 
Por  tres  cansas  podemos  decir  que  se  llama  nodM 
este  tránsito  que  hscc  el  alma  i  la  unión  de  Dios.  La 
primera,  por  parte  del  término  de  donde  el  alma  sale, 
porque  ha  de  ir  careciendo  el  spetito  del  gusto  de  to- 
das las  cosas  del  mundo  que  poseia  en  negación  deellao; 
la  cual  es  como  noclie  para  todos  los  apetitos  y  senti- 
dos del  hombre.  La  segunda,  por  parta  dd  medio  ó  ca- 
mino por  dothlo  lia  de  ir  el  alma  á  esta  unión,  que  es  la 
Te,  la  cual  es  escura  para  el  entendimiento  como  noclio. 
La  tercera,  de  parte  del  término  adonde  Ta,  que  n 
Dios;  el  cual,  por  ser  incomprehensible  yin8nitamente 
eicedeDle,se  puede  tambiendecirescura  noche  para  el 
alma  en  esla  vida;  por  las  cuales  tres  noches  ha  de  pa- 
sar el  alma  para  venir  i  la  divina  unión  con  Dios.  Es- 
tos se  Oguraron  en  el  libro  del  santo  Tobías  en  les  tres 
noches  que  el  iugel  mandd  á  Tobías  el  mancebo  qne 
pasasen  antes  que  se  juntase  en  une  con  la  esposa: 
Ta  aittem  cvm  accepnis  tam,  ingrettu  eubicubm. 
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per  tret  Ott  tonÜMiu  etto  aJfta.Eott  priouira  Is 
luandd  qiM  qaemu«  el  corazón  del  peí  en  ol  fmgo, 
qu«  signiflca  ü  coruon  ificioiudo  j  pegido  á  lai  co- 
■udelmaDdo;  elcnal,  para  cunenur á  irdDiot,  m 
ba  deqiwnir  7  purificar  de  toda  lo  que  es  crialureí  en 
el  fuego  del  amor  da  Dios.  T  ea  «(a  purgvioD  abiw 
yenta  al  demonio ,  que  tiene  poder  en  el  ahni  por  oi- 
raieoto  á  loe  gustos  de  las  cosas  temporales  j  corpo- 
nles. 

Ed  la  segunda  noclie  le  dijo  que  sería  admitido  en  b 
compañía  de  kn  santos  patriarcas,  que  son  los  padres 
de  Ib  le ;  parque,  pasando  por  la  primen  Bocba,  que 
«s  privarse  de  todos  los  objetos  de  los  sentidos ,  luego 
entra  el  alma  ea  la  segunda  noclie ,  quedándose  sola 
en  desnnda  fe  y  rigiéndose  solo  por  ella ,  que  es  cosa 
que  no  cae  en  sentido. 

En  la  tercera  uocbe  le  dije  el  ingel  que  consigoiria 
la  bendición,  que  es  Dios,  el  cual,  medíante  la  segunda 
noclie,  que  es  fe,  se  facomunicandoalalmatan  secre- 
ta 1  Intima taart*.  que  es  otra  n«eln  para  ella ,  en  tan- 
te  qne  se  va  hadendo  esta  comoBJeacien  muy  mas  es- 
ova  que  esolru,  cono  luego  dirémoa.  Y-  pasada  esta 
taicu»  Docbe,  que  «6  acabarse  de  hacer  esta  comuni- 
cación de  Dioa  00  el  espíritu ,  que  se  hace  ordinaria- 
mente ea  graoUniebla  delalma,  luego  se  sigue  la  unión 
con  ia  esposa,  que  es  la  sabiduria  de  Dios.  Como  tant- 
biea  el  ángel  dijo  á  Tobías  que,  pasada  la  primera  no- 
cbe,  se  juntaría  con  su  esposa  coa  temor  del  Señor;  el 
cual  cuando  está  perEecto,  lo  está  también  el  amor  de 
Diw,  que  es  cuando  se  bace  la  tranalbnBaciaa  por  amor 
delalmade  Dios.  Y  para  que  mejor  lo  enteadamos,  ire- 
mos tratandode  cada  una  de  «stascansu  de  por  si.  Y  ad- 
vertirse  ha  qne  eslastre*  noches  todas  son  una  00^, 
que  lieM  tres  partes ;  por  la  primera,  que  e«  la  dd  sen- 
tido, se  compara  ala  priaura  noche,  Qttt  es  cuando  so 
acaln  de  carecer  del  objelo  de  las  cosos.  La  segunda, 
que  es  la  fe ,  se  compara  i  la  media  noche ,  que  total- 
menle as  escura;  y  la  tercera,  al  despedimíenio ,  que 
es  Dios,  la  cual  es  inmediata  t  la  luz  del  día. 

CAPITULO  IIL 


LUmamos  aquí  noche  i  la  privación  del  gusto  en  el 
apeüto  de  todas  las  cosos  ¡  porque ,  así  como  la  noche 
noesotrocoEa  sino  privación  déla  luz,  yporelconsi- 
guientede  todos  Los  obietos  que  se  pueden  ver ntedian- 
te  ella ,  por  lo  cual  se  queda  lo  potencio  visiva  á  escu- 
ras y  sin  nado.;  así  también  se  puede  decir  la  mortifi- 
cocion  del  opetilo  noche  para  el  alma ;  porque,  priván- 
dose ella  del  gusto  del  apetito  en  todos  las  cosas,  ea 
quedarse  como  á  escuras  y  sin  nad?;  porque,  así  como 
la  potencia  visiva  se  ceba  mediante  la  luz,  y  apacienta 
en  los  objetos  que  se  pueden  ver,  y  apagada  1«  luz,  cesa 
esto;  asi  el  aloia,  mediante  el  apetito,  se  apacienta!  ce- 
ba de  todas  las  cosas  que,  según  sus  potencias,  se  pue- 
den  gustar;  el  cual  iriorliUcedo,  deja  el  alma  de  apacen- 
tarse en  el  gusto  de  todas  hi,s  cosbsí;  j  asi,  se  queda,  se- 
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guad  apetito,  á  eactns  y  du  nada.  Pongamos  sjem- 
pla  en  todas  las  potencias:  privando  d  alma  su  apAtíto 
en  el  gusto  de  todo  lo  que  d  sentido  dd  oido  puede  de- 
leitar ,  según  esta  potencia ,  se  queda  d  alma  i  escu- 
nsy  BÍnnada;|pnTándose  del^ustode  todo  loque 
d  sentido  de  lavista  puede  agradar ,  también,  según 
esta  potench  se  queda  el  ahcaá  escuras  y  sin  nada.  Y  lo 
mismo  se  puede  decir  de  los  demás  sentidos;  de  mane- 
ra que  el  alma  que  hubiere  negado  y  despedido  de  st 
el  gusto  de  todas  las  cosas ,  mortíflcando  su  apetito  en 
ellas,  podrémosdecirque  esticomode  nocbe.áescu- 
ras;locudnoe50tracosadnoun  vacio  en  día  de  to- 
das los  cosas.  La  causa  de  estoes,  porque,  como  dicen 
los  ñlósofos,  luego  que  Dios  infunde  d  ahna  eo  el 
cuerpo,  está  como  una  tabla  rasa  en  que  do  está  piola- 
do nada;  y  sino  es  le  que  per  los  sentidos  va  cono- 
ciendo, de  otra  parte  naturalmente  no  se  le  comunica 
nada.  Y  asi,  entre  tanto  que  está  eo  el  cuerpo,  está  co- 
mo el  que  está  en  una  cárcel  escura ,  que  no  sabe  nada 
sino  lo  que  se  puode  dcanzar  i  ver  par  las  ventanas  de 
aquella  cárcel;  y  si  por  allí  no  viese  ,  por  otra  parle  do 
veris  nada.  Asi,  el  dma ,  sino  es  lo  que  por  los  sentidos 
se  le  comunica,  que  son  las  venlauas  desucdrcd,  natu- 
ralmente por  otra  vía  nada  alcanzarla.  Donde  si  lo  que 
puede  recibir  por  los  sentidos  ella  lo  desceba  y  niega , 
bien  podremos  decir  que  se  queda  como  á  escuras  y 
vacia;  pues,  segunparece  por  lo  dicho, naturalmente  do 
le  puede  entrar  luz  por  otras  lumbreras ;  porque ,  aun- 
que es  verdad  que  no  puede  dejar  de  oir  j  ver,  oler, 
gustary  sentir;  pero  cad  no  le  hace  mee  al  caso,  ni  lo 
embaraza  mas  el  alma,  si  lo  niega  y  desecha,  que  si 
no  lo  viese  y  oyese.  Como  también  el  que  quiere  cerrar 
los  ojos  quedará  tan  á  escuras  como  d  ciego ,  que  uo 
tiene  potencia  para  ver.  Viestepropdsilobablú  David, 
dicieodo :  Pavper  >uni  igo,  et  tn  íaboribut  ájitveiUute 
ftaa;  Yo  so;  pobre  y  en  troljajos  desde  mi  juventud.  Y 
llámase  pobre ,  aunque  está  claro  que  era  rico,  porque 
no  tenia  en  ksriquezassu  voluntad;  y  asi,  era  tonto  como 
si  realmente  fuera  pobre.  Uos  antes  si  fuera  realmente 
pobre,ydevoluntaduolofucra,  Boeradeverdodpobre, 
pues  el  alma  estaba  rica  yilenaeu  el  apetito;  y  por  es- 
to llamamos  á  esto  desnudez  noche  para  el  dma ,  por- 
que no  tratamos  aquí  dd  carecer  de  las  cosas, que  eso 
no  desnuda  el  alma  si  tiene  tipetUo  de  ellas ,  sino  de  la 
desnudez  del  apetito  y  gusto  de  eüos,  que  es  lo  que  de- 
ja al  dma  libre  y  vicia ,  aunque  las  tenga;  porque  no 
ocupan  al  dma  los  cosas  de  este  mundo  ni  la  dañan , 
pues  no  entran  en  ella,  sino  la  voluntad  y  apetito  de  ellos 
que  moran  en  ella.  Esta  primera  manera  de  noche  per- 
tenece al  alma  según  Is  parle  sensitiva.  Ahora  digamos 
cómo  la  conviene  salir  de  su  casa  en  esta  nodie  esciv^ 
ddaentido,  para  ir  á  la  unión  de  Dios. 
CAPITULO  IV. 


La  causa  por  que  le  es  necesario  al  sl^^  (para  llegar 
á  la  divina  uuiqn  de  Dios )  pasar  esta  oocbe  escura  eo 
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morUBeieleB  de  apetltM  y  negidoB  da  loi  goMo»  de 
todu  lu  «MU ,  es  porque  todw  las  kficioaea  que  tiene 
eo  las  críaUírts  hq  delaate  de  Oíoh  como  pniaa  üoie- 
bUa,  da )■■  cuales  eatando  el  alo»  Teslida,  no  tiene  capa- 
cidad pan  aar  iliutrada  ;  pos«da  en  la  poní  7  «encina 
luadeDioa.u  primero  no  tes  desecha  de  si,  porque  no 
puede  ceoTenir  la  luí  con  las  tÍDisbÍas¡  pues, como  dice 
■anJoaniLaslinieblaBiia  pudieron  recibir  la  luz;  £t 
hasinlmtbrU  tucet,  «I  ten«6raeeam  nmeomprehentU- 
nuU.  La  rasan  as,  porqDadoscoMnrios(HguniKtt  en- 
seña la  filosofía)  DO  pueden  caber  eo  un  sngete,  y  porgue 
lu  tinieblas,  que  soB  lea  aficieoes  en  lea  criatans ,  y  la 
lux,  que  es  Dios,  sea  eeiilrarioB  j  desentrames,  según  á 
los  corintios  easa5a  un  Pablo,  diciendo :  Quat  lociMoi 
Utei  ad  Un^a»?  i  Quó  cooTeniancia  le  podrá  faiüler 
«Dtre  la  lu  y  las  tinieblasT  Deaqoieiquatoel  alaoa 
Bopneda  asentar  laluz  da  la  dinaavaíonM  (nnMrono 
se  ahuyentan  las  aíicioaes  da  ella.  Y  pare  que  probenos 
mejor  lodiefaOiesde  saber  que  la  afición  y  aaimieoto 
que  el  alma  tiene  i  la  criatura  iguala  i  la  misma  abo* 
cealacriaUíra;  y  cnanto  mayor  es  la  aScioo,  tanto  maa 
la  iguala  y  baca  semejante ;  porqua  el  amor  tuce  aeme- 
janu  entre  lo  que  ama  y  lo  que  es  amado ;  que  por  eso 
dijo  David,  hablando  con  los  qua  ponian  su  corazón  en 
loa  \Moa:SimiUiillitfiaatqvifaciimtta:  ttotma 
91H  eonfidmí  in  tit;  Sean  aemciiantes  i  ellos  los  que 
ponen  su  afición  en  ellos.  Y  así,  el  qtie  ama  oriature,  tan 
bajo  se  queda  como  aquella  criatura,  y  en  alguna  ma- 
nen mas  bt^o,  porque  el  amor,  no  sdo  iguala,  mai  aun 
fqietaalamanteiloqiieama.  Ydeaquiesque,  por  el 
miaoo  case  que  el  alma  ama  algo  fuera  de  Dios,  se  lu.> 
coioc^Mxda  la  pnrannioQ  da  Dios  y  de  sa  trsiiatorma- 
ck»;  porque  mnclio  moDoa  es  capas  la  baJeia  de  la 
criatnredelaalteía  del  Criador,  qne  las  linisUas  de  la 
Im^  porque  tedas  lu  coaaa  de  la  tierray  del  cielo,  oom- 
¡«radas  COI  Dios,  ion  nada,  coBiQ  dice  Jerendae :  jlape- 
íBiUiTam,et.eaeevacua«rat,Htdhil,eteotíoa,tínon 
erai  bia  in  eü;  Hité  la  liam,  y  estaba  neta ,  y  eUa  na- 
da en;  y  i  los  cielos,  y  vi  que  do  tenian  luí.  En  decir  que 
vid  la  tieira  vacía  da  á  entender  que  todas  las  criatu- 
nadeellanada  aran,  y  que  la  tierra  también  era  nada. 
T  en  dedr  que  miró  i  loa  cielos  y  no  vid  luí  en  ello%  ea 
decir  que  todas  las  lumbreras  del  cielo,  corapiiradas  can 
Dioa ,  son  pMrai  tioiebias.  De  suerte  que  todas  las  cria- 
tvas  en  esta  manera  nada  son ,  y  las  aficiones  da  ellas 
meitaa  que  nada  podeajoi  decir  que  son ,  pues  son 
jinpaHiinanin  y  pñvBcion  de  la  tnnafomacioB  en  Dios. 
Asi  como  lu  tinieblu  nada  soa ,  y  menos  que  nada, 
poes  son  prÍTacnn  de  la  luí;  y  asi  como  no  con^reben- 
de  á  la  luí  el  qne  tieoa  tinieblas ,  asf  no  podri  com- 
prabflsderá  Dios  el  abna  que  tiene  aOcion  en  criatura. 
De  la  cual  huta  que  se  purgue  ,  ni  aci  le  podrí  poseer 
forimitstoiinaciea  {wra  deamor,  ai  allá  por  dará  vi- 
sión í  T  PU*  major  claridad,  baÜamos  mas  en  parti- 
cular. 

De  manara  que  todo  el  ser  de  lascñatnraa,  «ompara- 
du  coa  el  inCnilo  ser  de  Dios ,  nadaos.  Y  por  tanto,  el 
tlnia  41»  en  ¿I  ponow  afición,  nada  ea  (amblen  de- 


lanls  de  él,  y  menos  que  nada ;  pues,  como  habuaos 
dicho,  «1  amor  hace  igualdad  y  semejania,  y  tnn 
pone  mu  bajo  ai  que  au.  Y  por  tanto,  en  ninguna  nia- 
nwa  podrá  esta  alma  unirse  coa  A  infinito  ser  de  Dios, 
pues  lo  que  no  es  no  puede  convenir  con  lo  qne  ea. 
T  (oda  la  bcrmosura  de  las  criaturas,  comparada  coa 
la  infinita  hwmosun  de  Dios ,  suma  fealdad  sa ,  según 
dice  Salomón  en  los  ProMrUof :  FoJioo)  proCta,  e(  «ma 
M  puitñivdo;  Engañosa  ea  la  bailesa  y  vana  la  iienno- 
Bora.  Y  asi ,  el  alma  qne  eelá  afidonade  á  la  haraioaunt 
de  cualquier  oriatnra,  dtisnieda  Dioa  lleno  sn  parta  da 
Caaldad.  Y  por  tanto ,  no  podrá  esta  alma  tranfHwarsn 
ealahenDoaora,  qne  es  Dios,  porque  bfeddadooal- 
cania  á  la  hermosura,  Y  toda  la  gracia  y  donaire  da  laa 
criaturu,con>paradacoa  la  grada  de  Dios,  es  suma  dea- 
gracia  y  samo  deeabrimiento.  Y  por  eso ,  el  atoa  qua 
se  prenda  de  las  grechu  7  donairu  de  lu  cciatans  « 
deagraciada  y  desabrida  delante  de  Oioe;  y  ati,  DO  puado 
ser  eapas  de  la  inflaila  gracia  y  beHeia  de  él ,  foi^m  lo 
desgraciado  dista  moche  de  lo  que  hifioiliusaDle  u 
91Mdoso.  Y  toda  la  tofinita  bondad  de  las  ciiaturu  M 
mundo,  comparadacon  la  infinita  bondad  deDit»,  bu 
paraca  malicia  qne  bondad :  Aáaw  tomm,  niii  mlua 
Dtut;  porque  nada  hay  bueno  liiiD  solo  DiM.  T  por 
tanto,  el  alma  que  pona  su  coraxan  en  los  bienu  del 
mundo  u  mala  delante  de  Diu.  Y  aai  eoma  la  raalidn 
no  comprehende  i  la  bondad ,  asi  esta  tal  alma  no  po- 
drá unirse  coa  Dios  en  perfecta  oason ,  e)  euol  ea  suma 
bondad.  Y  toda  la  sabiduría  del  anude  y  baUHdad  hu- 
mana, comparada  con  la  sabiduría  de  Um  in&iita,  u 
pura  y  suma  igooraneia ,  aegun  á  los  ceñHiM  «cribe 
san  Pablo,  dieiendo  :  Sapitntí»  tuim  lugm  mumU 
sttUtítiaMafuiDtiKn;  La sahiduria de  eate mondo, 
delante  da  Dioa  e«  necednd.  Por  tanto,  toda  alma  qoa 
túaien  naso  da  ledo  n  saber  y  bddiidad  pan  vanlr  á 
unirse  oen  la  sabidnria  de  Dioa,  aunMnMMe  u  igno- 
rante delante  de  él  yqnedafámuyléjosdeella,  porque 
la  i^Donncia  no  sabe  qná  cosa  es  satHdurla.  Y  delante 
de  Dioa  aqtielloa  <fM  se  tienen  por  de  algún  saber  ton 
muy  ignorantes ;  de  quien  dice  el  mismo  apóstol ;  Di- 
cmlM  «MHH  M  «ata  sopiMln,  stMlM /oeW  «nf ;  Teflifo- 
doae  ellos  por  sabioa ,  M  biciena  nacios.-Y  solo  aqna* 
Uoa  van  teniendo  sabiduría  de  Diu ,  qne  como  Diftoa  y 
ignoNMes,  deponimdo  bu  sidwr,  andan  eon  amor  en  sa 
servicio;  h  cual  manera  de  sabiduria  enswd  tamUen 
san  Pablo,  dicáendo  :  Nemt  n  aedueot;  H  qmii  vid§~ 
larintar  fwraopiauansM  A«a  laaewlo,  tlutet  ^a^ 
Ht  it(  (apwn,  K^antía  anim  Ah^u*  mundj  atuIWJaaat 
*fwd  Aum ;  Si  á  alguna  le  parooa  qne  ea  sbUo  entre 
voaatros,  hágaae  ignorante  para  ser  sabio;  porque  la 
sahidnrfa  de  esta  mundo  acerca  de  Bioa  u  loenn.  Do 
manera  que  pan  vnir  ^  alma  á  oursa  «OB  la  sabiduria 
de  Dios ,  antes  ha  de  ir  por  ignorancia  que  por  safaar.  T 
todo  el  señorío  y  libertad  del  mando ,  coupifBdo  MB  la 
libertad  y  señorío  del  «plrilnde  Disa,  usina  aar*^ 
dumbre  y  amustia  yeauliveria.  Por  tBMo ,  d  atoa  que 
se  OBwiore  de  nayortu  ¿  de  otros  talea  oSdím  y  do 
lu  lÜMitadaí  de  ao  apetito,  datante  de  Diot  ea  lanida  3 
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tratada,  do  como  liijo  lilm,  itiio  como  penooa  btjt, 
caatin  da  «u  pauones  por  dq  haber  querida  i\  lomar 
M  uota  doctrina ,  quo  eoseña  qae  el  qae  qoiiiere  aer 
iiMiorieaeliiieiiar.  V  por  tanto,  no  podri  eate  alma 
legar  é  la  real  Kbartad  de  espirita  que  ce  atcaoia  en 
etta  diTÍna  naion ;  porqoe  hi  servidambre  ninguna  parta 
puede  tener  cao  la  libertad,  laciul  nopaede  moraren 
coraion  aójelo  i  quereres,  por  ser  Otte  coramn  cautivo, 
•iDoei>d]ibre,queescoraEOBdeliijo.  Estaeslacaa- 
■aporqiM  Sara  dijo  ian  marido  Abraban  que  echase 
bera  de  cara  la  esdaTa  7  i  sa  bijo ,  diciendo  qoe  no 
tebia  do  Mr  heredero  el  hijo  de  la  esclava  con  d  de  la 
Ubre:  Ejiee  aneüUtm  Aono,  etfiüuaejuí,  nonmim 
tfil  Aocraa  jSHw  anttítae  <rum  ¡itio  meo  Itaae.  Y  to- 
do* los  deMtea  j  aaberes  de  la  voliinttd  en  todas  lasco- 
■asdelnittda,  comparados  con  loe  deleites  y  sabores, 
qoe  es  Dios,  am  auma  pena ,  tormento  ;  amargara ;  y 
•li ,  el  que  pone  su  corasen  en  ellos  es  tenido  delante 
de  Dios  por  digno  de  pana ,  tormento  y  amargara ,  y  no 
podrá  venir  i  los  deleites  de)  abraza  de  la  unloB  de 
Dios.  V  todas  las  riquezas  y  gloría  de  todo  lo  criado, 
eomparadocon  lariqueza,quees  Dios,  es  luraa  pobreza 
y  miseria;  y  asi,  al  alma  queama  el  poseer  esto  es  sumí- 
mente  pobre  y  miserable  detente  de  Dios,  7  por  esto  no 
podrá  llegar  al  dichoso  estado  de  la  riqueza  y  gloria, 
qneeaeidalab'aDsformBdonenéliporciiBatoIoml-^ 
senble  y  pobre  anmtmsate,  dista  de  lo  que  es  suma- 
mente rico  y  gtoríoso.  Y  por  tanto,  >a  Sabiduría  ditio*, 
doliéndoie de  estes  tales qtw se  baceofeos,  bajos,  mi- 
serables 7  p<ri>res,  por  amar  ellos  esto  liermoso,  alto  y 
rioo  al  parecer  del  mundo ,  les  baca  una  eiclamaclon  en 
los  froiwrM)*,  diciendo  ;  Ov^,  aá  vosolamiío,  et 
wtxmeaad/Biothominun.lHMligite,  j>arvvli,iutti~ 
timn,atmiiptaitM  anñiiaáeetlit«.  Afiüte quaniam  de 
ra&M  mitynú  íonutura  nm...  Mmim  mmí  üttUiae  «1 
gloria,  opa  tuptriíae,  et  jUitíHa.  Jtetior  ett  mim  frvo- 
tm  fliouf  aurd,  et  lapida  pmioto,  et  gtnimiaa  mea 
argento  tíeeto.  I»  vüt  jutíUiaa  atr^ulo,  in  medio  m- 
ntíarwmjn^tíiyVtdtíamdiUgeiütíme,  uthesavroi 
MiWir9tMiR,'Obvarooe«,átoaatras.doy  Toces.ymis 
vocsbA  loa  bijoa  de  los  hombres.  Entended,  pequeñue- 
hw,  la  astucia  y  sa^ddad ,  y  los  que  sois  iusipieutes, 
advertid,  (Hd,  porque  tengo  de  hablar  de  grande^  co- 
aas.  Conntígo  cstin  las-riquezas  y  ll  gloria ,  las  riquezas 
litas  T  la justioia.  El  Tnito  que  haUareisen  mf ,  mejores 
que  el  oro  y  que  la  piedra  preciosa,  y  mis  generacio- 
vei,  esto  es,  lúque  de  mi  engendraréis  en  vuestras  al- 
mas ,  es  mejor  que  la  plata  escogida.  En  los  caminos  de 
lá  jnatieiarwidD,  ea  medio  da  iaa  sendas  de)  juicio,  para 
enriquecer  i  U*  que  me  aman  y  hinchir  porfectamenle 
sna  tesoros.  Ea  lo  cual  la  Sabiduría  divina  habla  con 
lodos  aquellos  que  pnaen  su  coraEon  y  aScion  en  cual- 
quier cosa  dal  ^u»do,  segó»  se  be  dicho.  Y  llámalos 
pequem]filos,púrquMaiiacensemejanteei)oqueaman, 
locuales  peqHcüo.  Y  por  eso  les  dice  qne  ratieodan 
)a  a&tuaa  y  adviertan  Que  ella  trata  de  coats  grandes,  y 
00  de  peqaeTiBs ,  como  eHos.  One  las  riqnazAR  grandes, 
y  ia  gürta  que  eilus  amas ,  coa  ella  y  en  ella  están ,  no 


dowle  eKoa  {rfenaan.  V  qna  las  rfqueus  Bitas  y  la  jmtfcñ 
en  ella  moran ;  porque,  aunque  á  ellos  les  perece  que  las 
coeasdeaste  mundo  losen,  dfceles  qne adviertan  qne 
son  mejores  las  suyas.  Porque  el  fruto  qne  en  ella  ba- 
ilarán les  será  mejor  qne  el  oro  y  que  las  piedras  pre- 
ciosas ,  y  lo  que  ella  en  las  almas  engendra ,  tnejtfr  que 
la  plata  escogidaquee)los  aman,  en  la  cual  se  entiende 
todo  género  do  ^cion  que  «1  esta  vida  se  puede  tener. 


PrailfH  lo  «ebo,  noilnndo  eos  lalarldiilcs  r  flpni  de  Ii  11- 
■nda  BKtHuí  cala  neeoiTla  *tt  A  klu  Ir  1  Moa  par  eita 
Mdie  wcín  da  U  ««rtiaciclM  dal  apMU*. 

Vi  babaama  dicho  la  distancia  qne  hay  de  las  críaln- 
nsá  Dioa,  y  cdmo  kas  afanas  que  en  algunas  de  ellas 
ponen  m  allcien,  esa  misma  distancia  tienen  de  Dios; 
porqoe  (como  habemos  dicho)  el  amor  bace  igualdad  y 
seBKjanzs.  Lo  cual  había  bien  conocido  san  Aguslio 
cuando  decfa ,  bablando  con  Dios  en  los  Soliloquios: 
Miserable  de  mi,  ¿cuándo  podrá  mi  cnrtedad  y  imper- 
fección couvenir  con  tu  reclitudT  TU  verdaderamento 
eres  bueno,  yo  malo ;  tú  piadoso ,  yo  impio;  tú  santo, 
yomiserahic;  tú  justo,  yo  injusto;  tú  luz,  yo  ciego;  tú 
vida ,  yo  maerte ;  tá  medicina ,  yo  enfermo ;  tú  suma 
verdad,  yo  toda  vanidad.  Lo  cual  dice  este  santo  en 
cuanto  se  incüna  á  las  criaturas.  Por  tanto ,  es  sama  ig- 
norancia del  alma  ¡^nsar  podrá  pasar  á  este  alto  estado 
de  unión  con  Dios  si  primero  no  vacia  el  apetito  de  las 
cosas  natorales  y  aobrenatunles ,  en  cnanto  á  él  por  el 
amor  propio  pueden  pertenecer ;  pues  es  suma  la  dis- 
tancia que  Iia7  de  ellas  á  lo  que  en  este  estado  se  da, 
que  es  puramente  transformación  en  Dios ;  qne  por  eso 
Cristo  nuestro  SfcRor,  enseñándonos  este  camino,  d^o 
por  san  Lúeas :  Qui  non  renutriíat  ómnibus,  quae  }hm- 
ítdel,  non  potest  meas  este  dücípuliu ;  El  que  no  re- 
nancia  todas  las  cosas  que  con  la  voluntad  posee,  no 
puede  ser  mi  discípulo.  Y  esto  está  claro,  porque  la 
doctrina  que  el  Hijo  de  Dios  vino  á  enseñar  el  mundo 
fué  el  menosprecio  de  todas  las  cosas  para  poder  reci- 
bir el  precio  del  Espíritu  de  Dios  en  sf ;  pues  en  tanto 
qne  de  ellas  no  se  deshiciere  el  alma ,  no  tiene  capaci- 
dad para  poder  recibir  el  Espíritu  de  Dioa  en  pora  trans- 
formación. De  esto'tenemos  figura  en  el  libro  del  EaM- 
do,dondeselee  quenodió  la  Majestad  de  Dios  el  man- 
jar de!  cielo,  que  era  el  maná,  tcce  ego  pluam  vohü 
panem  de  voeto,  i  los  hijos  de  Israel,  hasta  que  les 
faltú  la  harina  que  ellos  liablan  Iraidode  Egipto ;  dando 
por  esto  á  entender  que  primero  conviene  renunciar 
todas  las  cosas,  porque  esto  manjar  de  ángeles  no  es  ni 
se  dn  al  paladar  que  quiere  tomar  sabor  en  el  de  los 
hombres.  Y  no  solamente  se  hace  incapaz  del  &pfrílu 
divino  el  alma  que  se  apacienta  y  detiene  en  Otros  ei- 
traües  '¿listos ,  mas  ann  enojan  mocho  i  la  Majestad 
divina  bs  qne ,  pretendiendo  el  marijar  de  espíritu,  no 
■a  contentan  con  solo  Dins,  sino  que  quieren  éntrame- 
te- el  apetito  y  afición  de  otras  cosas ;  le  cual  también 
se  echa  de  ver  en  h  misma  Escritura ,  donde  se  dice: 
Qais  dabil  nobis  ad  vesctTtdvm  canta  f  Que  00  se  eoo- 
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tealavdo  ello*  con  aquel  tnanjar  lán  sencino,  ipetecíe' 
ron  y  pidieron  menjur  de  carne.  T  que  noestro  SeBor 
se  enojó  graTemente  que  quisiesen  etins  entreiueler  un 
manjar  bu  bajo  y  leseo  con  db  minjar  tan  alto  y  seticl- 
llo ;  que,  lanqoe  lo  era,  tenia  «n  si  el  sabor  de  todos  los 
manjare*;  por  lo  cual,  aun  teniendo  ellos  los  bocados 
en  ta  boca,  déscendíd ,  como  dice  David  ,  la  ira  de  Dios 
sobre  ellos,  echando  fuego  del  cielo  j  abrasando  mu- 
chos millares  de  ellos:  Adhtíee$eaeeontm  erara  more 
ipsiyram,etiraDeiaseenditnpíreot,  et  oceidit  jñit- 
gua  eorMirt ,  e(  eíerio*  ¡iratl  impecUtñt ;  teniendo  por 
cosa  indigna  qae  lurlesen  ellos  apetito  de  otro  manjar 
dindnseles  el  manjar  del  cielo.  ]Oli,  ^  supiesen  los espi- 
rímales  qué  bienes  picrdeny  abandaacia  de  espíritu  por 
no  querer  ellos  acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías; 
ycómalMllarianen  este  son  edito  manjar  del  espiritual 
gusto  de  (odas  las  cosas,  si  ellos  no  qnisíesea  gustaríast 
Ifas,  porque  noquieren  baceilo,  no  le  gustan;  porque  la 
causa  que  estos  no  recibían  el  gusto  de  todos  los  man- 
jares que  había  en  el  maná,  era  porque  ellos  no  reco- 
gtaa  el  apetite  i  solo  i\.  De  manera  que  no  dejaban 
deliallarenelmand  (ndo  el  gusto;  fortalesa  que  ellos 
podiersa  querer,  porque  el  maná  no  lo  tnTñse,sino 
porqueelloaqtterianotracosa.  ElqueqniereanMretra 
cosa  con  Dias,sÍDdudaes  teñeron  poco  á  Dios,  pues 
pone  en  nna  belania  con  Dios  lo  que  sumamente  dieta 
de  él,  comoestá  referido,  Tasesabe  trien  por  eiperíen- 
cia  qoe  cuando  k  voluntad  se  a6cioRa  é  ana  cosa,  la 
tiene  tt¡  bm  qne  á  otra  cualquiera ,  aunque  sea  muclio 
mejor  qne  ella ,  si  uo  gasta  tanto  de  la  otra.  Y  si  de  una 
7  de  otra  quiere  gastar ,  i  la  que  es  nns  principal  tía  de 
Iwcer  agrario  por  Aieraa ,  por  la  injusta  igualdad  que 
bace  eotre  ellas.  Y  como  no  faa;  cota  que  se  pueda  fgua> 
hr  con  Mos,  agrario  le  baca  el  alma  que  con  ¿I  ama 
otra  cosa  <}  se  ase  i  ella  por  afición.  Y  pues  esta  es  asi, 
¿qué  seria  ri  la  amase  mas  que  á  Dios  ? 

Esto  también  es  io  que  se  denota  en  ei  mismo  libro 
del  Éxodo,  cuando  mandd  Dios  i  Moisen  que  subiese 
almoo(eiliablarcODél,;lemaDddqae,  no  solamente 
ubiese  A  Mrio,  df^ndo  abajo  k»  hijoa  de  Israel,  pero 
que  ni  aun  las  bestias  paciesen  i  vista  de)  monte  :  Sta- 
ÜMqve meeum tapar vtrtietmmonUí :  ttuUut Mcendai 
lecNm,  MO  vídMttr  qviipiam  per  totmn  tnontam  : 
boveí  qvoque,  et  ovo  mdi  paicatttur  eemUra.  Dando 
por  esto  *  eotender  al  alma  qne  el  que  iinbiere:(le  su- 
tñri  estaiDODte  de  la  perfeocion  á  cemsiiicar  cm  Dios, 
no  aolo  ka  de  reaunciar  todas  tas  cosas,  mas  también 
los  apetiloa,  que  son  las  bestias ;  do  bs  ha  dqar  apacen- 
tar i  visla  d«  este  Bunte ,  esto  es,  en  otras  cosas  ^ue 
no  son  Dios  puramente ;  en  el  cual  todo,  apetito  cesa, 
esto  es,  an  al  estado  de  la  perfecoiou.  YasI,  as  menes- 
ter qoe  el  camino  j  subida  tea  un  ordisario  cuidado  de 
hacerlos  cesar ;  j  tanto  mas  presto  llegará  el  alma,  cuan- 
to mas  priesa  en  esto  so  diere.  Mas  hasta  que  cesen  no 
hay  llegar,  aunque  mas  virtudes  ejercite,  porque  le  fal- 
ta el  cooKguiriat  con  perfección;  la  cual  consiste  an 
teoer  el  alma  vacíe,  desnuda  7  puriscada  de  todo  ape- 
tito. Da  lo  cual  tenemos  figura  bien  at  rivo  ea  el  Gen«- 


lü,  donde  se  lee  que,  querfeodo  el  patriarca  Jacob  su- 
bir al  monte  Betel  i  ediflcar  a1l(  i  Dios  un  altar  en  qne 
le  ofreciese  sacrificio,  primero  mandó  á  todasugeoto 
(res  cosas :  la  primera,  que  arrojasen  deef  todos  ios 
dioses eitraiios ;  laseguada,  queso  puriscasen;  la  ter- 
cera, que  mudasen  sus  vestiduras :  laeob  varó,  eoneo- 
eata  omnt  domo  twi  ait :  Abjieite  Deot  alienot,  firi 
in  medio  vesíñ  tunt,  et  mundatniíii,  ae  rmaut»  vealí- 
mentavcsira.  En  las  cuales  tres  cosas  sedal  entender 
que  el  alma  que  quisiere  tnbir  á  este  monte  á  bacer  de 
si  misma  altar  en  Él,  en  que  se  ofrezea  á  Dios  socríGcio 
de  amor  puro  7  alabanza  y  reverencia  pura,  primero 
que  suba  í  la  cumbre  del  mopte  ha  de  haber  perfecta- 
niciiie  hecho  las  tres  cosas  referidas.  Lo  primero,  quo 
arroje  lodos  los  dioses  ajenos,  que  son  todas  las  eitra- 
ñataGciones  yosimieotos;  lo  segundo,  que  se  puriítquo 
del  dejo  que  han  dejado  en  el  alma  estos  apetitos  con  la 
nocbe  escura  de)  sentido  que  dijimos,  negándolos  7  ar- 
repintiéndose ordenadamente;  j  lo  tercero  qne  lu  de 
tener  para  llegar  á  este  monte  alte,  es  lar  vestiduras 
randadas ;  las  cuales,  mediante  la  obra  de  lie  dos  cosas 
primeras,  se  las  mudará  Dios  deviaju  á  nuevas,  po- 
niendo en  el  alma  un  nuevo  entender  de  Dios  en  Dios, 
dejado  el  viejo  entender  del  hombre,  7  nn  nuevo  amar 
á  Dios  en  Dios,  desnuda  7a  la  voluntad  de  todos  sus 
viejos  quereres  y  gustos  de  hombre ,  y  aietiendo  al  al- 
nta  en  una  nueva  noticia  7  abismal  deleite,  echadas  y» 
otras  notiolas  y  imagines  viejas  aparte;  y  haciendo  ce- 
sar todo  loque  es  del  hombre  viejo,  que  es  la  babiii- 
ded  del  so-  natural,  7  viatiéndole  de  nueva  habilidad 
aulrenalural ,  seguu  (odas  sus  potencias.  De  manera 
que  ya  su  obrar  de  humano  se  baya  vuelto  en  divino, 
que  es  lo  que  se  alcaoia  en  el  estado  de  unión,  en  la 
cual  et  alma  no  sirve  de  otra  cosa  sino  de  altar,  en  que 
Dios  es  adorado  eu  alabanza  y  amen-,  7  solo  Dios  en  ella 
está;  Que  por  esto  mandaba  él  que  et  altar  donde  se 
Iiabian  de  bacer  los  sacrííicioa  eetovieae  de  dentro  va* 
do  :  Nmi  aotídum,  led  inaw,  et  eabwn  iníriiueout  fa- 
ciaülud.  Pnra  que  entienda  el  alma  cuan  vacia  ta  quie- 
re Dios  de  todas  sos  cosas,  para  que  aea  digno  altar 
donde  esté  su  Majestad ;  en  ei  cual  tampoco  permitia, 
ni  qne  hubiese  fbego  ej^o  ni  qne  faltase  jamás  el  pro- 
pio :  ArrtpiUqug  Nadab,  etAbiud  jW*  Aann  ihurUm- 
lit,  impoemnaU  ignem,  et  inemiwn  áetvper,  offereit- 
iMcorom  DomintHffiiem  alimum,  quodeitprateeplvm 
non  eral,  egrataiiive  ignit  á  Domino  Moravit  toe, 
et  moriuá  sunt  eorom  Domino.  Tanto,  que  porque  Na- 
dab y  Abiud ,  que  eran  los  (rijos  del  smno  sacerdote 
Aaron ,  ofrecieron  hiego  ajeno  en  su  altar,  enojado  de 
esto,  loanMtdelll  luego  delante  del  mismo  altar;  para 
que  ratendamos  que  en  el  alma ,  ni  lia  üe  faltar  amor  de 
Dios  para  ser  digno  altar ,  ni  tampoco  s«  ba  de  mecdar 
otro  amor  ajeno.  No  consiente  Dios  á  otra  cosa  morar 
consigo  en  uno.  De  donde  se  lee  en  el  libro  primero  d« 
losií»^,  que  metiendo  los  filisteos  el  arca  del  Te^a^t 
mentó  en  el  templo  donde  estaba  su  Ídolo ,  amanecía  el 
ídolo  cada  mañana  arrojado  en  el  suelo,  7  á  la  última 
tiecho  pedazos.  Solo  aquel  apetito  coneieute  j  quitn 
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que  htjk  donde  é\  etti ,  qfue  ei  de  guardar  la  ley  de 
Dios  perfectameota  ;  Iterar  la  cnii  de  Grieto  lobñ  ti. 
Yaii,  no  w  dice  ao  la  Eicritura  divina  que  loendaM 
Dias  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maní  otra  coea 
siDoellibrodela  Le;:  IbHu  fiirumútwn,  et  pom'te 
eum  m  lattre  anae  fotderit  Bomini  Dti  VMtrt.  Y  la 
wa  de  Hojeen,  que  significa  la  cruz  :  Ae/tr  virgam 
Aarm  in  tabtnaculum  taiimomi.  Porque  el  alma  que 
otra  cota  no  prelendíere  sino  guardar  perfectameiUe 
lu  lej del SwiorTlIsTar  la  crui  de  Cristo,  será  arca  ver- 
dudara,  que  tendrá  en  ai  el  Terdadero  iBaa£ ,  que  e» 
Dios. 

CAPITULO  VI. 
Ska  dH  Idoi  princlpalM  qae  nm»  le*  irelltos  n  «I  ilm ,  il 

mo  rrlnllia  j  ti  otra  poilU>a.  Prnébilo  coa  iitorfdidN  de  te 

EKiltan.   . 

¥  para  que  mee  clara  y  abundantemente  se  entienda 
lo  dicho,  será  Iweno  decir  aqni  ci^no  estos  apetitos 
causan  «1  el  sin»  dos  daños  principales :  el  uno  es ,  que 
la  privan  del  espíritu  de  Dios ;  7  el  otro  es ,  que  el  alma 
en  qai«i  viven,  la  cansan, atarDentan,escureceii,en- 
(udan  y  enflaquecen ,  según  aquello  quo  dice  toomlas: 
Dm  mim  tóala  fteUpoptdtumiat;  medereüfuenuit 
/Memofftiaavteae,  el  fodemnttibi  eUiar»a$,  eitter- 
iMU  dünpolM ,  fuoe  eontwierv  «KM  tMlant  ofiMU  ;  Dos 
males  luzo  mi  pueUo ;  dejlronme  á  mi ,  que  soy  fuente 
de  agua  viva ,  y  cavaron  para  si  cisternas  rotas,  que  no 
pueden  tener  en  si  las  aguas.  Los  cuales  doe  males,  en 
IB1  acto  de  apetito  le  cauain ;  porqne  obro  esti  que 
por  el  mismo  caso  que  el  ilma  aa  aGciona  i  una  cosa 
que  cae  debajo  de  nombro  de  criatura,  cuanto  aquel 
apetito  tiene  da  mas  entidad  eu  tA  alma ,  tanto  ^la  tio- 
no  menos  de  capacidad  para  Dios ;  pues  (como  dijimos 
en  el  capitulo  cuarto)  no  pueden  caber  dos  contrarios 
en  un  sugeto;  y  afición  de  Dios  y  aSoion  de  criatura 
contrarios  son;  y  asi,  no  caben  eu  uno;  porque  ¿quó 
tiene  que  ver  criatura  con  Criador,  sensual  con  espiri- 
tual, viuble  can  iavisible,  temporal  con  eterno,  taaa- 
jar  celestial ,  puro ,  espiritual ,  con  el  manjar  del  sentido 
jNiro  sensible ,  deenudei  de  Cristo  con  asimiento  i  al- 
guna cose?  Pac  tanto,  asf  cono  en  la  generación  naia- 
ral  no  se  puede  introducir  ima  torraa  sin  qoe  primero 
aa  expela  del  sugeto  la  forma  conlnria  que  precede ,  la 
cual  estando ,  es  impedÍBBeiito  i  la  otra,  por  Ib  contra- 
riedad que  tienen  les  dos  entre  si;  asi  en  tanto  queet 
alma  se  sajela  al  e^úritu  asnsíUe  y  animal ,  no  puede 
entrar  ea  ellt  el  eapfritu  puro  eepvilual ;  que  por  eso 
dijo  auetlro  Salvador  |»or  aan  Ibteo :  Non  ot  botum 
aumere  pawm /f  tiorum ,  et  mt((ere  «OMhtt ;  No  es  cesa 
coDveniente  tomar  el  pan  de  fea  hijos  y  darlo  i  k»  per> 
ros.  T  en  otra  parte :  JVoJtie  (iorv  «itfMhtM  eontiut;  No 
queraisdar  lo  suito  i  los  perros.  En  las  cuales  anlorida» 
des  compara  nuestro  Señor  á  les  que,  negando  todoa 
los  apetitos  de  las  criaturas,  se  disponen  para  recibir  d 
G^irilo  de  Dios  purameule,  dios  hijos  de  Dios;  y  á  los 
que  quieren  i^inraa  apetito  en  las  criaturas,  ilos  ^pO' 
ros;  porque  á  loshijoses  dado  eoner  con  su  padre  en  la 
pieta  y  des|i  plato,  que  es  apoceolarae  de  su  espíritu;  y 
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á  los  canes,  las  migajas  que  cten  de  la  man.  En  lo  cua* 
ea  de  saber  que  todas  lascriaturas  son  migues  que  ca- 
yeron de  la  mesa  de  Dios.  Y  aai ,  justamente  es  llamado 
can  oi  que  uida  apacentándose  en  la;  criatums,  y  por 
eso  se  les  quita  el  pan  de  los  hijos,  pues  no  te  qoiereo 
leventar  de  las  migajas  de  los  criaturas  ala  mesa  de!  es- 
píritu lacreado  de  su  padre.  V  por  eso  justamente,  co- 
mo perros,  siemF^  andan  hambreando ,  porque  las  mi- 
gajas mas  sirven  de  avivar  el  apetito  que  de  setiaracer 
la  hambre.  Y  de  ellos  dice  David  :  Famempaíienluruf 
eaiut,  eteircuilnuü  rívÜaUm.  Si  v*fó  non /uerwl  sa- 
twali  et  murmvrabiaü;  que  padecerán  hambre  como 
perroa  y  rodearán  la  ciudad,  y  como  no  se  vean  hartos, 
mumiurario.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  que  tieoo 
apetitos ,  que  siempre  está  descontento  y  desabrido  co- 
mo el  que  tiene* liaittbre ;  pues  ^qué  tiene  que  ver  la 
liambre  que  ponen  todas  Isa  triaturas  con  la  liartm  qus 
causa  el  Espíritu  de  Dios  ?  Por  e»o  no  puede  entrar  esta 
liartura  de  Dios  en  el  alma  si  no  se  echa  primero  de 
ella  esta  hambre  del  apetito ;  pues,  como  está  dicho,  no 
pueden  morar  dos  oontrarios  en  un  sugeto,  que  son 
hambre  y  hartara.  Por  lo  dicho  ae  veré  cuánto  mas  es 
en  cierta  sanen  lo  que  Dios  hace  en  limpiar  y  purgar 
un  alma  de  estas  contrariedades ,  que  en  criark  de  na- 
da ;  porque  eatns  conlrtiiedadet  de  tpetítot  y  abeto* 
contrarios ,  mas  parece  que  estorban  á  Diasque  h  nada, 
porque  esta  noresíttsásullajestad,  yet  apetito  de  cria- 
tura si.  Y  esto  hasta  acerca  del  [vimer  daño  principal 
que  hacen  ul  alma  los  apetitos,  queesreaistir  d  Eapiríta 
de  Dios,  por  cuanto  arriba  eatá  ya  dicho  mucho  de  ello. 
Ahora  digamos  del  segundo  efecto  que  hacen  en  ella, 
el  cual  es  de  machas  maneras ;  porque  los  apetitos  caa- 
tm  el  alma ,  la  atorraeotan ,  oscurecen  y  ensacan  y  en- 
fliquecen ;  de  las  cuales  cisco  ooeaa  irámos  diciendo 
en  particular.  Cuanto  i  lo  primero,  claro  está  qna  los 
apetitos  cansan  y  fatigan  al  alma ,  porque  ton  como  unos 
hijuelos  mquielot  y  de  mal  contento ,  que  siempre  es- 
tán pidiendo  i  bu  madre  uno  y  otro,  y  nunca  se  cod- 
tentan.  Y  atf  como  se  cansa  y  Tatiga  el  qae  cava  por 
eodicÍB  del  tesoro ,  así  se  cansa  y  fotíga  d  alma  por  con- 
seguir lo  que  sus  apetitos  le  pides ;  y  aunque  lo  consiga 
en  Qn,  siempre  se  cansa,  porque  nunca  seaatiahce ;  y  al 
cabo  son  dsteraas  rotas  aquellas  €fi  que  cava,  qae  no 
pueden  tener  »^aa  para  satisfacer  la  sed.  Y  asi ,  dice 
Isaías  :  Lauta  adÁws  litü,  tt  anima  ejtu  vacua  itt; 
Después  de  censadn  y  fatigado ,  todsvla  tiene  sed  y  está 
sn  apetito  vacío.  Y  cánsase  y  fatigase  el  alma  qne  tiene 
apelítoe,  porque  es  eomo  el  eitferroo  de  calentón,  que 
MsebaHabim  hasta  qoese  leqntte  lafidm,  y  cada 
ntft  lecmce  la  sed;  porque,  como  se  dice  en  el  libro  de 
Job :  Oum  aotialia  faerit,  arelabitur,  aeaUtabit,  et  om- 
núdo/orvnwtnjjMrewn/CaendoliubieresalKEícbose 
á  apetito  quedará  mas  apretado  y  gravado^  t^eciá  en 
auaJma  el  caler  del  apetito,  y  asi  caerá  sobre  él  todo  do- 
lor. Y  cánsase  y  atligese  el  alma  con  sus  apetilos ,  por- 
que es  herida,  movida  y  turiwdn  de  ellos,  como  el  agnn 
de  los  vientos;  y  de  esa  misma  manera  la  alborotan,  sin 
dejarla  soeegsr  euui  lugar  ni  ea  una  con.  Tdl  lis  ta- 
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las  «hou  díe«  iniu :  h^  autem  quañ  mart  ftnieM, 
gvod  guKtcerv  non  potut;  El  ceruon  del  nulo  6s  co- 
mo ú  mu  enaadú  hierre ,  y  es  maki  el  (¡m  no  veDce  sus 
tipelitoB.  y  eánuH  y  ftitlgase  el  alma  que  desea  cum- 
plidoa;  porgue  M  come  olqaa,  teniendo  bambreí  abre 
k  boca  pan.  faartarea  de  viento,  y  en  lugar  de  hartarse, 
s«  seoa  mas,  porque  aqttet  no  es  su  manjar;  y  asi ,  dice 
de  la  tal  alma  ieremí» :  /n  deñáerio  ontrnoe  tuae  at' 
traait  vmiHm  amorii  ntj;  Ea  el  apetito  da  su  miuntad 
atrajo  á  if  el  rieoto  de  su  afición.  ¥  mas  adelule  dice, 
para  dari  «iteader  la  sequedad  ea  que  eila  (al  alma 
queda ,  desdóle  avisa :  Prohibe  jtedtmtvwnámtdiUiie, 
et  ^¡tiw  (Mum  á  liti;  Aparta  tu  pií  (oslo  ei,  tu  peosa- 
miento)  de  ladesnud»,  y  tn  garganta  de  la  sed  (esto 
os,  tn  TohiBtad  dd  cumplimiento  del  apetito,  qae  causa 
PUS  leqoedad),  y  asi  como  se  canea  j  fatiga  el  rano  en 
oldiadeau  esperan»,  cuando  le  salió  su  lanceen  ra- 
da,  asi  se  cansa  el  alnu  y  htiga  con  todos  sus  apetitos 
y  cumplimieoto  de  ellos,  pues  todos  la  catuán  ouyor 
vacio  y  hombre ;  porque,  como  comujunonle  dicen ,  et 
apetito  es  como  el  fuego ,  que  ecbiodole  leña  crece ,  y 
loego  qtw  k  connime,  por  fuerza  he  de  desfallecer.  Y 
aoB  el  apetito  es  de  peor  condición  ea  esta  parte;  par- 
que al  fuego  ocabiodasele  la  leña  descrece,  mas  el  apa- 
tita no  deao^ce  en  aquella  que  seaoraentA  cuando  so 
puso  por  obra,  aunque  se  acaba  Is  materia ;  sino  que,  en 
logar  de  dsacrecer  como  al  fuego  cuando  se  le  acaba  la 
soya,  él  desfaHeoe  ea  fatiga,  porque  quedó  creada  la 
hambre  y  disminnida  el  manjar.  Y  do  este  bable  tsafai, 
diciendo :  BtctinavÜ  al  daosltam,  et  ¿ma-itt,  eteomedet 
ad  ñDÜtram,  tt  non  taturMtur;  Dedioeri  bada  la 
diestra  y  babti  bomkre ,  y  comori  Jntcia  la  siniestra  y 
nosebartari.  Porque  estos  i(ue  ao  mortiQcaBsusape- 
tita&  justamesite,  cueado  deetinon  al  coaiioo  de  Dios 
(que  es  la  ¿ostra)  tienen  hambre ,  porque  no  merecen 
la  hartura  del  dokte  BspiriUi.,V  justameule  cuando  co- 
BWii  liida  la  sinisetra,  que  es  cumplir  su  apelilo  u  al- 
guna criatisa ,  noae hartan;  pues  dqaudo  loijuesolo 
puede  satiahcer,  se  apacientan  de  lo  que  les  causa  mes 
hambre.  Y  aai ,  ealá  claro  que  loe  apetitos  cansan  y  la.li- 
gaHalakna. 

CAPITULO  VU. 


La  aegnnda  manera  de  mal  podUvo  que  cansen  en  e] 
alma  loe  apetitos,  es  q«  h  atonneotMi  y  afligen  á  ns- 
nera  del  ^m  esti  en  (erfaento  de  cordeles  amanado  i 
slgana  porte.,  de  la  cual  halla  q«se  libre  ao  desasnu. 
T  de  estos  diee  David :  Fúnei  fWceotoriHn  eimmpieai 
Mnliw;  Loa  cordales  de  mis  pecados,  que  son  tos  ape- 
tites ,  en  derredor  laa  ban  apretado.  Y  de  la  inisau  ma- 
nera que  la  atormenta  y  atlife  el  q^ie  desnudó  se  soanla 
lebre  esphias  y  puntas,  asi  se  atormeoU  el  oloaa  y  iBi- 
gectiawleaeacMeU  sobra  sui  apetitos;  porque  ama- 
nerada ee^i  liieraii ,  iMliman ,  asen  y  d^n  dolor. 
Y  de  eltoe  dloe  también  David  :  Circtundedavnt  me  ii- 
eui  afn:  tt  eaautnml  «icuJ  ^u  ín  ipmú.  Rodeó- 


roBse  de  mf  como  abc^s,  puniiudome  con  ignijenes,  y 
encendiéndose  contra  mi,  como  el  fuego,  en  espinas. 
Porque  en  ¡os  apetitos ,  que  son  las  espinas ,  crece  el 
fuego  de  la  angustia  y  del  tormeoto.  Y  asi  como  aOige 
y  atormenta  el  gañan  st  buey  deh^o  del  arado  con  co- 
dicia de  la  mies  que  espera,  asi  la  concupisceoda  aflige 
alulmedebiuodel  apetito  por  conseguir  loquaquíere; 
lo  cual  se  eclia  de  ver  bien  en  el  apetito  que  tei¿a  Do- 
lida da  saber  en  qué  tenia  tanta  fuena  Sansón;  que 
dice  la  Escritura  que  la  falígaba  y  atormenta  tanto, 
que  la  hizo  desfallecer ,  diciendo :  Defecií  anima  9'w, 
el  ad  morlem  usque  laaata  ett. 

El  apetito,  Uuío  mas  tanuento  es  para  et  alma  cnin- 
lo  01  es  mas  intenso.  De  manera  que  tanto  bay  de  tor- 
mento cuanlo  bay  de  apelilo ,  y  Untos  mas  tormentos 
tiene  cuidLos  mas  apetitos  ta  poseen;  porque  se  cumple 
en  la  tal  alma,  aun  en  esta  vida ,  lo  que  se  dice  en  d 
..Ipacaiipn por  estas  palabras:  Quantum 9(ori/!cai;í(  te, 
et  tn  deticiis  (mü  :  Utntvm  date  üii  lormenlum,  et  íuc- 
tum;  Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar  y  cumplir  sus 
apetitos,  le  dad  de  lonneuto  y  angustia.  Y  de  la  manera 
que  eBatorauntado  el  que  cae  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, asi  es  atormentada  y  afligida  el  alma  que  se  deja 
llevar  de  sus  apetitos ;  de  lo  cual  hay  figura  en  aquel 
fuerte  Sansón,  que  antes  lo  era  unto,  y  libre  jue^  de 
Israel,  que,  cayendo  en  poder  desús  eaemigoi,  te  qui- 
taron la  forulezs ,  le  sacaron  los  ojos  y  le  aUron  d  mo- 
ler en  una  muela,  donde  asaz  le  etormentaron  y  afli- 
gieron; y  asi  acaece  al  sima  donde  estos  enemigos  da 
apetitos  viven  y  vencen ;  que  la  primero  que  hacen  es 
eailaquecerla  y  cegarla ,  como  luego  dirómos ;  y  luego 
taaQ^eny  atonneolan,  atándola  A  la  muela  de  la  con- 
cupiscencia ,  y  ios  lazos  con  que  está  asida  son  sus  mis- 
mos ipelitoSi.  Por  lo  cual,  habiendo  Dios  lástima  iestos. 
que  con  tonto  trabajo  y  Un  á  cosU  suya  andan  i  satia- 
facer  la  sed  y  hambre  del  apetito  en  las  crtaluros,  lea 
dice  por  Isaías  :  Omna«  siUmtu ,  veviK  ad  aqw» ,  tt 
gui  non  fca&dú  arfonlum,  y^ro^eraf^  MitU, d  conw 
áité :  ttenile,  emifa  abtqua  argetOo,  et  abs^ue  «Ua 
eommvtationt  vimm,  et  loe.  Quan  appmditil  argen- 
iwn  niM  tn  pombus ,  el  loborem  vwtrum  non  wi  satu- 
rilats^yit«tíle,au(lteníM  me :  ct  comedtte  tomnn,  et 
delectafrilur  in  erauilvdiHe  anima  valra;  Todos  Iw 
que  tenéis  sed  y  apetito ,  venid  á  los  agms ,  y  todos  los 
que  tenéis  plata  de  propría  voluolad,  dad  os  [oisa,  com- 
prad de  mi  y  comed ;  venid  y  eomprad  de  mi  vino  y  1^ 
ohepque  es  paz  y  duliuro  espiritual,  sin  pLaU  de  pro- 
pría vohintad  j  sin  darme  por  ello  trueque  alguno  do 
trabaiOr  qomo  dais  por  vuestros  apetitos.  ¿Por  quédala 
la  piala  de  vuestra  propría  voluntad  por  io  que  no  es 
pan ,  esto  as ,  dd  Espíritu  divino ;  y  poneisd  trabajo  dft 
vuestros  apetitos  en  loque  no  os  puede  harlar?VenÍ4 
oyéndome  &  mi,  y  comeréis  el  bien  que  deseáis,  y  de-i 
leiloree  lia  eo  K'osura  vuestra  olma.  Eltle  venir  á  la  grcn 
sura  es  salir  ¿a  todos  los  gustos  de  criatura ;  porque  1^ 
criatura  atonneala,  y  el  Eapirílu  de  Dios  recrea.  Y  asi^ 
nos  llama  él  por  son  Ihieo ,  didende :  Fenst*  ad  ma 
omnti,qmiai>ontit,tí<mwati«»tír,«í»g<iafkimi 
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oof ;  Todoi  los  que  lindais  alonnentadoi ,  afligido!  j 
cai^idm  cuD  la  carga  de  TuestrM  csidadOR  j  apetitos, 
ulid  de  ellos,  vinieodo  i  m[,  y  yo  os  recrearé,  y  bailaréis 
para  vuestras  alnua  el  descanso  que  os  quitan  vuestros 
apetitos,  que  bod  pesada  carga;  como  lo  dice  David  ; 
Sieut  onus  grave  gravaiM  iwU  luper  mt. 

CAPITULO  VIII, 


Lo  tercero  que  liacen  en  el  alma  los  apetitos,  es  que 
h  ciegan  y  eicurecéD ;  porque,  asi  como  los  vapores  es- 
curecen  al  aire  y  no  dejan  lucir  al  sol ,  ó  como  el  espejo 
tomndo  del  paño  no  puede  recibir  en  si  sereoameale  el 
▼uUo,dcomoeDel  agua  envuelta  en  cieno  do  se  dirisa 
bien  el  rostro  del  que  en  ella  se  mira;  ssí  el  alma  que 
esté  tomada  dalos  apetitos,  según  el  entendimiento  está 
entenebrecida,  y  no  da  lugar  para  que  él  ni  el  sol  de  la 
razón  ualural  ni  de  la  sabidaria  de  Dios  sobrenatoral 
la  envistan  y  ilustren  de  claro.  T  asi,  dice  el  real  pro- 
feta David ,  bablando  á  este  propósito :  Comprehmde- 
runtme  inigwilatei  meae,  et  non  potui,  vt  viderem; 
Uís  iniquidades  me  comprehendieron  y  no  pude  tener 
poder  para  ver.  Y  en  eso  mismo  que  se  escurece  se- 
gun  el  entendimiento ,  se  entonce  según  la  voluntad, 
y  según  la  ntemoría  se  enrudece  y  desordena  en  an  de- 
Uda  operación;  porque,  como  estas  potencias  en  sus 
operaciones  dependen  del  entendimiento,  estando  él 
iinped]do,claro  estaque  haii  de  estar  ellas  desordena- 
das y  luriíadas.  YasI,  dice  el  profeta  David :  Animamea 
laríiata  est  valde;  Hi  alma  esta  mudio  turbada.  Que 
es  tanto  como  decir,  en  sus  potencias  desordenada; 
porque,  como  decimos,  ni  el  entendimiento  tiene  ca- 
pacidad para  recibir  la  ilustración  de  la  sabiduría  de 
Dios ,  como  tampoco  la  tiene  el  aire  tenebrosa  para  re- 
tibir  la  del  sol;  ni  la  voluntad  tiene  habilidad  para 
abrasar  en  si  i  Dios  en  puro  amor,  como  tampoco  la 
tiene  el  espejo  que  ettá  tomadodel  bafao  para  represen- 
tar en  sf  claro  el  vulto  presente ;  ni  menos  la  tiene  ia 
memoria  que  está  escura  con  lu  tinieblas  del  apetito 
para  informarse  con  serenidad  de  la  imagen  ik  Dios, 
como  tampoco  el  agua  turbia  puede  mostrar  clero  el 
rostro  del  qne  se  mira  en  ella. 

Ciega  también  y  escurece  el  apetito  al  abna ;  porque 
el  apetito ,  en  cuanto  apetito ,  ciego  es ,  porque  de  suyo 
no  mira  raían ;  que  la  raion  es  b  que  siempre  derecha- 
mente guia  y  encamine  al  alma  en  sus  operaciones.  T 
de  aqni  es  que  todas  las  veces  que  el  aims  se  guia  por 
la  apetito  se  ciega ,  pues  es  como  guiarse  el  que  ve  por 
el  que  no  ve;  le  cual  es  como  ser  entrambos  ciegos.  ¥ 
lo  qne  de  aquí  viene  á  seguirse  espunlualraenle  )o  mis- 
ino que  dice  nuestro  Señor  por  san  Maleo :  Cmou  au- 
tem  si  casco  dueaium  praettet,  ambo  i»  fobtam  ea« 
dtmt;  ?Á  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  caen  en  la  hoya. 
Poco  le  sirven  los  ojos  á  la  mariposilla ,  poes  que  el 
apetito  de  la  bennosura  de  la  luí  la  lleva  mcandiUda  á 
le  hoguera ;  y  asi,  podemos  deár  que  el  que  se  ceba  del 
«[wüto  es  como  pet  eocudilido,  «1  cual  eqnelli  luí 


E  LA  CBtJZ. 

antes  le  airve  de  liatebhi  para  qne  nonít  lod  dañotqw      < 
los  pescadores  le  aparejan ;  lo  cnal  da  mny  bien  i  en-      ¡ 
tender  David,  diciendo  de  los  snnejantes :  Supeneeidü 
igitU ,  a  non  viderunl  Stdem ;  Sobrevínoles  el  fiíego  y 
DO  vieron  el  sol.  Porqneetapetiloes  coaioelfiMgo,que 
callenta  con  su  calor  y  encandila  con  su  Int.  V  eso  hace       ! 
el  spelito  «n  el  alma ,  que  enciende  la  concnpisGencía 
y  encandila  ai  entendinürato  de  manera  qm  no  pueda 
ver  su  luz;  porque  la  CBUss  del  eucandilamieato  esque, 
como  ponen  otra  luí  diferente  dehnte  de  la  vista,  c^ 
base  la  potencia  visiva  en  aquella  que  esté  enlrepoesta, 
7  no  ve  la  otra;  y  eomo  eJ  apetito  se  le  pone  al  alma 
entonces  tan  cerca  y  lan  i  la  vbla ,  tropieía  «n  aala  luí 
primen  ycAbase  en  ella,  y  así  no  la  deja  wsu  luz  de 
clara  mtendimianto ,  ni  la  verá  laota  qne  ae  quite  de 
en  medio  el  encandílamienle  del  ap^to ;  por  Ut  cual « 
tiarto  de  llonr  la  igoOTancta  de  algunos  qne  se  cargan 
de  dsiordenadaa  penitencias  y  de  otros  mncbos  desor-       . 
denadoB  ejercicios ,  digo  voluntarios ,  pouendo  ea  ellos       | 
su  conflania  y  pwsando  que  solos  eiios ,  sin  la  mortifi- 
cación de  sus  apetitos  en  las  demás  cosas,  ben  de  ser       | 
su&cienles  para  venir  i  la  unión  de  la  Sabiduría  divina ; 
y  no  es  asi  si  con  diligencia  ellos  M  procuran  negar 
estos  sus  apetitos.  Loa  cuales, «tuviesen  cuidndodo 
poner  siquiera  la  mitad  de  aquel  trabajo  en  osto ,  apro-       i 
vecharini  masut  un  roes  que  por  todos  los  donisejer-        I 
cicioseu  muchos  años;  porque,  asi  con»  ea  necesaria        ¡ 
á  la  tierra  la  labor  para  que  lleve  fruto ,  y  sin  ella  no        ! 
lleva  sino  malas  yerbas ,  asi  ea  necesariala  mortificación 
de  tos  apetitos  para  que  baya  provecho  en  el  alma ;  sin 
la  cual,  oso  decir  que  para  ir  adelante  en  perfecciony 
noticia  de  Dios  y  de  el  mismo ,  nunca  le  aprovechara 
mas  cnanto  hiciere  que  afmveclia  la  semilla  que  se 
derramaen  la  tierra  no  rompida.  Y  asi,  nose  quitará  la        I 
tinieble  ;  rudeía  del  alma  hasta  que  los  apetitos  se 
apaguen;  porque  son  como  las  cataratas  6  como  las 
motasen  el  ojo,  que  impiden  la  vista  hasta  qne  se  eclwn 
fuere.  Y  así,  echando  de  ver  David  la  ceguera  de  estos,        , 
y  cuan  impedidas  tienen  sus  almas  de  la  claridad  de  la 
verdad  por  sus  apetitos,  y  cuánto  Dios  se  enoja  con 
ellos,  dice,  hablando  con  estos  tales  :  Priiuquam  tfi-         , 
teiligerml  ipinae  vatrae  rAamntim  :  ñeut  vívenla, 
sia  in  ira  abéorbel  eos  ;  esto  es ,  antes  que  vuestras  es-         \ 
pinas ,  que  son  vneelros  a  patitos,  se  endurexcan  y  crez- 
can, hadéndose,  de  tiernas  espinas,  espesa  cambronera, 
y  estorbando  )a  vista  de  Dios,  como  á  los  vivientes  se 
leSGOrta  el  hilo  de  la  vida  musios  veces  en  medio  del 
discurso  de  día ,  asi  les  soiteiá  Dios  an  su  ira.  Porque 
aqueliescuyos  apetitos  viven  en  el  alma  ;  eatorband 
conocimiento  de  Dios  los  sorí>ará  él  en  su  ira,  ó  en  la         , 
otra. vida  con  la  p$naypur({acion  del  purgatorio,  ó  en 
esta  con  pwas  y  trabajos  que  para  desasirlos  de  los 
apetitos  les  wvia ,  6  por  medio  de  la  morUGcscioo  de 
los  mismos  apetitos;  pan  que  con  esto  se  quite  de  en 
medio  de  Dios  y  de  nosotros  la  Ini  falsa  de  apetito  que 
DOS  eacandilalñ  y  impedia  pare  no  conocerle ;  j  acla- 
rándose la  visU  del  entendimiento,  se  repare  el  «alrego 
qm  los  apetitos  habían  dqado.  lOb,  si  sui^asen  loa 
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hwnbrw  deeuíotobiendeluidinnt  loiprínetlace- 
gnen  que nosan  sos  apetitos jiflciones, y «icdíiiUm 
nrales  ;  dcüoi  los  hacen  ir  cayendo  cada  dia  en  lauto 
qne  no  los  DMrtifican  I  Porque  no  haj  ñarse  de  baen 
enlemlimiento  ni  dones  que  tengan  recibidos  de  Dios, 
ptra  pensar  que  si  bay  aficioil  i  apetilo,  dejará  de  cegar 
yeccarecer,  y  hacercierpocoApocoen  peor;  porque, 
iquién  dijera  que  un  Tsron  tan  acabado  en  sabiduría  y 
Iteno  de  los  doues  de  Dios ,  como  era  Saloman,  babia 
de  venir  i  tanta  ceguera  y  torpeza  de  voluntad,  que  lii- 
eiesa  altares  á  tantos  ídolos  y  los  adorase  siendo  ;a 
viejo  I T  solo  para  esto  bastó  la  afición  que  teuia  í  las 
mujeres ,  y  no  tener  cuidado  de  negar  ú  los  apetitos  y 
deMtes  de  su  coruon ;  porque  el  miamo  dice  de  ai  en 
el  SedeÉtaitet,  que  no  negó  i  su  corazón  lo  que  le  pidió : 
OmftM,  giMC  daideraberunt  ocult  itiei ,  non  negaoi 
eiitnecpnMbmnrmium.quínommvolaptatefrve- 
mvr.  T  pudo  tanto  este  arrojarse  á  sus  apetitos,  qne, 
aunque  ea  verdad  que  al  principio  tenia  recato  por  no 
haberlo  negado,  poco  A  poco  le  fueron  cegando  y  as- 
curedendo  al  eatendi miento  hasta  venir  í  apagar  aque- 
lla grao  luz  de  sabidurfa  que  Dios  le  hebia  dado;  da 
nMnera  que  i  la  vejei  dejó  i  Dios.  Y  si  eo  este  pu- 
dicfoD  tanto ,  qne  tenia  tanta  noticia  de  la  distancia  que 
bay entre eibienyel mal, ¿qné no podrin  contra  nues- 
tra rndesalosapetitosnomorlificadosT  Pues,  como  dijo 
el  SeBor  al  proreta  ionás,  da  loe  nioiTilas:  Qui  lutamK 
quidtUinler  dexttram,  ettimstram  mam;  No  sabemos 
loquebay  entre  la  diestra  y  la  siniestra.  Parque  áeaila 


untado ,  por  cuanto  eJ  calor  la  regaló  y  tnijo;  asi  el  ol- 
ma en  el  calor  de  su  apetito  que  tiene  á  alguna  críatii- 
ra ,  saca  inmundicia  y  manclia  de  él  en  sf .  Y  mas  dife- 
rencia iiay  entre  el  alma  y  lasderads  criaturas  eorpora- 
Íes  que  entre  muy  doro  licor  y  un  cieno  muy  sucio.  Da 
donde,  asi  como  se  enagciara  el  tal  licor  u  le  juntaran 
con  el  cieno ,  de  esa  misma  manera  se  ensucia  e)  alma 
que  se  ase  &  la  criatura  por  aBcion,  pues  en  ella  se  tiace 
su  semejante ;  y  de  la  manen  que  pararían  los  rasgos 
de  tizne  í  un  rostro  muy  hermoso  }  acabado,  de  esa 
misma  manera  arean  y  ensucian  loa  apetitos  desorde- 
nados al  alma  que  los  tiene ;  la  cual  eU  si  es  une  benno- 
slsima  acabada  imagen  de  Dios ;  por  le  cual ,  llorando 
Jeremías  el  estrago  de  fealdad  que  estas  desordenadas 
aüciones  causau  en  ellos,  cuenta  primero  su  hennosura 
y  luego  su  fealdad,  diciendo  :  Candidioret  Nasarati 
fjiu  nivt,  nitidioreí  íaet«,rulríeoniliorei  ebore  aiUi- 
qvo ,  sappUra  pitlehriorei.  Dtmgrata  ett  ttiptr  corto- 
nes faeiet  aorum,  tt  non  tutU  eogniti  in  fdaínt;  Sus 
cabellos  (es  i  saber  del  alma)  son  mas  levantados  ea 
blancura  que  la  nieve ,  y  mas  resptandedsntes  que  la 
leche ,  y  mas  bermejos  que  el  merfil  antiguo ,  y  mea  lier- 
mosos  que  oí  la&ro ;  la  fai  de  ellos  se  ha  ennegrecido 
sobre  loscarbonos,  y  no  son  conocidos  eo  lu  pkiaa.  Por 
los  cabellos  entendemos  aquí  losafectosypeDBuniBotOB 
del  alma ;  los  cuales,  compuestos  en  lo  que  Dios  les  or- 
denó, que  es  en  él  mismo,  son  mas  blancos  qne  la  ni»< 
ve ,  mas  claros  que  La  lecbe ,  mas  rubicundos  que  el  an- 
tiguo marfil ,  y  líennosos  sobre  el  uüro  ¡  por  las  cualos 


paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lo  bueno  por  malo,  I  cuatro  cosas  se  entiende  toda  maDera  de  bennosura  y 

yestoesdenuestra  cosecha;  pnesjqué  será  si  seanade  I  eicelencia  de  toda  criatura  corporal,  sobre  lea  cuales 

apetito  á  nuestra  nataraf  tinieblaT  Sino  lo  que,  lameu-  {  es  el  alma  y  sus  operaciones,  que  son  los  naiareos  6 

B^dijolsalas,  hablando  con  los  que  aman  seguir  cabellosdiclios;  los  cuales, desordenadosypuestoaea 

etUH  soa  apetitos  :  Paipavimtit,iiaiteaeeipanefm,  j  lo  qos  Dio!  no  los  ordenó,  esto  es,  empleados  en  las 


H  quui  a&sfNi  oowlü  otfrecfammus  .*  imptgimm  me- 
ridU,  ^wui  i»  len^rii;  Palpadlo  bemol  la  pared  como 
ti  fnénmoa  ciegos,  y  anduvimos  atentando  como  en 
tiniriiias ;  y  Hegd  á  tanto  nuestra  ceguera ,  que  en  el  me- 
dioilia  atollamos,  como  ai  fuera  en  oscuridad.  I>orque 
taU  tiene  el  que  esU  ciego  del  apetito ,  que,  puesto  en 
medio  de  la  verdad  y  de  lo  que  conviene,  no  lo  ecba  de 
ver  mas  que  si  estuviera  en  escuras  tinieblas. 


DOMrto  da&o  qne  bacen  los  apetitos  al  alma  es, que 
la  SMOeinn  y  manchan,  según  lo  que  enseña  el  Eeletiát- 
Meo,  dicieDdo :  Qui  UUgnit  pimm  iitqmnabitur  ab  ta; 
B  qne  tocare  i  la  peiensaciuse  ha  de  ella ;  y  entonces 
too  ww  U  peí  enaudo  en  alguna  cnatora  cumple  el 
•p^Loda  au  voluntad.  En  la  cual  autoridad  es  de  notar 
que  «I  Sabio  compara  las  cria  turas  i  la  pez,  porque  mas 
difénocia  hay  antro  la  exceleucia  que  puede  tener  el 
ahu  j  lodo  lomaior  de  ellas  que  bay  ilel  claro  diaman- 
la  ó  bio  ero  á  la  peí;  y  aslcomo  el  oreó  diamante, si 
se  posieie  caliente  sobre  la  peí ,  quedaría  de  ella  feo  y 


criaturas,  dice  Jeremías  que  su  faz  queda  y  se  pone  mas 
negra  que  los  carbones.  Que  todo  este  mal,  y  roas,  hacen 
en  la  hermosura  del  alma  los  desordenados  apetitos; 
tanto ,  que  si  hubiéremos  de  hablar  de  ]»vpósilo  de  It 
fea  y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  ^litos  al  al- 
ma, DO  halla  riamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  saban- 
dijas que  está,  ni  fealdad  ique  le  pudiésemos  comparar; 
porque,  aunque  ea  verdad  que  el  alma  desordenada, 
cuanto  á  so  sustancia  natural  eati  tan  perfecta  como 
Dios  la  crió ;  pero  cuanto  al  ser  de  rason  está  f«a ,  sucia 
y  escura,  y  con  todos  los  males  que  aqui  se  van  reO- 
riendo  y  muchoamis;  tanto,  que  aun  sdo  un  apetito 
desordenado  (como  después  ilirdmot),  aunque  no  sea 
da  materie  de  pecado  mortal ,  ensucia  y  afea  el  alma ,  j 
U  indispone  para  que  no  pueda  convenir  con  Oioseu 
perfecta  unión  hasta  que  de  él  se  purifique.  (Cuál  será 
pues  le  lesldad  de  la  que  del  todo  está  desordenada  en 
sus  propiss  pasiones  y  enlfegada  á  sus  epetitoa,  ycuín 
aleada  estará  de  la  pureza  de  DiosI  No  se  puede  expli- 
car con  pelabrasni  aun  percebirse  con  el  enlendimieuta 
la  variedad  de  inmundicia  que  la  variedad  de  «petitM 
causa  en  el  ahna ;  porque ,  si  se  pudiese  decñ-  y  dar  & 
entender,  seria  cosa  admirable, y  también  de  harta  com- 
pasión ver  cómo  cada  apetito,  conforme  i  su  ctlidht 
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y  ioteneion,  bate  la  nji  7  asiento  de  iomuadicb  ; 
htldad  en  el  Blma ,  y  cada  ano  de  su  manera ;  porque 
asi  como  el  alma  del  justo  en  una  sola  perreccion ,  ijne 
«t  la  rectitud  del  alma ,  tiene  ínDmerables  doñea  ríquf- 
simm;  muclias  Tirludes  liermo5[KÍmas,c>dauiiaf!ra' 
elosa  ;  dif«rente,  segua  la  multitud  y  direrencia  de  lia 
afectos  amorosos  que  ba  leoido  es  Dios;  asi  el  alma 
desordenada,  según  la  variedad  de  rus  apetitos  en  las 
criaturas,  tieueentlnrieclad  miserable  de  inmundicias 
y  bajezas,  tal  cualeu  elle  la  pintan  los  dichos  apetitos. 
Esta  variedad  de  inmundicias  esid  bien  figurada  en  Ees- 
quiel,  donde  se  escribe  que  mostró  Diosa  este  proreta 
en  lo  interior  del  templo  pintadas  en  derredor  de  las  pa- 
redes todas  las  semejantas  de  sabendijiis  que  arrastran 
porla  tierra,  7  allí  toda  la  abominación  de  animales  in- 
mundos :  El  iftgrettut  vidi,  tt  tees  omnis  ñmtUtuAa 
repKítum,  el animaltum ,  a\x}minat\o,ttw\ivenaido- 
la  domvt  Itrael  depicta  erant  iti  pañete  in  círcuiíií  ji«r 
lotHffl.  Y  entonces  dijo  Dios  i  Ezequiel :  Hijo  del  boni- 
bre.iDo  bes  visto  las  abominaciolies  que  tiacen  estos 
cada  uno  en  lo  secreto  de  bu  retreieT  Y  mondóle  Dios 
quefflilraie  mas  adentro  y  verla  mayores  abominacio- 
nes;  y^eeque  vió  alli  laa  mujeres  sentadas,  llorando 
al  Dios  de  los  amores,  Adonis :  El  mee  ibi  rmitieret 
flangeiaet  Adonidem.  Y  mandíndole  Dios  entrar  mas 
adentro  y  que  vería  aun  mayores  abominaciones ,  dice 
que  vio  alli  veinte  7  cinco  vi<?jos  qiio  tenían  vueltas  las 
espaldas  contra  el  templo :  Etintrodumit  me  tn  atHum 
domua  Dommi  interítu :  el  eeee  in  oiUo  ttmpii  Do- 
mütiütter  miümlttm,  et  altare,  quaHvigintíqwinque 
vtn  dor$a  Aoftentes  centra  tanplvm  Dotrtmi.  Las  di- 
ferencias de  Babendtjas  y  anímales  inmundos  que  e»' 
(aban  pintados  en  el  primer  retrete  del  templo,  son 
pensamientos  7  concepciones  que  el  entendimiento 
tiaoe  de  tas  cosas  bajas  de  la  tierra  7  de  todas  tas  cria- 
turas; les  cuales,  como  son  tan  coalrerias  d  las  sempi- 
ternas, ensucian  el  templo  del  alma,  y  ella  con  ellas 
embarata  su  entendimiento,  que  es  el  primer  aposento 
del  alma.  Las  mujan  que  estaban  mas  adentro,  en  el 
segundo  aposento,  Ilorandoal  dios  Adonis,  son  los  ape- 
titos,que  estañen  la  segunda  potencia  del  alma ,  que  es 
Ib  voluntad ;  los  cuales  eetin  ooiho  llorando  en  cuanto 
«edicto  aqoello  d  que  está  aficionada  la  voluntad,  que 
con  las  eatñndlJBS  ya  pintadas  en  el  entendimiento.  V 
los  varones  que  estaban  en  el  tercer  aposento  son  las 
imaginaciones  y  fanteiias  de  laS  criaturas ,  que  guarda 
y  revuelve  en  si  la  tercera  potencia  del  alma ,  que  es  la 
memoria ;  tas  cueles ,  se  dice  qte  están  vueltas  las  es- 
paldas contra  el  templo ;  porque  ya  cuando,  según  estas 
potencioat  Abraid  el  ntma  alguna  cosa  de  la  tierra  aca- 
bada y  perfectamente,  bt«i  se  puede  decir  que  tiene 
las  espaldas  contra  el  templo  de  Dios ,  qoe  es  la  recta 
nzon  del  alma ,  la  cual  no  admite  en  si  cosa  de  criatura 
«ontrn  Dios.  Y  para  entendeMiIgo  de  este  feo  desorden 
del  alma  en  sus  apetitos  baste  por  Mora  lo  dícbo ;  por- 
que si  htoUéaemos  de  tratar  en  ptrticular  del  impedi- 
mento que  para  esta  unión  causan  en  el  alma  les  imper- 
fecciones t  su  variedad,  y  et  que  iHKm  los  pecados 


veniales ,  que  es  mucliO  mayor  qne  el  de  las  imperfec- 
cionei  y  su  mucha  variedad ;  y  también  la  Ceoldad  ^uo 
caasin  los  apetUos  de  pecado  mortal ,  que  es  total  feal- 
dad del  alma,  7  sumucbavariedad,  seria  nunca  acabar. 
Lo  ^e  digo  y  bace  al  caso  i  nuestro  proposita  es,  que 
cualquier  apetito ,  aunque  sea  de  la  nías  mínima  im- 
perfección ,  escurece  y  impide  ta  perfecta  unión  del  al- 
ma con  Di(M. 

CAPITULO  X. 

Dt  eémt  l«  opeUloi  cillblin  j  eittiftaea  >1  ilmi  en  U  tillad. 
Pnébilo  por  «oKf  uacloan  t  »loTl<idei  á«  la  u«r«da  Ev 

Lo  quinto  en  que  dañan  loa  apetitos  ti  alma,  es  que 
la  entibian  y  enflaquecen  para  que  no  tenga  fuerza  para 
seguir  la  virtud  y  perseverar  en  eHa;  porque,  por  la 
misma  causa  que  ta  faena  del  apetito  se  reliarte,  queda 
menos  fuerte  que  si  estuviera  enl«ro  en  una  cosa  sola ; 
7  cuanto  en  mas  cosas  se  raparle,  tanto  menas  es  para 
cada  una  detlaa ;  que  por  eso  dioen  los  filósofos  que  la 
virtud  unida  es  mas  fuerte  que  ella  misma  si  se  der- 
rama. Y  por  tanto,  está  claro  que  si  tí  apetito  de  la  vo- 
luntad se  derrama  en  otra  cosa  fuera  de  la  virtud,  ba  do 
quedar  muy  Saco  para  la  virtud,  Y  asf ,  el  alma  qne  tiene 
la  voluntad  repartida  en  menudencias  es  como  el  agua, 
que,  teniendo  por  donde  se  derramar  tiicia  abajo ,  no 
sube  arriba,  7  asi  no  es  deprovecbo.  Por  lo  cual  el  pa- 
triarca Jacob  comparó  i  au  hijo  Rubén  al  agua  derra- 
mada, porque  en  cierta  pecado  liabia  dado  rienda  á  sus 
apelitoa, diciendo:  £//ímim es nculofiM, non eruc«*; 
Derramada  estds  como  agua,  no  creceris.  Como  si  di- 
jera :  Porque  ostds  derramado  como  agua  eegon  los 
apetitos,  no  crecerás  en  virtud.  Y  asi  como  el  agua  ca- 
liente, no  estando  cubierta,  fficilmenle  pierde  el  calor, 
7  como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van  dis> 
minu;endo  la  ti-agrancia  y  taertt  de  su  olor,  asf  el  alma 
no  recogida  eu  un  solo  afecto  de  Dios  pierde  el  calor  7 
vigor  en  la  virtud.  Lo  cual  entendiendo  bien  David, 
dijo,  liablando  con  Dios  :  FoiHtvidittem  maam  ad  la 
nulodüim;  Yo  guardaré  mi  fortaleza  para  ti.  Estaos, 
recogiendo  la  fuerza  de  mis  afectos  solo  i  ti.  Y  enfla- 
quecen la  virtud  del  alma  los  apetitos,  porque  wn  en 
ella  como  los  virgultos  y  renuevos  que  nacen  en  derre- 
dor del  árbol ,  7  le  nevan  la  virtud  para  que  no  lleve 
tanto  fruto.  Yde  estas  almas  dice  el  Señor:  Vaeau- 
tempraegnantibiu.tímUritntibusinülisdiehit!  ¡Ay 
de  las  que  en  aquellos  dias  estuviereu  preñadas  7  de  las 
que  criaren!  La  cual  preñez  7  cria  entiende  por  los  ape- 
titos, que,  si  no  se  atajan,  siempre  fren  quitanda  mas 
virtud  al  alma  y  crecerán  para  mat  de  ella,  como  los  re- 
nuevos en  el  árbol.  Por  lo  cual  nuestro  SeÜor  nos  acon- 
seja diciendo :  SfrU  Ittmbi  mi(H  praeeiMti;  Tened  ce- 
ñidos vuestros  lomos,  que  significan  aqni  los  spetítoi. 
los  cuales  son  también  coma  las  aanguijMtas  qnee«L 
tan  chupando  la  sangre  de  las  venas,  porque  asi  las 
llamfiel  Sabio,  «cien  do:  SanffuiwffMiww  ««ti  ^íí«_ 
dieenltt:  jÍ^/ít,  a(/Í!r,-Sanguijue1asson>as  l)Íjas;osd 
saber,  los  apetHes  siwnpre  dicen :  Dame,  dame.  Deodo 
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etti  ck»  qm  loi  apetltM  no  ponw  en  el  almt  bien 
nii^niio,  liuD  qiM  le  quiUD  «1  qw  tiene,  y  no  mMlifi-' 
ciodokM,  Bo  paren  Inata  hacer  en  ella  lo  qu*  djcen 
qneliaceBCODanroadralM  liijudM  de  la  víbora,  que 
cuando  nn  cracieodo  en  ti  vientre,  comu  i  su  madre 
7  la  OMtao ,  quedando  etlos  vítos  á  casta  della.  Asi  los 
apetitos  Bo  nortificados  llegas  i  tanto,  que  molao  al 
alma  en  Uot,  y  solo  to  qoe  en  ella  Tire  ion  ellos,  por- 
que ella  primero  no  les  matú.  Por  esto  dice  el  Eektiát- 
tieo  :  AÍ^er  i  me  oenM*  eoneuptieenUos.  Pero,  aua- 
qoe  no  Degne»  á  mf,  es  grande  Ustüna  coDsiderar 
cuál  Üeitan  i  h  pobre  alma  lo«  apetitos  que  Tiven  en 
ella ,  cnln  desgratíailt  pan  consigo  mbma,  cuan  teca 
parmcoii  ktiprd^mos,  jcoán  peuda  y  perezoMpere 
las  cosas  de  Dios ;  porque  no  ba;  mal  bmnor  que  tan 
•grande  y  pesado  ponga  i  un  enformo  para  caminar 
ni  tan  lleno  de  iHStio  para  coner,  cnanto  el  apetito  de 
criaturas  baco  al  aJina  pesada  y  triste  para  seguir  la 
virtud.  Tasitordinariamenla  la  caun  porque  mncbas 
afanas  no  tienen  diligenda  y  gana  de  obrar  virtudes,  es 
porque  tienen  apetitos  y  afidoaea  no  poras  ei  en  Dios 
nuestro  9eñor. 

CAPITULO  XI. 


Parece  que  U  mociw  que  el  letor  dewa  pregontar 
que  sí  es  de  Ibera  para  llegar  á  este  alto  estado  de 
perfección  haya  de  haber  precedida  moctiücacion  to- 
tal en  todos  los  apetitoa,  chicos  y  grandes;  y  que  si 
bastara  nortiflcar  algunos  delloay  dejar  áotroa,  i  la 
aanosaqneNos  que  parecían  de  poco  momeiUo.  Por- 
que paneo  cosa  reda  y  muy  dtlicoltosa  poder  llegar  el 
alma  i  tanta  pnma  y  desnodea,  que  no  tenga  voluntad 
ni  afición  i  ninguna  cosa.  A  esto  se  re^nde  :  lo  pri- 
mero, qne  es  verdad  qne  no  todos  loe'  apetitos  son  tan 
perjoffietoles  unes  como  otros,  ni  embsraisu  at  alma 
todos  eo  igual  grado  (haMo  de  los  voluntarios),  porque 
los  apetitos  uaturalet  poco  ó  nada  ioijüden  al  alma  para 
la  unión  cuando  no  too  coBSentidos  ni  paaan  de  prime- 
ros movimieatos.  Y  llamo  natarales  y  de  primeros  mo- 
vimientos todos  aquellos  en  que  la  voluntad  racional 
antes  ni  después  tu  votarte;  psique  quitar  estos  y  mor- 
tlficarloa  del  todo  en  esta  vida  es  imposible.  Y  estos  no 
impiden  de  manen  que  no  se  pueda  llegar  á  la  divina 
unión,  aunque  del  todo,  como  digo,  no  estén  ntortifi- 
cadoa;  q*a  biui  loa  puede  tener  el  natural  y  eatar  el 
abna,  segon  el  eqifrituradenal,  muy  übredetloi.  Por^ 
cea  qat  esté  el  bIdm  en  alta  unión 


estoaenlapBiMsenMlivadellionihrB,  n«  taiendoen 
eBoa  ptfto  In  pwtn  snparior,  que  está  en  oración.  Pero 
lodo*  lea  danMto  tpatileavohintafios,  abora  sean  de  per 
cadoe  OMittlM,  qne  son  loe  ñas  graves,  ahora  de  p»" 
cadoiveaidM,  qtwMalos  menos  gravea,  ahora  sean 
solamania  da  tn^tartecciones,  que  ton  los  menores,  ae 
han  de  mekt,  y  de  todos  ha  d  idnin  da  carecer  para 


veuiráesla  total  unfon,  por  mínimos  qne  sean.  Y  lu. 
reíones  porque  el  estado  deita  divina  unión  ceniisle 
en  tener  elalma,  según  la  voluntad,  total  transTormadon 
en  la  voluntad  de  Dios;  de  manera  que  en  lodo  y  por 
todo  su  movímieato  sea  voluntad  solamente  do  Dios. 
Que  esta  es  la  causa  por  que  en  este  estado  llamamos 
estar  hecha  una  voluntaddedos,  estoes,  de  la  mía  y 
déla  de  Dios;  ds  manera  que  la  voluntad  de  Dios  es 
también  voluntad  del  alma;  pues  si  esta  alma  quisiese 
alguna  imperfección  que  no  quiere  Dios ,  no  estaría  he- 
día voluntad  de  Dios,  pues  el  alma  tenia  voluntad  de 
lo  qne  no  la  tenia  Dios.  Luego  claro  esté  que  para  vo« 
nir  eí  alma  á  uDbse  coa  Dios  por  amor  y  votnntad,  lia 
de  carecer  primero  de  todo  apetito  de  vehratades ,  por 
mínimo  que  sea;  esto  es,  qne  advertida  y  conocida- 
mente no  coosienta  con  la  voluntad  en  imperfección,  y 
venga  á  tener  poder  y  libertad  pora  poderlo  hacer  en 
adrirtiendo.  Y  digo  conoddomente,  porque  sin  adver~ 
tirio  ó  entenderlo,  á  sin  ser  en  su  mano  enteramente, 
bien  caerá  en  imperfecciones  y  pecados  veniales, yen 
los  apetitos  naturales  ya  dichas.  Que  desloa  tales  pe- 
cados no  tan  vohintarios  está  escrito  que  el  justo  caerá 
siete  veceaeneldia,  yselevintaráiSapJiarsmn)  co- 
dat/HtiiM,«irMurjfet.  Hesdelosapelitosvolantarioiy 
enteramente  advertidos,  aunqnesean  de  cosas  mínimas, 
como  se  lia  dicho,  cnalquitfa  que  no  se  venta  basta 
para  impedir.  Digo  no  inortÍ6cado  el  ttl  hábito,  poi- 
que a%unoe  actos  á  veces  de  diferentes  cosas,  aun  no 
hacen  tanto,  por  no  Stf  hábito  determinado;  aunque 
también  estes  ha  de  venir  á  no  loa  haber,  porque  tan»* 
bien  proceden  de  liebitual  imperfecdea.  Pero  algunos 
bábitoi  de  vohiDlarias  imperfecciones,  en  que  dudco 
acaban  de  vencerse,  no  solanicate  impiden  la  divina 
unión,  pero  el  ir  adelante  en  la  perfecdon.  Estas  im- 
perfecciones babilnaiea  son  como  una  costuml»^  de 
iaUtr  mudio,  un  asimientüloá  alguna  cosa,  que  nunca 
acaba  de  querer  vencer,  mí  como  á  persona ,  vestido , 
libro,  celda,  tai  manera  de  comida,  y  otras  conversa- 
ciones y  gustillos  en  quero-  gnstar  de  las  cosas,  saber 
y  oir,  y  otras  semejantes.  Cualquiera  de  estas  imper- 
íacciones,  en  que  tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  es 
tanto  daño  para  poder  crecer  y  ir  adelante  en  la  virtud, 
que  si  cayesocadadia  en  otras  muclias  imperfeccionas, 
aunque  fuesen  mayores,  que  ao  proceden  de  ordinaria 
costumbre  de  alguna  mala  propiedad,  no  le  ímpediriaD 
tanto  cuanto  tener  el  alma  asimiento  á  alguna  cosa ; 
p<nque  en  tanto  que  le  tnviere,  excusado  es  qne  puedo 
llegar  ala  perfecdon,  aunque  lacoaa  sea  muy  mlDÍnia. 
Porque  ¿qué  se  me  da  que  esté  una  ave  asida  á  un  hilo 
delgado  que  á  un  gruesoT  Porque,  sunque  sea  delgado, 
asida  aa  esüurd  á  él  en  tanto  que  no  le  quebrare  para 
vdar.  Verdad  es  que  el  delgado  es  mas  fádl  dequabrar; 
pero,  por  fádl  que  es,  ti  no  lo  quiebra,  no  volará.  Y  ast 
aa  el  ahna  que  tiene  asimiento  á  alguna  cesa,  que,  por 
mas  virtudÑ  que  tenga ,  no  llegará  i  la  ISitirtad  de  In 
divina  unión ;  porque  apetito  y  asimiento  del  almo  lienn 
la  -propiedad  que  dicen  tiene  la  remora  con  la  navo, 
que,  con  ser  un  p«t  muy  pequeño,  si  acícrtí  á  pegaiN 
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i  li  tan,  la  tlrae  tan  queda ,  qne  no  la  deja  nafrar. 
Y  atl,  ei  Ustinia  ver  algunos  almas  como  uoas  ricaí 
naos  cargadas  do  riquezas  de  obras  y  ^ercicios  espiri- 
tuales, virtudes  y  mercedes  que  Dios  les  liace, ;  por  do 
teuer  duimo  pare  acabar  con  algún  gustillo,  asimiento 
ó  aGcíon  (que  todo  es  uno),  ouoca  pueden  llegar  al 
puerto  de  la  unión  perfecta,  que  no  estaba  en  mes  que 
en  dar  uo  buen  vuelo  j  acabar  de  quebrar  aquel  hilode 
asimiento úqDitaraquellarénoradelapetito.  Cierto  es 
mucho  de  sentir  que  baya  Dios  hécbolea  quebrar  otros 
cordeles  mas  gruesos  de  aficiones  de  pecados  y  vani- 
dades ;  y  por  no  desasirse  de  una  nfñüía  que  les  dtyó 
Dios  qne  venciesen  por  amor  de  él,  que  no  ea  mas  que 
nn  hilo,  dqen  de  ir  adelante  y  llegar  ^tanto  bien;  y  lo 
peores  que,  por  aquel  asimiento,  no  solo  no  van  ade- 
lante, sino  queen  mataría  de  perfección  vuelven  alris, 
perdiendoalgode  lo  que  con  tanto  trabajo  habían  ga- 
nado; porque  ya  se  sabe  que  en  este  camino  espiritual, 
el  no  ir  adelante  venciendo  es  volver  atids ;  y  el  no  ir 
ganando  es  ir  perdiendo.  Que  eso  quiso  nuestro  Se- 
Dor  darnos  á  entender  cuando  dijo:  El  que  conmigo 
Doallega,  derrama;  OiH  non  eottgrtgatmeevm,  tpar- 
^  El  que  noiienscnidadó  de  remediar  el  vaso  por  un 
pequeño  resqnida  que  tenga ,  basta  para  que  se  venga 
i  salir  todo  el  licor  que  esiá  dentro.  Como  el  Edetiás- 
lícoiMsloeDaeñó, diciendo:  Qui»j)ernilmodiea,pai*- 
¡aUm  deddet.  El  que  desprecíalas  cosas  pequeñas,  poco 
i  poco  f  rá  cayendo  en  ias  grandes;  porque ,  como  tí  mis- 
mo dice:  Desoía  una  centella  se  aumenta  el  fuego.  Vas!, 
mn  imperfección  basta  para  iraer  otra,  y  aquella  otras ;' 
y  asi, casi  nunca  se  verdea  una  almeque  e» néjente 
en  vencer  un  apetito ,  que  no  tenga  otros  muchos ,  que 
nacen  de  la  misma  flaqueía  y  imperEBCcioB  que  tiene  en 
aquel ;  y  ya  babemos  visto  ntudias  'personas  á  quien 
Dios  hacia  merced  de  llevar  muy  adelante  en  gran  das- 
asimiento  y  libertad;  y  por  solo  comentar  á  tomarun 
Gsimlentillo  de  afición ,  so  color  de  bien ,  de  couveit- 
aacion  y  amistad,  írseles  por  ^11  vaoiiodo  el  espirito  y 
guto  de  Dios  y  santa  soledad,  y  caer  de  la  alegría  y  en- 
tereiB  de  los  ejercicios  eapirítuales,  y  no  parar  basta 
perderlo  lodo;  y  eato  porque  no  atajaron  aquel  princi- 
pio degusto  y  apetito  sensitivo,  guardándose  en  soledad 
para  Dios. 

En  este  camino  atempre  se  ha  de  caminar  para  lle- 
gar, lo  cual  es  irsiempre  quitando  quereres,  no  suslen- 
Uii>dolos;ysiiioseacabantodosde  quitar,  no  se  aca- 
ba de  llegar,  porque,  así  como  H  madera  no  se  trins- 
lorma  en  el  luego  por  na  soto  grado  de  calor  que  Talte 
ensudiqiosicioD;asf,oosBtransrormaríel  alma  en  Dios 
perfectamente  por  una  imperfección  que  tenga,  como 
despuéa  se  dirí  an  la  nodM  de  la  fe.  El  alma  do  tiene 
mas  de  una  v(dttiitad,yesa,^ae  emplea li  embaraza 
en  algo,  no  queda  libre ,  entera ,  sola  y  pura ,  cerno  se 
requiere  para  la  divina  transforaucion.  De  lo  dicho  te- 
nemos Ügura  en  el  Ubn  dt  lot  jumxt ,  donde  so  dice 
que  vino  ü  ángel  á  los  bijos  de  Israel ,  y  les  dqo  que 
porque  no  hatnan  acabado  con  aquella  gente  conloa- 
rla, sino  que  antes  se  babiaii  cooMendo  con  aigti- 


nos  de  ellos,  qne  per  eM  w  loahabia  dedejar  cnlreeDos 
por  enemigos  j  penque  lea  fuesen  ocasión  de  csida  j 
de  perdición:  Quamobnm  fioitádeitr»  «ota  f ocie  va- 
tro, ul  kabetUU  htnleí  ,ti  DüeommimtiiobiM  innd- 
nam.YjUstameDte  hace  Dios  eslocoB  algunas  almos  con 
las  cuales,  h^iíndolas  él  sacado  del  Egipto  del  muado, 
y  muértoles  losgigantesde  sus  pecados,  y  acabado  ia 
multitud  de  sus  enemigos,  que  son  las  ocasiones  que 
en  el  mundo  tenían ,  eob  porque  ellos  entranuí  con 
mas  libertad  en  esta  tierra  de  pronision  déla  divina 
unión ,  viéadokw  que  todavía  traban  «mÍBtad  J  bsccn 
alianza  con  ia  gente  menuda  de  iraperfecdimes,  do  se*- 
bindúlasde  mortiacar,  viriendoendeaeuido  y  flojedad, 
se  enoja  su  Majestad ,  y.  los  dqa  ir  cayendo  en  sus  ape- 
titos de  mal  en  peor. 

También  en  el  IMm  de  Jomiá  tenemos  Qgura  de  lodi- 
cho,  cuando  le  mandi  Dios  aitiempo  que  bsbia  de  co- 
menzar i  poseer  le  (teira  de  iromiaioa ,  que  en  ia  ciu- 
dad de  Jericd  de  lal  maaert  destrayese  oíanlo  en  ella 
habia ,  que  no  dqase  cosa  en  ella  tíva  desde  el  lutni- 
bre  hasta  la  mujer,  j  desde  el  niño  hasta  el  viejo,  y  to- 
dos los  animales,  y  que  de  todos  los  despojos  no  toma- 
sen ni  codiciasen  nada.  Para  que  entendamos  que  para 
entrar  en  esta  divina  unión  ha  de  morir  todo  lo  que 
vive  en  el  alma,  poco  y  mucho,  chico  ;  grande;  y  ella 
ha  de  quedar  sin  codicias  de  todo  ello,  y  tan  desasida, 
comosiellanofuesepareello,  niello  para  ella;  lo  cual 
nos  enseña  san  Pablo ,  escribiendo  i  toe  cwintios,  di- 
ciendo:  Jfoe  ila  fue  ^Uoo ;  ^rotret ,  temput  tretieest ;  re- 
lújaum  «ft ,  ut  etqui  habent  uaom  ,  Umqttam  non 
habmte$á«t;etqui(Unttaaqimm  nonfUnUti-el  qui 
gatideM ,  tanquam  noM  gaudenUt ;  *t  fut  mtHwt ,  Ion- 
quom.non  pomimtet;  el  gtd  idunliir  Aoo  mitado, 
íanquam  non  utentw;  Lo  que  os  digo,  heroaaoss,  ea, 
que  el  tiempo  esbreve;  loque  resta  y  conviene  es,  que 
losquetiei>ennujeresseancontesinolaBtuv¡eaan,ylos 
que  lloran  por  laacoaas  de  esl»  mundo,  como  si  no  llo- 
rasen; y  los  que  se  huelgan,  como  sino  Bebolgsran;  y 
los  que  com[K«n,  como  si  no  poseyesen ;  y  los  que  uasn 
de  este  mundo ,  como  sino  le  usasen.  Lo  cual  dice  el 
Apóstol  enseñándonos  cuin  desasida  nos  conviene  te- 
ner el  ahna  para  ir  i  Dios. 

CAPITULO  xa. 


Mucho  pudMninM  alargamoa  en  «sla  malailB  déla 
Docbe  del  sentido ,  según  lo  modia  que  baj  que  decir 
de  los  ds&os  que  causan  h)s  apetüos ,  no  Mío  ea  ha  ma- 
neras dictas ,  siao  otras  mueliu ;  pero ,  pan  lo  qne 
hace á nuestro  propósito,  lo  dicbo  basta;  parque  pa- 
nes queda  dado  á  entender  edsao  ae  llaiaa  lücfae  la 
mertifieacion  da  elkw,  y  cuánto  oonnag»  entrar  en 
eau  noche  pan  ir  á  Dios.  Solo  lo  que  ae  ofrece,  an- 
tes que  trotemos  del  modo  dea^imren  ella  pare  con- 
doirconastaparts,  es  una  duda  que  podría  oeuniral 
ktur  sobre  lo  dicho;  y  es  lo  pñioero ,  si  hasta  cualquier 
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apelflo  ptra  ofcrtr  j  cauMr  en  el  ilma  Im  dos  malea 
positi¥o  ;  príTfllJTO  ji  declarudoi ;  lo  segundo,  ñ  basta 
cualquier  apetito ,  por  miDÜno  que  sea  y  de  cuelqtii^ 
especie ,  i  caoMr  todos  estos  daños  juntos ;  ó  (i  sota- 
menie  causan  unos  uno  y  otros  otro ,  unos  lonuento  j 
otros  cansancio ,  otros  tinieUa,  etc.  A  Jo  cusí  respon- 
diendo, digo,  lo  primero,  que  si  bablamos  del  daño 
prnitÍTO,  que  es  privar  al  alma  de  Dias  ,  sotameote 
los  apetitos  voluntarios  que  son  de  materia  de  pecado 
mortal  pueden  j  liscen  esto  ,  porque  ellos  privan  et\ 
estatidaal  alma  de  la  gracia,  y  en  la  otra  de  lu  gloria, 
que  es  poseer  i  Dio<.  A  lo  segundo  digo  que  así  estes, 
qae  son  de  materia  de  pecado  mortal ,  como  los  toIud- 
taríos,  de  materia  de  pecado  Tcnial,  y  toiquesonde 
materia  de  imperfección ,  cada  odo  de  ellos  basta  para 
canur  en  el  aliiis  todos  estos  danos  positivos  ;  los  cua- 
les, aunque  en  cierta  maoerfl  son  prívatíTOS ,  llamí- 
moslos  aquí  positivos,  porque  responden  i  la  conver- 
sión i  la  criatura,  asi  como  el  privativo  re^pomlo  ala 
aversión  de  Dios ;  pero  liay  estadiforencfa,quelosape- 
titos  de  pecado  mortal  cauí^an  total  ceguera ,  tormeiilo, 
inmuDdicta  7  flaqueza ,  etc. ;  mas  los  otros,  de  pecado 
venial  ó  conocida  imperfección ,  no  causan  estos  males 
en  aquel  total  Y  consumado  grado,  pues  no  privan  de 
la  gracia ,  con  ta  cual  privación  anda  junta  la  posesión 
de  ellos,  porque  la  muerte  de  ella  es  vida  da  ellos;  pero 
cansan  algo  deeslosmales,  aunque  remisamente,  según 
latibieuyremisionTjue  en  el  nlma  causan*  de  manera 
que  aquel  apetito  que  mas  la  enübiare,  mas  abuodun- 
temente  eausari  tormento,  ceguera,  y  no  pureta.  Pero 
es  de  notar  que,  annque  cada  apetito  causa  todos  estos 
males  queaqui  llamamos  positivos,  unos  hay  que  prínci- 
pa)y  derecha  mente  causan  unos.yotros, otros, y  los  de- 
más por  el  consiguiente ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
nn  apetito  sensual  causa  todos  estos  males,  pero  prin- 
cipal y  propiamente  ensuda  alma  y  cuerpo ;  y  aunque  nn 
apetito  de  avaricia  también  los  causa  todos ,  principal  y 
derechamente  causa  aflicción;  y  aunqao  un  apetito  de 
vanagloria,  ni  mas  ni  menos  los  causa  lodos,  princi- 
pal y  derecliamente  causa  tinieblas  y  ceguera ;  y  aunque 
oD  apetito  de  gula  los  causa  todos,  principalmente  cao  se 
tibicia  en  la  virtud ,  y  asi  de  los  demis.  V  la  causa  por 
que  cualquier  acto  de  apetito  voluntario  produce  en  el 
alma todoieatos  electos  juntos,  es  paría  contrariedad 
que  derechamente  tiene  con  los  actos  de  virtud,  que  pro- 
ducenenelalma  los  efectos  coetrari  os;  porque, asi  como 
nn  acto  de  virtud  produce  y  cría  en  e!  alma  juntamente 
suavidad,  paz  y  consuelo,  tni,  limpieza  y  fortaleza, 
asi  na  apetito  desordenado  cansa  tormento ,  fatiga  y 
cansancio,  ceguera  y  flaqueza.  Lai  virtcides  crecen  en 
el  ejercicio  de  una ,  y  en  su  manera  los  vicios  crecen 
auno,  y  loa  efectos  da  ello*  en  el  alma.  V  aunque  to- 
dos estot  malea  no  te  et^au  de  ver  al  tiempo  queso 
cumple  d  apetito ,  porque  el  gusto  de  él  entonces  no  da 
logar,  pero  después  bien  se  sienten  sus  malos  dejos; 
porque  «i  apetito,  cuando  se  ejecuta  es  dulce  y  parece 
batan,  pero  después  se  siente  su  amargo  efecto;  lo 
cnal  podrá  Uan  jaigar  á  que  te  deja  llevar  da  ellos. 
B.ivi-1. 


Aunque  no  ignoro  que  haya  algunos  ya  tan  degos  y  in- 
swsililes  que  110  lo  sienten ,  porque,  como  no  andan  en 
Dios,  no  ecliiQ  da  ver  lo  que  les  impide  í  Dios. 

De  los  demds  apetitos  naturales  que  110  son  volunta- 
ríos  ,  y  de  los  pensamientos  qoe  no  pasan  de  primeros 
movimientos,  y  de  otras  tentaciones  no  consentidas,  no 
traloaqui,  porque  estos,  ningún  mal  de  los  dichos  cau- 
san en  el  alma;  que,  aunque  á  la  persona  por  quien 
pasan ,  le  llagan  parecer  que  la  pasión  y  turbación  que 
entonces  le  causan,  la  ensucian  y  ciegan,  noesasl;  sth 
les  ocasional  meóte  le  causan  los  provechos  contrarios, 
porqueenlanloque  los  resiste,  gana  fortaleza,  pureta, 
luz  y  consuelo  y  muchos  otros  bienes ;  scgnn  lo  cual 
dijo  nuestro  Señor  i  san  Pablo :  Virtus  m  inflmtilate 
ptrfieitur;  que  la  virtud  se  perliciona  en  la  flaqueza. 
Has  los  voluntarios,  todos  tos  dichos  y  mas  males  cau- 
san;  y  por  eso  el  principal  cuiriadnque  Liünenlos  maes- 
tros espirítualet  es  mortificar  lucgn  A  sus  discípulos 
de  cualquier  apetito,  haciéndolos  quedar  en  vacfo  de  lo 
que  apetecían,  por  dejarlos  1ibre«  de  tanta  misería. 

CAPITULO  XIII. 


Resta  ahora  dar  algunos  avisos  para  poder  entrar  en 
esta  noche  del  sentido ,  para  lo  cual  es  de  saber  qne  el 
olmaordinaríamente  entra  en  estit  noche  sensitiva  en 
dos  maneras :  la  uoa  es  activa  y  la  otra  es  pasiva.  Activa 
es  lo  qofi  el  alma  puede  hacer  y  hace  de  su  parte  para 
entrar  en  ella,  ayudada  de  la  gracia,  de  la  cnal  Imtnré- 
moB  ahora  en  los  avisos  siguientes ;  y  pasiva  es  en  que 
el  alma  no  buce  naila  como  de  suyo  6  por  su  industria, 
sino  Dios  lo  obra  en  ella  con  mas  particulares  auiilíos, 
y  ella  se  ha  como  paciente ,  conslotiendo  libremente; 
de  la  cual  diremos  en  la  noche  escura  cuando  trataré- 
mosde  los  principiantes ;  y  porque  alli ,  con  el  favor  di- 
vIdo,  habremos  de  dar  muchos  avisos  á  los  tales,  según 
las  muchas  imperfecciones  que  suelen  tener  en  este  ca- 
mino, na  me  alargaré  aquí  en  dar  muchos;  y  tambion 
purno  ser  ton  propio  de  este  lugar  darlos,  pues  de  pre- 
sente solo  trataremos  de  les  causas  por  que  se  llama 
noche  este  Irtusito ,  y  cuil  sea  ella  y  cuántas  sus  partes. 
Pero,  porque  parece  quedaba  muy  corto  y  no  de  tanto 
provecho  no  dar  luego  algún  remedia  d  aviso  para  ejer- 
citar esta  noche  de  apetitos,  he  querido  poner  nqul  el 
modobreveque  se  sigue,y  lo  mismo  liaré  al  Gn  de  cada 
una  de  esotras  dos  partes  6  causas  de  esta  noche,  dg 
que  luego,  mediante  el  Señor,  tengo  de  tratar. 

Estos  avisos  que  aquí  se  signen  de  vencer  los  apeti- 
tos ,  aunque  son  breves  y  pocos ,  yo  entiendo  que  ton 
tan  provechosos  y  eScaces  como  compendiosos ;  de  ma- 
nera que  el  que  de  veras  se  quisiere  ejercitar  en  ellos, 
no  le  harán  falte  otros  ningnnos ,  antes  estos  los  abra- 
zan todos. 

Lo  primero ,  traiga  nn  ordinario  cuidado  y  afecto  da 
imitar  i  Cristo  «n  todas  las  cosas,  conformándose  cort 
su  vida ,  la  cual  debe  considerar  para  saberla  imitar  y 
haberse  en  todas  las  cotu  como  ta  hubiera  él. 
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Lasegimdo.pBra  poder  bien  Itaceresto,  ciHilqui«r 
giuto  qiw  tele  orreciere  &  los  seolJiloB,  como  no  fie* 
pnrameiile  pira  gloria  j  honra  de  Dioi ,  renúocielo  y 
puédele  tscío  de  él  por  iioor  de  Jesucristo ,  el  cual  en 
otta  vida  no  tuvo  olro  gusto ,  ni  le  quieo ,  que  hecer  )a 
voIuQtid  de  su  Padre;  lo  cual  Ilamnba  él  su  comida  y 
Kwnjar.  Pougo  ojcmplo :  si  M  le  ofreciere  guülo  en  oír 
cosas  [¡ue  no  importan  para  el  servicio  de  Dios ,  ni  ha 
quiera  gustar  ni  laa  quien  oir ;  ;  si  le  diera  gusto  mi- 
rar  cosaü  que  no  le  lleTcn  mas  á  Dios ,  ni  quiera  el  gusto 
ni  mirar  las  tales  cosas ;  7  si  en  hablar  ú  en  otra  cuat- 
quiar  cosa  se  le  ofreciere ,  Imga  lo  mismo ;  ;  en  todos 
los  suntidos  Di  mas  ni  menoa  en  cuanto  lo  pudiere  excu- 
sar buenamente;  porque ,  si  no  pndtere ,  basta  que  no 
quiera  gustar  de  ello ,  auiH|ae  estas  cosas  pasen  por  él. 
Y  (ieustamanera  La  de  procurar  dejar  luego  morliíl- 
cados  y  vados  de  aquel  gusto  d  los  sentidos  como  i  es- 
curas;  y  con  este  cuidu  do  en  bn^e  aproTOcharí  mucho. 

¥  para  mortiflcar  j'  apaciguar  las  cnaUu  pasiones  no- 
turuks,queson  gOEO,  esperanu,  temor  y  dolor,  de 
cuyacoDConliay  pacificación  salen  estos  y  los  demás 
bienes,  es  lotul  remedio  lo  que  se  sigue,  y  de  gran  nw- 
rer tmienlo ,  y  causa  de  grandes  virtudes. 

Procure  siempre  inclinarse  no  i  tomas  Hcil,sino  & 
¡o  mas  dificultoso; 

Ko  á  lo  sabroso ,  sino  d  lo  mas  desabrido; 

No  d  lo  mas  gustoso ,  sino  í  lo  que  do  da  gusto ; 

No  aloque  es  consuelo,  sino  antes  ai  desconsuelo; 

Noá  loque  es  descanso,  ainodlo  trab^osoj 

No  i  lo  mas ,  sino  á  lo  menos ; 

No  i  lo  iBOB  otto  y  precioso,  sino  i  lo  mas  bajo  y  des- 
preciado; 

No  d  lo  que  e»  querer  algo ,  «no  d  no  querer  nado; 

lia  i  andar  buscando  lo  mejor  de  los  cosos ,  sino  lo 
peor,  y  desear  entrar  en  toda  desnudei  y  vedo  y  po- 
breía  por  Cristo  de  todo  cuanto  liayen  el  mundo.  Y  e^ 
tas  obras  conviene  las  abrace  de  corazón  y  procure  alla- 
nar la  voluntad  en  ellas;  porque,  si  de  corazón  las  ol»^, 
muy  en  breve  vendrd  d  bailar  en  ellas  gran  deleite  y 
cúoselacion,  obrando  ordenado  y  discretamente. 

Lo  que  esii  diclio ,  bien  ejercitado,  basta  para  entrar 
en  la  noche  sensitiva ;  pero,  para  mayor  abundancia,  di- 
ríamos otra  manera  de  ejercicio  quecnsefiadmorüBcsr 
de  veras  el  apetito  de  la  lionn,  de  que  se  originan  otros 
muchos. 

Lo  primero ,  procurard  obrar  en  sa  desprecio  y  de- 
seard  qut  los  otros  lo  bagan. 

Lo  segundo,  procurard  hablar  en  au  desprecio,  y 
procuran!  que  los  otros  lo  ba^n. 

Lo  tercero,  procurará  pnisarbejimente  de  si  en  su 
desprecio,  y  dñeará  que  loe  demds  lo  Ingan. 

En  conclusión  de  estol  avisin  y  reglas  conviene  po- 
ner nqui  aquellos  versos  qnoM  escriben  en  h  figura  del 
monte,  que  está  al  principio  de  este  libro,  los  cuefei 
son  doüina  pora  subir  d  él ,  que  as  lo  alia  de  la  unión; 
porque,  aunque  es  verdad  que  su  senlaKia  bable  tan- 
bien  de  lo  «apirltnal  y  interior,  (amblen  habla  del  espí- 
ritu de  imperfecci(Hi  según  lo  sensible  y  exterior,  como 
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*ee  puede  ver  en  los  dos  csmíoos  que  e9Ua  en  loa  todos 
de  la  aesda  de  perfección.  Y  asi ,  según  ese  sentido  Io« 
enleaderémasaquf,conTienedsaber,  segnn  lo  sensi- 
ble ;  los  cuales  después  en  la  segunda  parte  de  esta  no- 
clw  se  han  de  entend«r  según  lo  eepirilnal. 
Dice  pues  asJ : 

I.  I>ii)  (sitirlo  lotn, 

un  qiier»  ttirr  gusto  en  nadi. 
i.  P*n  tFnlr  lliberloloilo, 

no  fileni  laber  alio  «  aidi. 
3.  Pira  Tcslr  I  puatria  luda, 

un  1)0  i  en*  Foaocr  >1ia  üq  niila. 
t.  Pan  Tcilrl  terlD  ludo, 

na  iiaieraa  str  ilgo  n  Bata. 
G.  PinTCnlr  t  lo  f«*  as  laiMl , 

balde  Ir  por  tfoadftie  natt"- 

6,  Pira  tcDir  1  lo  qai  00  ubi* , 
bií  de  Ir  por  donde  no  sabr). 

7.  Pira  tenir  1  lo  que  no  posen. 
aai  de  Ir  por  ianit  do  poaec*. 

í.  Pan  lealr  1  lo  qoi  m  mm, 
kii  de  Ir  por  doDd*  no  ere*. 

nono  PAH*  ROHPEDIBAL  TODO. 

I.  Cando  repara*  ei  algo , 

dejat  de  amilane  al  todo. 
i.  Porqie  para  leplr  del  todo  il  lodo, 

bal  de  negarle  del  lado  eg  toda. 
S.  y  eainée  la  wnfia  todo  i  leMr, 


En  esta  desnudez  halla  el  espíritu  Bu  quietud  y  de^ 
canso,  p<vqae  no  codiciando  nada,  nada  leMgahdcix 
arríbay  nada  le  oprime  hácie  abajo,  porque  estden  el 
centro  de  su  humildad ;  pues  que  cuando  algo  codicia, 
en  eSo  mismo  se  btiga. 

CAPITULO  XtV. 

e«  qae  H  decUra  el  M|uda  vetM  d«  It  MkrtOeht  tudM: 

Con  wuteu  en  antoreí  mfiamaia, 

Yt  que  habernos  declarado  el  primer  verso  de  esla 
canción,  que  trata  delanocbe  seositiva,  deudo  d  en- 
tender qué  noche  sea  efiladel  sentido,  y  por  qué  se 
llamanoche;  y  también  habiendo  dadoeldrdenymodo 
qne  se  ha  de  tener  para  entrar  en  ella  activamente ,  st- 
gnese  ahora  por  su  érdeii  tratar  de  las  propiedades  y 
afectos  de  ella ,  que  stm  admirables;  los  cnales  se  con- 
tienen en  los  siguientes  versos  de  la  dicha  canción,  que 
apuntaré  brevemente ,  como  en  el  prólogo  lo  prometí, 
y  pasaré  luego  al  segundo  libro,  qne  trata  de  la  otra 
parte  de  esta  noche,  qne  es  la  espiritual. 

Dice  pues  e)  olma :  aCon  ansias  en  amores  inflama- 
da. B  Pasó  y  salitf  en  esla  noche  escura  del  sentido  d  la 
unión  del  Amado ;  porque,  pora  vencer  todos  los  apeti- 
tos y  negar  los  gustos  de  todas  las  cosas,  con  cuyo 
amor  y  aQdon  se  snele  inflamar  la  voluntad  para  goiar 
de  ellas,  era  menester  otra  inÜamacion  mayor  da-otro 
mqor  amor,  que  es  el  de  «a  Esposo,  pan  l(m,  teniendo 
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sngnslo  yfbena  en  ^,TiubieSfl  Valor  y  constancia  pnra 
de^^cliar  fdcilmenle  y  negar  todos  los  otros.  Y  no  sola- 
meiiie  era  benester,  para  vencer  la  Tuerza  de  los  opcll- 
tos  sensitivos,  tenor  amor  de  su  Esposo,  sino  estar  in- 
flamada de  amor  y  con  ansias.  Porque  acaece ,  y  asi  es, 
que  la  sensualidad  con  tantas  ansias  de  ape  ti  lo  es  mo- 
vida y  alfaida  á  las  coeas  sensitivas ,  que  si  la  parte  es- 
pirítoal  DO  esti  inflamada  con  otras  on^ius  mayores  de 
Id  que  es  espiritual ,  no  podrá  vencer  oí  jugo  natural  y 
sensible,  ni  entraren  esta  noche  del  sentido,  ni  tendrá 
iainio  pare  quedarse  á  escuras  de  todas  las  cosas,  pri- 
vindose  del  apetito  de  todas  ellas. 

Y  cúmo  y  de  cuántas  maneras  sean  estes  ansias  de 
aiiior  que  las  almas  tienen  á  los  principios  de  este  ca- 
mino de  unión,  y  las  diligencias  y  invenciones  qne  hacen 
para  salir  de  su  casa,  que  es  la  propia  voluntad  en  la 
noche  de  la  mortiücacíon  de  sus  sentidos,  y  cuan  fi!ci- 
)es,  y  auD  dulces  les  hacen  parecer  eslas  ansias  del  Es- 
posa los  trabajos  y  peligros  de  esta  noche,  ni  es  de  este 
lugar  ni  te  puede  decir;  porque  es  mejor  para  tenerlo 
y  considerarlo  que  para  oücribirlo;  y  así,  pasaremos  d 
declarar  los  demás  versos  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPÍTULO  XV. 

En  nae  deelira  Idí  demii  lersog  de  1t  dlcti  tinetoa ; 

¡  Oh  achata  ventura  I 

Salí íin  ser  notada, 

Eílando  ya  mi  cata  sosegada. 
Toma  por  metáTora  el  misero  esudd  del  eauliverlo, 
del  cual  el  que  se  libra,  lo  tiene  por  sdiohosa  f  uitun», 
sin  que  se  lo  impida  alguno  de  los  prisioneros.  Porqua 
el  alma,  después  del  pecado  original,  verdaderameDls 
está  comd  cautiva  en  este  cuerpo  mortal ,  «ojeta  á  tai 
pasiones  y  apetitos  aatnrales ;  del  cerco  y  sujeción  do 
los  cuales,  tiene  ella  por  dlclioss  ventura  haber  salido 
sin  ser  notada ;  esto  es ,  sia  ser  impedida  de  ninguno  de 
ellos  ni  comprehendida ;  porque  para  esto  la  aprovecha 
el  salir  en  lanoclie  escura,  qae  es  en  la  privación  de  lo- 
dos los  gustos  y  morlincacion  de  todos  Ira  apelilos, 
como  habernos  dicho ;  y  esto  a  esUmdo  ya  m  casa  «ose- 
gada» ;  conviene  &  saber,  )a  parte  sensitiva ,  que  ei  la 
casa  de  todos  los  apetitos,  sosegada  ya  por  el  venci- 
miento y  adormecimiento  da  todos  ellos ;  porque  hasta 
que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la  mortiScacion  en 
la  sensualidad,  y  la  misma  senanalidad  estd  yi  mortid- 
cada  de  ellos ,  de  manera  que  no  sea  ya  contraria  al  es- 
píritu ,  no  sale  el  almo  á  h  verdadera  libertad  pare  go- 
zar de  la  nnioii  de  su  Amado. 


LIBBO  SEGUNDO. 
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GARcioír  EBCcmiA. 

Por  la  ítcreía  nali  Asfraiada, 
¡Oh  dltkou  tcMín! 


CAPITULO  PRIMERO. 


En  esta  segunda  canción  canta  el  alma  la  dichosa 
Ttoiora  que  tuvo  en  desnfidar  ei  espíritu  de  todas  las 
imperfecciones  espirituales  y  apetitos  de  propiedad  en 
Idapiritoaljlo  cnallefué  muy  mayor  ventura,  por  la 
nayordifictiHadque  hay  en  Sosegar  esta  casa  de  la  parte 
^[lirituat.y  poder  entrar  en  esta  oscuridad  interior,  que 
«laespirítnal  desnudez  de  todas  las  cosas,  asi  sensuolea 
umo espirituahs ,  solo  estribando  en  riva  fe  (que  de 
<sia  voy  liabltndo  de  ordinario,  porque  tralo  con  persir- 
aisque  caminan  á  la  petfecoion),  y  subiendo  por  ella 
IDíoi.que^r  eso  h  llama  aqnf  «escala  ysecrata»; 


porque  todos  los  grados  y  arlículos  qt»  ella  tiene  son  se- 
crelM  y  escoididoa  á  todo  sentido  y  entendimiento;  y 
as! ,  se  queda  ella  á  escuras  de  toda  lumbre  natural  de 
sentido  y  entendimiento,  saliendo  de  todo  límite  natu- 
ral y  racional,  pora  subir  poresta  divina  escalidela  fe, 
que  esdala  y  penetra  hasta  io  profundo  de  Dios.  Por  lo 
cmI  dice  que  iba  disfrazada ,  porque  Revaba  el  traje  y 
(irmÍDo  natural  modado  en  divino,  subiendo  por  fe.  T 
asi ,  era  caula  este  disfras  de  no  ser  conocida  ni  dete- 
nida de  lo  temporal ,  ni  de  lo  raeional  ni  del  demonio; 
porque  ninguna  de  estas  cosas  la  puede  dañar  mien- 
tras camina  en  esta  viva  fe ;  y  no  solo  eso ,  sino  que  va 
ei  alma  tan  escondida ,  encubierta  y  ajena  de  todos  loB 
engaños  del  demonio,  que  verdaderamente  cernina  (co- 
mo también  aquí  dice)  a á  escuras  y  en  celadas;  es  á 
sabei',  para  el  demonio,  al  cual  latas  déla  fe  le  es  mas 
i¡ue  tínieblag.  Y  así,  el  alma  qne  por  «lia  camine,  po- 
drnios  decir  que  en  (tetada  y  encubierta  il  demonio  ca- 
mina, como  adehnte  se  dirá  mas  claro.  Por  eso  dice  quo 
salid  ná  escuras  y  segura  o ;  porque  el  qne.lal  ventura 
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tiene,  que  pueda  caminar  porlaouuridad  déla  fe,  to- 
máadoiapor  guia,  salíeudu  él  <ie  lodos  lus  finUíiss  oa- 
Uiralesfrazonetespiríluales,  camina  mu;  ai  seguro.  Y 
Bii  dice  que  también  ulió  por  esta  noclie  espiritual: 
«Miando  yn  su  casa  sosegada»;  esa  Mber,  taparte  ra- 
cioDal  y  espiritual;  de  ta  cual ,  cuando  el  alma  llega  i  le 
umoa  de  Dios,  tiene  sosegadas  su>  poLcnüias  naturales 
;  loa  ímpetus  y  ansias  sensibles  en  la  parte  espiritual; 
que  por  eso  no  dice  que  salió  aquí  con  ansias,  como  en 
la  primera  noche  del  sentido ;  porque,  para  ir  en  la  □»- 
cb«  del  sentido  jdesnudarsede  losensible,enn  me- 
Mster  ansias  de  atuor  sensible  para  acubor  de  atlir. 
Pero  para  acabar  de  sosepr  la  casa  del  espíritu  solo 
se  requiere  afirmacioa  de  las  potencias  y  de  lodos  los 
£ustoey  apetitos  esiiiritualesen  pura  fe ;  lo  cual  hecho, 
se  junta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión  de  sencillex 
j  poreía ,  amor  ;  semojaDU. 

Y  es  de  saber  que  la  primera  canción,  hablando  de 
la  parle  sensitÍTa,  dice  que  salid  en  anoche  escuras; 
y  aqaf ,  hablando  de  la  espirilt»l,dicequesalió  aáes- 
curtSB,  por  ser  mayor  la  liniebla  de  la  parte  espiritual, 
•si  como  la  escurídad  es  mayor  liitjebla  que  la  de  Ju  no- 
che, porque  por  oscura  que  una  nuclia  sea,  todam  se 
ve  algo;  pero  en  la  sscoridad  no  se  re  nada ;  y  aaí,  en 
la  noche  del  sentiilo  todavía  queda  alguna  luí,  porque 
(]ue<la  el  entendimieiilo  y  ratón ,  que  no  se  ciega ;  pero 
esta  noclie  espiritual,  que  es  la  fe,  todo  lo  prira,  asi  en 
onieud  i  miento  como  en  sentido;  y  por  eso  dice  el  alma 
en  esta  que  iba  uá  escuras  y  seguran;  lo  cuul  no  dijo 
on  la  otra ;  porque  cuando  menos  el  alma  obra  con  ha- 
bilidad propia ,  n  mas  segura ,  pues  va  mas  en  la  la.  Y 
esto  se  iri  bien  declarando  por  extenso  en  este  libro, 
en  el  cual  pido  al  devoto  letor  atención  benévola ,  por- 
que en  él  se  han  de  decir  cosos  bien  importantes  para  el 
verdadero  espíritu;  y  aunque  ellas  son  algo  escuna,  de 
tal  manera  se  abre  camino  de  unas  para  otras ,  que  ea- 
lioodo  se  anteoderá  muy  bien, 

CAPITULO  n. 


SiguéM  ahora  tratar  ilc  la  segunda  parte  de  esta  no- 
ebe,  que  es  la  fe ,  la  cual  es  el  admirable  medio  que  de- 
ciamos  para  ir  a)  término,  que  es  Dios;  el  cual  decia- 
nosque  era  también  para  el  alma  Deturalmente  tercera 
cansa  ó  parte  de  asU  noche ,  porque  la  íe ,  que  es  el 
medio,  escomparadaáia  medianoche;  y  asi,  podemos 
decir  que  para  el  alma  es  mas  escura  que  la  primera, 
y  en  cierta  manera  que  la  tercera ,  porque  la  primera, ' 
que  es  la  del  sentido,  es  comparada  ú  la  prima  noche, 
que  es  cuando  cesa  la  vista  deíodoobjecioiensible,  y 
no  esli  tan  remota  de  ia  luz  como  la  media  noche.  YJa 
tercera  parte,  que  es  el  ante  íucein,que  os  lo  que  está 
ya  p^mo  ¿  la  luí  del  dia ,  no  es  tan  escura  como  la 
media  noche,  pues  ya  est¿  inmediata  á  la  iluslndon  j 
información  de  la  claridad  del  dia ,  y  esta  es  compara- 
da i  Dios;  porque,  aunque  es  vordad  que  Oíos  es  para 


«I  alma  (an  escura  nocbe  con»  b  Te,  hablando  natu- 
ralmente; pero,  porque  acabadas  ya  estas  b-es  partea 
de  noche ,  que  para  el  alma  lo  son  naturalmente.  Din 
la  va  ilustrando  sobrenaluralmente  con  el  nyo  de  lu 
divina  luz  ;  con  modo  mas  alto,  superior  y  eiperímen- 
tado;  lo  cual  es  el  principio  déla  perfecta  unión  que  se 
sigue,  pn^niiu  b  tercera  uocbe ;  y  así ,  se  puede  decir 
que  es  menos  escura.  Es  también  mas  escura  que  la  pri- 
mera ,  porque  este  pertenece  á  la  parte  inrerior  dtl 
Iiombre,  que  es  la  sensitiva,  y  por  cousi^ienle  mas  ei- 
terior;  y  esta  segunda  de  la  te  perleoece  á  la  parte  su- 
perior del  hombre,  que  es  la  racional,  y  por  consiguiente 
mas  interior  y  escura ,  porque  la  priva  de  la  luz  racio> 
nul ,  ó  por  mejor  decir,  la  ciega ;  y  así ,  es  bien  compa-  , 
rada  d  la  media  noclie,  que  es  lo  mas  adentro  y  mas  I 
escuro  de  ella. 

Pues  esta  segundo  parte  de  Te  bebemos  ahora  de  pro- 
bar como  es  noche  para  el  espíritu ,  asi  come  la  prime- 
ra lo  es  para  el  seniido.  Y  luego  también  diremos  los 
cootrerios  que  tiene ,  y  cómo  se  ba  de  disponer  el  alma 
activamente  pare  entrar  en  ella;  porque,  de  lo  pasivo, 
que  es  lo  que  Dios  hace  en  ella  para  meterla  en  elta, 
diremos  en  su  lugar,  que  entiendo  seri  en  el  teicero 
libro. 

CAPITULO  in. 


La  fe,  dicen  los  leúlogos  que  es  un  bíbito  del  alma 
cierto  y  escuro;  y  la  raion  de  ser  hdhito  escuro  es  por- 
que hace  creer  verdades  reveladas  por  el  mismo  Dios, 
hs  cuales  son  sobre  toda  luz  natural  y  eiceden  todo 
jmmano  entendimionto.  De  aquí  es  que  para  el  alma 
esteexccMva  luí  que  se  leda  de  fe,  es  escura  tinieblí, 
porque  lo  mas  priva  y  vence  4  lo  menos ;  así  como  la  lux 
del  sol  priva  otras  cualesquiera  luces,  de  manen  que 
no  parezcan  luces  cuando  ella  luce,  y  vence  nuestra 
potencia  visiva;  asi  que  entes  la  ciega  y  priva  de  la  vis- 
ta que  se  le  da,  por  cnanto  so  luz  es  muy  despropor- 
cionada y  excesiva  ala  potenciavisÍTa;asIIaluzdeli 
fe ,  por  su  gran  exceso  y  por  el  modo  que  tiene  Dios 
en  comunicarla,  excede  la  de  nuestro entendtoiienlu, 
la  cual  solo  se  eitiende  de  suyo  á  la  ciencia  natural, 
aunque  tiene  potencia  obediencial  para  lo  sobrenaturol, 
cuando  qpestro  Señor  la  quisiere  poner  en  acto  sobre- 
natural. De  donde  ninguna  cosa  de  suyo  puede  saber 
sino  por  Via  natural,  que  comienza  por  los  sentidn:, 
para  lo  cual  lia  de  tener  las  fantasmas  y  sentidos  de  lus 
objectos  en  si  li  en  sus  semejanzas,  y  de  otra  manera  no; 
porque,  como  dicen  los  filósofos  :  Ab  objeela ,  el  pofen- 
(üi  parilur  noíitja;  Del  objeto  [tésente  y  de  la  potencia 
iisce  en  el  alma  la  noticia.  De  donde,  si  i  uno  le  dijesen 
cosas  que  él  nunca  alcanzó  t  conocer  ni  jamis  vid  se- 
mejanza de  días  en  ninguna  monera  le  quedaría  mas 
luí  de  ellas  que  si  no  se  los  hubieran  dicbo.  Pongo 
ajem[rio  :  Si  i  uno  te  dijesen  que  en  cierta  isla  hay  ud 
animal  que  él  nunca  vid,  si  no  le  dicen  alguna  seme- 
janza de  aquel  animal  que  él  baya  visto  en  otros,  no  le 
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qiietlarf  mai  nollcts  ni  figora  de  aquel  animul  que  an- 
tes, inuqna  oías  le  estéti  diciendo  de  él.  Y  por  otro 
«•jemplo  linas  claro  se  enlenderi  mejor  :  eÍ  á  ana  que 
ntrló  ciego,  el  cual  dot¡6  color  atguno,  le  esiuviesen 
iliríeiido  cómo  es  el  color  blunco  6  el  amurillo ,  aunque 
mus  le  dijesen,  no  entenderia  mas  asf  que  «si,  porque 
minea  vio  los  tales  colores  ni  sus  semejanzas ,  para  po- 
der juzgar  de  ellns;  solamente  le  quedaría  el  nombre 
de  ellos,  pnrque  aquello  pudo  pereebir  por  el  oiJo,  mas 
la  forma  ;  ügura  do,  pnrque  nunca  la  rió.  A  este  modo 
(aunqne  no  semejante  en  todo)  es  la  fe  para  con  el  al- 
ma, que  nos  dice  cosas  que  nunca  vimos  ni  entendimos 
antes  en  si  ni  en  scmej.nzas  suifaB,  que  sin  rerelacion 
nos  pudieran  Hevaré  su  conocimiento;  ;  asi,  de  ellos 
no  tenemos  luí  de  ciencia  natural ,  pues  á  ningún  sen- 
tido es  proporcionado  lo  que  nos  dice ;  pero  sabérnoslo 
por  el  oido ,  creyendo  lo  que  nos  enseña ,  sujetando  ; 
cegando  nuestra  Iue  natural ;  porque,  como  dice  san  Pa- 
blo: Ergo  fidtt  tx  auditu ,  audittu  autem  per  verbtim 
Chritli.  La  fe  DO  es  ciencia  que  entra  por  ningún  senti- 
do, sino  solo  es  consentimiento  del  alma  de  lo  que  en- 
tra por  et  oido.  Y  aun  la  fe  eicede  mucho  mas  de  lo 
quedan  á  entender  los  ejemplos  dichos;  porque,  no  so- 
Umenteno  hace  evidencia  ó  ciencia,  sino  (camohab&- 
jnos  dicho)  excede  y  sobrepuja  otrus  cualesqaier  noti- 
cias j  ciencia,  para  que  puedan  bien  juzgar  de  ella  en 
perfecta  contemplación.  Otras  ciencias ,  con  la  luz  del 
entendimiento  se  alcanzan;  mas  esta  de  la  fe,  sin  la  luz 
del  entendimiento  se  alcanza,  negándola  por  la  fe,  j 
con  la  luz  propia  se  pierde.  Por  lo  cual  dijo  Isaías :  Si 
tionettdideñtit,  itonmielligetü;Si  no  creyéredes,  no 
eotenderáis.  Luego  claro  estd  que  la  fe  es  noche  escu- 
ra para  el  alma,  y  de  esta  manera  la  da  luz;  jcuanto 
mas  le  escurece,  tanta  mas  luz  la  da  de  si;  porque  ce- 
gando da  luí,  según  el  dicho  de  Isaías :  K  do  creyere- 
des,  esto  es,  os  cegárcdcs,  no  entenderéis,  esto  es,  do 
tendréis  luz  y  conocimiento  levantada  y  sobrenatural. 
Y  asi ,  se  figura  la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  á  los 
bijosde  Esraelyf  fosegipcios  al  punto  de  entrar  ene) 
mar  Bermejo,  de  quien  dice  la  sagrada  Escritura :  Eral 
nu6ei  tentbnsa  et  illuminata  tioctem ;  que  era  nube 
tenebrosa  y  alumbradora  do  la  noclio.  Admirable  coso 
es  que ,  siendo  tenebrosa,  alumbrase  la  noclin,  para  dar 
á  entender  que  la  fe ,  que  es  nube  escura  y  tenebrosa 
para  el  alma  (la  cual  es  también  noche,  pues  en  pre- 
sencia de  la  fe  de  su  luz  natural  queda  privada  y  cie- 
ga), con  su  ti  niebla  alumbra  y  da  luzíi  la  tinieb'a  del 
alma,  para  que  asi  fuese  semejante  el  maestro  al  discí- 
pulo- Porque  el  hombre  <lue  está  en  tiniebla ,  no  podía 
convenientemente  ser  ulumbrado  sino  por  otra  tiniebla, 
según  nos  lo  enseña  el  Salmista,  dicienrlo  ;  El  dia  rebosa 
y  respira  palabra  al  día,  y  la  noclie  muestra  ciencia  á 
li aoche;  Diet  diei  emclai  veTbum,etnoxnoctiindi- 
eal  $cientiam.  Esto  es ,  el  dia,  que  es  Dios  en  la  biena- 
veoluraina ,  donde  ya  es  de  dia,  i  los  bienaventurados 
iogeles  7  alinaa,  que  ja  sondla,  les  comunica  y  descubre 
sudivioapalabra,  qucessnliijo,  paraque  le  sepan  y  le 
goceu ;  }  Is  uoclio,  que  es  la  fe  en  la  Iglesia  uitilante, 


donde  uuu  es  de  noche,  muestra  ciencia  i  la  Iglesia,  y 
por  el  consiguiente  á  cualquiera  alma,  la  cual  es  noche; 
pues  aun  no  goza  de  la  clora  sabiduría  beatlOca,  y  en 
presencia  de  le  fe  está  ciega  de  su  luz  natural.  De  ma- 
nera que  lo  que  de  aqui  se  lia  de  sacar,  es  que  la  fe,  que 
es  noche  escura ,  da  luz  al  nima,  que  estú  á  escuras ,  y 
se  verifica  lo  que  también  dice  David  en  otro  salmo :  Et 
núx  illmninatio  mea  ín  delieiU  meis;  la  noche  seri 
mi  iluminación  en  m"s  deleites.  Lo  cual  es  tanto  como 
decir:  En  los  deleites  de  mí  pura  contemplación  y  un  ion 
con  Dios ,  la  noche  de  la  fe  será  mi  gula ;  dando  á  en- 
tender que  el  alma  ha  de  estar  en  tiniebla  para  tener 
luz  y  poder  andar  este  camino. 

CAI'ITULO  IV. 


Creo  se  va  algo  dando  d  entender  cdmo  tafees  escura 
nm^he  parael  alma,  y  cúmo  también  el  sima  ha  de  ser 
escura  6  estar  escura  de  su  luz  natural  para  que  se  dejo 
guiar  de  la  fe  á  este  término  alto  de  unión.  Pero  para 
que  el  ulma  sepa  Iiacer  eso,  convendrá  ahora  ir  decla- 
rando esta  eseuridad  que  ha  de  tener ,  algo  mas  menu- 
damente para  entrar  en  este  abismo  de  la  fe.  Y  asi,  en 
este  capítulo  hablaré  en  general  de  ella,  y  adelante, 
con  el  favor  divino ,  iré  diciendo  mas  en  particular  el 
modo  que  se  lia  de  tener  para  no  errar  en  ella  ni  impe- 
dir A  tal  guia.  Oi^o  pues  que  el  alma ,  para  haberse  do 
guiar  bien  por  la  fe  á  este  esUido,  no  solo  se  lia  de  que- 
dar á  escuras  según  aquella  parte  que  tiene  respecto  i 
las  criaturas  y  á  lo  temporal,  que  es  la  sensitiva  y  in- 
ferior (de  que  ya  dijimos),  sino  que  también  se  lia  da 
cegar  y  oscurecer  según  la  parle  que  tiene  respecto  & 
Diosyf  1oetpírílual,quoes  la  racional  y  superior,  de 
que  ahora  tratamos ;  porque  para  venir  á  llegar  un  al- 
ma  á  la  transformación  sobrenatural,  claro  eati  que  iin 
de  escurecerse  y  trasponerse  á  todo  lo  que  conviene  il 
su  natural,  que  es  sensitivo  y  racional;  porque  sobre- 
natural eso  quiere  decir,  que  sube  sobre  lo  natural; 
luego  el  natural  abajo  se  queda ;  que ,  como  esta  trans- 
formación y  unión  no  puede  caer  en  sentido  ni  habi- 
lidad humana,  ha  de  vaciarse  perfecta  y  voluntaria- 
mente de  todo  lo  que  puedo  caber  cu  elie  de  aQcion. 
digo,  y  voluntad  en  cuanto  es  de  su  parte;  porqoe  á 
Dios  ¿quién  le  quitará  que  no  haga  lo  que  él  quisiere  en 
el  ulma  resignada,  desnuda  yaniquilada?  Pero  todo  so 
ha  de  vaciar;  de  manera  q<je,  aunque  mas  cosas  sobre- 
naturales vaya  leniendo,  siempre  se  ba  de  quedar  c»- 
mo  desnuda  de  ellas ,  y  á  escuras  como  el  ciego ,  arrí- 
míndose  á  la  fe  escura  y  tomándola  por  luz  y  guia,  no 
airimándose'á cosa  de  las  que  entiende, gusta, sienta 
ni  imagina ;  porque  todo  aquello  es  tiniebla,  que  la  barA 
errar d  detener,  y  la  fe  es  sobre  todo  aquel  entender, 
gustary  sentir;  y  si  en  esto  no  se  ciega,  quedándose  á 
escuras  de  ello  totalmente ,  no  viene  á  lo  que  es  dus, 
que  es  lo  que  señala  la  fe.  El  ciego ,  si  no  ei  bien  ciego, 
no  se  deja  bien  guiarUcl  mozo  de  ciego,  sino  que  pv 
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UD  poco  que  ve  pienst  que  por  nialquíer  parte  es  mqm 
Ir,  porque  no  ve  otra  mejor;  y  asi.pueileliacererrBrBl 
que  le  guú ,  porque  obra  como  li  viese ,  y  puede  man- 
dar mas  que  su  mozo.  Y  asi,  el  aln» ,  si  estriba  eo  algún 
aaber  suyo  gustar  6  sentir,  coroo  quiere  que  todo  esto, 
aunque  masseii,sea  muy  poco  y  disímil  de  lo  que  es  Dios, 
paro  ir  por  esto  camino,  fácilmente  yera  ú  se  detiene 
por  no  le  quedar  bien  ciega  en  fe,queesBU  vertiadera 
guia.  Porque  eso  quiso  también  decir  san  Pablo  cuan- 
do dijo  :  Credere  enttn  oportet  aceendeniem  ad  Deum, 
quia  al.  Quiere  decir :  Ai  que  se  ba  de  ir  allegando  y 
unteodo  d  Dios,  conviénele  que  crea  su  ser.  Como  si 
dijera  :  El  que  se  ba  de  venir  á  juntar  en  una  unión  con 
Dios,  no  ha  de  ir  enteudicndo  ni  arrimándose  al  gusto, 
sentido  ó  imaginación ,  sino  creyendo  la  perreccion  del 
divino  Ser,  que  no  ese  en  entendimiento,  apetito  ni 
imaginación  ni  otro  algún  sentido,  ni  en  esta  vida  se 
puede  saber  cdmo  es ;  antes  en  ella ,  en  lo  mas  alto  que 
se  puede  sentir,  entender  y  gustar  de  Dios ,  dista  inQ- 
nitamente  de  lo  que  él  es  y  del  poseerle  puramente.  Y 
asi,  dijo  Isaias:  Ocuha  non  vidit,  Deui,  abique  te, 
guaef>raeparaítiKoptctantibutte.\t»al'Mo:Oeu- 
¡uí  non  vidit,  nte  aurú  aadivit  ,necin  cor  kominit 
aKindü,  quatpraeparavit  Deut  iú,  qui  düigwit  iUum; 
que  lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman, 
ni  ojo  jamás  lo  vio  ni  oído  lo  oyd,  ni  cayó  en  corazón  ni 
pensamiento  de  hombre ;  pues  como  quiera  que  el  al- 
ma pretenda  unirse  por  gracia  perfectamente  en  esta 
vida  con  aquello  que  por  gloría  ba  de  estar  unida  en  la 
otra,  locual,conioaqal  dice  san  Pablo,  novio  ojo  ni 
oyú  oído,  ni  cayú  en  corazón  de  hombre  en  carue,  cla- 
ro esti  que  para  venir  d  unirse  en  esto  vida  con  ello  por 
gracia  y  amor  perfectamente ,  ha  de  ser  i  escuras  de 
todo  cuanto  puede  entrar  por  el  ojo  y  se  pneilu  recibir 
con  el  oído,  y  imaginar  con  la  fantnsiu  y  compreiieu- 
dercon  el  corazón,  que  aquí  siguiGia  el  alma.  Y  así, 
grandemente  se  estorba  el  alma  pare  venir  á  e^te  alio 
estado  de  unión ,  cuuudo  se  ase  ú  alguu  eutender,  sen- 
tir ó  Imaginar,  0  parecer  ú  voluntad,  ¿  modo  suyo,d 
cualquiera  otra  cosa  propia,  no  sabiéndose  desasir  y  des- 
nudar de  todo  ello ;  porque,  como  decimos ,  á  lo  que  va 
es  sobre  todo  eso,  aunque  sea  lo  que  mas  puede  saber  y 
gustar;  y  asi,  sobre  todo  se  lia  de  pasar  el  uo  saber. 
Por  tanto,  ea  este  camino ,  el  dejar  su  camino  es  entrar 
en  camino;  ó  por  mejor  decir,  pasar  al  término  y  dejar 
su  modo,  es  entrar  en  lo  que  no  tiene  modo,  que  es 
Dios ;  porque  el  alma  que  i  este  estado  llega,  ya  no  tie- 
ne modos  ni  maneras,  ni  se  ese  ni  puede  asir d  ellos. 
Digo  modos  de  entender  ni  de  gustar  ui  de  sentir,  aun- 
que en  si  encierre  todos  los  modos ;  al  modo  del  que  no 
Üene  nada ,  que  to  tiene  todo ;  porque,  teniendo  ánimo 
de  posar  de  su  limitado  natural  inturiuryeiteríormen- 
te,  entra  sin  limite  en  lo  sobrenatural,  que  no  tiene 
modo  alguno,  teniendo  con  eminencia  lodos  los  modos; 
de  donde  el  venir  equi  es  salir  de  alK ,  saliendo  de  sf 
muy  )éjos;deeBotiajo  para  esto  del  lodo  alto.  Por  taulo, 
Inspouiéiidose  diodo  lo  que  espiritual  y  It^mp.iralmen- 
(e  puede  saber  y  entender,  ba  de  desear  el  alma  con 


todo  deseo  venir  i  aquella  que  en  esta  vida  do  puede 
saber  oí  caer  en  su  corazón.  Y  dejaudo  atrás  todo  lo 
que  espirilual  y  sensualmente  gusta  y  siente,- y  puede 
gustar  y  sentir  encala  vida,  ha  (Je  desear  con  todo  de- 
seo venir  d  aquello  que  etcade  todo  sentimiento  y  gus- 
to. Y  para  quedar  libre  y  vacia  para  ello,  en  ninguna 
manera  he  de  hacer  presa  en  cuanto  recibiere  en  su  al- 
ma espiritual  6  sensitivamente  (como  luego  diremos 
cuando  trataremos  esto  en  particular) ,  teniéndolo  todo 
por  mucho  menos ;  porque ,  cuanto  mas  piens»  que  es 
aquello  que  entiende,  gusta  y  imagina,  y  cuanto  mas  lo 
«stiman,  ahora  sea  espiritual,  ahora  no,  taqto  mas  quita 
del  suprema  bien  y  mas  se  retarda  de  ir  d  61  ¡  y  cuento 
menos  piensa  que  es  todo  lo  que  puede  tener,  por  mas 
que  ello  sea  respecto  del  sumo  bien,  tanto  mas  pooe  en 
él  y  le  eslima ,  y  por  el  consiguiente  tanto  mas  sa  llega 
d  él.  Y  de  esta  manen  á  escuras  grandemente  se  acerca 
el  alma  d  la  uninn  por  medio  de  la  fe,  que  también  es  es- 
cura ,  y  coa  todo  la  da  admirable  luí  la  misma  fe.  Cier- 
to que  si  el  alma  quisiese  ver,  mas  presto  se  escurece- 
ria  cerca  de  Dios  que  et  que  abre  los  ojos  á  mirar  el 
gran  resplandor  en  el  sol.  Por  tanto,  en  este  camino, 
cegándose  en  sus  potencias,  ha  de  ver  luz,  según  to 
que  nuestro  Salvador  dice  en  el  Evangelio  de  esta  ma- 
nera :  In  judicium  ego  ia  Aune  munáum  vtni :  ul  qvi 
nonvidmt,  videant,  «t  qui  videra,  caen  fiant.  Esto 
es.  Yo  he  venido  á  este  mundo  para  juicio ;  de  manera 
que  los  que  no  ven  vean,  y  los  que  ven  se  hagao  cie- 
gos. Lo  cual  asi  como  suena  se  ha  de  entender  acerca 
de  este  camino  espiritual ,  que  el  alma  que  estuviere  & 
escuras  j  se  cegare  en  todas  sua  tuces  propriis  y  oatn- 
rales,  veri  sobreña  toral  mente ;  y  la  que  alguna  luí  su- 
ya se  quisiere  arrimar,  tanto  mas  se  cegará  y  se  deten< 
drd  en  el  camino  de  la  unión.  Y  para  que  procedamos 
menos  confusamente,  parece  me  será  necesario  dar  á 
entender  «n  el  siguiente  capitulo  qué  cosa  sea  esta  que 
llamamos  unión  del  olma  con  Dios ;  porque ,  entendido 
esto ,  se  dará  muclu  luí  para  to  que  iremos  diciendo  da 
aquí  adelante  ¡  y  así,  me  parece  que  viene  bienaquEel 
tratar  de  ella  como  en  su  propiolugar;  porque,  aunque 
se  corta  el  hilo  de  lo  que  vamos  tratando,  no  es  fuera 
de  propósito,  pues  servirá  para  dar  luz  en  lo  mismo 
que  se  va  tratando ;  y  asi,  servirá  el  capitulo  ínfraescrilo 
como  de  paréntesis ,  pues  luego  habernos  de  volver  & 
tratar  en  particular  de  las  tres  potencias  del  ahna  res- 
pecto do  las  tres  virtudes  teologales,  acerca  de  esta  se- 
gunda noche  espiritual. 

CAPITULO  V. 

I  En  qae  dctlin  qit  tosí  «■  moioa  det  ilmi  coa  Dios. 

POBC  ■■!  caá  panda*. 

Por  lo  que  atrás  queda  dicho,  en  alguna  manera  se 
podrá  entender  qué  sea  lo  que  aquí  entendemos  por 
unión  del  atma  con  Dios,  y  por  eso  se  entenderá  aquí 
mejor  to  que  dijéremos  de  ella.  Y  no  es  ahora  nues- 
tro intento  declarar  en  particular  cuál  sea  la  unión 
del  entendimiento,  y  cuál  sea  la  de  la  voluntad,  y  cuál 
también  ladelamemorÍB,yGuállBtrauseuate,ycuál 
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la  pcminncRle  en  liis  dk-lms  poteqcius,  y  cuál  lanib¡e?i 
laluUI;  que  de  esio  iremos  irulandoadelunte,  f  iniij 
mejitrsc  dari  ú  enl^niler  en  sus  lugares,  cuando,  yendo 
Irulandú  de  la  misma  muteria,  lengamos  et  ejemplo  viva 
junto  COI  el  ealeuiliinienlo  presente ,  y  allí  «o  enlende- 
rdjDOlaricadaeosa,  y  so  juzgará  mejor  de  ella.  Akora 
tolo  trato  de  esta  uiiioii  lolul  y  perrnaneata  según  la 
susUncia  del  alma  y  sus  polcucias  en  cuanto  el  hábito 
de  uiiiiin,  (lorque  en  cuanto  al  octo ,  después  diremos, 
roediaiite  el  favor  divino,  cómo  no  tenemos  ni  puede 
Ijabor  unión  pcrmauuiilc  en  csla  viJa  en  las  potencias, 
úuu  transeúnte. 

Para  entender  pues  cuúl  sea  esla  unión  de  que  va- 
mos tratando,  es  de  saber  que  Dios  en  cualquiera  al- 
ma, uutiijiie  sea  en  la  del  mayor  pecuilar  del  mundo, 
mora]  asiste  suslaocialmcnlc.  Y  esta  maucra  de  unión 
ipresencia{que  la  podemos  llamar  de  urden  natural) 
siempre  la  bay  entre  Dios  y  luda;  Ins  criaturas,  según 
la  cual  les  está  conservando  el  ser  que  lícncn;de  ma- 
nera que  si  de  ellas  en  este  modo  faltase ,  luego  se  ani- 
quilarían  y  dejarbu  do  ser.  Y  asi ,  cuando  Iiubluremos 
de  la  unión  del  alma  con  Dios  no  liablamos  de  es  La  pre- 
sencia sustancia!  de  Dios  que  siempre  bay  en  todas  las 
criaturas,  sino  de  la  unión  y  transrormacion  del  alma 
coa  Dios  por  amor^  que  solo  se  hace  cuando  viene  i 
haber  semejanza  de  amor ;  y  por  tanto ,  esta  se  llamará 
uaion  de  semejanza ,  así  como  aquella  unión  esencial  ó 
sustancial, aquella  natural,  esta  sobreitatuml,  la  cual 
es  cuando  las  dos  volunladci ,  conviene  li  saber,  la  del 
alma  y  la  de  Dios,  esbin  en  uno  conforoiGs ,  no  liabicn- 
do  en  la  uua  cusa  que  repugne  i  la  otra.  Y  a^I ,  cuando 
el  alma  quitare  de  si  totalmente  lo  que  repugna  y  no 
coufnrma  coo  la  voluntad  diviua ,  quedará  Iransforma- 
daen  Dios poramor.  Esto  no  soto  se  entiende  loque  re- 
pugna según  el  acto,  sino  tambieu  según  el  liúbilo;  de 
manera  que  no  solo  los  actos  voluntarios  de  imperfec- 
ción le  bau  da  Tallar,  mas  también  los  lijbítos.  Y  por- 
que leda  criatura,  y  todas  las  acciones  y  habilidades 
de  ella  no  llegan  d  loque  es  Dios,  poroso  sefaa  de  des- 
nudar el  alma  de  toda  criatura,  acciones  y  liabiliJiíiIes 
íujis,  conviene  ásalior,  de  su  entender,  gustar  y  sen- 
tir, para  que,  echando  lodo  lo  que  es  disirail  y  descon- 
furme  i  Dios,  venga  ú  recibir  semejanza  de  Dios,  no 
quedtado  en  ella  cosa  que  no  sea  voluntad  Je  Dios,  y 
asi  K  transforma  en  él.  De  donde,  aunque  es  verdad  que, 
como  hemos  dicho,  eslí  Dios  siempre  en  el  alma  dúu- 
doU  y  coQsen-ándola  el  ser  natural  de  ella  con  su  pre- 
sencia, no  empero  siempre  la  comunica  d  sobrenatu- 
ral ,  porque  este  no  se  comunica  sino  por  amor  y  gra- 
cia, en  la  cual  no  todas  las  almas  estún,  y  las  que  esldn, 
no  eaiguat  grado,  porque  unas  estún  en  mas,  otras  en 
DKDOS  grado  de  amor  ¡  de  doude  aquella  ahna  se  comu- 
nica i  Díoa  mas,  que  mas  aventajada  cslú  en  amor,  lo 
cual  es  tener  mas  conforme  su  voluntad  con  la  de  DiüS ; 
y  la  que  totalmente  le  tieae  conforme  y  semejante,  to- 
lalinente  cstií  unida  y  transformada  en  Dios  sobreastu- 
ralmeotei  por  lo  cunl,  según  ya  queda  dado  ú  cnten<ler, 
cuanto  un  alma  está  mas  vestida  de  criatura  ji  liabiUdad 


de  ella,  st;gun  el  afedo  y  hábito,  tanto  iseDos  disposi- 
ción ticno  {¡ara  la  tal  uiaoD,  pues  no  da  total  luguri 
Dios  pura  que  la  transforme  en  lo  sobrenatural.  De  ma- 
nera que  el  ulma  ha  menester  desnudarse  de  estas  con- 
trariediiiics  y  desemejanzas  naturales,  para  que  Dios, 
que  se  le  csLi  comunicando  uatnralinente  por  oaLurato- 
zfl ,  se  le  comunique  so  brenulu  raimen  te  por  gracia.  Y 
esto  es  lo  que  quiso  dar  d  entender  san  Juan  cuando 
dijo :  Qui  non  ex  sanguinibut,  nequt  ex  volunUtU  car- 
nú,  tieqtte  ex  volúntale  vítÍ,  led  tx  Deo  nafi  aunl. 
Como  si  dijera  :  Dio  poder  pura  que  puedan  ser  hijos 
de  Dios,  esto  es,  so  puedan  transformar  en  Dios  sola- 
mente á  aquellos  que,  no  de  las  sangres ,  esto  es,  no  do 
las  compleiiones  y  composiciones  naturales  son  naci- 
dos, ni  tampoco  de  la  voluntad  de  ia  carne,  esto  es, 
del  albedrío  de  la  habilidad  y  capacidad  natural,  ni  me< 
nos  de  la  voluntad  del  varón ;  en  lo  cual  se  incluyo  toilo 
modo  y  manera  de  arl;itrar  y  compreliender  con  el  co- 
lendimienlo.  No  diá  poder  á  níiiguuD  de  estos  pqra  po- 
der ser  hijos  de  Dioseu  toda  perfeccioa,sinoú  lasque 
son  nacidos  de  Dios;  esloes,  ¿los  que,  renaciendo  por 
gracia ,  muriendo  primero  i  todo  lo  quo  es  hombre 
viejo,  se  levantan  sobre  si  ú  lo  sobrenatural,  recibien- 
do de  Dios  la  tal  ronacencia  y  íiliacíojí,  que  es  sobra 
todo  lo  que  se  puede  pensar.  Porque ,  como  el  mismo 
san  Juan  dice  en  otra  pnci%:  Niú  quú  renatuí  fueritex 
(iqua,  et  Spirilu  Saneto,  non  poU*l  introire  ia  reg- 
>iutn  Dci.  Quiere  decir :  El  que  no  renaciere  en  el  Es- 
píritu Santo  no  podrá  ver  este  reino  de  Dios,  que  es  el 
estallo  de  perfección.  Y  renacer  en  al  t^spirim  Santo  en 
esta  vida  perfectamente,  es  estar  una  alma  simi lima  á 
Dios  en  pureza,  sin  tener  en  si  alguna  mezcla  de  ini- 
perfecciou ;  y  asi ,  se  puede  hacer  pura  transformacinu 
por  participación  de  unión ,  aunque  nn  esencialnieatu. 
Y  paraque  se  entienda  mejor  lo  uno  y  lo  otro,  pon- 
gamos una  comparación :  está  el  rayo  del  sol  dunilo  en 
una  vidriera ;  si  la  vidriera  tiene  algunos  velos  de  man- 
chas ún¡ei>las,  uo  !a  podrá  esclarecer  con sulus,  ni 
transformarla  totalmi'nle,  comosi  estuviera  sencilla  y 
limpiada  todas  aquellas  maucW;  antes  lauto  menos 
lae&ciarece  cuanto  ella  estuviere  meaos  desnudada 
aquellos  velos  y  manchas,  y  no  quedará  por  el  rayo, 
sinoporella;  tanto ,  que  si  ella  estuviere  pura  ylim- 
pia  del  lodo ,  de  tal  manera  la  esclarecerá  y  transtiir- 
maráel  rayo,  que  parezca  al  mismorayo,  y  dará  la 
misma  luz;  aunque  á  la  verdad  todavía  la  vidriera,  aun- 
que se  parezi'ii  al  mismo  rayo ,  tiene  su  naturaleza  di^ 
tinta  del  mis:;ij  rayo;  y  podemos  decir  que  aquella  vi- 
driera es  royo  ó  luz  por  participación.  Asi  al  aUna  esco- 
mo esta  vidriera ,  en  la  cual  siempre  está  envistiendo, 
<j  pormejor  decir ,  está  en  ella  morando  esta  diviua  lúa 
del  ser  do  Dios  por  naturaleza ,  como  habernos  dicho. 
En  dando  pues  lugar  el  alma  (que  esquitar  de  si  lodn 
velo  y  mancha  de  criatura ,  lo  cual  consiste  en  tener  la 
voluntad  unida  con  la  de  Dios  perfectamente ;  porque 
elamar  es  obrar  en  despojarse  ydesuudarse  por  Dios 
de  todo  loque  no  es  él),  luego  quería  esrlarecida  j 
treusformada  eu  Dios.  Porque  le  comunica  el  su  sur 
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y  tiene  lo  qua  licúe  el  mismo  Dios ;  7  se  Inca  Ul  ui 
cuando  Otos  hice  al  alma  esta  m^x^ed  soberana,  que 
todas  los  cosas  de  Dios  j  el  alma  son  una  en  (raasfor- 
'iDBCionpartictpoiite;  7  el  alma  mas  parece  Dios  que 
olma.jaun  es  Dios  por  participación;  aunque  es  ver- 
dad que  su  ser  natural  se  le  tiene  tan  distinto  del  de 
Dios  como  antes,  aunque  está  transformada;  como 
también  la  TÍrl riera  le  tiene  distinto  de)  rayo,  estando 
de  él  clarilicada.  De  aquí  queda  aliora  mas  claro  que 
la  disposición  para  la  unJon  (contó  decíamos^  no  es  el 
CDtender  del  alma,  ni  gustar  ni  sentir,  ni  imaginar  í 
lo  natural  de  Dios,  ni  otra  cualquiera  cosa;  sino  la  pu- 
reinjumar,  que  es  resignocion  perfecta, 7 desiiudet 
total  solo  por  Dios.  Y  coma  no  puede  balier  perfecta 
transfocmacioD  si  00  liay  perfecta  pureu ,  según  la 
pureza  será  la  ilustración ,  iluminación  7  unión  del  al- 
ma cnn  Diasen  misó  menos;  aunque  no  será  perfecta 
del  todo  (como  digo)  si  del  lodo  no  eiti  limpia  jclura. 
Lo  cual  también  se  entenderá  por  esta  comparación: 
esld  ana  imdgen  muy  perfecta  con  muy  subidos  primo- 
res y  delicados  7  sutiles  eunalles,  7  algunos  tan  pri- 
mos, que  no  se  pueden  bien  acabar  de  determinar  por 
su  delicadeza  y  eicelencta.  A  esta  imagen,  el  que  tu- 
viere menos  clara  y  purilicada  vista,  menos  primores  y 
delicadeza  ecbar&  de  ver  en  ella ,  7  el  que  la  tuviere  mas 
pura  echar!  de  ver  mas  primores ;  y  si  otro  la  tuvie- 
re mas  pura,  ecliari  de  ver  aun  mas  perfección;  7 
finalmente,  el  que  mas  clara  7  limpia  potencia  tuviere, 
echaré  de  ver  mas  primores  y  perfecciones;  porque  eit 
lBÍmágenlia7  tanto  que  ver,  que  por  muclioquese  al- 
cance ,  queda  para  poderse  alcanzar  mucho  mns  de  ella. 
De  la  misma  minen  podemos  decir  que  se  lian  las  it- 
mas  con  Dios  en  esta  ilustración  6  transfurmacion; 
porque ,  aunque  es  verdad  que  un  alma,  segimsu  pocu 
dmuclia capacidad,  puede  liaber  llegado á unión, pero 
DO  en  igual  grado  todas;  porque  esto  es  cdmoelSe- 
Cor  lo  quiere  dar  6  cada  una,  que  es  al  modo  de  como 
le  ven  en  el  cielo ,  que  unos  lo  ven  mas  perfectamente, 
otros  menos;  pero  todosvenáDios,  y  todos  estin  con- 
tentes y  satisfechos ,  porque  tienen  satisfeclia  su  capa- 
cidad según  el  mayor  6  menor  merecimiento;  de  don- 
da,  aunque  acd  en  esta  vida  liallemos  algunas  almas 
con  igual  sosiego  7 paz  en  su  estado  de  perfección,  7 
cada  una  esté  sutisfeclia ,  con  todo  eso,  podrá  la  una 
de  ellas  estar  levantada  muchos  grados  mas  que  la  otra 
en  esta  unión,  y  estar  igualmente  satisfechas  cada  una 
segUD  su  disposicitm  y  el  conocimiento  que  de  Dios 
tiene;  pero  lo  que  do  llega  i  tanta  pnrcza  como  parece 
que  piden  las  ilustraciones  7  vocaciones  de  Dios,  nun- 
ca llega  d  la  verdadera  paz  7  satisfacción,  pues  no  lia 
llegado  i  tener  la  desnndei7vaciaen  sus  potencias, 
cnal  se  requiere  para  la  sencilla  nnion. 
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Habiendo  pues  do  tratar  de  Inducir  tas  tres  poten- 
cias del  alma,  Enteudi miento.  Memoria  7  Volnntad,  en 
esta  noche  espiritual,  que  es  el  medio  de  la  divina 
unión,  necesario  es  primero  tratar  en  este  capitulo  ro- 
mo las  tres  virtudes  teologales,  Fe,  Espérenla  jCa- 
rídad,  mediante  las  cuales  el  alma  se  une  con  Dios  se- 
gún sus  potencias,  Itacoi  el  mismo  vacio  7  escurídad 
cada  una  en  su  potencia.  La  fe  en  el  eatendimicnlo, 
la  esperanza  en  la  memoria  7  la  caridad  en  la  volunlad. 
Y  después  iremos  tratando  cúmo  se  ha  de  perficionar  el 
entendimieuto  eu  la  tíniebla  de  la  fe ,  y  cdmo  d  vacio 
delamemoriaen  la  esperanza,  ycdmolambicnse  )ia 
de  entrar  la  voluntad  en  la  carencia  7  desnudez  de  todo 
sfecto  pera  ir  á  Dios;  lo  cual  hecbo,  se  verá  claro  ■ 
cnáuta  necesidad  tiene  el  alma,  para  ir  segura  ea  el  ca- 
mino espiritual ,  de  ir  por  esta  noche  escura  arrimada 
áestas  tres  virtudes,  que  la  vaciando  todas  las  cosas, 
yescureceoen  ellas.  Porque  (como  Inbemos  dicho)  el 
alma  no  se  une  con  Dios  en  esta  vida  por  el  entender, 
ni  por  el  gozar ,  ni  por  el  imaginar,  niporotro  cual- 
quierseniido;sino solo  por  fe  según  el  entendimien- 
to; por  la  esperanza,  que  se  puede  atribuir  á  la  me- 
moria (aunque  olla  esté  en  la  voluntad) ,  cuanto  al  vacio 
7  olvido,  que  causa  de  cualquiera  otra  cosa  caduca  ; 
temporal ,  guardündose  toda  el  alma  pan  el  sumo  bien 
que  espera;  7  por  amor  según  la  voluntad.  Las  cuales 
tres  virtudes  todas  hacen  (con>o  habernos  dicho)  vacio 
en  las  tres  potencias:  la  fe  en  el  entendimiento,  vacio  y 
cscuridad de  entender;  la  esperanza  hace  vacfoenta 
memoria  de  toda  posesión,  7  la  caridad  vacio  en  hi  vo- 
luntad 7  desnudez  de  todo  afecto  7  gozo  de  todo  lo  quo 
no  es  Dios;  porque  la  fe  7a  vemos  que  nos  dice  lo  que 
no  se  pueda  entender  con  el  entendimiento  seguti  su 
razón  7  luz  natural;  por  lo  cual  dice  san  Pablo  de  ella: 
Est  autem  fidet  tperandarvm  tubtlantia  renm ;  Sus- 
tancia de  las  cosas  que  se  esperan.  Y  aunque  el  enten- 
dimiouto  con  Grmeza  7  certeza  consienta  en  ellas,  no 
son  cosas  que  al  entendimiento  se  le  descubren ;  por- 
que si  se  le  descubriesen  ,  no  seria  fe.  La  cual ,  aun- 
que hace  cierto  al  entendimiento ,  00  le  hace  claro ,  si- 
no escuro.  Pues  de  la  esperanza  no  hay  duda ,  sino  que 
también  á  la  memoria  la  pone  en  vado  7  tíniebla  de  lo 
de  aci  7  da  lo  de  allá.  Porque  la  esperanza  siempre  es 
de  lo  que  no  se  posee ;  porque  «  se  pose7esa ,  ya  no  se- 
ria esperanza.  De  donde  san  Pablo  dice :  Spet  autem, 
quae  vídtfftir  ,  non  eit  tpes  :  nam  tjuod  videt  quis, 
quidiperatf  La  esperanza  que  se  ve  no  es  esperanza; 
porque  lo  que  uno  ve ,  esto  es ,  lo  posee ,  i  tomo  lo  es- 
pera? Luego  también  hace  vacio  esta  virtud,  pucses 
de  lo  que  no  se  tiene ,  7  no  de  lo  que  se  llene.  La  ca- 
ridad ,  ni  mas  ni  menos ,  liaee  vicio  en  la  voluntad  de 
(odas  Ins  cosas ,  pues  001  obliga  i  amar  á  Dios  sobro 
(odas  ellBS[  lo  cual  no  puede  ser  sino  apartando  el  afee- 
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lo  de  tedM,  ftn  ponerio  eolen  en  Dina.  De  donde 
dice Crhto por  MR  LActs:  Omí  non  Ttmmiiatomnibn 
^witpottidtí,  nonpoltitmmttitfiüeiptibu;  El  que 
no  resuDcia  iodus  tas  cotas  qoe  posee  con  la  Tolti>iUd| 
no  puede  ser  mi  discípulo.  Y  ad ,  lodas  esiai  Tiriudos 
poDrualBlniHea  escuridad  j  vacio  de  lodas  las  co&as. 
Tiqnf  debemos  notar  aqoeila  peribola  que  auestroRe- 
denior  dice,  |wr  san  Lúcae,  qoe  el  amigo  había  de  ir 
i  la  inedia  nocJieú  pedir  los  tres  panes,  los  cuales  pa- 
nes sigQÍGcaa  estas  tres  virtudes ;  y  dijo  que  i  la  me- 
dia nocbe  los  pedia,  para  dar ¿entoidef  que  el  alma, 
á  escuras  wgun  sus  potencias ,  lia  de  disponerse  para 
laperfuccitMideestastres  virtudes,  y  en  esta  nocbe  se 
lia  de  perficionar  en  ellas.  En  el  capítulo  aeitodo 
Istias  leemos  que  ios  dos  seruGoes  que  eale  profeta 
lid  i  los  lados  de  Dios ,  cada  uno  con  seis  alas ,  que  con 
iu  doscubrian  sui  pies ,  que  significaba  cegar  ;  apa- 
gar losafectos  de  la  voluutad  acerca  de  todas  tas  cosas 
pura  con  Dios;  y  con  las  dos  cubrían  su  roetro,  que  sig- 
nificaba la  tiniebla  del  entendimiento  delante  de  Dios, 
}  que  con  las  otras  dos  volaban  :  Seraphim  ttabiuU  lu- 
ftr  iUad  :  na  aloe  uní,  ti  tía  oIm  alcerí  :  dwtína 
t^nionl  faeUm  q'wt ,  U  duabut  vtJabonf  j>«d«s  ejiu, 
tí  duabttt  volabátt.  Para  dar  i  entender  el  vualo  de  la 
«^)era nía  Alas  coaaa  ^e  oo  se  poseen,  levantada  so- 
bre lodaloque  se  puede  poseer  fuera  de  Dios.  Aestas 
tres  virtudes  pues  lubemos  de  inducir  las  tres  poten- 
cias del -alma,  informando  al  eu  tendí  miento  coa  la  fe, 
desnudando  la  memoria  de  toda  posesión ,  y  inrurman- 
ilni  la  voluntad  coa  la  caridad,  desaudindolai  y  po- 
uíÉndolas  í  escuras  de  todo  lo  que  no  fuere  estas  tres 
TJitudes.  Y  estaeslauocheespiritual,  que  arriba lls- 
niamos  activa;  porque  el  alma  hace  lo  que  esde  su  par- 
le para  entrar  en  ella.  Y  así  como  en  la  nocbe  setisiti- 
VI  dimos  modo  de  vaciar  las  potencias  sensitivas  da  sus 
objelos sensibles  según  el  apetito,  para  que  el  alma 
saliese  de  su  lérmioo  al  medio,  que  es  la  fe ;  asi  en  es- 
la  Doche  espinlual  daremos  (con  el  favor  divino)  modo 
cdmolas  (HiteDcias  espirituales  se  vacien  y  purífiqoeude 
teda  lo  que  no  es  Dios, y  se  queden  puestas  en  laasm- 
ridadiieestas  tres  virtudes,  quesouel  medioydispo- 
úcioD  para  la  unjon  del  alma  con  Dios.  En  la  cual  ma- 
nen se  llalla  toda  seguridad  contra  las  astucias  del 
demonio  y  contra  la  astucia  del  amor  propio  y  sus  ra- 
Bws.qiM  es  Jo  que  sutilisimameiite  suele  eúgañar  y 
iaipeiljr  el  camino  i  los  espirituales,  por  no  saber  ellos 
deioodarse,  gobernándose  según  estas  tres  virtudes; 
ysii.nuoca  acaban  de  dar  en  la  sustancio  ypureíadel 
biea  espinlual ,  ni  van  por  tan  derecbo  y  breve  cainino 
como  podian  ir.  Pero  base  de  tener  advertencia  que 
>lM)n.  tepeciaünenta  voy  hablando  con  los  que  liau  co- 
memadoientrareoesladode  contemplación;  porque 
cootospriacipianles  sigo  mas  auchamentese  hs  de 
Intareslo,  coomi  diremos  CUBOdo  trataréiBOS  délas 
propiedades  de  ellos. 


CAPITILO  Vlt. 

Qm  diee  tole  lagoiU  ts  ti  íenji  qne  K<1¡)  I  li  tidí,  j  cnlD 
rieanvdoi  j  ine^itnutat  aanitJie  qtir  cstín  loa  que  kiB  i» 
amint  por  «tU,  }  wmltatt  i  Mlir  da  li  dmaSeí  dal  es- 
Pare  beber  aliara  de  tratar  de  la  desoudei  y  paran 
de  las  tres  potendas  del  alma ,  era  necesario  otra  mt- 
}orsabKry  esplritnqneelmÍD,  con  que  pudiese  bien 
dar  á  entender  á  los  espirítnalee  culo  angosto  sea 
osle  camino,  que  dijo  nuestro  Salvador  que  guia  i  l> 
vida,  para  que,  persuadidos  en  esto ,  no  se  maravitl»- 
sen  del  vacio  y  desnudes  en  que  en  esta  aocbe  bebe- 
mos de  dejar  las  potencias  del  ahna;  pare  lo  cual  se 
ilelien  notar  con  advertencia  las  palabras  que  por  sea 
Hateo  nueatro  Señor  dijo;  lascuates  ahora  dedararé- 
mos  de  esta  nocbe  escura  y  levantado  camino  de  per- 
reociou;  es  A  saber:  Quám  angutta  porta,  rt  orcbi 
t;iaet<,  quae  ducit  advkam:  ttpttucitmit,  qui  m- 
Mttfunt  eam !  jCuán  angosta  es  la  puerta  y  estrecho  el 
camineqneguiaálavidB;  ypocosson  los  que  le  ba- 
ilan I  Donde  es  mocho  de  notar  aquella  ponderación  y 
eacarecimieuto  que  contiene  aquella  partícula  quim. 
Porque  es  como  si  dijera:  Deverdad  es  mu  dio  angoste, 
mas  qoe  pensáis.  V  también  es  de  notar  qoe  primero 
dice  que  es  angosta  la  puerta,  pan  dar  i  entender 
qve  para  entrar  el  elma  por  esta  puerta  de  Oisto,  que 
es  el  principio  del  camino ,  primero  se  ha  de  angostar  j 
desnudar  la  vohinlad  en  todas  las  cosas  sensualesy 
temporales,  amando  i  Dios  sobre  todas  ellas. Locual 
pertenece ílanocbe del  sentido,  qoe Inbemos  dicho. 
¥  hiego  dice  que  es  estrecho  el  camino ,  conviene  i 
seber,  de  la  pMleccion,  para  dará  entender,  que  para 
ir  por  el  camino  de  perfección,  no  solo  ha  de  entrar 
por  la  puerta  angosta ,  vaciándose  de  lo  sensitivo,  mas 
también  se  ha -de  desapropiar,  eslreclidndose  y  des- 
embaraiAndose puramente  en  loquees  parte  del  espí- 
ritu; y  RSf,  lo  qoe  dice  de  la  puerta  angosta  podemos 
referir  t  la  parte  sensitiva  del  hombre;  y  lo  que  dice 
del  camino  estrecho,  podemos  entender  de  la  espiri- 
tual ú  racional.  Y  enlo  que  dice,  que  pocos  s(hi  losque 
lohaltan,  sedebenotarlacau5tt,quees  porque  pocos 
Iniy  que  sepan  y  quieran  entrar  en  esta  sama  desnu- 
dez y  vacio  de  espirito ;  porque  esta  senda  del  altó 
monte  de  perfección ,  como  quiera  que  ella  vaya  hida 
arriba  y  sea  angosta ,  tales  viadores  requiere ,  que  lu 
lleven  larga  qua  les  haga  peso  cuanto  i  lo  inferior,  ni 
cosa  que  les  haga  embantto  cuanto  i  lo  superior.  Que 
pues  es  (rato  en  que  solo  Dios  se  busca  y  se  granjea, 
solo  Dios  es  d  qtie  se  ha  de  bascar  y  granjear. 

De  donde  se  ve  cloro  que,  no  sdo  de  todo  lo  qae 
es  de  parte  de  las  criaturas  lia  de  ir  el  alma  descmba- 
rauda,  mas  también  de  todo  loque  es  espfrítu  hadeca-. 
minardesapropiRdayaniqniiada.Yasll  instruyéndonos 
y  ioduciindonos  nuestro  Salvador  en  este  camino,  dijq 
por  sao  Marcos  aquella  tan  admirable  doctrina ,  no  sé 
Bi  diga  tanto  menos  ejercitada  de  los  espirituales 
connio  les  es  mas  necearía  ;  la  cual ,  por  serlo  tanto  y 
tan  A  tiuestro  propdiito ,  referiré  «qut  y  dodarué  i«-> 
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guD  el  germino  y  espiritual  leatido  de  ella.  Dice  pues 
así ;  Siquii  vuit  me  sequi ,  dentgtl  sametipiwn :  et  (oí- 
lat  eruenn  tuam,  «t  ugtuUvr  me.  Qui  enim  voUurit 
aaimam  mmm  mJtNii»  faceré ,  perdet  eam  :  qai  mUem 
perdideñttttñmamtuamj^roplerme...  tatvam  faciet 
eam  ;  Si  bIruiio  quiere  tsguir  mi  etmíilo,  niágaese  á  si 
misma  y  lome  lu  crui  j  slgarae ;  porque  et  ^e  <}uiñere 
KrivirMinin»,  perderla  hi;  7  el  qne  por  mi  la  pcP- 
diera,  gioarla  ha.  |0h quién  pudiera  aquidard  enlen- 
der,  ejercitar  y  guslur  loque  está  encerrado  en  eeta  tan 
olla  doctriua ,  que  nos  da  aquí  aueetro  Salvador,  de  ne- 
garnofl  á  nosotros  misinos  t  para  que  tienn  loi  Mpirí- 
lualss  cuin  difereDle  es  el  modo  que  en  este  camino 
les  comieiM  llorar  dd  que  muchos  da  ellos  pimsaa ;  loa 
cuetes  CDliendan  que  basta  cualquiera  manen  de  re- 
üramieDlo  ;  reTormacion  en  las  cosas ;  y  otros  le  con- 
tenUn  con  ejerdlaree  en  alguoa  manera  en  las  virtu- 
des,; conüaúau  koracioo  y  siguen  la  mortUicacJoii, 
mas  ao  llegan  i  la  dssnudei  y  pobreía ,  d  negación  ú 
pureza  espiritual  (que  todo  es  uno)  que  aqui  dos 
aeonseja  el  Señor  ¡  porque  todavía  andan  ácefanr  y  ns- 
lir  su  naturaleía  de  consolaciones,  antes  que  á  desun- 
darla  y  negarla  en  eso  y  esotro  por  Dios;  que  piensut 
que  basta  negarla  en  lo  del  nuwlo ,  y  no  aniquilarla  y 
purilicarla  en  la  pr«pteiltd  espirrtuil ;  de  dMide  les  na- 
ce que ,  en  oEreciéndoseles  algo  de  esto  sólido ,  que  es 
la  aniquilación  de  toda  suavidad  en  Dios ,  en  seque- 
dad,  ea  siaiubor,  en  trabajo,  que  es  lu  cmi  pura  esfM- 
rilual  y  desnudes  de  espíritu  pobre  de  Críelo,  linyeo  de 
ello  como  de  la  inuerLe ;  y  solo  andan  i  buscar  dulwns 
y  comonicoc iones  wbrosas,  y  lietichimiento  en  Dioe, 
que  no  es  la  negación  de  si  mismos  ni  deoiindei  de  es- 
píritu, sino  goloúna  de  espíritu.  En  le  cual  eepiritunl- 
mente  se  liacea  eaamigos  do  la  cnii  de  Cristo ;  porque 
el  verdadero  espirilu,  antas  busca  lo  desabrído  en  Dios 
queloialH-oso,  yma*  seíncUu  al  padecer  que  alcon- 
suelo,  j  mas  A  carecer  de  todo  bien  pw  Dios  que  i  po- 
seerle, y  i  las  sequedades  y  aflicciones  que  á  las  dul- 
QBS  coiniinieBCiooes  ;  sabiend»  que  eslo  es  seguir  d 
Cristo  y  negarse  6.  ú  mismo,  y  «olr«  por  ventura  es 
buscorse-iii  mismo  en  Dios;  lo  cual  es  luirlo  contrario 
al  amor ;  porque  buscarse  A  si  mismo  en  Dios  es  bus- 
car loa  regalos  y  (ecreacioues  de  Dios ;  mu  buscar 
á  Dios  en  tí,  es ,  no  solo  querer  carecar  de  eso  y  de 
esotro  por  Dios ,  sino  inclinarse  i  querer  y  escoger  por 
Cristo  todo  lo  mas  desabrido,  abora  de  Dios ,  altera  del 
mundo ;  y  estoes  amor  de  Dios. 

¡Oh  quién  pudiese  dará  entender  hasta  dónde  quie- 
re Dios  que  llegue  esta  nogaciiHiI  Ella,  cierto,  lia  de 
ser  como  uiu  muerta  j  aniquilación  temporal,  natural 
y  espiritual  en  todo,  en  la  estimación  de  la  voluulad ,  ea 
lacuai  se  baila,  toda  ganancia.  Y  esto  es  lo  que  quiso 
decir  nuestro  Saltador,  que  elque  quisiere  sal  var  su  al- 
ma, ese  la  perderá;  es  ¿saber,  el  qve  quisiere  poseer 
Algo,  ó  buscarlo  para  si,  ese  lo  perder! ;  y  el  que  per- 
diere su  aUoa  por  nil ,  ese  ht  ganará ;  esto  es ,  el  que 
renunciare  por  CrisLe  lodo  lo  que  puede  apetecer  su 
ToUiutad  y  gustar ,  escogiendo  lo  que  mas  te  perece  á 


la  cruE ,  h)  enal  el  mismo  SeRor  por  ein  han  fitina 
aborrecer  su  alma,  ese  la  ^axtai  .-  Qní  aütanúnm» 
fwim.  Y  eso  enaefió  su  Hajeslad  i  aquellas  dos  dis<^ 
pnlos  qm  le  ibsn  i  pedir  dieein  y  ^ntestr«,  caondo, 
no  dándoles  ninguna  salida  i.  li  gloría ,  qne  sa  demanda 
pedia,  les  ofreció  el  cílis  que  él  hebia  de  beber,  como 
cosa  mas  preciosa  y  mas  segwra  ea  esta  tierra  que  el 
goior.  Este  cálii  es  morir  i  su  naturaleía,  il«sainUn- 
dola  para  que  pueda  caminar  por  esta  angosta  snida 
en  todo  lu  1)ue  le  puede  pertenecer  segun  el  sootido, 
como  iiabemos  diet»,  y  segnti  el  espirito ,  como  aiiora 
diremos;  que  es ,  en  su  entender,  en  su  gonr  y  sa  sen- 
tir. De  manera  qne  no  solo  quede  desapropiada  en  lo 
uno  y  en  lo  otro,  mas  que  aun  con  este  segmido  espirt- 
lutd  00  qoede  embaranda  para  el  angoato  canñno; 
pues  enélnocabe  masque  la  negación,  como  da  á  en~ 
tender  el  Salvador ,  y  la  crui ,  que  es  el  Ucalo ,  para 
poder  estribar  en  íl ;  el  cual  grandemente  lo  aligera  y 
racílitn.  De  donde  nuestro  Señor  dijo  por  san  Hateo  : 
lugwn  mim  nKwm  mace  eet,  et  oruu  meum  leve  ;  Mi 
yugo  es  suave  7  mr  carga  liviana ,  h  cual  es  la  cruz. 
Porque,  si  el  hombre  sedetennÍBa  i  sujetarse  y  llevar 
esta  crtii,  que  es  un  determinaras  de  veras  á  querer 
liallar,  llevar  trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios,  en  to- 
das ellas  hallará  grande  alivio  y  suavidad  pota  andar 
este  camino  asi  desnudo  de  todo,  sin  querer  nada.  Em- 
pero si  pretende  tener  algo  con  «Igurn  propiedad,  ahora 
de  Dios,  abora  de  otra  cosa,  no  va  desnuda  ni  negado 
en  tedo;  y  asi,  no  cabrá  ni  podrá  subir  por  esta  senda 
angosta.  Qnerría  yo  persuadir  á  Ins  espirituales  có- 
mo este  camino  de  Dios  no  consiste  en  mnltlplicidad  de 
consideraciones  ni  modos  ni  gustos,  annque  esto  sea 
necesario  á  los  princiiñntes,  sino  en  nna  sola  ctna  nfr- 
cesaria,  que  es  saberse  negar  de  vera»,  segnn  le  inte- 
rior y  eilerior,  dándose  ni  padecer  por  Cristo  y  aniqui- 
larse en  todo.  Porque ,  ejercitándose  en  eso ,  lodo  eso- 
tro, 7  mas  que  ello,  se  obra  y  se  halla  aqui.  Y  si  de  este 
ejercicio  hay  falta,  que  es  el  total  y  la  rail  de  tas  virtu- 
des, todos  esotras  maneras  es  andsr  por  las  ramas  y  no 
a  pfovechar,  aunque  tengan  muyaltas  consideraciones  y 
comunicaciones ;  porque  el  aprovechar  no  se  halla  sino 
imitandoáCrísto,  qne  es  elcomino,  la  verdad  yla  vida; 
E^wmwia,  ^«irita»,  et  t>üa;nemo  vemtadPa- 
tTeiii,nitiperme.  Y  ninguno  viene  el  Padre  sino  por 
él.  Y  ét  dice  también  :  Ego  nim  mUm*  ;  perme  ti  qms 
tnfroi«rít,HfiiaM(ur;Vosoy  le  puerta;  si  alguno  por 
mi  entrare,  salvarse  lu.  De  donde  todo  espíritu  que 
quiere  ir  por  duliuras  y  faciMad,  j  huye  de  imihir  á 
Cristo,  70  DO  le  tendría  por  bueno. 

Y  porque  he  dicho  que  Crislo  es  el  camina ,  y  que 
este  cemifin  os  morir  i  nnestra  naiuraleía  en  sensitivo 
y  espiritual ,  quiero  dar  d  entender  cémo  sea  esto  i 
oÍeiiip(odeCríste,ponjueélcs  nuestro  ejemplo  yinz. 
Guante  á  lo  primero ,  cierto  está  que  él  murió  cuanlfi 
á  lo  sensitivo  espirjtualmente  en  snvida,  y  antural- 
mentoensu  muerto;  pues,  como  él  dijo,  en  lavidnno 
tuvo  donde  reclinar  su  cabera  :  Pitiuí  mUem  hominis 
non  habH  ubi  capul  rectinel.  V  en  la  muerto  lo  turo 
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meDM.  Ctunlo  á  lo  sagvnAo ,  cierlo  Mlá  qiM  al  puiita 
de  la  nmerte  qued¿  Unliiea  desamparado  ;  comoaiii- 
luilodo  eoelBliiui,dejind<^aiPadr«  sin  coasuelo,  eu 
¡alio»  saquedad ;  por  lo  cub)  clamó  ea  la  Cruz :  Dmu 
mMt.Daavmu,  ut  quid  dereliquúti  maP  Dio»  mío, 
Dios  mió,  ¿por  qué  ma  hai  desamparado?  Lo  cual  íué 
el  na^r  dÑsmpuo  sentí livamen le  qua  había  tenido 
eu  su  vida.  V  asi,  entoDG«s  liizo  la  iqajor  obra  que  ea 
toda  su  vida  coa  milagros  y  maravillas  tiabia  lieclio,  que 
!u¿  reconciliar  y  unir  al  género  liumana  por  gracia  coa 
Dios.  V  esto  fué  al  tiempo  y  punto  que  este  Señor  es- 
tuto  mas  aoiquiUilo  an  todo ;  GoafisM  á  ul>er,  acerca 
da  la  repulacioa  de  los  hombres  porque,  como  la  veiau 
morir  eona  modero,  au tes  baciau  burla  de  él  que  le  es- 
tinuboQ  en  algo ;  y  acerca  de  la  naluraleía,  puQl  en 
ella,  en  cierto  modo,  le  aaiquilaba  muriendo ;  y  Boeraa 
del  amparo  y  consuelo  del  Padre ,  pues  ea  aquel  tiem- 
po le  desamparó  porque  puramente  pegase  la  deuda  y 
tuiieae  at  hombre  con  Dios,  quedando  «sí  auiquiUdo  y 
como  resuelto  aunada.  Da  doude  David  dice  de  61;  ^il 
nihUurn  redtteUtí  ttm ,  el  micivi.  Para  que  enlieoda 
el  buen  espiritual  el  uiisterio  de  lu  puerta  y  del  camino 
Cristo,  para  unirse  coa  Dios,  y  sepa  que  cuanto  mas 
sesoiquilareporDioe,  según  estas  dos  partea,  settailiva 
;  espiritual,  tanto  mas  &a  una  á  Dios  y  tanto  mayor 
obra  liuc«.  Y  cuando  finiere  á  quedar  resuelto  en  nada, 
quB  será  en  la  suma  iiunúldad ,  quedará  liecba  la  unión 
entre  d  alma  y  Dios,  que  es  el  mayor  y  mas  alto  estado 
i  que  en  este  lida  se  puede  llegar.  No  consiste  pues 
en recrexciouos  ni  gustos  ni  seiitimienios  espirituales, 
sino  ea  una  *iva  muerte  de  crui  sensitiva  y  espiritual, 
interior  j  exterior.  No  me  quiera  alargar  4  hablar  mas 
011  esto,  aunque  no  quisiera  acabar  de  tratar  de  ello, 
porque  veo  es  muy  poco  conocido  Jesucristo  de  los 
que  se  tienen  por  si» amigos;  pues  lo»  vanos  andar 
buscando  en  él  sus  gustos  y  consolaciooes ,  amándose 
mucho  i  ai  mismos  ;  mas  no  sus  amarguras  y  muertes, 
amiodole  mucbo  d  él.  De  eatos  bablo,  qua  se  Uenen  por 
sus  amigo*  ¡  que  eutros  que  viven  alli  í  lo  lejos  apar- 
tados de  ¿1,  grandes  kiradot  y  poteales,  y  los  demás 
que  viven  all&  con  el  mundo  en  el  cuidudo  de  sus  pro- 
tenaionea  y  mayorías,  que  podemos  decir  que  no  co- 
nocen á  Cristo,  cuyo  fin ,  por  bueno  que  sba  ,  será  harto 
amargo,  no  hace  mención  esta  letra,  pero  hacerse  ba 
el  día  del  juicio ;  porque  &  ellos  tes  convenia  primero 
hablar  esU  palabra  de  Dios,  como  gente  quo  él  puso 
por  blanco  de  ellas  según  las  tetras  y  mas  alto  estado. 
Pero  Iwblemos  ahora  con  el  entendimieuto  del  espiri- 
tual, j  particularmente  de  aquel  ft  quien  Dios  ba  he- 
cho merced  de  poner  en  estado  decootemplacion  ( por- 
que, como  he  dicho,  obora  voy  particularoieote  con  es- 
tas), y  digamos  cúmo  se  lia  de  enderezar  i  dios  en  fe 
jpurgarde  cosas  contrarías,  ciñéndose  para  entrar  por 
esta  senda  aogosU  de  escura  cootetapladon. 


Tnl»  ti  fewnl  Edma  liDimiicrtilon,  ni  ilgant  loU«li  qM 
pacdauKMtlutaodlaieBio,]*  facas  aenli  ísrftalNOH»- 
dio  pan  I»  dilipa  Eilan  can  Diut. 
Antes  que  tratamos  del  propio  y  acomodado  medie 
para  ta  unión  con  Dios ,  que  es  la  Te ,  cenviene  qne  pro- 
bemos cómo  ninguna  cosa  criada  ni  pensada  puede 
servir  ai  entendimiento  de  propio  medio  para  unirse  con 
Dios ;  y  cómo  todo  lo  que  el  entendimiento  puede  al- 
cantar ,  antes  le  sirve  de  ímpedlmenti)  qua  de  inedio,  si 
í  ello  se  quisiese  asir.  ¥  ahora  en  este  capitulo  priAa- 
rémoa  esto  en  general ,  y  deapttéa  iremos  InUañdo  en 
particular,  desceudiendo  por  todas  lat  noticias  que  el 
entendimiento  puede  recibir  de  parte  de  cualquier  seiH 
üdo  interior  y  exterior ;  y  loe  inoonvanienleí  y  dañes 
que  puede  recibir  con  todas  estas  noticias,  pare  no  Ir 
adelante  asido  al  propio  medio,  que  es  la  fe. 

Es  pues  de  saber  que,  según  regla  de  filoscdfa,  todos 
los  medios  han  deier  proporcionados  atdn,  teniendn 
alguna  conveniencia  y  semejanu  con  é) ,  tal  ctial  basta 
para  que  por  ella  se  pueda  conseguir  el  ña  qae  se  pre- 
tende. Pongo  ejemplo :  qiúere  uno  llegar  i  una  ciudad ; 
necetariamenle  ha  de  ir  por  el  camino,  que  ae  el  medio, 
quellevailamismaciudad.  También, base  de  uniryjun- 
Ur  el  niego  GoaelmadorD,es  necesaria  «peelealor,  qM 
es  el  medio,  disponga  al  madero  eott  tan  tea  gradea  die  ca- 
lor,queteBgagransemejaiiu  y  proporción  con  elfuego. 
Dedonde,  slquisiesen  dispoiteral  madero  con  otro  um- 
dio  qae  el  propo ,  que  es  el  calw ,  asi  como  con  aire  á 
agua  i  tierra ,  seria  im|»fiible  quo  al  madero  se  pudie- 
se unir  cou  el  fuego ;  asi  pues,  para  que  el  eUendi- 
naiaDlo  se  venga  en  esta  vida  d  unir  con  Dies,  aegnn 
que  en  elk  se  puede,  uecesari  amante  ba  de  lomar  aquat 
medio  que  junta  con  él  y  tiene  con  Al  próxima  seroe- 
jama.  En  lo  cual  habernos  de  advertir  que  entre  todas 
las  criaturas  superiores  y  inferiores,  ninguna  hayqa* 
próximamente  junte  con  Dios  ni  tenga  semejanu  con 
BU  ser ;  porque,  aunque  es  verdad  qua  todas  alias  tie- 
nen,comodicen  los  teólogos,  cierta  relación  iDioey 
rastro  de  él,  unas  mas  y  otru  menos,  aegunsu  mas  6 
menos  principal  ser,  de  Dios  ó  ellas  ningún  respecto 
hay  ai  semejanza  esencial ;  antea  la  distancia  que  bey 
entra  su  divino  ser  y  el  de  ellas  es  iii6nita ,  y  por  eso  as: 
imposible  que  el  entendimiento  |Hieda  dar  perfecta- 
monle  en  Dios  por  medios  de  las  criaturas ,  ahora  sean 
celestiales ,  aboro  terrenas ;  por  cuanto  no  iiay  pvpoi^ 
cioa  de  semejanza.  V  asi ,  hablando  David  do  las  celes- 
tiales,dice:  NonntrimilüíuiinDiü, Domine;  No 
hay  semejante  i  ti  en  tos  dioses,  Señor.  Llamando 
dioses  i  los  santos  Angeles  y  almas  santas.  V  en  otra 
porte  dice:  Deutjinmneio  via  Iva:  qaUDeuamaff' 
fuu,  sicut  Dma  notíerP  Dios,  lu  camino  esté  eu  lo  sair- 
to;  ^quó  Dios  grande  bay  como  nuestro  Dios?  (::Dmo> 
si  dijera ;  El  canino  para  venir  á  ti ,  Dios ,  es  eaonufr 
santo,  esto  es ,  pureza  de  fe ;  porque  ;qué  Dios  babrá 
tan  grande?  fia  á  saber,  ¿qué  santo  Un  ievaeíado  en 
gloria .  y  qué  ín^tel  tan  IfivsntBde  en  ser  sori  tan  gran- 
de,  que  Ka  «uiuno,pf  o^tciüiudo  y  buUute,  pva  ie^ 
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SAN  Juan  de  La  cruz. 


Iiiri  if?  Y  Inblando  el  mhmo  profeta  juDlunente  de 
las coHs  Urrenas  7  celeeljales,  dice  i  Quoitiam »xetlr- 
«M  Dominw ,  H  kvmilia  ntpieü  ;  rt  alta  i  httgé  eog- 
noteii ;  Alto  es  el  Señor ,  7  min  tas  cosas  bajas ,  y  las 
ooBBi  a)taB  conoce  desde  iéjos.  Como  si  dijera  :  Steado 
alto  en  n  ser,  *fl  ser  ninj  bajo  el  ser  de  tas  costa  de  li 
tierra ,  comparado  con  su  ailo  ser ;  j  las  cosas  altas , 
que  son  las  criaturas  cdesliales,  veks  7  coooce  estar 
nuyUjoi.  Luego  todas  las  criaturaB  no  pueden  servir 
de  proporcionado  OMdio  pan  dar  perfaclameole  en 
Dios. 

Ni  nías  ni  nmoi  todo  lo  qne  la  Imaginación  puede 
imaginar  j  el  enteodimioato  entender  en  esta  vida,  no 
es,  ni  puede  ser  medio  prdiimo  parala  uolonde  Dios; 
porque,  si  Inblanioa  nituralmente,  como  quiera  qne  el 
enlendimíeuto  no  puede  entendí  cosa,  sioo  lo  que 
cabe  7  está  debajo  de  las  formas  ;  fantasita  de  ha  co- 
sas qne  por  loe  sentidos  corporales  se  reciben ;  las  cua- 
leB(coaMbabcmai  ja  dlcho)ao  pueden  servir  de  medio, 
ni  se  puede  aprovecliar  de  la  inteligencia  natural;  pues 
si  hablamos  de  la  sobrenatural  (según  se  puede  en  esta 
vida )  no  tiene  el  entendimienlo  disposición  ni  capaci- 
dad en  la  cárcel  del  cuerpo  para  recibir  noticia  clara  de 
Dioe;pon{ueesa  noticia  no  esde  este  estado,  que,  ó  ha 
demmlrónola  ba  de  recibir;  que  por  eso  dijo  Dios  á 
Hoisen:  Non  enm  vMe6jtineA<»no,eteíMi;Ne  me 
veri  hombre  que  pueda  qoedar  tito.  Por  lo  coil  laB 
Juan  dice :  iJeiunnemo  rtdtliinfíiam;  A  Dios  ningtrno 
jan^sleTió.  Y  Sui  Pablo  con  Isaías  dice:  OaÚMntm 
vidU , nao auñt  avdivü, neemeor  Aomtnis oacendit; 
Ni  le  TÍO  ojo,  ni  oído  ojú  ni  cayó  en  corazón  dehomlM'e. 
T  esta  es  la  causa  pcn-  que  Hoisen  en  la  laraa  no  se  atre- 
Tüicoosidertr  eslando  Dioa  présenle;  porque  conoció 
que  no  habla  de  poder  considerar  su  entendimieolo  de 
Dios  como  conTcnia ,  aunque  nacia  esto  del  alto  senti- 
mieoto  ^ue  de  Oíos  tenia.  ¥  de  Eliu,  noeslro  podre,  se 
dice  que  en  á  monte  se  cubrió  el  rostro  eo  la  presencia 
de  Dios,  quBfignüica  cegare)  ealeDdimieuto;nase 
atreriendo  á  metermano  tan  baja  en  cosa  tan  alta;  vien- 
do claro  que  cualquiera  cosa  qne  conaiderara  j  parti- 
cnlanneole  entendiera  era  muy  disUntay  disimiU  Dios. 
Por  tanto  ninguna  noticia  ni  aprdwnsion  de  este  mor- 
tal estado  le  puede  servir  de  medio  tan  prdiimo  para  lu 
alta  unión  de  amor  de  Dios;  porque  todo  loque  puede 
entenderé]  entendimienlOigusíar  la  voluntad  7  fabricar 
la  imaginación  es  muydiafmity  desproporcionado  (co- 
mo estldiclio)  i  Dios.  Lo  cual  lodo  lo  dio  á  entender 
admbiblemenle  el  profeta  balas,  diciendo :  Cui  ergo  ti- 
mil»mfeeittí*Dmm?  AMtqvamimagintm  poiuliieiF 
Numquid  tculpliU  eonftavit  faberf  Aut  auñfex  «ara 
fifmavit  iUdd,  eUamínit  oiyenttw  arguOorín»?  jA 
qni  cosa  babeis  podido  liacer  lemejanie  i  Dios?  O  ¿qué 
imagen  le  baréii  qne  se  le  pareica?  ¿Por  Tentura  podrá 
hbricar  alguna  «scultura  el  beirero ,  4  el  que  labra  el 
oro  podrá  Ggorerle  non  et  oro  ó  el  platero  con  láminas 
de  plataT  Por  oficial  del  hierro  se  entiende  ol  eniemli- 
miento,  el  cual  tiene  por  oOcie  formar  las  iiileli^nirias 
y  deiuadarli)  del  bierro  de  la;  especies  7  fantwíus. 


Por  el  o&cio  dd  ore  entíeaido  li  Tohintad ,  h  conl  tiene 
Inbilidad  de  recibir  figura  7  forma  de  deleite,  causado 
del  oro  del  amor  con  qne  ama.  Por  el  platero,  qusdice 
sipif  que  ne  le  flgnra  con  láminas  de  ^ta ,  se  «itíeode 
la  memoria  con  sn  imaginación ,  cnyai  notlciaa  é  fmt- 
ginaciones,  que  puede  fingir  7  hbricar,  bien  profúameo- 
te  se  puede  decir  son  como  Mminas  de  plata.  T  asi, 
os  como  si  dijera :  Ni  el  entendimiento  con  sns  inte- 
ligencias podrá  Miteodw  cosa  semejante  á  él ,  ni  la  to- 
luntad  podrá  gustar  deleite  ;  snavidad  que  se  parezca  á 
la  que  es  Dios,  al  la  memoria  pondrá  en  ia  imaginación 
noticias  m  imágenes  que  le  representen;  luego  claro 
está  que  al  eoteodimienlo  ninguna  de  estas  noticias  lo 
pueden  inmediatamente  encaminar  t  Dios,  y  qoe  para 
llegaráél,anteshadoir  no  entendiendo  que  querie^ 
do  entender,  y  antes  cegándose  y  poniéndose  ea  tinie- 
bla,  que  abriéndolos  ojos  para  llegar masaldÍTino  rayo. 
Y  de  aquf  es,  que  á  la  contemplación  por  Ib  cual  el  en- 
tendimiento se  flustra  de  Dios  llaman  teología  mistíca, 
quequieradecir  tabíiluría  de  Dios  secreta,  porque  es 
secrela  al  mismo  entendimiento  qne  la  redbe.  San  Dio- 
nisio la  llama  rajo  de  tiniebla ;  del  cual  dice  el  profeLí 
Baruc:  VÍamaulemtapienliatnetcKnmt,tuqn€tem' 
memorati  mú  temitat  eju»;  No  hay  quien  sepa  el  ca- 
mino de  ella  ni  qaien  pueda  pensar  las  sendas  de  elli; 
luego  claro  está  que  el  entendimiento  se  lu  do  cegar 
á  (odas  la*  sendas  qne  él  pnede  akamar  pira  uDirsa 
con  Dios.  B  flMsofe  Aristóteles  dice  'que  de  la  manera 
que  los  ojosdel  murcMhgo  se  lian  con  el  «A,  el  cna)  to- 
talmente le  liace  linidrtas,  asf  nuestro  entendimiento 
se  ba  alo  que  es  mas  loa  en  Dios,  que  totalmente  nos 
es  tiniebla ;  y  dice  mas ,  que  cuanto  las  cosas  de  Dios 
son  en  sf  mas  alias  y  mas  claras,  son  pan  nosotros  mas 
ignotas  7  escuras;  lo  cual  también  afirma  el  ApAstoI, 
diciendo:  Lo  que  es  alto  de  Dios,  es  de  los  hombres 
menos  sabido.  T  no  acabaríamos  á  este  paso  de  traer 
antorídades  y  raiones  para  probar  cdmo  no  hay  esca- 
lera con  que  el  entendimiento  pneda  llegar  á  este  aho 
SeBorentre  todas  las  cosas  criadas  y.que  pueden  caer 
en  el  entendimiento;  antes  ea  uecesaño  saber  qne  si  el 
eoteodimienlo  se  quisiese  sprovecbar  de  todss  estas 
cosas  ó  de  alguna  de  ellas  como  de  medio  prdsimo  pan 
tal  unión,  noaololeseríaniropedimento,  pero  aun  le 
podrian  ser  ocasión  de  liarlos  errores  y  enga&os  en  la 
subida  de  este  monte. 

CAPITLXO  11. 

I)«  cAwi  li  fe  c>  d  pntilBio  1  propircloBiila  ncdio  il  uilctff- 
■lesto  f«*  fM  «1  ilmi  pasdi  lies*'  I  l>  dlfiíi  «iIdi  S* 
■■ar.  l>nUiilo  coa  Mloria*4e«  1  ifiru  U  ti  SItíbé  Btcii- 


De  lo  dicho  se  colige  que ,  para  que  el  entendimien- 
to esté  dispuesta  para  esta  divina  unión ,  ha  de  quedar 
limpio  7  vacio  de  lodo  lo  qne  puede  caer  en  sentido,  y 
desocupado  de  todo  lo  que  puede  caer  CON  claridad  en  el 
entendimiento  intimamente  sosegado  y  acallado,  pua- 
loen  fe;  la  cual  sola  es  el  próximo  7  proporcionado 
medio  para  que  el  alma  se  una  cou  Dios;  pues  no  bif 
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SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


DliidÍ]«niKÍB  sibo  ser  visto  Dioso  cnido;  parque  sai 
como  Diosesiafliiilo,  asi  ella  DOS  le  propoDe  infinito; 
7  B<i(  como  flfl  trino  y  uno,  le  propone  trino  j  uno ;  y  rsI, 
por  (.-sle  solo  medio  se  manifiesta  Dios  il  alma  en  dí*i- 
Da  luí,  que  excede  todo  entendimiento ;  j  por  Unto, 
coantamasfeel  olma  tiene,  mas  uuidí  está  con  Dios; 
4]oe  «s«  es  lo  que  quiso  decir  un  Psblo  en  la  aulorídad 
que  arriba  dijimos,  diciendo:  Al  que  se  bs  de  juntar 
con  Dios,  coQTÍéneleqae crea,  esto  es,  qne  vaya  por 
fe  caminando  á  él ;  lo  cual  lia  de  ser  el  entendí  miento 
eiegojieseurassoloenfe,  porqin debaja  de  esta ti- 
niebta  se  junta  con  Oíos  el  entendimiento ,  y  debajo  de 
día  esli  Dios  escondido ,  segoQ  lo  que  dice  Datid  por 
estaspalsbres:  £t  oaJÍDosu¿peii6ua  ejw»;  Elatotn- 
lU  tuj>erCherubm,etm)lavU,  velavit  saper pautat 
Vtntonm.  Etfoitñt  teiubmlútibulwrt  twtm,  tn  cir- 
eultu  ejta  loiernacuJum  ^vt,  taubrota  aqma  <n  nu- 
hibiua«rit;L»  escnridad  puso  debajo  de  sus  pies, y 
subió  sobre  los  querubines  y  voló  sobre  las  plumas  del 
viento ,  y  puso  por  escondrijo  las  tinieblas;  en  derredor 
de  Él  puso  sn  tabernáculo,  qoe  es  at  egua  tenebrosa  en- 
tre las  nubes  del  aire.  En  lo  que  dice ,  que  puso  escuri- 
dad  debajo  de  tus  pies  y  qne  tas  tinieblas  (omd  por  es- 
Gondr^,  7  que  su  taberoículo  en  derredor  de  él  es  e) 
Bgiia  tenebrosa ,  se  deiwlft  la  escurided  de  b  fe  en  que 
él  esU  encerrado ;  y  en  decir  que  subió  sobre  los  que- 
rubines y  toIÓ  sobre  tas  plumas  de  los  vj^tos,  se  ha  de 
enleuder  cúmo  tuela  sobre  todo  enteodioiiento ,  por- 
que querubines  quiere  decir  inteligentes  ó  contem- 
plantes ;  y  las  phimas  de  los  vientos  signiGcaa  las  suti- 
les y  lerantadas  noticias  y  conceptos  de  los  espiritus, 
ubre  todas  tas  cuales  es  su  ser,  al  cual  ninguno  puede 
de  suyo  alcanar.  En  figura  de  lo  cual  leemos  en  la  Es- 
critora qne,  acabando  Salomón  de  edificar  el  templo 
bijA  Dios  en  tinieUa  y  hinchió  el  templo  de  manera 
que  no  podían  ver  los  hijos  de  Israel ;  y  entonces  babi6 
Salomón  y  dijo .' Amiimu  dünt ,  ut  AaMoref  m  nebtH 
la;  n  S^or  ha  prometido  que  iia  de  morar  en  tiniebta. 
TamMená  Hoiien  en  el  monte  se  le  aparecía  en  Ihiie- 
Ua,  en  que  estaba  Dios  encubierto.  Y  ludas  las  veces 
qoe  Dios  se  comunicaba  mucho,  pareciaen  tiniebla; 
como  es  devoren  Job,  donde  dice  la  Escrítnra  quelia- 
blé  Dios  Gon  él  desde  el  aire  escuro :  Seipondtns  auUm 
Jábdetw1ñM,diasit.  Las  cuales  tinieblas,  todas  sig- 
nifican la  escurídad  de  la  fe  en  que  está  encubierta  la 
diriníded ,  comnnícfindose  al  alma ;  la  cual  seri  acaba- 
da canudo  [como  dice  Sen  Pablo :  Cum  auUm  vawrit, 
ifuodferfeetmnett,  eoaewthüur,  giiod  eco  porte  ett) 
te  aeabnrd  lo  que  es  imperfecto ,  que  es  esta  tiniebla 
de  fe,  y  viniere  lo  que  es  perfecto,  que  es  la  divina  lúa; 
de  lo  cual  tenemos  figura  en  la  milicia  de  Gedeoo,  don- 
de todos  los  soldados,  se  dice  que  lanian  las  tuces  en 
las  manos  y  no  las  velan ,  porque  las  leiiian  escondidas 
en  lo*  voso*,  los  cuales  quebrados,  loego  apareció  la 
hn:  Dtdit  Uibat  in  manibtit  torum,  lagenatqu»  va~ 
ewu,  oe  lampadet  in  medio  íagtnarwn.  Asi,  la  fe,  que 
e*  figurada  por  aquellos  vasos ,  contiene  en  si  la  divina 
ui,  esto  es ,  la  verdad  de  lo  que  Dios  es  en  si,  la  caol 


acabada  y  quebrada  por  la  quiebra  y  fio  de  esta  vida 
mortal,  luego  aparecsrá  la  luz  y  gloria  de  la  divinidad; 
luego  claro  esté  que  par«  venir  el  alma  en  esta  vida  á 
unirse  con  Dios  y  comunicar  inmediatamente  coa  él, 
que  tiene  necesidad  de  unirse  con  la  tiniebla  en  que  dijo 
Salomón  quebabla  prometida  Dios  de  morar,  y  depo- 
nerse junto  al  aire  tenebroso  en  que  fué  servido  revelar 
su5EecretosáJob,y  tomareo  las  inaoos  á  escuras  la* 
urnas  de  Gedeon,pBra  tener  eDHisnHnos[eitoes,ea 
las  obras  de  su  voluntad)  la  lui,que  eilauuion  de  amor, 
aunque  á  escuras  en  fe ,  pan  que  luego ,  quebriednsa 
los  vasos  de  esta  vida,  se  vea  Dios  cara  acara  en  gloria. 
Resta  pues  aliora  declarar  en  particular  de  todas  las  íih 
leligenciasy  aprehensiones  que  puede  recibir  el  enleo- 
dimieoto,  el  impedimento  y  daño  qne  pueden  hacerea 
este  cambio  de  fe,  y  cómo  se  hade  haber  el  alma  ea 
ellas  para' qne  antes  lesean  provechosas  que  dañous, 
asi  lasqoe  son  de  parle  de  los  sentidos  coaao  luquetoa 
del  espíritu. 

CAPITULO  X. 


Para  Inber  de  tratar  en  particular,  de|  provecho  y 
dañoqne  pueden  hacer  al  alma,  acerca  de  este  medio 
que  habernos  dk^  de  fe  para  la  divina  unión ,  las  w^ 
ticias  y  aprehensiones  del  entendimiento,  es  necesario 
poner  aqui  una  distinción  de  todas  las  aprehensiones, 
asi  naturales  como  sobrenaturales,  que  puede  recibir, 
para  que  luego  por  su  órdeo  mas  diflljntamente  vamos 
endereundo  eo  ellus  al  entendimiento  en  la  noche  y 
escuridsd  déla  fe,  lo  cusí  te  hard  con  la  brevedad  qtio 
pudiéremos.  Es  pues  de  sidter  que  por  do*  víaspueda 
elentendimienlorecibirnoticiasy  inteligencias:  launa 
ea  natural  y  la  otra  sobrenutunl.  La  natorol  es  todo 
aquello  qoe  el  entendimiento  puede  entender,  ahora 
por  vit  de  loa  sentidos  corporales,  alion,  después  da 
ellos,  por  si  mismfi;  la  sobrenatural  estado  aquello  que 
se  da  al  entendimiento  tebn  tu  capacidad  y  habilidad 
natural;  de  estos  noticiastobreaatufalet  unas  son  cor- 
pwales,  otras  son  espirituales ;  las  corporales  ton  m 
dos  maneras :  unas  que  por  via  de  ios  sentidos  corpo- 
rales exteriores  las  recibe ,  otras  ppr  vía  de  lot  sentidos 
corporales  intarioret,  en  que  se  compreheude  toda  lo 
que  la  imaginación  puede  aprehender,  Gugir  y  fabricar; 
las  espirituales  sou  también  en  dos  maneras :  una  es  di^ 
tinta  y  particuhir,  y  otra  es  confusa  y  escura  y  genera^ 
en  la  distinta  y  particular  entran  cuatro  aaanerat  de 
aprehensiones  particulares ,  que  ae  comunican  al  espí- 
ritu,no  mediante  algún  sentido  corpMal.yson:  visio- 
nes, reveluoimes,  locuciones  y  sentimientos  espiritua- 
les; la  inteligencia  eKura  y  general  está  en  una  sola, 
queeslaconterapIaciniquesedaenEs;  en  esta  bebe- 
mos de  poner  a)  alma,  encaminándola  é  ella  por  todas 
esotrBB,c(HDenzandopor  las  primeras  y  desnudindoia 
deeOas. 
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Del  iiDjitAimnio  j  daflo  qne  twss  bibtr  en  tai  itiretiniian«» 
del  eatenABlCDto ,  por  vti  li  lo  igilg  lobnulanJaralc  u  rt- 
prtMDii  t  lo*  ttBiidat  e«[foniM  eUwi»Ki,  jc4ai«  ililM* 
■a  b(  de  biber  en  cUu> 

Las  primaru  nolicias  qoe  liabemoi  dicho  en  al  pr»' 
cadente  capítulo,  son  bs  que  pertenecen  al  eataodi- 
itiiento  por  via  natural ;  á*  tis  cuales,  porque  aiUi  tra- 
tado en  el  primero  libro,  donde  anctiniDtDwe  al  atma 
eo  la  noche  del  Mntido,  no  hablarémo*  iqul  palabra; 
porque  allí  dimoa  doctrina  congroa  pira  ri  atma  acerca 
de  ellaa;  por  tanto,  (oque  babemoi  de  trataren  el  pre- 
sente capitulo  seii  de  oquetlaa  noticias  ;  aprelteDiio- 
nes  que  solamenle  pertenecen  al  eotendimieoto  sobre- 
natunlmenla  por  vk  de  loi  aantidoa  oorparaleí  eite- 
rior«e,  que  >on,  ver,  oír,  gustar,  oler  j  tocar; aoerca 
de  todos  los  cuales  suelea  acaecer  á  loa  espirituales 
representaciones  y  objetos  sobrenalurslmenle  rapre- 
soutados  y  propuestos;  porque  acerca  de  b  Tñía  se 
le  suelen  representar  figuras  7  personajes  de  la  otra 
vida,  de  algunos  santos  y  de  Angeles  buenos  y  malos, 
7  algunas  luces  y  resplandores  extraordinarios;  y  con 
los  oidos  oír  algunas  palabras  eitraordi nanas,  abora 
Achas  por  esas  personas  que  leo,  ahora  sin  rer  qutón 
hs  dice ;  en  el  olfelo  sienten  á  veces  olores  auavisimos 
eenublemenle ,  sin  saber  de  dónde  preceden ;  UrabifO 
en  el  gusto  acaece  aenlir  muy  snave  sabor;  y  en  el  ta&< 
to,  su  manera  de  gozo  y  suaridad  á  veces  tal,  que  pard- 
ee que  todas  las  méduias  y  huesos  gozan  y  Oorecen  y 
se  bañan  en  ella;  cual  suele  ser  la  que  llaman  noción 
del  espíritu ,  que  pracede  de  él  á  los  miembroa  de  las 
airaos  sencillas ;  y  este  gusto  del  sentido  soale  suceder 
en  les  espirituales ,  porqie  de!  afecto  y  devodra  del  ee- 
pfritn  sensible  les  procede  mas  ó  dmoos  á  cada  uno  en 
BU  manera.  T  es  de  saber  que,  aunque  tedas  esotras 
coaas  poeden  acaecer  en  los  seotides  corporales  por 
tía  de  Dios,  nunca  se  han  de  asegnnr  en  ellaa  ni  las 
bandeodmitir;  antas  totalmente  bia  de  huir  de  ellas, 
sin  querer  examinar  si  Mo  buenas  d  malas;  porqna,  db| 
como  son  mas  exterioras  y  corporales,  as(  lanío  menos 
dertoes  ser  de  Dio*;  pon¡ue  mas  propio  le  es  i  Dios 
conaniearee al  espíritu,  00  lo  cual  liay  iiias  seguridad 
7  proveclio  pera  el  alma,  qua  al  sentido,  en  que  ordí* 
uarlamente  liay  mucho  peligro  y  engaño  ¡  por  cuanlo 
en  ellas  se  hace  el  smtido  corporal  juei  y  estimadnr  de 
las  cotas  estñrítuales ,  pensando  qua  son  osf  como  él  lo 
tiente,  siendo  ellas  leo  difereales  conio  el  cuerpo  del 
olma  7  como  la  sensoalidad  de  la  raion;  parque  tan 
Ignorante  es  el  sentido  cerporal  de  las  cosas  espiritua- 
les como  DD  jumento  de  las  cosas  raciiHules ;  7  asi, 
yerra  muclie  ri  que  Its  tales  cosas  eslima,  7  se  pone 
en  gran  pellgr*  deaer  eigofiade ,  y  por  lo  menos  tendri 
en  si  un  jrno  Impddimeiita  para  ir  ú  \o  esphitual;  por- 
que todas  aquellas  coaaa  corporales  (como  liabemoe 
diebft)  DO  tienea  pr»porcie«  alguna  con  lu  espiritua- 
les; y  asi,  siempre  ae  hade  temer  las  ules  coaai  naas 
ser  de  porte  del  demonio  qne  de  Dios ,  porque  el  de- 
monio en  lü  mas  exterior  y  corporal  tiene  mas  mano,  y 


mas  fácilmenle  puede  engafinr  en  eato  qtwenlo  4|W 
es  mas  iiileríar ;  7  estos  objetos  y  ronnas  corporalea, 
cuanlo  en  li  son  masexteriores,  tanto  menos  provecho 
hacen  al  mterior  y  al  espfritü ,  por  la  muelia  distaacia 
7  poca  proporción  que  ha7  entre  lo  COTperal  y  espiri- 
tual; porque,  aunque  da  ellos  se  comunique  algún  es- 
píritu, corao  secocnunicasiempraque  sonde  Dios, es 
mucho  menos  que  si  las  raiimas  cosas  fueran  mas  esfí- 
rituales  y  interiores;  y  asi  son  mas  féciles  7  ocasiona- 
das para  criarerror,  presunción  y  vanidad  en  el  alma; 
porque,  como  son  tan  palpablesy  materiales,  mueven 
macho  al  sentido,  7  parécete  al  juicio  del  alma  que  es 
mat,porier  mas  Eensilile,7vase  tras  de  ello,  desam- 
parando la  guia  s^ura  de  la  ío ,  pensando  que  aquella 
lutos  la  guia  y  medio  de  su  pretensión,  que  es  la  uniou 
de  Dios;  y  pierde  mas  de  lo  perfecto  del  camino  7  m*- 
dio,  qua  as  la  fe,  cuanto  mas  caso  hace  de  laa  tales  co- 
tas; y  demisde  esto,  como  ve  el  alma  que  la  suceden 
tales  cosas  extraordioaríai,  y  muchas  veces  se  le  ingie- 
re secretamente  cierta  opinión  de  si ,  de  que  es  algo 
delante  de  Dios,  lo  cuat  es  contra  la  bumüdad;  tam- 
bién el  demonio  sabe  muy  bien  ingerir  en  el  atma  satis- 
facción ocaltt  de  ti,  y  aveces  bien  manifiesta,  7  por  eso 
pone  él  muchas  veces  estos  objetos  en  los  sañudos, 
mosMndo  á  la  víala  6guras  de  aanlos  7  resplandores 
hermosísimos,  y  palabras  1  los  oidos  harto  disimuhidas, 
7  olores  muy  suaves,  7  dalzuras  i  Is  boca,  y  en  el  tacto 
deMle;  para  qoe,  engolo^nándotos  por  allí,  ius  íudui- 
eaenmBohoamaíes. 

Por  tanto,  uempre  se  han  de  desechar  las  tales  raprfr- 
sentnciones  7  sentimientos;  porque,  dado  case  que 
algunos  sean  de  Dios ,  no  por  eso  se  le  baoe  agravio  ni 
te  deja  de  recibir  ri  efecto  7  íhilo  que  Dios  quiere  ha* 
cer  per  ellos  oí  alma ,  porque  ella  los  deseche  y  no 
los  quiera.  La  niSD  desto  es  porque  la  visbn  carpen 
ral ,  i  sentimiento  en  alguno  de  loa  otros  sañudos ,  asi 
como  también  en  otra  cualquiera  coOiuaicacion  de  las 
mas  interiores ,  si  es  da  Dios ,  es  ese  mismo  punto  que 
psreco  liBce  su  primer  efecto  en  el  espíritu ,  ñn  dar 
tugar  i  que  el  alma  tenga  tiempo  de  deliboraciou  en 
quererlo  á  00  querarlo ;  porque,  asi  como  Dios  coinien- 
u  en  aquellas  cosas  sobreña laralmente  sin  dUigancia 
bastante  ni  habilidad  del  alma,  así  sin  diligaBcia  7 
habilidad  de  ella  hoce  Dios  el  efecto  que  quiere  con  las 
talas  cotas  en  ella ;  porque  «seota  que  so  hace,  yobn 
paaivamentft  en  el  espíritu  sin  libre  ooneeotimisnto;] 
asi.uoconsisteenquerer  ó  no  querer,  pora  que  sea  ó 
deje  de  ser;  asi  como  si  á  uno  le  echasen  fuego  es- 
tando desnudo ,  poco  aprovecharía  no  querar  quemar- 
se ,  porque  el  fuego  por  fueria  había  de  hacer  su  efeo- 
lo.  y  a¿  son  bs  visiones  7  refreaeatsciones  buenas; 
que,  aunque  el  alma  no  quiere,  bacán  tu  efecto  en  el  al- 
DW primare  y  priocipalmeiite  qtieen  ei  cuerpo;  come 
también  bs  que  son  de  parte  del  demonio  (sin  que  el 
sima  tas  quien)  causan  en  ella  alboroto  &  sequedad, 
vanidad  6  pretoacioo  en  el  espirilu;  aunqne  estas  no 
son  de  tanta  eíicacia  en  el  mal  como  lu  de  Dios  en  el 
bi«i ;  porque  las  del  demonio  quédame  muy  eo  prime- 
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ros  raoTimientos ,  |f  no  pnede  ihotbt  i  la  voluntad,  á 
mas  si  ella  no  quiere,  j  la  ioquielud  que  trawi  no 
don  mocito  ti  el  poco  recato  dd  alma ,  7  no  tener 
iniíno ,  DO  da  can»  á  que  daré.  Has  les  que  son  de 
Dios  penetran  blimamenle  el  alma ,  j  dejtin  su  erecto 
deeicittcion  y  deleite  rtrncedor,  qm  la  fadlila  y  dis- 
pone para  el  libre  y  amoroso  coDsenlímiento  del  bleo. 
fero ,  aunque  sean  de  Dios ,  si  el  alma  repara  rouclio 
en  estos  aenlirnientos  6  listones  eileríores,  y  trata  de 
quererlos  admitir ,  [lay  seis  inconveaienlei. 

El  primero ,  que  se  le  *a  disminuyendo  la  perfección 
de  regirse  por  fe ;  porque  mucho  la  derogan  las  cosas 
queseeiperimentan  eon  los  sentidos;  pues  la  fe  {co- 
mo btbemoi  diclm),  es  sobre  todo  sentido.  Y  así,  apir- 
tase  de)  medio  de  la  unión  de  Dios,  no  cerrando  los 
fijos  dri  alma  á  todas  las  cosas  de  loa  sentidos. 

Lo  segnndo,  que  son  impedimento  para  el  espirita 
»  no  se  niegan;  porque  sedetiene  el  alma  en  ellas,  y  na 
Tuela  i  lo  iflTisible.  De  doade  una  de  las  causas  que 
díA  el  Señor  á  sus  discípulos  por  que  les  cotivenia  que 
él  se  Tuese  para  que  viniese  el  Espíritu  Santo,  era  esto. 
Asi  como  tampoco  dejó  á  Haría  Magdalena  quo  llegase 
i  sus  pies ,  después  de  resucitado ,  porque  se  fundasen 
mis  eu  fe. 

Lo  (ercen ,  que  va  el  alma  teniendo  propiedades  en 
hs  tales  cosas ,  7  no  camina  fi  la  verdadera  resignación 
y  desnudez  de  espíritu. 

Lo  cuarto ,  que  va  perdiendo  ei  efecto  deltas ,  y  e^ 
pirilu  que  cansan  en  lo  interior ,  porque  pone  los  ojos 
at  lo  sensual  de  ellas ,  que  es  lómenos  principal;  yaif 
DO  ledbe  tan  copiosamente  el  espirim  que  causan ;  el 
cual  se  imprime  y  conserta  mas  negando  todo  lo  sensi- 
ble, que  es  muy  diferente  del  puro  espíritu. 

Lo  quinto ,  que  va  perdiendo  las  mercedes  de  Dios, 
porque  las  toma  con  prO[Hedad  7  no  se  aprovecha 
bien  deltas.  Y  tomarlas  con  propiedad  7  no  aprove- 
darse  deltas,  es  el  mismo  quererias  tomar  y  dete- 
aerse  en  ellns;  7  Dios  no  se  los  da  para  esto,  ni  fá- 
cilmente se  ha  de  determinar  el  alma  &  creer  que  son 
de  Dios. 

Lo  sexto,  que  en  quererlas  admitir  abre  puerta  al 
demonio  para  ifue  la  engañe  en  otras  semejantes,  las 
cuales  sabe  «I  mu7  bien  disimular  7  disfratar  de  ma< 
nen  que  parezcan  £  las  bnenas;  pues  puede,  como 
dice  el  Apóstol,  transfigurarse  en  ángel  de  luí;  Ipse 
onm  Salanat  tramfifforat  se  in  Angditm  fucú.  De  io 
cnallratarémos  después,  mediante  el  fiívor  dinno ,  en 
el  libro  tercero ,  en  el  capitulo  de  ta  gula  es^Hrítoat. 

Por  tanto,  le  conviene  al  alma  desecharlas  aojos  cer- 
ndos,  sean  de  qnlen fueren ;  porque ,  si  no  lo  hiciese, 
tuto  Ingar  diria  á  las  del  demonio,  y  á  él  tanta  mano, 
que  no  solo  d  vuelta  de  las  anas  recibiria  las  otras;  mas 
de  (ai  ñauen  podrían  ir  mnltiplicándose  las  del  de- 
annio  y  cesando  las  de  parte  de  Dios ,  que  todo  se 
vendría  I  quedar  en  demamo  7  Dada  de  Dios,  como  \m 
acaecido  á  nraefaas  almas  incautas  y  de  poco  saber; 
lu  cuales,  de  tal  manera  se  aseenraron  en  recibir  estas 
cosas,  qne  mscb»  de  ellas  tuvieron  mucho  Qoe  lucer 


para  volver  á  Dios  en  pnren  de  fe;  y  moetiu  no  vol- 
vieron ,  habiendo  ya  el  demonio  echado  en  ellas  graiH- 
des'rak'es.  Por  eso  es  bueno  cerrarse  1  ellas  y  temer, 
en  todas;  porque  en  las  malas  sequilantes  errores  del 
demonio,  y  eu  las  Inienas  el  impedimento  de  la  fe,  y 
coge  el  espíritu  el  fruto  de  ellas.  ¥  ssf  como  cuando  las 
admiten  las  va  Dios  quitando,  porque  en  ellas  tienen 
propiedad,  noaproTecbindoMordemtdamente  de  ellas, 
jTB  el  demonio  ingiriendo  y  aumentando  tas  suyas  pir- 
que el  alma  da  lugar  y  cabida  para  ellas ;  Bsf  cuando 
sita  está  resignada  y  sin  propiedad  de  ellas,  el  demonio 
va  cesando  cuando  ve  que  no  hace  daño;  y  Dios,  por 
el  contrario,  va  aumentando  las  mercedes  en  aquella 
alma  Immilde  y  desapropiada ,  constituyéndola  y  po- 
niéndola sobre  lo  muclio ,  como  el  ^ervo  qoe  fué  Qel 
en  lo  poco :  Qtda  niper  pattea  fuisU  ftielit,  sufMT 
multa  te  consííCuam.  En  ha  cuales  nnercedes,  sitoda- 
via  el  alma  fuere  fiel ,  no  pararé  el  Seitor  basta  snblrla 
de  grado  en  grado  i  la  divina  unión  7  transformación; 
porque  nuestro  Señor,  de  tal  manera  va  probando  al 
alma  7  levantíndola ,  cfue  primera  la  visita  mas  segim 
ei  sentido,  coaformeá  su  poca  capacidad,  para  que, 
Ifflbiéndose  ella,  como  debe ,  tomando  aquellos  primfr* 
ros  bocados  con  sobríednd  para  hiena  y  sustancia ,  Is 
Rere  á  mas  y  mejor  manjar.  De  manera  que  si  venciere 
si  demonio  en  lo  primero  pasártelo  segundo; y  tí  tam- 
bién en  lo  segundo,  pasará  i.  lo  tercero;  7  de  ah<  idelaitle 
todas  las  siete  mansiones,  basta  meterla  el  Esposo  en  la 
cela  binaria  de  su  perfecta  caridad,  que  son  los  siete  gr»* 
dos  de  amor.  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contri 
squeUa  bestia  del  Apocaii^,  que  tieue  siete  cabeíaa^ 
contrarías  i¡  estos  siete  grados  de  amor  ¡  coa  las  cuales 
contra  cada  uno  hace  guerra,  7  con  cada  una  pelea  con- 
tra el  alma  en  cada  una  de  estas  mansiones,  en  que  el 
alma  está  ejercitando  7  ganando  cada  grado  de  amor  do 
Dios.  Que  sin  duda ,  si  fielmente  peleare  en  cada  ono 
y  venciere,  merecerá  pasar  degrado  en  grado  6  d« 
mansión  en  mansión  hirsta  llegará  laúlltnu,  dejando 
corUdas  fi  Ib  bestia  sus  siete  cabezas ,  con  que  la  bada 
la  guerrv  furiosa;  tanto,  que  dice  altf  san  Joan  qué 
le  fué  dado  que  pelease  contra  los  santos  y  los  padieso 
vencer,  poniendo  contra  oada  uno  de  estos  grados 
armas  7  municiones  bástanles;  £t  ttí  doJum  tíU  ba(* 
lum  /acera  oum  Sanclú,  et  vmeerñ  eo».  Y  asf,  et 
mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esta  batalla 
de  vida  espiritual  contra  la  bestia ,  aun  no  sean  para 
cortar  la  primera  cabeza ,  negando  las  cosss  sensuales 
del  mundo;  y  ya  que  algunos  acaben  consigo  y  se  It 
corten,  no  le  cortan  la  segunda,  que  es  las  visiones dd 
sen  tido,  de  qne  vamos  habhindo.  Pero  fo  que  mas  diio* 
le  es ,  qne  algunos ,  habiendo  cortado,  no  solo  In  prínw> 
ra  y  segunda ,  sino  tumbíen  la  tercera  cabeza ,  que  et 
acerca  de  los  sentidos  interiores ,  pasando  da  estado  da 
medilBcion  y  aun  mas  adelante,  ul  tiempo  de  entrar 
au  lo  pnro  del  espíritu  loe  vence  éeta  bestia  y  voelveá 
levantarse  contra  ellos ,  y  á  resucitar  basta  la  primera 
cabera ,  y  Mceifte  los  postrimerías  de  ellos  peores  qu» 
las  primerias  en  su  recaída,  tomkodo  oItm  tieM  •!> 
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piritll*  conigo,  peores  que  él.  Ha  pues  el  eipiriluil 
de  seger  tottae  lu  aprelieDÚonec  coa  loi  deleites  cor- 
pofile»  que  caen  en  los  senlidos  citeriores ,  ú  quiere 
corlar  la  primen  y  seguoiJa  cabeza  á  esta  bestia ,  en- 
trando  ea  el  primeo  y  segundo  aposento  de  amor  en 
^tn  le,  DO  queríeado  hacer  presa  ai  emliareurse  cod 
lo  que  se  lea  da  i  los  sentidos,  por  cuanto  es  lo  que  mas 
[m{ride  d  esta  oocbe  espiritual  de  fe. 

Luego  claro  eaU  que  estas  fistones  y  apreliensioues 
sensltJTas  no  puedea  ser  medio  para  la  divina  unión, 
poesque  uiagnua  propoTcioo  tienen  con  Dios;;  una 
de  las  caqsas  por  que  no  queria  Cristo  que  le  tocase 
María  Magdalena,  y  lo  tuviere  pw  mejor  y  mas  pe> 
lécto  en  el  apóstol  santo  Tomis,  era  esto.  Y  asi,  el  de- 
monio ({usta  mucho ,  cuando  un  elma  quisiere  admitir 
rsTelaciones  j  la  ve  inclinada  á  ellai ;  porque  tiene  é\ 
entonces  mnclia  ocasión  pare  ingerir  errores  y  dero- 
gar en  to  que  padiere  i  la  fe;  porque  (como  he  di- 
cho) grande  rudeía  sa  pone  en  el  alma  que  las  qoiere, 
y  aun  i  veces  hartas  teniacíoiies  y  iuipertiDencias. 
Heme  alargado  algo  en  estas  aprebeosioaes  exteriores 
para  dar  alguna  mas  luz  para  las  derois  que  liabe- 
moa  de  tniar  luego.  Pero  babia  tanto  que  decir  en 
«ata  parte,  que  Tuera  nunca  acabar;  y  entiendo  que 
he  abreviado  demasiado  solo  con  decir  que  se  tenga 
cuidada  de  nunca  las  admitir ,  sino  fuese  algunas  en 
algua  caso  nro  y  muy  eiaminado  de  persona  docta, 
espritoal  y  eiperimenlada ;  y  enloncei  do  con  gana 
deaUo. 

CAPITULO  XII. 
El  (M  M  ntiíBlii  ipnlMnioan  iBiftinJu  TBlIinlei.  Mea 
fiauMi  uu  ,y  pncln  citKii  (O  pacdM  Mr  proporcitiDiita  me- 
dia pan  llcpr  1  Ii  inloi  ia  Dloi  ¡  7  ü  dilia  qne  baca  ao  ubsr 
deuilru  de  til»  I  ib  tienpa. 

Antas  que  tratemos  de  las  visiones  imaginarias  que 
■obrenaturalmeuta  suelen  ocurrir  al  sentido  interior, 
que  es  la  imaginativa  y  fantasía ,  conviene  aqui  tra- 
tar (para  que  procedamos co» urden) de  las  aprehen- 
siones naturales  del  mismo  sentido  interior  corporal, 
panqué  vamos  procediendo  de  lo  menosi  lo  mas,  y  de 
lo  n>ts  ezteriOT  basta  lo  mas  ÍQtenor,_y  hasta  llegar  al 
inlin»  recogimiento,  daii4e  se  une  el  alma  con  Dios;  y 
ese  mismo  orden  habeipos  seguido  hasie  aqui.  Porque 
primero  tratamos  de  desnudar  al  alma  de  las  apreben- 
•lonea  naiurales  délos  objetos  exteriores ,  y  por  el  con- 
«(uiente  de  las  fnerias  naturales  de  los  apetitos;  lo 
cual  fud  en  el  primero  libro,  donde  hablamos  de  la  no- 
che del  sentido;  y  luego  comenzamos  í  desnudarla  en 
particular  de  las  aprehensiones  exteriores  sobrenatura- 
lai  que  acaecen  á  los  sentidos  exteriores  (según  que 
acabamos  de  decir  en  el  capitulo  pasado)  pare  encami- 
nar  al  alma  i  la  noche  del  espíritu  en  este  segundo  li- 
bro. Ahora  lo  que  primero  ocurre  es  el  sentido  corporal 
inleríor,  que  es  la  imagioacion  y  fantasía ;  de  lo  cual 
Umbieii  bebemos  de  vaciar  todas  lai  formas  y  apreben- 
sioiies  imiginarína  que  naturalmrate  en  él  pueden  ct- 
ber,y  jwober  cómo  ea  imposible  que  eFalma  llegue  i  h 
iitiioo  de  Dios  hasta  que  cese  su  operación  en  ellas,  por 


;  LA  CRUZ. 

cuanto  no  pueden  ter  propio  medio  y  pn}iÍL:o  pera  la 
tal  uuiOH. 

E>  pues  de  saber  que  los  sentidos  de  que  aqui  parti- 
cularmente hablamos  sdd  dos :  corporales  j  interiores, 
que  se  llaman  imaginación  y  fantasía, los  cuales  orde- 
nadamente sirven  el  uno  al  otro ;  porque  en  el  uno  hay 
algo  de  discurso ,  aunque  imperiécto  y  imperfectamen- 
te, y  el  airo  forma  laimigeu.queeslaíraaghiBcion;  y 
para  nuestro  propdeilo  lo  mismo  es  tratar  del  uno  que 
ilcl  otro.  Por  lo  cual,  cuando  no  los  nombráremos  en- 
trambos, téngase  por  entendido  que  loque  del  uno  di- 
jéremos se  entiende  del  otro  también,  y  que  hablamos 
indifurentemente  de  entrambos.  Da  aquí  pues  es  que 
todo  lo  que  estos  sentidos  pueden  sentir  y  lábricar  se 
llaman  imaginacioDes  y  fantasías ,  que  son  formas  que 
con  imagen  y  Ggura  de  cuerpo  se  repres«ntun  i  estos 
sentidos.  Las  cuales  pueden  ser  en  dos  maneras:  unas 
sobrenaturales ,  que  sin  obra  de  estos  sentidos  se  puo- 
deu  representar  y  represeniao  i  cHos  pasivamente,  las 
cuales  Humamos  visiones  imaginarías  por  vía  sobrena- 
tural, de  que  habernos  de  hablar  después;  otras  ann 
naturales ,  que  por  su  operación  activamente  puede  lu- 
bricar en  ai  deb^o  de  formas,  lígures  y  imigenes.  V 
asi ,  i  estas  dos  potencies  pertenece  servir  ¿  la  medita- 
ción, que  es  acto  discnraivo  por  medio  de  imágenes, 
formas  y  Qguras ,  liabrícadas  y  formadas  por  los  diclioi 
sentidos;  asi  como  imaginará  Cristo  crucificado  6  en 
la  columna,  6  i  Dios  con  grande  niajestad  en  un  trono, 
6  imaginar  y  considerar  la  gloria  como  una  hermosísi- 
ma luí,  y  otras  cualesquiera  cosas  semejantes,  ahora 
humanas,  ahora  divinaa ,  que  pueden  caer  en  la  imagi- 
nativa. Todas  las  cua  les  imaginaciones  y  aprehensiones 
se  han  de  venir  á  vaciar  dol  alma,  quedándose  á  escu- 
ras, según  este  sentido ,  para  llegar  ¿  la  divina  unión, 
por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  proporción  de  me- 
dio próximo  coa  Dios ;  tampoco  como  las  corporales,  que 
sirven  de  objetos  á  los  cinco  sontidos  extenores.  La 
mon  de  esto  es  porque  la  hnaginativa  no  puede  fabri- 
car ni  imaginar  cosas  algunas  fuere  de  las  que  con  loa 
sentidos  exteriores  ha  eiperí  me  alado,  es  á  saber,  visto 
con  los  ojos,  oído  con  los  oídos,  etc. ;  ó  cuando  mucho, 
componer  semejaniaa  deestascosas  vistas,  oidas  d  sen- 
tidas ,  que  no  saben  á  mayw  excelencia  que  las  que  re- 
cibid porlos  sentidos  dichos.  Porque,  aunque  imagino 
palacios  de  perlas  y  montea  de  oro  porque  ha  visto  oro 
;  perlas,  en  la  verdad  no  es  mas  lodo  aquello  que  la 
esencia  de  un  poco  de  oro  6  de  una  perla,  aunque  en 
la  imaginación  tenga  el  orden  y  traza  de  compostura. 
Y  como  las  cosas  criadas  (como  ya  he  dicho)  no  pue- 
den tener  alguna  proporción  con  el  ser  de  Dios,  alguese 
que  todo  lo  que  se  imaginare  á  semejania  de  ellos  no 
puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión  con  él.  De 
donde,  loi  que  imaginan  á  Dios  debajo  de  algunas  figu- 
ras de  estos,  ó  como  un  gran  luego  ó  resplandor,  ó  otras 
cualesquiera  formas,  y  pieuanque  algo  de  aquello  serú 
semejante  á  él,  harto  lejos  van  de  él.  Porque,  aunque 
á  los  principiantes  sea  necesarío  estas  cousi deraciones 
y  formas  j  modos  de  mediUcJmes  pan  k  enamonuido 
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mm),  j  asi  les  sirwn  de  medios  remotM  para  unirse  con 
Dioi,  por  Ids  cuales  ordiDaFlemenle  imn  de  peanr  tas 
ijmit  pira  Uegar  aj  térmiuo  y  ettaadi  <lel  reposo  e»pi- 
rilnl  ¡  pero  ba  de  ser  de  manera  que  posen  por  ellos,  y 
nDseesMn  siempre  en  ellos ;  puriue  de  esa  ttiUDere  aun- 
a  llegarían  al  térmioo ,  el  cual  do  es  como  los  medios 
renotn  ni  tiene  que  Ter  con  ellos ;  asi  cnmo  lus  gradas 
lie  b  escalera  no  lienen  que  Ter  con  el  lOrmiiio  y  estnn- 
cb  (le  la  subido,  pan  la  cual  son  medios,  y  si  el  que  sube 
no  Fuese  dejando  alrtls  las  gradas ,  basta  que  do  dejase 
ninguaa ,  y  se  quisiese  eslar  en  alguna  de  ellas ,  nunca 
llcgiria  ni  subiría  á  la  llana  y  apacible  estancia  del  lar- 
Diioo.Pwlocual,  elalmaqueliubiere  de  llegar  en  e!tD 
>iii)  i  la  DDJon  de  aquel  sumo  descanso  y  bien ,  por  t^ 
dos  grados  de  cousideraciones,  formas  y  noticias  lia  de 
piw,  pues  nii^na  semcjanis  ni  proporción  lienen  en 
a',  lénniao  i  que  encaoiinan ,  que  es  Dios.  V  asi ,  dijo 
íiD  Piblo  en  los  AclM  de  los  Apollóles :  Non  debemus 
aatimare,  awo.aut  argento,  nuf  lapidi  tculplvrae 
dfIú,  el  togilalioms  homvnt,  Diviraim  use  simile; 
No  debemos  estimar  ni  tener  por  semejunle  lo  divino  al 
oro  d  á  la  plata ,  d  i  la  piedra  figurada  por  el  arta ,  ó  á 
lopeeltiainbrepuederetiricarconlaimagínacioD.  De 
iloiide;errBDinuclio algunos  espirilnules,  que,  Ijlibién- 
dou  ejercitado  es  llegarse  i  Dios  por  imágenes,  fpr- 
HK  y  medilacioDes ,  cual  confeaía  £  priucipun  tes.que- 
néndoios  Dios  recoger  d  bienes  mas  espirituales  inte- 
riores y  intisibles ,  quílJndoles  ya  el  gusto  y  jugo  da  la 
mdilttion  discursiva ,  ellos  no  acaban  ni  se  atreven, 
elsatfen  desasirse  de  aqueltas  modos  palpables  á  que 
estiaacostumkrados ;  y  asi,  todavía  trabujun  por  tener- 
los, íjuerwndo  ir  por  su  consideración  y  meditación  de 
Curmis,  como  antea,  pensando  que  aiempre  liabia  de 
serisi.  En  lo  cual  trabajan  ya  mucho  y  hallan  muy  poco 
ju;»  6noda ;  ante*  se  lesaumenta  y  crece  la  sequedad, 
hlip  T  inquietud  del  alma,  cuanto  mas  trabajan  por 
■qucl  jugo  primero,  el  caal  es  ya  eicusado  poder  hallar 
cniquelb  rotnera  primei-a ;  porque  ya  no  gusta  el  alma 
de  iqDcJ  manjar  (como  habernos  dicho)  tan  sensible, 
sino  de  otro  mas  delicada  interior  y  menos  sensible,  que 
■ocDnsiste  n  trabajar  con  laimaginacioD,  sino  en  re- 
pesar el  alma  y  dejarla  estar  con  su  quietud;  lo  cual  es 
aüsespirítuai;  porqne,  cuanto  d  alma  so  pone  mas  en 
e<piríin,DiMcesaenobrade¡aEpoleocias  cu  objecios 
pirlicQlana ;  porque  se  pone  ella  en  un  sulo  acto  gene- 
nl  f  puro ,  7  asi  cesan  de  obrar  las  potencias  del  modo 
qot  caminaban  para  aquello  donde  el  alma  llegú,  asi 
mea  cnan  y  paran  los  pies  acabando  su  jomada;  por- 
fíe si  todo  fuete  andar,  nunca  habría  llegar ;  y  si  todo 
hete  aied)M,¿ dónde  ó  cuándo  se  gozariau  los  fioesy 
tirmíaos?  Por  lo  cual  es  lástima  ver  que,  queriendo  su 
olnii  n(ar  en  esta  pu  y  descanso  de  quietud  interior, 
donde  le  llena  de  pai  y  releccion  de  Dios,  ellas  la  dea- 
■Usiegan  y  sacan  afcera  á  lo  mas  exterior,  y  la  quieren 
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despu^sdirÉ-  |  grandedesgaDayrepugMacladclatm^.quetequitiora 
estar  en  aquella  paz  como  en  su  propio  puesto ;  bien  aet 
como  el  que  llegó  con  trabajo  adonde  desciBsa ,  que,  ti 
le  hacen  volver  al  trabajo  siente  pona.  ¥  como  ellos  no 
saben  el  misterio  de  aquella  novedad,  dates  imaguft- 
cíon ,  que  es  estarse  ociosos  y  no  luciendo  nada ;  y  asi, 
no  se  dejan  quietar,  sino  procuran  considerar  y  discur- 
rir. De  donde  viene  que  se  hinclien  de  sequedad  y  tra> 
bajo  por  sacar  el  jugo  que  por  allí  na  han  da  sacar.  An- 
tes les  podemos  decir  que  mientras  mas  biela,  mas 
aprieta ;  porque ,  cuanto  mas  porfiaren  da  aquella  ma* 
ñera  se  hallarán  peor ,  pues  mas  sacan  al  alma  de  k 
pii  espiritual  ¡  y  es  dejar  lo  mas  por  io  meooa  y  desan- 
dar lo  andado ,  querer  volver  á  hacer  lo  que  está  hecho, 
A  estos  (ales  se  les  lia  de  decir  que  aprendan  á  estarse 
coD  atención  y  advertencia  amorosa  en  Dioaenaquetla 
quietud,  y  que  no  se  den  nada  por  la  imagiiiacion  ni 
por  la  obra  de  ella ;  pues  aquí  (como  decimos)  deieai>- 
san  las  potencias ,  y  no  obran  sino  en  aquella  simple; 
suave  advertenciu  iiu;orosa;  y  si  algunas  veces  obran 
mus,  nu  es  con  fuerza  ai  muy  procurado  discurso ,  siao 
con  suavidad  de  amor,  mas  movidas  de  Oíos  que  de  la 
misma  huhilidad  del  alma ,  como  adelante  se  duclororA 
mas  á  lo  claro.  Ahora  liaste  esto  para  dar  á  entender 
cómo  es  necesario  á  los  que  pretenden  pasar  adelanta 
saberse  desatar  de  todos  esos  modos  y  obras  de  imagi- 
nación en  el  tiempo  y  saion  que  lo  pide  el  aproTecha- 
míento  del  estado  que  llevan.  Y  pora  que  se  entienda 
cuándo  y  á  qué  tiempo  ba  de  ser,  dirÉmos  en  el  capitula 
siguiente  algunas  señales  que  lia  de  ver  en  si  el  espiri- 
tual 1  para  entcDder  por  ellas  la  sazón  y  tiempo  eu  que 
libremente  puede  usar  del  término  diclio,  y  dejar  de 
caminar  por  el  discurso  del  entendimiento  y  obra  de  li 
imaginación. 


CAPITULO  XIIL 

PdneBM  lu  lefiíle*  qne  ba  i»  coiscer  ei  il  d  ccpirilnri  piq 
tomeDiirldestiDilirei  cnlcnitimiemo  de  Lii  rorinai  imiilnirtu 
T  diKorMS  tt  Dedftaildii. 

Y  porque  esta  doclrina  no  quede  confusa  CMvendri 
eu  este  cspitulo  dar  á  entender  á  qué  tiempo  y  sazón 
convendri  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discursivo 
medit;ir  por  las  dichas  imaginaciones,  Tormas  y  Ogu- 
ras ;  parque  no  se  dejen  antes  ó  después  que  lo  pide  el 
espíritu ;  que,  asi  como  conviene  dejarlas  i  su  tiempo 
para  irá  Dios,  porque  no  impidan,  asi  lamtiiaD  ta  n^ 
cesarlo  do  dejar  la  dicha  meditación  antes  de  tiempo 
para  no  volver  atrás;  porque,  aunque  no  sirven  lat 
sprebensiones  de  estas  potencias  para  medio  prdiimo 
de  unión  á  los  aprovecliados ,  todavía  sinren  de  medios 
remolos  i  los  principiantes  para  disponer  y  habituar 
el  espíritu  á  lo  espiritual  por  el  sanlida,  y  pera  vaciar 
de  camino  todas  las  otras  [ormasy  imágenes  bajas,  tem- 
porales y  secdares  y  naturales.  Para  lo  cual  dirúmM 
aquf  algunas  señales  y  muestras  que  ba  de  ver  en  si  e: 


loiter  i  que  ande  lo  andado  y  que  deje  el  fin  y  término      espiritual, eoquecoDoicasicooTeiidrád^jttrksónoeit 

Di>tneyarepose,por  losmediocquecncaminabanáél,      aquel  tiempo;  fas  cueles  son  tres. 

9*  »<n  las  consideraciofiesi  lo  caal  no  acaece  ría  I      Lt|nHieraesv*r«a  ti  que  js  no  puede  nedfiariii 
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obrar  c(»  h  iroigiOieíoa ,  ni  gusU  da  ello  ctsmo  antei 
sotU  ;  iDlea  halla  f  a  sequedad  en  lo  que  solin  lijar  el 
cenlido  y  cacar  jugo.  Pero  en  lauto  que  le  hallan  7  (lu- 
diere discurrir  en  lamedilacion,  no  In  lja  dedeJBr,si[io 
fuere  cuando  bu  alma  m  pusiere  en  la  paz  que  se  dirá 
eo  la  tercera  señal. 

La  segunda  es  cuando  se  ve  que  no  le  da  ninguna  ga- 
na de  poner  la  dictia  iinaginacion  ni  el  sentido  en  oUu 
GOMs  parliculares,  eiteriures  ui  interiores.  No  digo  que 
noTQja  y  venga  (que  esta  aun  eo  murli o  recogimiento 
snele  andar  suelta),  sino  que  no  guato  el  alma  de  poner- 
la de  propúsito  en  otras  cosas. 

La  tercera  y  mas  cierta  es  si  el  alma  gusta  de  estarse 
é  solas  con  atención  amorosa  á  Dios  sin  particular  con- 
aidoracionen  pazinlerior,  quietud  y  descanso,  sin  actos 
ni  qerckios  de  las  potencias,  memoria ,  enleudimieoto 
y  voluntad ,  i  }o  menos  discursÍTOS,  que  es  ir  de  uno  en 
otro;  aioo  solo  con  la  noticia  y  advertencia  general  j 
amorosa  qne  decimos,  sin  particular  inteligencia  de 
otra  eosa. 

Estas  tres  smales  ha  de  ver  en  ai  juntas  per  lo  menos 
el  espiritual  pare  atreverse  seguramente  á  dejar  el  es- 
tado de  meditación  y  entrar  en  el  de  contemplación  y 
delesplrilu.  Y  no  basta  tenerla  primera  sola  sin  la  se- 
gunda ;  porque  podría  sor  que  el  no  poder  ya  imaginar 
ni  meditar  en  las  cosas  de  Dios,  como  antes ,  fuese  por 
■u  diatracdon  y  poca  diligencia ;  para  lo  cual  tía  de  ver 
en  eI  también  la  segunde ,  que  es  uo  tener  gana  ni  ape- 
tito de  pensar  en  lUras  cosas  eitraüas ;  porque ,  cuando 
proceda  de  distracción  ó  libieu  al  do  poder  fijarla  ima- 
(¡ioacion  y  seuiido  en  las  coses  de  Dios,  luego  tiene 
apetito  y  gana  do  ponerla  en  otras  cosas  diferenies  y 
motivo  de  irse  de  allí.  NI  tampoco  basta  ver  en  si  la  pri- 
meni  y  segunda  señal,  si  no  ve  juntamente  la  tercera; 
porque ,  aunque  se  vea  que  no  puede  discurrir  ni  pen- 
sar en  las  cosas  de  Dios ,  y  que  tampoco  le  dé  gana  de 
pensar  en  las  que  son  direreotes,  podría  proceder  de  mc- 
hncolfaá  de  otro  ulgun  jugo  de  humor  puesto  en  el  ce- 
lebro d  corazón,  que  suelen  causar  en  el  sentido  cierto 
empapamiento  y  suspensión  que  le  liacen  do  pensar  en 
nada ,  ni  querer,  ni  tener  gana  de  pensarlo ,  $ino  do  es- 
tarse en  aquel  embelesamiento  sabroso.  Contra  lo  cual 
lia  de  tener  la  torcera ,  que  es  noticia  y  atencicm  amo- 
rosa en  pai ,  cnno  bailemos  dicho.  Aunque  es  verdad 
qne  í  los  principios  que  comienza  esle  estado  cosi  no 
se  echa  de  ver  esta  uoticia  amorosa ;  y  es  por  dos  cosas: 
la  una,  porque  ú  los  principios  suele  ser  esta  noticia 
amorosa  muy  túlil  y  delicnda  y  casi  insensible;  y  la 
otra  porque,  liabieudo  astado  el  alma  habituada  al  otro 
qercicio  de  la  meditación,  que  ee  nuiR  sensible,  no  echo 
de  ver  ni  casi  aieote  esta  otra  novcilu  J  insensible ,  ^e 
es  ya  pura  de  espirita.  Mityorniente  cuando ,  por  no  )o 
entender  ella ,  no  se  d^a  sosegar  en  ello ,  procurando  lo 
otro  mas  sensible;  con  iu  cual ,  aunque  mas  abundante 
saalapaiinlerior  amorosa,  00  se  da  lugar  i  sentirla  y 
gDnrb.  Pero  cuanto  mas  se  íuen  babililando  mas  el 
alma  en  dejarse  sosegar,  irá  siempre  creciendo  en  ella 
y  lintiaulo  mas  aquella  noticia  anorosageDcral  de  Dios, 
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de  que  gusta  ella  mai  qaa  todailucoiai,  {torqnel* 
causa  paz ,  descanso,  sabor  y  deleite  sin  tratwjo.  Y  pop* 
que  lo  dicho  quede  mas  claro,  diremos  en  el  capítulo  or- 
guíenle  las  causas  j  razones  por  donde  pareumi  nec»- 
sarías  las  dichas  tresañales  para  encaminar  el  espl- 


CAPITÜLO  XIV. 


Acerca  de  la  primera  seQal  que  decimos;  es  áe  saber,  . 
quel(aelespiritual(paraeDtrer  en  la  vida  del  espíritu, 
que  es  la  contemplativa)  de  dejar  la  vía  imaginaria  y 
de  meditación  aensible  cuando  ya  no  gusta  de  ella  ai 
puede  discurrir ,  es  por  dos  cosas ,  que  casi  t*  encier- 
ran en  una.  La  primera ,  porque  «1  cierta  manera  se  la 
lia  dado  ya  al  alma  lodo  el  bien  espiritual  que  había  de 
bailar  en  las  cosaa  de  Dios  por  via  de  meditscioB  y  dís-  ; 
curso ;  cuyo  indicio  es  el  no  poder  ya  meditar  ni  difr- 
currír  como  solía ,  y  no  hallar  en  ello  jugo  ni  gasto  de 
nuevo  como  antes ;  porque  no  habia  coirido  antes  de 
esto  hasta  el  espíritu  que  allí  para  61  había ;  que  de  or- 
dinario todas  las  veces  qne  el  alma  recibe  algún  bin 
espiritusl  de  nuevo ,  le  recibe  gustando  i  lómenos  en  er  . 
espíritu,  ea  aquel  modo  por  donde  le  recibey  lo  hace  , 
provecho ;  ysi  no,  por  maravilla  la  aprovecha.  I^rqae  es 
al  modo  que  dicen  los  Sldsofos,  que  ^uod  tapit,  m^ 
irit;  lo  que  da  sabor,  cría  y  engorda.  Por  lo  cual  dijo 
Job  :  Nunquíd...  poterit  eometU  itauítam,  quodnon 
eittaleeondittmiP  i  Por  ventura  podráse  comer  lo  des- 
abridoqueno  está  guisado  consalTEstaeslacausa  de 
no  poder  considerar  ni  discurrir  como  antes  el  poco  sa- 
bor que  halla  el  espíritu  en  ello ,  y  el  poco  provecho. 

La  segunda,  porqueya  el  alma  es  este  tiempo  tiene 
el  espíritu  de  la  meditación  en  siatancia  y  hábito.  Por- 
que el  Un  de  la  meditación  y  discurso  en  las  cosas  de  ' 
Dios  es  sacar  alguna  noticia  y  amor  de  Oíos,  y  cada  vea  ' 
que  el  alma  la  saca  es  un  acto;  y  asi  como  muchos 
actos  en  cualquiera  cosa  vienen  i  engendrar  hábito  en 
el  alma  ,  asi  muclios  actos  de  ealas  noticias  amorosas, 
que  el  alma  ha  ido  sacandoen  veces,  vienen  por  el  aso 
á  continuarse  tanto,  quesehacehábitoeneUa;kiciial 
Dios  también  suele  liacer  sin  medio  de  estos  actos  de 
meditación  {á  lo  menos  sin  haber  precedida  muchos), 
poniéudolas  luego  en  contemplación.  Y  asi,  lo  que  el 
alma  antes  iba  sacando  en  veces  por  su  trabajo  de  me- 
ditar en  noticias  particulares,  ya  por  et  uso  se  ha  he- 
cho en  ella  hábito  y  sustancia  de  una  noticia  amorosa 
general ,  no  distinta  ni  particular ,  como  antes.  Por  lo 
cual ,  en  rfoniéndose  en  oración ,  ya ,  como  quien  tiene 
allegada  el  agua ,  bebe  sin  trabajo  en  suavidad ,  sin  ser 
necesario  secaria  por  les  arcaduces  de  las  pasadas  con- 
sideracionea ,  formas  y  figuras.  De  manera  que  luego, 
M  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  acto  de  ní- 
tida confusa ,  amorosa ,  pacIGca  y  sosegada ,  en  que  está 
el  alma  bebiendo  sabiduria,  amor  y  sabor,  Y  esta  es  la 
causa  por  que  el  alma  siente  mucbotrabajo  y  ainsabofi 
cuando,  Miando  en  este  sosiego,  la  quieren  hacer  m»* 


díltf  f  tnbajar  en  pirtietilaní  Oollciu.  Porque  re 
K1M8  como  «]  DÍDO ,  qoe  etUndo  recibiendo  b  lecfae 
que  jt  tiene  en  el  peclra  altegadi  ;  juQti ,  se  le  quitan  7 
Ic  lucen  que,  con  la  diligencia  de  bu  «trujar y  mano- 
ietr,  la  «uelvaí  querer  juntar  y  sacar;  6  cnmo  el  que, 
hilMiulo  quitado  la  corteza ,  etli  guslando  de  la  .lus- 
tancii ,  si  se  la  liiciesen  dejar  para  que  volviese  ú  quitar 
k  miMDa  cortesa  que  ya  estaba  quitada;  que  no  liilla- 
rít  corteza  y  dejaría  de  gustar  la  sustancia  que  ya  tenia 
onire  las  masos ,  siendo  en  esto  semejante  al  que  deja 
la  presa  que  tiene.  Y  asi  hacen  muchos  que  comieuzan 
dcDtrareaestBestado,  que,  pensando  que  lodoelne- 
gocio  esid  en  ir  discurriendo  y  entendiendo  parlicula- 
ridades  por  imágenes  y  formas ,  que  son  la  cortea  del 
(spirilu,  carao  no  lai  hallan  en  aquella  quietud  amorv^a 
y  snsUncitl  en  que  ae  quiere  estar  su  alma ,  donde  no 
oiieoden  cosa  clara ,  piecaan  que  se  ta  perdiendo  y  que 
pierden  tiempo;  y  vuelvea  i  huscar  la  corteza  de  su 
imigen  y  discurso,  lo  cual  no  bailan,  porque estH  ya 
quitada;  y  asi ,  no  gozau  la  susUncia  ni  hallan  medila- 
ríon,  y  túrbanse  á  si  mismos,  pensando  que  vuelven 
^irás  j  que  se  pierden.  Y  á  la  verdad  si  hacen ,  aunque 
iwcomoellof  [seiism,  porque  se  pierden  á  los  propios 
uniidos  y  ¿  la  ¡MÍmaní  manera  de  sentir  y  entender; 
fs  cual  es  Irse  ganando  al  capiríta  que  se  les  va  dando; 
íD  el  cual,  cuanto  ellei  van  menos  entendiendo,  van 
entrando  mas  en  la  noche  del  espíritu ,  de  que  en  este 
libro  i/itamos ,  por  donde  ban  de  pasar  para  unirse  con 
Dios  snbre  lodo  saber. 

Acerca  de  la  segunda  tonal  poco  bay  qne  decir ;  por- 
qa«  TI  se  ve  que  de  necesidad  naba  de  gustar  el  alma 
iesle  tiempo  de  otras  imagjoaciones  diferentes,  qneson 
dtlmaDdo;puesdelasquesoaDUt  confonnes,  como 
un  las  de  Oíos  ,  como  decimos,  DO  gusta,  por  las  causas 
;a dichas.  Solamente,  cnmo  arriba quedaootado ,  suele 
ta  este  recoginúento  la  imaglBotiva  de  suyo  ir  y  venir 
y  variar,  mas  no  con  gusto  y  voluntad  del  alma;  untes 
eneslo  siente  pena,  porque  la  inquieU  la  pazysabor. 

V  que  la  tercera  señal  sea  conveniente  y  necesaria 
t«ri  poder  d^  la  dicba  meditación ,  la  cual  es  la  no- 
(irá  j  advertencia  general  y  amorosa  an  Dios,  tampoco 
eMieodo  era  necesario  decir  aquí  nada ,  por  cuanto  ya 
"  li  primera  quedó  algo  dado  á  entender,  ydespués 
l:emoj  de  tratar  de  propósito  d«  ella ,  cuando  hablemos 
<fe«ts  noticia  general  y  confusa.en  su  lugar,  que  ser* 
''«[wés  de  todas  las  aprehensiones  particulares  del 
fUíDdimiento.  Pero  diremos  slwra  solo  una  razón  con 
qoe  se  lea  claro  cdmo ,  en  caso  que  el  contemplativo 
"'¡i  de  dejar  k  via  de  meditación,  le  es  necesaria  esta 
«díerteociaó  noticia  amorosa  en  general  deDlos;  yes, 
poique  si  el  alma  entonces  no  tuviese  esU  noticia  <S 
"Bslenda  eo  Dios,  eeguirlase  que  no  liarla  nada  ni  leo- 
™nada  d  abna ;  porque,  dejando  la  meditación ,  me- 
Mate  li  coa]  obra  el  alma  discurriendo  mediante  las 
políncias  senaitivas,  y  (alldiidoie  también  la  contem- 
plación, que  es  la  noticia  general  que  decimos ,  en  la 
tMl  tiene  e!  alma  actuadas  sus  potencias  espiriluaios, 
T«  son  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  unidos 
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ya  en  esta  noticia  como  obrada  y  reeltñda  en  ellas,  ta\~ 
tarlale  necesariamente  todo  ejercicio  acerca  de  Dios, 
como  quien  que  el  alma  no  pueda  obrar  ni  recibir  ó 
durar  en  lo  obndo ,  t&io  es  por  vi»  de  estas  i)as  mane- 
ras dfl  potencias  sensitivas  y  espirituales.  Porque  me- 
diante las  potencias  sensitivas,  como  l»bemos  diclio, 
puede  cttn  discurrir,  buscar  y  obrar  las  noticias  de  tos 
objetos;  y  medíante  las  potencias  es[HrItnales,  puedo 
gozarse  en  el  objeto  de  las  noticias  ya  recibidas  en  es- 
tas potencias ,  sin  que  obren  ya  ellas  con  trabajo ,  inqui- 
sición ó  discurso.  Y  asi ,  la  direrentia  que  tsy  del  ejer^ 
ciclo  que  el  almn  hace  acerca  de  las  unasy  de  las  otras  es 
lo  que  hay  entre  ir  obrando  y  gozar  de  la  t^ri  hecha ,  & 
laijue  bay  entre  ir  recibiendo  y  aprovechándose  ya  do 
lo  recibido ,  6  la  que  bay  entre  el  trabajo  de  ir  cami- 
nando y  el  descanso  que  hay  en  el  término ,  que  es  tam- 
bién como  estar  guisando  la  comida  ó  eatarcomléodola 
d  gustándola  ya  guisada.  Y  si  en  alguna  manera  de  ejer- 
cicio, aliora  sea  acerca  del  obrar  con  las  potencias  son- 
aiüvas  en  la  meditación  y  discurso,  ahora  acerca  de  lo 
ya  recibido  y  obrado  en  la  contemplación  y  noticia  sen- 
cilla qne  se  ha  dicho ,  no  eslaviese  el  alma  empleada, 
estando  ociosa  délas  unasy  de  las  otras,  no  habia  de 
donde  ni  pordonde  se  pudiese  decir  que  estaba  el  alma 
ocupada.  Es  pues  tuego  necesaria  esta  noticia  para  ha- 
ber de  dejar  la  via  de  mediudon  y  discurso. 

Pero  conviene  aquí  saber  que  esta  noticia  genenl  de 
que  vamos  hablando ,  es  á  veces  tan  s&iit  y  delicada, 
mayormente  cuando  ella  es  mes  pura ,  sencilla  y  per- 
recta,  y  mas  espiritual  y  interior,  queelalma.auBque 
eetá  empleada  en  ella,  no  la  echa  de  ver  ni  la  siente.  Y 
Mto  acaece  mas,  como  decimos,  cuando  ella  es  en  sí 
mas  clara,  pura  y  sencilla ;  y  entonces  lo  es ,  coando 
ella  embiste  en  el  alma  mas  limpia  y  ajena  d«  otras  ln< 
telígenclas  y  notictas  particulares ,  en  que  podía  liocer 
presa  el  entendimiento  ó  sentido;  la  cual,  por  carecer 
de  estas ,  que  son  acerca  de  las  que  el  entendimiento  y 
sentido  tiene  habilidad  y  costumbre  da  ejercitarse, 
uolas  siente,  por  cuanto  le  fiillan  sus  acostumbrados 
sensibles.  Y  esta  es  la  causa  por  donde ,  estando  ella 
mas  pura,  perfecta  y  sencilla,  menos  la  siento ol en- 
tendimiento, y  masescura  le  parece.  YasI,  poreleoiw 
trario ,  cuando  esta  noticia  es  menos  pura  y  simple, 
mas  claro  y  de  mas  temo  le  parece  al  entendimiento, 
por  estar  ella  vestida  ó  mesclada  d  envuelta  en  algunas 
formas  inteligibles,  en  que  puede  tropezar  mas  el  en- 
tendimiento. 

Lo  cual  se  entenderá  bien  pw  esta  comparación :  Sf 
consideramos  eo  el  rayo  del  sol  que  entra  por  la  venta- 
na ,  vemos  que  cuanto  e)  aire  está  mas  poblado  de  áto- 
mos y  molas,  mucliomas  palpable,  sensible  y  claróle 
4iarece  al  sentido  de  la  vista ,  y  está  claro  que  entonces 
el  rayo  está  manos  puro  y  menos  claro ,  sencillo  y  per- 
fecto ,  pues  está  envuelto  en  tantas  motas  y  átomoa.  Y 
también  vemos  que  cuando  él  está  mas  puro  y  limpio 
de  aquellas  motas  y  átomos ,  menos  palpable ,  menos 
puro  le  parece  al  ojo  material;  y  cuánto  mas  limpio 
está ,  tanto  mas  escuro  y  menos  a[mhenslble  le  parece. 
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Y  í i  del  Iodo  el  n'¡o  dlufieie  puro  ;  limpio  de  todm 
los  útomoi ;  molas,  iiasla  de  loi  mas  eúÜIm  polñcoB, 
del  todo  parecería  impercepliltle  el  diebo  rayo  al  ojo, 
porqueel  ojo  no  llalla  especies  én  que  reparar;  que  la 
luí  sencilla  y  pura  no  es  lan  propiatneBie  objelo  de  ta 
vistu  como  medio  con  que  ve  lo  visible;;  asi,  si  Talta- 
ran  Iüs  visibles  en  que  el  mjo  ú  la  luz  lingan  reflexión, 
no  so  percibiera.  De  donde ,  si  entrase  el  rajo  por  una 
veiilatia  y  saliese  por  otra,  sin  ínpar  en  alguna  cuso  que 
tuviese  cuerpo,  no  parece  se  veria  nada;  y  con  lodo 
eso ,  el  raye  estaría  en  si  mas  puro  y  mas  limpio  que 
ruando,  por  estar  ileno  de  cosas  visibles,  se  veia  y 
sentía  mas  claro.  De  la  misma  manera  acaece  acerca 
de  lu  luz  Bspirílual  en  la  vista  del  alma ,  que  es  el  en- 
tendimiento ,  en  el  cual  esta  noticia  y  lux  sobrenatural 
quevamosdicíendo,  embiste  Inn  pura  y  sen  di  I  ámenle, 
y  tan  desnuda  ella  y  ajena  de  todas  las  formas  inieli- 
gibles,que  son  objetos  proporcionados  del  entendi- 
miento, que  él  no  los  siente  ni  eclia  de  ver.  Antes  ,  & 
vecos,  que  es  cuando  ella  es  mas  pura,  hace  tiniebla ; 
porque  le  enajena  de  sus  acostumbradas  luces,  de  for- 


cuando  dke  :  ífeteivi;  esto  es ,  no  supe  ds  dónde.  T  . 
aunque,  como  eKá  dicbo,  al  alma  en  esta  noticia  Is 
parezca  que  no  boce  nada  ni  estú  empleada  en  nada , 
porque  uo  obro  con  los  sentidos ,  crea  qne  no  sa  está 
perdiendo  ni  por  demús;  porque,  aunque  ces«  la  ar- 
menia de  las  pnlencías  del  alma ,  la  inteligencia  dv  ella 
está  de  lu  manera  que  liabemos  dicho,  que  por  eso  la 
BsposH ,  ijUQ  era  sabia,  se  respondid  A  si  niísina  an  esta 
duda,  diciendo  :  Aunque  duermo  yo,  según  lo  que  yo 
soy  naturalmente,  cesando  de  obrar,  mí  corazón  rch 
sobrenatural  mente  elevado  en  noticia  sobrenatural.  El 
indicio  que  liaypara  conocer  si  el  alma  está  emplead.t 
en  esta  inteligencia  secreta ,  es  sí  ve  que  no  gusta  de 
pensar  en  cosa  alguna ,  alta  ni  baja. 

Pero  es  de  saber  que  no  se  Im  de  entender  que  esta 
noticia  ha  de  cansar  por  Tuerza  este  olvido,  para  ser, 
como  aqu!  decimos,  que  eso  solo  acaece  cuando  Dios 
conparticularídadabatraeal  alma;  y  e^o sucede  tas  me- 
nos veces,  porque  no  siempre  esta  noticia  ocupa  toiiueí 
alma.  Y  para  que  sea  la  que  basta  en  el  caso  que  ramos 
Iralundo,  basta  que  el  entendimiento  esté  abstraído  do  < 


mas  y  fantasías,  y  entonces  siénlese  bien  y  échase  de  !  cualquieranoliciaparlícular,  ahora  sea  temporal,  alio 


la  tiniebla. 

Otras  veces  también  esta  divina  luz  emliistecon  lau- 
ta Tuerza  en  el  alma,  que  ni  siente  tiiifebla  ni  reparaen 
lux,  ni  le  parece  aprehende  nada  que  ella  sepa  ,  do  aci 
ni  de  allá;  y  por  tanto ,  se  queda  el  ulma  ú  veces  como 
on  un  olvido  grande,  que  ni  supo  dúnde  estaba  ni  qué 
fe  liabta  liecho  ,  tii  le  pereció  haber  pasado  por  ella 
tiempo;  de  donde  puede  acaecer,  y  asi  es,  que  se  pa- 
san inuclus  horas  en  este  olvido ,  y  al  alma ,  cuando 
vuelve  en  sf ,  no  le  parea'a  un  momento.  Y  la  causa  de 
este  ohido  es  la  pureza  y  sencillez ,  que  liaboraos  dicho, 
de  esta  noticia ;  la  cual ,  ocupando  bl  alma  ,  asi  como 
día  eslimpiay  pura,  así  la  pone  sencilla,  limpia  y  pura 
de  todas  las  aprehensiones  y  Tormas  de  los  sentidos  y 
de  la  memoria ,  por  donde  el  alma  obniba  untes,  y  as{ 
la  deja  en  olvido  y  sin  reparar  eii  direrencíus  de  tiem- 
po ;  de  donde,  al  ahna  esta  oración ,  aunque,  como  he 
diclio,  dnre  mucho,  le  parece  brevísima ;  porque  lia 
estadoen  inteligencia  pura,  que  esla  oración  breve,  de 
quien  se  dice  que  penetra  los  cielos,  porque  no  siente 
6  repara  en  (lempo.  Y  penetra  los  cielos ,  porque  el  al- 
ma está  unida  en  inteligencia  celestial ;  y  asi ,  esta  no- 
ticia deja  al  almo  cuando  recuerda  con  los  efectos  que 
liiio  en  ella  sin  que  ella  los  sintiese  hacer,  que  son, 
levantamiento  de  mente  d  inleligencia  celestial,  y 
onajenadon  y  abstracción  de  todas  tos  cosas.  Termas 
yfiguras  de  ellas;  lo  cual,  dice  David  haberieacae- 
cido ,  volviendo  en  sf  del  mismo  olviifo ,  diciendo  :  Vi- 
gitavi ,  «t  faetm  tum  ricuí  patser  iuíUarínt  tn  tecto; 
llocordé ,  y  lialUme  hecho  como  el  pjjaro  solttnrío  en 
el  tejado.  Solitario  dice ,  es  á  saber ,  de  todas  las  cosas 
enajenado  y  abstraído  ;  y  en  el  tejado ,  esto  es ,  ele- 
nda  la  mente  en  lo  ullo ;  y  así  se  queda  el  alma  como 
ignorante  de  las  cosas ,  porque  solamente  sube  i  Dios, 
sil)  salwr  cómo.  Y  asi  la  Esposa  declara  entre  los  cfac- 
los  i\Of  hiio  en  ella  este  sueño  y  olvido,  este  no  saber. 


espiritual ,  y  que  no  tenga  gana  la  voluntad  de  pensar 
acerca  de  unas  ni  de  otras  cosas,  como  bebemos  dicho; 
y  este  indicio  se  lia  de  tener  para  entender  que  está  el  ' 
sima  en  este  olvido ,  cuando  esta  noticia  se  aplica  snl;i  ' 
al  entendimiento  y  se  le  comunica,  [^rque,  cuando  Jun- 
tamente se  comunica  i  la  voluntad,  que  es  casi  siempre, 
poco  6  mucho  no  deja  el  alma  de  entender,  si  quiero  ' 
mirar  en  ello,  qUe  está  empleada  y  ocupada  en  esta  no- 
ticie ;  por  cuanto  se  siente  con  sabor  de  amor  en  ella,  sin  ' 
sebernienlenderparticularmenteloqueama.  Yporeso 
la  llama  noticia  amorosa  y  general;  porque,  asi  como  lo 
es  en  el  sentimiento ,  comunicándose  á  ét  escuramente, 
asi  Ismbícn  lo  es  en  la  voluntad,  comunicindola  amory 
sabor  confusamente ,  sin  que  sepa  distintamente  lo  que 
ama.  Esto  baste  aliora  pora  entender  cúmo  le  conviene 
al  alma  estar  empleada eu  estanotieia  para  haber  de  de- 
jar la  via  del  discurso ,  y  para  «segurarse  que ,  aunque 
le  parezca  que  no  hace  ijada,esli  bien  empleada,  si  se  ve 
con  las  señales  ya  dichas;  yparaquetambienseentien-  i 
da  por  la  comparación  que  hemos  dicho,  cómo  no,  por-  i 
que  esta  luz  se  represente  al  entendimiento  mas  com- 
prehensibley  palpable,  como  haceel  rayo  del  sol  al  ojo  ; 
cuando  está  lleno  de  átomos,  por  eso  la  ha  de  tener  el 
alma  por  mas  pura,  subida  y  clara;  pues  está  claro  que,  ; 
según  dice  Aristóteles  y  los  teólogos,  cuanta  mas  alta 
es  la  luz  divina  y  mas  subida ,  mas  escura  es  para  núes-  ' 
tro  entendimiento.  De  esta  divina  noticia  liay  mucho 
que  decir,  así  de  ella  en  si  como  de  los  efectos  que  ha- 
ca en  los  contemplativos ;  toi'o  lo  dejamos  para  sn  lu- 
gar, porque  aun  lo  que  habernos  dicho  en  este  no  liabia 
para  qué  alargamos  tentó,  si  no  fuera  por  no  dejar  esLi   i 
doctrina  algo  mas  confusa  de  to  que  queda ,  porque  es  i 
cierto  que  yo  conflese  lo  queda  mucho ;  porque,  demjs  I 
de  ser  materia  que  pocas  veces  se  trata  por  este  estibo,   I 
ahora  de  palabra  como  por  escrito ,  por  ser  ella  en  si   I 
citnordiaaria  y  escure ,  añídese  también  mi  torpe  es- 
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tloT  peu  uber ;  y  asi ,  MUads  daicoiiSada  da  qu«  lo 
ubrídird  «Hender,  BKKbesveceeentieiidomeBlirga 
litBtsHde,  y  salgo  fuera  de  loe  límites  que  beetiUm 
pgnel  ingarypirte  de  docUiuqnetoy  lralaado.En 
lo  cDil  yo  codQmo  faecerlo  i  leces  de  adverteocia ,  por- 
que lo  que  do  seda  áenlender  por  unai  rsioiws,  quisA 
weuteaderi  mejor  por  aquellas  y  por  otras;  y  UntüeQ 
perqué  s»i  entienda  que  te  *a  daado  ñus  lux  para  Id  que 
K  lit  de  decir  ideletite.  Por  lo  cual  me  parece  tambieo, 
púa  condoir  con  cela  parte,  no  dejar  de  responder  t 
uu  dodi  que  puede  liaber  acerca  de  la  conünuacioQ 
dsoU  DoUcia,  y  así  lo  liarA  brefemenle  en  elsigujen- 
Uapitulo. 

CAPITULO  XV. 

ü  m  itOna  eMo  i  Im  irraieelitete*  fu  caalciina  á  «atnr 
u  Mi  ntlcti  lenenl  de  caiUaplicloB ,  la  coBTlene  1  tccu 
itroiakine  del  ditcnno  j  abru  da  hi  polMciii  niUTilci. 

Podri  acerca  de  lo  dklio  habw  una  dada,  y  es,  si 
jloii|ro«ecliBStei,  que  esi  los qoe Dios eomieuie  i 
poner  en  esla  noticia  sobmiatunil  de  contemplación 
Jeque  habernos  beblado,  porel  mismo  caso  que  la  co- 
mientaai  leñBr,no  hayan  yapara  siempre  de  aprav»- 
cliarM  de  ta  *ia  de  la  raeditacion ,  discurso  y  formas 
ntnnlei.  A  lo  cual  se  responde  qoe  no  se  entiende 
que  loi  que  comieoian  á  leoer  esla  noticia  amorosa  y 
leocilli,  nanea  hayan  de  tener  mas  meditación  ni  pro- 
cunrtí-,  porque  i  los  principios  que  van  aprotecliando, 
ui  nU  tan  perTeclo  el  litbitode  ella,  que  luego  que  ellos 
íukriB  se  puedan  poner  en  tu  acto ,  ni  esUin  tan  re- 
DwUs  de  la  meditación ,  qne  no  puedan  meditar  y  dis- 
cDrnrilgonas  veces,  como  sulian,  hallando  aUl  algu- 
wnHasdennevo.  Anlesen  estos  principios,  cuando 
por  k)s  indicios  ya  dicliot  ecliáreraos  de  ver  que  no  es- 
U  d  lima  empleada  en  aquel  sosiego  ó  noticia ,  Inbrin 
menetler  aprorecUarse  del  díscnno  hasta  qoe  vengan  i 
tener  «I  Mbito  que  habernos  dicho ,  en  elgtine  manera 
perfecla.qna  será  cuando  todes  las  vsces  que  quieren 
neditir,  luego  le  quedan  en  esta  noticia  de  paz  sin  po- 
denDcditaroi  tener  gana  de  ello ;  porque  hasta  llegar 
á  Mo  en  este  tiempo ,  que  éi  de  aprovechados ,  ya  hay 
de  lo  nno,  ya  de  lo  otro.  De  manera  qne  mochas  veces 
c  titilará  e)  alma  en  esta  amorosa  6  pacifica  asistencia, 
■ü  sInT  nada  con  las  potencial  {como  está  declara- 
do), y  mochas  habrd  menester  ayudarse  blenda  y  mo> 
dendinMnle  del  discurso  para  ponerse  en  ella ;  la  cual 
■ktniath,  no  discorre  ni  IrabHJa  el  alma  con  las  poten- 
as,  qoe  eotmces  antes  es  verdad  decir  que  se  obra  en 
cUt  li  íaleligeneiB  y  sabor,  que  no  que  obre  ella  alguna 
«a,  lino  aobmente  tener  advertida  et  alma  i  Dios  con 
uw,  tía  pretensión  de  sentir  ni  ver  nada  mas  qne  de* 
jine  Usvirde  Dios ;  en  lo  cnil  paiivaraento  se  le  eomu- 
ni»  él,  Mf  como  al  que  tiene  los  ojos  abiertos  se  le  co> 
iiHxiici  la  Idi.  Solamente  es  necesario  para  recibir  mas 
Modlli  j  abandastemenlB  etu  luz  divina ,  que  no  cure 
de  ÍDlerponer  otru  laces  mas  pelpaUesde  otras  noticias 
6  foTBMi  i  Bgnias  del  dieeorto ,  porque  nada  de  aqne- 
¡hiUKnieiaiHe  i  aquella  serena  y  Jii^a  luí;  de  dou- 


de.siquiñose  entonces  enlandery  considerar  coaaspar^ 
Uculares ,  aunque  mas  espiritualñ  fuesen,  impedfria  la 
luz  sencilla  y  sutil  dul  espíritu,  poniendo  aquellas  nubes 
en  medio;  asi  como  al  que  delante  los  ojos  se  lo  pusiese 
alguna  cosa  en  que  tropezase  la  vista ,  se  le  impedirla 
la  luz  y  vista  de  adelante.  De  aquí  la  sigue  claro  que, 
como  el  olma  se  acabe  bien  de  purificar  y  vaciar  de  to- 
das las  formas  y  imágenes  sprelí  en  tibies,  se  quedará  eu 
esta  pura  y  sonctllD  luí ,  transformándose  en  ello  en  es- 
lado  de  perfección ,  porque  esta  luz  siempre  está  apa- 
rejada á  comunicarse  al  alma ;  pero  por  las  formas  y 
vetos  de  criaturas  cnn  que  el  atrao  est£  cubierta  y  des- 
embarazada no  se  le  infunde;  que  si  quitase  estos  ira- 
pedimentos  y  velos  del  todo  (como  después  fe  dirá), 
quedándose  en  la  pora  desnudez  y  pobreza  de  eoplritu, 
luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  Iransfomiaria  en  la 
sencilla  y  pura  Sabidurfa  divina,  que  ee  el  Hijo  de  Dios; 
porque,  fallando  lo  BaturalalBlnu  ya  enamorudí,  luego 
se  infunde  lo  divino  sobrenatural  mente;  que  Dios  no 
deja  vacio  ain  llenar. 

Aprenda  el  espiritual  ú  estañe  con  advertencia  amo- 
rosa en  Dios ,  con  sosiego  de  entendimiento  cuando  no 
puede  meditar,  aunque  le  parezca  que  no  liace  nada ; 
porque  asi  poco  i  poco  y  muy  prestóse  Infundirá  en  su 
alma  el  divina  sosiego  y  paz,  con  admirables  y  subidas 
noticias  de  Dios,  envueltas  en  divino  amor.  T  no  se  en- 
tremeta en  formas,  imaginaciones,  meditaciones 4 al- 
gún discurso,  porque  nodesasosipgneel  alma,  y  la  sa- 
que de  su  comento  y  paz  á  aquello  en  que  ella  recllra 
desabrimiento.  Y  si  (como  liemos  dfctio)  le  diere  es- 
crúpulo de  que  no  hace  nada,  advierta  que  no  hace  p(^- 
co  enpaciGcarel  alma  y  ponerla  en  sosiego,  sin  alguna 
ebra  y  apetito  ,  que  es  lo  que  nuestro  Señor  nos  pido 
por  David,  diciendo  :  Vaeate,  «t  vídHe  quoniam  «go 
Mum  Deut.  Aprended  i  eütaros  vacios  de  todas  las  co- 
las (es d  saber  interionnente),  y  sabrosamente  veréis 
cómo  yo  soy  Dios. 

CAPULLO  XV[. 

Es  q«a  H  trati  ii  1»  ipraliepiionei  liii|liirlii  q»  ubmilR' 

nlDcMe  H  repreientu  e*  U  baUil>.  DlcscABoao  tatám 

unir  >1  ilmi  de  media  ftiJlm»  ptn  Ii  ulon  con  Dlni. 

Ya  que  habernos  tratado  de  las  aprehensiones  qno 
naturalmente  puede  en  s(  recibir  el  alma,  y  en  ellns  obrar 
cnn  lo  fmeginalivB  y  fanlasfa,  conviene  aquí  tratar  de 
lassobrenatiirolps ,  que  se  llaman  visiones  imaginarías, 
que  también,  pr  esltar  días  debajo  deimilgCD,  forma  y 
figura ,  perlcii'ii.'en  á  este  sentido  como  las  natiinles.  Y 
es  de  saber  que  d^jo  de  este  nombre  de  visiones  ima- 
ginarias queremos  entender  todaí  las  cosas  que  deba- 
jo de  imúgm,  forma  y  figura  ó  especie  sobrenatural- 
moiile  se  pueden  representar  á  la  imaginación ,  y  esto 
con  especies  muy  perfectas ,  y  que  mas  viva  y  pcrfecla* 
monte  representen  y  mueren,  que  por  el  connatural  or- 
den de  los  sentidos ;  porqne  todas  las  aprehensiones  y 
especies  qua  de  todos  los  cinco  sentidos  corporales  so 
repre^enlon  ni  filmo  ,  y  en  ella  hacen  a'icnto  por  via 
{  natural,  puedni  por  via  so  bren  n  tumi  teñeron  ellahí'- 
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gor  tatAicn,  y  repnnnU  nde  sin  miidMerk)  (Igono  de 
kM  MMido)  eiteríoras ;  porque  este  sentido  de  la  hnt»- 
tli  j  memoríi  ei  como  un  irchiro  7  receptáculo  res- 
pecio  del  entendimiento ,  en  que  se  reciben  Indas  las 
formas  j  jmdgeDes  qoe  íl  ht  de  hacer  inteligible;  J  asf , 
el  natendimienln  las  mira  j  jiiigi  de  ellas. 

Es  pues  de  saber  que,  asi  como  los  cinco  sentidas  ex- 
teriores proponen  7  represenlau  las  íml  genes  y  esp^ 
cies  de  sus  objetos  i  estos  interiores ,  asi  sobreña tunit- 
meiite  (como  dacimos)  lin  los  sentidos  eiteríofes  se 
pueden  representar  Iss  mismas  iraágenes  y  especies,  y 
maclie  mas  vira  7  perfectamente ;  y  asi,  debajo  de  estas 
imágenes  muchas  veces  representa  Dios  al  ahna  mi>- 
chas  cosas  ;r  la  ensaña  mocha  ubiduria ,  carao  i  cada 
paso  *emos en  ladivína  Escritora ;  como  faabermostm- 
do  Dios  su  gloría  debajo  del  tinmo  qoe  cubría  el  tem- 
plo ,  y  entre  los  serafines  que  cabrían  con  las  alas  el 
rostro  y  loe  pies,  y  á  lerembs  la  nra  que  velaba ,  y  á 
Daniel  la  multitud  de  visiones,  etc.  Gt  demonio  también 
procura  con  las  suyas,  aparentemente  buenas,  engañar 
al  alma ,  como  es  de  ver  en  el  tercer  libro  de  ios  Aayes 
cuando  engañó  á  todos  k»  proietas  de  Aeab ,  represéis 
táodoles  en  la  imaginación  los  cneraos,  con  que  dijo 
babiade  destruirá  los  asiríos,  y  fué  mentira;  ylasTisio- 
nes  que  tuvo  la  mojer  de  Pililos  sobre  que  no  eende- 
nase  á  Cristo ,  y  otros  muclios  lugares.  Estas  visiones 
imaginarios  suceden  á  los  aprovechados  mas  fracaeate- 
mente  que  las  eil«riores  corporales ,  y  no  te  diferen- 
cian de  las  que  entran  per  los  sentidos  exteriores  en 
cnanto  imágenes  y  especies ;  pero  en  cnanto  al  efecto 
que  hacen  y  perfección  de  ellas ,  muclia  diferencia  hay, 
porque  son  mas  sutiles  y  baceii  mas  efecto  en  el  alma, 
por  cuanto  juntamente  son  sobrenaturales  y  mas  inte- 
ríores  que  Iss  sobren  atúrales  exteriores.  Aunque  no  se 
quüa  por  eso  que  algunas  corponiles  de  estls  exteriores 
bagau  mas  efecto,  que  en  fiu  m  como  Dios  quiere  que 
sea  la  comunicación ;  pero  hablamos  de  parte  de  ellas 
porqae  son  mas  interiores.  Este  sentido  du  la  imagioa- 
Gton  y  fantasía  es  donde  ordlnuríamenteocude  el  demo- 
nio con  su  ardides,  porque  él  es  la  puerta  y  entrada 
para  el  alma ,  y  aquí  viene  el  entendimiento  á,tomar  y 
dejar,  como  á  puerto  6  plaza  de  su  provisión;  y  por  eso 
Dios  y  también  el  demonio  acuden  aqnl  coa  imáge- 
nes y  formas  para  ofreceilas  al  eotendimiento,  pues- 
to que  Dios  no  solo  se  aproveche  de  este  medio  para 
iiutruiralataia,  pues  mora  sustanctalmeuie  en  elta,  y 
puede  por  sí  y  con  otros  medios,  Ne  me  detengo  en  dar 
dpclríua  de  Indicios  para  que  se  conoacau  cuiiles  visio- 
nes son  de  Dios  y  cuáles  no;  pues  mi  iuleotú  aquí  no  es 
ese,  sino  solo  instruir  el  entendimiento  eu  ellas  para 
que  no  se  embarace  ni  impida  piirü  la  unión  de  la  divi~ 
na  Sabiduría  con  las  bueuas ,  ui  sea  engañado  cou  las 
falsas. 

Por  tanto  digo  que  de  todaseitas  eprelienuones  y  v^ 
siones  imaginarias ,  y  tfras  cualesquiera ,  como  ellas  sa 
ofrezcan  deliajo  de  forma  ú  imagen  ó  alguna  inteligen- 
cia particular ,  ora  seunfalsus  de  parte  del  demonio,  ora 
se  cooatcftu  ser  verdaderas  de  Dios,  el  emendiuiienlo 


!LA  CRUZ. 

iM)sehadeembaraiarnleelMrene1!as,irilBt  baelal- 
madequereradmitir  ni  hacer  pié  en  eHas  par«  poder 
Miar  desasida ,  desnuda ,  pura  y  sencilla  úa  tSgaa  no- 
do, como  se  reqníere  para  h  divina  unión.  La  razoadQ 
estoes,  porque  todas  estas  formes  ya  dichas,  aiempirB 
en  su  aprehensión  se  reprsseu tan  debajo  dealgonas  m»- 
ñeras  y  modos  fimttsidos ,  y  la  sabidnrla  de  Dios ,  en  qae 
se  ha  de  nnír  el  entendimiento,  ningún  modo  ni  mi- 
nera tiene ,  ul  cae  debajo  dealgun  limite  ni  inteligencia 
distinta  y  particular,  porque  totalmente  es  pura  y  sea- 
cilla;  y  comoquiera  que,  para  juntarse  dos  eitremoft 
cunlesel  alma  y  la  divine  Sabiduría,  sea  necesaríoqne 
vengan  d  convenir  en  cierto  modo  de  semejonia  entre 
sí ;  de  aquí  os  que  tamtiien  el  alma  |ta  de  estar  pura  y 
sencilla,  no  limitada  ni  atenida  á  alguna  inteligenda 
piirücnlar,  ni  modiSeada  con  algún  límite  deforma,  es- 
pecie á  imagen ;  que  pues  Dios  no  cabe  debajo  de  forma 
ui  imagen,  ni  cabe  debajo  de  inteligencia  particnlar, 
tampoco  el  alma,  para  unirse  con  Dios,  ha  da  caer  A^ 
bajo  de  forma  ni  inteligeneia  distinta.  Vqoe  en  Dios  m 
haya  forma  alguna  ni  snoejania ,  bien  lo  da  á  entender 
el  B^frítu  Santo  en  el  Aruterononuo,  dídendo  :  To- 
eam  verbonim  ijut  avAiitia ,  e(  /brvnwn  penttas  no» 
cidulú;  Oísteis  la  vos  de  sm  palabras,  y  toUlmeoto 
no  visteis  en  Dios  alguna  forma.  Pero  dtoe  que  habñ 
alli  tinieblas  y  nube  y  escurídsd ,  que  es  )á  noticia  es- 
cura y  confusa  que  Itabttnos  dicho  eo  que  se  une  el  alma 
con  Dios.  Y  mas  adelante  dice  :  Non  vidistíi  oliifuaní 
timiNlvdmitninttíe,  qwt  toeutm  M  w^it  Domima  in 
Ortí>  demedio  ignit.  No  visteis  vosotros  semejanza  ak 
guaa  eu  Dios  en  d  dia  qoe  08  liaUd  del  medio  dri  fuego 
en  el  monte  Oreb.  Y  que  el  ahna  ne  pueda  llegar  á  la 
alteu  de  la  nnion  con  Dios  cual  en  esta  vida  se  pnolo 
pof  medio  de  algunas  formas  y  figuras ,  lo  dice  el  mis- 
mo Espíritu  de  Dios  en  los  Númereí;  donde  reprehen- 
diendo Diea  á  Aarat»  y  María,  hermanos  de  Hoisen, 
porque  murmuraban  cootn  61 ,  queriendo  darles  d  en- 
tender el  alto  estado  en  qoa  le  iñbia  puesto  de  uuioa  y 
amistad «msigo.dijo:  Siquis /Uerltíntervof  fYopAela 
Bomim,  M  visimu  appartbo  ei,otÍptT  wnuwwn  lo- 
quar  ad  iibtm.  Atnoa  iolU  ttrvut  meus  Jfoyses ,  qvi 
in  omni  domo  mea  (ideiittimm  wl :  ore  «nm  ad  os 
loqvor  ti,  et  palim,  et  nonper  atnigmala ,  el  figuras 
Dominwm  vt'det;  Si  entre  rosetros  liutHore  algon  pro- 
feta del  Señor,  aparecorle  be  en  alguna  visión  y  forma, 
d  habbiré  oon  él  entre  suráot.  Pero  ninguno  hay  como 
mi  siervo  Hois»  en  toda  mi  casa :  es  6del{simo ,  y  ha- 
blo con  él  boca  á  boca ,  y  no  ve  á  Dios  pm-  comparacio- 
nes, semejanias  y  figuras.  En  lo  cu|l  se  da  á  entender 
que  en  este  alto  oslado  de  anión  de  amor  no  aa  coma- 
nica  Diosalalma  mediantealgun  disfrax  de  vlstoD  ima- 
ginaría ,  semejauía  ó  úgura,  ni  la  tu  de  haber,  sinoque 
boca  á  boca,  esto  es,  en  esencia  pora  y  desanda  de  Dios, 
que  es  como  la  boca  de  Dios  eo  amor  coneiencia  pura, 
y  desnuda  del  alma ,  mediante  la  volonlad ,  que  os  la 
boca  del  alma  en  amor  en  Dios.  Por  tanto,  para  venir  i 
esU  unión  de  Dios  tan  perfecta,  ha  detMier  cuidado  e 
alma  de  no  se  ir  arrinaMlo  i  varióte*  iWgiDUtitBi 


,v  Google 


SUBIDA  DEL  HONIS  CARMELO. 


üoniH  ti  Bgtru  bí  iwlíoalHm  ¡nuHgwieiH,  puMoa 
le  poeden  Mrrir  de  medio  proporcionado  y  próiiíao 
para  el  leí  alecto,  wilw  le  htíd  estorbo,  y  por  e«o  bu 
lia  de  ranuDcier  T procurir BO  teetrlss ;  porque, eí  por 
■Igtu  cuo  te  hubiesen  de  admitir  y  preciar,  era  por  el 
proTocboybueoefectoqoe  tas  verdaderas  bacen  en  el 
«loia ;  pero  pera  esto  no  es  necesario  ad[nitírlas,aDle9 
cooTisDe  para  ro«^ria  siempre  Degariaa;  porque  esta* 
TÍsionesiniagiinriaB,  etbieni|uepQedealiioar  al  alma, 
tambÚD  CMBO  las  corporales  eitaríorea  que  iiabemos 
dicho ,  es  comunicar  la  inteligencia ,  amor  ó  suaTÍdad; 
pero  para  <fue  causen  este  electo  en  ella  no  as  nece- 
Bario  que  les  quiera  admitir ;  porque,  como  también 
queda  dicho  arriba ,  cuando  ta  la  imaginativa  itacen 
presencia ,  hacen  en  el  alma  4  infunden  la  inteligencia, 
■mor  d  suavidad  que  Dios  quiere  que  causeo;  y  sel,  re- 
cibe el  alma  su  efecto  daspenador  pasivoraeote  sin  ser 
ella  porte  para  lo  poder  impedir,  como  tampoco  lo  fué 
pan  lo  laber adquirir,  do  obstante  que  baya  Inbejado 
antes  en  disponerse.  Algo  se  parece  esto  i  la  vidriera, 
que  no  es  parle  para  impedir  el  rayo  del  sol  que  da  eu 
ella ,  sino  que  pasivamente ,  estando  ella  dispuesta  con 
liinpíexa ,  la  esdarece  sin  su  diligencia  y  obra.  Así  tam- 
bién el  alma  no  puede  dejar  de  recibir  en  lí  las  tuQuen- 
das  y  comunicacioDes  de  aquellas  liguras;porqn6ilaB 
infusiones  sobrenaturales  no  las  puede  resistff  la  vo- 
luntad negativa  estando  con  leaigDacion  humilde  y 
amorosa ,  aunque  sin  duda  es  estorbóla  impureza  y  im- 
perfeocioBes  del  alma,  como  también  en  la  vidrien  im- 
piden la  claridad  las  mancbas.  De  donde  se  ve  chuv 
que,  cuanto  mas  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntady 
afecto  de  las  manchas  de  las  aprahonsiones ,  imágenes  y 
Gf;uru  en  que  vienen  envueltas  laaoomuiiicaciones  ee- 
pirilualea  que  liemos  dicbo ,  no  «do  no  se  priva  de  ee- 
tas comoiiieaciones  y  tuenes  que  causan,  maa  se  dis- 
pone mucho  mas  pira  recUnríaa  con  mas  abuiidancie, 
•claridad  y  libertad  de  espíritu  y  sencüles ,  diyadas 
aparte  todas  aquellas  ipreheosiones,  quesonlascorli- 
uas  y  velos  que  encubren  lo  mas  espiriluul  que  alii  liay; 
y  asf ,  ocupan  d  sentido  y  e^irílu  si  en  ellas  se  quiera 
cebar;  de  manera  qoe  sencilla  y  líbreR)ente  no  se  le 
pueda  comunicar  el  eafifrítu ;  porque,  eslanilo  ocupado 
con  aquella  corteu,eslá  derogue  no  tiene  libeiladel 
entendimiento  para  recibir  la  sustancia.  Do  donde ,  ai 
ei  alma  las  quistase  admitir  y  lacer  mucho  caso  de 
eKos,  serta  anriMraarseyeontenta  rso  con  lo  meaosque 
bay  eo  ellas,  quee»  todo  lo  que  ella  puede  aprelieudec 
ycoooeerde  eltas, la  cual  es  aquella  r«ina  y  imagen  y 
ptrticalarintehgeDciaíporqnelo  principal  de  ellos,  que 
H  )o  e^ritaal  que  aa  le  iflhmda,  no  lo  sabe  ella  apre- 
hender ni  entender,  ni  sobe  cómo  as ,  ui  lo  sabría  decir, 
pongue  es  puro  esplñtoal.  Solamente  lo  que  de  alia  sa- 
be ,  como  deómea,  ea  lo  menas  que  bay  eo  ella  d  su 
modo  de  entender,  que  son  las  formas  por  ei  sentido, 
y  por  Mo  digo  que  pasivamente,  y  sin  que  ella  ponga 
tn  obra  de  entender  ni  saberla  poner,  se  le  comunica 
de  aquellas  visiones  lo  que  ella  no  supiera  enleitili.'r  jií 
.  Por  twM,  siamure  se  han  do  apurlur  liw 


ojos  del  alma  de  tadas  estas  aprali»Bal»naa  que  ella 
puede  very  enleiiderdistinlamaote;  lo  cual  comunica 
en  sentido,  y  no  hace  fundameiilo  ni  seguro  de  fe,  y 
ponerlos  en  lo  que  no  ve  ni  pertenece  al  sentido,  sino  al 
esp[riiu,queno  cae  en  figura  de  sentido,  y  os  loque  la 
Ue  va  i  la  unión  en  fe,  la  cual  es  el  propio  medio;  y  aii, 
le  aproveclwrín  al  alma  estas  visiones  en  sustancia  para 
fe,  cuando  supiere  bien  negarlo  sensible  y  inleligibio 
particular  de  ellas,  y  usnrbien  de!  linquc  Dios  Llene  en 
darlas  al  alraa  desochándolas ;  porque,  comodij irnos  do 
las  corporales,  no  lasda  Dios  para  que  elalmalasquio* 
ra  tomar  y  poner  bu  asimiento  en  «IIh<. 

Pero  nace  aquí  una  duda ,  y  es ,  si  es  verdad  que  da 
Dios  al  alma  las  visiones  sobrenatiimlcs,  no  p.-irn  que 
ella  las  quiera  tomar  ni  arrimarse  il  elluí  ni  liscnr  caso 
de  ellos,  ¿  pora  qué  se  los  dá?  Pues  en  el  I»  puede  caer  el 
alma  en  muchos  yerros  y  peligros,  ó  por  lo  nienoi  eo 
loa  inconvenientes  que  aquí  se  lian  dicho  para  ir  ade- 
lante ,  mayormente  pudiendo  Dios  dar  al  ulma  y  comu- 
nicarla espírítualmeote  y  en  sustancia  lo  que  la  comu- 
nica por  elsentido  mediante  las  dichas  visiones  y  formas 
sensibles.  Re^MUiderémos  i  esta  duda  cu  oí  siguien- 
te capitulo ,  y  es  de  harta  doctrina ,  y  bien  necesaria, 
i  mi  ver,  asf  para  los  rapi rituales  como  pera  loa  que 
enseñan ;  porque  se  enseña  el  estilo  y  fin  que  Dios  en 
ellas  lleva ,  el  cual  por  im  le  saber  mucbos ,  ni  se  sa- 
ben gobernar  ni  encaminar  á  si  ni  í  otros  en  ellas  £  la 
unión.  Que  piensan  que  por  el  mismo  caso  que  co- 
nocen ser  verdaderas  y  de  Dioa ,  es  bueno  arrimarse  y 
apegarse  i  ellas ,  no  mirando  que  también  en  salas  ba- 
llart  el  alma  su  manera  de  propiedad,  asimiento  y  emba- 
razo, como  en  tas  cosas  del  mundo,  si  no  las  sebe  renun- 
ciar, como  á  ellas.  Y  asi  les  perece  que  es  bueno  admitk 
las  unas  y  reprobar  las  olraa  metiéndose  á  sí  mismo 
y  d  las  almas  en  gran  peligro  y  trabajo  acerca  del  dis- 
cernir entre  la  verdad  y  blsedad  de  ellas.  Que  ni  Dioa 
les  manda  ponersoen  os  te  trabajo,  ni  queilas  almos  seii- 
cillasy  simples  las  metanenesepeligroyconlienda,puea 
tieneu  doctrina  sana  y  segura, que  es  lafe,eu  que  lian  do 
caminar  adelante;  lo  cual  na  puede  ser  encerrar  los  ojoa 
á  todoloqueesdelseutido  ydeinleligenciaclara  ypar- 
licutar;  porque,  aun  con  estur  tan  cierto  san  Pedro  de  la 
visión  de  glorio  que  viú  en  Cristo  en  la  transfiguración, 
después  de  haberla  contado,  encain  ind  ndolos  1  ta  fe,  di- 
jo: £l/ia6emuf^rmtoremiVvp^licuinMrmoii«i»;«)* 
betufañtit  aUendttUei ,  q\MUÍ  Jucernoe  IummI*  wt  cú- 
li^noso  lowf  Tenemos  mas  firme  testimonio  que  esta 
visión  del  Tubur,  que  son  ¡ns  dichos  de  los  profetas,  quo 
dan  testimonio  de  Cristo ,  d  los  cuales  hacéis  bien  do 
arrimaros  como  ú  la  candela  que  da  luz  en  el  lugar  es- 
curo. Eo  la  cual  compariiciou ,  si  queremos  mirar ,  li»< 
IbirémoB  la  doctrina  que  vHiuae  eusenoado;  porque  ea 
decir  que  miremos  á  lo  fu  que  hablaron  loe  profetas, 
como  á  candela  que  luce  su  lugar  escuro,  es  decir  quo 
nos  quedemos  i.  escuras,  cerrados  los  ojos  i,  todas  eso- 
tras tuces,  y  que  este  tmiebhi  de  fe,  que  tombieja  es  es- 
cura, solases  luzú  que  nos  arrimemos;  parque  si  nos 
queremos  arrimar  d  otras  luces  claras  do  iuteligeiicias 
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dislintu,  7a  Doi  dejamos  de  arritiiRr  i  la  escura ,  que«s 
la  fe,  y  nosdeja  de  dar  luz  «n  el  lugar  escoro  qusdlce 
UD  Pedro ,  elcual  lugar  tlgaiQca  alentendlniento ,  que 
etel  candelero  donde  se  asieota  este  candela  de  la  te; 
T  así,  he  de  estar  escuro  liasta  4|ae  le  amanezco  en  la 
otra  vida  el  dñ  de  la  clara  visión  de  Dios ,  j  en  esta  el 
de  la  transforniBcioD  j  odíod  god  él,  i  que  el  alma  ca- 


Ea  9tt  u  iie\Mn  t\  On  j  «illa  qna  DIm  Ota»  en  MMHuietr  il 
ilmi  los  bleoíi  tiplrilniln  por  madlo  ds  1h  uatldui.  Sea- 
poide  i  li  dudí  que  se  hi  locada. 

Huello  hej  que  decir  acerca  del  fin  y  estila  que  Dios 
lieoe  en  dir  estas  visiones  para  levantar  é  una  alma  de 
su  tlitiezaásu  divina  unión;  lo  cual  todos  los  libros  es- 
pirituales tratan ,  y  por  eso  en  este  capitulo  solamente 
se  dirá  lo  que  basta  para  satisfacer  d  nuestra  duda;  la 
cual  era  que,  pues  en  estas  Tisiouea  sobrenaturales  hay 
tanto  peligra  ;  embarazo  para  ir  adelante,  como  se  ha 
dicho,  ípnr  qué  Dios,  que  es  sapientísimo  y  amigo  de 
opariarde  las  almas  tropiezosy  lazos,  se  las  comunica  y 
ofrece? 

Para  responder  d  esto  conviene  su]>ouer  tres  prinoí- 
pios.  El  primero  es  ile  sun  Pablo ,  que  dice :  Quae  au- 
tem  (unt ,  á  Deo  ordinatoa  tuní;  que  las  cosas  que  san 
hedías,  de  Dins  sin  ordenadas.  El  segundo  es  del  Eepf- 
rilu  Santo  ea  e\  Libro  de  ¡a  tabiduria,  áoaá&  Uce :  Di^- 
ponit  omnia  suaviter.  La  sabiduría  de  Dios,  aunque 
toca  de  un  fin  i  otro ,  esto  es ,  de  un  eitremo  i  otro  ex- 
tremo, dispone  todn's  lus  cosas  suavemente.  El  tercero 
es  de  los  teúlogos ,  que  dicen  :  Deus  omma  movet  (^ 
amdúm  modum  eortm;  que  Dios  mueve  todes  hs  co- 
sasal  modo  de  ellas.  Según  pues  estos  principios ,  está 
claro  que  para  mover  Dios  al  alma  y  levantarla  del  fin 
y  extremo  de  su  bajeza  al  otro  íin  j  eitremo  de  su  al- 
teza en  su  divina  unión,  halo  de  liecer  ordenadamente 
7  suavemente  y  al  modo  de  la  misma  alma;  pues,  como 
quiera  que  el  orden  que  tiene  el  alma  de  conocer,  sea 
por  las  formas  y  imigenes  de  lflscosBSRriadiis,yelmodo 
lie  su  conocer  y  saber  sea  por  los  sentidos ,  de  equi  es 
que  para  levantarla  Dios  al  sumo  conocimiento,  para 
hacerlo  suavemente ,  ha  de  comenzar  ¿  tocur  desde  el 
bajo  extremo  de  los  sentidos  del  alma ,  para  asi  irli  le- 
vantando al  modo  de  ella  basta  el  otro  lin  de  su  sabidu' 
rin  espiritual,  que  nocaeensentido;  porto  cual  la  lleva 
primero  instruyendo  por  formes,  imágenes  yviassen- 
siblesásu  modo  de  entender,  ahora  naturales,  ahora 
sobrenaturales,  y  por  discursosal  sumo  Eítpiritu  do  Dios. 
Y  csla  es  Is  causa  porque  él  le  da  las  visiones  y  formes 
imaginariasy  las  demds  noticias  sensilivBsy  inteligibles; 
no  porque  no  quisiera  Dios  darle  luego  en  d  primer 
peto  la  sustancia  del  espíritu,  sí  los  dos  extremos,  que 
BOD  humano  y  divino,  sentido  y  espíritu ,  de  via  ordina- 
ria pudieran  convenir  y  juntarse  con  un  solo  acto,  sin 
que  iDlerreafian  primero  otros  muchos  actos  de  dispo- 
sicimes  que  ordenada  y  snavemenle  convengan  entre  si, 
Eíeado  tinas  hudinmito  y  disposición  para  hs  otras,  asi 


como  on  loe  agentes  naturales  favprimeris  sfrraBálas 
segundas,  y  las  segimdas  i  las  terceras,  y  de  ahí  adelante. 
VasiTaOiospertictonanrloal  homlM-ealmododel  Ironi- 
bre,  por  lo  mas  bajo  y  exterior  hasta  lo  mas  alto  y  Inte- 
rior;  de  donde  primero  leperGciona  el  sentido  corpa  ral, 
moviéndole  á  que  use  de  buenos  objetos  naturales  per- 
fectos exteriores,  como  á  oír  misa,  sermones,  ver  co- 
cas santas ,  martillear  el  gusto  en  la  comida ,  macerarse 
con  penitencias  y  santo  rigor  el  lacto ;  y  cuando  711  es- 
tdu  estos  sentidos  algo  dispue4os  ,  les  suele  perGcío- 
uer  mas,  liaciéadolee  algunas  mercedes  sobrenaturales 
yregsloi,  peraconlirmariosmaseoel  bien,  ofreciérr- 
dolosalgunas  comunicaciones  sobreña  turóles ,  como  vi- 
siones de  santos  6  cosas  santas  corporulmcnte ,  oJores 
suavísimos  y  locndones  con  pura  y  particularsaavidad. 
con  que  se  confirma  lUDcbo  el  sentido  en  hi  virtud  y  so 
enajena  del  apetito  de  los  malos  objetos ;  y  allende  do 
eso,  los  sentidos  corporales  interiores  de  qae  aquí  va- 
mos tratando,  comosonimaginatívay  fantasfs,  junta- 
mente se  los  va  perQciouiDdoylialtttuandoalbíeo  con 
considerado  lies ,  meditaciones  y  discursos  tanloB  eo  la 
manera  que  en  ellos  pnede  caber,  y  en  lodo  esto  inslni- 
yendo  ai  es{rfritu.  Y  A  estos ,  dispuestos  con  este  ejer- 
dcio  natural ,  sueteDios  ilustrar  y  eapirilualiiar  tos  mas 
con  algunas  visiones  sobrenaturales,  que  aquí  llama- 
mos imaginarias ,  con  las  cuales  j un tumeato,  como  ha- 
bernos didio,  se  aprovecha  el  espíritu  mucbe,  el  cual, 
asiralasuoas  como  en  las  otras,  se  va  desenrudeciendo 
y  formando  muy  poco  á  poco.  Y  de  esta  manera  va  Dios 
llevando  al  alma  de  grado  en  grado  basta  lo  mas  inte- 
rior, no  porque  sea  necesario  guardar  este  orden  de 
primero  y  poslrerotanpuntnal  como  eso;  porque  ¿ve- 
ces hace  Dios  uno  sin  otro,  como  él  ve  que  conviene 
fli  alma ,  y  él  quiere  bacerla  mercedes ;  pero  la  vía  or- 
dinaria es  conforme  á  lo  didio.  De  esta  manera  pues  va 
Dios  ordlDariomenle  instrujóudola  y  huciéodola  eS[H- 
ritual,  comenzándola  icomunicar  lo  espirHual desdo 
las  cosas  exteriores,  palpables  y  acomodadas  el  sentido, 
según  Id  pequeñex  y  poca  capacidad  dd  alma,  pera  que, 
mediante  la  corteza  de  aquellos  coses  sensibles,  que  de 
suya  son  buenas,  vaya  el  espíritu  iMciendo  actos  pw- 
tículares ,  y  recibiendo  tantos  borados  de  comunicación 
espiritual ,  que  veuge  á  hacer  hábito  en  lo  espiritual ,  y 
llegue  á  lo  mas  sustancial  del  espíritu ,  que  es  ajeno  de 
todo  seuttdo ;  al  cual,  como  bebemos  dicho,  no  puede 
llegare)  alma  sino  pocoá  poco.ísu  nodo,  por  el  senti- 
do á  que  ha  estedosiempre  asida.  Y  asi,  i  la  medida  que 
se  vamos  allegsndoaieBpiriUiBcercaddlrstocon  Dios, 
se  va  mas  desnudando  y  vaciando  de  las  vías  del  seuti- 
do ,  que  son  las  del  discurto,  mediUdon  y  imaginudon; 
do  donde,  cuando  llegare  pofectamente  al  trato  con 
üiosde  espíritu ,  necesariamente  ha  de  haber  evacuado 
lodo  lo  que  acerca  de  Dios  podía  caer  en  sentido  ;  asi 
como  cuanto  mu  t.ua  cosa  se  va  arrimando  d  un  ei- 
lj-emo,maase  va  alejaudoy  negando  delotro,  y  cuando 
perfeciameate se  arrimare,  y  perfectamente  también 
se  liubrd  aportado  del  otro  extremo.  Por  lo  cual  couua- 
meole  dice  «1  ndagio  aaiúiiUial  ^e,  útufoto  $firilu. 
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iaif8  cmnii  ww;  qw  lethrio  de  recibir  eLgosto  j 
nbordaleepiríta,  toda  cañe  eídsttbriila, esto  ei>  do 
tptcntbÉn  ni  eatru  eii.gi»te  todos  lo*  gvtfos  6  c^ 
minos  Muililes :  »a  le  cuil  m  entieode  todo  trato  de 
sentido tcercide  lo eeptritus).  Y  esti clero,  porque  si 
csespiritDiTiiioceeeQteotido,;  si  es  lal  que  puede 
coini»YbeDderlo  d  Esolido,  ;•  noespiu-o  eipiritu;  j)or- 
que  cuanto  mas  de  ello  puede  wberel  lenLido  y  spre- 
bemioD  nilunl ,  tanto  meuos  tiene  de  eepidtu  j  de 
■obraelanl.  Por  tanlo,  ei  espiritUNl  ja  perlecto  no 
bace  eaio  del  *euiido  ni  recibe  per  ¿1,  ni  principol- 
raenle  le  ñrre  ni  lia  meoetter  lerrirse  de  éi  pan  con 
Dios ,  como  bida  enteiCDando  no  había  crecido  en  es- 
pCrilu.  T  esto  ce  It  qudid  iaotendertanTablo  d  los 
corintios  diciendo :  Ctan  at«mj>arvulut,  ioguAar  ut 
fonviua,  tapieba»  h1  parvuiu*,  cogüabam  ul  f  ar- 
mbu,  Quando  amltai  faetm  tum  vir,  avacuavi  fuae 
erwalparvtUi;  Cuando  era  jo  pe<)iieiiuelo,  liablai>a  co- 
mo pequeñnelo,  labia  como  pequnüuelo,  pensaba  como 
pequefiuele ;  pero  cuando  Tu!  beclin  varon  evacué  lai 
cosas  qoa  eran  de  pequeüuelo.  Ya  babemos  dado  i  ta- 
(SDdercdBKiiaacosasdelienlido,  felcoDocimienloque 
puede  ncar  por  ellas,  son  ejercicia  depequeüu^;  y 
Ki,siel  alinaquisicse  «empre  asirse  aellas,  y  no  des- 
irríanraed*  ellaa,  nunca  dejaria  de  ser  pequermeloniflo, 
yuempre  luiUaria  de  Dios  como  peqoeñuelo,  y  pensaría 
de  Dios  como  peqoeñoelo ;  j  porque  asiéndose  li  la  cor- 
len del  sanlido ,  que  es  el  pequañnelo,  nunca  vondrá  á 
lasDslaüda  del  espíritu,  que  es  el  Taren  perfecto;  jasi, 
DO  ba  da  querer  et  alma  admitir  les  df^as  reTelaeiones 
ptnircreciaiMlo.amiqueDiosselasetezca,  BsIcomOel 
niño  ba  menester  dejarel  pecbo  para  bacor  su  paladar á 
manjar  mas  fostaneial  y  fairte.  Pues  losgo  diréis:  iSerl 
moKBla-qae  el  alma ,  cnandoea  peqnañnela,  lasquisra 
lanar,  y  tasdqecQando  es  mayor,  asi  como  el  niño  es 
meoesier  que  quiera  tomar  el  pecho  pert  sottenlarie 
luda  que  sea  mayor  pera  poderlodejarf  Respondo  qne 
■cérea  de  la  meditación  y  disonrso  oatont  en  qoe  el 
iliM  Gonieon  A  buscar  i  Dios ,  es  verdad  que  do  ha  de 
dejar  el  peebo  del  senlide  ptra  irse  sustentando  basta 
qoe  tleevedsaion  y  tiempo  que  pneda  dejarlo,  que  es 
cnando  ya  Dios  pone  al  alma  en  trato  mas  espiritual, 
qaeeslacealMiiplaei(n;de  la  cual  ya  dimos  dodrina 
eneleapitulaoDcedeesta  libro.  Pero  cuando  sod  ví- 
RonesioMginariasó  otns  aprehensiones  sobrenatura- 
les qne  pueden  caer  en  ssnlído  sin  el  elbedrto  det'bom- 
bre ,  digo  que  ea  cnalqnier  tiempo  y  laioa ,  afaon  sea 
es  estado  de  perfecto,  abora  dé  menos  perfecto ,  aun- 
que seas  de  parle  de  Dio^  no  lae  ba  el  alma  de  preten- 
der ni  detMrae  mocho  en  ellas,  por  dos  cosas:  launa, 
porque,  COMO  bohemos  dicho,  pasivamente  hacen  en 
el  almt  su  efecto,  sin  que  ella  Bf  a  parle  paraimpedirlo, 
innque  aea  algona  pera  impedir  el  modo  de  víBion  ,  y 
por  conaiguiMile  equri  segundo  electo  qiie  habla  de 
causar  en  el  ahna ,  msdio  dms  se  le  comunica  en  sus- 
landa ,  amqiie  no  sea  de  aquella  manera ;  porque  en 
rcDoncíar estas coeas con  buinildady  recelo,  nínf;una 
mperfecdoa  ai  propiedad  iwy,  aoUs  desialerés  y  fft- 
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cío ,  que  es  mejor  dlspesídiin  pira  la  unión  con  Dios, 
La  segunda  es  por  librarse  del  peligroquu  hay,  y  del  tra- 
bjo  cu  disceruir  las  malas  de  las  buenas ,  j  conocer  li 
es  únget  de  luí  ó  de  tinieblaB;  en  que  no  bay  provecho 
niii(;uuo ,  sino  gastar  tiempo  y  embarsiar  al  sima  con 
aquello  y  poner  eu  ocasioDeade  mudusímperfecoianes 
y  de  UQ  ir  adelante,  no  poniendo  el  alma  en  ío  que  hace 
al  caso,  desembaimiándola  de  menudeadas  de  apre- 
beasiones  y  inteligencias  particulares,  según  queda 
dicho  de  ¡as  visiones  corporales  y  de  estas,  y  se  dirá 
masUelaute.  Y  esto  se  crea ,  que  si  nuestro  Señor  oo 
hubiese  de  llevar  al  alma  el  modo  de  la  misma  alma, 
como  decimos,  nunca  le  comudcaria  la  abundancia  do 
3U  Büpíritu  por  estos  arcaduces  tan  angostos  de  funnas 
y  Ggmv  y  particulares  inteligencias ,  por  medio  de  las 
cuales  da  el  sustento  al  alma  por  migajas ;  que  por  eso 
dijo  David  :  MUtU  CryíUiUum  mam  ñcut  bveetUai; 
Envié  su  sabiduría  i  las  almas  como  en  bocados.  Lo 
cueles  harto  de  doler,  qne,  teniendo  el  alma  capacidad 
como  iaQnilB ,  la  anden  dando  i  comer  per  bocados  del 
sentido, parsipocoasplrituyinhabilidad  sensual.  Y 
por  esto  tembieKi  san  Pabto  le  daba  pena  esta  poca  dis- 
poeicion  y  pequenez  para  redblr  d  espbilu,  cuando  di- 
jo: Et  tgú,fratra ,  nonjmfuivobtt  toqui  fwui  tpi- 
tUmoWhu,  ttd  quaii  camtUibia.  Tanqtuun  pannUii 
in  Chrñlo ,  lae  vobU  fotvmdedi,  no!nacam:nondum 
mÜN  pofemtü :  itd  nec  nwic  quídam  poletlit :  adhüo 
tnm  oarnalÉt  eslü ;  Yo ,  hermanos ,  como  viniese  i 
vosotros,  no  os  pudoliablar  como  i  espirituales,  sin» 
como  á  carnales;  porque  no  podludes  recibirlo, ni  tam- 
poco ahora  podéis;  como  í  pequeñueloi  os  di  áiieber 
leche ,  7  no  manjar  sáHdo. 

Reela  pues  aliera-  saber  que  el  alma  no  lia  de  poner 
los  (^os  en  equdla  cortesa  de  Bgura  y  oljjoto  que  se  le 
pose  delante  sobrenaturaíniente,  ahora  sea  acerca  del 
sentidoeiterior,comokon  locuciones  y  palabras  al  oído, 
y  vtsiouasdesaiitaad  los  ojos,  y  resplandores  tiermo- 
Bos,  y  olores  á  las  naricee,  y  gustos  y  suavidades  en 
al  paladar,  y  otros  deleites  en  el  lactQ,qne  sueleo  {«"o- 
ceder  del  espíritu.  Ni  tampoco  los  lia  de  poner  en  cua- 
lesqniér  visiones  del  sentido  interior,  cudes  son  las 
imagioarlas  iineriares ;  antes,  renuiidándolo  todo ,  ido 
lia  de  poner  los  ojos  en  aquel  espíritu  bueno  que  cau- 
san ,  procurando  conservarle  eu  obrar  y  poner  por  ejer- 
cida lo  que  es  de  servicio  de  Dios  desnudamente ,  sin 
advertencia  de  aqudlas  representaciones  ni  da  querer 
algunguslosenside.  Yasf,setomade  estas  cosas  solo 
loque  Dios  pretende  y  quiere,queeselespiricu  de  de- 
voción ,  pues  que  no  las  da  para  otro  Cn  principal ;  y  se 
deja  lo  que  61  dejaría  de  dar  si  se  pudiese  reciitir  en  es-  ' 
pirjtu  sin  elb  (cnmo  liabemos  dicho),  que  es  d  t^crcicio 
y  aprelieusiou  dd  seulido. 
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TnUí  M  difl*  V»  tlfHo*  m«t«tToi  MpirltniIei  fttáa  liiecr  I 
tal  ilBU  pr  (O  lai  llcnr  coa  km  uUlo  teeru  de  I»  dlohi* 
Tiflaiaa.  T  dice  MbWm  ttm»,  a*H**  **■■  '*  If^  *■  Pbi'o 
•llM  upIUr. 

No  podemí»  en  eita  inaterii  d«  iriiiona  lar  tu-  bre- 
ves como  qnerriiinoB ,  por  io  nradio  que  acerca  de  eltu 
liaj  que  decir.  Por  tanto,  aumitM  en  lUBtsncia  queda 
dicho  lo  que  hace  al  caio ,  para  dar  á  enlendernl  esphi- 
tnalcÓRioEe  hadeliaberacercade  las  dichas  vfeiaoes, 
jal  maestra  que  le  gobierna  el  modo  que  Im  de  twer 
coa  el  diacfpalo  eo  ellas,  no  seri  demasiado  particula- 
rizar mas  un  poco  esta  doctrina ,  y  dar  mas  luí  del  dafio 
qab  se  pueile  seguir ,  asi  i  las  almas  eapirilnalee  como  i 
los  maestros  que  las  gobiernan  si  son  muj  eriduloa  ft 
ellos,  aunque  atan  de  parte  de  Dios.  La  razan  que  me 
ha  morido  á  alargarme  ahora  en  esto,  es  h  poca  dísore- 
cioD  qne  yo  lie  echado  de  rer,  A  lo  que  entiendo,  en 
algunos  maestros  espirituales;  los  cuales,  esegurtlnd  ote 
acern  de  las  dichas  apreheniionetsolrenalu rales,  por 
entender  que  son  buena*  y  de  parle  de  Dios,  finieron 
}[»  unos  j  los  «tros  i  errar  mucho  y  hallarse  muy  cor- 
tos ,  cumpliéndose  en  ellos  la  sentHicia  de  Cristo ,  qne 
dice  ;  Caectt$  autem  n  enseo  dueatum  praestet,  atnbo 
m  fooeameadunt;  Si  un  ciego  guiare  otro  ciego,  en- 
tramlxM  caen  en  la  hova.  Na  dice  que  caorin ,  tino  que 
caen ;  porque  no  es  menester  que  baya  caída  de  error 
para  que  caigan ,  que  solo  el  atrever  A  gobernarse  el  uno 
por  el  oVo  ya  es  yerro ;  y  Bsf,  en  eso  caen  por  lo  menos. 
Y  primera,  porque  hay  algunos  que  lleran  tal  modoy 
estilo  en  las  almas  que  tienm  las  tales  cosas ,  qne  ó  las 
hacen  en-ar  ó  las  embarazan  coa  ellasA  no  las  llevan  por 
camino  de  humildad ,  y  les  dan  mano  A  que  pongan  mu- 
cho losújos  en  ellas,  que  es  causa  de  no  caminar  por  el 
puro  y  perfecto  espíritu  de  fe,  y  no  las  edifican  ni  forta- 
lecen en  ella,  hadando  mucf»  caso  de  aquellas  couB. 
Ea  lo  cual  las  dan  á  sentir  qne  hacen  ellos  mneho  case 
de  aquello ,  y  por  el  consiguiente  le  hacen  ellas,  y  qué- 
«ianseles  las  almas  puestas  en  aquellasaprehensionas,  y 
no  edificadas  en  fe ,  ni  vacias ,  desnudas  j  desasidas  do 
aquelloscosas,  para  Tolarenalteza  de  escura  fe.  Y  lodo 
esto  naco  del  térmioo  y  lenguaje  que  el  alnu  n  en  su 
maestro  acerca  de  esto,  que  no  s^  cómo  fácil  i  si  mamen  te 
se  le  pega  un  lleno  y  estimación  de  aquello  sin  ser  en  su 
roano,  y  quita  los  ojosdtl  abismo  de  fe;  y  debe  ser  la 
causa  de  esta  facilidad  el  quedar  el  olma  tan  ocopeda 
con  ello,  que,  como  son  cosas  de  sentido  á  que  el  natu- 
ral es  inclínuilo ,  como  también  ctlAya  saboreado  ;  dis- 
puesto coQ  la  aprelieneion  de  aqnellss  cosas  distintas  y 
sensibles,  basta  ver  en  su  confesor  4  en  olra  persona 
alguna  estimadan  yapracío  de  elbs,  puraque,  no  sola- 
mente el  nima  la  hago  ,  sino  que  también  se  le  engolo- 
sine mas  el  api^lito  en  ellas ,  y  sin  sentir  se  cebe  mas  y 
qoede  mas  iuclinado  y  haga  en  ellas  mucha  presa.  Y  de 
liqui  !>alen  muchas  imperfecciones pw  lo  menos;  por- 
que el  alma  ya  no  queda  tan  humilde,  pensando  que 
iiquello  es  algo  y  tiene  algo  bueno,  y  que  Dios  hace  cuso 
de  ella,  janda  coateuU  y  algo  salisféclia  de  si;  lo  cuul 


tanaoBeft- 
lando  asís  aaerelaments,  sin  entenderte  ella,  j  le  o/y 
mlanM i  poner  un  conoqitaaceretda  hMotnM,enai 
tienen  li  no  twien  Us  tales  cotas,  ó  son  <(  no  ton ;  k> 
ooal  et  contra  la  tanta  rimpliddad  j  loledad  espirítiul. 
Hasde  estos dafios,  como  no  crecen  en  fe,  no  se  apar- 
tan ;  y  también ,  aunque  no  sean  jos  daños  tan  palpables 
como  estos,  faa;  otros  ea  d  dicha  término  ñas  sutiles 
y  mas  odiosos  A  los  ojos  diiiuot,  pw  no  ir  en  desnudez. 
Pero  esto  h)  dejarénxw  ahora,  basta  qne  llegaemos  i 
tntar  del  vida  de  la  gota  espiritual  y  de  loa  otros  leii; 
donde,  querirado  Dios,  se  dirAn  mncbas  cosas  de  estas 
sAtileí  y  deücadat  mandilas  que  se  pegan  al  espirita 
por  no  Mber  guiarle  en  desnudes ;  oqui  diremos  de 
cénin  es  estilo  qne  llevan  algunos  confesores  con  las 
almas ,  en  qne  no  las  ioitmyen  bien ;  y  cierto  qnerria 
saberlo  decir,  porque  entiende  es  coaa  dificultosa  el 
dar  á  salaMler  come  ae  eogeodra  el  espíritu  del  disci- 
poloeenfonneal  desupadrsespirítualseerelay  ocul- 
tamenle;  perqua  parece  que  no  ae  puede  declarar  )o 
une  sin  dar  A  entender  lo  otro.  También ,  como  aoa  cx^ 
saa  de  espíritu,  nnaa  tienen  cotreependencia  con  otrvs. 
ParAceme  A  mi ,  y  ea  a^ ,  que  ai.  el  padre  espirílual  es 
inclinado  si  espíritu  de  rev^acioues,  de  manera  que  le 
hagan  mucho  peso,  Uenoógastoeneltíma,  nopodnl 
dejar,  annqne  él  no  lo  entienda,  de  imprimir  en  el  espt- 
rílu  del  disdpulo  aquel  mismo  gusto  y  eatimacion  si 
el  discípulo  no  estA  maa  adelante  que  él,  y  auaque  lo 
estA,  le podri  liacar  harte  daño  si  peraeveraconél;  por- 
que ,  de  aquella  indinacion  que  el  padre  eapiritusl  tiene, 
y  gusto  en  las  tales  nsionea,  le  saca  derta  manera  de 
estimación,  que,  d  no  es coD  gran  cuidado  de  él«  no  pite- 
de  d^  de  dar  nweatru  é  aantiaiiaiMM  da  dle  A  la  otra 
persona,  y  si  la  olra  persona  tiene  el  mismo  eqtlritn  da 
la  tal  inclinsdon  (A  lo  que  yo  entiendo) ,  no  podri  da  - 
jarse  de  comunicar  muela  aprehensión  y  estimación  de 
estas  cosas  de  nna  parla  A  otra ;  pero  no  hilemos  abara 
tan  delgado ,  sino  baldemos  de  cuando  «1  confesar,  ab<H 
ra  sea  inclinado  i  eso, ahora  no,  no  tiene  d  recalo qns 
ha  de  tener  en  desembaniar  d  alma  y  desnudar  el  ape- 
tito de  su  diadpula  en  eatas  eoaat;  antes  te  pene  á  pla- 
ticar da  dio  con  él ,  y  lo  príodpal  dd  knguaje  ea|Mlual 
(como  fatbsmosdicho)  peneen  aaist  nsiones,  dásdoles 
indicios  psn  eonocer  las  liaiones  bnenaa  y  las  nula^ 
que,  annqne  es  imoao  saberlo,  no  hay  para  qué  meter  al 
alma  es  este  trabajo ,  cuidado  y  peligra,  sino  en  algu- 
na apretada  necesidad ,  come  queda  didie.  Puei  en  no 
hacer  mucho  caso  de  ellas,  negAndotat ,  se  eionsa  todo 
esto  y  se  baca  lo  que  se  dabe;y  oeaoto  ete,  ainoqae 
ellos  mitmoB,  como  ven  qut  las  dicbat  ahnat  tieneo  la- 
iMcosudeDios, piden  que  roaguenA  Dtaalea  rerele 
tales 4  tales  cosas  locautea  A  dloadiolrns,ylas  bue- 
nas almas  k>  hacen,  pensando  es lidtoqoererlo  saber 
por  aquella  vía;  que  piensan  que,  porque  Dios  quiere 
revolar  algo  sahri: natural menle  como  él  quiere  d  pam 
loque  Al  quiere,  que  es  lidtoquerer  que  nos  revele,  y 
aun  peib'rsoio ;  y  sí  acaece  que  A  tu  pelitHon  lo  revela 
Dios,  Btegúranse  asa  paia  otras «caaieucs»  y  [ÜMan 
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qna  Dím  guta  de erta  nodo  da  Intaroonél,  ;  i  la 
TenUd  ni  guita  m  loqujere ;  3  como  elloi  aiUbi  aSdo- 
nuios  i  aquella  OHBerede  trato  coa  Dioi,aBÍéDl«elaa 
mncbo,  j  allioaulea  tBTolunl«dattuntliaeot«6fl«Uo; 
porque,  como  utnralineuto  guslaD,  isttHalaioite  se 
allauao  á  su  modo  de  entender ,  y  ea  lo  que  diceD  jei^ 
no  muchas  Taces ,  y  Ten  ellos  que  DO  les  sais  como  ba- 
bian  eoteodido,  j  maraTfIleiise, ;  luego  Bscen  las  dudes 
en  li  eran  de  Dios  ú  DO ,  pues  DO  acaece  oí  lo  vea  de  aque- 
lla manera.  Pensaban  elle*  primero  dos  coses :  la  una, 
que  era  de  Dios,  pues  lanto  se  les  asentaba,  y  puede  sw 
el  natura Pinc liñudo  i  ello  el  que  censaba  aquel  asiento, 
como  Iiiibemos  diclio ;  la  segunda ,  que  siendo  de  Dios 
babia  ds  salir  ss(  codio  ellos  entendían  ó  pensaban; 
7  aquí  está  uu  grande  engaño,  porque  las  reTelactones 
ó  locuciones  de  Dios  no  siempre  salen  come  loa  hom- 
bres las  ealieDden  A  coma  ella*  suenao  eDt[¡yasl,  no 
se  lian  de  asegurar  en  ellas  ni  creerlos  i  carga  cerrada, 
aunque  sepan  que  son  reTelauioues ,  respuestas  6  di- 
dios  de  Dios;  porque,  aunque  ellas  sean  ciertas  y  ver- 
daderas en  si,  na  es  menester  que  lo  sean  siempre  en 
nuestra  manera  de  entender;  lo  cual  probáramos  en  el 
capitulo  siguiente.  ¥  también  diremos  después  ctimo, 
aunque  Dios  responde  i  veces  á  lo  que  se  le  pide  sobre- 
naturalmente,  do  gusta  ds  ello,  y  cómol  veces  se  enoja 
aunque  responde. 

CAPITULO  XIX. 

Bm  m*  it  *MUn  j  irubi  tóm*,  m*4i«  1m  <lil«Mt  r  Iniclo- 

■sqicsanlepincdeDiosioPTeTilidenseasI,  aoi  padcmoi 

tngibtr  iccru  de  ellii.  Pcuíbas»  can  inlaridiilcí  de  li  diiiai 


Pordoscosas  dijimos  que,  Biuique  les  risioaes  y  kcu- 
cíoaesde  Dios  son  verdaderas  y  ciertas  sien^re  en  sí ,  no 
lusousiempreí  nuestro  entender:  launa  es,  por  nuestra 
ilerectuosa  manera  de  onle»derlas;  la  otra  es,  por  las 
causas  ó  fuadamenlos  de  ellas,  que  sen  couminalorías 
y  como  condicionales,  si  esto  noseemendaredsiaque- 
llosa  hiciere ,  annque  la  locución  en  toque  suena  sea 
absoluta ;  las  cuales  dos  cosas  probarlas  con  algunas 
autoridades diTÍnts.  Cuanto  á  lo  primero,  «(ti  clacoque 
no  son  siempre  ni  ecaecen  como  ellas  suenan  A  nuestra 
manera  de  entender;  la  causa  de  esto  es,  porque,  como 
Dios  es  inmenso  y  prorondo,  suele  llevar  en  «n  prole- 
ciai,  locDcíoaes  y  reTelacienes , olms  conceptos  y  in- 
teligencias mny  diTerentes  de  aquel  propósito ,  «1  que 
comunmente  se  pueden  eoteuder  de  nosotros,  tiendo 
illas  eo  si  tonto  mas  verdaderas  y  ciertas ,  cuanto  d  utts- 
olros  nos  pareceri  que  do  ;  lo  cual  &  cada  paso  vemos 
un  la  divina  Escritura ,  donde  á  muchos  ds  los  antiguos 
nolessalian  muchas  proTocias  y  locuciones  de  Dios  co- 
mo ellos  esperaban ,  por  entenderlas  i  su  modo  de  otra 
manera,  muyala  letra;  lo  cnsIsoTerA  claro  por  estas 
autoridades. 

En  el  GéiMM  dijo  Dios  í  Abraban ,  liabiéadole  traí- 
do ala  tierra  de  les  caoaneosiEsU  tierra  te  daré  ú  ti; 
7  como  se  lo  dijese  muchas  veces,  y  Abrehari  ruesa  ya 
muy  vieio,  j  mwca  se  la  daba,  dicíéudoselo  Dios  oUa 


vez,  respondió  Abrahan:  Sdior,  ¿dónde ó  peo* qoé se- 
ñal podré  70  saber  que  la  tengo  de  poseer?  Entmees  h 
reTeló  Dios  qtte  noíl  en  persona,  sino  sus  hijos  des- 
[Kiés  de  cuatrocientos  años  la  babían  de  poseer;  de 
donde  acabó  Abnihan  de  entender  la  promesa ,  la  cual 
en  OD  si  verdaderisiroa;  porque,  dindota  Dios  á  susht' 
jos  por  amor  de  él ,  era  dársela  á  él ;  y  aal ,  Abnban  es- 
taba engañado  en  la  manera  de  entender ,  y  si  entonces 
obrara  según  él  entendía  la  pnorecfa,  pudiera  emr  mu- 
cho ,  pues  uo  ere  de  aquel  tiempo ;  y  loi  qoe  le  vtenm 
morir  sin  dársela,  habiéndole  oído  decir  que  Dios  se  la 
había  prometido ,  quedaran  confusos  y  creyendo  baber 
sido  falsa. 

También  después  i  su  nieto  Jacob,  al  tiempo  qno 
Josef,suliijo,  lo  lleTÓií  Egipto  por  la  hambre  de  Canaan, 
estando  en  el  camino  le  apareció  Dios ,  y  le  dijo  :  ílM 
timert,  deieende  in  Atgyptfon ,  tí  ego  iná*  addtuam 
te  reuertenlem ;  Jacob, .no  temas ;  desciende  i  Egipto; 
que  yo  descenderé  sUi  contigo ,  y  cuando  de  abi  volne- 
reaé  salir,  yo  te  sacaré  guidndote;  lo  cual  no  fné  como 
á  nuestro  manen  de  entender  suena ;  porque  sabeiWM 
que  el  santo  viejo  Jacob  murió  en  Egipto ,  y  no  toItíó  á 
salir  vivo ;  y  era  que  se  había  decumplir  en  sus  bijos,  á 
ios  cuales  sacó  después  de  muchos  años  de  allí ,  siéndo- 
les él  mismo  la  guia  en  el  romino  ;  donde  se  ve  claro 
que  cualquiera  que  supiera  eela  promesa  de  Dios  á  Ja- 
cob pudiere  tener  por  cierto  que  Jacob ,  así  como  la- 
bia entrado  vivo  en  Egipto  por  orden  y  favor  de  Dios, 
asi  sin  taita  habia  de  volveré  salir  vivo,  pues  dele  mifr- 
ma  forma  y  manera  le  babia  prometido  la  solida  y  el  Ta- 
Tor  en  ella;  y  engaüirase  y  maravjllúrase  viéndolo  me* 
rír  en  Egipto,  y  que  00  se  cumplía  como  ss  esperaba; 
y  asf ,  sicudo  al  dicliode  Diosverdiderlsiraoen  sf,Bcerca 
Je  él  se  pudiuran  mucho  engañar. 

En  los  Jueces  también  leemos  que ,  habiéiidose  juiH 
todo  todas  las  tribus  de  Israel  para  pelear  contra  ía  trl-> 
bn  de  Benjamin,  y  casligor  cierta  maldad  que  entra 
ellos  se  habia  consentido  por  razón  de  haberle  Dios  se- 
ñalado capitán  para  la  guerra ,  fueron  eltoa  tan  asegla- 
rados de  la  victoria ,  que ,  saliendo  vencidos  y  muertos 
de  los  suyos  veinte  y  dos  mil ,  quedaron  muy  maravilla- 
dos; y  puestos  delante  de  Dios,  lloraron  toda  aquel  dis, 
no  sabiendo  lo  cause  de  lacaida,  bebiendo  ellos  enten- 
dido y  tenido  lo  victoria  porsuya.  Y  como  preguntasen 
ú  Dios  ai  volverían  á  pelear  ó  no,  les  respoDdió  que  fue- 
sen y  peleaseD  centra  ellos.  Los  cuales,  teniendo  ya  esta 
*ei  por  suya  la  victoria,  fueron  c(hi  grande  osadía  y 
solieron  vencidas  también  la  sf^gunds  vei,  y  con  pérdi- 
da de  diez  y  ocho  mil;  de  dotide  queduron  confusísi- 
mos sin  saber  qué  se  hacer,  viendo  que,  manddiidolcs 
Dios  pelear,  siempre  salían  vencidas ,  mayormente  ex- 
cediendo ellos  d  loscontrarios  tonto  en  número  y  (orto- 
leu;  porque  los  de  Benjamín  no  eran  mas  de  veinte  y 
cinco  mil  y  setecientos,  y  ellos  eran  cuulrocíentns  mil. 
Y  de  esla  manera  se  engañaban  ellas  en  su  manera  do 
entender,  pues  el  dicho  de  Dios  no  era  engañosa,  por- 
que él  no  les  liabin  díclio  r|iio  vencerían,  sino  que  pelea- 
MU  i  y. en  esUua  caídas  tes  qiUso  Dios  castigar  cierta 
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deacoidofpnatinctniKlDe  laTieron,  y  liumidarioi  ari.' 
Ifai  cuando  i  I*  poitre  lesrespocdid  que  TencL'ríiin ,  rsí 
fué ,  qne  reucierou  c«n  harto  ardid  <r  Irabujo.  De  esta 
manera  y  de  otras  muclias  acaece  engañarse  las  almas 
acerca  úe  la*  revelacioDesf  locuciones  de  parte  de  Dios, 
por  tomar  la  luteligeDCJa  de  ellas  ú  la  lelre  y  corteza; 
porque  (como  ya  queda  dado  í  entCJider)  el  principal 
itiientodu  Dios  eu  aquellas  cosas  ea  decir  y  darles  ot 
espíritu  que  está  allí  eocerrtdo,  el  cual  esdtlicDlIoso 
de  entender;  j^este  es  muy  mas  abundante  que  la  lelra, 
ymuyeilraordÍQario  y  fuera  de  los  límites  de  ella.  V 
■si ,  el  que  se  atore  d  la  letra  de  la  locución  6  forma  ó 
figura  aproliensible  de  la  visión,  no  podri  dejar  de  er- 
rar inucii'o,  }  balltru  después  muy  corto  y  confuso  por 
haberse  guiada  según  el  sentido  en  ellas ,  y  no  dado  lu- 
gar al  espíritu  en  desnudei  del  sentiilo.  Porque .  como 
'lice  san  Palila  :  Litltra  tnim  oeeiHt ,  iptrihu  autem 
vivificaí;  La  letra  mala,  pero  el  espíritu  da  «ida.  Pur  lo 
'■4ial  se  lia  de  rauunciarla  letra  en  este  caso  del  sentido, 
y  quedarse  i  escuras  en  fe ,  que  ea  el  espíritu ,  el  cual 
no  puede  eomprehender  el  sentido.  Por  lo  cual  muchos 
de  los  hijos  de  bracl ,  porque  enteadian  mny  á  la  letra 
los  dichos  y  prorcclag  de  los  profetas ,  no  les  saliau  co- 
mo ellos  esperaban ;  y  asf,  las  venían  i  tener  en  poco  y 
no  las  creían;  tanto,  que  vino  i  haber  entre  ellos  un 
didio  público,  casi  como  proverbio ,  escarneciendo  de 
las  profecías.  De  lo  cual  se  queja  Isaías,  refiriéndole  en 
esla  manera  :  Qutm  doeebit  táentiamP  El  qutm  in- 
Ulíigere  faeiel  audiíum^  Áblaclatot  á  laete,  abulto» 
ab  u6«rüua.  Quia  manda ,  renumda ,  exjtecla,  reesc- 
pecta.,.  modicum  ibi,  modiewn  ibi,  ¡n  logveta  enim 
labU,  el  lingua  altera  lo^iutmr  ad  Populum  ulum;  ¿  A 
quién  enseñará  Dios  ciencia  ?  Y  ¿á  quién  hará  entender 
la  profecía  y  palubra  suya?  Solamente  d  aquellos  que 
están  ya  apariados  de  la  leclie  y  desarraigados  de  los 
peclioc.  Porque  todos  dicen  (es  í  saber,  sobre  las  pro- 
fecías): promete  y  fuelve  i  prometer;  espera  y  vuelve 
á  esperar;  un  poco  alli,  un  poco  allí;  porque  en  la  pa- 
labra de  su  labio  y  en  otra  lengua  liablurá  á  este  pue- 
blo. Donde  claramente  da  i  entender  Isalaa  que  ha- 
dan estos  burla  de  las  profecías,  y  decían  por  escarnio 
esle  pr overhio :  Espera  y  vuelve  á  esperar.  Dando  á  en- 
tender que  nunca  se  les  cumpha  porque  estaban  ellos 
ustdos  á  la  letra ,  que  es  la  leche  de  niños,  y  al  senti- 
do suyo,  que  son  los  peclios,  que  contradicen  á  la  gran- 
deza de  la  cieucia  del  espíritu.  Por  lo  cual  dice ;  jA 
quifn  enseñará  la  saiiíduria  de  sus  profecías?  Y  ¿d  quién 
liari  entrader  su  doctrina ,  sino  i  los  que  estúo  aparta- 
dos de  la  leche  de  la  lelra  y  de  los  petüos  de  sus  senti- 
dos? Que  por  eso  estos  no  las  entienden,  sino  siguen  esa 
tedie  de  la  corteza  y  letra ,  y  esos  pechos  de  bus  senti- 
dos,  pues  dicen  :IVoineley  vuelve  á  prometer;  espera 
y  vuelve  á  esperar,  etc. ;  porque  en  la  doclrioa  de  la 
boca  de  Dios,  y  no  en  la  suya,  y  en  otra  lengua  que  en 
rsla  silva  los  lia  Diisde  iiablar.  Yesf,  nosebademírar 
en  ello  nuestro  suulido  y  lengua,  sabiendo  que  es  otra 
Ii  de  Dios  según  el  esptrílu  de  aquello,  muy  diferenle 
de  nuestro  euleuilof  y  dilicdltoso;  luto,  que  el  profeta 


Jeremías ,  oen  s«r  profeta  de  Hoe,  vteado  k»  concepto* 
de  las  palabreí  de  su  Majestad  tan  diferentes  del  común 
sentido  da  los  hombres ,  parece  que  alucina  tamtiícn  en 
ellas  y  que  vuelve  por  el  pueblo  diciendo  :  Heu,  Aeu, 
Domine  Ómt !  Ergo  ne  derepi$ti  populum  itium  el  Je- 
nualem  dicmt :  Fax  eñt  vñbü  ¡  el  ecce  pervenit  gla- 
dwiuiqua  ad  ammam?  ¡Ay,  ay,  Señorl  ¿Por  ven- 
tura has  engaüado  á  eile  pueblo  y  i  Jerusaiem  dicien- 
do :  Pat  vendrá  sobre  vosotros,  y  ves  aqui  é\  cacliillo 
liu  venido  liBSia  el  alma?  Y  era  que  )a  pai  que  le«  pro- 
metía Dios  que  habla  de  hacer,  ere  entre  él  y  et  hom- 
bre por  medio  del  Mesías  que  les  habia  de  enviar,  y 
ellos  entendían  de  la  paz  temporal ;  y  por  eso,  cuando 
teflian  guerras  y  trabojos  les  parecía  cnganarfes  Dios, 
acaeciéndoles  al  contrarío  de  loque  ellos  espera  bon.  Y 
asi  decian,  como  también  dice  Jeremías :  F^perado  lie- 
mos paz ,  y  no  liay  bien  de  paz.  Y  asi  era  imposible  de- 
JMfSe  ellos  de  engañar,  gnberadndose  solo  por  el  sen- 
tido gramatical.  Porque  ¿quién  dejará  de  confundirse 
y  errar  si  se  atara  d  la  letra  en  aquella  profecía  que  dijo 
David  de  Cristo  en  todo  el  salmo  71,  y  en  particular 
donde  dice  :  Dominabatur  á  rnari  uique  admare ,  et  á 
flumine  vtqve  ad  términos  orNs  terrarum^  Enseño- 
rearse ha  de  un  mará  otro  mar,  y  desde  el  río  hasta  los 
términos  de  la  tierra.  Y  en  lo  que  también  allí  dice:  £>-. 
6íra&il  pauperim  á  potente;  etpauperem,  añ  non  eral 
adjutor?  ¿Librará  ul  pobre  del  poder  del  poderoso,  y  al 
pobre  que  no  tenia  ayudador,  viéndole  nacer  en  b^jo 
estada ,  vivir  en  pobreza  y  morir  en  miseria ,  y  que  no 
solo  no  se  señoreó  de  la  tierra  mientras  vivid ,  sino  que 
se  sujetú  á  gente  beju  liasLa  que  murió  debajo  del  poder 
de  Poncio  Pileto ;  y  que  no  solo  i  sus  discípulos  pobres 
no  los  tibrd  de  la  mano  de  los  poderosos  lemparalmen- 
le,  tnas  los  dejó  matar  y  peraeguir  por  su  nombre?  Y 
era  que  estas  profecías  se  habían  de  entender  espirí- 
tualmente  de  Cristo ,  según  el  cual  sentido  eran  verda- 
deríslmae ;  parque  Críslo ,  no  solo  era  señor  de  toda  la 
tierra ,  sino  del  cielo,  pues  era  Dios  ¡  y  á  los  pobres  qoe 
le  liabian  de  seguir,  no  solo  tos  habla  de  redemir  y  li- 
brar de  las  manos  y  poder  del  demonio ,  que  ere  el  po- 
tente ,  sino  los  babia  de  hacer  herederos  del  reino  de 
los  cielos.  Y  asi  hablaba  Dios,  según  lo  principal  de 
Cristo  y  de  sos  seguidores,  que  era  reino  eterno,  li- 
bertad eterna,  y  ellos  entendíanlo  d  su  modo,  de  lóme- 
nos principal ,  de  que  Dios  hace  poco  caso ,  que  era  se- 
ñorío temporal  y  libertad  temporal,  lo  cual  delante  de 
Dios  ni  es  reino  ni  libertad;  de  donde,  cegándose  ellos 
con  la  bajeza  do  la  tetra ,  y  no  entendiendo  el  espíritu  y 
verdad  de  ella ,  quitaron  la  vida  á  su  Dios  y  Señor,  se- 
gún san  Pablo  lo  dijo  en  esta  manera  :  0<*i  enim  habi- 
tabant  Jenualtm  etpñneipet  ejvt,  huneignoranlet  et 
vocee  profeíamtn ,  quaepo'omne  tabbalum  legunlur 
judicatilu  i'tnfilecerunl; Los  que  moraban  en  Jentsa- 
len  y  los  principesca  ella,  no  sabiendo  quién  era  ni 
entendiendo  loa  dichos  délas  profecías  que  cada  sábado 
se  recitan,  juzgando  le  acaba  roa.  Y  á  tanto  llegaba  esta 
diSculled  de  entender  los  dicbosde  Dios  como  conve- 
iiia,  que  liutia  sus  ibjkuds  discipulosque  cmu  61  habían 
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Bulado  eslabtD  enekSiitot,  coiles  eran  aqneltoi  dot 
que  deipoéi  de  su  mirarte  ib«Q  dI  castillo  de  Eouue 
trislesf  deiconfiRiJos,  diciendo; Nos  aultmtpenAa- 
imu  guia  ipat  MWt  redemplurut  Itratt ;  Nosotros  e»- 
¡Mribanios  que  labia  de  redimir  d  Israel.  Entendiendo 
elk»  también  qoe  liabia  de  ser  !a  redenciae  y  señorío 
lemponl ;  i  los  cuiJes  apareciendo  Cristo ,  repreljen- 
di4  de  insipientes  y  duros  de  comzon  para  ener  lai  co- 
sta que  habian  dicho  los  profetas.  Y  aun  al  tiempo  qoe 
M  iba  al  cielo  estiban  llguiMs  en  aquella  rudeis ,  j  le 
preguntaron  :  Domine,  ti  in  Imbjktw  hoe  rMituet  rtg- 
mum  /iraeJ^Hainos,  Señor,  saber  si  en  este  tiempo  bns 
de  restituir  al  rano  de  brael.  Hace  decir  el  Espíritu 
Santo  muchas  cosas  eo  que  ¿I  lleva  oiro  sentida  del 
que  antieuden  los  hombres ;  como  también  es  de  saber 
en  to  que  litio  decir  i  Cai&s  de  Crista  :  Expedit  vobii, 
^uimtmoriatur  homc  pro  populo,  «t  non  tota  gmu 
ptnat.  fíoo  autem  á  umtíipio  non  dúrtt;  qiM  conve- 
nía muriese  un  liombre  porque  no  pereciese  tuda  la 
gente;  lo  cual  no  lo  dijo  de  suyo,  y  el  que  lo  decie  en- 
tendió á  un  fin,  y  el  Espíritu  Santo  i  otro  bien  dife- 
rente. 

De  donde  se  ve  que,  aunque  los  dichos  y  revelaciones 
aean  de  Dios,  no  dos  podemos  asegurar  en  ellos,  porque 
nos  pedemos  muy  fícilmente  engañar  en  nuestra  ma- 
Bcra  de  entenderlos;  porque  ellos  son  abisma  y  profun- 
didad de  espíritu ,  y  quererlos  limitar  i  lo  que  de  ellos 
entendemos  y  puede  aprehender  el  sentido  nuestro,  no 
es  ma  que  querer  palpar  el  aire  y  alguna  mota  que  en~ 
Guanln  la  mano  eo  él,  y  el  aire  se  va,  y  Jio  queda  nada. 
Por  eso  el  maestro  espiritual  lia  de  procurar  que  el  ea- 
pfritu  de  sn  discípulo  no  se  abrsvfe  en  querer  Itacer 
cuo  de  todos  hs  aprehensiones  sobrenaturales,  que  no 
,  ton  mas  ^e  udis  motas  de  espíritu ,  con  las  cuales  so~ 
laméntese  vendmá  quedar  sin  espíritu  ninguno,  sino, 
apartindole  da  todas  visiones  y  locucíoniis ,  le  impunga 
en  que  sepa  estarán  libertad  y  tinjcbla  de  fe ,  en  que  se 
recibe  la  abundancia  de  espíritu,  j  por  consiguiente  la 
sabiduria  y  inteligencia  |vopÍB  de  los  dírlios  de  Dios; 
porque  es  imposible  que  el  liombre,  si  w»  es  espiritual, 
pnedi  juzgar  de  las  cosas  de  Dios,  ni  uun  entenderlas 
rasonablemente,  y  entonces  no  es  espiritual  cuando  las 
JDXga  e)  sentido.  Y  asi,  aunque  ellas  vienen  según  de- 
4iBJo  de  aquel  sentidn,  no  las  entieode,  como  lo  dijo  san 
Pablo :  AninuAis  mtiem  homo  non  peroipit  ta  (¡uae  itmt 
tpiritiu  Dei ,  tlidtilia  enim  esl  t Jii  tí  non  potett  inlel- 
ligen,qtiitt  ipiritualiler  examinalar ; spirituaüt  aw- 
lemjudieatomnia;  El  hombre  anima)  no  percibe  las  co- 
suqBewmdel  espfriiude  Dios,  porque  son  locura  para 
61  y  DO  poede  entenderlaa ,  porque  ellas  son  espirilua- 
Im  ;  pero  el  espiritnal  todos  las  cosas  juxga.  Animal 
hombre  se  entiende  aquí  el  que  un  por  solo  el  sentido ; 
espirilnit  el  q«e  no  se  ala  nt  guia  por  él ;  de  donde  ea 
temeridad  atreverse  i  tratar  con  Dios,  y  dar  licencia 
para  ello,  por  via  de  aprehensión  sobrenatural,  el  seiH 
lido.     . 

T  para  que  mejor  lo  entendamos,  pongamos  aquí  al- 
guwa  «jemplos.  Demos  coso  que  un  santo  está  may 


afligido  porque  le  penigoen  sus  enemigos,  f  qoe  la  res- 
ponde Dios  :  Yo  te  libraré  de  todos  eíloi.  Etta  profaeta 
pnede  ser  verdaderlslma ,  y  con  todo  eso ,  venir  i  pre- 
valecer BUS  enemigas  y  morir  i  sus  roanos.  Y  asi ,  el 
que  la  entendiera  temporalmente  quedará  engañad», 
porque  Dios  podo  bablar  de  la  verdadera  y  príndpal  li- 
bertad y  victoria,  que  es  la  salvación ,  con  que  el  alma 
esti  libre  y  victoriosa  de  todos  sus  enemigos  muclio 
mas  verdadera  y  altamente  que  si  acá  se  librara  do 
olios.  Y  asi ,  esta  profacia  era  mucbo  mas  verdadera  y 
mas  Copiosa  que  el  hombre  pudiera  entender  si  la  eiH 
tendiera  cuanto  i  esta  vida ;  porque  Dios  siempre  habla 
«I  sus  palabras;  atienda  al  sentido  roas  príndiMl  jfn>- 
vacboso,yel  hombre  puede  eoleoderá  su  modo  y  ata 
propósito  en  menos  principal ,  y  asi  quedar  anga&ado. 
Como  lo  vemos  en  aquella  profecia  da  Cristo ,  qm  dioa 
David :  Rtga  eos  in  virga  ftrraa ,  et  tanguam  om  /!• 
giiHcon/nn^eseos;  Regirás  i  todas  las  gestes  con  *^ 
ras  de  hierro,  y  deamenuuriaa  lias  oomo  á  un  vaso  do 
barro.  En  la  cnal  Inbla  Dios  según  el  principal ;  per- 
fecto señorío,  qae  es  el  eterno,  el  cuales  cumplid,  y 
no  según  el  menos  principal,  que  era  el  temporal,  al 
cual  en  Cristo  no  se  cumplió  en  toda  su  vida  tamporal. 
rongamos  otro  qemplo.  Esté  una  alma  coa  grandaa  d»< 
seos  de  ser  mártir;  acaeceré  que  Dios  la  responda :  Tfi 
serúsmártir;  y  le  dé  interiormente  gran  coasneta  y«aii> 
fíania  que  lo  ha  de  ser ,  y  con  lodo,  acaeceré  que  no  mua* 
ra  mártir,  y  será  la  promesa  vwdidera.  Pims  tclmo  no 
se  cumple  asi?  Porque  se  cumplirá  sagm  lo  piiDcípal  j 
esencial  de  ella ,  qua  aeré  dándole  el  amor  y  premio  do 
mártir  esencialmente ,  y  haciéndola  mártir  de  amor,  y 
dándola  no  proloagado  martirio  en  trabajos,  cuya  ooD-> 
tinoacioQ  sea  mas  penosa  qua  el  morir ;  y  ssi  ds  verda- 
demmente  al  alma  lo  qne  ella  deseaba  y  lo  qno  él  lá 
prometió;  porque  lo  príricipal  del  deseo  era ,  no  aqoelh 
manera  de  muerte ,  sino  liaeer  A  Diosaquri  servicio  do 
mártir  y  ejercitsrel  amor  por  él  como  mártir  ;porquo 
aquella  manera  ds  morir  por  si  no  vale  nada  sin  amistad 
da  Dios;  el  cual  amor  y  ejercicio  y  premiode  mártir  leda 
por  otros  medios  muy  pnfectamente.  Da  mane-'s  que, 
aunque  no  muera  como  mártir,  queda  el  alma  muy  ta- 
lisfecha  de  que  la  dio  lo  que  ella  deseaba ;  porque  laks 
deseos  (cuando  nacen  de  vivo  amor  y  otfoa  samqantes), 
annqua  do  ae  lea  cumplan  de  aquella  manen  que  elloa 
los  pintan  y  los  entienden,  cflmplenseles  deotra  y  mejor 
y  masa  honra  de  Dios  que  elloa  sabrAu  pedir.  De  donde 
dice  David  :  Deñáeriam  paiipenun  eaaudivit  Domi- 
nut;El  Señor  cumplió  á  toa  pobres  su  dMeo.  Yenlof 
Proverbio»  dice  la  SÓibidurfa  dirina  :  Duiderium  tuwnt 
jíistii  dabitur ;  A  los  justos  dárseles  lia  su  deieo.  Do 
donde  pues  vemosque  muchos  santos  dasearoDnKKhai 
cosas  en  particular  por  Dios,  y  no  se  lescumpliéen 
esta  vida  su  deseo ;  es  cierto  que ,  siendo  justo  y  ver> 
dadadero ,  se  les  cumiará  en  la  otra  perfectamente;  l> 
cual  siendo  asi  verdad ,  también  lo  sería  prometérsela 
Dioa  en  esta  vida  ociándoles :  Vuestro  deseo  te  cumplí» 
rá ,  y  no  ser  en  la  manera  qne  ellos  pensaban.  De  esta  y 
de  otrai  muchas  manual  pueden  terlH  palabras  y  VH 
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ainiM  ds  Dtos  Vefdad«r«s  y  cferl»,  j  noiotros  enga- 
ñanios  en  atl*»  por  no  uber  entender  alta  ;  príocipat' 
mente  los  prupdsítos  ;  »ntidaii  <ftie  Dios  en  eHss  lte*i. 
T  Bíl ,  es  lo  nua  tceriodo  y  seguro  hacer  que  las  almas 
bufan  con  pnidenciu  de  Ik  tules  cotas  sobrenaturales, 
«coiturabrándolis  (como  liabcmos  dicho)  i  la  purraa 
de  espirita  en  fe  escura ,  que  es  el  medio  de  te  uiiiun. 

CAPITULO  XX. 

En  «M  M  pntb*  con  ni«rid*4«*  de  l>  tMai  Bicrlnn  ctmt  lo* 
dicha  j  lalibns  de  Din ,  inatM  tiCMpre  tM  (erdtdeni,  ao 
■on  ilcmpre  cien»  to  sui  proplu  uu». 

Ahora  nos  Gonriene  probarlo  segnnihi  cansa  porque 
1h  visiones  y  pBlsl>ns  de  parte  <te  Dios,  aunque  sou 
siempre  Terdideras  en  sí ,  no  u»  siempre  ciertas  cuan- 
to i  nosotros;  y  es  por  ratón  de  tas  cansas  y  motivos  en 
que  ellas  se  rundan ,  y  se  ha  de  entender  que  serán  do- 
nóle aquello  que  i  Dios  )e  mueve  (díg^m«slo  ast)  i 
castigar;  como  si  Dios  dijese:  De  aguí  í  un  ano  tengo 
de  eoTÍar  tal  plaga  á  este  reino.  Y  la  cansa  y  ftindomen- 
to  de  eüB  amenaia  es  cierta  ofensa  que  se  hace  i  Dios 
«I  el  (al  reino.  Si  cesase  6  se  varíase  la  ofensa ,  podría 
esoar ó Tariir el  castigo,  y  en  verdadera  la  amenaza, 
porque  iba  fondada  sobre  la  acloal  culpa,  la  cual  si  du- 
rara se  ejecutare ;  y  eataa  son  amenazas  6  revelaciones 
cantinatorioideondícionalae. Estovemos  lisberacae- 
odo  en  )a  ciudad  de  Ninive ,  donde  mandd  Dios  al  pro- 
feta ionás  que  predicase  esta  amenata  en  Ninive  de 
parte  suya;  Adltue  quadraginta  dia,  et  Ninwe  mtb- 
vertttur;  De  aqni  i  cuarenta  días  se  lia  de  asolar  la 
dudad  de  Ninive.  La  cual  do  se  cumplió  porque  cesó 
la  causa  deasUamenata,  que  aren  sus  pecados,  ha- 
ciendo rilas  luego  penitencia  de  eUos;  que  si  DO  la  hi- 
cieran se  cumpliere.  También  leemos  en  el  litoo  terce- 
ro da  los  ilejm,  que  habiendo  el  rey  Acab  hecho  un 
pecado  muy  grande,  le  enrió  Dios  la  ameniia  de  uu 
greode  castigo  (siendo  nuestro  padroElíasel  mensajero) 
sobre  su  persona ,  sobre  su  casa  y  sobre  su  reino ;  y 
porqnaAttab  rompió  los  vestiduras  de  dolor  y  se  vistió 
de  cilicio,  y  ayniió  y  durmió  en  saco,  y  anduvo  tiiate  y 
liumülado,  le  envió  luego  í  decir  con  el  mismo  prefeta 
estas  palabras:  Qma  igüur  kumUatut  tit  tnti  cauta, 
non  indiieam  motum  út  dúbu*  ejut,  led  íb  áitíiut  fi- 
lUtid;  Por  cuanto  Acab  se  ha  humillado  por  amor  de 
ni,  no  enviará  el  mal  quedijeen  sus  días,  sino  en  loa 
de  su  hijo.  Donde  vemos  qne,  porque  se  mudó  Acab, 
cesó  tirabien  la  amenaaa  y  senteDcia  de  Dios.  De  donde 
podem«s  colegir  para  nuestro  propósito  que,  annque 
Dios  haya  revelado  ó  dicho  á  una  alma  aGrmativamenle 
cualquier  cosa  en  bien  ó  en  mal  tocante  i  la  misma 
alma  ó  A  otras,  se  podrá  variar  en  mas  ó  en  meaos,  6 
quitar  del  lodo,  según  la  mudanza  ó  variación  de  afecte 
de  la  tal  alma  ó  causa  á  que  miraba  Dios,  y  asi  no  cum- 
plirse como  ssesperaba, y  sin  saber  porqué  muchas  ve- 
ces, sino  solo  Dios;  porque  auu  muchas  cotas  suele 
él  decir,  enseñar  y  prometer,  DO  pare  que  entonce*  M 
entiendan  ni  se  posean ,  sino  pan  que  después  se  eo- 
(iendaii  cuando  convenga  tener  la  luí  de  ellas  i  cuando 


>e  consiga  el  efecto  de  ellas;  como  vemos  t¡aé  liixa  con 
snadiscípnlos,  á  los  cnales  decía  muchas  parábolas  y 
seolencias,  cuya  sabiduría  no  entendieron  liaata  el  tiem- 
po que  habían  de  predicarla,  que  fné  enaado  TinoBohre 
ellosel  Espíritu  Santo, del  cual  les  había  dicho  JestMTÍs- 
lo  que  les  declareria  todas  las  cosas  queélh»  habla  en 
su  vida  dicho.  Y  hablando  san  Juan  sobre  aquella  eji- 
treda  de  Cristi  en  Jerusalen,  dice:  Haee  ncn  eogrio- 
venuU  dúcipult  ejut  pritmim;  sed  guando  gtorificaíia 
al  Jeítu ,  (une  rwordnli  lunt ,  q%ia  haec  erant  acripta 
deeo.  Y  así,  muchas  cosas  de  Dios  pueden  pasar  por 
el  alma  muy  particulares,  que  ni  ella  ni  qnien  !■  gobier- 
na lo  entienden  basta  su  tiempo.  En  el  libro  de  los  A^ 
ye«  también  leemos  que,  enojado  [Hos  contra  Helf,  »- 
cerdotB  de  Isnel,  por  los  pecados  que  no  nsUgaba  4 
sus  Lijos ,  le  envió  á  decir  con  Somne) ,  entre  otras  pa- 
labras, wtes  q  na  se  siguen :  Loquam  laevluttvm,  vt 
domuMUm,  etdoinuipatrütui,mmittrarwtmeona- 
peeiu  tneo ,  vtque  m  tmtpüentum  ;  aune  autem  dieit 
Damiiuii:  Ab$it  hoei  nu  ;  ttd  qmatmqtu  gUtrifteave- 
ritme,  glorificaba  tum;  Antes  da  ahora  dije  que  lo 
casa  y  la  casa  de  tu  padre  habla  siempre  de  servirme 
an  el  sacerdocio  en  mi  presencia  pera  siempre ;  pero 
este  propósito  muy  lejos  está  de  mf,  no  liaré  Ul.  Que 
por  cuanto  este  oficio  de  sacerdecio  se  fondoba  en  d»r 
glorie  ylranru  iUios.yporesteÜBliadia  Dlospnnne- 
Udo  el  sacerdocio  i  su  psdre  para  siempre  ti  él  no  fal- 
laba, en  faltando  el  celo  á  Kelj  de  la  honra  de  Dios, 
porque,  como  él  mismo  se  leeuvió  aquejar,  bonraba 
mata  sus  hijos  que  á  Dios,  disimulándoles  los  pecados 
por  no  les  afreolar;  falló  también  la  promesa ,  la  cual 
fuera  para  siempre  si  para  siempre  en  ellos  d«rara  el 
buen  serricio  y  celo ;  y  as]  no  hay  que  penar  que 
porque  soan  los  diclioa  y  'revelaciones  de  parle  de  Dios 
verdaderas  en  si ,  lian  iofulihlemeaie  de  acaecer  como 
suenan,  mayormente  cuando  están  asidas  por  ^eii 
del  mismo  Diosácausas  humauas.que,  como  está  di- 
cho, pueden  variar  ó  mudarse  ó  alterarse;  y  cuando 
esto  sea  asi.  Dios  so  lo  sabe,  que  no  siempre  lo  dedan, 
sino  dice  el  dicho  ó  hace  la  revelación ,  y  calla  la  con- 
dición algunSs  veces ;  como  liiio  á  los  níuivjtas,  que 
detenniDadainenie  lea  d^o  que  habían  de  ser  destrui- 
dos pasados  cuarenta  días ;  olrat  veces  la  declara  como 
biso  á  Roboan,  diviendo:  Si  amhtiavmii»  viii  mtü. . . 
aitlodim»  mandato  mía ,  el  praeetpla  nua ,  tiatí  ft- 
cit  Damd  tenmi  meut;  ero  twmm,  el  aedi/teato  Ubi 
domiun  fidMem ,  quomoáo  aaáifieavi  Daoii  éonmm; 
Si  tú  guardares  mis  masdamieatos  como  mi  aiervo  Da- 
vid, yo  también  soró  contigo  como  conét,  y  teedificaró 
casa  como  á  mi  siervo  David.  Pero,  ahorii  lo  declare, 
ahora  ao,  no  hay  que  asegurarse  en  la  inteligencia,  pu^ 
qae  no  hay  eompreliender  las  verdades  ocultas  de  Dios 
que  hay  en  sus  dichos  y  multitud  de  sentidos.  El  eatá 
sobre  el  cielo  y  habla  en  camina  de  eternidad;  nosotros 
ciegos  s(Are  la  tierra,  que  no  podemos  alcamar  tus 
secretos;  que  por  eso  eotícjido  que  dijo  el  Sabio: 
Deut  tnim  ia  Codo ,  et  tu  wptr  terram ;  tdeípeo  mt 
paiKi Mrmoiin  hH/Diosflití  wbreel  cWoyiú sobre 
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laliem;  porttiito,iio  te  nlargaw  ni  arrojes  en  hablar, 
TdirísnM  por  TSütiira:  Pues  dúo  lo  liabemoideeiH 
Iruiler  ui  eotremeternosetiello,  ¿porqué  noscomauict 
Dios  i-^as  cons?  Ya  lie  dicho  que  cada  cMi  se  entein 
itri  eD  &u  tiempo  por  orden  del  qoe  10  Iiab16 , 7  enten- 
derlo La  quieii  ¿I  quisiere,  ;  m  verá  que  confino  asi; 
porque  dd  liace  Dioe  cosa  sin  causa  7  verdad.  Por  eslo 
ucrea  que  no  ha;  acabar  de  entender  ni  comprelien- 
derel sentido  lleno  en  los  diclios  y  cosas  de  Dios,  ni 
delenDinarae  á  lo  que  parece ,  sin  emir  mucho  7  venir 
i  baltane  1007  canruso ;  esto  sabian  muj  bien  los  pro- 
Telas,  en  cuyas  manos  andaba  la  palabra  de  Dios,  á  los 
cotíes  era  mu;  grande  trabajo  h  prorecia  acerca  del 
pueblo;  porque  (como  habernos  diclio)  mucho  de  ello 
Dob  veían  acaecer  como  á  la  letra  se  les  decía,  7  era 
cansa  de  qiw  liicieseu  mucha  risa  y  burla  de  los  profe- 
tas; tanto,  que  vino  d  decir  Jereíatas:  Paetut  sum  in 
áeriMm  tota  (He  ,  omnn  subsatinant  me.  Quia  jam 
clim  U¡iwtr,  voeiferaní  iniqtúlatmn,  el  vatlilatem  eía- 
mito :  et  faelMa  ea(  tiaM  termo  Domini  ia  opprobrittm, 
a  in  deritum  tota  di» ,  al  dixi :  JVon  record^or  y'tu, 
ncfiM  loqvar  uUra  in  tumine  Uliui;  Búrlanse  de  mi 
todo  el  día,  todos  me  mofan  y  desprecian,  porque  ya 
bt  mucho  que  doy  voces  contra  la  maldad  7  les  pro- 
meto destrucción;  7  liase  hecho  In  palabra  del  SeQor 
pan  mi  afrenta  7  burla  todo  el  tiempo;  7  dije:  No  me 
tengo  de  acordar  de  él  ni  tengo  mas  de  hablar  en  tu 
nombre.  Bu  lo  cual ,  aunque  el  santo  Profeta  decía  con 
rcsgnaeioD  7  en  Ggnni  del  hombre  flaco,  que  no  puede 
Nifrírlas  Tiea  7  secretos  de  Dios,  da  bien  d  entender 
la  diferencia  del  cumplimiento  de  los  dichos  divinos 
del  común  sentido  que  suenan ;  pues  á  los  divinos  pro- 
feüu  tenían  por  burladores,  7  ellos  sobra  la  profecía  pa- 
dKian  Itnto,  que  el  mismo  Jeremías  en  otra  parte  dijo: 
Formulo,  (t  (aqueta  facta  etí  nobit  vaíiematio,  et 
«Hiirílío;  Temor  7  taaos  te  nos  ha  hecho  li  profecía  7 
coDtrícion  d«  espíritu ;  7  la  causa  por  que  Jonás  huyó 
cuando  le  enviaba  Dios  i  predicar  la  destrucción  de  Ni- 
am,  fuéetia,  conviene  i  saber,  no  coiiiprehender  la 
verdad  de  loe  dichos  de  Dios  7  no  saber  enteramente 
el9eni¡dodeel1os;y  así,  porque  no  hiciesen  burla  de 
ílenando  no  viesen  cumplida  su  profecia,  se  ibt  hu- 
leado por  no  profetizar;  y  asi ,  se  estuvo  esperando  to- 
das los  cuaranta  días  fuera  de  la  ciudad,  á  ver  si  se  com- 
plia;yc(HnonotecamptieH,se  afligió  grandemente; 
luto,  que  dijo  i  Dios :  Obsecro ,  Jkmin» ,  nunquid  non 
Ikk  M  verbñm  mnm,  cum  adhüo  essem  in  térra  mea  f 
hopttr  hoc  praeoecapavi ,  ul  fuyermí  i»  nartie; 
Baégole,Se3or,¿p<n'venturanoesetto  loque  yo  de- 
cía estando  en  ni  iterraT  Por  eso  contradije  y  me  fui 
hoTendoi  Tirais.  Y  enojóse  el  Santo,  y  rogó  i  Dios 
que  le  quitase  la  vida.  iQaé  hay  pues  que  maravillar- 
D»  de  queclgunai  cosas  que  Diot  bable  y  revele  días 
ilmisno  salgan  asi  como  ellos  lo  entienden?  Porque, 
dado  caso  que  Dios  afirme  al  alma  6  la  rejvesenle  tal 
6  Ul  cosa  de  bien  ó  de  mal  para  s(  ó  para  otra,  si  aque- 
Hn  va  bDdido  en  cierto  efecto  6  servicio  ó  ofensa  que 
tquelli  alma  ó  U  otra  entonces  bRcen  á  Dkn;  7  de  »•- 
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ñero,  qnesi  perseveran  en  oqneHo  (comohabemotdt- 
cho)  se  cumplirá ,  no  por  esto  as  cierto  cumplirse  como 
suena,  pues  no  esclerto  el  perseverar;  por  tanto,  no 
hay  que  asetpirane  ni  afirmarse  en  su  inteligencia,  siw> 
eufe. 

CAPITULO  XXL 

DMlira  cdmo,  inaqao  Dio»  mfoait  i  Id  que  m  te  pWe  it|*i»s 
Teces,  no  fuau  dsqneBí»  dalilUnliio;  r  rtacka  «dMD,  ■>■- 
fue  cagdMdciidc  j  rcsrondc,  digIim  let*!  le  eioj*. 

Asegurdudose  (como  habernos  dicho)  algunos  espi- 
rituales, 7  lio  reparando  mucho  en  Id  curiosidad  dequa 
algunas  veces  usan  en  procurar  saber  algunas  cotas  por 
vía  sobrenatural ,  pensando  que ,  pues  Dios  algunas  ve- 
ees  responded  instancia  de  ellos, qne  es  aquel  buen  tér- 
mino, 7  que  Dios  gusta  deél;  como  quiera  que  sea  ver- 
dad que ,  aunque  les  responde ,  ni  es  buen  término  ni 
Díosgustadeél,  anlesdísgusta;7núsu)oeso,mBsmu- 
cl)asvecesse  enoja  7  ofende  mucho.  La  razón  de  esto 
es,  porque  á  ninguna  criatura  le  es  conveniente  salir 
fuera  de  los  términos  que  Dios  la  tiene  naturalmente 
ordenados  para  su  gobierno;  al  hombre  le  puso  térmi- 
nos naturales  7  racionales  para  sn  gobierno ;  luego  que- 
rer salir  de  ellos  no  es  conveniente,  y  querer  averiguar 
7  alcaniar  coni  por  via  sobrenatural  es  salir  de  su« 
términos;  luego  es  cosa  no  santa  ni  conveniente,  luego 
Dios  no  gusta  de  ello.  Diréis :  Pues  asi  es  que  Dios  no 
gusta,  j por  qué  algunas  veces  responde?  Respondo 
que  algunas  veces  responde  el  demonio;  pero  las  que 
responde  Dios ,  digo  que  es  por  flaqueza  del  alma  quo 
quiere  ir  por  aquel  camino ,  porque  do  se  desconsuele 
7  vuelva  atrds ,  ó  porque  no  piense  que  esti  Dios  mal 
con  ella,  7  se  tieute  demasiado,  ó  por  otros  fines  que 
Dios  sabe,  ttmdados  en  la  flaqueza  de  aquetla  alma,  por 
donde  ve  que  conviene  responder  y  condescender  por 
aquella  vía;  como  también  lo  hnce  con  muclias  almas 
fiares  7  tiernas  en  darles  gustos  7  suavíd.nil  eu  el  trato 
coQ  Dios,  muy  sensibles,  como  estd  ya  dicho;  mus  no 
porque  él  quiera  ni  guste  que  se  trate  con  él  por  eso 
término  ni  por  esa  vio  ¡  mas  d  cada  uno  da  (como  diji- 
mos) según  su  modo;  porque  Dioses  como  la  fuente, 
de  la  cual  cada  uüo  coge  como  lleva  el  vaso ,  7  i  veces 
les  deja  coger  por  estos  caños  eilraordinarios;  mas  no 
se  sigue  por  eso  que  es  conveniente  querer  coger  el 
agua  por  ellos,  sino  es  al  mismo  Dios  que  lo  puede  dar 
como,  cuando7  fi  quien ¿1  quiere  7  por  lo  que  él  quiere, 
sinpralensiondelaparte;  7  asi  (como  decimos),  algu- 
nas veces  condesciende  con  el  apetito  7  ruego  de  algu- 
nas almas,  que  porque  son  buenas  y  sencillas  no  quiere 
dejardeacudirporno  entristecerlas,  7  no  porque  él  gus- 
te del  tal  término;  lo  cual  se  entenderá  mejor  por  esta 
comparación :  tiene  un  padre  de  familias  en  su  mesa  mu- 
chos7diferen tes  manjares, 7unosmejoresque  otrOB;e3- 
ti  nn  niño  [ñdiéndole  de  un  plato,  no  del  mejor,  sino  dsl 
primero  que  encuentra ,  7  pide  de  sqnel  porque  le  sabe 
mtjorcomer  de  aquel  que  del  otro;  7  como  el  padre  ve 
que  aunque  lo  dé  del  mejor  manjar  no  le  ha  de  tomar, 
riflo  de  aquel  que  pide,  y  que  no  tiene  gusto  sino  r a 
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aquel ,  porqiH  no  le  quede  sin  comida  y  (lesconsolado, 
dalftdeaqaelconlmteu.CamovemosqDeliiui Dios  con 
los  hijos  de  Israel  cuando  le  pidieron  rej ,  quese  lo  diú 
de  mala  gara ,  porque  do  lea  estaba  bien ; ;  así ,  ^ijo  i 
Samuel:  Audi  txxempopuli...  non  enante  abjecerunt, 
*«!  me ,  ne  regnem  super  eo» ;  Oye  la  voz  de  este  pue- 
blo, 7  concédeles  el  rey  que  te  piden ,  porque  no  le  bnn 
desecIjBdo  á  ti,  sino  i  mi,  que  no  reine  sobre  ellos.  A  la 
misma  manera  condesciende  Dios  con  ilgonas  almas 
concediéndoles  lo  que  no  les  esti  mejnr,  porque  ellas 
nnquierenúno  saben  ir  sino  por  allí;  y  si  algunas  ve- 
c&  alcanzan  ternuras  y  suavidad  de  espíritu  6  sentido 
(como  liabemos  diclio),  dAeelo  Dios  porque  no  son  para 
comer  el  manjar  mas  fuerte  y  súlidu  de  los  trabajos  de 
lacmi  de  su  Hijo,  í  que  él  querría  que  echasen  mano, 
mas  que  i  alguna  otra  cosa ;  aunque  querer  saber  cosas 
por  tíb  sobrenatural ,  por  muy  peor  lo  tengo  que  que- 
rer otros  (justos  espirílnlles  en  ol  sentido;  porque  yo 
no  veo  por  dunda  el  alma  que  las  pretende  deje  de  pe- 
car, por  lo  menos  venialmente,  aunque  mas  Gnes  biic- 
DOS  tenga  y  mas  puesta  eEt¿  en  perfección ,  y  quien  se 
)o  mandase  j  consintiese  también;  porque  no  bay  ne- 
cesidad  de  nada  de  eso,  pues  tiay  razón  natural  y  ley  y 
doctrina  evaogÉIicn  por  donde  muy  bastantemente  se 
puede  regir ,  y  no  hay  necesidad  ni  dilicultad  que  no  se 
pueda  desatar  por  estos  medios  y  remediar  muy  ¿  gus- 
to de  Dios  y  proveclio  de  las  almas;  y  tanto  nos  bebe- 
mos de  aprovecjiar  de  la  razón  y  doctrina  evangélica, 
quo  auoque  ahora  (queriendo  nosotros  6  no  queriendo) 
genos  dijesen  algunas  cosas  sobrenatural  mea  Le,  solo 
liemos  de  recibir  aquello  que  es  conforme  í  raion  y  ley 
evangélica;  y  aun  entonces  conviene  mirar  yeíami- 
narlo  mucbo  mos  que  si  no  hubiese  habido  revelación 
sobre  ella;  por  cuanto  el  demonio  dice  muchas  coses 
verdaderas  y  por  venir  y  conformes  d  razan  pare  onga- 
Bur;  de  donde  no  nos  queda  en  lodaí  nuestras  necesi- 
dades, trabají»  y  dificultades,  otro  medio  m^or  ni  mas 
seguro  que  la  oración ,  y  esperanza  de  que  Diosprovee- 
rfi  por  los  medi'is  que  él  quisiere;  y  este  consejo  ae 
DosdaenladivinaEscriiura,  donde  leemos  que, estan- 
do el  rey  Josalát  afligidísimo,  cercado  de  multitud  de 
enemigos,  poniéndose  en  oración,  dijo  d  Dios:  Cumig- 
noremus,  quid  agere  debeatnut,  hoc  tolúm  habtmot 
Ttñdui,  u(  ocuíoa  noílro*  dirigarntis  ad  le;  Cuando 
faltan  los  medios  y  no  llega  la  razón  á  proveer  en  las 
necesidades,  solo  nosqueda  levantarlos  ojos d  U,  para 
que  tú  proveas  como  mejor  te  agradare. 

Y  que  también  Dios,  aunque  responda  á  las  tales  pre- 
tensiones, algunas  veces  se  enoje,  aunque  por  lo  dicho 
queda  dado  á  entender,  todavía  aerí  bueno  probarlo 
con  algunos  autoridades  de  le  Escritura.  En  el  libro 
primero  de  los  Reyet  se  dice  que,  deseando  Saúl  que 
le  hablase  el  profeta  Samuel,  que  era  ya  muerto,  la 
apareciú  el  dicho  profeta,  y  crai  todo  eso,  se  enojó 
Dios,  porque  luego  le  reprelieodió  Samuel,  por  haberse 
puesto  eo  tal  cosa,  diciendo:  Quart  in^ielatü  me, 
wf  nueilareturf  ¿Porqué  me  hasinquielado,  hacién- 
docM  resocltar?  Tambieo  sabemos  qoe  no  porque 


respondiú  Dios  i  los  hijos  de  Israel ,  ddndoles  las  car- 
oes  que  pedían,  se  dejase  de  enojar  mucho  conira 
.ellos;  pues  luego  las  envié  fuego  del  cielo  en  caistigo, 
según  se  lee  en  el  libro  de  losiVúmeroi,y  lo  cuenta  D»- 
vid, diciendo:  Adhveaeae  eorum  eronlin  ore  ^lo- 
rum:  etira  Oei  atctndilntper  eot ;  Aun  teniendo  ellos 
los  bocados  en  sus  bocas,  descendió  sobre  elI'M  hi  ira 
de  Dios.  Y  también  leemos  en  losNúmcroíque  no  se 
dejé  Dios  de  enojar  contra  Balaan  profeta  porque  fué 
d  los  madianilas,  llamado  por  Balac,  rey  de  ellos,  aun- 
que dijo  Dios  que. fuese,  porque  tenia  él  gana  de  ir  y 
loliabia  pedido  á  Dios;  y  asi,  estando  ya  en  el  cami- 
no ,  lo  apareciú  el  úngel  con  la  espada  y  le  quería  mo- 
Ur,  y  le  dijo :  Perversa  esl  via  tua ,  mihique  contra- 
ria; Tu  camino  es  perverso  y  í  m(  contrario.  Y  por 
esto  lo  querin  malar.  De  esta  manera ,  y  de  otras  inu- 
cIiBB,  condesciende  Dios,  enojado  con  los  apetitos ;  de 
lo  cual  hay  muclioa  mas  testimonios  en  la  divina  Es- 
critura, \  muchiis  ejemplos;  pero  no  son  menester  cu 
cosa  tan  clara.  Solo  digo  que  es  cesa  peligrosísima, 
mas  que  sé  decir,  querer  tratar  con  Dio.s  por  tales  vias, 
y  que  uo  dejará  de  errar  muclio  y  hallarse  muchas  ve- 
ces muy  confuso  el  que  fuere  aficionado  i  tales  mo- 
dos. Y  esto,  el  que  hubiere  lieclio  cubo  de  ellos  me  eo- 
tenderd  por  la  eiperíencia.  Porque,  allende  de  la  díG- 
cuitad  que  bay  en  no  errar  en  las  locuciones  y  visiones 
que  son  de  Dios,  hoy  ordinariamente  entre  ellas  mu- 
chas quo  son  del  demonio;  porque  comunmente  anda 
con  el  alma  en  aquel  traje  y  trato  que  anda  Dios  cou 
ella ,  poniéndole  cosas  tan  verisimilea  d  los  que  Dios  le 
comunica,  por  iugerírse  él  d  vueltas ,  como  el  lobo  en- 
tre  el  ganado  con  pellejo  de  oveja;  quo  apenas  se  puedo 
outeudcr.  Porque,  como  dice  muclias  cosas  verdade- 
ras y  confórmese  razón,  y  que  salen  ciertas, pué dense 
engañar  fiitílmenle,  peosaudoque,  pues  sale  verdad  y 
acierta  en  lo  que  estd  por  venir,  que  no  aeré  sino  Dios; 
porque  no  saben  que  es  cosa  fadlisima  á  quien  tiene 
clara  la  lombra  natural,  conocerlas  cosas,  ú  muchas 
de  ellas,  que  fueran  ó  que  serin ,  en  sus  causas ;  y  asi 
aliñaré  muclias  cosas  futuras.  Y  como  quiera  que  el 
demonio  tenga  esta  lumbre  tan  viva ,  también  puedo 
colegir  tal  efecto  de  tal  causa ,  aunque  no  siempre  sale 
Dsi,  pues  todas  las  cosas  dependen  de  la  voluntad  de 
Dios.  Pongamos  templo :  conoce  el  demom'o  que  la 
diaposiciun de  la  tierra,  aira  y  término  que  lleva  el 
sol  van  de  manera  en  tal  grado  de  disposiciun,  que 
necesariamente,  llegado  tal  tiempo,  habri  llegado  la 
disposición  de  estos  elementos ,  según  el  término,  d  in- 
ficionar la  gente  con  pestilencia,  yen  laa  parles  que 
serdmas.yeolasqueserd  menos.  Hé  aqui  conocida 
la  pestilencia  en  su  causa.  ¿Qué  muclio  es  que,  revé- 
lando  el  demonio  osto  dun  alma,  diciendo:  De  aqut  d 
UD  añn  ó  medio  habrd  pefililencia;  quo  salga  verdade- 
ro? Y  es  profecía  del  demonio.  Por  la  misma  manera 
puede  conocer  los  temblores  de  tierra,, viendo  que  se 
van  hÍBchiendo  los  senos  de  ella  de  aire,  y  decir:  Ea 
tal  tiempo  temblará  la  tierra ,  lo  -cual  es  conocimiento 
natural.  Y  ti^bien  se  pueden  eo  alguna  mancm  cele- 
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^remilM  T  etwinlniordiiuríoi  en  sus  causas  flcer- 
oa  de  la  ProviJeflcia  diviu» ,  que  jusliúins mente  suele 
acudir  en  Arden  d  los  bienes  y  males  de  los  hijos  de  los 
liomlnt;  parque  so  puede  conocer  por  tía  ordinaria 
qaeUlú  tal  persona,  ó  tal  ciuda<l,  ó  otra  cosa,  llega 
g  til  d  tal  necesidad,  ó  dul  ó  Atal  punto;  que  Dios 
ju-gun  su  proTÍdencia  7  justicia  lia  de  acudir  con  lo  que 
compete  i  la  causa  y  conforme  á  ella ,  ó  en  castigo  6 
ea  premio ,  6  como  fuera  la  causa ,  ;  entonces  decir ; 
En  til  tiempo  os  dará  Dios  esto,  ó  iiari  6  acaecerá 
estotro  dertameute.  Lo  cual  diá  A  entender  la  santa 
Jnditd  Holorémes  cuando,  para  persuadirle  que  los 
hijos  de  Israel  liabian  de  ser  ciertamente  destruidas, 
l«  contA  (vimurn  murtios  pecadas  de  ellos  y  miserias 
que  lucían.  Yluvg»  dijo:  Erga,  guoniam  hale  fa- 
eüuU,  eertunt  exf,  qaod  m  pardilioriem  dabuntvr  ;  que 
quiere  decir :  Pues  liacen  estas  cosas ,  está  cierto  que 
serie  destruidos.  Lo  cual  es  conocer  el  castigo  en 
li  causa;  porque  es  tanto  como  decir:  Cierto  es- 
tá que  tales  pecados  han  de  causar  (ales  casligos 
de  Dios,  que  es  justísimo.  Y  como  dice  la  Sabidurfa 
inm  :  En  aquello  á  por  aquello  que  cada  uao  pcct, 
Hcastifpdo.  Pueiie  el  demonio  conocer  esto,  no  solo 
uUiralnMale ,  sino  aun  de  experíeucia  que  tiene  de 
haberristo  hacerdDios  cosas  semejantes,  y  decirlo 
ules,  7  i  Taces  acertar.  También  et  santo  Tobias  CO- 
■odú  por  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Mníve ;  y 
ui,  anioDestdd  sa  hijo,  diciendo:  Video  mim,  guia 
ÚMfwlot ef tu ^iiem doMt.  Hira,  hijo,  enlalmrtque 
yoyta  madre  muriéremos ,  sai  de  esta  ciudad,  pw- 
que ya 00  permanecerá.  Comosi  dijera:  Yo  too  claro 
que  su  misma  maldad  lia  de  ser  causa  de  su  castigo, 
ti  cual  será  que  se  acabe  ;  destruya  todo.  Lo  cual 
Umbten  el  demonio  y  Tobías  podian  saber,  no  solo  en 
ta  maldad  de  hi  ciudad,  sino  por  eipuriencia  que  te- 
oiin,  viendo  que  por  los  pecado*  del  mundo  babia 
Dios  destruido  los  hombres  en  el  diluvia ,  y  los  de  los 
•odomitos,  que  también  perecieron  por  luego;  aunque 
Tobías  tarntáen  lo  conocidpiir  espíritu  divino.  Y  pue- 
de cmocer  el  demonio  que  Pedro  no  puede  natural- 
mente vivir  mas  de  tantos  años,  y  decirlo  antes;  y  asi 
otns  muchas  cosos ,  y  de  muclias  maneras ,  que  no  se 
pueileaacabar  de  decir  por  ser  iutrincadisiroas  y  su- 
tilidmts.  De  lo  cual  do  se  pueden  librar  sino  hu- 
;aido  de  (odas  revetaeiones ,  visiones  y  locuciones, 
por  lo  cual  justamente  se  enoja  Dios  con  quien  las  nd- 
mile;  perqué  ve  es  temeridad  de  tal  meterse  en  lanto 
peligro,  presunción,  curiosidad  y  romo  de  soberbia, 
nii  y  fundamento  de  vanagloria  y  desprecio  de  las  co- 
Hi  de  Uu,  y  <le  muchos  males  Agüe  vinieron  muchos. 
Los  cuates  tanto  vinieran  d  enojar  áDios, quede  propó- 
sito loadqó  errar,  eng&ñar,escurecerel  espíritu,  y  dejar 
I»  iliB  ordenadas  deis  vida, dando  tugará  sus  vanidades 
1  linUsias ,  según  dice  Isaías :  Dominut  mitcuii  in  mo- 
dtoefuiiptritumverfigínM,' El  Señor  mezclú  en  medio 
espirito  de  turbación  y  confusión.  Que  en  buenroman- 
Kquiere  decir,  espíritu  de  entender  al  revés.  Lo  cual 
n  ifieleiido  Is«íb>  á  nuestro  propdsito ,  porque  lo  dice 
E.in-i. 


por  aquelliis  que  oiidabtn  é  Batier  l«  cosas  que  habían 
de  suceder  por  via  sobrenaturul.  V  por  eso  dice  que  le* 
mezcló  Dios  en  medio  espíritu  de  entender  al  nré», 
DO  porque  Dios  quisiese,  ni  les  diese  efectiTamente  tí 
espíritu  de  errar,  sino  porque  ellos  se  quisieron  meter 
en  lo  que  naturalmente  no  pudieron  alcanzar.  Y  enqa- 
do  de  esto,  los  dejó  desatinar,  no  iláudolesluz  en  lo  que 
Dios  no  quena  que  se  en Irtmet leseo.  Y  asi,  dice  que 
íes  me /.ció  aquel  espíritu  Dios  permisivamente;  y  do 
esta  manera  es- DI  os  causa  deaquel  daño,  es  á  saber, 
causa  privatíTa,  que  consiste  eti  quitar  él  suiuzyfa- 
vor ,  do  donde  se  signe  que  i  nía  I  i  ble  [nenie  vengan  eu 
error.  Y  de  esta  manera  da  Dios  licencia  al  demonir. 
para  que  ciegueyungañedmuchos,  niereciéndolo  sus 
pecados  y  atrevimientos;  y  puedey  se  sale  con  ello  el 
demonio,  creyéndole  ellos,  y  tuniéndule  por  buen  es- 
píritu; tanto,  que,  aunque  sean  muy  persuadidos  quo 
no  loes,  no  hay  desengu fiarse,  por  cuanto  tienen  ya 
por  permisión  de  Dios  ingerido  el  espíritu  de  entender 
al  rcvís,  oual  loemos  haber  acaecido  d  ios  profetas  del 
rey  Acab,  dejándolos  Dios  eugañar  con  el  espíritu  do 
mentira,  dando  licencia  al  demonio  pamello,  dicien- 
do :  Deeipia,  tí  praevalebü:  egreden  etfae  ila;  Pre- 
valecerás con  mentira,  yengaíiarloshas;  sal,  y  liuzlu 
asi.  Y  pudo  tanto  con  los  profetas  y  con  el  Hey  para 
engañaríos ,  que  no  quisieron  creer  al  prof<;ta  Hícheas, 
que  les  profetizó'  la  verdad  muy  al  revés  de  lo  que  los 
Otros  habían  profetizado;  y  esto  fué  porque  los  dejó 
Dios  cegar,  por  estar  ellos  coa  afecto  duprupiedaden 
lo  que  querian ,  queriendo  les  sucediese  y  respondie- 
se Dios  según  sus  apetitos  y  deseos.  Lo  cual  era  medio 
y  disposición  cerli>>ima  para  dejarlos  Dios  de  propósito 
cegar  y  engañar.  Porque  así  lo  profetizó  Ecoquiel  eu 
nomljre  de  Dios;  el  cual,  hablando  contra  el  que  se 
oponed  querer  saberpor  vis  de  Dios,  según  Ib  vanidad 
desuespirítu,  con  curiosidad, dice:  Si...  «(  vmgritad 
jiTophttam,  ut  inttmgtt  ptr  eum  me;  ego  Domimu 
retpondebo  eiper  me,  tt  ponam  fneiem  meam  luper 
homiiiem  ilbim;  Cuando  el  tal  hombre  viniere  al  Pro- 
fula  para  preguntarme  á  mi  por  él,  yo  el  Señor  lores- 
ponderé  por  mi  mÍHDO,  y  pondré  mi  rostro  enojado 
contra  aquel  liomlire;  y  el  prufela  cuando  bubíere'er- 
rodoenloque  hiéprcf^unlado,  yo  el  Señor  engañé  i 
aquel  profeta.  Lo  cual  se  tía  de  entunder  no  concur- 
rieniio  con  su  favor  pera  que  deje  de  ser  engañado; 
porque  eso  quiere  decir :  Yo  el  Señor  le  respondcrd 
por  mí  mismo  enojado.  Lo  cudl  es  apartar  £1  su  graciii 
y  favor  de  aquel  hombre ;  de  donde  iofiriiblemenle  se 
sigue  el  ser  ongafiado  por  desamparo  de  fiios.  Y  en- 
tonces acude  el  demonio  d  responder  según  el  gusto  y 
apetito  de  aquel  hombre,  que,  como  gusta  de  ello,  y  las 
respueslas  y  comunicaciones  son  conformes  á  su  voluu- 
tad ,  mucho  se  deja  engañar. 

Parecequenoslwbemosialido  algo  del  propósito  que 
prometimos  en  el  titule  del  capítulo,  quesera  probar 
cómo,  aunque  Diosrespopilq,  sé eoojaBlguius voces; 
pero,  si  bien  se  mira,  todo  lo  dicho  liacií  probar  Nues- 
tro intento ,  pues  en  todo  se  ve  no  gustar  Dios  de  que 
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qiiíer*nIasUlMTÍ>foDM,  pues  da  lugar  i  que  de  lan- 
tas  mauerai  sf  aa  engioadog  en  cllai. 

CAPITULO  xxn. 

■•0***Ullitn4B4i:  COBO  »  la  ItdU  iton  M  li  I*r  ■■*- 
wrnciRUT  i  DÍM^r  li*  Mkreuunl.eoB»  enenU  itj 
*lrji.  E>  alfa  ubraio  pira  rnlenclcr  mfilcriai  dr  noeslrt  uotí 
b.  Praébaiccoi  »■  iBlorldid  de  iia  fibla,  qae  il  prDpdsilo 

De  eotrelas  manos  nos  van  saliendo  las  dudas ;  j  asi, 
no  podemos  correr  con  la  priüsa  que  querríamos  ado- 
iniilc;  [lorque,  asi  como  los  leTaolamas,  estamos  obli- 
gadus  li  ullunarlos,  para  que  la  verdinl  de  la  doclrioa 
siempre  quede  llana  y  en  su  fuerza ;  pera  este  bien  liuj 
en  estas  dudas,  que  auuque  nos  impiden  un  poco  el  pa- 
to, todaTia  sirren  para  mas  doctrina  j  claridad  da  aue»- 
tro  intealo,  como  seri  la  duda  presente. 

En  el  capítulo  precedente  Labcmos  dicho  cdnio  ao 
esToIuQlad  de  Dios  que  los  almas  pretendan  recibir  por 
lia  subreaalunil  cosas  distintas  de  risiones,  locucio- 
nes, etc.  Por  utra  parle  sabemos  que  se  usaba  el  dicho 
tralo  con  Dios  en  Ju  ley  vieja,  y  era  Ikilo,  y  no  solo  li- 
cito, sino  que  Dios  se  lo  manilaba,  y  cuando  do  lo  ba- 
tían, se  lo  reprebeuilia  Dios,  como  se  ve  en  Isaías,  don- 
de rcprebende  Dios  i  los  hijos  de  Israel  porqne ,  sin 
preguntárselo  fi  él  primero,  pensaban  descender  en 
Egipto,  diciendo  :  Qui  ambulalii,  ul  dtuxadatU  m 
Aegiplum ,  tí  os  mevm  non  inferro^oslú;  Ha  preguo- 
tasteis  primero  á  roi  misma  boca  lo  que  conrenia.  Y  eo 
Josué  leemos  que ,  siendo  eogaúados  los  mismos  litjos 
de  Israel  por  los  gabaoDÍlas ,  les  nota  allí  el  Espíritu 
Santo  estu  falta,  diciendo  :  Suseeperwit  igüw de  cib»- 
riii  eomm,  tí  oi  Domini  non  inlerrogavmmt;  Recibie- 
ruii  de  sus  manjares ,  y  no  lo  preguntaron  á  la  boca  de 
Dios.  Y  asi ,  Temos  en  la  diviua  Escritura  que  Hoisen 
siempre  pregimiaba  á  Dios ,  y  el  rey  David  y  todos  tus 
reyes  de  Isniel  pura  sus  guerras  y  oecesidailes,  j  los 
sacerdotes  y  profetas  antiguos, y  Dios  re^;Kuidia  y  lia- 
blaba  con  ellos,  y  no  se  enojaba ;  y  era  bien  hecho,  y 
sinolo  IiicieraD.rucra  mal  hecho;  y  asi  es  la  verdad. 
¿Por  qué  pues  ahora  en  la  ley  nueva  y  do  gracia  uo 
lo  sed,  como  antes  lo  era?  A  lo  cual  se  iia  do  responder 
que  la  principtil  causa  pnr  que  en  la  ley  vieja  eran  lí- 
citas las  preguntas  que  se  hacían  i  Dios,  y  cnnvenia 
que  los  profetas  y  sacerdotes  quisiesen  visiones  y  reve- 
lidones  do  Díns,  era  porque  entonces  uiin  no  estaba 
tan  rundamenlada  la  fe  ni  establecida  la  ley  evangélicu; 
y  asf ,  era  menester  preguntasen  i  Dios  y  que  él  hablase, 
ahora  por  palabras ,  ahora  por  visiones  y  revelaciones, 
■boraen  flguras  y  semejanzas,  abara  en  otras  muchas 
maneras  de  sígniücaciones;  porque  tudo  lo  que  respon- 
día ,  hablaba  y  revelaba ,  eran  misturios  de  nuestra  fe, 
4  cosas  tocantes  6  enderesadas  á  olla ;  por  cuanto  las 
cosas  de  fe  no  son  del  hombre,  sino  de  boca  del  mismo 
Dios,  las  cuales  él  por  su  misma  boca  hablú.  Por  eso 
en  menesUr  que  (como  habernos  dicho)  preguntasen 
á  la  misma  boca  de  Dios,  y  por  eso  los  reprehendía 
cuando  no  lo  hacían,  pan  que  él  les  respondiese,  eiH 


caminando  sus  cwm  y  cosas  á  b  ie  que  un  dios  no 

teuiao  sabida.  Pero  ya  que  esti  fundada  bf«  en  Cristo 
y  manifiesta  la  ley  evangélica  en  esta  era  de  pacia ,  w 
hay  para  qué  preguntarla  de  aquella  manera,  ni  para 
qué  él  liabie  y  responda  como  entonces ;  porque  eu  dar- 
nos como  nos  dio  i  su  hijo,  que  es  noe  palabra  fiuya, 
que  no  tiene  otra ,  todo  nos  lo  habló  junto  y  de  una  vci 
en  esta  soUpalat^a.y  uo  tiene  mas  que  hablar.  Y  esta 
es  el  sentido-de  aquella  autoridad  con  que  saa  Pablo 
quiere  inducir  i  los  hebreos  i  que  se  aparten  de  aque- 
llos modos  primeros  y  tratos  con  Dios  de  la  ley  de  Uoi- 
sen ,  y  pongan  ios  ojos  en  Cristo  solamente ,  diciendo : 
Multifañam ,  muUüque  modU  oiim  Deui  loquens  pa- 
tribut  in  pToplietit :  nouitñmi  dtebua  ütia  loeubu  ut 
nobüin  filia;  Lo  que anUguamenta  habla  Dios  en  los 
profetas  f  nuestros  padres  de  muchos  modos  y  mano- 
ras,  ahora  á  ta  postre  en  estos  dias  nos  lo  ba  Labiado 
en  su  Hijo  todo  de  una  vez.  En  lo  cual  da  i  entender  d 
Apóstol  que  ya  Dios  ha  dicho  tanto  en  esto ,  que  m 
tiene  mas  que  Imblar,  porque  lo  que  hablaba  antes  en 
parles  á  los  profulaa ,  ya  lo  ha  hablada  en  el  todo,  dán- 
donos ul  todo,  que  es  su  Hijo;  por  lo  cual,  el  que  aliori 
quisiese  preganlar  í  Dios,  ó  querer  alguna  víüíod  ó  re- 
velación ,  parece  que  liaría  agravio  i  Dios,  no  ponien- 
do totalmente  los  ojos  en  Cristo  sin  querer  otra  alguna 
cosad  novedad.  Porque  lo  podia  Dios  responder  dicieii- 
do  :  UU  at  Fiíiut  mtu$  diUetut,  in  quo  mihi  bou 
compÍMut.'ipiumaudtte;  Ya  te  tengo  habladas  todas 
lascosasenmipalabra.quees  miHijo;ponlocoj(i8solo 
eu  él ,  porque  en  él  le  lo  tengo  dicho  lodo  y  revelado 
todQiylialiarásenélauunusdekiquedeseasy  pide*. 
Porque  tú  pides  locución  ó  revelación  ó  visión  en  parte, 
y  sipones  en  él  los  ojos,  lo  ballaris  eo  todo;  porque  61 
•stoda  mi  locución  y  respaesta,y  es  toda  mi  visión  y 
revelación ;Ui  cual  os  be  ya  hablado,  respondido, ron- 
nifestado  yrevelado,  diodooslo  por  hermano,  maestre, 
compañero,  precio  y  premio.  Ya  yo  bajé  coo  mi  Esp^ 
ritu  sobre  él  en  el  monte  Tabor,  diciendo :  Este  es  mi 
amado  Hijo,  enqoe  me  complací  i  mí ;iéfoid.  Noba* 
que  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanus  y  respoes- 
tas;  que  si  antes  liablaba,  era  prometiendo  á  Cristo,  y  si 
me  preguntaban,  eran  las  preguntas  encamioadus  á  la 
petición  y  esperania  de  Cristo,  en  que  Iiabian  de  lio- 
llar  todo  bien  (como  ahora  lo  da  i  entender  toda  la 
doctrina  de  los  evangelistas  y  apóstoles);  mas  ahora  el 
que  me  preguntase  de  aquella  manera ,  y  quisiese  que 
yo  le  hablase  d  algo  le  revelase,  era  en  alguna  manera 
noeslarcoutentoconCríGto;y  a&i,l»ria  mucho  agra- 
vio á  mi  amado  Hijo.  Teniéndole,  no  ballaris  que  pe- 
dirme ni  que  desear  de  revelacinocs  ó  visiones;  mírale 
tú  bien ,  que  ahi  lo  ballanis  ya  hecho  y  dado  todo  eso, 
y  mucho  mas  en  él.  Si  quisieres  que  tereepoodayo  al- 
guna palabra  de  consuelo,  mira  mi  Hijo  obediente  imí 
y  aDigido  por  mi  amor ,  y  veres  cuentas  te  responde.  Si 
quisieres  que  te  declare  Dios  algunas  cosos  ocultas  ó 
casos,  pon  solo  los  ojoa  en  él,  y  ballaris  ocultísimos 
misterios,  sabiduría  y  niarivillasde  Dioa,  ipieeslin  en- 
cerradas en  él,  scgtn  mi  apóstol  dice  ilnquon 


,v  Google 


SLDID.V  nEI,  MONTE  dnMEI.O. 


SI 


%ietlkfimiirítapUnliae,tticientiaeabsconditi;  Eu  él 
cstáa  escoDiiidos  todos  los  lusoros  da  mliidurlu  y  cieu- 
cb  de  Dios.  Los  cuales  Usan»  da  ubidurla  serán  para 
ti  muy  mas  bIIm,  sabrosos  j  pravecboios  que  las  cosas 
qne  t6  querías  saber ;  qiK  poreslo  se  gloriaba  el  tu  isino 
aptSstnl,  dicieado  que  un  sabia  otra  alguua  cosa  sino  ú 
Jesucristo,  jeste  cruciGcado;  Non  ettim  judicavi ,  me 
teireaiiquidinttrvoí,  niñ  Jesum  Chritlum ,  ti  huno 
CTuci/ieaan.  Y  si  también  qoisieres  otras  visjotios  ó  re- 
TelacioiMsdJvinasócaqMMrBies,  minie  á  él  umbien  liu- 
rnanado ,  j  bailarás  mas  «i  eso  de  lo  qno  piensas.  Que 
limbien  dice  de  él  sao  Pablo  :  In  ipso  inhabüal  omnit 
píemludodiutmbiíücorporaJiter/EnCrisdi  mora  toda 
pleuitud  de  dÍTÍtiidNd  corporal  mente.  No  conviene  pues 
;a  preguntar  i  Dios  de  aquella  manera,  ni  es  necesario 
que  ;b  hable;  pues Inbicudo  hablado  en  Cristo,  no  liaj 
mas  qoe  desear;  7  quieo  quisiere  recibir  alioru  por  via 
sobrenatural  eilnordioaria  algunas  cosas,  sería  como 
notar  falta  en  Dios,  que  no  liabia  dado  todo  lo  bastante 
en  su  Hijo,  como  está  diclin;  porque,  aunque  lo  baga, 
suponiendo  la  fe  y  crejéodola,  todavía  es  curiusidud  de 
menos  Te;  de  donde  no  bajque  esperar  con  esta  curiosi- 
dad doctrina,  niotracoaa por  via  sobrenatural;  parque 
A  labora  que  Cristo  dijo  en  lacniE  cuando  espiró:  Con- 
«unmatem  ad,  acabado  es;  no  solo  se  acabaron  esos 
modos,  sino  también  todas  las  ceremonias  y  ritos  de  la 
lej  vieja;  y  así ,  en  todo  nos  babemoa  de  guiar  por  la 
dóclrioa  de  Crí-^to ,  de  su  I|;lesia  y  de  sus  rainíslros,  y 
por  esa  via  remediar  nuestras  ignorancias  y  Qiiquens 
espirítuaJes;  que  para  lodo  hallaremos  por  este  camino 
abundante  medicina;  y  loque  deél  saliere  y  Mapanare, 
no  solo  es  curiosidad,  tinoniuclio  atrevimiento,  y  no  se 
ha  de  creer  cosa  por  vid  sobrenatural,  sino  solo  lo  que 
dijere  coa  la  eaMnuaia  de  Cristo,  Dins  y  hombre,  y  de 
tus  ministros;  lento ,  que  dyo  sao  Pablo :  Sed  Jicel... 
Aaffttiu  de  coeío  evangetieet  vobi» :  firaeíer^uam  quod 
tvaHgeiiaavinau  vobU,anathematU;  Si  tiganinQol 
del  cielo  os  sTaogeliiare  fuera  de  lo  que  no'iOlrus  evau- 
gelíumos,  aea  nuIJito  y  descomulgado.  De  donde  pues 
es  verdad  que  se  ha  de  estar  en  lo  que  Crista  nos  ense- 
ñii,  y  todo  lo  demás  et  nada,  ni  se  lia  de  creer  si  no 
conforma  con  ello;  en  vano  anda  el  que  quiere  ahora 
tratar  C4>n  Dios  al  modo  de  la  ley  vieja ;  cuanto  mas,  que 
DO  le  era  licito  á  cualquiera  de  aquel  tiempo  pregunUr 
áDios.niéJ  respondiaá  todos,  sino  i  los  sacerdotes  y 
pnrfetas  tolos,  qoe  enn  de  cuya  boca  el  vulgo  liabia 
de  saber  la  ley  y  la  doctrioa;  y  asi ,  si  alguno  queria  sa- 
ber algo  da  Dios,  por  e|  profeU  6  pur  ei  sacerdote  lo 
pngoolabo,  y  no  por  si  mismo ;  y  si  Doviil  por  sí  mismo 
preguntó  algunas  veces  á  Dios ,  es  punjiie  ura  profeía, 
y  aun  con  todo  eso  no  lo  Lacia  sin  la  veslítlura  sscenlo- 
lal,  comose  ve  haberlo  b'ecbo  en  el  primero  de  los  A»* 
yo ,  donde  dijo  á  Abimelcc  sacerdote  :  Appliea  ad  me 
Epkod;  que  era  una  vesUdura  de  las  mas  aulorizajas 
iel  sacodncio,  j  consultó  con  Dios;  mas  otras  veces 
por  el  proleta  Nalan  y  par  otros  profetas  consultaba  á 
Dios ,  y  [lor  la  boca  de  ettos  profetas  y  de  los  sacerdo- 
m  te  liaUa  de  creer  ser  de  Diosloquetelesdecia,; 


no  por  su  parecer  propio;  y  asi,  lo  que  Dios  decía  en- 
tonces ,  ninguna  auturidad  ni  fueria  le  liacia  para  darle 
entero  crédito  si  por  Ib  boca  de  los  profetas  y  sicerdo- 
lea  no  se  aprobaba ;  porque  es  Dios  tan  amigo  que  el 
gobierno  y  trato  del  lioinbre  sea  también  porotroliom- 
brc  semejaute  a  él ,  que  totalmente  quiere  que  á  las  co- 
sas que  sobrenatural  mente  nos  comunica,  no  tes  de- 
mos entero  crédito,  ni  hagun  en  nosotros  conlimiada 
fuerza  y  segAru,  liustu  que  pasen  por  este  arcaduz  hu- 
mana de  la  boca  del  hombre;  y  asi,  siempre  que  algo 
dice  ó  revela  al  alma,  lo  dice  con  una  niauem  de  incli- 
nación puesta  en  ia  misma  alma ,  á  que  se  diga  a  quien 
conviene  decirse,  y  hasta  esto  00  suele  dar  entera  sa- 
tisfacción, para  que  la  tome  el  iiombre  de  otro  hombro 
semejante  á  él ,  á  quien  Dius  tiene  puesto  en  su  lugar. 
De  donde  en  los  Juecei  vemos  lisberle  acaecido  In  tnis- 
mo  al  capitán  Geileon :  con  liuberie  diclio  Dios  muchas 
vecos  que  vencería  d  losmadianils!^,  todavía  estaba  du- 
doso y  cobarde,  habiéndole  dejado  Uios  aquella  Du- 
quesa ,  hasta  que  por  boca  de  los  hombres  oyó  lo  qua 
Dios  le  liabia  diclto ;  y  Alé  que ,  como  él  le  vio  flaco ,  la 
dijo  :  Surge,  et  descendí  tn  catira...  et  cum  audieri* 
qvid  toqiionlvr,  tune  eanforlabimtur  manut  tuac,  H 
secuñor  ad  hottium  eaetra  dtKende»  ;  Levántale  y 
desciende  al  real,  y  cuando  oyeres  allí  lu  que  hablun 
los  Loml)res,  entonces  recibirás  fuerzas  en  lo  que  le 
he  dicho,  y  bajarás  con  mas  seguridad  i  los  ejércitos 
de  los  enemigos.  Y  asi  lué,  que  oyendo  contar  un  su&- 
ño  de  un  madiauila  á  otro,  en  que  había  soñado  que 
Cedeon loa  habia  de  vencer,  fué  muy  esforanJo,  y  co- 
menzó á  poner  por  obra  con  grande  alegría  lu  batalla. 
De  donde  se  ve  que  no  quiso  Dios  se  asegurase  hasta 
que  por  boca  de  otrosoyese  lo  mismo;  y  mucho  mus 
es  de  admirar  lo  que  pasé  acerca  de  esto  en  Hoiseii,  que, 
con  luberle  Dios  mandado  con  muchas  razones,  y  uon- 
firmádoselo  con  las  señales  de  la  vara  en  serpientes  y  de 
la  mano  leprosa ,  que  fuese  á  libertar  los  hijos  de  Israel, 
estuvo  tanDaco,  detenidn  y  escuro  en  esta  ida,  que, 
aunque  se  enojó  Dios,  nunca  tuvo  ánimo  para  acabar 
de  tener  fuerte  fe  en  el  caso,  hasta  que  te  animé  Dios 
tíi  su  licnnano  Aaron,  diciendo ;  Aaron  frater  tuus  le- 
vite»,  toa,  qnod  etoguent  tit :  eeee  Ipie  egreditw  in 
ocewfwn  fuum ,  videntqve  te ,  laetabüur  eorde.  Lo- 
quere  adeum  ,et pone vwba  mea  inore ejus :  el ego ero 
jn  ore  (uo,  el  in  ora  iUiíu;  ¥0  sé  que  tu  hermano  Aaron 
es  hombre  elocuente  ;él  te  saldrá  al  encuentro,  viéndolo 
se  alebrará  de  corazón ;  habla  con  él ,  y  dito  todas  mis 
palabras,  y  yo  seré  en  tu  boca  y  en  fa  suya.  Oídas  estas 
palabras,  Hoisen  animóse  luego  con  la  esperanza  del 
consuelodel  consejo  que  de  su  hermano  había  de  tener; 
porque  esto  tiene  etalma  humilde,  que  no  se  atreve  ú 
tratar  fi  solas  con  Dios  ni  se  puede  acabar  de  satisfacer 
sin  gobierno  y  consejo  bumano;  y  asi  lo  quiere  Dins, 
porque  en  aquellos  que  se  juntan  á  tratar  la  verdad  se 
juuta  él  atli  para  aclararla  y  conUrmarla  en  ellos.  Como 
dijok)  habia  de  hacer  con  Moiseo  yAaron  juntos,  siendo 
en  la  boca  del  uno  y  en  la  boca  del  otro ;  qae  por  eso  lani- 
blM  djjo  en  d  Evangelio :  I/M  enún  lunf  dtM,  vit  tret 
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«mgngali  ín  nomine  mto,  Sñ  «un  medio  eorum  :  Don- 
do  estuvieren  Ao»6  tres  junios  pura  mimr  luquces  mas 
gloríu  j  lionra  de  mi  nombre ,  ;o  estoy  nlli  t:ii  medio  de 
rilofi;es  á  saber,  acluraado  j  coulirmanda  en  sus  co- 
ruones  lus  verdades  de  Dios,  Y  es  de  notar  que  do 
dijo  :  Donde  eslUTJere  uno  solo,  yo  esloj  allí;  sino  por 
lo  menos  dos ,  pura  dar  á  entender  que  no  quiere  Dios 
que  ninguna  áselas  se  crea  para  si  las  cosas  que  tiene 
por  dt>  Uius ,  tii  se  coe&nne  ni  aun  afirme  en  ellas  sin 
el  consejo  y  g{ibiurno  de  la  Iglesia  6  bus  ministros;  par- 
que con  esto  solo  no  estará  61  aclarándole  y  caufirmdn- 
dole  hi  verdad  en  el  corazón;  ;  asi ,  quedará  en  ella  fla- 
co y  frió.  Y  de  aquí  es  lo  que  encarece  el  EccUtiaslu, 
diciendo :  Vae  soK ,  i¡uia  cum  ceciderit ,  non  Ao&et  5U- 
blevaiüam  se.  El  ñ  dormierinl  dúo,  fovtt  untur  muluó: 
untu  qmmodo  caíefietf  Et  ¡i  quispiam  praevaluerU 
contra  unum,  tjtio  resiiluntei;  ¡Ay  del  solo  que  cuan- 
do cayero  no  tic-no  quien  le  levante  I  Si  dos  durmieren 
juntos,  calentarse  lia  el  uno  al  otro  (esa  saber,  con  el 
calor  de  Dios,  que  está  en  medio ) ;  uno  solo  ¿cúmo  cu- 
I^larú ,  eslo  es ,  cdmo  dejará  de  eitar  Trio  en  las  cosas 
de  Diosiy  si  alguno  pudiere  mas  y  prevaleciere  contra 
uno  (esto  es,  el  dumanio,  quo  prevalece  contra  los  que 
i  solas  so  quieren  haber  en  las  cosas  de  Dios),  doi  jun- 
ios le  resistirán  ,  que  son  el  discípulo  y  et  maestro  que 
se  junloR  i  saber  y  obrar  la  ventad ;  y  basta  esto  ordi- 
nariamente se  siente  él  solo  libio  y  Daco  en  ella,  aunque 
mas  lu  Imyu  oiilode  Dios;  tanto,  que  con  haber  mucbo 
4]ue  san  Pablo  predicaba  el  Evangelio ,  que  dice  ál  ha- 
bía oído,  DO  de  hombre  sino  de  Dios ,  no  pudo  acabar 
consigo  de  dejar  de  ir  á  conferirle  con  san  Pedro  y  Im 
spitetolus,  diciendo :  Nt  fúríein  vaswimeurrerem,  aut 
eueurrisiem;  No  por  ventura  corriese  en  vano  ó  hu- 
biese corrido.  Aquí  se  da  fi  enleuder  claro  c6mo  no  es 
bien  asegurarse  en  las  cosas  que  parece  que  Dios  re- 
tela ,  sino  es  por  el  urden  que  vamos  diciendo;  porque 
dado  caso  que  la  persona  leuga  certera ,  como  stn  Pa- 
blo la  tenia  de  su  evangelio  (pues  le  habht  yu  coniennJo 
á  predicar),  aunque  la  revelación  sea  de  Dios,  todavía 
el  hombre  puede  errar  en  Is  ejecución  y  en  lo  tocante 
i  ella;  porque  Dios  no  siempre,  aunque  dice  lo  uno, 
dice  lo  otro,  y  muchas  veces  dice  U  cosa,  y  no  el  modo 
de  hacerla ;  porque  ordinariamente  lodo  lo  que  se  pue- 
de hacer  por  industria  y  consejo  humano ,  no  lo  tiace 
él  ni  lo  dice,  aunque  trate  muy  afablerneulo  mucho 
tiempo  con  el  alma ;  lo  cual  conocía  muy  bien  san  l^- 
blo,  pues,  como  decimos,  aunque  sabia  le  era  por  Dios 
revelado  el  Evangelio,  le  fué  á  conrerir.  Y  vemos  esto 
claroen  el  £i»iio ,  donde ,  tratando  Dios  tan  familiar- 
mente can  Hoísen ,  nunca  le  habrá  á-.iilo  aquel  consejo 
bn  saludable  que  le  di<i  su  suei;ro  Juiró;  es  á  saber, 
que  eligiese  otros  jueces  para  que  lo  ayudasen^  y  na 
estuviese  esperando  el  pueblo  desde  la  mañana  basiu  la 
nuche ;  Pnciie  ouíem  de  omm  plebe  vins  potentei,. 
etlimenleeDeum,  inquibw  lÜDeritas,  ele...qui}tt. 
dieent  populvm  omiti  tempore.  El  cual  consejo  DioB 
aprobó,  y  no  se  lo  había  él  dicho  porque  aquello  era 
iiMaquepodia  caer  enjuicio  y  CMinjo  humano  ¡  y  ul. 
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todas  las  cosas  que  pueden  caer  « juido  y  consejo  im-  ¡ 
man»  aceres  de  ías  visiones  y  locuciones  de  Dios,  no  ¡ 
las  suele  revelar  Dios ,  parque  siempre  quiere  que  m  I 
aprovechen  de  este,  en  cuanto  se  pudiere,  salvo  las  que  | 
sonde  fe,  que  escoden  lodo  juicio  y  razón,  aunque  do  < 
son  coulra  razón  y  juicio.  De  donde  no  pienso  algima  ! 
que,  porque  sea  cierto  que  Dios  y  los  santos  traten  cea  ! 
él  familiarmente  muchas  cosas ,  por  el  mismo  cato  le  | 
lian  de  declarar  y  decir  las  taitas  que  tiend  acerca  de  I 
cualquier  cosa,  pudiendo  é^  saberlo  por  otra  via;  y  asi, ; 
no  Iiay  que  aségurjrse;  porque,  como  leemos  baber ; 
acaocido  en  los  AHot  de  loe  apóttoiet ,  que  con  ser  san  : 
•Pedro  príncipe  de  ta  Iglesia ,  y  que  inmediata  mente  era 
enseñado  de  Dios  acerca  de  cierta  ceremonia  que  usa- ! 
ba  éntrelas  gentes,  crnba,  y  callaba  Dios ;  tanto,  queto  I 
reprehendió  san  Pubio,  según  él  afirma  allí,diciende: ; 
Sedeuinviditíem,  quod  non  recle anAidarent  adven-  ¡ 
latemEvangelii,dÍ3iiCaepkeeoramoomibtu:tibíaim 
jiídaeut  lie ,  genliíiter  vivis ,  et  non  jttdaiei ,  qwxnodo  ¡ 
genia  eogi»  judait^re?  Como  yo  viese  que  no  andaban 
rectamente  loa  discípulos,  según  la  verdad  del  Evange- 
lio ,  dije  i  Pedro  delante  de  todos  :  Si  siendo  to  judio,  \ 
comoloeres,  vives  gentílicamente,  ¿cámo  Iberias  á  los ' 
gentiles  á  judaÍEar?  Y  Dios  no  advertía  esta  falta  á  Pe- 
dro por  si  mismo ,  porque  era  cosa  que  podia  saber  por  : 
via  ordinaria ;  de  donde  muchas  fallas  y  pecadas  casU-  ; 
gara  Dios  en  muchos  el  dia  del  juicio,  con  los  cuales  ¡ 
habrá  tenido  acá  muy  ordinario  trato  y  dada  mucha  \ 
luz  y  virtud;  parqueen  lo  demás  que  ello*  Sabían  que 
debían  bacer,  le  descuidaron,  confiando  en  aquel  trato 
que  tenían  con  Dios,  descuidando  con  eso;  y  asf,  coma 
dica  nuestro  Señor  Jesús  en  el  Evtngriio,  se  maravilla-  ' 
rán  ellos  entonces,  diciendo  :  Domine,  Domine,  non- 
ne  in  nomine  fuo  prophetavinnu ,  et  in  nomine  tvo  ; 
daemonia  ejecmví ,  el  m  noaüae  (vo  vtrlute*  multas 
/eciintu?  Señor,  Señor,  j  por  ventara  lasprofeciasque  ¡ 
lúaos  hablabas,  por  ventura  no  las  profetizamos  en  In 
nombre,  y  en  tu  nombre  no  echamos  y  lanzomos  loa  : 
demonios,  y  en  tu  nombre  no  hicimos  mochos  mila- 
groay  virtudes?  Y  dice  el  Señw  que  les  responderá  di< 
ciendo  :  Apartaos  de  mi  toa  obreros  de  maldad ,  porque 
nnoct  os  coaod.  De  estos  era  el  profeta  Balean  y  otros 
semejantes ;  los  cuales,  aunque  iñblaba  Dios  con  ellos, 
eran  pecadoreí;  pero  en  su  tanto  reprehenderá  el  Se- 
ñor á  los  escogidos  amigos  suyos ,  con  quien  acá  se  co- 
ffluoicúramiliarmenle,enlasrulluydescuidosqueetlas 
liayan  tenido;  de  las  cuales  no  era  menester  que  Íes  ad- 
virtiese Dios  porsi  mismo,  pues  ya  por  la  ley  y  razón 
natural  que  les  habia  dado  se  io  advertía.  Concluyen- 
do pues  enesu  parle,  digo,  y  sacólo  de  lo  dicho,  que 
cualquiera  cosa  que  el  alma  reciba ,  de  cualquiera  ma- 
nera quesea,  porvia  sobrenatural,  clara,  rasa  y  sen- 
cillameute,  con  toda  verdad  ba  de  comunicarla  luego 
conelmaeslroespiriluaí;  porque ,  aunque  parece  que 
no  había  |iara  qué  dar  cuenta  ni  para  qué  gastar  en 
eso  tiempo,  pues  can  desecharlo  y  no  hacer  caso  do 
ello  (como  habernos  enseñado]  queda  el  alma  segara,  . 
oajormenle  cuando  >oa  cosw  <1«  niionei  ú  revelacio*  ! 
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Ks  i  otm  conitinicadonM  sobrenatunileB,  que,  6  son 
thnii  i  n  poco  «I  que  sean  &  do  sean ,  toduvti  es  muy 
necesuio  (aunque  al  iIdu  le  pareica  que  no  Imj  pera 
fué)  decirlo  todo:  7  esto  por  tres  cohs:  ]a  primera 
porque,  coaio  li&beinoi  diclio ,  muclias  cosas  comunica 
Díh  cayo  erecto ,  berza,  luz  j  seguridad  no  la  cai>- 
Omu  iW  todo  en  el  alma  liasli  que ,  como  queda  di- 
tlu,setnta  con  quieo  Dios  tiene  pu  es  lo  por  juez  es- 
piriliul  de  aquella  alma ,  que  09  el  que  tleue  poder  de 
itrla  ó  desaUría ,  7  aprobar  j  reprobar  en  ella ,  segua 
I»  babemos  pn^do  por  las  autoridades  arriba  tilcga- 
ilas,  I  lo  probemos  cada  dia  por  eiperíciicie,  viendo 
en  lisilmas  humildes  por  quien  pasan  estus  cosas,  que, 
despoés  quf  taa  \an  tratado  con  quien  delwn ,  quedan 
cnn  aneva  utisTucciou ,  fuerza ,  luz  j  seguridad ;  titn- 
ln.  que  i  algunas  les  parece  que  hasta  que  lotralen,  ni 
sr  les  asienta  ni  es  suyo  aquello,  y  queenloDcesaelo 

ÍM  lie  BoeTO. 

Us^oda  causees,  porque  ordinariamente  bame- 
ttKlcrel  alou  doctriua  sobre  las  cosas  que  le  acaecen , 
\*n  enetroiDaila  por  aquella  via  1  la  desnudez  y  pobre- 
u  espiritual,  que  es  la  noclie  escura;  porque,  si  esta 
^lociriiHleTalíiltaDdo,dadoqueel  alma  no  quiera  las 
Iilei  casis,  sin  entenderse  se  irá  enrudeciendo  en  la 
til  espiritual  y  luciéndose  á  la  del  sentido. 

Latercm  causa  es,  porque  para  la  Ijumildesajecion 
] miirlilieacion  del  alma  conviene  dar  parte  de  lodo, 
lusfus  de  lodo  ello  nn  baga  caso  ni  lo  teuga  en  nada ; 
jcrque  baj  algunas  almas  que  sienten  mucho  eo  de- 
cir lis  liles  cosas,  por  parecerles  que  no  son  nada,  y  no 
slHacdmnlastoDuráD  las  personas  con  quieo  laslun 
delniír;  lo  cual  es  poca  humildad  ,  y  por  el  mismo 
oso  es  menester  sujetarse  &  decirlo ;  y  hay  oirás  que 
BCDlen  mucha  vergüenza  en  decirio,  porque  no  vean 
qne  tienen  ellas  aquellas  cosas  que  pjreceu  de  santos, 
y  otns  cosas  que  on  decirlo  sienten;  y  poreso,  queno 
baj  panqué  decirlo,  pues  no  hacen  ellas  cuso  de  ello,  j 
{■v  el  mismo  caso  couviene  que  se  mortifiquen  y  lo 
di^u,  bisla  que  c^túa  humildes  jbloiidasy  prontas  en 
ilec¡iln,(despuó3E¡cinpre  lo  digan  con  facilidad;  poro 
lia»  de  gilTertir  acerca  de  lo  dicho  que,  no  porque  ba- 
ldemos puesto  tantii  en  que  tales  cosas  se  desechen ,  y 
queno  pónganlos  cunfcsuresá  las  almas  en  ni  teiigua- 
]t(leeIlas,cDnveadrií  que  les  muestren  desuhri miento 
los  pudres  espirituales  acerca  de  ellas,  ni  de  tal  mane- 
ra las  liagBD  desvíos  y  desprecio  eo  ellas  ,  que  les  dúo 
Kasiun  1  que  se  encoJHO  y  no  se  atrevan  d  manifestar- 
l>^.yqiM  lo  tomen  para  dar  en  muchos  inconvcnien- 
It^inlescerrasen  la  puerta  para  decirlas;  porque  (co- 
ooliabeoiosiÜclN))  es  medio;  y  pues  es  medio  y  mo- 
<lo  por  donde  Dios  lleva  ú  las  tales  tilmas,  no  hay  para 
ipéeslarmal  couél,  ui  porqué  espanlaríe  niescanda- 
iuarse  de  él;  sino  antes  ir  con  mucha  boniguidad  y 
■^^eOi  P<^DÍéndoles  ánimo  y  dándoles  salida  puraque 
'^'''fiaii;  y  si  fuere  menester,  poniéndoles  precepto, 

porqueí  veces  en  la  dificultad  que  las  almas  sienleo  eu 
inlirlo,  todo  es  menester;  y  encamínenlas  en  la  re,en- 

¡eiiáadelis  buenamente  á  desviar  los  ojos  de  todos 


aquellas  cosas ,  dindoies  doctrina  c¿mo  han  de  desnu- 
dar el  apetito  y  espíritu  de  ellas ,  para  ir  adelante,  y  i 
entender  cúmo  es  mas  preciosa  delante  deUios  una  obrt 
ó  acto  de  voluntad  hecha  en  caridad  que  cuantas  vi- 
aiones  y  revelaciones  pueden  tener  del  cielo;  ycdmo 
muchas  almas,  no  teniendo  coía  alguua  de  esas ,  están 
sin  comparacionmucho  mas  adelante  que  otras  que  lio- 
neo  muclns. 

CAPiTi  LO  xxm 


Annque  la  doctrina  que  habernos  dado  acerca  de  las 
aprehensiones  del  enlendimíenio  qne  son  por  via  dd 
senlido,  seguo  lo  quede  ellas  linbia  que  tratar  queda 
algo  curta,  no  lie  querido  alargarme  mas  en  esto;  pues, 
aun  para  cumplir  con  el  intente  que  yo  llevo,  que  ei 
desembarazar  al  entendimiento  de  ellas ,  y  encaminar- 
le en  la  noche  de  la  fe, antes  entiendo  me  he  alargado 
mucho.  Por  tanto,  uomenzaréraos  ahora  á  tratar  de  las 
oíros  cuatro  aprehensiones  del  entendimiento,  que  en 
el  ciipitulo  octavo  dijimos  ser  puramente  espirituales, 
que£0i),v¡siones,reveluciunes,  locuciones  y  sentimien- 
tos espirituales.  A  las  cuales  llamamos  pummeiite  espiri- 
tuales, pi'n|ue  no  como  las  corporales  y  imaginarias  so 
comunican  al  entendí niieuto  por  via  de  los  sentidos  cor- 
porales, sino  sin  algún  medio  de  ulguu  senlñlo  corporal 
eilcrior  á  iuteríar  se  ofrecen  al  entendimiento  clara  y 
distintamente  por  via  sobrenatural  pasivamente,  que  ca 
sin  poner  el  alma  algún  auto  y  obra  de  su  parle ,  á  lo 
monos  activamente  y  como  de  suyo.  Es  pues  de  saber 
que,  lialilanUo  anchamente  y  en  general,  todas  estas 
cuatro  aprehensiones  se  pueden  Humar  visiones  dul  al- 
ma; porque  ul  entender  del  atmu  llamamos  tomUen  ver 
del  alma ;  y  por  cuanto  todas  estas  aprehensiones  son 
inteligibles  al  enlendimienlo,  son  llamadas  visibles  es- 
piritualmeule;  y  asi,  las  inteligencias  que  de  ellas  se 
forman  en  el  entendimiento  se  pueden  llamar  visiones 
intelectuales;  que ,  por  cuanto  lodos  k«  objetos  do  los 
dumús  sentidos ,  como  sou  lodo  lo  que  se  puede  ver  j 
tildo  lo  que  se  puede  oir ,  y  todo  lo  que  se  puede  oler 
y  guslar  y  locar.sonolyelos  del  entendimiento  en  cuan- 
to caen  deliajo  <lo  verdad  d  falsedad  ,  do  aquí  os  que, 
asi  como  i  loso;os  corporales  todo  loqnu  es  visible  eor- 
poralmcnle  les  cuusa  visión  corpwai,  asi  d  los  ojos  del 
almu  Gspiriliinles,  que  es  el  entendimiento,  todo  lo  que 
esiateligible  le  causa  visión  espiritual,  pucs(conio  ha- 
bernos dicho )  el  enteudcrío  es  verlo;  y  asi ,  estas  cua- 
tro aprelteusionos,  como  digo,  liablundo  generalmente 
hiS  piiilemoB  Humar  visiones;  lorual  no  tienen  oíros 
sentidos ,  porqueelunouo  es  capax  del  objeto  del  otro 
en  cuanto  lal;  pero,  porque  eitas  aprehensiones  se  re- 
presentan al  alma  al  modo  qneá  kis  demás  sentidos, 
de  aqui  es  que ,  hablanrln  propia  y  espec i Bcad ámenle, 
ú  lo  que  recibe  el  enlendimienlo  á  modo  de  ver  ( por- 
que puede  ver  las  cosas espirílualmenle,  asi  como  los 
iijos  corporaÜDeDle)  llamauíos  viíion ,  já  lo  que  recibo 
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como  BpreJieadiemlo  y  entendiendo  tosas  nuevu  M»- 
numosreTelaciao,  y  d  lo  que  recibe  i  modo  de  oir  IIr- 
■nanios  locución,  y  á  lo  que  recibe  á  modo  de  los  demás 
Hntidos.camaeslaiQleligeaciadesuBTeolorespiritiMly 
^uborespiritUBl  y  deleite  espiritual  queelulim puede 
gustar  Bobrenaturalmentc.íJBmamosMDiJmiBii los  espi- 
rituales. De  todo  lo  cual  éisaca  íoteligencia  ávision  o^pi> 
ritual,  como  liabemos dicho,  sin  aprcliensina  ninguna  He 
forma,  imigen  ú  Tigura  de  in)ugiiiacion  ó  Tiintasia  natu- 
ral de  donde  lo  saque,  sino  que  inmediata  ineu  te  es  I  es 
cusas  se  comunican  al  alma  por  obra  solirenatuml  y  pnr 
in«dio  sobrenatural.  De  estas  pues  umbien  (como  de 
tas  demds  apreliensioues  corporales  y  imaginarias  Iiici- 
inus)  nos  coDTiene  desembaraur  aquí  el  euteadimien- 
to  ,  encaminándolo  y  enderesdodola  en  la  noclie  espi* 
ritual  de  Te  á  la  divina  y  sustancial  uoion  do  amor  de 
Dios;  porque,  emlM razándose  y  enrudeciéndose  con 
ollas,  no  se  la  impida  el  camino  de  la  soledad  y  desnu- 
dez que  para  esto  se  requiere  de  todas  las  cosas ;  por- 
que, dudoca  so  que  estas  son  mas  noblesaprelisosiones  y 
mas  proYecJjosas  y  mucbo  masseguras  que  lascorpora- 
tes  y  imagiuaríus,  por  cuanto  son  ya  interiores ,  pura- 
meute  espirituales,  y  en  que  meaos  puede  llegar  al  de- 
monio; porque  se  comunica  en  ellas  al  alma  mas  pura 
yBuUln)eiite,sinobraa1gunadeetlani  de  la  imagina- 
cioD,  i  lo  menos  acLiva  y  de  suyo ,  todavía,  uo  solo  se 
podría  al  eateodimienlo  embarazar  para  el  dicho  ca- 
mino, mas  ano  podría  ser  engañado  inuclio  por  su  po- 
co recato. 

Y  aniique  en  alguna  manera  podríamos  juntanieato 
concluir  coa  estas  cuatro  maneras  de  apruliensiones, 
dando  el  común  consejo  en  ellas  que  en  todas  las  demás 
vamos  dando,  de  que  ni  se  pretendan  ni  quieran;  toda- 
vía, porque  á  vueltas  se  darí  mas  luz  para  hacerlo,  y 
se  dirán  algunas  cosasacerca  de  ellas,  es  bueno  tratar 
de  cada  una  en  particular;  y  asi ,  diremos  de  las  prime- 
ras ,  que  son  visiones  espirituales  é  inlelectuales. 

CAPITULO  XXIV. 


Hablaodo  ahora  propiamente  de  las  que  son  visio- 
nes  espirituales  sin  medio  de  algún  sentido  corporal, 
digo  que  dos  maneras  de  visiones  pue<Jen  caer  en  un 
entendimiento :  unassonde  sustancias  corpdreas,  otras 
sustancias  separadas  ó  incorpóreas.  Las  corporales  son 
«cerca  de  todas  las  cosas  materiaiei  que  liay  «i  el  cielo 
yen  la  tierra,  les  cuales  puede  ver  el  alma  mediante 
cierta  lumbre  derivada  de  Dios,  en  la  cual  puede  ver 
todas  las  cosas  ausentes  del  cielo  y  de  la  tierra.  Las 
otras  visiones,  que  son  de  sustancias  incorpóreas,  piden 
otratumbre  mas  alta;  y  asi,  estas  visiones  de  sustan- 
cias incorpóreas,  como  son  íngeles  y  almas,  no  son 
muy  ordinarias  ui  propias  de  esta  vida,  y  mucbo  roeuos 
lu  do  la  esencia  divina,  que  ps  propio  de  coraprelienso- 
res,  sino  es  que  de  paso  tj'anseuntemeiite  ae  comaeique 
&  alguno,  dispensando  Dios  ó  salvando  la  condición  y 
vida  uuluiul,  y  ubslrajcudo  algunas  veces  al  espíritu 


de  ella,  como  pudo  MT  en  el  apóstol  san  PsMo  cuando 
él  dice  qne  vio  aqueltoe  secretos  indecibles  eo  el  ter-    ^ 
cer  cielo  :  Síwin  eorpore,  iteteto,  ñve  extra  corfvs, 
ncícto,  Z>nu  «ci(.  Estoes,  que  fui  arrebatado  pttra  ver- 
los, y  lo  que  vio ,  dice  que  no  sabe  si  era  eo  el  caerpt 
6  fuera  del  cuerpo ,  que  Dios  lo  sabe ;  en  lo  cual  se  ve 
claro  que  se  traspuso  déla  vianntural,  baciendo  Oiosel    . 
cómo.  De  donde  también,  cuamlo  se  cree  haber  Dios 
mostrado  su  esencia  i  Uoisen ,  se  lee  que  le  dijo  Dios 
que  él  le  pondría  ea  el  liorado  de  la  piedra ,  y  le  ampa-   : 
rana  cubriéndole  con  lu  diestra  7  amparándole,  por-    . 
que  no  muriese  cuando  pasase  su  gloria;  lacual  pa- 
sada ó  tránsito  era  mostrarse  por  via  de  paso,  ampa- 
rando él  con  su  diestra  la  vida  natural  de  Uoisen.  Has 
estas  visiones  Ion  sustanciales  como  la  de  tan  l>ablo  y  la 
deUoisésy  de  Ellas,  auestro  padre,  cuando  cubrid  su 
rostroalailbo  suave  de  Dios,  sonporviadepaso,  rarí- 
simas veces  acaecen,  y  casi  nunca,  y  á  muy  pocas;  por- 
que lo  hace  Dios  con  aquellos  que  son  fuertes  del  cspi-    . 
ritn  de  la  Iglesia  y  ley  de  Dios,  como  fueron  los  tres 
arriba  nombrados. 

Pero,  aunque  estas  visiones  no  se  pueden ,  de  ley  or- 
dinaria, desnuda  y  claramente  ver  en  esta  vida,  pué-    , 
dense, empero,  sentiren  Ifisastancis  riel  alma  mediante    | 
una  noticia  amorosa  con  suavísimos  loque5yjuntA;lo 
cual  pertenece  á  los  sentimientos  espirituales ,  de  que 
con  el  divino  fav(v  habemos  de  tratar  después ;  porque 
í  estos  se  endereza  y  encamina  nuestra  pluma,  que  es 
I  día  divilla  junta  y  unión  del  alma  con  lasastanciadiví- 
I  iui;larUBllia  desM'CUDndolratarémosdolainleligcn-    ' 
cía  mística  y  confusa  ó  escura,  que  queda  por  decir, 
donde  habernos  de  deqir  cómo ,  medíante  esta  noticia    , 
amorosa  y  escura ,  se  junta  Dios  con  el  alma  en  alio 
grado  y  divino ;  porque  en  alguna  manera  esta  noticia 
escura  amorosa,  que  es  la  fe,  sirve  en  esta  vida  pan 
divina  unión,  como  la  lumbre  de  gloria  sirve  eu  la  otra 
_de  medio  para  la  clara  visión  de  Dios. 

Por  tanto,  tratemos  ahora  de  las  visiones  de  corpó- 
reas sustancias  que  espirítnalmente  se  reciben  en  el 
alma,  las  cuales  son  i  modo  de  las  visiones  corporales 
porque,  asi  como  ven  los  ojos  las  cosas  corporales  me- 
diante la  lut  natural ,  así  el  alma  con  el  enlendimienlo, 
mediante  la  lumbre  derivada  sobrenaluralmente,  que 
habernos  dicho ,  ve  interiormente  esas  mismas  cosas 
naturales  y  otras ,  cuales  Dios  quiere ,  sino  que  hay  di- 
ferencia en  el  modo  y  en  la  manera ;  porque  las  espiri- 
tuales ó  intelectuales  mucho  masclarn  y  sutilmente 
acaecen  que  las  corporales;  porque  cuando  Dios  quie- 
re hacer  eif  merced  al  alma ,  coniúuicala  aquella  luz 
Bobrenatural  que  decimos ,  en  que  facilisima  y  clarisi- 
roamente  ve  las  coso^  que  Dios  quiere,  ahora  del  cielo, 
ahora  de  la  tierra ,  nu  haciendo  impedimenio,  ausencia 
ni  presencia  de  ellas.  Y  es  como  si  se  abriese  una  clarí- 
sima puerta,  y  por  ella  viese  i  voces,  á  manera  de  un 
relámpago,  cuando im  una  noche  escura  súbitamentd 
etcfarece  las  cosas  y  las  hace  ver  clara  y  distintamente, 
y  luego  las  deja  á  escuras,  aun<¡uo  las  formas  y  Ggaras 
de  ellas  se  queden  cu  la  fuiítasiu,  to  cualeii  el  alma  aeae* 
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ce  ma;  mas  perractflnMnla  ¡  porque  de  mi  manen  «e 
quedan  en  ella  i  veces  imprasas  ■quellas  cosas  que  con 
el  esplrílu  tío  ea  aquella  luí,  que,  cada  veique  ilus- 
indn  de  Dios  advierta ,  las  ve  en  af  come  las  ñú  snles, 
bien  atf  como  en  el  espejo  se  ven  ks  rormes  que  eslán 
en  él  represenladus  cada  vez  que  en  él  miren  -,  y  es  da 
manera,  que  ya  aquellas  formas  de  Ins  cosas  quo  vid, 
nonca  jamás  se  le  quitan  del  todo  del  alma,  aunque  por 
ticmpus  se  van  haciendo  algo  remólas. 

El  i'feclo  que  Iiacen  en  el  alma  eslas  vfsiniics  es 
quietud ,  ilumiuacion ,  alegría  d  manera  de  ginria,  sun- 
Tidal!,  limpieza  jamor,  liumildad,  y  ioclinactonóek'- 
vacioTí  de  espíritu  en  Dins,  unas  veces  mas  y  otros  me- 
nos, unas  mas  en  lo  uno,  otras  en  lo  otro,  seguu  bI 
espíritu  en  que  se  reciben  y  como  Dios  quiere. 

Puede  (ambieo  el  demonio  causur  ó  remedar  estas 
visiones  en  el  alma  medíanle  alguna  lumbre  natural, 
aiudáüdosedeta  fautasia,  en  que  por  sugestión  espirí- 
lual  aclara  el  espíritu  tas  cosas,  ahom  sean  presentes, 
alioro  ausentes.  De  donde  sobre  aquel  lugar  de  san  Ma- 
lí», donde  diee  que  el  demonio  mostró  ú  Cristo  lodos 
los  reinos  del  muudo  y  la  gloría  de  ellos :  OsUadü  ei 
omnia  rtgna  mundi ,  áKoa  algunos  doctores  que  lo  hi- 
zo por  sugestión  espiritual ;  porque  con  los  ojos  cor- 
porales no  era  posible  fieceríe  ver  tanto,  quo  viese  todos 
ius  reinos  del  mundo  y  su  gtoria.  Pero  de  estas  visiones 
que  causa  el  demonio  álasque  son  de  partedeDlosltaj 
muclia  diferencia ;  porque  los  erectos  que  estas  Iiacen 
en  el  alma  no  son  romo  los  ijueliacen  las  buenas;  an- 
te* íiBcen  aaquedad  de  espíritu  acerca  del  troto  con 
Dios,  inclinación  d  esümarse,  y  admitir  y  tener  en  algo 
las  diclias  visiones;  yen  ninguna  manera  causan  blan- 
dura de  buraiídad  y  amor  de  Dios.  Ni  las  formas  de  es- 
tas se  quedan  impresas  en  el  alma  con  aquella  claridad 
soave  que  las  Dires,  ni  duran;  antes  ae  raen  luego  det 
alma ,  salvo  si  el  alma  las  eslima  en  muclin,  que  enton- 
ces la  propia  eslima  hace  que  se  acuerde  de  ellas  nalii- 
lalmenlo,  mas  es  muy  secamente,  y  sin  becer  aquel 
efecto  de  amor  y  Iiumildad  que  las  buenas  causan  cuan- 
do se  acuerdan  de  ellas. 

Estas  visiones ,  por  cuanto  son  de  críalo  ras,  con  que 
Dios  nÍDguna  conveoieuda  y  proporción  esencial  tiene, 
no  pueden  servir  il  eiilendimienlo  de  medio  prr^iiuio 
parala  unión  de  Dios.  Y  así,  conviene  al  alni:i  liaberse 
negativamente  en  eUas,  como  en  las  denuls  quo  habe- 
rnos dicíin,  para  ir  adelante  por  el  medio  pr6iimo,  que 
es  la  fe.  De  donde ,  de  aquellas  formas  de  las  tales  vi- 
siones que  se  miedan  en  el  alma  impresas  no  ha  de  ha- 
cer archivo  ni  tesoro  el  alma,  ni  lia'de  querer  arrimarse 
í  ellas ;  porque  sería  estarse  con  aquellas  formas,  imá- 
genes y  personajes  que  acerca  del  inlerior  residen, 
embarazada,  y  no  iría  por  negación  de  todas  las  cosasá 
Dios.  Porque,  dado  caso  que  aquellas  formas  siempre 
se  representasen  allí,  no  le  impedirían  mucNo  si  el  alma 
no  quisiere  liocer  caso  de  ellas;  porque,  suuque  es  ver- 
dad qne  la  memoria  de  ellas  incita  al  alma  áalgunamor 
de  Dios  y  contemplación;  pero  mucho  mas  incira  y  le- 
vaula  la  pora  fe  j  desnuda  ú  escuras  de  todo  eso,  sia 


saber  el  alma  cómo  ni  de  ddade  te  tieM.  TasI ,  acaeeará 
que  ande  el  alma  inOamada  con  ansias  de  amor  de  Dios 
muy  pura ,  sin  saber  de  ddnde  le  vienen  ni  qui  funda- 
mento tuvieron;  y  fu¿  que,  asi  como  la  fe  se  arraigó  y 
iufundid  mas  en  el  alma  mediante  aquel  vacio  y  tiniebla, 
y  desnudez  de  todas  lascosasd  pobreui  espiritual,  qim 
lodo  lo  podemos  llamarnna  misma  cosa;  lantNen  junta- 
mente se  arraiga  y  itifunde  mas  en  el  olma  la  ciiridad  de 
Dios.  De  donde,  cuanto  mas  el  almo  se  quiere  escuro- 
cer  y  antriuilar  aceren  de  todas  (as  cosas  exteriores  y 
interiores  que  puede  recibir,  tanto  mas  se  infunde  de 
fe  y  de  amor  y  de  esperanza  en  ella.  Pero  este  amor 
algunas  veces  no  lo  compreliendc  lii  persona  ni  lo  siente. 
Por  cuanto  no  tiene  este  amor  su  asleiilo  en  e]  sentido 
con  ternura,  sino  en  el  alma  con  fortaleza,  y  mutini- 
mo  y  osadía  que  antes ,  aunque  algunas  veces  redunde 
en  el  sentido  y  se  muestre  tierno  y  blando.  De  donde, 
para  llegar  &  aquel  amor,  alegría  y  gozo  qne  le  liaceo 
ycausan  las  tales  visiones  al  alma,  conviénele  que  ten- 
ga fortaleza  y  mortiliaicion  pura  querer  quedarse  eD 
vacío  y  d  escuras  de  todo  ello,  y  fundar  aquel  amor  y 
gozo  en  lo  que  no  ve  ni  siente,  ni  puede  ver  ni  sentir  en 
BSta*ida,queesDÍos,  ol  cual  es  íncompreliensiblay 
sobre  todo;  y  por  eso  nos  conviene  ir  d  él  por  negación 
de  todo;  porque  si  no,  dado  caso  que  el  alma  sea  tan 
sagaz  y  liumilde  y  fuerte,  que  el  demonio  no  la  pueda 
engañaren  ellas  ni  Nacería  caer  en  alguna  presuncionj 
como  snele  liacer,  no  dojari  ir  á  la  alma  adelante;  por 
cuanto  pone  obsticulo  i  la  desnudez  espiritual  y  po- 
breza de  espirilu  y  vacio  en  fe,  que  es  lo  que  se  re- 
quiere, como  está  dicho,  para  la  unión  del  alma  con  Díoi. 
Y  porque  acerca  de  estas  visiones  sirva  también  la  mis- 
ma doctrína  que  en  el  capitulo  diez  y  nueve  y  veinte  di- 
mos para  tas  visJimes  y  aprehensiones  sobrenaturales 
del  sentido,  no  gastaremos  uqui  mas  tiempo  en  darla 
mas  por  eitenso. 

CAPITULO  XXV. 
Eb  que  M  [nli  4*  li: 

ipíne 

Por  el  urden  que  aquí  llevamos,  se  sigue  ahora  tratar 
<le  la  segunda  muñera  de  aprehensiones  espirituales, 
que  arríluí  llamamos  revelaciones ;  de  las  cuntes  algo- 
uas  propiamente  pertenecen  al  espírílu  de  profecía. 
Acerca  de  lo  cuul  es  primero  de  saber  que  revelación 
no  es  otra  cosa  que  descubrí  míenlo  de  alguua  verdad 
oculta  d  manifi 'Si ación  de  algún  secreto  6  misterio; 
asi  como  si  iJí'is  diese  al  alma  á  entender  alguna  c(^ 
su,  como  es  declarando  al  enlendiJiiicnlo  la  verdad  de 
ella,  ódescubriese  al  alma  algiiiios  cosasque  él  liiio  4 
hace  ú  pipnsa  hacer.  Y  seguu  esto,  podemos  decir  que 
hay  dos  maneras  de  revelaciones :  uuns  que  son  descu- 
brimiento de  verdades  al  entendimiento,  que  propia» 
mente  se  llaman  noticias  inteleciuales  i  inletígcncias; 
oirás  que  aon  manifestación  de  tecrelos,  y  estas  se 
llaman  propiamente,  y  mas  que  esotras ,  revelaciones; 
que  Ius  primeras  no  ^e  pueden  en  rigor  llamar  revela- 
ciones ,  porque  aquellas  coniisten  en  lucer  Dios  enlciw 
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(leral  droa  verdades  detirodti,  Msoloatercí  de  lasc»- 
ns  lemporalea ,  bído  tuinbJen  de  bi  MpiriimlBS,  mo»- 
Irándoselaa  clara  y  manifiestamente.  De  laa  cuales  ba 
querido  traiardelMJo  de  nombre  de  revelaciones;  kt  uno 
porleuer  mucba  veciodad  y  aliann  con  ellas,  ki  otro  por 
lio  multiplicar  muchos  nombres  de  distinciones.  Pues, 
Kgaa  esto ,  bien  podremos  distinguir  abore  las  revela- 
cioues  en  dos  géneros  de  afffebensioues :  al  ano  llama- 
remos noticias  inteteclualee,  ya)  otro  manifesUcioa  de 
■ceretas  y  misterios  ocultos  de  Dios;yeoucluirémoi 
con  ellae  en  dos  capítulos  lo  mas  brevemente  que  pu- 
diéremos ,  tratando  en  este  primero  de  las  noticias  in- 
telBctuales. 

CAPITULO  XXVF. 

Si  q>a  M  iraia  d«  lu  liMtindi*  <la  fMdita  danato  •■  «I 


Pan  hablar  propiamente  de  esta  Intel igenda  de  ver- 
dades desnudas  qae  seda  al  enteudimi^ilo,  era  nece- 
sario que  Dios  lomase  la  mano  y  movieM  ta  pluma; 
porqne  sepas,  amado  lector,  que  eicede  toda  puiubra 
lo  que  ellas  para  el  alma  son  en  si  mismas;  pero,  pues 
yo  no  hablo  aquí  de  ellas  de  propúsíto,  sino  solo  para 
industríaryencaminaralalmaun  ellas  ala  divina  unión, 
safrlrgc  ha  hablar  de  ellas  corta  y  modlGcamente  cuanto 
basle  para  el  diclio  intento. 

Esta  manera  de  visiones,  ó  por  mejor  decir,  de  noti- 
cias de  verdades  desnudas ,  es  muy  diferente  de  la  que 
acabamos  de  decir  en  el  capitulo  veinte  y  dni;  porque 
no  es  como  ver  las  cosas  corporales  con  el  entendi- 
miento ;  pero  consiste  en  entender  y  ver  con  el  enleu- 
dimiento  verdades  de  Dios  ó  de  tas  cosas ,  y  sobre  las 
cosas  que  son,  Tueron  y  senjn;  lo  cual  es  muy  conforme  al 
espíritu  deprofecla.camo  por  tpntura  se  declarari  des- 
pués. Doude  es  de  notar  que  estu  género  de  noticias  se 
distingue  en  dos  maneras  de  ellos ,  porque  unas  acaecen 
al  alma  acerca  del  Criador,  otras  acerca  de  las  cria- 
turas, como  habemos  dicho.  Y  aunque  bs  unas  y  las 
otras  son  muy  sal)rosas  para  el  alma,  pero  el  deleite 
qne  causan  en  ella  estas  que  son  de  Dins ,  no  liay  cosa  i 
qnelepodercompBrar,ni  vocablos  ni  términos  couque 
le  poder  decir;  porque  son  noticias  del  mismo  Dios  y 
deleites  del  mismo  Dios,  que,  como  dice  DaTid:Nonra( 
gui  ñmitístit  tOH;  No  hay  como  él  cosa  alguna.  Porque 
acaecen  estas  noticias  derechamente  acerca  de  Dios, 
uutiendo'altísimumeole  de  algún  atributo  suyo,  ahora 
de  su  omnipotencia,  ahora  de  su  foruleza ,  ahora  de  su 
liondad  ydulzura;  y  todas  las  vecesque  se  siento,  pegaen 
el  alma  aquello  que  se  sienle.  Que ,  por  cuanto  es  pura 
conlemplacion.veclaroelahna,  que  no  hay  como  poder 
decir  algo  de  ello,  siiio es  algunos  términos  generales, 
qne  la  abundancia  deldeleiteybienquealllunlleron  les 
hace  decir  i  las  almas  por  quien  pasa ;  mas  no  jura  que 
en  ellos  se  pueda  acabar  de  entender  lo  que  olli  el  alma 
gusUiy  slntiú.Tasi, David,  habiendo  pasado  algo  de 
esto,  solo  hablé  de  ellocon  palabras  comunes  y  genera- 
les, diciendo :  Jwtieia  ¡KaninivtrajuBiifieata  in  tenu- 
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Iip$a.  DttidertAiVati:peraiinan,etlapidemprelioim 
muílwn,  tt  dulciora  tuper  mtl  H  favtun;  Lo  que  jai- 
gamos  ysentimoade  Dios,  esto  es,  las  virtudesyanibo- 
tos  que  sentimos  en  él,  son  verdaderos  en  sí  miimoi, 
justificados,  masdeseablesque  el  oroyque  la  ptatay  que 
Ib  piedra  preciosa  muv  mucho,  y  mas  dulces  que  el  pa- 
naly  la  mié).  YdeMoisen  leemos  que  en  una  altísima  m^ 
ticia  que  Dios  la  dié  de  si  una  vez  que  pasó  delante  de  él, 
solo  dijo  lo  que  se  puede  decir  por  los  dichos  términos 
comunes,  y  fué,  que  posando  el  Señor  por  él  en  aque- 
lla noticia ,  sft  poüró  muy  apriesa  en  le  tiem,  diciendo: 
Dommalor  Domine  Dtu»,  miuñeon,  tt  títmtiu,  pa- 
tíeni,  tt  muffoe  irriitratiottií ,  ao  vtrax.  Qui  emttoUt 
müericorditím  tu  tniUia;  Emperador,  Señor,  Dios  mi- 
sericordiosa ,  clemente  y  paciente ,  y  de  mocha  mls^ 
ración  y  verdadero,  que  guardas  la  miseríconlia qoe 
proroetes  en  millares.  De  dondese  ve  que,  no  pudieado 
Moisen  declarar  lo  que  en  Dios  conoció  por  una  lolt 
noticia,  lo  dijo  y  rdmsd  por  tudas  aquellas  palatois.  T 
aunque  á  veces  en  las  tales  noticias  se  dicen  palabras, 
bien  ve  el  alma  que  no  ha  dicho  nada  de  lo  que  sintíd; 
porque  ve  que  no  hay  nombre  acomodado  para  pwbr 
nombrar  aquello.  Y  asi ,  sin  PuUo,  cuando  luvo  aquella 
alta  noticia  de  Dios, no  curd  de  decir  nada,  tiooqus 
00  era  licito  al  hombre  tratar  deelU. 

Estas  Qolicius  divinas,  que  son  acerca  de  Dios,  nniH 
ca  son  acerca  de  cosas  particulares,  por  cnanto  ton 
■cerca  del  sumo  principio ;  y  por  eso  no  se  pueden  d»- 
cireu  particular,  ai  no  fueseque  se  extendiese  estec<^ 
noc'mteilto  i  alguna  otra  verdad  de  cosí  menos  qne 
Dios  ,'que  en  alguna  manera  fe  podrí  dar  á  eoteoder; 
mas  aquellas  generales  no.  Y  estas  altos  noticias  amo- 
rosas no  tas  puede  tener  sino  el  alma  que  llega  i  uaion 
de  Dios,  porque  ellas  son  la  misma  unión;  porquecou- 
aisle  el  tenerlas  en  cierto  toque  que  se  hace  del  ahoi 
en  ht  divinidad;  y  así,  el  mismo  Dios  es  el  que  ail[ 
es  sentido  y  gustado;  y  aunque  no  maniliesta  y  cln- 
rsmente,  como  en  la  gloria;  pero  es  tan  subido  y 
alto  toque  de  uolicía  y  saber,  que  penetra  lo  mas  in- 
timo del  alma,  y  el  dumouio  no  se  pneile  entremeler 
ni  hacer  otro  semejunte,  porque  no  le  liuy,  ni  cosa  qu<? 
se  compare,  ni  infundir  sabor  ni  deleite  semejante; 
porque  aquellas  noticias  saben  algo  i  divino  ser  y  vida 
eterna,  y  el  demonio  no  pnede  fingir  cosa  tan  alta. 
Empero  podría  él  hacer  alguna  apariencia  de  simia, 
representando  al  atina  algunas  grendezus  y  híiichi- 
mientosmuy  sensibles,  procurando  persuadir  al  almi 
que  aquello  es  Dios;  mas  no  de  manera  que  entrase  en 
lo  muy  interior  del  alma ,  y  la  renovasen  y  enamora- 
sen subidumeulB ,  como  liaceo  las  de  Dios;  porque  hay 
algunas  noticias  y  toques  de  estos ,  que  hace  Dios  en  la 
saslancta  del  alma,  que  de  tal  manera  la  enriquecen, 
que,  no  solo  basta  una  de  ellas  para  quitar  al  alma  una 
vet  algunas  imperfecciones  que  ella  no  había  podido 
quitar  en  toda  la  vida ,  mas  la  deja  llena  de  virtudes; 
bienes  de  Dios.  Y  le  son  al  alma  tan  sabrosos  y  de  ton 
íntimo  deleite  estos  toques,  que  con  uno  deellosse 
dari  por  bien  pegada  de  todos  k»  tnbtios  que  en  iu 
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Tidilmbiue  pBdecido,aiini]uefueseii  innuiiienbles;  y 
queda  tan  animada  y  coa  tinto  brio  para  pailecer  ma- 
chas cosas  por  Din»,  que  fe  es  pnrlicular  paaifm  ver 
qofl  DO  padece  rondín.  Y  i  estas  nlias  noticias  no  puede 
el  aliM  llegar  por  alguna  comparición  6  iinnginacíon 
raya;  porque  (cpmo  liabemos  dictio)  son  sobre  todo 
esoijisf,  sídIu  luibilidaddelilinalBSabra  Dios  en  ella. 
De  donde  A  veces ,  cuando  ella  menos  piensa  y  menos 
)i)  preletide ,  sncle  Dios  dar  al  alma  estos  divinos  to- 
ques, en  que  le  cansa  ciertos  recuerdos  de  Dios.  Y  es- 
tos i  Teces  se  causan  súbitamente  en  ella  solo  en 
acordarse  de  alonas  cosas,  y  Aveces  lurto  mbiimas. 
V  son  tan  sennbics  y  eficaces ,  que  algunas  veces ,  no 
solo  «I  alma,  raas  también  al  cuerpo,  hacen  estreme- 
cer ;  pero  otras  veces  acaecen  en  eJ  es|rfrítu  muy  sose- 
f^do  sin  estremecimieulo alguno,  con  enbido  scnti- 
niicnlo  de  deleite  y  rcrrígcrío  en  el  espíritu. 

Otras  veces  acaecen  cq  alguna  palabra  qae  dicen 
6  oyen  decir,  aliora  de  la  Escritura,  ahora  de  otra 
cualquier  co!<a ;  pero  no  son  siempre  de  una  misma  eQ- 
CKJa  y  sentimieiilo ,  poriyie  muchas  veces  son  barto 
remisos;  pero,  por  mucho  que  sean,  vale  mas  uno 
destos  recuerdos  y  toques  de  Dios  a)  alma  que  otras 
mnclMrs  noticius  y  cocsideracíones  de  las'críuturas  y 
obras  de  Dios.  Y  por  cuanto  estas  noticias  se  dan  al  aW 
m»  de  repente,  coma  hibemos  dicho ,  y  sin  albedrio 
de  e)b ,  no  tiene  el  alma  qué  hacer  en  pretender  á  no 
{Hetenlerlas,  sino  luyase  humilde  y  resignadamente 
acerca  dcllas,  que  Dios  liard  su  obra  como  y  cuando 
él  quisiere.  Y  en  estas  no  digo  que  selmya  negaiiva- 
lueute  como  en  las  demis  aprensiones ;  porqui,como 
aqui  liabemos  dictio,  ellas  ¿m  parte  de  la  unión  en 
que  vamos  eucu  minan  do  al  alma.  Por  lo  cual  la  ense- 
üamos  i  desnudarse  y  desasirse  de  todas  tas  otras ,  y  el 
medio  para  que  Dios  las  liirga  lia  de  ser  humildad  y 
padecer  por  ainor  de  Dios  con  resignación  y  desinte- 
rés de  toda  relrílnicioD ;  porque  estas  mercedes  no  se 
hacen  al  tima  propislaria ,  por  cuanto  son  hechas  con 
mny  particular  amor  de  Dios ,  que  tiene  ctm  ia  tal  al- 
ma ,  porque  el  ilnu  también  so  le  tiene  i  él  muy  de- 
saprupÍMlo.  Que  esto  es  lo  que  quiso  decir  el  hijo  de 
Dios  por  san  Juan,  cuaiiüu  ii¡o:Qiúatit«mdiligUme, 
ditigHur  á  Patn  mm ,  «f  tgo  diligam  nm ,  et  mani- 
fatabo  ei  mtiptum;  Aquel  que  me  ama,  seri  amado 
de  mi  lldre.y  yo  le  amaré,  y  me  manifestaré  é  mi 
misino  i  ét.  En  lo  cual  se  incluyen  las  noticias  y  toques 
que  vamos  diciendo  qnu  maniliesta  Dios  al  alma  que  de 
veras  le  ama. 

La  segunda  moDera  de  noticias  6  visionos  de  verda- 
des ioleiiores  es  moy  direrenle  de  esta  que  luibenios 
dicho ,  porque  es  de  cosas  mas  bajos  que  Dios.  Y  en 
esta  se  encierra  el  conocimiento  de  la  verdad  de  las 
cotas  en  si,  y  el  de  los  hecliosy  cosos  que  acaecen 
caire  los  tiombres.  Y  es  de  manera  este  conocimiento, 
que  cuando  se  le  dan  al  alma  ú  conocer  estas  verdades, 
de  lal  manera  se  le  isienlaDeu  el  interior,  sin  quena- 
dio  le  diga  nada, que,  aunque  Indi(.'nn  nira  cosa,  no 
paede  dar  dcoiseulimíeaUi  interior  &  ella ,  uuüquo  se 


quiera  liacer  Tuerza  para  asentir,  ponqué  está  el  espíritu 
en  nocí  ende  otra  cosa  en  aquello  que  es|)irítualmente 
se  le  representó  ¡  lo  cual  es  como  verlo  claro ,  y  puede 
pertenecer  a!  espíritu  de  profecía  y  á  la  gracia  que 
llama  san  Pablo  don  da  discreción  de  espíritus.  Y  aun- 
que el  alma  tenga  aquello  que  enltend^  por  tan  cierto 
y  venladero  como  bebemos  dicho,  no  por  eso  ha  de  de- 
jar de  creery  seguir  lo  que  mandore  su  maestro  espiri- 
tual ,  aunque  sea  muy  contrario  i  aquello  que  siente, 
para  enderezar  de  esta  manera  el  alma  en  fe  J  lu  divina 
unión ,  á  la  cual  ha  de  caminar  el  alma  mas  creyendo 
qw  entendiendo. 

Do  lo  nno  y  de  lo  otro  tenemos  tealimonioa  claros 
eu  lu  divina  Escrituro;  porque  acerca  del  conocimiento 
particular  que  se  punde  teñéronlas  cosas,  dice  el  Sa- 
bio estas  palabras:  Ipteenimáeditmihihonim,  qvae 
tont,  actfnttam  twroffi ,  mí  tctam  dúpontíonam  orU* 
ttrramm,  etvirtuít*  elemmtorum,inÜiiim,tíeo>u»- 
matíonem,tliBedietaiemlmi]>oTvm,vieúüváinuinp«r- 
mululionef ,  el  contoaUalionei  temporvm ,  onnt  cumu, 
el  tldtarwtt  di»po»itiont$ ,  naluroa  aiúmalivm,  tt 
trof  bt$lianim ,  viin  ventomm ,  tt  eogitationa  homi' 
imm,  differentíat  virgullonan ,  tt  vtrtutet  radieum,  tí 
quaecwnque  itmtabicotua,et  improvisa  didicí:  om- 
nium  enim  artifae  donnl  me  Mpienlia;  Dlúme  Dios 
ciencia  verdadera  de  las  cosas  que  son.  Que  sepa  h 
disposición  de  la  redondel  de  lu  tierras  y  las  virtudes 
de  los  elementos;  el  principio,  el  fin  y  la  mediación 
de  los  tiempos ;  las  mudanias  de  los  sucesos  y  las  con- 
sumaciones de  los  tiempos  y  las  mudanzas  de  las  cos- 
tumbres ,  )ns  divisiones  de  los  tiempos  y  los  cursos  del 
iño ,  y  las  disposiciones  de  las  estrellas,  las  naturalezas 
de  los  auimales,  las  iras  de  las  bestias,  la  fuerza  y  viiw 
lud  de  los  vientos  y  los  pensamientos  de  los  hombres; 
las  diferencias  de  las  pluntas  y  íriioles,  y  las  virtudes 
de  las  raices ,  y  ledas  las  cosas  que  están  escondidas, 
aprendí;  porqueta  sabiduría,  que  es  artlGce  de  todas 
las  cosas,  me  lo  enseñó.  Y  aunque  esta  noticia  que  dice 
aquí  el  Subió  que  te  diú  Dios  de  todas  las  cosas,  Tué  in- 
fusa y  general,  por  esta  autoridad  se  prueban  suñcien- 
lemeiite  todus  las  noticias  que  particularmanle  infun- 
de Dí:>S  en  las  almas  por  vis  sobrenatural  cuando  el 
quiere.  No  porque  les  dé  hábito  general  de  ciencia,  co- 
mo se  diiSí  Salomón  en  las  cosas  dichas,  sino  descu- 
briéndoles i  veces  algunas  verdades  acerca  de  cuules- 
quiera  de  todas  estas  cosas  que  aqui  cuenta  el  Sabio. 
Aunque  verdad  es  que  nuestro  Señor  acerca  de  muchas 
cosas  infunde  Itdbltos  fl  muchas  almas,  pero  nunca  tan 
generales  como  en  Salomón.  Tal  como  aquella  diferen- 
cia de  dones  que  cuenla  sao  Pablo  que  reparte  Dios; 
entre  lus  cuales  pone  snliiduría,  ciencia,  fe,  proíecla, 
discreción  de  espíritus,  inteligencia  de  las  lenguas  y  de- 
do ración  de  lus  paln  liras :  ^ii*  quidem  ptr  Spiñlun  da- 
lur  termo  tajñenUae :  aliiaitíem  termo  teientíae...  ot- 
¡eri  fida. , .  aliiprophelia,  ati'i  líúcreíío  spirüuum,  alii 
genera  lingtiarvm ,  alii  iaterpretatio  sermonttm.  To- 
das las  cuales  noticias  son  dones  infusos,  que  gralis  los 
do  Dios  &  qaien  quiero ,  como  á  los  santos  prorulos  7 
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tpóitnimji  Dlros  sonloi;  pero,  allende  de  osUit  gracias 
jraUs  dalas,  lo  que  decimos  e«  que  las  personas  per- 
teclas,  ó  las  que  ;a  na  aproTecbando  en  perreccion, 
muy  ordinarhi  mente  suelen  tener  ilustnicion  j  aoticia 
de  las  cosas  presentes  6  ansentes;  lo  cual  conocen  por 
la  luz  que  recüjen  en  e)  espíritu  ;d  ilustrado  y  porga- 
do. Acerca  de  lo  cual  podemos  entender  aquella  au- 
toridad de  los  Provertíoi,  es  á  saber ;  Quomodo  ín 
aqui$  retj^endeat  vulltu  proipicienlium,  «te  corda 
nominum  manifetla  tunl  prvdentilnu;  De  la  mauerj 
que  un  las  aguas  parecen  los  bultos  y  rostros  de  los  que 
CD  ellus  se  miran,  asi  los  corazcines  de  loe  bombrea  uii 
manifiestos  i  los  prudentes.  Que  se  entiende  de  aque- 
llos que  tíencji  ya  sabiduría  de  santos,  do  la  cual  dice  la 
«JiviuQ  Escritora  que  es  prudencia.  Y  á  este  modo  (am- 
blen estos  esjiirítus  conoceni  veces  en  ias  demás  cosas, 
aunque  uo  sleiupre  que  ellos  quieren,  que  eso  es  Mlu 
do  las  que  ticnoa  el  hdliito ,  y  aun  esos  do  tampoco 
siempre  es  lodo,  porque  es  como  Dios  quiere  acud  ir- 
les. I'ero  ca  de  saler  que  estos  que  tienen  el  espiriiu 
purgado,  cuii  mas  facilidad  pueden  conocer,  y  unos  mus 
que  otros,  lo  que  Itay  en  el  corazón  ó  cspirjlu  interior 
y  las  inclinaciones  y  talentos  de  ios  personas,  y  esto 
por  indicios  exteriores ,  aunque  sean  muy  pequeños, 
como  por  piílabras,  movímienlos  y  otras  muestras.  Par- 
que ,  asi  como  el  demonio  puede  esto  porque  es  osplri- 
tu,  asi  también  lo  puede  el  espiritual,  según  el  dicho  del 
Apóstol,  que  dice  :  Spirüualis  aatem  judieat omma ; 
El  espiritual  juzga  todas  las  cosas.  ¥  otra  vez  dice  : 
Omaia  tcrutalw,  eliam  profunda  Dei;  El  espíritu  to- 
das las  cosas  penetra,  liasta  las  cosas  prorundos  de 
Dios.  Dc'daiide,  aunque  uaturalmenle  no  puedan  Iok 
espirituales  conocer  ios  pensamientos  ó  lo  que  hay  en 
el  interior ,  por  ilustración  sobraaalur^il ,  por  imlicios 
))ien  le  pueden  entender.  Y  aunque  en  el  conocimien- 
to por  indicias  muchas  reces  se  pueden  engaiur,  las 
mas  veces  aciertan;  mas  ni  de  lo  uno  ni  delaolrohay 
que  Curse,  porque  el  demonio  se  entremete aqui  gran- 
demente y  con  inuclia  sutileza ,  como  luego  dirtmos ;  y 
asi,  siempre  se  lian  de  renunciar  las  tales  noticiasó  iu- 
teligencíus. 

Y  de  que  también  de  )oü  Nechos  y  cosos  de  los  Ijom- 
bres  puedan  tener  h>s  e<ipirjtuale8  noliuiu  uunque  estén 
ausentes,  tenemos  testimonio  en  et  cuarto  de  los  Be- 
yet,  donde  querieudo  Giezí,  siervo  da  nuestro  padre 
san  Elíseo,  encubrirle  el  dinero  que  Imbia  recibido 
de  Nuaman  Siró,  dijo  ENsco:  Nonne  car  meum  tn 
praeteiUi  eral,  guando  reotrau  ett  homo  dt  curra 
suo  in  oeeiínum  tui?  ¿  Por  ventura  mi  corazón  no  es- 
taba presente  cuando  Nuamao  salió  de  su  carro  y  le 
enliii  al  encuentro?  Lo  cual  acaece  TÍíndolo  con  el  es- 
píritu como  si  pasase  en  presencia.  Y  lo  mismo  se 
prueba  en  el  mismo  libro,  donde  se  lee  también  del 
mismo  Eliseo,  que,  sabiendo  todo  lo  que  el  rey  de  Siria 
trataba  con  sus  principes  cu  su  secreto ,  lo  decia  al  rey 
de  Israel ;  y  asi ,  no  teuian  electo  sus  consejos;  lauto, 
que,  viendo  el  rey  de  Siria  que  todo  se  íabia ,  d^u  i,  m 
{¡eule :  Quare  non  iadicalit  mAi,  quiíprodilor  mei  ñt 


apud  Regem  íiraet  ^  1  Por  qué  no  Dte  decia  quién  de 
voaotros  me  es  traidor  acerca  del  rey  de  IsraalT  T  en- 
tonces le  dijo  uno  desús  sierros :  Nequáquam,  Doimne 
fiu  ñem ,  ted  Etiiau  Prophet» ,  qtti  ett  in  Jároel ,  t'f»- 
dieat  Regi  Iiratl  omttia  vtrba ,  quaecum^ue  íoetMtw 
fuerit  ín  eoneUtvi  íuo;  ISo  es  asi ,  señor  mió  rey,  sino 
que  Eliseo  profeta ,  que  está  en  Israel,  manifiesta  al 
rey  de  Israel  todas  las  palabias  que  hablas  «a  tD  se- 
creto. 

La  una  y  )a  otra  manera  de  estas  noticias  de  cosas 
también  acaecen  al  alma  pasivamente,  sin  bncer  ella 
nada  de  soparte.  Porque  acaeceri  que,  estando  la  per- 
sona harto  descuidada  y  remota,  se  le  pondri  en  el  es- 
píritu la  inteligencia  vítb  de  lo  que  oye  d  lee,  muclio 
mas  clara  que  la  palabra  suena,  y  á  veces,  aunque  do 
entienda  las  palabras,  si  son  de  latín  y  no  lo  salte,  se  lo 
representa  la  noticia  de  ellas,  aunque  no  las  entienda. 

Acerca  de  los  engaños  que  el  demonio  puede  liaccr 
y  hace  en  esta  moliere  de  noticias  y  inteligencias  habia 
muclio  qne  decir,  porque  son  grandes  los  engaños,  y 
muy  encubiertos,  que  en  es|a  manera  hace.  Por  cuanto 
por  sugestión  puede  representar  al  alma  muchas  noti- 
cias intelectuales,  aprovechándose  de  los  smiidos  cor- 
porales, y  ponerías  con  tanto  asiento,  que  parezca  que 
no  luyotra  cosa;  y  si  el  alma  no  es  humilde  y  rece- 
losa, sin  duda  la  liari  creer  mil  mentiras.  Porque  la  «i- 
f^tioD  hace  á  veces  muclia  Tuerza  en  el  alma,  mayor- 
mente cuando  participu  algo  en  la  Haqneza  delseolido, 
en  que  liace  pegar  la  noticia  con  tanta  fuerza,  persu»- 
sion  y  asiento,  que  lia  menester  entonces  el  alma  linrta 
oración  y  fuerza  para  echarla  de  si.  Porque  á  veces 
suele  representar  pecados'  ajenos  y  conciencias  matas, 
y  malas  almas,  lisamente  y  con  mucha  luz;  todo  por 
infamar  y  con  gana  de  que  se  desuutn  aquello,  poi^ 
que  se  hagan  pecados,  poniendo  celo  es  el  alma  de 
que  es  pereque  loa  eocnmiendeo  i  Dios.  Que,  aun- 
que es  verdad  que  Dios  algunas  veces  represciitu  ú 
lus  almas  sanias  necesidades  de  sus  prójimos  para 
que  las  encomienden  í  él  ó  los  remedie,  asi  como 
Icemos  que  descubrid  d  Jeremías  la  flaqueza  de)  pro- 
feta Baruc,  para  que  le  diese  acerca  de  ella  doctrina ; 
muy  muchos  veces  lo  hace  el  demonio,  y  esto  faK 
samente,  para  inducir  en  infamias  de  pecados  ó  des- 
consuelos; de  que  tenemos  mucha  experiencia.  Y  otras 
veces  pone  con  grande  asienta  otras  aolicJas  y  las  hace 
creer.  Tode«  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dios,  ehom 
no,  muy  poco  provecho  pueden  hacer  al  alma  pora  irá 
Dios,  si  el  alma  se  quisiese  arrimar  á  ellas;  antes,  si  no 
hubiese  cuidado  de  negarías  asi,  no  solo  la  estoriuriao, 
siuo  aun  la  dañarían  harto  y  baríaa  errar  mucho ;  por- 
que todos  los  peligros  y  i  neo  uve  ni  entes  quo  fiabnmos 
dicho  que  puede  büber  en  loa  aprehensiones  sobrenatu- 
rales que  bebemos  tratado  basta  aquí,  y  mas,  puede 
liaber  en  estas.  Por  tanto,  no  me  alargaré  aquí  roas  en 
esto,  pues  en  las  pasadas  habernos  dado  doctrina  bas- 
tante ;  sino  solo  diré  que  haya  grancuidadoeo  negarla, 
queriendo  csmiuar  i  Dios  por  el  no  saber,  y  tíempre  d6 
cuenta  i  su  confesor  i  nia«Mro  eapoitiaif  patudo 
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4empra  á  lo  qa»  él  dijen.  El  g«1  may  de  pim  Inga 
ju»T  ■!  iloM  {wr  ello,  sin  qna  liagt  prest  en  ello,  paes 
no  le  importt  para  mi  camÍDO  de  uuion.  Pues  que,  como 
liabeDK»  dicbo,  de  estas  cosas  que  ptsinmente  se  dao 
il  alma ,  tiempra  se  queda  en  ella  el  erecto  que  Dios 
quiere.  Y  asf,  no  me  parece  liaf  para  qué  decir  aqu!  el 
efecto  que  bacea  las  verdaderas  ni  el  que  hacen  las  ful- 
sas,  porque  sería  cansar ;  no  acabarj  porque  los  efectos 
de  estas  bo  se  piiedeo  compreliender  debajo  de  corta 
dodríua.  Por  cuanto,  como  estas  noticias  son  muclias 
;mu]i  Tarias,  también  lo  son  los  efectos,  puesto  que 
ks buenas  los  liacen  buenos  ;  pan  bien,  ¡r  las  molas 
dbIos  j  pare  mal.  En  decir  que  se  nirguen,  ;  cdmo 
baja  de  ser  etto,  ja  queda  dícbo  basltnleniente. 

CAPITULO  XXVll. 
Qtt  tnti  iel  iffiído  lépero  da  renlieltaei ,  «««  n  dtunbrf- 
Mims  *t  tcenlM  J  plilcrlM  ooilloi.  DIcs  de  It  aiaucn  na 
qicronlrn  icnlr  pin  li  mion  it  Dini  jci  qiéniBiicri  estar- 
cir, j  cdma  d  dcnonlo  puede  engiDar  mucbD  en  ctli  fine. 

El  segundo  género  de  revelaciones  decíamos  que 
en  manifestacioD  de  secretos ;  míslsríos  ocultos.  Esto 
puede  ser  en  dos  maneras :  la  primen  acerca  de  lo  que 
es  Diosen  si,  y  en  esta  sa  incluye  la  revelación  del  mis- 
I  lerio  de  la  Santisitna  Tñoidad  <(  uaidad  de  Dios ;  la  se- 
gonda  es  acnca  de  lo  que  es  Dios  en  sus  obras,  y  en 
eslM  se  incluyen  loa  demás  artículos  de  nuestra  sania 
le  calAlica,  y  las  proposiciones  qne  eipKcilanieDle 
acerca  de  ellos  puede  haber  de  verdades;  en  las  cuales 
se  luclujcn  y  encierran  mudio  uúmero  do  las  revela- 
dooesde  los  profetas,  de  promesas  y  amenuias  de  Dios, 
y  otras  cosas  qne  habisn  y  han  da  acaecer.  Y  podemos 
InnlñtD  incluir  en  esta  segunda  manera  otros  mntjios 
caiM  particulares  que  Dios  ordinariamente  revela,  asi 
acerca  del  universo  en  general,  como  también  en  parti- 
cular acerca  de  reinos,  provincias,  esliidos  y  Emilias, 
y  de  personas  particulares ;  dn  lo  cual  tenemos  en  las 
divinu  letras  ejemplos  en  abundancia,  así  de  lo  uno 
eemo  de  lo  otro,  mayormente  en  todos  los  profülas,  en 
los  males  te  bailan  revelaciones  de  todas  estos  mane- 
ras. Qne  por  ser  cosa  clare  y  llana,  do  quiero  gastar 
tiempoen  alegarlas  aquí,  sino  decir  que  estas  revelo- 
ríones,nof(rio  acaecen  de  palabra,  porque  los  lince  Dios 
de  nacÍHM  modos  y  maneras ;  i  veces  con  palabras  so- 
las, i  veces  por  señales  soba  y  fisuras  y  imágenes  y  se- 
BKJinias  solas,  i  veces  juntamente  con  lo  uno  y  con  lo 
olro,  cono  también  es  de  ver  en  tos  profetas,  particu- 
hrmeole  en  lodo  el  Apoealipsi,  donde,  nn  solamente  se 
bil)an  todos  los  géneros  de  revelaciones  qne  haltemot 
dichu,  mas  también  los  modos  y  maneras  qne  aquí  de- 


be estas  revelaciones  qne  se  incluyen  en  le  segunda 
nuaera ,  lodavla  en  este  tiempo  las  hace  Dios  i  quien 
quiere ;  porque  snete  revelar  á  algunas  personas  los  dias 
qne  han  de  viviré  los  trabajos  que  Iton  de  tener,  y  to 
fne  lia  de  pasar  por  tal  d  tal  persona  é  por  tal  é  tal 
refno,etc.  Y  aun  acerca  de  los  misterios  de  nuestra  ir, 
descubrir  y  declarar  al  espíritu  con  particular  lux  y 


ponderación  las  verdades  ilc  ellos,  aunque  esto  no  m 
llama  propiamente  revelación,  por  cuanto  ya  esti  rev»> 
lado ;  antea  es  rnaaifestacioo  y  deciaraciun  de  io  yi  r«* 
velado. 

Acerca  pues  de  los  que  llamamos  revelaciones  (que 
ahora  no  hablo  de  lo  ya  revelado,  como  los  miiterioi 
do  fe)  puede  el  demonio  mucho  meter  la  mano;  por* 
que,  como  las  revelaciones  de  este  género  ordinaria- 
mente son  por  palabras,  figuras  y  semejanzas,  etc., 
pnede  muy  bien  el  demonio  Gngir  otro  tanto.  Pero  ai 
acerca  de  la  primera  manera  y  la  segunda  que  aquí  de- 
cimos, en  cuanto  A  lo  que  toca  á  nuestra  fe,  se  nos  r»- 
Telase  algo  de  nuevo  6  cosa  diferente,  en  ninguna  mn- 
Jicrj  liabemos  de  dar  el  co oseo tim lento,  aunque  enlen- 
diésemos  que  aquel  que  lo  decía  en  un  ingel  del  cielo. 
Porque  asi  lo  dice  san  Pablo  :  Sed  lietí  not,  aut  lutge- 
lua  de  Cotlo  evangetizet  vobi*  :  fraetergtiam  qsod 
aoangeliiavimvi  oobit,  arwíAema  rit;  Aunque  nos- 
otros 6  unángel  del  cielo  os  declare  y  predique  otra  cosa 
fuera  de  lo  que  os  lubemos  predicado,  sea  anatema. 
Y  asi,  no  se  he  de  admitirla  que  de  nuevo  se  revelase  al 
olma  acerca  de  ella,  fuera  de  que  esto  la  conviene  pare 
cautela  de  no  ir  admitiendo  otras  variedades  d  vuellas , 
y  por  la  pureza  del  alma,  que  la  conviene  tener  en  Tl-; 
sino  cerrando  el  enleudimieoto,  sencillamente  se  ar- 
rime d  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  su  fe,  que,  como  dice 
eau  Pablo,  entn  por  el  oido  :  Fidea  tx  auditu.  Y  no 
acomode  fácilmente  el  crédito  ni  entendimiento  i  esias 
cosas  reveladas  de  nuevo,  sí  no  quiere  ser  engañado. 
Porque  el  demonio,  pare  ir  engañando  y  ingiriendo 
mentiras,  primero  ceba  con  verdodes  y  cosas  verisí- 
miles para  asegurar;  que  es  d  manera  de  la  cerda  del 
quecoseelcuero.queprímeroentracerda  tiesa,  y  luego 
tras  ella  el  hilo  Hoja,  el  cual  no  pudiera  entrar  si  un  le 
luera  guia  la  cerda.  Y  en  esto  se  mln  mucho ;  porque, 
aunque  fue°e  verdad  que  no  hubiese  peligro  del  dictio 
engnño,  couviéncle  al  alma  muclio  no  querer  entender 
cosos  claras  paro  conservar  puro  y  entero  el  mérito  do 
fe,  y  para  venir  en  esla  nociie  del  entendimíetilo  á  la 
luz  divina  de  la  unión,  importa  ton'o  esto  de  allegarse 
les  ojos  cerrados  i  las  profecías  pasadas  en  cualquier 
nueva  revelación,  que  con  haber  el  apástol  san  Pedro 
vi'lú  la  gloria  del  Hijo  de  Dios  en  el  monte  Tnbor,  con 
todo  eso,  dijo  estes  palabras:  Habemut  firmiorem  pro- 
pfietiaimiermonem:  eui  bentfacitít  aUendmUt.  Aun- 
que es  verdad  la  viúon  que  vimos  de  Cristo  en  el  monte, 
mas  lirme  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que  nn) 
es  revelada,  i  lo  cual  arrimando  vuestra  alma  haceit 
bien. 

Y  si  es  verdad  que  por  las  causas  dichas  e»  cmiv»- 
niente  no  abrir  los  ojos  curiosamente  i  las  nuevas  re- 
velaciones que  acaecen  acerca  de  las  proposiciones  de 
la  fe,  ¿cuánto  mas  necesario  seré  no  admitir  nidareré* 
dito  d  las  demás  revelacionoi  que  son  de  cosas  dife- 
rentes ,  en  las  cuales  ordinariamente  mete  el  demonio 
tanto  la  mano,  que  tengo  casi  por  Imposible  qne  dej« 
de  ser  engañado  en  muchas  de  elloselquenoprecnnre 
desecharlas,  spgun  es  la  apariencia  de  verdad  y  itíenU 
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que  et  demonio  pone  eaeliasT  Porque  jauta  tantasapa- 
rieDCiiSTconveaisnciaspRrBqDewcreun,  y  bsasiuntn 
Ub  lijamente  en  el  «eatido  j  imaginación,  que  le  parece 
á  la  persona  que  lía  duda  scsicerd  asi ;  y  de  [al  manera 
l»cc  ascnlar  en  ello  al  alma ,  que  si  ella  no  liene  hu- 
mildad, apenas  la  socardn  de  ello  ni  harin  creer  lo  con- 
trarío. Por  tanto,  el  alma  pura  y  sencilla ,  caula  -j  hu- 
milde, lia  de  resistir  y  demediar  las  revelaciones  y  otras 
TJsiones,  porqae  no  Iwy  necesidad  de  quererlas ,  sino 
de  DO  iiuererlas,  para  ir  á  la  uiiiun  de  amor.  Que  eso  es 
lo  que  quiso  decir  Salomón  cuando  dijo  :  Quid  neeau 
etthomini,maiorat»quaereTe?  íQai  necesidad  tiene 
et  hombre  de  querery  buscar  las  cosas  que  bou  lobre 
•u  capacidad 7 Como  sldijora  :  Ninguna  necesidad  tiene 
para  ser  perfecto  de  querer  cosas  sobrenaturales  por 
vía  sobrenatural  y  extraordinaria,  que  es  sobre  su  ca- 
pacidad. Y  porque  á  los  objecciones  qne  contra  esto  so 
pueden  poner  está  ya  responilidu  en  el  capitulo  diei  y 
□oeTey  veinte  de  este  libro^remitiéndomealií,  ceso  en 
lo  que  toca  i  este  de  rerelaciones.  Pues  basta  saber  que 
de  todas  ellas  le  conviene  al  alma  guardaras  prudente- 
mente para  caminar  pura  y  sin  error  en  la  noche  de  Ta 
'  la  divina  unión. 

CAPITULO  xxvni. 


Siempre  ba  menester  acordarse  el  discreto  lector  del 
Intento  y  Un  que  yo  en  este  libro  llevo,  que  es  encami- 
nar al  alma  por  todas  las  aprebensionea  naturales  y  so- 
brenaturales de  ella ,  sin  engaño  ni  embarato  en  la  pu- 
reza de  la  Te,  í  la  divina  unión  con  Dios.  Pare  que  asi 
entienda  cúmo,  auoque  acerca  de  las  aprelieasíones  del 
■lina  y  ilocü-ina  que  voy  tratando  no  desmenuzo  tanto 
la  materia  y  divisónos  como  por  ventura  requiere  el 
entendimiento,  no  quedo  corto  en  esta  parle,  pues 
acerca  de  todo  ello  entiendo  sa  dan  bastantes  avisos, 
luí  y  documentos  para  sabene  tiaber  prudentemente 
cu  todos  los  casos  del  alma  citeriores  y  interiores  para 
pasar  adelante.  Y  esta  es  la  causa  porque  con  lauta  bre- 
vedad be  concluido  con  las  aprehensiones  de  profecías, 
asi  como  en  fas  dereds  lo  he  hecho ,  Imbiciido  mucho 
mas  que  decir  en  cada  una,  según  las  direrenciasy  mo- 
dos que  suele  baber,que  entiendo  no  se  podrían  acabar 
de  súber,  contentándome  con  que  i  mi  verqueda  dicha 
la  sustancia  y  la  doctrina  y  cautela  que  conviene  para 
ello  y  para  todo  lo  i  ello  semejante  que  pudiese'  acae* 
cerenelalma. 

Lo  mismo  haré  acerca  de  la  tercera  manera  de  apre- 
liensioDea ,  que  decíamos  enn  locuciones  siibrenalura- 
lesqoe  sin  medio  de  algún  sentido  corporal  se  suelen 
lucer  en  los  espirKuales,  las  cuales,  aunque  son  en  mu- 
clns  maneras,  hallo  que  se  pueden  reducir  todos  6  es- 
tos tres,  conviene  á  saber  :  palabras  sacesivaa  y  rormo- 
les  y  sustancíalos.  Sucesivas  llamo  ciertas  piilabras  y 
razones  que  el  espíritu,  cuando  está  recogido  entra  ^, 
para  consiga  suele  ir  Tarmando  y  razonando ;  palabras 
fomiBles  son  ciertas  palabras  distinlas  y  formales  que 
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el  espirito  recibe,  no  desf ,  sino  de  tercera  peraona,  i 
veces  estando  recogido,  &  veces  no  lo  estando;  palabras 
sustanciales  son  otras  palabras  que  tamtñen  formal- 
mente  so  hacen  al  espíritu ,  é  veces  estando  recogida, 
i  veces  no ;  las  cuales  en  lo  íntimo  del  alma  bacen  y 
causan  aquella  sustancia  y  virtud  qne  ellas  «Rnifican; 
de  todas  loa  cuales  iremos  aqui  tratando  por  su  Arden. 

CAPITULO  XXIX. 
EiqHialnli4(lpilB«'|éMra4ipil*k'**n**l>e»*  vcccsd 
ciiilrlli  rrcalldo  fama  en  li.  Bitt  U  «*«*l  <«  ^IM  y  rlproTC- 
ctaoj  lUBo^Mpudebibcr  cacllii. 

EslH  palabras  sucesivas,  siempre  qne  ■caecan  es 
cuando  está  el  espíritu  recogido  y  embrfndo  en  alguna 
consiileracion  muy  atento,  y  en  aquella  misma  materia 
que  piensa,  él  mismo  va  discurriendo  de  uno  en  otro,  y 
formando  palabras  y  raxonei  muy  á  proposito  con  tanta 
facilidad  y  distiticion ;  y  tales  cosas  no  sabidas  de  él  va 
razonando  y  descubriendo  acerca  de  aquella  que  le  pa- 
rece, que  00  es  él  el  que  hace  aquello,  sino  que  otra 
penooa  Interiormente  leva  ratonando  ó  respondiendo 
A  enseñando;  y  i  la  verdad  hay  gnu  cansa  para  pensar 
esto,  porque  él  mismo  se  raxona  consigo  y  se  responda 
como  aifaese  una  persona  con  otra,  y  en  alguna  ma- 
nera esas!;porque,aonque  el  mismo  espíritu  esetqua  . 
aquello  boce,  el  Espíritu  Santo  le  ayuda  muclias  veces 
á  producir  y  formar  aquellos  conceptos,  palabras  y  n- 
Eones  verdaderas;  y  asi,  las  habla  como  si  fuese  lercCTa 
persona  i  si  mismo;  porque,  como  entonces  el  catendi- 
mieolo  está  unido  y  recogido  con  la  verdad  de  aquello 
que  piensa,  y  el  Espíritu  divino  lambien  está  uoido  con 
él,  de  aqui  es  que,  com  unicado  el  entendimiento  en  esia 
manera  con  el  Espíritu  divino  mediante  aquella  ver~ 
dad,  juntamente  vaya  formando  en  el  interior  sucesiva- 
mente las  demás  verdades  que  son  acerca  de  aquella 
que  pensaba,  abriendo  la  puerta  y  yéndole  dando  loi  el 
Espíritu  Santo  enseñador;  porque  esta  es  una  manera 
de  aquellas  en  que  enseña  el  Espíritu  Santo ;  y  de  esla 
manera  alumbrado  y  enseñado  de  este  maestro  el  enlen- 
diinicuto,  entendiendo  aquellas  verdades ,  juntamente 
va  (brmando  aquellos  dichos  sobre  las  verdades  que  do 
otra  ptrte  se  le  comnuican;  de  manera  que  podemos 
decir  que  la  voi  es  do  Jacob  y  las  manos  son  de  Esaú : 
Fox  qmdem  vox  Jaeob  e$l  :  sed  mamu  mama  mil 
Etau.  Y  no  podrá  acabar  de  creer  el  que  lo  liene  qno 
es  asi,  sino  que  los  dichos  y  palabras  también  sondo 
tercera  persona  ¡  porque  no  sabe  con  la  facilidad  que 
puede  el  entendimiento  formar  palabras  para  si  sobre 
conceptos  y  verdades  que  se  le  comunican  también  do 
tercera  persona. 

Y  aunque  es  verdad  que  en  aquella  comunicacioD  y 
ilustración  del  entendímieoto  en  ella ,  de  suyo  no  hay 
engaño,  pero  puédelo  haber,  y  haylo  muchas  veces,  en 
las  furmales  palabras  y  razones  que  sobre  ello  fonna  el 
eiUendiraiento.  Qiiepor  cuanlo  aquella  luí  que  se  leda 
á  vecesesmuy  súlil  y  espiritual,  de  manera  que  el  en- 
Lendimiento  no  alcania  á  informarse  liiprienella,yél 
es  el  que ,  como  decimos,  forma  las  razones  de  suyo¡ 
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tle  oqnf «  que  mnclits  vece*  lu  Toni»  falsas ,  otras  re- 
risfmiles 6 defecUiOBos;  que, como  yt  comenzú á  lomar 
IjíIo  de  la  verdad  al  principio ,  j  luego  pone  de  íuyo  la 
liabiliilad  ó  nideía  de  su  bajo  entendimiento,  es  cosa 
Hcil  ir  niriando  conforme  á  su  capacidad ,  y  todo  en 
este  nodo,  como  que  Imbta  tercera  persona.  Yo  conocí 
una  porsona  que ,  lenienilo  estas  locuciones  sucesivas, 
(mtT%  algunas  harto  Tcrdoderas  ;  sustancíales  que  Uít- 
miba  del  Sanlfsinw  Sacramento  de  la  Eucaríslia ,  Iia- 
bia  algunas  que  lenion  mucho  de  error.  Y  espiDlome 
JO  muclio  de  lo  que  pasa  en  estos  nuestros  tiempos,  y 
es,  que  cualquier  alma  de  ^>t  ahi,  con  cuatro  marave- 
dís de  coMideradon ,  si  siente  algnoas  locuciones  du 
estas  en  algún  recogimiento,  luego  lo  baúl  izan  lodo  por 
de  Dios ,  7  supnnen  que  es  así,  diciendo  :  dijonie  Dios, 
Rtpoudidina  Dios ;  ;  no  ser  ust ,  sino  que ,  como  habe- 
n>os  dicho,  ellos  lHS.inas  veces  se  lo  dicen.  Y  allende 
(l«etlo,Ugnnaque  tieii«ideaquello,¡r  la  afición  que 
deello  tieoenenel  espfrilu,leB  lince  que  ellos  mismos 
Kio  respondan,  y  piensan  que  Dios  se  lo  responde  j  se 
lodiM.  De  donde  vienen  ¿  dar  en  grandes  desatinos  si 
Bo  tienen  en  esto  mucho  freno,  y  el  que  gobierna  estas 
ahnas  no  las  impone  en  lu  negación  de  estas  maneras  de 
discurso!.  Porque  en  ellos  mus  bacliillerias  suelen  sa- 
car j  impveía  del  alma. que  humildad  y  mortificación 
de  espiritn,  pensando  que  ya  fué  gran  cosa  y  que  l«- 
h!6  Dio*  y  hnlffi  sido  poco  nías  que  nada ,  ó  nada  6  mo- 
los qoe  nada.  Porque  lo  que  no  engendra  humildad  y 
caridad,  y  mortilicacton  y  santa  simplicidad  y  silen- 
cio, iqué  puede  ser?  Digo  pues  que  esto  puede  estor- 
bar mucho  pan  ir  i  la  divina  unión ;  porque  aparta 
mneboalBliiu,sihacecasodeel(o,(lul8bismudelafe, 
caqne  el  eotendimieuto  ha  de  estar  escuro ,  y  escuro 
Im  de  ir  por  amor  en  le,  y  no  por  mucfiB  razón.  Y  si  me 
dijem  que  per  qué  se  ht  de  privar  el  euteudim lento 
deiqnellas  verdades ,  pues  en  elbs  le  ahirahra  el  -Esiit- 
rita  de  Dios ,  y  asi  no  puede  ser  malo ,  digo  que  el  Eft- 
pirítnStuto  alumbra  al  entendimiento  recogida ,  y  que 
l«  alumbra  al  modo  deán  recogimiento.  Y  pon^  el  en- 
teodimiuito  no  puede  hallar  otro  mayor  recogintiento 
que  en  le,  no  le  ahunbnrd  el  Espíritu  Santo  mas  en 
otra  cosa  ^le  eu  fe;  porque,  cuanto  mas  pura  y  esme- 
rada está  esta  aima  en  perfección  de  viva  fe,  mas  tiene 
de  caridad  úfosa  de  Oíos;  y  cuanto  mes  caridad  tiene, 
tullo  mas  la  alumbra  y  Gomsnrca  BUS  doñea,  Y  aunque 
es  verdad  que  en  aquella  ilustración  de  verdades  comu- 
aiaal  alma  algonn  luz ,  pero  es  tan  diferente  la  que  es 
CD  (e ,  sin  entender  claro  do  esta ,  cuanto  i  la  calidad, 
timo  es  el  oro  subidisinio  del  muy  bajo  metal ;  y  cuan- 
to i  ti  abundancia  de  luz ,  como  eicede  la  mar  i  una 
{oU  de  agua.  Porque  en  launa  manera  se  le  comunica 
ubiduria  de  imá ,  dos  ó  tres  verdades,  yeu  la  otra  se 
k  comunica  ia  sabiduria  de  Dios  generiiliiienle,  que  es 
el  Hijo  de  Dios ,  por  una  simple  y  nuiversat  ooliciu  que 
H  le  da  al  alma  en  fe.  Y  si  me  dijeres  que  todo  seri 
^»teQo,.y  que  no  impide  lo  uno  á  lo  otro,  digo  que  im- 
pide muclw  si  el  alma  hace  ceso  de  ello.  Porque  ya  es 
ocnparM  en  coatí  claras  y  de  poco  tomo,  que  bastan 


para  Impedir  la  oomunñeacían  del  atúamo  de  ti  te ,  cu  la 
cnal,  s(¿irenatBral  y  secretamente  enseña  Dios  al  alma, 
]  hi  lennia  en  virtudes  y  donas,  como  ella  no  sabe.  Y  el 
provecho  que  aquella  comunicación  sucesiva  ha  de  In- 
ctr,  DO  ha  de  ser  poniendo  muy  de  propósito  el  entendí- 
mienta  en  ella;  porque  antes  iría  de  esta  manera  de»- 
vitndola  de  sí ,  segun  aquello  que  dice  la  Sabiduria  en 
los  Cantmres  al  alma :  Jferle  ocutot  Iwt  i  me,  tfuia 
ipaifneavoJara/écerunl;  Aparta  tus  ojos  de  mi,  poi^ 
que  esos  me  hacen  volar,  eS  i  saber,  lejos  de  ti,  y  po- 
neriM  mas  alta ;  sino  que  simple  y  sencillamente,  sin 
poner  la  fuerza  del  entendimiento  en  aqueMo  que  so- 
brenatnnlmente  se  estd  comunicando ,  ajdiqne  la  v»< 
lunladcon  amor  A  Dios,  pues  por  el  aiiior  se  van  aqu^ 
líos  bienes  comunicando ,  y  de  esta  mauera^e  oemoni- 
carún  masen  abundancia  que  antes;  porque,  si  en  estas 
cosas  que  sobrenalu  raimen  te  y  pasivamente  se  comu- 
nican se  pone  activamente  la  habilidail  del  ealendt- 
mienlQ  ó  de  otras  potencial ,  no  llega  su  modo  y  nidcín 
.á  tanto;  y  asi,  las  lia  de  roodilicvísu.roodo,7porel 
coaiÍg[UÍenle  las  lia  de  variar ;  y  asi,  de  necesidad  irii  á 
peligro  de  errar  y  formando  las  ruones  de  suyo,  lo 
cual  no  será  ya  sobrenalunl  ni  «a  figura ,  sino  moy 
natural  y  muy  bajo. 

Pero  hay  algunos  entendimientos  tan  vivos  y  ittileí, 
que,  en  estando  recogidos  en  alguna  consideración, 
naturafanenlc  con  gran  hcilidad  discurriendo  en  coi>- 
ceptoB ,  los  Tan  formando  en  las  dichas  palabras  y  razo- 
nes muy  vivas,  y  piensan  que  son  de  Dtos;  7  00  es  sino 
el  entendimiento,  que  con  la  lumbre  natural,  estando 
algo  libre  de  la  operación  de  los  sentidoe-,  sin  otra  o^ 
gnna  ayuda  sobrenatural ,  puede  eso  y  mas.  Y  de  esto 
liay  mucho,  y  se  engañan  muchos,  pensando  que  es  mu- 
cho oración  y  comunicación  de  Dios ,  y  lo  qne  les  pasa, 
ó  lo  escriben  6  liaoen  escribir ;  y  acaecerá  qne  no  sea 
nada  todo  ni  tenga  sustancia  de  alguna  virtud,  y  que  no 
sirva  mas  de  para  envanecerse  con  ello.  Estos  aprendan 
á  no  tiacer  caso  sino  de  fundar  la  voluntad  en  forlalea 
de  amor  humilde,  obrar  de  veras  y  padeeer,  imitando 
al  Hijo  de  Dios  en  su  vida ,  mortiScilndose  en  todo,  que 
este  es  el  camino  pare  venir  A  todo  bien  espiritual,  y  uo 
muchos  discursos  interiores. 

También  en  este  género  de  palabm  intefiMea  me»- 
sivas  mete  muciro  el  demolió  la  mano ,  mayormente^ 
aqnelloe  que  tienen  alguna  iuctinacton  6  afición  i  eHaa; 
porqueal  tiempo  que  ellos  se  comienzan  A  recoger  sno- 
ie  el  demonio  ofrecerles  harta  materia  de  digresionai, 
formíndole  al  etifendimiento  los  conceptos  y  palabrw 
por  sugestión,  y  le  va  precipitando  y  engaitando  sntiU- 
simamente  en  cosas  nristmiles.  De  esta  manera  se  sn^ 
le  comunicar  con  los  que  tienen  heclio  con  él  algún 
pecio  tdcito  6  expreso.  Y  así  se  comunica  con  algunos 
lier«jes,  mayormente  con  heresiarcas,  informindales 
al  entendimiento  con  conceptea  y  rauneamuy  oAlilee, 
fabu  7  erróneas. 

De  lo  diclio  queda  en  tendido  qtn  estas  locucionesm- 
cosivQS  pneden  proceder  eu  el  eniend ¡miento  de  treá 
causas ;  conviene  A  saber  :det  Esplrilu  divino,  que  el 
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entendioiicDlo,  y  áel  demouio, que  puede  hablar  poi 
gettloo.  Paro  dedr  ahora  lu  señales  j iodiciosqiie  lu; 
para  cguocer  cuáiulo  proceden  de  uns  causa  y  cuándo 
de  otra ,  sería  algo  diScultoso  dar  de  ello  enlerai  mues- 
tras; señales,  aunque  bien  se  pneden  dar  algunas  ge- 
nerales, 7  son  estas :  cuando  en  las  palabras  y  conceptos 
juntamcfiie  el  alna  ra  amando  y  siniiend  o  d  amor  con 
bunildad  ;  referencia  d<  Dios ,  es  señal  que  anda  por 
aUi  Espíritu  Santo,  ei  cual,  siempre  que  hace  algunas 
mercedes,  las  hace  enTuettasm  esto.  Cuando  procede 
de  la  fjveca  j  lumbre  solamente  del  entendimiento,  él 
es  el  que  alh  lo  hace  todo  da  aquella  operación  def  ir- 
tudes  (sunque  la  voluntad  puede  naturalmente  amar 
en  al  conocimiento  y  lux  de  aquellas  Terdndes); ;  después 
¿e  pasada  lamed  i  loción,  queda  la  Tolnntid  seeo,  aunque 
-MincliiiadaA  vanidad  ni  á  mat  si  el  demonio  de  nnevu 
•obre  aquello  no  la  tentase.  Lo  cual  no  acaece  en  las 
que  fneron  de  buen  espíritu ;  porque  después  la  vulun- 
tad  ordinarñmenle  qneda  afictoiiiida  i  Dios  ;f  inclinada 
t  bien  ¡  pueito  que  algunas  veces  acaecerd  quedar  la  to- 
lonlad  seca,  aanqoe  la  comunicaeitm  baja  sirio  de  buen 
espfríiu,  ordenándolo  asi  Dios  por  algunas  causas  úLiks 
para  el  alma.  Otras  veces  tambiun  no  sealirá  e)  almo 
mucho  las  operacionet  ó  movimientos  de  aquellas  vir- 
tudes, j  aera  bueno  lo  que  tuvo;  j  püretodÍe>queeG 
dificultoso  de  conocer  algunas  veces  ki  diferencia  que 
hay  de  unas  á  otras  por  los  varios  efectos  que  en  veces 
bsceo;  pero  estos  ya  diclios  son  los  comunes,  aunque 
á  veces  en  mas ,  i  veces  en  menos  abundancia.  Y  aun 
las  que  son  del  demonio  algunas  veces  san  dificultosas 
de  conocer;  pi  rqua,  aunque  es  verdad  que  ordinaria- 
mente dejen  la  volunlad  soca  acerca  dal  amor  de  Dios, 
j  el  ánimo  inclinado  á  vanidad ,  estimación  ó  com|dB- 
oencia,  todavía  algunas  veces  pone  en  eláuimo  una  faira 
humildad  j  afición  fervorosa  de  voluntad ,  lindada  en 
amor  pro)rio ,  que  i  veces  es  menester  que  la  persona 
■ea  harto  esfúiioal  para  que  lo  entienda.  Y  esto  hace 
el  demeniopara  mejor  encubrirse;  el  cual  soIm  muy 
bienhacerderramarUgrimas  sobre  los fentimientosqno 
él  pone ,  para  ir  poniendo  en  el  alma  las  aficiones  que 
él  quiere.  I'erosiempro  les  procura  mover  la  voluntad 
á  que  esümen  nquellaa  comunicaciones  interiores,  y 
qpe  hagnn  mnclio  oso  de  eHas,  porque  se  dea  á  ellas  y 
ocupen  el  alma  en  loque  no ee virtud,  ainoeeasion de 
perder  la  gna  hubiese.  Quedemos  pues  con  eata  necs- 
•aria cautela,  asf  en  lis  unas  como  en  las  otras,  para  no 
ser  aniñados  ni  emberasados  que  no  hagamos  caudal 
de  rilas ;  súo  solo  de  saber  enderezar  la  voluntad  con 
forlaleía  á  Dios,  obrando  con  perfección  sn  ley  y  sus 
aantM  consejos ,  que  es  la  sabiduria  de  los  santos,  con- 
tentándonos con  saber  los  raislerios  y  verdades  con  la 
aencillezy  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia,  queea- 
to  basta  para  ioflaniar  mucho  la  voluntad,  sin  metemos 
en  otras  profundidadesy  curiosidades euque por  mara- 
villa falta  peligro.  Porque  áestepropósito,  dice  sauPa- 
blo.iwconvieneaaber  mes  de  lo  que  conviene  saber.  Y 
esto  baste  cuanto  á  osla  materia  de  palabras  sucesivos. 
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El  segundo  géaero  de  palabras  interiores  soa  pala- 
bras formales,  que  se  tiscen  algunas  veces  al  espirita 
por  Via  sobrenatural,  sin  medio  de  algún  seut Ido,  ahora 
estando  el  espíritu  recogido ,  ahora  no.  Llámalas  for- 
males porque  formalmente  siente  el  espíritu  se  las  dice 
tercera  persona ,  sin  poner  él  nada  tn  ello.  Y  por  eso 
son  muy  diferentes  de  las  que  acabamos  de  decir ;  por- 
que, no  solamente  tienen  la  diferencia  en  qtw  se  liacen 
sin  que  el  espíritu  pH>nga  desu  parte  algo  en  ellas, como 
acaece  en  las  otras;  pero,  como  digo,  acaécenle  ave- 
ces sin  estar  recogido,  sino  muy  fuera  de  aquello  qae  se 
le  dice,  lo  cual  no  es  asi  en  las  primeras  sucesivas ;  pof^ 
que  siempre  son  acerca  de  loque  estaba  conaidnwido. 
Estas  palabras  á  veces  son  muy  fonnadas,á  veces  no 
tanto;  porque  muchas  veces  son  como  conceptos,  en 
que  fie  le  dice  algo ,  ahora  respoodiende,  diora  eo  Otra 
manera  iMblindole  al  espíritu.  Estas,  i  veces  «muña 
palabra,  aveces  dos  ó  mas,  á  veces  suce^vas  como  las 
pasadas  ;  porque  suelen  durar  enseñsndoó  tratando  si- 
go cun  el  alma,  y  todas,  sin  que  ponga  nada  de  suyo  H 
espíritu ,  p<irque  son  todas  comocuando  baMa  una  per- 
sona con  uira ;  como  leemos  haberle  acaecido  á  Uuiiíel, 
que  dice  hablaba  el  ángel  enél :  £(  [oenfut  eal  mtAí,  di- 
OBJl^uc,  ele.  Lo  cual  era  formal  y  suossivaoKote  razD- 
naodo  en  su  espiritn  y  enseñánfade ,  segno  alU  dijo  el 
ángel  ,qiie  Jnbia  venido  á  enseñarle. 

Estas  palabras,  cuando  no  son  mas  que  formales, d 
efecto  que  hacen  en  el  alma  no  es  mucho ;  porqM  or- 
dinarismente  solo  son  pon  enseñar  ó  dsr  luí  en  alguna 
cosa,  y  para  Iiacer  este  efecto  no  es  menester  que  lugio 
otro  mas  eficaz  que  el  Gn  que  ellas  traen.  Y  este,  cuan- 
do sou  de  Dios ,  siempre  le  obran  en  el  alma;  porque  ti 
ponen  pronta  y  clara  en  aquello  qne  se  le  maiMla  6  en- 
seña ;  puesta  que  algunas  veces  no  quitan  al  alma  hi  re- 
pugnancia y  dificultad ,  antea  le  suele  twer  mayor;  lo 
cual  luce  Dios  para  mayor  enseñania,  humildad  y  bien 
del  alma.  Y  esta  repugnancia  mas  ordinaríainente  se  la 
deja  cuando  le  manda  cosas  de  mayoría  6  cosas  en  qua 
piwile  liuber  alguna  excelencia  para  el  alma;  y  en  las 
cosas  de  humildad  y  bajete  le  pone  mas  fociKdsd  y  pron- 
titud. Y  asi ,  leemos  en  el  Éxodo  que  coando  Dios 
maudú  á  Uoisen  que  fuese  á  Faraón  y  librase  al  pueblo, 
tuvo  tanta  repugnancia,  que  6té  menester  mandirs^o 
tres  veces  y  mostrarle  señales ,  y  coa  todo,  no  aprove- 
cbaba  hasta  que  Dios  le  dio  por  compañero  á  Aaron, 
que  llevase  parte  de  la  honra.  Al  contrarío  acaece  cuan- 
do las  palabras  y  comunicaciones  son  del  demonio, qne 
en  las  cosas  de  mas  valor  pone  bcilidad  y  prontitud ,  y 
en  lasUijasrepugnancia.  Que  cierto  aborrece  Dios  tan- 
to el  ver  lasalmas  inclinodasá  mayorías,  que,  eun  cuan* 
do  él  fie  io  manda  y  las  pone  eo  ellas,  noquiere  que  ten- 
gan prontitud  y  gana  de  mandar.  Ven  esta  prontitud 
que  coniunmenls  pone  Dios  en  estu  pihibras  formales 
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3I  almt,  s«i  direrentes  de  eiotrai  lacesifas,  que  no 
DlMTeD  taoto  bI  espíritu  como  eslas ,  ni  le  poneu  lenta 
pmnifluif ,  por  ser  estas  mas  fomiatei  7  en  que  menos 
de  su  VII  se  entremete  el  entendimiento,  aunque  no  qui- 
ta que  algunos  veces  tingan  mas  efecto  ziganas  sucesi- 
ns ,  por  k  gran  comunicación  que  i  veces  liay  del  di- 
vino Espfrilu  con  el  humano;  mBSe1mod<Msenmuclin 
diTerencú.  En  estas  palabras  fírmales  tío  tiene  el  uIiub 
que  dudar  s  las  dice  ella,  porque  bien  so  ve  que  no; 
majFonnente  cuando  elln  no  estaba  en  aijuello  que  se  te 
dijo,  T  ai  )o estaba,  siente  mu;  ctera  ;  distintamente 
que  aquello  vieae  de  otra  parte. 

De  Indas  estas  palabras  Formales  no  lia  de  hacer  el 
ulmi  mucliocaso,  como  de  las  otras  sucesivas;  porque, 
•lemas  de  que  ocupari  el  espíritu  con  lo  que  no  es  le- 
gitimo j  próiñno  medio  para  la  unión  de  Dios ,  que  es 
Ib  fe,  podría  facilísima  me  ole  ser  engañada  de)  demo- 
nio, porque  aveces  apenas  se  conocerá  cuáles  sean  di- 
chas por  barn  espirita  y  cudles  por  malo.  Que ,  como 
estas,  como  digo,  no  tucen  muclio  efecto,  apenasse 
poeilen  distinguir  por  los  efectos ,  porque  é  veces  las 
del  demonio  ponen  mas  sensible  eHcacia  en  los  imper- 
fectos que  esotras  de  buen  espirita  en  los  espirituales. 
No  se  bi de  hacer  luego  lo  que  ellaa  dieren,  sean  de 
bueno  ó  malo  espiríui ;  pero  no  se  bao  de  dejiir  de  mi- 
nifeslaral  confesor  maduro  6  i  persona  discreta  y  sa- 
bia, para  que  d¿  doctrina  j  vea  lo  que  conviene  en  ello, 
;  de  su  consejo  se  lisya  eu  ellas  resignuda  y  negativa- 
mente. Y  si  do  fuere  hallada  ta  tal  persona  experta, mas 
vale,  tomando  la  sustancial  y  seguro  que  trujeron,  en 
k>  demás,  no  haciendo  caso  de  ellas,  do  dar  parle  á  nu- 
die;  porque  fácilmente  encontrará  con  algunas  perso- 
nas que  antes  la  destruyan  et  ahna  que  la  ediñqueti ; 
porque  las  alrnaa  na  las  lia  de  trutar  cualquiera ,  pues 
es  cosa  de  tanta  importancia  acerlarú  errar  en  tan  gra- 
te negocio,  y  adviértase  mucho  en  que  el  alma  jamás 
de  su  parecer  haga  cosa  ni  la  admita  de  lo  que  aquellas 
palalHasle  dicen,  sin  muchoacuerdo  y  consejo;  porque 
en  esta  materia  acaecen  engaños  sútili^s  j  extraños; 
tanto,  que  tengo  pjra  mi  que  el  alma  qttt:  iiu  fuere  eue- 
miga  de  tañer  iis  tates  cosas,  no  podrá  dejar  de  ser  en- 
eiñada  en  muchas  de  ellas ,  en  poco  ó  en  mucho.  Y 
porque  de  estos  engaños  j  peligros,  y  do  la  cautela  pa- 
nallos,  está  tratado  de  propósito  ene)  capítulo  diez  ; 
ñete,  diei  7  oclw  ;  diez  j  nueve  y  veinte  de  este  libro, 
M  me  alargo  mas  aquí.  Solo  digo  que  la  principal  doc- 
trioa  7  segura  para  esto  ei  no  hacer  caso  de  ello,  auu- 
quemu  pareica,  sino  gobernarse  en  lodo  por  razón, 
T  por  lo  que  7a  nos  ha  enseñado  la  Iglesia  y  nos  ense- 
ria cada  dia. 

CAPITULO  XXXi. 

El  4u  H  tnli  le  Im  pilibras  iniUnctilit  fs»  iauílonanite  t» 
kKn  ti  «iflriu ;  dice»  li  iilhrencit  qoe  hij  de  £ll*i  i  bi 
fraila ,  éi  imiccha  ^uc  h*r  »  di» .  J  Is  resinidoa  j  rea- 
P«u  ftt  tí  *1ai  debo  IcDci  «1  ellia. 

El  tercer  gínero  de  palabras  inlcríores  dedamoa 
que  eran  palabras  sustancítleí;  las  cusios,  aunque  lam- 


bien  son  formales,  por  cnanto  may  formahnente  se  im- 
primen en  el  abna ,  difieren  empero  en  que  la  palabra 
sustancial  hace  efecto  vtro  7  anttancial  en  el  aimn,  y  la 
solamente' fonnal  ao  asi.  De  manera  que,  aunque  es 
verdad  que  toda  palabra  SDStancial  es  forma),  no  por 
eso  toda  palabra  formal  es  sustancial ,  sino  solamenlo 
aquella  que,  como  airiba  dijimos,  imprime  verdadera* 
mente  en  el  alma  aquello  que  olla  «gnifica.  Tal  como 
si  uuettra  Señor  dijese  fonnatmente  al  alma  :  Sod 
buena ,  luego  sustancialmente  eeria  buena ;  6  si  la  di- 
jese :  Ámame,  luego  tendría;  sentiría  en  si  sustan-i 
cié  de  amor,  esto  es,  verdadero  amor  ile  Dios ;  ú  si,  te- 
niendo mucho  temor,  lo  dijese  :  No  temes,  kiego 
sentiría  gren  fortaleza  y  IranquiliJad.  Porque  el  dicho 
de  Dios  y  su  palabra ,  como  dice  el  Sabio ,  es  Mono  da 
potestad  :  El  termo  üIím  potatat»  plermt  est.  Y  asi, 
iiace  sustancialmente  en  el  alma  aquello  que  le  dice. 
Porque  esto  es  lo  que  quiso  decir  David  eu  aquellas  pa- 
labras :  Seca  dabit  ooct  tvae  vocem  virtutit;  El  Señor 
dsráá  su  voz  voi  de  virtud.  Y  así  lo  tiiio  coa  Abrahon 
cuando  le  dijo  :  Angula  eoram  me,  tí  esto  parfechu; 
Anda  en  mi  presencia  7  sé  perfecto.  Y  luego  fué  perfec- 
to y  anduvo  siempre  acatando  á  Dios.  Y  esto  es  el  po- 
der de  BU  paUbra  en  el  Evangelio ,  con  qoe  sanaba  los 
enfermos  7  resucitaba  los  muertos  solamente  con  de- 
cú-lo.  Y  á  esto  talle  hace  locuciones  sustanciales  d  al- 
gunas almas,  y  son  de  tanto  monunto  7  precio ,  que  lo 
son  al  alma  vida  y  virtud  7  bien  imcomparable;  porque 
tal  vez  la  bace  mas  bien  una  palabra  de  estas  que  ciMn- 
to  el  alma  ha  hecho  toda  su  vida.  Acerca  de  estas  pala- 
bras ni  tiene  el  alma  qué  tiucer  ni  qué  querer-  por  ei^ 
lances  de  SU70,  tino  hdyasecoD  resiguacion  7  linmü- 
daden  ellas,  dando  su  hbrecousentimieDtoá  Dios;  nt 
tiene  qué  desechar  ni  qué  temer;  no  tiene  qne  traba- 
jar en  obrar  lo  que  ellas  dicen,  porque  con  estas  pala- 
bras sustanciales  lo  obra  Dios  en  ella  7  con  día;  lo  cutí 
es  diferente  en  las  formales  y  sucesivas.  No  tiene  qué 
desechar,  porque  el  efecto  de  cllas'queda  sustanciado 
eoelalmay  lleno  de  hiende  Dios,  slcnal,  como  le  reci- 
be pasivamente ,  su  acción  es  menos  en  lodo.  Ni  tiene 
que  temer  algún  engaño ,  porque  ni  el  entendimiento 
ni  el  demonio  puedm  entremeterse  en  esto,  ni  esto 
maligno  llegará  á  Imcer  pasivamente  ebclo  sustancial 
en  ninguna  alma  de  manera  qoe  la  imprima  el  efecto 
7  lidfaito  de  su  palabra,  aunque  las  que  estuviesen  dadas 
á  él  por  pacto  voluntarlo,  moraudo  en  ellas  como  se- 
ñor, podría  por  sugestión  moverlas  á  efectos  de  gran 
malicia ;  porque,  como  tules  almas  estarían  ya  unidas 
en  nequicia  voluntaría ,  podría  fácilmente  el  demonio 
moverlas  á  ellos;  porque  por  eiperíencia  vemos  quo 
aun  á  las  almas  buenas  en  muchas  cosas  las  hace  har- 
ta fuena  por  sugestión,  poniéndolas  grande  eflcacis 
en  elles,que,  si  fuesen  malas, las  podría  mover  con 
RUIS  fuorza.  Has  los  efectos  verísimiles,  á  estos  bue- 
nos no  lospuedeiraprímir,  porque noha7  comparación 
lie  palabras  á  las  de  Dtoa ;  todas  son ,  como  si  no  fue- 
sen puestas  con  ellas,  ni  su  efecto  e«  nada  en  compara- 
ción del  do  ellas.  Qoe  per  eso  dijo  Dios  por  Jeremías: 
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d4  SAN  JUAN 

Quid  paleiiad  tritiaunf...  Nvmquid  mh  verba  mea 
aiuitgua$iignit...eiqwtuimaüev»emileretttj>tlramf 
jQuÉ  lioiMD  que  ver  las  pi]u  con  el  trifioT  ¿Porvenlura 
tni>  palabraa  no  son  como  el  Tingo  j  como  martillo  i|Ufl 
quel^DU lu piedras?  Y «9Í,e}lBS  pilabrai  ■asUocia- 
let  sirven  muclio  para  la  unión  del  alma  con  Dioa,  j 
cuanto  mas  interioros,  mas  susitnciales  son  j  mas 
oprorechan.  Dicbosa  el  alma  A  quien  Dios  la  hablare  : 
Laquart,  Domine,  quia  audit  aervw  (wu;  Habla,  S^ 
íior  ¡  que  tu  sierro  o]re. 

CAPITULO  xxxn. 

El  1H  *e  Inli  tt  I»  iprcbcBíloBM  qae  Mdba  tt  «■teitlBlrsta 
de  los  mllBlnUn  ialtriom  fie  ubKMUnlBrals  w  luco 
(I  alai;  dice  li  din  de  elloi,  j  en  qal  ■iiera  le  hi  de  hiber 
iIUb)  panialnpedlrel  etalDodelí  inlonda  DloiMetlu. 

-  Sigúese  aliora  tratar  dct  cuarto  y  6himo  géncnt  da 
■preliensiones  intelectuales  que  dedamos  podiau  caer 
Mt  el  entendimiento  de  parte  de  ios  sentimientos  espi- 
rituales, que  muchas  vece*  aobreoBturalroente  se  ha- 
cao  al  alma  del  eapiritual;  loscuales  coaUmos  cutre  Isg 
•prehensiones  dislinlas  del  entendimiento. 

Estos  seotimienlos  espirünales  diilEutos  pueden  ser 
en  dos  maneras :  la  primera  son  sentimientos  en  el  afec- 
to de  la  voluntad;  la  segunda  son  sentimieutos  que, 
aunque  ton  también  en  la  Tohinlad ,  por  ser  inieusísi- 
mos,  subidísimos,  pmrunditimos  y  tecretinimos,  no 
parece  que  tocan  en  ella ,  sino  qne  se  obran  en  la  sus- 
tancia del  alma.  Los  unos  y  los  otros  son  ile  muchas 
maneru.  Los  primeros,  cotudo  son  de  Dios,  son  muy 
•libido*;  mas  los  segundos  ton  altitimos  y  da  gran 
biea  y  provecho;  los  cuales  ni  el  alma  ni  quien  la  trata 
pueden  saber  ni  entender  la  causa  de  donde  [Hvcoden, 
ni  por  qué  obroa  Dios  le  liaga  estes  mercedes ;  porque 
DO  dependen  de  obras  que  el  alma  baga  ni  de  conside- 
raciimet  que  tenga,  aunque  estos  cosas  son  buenas 
dispoúciones  pan  ellas;  dalo  Diosa  quien  quiereypor 
loque  él  quiere.  Porque  acaecerá  que  una  penooaM 
liabrd  ejercitado  en  muc  lias  obra8,yno  le  dará  estos  to- 
ques, y  oin  en  muclias  menos,  y  se  los  dará  subidísi- 
mos y  en  mndia  abundancia;  y  os!,  no  es  menester  que 
el  alma  esté  actualmoite  empleada  y  ocupada  en  cosas 
es]» rituales ,  aunque  estarlo  as  mucho  mejor  para  te- 
nerlos, para  que  Dios  dé  los  toqaes  donde  el  alma  tieM 
los  dichos  senlimieutos,  porque  las  mas  veces  está  bario 
deiGuidada  de  ellos.  De  estos  toques  unos  son  disli»- 
tos  y  qu^  pasan  presto,  otros  no  son  tan  distinto*  y  que 
duran  mas. 

Estos  sentimientos,  en  cuanto  too  fenti míenlos  de  la 
manera  que  aquí  hablamos  solamente,  no  pertenecen 
al  entendimiento,  sino  á  ta  vohintad;  y  asi,  no  trato 
aquí  de  propósito  de  ellos  liasta  que  trslcmos  de  la  no- 
che d  purgación  de  la  voluntad  en  sus  aCoiones,  que 
será  eo  el  \i\g9  tercero.  Pero,  porque  muclias  y  las  roas 
veces,de  ellos  redunda  en  el  entendimiento  mas  eipre- 
tt  y  perceptible  apreliension,  noticia  y  inteligencia, 
CtHiviene  liacer  aquí  mención  de  dio  tolo  para  este  Hik 
Por  lauto,  es  des^ber  que.de  Iodos  estos  sentimientos, 
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ahora  sean  los  toques  de  Dkn  que  los  causan  repenti- 
nos ,  aliora  sean  durables  y  sucesivos ,  muchas  veces, 
como  digo,  redunda  en  el  eDlendímieoto  apreliension 
de  noticia  6  inteligencia ;  lo  cual  suele  ser  un  subidia- 
mo  sentir  de  Dios  y  sebroEttjmo  en  el  oiteiidimientu, 
al  cual  no  se  pueile  poner  nombre  tampoco,  como  il 
sentimieutoile  donde  TMlunda.  Y  BS(at  noticias  á  vM«s 
son  en  una  manera ,  á  veces  en  otra ,  á  veces  mas  subi- 
dus  y  claras ,  á  veces  menos  y  menos  claras ,  segnn  lo 
son  también  los  toques  que  Dios  hace,  que  causan  los 
sentimientos  de  donde  elbs  proceden ,  yseguntapnh 
piedad  de  ellos. 

Para  cautela  y  encaminar  a)  enteiidimieato  por  estu 
noticias  en  fe  á  la  unión  couDio<,  no  es  menester  gas- 
tar aquí  niuclias  palabras ;  porque ,  como  quiere  qoe 
los  sentimientos  quo  liabcmos  dicho  se  bagan  pasiva- 
mente en  el  alma ,  sin  que  ella  baga  algo  de  su  parto 
efectivamente  para  redbirlos ,  asi  también  los  noliciM 
de  ellos  se  reciben  pasivamente  en  el  enteodimiento, 
que  llaman  loa  filósofos  pasible,  siu  que  él  Itagaaada 
como  de  suyo.  De  donde,  para  no  errar  en  ello  ni  im- 
pedir el  proveclio  de  ellos ,  él  umpoco  ha  de  liacer  na- 
da  eu  ellos,  sino  haberse  pasivamente,  inclioaadoil 
libre  consentimiento  y  agradecimiento  la  voluntad,  sia 
cnlremeler  su  capacidad  natural.  Porque,  como  liibe- 
mos  diclio  que  acaece  en  las  palabras  sucesivas,  im^v 
simameote  con  su  actividad  turbará  y  desliará  aquellas 
noticias  delicadas,  que  son  una  sabrosa  inleligeocia 
sobrenatural, áquc  DO  llega  el  natural  ni  la  puede  cocD- 
prehender  haciendo ,  sino  recibiendo.  Y  asi ,  no  lu  do 
procurarlas,  porque  q1  enlendimieuto  no  vaya  de  sujo 
formando  otras,  ni  el  demonio  en  aquel  tiempo  tenga 
entrada  cou  otras  varias  y  falsas;  lo  cual  puede  él  muy 
bien  hacer  en  el  alma  cuando  se  da  á  esins  noticias  por 
medio  de  los  diclios  sentimientos,  aprovechándose  de 
tos  sentidos  corporales.  Huyase  resignada,  humilde  y 
pasivamenle  en  ellas,  que,  pues  pasivamente  las  recibe 
de  Dios ,  él  se  las  comunicará  cuaodo  él  fuere  servido, 
viéndola  liumitde  y  desapropiada.  Y  de  esta  manera  na 
impedirá  en  sí  el  provecho  que  estas  noticias  hacen  pa- 
ra la  divina  unión ,  que  es  grande;  porque  todos  estos 
son  loques  do  unión,  la  cual  pasivamente  se  hace  en  el 
alma. 

Toda  la  doctrina  que  en  esta  libro  se  ha  dicho  de  to- 
tal abstracción  y  de  contemplación  pasiva,  dejándose 
llevar  de  Dios  con  olvido  de  todas  las  cosas  criadas  y 
desnudez  de  imígenes  y  figuras,  deteoiétidose  con  sen- 
cilla vista  en  la  suma  verdad ,  no  solo  se  entiende  pan 
aquel  acto  deperfectísima  contemplación)  cuyo  levan- 
tado y  del  todo  sobrenatural  sosiego  impiden  aun  las 
hijas  de  Jorusaleu,  que  son  buenos  discursos  y  mediu- 
cioncs,  si  en  aquel  mismo  tiempo  se  quisiesen  lener, 
tiuo  también  pora  todo  el  tiempo  que  nuestro  Señor  co- 
munica la  sencilla,  general  y  amorosa  advertencia  51 
dicha,  ó  el  alma  ayudada  de  la  gracia  se  poneeneUi; 
porque  entonces  siempre  ha  de  procurar  estarse  con 
sosiego  de  enlendimieuto,  sin  entremeter  otras  for- 
mas, liguraa  Ú  ñutidas  particulares,  sino  fuere  mnj  da 
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pisa,  j  nomliTprocnfidUitino  con  suavidad  de  amor, 
para  eoceaderse  mas.  Pero,  fuera  de  esle  liempo,  en 
todossusejercici»,Bctos7obrai5ehB  de  Tuler  de  las 
memorín  jinedUaciaDeB  buenas,  de  ja  manera  que  sin- 
tiere mayor  deTodon  y  provecho,  pariicularísi  mam  en- 
te de  la  vida ,  pasioD  y  muerle  de  nuestro  Señor  Jesa- 
crísto,  para  coDromiar  sos  acciones ,  ejercicios  y  vida 
con  Is  suya. 

Esto  baste  para  c(>iicluir  en  las  aprehensiones  tobr&- 
naturaleide)  entendimiento,  cuanto  toca  á  encaminar 
por  ellas  a]  entendimienlo  en  fe  ¿  la  uninn  divina.  Y  en- 
tiendo bástalo  dichoacercadeeUas,  porque  cualquiera 
cosa  que  al  alma  acaezca  acerca  del  entendimiento,  se 
Inllard  la  doctrina  y  cancela  para  ella  en  las  divisioaet 
ja  dictns.  Y  aunque  pareica  lan  diferente  queen  nin- 


guna de  ellas  se  comprelienda  (aunque  entiendo  do  tia- 
brá  alguna  inteligencia  que  no  se  pueda  reducir  á  al- 
guna de  las  cuatre  maneras  de  noticias  distintas),  pué- 
dese sacar  doctrina  y  cautela  pura  ella  da  lo  que  esti 
diclio  enotrassemejanleadelascuatro.  Y  con  esto  pa- 
saremos al  tercer  libro,  donde,  con  el  Favor  divino,  se 
tratará  de  la  purgación  espiritual  interior  de  la  voluiH 
tad  acerca  de  sus  aliciones  interiores ,  que  aqui  llama- 
mos noche  activa.  Ruego  pues  al  discreto  lector  que 
con  ánimo  benévolo  y  lleno  lea  estos  cosas;  porque 
cuando  este  falta  en  cualquiera  doctrina,  por  subida  y 
acallada  que  sea,  ni  se  saca  el  proveclio  que  tiene  ni  se 
tiene  de  ella  la  estimación  que  merece;  cuanto  mas  do 
«slamiestilo^qaeen  muchas  cosas  queda  muy  falto. 
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loslmida  ya  la  ¡cimera  potencia  del  alma ,  que  es  el 
en  leo  di  miento,  por  todas  sus  aprehensiones  en  la  pri- 
mera virtud  teológica,  que  es  la  fe,  para  que  según 
esta  potencia  se  pueda  el  alma  unir  con  Dios  por  me- 
dio de  )a  pureza  de  la  fe,  resta  ahora  hacer  lo  mismo 
acerca  de  las  otras  dos  poleacias  del  alma,  que  son 
memoria  y  voluntad,  purificándolas  también  acerca  de 
sos  actos,  para  que  según  estas  dos  potencias  el  al- 
ma se  venga  i  unir  con  Dios  en  perfecta  esperania  y 
caridad;  locual  se  liará  brevementeenestelefcerlibro; 
porque,  habiendo  concluido  con  el  entendimiento ,  que 
esel  receptáculo  de  todos  los  objetos  que  pasan  d  estas 
potencias,  en  lo  cual  está  andado  mucho  camino  para 
lo  demis,  no  es  necesario  alargarnos  tanto  acerca  de 
estas  potencias ,  porquede  ordinario,  si  el  espiritual 
instrayere  bien  al  euteadimiento  en  fe,  según  la  doctri- 
na que  se  leba  dado,  también  ha  de  instruir  decamino 
i  las  otras  dos  potencias  en  los  otras  dos  virtudes,  pues 
las  Iteraciones  de  las  unas  dependen  délas  obas.  Puro 
porque,  para  cumplir  con  el  estilo  que  se  lleva,  y 
para  qoe  m^or  se  entienda ,  es  necesario  liablar  en  la 
propia  y  determinada  materia ,  habremos  aquí  de  tra- 
tar de  los  actos  de  cada  potencia ,  y  primero  de  los 
de  la  meoMría ,  haciendo  de  ellos  aqui  la  distinción  que 
basta  para  naesiro  propósito;  la  cual  podremos  sacar 
déla  dislÍDCiondesosobjetos,  que  son  tres,  naturales 
'  T  sobrenaturales,  imaginarios  y  espirituales;  gegunlos 
cuales  también  son  en  (res  maneras  las  noticias  de  la 
memoria,  naturales  y  sobrenaturales,  imaginaríosy 
Kpiri tóales;  de  las  cuales,  mediante  el  divino  favor, 
iremos  aqnS  tratando ,  comeniaado  de  Ut  noticias  nt- 


twales,  que  son  de  objetos  mas  eiteriores.  Y  luego  m 
tratará  de  las  aGciooes  de  la  voluutad ,  con  que  se  con- 
duirá  este  libro  tercera  de  la  noche  activa  espiritual. 

CAPITULO  PRIHEtlO. 
Bn  que  M  tnt»  d*  1m  iprtbeailgnn  ntlonln  de  li  mhioiIi  ,  f 
t»  dio  cdoa  u  ii  de  neiar  psn  qvt  el  ilai  le  paedt  anlr  coa 
Dloi  usin  «U  poiencii. 

Necesario  lees  al  lectoradvertir  en  cada  libro  dees- 
tos  alpropúsito  que  vamos  hablando;  porque,  si  no, 
podránlenacer  muchas  dudas  acerca  délo  quefuerele- 
yeodo ;  como  ahora  las  podrá  tener  en  lo  que  habernos 
dicho  del  entendimiento  y  diremos  de  la  memoria,  y 
después  habemosde  decir  de  la  voluntad;  porque,  vien- 
do cúmo  aniquilamos  las  potencias  acerca  de  sus  ope- 
raciones ,  quila  le  parecerá  que  antes  destruimos  el  ca- 
mino del  ejercicio  espiritual  que  le  ediñcamos;  lo  cual 
seria  verdod  si  quisiésemos  aqui  instruir  no  mas  que  i 
principiantes,  i  loa  cuales  conviene  disponerse  por  es- 
tas aprehensiones  discursivas  y  aprehensibles.  Pero, 
porque  aquí  vamos  dando  doctrinadora  pasar  adelante 
en  contemplación  á  unión  de  Dios,  para  lo  cual  todos 
esos  medios  y  ejercicios  sensitivos  de  potencias  han  du 
quedar  atrás  jen  silencio,  para  que  Dios  de  suyo  obro 
an  el  alma  la  divina  unión ,  conviene  ir  por  este  estilo 
desembarazando  y  vaciando  y  haciendo  negará  las  po- 
tencias su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  paraquo 
se  dé  lugar  á  que  sean  infundidas  j  ilustradas  de  lo  so- 
brenatural ,  pues  su  capacidad  uo  puede  llegar  i  nego- 
cio tan  alto ,  antes  estoríiar  si  no  se  pierde  de  vista.  Y 
sBl,siendoverdsd,  cómelo  es,  que  á  Dios  el  alma  an- 
tea le'ha  de  ir  conociendo  por  lo  que  no  es  quo  por  to 
que  ei ,  por  necesidad ,  pura  ir  á  él ,  ba  de  ir  imeindo  3 
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no  admlUendo  liisto  lo  áltimo  que  puede  negar  de  sus 
upreliensiones  ,  asi  nut  tírales  como  sobrenaturales ;  por 
lo  cual  ast  lu  liarúmos  ahora  en  la  memoria  ,  sacáu- 
dols  de  sus  quicios  ;  limites  naluratcs,  i  suluéadola 
sobre  si,  esto  es,  sobre  toita  DOticiedistiuta  y  posesión 
aprebeusible  eii  suma  esperania  de  Dios  incoin|»^lien' 
Síble. 

Comenzando  pues  por  las  noticias  luturales,  digo 
que  iiolicius  naturales  en  la  memoria  son  todas  aque- 
llas que  pueda  Torronr  de  los  objetos  de  los  cinco  sen- 
tidos corporales ,  que  son,  oir,*er,oler,guslBr  y  lo- 
car, j  todas  las  que  á  este  talle  ella  pudiere  fabricar  y 
formar.  De  tedas  estas  noticias  y  formas  se  lu  de  des- 
lindar tvscÍHr.yprocurarperder  la  aprebension  de  ellas, 
de  manera  que  ea  ella  nn  dejen  impresa  noticia,  que- 
dándose lo  mas  que  pudiere  desnuda ,  como  si  no  liu- 
lúera  pasado  por  ella ,  elridada  ;  suspendida  de  todo.  Y 
no  puede  ser  menos ,  sino  que  acerca  de  todas  las  for- 
mas se  aniquile  ta  memoria ,  si  se  lia  de  unir  con  Dios; 
porque  esto  no  puede  ser  si  no  se  desune  totalmente 
do  todas  las  formas  que  no  son  Dios ,  pues  Dios  no  cae 
deímjú  de  forma  ni  noticia  alguna  distinta ,  como  lo  lia- 
bemosdicbo  en  la  noche  del  entendimiento.  Y  pues  nin- 
guno puede  servir  A  dos  señores ,  como  enseña  nuestro 
Redenior  :  IVrnio  potest  dvobiu  dominit  tervire;  no 
puede  \b  memoria  estar  con  perfección  unida  juntamen- 
te en  Dios  yenliisformasy  nuticiai  distintas.  Y  come 
Dios  no  tiene  forma  ni  imdgen  que  pueda  ser  comprc- 
bendlda  de  la  mcmuria,  de  aquí  es  que  cuando  estú 
unida  con  Dios ,  como  por  eiperiencia  se  ve  cada  dia, 
ae  queda  como  sin  forma  y  sin  Rgura ,  perdida'  la  ima- 
ginación y  embebida  la  memoria  en  un  sumo  bien  ,  cu 
grande  olvido,  sin  acuerdo  de  nada  ;  porque  aquella  di- 
vina unión  la  tbcío  la  fantasía ,  y  parece  que  la  barre 
de  todas  las  formas  y  noticias ,  y  la  sube  i  lo  sobrena- 
tural,  dejándola  tan  olvidada,  que  ba  menester  hacer- 
se gran  fuerza  para  acordarse  de  algo.  Y  de  tal  manera 
es  i  veces  este  olvido  de  la  memoria  y  suspensión  de  la 
imaginación,  porestar  la  memoria  unida  con  Dios,  que 
aepasamuclio  tiemposin  sentirlo  ni  saber  qué  so  hizo 
aquel  tiempo;  y  como  está  entonce*  suspensa  la  ima* 
ginativa,aanqne  la  llagan  cosas  que  causen  dolor,  no 
lo  siente;  porque  sin  imafiinacion  no  hay  sentimiento, 
ni  porsentimiento,  porque  no  leliay.  YparaqnaDios 
venga  i  bscer  esta  perfecta  unión ,  conviene  al  alma 
desunir  la  memoria,  como  habernos  dicho,  de  todas 
noticias  apreliensibles.  Y  estas  suspensiones ,  es  de  no- 
tar que  ya  en  los  perfectos  no  las  Iiay  asi ,  por  ensoto 
hay  ya  perfecta  uuion,  y  ellas  son  de  príncípio  de  unión. 
Dfrisme  por  venturaquebueno  parece  esto;  perode 
oqnf  se  sigue  la  destmcclon  del  uso  uatnral  y  curso  de 
lea  potencias ,  y  que  quede  el  hombre  como  bestia ,  ol- 
vidado yaunpeor,  sin  discurrir  ni  acordarse  de  las  ne- 
cesidades y  operaciones  naturales;  que  Dios  no  des- 
truye la  naturaleía,  antes  la  perDciuna,  y  de  aquí 
necesarioDMntese  sigue  sn  destrucción,  pues  se  olvida 
de  lo  moral  y  racional  para  obnrhi,  J  de  lo  natural  para 
ejercitado,  porque  deuda  deesto  se  acuerda,  pues  no 
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atiende  á  loi  Dotidaí  y  biinas ,  que  son  el  medio  d«  la 
reminisctticia.  A  lo  cual  responda  que  cuanto  mas  va  . 
uniéndose  1h  memoria  con  Dios ,  mas  va  perdiendo  loa 
noticias  distintas,  basta  perderlu;  esto  es,  olvidarlas 
del  todo,  que  es  cuanilu  eo  perfección  Uegaal  estado  ó 
ser  de  unión;  y  asi,  al  principio,  cuando  esto  se  va 
badendo ,  no  puede  dejar  de  traer  grande  olvido  acer- 
ca de  las  coses,  pues  se  le  van  olvidando  las  formas  y 
noticias ;  y  asi,  anda  con  gran  descuido  do  s(  misma  en 
lo  exterior ,  no  acordándose  de  comer  ni  de  beber  ,  ni 
si  hiio  ó  no  liiio,  si  vio  ó  no  viii,  si  dijeron  ó  no  dije- 
ron, por  el  absorbimfento de l;i memoria  en  Dios; pero 
ya  que  llega  á  tener  hábito  de  unión ,  que  es  un  sumo 
bien,  no  tiene  esos  olvidos  en  esa  manera  en  lo  que  es 
rozan  moral  y  natural  ¡  antes  en  las  operaciones  conve- 
nientes y  necesarias  tiene  mayor  perfecciou ,  auuquo 
estas  las  obra  ya  por  formas  y  noticias  de  la  memoria, 
particularmente  excitadas  de  Dios;  porque ,  como  di- 
go, en  habiendo  hábito  de  unión ,  que  es  ya  estado  so- 
brenatural ,  desfallece  la  memoria  y  las  demás  poten- 
cias en  sus  naturales  operaciones,  y  pasan  de  su 
tfcminonaluralB)deDios,queessohrenararal;  y  asi, 
estando )a  memoriatransFormsda  en  Dios,  no  se  le  im- 
primen formas  ni  noticias  permanentes ;  por  lo  cual ,  las 
operaciones  de  la  memoria  y  de  lus  demás  potencias  en 
e^te  estado  son  con»  di\inas;  porque,  poseyendo  ya 
Dios  las  potencins ,  como  entero  señor  de  ellas  por  la 
transformación  de  ellas  en  si ,  él  mismo  es  el  que  las 
mueve  y  manda  divinamente  scgiin  su  divino  espirilu 
y  voluntad,  que,  como  dice  el  apústol  san  Tabla  :  Qui 
autem  adhaerel  Domino ,  uniatpirittu  esl;  El  que  se 
uneconDios,un  espíritu  se liace con  él.  Ydenquies 
que  las  operaciones  del  alma  unida  son  del  Espirilu  di- 
vino,  y  son  divinas  ;pordondB  las  obras  de  las  tales  al- 
mas solo  son  como  las  que  con  vienen  y  son  razonables, 
y  no  las  que  no  convienen ,  porque  el  espíritu  de  Dios 
las  hace  saber  loquehan  de  saber,  y  ignorar  loque  con- 
viene ignorar,  yacordarsede  lo  que  se  lian  de  acordar, 
y  olvidar  lo  que  es  de  olvidar ,  y  las  hace  amar  lo  que 
han  de  amar,  y  no  amar  lo  que  no  eseu  Dios;  y  asi,  de 
ordinario  los  primeros  movimientos  de  las  potencias  de 
estas  almas  son  como  divinos ,  y  no  hay  que  maravilbr 
que  lo  sean  ,  pues  están  transformadas  en  ser  divino. 

De  estas  operaciones  traerú  algunos  ejemplos ,  y  sea 
este  uno:  pide  una  persona  i  otrn  que  está  eu  es  te  esta- 
do, qne  la  encomiende  d  Dios;  esta  persona  no  se  acor- 
dará de  hacerlo  por  alguna  furma  ui  noticia  que  se  le 
quedo  en  la  memoria  de  loqueaquella  persona  le  pidid; 
y  si  conviene  encomendarla  á  Dios ,  que  será  queriendo 
Dios  recihiroraclon  portel  persona,  la  moverá  la  volun- 
tad, djndolegana  que  lo  baga;  y  sí  no  quiere  Dios  aque- 
lla oración,  aunque  se  haga  faena  dorar  por  elk,  noto 
bard  ni  tendrá  gana,  y  d  veces  se  la  pondrá  Dios  para  que 
ni^ue  por  otros  que  nunca  conoció  ni  oyú ,  y  es  por- 
que Dios  con  particularidad  mueve  las  potencias  de  e»- 
tas  almas,  como  he  dicho,  para  aquellas  obras  que  con> 
vienen  según  la  voluntad  y  ordenación  de  Dios ;  y  asi, 
las  obras  y  ruegos  de  estas  almas  nampre  tieneo  efecto. 


SUBIDA  DEL  HONTB  CARMELO. 


Ttlstenn  lu  do  la  ^oríosa  HaiirfldeDiocIacual, 
Kimáo  desde  el  príDcipio  levanlada  ¿  este  alto  eBtado, 
DUPM  tuvo  en  su  alma  impresa  forma  de  algana  cria- 
lunijueta  dÍTirtiese  de  Dios,  ni  por  elJi  se  moviú,  por- 
que iiempre  ku  mocioii  Tué  del  Espiriiu  Santo. 

Otro  ejemplo  :  ha  de  acudir  i  lal  tiempo  á  cierto  ne- 
eocio  Decesario,  no  u  acordará  por  fonnaninguna,  sino 
que,  sin  sab«r  cómo,  ae  te  aseolaráenelslma.porle 
etciíacion  arriba  dicha  de  la  memoria,  cuíndo  ;  cúmo 
unvieae  acudir  i  aquello  sin  que  haya  falta.  Y  no  solo 
cu  estas  cosas  les  da  luí  el  Espíritu  Santo ,  siao  en  rou- 
chas  queSDcedenf  sucederán, ;  casos  muchos,  aunque 
sttD  anseDles,  no  sabiendo  ellos  cúnio  lo  saben;  pero 
mo  les  Tiene  de  parte  de  ta  Sabidurfa  divini ;  que ,  por 
cuiDto  ettss  alnas  se  ejercitan  en  no  saber  ni  aprehen- 
der Didi  con  las  potencias  de  lo  que  les  puede  impedir, 
loTiuMUgeDeralmente,  como  decimos  en  el  Monte,  d 
bKcr  lodo  según  aquello  que  dice  el  Sobio :  El  ariilice 
de  todo,  que  es  la  saUduría ,  me  le  enseüii  lodo. 

Dirdsoie  por  Tentura  que  el  alma  no  podrá  vaciar  j 
pnfar  tanto  lanieniorjedelas  formas  j  ranlaslas,que 
paeda  llegar  i  UD  estado  tan  alio,  porque  hay  dos  diG- 
culttdei  que  son  sobre  las  fuerras  y  habilidad  húme- 
la, que  son,  despedir  lo  natural  y  tocar  y  unirse  d  lo  so~ 
bnutnnl,  que  es  mucho  mai  dificultoso ,  y  por  hablar 
IiTcrdad,  con  natural  habilidad  solamente  es  impoH- 
ble.  Digo  que  es  verdad  que  Diüs  la  ha  do  poner  en  es- 
te estada  sobrenatural ;  mas  que  ella  cuanto  es  en  si 
KliairdispoQieDdo.locual  puede  hacer  con  el  ayuda 
que  Dios  Ta  dando ;  yasi,  cuando  ella  Ta  entrando  en  es- 
U  negación  y  «aclo  de  formas ,  la  va  Dios  poniendo  en 
1i  poseúon  de  la  unión ,  y  esto  Ta  Dios  obrando  en  ella 
ptsiramente ,  como ,  si  Oíos  quiere ,  diremos  en  la  no- 
tbt  pKÍTB  del  alma ;  y  asi ,  cuando  Dios  fuere  servido, 
KguQ  elinodo  de  tu  di^osicioD  la  acabari  de  dar  el 
Ubitodela  aaion  perfecta.  Y  los  divinos  efectos  que 
tace  en  el  alma  cnaudo  lo  es,  asi  de  parte  del  entendi- 
ailento  eomo  de  la  inemoría  y  voluntad ,  no  los  decimos 
n  esta  noche  y  purgación  aciÍTs ,  porque  solo  con  esta 
u  se  acaba  de  hacer  Is  divina  unión ;  pero  dirémoslos 
a  la  puiTa,  mediante  la  cual  se  hace  la  junta  del  olma 
««Dios. 

En  esta  purgación  de  la  memoria  solo  digo  aquí  al 
modo  necesario  pan  que  activamente  cuanto  es  de  su 
P>na  ta  ponga  en  esta  noche  y  purgación ;  y  es,  que  de 
vdlatrío  el  espiritual  tanga  eHa  cautela  en  todas  las 
rata  qoaviare,  ojere,  oliera,  gastare  ó  tocare,  no  ha- 
cer particular  archivo  ni  presa  6  detenimiento  de  ellas 
ta  I*  memoria ,  dejfaidolaB  pasar  y  quedándose  en  san- 
ia (hido,  sin  reBeiíon  sobre  ellas,  sino  fuere  cuando 
[■nilgiin  bun  discurso  6  medilacioo  fuere  necesario; 
TeAaetíudi»deo)vidarydejarnoticialyQguraa,nunca 
■e  entiende  de  Cristo  j  tu  hun»nidad ;  que,  auaque  al- 
gnuTeien  lo  subido  déla  cootemplacian  y  vista  sen- 
dk  de  la  divioidad  no  se  acuerde  el  bIbm  de  esta  san- 
tisitni  haoMiiidad,  porque  Dios  levantó  el  espíritu  de 
n  >nano  á  este  como  confuso  y  muy  sobrenatural  cono- 
'■nÍMU):  f<t  fauer  eslodÜO  de  olvidaría,  en  uioguna 


manwa  conviene ,  pues  tu  vista  y  meditación  amorosa 
ayudará  i  lodo  lo  bueno ,  y  por  ella  se  subirá  mas  fdcit- 
mente  ¿  lo  muy  levantado  de  unión.  Y  claro  está  que, 
aunque  otras  cosas  visibles  y  corporales  se  hayan  do 
olvidar  y  estorben ,  uo  ha  de  eotrar  en  este  número  el 
que  se  hizo  hombre  por  nuestro  remedio,  el  que  es  vei^ 
dad ,  puerta ,  camino  y  guía  para  los  bienes  todos.  Esto 
supuesto ,  en  ki  demás  procure  una  total  abstracción  y 
olvido ;  de  manera  que  cuanto  fuere  posible  no  le  que- 
de en  la  memoria  alguna  noticia  ui  figura  de  cosas  cria- 
das, como  si  en  el  mundo  no  fuesen;  dejando  la  memo- 
ria libre  y  desembarazada  para  Dios,  y  como  perdida  en 
sonto  olvido.  Y  si  nacieren  aquí  las  dudas  y  objeccionos 
que  arriba  en  lo  del  entendimento ,  conviene  á  saber, 
que  no  se  liace  nada  y  que  se  pierde  tiempo  y  que  so 
privan  de  los  bienes  espirituales  que  el  alma  puede  re- 
cibir por  Via  de  la  memoria,  ya  se  he  dichoaqul  mucho 
para  su  solución,  y  alli  también  respondido  i  todo,y  por 
eso  no  hay  para  qué  detenernos  aquf .  Solo  convienead- 
vsrtir  que,  aunque  en  algún  tiempo  no  se  tienta  el  pro- 
vecho de  esta  suspensión  de  noticias  y  formas,  no  por 
eso  se  lia  de  cansar  el  espiritual;  que  no  dejará  Dios  do 
acudir  á  su  tiempo,  y  por  un  bien  tan  grande,  mucho 
conviene  pasar  y  sufrir  con  paoieacia  y  esperania. 

Y  aunque  es  verdad  que  apenas  se  hullera  alma  quo 
enlodo  y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios,  tenien- 
do tan  continua  unión  que  sean  sus  potencias  uempre 
movidas  divinamente,  todavía  hay  almas  que  muy  or- 
dinariamente son  movidas  da  Dios  en  tus  operaciones, 
y  ellat  no  son  las  que  te  mueven  en  el  sentido  que  dice 
san  Pablo,  que  los  hijos  de  Dios,  que  son  estos  trans- 
formados y  unidos  en  él  {SpiriluDñagunlur),  sonmo- 
vidos  de  espíritu  de  Dios,  esto  es,  á  divinas  obras  en  sus 
potencias.  Y  no  es  maraviJIa  que  las  operaciones  sean 
divinas ,  pues  que  la  unión  del  alma  et  divina. 

CAPITCLO  II. 

En  que  te  dlun  Ireí  naiena  de  rfiOa*  qne  rulbe  et  iln* ,  no  e»- 
careilí Hítate  teeru  le  laa  nodciu  J  dlicanoi  de  1«  aenorla. 
Dfcue  eqoi  el  piteerii. 

A  tres  daños  y  inconvenientes  está  sujeto  el  espiri- 
tual si  todavía  quiera  usar  de  los  noticias  oatuittleí  de 
la  memoria  para  ir  á  Dios  ó  para  otra  cosa ;  los  dos  po- 
sitivos y  el  uno  privativo :  el  primero  et  de  parle  de  laa 
cosas  del  mundo ;  el  segundo  de  parte  del  demonio ;  el 
tercero  y  privativo  et  el  impedimento  y  estorbo  quo 
haceo  para  la  divina  unión. 

El  primero,  que  as  de  parte  de  las  cotas  del  mundo, 
es  estar  sujeta  á  muclias  maneras  de  daños  por  medio 
de  las  noticias  y  discivsot ,  ui  como  Ials«iades,  imper- 
fecGÍoBes,apetítot,  juicios,  perdimiento  de  tiempo,  y 
otrai  muchas  cosaa  que  crian  eo  el  alma  muchas  impn' 
reas ;  y  que  de  necesidad  haya  de  caer  en  muchas  lal- 
sedadei,  dando  lugar  á  las  noticias  y  discursos,  está 
claro,  pues  muchas  veces  le  ha  de  parecer  lo  verdadera 
falso  y  lo  cierto  dudoso;  y  al  contrario,  pues  apeou 
ppdemoi  de  rali  conocer  une  verdad;  de  todas  lasen»- 
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les  se  libra  si  escurece  la  memorin  en  todo  discurso  ; 
noticia. 

Im pe rfecc iones  lialli  t  cada  paso  h  memoríB  en  b 
que  oyó ,  vid ,  olid ,  tocó  j  gustú ;  en  lo  cuat  se  te  hn  d« 
pegar  alguna  nQcion ,  ahora  de  dolor ,  eliora  de  temnr, 
aliara  de  odio ,  de  v;inn  esperanza ,  vano  goio  ó  vana- 
gloria ;  que  todas  estas  por  !o  menos  son  imperfeccio- 
nes, y  á  veces  conocidos  pecados  veniales;  cosas  todas 
que  estorban  la  perrecta  pureza  y  simplicisima  unión  con 
Dios;  }  que  se  le  engendreo  apetitos,  también  se  ve 
claro ,  pues  de  las  dichas  noticias  y  discursos  natural- 
mente nacen ,  j  solo  querer  tenor  la  noticia  ;  discurso 
pueile  ser  cebo  del  apetito ;  yque  también  Im  de  tener 
muclios  loques  de  juicios,  bien  se  ve,  pues  no  puede 
dejar  do  tropezar  con  la  memoria  en  males  y  bienes  aje- 
nos; en  que  ú  veces  parece  lómalo  tiueno,  y  lo  bueno 
inalo;tletodosloscualesda?ios,  yo  creo  no  )iabri quien 
se  libre  sino  es  cegando  y  escureciendo  L-i  memoria  áe 
todas  las  cosas. 

Y  si  me  dijeres  que  bícn  podrd  el  liombre  vencer  to- 
das eslas  cosas  cuando  le  vinieren,  digo  que  del  lodo 
puramente  es  imposible  si  hace  caso  de  noticias ,  por- 
que en  ellas  se  ingieren  mil  impertinencias,  y  algunas 
tan  sutiles  y  delgadas,  que  sin  entenderlo  el  iilma  se  le 
pegan  de  suyo,  asi  como  la  peí  «I  que  la  toca ;  y  que  me- 
jor se  vence  lodo  de  una  vez,  negando  la  memorts  en 
lodo.  Dirás  también  que  se  prjvn  el  alma  de  muchos 
buenos  pensamientos  y  consideraciones  de  Dios ,  [que 
la  aprovecbnn  muclio  para  que  Dios  la  bngn  mercedes. 
Digo  que  lo  que  fuere  puramente  Dios  y  ayudare  oque- 
lla  noticia  confusa,  universnt,  pura  y  sencilla,  que  eso 
no  se  deje,  sino  lo  que  detuviere  en  imagen,  forma,  fi- 
gura 6  semejanza  de  criatura  ;  y  liiililando  de  esta  pui^ 
gocion ,  para  que  Dios  las  hagn  ,  mas  aprovecha  la  pu- 
reza del  altna,  queconsiate  en  que  no  se  le  pegue  ningu- 
na afición  de  criatura  ni  de  temporalidad  ni  de  adver- 
tencia eflcaí  de  ello  ■  de  lo  cual  entiendo  no  se  dejará 
de  pegar  muclio  por  la  imperfección  que  de  suyo  tienen 
las  potencias  en  sus  operaciones  ;  por  lo  cual ,  mejor  es 
aprender  i  poner  las  potencias  en  silencio  y  callan  lo 
pura  que  liable  Dios;  porque,  como  habemosdiclio,  para 
este  estado  las  operaciones  naturales  se  bao  de  perder 
de  vislh ,  lo  cual  se  hace  cuando ,  como  dice  el  Profeta, 
venga  el  alma  según  estas  sus  potencias  i  soledad  y  la 
fiable  Dios  ul  corazón  :  Ducam  eam  in  $nHtwdin«m,  tt 
toquar  ai  cor  ejut. 

Ysi  todavía  replicares,  diciendo  que  no  tendrá  bien 
ninguno  el  alma  si  no  considera  y  repara  la  memo- 
ria en  Dios ,  y  que  se  le  irín  entrando  muclias  distrac- 
ciones y  flojedades ,  dfgote  que  es  imposible  que  si  la 
memoria  se  recoge  acerca  de  lo  de  iicá  y  lo  de  allí  jun- 
tamente, que  se  le  entren  males  ni  distracciones,  ni 
otras  impertinencias  ni  vicios(  las  cuales  cosas  iiempn 
entran  por  vagueación  de  la  memoria),  porque  no  hay 
por  donde  ni  adonde  entren.  Esto  fuera  sí,  cerrada  la 
puerta  á  las  coniideraciones  y  discursos  de  las  cosas  de 
arriba ,  la  abriéramos  para  las  de  abajo ;  pero  aquí  á  to- 
dat  las  coras  que  pueiten  desayudará  esta  unión,  yd» 


donde  puede  venir  h  distracción ,  ti  cemmM ,  hteien- 
do  i  la  memoria  que  quede  callada  y  muda,  y  solo  el 
oído  del  espíritu  en  silencio;  diciendo  con  el  Profeta: 
Loquere,  Domine,  qwia  audit  tervvi  ftMts;  Habfa ,  Se- 
ñor, que  lu  siervo  oye.  Tal  dijo  el  Esposo,  en  los  Cania- 
re»  ,  que  había  de  ser  su  esposa,  diciendo  :  ^oríui  con- 
elu»M »oroT  mea  sponta...  fons  signatm ;  lái  hermñi» 
es  liuertii  reri-ado  y  fuente  sellada ,  es  á  saber ,  á  todas 
fas  cosas  que  en  él  pueden  entrar ;  estése  pues  cerrado 
sin  cuidado  y  peoa ,  que  el  que  entró  i  sus  discípulos 
corporalmente  cerradas  las  puertas ,  y  les  dio  la  paz  sin 
ellos  saber  ni  pensar  que  aquello  podía  ser ,  snUvá  es(Ñ- 
rítualmento  en  el  alma ,  sin  que  ella  sepa  n!  obre  el  có- 
mo, teniendo  ella  las  puertas  de  las  poleocits,  memo- 
ria, eutendimiento  y  vohintad,  cerradas  á  todas  las 
aprehensiones,  y  se  las  llenará  de  paz,  decliundo  sobra 
ella ,  como  dice  por  el  Profeta ,  un  río  de  paz,  en  que  la 
quitará  todos  los  recelos  y  sospechas ,  turbaciones  y  ti- 
nieblas, que  la  liacün  temerqueraiahaóqueibR  per- 
dida :  Utinam  attendieseí  mimdatamea;  faetafititttt 
ticut  ftumen  pace  tua.  No  pierda  cuidado  de  orar,  y  es- 
pere en  desnudez  y  vacio;  que  no  lardará  so  bi». 

CAPITILO  III. 


El  segundo  daño  pesillTO  que  al  alma  puede  venir 
por  medio  de  las  noticias  de  la  memoria,  es  de  parte 
del  demonio ,  el  cual  tiene  gran  mano  en  el  alma  por 
este  medio ;  porque  puede  añadir  formas ,  y  por  medio 
de  ellas  afectar  el  alma  coa  sob«1)la ,  avaricia ,  envidia, 
ira ,  etc. ,  y  poner  odio  injusto ,  amor  vano ,  y  engañar 
de  muctws  maneras;  y  allende  de  esto,  suele  él  lijarlas 
cosasyaseutarlBSenlahntasfa  de  manera,  que  lasque 
son  bisa*  parezcan  verdaderas,  y  las  verdaderas  hlsas; 
y  finalmente ,  todos  los  mas  engaños  que  hace  el  demo- 
nio y  moles  al  alma,  entran  por  las  noticias  y  formas 
de  la  memoria ;  la  cual ,  si  se  escurece  en  todas  ellas  y 
se  aniquila  en  olvido ,  cierra  totalmente  la  puerta  á  este 
daAo  del  demonio  y  se  libra  de  todas  oslas  coses ,  que 
es  grande  bien ;  porque  el  demonio  no  puede  nada  en 
el  alma,  sino  es  mediante  las  operaciones  de  las  poten- 
cias de  ella  ,  principalmente  por  medio  de  las  formas  y 
especies;  porque  de  ellas  dependen  casi  todas  las  de- 
más opereclonesdetas  demás  potencias;  de  donde,  sí  la 
memoria  se  aníquilaen  ellas,  el  demonio  no  puede  nada, 
porquenadahalladedondeasir,ysin  nada,  nada  puede. 
Yo  quisiera  que  los  espiritualea  acabasen  bien  de  echar 
de  ver  cuántos  dsños  les  hacen  tos  demonios  en  las  al- 
mas  por  medio  de  ta  memoria  cuando  se  dan  á  usar  de 
«Ha;  cojntas  tristezas  y  aflicciones  y  gozoa  vanos  los 
hacen  tener,  asi  acerca  de  loque  piensan  en  Dios  como 
de  las  cosas  del  mundo  ;^  cuántas  impureías  les  dejan 
amigadas  en  el  espirita ,  hadéodolos  también  grande- 
mente distraer  del  sumo  recogimiento ,  que  consiste  en 
poner  toda  el  alma,  según  sus  potencias,  ensoto  el  biea 
iocomprehODfible ,  yquittria  de  todas  ht  cosas  a^v- 
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henanites ;  lo  cual  (aunque  no  se  (igiiiara  tanlo  bien  de 
«te  TBcf o  como  es  ponerse  en  Dios),  por  solo  ser  ciuia 
de  librare»  de  mudias  penas,  HUicciones  y  trisLezoíi, 
■Uoido  de  tai  imperfecciones  y  pecsdos  deque  se  Ubni, 
es  gnn  bien. 

CAPITULO  IV. 


El  twctro  daño  qne  se  le  sigue  al  stma  por  via  de  lu 
apreliensiooes  nalureles  de  la  memoria  es  privativo, 
porque  le  paeden  Empe^ir  el  bien  moral }  privar  del  es- 
piritual. Y  para  decir  primero  cúrao  estas  aprelientiio- 
nea  impiden  al  alma  el  bien  moral,  es  de  saber,  que  ol 
bien  moral  consbta  en  ta  rienda  de  la;  pasiones  7  Treno 
de  los  apetitos  desordenados ,  de  lo  cual  se  sigue  en  el 
alma  iranqoilidad,  pai  j  sosiego,  que  toca  en  el  bieu 
moral.  Esta  rienda  j  freuo  no  la  puede  tener  de  *eras 
et  alma,  no  olvidando  y  apartando  de  si  las  cosas  de 
donde  nacen  las  aOciones,  y  nunca  le  nacen  al  alma 
turbaciones  sino  es  de  las  aprelicnsiones  de  la  memoria; 
parque,  olndadas  (odas  las  cosas,  no  hay  quien  pw- 
lurbe  la  pai  ni  quien  mueva  los  apetitos ,  pues  [como 
dicen)  loquee!  ojo  no  ve,  el  corazón  no  lo  desee.  Y  de 
esto  cada  momento  sacamos  experiencia,  pues  vemos 
que  cada  vei  que  el  alma  se  pone  á  pensar  niguas  cose, 
queda  moTÍda  y  alterada  en  poco  ó  ea  mucho  acerca 
de  aquella  cosa,  según  que  es  la  aprebension;  si  pesada 
y  molesta,  saca  Iristein  6  odio ;  si  agnidaLtle,  saca  grao 
y  deseo ;  de  donde  por  fuerza  lia  de  salir  después  turba- 
ción en  k  mudanza  de  aquella  aprehensión ,  y  ai  abora 
tiene  goios ,  ahora  tristezas ,  ahora  odio ,  ahora  amor; 
y  no  puede  perseverar  siempre  de  una  manera  (que  es 
efecto  de  la  tranquilidad  moni),  sino  es  cuando  pro- 
cura olvidar  todas  las  cosas.  Luego  claro  está  que  las 
naüdas  impiden  mucho  en  el  alma  el  lúen  de  las  virtu- 
des  morales. 

T  qoe  también  le  memoria  embarazada  impida  el 
bien  mfstico  ó  espiritual ,  claramente  se  prueba  por  lo 
dicho;  porque  el  alma  alterada,  que  do  tiene  funda- 
rneulode  bien  moral,  no  es  capaz,  en  cuanto  tal,  del 
espiritual ,  el  cual  no  se  imprime  sino  en  el  alma  mode- 
rada y  puesta  en  paz.  Y  allende  de  eso,  si  el  alma  hace 
prese  y  caso  de  las  aprehensiones  de  la  memonu,comD 
quiera  qne  n»  puede  advertir  mas  que  i  una  cosa ,  si  se 
emplea  en  cosas  apreJieusibles,  corno  son  les  notictas 
de  la  memoria,  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  io- 
comprebeneible,  que  es  Dios;  porque,  como  esti  di- 
rlw ,  pora  que  el  alma  taya  i  Dios ,  antes  ha  de  ir  no 
comprehendiendo  que  comprehendieodo ,  hase  de  tro- 
car lo  conmutable  y  Gomprehensiblo  por  lo  inconmu- 


Por  loe  daños  que  liabemos  dicho  qtx  al  abna  tocau 


por  las  aprehraiioD^  ás  la  memoria ,  podemos  tam- 
bién colegirlos  proveclios  á  ellos  conlraríos,  que  se  le 
siguen  del  olvidoy  vicio deellas;  pues,  segnn  dicen  loe 
naturales ,  le  misma  doctrina  que  sirve  para  el  un  con- 
trario sirve  también  para  el  otro;  porque  cuanto  i  lo 
primero  goza  de  tranquilidad  y  pez  de  dninio ,  pues  ca- 
rece de  la  turbación  y  alteración  que  nacen  de  los  pen- 
samientos y  noticias  de  la  memoria ,  y  por  el  consi- 
guiente, de  pureza  de  conciencia  y  alma,  que  es  mas.  T 
en  esto  tiene  gran  dispustciou  para  la  sabiduría  huma- 
na y  di  vina. y  virtudes. 

Cuanto  i  lo  segundo,  librase  de  muchas  sugestiones, 
tentaciones  y  movimientos  del  demonio,  que  él  por  me- 
dio de  los  pensamientos  y  noticias  ingiere  en  et  alma,  y 
la  hace  caer  por  lo  menos  en  muchas  Impurexas  y,  co- 
mo tisbemos  dicho,  en  pocados,  según  dice  David: 
Cogiiaverunt  et  tocuU  mmt  mquitiam  ;  Pensaron  y  ha- 
llaron maldad.  Y  asf ,  quitados  los  pensamientos  de  en 
medio,  no. tiene  el  demonio  con  qué  batir  al  espíritu. 

Cuantoá  ki  tercero,  tieneeo  si  el  alma,  mediante  elle 
olvido  y  recogimiento  de  todas  las  cosas,  disposición 
para  ser  movida  del  Espíritu  Santo  y  enseñada  por  él; 
el  cual ,  como  dice  el  Sabio ;  AuferH  te  i  eogUatioiMuí 
qttaeniMnneinieUeeíu,  seepartadetospensemientoe 
que  son  fuera  de  razan.  Pero,  aunque  otro  provecho  no 
se  siguiese  al  hombre,  mayor  que  las  penas  y  turbacio- 
nes de  que  se  libra  por  este  ^vido.y  vacio  de  la  me- 
moria ,  era  grande  ganancia  y  bien  pare  é) ;  pues  que 
las  penas  y  turbaciones  que  de  las  cosas  y  casos  adver- 
sos en  el  suma  se  crían ,  de  nada  sirven  pan  la  bonanza 
de  los  mismos  casos ;  antes  de  ordinario,  no  solo  á  as- 
tos  ,  shM  í  la  misma  stma  dañan.  Por  lo  cual  dijo  Da- 
vid :  Tenimiamea  ín  imagiat  pertraiuit  homo  ;  ted  et 
fnalra  conterbalyr;  De  verdad  vanamente  se  con- 
turba todo  hombre;  porque  claro  esté  que  siempre  es 
vano  el  conturbarse,  pues  nunca  sirve  para  provecho 
alguno.  Y  asi ,  aunque  todo  se  acabe  y  se  hunda ,  y  lo- 
dea  las  cosas  sucedan  al  revés,  vano  es  el  turbarse,  pues 
por  eso  antes  se  dañan  mas  que  se  remedian ;  y  llevarlo 
todo  con  igualdad  tranquila  y  paciGca ,  no  solo  aprove- 
cha al  alma  para  muclioe  bienes,  sino  también  pan 
que  en  esas  mismas  adversidades  se  ocierte  mejor  i 
juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

Ds  donde,  conocieudo  bien  Salomón  el  daño  y  provo- 
c)h>  de  esto ,  dijo  :  CogTtovi  quod  non  etset  meliu*  nisi 
laelari  et  faceré  bene  in  vüa  iva.  Conoci  que  no  habia 
cosa  mejor  para  el  hombre  qne  alegrarse  y  hacer  bien 
en  su  vida.  Dauíloá  euteuder  que  en  todos  ios  casos,  por 
adversos  que  sean ,  antes  nos  habernos  de  alegrar  que 
turbar,  por  no  perderel  mayor  bien,  que  es  la  tranquili- 
dad delánimo  y  pazen  todas  las  cosas  adversas  y  prú^pe- 
ras,  llevándolas  todas  de  una  manera ;  la  cual  el  hom- 
bre nunca  perderla  si,  no  solo  se  olvidase  de  las  noticias 
y  dejase  pensamientos,  pero  aun  se  apartase  de  oiry  ver 
y  tratar  cuanto  en  sf  fuese,  pues  que  nuestro  ser  es  tan 
ficil  y  deleznable,  que,  aunque  esté  bien  ejercitado, 
apenas  dejará  de  tropezar  cou  la  memoria  en  cosas  que 
turben  y  alteren  clúnimo  que  estaba  en  pazy  Irauqui- 
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Üdái  "Tho  M  acM^odo  de  ctnu.  Qih  por  Me  dijo  Jere- 
mtu  :  Memoria  twmor  ero,  al  tabmcet  m  mt  onñna 
mea;  Con  lueinoríR  me  acordarA ,  y  mi  inims  desfalle- 
cerá en  mi  con  dolor. 

CAPITULO  VI. 


Aunque  en  el  primer  génaro  de  aprehensiones  nalu- 
nles  habernos  dado  doctrina  tarobieopara  lu  imagina- 
rias, que  son  lambien  naturales,  conTenia  hacer  esta 
dirislon  por  amor  de  otras  Tornies  y  noticias  que  guarda 
la  memoria  en  si,  que  son  de  cosas  sabrenalurales;  co- 
mo de  visioiies ,  revelaciones,  locuciones  f  leotimien- 
tos  por  Tin  sobrenatural.  Dé  fas  cuales  cosas ,  cuando 
han  pasado  por  el  alma  se  suele  quedar  imagen ,  forma 
6  figura  impresa  en  «lia  en  la  memoría  ó  fantasía  i  tc- 
cetmu;  vin  j  eficaimente.  Acerca  de  lo  cual  es  lam- 
bían menester  dar  afiso,  porque  la  memoria  jao  se  em- 
barace coD  elias  y  te  sean  impedimenU)  para  la  oníon 
de  Dios  en  esperanza  pura  y  enlera.  ¥  digo  que  el  al- 
ma, para  conseguir  este  bien,  nunca  sobre  las  coaai 
claras  y  distintas  que  por  ella  hayan  pasado  por  fia  so- 
brenatural ha  de  hacer  reflexión  para  coDierrar  en  si 
las  formas,  noticiasyliguras  de  aquellascoaas;  porque 
siempre  habernos  de  llevar  este  presupuesto,  que 
cuanto  el  alma  mas  presa  hace  en  algima  apralien- 
aion  natural  ó  sobrenatural,  dislinla  y  clara,  menos 
capacidad  j  disposición  tiene  en  si  para  entrar  en  el 
abismo  de  la  fe,  donde  todo  lo  demie  se  absorbe.  Por- 
que, como  queda  dado  á  entender,  ningunas  formas  ni 
noticias  sobrenaturales  que  pueden  caer  en  la  memoria 
son  Dios,  ni  tienen  proporción  con  Dios ,  ni  pueden  ser 
prúxímo  medio  para  su  unión,  y  de  todo  lo  que  no  es 
Dios  se  haderaciarel  alma  para  ir  &  Dios;  luego  tam- 
bién la  memoríade  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha 
de  deshacer  para  unirse  con  Dios  en  una  manera  de  e»- 
peranza  perfecta  y  mística;  porque  toda  posesión  es 
COnlraesperaiiia;la  cual, como  dice  san  Pablo,  es  de 
loquenose  posee:  EstautemfidetiperandaTvmiubt- 
tantiaremtn,  argumentvm  non  apparatUium.  De  don- 
de, cuanto  mas  la  memoria  se  desposee ,  lauto  mas  de 
esta  esperanza  tiene;  y  cuanto  mas  de  esta  esperanza 
tiene,  tanto  mas  tiene  da  esta  unión  con  Dios ;  porque 
acerca  de  Dios ,  cuanto  mas  espera  el  Sima,  tanto  mas 
alcanza,  yentonces  espera  mas, cuando,  como  digo,  se 
desposee  mas ;  y  cuando  se  liubtcre  desposeído  perfec- 
tamente, quedari  con  la  posesión  de  Dios,  que  en  esta 
vida  se  puede  tener  en  unión  divina.  Has  ba y  muchas 
que  no  quieren  carecer  del  sabor  j  déla  dulzura  de  la 
memoria  en  las  noticias,  y  por  eso  no  vienen  d  la  su- 
ma posesión  y  entera  dulzura;  porque  el  que  na  re- 
nuncia lodo  lo  fie  poseo  no  puede  ser  discípulo  de 
Cristo. 


CAPITULO  VD. 

Delotdillot  quelusoUdisdc  lis  cotts lokmalanlcí  rielen 
bicir  ll  ilDi  »L  hice  refleiLon  ubre  ettit:  'lee  enlnloi  seiB,  J 
tttít  ifil  del  inlBero. 

A  cinco  géneros  de  daños  se  aventura  el  espirítnal 
si  hace  presa  y  rellerian  sobre  estas  noticias  y  formas 
que  se  le  imprimen  de  las  cosas  que  pasan  por  él  por 
via  sobrenatural. 

Bl  primero  es,  que  muchas  Teces  se  «igaña,  tenieiw 
do  lo  uno  por  lo  otro. 

Gl  segundo,  que  está  cerca  y  en  ocasión  de  caer  en 
alguna  presunóon  6  vanidad. 
.  El  tercero  es,  qué  el  demonio  tiene  mucha  mnno 
para-le  engañarpor  medio  de  las  dichas  apreliensiones. 
El  cuarto  es,  que  le  impide  la  unien  en  esperanza 
con  Dios. 

El  quinto  eSj  que  por  la  mayor  parte  juzga  de  Dios 
bajamente. 

Cuanto  al  primer  género ,  está  claro  que  ai  el  espi- 
ritual hace  presa  y  relTezion  sobre  las  dichas  noticias  y 
formas,  se  Ita  de  engañar  muchas  veces  acerca  de  sn 
juicio;  porque, como  ninguno  cumplidamente  puedesa- 
ber  las  cosas  que  naturalmente  pasan  por  su  imagina- 
ción ,  ni  tener  mleroy  cierta  juicio  sobre  ellas,  mudio 
menos  podrá  tenerle  acerca  de  las  cosas  sobrenatura- 
les que  son  sobre  nuestra  capacidad  y  que  raras  veces 
acaecen.  De  donde  muchas  veces  pensará  qne  son  las 
cosas  de  Dios,  y  no  será  sino  su  fantasía;  yotras,  que  lo 
que  es  de  Dios ,  es  del  demonio,  y  lo  que  es  del  demo- 
nio, que  es  de  Dios.  T  moy  muchas  veces  se  le  queda- 
rán formas  y  noticias  muy  asentadas  de  bienes  6  males 
ajenos  6  propios ,  y  otras  figuras  que  se  le  represen- 
taron ,  y  las  tendrá  por  muy  ciertas  y  verdaderas,  y  no 
lo  serán ,  sino  muy  gran  falsedad;  y  otras  serán  verda- 
deras, y  las  juzgan!  por  falsas,  aunque  estopor  mas  se- 
gura lo  tengo,  porque  suele  nacer  de  bumilded.  Y  ya 
que  no  se  engañe  en  la  verdad,  podrdse  engañaren  In 
calidady  estimación  de  laseosas,  pensando  que  loque 
es  pocoesrauclio,  y  loque  es  mucho,  poco.  Y  acerca 
de  la  calidad ,  teniendo  lo  que  tiene  en  su  imaginación 
por  lal  ó  tal  cosa ,  y  no  será  (al  6  lal ;  poniendo ,  como 
dice  Isaías,  tas  tinieblas  por  luí,  y  la  luz  por  tinieblas,  y 
lo  amargo  por  lo  dulce ,  y  lo  dulce  pur  amargo :  Ponm- 
ícilendtratlucem,  attueem  Itnebrastfionenles  amarvm 
in  dulce,  et  dule»  in  amamm.  Y  finalmente  ,  ya  que 
acierte  en  lo  uno,  maravilla  será  no  errar  en  lo  otro;  por- 
que.aunqueno  quiera  aplicar  eljuicio  pan  juzgar,  basta 
que  le  aplique  en  hacer  caso  para  que  á  la  menos  se  lo 
pegue  y  padezca  algún  daño,  ya  que  no  en  este  género, 
en  alguno  de  los  cuatro  que  luego  diremos. 

Lo  que  le  conviene  pues  al  espiritual  para  no  caer  en 
este  daño  de  engañarse  en  su  juicio,  es  no  querer  apli- 
car el  juicio  para  suberquésealoqueen  si  tiene  y  sien- 
te, ó  qué  será  tal  ú  tal  visión,  nolicía  ó  sentimiento, 
ni  tenga  gana  de  saberío,  ni  hsga  mucho  caso,  sino  solo 
al  padre  espiritual  para  que  le  ensene  d  vaciar  la  me- 
moria de  aquellas  aprehensiones,  ú  lo  que  en  algún  co- 
bo coD  esta  misma  desandez  convenga  mas;  pun  (o- 
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i»  Dios  lanío  cnanUí  al  menor  acto  do  fe  nn  ;  espe- 
nnia  que  le  luce  en  Ttdo  de  lodo  ei 

CAPITULO  VI». 


LasapraheDMoaessobrenaluralesjadicliasdelaine- 
piería,  son  lambien  i  loa  espirítuiles  grande  ocasión 
para  caer  en  alguna  presunción  ó  vanidad,  si  liBcen  ca- 
so de  ellas  6  las  (ienen  en  algo ;  porque ,  asi  como  eslá 
muf  libre  de  caer  en  esle  nielo  et  que  no  lieue  nada  de 
eso,  pues  non  en  si  de  qué  presumir;  aii,  por  el  con- 
trarío, el  que  lo  liene,  tiene  la  ocasión  en  la  mano  de 
pensar  que  ja  es  algo ,  pues  tiene  aquellas  comanica- 
donessobrenatnralsa;  porque,  aunque  es  verdad  que  lo 
puede ■Iríbuir á  Dios  ^darle gracias,  sinliéadose  por 
indigno;  con  todo  eso,  se  suele  quedar  cierta  setisbc- 
cion  oculta  en  el  espíritu  y  esümacion  de  aquello  y  de 
si,  deque,  tin  aentirlo,  les  nace  baita  solwrbía  espiri- 
toal.  Lo  cual  pueden  ellos  ver  bien  claramente  en  el 
disgusto  que  les  nace,  ;  desvío,  con  quien  no  les  alai» 
■n  spirítu  ni  les  estima  aquellas  cosas  que  tienen ,  y 
li  pena  que  les  da  cnando  pjentan  ó  les  dicen  que  oíros 
lieoen  aquellas  mismas  cosai  ¿  mejores.  Todo  lo  cual 
DicedesecreUi  estimación  7  sobeiW.yellos  no  acs- 
bin  de  enlHidffl-  que  por  ventura  estén  metidos  en  ella 
basta  los  ojos;  que  piensan  que  basta  cierta  manera  de 
coDocimienLo  de  sa  miseria  ,  estando,  juntamente  con 
esto,  llenos  de  oculta  ealinjacion  y  satisraccion  de  si 
mismos,  agradándose  mas  de  su  espíritu  y  bienes  que 
del  ajoDo;  como  el  fariseo  que  daba  gracias  ¿Dios 
qne  no  era  como  los  oíros  hombres,  y  que  tenia  laks 
y  Uleavirtades;  con  lo  cual  tenia  üotisraccion  de  si  y 
presunción ;  Deut,  graticu  ago  libi,  quia  non  am  «i- 
nt  eatíeri  Aommum,  raplora :  injutli ,  aduJlíri,  ate.; 
jtJMBO  Ka  in  Sabbato  ;  deetmo*  do  onnium,  quae 
posideo.  Los  cuales  ,  aunque  formalmente  no  lo  digan 
como  esle,  lo  tienen  tiabiluilmenle  en  el  espíritu;  y  aun 
alguooiUegaoáser  tan  soberbios, que  sonpeoresque 
el  demonio.  Que,  comoellosvenensialgauasaprelieu- 
sioaes  y  lenümienios  devotos  y  suaves  de  Dios ,  á  su 
parecer  ya  se  satisfacen,  de  manera  que  piensan  eslin 
nniy  cero  de  Dios ,  y  que  los  que  no  tienen  aquello 
eslin  ma;  bejos,  y  los  desestiman  como  el  farisen. 

PiralHiir  esle  pestífero  dafio,  i  ios  ojos  de  Diosabor- 
recible,  lian  de  considerar  doscosus:  laprímern,  que 
la  virtud  no  está  en  lusapreiieusianes  y  sentimientos  de 
Dies,  por  inbidoi  que  sean ,  ni  en  nada  de  lo  que  á  este 
talle  püedaD  sentir  en  al;  sioo,  por  el  contraria^nlo  que 
no  sestcDle  en  si,  que  es  muclia  humildad  y  desprecio 
de  ij  y  de  todas  sus  cosas ,  muy  formado  en  el  alma,  y 
gustar  de  que  loa  demis  sientan  de  ¿1  aquello  mismo, 
DO  queriendo  valer  nada  en  el  corazón  ajeno. 

Lo  segundo,  ba  menester  advertir  que  todas  laavi- 
BÍOBes,re*«laci»MayseDtimientos  del  cielo, y  cuanto 
■nslasqaisiere  pencar,  no  valen  tanto  cnmoel  menor 
acto  de  liumiklail,  la  cual  tiene  los  efectos  de  la  caridad, 


sino  de  si,  y  do  si  ningún  bienpieusa,  siaodu  los  demás. 
Pues,6eguncsto,convienequenole9liinclianelojoe»< 
tas  aprehensiones  sobrenaturales ,  sino  que  las  p^>Cl^- 
ren  olvidar  para  quedar  librea. 

CAPITCLOIX. 


De  todo  lo  que  arriba  queda  diclio  se  colige  y  en- 
tiende bien  cuánto  daño  se  le  puede  seguir  ol  alma  por 
vie  de  estas  aprehensiones  sobreña  turo  tos  de  parle  del 
demonio,  pues  no  solamente  puede  representar  en  la 
memoria  y  fantasía  mucbas  noticias  y  formas  fiitats, 
que  parezcan  verdaderas  y  buenas ,  imprimiéndolas  en 
et  espíritu  y  sentido  con  mucba  eficacia  y  certiGcacion 
por  sugestión  (de  manera  que  le  paretca  al  alma  que 
no  buy  otra  cosa,  sinoque  aquel  lo  es  asi  como  se  le  asien- 
ta; porque,  como  se  transfigura  «n  ángel  de  luz,  paré- 
ceie  el  alma  luz),  sino  también  en  las  verdades,  qne  son 
de  porte  de  Dios ,  puede  tentarla  de  mucJiss  maneras, 
moviéndole  los  apetitos  y  afectos,  ahora  espirituales, 
aliore  sensitivos, desordenodumenleacerca  de  ellas;  por- 
que si  el  alma  gusta  de  las  lalesapreliensiones.eslcmujr 
Ucit  al  demonio  hacerle  crecer  los  apetitos  y  aféelos  y 
caer  en  gula  espiritual,  y  otros  daños;  y  pare  hacer  esto 
mejor,  suele  él  sugerir  y  poner  gusto ,  sabor  y  deleite 
en  el  sentido  acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios  ,  para 
que  el  alma,  enmelada  y  encandilada  con  aqnel  sabor, 
se  vaya  cegando  con  el  gusto  y  poniendo  los  ojos  mo* 
en  el  sabor  queenelamor(álomenoBya  no  tanteen 
el  amor) ,  y  que  haga  mas  caso  de  la  aprehensión  quo 
debdesnudezy  vacloqnehayen  la  fay  esperanza  yamor 
de  Dios;  ydeaquivaya  poco  Apoco  e  ogañindola  y  ha- 
ciéndola creer  sus  falsedades  cou  grande  facilidad;  por- 
que al  alma  ciega  ya  la  falsedad  no  le  parece  falsedad, 
y  lo  nulo  00  le  parece  malo  ,  porque  le  parecen  hs  ti- 
nieblas luí ,  y  la  luz  tinieblas ,  y  de  ahi  viene  i  dar  ea 
mil  disparates ;  y  ya  le  que  era  vino  se  volviú  vinagre , 
asi  acerca  de  lo  natural,  como  de  h>  moral,  como  da 
lo  espiritual.  Todo  lo  cual  le  viene  porque  al  princi- 
pio no  fué  negando  el  gusto  de  aquellas  cosos  sobrona- 
turales;  del  cuat^  como  al  principio  es  poco  ó  no  es  tan 
malo,  no  se  recela  tanto  el  almo,  y  déjale  estar  y  cre- 
cer, como  el  granóle  mosUiiaeu  árbol  gmode;  porqus' 
pequeBo  yerro  (como  dicen )  en  el  principio,  esgnmdo 
en  el  fin.  Por  tanta ,  para  huir  este  daño  que  del  demo- 
nio puede  venir ,  conviénele  mucho  al  alma  no  querer 
gustar  de  las  tales  cosas;  porque  GerilsimanMule iri 
cegindose  en  el  tal  gusto  y  cayendo;  porque  el  gu^ 
to,  deleita  y  soborde  su  misma  cosecha  enrudece  y 
ciega  al  alma-,  y  kI  lo  dié  David  í  entender  cuando 
dijo :  Forñlari  ttrtebrae  eoneuieabtmt  tnt;  at  nox  Ulu- 
mtnatio  mea  in  dalt'ciij  meit;  Por  ventura  en  mis  d»-. 
leitesme  cegaron  las  tinieblBE,  ytendréla  aocl»  per 
mi  luz. 
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CAPITULO  X. 

Del  curU  Jilo  fiante  pie4eun<rililH«4e  )>*M"k™ilo- 
■M  Mkmilanki  lliUitu  it  U  «eaoffi ,  qia  n  iMpcrflr  1« 

D«  estfl  «arto  daño  no  ha;  mucho  ijue  decir  aqaJ, 
por  cuiDto  esU  ya  declarado  d  cada  paso  eo  este  libro, 
en  que  habemog  probado  cAmo  pera  que  el  alma  so  vea- 
f^  t  unir  cnn  Dios  en  esperanza ,  lia  de  renunciar  toda 
posesión  de  la  memoria  -,  pues  para  que  la  esperanu 
■ea  entere  de  Dios,  nada  ba  de  liaber  eu  la  memnría 
4ue  no  sea  Dios.  Y ,  cumo  también  dijimos,  ninguna 
forma,  üguní  ni  imiigen  que  pueda  caer  en  la  memo- 
ría  wa  .Dios  ni  semejante  á  él ,  aliora  natural  d  sobre- 
natural, según  enseña  David,  diciendo  :  Noitultimi' 
UtluiinDia,  Domine ;Smor,ta  los  dioses  ninguno 
lia;  semejante  áll.  De  aqules  que ,  si  la  memoría  quie- 
re tiacer  presa  en  algo  de  esto,  se  impide  para  Dios.  Lo 
nno  porque  se  embaraza ,  y  lo  otro  porque,  cuanto  mas 
tiene  de  posesión ,  tanto  tiene  menos  de  perlécciao  de 
esperanza  ¡  Inego,  necesario  le  es  al  alma  quedaraa 
desnuda  j  olndada  de  formas  j  noticias  distintas  de 
cMas  sobrenaturales ,  pan  no  impedir  la  unión,  según 
la  memoria ,  en  eiperania  perfecta  con  Dios.' 

CAPITULO  XI. 

IM  ntato  **ÍB  qta  ■]  alBi la  la  pM'<  ■ap'r  ■■  luttmuj 
*ptek«uloBu  imigiiariis  lobttulanlu,  ta«  ai  jai(tr  da  Dioi 

bijl  j  Inprapti nenia. 

No  es  menor  al  alma  el  qninlo  daño  que  se  le  sigue 
de  querer  retener  en  la  memoria  imagloaÜ*s  las  diclias 
formas  y  imágenes  de  las  cosas  que  sobrenalaralmenle 
M  le  comunicaa ,  mayormente  si  los  quiere  tomar  por 
medio  para  la  dinoa  unión.  Porque  es  cosa  roujHcil 
jmgardel  ser  y  alteu  de  Dios  menos  digna  yaltamen- 
te  de  lo  que  conviene  á  su  incomprebt  nsibilidad.  Que, 
nonque  con  la  raion  y  juicio  no  haga  eipreso  concepto 
de  que  Dios seri  semejante  dalgo  de  a()uelIo,  todaffa 
la  misma  estimacloa  de  aquellas  aprelwmioDes  hacen 
en  ul  alma  un  no  eslimar  y  sentir  de  Dios  tan  altamen- 
te como  enseña  la  fe ,  que  nos  dice  ser  incomparable  y 
incomprehensible;  porque,  demás  de  que  todo  lo  que 
aquf  el  alma  pone  en  la  criatura  quita  de  Dios,  natural- 
mente  se  liace  eo  el  interior  de  etla,  por  medio  de  la  es- 
timación de  aquellas  cosas  apreliensibjes  ,  una  como 
comparación  de  ollas  á  Dios ,  que  no  deja  juigar  ni  es- 
timar de  Dios  lan  altamente  como  debe ;  porque ,  como 
queda  dicho ,  todas  las  criaturas,  aliora  lerrems,  altoni 
celestiales,  y  todas  las  formas  y  imágenes  distintas,  na- 
turales y  sobrenaturales,  que  pueden  caer  en  las  po- 
tencias, por  altas  que  ellas  sean,  ninguna  comparación 
ni  proporción  tienen  con  el  ser  de  Dios ;  porque  ét  no 
cabedebajo  de  género  ni  especie.  Y  el  alma  en  esta  vida 
no  es  capax  de  recibir  clara  y  distintamente  sino  lo  que 
cae  debajo  de  género  y  especie.  Que  por  eso  dice  san 
Juan  que  ninguno  jemds  vid  á  Dios  :  Dtum  nano  vidü 
unquam.  Isaías,  que  no  suLié  en  corazón  de  hombre 
cómo  sea  Dios  :  Sec  m  cor  homitiit  ateendü.  Y  Dios  d 
Uuisen  que  no  le  podía  ver  en  este  estado  de  vida :  JVon 


i  LA  CRUZ. 

enim  videbii  me  homo ,  ti  vivti.  Por  tanto ,  el  qne  em- 
baraiB  la  memoria  y  las  demás  potencias  del  alma  coa 
lo  que  eKas  pueden  compreliender,  no  puede  astimti'  á 
Dios  ni  sentir  de  él  como  debe.  Pangamos  una  baja 
comparación  :  claro  esid  que  cuanto  mas  uno  pusieso 
los  ojos  de  la  estimación  en  tos  criados  del  Rey  y  mas 
reparase  en  ellus,  que  tanto  menos  ponderación  liacia 
delReyy  enlantomenoslecsliinabe;  porque, aunqno 
este  aprecio  no  está  formal  y  distin  tu  mente  en  el  «i- 
lendiniienlo,  estilo  en  la  obra,  pues  cuanto  mas  pone 
enloicriados,  tanto  mas  quita  de  su  señw;  y  entonces 
no  juzgaba  esLe  del  Hey  muy  allaroente,  pues  los  cria- 
dos le  parecen  algo  delante  de  él;  asf  acaece  al  sima 
para  con  su  Dios  cuando  hace  caso  de  las  dichas  cosa^. 
Aunque  esta  comparación  es  muy  baja ,  porque ,  como 
habernos  dicho ,  Dios  es  de  otro  ser  que  todos  sus  cria- 
turas, en  que  iaflnitamente  dista  de  todas  ellas;  por 
tanto,  todas  ellas  bao  de  quedar  perdidas  de  vista,  y  en 
ninguna  fonnade  ellas  ha  de  poner  el  alma  los  ojos  p»- 
ra  poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperanza  perfecta. 
Dedonde  los  que,  no  so  lamente  hacen  caso  de  las  dichas 
aprehensiones ,  sino  que  piensan  que  Dios  será  semc~ 
jante  á  alguna  de  ellas,  y  que  por  ellas  podrían  ir  á  unión 
de  Dios,  ya  estos  yerran  muclio  y  no  se  spruvedian  lao- 
to  de  la  luz  de  la  fe  en  el  entendimiento,  por  medio  de 
la  cual  esla  potencia  se  une  con  Dios,  y  también  no  cre- 
cerán en  la  alteza  de  la  esperanza,  por  medio  de  la  cual, 
como  dijimos,  la  memoria  se  une  con  Dios,  lo  cual  lia 
de  ser  desuniéndose  de-  lodo  lo  imaginario. 

CAPITULO  HL 


l>e  iM  fmacbu  n*  ■*"  'I  ■'■**  "  ip'nitdaif  la 
■u  *e  la  lBt|lMli(i.  RetponriR  1  riirli  ahJecioB ,  j  drcbrí 
elcrti  difaraicta  qat  liar  anlrc  li>  apnbeiuloaai  iBafluría;, 
i>iaral«(  j  Mbraiauralat. 

Los  proTecbos  que  liay  «i  vaciar  la  inugiuativa  do 
las  rormas  imaginarias,  bien  se  echan  de  ver  por  los  cin- 
co daños  ya  dichos  que.se  te  causau  al  alma,  si  lasquie- 
re  tener  en  sí ,  eotno  dijimos  de  Iss  formas  natorales. 
Pero,  demds  de  estos,  ha  y  otros  provechos  de  bart«  de:^ 
canso  y  quietud  para  el  e^irilu.  Porque,  dejado  qua 
naturalmente  la  tiene  cuando  está  libre  de  imágenes  y 
furmas,  está  también  libre  del  cuidado  de  si  son  buenas 
6  malas,y  decómosehade  haber  en  las  onas  y  cómo 
en  las  otras ,  y  del  Irabajoy  tiempo  que  habla  de  gastar 
con  los  maestros  espirituales,  queriendo  que  Mlasavc* 
rígüen  ai  son  buenas  ú  malas,  6  si  de  este  género  ó  del 
otro ,  lo  cual  no  ha  menester  saber,  pues  de  ninguna 
ha  de  hacer  pié,  sino  negarlas  en  el  sentido  dicbo.  Yasi, 
el  t/cmpay  caudal  del  alma  que  había  degastar  en  esto, 
lo  puede  emplear  en  otro  mejor  y  mas  [KDvechoso  ejer- 
cicio, que  es  el  dele  voluntad  para  con  Dios,  y  en  cui- 
dar de  buscar  la  desnudez  y  pobreza  espiritual  y  sensí- 
livB,  que  consiste  en  querer  de  veras  carecer  de  todo 
arrimo  consolatorio  y  aprehoicivo,  asi  inteiior  como 
exterior.  Lo  cual  se  ejercita  bien,  quoieodo  y  procu- 
rando desarrimarse  de  eslas  formas ,  puea  que  de  «hl 
se  le  fieguiré  un  lan  gran  provecho  con»  es  allegarle  i 
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Dios  (qm  naiiene  hnigen  uí  forma  dí  figura)  lanío 
CDinlo  mas  le  encellare  de  todos  los  Tornias,  imiigenei 
j  Ogarai. 

Pero  diris  por  Teulnra  qua  por  qu£  muchos  cspirf- 
luilesdao  por  consejo  que  sa  procuren  aprovecliar  las 
limas  de  las  contunicaciones  y  sentimienlos  de  Dios,  y 
que  quieran  recibir  de  él  para  tener  qué  darle ;  pues  si 
él  no  nos  da,  no  le  daremos  nada.  Y  que  san  Pablo  di- 
ce :  Spiriftan  noliie  exlmguere ;  No  queráis  apagDr  el 
Hpirítu.  Yei  Esposo  á  la  Esposa  :  PonerneuttignaiM' 
lum  miper  cor  litum,  vt  iignaeulum  mper  braehium 
)wm ;  Ponma  como  sello  sobre  tu  corazón ,  como  sello 
Eobre  lu  brazo.  Lo  cual  ya  es  alguna  aprehensión.  Todo 
h)  cual ,  según  la  doctrina  arriba  dicha,  no  solo  no  se 
bade  procarar,  mas,  aunque  Dios  lo  envie.'seha  de  des- 
liar. Y  que  claro  eati  que,  pues  Oíos  lo  da,  pera  bien  lo 
da,  j  buen  efecto  bari.  Que  no  habernos  de  arrojar  iaa 
margaritas  á  mal.  Y  aun  es  género  de  soberbia  no  que- 
rer admitir  !•■  cosoí  de  Dios ,  como  que  sin  elfas  por 
nosotros  mismos  nos  podremos  valer. 

Para  ulísbccion  de  esta  objeción  es  menester  adrer- 
tirloquedijiniosea  el  capitulo  quince  7  diez  y  seis  del 
segundo  libro,  donde  se  responde  en  mucha  parte  á  esta 
dada;  porque  allí  decimos  que  el  bien  (|ue  redunda  en 
elalma  de  las  aprebensioues  sobrenaturales,  cuando  son 
de  buena  parle,  pasivameate  se  obra  en  el  alma  cuando 
se  representan  al  sentido ,  sin  que  Iaa  potencias  hagan 
de  lUfo  alftuna  operación.  De  donde  no  es  menester  que 
hTolnalad  liaga  acto  de  admitirlas ;  parque,  como  tam- 
bién babemos  dicho ,  si  el  alma  entouces  quiere  obrar 
ugun  ta  habiiíded  de  sus  potencias ,  antes  con  su  ope- 
racioD  baja  natural  impediría  la  sobrenatural  que  por 
medio  de  estas  a  prehensión  ea  obra  Dios  entonces  en 
eBi,  que  sacase  ei^uD  provecho  desu  ejercicio  de  obra. 
Sino  que ,  asi  como  se  le  da  al  alma  pasiTamente  el  es- 
píritu de  aquellas  aprehensiones  imaginarias ,  asi  pasi- 
Tunente  se  ha  de  haber  en  ellas  el  sima ,  sin  poner  sus 
■ccioDes  inleriorea  ó  eileríores  en  nada ,  en  el  sentido 
uTJbi  dicho,  y  esto  es  guardar  los  salimientos  de 
TAos ;  penjue  de  esta  manera  no  los  pierde  por  su  ma- 
nen baja  de  obrar.  Y  esto  es  también  uo  apagar  el  es- 
pirita ,  porque  apagarle  hia  si  el  alma  se  quisiese  lialMr 
de  otra  manom  que  Dios  la  lleva.  Lo  cuu)  baria  si,  dán- 
dole Dios  el  espíritu  pasivamente ,  como  hace  en  estas 
aprehensiooes ,  ella  entonces  se  quisiese  haber  en  ellas 
iciinmente,  obrando  de  suyo  con  el  entendimiento,  6 
qoerjendo  algo  en  ellas  fuera  de  lo  que  Dios  leda;  y 
Río  está  clare,  porque  si  el  alma  entonces  quiere  obrar, 
por  Fueraiio  ha  de  ser  su  obra  mas  que  natural ,  ó  d  lo 
ünito, aunque  sea  sobrenatural,  muy  inferior  ¿la  que 
Dios  quiere  obrar  en  ella;  porque  de  suyo  no  puede 
■Dt!,  pues  i  lo  sobrenatural  tan  subido  no  se  mueve  ella 
ni  se  puede  mover;  Dios  la  mueve  y  la  pone  en  ello, 
diodo  elbttn  consentimiento.  Yasf  i  si  entonces  el  alma 
qaiere  obrar  de  suyo,  de  fuerza  {en  cuanto  en  sf  es)  ha 
de  impedir  con  an  obra  lo  que  Dios  le  está  comunícan- 
do.quees  el  espíritu.;  porque  so  pone  en  su  propia  obm, 
qno  es  de  otro  género  y  mas  baja  qm  la  que  Dios  lo  co- 


munica ,  y  esto  aeria  apagar  el  espíritu.  Y  que  sea  moa 
baja  también  osla  claro ;  porque  las  potencias  del  alma 
no  pueden,  seguo  su  modo  ordinario  y  natural,  bacer 
reflexión  y  operación  sino  sobre  alguna  llgura ,  forma 
6  imdgen ;  y  esta  es  la  corteza  y  accidente  de  la  sustan- 
cia j  espfntu  que  liay  debajo  de  la  tal  corteza  y  acci- 
danie.  La  cual  sustancia  y  espíritu  no  se  une  con  las 
potencias  del  dnima  en  esta  rerdadera  inteligencia  y 
amor,  sino  es  cuando  cesa  esta  como  refleja  imperrccla 
operación  de  tas  potencias.  Porque  la  pretensión  y  ña 
de  la  tal  operación  00  es  sino  venir  á  recibir  en  el  alma 
la  su<!lancia  entendida  y  amada  de  aquellas  formas.  De 
donde,  la  diferencia  que  Iiay  entre  la  operación  activa 
y  pasiva,  y  laventaja,  es  la  quehayentreloqnose'estA 
haciendo  y  lo  que  eslA  ya  hecho,  que  es  como  lo  que 
se  pretendeconseguiry  alcanur,  y  entre  to  que  está 
ya  conseguido  y  alcanzado.  De  donde  también  se  taca 
que  si  el  alma  quiere  emplear  activamente  sus  poten- 
cias en  las  tales  aprelicnsiones  sobrenaturales,  en  que, 
como  hallemos  dicho,  le  da  Dios  el  espíritu  de  ellas 
pasivamente ,  no  se  hacía  menos  que  dejar  lo  hectio 
para  volverlo  d  hacer,  y  no  gozaría  lo  hecho,  ni  con 
sus  acciones  liaría  nada,  sino  impediría  lo  liecho;  par- 
que, como  decimos,  no  pueden  llegar  de  suyo  al  e»- 
plríla  que  Dios  datn  al  alma  sin  el  ejercicio  de  ellas. 
Y  asi,  dereclumente  sería  apagar  e)  espíritu  que  de  los 
dichas  apreliensiones  imaginorias  Dios  infunde,  si  el 
alma  hiciese  caudal  de  ellas,  y  asi  las  ha  de  dejar,  ha- 
biéndose en  ellas  pasivamente,  como  decimos.  Porque 
entonces  Dios  mueve  al  atraa  í  mas  que  ella  pudiera  ni 
supiera.  Que  por  eso  dijo  el  Profeta  :  Super  aatodiam 
meam  ttabo ,  e(  figam  gradum  luper  mvttitionem,  et 
eonttmpU^OT,  ul  videam,  quid  dteolur  mihi;  Estaré 
en  pié  sobre  mi  custodia  y  alirmaré  el  paso  sobre  mí 
munición,  y  contemplaré  lo  que  se  me  dijere.  Que  es 
como  si  dijera  :  Levantado  estaré  sobre  la  guarda  de 
mis  patencias,  y  no  daré  paso  adelante  en  mis  opera- 
ciones, y  asi  podré  contemplar  loque  se  me  dijere;  es- 
to ea ,  entenderé  y  gustaré  to  que  se  me  comunicare 
sobrenatural  mente.  Y  lo  que  también  se  alega  del  Es- 
poso ;  entiéndase  aquella  del  amor  que  pide  la  Esposa, 
que  tioie  por  oficio  entre  los  amados  de  asimilar  el  uno 
al  otro.  Y  por  esto  él  dice  i  ella  :  Pone  me,  vi  tigna- 
eulwn  tuper  cor  (uum ;  que  en  su  corazón  le  ponga  por 
sello,  donde  las  saetas  del  aljaba  del  amor  vienen  i  dar, 
que  son  las  acciones  y  motivos  de  amoK  Porque  todas 
den  en  él ,  estando  allí  por  señal  de  ellas ,  y  asi  todas 
sean  para  él ,  y  el  alma  se  asemeje  d  él  por  las  acciones 
y  movimientos  de  amor  hasta  transformarse  en  él.  Y 
dice  también  que  le  ponga  como  señal  en  el  braio;  por- 
que en  él  está  el  ejercicio  de  amor,  pues  en  él  se  su»* 
lenta  y  regala  el  amado.  Por  tanto ,  todo  lo  que  el  alma 
ha  de  procurar  en  todas  las  apreheasíones  que  de  arri- 
ba le  vinieren ,  asi  imaginarías  como  de  otro  cualquier 
género,  osean  visiones,  locuciones,  sentimientos  dre- 
TolaciODCs ,  es ,  no  haciendo  caso  de  la  letra  y  corteu 
(esto  es,  de  loque  úgnificad  representa  Ada  i  ent«i- 
dw),  advertir  solo  en  towr  el  amor  do  Dios  que  into* 
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riomieote  le  causaD  en  cl  alma.  T  de  «ata  manera  ha  d« 
hacer  caio  de  loi  seniiniieaios,  do  de  ubor  6  luafidad 
ni  figuras,  siso  de  los  sentimientos  <te  amor  que  le 
causen.  Y  part  solo  este  ereclo  bien  podría  atgUDas  ve- 
ces acoTÜHrse  de  aquella  imdgen  y  aprelteiuion  que  le 
causú  el  amor  pura  poner  el  espíritu  en  motÍTOs  de 
amor.  Porque,  aunque  uo  liace  de^és  lanío  efecto 
cuando  se  acuerda ,  como  la  primera  vez  que  se  comu- 
nica ,  todavía  cuando  se  acuer<}a  se  Fenuera  el  amor  y 
liay  leTantamieolo  de  la  mente  en  Dios,  majormente 
cuando  es  la  recordación  de  unas  imágenes,  figures  6 
BOitiraientos  sobrenaturales,  que  suelen  sellane; im- 
primirse en  el  alma  de  manera,  que  duran  macho 
tiempo,  y  algunas  apenas  so  quitan  del  alma.  Y  estas 
(]ue  asi  se  gellen  en  el  alma ,  casi  cada  Tez  que  advierte 
on  eliag  le  hacen  dinnos  erectos  de  amor,  snavidad, 
luz, etc.,  unas  veces  mas,  otras  mesos;  porque  para 
esto  le  las  imprimieron.  Y  asi ,  es  una  gran  merced  i 
quien  Dios  la  hace ,  porque  es  tener  en  si  un  minero  de 
bienes.  Estas  figuras  que  hacen  los  tales  efectos  estín 
asentadas  vivamente  en  el  alma,  según  su  memoria  in- 
teligible ,  que  no  son ,  como  las  otras  imágenes  y  for- 
nas,  que  se  conservan  en  h  fantasía.  Y  asi ,  no  ha  me- 
neiler  el  alma  ir  i  esta  potencia  por  etlas  cuando  se 
quiere  acordar;  porque  ve  que  las  tieno  en  ai  misma, 
como  se  ve  la  imigen  en  el  espejo.  Cuando  acaeciere 
i  una  alma  tener  en  si  bs  dichas  figuras  formalmente, 
Iñen  podrá  ocordsrse  de  ellas  para  el  efecto  de  amor 
que  dije ,  parque  no  le  est^barin  para  la  unión  de  amor 
eafe,caÍQo  no  quiera  embeberse  en  la  figura,  sino apro- 
vecharsedel  amor,  dejando  Inego  la  figura ;  y  asi, antea 
le  ayudará. 

DiOcuhosanMnte  se  puede  conocer  cuándo  estaa 
imágenM  tocan  derechamente  á  )o  espiritual  del  alma, 
y  cuándo  son  de  la  fantasia;  porque  tas  de  la  fautasia 
suelen  también  ser  muy  frecuentes;  porque  alguna» 
personas  aatüen  ordinariamente  irau  en  la  imaginación 
ybntasfa  visiones  imaginarias,  y  cuigraúde frecuen- 
cia se  lea  representan  de  una  misma  manera,  ahora  por- 
que tienen  el  órgano  muy  aprehensivo ,  y  por  poco  que 
piensan ,  luego  se  les  representa  y  dibuja  aquella  figure 
ordinaria  en  la  fantasía,  ahora  porque  se  las  pone  el 
demonio ,  ahora  lambien  porque  se  las  pone  Dios ,  sin 
que  se  impriman  en  el  almo  formalmente.  Pero  puéden- 
se  conocer  por  tos  efectos;  porque  las  que  son  natura- 
-  les  6  del  demonio ,  aunque  mas  se  acuerden  de  ellas, 
ningún  efecto  hacen  hueoo  ni  renovación  espiritual  en 
el  alma,  sino  secamente  las  miran;  aunque  las  que  son 
buenas,  todavía  acordándoee  de  ellas,  hacen  algnu 
efecto  bueno ,  como  aquel  que  hizo  al  alma  la  primera 
vet ;  pero  las  formales  que  se  imprimen  enel  alma,  casi 
siempre  que  advierte  le  hacen  algún  efecto.  El  que 
Itubiere  tenido  estas  conocerá  fácilmente  laiunasy  las 
olres;  porque  está  muy  clara  la  dicha  diferencia  al  que 
tiene  eiperíancia.  Solo  digo  que  las  que  ae  imprimen 
formalmente  en  el  alma  con  doracioD ,  mas  raras  veces 
Dctecen.  Pero  ahora  sean  estas,  ahora  aquellas,  liueno 
le  es  al  alma  ooquereT  comprebender  nada,  sino  á  Dios 
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por  fe  en  esperanza .  T  esotroque  dice  h  tAjeccii»,  qua 
parece  soberbia  desechar  estas  cosas  si  son  bneiuB, 
digo  que  antes  es  tiumildad  prudente  aprovecharte  de 
ellas  en  el  mejor  modo,  comoqqedadicho,y  guiarse  por 
lo  mas  seguro. 

CAPITULO  XIII, 


Las  DOtieiaB  espirituales  pusimos  por  tercer  género 
de  aprebetBimtes  de  la  memoria ,  no  porque  ellas  per- 
tenetcan  al  sentido  corporal  de  la  bntasfa  como  en  las 
demás,  tino  porque  también  caen  debajo  de  la  reminis' 
cencía  ymemoria  espiritual;  pues  que,  después  de  ha- 
ber caido  en  el  alma  alguna  de  ellas,  se  puede,  cuando 
quisiere,  acordar  de  ellas;  y  esto  no  por  hi  figura  y  imi- 
gen que  déjaselo  tal  aprehensión  en  el  sentido  corporal, 
porque  porser  corporal,  como  decimos,  no  tiene  ca- 
pacidad para  formas  espirituales ,  sino  que  intelectual 
y  espirituslmenle  se  acuerda  de  ella  per  la  forma  qoc 
en  e!  alma  dejó  de  si  impresa ,  que  lambien  es  fonna  ¿ 
noticia,  ó  imagen  espiríina I  6  formal,  por  la  coal  so 
acuerda ,  6  por  el  efecto  que  hizo.  Que  por  eso  pongo 
estas  aprehensiones  entre  tas  de  la  memoria ,  eunquo 
no  pertenezcan  .derechamente  á  li  fontasia. 

Cuáles  sean  estas  noticias,  y  cdmo  se  haya  de  haber 
el  alma  en  ellas  para  irá  la  unión  de  Dios,soficiesle- 
mente  está  dicho  en  el  capitulo  veinte  y  cuatro  del  se- 
gundo libro ,  donde  las  tratamos  -como  aprehensiones 
del  entendimiento.  Véansealll  porqué  allf  dijimos  cerno 
eran  en  dos  maneras :  unas  de  perfecciones  increadas, 
y  olres  de  criatnras.  Solo  en  lo  que  toca  al  propósito 
de  cómo  M  ha  de  baber  la  memoria  acerca  de  ellas  para 
irá  la  unión,  digoque,  como  acabo  de  decir  de  las  for- 
males en  el  capitulo  precedente  (de cuyo  género  son 
también  eslasque  son  de  cosas  criadas),  cuando  le  lu- 
cieren buen  efecto  se  puede  acordar  de  ellH,  no  pare 
quererlas  retener  en  si ,  sino  pare  avinr  el  amor  y  no- 
ticia de  Dios ;  pero  li  no  le  causa  el  ecordarae  de  elbs 
buen  efecto,  nunca  quiera  pasarlas  por  la  memoria.  Mas 
de  las  de  cosas  increadas  digo  que  se  procure  acordar 
las  veces  que  pudiere ,  porque  le  harán  grande  efecto; 
pues ,  como  allí  dédalos,  son  toques  y  seatimienlos  do 
unión  de  Dios,  que  es  donde  vamos  encaminando  al 
alma.  Y  de  estos  no  se  acuerda  la  memoria  por  algunn 
forma ,  imagen  ó  figura  que  imprimiesen  en  el  alma, 
porque  no  la  tienen  aquellos  loques  y  sentimientos  de 
unión  del  Criador,  sino  por  el  efecto  que  en  ella  hicie- 
ron de  luí,  amor,  deleite ,  renovación  esfurítual ,  de  las 
cuales  cada  vez  que  se  acuerda,  ae  le  renueva  algo  do 
esto. 

CAPITCLU  XIV. 

Bi  qu  H  fou  tt  D«aa  scaenl  cuno  u  ki  di  lokeiuT 
el  eiplrllul  iccrta  de  «ti  poleneJl. 

I>ara  concluir  pues  con  este  n^ocio  de  la  memoria, 
será  bueno  poner  aquí  al  lector  espiritual  en  nua  razón 
el  modo  que  uniTcrsatments  ba  de  mar  pan  mint  con 
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DiosícgunestB  potendi;  porque,  aunque  en  lo  dicbo 
queda  bien  enleDdido,tDdaTÍa,resuniiíndose1oaquf,  lo 
Umiari  nui  ficiliDente.  Para  locaal  ha  de  advertir  que, 
[laes  lo  que  pretendemos  es  que  el  alma  se  una  con 
Diossegunla  memoria  en  esperanza,  ;  loqueseespe- 
n  es  lo  que  no  H  posee,  jr  que,  cnanto  menos  se  posee 
de  otras  cosos,  mascapacidad  tía;  j  mas  habilidad  para 
esperarloque  se  espera,  jconsiguientementemas  per- 
fección de  esperanu,  jr  que,  cuanto  roas  cosas  se  po- 
leen ,  menos  capacidad  y  Labilidad  liay  para  esperar,  ; 
consígnientenieate  menos  perfección  de  esperanza.  Y 
qne.stgun  esto,  cuanto  mas  el  alma  desaposesionare 
ti  memoria  de  fumas  ;  cosas  rooroorablea,  que  oo  son 
divinidad  6  Dios  humanado,  cuya  memoría  siempre 
Bjuda  il  Dn ,  como  del  que  es  verdadero  camino  y  guíi 
fiutorde  todo  bien,  tanta  mas  pondrá  la  memoria  en 
Dios,  y  mas  vacia  la  lendrí  para  esperar  de  él  el  lleno 
de  su  memoria. 

Lo  que  ba  de  hacer  pues  para  vivir  en  entera  y  pora 
esperania  de  Dios  es ,  que  todas  tas  veces  que  le  ocur- 
rieren noticias ,  formas  é  imigeaes  distintas,  según 
hibemos  dicho,  sin  hacer  asiento  en  ellas,  vuelva  lue- 
go el  alma  i  Dios  en  vacio  de  todo  aquello  memora- 
ble con  aféelo  amoroso ,  ao  pensando  ni  mirando  en 
«{lidias  coias  mas  de  lo  que  le  bastaren  lasmeniürias 
de  ellas,  para  entender  y  hacer  lo  que  es  obligado  >  si 
ellas  fueren  de  cosa  tal;  y  esto  ainponer  en  ellas  afecto 
ni  gusto,  porque  no  dejen  efecto  ó  estorbo  de  sí  en  el 
■Ima;  y  asi,  no  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acor- 
darse de  lo  que  debe  hacer  y  saber,  que,  como  nolia- 
ji  aficiones  de  propiedad,  no  le  harán  daño.  Aprove- 
cbu  pan  esto  los  versilloa  del  Moole  quo  están  en  el 
npftulo  trece  del  primer  libro.  Pero  has  de  advertir 
iqai,  oh  amado  lector,que  no  por  eso  convenimos  ni 
queremos  convenir  en  ests  nuestra  doctrina  con  la  de 
aquellos  pesUferos  hombres  que,  persuadidos  de  la 
soberbia  y  envidia  de  Satanás,  quisieron  quitar  de  de- 
lante los  ojos  de  los  fieles  el  santo  y  necesario  uso  y 
ínclita  adoricioa  de  las  imágenes  de  Dios  y  de  los  san- 
tas. Antes  esta  nuestra  doctrina  es  muy  diferente  de 
aqueUi ;  porque  aquí  no  tratamos  que  no  haya  imáge- 
B«,yqueno  sean  adoradas  como  ellos,  sinodamosá 
enteader  la  diferencia  que  hay  de  ellas  á  Dios;  y  que  de 
i3l  manera  pasea  por  lo  pintado ',  qne  do  impidan  de  ir 
í  lo  vivo ,  haciendo  en  ello  roas  presa  de  la  que  basta 
rtra  ir  á  Id  espiritual ;  porque ,  asi  como  es  bueno  y 
uctsaríoel  medio  para  el  fia,  como  son  las  iroágenes 
pan  acordamos  de  Dios  y  de  los  santos ;  asi,  cuando  se 
tonii  y  se  repara  en  el  medio  mas  que  por  solo  medio, 
Htorba  y  impide  también ;  cuanto  mas ,  que  en  lo  que 
Tn  mas  pongo  )a  mino  es  en  las  imágenes  y  visioaes 
interiores  que  en  el  alma  se  forman ;  porque  acerca  de 
estas  acaecen  muchos  engaños  y  peligros.  Empero 
acerca  de  la  roeraoria  y  adoración  y  estimación  de  las 
imtgenes  que  nuestra  madre  la  Iglesia  catdlicQ  nos 
propone,  ningún  engaño  ni  peligro  puede  haber,  ni  la 
memoria  de  ellos  dejará  de  hucer  provecho  al  nhna, 
[net  aqtwUa  no  sf  tiene  lúia  con  amor  del  que  repre- 


sentan ¡que,  como  se  ayude  de  ellas  para  esto,siea- 
fT6  le  ayuduríD  á  la  uniou  de  Dios,  como  deje  votar  al 
alma  (cuando  Dios  le  hiciere  merced)  du  lo  pintadoá  lo 
vivo,  en  olvido  de  toda  criatura  y  cosa  de  criatura. 

CAPITULO  Vf. 

Ed  qne  ib  comlBiiia  i  tritir  do  li  noche  omn  de  1i  Tolonlad. 
PAnei*  BD>  aDlúrld*d  del  Deutirancmla  j  Din  de  Diild  ,  j  la 
dliialoa  de  lii  iflcionea  de  la  rolastad. 

No  hubiéramos  hecho  nada  en  purgar  al  entendi- 
miento para  fundarle  en  lavirtuddelafe,  y  ata  memo- 
ría  (en  ol  sentido  que  se  advirtió  en  el  capítulo  seito  d^ 
segundo  libro)  en  la  de  la  esperanza,  si  no  purgásemos 
también  la  voluntad  en  drden  á  la  candad,  que  es  1« 
tercera  virtud  por  la  cual  las  obras  hechas  en  fe  son 
vivos  y  tienen  gran  valor,  y  sin  ella  no  valen  nada ;  pues 
como  dice  Santiago  :  Fidea  tine  operibut  moriua  at; 
Sin  obras  de  caridad  la  fe  es  muerta.  Y  para  liaber 
ahora  de  tratar  de  la  noche  y  desnudes  activa  de  esta 
potencia  para  enterarla  y  formarla  en  esta  virtud  de  la 
caridad  de  Dios,  no  hallo  autoridad  mas  convenieato 
que  la  que  se  escribe  en  el  Deuleronomüi,  donde  dice 
Uoiseo  :  Diliget  Dommun  Deum  tuum  ex  tolo  corda 
tiio,  el  ex  Iota  anima  Uta,  tí  ex  túta  fortiludine  tua; 
Amarás  á  Dios  de  todo  tu  corazón  y  de  toda  tu  ánima  y 
de  toda  tu  fortaleza.  En  la  cual  se  contiene  todo  lo  que 
el  horobre  espiritual  deba  hacer  y  lo  que  yo  aquí  le 
tengo  de  enseñar  para  que  de  veras  llegue  á  Dios  por 
unión  de  voluntad  por  medio  de  la  caridad ;  porqoe  en 
ello  se  manda  al  hombre  que  todas  las  potencias  y  ape- 
titos, y  operationes  y  aficiones  de  su  alma  emplee  en 
Dios, de  manera  que  toda  ta  Iwbilidad  y  fueria  del  alma 
no  sirva  mas  que  para  esto,  oonforme  á  lo  que  dijo  Da- 
vid :  Forliludüiem  nuam  ad  U  cuitodiam;  La  forta- 
leza del  alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones,  ape- 
titos, todo  lo  cual  es  gobernado  por  la  voluntad ;  pues 
cuando  estas  pasiones  y  potencias  y  apetitos  endereza 
en  Dios  la  voluntad  y  los  desvia  de  todo  lo  que  no  es 
Dios,  entonces  guarda  la  fortaleza  del  alma  para  Dios; 
y  asi,  viene  á  amar  á  Dios  de  toda  su  fortaleta;  y  para 
que  esto  el  alma  pueda  hacer,  Irataréroos  aquí  de  pur- 
gar lo  voluntad  de  todas  sus  aficiones  desmdenadas,  de 
donde  le  nace  también  no  guardar  todft  su  fuerza  & 
Dios.  Estas  aficiones  ó  pasiones  son  cuatro,  es  á  saber : 
gozo,  esperanza,  dolor  y  temor;  las  cuales  pasiones,  po- 
niéndolasenobra  de  razón  en  orden  á  Dios,  de  manera 
que  el  alma  no  se  goce  sino  de  lo  que  es  purameulo 
honra  jgloria  deDios  nuestro  Señor,  ni  tenga  esperanza 
de  otra  cose,  ni  se  duela  sino  de  lo  que  á  es;o  tocare,  ni 
tema  sino  solo  i  Dios,  está  clsro  qua  eudereznn  y 
guardan  la  fortaleza  del  alma  y  su  habilidad  para  Dios ; 
porque  cuanto  mas  se  gozare  en  otra  cosa  el  sima,  tanto 
menos  fuertemente  se  eropleará  su  goto  cji  Dios,  y 
cuqnto  mas  esperare  otra  cosa,  tanto  menos  esperara 
an  Dios,  y  asi  de  las  demás;  y  para  que  demos  mas 
por  entero  doctrina  (fe  esto,  iremos  (como  es  nuestra 
costumbre)  tratando  en  parrkiilar  de  cada  nna  de  estas, 
cuntro  posiunes  y  de  los  apetitos  de  voluutadíporqm 
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todo  einegocio  para  Teñirá  anión  de  Dios  está  en  por- 
gar la  voluntad  de  sus  aficiones  y  apetitos,  porque  asi 
de  Ttdontad  humana  y  baja  tenga  i  ser  TOlunlad  di*i- 
na,  hecha  ana  misma  cosa  con  la  Tolnotad  de  Dios. 

Estas  cuatro  pasiones,  tanto  mas  reinan  en  el  alma; 
h  combaten  cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en 
Dios  y  mas  pendiente  de  criaturas;  porque  entonces 
con  muclia  facítirlad  se  gou  de  cosas  que  no  merecen 
goEo,  ;  espera  lo  que  na  ha;  provecho,  j  se  duele  de  lo 
que  por  ventura  se  habla  de  goiar,j  teme  donde  no  ha  V 
de  qué  temer. 

De  estas  aDcIones  nacen  en  el  alma  todos  los  vfcios  y 
Imperfecciones  que  tiene  cuando  están  desenfrenad», 
y  también  todas  sus  virtudes  cuando  están  ordenadas  y 
compuestas ;  7  es  de  saber  que,  al  modoqno  una  de  ellas 
se  fuere  ordenando  y  poniendo  en  raion,  i  ese  mismo 
se  pondrán  todas  las  demás;  porque  están  tan  herme- 
nadas  y  aunadas  entre  si  estas  cuatro  pasiones  del 
ánimo,  que  donde  actualmente  vi  la  una,  las  otm  (anw 
bien  van  vi rtual mente ,  y  si  la  nna  se  recoge  actual- 
mente, las  otras  virtualmente  á  la  misma  medida  se  re- 
cogen; porque  si  la  volunUd  se  gou  de  alguna  cosa, 
consiguientemente  á  esa  misma  medida  la  ha  de  espe- 
rar, y  virtualmente  allí  va  incluido  el  dolor  y  temor 
acerca  de  ella,  y  á  la  medida  que  de  ella  va  quitando  e) 
guíto  va  también  perdiendo  el  dolor  y  temor  de  ella  y 
quitando  la  esperanza,  porque  la  voluntad  con  estas 
cuatro  pasiones  es  en  cierto  modo  signiUcada  por  aque- 
lla Bgura  de  aquellos  cuatro  animales  que  vio  Ecequlel 
en  nn  ctierpo  que  tenia  cuatro  rostros,  j  las  alas  del 
uno  estaban  asidas  á  las  del  otro,  y  cada  uno  iba  de- 
lante de  sn  fu,  y  cuando  caminaban  no  volvían  atrás : 
Et  faeiet,  «t  peana»  per  quaUíor  parle»  habebant. 
Jwietaeque  erantpeimae  eontm  atterius  ad  altenm : 
nottreveriebantttr,cumincederent:  teduminiqttodipie 
ante  faciem  mam  pradiefrotur.  Y  asf,  de  tal  manera 
están  asidas  las  plumas  de  cada  una  de  estas  aficiones 
á  tes  de  cada  una  de  esotras,  que  do  quiera  que  actual- 
mente lleva  la  una  su  hj,  esto  es,  su  operación,  nece- 
sariamente fas  otras  han  de  caminar  con  ella  virtual- 
mente ,  y  cnando  se  (bajare  la  una  (como  alli  dice),  se 
abajardn  todas,  y  cuando  se  elevare,  se  elevarán,  donde 
fuere  su  esperanza  irá  su  gozo  y  temor  y  dolor,  y  si  se 
TOlvJere,  ellas  se  volverán,  y  asi  délas  demás;  donde  se 
ha  de  advertir,  ohespjritual,quBdondequ¡erequeru»« 
una  pasión  de  estas  irá  también  toda  el  alma,  y  la  vo- 
Inntad  y  las  demás  potencias,  y  vivirán  todas  cautivas 
en  la  tal  pasión ,  y  las  demás  tres  pasiones  tambicn  en 
oqnella  estarán  vivas  para  afligir  al  alma  y  no  la  dejar 
volar  á  !■  libertad  y  dMcanso  de  la  dulce  contemplación 
y  unión ;  que  por  esc  te  dijo  Boecio  que  si  querías  con 
luí  clara  entender  la  verdad  echases  de  tf  los  gozo;  y  la 
espennu  y  temor  y  dolor;  porque  en  cuanto  estas 
pasiones  reinan,  no  dejan  estar  al  alma  con  lu  tranqui- 
lidad y  pez  que  se  requiere  paralo  sabiduríB  que  oatn- 
nl  y  EolvenatBTHluieute  puede  recibir. 


CAPITULO  XVI. 

Ed  qiB  u  MB^au  1  itaur  it  li  pilan  li^a  a«  It  nlmil. 
ülrtMquí  cauM|oio,TUc««iÍlillM:li»  dcLucotu  de  fM 

li  lolDDlid  pueds  (Diine. 

La  prjmeca  de  las  pasiones  del  alma  y  aOcíones  de 
la  voluntades  el  gozo,  el  ciul,  en  cuanto  á  lo  qne  de  él 
pensamos  decir,  no  es  otra  cosa  que  nn  coatenlamiento 
en  la  voluntadconeslimacionde  alguna  cosa  que  tiene 
por  conveniente ,  porque  nunca  la  voluntad  m  gota 
sino  cuando  de  la  cosa  liace  aprecio  y  la  da  conl«tta ; 
esto  es  cuanto  al  gozo  activo ,  que  es  cuando  d  alma 
entiende  distinta  y  duramente  de  lo  que  se  goza,  y  está 
en  sa  mono  goiarse  y  no  gourse;  porque  bay  otro  goto 
pasivo  en  que  se  puede  billar  la  voluntad  gozando  sin 
entender  cesa  clan  y  distinta  (y  á  veces  entendiíodola) 
de  que  sea  el  tal  gozo ,  oo  estando  por  entonces  en  su 
mano  tenerle  ó  no  tenerie ;  y  de  este  trataremos  des- 
pués. Aliora  diremos  del  gozo  en  cuanto  «•  activo  j 
voluntario  de  cosas  distintas  y  claras. 

El  gozo  pnede  nacer  de  s^s  géneros  de  cosos  ó  bifr* 
nes  ¡  conviene  i  saber :  temporales ,  naturales,  sensua- 
les, morales,  sobrenaturales  y  espirituales;  acerca  ilo 
los  cuales  habemos  de  ir  por  su  6rden,  pmiendo  la 
voluntad  en  razón  para  que ,  no  embarazada  con  ellos, 
deje  de  poner  Ib  fuerza  de  su  gozo  en  Dios.Ypara  todo 
ello  conviene  presnponer  un  fundamento,  que  será 
como  un  báculo  en  que  nosliabemos  siempre  de  ir  ar- 
rimando, y  conviene  llevarle  entendido,  porque  es  la 
luz  por  donde  nos  babeinos  de  guiar  y  entender  en 
esta  doctrina,  y  enderezar  en  todos  ellos  bienes  el 
gozo  á  Dios.  T  es,  que  la  voluntad  no  se  debe  gozar 
sino  solo  de  aquello  que  es  honra  y  gloria  de  Dios,  y 
que  la  mayor  honra  que  le  podemos  dar,  es  servirle 
según  la  perfección  evangélica,  y  lo  que  es  fuera  de 
esto,  esdeningun  valor  y  provecho  para  el  hembra. 

CAPITULO  XVII. 


El  primer  género  de  bienes  que  dijimos  son  los  tempo- 
rales; y  por  bienes  temporales  entendemosaqofríqop- 
zas ,  eslsdos ,  oricioe  y  otras  pretensiones  y  hijos ,  pa- 
rientes ycasamientos,etc.;  todas  las  cuales  son  cosas 
deque  se  puede  g07^  Ib  voluntad.  Pero  cuan  vana  cosa 
sea  gozárselos  hombres  de  las  riquezas,  tituloa,  esta- 
dos, oOcios  y  otras  cosos  semejantes  que  suelen  ellos 
pretender,  está  claro;  poique,  si  por  ser eJ  hombre 
mas  rico  fuera  massiervodeDios,  debiérase  gozar  en 
las  riquezas;  pero  antes  le  pueden  ser  causa  que  le  ofen- 
da, según  lo  enseña  el  Subió,  diciendo  :  Ftli...  si  «U- 
vafuerit,ttonerisimmunitÁdelielo;B\lo,  si  fueres 
rico  no  estarás  libre  de  pecado.  Que  aunque  es  ver- 
cad  que  los  bieoes  temporales  de  suyo  necesariamente 
no  hacen  pecar,  pero  porque  ordinariamente  con  fla- 
queza de  aflcion  se  ase  el  coraron  del  hombro  á  ellos  y 
Dtlta  á  Dios ,  lo  cual  es  pecado ,  por  eso  dice  el  Sabio 
que  no  estarás  libro  de  pecado.  qIm  por  eso  Jesucristo 


,v  Google 


SUN&A  DEL  UOKTR  CARHBLO. 


MttM  SeBor  llamd  i  lu  ríqnens  en  el  Erangelío  m- 
fiMt ,  piri  dar  i  entender  que  el  que  las  rainoseire 
con  )i  voluntad  qnedari  herido  de  algUD  pecado,  T 
aqneJIi  eirlamacion  que  hace  por  tan  Hateo ,  tao  pora 
temer,  diciendo  :  Ammdieovobú,  quia  ááveí difficiit 
MtrdMl  ^  rtgnum  coelonim;  cuin  di  Gen  liosamente 
eainn  en  el  reino  de  loi  oielos  loa  que  tienen  riquezas, 
B  á  saber,  el  goio  en  etlaa ,  bien  da  á  entender  que  no 
se  debe  el  hombre  goiar  «i  lu  riqneus ,  pnet  i  Unto 
peligro  se  pone;  que  para  apartamos  de  él  dijo  tain- 
l»en  Dafid :  BivUiae  ri  affluUnt ,  mUiit  ettr  apfonert; 
Si  abundaran  las  riquezas  no  pongáis  en  ellas  el  cnra- 
lon.  Y  no  qniero  traer  aquí  mas  (eatimonios  en  cosa  Un 
clan,  porque  jcnéndo  acabaría  dedecír  los  mates  que 
de  ellas  díce  Saldmon  enel  £cciena*(ei?  El  cual,  co- 
mo hombre  que,  habiendo  tenido  muchas  riquezas; 
sibidnrfa,  salriendo  bien  lo  que  eran,  dijo  que  to<lo 
cuanto  habh  debajo  del  so)  era  nnidad  de  vanidades, 
■flicdoo  de  espíritu  y  vana  solicitad  del  f  nimó :  l%ti 
tmttaqwu/itmtaJitok,  tt  eoee  univena  vaailas  »t 
afíHetio  iparífM. . .  at  eatia  lolicUudo  mitúii ;  j  que  e! 
que  ama  las  riquezas  no  sacará  Trnto  de  ellas :  Qut  amat 
diritiof /SiKftMinon  eapietexeá;  y  que  las  riquezas 
tepinbn  par»  mal  de  sa  señor :  IHtJüiae  etmtenatat 
MnuiJian({ointNi(iM.SegunUmUenseteeeoslETBn- 
gelio,  donde  i  aquel  que  se  gozaba  porque  tenia  gnar- 
didos  muchos  frutos  para  muchos  años,  se  le  dijo  del 
üelo  :  SMU,  hae  mocU  ammom  (uom  rep«íun(  á  le: 
tfioM  aulem  paratU,  euf'tu  erwit?  Necio  ,  esU  noche 
te  pediiin  el  alma  para  que  venga  i  cuenta ;  ;  lo  que 
allegaste  ¿cújo  será?  Y  Snalmente,  Dsrld  nos  enseña 
lo  miso»,  diciendo:  IV«ttmii«rifewniiIívcf/aclut/ki«- 
ril  homo ,  qttoniam  eum  inlvierit,  non  tumtt  omnia: 
iMfw  daaeatulel  eum  «o  ^íona  e/iw;  que  no  tengamos 
Bnridia cuando  nufstro  vacinoseenríquece,  pues  note 
■prorecliahl  nada  para  la  Otra  vida  ;  dando  allí  t  ea- 
leiMkr  que  antes  le  podríamos  haber  lástima.  Sigúese 
piesqueelliombre,  bise  ha  degoor  de  que  tiene  ri- 
(pKzas  él  ni  de  que  las  tenga  su  bermsno ,  smo  si  con 
dlis  EÍrvea  á  Dios;  porque,  ai  por  alguna  *ia  se  sutre 
gonneeaellaa,  es  cuando  m  eipenden  *  emplean  en 
tenido deDios,  pues  de  otra  manera  no  sacará  de  rilas 
pnnecl».  T  lo  ndsmo  se  ha  de  entender  en  los  demás 
bienn  da  Uloloe,  estados,  o6cios,  etc.;  en  todo  lo 
cul  a  nao  el  gozarse  si  no  siente  en  ellos  sirre  mas 
i  Dios  I  DO  llevan  mas  seguro  el  camino  pan  la  vida 
tterna.  T  porque  claramente  no  puede  saber  si  esto  es 
uJ.qiie  sfaremasá  Dios,  vana  cosa  seria  goarse  detor- 
BÚBadtmeote  de  estos  cosas  .porque  no  puede  ser  ra- 
tonahleelul  gozo  de  rilas;  pues,  como  dice  ol  Señor: 
OoúlmmpnKleslkoinfot,  itintMdum  unrótmint  (w- 
cntitr,  anmú»  veri  tuae  detiimentum  palialur? 
Aonqne  gane  todo  el  mundo,  poco  le  aproveciíaal  hom- 
ix»  si  padece  detrimento  en  su  ahna.  No  baj  pues  de 
quétegozar.sinoensi  sirve  áauesiro  Dios. 

Pues  de  los  hijos  tampoco  lu;  quise  gozar,  ni  por 
Mrmuchosjricos  jarreados  de  dones  7  gracias  na Lu- 
nlM  )  iúenes  de  rortuna,  sioo  en  si  sirven  á  Píos, 


pues  á  Abialon ,  hijo  de  David ,  ni  su  bermosan  ni  su 
riqueza  ni  su  linaje  le  sirvid  de  nada ,  pues  no  sirvió  i 
Dios.' Por  tanto,  vana  cosa  fbé  hebwse  goudo  de  lo 
tal.  De  donde  también  es  vana  cosa  desear  tener  hijos, 
como  hacen  algunos,  que  hunden  j  alboroUn  al  mundo 
con  deseo  de  ellos,  pues  que  no  saben  si  serán  buenos 
y  si  serriráo  á  Dios ,  j  li  el  contento  qne  de  ellos^e»- 
peren  seri  dolor,  yel descanso  J  consuelo,  trabajoy 
desconsuelo,  y  la  honra,  deshonra  yofeods' masa  Dios 
con  rilos,  como  hacen  muchos;  de  los  cuales  dice 
Cristo  que  cercan  la  mar  y  ta  tierra  para  Boriquecerloe 
y  hacerlos  hijos  de  perdición ,  doblnilo  qua  fueron  ellos: 
drcuilUman  tt  arülam  utfañalít  wtumpmelytuin, 
ti  eum  fiterit  faclm ,  facitit  ewn  filium  gthmnae  du- 
pla qtiam  «oa.  Por  Unto ,  aunque  todas  lu  cosu  se  Id 
rian  al  hombre  ytodaí  aucedan  prósperamente ,  y  conra 
dicen,  á  pedir  de  boca ,  antes  se  debe  recriar  que  g»* 
larse,  pues  en  aquello  crece  la  ocasión  y  el  peligro  áa 
rividaráDiosy  of«iderie,  como  Inbemos  dicho;  que 
por  eso  dice  Salomón  que  s«  recataba  ti,  diciendo  en 
el  EeeleiiatUt :  Ritwm  repulavi  emnm,  H  gandió 
(Km  .- Qwttf /rustra  dectfxn*^  A  la  riu  jmgné  por  er- 
ror, y  al  goio  dije  :iI*orquá  le  engañas  en  vano?  Que 
es  como  si  dijere :  Cuando  se  me  reían  las  cous  tuve 
por  error  y  engaño  goxarme  en  ellas ,  porque  grande 
error  sin  duda  é  Insipiencia  es  le  dri  hombre  que  ss 
goia  de  le  que  se  le  muestra  alegra  y  risueño ,  no  sa- 
biendo de  derlo  que  de  allí  se  le  siga  algún  bien  eterno. 
El  corazón  del  necio ,  dice  el  Sabio ,  está  donde  está  h 
alegría ,  mu  ri  dri  sabio  dondeesU  la  tristen ;  Coria- 
jnsnfMim  uÜ  MitÜia  tit ,  tt  oor  stultomm  mM  iatli- 
tia.  f>orquc  la  al^a  vana  ciega  d  corazón  y  noled^ 
considerar  y  ponderar  las  cosos,  yls  tristeza  haceabrir 
kM  ojos  y  mirar  ri  daño  y  provecho  de  rilu.  Y  de  aquí 
es  que ,  como  Umbien  dice  el  mismo :  MtUor  at  ira 
rimt ;  Es  mejor  la  ira  que  la  risa.  Por  Unto ,  mejor  es 
ir  á  la  coso  dri  llanto  que  á  lacasadet  convite,  porque 
en  rila  sedemuestra  el  Un  de  todos  los  hombres;  como 
tamUendice  el  Sabio  :  JbíuuMtsrasddonMmlNetM 
quam  ad  domvm  'convivii  :  Ñt  iüa  «iwn  fimí  euncto- 
rum  admoMhr  homimim. 

Pues  goiane  de  la  mujer  d  del  marido  cuando  clort- 
mente  no  sabeu  que  sirven  á  Dios  mtior  con  su  coaa- 
miento ,  también  sejia  vanidad ;  poes  antea  deben  tenar 
confusión,  por  ser  el  matrímouio  censo,  como  dice  san 
Pablo ,  de  qne,  por  tener  cada  nao  puestoel  coraionen 
riotro,  no  le  tengan  entero  con  Dioa.  Por  lo  cual  dice: 
Solvhu  uahuaora?  Holi  ftuMrcrauxorsm;  que  si  te 
hallas  libre  de  mujer,  no  quieres  bnscar  mujer;  perg  ya 
que  se  tenga ,  conviene  que  sea  con  Unta  libertad  do 
corazoD  como  si  no  k  tuviese  ;  locual,  juoUmente  con 
lo  que  babunos  dicho  de  los  bienes  temporales,  nos 
enseña  él  por  estas  priabru,  diciendo  :  Soc  Üaqvtdi~ 
co,fralra,temput  brev«  ett:rtliquumatt,id  ttqui 
Mtmt  mBoreí,  tanquam  non  habaitettint ;  <t  qui  fitiU, 
tanquam  fM>n  ¡lenUt;  st  qid  gaudmt,  tanquam  non 
fondittUt;  et  qvi  enuati,  tanquam  non  f>o$tidmla; 
et  fuí  Wunlwr  Aoe  tmmdo ,  tanquam  nonulantMr,'  Est* 
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«ierlo  et,  digo ,  tierroanM ,  que  e]  liatnpo  es  breve ;  lo 
que  resta  es  que  los  que  tienen  mujeres  sean  como  loe 
4aenolastJeiteii,ylo>queUoraDcomo  los  que  do  11»- 
nn ,  y  los  que  se  goian  como  los  que  oo  se  gozan ,  j  los 
que  compran  como  k»  que  no  poseen ,  j  los  que  usan 
de  esle  mundo  como  los  que  no  lo  ufao.  Lo  cual  dice 
para  dar  i  entender  que  poner  el  gozo  en  otri  cosa  que 
eu  lo  que  loca  á  senir  á  Dios  es  Teuidad  j  cosa  sin 
proteclio ,  pues  que  el  gozo  que  no  ea  según  Dios  no 
ie  puede  salir  bien  al  alma. 

CAPITULO  XVIIL 


Si  kw  daños  que  al  alma  cercan  por  poner  la  afición 
de  la  Toluatad  en  los  bienes  temporalea  hubiésemos  de 
decir,  ni  tinta  ni  papel  boslaria,  j  el  tiempo  seria  corto  -, 
porque  de  muy  poco  puede  llegar  á  grandes  males  y 
destruir  grandes  bienes ,  asi  como  de  una  cenlelll  de 
fuego,  si  no  se  apaga,  se  pueden  encender  grandes  b^ 
f  os  que  abrasen  el  mundo.  Todos  estos  daños  tienen 
mfz  y  origen  eu  nn  daño  [HÍ*atitro  principal  qne  hay  en 
«ste  goio ,  qne  es  apartarse  de  Dios ;  porque,  asi  como 
Itagáñdoseáél  el  alma  por  le  afición  de  la  voiantad,  de 
ahi  le  nacen  todos  los  bienes,  asi  sparlindote  de  él  por 
esta  afición  de  criatnras,  dan  en  ella  lodos  loa  daños  y 
malea  á  k  medida  del  gozo  y  afición  coa  que  se  junta 
con  la  criatura ,  porque  eso  es  el  apartarse  de  Dios.  De 
donde,  según  el  apañamiento  que  cada  uno  hiciere  de 
Dios  en  mas  d  menos ,  podrá  entender  ser  sus  daños  en 
masó  menos  eitansifa  ó  intenainroeiUe,  7 Juntamente 
de  ambas  maneras  pw  la  mayor  parte. 

Este  daño  prlTalifo,  de  donde  decimos  qne  nacen  los 
demitpriratlvoB y  positivos,  tiNiecnatro  grados,  uno 
peor  que  otro;  y  cuando  el  alnu  llegare  al  coarta,  babri 
llegado  á  todos  tos  daños  y  males  que  se  pueden  decir 
en  este  caso.  Estos  cuatro  grados  nota  muy  bieo  Uoi- 
aen  eo  el  Deulerononuo  por  estas  palabras,  diciendo  : 
InerauatUMatdiUelvt,ttrtcalcilravU:itterauatiu, 
impúiguatut ,  dOalatut;  dereliqt^t  Deum  fadaram 
Mum,  el  recetnt  á  Deo  latulari  tuo;  Engordó  el  amado 
y  Tolvid,  engrosóse  y  dilatóse;  dejó  ¿Dios  su  hacedor, 
y  aleóse  da  Díoa  tu  sahid. 

El  engrosarse  el  alma  que  ere  qmada  antes ,  et  en- 
golfarae  en  este  goto  de  criaturas;  y  de  aqui  sale  el 
l»imergradode  este  daño, que  es  lotrer  atris ;  lo  cual 
«un  embotamiento  de  la  mente  acerca  de  Dios,  que  le 
oscurece  los  bienes  de  Dios  como  la  niebla  oscurece  al 
aire ,  para  que  no  sea  bien  ilustrado  de  la  luz  del  sol ; 
porque,  por  el  mismo  caso  que  el  eSfMritUBl  puso  su  go- 
zo en  alguna  cosa  y  da  rienda  al  apetito  para  imperti- 
nencias, se  entenebrece  acerca  de  Dios  y  añubla  la 
eencilla  inteligencia  del  juicio,  según  lo  ensÑía  el  Espí- 
ritu dif  ino  en  el  übro  de  la  Sabiduría ,  diciendo :  Fa»- 
íinatioetttmnugacitalitobteuratbona,  ettnoontto»- 
tía  eoncupüocnlioe  traiuverlit  tmuum  sine  maUtía;  El 
aojo  6  falsa  aparienda  de  la  vanidad  y  burla  escureoe 
los  bienes,  y  la  inconsbuiciá  del  apetito  trMloraa  y  per- 
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Tiene  et  sentido  y  juicio  sinmalída;  de  doodedi  á  en- 
teoder  el  Espíritu  Santo  que,  aunque  no  haya  [necedida 
malicia  concebida  en  el  alma ,  solo  la  coocuptscencii  y 
gozo  de  estas  basta  para  hacer  en  ella  este  primer  gra- 
do de  este  daFio,  que  es  el  embotamiento  de  la  m«i[e 
y  oscuridad  del  juicio  pare  entender  la  verdad  y  juzgar 
bien  de  cada  cdsa,  como  es;  y  no  basta  santidad  ni 
buen  juicio  que  tengo  el  hombre  para  que  d^  de  caír 
en  este  daño  si  da  lugar  i  la  concupiscencñ  ó  gozo  ea 
las  cosas  temporalea ;  que  por  eso  dijo  Dios  por  lloisea, 
avisindonos,  estaspalubras:  McaceiptMiniiMra,  fsiae 
eliam  eteeaecant  pntdtnla ;  No  recibas  dones,  poique 
hasta  losprudentescief;an.  Y  uto  erahablasdopartico- 
jarmente  con  los  que  liebian  de  serjueces,  porque  han 
menester  tener  et  juicio  limpio  y  dispierto;  lo  cual  no 
Itmdrán  con  la  codicia  y  goto  de  las  dádivas ;  y  por  eso 
mwdó  Dios  al  mismo  Hoiten  que  puuese  por  joecd 
á  los  que  aborreciesen  la  avaricia  :  Próvida  atUent  de 
ormn  P¡«be...  ^  oderint  avaritiam...  qui  juiicent 
Pop^dwn  omm  tempore.  Porque  no  se  les  embotase  d 
juicio  con  el  gusto  de  las  posesiones;  y  asi,  dice  qne, 
nosolamentenolaquieran,  sino  aun  la  aborrezcan;  por- 
que para  defenderse  uno  perfectamente  de  la  aGcioo  de 
ameritase  de  sustentar  en  aborrecimiento,  defendi^^ 
dose  con  el  un  contrarío  del  otro.  Y  asi ,  la  causa  por 
que  el  proieta  Samuel  fué  siempre  tan  recto  y  ilustrado 
juez,  es  porque  (como  él  dijo  en  el  primero  de  los  Jl«- 
yes)  no  habis  recibida  dealgunodidiTaiSidamoM* 
oíjtuquam  munut  aectpi. 

Et  segundo  grado  de  esle  daño  privativo  sale  de  «si* 
primero ,  el  cual  se  da  i  entender  en  lo  que  te  tigpe  de 
la  autoridad  alegada,  esa  saber,  a mgrosóse y  dilató- 
se.» Y  asi,  este  segundo  grado  es  dilaUcion  de  la  volun- 
tad ya  con  mes  libertad  en  las  cosas  temporalea;  lo  cual 
consiste  eo  no  se  te  dar  tanto ,  ni  penarse ,  ni  tener  ea 
tanto  el  gozar  y  gusUr  de  los  bienes  críados;  y  esto  le 
nadó  de  haber  primero  dado  rienda  al  gozo,  porque 
dindola  lugar,  se  vino  i  engrosar  ti  alma  en  él ,  como 
allí  dice ,  y  aquella  grosura  de  gozo  y  apetito  te  hizo  di- 
latar y  ezlender  mas  la  voluntad  en  las  criatur»;  y  es- 
to trae  consigo  grandes  daños,  porque  elle  i«gaada 
grado  te  hace  aparUne  de  las  cosas  de  Dios  y  santos 
ejerdcios,  y  no  gustar  de  ellos,  porqoe  gusta  de  otras 
cosas,  y  «a  dándose  i  muchas  impertioencias  y  goios 
y  vanos  gustos;  y  totalmente  este  segundo  grado,  cnaa- 
do  es  acabado  y  consumado ,  quita  al  bomlve  los  cod> 
tinnos  ejercicios  que  tenia ,  y  bace  que  toda  sir  mente  y 
codicia  ande  ya  en  lo  secular.  Y  ya  los  que  están  en  este 
segundo  grado,  no  soto  tienen  escaro  tí  juicio  y  enten- 
düniento  psra  conocer  las  verdades  y  la  justicia,  como 
los  que  están  eu  el  [nimero ;  mas  aun  tienen  ya  mucha 
flojedad  y  tibieza  en  saberlo  y  Dtnrlo,segau  de  ellos 
dice  Isaías  por  estas  palabras :  Omnei  dtitjMit  munera, 
ugutíntur  retributíoiMt.  PuftiUo  nonjvdieaat :  et  cau- 
sa t>idua«  non  ingreditvradiüo»;  Todos  aman  las  didi- 
vasy  se  dejan  llevar  de  las  retribuciones,  y  no  jutgao  al 
pupilo,  y  la  cansa  de  la  viuda  no  llega  i  ellos  pare  qne  da 
ella  bagan  caso ;  lo  cutí  no  acaece  en  ellos  sin  culpa. 
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nMjonMnteciitBdolesbKiimbedsoDciosporqueyatos 
de  este  ff*do  do  ctrecen  de  malicia ,  coido  kñ  del  pri- 
mero carecen.  Y  atf,  se  van  mas  apartwdo  de  la  justicii, 
y  viriudei,  porque  van  mb  eDcuidieodo  le  mluDlad  en 
la  aficioD  de  lai  críaUíras.  Por  tanto,  la  propiedad  de  los 
de  esle  pedo  aegundo  ea  gran  libleu  en  lai  cosas  es- 
pirituakt  y  camplir  may  mal  con  ellas ,  ejercitándolas 
maa  por  cumplimiento  6  par  fuerza ,  ó  por  el  oso  que 
lienen  en  ellas,  que  por  raion  de  amor. 

El  tercero  grado  de  este  daíio  privativo  es  dejar  i 
Dios  del  todo,  ne  curando  de  cumplir  «I  ley,  por  no  fal- 
lar fias  cosas  livianasdel  mundo,  dejdndosecaer  en  pe- 
ca dos  mortales  por  la  codicia.  Yeite  tercer  gradóte  nota 
en  lo  quase  va  siguiendo  enla  Gobrediclia  autoridad,  que 
dico  :  Dertíiquit  Dewa  faelonm  *uuni.  Dejú  i  Dios  su 
hacedor.  En  este  grado  se  contiene»  todos  aquellos  que 
de  tul  manera  lieoea  las  potencias  del  alma  engolladas 
en  las  cosas  del  mundo  y  riquezas  j  tratos  de  él ,  que  no 
se  les  da  nada  por  cumplir  con  loque  les  obliga  la  ley  de 
Dios ;  y  tienen  grande  olvido  y  torpeza  acerca  de  lo  que 
loca  á  su  salvación,  ymaa  viveza  y  sutileza  acerca  de 
las  cosas  del  mundo ;  tanto ,  que  les  llama  Cristo  en  ^ 
Evangelio  bijos  de  esle  siglo,  y  dice  de  ellos  que  son 
mas  prudentes  en  sus  tratos,  yiagudos,  que  los  hijos  de 
la  luí  en  los  sayos :  Fitü  Attf  ut  laeeiüi  prudeiUiont  fi- 
liü  fucü...  wnl.  Y  asi ,  en  lo  de  Dios  no  son  nada  j  en 
lo  del  mundo  son  lodo.  Y  estos  propiamente  son  los 
avarientos,  los  coales  tienen  ya  tan  eilendido  y  derra- 
mado el  apetito  y  gozo  en  las  cosas  criadas,  y  tan  afec- 
tadamente, que  no  se  pueden  ver  liarlos,  sino  que  antes 
su  apetito  crece  tanto  mas,  y  su  sed,  Guaolo  ellos  están 
mas  apartados  de  la  fuente  que  solamente  los  podrá  liar- 
lar,  que  es  Díh;  porque  de  estos  dice  el  mismo  Dios 
por  Jeremías :  Jfe  dereUfUtfrunt /oniem  ogune  vtuM,  <í 
fodervtit$ibieislemai,atler}Kuditiipalat,  gwueon- 
tii^n  non  vaUnt  aqwu;  Dejáronme  á  mi ,  que  soy  fuen- 
te de  agua  viva,  y  cavaron  para  si  cisternas  que  no  pue- 
den tener  aguas.  ¥  esto  es  porque  eu  las  criaturas  no 
Italia  d  avarieuto  con  qué  apagar  su  sed ,  sino  con  qué 
Qumenlarla.  Estos  son  los  que  caen  en  mil  maneras  de 
pecados  por  los  bienes  temporales  \  y  de  eslos  dice  Da- 
vid :  TVaRaíerunt  in  affteU/m  cordü;  Pasáronse  i  la 
afición  da  su  corazón. 

El  cuarto  grado  de  este  daño  privativo  se  nota  en  lo 
úliiflio  de  nuestra  autoridad ,  que  dice :  £1  reeaanl  á 
Dea  aaWoH  uto;  y  alejóse  de  Dios,  su  salud.  A  lo 
cnal  vienen  M  tercero ,  que  acabamos  de  decir;  por- 
que, de  no  hacer  caso,  de  no  poner  su  corazón  en  la  ley 
de  Dios  por  cansa  de  tos  bienes  temporales,  viene  i 
alejarse  mucho  de  Dios  el  alma  del  avariento,  aegun 
la  meflaeria,  eDUBdimieoto  y  voluntad,  olvidíodose  de 
él  ooroo  ai  no  foese  su  Vita ;  lo  cual  es  porque  baiie- 
cho  para  si  dios  al  dinero  y  bienes  temporales,  como 
le  dice  tMñ  Pablo,  que  la  avaricia  es  servidumbre  de 
Ídolos:  Stavariiiam,  quaettt  simvtaerorvm  lervi- 
ttw.  PorqueestecuartogredoUegaliosla  olvidará  Dios, 
y  poner  el  corauu,  que  formalmente  debía  poner  ea 
Dios,  foniitlm«it«  eu  el  dinero,  como  si  no  tuviese  otro 


dios.  De  este  cuarto  grado  son  aquellos  quilo  dudan 
de  ordenar  las  cosas  divinas  y  sobrenaturalesá  las  tem- 
porales, como  á  su  dios,  debiéndola  liacer  al  contraría, 
ordenándolas  á  Dios,  como  en  razón.  De  estos  fué  el 
impío  Balaán ,  que  la  gracia  que  Dios  le  liebia  dado 
vendía;  y  Umbien  Simón  Hago,  que  pensaba  estimarse 
la  gracia  de  Dios  por  dinero  queriéndola  comprar.  En 
lo  cual  estimaban  mas  el  dinero ;  pues  tes  pareció  que 
lubiaquien  lo  estimase  en  mas,  dando  la  gracia  por  el 
dinero ;  y  de  este  cuarto  grado  en  otras  muelles  mane- 
ras hay  muchos  el  día  de  boy  que  allá  con  sus  razones, 
escurecidascoD  la  codicia  en  las  cosas  espirituales,  sir- 
ven al  dinero,  y  no  á  Dios,  y  se  mueven  por  el  dinero, 
y  no  por  Dios,  poniendo  delante  el  precio,  y  no  el  di- 
vino vulor  y  premio,  luciendo  de  muchas  maneras  al 
dinero  su  principal  dios  y  Qn,  anteponiéndole  al  último 
fin,  que  es  Dios. 

De  este  último  grado  son  también  todos  aquellos  mt- 
seraUes  que,  estando  lun  enamorados  de  los  bienes, 
loa  tienen  tan  por  su  dios,  que  no  dudan  de  sacrificar- 
les sus  vidas  cuaudo  ven  que  esta  su  dios  recibe  alguna 
mengua  temporal,  desesperándose  y  dándose  ellos  la 
muerte  por  miserables  fines ,  mostrando  ellos  mismoe 
por  sus  manos  el  desdichado  galardón  que  de  tal  dios 
se  consigue ;  que ,  como  no  liay  que  esperar  en  él ,  da  . 
desesperación  y  muerte;  y  á  los  que  no  peraigue  hasta 
este  último  daño  de  muerte,  los  haca  vivir  muriendo 
en  penes  de  solicitud  y  otras  muclias  miserias,  no  de- 
jando entrar  alegría  eu  su  corazón ,  y  que  no  les  luzca 
bien  ninguno  en  la  tierra ,  pagando  siempra  el  tributo 
de  su  corazón  á  su  dinero  eu  tanto  que  peuan  por  él, 
allegándolo  pan  la  ultima  calamidad  suya  de  justa  pe^ 
dicion,como  lo  advierte  el  Sabio,  diciendo:  DiviUae 
coTuervttUte  tn  malum  Domini  tui;  que  las  riquezas 
están  guardadas  para  el  mal  de  su  señor.  Y  do  este 
cuarto  grado  son  aquellos  que  dice  san  Pablo ,  que  tra- 
didit  iUoi  Deía  in  reprabum  Mnnon.  Porque  hasta  es- 
tos daños  irae  el  hombre  al  gozo  cuando  se  pone  en  lat 
posesiones  últimamente.  Has  á  los  que  menos  daño 
hace  es  de  tener  liarla  lástima;  pues,  como  babemoa 
diclio,  hace  volver  al  alma  mucha  atrás  en  el  camino  da 
Dios.  Portento,  como  dice  David ;iVe  timuerú.eum 
diva  factut  fueñt  homo  t  «1  cum  mvUiplicata  ftmit 
gtoria  detnuf  g'iu.  Qwmiatn ,  eam  iiiterieril,  rtontw 
mel  omnta :  tuque  deietndel  eum  to  gloria  ejta;  Ho 
temas  cuando  se  enriqueciere  el  hombre;  esto  es,  no 
le  luyas  envidia,  pensando  que  te  lleva  ventaja;  porque 
cuando  acabara  no  llevará  nada,  ni  su  gloria  y  gozo 
bajará  con  él. 

CAPITULO  XIX. 


Ha  pues  el  espiritual  do  mirar  mucho  que  no  se  la 
coo\íence  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  i  las  cosas  lempo- 
rales,  temiendoquedepoco  vendrá  á  mucho,  crecien- 
do de  grado  en  grado.  Puesde  lo  potóse  viene  á  lomo- 
clip,  yde  pequeño  principio  en  el  fin  es  el  daño  grande, 
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como  una  ceñidla  basta  á  quemar  un  monte.  Y  DUDca 
se  lie  porser  pequeño  el  asimiento,  si  no  le  corta  lufr- 
go,  pensando  que  adelanle  lo  hará.  Porque,  si  cuando 
es  tBD  poco  7  al  principio  no  tiene  diiíjno  para  aca- 
barlo, cuando  sea  muclto  y  mas  arraigado,  ¿cámo  pien- 
sa y  presume  que  podrá?  Uayormenle  diciendo  nues- 
tro Señor  en  el  Evangelio  que  el  que  es  Tiel  en  lo  poco, 
también  lo  será  en  lo  mucho :  Qui  fidelis  bmI  in  vñ- 
nimo,et  ínmajori  fideli$  e»t.  Porque  el  que  lo  poco 
eñtaoocaeráentomucbo;  masen  lo  poco  hay  grande 
daño ,  pues  esti  ja  entrada  h  cerca  7  muralla  del  co- 
raion;  j  como  dice  el  adagio :  El  que  comienza ,  la  mi- 
tad tiene  hecho.  Por  lo  cual  nos  avisa  DsTid,  diciendo 
que,  aunque  abunden  las  riquezas,  no  peguemos  i  ellas 
el  corazón:  Divilae  ñ  afltuant,  noliteeor  apponere. 
Lo  cual ,  aunque  el  bombre  no  liicicse  por  su  Dios  7 
por  to  que  le  obliga  i  la  perfección  cristiuna  ,  por  tos 
provechos  que  temporalmente  se  le  siguen  demás  de 
tos  espirituales  tiabia  da  libertar  perTectamenEe  su  co- 
razón de  todo  gozo  acerca  de  lo  diclio ;  pues  no  solo  se 
libra  de  los  pestíferos  daños  que  habemos  dicho  en  el 
precedente  capitulo,  pero,  demás  de  eslo^  en  quitara 
goio  de  los  bienes  temporales  adquiere  virtud  de  li- 
beralidad ,  que  es  una  de  tus  principales  condicioties  de 
Dios;  la  cuul  en  ninguna  manera  se  puede  tener  con 
codicia.  Demás  de  esto,  adquiere  libertad  de  ánimo, 
claridad  en  la  razón,  sosiego  y  tranquilidad  y  pacilica 
conlianzB  en  Dios,  y  culto  y  obsequio  verdadero  de 
la  loluntad  para  él.  Adquiere  mas  gozo  y  recreación 
en  fas  criaturas  con  el  desapropio  de  ellas,  el  cual  no 
se  puede  gozar  en  ellas  si  tas  mira  con  asimiento  de 
propiedad;  porque  este  es  un  cuidado  qne  como  lazo 
ata  al  espíritu  e»  la  tierra ,  y  no  le  deja  anchura  de  co< 
razón.  Adquiere  mas  en  el  desasimiento  de  tas  cosas 
clara  noticia  de  ellas ,  para  entender  bien  las  verdades 
acerca  de  ellas,  asi  naturalmente  como  sobrenatural- 
mente.  Por  lo  cual  tas  goza  muy  diferen  temen  te  que  el 
que  esti  asido  á  ellas,  con  grandes  ventajas  7  mejo- 
rías; porque  este  las  gusta  según  la  verdad  de  ellas,  eao- 
tro  según  la  mentira  de  ellas;  este  según  lo  mejor,  eso- 
tro segnnlo  peor;  estesegnn  la  sustancia,  esotro,  que 
ase  su  sentido  á  ellas  según  et  accidente.  Porque  el 
sentido  no  puede  coger  nt  llegar  mas  que  al  accidente, 
y  el  espíritu  purgado  de  nubes  y  especie  de  accidente 
penetra  la  verdad  y  valor  de  las  cosas ;  porque  este  es 
BU  objeto.  Por  lo  cual  el  gozo  añubla  el  juiciocomo  nie- 
bla, porque  no  puede  haber  gozo  votuntariode  criaturas 
sin  propiedad  voluntaría,  7  la  negación  y  purgación  del 
tal  gozo  deja  el  juicio  claro,  como  el  aire  los  vapores 
cuando  se  deshacen.  Gózase  pues  este  en  todas  taa  co- 
sas, no  teniendo  el  gozo  apropiado  de  ellas,  como  si  las 
tuviese  todas;  y  esotro,  en  cuanto  las  mira  con  particu> 
lamplicaciondepropiedad,  pierde  todo  el  gusto  de  to- 
das en  general.  Este,  en  tanto  que  ninguna  tiene  en 
et  corazón ,  lus  tiene ,  como  dice  san  Pablo ,  todas  en 
gran  libertad;  Tanquam  nihil  habenlet ,  elomniajto- 
lidmteí.  Esotroj  en  tanto  que  tiene  de  ellas  algo  con 
voluntad  áBÍda,.no  tiene  ni  posee  nadajanlos  ellask 
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tienen  poseído  i  ét  el  rorazon;  por  IocqbI  con»  cautiv* 
pena.  De  donde,  cuantos  gozos  en  tas  criaturas  qoier* 
tener,  de  necesidad  lia  de  tener  otras  tantas  apretura» 
7  penas  en  sa  asido  7  poseid»  corazón.  Al  desasido  do 
le  molestan  cuidados,  ni  en  oración  ni  fuera  de  ella ; 
y  asi,  sin  perder  tiempo,  con  facilidad  hace  mjicfaa  ha- 
cienda espiritual ;  pero  d  esotro  todo  se  le  suele  ir  en 
dar  vueltas  y  revueltas  sobre  et  lazo  ique  esU  asido  j 
apropiado  su  carazon;7con  diligencia  aun  apenas  se 
puede  libertar  por  poco  tiempo  de  este  Isio  del  pensa- 
miento de  aquello  i  que  está  asido  el  corazón.  Debe 
pues  el  espiritual  al  primer  movimiento ,  cuando  se  le 
va  el  gozo  d  las  cosas,  re^N'imirle,  acordándose  del  pre- 
supuesto que  squl  llevamos,  qne  no  hay  cosa  de  quo 
el  liombre  se  deba  gozar,  sino  en  si  sirve  á  Dios,  7  en 
procurar  su  gloría  y  honra  en  todas  tas  cosas,  ende- 
rezándolas solo  á  esto,  7  desviándose  en  ellas  de  ta  va- 
nidad ,  no  mirando  ellas  su  gusto  ni  consuelo. 

Hay  otro  provecho  muy  grande  7  principal  en  desasir 
el  gozodel  bien  de  las  criaturas, que  es  dtgar  el  cortzon 
libre  para  Dios,  que  es  principio  dispositivo  para  todas 
las  mercedes  que  Dios  te  ba  de  hacer,  sin  la  cual  dis- 
posición no  las  hace;  y  son  tales,  que  aun  temporal- 
mente, por  un  gozo  qué  por  su  amory  por  ta  perfección 
del  Evangelio  deje,  le  dará  ciento  en  esta  vida ,  como 
en  el  mismo  Evangelio  lo  prometió  su  Majestad.  Has, 
aunque  no  fuese  7a  por  estos  intereses ,  solo  por  el 
disgusto  que  á  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  maturas 
liabia  el  espiritual  7  el  cristiano  de  apagarlos  en  su 
alma;  pues  que  vemos  en  el  Evangelio  que  porque 
aquel  rico  se  gozaba  porque  tenia  bfenes  para  muchos 
anos,  le  enojó  tanto  d  Dios,  que  te  dijo  que  aquella 
noche  habia  de  ser  llevada  i¡  cuenta  su  alma :  Stutle, 
hac  nocla  amtnam  luam  repetunl  á  te.  De  donde  po- 
demos temer  que  todas  las  veces  que  vanamente  nos 
gozamos  está  Dios  mirando  7  trazando  algún  castigo 
7  trago  amargo  según  lo  merecido,  siendo  muchas  ve- 
ces mayor  la  pena  que  redunda  del  tal  gozo  que  lo  que 
se  gozó ;  que,  aunque  es  verdad  que  se  dice  por  san 
Juan  en  el  ^pocaltpst  de  BabiUnla  :  QtuuUum  glorifi- 
eavit  te,  tt  in  ielieiU  fuit :  tanlum  ¿ala  iiti  formen- 
lum  et  ¡ueitím;  que  cuente  se  habla  gozado  7  estada 
en  deleites  le  diesen  de  tormenta  y  pena ;  no  es  porque 
no  será  mas  la  pena  que  el  gozo;  que  si  serd,  poes  por 
breves  placeres  se  dan  inmensos  y  eternos  tormentos;  * 
sino  para  dar  á  entender  que  no  quedará  cosa  sin  sa 
castigo  particular;  porque  el  que  la  inútil  palabn  ca>- 
tígard,  no  perdonará  el  gozo  vano. 

CAPITULO  XX. 


Por  bienes  naturales  entendemos  aquí  hermosnn, 
gracia,  donaire,  complexión  corporal  7  todos  los  demás 
dotes  corporales,  y  laiubien  en  el  alma  buen  entendi- 
miento, (Üacrecion,  con  las  demás  cosasque  perlenecea 
A  la  nion.  En  lodo  lo  cutí  poiM*  el  boabre  el  goi« 
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SI 


psnpM  ^  ¿  kM  qna  i  ü  partmecen  tcngaD  las  laleí 
pvtes,  y  nomis,  bíq  dargniciasá  Dios,  que  lasda  para 
ser  por  ellat  msE  coaocido  y  amado,  y  sulo  par  eao  go- 
urse  vanidad  j  engaño,  et,  como  lo  dice  Sal  o  moa :  Fal- 
¡axgratia,etvaaaetípu{chnlKdo:tntdierlimentDO' 
vufMtm,  ípM  laudabüvr;  EngaÜosa  es  la  gracia  y  vana 
li  hermosurt;  la  que  (eme  á  Dios,  esa  será  alabada.  En 
lo  cual  so  DOS  «isena  que  antes  ea  estos  doaea  natura- 
les se  debe  el  hombre  recelar,  pues  por  ellos  puede  fá- 
dlmente  detraerse  del  amorda  Dios  7  caer  en  vani- 
dad, atnido  de  eUos,  j  ser  eoguñado;  que  por  eso  dice 
que  la  gracia  corporal  es  engaüadora ,  porque  engañe 
3}  bonbre  y  le  atrae  i  lo  que  no  le  conviene  por  vano 
gpsa  y  c<Hii[daceacia  de  si  ó  del  que  la  tal  gracia  tiene; 
y  que  la  bensosura  es  vana,  pues  al  hombre  hace  caer 
Je  muchas  maneras  cuando  tu  estimay  en  etlasegoza, 
pues  solo  Be  debe  gozar  en  si  sirve  i  Dios  en  61  ó  en 
airas  por  él;  másenles  debe  temer  y  recelarse,  no  por 
ventura  SeaucQusa  sus  dones  y  gracias  naturales  que 
Dios  sea  ofendido  por  ellas ,  por  su  vana  presunción  ó 
pM-eitraüa  afición,  poniendo  los  ojos  en  ellas;  por  lo 
cual  debe  tener  recato  y  vivir  con  cuidado  el  que  tu- 
viere las  ules  partes,  que  no  dé  causa  &  alguno  por  su 
mía  ostentación  que  se  aparte  nn  punto  de  Dios  su 
corazón ;  porque  estas  gracias  y  doues  de  naturaleza 
ton  tan  provocalivos  y  ocasionados,  a  SÍ  al  que  tos  posee 
canto  al  que  los  mira,  que  apenas  liay  quien  se  escape 
de  algnn  lazillo  y  liga  de  su  corazón  en  ellas;  de  donde 
por  este  temor  Lahemos  visto  que  muchas  personas  es- 
jHrituates  que  tenían  algunas  partes  de  estas  alcanza- 
ron de  Dios  con  oraciones  q  ue  las  desfigurase,  por  no  ser 
causa  y  ocasioQ  á  si  ó  á  otras  personas  de  alguna  vana 
aQcion  6  goxo  vano.  Ha  pues  el  espiritual  de  purgar  y 
escorecer  sn  voluntad  en  este  vano  gozo,advirtienda 
que  la  bermoaura  y  todas  bs  demás  partes  naturales 
son  tierra,  y  de  abi  vienen  y  i  la  tierra  vuelTen;  y  que 
la  gracia  y  donure  es  humo  y  aire  de  esa  tierra,  y  que 
para  no  caer  en  vanidad  lo  ha  do  tener  por  tal,  y  por 
tal  estimarb,  y  en  estas  cosas  enderezar  el  cora- 
zón iDiosengozoyalegríadeqoeDioses  en  si  todas 
esas  bennosurasy  gracias  eminentisimainenie.en  in- 
finito  grado  sobre  todas  las  criatnras;  j  que,  como  dice 
David  :  IjM  peribunl,  tu  autem  parmana  :  el  omnet 
sicut  tttttimentum  vtteraie«nt¡  Todas  ellas  como  la 
vestidura  se  envejecerán  y  pasarán,  y  solo  él  perma- 
nece inmulalile  para  siempre.  Y  por  eso,  si  en  todas  las 
cosas  no  enderezare  á  Dios  su  gozo,  siempre  será  ThIso 
5  engañado;  porque  de  este  tal  se  entiende  aquel  di- 
cho de  Salomón,  que  dice  hablando  con  el  gozo  acerco 
deloscriaturas:  Gaudio  dixi : quid  fnatradeciperís? 
Al  gozo  dije:  4 Por  qué  te  dejas  engaunr  en  vano? 
Esto  es,  cuando  se  deja  atraer  de  las  criaturas  el  c(^ 
razan. 

*         CAPITULO  MI. 


Aunque  muchas  de  estos  dañ^s  y  provechos  que  voy 
contando  en  estos  miembros  y  géneros  de  goios  son 
E.in-i. 


comunesd  lodos,  con  todo,  {wn¡tie  dereckain«ile  si- 
guen al  gozo  y  desapropio  de  él  (aunque  el  goloseada 
cualquier  género  de  estas  divisiones  que  voy  tratando)) 
por  eso  en  cada  una  digo  algunos  datios  y  provechoa 
que  también  se  hallan  eu  la  otra ,  por  ser  anejos  al  gozo 
que  anda  por  todas.  Has  mi  príiicípul  iiilcuto  es  decir 
los  particulares  daños  y  provechos  que  acerca  de  cada 
cosa ,  por  el  gozo  ó  no  gozo  de  elbis ,  se  siguen  al  alma. 
Los  cuales  llamo  particulares,  porque  de  tal  manera 
primaria  y  inmediatamente  se  causan  de  tul  género  de 
gozo,  que  00  se  causan  del  otro  sino  segundaria  y  ni»^ 
diatamente.  Ejemplo :  el  daño  de  la  tibieza  del  espfrílD, 
de  todo  y  de  cualquier  género  de  gozo  se  causa  dere- 
chamente; y  asi ,  este  duño  es  á  todos  seis  géneros  ge- 
neral; pero  el  de  sensualidad  es  daño  particular,  que 
solo  derechamente  sigue  al  gozo  de  estos  bienes  natu- 
rales que  Tamos  diciendo. 

Los  daños  pues  espirituales  y  corporales  que  dere- 
cha y  efectivamente  se  siguen  el  alma  cuando  pone  el 
gozo  en  los  bienes  naturales,  se  reducen  i  seis  daños 
principales. 

El  primero  es  vatugloría,  presunción,  soberbia  y 
desestima  del  prójimo,  porque  no  puede  uno  poner  los 
ojos  de  la  estimación  demasiadamente  en  una  cosa,  quo 
no  los  quite  de  las  demás;  de  lo  cual  se  sigue  por  lo 
menos  desestima  real  y  como  negativa  de  las  demás  co- 
sas; porque  naturalmente,  poniendo  la  estimación  en 
una  cosa,  se  recoge  el  corazón  de  las  demás  cosas  en 
oquella  que  estima ;  y  de  es\e  desprecio  renl  es  muy  fá- 
cil caer  en  el  intencional  y  volunlarío  de  algunas  cosos 
de  esotras  en  particular  ó  en  general ,  no  solo  en  el  co- 
razón, sino  moslráBdolo  con  la  lengua,  diciendo :  Tal 
ó  tal  persona  no  es  como  tal  ó  tal. 

El  segundo  daño  es ,  que  mueve  el  sentido  á  compla- 
cencia y  deleite  sensual. 

El  tercero  daño  es,  hacer  caer  en  adulación  y  alaban- 
zas vanas,  en  que  hay  engaño  y  vanidad,  como  diee 
Isaías  :  Popuie  metu,  9111 1»  bealum  diauíU  ipti  te  de- 
eipiwit;  Pneblo  mió,  el  que  lo  alaba  te  engaña.  Y  la  ra- 
zones pi»^ue,aaDqueBlgunas  veces  dicen  verdad,  ala- 
bando gracias  y  hermosura ,  todavía  por  maravilla  deja 
de  ir  allí  envuelto  algún  daño ,  6  haciendo  caer  al  otro 
en  vana  complacencia  y  gozo ,  ó  llevando  Slll  sus  afi- 
ciones y  intraciones  imperfectas. 

El  cuarto  daño  es  general ,  porque  se  embota  muchi» 
la  razón ,  y  el  sentido  del  espíritu  también ,  como  en  el 
gozo  de  loe  bienes  temporales ,  y  aun  en  cierta  manera 
mucho  mas;  porque.comolosbienesnaturalessonmas 
conjuntos  al  hombre  que  tos  temporales,  con  mas  eli- 
cacia  y  presteza  liace  el  gozo  de  los  Ules  impresión 
y  asiento  en  el  sentido,  y  mas  fuertemente  le  embele- 
sa. Vas!,  la  razón  y  juicio  no  queda  libra,  sino  añubla- 
do con  aquelhi  sBcion  de  goso  muy  conjunto;  y  de  aqnl 
naca 

El  quinto  daño,  qne  es  distracción  de  la  mente  en. 
criaturas. 

Y  da  aquí  nace  j  se  sigue  la  libiezay  flojedad  de  es- 
píritu, que  es  d  seila  daño,  también  general,  que  suela 
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Hegir  A  Unto,  qm  tenga  te4)o  gnode  7  Irísteu  en  I» 
cosa*  i)e  Dios,  ha<ta  veníHns  A  aborrecer.  Piérdese  en 
esic  pnin  infaliblemenlo  el  éf^pirítu  puro,  por  lo  menos 
ti  principio;  porque,  si  algún  espirilii  ee  siente,  será 
muy  sensible  y  grosero ,  poco  espíriluul  y  poco  interior 
y  recogidn,  consistiendo  mas  eo  gusto  sensitÍTO  que 
MI  Taena  de  espíritu ;  porque,  pues  el  espíritu  estí  Un 
bajo  y  flaco,  que  eu  si  no  apaga  el  liúbiio  del  tal  goio 
(que  para  na  tener  el  espíritu  pnro  basta  tener  este  há- 
Üto  imperfecto,  aunque  cuando  se  ofrezca  no  consienta 
«n  los  BCtosDet  goxo),  mas  vira  en  cierta  manera  en  la 
ílaqueiB  del  sentida  que  en  la  fuerza  del  espfritu ;  lo 
cual  eii  la  perfección  y  fortaleza  que  hubiere,  en  1a<: 
ocasiones  lo  veri,  aunque  no  niego  que  puede  baber 
mnclias  Tirlndes  con  barias  imperfoccínnes,  mas  con 
ostos  goios  no  apagaiioB ,  ni  puro  ni  sabroso  el  espíritu 
interior, porqueaqui  casi  reina  la  carne  que  milita  cnn- 
lra«lesplrttu;  y  aunque  no  sienta  el  daño  elespirilu, 
por  lo  menos  se  le  causa  oculta  distracción. 

Pero  volviendo  a  bnblar  en  aquel  segundo  daSo,  que 
contiene  en  sí  danos  innumerables ,  no  se  pueden  com- 
firefiender  con  )a  pinma  ni  significar  con  palabras  bas- 
ta dónde  llegne  y  cuinta  sea  esta  deswntura  nacida  del 
f;oto puesto  en  las  gmcins  j  bormosura  natura], pues 
que  cada  dia  por  ota  cuusu  se  ven  tantas  muertes  de 
liontbvi,  tantas  honras  perdidas,  tantos  insultos  he- 
chos ,  tantas  haciendas  disipadas ,  tantas  emulaciones 
yconliendu,  tantos  adulterios  y  estupros  cometidos, 
-y  tontos  santos  f-iidos,  que  se  comparan  i  la  tercera 
parte  ríe  las  estrellas  del  cielo,  derribadas  con  la  cola  de 
aquella  serpiente  en  la  tierra  ,  el  oro  lino,  perdido  su 
primor  y  lastre  en  el  cieno,  y  los  ínclitos  y  nobles  de 
Sion  que  se  vestían  de  oro  primo,  estimados  como  ra- 
-sosdebarroquebrados,  liedlos  tiestos:  Quemado  obteu- 
ratum  esl  aurum,  tnutatus  esl  color  oplimvi,  dispersi 
tKHi  lapide»  MneUtarii  in  eapíte  omnium  plateamm? 
FUii  Son  inoKí»,  et  amicti  aun  primo,  guomodo  re- 
putan tunt  in  va$a  ttttta  oput  monuum  figuli?  {Hasta 
dónde  no  llega  la  ponzoña  de  este  dafioT  Y  ¿quién  no 
tebe,  poco  é  mucho,  deestecflii  dorado  de  la  mujer 
babilónica  del  Apocalijmf  Que  en  sentarse  ella  sobre 
aquella  gran  bestia  que  tenia  siete  cabezas  y  diei  co- 
ronas :  FMi  mulieren  ledentem  mper  bettiam  eoeei- 
Tieam ,  píenam  nominibuí  blatphemiat,  habtntem  ca- 
pia septem  et  eorkua  deeem^  se  ha  de  entender  que 
apenas  hay  alto  ni  bajo ,  ni  santo  ni  pecador  á  qnien  no 
dé  i  beber  de  su  vino,  sujetando  en  algo  sn  coraion; 
pues,  como  allí  se  dice  de  ella,  fueron  embriagados  to- 
dos los  reyes  de  la  tierra  del  vino  de  su  prostitución;  y 
i  lodos  los  estados  coge,  basta  el  supremo  y  Ínclito  del 
santuario  y  divino  sacerdocio ,  osentndo  sn  abominable 
nsú,  como  dice  Daniel,  en  lugar  sanio:  Eterüintem' 
pío  abommatiodesoialionit.  Apenes  duendo  Iberte  que 
poco  6  mucho  no  lo  dé  á  beber  del  vino  de  este  cdlit, 
que  es  este  vano  gozo.  Qae  por  eso  dice  qne  todos  los 
reyes  de  la  tierrs  fuenm  embriagados  de  este  vine,  pues 
tan  pocoB  ae  hallaren  que,  por  santos  que  hayan  sido, 
no  Im  (wya  embelesado  y  trastornado  ilgo  eita  bebida 


del  gozo  y  gasto  de  la- hermosura  7  gracias  iu(Dnl«> 
De  donde  es  de  notar  el  deeirque  se  embriagaron;  psc^ 
que,  si  se  bebe  del  vino  de  este  gozo,  luego  al  punto  M 
ase  al  corazón  y  embelesa ,  y  hice  el  daSo  de  escurecer 
la  ruzon  coméalos  asidos  dei  víno;yesdemanerB,i|tn 
si  luego  no  se  toma  alguna  triaca  contra  este  veneno, 
con  que  se  eche  fuero  presto ,  peligro  corre  ta  vida  del 
alma  ;  pnrqne ,  tomando  fuerzas  la  flaqueza  espiritual, 
le  traeri  &  tanto  mal ,  que ,  como  Sansón ,  sacados  los 
ojos  y  cortados  los  cabellos  de  su  primera  fortaleza,  se 
veri  moler  en  los  atahonas,  cautivo  entre  EOS  enemigos, 
y  después  por  ventura  morir  la  segunda  muwte  come 
él  la  primera  con  ethts ,  causindole  todos  estos  danos  la 
bebida  de  este  gozo  espirítualmente.comoiéicorpo- 
ralmenle  se  los  cansó  y  causa  hoy  á  mucbos;  y  después 
le  valgan  S  decir  sus  enemigos,  no  sin  gran  cnnfusioa 
suya :  ¿Eras  tú  0)  que  rompías  los  lazos  tres  doblados, 
desquijarabas  los. leones,  matabas  los  mil  filisteos, y 
arrancabas  los  postigos  y  te  librabas  de  todos  tos  ene- 
migos? Concluyamos  pues  poniendo  el  documento  ne- 
cesario contra  esta  ponzoña.  Y  seo  que  luego  qne  el  co- 
razón e«  sienta  mover  de  este  vano  gozo  de  bienes  na- 
turales, se  acuerde  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  ntni 
cosa  que  de  servir  á  Dios ,  y  cuan  peligrosa  y  pernicio- 
sa,  eonsídemn  do  cuánto  daño  fné  parajes  ángeles  go- 
zarse y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  nato- 
rsles,  pues  por  eso  cayeron  en  los  abismos  feos;  7 
cuántos  males  se  siguen  á  los  hombres  cada  dia  por  e^a 
misma  vanidad ,  y  por  eso  se  animen  con  tiempo  á  lo- 
mar  el  remedio  que  dice  el  poeta ,  diciendo  á  los  que 
comienzan  d  aficionarse  á  lo  tal  :  Date  priesa  ahora  al 
principio  á  poner  el  remedio ,  porque  cuando  los  males 
han  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  corazón ,  tarde  viene 
la  medicina.  No  mires  al  vino,  dice  el  Sabio,  cuando 
su  color  estd  rubicundo  y  resplandece  en  el  vidrio;  en- 
tra blandamente,  y  al  fin  muerde  como  culebra  y  der- 
rama veneno  como  el  régulo  :  Ke  intuearís  viman 
quando  ftavescil ,  cum  sptenduerit  in  viín  cf^or  ^m  ; 
mgrtditur  Mandé  sed  in  novisñmo  mordebit,  vt  eoh»- 
ber  et  tieut  Regulus  i>an«na  difíwdel. 

CAPITULO  XIII. 

De  lai  provecbd*  iva  a 
«iDibl 

Muchos  son  los  provechos  que  al  alma  se  le  siguen 
deapartarsu  corazón  desemejante gozo;porque, demás 
que  se  dispone  para  el  amor  de  Dios  y  las  otras  virtu- 
des ,  derechamente  da  lugar  i  la  humildad  para  si  mis- 
mo y  i  la  caridad  general  para  con  los  prójimos;  por- 
que, no  oncionándose  á  ninguno  por  los  bienes  natura- 
les ,  queson  engañadores ,  te  queda  el  alma  libre  y  clara 
pan  amarlos  d  lodos  raciona)  yespiritualmente.coma 
Dios  quiere  que  sean  amados  ;  en  lo  cual  y  conoce  que 
ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que  en  él  Itay; 
y  cuando  de  esta  suerte-se  ama ,  es  muy  según  Dios  y 
con  m&cba  libertad ,  y  si  es  con  asimiento,  es  con  ma- 
yor asimiento  de  Dios ;  porque  entonces,  cnanto  mas 
crece  este  amor,  tanto  mas  crece e)  de  Dios, 7  cnanto 
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piMddeRiM,  lints  mis  «te  dolprdjima;  pnrqueilol 
qtK6S«Dl>io*,es  uua  misma  lanion  j  uim  miema  la 
ouu. 

Sigúesela  otro  ncelente  prorecho , ;  es,  que  cumple 
íguardacoD  perfección  la  que  nuestro  Salradar  dice  : 
StqtusvuUfOSímevenirg,  abiugetíemetiptum;  que 
d  que  le  quisiere  seguir  se  niegue  á  si  niisma.  Lo  cual 
de  ningUDa  manera  podría  Iiacer  el  alma  si  pusiese  el 
gDio  eu  tus  dones  naluraleí ,  porque  el  que  hace  algnD 
nso  de  sí ,  ni  se  niega  ni  sigue  á  Oisio. 

Hsj  otro  grande  proveclio  en  negar  este  género  de 
g070 :  f  es,  que  causa  en  el  alAa  grande  trnuquílidad 
j  ericoa  las  digresiones ,  y  ba;  rscogimieato  en  los 
senlidos,  ma]'orinenleen1osojos;porque,noquerÍBDila 
gotatsa  en  eso ,  ni  quiere  mirar,  ni  dar  los  demás  seu- 
tidn  i  esas  cotas,  porooser  atraído  de  ellas  ni  gastar 
lierapo oí  pensamiento  en  «Has;  liecho  semejaale  á  la 
prudeulc  serpiente,  que  tapa  sus  oídos  por  no  oir  los  en- 
ctnlos,  7  porque  no  le  liegan  alguna  impresión :  Secun- 
dan) nnuMtMÜiMni  ttrfentU  :  sieut  aspidü  lurdae ,  el 
(Hvrantit  auras  tutu.  Porque  guardando  las  puert^is 
ddsima.qHe  ton  los  sentidos,  mucho  se  guarda  yau- 
meaU  la  tranquilidad  y  pureza  de  ella. 

Haj  otro  profecbo  no  menor  en  los  que  ya  están 
■pnnecbndos  en  la  mortificación  de  este  género  de 
grao ;  y  es ,  que  los  objetos  y  las  nalicias  feas  do  les  iia- 
cen  la  impresión  y  ioipuneía  que  á  los  que  lodatia  les 
eonleolaalgo  de  esto.  Y  por  esto,  de  la  nwrliGcacion  ; 
nsgscionde  este  gozo  se  le  signe  al  espiritual  limpien 
dealmay  cuBqM,  esto  es,  de  eepfritu  y  de  sentido  ,  y 
ti  lenieodocouTeniencia  angelical  con  Otos,  hacindo  i 
saaboa  y  cuerpo  digno  templo  del  Espfrilu  Santo.  Lo 
cual  no  puede  ser  así  limpiosi  su  coraion  se  deja  llevar 
BlgD  del  goio  en  los  bienes  y  gracias  naturales ;  y  para 
calo  na  et  menester  que  baya  conaenli  miento  de  coso 
fn ,  pues  aquel  goao  basta  para  in  impuroH  del  alma  y 
sentido  con  la  noticia  de  lo  tal,  paes<)uediceeIEspí- 
rílu  Santo :  a4w/erM  M  áeogitatíon&ut,<]wutiiiU  tifie 
Micfifeta ;  que  se  apartará  de  los  pensanientm  que  no 
uadeenieDdMiJeato,  esto  es,  por  k  razón  superior 
ordeesdH  i  Dios. 

Otroprorechogeneralielatígue,;  ea  qna,  demás 
qwse  libra  de  los  daños  j  males  arriba  didtoa,  te  ei-     gAadose  y  escureciéndose  del  goio  acercado  estegé- 


cusa  limbiea  de  vanidades  sin  cuento  y  de  otros  mu- 
cboi  da&os,  asi  espirituales  como  temporalea,  y  mayor- 
■Mata  de  caer  en  la  poca  eslnna  que  soa  tañidos  todos 
i^Driios  que  soa  vistos  preciarae  6  ftoarve  de  las  dichas 
pinas  naturales  suyas  6  ajenaa.  ¥  asi,  son  tenidos  y  es- 
liaiados  por  cnerdos  y  ubioa,  como  de  verdad  lo  son, 
todos  tquellot  qna  no  haceo  caao  de  estas  cosas ,  sino 
de  iqueUs  que  gasU  Dios. 

Dalos dicbosproTOchosae  signe  el  úlliaao,  que  es 
tBgteenMO  bien  del  ánima,  tan  necesario  pora  serrir 
1  Diai ,  cooM  es  la  libertad  dal  espíritu ;  con  qne  fádl- 
■■leais  le  vaneon  laa  lentadenes  y  te  pasan  bien  loa  tra- 
^pt  y  crecM  prd^nnwnte  las  rirludes. 


CAPITLXO  xxin. 

Ote  Inii  del  terut  tinero  ie  bieaei  en  qac  poídc  li  nilan^ 
Ud  foBtt  ti  litio*  del  |ou ,  qia  toa  1m  scnilklu.  blet  tai- 
Id  MU  j  da  cilnuí  gíieroi ,  j  otao  le  bi  de  ndcrtur  <■ 
eiiDiii  TsiaaLid  i  Dloi.pirgtiloit  düesM  loio. 

Sigúese  tratardel  gozo  acerca  de  los  bienes  sensibles, 
que  es  el  tercer  género  de  bienes ,  en  que  decimos  pe- 
der gourso  la  voluntad.  Y  es  do  notar  que  por  bienes 
sensibles  enlendemosaqui  todo  aquelloque  en  esta  vida  ' 
puede  caer  en  el  sentido  de  la  vista ,  del  oido ,  del  olfa- 
to, gusto  y  tacto,  y  de  la  Tábrlca  interior  del  discuno 
imaginario ;  que  ,lodo  pertenece  á  los  eentidos  corpo- 
rales interiores  y  ezlerfores ;  y  para  escurecer  y  pui^ar 
lavoluiitaddelgozoacercade  ettosolfietos  sensibles, ei»- 
carainándolaá  Dios  por  ellos,  es  necesario  presuponer 
una  verdad ;  y  es  que ,  como  muchas  veces  babemosdi- 
cfao ,  el  sentido  de  Is  parte  inferior  del  hombre ,  que  es 
áti  que  vamos  tratando ,  no  et  ni  puede  ser  capaz  de  co- 
nocer ni  comprelienderáDios  como  Dioses.  De  mane» 
ra  que  ni  al  ojo  le  puede  ver  ni  cosa  que  se  le  paraica, 
ni  el  oido  pnede  oir  su  vos  ui  sonido  que  se  le  pareaca, 
ai  elolblo  puede  oler  olor  tantnave,  ni  el  gusto  al- 
canier  sabor  tan  subido  y  sabroso,  ni  oí  tacto  pueda 
sentirtoque  tan  dellcadoy  deleitable  ni  cosa  aemejan  te, 
ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  forma, 
ni  Sgura  alguna  que  le  represente ,  diciendo  Isaías  asi : 
Á  tMoJo  non  tntdierunt,  néqve  muibM  pereeperwü  : 
ocubu  non  tndtt  Dna  abtquá  t6,«te.;  que  ni  ojo  le 
vio  ni  oído  le  oyó ,  ni  cayó'en  cersion  do  hombre.  Y 
es  aquí  de  notar  que  los  sentidos  pnedeu  recibir  guste 
y  deleite,  6  de  parte  del  espíritu,  nwdiante  algiaiaco- 
mnnicacian  que  recibe  do  Dtoa  interiormente  >  é  da 
parte  de  las  cosas  eiteriwes  comunicadas  álos  sentidos. 
Y  según  lo  dicho ,  ni  por  la  via  del  espíritu  ni  por  la 
del  sentido  ptiede  conocer  á  Dios  la  parte  sensitiva; 
porque,  no  teniendo  ella  habilidad  que  llegue  d  taolo, 
recibe  lo  espiritual  y  intelectivo  sensualmente,  y  no 
mas.  De  donde,  pararla  voluntad  en  gonrse  del  gusto 
causadode  algunas  de  esiasiprebensionet,  seria  vani- 
dad por  h>  menos  y  impedir  la  fucna  de  la  voluntad, 
que  no  te  emplease  en  Dios ,  poniendo  «u  goio  tolo  en 
él ;  io  tual  00  puede  rila  liacer  en  teramente,  sino  es  pur- 


nero,  como  de  lo  demás  dije,  con  advertencia  que  si 
paraieelgoaoanalgodelodicbOtSeria  vanidad;  por- 
que,  cuando  no  para  en  eao ,  sino  que  luego  que  siente 
la  voluntad  gusto  de  lo  que  ve ,  oye  y  trata,  etc. ,  se  !»• 
vantaá  gozar  en  Dios,  y  le  es  motivo  yruerta  para  eso, 
muy  bueno  BB,  y  eotencea,  no  aolo  no  le  han  de  evitar 
las  [ales  mociones  cuando  causan  esta  oración  y  devo- 
ción, mas  antes  se  pueden  aprovecliar  de  ellas,  y  aun 
deben ,  para  tan  unto  ejercicio ,  porque  hay  almas  quo 
se  mueven  mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles; 
pero  ha  de  haber  mucho  recato  engato,  mirando  los 
efectos  que  de  ahí  sacan ,  porque  muchas  veces  muchos 
espiriLuaiea  usan  de  las  dicliai  racreaciones  desentido* 
cen  pretezto  da  darse  á  la  oración  y  &  Dios;  y  et  de 
nanera ,  que  mes  se  puede  Hamar  recreación  qutf  ora- 
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cion,  y  dsM  gusta  á  s\  mismo  mas  que  ü  Dios;  yuunque 
lu  intención  que  tienen  parece  queeapara  Dios, el  eFecto 
^ue  causan  es  para  la  recreación  seusitira,  en  que  sa-~ 
can  mas  flaqueza  de  imperfecci(Hi  que  ariiar  la*o)iHi- 
tad  ;  entregarla  á  Dios.  Porlo  cual  quiero  poner  aqut 
un  documento  con  que  se  Tea  cudndo  los  diclios  sabo- 
res de  los  sentidos  liacen  proveclio  y  cuAndo  no  ;  f  e>, 
que  todas  tas  veces  que  oyendo  músicas  ó  otras  cosas 
agradables,  y  oliendo  suaves  olores  ó  gustando  algunos 
saboresy  delicados  toques,  luego  al  primer  moTÍmienlo 
aepoDe  la  noticia  y  la  afición  de  la  voluntad  en  Dios, 
dÍDilole  mas  gusto  aquella  noticia  que  el  motivo  sensual 
que  se  la  cansa ,  y  no  gusta  de)  tal  motivo  sino  por  eso, 
es  señal  que  saca  proveclii)  délo  dicho,  y  que  le  ayuda 
to  tal  sensilivo  al  espiritu ;  y  en  esta  manera  se  puede 
usar,  porque  entonces  sirven  los  sensibles,  para  el  fin 
que  Dios  los  criÚ  y  diú,  que  es  para  ser  por  ellos  mas 
amado  y  conocida.  Y  es  aqui  de  saber  que  aquel  ¿  quien 
pstos  sensibles  bacen  eJ  puro  efecto  espiritual  que  digo, 
no  por  eso  tiene  apetite  ni  se  le  da  casi  nada  por  ellos, 
«unque  cuando  se  le  ofrecen  le  dan  mucho  gusto,  por 
elgnstoque  tengO(IicboquedeDioslec!iusan;7BBÍ,Do 
Msolicita  por  ellos,  y  cuando  te  le  ofrecen,  luego  pasa 
{como  digo)  la  voluntad  de  ellos,  y  los  deja  y  se  pone  en 
Dios.  La  causa  de  no-  dársele  muclio  de  estos  motivos, 
eunque  la  ayudan  para  ir  i  Dios ,  es  porque,  como  el  es- 
píritu tiene  esta  prenlitud  de  ir  con  lodo  y  por  lodo  i 
Dios,  estd  tan  ccbndo  y  prevenido  y  satisfecho  con  el 
espíritu  de  Dios ,  que  no  eclia  menos  nada  ni  lo  apete- 
ce, y  si  lo  apetece  para  esto,  luego  se  le  pasa  y  ohida 
y  nii  hace  caso ;  pwo  el  que  no  sintiere  esta  libertad 
de  espíritu  en  las  dichas  cosas  y  gustos  sensibles ,  sino 
que  lu  votunlad  se  detiene  en  estos  gustos  y  se  cetta  de 
ellos,dañote  hacen,  y  debe  apartarse  de  usarlos;  porque, 
amique  con  la  razón  se  quiera  ayudar  de  ellos  para  ir  á 
IHos,  todavía,  por  cnanto  el  apetito  gusta  deelloi  se- 
gun  lo  sensual,  y  conrorme  al  gusto  siempre  es  el  efecto, 
es  mas  cierto  el  liaceríe  estorbo  que  ayuda  y  mas  daño 
que  provecho;  y  cuando  viere  que  reiaa  en  sf  el  espí- 
ritu de  las  toles  recreación^  debe  mortiBcarle ;  por- 
gue, cuanto  mus  fuerte  fuere ,  tiene  mas  de  imperfec- 
ción yflaqueía.  Debe  pues  el  espiritual,  en  cualquier 
.  fuglo  que  de  parte  del  sentido  se  le  ofreciere  ,  ahora 
sea  acaso,  aliora  de  intento,  aprovecliBTSe  de  él  solo 
para  Dios,  levantando  el  goio  delalma  para  que  su  gozo 
serúlil  y  perfecto;  advirtiendo  que  todo  goio  que  do 
es  en  esta  manera ,  en  negación  y  aniquilación  de  otro 
cualquier  gozo ,  aunque  sea  de  cose  al  perecer  muy  le- 
vantada, es  vBnoysin[rovectio,  y  estorbo  para  la  unión 
de  b  voluntad  en  Dios. 

CAPITCLO  XXIV. 

Qif  mide  loi  dafioi  q»  •IttiDí  ttclke  n  qoeretfonnttí  gnu 

de  la  rolonud  ci  eilos  bienn  Koilbles. 

Cnanto  á  lo  primero ,  si  el  alma  no  oscurece  y  apaga 
el  gozo  que  de  las  cosas  sensibles  le  puedenacer,  end^ 
rezando  d  Dios  el  tal  gozo ,  todos  loe  daños  genérele* 
oue  habernos  dicho  que  nac«n  de  cualquier  otro  género 


de  gozo  se  le  siguen  de  este,  que  es  de  cosas  sensihier, 
como  son ,  escuridad  en  la  raron ,  libie'n  y  tedio  espi- 
ritual ,  etc. ;  pero  en  particular  muchos  son  los  daños 
en  que  derechamente  puede  caer  por  este  goio,  asi  es- 
pirituales como  corp'intluR. 

Príoieramenle,  delgoiiide  las  cosas  visibies,  none- 
gindole  para  irá  Dios ,  se  le  poedc  seguir  derechamente 
vanidad  de  dnimo  y  distracción  de  la  mente,  codicia 
desordenada,  deslioneslidad,  descompostura  interior 
y  citerior,  y  impureza  de  pensamientos  y  en  vid  ias. 

Del  gozo  en  oír  cosas  inútiles,  derechamente  nace 
distracción  de  la  imaginación ,  parlería  y  envidia ,  y  jui- 
cios inciertos  y  variedad  de  pensamientos,  ydeestos, 
otros  mu  dios  y  perniciosos  daños. 

De  gozarse  en  los  olores  suaves  le  nace  asco  de  h» 
pobres,  que  es  contra  la  doctrina  de  Cristo,  enemisttul  i 
la  servidumbre ,  poco  rendimiento  de  corazón  i  las  co- 
sas humildes ,  y  insensibilidad  espiritual ,  por  lo  menos 
según  la  proporción  de  su  apetito. 

Del  gozo  en  el  sabor  do  los  manjares  derechamente 
nace  gula  y  embriaguez ,  ira,  discordia,  folta  de  caridad 
con  los  prújimos  y  pobres ,  como  tuvo  con  Liiaro  aquel 
rico  comedor  que  comía  cada  dia  espléndidamente; 
de  allí  nace  el  destemple  corporal,  las  enfermedades; 
nacen  los  malos  movimieotes,  porque  crecen  losincen- 
tiToS'de  la  lujuria.  Criase  derechamente  gran  lorpeu 
en  el  espíritu ,  y  estregase  el  apetito  de  las  cosas  espiri- 
tuales, de  manera  que  no  pueda  gustar  de  ellas  ni  aun 
estar  eo  ellas  ni  tratar  de  ellos.  Nace  tamMen  de  esle 
gozo  distracción  de  los  demás  sentidos  y  del  oorasoo,  y 
descontento  acerca  de  muchas  cosas. 

Del  gozo  acerca  det  tasto  en  cosas  suans,  machos 
mas  daños  nacen  y  mas  perniciosos ,  yqoe  roas  en  breve 
transvierlen  el  seatidn  y  dañan  al  espíritu ,  y  apagan  su 
fuerza  y  vigor.  De  aqui  nace  el  abominable  vicio  de  la 
molicies  ó  incentivos  para  ella ,  según  la  proporción  del 
gozo  de  este  género.  Criase  )a  lujuria,  lace  el  ánima 
afeminado  y  tímido ,  y  el  sentido  hatagüe&o  y  metiflao, 
dispuesto  para  pecar  y  hacer  daño ;  infunde  vana  ale- 
gría y  gozo  en  ef  corazón,  y  cria  soltara  de  lengua  y 
libertad  de  ojos ,  y  á  los  demás  sentidos  embdesa  y  em- 
bota según  el  grado  del  tal  apetito;  empacha  el  juicio 
sustentándole  en  insipiencia  y  necedad  espiritual,  y  mo- 
nlmente  cría  cobardfa  y  inconslancis ,  y  con  Üniobla  en 
el  alma  y  Qaqueía  de  corazón  hace  (omeftun  donde  no 
hay  que  temer.  Cria  este  gozo  espíritu  de  confusión  al- 
gunas veces,  y  inSMisibilidad  acerca  de  le  conciencia  y 
del  espíritu ;  por  cuanlo  debilita  mucho  la  razón,  y  Ln 
pone  de  snerte ,  que  ni  sepa  tomar  buen  consejo  ni  dar- 
le ,  y  púnela  incapaz  pare  los  bienes  espirituales  y  mo- 
rales, inútil  como  un  vaso  quebrado.  Todos  estos  daños 
te  cansan  de  este  género  de  gozo,  en  unos  mas,  en 
otrosmenos,  mas  ó  menos  üUentanieñte,  según  la  ioten- 
simí  del  tal  gozo,  y  según  también  )a  facilidad  6  flaqueza 
yinconstanciadelsugetoen  que cee;  porque,  natura- 
les bay  que  de  pequeña  ocasión  recibirán  mas  detri- 
mento que  otros  de  mucha.  Finalmente,  por  este  ge- 
nero de  goto  en  el  tacto  se  puede  caer  en  tantos  moles 
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;i]iD<»,(!OiD0  habernos  dicho  acerca  da  ios  bienes  dii- 
lunites,qu9,  por  eslaralli  ya  dichos,  nqoi  no  los  refie- 
ra; como  tampoco  digo  otros  macliOB  daños  que  bscp, 
con»  SOQ  :  mengua  en  los  ejercicios  espirituales  y  pe- 
uiteiKÍa  corporal,  y  tibieza  ;  indevoción  acerca  del  uso 
di:  los  sacramentos  de  la  penilencia  y  Eucaristía. 

CAPITULO  XXV, 


Admirables  son  los  provechos  que  e)  alma  soca  de  la 
mgacioa  de  este  gozo;  de  ellos  son  espirituales  y  de 
dios  temporales. 

El  primero  es,  que  recogiendo  el  alma  »i  gozo  de  las 
cosas  semitries ,  se  restaura  acerca  de  la  distracción  en 
ipie  poreJ  demasiado  ejercicio  de  lossentidns  ha  caido, 
recogiéndose  en  Dios ;  y  coiisérrase  el  espíritu  y  virtu- 
des que  ba  adquirido,  y  se  aameutan. 

E)  legnodo  proveclio  espiríliial  que  saca  en  no  se 
querer  gour  acerca  de  lo  saosible,  eseicdento;  con- 
tiene á  saber,  que  podemos  decir  con  verdad  que  de 
sensailse  hace  espiritual ,  y  de  animal  se  hace  racional, 
1  innque  de  hombre,  camina  á  porción  angelical,  y  que 
de  temporal  y  humano  se  hace  divino  y  celestial ;  por- 
que ,  asi  como  al  hombre  que  busca  el  gusto  de  las  co- 
usseosoales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  ifierece  ni  se 
ledebeotro  nombre  que  estos  que  habernos  dicho;  es 
I  saber,  sensual,  animal,  temporal,  etc.;  asf,  cuando 
leviDla  el  gozo  de  estas  cosas  sensibles ,  merece  todos 
estos;  conviene  á  saber,  espiritual,  celestial,  etc.  Y 
qoe  esto  sea  verdad ,  está  claro ;  porque,  como  quiera 
qoeelejercicio  délos  sentidos  y  tuerza  de  la  sensualidud 
contradiga ,  como  dice  el  Apóstol ,  á  la  fuerza  y  ejerci- 
cio espiritual :  Caro  tmm  amcupucit  advenu*  <pirt- 
Uim;tpinliuavtemadt'erstueamein;  de  aquí  es  que, 
menguando  y  acabando  las  unas  de  estas  fuerzas,  huu 
de  aumentarle  y  crecer  las  otras  contrarías,  por  cuyo 
impedíntento  DO  crecían;  y  así,  perficiondiidose  el  es- 
pirito,que  es  esta  porción  superior  de]  alma ,  que  tiene 
Tcspecln  y  comunicación  con  Dios ,  merece  todos  los  di- 
chos atributos ,  pues  que  se  perricieoa  en  bienes  y  dones 
de  Dios  espirituales  y  celestiales.  Y  lo  uno  y  lo  otro  se 
prueba  porsan  Pablo,  el  cual  alsensual,  que  es  elqueel 
«jercicio  de  su  votuolnd  solo  trae  en  lo  sejisible,  le  llama 
aDlaMl,qae  no  percibe  las  cosas  de  Dios,  y  i  esotro 
que  levanta  á  Dios  la  voluntad ,  llama  espiritual,  y  que 
«te  lo  penetra  y  juzga  todo  hasta  los  profundos  do  Dios: 
Animalü  auiem  homo  non  percipit  ea ,  quae  5Ufi(  Spi- 
ñtu)  Dei,  $pirilualit  aulem  judicat  omnía...  etiatn 
fofmia  Dei.  Por  tanto,  tiene  el  alma  aquí  un  admira- 
ble provecho  de  una  grande  disposición  para  recibir 
bienes  de  Dios  y  dores  espirituales. 

Pero  el  tercer  provecho  es,  que  con  grande  ezceso  so 
le  aumentan  los  gustas  y  el  gozo  de  la  voluntad  tcmpo- 
raliuenle;  pues,  como  dice  el  Salvador,  en  esta  vida  por 
un»  le  dan  denlo :  Centuplum  aceipiet.  De  manera  qw, 
H  un  goM  niegas ,  ciento  tanto  le  dura  el  Señor  eu  esta 


vida  espiritual  y  temporalmente,  como  también  por  un 
g07,oqiie deesascnsassensibles  tengas,  te nacerddento 
tanto  (Ib  pesar  y  sinsabor;  porque  de  parte  del  ojo,  jn. 
purgado  en  los  gozos  de  ver,  se  le  sigue  al  alma  gozo 
espiritual ,  enderezando  á  Dios  en  todo  cuanto  ve,  aho- 
ra sea  divino,  ahora  sea  hnmano  lo  que  ve.  De  parte 
deloido,pui'gadocnelgozedeoir,selesiguealalma 
ciento  lanto  de  gozo  muy  espiritual,  y  enderezado  á 
Dios  todo  cuanto  oye,  ahora  sea  divino,  ahora  huma- 
no  1(1  que  oye ;  y  asi  en  los  deroís  sentidos  ys  purga- 
dos; po<'quo,  asi  como  en  el  estado  de  la  inocencia  núes- 
trus  primeros  padres  lodo  cuanto  velan  y  lublaban  y 
comían,  etc.,  eu  el  paraíso,  les  servia  para  mayor  sabor 
de  coutemplacion ,  por  tener  ellos  bien  sujeta  y  ordena- 
da la  parte  sensitiva  á  la  raiion;  asi  el  que  tiene  el  sen- 
tido purgado  y  sujeto  al  espíritu,  de  todas  las  cosas 
sensibles,  desde  el  primer  movimiento,  saca  deleite  de 
sabrosa  advertencia  y  contemplación  de  Dios;  de  donde 
al  limpio  toilo  lo  alto  y  lo  bajo  le  hace  mas  bien ,  y  le 
sirve  para  mas  limpieza ,  asi  como  el  imparo  de  lo  uno 
y  de  lo  otro ,  medíante  su  impureza ,  suele  sacar  mal. 
Has  el  que  no  vence  el  gozo  del  apetito,  no  gozari  de 
serenidad  de  gozo  ordinario  en  Dios  por  medio  de  sus 
criaturas  y  obras.  El  que  no  vive  ya  segon  el  sentido, 
todas  las  operaciones  de  sns  sentidos  y  potencias  son 
enderezadas  £i  divina  contemplación  ;  porque,  siende 
verdad  en  buoua  fílosoUa  que  cada  coía,  según  el  sor 
que  tiene ,  ea  la  vida  que  vive ,  el  que  tiene  ser  espiri- 
lual ,  mortifícad'a  la  vida  animal ,  claro  está  que ,  sin 
contradicción,  siendo  >a  lodas  sus  acciones  y  afectos 
espirituales  de  vida  espiritual ,  ha  de  ir  con  todo  á  Dios. 
De  donde  se  signe  que  este  tal,  ya  limpio  de  oorazon  eii 
(odostascosas.ballanotiríadeDios  gozosa  y  gustosa, 
casta,  pura ,  espiritual ,  !ile;;rc  y  amorosa. 

De  to  dicho  ín&ero  la  siguiente  doctrina,  y  es  que 
lídsia  que  el  hombre  venga  á  lener  tan  habituado  el 
seiilido  en  !a  pulsación  del  gozo  sensible ,  que  saque 
el  provecho  que  he  dicho ,  que  le  envíen  luego  las  co- 
sas i  Oíos,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  acercado 
ellas,  para  sacar  al  olma  de  la  vida  sensitiva;  temiendo 
que,  pues  £1  no  es  espirilual,  sacará  por  ventura  del  uso 
de  estas  cosas  mas  jugo  y  fuerza  para  el  sentido  que 
paro  el  espíritu,  predominando  en  su  operaciou  la  fuer- 
zo sensual  que  hace  mas  sensualidad,  y  la  sustenta  y 
cria;  porque,  como  nuestro  Salvador  dice  :  Quodna- 
lum  egl  ex  carne ,  caro  est :  el  guod  naium  e¡t  ex  spi' 
ritu , spiriltu  i'M; Lo  que  nace  de  la  carne,  carne  es, 
y  lo  que  nace  de  espíritu,  es  espíritu.  Y  esto  se  mirn 
mucho ,  porque  ea  asi  la  verdad.  Y  no  se  atreva  el  que 
aun  no  tiene  mortíGcado  el  gusto  en  las  cosas  sensi- 
bles ,  á  aprovecharse  niucliu  <le  la  fucrzay  operación  do) 
sentido  acerca  de  ellos ,  creyendo  que  le  ayudarán  ni 
espíritu;  porque  mas  crecería  las  fuerzas  del  ánimn 
sin  esto  sensible,  esio  es,  apagando  el  goio  y  apelitu 
de  ellas,  que  usando  de  Él  en  ellas. 

Pues  los  bienes  de  la  gloría  que  en  la  olra  víila  se 
síijuen  por  el  tiegamieiito  de  este  gozo ,  no  hay  necesi- 
dad de  decirlos  aquí ; porque,  dcntís  deque  las  dotes 
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corpordM  de  gloría,  como  ton  agüidad  y  claridad,  se- 
ria nnicbo  moa  eiceleutes  que  las  de  aquellos  que  no 
M  ocgiroD ,  as!  el  aumento  de  la  gloria  esencial  'del 
lima  que  responde  al  amor  de  Dios ,  por  quien  dejó  Isa 
dicfaus  cous  seusitiles  por  cada  goio  que  negú  motnou- 
tineo  7  caduco,  como  dice  san  Pablo,  inmenso  peso 
de  gloria  obrart  en  él  elernamente :  íi  enim ,  tjuod  m 
fraatenti  ett  momentaneum ,  et  leve  hrAtdatiaiM  not- 
tfoe,  supra  moiitm  in  nblimitatt  oetermim  gloriae 
potidiu  operatur  m  ttobit.  No  quiero  iliorareferiraquí 
los  demás  prorechoi,  asi  monles  como  temporales,; 
también  espirituales ,  que  se  sifnien  i  esta  nocbe  de  go- 
fa;  pues  son  lodos  los  que  en  loa  demis  quedan  dichos, 
j  can  mas  eminente  ser,  por  ser  estos  gozos  que  se  nie- 
gan mas  conjuntos  al  natural ,  y  por  eso  adquiere  este 
tal  mas  fndma  pureza  en  la  negación  de  ellos. 

CAMTULO  XXVI. 
Ei  fu  » lOBlni*  i  Iratip  M  curto  f éaa»  dt  Mibm  ,  «M  loa 


El  cuarto  género  en  que  se  puede  gozar  la  voluntad 
aoR  bienes  morales.  Entendemos  aqui  las  virtudes  j  los 
bébitos  dn  eltas,  en  cuento  morales,  y  el  ejercicio  de 
eoalquier  virtud  ;  el  ejercicio  de  las  obras  de  mise- 
ricordia ,  la  guarda  de  la  tey  de  Dios  y  la  política,  y  to- 
do ejercido  de  bnena  índole  y  inclinación ;  y  estos  bit- 
DM  morales,  cuando  se  poseen  y  ejercitan,  por  ven- 
tura merecen  mas  gozo  de  la  voluntaii  que  alguno  de 
ios  otros  tres  géneros  que  quedan  dichos ;  porque  por 
made  dos  causas,  ópor  entrambas  juntas,  se  puede 
•1  hombre  gozar  de  sus  cosas;  conviene  í  saber,  6 
por  lo  que  ellas  son  en  sf ,  é  por  et  bien  qne  importan 
j  traen  consigo  como  medio  ;  instrumento;  y  así,  lia- 
ttarémos  que  la  posesión  de  los  Ires  güeros  de  bienes 
ja  dlcboe ,  ningún  gozo  de  la  vnhmtad  merecen ;  pues, 
como  qoeda  dictM ,  de  suyo  at  hombre  ningún  bien  lo 
hacen  ni  le  tienen  en  sf,  pues  son  tan  caducos  y  de- 
teznebles;  antes,  como  también  dijimos ,  te  engendran 
yecBrreaupena  ydolory  aflicción  de  ínimo.  Que  aun- 
que algún  gozo  merezcan  por  la  segunda  cansa,  que  es 
Guando  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  pera  ir  á  Dios, 
es  tan  incierlo  eslo,  que,  como  vemos  comnnmente, 
mas  se  daña  k\  hambre  con  ellos  que  se  aprovecha ;  pe- 
ro los  bienes  morales,  ya  por  la  primera  causa,  que  es 
por  lo  que  en  s(  son  y  valen ,  merecen  algún  gozo  de 
so  poseedor;  porque,  como  consigo  traen  paz  y  tranquil 
lidad ,  y  recio  y  ordenado  uso  de  la  razón  y  operacio- 
ues  acordadas ,  no  puede  e)  hombre  humanamente  en 
esta  vida  poseer  cosa  mnjor;  yasí,  porque  las  virtudes 
por  si  mismas  merecen  seramadasy  estimadas,  liablaiH 
do  liumanamente,  bien  se  puede  el  hombre  gozar  de 
tenerlos  en  sE,  y  ejercitarlas  por  lo  qne  en  si  SOR,  y  por 
loque  de  bien  humana  y  temporalmente  importan  al 
hombre;  porque  de  esta  manera  los  mósofos  y  sabios 
y  antiguos  principes  las  estimaron  y  alabaron ,  y  procu- 
raron tener  y  ejercitar ,  aunque  gentiles  y  que  solo  po- 
nían los  ojos  eneHas  temporalmente  por  los  bienes  qne 


temporal  y  corpars)  y  natoralmenle  de  el 
aeguirseles,  no  solo  nlcauzabaD  por  ellas  loa  bieaa  y 
nombre  t«Bponilmenta  que  pretendiaa,  aino,  deaaás  á9 
eslo,  Dios,  que  ama  todo  lo  bueno  (aoo  en  el  bárbaro  y 
gentil ) ,  y  ningana  cosa  buena  impide  qne  oo  se  haga, 
como  dice  el  Sabio  :  Quem  níMJ  oetot,  bnt  fma^u, 
les  aumentaba  la  vida,  honra  j  señorío  y  paz;  como 
hizo  con  los  romanos  porque  usaban  de  justas  leyes ,  y 
casi  les  sujetó  todo  el  mundo ,  pagando  temponüinenla 
á  los  que  eran  incapaces ,  por  sn  infidelidad ,  de  premio 
eterno,  las  buenas  costumbres;  porque  ama  Dios  tanlc 
estos  bienes  morales,  que  solo  porque  Salomón  le  pidió 
sabiduría  pera  enseüar  á  su  pueblo  y  poderle  gobernar 
justamente,  instruyéndole  en  buenas  costnaabres  ,  so 
lo  agradeció  mucho  et  mismo  Dios,  y  le  dijo  que  porque 
había  pedido  sabiduría  para  aquel  fin,  queél  se  la  daría, 
y  mas  lo  que  no  habia  pedido,  que  eran  riquezas  y  boa- 
ra ;  da  manera  que  ningún  rey  en  los  pasados  lü  ea  los 
por  venir  fuese  semejante  i  ól :  Qvia  potlulajti  oerfr«m 
hae,  et  non  petüH  Ubi  iiti  imAtoi ,  nee  diviHat,  aut 
ORtmos  t'nwnicorwn  tuomm,  xd  postutaiti  fibi  tapie»- 
tiam  ad  diícemendum  /udiciuní :  eeee  feci  tibí  MCn»- 
dum  wrmone*  ruos,  tíe.,»edethaee,  quae  non  poslu- 
tatti,  dedítihi:  divitia$,seilieel,  etgloriam,ulnema 
fnerít  similii  luí  in  regibiu ,  eunctú  f  «tro  dMut.  Pero, 
aunque  en  esta  prímern  manera  se  deba  gozar  el  cris* 
tiano  sobre  los  bienes  morales  y  buenas  obras  que  Itat* 
poralmente  hace ,  por  cuanto  causan  los  bienes  tempo- 
rales que  habemos  dicbo,  no  debe  parar  sn  gozo  en  esta 
primera  manera  (como  habemos  dicho  de  los  gentíles, 
cuyos  ojos  del  alma  no  trascendían  mas  de  lo  de  esta 
vida  mortal),  sino  que,  pues  tiene  lumbre  de  fe,  en  quo 
espera  vida  elern.i ,  y  qne  sin  esta  todo  lo  de  acá  y  lo  de 
allá  no  le  valdri  nada ;  <ol(i  y  principalmente  debe  go- 
zarse  con  la  posesión  y  ejercicio  de  estos  bienes  mora- 
les en  la  segunda  manera ,  que  es  en  cuanto ,  haciendo 
las  obras  por  amor  de  Dios,  le  adquieren  vida  eterna;  y 
ssl ,  solo  debe  poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  hon- 
rar á  Dios  coD  sus  buenas  costumbres  y  virtudes ;  por- 
que sin  este  respecto  ro  valen  delante  de  Dios  nada  las 
virtudes,  como  se  ve  en  las  diez  vírgenes  del  Evangelio, 
que  todas  habiun  guardado  vírgruidad  y  hecho  buenas 
obras;  y  porque  tas  cinco  no  hablan  pnesto  su  gozo  en 
la  segunda  manera ,  esto  es ,  enderezándole  en  ellas  á 
Dios ,  sino  antes  lo  pusieron  vanamente  en  la  primera 
manera ,  gozdndose  y  jactándose  en  la  posesión  de  ellas, 
Fueron  desjiedídas  del  cielo  sin  ningún  agradecimiento 
y  galardón  del  Esposo.  T  también  muclios  antipos  tu- 
pieron algunas  virtudes  y  hicieron  buenas  obras,  y  mu- 
choscrísliannseldiadehoy  las  hacen,  y  tienen  y  obran 
grandes  cosas,  y  no  les  aprovecliarán  nada  para  la  vida 
eterna,  porque  no  pretendieron  en  ellas  la  honra  y  glo- 
ría, quees  de  solo  Dios,  y  su  amorsobre  todo.  Debe  pues 
gozarse  el  cristiano,  noensiluce  buenas  obras  ysi^iue 
boenas  costumbres,  sino  en  si  las  hace  solo  por  amor 
de  Dios,  sin  otro  respeto  alguno;  porque,  cuanto  son 
para  mayor  premio  de  gloria ,  hechas  solo  por  servir  d 
Dios,  tanto  para  mayor  confusión  suya  seQi  delante  de 
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Dios,  cnanto  mus  le  hubierra  molida  otri»  respato*. 
Para  cndereiir  pues  el  gozoi  Oíos  en  los  bienes  mora- 
les,  ba  da  advertir  el  cristiano  que  el  valor  de  sus  Itue- 
naa  obras,  ayunos,  limosnas,  peniteacias  y  oracio- 
nes ,  etc. ,  que  do  h  funda  taato  en  U  caolidad  y  cali- 
dad de  ellas,  «no  en  el  amor  ile  Dios  que  ti  lleTi  en 
ellas,  y  que  entonces  van  tanto  mas  culiGcadas,  cuanto 
con  mas  puro  j  entero  amor  de  Dioa  van  bochas,  y 
menos  él  quiere  interés  acá  y  alli  de  ellas,  degoio,  gus- 
to ,  consaelo  y  alabauía  ¡  y  por  eso  ai  ba  de  asenlur  el 
curaion  en  el  gusto ,  consuelo  y  sabor ,  y  los  üemiis  ia- 
teretes  que  suelen  traer  consi^  los  buenos  ejercicios  y 
obru,  líDO  recoger  el  goto  i  Dios ,  deseando  servir  i 
Dios  con  ellas ,  y  purgándose  y  quedándose  í  escuras 
de  este  goio,  querer  que  sdo  Uii  s  sea  el  que  se  goce  de 
ellas  y  guste  Ja  ellot  en  escondido,  sin  algún  otro  res- 
peto y  jugo  que  la  honra  y  gloria  de  Dios;  y  asi,  reco- 
gerá en  Dios  toda  la  fuerui  de  la  voluntad  acerca  de  ios 
bienes  morales. 

CAPITULO  XXVEI. 


Los  daños  principales  en  que  puede  caer  el  bombre 
por  el  goxo  vano  de  sus  buenas  obras  y  costumbres, 
tallo  que  son  siete,  y  muy  perniciosos,  porque  son  es- 
pirituales, los  cuales  referiré  aquí  brevemente. 

El  pnmer  daño  es  vanidad,  soberbia,  vanagloria  y 
presunción ;  por>|ue  gozarse  de  sus  obras  no  puede  ser 
■in estimarlas;  ydeabi  nácela  jaclanciay  lo  demís, 
como  se  dice  del  brisco  en  el  Evangelio,  que  onba 
con  jactancia  de  que  ayunaba ,  y  hacia  otras  buenas 
obras. 

El  sopiado  daño  comunmente  va  encadenado  de  es- 
te; y  es,  quejuzga  i  los  demás  por  malos  y  imperfectos 
comparativamente,  pareciendo  le  que  no  Imcen  ni  obran 
tan  bien  como  él ,  estimíndolos  eu  menos  eo  su  cora- 
ion,  j  á  veces  por  la  palabra;  y  este  daño  también  le  te- 
nia el  fariseo;  pues  en  su  oración  decia :  Dtta,  gratiat 
agotibi,  futa  non  tumiiciilcaeUñhominum:raplo~ 
Ta,injutti,  adulleri;  veltU eUam hic PubUcamu;  jejv- 
nobii  in  Sabbato,  eio.;  No  soy  como  los  demásbom- 
bres,  robadores ,  injustos  y  adúlteros.  De  manera  que 
MI  nn  solo  acto  caía  en  estos  dos  dsfios,  estimándose  á 
si  j  despreciando  á  los  demás,  como  el  día  de  boy  ba- 
cea  raucliosque  dicen:  Nosúyyocoiiio  Fulano,  ni  obro 
esto  ni  aquello  como  este  ú  el  otro.  Y  aun  son  peores 
que  el  fariseo  muchos  de  estos,  porque  él,  su  :iulamen- 
te  desprecia  á  los  demás,  sino  también  señaló  parte, 
diciendo  :  No  soy  como  este  pulilicaao;  mas  ellos ,  no 
se  contentando  canoso  y  con  esotro,  llegan  £  enojarse 
y  i  envidar  cuando  ven  que  otros  son  alaliados  ó  quo 
Lacead  valen  mas  que  ellos. 

El  tercer  daño  es,  que,  como  en  las  obras  miran  &  su 
gasto ,  comunmente  no  las  hacen  sino  cuando  veu  que 
de  ellos  te  les  liu  de  seguir  algún  gusto  y  alabanza ;  y 
asi ,  como  dice  Cristo ,  todo  lo  hacen  ut  videantur  ab 
komimbtu,  j  no  obran  tolo  por  Dios, 


El  cuarta  daño  se  tiguc  de  este,  y  es,  que  no  liallardft 
galardón  en  Dios ,  habiéndole  ellos  querido  bailar  on 
Bsla  lída  de  goio  6  censuólo  ó  interés  de  honra ,  i  de 
otras  maneras,  en  sus  otmit ;  en  lo  cual  dice  nuestro 
Salvador  que  eu  aquello  recibieron  la  paga :  Aitu»  dito 
vobu,naeptrunt  mercadem  mam.  Y  asi,  se  quedarán 
solo  con  el  trabiyo  déla  obra,  y  confusos  sin  galardón. 
May  tanta  miseria  acerca  de  este  daño  en  los  hijos  de 
los  hombres,  que  tengo  para  mí  que  las  mas  de  las  obras 
que  hacen  públicas,  6  son  viciosas  ú  no  lea  valdrán  na- 
da, ó  son  ünperfeclas  y  maceas  delante  de  Dios,  por  no 
ir  ellosdeaaiidosdeestoslnleresosy  respetos  humanos; 
porque,  ^uéotra  cosa  sepuedejtiigar  de  algunas  obrte 
y  memorias  que  algunos  hacen  y  insliluyen,  cuando  no 
las  quieren  hacer  sino  que  vayan  envueltas  en  honras 
y  respetos  humanos  de  la  vanidad  da  la  vida  ,  é  perpe- 
petoando  en  ellas  su  nombre,  linaje  ó  seTjorio,  Itasla 
poner  de  esto  sus  señales  y  blasones  en  los  temploi , 
como  si  ellos  se  quisiason  poner  alli  en  lugar  de  imi- 
gen,  donde  todos  bincan  la  rodilla?  En  las  cnslea  obras 
de  algunos  se  puede  decir  que  se  estiman  á  sJ  nuis  que 
áOiot.  Pero,  dejando  estos  quo  aou  de  los  peores, ¿cuáif 
los  hay  que  do  muclus  maneras  caen  en  este  daño  de 
sus  obras?  De  los  cuales ,  unos  quierui  que  se  las  ala- 
ben, otros  que  te  las  agradeican,  otros  ka  cuentan,  y 
gustan  que  lo  sepa  Fulano  y  Fulana,  y  aun  todo  el  mua- 
do;yivecesquiereu  quépase  la lúnosaa  ó  loque lia> 
cenporterceros,  parque  se  sepa  mas;  otros  quieren  lo 
uno  I  lo  otro.  Lo  cual  es  el  tañer  de  la  trompeta ,  que 
dice  nuestra  Salvador  en  el  Evangelio  que  hacen  los 
vanos ,  que  por  eso  no  habrán  da  sus  obras  galardón  <la 
Dioa.  Deheu  pues  estos,  para  huir  este  daño ,  escomlts 
la  obra ,  que  solo  Dios  la  vea ,  no  queriendo  que  nadíA 
haga  ceso  ;.y  no  solo  la  lia  de  esconder  de  lo»  demás, 
mas  aun  de  si  mismo;  estoes,  que  ni  él  se  quiera  com- 
placer en  ella,  estimándola  como  si  fuete  algo,  ai  saca'r 
gustodeella.  Como  espiritnalmente  te  entiende  «aá<ine- 
llo  que  dice  nuestro  Señor :  JVesMOt  cÜMftr»  Iho  ,  fiwtf 
/acial  dtwtera  lúa;  es  ú  saber :  No  sepa  tu  tintestfa  lo 
que  bace  tu  diestra.  Que  es  como  decir ;  No  eslime* 
con  el  ojo  temporal  y  camal  la  obra  qne  haces  e^i- 
tual.  Y  de  esta  manera  se  recoge  la  fiiuraa  de  la  volun* 
tad  en  Dios,  y  Uuva  frulo  delante  de  él  la  ohra ;  deuda 
no,  nosolo  la  perderé,  como  decimos,  mas  muchas  vece* 
por  su  jactancia  interior  y  vanidad  pecará  nuclie  üu- 
hinte  de  Dios;  porque,  é  este  propósito  se  entiendo 
aquella  sentencia  de  Job :  Si...  et  ¡aetatum  etlin  abi~ 
condito  cormewn,  etotadalvt umt maman meoMon 
meo,  qwu  nt  iniqwlatmasBima;  Si  yo  besé  mi  mano 
con  mi  boca,  es  ii)ii|uid|dypecadagranile,  ytísegox6 
en  escondido  mi  corazón.  Parque  aquf  por  la  mano  en- 
tiende la  obra,  y  por  hi  boca  entiende  la  voluntad,  que 
se  complace  en  ella;  y  perqué  es,  como  decimos,  com- 
placencia en  st  mismo,  dice:  SI  se  alegré  en  escandido 
mi  ctvoua.Locual  «agrande iniquidad  y  negseíon con- 
tra Dios,  como  también  aHI  dice;  porque,  dándose  átl 
yatribuyéndosaaqdellaobra.es  negarlaá  Dios, cuya 
es  toda  buena  obra, d  ejemplo  de  Luciíer,queeusiniis- 
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mo  seg(n6de  sí,  negando  li  Dios  loque  ero  sujo,  r1- 
■ándow  eoD  ello. 

El  qninlo  daño  de  estos  tales  es,  qae  no  vdd  adelan- 
te en  el  camtDO  de  perfección ;  porque ,  estando  eHos 
isidosal  gusto  ;  consuelo  en  el  obrar,  cuando  en  sus 
obras ; ejercicioB  no  hallan  gusto  j  consuelo  (que  es 
ordinariamente  cuando  Dios  los  quiere  iterar  adelante , 
dándoles  el  pao  duro,  que  es  el  de  los  perfectos,  yqui- 
tíndoles  la  leclie  de  niiios ,  probándolos  las  fuerzas  j 
purgándolos  el  apetito  tierno,  para  que  puedan  gustar 
del  maujir  de  grandes)  ellos  comunmente  desmnyan  y 
pierden  la  perseverancia  deque  no  hallanel  diciiosabor 
«iMis  oIhis.  Acerca  de  lo  cual  se  entiende  espiritual- 
menle  aquello  que  dico  el  Sabio:  Maseae  morUnla 
p^dtmtiuavitattm  ungitenti;  Las  moscas  que  se  mue- 
ren pierden  la  Buavídad  del  ungüento.  Porque  cnaiido 
M  les  ofrece  á  eitos  alguna  morlilicacion,  mueren  á  sus 
iRMUS  obras,  dejándolas  de  hacer,  y  pierden  la  perse- 
nraucio  en  que  esté  la  suavidad  del  espirítu  y  consae- 
lo  interior. 

Elseito  daño  de  estos  es,  que  comunmente  se  enga- 
ñan, teniendo  por  mejores  las  cosas  yobras  de  queellos 
^slao  que  aquellas  de  que  no  gustan ;  j  alaban  j  es- 
üntan  he  anas,  y  repruebon  y  desprecian  las  otras,  co- 
moquiera qne  comunmente  aquellas  obras  en  que  de 
suyo  el  hombre  mas  se  mortIGce  (mayormente  cuando 
no  está  aprovechado  en  la  perfección )  sean  mas  acep- 
tas y  preciosas  delante  de  Dios  por  causa  de  la  nega- 
ción qne  en  ellas  el  hombre  llefa  de  si  mismo ,  que 
aquellas  en  que  él  halla  su  consolación,  en  que  muy  ñ- 
ctlmeote  se  puede  buscar  asi  mismo;  y  á  este  propósito 
diceHit^ieas  de  estos:  Malummanuumruanandicunt 
tomtm,*  esto  es :  Lo  que  desús  obrases  malo,  dicen  ellns 
que  es  bueno.  Lo  cual  les  nace  de  poner  el  gusto  en  sus 
obras,  y  no  solo  en  dar  gusto  á  Dios;  y  cuanto  reine  es- 
te daAo,  asi  en  los  espirituales  como  en  los  hombres 
oomnnea  seria  prolijo  de  contar.  Puesqueapenas  halla- 
tan  uno  que  paramente  se  mueva  i  obrar  por  Dios  sin 
arrimo  de  algún  Interés  de  consuelo  ó  gusto,  6  otro  res- 
pecto. 

El  aétimo  daño  es,  que  cuanto  el  hombre  no  apaga 
el  goto  vano  en  las  obras  morales,  está  mas  incapaz  pa- 
ra recittir  consejo  y  enseñanza  razonable  acerca  de  las 
obras  que  debe  hacer;  porque,  el  bdbilo  de  flaquezaque 
tinne  acerca  del  obrar  con  la  propiedad  del  veno  gozo 
%  encadena ,  6  para  que  no  tenga  el  consejo  ajeno  por 
mejor,  6  para  que,  aunque  le  tenga  por  tal,  no  le  quiera 
seguir,  no  (eniendoen  sí  ánimo  para  ello.  E^tos  aflojan 
mucho  en  la  caridad  para  con  Diosy  el  prójimo,  porque 
el  amor  propio  que  acerca  de  sus  obras  tienen  les  ha- 
ce resfriar  b  caridad. 

CAPITULO  XXVlIf. 


.  Hoy  grandes  son  los  provechos  que  se  signen  al  alma 
en  lio  querer  aplicar  vauamonte  el  gozo  de  la  voluntad 


á  este  genero  de  bienes ;  porque  cnanto  á  lo  primero  se 
libra  de  caer  en  muchas  tentaciones  y  engmños  del  de- 
monio, los  cuales  están  encubiertos  en  el  gozo  de  la> 
tales  buenas  obras,  como  lo  podremos  entender  en 
aquelloque  se  dice  en  Job :  Sitó  «mbra  dormil  wi  tten- 
toealami,etmiocithwnentibiit;Deb»\o  delasoubn 
dnerme  en  lo  secreto  de  tu  caña  en  los  lugares  húmedo;. 
Lo  cual  dice  por  el  demonio,  porque  en  la  humedad  dd 
gozo  y  en  lo  vano  de  la  caña  (eslo  es,  deis  obra  vaaa) 
engaña  al  alma ,  y  engañarse  por  el  demonio  en  este 
gozo  escondida  mente  no  es  maravilla;  parque  sin  espe- 
rará su  sugestión,  el'misniogoio  vanóse  esel misan 
engaño,  mayormonle  cuenflo  hay  alguna  jactancia  de 
ellas  en  elcoraion;  según  lo  dice  bien  Jeremías:  j^rro- 
ga»Ha  tma  dteepil  le,  etaufMrjKs  eordií  Iwt,*  Tu  arro- 
gancia te  engaña.  Porque,  j  qué  mayor  engaño  que  la 
jactancia  ?  ¥  de  esto  se  Ultra  el  ánima  purgándose  de 
este  gozo. 

El  segundo  provecho  es,que hace  las  obras  mas  acor- 
dada y  cabalmente;  á  lo  cual,  si  hay  pasión  de  gozo  y 
gusto  en  ellas,  no  se  da  lugar,  porque  por  medio  de  es- 
ta pasión  del  gozo ,  la  irascible  y  concupiscible  audaa 
tan  sobradas,  que  no  dan  lugar  al  peso  de  la  razón, 
sino  que  ordinariamente  anda  variando  «n  las  obras  j 
propósitos,  dejando  unas  y  lomando  otras,  comenzat> 
do  y  dejando  sin  acabar  nada;  porque ,  como  obra  |xir 
el  gusto,  y  eate  es  variable ,  y  en  unos  naturales  mucho 
mas  que  en  otros;  acabindogeesto,  es  acabado  el  obrar 
y  el  propósito ,  aunque  sea  muy  importante.  De  esloi 
el  gozo  de  su  obra  es  el  ánima  yfuem  de  ella;  apagado 
el  gozo ,  muera  y  acaba  la  obra ,  y  no  perseveran  ;  por- 
que de  estos  son  aquellos  que  dice  Cristo  que  reciben 
la  palabra  con  gozo,  y  luego  se  la  quita  el  demonio,  por- 
que no  perseveren  :  Bi  sunt,  qid  auditmt :  dñnde  m- 
m(  Diabolus ,  et  toüit  verímm  de  eotde  eortun,  ne  en- 
dentti  $a¡vi  fiatd.  Y  es  porque  no  tenian  mas  fuaza  y 
raíces  que  el  dicho  gozo.  Quitar  pues ,  y  apartar  )a  vo- 
luntad de  este  gozo,  es  eicelente  disposición,  para  per- 
severar y  acertar;  y  asi,  es  grande  este  provecho,  como 
también  esgrande  el  daño  contrario.  El  Sabio  pone  sus 
ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la  obra ,  no  en  d  aa- 
vor  y  placer  do  ella;  y  asi,  no  echa  lances  al  aire,  y  saca 
de  la  obra  gozo  estable ,  sin  pedir  el  tributo  de  tos  la- 

El  tercero  es  divino  provecho,  yes,  que  apagando  el 
gozo  vano  en  estas  obras,  se  hace  pobre  de  espirítu,  que 
es  ana  de  las  bienaventuranzas  que  dice  el  Hijo  de 
Dios :  Beati  jiauperes  tpiríUt :  qwtniam  iptoTvm  tit 
ñegnum  Cotlorum;  Bienaventurados  los  pobres  de  es- 
píritu, porque  suyo  es  el  reino  de  los  cielos. 

Cl  cuarto  provecho  es,  que  el  que  negare  este  gozo, 
será  en  lo  ol»^r  manso,  huitiílde  y  prndente,  porque  no 
obrará  impetuosay  aceleradamente,  llevado  por  locoo- 
cupiscible  y  irascible  del  gozo,  ni  presuntuosamente 
afectado  por  la  estimación  que  tiene  de  su  obra,  me- 
diante el  gozo  de  ella,  ni  iucaulamente  cegado  porel 
tjozo. 

El  quinto  proTOcho  es ,  qne  m  bace  agradable  á  Dios 
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ydbshonbrasiyselibn'de  sftricii  ;giih  yiccrdia 
opirituiJ ;  de  wiTidiB  MpirituHl,  y  de  otras  mil  vícím. 

CAPITULO  XXIX. 

E*  fw  H  cmilmi  I  niiT  m  folita  ttttro  it  binn  «n  o» 

t*  fM4e  (Dur  b  TBlmiUit,  qg>  ion  lobrenitinlu.  Diceu 

eillM  uiD  T  cdno  te  diiUoguen  de  la«  cíplrilDiIcs,  j  tomo  u 

bi  de  radcmir  tí  piio  ie  elLoi  1  Dios. 

Alion  cdUTicns  [r>ur  dei  qnioto  género  da  bienes 
«1  que  el  iln»  puede  gozarse,  que  decíamos  eran  so- 
breuatumles;  por  los  cuales  eotenderaosaqui  todos  los 
iloaes  y  gracias  dadas  do  Dios ,  qoe  eicedea  la  lá cuitad 
fTirlud  ulural,  quesellaTnan^atedolw,  comoeon 
los  dones  de  sabiduría  y  ciencia  que  dio  i  Salomón ,  y 
las  gracias  que  dice  san  Pablo,  con*fened  saber:  fe, 
gracia  de  sanidades  ,  operación  de  mitegros,  profecía, 
conocimieoto  y  discreción  de  espfrílus ,  declaración  de 
las  palabras,  j  también  don  de  lenguas.  Los  cuales 
bienes,  aunque  es  Terüad  que  también  son  espirítuaieü, 
como  los  del  mismo  género  que  liábamos  de  tratar  lue- 
go; todavía ,  porque  hay  muclia  direrencia  entre  ellos, 
be  querido  liacerde  ellos  distinción;  porque  el  ejercicio 
de  estos  tiene  inmedialo  respecta  al  provecbo  de  los 
Iwmbres,  y  para  ese  provecbo  y  fio  los  da  Dios;  como 
dice  sao  Pablo:  UmctUqne  autem  dalvr  manifetíaíio 
Épirilut  (^  utilHalgm;  que  á  ninguno  se  da  espíritu , 
sino  para  proTecho  de  los  demás ;  lo  cual  se  entiende 
de  estas  gracias.  Maslos  espiríluales,  su  ejercicio  y  tra- 
to es  solo  del  alma  í  Dios  y  de  Dioa  al  alma ,  eo  eemu- 
oicacíondceotendimientoy  ▼olnatad,«tc.,  como  di- 
remos después;  y  así,  bay  direrencia  en  el  objeto,  pues 
que  las  espirituales  son  entr«  Oíos  y  el  alma,  roas  las 
otras  «rfireDatnrales  que  deciaroos ,  se  ordenan  i  otras 
criatms  parvel  proreclio  de  ellas,  y  también  díGeren 
cola  sustancia,;  por  el  consiguiente  en  la  operación; 
jasi,  también  Docesariamente  eo  la  doctrina. 

Pero,  liablando  ahora  de  hn  donesy  gnciai  sohrena- 
torales  eonw  aquí  los  entendemos ,  digo  puea  que  pa- 
rí purgar  el  gwtoTano  eo  ellas  conviene  agui  oour  dea 
provecbas  que  bay  en  este  género  de  bienes ,  ci»TÍeoe 
i  saber,  temporal  y  e^iíritual.  El  temporal  es  la  aani- 
ilad  de  tas  enfermedades,  recibir  vista  los  ciegoe,  resu- 
citar los  muertos,  lanar  los  demonios,  profetinr  lo 
porvenh-  para  que  miren  por  sí,  y  los  demás  de  eole  ta- 
le. Et  espiritual  proveclio  y  etemo  es,  se  r  Dios  conoci- 
do yserrido  por  estes  obras,  porelqnehsobre,  4  por 
•qnellos  en  quien  y  delante  de  quien  se  obran.  Cuanto 
ilprimer  provecho,  que  es  temporal,  las  obras  y  mila- 
gros tobrenalarales  poco  ó  niogon  goio  del  alma  mere- 
cen ;  porqoe,  excloido  el  segundo  provecho,  poco  6  na- 
<h  le  importan  al  hombre ,  pues  de  anyo  no  son  medio 
parí  onir  al  ahna  con  Dios,  sino  es  ta  caridad.  Y  estas 
obras  y  gracias  sobrenaturales ,  sin  estar  en  gracia  y 
caridad  se  pueden  ejercitar,  ahora  dando  Dioslosdones 
T  gradas  verdaderamente,  comolahizoalinicuopro- 
feti  Btlaan,  ahora  obrando  falsamente  otros  semejantes 
por  vía  del  demonio,  como  Simón  Hago,  ó  por  o  tros  s»- 
■niM  denlaraleza;  lai  cuales  obras  j  maravillas,  si 
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algunas  tnbiaa  de  aer  a)  que  las  Obra  da  algnn  prdte- 
cbo,  eran  las  v^daderasque  son  dadasde  Dios;  y  estas 
sin  el  segundo  provecho  ya  enteiia  san  PuOlo  h>  que  va- 
len ,  diciendo:  Si  linguit  hominam  Uxjvar,  et  Angth' 
nm,  charitaíem  autem  ttonhabeam,faeUti  tum  velvi 
aeatonatu,  autoymbalwniinnUiu;etñh<dmeToj)ro- 
phetidm,  etnovanmmysteriaomnfa,  elomneintcte»- 
tiam;  et ñ  habwm  omnem  fidem,ilautmotitt*tranp- 
feram,  ekaritattmatUtm  non  habuero,  nihit  mm,  etc.; 
Si  hablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles ,  y  no 
tuviere  caridad,  liecho  soy  como  el  metal  ó  le  campa- 
na que  suene;  y  si  tuviera  profecía  y  conociere  lodos 
losmisterioe  y  toda  ciencia ,  y  si  tuviere  teda  la  fe,  tan- 
to, que  traspase  loa  montes,  y  nn  tuviere  caridad,  nada 
soy,  ele.  De  donde  Cristo  nuestro  redentor  diré  á  mo- 
chos que  Iiabrdn  estimado  sus  obras  en  esto  manera, 
cuando  por  ellas  lepidieren  gloria ,  diciendo :  IMttine , 
nonntin  nomine  luo  prophtlavimui.  ■ .  el  virtvia  mutUu 
fewntu?  Señor,  joo  profetiumos  en  lu  nombre,  y  hici- 
mos muchos  milagrostAíicediteii  me,  ^ut  operamiiri 
Mt^inlatem;  Apartíoa demi,  obradores demaklad.  De- 
be pues  d  hombre  goiarae,  no  eo  si  tiene  ks  tales  gra- 
cias y  lasejercita,  sino  en  si  el  segundo  iTuto espiritual 
saoa  de  eltes ;  es  á  saber ,  sirviendo  d  Dios  en  ellas  con 
verdadera  caridad,  en  que  está  el  fruto  de  la  vida  eter- 
na ;  que  por  eso  reprebandid  nuestro  Salvador  á  los 
discípulos ,  que  le  venían  goundo  porque  lanzaban  lo* 
demonios,  diciendo:  Fenmtamenin^onoJi'epatMle- 
re,  qma  spirtAM  vobii  tubjieiunlMr ;  gauáale  gytnw, 
fHod  nomina  veibra  acHpfaaunl  in  Coetíi;  Eo  esto  no 
os  quereis  gozar ,  porque  ios  demonios  se  os  sujetan , 
sino  porque  vuestros  nombres  estíaescritos en  el  libra 
de  la  vida.  Qoeen  buena  teología  es  coeoo  decir :  Go- 
idos  si  eatdo  escritos  vuestros  nombres  en  el  libro  do 
la  vida.  De  donde  se  entiende  que  ao  se  debe  el  hombro 
gozar  sino  en  ir  camina  de  ella ,  que  es  hacer  las  obras 
con  caridad.  Porque,  ¿qué  aprovecha  y.valedelante  da 
Dios,  lo  que  no  es  amordeUiosf  El  cual  no  es  perfec- 
to si  no  es  fuerte  y  discreto  en  purgar  el  goio  de  todas 
las  cosas,  poniéndole  solo  en  hacerla  voluntad  de  Dios; 
y  de  esta  manera  se  une  la  voluntad  con  Dios  por  estos 
bienes  sobrenaturales. 

CAPITULO  XXX. 


Tres  daños  priacipales  me  parece  que  se  pueden  se- 
guir al  hombre  de  poner  el  gozo  eo  los  bienes  sobreaa- 
tural«s;esásaber,  engañar  y  ser  esgañado,  detri- 
mento en  el  alma  acerca  de  la  fe,  vanaglorie  ó  otra  va- 
nidad. Cuanto  á  lo  primera,  es  cosa  muy  fdcitengañar 
ales  demAsyengañaneási  mismo,  gozándose  en  es- 
ta manera  de  obras.  Y  la  razón  «s  porque  para  conocer 
estas  ot»w  cuáles  sean  falsas  y  cudles  verdaderas,  y 
edmoy  dqnétiemposQbandeejercilar,  es  menester 
mncho  aviso  y  mucha  hiideDies,  y  lo  uno  y  lootro 
impide  mucho  el  gozo  y  la  estimieion  de  eslas  obras;  y 
esto  por  dos  cosas :  lo  uno,  j^orqna  el  got^  luboU  { 
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eacnracaeljuicio:  toDtn,  porqMCUBlgoiodetqiH- 
i)o,  DO  salóse  acodicia  el  hombrea  queierlo  mas  presto, 
luu  aun  «9  inclinado  i  que  se  obre  úa  tieiD|N>;  y  «lado 
Ga(0(|oetas  virtudes;obraf<|aeM  ejercitan seuDVCf- 
dadcras,  batlau  estos  dos  delecloi  pan  engañarse 
inuclias  Tecei  ea  ellas,  6  no  ratendiéiidDlas  cómase 
iwD  de  entender,  ó  no  sprovecliándoM  de  ellas  y  usis- 
dolas  cemo  y  cuando  es  cooTonienla.  Porque,  aunque 
es  verdad  que  cuamio  da  Dios  estosdooes  ;  gracias,  les 
da  luz  de  ellas  y  el  moñmieuto  de  cúmo  j  culndo  se  han 
de  ejercitar,  todafia  ellos,  por  la  propiedad  j  imperfec- 
ción que  pueden  tener  acarea  de  ellas,  pueden  errar 
maclra ,  no  usando  de  ellas  con  la  pertaccion  que  Díus 
quiere ,  y  como  y  cnaodo  él  quiere ;  como  se  lee  que 
quería  liacer  Balaaa  cuando  contra  voluntad  de  Diossa 
atrevida  ir  d  maldecir  el  pueblo  de  Israel;  por  la  cual 
enejdttdoüe  Dios,  le  quería  nutar.  Y  Santiago  jsaa 
Juan,  llevado!  del  cQlo,queríanli>cer  bajar  luegodel  cie- 
lo sobra  los  uunarUinos  porque  no  daban  posada  i 
CrJslD  nuestra  Señor;  í  los  cuales  reprebendió  por 
ello.  De  dMids  se  ve  claro  c6mo  á  estos  imperfectos  de 
que  vamoB  beblando ,  les  liace  delenninar  i  haetr  es- 
las  obras  alguna  pasión  de  imperléceii>D,eDTneUa  en 
goio  y  estioiacian  de  ellas ,  cuando  no  convenía ;  per- 
ene cuando  DO  bay  semejante  imperfección,  colamente 
se  mueven  y  determinan  6  obrar  estas  virtudes  cnanda 
y  como  Dios  les  aucve  y  ello ,  y  basle  entonces  no 
conviene ;  que  por  «so  ee  quejaba  Dios  de  ciertos  profe- 
las  per  Jeremías,  diciendo:  Non miHebamjirophetat, 
ti  tpti  evrrtínmt :  non  loquebar  ad  eo»,  tt  ipti  propbe- 
(<iAattt;NoeaTÍaÍNiyoi  los  profelBs,y  ellos  corriaii;ao 
los  hablaba,  y  ellos  protetiiabaa.  ¥  adelante  dice :  Ss- 
ditxemnt  poptiium  meum  n  mmdatío  fuo,  e<  in  mtro- 
cttlu  TOtf:  cum  tgo  non  mítitttm  au,  nec  maniauem 
mi;  Engañan»  í  mi  pueUoeon  su  mentira  y  con  sus 
milagros,  como  yoM  lo  liubteae  mandada  ni  enviádo- 
b».  V  allí  tan>i)ien  dioede  ellos  que  vetan  la  visión  de 
SH  comea ,  y  que  esa  decían ;  lo  cual  no  pasara  así  si 
ellos  Bo  tuvieran  esta  abominable  propiedad  en  estas 
obns;  da  donde  per  eslas  aotoridadea  se  da  d  entender 
que  el  dañttdeeste  goio,  na  soUments  llega  i  usariai- 
cua  y  perversamente  de  eslas  gracias  que  da  Dios ,  co- 
mo Balaan  y  losque  aquí  dice  que  hacían  milagros,  con 
que  engañaban  al  puelilo ,  mns  DUn  linstu  usarlas  sin 
liaMraalus  Dios  dedo,  como  estos  que  proTetizaban 
sus  antojos  y  pnbHcalun  las  ^sienes  que  ellos  compo- 
HÍan  ¿  lasque  el  demoaio  les  representaba;  porque, co- 
HMddemonio  los  ve  aScionados  A  estas  cosas,  dales 
«n  esto  largo  campoy  macha  materia ,  entre  me  tMndoas 
de  mttcliaB  maneras;  y  con  esto  tiendan  ellos  las  velas  y 
cobran  desvergonzada  osadía,  alargúndose  en  estaa 
prodigiosas  obras.  Y  no  pan  soto  en  t)/Lt ,  atno  que  d 
tanto  hacen  llegar  el  geio  da  estas  obras  y  de  k  cedi- 
da da  ellas , que  bate  que,  si  los  tales  lemgo antes 
pacto  ocvlto  cen  el  demonio  ( porque  mucluts  de  estos 
por  esLeocoHo  pecto  obran  estos  eoaas],  yavengand 
fttrenrae  á  hacer  coa  élpacto  expreso  y  manifiesto,  sn- 
jetiDdOMtpor  coDOietta  por  ¿iictpuioa  del  demoio  y 


allegados  suyos ;  y  de  iqiil  salen  los  hechiceros,  hw  en- 
cantadores, losmigicos,  arlólos  y  brujos.  Y  d  tanto 
mal  llega  el  gozo  sobre  eslas  obras ,  que,  tío  solo  quie- 
ren comprar  los  dones  y  gracias  por  dinero,  comoquc- 
ría  Simón  Hago  para  servir  al  demonio,  pero  aun  pru- 
cnran  haber  ias  cosas  sagradas,  y  aun,  lo  que  no  se 
puede  decir  sin  temblor ,  los  divinas  :  alargue  y  mues- 
tre Dios  aquí  su  misericordia  grande.  ¥  cudn  pernicru- 
sos  estoi  sean  para  sf ,  y  perjudiciales  i  la  cristiana  re- 
pública, cada  uno  lo  podrá  bien  claramente  entendpr. 
Donde  es  de  notar  que  todos  aquellos  magos  y  ariolos 
que  había  entre  los  hijos  da  Urael  (d  los  cuates  Sanl 
destruyó  de  hi  tierra),  por  querer  imitar  i  los  verdade- 
ros protelas  de  Dios ,  liobian  dado  eo  tanUs  abomina- 
ciones y  engaños.  Debe  pues  el  que  tuviere  k  gracia  y 
don  sobrenatural  apartar  la  codicia  y  el  goao  del  ejer- 
cicio de  él;  y  DíaB,que  se  la  da  sobreña  luraliDen  te  pan 
utilidad  de  su  iglesia  4  de  sos  miembros,  le  moverj 
tambíeosobreoHturalmenteá  su  ejercicio  como  ycmin- 
do  le  debe  ejercitar ;  que  pues  mandaba  d  sus  discípu- 
los que  1)0  tuviesen  cuidado  de  lo  que  liabiao  de  liablur, 
ni  cómololiabiandehablar  parqueara  negocio sebre- 
natural  de  fe ,  también  querrf  que ,  poes  el  negocio  de 
estas  obras  no  es  metías ,  se  aguarde  el  htnnbre  á  qL:e 
Oiosseaelobrero,movieiidaet  coraiontpuesenauíir- 
ludseliadeolH-artoda  virtud.  Que  por  esto  los  discí- 
pulos, tiaV)%  Áetot  dt  loí  apóilalts ,  aunque  les  liibia 
íuruodidoestasgraciosydones,  hicieron  oracioaá  OÍA', 
rogiadole  que  fuese  servido  de  extender  su  mano  en 
liBcers^ialeS'jobrarsanidedee  por  ellos,  pera  intrtr-  i 
ducir  en  loa  coraianas  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to :  Bq  Marvii  (ttú  cuts  omnt  ¡idueia  loepU  Mrhm 
Juwn,  m  to  quod  matum  tuom  exteada»  adtanita- 
le»,  el»igtta,etpn>digialieñp«rnomatSaiutiFiSii 

E\  segundo  daño  puede  venir  de  est«  primero,  qnees 
dülrimento  acerca  de  la  fe;  el  cual  puede  ser  en  dos  ; 
maneras:  la  primera  acerca  de  los  otros;  porque,  jo- 
uiéndesa  á  liQcer  la  maravilla  d  virtud  sin  tiennpo  y  uc- 
ceaidad,  demás  de  que  ea  tentará  Dios,  quees  gran  pe- 
cado, podri  ser  no  salir  cqn  ello,  y  eagetulrarin  en  los 
coraiooes  menos  crédito  y  desprecio  de  la  fe ;  pr([ui', 
aunque  algunas  veces  salgan  coa  ello  por  quererlo  Dios 
por  otras  causas  y  respetos,  como  k>  hiio  con  la  hechi- 
cera de  Saúl  (si  es  verdad  que  en  Samuel  el  que  ep>- 
recid  allí),  no  siempre  saldrin  con  ello ;  y  cnando  salie- 
ren, no  drjan  de  errar  ellos  y  ser  culpables  por  usar  da 
estas  gracias  cimndo  no  conviene.  En  la  segunda  mi- 
nera ptsede  recibir  detrimento  eo  si  mismo  acerca  del 
mérito  de  la  fe ;  porque,  liacietldoél  muclu»  caso  Ae  es- 
tos milagros,  se  desarrima  del  ejercicio  sostaucinl  de  b 
fe,lBCualesliíbitoofiGufo;y  asi,  dendemassorialesy 
leslimonios  concurren,  menos  merecimiento  luyen 
creer ;  de  donde  san  Gregorio  dice  que  la  fe  no  tieas 
merecimiento  cuando  la  razón  la  tsperimenta  IraDne* 
y  polpablenente ;  y  osf,  estas  maravillas  Dios  lus  obra 
GiMBdoBoAaecssarias  para  creer  y  paro  otros  ftoes de 
gkirift  Hqaydeswsantn.  Que  porno,  ftirqwtu) 
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SUBIDA  DEL 

jiMfpuhK  DO  careHmen  dst  mértt«.ü  tointran  npe- 
lieacb  d»  w  reSDireccwD,  antes  que  te  leemoslreM 
hizo  ntudiM  eosu  para  qo»  sin  Terl«  )e  crcyewD ;  por- 
que i  lUrjB  Magdalena  priin««  le  mostn^  el  seputcro 
ndu,  jde^Niés  que  w  to  dijeMD  tee  ángeles,  porqne  la 
ftesporel  oído,  como  dice  «ir  Pthlo :  Fidts  ece  au- 
ütn;  j  oyéodolo ,  lo  Grejes«  primero  que  lo  viese;  j 
3imeDU)do)evió,fii4  nomo  lurtelNno,  para  icubarla  de 
¡[»!rtiir  en  la  creencia  que  le  tallaba  con  el  calor  de  sa 
^iKftKX; ;  t  los  discípulos  primero  se  lo  enTÍ6  i  decir 
con  Ik  mujeres,  j  ifespués  fuMVD  &  nr  el  sepulcro ',  j  é 
hnqne  iban  i  Emaiis,  prioiero  lea  influnó  el  coraioa 
qne  fe  ñesan,  yendo  él  disiiaulado  con  ellos ;  ;  final- 
ttMe,  de*p«ta  l»a  reprebendió  ú  todos  porque  no  ha- 
bñn  craMo  i  hw  que  les  habían  dicho  tu  resurrección; 
y  i  santo  Tonis ,  porqne  qoiao  lomar  eifiaríenua  an 
íds  Migas,  caando  le  dijo  qoe  eran  bienaTealnradns  los 
<!K  DO  TÍáadole  I»  er«;esei> ; ;  asi,  ■«  es  de  condición 
de  Diasque  se  hagan  ntiltgros.  Por  ato  reprehendía  ti 
Jk»  (iríseos  porque  no  daban  crédito  siaa  for  señales, 
diciendo : Mri  m^na,  fl;)rod*^«td«rí(ü,  noncredt- 
tii;  Si  no  niredos  aeñalai  ;  prodigios,  no  crecís.  Pier- 
den poes  muclto  acerca  de  )e  fe  lot  que  aman  ^nraa 
cflKtts  obrat  sobra  nalnreles. 

El  tercero  daño  os  qoe  coinanmenta  por  el  goio  de 
esds  obras  caen  en  vanagloria  ó  en  alguna  nntdad ; 
porque  auael  niíapio  goio  de  estas  maraTiílos,  na  tioadu 
pvnntente,  como  Itabemos  dicho,  en  Dms  ;  para  Dios, 
es  Rridad,  lo  enal  se  ve  en  haber  nuestro  Señor  repre- 
beadido  i  las  discípulos  en  haberse  gooado  poique  se 
IniDJetabaa  los  demonios;  el  cual  gozo ,  si  no  fuera 
nao,  BBiKa  se  lo  raprehendiera  Dueslro  Salvador. 

CAPITULO  XXXI. 

Bi  \M  paraitai  qie  m  nts*  en  1(  nificloa  del  tan  Mtm 

4e  IM  (radi!  ubrtnaUnlu. 

Bsdís  de  loa  proveehes  que  el  alnM  coneigua  en  H- 
brirw  de  los  tres  dichos  iafmt  per  la  privación  da  este 
([DIO,  Ktqaiere  doe  excelentes  pravedios  :  el  primero 
K  engrandecer  y  ensalzar  i  Dios;  el  scgund»  asema^ 
tt!$t  el  alna  á  si  misma ,  porque  de  doa  maneraa  ea 
I>m  ensaliado  en  el  alma  :  la  primeni  es  apartando  el 
tmtm  y  gozo  delavelunlad  de  todo  lo  q^enoeaDíos, 
[Bn  ponerte  en  él  sefamente ;  lo  cual  quise  decir  David 
<^  ti  lagar  que  habernos  alegado  al  principio  de  la  no- 
clie  lie  esta  potencia,  es  i  saber :  Aecedet  hamo  ad  cor 
iilltua,«le9Mt((iMkrOeut;Allegarse  ha  el  liombre  al 
nmoB  lito,  y  seri  Dios  ensalzado.  Porque,  levantado 
^  cantón  sobre  todas  las  cons,  se  ensalza  el  alma  so- 
tre  [odas  ellas ;  y  porque  de  esta  manera  la  pone  en  Dios 
Móntenle,  se  ensalza  y  engrandece  Dios,  manifeslsodo 
■Itlmineieelenna  ygranden, parqueen  este leniv- 
taniento  de  gozo,  en  él  le  da  Dios  testimonie-  de  quien 
ti«;lacBalao  te  hace  sin  vaciar  el  goaoy  conaoelo 
de  li  TohiDtid  acerca  de  (odas  tas  ooaas ;  como  también 
lo^es  por  David;  Fooole, «(  oüisle,  ^rntem  «90  wm 
*M;V»ead  j  ved  que  yo  aaj  Dios.  V  otea  let  dice : 
JnltrrodeKia.atínVM,  N 


ChimBLO. 

appani  Ubi,  «d  biéirmí  virMtm  Umm ,  el  g 
luam;  Bu  tierra  d<aierta,  seca  y  sin  camiuo  parecí  de- 
lante de  ti  para  vwtnvirUid  y  tu  gloría.  Vpues  es  ver- 
dad quo  sd  ebsaLia  Dios  poniendo  el  goio  en  lo  apar- 
tado de  todas  las  cosas,  muclio  mas  ae  ensaiía  aportán- 
dole de  estas  mas  maravillosas  para  ponerle  en  solo  tí, 
pties  son  de  mas  alta  entidad  por  ser  sobreña  tárales;  j 
asi,  dejándolas  ainis  por  poner  el  gozo  en  Dios  lola- 
monte,  es  atríbtnr  mayor  ^oria  7  aicelencia  i  Dioaqiw 
á  ellas;  porque,  cnanto  uno  mas  y  mayores  cosas  des- 
precia por  otro,  tanta  mas  le  estima  y  engrandece  ;  de- 
más de  esto,  es  Dios  ensalzado  en  la  segunda  manera, 
apartando  la  voluntaddeeete  género  deobras;  porque, 
cuento  mas  es  Dioa  creído  y  servido  sin  tettlmmia  j 
señales,  tanto  mas  es  del  alma  enaabado,  pues  cree  de 
Dios  mas  que  iaa  aeñeles  y  milagros  k  puedea  dar  £ 
entender. 

El  seguudo  provecho  en  que  se  ensalza  el  aloia  et 
porque,  apartando  la  velontad  de  todos  los  testimosioa 
)  señales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  muy  pura,  Ja  cual 
le  infunde  y  aumenta  Dios  con  mucha  mas  intensión,  j 
juntamente  le  aumenta  las  otras  dos  virtudes  teóloga* 
tes,  que  son  candad  y  esperanza,  en  que  goza  de  divinas 
noticias  elifsíiuas  por  medio  del  escuro  y  desnudo  há- 
bito ée  )a  b  y  de  grande  deleile  de  a«Mr  p»  aaetb^de 
la  caridad ;  con  que  ao  se  goia  la  voluntad  en  otra  cosa  , 
que  en  Dios  vito,  y  de  tatisJacsion  en  la  votuatad  por 
medio  de  la  eaperuoia.  Todo  lo  cual  ea  un  admirable 
provecho  que  esencial  y  derwbamenta  importa  pan  la 
unioD  perfacla  del  alma  con  Dios. 

CAPITULO  xxar. 

Ea<fiete  «MBiasia  i  inUr  iei  leiu  ttoero  da  Uaaei  la  qi*  m 
pncdc  KOiir  I1  talantid.  Dice  cullea  leiP,  j  bu»  de  ellos  ¡1 
f  rimen  dMtlon. 

Puesel  intento  que  llevamos  eo  esta  nuestra ebvaa 
encamioar  al  espíritu  per  los  bienes  esiñrituales  haata 
la  ^aa  imíoo  del  alna  con  Dioa,  uliera,que  eiietto 
teito  giiiere  liabemoe  de  tratar  de  k»  bienes  espirito»* 
lei,qae  son  losquemassírven  para  esta  negocio,  con- 
vendrá que,  asi  yo  como  el  lecl«r,  pongauos  aqui  can 
particular  adverieKÍa  nuestra  consideración ;  porque 
escosacierteque  por  el  pocoaaiterde  algunos  sa  tit- 
vea  de  las  coaas  espirituales  solo  para  el  sentido,  de- 
jando ni  eapirilu  vacio, que  apenas  liabrá  áqulen  el  jugo 
seaaualBeleestraguebuenapartedelespirítu,  bebién- 
dose «1  agua  antes  que  llegue  al  espirílu,  dejándole  seco 
y  vacío. 

Viniendo  pues  al  propósito,  digo  que  por  bienes  es- 
pirituales entiendo  todos  aquellos  que  mueven  y  ayu- 
dan para  las  cosas  divines  y  el  trato  do)  alma  con  Dleá 
y  tas  comunicaciones  de  Dios  con  cl  alma. 

Comenmnd»  pnea  *  hMer  división  por  kn  géneros 
anpremoa,  digo  que  k»  bienes  espiríüaales  snn  en  dos 
maneras,  couvtene  á  saber,  mus  sabrosos  y  otros  pe- 
[10M8,  y  cada  uno  de  estos  géneroa  es  tamÜcD  en  dos 
maneras,  porque  loe  sabrosos,  unos  son  deoosuchras 
q«p  álstiíuameolc  se  «Btieadeo,  j  otros  deoonaqM  n» 
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SAN  lUAN  DE  LA  CROZ. 


MntiffidwictinydHliiilaiiiHile.  Lm penosos, tam- 
bian  BlgsDos  son  de  coias  cUns  j  dislinlas, ;  otros  son 
acosas  coafusai  j  escuras.  Todos  estos  podemos  ttm- 
bien  distÍDguir  según  las  potencias  del  tima;  porque 
anos  por  cnaiilo  son  iDleUgencias  perteeecea  ul  eiiten- 
dimfeeto,  otros  por  cuanto  son  aficiones  pertenec-eni 
lavoluDUd,  otroB  por  cuanto  son  ímaginariu  perteiw- 
cen  i  la  memoria ;  dejados  pees  pare  después  los  ljie- 
nea  penosos,  por  cuanto  pertenecen  á  la  aocbe  pasiva, 
donde  habernos  de  hiblsrde  ellos,  y  tambíeo  )bs  sabro* 
sas ,  que  decimos  sarde  cosas  conrusas  j  ao  distintas, 
para  tratar  i  la  postre;  pw  cuanto  pertenecen  ¿1b  no- 
ticia genere  t ,  confusa,  amorosa,  en  que  se  hace  la 
QDion  del  alma  con  Dios,  la  cual  dejamos  eu  el  libro 
segundo,  diGríéodohi  para  tratar  i  la  postre,  cuando 
bacianios  división  entra  las  aprebensioDcs  del  entendí- 
miento ,  }  lo  haremos  cumplidamente  en  el  libro  de  la 
Boohe  escura ;  diremos  aqal  ahora  de  nquellos  bienes 
sabrosos,  que  son  de  cosas  darás  j  distintas. 

CAPITULO  XXXUI. 

De  1«  iMtt  iiplrtUilei  fi«  dutlatumu  tttita  Bier  ta  ti 
•lUBd  lo  lauta  j  memarli.  Oles  cdmD  m  bt  As  bibei  li  mliu- 
Ua  KCrc*  Ael  |bio  de  eUoi. 

Mocho  tnviéramoa  aqa[  que  bader  coa  la  mnltitnd  de 
las  aprehensiones  da  la  metnoría  y  entendimieato,  en- 
seBando  á  la  Toluniad  cómo  se  babia  de  haber  acerca 
del  gOEO  que  puede  tener  en  ellas,  si  ao  hubiéramos 
tratado  de  ellas  lai^mente  en  el  segundo  y  tercero  li- 
bro. Pero,  porque  allí  se  dijo  de  la  manera  que  i  aque- 
llas dos  potencias  les  convenia  haberse  acerca  de  ellas 
para  encaminarse  á  la  diviua  unión,  y  de  la  misma  ma- 
nera le  contiene  í  la  votanlad  haberse  en  el  gozo 
acerca  de  ellas,  no  es  necesario  referirlas  aquí,  porque 
basta  decir  que  donde  quiera  que  alli  dice  que  aquellas 
potencias  se  ncian  de  Ules  j  Ules  aprehensiones ,  se 
entiende  también  que  la  voluntad  le  ba  de  vaciar  del 
goto  de  ellas;  y  de  la  misma  manera  que  queda  dicho 
qnela  memoria  y  entendimiento  sebadebabepacerea 
de  todas  aquellas  aprehensiones,  se  la  de  haber  tam- 
bién tavohmlad;  que  pues  que  el  entendimiento  y  las 
demás  potencias  no  pueden  admitir  ni  negar  nada  ain 
qte  venga  en  ello  la  voluntad ,  claro  eeti  que  la  minna 
doctrina  que  sirve  para  lo  uno  servirá  también  para  lo 
otro;  por  tanto,  réase  allí  lo  que  en  este  caso  se  re- 
quiere, porque  en  todos  los  daños  y  peligros  que  alli  ae 
dice  caerá  el  alma  si  no  aabe  enderezar  á  Dlw  el  goio 
de  la  voluntad  en  todas  aquellas  a  prehensiones. 


CAPITULO   XXXIV. 


M  Me*M  Mrlritailu  ubrau»  f  ae  di 


á.  Dice  de  uiaui  oiuerat  i»n. 
A  cuatro  géneroa  de  bienea  podemos  reducir  todos 
loa  que  distintamente  poeden  dar  goto  á  la  voluntad; 
cennene  á  saber :  motivos,  prorocatimM,  diractiroa  y 
perfectivos;  de  los 4inalea  iremos  dücíeBdoporsnócdas, 
)fprÍBÍeiodelosme(ÍToSt  que  son  imágenes  y  retrUos 
de  HDtus,  onlorios  j  carenoDiUi  y  cuulttiloqiw 


toca  á  las  imágeiMt  j  retrato*  de  sanios  pueda  haber 
mucba  vanidad  y  goio  vano.  Porque,  siendo  ellos  tan 
importantes  para  el  culto  divino  y  tau  necesarios  para 
mover  la  voluntad  á  devoción,  como  la  aprobación  y 
nsoquede  ellos  tiene  nuestra  madre  la  Iglñia  muestra 
(por  lo  cual  siempre  conviene  que  no*  aprovechemos  de 
ellos  para  dispertar  nuestra  libieía),  hay  muchas  per- 
aonas  que  ponen  su  gozo  mas  en  la  pintura  y  ornato  de 
ellos  que  en  lo  que  representan. 

El  uso  de  las  imágenes  para  dos  principales  fines  le 
ordena  la  Iglesia;  es  t  saber,  para  revereouar  á  los  san- 
tos en  ellos,  y  paramoverla  voluntad  y  dispertar  la  de- 
voción por  ellas  i  ellos.  ¥  cuanto  sirven  de  esto  son  de 
mucho  prevacbo,  y  el  uso  de  ellas  necesario;  y  por  eso, 
las  que  mas  al  propio  y  vivo  están  sacadas,  y  mas  mue- 
ven la  voluntad  á  devoción,  se  han  de  escoger,  poniendo 
los  ojos  en  esto  mas  que  en  el  valor  y  curiosidad  de  la 
liecbura  y  su  ornato.  Porque  hay ,  como  digo ,  algunas 
personas  que  miran  mas  en  la  curiosidad  de  U  imagen 
y  valor  de  olla  que  en  lo  que  ropreseota;  y  la  devoción 
iolertor,  que  espiritualmente  Imo  de  enderezar  al  santo 
invisllils,  la  empleen  eu  afición  y  curiosidad  exterior, 
de  manera  que  se  agrade  y  deleite  el  sentido ,  y  se  qu«>- 
de  el  amor  y  gozo  de  la  voluntad  en  aquello;  lo  cusí 
totalmente  impide  al  verdadero  espirita,  que  requiere 
aniquilación  del  aieclo  en  todas  tes  cosas  particulares. 
Esto  ae  verá  bien  por  un  abominable  uso  que  en  nue»- 
troitiunpos  usan  algunas  perstnas,  que,  no  teni^idg 
ellai  aborrecido  el  traje  vano  del  mundo ,  adornan  á  las 
imágenes  con  el  trajo  que  la  gente  vana  por  tiempo  va  i 
inventando  para  el  cumplinileuta  de  sus  pasatiempos 
y  liviandades,  y  del  traje  que  eu  ellos  es  reprrtiendide 
vistea  á  las  Imágenes;  cosa  que  á  los  santos  que  re- 
presentan fui  aborrecible  y  lo  es ;  procurando  esto  d 
demonio,  y  ellos  en  el  canooiur  sus  vanidades,  po- 
uiéndolasen  los  santos,  no  ^  agraviarlos  mucho.  T 
de  eala  manera  la  honesta  y  grave  devocÍDB  del  alma,  < 
que  de  si  echa  y  OTTOjatoda  vanidad  y  rastro  de  ella,  ya  ' 
se  les  queda  eu  poco  mas  que  ornato  y  aseo  curioso  y 
superfluo  de  las  imágenes  y  figuras  curíosasi  queestáa 
apegado*  y  en  que  tienen  puesto  su  gozo.  Y  asi ,  veréis 
algunas  personas  que  no  se  hartan  do  añadir  imagen  i 
imagen,  y  qne  no  sea  sino  de  tal  suerte  y  liecbura,  j 
queaoeaténpnestassinodetalylalmanera,deEuerte  , 
que  deleite  al  sentido;  y  la  devoción  del  corazón  es  muy  ¡ 
poct,  y  tanto  asimiento  tienen  í  esto  como  Uicas  en 
BUS  Ídolos,  ó  como  Laban ,  que  el  mío  salid  de  su  casa 
dando  voces  porque  se  los  llevaban ;  y  el  otro ,  habien- 
do ido  mucho  camino  y  muy  anotado  porellos,  Irastor- 
nd  todas  las  albBJw  de  Jacob  buscándolos.  La  persona 
devota  en  lo  invisible  prÍBcipalmenle  pone  su  devoción, 
y  pocas  imágenes  ba  menester  y  de  pocas  usa,  y  de  j 
aquellas  que  mas  se  conforman  con  lo  divino  que  con  I 
lo  humano ,  confurmindolas  á  ellas ;  y  asi,  con  ellas  con 
el  ln\je  del  otro  Hglo  y  su  condición,  y  no  coa  este ;  por- 
que ,  no  aolamenie  no  le  mueva  el  apetito  la  Ggura  de 
eateaiglo,  pero  que  aun  no  se  acuerde  por  ellas  de  él, 
(•Bieiido  delante  de  lo*  ojos  cosa  que  i  él  se  le  parezca. 
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i  i  ulgmia  de  sas  cosas.  Ni  en  esas  de  que  u<ui  lieno  .  por  otros  y  trocando; ;  In  devoción  Áé  espíritu,  oltida- 
isiJo  el  coraiOQ  ¡  y  asi 


e  las  quitaa  se  pena  mu; 
poco,  porqoa  )a  títs  imdgcn  busca  dentro  de  tA,  que 
«Cfisln  cruciGcedo,  en  el  cual  antes  gusla  Je  que  todo 
H  lo  quiten  ;  que  Iodo  le  falte ,  basta  las  medios  que 
parece  que  lIcTaban  mas  A  Dios,  quildndoselos,  queda 
ijukto  aporque  mayor  perrcccion  del  alma  es  estar  con 
tranquilidad  y  gozo  en  la  privación  de  esos  motivos 
que  en  la  posesión  con  apetito  y  asimiento  do  ellos; 
i¡uc,  aunque  es  bneoo  gustar  de  tener  aquellas  imige- 
nesy  instrumentos  que  ayuden  al  alma  d  mits  devo- 
ción (por  lo  cual  siempre  se  Iwn  de  escoger  los  que 
mesmneTen),  pero  no  es  perreccion  estarían  asido  & 
i?nas,  que  con  propiedad  las  posea,  de  manera  que  si  se 
las  quitaren  se  entristeica ;  tenga  por  cierto  el  alma  que 
camto  mas  asida  con  propiedad  estuviere  i  lo  imigen 
ó  motivo  sensible,  tanto  menos  subirá  á  Dios  su  devo- 
ción 1  oración ;  que ,  aunque  es  verdad  que  por  estar 
unas  misal  propio  que  otras.yejercilarmas  la  devoción 
cm  unas  que  otras,  conviene  aficionarse  mas  á  unas 
qaejolrvs  solo  por  esta  cuusa,  como  acabo  aliora  de 
decir,  DO  lia  de  ser  con  la  propiedad  y  asimiento  que 
tengo  dicho ;  de  manera  que  lo  que  lia  de  llevar  el  es- 
pirilD,  volando  por  all!  í  Dios ,  olvidando  luego  eso  y 
(íDtro,  se  lo  cornil  todo  el  sentido ,  estando  engoirado 
en  el  gozo  de  los  instrumentos,  que  habiéndome  de  ser- 
tirsolo  para  ayuda  de  esto,  ya  por  mi  imperfección  me 
une  para  estorbo ,  tal  vez  no  menos  que  el  asimiento  y 
jfnpiedad  de  otra  cualqtijercosa. 

Pero,  ya  que  eo  esto  de  las  imiigenes  tenga  alguna 
réplica,  par  DO  tener  bien  entendida  la  deanudei  y  po- 
broa  de  espíritu  que  requiere  la  perfección ,  á  lo  me- 
iKana  la  podri  tener  en  la  imperfección  que  común- 
mnte  tienen  en  los  rosarios,  puesapeoashallarfs  quien 
no  tenga  alguna  flaqueza  eo  ellos,  queriendo  que  sea 
d«  esta  hechura  mas  que  de  la  otra ,  ú  de  este  color  ó 
inetal  masque  de  aquel ,  6  de  este  ornato  6  de  esotro; 
na  importando  mas  el  uDo  que  el  otro  pura  que  Dios 
^¡g:i  mejor  lo  que  se  reza  por  este  que  p'>r  aquel;  sino 
■Dleí  aquella  que  va  con  sencillo  y  recio  corazón,  no 
miniado  nui  qoe  agradar  i  Dios ,  no  dindose  nada 
mas  por  este  rosario  que  por  aquel,  liiio  fuese  deindul- 
!,i!ncias. 

Es  nuestra  vina  codicia  de  tal  suerte  y  condición, 
que  eo  todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento ;  y  es  como 
!i  carcoma ,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  buenas  y 
milashacesaoGcio;  porque,  ¿qué  otra  cosa  es  gustar 
lude  traer  el  rosario  curioso,  y  querer  que  sea  antes 
de  tsta  manera  que  de  aquella,  sino  tener  puesto  tu 
gno  en  el  instrumento;  y  querer  antes  escoger  este 
imigen  qna  la  otra ,  do  mirando  si  te  despertará  mas 
uUmor  divino,  sino  en  si  es  mas  preciosa  6  curiosa? 
fítrto,  i!  tá  empleases  el  apetito  y  goio  solo  en  agra-^ 
dar  d  Dios,  no  se  te  darla  nada  por  eso  ni  por  esotro. 
V  K  grande  enfado  ver  algunas  personas  espiritnales 
tan  asidas  al  modo  y  hechura  de  estos  ihsiromdbtos  y 
moiÍTos,  y  i  la  curiosidad  y  gusto  vano  en  ellos;  porque 
auDca  los  veréis  satisfechos ,  (inoNempre  d^ndo  tinos 


da  por  estos  modos  visibles,  teniendo  en  ellos  elasf- 
miunlo  y  propiedad,  no  de  otro  género  í  veces  que 
en  otras  alhajas  temporales;  de  lo  cual  no  sacan  poco 


CAPITULO  XXXV. 


Prulgae  da  1* 


Hoclio  habia  que  decir  de  la  rudeu  que  muchas 
personas  tienen  acerca  de  las  imígenes ;  porque  llega 
la  bebería  i  tanto,  que  algunos  ponen  mas  confianza  en 
unas  imágenes  que  en  otras,  llevados  solamente  de  la 
añdon  que  tienen  más  i  una  ñgura  que  d  otra.  En  lo 
cual  va  envuelta  gran  rudeza  y  bastardía  acerca  del  tra- 
to con  Dios  y  culto  y  honra  que  se  le  debe ;  el  cual 
principal  mente  mira  la  fe  y  pureza  del  corazón  del  qoe 
ora ;  porque  el  hacer  Dios  mas  mercedes  i  voces  por 
medio  de  una  fmdgen  que  por  otra  de  aquel  mismo  gé- 
nero, es  (aunque  liaya  en  la  hecliura  muclia  diferwicta) 
porque  las  personas  despierten  mas  su  devoción  por  me- 
dio  da  una  que  por  medio  de  otra.  De  donde  la  causa 
porque  Dios  obra  milagros  y  hace  mercedes  por  me- 
dio de  algunas  imígenes  mas  que  por  otras,  es  pan 
que  con  aquella  novedad  se  despierte  la  dormida  de 
vocion  y  afecto  de  los  fieles.  V  como  entonces  por  me- 
dio de  aquella  imagen  se  enciende  la  devoción  y  se 
continúa  la  oración  (que  lo  uno  y  lo  otro  es  medio  ptrt 
que  oiga  Dios  y  conceda  lo  que  se  le  pide),  entonces, 
y  por  medio  de  aquella  imigen,  por  la  oración  y  afteto, 
contiaúa  Dios  las  mercedes  y  milagros  que ,  teniendo 
devoción  y  fe  con  ella ,  se  tiene  con  «I  santo  que  repre- 

En  las  Imígenes  pues  no  se  repare  en  la  diferencia 
de  las  hechuras  para  poner  por  esto  mas  conQnnia  en 
unas  que  en  otras,  que  esto  seria  una  gtwi  rudeza;  y 
aquellas  se  estimen  en  mas  que  despiertan  mas  la  de- 
voción. Y  asi,  Dios,  pera  puríScar  mas  esta  devoción 
formal,  vemos  que  si  hace  algunas  mercedes  y  obra 
milagros,  ordinariamente  los  hace  por  medio  de  algunas 
imígenes  no  muy  bien  talladas,  ni  curiosamente  pinta- 
das úfigtiradas,porque  los  Heles  noalribuyenalgo  de  es- 
to í  la  pin  ture  ó  hechora.Y  muchas  veces  suele  nuestro 
Señor  obrar  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imá- 
genes'que  estín  mas  apartadas  y  solitsrius ;  lo  uno  por- 
que con  aquel  movimiento  de  ir  d  ellas  crezca  mas  el 
afecto  y  sea  mas  inleiiso  el  acto;  lo  otro  porque  se 
aparten  del  ruido  y  gente  í  orar ,  como  lo  liícia  el  Se- 
ñor. Por  lo  cual ,  el  que  hace  la  romería  liace  bieo 
do  liaceria  cuando  no  va  otra  gente,  aunque  sea  tiempo 
extraordinario;  y  cuando  va  mucha  turba,  nunca  yo 
se  lo  aconsejarla,  porque  ordinariamente  vuelven  mas 
distraídos  que  fueron.  Y  muchos  las  toman  y  las  ha- 
cen mas  por  recreación  que  por.' devoción.  De  manera 
que  si  no  hay  devoción  y  fe  no  bastarü  la  irodgen ;  que 
harto  viva  itnígen  era  nuestro  Salvador  en  el  mondo; 
y  con  todo,  loa  que  rto  tenían  fe ,  aunque  mas  andaban 
mu  él  y  veían  sos  obras  maravillosas,  no  le  apnr»- 
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clmlMn.  T  esa  an  la  <smn  por  que  «i  «i  lierra  no  lu- 
cia raucbas  tirtudes,  como  dice  el  Eiingeliiía. 

Tambioo  quiero  aqui  decir  ilguaog  efectos  sobrena- 
turales que  CBuian  á  races  alguius  imágeDet  eo  [wiso- 
nasparliculores;  j  es,  que  algunas  inidgenesda  Dios 
espíritu  particular  en  ellas,  lie  manera  que  quede  lija- 
da en  lu  mente  la  ligura  de  la  imrigen  y  devociou  que 
causó,  inyéndola  como  preseolA;  ;  cuando  de  prc- 
aente  de  ella  se  acuerda ,  le  hace  el  mismo  espíritu  que 
cuando  la  viú,  i  veces  menos  ;  d  veaesmas;;  en  otra 
imtgen,  aunque  da  mas  perfecta  liecliuTa,  no  liallao 
aquel  espjrílu. 

También  muchas  personal  tleneo  devoción  masen 
anal  hechuns  que  en  olrai ,  j  en  alguiias  no  seri  mas 
que  aBcion  ;  gusto  natural  (asE  omdo  i  uno  conteotari 
mas  el  rostro  da  uoa  persona  que  de  otra),  yseaGcio- 
sari  mas  i  ella  naturalmente ,  y  la  traerá  mas  présen- 
le en  su  imaginación,  aunque  oo  sea  tan  hermosa  como 
las  otras,  porque  se  indina  su  natural  d  aquella  manera 
de  forma  7  figura.  Y  as[,  peosarfn  algunas  personas 
que  la  afición  que  tienen  £  tal  ó  tal  ímdgen  es  devo- 
ción, 7  no  será  quizá  masque  gusto  7  afición  natural. 
Otras  Tecas  acaece  que,  mirando  una  imagen,  la  vean 
nKnene  6  hacer  semblantes  7  muestras,  ó  dar  i  eo- 
tMidercosasóInhlar;  esta  manera  7  la  da  los  efectos 
sobreña luralesqua  aquf  decimos  de  las  imágenes,  sun- 
que  es  voxlad  que  muchas  veces  son  verdaderos  efec- 
tos 7  buenos ,  causando  DiosaqiMllo,4  para  aumentar 
ia  devoción,  6  para  que  el  alnia  traiga  algún  arrimo 
á  que  ande  asida ,  por  sw  algo  flaca ,  7  no  se  distraiga 
mucbas  veces ;  otras  veces  no  son  verdaderoe ,  7  suela 
liacerios  el  demonie  para  engañar  7  dañar.  I>or  tanto, 
para  todo  darámoe  doctrine  en  el  uguieate  capitulo. 

CAPITULO  XIXVI. 

Se  Umo  H  ha  ás  «awlnr  I  DUm  al  idid  i»  U  volaati4  pot  «1 

abjecta  da  lu  iBissat*,  d«  miien  qw  10  jtrre  ni  le  Imiildii 

Asi  como  las  imágenes  son  de  gran  (voveclio  para 
acordarse  de  Dios  7  de  loa  santos,  7  mover  la  volou- 
(ad  á  devoción ,  asando  de  ellas  por  la  via  ordinaria, 
como  conviene;  asi  también  serán  para  error  mudio, 
fli  cuando  acaecoi  cosas  sobrenaturales  acwca  de  eUas 
no  supiese  el  alma  haberse  como  conviene  pan  ir  á 
Dios;  porque  uno  de  los  medios  con  que  el  demonio 
coge  á  las  almas  Incautas  con  facilidad ,  7  las  impide  el 
camino  de  la  verdad  del  espiritn ,  es  por  coaas  rafas  7 
extraordinarias,  de  que  hace  muestra  por  las  imáge- 
UM ,  abara  en  laa  materiales  y  corporales  qoe  usa  la 
Iglesia,  ahora  en  las  que  él  suele  fijar  en  la  lantaslB 
debajodetaló  tal  santo,  ó  imtgen  su7a,  transfigurán- 
dote en  ángel  de  luz  para  engañar;  pM^ue  el  astnlo 
demonio,  en  esos  mismos  mediot  que  tenemos  para 
remediamos  7  ayudamos,  se  pr«cnra  disimular,  pan 
cogemos  mas  incautos.  Por  lo  cual  al  alma  buena  aien>- 
pre  en  jo  bueno  se  ha  de  recalar,  porque  lo  nudo,  ello 
trae  consigo  al  teatimmio  de  si.  Por  tanto ,  pan  ev^ 
tar  tod«  h»  daños  quo  al  alma  pueden  tocar  en  est* 


caso,  que  son,  A  ser  impedida  de  volará  Dios,diisar 
con  bajo  estilo  7  ignorantemente  de  las  imágenes,  d 
ser  engañado  por  ellas;  las  cuales  cosas  son  las  que 
arriba  babemos  notado;  y  también  para  purificar  «I 
goto  de  la  volunthd  en  ellas ,  y  endereiar  por  ellas  el 
ahna  á  Dios,  que  es  el  intento  que  en  el  uso  de  ellas 
tiaue  la  Iglesia;  sola  una  advertencia  quiero  poner,  que 
hasta  para  todo.  Y  es  que,  pues  las  inulgenes  nos  sir- 
ven para  motivo  de  las  cosas  invisibles,  que  en  ellas 
solamente  procuremos  el  motivo ,  y  afición  7  gozo  de 
la  voluntad  en  lo  vivo  que  representan.  Por  tonto,  ten- 
ga el  Celeste  cuidado, que  en  viéndola  imdgen,  no 
quiera  embeber  el  sentido  en  ella ,  ahora  sea  carporal 
la  imagen ,  ahora  imaginaría ,  ahora  de  hermosa  be- 
chura,  ahora  de  rico  atavio,  ahora  le  baga  devocioa 
sensitiva ,  aliora  espiritual,  no  lucleiulo  caso  de  nada 
de  estos  accidentes,  no  repare  mas  en  ella ;  sino,  hecha 
á  la  imagen  la  adoración  que  manda  la  Iglesia ,  luego 
levante  de  alii  la  mente  á  lo  que  representa ,  poniendo 
el  jugo  7  goiode  la  voluntad  en  Dios  con  ts  devoción 
7  oración  de  su  espíritu ,  d  en  el  santo  qun  invoca; 
porque ,  lo  que  se  ha  de  llevar  lo  vivo  y  el  espíritu ,  no 
se  lo  lleve  lo  pintado  7  el  sentido.  De  esta  manera  no 
será  engañado  ni  ocupará  e)  espíritu  7  sentido  que  no 
va7B  libremente  á  Dios.  Y  la  imagen  que  sobreoalu- 
riihnento  le  diese  devoción ,  se  la  dará  mas  copiosa- 
mente, pues  que  luego  vaá  Dios  con  el  afecto;  porque 
Dios,  siampra  que  hace  esas  y  otras  mercedes,  las  hace  : 
inclinando  el  afecto  7  gozo  de  la  voluntad  alo  invisible; 
7  asi  quiere  que  lo  hagamos,  aniquilando  la  fuerra  y 
jugo  de  las  poteuciaa  acerca  de  lodasks  cosos  visiUet 
y  sensibles. 

CAPITULO  XXXVII. 


Pardceme  que  ya  queda  dado  á  entender  cómo  en  tos 
accidentes  de  las  imágenes  puede  tener  el  espiritual 
tanta  imperfección ,  por  ventura  mas  peligrosa ,  portien- 
dosu  gusto  en  ellas  como  en  las  demás  cosas  corpora- 
les 7  temporales.  Y  digo  que  maa  por  ventura,  porque 
condecir  eosaiaantoj  se  aseguran  mas  y  no  temen  la 
propiedad  7  asimiento  natural;  7  osf ,  se  engañan  i  veces 
harto  pensando  que  ys  están  lleoos  de  devoción ,  por- 
que se  sienten  tener  el  gusto  en  estas  cosas  sontas,  j 
por  ventura  na  es  mas  que  condición  y  apetito  ootunt, 
que,  como  le  ponen  en  otras  cosas,  la  ponen  en  aque- 
llo. De  aquí  es  (porque  comencemos  á  tratar  de  tos 
orattnios)  que  algunas  personas  no  se  Itartan  de  aña- 
dir unas  y  otras  imágenesen  su  oratorio ,  guiando  del 
6iden  y  atavio  con  que  las  ponen ,  á  fio  de  que  su  orato- 
rio esté  bien  adornado  7  parezca  bieo ,  y  á  Dios  no  lo 
quieroi  maa  ad  que  asi;  mas  antes  meaos,  pues  el 
gusto  que  ponan  en  aquellos  ornatos  potado*  quitan  ■ 
lo  vivo,  como  lubemosdicbo;  que,  aunque «sverdid 
que  tdHo  omoto  7  otavio  7  revweDcio  que  as  puede  ha- 
cer á  las  isnágenes  es  muy  poco ,  por  lo  cual  los  que  las 


,v  Google 


Sl'DIDA  DEL  HOKTC  CaRMCLO. 


nodn  repnlwitdoii,juiitoeonliMqtiehBcen'alK»in9 
tan  iddI  talladas,  qoe  uiles  qaitan  devoción  que  la  ifia- 
deo;  por  lu  cnal  habían  deinpedir  d  algunos  oficialM 
qoe  en  «sU  arle  md  cortos  j  toscos ;  pero  ¿qué  tiene 
«stD  que  ver  con  la  propiedad  j  ssimieTilo  y  apetito  que 
tú  tienes  en  esos  ornatos  ja  tttíoseiterlores,  cuando  de 
ul  manerateengolfan  el  sentido,  que  le  impiden  iDQclio 
el  corazón  de  ir  t  Dios  j  amaría ,  ;  uliidarle  de  todas 
bscosas  por  so  imorT  Que  si  i  esto  faltas  por  esotro, 
aosolo  no  telo  agradecerá,  mas  sales  te  castigará  por 
DO  liaber  buscado  en  todas  las  cosas  su  gusto  mas  que 
el  luyo ;  lo  cual  trien  podrás  entender  en  aquella  fiesta 
qoe  hicieron  á  sb  Usjestad  cuando  entró  en  Jertisolen, 
redltttedoie  con  lantos  cantares ;  ramos ,  y  lloraba  el 
Señor  pwqua,  teniendo  algunos  de  ellos  su  coraiun 
noy  lejos  de  é) ,  le  bacian  pego  con  aquellas  sefiales  y 
onialos  eileriores  :  Pojmlvg  kie  labiü  me  honorat, 
cor  autem  eomm  ¡ongé  mtónu.  Bn  lo  cual  podemos 
decir  que  mu  se  iiadan  fiesta  á  ai  mismos  que  á  Dios, 
etmo  acaece  á  mucbos  el  dia  de  hoy ,  qoe  cuando  lia; 
solemnidaden  alguna  parte,  masse  suelen  alegrar  por 
loqueeilosae  lian  de  bolgar  en  ella,  aliora  por  ver 6 
ser  TÍilos,  aben  por  comer,  abora  por  otros  sus  res- 
petos, que  por  agradará  Dios;  en  lis  cuates  inclina- 
ciones y  iolenciones  ninpun  gusto  dan  i  Dios,  nuyor- 
Dente  los  mismes  que  caMiran  las  fiestas,  cuando  io- 
KDtan  para  interponer  «n  ellas  cosas  ridiculas  y  in- 
devotas para  incitar  á  risa  á  la  gente ,  eon  que  mas  se 
distraen-,  y  otros  ponen  cosas  que  egndauuiss  á  lo 
gente  que  la  mneren  i  devoción.  Pues  ¿qué  diré  de 
«tros  inlentos  que  tienen  olrosf  Qué  de  interesas  en 
las  Tiestas  que  celebran?  Los  cnalea  tienen  mas  el  ojo  y 
CBdicia  á  esto  que  al  serricio  de  Dios.  Ellos  se  lo  saben, 
y  Dios,  que  lo  ve;  pero  en  las  unaa  maneras  y  en  las 
otras, cuando  asi  pasan,  crean  que  mas  se  liacenásl 
b  Gesta  que  i  Dios;  porque,  to  que  por  su  gusto  d  el 
de  los  hombres  bacen ,  no  lo  toma  Dios  i  su  cuenta; 
Ules  mnchoa  se  estarán  liolgando  da  los  que  comuni- 
c»  en  ka  fiestas  de  Dios,  y  Dios  se  e<fará  con  ellos 
enojando,  como  lo  hito  con  los  bijos  i¡u  Isru el  cuando 
bscisD  fiesta ,  cantando  y  danzando  i  su  Ídolo ,  pensan- 
do gua  bacian  Gesta  ú  Dios;  de  los  cuales  mató  muclios 
millires;  ó  con»  coa  los  sacerdotes  Nedab  y  Abiud, 
bijas  de  Aaron,á  quieo  mató  Dios  con  los  ince osarios 
en  bs manos  porque  ofredan  fiíega  ajeno;  ó  como  el 
<pe  entré  ea  las  bodas  mal  vestido  y  compuesto ,  al 
cal  mandó  el  Hey  echar  en  las  tinieblas  exterioras, 
abdodepiétyroanos;  en  lo  cual  se  conoce  cuan  mal 
nIreDiesen  las  juntas  que  se  liaceu  paraau  sovicio 
citas  desacatos.  Porque  lay.  Señor  Dios  miol  iCnán- 
tai  Beitas  os  baeen  Im  hijos  de  los  hombrea  en  qno  se 
lien  BMi  al  demonio  que  vos?  Y  el  demonio  guata  da 
*l)ai,p(ffqwaRellas,coiDael  tratante,  baca  él  su  fe* 
fií.  Ticnáataa  veces  «Üréte  voaen  ellas  tApitJiM  Me 
'•éw  nw  komonU,  cor  amkm  eorum  longé  att  i  m»; 
EHe  pueblo  cm  k»  labios  solos  me  honra ,  mu  n  e»> 
nieaesU  léjoadent,  porque  me  sirven  un  causal  Que 
la  [•rineipal  ctnsí  por  que  Dios  ha  de  ser  servido  m 


por  ser  él  quien  es ,  no  interpcTriendo  otros  fines  niaa 
bajos.  Pues  volviendo  d  lea  oratorios ,  di^  que  algunas 
personas  les  atavian  mas  por  su  gusto  que  por  el  de 
Dios;  y  algunos  liacea  tan  poco  caso  de  la  devoción  do 
elloB,queno  h»  tienen  en  mas  que  sus  camarines  pro- 
fanos, y  aun  algunos  no  ea  tanto,  pnes  tienen  mas 
gusto  en  lo  profano  que  en  lo  divino.  Pan  dejemos 
abon  esto ,  y  digamos  todavía  de  los  qoe  bilan  mas 
delgado,  esd  saber,  de  los qnesa tienen  por  gentedfr* 
vota;  porquemucliosdeestos,  de  tal  raaneradanen  te- 
ner asido  el  apetito  y  guato  i  wt  oratorio  y  ornato  do 
él,  que  todo  lo  que  habían  de  emplear  en  oraciott  de 
Dios  y  recogimiento  interior  se  les  va  en  esto.  Y  no 
echan  de  ver  que ,  no  ordenando  esto  para  el  racogl- 
mieotq  interior  y  pai  del  alma ,  se  distraen  tanto  eos 
ello  como  con  las  deonis  cesas,  y  se  desquietarán  en  el 
tal  apetite  y  gnsU  i  cada  pato,  mayonnonte  ai  sa  Icf 
quisiesen  quitar, 

CAPITULO  XXXVIII. 


Pan  encaminar  á  IHos  el  espíritu  en  este  género, 
conviene  advertir  que  d  ios  principiantes  bien  se  les 
permite,  y  aun  les  conviene  tener  algún  gusto  y  jugo 
sensiblo  acerca  do  las  imágenes,  oratorios  y  otras  co- 
sas  devolas  visibles ,  por  cuanto  no  tisnen  aun  desteta- 
do  ni  desarrimado  el  paladar  de  tas  cesas  del  siglo ,  por- 
que con  este  gusto  dejen  el  otro.  Como  el  niüoquepor 
desembarazarle  la  moco  de  una  cosa  se  la  ocupan  con 
otra,  porqva  no  llore  dejándole  las  manos  vacias;  pero 
para  iradeluBle  también  se  ha  de  desnudare]  espiri- 
tual de  todos  esos  gustas  y  apetitos  en  que  la  velontad 
puede  goiane ;  porque  el  puro  espfritu  muy  poco  se 
ata  á  nada  de  esos  objetos ,  sino  solo  en  recogimiento 
interiiH'  y  tnto  mental  con  Dios;  que ,  aunque  se  apr»- 
vochade  las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de  paso,  y. 
luego  para  su  espfritu  eo  Dios,  olvidado  de  todo  lo  ten- 
sible.  Por  tanto,  aunque  es  Q>ejor  orar  donde  mas  de- 
cencia hubiere,  con  todo,  no  otwlanteesto,  aquel  lugar 
aa  be  de  escoger  donde  menos  se  embanco  el  sentido 
y  el  espíritu  de  ir  d  Dios.  En  lo  cual  nos  conviene  tomar 
aquello  que  respondió  nuestro  Salvador  á  la  mujer  so* 
maritana  cuando  le  preguntó  que  cudl  era  mas  aco- 
modado lugar  para  orar,  el  templo  ó  el  monte;  quo  no 
estaba  la  verdadera  oración  aneja  al  monte ,  sino  que 
losondoresjdequeseagndabael  Padre  son  los  que 
le  adoran  en  espíritu  y  verdad  :  Yenit  hora,  tí  naneest, 
guando  ven'  adoraíora  adorabwU  Patrem  m  tpiritn, 
tt  verHaU.  Nam  et  Pater  ta¡e$  qwurit,  qui  adoruit 
«um.  SpinUa  wl  Bnu :  et  «ot,  qui  adorant  man ,  m 
apiritu,  et  oaitalt  oforttí  adorare.  De  donde,  aunque 
los  templos  y  lugaresapacibles  sean  dedicados  y  acomo- 
dados para  oncioo  (poi'que  el  templo  no  se  ba  de  usar 
para  otra  coaa ),  todavía  para  negocio  de  trato  tan  inte- 
rior ce  no  este,  que  se  hace  conDios,  aquel  tugarse  de- 
ba escoger  que  menw  ocupe  y  lleva  Iras  si  el  sentido; 
y  asi ,  no  lia  de  ser  lugar  aiBsno  i  iMeitable  al  sentido 
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(mbo  Mirien  proeonir  dgiiBM),  porque  en  vez  de  re- 
eagard  aipfríui ,  do  ptre  en  recreación  j  ginto  j  sabor 
delMaUdo;7por  esoei  imano  lUgir  Mliterío,  y  aun 
áspera,  para  qoe  el  eipfrílu  adUda  y  derechameate  suba 
á  Dioa ,  no  iinpedido  di  detenido  en  b>  cosas  «isibks; 
HBqne  algnaa  *ez  ayudan  á  levantar  et  espíritu ,  mas 
oto  es  olvjdindolss  luego  y  quedándose  en  Dios.  Por 
locual  nuestro  Salvador  ordinariamente  escogía  luga- 
res soUlarios  para  orar,  y  aquellos  que  no  ocupasen  mu- 
cho los  sentidos,  pare  dtiroos  ejemplo,  sino  que  levan- 
tisenel  alnad  Dios,  como  eran  tos  montes  que  s«  le- 
vantaban de  la  tierra  y  ordinariamente  son  pelados,  sin 
materia  de  sensitiva  recreación;  de  donde  el  verdadero 
eapirítusl  no  mira  sino  solo  al  recogí  míenlo  interior,  en 
olvido  de  eso  y  de  esotro,  escogiendo  páraoslo  e)  lugar 
mas  libre  da  objetos  y  Jugos  sensibles ,  sacando  la  ad- 
vertencia de  todo  eso  para  poder  gourse  mu  á  solas 
de  criaturas  con  s'u  Dios;  porque  es  cosa  notable  ver 
algunos  espirituales,  que  todo  se  les  va  en  componar 
oratorias  y  acomodar  lugares  agradables  i  sd  condi- 
ción lí  inclinación ;  y  del  recogimiento  interior,  qne  es 
eiqiieliacemasalcsso,liacea  menos  caudal,  y  tienen 
mny  pocodeél;  porque,  si  le  tuviesen,  no  podrían  te- 
ner gusto  en  aquellos  modos  y  maneras ,  antea  les  can- 
tarían. 

CAPITULO  XXXIX. 


La  causa  pues  por  que  algnnos  espirituales  nunca  ks- 
btn  de  entrar  en  los  verdaderos  goios  del  espiriLu,  es 
porque  nunca  acaban  ellos  de  aliar  et  apetito  del  goso 
deestas  cosas  exteriores  visibles.  Adviertan  estos  tales 
que  aunque  al  lugtr  decoite  y  dedicado  para  oración  es 
el  templo  y  oratorio  visible  y  la  imagen  pare  motivo, 
que  no  ba  de  ser  do  manen  qoe  se  emplee  el  jugo 
y  sabor  del  alma  eu  el  templo  visible  y  en  el  motivo, } 
ae  olvide  de  orar  en  el  templo  vivo ,  que  es  el  interior 
recogimiento  del  alma;  porque,  pan  advenimos  esto, 
d|jo  el  ap6stol  san  Pablo  :  Neteitis,  qttia  tmnpban  Pa 
titit,  et  SjHTtftM  Dti  habitat  tn  vobis?  Mirad  que  voe»> 
tros  cnerpos  son  templo  del  Espíritu  Santo,  que  mora 
en  vosotros.  Y  Cristo  por  san  Lúeas  :  Que  el  reino  de 
Dios  esti  dentro  de  vosotros ;  £cce  emm  regnum  Dti 
Mra  vos  al.  Y  á  esta  considoncion  nos  envía  la  auto- 
ridad que  liabemos  alegado  de  Cristo ,  es  á  saber :  Qui 
adorant  eum,  m  ípirilu ,  et  v«rüai9  oportet  adoran; 
A  los  verdaderos  oradores  conviene  adorar-en  es[^ri- 
tu  y  ea  verdad;  panine  muy  poco  csso  hace  Dios  de 
tusoretoríosy  lugares  acomodados,  si  por  tener  el  ape- 
tito y  gusto  esldo  i  ellos,  tienes  algo  menos  de  desnu- 
dez interior ,  que  es  la  pobreza  espiritual  en  negación 
de  todas  las  cosas  que  puedes  poseer. 

Debes  pues,  psA  purgarla  voluntad  del  goio  y  apetito 
vano  en  esto,  y  endereiarleá  Dios  en  tu  oración,  soto 
mirar  que  tu  coDciencía  esté  pura  y  la  voluntad  «itera 
con  Dios,  y  la  mente  piiesfs  de  veres  en  él ;  y,  como  be 
dicho,  escoger  el  lugar  mas  aparUdoysolitario  que  pu- 
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dieres,  y  convertir  lodo  el  geio  y  gusto  da  ta  v<dualad 
en  invocar  y  glorificar  i  Dios;  y  de  efiolnw  gustillos  j 
jugos  de  lo  eilerioruo  hagas  caso,  ante»  los  precurts 
negar;  porque,  si  se  hace  el  alna  al  aabordeh  devodsa 
sensible ,  nunca  atioará  i  pasar  i  la  fueru  del  deleüe 
del  espíritu ,  que  se  halla  en  la  desnudez  oapailual  me- 
diante el  recogimiento  interior. 

CAPITULO  XL.  ■ 

:  w  i»  al  gmtt»  seulkk  4t 
unen  qae  te  bi  didu. 

Hncbos  daños  se  le  siguen,  aai  acerca  de  lo  interár 
como  de  lo  exterior,  ai  espiritual  por  ijaenrM  andaí 
al  sabor  sensitivo  acerca  de  las  dictus  cosas;  porque 
acerca  del  espíritu  nunca  llegará  al  recogiaiieBlo  mte- 
rioT  de  él,  que  consiste  en  pssar  de  todo  eso  y  hacer 
olvidar  al  alma  de  todos  esos  sabores  seniibles ,  y  en- 
trar  en  lo  vivo  del  recogimiento  del  alma  y  adquirir  lu 
virtudes  coa  Tuena.  Cuanto  i  lo  axterifM-,  le  causa  Bo  acó* 
modarseá  oraren  todos  lucrares,  sino  eu  los  que  son  i 
su  gusto ;  y  asi,  muchas  veces  faltari  i  la  oracioa,  pues, 
como  dicen,  no  está  hecho  mas  que  al  libro  de  su  aldea. 
Demás  de  esto ,  este  apetito  les  causa  mucbaa  varieda- 
des ,  porque  de  estos  son  los  que  nunca  peraeveran  en 
un  lugar,  ni  auné  vacas  es  un  estado;  que  ahors  l<¡s 
veréis  en  un  lugar,  ahora  en  oUo;  ahora  tomar  una 
ermita,  aliora  otra ;  ahora  componer  un  oralorio,abore 
otro ;  y  de  estos  son  también  aquellos  que  se  les  acaba 
la  vida  en  mudanzas  de  estado  ymodos  de  vivir;  que,  i 
oomo  solo  tienen  aquel  fervor  y  gozo  sensible  acerca  ' 
de  las  cosas  espirituales,  y  nunca  se  han  hecho  fuena 
para  llegar  al  recogimiento  espiritual  por  la  neetcioo 
de  su  voluntad  y  sujeción  en  sufrirse  en  desacomoda- 
mientes,  todas  las  veces  que  vm  ud  lugsr  á  su  parecer  I 
devoto ,  ó  alguna  manera  de  vida  ó  estado  que  cuadre 
con  su  condicim  y  indinacion,  luego  se  van  tras  él  ] 
dejan  el  que  tenian ;  y  como  se  movieron  por  aquel  , 
gustotensilde,  de  aquí  seque  presto  buscan  «Ira  coa,  | 
porque  el  gusto  sensible  no  es  conatsute ,  y  bita  muj 
presto. 

CAPITULO  XLI.  ! 


Tres  maneras  de  lugireeliello.por  medio  de  los  cua- 
les suele  Dios  mover  la  voluntad  á  devocioB.  La  [trine- 
ra  es,  algunas  disposiciones  de  tierras  y  sitios  qne  cea 
la  sgndsble  apariencia  de  sus  difttrsocias ,  ahora  en 
disposición  de  tierra,  ahora  de  árboles,  abwa  de  sali- 
laria  quietud,  naluralmeuU  despiertaB  la  devoción.  V 
de  estos  es  cosa  provechosa  usar  cosndo  luego  s^  en- 
dereza á  Dios  la  voluntad  en  olvido  de  los  dicho*  loga- 
res ,  asi  como  paro  h-  al  fin  convjeoe  no  detenerte  ea  el 
medio  y  nativo  mes  de  lo  que  basta ;  parque,  ti  procu* 
nn  recrear  el  apetito  y  tacar  jugo  sensitivo ,  antes  ba- 
ilarán aequedad  de  espíritu  y  distracción  espiritoal, 
porque  la  tatitracioo  y  jugo  etpiriloal  no  te  halla  tino 
an  el  recogimiento  interíM'.  Per  lulo,  estando  en  ti 
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Lil  higtr  olfididos  A«\  lugar,  lian  de  procurar  de  estar  i  dedícú  san  Miguel  para  su  serricío ,  que  es  el  monta 
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üi  su  interior  con  Üios  como  si  do  «tuviesen  en  el  lal 
lugar ;  porque  si  se  andan  al  sabor  y  gusto  del  lugar, 
como  lubemoa  dicho,  de  acpií  pora  allí,  mas  es  buscar 
recreación  sensitita  ;  iustabilidad  de  ánimo  que  soste- 
goaspirituaU  Asi  lo  bacian  los  aoRcorelasy  olros<iaD- 
los  annitaños,  que  en  los  anchísimos  y  graciosísimos 
desierlos  escogían  el  menor  lugar  que  los  podía  bastiir, 
cdlGcaado  eslrecbísinias  ceklas  y  cuevas  y  encerrándo- 
se lUi;  dondesBU  Benito  estuvo  tres  años,  y  otro  se 
itá  con  una  cnerda  para  uo  tomar  ni  andar  roas  de  lo 
quealcaniase,  y  de  esta  manera  muchos  que  no  acaba- 
ñmw  de  contar,  porque  entendian  muy  bien  aquellos 
untos  que,  si  no  apagoiían  el  apetito  y  codicia  de  Iíb- 
Itirgusto  y  sabor  espiritual,  no  podían  vonir  i  él  y  ser 
espritntles. 

La  segunda  manera  es  mas  parlicular,  porque  es  de 
ilguaot  lugares  (no  me  da  mas  desiertos  qtie  otros  cua- 
ieaiuiara)  donde  Dios  suele  liacer  algunas  mercedes  e&- 
pirituilas  muy  sabrosas  i  algunas  particulares  perso- 
aas;  de  manera  que  ordinariamente  queda  inclinado  el 
corazón  de  aquella  persona  que  recibió  alU  la  merced, 
á  aquel  lugar  donde  la  recibió,  y  le  daa  algunas  Te- 
ces algunos  grandes  deseos  y  ansias  de  ir  á  aquel  lu- 
gar, aunque  cuiodo  ra  no  se  halla  comeantes,  porque 
no  estí  en  su  mauo;  porque  estas  Aercedes  hácelas 
Dios  cuando,  como  y  donde  quiere,  sin  estar  asido  i 
lugar  ni  íí  tiempo  ni  al  slbcdrio  de  á  quien  las  bace. 
Pero  todavía  es  bueno  ir,  como  vaya  desnudo  el  apetito 
de  propiedad,  áoraralli  algunas  veces,  por  tres  cosas : 
l>  primara,  porque  aunque,  como  decimos.  Dios  nb 
etti  slenldo  á  lu(^r,  pareceqae  allí  quiso  Dios  ser  ala- 
btdo  de  aquella  alma,  haciéndola  allí  aquella  merced; 
b  segunda ,  porque  mas  se  acuerda  el  alma  de  agrade- 
cer 1  Dios  lo  que  allí  recibió;  la  tercera,  porque  toda- 
TÍ]  se  despierta  mas  la  devoción  allí  con  aquella  memo- 
ria. Por  estas  cosas  debe  ir,  y  no  para  pensar  que  está 
Dios  atado  á  Iiacerlo  mercedes  allí,  de  manera  q 'e  no 
poeda  donde  quiera,  porque  mas  decente  lugar  es  el  al- 
ma para  Dios,  j  mas  propio,  que  ningún  lugar  corpo- 
ral. De  esta  manera,  leemos  en  la  divina  Escritura  que 
hiu  Abnban  un  aliar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apa- 
recía Dios,  y  invocú  allí  su  santo  nombre,  yque  después, 
riñiendo  de  Egipto ,  volvió  por  el  mismo  camino  donde 
le  haijia  aparecido  Dios,  y  volvió  á  invocar  á  Dios  allí 
ene!  miuno  altar  que  babiá  cdiQcado.  También  Jacob 
uoalA  el  logar  donde  le  apareció  Dios  eitribando  en 
•qucllaeecala,  levantando  allí  una  piedra  ungida  con 
íleo;  y  Agar  puso  namlM'e  al  lugar  donde  le  apareció  d 
tagel,  estimando  en  muclio  eqnel  lugar,  diciendo :  Pro- 
f«ió  Wc  dt'iií  posUríora  cídentu  me  ;  Por  cierto  que 
ipi  he  visto  ím  espaldea  del  que  me  ve, 

U  tercera  manera  es,  algunos  lugareí  parücularee 
que  elige  Dios  para  ser  allí  invocado  y  servido,  asi  co- 
me el  monte  Sinal, donde  Dios  dio  la  ley  á  Moisen,  y 
el  lugar  que  señaló  á  Abrahan  para  que  sacriGcase  i  su 
bijo;  ]  también  el  monte  Oreb,  donde  mandó  Dios  ir  á 
uwstn  padre  Blas  pararooslrírselealfi;  y  el  lugar  que 


queéíeraguardadoaquellugar,  pa'aquealUse  dedi- 
case á  Dios  un  oratorio  en  memoria  de  los  ángeles.  T 
la  gloriosa  Virgen  escogió  en  Romu ,  cou  singular  señal 
de  nieve,  lugar  para  el  templo  quo  quiso  edificase  Patri- 
cio de  so  nombra.  La  causa  por  'que  Dios  escoge  esto* 
lugares  mas  que  otros  para  ser  alabado,  él  se  la  sabe.  Lo 
que  í  nosotros  nos  conviene  saber  es ,  que  todo  es  pera 
nuestro  provecho  y  para  oiroueslras  oradnos  en  ellos 
y  do  quiera  que  con  entera  Fe  lo  rogáremos ;  aunque  en 
los  que  ostin  dedicados  á  su  servicio  liay  mucha  mu 
ocasión  de  ser  oídos  en  ellos ,  por  tenerlos  la  Iglesia  se- 
ñalados y  dedicados  para  esto. 


CAPITULO  XLII. 
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Lm  goios  inútiles  y  la  propiedad  imperfecta  que 
acerca  délas  cosas  que  habernos  dicho  muchas  perso- 
nas tienen ,  por  ventura  son  algo  tolerables  por  ir  ellas 
en  ello  algo  inocente nien le ;  pero  del  grande  arrimo  qiie 
algunos  tienen  á  muchas  maneras  de  ceremonias  intro- 
ducidas par  gente  poco  ilustrada  y  bita  en  la  sencílies 
de  la  fe ,  es  insufrible.  Dejemos  shora  aquellas  que  en 
si  llevan  envueltos  algunos  nombras  extraordinarios  i 
términos  que  no  significan  nada ,  y  otras  c«sas  no  sa- 
cras que  gente  necia  yde  alma  ruda  y  sospechosa  suele 
interponer  en  sus  oraciones,  que,  porserclaramenta 
malas  y  en  quahaypecado,  y  en  muchos  deellas  pacto 
oculto  con  el  demonio,  con  laft  cuales  provocan  i  Dios 
á  ira,  y  no  á  misericordia ,  las  dejo  aquí  de  tratar.  Pero 
de  aquellas  solo  quiero  decir  deque,  por  no  tener  esas 
maneras  sospechosas  interpuestas,  muchas  personasel 
día  de  boy  con  devoción  indiscreta  usan,  poniendo  tanta 
elicacia  y  feenaqnellosmodosy  manerasconquequie-^ 
ren  cumplir  sus  devociones  y  oraciones,  que  entienden 
que  si  un  punto  falta  y  sale  de  aquellos  limites,  no  apro- 
vechará ni  le  oirá  Dios ,  poniendo  mas  Qducia  en  aque- 
llos modos  y  maneras  que  en  lo  vivo  de  la  oración,  no 
sin  grande  desacato  y  agravio  de  Dios.  Asi  como  que 
sea  la  misa  con  tantos  candelas ,  y  no  mas  ni  menos ;  y 
que  la  diga  sacerdote  de  lal  o  tal  suerte,  y  que  sea  á  tal 
ó  tal  hora,  y  oo  antes  ni  después ;  y  que  sea  después  de 
tal  dia,  y  no  antes  ni  después ;  que  las  oracionesó  esta- 
ciones sean  tantas  y  tales  y  i  tales  tiempos,  y  con  ta- 
les 6  tales  ceremonias  ó  posturas ,  y  que  do  antes  ó  des- 
pués ni  de  otra  manera;  y  que  la  pereona  que  las  hi- 
ciere tenga  tales  y  tales  partes  ó  propiodtdes ;  y  piensan 
que  si  falta  algo  de  )o  qae  ello*  llerao  propuesto ,  no  se 
hace  nada,  y  otras  rail  cosas  que  usan.  T  loquees  peor 
yintoIerablees,que  algunos  quieren  sentir  algún  efecto 
en  si ,  ó  cumplirse  lo  que  piden ,  ó  saber  que  se  cumple 
al  fin  desqueliassus  oraciones  ceremoniáticas,  que  no 
esmenos  que  tentará  Diosyeoojarle  gravemente;  tonto, 
que  algunas  veces  da  licencia  alilemonia  pare  que  los 
engañe ,  haciéndolos  sentir  y  «itender  costa  harto  ajo. 
ñas  del  proveclio  de  su  alma;  mereciéndole  ellos  por 
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la  proi^edad  que  lleno  en  nit  oracloofs ,  no  deseando 
mas  que  se  liogí  lo  que  Dios  quiere  y  lo  que  elhw  pr»- 
tuutluu ;  (  h»  cuales ,  porque  no  ponen  hxltt  lu  conliaDU 
fln  Dios,  uanca  sucederá  bieo. 

CAriTLI,0  XUH. 

ID  j  funu  it  li  nlmlt J 

Sepan  pues  estos  que ,  cuanto  mas  esirílmD  en  esut 
fus  cereiiioi)j^s,  lanío  meaos  conlianzo  llenen  en  Dios, 
7  DO  alcanzarán  de  Dios  lo  qaedesean.  Ha;  algunos  que 
aas  obran  por  su  pretensión  que  por  la  li«nra  do  Dios; 
<]ue ,  aunqne  ellos  suponen  que  si  Dios  se  lia  de  serrir 
Su  llaga,  y  sino,  no;  toitaTÍa,  por  la  propiedad  y  vano 
goioque  en  ello  llevan,  multiplican  demasiados  ruegos 
para  aquel  I  as.  que  sería  mejor  mudarlos  en  cosas  de  mas 
imporlancia  pora  ellos ,  como  limpiar  de  veras  sus  con- 
ciencias yenlmider  de  licclioen  cosas  de  sa  salvación, 
posponiendo  todos  esotras  peliciones  que  no  son  esto ; 
y  de  esta  manera ,  alcaniando  esto  que  mas  les  importa, 
alcanzarin  también  todo  lo  que  de  esotro  les  estuviere 
bien ,  aunque  no  se  lo  pidiesen ,  muctio  mejor,  y  aoles 
que  ai  toda  la  fucna  pusiesen  en  aquello ;  porque  asi  lo 
tinnc  prometido  el  Señor  por  oí  Evangelista,  diciendo: 
Quaerite  ergo  priiman  Regnum  Dei,  et  jtatüiam  efut : 
et  haee  omtiia  adjietentur  voMi ;  Pretended  primero 
y  principalmente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas 
esotras  cosas  so  os  añodirjn.  Porque  esta  ei  la  prelen- 
síon  y  petición  que  es  mas  á  su  gusto,  y  para  alcanzar 
las  peticiones  que  tenemos  cu  nuestro  coraion  no  hay 
míyor  medio  que  poner  la  fuerza  en  nuestra  oración  en 
•quella  cosa  que  as  mas  d  gusto  de  Dios,  porqueenion- 
ces,  no  solo  nos  dari  lo  que  lu  pedimos,  que  es  la  sal- 
vación, aino  aun  lo  que  él  te  que  nos  conviene  y  ium  es 
bueno,  aunque  no  seto  pidamos;  aegun  lo  da  bien  i 
entender  David  en  un  salmo,  diciendo :  Prop*  ett  Do* 
tnituit  omnibut  invoeaniibut  eum  :  otnnüiu  inwMm- 
tíbm  eum  in  veritate  ;  Cerca  estd  el  Señor  de  los  que  le 
llaman ,  de  los  que  le  llaman  en  la  verdad.  Y  aquellos  le 
llaman  en  la  verdad ,  que  le  piden  las  cosas  que  son  de 
mus  altas  veras,  como  son  las  de  la  aalvacton,  porque 
de  estos  dice  luego :  Voluntalem  timentium  te  faciet, 
el  deprecalionem  eorwn  exaudút  :  et  áatooi  faeiat 
«ot.  Cu$todit  Domimu  omnet  diligetOet  te  ;  La  volun- 
tad do  loeqne le  temen,  cumplirá,  y  sus  megos  oirl, 
y  salvarlos  lia;  porque  es  Dios  guarda  de  los  qoe  bien  le 
quieren ;  y  así ,  este  estar  tan  cerca  que  aqui  dice  Da- 
vid ,  no  es  otra  cosa  que  estar  á  satisfacerlos  y  cooc»- 
Uerles  aun  lo  que  no  les  pesa  por  el  pensamiento  pedin 
porque  asi  leemoa  que,  porque  Salomón  acertó  i  pedirá 
Dios  una  cosa  que  le  dio  gusto ,  que  era  sobiduria  para 
acertari  regir  justamente  su  pueblo,  iarespoodió  Dios: 
Quia  hoc  magia  placuU  eor^t  too,  el  non  fotíttlaiH 
(UntMj ,  el  (HtetoNfiam ,  tgtorUm,  tuqtát  anSmat 
eorwn,  quÍUoderant,tedrtec  diei  tüaepImimotTpe- 
íUtiattí4mtapimtiajn,títñaaiiun,  vtjudkarepot- 
(ii  Foptilam  (TKwm ,  sufer  quem  cantlilui  le  Hegem  : 
Siifienlin ,  ti  icittilia  data  tunt  Ubi :  iivüiai  tmtem, 


eist^íanUam,  etgionam  dabotÍbÍ,itaia  mtOv*  In 
Begibtu ,  nec  ante  te ,  nec  j>o»t  te  fuerit  limilii  lui;  PiK- 
que  te  agradó  mas  qne  otra  alguna  cosa  la  sabiduría ,  y 
ni  pediste  la  victoria  coa  muerte  de  tus  enemigos ,  ni 
riquezas  ni  larga  vida ,  yo  te  doy ,  no  solo  fe  aabiduria 
que  pides ,  para  que  justamente  gobiemea  mE  pueblo, 
mas  ann  lo  que  no  me  has  pedido  tedaré,  que  es  rique- 
zas y  siislancia  y  gloria  de  manera  que  antes  di  des- 
pués de  li  baya  rey  á  t(  semejante.  Y  así  lu  hizo,  paciG- 
cdndole  también  sus  enemigos  de  mBne|¡a,quo,pagi»- 
dnle  tributo  todos  en  deredor,  no  le  perturbasen.  Lo 
mismo  leemos  en  el  Géneñs ,  donde,  prometiendo"  Dios 
á  Abraban  de  muhipticar  la  generación  del  hijo  legítimo 
como  las  estrellas  del  cielo ,  según  él  se  lobabíK  pedido, 
le  dijo :  Sed  et  filium  aneillae  faeiam  m  gentem  mag- 
nam, futa »nienluumetl,'Tambien multiplicaré  al  Irje 
de  la  esclava ,  purqne  es  In  liijo.  De  esU  manera  pies 
se  lian  de  enderezar  i  Dios  las  Tuerzas  de  la  voluntad  y 
el  gozo  de  ella  en  las  peticiones,  no  curando  de  estri- 
bar en  las  invencinnes  de  ceremonias  que  no  usaniüene 
aprobadas  la  Iglesia  católica ,  dejando  el  modo  y  manera 
de  decir  la  misa  al  sacerdote  que  ya  allí  la  Iglesia  tiene 
en  su  lugar,  que  él  tiene  orden  de  ella  cómo  lo  ha  de 
hacer.  Yno  quieran  ellos  usar  nuevos  modos,  como  si  sD- 
píesen  ellos  mas  que  el  Espíritu  Santo  y  su  Igiesin;  qne 
si  por  esU  sencífleí  no  los  oyere  Dios,  crean  que  no  los 
oirá  aunque  mes  invenciones  bagan.  Yenlasdemásce-  , 
remonias  acerca  del  rezar  y  otras  devociones ,  no  quie-  | 
ran arrimarla  voluntada olrasceremonlas y mndosde 
oraciones  de  las  que  nos  enseild  Cristo  y  su  Ifleaia;  que  I 
claro  esU  que  cuando  sus  discipuloi  le  rogaran  que 
les  enseñase  &  orar,  les  diría  todo  lo  qi»  hace  al  case 
pan  que  nos  oyese  el  Padre  eterno,  como  el  que  tan 
bien  Cfinocia  su  toloniad;  y  solo  les  enseñó  aquellas 
siete  peticiones  del  Pater  notter,  en  que  se  inchiyen  to- 
das nnestras  necesidades  espirituales  y  temporales;  y 
no  les  dijo  otras  muclias  maneras  de  palabras  y  cere- 
monias; antes  en  otra  parte  les  dijo  que  cuando  ora- 
ban no  quisiesen  hablar  mucho  ,  porque  bien  sabia  ' 
nuestro  Padre  celestial  lo  que  nos  convenía  :  Oranla  ¡ 
autem,  noltlemuitumloqui...  aei(  enún  Pater  vetler,  ' 
quid  opu»  lü  vobit.  Solo  encargó  con  muchos  encare- 
cimientos que  perseverásemos  en  oración ,  es  á  saber, 
en  la  del  Paler  noster,  diciendo  en  otra  parte  :  Oportet 
temper  orare ,  al  non  dtfictre  ;  que  conviene  siem- 
pre orar  y  nunca  fallar.  Has  no  nos  enseñó  variedad  de 
peticiones,  sino  que  estas  se  repitan  muchas  veces  y  con 
fervor  y  cuidado ;  porque,  como  digo,  en  estes  se  en- 
■■  cierra  todo  lo  que  es  voluntad  de  Dios  y  todo  lo  que 
nos  conviene ;  qne  por  eso, cuando  SD  Majestad  acudió 
tres  veces  al  Padre  eterno ,  todas  tres  veces  oró  con  la  i 
palabra  misma  del  Pater  nofter,  como  lo  dicen  los  evan- 
gelislBS ;  Poter  mi ,»  poMtMa  «1  tronMol  (t  >M  Cotia: 
itte,  Yentntamen  tton  ateut  ego  voh,  tei  sieut  tu;  Pa- 
dre, si  no  puede  ser  sino  que  tengo  de  beber  este  cá- 
liz, bagase  tn  voluntad.  T  las  ceremonias  con  que  ál 
noi  enseñó  á  orar,  solo  es  una  de  dos :  ó  que  sea  en  el 
f«':ondrijo  de  nuestro  retrete ,  donde  sin  bullicio  y  m 
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te  cumia  <  mdie  h>  podemos  Incer  con  mas  enten 
fporeeonioBiMSUiléllodijo:  TuaVem,  cirtn  ora- 
nrii,  mira  iN  euMralum  tNum,  «t  etmuo  otfio,  ora 
Po/rgn  íMtMi  Mateeonrfito;  CviBÓo  Mvres,  entre  en  tu 
rrtRie,  jceiTkda  la  {nerta,  oro ;  d  si  no,  á  lo«  deaiertoe 
mtiliTM»,  nmo  M  b  luda ,  y  en  el  mejor  y  mas  quieto 
liimpo  de  )•  noche.  Y  asi,  no  hay  para  qué  señalar 
b(nipDui(liaRiaialados,DÍ  hay  para  quá  usar  otros 
mmios  Dj  retruécanos  de  palabras  ni  oraciones,  sino 
solo  lis  qne  osa  la  Iglesia  y  como  las  usa ;  porque  todas 
xredaeeD  i  los  que  liaberaos  dicho  del  Patir  nosler. 
Y  DO  condeno  por  eso ,  sino  antes  apruebo,  algunos  dias 
^e  algunas  personas  áiBCesproponea  de  liacer  devo- 
(iDOK.estcomo  alguuas  novenas  y  otras  semejantes, 
siDoelestríbo  que  llevan  en  sus  limitados  modos  jcere- 
nnniascon  que  las  liacen ;  como  liiio  Judit  con  los  de 
Fth]|¡i,quelo>  reprehendió  porque  habían  limitado  á 
DIm  el  tiempo  en  que  esperaban  de  Dios  raisencortiia, 
i^Bi¡a:Etquieslitvot,qidtenUítit  Domiman?  Son 
al  iilt  termo,  qui  mÍMTÍaordiam  frovoctt,  led  po- 
tiu,  9M  n-am  esoeilet,  tt  furtmm  accendat;  ¿Vos- 
oln^poneisi  DioitiempodesasotisericordiasTNoes, 
dice,  esio  para  mover  i  Dios  i  clemencia,  sino  para 
despertar  su  ira. 

CAI'ITtLO  XLIV. 


Li  Kguuda  maners  de  bienes  díltinlos  sabrosos  en 
(¡n  nnamente  se  puede  goiar  )a  volantad,  son  los  que 
proTcictD  Ó  penuaden  i  aerrir  a]  Señor,  qne  llaradba- 
DK  proTOCatÍToa;  eslos  son  los  predicidocei,  de  loa 
(Diles  podríamos  hablar  de  dos  maneras ,  es  i  saber, 
(iriBloilofQetocaá  los  miamos  predicadores, y  cnanto 
lio  qne  toca  á  los  oyentes;  pwqne  d  ios  unos  y  Alas 
otra  DO  bita  que  advertir  cúmo  han  de  guiar  á  Dioa  el 
gnu  datn  TClootad,  así  losuuM  como  los  otros,  acerca 
i"  este  ejercicio.  Cuanto  á  lo  primero,  el  predicador, 
pviiproTecbar  al  pueblo  y  no euTonecerseisi mismo 
coaTiDo  goEo  y  presunción,  cooTléoele  adverlirque 
>1wlcjercÍcío  mases  espiritual  quevocsl^porque,  aun- 
que wejerdla  con  palabras  defuera,  su  fuerza  y  eOca- 
(uDohlieDesiDodeleBpirituinterior.  Donde,  por  mas 
>ll>  qne  sea  ta  doctrina  qne  predica,  y  por  mas  eame- 
ndiqoeseala  reUrica  y  subido  el  esLIocon  que  va 
'(>tid*,  DO  bari  de  snyo  ordinariamente  mas  profecho 
ose  Uiriere  el  espíritu ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
bpalibra  de  Dioa  de  snyo  es  elicat,  según  aquello  de 
Dif  id  que  dice  :  Etet  dabU  iwri  ivae  voeem  virltitii; 
Eldirlf  ni  Toivoi  de  virtud;  pero  lambían  el  luego 
(■nenrtnddeqDemar.y  no  quema  cuando  en  el  sugeto 
Hlujéspoiicion;  yparaquetadoctrinapeguesufuo^ 
>,  dos  dispoetciones  ha  de  haber.  Una  del  que  predica 
yoin  dai  qge  oye;  porque  ordinariamente  es  el  pro- 
'Kbo  como  hay  la  dispoúdon  de  parte  del  que  enseña; 
í»  por  eso  te  dice  que  cnal  es  el  maestro  tol  suele  ser 
XI  disciputo;  porque  cuando  en  íot  Aelot  de  lo*  apótlo- 
'"  >4aaIlos  déte  hijosde  Ecebas,  principe  de  ios  oacw^ 


doiM  de  los  jndlos,  acostambraron  i  conjnrar  los  de« 
nonios  con  la  misma  forma  que  san  Pablo,  se  embr^ 
veciú  el  demonio  contra  ellos,  diciendo :  /etum  novi, 
H  Pavlmm  tcio  :  vo>  autem ,  qui  estü  f  A  Jesús  coi>- 
fiesoy  A  Pablo  cofKftco,  pero  vosotros  ^quién  sois? 
Y  embistiendo  con  ellos,  los  desanda  y  llagó;  to  cual  no 
Iné  sino  porque  ellos  no  tenjan  la  disposición  que  con- 
venía, y  noporque  Cristo  no  quisiese  que  eosu  nombre 
no  lo  hiciesen ;  ponjne  una  vei  hallaron  los  apóstoles  i 
uno  que  no  era  discípulo  ectiando  un  demonio  en  nom- 
bre de  Cristo,  y  se  lo  estorbaron,  y  el  Señor  se  lo 
reprelieudió ,  diciendo  :  Noiiu  prohibere  tum  :  neme 
at  tnim ,  qui  facial  viriulem  in  nomine  meo ,  et  po- 
tit  dio  male  loqui  de  me;  No  se  lo  estori»is,  porque 
ninguno  podrd  decir  mal  de  mi  en  breve  espacio  ai  en 
mi  nombre  hubiere  hecho  alguna  virtud  .  Pero  tiene 
ojeriza  con  losque,  enseñando  lateydeDIos,  ellos  no  la 
guardan,  y  predicando  buen  espíritu ,  ellos  no  la  tienen; 
que  por  eso  dice  por  san  Pablo:  Quiergo  atiumdoeaf, 
le  ipstítn  non  doeee :  qtU  jiraediau  non  fnrandum, 
fvraris;  TÚ  enseñas  á  otros  y  no  te  enseñai  i  ti ;  tú, 
que  predicas  que  no  hurten,  hurtas.  Y  por  David  dice, 
el  Espíritu  Santo  :  Peeeatori  outem  áixü  Deut:  Quare 
enatTtujuslitiaemeas,ttaetuTniileelanientum  meion 
per  o*  tuumf  Tu  vero  odieU  ditciptinam :  el  pn^»- 
eüft  eermonei  meot  retrorgum;  Al  pecador  dijo  Dios: 
¿Por  qoé  plalicus  tú  mis  justicias  y  tomas  mi  ley  en 
In  bocaf  ¥  tú  has  aborrecido  la  disciplina  y  adiado  mis 
palabras  d  las  espaldas.  En  lo  cnal  se  da  i  entender  que 
tampoco  les  dari  espíritu  para  que  bagan  fruto;qiie 
comunmente  vemos  que  cuanto  acá  podemos  juzgar, 
cuanto  el  predicador  es  de  mejor  vida ,  mayor  es  el 
Fruto  que  hace,  por  bajo  que  sea  su  ALilo  y  poca  su  ra- 
lórics,  y  su  doctrina  común;  porque  del  espíritu  vivo  se 
pega  el  calor,  pero  el  otro  muy  poco  provecho  hari, 
auuque  mas  subido  sea  su  estilo  y  doctrina;  porque, 
aunque  as  verdad  que  el  buen  estilo  y  accionas  ysubídt 
doctrina  y  buen  lenguaje  mueven  y  hacen  mas  efecto , 
acompañado  con  buen  es|)jrilu;  pero  sin  di,  aunque 
da  sabor  y  gustoal  sentido  y  al  entendimiento,  muy  poco 
ó  nada  de  jugo  ó  calor  pega  i  la  voluntad ;  porque  co- 
munmente se  queda  tan  floja  y  remisa  como  antes  para 
obrar,  aunque  hayan  dicho  maravillosas  cosas  marevi- 
1  losa  monte  dichas,  qne  solo  sirven  para  deleitar  el  oído, 
como  una  música  concertada  ó  sonido  de  campanas; 
mas  el  espíritu ,  como  digo,  no  sale  de  sus  quicios  mas 
que  antes,  no  teniendo  la  voz  virtud  pare  resucitar  al 
muerto  de  su  sepulcro;  pues  poco  importa  oir  una  mú- 
sica sonar  mejorque  otra  si  no  me  mueve  mas  estaque 
aquella  A  obrar;  porque,  aunque  luyan  dicho  ma- 
ravillas, luego  se  olvida,  como  no  pegaron  fuego  en 
la  voloBtad ;  porque ,  demís  de  que  de  suyo  no  hoce 
mucho  fruto  aquella  presa  que  hace  el  sentido  en  el 
gusto  do  la  tal  doctrina,  impide  qno  no  pase  al  espí- 
ritu ,  quedindose  solo  en  estimación,  del  modo  y  ac> 
cidentcs  con.que  va  dicho ;  alabando  en  el  predicador 
esto  6  aquello,  y  siguiéu'Iole  por  eso  mas  que  por  la 
enmienda  qu^  de  |hl  se  saca.  Esta  doctrioa  da  muy 
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SAN  lUAK  DE  LA  CRUZ. 


Irieii  6  eDtendo-  san  Piblo  i  los  de  Coriulo,  diciendo : 
Et  ego,  cwn  vmKftm  ad  vot,  fratrea,  VMii,  non  in  ni- 
blimitate  termonis,  avt  lapientiae,  ámintiaiu  vobü 
(«tlimomum  Chrüti...  El  termo  tneui,  tí  fraadieatio 
ffica,nonHnp<r<U(UtbiÍi6u(Aumanoe(apiailia«  verbii, 
ted  inotímlatime  (pi'nhif,  U  virluJti;  Yo,  bomanoi, 
cuando  vine  á  Toaolros  no  vine  predicando  i  Críslo 
coaalteía  de  doctrina  y  sabiduría,  j  mis  palabras  7  mi 
predicacion  no  era  en  retorica  de  huuMat  aabiduria. 


BJno-en  manifestación  del  eaplrítu  y  de  la  virtud.  Que 
aun  iaiolencion  del  Apóstol  j  la  mia  v\n'\,  no  es  conde- 
nar el  buen  estilo  y  retórica  y  buen  tératina ,  porque 
antea  hace  mucho  al  cato  al  predicador,  como  tamt^ 
A  todos  los  negocÍM;  pues  el  buen  ténoino  y  estila,  aun 
las  cosas  caídas  y  estragadas  Ie*anla  y  reedifica ,  ni 
comoelmal  término  suele  eatragar  y  •cbu' i  perder  I 
lu  buenas. 


S  MI  KO^TE  C*RMILI>. 
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NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA, 

Y  DECLARACtON  HE  L.\S  CANCIOKES 
QUE  ENCIERRAN  EL  CAMINO  DE  LA  PERFECTA  UNION  DE  AMOR  CON  DIOS, 

CUAL  se  PDBDB  EN   ESTA  VIDA,   Y* US  PROPIEDADES   ADMIRABLES  DEL  ALNA 
QUE  i  ELLA  HA  |J.KGADO ; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JVAXDE  LA  CRUZ. 


ARGUMENTO. 

Eiteslelibro  se  ponen  primero  todas  las  cancianes  que  se  han  de  declarar,  y  después  se  declara  cada  una  de 
por  si,  poniendo  la  canción  anlea  de  ta  declaración,  y  luego  se  va  declarando  de  por  si  cada  verso,  poniéndole 
limbiea  al  principio.  En  las  dos  primeras  canciones  se  declaran  los  erectos  de  las  dos  purgaciones  espirituales 
de  la  parle  sensitiva  del  hombre  7  de  la  espiritual.  Ea  las  otrss  seis  se  declaran  varios  j  admirables  efectos  de  la 
ihunincioa  espiritual  y  anión  de  amor  con  Dios. 


CANaOHES  DEL  ALMA. 


1.  En  nna  Docbe  esenni. 
Con  ansfaa  en  am 
iOhdidMM>TeDtDraI 
Salí  sin  ser  notada , 
Estando  ja  mt  casa  sosegada. 

S.  A  escuras  y  segura, 
Por  la  secreta  escita,  dlsfraiada, 
I  Ofa  didtosa  veMnra  t 

Ettando  ya  ni  csua  sosesada. 

3.  En  la  noche  dichosa, 

Ed  secreto ,  qoe  nadie  me  veía , 

Hijo  miraba  cosa. 

Sin  otra  luz  ni  gnia 

Sino  la  qae  en  el  coraion  ardía. 

4.  Ai|oeaUi  me  guiaba 

Mas  derto  qne  la  I»  de  mediodia. 


S.  ¡Oh noche, qnegoiaste, 
Ob  Docfae  anuble  mas  que  el  alborada. 
Oh  noobe,  que  jmlasle 
Amado  con  amada , 
Amada  en  el  Anudo  transformada . 

S.  En  mi  pecho  llorido, 
Qne  entero  para  fil  solo  se  goardaba, 
Alli  qnedó  dormido. 
Yo  le  reataba, 

Y  el  veaialle  de  cedros  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena, 
Cnando  ya  sus  cabellos  esparcía. 
Con  su  mano  serena 
En  mf  cuello  herJa, 

Y  todos  rola  sentidos  saapendla. 

8.  Qneddme  y  dvidéne, 
Ei  rosiro  rediní  sobre  el  Amado, 
Cesó  lodo ,  y  déjeme. 
Dejando  mi  cnidado 
Entre  las  amcenas  olvidado. 

DECLARACIÓN  DEL  INTENTO  DE  LAS  CANCIONES. 
Antes  qoe  entremos  ea  la  declaración  de  estas  canciones,  conviene  saber  aquí  que  el  alma  las 
dice  estaado  ya  en  la  perfección,  que  es  la  unión  de  amor  cou  Dioa,  liabiendo  ya  pasado  por  los 
MrechoB  trabajos  y  aprietos  mediante  el  ej^cicio  espiritual  del  camino  estrecho  de  la  vidit 
elen»,  que  dice  nuestra  Salvador  en  el  Evangelio;  por  el  cual  ordinariamente  pasó  el  alma  para 
llegar  á  esta  alta  y  divina  unión  con  Dios  :  Quam  atigutía  porta,  el  arda  via  ett,  quae  tíurU  ad  vi- 
Ion  :  el  pauei  statí,  qui  itwemunt  eaml  El  cual,  por  ser  tan  estrecho,  y  ser  tan  pocos  loa  que  en- 
tran por  él  (como  también  dice  el  mismo  Se&or),  tiene  el  alma  por  gran  dicha  y  ventura  haber 
puado  por  él  á  la  dicha  perfección  de  amor,  como  ella  lo  canta  en  esta  [»imera  canción,  llamando 
noche  escura  con  harta  propiedad  á  este  camino  estrecho,  como  so  declara  adelante  en  los  versos 
'te  la  dicha  cancicn.  Dice  pues  el  alma,  gozosa  de  haber  pasado  por  este  angosto  camiao,  de  donde 
tanlu  bien  se  le  siguid,  en  esta  manera. 
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NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA. 


lABRO  PRIMERO. 
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CAKCIOII  PRIHBU. 

En  BU  BDcli»  euin. 

Con  inilii  tu  imoreí  [iliiMdl, 

¡Oh  dlcbDM  «eolinl 

8b  If  sin  KT  notirii , 

Bcbíd»  jt  mi  tni  u>H|id». 

CECLAlUCIOIt. 

CranTA  el  alniB  en  esta  primero  canción  el  modo  7 
raaneni  qae  turo  eo  salir,  s«gUD  el  afecto  de  ai  y  de  to- 
das )as  cosas ,  muríetido  por  verdadera  morüficácioa  A 
todu  ellas  y  á  si  misma,  para  Teoirú  «irir  vida  de  amor 
dulce  <¡  sabroM  en  Diot; ;  dica  que  este  salir  de  si  j  do 
todas  lis  cosBB  fué  aen  una  nociie  escnrav,  rgue  aqui 
eotieode  por  la  contemplación  porgativa,  como  des- 
pués se  dirí ;  le  cual  causa  en  el  alma  la  negación  de 
>[  misma  y  de  todas  la  cosas;  y  esta  salida,  dice  ella 
aqui  que  pudo  faucer  con  la  Tuerta  y  calor  que  para 
ello  le  dio  el  amor  de  su  esposo  en  la  diclia  contemplu- 
doD  escara ;  en  io  cual  encarece  la  buena  diclia  que  tu- 
TO  eo  caminar  i  Dios  por  esta  noche  con  tan  prdspero 
suceso,  que  ninguno  de  los  tres  enemigos,  que  son 
mundo,  demonio  y  carne  (que  son  losque  siempre  es- 
torban este  camina) ,  se  (o  pudiese  impedir,  por  cuanto 
la  dicha  noche  de  contemplación  puriBesliTa  him  ador- 
mecer y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas 
las  pasiones  y  apetitos,  según  tus  movimicnlu  con- 
trarios. 

CAPITULO  PRIMERO. 


£»  tma  aotA*  tteara. 
tk  sala  nodie  «sean  eemietna  i  entrar  lu  ahuas 
cunde  Dios  lis  va  saorado  del  estado  de  principiantas, 
qoe  es  de  loa  qse  meditan  en  el  camino  etpiñtnal  y  las 
comioiM  á  poner  en  el  de  los  aprovechados ,  que  ea  ya 
el  da  loa  contan^atiTas ,  pare  que ,  pasando  por  aqui, 
llaguen  a)  estado  da  loi  perfectoa,  que  es  ai  de  la  di*ina 
uniondelalraacniDioa;  por  tanto,  para  entender  de- 
dorar  y  mejor  qué  noche  sea  eeta  porque  el  alma  pasa, 


y  por  qné  cansa  la  pone  Dios  en  elh,  primero  conrendii 
tocor  squl  algunos  propiedades  délos  principiuates  para 
qno  entiendan  la  floquexadel  estado  que  lleTon,  y  seani- 
men  y  deseen  qoe  lea  ponga  Dios  ea  asta  aeche  donde 
se  Torlalece  y  omlrma  el  alma  en  las  viriudea,  y  para  los 
iacsiimables  daleitea  del  amor  i)e  Dios.  Yaonque  aos 
detcngaroot  en  dio  un  peco,  BD  seri  roas  de  lo  que  bea- 
ta para  tratar  liieg»  de  ella  noche  escura.  Es  pues  da 
saber  que  el  alma,  después  que  determinadamente  se 
Gomierte  á  servir  i  Dios,  ordinariamente  la  va  Dios 
criando  en  espíritu  y  reblando,  al  modo  que  la  amoro- 
sa medra  hace  al  niño  tierno ,  ai  cual  calieota  al  calar 
de  sus  pechos ,  y  con  leche  aahrasa  y  manjar  blando  y 
dulce  leería,  y  trae  en  sus  bracos  y  regata;  pero  i  la 
medida  que  va  creciendo  le  va  la  mudre  quitando  el  re- 
galo y  escondiendo  él  tierno  pecho,  ponieado  en  él 
amargo  acíbar,  y  bajándole  de  loa  hraxas,  la  hace  andar 
por  su  pié,  para  que,  perdiendo  las  propiedadoa  de  niño, 
se  dé  i  cosas  mas  grandes  y  suatanciaiés.  La  amorosa 
madra  de  la  gracia  de  Dios,  luego  que  por  nuevo  calor 
y  fervor  de  ¡servir  &  Dios  reengendra  el  alma,  eso  mismo 
hace  con  ella ;  porque  la  hace  liallar  dulce  y  sabrosa  le- 
che espiritual,  sinalgun  trabajo  suyO)  ao  todas  las  co- 
sas de  Dios  y  en  los  ejercidos  ei^taa1e&  gran  gusto, 
porque  le  da  Dios  aqnl  su  pecho  de  amor  tíerao ,  bien 
asi  como  6  uño  tierno.  Por  tanto ,  su  deleite  tiene  en 
pagarse  grandes  ratos  en  oración,  y  por  ventura  las  no- 
ches enteras;  sos  guatos  son  las  penitencias ,  sus  con- 
testos )ot  aynnos,  y«ue  cofisoelos  usar  de  los  sacramen- 
tos y  comunicaren  las  cosas  divinas;  en  las  cuales  cosas 
(aunque  con  gran  eticada  y  porfía ,  asiMen  y  los  nsan 
y  tratancongrandecnidido  los  espirituales),  hablando 
eairirltaalmeMe,eoiiMinnMileM  hanmuy  Raca  y  im- 
perfeclainente  to  ellas,  porque,  como  son  DKrñdMi  as- 
tas ensai  y  qenicioteapirilaa  lea  per  dcootuclo  ygvslo 
qmalli  hallai,  y  dmm  lanbieD  ellos  bq  eatáu  babJlila- 
dea  porejerdeio  de  fuerte  locha  en  laa  virtodee,  acerca 
deestas  sus  obras  espíritualea  Henan  muchas  faltas  7 
in^rfeccionss;  porque,  en  Gn,  cada  uno  obra  coufonne 
al  bíbito  de  perfecdon  que  tieae.  Y  como  estos  no  liaa 
tenido  lugar  de  adquirir  loadJcbosb&biUnfueiteSj  de 
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Mcetidad  hm  de  otnr,  como  niños,  flacamente ;  lo 
co«l  para  qoe  maideniiMine  M  na, ;  cuAiIbcm  <ran 
estos  princJpiMitesn  las  virtudes  anrca  de  lo  qoe  cnn 
et  dicho  gHBlocon  [acilidad  otmn,  irémoslo  nolando 
por  los  siele  vieiot  capitales ,  diciendo  algunas  de  1m 
bhkIus  imperfecckne* que  encada  miodsellostieDei. 
En  que  se  wrá  ciara  cuin  de  niños  ««  el  ebnr  que  es- 
tos obran;  7  máM  también  CDtntosliitnMineCDnñ^ 
gota  noche  «seon,  de  que  luego  Inmoi  de  tratar,  pt»« 
de  todas  estas  imperfeeeioBes  limpia  si  alma  y  la  pn- 
riica. 


CAPITULO  II. 


De  >l|iHi  liwfew 


WflrilMl»  1U  tt«MD  tM  IllHlf i»- 


Como  Mtos  priDcíptantcn  m  sienten  tan  ferroroeos  ; 
diligentes  en  las  cosas  eepirttuetas  j  ejercicios  derolos, 
da  esta  irosperidad  (anoque  es  rerdad  que  las  cons 
uDtasdesujolMiHiillBa),  pwsuimperfeceionlesnace 
machas  veces  cierto  ramo  de  teberbia  oculta ,  ds  don- 
de fienen  i  tener  alguna  salisIaQíoi)  de  sus  obras  j  de 
il  mismos;  y  de  nqiif  taiqbíea  les  nace  dertagana,  har- 
to nna,  de  hablar  cosas  e$|»ritaaleB  dotante  de  atrosi  ¡r 
ion  i  veces  de  enseñarlas  mes  que  de  aprenderlas;  j 
coDdeoan  en  su  ooraioa  i  otras  cnando  iw  los  ven  coo 
h  manera  de  devoeiea  que  elloe  querrisD ,  y  aun  &  ve- 
ees  lo  dicen  de  palalnv ,  pareciéndase  en  esa  al  fariseo 
qoeiejaelabe,  atabandoi  Dios  sobre  las  cosas  que  lia- 
cU  y  depreciando  al  publioano.  A  eslus  muctias  veces 
les  lumenta  el  dmionio  el  fervor  y  gena  de  liacer  oslas 
y  olns  obras,  porque  les  nya  creciendo  la  soberbia  y 
presunción ;  porqne  sabe  muy  bien  el  demonio  i}ue  to- 
dai  esla*  obrin  y  virlodee  que  obran ,  b«  selanente  no 
I»  filen  nada,  mas  antes  se  les  vuelven  en  ñcio ;  y  d 
liDlo  suelen  llegar  algnnw  de  estos ,  que  no  querriau 
qne  pareciese  otro  boeoo  sino  ellos ,  y  asi  con  la  obra  y 
li  palabra,  cundo  se  direce,  kn  condensa  y  delniuo, 
minndoU  motice  enel  <i}0  ajene,  y  no  considerando 
li  viga  que  está  en  lo  suyo ;  cuelan  el  mosquito  e^no  y 
Iráganse  su  camello  :  Quid  auttm  viáte  ftttitoam  in 
onlo  /Vatru  tai,  et  Inidetn  wi  ocWo  (uo  nonviiei? 

K  veees  también,  cuando  sus  roaeslros  espirítUBies, 
orno  son  confesores  y  prelados ,  no  les  aprueban  su  es- 
pirüu  y  modo  de  proceder  (¡Kirque  tienen  gaii^que  ala- 
ben y  estimen  sus  cosas],  juxgaa  que  no  les  entienden 
elespfritn,  y  que  ellos  no  son  espirilualcs,  puesqueno 
ipniebaiiaquellojcondeseíeaden con  ello;  yesi,  Idego 
iisxaa  y  procuran  tratar  con  otro  que  cuadro  con  su 
g»to .  porqne  ordinariamente  desean  tratar  su  espíritu 
c«a  «quelloa  qan  entienden  que  bin  de  alabar  y  estimar 
ras  cosas.  Huyen  como  de  la  muerte  de  les  que  las  de»- 
hKNi ,  para  peaerlos  eo  camino  seguro ,  y  aun  á  veces 
lomaa  «ierin  oob  elloe;  ^Momiendo mucho  de  si  mis- 
OH»,  Maleo  propoDw  mache  y  hacer  poco.  Tieneo  al- 
guna vei  gane  qne  los  ofros  entiendan  su  espiritu  y  de- 
voción, y  para  esto  hacen  muestras  exteriores  de  movi- 
niientos,  suspiros  y  otras  ceremonias,  y  d  veces  suek'ii 
B  público  mas  que  en  se- 


cretOfi  tos  GUBlesayudaeldeniDnlo,y  tienen  complncen- 
ciaen  qoelesentí^danaqualloque  ellos  laoto  codician. 
Ifnchns  quieren  privar  coa  los  confesOTss,  y  de  aquf  lee 
nacen  mil  envidias  y  inquietudes.  Tienen  empactio  de 
decir  sus  pecados  desnudos,  porqce  no  los  tengan  los 
cotilesores  en  menos,  y  vonks  colorGando  porque  no 
parezcan  tan  males;  lo  cual  mes  esirtedeicusarquei 
acusar.  A  veces  buscan  otro  coorewr  para  decir  lo  ma^ 
b,  parquee!  otro  no  piense  qas  tienen  nada  mulo,  sino 
bueno ;  y  asi ,  siempre  gustan  de  decirle  lo  bueno ,  y  á 
veces  per  términos  que  pareict  moa  de  lo  que  «s,  ú  lo 
menos  con  guna  de  que  leparcica  bueno;  como  quiera 
que  fuera  mas  humildad,  come  luego  diremos,  des- 
hacerlo y  tewr  gam  de  que  oí  ét  ni  ludie  lo  tuviesen 
en  algo. 

También  algunos  de  estos  tienen  en  poco  sus  faltas, 
y  olres  veces  se  entristecen  demasiado  de  verse  c*er  ea 
ellas,  pensando  que  ya  hablau  de  ser  santos,  y  se  eoojau 
contra  si  mismos  coa  impaciencia ;  lo  cual  es  «tro  gran 
imperfección;  tienen muclias  vecesausias  con  Dios  por- 
que les  quite  sus  imperfeccionea  y  faltas,  ma«  por  verse 
sin  la  molestia  de  ellas  es  pos  que  por  Dios ,  uo  miran* 
do  que  si  se  los  quitase ,  por  ventura  se  barian  mas  so- 
Iwrbios.  Sun  enemigos  de  alabar  d  otros  y  amigos  que 
los  alaben,  y  t  veces  lo  pretenden ;  en  lo  cual  son  seme- 
jantes d  les  vírgenes  locas,  que,  teniendo  sus  lámparas 
muertas,  buscan  úleo  por  defuera  :  Dale  noíú  dt  sÁto 
títtíro ,  quia  lampades  nostrat  exíúifauntur. 

De  estas  imperfecciones  algunos  llegan  d  mnclias 
muy  iutensamento  y  d  mucho  mal  en  ellas;  pero  algu- 
nos tienen  menos  y  otros  mas;  y  algunos  solos  li»  pri- 
meros moviiuientos,  d  poco  mas,  y  apenas  hay  algunos 
de  estos  prmcipiaotas  que  en  tiempo  de  estos  fervores 
00  caigan  en  algo  da  esto.  Pera  los  que  en  esto  tiempt* 
van  «a  perfeocion,  muy  de  otra  manera  proceden,  y 
con  muy  difei%nle  temple  de  espíritu ,  porque  se  apro- 
vechan y  ediScan  mucho  en  la  humildad,  no  solo  tenien- 
do sus  (mtfñas  obres  en  nada ,  mas  con  muy  poca  sati». 
raccion  de  si ;  d  lodos  loe  demás  tiesu  por  muy  mejo- 
res y  les  suelen  tener  una  santa  envidia ,  con  gana  do 
servir  dd  Dios  como  ellos.  Porque,  cuanto  mas  fervor 
llevan,  y  cuantas  mas  obras  hacen, y  gusto  tienen  en 
ellas,  como  van  en  humildad,  tanto  mas  conocen  lo 
mucho  que  Dios  merece  y  lo  poco  que  es  todo  cuanto 
hocen  por  él ;  y  atí ,  cuanto  mas  hacen,  tanto  menos  se 
satisfacen ;  que  tanto  es  lo  que  de  caridad  y  amor  quer- 
rían liacer  por  él, que  todo  lo  que  hacen  no  lesparecc 
nada;  y  tanto  les  solicita  en  breve  y  ocupa  este  cuida- 
do de  amor.que  nunca  advierten  en  si  los  demás  hacen 
d  nohaCeo;  y  así ,  si  advierten,  todo  es,  como  digo.cre- 
yeudo  que  todos  loa  demás  son  muy  mejores  que  ellos. 
De  donde,  teniéndose  en  poco ,  tienen  gana  de  que  kw 
demis  también  les  tenpn  en  poco  y  les  desbigan  j 
desastimea  sus  cosas ;  y  tienen  mas,  qqeauuque  se  las 
quieran  alabar  y  estimar,  en  ninguna  manera  lo  pu»- 
den  creer.y  les  parece  cosa  extraña  decir  de  ellos  aquft- 
Uos  bienes. 

EstoscoB  ffluct»  tranquilidad  y  humildad  tienen  gran 
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demo  de  q»e  les  emem  caalqiitera  que  Im  pundi  ipro- 
vecliar ;  barto  contraria  com  de  !■  que  ticDoi  los  qae 
bomoi  dirho  iirifaifqiM  lo  qiuniía  ellos  enaeñar  todoi 
f  aun  cuando  ptroce  tea  eoMnan  algo,  ellos  mísmoB  to- 
man la  palabredelabocacomoqaeya  aelumhian.  Pero 
estos  estin  mo;  léjoa  de  qtierer  ser  maffitrai  de  nadie; 
ntig  may  prootoa  de  caminar  j  ecltar  por  otro  earntiio 
del  que  HflTtD  si  se  lo  mandaran,  porque  niuica  pisuam 
qoeaciertan  en  nada.  De  que  alaben  á  los  demfa  se  gi>< 
taa ;  sok»  UeiWD  pena  de  que  no  tirren  I  Dius  muño 
«lloa.  H«  tienw  gana  de  decir  am  cosas,  porque  las 
lieneo  ea  tan  poco ,  que  aun  é  sus  nMestroa  espiritua- 
les tienen  vergñeoEa  de  decirlas,  pareciéodotes  que  do 
son  cotas  qtie  merecen  baoer  lenguaje  de  dlaa.  Mea 
gana  Uenen  de  decir  sus  lallaa  ;  pecados ,  á  que  Mtaa 
enlieadan  no  son  virtudes;  yui,  seiacliotnmaaitra- 
tar  su  alma  con  quien  menos  estime  sus  cosas  y  su  «s- 
piíitn;  tocvales  propiedad  de  espíritu  aendllo,  paro 
y  verdaderoy  mvy  agradable  á  Dios;  porque,  como  mo- 
ra en  estas  liumildes  almas  el  espíritu  sabio  de  Dios, 
luego  lea  muere  y  fuclint  i  guardar  adentro  sus  teso- 
roe  en  secreto,  y  echar  fuera  loa  males;  parque  da  Dios 
i  loa  bomildea,  junto  con  las  demás  virtudes,  esta  gra- 
da,asi  como  iloss(^rbios)aui^. 

Datín  estos  la  saugre  de  suconioniqutenaimi 
Dios ,  y  eyndartn  cuanto  es  en  tí  i  que  U  sirran.  Bu 
las  ImperfeccioneseiiqueseTcn  caer,  conlinmiMad  se 
turren,  y  con  blandura  iÍo  espíritu  y  temor  araorose 
de  Dios  y  esperando  en  él .  Pero  almas  que  «i  el  prin* 
cipío  caminan  en  esta  manera  de  perTeccion ,  entien- 
do, como  qneda  dicho,  son  las  menos  y  mny  pocas, 
qae  ya  nos  conlcntarianios  que  no  cayesen  enlas  cosas 
contrarias ;  qne  por  eso,  como  después  dirtmoü ,  pone 
Dios  en  la  noche  escura  i  los  que  quiere  pnriScarde 
todas  estos  imperfecciones  para  lleTarlas  adefanie. 

CAeiTULO  HL 
D«  tal  ■■perf«eeloMi  qit  (leln  Ihbt  iltmM  fdielyttgtti 
luita  ití  liando  litio  Hrilil,  fit  ci  ta  ■itrldi ,  cipliliiil- 

mi'DU  iiiliiíiida 

Tiea«i  machos  de  e^los  principiantes  también  á  ve- 
ces muclia  anricia  espiriluRl ;  pon]ueapenaslosverin 
comentos  con  el  esplriln  que  Dios  les  da ,  y  muy  dea- 
consolados  y  quejosos  porque  no  liallanelconsu^que 
querrhn  en  las  cosas  espirituales.  Muclws  no  se  sea- 
fian  de  hartar  de  oir  consejos  y  preceptos  espirituales 
y  tener  y  leer  niudios  libros  que  traten  de  esto ,  y  vi- 
seles  mas  el  tiempo  én  esto  que  no  en  obras,  sin  la 
mortificación  y  perfección  de  h  pobre»  interior  de  es- 
píritu que  deben ;  porque,  demás  de  esto,  sa  cargan  de 
imágenes,  rosarios  y  cruces  muy  curiosas  y  costosas, 
aiutra  dejan  unas  y  toman  otras,  ahora  truecan ,  aliora 
destruecan  ¡  ya  los  quieren  de  esta  manera,  ya  destotra; 
aCcianándose  mas  i  esta  qne  á  aquella  por  ser  mas  cu- 
riosa ó  preciosa;  ya  nrüe  otros  arreados  de  Agnus 
Dei  y  reliquias  y  nóininas,  como  los  niños  con  dijes.  En 
lo  cual  to  condeno  la  prnpiíidad  del  rorazonyelasi- 
raieuto  que  tienen  (I  marln,  mullídid  y  curiosidad  de 


estas  cosh;  por  cuanto  es  noy  contra  la  ptArende 
npiritn ,  qne  solo  mira  en  la  snsttncie  de  la  derociea, 
aprovechándose  solo  de  aquello  qoe  buta  pan  ella,  y 
caneéndoae  de  esotra  maltiplÍcidady«iriaaid>d;iion 
qne  la  verdadera  devoción  ba  de  salir  da  comen  y  mi- 
rar selo  en  la  bardad  y  snataMia  do  lo  qoe  rapmaentan 
hs  cosas  espirituales,  y  todo  lo  donde  ea  aúmientn  y 
propiedad  de  imperlMcioB,  que  pan  paar  ai  estado  d« 
perfección  es  necesario  qne  se  acabe  d  tai  apetüo. 
Yo  conocí  una  persona  qne  maa  de  dleíaileeMaprtH 
veclid  de  una  cnn  liecba  toscamente  de  na  nmo  beo- 
dito,  clavada  con  un  allller  retorcido  ai  dtfredor ,  y 
nunca  la  habia  dejado,  trayétidola  consigD  hasU  qiw 
yo  aa  la  tomé,  y  no  era  persona  de  fwearaiea  y  enten- 
dimiento; y  vi  otra  que  rezaba  por  cuenlu  que  eran 
deeeos  huesos  de lu  espinas  de)  pescado;  toyn  de*i- 
don  es  cierto  qne  no  en  per  ese  de  menos  quilates  de- 
lante de  Dice,  pnes  se  ve  claro  qoe  estas  cosas  no  )a 
tenisn  en  la  liecliura  y  valor.  Los  que  van  poea  bien 
encaminados  en  estos  principios  no  ae  aaen  de  los  ins- 
trumentos visibles  ni  se  cargan  de  eet« ,  ni  ae  tes  ita 
nada  por  saber  mas  de  ht  qne  conviene  para  obrar ;  por^ 
que  solo  ponen  los  ojos  en  ponerse  bien  con  Dios  y 
en  agradaría, y  en  esto  tienen  an  codicia;  y  nsi,et>>i 
gran  largueca  dan  todo  cnanto  tienen,  yen  gtRto  es 
saberse  quedar  sin  olio  por  Dios  y  por  la  caridad  del 
priüjimo ,  regulándolo  todo  con  las  lejes  de  esta  virind; 
porque,  como  digo,  soto  ponen  los  ojos  en  las  veras  de 
la  parreccion,daráDíaRgusto,  y  no  asi  mismesen  na- 
tía. I'era  de  estas  Imperfecciones  tampoco, como  de  las 
demás,  se  puede  el  alma  purificar  en  mpiidamente.  Ins- 
te que  Dloa  la  ponga  en  la  pasiva  purgación  de  sqne- 
llft  escora  noche  qne  luego  diremos.  Mas  conviene  al 
alma ,  en  eaantn  pudiere ,  procnrar  de  sn  parte  liaccr 
por  purgarse  y  perflcíonarte  porque  neretea  qoe  Dios 
la  ponga  en  aquella  divina  cora ,  dootte  sana  el  alma  de 
todo  lo  qoe  etts  no  aloanu  á  remediarM ;  porque,  por 
muqueelalmaseayode,  no  puede  ella  por  su  índu^ 
trk  activamwae  pnriHcarse  de  manera  que  esté  dis- 
pueela  en  la  menor  parte  pon  la  divina  unión  de  per- 
foocion  de  amor  con  Dios,  si  é)  no  ton»  la  mano  y  la 
purga  en  aquel  Aiego  eacuropara  ella, déla  nnuMnqua 
habernos  de  decir. 

*  CAPITULO  IV. 


Otras  imparféociones  mas  de  las  qiM  acerca  de  cada 
vida  voy  diciendo,  tienen  mudios  de  estos  principian- 
tes, qne  por  evitar  prolijidad  dejo,  tocando  a^nas  de 
tas  mas  principales,  que  son  como  origen  y  cauu  de 
las  otras.  Y  acerca  dd  vicio  de  la  Injuria,  dejado  aparte 
lo  que  es  caer  en  este  pecado,  pues  mi  intenta  es  tratar 
(ie  las  imperfecciones  qne  se  han  de  purgar  por  la  no* 
el»  escure ,  tienen  muchas  imperfecdones  qne  se  po- 
drían liainar  lujuria  e^iritnal ,  no  porqve  asi  lo  sea, 
sino  porque  se  simte  y  experimenta  á  recesen  It  carne 
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por  lu  Aaqueu ,  cuando  el  nlma  recibe  cosas  eipirl- 
tniles;  que  moclias  veces  acaece  que  en  los  mismoi 
•ieTcicios  espirituales,  lin  ser  en  mauos  de  ellos,  se 
JennUn,  y  tienten  en  la  sensaalidad  mu  vi  míen  I  os  no 
limpios,  7  á  <reces,  aun  cuando  el  ciipfriln  está  en  tno- 
cIm  orocfoD  ó  ejerciludo  los  sacramentos  de  la  peni- 
lencit  j  Eucaristía ;  los  cuales ,  sin  ser,  como  digo ,  en 
su  mano,  proceden  de  una  de  tres  cosus. 

La  primera  procede  algunas  veces  (aunque  pocas  y 
en  nilureles  Sacos)  del  |usto  que  tiene  el  natural  en 
lu  cosas  eq>irítualet;  porque,  coroo  gnsla  el  espíritu  y 
¡eaiido,  con  aquella  recreación  se  maete  rada  porto 
del  iiombre  i  ddeitarte  según  su  porción  y  [ropiedad; 
porque  eatoDces  el  espíritu  se  muefa  á  recreación  y 
gusto  de  Dios,  que  es  la  parte  suporíor,  y  la  sensualidad, 
i|oe  es  )a  porción  interior,  se  mueve  i  gusto  y  deleite 
fciKJble,  porque  no  sabe  ella  tomar  nt  tener  otro;  y  asf, 
acaece  que  al  alma  esti  en  oración  con  Dios  según  el 
espíritu ,  y  por  otra  parte ,  sogun  el  sentido  siente  re- 
beliones y  movimientos  sensnatea  pasivamente ,  no  sin 
Inrta  desgana  suya ;  que ,  como  al  fin  estas  dos  partas 
son  nn  supuesto,  ordinariamente  participan  entram- 
Ims  de  lo  que  una  recibe,  cada  una  en  suinodo;por- 
qoe,  como  dice  el  flldsofo,  cnalquiera  cosa  que  se  re- 
cibe eslí  al  modo  del  reclpfenle ;  y  asi,  en  estos  príoci- 
pios.yauncDandoelalmaesláaprovechada.cmnoesU 
lawnsnalidadiroperfecU,particips,  con  ocasión  de  los 
gDsios  Mpirítnales  del  alma ,  algunas  veces  los  propios 
SUJOS  con  la  misma  imperreccion ;  pero  caando  esta 
]»ne  sensitin  esU  ya  rerormaüa  por  la  purgación  de 
Janoclwescuní  que  diremos,  uo  tiene  ella  estas  Daqne- 
U!¡  porque,  tan  abundantemente  recibo  el  Espíritu  di- 
vina, que  mas  parece  que  es  ello  recibiila  en  ese  mismo 
espíritu;  al  fin  como  en  mayor  y  lanto.  Y  así,  lo  tiene 
lodo  á  modo  del  espíritu  par  uua  admirable  manera, 
de  que  participa  unida  con  Dios. 

U  segunda  causa  de  adonde  proceden  cslas  rube- 
üoDesesel  demonio,  que,  por  inquietar  y  turiiar  el  al- 
nu  al  tiempo  que  está  en  oración  ó  ia  quiere  tener, 
procQra  levantar  en  el  natural  est  .s  movimientos  tor- 
pes; con  que,  si  al  alma  se  le  da  algo  de  ellos,  le  buce 
Imtio  daño;  porque,  no  solo  por  temor  de  esto  allcija 
maeración,  que  estoqueé)  pretende,  por  ponerse  i 
Isflnr  contra  ellos,  mas  aun  algunos  lodejan  del  lodo, 
ptreciéndoles  que  en  aquel  ejercicio  les  acaecen  mas 
iqoellas  cosas  que  fuera  de  él,  como  es  le  verdad;  porque 
se  las  poneel  demonio  mas  en  aquella  que  en  olro  cosa, 
para  que  dejen  el  ejercicio  espiritual.  Y  no  sdIo  eso,  sino 
qae  llega  á  representarles  muy  al  vivo  cosas  muy  Teas  y 
Urpes,  y  i  veces  muy  conjuntamente  acerca  de  cuales- 
■piier  cosas  espirituales  y  personas  que  aprovechan  sus 
simas,  paraalerrarlasyacabarlDs;  de  manera  que  los 
que  de  ello  liacen  caso ,  aun  no  se  atreven  á  mimr  nada 
ni  poner  la  eonsideracioaen  nada,  porque  luego  troplo- 
un  en  aqneHo  ¿  esto;particularmenle  i  locqueson  toca- 
dos de  melancoUa  acouiece  CM  lanía  eficaciay  velio- 
■WDcia ,  que  ea  de  baberles lástima .  Cuando  estas  conas 
Kiecen  á  loalalea  por  medio  de  la  melancolía,  crdina- 


riamenle  no  se  libran  de  ellas  liaata  qne  saoande  aque- 
lla calidad  de  liumor,  si  no  es  que  entrase  la  noche  es- 
cura en  el  alma ,  que  la  va  purificando  de  todo. 

El  tercer  origen  de  dunda  suelen  proceder  y  bocw 
guerra  estos  movimientos  torpes,  suele  ser  el  tenor 
que  ya  tienen  cobrado  estos  tales  i  estoa  movimiento* 
y  re  presea  tacioaes  torpes ;  porque  el  temor  que  les  da 
la  súbita  memoria  en  lo  que  ven  ó  tratan  6  piensan,  los 
bace  padecer  estos  actos  sin  culpa  suya. 

Algnnw  veces  sn  estos  eaplriluales.aslen  el  hablar 
oemo  en  el  obrw  cosas  esj^rítuates ,  so  levanln  cíalo 
brío  y  gallanlle,  con  memoria  de  las  personas  que  tienen 
delante ,  j  tnlan  con  alguna  maoera  de  vano  gusto;  lo 
cual  nace  también  de  lujuria  Mpiriiua) ,  al  modo  qno 
aquí  la  entonderaot ;  lo  cual  algUDes  veces  vieno  con 
complacencia  en  la  voluntad. 

Cobran  algimos  de  estos  aScionea  con  algunas  per^ 
Booas  por  vio  espiritual,  qne  muchas  veces  nace  da 
lujuria,  y  no  de  espíritu;  lo  cnol  se  eonoce  sv  asi  eno^ 
do  con  la  memoria  de  aqurila  afición  no  croco  mask 
memoria  yamordeDioa,  sino  remordimiento  déla  COD- 
cioDcia;  porque  cuando  h  aücion  es  puramente  espi- 
ritual, creciendo  ella,  crece  la  de  Dios,  y  cuanta  mat 
se  acuerda  de  ella ,  lanto  mas  se  acuerda  de  h  de  Dios 
y  le  da  gana  de  Dios;  creciendo  en  lo  uno,  crece  en  lo 
otro ;  porqueeso  tiene  eJ  Espirita  de  Dios,  qne  lo  bueno 
aumenta  cou  lo  bueno,  por  cuanto  hayseroqamaycoa- 
formidad ;  pero  cuando  el  tal  amor  nace  del  dicho  vicio 
sensual,  tiene  los  efectos  contrarios;  porque  cuanto 
mascrecelo  uno,  tanto  mas  descrece  lo  otro,  y  la  nw 
moria  juntamente;  porque,  si  crece  aquel  amor,  luego 
veri  que  se  va  resfriando  en  el  do  DÍDs,^Dlvidiodoso 
dé  él  con  aquella  memoria  y  algún  remordimiento  en 
la  conciencia;  y  por  el  contrario,  si  crece  el  amor  do 
Dios  en  el  alma ,  se  va  resfriando  en  el  otro  y  oMdAn- 
dole;  parque,  como  son  coulrerios^.amores,  no  solo  no 
ayuda  el  uno  al  otro,  mas  aales  el  que  predomina,  apa- 
ga y  confunde  al  olrb,  y  reforlalece  i  si  mismo ,  como 
dicen  los  filósofos.  Por  lo  cnat  dijo  nuestro  Salvadoren 
el  Evangelio  :  Quod  natum  at  ex  carne,  caro  eitr 
elquodnalttmtit  Krspirilu,  tpt'rttuf  eai/quelo  quo 
nace  de  carne  es  carne,  y  lo  que  nace  de  espíritu  es 
cspdrítu;  esto  es,  el  amor  que  nace  de  sensuoüdad, 
para  en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu,  para  ea 
espíritu  de  Dios  y  hácele  crecer.  Y  esta  es  la  diferen- 
cio que  Itay  entre  los  dos  amores  para  coDocerlos. 
Cuando  el  alma  entrare  en  la  nuche  escura ,  lodos  o^ 
tos  amores  pone  ea  razón ;  porque  al  uno  fortalece  y 
puriBca ,  que  es  el  que  es  según  Dios,  y  a)  otro  quite  ó 
acaba  d  mortifica ,  y  al  principio  i  entrambos  los  liaco 
perder  de  vista^  como  deipoés  se  diri. 

CAPITULO  V. 


Por  causa  de  la  concupiscenda  que  tienen  muchos 
princi|Hantcs  en  los  gustas  espirituelos ,  los  poseen 
muy  de  ordinario  con  muclias  im perfecciones  del  fi- 
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cío  de  la  In;  porque,  cinodo  u  les  acaba  el  stbor  j 
#i$to  en  las  cosos  espirituales ,  naluralniente  s«  bailan 
desabridos ;  j  con  iqael  sinsabor  que  lieaeti ,  traeu 
iDak  gracia  consigo  eoloscosas  que  lralnti,]rw  lirao 
fáctlmeQle  en  cualquier  coiill*,  ;  aun  á  veces  ne  Iwj 
quieu  los  suTra ;  lo  cual  muchas  veces  acaece  después 
que  bao  tosido  un  may  gustoso  recogimienlo  sensible 
en  b  oracíou,  que,  corao  se  tes  acalia  aquel  gusto 
j  sabor ,  naluralniente  queda  el  naturul  desabrido  ; 
deegBtiBdo,  Bien  asi  como  el  niño  cuando  le  apartan 
delpechode  que  estaba  gustando  ¿su  sabor;  eael  cual 
natural,  cuando  no  se  dejan  llsTar  de  la  desgana ,  na 
ba;  culpa ,  sieo  imperfección ,  que  se  ha  de  purgar  por 
la  sequedad  ;  aprieto  de  la  noche  escura. 

También  hay  de  estos  otros  espirituales  que  caen  t» 
otra  manera  de  ira  espiritual ,  j  es  qna  se  airan  contra 
ios yJciosBJMOS  con  cierto  ce)o  desasosegado,  notan- 
do á  otros,  y  i  veces  lesdaolmpetusdc  reprelieuder- 
los  enojosamente,  y  aun  lo  ejecutan,  iiaciéndose  dios 
dueños  de  la  virtud;  todo  lo  cual  es  contra  la  rnaose- 
dumbra  ea|HrítuBl. 

Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperreclos,  con  im- 
paciencia no  humilde  se  airan  contra  si  mismos,  acer- 
ca de  lo  cual  tienen  tonta  impaciencia ,  que  querrian 
Mr  santos  en  un  día.  De  estos  )iay  muchos  que  propo- 
nen muclio  y  hacen  grandes  propósitos;  y  como  no  son 
bumildesy  confian  de  si, cuanto  inas  propósitos  ha- 
cen lanío  mas  caen  y  tanto  mas  se  enojan,  no  tenien- 
do padeocia  para  esperar  i  que  se  lo  dé  Dios  cuando 
fijare  servido;  ^e  también  es  contra  la  diclia  manse- 
dumbre espírituef,  que  del  todo  no  se  puede  remediar 
sino  por  la  purgación  de  la  noclie  escura ;  aunque  al- 
gunos tienen  tanta  paciencia  y  so  van  tan  despacio  en 
«ito  de  querer  aproTecbar,  que  no  querría  Dios  ver  en 
ellos  tanli. 

CAPITULO  VI. 
De  lu  tnpaifMCioaai  iceni  di  U  |a1*  eiflrlEul. 
Acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula  espiritual ,  hay 
mucho  que  decir,  porque  apenas  hay  ano  da  los  princi- 
pisnles  que,  por  bien  que  proceda ,  no  caiga  en  algo  de 
los  mochas  imperfecciones  que  acerca  de  este  vicio  les 
nacen  A  estos  principiantes  por  medio  del  solxtr  que 
baJIan  al  principio  en  los  ejercicios  espirituales;  por- 
que muclús  de  estos,  engoloúnadosenelsaborygusto 
que  hallan  en  los  tales  ejercicios,  procuran  mas  el 
sabor  del  espíritu  que  la  poreza  y  devoción  verdadera, 
que  es  lo  qiie  Dios  mira  y  acepta  en  todo  el  camino  e^ 
piritual;  por  lo  cual,  demís  de  la  imperfoccion  que  tie- 
nen en  pretender  estos  sabores,  la  gotesioa  que  ya 
tienen  les  hace  salir  del  pié  i  la  mauo ,  pesando  de  los 
limites  del  medio,  en  que  consisten  y  se  franjean  las 
Tirludes ;  porque,  atraídos  del  gusto  que  elli  hallan ,  al- 
gunos se  matan  d  penitencias  y  otros  se  debilitan  con 
ayunos,  haciendo  mas  de  loque  su  Ilaqneta  sufre,  sl- 
iJrdeani  consejo  ajeno ;  antes  procuran  hurlar  el  cuerpo 
i  quien  deben  obedecer  en  lo  tal ,  y  aun  «Igouos  as 
atreven  á  hacerlo  aunque  les  bajan  mudado  k)  coo- 
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Inrio.  Estos  son ImpcrEectlsinios,  gente  Binraioa,qiB 
posponen  h  sujeción  y  obediencia ,  que  es  penitencia 
de  la  nion  y  discreción ,  y  por  eso  es  pan  Dios  mas 
acepto  y  gustoso  sacrificio  que  todos  ios  demás  de  la 
penitencia  corporal ,  que ,  d^andoestoira  parte,  es  im- 
perfectisima,  porque  se  mueven  áella  solo  por  el  ape- 
tito y  gusto  que  atli  hallan;  en  lo  cusí,  por  cuanto  to- 
dos los  extremos  son  viciosos,  j  ea  esta  nuserado  pre- 
eeder  loaos  hacen  su  volunluil ,  antes  van  crecjeodo  en 
vicios  que  en  virtudes ;  porque,  por  lo  meaos,  ya  00  esta 
manera  adquiereu  guio  espiritual  y  eobertia ,  pues  no 
van  en  obediencia.  Y  tonto  engaña  el  demoflio  i  ran- 
ciios  de  estos,  atizindolea  esta  gula  por  gustos  y  apeti- 
tes que  les  .acrecienta,  que  ya  que  no  pueden  mas,  6 
mudan  6  añaden  6  varían  lo  que  les  mandan ,  porque  tes 
es  a[H«lada  y  aceda  toda  obediencia ;  en  lo  cual  algu- 
nos llegnn  i  tonto  mal,  que  por  et  mismo  caso  que  van 
por  obediencia  í  loe  toles  ejercicios ,  se  les  quita  la  gana 
y  devoción  de  hacerlos,  porque  sola  su  gana  y  gusto 
es  baccráloqueél  les  mueve;  todo  lo  cual  por  ventu- 
ra valdría  ñusno  hacerlo. 

Veréis  i  muchos  de  estos  muy  porfiados  eos  aos 
maestros  espirituales  para  que  les  concedan  lo  que 
quieren ,  y  alié  medio  p<M-  Tuerza  lo  sacan;  y  si  no,  se 
eotrístccen  corao  niños  y  andan  de  mola  gana,  y  les 
parece  que  no  sirven  á  Dios  cuando  no  les  dejan  hacer 
lo  que  querrían;  porque,  como  sudan  animados  al 
gusto  y  voluntad  propia ,  luego  qae  se  lo  quitan  y  les 
quieren  poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entristeceD  y 
aflojan  y  fullan.  Piensan  estos  que  el  gustar  ellos  y  estar 
sutialechoa  es  servir  á  Dios  y  satisfacerle. 

Hay  también  otros  que  por  esta  golosina  tienen  tan 
poco  conocida  su  bajeia  ypropia  miseria ,  y  tan  ochado 
aparte  el  amoroso  temor  y  respeto  que  deben  á  la  gran- 
deía  de  Dios,  que  no  dudan  de  porliar  mucho  coa  sus 
confesores  sobre  que  les  d^en  confesar  y  comulgar 
muchas  veces.  Y  lo  peores, que  muclias  veces  se  atre- 
ven á  comulgar  sin  licencia  y  parecer  del  ministro  y 
despensero  deCrislo,soloporsu[iarecer,y  leprocu- 
rau  euoubrir  la  verdad.  Y  í  esta  causa ,  con  ojo  de  ir 
comulgando,  liacen  como  quiera  las  confesiones,  te- 
niendo mascodicia  en  comerqueencomer  limpia  y  per- 
fectamente; como  quiera  que  fuera  mas  sano  y  sanie, 
teniendo  la  iocJinacion  coiiiraria,  rogar  é  los  confeso- 
res que  no  les  manden  llegar  tan  é  moñudo;  aunque 
entre  lo  uno  y  lo  otro  mejor  ca  la  resignación  humilde. 
Pero  los  demasiados  atrevimientos,  cosaos  para  gran- 
de mal ,  y  pueden  temer  el  castigo  de  ellos  sobro  tal 
temeridad. 

Estos,  mcomulgando,  lodosa  les  va  en  procnrsratgon 
sentimiento  de  gusto,  masque  en  reverenciar  y  alabar 
en  si  con  humildad  á  Dios.  Y  de  tal  manera  se  apro- 
pian esto,  que  cuando  no  han  sacado  algún  gusto  ó 
seniimknlo  sensible,  piensan  que  no  lian  hecho  nada, 
juxgando  muy  bajamente  de  Dins ,  y  no  entendiendo 
que  el  menor  de  los  provechos  que  Lace  este  SaalEsinw 
Sacramento  es  el  que  toca  al  sentido  y  que  es  mayor 
el  invisible  de  la  gracia  que  da ,  pues  porque  pongan  en 
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él  los  ofMdsk  b,qiiiUDkismiMhH  veces  esotrosgus- 
los  j  fiíTorM  lensiblM ;  y  así ,  quicrea  sentir  á  Dios  y 
giuttrio,coiDoii  fueiecoinpreliftosible  y  accesible,  no 
solo  «B  este,  ñas  lunbieu  en  los  demis  ^erdcios  e»- 
(liríLuaies.  Todo  lo  cual  el  maj  grande  iroperfeccioo, 
7  nHi7  contn  la  emdicioo  da  Dioa,  ^lu  pide  púrlfi- 
mat«. 

Lo  aasao  tíoDoi  asios  en  la  oración  que  «JerciUn, 
que  pienaan  que  todo  elMgocio  de  ella  está  enlMllar 
^Hto  j  demcioa  HDúbla, ;  procunn  ucarls,  como  di- 
ces, á  hiena  da  biaios,  cansando  j  iatigaado  lu  potBu- 
cías  y  la  caben,  leñando  no  bao  hallado  el  tal  gusto 
M  descoBsuehit,  peuMndo  que  no  bau  becbo  nada, ; 
j  poreata  pntansioa  pierden  le  verdadera  devoción  y 
es[árt(i4^  consista  es  penevunr  1111  con  paciencia 
j  buBÜUUf  doaconfiando  de  si,  solo  poragradur  i  Dios. 
A  esta  cauaa,  oisndo  uo  han  tialbdo  una  vei  salx»'  en 
este  ti  otra  ^ercicio,  tienen  nmcba  desgana  y  repog- 
nuicia  de  volver  á  él,  y  i  veces  to  dqjan.  Que  en  Dn  san, 
coBW  babemoa  dicbOfSem^Bles  fi  ios  niños,  que  De  se 
maevanú  abran  por  rtton,  sido  porelgusLo.  Todoie 
lesimáeatasaibBaGarguito  y  consuelo  de  cs^la,  y 
pan  esto  nanea  se  bartao  de  leer  libros,  y  abora  tomaii 
une  neditncíaD,  abara  o^ ,  andaodo  &  cata  de  este 
gusto  en  lascosasde  Dios.  A  los  cuaiesse  les  niega  Dios 
muj  justa,  discreta  y  amorosamente;  porque,  si  esto  uo 
fuese,  crecuian  por  ecta  gula  y  golosi  na  espiritual  ea 
mudioa  males.  Por  lo  cual  conviene  mucboú  estos  eo- 
irar  en  b  noclie  «scura ,  para  que  so  purguen  de  estas 


Estos qn  asi  satán  iuclioadosá  estos  gustos,  tam- 
bién tieoenolntimperbccioomuy  grande,  yes  qne  son 
muy  flojM  y  muy  remisos  «i  ir  por  el  camino  áspero  de 
la  crua;  porque  al  alma  que  se  da  si  sabor,  natural- 
mmte  le  da  en  roslre  teda  sinsabor  de  negación  pro- 
pia. Tienen  «Slos  otras  mticlms  imperíecciones  que  de 
ai]uilesuaeea,ias  átales  el  Seiiorí  tiempo  lea  cura 
contestaciones,  sequedades  y  trabajos,  que  todo  es 
psrle  delsDocbeescura.  Délas  cuales,  pomo  me  alar- 
gar, no  quiero  Intar  aquí;  mos  sola  decir  que  la  so- 
briedad y  templanza  espiritual  lleva  otro  temple  muy 
diferente  de  nuNtificaciou,  temor  y  sujeción  en  todas 
sos  cosas,  ecbando  da  nr  que  no  está  la  perrecciou  y 
valor  ds  las  cosas  eu  la  multitud  de  ellas,  sino  an  saber- 
se negarás!  mismo  en  ellas;  lo  cual  ellos  lleude  pnwu- 
tarlucercaantopudiereo  de  auparte,  basta  que  Dios 
quera  pnribcarlos  de  beclw,  entrándolos  en  la  noche 
(Kora,  á  la  cual  por  ll^ar,  me  voy  dando  priesa  en  la 
dtdaradou  de  estae  imperfeccioues. 

CAPITILO  Vlf. 
De  b*  iBfMtedeac*  *«er««  tt  \»  c^Tldií  ;  luldli  MpirUml. 
Acera  ItBibien  de  loa  olToe  dosncioa,  que  soneu- 
vidw  y  scddfa  asprilati,  na  d^aii  «loa  principiáis 
tes  de  tener  bertas  imperfocciones ;  perqne  acerca  de 
la  euvicUa  tancfaOB  ¿e  eetosMsIen  tener  meñmiea  tos  de 
pesaries  del  Ueo  e^rltual  de  kw  otros,  dándoles  algu- 
MfiMiMwtlidMwlwllwwtwntBiiaenesteomt- 
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no,  ynoquerriai  verios  alabar,  p  orqtie  se  enlrístecende 
las  virtudes  qjemw ,  y  á  veces  no  lo  pueden  sufrir  sin 
decir  ellos  lo  coolrario,  desbacieudo  aquellas  alaban- 
tas,  como  pueden  y  sieoienmucbo  DO  hacerse  cenellos 
otro  tanto,  porque  que rrisD  hallarse  preferidos  eu  todo. 
Lo  cual^es  muy  conlrarío  i  la  cnridad,  que,  como  dice 
san  Pablo,  se  goza  de  la  verdad.  Y  si  alguna  envidia  ti&- 
ne,  es  envidia  santa,  pesdndolede  DO  tenerlas  virtudes 
del  otro,  con  gow  de  que  el  otro  las  tenga,  y  holgándo- 
se de  que  lodos  le  lleven  la  ventaja,  porque  nrvauáDios, 
ye  que  él  esl4  tan  falto  en  ello. 

También  acerca  de  la  eccidia  eapírituat  suelen  tener 
tedio  en  las  cosas  que  son  mas  espirituales,  y  huyendo 
eliiis,  como  son  aquellas  que  contradicen  al  gusto  sensi- 
ble; porque,  comoeilos  están  tan  saboreados  en  lasco- 
tas  espirituales ,  en  no  liallaudo  sabor  en  ellos  les  fas- 
lidiau.  Porquo,  siuna  ve2  no  hallaron  en  la  oración  la 
salisfacioQ  quo  pedia  su  gusto  (que  en  Qn  CDiivieno 
que  se  le  quitoDios,  para  probarlos),  noquerrían  volver 
i  elle ;  otras  voces  la  dejan  6  vau  de  luala  gsaa ;  y  osf  > 
por  esta  eccidia  pospaaen  el  camino  de  períecciou  (que 
os  el  de  la  negación  de  su  voluntad  y  gusto  por  Dios)  al 
gustoy  sabordesu  voluutad,ihicuaI  en  esta  manera 
andan  ellos  ú  satisfacer  mas  que  á  la  de  Dios.  Y  muchos 
de  estosquerrian  que  quisiese  Dios  lo  que  ellos  quieren, 
y  se  eutrísteceu  de  querer  lo  que  quiere  Dios ,  cou  re- 
pugnancia deacomodarsu  voluntad  á  la  divina.  De  don- 
de les  nace  que  muchas  veces  en  lo  que  ellos  no  liallau 
su  voluntad  y  gusto,  piensan  que  no  es  voluntad  de  Dios; 
y  al  contrario,  cuando  ellos  se  satisfacen,  creen  qua 
Dios  se  satisface,  midiendo  á  Dios  consigo,  y  no  á  si 
mismos  con  Dios ;  siendo  muy  al  con  trario  lo  que  el  mis- 
mo enseñó  en  el  Evangelio,  diciendo:  Qui  aulemperdí- 
dartt  onsmom  swiwi  proptar  me,  inveniet  eam;  que  el 
que  perdieseau  voluntad  por  él,  ese  la  ganaría,  y  el  quo, 
la  quisiese  gauar,  ese  la  perdería. 

Estos  también  tienen  tedio  cuando  les  mandan  lo  qua 
no  tiene  gusto  para  ellos.  Y  porque  se  andan  al  rega- 
to y  sabor  del  espíritu ,  son  muy  flojos  para  la  fortaleza 
y  trabaos  de  ht  perfección;  hechos  semejantesálosque 
se  crian  en  regalo,  que  liuyeu  con  tristeza  do  toda  cosa 
úspera,yoléndense  con  la  crui.en  que  están  los  dele!  tes_ 
áú  espíritu ,  y  eu  his  cosas  mas  espirituales,  mus  tedio 
tienen ;  porque ,  como  ellos  pretenden  andar  eU  las  co- 
tas espirituales  á  sus  anchuras  y  gusto  de  su  voluntad» 
háceles  grau  tristeza  y  repugnuucia  entrar  por  el  comi- 
no estrecho,  que  dice  Cristo,  de  la  vida. 

Estas  imperfecciones  baste  aquí  Iielier  referido  de  laa 
mucbos  ta  que  viven  los  de  este  primer  esudo  de  prin- 
cipiantes, para  que  se  vea  cuánta  sea  la  necesidad  que 
tienen  de  que  Dios  les  ponga  en  estado  de  aprovecba- 
dos;  lo  cual  se  hace  metiéndolos  en  la  noctie  escura, 
que  ahora  diremos*  donde,  destetándolos  Oíos  de  loa 
pechos  de  estos  gustos  y  sabores  en  puras  sequedades 
y  tinieblas  iuteriores,  lesquita  todas  estas  imperfeccio* 
Des  y  niñerias,  y  baca  ganar  las  virtudes  por  medios 
muy  diferentes.  Porque,  por  mas  que  el  principianta 
is  qercite  en  morüficar  ea  si  todas  estas  sus  acciouei 
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)  pasiones,  nunca  del  lodo,  nicon  mucho,  pDede.hiRta 
que  Dios  lo  liace  en  él  por  medio  de  la  purgación  de  la 
noche  escura ;  en  la  cual,  para  hablar  algo  que  sea  de 
proTocIio,  sea  Dios  servido  de  darme  su  divina  luz,  por- 
que es  bien  iiienesier  en  noche  tan  escara  7  materia  lan 
dificultosa. 


CAPITULO  VIH. 


Ca  qw  M  ietím  el  pi 
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Esta  noche ,  que  decimos  ser  ta  contemplocf  oh ,  dos 
maneras  de  tinieblas  ó  purgaciones  causa  en  los  espi- 
rituales, según  las  dos  partes  del  hombre;  conviene  á 
sober,sensilÍTafespirilaal.  Yasi,  la  ana  noc lie  ó  purga- 
cioD  sensiliva  con  que  se  porga  ó  desnuda  un  alma  se- 
rá según  el  sentido,  acomodándole  al  espíritu;  y  la  otro 
es  noche  6  purgación  espiritual,  con  que  se  purga  ; 
desnuda  el  alma  según  el  espíritu ,  acomodindole  ; 
disponiéudole  para  la  unión  de  amor  con  Dios.  La  sen- 
sitiva es  común  y  que  acaece  i  muchos,  j  estos  son  los 
principiantes,  de  los  cuales  trataremos  primero.  La  es- 
piritual es  de  muy  pocos,  y  estos  ya  de  los  ejercitados  y 
■provechados,  de  que  trataremos  después. 

La  primera  noche  6  purgación  es  amarga  y  terrible 
para  el  sentido.  La  segunda  no  tiene  comparación,  por- 
que es  muy  espantable  para  tí  espfritu,  como  luego di- 
rémas;  y  porque  en  6túen  es  primero  yacaece  primero 
la  sensitiva,  de  ella  con  brevedad  diremos  alguna  cosa; 
porque  de  ella ,  como  cosa  mas  común ,  se  hallan  mas 
cosas  escritas ;  por  pasar  á  tratar  mas  de  propósito  de 
la  noche  espiritual,  por  lia  ber  de  ella  mu;  poco  lengua- 
je, asi  de  pldlica  como  da  escritos,  y  aun  de  eiperíen- 
eia;  pues,  como  el  estilo  que  llevan  estos  principiantes 
en  el  camino  de  Dios  es  bajo  y  que  Trisa  mucho  con  su 
propio  amor  y  gusto,  como  arriba  queda  dado  i  enten- 
der, queriendo  Dfos  llerarios  adelante  y  sacarlos  de  es- 
te twjomodo  de  amor  i  masatto  grado  de  amor  de  Dios, 
y  tibraríos  del  bajo  ejercicio  del  sentido  y  discurso,  que 
tan  tasadamente  ycon  tantos  inconvenientes,  como  ha- 
fiemos  dicho,  va  buscando  á  Dios,  y  poneiíos  en  ejerci- 
do de  espíritu ,  en  que  mas  abundantemente  y  mas  li- 
bres de  knperfecciones  pueden  comunicarse  con  Dios, 
ya  que  se  han  qerdlado  algún  tiempo  en  el  camino  de 
b  virtud,  perseverando  en  meditación  y  oración,  en 
qoecon  el  sabor  y  gusto  que  allí  han  hallado  ae  han  des- 
ifidonado  de  las  cosas  del  mundo  y  cobrado  algunas 
faenas  espirituales  en  Dios;  con  que  tienen  algo  refro- 
nados  losapetitosde  las  criaturas,  y  ya  podrían  subir 
por  Dios  un  poco  de  carga  y  sequedad,  sin  volveratrfs 
al  mejor  tiempo ,  cuando  mas  ú  su  sabor  y  gusto  andan 
en  est({S  ejercicios  espirituales;  y  cuando  mas  claro,  á 
m  parecer,  les  luee  el  sol  de  los  divinos  Tavores,  escn- 
rteeles  Dios  toda  esta  luí,  y  ciérrales  la  puerta  y  ma- 
nantial de  la  dulce  agua  espiritual ,  que  andaban  gus- 
tando en  Dios  todas  las  veces  y  todo  d  tiempo  qne  ellos 
qoerinn;  porque,  como  eran  flacos  y  liemos,  uo  batía: 


puerta  cerrada  para  ellos,  como  dlee  san  Juan  «a  d 
Apocalipsi:  Ecct  dedi  eoram  U  osftum  aperfum ,  qvoi 
nsmopotest  claudere  :  quia  modicam  Aata  vir*»teiit, 
et  tervasti  verbummettm,et  non  negaMwmenfnaw. 
Y  asi,  les  deja  tan  í  escnras,  qne  no  saben  por  dAada  ir 
con  eleentido  de  la  imaglnncion  y  el  discurso;  porqtM 
uo  saben  dar  un  paso  en  el  meditar  como  antes  soBan, 
anegado  ya  el  sentido  interfor  en  esta  nocbe.ydqado 
tan  á  secas ,  que,  no  sob  no  hallan  jugo  y  gasto  en  las 
cosas  espirituales  y  buenos  ejercicios ,  en  qne  soKsd 
ellos  hallar  sus  delates  y  gustos,  mas  en  lugar  de  esto, 
hallan,  por  el  contrario,  sinsabor  y  amargura  en  las  di- 
clns  cosas ;  porque ,  como  lie  dicho ,  slnttAndolos  ya 
Dios  aqnf  algo  crecidillos,  para  qne  «e  foitjlncan  y 
salgan  de  mantillas  los  d^arrima  del  dDlee^cfao,  y 
abajigdolOB  de  sus  bran» ,  los  muestra  i  andar  por  sus 
p!és;enlocual  sienten  ellos  gran  novedad ,  porqoe se 
les  ha  vuelto  todo  al  revés. 

Bato  A  la  gente  records  comnnmente  acaece  mes  en 
breve ,  después  qne  comíenun ,  que  é  los  demás ,  por 
cuauto  están  mas  libres  de  ocasiones  pera  volver  atrás, 
y  reforman  mas  presto  losapetitos  de  las  cosas  del  siglo, 
que  es  lo  que  se  requiere  para  comenzar  i  entrar  en  es- 
ta feliz  noclie  del  sentido.  Y  ordinariamente  do  pssa 
mucho  tiempo  después  que  comienzan  antes  qne  entren 
en  esta  noche  del  sentido,  y  todos  los  mas  entran  en 
ella,  porque  comnnmente  loa  verán  caer  en  estas  seque- 
dades, tie  esta  manera  de  purgación  sensitiva,  por  scr 
tan  común ,  podríamos  traer  aqnf  gran  número  de  au- 
luridades  de  la  divina  Escritura ,  donde  £  cada  paso, 
particularmenCe  en  los  salmos  y  profetas,  se  hoflan  mn- 
chas,  y  por  evitar  prolijidad,  las  dejaremos,  annque 
algunas  traeremos  después. 

CAPITULO  IX. 

Da  tu  idiln  a  qai  m  csBoraii  qla  el  eiplriMtl  v*  foi  H  e>- 

■lao  t»  eitt  Bocte  j  parf*d*a  Madlln. 

Pero,  porque  estas  sequedades  podrían  proceder  mo- 
chas veces,  no  de  la  dicha  noche  y  purgación  del  apeti- 
to sensitivo,  sino  6  de  pecados  6  de  imperfecciones, 
flojedad  6  tibieza,  <i  de  algún  mal  liumor  6  indi^nsidon 
corporal,  pondré  aqui  algunas  señalesen  que  se  coaoe~ 
ca  si  es  la  tal  sequedad  de  la  dicha  purgación ,  4  si  na- 
ce de  algunos  de  los  dichos  vicios;  para  lo  cual  lialloque 
lay  tras  señales  principales. 

La  primera  es ,  si  asi  como  no  halla  gnsto  ni  consoc- 
io en  lascosas  de  Dios,  tampoco  le  baila  «  algnm  de 
las  cosas  criadas ;  porque ,  como  pone  Dios  al  alma  en 
la  escura  noche ,  á  fin  de  enjugarie  y  purgarle  tí  apeti- 
to sensitivo,  en  ninguna  cosa  ladeja  engolosinar  ni  ba- 
ilar sabor;  en  esto  se  conoce  probablemente  que  esta 
sequedad  y  sinsabor  no  proviene  de  pecados  ni  de  int- 
perfecdones  nuevamente  cometidas ;  porque,  si  esto 
fílese,  sentirse  hía  ea  el  netoral  algoiia  inclinación^ 
gana  de  gustar  de  alguna  otra  cosa ,  qne  de  las  de  Dios; 
porque ,  cuando  qoi«i  que  se  relqa  el  apeülo  en  algu- 
na imperfección,  luego  se  siente  quedar  inclinado  t  elle 
poco¿ mucho,  segunclgiKtay  BlioKMqttOBlU'«pÍK^ 
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pero,|MrqinFStenognstirnide  cosa  de  irriba  nTde 
atejo  podría  prorenir  de  alguna  indisposición  6  Immof 
melsncMico,  elciial  machas  veces  no  deja  lia  I  lar  gusto 
«o  nada ,  es  menester  h  Kgunda  señal  y  condición. 

La  MgDDdB  sdial  y  condición  de  cata  purgación  es, 
que  ordintriamente  trae  le  memoria  en  Dios  con  wfí- 
cilud  y  cuidado  penoso,  pensando  qoa  no  sirre  i  Dios, 
sinoi^ne  TOelre  atrás,  como  se  fe  sin  aqnel  sabor  en 
hKcosas  de  Uios;  que  en  esto  se  ve  qne  no  sale  de  ITo' 
jedadyliblezaestesInsaborysequedBd;  porque  dorn- 
9>B  de  la  tibien  es  no  se  le  dar  mucho  ni  tener  solici- 
tad interior  en  las  cosas  de  Dios.  Por  donde  entre  la 
sequedad  y  libieía  hay  mucl)a  direrencia;  porque  la 
que  es  libieza  tiene  mucha  remisión  y  flojedad  en  la 
TohiDiad  y  en  el  Animo,  sin  solicitad  de  servir  á  Dio^ 
liqaesoloesscqaedad  purgativa  tfene  consigo  or di- 
ñaría saGcimd ,  con  cuidado  y  pena,  como  digo ,  de  que 
DO  sirve  i  Dios.  T  eau ,  aimqua  algunas  veces  Mayada 
dala  melancolía  6  otro  bomor  (como  otras  veces  lo 
es),  no  piv  eso  deja  de  hacer  so  efecto  porgativo  del 
ipelílo,puesdelodo  gusto  está  privado,  y  solo  su  cdI- 
ibdo  (rae  en  Dios ;  porque  cuando  es  puro  humor  todo 
se  va  en  disgustos  y  estragos  del  natural ,  sin  estos  de- 
seos de  servirá  Dios  que  tiene  la  sequedad  pui^liva, 
con  la  cual,  aunque  la  parte  sensitiva  es t&  muycaida, 
Ooii  y  flaca  para  obrar,  por  el  poco  gusto  que  halla ,  el 
etpiriln ,  empero,  esti  pronto  y  ruerte. 

La  cansa  de  esU  aeqnedad  es ,  porque  mnda  Dios  los 
ItiaDes  y.foaraai  del  sentido  al  eq^tu ,  de  los  cuales, 
por  no  ser  capaz  el  aenlido  y  faena  natural,  se  queda 
■juno, secoyvicfo;porqne  le  parte  sensitiva  no  tfene 
habilidad  para  )o  que  es  puro  espíritu ;  y  asf ,  gustando 
el  «pirílD ,  te  desabre  la  carne  y  se  afloja  para  obrar 
roas  el  es[drita,  que  entonces  va  recibiendo  el  manjar; 
anda  roerte  y  mas  alerta  y  aollciloque  antes  en  elcul 
dtdodenofliltaréDios;  el  cual  no  siente  hiego  el  prin- 
cipio el  sabor  y  deleite  espiritual ,  sino  la  sequedad  y 
smabores  por  la  novedad  del  tmeque;  porque,  ha- 
biendo tenido  el  pahdar  hecho  i  esotros  gustos  sensí- 
l)l«i,  todavía  tiene  lea  ojos  poeitosen  elios;  y  porque 
timbira  el  paladar  «spirttoal  no  eati  acomodado  y  pnr- 
gido  para  tan  aátil  gasto,  hasta  que  sucesivamente  se 
nji  diqnaiendo  por  medio  de  este  seca  y  escura  no- 
che DO  paede  smUt  el  gtnto  y  bien  esiriritoai,  sino  hi 
Hqnedadyafaiaabor.ifaHa  de  lo  qae  antes  con  tanta 
tMítididgaMtba;  porque  estos,  quecomienta  Dios  i 
Bmr  por  aatuMleihdea  del  desierto,  a<»i  semejantes 
tloshijeida  brael,  que  luego  qne  en  el  desierto  les 
fmaaA  Mm  i  dir  el  raaiqar  del  cielo  tan  regalado, 
ÍK,  como  allf  dice ,  se  convertia  al  sabor  que  cada  uno 
ÍKrii;  cm  todo,  sentían  mes  la  faha  de  los  gnstoa  y 
■tbnes  de  hs  canee  y  cebollas  que  comian  entes  en 
E^I*o,  per  haber  tenido  el  paladar  hecho  y  engolosi- 
nde  en  días,  qoe  la  duhura  delicada  del  maiqer  ang6- 
1ÍM ,  y  Henban  y  gemian  por  ks  carnes  entre  los  man- 
^resdelcMo:  JlMtmÍ«nurptierKm,  guosoomnMa- 
"01  ia  AegifplogratU;  famcMem  »o6it  veniuntew 
*»nw,  rtpppmí»,  ]>o»Tt9iw,etoepa,  «oHm.  Qne 


é  tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito ,  que  noa  hace 
desearnueslms  miserias  y  fastidiar  el  bien  inconmtita- 
ble  del  cielo.  Pero,  como  digo,  cuando  estas  sequedades 
provienen  de  la  via  purgativa  del  apetito  sensible,  aun- 
que al  principio  el  espEritu  n»  siente  sabor  por  las  can-' 
sas  que  acabamos  de  decir,  siente  la  fortaleiu  y  brío 
para  obrar  en  la  sustancia  qae  le  da  el  manjar  interior; 
el  cual  manjar  es  principio  de  escura  J  seca  contem- 
plación para  elsentidoi  la  cual  contemplaciones  ocnlta 
y  secreta  para  el  mismo  que  la  tiene  ordionrio mente. 
Junto  con  esta  sequedad  y  vacio  que  hace  al  sentido, 
da  al  alma  inclinación  y  gana  de  estarse  á  solas  y  en 
quietud,  sin  poder  pensar  cosa  particular  ni  tener  ga- 
na de  pensarla.  V  entonces ,  si  á  los  que  esto  acaoce 
se  supiesen  quietar,  descuidando  de  cualquiera  obrn 
interior  y  eiterior  qoe  ellos  por  su  industria  y  dís< 
curso  pretendan  bacer,  estando  sin  soücitnd  de  hacer 
alli  nada  mas  que  dejarse  llevar  de  Dios ,  recibir  y  oír 
con  atención  interior  y  amorosa ,  luego  en  aquel  des- 
cuido y  ocio  sentirion  delicadamente  aquella  refección 
interior,  ii  cnol  es  tan  delicada ,  que  ordinariamente, 
si  tfene  gana  6  cuidado  sobreañadido  y  particular  en 
sentiria,  no  la  siente;  porque,  comodigo,en  ella  obra 
en  el  mayor  ocio  6  descuido  del  alma;  que  es  como  el 
aire,  que  en  queriendo  cerrar  el  puñ&se  sale;  yi  esto 
propósito  podemos  entender  lo  que  el  Esposo  dijo  i  la 
Esposa  en  los  Gmtares ,  es  á  saber :  Aoerte  oculoa 
(uoa  á  me,  qma  ipñ  me  avalare  fecerunt;  Aparta  tus 
ojos  de  mi,  porque  ellos  me  hacen  volar.  Porque  delal 
manen  pone  Dios  al  alma  en  este  estado,  por  tan  diferen- 
te camino  la  lleva,  que  si  ella  quiere  obrar  de  suyo  y 
por  au  habilidad,  antes  estorba  la  obra  que  Dioseo  ella 
va  haciendo,  que  aynde;  lo  cual  antes  era  muy  al  revés. 
La  causa  es ,  porque  ya  en  este  estado  de  coniempta- 
clon,  que  es  cuando  sale  del  discursoi  estado  de  apro- 
vechados, ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  alma  -,  de  mane- 
ra que  parece  que  le  ata  las  potencias  interiores,  no 
dejándole  arrimo  en  el  entendimiento  ni  jugo  en  la  vo- 
luntad nidiscursoeola  memoria.  Porquecn  este  tiempo, 
lo  qne  de  suyo  puede  obrar  el  ánima,  no  sirve  sino,  co- 
mo habernos  dlclio,  de  estorbar  la  pai  interior  y  la  obra 
que  en  aquella  sequedad  del  sentido  hace  Dios  en  el 
espíritu ;  la  cual ,  como  es  espiritual  y  delicada ,  hace 
obra  quieta  y  delicada ,  pacllica  y  muy  ajena  de  todos 
esotros  gustos  primeros,  que  eran  muy  palpables  y 
sensibles ;  porque  esta  paz  es  la  que  dice  David  que 
habla  Dios  en  el  alma  para  hacerlo  espiritual :  Qaoniam 
foftietur  pocem  tn  plefom  luam.  T  de  aqui  es  h  ter- 
cera. 

Le  tercera  señal  que  hay  para  que  sepamos  ser  esta 
purgacfdh  del  sentido,  es  el  no  poder  ja  meditar  ni 
disoínTlr,  aprovechándose  del  sentido  de  la  imagina- 
ción, para  que  la  mueva  como  solía,  aunque  mas  haga 
de  su  parte;  porqne,  como  aquí  comienza  Dios  i  comu- 
nicársele ,  no  ya  por  el  sentido ,  como  antea  hacia  por 
medio  del  discurso,  que  componía  ydividla  iasnoticias, 
sino  por  el  espíritu  poro,  en  qne  no  hay  discurso  suce- 
sivamente, eomunicándoseie  con  qcIo  de  sencilla  coit- 
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templacion,  la  CDiJ  no  «louuon  ks  sentidos  de  la  parte 
inferior  eileriores  dí  ¡Dteríores;  de  aqui  m  que  la  ima- 
gÍDBCicn  ;  fsnUsia  no  pueden  liacer  arrimo  ni  dar 
principio  cooalguna  consideración,  ni  hallar  en  ella  pié 
ja  de  alii  adelante. 

En  esU  tercera  señal  se  eotíenda  que  este  empacfia 
de  las  potencias  y  disgustillo  de  ellas  no  profieae  d» 
alguD  mal  bumor;  porque  cuando  de  aqui  nace,  en 
aciibiindosa  aquel  bumor,  que  nunca  itermanece  en  un 
ser,  luego  con  algún  cuidádoque  ponga  el  alma  vuelve  á 
poder  lo  que  anies , ;  liailan  sus  arrimos  las  potencias. 
Lo  cual  en  la  purgación  del  apetito  no  es  asi ;  porque, 
en  comenzando  i  enirar  en  ella,  siempre  va  adelante 
el  no  poder  discurrir  con  las  potencias.  Que  aunque 
«s  verdad  que  A  los  principios  en  algunos  no  entra  con 
tonta  continuación ,  de  manera  que  algunas  veces  de- 
jen de  llevar  sus  gustos  y  alivios  sensibles  (porque 
por  su  flaqueza  no  convenía  destelarlos  de  un  golpe), 
coModo,  van  entrando  siempre  mas  en  ella, ]i  acabando 
con  la  obra  sensitiva,  si  es  que  han  de  ir  adelante ;  poi^ 
que  los  que  no  van  por  camino  de  contemplación ,  muy 
diferente  modo  llevan ;  en  los  cuales  esta  nocbe  de 
sequedades  no  suele  ser  continua  en  al  senlido;  que, 
aunque  algunas  veces  las  tienen,  olrai  no;  ;  aunque 
algunas  veces  no  pueden  discurrir,  otras  pueden  como 
sallan,  solo  porque  los  mete  Dios  en  esta  noclie  i  estoe 
para  ejercitarlosy  humillarlos,  y  reformarles  el  apetito, 
pare  que  no  se  vayan  criando  con  golosina  en  las  cosas 
espirituales,  y  no  para  llevarlos  á  la  via  del  espíritu, 
que  e*  esta  contemplación;  porque  no  A  todos  loa  que 
■e  ejercitan  de  propósito  en  el  camino  del  espíritu  lleva 
Dios  i¡  contemplación  perfecta;  el  por  qué  él  se  lo  sabe. 
Do  uquf  es  que  i  estos  nunca  les  acaba  do  desarrimar 
ol  senlido  de  los  pecbos  de  lus  consideraciones  ;  di»' 
cursos,  sino  algunos  raK^j i  temporadas,  como  ha- 
bernos dicho. 

CAnTL'LO  X. 

DeJ  mato  MU  qOB  M  haadt  biberettoi  eaciti  noche  «lenra. 

En  ol  [iempo  pues  de  las  sequedades  de  esU  noche 
sensitiva  (en  la  cual  hace  Dios  el  trueque  qae  liabe- 
mns  dicho  arriba ,  sacando  al  alma  de  la  via  del  senlido 
ú  la  del  espíritu,  que  es  de  meditación  i  contempla- 
ción ,  donde  no  hay  poder  ol»^r  ni  discurrir  en  las  co- 
sas de  Dios  el  «Una  de  suyo  con  sus  potencias ,  como 
queda  dicho)  padecen  los  espirituales  grandes  pnoas, 
lio  tanto  por  las  sequedades  que  padecen,  con»  por 
gI  recelo  ijue  tienen  de  que  van  perdidos  por  asle  ca- 
mino ,  pensando  que  se  les  ba  acabado  el  bien  espiritual 
y  que  los  lia  dejado  Dios,  pues  no  liallan  arrimo,  ni 
gusto  en  cosa  buena.  Entonces  s«  fatigan,  y  frocuran 
(como  lo  lian  habido  de  cot[uinbre)aiTimarGOBalgnn 
gusto  las  potenciasd  algún  objeto  de  discurso,  peoBaDdo 
que  cuando  ellos  no  hacen  esto,  y  te  tienten  obrar,  no 
hacen  nada ;  lo  Gi»l  hacen  no  sin  baita  daagana  y  n»- 
pugnancia  interior  del  auna,  qne  gosUba  de  estar  ea 
aquella  quietud  y  ocio.  Con  lo  cnal,  dirirliéndoea  en  lo 
t)oo ,  no  Bproveclian  en  lo  otro ;  porque,  por  usar  su  es- 


píritu, pierden  el  espirita  qae  leniaa  de  tr 
paz;  y  asi ,  son  semeíantea  al  que  deja  U>  Iwcbo  para 
volverlo  A  hacer,  d  al  que  se  saUÓ  de  la  ciudad  para  Vol- 
ver A  entrar  en  ella,  ó  al  que  d«}a  ta  caía  pan  volver  i 
andar  A  caía ;  y  esto  en  ettepanaen  excusado,  poique 
no  hallarA  nada  y  porque  se  voelva  iaa  priser  aslilo  de 
proceder,  como  queda  dicho. 

Estos  en  este  tiempo ,  si  no  liay  quien  ios  «otíeiHla, 
vuelven  atrás,  dejando  el  camino  d  aflojando,  ú  A  lo 
meuos  se  estorban  de  ir  adalaate,  por  las  mucbaa  dili- 
gencias que  liacen  de  ir  por  el  camino  primero  de  ne» 
ditacioa  y  discurso,  fatigando  ylrab^ieado  dmasi*- 
dameute  ei  natural;  ímaginanila  que  qveda  por  tu 
negligencia  d  pecados.  Lo  cual  les  es  ya  escamdo,  por- 
que les  Ueva  ya  Dios  por  otro  camino ,  que  es  de  con- 
templación ,  diferentishno  del  primera;  porque  el  uno 
es  de  mediladon  y  discurso,  y  el  otro  no  cae  en  imaRin»- 
cion  ni  discurso.  Loa  que  de  esta  manera  se  vieren, 
conviénelaa  que  se  consuelen,  perseverando  coa  pacien- 
cia, ynoteniendo pena, confien  enDios,qMfiod()ia£ 
los  que  con  sencillo  y  recto  owaion  le  buaeai ,  m  les 
dejarA  de  dar  lo  necesario  pan  el  camino,  insta  li»- 
varlot  A  la  clara  ;  pura  luí  de  amor,  que  le*  dari  por 
medio  de  la  otra  noche  escura  del  e^iiritu ,  ai  merecie- 
ran que  Dios  les  ponga  en  ella. 

El  estilo  que  ban  de  tener  en  esta  del  sentido  e»,  qae 
no  se  den  nada  por  el  discurso  y  meditación;  pues  ja, 
como  he  dicho,  no  es  tiempo  de  oso,  sino  que  dejen  c»- 
laralalmaen  sosiego;quietud,BunqM  leeparaxcaquo 
no  lucen  nada  y  que  pierden  tiempo  y  que  por  su  11»- 
jodad  no  tienen  gana  de  pensaraUian  nada.  Que  bario 
liarAn  en  tener  paciencia  y  en  perseverar  en  la  oración 
con  aolo  dqar  al  alma  libre  y  detemtwrauda  y  desoui- 
sada  de  todas  las  notimas  y  pensamientos ,  no  leutenJo 
cuidado  allí  de  qué  pensorAn  ni  meditarán ,  eontenliu- 
dose  aolo  con  una  advertencia  amonaa  y  aoaagada  en 
Dios,  y  esUr  sin  cuidado,  sis  eficacia  y  ain  gua  de- 
muiada  de  sentirle  y  de  gustarle ;  puque  todas  estas 
pretoDsiiues  ioquielan  j  distraen  el  alma  de  la  soto- 
gada  quietud  y  ocio  suave  de  cootemplacioa  que  aqui 
se  da.  Y  aunque  mas  escrápulsa  le  vengan  de  que  pier- 
da tiempo,  y  que  seria  bueno  hacer  otra  cosa ,  pues  en 
la  oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada,  aúlnse  y 
estÍM  aosagado ,  como  que  no  va  alK  ma*  ^hb  A  es- 
tarse A  sa  pla'cer  y  anohun  da  espíritu ;  porque,  si  de 
suyo  algo  quiere  obrar  coa  las  potenciaa  ioteiioret ,  t«- 
ria  estorbar  y  perder  loa  Uane*  que  Dioe  por  medio 
de  aquella  pas  y  ocio  del  alma-estA  aaenlanda  y  ioH 
primieodo  en  eUa.  Bien  asi  como  ai  un  pjalor  «sto- 
viase  púitando  ¿  alcoholando  na  rostro,  qne  ai  el  ros- 
tro se  menease  «u  querer  bacer  algo,  no  deiaria  hacer 
nada  al  pintor,  y  le  turbarla  lo  que  eataba  baelendo;  y 
asi ,  cunde  el  alma  «alé  en  pas  y  ocio  iBisrter ,  cual- 
quiera operacien  y  tíBaaa  ú  cnidadota  aérttttoca 
que  ella  quiert  tener  anlonoes,  la  distraerá  y  inquie- 
tará, y  haoecla  ba  aentir  aaquedad  y  vacio  dal  aeatida ; 
poique,  caantn  mas-pretendiere  Cenar  algún  arriraeda 
efecto  y  nolicia,  tanto  oaa  tenliii  la  UU,  la  cual  no 
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poede  ja  ser  suplida  por  aqnetli  vm.  Dond«  á  mía 
btl  lidia  le  cooTiene  no  hacer  aqal  caso  que  se  le  pier- 
dan lis  operaciones  de  las  polencins ,  antes  ha  de  gus- 
tar que  se  le  pierdan  presto ;  porque  no  estorbando  la 
openñon  de  la  contempiacÍDn  ínrusa  que  n  Dios  dan- 
liDcoemis  abundancia  paclíica,  It  recrea,  ;<(■  lugar 
i  que  arda  j  se  enciendn  eti  el  espíritu  del  amor  que 
esla  escnra  j  secrelB  conlem placían  trae  consigo  ;  pega 
alalriM. 

No  querría,  empero,  que  de  aquí  se  liicieseregla  ge- 
Daral  de  dejar  meditación  6  discurso ;  que  el  dejarla  lia 
de  ser  siempre  i  mas  no  poder,  y  solo  por  el  tiempo 
qiif>,  6  porviade  pnrgacian  y  tormento, 6 por  muy 
perlecla  contemplación,  la  estorbare  el  Señor.  Que  en 
el  demás  tiempo  y  ocasiones  siempre  ha  de  haber  este 
irrínw  y  reparo,  y  mas  de  la  vida  y  cruz  de  Cristo,  que 
jm  purgación  y  paciencia  j  para  seguro  camino  es  )d 
mejor,  y  ayude  admira  lilemente  á  la  subidp  coniem- 
plidoo;  la  cua]  no  es  otra  cosa  que  infusión  secretn, 
]acilica  y  amorosa  de  Dios,  que,  si  le  dan  lugar,  infla- 
mi  il  itma  en  espíritu  de  amor ,  según  ella  da  &  enten- 
der to  e)  Terso  siguiente. 

CAPITULO  XI. 
DedlnnM  los  trta  teño*  te  i)  tancioa. 
Coa  anriat  en  amoret  inflamada. 
U  iallamaeion  de  amor  comunmenle  á  los  prínct* 
pies  no  M  sienta ,  por  do  luber  comentado  i  einpren- 
dene  por  la  impureza  det  natural ,  d  por  no  le  dar  lugar 
piciBcn  en  si  el  alma ,  por  no  entenderse ,  como  Iiabe- 
mi»  dicho.  Has  á  veces  coa  oso  y  sin  eso  comienza 
Jit«goi(aDtirM  alguna  ansia  de  Dios,  y  cuanto  mas  va, 
nui  se  n  sintiendo  et  almo  aflciooada  y  inflamada  en 
inwr  de  Dioa ,  sin  saber  ni  entender  c4nio  y  de  dóndo 
!e  aace  al  tal  amor  y  afición ,  sino  que  le  parece  crecer 
liDto  en  ti  é  Teces  esta  llama  y  inflamación ,  que  con 
anais  de  amor  dewa  á  Dios;  según  David,  estando 
m  eita  noclie,  lo  dice  de  si  por  estas  polabras  :  Qwia 
tn/Ianmatem  nt  cor  meum ,  el  rentt  iiiei  cottanutaU 
sii'i:eltgoadtiihil»m  redaetia lum ,et  ntscioi ;  Por- 
<]ue  se  iiiflamd  mí  coraron  {es  i  saber,  en  amor  de 
contempluioa),  también  mis  gastos  y  aüciones  se  mu- 
dmn,  ei  i  nber,  de  la  «ia  sensitiTS  i  la  espiritual, 
c«DKta  santa  sequedad  y  cesación  en  todos  ellos  que 
nniM diciendo;  y  yo,  dice ,  fui  resuelto  en  nada  y  ani- 
quilado, y  no  supe.  Porque,  como  hobemntdicho, sin 
uto  et  alma  por  donde  va ,  se  ve  aniquilada  ecerci 
delodaí  las  cosas  da  arriba  y  de  abajo  que  «olía  gns- 
<ir,  j  aob  se  ve  enamorada  sio  saber  cdmo.  Y  porque 
i  'KM  crece  mucbo  la  ioflamaeioD  de  amor  en  el  ea- 
I«rita ,  son  las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en  el  alma, 
que  parece  se  le  secan  los  tauesos  en  esta  sed,  y  se 
■Qutliila  el  natural  j  estraga  su  calor  y  fuerza  por  la 
ándela  sed  de  amor,  y  sieule  el  olma  que  esrin 
Wa  ud  de  amor ;  la  cual  también  David  tenia  y  «enth, 
nudo  dice:  SiUvUanimanuttadBeumviotm^lt 
■Idu  tDTo  led  I  Dios  fiw;  que  ea  tamo  como  decir : 


Viva  foé  la  sed  qne  tuvo  mi  alma.  La  cual  sed,  per  acr  vt- 
Ta ,  podemos  decir  que  mata  de  sed ;  aunque  la  vehe- 
mencia de  esta  sed  no  es  continua ,  sino  algunas  veces, 
sintiendo,  empero,  de  ordinario  stgnna  sed.  T  base  da 
advertir  que ,  como  aqui  comencé  i  decir ,  i  los  prin- 
cipios comunmente  no  se  siente  e$te  amor,  sino  la  s»- 
quedad  y  vacío  que  vamos  diciendo;  y  Mitoncet  en  lu- 
gar de  este  emor,  que  despsés  se  vd  encendiendo,  lo 
que  trae  el  alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  va- 
dos de  lai  potencias  es  un  ordinario  cuidado  y  loHcItud 
de  Dios,  con  pena  y  recelo  de  qne  no  se  airve^que  do 
es  para  Dios  poco  agradable  sacrificio  ver  andar  el  ei- 
pfritu  atribulado  y  aolfcíto  por  su  amor.  Esta'soticitnd 
y  cuidado  pone  en  el  alma  aquella  secreta  contempla- 
ción ,  liasta  que  por  tiempo,  habiendo  ptirgado  algo  el 
sentido,  esto  es,  la  parte  sensitiva  de  las  fuerias  y  afl- 
ciones  naturales  por  medio  de  las  sequedades  que  en 
elle  pone ,  va  eDC«udiendo  en  ri-  espíritu  este  amor  di- 
vino; pero  entre  tanto,  en  fin,  como  el  que  está  puesto 
en  cura,  todo  es  padecer  en  esta  escura  noche  y  seca 
purgación  de)  apetito ,  curándose  de  muchas  impe^- 
fecciones,  y  ejerciéndose  en  muchas  virtudes  p«n  ha- 
cerse capaz  del  dicho  amor ,  como  aliora  se  düi  lobro 
el  verso  siguiente. 

¡  Oh  dicko$a  venturat 

Que  por  cnanto  pone  Dlosal  alma  en  esla  noche  w&- 
sitivaáGnde  purgar  el  sentido  de  la  parte  inferior,  y 
acomodarle  y  sujetarle  y  unirle  con  el  espirita ,  esco- 
recíAodole  y  haciéndole  cesar  de  los  discursos,  como 
también  después,  á  fin  de  puriGcar  el  espíritu  para 
unirle  can  Dios ,  te  pone  en  la  noche  espiritual ,  gana  el 
alma(aunque  i  ella  no  le  parece)  tantos  provechos, 
que  tiene  por  dichosa  ventura  iaber  salida  del  bao  ; 
epretura  del  sentido  de  la  parte  interior  por  esta  dicho- 
sa noche,  dice  el  presente  verso ,  es  íi  saber :  ajObd^ 
chosa  ventura  la  Acerca  del  cnal  nos  «inviene  oquf  no- 
tar los  provechos  que  heHa  en  esta  noche  el  alma ,  por 
causa  de  los  cuales  tiene  por  dichosa  ventura  pasar  per 
ellu;  todos  tos  cuates  provechos  encierra  an  e)  siguienla 
verso ; 

Solt  n'n  ur  notada. 
La  cual  laHda  se  entiende  de  la  sujeción  que  tenia  el 
alma  &  la  parle  sensitiva ,  en  buscar  i  Dios  por  opera- 
ciones flacas,  limitadas  y  ocasionadas,  como  las  de  eslit 
parte  iBferiwr  son ,  pues  i  cada  paso  tropezaba  en  mil 
imperfecciones  y  Ignorancias ,  como  habemot  notado 
arriba  en  los  déte  vicios  capitales ;  de  Rtdos  los  cuaIcS 
le  libra ,  apagdndoíe  esla  noche  todos  los  gustos  de  ar- 
rilM  y  de  abajo,  y  ewureciéndole  lodos  los  discursos, 
y  hDciémlole  otros  iiinmerghles  bienes  en  la  ganancin 
de  las  virtudes,  como  altera  diremos,  que  serA  cosa 
gustosa  y  de  gran  consuela  parael  que  por  uqul  camina, 
ver  cdmo  cou  que  tan  ispera  y  adversa  perece  al  al- 
ma, y  tap  contraría  al  gusto  espiritual ,  obra  tantos  bie- 
nes eu  ella ;  los  cuales ,  como  decimos ,  se  eoDsíguen 
en  salir  el  alma,  segvn  el  afición  y  operación  por  madio 
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el  gran  bien  que  es  apagar  el  apetito  7  afición  acerca  de 
lodos  las  cosas;  lo  otro,  por  SN'Biurpocofi  los  queaufren 
y  perseveran  en  entrar  par  esta  puerta  angoila  y  por  el 
camino  estrecho  que  guia  i  la  viái ,  como  dice  nuestro 
Sulvwlor :  O*'^"'  iwvutla  porta ,  tt  arela  via  e$t ,  (¡uat 
dvcJt  ad  fñlam  :  tí  pauñ  funf ,  fui  imermint  eam  ¡ 
Porque  to  angosta  puerta  es  esta  noche  del  sentido,  del 
«ufll  se  despoja  7  desnuda  el  alma  para  entrar  w  ella, 
rigiéndose  por  fe,  queesajeoa  de  lodo  sentido,  ptra 
caminar  después  por  el  camino  estrecho  de  la  otra  no- 
che de  espíritu ,  en  que  adelante  entra  el  alma ,  csnii- 
uando  A  Dios  en  femuj  pura,  que  es  el  medio  por  don- 
de se  une  con  él ;  por  el  cual  camino,  por  ser  tan  estre- 
cho, escuro  y  terrible  (tanto,  queno  liay  comparación 
de  esta  noche  del  senlido  á  la  de]  espirito  en  la  escurí- 
dad  y  trabajos,  como  diréoioa),  son  muchos  menos  los 
que  caminan  por  él ;  pero  son  sus  prD*eclios  también 
mucho  mayores ;  do  los  cuales  comeniarémos  ahora  fi 
decir  algo  con  la  brevedad  que  se  pudiere,  por  pasar  i 
la  otra  noche. 

CAPITULO  xn. 

Da  loi  ptonchoi  qu  unii  eo  tí  iIbj  citi  üMit  del  Malldo. 

Es  esta  noche  ;  purgación  del  apetito  tan  dichosa 
pan  el  alma ,  por  los  grandes  bienes  y  proTeclios  que 
liace  en  ella  (aunque  á  etli  antes  le  parece,  como  habe- 
rnos dicho,  que  se  los  quita ),  que,  asi  con»  Abrahan 
Jiizo  gran  fiesta  cuando  quitó  la  leche  é  au  hijo  Isac, 
ASl  se  gozan  enel  cielo  de  que  ya  saque  Dios  ieala  alma 
de  panales,  de  que  la  baje  de  sus  bracas,  de  que  la  baga 
andar  por  su  pié,  de  que  también,  quitándole  el  pedio 
de  la  leche,  y  blando  y  dulce  monjar  de  niños ,  le  liaga 
comer  p«n  con  corteza ,  y  que  comience  á  gustar  pan 
de  robustos,  que  en  estas  sequedades  y  tinieblas  del 
sentido  se  comienza  á  dar  al  espíritu  lacio  y  seco  de  los 
jugos  del  sentido,  que  es  la  contemplación  infusa  que 
habernos  dicho.  Y  este  es  el  primero  y  principal  pro- 
vecho que  aqui  el  alma  consigue ,  del  cual  caaí  todos 
los  demás  se  causan. 

De  estos,  el  primer  provecho  es  conocúniento  de  si  y 
deso  miseria;  porque,  demis  deque  todas  laa  merce- 
iles  que  Dios  luce  al  abna,  ordinariamente  las  hace  «n- 
vueltasen  este  conocimiento,  eslasaequedadesy  vacio 
de  las  potencias  acerca  de  la  abundancia  que  antea  seor 
tía,  y  la  dificultad  que  liallael  alma  es  los  cosas  bue- 
nas ,  la  haceu  conocer  de  si  la  bejeaa  y  miseria  que  en 
el  tiempo  de  su  prosperidad  no  adiaba  do  ver.  De  esto 
hay  buena  figura  en  el  EoMdo,  donde,  queriendo  Dios 
liumillar  i  los  hijos  de  Israel  y  que  se  eonocieten ,  les 
mandó  quitar  y  desnudar  el  traje  y  atavio  festinl  con 
que  ordinariamBnle  andaban  compuestos  en  el  desier- 
to, diciendo:  Jam  «me  depone  omaiumtwtn;  khan 
ya  de  aquí  adelante  desnudaos  del  ornamento  TesUval,  y 
poneos  vestidos  comunes  de  trabajo,  para  que  sei«is  el 
Iratomiento  que  merecéis.  Lo  cual  es  como  si  dijera : 
Por  cnanto  el  tnje  que  traéis ,  por  ser  de  fietU  y  ale- 


como  vosotros  sois,  quitaos  ya  ese  traje,  para  quede 
aquí  adelante ,  viéndoos  vestidas  de  vileza ,  conozcáis 
que  no  merecéis  mas  y  quién  vosotros  sois.  De  donde 
conoce  la  verdad  el  alma ,  que  antes  no  conocía ,  de  su 
miseria;  porque  en  el  tiempo  que  andaba  como  de  fies- 
ta ,  hallando  en  Dios  mucho  gusto,  consuelo  y  arrimo, 
andabealgomassatisfecf)ayconlenta,pareciéad(ileque 
enalgoserviaiDiúa;porqueesto,  aunque  eipresaoMota 
entonces  no  lo  tengan  en  sí ,  4  lo  meaos,  en  la  satisfac- 
ción que  hallan  en  el  gusto ,  se  les  asienta  algo  de  ello. 
Pero  ya  puesta  en  esotro  traje  de  trabajo,  deseqiiedad 
yde desamparo, escurecidas sus primerasloces,  posee 
y  tiene  mas  ds  veras  esU  tan  excelente  y  necesaria  vir- 
tud del  conocimiento  propio,  no  teniéndose  ya  en  nada 
ni  teniendo  satisbccion  alguna  de  si,  porque  ve  que  de 
suyo  no  hace  nada  ni  puede  nada.  Y  esta  poca  satisfac- 
cionde  sf ,  y  desconsuelo  que  tiene  de  que  no  sirve  ú 
Dios,  tiene  y  estima  Dios  en  mas  que  todas  las  obraR 
agostos  primeros  que  tenia  el  alma  y  hacia,  por  mas 
que[uesen,porcuantoenellasse  le  ocasionaban  muclias 
imperreccJones  y  ignorancias;  y  de  este  traje  de  seque- 
dad ,  no  solo  lo  que  habernos  dicho ,  sino  también  los 
provechos  que  ahora  difémos,  y  muclms  mas  que  se 
quedaren  por  decir,  proceden,  como  de  su  origen  y 
fuente,  del  conocimiento  propio. 

Cuanto  i  lo  primero,  nácele  al  almo  tratar  con  Dios 
coa  mas  comedimiento  y  mas  cortesía,  que  es  lo  que 
siempre  ha  de  tener  el  trato  con  el  Altísimo;  lo  cual  ca 
la  prosperidad  de  au  gusto  y  consuelo  no  hacia  ,  por- 
que aquel  favor  que  sentía ,  hacia  ser  el  apetito  acerca 
de  Dios  algo  mas  atrevida  y  menos  cortés  de  lo  que  du- 
bia.  Como  acaecid  d  Moisen  cuando  siitiid  que  Dios  le 
hablaba ,  que,  llevado  de  aquel  gusto  j  apetito,  sin  noas 
ciinsidcrocion,  seatrevia  &  Uegnr,  si  no  le  mandan  Dius 
que  se  detuviera  y  descalzara :  Ne  ajtpropitt,  inquit, 
hue  :  tolvt  eaieeaiMnbim  de  pedibiu  Aiú.  Por  lo  cuil 
se  denota  el  respeto  y  discreción  en  desnudez  de  ape* 
tito,  con  que  se  ha  de  tratar  con  Dios.  Do  donde,  cuan- 
do obedeció  en  eslo  lloisen ,  quodó  tan  puesta  en  ra- 
zón y  tun  advertido,  que  dice  la  Escritura  que,  no  solo 
no  se  atrevió  á  llegar,  mas  que  ni  aun  osaba  mirar  i 
Dios;  porque,  quitados  tos  zapatos  de  los  apetitos  y 
gustos,  conocía  grandemente  su  miseria  delante  de 
Dios,  queasfle  convenia  para  oirías  palabras  divinas. 
La  disposición  también  que  did  Dios  á  Job  para  iiablar 
con  él,no  fueron  aquellos  deleil«s y  gioria que  el  mis- 
mo  Job  allí  refiere  que  solía  tener  con  ui  Dioi ,  sino 
ponerle  desnuda  en  un  muladar,  desamparado  y  aun 
perseguido  de  sus  amigos,  lleno  de  angustia  yamargu- 
ra ,  y  sembrado  de  gusanos  el  suelo ;  y  entonces  de  esia 
manen  se  precíd  el  altísimo  Dios  (que  levanta  al  pohra 
del  estiércol)  de  oomumcáraele  con  mas  abundancia  y 
auavidad ,  descubriéndole  las  altezas  profundas  de  $u 
labidurta,  cual  uunca  antes  bahía  hecho  en  el  tiempc 
deis  prosperidad. 

T  aqnf  nos  conriene  nolar  otro  eicelente  proveclit 
que  hay  en  esta  noche  y  seqnodad  del  ipelito  sensitivo. 
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cbe  escura  ilel  Rpelilo,  porque  se  veríljque  lo  que  dice 
el  Profeta  :  Orielur  tn  teneMs  lux  tua;  Lucirá  tu  luí 
en  las  tinieblas;  alumbra  Dios  al  sima,  no  solo  tliindote 
conocimiento  de  su  iniferia  y  bajeza,  como  Irabemos 
diclio.sinn  tambieodelograadezayeiccíenciade  Dios* 
p<irque,  deni&sde  que  apagados  los  apetitos  y  gustos  y 
arrimos  sensibles,  queda  libre  y  limpio  el  cutcudiniien- 
to  para  entender  la  verdad ,  porque  el  gusto  sensible  y 
apetito ,  aunque  sea  de  cosas  espirituales ,  orosca  y  em- 
baraja  al  espirílu,  también  aqui'l  aprieto  y  sequedad 
del  sentido  ilustre  y  avira  el  enlendimietilo,  como  dice 
Isaías:  Vescatio  inítlleclwn  daUf  auit'lui;  que  la  ve- 
jación hace  entender  cómo  Dios  en  el  alma  vacia  y  des- 
embarazada, que  es  lo  que  se  requiere  para  su  divina 
inOu encía,  sotu'en atura  1  mente,  por  medio  deesta  noche 
escura  j  seca  de  cotí lemp lacio d,  la  vi  instruyendo  en  su 
divina  Sabiduría ;  lo  cual  por  los  jugos  y  gustos  prime- 
ros no  hacia.  Esto  da  muy  bien  á  entender  el  mismo 
profeta  Isaías,  diciendo  :  Quen  docebit  tcientiamP  El 
quem  mletligere  faeiet  auditutnP  Ablaetatoiá  tacte, 
amisot  ab  úbeñbw»;  ik  quién  eusuñarí  Dios  su  cien- 
cia? Y  ¿áquiénliari  oirsu  palabra?  A  los  destetados  de 
la  k'ctie  y  á  los  dnsarrímados  de  los  peclws.  Ea  lo  cual 
Eediá  entender  que  para  estadiviiiainfluencia,  no  tan- 
to es  disposición  la  leclie  primera  déla  iDBvidad  espiri- 
tual ,  ni  el  arrimo  del  pecho  de  los  sabrosos  discursos 
de  la;  potencias  sensitivas  que  gustaba  el  alma,  liuanto 
el  carecer  de  lo  uno  y  el  desarrimo  de  lo  otro.  Por  cu»n- 
to,  para  oir  á  este  gran  rey  con  la  corlesie  debida ,  le 
coaviene  al  alma  estar  muy  en  pié  y  desarrimada,  se- 
pan el  afecto  y  sentido,  como  de  sí  lo  dice  Abacuc  : 
Super  eMttoüammtamstabo,  etfigam  gradum  tuper 
munitionem  :  et  eonlemplabor,  u£  videam ,  quid  dica- 
lur  míhi ;  Estaré  en  pié  sobre  mi  custodia ,  esto  es,  des- 
irrimado  del  apetito;  y  afirmaré  el  paso,  esto  es,  no 
discurriré  con  el  sentido  para  contemplar  y  entender  lo 
que  de  parte  de  Dios  se  me  dijere  ¡  de  manera  que  ya 
leñemos  que  de  esta  noche  sale  conocimiento  de  si 
príiDeramcnte;  de  donde,  como  de  fundamento,  nace 
este  otro  conocímienlo  do  Dios ;  que  por  eso  decía  san 
Agustin  i  Dios :  Conózcame,  Señor,  &  mi ,  y  conocer- 
te lie  I  ti.  Porque,  conlo dicen  los  ritósoros,uneitre^ 
mo  se  conoce  bien  por  otro.  Y  pura  probarmos  cumpli- 
damente la  eGcacia  que  tiene  esta  noclie  sensitiva  en 
su  sequedad  y  desarrimo  para  ocasionar  mas  la  Inzqne 
de  Dios  deciamos  recibir  aquí  el  alma ,  ilegaYémos 
aquella  autoridad  de  David ,  en  que  da  bien  á  entender 
l>  virtud  grande  que  tiene  esla  noolie  para  este  alto  co- 
nocioiienio  de  Dios.  Dice  pUes  asi :  In  tena  deterta,  el 
imña,  eiinaqvotá  :  tic  in  jdncto  appamitibi,  ul  tñ- 
dtran  virtíiteiti  tuam,  a  gloríatn  Utam  ]  En  la  tieita 
liesierie ,  sin  agua ,  seca  y  sío  camino,  pareci  dotante 
de  ti  para  poder  ver  tu  virtud  y  gloría.  Lo  cual  es  cosa 
admirable,  qoc  no  da  d-  entender  aquí  David^,  que  loa 
deleites  espiriüíales  j  gustos  muchas  que  Iiabia  tenido 
Cuesta  disposición  y  medio  para  conocer  la  gloria  de 
!>iin ,  sino  la  sequedad  y  desarrimo  de  la  parW  leiuiti- 
E.JVW. 
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va ,  qoe  se  entiende  aquf  por  la  tiem  seca  y  dederta. 
Y  que  no  diga  también  que  los  conceptos  y,  discursos 
divinos,  de  que  había  usado  mucho,  fueseu  camino  pare 
sentiry  ver  In  virtud  de  Dios,  sino  el  no  poder  ñjar  el 
concepto  en  Dios  ni  caminar  con  el  discurso  de  la  con- 
sideración imaginaría,  que  se  entiende  aquí  por  la  tier- 
ra sin  camino.  De  manera  que  para  conocerá  Dios  y  & 
si  mismo,  esla noclie escura  es  el  medio, con  sus  se- 
quedades y  vacio,  aunque  no  con  la  plenitud  y  abun- 
dancia que  en  la  otra  de  espíritu;  porque  este  cono- 
cimiento es  como  principio  del  otro. 

Saca  también  el  alma  en  las  sequedades  y  vacio  do 
esta  noche  del  apetito  humildad  espiritual ,  que  es  la 
virtud  contraria  al  primer  vicio  capital,  que  dijimos  ser 
soberbia  espiritual;  por  la  cual  humildad,  que  adquie- 
re por  el  dicho  conocimieoto  propio ,  se  purga  de  todas 
aquellas  imperfecciones  en  que  caia  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad;  porque,  como  se  ve  tan  seca  y  miserable, 
ni  aun  por  primer  movimiento  te  pasa  que  va  mejor 
que  los  otros  ni  que  les  lleva  ventaja,  como  antes  ha- 
cia; antes,  por  el  contrario,  couoceque  los  otros  van 
mejor.  Y  de  aquí  nace  el  amor  del  prójimo ,  porque  los 
estima  y  no  los  juzga  como  antes  solía,  cuandose  veía 
á  si  con  mucho  fervor  y  £  los  otros  no;  soto  conoce  su 
miseria  y  la  tiene  delante  de  los  ojos;  tanto ,  que  no  le 
deja  ni  da  lugar  para  ponerlos  en  nadie;  lo  cual  admi- 
rablemente David,  estando  en  esta  noche,  maniGesta, 
diciendo  ':  Obmului  el  humiliatus  sum ,  ti  tiltii  ¿  bo- 
nit ,  et  dolor  meut  renovatoí  est ;  Enmudecí  y  ful  hu- 
millado, y  tuve  silencio  en  los  bienes,  y  renovúse  mt 
dolor.  Esto  dice  porque  le  parecía  que  loa  bienes  de 
su  almiL  estaban  tan  acabados ,  que  ,  no  solamente  no 
habla  ni  hallaba  lenguaje  de  ellos,  mas  acerca  de  los 
ajenos  también  enmudeció  coii  el  dolor  del  conocimiett- 
to  de  su  miseria. 

Aqui  también  se  hacen  sujetos  y  obedientes  en  el 
camino  espiritual, que,  como  se  ven  tan  miserables,  no 
solo  oyen  loque  les  enseñan ,  masaun  desean  qué  cual- 
quiera los  encamine  y  dif^a  lo  que  deben  hacer.  Quíta- 
seles la  presunción  que  en  la  prosperidad  Aveces  te- 
nían ;  y  Gnalmente ,  de  camino  se  les  barren  todas  las 
imperfecciones  que  tocamos  aDI,  hablando  de  la  so- 
berbia espiritual. 

CAPITULO  mi.- 

'Deotrsipnvachos  qae  iiaim  d  ilBiifta  Mch«  ád  Málldo^ 
Acerca  de  las  imperfecciones  que  en  la  avaricia  es- 
piritual ténian,  en  que  codiciaban  unas  y  otras  cosas 
'espirituales,  y  nunca  se  v'eia  satisfecha  el  alma  de  unos 
ejercicios  y  otros  con  !a  codicia  del  apetito  y  gusto  que 
hallaba  en  ellos ,  ahora  en  esta^ioche  seca  y  escura  anda 
bien  reformada;  porque,,  como  no  halla  el  gusto  y  sa- 
bor que  solta ,  antes  halla  en  ellas  sinsabín-  y  trabajo, 
-coa  tanta  lemplan&i  usa  de  ellas ,  que  por  ventura  po- 
dría perder  ya  por  corta ,  como  antes  perdía  por  larga; 
aunque  i  los  que  Dios  pone  en  esta  noche ,  comunmen- 
te les  da  humildad  y  prontitud,  pero  sin  sabor,  p^« 
que  soto  por  Dios  hagan  aquello  qué  se  les  íhaiida;  j 
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dew|)r4piaiiMd«iauelwsci»us  porqufl  DO  lialluu  guato 
ea  ellas. 

Acarea  de  la  Im'uria  eapirüiul,  Umbien  u  leciaro 
que  por  esU  sequedad  j  tiotabor  del  seitlido  que  halla 
«I  alma  en  les  Cohi  e«pirilualei,  M  libra  de  aquellas 
impureíai  que  alli  aotamos,  pues  comunmente  dijimos 
que  procedÚD  acaíJoDaluieata  del  güilo  que  del  espf- 
rilu  reduudaba  en  el  sealido. 

Pero  de  las  ini{)i;rri!CCJones  que  se  libra  el  nline  en 
oita  noche  escura  acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula 
espiritual, puédcuse rer alli,  aunque  uo  esldndicliai 
todos ,  porque  soo  inumerables ;  y  asi ,  jo  aquí  do  la« 
referiré ;  porque  querría  ja  concluir  con  esta  aocfie 
para  pasar  &  la  otra,  en  la  cual  tenemos  grave  doctrina. 
Baste ,  para  entender  los  inunierableí  proTecbos  que, 
demds  de  los  dichos  ,  gana  el  alma  eu  esta  nocbe  mu- 
tra  este  vicio  de  gula  espiritual,  decir  que  de  todas 
aquellas  ímperfecciuues  que  allí  quedan  dicbts  se  li- 
bra ,  y  de  otros  mucbos  j  mayores  males  que  allí  no 
csljiu escritos, en  qne  vinieron  i  darmuclios,  deque 
tenemos  ciperiencia ,  por  uo  tener  elloa  reronuado  el 
apetito  en  esta  golosina  espiritual ;  porque ,  como  Dios 
en  esta  seca  y  escura  Doclie  en  que  pone  ai  alma  tiene 
refrenada  la  concupiscencia  y  eufreuudocl  apetito,  de 
manera  que  apenas  se  pueda  cebar  de  sabores  ni  guUos 
sensibles  de  cosas  de  arriba  ni  de  abnjn ,  y  esto  lo  va 
continuando  de  tal  manen ,  que  se  va  el  uliiia  reforman- 
do, mortiflcanilo  y  componiendo  seguu  la  concupiscen- 
cia y  apetitos,  que  parece  piérdelas  fuerzasde  sus  pa- 
siones; sigueuse,  demás  de  los  dicbos,  por  medio  de 
esta  sobriedad  espiriluel ,  admirables  jirovccliosen  ella; 
porque ,  con  la  mortilicactou  de  los  apetitos  y  concu- 
jiiscencias  vive  el  alma  en  pai ;  tranquilidad  espiritual; 
que  donde  no  reina  apetito  y  concupiscencia  no  hay 
perturbación,  sino  paz  y  consuelo  de  Dios. 

Sale  de  aquí  otro  segundo  provecbo ,  y  es ,  que  trae 
ordiuariamemoriadeDios,  con  temar  y  recelo  de  toI- 
¥eratrás,  como  queda  dicho,  en  e1  camino  espirítual; 
el  cual  es  grande  provecho,  yno  délos  menores, en 
esta  sequedad  y  purgación  del  apetito ,  porque  se  pu- 
rifica et  olma  y  linitpia  do  las  imperfecciones  que  se  le 
pegaban  por  medio  de  losapetitosyaliciones.que  de 
«uyo  embotan  y  ofuscan  el  alma. 

Hay  oiro  proveclio  muy  grande  en  esta  noche  para 
el  alma,  y  es,qufl  té  ^eitita  en  las  virtudes  de  por 
junto,  como  es,  en  la  paciencia  y  longanimidad,  que 
se  ejercita  bien  en  estas  sequedades  y  vacíos,  lufríeodo 
el  perseverar  en  los  ejercicios  espirituales  sin  consueto 
jsin  gusto.  Ejercitase  la  caridad  de  Dios,  pues  ja  no 
por  el  gusto  y  sabor  que  halla  en  la  obraos  movido,  si- 
no solo  por  Dios.  Ejercita  aquí  también  la  virtud  de  la 
fortaleza,  porque  en  estas  dificultada*  y  ainsaborcí 
que  halla  en  el  obrar ,  uco  fuerzas  de  flaqueía ,  y  asi  se 
hace  fuerte;  y  finalmente,  en  todas  tas  virtudes ,  asj 
cardinales  como  teologales  y  morales ,  se  ejercita  el  ul- 
ini  en  estas  sequedades.  Y  que  en  esta  nocbe  consiga 
«1  alma  lodos  estos  cuatro  provechos  que  habenos 
UfiA  dklio ,  conviene  i  ttbar :  del^cñD  de  pa*,  or- 
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I  diaiinatnen)orIadoDIas,yfimpiaaypuren  del  alma, 
I  y  el  ejercicio  de  virtudes,  que  acabamos  üe  decir,  diedo 
David  como  lo  eipanmenld  el  mismo ,  estando  co  e^la 
noche,  por  estas  palabras  :  Henuit  eontolari  anima 
mea,memorluiDei,  el deieclabis  mm  H  essereitatmt 
mm ,  et  defecit  tpiritv»  mws;  Ui  alma  desechó  las  con- 
solaciuuas,  tuve  memoria  de  Dios,  hallé  consuelo  y 
ejercíteme,  y  deaCillecíA  mi  espíritu.  T  tuega  dice: 
Medité  de  noche  con  mi  corazón,  y  ejercitábame,  v 
birria,  y  pnrílicaba  mi  espíritu,  conviene  fi  saber,  de 
todas  los  aficiones. 

Acerca  de  las  imperfocc iones  de  loi  otros  uve  ndoi 
«spirítuaies  que  alli  dijimos,  que  son  envidia,  tray 
accidia.tarobten  en  esta  sequedad  del  apetito  se  porp 
el  alaii,yadquierelns  virtudesáelloscootrarras;  por* 
que,  ablandada  y  humillada  por  eslas  sequedades  y  díB- 
cultades,  y  otras  leoUcionosy  trabajos  en  qas,  á  vuel- 
tas de  esta  noche,  Diosta  ejercita,  se  hace  m«nsapan 
con  Dii»  y  para  consigo,  y  tamMon  pera  con  el  prójimo; 
de  manera  que  ya  no  se  enoja  con  alteración  sobre  lu 
faltas  propias  contra  ef,  ni  sobre  las  njeiías  contra  «I 
prAjirao ,  ni  acerca  de  Dios  trae  disgustos  y  qucretlaa 
descomedidas  porque  no  le  Ince  presto  bueno.  Pues 
acerca  de  la  envidia ,  también  aqui  tiene  caridad  eos 
Ivsdemás;  porque,  si  alguna  envidia  tiene,  no  es  vi- 
ciosa como  antes  solía ,  cuando  le  daba  pena  qns  otros 
fuesen  i  él  preferidos  j  que  llevasen  la  ventaja ;  poiqm 
yaoqul  se  la  tiene  dida,  viéndose  tan  miserable  coma 
seve,  y  la  envidiaque  tiene,  sila  tiene,  es  virtuosa, 
deseando  imllarloB;  lo  cnal  es rauclia  virtud. 

Las  Bccidias  y  tedios  qne  aqu)  tiene  au  la*  cosas  es- 
pirílaales,  tampoco  son  viciopt  como  antes ,  porque 
aquellos  procedían  de  los  gusto*  espiritoalas  qua  i  v»> 
oesteDÍa,ypreteudintenercuandoiMlosIuülaba.  Pero 
estos  tedios  no  proceden  de  esta  Raqueía  def  gusto, 
porque  se  le  tiene  Dios  quitado  acerca  da  lodas  las  co- 
sas en  esta  purgación  del  apatiti. 

Demás  de  estos  proveolios  que  eslán  dichos,  otros 
inumerables  consigue  por  medio  de  esta  seca  contem- 
plación ;  porque  eu  medio  de  esta*  eaquedodea  y  apríe- 
tes,  muciías  veces,  cusodo  menos  piensa,  cominrica 
Dios  al  alma  suavidad  espirítual  y  nmornny  puro,  v  n»- 
tieitseapiritaalesivecesmuy  delicadas,  cada  una  muy 
de  mayor  provecho  y  precio  que  cuanto  antea  ({usUba-, 
aunque  el  alma  en  k»  príndpios  noto  piensa  asi,  por- 
que es  muy  delicada  la  influencia  espiritual  queoqui  a» 
da ,  y  no  la  percibe  el  sentido. 

Finalmente ,  por  cuanto  aqoi  el  alma  se  porga  de  las 
oficiwes  y  apetitos  sensitivos,  consigue  libertad  de  es- 
píritu, eo  qoe  se  van  granjeando  los  doce  frntoe  del 
Espíritu  Sonto.  También  aqui  admirablemente  se  Kbra 
de  las  luaooi  de  los  tres  eoentigos,  demonio ,  mundo  y 
cnise;  porque,  apagtndose  al  sabor  y  guato  sensitivo 
Mercadelas  cosas,  uo  tiene  el  demonio  ni  el  inuDda 
ni  la  sensualidad  amu  ai  fíMnae  contra  el  espfrítu. 

Estas  sequedades  púas  hacen  ai  alma  andar  con  pa- 
rata «n  el  amor  de  Dios,  poes  que  ya  no  se  mnere  i 
oknr  par  «I  gusto  y  sabor  de  k  obra ,  coart  por  «su '  u- 
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n  h  hacis  eonrio  j^tbi ,  ilno  sotn  par  dar  gmlo  i 
nina.  Báeeu  na  prasnmiih  ni  ntJBlbcha,  ocno  por  Ma- 
tura en  el  tiampsd«)a|inwf«rMv)Mtla,(iMt«nwoM 
y  recelosa  de  >i,  na  Usieodo  da  il  MÜofcccion  alguM ; 
CD  In  mal  esU  el  Mato  lamer  qrn  cons«r*a  7  auinanti 
bs  virtodas.  Apoga  tanritien  atfa  saqoedad  las  concu- 
pÑcancias  y  biiae  natnntes,  eainé  qucdi  diclio;  por- 
que aquí,  sino  eselgusloqimde«l]F«DioslefiiruiHle 
alguoas  Teces,  por  maravilla  halla  giKto  y  consuelo 
sensible  por  su  düigencia  en  algiina  obra  y  ejercicio  es- 
jKrJtual ,  como  ya  queda  nrríba  dicho. 

Créceles  en  esta  noche  seca  el  coidado  de  Dios  y  las 
ansias  por  serrírle;  porgue,  contóse  le  van  enjugando 
los  pechos  de  la  sensualidad  con  que  susl^tabs  y  orla- 
ba los  apetitos  tras  (jue  iba,  solo  queda  en  seco  y  en 
desnudo  el  ansia  de  serrif  i  Dios ,  que  es  cosa  para  ¿1 
muy  agradable;  pues ,  como  dice  David  :  Saaifieiwn 
Dto  tpiritus  eonlñbuialvt;  El  e^frilu  atributado  es  sa- 
crificioparaDios.  Como  el  alma  pnesconoceqneenesla 
porgacioii  seca  por  donde  pasó,  sacú  y  consiguiú  tan 
pncitMo»  provechos  y  lautos  como  aqiii  $a  Iten  referi- 
do ,  DO  bnoR  eiucho  en  decir  en  lataneún  que  vamos 
declaraada  el  verso  :  •  1  Olí  dlclwsa  ventura  1  Salí  sin 
ser  notada,  a  Esto  « ,  sali  de  los  lauw  y  sujeción  da  los 
apetitos  sensitivos  y  aiidonei  sin  ser  notada ,  e*  ¿  sa- 
ber, sin  qoe  loa  diclios  tres  enemigos  me  io  pudiesea 
impacUr ;  k»  esates  (como  liabeaioa  dkbo)  en  los  tpe« 
tilos  y  gustos  eaiasan  el  alma ,  y  la  dati«Bea  qna  M  sal- 
ga de  si  i  la  libertad  del  perrsctD«iiordeDio«,sln)os 
coates  «Iloa  w  pueden  coutliitir  al  «Imt,  como  queda 
dicho. 

Da  dondei  en  aoMgindoBe  por  eealinua  morliScacion 
la*  caatro  paaioDea  del  alma ,  qua  son ,  roso  ,  dolor,  ea- 
peranaa  j  tenor,  j  en  adonméadoM  en  la  lensaalidad 
por  OTdiaaiias  saqaedailes  los  apetitos  natnnles ,  y  en 
alnado  da  obre  U  «rmonfa  de  les  ssotldq^  y  potáácias 
intarioraa,  oaaaado  de  hb  oparadonea  disoorsivaa,  co- 
aoliabeisosdicbo,  la  cual  es  toda  la  gente  y  miñada 
de  la  parla  íaferior  dol  alma ,  ellos  ao  pnodaa  impedir 
astaaspiíttoal  überlod,  y  queda  la  casa  losagada  y  quia- 
ti ,  cMM  lo  din  el  siguiaate  veno. 

CAPITULO  XtV. 


Sttando  ya  mi  cata  tongada. 

Gateado  jt  este  caw  d«  la  sanualidad  sAsagada ,  •»• 
u>  es,  nertificadas  sus  insionca,  apagadas  sw  «odj- 
efas,y  lo»  apetitos  sosegadoe  y  adormidos  imt  medio 
d«  este  Docbe  dieboM  do  la  porgaeioa  saosf  liva,  ulU 
el  Bhna  á  comcQur  el  «enuDO  y  vi«  del  espirilu ,  que  «I 
de  loa  aprDrodMdeo,  qge  por  oteo  nombre  Uvnan  la  via 
iloBúiiitlm  6  da  conlmplocioa  iiÍQn,  odb  que  Dio* 
de  sayo  anda  apacentando  j  refidopand»  el  alma,  sla 
discurso  ni  ayuda  activa,  con  iadnstria  da  la  misma  al- 
ma. TJ  es,  como  habernos  dkho,  la  noche  ypurga- 
cím  del  aoatido;  la  eaai  en  loeqoedaspoós  haB  de  en- 
trar e«  la  aira  mas  ff^n  doloapiríiQjHi^pdHrtla 
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divina  unión  de  amor  de  Dio*  (per  qiio  no  lodos,  tino 
toi  menos,  pasan  ordinariamonle),  suele  ir  aonmpañada 
con  gravM  trabajos  y  tentaeíoiies  sensitivas,  que  du- 
ran mucha  tiempo,  amique  en  unos  mas  que  en  otros; 
porque  á  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es 
espiíitu  de  rnrníracion ,  para  que  Íoá  aiote  los  sentidos 
con  alMminabtcs  y  fuertes  (entacíones ,  y  les  alribnye 
el  espirita  coa  feos  advertenciasy  represen  taclonesmny 
visibli»eolaimD(;inaciun,qaeá  veces  les  es  mayor  po- 
na que  el  morir. 

Otras  veces  se  fes  aüade  á  esta  noche  el  espfrítu  de 
blasfemia,  el  cual  en  todos  sus  conceptos  y  pensamien- 
tos se  anda  atravesando  con  intolerables  blasfemias,  y  i 
veces  con  taitia  fuerza  sugeridas  en  la  imaginación,  que 
casi  se  las  hace  pronunciar  que  les  es  grave  tormento. 

Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  espíritu ,  que 
llama  Isaías  tpirilm  vertiginis,  que  los  ejercite ;  el  culi 
de  tal  manera  les  escurece  el  sentido, que  losllena  de  mil 
escrúpulos  y  perplejidades  tan  etilrincodus  al  juicio  da 
ellos,  que  nunca  pueden  satisfacerse  co  nada  ni  arri- 
mar el  juicio  ¿  ooaiejo  ni  coneepte;el  cual  es  uno  de 
los  misgnivesesUniulosyliurraresde  osla  noche,  muy 
veciuo  i  lo  que  pasa  an  la  noche  espiritual. 

Estas  tempestades  y  trabajos  ordinariamente  envía 
Dios  en  esla  noclie  y  purgación  sensitiva  i  los  que  ha 
deponer  despuÉsea  la  otra  (aunque  no  todos  pasan  4 
ella),  para  que,  castigadaí  y  abofeteados  de  este  mane- 
ra, se  vayan  qercitando  y  disponieudo  y  curtiendo  loa 
lontidos  y  potencial  para  la  unión  de  la  sabiduría  qu4 
fllli  las  han  da  dar;  porque,  tí  el  alma  na  es  tentada, 
^eidlada  y  probada  con  tentsdonet  y  trabajiw,  no  ptia* 
da  arribar  su  senliilo  á  la  sabiduría ;  que  por  eso  dijo 
el  Eclesiástica :  Qui  nan  «I  tmtalw ,  quid  tcü?  QÍii 
non  ait  expertxu ,  pauca  reco^toteü  ;  El  que  no  es  tan- 
lado, ¿qué  ssbe?Ysl  que  00  es  probado, jcuáles  son 
las  cosas  qua  reconoce  ?  De  la  cual  verdad  da  Jeremías 
buen  testimonio ,  diciendo :  Catligatii  me ,  et  amditut 
tcim;  Cistigáeteme,  Señor,  y  fui  enseñado.  Y  [«  mu 
propia  manera  de  este  castigo  parg  «itrsr  en  la  sabidiit- 
Fia  BOU  los  trabajos  interíorfs  qua  aquí  decimos;  por 
cuanto  son  de  los  qua  ñus  eficasmente  purgan  el  sen-* 
tido  de  todos  lo*  guslni  y  coMualoi  i  que  con  flaquo- 
ía  natural  eilaba  afectado,  y  donde  es  humillada  el  al- 
ma de  veras  para  el  eosslumtanto  que  ba  de  tener. 

Paro  el  tiempo  que  al  alma  tangán  en  este  oyunoy 
panitancia  del  sentido ,  cuánto  sea  no  es  cosa  cierta 
decirlo,  porque  no  pasa  en  todos  de  una  manera  ni  unos 
mismas  tentadones;que  esto  V|  medido  por  la  vdun- 
tad  de  Dios ,  conroripe  i  lo  mas  ^  menos  que  cada  uno 
llene  de  imp«rracaion  que  purgar;  y  también,  ooofórmo 
al  grado  da  unión  da  amor  á  que  Dios  la  quiera  levan- 
tar, le  humillard  mas  ó  menos  ialeusameole  ó  mes  ¿ 
monoa  tiempo.  Los  que  tienen  sugeto  y  mas  futnw  pa- 
ra subir,  cop  mas  intenaion  ios  purga,  y  mas  prwtp; 
porque  |  loswnuy  flaco»  con  muoba  remisión  y  Dacaí 
tontadones  BHictio  tiempo  les  lleva  por  esta  noetti,' 
dándoles  ordinarias  nfeccwnec  al  stnlido  porque  QO 
vuelvan  atrás ,  j  tarde  llegan  i  la  pureu  ile  p 
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enesiBTÍds,  T  ■IflDOM  de  HtM  nunca ;  que  ni  bien  »• 
Un  en  la  nocbe  ni  bien  fuen  de  día ;  porque ,  aunque 
no  pasan  adelante ,  para  que  n  coaserren  en  bumi)- 
dad  y  conocimienlo  propio  los  qercita  Dioi  algunos  ra- 
tos y  dias  eu  aquestas  sequedades  y  tenlacioiies ,  y  les 
ayudo  con  el  consuelo;  otras  *ecegitemporadas,  por- 
que, desmeyaudo,  no  Tuoiran  i  buscar  el  delmundo.  A 
otras  almas  mas  flacas  anda  Dios  con  ellas  como  des- 
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aperecieudo  y  IrasponHndoce ,  pm  ^ereilwlas  co  so 
•mor,  porque  sin  derrlos  no  aprendieren  i  llegarse  i 
Dios ;  pero  las  almas  q«  han  de  pasar  i  Ua  dichoso  j 
■lio  estado  como  es  la  unión  de  amor,  por  mu^  aprisa 
que  Dios  laa  lleve ,  herto  tiempo  suelen  durar  en  estas 
sequedades  ordinariamente,  como  está  visto  por  «pe- 
ríencia.  Concluyendo  pues  con  este  libro,  comencemos 
á  tratar  da  k  acopiada  nocbe. 


LIBRO  SEGUNDO. 

TBÁTASI  DE  LA  lUS  ÍNTUI*   PURGACIÓN,  fiue  ES  LA  SECtntDA  ^OCIIG  PGL  BSrfMlt. 


CAPITULO  PRlHGttO. 


At  alma  que  Dios  ha  de  llevar  adelante,  no  luego  que 
eaie  de  las  sequedades  y  trabajos  de  ta  primera  pur^- 
cion  y  noche  del  seittido  pone  su  Hsjestad  en  la  unión 
de  smur;  antes  suele  pasar  harto  tiempo  y  años,  en  que, 
salida  el  alma  del  estado  de  principiantes,  se  ejercita 
en  el  de  los  aprovechados;  en  el  cnal  (asi  como  el  que 
ha  salido  de  una  estrecha  cfircei)  anda  eo  las  cosas  de 
Dios  con  mucba  mas  anchura  y  satisrnccion  del  alma, 
y  con  mas  abundante  y  iuterior  deleite  que  lenta  i  los 
principios,  antes  que  entrase  en  la  dicha  noche,  no  tra- 
yendo ya  atada  la  imaginación  y  potencias  al  discurso 
y  cuidado  espiritual,  como  soüa.  Porque  con  ({rau  faci- 
lidad baila  luego  en  su  espfrilu  muy  serena  y  amorosa 
contemplación  y  sabor  e3|>trílual,  sin  trabajo  del  dis- 
curso; aunque,  como  no  estd  bien  hecha  la  purgación 
del  alma  (porque  falta  la  principal  parte,  que  es  la 
del  eSpiritu ,  sin  lo  cnal ,  por  la  comunicación  que  hay 
de  le  una  parte  á  la  otra ,  por  raion  de  ser  un  solo  su- 
puesto, tampoco  la  purgación  sensitiva,  aunque  mas 
fuerte  haya  sido,  queda  acabada  y  perfecta),  nunca  le 
faltan  algunas  sequedades,  tinieblas  y  aprietos,  t  vecea 
mucho  mas  intensos  que  los  pasailos,  que  son  como 
presagios  y  mensajeros  de  le  noche  venidera  del  espí- 
ritu ,  aunque  no  son  estos  durables ,  como  será  la  noche 
que  espera;  porque,  habiendo  pasado  un  rato  ó  ratos  d 
dias  de  esta  noche  ó  tempestad,  luego  vuelve  isu  acos- 
tumbrada serenidad ;  y  de  esU  manen  va  puteando 
Dios  i  algunas  almas  que  no  han  de  subir  i  tan  alto 
grado  de  amor  como  las  otras  ,  niEtiíndoles  á  ratos 
hite rpol adámente  en  esta  noche  de  contemplación  O 
purgación  espiritual ,  haciendo  anochecer  y  amanecer 
á  menudo,  porque  se  cumpla  lo  que  dice  Darid,  que  en* 
via  su  cristal ,  esto  es ,  sa  contemplación  como  á  boca- 
dos :  MíOit  erytíaUum  «iwm,  ñcut  buctUai.  Aunque 
estos  boC4doi  de  escura  cMiteinptfu:ioa  ounei  Ion  tin 


intensos  como  lo  es  aquella  horrenda  ñocha  d«  c«>- 
temptacíon  qoe  lilbemos  de  decir ,  eo  qne  áa  propAsMo 
pone  Dios  al  alma  para  llevtria  á  la  divina  naion. 

Este  sabor  pues  y  gusto  interior  que  decimoa ,  que 
con  abundancia  y  facilidad  hallan  y  gustan  estos  apro- 
vechantes én  su  espirita ,  con  macha  mas  abundancia 
que  antes  te  les  comunica,  redundando  da  «hf  eo  rl 
sentido  mas  que  solía  antee  de  esta  seKible  purgación;  : 
que,  por  cuanto  él  está  ya  laas  poro,  con  mae  CkíIí-  I 
dad  puede  sentir  los  gustos  del  espíritu  á  aa  modo ;  y  ' 
como  en  Qu  esta  parte  sensitiva  del  alma-  es  fUca  y  in- 
capaz pan  tas  cosas  fuertes  del  espirítn ,  de  aqnl  an  que 
estos  aprovecliados ,  á  causa  de  este  comuoícacioB  es-   ; 
piritualque  sehaceenla  parta  sentUin,  ptdacsen  en    I 
ellamuchas  debüitacitmea  y  detrímentosy  flaquezas  de 
estúmago ,  y,  en  el  espíritu  conaiguientemaite  foüga. 
Porque,  com»  dice  el  Sabio  :Ciorput«ite,fiio(lcor> 
rvmpüur,  aggravat  animam;  El  cneipo  qua  ae  cor-    : 
rOmpe  agravaelim'ma.  Deaqul  Bsque  laaconranka-  I 
clones  de  estos ,  ni  puedm  ser  muy  hertai  ití  may  in- 
tensas ni  muy  espirituales, -cuales  se  requitrwi  pan  b 
divina  unión  con  Dios,  por.  la  flaqueza  y  comipcion  de 
la  sensualidad  que  participa  en  ellas.  T  de  aquí  vienen    ¡ 
los  arrabamiaiüoa  y  traspasos  y  dasnnynnl  amina  i<m  de   ¡ 
huesos  que  siempre  acaecen  cuando  las  comunicacio- 
nes no  son  puramente  espirituales,  esto  es,  al  espinln 
B(do,  eoflm  aon  las  de  los  perfectos,  puríOeadoa  ja  por 
la  noche  segunda  del  espiritv ,  en  tes  cuales  cesan  ya 
estos  BmriwmienUn  y  tormentos  de  caorpo,  gozando    ¡ 
ellos  de  la  lil>ertad  del  escrito, -síd  que  se  anubla  y  tras- 
ponga el  senlidoí  y  para  que  se  entienda  la  oeceaidad 
que  estos  títnm  de  entrar  ea  esta  uocba  de  «spíriin,    , 
notaremos  aqui  abonas  imperfeocknas  y  peligros  que    i 
tienen  estos  apfoverindos. 

CAPITULO  II. 


NOCÜK  ESCUllA  DEL  AFjlA. 
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rindes ;  QMs  md  InbiliMbis,  «Iras  Mina)»;  hsbtbiiiia- 
les son  luaficiones  j  Irfbiios  imperfectiH ,  qiM  todtTti, 
tomo  rtfces ,  ban  quedado  en  el  eq>trílu ,  don<tetu  pur- 
ncinn  del  sentido  no  pudo  llefnr.  En  la  pnruNcion  de 
los  cua?es,  h  dtrerencia  que  inj  de  esolra  ea  ta  que  de 
]  I  rafi  i  >■  rama ,  ó  secar  una  mnncba  Fresca  ó  una  mny 
aíeiiUda  y  vieja;  porqae,  comu  dijimos,  la  purgación 
del  Mütido  M>)o  es  puerta  y  principio  de  contempliicion 
pan  la  del  espíritu,  j  mus  sirve'de  acomodar  el  sentido 
al  espirita  qoe  de  nnir  ct  e«pirtta  con  tlltis.  Mas  toda- 
fia  se  quedan  eu  el  espíritu  las  mitnclias  d^l  limnbre 
viejo,  auDque  á  él  no  se  le  pararen  ni  las  eclia  de  ver; 
Ls  cuales ,  si  no  salen  con  el  jaban  ;  fuerte  li^jiu  de  la 
pur^cíoD  de  esta  noclie ,  do  podrá  el  cspirilu  veuir  i 
pnrtxa  ite  aoioo  dinna. 

Tifuru  laiubien  estos  la  hebetudomentis  j  radexa  ni- 
Inral  que  lodo  hombre  c^iutrae  por  el  pecado  ;  la  dis- 
bvccion  y  eiteríoridüd  ilcl  espíritu,  lu  cual  coiiriene 
que  se  ilostrv,  darifique  y  rsctga  por  la  penalidad  J 
aprielode  aquella nodie.  EsUa iMbliuales imperfeccio- 
oes,  toio%  loa  que  no  lian  pasado  de  este  estado  de 
aprtneclMuloa  lü  tienen,  las  cuales  no  pueden  estar 
con  el  esUdo  perÍKlo  de  unión  por  amor  con  Dios. 

En  la»  acUiles  no  caen  lodos  de  una  manera ;  nwa  aW 
pinos,  cwnfttraenestoibieueiaspiritittlat  Un  afuera  7 
tan  manutet  «i  el  aentido,  caen  en  algunos  inconw- 
nientes  y  yeligna,  que  i  los  principios  dijimos;  porque, 
como  ellos  Mlin  á  manoslleirai  tantas  eamuaicacít»- 
oes  yaprebeasioiMial  sentido  y  espirita,  donde  muclias 
TOies  ves  TÍiienes  inagiotrias  y  eapéritoales  (porque 
todo  esto  c«B  otros  sentimieuloe  sabrosos  acaece  d  mu- 
dios  de  estos  en  este  estado ,  en  lo  cual  el  demonio  y  fat 
propia  faatasia  muy  ordJnaríaiDenle  hace  trampantojos 
al  alma) ;  y  contó  con  lanío  gusto  suele  iotprímir  y  suge- 
rir el  demoBia  al  alma  las  aprensiones  dichas  y  sentí- 
inientos,  con  gran  facilidod  la  embelesa  y  engarie ,  no  t»> 
niende  ella  cautela  para  resignarse  y  defeuderse  fuerte- 
nwatedfl  tedas  estas  visiouee  y  sentimientos;  porque 
aquí  baceel  demonio  creer  muclias  visiones  nuBS  y  pro- 
fecías falsas ,  y  lea  procure  hacer  presumir  que  habla 
Dios  y  kN  untos  oeu  alloi ,  j  creen  mudiis  veces  á  su 
fantasía.  Aquí  los  suele  el  demonio  Iteuar  de  presunción 
y  soberbia;  y  airsidos  de  l«  vanidad  y  arrogiincia,  se 
dejan  ser  vistos  en  BCl4>s  exteriores  que  pareican  de 
sanlídad ,  con»  son  arrobemieiilos  y  otras  apariencias. 
Uácense  asi  alrevidosá  Dios,  perdiendo  el  santo  temor, 
qae  es  llave  y  custodia  delodas  las  virtudes;  y  tantas 
falsedades  y  eogañoe  suelen  mnlliplicarse  en  algunos 
de  estos,  y  tanto  se  envejecen  en  ellos,  que  es  muy  du- 
dosa sa  vuelta  al  comino  ptiro  de  la  viitod  y  verdadero 
espfrila;eBlas  cuales miseriaa  tienen  Adar,comen- 
z^uido  á  darse  con  dentúada  seguridad  i  be  apreheo- 
siones  y  ientinientes  eqúriluales,  cuando  coinenia- 
ban  A  aprovechar  en  el  oamiiia  espiritual.  Hsbia  tanto 
que  deeir  de  las  imperfeocioMS  de  estos  y  de  cómo  son 
IDOS  tneunUes  por  tenerlos  ellos  por  mas  espirituales 
que  las  primeras,  qoe  lo  qpiiero dejar.  Bolo  digo,  paru 
[(indar  la  MCNÍdod  qu  hay  de  k  aoobe  iopiríUnl ,  que 


es  la  purgación,  panel  que  ia  de  petar  adelante,  que  d 
h)  menos  nioguno  de  estos  aprovechados ,  por  bien  qne 
le  hayan  andado  las  manos,  deja  de  tener  ronclias  de 
aqoellas  afeccioites  naturales  y  hibilos  imperfectos,  de 
que  dijimos  ser  necesario  preceder  purificación  para 
pasar  i  la  divina  unión ;  y  demás  de  esto,  lo  que  arriba 
dejamos  dicho ,  es  á  saber,  que  por  cuanto  todaría  par- 
ticipa la  parte  Inferior  en  estas  comunicaciones  espiri- 
tuolet,  no  pueden  ser  tan  intensas,  puras  y  fuertes,  co- 
mo se  requiere  pora  la  dicha  unión ;  por  lanío,  pura  ve- 
nir á  ella  conviéiiele  at  alma  entrar  en  la  se^nda  noclio 
del  espíritu,  donde,  desnudando  el  sentido  y  espirita 
perTec  temen  le  de  todas  estas  aproliensiones  y  sabores, 
le  han  de  hacer  caminar  en  escura  y  giura  fe,  que  es  pro- 
pio y  adecuado  medio  por  donde  el  alma  se  une  ron 
Dios,  según  por  Oseas  lo  dice  :  Spontabo  te  mihi  in 
flAt;  Yo  (e  desposará  conmigo;  esto  es,  te  uniré  coii- 
raigo  en  fe. 

CAPITULO  111. 


ptn  lo  qad  u  alpe, 
Han  pues  ya  estos  aprovecliodos ,  por  el  tiempo  que 
han  pasado ,  experimentado  estas  dulces  comunicacio- 
nes, pan  que  asi ,  atraída  y  saboreada  del  espiritual  gus- 
lo  In  parta  sensitiva  que  del  esptrítu  dimanaba ,  se  au- 
nase y  acomodase  en  uno  con  el  espíritu,  comiendo  cada 
uno  ensD  manera  de  un  mismo  manjar  espiritual  y  en  uii 
mismo  plato  de  un  solo  supuesta  y  sugeto,  para  que  asE 
ellos,  en  alguna  manera  juntas  y  confurmesen  uno,  es- 
tén dispuestos  para  sufrir  la  áspw^  y  dura  purgación  del 
esplrituquelesespers,  en  la cualse  han  de  pnrgar  cum- 
plidamente estas  dos  parles  del  alma,  espiritual  y  sensi- 
tiva; porque  la  una  nunca  se  purga  bien  sin  la  otra ;  que 
la  purgación  válida  pora  el  sentido  es  cuando  de  propó- 
sito coroieiiia  la  del  espíritu ;  de  donde  la  noclio  que 
liaheroos  dicho  del  sentida,  mas  se  puede  y  debe  llamiir 
cierta  reformación  y  en  frenamiento  del  apetito  que  pur- 
gación. La  cansa  es  porque  todas  las  imperfecciones  y 
desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fueria  y  níz 
en  el  eeplritu;  y  asi ,  basta  que  se  purguen  los  malos 
hábiles,  las  rabelianes  y  siniestros  de  él  no  se  pueden 
bien  purgar;  de  doade  en  esta  noche  que  se  sigue  se 
purgan  entrambas  partes  juntas,  qne  erices  el  Qnpor 
que  coovenia  haber  pasado  por  la  reformación  de  la 
primen  noche ,  y  llegado  á  la  bonanza  que  de  ella  sali¿, 
pera  qoe ,  aunado  con  el  espirílu ,  eu  cierta  manera  se 
porguen  y  padezcan  aquí  con  mas  fortaleza;  que  para 
Ion  fuerte  y  dura  porga  bien  es  mcnestw  que ,  sin  ha- 
bw  reformádose  antes  la  flaqueza  de  la  parte  inferior  y 
cobrado  fortaleza  en  Dios  por  el  dulce  y  sabroso  trato 
que  con  él  daapuís  lavo ,  no  tuviera  foem  ni  disposi- 
ción el  natonl  pera  snfriria. 

Por  lento ,  todavía  el  trato  y  operaciones  que  tienen 
estos  aprovechados  con  Dios,  son  muy  bajas,  á  causa 
de  no  tener  purificado  y  ilustrado  el  oro  del  esptritu , 
por  lo  cual  todavfa  entienden  de  Dios  como  pequebue- 
los,  y  hablan  de  Dios  como  pcqueíloelos ,  y  saben  y 
sienten  4a  Dios  como  pequeñuelós  ¡  legun  dice  lan  Pa- 
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h¡o:  Cum-tisemfarínám,  ¡aqutbaruíparvulm,ia- 
pttbam  tU  poTvuiui,  eoeatOam  vt  poráuJut.  Por  no 
liaber  llegado  i  la  púfeccion,  que  ei  la  unión  del  aBor 
coaDku.porlacuI  unían, ya  coiuognadM,  obna 
gnndeus  con  su  etftrílu ,  siendo  fa  sus  obru  y  poUit- 
ciu  mas  divinu  que  liuraaaas,  como  después  se  dirt ; 
queriendo  Dios  desnudarlos  de  Iieclio  de  este  Tíejo 
hombre  j  vesürlos  del  nuevo,  que,  teguD  Dios,  es  cria- 
do en  la  Doierjad  del  sentido,  que  dice  el  Apóstol:  Et 
indvitt  novum  hominem ,  qui  tecundúm  Oeum  orea- 
(«»«».  Y  en  otro  lugtr :  Beformaminímnovitatetan- 
ma  vettri;  Desnúdales  las  potencins  j  aficíoDes  y  son- 
:idos,  aü  espiriluates  como  sensibles,  asi  inUriores 
como  eiteríores,  dejando  ¿  escuras  et  enleu dimiento,  y 
la  Toluntad  ¿  secas,  y  Tada  k  memorist  y  las  aficiones 
del  ahna  en  suma  allicoiou,  amargura  y  aprieto,  priiio- 
dols  del  sentido  y  guate  que  antes  sentía  de  los  bíeae* 
fispiriluales ,  para  que  esU  priíacion  sea  tw  de  loa 
principios  que  se  requiero  en  el  espíritu,  para  que  se 
iutrodtizca  y  una  en  £1  la  forma  espiritual  del  espíritu, 
que  es  la  unión  de  amor;  lodo  lo  cual  obra  e)  Señor  en 
olla  por  medio  de  una  pura  y  escura  cootenplacioa,  «o- 
rao  el  alma  lo  da  i  entender  en  U  primera  canción  ¡  la 
cual .  aunque  está  declarada  al  princijrio  de  la  primera 
Docíie  del  sentido,  príacipalmenU  la  entiende  el  alma 
por  esta  segunda  del  esplrUu ,  por  ser  la  principal  parte 
de  la  purificación  del  alma  ¡  y  así,  á  este  pronto  la 
pondremos  y  declararemos  aquí  otra  *as. 

CAPITULO  IV. 


W  tA  CRUZ. 

con  Diof,  ya  a»  entiende  con  el  modo  Mmitade  y  corto 
qae  lutas,  sino  perla  diTíoa  Sabiduría,  con  fue  se  noiá. 
Y  mi  voluntadsalid  de  sí,  haciéndose  divina;  porque,  dbí- 
da  con  el  diviao  amor,  ya  no  ama  con  la  fuerza  y  vigor 
Uoiilada  que  ante*,  sino  con  fawza  y  puren  del  diqu 
Espíritu ;  y  así ,  la  yoluotad  ja  acerca  de  Dím  no  obn 
bonunament^,  y  ni  mas  ni  meuos,  la  nemoriB  ce  ba 
trocado  en  apreliensioneeoteraasdegloria.  Y  fiaalmee- 
le ,  todas  las  faerzu  y  afectos  del  alma ,  por  medio  de 
esU  noclM  y  purgaeioB  del  viajo  bombre,  se  n 
en  temples  y  deleites  divinos. 

CAPITULO  V. 


fií  una  nocAe  escura , 

Con  amitu  en  amoreiv^amada, 

¡  Oh  dichota  ventura  1 

Sálisimer  notada, 

Estando  ya  mi  cata  totegada. 
Entendiendo  aliora  esta  cancim  í  propMto  da  1« 
purgación,  contemplación,  i  deenudei  ¿  polreu  de 
espíritu,  que  todo  aquí  es  casi  una  misma  cota,  podé- 
mosla declarar  en  esU  manera,  y  que  dice  el  alma  asi : 
En  pobreza  y  desanimo  de  todaa  las  aprebeosioaes  de 
mi  alma;  esto  es,  en  escuridad  de  mi  enteodimieoto  y 
aprieto  de  mi  noluntad,  en  aflicción  y  angostia  de  la 
memoria,  dejándome  A  escoras  en  pura  fe,  la  cual  es 
noche  escura  para  las  dichas  potencias  naturales ,  sola 
la  voluntad  tocada  de  dolor  y  aflicciones  y  ansias  de 
amor  de  Dios,  salí  do  mf  misma;  esto  es,  de  mi  baio 
modo  de  entender  y  de  mi  flaca  suerte  de  amar,  y  de 
mi  escasa  I  pobre  manera  de  gustar  de  Dios,  sin  que  la 
sensualidad  ni  el  demonio  me  lo  eslorbw.  Lo  oual  fué 
grande  dicha  y  buena  ventura  para  mi;  porque,  en  aca- 
bando de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias,  pasio- 
nes y  aflciones  de  mi  alma,  con  que  bajamenie  seniia 
y  gusube  de  Dios,  saH  del  trato  y  escasa  «pendón  di- 
cha,  á  laoperacion  y  trato  con  Dios;  es  i  saber,  miea- 
lendimieuto  salid  de  si ,  volnéadoae  ds  humano  en  di- 
vbiojporque,  uniéndose  por  medio  de  esta  pgrgacion 


En  una  nocAe  aeura. 

Esta  lodie  aseara  aa  una  influencia  de  Dioa  en  el  al- 
ma, que  la  purga  de  stia  igooraDeias  y  imperfeceianea 
babituln,  naluralea  y  eaf^tiMlaa,  q«  llmaD  loa 
oontamplalivoa  contempladoo  ioftisa  é  nfsUca  leolo- 
gia ,  en  que  de  secreto  aueña  Dios  al  alma  y  la  instn- 
ye  en  perfección  de  amor,  shi  alta  hacer  Hda  masque 
aUaderamara8ameotaáDi«s,oirieyrecibirBiilin,sa 
entendero6mo  es  Míe  conten p)aeteBÍnbsa.P»r  cnan- 
to es  sabiduria  de  Dios  amorosa,  la  coat  boca  particn- 
iarea  ebctes  en  el  alma ;  porque  la  diq»De,  pmgdmlo- 
la  y  iluminándola,  pera  la  naiea  de  uwr  CM  Dios, 
donde  la  misma  sabiduría  amorosa ,  qoepv^los  es- 
píritus bienaventurados  tluslrindolos,  es  la  que  ^uí 
pgi^  al  alma  y  la  ihimh». 

Paro  esta  duda,  porqué  i  la  lumbre  dlfha ,  que, 
cono  dednoa,  ilumina  y  purga  a)  alma  de  sus  igno- 
itMks,  la  llama  aquí  el  alma  noche  «scsra.  A  lo  cual 
•e  reoponde  que  por  dos  cosos  es  esta  diñna  Sabídoris, 
no  solo  noeliey  tiniebla  para  el  alma ,  mas  lanriñen  pena 
y  tormento.  La  primera  es  pw  la  alteza  de  la  sabidnría 
divina,  que  urnede  el  talento  del  alma ,  y  de  eeu  mane- 
ra le  es  tinieUu.  La  segunda ,  por  la  bajeta  y  impni»- 
la  de  ella ,  y  de  esta  manara  lees  penosa  y  aflictÍTay 
tambisa  escura.  Para  probar  la  primen  convieae  su- 
poner cierte  docfrÍM  dd  Blésofe ,  qoa  dice  que,  cuanto 
ha  cosas  divinas  son  M  si  mas  clerasy  manffiestas,  tan- 
to mas  son  al  alma  escuns  y  ocultas  nalmlnente.  Asi 
cómoda  la  luz,  cuanto  mas  cJeraes,  mas  Be  ciega  y  e^ 
curece  la  pupila  déla  lechuia,  ycnaatoelaelsenAi 
mas  de  lleno,  mas  tinieblas  causa  en  la  potencia  visín,  y 
la  priva,  eieediéndola,  por  su  flaqueza.  Dedende,  cnan- 
do  esta  divina  luz  de  coutemplacien  embtstt  en  el  abna 
que  aun  no  esU  Usatrade  tolabnente ,  le  bao*  tinieblas 
espirítualea ;  porque,  no  adamante  la  nced^  rioe  tm- 
bien  la  eocurece  y  prín  el  moda  de  su  iMél4«Dda  na> 
ttni.  Qne  por  esU  causa  san  Dionisio  y  otras  místicos 
ledlogos  llaman  A  esU  eoDtampheloa  infoN  rayo  de 
tiniebla  ;confieae.  A  saber,  pare  el  ahna  no  itetrade  y 
purgada ,  porque  de  n  grande  hii  *obr«natwal  es  ven- 
cida la  fuerU' nttunl  inteleelin  y  petaadl  d»s«  nwdo 


NOtRB  BSruitA  SSL  ALUk. 


n* 


da  entokler  natural.  Por  lo  nuil  David  también  9ijo : 
NtJ>ei ,  «t  «aUgo  in  eircvUu  ejut ;  que  cercu  da  Dim  ; 
«I derredor  d« él eUá  uesrídad  T nube,  no  porrjiH)  ello 
■ai  sea  en  ai,  aCm  fari  nuestras  enteudimiLiitM  (heos, 
<jD«  en  tan  iamasta  lot  w  clegtin  7  quedan  ofascadoi, 
Doalcaiuand»  (an  grio  alten.  Que  por  eso  el  fnismo 
Dañd  lo  declard ,  diciendo  :  Prat  fvlgorg  m  coiupeelu 
ijv  tmbei  (roMÍenmt;  Por  el  gran  resplandor  de  so 
presmcia  se  atrifeuron  nubes;  es  é  saber,  entra  Dios 
j  nuestro  enlend  i  miento.  Y  esta  es  la  causa  por  que  en 
i(efÍTaadoDiosde9falalmii,queaoiino  está  transfor- 
mada, este  esclarecido  rajo  de  su  sabiduría  secreta  le 
eiusa  líDieMas  «scnras  en  el  entendimiento.  Y  que  esta 
«cara  contenplacion  lambien  te  sea  el  alma  penosa  i 
estos  principtos  esU  claro;  porque,  como  esta  divina 
contemplaGioi]  mfnsa  tiene  machas  eicelcncias  en  es- 
tremo  buenas ,  j  el  alma  que  los  recibe ,  por  no  estar 
porgada ,  tiene  muclias  miserias ,  de  aqui  es  que ,  no  pu- 
diendo  eaE>er  dos  contrarios  ea  nn  eugeto,  el  alma  de 
necesidad  haya  de  penary  padecer,  siendo  ella  el  suge- 
(0  en  qee  se  hallan  estos  dos  contrarios ,  haciendo  los 
noacoDtrt  los  otros,  por  ramnde  la  purgación  qne  de 
las  imperfecciones  del  tima  pur  esta  contemplación  se 
hace.  Le  enl  probaremos  por  inducción  en  eila  mano- 
rs.  CnaMoá  lopriinero,  porque  lalDiy  sabiduría  de 
esta  eoatemphelon  es  muj  ctert  y  pura ,  y  el  alma  en 
qiM  ella  embtete  «ati  eaenrs  y  impura ;  de  aquí  es  que 
It  pena  nacho  el  recibirla ,  a«f  como  cnando  los  ojos  es- 
Ud  de  nal  honor,  enfennoa  y  impuros,  del  etnbest^ 
[DiHdo  de  la  dará  loi  reciben  pena ,  y  esta  pena  en  el 
iliaa.lcaasa  de  sb  impureas,  es  inmensa  cosndo  de 
Tenses  embestida  de  esta  divina  Inz,  que,  emlústieodo 
cael  abn  eaU  hit  pura,  á  ña  de  expeler  la  Impureu 
de  HIa,  sUntes»  ti  alma  tan  impura  y  miserable, que  le 
ranee  estar  Dios  con  Ira  ella,  y  que  ella  está  beclia  cod- 
tniia  i  Dios.  Lo  cnai  es  de  tanto  seotimiento  y  pena 
p)raslBlma(porqae  le  parece  aqui  que  la  ba  Díosar- 
njido],  que  uno  de  hw  trabajos qne  mas  sentía  Job, 
cnindo  Dios  le  tenia  en  este  ejercicio ,  era  este,  dicien- 
do: (^NtreproraMií  me  contrartum  (iU,  etfaelm  mm 
""AtnwíipfiífatJtf  ^  jPof  qué  me  has  puesto  contrario 
*  tí,  y  soy  ^*e.y  pesado  á  mí  mismoT  Porque  Tiendo 
d^micbrantenleequf,  por  medio  de  estirlnra  y  pu- 
ra hi  (aunque  i  eseoroa) ,  su  impm^za ,  conoce  claro 
<F<i*ao  et  digna  de  Dioe  ni  de  críalura  alguna.  Y  lo  que 
ws  li  pem  es ,  temer  que  nunca  lo  será  y  que  ya  se  le 
ictbtron  loa  bienea.  Esto  lo  causa  la  profunda  inmer- 
sión que  tieno  de  la  mente  en  el  conoclmienlo  y  seii- 
liinimto  de  sos  nales  y  miserias.  Porque  aquf  se  las 
■aanira  todu  al  ojo  esta  divina  y  escnra  luí ,  y  que  toé 
rlirs  cAbm  de  nyono  podrd  uner  otra  cota.  Podemos 
eatcDder  i  esteaoHido  aquella  autoridad  de  David ,  que 
íite :  iVspfer  mi^tfifafím  corriptáttl  Aotninera :  et  ta- 
inttref^MiinUaraneam  om'fndmí^uf/Porlaini- 
qeíMEOTTBgMealliomiire  y  hiciste  desbacersu alma, 
«mo  la  araSa  se  dcsentraSa.  La  segnnda  manera  en 
í«P«<>i  elabna  es  i  causa  de  su  fltqoen  natursl  y  es- 
[liritm} ;  penque ,  como  esta  divina  contenpladon  em- 


Msle  en  et  alma  con  alguna  foana ,  á  Un  de  Ib  Ir  forla' 
leclendoy  domando,  de  tal  manera  pem  en  su  flaqne- 
a,  que  casi  desfallece ;  particohrmente  alguHs  veces, 
cuando  con  algnna  mas  ftaena  laemlMsta,  perqne  el 
sentido  y  espíritu ,  asi  contó  á  esiuviase  debajo  de  al- 
guno Inmensa  y  escura  orga ,  «std  penando  y  agoDi- 
xando  tanto ,  que  tomarla  por  partido  y  alivio  ol  morir. 
Lo  cual ,  habiendo  eiperimentado  el  sanio  Job,  decfa : 
Noto  multa  forlitudine  eoüUniat  meeum ,  na  magnih^• 
tUnii  ntaa  mofe  tiie  jtremal ;  No  quiero  que  trate  con- 
migo en  mucho  fortülexa,  porque  no  me  oprime  cou  e| 
peso  de  ya  grandesa.  Que  en  le  fuerza  de  esta  opresión 
y  peso  se  siente  el  alma  tan  ajena  de  ser  favorecida, qvs 
le  perece,  y  as(  es ,  que  ann  en  to  que  solir  hallar  slgon 
arrimo  se  acabó  con  lo  demds ,  y  que  no  hay  quien  «e 
compadeaca  de  ella.  A  cayo  propósito  también  dico 
Job:  JftieremMfflet.vmseranwrfmeí.MtAemtiotamf- 
Hm»t,quUt  manm  Domíni  letigü  tM,' Compadeceos 
de  mi ,  compadeceos  de  mi ,  i  lo  menos  Toaotras  mis 
amigos,  porque  me  lia  locado  le  mano  de)  Seftor.  Co^b 
de  grande  maravilla  y  lásliesa  que  sea  aqui  tODIa  la  fia- 
quexa  y  impureía  det  Onima ,  que ,  siendo  la  mano  dO 
Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave,  ta  siente  el  almo  aqnl 
Un  grave  y  contraríe ,  con  no  cargar  iri  asentarla ,  nno 
solamente  tocar,  y  eso  misericordiosa  mea  te,  pues  la 
hace  i  flfl  da  hacer  mercedes  s)  Blma,y  nodo  castigarla. 

CAPITULO  VI. 


La  tercera  manera  de  pasión  y  pena  qne  el  alma  aquf 
padece  es  í  causa  de  otros  dos  extremos,  conviene  i  sa- 
ber, divino  y  humano ,  que  aquí  se  juntan.  El  divino  es 
esta  contemplscíott  purgativa,  y  el  humano  es  el  sogeto 
del  alma;  qne,  como  el  divino  embiste  i  Bn  desazonaría 
y  renovarla  para  hacerla  divino,  y  desnudarla  de  los  »&• 
dones  habilualea  y  propiedudes  del  hombre  viejo ,  con 
que  ella  esti  muy  unida,  conglutino  da  y  conformada, 
de  lal  manéni  la  desmenuza  y  deshace,  absorbiéndola  ea 
una  profunda  (iaiebla,queel  almu  se  siente  estar  des- 
haciende  y  derritiendo  i  la  fas  y  vista  de  sus  miserias, 
coo  muerte  de  espitittt  cruel ,  asi  como  si  tragada  do 
una  bestia,  en  su  vientre  tenebroso  so  sintiese  estar  dí- 
geriendo,  padeciendo  estas  angustias,  como  Jonis  en  el 
vientre  de  aquella  marina  bestia ;  porque  en  este  sepul- 
cro de  escura  muerte  le  conviene  estar  para  la  espiri- 
tual resurrección  que  espera.  La  manera  de  esta  pasión 
y  pena ,  auoqne  de  verdad  eHa  es  sobre  m<Bem ,  des- 
críbela David ,  diciendo  :  Cirúumdeienmt  me  doJores  * 
fflortit...  dolores  infeni  ñrtwndeúemKt  me...  i»  M- 
bulatioM  mea  inüoeatH  Dominwn ,  et  ai  Deum  metim 
clamtvi;  Cercfronme  los  dolores  de  la  muerte,  ios 
dolores  del  inSemo  me  rodearon ,  en  mi  tribulación 
clamí.  Pero  loqae  esta  doliente  alma  aquí  mas  siente, 
es  parecería  claro  que  Dios  la  ha  desechado  y,  aborre- 
ciéndola, arrojado  en  las  titnebtss,  que  para  ella  es 
grave  y  lastimera  pena  creer  que  la  lia  dejado  Dios;  la 
cual  también  David,  sintiéndola  mucho  en  este  case, 
dice  :  SJdrf  «Hlfwratj  ttonMctt»  tr>  MpWcArts,  quo- 
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nim  non  eii  memor  ampltu*  :tíipiidt  numu  lúa  re- 
puUi  twtt :  fotuerutU  tne  in  laev  inferiori ,  tn  Une- 
broiit,  et  t"  umbra  mortit :  taper  mt  eon/irmaluí  at 
foror  tuut :  el  otrnut  fltKtuí  tuoe  mduasitti  ntf€rme  ; 
De  la  manera  qua  los  llagadM  esUin  miMitoa  an  los  «»• 
pulcros ,  dujadoB  ]ra  de  tu  mwio ,  de  que  no  te  acuerdas 
mas ,  asi  me  pusieron  á  mi  en  el  luga  nus  lioado  ;  iufe- 
7br  en  tenebroeidades  j  souibra  de  muerte ,  j  está  so> 
bre  mí  cauliraudo  lu  furor,  y  todas  tus  olai  descar- 
gaste sübre  mi.  Por<¡ue  verdadera meu te ,  Guaado  esta 
conté  miración  purguti?a  sprietA,  sombra  de  muerte  ; 
genidos  j  dolores  de  infieroo  siente  el  alniK  muy  1  lo 
lÍTO,  que  consiste  en  sentirse  sin  Dios  j  castigada  y  «>• 
rajada,  j  iadígnado  él  ;  que  esU enojado, que  todo  se 
«ente  aquí,  y  mas,  que  le  parece  en  una  temerosa  apre- 
liensioD  que  ea  pan  siempre.  Y  el  misoia  desamparo 
sienta  de  lodaa  las  criaturas  y  desprecie  acerca  de  ellas, 
particularmente  de  sus  amigas ;  que  por  eto  prosigue 
luego  David ,  diciendo  :  Longé  ftcüti  nolot  meot  i  vu, 
]}rosu«ruRtm«a6oininatÍon«niftífi;  Alejaste  de  mi  mis 
amigos  y  conocidos,  tunéronme  por  okoroinable.  Todo 
lo  cual ,  como  quien  también  la  eiperimenlá  corporal  y 
espiritualroenle,tesii6ca  bien  el  profelaJonis,  dicien- 
do asi :  ProjeeM  me  in  profvndum  m  eorde  maria  el 
ftumsn  eirc9mdedit  me,  ooines  gurgitei  (vi  «(  /lucluí 
lui  euper  tne  trantiennt.  El  ego  dio» :  ÁbJKlia  tum  á 
eonspectu  oniíorum  luorum,  venirntatrun  rurnu  vide- 
bo  r«ntplufn  SancUim  tmtm ,  eireumdederwil  me  aqvae 
vsgve  ad  ommam,  obyjnu  vailavU  me,  pelague  ofe- 
ruU  eaput  mntm.  Ad  extrema  moniium  dcaocndi ,  1er- 
TM  vecleteoneltaerunt  tnt  m  aetermim;  Arrojisteme  al 
profundo  en  el  corazón  de  la  mar,  y  la  corrienle  me  cv- 
ti;  todos  sus  golfos  y  olas  pasaron  sobre  mí,  ydije: 
Arrojado  estoy  de  la  presencia  de  tus  ojos,  pero  otra 
reí  veré  tu  santo  templo  (lo  cual  dice  porque  aquí 
puriGca  Dios  al  alma  para  verlo) ;  cercáronme  las  aguas 
liaEt«elBlma,elal)ismonie  ciñú,  el  piélago  cubrid  mi 
cabeza,  á  los  extremos  de  ios  montes  descendí,  los  cei^ 
rojos  de  la  liem  me  cerraron  para  siempre;  los  caales 
cerrojos,  aqui  i  este  propósito,  son  las  imperfecciones 
del  alma,  que  la  Üenta  impedida  que  no  goce  esta  sa- 
brosa contemplación. 

La  cuarta  mancre  de  pena  causa  en  el  alna  otra  ex- 
celencia de  esta  escura  contemplación ,  que  es  la  nu- 
ieslad  y  grandeza  de  Dios,  dele  cual  nace  sentir  en  el 
alma  otro  extremo  que  bay  en  ella  de  intima  pobreza  y 
miseria ,  la  cual  es  de  las  prioci  pales  penas  que  padece 
•  en  esta  purgación ;  porque  siente  en  si  un  profundo  va- 
cio y  pobreza  de  tres  maneras  de  bienes,  que  se  orde- 
nan al  gusto  del  alma,  que  son ,  temporal,  natural  y  es- 
piitual,  viéndose  puesta  en  los  malea cootrarios^con- 
^eneá  saber,  miserias  de  imperfecciones,  sequedades 
y  vacíos  de  las  apreliensiones  de  las  potencias  y  desam- 
paro del  espíritu  en  tioi^Ia ;  que^  por  cuanto  purga  Dioa 
aquí  al  alma,  según  la  sustancie  sensitiva  y  espiritual, 
y  según  las  potencias  interiores  y  exteriores,  conviene 
^e  el  alma  sea  puesta  en  vacio  y  pobreza  y  desamparo 
de  todas  estas  partes,  dejáodoia  seca.vadayen  tinie- 
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Illas;  porque  la  parle  seDsílht  M  pnriGea  en  la  saqin 
dad ,  y  las  potencias  en  el  vafiio  de  sus  aprebensiMMS, . 
el  espíritu  en  tiuiebla  escura.  Todo  lo  cual  hace  Dím 
por  medio  de  esta  escura  conterapladon ,  en  l>  cual,  na 
solo  padece  el  alma  el  vado  j  svsptBsktt  da  estos  arrn 
mos  naturales  y  apreliensiones,  que  es  ua  padecer  muy 
congojoso  (como  si  d  uno  le  suspendiesen  6  detoviesen 
en  et  aire  que  no  respirase) ,  mas  también  osla  purgan- 
do al  alma ,  aniquilando  ó  vaciaudo  ó  cousamiendo  en 
ollu  (asi  como  luce  el  fuego  al  orin  y  mobo  del  metiil) 
todas  las  afecciones  y  tiábíios  imperfectos  que  lia  con- 
traído  toda  la  vida, que  por  estar  ellos  muy  arraiga- 
dos eu  el  alma,  suele  padecer  ^ve  desbacimientii  y 
lonneulo  inieríor,  dcmis  de  la  dicba  pebreía  y  vacio 
natural  y  espiritual.  Cara  que  se  verifique  «qui  la  au- 
toridad de  £cequiel,  que  dice :  Conger*  tma  gmae  igne 
tuecendam,  eonnmeniw  eamee  et  toqtittta-  univer- 
ta  eompostíio  et  osea  tabeecent;  Juntaré  los  huesos ,  y 
euccoderlos  be  eu  fuego ,  consumirse  han  las  csnie», 
y  cocerse  ba  toda  incomposición,  y  desbecerre  han  los 
buesos.  En  lo  cual  se  entiende  la  pena  qne  se  padece  rn 
el  vacío  y  pobreía  del  alma  i  lo  sensitivo  j  espirilual.  Y 
sobre  esto  dice  luego:  Pone  91K19M  Mm  «ufMT  pninoi  I 
vaeuam  ul  meaUscat  et  liqve  fiat  oes  epti;  <t  eonfittur 
M  medM  4W  HifuMomentum  «^  et  ooRramolur  ntfri- 
go  epu;  Pooedla  (smbien  asi  vacia  sobre  tai  ascuas  para 
qne  se  caliente  y  derrita  su  nwlal,  y  desbaga  eo  medio 
de  ella  su  inntundicia  y  sea  coMumido  su  nobo.  En  't> 
cual  se  da  i  entender  la  grave  pasión  que  a^t  el  alma 
padece  en  la  purgación  del  fuego  de  esta  conteanplacion, 
pues  dice  aqui  el  Profeta  que  para  queso  puiiSquejdes- 
baga  el  orin  de  las  aficiones  que  están  ea  medio  del  al- 
ma, es  menasler  en  cierta  manera  que  día  misma  se  ani- 
quile y  deshaga,  según  está  conaiuraüsada  os  estas  t  ■- 
siones  yitnperfiaccfooes.  De  donde,  porque  en  esta  fta- 
guase  purifica  el  alma  como  el ««  ea  el  'crisol,  segnn  el 
Sabio  dice :  Tamquam  aurum  im  fomate  frobavü  iibu; 
siente  este  grande  desbacimieoto  en  lo  muy  interior  del 
alma  con  extremada  pobreza ,  «1  que  está  como  aca- 
bando. Gomoso  puede  ver  en  lo  que  á  este  propósilo  de 
si  dice  David  par  estas  palabras,  clamando  í  Dios :  Sal~ 
vtunme  fae  Detu,  guoniam  áitraverunt  aqvae  vtque 
ad  animam  pieam.  ¡nfiami  tum  in  limo  prúfundi  tt 
BOneíltubSUtntia:  venim  aüttudiaemmarie.etlem- 
petlae  demereíl  me,  loíoraut  clwttom  mueaefvtúc 
lunt  fauces  meae :  defecerunt  ocuU  mef ,  duin  apero  úi 
Dmm  meum;  Sálveme,  Señor,  porque  hsu  entrado  las 
aguas  hasta  el  alma  mia;  fijado  eatoy  en  el  liffio  del 
prorundo,ynú  hay  donde  me  suslei^e;  vine  liasta  lo 
profundo  de  la  mar,  y  la  tempestad  me  aoeg6 ;  trabajé 
clamando,  enronqueciese  mi  garganta,  desfalleci^n 
mis  ojos  en  tanto  que  espero  en  mi  Dios.  Aqui  humíllu 
Dios  mucho  al  alma  paraensaliaría  mucho  después;  y 
si  él  00  ordenase  que  estos  santiraieolos,  cuando  se 
avivan  en  el  alma,  se  adormedeseo  presto,  desampara- 
da d  cuerpo  muy  en  bravos  dios ;  mas  son  interpolados 
túsratosenquesesisnie  su  intima  viveza;  la  cuolai- 
gunu  veces  se  aienle  tan  á  1«  vivo ,  que  le  parece  al  al- 
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nn  qm  fe  abierto  el  infierno  ;  li  pdrcKcion ;  porque  de 
estos  atiü  los  qtw  de  *eras  descienden  al  infierno  viiiei»- 
ilo,  y  á  iDodo  del  purgstorio  se  purgan  aqui ;  porque 
c^  ¡lorgacion  es  !■  que  se  linbia  de  hucer  alli  cuando 
es  de  culpas,  Bunqne  sean  letiiates;  j  asi,  e^slma  que 
por  iqni  pasa  j  queda  bif  q  purgada ,  ó  no  entra  en 
aquel  lugar  6  so  detiene  oHi  poco,  porque  aprorecha 
aqui  mas  ana  hora  que  muclies  alli. 

CAPITLLO  VH. 

Pntífm  n  1*  BtMi  ■ 

di 

Las  illicelaiies  de  io  Toiuntod  y  aprieíos  son  también 
aqui  inmeiisos  ;  de  manera ,  que  algunas  veces  traipa- 
saii  al  alma  con  la  súbita  memoria  da  los  males  en  qae 
se  <«  y  con  la  incertidumlire  del  remedio.  Y  afilideso  i 
esto  la  memoría  de  tas  prosperidades  pasadas ,  porque 
estos  ordinariamente,  cuando  entran  en  esta  noche, 
ban  tenido  muchos  gustes  en  Dios  y  Mcliole  muclios 
serricios;  j  esto  les  causa  mas  dolor,  ver  que  están  aje- 
nos de  aquel  bien,  y  que  ya  no  pueden  entraren  él.  Esto 
dice  Job  también,  como  lostperimentó,  por  estas  pa- 
labras :  Ego  ule  quondam  opuientus ,  repente  eontrihtt 
tvm;  temwt  tenitam  meam,  confregit  me,  et  fMsttU 
meiibiqvañinÉignitin.  CirttÉmáedü  me  lancéis  tui$ 
eonvtUntravil  lumtoa  meos ,  tmn  pepercit  el  effudit  tn 
Urra  ciietra  mea.  Concidil  me  vuinere  tuper  vulmt», 
irmit  innU  i/uasi  Giga».  Sacewn  eontui  luper  eutem 
meam  el  apemi  ciñere  eamem  meam.  Facies  mea  inlu- 
mw  á  (Uta,  elpalpebnu  meae  ecUigaverunt ;  Yo,  aquel 
que  sflia  ser  opulento  y  rico ,  de  repente  estoy  dcslie- 
cbo  y  contrito ;  aúdme  la  cerril ,  quebrnntúme  y  pasó- 
me cooio  blaiico  SUJO  para  lierir  en  mf ;  cercúme  con 
sus  lanus,  llagd  todos  mis  lomos,  no  penloní,  derramú 
en  la  tierra  mis  entniBas,  rompidme  t  añadid  llagas  so- 
bre llapas;  embislid  en  mí  como  fuerte  gigante ;  cosf  un 
«acó  sobre  mi  piel ,  j  cubrí  con  eeoiía  mi  carne;  mi 
rosiro  so  lia  binchado  con  llanto ,  y  cegádose  mis  ojos. 
Taiiias  y  tan  grandes  son  las  penas  de  esta  noche,  y 
tantas  autoridades  hay  en  la  Escritura  que  á  esle  pro- 
pAsito  se  podiaii  alegar,  que  nos  rallaría  tiempo  y  Tuer- 
zas cKTibiendo.  Porque  sin  duda  todo  lo  que  se  pnede 
decir  es  omsoe  ¡  por  las  auloridades  ;a  dichas  se  podrá 
barruntar  algo  de  ello.  Y  para  ir  concluyendo  con  este 
(eru ,  7  dando  á  anlender  lo  que  en  el  ulnia  es  esta  no- 
che, dirí  loque  de  ella  siente  Jeremías,  en  esta  mane- 
ra ;  Ego  vir  vidmi  p^ntperlatem  meam  üi  virga  indig- 
fMríom*  eju».  Me  minavit  el  adduícü  tn  teitebrai  et  non 
VI  Jtirem.  Tbntum  úi  me  vtrtit  et  eonvertil  mamm 
niMR  rola  He.  VttuMam  fecit  pellem  meam,  et  eamem 
neam  eonbwít  omo  meo.  Aedificavit  tn  giro  meo  el 
eiremndedU  me  ftüe  «I  labore.  In  leruArosie  coUoca- 
«il  me,  fvaai  mortuoi  tempitemoi.  Grcwnaedi/iea' 
vü  adoerumi  me,  u(  non  egrediar ;  aggravavit  eom- 
pedem  meam.  Sed  et  cttm  elamaverú  et  rogavero  ete~ 
ciüMt  oratíotiem  meam.  Conclutit  viae  meas  lapidibus 
gaadTÍi,íemíUumeiustAvertít.  Urtue  intidians  fac- 
du  oi  mití,  Uo  tn  abfoondJlM.  Semitas  meat  subvtrtü 


et  eonfregil  me ,  posuU  me  detolatam.  TWendit  areum 
suumetposuümequaHtignumadsagittim.  Missitin 
retiibus  meit  filias  pharttrae  tuae.  Fatiat  ewn  in  da- 
rieuiaomni  populo  meo,  eantieumeonim  tota  die.  ñe- 
plevií  me  amariludimbus ,  inebriatñt  me  abttjnthio,  et 
fregitad  numerum  dentes  meos,  eibavitme  ciñere,  Et 
repulsa  está  pace  anima  mea,  oblitusmm  bonontm, 
et  d¡!ci :  Períitfinis  meiis  et  tjxs  mea  á  Domino,  fl»- 
eordart  paupertatis  et  tranigreisionis  meae,  absf/a» 
thii  et  fellis;  Memoria  memor  ero,  et  tabeseel  ín  ma 
anifnam«a;  Yo,  varón,  que  veo  mi pobrexa  en  lavara 
de  su  indignación,  hamo  amcnB7.ado,  y  trájomo  &  las 
tinieblas,  y  no  á  la  luí.  Ha  vuelto  y  convertido  su  mano 
•obro  mi  todo  el  dia,  hito  vieja  mí  piel  y  mí  carne, 
desmenuzú  misliaesos,  enderreiiorde  mLbizocerca,y 
cercóme  de  liiel  y  trabajo ;  en  tenebrosidades  me  colo- 
ciS  como  á  los  mu^os  sempilernos,  (]ercú  en  derreilor 
contra  mi  porque  no  salga ;  agravdme  las  prisiones.  Y 
también  cuando  hubiere  llamado  y  rogado  lia  eiclaida 
mi  OTacion.  Cerridome  ha  mis  salidas  y  caminos  coa 
piedras  cuadrados;  desbaratú  mis  pasos.  Pu;i>  acecha- 
dores, hecho  para  mi  lean  en  escondrijo.  Trastomii  j 
desmeQuidme,  dejóme  desamparada,  ettendió  su  arco, 
y  púsome  d  mi  como  blanco  de  su  saeta.  Arrojú  á  mis 
entrañas  tas  hijas  de  su  aljaba.  Hecho  soy  para  escarnio 
de  todo  el  pueblo,  y  para  risa  y  mofa  de  ellos  todoet 
[lia.  Llenado  me  ha  de  amarguras,  embriagóme  con 
abuntio.  Uno  á  uno  ma  quebrantó  mis  dientes,  apa- 
centSme  con  ceniza.  Arrojada  está  mi  alma  de  la  paz, 
olvidado  estoy  de  los  bienes.  Y  dije :  Frustrado  y  aca- 
bado está  mi  lin  y  mi  pretensión  y  mi  esperanio  del 
%íior.  Acuérdate  de  mi  pobreza  y  de  mi  etceso,  dd 
absintio  y  de  la  Idcl.  Acordarme  he  con  memoria,  y  mi 
alma  en  mí  se  desliará  en  penas. 

Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  sobre  estas  penas 
y  trabajos,  en  que  pinta  muy  al  rivo  las  pasiones  del 
alma  en  que  esta  purgación  y  noche  espiritual  la  po- 
ne. De  donde  grande  compasión  conviene  tener  al  al- 
ma que  Dios  pone  en  esta  espantosa  y  horrenda  noclio; 
porque ,  aunque  te  corre  muy  buena  dicha  par  los 
grandes  bienes  que  de  ella  le  han  de  nacer,  cuaniia, 
como  dice  Job,  levantare  Dios  en  el  alma  de  las  linia- 
blss  profundos  bienes ,  y  produzca  en  luz  la  sombra  de 
muerte ;  Qui  revelal  profunda  de  íenefrrtt ,  et  produ- 
eit  in  hieem  umbram  morlis.  De  manera  que,  como  di- 
ce David,  venga  ásersu  luz  como  fueron  BUS  tinieblas: 
Sicul  lenebrae  ejvs,  tía  et  lumen  ejus.  Con  todo  eso, 
por  la  inmensa  pena  con  que  anda  penando,  y  por  la 
grande  incertidumbre  que  tiene  de  su  remedio,  pues 
le  parece  (como  aquí  dice  este  profeta)  que  no  lia  de 
acabarse  su  mal ,  pareciéndole ,  coma  tombien  dice  Da- 
vid :  Colloeavit  me  in  obsevris  lieut  morUtos  taeculií 
que  la  colocd  Dios  en  les  escuridades  como  á  losmucr> 
toa  del  siglo;  angustiando  por  esto  en  ella  su  espíritu 
y  turbándose  en  ella  su  corazón  ,  es  de  luberle  gran 
dolor  y  lastima ;  porque  se  añade  á  esto ,  á  causa  do 
la  soledad  y  desamparo  que  esta  noche  le  causa ,  no 
Inllar  consuelo  ni  arrimo  eu  ninguna  doctrina  ui  «a 
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u-,porqae,  ■onipapermitchHTiMlB 
leslifiíiaa  lai  emm  d«i  consuoio  que  puede  tener  por 
'Mbieoes  que  btj  en  estu  peaei,  no  lo  puede  creer; 
parque,  como  ella  esU  Uo  embebida  j  inmerit  en  Mfiiel 
aentimiento  de  malea,  en  que  *e  tan  dinmenle  «ua 
miserias,  parécete  que ,  como  ellos  no  tcd  lo  que  ella  te 
f  siente,  no  la  eatendiendo,  dicen  aquello,  jen  Tez ile 
eoBSxIo ,  antes  recibe  nuero  dolor ,  pareciéndole  que 
Bo  ce  aquel  el  remedio  de  su  mal ; ;  A  la  verdad  asi  es, 
porque  basta  que  el  señor  acabe  de  purgarla  de  la  ma- 
nera que  él  )o  quiere  liacer,  uinguB  medio  nirenwdio 
le  sirve  ni  afHVTecbe  para  au  dolor.  Cuanto  ñus  que 
puede  el  aloutan  poco  en  este  pneito,  como  el  que 
tienen  aprisionada  en  una  escura  mBimorra  atados  pies 
y  manos,  sin  podarse  moTcr,  ni  ver  ni  sentir  ningún 
ftfor  de  arriba  nido  abajo,  hasta  que  aqui  se  ablande, 
hnmiHe  j  purifique  el  espíritu,  7  se  ponga  tan  s6til, 
seDcillo  j  delgado,  que  pueda  baceree  uno  coa  el  es- 
píritu de  Dios  según  el  grado  que  su  misericordia  qui- 
mera concederle  de  unión  de  amor;  qna  confomei 
esto,  es  U  purgación  mas  i  menos  fuerte  6  de  mas  ó 
menea  tiempo.  Has,  si  lia  de  ser  algo  de  Taras,  por 
fuerte  que  sea,  dura  algunos  años;  pneatoque  en  es- 
tos medios  liay  interpolacioues  y  alirioa  en.  que  por 
dispensación  de  Dios  ,  d^ando  eala  contemplación  es- 
cura de  embestir  en  forma  y  modo  purgaliro ,  embiste 
ikmiÍDatÍTK  j  amorosamente,  en  que  el  alosa  bien,  co- 
mo salida  de  tal  matmorra  7  tales  prisiones,  y  puesta  ea 
recreación  de  anchura  y  libertad ,  siente  y  gosU  gran 
suBTÍdad  de  paz  j  amigabilidad  omoroaa  cw  Wos  con 
abundancia  fácil  de  comunicación  espiritual.  Lo  cual 
ea  al  ahna  indicio  de  la  salud  que  tb  en  ella  obrando 
la  dicha  pm^cion ,  y  prenuncio  de  la  abundancia  que 
espera.  Y  aun  esto  es  tanto  í  veces ,  que  le  parece  al 
nlms  qne  son  ya  acabados  sus  trabajos ;  porque  de  es- 
ta calidad  ton  las  cosv  espirituales  en  el  alma ,  cnanto 
«00  mas  puramente  eapiríluales,  que  cuando  vuelven 
los  trabajos  le  parece  al  alma  que  nunca  ha  de  saür  de 
ellos,  y  que  se  le  acabaron  ya  sus  bienes,  como  le  ha  vis- 
to por  los  autoridades  ale^idas;  y  cuando  son  bienes  es- 
pititules  también  le  parece  al  alma  que  ya  se  acaberou 
BUS  males  y  qne  na  la  faltarlo  ya  los  bienes,  cwno  Da- 
vid, vündoac  en  ellos,  lo  coafesij,  diciendo :  Ego  atitem 
diai  ñ  abvndanliti  mea,  non  movebor  m  aetemum; 
To  dite  en  mi  abundancia :  No  me  moveré  para  siempre. 
Y  esto  acaece  poique  la  posesión  octual  de  uo  contra- 
rio en  el  espíritu ,  de  suyo  remneTe  la  actual  posesión 
y  sentimiento  del  otro  contrarío;  lo  cual  no  ea  tanto  en 
)a  parle  sensitiva  del  alma ,  por  ser  flaca  lu  apreben- 
sion.  Has,  como  quiera  que  el  espíritu  aun  uo  esU  oqui 
bien  purgado  y  limpio  de  ka  aOclones  que  la  parte  infe» 
ríor  tiene  contraidaa,  aMMiue  tenga  nns  eonsistenda 
•j  6nneia;  pero  en  cuento  está  afectado  con  ellas,  eMi 
siyeto  ama) penas,  como  veroosqve  despute  seau- 
dd  Dafid,  sintiendo  muclios  males  y  penas,  aunque  ea 
oí  tiempo  de  su  abundancia  le^liabia  parecido  y  didte 
quenoaeliabiademoverjamás.  Aaielalmo.como  eu- 
lojicei  se  ve  actuada  con  aquella  abundancia  de  Uenes 
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espirítualei,  noeekando  de  feria  raU  da  la  ÍMp«fiB^ 
«ion  y  impureza  que  todavía  le  queda,  piensa  qoeoe 
acabaren  sus  liabajoa.  Has  este  pensamiento  las  me- 
Boa  TM«  acaece;  porque  hasta  que  esté  acabada  do 
hacer  k  parifieaciea  espiritual ,  muy  nns  Teces  aoelo 
ser  le  comunicadoo  suave  tan  nbumlante,  que  teeacct- 
bra  h  ntís  que  queda ,  de  manera  que  deje  o)  abna  de 
sentir  allá  en  el  interior  un  no  sé  qué  que  le  falta  & 
qne  esli  pi»  hacer,  que  no  lo  deja  cumplidamente  gu- 
iar de  aquel  alivio,  sintiendo  alU  dentro  como  un  ene- 
migosuyo,que,  aunque  esté  como  sosegad  y  donsiido, 
se  recela  qne  volveré  i  rerivir  j  é  hacer  de  las  soyas; 
y  asi  ea  que ,  cuando  mas  legun  está ,  vuelve  i  Ingar 
y  absorber  al  alma  en  otro  grado  mas  duro  j  cacuro  y 
lastimero  que  el  pasado,  el  cual  duraré  otra  temporada 
por  ventura  mas  larga  que  la  primera.  Y  aqui  el  «hna 
otra  vez  viene  i  persoadirse  que  todos  les  liieBes  esléA 
Bcabadoa  para  aiemfHv;  que  no  le  basta  la  aperieneia 
que  tuvo  del  bien  pasado  que  gozó  después  dd  pr>- 
nter  trabajo ,  en  que  también  pensaba  que  ja  no  babia 
mas  que  penar  ,  para  dejar  de  creer  en  este  segundo 
grado  de  aprieto,  que  esté  ya  todo  acabado,  t  que  no 
volveré,  como  la  vei  pasada;  porqoe,  como  digo,  esta 
creencia  tan  confirmada  ae  causa  en  el  alma  de  la  ac- 
luat  aprehensión  del  espiriui,  qne  aniquila  en  eUa  todo 
lo  que  le  puede  cansar  goio;  y  asi,  el  ahna  aqui  en  esta 
purgación,  aunque  le  parece  que  quiera  bien  é^Dioa 
y  que  por  M  daría  mil  «das  (codo  es  asi  la  verdad,  por- 
que en  esto*  trabajos  aman  con  mucha*  veras  estas  a^ 
mu  é  su  Dios ),  con  todo,  no  la  m  alivio  esto,  anleí  lo 
causa  mas  pena^porque,  queriéndole  ella  Unto,  qw  no 
tiene  otra  cosa  que  le  dé  cuidado,  como  se  ve  tan  mi- 
se raUe,  repsrando  en  si  IH  os  no  la  quiere  é  ella,  no  aie- 
gurindoso  por  entonces  que  tiene  por  qné  i«r  amada, 
sino  antes  que  tiene  por  qué  ser  abmñeida ,  no  ttAo 
de  él,  aíno  de  toda  criatura,  para  liampra  duélese  de 
ver  en  si  causas  por  que  mereua  aer  daaachada  de 
quien  ella  tanto  quiere  y  deaaa. 

CAPITULO  vni. 

Da  Btiu  i^au  fM  ilisM  al  tim*  n  '*ab  tíM». 
Hay  en  este  estado  otra  cosa  que  al  alma  aqueja  7 
desconsuela  mncfao,  y  os  que,  COBO  esta  eacon  noche 
la  tiene  asi  impedidaa  las  potencia*  y  aficiones,  no  pue- 
de levantar,  como  astee,  el  alecto  4  mraU  i  Dios ,  ni  le 
puede  rogar ,  pareciéndole  loque  é  Jeremía*,  que  ha 
puesto  Dios  una  nube  delante  pan  que  no  pasa  la  ora- 
ción :  OppomMi  tuAem  (iét ,  ne  trameat  onUo.  Por- 
qu»esto  quien  decirlo  que  en  la  autoridad  alegada  di- 
ce :  CmwtvMit  viat  mau  lapidibti»  quadñt;  Cerró  mis 
eaminos  con  piedras  cnadradu :  y  si  algutu  veces  rue- 
ga,es  con  tanta  sequedad  y  sin  jugo,  qae  la  parece 
qne  no  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de  ello ;  como  también 
este  profeta  da  á  entender  en  la  misBM  antuidod,  di- 
cieada :  Sed  «t  tum  eUmavtn,  tt  rofavero ,  «whtiit 
enUtonem  meatn;  Cuando  clamare  y  ropre,  ha  esdui- 
do  mi  oracioii.  A  la  verdad  este  es  tiempo  de  poner, 
como  dice  JweoiliB,  n  bonen  et  pairo:  Pamt  mfvi- 
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ven  M  *Mim,  ««fri«n()tt  con  ]ad«tcia  tu  pnrf^ion. 
nos  n  el  quo  iqni  inda  hiclendo  )•  obra  eo  el  alnM  { 
por  em  ella  noiMede  nada.  Dn  donde ,  nf  retar  ni  asls- 
lir  con  mucha  adverfeocie  i  las  comh  dWinns  puede,  ni 
BMDOS  ea  laa  demria  cósase  Míos  temporales  Uen^  so- 
lo esto ,  bIdo  tamUen  muchas  *eoes  talos  enajenamien' 
los  tan  profundas  oltidoe  en  ta  loemoría ,  que  se  lo 
pasan  muchos  ralo*  síq  saber  lo  que  le  liiio  ni  pensó , 
ni  qué  e*  lo  que  hace  ni  qné  es  lo  que  *a  á  hacer ,  ni 
pnedeestarinaj8dverlüa,aaDqiiequiera,  ánodadelo 
^H  está  haciendo. 

Que  por  cnanto  aquí,  M  solo  te  purga  el  enteiiiltmwD- 
to  de  to  imperfecto  oonociroiento  y  la  roluntad  de  tus 
añciones,  lino  lanAien  la  memoria  da  susaeticias  ; 
disnirsm,  eoRriene  también  aniquilarhi  acerca  de  todas 
ellas,  para  que  se  cumpla  lu  que  de  ti  dksDaviden  es- 
ta pa^DeíaH:  Etegoai  mMtttmrtdaeHatiÉm,  ri  nei- 
eivi;  Yo  N  aniquilado  ;  do  supe.  El  cual  no  saber  se 
atiende  á  estas  InsipienciaB  y  olvidos  de  la  meroorís, 
las  cuales  enajenadonet  y  olridos  son  eaussdos  del 
interior  recogimiento  en  que  esta  contemplación  ab- 
sorbe alala»;  porque,  para  que  el  alma  quede  dispues- 
ta y  templadad  lo  djñnocon  sus  potencias  pan  la  ditina 
nnion  de  amor,  conveiiia  que  primera  fuese  absorla  con 
todas  dtat  M  eala  dirína  7  escura  Im  espiritual  d^  con- 
templación, y  tai  niete  abstraída  de  todas  lasaficiu* 
nes  y  a|irfebeiwones  de  criaturas.  Lo  cuai  regularmen- 
te din  aegun  es  la  inteation;  y  asi ,  cuanto  esta  divina 
luí  emUHe  mas  sencilla  y  pura  en  el  alma,  taato  mas  la 
cacurcce  y  vacia  y  aniquila  acerca  de  sus  sprebenaionet 
y  aficiones  particulares,  asi  de  cosas  de  arriba  como  do 
abajo.  T  tkmbien, ensato  roeaossencillay  pura  embis- 
te ,  tanto  menos  la  priva  y  menos  escura  le  os.  Que  et 
cosa  qae  parece  iitcreible  decir,  que  la  luz  sobrenatu' 
ral  y  divina  tanto  mas  escura  es  al  alma ,  cuanta  ella 
tiene  mas  de  claridad  y  pureía,  ycuanlo  menos,  le  sea 
menos  escora.  Lo  coa!  se  entiende  bien  si  considera- 
moa  lo  que  arriba  queda  probado  en  la  senteDCiadrili-^ 
lósoto ;  eenvieno  &  svber ,  que  las  cosas  sobrenaturales 
tanto  son  i  Dsestro  enleatütnicntomas  escuras,  cuanto 
ellas  aoa  oBsI  masclaras  y  otanlflestai;  y  asi,  embistién- 
dole al  alma  con  sQ  lumbre  divina  el  rayo  de  esta  su> 
bída  cootemplaoion ,  como  excedo  al  natural  de  la  mis- 
ma alma ,  cM  esto  la  eseurece  y  ptivn  de  todas  las  aG- 
cíonesy  aprelnn^onea  naturales  que  antes,  mediante 
la  hu  naítml ,  aprehendía.  Con  ló  cual ,  no  solo  le  deja 
eacvn,  tino  tnmbicn  vacía,  según  los  potencias  yapeii- 
tea,  tsi  etpirílualea  como  Datm^las;  y  dejándola  a;:! va- 
cía y  áescwat.  Ja  purga  y  ilomina  con  divina  lúa  espi- 
rítoal,  «npéiH&r  elalmaqoe  la  tiene,  sino  que  está  en 
lioieblas,  eomo  habernos  dictio. 

Que  asi  como  el  rayo  de  luí ,  si  está  puro  y  no  tiene 
co  qná  reverberar  6  topar,  cati  nose  divisa ,  y  en  la  rfr- 
verberaelM  6  reOedon  se  ve  mejor ,  aif  esta  hii  eipirt- 
toal  dt  qw  «tá  «nbeitida  el  i^ma ,  por  aor  tan  pura, 
DO  se  Avta  Di  pertílie  tanto  en  ti;  paroctundo  tiene  en 
qoi  reverberar,  tslo  et ,  cnando  Sa  etnce  olguns  cosa 
'  irpaiticolardeperleccionújutciodoloquc 
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•sfkltD  dverdaclero,  hMgolo  veyeaüendemuebamas 
claramente  que  antes  que  estuviese  en  estas  escurido 
des.  Y  ni  mas  ni  menos  conoce  la  luí  ,que  tiens'  es- 
piritnsl  para  conocer  con  fadlidad  la  imperfección  qa« 
se  le  ofrece;  asi  como  cnando  el  rayo  eo  si  no  so  divisa 
tanto ,  pero  ti  se  ofrece  pasar  por  él  una  mano  ó  cual- 
qniera  cosa,  luego  se  ve  la  mano  y  se  conoce  qtM 
estaba  allí  aquella  luz  del  sol ;  donde,  por  ser  esta  luz 
espiritual  tan  sencilla ,  pura  y  general ,  no  afeotada  ni 
particulariíada  á  ningún  particular  inteligible ,  natural 
ni  divino  (pues  acerco  de  todas  estas  iprelieBsionos 
tiene  las  potencias  del  alma  vacias  y  aniquiladas),  con 
grande  generalidad  y  facilidad  conoce  y  penetra  el  al- 
ma cualquiera  cosa  de  arriba  ó  de  abajo  que  se  otrece; 
que  por  esto  dijo  el  Apóstol :  Spiritut  tnimomitiateru- 
tohir,  eiiam  prcfunda  Dei;  que  el  espiritual  todas  las 
cosas  penetra,  ínstalos  proínndosde  Dios.  Porque  do 
esta  sabiduría  general  y  sencilla  te  entiende  lo  que  por 
el  Sabio  dice  el  Espíritu  Santo :  Auinifií  atUem  uUquo 
projiUr  ntam  miuufítíam;  que  toca  basta  do  quiera 
por  su  pnrtsa,  ei  á  saber,  porque  no  te  particulariía  4 
ningún  particular  inteligiUe  nisfícion.  Yesta  as  la  pro- 
piedad del  espíritu  purgado  y  aniquilado  acerca  de  to- 
das  particulares  aficiones ~y  inleligeocits ,  que  en  esto 
no  gustar  nada  ni  entender  nada  en  particular,  moraiH 
do  en  su  vacío,  escinidad  y  tinieblas,  lo  abraza  todocon 
gran  disposidon ,  para  que  se  veriíique  en  él  mfttictr- 
mente  lo  de  san  Pablo :  ¡fíKU  habentM,  et  omnia  jmfi- 
d«7ite».  Porque  Ul  bíeaaveuturanu  se  debía  á  tal  pobr»- 
la  de  espirita. 

aPITCLO  IX. 
Ctao,aaaiaee*t«  di 

Resta  pues  aquí  dedr  que  esta  dieltosa  noche ,  aun- 
que oscurece  al  espíritu ,  no  lo  bace  sino  por  darle  lúe 
de  todas  las  cosas,  y  aunque  le  humilla  y  pone  misera- 
ble, no  es  tino  pon  ensaharle  y  libertarle,  y  aunque  lo 
empobrecs  y  vada  da  toda  posesión  y  afidon  natural, 
no  es  sino  para  que  divinamente  pueda  eitenderse  ú 
gozar  y  gustar  de  todas  lus  cosos  do  arruta  y  de  ab^jo, 
siendo  con  Ubertad  de  eapEritu  genwal  en  todo;  porgue, 
así  como  loa  elementos,  para  que  se  coiuDiiiquen  en 
todos  los  cúmpnestos  y  entes  naluraleí ,  conviene  que 
con  ninguna  particularidad  de  color ,  olor  ni  sabor  es- 
tén afectados ,  para  poder  co«»rrÍr  con  todos  loi  sa- 
bores, olorea  y  coleret;  así  ti  espíritu  le  conviene  es- 
lar  sencillo ,  puro  y  desnudo  de  todas  manaras  de  afi- 
donet  naturales,  asi  actuales  como  habituales,  pera 
poder  comunicar  con  libertad  con  la  anchura  del  espí*< 
rilu  de  divina  sabiduría,  en  que  por  su  limpieu  gusta 
todos  los  sabores  de  todas  tas  coaas  con  cierta  manera 
de  excelencia.  Y  sin  esta  purgecioneo  nioguuamaeehí 
.podrí  sentir  ni  ^star  la  BeEisfaccion  de  toda  osta  abuui 
dancia  de  sa))oras  espirituales;  porque  una  sola  alicjuik 
que  tenga,  d  particularidad, é  que  csi6  el  espíritu  Bsidpt 
actual  ó  habitualmenie,  basta  para  no  sentir  ni  guilar 
ni  coniuiiicar  la  delicadeu  ni  Íntimo  sabur  delospiritit 
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ele  iinor,  qua  cmtlMK  eo  if  todos  kM  ubMW  con  gnu 
emiDencía. 

Rm^c,  aií  Qomo  ha  hijos  de  Uraei ,  solo  porquú  leí 
liabia  quedado  ana  mIb  añciun  j  memoría  dalas  came* 
y  comidas  que  babia»  gustado  ea  Bgipto  no  podian 
gustar  el  delicado  pan  de  dngeles  en  e)  desierto ,  ipit 
en  el  ntonii,  el  cual,  como  dice  la  divioa  Escntura,  te- 
nia íaavidad  de  todos  los  gustos  j- se  coDTertiaut  gas- 
loque  cada  uno  quería;  asi  no  puede  llegará  gustar  los 
deleites  del  espíritu  de  libertad ,  scf^n  la  voluntad  de- 
sea ,  el  espíritu  que  toduvia  «stu*iere  afectado  coo  al- 
guno actual  ó  liabiEual  afición ,  óood  particularei  íd1&> 
ligencias,  6  cualquiera  otra  limitadi  spreheasion.  La 
raion  de  esto  ea ,  porque  las  aficioaes,  seDÜmieutos  ; 
apreliHisiooes  del  espíritu  perfecto ,  por  ser  tan  supe- 
riores j.  muy  particulnrmeote  diviuas ,  sod  de  otra 
«lerte  j  gteero  tan  difereote  de  lo  natural ,  que  para 
poseer  las  unas  actual  y  habitúa  luiente,  scliaudeBUi- 
quflar  las  otras.  Por  tanto,  conviene  mudio,  y  es  nece- 
sario para  que  el  alma  haya  de  pasar  á  eslas  grandeus, 
que  esta  noche  escura  de  coulemplscion  la  aniquile  y 
desliaga  primero  en  sus  bajeias ,  poniéndola  á  escuras, 
seca ,  apartada  y  vacia ;  porque  la  luz  que  se  le  lia  de 
dar  es  una  altísima  luz  diviba,  que  eicetle  toda  luz  na- 
tural y  que  no  cabe  naturalmente  en  el  entendimiento. 
Y  asi,  conviene  que  pera  que  el  entendimiento  pueda 
llegar  á  unirse  con  ella  y  hacerse  divino  en  el  estado  de 
perfección ,  sea  primero  purgada  y  aniquilada  en  su 
lombre  natural ,  poniéndola  actualmente  ú  escuras  por 
medio  da  esta  escura  coutemplacion;  la  cual  tinieUu 
conviene  que  le  dure  tanto  cuanto  sea  menester  para 
aniquilar  el  híbito  que  de  mucho  tiempo  tiene  en  su 
manera  de  entender,  en  si  formado,  y  en  su  iugarque- 
dela  ilustración  y  Iu2  divina.  Y  asi,  por  cuanto  aque- 
lla Tuerta  que  tenía  de  enleuder  antes  es  natural,  de 
■quf  se  sigue  que  las  tinieblas  qne  aili  padece  son  pro- 
fundas y  horribles  y  muy  penosas,  porque  se  sienten  y 
tocen  en  lo  muy  profunda  del  espíritu;  iii  mas  ni  me- 
nos, por  cuanto  la  aftcton  de  amor  qué  se  le  ha  de  dar 
en  la  divina  uaion  es  divina,  y  por  eso  muy  espiritual, 
sutil  y  delicada,  y  muy  interior,  que  eicede  á  todo  afec- 
to y  sentimiento  natural  y  imperfecto  de  la  voluntad  y 
lodo  apetito  de  ella,  conviene  que ,  para  que  la  volun- 
tad pueda  venir  á  gustar  por  unión  de  amor  esla  di- 
vina afición  y  deleite  lau  subido ,  sea  primero  purgada 
y  aniquilada  en  todas  sus  aficiones  y  sentimientos,  de- 
jándole eo  seco  y  en  aprieto  tanto  cuanto  conviene, 
según  el  hábito  que  tenía  de  uatnrales  sGciones,  sai 
acerca  délo  divino  como  de  lo  humano.  Puraque,  ex- 
tenuada, enjuta  y  privada  en  el  fuego- de  esla  escura 
contemplación  do  todo  gónero  de  dominio  (coma  el 
corazón  del  pez  de  Tobías  en  las  brasas),  tenga  dispo- 
«icion  pura  y  sencilla,  y  el  paladar  purgado  y  sano,  paro 
Mnlir  los  subidos  y  peregrinos  toques  del  divino  amor, 
«nque  se  veri  transformada  divinamente,  expelidas 
por  entonces  todas  las  contrariedades  actuales  y  habi- 
tuales que  antes  tenia.  También  porque  pare  la  dicha 
(uiÍDn,dquelB dispone  esla eicura noche, lia  desatar 


el  alma  llena  y  dol«^  da  derla  mtgyíficaacia.|^«iatt 
en  la  comunicación  con  Dios,  que  encierra  eo  si  imHW 
rabies  bienes  y  deleites,  que  exceden  teda  la  abundm- 
cia  que  el  alma  natUTBlaiente  puede  poseer;  porque, 
segy/idice  Isaías  y  san  Pabla  :  Oenfat  non  vidit,  aee 
mnii  audivit,  nee  t»  cor  homMt  oaemdit,  qitae  pm^ 
paravil  Dmiiit,^i  Ailigutil  iUiim;  Pli  ojo  lo  vid  ni 
oido  lo  oyó,  ni  cayó  en  coraioo  humano  lo  que  aparejó 
Dios  á  los  que  le  aman.  Conviene  que  primero  sea  pues- 
ta el  alma  en  vado  y  en  pobreza  de  espirita,  purgán- 
dola de  todo  arrimo-,  consuelo  y  aprehensión  natural 
acercada  todo  lo  de  arriba  y  de  abajo, para  qne,  así  va- 
cia ,  esté  trien  pobre  de  espíritu  y  desmida  del  hombre 
viejo ,  para  vivir  aquella  nueva  y  bieanvenUirada  viila 
que  por  medio  de  esta  nocbe  escura  se  alcana,  que  ea 
el  estado  de  la  anión  con  Dios. 

Y  porque  el  alma  ha  de  venir  d  tener  nn  sentido  y 
noticia  divina  muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  to- 
das las  cosas  divinas  y  humanas  que  no  caen  en  el  co- 
mún sentir  y  saber  natural  del  alma  (porque  las  mira 
con  ojoslandiferenlesqueantes,  como  difiere  la  tui  y 
gracia  del  Espíritu  Santo  del  sentido ,  y  lo  divino  de  lo 
humano),  conviene  al  espíritu  adelgazarse  yeurtirse 
acerca  del  común  y  natural  sentir ,  poniéndole  por  tnt- 
.dio  de  esla  purgativa  cmitempltcion  en  prande  angus- 
tia y  aprieto ,  y  á  la  memoria  remota  de  toda  aroigaUe 
y  pacífica  noticia  con  sentido  muy  interior  y  temple  de 
peregrinación  y  eitreñeu  de  todas  lascólas,  ao  que  le 
parece  que  todas  son  exlraüas  y  de  otra  manara  que  lo 
sed  iaa  ser  i  porque  en  esto  va  sacando  esla  noche  al  es- 
píritu de  su  ordinario  y  común  sentir  de  las  cosas  para 
traerle  ni  sentido  divino ,  el  cual  es  eatraño  y  ajeno  de 
toda  manera  humana ;  tanto,  que  le  parece  al  alma  que 
anda  fuera  do  si.  Otras  veces  piensa  si  es  encantamíeolo 
el  que  tiene,  ó  embelesamiento ,  y  anda  maravillada  de 
las  cosas  que  ve  y  ove ,  pareciéndole  mny  peregrioasy 
extrañas,  siendo  las  mismas  que  comumnente  solía 
Urtar ;  de  lo  cual  es  causa  el  irse  ya  el  alma  haciendo 
ajena  y  remota  del  común  sentido  y  noticia  acerca  de 
las  cosas,  para  que,  aniquilada  en  esta, «quede  infor- 
mada en  el  divino ,  que  es  mas  de  la  otra  vida  que  de 
esta. 

Todas  estas  aflictivas  purgaci«ies  del  .espiritu  para 
reengendrarla  en  vida  de  espíritu  por  medio  de  «sU  di- 
vina influencia,  las  padece  el  alma,  y  con  estos  dolores 
viene  d  parir  el  espíritu  de  salud ,  porque  se  cumpla  la 
sentencia  de  Isaías,  que  dice  :  SioiatíitamuáfacU 
tua ,  Domine.  Conceptimu  el  quañ  partwivimu»  et  pe- 
perwmuspirttum;  De  tu  faz.  Señor,  concebimos,  y 
estuvimos  como  con  dolores  de  parió  y  parimos  el  espí- 
ritu de  salud.  Demás  de  esto,  porque  por  medio  de 
esta  noche  contemplativa  se  dispone  el  alma  para  ve- 
nir á  la  tranquilidad  y  paz  interior ,  que  es  Ul  y  tan 
deleitslde ,  que ,  como  dice  la  Escritura ,  excede  todo 
sentido ,  conviénele  al  alma  que  toda  la  paz  primera,  la 
cual ,  por  estsr  envuelta  con  tantas  imperfecciones,  no 
era  paz ,  aunque  A  ella  te  parecia ,  porque  andaba  á  su 
sabor,  quaeía  pu,p«z  dos  veces,  esto  es,  ddsenli- 
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do  r  dd  ecpfrim ,  na  primero  pargadD,  y  eíla  quitada  t 
perturbada  de  seU  psE  imperfecta;  como  )o  sentía  ; 
lloraba  Jeremias  en  la  autoridad  que  de  é)  Blegamoi, 
para  declarar  toa  trabajos  de  eita  noche  pasade ,  di- 
ciende  :  ñtpnita  e$t  A  jtaee  anima  mea;  Quitaffi  y 
despedida  eiU  mi  alma  de  la  paz.  Esta  es  une  penosa 
lurbacioo  de  mnclios  recelos ,  jmogina dones  y  combn- 
tos  que  tiaae  el  alma  dentro  do  sf ,  en  que,  con  la  apre- 
bensien  7  aentimieirto  de  las  miserias  «D  que  se  ve, 
sospeclw  qae  etti  p«ifida  y  acabados  sos  bienes  para 
Rsmpre.  D«  «quf  m  que  entró  en  d  esptrílu  un  dolor 
y  gemido  tan  profundo ,  que  le  causa  foertes  rugidos  y 
branidoa  aspiritoales ,  pronunciándolos  6  veces  por  Id 
boca,  y  resolñéndose  en  U^^mas  cuando  bay  fuena 
yTÍrindpara  poderlo  liacer;  aunque  ks  menU  Tecas 
bay  este  almo.  El  r«al  profeta  David  declaró  muy  bien 
cato,  COBO  quioi  tan  bien  lo  experimentó,  enunSHl- 
mo,  dicieBdo  :  Afflietm  mm  et  AumiJicttit  j«m  nimú : 
m^étamá  gewñt»  eorÜ»  mei;¥a\  rouyafligidoy  hu- 
miiiado ,  nigia  del  gemido  demi  conun.  El  cual  mgido 
es  cosa  de  groa  dolor,  porque  algnnas  reces  con  la  sú- 
bita y  aguda  monoria  de  estas  miserias  en  que  se  ve  el 
aloia ,  siente  tanto  dolor  y  pena ,  que  no  sé  cómo  se 
podría  dar  i  entender,  sino  por  la  semejanza  que  el 
sanio  Job ,  estando  en  el  mismo  trabajo ,  dice  por  estas 
palabras  :  Üm^Ham  ifnmdaistet  aqvat,  tic  rugUus 
meiu;  De  la  OMBera  que  son  las  avenidas  de  lasiguas, 
así  el  rugido  mió.  Porque ,  asi  como  algunas  veces  los 
aguas  bacen  tales  avenidas  que  todo  lo  anegan  y  lle- 
nan ,  ast  eale  rugido  y  sentimiento  del  alma  algunas 
veces  croce  tanto,  que,  anegándola  y  traspasó ndola 
toda ,  la  liaaa  de  angustias  y  dolores  espirituales  todos 
IOS  afectos  proTnndos'yfueKaa  sobretodo  loquese 
pnede  enoaneer.  Tal  as  h  obra  que  en  ella  hace  esta 
nocbe  encubridora  de  lu  esperanzas  de  la  lut  del  dia; 
porque  i  este  pn^ósilo  dice  también  el  mismo  Job  : 
Nocte  of  méimt  perfceratur  doloHlmi ,  et  gui  mt  come- 
dunl  non  dormiuat ;  En  la  aocbe  es  horadada  mi  bwa 
con  dolores,  y  los  que  me  comen  no  duermen.  Aquí 
por  la  boca  se  entiende  bvotunlad,  la  cual  es  traspa- 
sada coa  estos  dolores ,  que  en  despedaiar  al  alma  no 
cesan  ni  duermen ,  porque  lu  dudas  y  receloa  que  asf 
b  mapason  nuocs  cesan. 

ProAndaesettagnenxyeombete,  porquela poique 
e^kera  ba  de  aer  mny  proflinda^  y  el  dolor  espiritual  es 
intimo  y  delgado  y  apurado;  porque  el  amor  que  ha 
de  poseer  ha  de  ser  también  muy  tatinio  y  apurado; 
que  cuanto  roas  intima  y  esmerada  ha  de  ser  y  quedar 
UDbia,tantomas  intima,  esmerada  ypuraha'de  serla 
labor ,  j  tonto  mas  fuerte  cuento  d  edificio  mas  firme. 
Por  eso,  como  dice  Job,  se  esti  marchitando  en  si 
roÍKna  A  alma  y  birviendo  ,sua  inl^ores  sia  nlguna 
(■peranza  :  Mmo  oulem  m  «neMeMpao  maneta  untma 
mía,  ti  ftiidmt  «w  dia  affiiotíonú.  V  ni  mas  iri 
meaos,  pwqneeloImtthadeieBirdposeerygoiareD 
si  estado  deperfecdMi  áque  por  medio  dewtapaiga- 
tiva  noclw  camina ,  inumerables  bieneb  de  dones  y  Tir- 
lodes,  aif  aa^u  Ib  snalaiiBta  M  ilm ,  como  asK»  BUS 


potencias,  conviene  que  primero  generalmente  se  vea 
y  sienta  ajena  y  privada  de  todos  ellos,  y  le  pareica 
que  de  ellos  esto  tan  lejos,  que  no  se  pueda  persuadir 
qub  jamis  ha  de  venir  i  ellos ,  sino  que  todo  bien  se 
ie  acabó.  Como  también  lo  da  á  ontemler  Jeremías  en  la 
misms  autoridad,  cuando  dice  :  Oblüutsum  bonorvm; 
Olvido  do  estoy  de  los  bienes. 

Peroveamos  ahora  cuál  sea  ia  causa  por  que,  siendo 
estaluidecontomplaciontan  suavey  amigable  para  el 
alma  ,  que  no  hay  mas  que  desear  (pues,  como  arriba 
queda  dicho,  es  la  misma  con  que  se  ha  de  unir  el  alma, 
y  hallar  en  ella  todos  los  bienes  en  d  estado  de  la  per- 
fección que  deseó),  la  causa  con  su  embestimienlo  estos 
principios  penosos  y  esquivos  efectos  que  aqui  habe- 
rnos dicho.  A  esta  duda  fácilmente  seresponde,  dicien- 
do ki  que  ya  en  parte  habernos  dicho,  y  es,  que  la  can- 
sa de  esto  es  que  no  hay  de  parle  de  la  contemplación 
y  infusión  divina  cosa  que  de  aoyo  pueda  dar  pena,  an- 
tes mucha  suavidad  y  deleite,  como  después  se  le  dará; 
pero  la  cauta  es  ta  flaqueza  y  imp^eccion  que  enton- 
ces Üeue  el  alma ,  y  disposiciones  que  en  ei  tiene  con- 
trarias para  recibir  aquella  suavidad ;  y  asi ,  embistien- 
do la  lumbre  divina,  hace  padecer  al  alma  uita  manera 
ya  dicha. 

CAPITULO  X. 
Bi^lnia  la  nli  uta  ru)«eloi  por  oi  eMBpitstlon. 
Para  mayor  claridad  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  ha  do 
decir,  conriene  aquí  notar  que  esta  purgaliva  y  amo- 
rosa noticia  ó  luí  divina  que  decimos,  de  la  mliraa 
manera  se  ba  en  el  alma,  purgándola  pnra  unirla 
consigo  perfectamente,  como  el  Fuego  en  el  madero 
para  trasformarío  en  si ;  porque  el  fuego  material ,  en 
aplicándose  al  madero ,  lo  primero  que  hace  es  comen- 
zarte ó  desecar,  ecliándole  la  humedad  fuera  y  hacién- 
dole llorar  et  agua  que  en  sE  tiene.  Luego  le  va  poniendo 
negro,  escura  y  feo,  y  yéndolesecondopoco  apoco,  le  va 
sacando  á  luz  y  echando  afuera  Iodos  los  accidentes 
feos  y  escures  que  tiene  contrarios  al  fuego.  Y  final- 
mente ,  comenzándole  i  inflamar  por  de  fuera  y  calen- 
tarle, viene  á  transformarle  en  si  y  ponerle  tan  betmoso 
como  el  mismo  fuego.  En  el  cual  término ,  ya  de  parte 
del  madero  ninguna  acción  ni  pasión  bay  propia  de  ma- 
dero, salvo  la  caniidnd  y  gravedad  menos  sutil  que  lá 
del  fuego,  teniendo  en  si  las  propiedades  y  acciones  del 
fuego,  porque  está  seco,  y  seco  está  collente,  y  caliente 
calienta  ¡  está  claro  y  esclarece ,  está  ligero  mucho  mas 
que  antes,  obrando  el  fuego  en  él  estas  propiedades  y 
efectos.  A  este  modo  pues  habernos  de  filosofar  acerca  de 
este  diviuo  fuego  de  amor  de  coolemplacíon ,  que  antes 
que  una' y  transforme  al  alma  en  sf,  primero  la  purga  de 
todos  sus  accidentes  contrarios,  flécela  salir  ahera  sus 
fealdades , y  pénela  negra  yescura,  y  as!  parece  peor 
que  antes;  porque,  como  esta  divina  purga  anda  remo- 
viendo todos  loa  malos  y  viciosos  humores,  que,  por  es- 
tar elkn  muy  asentados  y  arraigados  en  el  alma,  no  loa 
echaba  ella  de  ver;  y  asi,  no  entendía  que  tenia  en  si 
tanto  mal,  y  ahora  pan  ecborlot  faera  y  attiquilailM  M 
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los  ponen  al  ojo,  j  lot  n  Un  cUnmeiUc,  tilumbrada  por  ' 
«sU  escura  luz  úe  üÍvídi  conlemplacioQ  (auuque  no  es 
peor  que  antes  paras!  ni  para  Dios},  coma  lióeusi  la 
-que  antes  no  veia,  parécele  que  está  tal,  que,  no  solo  no 
«U  para  que  Dios  la  rea ,  Fino  para  que  la  aborrezca,  7 
qiie  ja  la  tiene  aborrecida.  De  esta  comparación  pode- 
mos ahora  entender  muchas  cosas  acerca  de  io  que  va- 
mos diciendo  j  pensamos  decir. 

Lo  primero,  podemosentendcfcímo  la  misma  luz  j 
la  sabiduría  amorosa  que  se  lia  de  unir  y  traasTormar  al 
alma  es  la  misma  que  al  principio  la  purga  j  dispone, 
asi  coj^o  el  mismo  fuego  que  transforma  en  si  el  mode- 
ro, incorporándose  en  Él ,  es  el  que  primero  lo  eatuTO 
disponiendo  para  el  mismo  efecto. 

Lo  segundo,  ectiarémos  de  tercdmoesLas  penalida- 
des no  Igs  siente  el  alma  por  parto  de  la  divina  Sabidu- 
ría;  pues,  como  dice  el  Sabio  :  Veatmiit  auíam  mihi 
omniahoaapariltr  cumula;  Todos  los  bienes  juntos 
)e  vinieron  al  alma  con  ella ;  tino  de  parte  de  Iü  flaqueza 
j  imperfección  que  tiene  el  alma  para  do  poder  reci- 
j}irs¡n  esta  purgación  la  luz  divina,  suavidad  y  deleito 
(asi  como  el  madero,  que  no  puede,  luego  qua  se  apli- 
ca el  fuego,  ser  transformado  bosta  que  sea  dispuesto), 
;  por  eso  padece  tanta.  Lo  cual  también  el  Eclesiistico 
aprueba,  diciendo  lo  que  él  pndeciú  pura  venirse  li  unir 
coD  ella  j  gozarla,  diciendo  asi :  VerOer  meu» eontur- 
balu$  t»t  iptMitndo  iUam  :  }M*op(*rta  tenom  pomde- 
bopoaetiionem;  Ui ánima sgoniaS  en  ella,;misen- 
trañas  se  turbaron  en  adquirirla ;  por  eso  poseeré  bue- 
na posesión. 

Lo  tercero,  podemos  socar  de  aquí  de  camión  la  nu- 
ñera  de  penar  de  los  del  purgatorio  i  porque  el  fuego 
ao  tendría  en  ellos  poder  si  ellos  estuvieran  dispuestos 
para  reinar  j  unirse  con  Dios  por  gloria,  ;  do  tuviesen 
colpiis  por  que  padecer,  que  son  la  materia  eii  que  allí 
prende  el  fuego,  la  cpal  acallada,  do  lia  j  masque  arder; 
como  aquí,  acalladas  las  imperfecciones,  se  acaba  el 
penar  del  alnia ,  ;  queda  el  gozar,  de  la  suerte  que  en 
esta  vida  se  puede. 

Lo  cuarto ,  sacaremos  de  aquí  cúmo ,  al  modo  que 
se  Ta  purgando  y  purificando  el  alma  por  medio  de  este 
fuego  de  amor,  te  va  mas  inflamando  en  él;  asi  como 
el  madero ,  al  modo  j  paso  que  se  va  disponiendo,  se 
va  mas  calentando.  Aunque  esta  inflamación  de  amor 
no  siempre  la  siente  el  alma,  sino  algunas  veces ,  cuan- 
do deja  de  embestir  la  contemplación  tao  fuertemente ; 
porque  eoloncas  tiene  lugar  el  alma  de  ver  y  aun  de 
^oiar  la  labor  que  se  va  haciende,  porque  se  la  descu- 
bren, pareciendo  que  alzan  mono  de  la  obra  y  sacan  q 
bierro  de  la  hornaza ,  para  que  parezca  en  algiua  ma- 
nera la  labor  que  se  va  haciendo,  y  entonces  hay  lugar 
para  que  el  ahna  eche  de  ver  en  si  el  bien  que  no  vela 
cuflndoandabolaúbra;asi  también,  cuando  drja  de  Iie- 
rir  lu  llama  en  el  madero,  se  da  lugar  para  que  ae  vea 
Iiieu  cuanta  le  baya  inOamado. 

Lo  quinta,  sacaremos  tamitien  de  oslo  comparación 
lo  que  arríl»  queda  dicho ,  conviene  i  saber,  cómo  sct 
verdad  que  después  de  esh»  oUtíos  vaelve  al  alma  á 


padecer  mas  inlenia  y  dalgulaifetDle  qna  uttw;  por- 
que, después  de  aquella  mueoln  que  te  haca  coand» 
ya  te  lian  purificado  las  imperfeccioiMS  ma»  de  afuara, 
vuelve  el  fuego  de  amará  herir  en  lo  qoe  esU  por  po- 
rificar  y  consumir  mas  adenU-o ;  en  lo  cual  «a  maf  iaü- 
mo,  sutil  y  espiritual  el  padecer  del  alma ,  cuanto  le  «n 
adelgazando  las  mas  intimas ,  delgadas  y  espiritualet 
imperfeecioues,  y  mas  arraigadas  ea  la  de  mas  adeatro. 
Y  esto  acaece  al  modo  que  en  el  madero,  qii«,  uienta 
el  fuego  va  enlraodo  mas  adentro,  va  con  mas  luorsa  j 
furor  disponiéndole  lo  mas  interior  pora  poseerlo. 
,  Loscxto,sacarémosque,aunqueelalmasegO»inuf 
ahincadamente  en  estos  intervali>E(liB(«,  que,  como 
dijimos ,  á  veces  le  parece  que  no  han  de  volvar  nina  h» 
trabaos,  aunque  es  cierto  lúa  de  volver  preste),  00  dqa 
de  sentir,  si  advierte  (yi  vscei  ella  te  hace  ádvortir), 
una  raíz  que  queda,  que  no  deija  tener  el  goso  curaptida, 
porque  parece  que  está  omenaundo  pira  rolver  á  em- 
bestir, y  cuando  es  asi  presto TtMlva.  Eo  fin,  kqoelloquo 
esti  por  purgar  y  ilustrar  mas  edeolro,  no  se  puede  en- 
cubrir bien  alalmacercadeloyaparilioKdOitticaaio 
también  en  el  madera  lo  que  mas  adwtro  eati  por  ílo»- 
Irar,  es  bien  seusible  la  difereDcie  que  tiene  da  lo  purga- 
do, y  cuando  vuelve  á  embestir  mas  adentro  esta  purifi- 
cacioD,no  hay  que  maravillar  que  la  parezcaal  alma  olm 
vez  que  lodo  el  bien  se  leacabd,  y  que  no  piense  volver 
[Dasálosb¡enes,puesque,  puesta  en  pasiooes  mas  inte- 
riores, todo  el  bien  de  otuera  ie  le  esoondié;  Uevando 
pues  delante  de  los  ojos  esta  comparación ,  con  la  noti- 
cia que  ya  queda  dada  sobre  el  primer  verso  de  la  pri- 
mera canción  de  esta  escura  noche,  y  sus  propiedades 
terribles,  será  bueno  salir  de  estas  cosas  irísleí  del  alma, 
y  comenzar  ya  i  tratar  del  Cruto  de  sna  Ugrinias  y  de 
sus  propiedades  dichosas ,  que-  ■•  coDiieHu  i  caaUr 
desde  este  segundo  verso. 

CAPITULO  n. 

Ca>ÍíBiiMinpnurcl9fr«nd«Ttnoat  lifrtMMaMMioa;  iL 
cúDocIttiii,  p«r  lriiwa(e«tMfl|iiraiM>plttlM,tehdla 


Con  ansiat  en  amerts  inflamada. 

En  este  ver^o  da  á  entender  el  alma  el  fu(^  de  amor 
que  liabemoa  dictto  que ,  i  manera  del  fuego  oaterial 
en  el  madero,  se  va  prendiendo  en  él  alma  en  esta  ae- 
cbe  de  contemplación  penosa ;  la  cual  íDflainacioD,  aun* 
que  es  en  cierta  manen  come  la  qn»  ariiba  declara- 
nws  que  pasaba  en  k  parte  seniitiva  del  ahnn,  ei  en 
alguna  maneA  tan  difÍBrtole  de  aquella  eata  qoa  abara 
dice ,  COBO  lo  es  fli  alma  del  cuerpo  ó  b  parta  espiri- 
tual de  la  senutiva ;  porque  eela  a*  una  iafiamacioB  de 
añoren  el  espirita,  en  que  ee  media  de  eatoa  escuras 
aprietos  se  siente  estar  herida  el  alma  viva  y  aguda- 
mente es  faerte  amor  divino ,  con  cierto  •aetimitato  y 
bamtoto  de  Dioi ,  aunque  eia  entender  cota  partica* 
lar;perqi)t,eoaiadecteoa,  eleoteodiraionteestáiee 

,  Swata  aquf  «1  eepirte  apaiioiude  ev  am«r  moDlM^ 
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porque  ettafnOtmlieéMMpIríliial  hoi»  pasión  de  amor ; 
que,  porcMiitoesteaiiHireí  infuso  cou  especiii  modo, 
coofurra  el  lima  aqai  mH  i  lo  pasito,  7  mI  eiieendra  en 
tila  (KisioD  fuarte  de  ainor ;  7  esta  mor  n  lenieodo  7a 
»]^  [le  la  perfactMma  unión  con  Dio>;  7  ad ,  participa 
■Igodesui  propiedades,  las  cítale*  KHi  mu  príocipal- 
meute  accfonet  de  Dioi  ^ue  da  la  miama  alma  rcdbidns 
en  e  lia ,  da  oda  senci  Ih  y  a  morDWDenle  so  coosentiniieii'- 
le,  ian}ue  al  calor  7  Filena ,  temple  7  ¡mtioD  de  amor  ó 
toSanMcion,  como  equt  la  llama  el  alma,  tolo  alamor  de 
DiosqueseTBuaiaiHlacao  ella  se  fe  pega;  el  cual  amor, 
lintomailagaryditporieioalmlla  ene)  alma  para  unirse 
tos  ella  yberirli,  cuanto  mas  cerrados,  ensjenadotvJD- 
(jibilitadn  hi  tiene  lodos  los  apeliloe  para  podar  goalar 
dccosadelridonidelatiem;  (o  coaleo  esta  escura  pur- 
gación, como  ya  queda  dicho ,  acaece  en  gran  manera, 
pues  tiene  Dios  laa  destetadas  liis  potencias  7  tan  reco* 
^dts,  que  n»  puedan  gustar  de  cosa  que  ellas  quieran. 
Tedo  lo  cnal  hace  Dios  i  Gd  de  que,  aparUndalas  todas 
7  recogténdoks  para  si ,  tenga  el  alma  mas  fortaleza  7 
habñidad  pan  recibir  esta  harte  mi  ton  da  amor  de  Dios 
qae  por  este  medio  pnrgstíTolecomienie  vaidar,  en 
que  el  alma  ba  de  amar  con  todas  sus  foereas  j  a^Ü- 
tK  esprritnales  7  senri  tlToa,  lo  cual  DO  podta  ser  «i  ellos 
(edemmasen  en  gustorotraeosa;  que  por  eso,  pira  po- 
der DiTfd  recibir  la  fortaiendeanrardeestauDiDodc 
Dios,  le  decia  :  FortitvdiBemmtamadtenmo^am;- 
Mi  forialeza  guardaré  pan  il;  esto  es,  lotfai  la  liabJÜdad 
7  apetiloi  7  rtierzas  de  niia  potencias ,  no  queriendo 
emplearan  operedon  ni  gusto  fuera  de  ti  enolra  cosa. 
Según  esto ,  en  alguna  manera  se  poilria  considerar 
cniDta  7  cuín  fuerte seri  esta  inflamaciaude  amor  en  el 
espiriln  donde  Dios  tiene  recogidas  todas  las  fuerzas, 
potendas  ;  apetitos  del.ahna,  asi  estatúales  como 
KDsiÜTos,  para  qua  toda  esta  armonía  emplee  todas 
sus  ñrtndes  v  fUems  m  este  «ater,  7  asf  venga  i  cum- 
^ir  de  lens  y  coa  perfección  con  e<  primar  precefto, 
ítK,  Bo  dewehaads  nada  dd  hombre  ni  eadayradoeMa 
«Ta  de  elle  amer,  dice :  Amaris  i  tu  t>i>«  de  todo  Iv 
CDraztn,  de  toda  tn  mente,  de  toda  tu  alma  7  ile  to- 
da) tos  fttenaa:  iMU(wl>«ninwni)mmlHimea)  tofo 
nnvbhM,«etelola«MÍmiftM,  eíta 


Recegfdaí  poes  aquí  en  esta  inflamaciim  de  amor  to- 
des  [es  ipetilM  y  fuerzas  del  alma ,  eetendo  olla  lierida 
Ttoctdi  gegdn  lodoseDos,  7 apaeiotadn,¿cnMea pó- 
dense etrtender  fOe  lerifl  los  morinieotoa  y  afidooea 
de  lodaaestai  henwyapeÜtoa.vféndoMiDOanados 
T  beridot  de  filena  amor,  y  rio  saiisftoekq  de  él ,  en 
«aridad  de  M  7  dada ,  lia  duda  padecienda  roaa  ham- 
bre cDule  maa  eiperimentan  de  Oioaf  Porqno  «I  toqna 
^  esta  amor  y  fuego  dÍTino ,  de  Ul  manera  seca  el  es- 
pirito y  le  eoeinMla  taato  loialictoepariaüifaiwsa 
Hd ,  ^  da  mu  vndBM  «B  st ,  7  deiea  de  ron  modos  7 
MMnidDfoi,  eo»  la  codlelB  y  dweo  qiw  DBTid  da 
«T  biis  *  MMidar  «I  n  «almo ,  hiendo :  Siüvíl  M 
*•  a>taa  «iw  ;  fuiM  «wWfrfMter  tJW  eoro  maa;  JU 
*!»■  um  Md  da  U ,  ni»  da  «Mbw  MBDam  se  ha  mi 


carne  i  ti ,  esto  ei ,  en  deseos.  Y  otra  Iranslacíon  dice : 
Ui  alma  biTO  sed  de  ti ,  mi  alma  perece  por  ti. 

Esta  ea  la  causa  por  que  dice  el  alma  en  eUerso:  «Con 
ansias  en  amores  iaflamada.*  Poruñeen  lodos  lasca- 
ses 7  pensomientoe  que  en  si  rcrucNe ,  7  cu  todos  los 
Degocio*  7  casos  que  se  le  ofrecen,  ama  de  muclias  ms- 
neras,  y  desea  j  padece  el  deseo  l4tmb¡un  á  este  modo 
de  muchas  maneras  en  todos  tiempos  y  lugares,  no  so- 
segando en  cosa ,  sintiendo  esta  ansia  inDamada  7  liern 
da,  leguB  el  santo  Job  lo  d«¿  entender,  diciendo  :SÍ- 
eul  eervM  detiderai  ttmbram ,  et  tieut  mercenariut 
praatlolalvr  finem  oprrw  «11 :  sie  tt  ego  halnü  mejues 
vacMot,  el  noctes  iaborioaai  enuraaravi  mUii,  St  dof' 
miero,  dícatn,  guando amnirgam?  El.rursurmxptC' 
lobo  vtiperam,  ti  rfplebor  dotoribut  utque  od  teao- 
brai;  Asi  como  el  cierro  deséala  sombra  y  el  mercena- 
rio desea  el  liu  <te  su  ol>ra,  asi  tave  70  los  meses  vucíos  7 
contá  las  noclies  prolyas  7  trabajosas  para  mi.  Si  me 
recostare á  dormir  diré :  jCuiudome  IsTanUré?  Y  lue- 
go esperaré  la  larde  y  seré  lleno  de  dolores  liasta  las  ti- 
nieblas. Hdcesele  i  esta  alma  lodo  angosto,  no  cabe  cu 
af,  na  cabe  en  el  cielo  nieu  la  tierra,  7  llénase  de  dolores 
líDsta  los  tinieblas  que  aquí  dice  Job ,  quo  hablando  es- 
pecialmente y  á  nuestro  propdsito,  es  un  penar  7  pa- 
decer sin  consuelo  de  esperanza  deiti  de  alguna  luz  y 
Ifien  espiritual ;  de  donde  su  ansia  7  pena  en  esta  íufla- 
macioa  de  amor  es  mayor,  por  cuanto  es  multiplicada 
dedos  partee:  lo  uno  de  parte  de  las  tinieblas  espiritua- 
les en  que  se  *e,  que  coa  sus  dudas  y  recelos  la  afligen ; 
lo  otro  de  parte  del  amor  de  Oioa,  que  la  inOama  y  es- 
timula con  su  herida  amorosa,  y  maravillosamente  la 
atUa ;  Us  cuales  dos  mineraa  de  padecer ensemejante 
saxoD  da  bieni  entender  Isaías,  diciendo :  jtnimamea 
detidtravitU  m  noele;  Vi  alma  te  deseó  en  la  noche, 
esto  es,  ea  la  miseria.  Y  esta  es  la  una  manera  de  pade- 
cer de  parte  de  esta  nociie  escura ,  pero  con  mi  espíri- 
tu,dke, en  ra»  entrañas  liasta  la  mañana  velaré  i  tí: 
Sed  el  ipirittt  meo  tn  pf-aecordtt*  m«w  de  maiti  vigila- 
Loadle,  Y  esta  es  la  segunda  manera  da  padecer  en 
deseo  7  ansia  de  parle  del  amor  en  bs  eniruñas  del  ee- 
piritu ,  que  son  las  afíciones  espirituales ;  pero  en  me- 
dio de  estas  pesas  escuras  y  amorosas,  siente  elalma 
delta  compañía  yfueria  eu  su  interior,  que  le  acom- 
paña  y  esbüru  lanío ,  quo  si  se  le  acaba  este  peso  do 
apretada  Um'ebla,  muchas  veces  se  sieuU  sola,  vacia 
y  Hoja.  Y  la  causa  es  entonces  que ,  como  la  fuerza  y 
eCcftcia  del  alma  era  pegada  7  comunicada  posivameu* 
te  del  fuego  tenebroso  de  amor  que  en  ella  embestía, 
do  alii  es  que,  casando  de  embestir  en  ella,  cesa  la  linio* 
bta  y  ta  hiena  y  calor  de  amor  eu  el  olma. 

capítulo  XII. 


De  le  didia  ediarémoa  de  ver  cdmo  esta  escura  no- 
che de  fuego  amoroso,  aslcomo  iescaras  va  porrudo 
aii  i  escuras  vt  al  alma  inflamindose.  EchuéiMwdá 
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KT  (embien  qne,  asf  como  se  purgan  tos  pndatÜDadoa 
en  la  otra  TJda  con  fuego  tenebroso  ;  aisterisl,  en  esU 
tMb  se  purgan  ylimpiaD  con  ftiego  amoroso,  lenebroso 
y  espirilual;  porque eslo  es  la  direrencia,  que  allí  se 
limpiau  con  fuego  y  acá  se  limpian  y  iinminan  con  amor. 
El  cual  amar  pidió  David,  cuando  dijo  :  Cwmundum 
creaiame,¡}eui,  etc.  Porque  la  linipieu  de  corazón 
no  es  menos  que  clamor  y  gracia  de  Dios;  que  loa  lim- 
pios de  corDSon  son  llnmados  por  niiesUo  Salvador  bieD> 
avenlurodos;  lo  cual  es  decir  tanlo  como  enamorados, 
pues  que  bienaventura  nza  no  se  da  por  menos  que  amor. 

Yque  se  purgue,  iluminándose  el  alma  con  este  fuego 
de  sabiduría  amorosa  (porque  nunca  da  Dios  sabiduría 
mística  sin  amor ,  pues  el  mismo  amor  la  i  o  funde),  mués- 
tralo bien  Jeremías,  diciendo:  Deexeettomistíignem 
m  ossibus  meit,  et  emdivit  me;  EnviiS  tiiego  eu  mis 
Imesos  y  enseftórae.  Y  David  dice  que  la  sabidurfa  de 
Dios  es  piala  eliminada  en  fuego  purgativo  de  amor : 
Eloqvia  Domini ,  Eloquia  eaita :  argentum  igne  eaxt- 
minatum.  Porque  esla  escura  contemplación  Juntamen- 
te infunde  en  el  almo  amor  ;  sabiduría  i  cada  uno,  se- 
gún su  necesidad  j  capacidad ,  alumbrando  al  alma  ; 
purgindola,  como  dice  el  Sabio,  de  sus  ignorancias;  y 
qué  asi  lo  bízo  con  él :  ígnoranliat  tneat  iUwnirtavit. 

De  aquí  también  inferimos  que  purga  esius  almas  y 
las  ilumina  la  misma  sabiduría  de  Dios,  que  purga  los 
'  ángeles  de  sus  ignorancias,  derivándose  de  Dios  [^ot 
las  jerarquías  primeras  basla  Irs  postreras ,  y  de  ahi  ¿ 
los  hombres.  Q<fc  por  eso  todas  las  obras  que  bacen  los 
Angeles  y  inspiraciones  se  dice  con  verdad  y  propiedad 
en  la  Escritura  hacerlas  Dios  y  hacerlas  elk»;  porque 
de  ordinariolas  derive  por  el)DS,y  ellos  también  de  unos 
en  oíros  sin  alguna  dilación  ¡  asi  como  el  rayo  del  84d 
comunicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  sf ; 
qne,  aunque  es  verdad  que  de  suyo  el  rayo  pasa  por  to- 
das, todarfa  cada  une  le  envía  y  infunde  en  la  otra  rats 
modillcado,  conforme  al  modo  de  aquella  vidriera,  algo 
mas  abreviada  y  remisamente ,  según  ella  está  mas  6 
menos  cerca  del  sol.  De  donde  se  sigue  que  las  supe- 
riores e<:plritus  y  los  inferiores  cuanto  mas  cercanos 
están  de  Dios,  tanto  estin  mas  purgados  ycIariGcedos 
con  mas  general  purgación  ,  y  que  los  postreros  recibí- 
ntu  esta  ilustración  mas  tenue  y  remete.  De  donde  se 
sigue  que  siendo  d  hombre  inferior  d  los  ángeles,  cuan- 
do Diosle  quiere  dar  esta  contem[Hacion,  la  ha  de  re- 
cibir á  sn  modo  mas  limitada  y  penosamente.  Porque  la 
luz  de  Dios,  que  at  ángel  ilumina,  esclareciéndole  y  en- 
cendiéndnle  en  amor,  como  á  puro  espíritu  dispuesto 
fara  la  tal  infusión ,  al  hombre,  por  ser  impuro  y  flaco, 
regularmente  le  ilumina  (como  arriba  queda  dicho)  en 
oscuridad,  pena  y  aprieto  {coma  luce  el  sol  al  ojo  Ai- 
fermo,  que  le  alumbro  aflictivamente)  hasta  que  este 
mismo  fuego  de  amoMe  espiritiulice  y  autiitce ,  purifi* 
candólo,  para  que  con  suavidad  pueda  recibir  lí  unión 
de  esta  amorosa  influencia  á  modo  de  los  ángeles,  ya 
purgado ,  como  después  diremos ,  mediante  el  8e9or ; 
porque  almas  hay  que  en  esta  vida  recibieron  inas  per* 
fecU  {hmtinacíoii  que  tos  ángelei.  Pera  üa  e)  entre  ta»- 


to  esla  coUemplaektn  j  notMt  «BMroa  racÜMü  en  el 
aprieto  y  ansia  amorosa  que  aqui  decimos. 

EsU  inflamación  y  ansia  deamor  no  siempre  la  anda 
el  aima  sintiendo;  poique  £  los  priacipios  que  cooiie»- 
za  esta  purgadoo  espiritual ,  iodo  se  l«  va  i  este  diviiio 
fuego  mas  en  enjugar  y  disponer  la  madera  del  alma  que 
en  calentarla ;  pero  ya,  cuando  este  fu^jo  va  caleatao- 
do  el  alma,  muy  de  ordinario  siente  esla  ioDaniBciDoj 
calor  de  amor.  Aqui ,  como  se  va  mal  purgando  el 
entendimiento  por  medio  de  esla  tiniebla ,  acaece  que 
algunas  veces  esta  mística  y  amorosa  teología ,  jun- 
tamente con  inflamar  la  voluntad  hiere  también,  ilus- 
trando la  otra  potencia  del  enleodimiento  con  alguna 
noticia  y  lumbre  divina,  tan  sabrosa  y  divinamente,  que, 
ayudada  de  ella  la  voluntad ,  se  afervora  meraviliosa- 
mente,  ardiendo  eu  ella  este  divino  fuego  deauoren  vi- 
vas llamas,  de  manera  que  ya  el  alma  le  perece  vivo  fue- 
go con  la  viva  inteligencia  que  se  le  da.  Y  de  aquí  es  lo 
que  dice  Da  vid  en  tiu  salmo  :Conealwt  cor  mewnM/ra 
me:  etin  meditalione mea  eccardeteel  ignít; Calentó- 
se mi  coraiou  daitro  de  mf,  y  con  tanto  fuego ,  que  yo 
eniendia  se  encendía.  Y  este  encendimiento  de  amor 
con  unjoB  de  eetas  dos  patencias,  eoteudimiento  y  vo- 
luntad ,  es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleiu  para  el  atma, 
parque  es  der lo  que  en  esta  escuridad  tiene  ya  prioci- 
pioa  de  la  puleccion  de  U  unión  da  amorqoe  espera. 
Y  asi ,  A  este  toque  de  too  mbido  sentir  j  amor  de  Dios 
no  se  llega  sino  habiendo  pasado  muchos  trabajos  y 
gran  parte  de  la  purgación  ¡  mas  pora  otros  grados  mas 
bajos  que  ordioariamenle  acaecen  no  esmeooBUr  Unta 
purgación. 

CAPITULO  xm. 


Por  eate  modo  de  inflamaciea  podemos  entender  al- 
goaes  de  los  sabrosos  efectoa  que  vaya  obrando  en  el 
alma  esU  escura  noche  de  contemplación  ¡  porque  al- 
guuas  veces  en  medio  de  eslu  aaeuridades  ei  Hnstnda 
el  alma  y  luce  la  luz  en  las  tíoteUM,denvindo«  dere- 
chamente esta  influencia  mística  al  entemUmíeMo,  y 
participando  algo  ka  voluntad  con  una  serenidad  j  sen- 
cillez tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  alma,  qoc 
no  se  le  pueda  poner  nombre,  unas  veces  eu  una  mane- 
ra-de sentir  de  Dio»,  otras  en  otra..  Algunas  veces  tam- 
bién hiere  juntamente  en  la  voluntad  y  prende  ¿1  al 
amor  subida ,  tierna  y  fuertemente  t  porque  ya  decinus 
que  ae  unen  alguoaa  veces  estas  dos  potencias,  «iten- 
dimlento  y  voluntad ,  cuanto  se  va  mas  porgando  el  e> 
tendlmíento,  tanto  maa  perfecta  y  deticadamenta.  Pero 
antes  de  llegar  aqui ,  mas  común  es  sentirse  en  la  vo- 
IpBlad  d  toque  de  la  inflamacioo  que  en  ei  enteodi- 
miente  el  toqna  de  la  perfecta  iotaligeBCia.    . 

Esta  inflsmacioB  y  sed  de  amor,  por  ser  ya  aquí  dei 
Etpirí  tu  Sonto ,  es  diferentisiina  de  U  otra  qoe  díjioios 
en  la  noche  del  sentido^  Porque ,  anaque  aqui  ei  seo- 
tidotambien  lleva  su  porte,  porque  qo  deja  de  partici- 
par del  trabajo . del  eipiíitiif  per»  kiaii  Y  almo  ole  ti 
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sed  de  amor  tiéBlue  en  la  parte  superior  del  dan ,  esto 
K,  e>d  espíritu,  ginliendo  y  entendiendo  detalms- 
Dcralo  qiu  siente,;  la  falta  que  ]e  hace  lo  que  desea, 
que  todo  el  penar  del  sentido ,  aunque  sin  comparación 
n  mayor  que  en  la  primera  noche  sensitiva,  no  le  tiene 
ea  nada ,  porque  en  el  interior  conoce  una  falta  de  un 
fraii  bien ,  que  cou  nada  se  puede  remediar. 

Pero  aqoi  conviene  notar  que,  aunque  á  los  princi- 
pios, cuando  comienia  esta  noche  espiritual,  no  se  sien- 
te esta  inflaiDacion  de  amor,  por  no  haber  obrndo  este 
tatpo  de  amor,  ea  iu^r  de  eso,  ila  desde  luego  Dius  ol 
alma  un  amor  estimolÍTO  tan  grande  de  Dios ,  qne ,  co- 
mo liaberaos  dicbo,  todo  lo  mas  que  padece  y  sien  tu  en 
los  irabajM  de  esta  noclie  es  ansia  de  pensar  si  tiene 
perdido  á  Dios  j  está  dejada  de  él.  Y  así ,  siempre  ptH 
demos  dech-  que,  desde  el  principio  de  esta  noclic  va  el 
lima  tocada  con  ansias  de  amor,  aliora  de  estimdcfon, 
ahora  lambien  de  infhmacion.  Y  vese  que  la  mayor  pa- 
iion  qne  sicBle  enlre  estos  trabajos  es  ente  recelo;  por- 
que ,  M  entonces  se  pudiera  certiRcar  que  no  está  todo 
perdido  y  acabado,  sino  que  aquello  que  pasa  es  por 
uirj<-r,  romo  loes,  y  que  Dios  no  está  enojado,  no  se  le 
diria  nada  de  lodos  equellas  penas,  antes  se  holgaría 
siliiendo  qne  de  ello  se  sirro  Dios.  Porque  es  tan  gran- 
de ef  amor  de  estimación  que  tiene  i  Dím  ,  aun  á  escu- 
ras, sin  sentirie  ella,  que,  no  solo  eso,  sino  que  liolgaría 
mocbo  de  morir  muchas  veces  por  salisracerte.  Pero, 
cuando  ya  la  llama  ha  inflamado  al  alma,  juntamente 
foR  la  estimación  que  ya  tiene  de  Dios ,  suele  cobrar  (al 
fueraa  ybrío  y  tal  ansia  por  Dios,  comnnicindosela  el 
calor  de  amor,  que  con  grande  osadía,  sin  miraren  cosa 
algnnn  rt  tener  respeto  á  nada ,  en  la  fnem  y  embria- 
guez del  amor,  sin  mirar  mucho  lo  que  hace ,  baria  co> 
sas  eitrafios  y  inusitadas  por  cualquier  modo  y  manera 
que  se  )e  ofreciese ,  por  poder  encontrar  con  el  que  ama 
su  ánima. 

EsU  es  Ib  causa  por  que  i  Haría  Magdalena ,  con  ser 
lan  noble ,  no  le  hizo  al  ceso  la  turba  de  hombres  prin- 
cipales y  no  príncipalesdel  convite  que  se  hacia  en  casa 
del  fiiriseo ,  como  dice  san  Lúeas ,  ni  el  mirar  que  no 
venia  bien  ni  lo  paracia  ir  á  llorar  y  derramar  lágrimas 
oitre  lotcostidados,  í  trueque  de  (sin  dilatar  una  hora, 
esperando  otro  tiempo  y lazon)  poder  llegáronte  aqael 
de  quien  estaba  ya  su  alma  herida  y  ínDamada.  Y  esta 
es  la  embriaguez  y  osadía  de  amor,  que ,  con  saber  que 
su  AmadoflsUba  encarado  enel  sepulcro,  con  una  gran- 
de piedra  sellado,  y  cercado  de  soldados  que  le  guarda- 
ban,  no  le  dio  lugar  para  que  alguna  de  estas  cosas  se 
le  puuese  delante  para  dejar  de  ir  antes  del  dia  con  los 
ungüentos  i  ungirle.  Y  linalmenle ,  esta  embriaguez  y 
ansia  de  amor  le  hizo  preguutaralque,  creyendoque 
«ra  hortelano  y  le  hebia  hurtado  del  sepulcro,  que  le 
dijese,  si  le<(»b)a  allomado,  dónde  le  había-puesto, 
para  que  ella  lo  tomase :  Si  («  suitvlisti  eum,  dieito 
mihi  ubi  ftoiuiaU  eum^Etego  eum  loitam.  No  mirando 
que  aquella  pregunta  en  libre  juicio  y  raion  no  era  ton 
prudente,  poes  que  está  claro  que  si  el  otro  tehabit 
loirtado ,  no  se  lo  habia  de  decir,  ni  menos  se  lo  haUt 
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de  dejar  tomar;  porque  esto  tiene  la  veheménda  y  Aie^ 
xa  del  amor,  que  ledo  le  parece  posible ,  y  todos  le  pa> 
rece  que  andan  en  lo  mismo  que  anda  él;  porque  no 
cree  que  hay  otra  cosa  «oque  nadie  se  deje  emplear  ni 
buscar  otra,  sino  á  quien  ella  busca  y  &  quien  ella  ama; 
pareciéndole  (fue  no  hay  qué  querer  ni  en  qué  se  em-^ 
plear  sino  en  aquello.  Que  por  eso ,  cuando  la  Esposa 
salid  á  buscar  á  su  Amado  por  los  plazas  y  arrabales, 
crayendo  que  Io'í  demis  andaban  en  lo  mismo ,  les  dijo 
quesi  lo  hollasen,  lo  dijesen  de  ella  que  penaba  por  su 
amor.  Tal  era  la  fuerza  del  amor  de  esla  María  ,  que  ís 
pareció  que  si  el  hortelano  le  dijera  ddnde  le  hebia  bs- 
comlido ,  fuera  ella  y  le  tomara  aunque  mas  le  fuera  de- 
fendido. A  este  talle  pues  son  los  unsiaa  de  amor  que 
ra  sintiendo  esla  alma  cuando  va  ya  aprovechada  en 
esta  espiritual  purgación.  Porque  de  noche  se  levan- 
ta ( esto  es,  en  eslas  linieblas  purgativas )  según  las  aQ- 
cienes  de  la  voluntad.  Y  con  las  ansias  y  fuerzas  que  la 
leona  ó  osa  va  í  buscar  sus  cachorros  cuando  se  los 
hanqnilado,yno  los  halla,  anda  esla  herida  ahnaí  bus- 
cará su  Dios.  Porque ,  como  estd  en  tinieblas,  siénleso 
sin  él ,  estando  muriendo  de  amor  por  él.  Y  este  es  el 
amor  impaciente,  en  que  no  puede  durar  mucho  el  su- 
gctosinrecibirómorír,  según  el  que  tenia  Raqueta  los 
hijos  cuando  dijo  á  Jacob  ;  Da  mihi  liberoi,  olto^mn 
moriar;  Dsme  hijos ;  si  no,  moriré. 

Pero  es  aquí  de  ver  cómo  el  alma,  sintiéndose  tan 
miserable  y  tan  indigna  de  Dios  como  se  siente  en  es- 
las  tinieblas  purgativas,  tenga  tan  osada  y  atrevida  fuer- 
za parairseá  juntar  con  Dios.  La  causa  es  que,  como 
ja  el  amor  lo  va  dando  fuerzas  cou  que  ame  de  veras,  y 
la  propiedad  del  amor  sea  querer  unir,  juntar  y  igua- 
lar y  asimilar  i  la  cosa  amada  pan  perficionarse  en  el 
bien  de  amor^  de  aquí  es  que,  na  estando  esta  alma 
pcrGeionada  en  amor  por  no  haber  llegado  d  la  uulon, 
laliambre  y  sed  que  tiene  de  lo  que  le  falta ,  que  es  la 
unión  y  las  Fuerzas,  que  ya  el  amor  ha  puesta  en  la  vo- 
luntad con  que  lahaapusiotiado,  la  haga  ser  osada  y 
atrevida  según  la  voluntad  iuOamada,  aunque  según  el 
entendimiento,  por  estar  á  escuras,  se  siente  iadigoa  j 
mis^able. 

No  quiero  dejar  de  decir  aquí  la  causa  por  qne,  paw 
esta  luí  divina  es  siempre  luz  para  el  alma,  no  la  da 
luego  que  embiste  en  ella,  como  lo  liace  después;  antes 
le  causa  las  tinieblas  y  trabajas  que  liatwmos  dicho. 
Algo  estaba  ya  dicho;  pero  i  este  particular  se  respon- 
de que  las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alm:i 
siente  cuando  esta  divina  luz  embiste ,  no  son  tinieblas 
ni  males  de  la  luz ,  sino  de  la  misma  alma,  y  la  luz  la 
alumbra  para  que  las  vea.  De  donde  desde  luego  le  da 
luz  esta  luz  divina ,  pero  con  ella  nn  puede  ver  el  alma 
primero  sino  lo  que  tiene  mas  cerca  de  si ,  ó  por  mejor 
decir,  ensl,  que  son  sus  tinieblas  d  miserias,  las  cuales 
ve  ya  por  la  misericordia  de  Dios ,  y  autcs  no  las  veia, 
porque  no  daba  en  elln  esta  luz  sobrenatural.  Y  esta  es 
la  causa  por  que  al  principio  no  siente  sino  tinieblas  y 
mates.  Has  despnés  de  purgada  por  el  conocimiento  y 
oentimioitode  ellos,  tendrá  ojos  puraque  ie  le  muestren 
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Im  bienM  ds  «sti  lai  rtlfioa;  y  Bipelidu  ;  quiudts 
todBiesiMiiaiflblai;  imperfecciones  deialnu.jftpft- 
nce  qiMU  nn  coaocientloliM  proTscbos  j  bienetgnn- 
d«qoe  VB  coQtiguíando  al  alma  en  asta  dichosa  noclie. 
Por  lo  dicho  queda  entendido  cómo  Dios  luce  mer- 
cedes aquí  al  alma  de  limpiarla  con  esta  tuerte  lejía  j 
amarga  purga ,  wgun  la  parte  sensitira  ;  espiritual  de 
todas  los  aQciones  y  hábitos  iraperrectosqueen  si  tenia 
acerca  de  la  temporal  y  de  lo  natural, sensitiva  y  espi- 
riluut,  escureciéndole  los  potencias  interiores,  j  va- 
ciindoselfts  acerca  de  todo  sato,  7  apretándole  y  enju- 
gándole las  aficiones  sensiii*as  y  espiñtualea,  y  debili- 
tándole y  adelgazándole  las  Tueraos  nafairalea  del  ánima 
acerca  de  todo  ello  (io  cual  nunca  el  alma  por  si  misma 
pudiera  conseguir,  como  luego  diremos },  haciéndola 
Dios  desfallecor  en  esta  manera  ú  todo  lo  que  no  es  Dios, 
para  irla  vistiendo  do  nuevo ,  desnudada  y  desollada  ya 
ella  de  su  antignapiel;  y  asi, se  le  renuevo,  como  ni  águi- 
la, su  juventud, «juedando  vestido  del  nuevoliombra,  que 
escriudo,  como  dice  el  Apóstol,  según  Dios:  £t  induitii 
novum  hominem,  fui  wcundúm  Deum  craalM  ttl.  Lo 
cual  no  ea  otra  cou  sino  alumbrarle  el  enleudimtenlo 
con  lumbre  sobrenatural ,  de  manara  que  el  entendi- 
miento humana  se  baga  divino,  unido cuu  el  divino.  Y 
ni  mas  ni  menos  inflámale  la  volnntad  con  amor  divi- 
no, de  manera  que  ya  no  sea  voluntádmenos  que  divi- 
na, DO  amando  menos  que  divinamente ,  liecba  y  imida 
on  UQOcon  la  divina  voluntad  y  amor,  y  la  memoria  ul 
inaanimeaos,  y  también  tas  aSciones  y  apetitos  todos 
mudados  según  Dios  divinamente;  y  asi,  esta  alma  será 
ya  alma  del  cielo  ,  celestial  y  mas  divina  que  humana. 
Todo  lo  cual,  según  se  habrá  echado  de  ver  bien  por  lo 
que  habernos  dicho,  va  Dios  haciendo  y  obrando  en 
ella  por  medio  de  esta  noche ,  ilustrándola  y  inflamán- 
dola divinamente  con  ansias  de  solo  Dios,  y  uo  de  otro 
cosa  alguna.  Por  lo  cual  muy  justa  y  raionabl emente 
añade  luego  el  alma  el  tercer  verso  de  la  caución,  que, 
conlos  demás  de  ella,  pondremos  y  eiplicarámos  eoel 
capitulo  siguiente, 

CAPITULO  XIV. 


¡Oh  dichota  venlvraT 

SoÜ  «m  MF  notada, 

Stlando  ya  mi  ea$a  totegada. 

La  dicboM  ventura  que  el  alma  cania  en  el  primero 

de  estos  tres  versos ,  fué  por  lo  qae  dice  en  Im  dos  que 

se  le  siguen,  donde  loma  la  metáfora  del  que,  pw  hacer 

mejor  su  hecho,  sale  de  »u  casa  de  noclie  y  á  escuras , 

sosegados  ya  los  de  la  casa ,  porque  ninguno  se  lo  eator- 

he.  Que,  como  eala  alma  liabiade  salir  í  hacer  un  hecho 

tanherdico  ytan  raro,  qne  era  unirse  consu  Amadodi- 

vino,  sale  afuera,  porque  el  Amado  no  se  faalla  sino  s»- 

)o  afuera,  mi  la  soledad ;  y  por  eso  la  Esposa  le  dweaba 

bailar  solo,  diciendo:  Qmt  mihi  det  ufratrmí  fiwum 
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dmuatler  Uf  tic. ; iQuiin  teñe  diese, hermano  mió 
que  te  hallase  yo  afuera  y  caannicaie  contigo  mi  antorf 
Conveníale  al  alma  enamorada ,  para  conseguir  su  fin 
deseado,  hacerlo  también  atf,  que  salióte  de  nocbe, 
adormidos  y  sosegados  todos  los  dométticos  de  su  ca- 
sa; esto  el,  tas  operacioae*  haju,  paiioiiM  y  apetitos 
de  su  alma.apagadoayadormtiloa  por  medio  de  esta  no- 
che, que  son  la  geme  de  casa,  que,  recordada  siempre, 
estorba  al  ahna  estos  sus  bienes,  Nwmiga  de  que  salfia 
libre  de  ellos;  porque  estoa  ton  los  doméstico*  que  ttiea 
nnoslro  Salvador  en  elsagrado  Evangelio  qnesoah»  ene- 
migos del  hombre :  Etmmiei  homm*  dimtitieiepu.  Y 
asi,  convenia  qae  bt  operaciones  de  estos  con  sus  moví- 
mientw  estuviesen  donnidoseaMta  nocbe,  para  que  no 
impidan  olatma  loa  bienes  lobrenatnralesdehí  unión  do 
amor  d*  Dios,  porquedurante  la  viveza  y  operacíoo  de  es> 
tos  nopnede  alcanune.  Que  toda  sn  (tea  y  movimiealo 
anta*  estorba  que  ayuda  á  recibir  los  bienes  e^Miituales 
de  la  unión  de  amor.  Por  cuanto  queda  cwta  toda  ha- 
bilidad notural  acerca  de  loa  bienes  sobrenatnrales,  que 
Dios  por  tola  infusión  suya  pone  en  el  alma  pasiva  y 
secretamente  y  en  silencio;  y  asi,  es  menester  que  kt 
tengan  todas  las  potencias  pora  retíbirle,  do  entreme- 
tiendo allí  su  baja  obra  y  vü  incliucioa. 

Pero  fué  dicboaa  ventura  para  esta  ahot  qneDiosen 
esta  noclia  le  adormeciese  toda  la  gente  de  su  casa; 
esto  es,  todas  las  patencias,  pasiones,  aflciones  y  apeti- 
tos que  viven  en  el  auna  senaitiva  y  esinritual ,  para  qne 
eHa  llagase  á  la  unión  espiritual  de  perfecto  amor  de 
Diaa,tiSÍQ  ser  notada;»  estoes,  sin  ser  impedida  da  ' 
ellaa,  por  quedar  adormecidos  y  mortíBcadu  en  esta 
noche ,  como  está  dicho.  lOli  cuan  dichota  v«ntnra  ts 
poder  el  almalibnrse  delacasadesn  teniadidadlNo  i 
lo  puede  bien  entender  sino  Aiere.  i  mi  ver,  el  alma  qw 
ha  gustado  de  ello ;  porque  veri  claro  coin  misera  ser- 
vidumbre era  la  que  tenia,  y  ¿cuántas  misarías  estiba 
sujeta  cuando  lo  estaba  al  sabor  da  sus  pasieoesyape- 
titos,  y  conoceri  cono  It  vida  dala^lritu  esverdaden 
libaitad  y  riquau,  que  trae  contigo  bJesea  íoestimt- 
bles ,  de  los  cuales  iremos  notando  algunos  en  las  ti- : 
guiantes  canciones,  en  que  te  mi  mas  claro  cnáab 
rsiOD  tan^  el  alma  da  eontar  por  dtclion  Tentura  d 
tránsito  de  esta  horrenda  oocba. 

CAPITULO  IV. 


Attaüraigtegura, 
Por  la  uereta  etcala  ditfratada, 
¡  Oh  diehota  ventura!  , 

A  eieuras  y  m  celada,  I 

filando  ya  mi  cata  totegada. 
Va  el  alma  cantando  en  esta  canción  todavía  algnats 
propiedades  de  la  oscuridad  de  esta  nocbe ,  repitiendo  I 
la  buena  dicha  que  le  vino  con  ellas.  Dkelas ,  redun- 
diendo á  cierta  objeccion  tácita,  advirtiendo  que  noK 
pieose-que  por  haber  en  esta  oocfae  7  escnridad  pas«l>  1 
por  tantta  tormentas  da  uguslias,  dodit,  nceloi  y 
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lanorm  como  so  ba  dicho,  corria  por  eso  mas  poligro 
lie  perdone;  uitMenlaescurídad  de  esta  noche  w  ga- 
nó, porque  en  efl«  se  libraba  ;  escapaba  Mitilmmte  de 
MU  coDtnríM,  que  le  impedían  siempre  el  paso ,  por- 
que so  la  oscuridad  da  ¡a  Qoclie  Iba  mudado  el  traje  y 
disFriiada  con  tres  libreas  ó  cotoreí  que  después  dire- 
mos, y  por  ana  escala  muy  secreta,  que  aiaguao  de  casa 
lo  sabia  (que,  como  también  en  su  lugar  notaremos,  es 
Is  Tira  fe),  salid  tan  eocubierta  y  en  celada,  para  poder 
bien  bocer  lu  hecho ,  que  do  podía  dejar  de  ir  muy  se- 
gara, maiormeDle  estando  ya  en  esia  noche  purgatira . 
los  apetitos,  aficiones  y  pasiones  de  su  iniraa  adormi- 
dos, mortificados  ;  apagados ,  que  son  los  que,  estando 
deipiertM  y  títos,  bo  se  lo  consiutieran. 


CAPITULO  XVI. 


A  escuro*  y  teqwa. 
La  eseniidad  que  aquí  dice  el  alma ,  yi  habernos  di- 
clin  que  e*  acerca  de  loe  apetitos  y  potencias  seositiras, 
ÍDi«Mre*7e^lrítuale*,quetoda8seescoreceD  de  su 
DStDral  lombre  en  osla  noche,  para  que,  purgándose 
aceres  de  ella,  paedaa  ser  ilustradas  con  la  sobrenato- 
nl ,  porque  los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  eeUn 
dormidos  y  amortiguados,  sin  poder  gustar sabrosa- 
UMOle  de  cosa  ni  ditina  ni  humana;  las  aGoiODes  del 
lima  oinroidas  y  ipretadas,  sin  poderse  mover  i  ella 
mhsllvarrimoeD  nada;  la  imaginación  alada,  sin  po- 
dsr  bicer  algún  discurso  de  bien;  la  memoria  acabada, 
tt  gDlendimiento  entenebrecido ;  y  de  aquf  también  la 
Tohtniad  seca  y  apretada ,  y  todas  las  potencias  vacias, 
is^ire  todo  esto,  una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el 
•laii,  que  la  tiene  angustiada  y  como  ajenada  da  Dios. 
Deesla  manov  d  «tewrtudice  que  iba  tegura.  La  causa 
da  esto  está  Um  declarada,  porque  ordinariamente  el 
ikia  moca  yerra  tino  por  su*  apetitos  6  mu  gmtoe,  d 
su  discursos  6  sos  intaligeDciai  é  sui  aficiones,  en  las 
casias  de  ordinario  eicede  6  bita ,  ó  raría  6  desatina, 
ideihisefocliDai  loque  no  conviene.  De  donde,  im- 
pedidas todas  estas  operaciones  y  moriodentos,  está 
dsroqasqtKdaelalmaseguradeaniren  ellos;  por- 
ipH,  00  solo  ae  libra  de  si ,  sino  también  de  los  otros 
(amigos,  que  MD  mundo  y  demonio;  los  enolei,  apa- 
eidis  hsaAdoDes  y  opencionesdel  alna,  no  le  pueden 
iMca*  guerra  por  otra  parte  ni  de  otra  manera. 

De  squi  sesigne  que,  cuanto  el  alma  va  mu  á  escu- 
nsyvaetadesasoperadoDesDanrales,  Unte *•  mas 
t^n.  Porque,  como  dke  al  Profeta :  Perditio  hta  fs- 
w' :  Unhimntodo  Wi  m»  masüium  tuum;  La  perdición 
il  lina  tan  sobnesU  le  Tiom  de  ai  misma  (esto  e«,  de 
m  openeioMs  y  apetitos  interiores  y  senslüvos  no 
coMertados),  y  el  bien,  dice  Dios,  solamente  de  mí.  Por 
tinto,  ñnpedidí  día  asi  desnsmales,  resu  que  le  *eA- 
m  luego  kM'Uenes  de  la  uniou  con  Dios  en  sus  apeti- 
i«  r  poUncias ,  que  las  hará  divfaiig  y  celestiales.  De 
•iwdaeneltieBpede  estas  tinieUts,  si  el  alma  mira 
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en  ello,  ecliari  de  ver  muy  bien  cnán  poco  se  le  divierte 
tí  apetito  y  las  potencia  i  cosas  inútiles  y  vanas,  y  qoó 
segura  est£  de  vanagloria  y  soberbia  y  presunción, 
vano  y  falso  gozo,  y  de  otras  mttcbos  cosas.  Luego  bien  , 
se  sigue  que  por  ir  d  escuras,  no  solo  uo  ra  perdida, 
sino  aun  muy  ganada,  pues  aqui  va  ganando  las  vir- 
tudes. 

Pero  A  la  duda  que  dé  aquf  nace  luego,  coaviene  i  sa- 
ber, que,  pues  las  cosas  de  Dios  de  suyo  hacen  bien  al 
alma  y  la  ganan  yasegorui,  j  porqué  en  esta  noche  le 
oscurece  Dios  los  apetitos  y  potencias  también  aceren 
de  estas  cosas  buenss,  de  manera  que  tampoco  pueda 
goiar  de  ellos  ni  tratarlas  como  las  demás,  y  aun  en  al- 
guna manera  manos?  Hespóndese  que  entonces  la  cotv- 
viene  mucho  el  vacío  de  su  operación  y  gusto,  sun 
acerca  de  las  cosas  osplriluales ,  parque  lieue  lus  po- 
tencias y  apetitos  b«¡os  y  impuros ;  y  asi,  auuqne  se  les 
diese  sabor  y  trato  de  las  cosas  sobrenaturales  y  divinas 
á  estas  potencias,  no  le  podrían  recibir  sino  bajamente; 
porque,  como  dice  el  filósofo,  cualquiera  cosa  que  sa 
recibe  esií  en  el  recipiente  al  modo  que  la  recibe;  do 
donde,  porque  estas  naturales  poteucias  no  tienen  pu- 
reza ni  fueras  ni  caudal  para  recibir  y  gustar  los  cosas 
sobrenaturales  al  modo  de  ellas ,  que  es  divino,  sino  el 
suyo,  conviene  que  sean  también  escurucidas  acerca  de 
esto  divino  para  perfecta  purgación;  porque, desteta- 
das y  purgadas  y  aniquiladas  en  aquello  primero,  pier- 
dan aquel  b^jomodode  obrar  y  recibir,  y  asi  vengan  i 
quedar  dispuestas  y  templadas  todas  estas  potencias  y 
apetitos  del  alma  para  poder  recibir,  seulir  y  gustar  lo 
divino  alta  y  subidamente ;  lo  cual  no  puede  ser  ú  pri- 
mero no  muere  el  hombre  viajo.  De  aquf  ea  que  todo 
lo  Bspirítual,  si  de  arriba  no  viene  comunicado  del  Pa- 
dre do  las  hmibres  sobre  el  albedrio  y  apetito  bomano, 
Bunque  mas  se  qercite  el  gusto  y  apetito  del  hombre  y 
sus  potencias  con  Dios ,  y  por  mucho  que  lee  parezca 
gustando  él,  no  le  gustan  en  esta  manera  divina  y  per. 
fsctamnle.  Acerca  de  lo  cual  (si  esta  fuera  lugar  de 
elle)  pudiéramos  daclartr  oqui  i^rao  liay  muchas  per- 
sonas que  tienen  muchos  gustos  y  aliciones  y  opera- 
ciones de  sus  potencias  acerca  áe  Dios  y  de  cosas  espi- 
rituales, y  porventora  pensarla  elioe  que  aquello  es  so- 
brenatural y  espirílual ,  no  siendo  quiíf  mas  que  actos 
f  apetitos  muy  natnralea  ;  homanoa,  qoe,  como  los  tie- 
nen de  las  demás  cosas,  loe  tienen  coa  al  mismo  templo 
de  aquellas  cosos  buenas  por  cierta  facilidad  natural 
que  tienen  «a  owver  «I  apetito  y  poleiiciw  i  cuolqnier 
cma.  Sí  pw  ventura  tovüremos  ooasioo  en  lorastante, 
lo  trataremos ,  dioiendo  algunos  se&oles  de  cuando  loa 
movimientos  y  acciones  Interiores  del  olma  sean  aoio 
naturales,  y  cuando  solo  eepiriluales,  y  cuando  espül- 
tuales  y  natoralea  aoerca  del  trato  eoo  Dios.  Basta  aquf 
nber  que  para  que  los  U^los  y  movimientos  interiores 
del  alma  puedan  venb-  á  ter  movidos  por  Dios  alu  y  di- 
Tinanwnte ,  primero  han  de  ser  adormidos  y  oscureci- 
dos y  sosegados  en  lo  natural  acerca  de  toda  su  lubi- 
lídad  y  operación,  basu  que  daslkllesean. 

Oh  pues,  alma  «^ritual,  cuando  ñaresMCurenJdo 
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ta  apetito,  lut  allcioTics  sects,  y  apretadas  y  ialubili- 
Udas  lus  potencias  para  cunlquier  ejercicio  intorior, 
note  penes  por  eso;  antéalo  lena  buena  dicha,  piwa 
que  te  va  Dios  librando  de  ti  miama,  quitándote  de  las 
maoos  la  Iiacieada ;  con  las  cuales ,  por  bien  que  ellas 
te  anduráun,  no  obrarías  tan  cabal,  perfecta  ;  segura- 
mente,  á  causa  de  la  impureza  j  torpeza  de  ellas,  como 
Bliora ,  que,  tomando  Dios  la  mano ,  te  guia  á  escuras, 
como  li  ciego,  adonde  y  por  donde  tú  no  sabes,  nijamds 
por  tus  ojoBjr  pies,  por  bien  que  iDduTlaras,  atinaras  á 
caminar. 

La  causa  también  por  que  el  alma,  no  solo  *a  segura 
cuando  as!  n  á  escuras,  síHo  aun  se  va  mas  ganando  j 
oprovecliando ,  es  porque  comunmente  cuando  el  alma 
va  recibienda  mejoría  de  nuevo  y  aprovecltaodo  es  por 
donde  ella  menos  entiende,  antes  muy  ordinario  piensa 
que  se  va  perdiendo.  Porque ,  como  ella  nunca  ha  ei- 
porlmsntado  aquella  novedad,  que  la  haca  deslumhrar 
y  desatinar  de  sn  primer  modo  de  proceder,  antes  pien- 
Bt  que  se  va  perdiendo  que  acertando  y  ganando ,  co- 
mo ve  que  se  pierde  acerca  de  lo  que  sabia  y  gustaba,  y 
se  va  por  donde  no  sabe  ni  gusta.  Asi  como  el  cami- 
nante qae  para  ir  i  nuevas  tierras  no  sabidas  va  por 
nuevos  caminos  no  sabidos  ni  experimentados ,  por  el 
dicho  de  otro,  y  no  por  lo  que  él  sesabia,  que  claro  está 
BO  podria  venir  í  nuevas  tierras  sino  por  caminos  nue- 
vos nunca  sabidos ,  y  dejados  los  que  sabia;  asi ,  de  la 
misma  juanera  el  alma,  cuando  va  mas  aprovecbaudo, 
va  á  escuras  y  no  sabiendo.  Por  tanto ,  siendo ,  como 
Itemos  dicho ,-  Dios  el  nuestro  de  este  ciego  del  alma, 
bien  puede  ella,  ya  que  lo  ha  venido  i  entender,  con 
verdad  alegrarse  y  decir ;  «A  escuras  y  segura.  ■>  Otra 
cansa  también  hay  por  que  en  estas  tinieblas  ha  ido  el 
alma  segura,  y  es  porque  I»  ido  padeciendo,  que  el 
camino  de  padecer  es  mas  seguro  y  aun  roas  provecho- 
so que  el  de  goiar  y  hace^.  Lo  uno,  porque  en  el  pade- 
cer se  la  añaden  fuerzas  de  Dios,  y  en  ei  hacer  ygoiar 
ejercita  el  alma  sus  Oaquezas  y  imperrecciones;  y  lo 
otro,  porque  en  el  padecer  se  van  ejercitando  y  ganan- 
do lúa  virtudes,  y  puríficaDdo.elaln)aybBOÍéadoiamas 
sabia  y  cauta. 

Pero  aqui  hay  otra  mas  principal  causa  por  que  yen- 
do el  alma  á  escuras  va  segura,  y  es  de  parte  de  la  dicha 
luí  6  sabiduría  «scura;  porque  de  (al  manera  la  absorbe 
y  embebe  en  t(  esta  escura  noclie  de  contemplación,  y 
U  pone  tan  cerca  de  Dios ,  que  le  ampara  y  librado  to- 
do lo  que  no  es  Dioa;  porque,  como  está  aquí  puesta  en 
cura  el  alma,  para  que  consiga  su  salud,  que  es  el  mis- 
mo Dios,  tunela  su  Hajastad  en  dieta  y  abstinencia  de 
todas  lasctMB,  estragado  el  apelilo  pora  lodaí  ellai^ 
hien  asi  como  para  que  sane  el  enfemo  que  en  su  ca- 
sa esti  estimad,  le  lieneD  tan  adentro  guardado ,  que 
no  le  d^n  tocar  del  aire  ni  gozar  da  la  luz,  ni  que 
siaila  las  pisadas  ni  aun  el  nmot  de  los  de  la  casa,  y  la 
comida  muy  delicada  y  taij  por  lasa,  desQstaiKia  ma^ 
que  de  sabor. 

Todas  estas  propiedades,  que  todas  son  deaegurídad 
¡guarda  del  alma,  causa  en  ella  esU  escura  contem- 
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placion,  porque  ella  está  puesta  mas  acerca  de  Dins; 
que  i  la  verdad,  cuanto  el  alma  mas  i  él  ae  acerca,  ñus 
escuras  tinieblas  siente  y  mas  profunda  escurídad  por 
su  Qaqueía ;  asi  como  ei  que  mas  cerca  def  sol  libase, 
mas  tinieblas  y  pena  le  causaría  su  grande  resplandor, 
por  la  flaqueza ,  impureza  y  cortedad  de  svs  ojos  ¡  de 
donde,  iBfl  iumensa  es  la  luz  espiritual  de  Dios,  j  tanta 
ezcedu  ni  entendimiento,  que  cuando  llega  mas  cerca 
le  ciega  y  oscurece.  Y  esta  es  la  causa  porque  dice  Da- 
vid que  puso  Dios  pnr  su  escondrijo,  y  cubierto  las  ti- 
.  nieblas ,  y  su  taberniculo  en  rededor  de  si ,  tenebrosa 
agua  en  las  nubes  del  aire :  £t  poauii  tt»ébra$  taüb^ 
lum  tuum  in  ctrcuite  q'ui  tabemaadwti  qva  :  Une- 
brota  agua  innubibut  aerit.  La  cual  agua (eaelirosa 
en  las  nubes  del  aira  es  la  escura  contemplación  y  sa- 
biduría divioa  en  las  almas,  como  vamos  diciendo; 
lo  cual  ellas  van  sintiendo  como  cosa  que  está  cerca 
del  taberuáculo,  donde  él  mora,  cuando  Dios  las  va 
juntando  mas  i  si.  Y  asi ,  lo  que  en  Dios  es  luí  y  clarí- 
dadmas  alta,  esparaelliombre  tinieblas  oscuras  (co- 
mo dice  san  Pablo) ,  según  lo  declara  el  real  prtrfeta 
David  en  el  mismo  salmo ,  diciendo :  Ptm  ftUgon  ú* 
conipeclu  qtu  nvJtet  IrafMÚruni;  Por  causa  del  res- 
plandor que  esiá  en  su  presencia  salieron  nubes  y  cata- 
ratas, conviene  á  saber,  para  el  ratendimiento  natural; 
cuya  luí,  como  dice  Isaías,  OftCmeAralaestinoaJi^ine 
g'us.  (Olí  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  donde 
con  tanta  dificultad  la  verdad  se  conoce  I  Pues  lo  mas 
claro  y  verdadero  nos  es  mas  escuro  y  dudoso ,  y  por 
eso  huimos  de  eJlo,  siendo  lo  que  mas  nos  couvieue;  y 
lo  que  mas  luce  y  Ikna  nuestros  ojos  lo  abrasamos  y 
damos  tras  de  ello,  siendo  lo  que  peor  nea  eslá  y  lo  que 
á  cada  paso  nos  hace  dar  de  ojos,  j  En  cuánto  leoaor  y 
peligra  vive  ei  hombre ,  pues  la  misma  lumbre  de  sss 
ojos  natural,  con  qup  se  guía,  es  la  primera  que  le  en- 
candila  y  engaña  pan  ir  á  Dioe  1 1  ¥  que  si  ha  de  acer- 
tar á  ver  por  dónde  va  tenga  necesidad  de  llevar  cer- 
rados loa  ojos  yira  escuras,  partir  s^nra  de  loa  ene- 
migos domésticos  de  su  casa,  que  son  sossMtidosy 
potencias !  Bien  está  pues  aqui  el  alma  escondida  y  aia- 
porada  en  esta  agua  tenebrosa,  que  está  eerca  de  Dios; 
porque,  así  como  al  mismo  Dios  sirve  de  tabernáculo  y 
monda,  ie  servirá  de  otro  tanto  é  ella  ;  de  anpare  per- 
fecto y  seguridad,  suuque-eu  tinieblu,  donde  eelá  es- 
condida y  amparada  de  si  misma  y  de  todt»  loa  demás 
daños  de  criaturas,  como  habernos  dicbo;  porque  da  las 
tales  también  se  entiende  lo  que  dice  David  en  otra  sal- 
mo: Ábitúndti  eotinabtcomditofaeiñUimtátMitvr- 
biaw'M  kominum  :  protegat  eu  in  tabgraamJo  Uto  ¿ 


controdietiofw  Jinnuarwn  ;  Esconderlos  has  ea  el  es- 
condrijo de  tu  rostro  de  la  turbación  de  loa  hombres; 
amparartos  has  en  tu  tabernáculo  de  la  conlradiceion 
de  las  lenguas.  En  lo  cual  se  enlieude  toda  manera  de 
amparo;  |)orque  estar  escouilidiis  en  el  rostro  de  Dios 
de  la  turbación  de  los  bombees  es  estar  fortalecidos 
con  esta  escura  coniemplacioo  contra  todas  les  ocasio- 
nas que  de  parte  de  tes  hombres  les  pueden  sohreve- 
nir,  y  estar  amparados  en  su  tabernáculo  de  la  contra- 
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iliccioD  «fe  bs  lenguas  es  estar  elalinn  engolfada  en  esia 
agua  lenebrota,  que  es  el  (uberniculo  que  habernos 
dicbo  de  David.  De  üoDde,  por  tener  el  alma  Iodos  tos 
apetitos  y  aficiones  destetadas  y  las  puteoc  i  as  escure- 
cides,  eslá  libre  de  todas  las  imperfecciones  que  coo- 
iradicea  al  es|^ritu,  asi  de  su  misma  carne  como  de  las 
ilemiis  criaturas ;  de  donde  esta  alma  bien  puede  decir 
queíadá  escuras fsegun». 

Ray  Urobiea  oira  causa, no  menos  eflcaí que  la  pasa- 
da, para  acabar  tmn  deentetider  que  esta  olma  tb  bico, 
aunque  t>  escuras,  y  es  por  la  fortaleza  que  desde  luego 
esla  escura,  penosa  yteuebrosa  agua  de  Dios  pone  en  el 
alma;  queidüD,  aunque  es  tenebrosa,  es  agua,  y  por  eso 
DD  ba  de  dejar  de  reficJonnr  yforlalGCeralalmB.eD  lo 
que  mas  le  coorieiie ,  aunque  á  escurasy  penosaraeale. 
i'orque  desde  lu^a  ve  el  alma  eu  sf  una  verdadera  de- 
lenuinacion  y  efícacia  da  no  hacer  cosa  que  entienda 
ser  oleDSK  de  Dios ,  ni  dejar  de  hacer  lo  que  te  parece 
cosa  de  su  servicio;  porque  aquel  amor  escuro  se  lo 
pega  con  un  muy  vigll;into  cuidado  y  solicitud  interior 
de  lo  qua  hví  6  dejará  de  faacer  por  él,  para  conlen- 
larle ,  mirando  y  dando  mil  vueltas  si  lia  sido  causa  de 
cujaile;  y  lodo  eela  con  mucho  mas  cuidado  y  solid- 
tud  que  ■otes,  como  arriba  queda  dicho  en  lo  de  las 
ftatjas  de  amor.  Porque  aquí  lodos  loe  apetitos  y  fuer- 
ra^ypotencias  del  alma,  como  están  recogidas  de  to- 
das las  demás  cosas,  emplean  su  conato  y  fuerza  solo 
cu  abseqnio  de  sn  Dios.  De  esla  manera  sale  el  alma  de 
í!  misma  y  de  todas  (ns  cosas  criadas  á  la  dulce  y  dc- 
leilussniutD  de  aiBor  lie  Dios,  ai  escuras  y  segura. D 
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Por  Id  setrela  escala  áisfra 


lia. 


Im  propiedades  conviene  declarar  acerca  de  tres 
vocablos  que  contiene  el  presente  verso.  Las  dos ,  que 
son  serreta  y  escala,  perlenecea  á  la  noclie  escara  de 
cootempIacioD ,  que  vamos  tratando;  pem  le  tercera, 
qae  es  disfrasada ,  toca  en  el  modo  que  lleva  el  alma 
ea  esta  Docbe.  Cnanto  ú  lo  primero ,  es  de  saber  que 
el  alma  llama  aqnl  en  este  verso  i  esta  escura  contem- 
I>laclon,pardoDileetla  va  saliendo  fi  la  unión  ile  amoi', 
«secreta  escala»,  por  dos  propiedades  que  liay  f?ii  ella, 
lis  cuales  iríroos  declaramlo.  Primeramente  llama  se- 
creta á  esta  contemplación  tenebrosa;  por  cuanto ,  s e- 
giiu  habernos  tocado  arriba,  esta  es  la  teología  mlslira, 
que  llaman  los  teólogos  sabiduría  secreta,  la  cual  dicD 
santo  Tomás  qne  se  comunica  y  infunde  en  el  alma  mas 
pariicidanneute  por  amor;  y  esto  acaece  secretamenteá 
escuras  de  la  obranatorat  del  entendimiento  y  délas  de- 
Diis  potendas.  De  donde,  porcuanto  las  dichas  poten- 
cíisuo  loaleanzan,  sinoque  el  Espíritu  Santo  la  infunde 
en  el  alna,ccnK)  dice  la  &posa  en  los  Contar», sin  cn- 
leuiler  ella  e4nto  sea ,  te  llama  secreta.  Y  á  ta  verdad, 
no  solo  dia  DO  lo  entiende,  pero  nadie,  ni  el  mismo  de- 
monio, por  cunto  el  maesifo  que  ta  enseña  ealú  den-. 


tro  del  alma  suslnncialmenlc;  y  no  solo  por  eso  se  pue- 
de llamar  secreta,  sino  también  por  los  efectos  que  cau- 
sa en  el  alma;  porque,  no  solamente  en  las  tinieblas  y 
aprietos  de  la  purgación,  cuando  esta  sabiduría  secreta 
purga  d  alma ,  es  secreta  parn  no  saber  decir  de  ella  el 
alma  nada,  mas  también  después  en  la  iluminación, 
cuando  mas  d  las  ciaras  se  le  comunico  esta  sniíidurla, 
le  es  al  alma  lun  secreta  rara  discernir  y  ponerle  nom- 
bre para  decirlo,  que,  detiiüs  que  ninguna  gana  le  da  al 
alma  de  decirla,  no  halla  modo  ni  manera  ni  símil  qnc 
!e  cuadre ,  para  poder  signiíicar  inteligencia  tan  subida 
y  sentimiento  espiritual  tan  delicado  y  infuso.  Y  así, 
Bnnquc  mas  gaua  tuviese  de  decirlo,  y  mas  significa- 
ciones trújese,  siempre  so  quedaría  secreto;  porquo, 
como  aquella  sabiduría  interior  es  tan  sencilla,  tan  ge- 
neral y  espiritual ,  que  no  entró  al  entendimiento  en- 
vuelta ni  paliada  con  alguna  especie  ó  imtigen  sujeta  at 
sentido,  según  algunas  veces  sucede,  de  aquí  es  que  el 
sentido  y  imaginativa,  cuando  no  entró  por  ellas  ni  sin- 
tió su  traje  y  color,  no  saben  dar  raion  ui  imaginarla 
de  manera  que  puedan  decir  bien  algo  de  ella ,  aunque 
claramente  ve  el  alma  que  entiende  y  gusta  aquella  sa- 
brosa y  peregrina  sabiduría;  bien  así  como  el  que  vieso 
una  cosa  nunca  vista,  cujo  semejante  tampoco  nunca 
vtú,  que,  aunque  la  entendiese  y  gustase,  no  la  sabría 
poner  nombre  ni  decir  lo  que  es,  aunque  mas  hiciese, 
y  esto  con  ser  cosa  que  la  percibió  por  los  sentidos. 
¿Cuánto  menos  piios  se  podrá  m»:iifeslar  lo  que  no  en- 
tró por  ellos?  Que  esto  tiene  el  lenguaje  de  Dios ,  que 
cnendo  es  muy  Intimo ,  infuso  y  cspirítual ,  que  eiceilu 
todo  sentido,  luego  hace  cesar  y  enmudecer  toda  ia  ar- 
monía y  habilidad  de  losscotidos  exteriores  y  interiores; 
de  lo  cual  leñemos  autoridades  y  ejemplos  juntamente 
en  la  divina  Escritura.  Porque  la  cortedad  del  mauires- 
larl o  y  hablarlo  eileriormente  mostró  Jeremías  cuan- 
do, habiendo  hablado  Dios  c«i  él,  no  snpo  qué  decir,  si- 
uo  ub ,  üU  ,  ali ;  y  !a  cortedad  del  íiilorior ,  esto  es ,  del 
sentido  interior  de  la  imaginación ,  y  juntamente  la  del 
exterior  acerca  de  esto ,  también  ta  manifestó  Holsen 
delante  de  Dios  en  la  zarza,  cuando,  no  solamente  dijo 
á  Dios  que  después  que  hablaba  con  él  nosabiani  acer- 
taba A  hablar,  pero  ni  aun,  según  se  dice  enlos.ic(os 
de  ios  apollóles ,  se  atrevía  á  considerar,  parecíén dolé 
que  la  imaginacinn  estaba  muy  lejos  y  mudo  i  Treme- 
facha  autím  Sloyaes  non  audebat  considerare.  Que, 
como  la  sabidurí:!  de  esta  contemplación  eslenguajede 
Dios  al  alma  de  puro  espíritu ,  como  no  lo  son  los  sen- 
tidos, no  lo  perciben;  y  asi,  les  es  secreto  y  no  lo  saben 
ni  pueden  decir. 

De  donde  podemos  sacar  la  causa  por  que  algunas 
personas  que  van  por  este  camino ,  que  por  tener  al- 
mas buenas  ;  teníerosas  querrían  dar  cuenta  á  quien 
las  rige  de  lo  que  tienen ,  y  no  saben  ni  pueden;  y  así, 
tienen  en  decirlo  grande  repugnancia,  majorraente 
cuando  la  contemplación  es  algo  mas  sencilla ,  que  la 
misma  alma  apenas  la  siente,  que  solo  saben  decir  qua 
el  alma  está  sa  lísfeciía  y  quieta  ó  contenta,  y  decir  quo 
sienten  i  Dios  y  que  les  va  bien  ú  su  parecer;  utas  no 
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ba¡r  ilecir  to  que  el  olma  tlepe,  lino  por  términoi  gan^ 
rales  semejantes  á  los  dichos.  Otra  cosa  es,  cuando  las 
;osas  qac  el  atma  tiene  sod  particulares ,  como  visio- 
/les,  sentimientos,  etc.;  las  cuales,  como  ordinaria- 
mente se  reciben  debajo  de  alguna  especie  que  partici- 
pa el  sentido,  que  entonces  debajo  de  aquella  especie 
se  puede,  i  de  otra  semejanza,  decir.  Pero  este  po- 
derlo decir,  ya  no  es  en  nzon  de  pura  contemptaeion, 
porque  esta  apenas  se  puede  decir,  ;  por  eso  te  llama 
secreta. 

Y  no  solo  por  eso  se  Dama  y  es  secreta,  tino  también 
porque  esta  sabiduría  mislica  tiene  propiedad  de  es- 
conder al  alma  en  si ;  que,  demás  de  loordiuario,  algu- 
nas veces  de  tal  manera  absorbe  al  alma  y  la  sume  ensu 
ubismo  secreto ,  que  ella  eclia  de  ver  claramente  que 
está  puesta  dejadísima  y  remotísima  de  toda  criatura ; 
de  suerte  que  le  parece  qne  la  colocan  en  una  profunda 
y  ancbisima  soledad,  donde  no  pueda  llegar  alguna 
liumaua  criatura,  como  un  inmenso  desierto  que  por 
ninguna  parte  tiene  fin,  tanto  mas  deleitoso,  sabroso 
y  amoroso,  cuanto  mas  profundo,  ancbo  y  solo,  don- 
de el  abna  se  ve  tun  secreta,  cuanto  se  ie  levantada 
sobre  toda  temporal  criatura.  Y  tanto  levanta  y  engran- 
deceentonces  este  abismo  ile  sabiduría  al  alma ,  metién- 
dola en  las  venas  de  la  ciencia  de  amor ,  que  la  liace 
conocer,  no  solamente  que  va  muy  baja  toda  condición 
de  criatura  acerca  de  este  supremo  saber  y  sentir  divi- 
no ,  sino  también  eclia  de  ver  cuan  bajos  y  cortos  y  en 
alguna  manera  impropios  son  todos  los  lérminos  y  vo- 
cablos con  que  en  esta  vida  se  Irata  de  las  cosas  divi- 
nas, y  que  00  es  posible  por  via  y  modo  natural,  aun- 
que mas  alta  y  sabiamente  se  bable  en  ellas ,  poder 
conocer  y  sentir  de  ellas  como  ellas  son,  sino  con  la 
iluminación  de  esta  mística  teología.  Y  así,  viendo  el 
alma  en  la  iluminación  de  ella  esta  verdad ,  de  que  no 
se  puede  alconur  ni  men^s  declarar  con  términos  liu- 
manos  ni  vulgares,  con  razoo  llámala  secreta. 

Esla  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre  la  capacidad 
natural  esla  divina  contemplación,  tiéRelB,Dosolopor 
ser  cosa  sobrenatural ,  sino  también  en  cuanto  es  guia 
que  guia  al  alma  á  las  perfecciones  de  la  unión  de  Dios; 
las  cuales,  como  son  cosas  no  sabidas  hiuns  ñamen  te, 
base  de  caminar  á  ellas  no  sabiendo  y  divinamente  ig- 
norando; porque,  hablando  místicamente  comoaqal 
vamos  hablando,  estas  cosos  no  se  conoc^p  ni  entien- 
den como  ellas  son  cuando  las  van  buscando ,  sino 
cuando  las  tienen  halladnsy  ejercitadas;  porque  á  este 
propósito  dice  el  profeta  Baruc  de  esta  sabiduría  divina: 
Jionettqfíipoaiticirtviai  ejiu,  nttptt  qvi  exijuiral 
umita»  (jus;  No  hay  quien  pueda  saber  sus  vios  ni 
qnien  pueda  pensar  sus  sendas.  También  el  profeta 
real ,  de  este  camino  del  alma ,  dice  de  esta  manera, 
hablando  con  Dios :  illuxenmJ  comueationettuae  orbi 
terrae  :  commota  ett  et  epiUremuit  térra  :  in  mari  via 
tua  et  temitae  tuae  m  aquit  tnulti$ :  el  vetiza  Uta  non 
cognoieeníur;  Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbraron 
ala  redondez  de  la  tíerra,conmovi6se  y  tembló  la  tier- 
ra; en  el  mar  está  tu  camino ,  y  tus  sendas  en  muelles 
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aguas,  y  tus  pisada» no  seria coDOCidit.  Todo  lo eoil, 
hablando  espiritual  meóle,  Mcatiende  al  propMto«|ae 
vamos  dicieodo;  porque,  alumbrar  Iié  UoitracioiMs  de 
Dios  ¿  la  redondez  de  la  tierra,  es  la  ilusIracioB  qoa 
hace  esta  divine  contemplación  en  las  poleadas  dd  al- 
me ,  y  conmoverse  y  temer  la  tiem ,  es  la  par;gacÍMi 
penosa  que  en  ella  CBUEa;ydecir  que  dcarano  de  Dios 
pordondeelalma  va  iét  esenelmar,  ymipiaaidateD 
mncliasagnu,  yqua  por  eao  no  lerinconoeidu,  «s  de- 
cir, qne  este  camino  de  ir  i  Dios  es  tan  McretoT  oradlo 
para  et  sentido  del  alna ,  cono  lo  es  para  el  del  cuerpo 
el  que  se  lleva  por  la  mar,  cuyas  sendas  y  pisada*  no  se 
conocen ;  que  esta  projMad  lienea  lo*  ptsot  y  pitaibí 
que  Dios  *a  dando  en  las  almas  qne  qnien  llevar  i  si, 
lifciéndolas  grandes  en  la  unión  de  su  sabidarfn,  que 
no  se  conocen;  por  lo  cual  en  el  U6rod«/o&  so  dices, 
encareciendo  este  negocio,  estas  palabras  :  Hmnqimd 
notti  ttmiUu  fwMuffl  magnai  et  pmfsela*  temUiatf 
1  Por  ventura  has  tú  conocido  las  sendaa  4*  >**  nubes 
grandes  olas  perfectasciencias?  EntendieBdoporeslo 
las  vías  y  caminos  por  donde  Dios  va  engraadecieado  k 
los  almas  y  per&cionándolas  en  su  sabiduría,  las  cua- 
les son  aquí  entendidas  por  las  nubes.  Queda  poes  que 
esta  contemplación  qne  va  guiando  al  atan  i  Dios  es 
salñduria  secreta. 

CAPITULO  xvm. 

DetíinM  «ÓMO  (iii  ttbUail*  fcmu  mí  iiMklsi  CMali. 

Resta  de  ver  lo  segundo,  conviene  á  saber,  c4mo  esta 
sabiduría  secreta  sea  también  escala;  acercado  lo  cual 
es  de  saber  que  por  muchas  razones  podemos  llamar  i 
esta  secreta  contemplación  eteala.  Primerameote,  poi^ 
que,  asf  como  con  la  escala  se  sube  y  se  «icalan  los  bie- 
nes y  tesoros  que  bájenlas  fortaleias,ad  también  por 
esa  secreta  contemplación,  sin  saberse  citmo,  sobe  el 
alma  í  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y  leswos 
del  cielo ;  lo  cual  da  bien  ¿  entender  A  real  proreta  Da- 
vid cuando  dice  :  Beatvavir,  «iftM  «s(  ouonlMnn  ote 
tcoseennomstneordeauodMpofiul,  m  vaütlaai- 
morwn  tn  loco  fue»  potwt.  Etemm  tawdütioiwm 
AabU  Icjrtf/olor,  t'hmtdeviHulsMmrlutMi.'i'ideH- 
tw  fieus  AtOTvmvt  Sion;  Bienarentundoelqae  tiene 
tufovory  ayuda,  porque  en  su  corazón  de  esta  talposo 
sus  subidas  en  el  valle  de  ligrimas  en  el  lu^r  que  pu- 
so; porque  de  esta  manera  el  Señor  de  la  ley  daribof 
dicion,  y  irán  de  virtud  en  virtud ,  como  de  gndo  en 
grado ,  y  seri  visto  e)  Dios  de  los  dioses  en  Sion ,  el 
cual  es  los  tesoros  de  la  fortaleaa  de  Sion ,  que  es  la 
bienaventuranta. 

Podemos  también  llamaria  aseóla  porque ,  ast  co- 
mo la  escala  eaos  mismos  pasos  q-.ie-tisne  para  aobir  los 
tiene  también  pan  bajar ,  aii  también  esta  secreta  con- 
templación, eses  misDMs  coamniL-acioaes  qtis  hace  al 
alma,  con  que  la  levanta  en  Dios,  la  humilla  ensimis- 
ma; porque  las  comunicaciODes  que  verdaderamenlo 
son  de  Dios,  esla  propiedad  tiat)en,<pMd8uoa  vez  bu- 
millany  lavanUn  al  alma ;  pon|ii»en  eate  camino  el  ba- 
jar es  subir,  y  el  subir  es  bajar ,  qne  aqni  el  q«e  te  bu- 
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mitlies  eniatudo,;  e)qae  m  en Sktu es  humillado :  Qui 
uexa¡talhunUiabilw,etquigehuiniliateaiidlabitur, 
V  detná*  que  b  firturl  de  ta  humildad  es  graadeio  para 
ejercitar  at  alma  en  ella ,  auele  Dios  lutcerla  subir  por 
ella  escala  para  que  baje ,  j  Ixñctri»  bajar  para  que  su- 
ba, pwque  asi  se  cumpla  )o  que  dice  el  Sabio :  AnU- 
qtuim  conleraUtr  txailalureor  hominii :  d  antequam 
^orifieetur  humiliatur;  Aolc»  que  el  alma  sea  enul- 
lada  es  humillada ,  ;  xntes  que  sea  humillada  es  ensal- 
lilis.  También,  según  esta  propiedad  de  escala,  ec ba- 
rí hiende  ver  el  alma  que  quisiere  miraren  ello  ,  de- 
jado aparto  lo  espiritual  que  no  siente,  cuúntos  altos; 
bajoj  padece  en  este  camino ,  j  como  tras  la  prosperi- 
dad que  gota ,  luego  se  sigue  alguna  tempeslarl  y  ira- 
bijn;  tanto,  que  parece  que  le  dieron  aquella  bonaoiu 
para  prerenirla  j  esforzarle  para  la  presente  penali- 
dad, como  también  después  de  la  miseria  ;  tormenta 
se  sigue  abundancia  y  bonanza;  de  manen  que  le  pa- 
rece al  alma  que  para  hacerla  aquella  fiesta  la  pusie- 
ron primero  en  aquella  vigilia.  Y  este  es  el  ordinario 
estilojejercicfo  del  estado  de  contemplación,  que  hasta 
llegar  al  estado  quieto  nunca  permanece  en  un  estado, 
íino  todo  es  subir  y  bajar.  La  causa  de  esto  es  que, 
como  el  estado  de  perreccion ,  que  consiste  en  perfecto 
■mar  de  Dios  y  desprecio  de  ti  mismo ,  no  puede  estar 
uno  con  estas  dos  parles,  que  son  ,  conocimiento  de 
Dios  j  de  si  mismo,  y  de  necesiilad  lia  de  ser  ejercitada 
el  alma  primero  en  to  uno  j  en  lo  otro,  ddndole  ahora  á 
gastar  lo  uno  engrandeciéndola ,  ;  haciéndola  también 
probar  lo  otro  humillindola,  hasta  que,  adquiridos  los 
lijbitos  perfectos ,  cese  ya  el  subiry  bajar,  Imbíeodo  ya 
llegado  y  anidóse  con  Dios,  que  está  en  el  lio  de  esla 
«cela ,  en  quien  la  escala  se  arrima  y  estriba ;  porque 
eslaescala  de  contemplación,  que,  como  babeioosdi- 
cha,  le  deriva  de  Dios,  es  figurada  por  aquella  escela 
qoe  fié  durmiendo  Jacob,  por  la  cual  subían  y  bajaban 
ijigeles  deDios  al  hombre,  y  del  hombre  i  Dios,  el  cual 
nube  estribando  cu  el  extremo  de  la  escala  :  Angtío* 
fuof tw  Dei  asemdentet  et  ducmdatte*  per  eam ,  t 
Domimim  inniamm  lealae.  Todo  lo  cual  dice  la  Escri- 
tundÍTiua  que  pasaba  de  noche ,  y  Jacob  dormido,  para 
dirl  entender  cuin  secruto  y  diferente  saber  del  hom- 
bre es  este  camino  j  subida  para  Dios;  lo  cual  se  ve 
bien,  pues  que  ordinaríaniente  loque  en  éU's  domas 
poTecho,  que  es  irse  perdiendo  y  aniquilando,  tiene 
por  peor,  y  lo  que  menos  vale ,  qua  es  liallar  bu  consue- 
lo y  gusto,  en  que  ordinariamente  antes  pierde  que 
gina ,  eso  lo  tiene  per  mejor. 

Peto  hablando  abora  algo  mas  sustancial  y  propia- 
meaie  de  esta  escala  de  contemplación  secreta ,  dir^ 
mos  que  la  principal  propiedad  por  que  aquí  se  llama 
tKaU  es,  porque  la  ctmtemplacion  es  ciencia  de  amor, 
li  cual  et  noticia  iubua  deDlos  amorosa ,  y  que  junla- 
meele  va  ilustrando  y  enamorando  al  alma  hasta  su- 
birla de  grado  en  gmdo  i  Dios,  su  criador  ¡  porque  siiIo 
«I  amor  es  el  que  une  y  junta  al  alma  con  Dírs.  De  dixt- 
de.paragnemis  claro  se  vea,  iremos  aquí  apuntando 
li>igrados  de  esta  divina  escala,  diciendo  con  brevedad 


las  teosles  y  efectos  de  cada  uno ,  pera  que  por  allí 
pueda  coi^eturar  el  alma  en  cuál  de  ellos  cstd ,  y  asi 
los  distinguiremos  por  sus  efectos,  como  liace  san  Ber- 
nardo y  santo  Tomis;  y  por^e  cooneerios  cu  si  (por 
cuanto  esla  escala  de  amor  e>  tan  secreta,  que  solo  Dios 
es  el  qua  la  mide  y  pondera)  no  es  posible  por  via  na- 
tural. 

CAPITULO  XIX. 


Decimos  pues  que  los  gradas  de  esta  escala  de  anwr, 
por  donde  el  alma  de  uno  en  otro  va  subiendo  i  Dios, 
sondiei.  El  prímergrado  do  amor  liaco  enfermare)  al- 
nia  proveclioiaraente.  En  este  grado  de  amor  habla  la 
Esposa  cuando  dice  :  Adjiirovot/iliaeBienuaitm,ti 
inveneritii  düectum  meum ,  u^  rmwncielii  ei,  guia 
amare  ¡angueo  ;  Conjúrooa ,  bijas  de  Jerusalen ,  que  ti 
encontráredes  ¿  mi  Amado ,  le  digáis  que  estoy  enfer- 
ma de  amor.  Pero  esta  enfermedad  no  es  de  muerte,  si- 
no para  gloría  de  Dios ,  porque  en  ella  desfallece  el  al- 
ma al  pecado  y  á  todas  las  cosas  que  no  son  Dios ,  por  ' 
el  mismo  Dios;  como  David  lesÜSca,  diciendo :  Defecü 
SpiriluimeuM;  Desfallecié  mi  alma;  esto  es,  acerca  dt 
todas  las  cosas  á  tu  salud ,  como  dice  en  otro  lugar  ; 
Defecü  in  talulare  luum  anima  mea.  Porque,  asi  co- 
mo el  enfermo  pierde  el  apetito  y  gusto  de  lodos  los 
manjares  y  muda  el  color  primero,  asi  también  en  esto 
grado  de  amor  pierde  el  alma  el  gasto  y  apetito  de  tiH 
das  las  cosas  y  muda,  como  amante,  el  color.  EtUeo- 
fermedad  no  cae  en  ella  el  alma  si  de  arriba  na  le  envita 
el  exceso  del  calor,  que  es  aqui  la  mística  calentura, 
según  se  da  á  entender  por  pste  verso  de  David,  quo 
dico  :  Plvoiam  voluntanam  legregabit,  DeuM,  haert- 
dilati  tuae :  et  infirmóla  est :  tu  vero  perfnúti  eam. 
Eíita  enfermedad  y  desfallecimiento  de  todas  las  cosoSf 
que  es  el  principio  y  primer  grado  pira  ir  i  Dios,  bien 
le  habernos  dado  á  entender  arriba  cuando  dijimos  la 
aniquilación  en  que  se  ve  el  alma  cuando  coaiíeaia 
í  entrar  en  esta  escala  de  purgación  conteajplativa, 
cuando  en  ninguna  cosa  puede  hallar  arrimo ,  gusto  ni 
consuelo  ni  asiento.  Por  lo  cual,  de  este  grado  luego  va 
conienundo  i  subir  á  los  demás. 

El  segundo  grado  bace  al  alma  buscar  sin  cesar  i 
Dios.  De  donde,  cuando  la  Esposa  dice  que,  buscándola 
de  noche  en  su  lecho  (en  que,  según  et  primer  grado  de 
amor ,  estabo  desfallecida,  y  no  le  balM,  dijo :  Surgam, 
ct  gtiaeram  qvem  diligü  anima  mea;  Levantarme  he,  y 
buscaré  al  que  amo  mi  alma.  Lo  cual,  como  decimos,  el 
sima  hace  sin  cesur,  como  lo  aconseja  David ,  dicien- 
do: QuaeriUDominum...qiiaerilefaciemquitemj¡er; 
Buscad  siempre  la  cara  de  Dios,  j  buscándole  en  todas 
los  cosos,  en  ninguna  reparad  basta  hallarte.  Como  la 
Esposa,  que  en  preguntando  por  ¿1  á  las  guardas,  luego 
pasó  y  las  dejú.  Y  Haría  Magdalena  ni  aun  en  los  án- 
geles del  sepulcro  reparó.  Aqui  en  este  grado  tau  so- 
Ücita  anda  el  alma ,  que  en  lodaí  las  cosas  bqica  al 
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Amado,  en  tocio  cuonto  piensa,  laego  piensa  en  el 
Amado,  en  cuanto  habla,  en  todos  cuantos  negocios 
se  ofrecen,  luego  ea  tratar;  hablar  del  Amado;  cuando 
come,  cuando  duerme,  cuando  vela,  cuando ]:ace  cuul- 
(¡aieni  cosa,  todo  su  cuidado  es  en  el  Amado,  según 
arriba  queda  dicho  en  las  ansias  de  amor.  Aquf,  co- 
mo va  ;a  el  amor  canvaleciendo  y  cobrando  fuerzas  en 
este  segundo  grado,  luego  comienza  á  subir  al  tercero 
por  medio  de  alguo  grado  de  nueva  purgación  en  la 
roclie,  como  después  diremos,  el  cual  hace  en  el  alma 
los  eFedos  siguieoles. 

El  tercero  grado  de  la  escala  amoroso  es  el  que  ha- 
ce ni  alma  obrar,  y  le  pone  calor  para  no  rallar.  De 
este  dice  el  real  profeta :  Beatas  vir,  qvi  limet  Dotni- 
num:  in  mandatis  ejuí  votet  nimi»;  Bienaventurado 
el  faron  que  teme  al  Señor,  porque  en  sus  mandamien- 
tos codicia  obrar  mucho ;  donde  si  el  temor,  por  ser 
hijo  del  amor,  caasa  esta  efecto  do  codicia,  ¿qué  bard 
el  mbmo  emorf  En  este  grado  las  obras  grandes  por 
el  Am¡ido  tiene  por  peijucñas,  las  muchas  por  pocas,  e! 
largo  tiempoen  que  le  sirve  por  corto,  por  el  incendio  de 
amor,  que  va  ardiendo.  Como  ri  Jacob,  que,  conha- 
'  berle  hecbo  servir  siete  años  sobre  otros  siete,  le  pa- 
redan  pocos  por  la  grandeza  del  amor ;  Servivit  ergo 
Jacob  pro  Kaehelsepleinatmís,  etvidebanturxUipau- 
ci  diet  prae  amorit  magmlvdme.  Pues  si  el  amor  en 
Jacob,  con  ser  de  criatura,  tanto  podía,  ¡qué  podrá  el 
del  Criador  cuando  en  este  tercer  grado  so  apodera 
dela)meTTEeneelatmaaquf,porel  grande  amor  que 
tiene  á  Dio»,  grandes  líslimasy  penas  de  lo  poco  que 
hace  por  Dios;  y  si  le  fuese  lícito  deshacerse  mil  veces 
por  él,  estaría  consolada.  Por  eso  se  tiene  por  inútil 
en  lodo  cuanto  hace,  y  le  parece  vive  de  balde  ;  j  do 
oqiil  le  nace  otro  efecto  admirable,  y  es,  que  se  tiene 
por  mas  mala  averigua  demente  para  consigo  que  to- 
das las  otras  almas.  Lo  uno,  porque  le  va  el  amor  ensa- 
rtando lo  que  merece  Dios',  y  lo  otro,  porque ,  como 
lai  obras  que  aquí  hace  por  Dios  son  muchas,  y  las  co- 
noce por  faltas  y  imperfectas,  de  todas  saca  confusión 
y  pena,  conociendo  que  es  muy  baja  manera  de  obrar 
la  suya  por  un  tan  alto  Seüor.  En  este  tercur  grado, 
muy  lejos  va  el  alma  de  tener  vanagloria  d  presunción, 
ó  de  condenar  á  los  otros.  Estos  solícitos  efectos  cau- 
sa en  el  alma,  con  otros  muchos  i  este  modo,  este 
Urcer  grado  de  amor;  y  por  eso  en  él  cobra  el  ánima 
dnimo  yfuenaspara  subir liasta  el  cuarto,  que  se  sigue. 
■  El  coarto  grado  de  esta  escala  de  amor  es,  en  el  cual 
íe  cansa  en  el  alma,  porraion  del  Amado,  un  ordinario 
Bufrír  sin  fatigarse;  porque,  como  dice  san  Agustin, 
todas  las  cesas  grandes ,  graves  y  pesadas ,  casi  ningu- 
BM  y  muy  ligeras  las  hace  el  amor.  En  este  grado  ha- 
blaba la  Esposa  cuando,  deseando  ya  verse  en  el  últi- 
mo ,  dijo  al  Esposo  :  Pona  me  uí  ttgnacvlwn  super  cor 
Uium,  ut  tigtuteulum  super  brachium  Iwim :  quia  for- 
túalut  mort  düeetio  ;  dura  siait  ktfemm  aermilatio; 
Ponme  como  señal  en  tu  corazón,  como  señal  en  tu 
brazo;  porqae  la  dilección,  esto  es,  elacloy  obra  del 
•mor,  es  fcerte  como  la  nmerte>  j  dura  la  emulación 


porOada  como  el  infierno.  El  espíritu  aqof  tle&e  tanU 
fuerza ,  que  tiene  tan  sujeta  1  la  cirae ,  y  tan  en  poco, 
como  el  árbol  í  una  de  sus  hojas.  En  ninguna  manera 
aquí  el  alma  busca  su  consuelo  ni  gusto,  ni  enDiosnien 
otru  cosa,  ñipar  ese  motivo  de  consuelo  6  interés  propñ 
pide  mercedes  á  Dios ;  porque  ya  todo  su  caidado  es 
cdmo  podrá  dar  algún  gusto  í  Dios,  y  servirle  alga  por 
lo  que  él  merece  y  de  ii\  tiene  recibida ,  aan^e  fnese 
muy  ft  su  costa.  Dice  en  su  corazón  y  espirita  :  ¡Ay 
Dios  y  Señormiol  Cuan  muchos  hay  que  andana  bus* 
car  en  ti  su  consuelo  y  gusto,  yd  que  lesconcedas  mer- 
cedes y  dones;  mas,  los  que  d  li  preleuden  dargnstoy 
darte  algo  d  sn  costa ,  pospuesto  su  particular,  son  mur 
pocos;  porque  no  te  falla  í  ti.  Dios  mió,  voluntad  de 
hacernos  mercedes;  nosotros  fallamos  en  no  emplear 
las  recibidas  en  tu  servicio,  para  obiigarteá  que  nos  las 
hagas  de  continuo!  Harto  levantado  es  osle  grndo  de 
amor;  porque, comoaquí el almacon  tan verdaderoamrir 
se  anda  siempre  tros  Dios  con  espíritu  de  padecer  por  él, 
dale  su  Majestad  muchas  veces  y  muy  ordinario  el  go- 
zar, visitándola  en  el  espíritu  sabrosa  y  deleitablemente; 
porqueel  inmensoamordel  Verbo,  Cristo,  nopuede  su- 
frir penas  de  su  amante  sin  acudirle.  Lo  cual  por  Jere- 
mías alirmd  é),  diciendo  :  Itecordatus  ¡um  tai,  miie- 
rans  adolesceniiam  tuam...  guando  iecuta  esme  in 
deserto;  Acordado  me  be  de  ti ,  apiadado  me  he  de  tu 
adolescencia  y  ternura  cuando  me  seguiste  en  el  de- 
sierto. Que,  hablando  espiritualmenle,  es  el  derarri- 
mo  que  aquí  inleriormente  trae  el  olma  de  toda  criatu- 
ra, no  pnrandi.  ni  quietándose  en  nada.  Este  cuarto 
grado  inflama  de  tal  manera  al  alma ,  y  la  enciende  en 
tal  deseo  de  Dios,  que  la  Itace  subir  al  quinto,  el  cual  es 
el  que  se  sigue. 

El  quinto  grado  de  esta  escala  de  amo-  hace  al  alma 
apetecer  *  codiciar  d  Dios  impacientemente.  En  este 
grado  tanta  es  la  vehemencia  que  el  amante  tiene  por 
aprehender  al  Amndoy  unirse  con  él,  que  toda  dilación, 
por  mínima  que  sea ,  se  le  hace  muy  larga ,  molesta  y 
pesaaa,  y  siempre  piensa  que  halla  ni  Amado;  y  cuando 
ve  frustrado  su  desea  (lo  cual  escasi  dcadn  paso),  desfa- 
llece en  sn  codicia,  según,  hablando  en  este  grado ,  lo 
dice  el  Salmista  :  ConcupUcit,  et  déficit  anima  mea  tn 
atria  Domini;  Codieia  y  desfallece  mi  alma  á  las  mo- 
radas del  Señor.  En  este  grado  el  amante  do  puede  de* 
jar  de  alcanzar  lo  que  ama  6  morir;  al  ipodo  que  Raquel, 
por  la  gran  codicia  que  á  los  hijos  tenia ,  dijo  d  Jacob, 
su  esposo  :  Da  mihi  liberas,  alioquin  moriar;  Dame 
hijos ;  si  no,  yo  moriré.  Aqui  so  ceba  el  olma  en  amor, 
porque  según  la  hambre  es  la  hartura;  de  manera  que 
de  aquí  puede  subir  al  sexto  grado,  que  hace  los  efectos 
que  se  siguen. 

CAPITULO  ZX. 

Mnense  Im  otros  cinco  tn^os  de  amar. 

El  sello  grado  hace  correr  al  alma  ligeramente  d 

Dios;  y  así,  sin  desfallecer,  corre  la  esperanza,  que 

aquí  el  amor  que  la  ha  fortiCcado  le  hace  votar  ligero. 

Del  cual  grado  también  dice  Isaias:  Quiaulem^ieriuit 
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in  Domino,  mvMtml  forlitudinem,  aattmenipennat 
ticut  aqmitae,  aurent,  et  non  laborabunl,  ambiüabwtl, 
et  non  deficient;  Los  santos  que  asperaa  en  Uio9  mil-> 
i!trán  la  fortaleza ,  tomarAn  alas  como  de  íguils  >  ^o'** 
rin  y  no  desbUecerin.  A  este  grailo  pertenece  también 
aquello  del  salmo  :  Quemadmoium  detiderat  eerwi 
ad  foniea  o^ttonan  :  ila  detiderat  anima  mea  ad  le, 
Ono;  Asi  como  cl  cierro  desea  tas  aguas,  mi  alma  de- 
sea i  tf ,  Dios  ¡  porque  el  ciervo  coa  la  eed  corre  con 
gran  ligereza  á  las  aguas.  La  caosa  de  esa  ligereza  de 
amor  que  tiene  el  alma  ea  esle  ^rado,  es  por  estar  ja 
muy  dilatada  la  caridad  en  ella ,  y  estar  ya  aqui  el  alma 
poco  menos  que  purificBda  del  todo,  como  se  dice  en  el 
salmo :  Sine iniquilate cucum'.  Yen  otro latrao :  Yiam 
mandaloruttiluorum  cucurri,cun)  dilalatíicormeum; 
£1  camino  de  tus  mandamieotos  corrí  cuando  dilataste 
tu  oomzonjyosi,  desde  este  sexto  grado  se  pona  luego 
en  el  sétimo,  que  es  el  que  se  ligue. 

El  séiimo  grado  de  esta  escala  haceatrerer  aUlma 
con  vehemencia,  de  la  cual  inLensf  y  araorasaineiite 
llevada ,  no  se  deja  llevar  del  juicio  para  esperar,  ni  usa 
del  consto  para  se  retirar,  ni  coa  vergüenu  se  piwde 
enfrenar ;  porqne  el  favor  que  ya  Dios  hace  aquf  al  al- 
ma, la  hace  atrever  con  veliemencia.  De  donde  se  sigue 
lo  que  dice  el  Apóstol ,  y  es,  que  la  caridad  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera  j  todo  lo  puede  :  Omnia  credit,  omnia 
tperat,  omnia  nutiaet.  De  este  grado  Iiabló  Hoisen 
cuaudodíjoíDJosque  perdonase  al  pueblo,  y  sino,  que 
le  borrase  del  libro  de  la  vida,  en  que  le  lialiia  escrito  : 
Aul  dirnitleñthancvaxa'n,  aul  ñnonfaáí,  delemt 
dt  libra  íuo,  gvem  teriptistí.  Estos  alcanzan  do  Dios  lo 
que  con  gusto  te  piden.  De  donde  dice  David  :  Deleo- 
tare  in  DoniiiK  :  ti  dabit  Ubi  pelitwnes  cordiM  lui;  De- 
leítate en  Dios,  y  darte  lia  las  peticiones  de  tu  corazón. 
En  este  grado  se  atreviú  la  Esposa,  y  dija  :  Otctdetur 
me  oíatloorii  rh.  Pero  es  mucbo  aquí  de  advertir  que 
DO  le  es  licito  al  alma  atreverse  si  no  sintiese  el  favor 
interior  del  cetro  del  Doy  inctinado  á  ella  ,  porque  por 
veatuiB  no  caiga  de  los  demás  grados  que  liasta  alli  lia 
subido,  en  loa  cuales  steni{ire  se  ha  de  conservar  con 
Lumildad.Deestaosadia  ymanoque  Diosle  da  al  alma 
en  esta  sétimo  grado  para  atreverse  á  Dios  cou  vebe- 
mencia  de  amor,  se  sigue  el  octavo,  que  es  hacer  ella 
pesa  en  el  Amado  y  unirse  con  él. 

El  octavo  grado  de  amor  hace  ai  alma  asir  y  apretar 
sin  soltar,  seguQ  la  Esposa  dice  en  esta  manera  :  ¡nve- 
ni,  quem  diiigií  anima  mea :  tenui  eum,  uec  dimiítam; 
Hallé  al  que  ama  mi  corazón  y  dn¡ma;túvele,yno  le 
soltaré.  En  este  grado  de  unión  satisface  el  alma  su 
deseo;  mas  no  de  continuo,  porque  algunas  llegan  á 
poner  el  pií,  y  luego  le  vuelven  £  quitar ;  que,  si  asi  no 
fuese  y  durasen  en  esle  grado,  tendrian  cierta  manera 
de  gloría  en  esla  vida ;  y  asi ,  muy  pocos  espacios  posa 
el  alma  en  él.  Al  profeta  Daniel ,  por  ser  varón  de  de- 
seos, se  le  dijo  de  parle  de  Dios  que  permaueciese  bji 
este  grado  :  Daniel  vir  desideriomm...  sia  in  gradu 
tuo ;  De  este  grado  se  signe  el  nono,  que  es  de  los  per- 
fectos, como  dir£fflOS.    ; 


El  nono  grado  de  amu*  hace  arder  al  alma  con  suavi- 
dad. Este  grado  es  el  de  los  perfectos,  los  cuales  arden 
ya  en  Dios  suavemente;  porque  este  antor  suave  y  de- 
leitoso les  causa  el  Espíritu  Santo  por  razan  de  la  naioo 
que  IteueQ  con  Dios.  Por  eso  dice  san  Gregario  de  los 
apústoles,  que  cuando  el  EspfríLu  Santo  viablemente 
vino  sobre  ellos,  que  Interiormente  ardieron  por  amor 
suavemente.  De  los  bienes  y  riquezas  de  Dios  queel 
alma  goza  en  este  grado  no  se  puede  hablar;  porque, 
si  de  ello  se  escribiesen  muchos  libros,  quedaría  lo  mas 
por  decir ;  del  cual ,  por  esto  y  porque  después  dirémo» 
alguna  cosa,  aqnl  no  digo  mas  sino  que  de  este  se  rigue 
el  décimo  y  último  grado  do  esta  escala  de  amor,  que 
Ta  lio  csde  esta  vida. 

El  décimoy  último  grade  de  esta  escala  de  amor  hace 
al  alma  asimilarse  totalmente  i  Dioa,  por  ratoo  de  IB' 
clara  visión  de  Dios  que  luego  posee  el  alma ,  que,  ha- 
biendo llegado  en  esta  vida  al  nono  grado ,  sale  de  la 
carne.  Y  en  estes,  que  son  [lOCOs,  suele  hacer  el  aiitnr 
(dejándolos  purgadlsimos  en  esta  vida)  lo  que  en  otros 
hace  el  purgatorio  en  ta  otra.  De  donde  san  Mateo  dice: 
Beati  mundo  eorde  :  quotiiam  ipst  Deum  videiunt.  Y 
cono  decimos,  esta  visión  es  la  cansa  ile  la  similitud 
total  del  alma  con  Dios;  que  asi  lo  dice  san  Juan:  5ei- 
miu  ^uofttam  cum  afpanierit,  Hmüei  eí  erimtis :  quo- 
fttom  videbímifs  eum  ticuti  eit;  Sabemos  que  seremos 
semejiDtes  d  él;  porque  te  veremos  como  es.  Donde 
todo  lo  que  ella  es.scnl  semejante  i  Dios;  por  lo  cual 
se  llamaré,  y  lo  será.  Dios  por  participación.  Estaos 
la  escala  secreU  que  aqui  dice  el  alma,  aunque  ya  oír 
estos  grados  de  arriba  no  es  muy  secreta  pare  el  ahna,  ■ 
porgue  mucho  se  le  descubre  el  amor,  porlosgnodes 
efectos  que  en  ella  hoce.  Uas  an  este  último  grado  da 
clura  visión ,  que  es  lo  último  de  la  escala ,  d(»ide  estri- 
ba Dios,  como  ya  dijimos,  ya  no  hay  cosa  pora  el  alma 
encubierta  por  razón  de  la  letal  asimilaoion^de  donde 
nuestro  Salvador  dice  :  Et  in  ülodiemanon  rogabüi* 
9utiÍ9«iam;EnBqneldianiogunaG08«mepr^UDtaréii; 
pero  bosta  estedia,  aunque  el  alma  mas  alUvaya.la 
quedaalgo  encubierto,  y  tanto,  cuanto  le  bita  para  la 
asimilación  total  con  la  divina  Esencia.  De  eata  mane- 
ra ,  por  esta  teolo^  mística  y  amor  teerbte,  se  va  el 
olma  saliendo  de  todas  las  cosas  y  de  si  misma ,  y  sú* 
hiendo  á  Dios ;  porque  el  amor  es  semejante  al  fuego, 
que  siempre  sube  Itácia  aniba ,  con  apetito  da  engol- 
farse en  el  centro  de  su  esfen. 


CAPITULO  XXL 


u  «elUtíriK 


Resta  pue^  aliora ,  después  que  liabemos  dedarado 
las  cansas  porque  el  abna  llamaba  á  eaU  contemplación 
aetreta  etcata,  declarar  también  acerca  de  la  tercem 
palabra  del  verao,  conviene  iubei  ÍÍifTa»ada,'poF 
qué  causa  dice  el  alma  que  ella  salió  por  esta  a  secreta 
escala,  disfraiada». 

Para  inteligencia  de  todo  es  necesarlosaberque  dis- 
frazarse no  es  otra  cosa  qiie  disiniDlarM  y  encidirína 
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debajo  d«  otro  traie  ;  Ggun  que  de  aujo  tenia ,  &  pan 
incMirar  debajo  de  aquella  forma  á  traje  ta  Tolunlad  j 
^tenaioo  que  en  el  coraiou  tiene ,  para  ganar  Id  gra- 
cia í  Toluntad  de  quien  bien  quiere ,  6  para  encubríree 
de  sui  émulos,  j  así  poder  hacer  mejor  tu  hecho;  y 
eatoncea  aquellos  trajes  j  librea  loma  que  moa  repre- 
'  trate  f  «giiitique  la  alicioD  de  lu  coraion,  j  con  que 
BMJor  se  pueda  de  sus  coatrarioa  diaimular.  E)  ^ilma 
pues  aquí  tocada  del  tmor  de  su  esposo  Cristo ,  porque 
le  pretende  caer  en  (irada  y  ganarle  la  voluntad,  sale 
disfrauda  coa  aquel  disfraz  que  mas  al  vivo  represente 
las  aíicioDeide  su  espíritu,  y  coo  que  mas  segura  njk 
de  sus  adversarios  jenemigos,  que  son  demonio,  mun- 
do ¡r  carne ;  y  asi ,  la  liÍH-ea  que  lien  es  de  tres  colores 
principales,  que  seo  blanco,  verde;  colorado  ¡por  los 
cnales  son  denotadas  las  tres  virtudes  teologales,  que 
Bon,  fe,  esperanu;  caridad,  con  que,  no  solamente 
ganari  la  gracia  y  voluntad  de  su  Anailo,  pero  iri  muy 
amparada  y  segura  de  lus  tres  eneoiigos ;  porque  la  fe 
as  una  Iónica  interior  de  una  blancura  ton  levantada, 
que  disgrega  la  vista  de  todo  en lendinuento ;  jasi,  yen- 
do el  alma  vestida  de  fe,  no  ve  ni  atina  el  demonio  i 
empecwla,  porque  en  la  fe  va  muy  amparada  contra  el 
demonio,  que  ea  el  □usj'uerte  y  astuto  enemigo. 

Que  por  eso  ean  Pedro  no  liatió  otro  mayor  amparo 
que  ella  para  librarse  de  él ,  cuando  dijo :  Ctñ  nmttíle 
fortet  H)  Pide.  Y  para  conseguir  ia  gracia  y  unión  del 
Amado  no  puede  el  alna  pooene  mejor  túnica  7  ca- 
misa interior  para  principio  y  fundamento  de  las  demis 
Testiduras  de  virtudes,  que  es  esta  blancura  de  fe,  por- 
que «D  ella,  como  dice  el  Apóstol,  imposible  es  agradar 
i  Dios:  SkuFiáaoMmin^fotiibiUtttpUittn  Oto. 
T  conella,  sáeodo  viva,  le  a^ada  y  parece  bien,  pues  él 
BtiaiDO  dice  por  un  profeta :  SpontaboUmHUinFid», 
que  es  CDBM  decir :  Si  le  quieras,  alma,  unir  y  despo- 
sar conmigo,  haa  de  venir  interkrme&le  vestida  de  le. 

Esta  Uancun  da  )a  fe  lleva  el  alna  en  la  salida  de 
esta  noche  escara,  cuando  caminando  (como  habemoa 
dicboarrUii)  eu  tinieblas  y  aprietos  interiores,  no  din- 
dele  tu  enlandimienlo  algún  alivio  de  Ini,  ni  de  arriba, 
poet  le  parecía  el  cielo  cerrado  7  Dios  escondido,  ni  de 
•bajo,  pues  lea  que  le  enseñaban  no  se  tatisfaciav,  so- 
liU  con  censtancia  y  perseveró  pasando  por  aquellos 
trabajos  sin  desfallece  y  faltar  al  Amado,  tí  cual  en  los 
trabajos  y  tribuladoDes  jHiieba  la  fe  de  su  esposa,  de 
manera  que  pueda  ella  despoés  coo  verdad  decir  aquel 
dicho  de  David :  Propler  verba  labiomm  (hotum  ego 
ctutodtvt  vioM  dun» ;  Por  las  palabras  de  tus  labios  70 
guardé  oamiDOB  duree. 

Luego  sobre  esta  túnica  blanca  de  fe  se  sobrepone 
aquí  el  ahna  el  segundo  color,  que  es  un^  vestidura  de 
verde;  por  el  cual  color  es  ti^iificada  la  virtud  de  la 
espersniB,  con  que  lo  primero  el  alma  se  libre  7  am- 
para del  segundo  enemigo,  que  es  el  imndo.  Porque 
eala  verdura  de  eapanus  viva  en  Dios  da  al  alma  una 
tal  viveu  y  animoddad  7  levantamiento  i  las  eosas  de 
la  vida  eterna,  que,  en  cooparaden  de  lo  que  alli  es- 
p«i>  lodo  lo  ¿el  iDund»  le  parece  (cerno  es  la  verdad) 
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seco,  lacio  y  moerlo  7  da  níngnn  valor.  Aqoi  se  des- 
nuda 7  despoja  de  todos  estas  vestiduras  y  trajes  del 
mundo,  no  poniendo  su  corazón  en  nada  ni  esperaodo 
nada  de  lo  que  hay  d  lis  de  haber  en  él ,  viríendo  sola- 
mente vestida  de  esperanza  de  vida  eterna.  Por  lo  cnal , 
teniendo  el  Goniou  tan  levantado  del  msndo,  no  solo 
no  le  pueda  tocar  y  asir,  pero  ni  alcanzarle  de  vista.  T 
asi,  coo  esta  verde  librea  7  disfraz  va  el  alma  mu7(e- 
gura  delsegundoenemigo,  que  esel  mundo.  Porque  i 
la  esperanza  llama  san  Pablo  yelmo  de  sahid  :  Ga¡tam 
tpem  laUítíi;  que  es  una  arma  que  ampara  toda  la  ca- 
ben 7  la  cubra  de  meoera  que  no  le  queda  descubierto 
sino  una  visera  por  donde  ver.  Y  eso  tiene  la  esperaou, 
que  todos  los  sentidos  de  la  cabeza  del  alma  cubra  da 
manera  que  no  se  engolfen  en  cosa  ninguna  del  mundo, 
dI  le  quede  por  dtmde  les  pueda  herir  alguna  saeta  dtt 
él ;  solo  le  d^a  una  visera  para  que  toa  ojos  puedan  mt- 
rar  hida  arriba,  y  no  mas,  que  es  el  oGcio  ordinario  quo 
liace  la  esperanza  en  el  alma,  levantar  tos  ojos  solo  á 
mirará  Dios,ComgV)  dice  David  :  Oeuli  mei  ttntper 
ñd  Dommum.  No  esperando  bien  ninguno  daotre  parte, 
sino,  como  él  mismo  dice  en  otro  salmo  :  Sieut  octiíí 
aneiUaeinmattibtu  Dotmttae  tuat :  ttaoculinoitriad 
Dotnimim  Deum  noalnim,  doñeo  trntenattir  noUri; 
Asi  como  los  ojos  de  la  sierra  esiin  puestos  en  las  ma- 
nos de  su  señora,  asi  los  nuestros  en  nuestro  Señor 
Dios,  hasta  que  se  apiade  de  nosotros,  esperando  en  él. 

De  esta  litwet  verde  (porque  siempre  esld  mirando  i 
Dios,  7  no  pone  los  ojos  en  otra  cosa  ni  se  paga  sino 
solo  de  él)  se  agrada  tanto  el  Amado,  que  6s  vadad  d»-  ! 
dr  que  tanto  alcanza  de  él  el  alma  cuanto  de  é)  espera. 
QueporesoenlosCoNliirea  le  dice  i  ella  que  con  solo 
el  mirar  de  nn  ojo  le  HagA  el  coraion :  Vuíneraitieor 
mewn  m  uno  oenJomm  (uorum.  Sin  esta  Kbrea  verde, 
de  sola  esperanza  de  Dios, 00  le  convenía  al  almasalirá 
esta  pretensión  de  amor,  porque  no  alcanzara  nada, 
por  cnanto  la  que  mueve  7  vence  es  la  esperanza  por- 
Uada.  De  esta  librea  de  esperanu  va  disSrazada  el  alma 
por  esta  secreta  y  escura  noche ,  pues  que  va  tan  vacia 
de  toda  posesión  y  arrimo,  que  no  lleva  los  ojos  ea  otra 
ooia,  ni  el  cuidado  lino  es  en  Dios,  pouiendo  en  el  polvo 
su  boca  si  por  ventura  hubiera  esperanza,  como  en- 
tonces alegamos  de  Jeremías. 

Sobre  el  blancn  y  verde,  para  el  remate  y  perfecdoa 
de  este  disfraz  7  librea ,  lleva  el  alma  aquí  el  tercera 
color,  que  es  una  excelente  toga  colorado ;  por  lo  cul 
esdenotadala  tercera  virtud, que  es  caridad,  conque^ 
no  solamente  da  gracia  &  los  otros  dos  colores ,  pero    1 
hace  levantaral  alma  tanto  de  punto,  que  la  pone  cerca 
de  Dios,  tan  bermosay  agradable,  que  se  atreve  ella  i 
decir  :  Nigra  cwn,  ted  formota,  filiae  Hienuaiein : 
ideo  dileml  me  ñeco ,  el  introdiüml  me  m  cubiaUam 
tiMtm-,  Aunque  soy  morena,  ofa  bijas  de  lenisalen,  wj 
hermosa,  7  por  eso  me  ba  amado  el  Rey  y  metido  en  sa 
lecho.  Con  esta  librea  de  caridad,  que  es  la  del  amor,    . 
no  solo  se  ampara  y  meubre  el  alma  del  tercer  enemí-    1 
go,  qne  es  la  cama  (porque  donde  hay  verdadero  auMr 
de  Dios  no  entra  amor  de  si  ai  de  sos  cosas},  peroaao    I 
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biM  Tifid»  i  lu  demé*  virtndM,  dindolts  vigor  y 
fuem  para  amparar  al  alma,  j  grada  ;  douira  para 
■gradar  al  Araado  cod  tilta,  porqae  sin  caridad  nin- 
guna  virtud  es  graciola  dolante  de  Dios.  Que  esta  es  la 
púrpura  que  se  dice  ea  los  Canfatref,  por  donde  Be  sabe 
(I  racliBalorío  sobre  qoe  se  recuesta  Dioa :  Seclinato- 
rnm  nirewn,  aacentum  pwpurtum.  De  esta  librea 
colorida  va  e)  alna  vestida  cuando  (como  arriba  quede 
declarado  eu  la  primera  cancioQ)  sale  de  ai  eu  la  nocbe 
escura  j  da  todaí  las  cosas  criadas,  bCod  ausias  en 
anwres  inflamada,!)  por  esta  secreta  escala  de  conleía- 
plicioB  i  k  perfacu  unión  de  ainor  de  Dios,  bu  amada 
salud. 

Esle  pDW  as  el  di^'r»  que  el  alma  dice  qua  lleva  en 
Ji  Mcln  de  fe  por  esta  secreta  escala,  ;  estos  bou  los 
tr«3  colores  de  él ;  los  eualofl  ton  una  Komodadisima 
dÍ!|Misic«>Bpan  unirse  et  alma  con  Dios,  aegun  sos  tres 
potencias, que  sen, memoria,  entendimiento  y  volun- 
tad ;  porque  la  Cb  vacia  y  escurec)  al  entendimiento  de 
lodos  SOI  inldigenciesnatnralea,  y  en  esto  le  dispone 
para  unirie  coa  la  Sabiduría  divina ;  y  la  esperana  vacía 
yapartatameBOoríade  teda  poteiioa  de  criatura;  por- 
que, come  dice  san  Pablo,  la  esperansa  es  de  lo  qne  no 
se  peiee  :  5p«a  autem,  quae  videtur,  non  sal  «pat.  Y 
ul ,  aparta  la  memoria  de  lo  que  te  puede  poseer  en 
eiiaiida,  y  pdoeb  en  lo  que  espera  poseer;  y  por  esto 
ti  espérenla  de  Dios  tolo  dispone  puramente  á  la  me- 
nxiría,  según  el  vacio  que  causa  en  ella,  para  unirla  con 
él.  La  caridad  m  mas  ni  menos  vacia  las  aficiones  y 
ipatiU»  de  la  voluntad  de  cualquiera  cosa  que  ne  es 
Dios,  y  solo  los  pone  en  él ;  y  asi,  esta  virtud  dispone  á 
esta  potencia  y  la  une  coo  Dios  por  amor;  de  donde, 
porque  estas  virtudes  tienen  por  oüoio  aportar  al  alma 
de  todo  loque  es  menos  que  Dios,  lo  tienen  consi guien- 
lemeole  de  juntarle  con  él;  y  asi ,  sin  caminar  i  las  ve- 
ras con  el  traje  de  estas  tres  virtudes,  es  imposible  lle- 
garé la  perreccioade  amor  con  Dios;  de  donde,  pare 
ilcauar  el  alma  lo  qae  pretendía,  que  eraesU  amorosa 
y  deleitosa  tmion  con  su  Amado,  muy  necesario  ycon- 
venlente  tnije  y  ditfrai  liiá  este  que  tomó.  Y  también 
aünirsele  é  vestir  y  perseverar  coa  él  basta  conseguir 
pretensión  y  6n  tan  deseado  como  era  la  unión  de 
loior,  fué  grao  ventura ,  y  por  eso  dice  luego  el  verso 
ligiiintte. 

CAPITCLO  IXII. 

EqÜMH  «1  tercer  vett«  i*  li  «ecao'i  caacloa. 

;  Oh  dichosa  ventura  I 

Kat  daro  eslé  que  le  ftié  dichosa  ventura  al  alma 
alir  con  uiM  tal  empresa  como  esta ,  en  la  cual  se 
Gbrd  del  demonio  y  del  mundo  y  de  su  misma  sao- 
totlidid;  y  alcaoiada  la  libertad  preciosa,  y  daieeda  de 
lodos,  del  eapiritn,  salid  de  k)  bajo  i  lo  alto,  de  ter- 
restre se  biza  celestial,  de  humana  divina,  viniendo 
i  tauer  su  conversarían  en  los  cielos ,  como  acaece  en 
eUe  estado  de  perfeccioa ,  según  que  se  iré  diciendo ; 
ennque  ya  con  alguna  mas  brevedad ,  porque  lo  que 
en  de  ata  importancia  (j  por  lo  que  príncipalroente 
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me  puse  en  etto ,  que  hié  por  declarar  esta  nocbe  i 
muchas  almas,  que,  pasando  par  ella,  estaban  de  ella 
ignorantes,  comeen  el  prólogo  se  di<M))  esti  ya  me- 
dianamente declarado,  y  dado  é  entender  (aunque  har- 
to menos  de  lo  que  ello  es)  cuíntoa  sean  los  bienes 
que  consigo  (rae  al  alma,  y  cuín  dichosa  T«itura  lesea 
al  que  por  ella  pasa ,  para  que  cuando  se  espantaren 
con  el  horror  de  tantos  trabajos,  se  animen  con  )a  ciei^ 
te  espérame  de  tantos  y  tan  aveotejados  bienes  de 
Dios  como  en  ella  se  alcanian ;  y  también ,  demás  do 
esto,  le  fué  dichosa  ventura  al  alma  per  lo  que  dice  lue- 
go en  el  siguiente  verso. 

CAPITULO  XXIII. 

DedlriH  d  utrto  nru.  Dlu  el  línlnUe  eeeoaditjt  (■  fM  et 
pneiU  el  ilm  eieiia  laclie,  j  cAno,  inquel  leNMUe  U(h 
enindi  en  olroi  nej  iDni ,  eo  en  cate. 

A  etcurtu  y  en  celada. 

En  celada  es  tanto  como  decir ,  en  escondido  ó  en 
encubierta;y  sif,  loqneeqnidioeel  sima,  ^ea A  es- 
curas y  en  celada  u  siüid ,  es  mas  cumplidamenie  dar 
á  entender  la  gran  seguridad  que  ha  dicho  anet  primer 
veraodeesUcancion,  que  lleva  por  medio  de  eslaes- 
curs  contemi^Bcion  en  el  camino  de  la  unión  de  amor 
de  Dios. 

Dedr  pues  el  alma  ■  A  eccuras  y  en  celada  »,  es  de- 
cir que,  por  cuanta  iba  i  escuras  de  la  manera  dicha, 
iba  encubierta  y  escondida  del  demonio  y  de  sus  caute- 
las y  asechanzas ;  la  causa  per  qoe  d  alma  en  la  es- 
curidad  de  eeU  contemptecion  va  libre  y  etcondida  de 
tas  asecbanias  del  demonio ,  es  porque  la  contempla- 
ción infusa  que  aqui  lleva  se  inAinde  pasiva  y  Becre- 
tamente  en  el  alma  é  escoras  de  los  sentidos  y  poten- 
cias interiores  de  k  parte  senailin ;  y  de  aquí  es  que, 
no  solo  del  impedimento  que  «on  su  natural  yflaqueu 
le  pueden  ser  eatas  potmcks  va  escondida  y  libre,  amo 
también  del  demonio;  el  cual,  tiao  es  por  medio  de  es- 
tas potencias  de  U  parte  sensitiva ,  no  puedfe  akanar, 
y  conocer  lo  que  hay  en  el  alma  y  lo  que  en  ella  pasa. 
De  donde,  cuaale  la  eomunicadon  es  mas  eapiritaal, 
interior  j  remota  de  los  sentidas,  tasto  manoaalctnsa 
el  demonio  é  entenderla ;  y  asf ,  es  mueho  lo  que  im- 
porta para  la  seguridad  del  alma  que  el  tnio  interior 
con  Dios  tea  de  manera ,  que  sus  mismos  sentidos  de 
k  parte  inferior  queden  á  escuras  y  ayunos  de  ello ,  y 
no  lo  alcancen.  Lo  uno ,  porque  baya  higar,  que  la  co- 
munioacion  espiritual  sea  mas  abundante  no  fmp^ 
diendo  la  fkqueza  de  la  parta  sensitiva  k  libertad  del 
espíritu.  Lo  otro,  parque  va  mas  segura,  no  alcanzando 
el  demonio  tan  adentro;  y  é  este  propósito  podemos  m- 
tender  aquella  autoridad  del  Salvador,  hablando  ospiri- 
tualraente,  conviene í saber:  NetoÍaími$tratuaqwd 
faeiat  dñwUra  tua;  No  sepa  tu  einiestra  lo  que  hace  lu 
diestra  ¡  que  es  como  ai  dijera :  Lo  que  pasa  en  )a  porte 
diestra,  que  es  la  superior  y  espiritual  del  alma ,  no  lo 
sepa  k  siaiestra ;  esto  es,  sea  de  manera  que  k  porción 
inferior  de  lu  alma,  que  es  k  parte  sensitiva ,  no  lo  al- 
cance ,  sea  solo  secreto  entra  e)  e^iiritu  j  Diott  Biea 
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es  Tcrdid  que  mncbAs  veces,  ciiaado  hay  eo  el  alma 
estas  común icacioaes  espirituales  muy  interiores  y 
secreUs,  aunque  el  demonio  no  alcanza  cuAles  y  c^ 
mosean,  pnrls  groo  pausa  y  lileocio  que  causim  al- 
gunas de  ellus  en  los  sentidos  y  potencias  de  )a  parte 
aensilivB ,  por  aquí  eclia  de  ver  que  tas  liay  y  qne  re- 
cibe el  alma  algún  grau  bien;  y  entonces,  como  n  que 
BO  puede  alcanza  í  coutradecirías-alfondo  del  alma, 
lace  cuanto  puede  por  ilborolar  y  turbar  ta  parte  sen- 
ÑtÍTa,quees  donde  alcaiiia ,  ya  con  dolores, ya  con 
horrores  y  miedos,  coa  intentodeinquietary  turbar  po> 
csie  medio  á  la  parte  superior  y  espiritual  del  alma 
acerca  de  aquel  bien  que  entonces  recibe  y  goza ;  pero 
mucliasTcces,  cuando  h  comuDicacion  de  In  tal  con- 
templación tiene  su  puro  embestimieoto  en  el  espíritu 
y  liace  Tueru  en  él ,  no  le  sproTOcha  al  demonio  su  di- 
ligencia pora  inquielarle;  entes  entonces  el  alma  recibe 
nuevo  proveclin  y  amor  y  mas  segura  paz;  porque  en 
Gimiendo  la  turbudura  presencia  del  enemigo,  jrosa  ad- 
mirable I  que  sia  caber  c<Ímo  es  aquello,  so  entra  ella 
mas  adentra  del  fondo  interior,  sintiendo  muy  bien 
que  se  pone  en  cierto  refugio ,  donde  se  ve  estar  mas 
alejada  y  escondida  del  enemigo ;  y  asi,  aumentjrsele  la 
paz  y  el  gozo  que  el  demonio  le  pretende  quitar;  y 
entonces  lodo  aquel  temor  le  cae  por  defuera ,  sititién- 
jIoIo  ella  clarameQl«,  y  liolgáiuiose  de  verse  Un  á  lo  se- 
guro gozar  de  aquella  quieta  paz  y  sabor  del  Gsposo 
en  escondido,  que. ni  mundo  ni  demonio  puede  der 
ni  quiUr.  Sintiendo  ailj  el  olma  la  verdad  de  lo  que  la 
Esposa  dice  6  este  propdsilo  en  ios  Caidara :  En  (ec- 
tufum  ,SaJoinonw  lexaginta  fortn  ambitmt...  proptar 
timonifioetumot;  Uirad  que  al  lecbo  de  Salomón  cer- 
can sesenta  fuertes,  por  lea  temores  de  la  noche.  Y  esta 
fortaleza  y  paz  siente,  aunque  mocbns  veces  siente 
atormentarla  carne  y  los  Imesos  por  defuera. 

Otras  veces ,  cunda  la  comunicación  espiritual  par- 
ticipa oon  el  sentido ,  con  mes  facilidad  alcanza  el  de- 
monio i  turbar  el  espíritu  y  alborotarle  par  medio  del 
sentido  con  estos  horrores.  Y  entonces  es  grande  el 
tormento  y  pena  que  causa  en  el  carita ,-  y  elgunaa 
veces  mas  délo  que  pe  puede  decir;pDrque,conH)  ve 
de  espirita  á  espíritu ,  es  intolerable  el  horror  qne  cau- 
ta el  malo  en  el  bueno ,  digo  en  el  del  ánima ,  cuando 
le  alcanza  au  glborab) ;  lo  cual  también  da  t  entender 
la  Esposa  en  Jos  Cantara,  cuando  dice  haberle  i  ella 
acaecido  asi  al  tiempo  que  qneriadesceoder  al  interior 
FBCogimientai  gozar  de  estos  bieoes,  diciendo  :  Des- 
c«ndi  tn  Aorfuní  nueum ,  tU  vtdnem  poma  eonvoilfum , 
aintpieeremHIIwviKetvaiea...  nescivi :  anima  mea 
amlwbava  me  jmptír  cuadrigas  Amii\adab;Detcen- 
dl  al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las  manzanas  d«  los 
valles,  y  sí  había  florecido  la  viña  no  supe ;  conturbase 
mi  alma  por  los  carros  y  estruendos  de  Aminadab,  quo 
es  el  demonio. 

Otras  veces  acouteca  esta  conlndiccion  del  demonio 
cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma  por  medio  del  án- 
gel buenn ,  quo  cstosalgunaa  veces  el  demonio  las  ceba 
^e  itr,  pur^e  ordiuariameotA  permite  Uios  quo  los 


entienda  el  adversario;  lo  uno,  para  que  ham  contra 
ellas  lo  que  pudiere  según  la  proporción  de  la  justicia,  ' 
y  asi  na  pueda  el  demonio  alegar  de  su  dereclm ,  di- 
ciendo que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  al  almi, 
cnmo  hizo  de  Job.  Yesi,  es  conveniente  qu«DlosdélD- 
gar  i  que  haya  cierta  paridad  en  los  dos  guerreros, 
conviene  i  saber,  el  ángel  buram  y  e)  mafo,  acerca  del 
alma ,  pnra  que  la  Vitoria  tea  mas  estimada  ,  y  el  alrai 
vitoriosa  y  Qet  en  la  tentación  sea  mas  premiada. 

Donde  nos  conviene  notar  que  esta  es  la  caiisa  por 
qncalgonas  veces  en  aquel  6rAtn  por  donde  Dios  va  Ite- 
vando  al  alma  da  licencia  al  demonio  para  qfoe  la  íih 
quiete  y  tiente,  como  es  cuando  tiene  visiones  verda- 
deras por  medio  de)  íugel  bueno,  qne  tamDien  da  Dios 
licencia  al  ángel  malo  para  que  en  aquel  mismo  género, 
se  [ns  pueda  represeular  falsas;  de  manera  qiie ,  según 
son  deoparentes,  el  alma  que  no  es  cenia  rácitmenta 
puedeserengonada,  como  muchas  decsta  manera  lo  haa 
sido ;  de  lo  cual  hay  finirá  en  el  Eccoda ,  donde  se  á'm 
que  todas  las  señales  que  hacia  Uoísen  verdaderas,  ha- 
cían también  los  magos  de  Faraón  aparentes;  quetiét 
sacaba  ranas,  también  ellos  las  sacaban;  si -él  volvía 
el  agua  eo  sangre,  ellos  también  la  volvían;  y  no  solo 
en  este  género  de  visiones  corporales  imita ,  sino  lain- 
bien  en  las  espíritustes  comumcacfones-qae  son  por 
medio  det ángel ,  cuando  tas  alcanza  á  ver ;  pues ,  coma 
dijo  Job  :  Omne  mibtime  iHdet ;  Imita  y  se  entremeta 
como  puede.  Aunqne  en  estas,  como  son  sia  forma  ; 
figura ,  porque  do  nizon  del  espíritu  es  no  tenerla ,  oo 
las  paede  imitar  y  formar  como  las  otras  que  debajo  de 
alguna  eüpecfe  ó  ügura  se  representan.  Y  asi,  para  im- 
pugnarla al  modo  que  el  alma  es  visitada,  represéntala 
como  puede  su  temeroso  espiritual  tiempo  queelángri 
bueno  va  í  comunicar  al  alma  la  espiritual  contempli- 
cíoD ,  coa  algún  horror  y  turbación  espiritual ,  i  veces 
liarlo  penosa  para  el  alma.  Y  dntonces  algunas  vecesse 
puederialmadespedir  preste,  sinque  haya  lugar  de  bo- 
cer  en  ella  tmprosíoQ  el  dicho  horror  del  espirito  mato, 
y  se  recoge  dentro  de  sf,  favorecida  pan  esto  de  la 
merced  espiritual  que  el  ángel  humo  entonces  le  hace. 

Otras  veces  da  Dios  lugar  quo  dure  mas  esta  turba- 
ción y  horror,  lo  cual  es  para  ella  de  mu  jor  pena  que 
ningún  tormento  de  esta  vida  le  podia  aer,  y  después 
queda  la  memoria ,  que  bosta  para  dar  gran  pena.  Todo 
esto  que  habernos  dicbo  pasa  eu  et  alma  sin  ser  ella  par- 
te eo  hacer  ni  deshacer  acerca  de  este  represo) tacion 
ú  sentimiento ;  pero  es  aqui  de  saber  que  cuando  per- 
mite Dios  el  demonio  este  apretar  al  alma  con  este  es- 
piritual horrigr,  háceloparapurílicarla  y  disponerla  con 
esla  vigilia  espiritual  para  alguna  gran  Hesla  y  merred 
espiritual  que  la  quiere  hacer  el  que  nunca  murlillca 
sino  para  dar  vida,  ni  humilla  sino  para  ensalzar;  la 
cual  acaece  de  aUí  i  poco,  que  el  alma ,  coufomie  i  la 
purgación  tenebrosa  qne  padeció,  goza  de  sabrosa  con- 
templación eepiritnal ,  ti  veces  tan  subida ,  que  no  ij«r 
iengunje  pora  ella.  Lodícliose  entiende  aceroa  de  ciisn- 
do  Dios  visita  ni  slmn  pormediqdel  íngel  bueno,  en  Ir' 
cuelno  vaella£egurB,segunee  ha  dicho ,  totalmente, 
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ni  (ID  á  eseoiM  7  m  eelitla ,  qae  un  te  nlcanco  algo  gI 
etKinii^.  Pero  cuiodo  Dios  por  el  rntíuno  Is  visita ,  en- 
bnres  se  veriBca  bien  el  diclio  verso,  porque  lolal- 
meiile  á  eecures  7  ea  celada  del  eoemigo  recibe  lu 
mercedes  espiríliinlesde  Dios.  La  cauta  ea,  porque,  eo- 
mosD  Majestad  es  el  supremo  Señor,  mora  suslancial- 
metile  en  el  alma,  donde  ni  el  dngel  ni  derooolo  pue- 
de llegar  i  enleoder  lo  i¡ae  pesa ,  ni  puede  conocer  lis 
ÍDtimasy  secretas  comonicaciaues  que  entre  ella  ;  Dios 
lili  ptMn ;  qne  estas ,  por  cuanta  las  hace  el  Señor  por 
sí  Tnismo ,  lotalmenle  son  divinas  j  soberanas ,  j  unos 
como  toques  suslancieies  de  divina  unión  entre  el  alma 
y  Dios ;  en  uno  de  tos  cnileí ,  por  ter  este  el  mas  alto 
grado  de  oración  que  hay ,  recibe  el  alma  mayor  bien 
que  en  todo  el  resto;  porque  estos  son  los  toques  que 
rlialeenlrópídiendoenlosCiinta»*,  diciendo:  Otcu- 
t«(tirmcojaiíoorúnit.  Que,  porser cosa  ifuelan  junto 
pasaconDios,  donde  el  alma  con  tantas  ansias  codicia 
llrgar ,  estima  y  codicia  un  toqnedaesladivinidad  mas 
que  todas  las  demás  mercedes  que  Dios  le  hace.  Por  lo 
cual,  después  que  en  los  Cofíiares  le  liabia  hecho  mu- 
cliis  qne  ella  allí  le  había  cantado ,  no  hnlUndose  salis- 
Ircha,  pidiéndole  estos  toques  divinos,  dice :  <^  míM 
del  te  fratrem  meum  mgentem  vhera  matrit  meae ,  id 
ñvtmam  te  forit ,  et  deoModer  te ,  et  jam  me  nemo 
ittficiat?  ¿Quién  teme  dará,  hermano  mío,  que  le 
liallise  yo  sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  ma- 
ilre ,  para  que  con  la  boca  de  mi  alma  le  besase ,  y  asi 
no  me  despreciase  ni  se  me  atreviese  ninguno?  Dando 
por  esto  d  entender  quefuese  la  comunicación  que  Dios 
le  liidese  por  si  solo ,  afuera  y  ¿  escuras  de  todas  las 
criaturas, qneeslo quiere decirasolayaruera  maman- 
do*; lo  cual  es  cuando,  yacoatitterladdeesiifrilu,  sin 
que  la  parte  sensitiva  alcance  ú  impedirlo,  ni  el  dcmo- 
aiopor  medio  de  ella  A  contradecirlo,  goia  el  alma  en 
sabor  y  pes  intima  estos  bienes ;  que  entonces  no  se  le 
atrevería  el  demonio,  porque  no  lonlcanzaría,  ni  podrí 
llegar  áentender  estos  divinos  toques  en  la  sustancia 
del  alma  por  la  noticia  amorosa  con  la  sustancia  de  Dios. 
A  este  bien  ninguno  llega  siao  es  por  intima  purga- 
ción y  desnudez  j  escondrijo  espiritual  de  todo  to  que 
es  criatura;  lo  cual  es  áescuras;  en  el  cual  escondrijo 
se  va  conlirmando  el  alma  con  la  unión  con  Dios  por 
amor, y  por  eso  lo  canta  ella  en  el  dicho  verso,  di- 
deudo:  «A  escuras  y  en  celada.» 

Cuando  acaece  que  aquellas  mercedes  se  le  hacen  al 
lima  en  criada ,  que  es  solo  en  espirítu ,  sueie  en  algu- 
nas de  ellas  el  alma  verse,  sin  saber  cómo  es  aquello,  tan 
ikjida,  segim  la  parte  superior,  de  la  porción  inferior 
que  conoce  en  sf  dos  partes  tan  distintas  entre  sí,  que 
!e  parece  no  tiene  qué  ver  la  una  con  la  otra,  parecién- 
dolé  que  esti  muy  remola  y  apartada  de  la  una ;  y  i  la 
wdad,  en  cierta  manera  asi  lo  eatí ;  porque,  según  la 
operación  que  entonces  obra,  que  es  toda  espiritual, 
DO  comunica  en  la  parte  sensitiva ;  de  esta  suerte  se  va 
haciendo  el  alnu  toda  espiritual,  y  en  esta  escondrijo 
de  contemplación  unitiva  se  le  acaban  por  sus  términos 
de  quitar  los  pasiones  y  apetitos  eqúritoaiea  en  mucho 


grado.  T  asi,  hablando  de  la  portíon  superior  del  alma, 
dice  luego  el  lUtimo  verso. 

CAPITULO  XXIV. 
Adtuc  la  nyWcu  \t  Kfmili  tinelsB. 
Estando  ya  mt  casa  totegada. 

Lo  cual  OE  tanto  como  decir:  Estando  ya  la  porción 
superjordemialma,  tan  bien  como  la  inferior, sosega- 
da según  sus  apetitos  y  potencias,  sali  i  la  divina  uaion 
de  amor  de  Dios. 

Por  cunnto  de  dos  maneras,  por  medio  de  aqndli 
guerra  de  la  escura  noche  (como  queda  dicho),  es  com- 
batida y  purgada  el  alma;  conviene  ú  saber,  según  la 
parle  sen^tiva  y  la  espiritual  con  sus  sentidos,  poten- 
cias y  pasiones,  también  de  dos  maneras,  según  estas 
dos  partes,  sensitiva  y  espiritual ,  con  todas  sus  poten- 
cias y  apetitos,  viene  el  alma  á  conseguir  pas  y  sosie- 
go; que  por  eso  (como  también  queda  dicfao)  repte 
dos  veces  este  verso  en  esta  canción  y  la  pasada,  porra- 
ion  deestas  dos  porciones  áti  alma,  espiritual  y  sensiti- 
va ,  bs  cuales ,  para  poder  ellas  salir  á  la  divina  unión 
de  amor ,  conviene  que  estén  primera  reformadas ,  or- 
denadas y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y  es{»r¡tual,  £ 
modo  id  estado  de  la  inocencia  que  había  en  Adán, 
no  obstante  que  no  queda  libre  del  todo  de  las  tenta- 
ciones de  la  parte  inferior;  y  así,  este  verso,  que  en  la 
primera  canción  se  entendiódel  sosiego  de  la  parto  in- 
ferior y  sensitiva,  en  esta  segunda  se  entiende  parti- 
cularmente de  la  superior  y  espiritual,  que  poroso  le  ha 
repetido  dos  veces. 

Este  sosiego  y  quietud  da  esta  casa  espiritual  viene 
á  conseguir  el  elmn  habitual  y  perfeclamente  (según 
esta  condición  de  vida  sufre)  por  medio  de  estos  actos, 
como  sustanciales  de  divina  unión,  que  acabamos  de 
decir  qne  en  celada  y  escondido  de  la  turbación  del 
demonio  y  de  los  sentidos  y  pasiones  ha  ido  recibien- 
do de  la  divinidad  en  que  el  alma  se  ha  ido  purihcando, 
sosegando  y  fortaleciendo  j  linciéndose  estable ,  para 
poder  de  asiento  recibir  la  dicha  unión ,  que  es  el  des- 
posario  divino  entre  el  alma  y  el  Hijo  de  Dios ;  el  cual, 
luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sose- 
gar y  fortalecer  en  uno,  con  todos  sus  domésticos  do 
potencias  y  apetitos,  poniéndolas  en  sueüo  y  silencio 
acerca  de  todos  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo,  inme- 
diatamente esta  divina  sabiduría  se  une  en  el  alma  con 
un  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor,  y  se  cumple  lo  que 
ella  dice  ;  Cum  enim  quittum  sitentium  continertnt 
omnia,  et  noce  in  guo  eursu  médium  iter  habertt ,  Om- 
mpotens  Sermo  tutu  de  Cáelo  á  HegalStus  sedibta  firo- 
íüivit.  Lo  mismo  da  &  entender  la  Esposa  en  los  Canta-  , 
res,diciendo  qne,  después  que  pasó  de  tos  que  la  desnu- 
daron el  manto  de  noche  ytallagaron,  liallóul  que  desea- 
ba su  alma :  Paulvlum,  ampertransiuem  eo»,  inveiti, 
quemdiügüammamta.  Notepuedeveniráesta unión 
»n  gran  pureza,  y  esta  pureta  no  se  sicouza  sin  gran 
desnudes  de  toda  cosa  críada  y  vivamorlIHcacion;  lo 
cual  es  tigniflcado  por  el  desnudar  el  manto  i  la  Esposa 
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7  llagarla  denocfae  «a  la  busca  ¡r  pretensión  del  Esposo; 
porque  el  auevo  munlo  que  pretendía  del  dscposorío, 
no  se  le  podia  vestir  sio  desnudar  el  viejo;  por  tanto,  el 
que  rehusare  salir  en  linocliejBdlcbBibuscaral  Ama- 
do, 7  ser  desnudado  de  lu  voluntad  7  ser  mortíDcado, 
sino  que  en  su  leolio  7  Bcomodaraienlo  le  busca ,  como 
bacía  la  Esposa,  no  llegari  á  bailarle,  como  esta  alma 
4iee  de  si  que  lo  Iiall6  saliendo  A  escuras  7  con  auias 
^amor. 

CAPITULO  XXV. 
Ca  4U  ktwMiHi*  M  ladan  li  toK«n  «tadin. 

Ea  la  noche  diehota , 
Enucnto,  que  nadie  me  veta , 
Niyo  miraba  eoia, 
Sin  otra  Ita  y  guia 
Sino  la  que  en  el  eorOMon  ardia. 

Combinando  todavía  el  alma  la  metáfora  7  sonejaiK 
M  de  la  noche  temporal  en  esta  suTa  espiritual,  va  to- 
davía caataodo  7  engrandeciendo  las  buenas  impieda- 
des qae  bR7  en  ella,  j  por  medio  de  ella  halló  7  llevó 
para  que  breve  7  seguramente  consiguieca  M  deseado 
fin;  de  las  cuales  pone  aqui  iras. 


La  primera  dice  es,  que  en  esta  dickost  noclwdo 
contemplación  lleva  Dios  al  alma  por  lan  solitaria  y  te- 
creio  modo  de  contemplación,  7  ton  remoto  7  ajeno 
del  senlido,  que  cosa  ninguna  ni  perteneciente  á  él,  ni 
toque  de  criatura,  alcarua  á  llegarle  al  alma  de  manera 
que  la  estwbase  7  detuviese  en  el  camino  de  la  unión 
de  amor. 

La  segunda  propiedad  que  dice,  esporcansadelis 
tinieblas  espi rituales  de  asta  nocbe,  en  que  todas  las 
potencias  de  la  parte  superior  del  ahna  ostAn  á  escaras, 
no  mirando  el  alma  ni  podiendo  mirar  en  inda ,  no  se 
detiene  en  nada  fuera  de  Dios,  para  irá  él;  por  cuanto 
ts  libre  de  loa  obstáculos  de  formas  7  figuras  7  de  las 
apreliensiones  oalurales,  que  son  las  que  suelen  empa- 
rbar  al  alma  para  no  se  unirsiempre  con  Dios. 

La  tercera  es,  que,  aunque  no  va  arrimada  á  alguna 
particular  luz  interior  del  entendimiento  ni  á  alguna 
guia  exterior,  para  recibir  satisfacción  de  ella  en  este 
alto  camino,  teniéndola  privada  de  todo  esto  eslas  es- 
curas tinieUu;  pero  el  amor  7fe  que  en  este  tiempo  ar- 
de, solicitando  el  cOTaion  por  el  amado, es  el  que  mueva 
7  guia  al  alma  entonces,  y  h  bace  volar  á  10  Dios  por 
el  camino  do  la  soledad,  ain  ella  saber  cóiao  1^  en  qni 
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CÁNTICO  ESPIRITUAL 

ENTRE  EL  ALMA  T  CRISTO.  SI)  ESPOSO; 

ü(  QOE  SE  DECLARAN  VARIOS  Y  TIERNOS  AFECTOS  DE  ORACIÓN  Y  CONTEMPLACIÓN 

«i  LA  IRTERIOR  COIUNICACIOR  CIHI  DIOS; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PRÓLOGO. 

Por  cuanto  estas  canciones  parecen  ser  escritas  con  algún  fervor  de  amor  de  Dt(»,  cuya  sabi- 
doria  y  amor  es  tan  innieiiso,  que,  como  se  dice  en  el  libro  de  la  Sabidvrfa,  toca  desde  un  fin 
basta  otro  fia ,  y  el  alma  que  de  él  es  informada  y  movida  en  alguna  manera ,  esa  misma  abun- 
dancia é  impeta  lleva  en  el  su  decir,  no  pienso  yo  ahora  declarar  toda  la  ancbura  y  co¡Ma  que  el 
e^irltu  fecundo  del  amor  eu  ellas  lleva;  antes  seria  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor 
é  iateligencia  mística,  cuales  son  los  de  las  presentes  canciones,  con  alguna  manera  de  palabras 
se  pueden  bien  explicar;  porque  el  Espíritu  del  Señor,  que  ayuda  á  nuestra  flaqueza,  como  di- 
ce san  Pablo,  morando  en  nosotros,  pide  por  nosotros  con  gemidos  inefables  lo  que  nosotros  no 
podemos  bien  entender  ni  compreheiider  para  lo  manifestar  :  Spiriita  a^uvat  infinnitatem  nos- 
(rom...  ipse  Spiritus  potluiat  pro  nofri»  gemúibus  inenaiToHIifriu.  Porque ,  ;quién  podrá  escribir  lo 
que  a  las  almas  amorosas  donde  él  mora  hace  entender?  Y  jqnién  podrá  manifestar  con  palabras 
loquelashacesentir?  Y  iquicn.finalmente,  lo  que  las  hace  desear?  Cierto,  nadie  lo  puede  ¡cier- 
ta, oi  aun  ellas  mismas,  por  quien  pasa,  lo  pueden ;  porque  esta  es  la  causa  por  que  con  figuraSi 
comparaciones  y  semejanus,  antes  rebosan  algo  de  lo  que  sienten ,  y  de  la  abundancia  del  espi- 
rila  vierten  secretos  y  misterios  que  con  razones  lo  declaran.  Las  cuales  semejanzas ,  no  leidas 
con  la  sencillez  del  espíritu  de  amor  é  inteligencia  que  ellas  llevan ,  antes  parecen  dislates  que 
dichos  puestos  en  razón,  según  es  de  ver  en  los  divinos  Cantaras  de  Salomón  y  en  otros  libros  de 
la  divina  Escritura ,  donde,  no  pudiéndose  dar  á  entender  la  abundancia  de  su  sentido  por  tér- 
minos vulgares  y  usados ,  babla  el  Espíritu  Santo  misterios  en  extrañas  figuras  y  semejanzas ;  de 
donde  se  sigue  que  los  santos  doctores ,  aunque  mucho  dicen  y  mas  digan ,  nunra  pueden  aca- 
bar de  declararlo  por  palabras,  asi  como  tampoco  por  palabras  se  pudo  ello  decir ;  y  asf ,  lo  que 
de  ello  se  declara,  culinariamente  es  lo  menos  que  contiene  en  si.  Por  haberse  pues  estas  cancio- 
nes compuesto  en  amor  de  abundante  iateligencia  mística,  no  se  podrán  declarar  al  jnsto,  ni  mi 
intento  será  tal,  sino  solo  dar  alguna  luz  en  general ;  y  esto  tengo  por  mejor,  porque  los  dichos  de 
amores  mejor  dejarlos  en  su  anchura,  para  que  cada  uno  de  ellos  se  aproveche  según  su  modoy 
caudal  de  espíritu,  que  abreviarlos  á  un  sentido  á  que  no  se  acomode  todo  paladar;  y  así,  auaque 
en  stguna  manera  te  declaran,  no  hay  para  qué  atarse  á  la  declaración;  porqne  la  sabiduría  inJs- 
lica ,  la  cual  es  por  amor,  de  que  las  presentes  canciones  tratan ,  no  ha  menester  distintamente 
entenderse  para  hacer  efecto  de  amor  y  afición  en  el  alma,  porque  es  á  modo  de  la  fe,  en  la 
cual  amamos  i  Dios  fin  entenderle  claramente.  Por  tanto  seré  bien  breve ,  aunque  no  podrá  ser 
menos  de  alargarme  en  algunas  'partes  donde  lo  pidiere  la  materia  y  se  ofreciere  la  ocasión  de 
intar  y  declarar  algnnos  puntos  y  efectos  de  oración ,  que  por  tocarse  en  las  canciones  muchos, 
DO  podrá  sérmenos  de  tratar  algunos;  pero,  dejando  los  mas  comunes,  trataré  brevemente  los 
mas  extraordinaños  que  pasan  por  los  que  con  el  &vor  de  Dios  han  pasado  de  principiantes , .y 
etto  por  dos  cosas  :  la  una.  porque  para  los  prinupiantes  hay  muchas  cosas  escritas ;  la  otra, 
porque  ea  ello  hablo  coa  personas  á  las  cuales  miestro  Señor  ha  hecho  merced  de  haberlas  sa- 
cado de  esos  principios  y  llevddolas  mas  adentro  al  seno  de  su  amor  divino ;  y  asi,  espero  que 
■unqae  se  escriban  aquí  algunos  puntos  de  teolofia  escoléstica  acerca  del  trato  interior  del  ilma 
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coD  snDios,  no  será  en  Tana  haber  hablado  algoálopuro  del  espíritu  en  tal  manera;  pues,  aun- 
que á  algunas  les  falte  el  ejercicio  de  teología  escolástica  con  que  se  entienden  las  verdades  divi- 
nas, no  les  falta  el  de  lamistica,  que  se  sabe  por  amor,  cu  que,  no  solamente  se  saben,  mas  jun- 
tamente se  gustan. 

Y  porque  lo  que  djjere  (lo  cual  quiero  sujetar  á  mejor  juicio,  y  totalmente  al  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia)  haga  mas  fe,  no  pienso  afirmar  cosa  fiándome  de  experiencia  que  por  mi  haya  pa- 
sado, ni  de  lo  que  en  otras  personas  espirituales  haya  conocido  tí  de  ellas  liaya  oido,  aunque  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  me  pienso  aprovechar,  sino  que  con  autoridades  de  la  Escritura  divina  vaya  con- 
firmando ,  declarando  á  lo  menos  lo  que  fuere  mas  dificultoso  de  entender;  en  las  cuates  llevaré 
este  estilo,  que  primero  pondré  las  sentencias  de  su  latin,  y  luego  las  declararé  al  proptísito  de  lo 
que  se  trajeren.  Y  pondré  primero  juntas  todas  las  canciones,  y  luego  por  su  orden  .iré  poniendo 
cada  una  de  por  sí  para  haberlas  de  declarar;  de  las  cuales  declararé  cada  verso,  poniéiidole  al 
principio  de  su  declaración. 


CANCIONES  ENTRE  EL  ALMA  Y  EL  ESPOSO. 


I.  4Adónd«le«*00Ddfite, 
Anudn,  7  me  dqaste.can  gcniidoT, 
Como  el  ciervo  bniste. 
Habiéndome  berido ; 
Salí  Iras  11  clamando,  j  p  eras  fdo. 

3.  Puiores,  los  qne  faerdes 
Allá  pof  las  majtdas  al  otero, 
Si  por  renUira  vierdes 
Aquel  qae  fo  mas  qoiero, 
Decidle  que  idoiezco,  peno  j  muero. 

3.  Biucando  mis  «mores. 
Iré  por  «sos  maníes  j  riberos. 
Ni  cogeré  las  Dores, 

Ni  lemeré  las  Seras, ' 

Y  paMTé  los  faenes;  fronteras. 

4,  Oh  bosques  ;  espeanns. 
Plantadas  por  mano  del  AnadO, 
OL  prado  de  verduras. 

De  Dores  esmaltado. 

Decid  si  por  vosotros  ba  pasado. 


fi.  Hll  gradas  demmindo, 
Paió  per  estos  (otos  cod  pnaara, 

Y  j'éndoios  mirando. 
Con  sola  su  R^ra 

Vestidos  los  dcjá  de  su  hermosura. 

6.  ¡  Ajr,  quién  podrí  sananBe  I 
Acaba  de  entregarte  ja  d«  vero, 
No  quieras  enviarme 

De  bo;  mas  ;a  mensajero. 

Que  no  saben  decirme  lo  qne  quiero. 

7.  Y  todos  coantos  vagan. 

De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  todos  mas  me  llagan, 

Y  d^^ame  muñendo 

Un  no  sé  quAfjue  quedan  balUncfendo. 

8.  Has  ^cámo  persereraa, 

Ob  vida,  no  vívívkIo  doode  vives, 

Y  haciendo  porqne  mueras, 
Las  Hechas  que  recibes. 

De  lo  qne  del  Amado  en  U  eondbesT 

4.  iPorqoé,  pues  has  llegado 
AHuesleMtraHin.Dole^anaaie! 
'  Y  pues  me  le  bas  robado, 
iVor  qué  asi  le  dejaste, 
Ynolomasel  robo  que  robaste T 


10.  Apaga  mis  oiojot, 
Poes  qne  ninguno  basta  á 

Y  véante  mis  qjoa. 
Pues  eres  lumtire  de  ellos, 

Y  solo  para  U  quiero  tenellos. 
ti.  Descubre tn presencia, 

Y  mtteme  tu  vista  ;  hermosnra; 
Mira  que  la  dolencia 


Deai 


Sino  ce 

12.  i  Ob  cristalina  mente, 
SI  ea  esos  tna  semblantes  platudos. 
Formases  de  repente 
Los  qjos  deseados, 
Qne  tengo  m  mis  entrañas  dibt^ados! 

IS.  Apíñalos,  Amado, 
One  vofdH  vuelo. 


Al  aira  de  tn  neto,  j  fresco  loma. 


11.  Hi  Amado,lasm 
Los  valles  solitarios  nemorosos. 
Las  Ínsulas  extrañas, 
Los  ríos  sonorosos, 
El  silbo  de  h>s  aires  amorasai. 

13.  La  noche  sosegada 
Ed  par  de  los  levantes  de  la  aurora. 
La  música  callada. 
La  soledad  sonora, 
La  cena,  que  recrea  y  eoimora. 

16.  Caladnos  las  raposas, 
Que  e*U  ja  florecida  nuestra  vlOa, 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  piBa, 

Y  DO  parezca  nadie  e»  11  moDtlQa. 

17.  Detente,  derio  nuMlo, 
Ven,  austro,  que  recnerdat  loa  amon 
Aspira  por  mi  huerto, 

Y  corran  tus  olores, 

Y  psceri  el  Amado  entre  las  flores. 

18.  Oh  ninfas  de  Jndes, 

En  t«olo  que  en  las  flores?  roSaln 
El  imbar  perfumea, 
Horien  los  arrabales, 

Y  no  queráis  locar  nnestros  ni 
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19.  EMÓDdete,  Carillo. 
T  min  con  lu  bai  A  las  monblías, 

Y  DO  quieras  dedllo; 
Has  mira  las  campañas 

De  la  que  n  por  ínsulas  extrañas. 

30.  AlasiTesÜgérai, 
Leones,  clervok,  gamos  ultadores. 
Montes,  ralles,  riberas. 
Aguas,  aires,  ardores, 

Y  míedosde  las  nocbes  veladorea, 
3t.  Por  las  amenas  liras 

Y  canlos  de  Sirenas  os  conjora 
Que  cesen  <nie*Ins  iras, 

Y  DO  toquéis  al  muro, 

Pomue  la  Esposa  duerma  mat  seguro. 

23.  EotridosebalaE^HMa 
En  el  ameno  hoerto  deseado, 

Y  i  SO  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 


33.  Deinlodelm 
Allí  coDialgo  fuiste  desposada, 
AlIltedllaDiano, 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  Buulre  fUera  «iobdi. 

34.  Nnestroledio  florido. 
De  caersa  de  ie(»ea  enlaiado, 
En  púrpura  lenüido, 

De  paz  edi Desdo, 

De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

33.  A  saga  de  w  huella 
Los  Jóteoes  dlscarrea  al  camino 
Aitoquedeceatatla, 
Al  adobado  tído. 
Emisiones  de  bilsamo  dlTioo. 

as.  En  la  Interior  bodega 
De  nii  Amado  behl.ycoandosalla 
Por  toda  aquesia  vega. 
Ya  cosa  do  mMi, 
f  Y  el  ganado  perdi  que  antea  segnia. 

n.  Allí  me  dio  su  pecbo, 
Alli  me  enseñó  ctenda  d>qj  sabrosa, 
T  joledl'dehecbo 
A  mi,  sin  dejar  cosa; 
Allf  le  prameli  de  ser  m  «posa. 
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Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ja  tengo  otro  oficio. 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  «jerdcio. 

».  Pnei  ya  si  en  el  ejido 
De  boj  maa  no  fbere  TisH  Di  hallada, 
Uréta  qoe  me  be  perdido. 
Que.  andando  enatnorada, 
Me  bice  perdidiía  j  (lii  ganada. 


30.  De  Ocres  j  esmeraldas 

En  las  frescas  mañanas  escogidas, 
Haremos  las  guirnaldas, 
Ed  tu  amor  florecidas, 

Y  en  nn  cabello  mió  entretejidas. 

31,  En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cueHo  Toiar  coeai  derute, 
'Hiristeleen  mienelloi 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  uno  de  mis  ojos  le  llagaste. 
3.'.  Cuandolú  me  mirabas. 

Su  gracis  en  mi  tus  ojos  imprimía». 
Por  eso  me  adamabas, 

Los  mios  adorar  lo  que  en  ti  vlao. 

33.  No  quieras  despreciarme. 
Que  si  color  moreno  ai  mi  hallaste. 
Ya  bien  puedes  mirarme. 
Después  que  me  miraste; 
Que  grada  j  bermosora  en  ni  dejuU. 

31.  La  blanca  palomlca 
Al  arca  cao  el  ramo  se  ba  lomado, 
y  ;a  la  lorlollca 
Al  socio  deseado 
En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 

St.  En  soledad  TjTta, 

Y  SB  soledad  ba  pnetto  ya  so  Dldo, 


36.  Gocéroonos,  Amado, 

Y  TlraoiHMi  ver  en  tn  b< 
Al  ntoole  j  al  collado. 
Do  msoa  el  agua  pora ; 

Entremos  mas  adentro  en  la  esperara. 

37.  Y  lu^oJi  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedlas  nos  irímoe, 
Que  están  bien  escondidas, 

Y  alU  DOS  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadal  gustaréoMe. 
3B.  Alli  me  mostrarías 

Aqiiello  que  mi  alma  prelendia, 

Y  luego  me  darlas 
AIlitú.Tldsmla. 
Aqndioque  me  dlsleel  otro  dM. 

30.  El  aspirar  del  aire. 
El  canto  de  la  dulce  Filoneo*, 
El  soto  j  su  donaire. 
En  la  nocbe  serena 
Con  llama  que  consume  y  no  da  pena. 

JO.  Que  nadie  lo  miraba, 
Amioadab  tampoco  pitecia, 

Y  el  cerco  sosegaba, 
YUcabaileria 

A  tí»  de  la*  aguas  descendía. 


ARGUMENTO. 

GldrdenquelleTaD  estas  canciones  es  desde  que  un  alma  comieiua  í  setrir  i  Dios  bastí  que  lle^  al  último 
"^Ao  de  perfección,  qtie  es  matriinoDio  espiritual;  i  asf,  en  eltas  se  tocan  los  tres  estados  ó  vías  del  ejercicio  es- 
pirilusl  por  tas  cuales  pisa  el  alma  tiasta  llegar  al  dicho  estado,  que  son,  purgiti*i,i]umiaBtivaj  unitiva,  j  se 
declaran  acerca  de  cada  uiut  algunas  propiedades  ;  efectos  de  ellas. 

Bl  principio  de  ellas  Iraia  de  los  priticípianles,  que  es  la  fia  purgativa.  Las  de  más  adelante  tratan  de  losapro- 
^liidos,  donde  se  liace  el  desposorio  espiritual, ;  esta  ei  la  via  iluminativa.  Después  de  estus ,  las  que  se  siguen 
Iniande  la  vil  unitiva,  queeslade  los  perfectos,  donde  se  hace  el  matrimonio  espiritual.  La  cual  via  unitiva  y 
dt  perfectos  se  sigue  á  )i  iluminitiva,  que  es  de  los  aprovechados;  y  las  últimas  canciones  tratan  del  estado  bea-' 
lifico,  que  solo  ya  ri  ahns  en  aquel  estado  perfecto  pretepde. 
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COMIENZA  U  DECURACION  DE  US  CANCIONES. 


«irowaoN  Á  u  CAHCion  siciherix,  qi»  sb  la  pmmgiu. 
Cair^Ddo  el  alma  en  la  cuenU  de  lo  qae  está  obligidn 
i  hacer;  viendo  quelaTÍiJBe9breve,la(eDdadeltTÍ- 
dt  eterna  estrectia ;  que  el  justo  apenas  le  salta ,  que 
bs  cosa*  dei  mundo  sod  va»s  y  eDgañogas,  que  todo 
se  acaba  7  Talla ,  como  el  agua  que  corre;  el  tiempo  in- 
cierts ,  la  cuenta  estrecha ,  la  penlicioD  muy  ficíi ,  la 
salncionroujdilicultOBB.  Conociendo,  porotra  parte,  la 
firao  deilda  que  ¿  Dios  debe  en  liaberla  criado  solamea- 
te  para  si ,  por  lo  cual  le  debe  e\  servicio  de  toda  su  vida; 
7  en  Iiaborla  redimido  stdamente  por  si  mismo ,  por  lo 
cual  le  debe  todo  el  reato  ;  corrtspoDdencii  del  amor 
de  su  voluntad ,  7  otros  mil  beneficios  en  que  se  conoce 
obligada  A  Dios  desde  anlei  que  naciese;  y  que  gran 
parle  de  su  vida  se  ba  ido  en  el  aire ,  j  que  de  todo  esto 
lia  de  haber  cuenU  7  rozón,  asi  de  lo  pfInMn  como  de 
lo  postrero,  hasta  el  úlLmo  cuadrante,  cuando  escudri- 
nar! Dios  á  JeruMlen  con  candeluencendidas,  y  que  7a 
es  tardey  por  ventura  lo  postrero  del  día :  para  reme- 
diar tanto  mal  7  daño,  mayormente  sintiendo á Dios 
moy  enojado  y  escondida  por  haberse  ella  querido  ol- 
vidar tanto  de  é)  entra  Ita  criaturas ,  tocada  ella  da  do- 
lor 7  pavor  interior  de  corazón  sobra  tanta  perdición  y 
peligro ,  renunciando  todas  hs  cosas ,  dando  de  mano  1 
todo  negocio,  sin  dilataron  di^ni  una  hora,  con  ansia 
7  gemido  salido  del  corazón,  herida  ya  del  amorde  Dioa, 
«  i  invocar  i  su  Amado,  y  dice : 

CANaON  PRIHERA. 


Hcuuuaon- 
Bo  es|a  prinera  canción  el  alma,  enamorada  del  Ver- 
bo, Hijo  da  Dios,  su  esposo,  deseando  unirse  con  él 
por  clara  7  esencial  visión,  i^upcne  sus  ansias  de  amor, 
qoeralUodose  d  íl  de  la  ausencia,  mayonnenle  que,  ba- 
bttidola  él  herido  7  llagado  de  su  amor  ( por  el  cual  hi 


salido  de  todas  las  cosas  criadas  7de  ai  misma),  todavfs 
liB7a  de  padecer  h  ausencia  de  aa  Añado,  no  desalán- 
dola ya  de  la  carne  mortal  para  poder  gonrie  en  glo- 
ria de  eternidad ;  7  a^ ,  dice : 

{Adinde  ts  eseondisfef 


V  es  como  u  dijera :  Verbo ,  esposo  mió ,  n 
el  lugar  donde  eaifs  escondido.  So  lo  cual  le  pido  la  m»- 
nilestacion  de  su  divina  esencia;  porque  el  lugar  adott' 
de  esl¿  escondido  el  Hijo  de  Dios  es,  como  dice  san 
Juan ,  en  el  seno  del  Padre ,  que  os  la  esencia  divina ,  li 
cual  es  ajena  de  todo  oji>  mortal  y  escmdida  de  toda 
homauo  enlMuli miento;  que  por  eso  Isaías,  habtaodii 
con  Dios ,  dijo :  Veri  (u  e*  Saui  nbaoonddiu  ;  Verdade- 
ramente tú  eres  Dios  escandido.  De  donde  es  de  nolar 
que  por  grande  comunicacioues  7  preaeociaa ,  y  alus 
y  subidas  noticias  de  Dios  que  na  alma  en  esta  rida 
tenga ,  no  es  aquella  esenctahuasle  Dios  ni  tiene  que 
vw  con  él ;  porque  todavía  é  la  verdad  le  esti  al  alma 
escondido,  7  por  e!0  siempre  le  conviene  al  alma,  sobra 
taáf»  esas  gnindezas,  tenerle  por  escMdido  7  buscarle 
escondido, diciendo:  «¿Adonde  te  escondiste?» Porque 
ni  la  alta  comuaicacion  oi  prasescia  aaotible  es  ciar- 
le testimonio  dasugraciesapreaenda,  ni  la  sequedad 
y  carencia  de  teda  eso  w  et  ahna  lo  es  de  sn  ausencia 
en  ella;  lo  cual  el  profeta  Job  dice  :  Si  oewril  ad  nu, 
noit  vidAo  ewn :  ftaUrrtt,  non  intMgam;  Si  viniere 
ánil  no  le  veré,  7  si  se  Tuere  no  lo  entenderé.  En  lo  aié 
se  da  A  enlonder,  que  si  el  alma  sintiere  gran  comnoi- 
cacioDiJ  senlimienlaéBotltíaae^lsial,noporaosa 
ha  de  persoadiráque  aquello  qne  siente  es  poseer  d  ver 
clara  y  esmcialmente  i  Dios,  6  que  aquello  sea  tener 
ma*  á  Dios  ó  estar  mu  en  Dios,  aunque  mas  ello  sea ;  y 
queti  todts  esaa  comunicaciones  sentibles  y  espiritua- 
les le  bltaren,  quedando  ella  en  sequedad,  tiniebbi 
desamparo,  no  por  eso  ha  de  pensar  que  le  falta  Oioi 
mas  isi  que  asi,  pues  que  realmente,  ni  por  lo  una 
puede  saber  de  cierto  estar  en  su  gracia ,  ni  por  lo  otro 
estar  fuera  de  ella,  diciendo  el  Sabio  :  Naeü  homo, 
vtrum  amon,  a»  odio  digma  ti;  Ninguno  tabe  si  as 
digno  de  amoróaborracimitnto  datan  teda  Itio».  Da  m- 
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mn  que  el  tatonto  príodpil  del  «lo»  «o  tile  Tsno  do 
«  mIo  pedir  Ib  devocioii  afectin  ;  sentible,  «o  que  no 
hay  GWten  ni  claridad  de  la  posesión  del  Eapoao  en  ei- 
ta  «ida ,  tino  principalmeale  la  clara  praieDcia  y  víiíon 
de  su  Mencia ,  en  que  desea  estar  certiflcada  y  satisre- 
cbe  en  b  otra.  Esto  misma  quito  decir  k  Esposa  en  los 
Canfores  diTioas  cuando,  deseando  unirse  con  la  divi- 
nidad del  Verbo,  esposo  suyo,  )a  pidió  al  Padre,  diciéo- 
dote:  índieamM.,,iMpateai,vbicubeimmendie; 
Mnéslnme  dónde  te  apacientas  ;  dónde  te  recuestas  al 
mediodia.  Porque  pedir  le  moatraae  adonde  se  apa- 
centaba en  pedr  la  «Mncia  dd  Verbo  divino,  su  Hijo, 
porque  el  Padre  no  ae  specienU  en  otra  cosa  que  en  tu 
unigénilo  Hijo ,  poes  es  la  gloría  del  Padre ;  y  en  pedir 
le  mostrase  al  lugar  donde  se  recostaba  era  pedirle  lo 
mismo,  porque  el  Hijo  sdo  eí  el  deleite  del  Padre,  el  cnel 
no  se  recuesta  en  otro  Kigar  ni  cabe  en  otra  cosa  que  en 
■u  amado  Bijo ,  en  el  cnal  todo  ¿I  se  recuesta,  comuni- 
cándole toda  tu  etencia,  al  mediodta,  que  es  la  eterni- 
dad ,  donde  siempre  le  engendra  y  le  tiene  engendrado. 
Este  pasto  pues  es  el  Verbo  Esposo ,  donde  el  Padre  te 
apacienta  «i  inflnita  gloria ,  y  ei  el  leclio  florido  donde 
con  infinito  delate  de  amor  ae  recnetta  eaeoodido  [ffo- 
fandamenta  de  todo  ojo  mortal  y  de  toda  crittora ;  y  es- 
to pide  aqui  e)  alma  etposa  cnaado  dice : 
¿Adándt  te  eteanditU? 

Tpara  qos  asta  aedienta  alma  veaga  i  bailará  su  Es- 
poso y  unirse  con  él  por  unión  de  amor  en  esta  tida 
(se^n  s«  puede),  y  entretenga  su  led  con  esta  gota  que 
de  él  se  puede  gustar  en  esta  vida ,  bueno  será ,  pues  lo 
{Hde  á  su  Esposo,  tomando  la  mano  por  él,  le  responda- 
mos, mostrándoleel  lugar  mai  cierto  donde  está  escon- 
dido ,  para  que  alU  lo  baile  á  lo  cierto  con  la  perfección 
y  Mbor  que  aa  puede  «a  esta  vida ,  y  asi  no  comience 
i  nguearen  vano  tras  las  pisadas  de  liscon^ñias.  Pa- 
ra lo  cnal  es  da  notar  que  el  Verbo,  BijodeOioa.jun- 
lamente  con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  esencial  y 
preaeacialnwnte  está  escondido  en  el  intimo  ser  del  al* 
ua.  Por  tanto  al  alma  que  lo  ha  de  bailar  conviénele 
salir  de  todas  las  cosas,  según  la  aflóon  y  voluntad ,  y 
en  trarte  en  tumo  recogimiento  dentrode  si  misma,tién- 
dole  todas  lascoaas  como  si  no  fuesen.  Que  por  eso  sao 
Agustín,  hablandoen  los Soltfofwtot  con  Dios,  decia: 
Notebsllabe,  Señor,  defuera,  porque  mal  te  buscaba 
fiwra;  que  estabas  dentro.  EtU  pues  Dios  en  el  alma 
escondido,  y  alif  le  ba  de  bascar  con  amor  el  buen  con- 
lenpiaüto,  diciUido : 

¿AMitAtUneoniitíef 

Ob  poet,  abna  hermosísima  entre  todas  las  criatu- 
ns ,  qoe  tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  tu  Ama- 
do pan  buscarle  y  aniñe  con  él,  ya  se  te  dice  que  tfi 
misDia  eres  el  aposento  donde  él  mora ,  y  al  retrete  y 
escondrijo  dondeesti  escondido,  que  es  coa  de  gran- 
de contenlamiento  y  alegría  pan  tí  ver  que  todo  tu  bieu 
yesperanaesté  tan  cerca  de  U,  que  esté  en  tl,ó  pu- 
m^  dsdr,  tú  DO  poedaa  estar  sin  él :  £oc«  «MMH  nv- 
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fwm  Da  intra  vot  ett  (dice  el  Esposo);  Cata  que  el 
rdno  de  Dios  está  dentro  de  vosotros.  V  su  siervo  san 
Pablo  dice  :  Kot  «nim  «stii  tempbtm  Dm;  Votolrsa  sola 
templo  de  Dios.  Grande  contento  es  para  el  alraa  eiH 
tender  que  nunca  Dios  falta  del  alma ,  aunque  esté  tñ. 
pecado  mortal ,  cuanto  menos  de  la  que  está  en  gracia. 
I  Qué  roas  quieres ,  ob  alma ,  y  qué  mas  buscas  fuen  de 
ti ,  pues  dentro  de  ti  lisnestus  riqueías,  tus  deleites, 
tu  salitlaccion,  tu  hartura  y  tu  reino,  que  es  tu  Ama- 
do, á  quien  desea  y  busca  tu  almaT  Géaite  y  alégrate 
en  tu  interior  recogimiento  con  él ,  pues  le  tienes  tan 
cerca.  Abí  le  ama ,  alil  le  desea ,  ahí  le  adora ,  y  no  la 
vayas  i  buscar  fuera  de  ti ,  porque  te  distraerás  y  can- 
sarás, y  no  le  liallurés  ni  goteris  mas  cierto  ni  roas 
{veslo  ni  mas  cerca  que  dentro  de  ti.  Solo  liay  nna  coaa, 
que  aunque  está  dentro  de  ti,  está  escondido;  pero  gran 
cosaessaher  el  lugardondeeetá  escondido,  para  bus- 
carle allí  á  lo  cierto ,  y  esto  es  lo  que  tt  tamÚen  aquí, 
alma,  pides  cuando  cw  afecto  de  amor  dices: 
¿Adonde  te  uamÜitef 

Pero  todavía  dices :  Pues  esU  en  mi  d  qne  ama  mi 
alma,  ¿cdmo  no  loballoniletientoT  La  causa  es  por- 
que eslá  escondido ,  y  tú  no  te  escondes  también  para 
bailarle  y  sentirle ;  pirque  el  que  ba  de  Iisllar  una  cosa 
escondida  ten  á  lo  escondido ,  y  hasta  lo  escondido  don- 
de ella  está  ba  de  entrar ,  y  cuando  la  lialia ,  él  también 
está  escondido  como  ella.  Como  quiera  pues  que  tu  Es- 
poso amado  es  el  tesoro  escondido  en  el  campo  da  ta 
alma ,  por  et  cual  el  sabia  mercader  dio  todas  sus  co- 
sas ,  convendrá  que  para  que  tú  le  halles ,  olvidadas  to- 
das las  tuyas  y  alejándote  de  todas  las  criaturas,  te  es- 
condas eu  tu  retrete  interior  del  espíritu,  y  cerrando  la 
puerta  sobretl(esássber,lu  voluiiladátoijas  lascoaas), 
ores  i  tu  Padre  en  escondido ;  y  asi,  quedando  escondida 
con  él ,  entonces  le  sentirás  en  escondido ,  y  le  amatas  y 
goiards  en  escondido ,  y  te  deleitaris  en  escondido  cea 
él ,  es  á  saber,  sobre  todo  lo  que  alcanza  lengua  y  sen- 
tido. Ea  pues ,  alma  bernio"» ,  pues  ya  sabes  que  tu  de- 
seado Amado  mora  escoudldu  en  tu  seno,  procura  e»- 
tar  bien  con  ét  escondida ,  y  en  tu  seno  le  abrazarás 
y  sentirás  con  aQcion  de  amor;  y  mira  que  á  ese  escon- 
drijo te  llama  él  por  Ítalas,  diciendo :  Yade...inirai» 
aibictiia  tua,  claude  otUa  lúa  tuper  te,  abiconden 
modicum  ad  momentum;  Ande ,  entra  en  Ins  retrates, 
cierra  tus  puertas  sobre  ti  (eato  es,  todas  tus  poten- 
cies i  todas  las  criaturas ) ,  escdndele  un  poco  huta  un 
momento ;  esto  es,  por  este  momento  de  vide  temporal;, 
porque  si  en  esta  brevedad  de  vida  guardares,  olt  alma, 
con  toda  guarda  tu  coraion ,  como  dice  al  Sabio ,  sin 
duda  ninguna  te  dará  Dios  lo  que  él  adelante  dice  por 
el  mismo  Isaías :  Aobo  tibi  thetaum  abseondilof ,  s( 
arcana  mtretorum;  Daréis  loa  tesoros  escondidos,  y 
descubriréte  la  sosUncia  y  misterios  de  los  secretos ;  la 
cual  sustancia  de  loa  secretos  es  el  misma  Dios,  porque 
Dios  es  la  sustancia  da  la  fo ,  y  el  concepto  de  elle  y  la  fs 
es  el  secrato  y  el  misterio ;  y  coando  se  revelare  y  mani- 
estare  esto  que  noa  tiene  sscrato  y  encubierto  It  1^  9» 
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(sloperliectadeDíosi  eomodrce  san  Pablo,  entoDcesM  |  qiiecDantaineiKMle«DtiaidcninisMTTegaBd¿I;piie% 
descubrírda  atalma  lasusUncis  y  misterios  de  los  se-  j  como  dice  el  profeta  David  •.Potuüíetiebratlatibidm»^ 
erólos;  pero  ra  esta  vida  mortal ,  aunque  no  llegarA  el  i  nium;Paso  por  «u  escondrijo  tas  tinieblas;  y  asi,  lle- 


olma  tauilapurodeelloacúinDenlaotnipnrinBsqiié 
sa  escomía ,  todavía  si  se  escandiere  como  Mnisen  e»  la 
caverna  de  piedra,  que  es  la  venlsdera  imitación  déla 
perfección  de  la  vida  del  Bijo  de  Dios ,  esposo  del  alma, 
iunparAndola  Dios  con  so  diettn,  merecerá  que  le  mues- 
tren los  espaldas  de  Dios ,  que  es  llegar  en  esta  vida  d 
tiDta  perreccion ,  que  se  una  ;  traasforme  por  amor  en 
«I dicho  Hijo  de  Dios,  su  esposo ;  de  maneraque  se  sicn- 
U  tan  junta  can  él,  j  tan  instroida  y  sa  bia  en  sus  miste- 
ríos,  que  manto  i  b  que  toca  á  conocerle  en  esta  vi- 
da no  tenga  necesidad  de  decir :  «¿Adíndo  te  escoo- 
diste?» 

Dicha  queda ,  oh  alma ,  el  modo  que  le  conviene  te- 
ner para  liallar  al  Esposo  en  tu  escondrijo;  pero  si  lo 
quieres  volver  á  oir ,  oye  una  palabra  llena  de  sustan- 
cia y  verdad  inaccesible,  y  es,  búscale  en  fe  y  en  amor 
sin  querer  satisfacerte  de  cn^,  ni  gustarla  ni  enten- 
derla mas  de  lo  que  debes  saber ,  que  esos  dos  son  los 
mozos  de)  ciego ,  que  te  guiarán  por  donde  no  Fobes 
allá  á  lo  escondido  de  Dios ,  porque  la  Te ,  que  es  el  se- 
creto que  habernos  dicho ,  son  los  pies  con  que  el  alma 
Ta  i  Dios,  y  el  amor  es  la  guta  que  la  encamina,  y  an- 
dando ella  tratando  y  manijando  cfIos  misterios  y  se- 
cretos do  To ,  merecerá  que  el  amor  le  descubra  lo  que 
ea  s!  encierra  la  te,  que  «s  el  Esposo  que  ella  desea  en 
esta  vida  por  gracia  espirítoal  y  divina  uniou  con  Dios, 
como  habernos  dicho ,  y  en  la  otra  por  gloria  esencial, 
gotándole  can  acara,  ya  de  ninguna  manera  escondi- 
do; pero  entre  tanto,  aunque  el  alma  llegue  i  esta  di- 
cha unión  (que  es  el  mas  alto  estado  d  que  se  puede 
llegar  en  esta  vida),  por  cuanto  al  alma  tndavía  le  está 
escondido  en  el  seno  del  Padre ,  como  habernos  dicho, 
quB.es  como  ella  le  desea  gozar  en  la  otra,  siempre 
dice: 

¿Adonde  U  esconiisteP 

Hoy  bien  haces,  oh  alma,  en  buscarle  tiempre  es- 
condido, porque  mucho  ensalras  d  Dios  y  mucho  ta 
llega?  í  él,  leniéndole  por  mas  alto  y  profundo  que  todo 
cuanto  puedes  olcunzar;  y  por  tanto,  no  repares  en 
parte  ni  en  todo  do  lo  que  tus  poleucias  pueden  com- 
prebender,  quiero  decir,  que  nunca  le  quieras  satis- 
facer en  lo  que  entiendes  de  Dios,  sino  en  lo  que  no 
entendieres  de  él ;  y  nunca  pares  en  amar  y  deleitarte 
an  eso  qD«  entendieres  ó  sintieres  de  Dios,  sino  ama  y 
deleitat«  en  lo  que  no  puedes  entender  ni  sentir  de  él ; 
que  eio  es,  como  habemos  dicho ,  buscarle  en  fe;  que 
pues  es  Oíos  Inaccesible  y  esconiliiln ,  como  también 
babHDoi  dicho,  aunque  mas  te  parezca  que  le  hallas 
y1e«iei>tes  y  le  entiendes,  siempre  le  has  de  tener  por 
escondido ,  y  le  has  d&  servir  escondido  en  escondido. 
Y  no  seas  como  mochos  insipientes,  que  piensan  ba- 
jamente de  Dios ,  entendiendo  qoo  cuando  no  le  en- 
tienden ú  no  le  gustan  6  no  lo  tienten  está  Dios  mas 
léjoi  I  ows  escondido ;  siendo  maa  ferdad  lo  contrarío, 


gando  cerca  de  él ,  por  fuerza  has  de  sentir  tinieblas  en 
la  Oaqueía  de  tus  ojos ;  bien  haces  pues  en  todo  tieot- 
po  ahora  de  [iri>spcridad  ó  adversidad  espiritual  oten»* 
poral,  leñera  Dios  por  escondido;  y  asi,  clamará  él, 
diciendtj : 

Amado ,  y  me  defeute  em  gemUU». 

Llámate  amado  para  mas  moverle  é  indinarle  i  sa 
ruego ,  porque  cuando  Dios  es  amado,  con  grande  ítcí- 
lidad  acude  i  las  peticiones  de  su  amante ;  y  ati  Ia  dice 
¿I  por sau  Juan, diciendo  :  St  mafuertíÚM me...  0*'O('- 
cum^uo  volueritú,  ptíetis,  tí  fiet  vobu;  Si  pennane- 
ciéredesenmi,todo  Iaquequi5iéredeispediréis,y  tia- 
cerseba.  De  donde  entonces  le  puede  el  alma  de  verdad 
llamar  amado,  cuando  ella  está  entera  con  é),  no  te- 
niendo su  corazón  asido  d  alguna  cosa  Tuera  de  él ;  y 
asi,  de  ordinario  trae  su  pensamiento  en  él.  Que  por 
falta  de  esto  dijo  Dálidaá  Sansón:  Qaomodo  dios  qvod 
amaime,atmanimiutttUMnontitmeeumfQae  ie6- 
mo  podia  dedr  él  que  la  amaba ,  pues  su  ínimo  no  es- 
taba coa  ella?  En  el  cual  ínimo  se  incluye  el  penca- 
miento  y  la  afición.  De  donde  algunos  llaman  a^Esposo 
amado.  Yno  es  su  amado  de  veras,  porque  do  tienen 
entero  con  él  su  corazón.  Y  asi ,  su  petición  no  es  en  la 
presencia  de  Dios  de  tanto  valor ;  por  lo  cual  no  alcan- 
zan luego  au  petición  hssla  que,  continuando  la  ora- 
ción ,  vengan  d  tener  su  dnimo  mas  continua  con  Dios 
y  el  corazón  con  él  mas  entera ,  con  afección  de  amor, 
parque  de  Dios  no  se  alcanza  nada  sino  es  por  amor. 

En  lo  que  dice  luego  :  n  Y  me  dejaste  con  genñdo.n 
es  de  notar  que  el  ausencia  del  amado  cansa  coatínuo 
gemir  enel  amante;  porque,  como  fuera  de  él  nadaama, 
en  nada  descansa  ni  recibe  alivio ;  de  donde,  en  esto  se 
conocerá  d  que  do  venís  ama  á  Dios ,  si  con  m'agnaa 
cosa  menos  que  él  se  contenta;  mas^quédigo,  se  coa- 
tenta? Pues  aunque  todas  juntes  las  posea  no  estará 
contento,  antes  cuantas  mas  tuviere  estará  menos  sa- 
tisfecho ¡  porque  la  satisfacción  del  corazón  no  se  Italia 
en  la  posesión  de  las  co<Mis,sino  en  la  desnudei  de  todas 
y  pobreza  de  espíritu.  Que  por  consistir  en  esta  ta  per- 
fección de  amor  en  que  se  posee  Dios ,  con  muy  con- 
junta y  particular  gracia  vive  en  el  alma  eñ  esta  TÍda 
cuaode  lia  llagado  á  ella  con  alguna  Batisbccfoa.aQD- 
que  no  con  hartura ;  pues  que  David  con  toda  sa  pe^ 
fecdon  la  esperaba  en  el  cielo,  diciendo  :.Satiabor,  cum 
aj)paruirit  gloria  tua;  Cuando  pereciere  ^l  gloria  ma 
Iiartiiré.  Y  asi,  no  le  basta  la  paz  y  tranquilidad  y  satis- 
facción de  corazón  i  que  puede  llegar  el  alma  en  esta 
vida ,  para  que  deje  de  tei.er  dentro  de  si  f;emido  (aun- 
que pacifico  y  DO  penoso)  en  la  esperan»  de  lo  que 
falla.  Porque  el  gemido  es  anejo  i  h  esperanza.  Como 
el  quedeciael  Apóstol  que  tenianély  los  demás,  aun- 
que perfectos,  diciendo  :  Nos  ipsi  primitka  Sptrtius 
habmies,etipH  intranotgemimv»,  adoptionem  filií>~ 
rwA  Dei  etcpiclantes;  Nosotros  mismos,  qm  tenemos 
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ki  prñnicits  del  Espíritu  dentro  de  nosotros  mismos, 
lemimos,  esperaniju  la  aHopcion  de  liijos  de  Dios.  Este 
gemido  pues  tiene  atjulei  alma  dentro  de  sí  enelcora- 
lOD  enamoredo,  porque  donde  hiere  el  amor,  allí  esU el 
gemido  de  la  lierída,  clamatido  siempre  con  el  senli- 
jnieoto  de  la  ausencia ;  majoniionte  cuando,  habiendo 
etla  gustado  alguna  dulce  j  snbro&a  comunicsciou  del 
bposo,  ausentándose,  se  quedú  sola  y  seca  de  repenl^ 
que  por  eso  dice  luego: 

Como  ti  eiarvo  Atóate. 

Donde  es  de  notar  que  en  los  Cantares  compara  la 
Esposa  al  Esposo  ai  cieno  y  cabra  montañesa  ,  di- 
cJeado:  Similitettdilectu3meu»<:apTeae,binrivtoqw 
anxnim;  Semejante  es  mi  Amado  i  la  cabra  7  al  hijo 
de  los  cierros.  Y  esto  no  es  solo  por  ser  eilraño  j  so- 
litario, y  huir  délas  ci)mpaDÍas,como  el  cierro ,  sino 
lunbien  pwla  presleza  de  esconderse  ;  mostrarse,  cual 
tiMle  Ineer  en  las  visitas  que  hace  í  las  devotas  almas 
pira  regalarlas  j  animarles ,  y  en  los  desvíos  y  ausen- 
dis  que  las  hace  sentir  después  de  las  tnles  visitas, 
pin  prolwrles  y  humillarlas  y  enseñarlus;  por  lo  cual 
!is  liace  senlir  con  mayor  dolor  la  ausenrie ,  según  olio- 
n  da  iqui  i  entender  eu  lo  que  se  sigue ,  diciendo : 
Babiéndome  herido. 

Que  et  como  si  dijera :  No  solo  no  me  basta  la  pena  y 
d  dolor  que  ordinariamente  padezco  en  tu  ausencia, 
sino  qae,  hiriéudome  mas  de  amor  con  tu  flecha,  y  au- 
mentando la  pasión  y  apetito  de  tu  vista,  liuyes  con  li- 
gerea de  cierro  y  uo  te  dejas  comprebender  algún 
Ualo. 

Para  mas  declaración  de  este  verso  es  de  saber  que, 
illeode de  otras  muchas  dilerencies  de  visitas  que  Dios 
hacealBlma,  conquelallagade  amor, suele  hacer  unos 
escDadidos  toques  de  amor,  que,  á  manera  de  saeta  de 
fuego,  liieren  y  traspasan  el  alma  y  la  dejan  toda  cau- 
teriuda  coa  fuego  de  amor;  y  estas  propiamente  se  lia- 
mu  Leridas  de  amor,  de  las  cuales  habla  aquí  el  alma, 
iBOaman  tanto  estas  la  votunlad  en  síicion,  que  se  cslá 
el abna abrasando  en  llamas  de  amor;  tonto,  que  pa- 
rece coDsunirsfl  de  aquella  llama  y  la  hace  salir  íucra 
desf  ,yrAovar  toda  y  pasar  i  nueva  manera  de  ser, 
tilcomoetave  f£nii,quesequemay  renace  ile nuevo. 
Délo  cual  bnblanda  David,  dice  :  Inflammatum  ett  cor 
oiAm,e{renMniet  commuCntifunt:  ttego  adniktíum 
radaetuf  Mim,et  n«;ctW,'Fuéinflamado  mi  corazón,! 
Ib  renes  se  mudaron ,  7  yo  me  resolví  en  nada,  y  no 
npe.  Los  apetitos  y  alectos  (que  aquí  entiende  el  Pixn 
bu  por  renes)  lodos  te  conmueven  y  mudan.en  divi- 
nos en  aquella  inflamación  del  corazón,  7  el  alma  por 
uñarse  resuelve  en  nada,  nada  sabiendo  sino  amor,  Y 
tesie  tiempo  es  la  conmutación  do  esl  as  renes  en  gran- 
de minera  de  tormento  y  ansia  por  ver  á  Dios ;  tanto, 
'jue  le  parece  al  alma  intolerable  el  rigor  de  que  coa 
ella  usa  el  araor,  no  porque  la  hubo  herido  (porque  an- 
<<'S  tiene  ella  las  (ales  heridas  por  salud  suya],  sino  por- 
'lile  la  deja  asi  penando  en  amor,  y  no  la  liirió  mas  va- 
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¡  lerosameule,  orabindola  de  matar  pera  unirse  y  jun- 
tarse con  él  en  vida  de  amor  perfucto.  Por  tanto,  encu- 
reciendo  6  declarando  ella  su  dolor,  dice : 
Habiéndome  herido. 

Es  í  saber,  dejándome  asi  lieriila ,  muriendo  con  Ih>- 
rídadeamorde  ti,  (e  escondiste  con  tanta  lígerou  co- 
mo ciervo.  Este  sentimiento  acaece  asi  tan  grande  por- 
que en  aquelb  berída  de  amor  que  liace  Dius  u1  almt 
levdolase  el  areclo  de  la  voluntad  con  súbila  presleza  á 
la  posesión  del  Amado,  cuyo  toque  sintiú,  y  con  Cf4 
misma  presteza  siento  cl  ausencia  y  el  na  poder  po- 
seer aqui  como  desea;  y  así,  luego  juntamente  sien- 
te el  gemido  de  la  tul  ausencia,  porque  estas  visjtiis 
tales  no  son  como  olruo  en  que  Dios  recrea  y  satisface 
al  alma,  porque  estas  solo  las  hace  mas  para  herir  que 
paca  sanar ,  y  mas  para  lastimar  que  para  salislaccr,  - 
pues  sirven  paraavivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito, 
y  por  consignienle  cl  dolor  y  ansia  de  ver  á  Dios.  Estas 
se  llaman  heridas  espirituales  de  amor,  las  cutios  son 
ti  alma  sabroaisimas  y  deseables;  por  lo  cuul  querría 
ella  estar  siempre  muriendo  mil  luuerles  de  estas  Itn- 
xadas ,  porque  la  hacen  salir  de  si  y  entrar  en  Dios ;  lo 
cual  da  ella  i  entender  en  el  verso  siguiente,  diciendo; 
Salitral  ti  clamando,  yaerai  ido. 

En  los  heridas  de  amor  no  puede  liaber  medicina  ñ- 
no  de  parte  del  que  liirid.  Y  por  eso  esta  herida  alma 
salid  con  la  fuerza  de!  fuego ,  que  causa  la  l>erida ,  tras 
desu  Amado,  que  lababia  herido,  clamando  á  él  para 
que  la  sanase ;  es  i  saber,  que  este  salir  espiritualmente 
se  entiende  aquí  de  dos  maneras  para  ir  tras  Dios : 
le  una,  saliendo  do  todas  las  cosas,  lo  cual  se  liace  por 
aborrecimiento  y  desprecio  de  ellas;  la  otra,  saliendo 
des!  misma  por  olvido  de  si,  lo  cualseliace  por  el  amor 
deDios;porqiie,  cuando  este  toca  al  olma  con  las  ve- 
ras que  se  va  diciendo  aqni ,  de  tal  manera  la  levanta, 
que  no  solo  la  liace  salir  de  sE  misma  por  el  olvido  de  si, 
pero  aun  de  sus  quicios  y  modos  y  inclinaciones  natu- 
rales la  saca,  clamando  por  Dios ;  y  asi,  escomo  si  ledi- 
jera :  Esposo  mió ,  en  aquel  toque  tuyo  y  heridedeamor 
sacaste  mi  alma,  no  solo  de  todas  las  co<es,mos  tam- 
bién la  sacaste  y  hiciste  salir  de  si  (porque  fi  la  verdad, 
7  aun  de  las  carnes  parece  la  saca) ,  y  levantasteis  i  ti 
clamando  por  ti,  ya  desasida  de  todo  para  asirse  útf. 
Ya  enu  ido. 

Como  si  dijrrn:  AI  tiempoquequise comprebender m 
presencie  no  te  hallé ,  y  quédeme  desasida  de  lo  uno  sin 
asir  lo  otro,  penando  en  ios  aires  de  araor  sin  arrimo 
de  ti  ni  de  mi.  Esto  que  aquí  llama  el  alma  salir  pare  ir 
á  buscar  el  Amado,  llámala  Esposa  en  los  Cantorea  le- 
vantar, ^e\fiado:Surgam,etcircmi>oCivitat€«i:jier 
vicoi,  tt  plaUas  quaeram,  quem  diligit  anima  mea  : 
i]uaenviiUtim,etnonir>veni...vulneravervntme;La- 
yantaréme  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma ,  rodeandoila 
ciudad  por  los  arrabales  y  plazas;  bttsquéle,dÍce,yno 
lebatlé,  y  llagíronme.  Levantarse  el  alma  esposa  se  en* 
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tiende  allí  (lMbliDdo«fMti»lmente)delo  bajo  í  lo 
tito,  ijDe  a  tomismo  que  eqai  diesel  alma  *alfr;  esto 
M,  de  £u  modo  y  amor  Iwjú  al  alto  amor  de  Dios.  Pero 
dice  BJtl  la  Esposa  qne  quedó  llagada  porque  do  le  hal'ó. 
Y  aquí  el  alma  lambieu  dice  que  está  lierida  da  amor 
}  le  dqó  asi ;  7  esto  es  porque  el  enamorado  vire  siem- 
pre penado  en  la  ausencia ,  porque  él  está  ;a  entregado 
al  que  ame,  esperando  ta  paga  de  la  entrega  que  )iB 
lieclio,que  es  la  entrego  del  Amado  á  él,;  todavía  no 
aelflda;  j  osUndo  7a  perdido  í  todas  las  cosas.y  nsi- 
mianoporel  Amado,  no  lia  Inllado  la  ganancia  de  «o 
pérdida,  puea  carece  de  la  posesión  del  qne  ama  sn 
alma. 

EsU  pena  j  aentiroiento  de  la  ausencia  de  Dioe  suele 
aer  tan  grande  á  los  que  tan  llegando  al  estado  de  per- 
feccioDj  al  tiempo  de  estas  divinas  heridas ,  qua  ai  no 
proveyese  el  Señor,  morirían ;  porque ,  como  llenen  el 
paladar  de  la  voluntad  sano  y  el  espíritu  limpio  y  bien 
dispuesto  para  Dios,  y  en  lo  que  está  diclio  se  les  da  á 
gustar  algo  de  la  dulzura  del  amor  divino,  que  ellos  so- 
bre todo  Diodo  apetecen, padecen  sobre  todo  moAo; 
porque,  como  por  resquicios  se  les  muestra  un  inmenso 
bien,  y  no  seles  concede,  es  ioerable  fa  peua  y  el  tor- 
mento, 

CANaON  II. 

Faiuru ,  loi  qae  laerMí 
MU  par  1m  ■•Jad»  il  «t«o , 
S§  por  ynUa  Tlcrdcl 
A  aqsrlqse  jo  mu  qolero. 
DacIdJe  que  idolcico,  pno  j  miiera- 


En  esta  canción  el  sima  se  quiere  aprovechar  de  ter- 
ceros y  medianeros  para  con  su  Amiida,  pidiéndoles  le 
den  parte  de  bu  dolor  y  pena ;  purque  propiedad  es  del 
amante,  ya  que  per  la  presencia  no  puede  comunícane 
coD  el  Amudo ,  de  hacerlo  con  los  mejores  medios  que 
paede.  V  así ,  el  alma  de  sus  arectos ,  deseos  y  gemidos 
se  quiere  aqol  aprovechar  como  de  mensajeros  que 
tan  bien  saben  mauilustar  lo  secreto  del  corsion  i  su 
Amado  ¡  y  $ii,  los  requiere  que  vayan  diciendo : 
Postores,  ¡ot  que  fverdeM. 

Llamando  pastores  á  sus  deseos,  arectoa  y  gemidos, 
por  cuanto  ^s  apacientan  al  alma  de  bienes  espiritua- 
les, porqDB  poator  quiere  decir  apacentador;  y  median- 
te ellos  ae  comunica  Dioe  i  ella  y  le  da  divino  pasto, 
porque  sin  ellos  poco  te  le  comunica;  y  dice : 
LMquefueráa. 

Qne  M  como  decir:  Loa  qne  de  puro  amor  aaliére- 
des.  Porque  no  todos  los  afectos  y  deseos  van  basta  él , 
sino  los  qne  salen  de  verdadero  amw.  - 

AUá  por  tat  najadat  ai  otero. 

Llam  «Mfadtu  á  las  jerarquías  y  coroi  de  los  án- 
gries,  por  los  cuales  de  coro  en  coro  van  nuestros  ge- 
midot  j  ondoimft  Dios.  Al  cual  aquí  Uima  otero,  por 
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ser  él  tasurnaallen,  y  porque  en  él,  comeen  el  otero, 
se  otean  y  ven  todas  las  cosas  y  las  majadas  superiores 
éinreríores.  AI  cual  van  nuestras  oraciones,  obrecién- 
doselas  los  Angeles,  como  liabemos  dicho,  según  lo 
dijo  el  angelé  Tobías,  diciendo:  QuandoortAat  aun 
laerymi»,  etsepetieba3morbit...tgo  obtvli  orationeía 
tuatn  Asnino;  Cuando  orabas  con  ligrimas  y  enterra- 
bas los  muertos,  yo  ofrecía  tus  oraciones  i  Dioa.  Tam- 
bién se  pueden  entender  estos  pastores  del  alma  por  los 
mismos  ingdes;  pwi|ue,  no  solo  ilevaai  Dios  nuestros 
recaudos,  sino  también  traen  lus  de  Dioa  á  nuestras  al- 
mas, apacentindotas,  como  buenos  pastores,  de  dulces 
conranicaciooes  é  inspiraciones  de  Dilis,  por  cuyo  me- 
dio Dios  también  las  hace,  y  ellos  nos  amparan  y  defien- 
den de  los  lobos,  que  son  los  demonios.  Ahora  pues 
entiendo  estos  pastores  por  los  arectos ,  ahora  por  lúa 
ángeles,  todos  desea  el  almaque  le  sean  parle  y  medios 
para  con  su  Amado;  y  asi,.á  todos  les  dice: 
Sifor  ventura  vitrdei. 

Testantocomodeclr:  Si  por  mf  buena  dichay  ventura 
üegáredesásu  presencia, de maneraque él  osveayoi- 
ga.  Donde  es  de  notar  que  (aunque  es  verdad  que  Dios 
todo  lo  sabe  y  entiende,  y  hasta  los  mismos  pensamien- 
tos del  alma  ve  y  ñola,  como  dice  Hoiseo)  entonces  so 
dice  ver  nuestras  necesidades  y  oraciones,  6  oirías, 
cuandolas  remediad  las  cumple;  porque, no coalesqnier 
necesidades  y  peticiones  llegan  al  colmo  que  las  oiga 
Dios  para  cumplirlas,  Itasla  qne  en  sus  ojos  lleguen  á 
bastante  sazón  y  tiempo  y  número,  y  entonces  se  dice 
verlo  y  oírlo ,  según  es  de  ver  enel  Éxodo,  que,  después 
de  cuatrocientos  aüos  que  los  bijos  de  Israel  hablan  es- 
tado afligidos  en  la  servidumbre  de  Egipto,  dice  Dios  4 
Hoísen :  Vidi  a/tictíonem  Populi  mei...  et  deeeendi,  ut 
liberem  eum;  Vi  la  odíccion  de  mí  pueblo ,  y  he  bajado 
para  librarios.  Comoquiera  que  siempre  la  hubiese  vis- 
to; y  también  dijo  san  Gabriel  i  Zacarías  que  no  te- 
miese, porqueya  Dios  habia oido  su  oración,  dedarle  el 
hijo  que  muchos  años  le  había  andado  pidiendo ,  como 
quienquo  siempre  Ichubieseoido;  y  asi,  ba  de  enten- 
der cualquier  alma  que,  aunque  DiosnoacudaluegoA 
sunece;idadyruego,quenopor  eso  dejari  de  acudir 
en  el  tiempo  oportuno;  porque  él  es  ayudador,  como 
dice  David,  en  los  oportunidades  y  en  fa  tribulación,  sí 
ella  no  desmayare  y  cesare.  Esto  pues  quiere  decir 
aquí  el  alma  cuando  dice: 

Si  por  venbtra  vúrdet. 

Es  i  saber:  Si  por  vontura  es  llegado  elliempo  enqoe 
tenga  por  bien  de  otorgar  mis  peticiones. 
Aquel  que  yo  mas  quiero. 

Esa  saber,  mas  que  á  todas  las  cosas.  Lo  cml  esver- 
dad  cuando  al  alma  no  se  te  pone  nada  delante  que  It 
acobarde  hacer  y  padecer  por  él  cualquiera  cosa  de  su 
servicio;  y  cuando  el  alma  también  puede  con  verdiil 
decir  lo  qne  en  el  verso  signieoteie  dice,  es  señtlque 
le  ama  sobre  todas  ka  cosas. 
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DKtíUeqútadoUsMtpaioymmn. 

En  ti  etMl  represwta  el  iln»  trw  neeMídadM ,  con- 
*iene  á  nber,  ¿«leDcii,  pena  j  nunrte;  porque  el  atmt 
qne  de  vene  ame  i  Di«  era  amor  de  alguna  periíK- 
cion,  es  la  ameuciB  padece  «rdioariameBlede  trae  mft- 
nens,  MgDa  laatns  poienciM  del  alma,  queaoDen- 
tendinueoto,  «ihiDUd  7  memoria.  Acerca  del  eoten- 
dimieoto ,  dke  que  adolece ,  porque  DOTeáDioi,qae 
es  la  salud  del  entendí  miau  lo,  según  il  lo  dica  por  Da- 
nd ,  diciendo :  Salía  Iva  tgo  mm;  Yo  soy  tu  nlud. 
Aceña  de  te  Toluntad.diceqne  pene,  porque  no  posee 
á  Dios,  que  et  el  refrigerio  j  deleite  de  la  voluntad ,  se- 
gDQ  tamtnen  lo  dice  Darid,  diciendo :  Torreíat  v¿lip- 
latii  (mm  potabit  «w;_Con  el  torrente  de  tu  deleite  nos 
bvtvis.  Acarea  de  ta  memoria,  dice  qae  muere ,  por- 
que, acordándose  que  careeede  lodoa  lea  btenes  del  en- 
leBdimianto,  qnees  ver  iDiM,;de  loe  deleílesdela 
Totanlad,  qoe  as  poseerle,  y  qae  lambiea  es  muy  posi- 
ble cvecer  de  él  para  siempre  entre  los  paligros  j  oca- 
aiflMes  de  eüa  vida,  padece  en  esla  memaria  •anlimim- 
to  imanen  de  muerte,  porque  echa  de  «er  que  carece 
de  kcierta  j  perfecta  posesión  de  Dios,  el  cuales  vida 
delalma,  iegnn  le  diceHoiaés,  didesdo ¡^Mctímún 
rüa  Ik«;  BI  cienamaite  as  tu  vida. 

Estas  tres  rosDens  de  necettdadec  representa  tam- 
bÑB  Jerenias i  Diosen  los IVenot,  diciendo:  Jteeoí^ 
dflTi  pMftrMü...  abifntltüf  ttftUi;  Recuérdale  de 
nñ  pnbrea  y  del  atnlolio  y  de  la  üiel.  La  pobreta  se  re- 
fere al  eotendimÍMito ,  porque  i  tí  pertenecen  las  ri- 
qnesasdelesabiduriadelH^odeDios,  en  al  cual, como 
dice  san  l^blo ,  eslin  mcerrados  lodos  sus  tesoros :  Ai 
^nOMmlomHttthtMuñiapitntiae,etiDÍantiaeiibteoit- 
diti.  El  abafntio,  qoe  es  yerba  amargofiima,  se  refiere  á 
h  volunud,  porque!  eala  peteoeia  psrtraece  la  dnimrt 
lie  la  posesimí  de  Dios ,  de  la  cual  carecieodft ,  se  que- 
da con  amargura ;  y  que  la  sraargura  perteneica  i  la 
vohinlad  espiritual  mente ,  se  da  A  eateodor  bd  d  Apo- 
coltpei  cuando  ri  ángel  dijo  i  sen  Juui:  Aotipe  It6rum, 
ti  devora  iUvm,  el  faeiel  amarieari  vtntrem  ttium; 
que  en  comiendo  aquel  libro  le  Labia  ile  amargar  el 
vientre,  entendiendo  alK  por  vientre  la  voluntad.  La 
hielse  refiere,  nosolo  á  la  raemoria,siaD  i  todas  las  po- 
tenctaa  j  Inenas  del  aboa,  porque  la  liiel  signillca  la 
mnerle  del  ataña,  segunda  tentender)laiaés,lublaft- 
docon  h»  condenados,  en  dileuKrcnomio, diciendo: 
PH  draeoman  vñwm  eorum,  el  vmenum  atjñdmt 
intaitabS*;  Hiél  de  dragones  será  el  vino  de  ellos,  y 
veneno  de  áspides  insanable.  Lo  cual  signiAoa  alli  el 
carecer  de  Dios,  que  es  muerte  del  alma. 

Estas  trae  necesidades  7  peuw  están  fundadas  en  las 
tres  virtudes  teologales,  que  son  fe,  caridad  y  esperanza; 
las  cnales  se  refieren  á  las  dichas  tres  potmcias  por  el 
drden  qneaqul  se  ponee,  entendimiento,  voluntad  y  m^ 
Bioría ;  y  es  de  notar  que  el  alma  en  el  dicbo  verso  no 
hace  mas  qoe  representar  sa  necesidad  j  pena  al  Ama- 
do, porque  el  que  discreUmenle  ama  no  cura  de  pedir 
h)  qoe  le  falta  7  dtsea ,  sino  de  repretenlar  »  necesi- 


dad  para  que  el  amado  Iiaga  loque  fuere  serrido,  co- 
mo coando  la  bendita  Virgen  dijo  á  su  amado  Hijo  en 
las  bodas  de  Cana  de  Galilea,  no  pidiéndole  dlñcta- 
menúel  viDo.giaodidenda:  Kuum  non  &atenI;No 
tienen  vino.  ¥  Ins  hermanas  de  Uearo  te  enviaron  i 
decir,  no  que  sanase  i  su  hermano ,  sino  que  mirase 
que  al  qua  amilM  estaba  euférmo:  Dovxim,  aeee,  tjuan 
offMu ,  tn^rmadir.  Y  esto  por  tres  cosas  :  la  primera, 
porque  mejnr  sabe  el  Señor  lo  qne  nos  conviene  que 
nosotros;  la  segunda,  porque  mas  ce  compailece  el  ama- 
do viendo  la  uecesídad  del  que  lo  ama  y  su  resignación; 
la  tercera ,  porque  mas  seguridad  lleva  el  atina  acerca 
del  amor  propio  y  propiedad  en  representar  la  falta 
qneen  pedir  lo  queásu  parecer  le  falta.  Ni  mas  ni  me- 
nos hace  acá  ahora  el  alma  representando  sus  tres  nece- 
sidades; y  es  como  si  dijera:  Decid  á  mi  Amado  qne 
adolewo  y  él  solo  es  mi  salud,  que  me  dé  mi  laltid,  y 
que  pues  peno  y  él  solo  es  mi  goio ,  que  me  dé  mi  go- 
zo, y  que  pues  muere  7  él  solo  es  mi  vida,  que  me  dé 
vida> 

CANCtO»  Ilt. 


M  ror  tMi  motttt  )  ilbcni, 

M  coscrt  l>i  Snrtt, 

If  I  itaeri  lu  Itni, 

T  ruue  IM  fanus  1  friiInM. 

DECLIOACIOH. 

Viendo  el  ahaa  que  para  lullar  al  Amado  no  le  bas* 
taban  gemidos  ni  onciones,  ni  tampoco  ayudarse  de 
buenos  terceros ,  como  ha  hecho  en  la  primera  y  segun- 
da andón,  por  cuanto  oí  deseo  con  que  le  busca  ea  ver- 
dadero y  su  amor  grande ,  no  quiera  dejar  de  hacer  al- 
guna diligoicia  de  les  qne  de  su  parte  puede;  porque 
el  alma  que  de  veras  ama-  á  Dios  no  «nperen  hacer 
cuanto  puede  por  haDir  al  Hqo  de  Dios ,  su  amado,  y  aun 
después  que  lo  ha  hecho  todo  do  se  satisface  ni  piensa 
que  ha  liecbo  nada;  y  asi ,  en  esta  tercera  canción  ella 
misma  por  la  obn  lo  quiera  bnacar,  y  dice  el  modo 
que  ha  de  tener  en  hallarlo,  conviene  á  saber,  que  lia 
deirejwcitindose  en  los  virtudes.y  qerdcios  espiri- 
tuales de  la  vida  activa  y  contemplativa,  7  que  para  e»* 
to  no  ha  de  admitir  deleites  ui  regalos  algunos,  ni  bas- 
tarán á  detenerla  é  impedirla  este  camino  todas  las 
ruerxos  7  asechanzas  de  loa  (res  enemigos  dd  alma,  quo 
son  mundo,  deninnio  7  carne,  diciendo : 
Buscando  mil  amoret. 

Esto  es,  mi  Amado.  Bien  da  á  entender  sqni  el  alma 
que  para  lullará  Dios  de  veras  nobsstasoloorarcondeo» 
raionyconla  lengua ,  ni  tampoco  ayudarse  de  beneflciss 
ajenos,  dno  que  también,  junto  con  eao,es  meneiter 
•brar  da  su  parte.  Lo  qoe  en  si  es ,  porque  mu  suele 
sstinarDioa  ana  obra  de  la  propia  petsena  qne  machas 
que  otros  bacen  por  ella;  7  poreso,acordáDdose  aqni 
d  alma  del  dicho  deT  Amado,  qua  dice :  Quoarits,  tt 
inetnieti*;  Buscad  y  halUréis;  ella  misma  se  deletmí- 
ni  salir  ds  la  manera  que  habemo»  ^cho i  JhikvIs 
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por  lo  obn,  por  no  soquetlir  tin  li>lbrie,como  mucliot, 
que  no  qtierríaa  que  les  coslueDioi  mas  quebablar, 
/  Bon.esonMl,  7  por  él  do  quiereD  bacor  con  que  leí 
cueste  algo,  j  algunoeauD  no  leíanlaru  de  un  lugar  de 
(v  gusto  y  eonteolú  pm  ¿],  Btnoque  asi  te  les  finiese 
«1  sabor  de  Dios  i  la  boca  y  il  eoraioa,  ún  dar  paso  ni 
mortÜicuM  en  perderalgunode  sus  gustos,  consuelosy 
quereres  inútiles ;  pero  basta  que  de  ellos  salgan  á  bus- 
'  carie,  aunquemasTOCes  dea í Dios,  noleliallarilD,poi^ 
lywasi  ie  buscaba  la  Esposa  en  losConiarat,  y  no  le 
bailó  baslaquetalíóábuscarle;  ydicelo  por  estas  pala- 
bras :  /n  lectuío  mto  per  noeles  guaetivi  qum  ditigií 
atdma  mta:  quaetivi  iilum,  et  non  invent.  Surgam, 
el  circuito  CivüalBm;  par  vieoí ,  el  plaleai  qvaeram 
quem  diiigit  anima  mea;  Ea  mi  lecho  de  uoclie  busqué 
al  que  ama  mi  alma ,  busquéle  y  no  le  hallé.  LeTsala- 
réme  y  rodearé  lacindad;  pOr  losarrobules  y  las  pla- 
tas buscaré  al  qne  ama  mi  alma.  V  después  de  haber 
pasado  algunos  trabaos,  dice  allí  que  lo  lialló.  De  don- 
de, el  que  busca  á  Dios  queriéndose  estar  en  sU  gusto 
y  descanso,  de  noche  le  busca,  y  asi  no  le  hallará;  pe- 
ro el  quebusca  por  el  ejercicio  y  obras  de  las  virtudes , 
dejado  aparte  el  lecho  de  so  gusto  y  deleites,  este  le 
busca  de  dia ,  y  asi  le  lialUri ;  porque  lo  que  de  noche 
110  se  halla ,  de  día  {«rece.  Esto  da  bien  f  entender  el 
Esposo  en  el  bbro  deta  Sabiduria,  diciendo:  Clara  esl, 
etquae  numquam  maTcescitSapientia,etfaeüe  vide- 
Uir  ab  hit  qui  diligunteam,  et  invenítur  ab  his  qui 
^wtenuaiUam.  I^Moaiupat  qai  u  conenpiteuiU ,  vi 
iUi»  uprior  otíendat.  Qui  de  Iwx  vigüavtritad  itiam, 
non  laborabÜ;  añdaitem  entm  illam  foribu»  tai*  in- 
«MNC(;  quiere  decir:  Clara  ee  la  sabiduría ,  y  nunca  se 
narchita  y  Eícilmente  es  vista  de  los  que  la  aman  j  es 
bailada  de  los  que  la  buscan.  Previene  i  loe  que  lico< 
dician,  para  mostrarse  primero  á  ellos.  El  que  por  Is 
Diañanamadnigareiella  no  trabajará,  porque  la  baila- 
rá sentada  i  la  puerta  de  su  casa.  Ea  lo  cual  da  i  en- 
teuder  que,  en  saliendo  el  alma  de  la  casa  de  su  {Kvpia 
voluntad  y  del  lecho  desu  propio  gusto,  acabada  de  sa- 
lir, luego  alli  afuera  hallará  á  la  dicha  sabiduría  divi- 
na, que  es  si  Hijo  de  Dios,  su  esposo;  yporesodice«l 
almaHqut:  «  Buscando  mis  amores. » 

Iriftr  taot  monte»  y  rieras. 

Perlas  montes,  quesos  altos,  entiende  aquí  las  vir- 
tudes. Lo  uno  por  la  alteu  da  ellos,  lo  otro  por  la  di- 
ficultad y  trabajo  que  se  pasa  en  subir  á  ellas ,  por  lus 
cuales  dice  que  irá  ejercitando  la.  vida  contemplativa. 
Pwlasriberas,  que  ton  bajas,  en  tiende  tas  morliffcacio- 
MS,  peniteoeiaa  y  ejercicios  espirituales,  porlascualet 
tambiendíeeqneir<  «n  ellos  ejercitando  la  vida  activa, 
jonto  conia  contemplativa  que  lia  dicho;  porque  para 
boscarálooiertodDiosy  adquirir  las  virtudes, la  uno  y  la 
otft  son  menester.  Es  puestanlocomo  decir:  Buscando  á 
mí  Amado,  iré  poniendo  por  obra  las  altas  virtudes, 
y  humilláadoo>e  en  las  bajas  mortificacwnes  y  ejercicios 
bumihles.  Esto  dice  porque  el  camino  de  buscar  í  Dios 
es  ir  obnuido  en  Dios  el  bien  y  mortiücando  eu  sí  el 


mal,  de  lo  manera  que  n  didendo  en  lotvenot  tígmco- 
tes,  es  á  saber : 

Tii  cogeré  los  /lores. 

Por  cnanto  para  buscar  i  Dios  es  menester  na  con- 
'  ion  desnudo  y  fuerte,  y  libre  de  todos  los  males  y  Iñe- 
nes  que  puramente,  no  son  Dios,  dice  ea  el  presente 
verso  y  en  los  siguientes  et  alnia  la  libertad  y  fortaleza 
que  ha  de  traer  pora  buscarle ;  y  ea  este  dice  que  no 
cogerá  las  flores  que  encontrare  en  este  camino,  por 
las  cuales  entiende  todos  los  gustos  y  coutentamientos 
y  deleites  que  se  le  pueden  ofrecer  va  esta  vida ,  y  le 
podrían  impedir  el  camino  si  cogerlos  y  admitirios  qui- 
siere. 

Los  cuales  son  en  tres  maneras ,  temporales,  senstn- 
les  y  espirituales;  y  porque  los  unos  y  los  otros  ocupan 
el  coraion  y  le  son  impedimento  para  la  desnodei  espi- 
ritual cual  se  requiere  paro  el  derecho  camino  de  Cris- 
ta ,  si  reparase  ó  hiciese  asioolo  en  ellos ,  dice  que  para 
buscarle  no  cogerá  todas  estas  cosas  dichas ;  y  asi ,  es 
como  si  dijera  :  Ni  pondré  mi  corazón  en  las  riquezas  y 
bienes  «fue  ofrece  el  mundo,  ni  odmltiré  loa  contenta- 
mientos y  deleites  de  mi  carne ,  ni  repararé  «a  los  gus- 
tos y  consuelos  de  mi  espirito,  de  suerte  que  me  ile- 
tenga  en  buscar  ú  mis  smufes  por  los  montes  de  las  vir- 
tudes y  trabajos.  Esto  dice  por  tomar  el  consejo  que  da 
el  proCata  David  á  los  quo  van  por  este  camino,  dicien- 
do :  ¡Hviliat  ti  affbiant,  notita  cor  appoaere;  esto  es : 
Si  se  obvcieren  abundantes  riqnezas,  no  queráis  apli- 
car el  corazón  á  ellas.  Lo  cual  entiende  asi  de  los  gus- 
tos sensuales  como  de  los  demás  bienes  temporales  y 
consuelos  espirituales.  Donde  es  de  Dotar  que,  no  solo 
los  bienes  temporales  y  deleites  corporales  impiden  y 
contradicen  el  cenñna  de  Dios,  mes  tambira  los  coa- 
sucloe  y  deleites  eapiritoales,  si  se  tienen  con  propiedad 
é  se  buscan,  impiden  al  camino  de  la  cms  del  espose 
Cristo;  por  tanto,  el  que  ha  de  ir  adelante  conviene 
que  no  se  detenga  i  ci^ar  esos  flores;  y  no  solo  eso, 
sino  que  también  tenga  ánimo  y  fortaleza  para  decir: 
Ni  temeré  tat  fierat, 
Y -potaré  tos  fuertes  y  fronlerat. 

En  ios  cuales  versos  pone  los  tres  enemigas  del  almi, 
mundo,  dononio  y  carne,  que  SOD  los  que  hacen  go''* 
ra  ydiGcullau  el  camino.  Portes  fieras  entiende  el  mun- 
do,  por  los  fuertes  él  demonio ,  y  por  las  fronteras  la 
carne. 

-  Al  mundo  llama  Ceras,  porque  al  alma  que  comfcnra 
el  camino  de  Dios  le  parece  que  se  le  representa  en  la 
imaginación  el  mundo  como  i  maqera  de  fieras,  ha- 
oiéndele  amenazas  y  fieros,  y  es  principalmente  en  trts 
manwas  :  la  primera ,  que  le  ha  de  faltar  el  favor  del 
mundo, perder  los  amigos,  el  crédito ,  valn",  y  aun  la 
hacienda ;  la  segundo ,  que  es  otra  üera  no  menor,  qae 
¿cúmo  iia  de  sufrir  nó  liaber  ya  jamás  da  tener  conten- 
tos y  deleites  del  mundo ,  y  carecer  de  todos  los  regalos 
de  él  ?  La  tercera  es  aun  mayor,  conviene  á  saber,  que 
se  ban  de  levantar  eontn  ella  las  leDguaa  y  htnde  lia- 
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oer burla , f  tu  de  batMrnndios  dicbos  ;  mof»,  y  le 
lian  de  (eaer  en  poco;  )■$  cuales  cosas,  de  tal  manare  se 
les  soeten  anteponer  d  algunaa  almas,  qtie  se  les  Itace 
difieulloslsimo ,  no  solo  el  perseverer  contra  estas  fie- 
ras, masauael  poder  comenzar  el  camino. 

Pero  á  algunas  almas  generosas  se  les  suelen  poner 
oirás  Heras  mas  interiores  y  espirituales  de  djliculudas 
j  tentaciones,  Iribulacionea  y  trabajas  de  muclias  ma- 
neras, por  que  les  conñene  pisar;  cuales  los  eoTÍa  Dios 
i  losque  quiere  levantar  i  alta  perfección ,  probándolos 
y  eismiiiáiidDlos  como  al  oro  en  el  fuego,  aegun  aque- 
llo de  David  :  Multae  tribttlaíúmei  justorum;  tt  de 
ómnibus  hit  liberavü  eot  Domina»;  esto  es :  Las  tritiu- 
laciones  de  los  justos  son  roucliaa ,  mas  de  tedas  ellas 
nos  librará  el  Señor.  Pero  el  alma  bien  enamorada ,  que 
estimaiso  Amado  mas  que  A  todas  las  cosas,  confiada 
enelamorybTordeél,  no  tiene  en  mucbo  decir :  «Ni 
teneré  las  flera8.B 

Yfotari  lo*  fueries  y  fronUrtu. 

A  los  demonios,  que  es  el  segundo  enemigo,  llama 
faenes,  porque  ellos  con  grande  fuerza  procuran  to- 
mar el  paso  de  este  camino;  y  también  porque  sus  ten- 
(aciones  y  astucias  son  mas  fuerlea  y  duras  de  vencer 
j  mas  dificultosas  de  entender  que  tas  del  mundo  y  car- 
ne, y  porque  también  se  forlalepen  de  estos  otroa  dos 
euemigos,  mundo  y  carne,  para  fiacer  al  alma  fuerte 
guem.  ¥  por  (auto,  bablando  David  de  ellos,  los  llama 
fuertes ,  diciendo  :  Forttt  gvaesiervnt  animam  mtaTn; 
es  á  saber :  Los  fuertes  pretendieron  mi  alma.  De  cuya 
fortaleía  también  dice  el  profeta  Job  :  Non  ett  tuper 
terram  poteitoj ,  quae  comparetur  ei ,  qui  /actúa  «tt  vt 
ToiÜum  timtra;  que  no  bay  poder  sobre  la  tierra  que 
se  compare  á  este  del  demonio ,  que  fuá  hecho  de  suer- 
te que  á  ninguno  temiese;  esto  es,  ningún  poder  hu- 
mino  se  podrá  comparar  coa  el  suyo;  y  así,  solo  el  di- 
tído  basta  para  poderle  vencer,  y  sola  la  luí  divina  para 
poderle  entender  sus  ardides;  por  lo  cual,  el  alma  que 
bebiere  de  veocer  su  fortaleza  no  podrá  sin  su  oración, 
ni  sus  engaños  podrá  entender  sin  tiumildad  y  morliQ- 
neion ;  que  por  eso  dice  el  apdsto!  san  Pablo,  avisando 
i  los  Qeles,  estes  palabras  :  InduUa  vos  armaturam 
Df>,  utpouitíf  (tare  adveríta  insidiat  diaboli;  quo- 
niam  non  at  nobá  coUutíatio  advenía  carnem  et  san- 
suinent;  es  á  saber :  Vestios  de  los  armas  de  Dios  para 
que  podáis  resistir  á  las  astucias  del  enemigo,  porque 
esta  luclia  no  es  como  contra  la  carne  y  sangre;  enten- 
difodo  por  le  sangre  el  mundo ,  y  por  los  armas  de  Dios 
la  oncioD  y  la  crua  de  Cristo ,  en  que  está  la  humildad 
tmoriificacionqüeliabemos dicho.  Dice  también  el  al- 
D»  que  pasará  ks  fronteras,  por  los  cuales  se  entien- 
deo,  como  babemos  dicho,  las  repugnancias  y  relMlio- 
nts  qua  naUíratmenle  la  carne  tiene  contra  el  espíritu; 
l>  cual,  como  dice  el  apt^iol  san  Pablo,codicia  ccolrael 
espíritu :  Caro  enim  concupitcit  adverius  spiritum,  Y 
se  pone  como  en  frontera,  resistiendo  al  camínoespirj- 
loil ;  y  estas  fronteras  ha  de  pasar  el  ahna  rompiendo 
lu  diBculttdes  j  eclnndo  por  (ierra  eon  la  fuerH  y  de- 
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terminacitiQ  del  espíritu  todos  los  apelites  sensuales  y 
aficiones  naturales;  porque  en  tanto  que  los  liubioro 
en  el  alma ,  de  tal  manera  está  el  espíritu  impedido  de- 
bajo de  ellas,  que  no  puede  pasar  á  verdadera  vida  y  de- 
leite espiritual;  lo  cual  nos  dio  bien  á  entender  san  Pa- 
blo ,  diciendo  :  Si  atUem  spirüu  facta  earms  mortift- 
caverüií ,  vivetii ;  esto  es  :  Si  mortifica  redes  las  indi' 
naciones  de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  viviréis. 
Este  pues  es  el  estilo  que  dice  el  alma  en  la  dicha  can- 
ción que  le  conviene  tener  para  en  este  eamino  buscar 
í  su  Amado;  el  cual,  en  suma,  es  tener  constancia  y 
valor  para  no  bojarse  i  coger  lus  /tortí,  y  ánimo  para 
DO  temer  las  ^eroa,  y  fortaleza  para  pasar  los /uertej  y 
fronteras;  solo  entendiendo  en  ir  por  los  montes  y  ri- 
beras de  virtudes,  de  la  manera  que  está  declumdo. 

CAKCION  IV. 
¡OkbosfiHir  eipetaiH 

PlanUdis  foc  li  mioo  del  Aaiadal 
Oh  prado  de  lerdnr». 
De  flores  eiBillido! 


Despoja  que  el  almt  ha  dado  á  entender  la  minera 
de  diqíoaerse  para  oomenzar  este  camino,  jtan  no  se 
andar  ya  á  deleites  y  gustos ,  y  la  fortaleía  que  lie  do 
tener  pam  vencer  las  tentaciones  y  dificultades,  en  lo 
cual  consiste  el  ejercicio  del  conocimiento  de  si ,  que  es 
lo  primero  que  tiene  de  hacer  el  alma  para  ir  al  conwi- 
mtiMo  de  Dios,  aliora  en  esta  canción  comienza  í  ca- 
minar por  la  consideración  y  conocimiento  de  las  cria- 
turas al  conocimiento  de  su  Amado,  criador  de  ellas, 
porque,  después  del  ejercido  del  eonoebniento  propio, 
esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  primera  por 
drden  en  este  camino  espírilual  para  ir  conociendo  á 
DÍDS,consldereadosugrandeia  y  eicelwicia  por  ellas, 
según  aquello  del  Apóstol ,  que  dice  :  ■ínoisibilia  enim 
ipeitts,  áereaturafmmdi,perea,  quae  facta  tvnt,  üi- 
(eUecta ,  cotujnctunlw;  que  es  como  si  dijera  :  Las  co- 
sas invisibles  de  Dios  son  de)  alma  conocidas  por  las 
cosas  criadas  visibles  é  invisibles. 

Hable  pues  el  alma  en  esta  canción  con  las  criaturas, 
preguntándoles  por  su  Amado.  Yes  de  notar  que,  como 
dice  san  AgusUn,  la  pregunta  que  el  alma  liaceá  las  cria- 
turas es  la  considemcion  que  en  ellas  iiace  del  Criador 
de  ellas.  Y  asi ,  en  esta  canción  se  contiene  la  conside- 
ración de  los  elementos  y  de  las  demás  criaturas  igfe- 
ríores ,  y  la  consideración  de  los  cielos  y  de  las  demás 
criaturas  y  cosas  materiales  que  Dios  crió  en  ellos;'y 
también  la  consideración  de  los  espíritus  celestiales, 
diciendo : 

;  Ok  bosques  y  espesuras  I 

Llama  botquet  i  los  elementos,  que  son  tierra,  agua, 
aire  y  fuego ;  porque,  así  como  los  amenisimos  bosques 
están  plantados  y  poblados  de  espesas  plantas  yerbóle-, 
dos ,  asi  lo  están  los  elementos  de  espesas  criaturas ,  á 
las  cuales  llama  aqui  espesuras,  por  el  grande  oitmero  y 
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mnctM dlbrencii  que  Itay  de  eflns  an  cada  elemento: 
en  le  tierra  tnomenbles  Tariedides  de  sDinaleg  7  plaii- 
Ub  ,  ea  el  agoa  imtmerablw  direrencU»  de  pecM ,  en  ei 
aire  mucha  diversidaddeaTes,  y  el  elemento  del  fuego 
concurre  con  lodos  para  la  ininuciou  y  consemcioa 
de  ellos ;  y  asf ,  cada  suerte  de  aninuiles  tÍtb  en  su  ele- 
mentó ,  y  está  puesta  y  plantada  en  él  como  en  m  bos- 
que y  región ,  donde  nace  y  se  cría ;  y  A  ■■  verdad ,  asf 
lo  mandó  Dios  en  la  creación  de  ellos,  mandando  á  la 
tierra  que  produjese  las  plantas  y  los  animales,  y  i  la 
■naryagua  los  peces,  y  al  aire  liiio  morada  de  las  ates; 
y  por  eso ,  viendo  el  alma  que  él  asi  lo  mandó  y  que  asi 
le  liiio ,  dice  el  veno  liguíente : 

fíantadat  por  la  mano  del  Amado. 

En  et  cuat  es  esta  la  consideración,  es  á  saber,  que 
estas  diferencias  y  grandeus  sola  la  mano  del  Amado, 
Dios,  pudo  hacerlas  7  criarlas.  Donde  es  de  notar  que 
advertidamente  dice  por  la  niatto  del  Amado ;  porque, 
aunque  otras  muchas  cosas  hace  Dios  por  mano  ajena, 
como  de  los  iugeles  7  de  los  hombros,  esta,  que  es 
criar,  nunca  la  Iiiio  ni  hace  por  otra  que  la  suya  propia; 
y  asi,  el  alma  mucho  se  mueve  a)  amor  de  su  Amado, 
Dios,  porhcoBsideracionde  lascriaturas,  viendoque 
■en  cosas  que  por  su  proiua  mano  fueron  hachan ;  7 
dice  «dehuato : 


;  Oh  prado  de  vtrdunu  t 

Esta  ea  la  conaidancion  del  cielo ,  al  cutí  Dana  pra- 
do  de  ttarduroa  porque  las  coatsque  hay  en  él  crkdas 
aiempre  están  con  verdura  immaTceaibte,  que  ni  bne- 
ceo  ni  se  marchitan  coa  el  Uempo,  yenetlUjComo  m 
ffeacas  verduras ,  se  recrean  los  justas ;  en  la  cual  con- 
sideración también  se  comfHvfaeade  toda  la  diferencia 
de  las  hermosea  estreUas  y  otras  plantas  celestiales. 

Este  uombre  de  verdura*  poue  también  la  Iglesia  i 
las  cosas  celestiales  cuando,  rogando  á  Dios  por  las 
éninuB  de  los  líelos  difuntos ,  bablando  coa  ellas,  dice : 
ContHluat  U  Chriitw  Fiimí  Dti  vivi  intra  Paradui 
svi  temper  amoma  virtntia;  que  quiere  decir ;  Cons- 
tituyaos Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  ealre  las  verduras 
siempre  deleitables  de  su  Paraíso.  Tsmhien  dice  el  al- 
ma que  este  prado  de  verdMnu  esU 
Defloret  esmaltado. 

Por  las  cuales  floret  entiende  los  ángeles  y  almw 
•antas,  con  las  cuales  está  adornado  aquel  lugar,  y  her- 
moseado como  un  gracioso  y  subido  esmalta  en  un  vaso 
de  oro  eiceleote. 

Decid  si  por  vototrot  ha  pasado. 

Esta  pregunta  es  la  consideración  que  arriba  queda 
dicha ,  7  es  como  si  dijera ;  Decid  qué  excelencias  en 
.TOMlroa  ha  criad». 
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mi  (ndis  dematat* 
Vtti  for  estoi  MtM  COI  pn 
T  jíadolu  BlriBla, 
Coa  mU  m  Ifir* 

VetUdos  lot  dejd  di  M  ben 
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En  esta  canción  responden  les  erialuRS  al  ahsa,  h 
cual  respuesta ,  como  también  dice  san  Agnstin  eu 
aquel  mismo  lugar,  es  el  testimonio  que  dan  en  sf  de  b 
grandeu  y  eiceleocia  de  Dios  al  alma  que  por  la  coo- 
ridencion  se  h  ¡H'egunta;  y  a^ ,  en  esta  canctoii  lo  qoe 
secentiene  en  sustancia  es,  que  DjMcrid  todas  las  c(h 
sas  con  gran  facilidad  7  brevedad ,  y  en  ellas  dejó  algnn 
rastro  de  quien  él  era ,  no  solo  dándoles  el  ser  de  nada, 
mas  aun  dotándolas  de  ¡numerables  gracias  7  virtudes, 
y  hermoseándolas  con  el  admirable  orden  j  depeoden- 
cia  indeücieale  que  [tenen  unas  de  otras,  7  esto  toda 
liacténdalacoDsusab(durÍB,porquieolasciió,queesd  : 
Verbo,  su  unigénito  Hijo.  Dice  pues  asi : 
SU  gracias  derramando. 

Por  «atas  mü  gracias  que  dice  flia  derramando, 
se  «ntieode  la  multilud  de  criateras  iomimerable ,  qoa 
por  eso  pone  aqni  el  número  mayor,  que  es  mil ,  pirs 
dariratender  la  multitud  de  ellas,  i  las  cuales  lUma 
gracias  por  las  mochas  gracias  de  que  dotó  4  las  cria-  i 
turas,  tas  cuales  derramó,  ea  i  aaber,  todo  el  mundo  ¡ 
poblando. 

Pasó  por  estos  sotos  con  presura,  \ 

Pasar  por  las  sotos  es  criar  los  demonios,  qoe  , 
aquí  llama  sotos,  por  los  cuales  dice  que  pasaba  dem* 
mando  mil  gracias,  porque  los  adornaba  de  todas  hs  | 
criaturas  qne  son  ^-aciosas,  y  allende  de  eso,  en  eHss  I 
derramaba  las  mil  gradas,  dáñddes  nftud  pan  poder  ¡ 
concurrir  con  la  generadon  y  consemeim  de  todis  ; 
ellDS,  7  dice  que  pasó,  porque  las  criaturas  son  como  nn 
rastro  del  paso  de  Dios,  por  d  cual  se  raslree  su  gran- 
deza, potentía  7  sabiduría,  y  otras  virtndes  divinis,  y 
dice  qne  este  paso  fué  coa  presura,  porque  las  crís- 
turassoD  las  obras  menores  de  Dios,  que  las  liizocons 
de  paso ;  porque  las  mayores ,  en  que  mas  se  mostró  y 
en  que  él  mas  reparaba ,  eran  las  de  la  encamaciea  del 
Verbo  y  misterios  de  la  fe  cristiana ,  en  cuya  compara- 
ción todas  las  mas  eran  hechas  como  de  paso  7  coa 
apresuramiento. 

Yyéndoles  mirando, 

Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  tu  hermosura. 

Según  dice  san  Pablo,  el  Hijo  de  Diosas  resjdiodar 
de  su  gloria  7  figura  de  su  sustancia  :  Qm  am  nt 
spknáor  gloriae,  et  figura  ttd»stañtiae  ejus.  Ea  pun 
de  saber  que  con  sola  esta  figura  de  sn  Bijo  niri) 
Dios  todas  lu  cosas,  qne  ftoédariea  el  ser  natural,  co- 
municindoles  mudias  gracias  7  doñea  naturales,  ln- 
óéodolu  Kalndat  7  perfecua,  aaguB  se  djce  oi  d  Ct- 
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nuil  por  estis  palabras ;  Fidít  Dau  cúnela,  epue  fe- 
terat,  et  erofd  votas  iona;  Miri  Dios  todas  las  cosas 
rflii  babia  bocho,  j  aran  mocho  buenos.  El  mirar  las 
luuclio  boenas  era  bacerías  mucho  buenas  en  el  Verbo, 
»iBijo;f  nosolo  les  comuoicd  el  ser  y  gracias  nilurs- 
les,  como  habernos  dicho,  mirúndolM,  mas  también 
con  sola  esta  figón  de  su  Hijo  las  dejA  vcslldas  de  her- 
mosura, comonicindoles  el  ser  sobrenatural;  lo  cual 
fué  cuando  se  biio  hombre,  ensalzíiidole  en  hennosura 
de  Dios,  y  por  consiguiente  i  todas  las  criaturas  en  él , 
por  haberse  unido  con  iBnaturaleía  de  todas  elhMsnot 
boBibre.  Por  lo  cual  dijo  el  mismo  Hijo  de  Dios  ;  Et  ego 
ft  exaUafttf  faen  i  tem,  oimría  traham  ad  me  ip- 
Mm;  esto  es :  Si  ;o  roerá  ensalndo  de  la  (ierra,  lenn- 
lirélrai  todas  las  cosas;  7  Bst,  en  esta  lennlamiento 
de  la  eocuiiacioB  de  m  Hijo  y  de  la  gloria  de  su  reñir- 
Teccion  Begnn  la  carne,  no  solamente  berrooieó  el  Pa- 
dre las  criituTis  en  parte,  mis  podemos  decir  qne  dal 
todo  las  dejó  nslldas  de  hermosura  j  dignidad. 

UOTAciaii  DE  u  cAsaoN  sicuiGicn. 
Vmt,  dOBif  de  esto  todo,  bablando  ahora  ngiui  el 
temido  y  afecta  de  coatwnptacioD ,  es  de  saber  que  en 
livinoMiteniplaeioQ  7  conodmieMo  de  laa  criaturas 
eebi  de  TCT  el  alnna  haber  en  ellas  tants  abondaBeia  de 
gradas  j  virtudes  ibermosara,deqneDioBlBBdotd,  que 
le  parece  eatar  todas  vestidas  d«adiBÍnhle  hmiMaura  j 
lirtnd  sobrenatural,  deritadi  y  conmDkkdt  de  aquella 
infinita  hennotun  sobnoatural  de  h  figura  de  Df  08,0070 
mirar  Tiste  de  alegría  y  hermosura  e)  mondo  7  i  todos 
los  cielos;  asi  como  también  con  abrir  su  mano,  como 
dice  Daf  M,  lloDa  todo  animal  de  bendicioii :  Aptria  tu 
maMHR  hwBi :  el  impUt  otnM  omnwf  ieiiriwMme. 
y  per  tant»,  flagada  el  üma  de  amor  por  este  rastro 
qoa  ba  conocido  oi  las  criaturas  de  la  IiermoMire  de  su 
iaiado,  con  ansias  de  *er  aquella  bennosora,  que  e» 
eíDsa  de  estotra  bennosura  visible ,  dico  la  siguiente 
oadoa: 

CANCIÓN  VI. 

iAr,4alta|oartiHHnMl 
Atata  a«  u.ti*smt»  I»  te  im, 
Ko  iiieni  enilinac 
De  bar  mil  p  menujcra, 
Qii  ao  Mbcn  4ceinaa  lo  ;«e  filero. 


Como  laaeriataras  dieron  al  alma  inlas  de  n  Ama- 
do, mostrándole  en  si  rastro  de  so  hermosura  7  eico- 
leocii ,  aameotdsete  el  amor,  y  pu-  el  consiguiente  le 
credd  el  dolor  de  b  emeocta;  porque,  cuanto  mas  el 
ilmi  coooce  A  Dios,  tanto  mas  le  creceel  apetito  7  pena 
poTTecle;  y  como  ve  qne  no  hay  cosa  qoe  pueda  corar 
M  dolencia  sido  la  pr«SMCÍa  y  ndt  da  ao  Amado,  daa- 
oonGada  de  coalqoiera  otro  remedio ,  pídele  m  esta 
cuKiou  le  entregue  b  posesíoD  de  su  presencia,  di- 
ocado  que  no  qoim  de  1)07  naa  entroteñerta  con  otras 
cmlesqBier  notidaa  y  eoosunicaciones  soyas  7  natros 
<>e  SM  euaieack,  ponpM  Mtai  la  BonieiUiB  las  «0118  7 
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el  dolor  de  carecer  de  te  presencia,  qoe  Mlislace  su 
Tohintad  7  desfeo.  La  cual  voluntad  no  se  ooatenta  ni 
satisface  con  menos  que  con  su  vista;  7  por  tanto,  que 
sea  ét  servido  de  entregarse  á  ella  ya  de  varu  eo  aca- 
bado 7  perfecto  amor  ¡  y  asi,  dice : 

iA¡/,  quita  podrá  lañarme  t 

Como  si  dijera :  En  todos  ios  deleites  del  mundo  y 
con [entain lento  de  los  sentidos  7  gustos,  y  suavidad  dd 
espirito,  cierto  nada  podrá  sanarme,  nada  podrá  satis- 
facerme ;  y  pues  así  es , 

Aetdia  de  eHtngarteya  devem. 

Donde  es  de  notar  que  cualquier  alma  que  ama  da 
veras  no  puede  querer  setishcerse  ni  contenUrse  hasta 
poseer  de  veras  i  Dios.  Porque  todas  las  demis  cosas, 
no  solamente  no  la  satisfacen,  mas  antes,  como  habe- 
rnos dicho,  b  hacen  crecer  la  hambre  y  apetito  de  verio 
i  él  como  es;  y  asi ,  cada  vista  que  el  Amado  recibe  y 
el  conocimiento  7  sentimiento  á  otra  cualquier  comu- 
nicación (los  cuales  son  como  mensajeros  que  dan  al 
alma  recaudos  de  noticia  de  quien  él  es),  le  aumentan 
y  despiertan  mas  el  apetito,  asi  como  hacen  las  miga- 
jas en  grandehambre;  y  haciéndosele  pesado  entre ic- 
rierse  con  tan  poco,  dice : 

Aoaba  de  entregarte  f  a  Í9  ven, 

Porqve  todo  io  que  en  esta  vida  de  Dios  se  puede  co- 
ziocar,  por  mucho  que  sea,  noes  conocimiento  de  vero, 
porque  es conocimienlo  en  parle  y  muy  remoto;  mas 
conocerle  esencialmente  et  conocimiento  de  veras ,  el 
cual  aquí  pide  el  olma,  no  se  contentando  con  esotras 
comunictciotut;  7  por  tanto,  dice  hiego : 

No  gwems  enviarme 

De  hoy  mal  ya  meniajero. 

Cono  si  dijera :  No  quieras  que  de  aquí  idelante.co- 
noica  tanate  tasa  por  estos  mensajeros  de-las  noticias 
ysentimienlosquBsemedande  ti,  ten  remotos 7 aje- 
nosde  lo  que  de  ti  desea  mi  alma,  porque  los  mei)siÚ*~ 
ros  á  quien  pena  por  la  presencia  bien  sabes  tú,  Esposo 
mió,  que  aumentanel  dolor  :1o  uno,  por  lo  que  renue- 
van la  llega  eou  la  noticia  que  dan ;  lo  otro,  porque  pa- 
recen dilatiooes  de  la  venida.  Pues  luego  de  boy  mas 
no  qoiens  enviarme  estas  noticias  remotas;  porque,  si 
hasLB  aquj  podia  pasar  con  ellas  porque  no  te  conocia 
ni  amaba  mucho,  ya  la  grandcoa  del  amor  que  te  tengo 
no  puede  contentarse  con  estos  rscaudos ;  por  tanto, 
acaba  de  entregarte.  Como  si  mas  claro  dijera :  Soñut 
niie  esposo,  que  indas  dando  de  ti  d  mi  alma  por  par- 
tes, acaba  de  darlo  del  todo;  7  esto  que  andas  mos- 
trando c<mio  por  resquicios  acaba  de  mostrarla  d  ia. 
clara ;  7  esto  que  andas  comunicando  pw  medios,  quo 
es  comunicarte  como  de  hurtes,  acaba  de  liacerlo  do 
veras,  cwunnicdndote  por  ti  núsoio,  que  pareced  veces 
en  ttts  visitas  que  vas  i  darlajÓ7ade  tu  posesión,  7 
cuando  ni  tima  bisa  se  cota ,  se  halla  sin  eUa,  por([iia 
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M  Ir  escondes,  loo»]  es  coBio  dar  de  buria.  EntrégiU 
puet  jt  da  vero,  dándote  todo  ■)  todo  de  ni  ahna,  poiw 
que  toda  ella  te  tenga  á  tf  todo;  y  oo  quiens  eunarme 
de  Itoj  mas  ya  (nefiNyero, 

Que  m  saben  decirme  lo  que  quien. 

.  Como  si  dijera :  To  ú  ti  todo  quiero,  y  ellos  no  me  sa- 
ben ni  puedCD  decir  ú  tf  toJo,  porque  ninguna  cosa  de 
la  tierra  ni  del  cietu  pueden  darle  al  alma  la  noticia  qae 
ella  desea  tener  de  tí ;  y  así ,  no  labea  decirme  b  que 
quiero.  En  lugar  pues  de  estos  menugeros,  tfí  »eas  el 
mensajero  ;  los  mensajes. 

CASCIOS  VD. 
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I  mllfnclii  rclrlegdo, 
me  lla(ii. 


BSCLÁRACIOH. 

En  la  canción  pasada  ha  mostrado  el  alma  estar  fie- 
Tida  ú  enferma  del  amor  áe  su  Esposo,  á  causa  de  la  no- 
ticiaquede  ¿lie  dieron  las  criaturas  irracionales;  y  en 
esta  presente  da  á  entender  estar  llagada  de  amor  á 
causa  (le  otra  noticia  mas  alta  que  del  Amado  recilw 
por  medio  de  las  criaturaa  rscdenales,  que  son  mas  no- 
bles que  las  otras,  las  cuales  son  ángeles  y  hombres. 
Y  también  dice  que,  no  solo  esto,  sino  que  también  está 
muriendo  de  amor  á  causa  de  una  inmensidad  admi- 
rable que  por  medio  de  estas  criaturas  se  le  descubre 
sio  acabársele  de  descubrir,  lo  cual  aquí  Dama  no  sé 
qué,  porque  no  se  sabe  decir,  porque  ello  es  tal ,  que 
hace  estar  muriendo  al  alma.  De  doude 'podemos  infe- 
rírque  en  este  neRocio  de  amor  tiay  tres  maneras  do 
penar  por  ei  Amado  aceres  de  tres  maneras  de  noticias 
que  de  él  se  pueden  tener.  La  primera  se  llama  herida, 
la  cual  es  mas  remisa  y  mas  breTcmente  pasa,  bien  así 
cemo  herida,  porque  déla  noticia  que  el  alma  recibe  de 
laa  criaturaa  le  nace,  que  soo  las  mas  bajas  obras  de 
Dios;  y  de  esta  herida,  que  aquí  también  Uamemos en- 
fermedad, habla  la  Esposa  en  los  Cantare*,  diciendo : 
Adjuro  V9*,  filiae  Jerusahm ,  ri  inveneritit  dUeelwn 
meum  «t  «uneielis  ei,  quia  amore  kmgaeo;  que  quiere 
decir :  Conjároos,  bijas  de  Jerusalen,  que  ai  ballíredes 
á  mi  Amado,  le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor,  en- 
tendiendo por  las  hijas  de  Jerusalen  las  criaturas.  La 
segunda  se  llama  llaga,  la  cual  hace  mas  asiento  en  el 
alma  que  la  herida,  y  por  esodura  mes,  porque  es  como 
lierída  ya  vuelta  en  llega ,  con  In  cudI  se  siento  el  alma 
verdaderamente  andar  llogada  de  amor;  y  esta  llaga  se 
hace  en  el  alma  mediante  la  noticia  de  las  obns  de  la 
encarnación  del  Veríio  y  misterios  de  la  Fe;  los  cuates, 
por  ser  mayares  obras  de  Dios  y  qne  mayor  anor  en  sf 
encierran  que  las  de  las  criaturas,  bacen  en  el  alma 
mayor  efecto  de  amor.  De  manera  que  «I  el  primero  es 
como  herida,  este  segando  es  ya  como  Maga  hecha,  que 
dura;  delacnal  hablando  el  Esposo  enlosf^unliirea  con  : 
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el  alma,  dice :  VulnemtU  eornieum,  toror  mea  tpmua  : 
wineraeti  cor  meum  in  une  oeiálormn  tuorum ,  a  in 
WM  erinteoUititi.  LIsgúsIeiDe  mi  coruw,  hermana 
mia,  Uegásteme  mi  coraioo  con  el  uno  de  tus  ojos  y  en 
luicabetkide  tu  cuello;  porque  el  ojosigoiGca  aquí  la 
fe  de  la  encarnación  del  Esposo,  y  et  cabella  sig- 
nifica el  amor  de  la  misma  encamaci«ui.  La  tercera 
manera  de  penar  en  el  amor  es  como  morir;  lo  cual 
ea  como  tooer  ya  la  llega  aGstolada ,  iiecba  el  alma 
ya  toda  afistolada;  la  cual  vive  muriendo  lustaque, 
matándola  e)  amor,  la  haga  vivir  vida  de  amor, 
Iranaformlndola  en  amor;  y  esté  morir  de  amor  so 
causa  en  el  alma  mediante  un  loque  de  noticia  suya  ile 
la  Divinidad,  qus  «s  el  no  se  fue  que  dice  en  esla 
cancian  que  quedan  balbuciendo ;  el  cual  loque  no  es 
continuo  ni  mudio ,  porque  se-  desataría  d  tima  del 
cuerpo;  mas  pásase  en  breve;  y  asi,  queda murieodo  de 
amor,  y  mas  muera  viendo  que  no  sea  causa  de  morir 
de  amor :  osle  se  llama  amor  impadente,  del  cual  le 
trata  en  el  Génetit,  donde  dice  la  Escritura  q»e  era 
tanto  el  amor  que  tenia  Raquel  de  concebir,  que  dij'iú 
su  «poso  Jacob  :  Da  mihi  tuero* ,  lUioquin  mcríar; 
estoea  :  Dame  hijos;  sino,  moriré.  Y  el  protets  ii>b 
decia  :  Quiemihi  det,  «I  qui  eoepit,  tju*  «m  eoMtarat; 
que  es  decir;  jQuión  me  dará  á  mf  que  el  qne  me 
comeni¿  ese  me  acabe? 

Estas  dos  manaras  de  penas  de  amor,  esa  aabar.la 
Daga  y  d  morir,  dice  en  eata  cancioa  que  le  cansan  es- 
tascrialaiMsratíonalesilaUagB,  eoloque  dice  que  le 
van  refiriendo  onU  graciaa  del  Amado  en  los  misterios  y 
Mbíduríe  de  Dios  que  le  ensnian  de  la  fa ;  el  morir,  en 
aquello  que  dice  que  quedan  balbuciendo,  que  es  el 
oeotimieato  y  noticia  de  la  Divinidad,  que  alf;uiiaE  ve- 
ces en  lo  que  el  al«ia  oye  decir  de  Dioa  te  ie  deacufars. 
Dice  puet: 

Y  todos  cuantos  vagan. 

A  las  crialures  racionales ,  come  liabemot  4iebo,  en> 
tiende  aqui  por  los  qoe  vagan ,  qne  son  los  ángeles  y 
los  hombres;  porque  solos  estos,  de  todas  las  criaturas,    ] 
vacan-á  Dios,  entdndieiido  en  ét,  porqoe  eso  quiero    ' 
decir  este  vocablo  vagan,  el  cual  en  latín  se  diceoa- 
eant.  Y  asi ,  es  tanto  como  decir,  todos  cuantas  vacan     I 
á  Dios;  lo  cual  hacen  los  unos  contemplándtde  en  el     | 
cielo  y  gozándole,  como  son  los  ángeles;  los  oíros 
amándole  y  deseándole  en  la  tierra ,  como  son  los  hom- 
bres, y  p<Hi]ue  por  estas  criaturas  racionales  mas  al 
vivo  cotwce  i  Dios  el  alma ,  ahora  por  la  eaasid<racinn 
de  la  excelencia  que  tiene  wbn  todas  laa  cosas  cria- 
das, ahora  por  lo  que  ellas  nos  enseñan  de  Dios,  las 
unas  int«rionnente  por  secretas  iospiracioma,  como 
lo  bacen  los  ángeles ;  laa  otras  eateñonHoote ,  por  las 
verdades  de  la  Eaeritnra ,  dice: 


De  ti  n 


ni(  gracias  refiriendo. 


Esto  es ;  Dándome  á  entender  adniraMes  csats  de 
gracia  y  nisericordia  tuya  en  las  obras  de  la  erKama- 
cioD,  y  verdades  de  hqnede  Ü  n^  declar»  y  atein- 
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pri>meniiiBKn)iríendo;  ponpe,  cuinto  mns  qui- 
sieitd  decir,  hhs  gndu  podrió  deiciiÍM-ir  de  ti. 

Y  todos  mas  me  llagan. 

Vofífae  emulo  los  iDgelM  me  ins[úran ,  y  los  boii>- 
Insdeti  me  enseriBii ,  de  timas  nw  enamoran;  ;ui, 
todis  de  amor  mas  me  lljeao* 

Y  déjatiu  muriendo 

Un  no  té  qué  qve  quedan  balbuciendo. 

Como  si  dijera :  Pero  allende  de  to  qne  me  llagan  es- 
ta' crklima  BD  las  mit  ^cias  que  me  dan  á  entender 
itrtí,  es  tal  nn  no  t¿  «pié  que  lesienlR  quedar  por  de- 
cir, y  una  cosa'qne  no  sa  conoce  quedar  por  decir,  j 
DD  subido  rastro  qae  se  descubre  o)  alma  de  Dios ,  qne- 
diodose  por  rastrear,  y  ua  altiiímo  entender  de  Dios, 
que  no  se  sabe  decir,  que  por  eso  lo  llama  no  lé  qué; 
qoeú  lo  otro  que  eutiendo  me  llaga  ;  hiere  de  amor, 
Rto  qne  90  acalA)  de  entender,  do  que  attoinenle  sien- 
to, me  mala.  Esto  acaeced  reces  alas  almas  que  están 
riaproferhadas,  á  lai  cuales  liace  Dios  merced  de  dar 
eu  Id  qoe  oyen  6  ven  ó  entienden ,  y  á  veces  sin  eso  y 
sin(solro,ana  subida  noticifl ,  en  que  se  le  da  i  enlen- 
der  i  sentir  alleía  de  Dios  y  grandaza ;  y  en  aquel  sen- 
tir áeute  tan  alto  de  Dios,  qne  entiende  claro  se  queda 
tnloporenlcntler;  y  anaquel  entender  y  sentir  serian 
¡nmeitsa  la  divinidad,  que  no  se  puede  entender  acá- 
badamente ,  es  mny  subido  entender.  Y  asf,  una  ite  (as 
gnodes  mercedes  qne  en  esta  rida  hace  Dios  i  un  alma 
por  Til  de  paso,  es  darle  claramente  ¡entender  y  sen- 
ilr  tan  altamente  de  Dios,  que  entienda  claro  que  no 
H  puede  ealender  ni  aentir  del  todo.  Porque  ei  ea 
niguu  manera  al  modo  de  los  que  lo  ten  eo  ei  cielo, 
dunde  los  qne  mas  lo  conocen ,  enlieaden  mas  distin- 
tiiDente  lo  infinito  qne  les  queda  por  entender;  por- 
que aquellos  que  menos  lo  ven  son  á  los  qne  no  les 
parece  tan  distíntaoMnle  lo  qne  les  queda  por  ver, 
offlo  1  los  qne  mas  ven.  Bslo  entiendo  que  no  lo  aca- 
hiribien  de  entender  el  qne  no  to  liubiere  eiparímen- 
lailo;  pero  el  abna  que  lo  experimenta ,  como  ve  que 
se  le  qneda  por  entender  de  aquello  que  al  tímente  sien- 
if ,  IMmalo  vnno  lé  qué;  porque,  asf  como  no  se  eu- 
tieade,  tsl  tampoco  se  sabe  detír,  annque,  como  he 
iliclio,  se  sabe  smtír.  Por  eso  «Ütce  qoe  le  quedan  las 
trialuras  balbodendo,  porque  no  lo  acaban  de  dar  i 
eateader,  que  eso  quiere  decir  Inlbucir,  que  es  el  ha- 
bbr  de  los  niños ,  que  es  no  acertar  á  decir  oí  dar  i 
anlnder  loque  bay  que  decir. 

Anonaon  púa  la  cutaon  sicuibiite. 
También  acerca  de  bis  demis  criaturas  acaecen  al 
aln»  algunas  ilustraciones,  al  modo  que  liábamos  di- 
cbo,  aunque  no  siempre  tan  subidas,  cuando  Dks  hace 
DUTced  de  abrirle  la  noticia  y  sentido  del  espíritu  de 
tilat,  hs  cuales  perece  están  dando  á  entender  gran- 
dtasdeDioa,que  no  acaban  de  dará  entender;  yes 
ron»  qne  Tan  i  dar  t  entender,  y  se  quedan  por  en* 
leodtr-,  y  «al,  et  «n  no  W  gwfqiw  qocdu  balbuciea- 


do.  Y  asf,  el  alma  n  adetante  con  su  qnerefla  y  liabla 
con  la  vida  de  su  alma,  diciendo  en  la  cancim  si- 
)tuiente : 

CANCIÓN  VIH. 

lOh  *idi<  ag  Tlfieodo  donde  tivu. 


DfiCLABACIOn, 

Comoelahna  se  ve  morir  de  amor  (segnn  acaba  da 
decir),  y  ^  no  se  acaba  de  morir,  para  poder  gozar  del 
amor  COR  libertad,  quéjase  de  la  duración  corporal,  á 
cuja  causa  se  le  dilata  la  vida  espiritual.  ¥  asi ,  en  esta 
canción  liabla  con  la  mii^ma  vida  de  su  olma ,  encare- 
ciendo et  dolor  que  le  causa.  Y  el  sentido  de  la  canción 
es  el  que  se  sigue  ;  Vida  de  mi  alma,  ¿cómo  puedes 
perseverar  en  esta  vida  de  carne ,  pues  le  es  muerte  y 
privación  de  aquella  vida  verdadera  espiritual  de  Dios, 
en  que  por  esencia,  amor  y  deseo  mas  verdaderanienlo 
que  en  el  cuerpo  vitesT  Y  ya  que  esto  no  fuese  cansa 
para  que  salieses  y  librases  del  cuerpo  de  esta  muerte, 
para  vivir  y  gozar  la  TÍila  de  tu  Dios ,  como  todavía 
puedes  peneverar  en  el  cuerpo  tan  Trágil ;  pues,  demás 
de  esto ,  son  bastantes  solo  por  sf  para  acabarte  la  vida 
las  heridas  que  recibes  de  amor  de  las  grandezas  que 
se  te  comunican  de  parte  del  Amado ,  que  todas  ellas 
vebemop  te  mente  le  dejan  herida  de  amnr,  y  ¡¡•¡i,  man- 
tas cosas  de  él  sientes  y  entiendes ,  tantos  taques  y  he- 
ridas, quedeaiDornialan,  recibes. 

JUat  ¿cómo  perseveras, 

¡Oh  vidat  No  viviendo  donde  vives? 

Para  Inteligencia  de  estos  versos  es  menester  saber 
que  el  alma  mas  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  don- 
de anima,  porque  en  el  cuerpo  ella  no  tiene  su  vida, 
antes  ella  la  da  al  cuerpo,  y  ella  vive  por  amor  ea  lo 
que  ama.  Pero,  demla  de  esta  vida  de  amor,  por  el  cual 
vive  en  Dios  el  alma  que  la  ama ,  Uune  el  alma  su  vida 
radical  y  naturalmente  en  Dios,  ctmio  también  (odas  las 
cosas  criadas,  según  aqunlla  da  san  Pablo,  que  dice :  fn 
ipso  enim  vivimus,  el  movemur,  et  turnia;  En  él  vi- 
vimos y  nos  movemos  y  somos ;  que  es  decir :  Gn  Díoa 
tenemos  nuestra  vida  y  nuestro  movimiento  y  nues- 
tro ser.  T  san  Jnan  dice  que  todo  lo  que  Tuá  heclio  era 
vida  en  Dios  :  Qaad  factam  est,  in  ipso  v'ta  eral.  Y 
como  el  alma  ve  que  tieiie  su  vida  natural  en  Dios  por 
el  ser  qne  en  él  tiene ,  y  también  su  vida  espiritual  por 
el  amor  con  que  le  ama ,  quéjase  y  lastimase  que  pueda 
tanto  una  vida  tan  frágil  en  cuerpo  mortal,  que  la  im- 
pida gozar  una  vida  tan  fuerte ,  veredera  y  sabrosa, 
como  vive  en  Dios  por  naturaleza  y  amor.  En  lo  cual 
es  grande  e)  encarecimiento  qne  c!  alma  liace,  porquo 
da  aqui  i  entender  que  padece  en  dos  contraríos,  quo 
ton  vida  natural  en  cuerpo  y  vida  espiritual  en  Dios, 
qne  son  contrarios  en  si ,  por  cuanto  repugna  el  uno  al 
otro.  Y  viviendo  ella  en  entrambos ,  por  fuerta  ba  ds 
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Uner  gran  torUMiito ,  pnat  U  qm  rida  pwon  la  im- 
pide k  otn  MbroM;  Unto,  que  la  fida  nalmal  le  •• 
á  ella  como  muerte,  puei  [kx-  ella  eitá  privada  de  )• 
ecpiritual,ea  que  tieoe  todora  ler  j  ndá por oatura- 
leu ,  7  todas  eus  operacioDos  j  aficiones  por  amor.  Y 
para  dar  mas  i  eoieuder  el  rigor  de  «sla  bifji  vida 
dice  luego : 

y  haciendo  porqtie  tnuerM  , 

La*  fieduu  fue  reoibtt. 

Como  ti  dijera :  Y  demis  de  io  dicbo,  ¿cómo  paedet 
perseverar  eo  el  cuerpo ,  pues  por  si  solo  basUo  &  qai- 
lirle  la  fida  los  toques  de  amor  (que  eso  enfada  por 
flechas)  que  en  lu  coraion  bace  el  Amado  T  Los  cualaa 
toques ,  de  tal  manera  fecunda  el  alma  y  •■  corazón  da 
iDteligeocia  j  amor  de  Dios ,  que  se  puede  bien  dedr 
que  concibe  de  Dios,  según  lo  dice  en  el  Terso  ai- 
guie  o  Le  : 

DtloqueM  Amado  en  tí  eoncibet. 

~  Es  á  saber :  De  la  grandoTí ,  hermosura ,  sabiduría, 
gracia  j  virtudes  que  de  él  ealiaides, 

AXDTiaOK  PAMA  U  CANCIÓN  BICDIENTt. 

A  maüera  de  cierro  que  cuando  estí  herido  cw  yer- 
ba no  descansa  ni  sosiega ,  buscando  por  aci  y  por 
allá  remedio ,  ahora  engolfándose  en  una*  aguas,  ahora 
en  otras ,  y  siempre  le  va  creciendo  mas  en  todat  Isa 
ocasiones  y  remedios  que  toma  el  loque  de  la  yerba, 
basta  que  se  apodera  bien  del  corazón  y  viene  i  morir ; 
así  el  alma  que  anda  tocada  de  la  yerba  del  amor,  cnsl 
esta  de  qua  tratamos  aquí,  nunca  cesando  de  buscar 
remedios  para  su  dolor,  no  solamente  no  los  haUa,  mas 
antes  todo  cuanto  {Hensa ,  dice  y  hace  le  aprovecha  pora 
mas  dolor;  yella,  conociéndolo  asi,  y  que  no  tiene  otro 
remedio  su»  venirse  á  poner  en  las  manos  dd  que  la 
hirió,  para  qoe,  despenándola,  la  acabe  ya  da  matar  con 
la  fueria  del  amor,  vuélvese  á  su  Esposo,  qua  es  li  cau- 
sa de  todo ,  y  dicele  la  caución  siguiente : 

CANQON  IX. 

íV«t  M*i  pan  bu  llipla 
AfMitc  cennn ,  no  I*  uauteT 
T  piM  Me  le  iu  TDbiio, 
(Por  ^»  1*1  la  d«juw, 
V  00  MMU  «I  Mko  fM  rabMlel 

Hcuoiaon. 

Voeha  pues  el  alma  en  esta  canción  í  hablar  con  el 
Amado ,  todavía  con  la  querella  de  su  dolor  -,  porque  el 
amor  impaciente ,  cual  aquí  muestra  tener  el  alma,  no 
sufre  ningún  ocio  ni  da  descanso  A  su  pana ,  propo- 
niendo de  todas  maneras  aus  ansias  hasta  hallar  el  re- 
medio; y  como  se  ve  llagada  y  sola,  no  teniendo  otro 
ni  otra  medicina  sino  á  su  Amado ,  que  es  el  que  la  11^ 
gó,  dicele  que,  pues  61  llagd  su  corazón  con  el  amor 
de  su  noticia,  que  por  qué  no  le  ha  sanado  con  la  vista 
de  su  presencia.  Y  que,  pues  é)  tsmbien  se  lo  ha  robado 
por  el  amor  con  que  la  ha  enamondo,  sacándotele  de 
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su  propio  po4er,  que  per  qo*  le  faa  djjtio  taf ;  o  i    | 
saber,  sacado  de  su  poder  (porque  el  que  ana  ya  ao    ' 
posee  lu  corazón,  pues  lo  lia  dado  al  amado),  y  do  le  ba 
puesto  de  veras  en  el  suyo ,  tomándole  para  si  en  eole- 
ra  y  tcabada  Iransformacion  de  amor,  ea  ^drii ;  dice 
poei: 

j Por  qué,  jntahv  llagado 

AqMtU 


No  se  querella  porque  h  baya  llagado,  porque  d  Me- 
morado, cuanto  mas  berido  está,  mas  pagado,  aiiwqBe,    I 
liobiendo  llagado  el  corazón ,  no  le  aanó  actbáadoée  de    . 
matar ;  porque  son  las  heridas  de  amortas  dokes  y  taa 
sabrosas ,  que ,  si  no  llegan  i  morir,  no  Ih  pueden  satis- 
bcer;  pero  aonle  tan  ubroaas,  que  qoenia  kUagasea 
baslaacabarlademaur,yporesodice:«¿Pwqné,pnes    I 
bu  llagado  aqoeitecoraaon,  nolesanaslaT»  Como  si    ' 
düera :  i Por  qué,  si  le  has  berido  hasta  llagarle,  no  le 
sanas,  acabándole  de  walar  de  amor?  I^aaa  erea  tñ  la 
cansa  de  la  llaga  en  duiODcia  de  amor,  té  tA  la  cansa  de 
la  salad  en  muerte  de  amor ;  porque  de  eata  manera  d    I 
corazón  que  está  llagado  con  el  dolor  de  tn  ausencís, 
sanará  con  el  delate  y  gforia  de  tu  didce  preaeocía.  T 
por  eso  añade: 

Yjmamelthturobttdo, 

¿Por  qué  <ui  le  d^aitef 

Robar  no  es  otra  cosa  qua  daaapoMsionar  lo  sayoá 
su  dueño  y  aposesionarse  de  ello  el  robador.  Esta  que- 
rría pues  propone  aqui  el  alna  al  Amado,  diciendo 
que,  pues  il  ha  robado  su  ooniaa  por  odhx',  y  BacAd<te 
de  su  poder  y  posesión ,  ¿por  qué  lo  ha  dsjodo  asi ,  sin 
poHwle  de  veras  an  la  suya ,  tomándole  pora  ai ,  como 
hace  el  robador  el  robo  que  robó ,  qoe  de  becbo  se  lle- 
va consigo  T  Por  «so  el  que  esU  enamorado  s«  dic»  to- 
nar el  conzoD  robado,  ó  tfrobadOidaaqnelAqniai 
ama ,  pwque  le  tiene  fuendo  si,  puesto  en  lacoaaan»' 
da;  y  asi,  no  tieoe  corazón  para  si,  sino |wm aquello 
que  ama.  De  aquí  podrá  muy  bien  conocer  «I  alna  si 
ama  á  Dios  piuamente  ó  no ;  porque  si  le  aiM  no  ten- 
drá eonzen  pan  si  propria  ni  para  mirar  sn  gusto  ni 
provecho ,  sino  pan  honra  y  gloria  de  Oioa  y  darle  á  él 
pialo ,  ptffqna  cuanto  naa  tiene  el  GorasoD  pan  ai,  mft- 
Qo*  le  tiene  para  Dios.  Y  vera»  ba  si  el  comoa  está 
bien  robado  de  Dios  en  una  de  dos  coaas,  «n  « trae 
onslu  de  Dios  y  no  guau  de  otra  coaa  sino  de  él ,  como 
aqni  muestra  el  alma;  lara»>n  es,  porque  el  ooraxon  no 
puede  estar  en  paz  ni  souego  sin  alguna  poaasion ,  y 
cuando  esté  bien  aficionado  ya  no  tiene  posesión  de  si 
ni  de  alguna  otra  cosa,  come  habernos  diebo;  y  asi, 
tampoco  posoa  cumplidaraeote  lo  qua  ama;  de  donde 
no  le  poede  Utar  lanu  (aliga  cuanta  es  la  falU,  hasu 
que  lo  posea  y  so  aaiislBga ,  porque  bitfa  entoiR*»  esU 
al  alma  como  vaso  vado  que  eapera  el  limo,  y  como  d 
hambriento  que  desea  al  manjar,  y  como  el  enfermo  que 
gime  pw  la  s^nd,  y  como  el  que  está  colgado  en  el 
aire  y  no  tiene  en  q«é  estribar,  de  esta  manera  está  el 
corazM  ten  eBaBer*do;ia«wiiiatiMdo  aqni  el  alan 
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t,  dice '  «jPwqDé  ul  lo  dejaiteT»  Est 
aber,  nclo,  twmbríeDta,  ulo,  llagado ,  ilol»ate  de 
atad  tira. 


¿Yno  tomtu  tí  robo  que  robtuUf 

CoofÑM  nbw :  i  Por  qu6  do  tonus  el  coruen  qtM 
robute  por  imor,  para  henchirle  y  uñarle  ;  harlaiíe, 
di odole  aliento  irepoao  cumplido  en  ti? 

No  puede  dejar  de  desear  el  aln»  enaoiorada ,  por 
mis  coidarmidad  que  teoga  con  el  Amado ,  la  paga  y 
{ikríode  BU  amor,  por  el  cual  salarío  airre  al  Amadi>,7 
da  obt  naneniDO  lería  verdadero  Amor,  porque  el  sa- 
lario j  paga  del  amor  no  e«  otra  cota ,  ni  el  alma  puede 
querer  otra,  tino  mas  amor,  basta  llegar  á  perfección 
de  imor ;  porque  el  amor  no  ae  paga  aÍDO  de  ai  mitmo, 
segoD  lo  did  i  entender  el  profeta  lob  cuando ,  faablan- 
dacoD  la  miama  anaia  7  deuo  que  aqut  eilá  el  alma, 
dijo :  Siemt  Mrtma  denclarat  tunbram ,  el  aicul  nurce- 
aarwi  proattofaitw  fintm  optrít  nü:  tioettgo  Aahri 
«unta  vocMoa ,  tí  nocta  ¡aboriotOM  tnum¿ravi  nrihi. 
Síllonntfro,  dieam :  guando  eoiuurgamf  Et  rwwm 
ecftüabo  tioptram ,  et  raplAar  doloribut  tuque  aá 
ttwónu;  Aai  como  el  cierro  decee  la  sombra,  j  como  el 
jtnuleroecperae1fia.de  su  obra,  asi  ;o  tuve  vacio  loa 
Dcses  }  conté  las  nocliea  trabajosas  para  mf.  Si  dur- 
miere diré :  ¿Cuándo  llegará  al  dia  en  que  me  levau- 
UriT  Y  luego  volverá  otra  vea  á  esperar  la  tarde, ;  aeró 
Umm  da  dolorea  haala  las  tioiebtai  de  la  nocbe.  Aal 
pues  et  alma,  encendida  enamor  daDÍo9,deBea  elcum- 
pUmieola  y  perfección  de  amor,  pare  tener  atli  cumpli- 
do refrigerio ,  con»  el  ciervo  fatigado  del  estio  deaea  el 
nTrigeríe  de  la  lomtra,  y  como  el  mercenario  eip«ra 
elfindeiuiAra,eaperaelIaelfiadetaiuja.  Donde  «a 
da  notar  qsa  do  dijo  Job  que  el  mercenario  eaperaba 
it  fio  de  w  tnb<go,  aino  el  fia  de  au  obra ,  pan  dar  i 
taleader  loqiievaw)a(UciMido,eaisaber,  que  el  a^ 
■i  qne  ama  no  espera  el  fia  de  tu  trabajo,  siso  el  fio  de 
ni  obra ,  porque  su  obra  es  tnur,  y  de  eete  obra,  que  «a 
imtr,  etpera  ella  el  fin  y  remate,  que  es  la  perfección 
;  cumplimieato  del  amar  í  Dios ;  el  cual ,  basU  que  se 
le  cumpla,  siempre  está  déla  Agora  que  en  la  dicha  eu- 
taridid  se  piola  Job ,  teniendo  los  días  y  los  meaea  por 
ncios ,  y  contando  las  noches  trabajos»  y  prolijaa  para 
íi.  Eb  lo  dicho  queda  dado  i  eataoder  cómo  el  alma 
qwimaáDios  Do  ha  de  qwrer  ni  esperar  otro  galai^ 
dofl  de  sos  lervkloB  lino  la  perfección  de  amar  á  Dios. 

üoucmh  m  u  cuiooh  sifioanTE. 
Estando  puea  el  alma  en  este  término  de  amor,  está 
WDO  un  enfermo  mny  &tlg8do  que ,  teniendo  perdido 
elgntoyipetjta,  lodos  loa  manjares  fastidia  y  (odas 
Its  cesas  le  molestan  y  enojan  ;boIo  en  todas  las  que  se 
le  oErecen  al  pensamiento  y  al  sentido  é  á  la  vista  tiene 
t^esente  on  solo  apetito  y  deseo.qaeesdesu  salud,  y 
todo  h)  qne  á  esto  no  hace  le  es  molesto  y  pesado.  De 
ioade  esu  alma ,  por  haber  llegado  i  esU  dolencia  de 
unor  de  Dios,  tieM  eatu  tros  propríedades ,  es  á  saber, 
VIS  so  toda*  In  CMU  qtM  M  le  ofreces  j  1nta,fiain- 


pre  tiene  presente  aquel  ay  de  ta  sahid ,  que  es  sa  an»- 
do;  y  asi,  aunque  por  no  poder  mas  ande  enellai,eB 
él  tiene  siempre  el  corazón.  T  de  alif  sale  la  segunda 
p^ldedod,  que  es  tener  perdido  el  gusto  á  todas  las 
cotas.  Y  de  aquí  también  se  sigue  U  tercera,  que  es  ser- 
ie todas  ellas  molestas,  y  cualesquier  tratos  pesados  y 
eoojoioi.  La  raían  de  todo  esto,  aacándola  de  lo  dicho, 
es  que,  como  el  peladar  de  la  voluntad  del  alma  anda 
tocado  y  taboraado  con  eete  manjar  de  amor  de  Dios, 
en  cualquiera  cosa  y  trato  que  se  le  ofrece ,  luego  íi>- 
continenti,  sin  mirar  otro  gusto  y  respecto,  se  inclina 
la  vobutad  á  buscar  y  goiar  en  aquello  ( su  Amado; 
como  hizo  liaría  Magdalena  cuando  con  ardiente  amor 
andaba  buscándole  por  el  huerto,  que,  pensando  qoo 
era  hortelano ,  tin  otra  razou  ni  acuerdo  le  d^jo :  Si  tú 
le  tomaste,  dinielo  y  yo  le  tomaré;  Si  tu  ausfujüti  man, 
dieilomikiviipotuutieum,etego  tum  toltam.  Tn- 
yendo  semejante  ansia  esta  alma  de  hallarle  an  todas 
las  cosas,  y  no  halláodole  luego  como  desea  (antes 
muy  al  revés ),  00  solo  no  tas  gusta,  mas  aun  le  son  tor- 
mento, y  á  veces  muy  grande,  porque  seowjtntes  almas 
padecen  mucho  eu  tratar  con  la  gente  y  otros  negocios, 
porque  antes  les  estorbes  que  les  ayudan  á  su  preleiH 
sioD. 

Estas  tres  propiedades  da  bien  á  entender  la  Esposa 
qne  tenia  ella  cuando  buscaba  á  su  Esposo,  en  los  Con- 
tara, diciendo :  Quaemñ,  tí  non  átvetñ  iilum...  «»• 
venenmt  me  euitode$  qui  cireumeant  civüatem .'  per- 
cusMTuntme,  «t  vuIneroverunC tne :  tulenmlpülHara 
mcumtHiM/Busqaéle  y  uo  te  haHé-.peroliBlldronme 
los  que  rodean  la  ciudad,  y  llagiroume,  y  las  guardas  da 
los  muros  me  quitaron  mi  manto.  Porque  loe  que  ny> 
deku  la  ciudad  aon  los  tratos  del  mundo,  los  cuales, 
cuando  hallan  al  alma  que  ItuBca  á  Dios ,  le  hacen  mu- 
claa  llagas  de  dolores,  penuy  disgunUs;  porque, no 
lolaments  no  baila  en  ellos  lo  que  quiere,  sino  antes  sa 
lo  impiden.  Y  los  que  delienden  d  muro  de  la  contem- 
placiOB  panqué  el  alma  Doentre  en  ella,  que.  ton  loa 
demtHiíOB  y  negociaciones  del  mundo ,  quitas  al  manto 
de  la  pas  y  quietud  da  la  aaiorosa  contomptacion ;  de 
todo  lo  cual  el  alma  enamorada  de  Dios  recibe  mil  des- 
abrimientos y  enojos,  de  los  cuales ,  viendo  que  en  tan- 
to que  eatá  en  eala  vida  sin  verá  su  Dios  no  puede  ali- 
viarte en  poco  á  en  mucho  deellos,  prosigue  los  ruegos 
con  su  Amado,  y  dice  es  la  canción  sigirirate  : 

CAFfCIOM  X. 


DBCLUuaon. 

Prosigue  pues  en  la  presente  canción  pidiendo  at 
Amado  quiera  ya  poner  término  á  sus  ansias  y  penas; 
puse  no  hay  otro  quo  basto  sino  aolo  él  para  hacerlo,  y 
qne  BM  de  MM»  que  b  puedan  va*  loa  ojoa  de<nal- 
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DM,  ¡niel  solo  £1  es  hiltn  en  que  ellos  miren,;  ella  no 

lesquJere  emplear  en  otra  cosa  sino  solo  OÍ  él,  dicieailo : 

Apaga  mis  enojoi. 

Tiene  pnes  esta  propiedad  In  concuplseencia  del 
amor,  como  queda  dicho,  que  lodo  lo  que  do  liace  ó 
dice  jconriene  cou  aquello  queoma  la  Toluntsd,  la  cao- 
as  ,  btiga  y  enoja,  y  la  pone  desabrida,  no  viendo  cuii>- 
plirse  lo  que  ella  quiere,  y  á  estoy  í  les  fatigas  que  tie- 
ne par  *er  á  Dios,  llaaia  aquí  enojos;  los  cuales  nin- 
guna COSÍ  basta  para  deshacerlos  sino  la  posesión  del 
Amado.  Por  lo  cual  dice  que  los  apagne  él  con  su  pre- 
sencia, refrfgerind  oíos  todos,  como  lo  Iiaco  ei  agusfres- 
caalque  está  Taligado  del  calor;  y  por  eso  usa  aquí  de 
este  vocablo  apaga ,  para  dar  i  entender  que  ella  esU 
padeciendo  con  fuego  de  amor. 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshacálos. 

Para  mover  y  persuadir  mas  el  alma  á  que  cumpla  su 
petición  el  Amado,  dice  que,  pues  otro  ninguno  sino 
¿I  basta  A  satisfacer  su  necesidad ,  que  sea  él  (]uieo  apa- 
gue sus  enojas.  Donde  es  de  notar  que  entonces  está 
Dios  Uen  presto  para  consolar  al  alma  y  salisraceria  «i 
sus  necesidades  y  penas ,  cuando  ella  no  tiene  nt  pre- 
tende otra  satiüraccioD  ni  consuelo  fuera  de  él ;  y  asi,  el 
alma  que  do  tiene  cosa  qae  la  entretenga  fuera  de  Dios 
puede  estar  mucho  sin  visitación  del  Amado. 
Y  ve  ante  mis  ojos. 

Esto  es,  véate  yo  cara  á  cara  con  los  ojos  de  mi  alma. 
Pues  eres  lumbre  de  ellos. 

Demás  de  que  Dios  es  lombre  sobrenatural  de  h»  ojos 
del  alma ,  sin  la  cual  está  en  tinieUss ,  llámale  elh  aqui 
por  aCcion  lumbre  de  sus  ojos,  al  modo  que  el  amante 
suele  llamar  al  que  ama  lumbro  de  bbb  ojos,  pera  mo3- 
Irar  la  aücion  que  le  tiene;  y  aiS,  es  como  si  dijera  en 
los  dos  versos  sobredichos :  Pues  los  ojos  de  mi  alma  no 
tienen  Oka  lumbre,  oí  por  naturaleza  ni  por  amor,  sinoá 
ti,  a  Ve  ante  mis  ojos,  d  que  de  todas  maneras  eres  lum- 
bre de  ellos.  Esta  lumbre  echaba  menos  David  cuudo 
con  lástima  decia :  Le  lumbre  de  mis  ojos  no  está  con- 
migo; fit  lumtR  ocuJorum  meorwm,  rtíjMumnonMl 
mecHOT.  Y  Tobías  cuando  dijo :  ¿  Qué  gozo  podrá  ser  el 
mío,  pues  estoy  sentado  en  las  tinieblas  7  no  veo  la  him- 
bre  del  cielo?  Quaie  gaudium  mihi  erü,  qui  inlentímt 
sedeo,  et  lumen  Coeliíion  video  fEa  lo  cual  deseaba  la 
clara  visión  de  Dios,  porgue  la  lumbre  del  cielo  es  el 
Hijo  de  Dios,  stgun  lodicesanJuaneoel^pocoItpti, 
diciendo :  La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol 
ni  de  luna  que  luzcan  en  ella,  porque  la  claridad  de  Dios 
la  alumbra,  y  la  lucerna  de  ella  es  elCordeto;  £1  áoitas 
non  egel  solé ,  ne^ue  luna  ul  luceant  ea :  nam  dariUu 
Dñ  tUummovit  eam ,  el  lueema  ejus  esl  ajpiut. 
Y  loto  para  tí  quiero  teneílos. 

En  lo  cual  quiera  el  alma  obligar  al  Esposo  á  qne  la 
d^o  ver  esta  lumbre  de  sos  ojos,  no  sde  porqoe,  no  l«- 


m  u  cRsz. 

Riendo  otra,  estará  en  tinieblas,  sino  (ambifli  ponpKBO 
los  quiere  tener  para  otra  ninguna  cosa  que  para  éh 
Porque ,  asi  romo  justamente  es  privada  de  a([ae^  di- 
vina luz  el  alma  que  quiere  poner  los  ojos  de  su  volun- 
tad en  otra  lumbre  de  propiedad  de  alguna  cosa  fuen 
de  Dios,  porque  en  ello  ocupa  la  vista  para  rncibtrsa 
lumbre;  así  también  congruamente  merece  que  se  ledé 
al  alma  que  d  todas  las  cosas  cierra  losdidMSSUsoio^ 
para  abrirlos  solo  á  Dios. 

uioTÁCio:!  ns  u  c*ncion  sicdiertc. 
Pero  es  de  saber  que  no  pnede  el  amoroso  BspOM  Ó» 
las  almas  verlos  penar  mucho  tiempo  á  sotas ,  como  i 
esta  de  que  vamos  tratando;  ponjoe,  como  dice  por  Za- 
carías ,  sus  penas  y  quejas  le  tocau  i  é)  en  las  niñas  de 
sus  ojos ,  mayonnente  cuando  las  penas  de  las  laies  ai- 
mas  son  por  su  amor  como  las  de  esta ;  qne  por  eso  díre 
también  por  Isaías  :  Anlequam  eloment,  ego  txau- 
diam  :  adkuc  iüis  loquenl9)us,  ego  audiam;  Anles 
que  ellos  clamen  los  oiré;  aun  estando  con  (apalabra 
en  labocalosoiré.  YelSabiodicedeélqnasile  txisca- 
re  el  alma  como  al  dinero  lo  lisilurá ;  y  asi ,  á  esta  alaia 
enamorada,  que  con  mascodlciaque  al  dinero  le  busca, 
pues  todas  las  cosas  tiene  dejadas,  y  á  si  misma  por  él, 
parece  que  á  estos  ruegos  lan  encendidos  le  hito  Dkx 
alguna  presencia  de  si  espiñtual,  en  la  cual  le  mostró 
algunos  profundos  visos  de  su  divinidad  j  bemmaura, 
con  que  le  aumenta  mnclio  mas  el  deseo  y  íenorde  > 
verle ;  porque,  as!  como  suelen  echar  aguo  en  la  frafrao  I 
para  que  se  encienda  y  afervoro  mas  el  fuego,  asi  el  Se- 
ñor suele  bacer  con  algunas  d«  estas  almas  que  andan 
con  estas  calmas  de  amOT,  dánihies  algunas  mne^raí 
da  su  eicelencia  para  afervorarlos  mas ,  y  asi  irlas  ñus 
diiponiendo  para  las  roercedesque  les  quiere  bacra-dei- 
puás ;  y  así  como  el  alma  echó  de  ver  y  sbitió  por  aquella 
presencia  obscura  aquel  sumo  bira  y  liemiosun  allE 
encubierlB,  muriendo  en  deseo  por  verla,  dice  la caif  | 
eiou  que  se  sigue: 

CANQON  XI. 
nucnbre  ii  prneidi. 


Hln  que  U  dolrniU 


DECLAnActon. 

Deseando  pues  el  alma  verse  poseída  de  este  gran 
Dios,  de  cuyo  amor  se  sienle  robada,  y  Htgado  el  cora- 
ion  ,  no  pudiéndole  ya  sufrir,  pide  en  esta  canción  de- 
terminadamente le  descubra  y  muestre  su  hermosura, 
que  es  su  divina  esencia ,  y  que  la  mate  con  esta  vista, 
desatiodola  de  la  carne ,  pues  en  ella  no  puede  verle  nj 
gozarla  coma  desea ,  poniéndole  delante  la  dolencia  y 
ansia  de  su  corazón,  en  que  persevera  penando  ptu-so 
amor,  sin  poder  tener  remedio  con  menos  que  esta  glo* 
ríosa  vista  de  su  divina  esencia. 

DtKMbre  VnfniMtia. 

Para  decItrecioD  d«  esto  es  te  nbor  qoa  tres  mtne- 
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DEaARACIOH  DEL 
ns  de  pr«sencí«  puede  liaber  de  Dios  en  el  iliua.  U 
prímera  es  esencial ,  y  ác  asta  manera ,  no  sola  está  en 
tas  buenas  j  unios  almu ,  pero  tanibieu  eu  las  matas  y 
pecidoresf  00  tod«shs  demAscriaUíraa,  perqué  con 
esta  presencia  les  da  vida  j  ser,  y  si  esta  presencia  escn- 
ciii  les  Taltaae,  todas  se  aniqíiiloriaa  y  dejarían  de  ser,y 
esta  ouoca  falta  ea  el  alma.  La  segunde  prosencla  ei 
por  gracio ,  en  la  cual  mora  Dios  en  la  alma ,  agradado 
y  Mlisfecho  de  ella ;  y  esta  presencia  no  la  lienea  todas, 
ponjuelas  que  caen  eu  pecado  mortal  la  pierden,  y  esta 
DO  puedeel  olma  ^ber  oaluralmcnle  ti  la  tiene.  La  ter- 
cera es  por  aGcioo  espiritual ,  porque  en  muchas  almas 
derolas  suele  Diusliaceraiguuas presencias  espirituales 
de  muclus  maneras ,  con  que  las  recrea ,  deleita  y  ale- 
era;  pero,  asi  estas  presencias  espirituales  como  las 
demís,  todu  son  encubiertas,  porque  no  te  muestra 
Dios  en  ellas  como  es,  porque  no  lo  sufre  la  condición 
de  esta  TÍda ;  y  asi,  docaolquieradeellas  se  puede  en- 
leader  el  Terso  susodícLo ,  es  á  saber : 
Descubre  tu  presencia. 

Qoe  per  cnanto  está  cierta  que  Dios  cslA  siempre  pré- 
senle en  et  alina ,  á  lo  menos  según  la  primera  manera, 
BO  dice  el  alma  que  se  baga  presente  á  ells ,  bÍdo  que 
ela  presencia  encubierta  que  él  hace  en  ella,  abors  tea 
oilnral,  ahora  espiritual  ó  areclÍTD,quese  le  descubra 
joiiuiGeste  de  manera  qoe  pueda  verle  en  sn  dÍTÍno 
la  y  liennosura ;  porque,  así  como  con  tu  presente  ser 
is  ser  Dtlaral  al  alma ,  y  con  su  presente  gracia  la  per- 
tjciona,  que  también  la  gloriGquecon  su  manifiesta  glo- 
ña.  Pero,  porcuanto  esta  alma  anda  eu  fervores  y  sBcio- 
oes  de  amor  de  Dios ,  bebemos  de  entender  que  ctta 
prtseDciaqDesqoípdeol  Amado  que  le detcubra.pria- 
clpalmeole  le  entiende  de  derla  presencia  afectiva  que 
de  &i  bixo  el  Amado  al  alma;  h  cutí  fué  tan  alta,  que  le 
parecJú  «1  tima  y  sintió  estar  alli  nn  inmenso  ser  encu- 
bierto, del  cual  le  comunicó  Dios  ciertos  visos  enlre- 
Hcuros  de  su  diviua  bennosuro,  y  hacen  tai  efecto  eu 
el  atina,  que  le  luce  codiciar  y  desfallecer  en  deseo  de 
iquello  que  tiente  encubierto  allf  en  aquella  presencia. 
\  es  coiiforme  á  loque  senlia  David  cuando  dijo :  Codi' 
cii  y  desbltece  mialmaeo  las  entradas  del  S^oT;  Con- 
cpútititt  déficit  anma  mea  inalriaDonÚHi,  Porque 
i  este  tiempo  des&llece  el  olma  con  deseo  de  engol- 
luK  tn  aquel  bien  sumo  qoe  siente  presenta  y  encu- 
berto; porque,  aunque  está  encubierto,  muy  notable- 
laentt  tiente  el  bien  ydeleiUque  allí  bay.  ¥  por  esto 
coa  ñas  fuera  pi  atraída  el  alma  y  airebaUdu  de  esto 
bien  que  niognna  cosa  natural  de  tu  centro,  y  con  esa 
todicit  y  enlriñab^  apetito,  no  pudieiido  mas  conte- 
nerse el  tima,  dice; 

Detone  tu  presencia. 

Lontitow  le  acaeció  á  lioisé*  en  el  monte  Sinef,  que 
''"■'do  otU  «I  la  pretenda  de  Dios ,  tan  altos  y  profun- 
do) ñus  de  la  alten  y  bennoran  da  la  divinidad  eucu- 
iiierte  de  Diot  echaba  de  ver,  qa»,  no  pndiendo  sufrirlo, 
pu  dos  vecMle  mgit  le  deicabrieie  tu  gloría ,  dicito- 
Ejvh. 


CÁNTICO  ESPIRITUAL.  ICl 

dolo  i  Dios :  Cum  üaerie :  itovt  te  ex  nomine,  et  iiice~ 
nitli  gratiam  eoram  me.  Si  ergo  inveni  graliam  ia 
contpeclu  tuo ,  oitende  mihi  fañem  tuam ,  «1  seúiin  t», 
et  inoemam  gratiam  ante  «cuto*  (uoa;  Tí  dices  que 
me  conoces  por  mi  profdo  nombre  y  que  lie  bailado 
gracia  delante  de  tJ,  pues  luego,  sí  he  hallado  gracia  en 
tu  presencia,  muéstrame  tu  rostro  para  que  te  conozca 
y  lialle  delante  do  tusojos  la  gracia  cumplida  que  deseo, 
Is  cual  es  llegar  al  perfecto  amor  de  lu  gloria  de  Diot. 
Pero  respondióle  el  Señor,  diciendo:  Nonpoterii  videre 
fademmiam :  non  enimvidelñthomo,etvivit;  Jio  po- 
drís tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me  verá  hombreyvivirj. 
Quecscomosi  dijera:  Dilicullosa cosa  me  pides,  Uoiséi, 
porque  et  tanta  la  bennasurs  de  mi  cara  y  el  deleite  da 
la  vista  de  mi  ser,  que  no  la  podrí  sufrir  tu  alma  en  esa 
tuerte  de  vida  tan  Qaca;  y  así,  sabidora  el  alma  de  esta 
verdad,  liora  por  laspelabi%sque  tqui  respondió  DIosí 
Moisés,  hora  también  por  lo  que  btbcmos  dichoque 
siente  aquf  encubierta  en  la  presencia  de  Diot, que  no 
le  podia  ver  en  tu  liermoiura  en  este  género  de  vida, 
porque  aun  de  solo  traslucírsele  desfallece,  como  habe- 
rnos dicbo ,  previene  ella  í  la  respuesta  que  se  le  puedo 
dur,  como  i  Moisés,  y  dice : 

Ymáieme  tu  vista  y  Aermosurn. 

Que  es  como  si  dijera :  Pues  tanto  et  el  deleita  de  la 
visto  de  tu  ser  y  hermosura ,  qoe  no  la  puede  sufrir  mi 
tlmt,  sino  que  tengo  de  morir  en  viéndola,  «máteme  lú 
vista  y  bennosura.  • 

Dos  vistas  se  sabe  que  matan  al  Iwmbre  por  no  poder 
sufrir  la  fuerza  y  eficacia  da  la  vista.  La  una  et  la  del 
basilisco,  de  cuj^  vista  se  dice  mueran  luego;  otra ei 
la  vista  de  Dios,  pero  son  muy  diferentet  ias  causas, 
porque  la  une  vista  nula  con  gran  ponzoña  y  la  otra 
con  inmensa  talud  y  gloría;  ^r  lo  cual  no  hace  mudio 
aquí  el  alma  en  querer  morír  i  viita  de  la  liermosura 
de  Diot  para  goiarle  pan  siempre  ¡  puet  que  si  el  alma 
tuviere  uu  solo  bairunto  de  la  alteza  y  hermosura  de 
Dios,  no  solo  una  muerte  apetecerá  por  verla  ya  para 
siempre,  como  aqui  desea;  pero  mil  acerbisimai  muer- 
tes pasaría  muy  alegre  por  verla  un  momento  solo,  y 
después  de  haberla  visto ,  pediría  padecer  otras  lanías 
por  verla  otra  vez  otro  tanto. 

Para  moi  declaración  de  este  verso ,  es  de  saber  que 
aquí  el  almu  habla  condición  al  mente,  cuaudo  dice  que 
le  mate  su  vista  y  hermosura ,  supuesto  que  no  puede 
verla  siq  morír,  que  si  sin  eso  pudiera  ler,  no  pidiera 
que  la  matara,  porque  querer  morir  es  imperfección 
otlural;  pero,  supuesto  que  no  puede  estar  esta  vida 
corruptible  del  hombre  cou  la  otra  vida  immarcaaibta 
de  Dios,  dice: 

Máteme  (u  vttta  y  hermosma. 

Esta  doctrina  da  i  entender  san  Pablo  á  loa  do  Corín- 
lo ,  diciendo  :  NoJwmuí  expolian,  lad  «u/»rt)ettvi ,  ut 
abeorheatiMt  iptodmortaieast,  i  viUt;  No  quaremoe  ler 
deepojadot,  roasqueremos  ter  sobrevestidas,  porque  lo 
que  et  mortal  tea  abeortode  h  vida.  Qne  et  decir :  No 
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deseimM  t«r  despojados  de  la  canie,  idm  ser  sobroms- 
li(Io«  de  gtoría.  Pero,  viendo  él  que  i»  se  puede  vliir 
en  glwÍB  j  en  carne  mortal  juntamente ,  como  deci- 
mos, dice  i  los  QlipenMt  que  desea  ser  desalado  y  verse 
con  Oiito  :  Defiderium  habm»  diitolvi,  et  ette  cwn 
ChrUto.  Pero  hay  aqal  uoa  duda,  y  es,  ¿por  qué  los  Iii- 
jos  de  Israel  temían  y  Imian  aoiíguamente  de  veri  Dios 
por  no  morir,  como  dijo  llanué  i  m  mujer :  Morle  mo- 
nemur  quia  vídimtit  Deam;  y  este  alrnaála  vista  de 
Dios  desea  morir?  A  (o  cual  se  remonde  que  por  dos 
causas :  la  una  porque  en  aquel  tiempo,  aunque  murie- 
sen en  grada  de  Dios ,  no  le  hablan  de  ver  liasla  qae 
viniese  Cristo ,  y  mocbo  mejor  lee  era  vivir  en  carne 
nuoMntaiido  los  merecimientos  y  goatido  la  vida  natu- 
ni ,  que  estar  en  el  limbo  elK  merecer  y  padeciendo  U- 
nieblaa  y  espirihia I  ausencia  de  Dios ;  por  lo  cual  tenían 
entonces  por  gran  merced  de  Dios  y  beneflcio  anyo 
vivir  muchos  año».  La  segunda  causa  es  de  parte  de) 
amor;  poique,  como  aquellos  no  estaban  rorlalecidoa  en 
«mor  ni  tan  llegados á  Dios  por  amor,  temían  morirá 
su  vista;  pero  ahora  ya  es  la  ley  de  gracia,  que  en  mu- 
riendo el  cuerpo  puede  ver  el  atma  í  Dios;  mas  sano 
os  querer  vivir  poco  y  morir  por  veríe.  T  ya  que  eslo 
no  Tuera  amando  el  alma  á  Dios,  como  esla  lo  ama, 
lio  temiera  morir  á  su  vista,  porque  el  amor  verdade- 
ro todo  lo  que  la  viene  da  porte  del  amado ,  hora  sea 
adverso ,  hora  próspero ,  y  los  mbmos  castigos ,  como 
MTCosa  que  el  quiera  hacer,  los  recibe  con  la  misma 
igualdad  y  de  una  manera,  y  le  hace  goto  y  deleite; 
porque ,  como  dice  san  Juan :  Perfecta  Charitat  farat 
vntHtl  A'fRorAN;  La  perfecta  caridad  celia  fuera  loilo 
tenor.  Yasl,  no  le  pnede  ser  al  alma  que  ama,  amarga 
la  muerte,  puesenella  Italia  todos  sus  deleiiesyduliu-^ 
ras  de  amor;  no  le  puede  ser  trinte  su  memoria ,  pues 
eo  ella  halla  jimia  el  alegría,  ni  le  puede  ser  pesada  y 
penosa ,  pues  es  el  retnaie  de  todas  sus  pesadumbres  y 
penas,  y  priui;ípio  de  todo  sn  bien ;  tiénela  por  amiga  y 
esposa ,  y  con  su  memtHÍa  se  g<D»  ¿orno  en  el  día  de  su 
desposorio  y  bodas,  y  mas  desea  aqnet  dia  y  aquella 
hora  en  que  hade  venir  su  muerte,  que  IM  royas  de  Ir 
tierra  desearon  les  reinos  y  prkicipados;  porque  de  esta 
suerte  de  muerte  dice  el  Sabio :  jOh  muerte  I  bueno  es 
tu  juicio  para  el  hombre  que  se  siente  necesilado ;  O 
ffiorsfboniun  tat  jfidiiiwn  htamkemiiñiniigmii.  La 
culi  H  para  el  hambre  que  se  siente  necesitado  de  las 
cosas  de  oca  es  buena ,  no  liabiendo  de  suplirle  sus  ne- 
cesidades, sino  antes  despojarlo  délo  que  tenia,¿cu<nio 
mejor  será  su  juicio  para  el  alma  que  estí  neceattada 
de  amor,  como  estaque  esiádamando  por  mas  amor T 
Pues  que ,  no  solo  no  la  despojará  ile  lo  que  tenía,  sino 
que  antes  le  será  causa  del  cumplimiento  de  amor  que 
ficseatra,  y  satisfacción  de  todas  sus  necesidades ;  razón 
tioue  pues  el  alma  en  atreverse  &  decir  sin  temor : 
Ymáteme  fu  vi^  y  "hermoswa. 

Pnes  qne  aabe  que  eo  aquel  mismo  (mfito  que  la  «te- 
se seria  ella  arrebatada  á  Ih  misma  bermostira,  y  absor- 
ta ea  li  misma  hcrraosHra,  -j  tramforaada  ea  la  misma 


hermoBora,  yser  ella  hermosa  como  ta  mtsiM  liCTmfH 
«lira,  abastada  y  enriquecida  como  hi  misma  bennosiK 
ra.  Que  por  eso  dice  David :  La  muerte  de  Im  saniM  a 
preciosa  en  la  presencia  del  S^r  ;  Prttioia  in  eon- 
peetu  Domini  mor*  Stmctorvm  ejui.  Lo  cual  Ao  seria 
sino  participasen  sus  mismas  grandoias;  porque  de- 
lante de  Dios  no  liay  nada  precioso  sbe  lo  que  él  es  ea 
s[  mismo;  por  eso  el  alma  nóteme  morir  cuando  «ma, 
entes  todeaea;  poroso  el  pecador  siempre  teme  morir, 
porque  baminta  qne  la  muerte  le  ha  de  quitar  todos 
los  bienes  y  le  lia  de  dar  todos  los  males;  porqoe,  ciy 
aio  David  dice ,  la  muerte  de  los  pecadores  es  pésima; 
Jfors  peecalomm  peiima.  Y  por  nao,  como  dice  el  Sa- 
bio,  le  es  amarga  su  memoria:  Onu)n,quamainan 
ett  memoria  tita,  Aomint  paeem  habenU  in  tubaUadñ 
SUMÍ  Porque,  como  aronu  mucho  la  vida  de  este  siglo  y 
poco  la  del  otro,  temen  mucho  la  muerte;  pero  d  ahm 
que  ama  i  Dios,  mas  vive  en  la  otra  vida  qne  en  esta, 
porque  mas  vive  donde  ann  que  donde  anima ;  y  osf, 
tiene  en  poco  esta  vida  corporal,  y  por  eso  dice :  oHá- 
leme  tu  vista,  elc.D 

Mira  qtt»  la  dolencia 

De  amor,  qtu  no  te  aira 

Smo  con  la  preseueia  y  la  figvra, 

Ln  causa  por  que  la  enfermedad  de  amor  no  tiene 
otra  cura  sino  la  presencia  y  figura  del  amado,  come 
equidice,<3  porque  la  dolencia  de  amor,  asi  como  es 
diferente  de  las  demks  enrermedades,  >a  medicina  es 
también  diferente;  porque  en  hs  demás  enfurmedades, 
para  seguir  buena  filosoffa,  cúrame  contrarias  con  con* 
trarios;  pero  el  amor  no  se  cura  sino  es  con  cosa  con- 
forme al  omor,  La  razón  es  porque  la  sahid  del  alma  es 
el  amor  de  Dios;  y  asi,  cuando  no  tiene  cumplido  amor, 
no  tiene  cumplida  fa  salad ,  y  por  eso  esU  eníernta, 
parque  la  enfermedad  no  es  otra  cosa  sino  hita  de  salud; 
de  manera  que  cuando  ningún  grado  de  amor  bene  H 
alma  está  muerta;  mas  cuando  tiene  algnno,  por  mí- 
nimo que  sea ,  ya  está  viva ,  pero  muy  debilitada  y  en- 
ferma, por  el  poco  amor  de  Dtosque  tiene;  pero  cnanto 
mas  amor  se  le  fiíere  aumentando ,  mu  salud  tendrá ,  y 
cuando  tuviere  perfecto  amor  será  su  sahid  enmp&da. 
Donde  es  de  saber  que  el  amor  nunca  Hega  i  estar  per- 
fecto hasta  qne  emparejan  tal)  en  uno  los  amantes,  que 
se  traniliguran  el  uno  en  al  otra ,  y  eutMcei  está  el 
amor  todo  snbo,  T  porque  aifuT  el  alma  (e  siente  coa 
cierto  dibujo  de  amor,  que  es  )a  dolencia  qtwaqni  dice, 
deseando  que  se  ocabedefigurtreonh^íwa  cayoes 
eldibnjo,  que  es  su  espese  el  VertNi,B^delHM;d 
cual, como  diceean  Pable ,«» resftaBder 4e  la gleriB 
y  GguradesusubstanciaíSptoHfor  ghriae,  etfifpm 
st^tanliae  ejvi.  Y  porque  esta  figura  es  la  qoe  aqaí 
entiende  elalma,  en  que^  desea  transQgunr  por  amor, 
dice: 

Mitm  que  la  dblemeta 

De  tonotí  que  iw aacMrt* 
,  SÍRO  oen  la  prttmcia  \f  la  fiffera, 
Bie«  »o  Itama  dolencia  el  amor  no  i^Mlo,  poniB^ 
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ni  como  d  «Bfeniio  Kti  ilebRIbida  para  obrir,  asi  el 
alma  qm  ettf  Btci  en  amor,  lo  está  también  para  obrar 
t»  lirludM  berólcas. 

Poédese  Umliien  aqof  «üMider  qne  «T  qnffslente  «d 
si  diilcDcia  de  amor,  esto  M,  falts  de  amor,  es  señal  ^a 
Iwno  algonumor,  iran^ae  por  lo  que  tiene  echa  de  ver 
lorfneleCilU;  peroelquojoo  lasieole, es  señal  quino 
tiene  nioguno  ó  que  esU  perrecto  en  él. 


En  nta  saiao ,  statiéudose  el  alma  con  tonta  raho- 
menc'n  de  ir  fi  Dios  como  la  piedra  enando  se  va  oíaa 
llfeBndoá  su  cBDtn» ;  j  rintiéadase  laoiliiett  estar  coa» 
litera  que  comeaiitá  redbir  la impreiion  del  sello,; 
no  se  acabó  de  Igurar ;  ;  demás  de  esto ,  conociendo 
que  esií  como  la  imdgen  de  la  primera  mano  y  dtbu}0, 
cliRigndo  il  que  la  dibujó  pan  que  la  acabe  de  ditiujar 
\tonnar,  teniendo  aqtwlla  fe  tía  iJustnda,  que  la  hace 
visear  odos  diTinoa  semblatitea  aiuj  claros  de  la  alteía 
(le  su  Dios,  no  sabe  qoá  se  hacer,  sino  TOkene  d  h  mis- 
mi  fe,  como  laque  en  sí  eDcierra  y  encubre  la  figura  y 
liennosurade  sn  Amado,  dala  Cual  ella  también  redfae 
lot  dichos  dibujos  7  prendas  de  amor,  j  tublondo  con 
ellii,djce. 

CANCIÓN  XII. 
¡Oh  crlilalina  laentt, 
SI  ea  Moi  tus  sembliutes  plilcidoi 
FtmuM  JcnpeMB 

Qm  teifo  en  mía  eilria»  dlb^adwt 


Cimo  con  tanto  deseo  desea  el  alma  la  unión  del 
Espose;  y  m  que  no  liafla  medio  ni  remedio  elgnoo  en 
(odis  las  criaturas,  Tuélveae  á  hablarconlare,  como 
la(]tw  mas  a)  n«D  le  ha  de  dar  de  su  Amado  luz,  tomin- 
doli  por  medio  paraeaU;  pnrq«e,  f  la  verdad,  no  hay 
«tro  por  donde  se  venga  i  la  terdadera  unión  y  despo- 
Mitio  espiritUR]  eofl  Dios,  eegnn  que  pnr  Osees  lá  (h  i 
enlender,  diciendo :  Sjwntabo  t»  flriJkí  im  fide;  Yo  te 
ileqmsaré  eonmlgo  en  Te.  T  con  el  deseo  en  que  arde, 
k  dice  ki  aífjoienle ,  que  es  el  aeatirio  4v  la  canción  6 
le  de  mi  esjMNO  Cristo.  Sf  laSTardadeaqnebasiniiHidi- 
do  ea  mí  olma,  de  mi  Amado,  «ncubterlas  con  obscuri- 
dad jlbiieblaB  (porque  la  fe,  como  dicen  los  teólogos, 
K  liábito  obscuro),  las  manireslases  con  claridad,  de 
moen  que  lo  qne  me  oomnnícH  en  noiicias  ioformes 
T  oscuns  la  mosbases  y  descnbríetes  en  un  moroento, 
apwtindote  4e  esias  verdades  {parque  ella  ei  vehF  y  en* 
IxMi  de  las  iwdades  it  Dios)  formada  y  acabadome»- 
lt,TOlTiéad(rfaiea.Uanifestacíon  7  gloria;  dice  pues  el 

Oh  eríttalina  fuente. 

Umi  erMolifta  i  la  fe  por  dos  cosas :  la  primera, 
FonpKesde  Critt6,  m  espMo;yla  segunde ,  pMtjdb 
tiene  las  propiedades  del  cristal  en  ser  pon  en  las  ver- 
dades, y  fbeute  clara  y  Ampia  de  error,  y  formas  naiu- 
nics.  T  flinria  ftiente  porque  de  etU  le  maun  al  alma 
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las  aguas  de  todos  los  MeMí  esfrfrílnatet.  De  desda 
Cristo nueatro  Señor,  liablta<l«eonIaSamBriUna,ll** 
mó  fuente  á  la  fe ,  diciendi)  que  i  loa  qse  creyesen  sn 
él  les  daría  una  fuente  cuyaagua  sallaría  bástala  vida 
elema :  Fiet  in  eo  fon»  aquae  saliejüú  i»  vUam  aeler- 
nam.  ¥  esta  egua  era  el  espirita  que  babiao  de  miBiir 
en  so  fa  toa  creyentes  :  BK'avtem  dixit  de  Spiril», 
quKR  aeeeplvri  erant  emlentet  tu  ewn. 

Sí  en  esos  lus  lemblantei  plaleadot, 

A  las  proposicíaues  y  arttcttloaqne  rm  prepone  la 
fe  llama  semblantee  plaieadns ;  pora  inteh'geneÍH  de  lo 
cnal  y  de  los  demb  versos  es  de  aabsr  que  la  fe  «• 
comparada  A  la  plata  en  las  proposfdoaes  qne  noi  «<>• 
seña;  y  les  vvxiades  y  snslancias  que  en  ai  contieM 
eon  comparadas  al  oro,  porque  esa  misma  snatancta, 
que  alKín  cr«entoa  vestida  y  euhierla  con  ^datado fe, 
iioberaos  de  ver  y  gozar  en  la  otra  vida  al  descubierta, 
deiuudo  el  oro  de  la  fe.  De  donde  David,  iaUandoan 
ella ,  dice  asi :  Si  durmiéredes  entre  los  doa  deroa,  las 
plumas  do  la  paloma  seriu  plateadas,  y  las  postrimefias 
de  sua  esfitl  das  serán  del  color  de  oro;  SitíormMfttm- 
ter  mtdiae  daros,  penitM  eelumbae  ie  argéntate  ,'et 
jxitlatiortí  dofri  ejvi  m  jiollore  awi.  Quiere  decir  que 
ti  cerráremos  loa  ojos  del  eRteudiroieoio  á  lascólas  da 
siTtbn  y  á  las  de  abajo  (á  lo  cual  Itaraaditmiir  en  medio), 
quedarénws  eo  fe ,  i  la  cual  llama  paloma ,  cuyas  plu- 
mas, qat  sanias  verdades  que  nos  dice,  serin  platea- 
das ,  porque  en  esta  vida  la  fe  nos  las  propone  obscuiu 
7  encubiertas,  qiu  pn-  eso  Iss  llama  aqui  semblantes 
plateados ;  pero  á  la  postre  de  esto  fe,  que  será  cuando 
se  acábela  le  porclaní  visión  de  Dios,  quedará  la  ssfat- 
UDCia  de  la  fe  desnuda  del  vela  de  esta  plata ,  de  color 
coBio  de  oro ;  de  manera  que  la  fe  nos  da  y  ceaonln 
al misifao  Dios,  pero  cubierto  en  plata  de  fe,  y  so  por 
ei9  oos  le  dqa  de  dar  eo  la  verdad  \  asi  cono  el  q«w 
da  nn  vaso  plalsado ,  y  él  es  de  ero,  no  porque  vaya  cu» 
bierto  con  plata  deja  de  ser  da  oro.  De  donde,  casada 
la  Espesaeu  los Canterwdesoeba  esta  posesión  deDios, 
premetiéndosela  él  en  lo  que  «a  esta  vida  ss puede,  díj* 
que  Je  liaría  uQos  lorcillos  de  ora ,  paro  «amallados  <«■ 
plata ;  Jfurenudu  am-eas  faeiemvi  Ubi ,  iwiHÍcufaiBS 
argento.  En  lo  cual  le  prometió  de  dársele  en  feaactt- 
bierto.  Dice  pues  ahora  el  alma  i  la  fe :  «Oh  si  an  esos 
tus  semblaates  platendos,»  qne  son  los  artículos  ya  d^ 
dios,  con  que  tienes  cubierto  el  oro  de  loa  divinoi  rs'- 
yos,  que  son  los  ojos  deseados  que  añade  luego,' di- 
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Los  ojos  deseados. 

n>rlofl  ojos  entiende,  como  dijimos,  tn&nyos  j  v«r» 
dadeadi  vinas;  las  cuales,  como  también  habernos  dicho, 
la  fa  nos  las  propone  en  sus  trUculos  cubiertas  é  infor- 
ines.  T  asi,  es  como  ti  dijera :  {Oh  si  estae  verdadesquc 
iafürmes  7  obscuremeoie  ina  enmias  «cubiertas  en 
tuf  arttcuiM  de  fe  acabatu  ya  de  dármelas  dara  y  for* 
nadameiite  descubiortas  eñ  ellas,  como  hs  pide  mi  d«> 
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wol  Y  llARia  nqaf  ojos  antas  TeriUdeSr.I>or  ¡agranda 
presencítqtiederAindo  tími»,  qoe  le  puvuqmle 
GsU  ya  siemprs  miranlo;  por  lo  ciúd  dice : 

Que  ttngo  en  mit  enlraflai  dibujados. 

Dice  <iue  las  tiene  en  si»  entrañas  dibujadas,  es  i 
Mber,  ea  «u  alma  según  (I  entendimiento  7  voluntad; 
porque,  según  el  eaiendimiento,  tiene  estas  verdades 
iaTundidas  por  fe  en  su  alma.  T  porque  la  noücia  de 
ellas  DO  es  perfocEa,  dice  que  están  dibujadas; porque, 
asi  como  el  dibujo  noes  perfecta  piulura,  asi  )a  noticia 
de  lo  Te  no  es  perfecto  conocimiento.  Por  tanto,  las 
verdades  que  se  infunden  en  e)  alma  por  fe  están  como 
endibujo;  y  cuando  estén  en  clsra  visión,  eslarín  en 
d  alma  como  perfecta  y  acabada  pintura,  segnnaque- 
lio  del  Apústol,  que  dice  :Cti»tmitemveturüiptodptr' 
fecUtm  wl,  evaeuabitur  quod  ete^artt  ett;  qae  quiere 
decir :  Cuando  viniere  lo  que  es  perfecto,  que  es  la  clara 
visión ,  acabarise  io  qne  es  en  parta ,  que  es  el  ¿<moct- 
inicntadelafe, 

Pero  sntire  este  dibujo  de  la  fo  haj  otro  dibujo  de 
amor  en  el  alma  del  amante,  y  es  según  hvolunlad; 
en  la  cual  de  tal  manera  se  dibuja  la  lígura  del  amado, 
y  taiMoojunta  y  vivamente  se  retrata  en  él  cuando  tiay 
unión  de  amor,  que  es  verdad  decir  que  el  amado  vive 
en  el  amante,  y  esle  amnnteen  el  amado,  Y  tal  manera 
de  semejanza  liace  el  amor  en  le  transformación  de  los 
amados,  que  se  puede  decirque  cada  uno  ea  el  otro,  y 
que  entrambos  son  uno.  La  razones,  porque  en  la  nnion 
■j  Iransfcrmacion  de  amor  el  uno  da  posesión  de  «( al 
otro,  y  cada  uno  se  deja  y  da  y  trueca  por  el  otro,  y 
entrambos  son  uno  por  transformación  de  amor.  Esto 
es  lo  queqniso  dará  entender  san  Pablo  cuando  dijo : 
Fiívo  aulem ,  jom  non  ego  t  vivit  vero  in  me  ChrMa; 
qne  quiere  decir ;  Viro  yo,  mas  ya  no  yo;  pero  vfvie Cristo 
en  mi.  Porque  en  decir  vivo  yo,  maa  ya  no  yo,  didi 
entender  que,  aunque  vivís  él ,  no  era  vida  suya ,  por- 
qne  estaba  transformado'  en  Cristo ,  que  su  vida  mas 
era  divine  qne  humana ;  y  por  eso  dice  que  no  vive  él, 
sino  Cristo  en  é) ;  de  manen  que ,  según  esta  semejanza 
de  IrtD^wniacion,  podemos  decir  que  su  vida  y  la  de 
Cristo  toda  ere  una  poruDloadeMnor;locual  se  liará 
perfecUmante  en  el  cielo  con  divina  vida  en  lodos  los 
(fue  merecieren  verse  en  Dios;  porque,  transfomisdos 
en  Dios,  vivlrdo  vida  de  Dios  y  no  vida  suva,  aunque  si 
vida  suya,  porque  la  vida  da  Dios  será  vida  suyn.  Y  en- 
tontes dirín  de  veraa:  Vivimos  nosotros,  y  no  nosotros, 
porque  viva  Dios  en  nosotros.  Lo  cusí  en  esta  vida,  aun- 
que puede  ser,  como  lo  era  en  san  Pablo ,  pero  no  per- 
facU  y  acabadamente,  aunque  llegue  el  alrnaálal  trane- 
rormacion  de  amor,  qne  sea  matrimonio  espiritual,  qoe 
ei  el  mas  eltn  estado  i  que  se  puede  llegar  en  esta  vida, 
porque  todo  se  poede  llamar  dibujo  de  amor,  en>com- 
paracionde  aquella  perfecta  Ogura  de  transfomucioii 
de  gloria;  pero,  cuando  este  dibujo  de  transformacioa 
an  esta  vida  w  alcauza ,  es  grande  buena  dicha,  porque 
con  eso  se  contenta  grandemente  el  Amado;  que  por 
eso,  daietDdo  ti  que  le  pusiese  la  Esposa  en  su  alma 
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como  dibujo ,  dtceld  en  los  Caníaret :  Ponme  como  se- 
ñal sobro  tu  corazón,  como  seña)  sobre  tu  brozo ;  Pone 
meuttignaetaummpercor  twm,vt  ligHacvhmiM' 
perbraehiim  (Hwn.  Et  coraion  significa  aquf  el  ahns. 
en  que  en  ^ta  vida  esti  Dios  como  señal  de  dibujo  de 
fe ,  según  lo  dijo  arriba ;  y  el  brazo  aignilicc  la  vohintad 
fuerte,  rn  que  csli  como  aeñal  dibujado  de  amor,  como 
ahora  anilio  de  decir. 

De  tal  manera  anda  et  alma  en  este  tiempo,  qne,  ann- 
que  en  breves  palobras ,  no  quiero  dejar  de  decir  algo 
da  ello,  aunque  por  palabras  nasa  puede  explicar;  por- 
que la  substancia  corporal  y  espiritual  le  parece  al  alou 
que  so  )e  seca  de  ae.1  de  esta  fijente  viva  de  Dios,  par- 
que es  sn  sed  semejante  i  aquella  que  («Día  Darí<l 
cuando  dijo  :  Cerno  al  ciervo  desea  ks  foontea  de  las 
aguas ,  así  mi  alma  desea  é  ti ,  mi  Dios.  Estuvo  mi  alma 
sedientade  Dios  fuerte  vivo;  jruf  ndo  vendri  j  pareceré 
delante  de  la  cara  de  DiosT  QuemadmQdtun  deñáerat 
eeruuj  adforttet  aquantm;  üadeñderatanittiavuaad 
le  Deiu.  Silívil  anima  mea  ad  Deum  fortem  n'oum : 
guando  lemain,  el  apparebo  anie  faeiem  Deif  Y  fatí- 
gala tanto  esta  sed,  que  no  tendría  el  alma  en  nada 
romper  por  medio  de  los  filisteos ,  como  hicieron  los 
fuertes  de  David,  i  llenar  su  vaso  de  agua  en  tas  cister- 
nas de  Betleen ,  que  es  Cristo ;  porque  todas  las  diü- 
culiades  del  mundo  y  furias  de  los  demom'os  y  penas 
infeniules  no  tendría  en  nada  pa<-Br  por  engolfare  en 
esta  fuente  abismal  de  amor.  Porque  ¿  este  propAsilo  se 
dice  en  los  CmUaret :  Fuerte  ea  la  dilección  como  la 
muerto,  y  dora  es  su  porfla  cnmo  el  infrerno;  Fortis 
ett  ut  mon  düectio  :  dura  sieut  infertiue  amuÉlatio. 
Porque  no  se  puede  creer  cuín  vehemente  sea  la  co- 
dicia y  pena  que  el  alma  siente  cuando  va  q«e  se  n 
llegando  cerca  de  gustar  aquel  bien,  y  no  se  lo  da,  por- 
que, cuanto  mas  al  ojo  y  i  la  puerta  se  ve  lo  que  se  de- 
sea y  se  niega ,  tanto  mas  pena  y  tormento  causa.  De 
donde  i  este  prepósito  espiritual  dice  Job  :  Anteqttam 
eomedam,  tueptro-.et  tanquamiiutndattle$aquae,nc 
rugitus  meut.  Aii,tes  que  coum,  suspiro;  j  como  las 
avenidas  de  las  aguas  w  el  rugido  y  bramido  de  mi  al- 
ma;  es  á  saber,  por  la  codicia  de  la  comida  «iliendealli 
á  Diofl  por  la  comida;  porque,  coufoniM  á  la  codicia 
del  manjar  y  conoduriento  de  ét ,  es  la  pena  por  él. 

AnoTjtaon  de  u  CAitcion  siGciEnTC. 
La  causa  de  padecer  el  akna  tanto  i  este  tiempo  por 
¿I ,  es  porque ,  como  se  va  juntando  mas  i  iHos,  sicote 
en  sí  mas  el  vacio  de  Dios  y  gravísimas  línieblaB  en  su 
alma,  con  fuego  espiritual  que  la  secay  purga,  para  que 
puríGcadasepueda  unir  con  Dios;  porgue  en  tanto  que 
Dios  no  deriva  en  ella  algún  rayo  de  lussobrraalural  de 
si,  esle  Dios  intolerables  tinieblas  cuando  según  el  e$pf~ 
rilu  está  cerca  de  ella,  porque  la  luí  sobronatural  escit- 
reoela  oatnraleon  su  eiceso;  lodolocual  diú  i  entender 
David  cuando  dijo :  JVuAea ,  ^  eo/f^o  üt  eveuiht  ef«u... 
igitú  anU  ífuum  praecedtt ;  Noiie  y  obscuridad  esti 
en  rededordeél,  fuego  ¡Krecede  su  presencia.  Yeaoiro 
salmo  dice  :  £1  fotuU  (Mie6rai  fetifruAm  nmm,  » 
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efrniilu  efu>  faicmacMliim  «fiu  :  leKebma  aqua  in 
imbAut  oertM.  Pne  futgon  tn  eontpectu  t^ta  nubn 
tnitüerunt,  grando,  st  eartonn  igiús;  Poso  por  su 
cubierta  ; escondrijo  las  tinieblas,  ^«utaberDdculoen 
rededor  de  él  m  tgm  l«iiebro<R  ea  I»  cubes  del  aire, 
por  su  gnu  resfdandor  en  so  proMocii  lia;  mrttes  f 
grauifoy  caríMues  de  fyago;  esa  saber,  para  el  sima 
que  se  le  TI  mis  Hegsndo,  porque  cusnla  mas  ei  alma 
áélseltega.sienteeng!  todolo  diclio,  hasta  qse  Dios 
entre  eu  susünnos  resplandores  para  tranaronmcion 
de  amor.  Pero,  como  ea  Dios,  por  su  iomensa  boodin), 
conrorme  i  las  tJDieblis  y  Tacfos  del  alma,  aon  tsoH 
biea  las  coDsahRiones  y  regalos  que  le  hace;  porqoe 
Sicut  (eneAroe  ejut,  Ua  a  Ivmen  ejua;  j  porque  con 
tiiaharlaa  ;  glorlGcirlas  las  liumilla  también  y  falign, 
de  esta  manera  enviA  el  alma  entre  estas  fatigas  ciertos 
rayos  divinos  de  si,  con  lal  ¡;lorio^y  fuerza  dcamor,  que 
la  conmovió  toda,  y  tudo  el  natural  lo  desencasd ;  y  nsl, 
con  gran  pavor  y  temor  natural  dijo  al  Amado  el  prin- 
cipio de  la  siguiente  canción,  prosiguiendo  el  mismo 
Aondo  la  restante  de  elli. 

CANCfOfí  XIII. 


radíete, plOM, 


Al  aira  i»  i»  nelo,  j  t¡e»co  la 


En  los  grandes  deseos  y  fervores  de  amor,  cuales  on- 
hs  canciones  patadas  lia  mostrado  el  alma,  suele  el 
Amado  visitar  i  su  esposa  alta,  deücsda  y  anwroeanMMe 
ycoB  grande  fuerza  de-amor,  porque  ordinariamente, 
wgan  los  grandes  fervores  y  ansios  de  amor  quelilo 
ITRedido  en  el  alma ,  suel«i  ser  también  las  mercedes 
TrisitasqueDhMhBcegrandes;;  comosbora  el  alma 
con  tantas  ansias  habladeseado  estos  divinos  ojos,  que 
CB  itcancioD  pasada  acaba  de  decir,  descubridle  el  Ama- 
do ilgunot  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad ,  según  ella 
imaba;  los  cualesfaeten  con  iauía  alteza  y  con  tatito 
Faena cnimuikadof,  que  Ib  bízosalirpor  arfoboniíenlo 
yéilosi ,  la  cual  acaece  al  principio  cmi  gran  ilelriiHn- 
to  y  temor  del  Datiiral;7Rsf,Tiopudiendü  sufrir  e)ex> 
ceuen  sugeto4aii  flaco,  dice  el  verso  Bguieu  Ce: 
apártalos,  Amado. 

Es  á  saber ,  «oi  toa  qoe  diviiKM ,  porque  me  liecen 
tolir ,  saliendo  de  mf  á  sama' con  lemphcion  sobre  lo 
que  sufre  dnstural;  lo  cual  dice  porque-Ie  parecis  vo- 
laba Hi  alma  de  las  carnes ,  que  es  lo  que  ello  desealm, 
que  por  CM  le  pidió  que  los  apartase ;  conviene  i  saber, 
dejiade-de  eomtmicdrseios  en  tácame,  en  que  no  los 
piiede  sufrir  y  gour  como  querría ,  común ícindosekis 
tn  el  vuelo  que  ella  Inclaltoeradelecanie;  elcusldfr- 
Koyvusloleinipfdiithiege  el  Esposo,  diciendo:  Vuél- 
n\t,  patoma,  qoe  la  comonicacion  que  shora  de  mi 
recibes,  avu  o»  e»  de  ose  estado  de  gloria  que  tú  alKm 
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pretendes  ¡  pero  vuélvele  A  mi ,  que  soy  d  qtuen  lA,  lin- 
eada (le  amor,  buscas ;  que  también  yo,  con>«  el  ciervo, 
herido  de  tu  amor,  comienzo  á  mestrarmeí  |[  por  la 
alta  contemplar  ion ,  y  tomo  recreación  y  refrigerio  en 
el  amor  dé  tu  coutsmplucioii.  Dice  pues  el  olma  at 
Eitpoeo : 

Apártalo* ,  Amado. 
Según  habernos  didio,  el  alma , conforme  á  los  gra»- 
dei  deseos  que  leniu  de  esios  ilivinds  ojas,  que  siguíK- 
can  )s  divinidwi ,  recibid  del  Amado  iuteriormeate  tal 
comunicación  y  noticia  de  Dios,  que  (>  liiio  decir: 
«Apirtslos,  Amado;»  porqoe  tal  es  la  roiseriu  del  na- 
tural en  esta  vida ,  que  aquello  que  alalma  leea  mas  vi- 
da, y  ello  con  tanto  deseo  desea,  que  es  la  eomimíca- 
cion  y  conocimienio  de- su  Amado,  cuando  se  le  vienen 
á  dar ,  »o  lo  puede  recibir  sin  que  casi  le  cueste  ia  vids; 
de  suerte  que  los  ojos  que  oun  tauhi  solicitad  y  antlM 
y  por  tuntas  vías  buscaba ,  vengo  á  decir  cuando  (os 
recibe: 

Apártalos,  Amado. 

Porque  es  i  vecestan  grande  el  tormenta  qtie  se  sien- 
te en  las  semejantes  visitas  de  arrobamientos ,  que  no 
hay  tormento  que  asi  desconcierlo  los  huesos  y  ponga 
en  estrecho  al  natural;  tanto,  que  si  no  proveyese  Dios, 
se  acabaría  la  vida ;  y  i  hi  verdad  asi  lo  parece  al  alma 
por  quien  pasa ,  porque  siente  como  desasireo  el  alma 
de  las  Carnes  y  desamparar  el  cuerpo.  La  causa  es  por- 
que semejsnles  mercedes  no  ae  pueden  recibir  muy  en 
carne ,  porque  et  espíritu  es  levantado  á  comunícarsa 
con  el  Espíritu  divino,  que  viene  al  alma ;  y  asi,  por  Iber- 
ia ha  dé  desamparar  en  alguna  manera  la  carne.  T  de 
aquí  es  que  lia  de  padecer  la  carne,  y  por  conslgulsnla 
ei  alma  en  la  carne ,  por  lauoidad  que  tiene  en  un  su- 
puesto; y  por  tanto,  el  gran  tormento  que  siente  el  al- 
ma al  tiempo  de  este  género  do  visíla,  y  el  gran  pnror 
que  la  hace  verso  tratar  por  vía  sobrenatural ,  le  hacen 
decir: 

Apártalos,  Amaio. 

Pero  no  se  ha  de  entender  que  porque  el  alma  digí 
que  los  aparte  querría  que  h)s  apartante;  porqne  aquel 
es  un  dicho  del  temor  natural ,  como  buhemos  dicho; 
antes  (aunque  mucho  mis  le  costase)  no  querría  perder 
estos  visitas  y inercedias  del  Amado  aporque,  aunque  pa- 
dece el  natural-,  el  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobre- 
luturol  á  gozar  dsl  espíritu  del  Amado,  que  es  lo  quo 
ella  deseaba  y  pedía;  pero  no  quisiera  ella  recibirlo  e<i 
carne,  donde  no  se  puede  gozar  cumpIMamente,  sino 
poco  y  con  peno ,  sino  en  el  vuelo  del  espíritu  fuera  tío 
la  carne  i  donde  libremente  se  goza ;  por  lo  cual. dijo : 
aApdrlalos,  Amado;»  esisel>e^,decoroumcdrlneloB 


Que  voy  de  vuelo. 

Como  srdijere :  Que  voy  de  vuelo  de  Jo  come,  poro  que 
me  los  comuniques  luera  de  olla ,  siendo  ellos  h  cansa 
de  hacera»  volar  fuera  de  la  carue.  Pora  que  eutenda» 
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toa  nejor  qué  timIo  im  Mte ,  n  de  noUr  qai ,  como 
iMbtmoidiclto,  sn  iqiulli  Tniltcion  del  Espíritu  diti- 
00  esuTebato^ocoDgraDfueria-eldei&lniíAboiDUDi- 
CBneconsl  di*iao,f  destíUiirsesI  cuerpo,;  deitirde 
Mntir  w  61  7  d«  tener  en  él  sna  oocionei ,  porque  tas 
lieoe  en  Dios;  que  por  eso  dijo  si  ipústol  sao  Piüilo  en 
aquel  rapto  eujo  ,  no  ubis  «  eslsba  ra  Rima  recibién- 
deie  CB  el  cuerpo  ¿  fuera  de  él ;  y  no  por  eso  ■•  ba  de 
enlender  que  desliluye  ei  alma  al  cuerpa  y  ledaMispara 
4a  la  vida  natura], sinoqueQO  tiene  sus  acciones  en  il; 
y  «ala ís  la  canta  por  que  en  estos  reptes  y  «ueloa  (eque- 
da  el  cuerpo  sin  sentida ,  y  sueque  le  bagan  cosos  de 
graodiumo  dolor  no  siente ,  porque  no  es  coioo  otros 
traspasos  y  desmayos  oaluralñ  que  coD  el  dolor  TuelTOQ 
ea  si.  Y  tíiM  senlimienlos  tienen  en  estas  Taitas  los 
qm  aun  no  han  llegado  d  estado  da  perfeccioB,  sino 
que  na  oamiM  eo  d  estado  de  ajH'OTecliados ,  porque 
loa  4BB  bao  llegado  ya  lieueii  toda  la  coamnicacio» 
liecba  eu  paz  y  suave  amor,  y  cesan  estos  arrobamien- 
tos, que  eran  comunicaciones  que  dispooian  para  la  tal 
comunicacíoD. 

Lugar  era  este  coarenfente  para  tratar  de  lai  dife- 
rencias de  raptos  y  éxtasis ,  y  otros  arrobauíiantes  y  sft- 
liles  muelos  de  espíritu  que  á  los  espirituales  suelen 
acaecer.  Uoi ,  porque  ini  intento  no  es  sino  declarar 
brefemenle  están  canciones,  como  en  el  prólogo  pro- 
metí, Redarse  han  para  quien  mejor  lo  sepa  tratar  que 
yo;  y  porque  también  la  bienaTOiiturada  Teresa  de  Je- 
sús, nuestra  madra,  dejú  escritas  de  estas  cosas  de  es- 
píritu admirablemente,  las  cuales  espero  en  Dios  stí- 
drin  presto  impresas  í  luz.  Lo  que  aquí  pues  el  alma 
dice  de  vuelo  se  ha  de  entender  por  arrobamieoto  y 
éitasi  del  espíritu  á  Dios ;  y  dice  luego  el  Amado : 
VuéhUe,  paloma. 

De  muy  buena  gana  se  iba  el  atmt  del  cuerpo  »  aquel 
Tueloespiritualf  pensando  que  se  le  acababa  ya  ia  vidu ,  y 
que  pudiera  gozarse  con  su  Esposo  para  siempre  yque- 
darse  con  él  al  descubierto;  mas  atajóle  el  Esposo  el  paso, 
diciendo :  aVuéJTele,  paloma;»  como  si  dijera :  Palomo, 
en  al  latAo  alto  que  llevas,  y  ligero  de  coutemplacíen, 
y  en  el  amor  con  que  ardes  y  simplicidad  con  que  tos 
(porque  estas  tres  propiedades  tiene  la  paloma),  vuél- 
vete de  ese  vuelo  alto  en  que  pretendes  llegar  &  po- 
seerme mas  de  veras,  que  aun  no  es  lleudo  ese  tiempo 
de  tan  alto  conocimieato,  y  sc<Hnódateá  este  mas  ba- 
jo, que  yo  sliora  te  comunico  en  este  tu  exceso,  y  a 

Que  H  eitrvo  vulnerado. 

Compárale  el  Esposo  al  ñervo,  porque  aqui  por  el 
siervo  entiende  i  si  mismo ;  y  es  de  saiMr  que  la  pro- 
piedad del  ciervo  as  subirse  i  los  lugsrss  altos ,  y  cuan- 
do estd  herido  vase  con  gran  priesa  i  buscar  refrigerio 
i  las  aguas  frías,  y  si  (^e  quejar  á  la  consorte  y  siente 
queesU  herida,  luego  se  va  con  día  y  la  regala  y  aca- 
ricia ¡  y  asi  liace  ahora  el  Esposo ,  porqm,  vieado  A  la 
B^osa  herida  de  so  amor,  él  tamUen  al  gemido  de  ella 
nene  herido  dal  amor  de  ella,  porque  en  h>%euoior»> 


dos  Ja  herida  de  uno  es  de  ea  Inmbos ,  y  wi  mísBo  tea- 
timieolo  tieoea  los  dos  ¡  y  asi ,  es  como  si  dij«a :  Vail- 
vete,  espoeamia,6iBÍ,qas,sillsgadavasdeanuirde 
mi,  yo  también,  como  el  ciervo,  vengo  en  esta  bilUgí 
llardo  é  tí ,  que  soy  como  el  ciervo,  j  también  enuo- 
mar  po[  lo  alto ;  que  por  oso  dice : 
Por  el  otero  ostvna. 

Esloes,  por  el  altura  de  tiKOoteiapladoD,  q«  ti»- 
nesen  ese  vuele  .porque  la  cootemplacios  es  do  poetto 
alto  por  donde  Dios  en  esta  vida  se  comienza  i  cemum- 
car  al  alma  y  mostrársele;  mas  noacoba,  que  por  esa 
no  dice  que  acaba  de  parecer,  sino  que  af>ma ;  porque, 
por  altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se  le  daa  il 
alma  en  esta  vida,  lodjkS  son  como  unas  muy  dcsñ- 
das  asomados ;  y  sigúese  la  tercera  propiedad  que  de- 
claman del  ciervo,  y  es  la  que  se  contiue  en  d  vens 
siguieulo : 

Al  aire  de  tu  vtteh,  jr  Jretoa  toma. 

Por  el  vudo  entiende  la  ccHitenplacíoa  de  iqaá  éi- 
lasi  que  habemos  dicho,  y  por  el  aire  entiende^guei 
espíritu  de  amor  que  causa  en  el  alma  este  vuelo  d« 
contemplación ;  y  llama  aqui  A  este  amor  causado  por 
el  vuelo  aire  lierto  apropiadamente ,  porque  el  Espiríiu 
Santo ,  que  es  amor ,  también  se  comparo  en  It  diiiu 
Elscritura  al  aire ,  porque  es  espirado  <M  Padre  y  del 
Hijo;  y  asi  como  alllesairadel  vuelo,  esto  es,  que  de 
la  contemplación  y  sabiduría  del  Padre  y  del  Hijo  pro- 
cede por  la  voluntad,  yes  aspirado;  asi,  aqot  iesto 
amw  del  akna  llama  el  Esposo  aire ,  porque  de  la  «»• 
temjdacion  y  noticia  que  A  este  tiempo  tiene  deDíosIt 
pocede;yeade  notar  qua  no  dice  aqui  el  &po5oq« 
viuM  al  vuelo,  sino  al  oú-e  del  vuelo,  porque  Dios  do  h 
comunica  propiomenlo  al  ahna  por  el  vuelo  del  ilmt, 
que  es,  como  habernos  dicho,  el  conocimiento  que  lie- 
ne  de  Dios,  sino  portel  amor  del  cooocünlento ;  porqoe, 
asi  como  el  amor  es  unión  dti  Podra  y  del  H^o,  asi  b  es 
del  olma  con  Dios;  y  de  aquí  ee  que,  aunque  un  iliu 
tenga  altísimas  Dolicias  de  Dios  y  coulemFriacioo ,  j  co- 
nozca todos  los  misterios ,  si  no  tiene  amor ,  no  le  bsce 
nada  al  case,  como  dice  san  Pablo,  pan  naifse  coa 
Dios.  Como  tambieo  dice  el  mismo :  CharitaUmkai»' 
U  qmd  eit  VMCwitm  ptrfeetionit;  01  A  saber :  Tentd 
eslocorídad,  que  es  vinculo  de  lo  perfeccioo.  Esuta- 
ridad  pues.y  amor  del  alma,  hace  venir  al  Esposocor-  . 
riendo  á  beber  de  esta 'fuente  de  amor  de  suespon, 
como  las  oguao  frescas  hacen  veniralcierveiedienley 
llagsdo  A  tomor  ü  refrigerio ;  y  por  eso  dico :  I 

Y  fresco  toma.  I 

Porque,  así  como  el  aire  hace  fresco  y  refrigerio  d 
que  esU  fatigado  del  calor ,  asi  este  firo  d«  amor  relri- 
gera  y  recrea  al  que  arde  con  fuego  de  amor;  porqot 
tiene  tal  propiedad  esta  (hego  deanor,qneelaireG(is 
qoe  tema  freecoy  refcigeiio  esmu  fliegodeamor,  por- 
que  ai  anoBte  el  amo'  eo  llama  que  arde  con  apetito  de 
ardwoias,  según  bace  le  llama  delfiM^nataraliJor 
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l»lo,  il  eompltirrisitto  da  ota  ipetito  aoje  da  «rder 
Btt  el  ardor  da  uoar  de  su  Mpoia ,  qua  es  al  aire  dal 
Toelodetibi,  llama  tqul  lomar  frasco;  709!,  escomo 
li  dijera :  Al  ardor  de  tu  tusIo  ardo  mas,  porque  un 
imareadeiideáotro  amor.  Donde  as  denotar  qgaDioí 
M  pone n  gracia  j  anor  eo  al  aliiia,(iaoKg<Hila  10- 
luntiddaaiBordelalnia;  pwlo  cual,  esto  ita  de  pro- 
«inr  al  boaa  «uiHinide  que  do  hite,  pues  por  esta 
indio,  como  balKniM  diclio,  noiará  mas,  ai  asi  le 
patde  decir,  A  qm  Dina  le  teoga  mas  amor  ;  que  w 
recreemaa  en  au  alma.  ¥  para  conseguir  asta  caridad, 
lase  de  ejercitar  ao  lo  que  de  ella  dice  el  Apúslol ,  di- 
ciíndola :  La  caridad  es  paciente,  es  benigna,  no  esen- 
ndi«9a,Bo  hace  mal,  no  se  enaoberbece,  no  es  ambi- 
ciosa, no  busca  sus  mismas  coaes ,  no  seaLbarotB.iio 
[ütnsamal,  no  *a  huelga  sobre  le  maldad,  j  gózase  en 
la nrdad;  todas  las  Gosaiaufre  que  son  de  sufrir, cree 
tmlts  las  cosas  (es  á  saber,  las  que  aa  deben  creer) ,  to- 
da^ lis  cosos  espera,  todasla3C08assu<i[eala,esÍM- 
ber,  que  convienen  á  la  caridad ;  Charütu  patient  est, 
taúgna  ttt :  chanta»  non  oemuJattir,  no»  o^  perjte~ 
ntH,  non  iafiatur,  non  ett  am&t(ioia,  non  quacrit  quae 
tm  twU ,  non  irritatw ,  nOM  cogttat  malum ,  non  gau- 
itt  ntpeT  imqwitaU ,  tongauiet  aulem  veritati :  om- 
ni'a  tufíat,  otmia  vradU,  omtáa  tperat ,  omnia  siu- 


hies  como  eala  paloma  del  alma  andaba  volando  por 
Ins  aires  da  amor,  sóbrelas  ^oas  del  diluvia  de  las 
biigH  T  insias  suyas  de  amor  que  ha  mostrado  basta 
aquí  (no  ballaod»  donde  descansase  H]  pié),áosteú]- 
lima  nido  que  habernos  dicho ,  eilendió  el  piadoso 
pidre  Noé  la  mano  de  su  misericordia  y  recogiúla, 
iiietiéadala  en  el  arca  de  su  caridad  y  amor,  y  esto  fué 
il  llampo  que  en  la  canción  que  acabamoa  de  declurar 
dijo:  lYuélvete,  paloma;»  eo  el  cual  recogiráiento 
lullaado  el  alma  todo  lo  que  deseaba ,  y  mas  de  lo  que 
upiKdedecir,  coroieuia  á  cantar  alabanzas  de  su  Ama- 
llo, reSrieodo  las  gmndeus'que  en  esta  unión  en  él 
sieoie,  j  gon  en  las  dos  canciones  siguientes,  di- 
cieiulo: 

CANCIONES  XIV  Y  XV. 
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ellas  y  de  las  quo  después  de  ellis  se  siguen,  qve  en  esto 
vuelo  espiritual  que  acabamos  de  decir  se  denota  un  alto 
estado  y  unioa  de  amor,  enque,  después  de  muclio  ejer- 
tícioe$piritual,sueloD¡<isponeral  alma,  al  cual  llamau 
detpostiria  espiritual  con  el  Verbo,  Hijo  de  Dios.  Val 
principio  que  se  liace  esto,  que  es  la  primera  vez,  co- 
munica Dios  al  alma  grandes  cosas  de  si,  liermosedn- 
dola  de  grauduza  y  majestad ,  y  arreindola  do  dones  y 
do  virtudes,  y  vistiéndoJa  de  conocimiento  y  lienra  da 
Dios ,  bien  asi  como  desposada  en  el  dio  de  su  desposo- 
río.  Y  en  este  dichosa  dia ,  00  soiamonte  so  le  acaban 
al  alma  sus  ansias  vehementes  y  querellas  do  amor  qna 
antes  tenia,  nuis,  quedando  adornada  de  loa  bienes  que 
diga ,  oomiánzale  un  estado  de  paz  y  deleite  y  de  suavi- 
dad de  amor,  u^aa  so  da  A  entender  en  los  presentes 
canciones,  en  Ins  cuales  nn  hace  otra  coso  sinu  contar 
j  cantar  las  gmnilczas  de  sn  Amado ,  las  cuales  conoce 
y  goza  en  él  por  la  dicha  unían  de  desposorio ;  y  así ,  en 
tas  demds  canciones  ya  no  dice  co^s  de  ansias  y  penas, 
contó  untes  hacia,  sino  comunicación  y  ejercicio  de  dul- 
ce y  paciSco  amor  con  su  Amado,  porque  ya  en  este  es- 
tado todo  aquella  fenece.  Y  es  de  notar  que  en  estas 
dos  canciones  se  contiene  lo  mas  que  Dios  suele  comu- 
nicar en  este  tiempo  lí  un  alma ;  pero  no  se  bu  de  enten-- 
der  (]ue  i  todas  los  que  llegan  á  este  estado  se  les  00- 
niunica  todo  lo  que  en  estas  dos  canciones  se  declara, 
ni  en  una  misma  manera  y  medida  de  conocimienio  y 
de  saotimiento,  porque  A  unas  almas  se  les  da  mas  y  í 
otros  menos,  y  A  unas  en  una  manera  y  d  otras  en  oMu, 
aunque  lo  uno  y  lo  otro  puede  ser  en  este  estado  de 
desposorio  espiritual;  pero  póuese  aquí  lo  mas  que  pue- 
de ser,  porque  «n  ello  se  comprelienda  todo. 


Lti  IdbiL»  ntraSii, 
El  naw  t»  1M  ilrci  UÉ< 


la  iatc4ad  wien. 


anOTAdON. 

AatMqueealrarnoa  «n  la  declaración  de  estas  can- 
ciones es  nec«Mrio  advertir,  pan  mus  iulcligeocia  de 


Y  es  de  notar  que,  asi  como  en  el  arca  de  Noé,  según 
dice  la  divina  Escritura ,  había  muchas  mansiones  para 
muclias  diferencias  de  animales,  y  todos  los  maujares 
que  se  podían  comer,  asi  el  alma,  en  este  vuelo  que 
hoce  i  Cita  divina  arca  del  pecho  de  Diog ,  no  solo  eclia 
de  ver  en  ella  las  muclius  mansiones  que  su  iUajestad 
dijo  por  san  Juan  que  había  on  la  casa  de  su  Padre,  mas 
ve  y  conoce  alU  todos  los  manjares;  esto  es,  todas  las 
grandezas  que  puede  gustar  el  alma ,  que  son  todas  las 
cosas  que  se  contienen  en  las  diciías  dos  canciones  y 
significadas  por  B(]uellos  voniblos  comunes;  Ifts  cuales 
ensusUnciasoahisquese siguen.  . 

Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundanjúa 
y  riquezas  inestimables,  y  halla  toda  el  descanso  y  re- 
creación que  elhi  desea,  y  entiende  secretos  é  inteligen- 
cias de  Dios  eitrañas,  qne  es  otro  manjar  de  ios  que 
mejor  le  saben,  y  siente  en  Dios  un  terrible  poder  y 
fuerza  que  todo  oiro  poder  y  fuerza  priva,  y  gusta  allí 
admirable  suavidad  y  deleite  de  espíritu ,  j  halla  verda- 
dero sosiego  y  tul  divina ,  y  gusta  altamente  do  la  sabi- 
duría de  Dios  que  en  la  armonía  de  las  criaturas  y  he- 
chos de  Dios  reluce  y  siente;  se  llena  de  bienes,  y  ajena 
y  vacia  de  malas;  y  sobre  todo,  entiende  j  goza  de  ine&- 
tímabla  refección  de  amor,  que  la  confÍrn)a  en  amor.  Y 
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esta  Gs  la  sostaucÍB  do  lo  qne  w  cooticne  en  tas  dlcbu 
dos  cnncioms. 

En  los  cuales  dico  la  oipon  que  todu  estas  cosas  es 
Ri  A  mado  en  si, ;  lo  es  para  ella ;  porque  en  lo  qne  Dím 
■uele  comunicar  eo  semejantes  éxtasis  sfenle  el  alma  y 
conoce  Ib  Tcrdad  de  aquel  dicho  que  dijo  el  santo  Fran- 
dsco.esAsaber :  Diosmio;  todas  las  cosas.  De  donde, 
por  ser  Dios  todas  las  cosas ,  y  el  alma  y  bien  de  todas 
ellas ,  se  declara  la  comiinioecion  de  este  éxtasi  por  la 
semejanxB  de  la  bondad  de  les  cosas  eU'Ies  dichas  can- 
ciones, segim  en  cada  verso  de  ellas  se  irf  declarando ; 
en  lo  cual  se  hadecnlenderquetodoloqDeaquIsede' 
clara  esU  en  Dios  enría  en  temen  te  en  InRiita  manera,  ó 
por  mejor  decir,  cada  una  de  estas  grandezas  que  se  <li- 
cen  es  Dios  ,  y  todas  ellas  jimias  son  Dios;  que,  por 
cuanto  en  este  caso  se  une  el  alma  con  Dios,  siente  ser 
todas  las  cosas  Dios,  según  lo  sintió  san  Juan  diindo 
dijo :  ^oil  faetum  eH,  i'n  ipso  vita  «ral;  es  i  saber :  l.o 
que  fué  beclio  en  él  era  TÍda.  Y  así,  no  se  ha  de  enten- 
der que  en  lo  que  uqof  se  dice  que  siente  el  alma  es  co- 
mo ver  his  cosas  en  la  lux,  Ter  las  criaturas  en  Dios,  sino 
que  en  aquella  posesión  siente  ser  todas  las  cosas  Dios ; 
Di  tampoco  se  lia  de  entender  que,  porque  el  almasieote 
tan  subidamente  de  Dios  en  lo  que  vamos  diciendo,  ve 
i  Dios  esencialmente  y  claramente ,  que  noes  sing  una 
[uerte  y  copiosa  comunicación  y  vislumbre  de  lo  que  él 
es  en  si ,  en  que  siente  el  alma  este  bien  de  las  cosnt 
que  ahora  en  los  versos  declararemos ;  conviene  i  sa- 
ber: 

Mi  Amado,  lat  montaflai. 

Las  montañas  tienen  altura,  son  abundantes ,  tiiclias 
y  heraiosas,  y  graciosas,  floridas  y  oloroaas.  Estas 
montañas  os  mi  Amado  para  mi. 

Lot  vattet  soUtariot  nevwnioi. 

Losvalhs  Holilarlos  son  quietos,  amenos,  Éreseos, 
umbrosos,  de  dulces  aguas  llenos,  y  en  la  variedad  de 
(US  arboledas  y  suave  canto  de  aves  hacen  gran  recrea- 
ción y  deleite  al  sentido,  dan  refrigerio  y  descanso  an  su 
soledad  y  sileiKio.  Eslos  valles  es  mi  Amado  para  mL 

tas  innJas  ewtrañat. 

Las  ínsulas  extrañas  esldfi  ceñidascoB la  mar,y  allen- 
de de  los  mares  muy  apartadas  y  ajenas  de  la  comuni- 
cación de  los  hombres ;  y  así ,  en  ellas  se  crian  y  nacen 
cosas  muy  direréntes  de  las  de  por  acá ,  de  muy  extra- 
fias  maneras  y  virliHles  nunca  vistas  de  los  hombres, 
que  hacen  grande  novedad  y  admiración  á  quien  las  ve. 
f  asi,  por  las  grandes  y  admirables  novedades ,  y  noti- 
cias extrañas  y  alejadas  del  conocimiento  común  que  el 
almq.ve  en  Dios,  le  llama  ínsulas  extrañas  ¡porqne  ex- 
traño llBraiiDáuno  por  una  de  dos  cosas  :  6  porque  se 
anda  retirando  de  la  gente,  6  porque  es  eicelenteypaN 
ticnlar  entre  los  demás  hombres  en  sus  obras  ¡>  Jwches ; 
por.  estas  dos  cosas  llama  aquí  el  alnm  á  Dios  extraño, 
porque,  no  solamente  es  toda  la  extráñela  de  las  ínsulas 
Dunca  vistas,  pero  también  sus  vías,  consejos  y  obras 


son  muy  exlrañasymieTasya'lmlr^ilatparalMlMn- 
bres ;  y  no  es  maravilla  qus  sea  Dios  eitrño  A  los  iMn»* 
brea,  qne  no  le  batí  visto,  pues  también  loeft  i  los  sao- 
tos  ángeles  y  almas  qna  le  ven ,  pues  no  le  puedsa  ica- 
bar  de  ver  ni  arabiráo.  Y  biati  ei  últinu  dis  del  juicio 
van  viendo  en  él  tantas  novedadss.  tegaa  sus  prafondea 
juicios,  acerca  do  las  obras  de  ■Hsericordk  y  jastida, 
que  siempre  le  hacen  novedad  y  sieBpn  le  narmvilkn 
mas.  Demaneraqne,  no'Solatnrotaloi  hombrea,  ptn 
también  tos  úngeles ,  le  pueden  Htmar  inanias  extroDaí; 
solo  para  sino  es  extraño  ni  tampoco  pan  si  es  nuevo. 
ios  rtoi  sonorosos. 

Los  rios  tfenentres  propiedades  :1o  primera ,  qne  eo 
lodo  cnanto  entra*  lo  embisten  y  aoegsa ;  l>  segunda, 
que  hinchen  todos  los  vasos  y  vacíoa  qne  ballin  delsD- 
te ;  la  tercera ,  que  tienen  tal  sonido ,  que  todo  otro  so- 
nido privan  y  ocupan.  Yporque  en  esta  connaicaeion 
de  Dios  que  vamos  diciendo ,  siente  el  ahne  en  él  estas 
trespropiedadesmuysabrosamonte.dice  qne  su  Amado 
es  nlos  rios  sonorosos*.  Cuanto  á  la  primera  propiedad 
qne  el  alma  siente ,  es  de  saber  quede  tul  nanera  se  ve 
el  alma  embeslh-  del  torrente  dd  Espíritu  de  Dios  eo 
esteeaso,ycontanlaruetza  apoderarse  de  día,  qne  le 
parece  que  vienen  sobre  eH>  todos  los  rfos  del  mondn, 
que  la  embisten,  y  siente  ser  allí  tnegadaa  todas  sas  ac- 
ciones y  pasiones  en  que  antes  estaba ;  y  no  porqueta 
cosa  de  tanta  fuerza  es  cosa  de  tormento ,  porque  estos 
rios  son  rios  de  pai,  según  por  Isaías  lo  dt  Dios  í  enleiH 
der,  diciendo  de  este  embestir  en  el  alma :  Ecet^goic- 
clinabo  Mupeream  guati  fluvium  jiacíi,  ti  quañ  tor~ 
rentem  inwidanUm  gtnriam;  qaiere  decir:  Notad  y 
advertid  que  yo  declinaré  y  embestiré  sohe  ella ,  es  i 
saber,  sobre  el  alma,  como  un  rio  de  pai,  y  asi  como  un 
torrente  que  va  redundando  gloria.  V  asi ,  este  embestir 
divino  que  Jiace  Dios  en  el  alma  como  rios  sonorosw, 
toda  la  hinche  do  pai  y  de  gloria.  La  segunda  propiedad 
que  el  lima  siente  es,  que  esU  divina  agua  á  este  tiem- 
po hincho  los  vasos  ds  su  humildad  y  llena  los  vacíos  da 
sus  apetitos,  según  lo  dice  san  Lúeas :  Exaltímit  h^- 
mtla.  Bn(Hniíeítmj)IeuÍttoni»;qucquiof6decir:ED- 
satEÓ  los  humildes  y  llenAá  los  bambrícolosde  bienes. 
La  tercerajiropíedad  que  el  alma  siente  en  estos  emo- 
rososrios  de  su  Amado,  es  un  ruido  y  voz  espiritual 
que  essobre  todo  sonido  y  voz,  la  cual  priva  toda  otn 
voz,  y  su  sonido  excede  á  todos  los  sonidos  del  mondo; 
y  en  el  declarar  cdmo  esto  sea  nos  habernos  do  detener 
algún  tanto. 

Esta  voz  ó  este  sonoroso  sonido  de  los  rioi ,  que  aquí 
dice  el  alma,  esunlionchimiento  tan  abundante,  que  ¡a 
hinche  de  bienes ,  y  un  poder  laú  poderoso,  qne  la  po- 
see,que  no  solo  le  perece  souidos  de  ri(H,peroaan  po- 
derosísimos truenos;  pero  esta  voz  es  voz  espiritual  y 
no  trae  esotros  sonidos  Cfirporales,  ni  la  pena  y  modes- 
tia de  ellos,  sino  grandeza  y  fuerza,  poder,  deleite  y 
gloria ;  y  asi,  es  como  una  voiy  sonido  inmenso  interior 
que  viste  al  alma  de>poder  y  fortaleu.  f¡tU  espiritual 
voz  y  sonido  hizo  en  el  espíritu  de  lqs.ipdstolet  al  tiem- 
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po  que  d  Espfñlu  Santo  con  veliements  tórrenle  (como 
Be  tKce  en  los  Atíat  da  loe  afollóla )  dncendié  sobre 
'líos;  que  para  dará  entender  la  etpirítuet  roxqae  in- 
teriormeate  les  bada ,  se  bj6  nquel  sonido  de  faers  co- 
mo de  aire  veheoieDle.qne  fuese  oido  de  lodos  los  que 
estabandenlroen  Jeruúlen;  por  el  cnuf,  cono  deci- 
mos ,  se  denotaba  el  que  deiXro  recibisn  los  apdstolesi 
que  en ,  como  habernos  dicho,  henchimienlo  da  poder 
y  fvrtaleta.  ¥  también  cuando  estaba  el  Seüor  Jesnero- 
gaiulo  al  Padre  ea  el  angBslfe  j  aprieto  que  recibió  de 
suscoemtgoB.segnBlodiio  «m  Joan,  te  nao  una  voz 
del  cielo  interior  cooforUndoIe  segnn  la  bamanidad; 
FTijo  sonido  oyeron  los  judíos  por  de  faerg  lan  gniTe  y 
vehemente  -,  que  anos  deciair  qne  se  babía  iiecho  elBtm 
Irueoo,  7  otros  decian  que  le  babia  bablado  algnn  ta- 
pel  del  cielo;  y  era,que  por  aqueja  vos  qne  se  oia  de 
fuera  se-denotaba  j  daba  i  eiileader  la  fortaleía  y  po- 
der que  según  ta  Ijumanidad  á  Cristo  se  le  daba  á% 
deiilro ;  7  na  por  eso  se  ha  de  dar  i  entender  que  ^ja 
el  alma  de  recibir  ej  sonido  de  la  loz  espirilunl  eu  el 
espirílu.  Donde  es  de  notar  que  la  voz  espiritual  es 
efecto  qoe  ella  hace  en  el  ntma,  asi  como  la  corpoml 
imprime  nt  sonido  en  el  oido,  y  la  inteligencia  en  el  »- 
pirítu.  LaCnaTquiso  dar  áentenderDavId cuando  di> 
jo  :  Btx»  iaüt  vari  fwa«  nwem  virtati»;  que  quien 
decir :  Mirad  qoe  Dios  dará  í  su  toz  toí  de  virtud.  La 
cual  TÍrtnd  es  la  tox  interior;  porque  decir  David :  Dari 
i  sa  Yoz  nz  A  Tiitnd ;  es  decir :  A  )a  toz  exterior  que 
Bc  siente  de  fuera  dard  toz  de  virlad  que  se  sienia  de 
dentro.  De  donde  es  de  saber  que  Dios  es  voz  itillnilD, 
7  conannicindose  al  alma  en  ta  manera  dii-ha ,  hace  el 
efecto  de  inmensa  voz. 

Esta  voz  oyd  saii  Juan  en  el  Ápocalipti,  y  dice  que  la 
OTÓ  del  cielo,  y  que  era  Tamquam  vocem  a^uarum 
mnltaram,  ti  tamquam  vocem  tonürtti  magiti;  qne 
quiere  decir  que  era  esta  toz  que  oyó  cortio  voz  de  mu- 
cliasagnas7coineTozdeun  grande  trueno.  Y  porque 
no  se  entienda  que  esta  toz  ,  porsertangrande,  ertf  pe- 
nosa y  áspera,  aüade  luego  diciendo  que  esta  misma  voz 
era  tan  snáTo,  que  erat  sicut  citharedorum  cüharixan- 
iktm  in  eüharis  tuit ;  que  quiere  decir  que  era  como 
de  muchos  tañedores  que  citarizaban  en  km  citaras.  T 
Ecequlel  dice  que  esta  sonido  como  de  muchas  aguas 
era  juost  3onut  sublitaie  Dti;  es  i  saber,  como  sonido 
del  altísimo  Dioa;  esto  es ,  qi»  altísima  y  suarlsima- 
iDentbaaieoninniübaeQél..EstaTDi  es  inlJLiila,  porque, 
como  decíamos,  es  el  laismo  Dios  que  se  comunica,  ha- 
ciendo Toi  en  elalma;  mas  ciñese  d  cada  alma,  dándole 
TOZ  da  Tírtud,  según  le  cuadra,  limitadamente,  y  haca 
gran  deleite  7  grandeza  al  alma.  Qde  por  eso  dijo  á  la 
Cspoca  enios  Cantare» :  Sotut  vtxa  tva  in  aurñut  mtis, 
vea  eiAn  ttia  dfdcit;  que  quiere  decir :  Suene  tu  vot 
en  mis  oidos,  porque  ea  dulce  tu  voz. 

El  lilbo  de  los  aires  amorosog. 

Dot  COBOS  dica  «I  alma  «1  el  presente  tena,  ecá  sa- 
ber, iwrw  j  ftUk).  Por  h)i  aira  amorotot  se  entienden 
aqni  los  TÍrlndet  j  gracias  del  Añado,  laa  cuales,  mo- 


m 

diante  ladidiaiinion  del  Esposo,  embisleaond  alma, 
yaBMrosIsimaoMnte  se  comuuícan  7  toconenltisustan" 
cia  de  ellos.  Y  al  tiibo  de  estos  airea  llutna  una  subi- 
dísima 7  sabrosisima  inteligencia  del  Dios  7  de  sus  vir- 
tudes ;  la  cual  redunda  en  q)  entendimiento  det  toque 
que  hacen  astas*  virtudes  de  Dios  en  la  Eustoncia  del 
alDHi;yesle  ese]  mas  subido  deleite  que  hay.  en  todos 
los  demás  que  aqni  gusto  el  alma. 

Vporaqea  mejorseeiilieodalo  dlc)ia,es  da  notar 
que,  asi  como  en  el  airo  se  sienten  dos  cosas, que  sos 
loque  y  silbo  ó  sonido ,  asi  ea  asta  comunicación  det 
Esposo  se  sienten  otras  descosas,'  que  son  Seotimienta 
de  deleite  é  inteligencia;  7  asi  como  el  loque  del  aire  se 
(jiistu  con  el  sentido  del  tacto  y  el  silbo  del  mismo  aira 
con  el  oido ,  as!  también  el  toque  de  las  virtudes  del 
Amado  se  sienten  y  gozan  en  el  tacto  de  esta  almo, 
que  es  en  la  sustancia  de  eila ,  medíanle  Ja  Toiuntad  7  ja 
ínteljgeociode  las  tales  virludesde  Dios,  sesienleDen  el 
oido  del  alma, -que  eten-elenteadhidento,  Y  «e  tam- 
bién de  sobM  que  efllences  ae  dice  venir  el  aire  am<V- 
r«8o,  cuando  sabr08anenteüíu«,salisIacieDda  el  ape- 
tito del  qu«  deseaba  el  tal  rdrígerio ,  porque  entonces 
ngala  7  recrea  el  sentido  del  tacto;  y  coa  este  regalo 
del  tacto  siente  el  oído  gran  regala  7  deleite  w  al  so- 
nido  7  silbo  del  aire,  mucho  masqueel  tacto  en  el  to- 
que del  aire;  porque  el  seolido  del  oiijo  es  mas  espiri- 
tual, ó  por  mejor  decir ,  allégase  mas  á  lo  espiritual  que 
el  tacto;  7 asi,  el  deleita  que  causa  es  mas  espiritual 
que  el  que  causa  el  tacto.  Ni  mas  ni  meniH,  porque 
eaie  toque  de  Dios  satisface  grandementa  7  regala  la 
sustancia  del  abna,  cum^dieodo  suaveroeutosu  apeti- 
to, queende  verse  en  tal  unión, llama  ala  dicha nnioQ 
ó  toqnea  aim  amontot ;  porqoe ,  como-  hibernes  di- 
choj  amorosa  y  dulcemmle  se  le  eomanican  las  vir- 
tudes del  Amado  en  él;  de  lo  cual  se  deriva  en  ol  en- 
tendimiento el  silbo  de  la  inteligencia.  Y  llámale  tubo 
porque ,  asi  como  el  silbo  causado  del  aire  se  entra 
agudamente  en  et  resillo  del  oido,  osi  esto  subtilisí- 
ma  y  deUcoda  iateligcncio  sa  entra  con  admirable  sa- 
bor 7  deleite  en  lo  intimo  de  la -anstaucia  del  alma, 
que  ea  muy  mayor  deleite  que  lodoslos  demás.  La  cau- 
sa es,  porque  se  leda  suslaacia  entendida  7  desnuda  de 
accidentes  7  ftniasmas;  porque  se  da  si  enteadimienTo 
que  llaman  los  filósofos  pasivo  6  pasible,  porque  pasiTa- 
mente,  sin  liacer  él  á  su  modo  natural  nada  de  su  parlo, 
la  recibe;  locualec  el  principal  deleite  del  alma,  por- 
que es  en  el  entendí  miento,  eo  que  consiste  la^wcíon, 
como  dicen  los  teólogos,  que  as  verá  Dios;. que  por 
signiGcar  este  sil  bola  dicha  inteligencia  susto  ncislpiea- 
san  algunos  teúlogoique  vio  nuestro  padre  £llas  á  Dios 
en  aquel  silbo  delgado  de  aire  qile  sintió  en  el  monte  £1 
la  boca  de  su  cueva.  Allí  le  llama  la  Escritura  silbo  de 
aire  delgado ,  porque  de  la  súbtil  j  dulicoda  comunica-i 
cion  dei  espíritu  le  nada  la  inteligencia  en  el  entendi- 
miento; j  aquí  le  llama  el  alma  silbo  de  aires  amorosos, 
porque  de  lo  amorosa  comunicacioa  de  las  virtudes  da 
su  Amada  te  redunda  en  el  enlendímieulo,  j  por  eM  1« 
Dama  silbo  délos  aires  amorosos. 
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Este  divino  iHbo  <pie  «nini  por  tí  oído  del  almi ,  do 
solamente  essustuicía.como  liod)d>o,«i>t(adida,fliiHi 
Umbien  es  deRCnbrimíenlo  de  *erd«de«  de  la  DiñDi- 
dod  j  reielacion  de  secretos  suyos  ocultos ;  porque 
ordinaria  monta  todas  las  Teces  ^e  en  U  EsGfitura  di- 
tíim  se  hilh  alguna  comniiicacion  de  Dios,  ifae  se  di- 
ce entrar  por  el  oido ,  se  halla  ser  manifealaclon  do  es- 
tas verdades  desnudas  en  e)  entendimiento  ó  revelación 
de  secretos  de  Dioa ;  lai  cniles  eon  revelaciones  i  vi- 
siones puramente  espirituales,  que  solamente  se  don  al 
olma  sin  servicio  ni  ejuds  de  tos  aentidoa;  y  asi ,  es 
mu;  alto- j  cierto  esto  que  dtcen  j  comtaica  Dios  por 
□1  oido.  Que  por  eso,  para  dar  i  entender  san  Pablo  la 
altexa  de  sn  revelación,  no  dijo :  TitU  anana  verba,  ni 
menos  :  Gmíavi  anana  veria ;  ano :  Audivi  anana 
vaim ,  quae  non  íteel  komini  ttiqai.  Y  es  como  si  dir 
jera:  Oi  palabras  secretas  que  al  hombre  no  es  lícito 
hablar.  En  lo  cual  se  piensa  que  vid  i  Dio«  tan  bien 
como  nuestro  padre  Elias  en  al  silbo;  porque,  asi  como 
hTefcorob  también  dice  san  Pablo)  es  por||  oido  corpo- 
ral, asi  )o  que  nos  dice  la  fe ,  que  ea  la  sustaocit  enten- 
dida, ea  por  el  oido  espiritual.  Lo  cnat  dio  bien  ¿  eo- 
tender  e)  profeta  Job ,  hablando  con  Uos  cuando  se  la 
reveló,  diciendo  :  Au^u  awris  asdjmts, mtiMOUtem 
oadm  iMw  vídX  le;  quiere  decir:  Con  el  oidode  la  or»- 
JD  te  oi ,  T  aliora  te  ve  mi  ojo.  En  h>  cual  se  da  claro  á 
entender  que  el  <Ñrto  con  el  oido  del  alma  es  verlo  con 
el  ojo  del  entendimiento  piKivD  que  dijimos',  que  por 
esono  dice,  oiré  con  el  oidodemfa  orejas,  sinadami 
oreja;  ñt  te  vi  con  mis  ojos,  sinocoo  mi  ojo  del  enten- 
dimiento; Inego  este  oír  del  alma  es  ver  con  elenteo- 
di  miente. 

Y  no  se  ba  deenlender  qne  esto  que  el  alma  entiende, 
porque  seasustaocia  desnuda, comohabemosdicbo,  sea 
la  perfecta  T  clara  fniicion  como  en  el  cielo;  porque, 
■anqae  es  desnuda  de  accidentes,  no  es  clara,  sino  obs- 
cura, porque  e9eonlemplaciou;la  cual  eo  esta  vida, co- 
mo dice  san  Dionisio,  es  rajo  de  tinieblas; ;  aú,  pode- 
mos decir  que  es  un  rajo  y  imagen  de  fruición,  per 
cuanto  es  en  el  entendimiento,  en  que  consiste  la  frui- 
ción. Esta  sustancia  entendida  que  aqui  llama  el  alma 
tilAo  es  los  OJOS  deseados,  que  descubriándoselos  el 
Ainado,  dijo,  porque  no  los  podía  sofrird  sealido : 
Apártalot,  Amado. 

T  porque  me  parece  bien  é  propósito  una  autoridad 
deJubj^ue  confirma  mncba  parte  de  lo  que  lie  dtcbe 
on  este  orrobumiento  ;  desposorio,  referiría  be  aquf 
(aunque  nos  detengamos  un  poco  mas),  ;  declararé  las 
psrtesde  eHa  que  son  d  nuestro  propúsito, ;  primero  la 
pondré  toda  eu  latín  y  luego  MI  romance,  y  luego, declara- 
ré brevemente  lo  que  de  ella  conviene  i  nuestropropósi- 
to;  y  acabado  esto,pro5egaÍré  la  declaración  de  h»  ver* 
sos  de  Ib  otra  canción.  Dice  pues  Etifaz  Temanitea,  en 
Job ,  de  esta  manera :  Porro  od  me  diotum  etí  verimm 
ab»eondilum,  etquoiilvrtivéMaeepifattriimeaveiiat 
muuTrUejm.  In  homre  viñoiüí  nottvrnae ,  quando 
totel topor ocmpare hommei.  PawrrWmiimeiettre- 


B  LA  CRUZ. 

mor ,  «I  omnia  «wa  mM  perf «rita  nurf,  eí  MMi  «pínhu, 
meprs(ro<«lnuiffrat,tnA«rrMertM£  p*Jt  comú  «ese. 
SMU  fHñiarn ,  ciqíu  Mn  a0no*M6ani  Mitium ,  sMajfO 
ooroffl  oeiUit  mtit,  et  vocem  quañ  aurae  itnU  mtdim; 
y  en  romance  quiere  decir:  De  verdad  á  níta  me  dijo 
una  palabra  escondido,  y  como  á  hurtadillas  recibid  mi 
oreja  las  venas  de  su  suaurro  en  el  borrat  de  l«  viuoo 
nootorna;  cosndo  el  sueño  suele  ocupará  loe  liombres 
ocupdme  d  pavor  y  el  temblor,  y  todos  mis  Iiuesos  se 
alborotaron;  y  como  el  espfritupawse  en  mi  presencia, 
encogüronseme  loa  pelos  de  mi  carne,  páiMeme  de- 
lante uno  «^yoroatro  no  conocía,  era  íoiigen  delante 
de  Baiaajos,y  oi  una  voz  de  aire  delgado.  Ba  Ucual 
autoridad  ae  contiene  cmí  todo  lo  qne  b^emoc  di- 
cho aquf  basta  este  punto ,  de  este  nplo,  desde  la  can- 
ción xu,  donde  dice :  aApirtalos,  Amado;!  porque  eu  lo 
que  aquí  diceElitas.qaese  le  dijo  una  palabra  eacon- 
dida ,  te  slgDiGca  aquello  eacondido  que  te  la  dio  al 
alma,  cuya  grandeza  no  pudiendo  sufrir,  dgo: 
Apártalos,  Amaio, 

Y  en  decir  que  recibiij  su  oreja  las  venas  da  so  s»- 
sorro  como  i  hurtadillas ,  es  decir  la  snataocia  de»- 
nuila  que  babeoios  dicho  que  recibe  el  enteodimienlo; 
porque  venas  aqnf  denotan  suatencit  interior.  El  su- 
stnroEÍgaificaaqu  ella  comunicación  y  toque  de  virtudes 
lie  donde  se  comuuíca  al  eoteodjmieoto  la  diolia  sus- 
tancia entendida.  Y  llimale  aquí  sosurfo,  porque  es 
muy  suave  la  tal  oomunicacion ,  asi  como  ollf  la  llama 
aires  amorosos  el  alma,  porque  amorosamente  se  co- 
munica. Y  dice  que  le  recibía  como  i  iiurtadillas ,  pv 
que,  asi  como  lo  que  se  Imrta  es  «jeno,  «si  aquel  se- 
creto era  ajeno  del  hombre,  IiablaBdo  naturalioente, 
porque  recibid  lo  que  na  era  de  su  natursl ,  ;  asi  no  le 
era  licito  recibirlo ,  como  tampoco  i  san  Pablo  le  era 
lícito  podar  decir  el  suyo ;  por  lo  cual  dijo  el  otro  pro- 
feta dos  veces  ;  Hi  secreto  para  mí;  Secrelum  rneun 
mihi,  aecretwni  meum  mihi.  Y  cuando  dijg:  En  ej 
borror  de  la  visión  nocturna,  cuando  suele  el  sueño 
ocupar  los  iiombras,  me  ocupó  el  pavor  y  temblar; 
da  i  entender  el  temor  y  temblor  que  naturalmente 
hace  al  alma  aquella  comunicáciou  de  arrobamiento 
que  decíamos  no  podía  sufrir  el  natural  en  la  coniuni- 
cacion  del  Espíritu  do  Dioa ;  porque  da  aquí  i  eulendv 
este  profeta  que ,  asi  como  al  tiempo  qus  se  van  d  dor- 
mir los  hombres  les  suele  oprimir  y  atgmoniar  una  vi- 
sion  que  llaman  pesadilla,  lo  cual  les  acaece  entre  el 
sueño  y  la  vigilia,  que  esen  aquel  punto  qne  secomum- 
ca  el  sueño ,  asi ,  ai  tiempo  de  este  traspaso  etpiritiul, 
ttiEre  el  sueño  de  la  ignoranaa  natural  y  la  vigilia  del 
cosocimlento  aobrenetural.quees  el  principio  del  ar- 
robamieoto  6  éitasl ,  les  hace  temblor  y  temor  la  risioa 
espirimalqueenioucesselescúmunicB.  Yañftdemas, 
diciendo  que  todos  sus  huesos  se  asombraron  6  alboro- 
taron ;  que  quiere  tanto  decir  como  si  dijera  ,  se  ceo- 
moviemn  6  desmcasoroo  de  sus  lugares;  en  to  enal 
le  da  á  entender  el  grao  descoyuntamieMo  de  Imesot 
que  bsbwtoe  dicho  p»dec«w  á  esle  Iíndim;  lo  cw; 
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Dtaial  cuando  vid  al  ángtl ,  dicl«i- 


7<»MMac;«aloM:  Sa&orinio,attefisioiilMJiinturaB 
de  mis  hu«soi  le  ban  abierto.  Y  eo  lo  qu«  dica  Inego :  Y 
como  el«sp(ritu  pMOse  «n  nú  prwenCM,  e«  i  saber, 
bacieodo  puir  al  mió  de  ui  limilet^  vias  naluralee 
^r  é^  aiTobamieDlo  ^at  lubenos  dielio,  eacogid- 
ronaBnMloepelosde  mis caraea;  da á  entender  loque 
habernos  dicho  del  cuerpo,  que  ee  este  traipaaoM 
qneda  helado  j  encogidas  Us  caraos  corno  muerto. 
Luego  se  ñgat :  Estnro  Dnocajo  rostro  no  conocía ,  en 
imagen  delsole  de  mis  ofoe.  Este  que  dice  que  estuvo, 
era  Dím^  qoetecomniriGaba  en  hi  manera  diclia.  Y  dice 
quococvaoda  sa rostro , pira  dirá  enienderqueen 
h  tal  comoDicacioii  dvisifia,  aunqneBsallt«ma,nose 
conoce  ni  ve  el  rostro  y  esencia  de  Dios;  pero  dice  que 
era  imigea  delante  da  susejos,  porque,  como  babe- 
inos  dicbo,  aquella  inteligeacia  de  palabra  escondida 
era  altísima,  omdo  imíRen  y  rostro  de  Dios ;  mas  no  se 
entiendeqaeesver  eieDCJBhnsntei  Dios.  I.uegocon- 
clu]%  dicieado  :  Y  of  una  voz  da  aire  delicado ,  en  que 
se  entieDdeBelBlba  do  los  aires  amorosos»,  que  dice 
iiqni  el  asaque  ea  su  Amado.  Y  no  so  lia  de  entender 
qoe  sicMpra  acaecen  estas  liátai  con  estos  temores  t 
detñmeatas  nati)iales;que,  como  queda  dicbo,  es  i 
los  qoe  ceBNcnnB  á  eairur  en  esledo  de  iluminación  y 
perCoecioD  j  en  esta  género  de  cemnoicaeíoa ,  poiqne 
co  otros  aatei  acaecen  con  gransoaTÍdad. 
La  noche  lotegada. 

En  este  sneRo  eipirilual  que  el  alraa  tiene  en  elpe- 
cIm  de  au  Añado ,  posee  j  gasta  todo  el  sosiego  y  des- 
canso y  quietad  de  la  pacifica  nocite,  y  recibe  junta- 
mente an  Dios  una  abiraa]  escun  iotetigencia  dirina, 
y  por  cao  dke  qoe  su  Amado  es  pon  ella  ala  nocbe  so- 
segada». 

En  par  de  toi  Itvantet  del  aurora. 

Paro  «ate  noche  eosegads  no  es  de  manera  que  sea 
como  aediedwcHra,  sino  como  la  noche  jauto  ya  á  los 
leranles  ée  la  mañana;  porque  este  sosiego  y  quietud 
en  Dios  no  le  es  al  alma  étí  todo  obscuro  como  la  obs- 
cura nacbe,  ainasedegoyqnieludenlaltis  divina  y 
n  conocinmito  de  Diosnoeio,  en  qne  el  espíritu  esti 
suB*isimnnMBle  qsiclo,  terantado  d  la  luí  divioB.  Y 
:bma  aqutprepiamenU  y  bien  A  esta  Im  divina  tevanUt 
ddawvra,  que  qtñent  decir  la  raaftans;  porque,  asi 
come  los  teíaates  de  la  ihaftana  despiden  la  obscuridad 
de  la  necbe  y  deseubre«  la  luí  del  dia ,  asi  este  espíritu 
sosegado  y  qniato  en  Dios  es  tevantodo  de  la  tiniebla 
del  GODodaíentoiatnralálBln  nntntiiial  deiconoci- 
iDtenlotolinBatvraldeDies,  na  claro,  como  dicho  es, 
siso  obscuro,  ceno  nffcbe  en  pM'  de  los  levaales  del 
Borora;  perqué,  aü  como  la  noclieen  par  de  los  levan- 
tes, ni  del  todo  es  ooclie  ni  del  todoes  día,  sino,  como 
dicen  ,  entredMhices;a$ieaia  soledad  y  sosiego  diri- 
BO,  ni  contada  claridad  es  infonnado  déla  Inz  divina, 
nideiadepartMtparalgo  daelli. 
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En  este  sosi^o  aove  el  entendimiento  levantado  con 
extraña  novedad  sobra  lodo  natural  entender  á  Ib  di- 
vina luz;  bien  asi  como  el  que  después  de  un  largo  su^ 
lo  abre  los  ejos  ilsluiquena  esperaba.  Este  conoci- 
miento,entiendo, quiso  dará  entender  David  cuando 
dijo:  yigilatñjttfacttummñaitpatserioiaariutia 
teda;  que  quiere  decir:  Reoerdé'yfuí  hecho  como  el 
pijaro  solitario  en  el  techo.  Como  si  dijera :  Abrí  los 
ojos  de  nú  entendí  miento ,  y  baíleme  sobre  todas  las  in- 
teligencias naturales,  solilarío  sin  ellas  en  el  tejado; 
que  es  sobre  todas  las  cosos  de  abajo.  Y  dice  aquí  que 
fué  liecho  semejante  al  pdjaro  solitario ,  purqae  en  esta 
manera  de  contemplación  tiene  el  espíritu  las  propio- 
dudes  de  este  pdjaro ,  las  cunlesson  cinco. La  primera, 
qne  ordinariamente  se  pone  en  lo  mas  alto ;  y  así,  el  es- 
pirita en  este  paso  se  pone  en  altísima  contemjilacion. 
La  segunda  ,  que  simipre  tiene  vuelto  el  pico  hicia 
donde  viene  el  aire;  yasí,  el  espirito  vuelve  aqui  el 
pico  del  Bfeclo  liAcia  donde  viene  el  Espíritu  ig  amor, 
que  es  Dios.  La  tercera  es ,  que  ordinariamente  está 
solo  y  no  consiente  otra  ave  alguna  junto  i  si,  sino 
queen  parándose  alguna  junto,  luego  se  vu;  y  asi,  el 
espírHn  en  esta  contemplación  está  en  soledad  de  todas 
las  cosas  del  mundo  y  huye  de  tolas  ellas,  niconsiento 
en  si  otni  cosa  que  soledad  en  Dios.  La  cuarta  propie- 
dad es,  que  canta  muy  suavemenle ,  y  la  mismo  hace 
i  Dios  el  espíritu  i  este  tiempo ;  parque  las  alabanzas 
que  Inca  i  Dios  son  de  suavísimo  amor,  sabrosísimas 
paras!  y  preeioslsimas  pera  Dios.  La  quinta  es,  que 
no  os  de  algm  determinado  color;  y  asi ,  es  el  espíritu 
perfecto,  queno soloen este  etcesonoiíenealgun  co- 
lor de  afecto  sensual  y  amor  propio ,  mas  ni  aon  per- 
tienlar  consideracíoa  en  lo  superior  n¡  inferior,  ni  po- 
drá decir  de  ello  modo  ni  manena ,  porque  es  abismo  de 
noticia  de  Dios  la  que  poseo ,  según  se  ha  dicho. 
Lamútica  callada. 

En  aquel  alendo  y  sosiego  d»  la  noche  ya  dicha ,  y 
en  aquella  noticia  de  la  luí  divlDa,  echa  de  ver  el  alma 
una  admirable  conveniencia  y  dlspoi ícion  de  le  sabidu- 
ría de  Dios  an  las  diferencias  de  todas  sus  crialums  y 
obras;  porque  tedas  alha  y  cada  uoa  tienen  une  corres- 
pondencia con  Dio* ,  con  qne  cada  nna  en  su  manen 
de  voi  mu»tra  lo  que  en  ella  es  Dios;  de  suerte  que 
le  parece  una  armonía  de  música  subidísima,  que  so- 
brepuja todos  ks saraos  y  melodías  del  mundo;  y  llatni 
á  esta  música  oaUada  porque,  como  üebemoa  dicho,  es 
itileligenda  sosegada  y  quieta  sin  voces  de  mundo  ;yv 
asi,  se  goia  an  ella  la  suavidad  de  la  música  y  la  quie- 
tud del  silencio;  y  asi,  dice  qne  su  Amadq  es  esta  mú- 
sica cañada,  porque  en  ^seconoce  y  gusta  esta  armo- 
nía de  música  eqnritUBl;  y  aesolo  eso,  sino  que  tam- 
bién es 

La  soledad  sonora. 

Lo  cuol  es  east  )o  mismo  que  la  música  calhda ;  por- 

qne,  aunque  aquella  música  es  callada  cunólo  d  los  sen- 

I  ttdosy  potracns  naturales,  es  soledad  muj  sonora  para 
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las  iwtencias  espirilualM;  porque,  «sUndo  elliiBOlM  ; 
vacias  de  [odas  las  farnias  J  ■preliensíoaes  naluralet, 
pueden  recibir  bien  el  sentido  espiritual  sonorisiina- 
mcnte  en  el  espíritu  de  Id  eiceleocia  de  Dios  en  si  y 
on  sus  criaturas ,  según  oquello  qua  dijimos  arriba  ba- 
ber  visto  sao  Juan  en  espíritu  en  el  .^pocali]Wt;.coD vie- 
ne i  saber,  voz  de  muchits  citaredos  que  Gitiríiai)an 
CD  SUS  cíluras;  fo  cual  fué  en  espíritu,  y  no  de  citaras 
materiales,  sino  cierto  coDociniiento  de  las  alatiBinaa 
de  los  bien  a  ve  murad  os ,  que  cada  uno  en  su  raaaera  da 
glorialiaceáDioscaiitinuanieiile;locualescDmo  mA- 
sica ;  porque,  asi  como  cada  uno  ppsee  de  diíeranto  ma- 
nera sus  dones ,  asi  cada  uno  cauta  su  alabania  diré- 
renlemeate,  y  todas  en  una  concordancia  de  amor,  bien 
asi  como  música.  A  este  mismo  modo  echa  de  ver  el 
alma  en  aquella  sabidurin  sosegada  en  todas  las  criatu- 
ras ,  no  solo  superiores,  sino  también  inferiores,  según 
lo  que  ellas  Ijenen  eq  si  cada  una  recibido  de  Dios,  dar 
cada  una  su  voi  de  tesümonio  de  lo  que  es  Dios.  Y  ve 
que  cuila  una  en  su  manera  engrandece  á  Dios,  tenien- 
do en  si  á  Dios  según  su  capacidad; ;  asi,  todas  estas 
voces  hacenunfkTOzdemíísica  de  grandeza  de  Dios  y 
sabidtiriay  ciencia  admirable;  y  esto  esto  que  quiso 
decir  eJ  Espíritu  Santo  en  el  libro  de  la  Sabiduría  cmu- 
áoáiio-.SpiritutDominiteplevit  orbemUrrarum:  et 
hoc  gvod  continet  omnía,  tcimtiam  hobet  vocit;  que 
quiere  decir.  El  Espíritu  del  Señor  llenóla  redondez  de 
la  tierra;  y  este  mun^o  que  contiene  todas  Isa  cosos 
que  é(  hizo ,  tiene  ciencia  de  voz.  Que  es  la  soledad  so- 
nora que  decimos  aquí  conocer  el  alma ,  que  es  el  te»- 
limonío  que  de  Dios  dan  en  sí  lodas  ellas.  Y  por  cuanto 
el  alm»  recibe  esta  sonora  música,  no  sin  soledad  y 
ajenación  de  todas  les  cosas  eiteiiores,  las  llama  ala 
música  i;,allada  y  la  soledad  sonoras;  la  cual  dice  que  es 
suAmatlo^j  mas: 

La  cena ,  que  recrea  y  enamora. 

La  cena  ¿  los  enamorados  hace  roeraacion,  hartara 
1  anior;  y  porque  estas  tres  cosas  causa  el  Amado  en  e) 
alma  en  esla  suave  comunicación,  le  llama  ella  aquí 
aln  cena  que  recrea  y  enamora».  Es  de  saber  que  en  la 
divina  Escritura  «sle  nombre  cena  ae  entiende  por  la 
visión  diviüo ;  porque,  .asi  como  la  cana  es  remate  del 
trabajo  del  día  y  príocipio  del  descanso  de  la  nociie, 
a$i  esta  noticia  que  liaberoos  dicho,  soaegada,  le  haca 
sentir  al  alma  cierto  ünde  moles  y  principio  de  pose- 
sión de  bienes,  en  qua  se  enamora  de  Dios  mus  de  lo 
jUB  antes  estaba ;  y  por  eso  la  es  d  ella  la  cena,  que  re- 
crea en  serle  eJün  deJoeinales,y  laenamoraen  serle 
priitcipb  de  posesión  dq  todos  los  bienes. 

Pero,  pera  que  se  entienda  mejor  cómo  sea  esta  eena 
para  el  alma,  la  cual  cena,  como  habernos  dioho,  es  su 
Amado,  conviene  agui  notar  lo  que  el  mismo  Esposo 
amado  dice  en  el  Apoealipsi,  es  i  saber :  Yo  estoy  ú  la 
puerta  y  llamofsl  alguno  me  abriere  entraré  y  cenaré 
con  él,  y  él  conmigo:  Eccetlo  adosUum,£tjMl4o,ii 
fuis  audierü  vocem  meam ,  el  aperverít  Uihijanmam, 
vitruboadütum,ei  coenabo  cumitio,et  ifatmeaim. 


i  LA  CRUZ. 

En  lo  cual  da  á  eoltnder  que  tí  se  tras  la  cena  eonú-i 
go,  la  cual  no  e»6(ra  coaa  síim  w  miañe eabor  y  de-< 
leites  ds  qne  él  miwuf  goia ;  los  cuales,  ataéoAoeie  él! 
oonelalma,  se  los  comunica  y  gou  ella  también; quei 
eso  quiere  decir,  yo  cenaré  con  él  y  él  conmigo ;  7  a^,i 
so  estas  palabras  se  da  i  eitender  el  afecta  de  te  divinal 
unión  dd  alma  con  Dios ,  en  la  cual  los  miamos  bienesl 
propios  de  Dios  se  hacen  consones  lambían  al  alma  es-l 
posa,  comunicdudoselos  él,  como  habernos  dicho,  gn-l 
cíoaa.  y  laigameote;  y  asi,  él  mismo  es  para  olla  la  ceoai 
que  recrea  y  enunora ;  porque,  en  serta  largo  ta  recrea, 
y  «a  serle  groidoso  h  enamora. 

Pero  antes  que  entremos  en  la  dectaredoo  de  las  de* 
iQésconcHmM,  conviene  aquí  advertir  que  so,  potiqucí 
ijabemos  dicho  que  en  aqueste  eitado  de  de^msiHio' 
en  que  babemes  dicho  que  gou  el  alma  da  toda  tran- 
quilidad, y  que  se  le  comunica  todo  lo  deroisqoesele 
puede  comunicar  en  esla  lida,  se  ba  de  entender  qne  es 
en  toda  ella,  sino  que  esta  tranquilidad  es  según  la  par- 
te superior;  porque  la  aeositiva,  liasta  el  estado  de  ma- 
trimonio espiritual,  nunca  acaba  de  perder  sos  resabios 
ni  sujetar  del  todo,  sus  fuerzas,  como  después  se  dirá;  y 
que  loque  se  lecomuoica  es  lo  nos  qua  se  puede  OÍ  raían 
de  detpesorio;  porque  «1  el  mathmoDioespiriíaal  lisy 
grandes  ventaijas;  porque,  aunque  ea  elde^ioaorio  en  ; 
lasvisitas{|oia  toato  Üen  el  alma  esposa,  como  seba 
dtcbo,  todavía  padece  auseocie  y  perturba<30iies  y 
molestias  de  parte  de  la  percion  ioTerlor  y  del  demonio; 
todo  lo  cual  cesa  en  el  estado  del  matrimonio. 

¿nOTACION  DE  LA  CAnCIO»  SICLlEnn. 

Pues  como  la  esposa  tiui»  ya  las  virtiidei  prestas  en 
«1  abna  en  el  punto  de  superCeccinn ,  ea  que  está  go- 
íando  de  ordinaria  pai  en  las  visitas  que  d  Amada  le 
hace ,  goza  algunas  veces  su bidislms mente  la  soavidid 
y  fragrancia  de  las  dichas  rirtudea  por  eltoquequed 
Amado  hace  en  ellas;  bien  asi  como  se  gusta  h  suavi- 
dad y  bemiosura  de  las  azucenas  y  Qores  cuando  estiu 
abiertas  y  las  tratan ;  porque  en  muchas  de  eatos  visi-  ' 
tas  ve  el  alma  en  su  espíritu  todos  sus  virtndea  que 
Dios  le  ba  dado,  obrando  él  en  ellaa  esta  hi¿;  y  ella 
entonces  con  admirable  deleite  y  sabor  de  amm-  las 
junte  todas  y  las  ofrece  al  Amado  como  una  pina  de 
liermosaallor^,  y  recibiéndolas  el  Amado  {porqueen- 
toBces  Iv  redbe  de  veras), recibe  eiyello  gran  servicio; 
lodo  lo  cual  pasa  dentro  áti  alma,  en  qne  aienle  elli 
e&tpr  el  Amado  como  en  su  propio  lecho;  porque  el  al- 
ma se  ofrece  juntamente  con  las  virtudes,  que  n  el 
major  serrioio  que  ella  le  puede  hacer;  y  asi,  es  uno 
de  la$  mayores  deleites  que  en  el  trato  interior  con 
DtosiOjIa^iDele  cecibir  en  esta  manen  de  doa  qne  hace 
el  Anui¿;  y  conociendo  el  demonio  esta  praaperidad 
del  alma ;  d  cual,  por  su  gran  malicia,  envidia  todo  el 
bien  que  en  ella  ve ,  usa  é  este  tiempo  de  toda  tu  Iubí> 
li dad  y  ^ercita  lodas  stis  artos  para  poder  pMIurtMr  en 
elalnu  siquiera  una  miuima  parte  de  este  bien;  por- 
que mas  precia  él  impedir  á  esta  alma  un  quilate  da  I 
esta  su  riqueu,  gloria  y  deteite,  que  liaeaf  uer  dolrv 
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en  machos  y  mu;  graves  pecidos ;  porque  las  otros  tie- 
nen poco  ó  nada  que  perder,  j  esto  mucho,  porque  tiene 
mucho  ganado  y  muy  precioso;  asi  como  perder  un 
[ifK^o  lie  oro  muy  primo  es  mns  que  perder  muclio  de 
otros  hajos  meliiles.  Aprevécliase  oijuí  el  demonio  de 
tos  apetitos  sensitiTOS,  aunque  con  estos  en  este  estado 
puede  ntuy  poco  Iss mas  ?eces, ónado, por estarya ellos 
D  manigua  ditg ,  y  deque  con  esto  no  puede  represenlar 
&  ta  iainginncinn  muchas  Ton'edadcs;  y  á  reces  levaota 
ente  parle  scnsi  tira  mucíios  movimienlos  (como  des- 
pués sedirá)  y  otras  molestias  ^ue  cDU!:a ,  asi  cspirt- 
loalis  como  sensiltras ,  de  lus  cuDles  no  es  en  mano  del 
atma  poderse  librar  liasla  que  el  Señor  cnvia  su  iiifel, 
c(  Dit>  se  (Hce  en  el  salmo ,  al  rededor  de  jos  rjue  le  te- 
men y  los  libra  ;  Immitlet  Ángelus  Domini  in  ctreuttu 
timentimn  eum ,  tí  eripiet  eos.  Y  liace  paz  y  tranquili- 
dad ,  asi  en  la  parte  sensitiva  como  en  la  espiritual 
del  alma;  ki  cual,  para  denotar  todo  esto  y  pedíroste 
fiiTur ,  recelosa  de  la  eiperjencia  que  tiene  de  las  astu- 
cias qne  osa  el  demonio  para  hacerle  el  dicbo  daño ,  en 
esle  liempo,  hablando  con  los  Angeles,  cuyo  oGcio  es 
favorecer  á  este  tiempo,  ahuyentando  los  demonios, 
dice  ta  canción  siguiente: 

CANCIÓN  XVI. 


DSCLABACION. 

Deseando  paes  el  alma  que  no  te  impidan  la  conti- 
nuación de  este  deleite  interior  de  amor,  que  es  la  Dor 
de  la  TÍna  de  su  alma ,  ni  los  envidiosas  y  maticrosos 
demonios,  nf  los  furiosos  apetitos  de  la  sensualidad,  ni 
las  va  rías  idas  y  venidas  de  la  imaginación,  ni  otras  cua- 
ksquiernoticiasy  presencias  decosas,  invoca  á  los  án- 
geles ,  diciendo  que  cacen  todas  estas  cosas  y  las  im- 
pidan ,  de  manera'  que  no  impidan  el  ejercicio  de  amor 
interior ,  en  cuyo  deleite  y  sabor  se  están  comunicando 
y  gozando  las  virluites  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Hijo 
de  Dios.  Tasi,  dice: 

.    Casadnos  las  raposa» , 

Que  e$lá  ya  florida  /malra  víAa. 

La  tíSa  que  aqui  dice ,  es  el  plantel  que  está  en  esta 
unta  alma  de  todas  las  virtudes,  las  cuales  le  dan  i 
ella  riño  de  dulce  sabor;  estu  viña  del  alma  esti  Roridu 
cuando  según  la  voluntad  está  unido  con  el  Esposo,  y 
en  el  mismo  Esposo  esti  deleitándose  según  todos  estas 
virtudes  Ja  nías;  y  algunas  veces,  como  liabemosdiclio, 
suelen  ac&dir  á  la  memoria  y  fantusia  muclius  y  varias 
formase  imaginaciones,  y  en  la  parle  sensitiva  se  le- 
vantan mnchos  y  varios  morimientos  y  apetitos ;  los 
cuales,  porserde  tantas  maneras  y  tan  varios,  cuando 
David  estalM  bebiendo  este  sabroso  vino  de  espii 


m 

lestíe  que  le  hadan,  dijo.  Hialina  tuvo  sed  en  ti,  caen 
de  muchas  maneras  sea  mi  carne  d  ti ;  Siiivil  in  teúni- 
m'a  mea ,  qwxm  muUipliciier  Ubi  caro  mea.  Llama  el 

alma  toda  esta  armonía  de  apetitos  y  movimientos  seV 
sitivos  raposas,  por  la  gran  propiedad  que  tienen  i 
este  tiempo  con  ellas ;  porque,  asi  como  fas  raposas  so  - 
hacen  dormidas  para  hacer  presa  cuando  salé  la  caza, 
asi  todos  estos  apetitos  y  fuerzas  sensitivas  estaban  so* 
segadas  basta  que  en  ol  abna  se  levantan  y  se  abren  y 
satén  i  ejercicio  estas  Dores  de  las  virtudes;  y  entonces 
también  purece  que  despiertan  y  se  levantan  en  la  sen-* 
sualfdad  sus  flores  de  apetitos  y  fuenas  sensuales  & 
querer  contradecir  al  espíritu  y  reinar;  basta  esto  llega 
la  codicia  que  dice  san  Pablo  que  tiene  la  carne  con- 
tra el  espíritu ;  que,  por  ser  su  inclinación  grande  d  lo 
sensitivo,  gustando  el  espirito,  se  desaborea  y  disgusta 
toda  la  carne ;  y  en  esto  dan  estos  apetitos  gran  mola»- 
tia  ul  dulce  espíritu ,  y  por  eso  dice : 

Casadnos  ¡ai  rapasat. 

Pero  los  maliciosos  demonios  hacen  aquí  de  su  par- 
te molestia  al  alma  de  dos  maneras;  porque  ellos  inci- 
tan á  levantar  estos  apetitos  con  vehemencia,  y  con 
ellos  y  otras  imaginaciones  hacen  guerra  i  este  reino 
paciGco  y  florido  del  alma.  Lo  segundo ,  y  lo  que  peor 
es,  que  cuaudo  de  esto  manera  no  pueden,  embisten  en 
ella  con  tnr  mentes  y  ruidos  corporales  para  hacerla  di- 
vertir. Y  lo  que  es  mas  malo ,  que  la  combaten  con  te- 
mores y  horrores  espirituales  &  veces  de  terribles  tor- 
mentos ;  lo  cual  á  este  tiempo,  si  se  les  da  licencia,  pue- 
den ellos  muy  bien  hacer ;  porque,  como  el  alma  se  pono 
en  muy  desnudo  espíritu  paro  este  ejercicio  espiritual, 
puede  con  facilidad  él  hacerse  presente  d  ella,  pues 
también  £1  es  espíritu.  Otras  veces  lu  hace  otros  embes- 
timienlosdc  horroresantes  que  ella  comience  d  gustar 
estas  dulces  llores,  i  tiempo  que  Dios  la  comienza  ú  sa- 
car algo  de  lu  casa  de  sus  sentidos ,  para  que  entre  en 
el  dicho  ejercicio  interior  al  huerto  del  Espuso ;  porque 
sabe  que  si  una  vez  se  entra  en  aquel  recogimiento  está 
tan  amparada,  que,  por  masque  haga,  no  puede  hacerla 
daño.  Y  muchas  veces ,  cuando  aqui  el  demonio  sale  á 
lomarle  el  paso ,  suele  el  alma  con  j;ran  presteza  reco- 
gerse en  el  fondo  escondrijo  de  su  interior,  donde  halla 
gran  deleite  y  amparo ,  y  entonces  padece  aquellos  ler< 
rores  tan  de  luera  y  tan  á  lo  lÉjos,  que,  no  solo  no  le  ha- 
cen temor,  mas  le  causan  alegría  y  gozo.  De  estos  ter- 
rores hace  mención  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo: 
Anima  mea  conturbavitmepropler  quadrigoíAmina- 
dab;1á'i  almameconlurbúpor  causa  de  los  carros -do 
Aminadab.  Eotcndiendoalli  porAmiiiadab  al  demonio, 
llamando  carros  i  sus  embeslimientos  y  acometimien- 
tos, por  la  grande  vehemencia  y  tro  pul  y  ruidos  que 
con  ellos  irau.  Y  lo  mismo  que  aqui  dice  el  alma  :  uCu- 
zadnos  las  raposas,»  dice  también  la  Esposa  en  losGin- 
taret,  al  mismo  proposito,  pero  diciendo  :  l^zadnos 
las  raposas  pequeñasque  desmenuzan  las  viñas,  porque 
nuestra  viña  baHorecido  ;  Capüe  nobis  vulpes  parvu- 
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rwt.  T  DO  dicfi  CBKHhM ,  lipo  cuadaot ;  porque  Ixbb 
de  tí  j  del  Amada ,  porque  esU»  en  uno  j  gomulo  la 
Sor  de  la  viña. 

lili  causa  porque  aqui  dice  que  la  viña  esU  cod  flor, 
;  DO  dice  con  fralo,  es  porque  las  nrtudei  en  esta  vida, 
•onque  se  gocen  en  el  alma  con  tanta  perfección  como 
esta  deijuelufolBinos,  escomo  gozarla  00  flor;  porque 
solo  ea  la  otraie  gozarán  como  en  fnilo.  ¥  dice  luego : 

Fn  tatito  qvt  de  rosa» 

Eaeemos  una  fifia. 

Porque  i,  esta  saaon  que  al  alma  está  gonndo  la  llor 
de  esta  vina  ¡  deleitáadose  en  el  peclio  da  su  Amado, 
acaece  asi,  que  las  virtudes  dd  alma  se  ponen  todas  en 
pronto  y  cloro,  como  habernos  dicho,  mostdadoso al 
alma  y  di  ndole  de  si  gran  suavidsd  y  deleíLo;  las  cuales 
sienta  el  alma  estar  en  si  misma  y  en  Dios,  de  mane- 
ra que  le  parecen  ser  una  viña  muy  (Ibrída  y  agradable 
de  ella  y  de  ¿I,  en  que  aMbos  se  apacientan  y  deleitan ; 
y  entonces  el  alma  junta  todos  esias  virtudes ,  hacien- 
do setos  muy  sabrosos  de  amor  en  cada  una  de  ellas  y 
enlodas  juntas;  yesí.juntaslasorreceella  al  Amado 
con  gran  ternura  de  amor  y  suavidad,  ú  lo  cual  lo  ayuda 
el  mismo  Amado  ¡  porque  sin  su  favor  y  ayuda  no  po- 
dría  ella  hacer  esls  junta  y  ofrenda  de  virtudes  á  «i 
Amado ,  que  por  eso  dice : 

Baeemos  una  pMa. 

EsásabsT,  el  Amado  y  yo.  Llama  püU  á  esta  junta 
de  virtudes,  porque,  asi  como  la  pina  es  una  pieza  fuer- 
te, y  en  si  contiene  mucltas  piezas  fuertes  y  en  sí  sbra- 
ladas  fuertemente,  que  son  los  piñones;  asi  esta  pina 
de  virtudes  que  tiace  el  etms  para  su  Amado  es  una 
sola  pieza  de  perfección  del  alma ,  la  cual  fuerte  j  or- 
denadamente abraza  y  contieue  en  sf  muchas  perfeo 
ciones  y  virtudes  muy  fuertes  y  dones  muy  ricos,  por- 
que lodos  las  perfecciones  y  virtudes  se  ordenan  y  con- 
tienen una  sólida  perfección  del  alma;  la  cual,  en  tanto 
que  está  haciéndose  por  el  ejercicio  de  las  v¡rlu<les,  y 
ya  lieclia,  se  está  ofreciendo  de  parle  del  alma  al  Ama- 
do en  espíritu  de  amor,  que  vamos  diciendo ,  conviene 
que  se  cacen  las  dichas  raposas ,  pora  que  no  impidan  la 
tai  comunicación  interior  de  los  dos.  V  no  solo  pide 
oslo  solo  la  esposa  en  esta  canción,  para  poder  bien 
hacer  la  pina ,  mas  también  lo  que  se  sigue  en  el  verso 
siguiente ,  es  i  saber ; 

Yno  paraca  nadie  en  la  vaotúUía, 

Porque  para  este  divino  ejercicio  interiores  también 
necesaria  soledad  y  ajenación  de  todas  las  cosas  que 
se  podrían  ofrecer  al  alma ,  ahora  de  parte  de  la  porción 
inferior,  que  es  la  sensitiva  del  hombre,  altora  de  par- 
te de  la  porción  superior,'  que  es  la  racional )  las  cuales 
dos  porciones  son  en  quien  se  encierra  toda  la  armonía 
de  las  potencias  y  sentidos  del  hombre,  ala  cuelirmo- 
II la  llama  aquí  montiña;  porque,  morondo  en  ella  y si- 
tuindose  en  ella  todas  las  noticias  y  apetitos  de  la  na- 
turulei!a,comolacazaenelmonle,en  ella  suele  el  d^ 


mouio  hacer  caza  y  presa  eo  «sos  apotHos  y  aotícia» 
pora  mal  del  olma.  Dice  que  en  esta  inoutiña  no  po- 
Fezca  nadie ;  es  í  saber,  reprosoutacion  y  figura  áe  cual- 
quier objeto  perteneciente  d  cualquiera  da  estas  poten- 
cias d  sentidos  que  habernos  dicho,  no  pamca  delante 
el  alma  y  el  Esposo.  Y  así,  es  como  si  dijera  :  En  todas 
las  potencias  espirituales  del  alma,  como  son  memo- 
ria, entcndintíeiito  y  voluntad,  do  haya  noticias  ni 
afectos  particulares  ni  otras  cualesquier  advertencias. 
Y  en  todos  loa  senlidos  y  potencias  coi7orales,a£Íin- 
(ariorcs  como  eileri ores,  que  son  imaginatin,  fanta- 
sía ,  ver,  oir,  etc. ,  no  haya  otras  digresionea  j  Ibrnuí 
y  imúgeues  y  figuras ,  ni  represen  (a  ciooM  dt  objetos  al 
alma ,  ni  otras  operaciones  naturales.  Esto  dica  aquJ  el 
alma  per  cuanto,  para  gozar  perfectamente  do  esta  co- 
municación con  Dios,  conviene  que  todos  los  n 
ypoleucias,  asi  interiores  Como  exteriores,  < 
ocupados,  vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  «[ 
y  objetos,  porque  en  tal  caso,  cuando  ellos  de  suyo  mas 
se  ponen  eo  ejercicio,  tanto  mas  estorban ;  porque,  llo- 
gando  el  alma  í  alguno  manera  de  unión  ialeríor  de 
amor,  ya  no  obran  en  eslo  las  poloncios  e$[úrttiules ,  y 
menos  las  corporales,  por  cuanto  esti  ya  hecha  y  obra- 
da la  unión  dcamoracluadaenel  alma  en  amor;  y  asi, 
acabaron  de  obrar  loa  potencias ,  porque  llegando  al  tér- 
mino, cesan  todas  las  operaciones  de  los  medios.  V  asi, 
lo  que  el  alma  hace  entonces  es  asistencia  de  amor  en 
Dios,  la  cual  es  amor  en  continuación  de  amor  unitivo. 
No  parezca  pues  nadie  en  )a  raoDliña;  sola  la  voluntad 
parezca ,  asistiendo  al  Amado  eo  «ntrega  des!  y  de  to- 
das las  virtudes,  en  la  manera  que  esti  dicha. 

anoTACio:*  db  u  canción  ucuiBirTB. 

Para  mas  noticia  de  la  canción  que  se  sigue,  convie- 
ne aqui  advertir  que  las  ausencias  que  pideco  el  alma 
de  su  Amado  en  este  estado  de  desposorio  espidtual 
son  muy  aQiciivQS,  y  algunas  son  de  manen,  que  no  hay 
pena  que  se  lo  compare.  La  causa  de  esto  es  que ,  como 
el  amor  que  tiene  i  Dios  en  este  estado  es  grande  y 
fuerte ,  alormÉntsle  fuerte  y  grandemente  en  ta  ans«>- 
cia.  Y  añádese  á  esta  pena  la  molestia  que  A  este  tiem- 
po recibe  en  cualquiera  manera  delntoócoaunúcKkB 
de  criaturas,  que  es  muy  grande ;  porque,  como  ella  esti 
en  aquella  gran  fuerza  de  deseo,  avivado  poria  uqíod 
con  Dios,  cualquiera  entretenimiento  le  es  gravísimo  y 
molesto ;  bien  asi  como  i  la  piedra ,  cuando  con  eraode 
Ímpetu  y  velocidad  va  llegando  hada  su  centro ,  cual- 
quier cosa  en  que  topase  y  la  entretuviese  eo  aquel  va- 
cío le  sería  muy  violenta.  Y  como  está  ya  el  alma  sabo- 
reada con  eslas  dulces  visitas,  sonle  mas  deseables  so- 
bre f&  oro  y  toda  hermosura.  Y  por  eso ,  temiendo  el 
alma  mucho  carecer,  aun  por  un  momento,  de  tanjan 
ciosa  presencia ,  hablando  con  la  sequedad  y  con  d  es< 
piritu  de  su  Esposo ,  dice  las  palabras  de  b  ctDcioo  si- 
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Demás  dfl  lo  dicho  en  la  caDcion  pasada.  Ib  sequedad 
de  «pirílu  es  también  causa  de  impedir  al  alma  el  jugo 
de  suavidad  ioterlor,  de  que  arriba  lio  tratado,  y  te- 
miendo fella  esto ,  hace  dos  cosas  en  esla  canción.  La 
primera ,  impedir  h  sequedad ,  cerrando  la  pnerU  por 
medio  de  hi  contínna  oración  j  devoción.  La  segunda, 
ioTOcar  el  Espirítn  Santo ,  que  es  el  que  Im  de  ahumen' 
ÜT  esta  sequedad  del  alma  j  el  que  susteoia  y  lumenla 
en  ella  el  amor  del  Esposo;  y  tamUen  ponga  al  alma  el 
ejercicio  interior  de  las  TÍrtudes ,  todo  á  9n  de  que  el 
Hijo  de  Dios ,  «n  Esposb,  se  goce  7  deleite  mas  en  ella ; 
porque  toda  eu  prctansioi)  es  dar  conteuto  al  Amado. 

Ddmte,  citrao  murta. 
El  cierzo  ts  no  viento  muy  filo  que  seca  y  marchita 
hs  flores  y  plañías,  y  I  lo  menos  las  hace  encoger  y 
cerrar  cuando  en  ellas  hiere .  Y  porgue  )a  seijuedad  es- 
piritual y  la  ausencia  afectiva  del  Amado  hacen  esto 
mísfflo  efecto  en  el  ahna  que  la  tiene,  agotándole  el 
jugo  y  sabor  y  fragrancia  que  gustaba  de  las  virtudes, 
la  llama  ctersoffivírto,  porque  todas  tat  virtudes  y  ejer- 
cicio afectivo  qae  tenia  el  alma,  tiene  emorlíguado', y 
por  eso  dice  aqui  el  atma  :  (iDeteiile,  cierzo  muerto.* 
El  cual  dicho  del  alma  se  ha  de  entender  que  es  hecho 
y  obrado  de  ejercicios  espirituales,  para  que  se  detenga 
la  sequedad.  Pero ,  porque  en  este  estado  las  cosas  que 
Dios  comunica  al  alma  son  tan  interiores,  que  con  nin- 
gún ejerddo  de  sus  potencias  pu«de  de  sayo  et  alma 
ponerlas  en  ejercicio  y  gustarlas  £i  el  espirito  del  Es- 
paso no  trace  en  ella  esta  mociOD  de  amor,  le  invoca 
ella  hiego,  diciendo: 


Vén,. 


> ,  f  uf  neuerdat  lot  amora. 


E)  austro  es  otro  viento  que  vulgarmente  se  Dan» 
ilrego ;  el  cual  es  apacible,  causa  pluvias  y  baca  ger- 
minarlas yerbas  y  plantas,  y  abrir  las  flores  y  derramar 
su  olor;  y  en  electo,  tiene  este  aira  los  efectos  contra- 
riot  dd  cierzo.  Tasf,  por  este  aire  entiende  el  sima  el 
Espirito  Santo,  el  eoal  dice  que  recuerda  h>s  amores; 
porque  toando  este  divino  aire  embiste  en  et  e)mt,  de 
bl  masera  la  infiami  toda,  y  regala  y  aviva ,  y  recuerda 
iavolontad  y  levanta  tos  apetitos,  que  antes  estaban  cal- 
dos y  dormidos  al  amor  de  Dios ,  que  se  puede  bien  de- 
cir que  recuerda  los  amores  de  Í1  y  de  ella,  y  lo  que  pide 
al  Espirita  Santo  es  lo  que  dice  en  el  verso  siguiente ; 
AMpiniformiiMrto. 

El  entl  hoerta  es  la  misma  alma ;  porque ,  asi  como 
arriba  ha  Ilauadü  i  ta  misma  alma  viña  florida ,  pottpia 
la  HoT  de  las  vtrtnds  que  tay  en  éltai  le  dan  vtao  da 
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dulea  sabor,  asi  aqui  taKtmattmUen  hnertopocqna 
en  ellss  «tía  plantadas  y  naeen  y  creceo  la*  fiom  ds 
perfección  yairtudes  qst  Inbemos  diclio.  T  es  Mfoi  da 
notar  que  no  dice  la  esposa :  Aspira  en  mi  hoerla ;  fino 
«Aspira  por  mi  tiuerto;»  porque  es  grande  la  diíeren- 
e!a  que  hay  entre  aspirar  Dios  en  el  alnu  A  por  el  ak 
ma ;  porque  aspirar  en  et  alma  es  infundir  en  ella  gra- 
cia ,  dones  j  virtudes ;  y  aspirar  por  ella  es  hacer  Dios 
loque  y  moción  en  las  virtudes  y  perfeeeiooea  'qge  yt 
le  son  dadas,  renovándolas  y  moviéndolas  desuelle, 
que  den  de  si  admirable  fragrancia  y  suavidad ;  bien  así 
como  cuando  meoean  las  especies  aromitktB,  que  al 
tiempo  que  se  hace  aquella  moción  derraman  el  abun- 
dancia de  su  olor,  e!  cual  antes  di  era  tal  ni  se  lentia 
en  tanto  grado ;  porque  las  virtudes  que  «I  alma  tiene 
adquiridas  é  infusas  1»  siempre  las  está  stHtieodo  y 
gozando  BClnalmente ;  porque ,  como  después  dhémos, 
en  esta  vida  estia  en  el  alma  como  flores  en  cogollo  i 
en  capullo  cerradas,  4  como  especies  aroma  ti  cas  encu- 
biertas, cuyo  olor  Do  se  siente  Insta  ser  abiertas  y  mo- 
vidas, como  habernos  dicho. 

Pero  algunas  vocea  hace  Dios  tales  mercedes  at  alma 
esposa ,  que,  aspirando  con  su  &p(ri(u  divina  por  esta 
oñídD  huerto  do  «Ha ,  abre  Mdor estos  cogollos  de  vif 
ludas  y  descubre  estas  especies  aromiticss  de  dones  y 
perfecciones  y  riqueías  del  alma ;  y  manifestando  el  te- 
soro y  caudal  inierior,  descnlHv  toda  la  liemiosnra  da 
ella.  Y  entonces  es  cosa  admirable  de  ver  y  saave  do 
sentir  la  riquesa  que  se  desculire  ni  Jima  de  sus  doñea, 
y  la  hermosura  de  estas  florea  de  virtodes,  ya  todas 
aUertas  en  el  alma ;  y  h  navidad  de  olor  qns  cada  nat 
le  da  de  ai,  según  su  propiedad ,  es  inealima Me.  T  esto 
thma  oqul  eomr  los  olores  dd  huerto  coando  en  el 
verso  eigulenla  dice : 

Xeorran  tut  ohra. 

Los  cDides  son  en  tanta  abnndancia  algunas  veces, 
quo  al  alma  le  parece  estar  vestida  de  deleitesy  baüada 
en  gl(HÍa  iMstimabla ;  tanto ,  qae  no  solo  «Ha  lo  sienta 
de  dentro ,  pero  auu  suele  redundarle  tanto  de  fuera, 
que  lo  conocen  los  que  saben  advertir  y  les  parece  estar 
la  tal  alma  como  un  ddeitoso  jardín  llem  de  deleites  y 
fiquezai  de  Dios.  Y  no  solo  cnSndo  estos  flores  atíh 
abiertas  se  echa  de  ver  esto  en  estas  santas  almas,  pero 
ordinariamente  traen  en  d  un  no  sí  qué  de  grandea  y 
dignidad,  que  causa  detenimiento  y  respeto  i  tos  de- 
mís,  por  el  effecto  sobrenatursl  que  se  dihinde  enelsu^ 
geto  de  Ir  prdiima  y  famüiar  comunicación  enn  Dios, 
ensl  se  escribe  en  el  Eondo  de  MniséB,que  nopodian 
mirarte  su  rostro,  por  b  honra  y  gloría  qne  quedaba  ea 
BU  persona  por  haber  tratado  cara  á  can  con  Dios.  En 
este  aspirar  M  Esiilritu  Santo  por  el  Ama ,  que  es  vlsf- 
tacioB  suya ,  enamorado  de  ella ,  se  comunica  en  sha 
iRaherael  Esposo,  Bljo  de  Dios;  qne  por  eso  enviasn 
Esplrltn  primero  (como  i  kn  apilóles),  que  es  sa  apo- 
sentador, para  que  te  prepare  la  posada  del  alna  esposa, 
Itfvantátidala  en  deleite ,  poi^éndole  el  hnerto  d  gusto, 
'  '    '    nts  flores,  descubriendo  soa  done*,  imá»- 
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di^  de  la  tspietrfR  d«  nn  gnciu  j  ríqacui.  Y  ui,  coa 
gnoda  daMo  desct  el  alma  eiposa  lodo  eato  j  ei  á  so- 
bar, que  se  nja  d  cieno  j  magí  el  luatrq ,  que  aspire 
por  el  hnarto ;  poique  en  esta  gana  el  alnia  muchas  co- 
sujoDtas;  parque  gana  el  gozar  lunrtudespneslu 
en  el  punto  de  sabroaa ejercicio,  como  babemos  dicho; 
gana  el  goiaral  Amado  en  ellas,  pues  mediante  ellas, 
eomo  •cabamoB.de  decir,  ee  le  comunica  A  ella  eos  mas 
estrecho  amor,  y  bnciéudole  mas  particular  mercedque 
antesjigaoa  que  el  Anudo  mucliomas  h  deleita  en 
ella  por  osla  ejercicio  actual  de  TÍrtudei ,  que  es  de  lo 
que  ella  mas  gusLa ,  es  i  salier,  que  guste  su  Anudo;  j 
gana  lambieu  la  coatinuacion  y  duración  del  tal  sabor 
;  auBTidad  de  viriudes ,  la  cual  dore  en  el  alma  todo  al 
tiempo  que  el  Eepota  aaitle  en  ella  enla  tal  manera,  ea- 
Undole  dando  la  esposa  suandad  en  las  lirUides  que 
tiene ,  scgna  en  los  Cáníicot  elle  lo  dice  en  esta  mane- 
ra: En  tonto  que  estaba  el  Rey  ensurecliaDtoao,esi 
saber,  en  el  olma ,  mi  arbalico  Qorido  y  oloroso  diúolor 
de suoTÍdad ;  Aun  laet  R»e  tu  aeeubitu  ttK),«ardiu 
IRM  dtdil  odorem  tuum.  üeado  aqui  i  entender  por 
«ste  arbolioo  oloroso  la  mismo  alma  que  de  las  llores 
de  Tirtudes  qoe  en  tí  tiene  da  olor  de  suavidad  ol  Aroit- 
dOi  que  en  ella  mora  en  esta  manen  de  unión.  Por  Isn- 
to,  mucbo  es  de  desear  este  diviao  aire  del  Espíritu 
Santo,  qoe  pido  coda  obna  aspire  por  su  buerto,  para 
qoa  corran  divino*  olores  de  Dios.  Que  por  ser  esto  tan 
necesario  yde  Unta  gloria  y  bien  para  el  alma,  la  Es- 
posa lo  deseófpidjá  por  los  mismos  términos  que  «qui, 
m  \ot  Canlaní^  diáBttáQ  i  Snrl¡9  AqmtOfHvmijht»' 
Itr,  perPakortmattuum,ttfiwnU  arómala  iUiui;  L»- 
finíate  de  aqof,  cierea,  y  vén,  Ábrego,]  aspira  mi  buer- 
lo,  y  eorrerin  sus  olores  j  prectoaas  atpecias.  Y  esto 
todo  lo  desea  el  alma ,  no  por  el  deleita  y  glmia  que  de 
dhi  se  le  sigue,  sino  por  lo  que  en  esto  sabe  que  se  de- 
taita su  Esposa ,  y  porque  es  todo  disposición  y  prenun- 
cio psra  que  el  Hijo  de  Dios  venga  i  deleitofW  en  ella, 
que  por  eu  dice  luego : 

YpaeeráHánadoenmUtftorm. 

Significa  el  alma  esta  deleite  que  el  Hijo  de  Dina 
tiene  en  eOa  en  esta  soxon  pornombrede  posto,  que  muy 
mot  al  propio  le  da  á  entender,  por  ser  el  pasto  6  co- 
mida cosa  que,  no  solo  da  gusto,  pero  aun  sustenta; 
jatí,  el  Hijo  de  Dios  se  deleita  end  alma  «esto»  de- 
leitesdeella;  se  snsieota  en  ella;.estD  es,  persevera  en 
.dtk  como  li^r  donde  grandemente  se  deleiu,  por- 
que el  lugar  se  deleitada  veras  en  él.  Y  eso  entiendo 
que  es  lo  qoe  el  mismo  quiso  decir  por  la  boca  de  Sa- 
lomón ea  losProtierfrios,  diciendo :  Uis  deleites  san  con 
Jos  bijos  de  los  hombres ;  Delitia»  meae  etu  eum  fiUi* 
Aommum;  es  f«ober,  con  sus  deleites,  que  son  estar 
conmigo,  que  so;  el  Hijo  de  Dios.Y  conviene  aqui  no- 
tar que  no  dice  el  alma  aqui  que  pacerá  el  Amado  loa 
florea,  sino  entr»  lat  fioru;  porque,  como  quiera  que- 
ja cQinnoicocion  suya,  es  i  saber,  del  Esposo,  sea  en  la 
mismaalmamediantaelaneoya  dicho  de  las  virtudes, 
figuesfl  que  lo  que  juce  es  la  misma  alma,  tranaíor- 
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mjndola  en ef,  estando  ya  ella  guisaila,  salada  y  ssio-   I 
nada  con  las  dichas  flores  de  virtudes  y  dones  y  per- 
leccioiies,  queson  la  salsa  coa  que-jr  entreigná  la  pacp; 
las  cuales,  por  medio  del  aposeoiador  yo  dicbo,  edia 
dando  al  Hijo  de  Dios  sabor  y  suavidad  en  el  alma  pan    i 
que  por  este  medio  se  apaciente  masen  elamer  de  elU; 
parque  este  es  el  amor  del  Bsposo,unifse  cond  sIob    i 
entre  la  fragrancia  de  estas  flores.  La  cual  CMtdkiva 
nota  la  Esposa  en  los  Cantara,  como  quien  tan  bien  1i 
sabe,  en  estos  palabras  :  DiUetuM  roeua  detcendil  ia 
hortum  suvm  ad  areolam  aromaíiim  ut  poMotur  ía 
horta,  et  tilia  coUinat;  Ui  Amado  descendió  i  n    ; 
huerto ,  á  la  era  y  aire  de  las  especies  odoriTeras  psra 
apacentarseenelliuerto  y  coger  lirios.  Y  otra  vez  dice: 
Ego  dUecto  meo ,  al  ^Ueliu  meu»  tnihi ,  91U  pattitur 
Ínter  tilia;  Yo  para  mi  Amado,  y  ^1  pare  mí,  que  se  apa- 
cienta entre  los  Irrita;  es  i  saber,  que  se  apacienta  y  <le- 
leita  en  mi  alma,  que  es  el  huerto  suyo,  entre  los  lirios 
de  mis  virtudes  y  perfecciones  y  gracias. 

AKOTjtCIOn  PÁUl  la  CAItCIOI*  SICL'IUTS. 

En  este  estado  pues  de  desposorio  espiritnnl ,  como 
el  ahna  echa  de  ver  sol  eicelencios  y  grandes  ríqae- 
las,  y  i(ua  uo  los  posee  y  goza  como  querría,  i  cansa  dt 
la  morada  que  hace  encame,  mucbas  veces  padece 
mucho,  mayormente  cuando  mas  se  le  aviva  la  noticia 
de  esto;  porque  ecba  de  ver  queella  está  en  el  cuerpo 
como  UD  gran  señor  «I  lo  cárcel,  sujeto  i  mil  misenas, 
conCscadoa sus  reinos  é  impedido  todo  snseñoriovrí- 
queías,  y  no  se  le  da  de  su  Iwdenda ,  sino  muy  por  ta» 
la  comida;  en  lo  cual  lo  que  podrá  sentir  cada  uno  la 
echará  Lien  de  ver,  mayormente  oun  los  domésticos  de 
su  caso,  DO  le  rslonda  muy  sujetos ;  sino  que  á  a.At 
ocasión  sus  siervos  y  esclaros  sin  algún  respeto  se  en- 
derczao  contra  él,  basta  querer  cogerle  el  bocado  del 
pblo.  Asi  pues  se  ha  el  alma  en  el  cu«^,  pues  cuando 
Dios  le  bace  alguna  merced  de  darle  i  gustar  de  elgun 
bocado  de  loa  bienesyríquezas  que  le  tiene  s|iar^daF, 
luego  se  levanta  an  la  parte  sensitiva  algún  mal  sierro 
de  opetito,  obora  un  esclavo  dé  desordenado  movi- 
miento, abo»  otras  rebeliones  de  esta  parle  inferior,  á 
impedirle  este  bien. 

En  lo  cual  >e  siente  el  alma  estar  eomo  en  tierra  de 
enemigos,  y  tiranisodo  entre  extraños,  y  como  mnertí 
entre  los  muertos,  j  sintiendo  bien  lo  que  da  i  enleo- 
der  el  profeta  Barucb  cuando  encarece  esto  miseria  eo 
la  cautividad  de  Jacob,  diciendo :  ^  Qué  es  lo  causa,  oh 
Israel,  para  que  estés  en  lo  tierra  de  losenemigosTEo- 
vejecistete  en  la  tierra  ajeno ,  contáministete  con  los 
muertos,  y  esUmíronte  con  los  que  descienden  ol  in- 
íierno.  Quid  ett  Israel  qvod  wi  Ierra immtoorum  esP  bt- 
vetarojti  in  Ierra  oJieiw,  cotnjuwMlui  ei  cvmifiorlwi: 
depiüatut  e*  cum  detemdetUilnu  m  infenaen.  Y  hiere 
mis  sintiendo  este  misero  trato  que  el  olma  padece  de 
parte  del  cauíivwio  del  cuerpo,  cuando,  hablando  Jere- 
mías con  Israel  segunelsantidoe^irituol,  dice  -.Nvm- 
quid  servas  est  Isratl,  aut  vemaaiíus?  Quare  ergo 
faclus  at  in  praedam?  St^er  tum  mgierunt  Itonei, 
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d  dedtnaa  vooem  laam;  ¿  Por  Temara  Urae)  es  siervo 
teicbTO,  porque  isi  eslépresoT Sobre  él  rugieron  los 
Icones,  etc.  BDlemUendosquiporlesleODeslosapeti- 
lM  T  rebeKone*  qae  decimos  de  este  ÜranoreT  de  la 
«Dsotiidad.  De  lo  cual,  pare  moelrar  eialma  la  molsatia 
qna  recibe,  y  el  deseo  qae  liena  de  que  esta  reino  de  la 
fensoaBdadcontodosius ejércitos  ymolestias se  acabe 
pósele  sujete  del  todo,  lersatando  loe  ojos  al  Esposo, 
como  qnien  lo  ha  de  lueer  todo  ,  biblando  codItb  los 
diclni  morimientoi  y  rebelioues,  dice  la  caocimí  ai- 
guísate: 

CANCIÓN  XVIII, 

¡Ob  Binrit  dB  Jndur 
Ea  tanto  ^sc  cu  lu  flores  j  roulM 
El  iabirperfuiiiFa, 
II wt  m  IM  imbalcj , 
t  m  iBfnli  toar  austral  inbnln 

DEGLABACIO:*. 

Eb  gsU  canción  la  esposa  es  la  quo  liabla,  h  coa), 
lüadose  poesía  segaa  la  porción  superior  espiríliial 
m  tan  ricos  y  aventajados  dones  y  deleites  de  parle  de 
SD Amado,  deseando  conservarse  en  la  «eguriilsd  y 
cwliaua  posesión  de  ellos,  en  la  cual  el  Esposo  la  ha 
ineslo  ea  bis  dos  cancÍDoes  precedentes;  viendo  qne 
deinrteda  la  porción  inriirior,  que  as  la  sensualidad, 
u  le  podría  impedir,  y  que  de  hecho  impide  y  pertariM 
tula  bien,  pide  1  Jas  operaciones  y  mosimianlM  de 
«it  porción  inferior  que  se  sosiegoen  ea  lu  potendt* 
tKnlidoiileella,ynopaselot  limites  de BD  región  la 
sensual  i  molestar  é  inquietar  la  porción  superior  y  es- 
piritnal  del  alma ,  porque  no  la  impida ,  aun  por  algún 
mínimo  DMviDiiento,  el  bien  y  suavidad  de  qne  gota; 
porque  los  movimientos  de  la  parle  sensitiva  y  stM  po- 
lenciis,  si  obran  cuando  el  espirílu  goia,  tanto  masía 
mclealni]  é  inquietan ,  cuanto  ellos  tienen  de  roas  obra 
]  Tifea.  Diee  pues  asf : 

¡Oh  ninfa»  de  Juita! 

hita  llama  á  h  parte  inferior  del  alma ,  qn«  es  la 
wnutiiB.  V  mmala  itidtñ  porque  es  flaca  y  camal ; 
i^Wjo  ciega,  como  )o  es  la  gente  judaica;  y  llama 
■M^M  i  todas  las  imaginacfoDea ,  faolasiu  y  movi- 
uúealet  y  aBciones  de  esta  porción  iurerioT.  A  todas 
aiH  Ikma  m^a» ,  porque,  como  las  ninfas  con  su  aft- 
ñn  y  gracia  atraen  para  si  á  los  amantes,  asi  estos 
opcndaDM  y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa 
7  parfiuUmeDte  procuran  atraer  i  si  la  volun  Isd  de  la 
[ont  racional ,  para  sacarla  de  lo  interior,  i  que  quiera 
losiUrior  que  eHtS  quierai  y  apetecen,  moviendo 
■■Bibin  al  entendimiento,  y  atrayéndole  i  quo  se  case 
TJnBtaconeUaaeD  su  bajo  modo  de  seniido,  proc»- 
nadv  confmaar  y  atraer  la  parte  raelmnl  con  la  sen- 
nal.  Vosotras  poes,  diee,  oh  sensnalet  operaciones  y 
BWTínjentoa; 

£n  tonto  que  en  lat  /¡ora  y  rosales. 

Usibra,  como  babemot  dicho,  son  los  vtrlndcs 
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dt'l  alma ,  y  los  rotalet  son  sus  polcncias ,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad ;  las  cuales  llevan  en  si  f 
crían  flores  de  conceptos  divinos  y  setos  de  amor  y 
las  diclias  virtudes.  En  tanto  pues  que  en  estas  virtu- 
des y  potencias  del  alma  dichas 

El  ámbar  perfumea. 

Por  el  dmbar  enliende  aqui  el  divino  Espirito  del  Es- 
poso, que  mora  en  el  alma.  Y  perfumear  este  divino 
4mbar  en  tas  flores  y  rosales  es  derraninrse  y  comuni- 
carse suavísima  meo  te  en  las  potencias  y  virtudes  del 
alma,  dando  en  ellas  al  alms  perfume  de  divina  suavi» 
(  dad.  En  tanto  pues  que  este  divino  Espíritu  eslá  dundo 
I  suavidad  espiritual  i  mi  alma, 

iforá  en  los  arrabates. 

I  En  los  arrabales  de  Judea ,  que  decimos  ser  lo  por- 
ción inferior  6  sensitiva  del  alma.  Y  los  arrabales  de 
ella  son  los  sentidos  sensitivos  interiores ,  como  son  la 
memoria ,  fantasía  S  imaginativa ,  en  las  cuates  se  co- 
locan y  recogen  las  formas  de  imágenes  y  fantasmas 
de  tos  objetos,  por  medio  do  les  cuales  la  sensualidad 
mueve  sns  apetitos  y  codicias.  V  estas  formas  san  las 
que  aqui  llama  ninfas ;  las  cuales  quietas  y  sosegadas, 
duermen  también  lOs  apetitos,  listas  entran  á  estos  sus 
arrabales  de  los  sciilrdos  interiores  por  las  puertas  de 
los  sentidos  eiterinres,  que  son  ver,  oír,  oler,  etc.  De 
manera  que  todas  loa  potencias  j  sentidos,  interforea 
d  eiteríores,  de  esta  parte  sensitiva  las  podemos  llamar 
arrabales,  porque  son  los  barríoa  que  estún  fuera  de  los 
rourosde  la  ciudad;  porque  lo  que  se  Huma  ciudad  en  el 
alma  es  allá  lo  de  mas  adentro,  conviene  á  saber,  ta  par- 
te racional,  que  tiene  capacidu'l  para  comunicar  con 
Dios,  cujas  operaciones  son  contrarias  i  las  de  la  sen- 
sualidad. Pero,  porque  hay  natural  comunicación  de  |a 
genteqne  mora  en  estos  arrabales  de  leparle  sensitiva 
(la  cual  gente  es  las  ninfos  que  decimos)  con  la  parle 
superior,  qne  ea  la  ciudad ,  de  tal  muiiers,  qne  lo  quo 
se  obra  en  esta  parta  inferior  ordinariamente  se  siente 
en  le  otro  interior,  ;  por  consiguiente  la  liuce  advertir 
j  desquietar  de  la  obra  y  asistencia  espiritual  que  tiene 
en  Dios;  por  eso  les  dice  que  moren  en  sus  arrabales, 
esto  es,  qué  se  quieten  en  sus  seutiilos  sensitivos  inte- 
riores y  eiieriores, 

I'  no  querait  tocar  nuestrot  umbrales. 

Esto  es,  ni  aun  por  primeros  movimientos  toquéis  A 
la  parte  superior;  porque  los  primeros  movimientos 
del  alma  son  las  entradas  j  umbrales  para  entrar  en  el 
alma.  Y  cuando  pasan  de  primeros  movimientos  en  la 
raion ,  fa  van  pasando  los  umbrales;  pero  cuando  solo 
son  primeros  movimientos,  solo  se  dice  tocari  los  um- 
brales 6  llamar  á  la  puerta ;  lo  cual  se  hoce  cuando  hay 
ocomAimientos  i  la  ratón  do  parte  de  la  sensualidad 
para  algún  acto  desordenado ,  pues  no  solamente  dice 
el  alma  aqnl  que  estos  no  le  toquen,  pero  aun  las  ad- 
vertencias que  no  btcen  á  la  quietud  y  bim  de  que 
goio  no  Im  de  baber. 


,v  Google 


«:tOTACIOn  DG  LA  CANCIÓN 

CsU  a)  alma  bao  becba  cDeraiga  en  este  etUdo  de  ta 
parle  inferior  y  de  sus  operacíonee,  qae  do  querría  que 
lecamuaiCQseDiasDndatJeloespiriiual,  cuandelo  co- 
municad la  parte  superior;  porque  lia  de  ser  muy  poco, 
A  no  lo  ha  poder  sufrir,  por  la  flaqueza  de  su  condi- 
ción, smqDedesfalJeicaGlDstunl, }  por  consiguiente 
padezca  y  se  aflija  el  espíriui;  y  asi ,  ao  lo  pueda  gozar 
en  pal.  Porque,  como  dice  el  Sabio,  el  cuerpo  agroTa  el 
alma,  porque  se  corrompe ;  Corpui  enim  <juod  eomtm- 
ptlur  aggravíU  anintam.  Y  como  el  alma  desea  las  mas 
alias  y  eicdentes  comunicacioiies  de  Dios,  y  estas  oo 
lus  puede  recibir  en  compañía  de  la  parte  aeosítiTa,  de- 
sea que  Dios  se  las  liags  sin  ella.  Porque  aquella  alta 
visiim  que  tíú  san  Pablo ,  del  tercer  ciclo ,  en  que  dice 
f)ue  vio  i  Dios,  dice  ¿1  miscoo  que  do  sal»  ai  la  recibid 
en  el  cuerpo  Ú  fíiera  da  él;  pero,  de  cualquiera 'manera 
que  fuese,  fué  sin  el  cuerpo,  porque  si  él  participara 
no  lo  pudiera  dcgar  de  saber,  ni  la  nsion  pudiera  ser 
Ion  alta  come  él  dice,  diciendo  que  oyó  tan  secretas 
(lalabru,  que  no  as  liciU  al  hombre  hablarlas.  Pn-  eso, 
KibicDda  tambieii  el  alma  que  raercedea  tan  grande* 
se  puedMi  recibir  en  vaso  tan  estrecho ,  deseaudo  que 
se  las  baga  el  Espose  fuera  de  él,  ó  ¿  lo  menos  aia  él, 
liablaBdo  con  el  misnio ,  ■«  lo  pide  en  esta  canción. 

CANCIÓN  XIX. 
Ece<lnil(t«,  Ctríllo, 
Y  no  nv\tr. 
De  11  4Be  Tt  por  luinlu  ntnti*. 
DECURA  cíon. 

Cuatro  cosas  pide  el  alma  esposa  en  esta  canción  al 
Esposo;  la  primera,  qne  sea  sertido  de  común  icáneie 
muy  adentro  en  lo  escondido  de  en  alma;  la  segunda, 
que  embista  é  ínfornia  sus  potenoias  con  ia  gloria  y  «i- 
celencíede  su  dirim'dad;  la  (ercera,  que  sea  esto  lan 
olla  j  profundamenle,  que  no  se  aepa  ni  quiera  decir,  ni 
sea  de  ello  capaz  el  eiteríor  y  parte  sensitiTa;  la  coaTto, 
que  s«  enamore  de  las  muchos  virtudes  y  gracias  que 
él  luí  puesta  en  ella,  con  que  va  elU  acompañada  y  sube 
á  Dios  con  muy  altas  y  levantadas  noticias  de  la  divi- 
nidad, y  por  excesos  de  amor  muy  extraños  y  extraor- 
dinarios do  los  que  ordinariamente  se  snelen  tener;  y 
Bsf,dÍGe: 

EteóndeU,  CanUo. 

Como  li  dijera :  Querido  Esposo  min,  eseéndele  en 
lo  moa  interior  de  mi  alna,  común  irá  odola  á  dia  ea- 
condidamenle  y  maBifestindole  tus  eséoiididaa  imra- 
Tíltaa,  hienas  de  (edee  los  ojos  morloJea. 

Y  mira  con  tu  ha%álat  montaflat. 

La  ft«  de  Dios  es  su  diilnidad ,  y  las  monMiat  sos 
Us  pot^KÍas  del  alma ,  memoria ,  antendinieDto  y  vo- 
luntad; y  oeE,  es  como  si  dijera :  emUsIe  con  tu  diviai- 
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dad  en  mi  enleiulimicnlo  dándola  íalet^eicias  Añax, 
y  en  mi  voluntad  dándole  y  comunicándole  A  dñioa  I 
amor,  y  en  mí  memoria  coa  divina  posesión  de  gkñ. 
En  esto  pide  el  alma  todo  loque  «e  puede  pe£r;  porque 
no  anda  ya  contentándose  en  conocimieata  j  oomiu    | 
cacioD  de  Dios  por  las  espaldas,  como  biza  Dios  txm 
Uoisés,  que  escunocerlepor  suseísctosy  obras,  sím 
eonla  bu/ de  Dios,  que  es  eorouniescioii  esencia)  data 
divinidad,  sin  otro  algún  medio  en  el  alma,  parricfta  I 
conocimiento  de  ella  en  la  divinidad;  lo  eul  es  nn 
ajena  de  todo  sentido  y  accidentes,  por  cuanto  es  Uk 
que  de  sustancias  desnudas;  es  á  saber ,  dd  alma  j  di- 
gnidad. Y  por  eso  dice  luego :  ' 
Y  no  quiera*  deciUo. 

Esásober,queanoquieraBdecilloacomoaates,caiH   i 
do  las  comunicaciones  que  en  mf  hacias  eran  de  mi-  ' 
ñora ,  que  las  decías  á  los  sentidas  eileríore*,  por  ser 
cosas  de  que  ellos  eran  capaces,  porque  no  eran  laa 
altas  y  profundas,  que  no  pndiesdn  elkta  aleauarh;;   | 
ttiaaahoraaean  bansubidas  ysustBDcialea  eotascnmtH  ' 
nicaciooes,  y  tan  de  adentro,  que  no  m  les  diga  i  dleí 
nada ,  esto  es,  que  no  bs  puedan  ellos  alcanxar  á  sabei; 
porquelaBUElanciadriespírítu.nosepu«)ecofflniiicir   I 
al  sentido ,  y  leda  lo  que  se  coranntca  al  sentido ,  m>- 
yormeole  en  esta  vida,  DO paadaier paro  espirita,  por 
no  ser  él  capai  de  ello.  Deseando  pues  el  alma  aquí  es-   i 
ta  comunicacMn  do  Dios  tai  austandal  j  9Uoáti  q« 
DO  cae  en  «nítido,  pide  al  EapoaoqMauqMendwi- 
llo>,que«eonM>  decir:  Sea  de  manera  la  prolmlidad 
de  este  escendrito  de  unión  e>]nrítiial ,  qna  el  seatido  I 
ni  lo  adorta  á  decir  ni  í  saatir,  siendo  conse  loaseera- 
toa  que  oy¿  san  PaUo ,  que  no  era  lidio  al  boiAre  de- 
cirlos. 

Mai  mira  lat  compalUtt. 

El  mirur  de  Dios  es  amar  y  bacer  onercedea,  ybs 
compañas  que  squi  dice  el  alma  que  mire  Dios ,  son  la 
multitud  de  virtudes  y  dwies  y  perfecdones  y  otras  ri- 
quezas espirituales,  que  él  la  paeslo  ya  el  eHa  ean» 
arras  y  prendas  y  joyas  de  daspoaado;  y  asi,  eacMuosi 
dijera  :  Hm  antes  coiviértele.  Amado,  á  lo  inleríar  de 
mi  alma,  eatmorándiria  del  aceai|iaiaiai*nlo  de  riqoe- 
zaa  que  hat  puesto  an  ella ,  pan  que ,  eDamorado  de 
eUa%  en  ella  te  escondas  y  e»  eta  le  dateofies;  pues  qoe 
es  verdad  que,  aunque  ton  tuyaa,  ya  por  babénahs  Ift 
dado  también  aoa 

De  la  que  va  por  inanias  extraña: 


Eaá  saber,  de  mi  alma,  qne  va  i  Upar  « 
ticias  de  II,  y  por  modoa  y  visa  eitrañaa  y  Bjeasi  de  to- 
dos los  sentidos  y  del  común  conocimieato  mtsral;  y 
ul,  es  como  ai  dijara,  queriéndole  obligar :  Pues  va  m 
alsaa  &  ti  per  Boliaias  eaptrüuales,  "*"^  j  ajOMS 
de  los  sentidos,  comunícate  tú  á  ella  taraUan  en  tu 
interior  y  sabido  grado ,  que  sea  ajena  de  todos  dios. 
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MHntxam  paka  ua  unaovEa  stcviEints. 

Pan  Htgtt  d  tan  aho  «alad»  d«  perreccioa  «omoiqui 
el  alma  preteiuto,  que  es  el  roaüinwM  «afriríloal ,  do 
wlo  uo  le  bula  estar  limpia  y  purificada  cíe  todaa  las 
imperreccioaes  ;  rebeliones  ¡r  htbitoa  imperbclotde  la 
parle  inrerior,  eu  que,  desnudiido  el  viejo  hombre,  es(á 
yi  sujeta  ;  rGudida  á  la  superior,  sino  que  tambieD  lia 
menester  grande  furlaleza  y  "muy  subido  amor  para  tan 
íu«rlef  estreclto  abraio  de  Dios ;  porque,  do  Bolamente 
(D  este  estado  consigue  el  alma  muj  alia  purazaj  Iwr- 
mosura ,  sino  también  terrible  fortaleza  por  raxoo  del 
estrecho  y  fuerte  nudo  que  por  medio  de  esta  unión 
tntr;  Dios  ;  el  alma  se  da.  Por  lo  cnel,  para  veoir  á  él, 
bintenesterelfa  estaren  el  punto  de  pureu,forta1eu 
T  amor  competente  ;qfie  por  eso,  deseando  el  EspiriLu 
Siaio,  que  ea  el  que  iulerriene  j  bace  cata  junta  espi- 
ritual, que  el  alma  llegase  á  tetter  estas  partesj>are  me- 
recello,  hablando  coa  el  Padre  ;  coa  el  Hijo  en  loe  Can- 
to-íi.dijoiiQof  Iwrémos  ú  nuestra  hermana  en  el  dii 
que  lia  de  salir  á  listas  j  haUar?  Porque  es  pequeüuoU 
fiu  tiene  crecidos  tos  pecbos.  Sicllaesmuro,edili- 
fwmos  sobre  él  fuerias  j  defensas  plateadas,  ;si  es 
puerta,  guaniezcdmosla  con  tablas  cedrinas  :  Sóror 
aotlra  parva  tí  ubtr»  mm  itabtí.  Q*tid  faeixma  tO' 
ron  mufrae  m  di'e  qttando  aUo^uenda  nt?  Si  tntrm 
at,  atdi/ictKua  mptr  eum  propufnaeula  argéntea :  si 
MtJMm  at,  eOMpingamm  iUvd  labtUU  etdrimt,  En- 
indieixlo  equi  por  las  fuenas  ;  defensas  piateados  las 
tirtudeafnerleslierdictteaniellaaenfe,  que  perla  plata 
etsif^iñcada;  las  cnalea  virtudes  beróicas  son  ya  bs  del 
nulrimonio  espiritual,  que  asientan  sobre  d  alma  fuer^ 
ie,qneesaquIsigniGcsda  por  el  muro,  en  cuya  forta- 
leu  ha  de  reposar  el  paciüco  Esposo,  sin  que  le  per- 
turbe ilgnna  Oaqueaa;  j  entendiendo  por  las  tablas  ce- 
drinas las  aliciones  y  accidentes  del  alto  amor,  el  cual 
rstignificulo  pw  el  cedro,  y  este  es  el  amor  del  matri- 
iDuniu  espiritual ;  y  para  guarnecer  con  él  &  la  esposa, 
titaenesleí  que  ella  sea  puerta,  ese  saber, para  que 
calreel&poso,  ;  teniendo  ella  abierta  la  puerta  de  la 
nlmtid  pila  él  por  entero  ;  verdadero  st  de  amor,  que 
eteliideldesposorío,  que  está  dado  antes  del  matri- 
nwioe^rilual.  Eutendiendo  también  por  k»  pecbos 
'le  li  esposa  ese  mismo  amor  perfecto  que  le  conviene 
ínter,  pira  parecer  delante  del  Esposo,  Cristo,  para  COD- 
íanacion  lü  tal  estado. 

Pero  dice  alU  gI  lexlfl  que  respondié  luego  la  esposa, 
nneldeíeoque  tenia  de  salir úeslasvisLB!<,  diciendo: 
Va  soy  muro,  3  mis  pecbos  son  como  una  torre;  Ego 
«vw;  et  titra  mta  ticut  lurrii.  Que  es  como  decir  : 
Mi  lima  es  fuerte  j  mi  amor  muy  alto ,  pora  que  n« 
ítwde  per  eao ;  lo  cual  tambieo  aqui  el  alma  esposa,  en 
ti  dtMe  que  tiene  de  esta  perfecta  uuon  y  trausformo- 
tioB ,  bi  tá>  dando  i  entender  en  tas  cauciones  prece- 
<luies,  j  tspecieloiante  ea  la  que  acabamos  de  decla- 
nr,  es  que  pone  al  Espeso  delante  las  virtudes,  rique- 
^ )  disposiciones  que  de  él  tiene  recibidas,  para  mas 
leoliligar.  YporesoelEspoeo,  queriendo  concbíir  con 


este  negocio,  dice  las  d<M  siguientes  cancionei,  en  que 
acalla  de  puriíiear  al  alma  y  hacerla  fuerte  y  disponer- 
la, iisi  según  la  parle  sensitiva  como  según  la  espiritual, 
para  este  estado;  diciéndolas  centra  todas  las  coutra- 
f  iedades  y  rebetiouas,  asi  de  la  parle  seusitiva  como  de 
parte  del  di 


CANCIÓN  XX  Y  XXI. 

AlHKtillgfn*, 
Leaiet.dendi,  fuist ulUdMM, 
NoBlcf ,  viltei,  rllMni, 
Aguas,  lires,  irdoru, 
T  nledoB,  Se  Ii«  oathes  itLidares: 


T  eaniiii  de  alnaiii  os  eonlm 


DECUKtCION. 


En  ealas  dos  canciones  pone  el  Esposo,  Hijo  de  Dios, 
al  alma  esposa  en  posesión  de  pai  y  tranquilidad,  eu 
conformidad  de  la  parle  inferior  con  la  supcrínr,  lim- 
piándola do  todas  sus  imperfecciones,  ponieudo  en  ra- 
zón las  potencias  y  razones  naturales  del  alma,  sose- 
gando todos  los  demás  apetitos,  según  se  coaliene  en 
jas  sobredichas  dos  canciones,  cuyo  sentido  es  el  si- 
guiente :  primerumetite,  conjura  el  Esposa  y  manda  ti 
las  inútiles  digresiones  de  la  fantasía  é  imaginativa  que 
de  aqui  adelante  cesen,  y  también  pone  en  razón  á  las 
dos  potencias  naturales  irascible  y  concupiscible,  que 
antes  algún  tanto  alligian  al  alma;  y  poneenperfeccioB 
de  sus  objetos  las  tres  potencias  del  alma,  memoria, 
enlendimientoy  volunlad,  según  se  puede  en  esta  vida. 
Demás  de  esto,  conjura  y  manda  d  las  cuatro  pasiones 
del  alma,  que  sou  gozo,  esperauza,  dolor  y  temor,  que 
ya  de  aquí  adelante  estén  mitigadas  y  puestas  en  razón; 
todas  las  cuales  dichas  cosas  son  stguilicadas  por  todos 
aquellos  nombres  que  se  poneu  en  la  canción  primera, 
cuyas  molestas  operaciones  y  morimíentos  hace  el  Es- 
poso que  ya  cesen  en  el  ulma,  por  medio  de  la  gran  sua- 
vidad y  deleite  y  fortaleza  que  ella  posee  en  la  comuni- 
cación y  entrega  espiritual  que  Dios  le  hace  de  sí  en 
este  tiempo ;  en  la  cual ,  porque  Dios  transforma  viva- 
meuteal  alma  en  si,  todas  las  potciicini:,  apetitos  y  mo- 
vimientos del  alma  pierden  su  imperfeccíoa  natural  y 
se  mudan  en  divinos.  Y  dice  asi : 

A  lat  atMt  iigeraa. 

Lhuna  aves  ligeras  á  las  digresiones  de  la  Imaginati- 
va,que  son  ligerasysútilesen  voleréuna  parteyáotra: 
las  cuales,  cuando  la  voluntad  está  gozando  en  quietud 
de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado,  sueleo  hacerle 
ainsabor  y  apegarle  el  gusto  con  sus  vuelos  sutiles;  á 
las  cuales  dice  el  Esposa  que  las  conjura  por  tes  amenas 
liras,  etc.  Esto  es,  que,  pues  ya  la  suavidad  de  deleite 
del  alma  ea  tan  abundante  y  frecuente ,  que  ellas  no  le 
podren  impedir,  como  antes  solian,  por  noliaber llega- 
do á  tanto  que  cesen  sus  inquietos  bullicios,  ímpetus  y 
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exUM»;  lo  ciul  te  ha  de  eDtender  tri  |n  las  demis  par- 
tes que  liabenios  declarado,  como  aon  : 

Leonel,  eiervot,  gamos  laítadoret. 

Por  los  looQos  entiendo  las  acrímonlas  é  ftnpetat  de 
h  potencia  irascible,  por  ser  como  osada  7  atrevida  ea 
sus  Dctos,  como  los  leones ;  j  por  los  ciervos  y  gamos 
saltadores  eotlende  la  coacupisciLle ,  que  es  la  poten- 
cia de  apetecer,  la  cual  tiene  dos  afectos :  el  uno  de  co- 
bardía }  el  otro  de  osadía;  el  de  cobanlía  ejercita  cubd- 
dono  liaila  las  cosas  para  si  convenientes,  que  entonces 
le  encoge ,  retira  y  acobarda ,  en  lo  cuul  es  compara- 
da á  los  cierros;  porque,  asi  como  tienen  esta  potencia 
mas  intensa  que  otros  muclias  animulcs ,  as!  son  muy 
cobardes;  encof;iii os.  El  uredo  de  osadia  ejercita  cuan- 
do llalla  las  cosns  convenienlcs  pora  sí;  porque  enton- 
ces no  se  encoge  ni  Acobarda,  sino  alrúvcsed  apetecer- 
las 7  admilirlns  con  los  deseos  j  afuclos;  ;  en  estos 
Diectosde  nsudíaes  CDniparjU»  esla  potencia  i  tos  ga- 
nos, los  i'uaics  tienen  tunta  concupt<>ccncia  en  lo  que 
apetecen ,  que,  uo  solo  van  i  ello  corriendo ,  mas  aun 
sallando,  y  por  eso  los  llama  nqnl  saltadores.  De  mane- 
ra que  en  conjurar  aquí  los  leones ,  pone  rie'ida  á  los 
ímpetus  7  excesos  de  la  ira,  y  en  cnnjunir  los  cierros, 
fortalece  h  concupiscencia  en  las  cobardías  y  pusilani- 
midades que  antes  lu  encogiun ,  y  en  conjurar  los  ga* 
mos  saltiidnres,  la  salisrucey  apacigua  los  deseos  y 
apetitos  que  antes  andaban  inquietos,  saltando  como 
gamos  de  uno  en  otro,  para  satisfacer  d  la  concupis- 
cencia, la  cual  está  ya  satisfeclia  por  las  amenas  liras, 
de  cuya  suavidad  goza,  y  por  el  contó  de  sirenas,  en 
cuyo  deleite  se  apacienta.  Y  es  de  notar  que  no  conju> 
n  el  Esposo  aqui  i  la  ira  y  concupiscencia,  porque  es- 
tas potencias  nunca  faltan  en  el  alma,  sino  fi  los  moles- 
tos y  desordenados  actos  de  ellas,  signiücedns  por  los 
leones,  ciervos  y  gamos  saltadores;  porque  estos  en 
este  estado  es  necesario  que  sallen, 

Uoi.tet,  vallet,  riberat. 

Por  estos  tres  nombres  se  denotan  los  actos  vicioses 
y  desordenados  de  las  tres  potencias  del  alma,  que  son 
memoria ,  enl  en  di  míen  lo  y  voluntad ;  los  cuates  actos 
son  desordenados  7  viciosos  cuando  son  en  extremo  al- 
tos ó  en  extremo  bnjos  y  remisos,  d  cuando  no  lo  sean 
«n  extremo,  declinan  liácia  uno  de  los  dos  extremos. 
Y  asi,  por  los  montes,qua  son  muy  silos,  son  signiDca- 
dos  los  actos  eitremados  que  son  en  demasía;  y  por  los 
valles,  que  son  muy  bajos,  se  significan  los  actos  de 
estas  tres  potencias,  eitremados  en  menos  de  lo  que 
conviene.  Y  portas  riberas,  que  ni  son  may  ollas  iñ 
muy  bajas,  sino  que,  por  no  ser  muy  llanas,  participan 
algo  del  un  extremo  y  del  otro,  son  significados  los  ac- 
tos de  las  potencias  cuando  exceden  ó  faltan  algo  del 
(Dedio  y  llano  de  lo  justo ;  los  cuales ,  aunque  00  son 
eUremadamente  desordenados,  como  lo  seríau  en  lle- 
gando i  petado  mortal,  todavía  lo  son  en  parte,  tocando 
á  venial  ó  imperreccian,  por  mfnlmn  qne  sea,  en  el  en- 
teodimi^to,  (Demorís  y  volnnlad.  A  lodos  estos  kctos 


eicesivosde  lo  justo  conjnratambioi  qne  MMDporbí 
amenas  liras  y  cantos  dichos;  los  cuales  tienen  poestit 
i  las  tres  potencias  del  alma  tan  «n  su  punto  de  efedo, 
que  están  tan  empleadas  en  la  josta  operveion  qne  Its 
pertenece,  qne,  no  solo  no  es  lo  eitreino,  pero  ni  ani 
parle  de  él  paniripan  en  ninguna  cosa. 

Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos,  de  las  noches  veladora. 

Tamliien  por  estas  cuatro  cosas  significa  las  aficio- 
nes de  las  cuatro  pasioiies.qiia,  como  dijimos.  soDd> 
lor,  cspcrania,  goio  y  temor.  Porlasaguu  sa  entiea- 
den  las  aficiones  del  dolor  que  afligen  al  alma ,  porqnt 
asi  como  agua  se  entran  en  ella;  de  donde  David,  ba- 
blando  con  Dios  de  ellas ,  dice :  Stdvum  me  fae  Dea 
qtioniam  intraverwit  aqua»  utqne  ad  onmom  mean; 
Sálvame,  Dios  mió,  porque  han  entrado  las  agnas  hasta 
mi  a)ma>  Por  les  air»  entienden  las  afecctones  de  Ir. 
esperanza,porqneasf  como  aire  vuelan  i  desear  lo  ló- 
sente ;  que  se  espero  como  et  mismo  David  lo  dijo :  Oi 
nteum  apend,  et  aUraxi  Spirtliim :  quia  mandato  ¡M 
EÍen(íera¿ani;  como  si  dijera  :  Abrilabocademie'pe- 
rania  y  atraje  el  aire  de  mi  deseo,  porque  esperaba  ; 
deseaba  tus  mandamientos.  Por  )<«  ardores  se  enliea- 
denlas  afecciones  de  la  pasión  del  gozo,  bscualesín> 
llaman  el  corazón  á  manera  del  furgo;  por  lo  cnnl  ti 
m¡>rao  David  dice  :  Conealtdt  eor  meum  intni  me :  r( 
ín  madUationemea  exardeseet  ignis;  que  quiere  decir 
üiNiiro  de  mí  se  caleotd  mi  coraaon ,  y  en  mi  raedila- 
ciun  se  encenderá  fuego.  Que  es  tanto  comodedr:  En 
mi  meditación  se  encender!  el  goxo.  Por  los  miedos,ile 
las  noclies  veladores,  se  entienden  las  afecciones  de  li 
otra  pasión,  que  es  el  temor,  las  cuales  en  los  nipirilua- 
les  que  aun  no  tiau  llegado  i  este  estado  del  malrímo- 
nínespiríluat  deque  vamos  liablando,  suelen  ser  muy 
grandes  i  veces  de  parte  de  Dios  al  tiempo  qne  les 
quiero  tiacer  algunas  mercedes,  como  batMinos  dicho 
arriba,  que  le  suele  hacer  temor  eo  el  espiíilu  y  pavor, 
y  encogimiento  do  la  carne  7  sentidos,  por  no  tener 
ellos  fortalecido  y  perficinoado  el  nalorel,  y  Itabitoado 
á  aquellas  mercedes ,  i  veces  también  de  parte  del  de- 
monio ,  el  cual  al  tiempo  que  Dios  da  al  alma  recoRi' 
mientoy  suavidad  en  sí,  teniendo  ¿I  grande  envidiay 
pesar  de  aquel  bien  7  pai  dd  alma,  procura  poner  hor- 
ror y  temor  en  el  espíritu  por  impedirle  aquel  bien,  y  i 
veces  como  amenazándule  allá  en  et  espíritu;  y  cnoado 
ve  que  00  puede  llegar  al  interior  del  eina,  por  «star 
muy  recogida  y  unida  con  Dios,  á  lo  mena; procura 
por  de  fuera  en  la  parte  sensitiva  poner  distraccM»  J 
variedad,  y  aprietos  y  dolores  7  hWTor  al  sentido, i 
ver  si  por  este  medio  puede  inquietar  á  ta  esposa  de  SQ 
tálamo.  Y  llamólas  miedos  de  lu  noches  por  ser  da  los 
demonios,  y  porque  cm  ellos  el  demonio  procon  d>- 
fundir  tinieblas  en  el  sima,  por  oscurecerle  la  divina  In 
de  que  goia.  Y  llama  voladorea  á  ealos  temores  per- 
qué de  suyo  hacen  velar  yrecwdar  ^alnuí  de  sa  suave 
sueño  interior,  y  también  porque  losdfmonias,qnelas 
causan,  están  siempre  Tetando  por  poMlh».  Estos  ta- 
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mores  q«e  puimiwnto  de  parte  (le  Oit»  baj,  6  de\ 
deiiwDia,  eomo  bediclio,  wkiliierenal  nlma,  digo  en, 
et  espíritu,  de  los  que  son  ;■  espirítoales:  Y  no  Inte 
iqui  de  oíros  temores  temponles  ó  naturales,  porque 
tenerlos  do  es  de  geele  «spirílual,  como  lo  es  tener  los 
otros  temores  ja  dicln». 

Vüti  á  todas  estas  cuutro  maneras  do  arecciODes  de 
las  rustro  pasiones  det  alma  conjura  (anibien  el  Ama- 
do, liacitedolas  cesar  jr  sosegar,  por  cuaato  él  da  ya  en 
este  cstodu  i  sn  esprna  caudal  j  focr^  7  satisfaccioD 
en  las  «nenas  liras  de  su  suavidad  y  cante  de  sirenas 
de  su  deleite,  para  que,  no  solo  no  reinen  en  ella,  pero 
ni  01  alguA  tanto  la  puedan  dar  jiosnbor ;  porque  ea  la 
gnndexa  j  estabilidad  del  alma  tan  grande  en  este  es- 
lado,  que  si  antes  le  llegaban  al  alma  las  aguas  del  do- 
lur  do  cualquiera  cosa ,  j  aun  de  los  pecados  suf  os  ó 
ajenos,  que  es  lo  qtie  mni  suelen  sentir  los  espirituales, 
uuiique  los  estiman ,  no  les  Imcen  dulor  ni  ECDlimierilo 
con;.'ujoso,  y  aun  la  compasión,  que  es  el  sentimiento 
de  ellos,  no  la  tienen,  aunque  tienen  las  obras  j  tapeí^ 
TeL-cion  de  ella.  Porque  nqaí  )e  fulta  al  alma  lo  que 
teuia  de  flaco  en  las  virtudes,  y  le  queda^lo  fuerte, 
constante  7  perfecto  de  ellas.  Porque,  é  modo  de  tos 
ingehs,  que  perTecIaraente  estimati  las  cosos  que  son 
de  dolor  sin  senlir  dolor,  j  ejercitan  las  obras  de  mise- 
ricordia SB  sentiraienlo  de  compasión,  le  acaece  ul 
ilüiB  enesta  transfonnadan  de  amor.  Aunque  algunas 
Teces  j  en  algunas  s»ones  dispensa  Dios  coa  ella, 
dindole  i  sentir  cosas  j  d  padecer  oa  ellas,  porque 
roas  mereiea  j  se  afervore  en  el  amor,  ó  por  otros  res- 
pectos, como  liiio  con  su  madre  Virgen  ;  con  san  Pa- 
blo j  otroa ;  pero  el  estado  de«B;o  no  lo  lleva. 

En  los  deseos  de  la  esperanza  tampoco  se  allfge; 
porque,  estando  ja  satfsfeclta  con  esta  unión  de  Dios, 
cuanto  eo  esta  vida  puede,  ni  cerca  del  mundo  tiene 
qué  esperar,  ni  aceres  de  lo  espiritual  qué  desear,  pnes 
M  ve  y  siente  llena  de  las  riqueías  de  Dios ,  aunque 
puede  crecer  en  caridad ;  y  así ,  en  el  morir  y  en  el  vi- 
vir asti  confanne  y  ajustada  con  la  Voluntad  de  Dios, 
diciendo,  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual  :  Fiat 
eohmtat  toa,  sin  ímpetu  de  otra  gsna  y  apetito ;  y  asi, 
ct  deseo  que  tiene  de  ver  á  Dios  es  sla  pena.  También 
liisareceioiiesdelgoto,queenelalraasolÍaDlucersen- 
boiienlo  de  mas  ó  menos,  m)  eclia  de  ver  mengua  co 
sllis,  ni  le  hace  novedad  la  abundancia,  porque  es  tanta 
la  abundancia  que  ella  ordinariamente  goza ,  que  es  á 
Buoera  de  la  mar,. que  ni  mengua  por  lus  rios  que  de 
(lia  salen,  ni  crece  por  los  qae  en  ella  entran ;  porque 
esta  alma  es  en  la  que  estí  lieclia  esia  fuente  de  que 
dice  Cristo,  por  san  Juan,  que  su  aguasalia  liasia  la  vida 

Y  porque  be  dicho  que  esta  tal  atma  no  recibe  nove- 
dad en  este  estado  de  transformación ,  en  lo  cual  parece 
qne  le  quitólos  gozos  accidentarios ,  que  ann  en  los  glo- 
riScadosaoIaltatt;  es  ásaber,-que  aunque  á  esta  alma 
DO  lefalluastoi  gmos  y  snavidadee  acddentarias,  por- 
qoe  antes  las  que  ordinuiamente  tiene  son  sin  cnenlo, 
no  pw  «M  «■  lo  qoe  <•  soataneial  conitiBlcscéOB  de  esr 
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pirítu  se  le  aumaita  nada  de  efte  goio ;  porque ,  todo  lo 
que  de  nuevo  le  puede  venir,  ya  ella  seto  tenia;  y  asi, 
es  mas  lo  que  ta  si  tiene  que  lo  que  de  nuevo  le  viene; 
de  donde,  todas  las  veces  que  á  esta  alma  se  ie  ofreceii 
cosas  de  goio  y  de  alegría  exteriores  d  espirituales  in^ 
teriM«,  luego  se  convierte  á  g(»nrlas  riquezas  qucello 
tiene  ya  en  sf ,  y  se  queda  con  mucbo  mayor  gozo  y  de- 
leite en  ellas  que  en  las  que  de  nuevo  le  vienen ,  porque 
tieneen  alguna  m^era  tu  pntpiedad  de  Dios  en  esto;  el 
cual,  aunqueentodas  las  cosas  se delelia,  nosedeleita 
tanto  en  ollas  como  en  sí  mismo  porque  tiene  él  en  si 
eminente  bien  sobre  todos  ellas.  Y  así,  todus  las  nove- 
dades qtn  i  esta  alma  acaecen  de  goios  y  gustos ,  mas 
le  sirven  de  recuerdos  para  que  se  deleito  en  lo  que  ya 
tiene  y  siente  en  sí,  que  en  las  mismas  novedades; 
porque ,  como  digo,  es  mas  que  eílaü.  Y  cosa  natural 
es  que  caando  una  cosa  da  gnzoy  contento  al  alma ,  si 
tiene  otra  que  mas  eslime  y  mas  gusto  le  dé ,  luego  se 
acuerda  de  aquella,  y  asieiila  su  gusto  y  goio  en  ella.  Y 
asi ,  es  tan  poco  lo  accidentario  de  estas  novedades  es- 
pirituales, y  loquepoDendenuevúeuelalmacn  com- 
paración de  lo  sustancial  que  ella  ya  en  si  llene ,  qne  no 
podemos  dedr  nada ;  porque  el  alma  qne  ha  llegado  d 
este  cnmi^miento  de  transformacEon  en  que  está  toda 
crecida,  nova  creciendoen  cuanto  si  estado  con  las  no- 
vedades espirituales ,  como  las  que  no  Inin  llegndo  i  él; 
perú  es  cosa  admirable  de  ver  que,  con  no  recibírosla 
alma  novedad  de  deleite ,  siempre  le  parece  que  las  re* 
cibede  nuevo,  y  también  que  se  las  tenia,  tarazones, 
porque  siempre  las  gusia  de  nuevo ,  por  ser  su  bien 
«empre  nuevo;  y  asi,  le  parece  que  recibe  siempre 
novedades  sin  liaber  menester  recibirlas. 

Pero,  ai  quiriésemos  hablar  déla  ilumin.-icion  de  glo- 
ria que  en  este  ordinnKo  tibrazo  que  tiene  dado  al  alma, 
algunas  veces  hace  Dios  en  ella ,  que  es  cierta  conver- 
sación espiritual ,  en  que  le  Uaci  ver  y  fji.inr  en  junio 
este  abbmo  dedeleites  y  riquezas  qne  lia  puesta  en  ella, 
nada  se  podria  decir  que  declarase  algo  de  ello ;  por- 
que, á  manera  del  sol,  cuando  de  laño  embístela 
mar,  esclarece  hasta  los  profundos  senos  y  cavernas,  y 
parecen  las  perlas  y  venasriijuísimas  de  oro  y  olrosmi* 
nerales  preciosos;  así  este  divino  sol  del  Esposo,  con- 
nrtiéndose  d  la  esposa ,  saca  de  manera  &  luz  las  rique- 
zas del  alma ,  que  hasta  lus  ángeles  se  maraTÍllan  de 
ella,  y  dicen  aquello  de  iDsCaníom  ;  ¿Quiéuesestaqua 
procede  como  la  mañanaquese  levanta,  hermosa  como 
la  luna  ,  esco^^ida  comoeí  sol,  terrible  y  ordenada  co- 
mo las  haces  üu  los  ejércilosT  Quacest  ista,  quaepro- 
gredüttr  quan  aurora  coTiíurgeti) ,  putchra  ut  tuna, 
elteta  ut  sol,  terribilis  ut  easlrorum  aeies  or díñala? 
En  la  cual  iluminación ,  aunque  es  de  lanía  eicelen- 
cia,nose  le  acrecienta  nadailu  tal  alma,  sino  sdosa- 
carla  i  luí  i  que  goce  lo  que  antes  tenia. 

Finalmente,  ni  los  miedos,  de  las  noches  veladorc-, 
llegan  d  ella ,  estando  ya  tan  clara  y  tan  fuerle,  y  repa- 
sando tan  de  asiento  en  Dios,  que  ni  lu  pueden  obscure- 
cer los  demonios  con  sus  tinieblas  ni  alelñorizarconsuB 
tenrores  ni  recordar  con  sus  Impetusj  y  a^,  ninguna 
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cosa  le  puods  llegimi  molesUr,  liabiéiiilose  elli  entra- 
do de  todas  tas  coms  ea  su  Dios,  desde  B»ia  de  toda 
pai ,  T  do  toda  suavidad  gusta  y  eu  todo  doleile  se  de- 
feila ,  segua  surre  la  condicíoD  y  estado  de  eeu  f  ida ; 
porque  de  esU  tu)  alma  se  euüende  aquello  que  dice  el 
Sabio  :  Secura  ment  qvati/tige  oonvivium;  es  i  sa- 
ber :  El  alrnu  tranquila  y  sosegiula  ei  como  ua  convUe 
coDtiauo.  Porque ,  osÍ  como  en  un  coDVÜe  liay  sabor 
de  lodosmaojares  y  suavidad  de  todas  las  músicas,  asi 
el  alma  en  este  couTlte  que  ya  lieoe  en  el  pedia  de  su 
Esposo  goza  de  lodo  deleite  y  gusta  de  toda  suavidad. 
Y  ea  taa  poco  lo  que  habernos  dicliode  lo ^us aquí  paw, 
y  lo  que  se  puede  decir  cou  palabras,  que  siempre  ao 
diria  lo  menos  que  pasa  por  el  alma  que  llega  ¿  este  di- 
choso estado',  parque,  si  el  alma  atina  i  dar  en  la  p» 
de  Dios,  que,  como  dice  san  Pablo,  sobrepi^a  todo 
sentido ,  quedara  todo  sentido  corto  y  mudo  pera  ha- 
Uor  en  elü. 

Por  ¡ai  amenas  liras 
Y  canto  de  airenai  01  conjuro. 
Ta  babemos  dado  i  enteoder  que  por  las  amtna»  li- 
ras entiende  aquí  el  Esposo  la  suavidad  que  de  si  da  al 
olma  en  este  estado ,  pnr  la  cual  bace  cesar  todu  las 
molestias  quebabemosdichú  en  ella;  porque,  asi  como 
la  música  de  las  liras  llena  el  alma  deauavidod  j  re- 
creación, 7  la  embebe  y  suspende  de  manera,  que  la 
tiene  ajenada  de  sinsabores  y  penas ,  asi  esta  loeiidod 
tiene  al  olma  lan  en  si ,  que  niaguna  cosa  penosa  le  lle- 
ga. Y  así ,  es  como  si  dyera  :  Por  la  suavidad  que  yo 
pongo  en  el  alma  cesen  todas  las  cosas  tto  suavea  al 
alma.  También  se  ha  dicho  que  el  canto  de  sirenas  ag- 
nilica  el  deleite  ordinario  que  el  alma  posee.  Y  Uaná  á 
este  deleite  canfo  de  sirenas  porque ,  asi  como,  segwi 
dicen  ,  el  canto  de  las  sirenas  es  Un  sabroso  y  deleito- 
ao ,  que  al  que  lo  oye ,  de  tal  manen  lo  arroba  y  ena> 
more,  que  le  hace,  como  trasportado,  olvidar  de  todas 
las  cosas ,  asi  el  deleite  de  esta  unión  de  tal  manara  ab- 
aorbe  el  alma  en  sf  y  la  recrea ,  que  la  pone  como  en- 
cantada d  todas  las  molestias  y  turbaciones  de  las  cosas 
Radichas,  tos  cuales  son  entendidas  en  este  verso: 
Y  cesm  weslras  iras. 

Llamando  iras  i  las  dichas  turbaciones  y  molestias 
de  las  afecciones  ;  operaciones  desordenadas  que  lia- 
bemos  diclio  j  porque,  asi  como  la  ira  es  cierto  Ímpetu 
que  turba  la  paz  saliendo  de  los  limites  de  ella,  asi 
todas  las  afecciones  ya  dichas  con  sus  movimientos  ex- 
ceden el  limite  de  la  pai  y  tranquilidad  del  alma ,  des- 
quietándola cuando  la  tocan ,  y  por  eso  dice : 
Yno  toquéis  at  muro. 

Entendiendo  por  el  muro  el  cerco  de  paz  y  vallado 
de  virtudes  y  perfecciones  cou  que  la  misma  afana  esti 
cercada  y  guardada;  siendo  ella  el  [luerto  que  arriba 
ba  dicho,  donde  suAmadopasce  las  flores,  cercado  y 
guardado  solamente  pars  él ;  por  lo  cual  la  llama  en  1m 
Cantara  huerto  cercado,  ¿cieado :  Mi  bermaní  et 


LA  cauz. 

huerto  cercado;  fibrtus  eonchtnit  aoivrtníSJ 

Y  nsf ,  dice  aqui  que  ni  aun  i  k  cerca  y  raufo  de  est« 

MI  luierlo  le  toquen  , 

Porgue  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 

Eb  d  saber ,  porque  mas  á  sabor  se  deteil»  de  h  quie- 
tad y  suavidad  que  goza  en  el  Amad».  Donde  es  de  sa- 
ber  que  ya  aqui  pera  el  ahna  no  liay  pmvta  cerrad*,  I 
sino  que  en  su  nano  está  gozar  cada  y  cMindo  que 
qnieredeetteauavesneñode  amor;  según  lo  da  i  en- 
tender el  Esposo  en  los  Contures,  didendo:  Coi^ñrvnc, 
hijas  de  JenMaleo ,  por  loa  cabras  y  lot  cierras  de  li  s  ' 
campos,  qne  no  recordéis  ni  bagáis  velar  i  la  anmt'a 
basta  que  ella  quiera;  jUfuro  voa /[(iaeJentmlemfHT 
coprvaa,  eertnsqtte  eamponsm ,  ne  ttutiletíi,  neque 
svifiUre  fañalis  d&eetam  doñee  ipsa  vafü, 

ANOuaan  de  la  cahcioü  sicmann. 
Tanto  «te  ti,  deaeo  que  el  Eaposo  tenia  de  acabar  do 
reocotar  y  libertar  esta  bh  esposa  de  las  manos  de  la 
seosoalidad  y  del  demonio,  qoe  ya  que  hasta  aqui  lo 
ba  becbo,  como  se  ha  visto,  ahora  también,  de  la  ma* 
ñera  que  el  buen  pastor  se  goca  con  la  oveja  lobre  sus 
hombros,  que  babia  pN-dido  y  bmcado  por  madios 
rodeos.  Y  como  la  muJM-  se  alegra  con  la  dnctm  en 
las  manos ,  quo  para  hallarla  I «aliia encendido  la  cande- 
la y  trastornado  t«da  la  casa ,  llamando  i  sos  amigas 
y  vecinas  y  regracündose  con  «días,  diciendo :  Alegrios 
conmigo ,  etc. ;  asC  á  este  amoroso  Pastor  y  Esposo  d«l 
alma  es  admirable  cosa  de  ver  el  i^acer  que  tiene  y  gn- 
EOdevtf  al  alma  ya  asi  ganada,  perficionada,  puesta 
en  sus  hombros  y  asida  coa  sus  mauos  en  esta  descada 
junta  y  nnion.  Y  no  solo  en  »f  se  goza ,  sino  que  tam- 
bién bace  participantes  á  los  ángeles  y  almas  sontas  de 
BU  gloria,  diciendo,  como  en  los  Coniaret :  Salid,  tiijas 
de  Sitm,  y  mirad  al  rey  Saloman  con  la  cutma  coa 
que  lo  coronó  on  madre  en  el  día  de  sn  desposorio  y  en 
el  día  de  la  alegHa  de  su  corazón;  ^fredeinim,  eln- 
deie/UiaeSionRegemSahmotimnin  diademate ,  qm 
oonnavit  illum  maíer  sua  m  die  deiptmtatioms  «Uñu, 
e(  in  dt*  Jettliae  conlti  ejus.  Llamando  al  alma  en  estu 
dichos  palabras  su  corona,  su  esposa  y  la  alegría  de  sa 
corazón,  traytadola  en  sna  brazas  y  procediendo  coa 
ella  cono  esposo  en  sn  tálamo.  Todo  lo  cual  da  i  es- 
tender en  bt  siguiente  canctcn. 

CANCIÓN  XXD. 

EstrldoiB  bi  li  afcn 
Ea  tí  ameno  bntrlo  dnudo, 
Hf  ubor  repon. 
El  Mctto  reclinado 


DECLABACIOK. 

Bebiendo  ye  h  esposa  puesto  dillgniida  «n  qne  hs 
rapoBuea  casasen  y  el  eieño  se  fuese  y  las  ninfas  se 
sosegasen,  qne  eran  eatnrbos  y  inconvenientes  qne  im- 
pediía  al  dantado  deleite  del  estwlt  del  puarisMnia 


DECLARACIÓN  DEL 
MfHrittM),  y  UmbiAi  habiendo  inrocadn  y  alcanzado 
el  «iío  de)  iíqifríbi  Santo ,  como  ha  dicbo  eu  las  prece- 
denles  canciones ,  el  cual  cb  la  propia  disposJcíoD  é  ins- 
inimenlo  para  la  perreccioD  del  tal  estado,  resta  ahora 
Inliir  áe  él  BD  uta  canción ,  «d  qas  haUa  el  Enposo, 
BanaDdo  ja  etpoca  al  atina,  y  dice  dot  colas.  La  ana  es 
decir  cómo ,  deafnés  de  Iiaber  salido  victoriosa ,  lia  lle- 
gado i  esta  eetado  ileleitoso  del  nstrínionio  espiríloal, 
qoe  él  y  rila  tanto  faalúaD  deseado.  Y  te  seguoda  es 
coalar  hw  propiedades  dd  dicho  estado,  de' lis  cuales 
ya  el  atnM  gon  en  é|-,coaHisoD,reposar  i  su  sabor  y 
Imer  el  ctMllo  recUoad»  aolre  los  dulces  bnios  Atí 
Amutu ,  aeptB  ahora  iremos  dechuaudo. 
Eatrádou  ha  la  espota, 

Ptn  declarar  d  orden  de  estas  cauciones  mas  di»- 
táatameote,  y  dar  á  entender  el  que  oniinaríeniente 
lleve  el  alma  hasta  llegar  á  este  estado  da  inatrímonio 
espiritual  y  que  es  et  mas  olto  de  que  ahora ,  cou  el  h~ 
vurUimo,liabemosdo  hablar,  es  deuolarque,  prí- 
ineco  que  aquí  llegue  el  alma ,  se  ^ercita  en  los  traba- 
jos y  amarguras  de  la  loortiGcacioo  y  eu  la  mediUcion 
de  las  cosas  espiríluales,  que  al  principio  dijo  el  alma 
desdeU  primera  canción  luis  la  aquella  que  dice: 
Mil  graeiat  derramando, 

T  desyuét  entra  en  la  tida  contemplatin,  en  que 
pasa  por  tas  ñas  y  cslreclios  de  amor  que  en  et  pro- 
greo  de  hs  cauciones  faa  ido  contando ,  hasta  la  que 
dice: 

Apárlalo»,  Amado. 

En  qae  se  lúo  el  desposorio  espiritual.  Y  demís  de 
esto ,  ra  pur  la  ria  onitira ,  en  la  que  redbe  mochas  y 
muy  graodes  comunicaciones,  vistas,  joyas  y  dones 
del  Esposo,  bien  así  como  á  desposada ,  y  se  va  ente- 
rando y  perficionando  en  el  aorar,  como  ha  contado 
desde  la  dicha  Canción ,  que  comienza  :  a  Apártalos, 
amado ;  »  donde  se  hiio  el  desposorio ,  hasta  esta  de 
airara,  que  comienia : 

Entrádott  ha  la  etpota. 

Donde  rwlalia  ya  hacerse  el  matrimonia  espiritual 
entfflladichaahnayel  Hijo  de  Dios;  elcual  esmncbo 
mas,  sin  comparación,  que  el  desposorio  espiritual, 
porque  es  una  translormacioo  total  en  el  Amado,  en 
que  se  entregan  ambas  parles  por  total  posesión  de  la 
una  í  la  otra ,  con  cierta  consuraflUon  de  unión  de 
amor,  en  que  está  el  alma  heclia  divina,  y  Dioi  por 
participación  cuanto  se  puede  en  csla  vida.  Y  asi,  pien- 
sa que  este  estado  nunca  acaece  sin  que  esté  el  alma 
en  él  conltrmada  en  gracia ;  porque  se  coiirirtua  la  fe  de 
ambas  partes ,  confirmdmlose  aquí  1s  de  Dios  en  el  al- 
ma; de  ¿onde,  eale  es  el  mas  alie  estado  d  que  ea  esta 
vida  se  puede  llegar ;  porque,  eif  cooao  eu  la  consuma- 
ción det  malrÑDonio camal  son  dos  en  una  carne, como 
dice  la  divina  fis<TÍlura,asi  lambicn,  consumado  este 
uiatriiDuBia  esfíiritiHl  entre  Dios  y  el  alma,  son  dos 
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naturalezas  en  nnesplrituy  amor,  legun  to dice  san 
Pablo,  trayendo  esU  misma  comparación,  diciendo] 
El  que  se  junta  al  Señor,  un  espíritu  se  baca  con  él; 
Qui  auUm  adhaeref  Domino ,  unut  tpiritw  e$t.  Bien 
asi  como  cuando  la  luz  de  una  estrella  ú  de  una  caiH 
déla  sejuqtayunecon  la  del  so),  que  ya  quien  hice  no 
es  la  estrella  ni  la  candela,  sino  el  sol,  teniendo  en  sf 
difundidas  los  airas  luces.  Y  de  este  estado  habla  el 
Esposo  en  el  presente  verso,  diciendo:  oEnlridoselia 
la  EsposajR  es  i  saber,  de  todo  lo  temporal ,  y  de  lu 
naturol,  y  de  las  afecciones,  modos  y  mineras  espiri- 
tusles;dejadusaparteyolvi(Imliislo<liis  las  tentaciones, 
turbaciones,  penas,  solicitud  y  cuidados,  transror- 
mads  en  este  alto  abrazo;  por  lo  cual  se  sigue  el  veno 
siguiente : 

Enel  ameno  huerio  deseado, 

Y  es  como  si  dijera :  Transfonnjdose  ha  en  su  Dios, 
que  es  el  que  squf  llama  Au«río  ameno,  por  el  duluitoso 
y  suave  asiento  que  halle  el  alma  en  él ;  á  este  huertc 
de  llena  transformación,  el  cual  es  ya  guzo,  deleite  y  glo- 
ria de  malrimanio  espiritual ,  no  se  viene  sin  pasar  pr¡-  ' 
mero  porel  desposorio  espiriluaf,  y  por  el  amor  leal  y 
comuu  de  desposados;  porque,  después  de  haber  sido 
el  alma  algún  tiempo  Esposa  en  cutero  y  suave  amor 
coo  el  tlijo  de  Dios ,  después  la  llama  Dios  y  la  mete  en 
este  huerto  suyo  flcHido  á  consumar  este  estado  felict- 
süno  del  matrimonio  consigo;  en  el  cual  se  hace  tal 
junta  de  las  dos  naturalezas  y  tal  comunicación  de  la 
divina  ¿  la  humana,  que,  no  mudando  alguna  denlos 
su  ser,  cada  nna  perece  Dios;  aunque  en  esta  vida  no 
puede  ser  perfectamente ,  aunque  es  sobre  todo  lo  que 
se  puede  dedr  ni  pensar. 

Esto  da  muy  bien  i  entender  el  mismo  Esposo  en  los 
Cantara,  donde  convida  al  alma,  hecha  ya  esposa,  i 
esle  eetado ,  dicieodo :  Vuñ  m  kortwm  meum  toror 
mea  tponta ,  moin  myrram  meam  cum  oromatíbuj 
tnets,'  que  quiera  decir:  Vén  y  enirv  en  mi  huerto, 
hermana  mia,  esposa,  que  ;a  he  segado  mi  mirra  cou 
mis  especies  aronuiticas  olorosas.  Llámala  hennana  y 
esposa  pwque  ya  lo  en  en  el  amor  y  entrega  que  lo 
había  heclio  de  si  anles  que  la  llamase  fi  este  estado  do 
matrimonio  espiritual  donde  dice  que  tiene  ya  sea- 
gada su  olorosa  mirra  y  especies  oromiticos,  que  son 
los  frutos  de  las  llares  ya  maduros  y  aparejados  para  el 
alma ;  los  cuales  son  los  deleites  y  grandezas  que  en 
esle  estado  de  sf  le  comunica,  eslo  es,  en  si  mismo  é 
elle ,  y  por  eso  es  el  ameno  y  deseado  huerto  para  ella; 
porque  todo  el  deseo  y  fio  del  alma  y  de  Dios  en  todas 
tasobrasdeellaestacensumacioa  y  perfección  de  esle 
estado  ¡  por  lo  cual  nunca  descansa  el  alma  liaste  llegar 
i  él,  porque  lutlla  en  él  mucha  mas  abundancia  y  hen- 
chimiento de  Dios,  y  mas  segura  y  estable  paz,  y  mas 
perfecta  snavidad,  sin  comparación ,  que  en  el  desposo- 
rio espiríluaL  Bien  asi  uomo  ya  colocada  en  los  b)-azos 
de  tal  esposo,  con  el  cual  erdinariamecta  sinte  el  oír 
ma  tener  un  estreclio  abrazo  espiritual,  que  verdade- 
ramente es  abrazo ,  por  njedio  del  cus)  viv»  el  alma 


,v  Google 


IM 


SAN  JUAN  DE  LA  cnuz. 


ridn  de  Bím  ;  porque  en  elli  le  TeriScB  to  que  dice  Mu 
Peblo:  Vivoautem,  jam  non  ego,  vivit  verA  *n  me 
Ghrititu;  \iwo  JO,  mat  j»  iio<ro,  porque  títb  Chrísto 
en  mi  ¡  por  tanto ,  viviendo  el  atraa  aqnt  lida  tan  fetii  j 
glerioH  como  es  viife  de  Dios,  considere  cada  uno,  si 
pudiere,  qué  TÍda  lerd  esta  tan  ■■l)roH  que  vivo  eo 
la  cual ,  asi  como  Dios  no  puede  wntir  algan  linnlwr, 
■si  ella  tampoco  le  siente,  mes  goza  y  siente  deleite  j 
gloria  de  Din  en  la  sustancia  del  alma  treasTannada  en 
t);  7  poreao  ae  sigue  el  Terso  siguienlo: 

Yátutaborrtposa, 

Bl  cuello  reclinado. 

El  cnellosignlUca  aquí  la  rortilezs  del  alma,  medían- 
le la  cual ,  como  Imbemos  diclu ,  se  hace  esta  junta  j 
unión  entre  ella  j  el  Esposo ;  porque  no  podría  el  alma 
Burrir  tan  estrecho  abrazo  si  no  estuTiese  ya  mu  j  fuer- 
te; y  porque  en  este  fortaleza  trabajó  el  alma  y  obró 
los  TÍrludes  j  Tcnciú  los  tícíos  ,  justo  es  que  en  aque- 
llo que  veociú  y  Imbojó  repose  el  cuello  reclinado. 

Soire  los  dulce*  brasot  del  Amado, 

necliuar  el  cuello  en  los  brazos  de  Dios  es  tnner  ya 

nnida  sa  fortaleza,  ó  por  mejor  decir,  su  flaquezn  en  la 

furlaleui  de  üirs,  en  que^ reclinada  y  IransFormuda 

nuestra  Qequeza,  tiene  ya  fortileía  del  mismo  Dios; 

'de  donde  muy  cúmodamente  se  denota  este  estado  de 
niolrímoDio  espiritual  por  esta  reclinación  del  cuello 
en  los  dulces  brazos  del  Anudo;  porque  ya  Dios  es  la 
furtuleza  y  dulzura  del  alma ,  en  que  esti  guarecida  y 
amparada  de  todos  losmnleí,  y  saboreada  en  lodos  les 
bienes.  Por  tanto,  la  Esposa  en  los  Cantaret,  deseando 
este  estado,  dijo  al  Esposo:  Qvii  miki det  U  fratmn 
meiun  sugentem  vbera  matrit  mMt ,  vi  ittveiñam  le 
forit,  tí  daueuler  te,  et  jam  me  nemo  detpieiatf  ¿Quién 
(eme  diese,  liermonomio,  que:mamases  en  lospecbos 
de  mi  medro  de  manera  que  te  tiallese  yo  solo  afuera 
y  te  besase,  y  ya  no  me  despreciase  uadieT  En  llamarle 
bermano  da  á  entender  la  igualdad  que  liay  en  el  des- 
posorio de  amor  ánlre  los  dos  antes  de  llegar  é  este 
estado;  en  lo  quedice.quemamaseslospecbosde  mi 
madre,  quiere  decir, que  enjugasesyecabases en  mt 
los  apetitos  y  pasiones ,  que  son  los  peclios  de  la  leche 
de  nuestra  madre  Eva  en  nuestra  carne;  los  cuales  sao 
impedimento  pan  este  estado;  y  asi,  esto  lieclio,te 
liallase  yo  solo  afuera;  esto  es,  fuera  yode  todas  las 
cosas  y  de  mi  misma ,  en  soledad  y  desnudes  de  espiri* 
tu ,  la  cual  Tteue  í  ser  enjugados  los  apetitos  ya  diclios; 

.  y  alli  te  besase  aola  i  tí  solo ;  es  á  saber ,  se  uniese  mi 
naturaleza,  ya  sola  y  desnuda  de  (oda  impureza  natural, 
temporal  y  espiritual,  contigo  solo ;  mIo  es,  con  tu  sola 
naturaleza,  sin  otro  aigun  medio  fuera  del  amor;  lo 
cual  solo  es  en  el  matrimonio  eipiriinal ,  que  es  el  beso 
del  alma  I  Dios,  donde  no  Ib  desprecia  ni  se  le  atreve 
ningoM ;  porque  en  este  estado ,  ni  demolió  ni  carne 
al  mundo  ni  apelilos  molestan;  pnque  aqui  se  cumple 
lo  que  también  se  dice  en  los  Contares:  Va  pasó  el  in- 
fierno y  so  fué  la  lluvia  y  parecieron  las  llores  en  nue»- 


Ira  tiesra ;  Asm  emii  Atema  (nwifil ,  jmber  obíjl ,  el  f^ 
ettU,  Flora  appamenmt  tn  ierra  notíra. 

inOTACiOn  DB  U  CAtrCWK  SiCUIEnTfi. 

En  este  alto  estado  de  matrimonio  espiritual ,  cea 
gran  facülilad  y  frecuencia  liescubre  el  Esposo  al  alna 
sos  maravillosos  seentos,  eomoi  so  fielconserte;  pot^ 
que  el  verdadero  y  eutera  amor  no  sabe  tener  Mda  en- 
cubierto  el  que^ma;  y  asf,  le  comunica  principalmerte 
dulces  misterios  de  lu  encsniaciou  y  los  Bodos  y  ma- 
neras de  la  redención  humana ,  qne  es  nna  de  las  msa 
shas  obras  de  Dios,  y  isJ  es  mas  sabrosa  panetahiM; 
por  lo  cual ,  aunque  fe  cemunica  otros  moclM»  n»- 
lerios ,  solo  I lace .mención  el  Esposo  eo  la  canción  s  - 
guíente  de  la  encamación,  como  el  mas  principal  de 
lodoli  y  asi,  baUanlo  con  eUa,  le  dicee 


CANCIÓN  xxm. 

.  Debdo  ád  ■liuM 

AUl  ci(B>lp  (titlt  úafoait, 

allJ  It  di  li  miBO, 
T  mista  refundí 
D«ad«  is  Diera  fatn  TtsUda. 

DECLAluaOK. 

Declara  el  Esposo  al  alma  en  esta  canción  la  admira- 
ble mauera  y  traza  que  tuvo  en  redimiria  y  desposarla 
cmisigo,  C'D  aquellos  mismos  términos  que  la  nali>- 
raleas  humana  fuá  estragada  y  perdida ,  diciendo  qoe, 
asi  como  por  medio  del  drbol  vedado  en  el  parafso  fué 
perdida  y  estraguda  en  la  naturaleza  humana  por  Adán, 
asi  en  et  árbol  da  lu  cruz  fué  redimida  y  reparada  por 
él ,  dándole  aHi  la  mano  de  so  hvor  y  miseficordia  pnr 
medio  de  su  muerte  y  pasión ,  abando  las  treguas  que 
por  el  pecado  original  Iwbia  entre  el  iiombre  y  Dios,  y 
asi,  dice: 

Debajo  del  mansano. 

Esto  e* ,  debajo  del  layor  det  árbol  de  h  cm ,  ipn 
aqui  és  entendido  por  el  manzano,  donde  el  Uijn  Je 
'Dios  coasíguid  victorín ,  y  por  consiguiente  despoú 
consigo  la  naturaleza  [jumana,  y  consiguientemente  i 
cadaalma,  dándoleélgmoay  preudasealacruz¡ytsi, 
dice: 

^11  conmigo  fahle  desposado, 
Alli  te  di  la  mano. 

Conviene  d  sabir,  de  mi  favor  y  syoda ,  lovantln^nts 
de  miserable  y  bajo  estado  en  mi  compañía  y  itespo- 
sorío. 

Y  fuiste  reparada 

Donde  fu  madre  fuera  violada. 

Porque  tu  madre,  la  naluralexa  humana ,  fué  violaifa 
en  sus  primeros  padres  debajo  del  irixd ,  y  tú  alli  Iini- 
bien  debajo  del  árbol  da  la  cmi  Aitsle  reparada ;  de  ma- 
nera que  si  tu  madre  debajo  del  árbol  te  dio  muerte,  ie 
debajo  del  árbol  déla  cruttedili  vid«;;i«aleiBodo 
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re  n  Di»  dMcubriaodo  tu  ordene*  j  dlspoticionea  de 
ni  nbiduria,  Gomo  labe  él  tan  sabia  y  benDOMoente 
4«ar  de  los  malea  bieoea,  y  aquello  que  fué  causado  de 
ina)  ordeiMllo  i  mayor  üea.  Lo  que  en  esta  csncton  m 
coDtieoe  á  la  letra  dica  el  rabino  Esposo  i  la  Esposa 
en  los  Cantaral,  (ticieudo  :  Sub  arbcremalo  ruteitavi 
la  :  ibi  ootTVftagtt  matar  lúa,  ibi  viólala  atgtRitrix 
tua;  que  quiere  decir :  Debajo  del  uiauuiw  le  lefanté; 
alli  fué  tu  madra  estragada,  alUIaque  leeagendrófiíé 
violada. 

Esledeqwsoríoqoescbiioen  lacnisnoesdelque 
abora  vamos  hablando ;  porque  aquel  bizose  de  una 
vex,  dunda  Dios  al  alma  la  primera  gracia,  lo  cual  so 
Ijace  en  el  baulismo  con  cada  alma ;  mas  este  es  por  ija 
de  perfección,  que  00  se  hoce  siso  muy  poco  apoco  por 
sus  tárminos;  que,  aunque  es  todo  uno,  la  diferencia 
es,  que  estese  bace  al  paso  del  alma,  y  asi  va  poco  i 
poco;  y  el  otro  «aluce  al  paso  de  Dios,  yasi  seiíacede 
una  vea;  yeste  de  quo  varaos  bab  I  ando  ese!  que  díú 
Dios  á  «iteoder  por  Ecequiel,  liablaudo  coa  el  alma 
en  esta  manera  :  Estabas  arrqjada  sobre  la  tierra,  en 
deepreoiD  de  tu  iníma,  el  diaque  naciste ;  y  pastado 
por  ti,  levi  pisada  en  la  sangre,  y  te  dije :  como  estu- 
vieses en  tu  sangre,  vive;  j  te  puse  tan  malli[ilJcada 
como  la  yerba  del  campo ;  j  te  multiplicaste  y  liiclstato 
grande,  y  entraste  y  llegaste  basta  la  grandeza  de  mo- 
jer ;  y  crecieron  tus  pechos  y  multiplicáranse  tus  cabe- 
llos ,  y  estabas  desnuda  y  llena  de  conCusion;  y  pasé  por 
ti  y  mírele ,  y  vi  que  tu  tiempo  era  tiempo  da  amantes; 
y  tendí  sobre  U  mi  mano  y  cubrí  tu  ignomioia , ;  liice- 
te  juramento  y  entré  contigo  en  pacto,  y  hicele  mia; 
y  lavéle  con  agua,  y  limpié  la  sangre  que  Unías;  y  te 
ungí  con  oleo,  y  te  ves  ti  decolores,  y  te  calcé  de  ja- 
cinto, y  ceütte  debolanday  te  vestí  de  subtilezaB;  y 
adórnete  coa  ornato,  puse  manillaa  en  tus  manos  y  co- 
llar en  tu  cuello;  y  sobre  tu  boca  puse  un  zarcillo,  y  en 
tns  orejas  cerquillo,  y  corona  de  liermosura  sobre  tu 
cabeza;  y  fuiste  adornada  con  oro  y  piala,  y  vestida  de 
holanda  y  sedas  labradas  de  mucbos  colores;  pan  muy 
esmerado  y  miel  y  úleo  comiste ,  y  te  hiciste  de  velie- 
meote  hermosura,  y  llegaste  liasta  reinar  y  ser  reina; 
y  divulgóse  tu  nombre  entre  las  gentes  por  lu  bermo- 
sura;  Projeeta  at  niper  faciem  terrae  in  abjectione 
animae  tuae,  in  die  gua  nata  est.  Traruieni  avtem 
per  te,  vidi  te  conculcan  in  languine  tuo.  Et  áitci  tibi 
Mm  etset  in  tanguine  tuo :  vive.  DiaH ,  inguam,  tibi : 
in$atigtivie  tuo  vive.  Uulliplieatamquasi  germen  agri 
dedi  le  :  et  mutliplicata  et,  et  grandií  effecta,  et  in- 
gresea  ee ,  et  pervenisti  ad  mundum  muliebrem :  «fiero 
tua  intumuenint,  tí  pilus  íwwj  germinatít :  el  eras  nu- 
da et  eonfíoione  plena.  El  transiviperle,etvidite: 
et  ecee  tempui  luwm,  íemput  amantütm  :  el  expandi 
omietum  meum  euper  te,  el  operui  ignominiam  luam. 
Etjvram  tibi,  et  iagrema  ttímpaet^im  tecum :  aií  Do- 
mtnut  Deut  :  et  facta  etmihi.  Et  lavi  te  aqua,  et 
emundaoi  sanguinem  tuum  exie:  et  unxi  te  oleo.  El 
ceitivi  U  diteoloribut ,  et  ealeeavi  Ujanlhino,  et  ciña» 
te  bym,  et  induí  te  tubtüibue.  Et  omaxA  te  oniameulo, 


etdedi  armOlaein  mangue  tuii,ettorquem  etrtaeol- 
htm  tuum.  Et  dedi  in  avrem  n^er  ot  tifitm,tí  cirtM- 
loe  auribue  tuis ,  etcormam  deeariiin  capiteloo.Et 
omata es amro,et argento,  etveitílaeebyüo,elpi¡lff' 
müo,etmutti  eoloribue  :timHam,  tí  mel,  tí  oleum 
eomeditíi,et  decora  facta  es  vehmimiernimif.etpro' 
feáati  in  re^utn.  £t  egreetmn  ett  «ornen  tuum  in  gen- 
teipropter  tpeeiemtuam.  Hasta  aqiii  son  palabras  de 
Ecequiel.  Y  de  este  talle  está  el  alma  de  que  aquí  n- 
moB  hablando. 

utOTAaoH  DB  u  csRcion  sicpKitn. 
Has ,  después  do  esta  sabrosa  entrega  de  la  esposa  y 
el  Amado,  lo  que  luego  inmediatamente  se  sigue  es  el 
lecbo  de  entrambos;  en  el  cual  muy  mas  de  asiento 
gusta  ella  de  los  dichos  deleites  del  Esposo;  y  asi ,  en  k 
siguiente  cancioD  traía  del  tedio  de  él  y  de  ella ;  el  cual 
es  divino,  puro  y  casto,  en  que  el  alma  está  puré,  divina 
y  casta ;  porque  el  lecbo  no  es  otra  co«a  que  su  mismo 
Esposo,  el  Verbo,  Bíjo  de  Dios,  come  luego  se  dirá,  en 
el  cual  ella,~por  medio  de  la  diclia  unión  de  amor,  se 
recuesta,  ni  cual  ledio  ella  llama  florido,  porque sa 
Esposo,  no  solo  es  florido,  sino,  comoélmismodicede 
si  en  los  Cantares,  eslamismaOor  del  campo  y  el  lirio 
de  los  valles  :  Ego  (los  eampi ,  eí  lilium  convalium,  Y 
asi,  el  alma,  no  solo  se  acueste  en  el  leclio  florido,  sino 
en  ht  misma  flor,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  la  cual  en  tí 
tiene  divina  olor  j  fragrancia  y  gracia  j  hermosm; 
como  él  también  lo  dice  pw  David ,  diciendo :  PiüeM- 
tttdo  agri  meoum  est;  La  bermoaun  del  oampo  esti 
uoonHgo.  Por  lo  cual  canta  el  alma  las  propiedades  y 
gracias  de  su  lecho,  y  dice : 

CANaON  XIIV. 

HaMtr»  IccAe  lorMo, 
Db  ene»!  do  Icones  enliiláa, 
En  púrppn  tendido, 
De  pii  edlScido, 
De  all  neaáiM  da  aro  aomsaia. 

nECLASAOon. 

En  las  dos  canciones  pasadas,  conviene  saber ,  iiv  y 
tv,  ba  csDiado  el  ulma  esposa  las  gracias  y  grandeía* 
de  su  Amado,  el  Hijo  d,e  Dios.  Y  en  esta ,  no  solo  las  va 
prosiguiendo,  mas  tembien  cente  el  felice  y  alte  esUda 
en  que  se  ve  puesta,  y  la  seguridad  de  él.  Y  lo  tercero, 
los  riquezas  de  dones  y  virtudes  coa  que  se  ve  dotada 
y  arreada  en  el  lálaoio  de  su  Esposo.  Porque  dice  estar 
ya  ella  en  unión  con  Dios,  tenieudo  las  virtudes  en 
fortaleza.  Lo  cuarte,  porque  tiene  ya  perfección  da 
amor.  Lo  quinto,  porque  tiene  paz  espiritual  cumplida, 
y  que  toda  ella  está  hermoseada  y  enriquecida  con  d»* 
nes  y  virtudes,  como  se  pueden  en  esta  vida  poseer  y 
goxar,  según  se  irá  diciendo  en  loa  versos.  Lo  primero 
pues  que  canta  es  el  deleite  que  goza  en  la  unión  del 
Amado,  dicieudo: 

Nuettro  ieeho  florido. 

Ya  liabemos  diclio  que  este  lecho  dtí  alma  h  «I  p»> 
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dM  )  Mnor  del  Ei|)osa,  Rijo  «le  Dios,  ct  cqhI  e«tá  Oarido 
{Hira  el  aln»  ¡  poniue,  esuodo  eJkuniJa  ya  ;  recostada 
en  él,  hecha  esposa,  se  le  comunica  el  pocho  i  ol 
Hwrifel  Amado;  le  cual  es  comuaioireele  la  ubidu- 
ria  ;  secretos  j  gracias  y  Tirtiides  y  dones  de  Dios, 
con  loa  cuales  eslú  ella  tao  liermoseeda  y  rica  y  llena 
de  deleileí,  que  le  parece  estar  en  un  lectio  de  Tarie- 
dad  de  suaves  florea  diTÍoaa ,  que  con  su  toque  la  do- 
ietUn  y  con  su  olor  la  recrean.  Por  lo  cual  llama  ella 
muy  propiamente  &  esta  junta  de  amor  con  Dios  lecho 
florido;  porque  asi  le  llama  la  Esposa  hablando  con  el 
Esposa  en  los  Contares ;  Lectulta  tiotíer  /loñdui.  Llá- 
male nuestro  porque  unas  mismas  virtude*  y  na  mismo 
amor,  courieoe  i  saber,  del  Amado,  sea  ya  ^  entram- 
l)oe ,  y  de  enirambot  nn  mismo  deleite,  según  .aquello 
que  dice  el  Espirita  Santo  ea  loiProverbioi,  es  i  saber: 
Mitiae  meae  «we  oum  fUiú  komimm;  Mis  deleües 
«n  con  los  liyot  de  lo*  Iwntbres.  Llámale  tambleQ  flo- 
rido porque  en  este  ettado  estia  ya  las  virtudes  en  el 
afana  perfectas  y  herdlcas ;  lo  tfoA  «un  no  babia  podido 
■er  liBita  que  el  lecho  estuviese  flqrído  en  perfecta 
■ntoa  coa  Dios.  Y  asi ,  canu  luego  I«  segundo  en  el 
Terso  siguieote : 

De  euevat  de  leones  enlazado. 

Entendiendo  por  eneras  de  leones  las  virtudes  que 
pomu  el  alma  en  este  estado  de  anioa  eon  Dios.  L«  ra- 
un  es ,  parque  las  cuevas  de  tos  leones  están  muy  se- 
garas y  amparadas  de  todos  los  demás  ammales;  por- 
que ,  lenaiendo  elloe  la  osadía  y  fortaleu  del  leoa  que 
está  dentro,  no  solo  DO  se  atreven  á  entrar,  mas  ní  son 
junto  á  ella  osan  pararse ;  y  asi ,  cada  noa  de  las  virtu- 
des, cuando  ya  las  posee  el  alma  en  perreccion,  es 
como  una  cueva  de  lemes  para  ella,  eu  lacoal  moray 
asiste  el  Esposo,  Crislo,  unido  eon  d  alma  en  aquella 
virtud  y  en  cada  una  de  las  demás,  como  fuerte  leoa. 
Y  la  misma  alma,  unida  coa  él  ea  esas  mismas  virtudes, 
está  Umbien  como  fiíerte  león,  porque  allí  recibo  las 
propiedades  de  Dios;  y  asi,  en  este  caso  está  e)  olma  Uiii 
amparada  yfuerte  en  cada  virtud,  ycoo  todas  juntes 
recostada  eo  este  florido  lecho  de  la  unión  con  su  Dios, 
qine  do  solo  no  se  atreven  los  demonios  á  acometer  á 
la  tal  alma,  mea  ni  aun  osan  parecer  delante  de  ella, 
porelgran  temor  qae  le  tienen,  viéndola  tan  engran- 
decida, animada  y  osada  con  las  virtudes  perfectas  en 
el  leclm  del  Amado;  porque,  estando  ella  unida  en  trans- 
formación de  amor.  Unte  le  temen  como  á  él  mismoi 
y  ni  le  osan  mirar,  porque  teme  mucho  el  demonio  al 
alma  que  tiene  perfección. 

Dice  también  que  está  enlazado  el  lecho  de  estas 
cuevas  de  las  vvtudes;  porque  en  esto  estado  de  tal 
manera  están  trabadas  entre  si  las  virtndes,  y  unidas 
y  fortalecidas  anas  con  otras,  y  ajnstadas  en  una  aca- 
bada perfección  del  alma,  sosten lándose  unas  con  otras, 
que  no  queda  parto  abierta  ni  flaca,  db  solo  pera  que 
el  demonio  pueda  entrar,  pro  ai  agn  para  que  nin- 
guna cosa  del  mundo,  alta  ni  baja,  la  pueda  inquietar 
of'DWlestarniaan  mover;  porque^  estando  ya  libre  de 


toda  molestia  de  las  ^siooos  naturales,  y  qesn  y  dea- 
nuda  de  h  tormenta  y  variedad  de  loe  cuidados  leape- 
ralcs,  como  aquí  lo  está,  goia  en  seguridad  y  quietad 
la  perticipacitm  de  Dios.  Eato  mismo  es  lo  que  desee- 
be  tn  Esposa  en  los  Cantww,  diciendo :  Quím  mUti  da 
te  frairtmineum  tugenUm  vbtraatatra  «teae,  lUi^ 
vmiaiHteforit,  el  deoítMÍer  to,  etjtm  nw  m»mo  da- 
Tnoiol/ Quiere  decir :  ¿Quién  te  me  diese,  liemno  ibí», 
que  mamases  los  pedios  de  mi  madre,  de  mmenqoe 
te  hallase  yo  afuera  y  te  besase  yo  i  ti,  y  no  me  des- 
precie ya  nodiel  Eal^beso  es  la  soioa  deque  vmoos 
hablando ,  ea  la  c«il  oi  cierta  manera  sa  igoata  el  aloaa 
con  Dios  por  amor,  queosloqooeUadeeea,  dídeado 
que  quién  ledanáaiAmado,  quesea  su  benano»;!* 
cual  signi&ca  y  tuce  i^uldad.  Y  que  mane  él  loe  pa- 
chos de  su  uudra,  que  es  eousumirle  todas  las  impca^ 
fecdones  y  apelitoe  de  %m  DOturaieía  qne  tiene  de  sn 
madroEva,  y  le  halle  «ole  afuera,  esto  es,  se  une  coa 
él  «ole ,  abiera  de  todas  las  cosas ,  desnuda  según  la  vo- 
luntad y  apetito  de  todas  ellas.  V  asi ,  mi  la  despreciará 
nadie ;  «s  á  saber,  so  ae  le  atrevían  mundo ,  demonio 
ni  canw ;  porque,  estando  libre  y  purgada  de  todas  e^ 
rascosas,  y  unida  con  Kes,  ninguna  deeltas  le  puede 
enojar.  De  aqui  et  que  el  alma  goaa  ya  en  esta  estailo 
de  una  ordinaria  suavidad  y  triuqiHlidad ,  que  nasca  se 
le  pierde  ni  le  falta.  Pero ,  allende  de  esta  ortSuria  sa- 
tisfacción y  peí,  de  tal  manera  swten  abrirte  en  el 
alma  y  dar  oler  de  si  las  flores  de  los  virtndes  de  este 
huerto  que  decimos,  que  le  parece  al  ahsa,  yasi  es, 
estar  Ileaa  de  deleites  de  Díoe.  Y  digo  qne  sueleo 
abrirse  las  fbrasdawirtudesqneestáneaei  alma,  por» 
que,  aunque d  alma  está  llom  de  virtudes  en  perfec- 
ción, no  siempre  las  está  en  acto  goiando  el  alma, 
aunque,  como  lie  dicho,  de  )a  paz  y  tranquilidad  que 
le  causan,  se  gnu  onlioarismente.  Porque  podemos 
decir  qne  están  en  d  alma  en  esta  «ida  como  flores 
en  cogollo  cerradas  en  d  fiuerts ;  las  cuales,  algunas 
veces  es  cosa  admirable  verlas  abrir  todas,  cansáDddo 
el  Espirito  Santo ,  y  dar  de  si  admirable  olor  y  fragran- 
cia en  mucha  variedad ;  porque  acaecerá  que  vea  d 
tilma  en  si  las  flores  de  las  moolaños  que  arriba  diji- 
mos, que  son  la  abundancia ,  grandeza  y  liermosura  de 
Dios;  y  en  estas  entretejidos  los  lirios  de  los  valles  ne- 
morosos, que  son  descanso,  refrigerio  y  amparo;  y 
luego  aili  entrepuestas  las  rosas  olorosas  de  las  insobs 
extrañas,  que  dedmos  ser  las  extraños  noticias  de  Dio^ 
y  también  embestirla  el  olor  de  las  azucenas  de  los  rius 
sonorosos ,  que  decíamos  era  la  grandeza  de  Dios,  que 
hinche  toda  oí  alma ;  y  alli  entretejido  y  enlazado  el  de- 
licado olor  del  jazmín ,  del  silbo  de  los  aires  amorosos, 
de  que  también  dijimos  gozaba  d  alma  en  este  estado; 
ynimas  ni  menostodas  las  otros  virtudesydonesque 
decíamos  del  conoclmiepto  sosegado,  y  callada  mú- 
sica y  soledad  sonora ,  y  la  sabrosa  y  amorosa  cena ;  y 
es  de  tal  manera  cl  gozar  y  sentir  estas  flores  juntas 
algunas  veces  el  alma ,  que  puede  con  harta  vcrdai 
dedr :  a  Nuestro  lecho  Horido,  de  cuevas  de  leones  cn- 
laZB(Io.B  Dichosa  el  alma  que  en  esta  vida  n 


DECLARACIÓN  BEL 
^amr  alpmi  vez  el  otor  de  «Stas  Aorw  üítiaas.  Dice 
UbUco  qns  Mte  facLo  esti 

En  púrpura  tendido. 

Por  la  púrparv  se  denota  li  carKbd  ea  la  á'niñt  Es- 
critura ,  y  de  «Da  m  Tisten  ;  sirvea  lo*  reyes;  y  por  eso 
dke  H  ahnk  qoe  este  leclio  florido  está  taaSiúo  en  púr- 
pnri ,  porque  todos  lu  «¡rindes,  rrquesas  y  bienes  de 
é!  sesnatentany  fl«recen,y>egoua  sol»  on  la  cari- 
dad y  «arar  del  Bey  del  délo,  lio  elcaal  arntH-  no  po- 
dría el  alma  gDurde  este  leclioyde  sus  flores;  y  as(, 
todas  estas  Tirliides  estdn  «  el  alma  como  tendidas  en 
el  (mor  d«  Dios,  como  «ugoto  en  i{ue  bien  se  conser- 
nn  y  están  como  bañadas  en  amor,  porque  todas  y  cada 
ana  de  días  «sUn  «empre  enamoruido  al  olma  da  Dios, 
yen  todas  las  cosas  y  obra*  se  maewn  con  amor  i  mas 
tmor  de  Dios ;  y  esto  es  estar  en  ptrpnrt  tendido.  Lo 
cual  te  da  Han  i  oateader  eo  ies  Gnntaret  dtriDo*;  por- 
que sTlf  s«  die«qneel  osieolodleclMqae  hisopara  ai, 
Salomón  le  hia«  de  maderos  de  Liba  DO,  y  tas  «lunas  de 
piala,  el  reclinatorio  de  ero  y  la  subida d« parpara,  y 
toJo  dice  que  loordead  mediante  la  caridad  :  Peradum 
ffcit  tibirex  Satomon  de  lignii  L&ani;  eo¡wnna$  ejut 
fedt  argéntea» ,  nelñatorium  aununt ,  atetntum  par- 
]Mrant ;  meHa  ekariIaU  eonettavtí.  Porque  las  ñr- 
todes  y  donas  que  Dioc  pone  en  el  leobo  del  alma, que 
sea  sigmficadaa  par  los  maderas  del  Libano  y  las  cola- 
Das  de  ptata ,  Ueoeo  sa  redioatorio  y  recoedo  de  ora, 
qne  es  el  amor ;  pw^e ,  como  tiabemos  dicho ,  «a  el 
aoH»-  se  asientan  y  conservan  las  virtudes,  y  lodasellas, 
mediante  la  caridad  de  Dios  y  del  alma,  s«  ordenan  en- 
tre si  y  eterGitan  coran  acabamos  de  decir.  También 
dice  que  eslá  este  leclio 


De  pa»  ttUficado. 

Qne  es  la  coarta  eiceleacía  de  este  leclio ,  que  de- 
pende eo  orden  de  la  tercera  que  acabemos  de  decir; 
porque  la  tercen  era  perfecto  amor,  cuya  propiedad  M 
ecbar  fuera  todo  temor,  eoaio  dice  lan  Juan,  y  de  la 
perfecta  fai  del  alma ,  que  es  la  cuarta  propiedad  del 
leclio,  oono  eslá  diebo.  Para  mayor  inteligencia  de 
esto  es  de  aaber  qoe  cada  una  de  las  virtudes  da  suyo 
es  pacifica,  mansa  y  filarla,  ypDrc«isÍ8uienla,ooD  el 
alma  que  la*  posea  hteea  estas  tres  efectos,  pai ,  mao- 
sedambre  j  fortalea ;  y  porque  este  tecbo  está  florido, 
compuesto  de  Horea  de  virtudes,  como  babemoe  dicho_ 
y  todas  cBas  son  pacificas,  mansas  y  fuertes,  de  aquí 
es  qne  estada  pai educado,  y  el  tlmt  pacifica,  mansa 
y  fuerte ,  qne  son  Iras  propiedades  donde  no  puede 
combatir  ffutn  algalia  de  mundo ,  demonio  ni  carne ; 
y  tinten  las  viftndes  al  alma  tan  pacifica  y  segura ,  que 
le  parece  estar  toda  edificada  do  pai.  La  quinta  propie- 
dad de  eOe  Oorido  lecho ,  demás  de  lo  dicho ,  se  declara 
en  d  veno  liguieate ,  que  dice  es 

De  mu  tecuáot  de  oro  coronado. 

LwcnalesesciiiIossoD  aqui  las  virtudes  y  deuei  del 
alntaj  qw, aunque,  como  babemoi  dicbo,  son  las  11o- 
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res,  etc.,  de  este  lecho ,  lamlúen  le  sirven  de  corona  y 
premio  du  su  Irabnjo  en  haberlas  ganado ;  y  no  solo  eso, 
sino  también  defensa ,  como  fuertes  escudos  contra  los 
vicios  que  venció  con  d  BÍ«rcicio  de  «Das,  y  par  eso 
estelecho  florido  de  la  esposa,  que  soBks  virtudes,  la 
corona  y  la  defensa ,  está  coroo^o  de  ellas  en  premio 
de  la  Esposa ,  amparado  con  ellas  como  con  escudo ;  y 
dice  que  son  de  oro  pan  denotar  el  valor  grande  de  las 
virlndes.  Esto  miuio  dijo  eo  los  C*ttlaret  la  fisposa  por 
otras  palabras ,  didendo  :  En  lecluíum  Saiomonü  »e- 
seagiiUa  fortu  ambiutt  ex  fortusimit  Iirmel...  taik»' 
cujutque  ensü  mper  fémur  tttum  propter  timore»  noc- 
Iwtmm;  osto  es :  Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cer- 
JMi  sesenta  fuertes  de  los  fortisimos  de  Israel,  esda 
URO  k  espada  scdire  su  muslo  para  la  defensa  de  los  te- 
mores noclurnos.  Y  dice  aqui  eo  esto  verso  la  Esposa 
que  sen  mil  escudos  fvre  denotar  la  multitud  de  los 
virtudes,  graeiss  y  dones  de  que  Dios  te  dotó  en  esto 
estado ;  porque  para  slgniftcar  también  el  iuHimsraUft 
número  de  las  virtudes  que  tiene,  usó  del  mismo  tir- 
miflo  en  los  Caidoreí,  didendo  :  Siad  timtrit DaviA 
eoUutn  twwi,  ^useardi/ieata  asteumpropaffaaeulú: 
miüe  dypei  pendent  am  »a;  esle  es :  Como  la  torre  de 
David  esln  cuello,  la  cual  está  edificada  con  defensa, 
mil  escudos  cuelgan  de  ella,  y  todas  las  armas  de  los 
fuertes. 

AKOTACrOn  DE  U  CUICIOR  S1CDIEKTK. 

No  se  contenta  el  alma  qae  llega  á  este  tiempo  de 
perfeodoa  de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  sa 
Amado,  el  Hijo  de  Dios ,  ai  de  contar  y  agradecer  los 
caarcedea  que  de  él  redbe  y  deleites  que  en  ¿1  gon, 
sino  tandúen  refiere  los  que  baca  á  los  demás  almo», 
porque  le  uno  y  lo  otro  eciui  de  ver  d  ahaa  ea  esta  bien- 
aven  lurada  unión  de  amor ;  pw  lo  cual ,  alabándole  ella 
y  engrandeciéndole  las  muchas  mercedes  que  hace  i 
las  demás  almas,  dice  esta  canción : 


CANaON  XXV. 


DBCUUUCIDH. 


En  esU  canción  alaba  la  espeea  á  in  Anudo  de  tres 
meroedesque  de  él  reciben  los  almas  devolas,  con  las 
cuates  se  animan  mas  y  levantan  al  amor  de  Dios;  las 
cuales,  por  eqwri mentarlos  ella  eo  aste  estado,  hace 
aqui  da  eHas  mención.  Lo  primera  dice  que  es  la  eu«~ 
vidad  que  de  sí  les  da,  la  cual  es  tan  eficaz,que  los  liaco 
caminar  muy  apriesa  al  camino  de  la  perfección.  La  se- 
gunda es  una  visita  de  amor  coa  que  súbitamente  Ito 
inflama  en  amor.  La  tercera  es  abuudanda  de  caridad* 
que  en  ellas  infunde ,  con  qne  de  tal  manera  los  embri»- 
ga ,  que  lo*  Iwce  levantar  el  espíritu ,  asi  con  esta  em- 
briagun  con»  cgo  It  viíiu  de  aawr.  i  «uviar  oliUit- 
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ni  i  Diot  ;  ibclt»  ubrtHoa  de  loior;  jui,  <Uce: 

A  toga  de  tu  huella. 

Li  liinUa  os  nstro  de  tqual  Gaya  es  la  liuatla ,  por  U 
cuit'M  n  rastreiDdo  y  buscando  quién  la  hiio;  la  ana- 
tjdad  y  noticia  que  da  Dtos  da  si  al  alma  que  la  busca, 
es  rastro  y  huella  por  donde  se  n  conocieado  y  biM- 
cando  DúA ;  por  eso  dice  aqni  el  alma  al  Verbo,  su  es- 
poso: a  A  zaga  de  lubuella;»  esto  es,  tras  el  rastro  de 
susTÍdad  que  'te  ti  les  imprimes  é  infuiides,  y  olor  qoe 
de  Li  derramai. 

Lot  jóvenes  düevmn  al  camino. 
Es  é  Mbar ,  las  atmas  defotas  coo  fuerzas  de  jarea- 
tui]  recibidas  de  la  susTÍdad  de  lu  lioella  discurren;  es- 
to es,  corren  por  muchas  partes  j  de  mucbas  maneras, 
que  eso  quiere  decir  discurrir  cada  una  por  la  parte 
y  Buwte  que  Dios  leda  de  eepirilu  y  estado  con  muchas 
diferwiciaB  de  ejercicios  y  obras  espirituales  al  coniina 
de  la  rída  eterna,  que  es  la  perreccion  enngélica,  con 
la  cual  eocuentran  con  et  Amado  en  unión  de  smor 
después  de  la  dMoudez  de  espíritu  de  todas  las  cosas. 
EsU  EosTidad  y  rastra  que  Dios  deja  de  si  en  el  alma, 
grandemeate  la  aligera  y  hace  correr  Iras  él;  porque 
entonces  es  muy  poco  duada  lo  qoe  el  alma  trabaja  de 
su  pnrLe  para  andar  este  camino;  antes  es  movida  y 
atraída  de  esta  divina  huella  deOíos,  no  solo  A  que  sal- 
ga,  sino  á  que  corra  de  mucliDS  maneras,  comoliabe- 
nos  dicho,  al  camino.  Que  por  eso  la  Esposa  en  los 
Calares  pidió  al  Esposo  esta  divina  atraicioo;  dícíeil- 
do:  l^ahemeporiteeiaremiumodoremungumtorvm 
(uonon/eatoaatAtrienietrasdeti,  y  correremos  al  olor 
de  tus  ungüentos.  Y  David  dice:  Viam  mandalonmt 
luorwn  eaetwri,  eum  düatoMti  cor  meian;  El  canino  de 
tus  rnaadamieotos  corrí  cuando  düatasts  mi  coman. 

Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emúionet  de  báUamo  divino. 
En  los  dos  versillos  primeros  babemos  declarado, 
que  las  almas,  í  zaga  do  la  liuella,  discurren  al  camina 
con  ejercicios  y  nhras  exteriores.  Y  aliore  en  estos  tres- 
versos  da  i  enlendffl-  el  alma  el  ejercicia  que  interior- 
mente estas  almas  liacen  coa  la  voluntad ,  raovidaí  por 
otras  dos  mercedes  y  visitas  Interiores  que  el  Amado 
les  liuce  ,  á  las  cuales  Ikima  aquí  toque  de  centella  y 
adobado  vino ,  y  a)  ejercicio  interior  de  la  voluntad 
^ue  resulta  y  se  causa  de  las  dos  visllaa ,  llama  emisio- 
uesdc  bálsamo  divino.  Cuantoi  ki  primero, es  de  saber 
que  este  toque  de  centella  que  aqui  dice,  es  un  loque 
subtJllsimo  que  el  Amado  Imco  al  alma  á  veces,  aun 
cuando  ella  esU  mas  descuidada,  de  manera  que  le  en- 
ciende el  foraion  en  fuego  de  amor,  y  no  parece  «iao 
una  centella  de  fuego  que  saltiS  y  la  abrasó;  y  entonces 
■  con  grande  prestéis ,  como  quien  de  súbito  recuerda, 
se  enciende  la  voluntad  en  amor,  7  desear  y  t)a]iar,.y 
Bf!radecer  y  reverenciar,  j  estimar  y  rogar  i  Dios  con 
sabwdeaiDOT;  i  las  cuales  cosos  Uwdb  euiMonesde 


DE  LA  CRUZ. 

biinmo  divino,  que  responden  al  toque  de  caalellas  sa- 
lidas del  divino  amor  abrasador  que  pegó  la  centella, 
que  es  bálsamo  divino  qne  conforta  y  sana  al  alma  con 
su  olor  V  sustancia. 

De  esU  divÍDO  toque  dice  la  Eaposa  en  haCanlans  : 
DiUettumtiumitiitmiammtHamjier  forameu,etoea- 
ler  irMHi  inlreoMMl  ad  lactum  ^mí  ;  que  quiere  decir : 
Jli  Amado  paso  su  mano  por  la  manen,  y  mi  vientre  se 
esbvnwció  A  so  tocamiento.  El  tocamiento  del  Amado 
es  el  loque  de  amor  que  aquí  decimos  que  hoce  al  al- 
ma ,  la  mano  es  Is  m«i»d  que  en  ello  tiace ,  la  mane- 
ra por  donde  entró  esta  mano  es  la  manas  y  modo  y 
perfección,  i  lo  menos  el  grado  de  ella ,  que  Uene  el  al- 
ma; porque  al  modo  de  él  suele  ser  el  toque  enmasó 
menos,  y  en  una  manen  den  otra  de  calidad  espiritual 
del  alma.  El  vientre  suya  que  dice  se  estremeció ,  es 
ta  voluntad,  en  queso  hace  el  diclio  toque,  y  el  es- 
tremecerae  es  levantarse  en  ella  los  apetitos  y  afectos  i 
Dios  de  desear  amar,  alabar,  y  los  demás  que  habernos 
diclio,  que  son  los  emisionaa  de  bélsaa»  que  de  esto 
tuque  redunda,  según  decíamos. 

Al  adobado  vino. 
Este  adobado  vino  es  otra  marced  muy  mayor  quo 
Dios  alguuas  veces  liace  á  las  almas  aprovechadas, 
MI  que  las  embriaga  el  Bspirilu  Santo  eoo  vioo  de  amor 
suave,  ubrooo  y  esforaoso;  por  la  cual  le  llama  vino 
adobado ;  porque,  asi  como  e)  tal  vüm  está  cocido  con 
muchas  y  diversas  especies  olorosa*  y  esforzólas ,  asi 
esta  amor,  que  es  el  que  Dios  da  á  los  perfectos,  esté  ya 
cocido  y  asenladoensusalnua  y  adobado  coa  las  virtu- 
des que  el  alma  tiene  ganados ;  el  cnal.coDeslaspre- 
cíosas  especies  abobado,  tal  esfuerro  y  abundancia  do 
suave  embriaguez  pone  en  el  alma  ea  las  visitas  que 
Uios  le  liace ,  que  con  grande  eGcacia  y  faena  le  hace 
enviará  Dios  aquellas  emisiones  ó  embrúgamientos  de 
alabar,  amar  ó  reverenciar,  etc.,  qne  aquf  decimos; 
y  esto  con  admirables  deseos  de  liscer  y  padscH-por  él. 
Yes  de  saber  que  esta  suave  embriaguei  y  merced  que 
en  ella  le  hace  no  pasa  tan  prestocomo  la  centella,  por- 
que es  mas  de  asiento;  porque  la  ceatelluioca  y  pasn, 
roosdura  algoso  efecto,  y  algunas  veces  si  vino  adobad  o 
Miela  algenws  durar  ello  y  su  efocto  harto  tiempo;  lo 
cual  es,  cftno  digo,  suave  smor  en  tA  ehna,  y  algunas 
reces  uo  dia  ó  dos,  y  otras  hartosdias,  aunque  no  siem- 
pre en  un  grado  de  intensión ;  porque  aOiija  y  croce  sin 
estar  en  mano  del  alma ;  pwque  algunas  veces^  sin  bu- 
cer  nada  de  su  parte ,  siente  el  alma  en  la  intima  sus- 
tancia irae  embríaganflo  stiavemenle  -su  espirilu  á  in- 
flamando de  este  divino  amor ;  según  aquello  que  dice 
David: CoRcaliuteormeumintra  me:  et  wi  medilotíone 
fnenexardeteelttrnú;  que  quiere  decir:  Hí  corazón  se 
calentó  dentro  de  mí,  y  en  mi  meditación  se  eoceoderi 
fuego.  Uie  emisiones  deestaembrísgneE  duran  todo  el 
tiempoqueeila  dura,  dguiias  veces;  porque  otras, aun- 
que la  bsj'H  en  el  alma,  es  sin  lasdicbw  emiaiones,y  soa 
mas  y  menos  intensas  cuando  las  bay,cnanto  es  niasd 
menos  intensa  l>eábrisgMe»;B»aBlwemi»i(WM<efcc- 
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rcDtelh,  ordínirlamenle  duran  mas  q^e  ello,  antes  ella 
los  deja  BD  el  alma  y  aon  mas  encendidos  que  los  de  la 
embriaguei;  porque  í  veces  eiladiTina  centella  deja 
al  olma  abra  lindóle  7  queraiodoae  eu  amor. 

y  porque  bobemos  hablado  de  vi  no  cocido,  será  bjen 
nolaraqui  brevemente  ladirerencia  del  vino  cocida,  qne 
llaman  antejo ,  j  del  nuevo;  que  lerfi  la  misma  que  bay 
éntrelos  Tinos  nuevos  y  su  lejos,  y  servirá  para  nn  poca 
de  docirína  para  los  espirituales.  El  vina  nuevo  no  lie- 
De  digerida  la  hei  ni  asentada;  y  asi,  bierve  por  de  Toe- 
ra  ,  y  no  se  puede  saber  la  bondad  y  valor  de  íl  liasta 
que  baya  digerido  bien  la  hez  y  Turie  de  ella,  porque 
faasli  entonces  esti  en  mucha  cont¡nf;encia  de  malear; 
tiene  elsabor  grueso  y  áspero,  yeslmga  el  sugeto  beber 
muclwdeella.  Pero  el  vino  aniejolieno  ya  la  hez  asen- 
tada y  digerida ;  y  asi ,  na  tiene  aquellos  liervares  del 
nuevo  pordefuera ;  írliase  ya  de  ver  la  bondad  del  vino 
y  está  ya  muy  seguro  de  malearse ,  porque  se  le  acaba- 
ron ya  aquellos  hervores  y  TuriasqMo  le  podian  estrngnr ; 
y  asi ,  el  fino  bien  cocido  por  maraTÍlla  se  malea  ni  se 
pierde;  tiene  el  sabor  suave  y  la  Tnerza  en  la  sustancia 
del  vino,  no  ya  en  el  gusto;  y  asi ,  la  bebida  de  él  hace 
buena  disposición  y  da  Tuerza  al  sugeto.  Los  nuevos 
amadores  son  comparados  el  vino  nuevo :  eslos  son  los 
que  comienzan  á  servir  á  Dios ,  porque  traeu  los  fervo- 
res de)  amor  muy  por  defuera  en  el  sentido,  porque 
aun  no  ban  digerido  In  Ijce  del  sentido  flaca  é  imper- 
fecto, y  tienen  la  fuerza  del  amor  en  el  sabor  déíl;  por- 
que i  estos  ordinariaraenlc  les  dala  fuerza  para  obrar  el 
sabor  sensitivo ,  y  por  él  se  mueven ;  y  así ,  no  boy  qtifl 
liar  de  este  amor  hasta  que  se  acaben  aquellos  fervores 
y  gustos  gruesos  del  sentido;  porque,  asi  como  estos 
fervores  y  calor  del  sentido  los  pueden  inclinará  bueno 
y  perfecto  amor,  y  servirle  de  buen  medio  para  íi,di- 
geríéndose  bien  la  hez  de  su  imperfección;  asi  también 
esmny  fácil  en  estos  principios  y  novedad  de  gustos, 
tallar  el  vino  del  amor  y  perderse  el  fervor  y  sabor  de 
nuevo.  Y  estos  nuevos  amadores  siempre  tnien  anñas 
y  fatigas  de  amor  sensitivas;  í  los  cuales  conviene  tem- 
plarla tal  vida,  porque  si  obran  mucho  üegUD  la  fuerza 
del  vino,  estragarse  ha  alnatnralcon  estas  ansias  y  fa- 
tigas del  mosto,  ese  saber,  del  vino  aueio  que  decía- 
iDosera  áspero  y  grueso,  y  no  suavizado  aun  en  la  aca- 
bada cocción ,  cuando  se  acaban  esas  ansias  de  amor, 
como  luego  diremos. 

Esta  misma  comparadon  pone  e)  Sabio  en  el  Beletiát- 
tieo,  diciendo:  Ft'nwn  nomtm,  amiaa  novia;  vete- 
nuett,  H  evm  tuavitaU  biba  ü(ud;que  quiere  decir: 
El  amigo  nuevo  es  como  el  vino  nuevo ,  añejarse  lia,  y 
beberásio  con  snavidad.  Por  tinto,  los  viejos  amadores, 
que  Boa  ya  los  ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del 
EspoM,  son  como  el  vino  antejo ,  que  tiene  ya  cocida 
labeiyno  time  aquellos  hervores  sensitivos  niagse- 
itas  furias  ni  fuegos  fervorosos  de  fnera ,  mas  gnsta  la 
suavidad  del  viso  de  amor  ya  bien  cocido  en  sustancia, 
estando  ya,  no  eu  aquel  sabordel  ieoUdo,corooel  amor 
délos  nuevos,  snM asaltado  allá  adentro  «i  el  alma  en 
m  y  sabor  de  espintu  j  verdad  de  obra;  y  no  se 
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quieren  los  tales  asir  á  esos  sabores  y  hervores  sensiti* 
vos  ni  los  quieren  gustar  por  no  tener  sinsabores  y  fati- 
gas, porque  el  q^e  da  rienda  al  apetito  para  algún  gus- 
to del  sentido,  también  de  necesidad  ha  de  tener  penas 
y  disgustos  en  el  sentido  yon  el  espíritu ;  de  donde,  por 
cuanto  estos  amantes  viejos  carecen  ya  do  b  suavidad 
espiritual,  que  tiene  su  raizan  el  sentido,  no  Iraen  ya 
ansias  ni  penas  de  amor  en  el  sentido  ni  espíritu;  y  asi, 
por  maravilla  fallan  á  Dios,  porque  están  sobre  lo  que 
les  Imbia  de  hacer  Fallar,  esto  es,  sobre  la  scnsunlídad; 
y  tienen  el  vino  de  amor,  no  solo  ya  cocido  y  purj^ado 
debei,  mas  aun  adobado,  como  se  dice  en  el  verso, 
con  las  especies  que  decismoa  de  virtudes  perfectas, 
que  no  lo  dejan  mplearcomo  el  nuevo.  Por  eso  el  amigo 
viejo  delante  da  Dios  es  de  grande  estimación;  y  asi, 
dice  de  él  el  EeUsiátlieo:N»deTtimgvai  amieuman- 
tiquvm;  novui  enim  non  erit  simüis  ilti;  que  quiera 
decir:  No  desamparesalamígn  antiguo,  porque  el  uuevo 
no  serd  semejante  á  él.  En  este  vino  pues  de  amor,  ya 
probado  y  adobado  en  el  alma ,  liace  et  divino  Amado  la 
embriaguez  divina  que  hultemos  dicho ,  con  caya  fuer- 
za envía  el  alma  i  Dios  las  dulces  y  sabrosas  emisioues. 
Y  asi ,  ol  sentido  de  los  dichos  tres  versillos  es  el  si- 
guiente :  Al  toqve  de  centella,  con  que  recuerdas  mi 
alma,  y  tU  adobado  vüto,  con  que  amorosamente  la 
embriagas,  ella  te  enviu  los  emüiofiet  de  raovimienlos 
y  actos  de  amor  que  en  ella  cansos. 

AKOTACIOR  DE  LA  CANCIÓN  SlCUlEnn. 

¿CdÍI  pues  eoloiderénio*  que  esti  d  afana  dichosa 
en  este  florido  lecho ,  donde  todas  estos  dichosas  cosos 
y  ntoclias  mas  pasan ,  en  el  cnul  por  reclinatorio  tiene 
al  Esposo,  Hijo  de  Dios,  y  por  cubierta  y  tendido  la  G*- 
rídad  y  amor  del  mismo  Esposo?  De  manera  que  de 
cierta  puede  decir  las  palabras  de  la  Esposa ,  que  dicer 
Ltira  tjvt  tub  cttpile  meo ;  esloea:  Su  siniestra  debajo 
de  mi  cabeza.  Por  lo  cual  can  verdad  se  podrá  decir 
que  esta  alma  esti  aqui  vestida  de  Dios  y  bañada  en 
divinidad,  y  no  como  porcima,  sinoqueen  losinterío- 
res  desu  espíritu,  estando  revestida  con  deleites  divinos 
con  bartora  de  aguas  espirituales  de  vida,  experimenta 
lo  que  David  dice  de  los  que  as!  están  allegadoe  i  Dio^ 
es  i  saber:  InAriabuntur  ab  ubertaie  áomuí  tuai ,  et 
torrtnte  twluptottf  Utae  polabit  eo» ,  9t4oniani  ajmd  I» 
ett  fon*  vitae;  esto  es :  Embriagarse  han  de  la  grosura 
de  tu  cosa ,  y  con  el  torrente  de  tu  deleite  darles  has  i 
beber,porque  cerca  de  ti  está  la  fuente  de  la  vida.  íQué 
Irartura  será  pues  esta  del  alma  en  su  ser ,  pues  la  be- 
bida que  le  dan  no  es  menosqueun  torrente  de  deleiie?, 
el  cual  torrente  es  el  Espíritu  Santo ,  qne,  como  dice 
san  Jnao ,  es  el  rio  resplandeciente  que  nace  de  la  sillo 
de  Dios  y  del  Cordero?  Etottmdü  mihifluviuma^vae 
«•toe,  tpkndidítm  tanquam  crUtallum,  proadentem 
d»ude  Dti,et  Agni.  Cuyas  aguas,  por  ser  ello  amor 
íntimo  de  Dios,  intimamente  inhinden  ai  alma  y  le  dan 
i  bebereltorrentedeopor.que,  comode«n)os,ei  el 
espiríb)  del  Bspoao ,  que  ae  le  infunde  ro  esto  nioa ;  j 
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por  ew  eOt  C0D  grande  ebundancM  de  amor  canta  esta 


CAIfCIORXXVI. 


DECLADACIOH. 

CueaU  el  alnu  en  esta  cancioD  la  soberana  merced 
^ue  Dios  le  biio  en  recogerlaenloinieríordeEuamor, 
que  es  la  uniua  ó  IreusfoniHciDn  de  amor  en  Dios;  y 
dice  dos  efeclos  que  de  alli  sacó ,  que  sou  olvidn  y  eua- 
jeniicion  de  ledas  lus  coms  del  muudo ,  ;  morlilicauion 
de  iodos  sus  aiwlilos  y  gustos. 

En  la  inlerioT  bodega. 

Para  decir  algo  de  esln  bodega,  y  declarar  lo  que 
Di)ui quiere  decir  ó  dará  enteuder  el  alma,  uro  meaes- 
terqueel  Espíritu  Stiiito  temasa  lamauoy  moviese  la 
pluma.  Esta  bodega  que  uqui  dice  el  alma.osel  úJtí- 
nu>  y  Müseslreclio' grado  de  amor  en  que  el  alma  pue- 
de titaane  ea  esta  vida ,  que  per  eso  la  llama  iolenor 
bod^a,estlsaber,  lamasiulerior;d«  doodesc  sigue 
queliayetrasoolanioleríores,  que  sea  los gradoi  de 
amor  por  do  se  sube  basta  esta  último.  Y  podemos  de- 
cir que  estos  grados  ó  bodegas  de  amor  son  siete ,  los 
cuales  se  vienen  i  tener  todos  cuando  se  tienen  los  siete 
dones  del  Espirita  Santo  en  perfeccioa,  en  lu  manera 
que  e*  capaz  da  recibirlos  et  alma,  y  así)  cuando  el 
alma  llega  &  leoer  ea  perreccio»  el  espíritu  de  temer, 
licfle  ye  en  perfección  el  espíritu  del  amor ;  por  cuanto 
aquel  temor.quees  el  úllimo  de  los  siete  dones,  es  lililí, 
y  el  temor  perfecto  de  bijo  salo  de  amor  perfecta  de  pa- 
dre; y  asi ,  ciwodo  la  Escritura  Divina  quio^  Itamar  i 
uno  perfecloen  caridad,  le  llama  temeroso  de  Dios;  de 
donde,  profetimula  tsaioa  laperreccioade  Cri8to,dJja: 
Sepldrit  emn  Sfwríltw  timorú  Domini ;  que  quiere  de- 
cir: Heqcbiileba  el  espíritu  dd  temor  del  Señor.  Y  tam- 
bién san  Lúeas  al  aaaio  Simeón  le  lbmi>  timorato,  dH 
deaúo:  HoiMit¿»jMlui,ttlittioratat.  Y  asi  da  otros 
muclios. 

Es  de  saber  qoe  muclios  almaa  Hegan  j  eotras  en  la 
primera  bodega,  cada  una  sega»  la  perlaceion  de  aniof 
que  tiene;  mas  i  esta  última  y  mas  interior  peeos  Ite- 
ran en  esto  vida ,  porque  en  ella  es  ya  hecha  la  uoioa 
perfecta  coa  Dios ,  que  Ibunan  matrimonio  espiritoa), 
del  cual  haMa  yael  alma  en  asta  lugar;  Y  loque  Dios 
couHiuicadfln alma eaesUestreclia junta,  bMalmeate 
es  indecible  y  no  se  puede  decir  nada;  asi  como  del 
mismo  Dios  oo  se  puede  decir  algo  que  sea  c«ibo  ¿I, 
porque  el  aüsuo  Dios  es  el  ^ne  se  le  comunica  con  ad- 
mirable gloria  de  trousformaciea  de  ella.  Y  es  este  es- 
tado están  ambos  en  uno ,  como  si  dejáramos  abora  la 
vidriera  con  el  rayo  del  eoI  ,  ó  el  carbón  coa  «I  fuego,  6 
|a  luz  de  las  «streUae  cea  U  del  sol ;  pero  no  tan  esea- 
ciuly  acabadanx^te  comoco  la  otra  vida.  Y  asi,  para 


dar  i  enteoder  el  alma  lo  que  ea  aqadla  bodega  de  viao 
recibe  de  Dios,  ift  dice  otra  cosa,  ui  entiendo  se  podrft 
decir  algo  de  ello ,  ^ue  decir  el  verso  siguiente: 
Be  mi  amad»  htbi. 

Purque,  asi  como  Ift  bebida  se difiiiide  y  derrama  por 
lodos  lüs  míenibroa  y  venas  del  cuerpo,  asi  se  difunda 
esta  comunicación  de  Dios  sustancial  mente  en  toda  q 
alma,  6  por  mejor  decir,  el  alma  se  tnnsformaeo  Dios; 
según  )a  cual  trnosfurmacioa  bebe  el  alma  de  su  Dios, 
según  la  sustancia  de  ella  y  según  sus  potencias  espiri- 
tuales; porque  según  d  euteodjmiealo  bebe  Sabiduría 
y  ciencia,  y  según  la  voluutad  bebe  amor  suavísimo,  y 
según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite  en  recor- 
dación y  sentimienlo  de  gloria;  cuanto  i  lo  primero, 
que  el  alma  reciba  y  beba  deleite  sustancialmeote, di- 
celo ella  en  los  Canlam  en  esta  manera  :  Aaáaa  mta 
liquefacta  ett,  ut  loculut  ai;  que  quiere  decir:  tli 
tilma  se  regslú.  luego  que  le  babló  el  Esposo.  El  cual 
hablar  aquf  es  comunicarse  al  alma. 

Y  que  el  entendimiento  beba  sabiduría,  en  el  mismo 
libro  lo  dice  la  Esposa,  donde,  deseando  ellallcgar  ¿  este 
beso  do  unión;  pídiindoloal  Esposo,  dijo:  Hñmedo- 
cebit,  el  dabo  tibi  poculum  ex  vino  cóndilo;  esto  es: 
Allí  ne  enseñares,  es  á  saber,  sabiduría  y  cieada  cd 
amor ,  y  yo  te  darii  á  ti  una  bebida  de  vino  adobado, 
conviene  i  saber,mi  aaior  adobado  coa  el  tuyo.  Cuanto 
ilo  tercero,  que  eSr^ue  In  volunlnd  bebe  alli  amor, 
dlcela  también  la  Espesa  ta  los  dícboa  Cantare*,  di- 
ciendo :  Inirodüxit  me  tn  ccUam  vmariam,  onUaaeit 
in  me  eharitaiem;  ^ua  quiere  decir :  licuóme  dentro 
de  ta  bodega  secreta  y  ordenó  ea  m(  caridad;  que  es 
tunto  como  decir:  Diúme  i  better  amor,  metida  dentro 
de  suainor,  6  mas  cluromeiile,  hablando  con  propiedad: 
Ordena  eami  su  caridad,  acomodando  y  apropiando  i 
mi  su  misma  cuidad.  Lo  cual  es  bebw  el  alma  da  su 
Anudo  su  mesme  amor,  iníundiéadolo  su  Amado. 

Donde  es  de  saber ,  acerca  de  lo  que  algunos  dicen, 
que  uo  puede  amar  lu  voluntad  sino  lo  que  primer»  en- 
tiende el  eiilend  i  miento ,  lo  cual  se  ba  de  ealeuder  na- 
turalmente >  porque  por  viu  natural  es  imposibla  amar 
£i  uo  se  entiende  primero  lo  que  se  ama ;  d»s  por  via 
soitrenaturtU  bien  puede  Dios  iufuudinimor  y  augmen- 
tarle, sin  infundir  ni  augmentar  distinta  Juteligeocia, 
como  se  da  á  entender  eu  la  autoridad  diclia,  y  está  así 
eiperimentado  de  soucliosospirituaJes,  los  cuales  mu- 
chas veces  se  ven  arder  au  amor  de  Dios ,  sin  tener  db- 
tinta  mas  inteligencia  que  antes;  porque  pueden  ealea- 
der  poco  y  amar  mucho ,  y  pueden  enteoder  hhkIio  y 
amar  poco ;  antes  ordinariamente  aquellos  espirituales 
que  no  tienen  muy  av«ntajado  entendimknlo  carca  de 
Dios,  suelen  avenlejarse  en  la  voluntad,  y  bástalas  la 
Itt  infusa  por  ciencia  de  entendimiento,  mediante  la 
cual  les  infunde  Dios  caridad  y  eo  la  augmenta,  y  el  acto 
de  ella,  queeaamar  mas,  aunque  ao  se  le  ovgmeule  la 
noticia,  como  habemos  dicho;  y  así,  puede  lavokintad 
beber  amor  aio  que  el  eatmidimíeato  beba  de  nuevo 
inteligeneia ;  aunque  eo  el  cato  de  que  omaB  faabluh- 
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do,  CD  que  dh»  et  rima  qna  bebió  de  aa  Ammlo ,  por 
cnanto  et  onioo  en  U  interior  bodegí ,  li  cual  ei  mRim 
todas  las  tres  poteocks  delahna,  como  litlieinos  tticlio, 
KNbsenaabdwDJunumeaie.  Guaatoi  lo  cuarto,  que 
seguD  la  memaria ,  bebe  el  afraa  iHi  áe  so  Amado ,  está 
claro,  porque  estáilastrada  con  la  luí  del  enteodimieD- 
lo  en  recordación  de  los  bienes  que  esU  poseyendo  y 
goiaado  ea  h  unión  de  sn  Amado. 

levando  lalvi. 
Esta  dirina  bebida  bnto  endiosa  y  leíanta  al  ahna  y 
Ii  «mbebe  en  Kos,  que  cuando  talia,  es  A  saber, 
CDando  acababa  esú  mercod  de  pasar;  porque,  aunque 
Mié  el  alma  siempre  en  este  alto  estado  de  matrimoitio 
dcspnésqne  Dios  te  Impuesto  en  él,  no  enipero  siem- 
pre en  actual  onion  según  las  dichas  potencial,  ara- 
qoe  según  la  sustancia  del  atma  si.  Pero  en  esta  nuion 
sustancial  del  alma  muy  frecnentemente  se  unen  tam- 
bién las  potencias  y  beben  en  esta  bodega ,  el  entendi- 
miento entendiendoy  htoluntadamanilo, etc.; pun 
cuando  aliora  dice  el  alma  cuando  talia,  no  se  en- 
tiende de  la  UDJon  esencial  6  sustancial  que  tiene  el 
lima  ya,  qne  es  el  estado  dielm,  uno  la  unon  de  las 
potencias,  la  cnal  no  es  continua  en  esta  vida,  ni  lo 
¡Kiedeser.  Deeatapnes,  icoando  salla  por  toda  aques- 
b  vega ,»  en  i  saber,  por  toda  aquesta  anchura  del 

Ta  cosa  no  sabia. 

La  raiM  es,  ponjae  aqtnlla  bebida  de  slliaima  «abi- 
durfa  de  DlMqtia  alli  bebiA  ie  baee  olridar  todas  lus 
cosas  del  mando ,  y  leparac»alalraa  que  lo  gue  antes 
s^ia ,  y  ann  lo  que  sabe  todo  el  mando ,  es  pura  igno- 
riDcia  en  eomparacíMi  de  aquel  saber.  Para  mejor  en- 
tender esto ,  es  de  saber  que  la  causa  mas  formal  de  os- 
le na  saber  del  alma  cosa  dd  mundo ,  cuando  esti  en 
«le  poaalo ,  es  qaedar  el!a  inTormada  de  la  ciencia  so- 
breoatBral,  delante  de  la  cual  todo  el  saber  nalural  y 
política  del  mundo  antes  ee  no  saber  qne  «aber.  De  doa- 
tle,  pveata  el  alma  en  esta  altísima  s:i!«r,  conoce  por 
é]  qufl  todo  estotro  saber  qna  no  sabe  i  aqudlo  no 
tt  saber,  síbo  no  saber,  y  que  no  hay  qoé  saber  en  ello ; 
1  declara  la  Terdad  de]  dicho  dri  Apasto) ,  que  dice 
que  lo  qM  es  sabiduría  delante  de  los  hombres  e«  es- 
tallicia  (leíanle  de  Dios:  SapUmia  aim  hujiumundi 
fliiIt((Meat«)NHÍl>RMn.  Yporeso  dice  el  abna  que  ya 
no  sabia  cosa  despoés  qne  ttébii  de  aquefia  sabíduria 
dirina ;  y  ■*  se  puede  conocer  esta  verdad ,  como  es  pu- 
ra tgaorawiasit  1»  sabidnrfa  de  loa  l>ombres  y  it  todo 
d  Banda,  y  cnin  digno  a>  de  no  ser  taUdo  liao  cm 
(sla  verAaé  de  estar  Dios  n  e)  alma ,  «oaanieindole 
m  sabidorta  y  eonfortindolB  con  «ola  hebida  de  aMor 
para  qiM  lo  *N  claro ;  aegun  lo  A  á  «nteiHtor  Salomón, 
(rKíend*  :  fWo,  quam  loouhit  «I  vtr,  cum  fM>  ett 
0nca ,  «( ^  ihe  secum  moranM  eor^tonw  oét :  (fot- 
tiNimwmnetrorwn.etsff^ientwAomHNmi  nontuf 
•nee«in;eBt«es:  Esta  es  la  nsío&que  «id  y  bable  el  v»- 
roo  con  'fuieB  oetA  Otas,  y  confortado  por  la  morada 
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que  Dios  haceen  él ,  dijo :  InsipientlsiDM  soy  lobre  to* 
dos  los  hombres  y  varones,  y  la  aabidoria  1k  ellos  M 
estA  conmigo.  Lo  cnal  es  porque,  estando  en  aquel  et- 
ceso  de  sabidorfa  alia  de  Dios ,  este  ignorancia  la  baja 
de  los  liombres;  porque  las  mismas  ciencias  natmle» 
y  hs  mianns  obrss  que  Dioe  hace,  delante  de  la  que  es 
no  saber  á  Dios  es  como  no  saber,  porque  donde  no  ao 
sabe  Dios  no  se  sabe  nada.  De  don  Je  lo  alto  de  Dioa  a> 
insipiencia  y  locura  para  tos  hombrea,  como  también 
dice  san  Pablo.  Por  lo  cnsi  los  sabios  de  Dios  y  ios  del 
msndo  son  insipientes  los  unos  pan  los  otros;  perqn» 
ni  loa  unos  pueden  percibir  la  lalndarta  de  Dios  ysa 
ciencia,  b1  los  otros  la  del  mundo;  por  cnanto  la  del 
mundo ,  como  habernos  dicho ,  es  do  saber  acerca  de  la 
de  Dloi ,  y  la  de  Dios  acerca  de  la  del  mundo. 

I'ero,  demás  de  esto,  aqnd  endioaamiento  y  lercnt*- 
miento  de  mente  en  Dioa ,  an  que  qneda  el  alma  como 
robada  y  embebida  en  amor,  toda  liccha  un  Dios ,  no  ta 
deja  advertir  i  cewalgonadel  mundo;  porque,  no  sok» 
de  todas  las  cosas,  mas  aun  de  si  queda  enajenada  y 
aniquiliria ,  y  como  rosunida  y  resuelta  en  amor,  qus 
ccmsiste  cd  pasar  de  si  al  Amado.  Vasi.laEqMsaea 
los  Cantant,  después  qoe  haUa  tratado  de  esta  traiw 
fomaeioa  de  amor  snva  en  el  Amado ,  da  á  aitender 
este  00  saber  con  qué  quedó  por  esta  palabra  naeiai, 
qoe  quiere  decir  no  sope.  Está  d  alma  eu  este  puesto 
en  cierta  manera,  como  Adaneniaiuocencbi,queno 
sabia  qué  cosa  era  mal;  porque  esti  tan  inocente,  que 
no  entiende  el  mal  ni  jniga  cosa  á  mal ,  y  cdrá  cosas 
muy  malas  y  las  verá  con  sus  «jos,  y  no  podrá  coleiw 
der  to  que  son ;  porque  no  tiene  ea  si  hábito  de  mid  por 
donde  lo  joigue.  habiéndole  Dioe  rai<h>  los  hábitos  im- 
perfectos y  la  ignorancia  en  que  cae  el  mal  del  pecado 
con  el  Itibito  perfecto  de  la  verdadera  sabidnria;  y  asi, 
también  acerra  de  esto  ya  cosa  no  sabia. 

Esta  tal  ahna  poco  seeWemeterá  en  los  cosas  qe- 
nas ,  porqaaaun  de  las  suvas  no  se  acuerda ;  porqnees* 
ts  propiedad  licne  el  Espiriiu  de  Dius  en  el  alma  donde 
mora ,  que  luego  la  ioclina  á  ignorar  y  no  qncror  saber 
las  cosas  ajenas,  mayormente  tas  que  no  son  para  so 
provecho;  porqneel  Espíritu  de  Bloe  es  recogida  y  enn- 
vertido  d  la  misma  alma ,  anlcí  para  tocarla  de  loa  c»- 
seseitraüasqueparapouerluenBlLaBjy  asi,  se  queda 
el  alma  en  un  no  saber  cosa  en  la  manera  que  solía.  Y 
nose  tía  de  entender  qne,  ounqoa  el  alma  queda  an  esle 
na  saber,  que  pierde  alU  los  hábitos  de  las  ciencias  ad* 
qnisitos  que  tenia ;  porque  antas  se  to  p^fieianan  con 
el  mas  perfilo  liúbito,  que  es  «I  de  la  ciencia 'sofarena- 
lurel  que  ee  le  ha  ínfondida,  aunque  ya  estos  hábüos 
no  rcíaan  en  el  alma ,  de  manera  que  lesga  necesidad 
de  saber  por  eUOE,  aunque  no  impide  que  atgunas  ve- 
ees  sea.  Porque  en  asta  unión  de  saliidurla  divina  sa 
juntan  estos  hábitos  coa  la  sabiduría  luperior  4a  las 
otras  doicia»,  asi  como ,  juatáadese  analuEpaquaik 
oan  otra  grande ,  que  la  fiando  es  la  qtw  priva  f  hice, 
y  la  peqneñano  so  pierde ,  ante»  so  perliciiau ,  BuaqBo 
no  es  laque  principalmenU  luce;  asi  eirtlomia  q«»  se- 
rá en  al  dolo ,  que  no  se  corromperán  los  hdbib»  fuo 
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tos  juilM  nsffiren  ds  eiencii  adquiíiti,  y  qae  no  les  bk- 
rén  mucha  al  caso,  uUendo  elk»  rnaa  c|ue  eso  en  la 
Hbiduría  dJTiu.  Pero  )ai  noliciaE  ;  formas  ptrücula- 
res  do  los  cosas  y  petos  imaginarios ,  J  caaiquiera  otra 
aprabension  que  tenga  Tonna  ;  íignri ,  lodo  lo  pierde 
é  ignora  en  aquel  absorbimietilo  de  amor;  j  esto  por 
dos  cautas :  la  priinera  porque,  como  acLuatmenle  que* 
da  absorta  j  emliebida  el  alma  en  aquella  beludt  <te 
amor,  no  j^de  estar  en  otra  cosa  •cluBlmeoIe  nf  ad- 
TBrlir  á  ella;  la  segunda  y  principal,  porque  aquella 
transformación  en  Dios,  de  tai  manera  la  conforma  cou 
la  sencillez  y  pureza  de  Dios  (en  la  cual  no  cae  forma 
ni  Bgura  imaginaria),  que  la  dqn  limpia  j  pura , ;  lacia 
de  todas  formas  y  liguras  que  antes  leaia,  purgada  é 
ilustrada  con  sencilla  cuolemplacion ;  asi  como  hace  el 
sol  eu  la  vidriera,  que  iofandiéndose  en  ella  )a  liace  da- 
rá, y  se  pierden  de  vista  todoslasmiculas  y  motasque 
antes  en  ella  parecían ;  pero  vuelto  i  qtiilar  el  aol,  lue- 
go Toelven  á  parecer  en  «lia  las  nieblas  y  máculas  de 
antee ;  mas  el  alma,  romo  le  queda  y  dura  algún  tamo 
el  efecto  de  aquel  acto  de  amor,  dura  también  el  no  sa- 
ber. De  manen  que  no  puede  advertir  en  particular 
cota  ninguna  hasta  qae  pase  el  etécto  de  aquel  acto  de 
amor,  el  cual ,  como  la  inflamó  y  mudó  en  amor,  ani- 
quilóla y  deshilóla  en  todo  lo  que  no  era  amor,  según 
■e  entiende  por  aquello  que  dijimos  arriba  de  David : 
Qtaa  inflammatmn  at  cor  fflMm,  tt  nnttmti  ttommt- 
taHtiaU:  stego  ai  nihümn reiaelti»  mm,  ttnañvi; 
es  i  saber :  Porque  fué  inflamado  mi  corazón ,  también 
mis  renes  se  modarMí  jualameote,  y  yo  fui  resuelto  en 
nada  y  no  supe.  Porque  mudarse  las  renes  por  cauaa  de 
e8ta*inflamsctoB  del  corazón,  es  mudarse  el  alma  se- 
gún todos  sus  apetitos  y  operaciones  en  Dios,  en  una 
nueva  manera  de  vida,  desheclia  ya  y  aniquihida  de  todo 
lovíejoqueantes  usaba;  por  lo  cual  dice  el  Profslaiiue 
fuó  resuello  en  nada  y  que  no  siipo;qDe  son  los  dos 
efectAS  que  decíamos  que  causaba  la  bebida  de  esia  bo- 
dega de  Dios ;  porque,  no  lolo  se  aniquila  todo  su  saber 
primero ,  pareciéndols  todo  nada ,  mas  también  toda  su 
vida  vieja  é  imperfecciones  se  aníquilaii  y  se  renueva 
«o  nuevo  liombre ;  que  es  este  segundo  efecto,  conteni- 
do en  este  versa : 

Yei  ganado  perd{,qw  antmegtaa. 

Es  de  saber  que  faasU  qne  el  alma  llegue  á  este  es- 
tado de  perfección ,  de  que  vamosbaUando,  aunque 
mas  espiritual  sea ,  siempre  le  queda  algún  gaoadlllo  de 
apetitos  y  gustillos  y  otras  imperfecciones  suyas,  bora 
naturales  y  liora  espirituales,  tras  de  que  se  anda,  pro- 
curando apacentarlos, en  seguirlasycnmpUrlos.  Por- 
que acerca  del  entendimieato  suelen  quedarle  algunos 
imperfecciones  de  apetitos  de  saber.  Acerca  de  Is  vo- 
luntad se  dqan  llevar  de  algnnos  gnsiillos  y  apetitos 
{««pios,  hora  en  lo  temporal,  como  poseer  algunas  cosi- 
llas  y  OBÍTie  mas  i  unas  queá  otros,  y  algunas  prasun- 
doDes,  estimaciones  y  puntillos  en  que  miran,  y  otras 
cosülas  qne  lodovfo  gíMen  y  saben  i  mundo ;  bora 
cerca  de  lo  natural,  como  eu  la  comida,  bebida,  gus- 


tar de  esto  mas  que  de  aquello ,  Mcogw  y  qiien>r  lo 
mejor;  hora  también  cerca  de  lo  espiritual,  cosnoqne- 
rer  gustas  de  Dios ,  y  otras  irapartineneias  que  nuno 
se  ocabarían  de  dedr,  que  suelen  tenerlos  espirltna- 
les  no  perfectos.  Y  acerca  de  la  meDioría ,  muchas  va- 
riedades y  cuidados  y  advwtencias  impertinentes ,  las 
cuales  llevan  el  alma  tras  si. 

Tiene  también  acerca  de  los  cuatro  pasiones  del  ol- 
ma muchas  esperanzas ,  gozos,  dolores  y  temores  lnl>> 
liles,  tras  de  que  se  va  el  elma;  y  de  este  ganado  ya  di- 
dio,  unos  tienen  mas  y  otros  menos,  tros  du  que  te 
andan  todavía,  siguiándola  basta  que,  enlrindose  d  be- 
ber en  esta  interior  bodega,  lo  pierden  todo,  quedand», 
como  habernos  dicho,  deshechos  todos  en  amor;  en  la 
cual  fiidlmente  se  consumen  estos  ganados  de  imper- 
fecciones del  alma,  de  lo  manera  que  el  orín  y  moho 
de  los  metales  en  el  fuego.  Y  asi,  se  siente  libre  el  alma 
de  todas  nirieríosde  gustillos  é  impertinencias  tns  d« 
que  se  andaba ,  de  manera  que  pueda  tíen  decir  :  o  El 
ganado  pcrdi  queoJiles  seguís,  a 
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Comunicase  Dios  en  esto  interior  unión  al  alma  con 
tantos  veras  de  amor,  que  no  hay  afición  de  madre 
que  con  tanta  ternura  ocoríde  i  su  hijo ,  ní  amor  da 
hermano  ni  amistad  de  amigo  que  se  le  compare ;  por- 
que llega  iianto  la  ternura  y  verdad  de  amor  con  que 
ti  inmenso  Padre  regalo  y  engrandece  á  esto  bumilda 
y  amorosa  alma , )  Oh  coso  maruvillosa  y  digno  de  todo 
pavor  y  odmiradon  I  que  se  sujeta  i  ella  verdadera- 
mente para  la  engrandecer ,  como  si  él  Aiese  su  siervo 
y  ella  fuese  su  Señor.  Y  está  tan  solicito  en  la  regalar 
como  si  ¿I  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  su  pios :  ton 
profunda  es  la  humildad  y  la  dulzura  de  Dios.  Porque  . 
en  esto  comunicación  de  amor  en  olguna  manera  ejer- 
dta  aquel  sw vicio  que  dice  en  el  Evangelio  que  hari  i 
sus  escogidos  en  el  cíelo:  Amendieovobi*,tpioipre- 
emgtt  m,  el  faeietüloB  düewnben,  tí  tranmaumi- 
ttittrtMt  itlü;  es  á  taber,  que  cinéndese,  pasándose  de 
uno  á  otro,  los  servirá.  Y  asi ,  aqui  está  empleado  en 
regalar  y  scaríciar  al  alma ,  como  la  madre  á  su  o&o, 
criindole  á  sus  mismos  pechos;  en  lo  cual  conoced 
olma  la  verdad  del  dicho  de  Isaías ,  que  dice :  Ad  ufiera 
porfaMttü»,  el  niper  geAua  MandttnJur  eoUi,' esto  es: 
A  los  pechos  de  üios  seréis  llevados ,  y  sóbrelas  rodi- 
llas os  halaprá.  ¿Qué  sentirá  pues  el  olmaoqui  entre 
ton  soberanas  morcedesT  j  Cómo  se  derretirá  en  amorl 
Como  agradecerá  viendo  estos  pedios  de  Dios  abiertos 
para  ú  con  loo  soberano  y  largo  amorl  Sintiéndose 
puesta  en  tantos  deleites,  entrégase  toda  i  simismoá 
él ,  y  dale  tombien  sus  pedio*  de  su  voluntad  y  amor;  y 
sintiéndob)  y  pasmido  asi  por  «Ha ,  dice  á  so  Amado  lo 
que  la  Esposa  sentía  en  los  Cantam,  hoblondo  oon  su 
Esposo  en  esto  mañero:  Bgo  díleeto  nao,  tí  ad  me 
oowtTMotjvM.  7tnidHatíemi,«gndiatnvr\»a^n»m 
eommormtMr  m  viUiá.  ¡lana  mtrganua  ad  eiMoo,  v** 
deamm-ii  /loniU  vmea,  ri  flora  fmtíuifotiutimt,  at 
floruwutit  mttia  fumes :  sM  dabo  (tNwtcra  DMs;  «ato 
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ei:  Te  piri mi  Amado,  j  la  conversión  íeélpanmf. 
Vén,  AiQtdo  mío,  jr  Migamos  al  clmpo,  moremos  jun- 
tos en  las  graiúas,  leranUaionos  por  la  mafiaua  á  las 
riñas ,  y  Teainos  si  ba  flarecido  la  tíBb  j  si  las  flores  pa- 
na frutos ,  si  florecieron  las  granadas.  Allí  le  daré  mis 
pecbos;  esto  es,  los  deleites  y  fuerza  de  mi  voluiilad 
tnplearé  en  servicio  de  tu  amor.  Y  por  pasar  así  estas 
dos  entregas  del  almo  ;  Dios  en  esta  unión ,  lus  refiere 
día,  diciendo: 

CANQO»  XXVW. 

Atlf  me  iU  n  pccbo, 

Allí  Bc  HKfiO  Ciencia  mnj  ukroii , 

TjB  le 'i  de  hecho 

A  mf,  iln  dejar  cou; 

AiU  le  pramell  de  lei »  eipou. 

OECiAaAcion. 
En  esta  eaocion  cuenta  la  esposa  la  entreita  que  liu- 
10  de  ambas  partes  en  este  espiritual  desposorio ;  con- 
neae  i  saber,  de  ella  ;  ds  Dios,  diciendo  que  en  aque- 
lla inletior  bodega  de  amw  se  junlaron  en  comuuica- 
cíhi  él  i  ella,  dindole  el  pecho  ya  libremente  de  su 
amor,  en  que  le  enseñó  sabiduría  y  secretos ;  y  ella  t 
tí,  cntregdadosele  ya  to^  de  becbo ,  sin  resarror  nada 
para  si  ni  para  otro ,  afirmando  ser  suya  para  siem- 
pre. 

AUi  n»  dúf  ni  pecho. 

Dar  al  pecho  uno  i  otro  es  darla  su  amor  y  amis- 
tad 7  descubrirle  sus  secretos  como  amigo.  Y  asi,  decir 
el  alma  qoe  le  dió  elli  su  pecho ,  es  decir  que  allí  le  co- 
ntuaicósn  amor  y  sus  secretos;  lo  cual  hace  Dios  con 
elalma  on  este  estado.  Y  mas,  lo  que  también  dice  en 
d  Tena  siguiente: 

AÜÍmeenteltó  eiateiammfgabrota. 

Esta  cieiKÍa  sabrosa  es  la  teología  mística ,  que  es 
ciencia  secreta  de  Dios,  que  llaman  los  espirituales 
contemplación;  la  cual  es  muy  sabrosa,  porque  es  cien- 
cia por  amor ,  el  cual  as  maestro  de  ella  y  el  qne  todo 
lo  luce  sabroso.  Y  por  cuanto  Dios  le  oomnnica  esta 
ciencia  é  inteligencia  en  et  txaot  con  que  se  eomu- 
oicaalalma,  es  sabrosa  pora  el  entendimiento,  por  ser 
deacia  que  pertenece  i  él,  y  sabrosa  para  ia  Tolwitad, 
por  ser  en  amor  que  le  pertenece  á  la  Tokintad.  Y  dice 
luego: 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mí,  tin  dy'ar  cota. 

En  aquella  bebida  de  Dios  suave ,  en  que ,  como  ha- 
bernos dicho ,  se  embebe  el  alma  en  Dios,  muyTolun- 
lariamente  y  con  grande  soavidad  se  «niregt  el  alma 
lodaá  Dios,  queriendo  ser  toda  suya  y  no  tener  cosa 
ea  si  ajeoa  da  él  para  siempre;  causando  Dios  en  ella 
ladidM  nnjoo,  la  pureía  y  perfección  que  para  esto 
es  menester;  que,  por  cnanto  la  Iransfonnadon  en  si  la 
hace  toda  soya ,  evacúa  en  ella  lodo  lO'qne  tenia  ajeno 
de  Dio».  De  aquí  es  que,  H  soUmonle  segon  la  Totano 
Rjm-i, 
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tad,  sioo  también  según  b  obra,  queda  ella  de  hecho 
lia  dejar  cosa ,  toda  dada  i  Dios,  asi  como  Dios  se  ha 
dado  todo  libremente  i  elle;  de  manera  que  quedan 
pagad»  ambas  voluntades ,  entregadas  y  satbfecfaas 
entre  sí ¡  do  suerte  que  en  nada  haya  de  faltar  ya  la  un& 
ala  «Ira,  con  fe  y  lirmeía  de  desposorio;  que  por  eso 
sñade  ella ,  diciendo : 

AUi  le  prometí  de  ler  tu  e^n$a. 

Porque,  asi  como  la  desposada  no  pone  en  otro  m 
amor  ni  su  cuidado  ni  su  obra  fuera  de  gu  esposo ,  asi 
el  alma  en  este  estado  no  tiene  ya  ui  afectos  de  voluntad 
ni  inteligencias  de  entendimieato ,  ni  cuidado  ni  obra 
alguna  que  todo  no  sea  Inclinado  i  Oíos,  junio  con  sus' 
apetitos,  porque  está  como  embebida  en  Dios;  yasl, 
anda  de  manera  que  basta  los  primeros  movimientos 
aon  no  tiene  contra  loquees  la  voluntad  de  Dios,  en 
todo  lo  que  ella  pueda  eoteiider.  Porque,  as!  como  un 
alma  imperfecta  tiene  muy  ordinariamente  i  lo  menos 
primeros  movimientos  inclinados  ¿  mal ,  según  el  en- 
tendimieato y  según  la  voluntad,  y  menwría  y  apetitos 
é  imperfecciones,  asi  el  ahna  de  este  estado,  según  el 
entendimiento,  memoria  j  voluntad  y  spetilos,  en  los 
primeros  movimientos  de  ordinario  se  mueve  é  inclina 
í  Dios  por  la  grande  ayuda  y  firmeu  que  tiene  ya  en 
Dios  y  perfecta  conversión  al  bien.  Todo  lo  cual  da 
bien  i  entender  David  cuando  dijo,  hablando  de  sa 
aliíia  en  este  estado  :  iVonne  Deo  tubjecta  eñt  anima 
mea?  Áb  ipto  entm  lahUare  meum.  Ñnm,  et  iptt  Dmt 
meuf ,  et  salularis  meua ,  nuoeptor  mevs  non  movebor 
amplitu;  jPorventura,  dice,  no  estaré  mi  alma  sujeta  i 
Dios?  Si,  porque  de  éi  tengo  yo  mi  salud,  y  porque  él  es 
mi  Dios  y  mi  salvador,  recibidor  mió,  no  tendré  mas 
movimiento.  En  lo  que  dice,  recibidor  mío,  daienten- 
der  que  por  estar  su  al ms  recibida  en  Dios  y  unida,  como 
aqui  deciamos,  no  habia  de  tener  ya  mas  movlnüealo 
contra  Dios. 

De  lo  dicho  queda  entendido  claro  que  el  alma  que 
ha  llegado  á  este  estado  de  desposorio  espiritual  no 
sab&otra  cosa  sino  amar  y  audar  siempre  en  deleites  de 
amor  con  el  Esposo ;  porque,  como  en  esto  ha  llegado  & 
la  perfección,  cuja  forma  y  ser  (como  dice  san  Pablo) 
es  el  amor,  pues  cuanto  un  alma  mas  ama,  tanto  es  mas 
perfecta  en  aquello  que  ama ;  de  aquí  es  que  esta  sima, 
que  ya  esti  perfecta,  todo  es  amor,  si  asi  te  puede  de- 
cir, y  todas  sos  octíones  son  amor,  y  todas  sus  poten- 
cias y  caudal  emplea  en  amor,  dando  todas  sus  cosas, 
como  el  .sabio  mereader,  por  este  tesoro  de  amor  que 
Italia  escondido  en  Dios,  el  cual  es  tan  precioso  delante 
de  ét,  que,  como  el  alma  ve  que  su  Amado  nada  precia 
ni  de  nada  se  sirve  fuera  del  amor,  de  aqui  es  que,  de- 
seando ella  servirle  perfectamente,  todo  lo  emplea  en 
amor  puro  de  Dios;  y  no  soto  porque  elU  lo  emplea  asf, 
sino  también  porque  el  amor  en  que  esté  unida  en  to- 
das las  cosas  y  por  todas  ellas ,  la  mueve  en  amor  de 
Dios.  Porqne,  asf  como  la  abeja  saca  de  todu  las  yerbas 
himielqueallihay,y  nosesirve  deeHas  mas  que  pan 
«Mj  Bsl  también  de  toda*  tas  cosas  que  pasan  por  el 
)8 
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Um,  toa  grUíit  laefltdad  uca  ella  la  dultnra  de  amor, 
que  es  lo  que  ba;  qao  amar  i  Dios  M  ellas,  hora  sea 
labroso  ó  desabrido;  qoe,  estando  ella  ínrormada  y  am- 
parada con  el  amor,  como  lo  etti,  uí  lo  tieole  ni  lo 
gusta  ni  lo  sabe;  porque,  comoliabemiHdicbe,  do  sato 
tíaa  amar,  7  su  gusto  en  todas  las  cosas  j  tratos  siem- 
pre, como  habernos  dicho,  es  deleite  deamordeDioa; 
y  para  declararlo  dice  ella  la  canción  siguicnLe. 

AKOTACIOn  DE  U  UKCtOÍl  SICDlINn. 

Pero  porque  dijimos  que  Dios  do  se  sirve  de  «Ira  cosa 
sino  de  araor,  antes  que  la  decluremos,  será  bueno  decir 
oqui  la  razón,  j  os,  porque  todas  nuestras  obras  j  todos 
nuestros  trabajos,  aunque  scaa  los  masque  puedeu 
ser,  nosoD  nada  delante  de  Dios,  porque  eó  ellos  no  le 
podemos  dar  nada  ni  cumplir  su  deseo,  el  cual'  solo  es 
de  engrandecer  al  almo ,  porque  pora  si  nada  de  esto 
desea,  pues  do  lo  ba  menester;  j  asi,  si  de  algo  se  sirre, 
esdaque  el  almo  se  engrandezca;  y  como  do  hsf  otra 
oosa  en  que  mas  la  pueda  ougraadecer  que  igualándola 
on  cierta  manera  consigo,  por  eso  solamente  se  sirve  de 
que  Ib  ame;  porque  la  propiedad  del  amor  es  igualar  al 
que  ama  con  la  cosa  amada.  Do  donde  porque  el  alma 
tiene  aquí  perfecto  aoior,  por  eso  se  llama  esposa  del 
11^0  de  Dios,  que  signiScs  igualdad  coa  él,  en  la  cual 
igualdad  j  amistad  todas  laa  caaes  son  comunes  á  eu- 
Iramtios ;  como  el  misow  Esposo  lo  dijo  á  sus  diacl^- 
los,  diciendo  :  Voi  auttm  dicci  amioot  :  qtúa  einma 
fuatamiqut  audivi  i  Patn  meo,  nota  ftei  vMt ;  ealo 
M  :  Ya  os  he  diclto  mis  amigos,  porque  todo  lo  que  oi 
i  mi  Padre  os  lo  he  manifestado.  Dice  pues  la  can- 
don. 

CANaON  XXVIÍI. 
m  iUm  m  ha  empleido, 

T  todo  bI  cisdil,  ■■  !■  MTTkli); 

Ti  ni  (iirdo  txM'o. 

NI  n  Unís  oun  oltto. 


DECUUaON.   ' 

Por  cunte  en  ta  canción  pasada  ha  diebo  el  olma, 
h  por  m^er  decir  la  e^osa,  que  se  diú  toda  al  Esposo, 
sin  dejar  nada  para  si ,  dice  ahora  en  esta  al  Amado  la 
manera  que  tiene  en  cumplirlo,  diciendo  que  jt  esli 
BU  alma  7  cuerpo  y  potencial  7  toda  su  bahíüdad  em- 
pleada ya,  no  en  todas  las  cosas,  sidú  «n  las  que  son  del 
terricio  de  su  Esposo,  7  que  por  eso  7S  no  anda  bus- 
cando su  ^pia  ganaucia  ni  se  anda  traa  sus  guHoa,  ni 
tampoco  se  ocupa  en  otras  cosos  ni  tratos  extraños  y 
aJHoa  de  Dios,  y  que  aun  con  el  mismo  Dioa  ya  no 
tieM  otro  estilo  ni  manera  de  trata  sino  ejercicio  de 
amor;  porque  ya  ha  troeodo  7  mudado  todo  sn  primara 
trato  en  amar,  según  abara  se  dirf , . 

ÍK  alma  k  ha  empleado. 

El  dedr  que  el  alma  se  ha  empleado  da  á  entender 

hentregaqnehiioal  Amado  de  si  en  aqiioita  unión  da 

•mor,doDdequ4ilú7asualmaeoD  todas  sarpoteiuaas, 


entendimiento,  voluntad  y  mennria,  dedicada  al  set* 
vicio  de  éí;empl£adú  el  entendimiento  en  eotenderloi 
cosas  que  son  mas  de  su  serncia  para  hacerlas,  y  la  vo- 
luntad en  smar  todo  lo  qua  &  Dios  agrada  7  aficioDorla 
en  todo  á  ¿I ,  y  la  nremoría  en  el  cuidado  de  lo  que  es 
de  su  servicia  y  que  mas  le  iia  de  agradar.  Y  mas 
dice: 

Y  todo  mt  caudal,  m  ni  unieio. 

Tor  todo  sit  caudal  entiende  aquí  todo  lo  que  perte- 
nece d  la  parle  sensitiva  del  alma;  en  la  cual  parlo  se 
incluye  el  cuerpo  cou  todas  sus  poteocias  interiores  y 
exteriores,  7  todulababilidad  natural,  conviene  á  saber, 
las  cuatro  pasiones,  los  apetitos  naturales  y  el  demás 
caudal  del  alma,  lodo  lo  cuildicequeseba  lomado  en 
servicio  de  su  Amado  tan  bien  conm  la  parle  racional 
yespintual  del  alma,  como  acabamos  de  decir  en  el 
verso  pasado.  Porque  el  cuerpo  ya  le  trata  se^n  Dios 
en  los  sentidos  interiores  y  esteríores,  endereiande  á  él 
las  operaciones  de  ellos ;  7  las  cuatro  pasionea  del  alma 
tudos  las  tiene  ceñidas  también  i  Dios,  porqnanoaa 
goza  sino  de  Dios,  ni  tiene  esperanza  en  otra  con  sino 
en  Dios,  ni  teme  sino  solo  á  Dios,  ni  se  duele  sino  según 
Dios,  7  también  todos  sos  apetitos  7  cuidados  nn  solo 
i  Dím;  7  todo  ecte  caudal  do  esta  manera  fati  ya  em- 
pleado 7  enderezado  i,  Dios,  qne  aun  sin  advertencit 
del  alma  todas  los  parles  que  habepios  dicho  de  este 
caudal, en  los  primeros  movimientos  se  inclinaD  á  obrar 
en  DÍ0S7  por  Dios;  porque  el  entendí  miento,  la  volun- 
tad y  la  memoria  se  vas  luego  i  Dios,  7  los  afectos,  kM 
sentidos,  los  deseos,  lo;  apetitos,  la  aspera&sa,  el  goso 
y  todo  el  caudal  luego  de  primen  instancia  se  inclina 
á  Dios,  aunque ,  como  ^go ,  no  advíerU  el  alma  que 
obra  por  Dios.  De  donde  esta  tal  alma  muy  frecuent»' 
mente  obra  por  Dios  y  entiende  enél  7  en  sos  cosas, 
sin  pensar  ni  acordarse  que  lo  hace  por  ¿I,  porqne  el  uso 
y  hátMlo  que  en  tal  manera  de  procador  70  tiene,  le 
hace  carecer  de  la  advertenci^y  cuidado,  7  aundeloi 
actos  fervorosas  que  i  los  priacipias  del  olirar  soUa  te- 
ner. Y  porqne  7a  está  todo  este  caudal  empleado  en 
Dios  de  la  manera  dicha,  de  oacasldadlia da  tatord 
alma  también  lo  que  diee  en  el  verso  siguiente : 
Ya  no  guardo  ganado. 

Qu*  es  tanto  tamo  deoir :  Ya  00  me  ando  tras  rats 
gnstosyapetiios.  Porque,  habiéndolos  puesto  en  Dio* 
y  dádolos  á  él,  ya  no  los  apacienta  ni  guarda  pora  sí  el 
sima;  7  no  solo  dice  que  no  lo  guarda  ya,  pero  qoe  ni 
tiene  otro  oficio. 

Ni  ya  tcn^  otro  oficio. 
Unclfos  oficios  suele  tener  el  alma  M  prdveeliosas 
'  antea  que  llegue  í  liuer  esta  donación  y  eoinga  de  >[  y 
de  su  caudal  al  Amado,  con  los  cuales  procuraba  serrir 
á  su  propip  apetltoy  al  ejeno,  porque  todos  cuantos  há- 
bitos de  impa'fecciqDes  tenia,  tantos  oficiea  podeno» 
decir  que  tenia.  Les  cuales  bábitot  piedra  mr  cam» 
prepiedad  y  oOcio  que  Ueue^  bfUarep»  inátfles  f 
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pensarhs  ;  obrarltg.  T  tambleD  no  usando  de  esto  con- 
forme ¿  la  perfección  del  sima.  Saele  lenA*  otros  ape- 
titos coD  que  sirve  al  ipetilo  ajeno ,  asi  como  oíteoEa^ 
ctones  j  camplimientos,  adulacioaes,  respetos,  procu- 
rar parecer  bien,  7  darffusto  con  sus  c  osas  á  las  gentes, 
jotras  cosas  muchas  inútiles,  con  que  procura  agra- 
darlas, empleando  ea  ellas  el  cuidado  del  apetito  ;  la 
obra.y  QnalmeDte  el  caudal  del  alma.  Todos  estos  ofi- 
cios dice  que  ya  do  los  tiene,  porque  ya  todos  sus  pala- 
bras, pensamientos  y  obras  son  de  Dios  y  enderezadas 
i  Dios,  00  llevando  en  ellas  las  imperfecciones  que  so- 
lia ;  y  así,  es  como  si  dijera  :  Ya  no  ando  á  dar  gusto  & 
mi  apetito  ni  at  ajeno,  ni  me  ocupo  ni  entretengo  en 
oíros  pasatiempos  ioáliles  ni  cosas  del  mundo. 

Queyasolo  enamaretmitjercieio. 

Como  si  dijera  que  ya  lodos  estos  oOgÍoi  ealdn  pues- 
tos en  ejercicio  de  amor  de  Dios ,  es  &  saber,  que  toda 
la  habilidad  de  mí  alma  y  cuerpo,  meraoría,  entendi- 
miento y  voluntad ,  sentidos  exteriores  6  interiores  y 
apetitosde  la  parte  sensitiva  yespiritual,  todo  se  mueve 
por  amor  y  en  amoTj  batiendo  >odo  lo  que  liago  con 
amiH'  7  padeciendo  todo  lo  que  padezco  con  sabor  de 
amor;  que  es  lo  que  quiso  dar  á  entender  David  cuando 
dijo  :  Foiittvdinem  meam  ad  te  autodiám;  Hi  forta- 
leza guardaré  para  Ü. 

Aqui  es  d6  noiar  que  cuartdú  el  alma  llega  á  este  es- 
tado, todo  el  ejercicio  de  la  parle  espiritual  y  de  la  sen- 
liiita,  hora  sea  en  liacer,  hora  en  padecer,  de  cual- 
quiera manen  quesea,  siempre  te  causa  mes  amor  y 
rtgshi  en  Dios,  como  habernos  dicho,  y  tiasta  el  mismo 
ejercicío^e  «ncion  7  trato  con  Dios  que  antes  solia  te- 
ner en  otras  con^deraciones  y  niodoSr ya  todo  es  ejer- 
cicio de  amor;  de  manera  que,  hora  sea  su  trato  cerca 
de  lo  temporal,  tjora  sea  su  eiercicio  cerca  de  lo  espiri- 
tual, siempre  puede  decir  esta  alma  «que  ya  solo  en 
■mar  es  sb  ejercicio  •■  Dicliosa  vida  y  dichoso  estado, 
7  dichosa  et  alma  que  d  ét  llega,  donde  lodo  le  es  ya 
EDStancia  de  amor  7  regalo  de  deleite  de  desposorio,  en 
que  de  vvas  puede  la  Esposa  decú*  al  divino  Esposo 
aquellas  palabras  que  de  p¡ira  amor  le  dice  en  los  Can- 
tares, diciendo  :  Omniapoma  «ova,  etvettra,  dilecta 
tai,  taroavi  tibi;  esto  es  :  Todas  las  manzanos  viejas  7 
inieTas  guardé  para  tí ;  que  es  como  si  dijera :  Antado 
mió,  todo  lo  áspero  7  trabajoso  quiero  por  tí ,  y  todo  lo 
suave'  7  sabroso  quiero  para  tf.  Pero  el  acomodado  sen- 
tido de  esle  verso  es  decir  que  el  alma  en  este  estado 
de  duposmio  aspirituat  ordioaNamente  anda  en  unión 
de  »mtx,  que  es  común  7  ordinaria  asistencia  da  vo- 
laoud  (unoroM  en  Dios. 
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VerdadaraiBrate  esta  alma '  está  podida  en  todas  las 
cnsas,  y  lolo  está  ganada  en  amor,  no  empleando  ya  el 
espirita  ea  otra  cosí.  Por  lo  cual  aun  i  lo  que  es  vida 
activa  I  »troi  ejercici  os  eiteiiores  desfallece,  por  cum* 
ftu-  de  Terai  eos  la  una  cosa  tola  que  dijo  el  Esposo  era 
iwcgwrii>qaB«»biislatendla  y contiauo qerciclo de 


amorren  Dios ;  lo  cual  él  precia  j  estima  en  tanto,  que, 
Dsl  como  rcprehendid  i  Harta  porque  quería  apartar  i 
Haría  de  sus  pies  por  ocuparla  en  otras  cosas  activas 
en  servicio  del  Seüor,  enleodiendo  que  ella  se  lo  hacia 
todoyqueMarlanoIiBcianada,  pues  se  estaba  holgando 
con  el  Seüor,  siunda  ello  muy  al  revés,  pues  no  hay 
obra  mejor  ni  mas  necesaria  que  el  amor;  asi  también 
en  I6s  Cantares  defiende  á  la  Esposa,  conjurando  á  to- 
das las  críaturas  del  mundo,  que  se  entienden  nllf  por 
lasliijasde  Jerusnien,  que  no  impidan  i  la  Esposa  el 
sueño  espiritual  de  amor,  ui  la  hagan  velar  ni  obrír  los 
ojos  d  otra  cosa  hastaque  ella  quiera :  Adjuro  voí  filial 
Jensalem...  tie  susHtetis,  negué  evigilare  faciatis  di- 
leelam,  donen  ipsa  velit.  Donde  es  de  notar  que,  ea 
Unto  que  el  alma  no  liega  i  este  e;tado  de  unión  do 
amor,  !e  conviene  cjcrcilarclamor.asien  la  vida  actívn 
como  en  la  contemplativa ;  pero  cuando  ya  llegase  á  él, 
no  le  63  conveniente  ocuparse  en  otras  obras  y  ejerci- 
cios exteriores,  no  siendo  de  obligación,  que  le  pueden 
impedir  un  punto  de  aquella  existencia  de  amor  en 
Dios,  aunque  sean  de  gran  servicio  suyo,  porque  es  mas 
precioso  delante  de  él  y  del  alma  un  poquito  de  esta 
puro  amor,  y  mas  provecho  hace  d  la  Iglesia ,  aunque 
parece  que  no  hace  nada, que  todas  esotras  obras  juntas. 
Que  por  eso  Haría  Magdalena,  aunque  con  su  predica- 
ción hacia  gran  provecho,  y  le  hiciera  muy  grande  des- 
pués, por  el  gran  deseo  que  tenia  de  agradar  d  su  Es- 
poso y  aprovecharálalglesia,  seescondidenel  desierto 
treinta  años,  para  entregarse  de  veras  d  esle  amor,  pa- 
reci^ndole  que  en  todas  maneras  ganaría  mucho  mas 
de  esta  manera,  por  lo  muclio  quo  aprovecha  ú  importa 
i  la  Iglesia  ua  poquito  de  este  amor. 

De  donde ,  cuando  un  alma  tuviese  algo  de  este  gra* 
do  desolitarío  amor,  grande  agravio  se  le hariad  ella 
y  á  la  Iglesia  si, aunque  fuese  por  poco  espacio,  la  qui- 
siesen ocupar  en  cosas  citeriores  6  activas,  aunque 
fuesen  de  mucho  caudal;  porque,  pues  Dios  conjura 
que  no  la  recuerden  de  este  amor,  ¿quién  se  atreverá 
y  quedará  sin  reprehensión?  Al  fín,  para  este  Tin  de 
amor  fuimos  criados.  Y  adviurtiiii  aquí  los  que  son  muy 
activos  que  piensan  ceñir  a!  mundo  con  sus  predicacio- 
nes y  obras  exteriores,  que  mucho  mas  provecho  ha* 
rían  &  la  Iglesia  y  mucho  mas  agradarían  á  Dios  (de- 
jando aparte  el  buen  ejemplo  que  se  daría)  si  gastk- 
seneiquitira  la  mitad  de  este  liempo  en  estarse  con  Dios 
en  oración ,  aunque  no  hubiesen  llegado  d  tan  alia  eo- 
mo  esta.  Cierlo  entonces  hariau  mas  7  coa  menos  tra- 
bajo, y  con  una  obra  que  con  mil,  mereciéndolo  su 
oración  y  habiendo  cobrado  fuerras  espirituales  en  ella; 
porque  de  otra  mauera  todo  es  martillar  7  hacer  poco 
mas  que  nada ,  y  aun  d  veces  nada ,  y  aun  i  vccesdaño; 
porque ,  Dios  os  libre  que  se  comiince  d  envanecer  la 
talolma,  queaunque  mas  parezca  que  hace  algo  por  de- 
fuera, en  inslaacia  no  seri  nada;  porque,  cierto  que 
Ins  buenas  obres  no  se  pueden  hacer  sino  en  virtud  de 
Dios.  I  Oh  cuánto  se  pudiera  escribir  aqnl  de  esto  I  Hai 
no  es  de  ette  lugar.  EstoJie  dicl»  para  dar  d  entender 
eela  concioB ;  porque  M  «Ha  el  alma  responde  por  sí  á 
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los  que  iinpuetian  este  santo  ocio  de  eRa,  j  qoleren  que 
todo  sea  obrar ,  que  luzca  y  liinchn  el  ojo  por  deruera, 
no  entendiendo  ellos  lu  vena  v  raíz  oculta  dedoiidenace 
el  ngua  7  se  tmce  lodo  fruto. 

CANCIÓN  XXIX. 

Pan  TI  ilenrl  tjldo 

n«  boT  »■>«  no  taere  viiu  b1  IiiIUiI], 
IiiTíli  ¡me  nebs perdido, 
Qut,  indiDdo  coimorad^, 
M*  iilct  pcrdidiit  I  fui  finidi. 

DECLAUCIOÜ. 

Responde  el  alma  en  esta  canción  á  una  tdcita  re- 
prelrension  de  [«irle  de  los  del  mnndo ,  los  cueles  han 
de  costumbre  nolur  Ú  los  que  de  veras  se  dnti  á  Dios, 
teniéndolas  por  ileniasiudos  en  su  cxlrañeza  ;  retrai- 
míenlo  j  en  su  manera  de  proceder ,  diciendo  también 
que  son  inútiles  para  las  cosas  imporIsnLes ,  y  perdidos 
en  loque  el  muiidu  precia  ;  estima;  á  la  cual  repre- 
liensiou  de  muy  buena  maaera  satisrace  aqu!  el  alma, 
liaciendo  rostro  muy  osado  y  ab-evido  i  esto  y  á  todo  lo 
ilemda  que  el  mundo  le  puede  imponer;  parque,  ha- 
biendo ella  llegado  á  lo  vivo  del  amor  de  Dios ,  todo  lo 
tiene  en  poco ;  y  no  solo  eso ,  sino  que  ella  misma  lo 
(^ouíiesa  en  esta  canción ,  y  se  precia  y  gloria  de  baber 
dado  en  tales  cosas,  y  perdldose  al  mundo  y  á  si  misma 
por  su  Amado.  Y  asi ,  lo  que  aliora  quiere  decir,  ba- 
biando  con  las  del  mundo ,  es ,  que  si  ya  no  la  vieren  en 
las  cusas  de  sus  primeros  Inilos  y  oíros  pasatiempos 
que  solía  tenor  en  el  mundo,  que  digan  y  crean  que  se 
Ii3  perdido  y  ajenado  de  ellos,  y  que  ella  misma  se  qui- 
so  perder  andando  d  buscar  ú  su  Amado ,  enamorada 
muclio  de  éi.  Y  porque  Tean  la  ganancia  de  su  pérdida 
jDo  la  tengan  por  insipiencia  y  engaño ,  dice  que  esta 
pérdida  fui  su  ganancia ,  j  que  por  eso  de  industria  se 
hito  perdidiza. 

Pues  ya  sí  en  el  efido , 

De  hoy  mas  no  fuere  vitta  nt  hallada. 
Ejido  comunmente  se  llama  un  lugar  común,  donde 
la  gente  se  suele  juntar  i  tomar  solaz  y  recreación ,  y 
donde  también  los  pastores  apacientan  tus  ganados ;  y 
afl ,  por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma  al  mundo ,  donde 
los  mundanos  tienen  sus  pasatiempos  y  tratos  y  apa- 
cientan los  ganados  de  sts  apetitos ;  en  lo  cual  dice  el 
alma  É  loa  del  mundo  que  si  no  faere  vista  ni  hallada, 
como  solía  antes  que  fuera  toda  de  Dios ,  que  la  tengan 
por  perdida  en  eso  mismo ,  y  que  así  lo  digan ;  porque 
de  ello  se  goza  ella,  queriendo  que  lo  digan ;  y  por  eso 
dice: 

Diréü  que  me  he  perdido. 

No  se  afrenta  delante  del  mundo  el  que  aba  de  las 
obras  qoe  bacepor  Dios ,  ni  las  esconde  cea  vérgüenia, 
aunque  t«do  el  migidoie  las  baya  de  condenar;  par- 
que, el  que  tuviere  vergñenia  delante  de  Ida  bomfare* 
de  ciufeiar  al  Hijo  de  Dio»,  dejando  debacer  susotna, 


el  mismo,  comíi  él  dice  por  san  Háloo,  tendrá  Tcr- 
gQenzs  de  confesarle  delante  de  su  Pudre  :  Qui  aulem 
negaveril  me  eoram  hominibua ,  negaba  el  ego  eum  eo- 
mmPotre  meo.  Y  portanto,  el  alma  conánimo  de  amor, 
antes  se  precia  de  qne  se  ven,  para  gloria  de  tu  Amado, 
haber  liecbn  una  tal  obra  por  él ,  que  se  haya  perdido 
i  todas  las  rnsos  del  mundo. 

Esta  tan  perfecta  osadía  y  determinación  en  las 
obrns,  pncos  espirituales  la  alcanzan ;  porque,  aunque 
algunos  tratan  y  usan  este  trato ,  j  aunque  se  llenen  al- 
gunos por  los  de  muy  allá  ,  nunca  se  acaban  de  perder 
en  algunos  puntos ,  6  del  mundo  6  de  naturaleza ,  para 
liacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo,  no 
mirando  al  qué  dirún  ni  qué  pareceri;  ios  cuates  no 
podrdn  decir  :  «Diréis  queme  lie  perdido,»  pues  no 
están  Así  mismos  perdidos  en  el  obrar,  y  .todavía  tie- 
nen vergüenza  de  confesar  á  Cristo  por  la  oi>ra  delante 
délos  bombres,  teniendo  respeto  i  cosas;  por  locoal 
no  viven  en  Cristo  da  veras. 

Que  andando  enamorada. 
Conviene  á  saber,  andando  obrando  las  virtudes, 
enamorada  de  Dios. 

Me  hice  perdidiaa  y  fuiganaáa. 
Sabiendo  el  almo  el  dicbo  del  Esposo  en  el  Evange- 
lio, que  ninguno  puede  serviré  dos  seúores,  tino  que 
por  fuerza  lia  de  fallar  al  uno  ;  Nemo  potest  duobue 
dominít serviré ;  aut enim  unum  odio  habebit,et alte' 
rumdüigét;  dice  ella  aqui  que  por  no  fallar  A  Dios 
faltdá  todo  lo  quenoesDios,qneesá  todas  las  demis 
cosasyá  si  misma,  perdiéndose  i  todo  ello  porsn 
amor.  El  que  anda  de  veras  enamorado  luego  se  deja 
perderá  todo  lo  demás  por  ganarse  mas  en  aquelloque 
ama ,  y  por  eso  dice  aquí  que  sebiiopentidiaellamis- 
ma  ,  que  es  dejarse  perder  de  industria.  Y  et  en  dos  ma- 
neras; conviene  A  saber,  á  si  misma,  no  iMciendocaso 
de  si  en  ninguna  cosa,  sino  del  Amado,  entregándose  i 
él  degracia,  sin  ningún  interese,  haciéndose  perdidiza, 
no  queriendo  ganar  en  nada  para  si ;  lo  segundo ,  lia- 
ci&ndose  perdidiza  á  todas  las  cosas ,  00  haciendo  caso 
de  ningunas,  sino  de  las  qne  tocan  al  Amado;  y  esto  es 
hacerse  perdidiza ,  que  es  tener  gana  que  la  ganen.  Tal 
eselqoeanda  enamorado  de  Dios,  que  no  pretende  ga- 
nancia ni  premio,  sino  solo  perderlo  todo  yá  si  mismo 
en  tu  voluntad  por  Dios ,  y  esa  tiene  por  sn  ganancia. 
Y  así  lo  es,  segundice  san  Pablo  :  Mori  luerum;  eslo 
es :  Mi  morir  et  granjeria  etpiritu  al  mente  y  ganancia 
por  Cristo.  Por  eso  dice  el  alma  /^i<  ^wtoiir,  porque  ri 
que  asi  no  se  sabe  perder  no  se  gana ,  antea  ce  pierde, 
según  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  diciendo: 
Qui  enim  volueril  animam  tuam  ealvam  faceré,  ptr- 
dát  eam;  qui  autem  perdiderit  animam  tuam  prop- 
ler  me,  McanM  «am;  El  que  quisiere  ganar  para  al  so 
alma,  esa  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  pan  consigo 
por  míj  ese  la  ganará.  Y  si  qneremos  entrader  el  dicbo 
verso  mas  espiritualmcste  j  roas  i  propMIo  de  lo  qa« 
aqui  se  traU,  es  de  nbñ  que  euilide  an  tíat  esa  «t 
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nmiM  HfHtan)  bs  Degido  á  Unto,  que  ce  ha  perdido 
I  lodM  Im  gudíms  j  viu  Mturales  do  prowdor  en  el 
mbi  con  Dios,  queja  no  l«  busca  por  coBsidenciones 
ai  rormis  ni  seDlimienlM  ni  otros  modos  ilgunoE  da 
cnitnrM  ni  sentidos ,  sino  que  solamente,  pasando  so- 
bre todo  «so  j  sobre  todo  modo  suyo  ;  sobra  toda  ma- 
nera, trata  jgoiai  Dios  en  fe  y  amor,  entonces  se 
dice  biberse  de  veras  gaooda  i  Dios,  porque  de  veras 
tela  perdido  i  todo  lo  que  no  es  Dios  y  ilo  que  ella  es 
eoti. 

ÁROTlClonOG  U  CAKCIOH  SIGÜIMTE. 

EMndopaes  el  alma  ganada  de  esia  manera ,  todo 
lo  obra  es  ganancia ,  porque  toda'  la  fuerza  de  sus  po- 
-tcDciis  esti  convertida  en  trato  espírílual  con  el  Ama- 
do de  muj  sabroso  amor  inlerii»';  en  el  cual,  losco- 
nasicacioDes  interiores  que  pasan  entre  Dios  y  el  alma 
Mode  tan  delicado  y  subido  deleite, queno  bgy  lengua 
morlBl  que  lo  pueda  decir  ni  enleiidimienlo  humano 
(¡ae  lo  pueda  entender ;  ponjue ,  asi  como  la  desposada 
in  el  día  da  su  desposorio  no  entiende  en  otra  cosa  sino 
Hi lo qoe  es  fiesta  y  deleite  de  amor,  y  en  sacar  todas 
US  jrtjvs  y  gracias  á  luz  para  con  ellas  deleitar  y  igra- 
dual  esposo, y  el  esposo,  ni  mas  ni  menos,  todas  sus 
liqíKtu  y  eicelencies  le  muestra  para  hacerle  á  ella 
ietla  y  solas ;  as! ,  aqui  en  este  espiritual  desposorio, 
iloDde  e)  alnM  fieate  de  veras  lo  (fue  la  Esposa  dice  en 
Im  CanUm ,  es  i  saber  :  Ego  iiiecto  m«o ,  tt  diitelu» 
muunñhi;  Yo  pan  miamido,  y  mi  amado  para  mf; 
bsnriudaí  y  gracias  de  la  esposa  alma,  y  los  magui- 
!¡c«Dcias  y  gnndesas  del  Esposo  f  Rijo  de  Dios ,  salen  i 
te  y  se  ponan  en  plato  para  que  se  celebran  las  bodas 
d«  este  desposorio,  ctrntunicúndosa  los  bienes  y  delei- 
tes el  uno  al  otro  con  vino  de  sabroso  amor  en  el  f^pi- 
rilu  Sinto ;  para  raueslra  de  lo  cusí ,  bsblando  con  ej 
Espeso,  dice  el  alna  esta  canción : 

CANCIÓN  XXX. 


Eb  i»  ínEcij  miDinas  cicDgidiS, 

llirémoi  las  gulmald». 

En  isiBor  HotliiH, 

V  •■  SR  mImUo  mio  utratcjldu.     . 

DECLIRACIOH. 

Ea  esta  canción  vaelve  el  alma  esposa  í  lublar  con 
el  Esposo  «I  GorounicBcion  y  recreación  il^Jimor,  y  lo 
qae  en  ella  hace  es  tratar  del  solaz  y  deleite  que  el  al- 
ma esposa  y  el  Hijo  de  Dios  tíeuen  en  la  posesión  de  las 
riíjQeus  de  las  virtudes  y  dones  de  entrambos,  y  el 
ejercicio  de  ellas  que  liay  del  uno  al  otro,  gozándolas 
eotresiencomimicaciondeamor;  y  por  eso  dice  ella, 
lublande  con  él ,  qne  Itarán  guirnaldas  ricas  de  dones  y 
ñrtndes  adquiridas  y  ganadas  en  tiempo  agradable,  y 
cratenieiib),  bemraseadas  y  graciosas  en  el  amor  que 
tiene  íl  A  ella  ,-j  suslentAdoa  y  conservadas  en  %\  amor 
que  ella  le  tiene  á  él ;  por  eso  Jlama  i  este  gour  las  vir- 
tudes liKer  guifuMas  de  ellas ,  porque  todas  jualas. 


como  flores  en 'guirnaldas,  hs  goian  entrambos  en  el 
amor  común  que  el  uno  tiene  al  otro. 

Dt  llores  y  etmeraldas. 
Ln  Dores  sen  las  virtades  del  alma ,  y  las  esmeraldas 
son  loa  dones  que  tiene  en  Dios,  pues  de  estas  flores  y 
esmeraldas. 

En  loi  frescas  mañanas  acogidas. 

Es  i  saber,  ganadas  y  adquiridos  en  las  juventudes, 
que  son  tas  Treacas  mañnoas  de  las  edades  ;  y  dice  es- 
<xgida»  porque  las  virtudes  que  se  adquieran  en  esta 
tiempo  de  juventud  son  escogidas  y  muy  aceptas  d 
Dios,  por  ser  el  tiempo  que  lia;  roas  contradicción  do 
parte  de  los  vicios  para  adquirirlas ,  y  ile  parte  del  na- 
tural mas  inclbacion  y  prontitud  para  perderlas;  y  lam-^ 
bien  portpie,  comenzándolas  d  coger  desde  este  lienipo 
de  juveutud ,  so  adquieren  mas  períectas ;  y  llama  á  es- 
las  juventudes  fresca»  mañanas  porque,  asi  como  es 
agradable  la  frescura  de  la  mañana  eo  la  primovera  mas 
que  las  otns  purtes  del  dia ,  asi  lo  es  Is  virtud  de  la  ju- 
ventud delante  de  Dios ;  y  aun  puédense  «itender  estas 
frescas  mañanas  por  los  actos  de  amor  en  que  se  ad- 
quieren las  virtudes ,  los  cuales  son  mas  agradables  á 
Dios  que  las  frescas  mañanes  1  los  liijos  de  los  hombres. 
También  se  entiende  aquí  por  las  frascos  mañaubs  las 
obras  bochas  en  sequedad  y  dificultad  de  espíritu .  las 
cuales  son  denotadas  por  el  fresco  de  las  mañanas  del 
inviento ;  y  esiasobnis  iiecbas  por  Dios  en  sequedad  de 
espíritu  y  dificultad ,  son  muy  preciadas  de  Dios ,  por- 
que en  ella  grandemente  se  adquieren  las  virtudes  y 
dones;  j-las  que  se  adquieren  de  esta  suerte  y  con  tra- 
Iwjo,  por  la  mayoE  parle  son  mas  escogidas  y  esmera- 
das y  mas  firmes  que  sí  se  adquiriesea  con  el  sabor  y 
regalo  del  espíritu;  porque  la  virtud  en  la  sequedad  y 
ditlcnltad  y  trabaja  eclin  raices ,  según  lo  dijo  san  Pa- 
blo, diciendo :  Virios  in  infirmilata  per/tciítir;  cslo  es : 
La  virtud  ea  la  flaqueza  se  hace  perfecta.  V  por  lauta, 
para  encarecer  la  excelencia  de  las  virtudes  de  que  se 
han  de  hacer  las  guirnaldas  para  el  Amado,  bi«i  esté 
dicho: 


En  las  frescas 


escogidas. 


Porque  de  solas  estas  llores  y  esmeraldas  de  virtudes 
]^  dones  escogidas  y  perfectas ,  y  no  .de  las  imperfectas, 
gola  bien  el  Amadíi ;  y  por  eso  dioe  aqiri  el  alma  espo- 
sa que  de  ellas  pura  él 

Haremos  las  guirnaldas. 

Para  cuya  iiiidigencja  os  do  saber  que  todas  las  vir- 
tudes y  dones  quu  el  sima  y  Dios  adquieran  en  ella  son 
como  una  guirnalda  de  variasüores,  con  que  ostá  adml- 
rablemenlo  hermoseada ,  asi  como  de  uoa  vestidura  de 
preciosa  variedad.  Y  para  mejor  enlendcrle,  es  de  sa- 
ber que,  asi  como  las  llares  materiales  se  van  cogiendo 
y  compooieudo  con  ellas  lu  guirnalda  qiie  -de  ellas  so 
liace ,  de  la  misma  manera ,  asi  como  las  flores  esftiñ- 
taales'de  virtudes  y  dones  se  van  adquiriendo,  te  fUl 
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uentiado  «  «i  alo», y  tctbtdaí  de  sdqiririr,  ettt  ya  la 
^irnalda  de  pferfeccioii  acabada  d«  liaeer  aa  el  alma, 
donde ellay  d Esposo  se  deleilan  hermoseadas  yador- 
oados  con  esta  guirnalda,  biea  así  como  en  estado  de 
perfección.  Estas  son  las  guiraalda»  que'dice  lian  de 
bacer,  que  es  ceúirie  y  cercarse  de  Tariedad  de  florea  y 
esmeraldas  de  virtudes  y  dones  perfectas ,  para  parecer 
dignamente  con  este  precioso  y  hermoso  adorno  delan- 
te de  la  cara  del  Rey,  y  merezca  )a  iguale  consigo,  po-- 
iiféi]do1acDmoreinaisaIado,pae8elhlo  merece  con 
la  faermosara  de  sn  variedad.  De  donde,  inblando  David 
con  Cristo  en  eaio  caso ,  dice  ;  Attítit  Regina  á  deaitrü 
luif  m  vestitu  deaurato  ;  eireumdata  varigtatt;  que 
quiere  decir :  Estuvo  la  Reina  i  tn  diestra  en  Testidura 
de  oro,  cercada  de  variedad ;  que  es  tanto  como  decir : 
Estuvo  6  tn  diestra  vestido  de  perfecto  amor  y  cercada 
de  variedad  de  dones  y  virtudes  perrectas.  Y  no  dice' 
baré  yo  ni  harás  t(¡  i  solas  las  guirnaldas ,  sino  ambo> 
juntos ;  porque  las  virtudes  no  las  puede  obrar  ol  alma 
ni  alcanxarlúásolas  sin  ojndade  Dios,  ni  tampoco  las 
obra  Dios  á  solos  en  el  olma  sin  ella ;  porque,  aunque  es 
verdad  que  todo  dado  bueno  y  todo  don  perfecto  sea 
da  arriba  descendido  del  Padre  de  las  lumbres,  como 
dice  Santiago  !  Omnednfuinopltmum,  etomnedomim 
perfectant,  dournim  ett;  daemdeta  á  Patre  lumi- 
fium,' todavía  eso  mismo  no  se  recibe  sin  la  habilidad  y 
ayuda  del  alma  que  ta  recibe.  De  donde,  hablando  ia 
Esposa  en  los  Cantará  con  el  Esposo ,  dijo  :  Trahe  me 
jKit  te  oumnítu;  Tríeme  después  de  ti,  correremos. 
De  menerg  que  el  movimiento  para  el  bien ,  de  Dios  lia 
de  venir  solamente ,  según  aqui  da  i  entender;  mas  el 
correr)  qne  es  el  obrar.  Dios  y  el  alma  jantamente ;  y 
por  eso  no  dice  que  él  solo  ni  ella  coirerian,  sino  ambos 
Gorreréroos. 

Este  versillo  ae  entiendo  harto  propiamente  de  la 
IgledaydeCristo,  eo  el  cual  la  Iglesia,  esposa  saya, 
Iiabla  con  é),  diciendo :  n  Haremos  ks  gairaaMat.»  £n- 
tendiendopor  ellas  todas  las  Bhxu  sutás  engendradas 
por  Cristo  en  la  Iglesia ,  que  cada  una  de  ellai  et  como 
nirn  guirnalda  arreada  de  flores  de  virtudes  y  d«  doma, 
y  todos  ellos  juntas  son  una  guirnalda  para  la  cabeza 
tloi  Esposo ,  Cristo.  También  te  puede  entender  por  las 
hermosas  guirnaldas  tasque  por  otro  nombre  se  llaman 
laureolas,  hechas  también  en  Cristo  y  la  Iglesia,  las 
cuales  son  en  tres  maneras :  la  primera  de  hermoaora 
y  blancas  flores 4e  todus  las  virgines,  cada  nna  eoa  Éu 
lauroola  de  virginidad,  y  todas  ellos  juntas  serdn  nna 
laureola  para  poner  en  la  cobtio  del  Esposo,  Cristo;  la 
segundo  laureola  de  lus  resplandecientes  flores  dé  los 
sanlosdoctores,  cada  nno  con  Eu  laureola  do  doctor,  y 
todas  juntas  serán  una  laureola  para  sobrepoaer  en  la 
de  tos  virgines  en  la  cabeza  de  Cristo ;  la  torcera  de'los 
o  acamados  claveles  de'los  mArtires.cadannolambien 
con  SQ  laureola  de  mártir,  y  todos  ellos  juntos  serán 
une  loureolapararemate  de  la  del  Esposo,  Cristo. Con 
hn  cuales  (r»s  gnimaldus  estará  él  tan  tiennoseado  y 
tan  grscioso  de  ver,  qne  ae  dirá  en  et  cielo  aqiiello  que 
dice  le  Espose  eo  tos  Camaret,  y  es :  Egredtmitti,  el 
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videUftliaeSioaregenStilomontm  fa  tímimult,  gwo 
eorowHrit  jüwni  Jfortriswt  wt  tUe  ie^otiemliome  iniw, 
itHtdia  JMMia«conÍú(g'«*;SaUd,  byaideSioD,r 
niind  al  reySalomoD  ««n  la  cerosa  oonqoe  le  corona 
SB  madre  «I  el  dia  de  su  desposono  y  énel  dia  da  la  ale- 
gría de  m  Goraion.  Haitooa  poes,  dice,  asloa  goir- 
naldM. 

En  tu  amor  florida*. 

La  flor  que  tienen  las  obras  y  virtudes  es  la  grad& 
y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen,  sin  el  cual,  no  - 
solamenle  no  estarán  floridas,  pero  todas  ellas  serian 
secas  j  sin  valor  delante  de  Dios,  aunque  bnuannienlo 
fuesen  perfectas ;  pero,  porque  ¿I  da  au  gracia  j  aoior, 
son  las  obras  fioridas  en  su  amor. 

Y  en.un  cabello  mío  entretejidas. 

Esl«  cabeUo  suyo  ea  la  voluntad  de  ella  y  el  amor  que 
tiene  al  Amado,  ^  cual  aiDM-  tiene  y  hace  el  oficio  que 
ellilloenlagniroalda;  porque,  asi  como  en  ella  enlaza 
y  ase  las  flores,  asi  el  amor  del  alma  enlaia  y  ase  las 
virtudes  eo  ella,  y  olli  las  sosteaia;  porque,  cono  dico 
san  Pablo,  eslacaridod  el  vinculo  y  atadura  de  la  per- 
feecimi.  De  manera  que  en  este  amor  del  einn  eatái) 
las  virtudes  y  dones  sobrenaturales  tan  iiec«sariam«Bte 
asidos,  qne  si  se  quriirase,  faltando  á  Dios,  luego  te 
desatarían  todas  las  virtudes  y  fallarían  del  ahna ,  asi 
como  quebrando  el  hilo  de  la  guirnalda  se  cteríao  las 
flores.  De  manera  que  no  basta  que  Dios  nos  tenga 
amor  para  darnos  virtudes,  sino  que  lambim  nosotros 
se  le  tengamos  á  él  pon  reeibiriaa  y  conservarlas.  Dice 
un  cabello  solo ,  y  no  muohos ,  para  dar  á  «ileader  qm 
ya  su  voluntad  está  sola  en  él ,  desasida  de  todos  los  de- 
máa  oibelloe,  que  aon  loa  extraños  y  ajenos  amores;  ea 
lo  cual  «ncoreca  bien  el  valor  y  precio  de  estas  gainiat- 
das  de  virtudes ,  porque  cuando  el  amor  está  único  y 
sólida  en  Dios,  cual  aquí  ella  dice ,  también  las  virtu- 
des están  perfectas  y  acabadas  y  floñcidaa  mucho  en  el 
amor  de  Dios,  porque  entonces  esel  amor  que  él  üoda 
al  alma  taestimable,  tegua  el  alma  también  !o  sienta. 

Pero  si  yo  quisiese,  pare  entender  la  hermosura  del 
en tretej ¡miento  que  tienen  estas  llores  de  viiludos  y 
esmeraldas  entre  si,  6  decir  algo  dji  la  fortaleía  y  ma- 
jestad que  el  orden  y  compostura  de  ellos  ponen  en  el 
alma ,  y  del  primor  y  gracia  con  que  la  atavía  esta  ves- 
tidura de  variedad,  no  hallaría  palatoaa  ni  (ánnbHn 
con  que  darlo  i  entoider,  EV>rque  sí  del  demonio  dice 
Dios  en  el  ü6ro  de  M :  Cof^nu  íUtut  fuo»  tcHla /•!»- 
¡ia,  eompaeíum  squamii  u  praemenlibia ,  tmo  vm 
cotijwtgüw,  et  tiec  jpintcuium  qmdem  inoendit  per 
«at ;  esto  es :  Su  cuerpo  es  como  esotidos  de  motal.c<H- 
lado ,  guarnecido  con  escamas  tan  apretadas  entre  sf, 
que  de  tal  monera  sejnnta  unaá  otra,  quo  no  puede  en- 
Irar  el  aire  por  ellas.  Pues  si  el  demonio  (ícne  tanta 
fortaleza  entre  si  por  e^r  vestido  de  malicias  asidas  y 
ordenadas  unas  de'otras,  laa  cuales  son-de  notar  por 
las  escaiDis  de  M  cuerpo,  qne  se  dice  ser  como  escudos 
de  DMtet  colado,  lieBdo  lodat  laa  malitiia*  en  si  Jbqaé- 
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ia,¿euái>taMrftI>fo(ialea&deetla  >]bu  vestida  toda 
de  faerlM  *irtwks ,  tui  asidu  j  entreK^idas  entre  si, 
que  DO  puede  caber  entre  ellas  fealdad  Qinguna  dí  ím- 
perfeecioQ ,  uisdiendo  cada  una  con  su  forioleu  Torta- 
leía  al  ilma,  j  con  su  hermosnra  berniosura  el  alma ,  y 
con  su  valor  ;  precio  haciéndola  rica ,  y  con  su  majes- 
tad añadiéadole señorío  y  grandeza?  ¡Cuio  maraTllloia 
pucí  será  i  la  vista  es|>iritual  esta  alma  esposa  en  la 
■posluradeestosdoocisila  diestra  del  Rey,  so  «poso  I 
Uarmosos  son  tus  pasos  en  los  callados,  Lija  del  Prin- 
cipe, dice  el  Esposo  da  ella  en  los  Cantares  :  Qtáam 
pulekñ  fwtt  grettw  tvi  tn  cakeamtnii» ,  filia  Prtnei- 
pit  I  Dlcele  bija  del  Príncipe ,  para  denotar  el  principa- 
do que  a()uí  tirae;  y  cuando  la  Itama  liermosB  en  el  coi- 
zado, icoálsertcnel  vestido  I Y  porque  no  solo  admi- 
ra la  liermosura  que  ella  tiene  con  la  Testidura  da  estas 
Ooreí,  sino  que  también  espanta  la  forlaleía  y  poder 
que  con  la  eompostura  y  úrdeu  ds  ellas  juntú  con  la  in- 
terposicioQ  de  las  esmeraldas  qne  de- ¡numerables  do- 
nes tiene,  dice  también  de  ella  el  Esposo  en  lotCan- 
tam:  TtrTibÜüuttaalrontmaeíttordmata;eMt»t»: 
Terrible  eres,  ordeuada  como  tas  huestes  de  los  reales. 
Porque  estas  virtudes  y  dones  de  Dios,  asi  como  con  su 
olor  espiríbial  recrean ,  asi  también,  cuando  están  uni- 
das en  eratmacon  su  sustancia,  dan  fuerza.  Qoeporeio, 
cuando  la  Esposa  estaba  flaca  y  enferma  de  amor,  en  los 
CatOara,  por  no  beber  llegado  á  unir  y  entretejer  estas 
Qons  y  esmenldss  en  el  cabello  de  su  amor,  deseando 
dk  fortalecorse  con  la  diclia  unión  y  junta  de  ellas,  la 
pedía  por  eslas  palubras ,  dii:ieDdo :  FuiciUme  floribui, 
slipate  me  matii :  quia  amore  tangueo ;  esto  es  :  Por- 
l&lecedme  con  flores  y  aprosiadme  con  manzanas,  por* 
que  estoy  desflaquecida  de  amor.  Entendiendo  por  las 
flores  los  virtudes,  y  por  las  manzanas  los  demis  dones. 

AKOIACIOn  os  LA  CáUCIOR  SICUlEnTB. 

Creo  qne  está  dando  i  entender  cAmo ,  por  el  entre- 
(ejimienio  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el 
olma ,  quiere  dar  á  entender  en  esta  canción  pasada  la 
Esposa  la  divina  unión  de  amor  qne  hay  entre  Dioa  y 
eRn  ea  este  estado,  pues  el  Esposo  en  las  flores  es  la  flor 
del  campo  y  el  tirio  délos  valles,  como  £1  dice :  Ego  ftoi 
eampi,  et  liUiutn  eonvatlium.  Y  el  cabello  del  amor  del 
alma  es,  como  habernos  dicho,  el  que  ase  y  une  con 
ella  esta  flor  de  tas  flores  ¡pues,  como  dice  el  Apóstol, 
et  amor  se  ha  de  tener  sobre  todas  las  cosas,  porque 
es  la  atadnre  de  la  perfección ,  la  cual  ea  la  unión  con 
Dios,  y  el  alma  el  hacectco  donde  se  asientan  estas  guir^ 
asidas;  pues  ella  es  el  sugcto  de  esta  gloría ,  no  pare- 
ciendo el  alma  ja  lo  que  antes  era ,  sino  la  misma  flor 
perfecta  con  la  perfección  y  liermosara  de  todas  las  flo- 
res; porque,  con  tanta  fuerza  los  ase  i  Dios  y  al  alma 
eete  hilo  de  amor,  y  los  junta,  que  les  transforma  y  hace 
uno  por  amor.  De  manera  que,  aunque  eu'sustancia 
son  diferentes,  en  gloría  y  parecer  d  alm&  parece  Dios, 
y  Dios  el  alma.  Tal  ea  esta  junta  admirable  sobre  todo 
loqiiese  puede  decir  ;j  de  e[la  te  da  algo  á  entender 
por  lo  que  dicaen  la  £scntara,en  ef  primer  Jibrg  de  los 


tUyet ,  del  amor  que  Jonatia  tenia  ú  David ,  que  era  tao 
estrecho,  que  conglutiuó  el  alma  del  uno  con  el  otro : 
Anima  Jonataeconghtíinalaettammae David.  Puestí 
el  amor  de  un  hombre  para  con  otro  fué  lan  fuerte ,  que 
pudóconglaUqarlas  almas,  ¿que serd la  conglutinación 
quoliarddel  alma  con  su  Esposo,  Dios,  el  amor  que  el 
alma  liene  al  mismo  Dios,  siendo  Diosaqu!  el  principal 
amante,  que  con  la  omnipotencia  de  su  abismal  amor 
abEorl>e  al  alma  en  si  cou  mas  elicacia  y  fuerza  que  un 
torrente  de  fuego  á  una  gota  del  roclo  de  la  mañana, 
qnesuele  volar  resuella  «u el  aire?  Oe  donde,  cnel  cab^ 
lio  que  tal  obn  de  juntura  hace ,  sin  duda  conviene  que 
sea  mny  fuerte  y  súLtI,  pues  con  Lanía  fuena  peuetra 
las  partes  que  ase ;  y  por  eso  el  alma  declara  oo  la  can- 
ción siguiente  las  propiedades  de  este  liermoso  cabello, 
diciendo : 

CANCIÓN  XXXI. 
En  (Ola  iqatl  catcllD, 

Oie  n  m\  cuello  TolircomMvntlo, 

HlrliMIeeimiciBllo, 

Tei  41  prcM  qiwdgiU, 

T  la  uo  de  Bii  oIm  le  Uipitt. 

necLiHACiOH. 
Tres  cosas  quiere  decir  el  alma  en  esta  caución.  La 
prímera  es  dar  i  entender  que  aquel  amor  en  que  es- 
tán asidas  las  virtudes  no  es  otro  sino  solo  el  amor 
fuerte ;  porque  i  \t,  verdad  él  ha  de  ser  ul  para  con- 
servarlas. La  segunda ,  dice  que  Dios  se  prendó  mucbo 
de  este  iu  cabdlo  de  amor,  viéndolo  solo  y  fuerte.  Ll 
tercera,  dice  que  estrechamente  se  enamoró  Uiosds 
ella ,  viendo  la  pureza  y  entereza  de  su  fe. 
Emolo  aquel  cabello, 
Que  en  mi  cueUo  VQlar  Mraiáerasle. 

El  cnello  dgniGca  la  furtaleza,  en  la  cual  dice  que  vo- 
laba el  cabello  del  amor,  on  que  están  eittroteji<las  las 
virtudes,  que  es  amor  en  fortaleza;  porque  no  baabí 
que  sea  solo  para  conservar  las  virtudes,  tioo  que  taaw 
bien  sea  fuerte,  para  que  ningún  vicio  contrario  le  pue- 
■ái  quebrar  por  ningún  lado  de  la  perfección  de  la  gutr^ 
naide,  porque  por  tal  orden  eslán  asidas  eiteste  cabello 
del  amor  del  alma  las  virtudes,  que  si  on  alguna  que- 
brase, loego,  como  habernos  dicho,  faltarían  todas; 
porque  los  virtudes,  asi  como  donde  está  una  eslán  to- 
das, asi  también  diHide  una  falta  faltan  todas.  Dice, 
que  volaba  en  el  cuello,  porque  en  la  fortaleza  del  alma 
Tu^  este  amor  de  Dios  con  gran  forUloia  y  ligereza, 
fin  detenwse  en  cosa  alguna ;  y  asf  como  en  el  curilo  el 
aire  menea  y  Ince  volar  el  cabello ,  asi  también  el  aire 
del  E^ritu  Santo  mueve  y  altera  el  amor  fuerte  par* 
que  traga  vuelos  é  Dios,  porque  sin  este  divino  nenio, 
que  muévelas  potencias  á  ejercicio  de  amor  divino,  n> 
obran  ni  hacen  sus  efectos  tus  virtudes,  aunque  losliayn 
en  el  alma;  y  en  lo  que  dice  que  el  Amado  consideró  en 
el  cuello  voUr  este  cabello ,  da  i  entender  cuánto  ama 
Dios  al  amor  fuerte ;  porque  considerar,  es  mirar  miiy 
particnlarntente  don  aleircion  ;  esUinscion  de  aquella 
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le  min,  jel  amor  fuerte  tuce  mucho  á  Dios  velTcr 
¡os  i  mirarle. 


iíirdsUU  en  mi  cuello. 
La  coal  dice,  pin  dar  i«nteDder  el  alo»  que,  no  solo 
preció  j  eslimú  Oú»  este  amor  ñíndole  sola,  sino  qae 
lambieo  le  amó  riéndote  fuerte;  porque  mirar  Díus  es 
■mar,  as!  como  el  considerar  Dios  es,  comoliabemu 
diclio,  estimar  Itiqiis  considera;  y  tugIto  á  repetir  en 
este  verso  el  cuello ,  diciendo  del  cabello :  aUirú&tele 
en  mi  cuellojo  porque, como  está  dicho,  es  esta  la 
causa  por  que  le  amiJ  mucho ,  es  t  satMT,  verle  en  for- 
talea;  ;  asi,  es  como  si  dijera  :  Amístele,  viéadolu 
fuerte  sin  pusiliuimidad  ni  temor,  7  solo  sin  otro  amor, 
•j  mlit  cea  ligereza  j  íenor,  Buta  aqof  no  Labia  Dios 
tnirodo  eslc  cabello  para  prenderse  de  él,  porque  no  le 
liattia  visto  solo  j  desasido  de  los  demis  cabellos ,  esto 
Gs,de  otros  amores,  aQcJonesj  gustos,  con  los  cuales 
uo  TQlaba  soloen  el  cuello  de  la  fortaleza;  mas,  después 
'  que  por  las  mortiUcacioties  y  trabajos  y  tentaciones  j 
penitencia  se  vino  á  desasir  ;  i  hacer  fuerte ,  de  mane- 
raque  ni  por  cualquier  fuerTa  ni  ocasión  quiebra,  en- 
tonces va  le  mire  Dios, ;  prende  j  ase  en  él  las  Dores 
de  estas  guirnaldas,  pucs'tiene  forlaleía  para  tenerlas 
•sidos  en  el  alma.  Has  cuAles ;  cfimo  sean  estos  leaia- 
«ionesy  trabajos,  y  hasta  dónde  llegan  al  aíma  para  po- 
der veuiri  esta  fortaleza  de  amor,  en  que  Dios  se  une 
con  el  alma ,  se  lia  hecho  en  la  noche  escura ,  y  en  la 
dectanicion  de  les  cuatro  canciones  que  comienzan : 
«¡Ob  llama  deamorvÍTal  ose  dice  algo  de  ello;  por  la 
cual ,  habiendo  pasado  esta  alma ,  ha  llegado  á  tal  gra- 
dada amor  de  Dios,  que  ba  merecido  ya  la  divina  unión; 
yasi, dice  luego: 

Y  en  él  preso  qvedatte. 

jOh  cosa  digna  de  toda  estimadon  y  gozo,  quedar 
Dios  preso  en  uu  cabelle  1  La  causa  de  esta  prisión  tan 
preciosa  es  el  iiaber  Dios  querida  pararse  i  mirar  el 
vuela  del  cabello  en  el  cuello,  como  dicen  los  versos 
precedentes;  porque, como  habernos  dicho,  el  mirar 
de  Dios  es  amar;  porgue  si  él  por  su  gracia  y  miseri- 
cordia no  nos  mirara  y  amara  primero ,  como  dice  lan 
Juan,  7  se  abajara,  ninguna  presa  hiciera  en  él  el  vuelo 
del  cabello  de  nuestro  bajo  amor,  porque  no  tenia  él 
tan  bajo  vuelo  que  llegase  i  prender  nuestro  amor  é  esta 
afilia  ave  de  las  al  turas,  yprovacarlaá  mirarnos.ypro- 
vocar  y  levantarel  vuelo  de  nuestro  amor,  dándole  va- 
lor y  [uerza  para  ella  si  él  no  mirara ;  pero  £1  mismo  se 
prendó  en  el  vuelo  del  cabello,  esto  es,  él  mismo  se  pa- 
gó y  se  agradó ;  por  lo  cual  se  prendó ;  y  eso  quiere  de- 
cir «iDtriBtele  en  mi  cuello,  y  en  £1  preso  quedaste*. 
Porque  cosa  muy  creible  es  que  el  uve  de  bajo  vuela 
pueda  pre  oder  al  dguila  real  muy  subida ,  >i  ella  se  vi^ 
ne  I  lo  bajo ,  queriendo  ser  presa.  Y  sigúese : 
Y  en  uno  de  mis  cjtt  te  Üagatte. 

Entiéndese  aquí  por  el  ojo  la  fe;  y  dice  uno  solo,  j 
que  en  él  so  llagó,  porque  si  la  fe  y  fidelidad  del  alma 
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para  con  Dios  no  fuese  sola ,  sino  meictada  con  otro'  al- 
gnn respecto  ó  cumplimlsnle,  no  Itegaría  i  efecto  de 
llagar  é  Dies  de  amor;  y  asf ,  solo  un  ojo  ha  de  ser  m 
que  se  llaga ,  asi  como  un  solo  cabello  en  que  se  prenda 
el  Amado.  Y  es  tan  estrecho  el  amor  coa  que  el  EspMO 
se  prenda  de  la  esposa  en  esta  fidelidad  linica ,  que  ve 
en  elli,  que  si  en  el  cabello  de  su  amor  se  prenda ,  en  el 
qjo  de  la  fe  aprieta  conestrecbo  nudo  la  prisión,  que  le 
hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del  afecto  con 
que  estd  aüponado  i  ella  ^o  cual  es  entrarla  mas  en  so 
amor. 

Esto  mismo  del  cabello  7  del  ojo  dice  el  Esposo  en 
los  Cantareti  su  esposa  :  Vvbmatíi  cor  meumsorvr 
mea  tpoiua ,  vuineraM  car  meum  in  uno  otmlarttm 
(uorum,  et  in  uno  crine  colli  tai;  Llagaste  mi  cantón, 
hermana  7  esposa  mia ;  llsgasle  mi  corazón  en  uno  de 
tul  ojos  7  en  un  cabello  de  lu^cnello.  En  la  cual  dos  ve- 
cea  repite  haberte  llagado  el  corazón,  es  i  saber,  ea 
eloii>7  en  el  cabello,  y  por  eso  el  alma  bacereracion 
en  esta  canción  del  ojo  7  del  cabello,  porque  en  ello 
denota  la  unión  que  tiene  con  Bios ,  según  el  entendi- 
miento y  seguu  la  voluntad ;  porque  A  la  fe,  sigmGcada 
por  el  ojo ,  se  sujeta  el  entendimiento  y  la  voluntad  por 
■mor.  De  la  cual  unión  se  gloría  aquí  el  alma ,  7  regra- 
cia esta  merced  i  su  Esposo,  como  reciUda  de  su  mano, 
estimando  en  mucho  haberse  querido  pagar  7  prendar 
de  su  amor;  en  lo  cual  s«  podría  considerar  el  gozo, 
alegría  7  deleite  que  el  alma  tendrá  con  este  tal  prido- 
nero,  pues  tanto  tiempo  habia^ue  lo  era  ella  de  él,  an^ 
dando  de  él  enamorada. 


iitOtictoK  ne  u  cAnciO-N  sicuukis. 
Grande  es  tA  poder  y  la  porfía  del  amor,  pues  el  mis- 
mo Dios  prenda  y  liga;  dichosa  el  alma  que  ama,  pues 
tiene  d  Dios  por  prísioaero,  rendido  á  todo  lo  que.ella 
quisiere;  porque  tiene  tal  condición,  que ,  si  le  llevan 
por  amor  7  por  bien ,  le  lisritn  hacer  cuanto  quisieren, 
7  si  de  otra  manera  ,  no  hay  hablaríe  ni  poder  con  él, 
aunque  hagan  extremos;  pero  por  ameren  un  cabello 
le  ligarán.  Lo  cual  conociendo  el  alma,  7  que  mu7  fue- 
ra de  sus  mérílos  le  ha  hecho  tan  grandes  mercedes  de 
levantaría  á  lan  alto  amor  con  Lau  ricas  prendas  de  do- 
nes y  virtudes,  se  lo  atríbuye  toda  i  él  eu  la  canción 
siguiente. 

CANCIÓN  XXXII. 
CiHdaiúmcMlrtbii, 
So  tradi  eá  mi  uiiojoi  inprialu: 
PorcM  BeiiliBMttt, 
T  tn  tío  Bcrecian 
Loi  nlDi  sdanr  lo  qaa  ci  U  tIid. 

DBcuaAaOH. 

Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  admitir  oi 
tomar  nada  para  si,  ni  atribuirse  á  si  nada,-  sino  todo  al 
Amado;  que  esto  aun  en  los  amores  bajos  lo  ha7,  cuan- 
to mas  en  el  de  Dios,  donde  tanto  obliga  la  rezoa.  Y 
por  tanto,  porque  en  las  dos  canciones  pasadas  parece 
■e  alribuia  á  if  alguna  cosa  It  esposa,  tal  como  dedr 
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qne  «Ih  jantamentfl  cod  el  Bipow  baria  tas  gnJnwlilit 
tejidas  COD  el  cabeHo  de  ella,  lo  ciial  es  obra  do  de  poco 
inomento  y  eslima ,  J  deapoís  deck-  y  gloriane  que.  el 
Espeso  se  lifibia  prendado  en  su  cabello  ;  llagado  eo  au 
ojo ,  BD  lo  cusí  parece  también  atribuirse  i  >(  nisma 
gnn  merecimieato,  quiere  ahora  bd  la  pésente  can- 
cian  declarar  sn  intencioa  y  desbacer  et  engaño  que  en 
esto  se  paede  entender,  con  cuidado  j  tenor  no  se  le 
atríbnya  á  etlo  algún  valor  y  merecimiento ,  y  por  eso 
!  e  le  atribuya  í  Dios  menos  de  lo  que  se  le  debe  y  ella 
desea,  atribuyéndolo  todo  á  él ;  y  regraciindoselo  jon- 
loBieole,  Ea  dice  que  la  causa  de  prenderse  él  del  ca- 
bello da  tu  amor  y^ilagnrse  del  ojo  de  su  fe  fué  por  ha- 
berle becho  él  la  merced  de  mirarla  cod  amor,  con  qun 
la  biso  graciosa  y  agradable  á  si  mismo;  y  que  por  esa 
grscia  y  valer  que  de  él  recibió,  mereció  su  amor  y  te- 
ner valor  ella  en  sí  para  adorar  agradablemente  á  su 
Anudo  y  lucer  obras  dignas  de  su  gracia  f  amor;  y 
así,  dice: 

Catando  lú  m«  mirabta. 

Esisaber,  con  afecto  de  amor;  poijue  ya  dijimos 
que  aquí  el  mirar  de  Oíos  ea  amar. 

Su  gracia  mmitiu  ojo»  btiprimían. 
Por  los  ojos  del  Esposo  entiende  aquí  su  divinidad 
núserícordiosa;1a  cual,  inclinindose  al  alma  con  mise- 
ricordia ,  imprime  é  ÍDÍunde  en  ella  su  amor  y  gracia, 
con  que  la  hermosea  y  levanta  tanto ,  que  la  hace  cod- 
Eorle  de  la  misma  Divinidad;;  dice  el  almo,  viendo  la 
dignidad  y  alteza  en  que  Dios  la  ha  puesto : 
Por  eto  me  adaraaba». 

Adamar  ea  amar  mucho,  es  mas  que  amar  simple- 
mente, racomo  amar  duplicada  mente,  esto  es,  por  dos 
títulos  ó  cansas;  y  asi,  en  este  verso  da á  entender  el 
atms  loa  dos  motivos  y  causas  del  amor  que  el  Esposa 
le  tiene,  por  los  cuales,  no  solo  k  amaK  prendado  en 
tucabello,mas  que  la  adamaba,  llagado  en  su  ojo.  La 
causa  por  qne  la  adamó  de  esta  manera  tan  estrecha, 
dice  ella  «  este  verso  que  era  porque  él  quiso  con  mi- 
rarla darle  gracia  para  agradarse  de  ella,  dándole  el 
amor  desn  cabello,  informando  con  su  caridad  la  fe  de 
su  ojo ;  y  asi ,  dice  :  «  Por  eso  me  adamabas,  v  Porque 
poner  Dios  en  el  alma  su  gracia  es  hacerla  digna  y  ca- 
paz de  su  amar;  y  asi,  ea  tanto  como  decir :  porque  ba- 
bias  puesto  en  mi  tu  gracia ,  que  eran  prendas  dignas 
de  tu  amor,  por  esa  me  adamabas,  esto  es,  por  eso  me 
dabas  mis  gracia.  Que  es  lo  que  dice  san  Juan  :  Dat 
prottamjiro^aíia/quequiere  decir,  da  gracia  por  la 
gracia  que  ba  dedo,  que  es  dar  mas  K''acia;  porque 
fin  gracia  no  se  puede  merecer  siT  gracia. 

Es  de  notar,  para  inteligencia  de  esto ,  que  Dios,  asi 
como  no  ama  cosa  fuera  de  sí ,  asi  ninguna  cosa  ama 
mas  altamente,  que  ó  al,  porque  lodciloamaporsí;  y 
asf,  el  amor  tiene  la  razón  del  fin,  de  donde  no  ama  los 
co«as  por  lo  que  ellas  son  en  si.  Por  tanto ,  amar  Dios 
al  alma  ea  meterla  en  cierta  manera  en  si  mismoj  igua- 
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lindóla  consigo;  y  asi ,  ama  al  alma  en  d  consigo  c«i  el 
mismo  amar  que  ¿I  se  ama;  y  por  eso  en  cada  obra,  por 
cuanto  la  hace  en  Dios,  merece  el  alma  el  amor  de  Dios; 
parque,  puesta  en  esta  gracia  y  alten,  en  cada  obra 
merece  al  mismo  Dios.  Y  por  eso  dice  luego :  ' 
Ven  tfo  merecían. 

Es  d  saber ,  en  este  favor  y  gracia  que  los  ojos  de  tu 
misericordia  me  hicieron  cuando  me  mirabas ,  hacién- 
dome agradable  6.  tus  ojos  y  digna  de  ser  vista  de  ti, 
merecieron  " 

Los  mios  adorar  lo  qtie  en  ti  vían. 

Que  es  como  itccir ,  las  potencias  de  mi  alma ,  Espe- 
so mío ,  que  son  los  ojos  con  qUe  de  mí  puedes  ser  vis- 
to, tuerecieron  levantarse  i  mirarte,  las  cuales  antes 
con  la  miseria  de  su  baja  operación  y  caudal  natural 
estaban  caidas  y  bajas;  porque  poder  mirar  el  alma  i 
Dios  es  hacer  obras  en  gracia  de  Dios ;  y  así ,  merecian 
los  potencias  del  alma  en  el  adorar ,  porque  adoraban 
en  gracia  de  su  Dios ,  en  la  cual  toda  operación  es  me- 
ritoria. Adoraban  pues  alumbrados  y  levantados  con  su 
gracia  y  favor  lo  que  en  él  ya  veían,  lo  cual  antes  por 
su  ceguera  y  bajeu  no  veian.  ¿Qué  era  pues  lo  que  ya 
Teian?  Era  grandeza  de  virtudes,  abundancia  de  suavi- 
dad, bondad  inmensa,  amor  y  misericordia  en  Dios,  y 
beneScioa  ínumerables  que  de  él  hafaia  recibido,  asi  en 
este  estado  tan  allegado  á  Dios  como  cnando  no  lo  es- 
taba; lodo  esto  naerecian  adorar  ya  con  merdcimienlo 
los  ojos  del  alma,  porque  estaban  ya  graciosos  y  agra- 
dables al  Esposo ;  lo  cual  antes,  no  solo  no  merecían 
adorar  ni  ver,  pero  ni  ann  considerar  de  Diosalgo;  poi^ 
que  ea  grande  la  rudeza  y  ceguera  del  abna  que  estd  sin 
sn  gracia. 

Mucho  hay  aqnl  que  lotar  y  mncfao  de  que  se  doler, 
ver  cuan  fuera  está  de  hacer  lo  que  es  obligada  el  alma 
que  no  estd  ilustrada-con  el  amor  de  Dios;  porque,  e^ 
laudo  ella  obligada  i  conocer  estas  y  otras  cosas  é  in~ 
numerables  mercedes ,  asi  temporalea  como  espiritua- 
les, que  de  él  ba  recibido  y  d  cada  paso  recibe,  y  adorar 
y  servir  con  todas  su»  potencias  á  Dios  por  ellas  ain  ce- 
sar, no  solo  no  lo  hace,  mas  aun  ni  mirarlo  y  conocer^ 
lo  merece ,  ni  cae  én  la  cuenta  de  etlo;  que'  hasta  aquí 
llega  la  miseria  de  los  que  viven,  ó  por  mejor  decir,  que 
están  muertas  en  pecado. 

«noncion  db  la  cARcnn  sieoiBim 
Para  mas  inteligencia  de.  lo  dicho  y  de  lo  que  se  si-  - 
gue,  es  de  saber  que  la  mirada  de  Dios  hace  cuatro 
biene3enelalma,quo  son  limpiarla,  agraciarla,  enri- 
quecerla y  alumbrarla;  asi  como  e|  sol  cuando  envinsua 
rayos,  que  enjuga,  calienta,  hermosea  y  resplandece. 
Y  después  que  Dios  pone  en  el  alma  estos  tres  bienes 
postreros,  por  cuanto  por  ellos  le  es  el  alma  muy  agra- 
dable, nunca  mas  se  acuerda  de  la  fealdad  y  pecado 
queaotes  tenía,  según lo.dice  porEcaqniel:  Omaium 
imqw(a(uin  e;us,  quas  operatuí  al ,  non  recordaior. 
T  así ,  habiéndole  quitado  una  vez  el  pecada  y  fealdad, 
nunca  mas  le  da  en  cara  con  ello ,  ni  por  eso  le  deja  de 
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IncwmtinMrcAdM;  porqneélno  juigadosteeMutu 
cosa  ;  Non  vtndícaeit  vi»  in  idipntm  in  tñbuMion». 
.PerojinnqneDiosseolndidelí  miMid  ;  pendo  des- 
pués de  perdonado  udb  m,  no  por  eso  le  conviene  ol- 
Tidarsus  pecados  primeros  al  Bime,  pues  dke  e)  Sabio: 
De  propiciato  pecefiío,  itolieueMÍntmetu¡Dú  pecado 
perdonado  no  quieras  estar  sin  miedo ;  ;  esto  por  tres 
coses :  Id  primera,  para  tener  siempre  ocasión  de  oo 
presumir;  la  segunda,  para  tener  materia  de  siempre 
agradecer;  la  tercera,  para  que  le  sirra  de  mescouGar 
para  mas  recibir;  porque,  si  estando  en  pecado  recibid 
de  Dios  tanto  bien ,  cuando  está  puesta  ea  tanto  bien 
eo  amor  de  Dios  y  fUem  de  pecado ,  ¿cuinto  mayores 
mercedes  podrí  esperar  t 

Acordándose  pues  el  alma  aquí  de  todas  estas  misfr- 
ricordias  recibidas,  ;  viéndose  puesta  ¡nnlo  el  Espo- 
so con  Idnta  dignidad,  guiase  grandemente  coa  dolei- 
tey  agradecimiento  y  amor,  eyuddiidole  mucho  para 
esto  la  memoria  do  aquel  su  primer  esUdo  tan  baja  ^ 
tan  feo ,  que,  no  solo  no  merecía  ni  estaba  para  que  la 
mirara  Dios,  mas  ni  aun  para  gne  tomara  en  su  boca  su 
nonnbre,  según  lo  dice  por  sn  proreía  David  :  Nec  me- 
moren nomhum  eomm  per  labia  mea.  De  donde, 
viendo  que  de  su  parte  ninguna  razón  bay ,  ni  la  puede 
haber,  para  que  Dios  la  mirase  y  engrandeciese ,  sino 
solo  de  parle  de  Dios,  que  es  su  bella  gracia  y  la  mera 
voluntad  suya,  atribuyéndose  i  s! su  miseria,  y  al  Ama- 
do todos  los  bienes  que  posee;  viendo  que  por  ellos' ya 
merece  lo  que  co  merecía,  toma  ánimo  y  osadia  para 
pedir  continuación  de  la  divina  unión  eüpirítual ,  en  la 
<ual  le  vaya  multiplicando  las  mercedes  de  todo  lo  que 
etla  da  í  entender  en  la  canción  siguie:i(e. 

CANCIÓN  XIXIU. 

Va  ^aitnt  ititncitmt ; 
((h  ti  lOlM-  ■oreno  ni  ni  kitiMte, 
T*  kjfa  pwdei  Minne 
DetpDéi  quae  ainslc. 


Aotmándose  ya  la  esposa,  y  preciándose  i  sf  misma 
en  tas  prendas  y  [H'ecio  que  de  su  Amado  tiene,  viendo 
.que  por  sercosasde  él,  aunque  ella  de  suyo  sea  de  bajo 
precioy  do  merezca  alguna  estima,  i  lif  menos  por  ellas 
le  merece,  atrévese  á  su  Amado  y  dícele  qM  ya  no  la 
quiera  tener  en  poco  ni  despreciarla.;  porque,  si  antes 
merecía  esto  por  la  fealdad  de  su  culpa  y  bajeza  de  su 
naturaleza,  ya  después  que  él  la  miró  la  primera  vez,  en 
que  la  arred  con  su  gracia  y  la  vistió  con  su  hermosu- 
ra, que  bien  la  puede  ya  mirar  la  segunda  y  mas  veces, 
ingmentúDdole  la  gracia  y  hermosura,  pues  liay  ya  ra- 
tón y  causa  bastante  para  ello  en  haberla  mirado 
cuando  no  lo  merecía  oí  tenia  parles  para  ello. 
ib  guieraa  detfnciarme. 

No  dice  esto  por  querer  el  alma  ser  tenida  en  algo , 
porqne  antes  los  desprecios  ;  vituperios  son  de  grande 
estima  y  gozo  para  el  alma  que  de  veras  ama  i  Dios  j  y 


porqne  ve  que  de  ta  ceiecba  i»  nerece  oBra  con;  hm 
por  le  gracia;  doñee  que  tiene  de  Dios,ugaa  eÚan 
dando  á  enteader ,  dideodo : 

Que  ñ  color  moreno  enmiftaüasle. 

Es  t  caber,  que  antes  que  me  miraras  graeiosa men- 
te, bailaste  en  mi  fealdad  y  negrura  de  culpas  t  íoh 
perfecciones  y  bajeza  de  condieion  natural : 
Ya  bien  puedet  mirarme. 
Después  que  toe  miraste. 

Después  que  me  miraste,  qmtando  de  mi  este  color 
morena  y  desgraciado  de  colpa ,  coq  que  no  estaba  de 
ver,  en  queme  diste  la  primen  vez  gracia,  ya  bien  pue- 
des mirarme;  esto  es ,  ya  bien  puedo  yo  y  merezco  ser 
vista,  recibiendo  mas  gracias  de  tos  ojos;  pnes  con 
ellos,  no  solo  la  primera  vez  me  quitaste  el  color  more- 
no, pero  también  me  bicbte  digna  de  ser  visla ,  pnes 
con  tu  vbta  de  amor 

Gracia  f  kermosura  enmidejaste, 

Loqne  ha  dicho  el  ahnaen  tos  dos  verbos  anteceden- 
tes es  para  dar  á  entender  lo  que  dice  san  han  en  el 
Evangelio ;  es  á  saber ,  que  Dios  da  gracia  por  gracia; 
porque  cuando  ve  al  alma  graciosa  en  sus  ojos,  se  mueve 
mucho  á  hacerle  mas  gracia ,  por  cuanto  mora  en  ella 
bien  agradado.  Lo  cual  conociendo  Hoisés,  pidió  á  Dios 
mas  gracia,  queriéndolo  obligar  por  la  que  ya  de  él  te- 
nía, diciéndole:  Cvmdixerítnovi  te  exnomine,  et  inve- 
nisligratiamcoramme.  SiergoinvenigratiamincorU' 
pectu  tuo ,  ottende  mihi  faciem  tuam.  üt  sciam  te ,  et 
ittveniam^roltam  ante  ocMtodwM;  esto  es:  Tú  dices 
que  me  conoces  de  nombre  y  que  lie  bailado  grada 
delante  de  to  presencia;  muéstrame  tu  cara  para  que  te 
conozca  y  halle  gracia  delante  de  tus  ojos.  V  porque 
con  esta  gracia  está  el  alma  delante  de  Dios  engrande- 
cida ,  honrada  y  hermoseada ,  como  habemos'  diclio , 
por  eso  es  amada  de  él  inefablemente.  De  manera  que, 
si  antes  que  estuviese  en  su  gracia  por  sf  solo  la  amaba, 
ahora  que  ya  está  en  su  gracia,  no  solo  la  ania  por  sf, 
sino  también  por  ella;  y  asi,  enamorado  él  de  su  her- 
mosura, mediante  los  afectos  y  obras  de  ella,  aboraque 
no  está  síD  ellos,  siempre  le  va  él  comunicando  roas 
amory  gracias;  y  como  lava  honrando  y  engi-ande  cien- 
do  mes ,  siempre  se  va  mas  prendando  y  enamorando 
de  ella ;  porque  asi  lo  da  á  eutender  Dios,  hablando  con 
su  amigo  Jacob  por  Isaías,  diciendo:  Exquo  honorabi- 
tis  faetus  itt  in  oailii  meis,  etgloriosus:  egodUexile; 
esto  es:  Después  que  en  misojos  eres  hecho  honrado  y 
glorioso,  yo  le  he  amado.  Lo  cual  es  tanto  como  decir : 
Después  que  mis  ojo;  te  dieron  gracia  con  su  visla,  por 
lo  «nal  te  hiciste  glorioso  y  digno  de  honra  en  mi  pre- 
sencia, has  merecido  mas  gracia  de  mercedes'mias; 
porque  amar  Dios  mas,  es  hacer  mas  mercedes.  Esto 
mismo  da  d  en  tender  la  Esposa  en  los  Cantara,  dicien- 
doá  las  otras  almas:  Nigraeum,  sed  formota,  filias 
lervsalem;  y  añádela  Iglesia  en  su  nombra :  ídeo  diU- 
tcit  me  Rea,  et  ínlrodwril  meincí 
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mu  107,  p«ro  Iiermou ,  hijas  do  Jenuilui ;  por  tanto 
me  ha  amado  el  Rer  y  eat^ome  m  lo  ioterior  de  ni 
lecho.  Lo  cual  es  decir:  AimuqueDonheiiBieooo- 
eeb  de  estas  mercedes,  do  os  maniTilleisporqvo  el  Roj 
celestial  me  laa  baya  hecho  i  mi  tan  grandes,  que  fatfs 
llegado  ¿  melerme  en  lo  interior  de  sn  amor;  porque, 
•anque BOJ  morona  de  nüo,  pusoéltantoeDHiisusojos 
después  de  haberme  mirado  la  primera  vei ,  que  no  te 
contenU  basta  desposarme  consigo  j  llamarme  hasta 
el  interior  lecho  de  su  amor. 

¿Quién  podrú  decir  adonde  llega  lo  que  Dios  en- 
grandece nn  alma  cuando  da  en  agradarse  de  ella?  Ko 
hay  poderlo  decir  niauD  imaginar;  porqub  al  liu  lo  ha- 
ce como  Dios,  parg  mostrar  que  él  es.  Solo  se  puei> 
daralgodeotenderlacondicionqneDíostienedeirdao- 
do  maiá  quien  mas  tiene,  y  loque  le  va'dando  esmulli- 
plicadameate  según  In  proporción  de  lo  que  antes  el  al- 
ma tiene;  eomoel  Bvangelio  lodo  á  entender,  diciendo: 
QaienimhabetdabituTet,etabttndabit:guiautemrum 
habel,  etquodhabet  aufortíwabeo;  esto  es:  A  cual- 
quiera que  tuviere,  se  le  dará  mas,  hasta  que  llegue  í 
abundar,  y  al  que  uo  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  serúqui- 
Udo.  Y  Bsf ,  el  dinero  que  tenia  el  siervo  no  en  gracia  de 
SU  señor,  le  fué  quitado,  j  dado  al  que  tenia  mas  dine- 
ros, para  que  todos  juntos  los  tuviese  eugracia  do  su 
señor;  dedonde,  losmejores  y  principales  Irienesdesu 
casa,  esto  es,  de  su  lglesia,asl  militante  como  triualuu- 
te,  acumula  Diosen  el  que  es  mas  amigo  sujo,  y  te  or- 
dena para  mas  honrarle  y  glorificarle ;  asi  como  una  luí 
grande  absorbo  en  si  muchos  Incoa  pequeñas;  como 
también  lo  did  Dios  A  entender  en  la  sobredicha  auto- 
ridadde  Isaías,  según  eLseatido  espiritual,  hablandocon 
Jacob,  dici^do:£jroitomtnut  Deuítmu,Sanettu  Is- 
rael, etSatvatorlttus,dedijwf>pKÍatíonBm  tvamAe- 
giptum,AflÍopiam,etSt^ajirote.,,et  daba hominet 
yro  te,etPf^idot  pro  luñmatua;  estoes:  Yo  soy  tu 
Señor.Dios  tanto  de  Israel,  tu  Salvador;  6  Egipto  he  da- 
do por  tu  propiciación  á  Etiopía  y  Saba  por  tf ,  y  daré 
hombres  por  ti  y  pueblos  por  ta  alma. 

Biep  puedes  ya,  Dios,  mirar  y  preci|r  mucho  al  alma 
que  miras,  pues  con  tuviste  pones  en  ella  pracioipreit- 
das  de  que  tú  te  precias  y  prendas;  y  por  eso,  no  ja  una 
ves  sola,  sino  muchas,  merece  que  la  mires  después 
que  la  mtrasle ;  pues ,  como  se  dice  en  el  libro  de  Eiter 
por  ei  Espíritu  Santo :  Digno  es  de  tal  honra  á  quien 
quiere honrarel  Rey;  Boú  honorecond^nuitít,  quem- 
eamque  Rax  voluerit  honorare. 

AitoTAaoB  na  u  CAifciOR  sigueiite. 
Los  amigables  ríalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en 
este  estado  son  inestimables,  y  las  alabanzas  y  requie- 
bros da  divino  amor  que  con  gran  frecuencia  pasan  «n-- 
tre  los  dos  ton  inerables.  Ella  se  empRa  en  alabarlo  y 
regraciarlo  t  él,  y  él  en  engrandecerla  y  alabarla  j  re- 
graciarla á  ella,  según  es  de  ver  en  los  Contara*,  don- 
de, hablandí^élcoaella,  dice:  £cce  tu  jHiJcAra  asivni- 
(a  mea,  ecee  tu  puichra  et,  oculi  tut  eolumbamm,. 
Ecce  tu  pukhtr  etdüecti  mi,  st  dtconu;  esto  es :  Cala 


que  erea  bennosa ,  amiga  mía;  cata  que  ares  hermosa 
y  tnsojoBsoadepatoma.  Y  ella  responde  y  dii»:  Cata 
que  erea  hennoso,  Amado  mió,  y  bello,  yotras  mncb|S 
gracias  ;  atabamas  que  W  uno  al  otro  se  dicen  ea  los 
Contara*;  y  as!,  elht  en  la  canción  patad»acaba  de  det- 
predane  é  si ,  llamindose  morena  y  fea ,  y  de  alabarlo 
A  él  de  hermoso  y  gracioso ,  pues  con  su  mirada  le  di^ 
gracia  y  hennosura.  Y  él,  porque  tiene*  de  ciútnmhra 
de  ensalzar  al  que  se  humilla,  poniendo  en  e|lasn90}0S, 
como  ella  so  lo  fia  pedido  en  la  canción  que  se  sigue, 
se  emplea  en  alabarla,  llamíadola ,  no  morena,  como 
<dla  se  llama,  sino  blanca  paloma,  alabándola  de  las 
buenas  propiuJuJos  que  tiene  como  paloma  y  Idrbda;  y 
iisi,  dice : 

CANCIÓN  XXXIV. 


El  Esposo  es  el  que  habla  en  esta  canción,  eontatido 
la  pureza  que  ella  tiene  ya  en  este  estado ,  y  las  rique- 
zas  y  premio  qne  ha  conseguido  por  haberse  dispuesb»  - 
y  trabajado  por  venir  i  ^1.  Y  también  canta  la  buena 
dicha  que  ha  tenido  en  hallar  A  su  Espon  en  esta 
unión,  y  da  i  entenderé!  cnmplinüento  de  los  deseos 
suyos  y  deleite  y  refrigerio  que  en  él  posee,  acebAlof 
ya  los  trabajos  de  la  vida  y  tiempo  pasado,  y  asi,  dice: 
La  blanca  patoniea. 

Llana  el  afana  blanca  palomica ,  por  la  blancura  y 
limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que  ha  hallado 
en  Dios.  Y  lUmela  paloma,  porque  asi  la  llama  en  los 
Canlom,  para  denotar  la  SBoeltlez  y  mansedumbre  de 
condición  y  amorosa  contemplación  que  tiene;  porque 
la  paloma,  no  aolo  es  sencilla  y  mansa  sin  hiel,  mas 
también  tiene  los  ojos  claros  y  amorosos ;  y  por  eso,  para 
danoUr  el  Espose  en  eHa  esta  propiedad  de  conten^ 
placion  amorosa  con  que  miraA  Dio»,  dijo  allí  tambioi 
que  tenia  los  ojos  de  paloma ,  i  ht  cual  le  dice  oqni  qo» 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tomado. 

Aqol  compara  al  alma  el  Esposo  i  la  paloma  del  arca 
de  Noé,  tonundo  por  figura  aquel  ir  y  venir  de  1a  p^ 
loma  al  arca,  de  lo  que  al  alma  en  este  caso  le  lia  acae- 
cido; porque,  asi  como  la  paloma  iba  y  venia  al  am 
porque  no  hallaba  donde  descansar  su  pié  eiitre  !at 
aguas  del  diluvio ,  hasta  qoe  después  se  volvid  A  ella 
con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  en  señal  de  la  miseri- 
eordia  de  Dios  en  la  cesación  de  las  agijns  que  tenian 
anegada  la  tierra;  asi  esta  alma, que  salid  de  Iserca  de  fat 
omnipoteiicla  de  Dios  cuando  la  c[i^ ,  habiendo  andado 
por  las  aguas  del  diluvia  de  los  pecadas  y  de  las  imper- 
fecciones, no  hallando  donde  descansase  su  apetito, 
andaba  yendo  y  viniendo  por  los  aires  de  las  ansias  do 
amor  ^1  arca  del  pecho  de  tu  O'iadsr,  ain  que  do  becho 
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k  acabwe  i»  noogm  en  él ,  btUa  qa»  fi ,  habieodo 
Dios  Iwclio  ceur  las  dicbu  igau  da  imperfeccraoM 
•obre  le  Ueirs  de  bu  almr,  ha  «nelto  con  el  runo  de 
oÍif«,queeslaTicloríaqQepDr  It  clemencin  y  tniseri- 
cordia  de  Dioa  tiene-de  todH  Im  coms  ,  i  este  diclio- 
ao  y-acabado  recogiinieiito  del  pecfao  de  su  Amado, 
■o  lolo  Goo  Tictoria  da  todos  lus  contrarios,  sino  con 
premie  de  EastBerecimieotos;  porque  lo  uno  ;  lo  otro 
esdanolado  por  el  ramo  de  olÍTa.Yasi,  lapalnmica 
del  alma,  no-aolo  vuelve  aliora  al  arca  desu  Dios  blanca 
7  liBipia,  como  laliú  de  ella  cuando  la  crió,niasann 
cen  aumento  del  ramo  del  premie  j  pai  couscguida  en 
la  f  icioría  de  al  misma. 

Yj/a¡a  tortoliea 
Al  $oeio  datado 
■     En  tat  riberos  verdet  ha  hallado. 

También  llama  aquf  el  Espeso  al  alma  tortoliea ;  por- 
que en  este  caso  de  buscar  al  Esposo ,  bu  sido  como  la 
toHolica  cnando  no  halla  al  consorte  que  desea.  Pera 
cujra  inteUgeacla  es  de  Saber  lo  que  de  la  tortoliea  se 
alca,  que  cuaudo  no  baila  1  su  consorte,  Di  se  asien- 
ta en  raso  verde,  ni  bebe  el  agnachrauifria,  ni  se 
pone  debajo  da  )a  sombra,  ni  se  junta  con  otra  compa- 
fiia;  pero  ra  joDlándosa  eonél  ya  goza  de  todo  esto. 
Todas  ettas  propiedades  tiene  el  alma,  yes  necessrio 
fve-laa  tenga  para  baber  de  llegar  á  esU  nidoa  y  jirala 
da  tu  Esposo;  porque,  «tot  tanto  anor  y  soliciind  le 
GOBviene  andar,  qoe  na  siente  el  pié  ddapetito  en  ramo 
verde  da  algon  deleite ,  ni  quiera  beber  al  agua  clara 
de  alguna  honra  y  gloría  del  muDdo,m  la  qnieni  gus- 
tar fría  da  algún  refrigerío  6  consoelo  temporal,  ni  se 
qulwa  poner  debajo  de  la  wmbn  de  algnn  (evor  y  am- 
paro da  crialiiraa;noqneriendorepotarnada  annnda, 
ni  acompañarse  de  otras  nricíones ,  gimieiMio  por  le  so- 
ledad da  todas  las  cosas  basla  halltr  isuEspoaocoa 
cumplida  satisfacción. 

Y  porque  esta  lal  alma ,  antes  que  Negase  i  ente  esta- 
do, anduvo  con  grande  amor  buscando  á  su  Amado,  no 
M  satisfaciendo  de  cosa  sin  él,  cania. aqui  el  mime 
Esposo  el  fin  de  sus  fatigas  y  el  cumplimiBBta  de  k» 
deseos  de  ella ,  diciendo  que  ya  la  •  tortoliea  ha  lia- 
llado  en  las  riberas  verdes  al  socio  deseado»,  qoe  es 
taotocomodecir:Yael  alma  esposo  se  sienta  en  ramo 
verde,  detellándose  en  su  Amado;  y  ya  bebe  d  agna 
clara  de  muy  alta  contemplación  y  sabtdnriade  Dios, 
yfriadal  refrigerio  y  regalo  que  tiene  en  Dios;  y  tam- 
bién se  pone  debajo  de  la  SMabra  de  in  amparo  y  favor, 
que  tabloella  babia  deseado;  donde  es  consolada  y 
apacentada ,  y  reEeccionsda  sabrqsa  y  divinamonte;  se- 
gún eUa  de  ello  ae  alegra  en  los  Cantara,  diciendo : 
Svh  ttmóns  «Uiiu ,  quem  dmderaveram,  aedt,  «t  /rao- 
tei  Qttf  AttA  ^Hkiri  meo ;  esto  es :  Debajo  de  la  som- 
bra da  aqualqua  habja  deseado  me  asenlA,  y  lu  fruto 
es  dulce  i  mi  garganta. 

ATiaTACION  DS  U  CitlICIOIl  siGDmn. 
Va  pri^iguíealQ  el  Esposo  dando  i  entender  el  con-  ¡ 


LA  aoji. 

tente  qoe'tiana  del  bien  que  ha  conseguido  hi  esposs 
por  medio  de  la  soledad  en  que  antes  quiso  riTtr,  que 
es  nna  estabilidad  de  pat  y  bien  himuiable;  porque, 
cnando  al  alma  llega  á  confirmarse  en  la  qnielud  del 
Anico  y  solitario  amor  del  Esposo,  como  haltechoeste 
de  quien  hablamos  aquí,  hace  tan  sabroso  asicnlo  do 
amor  en  Dios,  y  Dios  en  ella ,  que  no  tiene  necetidad 
de  otro  medio  ni  maestros  que  la  eucaminen  i  Dios, 
porque  es  ya  Dios  su  guia  y  luz,  cnmpliendo  es  ella  lo 
que  prometió  por  Oseas,  diciendo :  Ducom  tam  in  toíi- 
ludinem :  et  loqnar  ad  car  ejuí;  este  es  :  Yo  la  Bevaré 
i  la  soledad,  y  slli  hablaré  á  su  corazón.  En  lo  cual  da  i 
entender  que  en  la  soledad  se  comunica  y  une  en  el  al- 
ma, porque  hablarle  al  coraum  es  satisfacerle  el  cora^ 
zoH,  el  cual  no  sa  satiifica  con  menos  qoe  Dios ;  y  asf, 
dice  el  Esposo : 

CANOON  XXXV. 
Ea  uMiá  tMi, 
Tan  Mrie4iá  h*  pHiU  T*  Hlldo, 
T  tí  laledid  la  (ili 
A  laliiiD  qoerido, 


Doscosasbaceen  esta  canción  el  Esposo:  la  prima- 
ra, alabar  la  soledad  en  que  antes  el  alma  quiso  vivir, 
dieÍ«>do  cómo  fué  medio  para  en  ella  Ira  I  lar  y  gozar  á 
su  Amado  á  solas  de  todas  Iss  penas  y  fstigas  que  an- 
tes tenia  ;  porque,  como  ella  sequíso  snstenter  cu  so- 
ledad de  todo  gusto  y  consuelo  y  arrimo  de  las  criatu- 
fispor  llegará  la  componía  yjunte  de  su  Amado,  me- 
reció Inllar  la  posesión  de  la  pai  de  la  soledad  en  sa 
Amado, en  que  reposa  ajenaysola  de  todas  bs  dichas 
molaslíss.  La  segunda  es ,  dedr  que ,  por  cuanto  ella 
se  ba  querído  quedar  á  solas  de  todas  las  cosas  criadas 
por  su  Querído ,  él  mismo,  enamorado  de  ella  por  esta 
BU  soledad , se  ha  beclio  cuidado  de  ella,  recibiéndola 
en  sus  brazos ,  apacenlindola  en  sf  de  todos  to*s  bienes, 
guiando  su  espíritu  alas  cosas  altes  de  Dios;  y  no  solo 
dice  que  él  as  ya  su  guia ,  sino  qne  á  solas  lo  bace  sin 
otros  medias ,  ni  de  íngeiea  ni  de  hombres ,  d  de  for- 
mas ni  de  Cgurls ;  por  cuanto  ella,  por  medio  de  esto 
soledad,  tiene  ya  verdadera  liberted  de  aspfrilu  y  no  se 
aU  i  ninguno  de  t&tos  medios. 

En  lokditd  vivia. 

La  dicha  tortoliea ,  que  es  el  alma ,  vivia  en  soledad 
antes  que  hallase  al  Amado  en  este  cstitdo  de  unión; 
porque  el  alma  que  desea  i  Dios ,  la  compañía  de  nin- 
guna cosa  le  hace  consuelo ;  antes,  haste  hallarle,  lodo 
le  hace  y  causa  mas  soledad. 

y  an  vledad  Aa  puesto  ya  fu  nido. 

La  soledad  en  que  antes  vivia  era  querer  carecer 
por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  yhieues  del  mundo,, 
aegqn  habernos  dicho  de  la  tortoliea,  proeurando  ha- 
cerlo perfecla,  adquiriendo  perfecte  soledad,  en  que 
ae  viene  i  la  unión  del  VoiIm,  y  pw  oHMiguieote,  á  todo 
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refrígelío  }  desciüM ,  lo  cDil  es  w)ui  rfgnigcido  por  el 
nido  que  dke.  Y  nf,  es  como  li  flijem :  En  esta  uledad 
que  entes  livú ,  ejercitándose  en  ella  coa  trabajo  j 
ungostia,  porque  no  etltba  perfecta ,  en  rila  ha  puealo 
JO  su  descanso  ;  rerrigedo ,  por  hiberla  jb  adqtúiido 
perfeclamenle  en  Dios.  De  donde ,  Inblondo  eipintoal- 
menle  Darid,  dice :  Etenim  jiiuter  imwniU  tüÁ  áomum, 
elturfurnrdumn&i,  u6t  ponat  puUof  luot/estoes: 
De  verdad  que  el  pdjaro  bailó  para  si  casa,  j  la  tórtola 
nido  donde  criar  sus  pollicos ;  esto  ea ,  asíanlo  en  Dios, 
donde  Mlisfacer  ana  apetitos;  potencias. 

Y  en  toledad  la  guia. 
Qtliere  decir :  En  esta  soledad  que  el  lima  tiene  de 
todas  ha  cosas,  en  qusesiA  sola  con  Dios.íilaguia, 
mueve  j  lenin'a  á  las  cosas  divinas ;  conviene  á  saber, 
•a  entendimiento  en  las  divinas  inteligencias,  porqne 
jM  está  desnudo  y  solo  de  otras  contrarias  j  peregrinas 
iolegencias.  Y  sn  voluntad  mueva  libremente  al  amor 
deDios,  ponjiAyaestá  sola  y  libre  de  otras  aOcioiMa, 
y  Itena  sn  memoria  de  divinas  noticias ,  porque  también 
está  ya  sola  y  vacia  de  otras  imaginaáones  y  Tantasias; 
porque  fuego  que  el  alma  desembaraza  estas  poteo- 
cios,  y  las  vacia  de  todo  lo  inferior  y  de  la  propiedad  de 
lo  superior,  d^ándoJas  &  solas  sin  ellos,  inmediata- 
mente se  las  emplea  Dios  en  lo  invisible  y  divino,  yes 
Dios  el  que  la  guia  en  esta  soledad ,  que  es  le  que  dic» 
sut  Pablo  de  los  perTectos  :  Spirítu  Oti  agunUir,  alf.; 
qne  son  movidos  del  espíritu  de  Dios;  que  es  lo  mismo 
gne decir:  «EnsdedadUguia.o 


A  tolas  tu  qaerido. 
Quiere  decir  que,  no  solo  la  gaia  en  la  soledad  de 
ella ,  mas  qne  él  mismo  es  el  qne  i  solas  obra  en  ella 
■íd  otro  algún  medía,  porque  esta  es  la  pro|Hedad  dé 
esta  anión  del  alma  con  Dios  en  matriinanio  espiritual, 
Lacer  Dios  enella  y  comunieiirsele  poral  solo,  y  00  ya  por 
DMdio  de  ingele*  ni  por  medio  de  la  liabilidad  natura^ 
porque  loa  senlidoi  exteríoreí  é  interiores  y  todos  lu 
cnaturas,  yaon  la  misma  alma  mny  poco  Iiacen  al  caso, 
pan  ser  parte  para  recilnr  estas  grandes  mercedes  So- 
brenatnnlesque  Dios  hace  en  este  estado;  antes,  porque 
DO  caben  en  iiabilidad  y  obra  natural  y  diligencia  del 
alma,  élisolaslasfasceenellaj  y  lacausaea,  porqnala 
halla  i  solas,  como  esti  dicho  ya;  y  por  eso  no  le  quiere 
dar  olnconpBliIa,fiindolo  de  otro  que  de  sisólo;  y 
también  es  cosa  conveniente  que ,  pues  el  alma  ya  lo  ba 
dejado  todo,  y  pasado  pw  todos  los  medios ,  subiéndose 
•(¿re  todo  i  Dios,  que  el  mismo  Diossealaguioy  el  me< 
dio  para  si  mismo ;  y  habiéndose  tü  alma  ya  subido  en 
soledad  de  todo,  sobre  todo,  ya  todo  no  le  aprovecha 
ni  sirve  para  mas  subir,  sino  el  mismit  Verbo  Esposo ; 
el  cwl,  por  estar  tan  eosinorado  de  ella,  él  d  solas  es  el 
qne  k  quiere  hacer  las  dichas  mercedes;  yaeirdice 
loego: 

J^mbien  tn  toleiai  de  amor  herido. 
Es  i  itbWf  de  la  espoN;  poi^.  denU  d«  «nr 
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muclio  el  Esposo  la  soledad  dri  alma ,  está  mdebo  mat 
herido  del  amor  de  ella ,  por  haberse  ella  querido  que- 
dar i  solas  de  todos  las  cosas ,  por  cuanto  estaba  berídn 
de  amor  de  él;  y  asi,  él  no  quiso  degarla  sota,  siao 
que,  herido  de  ella  por  la  soledad  que  por  él  tiene, 
viendo  que  no  se  contenta  con  oUm  cOsa ,  él  solo  la 
guía  i  si  trayéndola  y  abscH-biéndola  en  si ;  lo  cual  no 
hiciere  él  en  ella  si  no  la  hubiera  hallado  en  la  aeledwl 
espiritual. 

AnOTAcun  DCu  cuTciOEi  aiGoitnn. 
'  Es  extruia  esta  propiedad  que  tienen  los  amados 
eo  gustar  mucbo  mas  de  gozarse  i  solas  de  lodí  cria- 
ture  que  con  algnna  compaBia ;  porque ,  aunque  estén 
juntos,  si  tienen  alguna  eitraüa  compaRia  que  haga 
alli  presencia ,  aunque  no  hayan  de  tratar  ni  de  hablar 
mas  á  escusas  de  ella  que  delante  de  ella ,  y  la  misma 
compaüla  extraña  no  liable  ni  trate  nada ,  basta  estar 
allí  para  que  no  se  gocen  á  su  sabor.  La  nion  es, 
porque  el  amor,  como  es  unidud  de  dos  solos,  asólos 
se  quieran  comunicar  ellos.  Puesta  pues  el  alma  en 
esta  cumbre  da  perrecdon  y  lÜMrtsd  de  espíritu  en 
Dios,  acabadas  todas  las  repugnancias  ;  contrarieda- 
des de  )a  sensualidad,  ya  no  tiene  otra  cosa  en  que  en* 
tender  ni  otro  ejercicio  en  qne  se  emplear,  sfno-ea 
darse  i  deleite  y  goios  de  fnlíroo  autor  eon  el  Espoet^ 
como  se  escribe  del  santo  Tobhs,  que,deapuésqueba>- 
bia  pasado  por  los  trabajos  de  su  pobreu  y  Imlaci^ 
nes,  le'oiumbró  Dios',  y  que  todo  lo  restante  de  su  vi- 
da posó  en  goio ;  como  yo  lo  pasa  esta  alma  de  qoa 
vanos  hablando ,  por  ser  los  bienes  que  en  si  ve ,  de 
tanto  pno  y  deleite ,  como  lo  da  á  entender  Isaias  del 
thna  que,  habiéndose  ejercitado  en  las  obraa  de  perfe»* 
cion,  ha  llegado  at  ponto  d«  perfección  que  vamos  tn- 
lando. 

Dice  poes asi,  haUando  cooelalmaperfectaz.Orie- 
l«r  m  Icneórit  Íkc  liM ,  et  (oMénM  IMW  irtMt  ofeÑt  me- 
ridÍM.  El  nquíam  tM  didiü  Domimu  ttmptr,  al  w»- 
plobit  SplMidorMwaj 
«rú  qtMUÍ  Aoriui  irrigmu , 
eujvt  non  dt/leiant  aquat.  Et  aedi/Uabiuiturm  te  dt- 
sartd  (aecwlonun .'  /tmddmmls  fanéroHonü ,  et  gtnt- 
ratíonú  tuttítabit :  «(  oocofarit  aedifleatar  septum, 
aotrUn*  temiiat  m  quitlem.  Si  avtrttnt  á  Sabímto 
pedem  ituim ,  faoert  voluntaUm  tmain  Ai  ÜeSmeU 
meo,  et  voeaberis  Sabbatum  ddicatum,  et  Sandum 
Doininigtariotum,et  glorifieaveñt tum dwm  MMf<h 
cit  via»  tuot,  el  non  intwulur  oohmtiu  (ua ,  wl  tofua- 
rit  lermonem :  tuno  deleotaberit  tuper  Domino  et 
nttMamtetuperaUituáintlerTae,  eteibabotehaer»- 
ditate  Jaeob;  esto  es:  Entonces  nacerá  en  lo  tinieUa 
tu  luí,  y  tus  tinieblaa  serén  como  el  mediodía.  Y  doN 
te  ha  tu  Señor  Dio*  descanso  siempre,  y  llenará  do 
reaplondoree  tualma,  ;  libroFi  tus  Imesos,  y  seria 
contó  un  huerto  de  regadío  y  como  una  fuente  de 
agoai,  cuyasaguas  no  faltarán.  Edificarse  han  en  It 
las  soledades  de  los  siglos  y  los  principios  y  funda- 
núqtosdew  jotra  genmciOD;  rmieitirfi y tarte 
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T  do  1m  mUm  ,  «partaodo  lof  lendat 
y  wadia  i  1>  quielod.  Si  aporUreB  el  trabajo  Ivjo  de 
bolgana  ;  de  bicer  tu  voluntad  en  mi  nato  dii ,  y  te 
IleiarM  bolgafia  doiieada  y  BanU  gloriosa  del  Señar, 
y  le  gloríficaret ,  no  haciendo  tus  TÍea  y  no  cumidieiMlo 
tu  volDDtad,  entonces  te  deleiUrde  sobre  el  Seüor,  y 
«Bsaliarte  he  sobre  las  alturas  de  la  tierra ,  y  apacen- 
Urto  be  en  Ii  beredad  de  Jacob ,  que  es  el  misinD  Dios. 
T  por  eso,  como  habernos  diclio ,  esta  alma  ya  no  oa- 
tiende  sino  en  andar  gniando  de  los  deleites  de  este 
pasto,  y  solo  le  queda  una  cosa  que  desear,  que  es 
gourle  perfecta meots  en  la  vida  eterna.  Y  asi,  en  la 
aigniente  caocion  ;  en  las  demis  que  le  siguen  se  em- 
plea en  pedir  al  Amado  este  beallGco  paalo  en  mani- 
ÜMta  fisiott  de  Dios.  Y  asi,  dice : 

CANCIÓN  MXVl. 

T itmonM lii«r «n  t*  hcmomt 
Al  nBal*  j  al  «aUiíD, 
Do  miDi  d  i|u  pan; 
EotrcnuM  mi  adenlro  en  la  eipwnn. 
MGLARACIDII. 

Csmo  está  ya  hecha  la  perfecta  onlon  de  atnor  en« ' 
^  tre  el  alma  y  -Dioa ,  quiérese  emplear  y  ejercitar  el  al- 
ma  M  las  pro[riedade9  que  tiene  el  amor ;  y  asi,  ella  es 
laque  hablan  aala  canción  coo el  Esposo,  ludiendo 
ha  trea  eoiaa  que  son  pnpfas  del  amor ;  En  prínerai 
folere  racHrir  el  gozo  ytaborddanior,  y  esa  es  laque 
pida  cuando  dke:  a  Gocémonos,  Amado  ;■  la  sesuda  es 
dewar  bacana  aenqante  al  Amado,  y  esa  es  la  qna 
faenando  (tice;  aVjmoaosá  reren  tn  hermosura*,! 
y  la  tercera  es  escudriñar  y  saber  lu  cosas  y  secretos 
del  mismi}  Amado ,  y  esta  le  ^de  cuando  dice : «  Entre- 
mos mas  adeátroenUespeJura.B 

Coceinonos,  Anuida. 
Bs  6 saber,  en  la  comonicadon  de  dnliura  de  amor, 
no  soto  «n  la  qoo  ya  tenemos  en  la  ordinaria  junta  y 
anión  de  loa  dos,  mas  en  la  qna  redunda  en  ejercicio 
do  anlor  ereetin  y  actualmente ,  ahora  coa  la  voluniad 
en  acto  de  afidon,  abwa  aiteríormenle,  baeíeodo  oteu 
per4esecieutesal  serrieiff  del  Amada;  porque,  como  ha- 
bamoediclie,  astotig&e  d  amor  donde  hace  asienta, 
qv0  siempre  se  quiera  andar  saboreando  en  sos  gotos 
yddlyuru,  quoseneltijerdcfodeamBrinleriory es- 
teriwmente,  como  habernos  dicho;  todo  lo  cual  hace 
por  boewie  mu  seniijanlo  al  Amado ;  y  asi,  dice  luego: 

Y  vámmp»  ¿  tw  en  Iw  AenniMUro. 
Que  quiere  decir:  Hagamos  de  manera  que  por  me- 
dio da  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho  lleguemos  has- 
(aTomoe  en  (ahermosara  en  la  Tida  eterna;  esto  es, 
que  de  tal  manera  yo  esté  transformada  en  tu  hermo- 
aorai  qiie,  siendo  semejante  ea  hermosura,  nos  veamos 
«Mrambos  en  lu  hermosura,  teniendo  ya  tu  misma 
hermosura;  de  manera  que,  mirando  el  uno  al  otro,  ve* 
eada  uno  en  el  otro  su  hermosura,  tiendo  la  del  nno.y 
kdeloirotuhermosarasdhi,  absorta  en  olla;  y  isfT»- 


ré  yo  d  ti  sn  tn  hermosun  y  á  mi  en  tn  hennofon, 
y  t&  i  m(  en  tu  henáosnra ,  y  yo  me  veré  en  (I  en  to 
hermosura,  y  tú  en  míen  taliennosura;  y  sslparaa- 
ca  yo  tú  en  tu  hennosura,  y  tá  parezcas  yo  en  tu  her- 
mosura, y  mi  liermosnneealatuja.y  tatuya  lamia; y 
«sisaré  yo  tú  en  ella,  y  tú  yo  en  la  misma  tu  hermosura, 
porque  tD  misma  hermosura  será  mi  liennosnra ;  y  asi 
nos  veremos  el  uno  el  otro  en  tu  hermosura.  Esta  es  la 
adopción  de  los  hijos  de  Dios ,  que  de  veras  dírtn  i  Dios 
lo  que  su  Hijo  mismo  dijo  por  san  Jüsn  i  su  eterno  Pa- 
dre ,  diciendo ;  Mea  otnnia  (ua  lunt,  et  tua  mea  Aml; 
que  quiero  decir :  Padre,  lodaj  mis  cosas  son  luyas ,  y 
tus  cosas  son  míes;  él  por  esencia  por  ser  hijo  natural, 
y  nosotros  pdt  pqrlicfpacion  por  ser  hijos  adoptivos.  ) 
asi  to  dijo  él ,  no  solo  por  si,  que  es  la  cabeza ,  sino  for 
todo  el  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia.  La  cual  parti- 
cipari  la  misma  hermosura  del  Esposo  en  el  día  de  bd 
trlonfo ,  y  Mil  cuando  vea  i  Dios  cara  á  cara;  que  por 
eso  pide  aqui  el  alma  que  ella  y  el  Esposo  se  vayan  & 
ver  en  su  hermosura. 

^í  moflf*  y  0^  eollMb). 

Esto  es ,  á  la  noticia  matutina  y  esencial  de  Dios,  qoe 
es  conocimiento  en  el  Verbo  divino;  el  cual  por  so  oltfr- 
la  es  aqui  significado  por  el  monte,  como  dice  Isaías, 
provocando  i  que  cmozcan  al  Hijo  de  Dios ,  diciendo : 
r«ni(tf,  tí  Mcendanna  ad  moniem  Dominí;  esto  es :  Ve- 
nid ,  sabamos  al  monte  del  SeBor.  T  otra  vea :  El  eríl  i» 
notrfssímtf  diAu»  praeparatm  mona  dotmuDommi; 
esto  es :  Estará  aparejado  el  monte  de  la  casa  del  Señor. 
Yol  collado;  esto  es  :  A  la  noticia  vespertina  de  Dios, 
que  eS  sabiduría  de  él  en  sus  criaturas  y  obras  y  or^ 
deoaclones  admirables ;  la  cnal  es  aquí  signiDcada  por 
et  collado ,  por  cuanto  es  ans  baja  sobidoría  que  la  ou- 
tulina ;  pero  la  una  y  la  otra  pide  aquí  et  alma  cuando 
dice:  aAlmonteyalcollado.D 

En  decir  pues  el  alma  al  Esposo :  Vímonos  f  ver  en 
tu  hermosura  al  monte,  esdecir :  TransTérmame  y  ase- 
méjame en  la  hennosura  de  la  sabiduría  divina ,  que, 
como  declamos ,  es  el  Verbo  Hijo  de  Dios.  Y  en  decir,  al 
eoHado,  os  decirle  también  qne  le  informe  en  la  ber^ 
mosura  de  esta  otra  sabiduría  menor,  qne  os  eo  sus 
criotnras  y  misteriosas  obras  ¡  la  cual  lambteD  es  her- 
mosura del  Hijo  de  Dios ,  en  que  desea  el  alma  ser  Uos- 
trada, 

Ko  puede  verse  en  h  hermosura  de  Dios  el  ahna  A- 
no  es  Iransfomifndose  en  la  sabiduría  de  Dios,  en  que 
so  ve  y  posee  lo  de  arriba  y  lo  de  abajo.  A  este  monte  y 
collado  deseaba  venir  la  Espose ,  cuando  dijo :  Vaiam 
ad  moniem  myrrha»,  et  ed  eotlem  Atírü;  fiia  es:  Iré 
al  m(HiU  do  la  mirra  y  al  collado  del  iócleoso ;  enten- 
diendo pi»-  el  monte  de  la  mirra  la  visión  clan  de  Dios, 
y  por  el  collado  del  Incienso  la  noticia  es  las  criaturas ; 
porque  la  xalm  en  el  mont»«s  de  mas  alta  e^Mcie  ^M 
el  incienso  en  el  c&llado. 

Do  manatí  agua  pura. 
-Qirien  d«ir,  doi^  M  da  It  Mtida  y  aaHdwft  de 
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DiM.qiUtqDf  DtiM  agu  pnrt ;  porquB limpu  jdw- 
inida  el  enleadiiiiíeiiUi  de  KcidBiites  j  fiDtitiM ,  y  Jo 
Bckn  tiu  oMttas  de  ignonncía.  Bcte  Rf^Uto  tiene  liei»- 
pra  el  alma  de  entender  pon  y  claramenla  las  nrdtdea 
dirinají ;  j  cuanto  maiaoia,  raai  adentro  de  ellas  apete- 
ca  eoCrar;  jpor  ato  pídelo  tercero,  diciendo: 
£frfmnot  mas  adtntro  en  (a  tsptíura. 

En  li  «Epeuira  de  Ins  raaraTlIlcnn*  obras  y  prornadoi 
juicios,  caya  mnltitod  es  tanta  y  de  tantas  diferencias, 
qoa.  se  puede  Itamar  espesara ;  ponjue  en  ellas  hay  sa- 
bidoria  abundante  y  (an  llena  de  misterios,  que  no  Mío 
la  podemos  llaniir  «pesura,  mas  lua  cnijáda;  según 
lo  dice  David,  diciendo :  Mam  Dñ,  mompinguit.  Hont 
ooagulalttt,moiupÍHguit;  que  quiere  decir :  El  mnnte 
de  Dios  es  monte  grueso  y  monte  cuajado.  Y  esta  espe- 
sura de  sabiduría  y  ciencia  da  Dios  et  tan  profonda  é 
iumeata ,  que,  aunque  mas  el  alma  sepa  da  alia,  siem- 
pre puede  entrar  mas  adentro ,  por  cuanto  es  inmensa, 
y  snsriqnraas  incomprehensibles,  según  lo  exclama  un 
rabio,  diciendo:  OaUiludodivUi<inimsayientiaí,ei 
sermtÚH  Dri :  quam  meompnhmt&itia  mnX  judicia 
tjat ,  et  itivatigabüa  viae  íjiu  1 1  Oh  atteu  da  rique- 
las  de  sahidorfa  y  ciencia  de  Dios,  eain  ioeompvbea- 
sibles  siHi  sus  juicios  é  incomprebensibles  sosviat  [  Pe- 
ro el  alma  en  esia  espesura  é  feícomprehensibilidad  de 
juicios  desea  entrar,  porque  le  moeTe  el  deseo  de  en- 
trar mny  adentro  del  conocimiento  da  ellos ;  porque  e) 
conocer  enelloBcsdeleitelDestimable.qne  excede  todo 
sentido.  De  donde ,  hablando  David  del  sabor  de  ellos, 
dijo  :  Jvíieia  Domini  vara,  jtietifieata  in  temaiipta. 
DaidéndiiUa  mptr  aurvn,  el  tapidtm  praeliotum 
muilvm:etdiilciorasvpermet,elfavum.Etenimtm' 
MU fuut  «utodií  fa;  que  quiere  docir :  Los  juicios  del 
Señor  son  fcrdsderos ,  y  en  si  mismos  tienen  justicia. 
Soa  mas  agradables  y  codiciados  que  el  oro  y  que  la 
preciosa  piedra  do  grande  estima,  y  son  dulces  sobre 
[a  miel  y  el  panal ;  tanto,  que  tu  sierro  los  tmó  y  gnai^ 
d¿.  Por  lo  cual  desea  e)  alma  en  gran  manera  engol- 
bne  en  estos  juicios  y  ccnoccr  mas  adentro  en  ellos; 
y  i  tmeqoe  de  esto  le  seria  grao  consuelo  y  elegria  en- 
trar por  lodos  los  aprietos  y  trabajos  del  mundo  ypor 
todo  aquello  que  le  pudiese  ser  medio  para  esto,  por 
dificultoso  f  p«noso  que  fuese ,  y  por  las  angustias  y 
trances  de  la  muerte ,  por  verse  mas  dentro  en  su  Dios. 

De  doiftle,  también  por  enta  espesara  en  que  aquí  e| 
alma  desea  entrarse ,  se  entiendo  harto  propiamente  la 
espesura  y  multitud  de  loa  trabajos  y  tribulaciones  en 
que  desea  esta  alma  entrar,  por  cuanlo  le  es  sabrosí- 
simo y  prorechoElsimo  el  padecer,  porque  ello  es  me- 
dio para  entrar  mas  adentro  en  la  espesura  de  la  delei- 
table sabiduría  de  Dios;  porque  el  mas  puro  padecer 
trae  mas  poro  6  Intimo  entender,  y  por  consiguiente 
raas  pnro  y  «tbido  gozar,  porque  es  de  mas  adentro  sa- 
ber. Por  tanto ,  no  se  contentando  con  cualquier  ma- 
nera de  padecer,  dice :  a  Entremos  mas  adentro  en  la 
espesura ; »  es  i  saber,  hasta  los  aprietos  de  la  muerte 
por  Ter  fi  Dfa».  De  desdo ,  deaeude  (l^fataJobeste 
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padecer  por  *w  á  Dios,  dijo :  QuA  ibfur  vnñatfutüio 
mea :  «I  quod  aatpeolo ,  írñuat  mihiDeiuF  Et  fut  eo*- 
pit,  ipte  me  conlcrol :  iolval  mamm  sutm ,  el  tuetídat 
me?  Et  haee  mihi  til  contotaUo ,  ul  afligetu  me  dotan, 
non  parcal;  que  quiere  decir  :  ¿Quién  me  dar!  que 
mi  petición  se  cumpla  y  que  Oíos  me  dé  lo  que  espero, 
jqueelquemecomenzd  ese  me  desmenuce,  y  desata 
su  mano  y  me  acabe ,  y  tonga  yo  «la  consolación,  qas, 
aüigiéodome  con  dolor,  no  me  perdone?  ¡Ob  si  se  aca- 
base ya  de  entrader  cóattx  no  se  pueda  llegar  i  la  espe- 
sura y  sabiduría  de  los  riqueías  de  Dios,  que  son  de 
muchas  maneras,  sino  es  entrando  en  la  espesura  del 
padecer  de  muchas  maneras ,  poniendo  en  esto  el  alma 
su  consolación  y  deseo,  y  cómo  el  ahna  quede  taras 
desea  sabiduría  divina,  desea  primero  el  padecerán  la. 
espesura  da  la  crus  pera  entrar  en  ellal  Que  por  eso  san 
P^  amonestaba  á  loa  de  Efeso  que  no  deslalleciesea 
en  las  tiibulacionea ,  que  eetn*iesen  fuertes  y  arraiga- 
dos en  la  caridad,  para  que  pudietea  compreliender  con 
todos  los  santos  qni  cosa  sea  la  anchura  y  la  lángara 
y  la  altura  y  la  profundidad;  y  pan  saber  tambion  te 
supereminente  caridad  de  la  ciencia  de  Cristo :  In  eAo- 
Titattradiatíi,etfiindttíi,  tU  poetitit eomprtíundtn 
eumoauMius  Sanetit ,qua4 ñtlatituda,etlmjfittido^ 
eíniblmttiat,etpñ>fundum:tcineliamn^peremiitm' 
Imt  teimtiat  dütritúlmn  Chritli;  y  pan  ser  llenoa  da  - 
todo  bencbiiBlento  de  Dios ;  Vt  impleamún  ú  omneas 
ptenitudiaem  Dei.  Porqde  para  entrar  es  estas  riqna- 
kbs  de  sabiduría  la  puerta  es  la  cruz,  que  es  angosta. 
Y  desear  entrar  por  ella  es  de  pocds,  mas  desear  los  de- 
leites &  que  se  Viene  por  ella  ás  de  mueboa. 

AHOTlCIOIt  DE  U  UHaOH  SICDIERn. 

Una  de  las  cosas  mas  principales  por  que  desea  ^  ol- 
ma  ser  desatada  y  verse  con  Cristo,  es  por  verle  ella  ca- 
ra i  cara  y  entender  alli  de  raíz  las  proruodas  vías  y 
misterios  eternos  de  su  encamación ,  que  no  es  la  me- 
nor parle  de  su  bleot  ventura  nía;  porque,  como  dice  el 
mismo  Cristo  por  san  Juan,  hablando  con  el  Padre :  ^oee 
est  aulem  vita  aelerna :  ttt  cognoKatil  le ,  totum  Deum 
ventm,  et  gvem  mUitti  Jetum  Ckristtan;  esto  es :  Esta 
es  la  vida  eterna  que  te  conozcan  á  ti,  un  solo  Oíos 
verdadero^  y  á  tu  Hijo  Jesucristo,  que  enviaste.  Por  lo 
cual ,  asi  como  cuando  una  persona  ba  llegado  de  lijai 
lo. primero  que  hace  es  tratar  y  ter  i  quien  bien  quie- 
re ;  asi  el  alma  lo  primero  que  desea  hacer,  en  llegando 
i  la  vista  de  Dios ,  es  coDocer  y  gozar  los  profundos  se- 
cretos y  DÜaterios  de  la  encarnación,  y  las  vías  ontiguu 
de  Dios  que  de  ellos  dependen.  Por  taato ,  acabada  de 
decir  el  alma  que  desea  verse  eu  la  bormosun  de  Dios, 
dice  luego  esta  cauclpo ; 
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Una  do  las  cows  que  iñas  mueven  al  alma  i  desear 
entrar  en  esta  espesura  de  sabiduría  de  Dios  y  ccmocer 
muj  adenlro  la  hermosura  de  ni  sabiduría  divina,  es, 
como  habernos  dicho,  porvenir  i  unir  sd  entendimien- 
to en  Dios ,  según  la  noticis  de  los  misterios  de  la  en- 
canucion ,  como  mas  alta  7  sabrosa  sabidnria  de  todas 
BUS  obras.  Y  asi,  dicela  esposa  en  esta  canción  que, 
después  de  haber  entrado  mas  adentro  en  la  sabiduría 
divina,  esto  es,  amas  adentro  del  matrimonio  espiri- 
tual que  ahora  posee ,  qae  será  en  )a  gloría ,  viendo  á 
Dios  cara  i  cara  ¡ »  unida  una  alma  con  esta  sabiduría 
divina ,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  conoceri  el  alma  los  su- 
bidos misterios  de  Dios  ;  Sombre ,  que  están  muy  su^ 
bfdos  en  sabiduría ,  escondidos  en  Dios;  y  que  en  la  no- 
ticíadeellos  se  entrarán,  engolfándose  éinfündiéDdose 
el  alma  en  ellos,  7  gustarán  ella  y  el  Espeso  el  ssbor  y 
deldte  que  causa  el  conocimiento  de  ellos,  y  de  tas  vlr- 
■tudsB  y  jitribtttós  de  Dios,  que  por  los  dichos  misteríos 
Mconoeenen  Dios ,  como aon :  jnsticia ,  misericordia, 
sabiduría,  potencia  y  caridad. 

YUtegoá  iai  mbidat 
Cavartuu^  la  piedra  notirémot. 

La  piedra  que  tqtil  dice ,  segnn  dijo  san  Pibto,  es 
Cristo :  Pefm  auUm  ena  Chrisius.  Las  subidas  caver- 
naa  de  esta  piedra  son  los  subidos  5  altos  y  prolundos 
misterios  de  sabidurFa  de  Dios  que  hay  en  Crista  so- 
bre )a  unión  bipesUtica  de  la  naluralcza  humana  con 
el  Verbo  divino ,  y  en  hi  correspondencia  quo  hay  á  esta 
de  la  nnirra  de  los  hambres  en  Dios ;  y  en  las  conve- 
niencias de  justicia  y  misericordia  de  Dios  sobre  )a  sa- 
lud del  género  humano  en  menírestacion  de  sus  jaldos, 
los  cuales,  por  sertanallo»y  profundos,  bien  propia- 
medte  los  llama  «unidos  cavtrttat;  subidas ,  por  la 
alteza  de  los  misterios,  ycavernas,  por  la  hondura  y 
profundidad  de  la  sabiduría  de  Dios  en  ellos;  porque, 
asE  como  las  cavernas  son  profundas  y  de  muchos  sa- 
lios ,  osE  cada  misterio  de  los  que  hay  en  Oíslo  es  pro- 
fundísimo eu  sabiduría  y  tiene  ibucbos  senos  de  juicios 
■uyoi  ocultos,  de  pradesünacion  y  presciencia  en  los 
hijos  de  los  hombres ,  por  lo  cual  dice  hiego : 
Qttt  al¿n  bien  eeamüdai, 

Tanto,que,  por  mas  misterioiy  maravillas  que  han 
desGuUerto  los  santos  doctorea  y  entendido  lis  santas 
almas  en  este  estado  de  vida ,  les  quedó  todo  lo  mas  por 
decir  y  aun  por  entender ;  y  asi,  hay  mucho  que  bIióu- 
dar  en  Cristo ,  porque  es  una  abmdante  mina  con  mor 
ehos  senosde  tesoros ,  que,  por  mas  queahondén,  nun- 
ca le  hallan  fin  ni  tirniino;  antes  van  bailando  en  «ada  i 


E  LA  CRUZ. 
seno  nuevas  venas  de  unvat  rlqiMas  ati  y  aUá ;  qne 

por  eso  dijo  san  Pablo  del  mismo  Cristo :  ín  qw>  tunt 
DMflM  títeeauri  tapientiae,  el  leieTitiae  aJueonüti;  es- 
to es :  En  Crista  moran  todos  ios  tesoros  y  salúdnrías 
escondidas,  en  las  cuales  el  olma  no  puede  «itrar  ni 
puede  llegar  á  ellos  ti,  como  habernos  dicho ,  no  pasa 
primero  por  la  espesura  del  padecer  interior  y  citerior. 
Porque ,  aun  d  lo  que  en  esta  vida  se  puede  alcanur  de 
estos  misterios  de  Cristo ,  no  se  puede  tiegsr  ña  haber 
padecido  mucho  y  recibido  muchas  mercedes  intelecv 
tualesy  sensitivas  de  Dios,  y  habiendo  precedido  mu- 
cho ejercicio  espiritual;  porque  todas  estos  nurcodes 
son  muy  mas  bajas  que  la  sabiduría  de  los  misterios  do 
Cristo ;  porque  todas  son  como  disposiciones  pan  ve- 
nir á  ella.  De  donde,  pidiendo  Hoisés  i  Dios  que  le  mos- 
trase su  gloria ,  le  respondió  que  no  podia  verla  en  esta 
vida;  masque  él  le  motíraria  todo  al  bien,  es  á  saber, 
que  en  esta  vida  se  puede.  Y  fué  qw ,  met)éndo)e«n  la 
caverna  de  la  piedra,  que,  eamo' habernos  dic^,  es 
Cristo,  te  mostró  sus  espaldas,  que  fué  darie  conocí- 
mienta  de  los  mist«ios  de  bt  humanidad  de  Cristo. 

En  estas  cavernas  pnes  de  Cristo  desea  entrarse  bien  . 
de  hecho  el  ebna  para  absorberse  y  transformarse  y 
embriagarse  bien  en  el  amor  de  la  sabiduría  de  ellos, 
escondiéndose  en  el  pecho  de  su  Amado ;  porque  á  es- 
tos ahajaros  la  convida  él  en  los  Cantarte,  diciendo : 
Surge  amiea  mea,  tpeeiota  mea,  et  vení :  túlumba 
m«a  in  foramínibui  petrae ,  in  caverna  maeeriae  ;  que 
quiere  decir :  Levántate  y  date  prisa,  amiga  mia,  her- 
mosa mia,  y  vén  en  los  ahujeros  de  la  piedra  y  en  la  ca- 
verna de  bi  cerca.  Los  cnatea  ahujeros  son  las  cavernas 
que  aquí  vamos  diciendo;  á  las  cuales  dice  luego  et 
^a: 

YaUi  not  enlrarimoi. 

Allí,  conviene  i  laber,  en  aquellas  noticias  y  niXe- 
rioa  divinos,  nos  entraremos ;  y  no  dice  entraré  yo  sola, 
que  parecía  mas  conveniente,  pnes  el  Esposo  no  ha  me- 
nester entrar  de  nnevo ;  sino  entraremos,  es  i  saber,  yo  y 
el  Amado ,  para  dar  i  entender  que  esta  obra  no  la  baco 
ella,  sino  el  Espofo  conella;  7  demás  de  esto,  por  cuan- 
to ya  están  Dios  y  el  alma  unidos  en  este  eslado  de  ma- 
trimoDÍo  espiritual  en  que  vamos  hablando,  no  hace 
el  alma  obra  ninguna  i  sotas  sin  Dios,  Y  decir,  allí  nos 
entraremos,  et  decir,  allí  nos  transformaremos;  es  á 
saber,  yo  en  U  por  el  amor  de  estos  dichos  juicios  di- 
vinos y  sabrosos  ¡  porque  en  el  conacimieuta  de  la  [m- 
desiinadon  de  los  justos  y  presciencia  de  loa  malos,  en 
qne  previno  el  Padre  á  lot  justos  en  las  bendiciones  de 
su  dulzura  en  ri  Hijo  Jesucristo,  subídisima  y  eatrechl- 
simamente  se  transforma  ellilnu  en  amar  de  Dios  según 
estas  noticias,  agradeciendo  y  amando  al  Padre  de  nuevo 
congrandesabor7deleiteporsnfiiÍoJeeucr¡sto;yesto 
hace  ella  nnida  con  Cristo,  jontamente  can  Cristo;  y 
el  sabor  de  esta  alabanza  es  tan  delicado,  q;u.e  totalmen- 
ta  es  inefable;  pero  dicelo  el  alma  en  el  verso  si gniente, 


Yri  mosto  ie  granaáot  gntmrémoe. 
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Las  gruiadw  uguiflcín  nqul  los  misterios  de  Cristo 
j  los  juicios  de  la  sabiduría  de  Dios,  y  les  TÍrludes  y 
alríbulos  de  Dios  que  del  coaocimieoto  de  estos  misle- 
rios  y  juicios  se  conocen  en  Dios,  que  sod  inumerables; 
porque ,  as!  como  las  granadas  tieuen  muchos  granicos, 
nacidos  fsusteaUdos  en  aquel  seno  circular,  asi  cada 
uno  de  los  alríbulos  f  juicios  ;  virtudes  de  Dios  conüe- 
ne  ea  sí  gran  multitud  de  ordenaciones  maravillosas  y 
admirables  erectos  de  Dios,  contcoidos  y  sustentados  en 
el  seno  esférico  de  virtud  y  misterio ,  etc.,  que  perte- 
necen i  aquellos  tales  efectos.  Y  notamos  aquí  lo  figura 
drculor  (O) ,  esférica ,  de  la  granada ,  porque  cada  gra- 
nada entendemos  aqui  por  cualquiera  virtud  y  atributo 
de  Dios ,  el  cual  atributo  6  virtud  de  Dios  es  el  mismo 
Dios,  el  cual  es  sígnilicado  por  la  figura  círcular(O),  es- 
férica, porque  no  tiene  principio  ni  fin.  Que,  por  üaber 
en  la  sabiduría  de  Dios  lau  inumerables  juicios  y  mis- 
terios, dijo  Ib  Esposa  al  Esposo  en  los  Cantares :  Ven- 
ter  ejuí  efitimeiu,  distinclus  íapphiris ;  que  quiere  de- 
cir: Tu  vientre  es  de  moríil,  distinto  en  zafiros.  Por  los 
cuales  zn  Tiros  son  significados  los  dicbos  misterios  y  jui- 
cios óe  la  divina  Sabiduría ,  que^alli  es  significada  por 
el  vientre ,  porque  zaBro  es  una  piedra  preciosa  de  color 
de  cíelo  cuando  está  claro  j  sereno. 

El  mosto  pues  que  dice  aquí  la  esposa  que  gustarán 
cUay  el  Esposo,  de  estas  granadas,  eslafruiciaa  y  de- 
leite de  amor  de  Dios  que  en  la  noticia  y  conocimiento 
de  ellos  redunda  en  el  alma ;  porque,  así  como  de  mu- 
chos granos  de  las  granadas  sale  un  solo  mosto  cuando 
se  comen ,  asi  de  todas  estas  maravillas  y  grandezas  de 
Dios  en  el  alma  infundidas,  redunda  en  ella  una  fruición 
y  deleite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu  Santo ,  la 
cual  ella  luego  ofrece  á  su  Dios,  el  Verbo,  esposo  suyo, 
con  grande  ternura  de  amor,  porque  esta  bebida  divina 
la  tenia  ella  prometida  en  los  Cantares  si  él  la  entrara 
encstas  altas  noticias,  diciendo  :  Ibimedocebii,  etda- 
bo  Ubi  poaUtan  ex  vino  cóndilo,  et  mustum  motarwn 
granatorwn  meorum;  que  quiere  decir  :  Alli  me  ense- 
ñarás y  daréte  yo  i  l!  la  bebida  del  vino  adobado  y  el 
mosto  de  mis  granadas ;  llamándolas  suyas ,  esto  es ,  las 
divinas  noticias ,  aunque  son  de  Dios ,  por  habérselas  Él 
iella  dado,yella,  como  propias,  las  vuelve  al  mismo 
Dios ;  y  eso  quiere  decir  «  El  mosto  de  granadas  gus- 
taremos». Porque,  gustándolo  él,  lo  da  á  gustar  d  ella, 
ygustándoloella,  Iovuelveádurágustariél;yasí,  es 
gusto  común  do  entrambos. 

AKOTACIOK  PARA  LA  SIGUIEUTG  CAHaOlt. 

En  estas  dos  canciones  pasadas  ha  ido  cantando  la 
esposa  los  bienes  que  le  ba  de  dar  el  Esposo  en  aquella 
feíjcidad  eterna ;  conviene  á  saber,  que  le  ha  de  trans- 
formar de  hecbo  el  Esposo  en  la  bermosura  de  su  sabi- 
duría creada  é  increada ,  y  que  allí  la  transformará  tam- 
l'ieo  en  la  hermosura  de  la  unión  del  Verbo  con  la  hu- 
manidad, en  que  le  conocerá,  asi  por  la  hi  como  por  Jos 
espaldas.  T  aboraenla  canción  siguiente  dice  dos  coSas: 
«ala  primera  la  manera  en  que  ella  lia  deguslaraquel  di- 
Tino  mosto  de  las  granadas  que  ba  dtcbo ;  eD  la  segunda 
E.xn-i. 
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trae  por  delante  al  Esposo  la  gloría  que  le  lia  de  dar  da 
su  predestinación.  Y  conviene  aquí  notar  que ,  aunque 
estos  bienes  del  alma  los  va  diciendo  por  partes  succe- 
sívsmente,  todos  ellos  se  contienen  enuna  gloría  esen- 
cial del  alma,  Dice'pues  así : 


CANCIÓN  XXXVIII. 

A11I  M«  moítrtriía 
Ajadlo  que  mi  ilm*  pretendía, 
T  iDCgo  me  darlas 
Allí  M.fMt  nía, 
Aqnello  qna  ms  dIUe  el  «Iro  dlt. 

DECLABACtOH. 

El  fin  por  que  el  alma  deseaba  entrar  en  aquellas  ca- 
veruas  era  por  llegaráia  consumación  de  amor  de  Dios 
que  ella  siempre  habia  pretendido ,  que  es  venir  á  amar 
i  Dios  con  la  pureza  y  perfección  con  que  ella  es  amada 
de  él,  para  pagarse  en  esto  la  vez;  y  asi,  le  dice  en  esta 
caución  al  Esposo  que  allí  le  mostrará  él  esto  que  tanto 
ha  siempre  pretendido  en  todos  sus  actos  y  ejercicios, 
que  es  mostrarla  á  amar  al  Esposocon  la  perfección  que 
él  la  ama ;  y  lo  segundo  que  dice  que  alli  sedará,  es  la 
gloria  esencial  para  que  él  la  predestind  desde  el  dia  do 
su  eternidad ;  y  así,  dice ; 

Alli  me  nwttraríai 

Aquello  qw  mi  itíma  pretendía. 

Esta  pretcnsión  del  alma  es  la  igualdad  de  amor  cor 
Dios,  que  siempre  ella  natural  y  sobrenalu  raimen  te  ape- 
tece ;  porque  el  amante  no  puede  estar  satislecho  si  no 
siente  que  ama  cuanto  es  amado;  y  como  el  alma  ve  que 
con  la  transformación  que  tiene  en  Dios  en  esta  vida, 
aunque  es  inmenso  el  amor,  no  puede  llegar  á  igualar  á 
la  perfección  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada,  desea 
la  clara  transformación  de  gloria,  en  que  llegará  á  igua- 
lar con  la  perfección  de  amor  con  que  de  Dioses  amada; 
desea  la  ciara  transformación  de  gloria,  eu  que  llegará  á 
igualar  con  el  dicho  amor.  Porque,  aunque  en  este  alto 
esladoqueaqufUenebayuuioD  verdadera  de  voluntad, 
no  puede  llegar  á  los  quilates  y  fuerza  de  amor  que  en 
aquella  fuerte  unión  degloria  tendrá;  porque,  asf  como, 
según  dice  san  Pablo,  conocerá  el  almacntonces  como  es 
conocida  de  Dios:  l\ineattleint:ognoseam,iicut»leog' 
nitiuíum;  asi  entonces  amará  también  como  es  amada 
de  Dios.  Porque,  asf  como  entonces  su  entendimiento 
será  entendimiento  de  Dios,  y  su  voluntad  será  voluntad 
deDio3,asi  su  amor  será  amor  de  Dios;  porque,  aunque 
ttlli  no  está  perdida  la  voluntad  del  alma',  está  lan  fuer- 
temente unida  con  la  fortaleza  de  la  voluntad  de  Dios 
con  que  de  él  es  amada ,  que  le  ama  tan  fuerte  y  perfec- 
tamente como  de  él  es  amada ,  estando  las  dos  volunlo- 
des  unidasen  una  sola  voluntady  un  solo  amor  de  Dios ; 
yasí,  ama  el  almaáDios  con  voluntad  y  fueriB  del  mis- 
mo Dios,  unida  con  la  fueriti  misma  de  amor  con  que  es 
amada  de  Dios;  lacual  fuerza  es  en  el  Espíritu  Santo,  en 
quien  está  alli  el  alma  transformada;  que,  siendo  él  dado 
al  alma  para  Ib  fuerza  de  este  amor,  supone  y  suple  ea 
ella,  por  razón  déla  lal  Iraosformacion  do  gloría,  lo  qtn 
11 
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filia  en  etli ;  lo  enal,  ion  en  la  (ransTorroacioD  perfecta 
do  osle  estado  matrimonial  á  que  ea  esta  vida  el  alma 
llega ,  en  que  está  toda  revestida  en  gracia,  en  alguna 
manera  ama  tanto  por  el  Espirita  Sanio ,  que  le  es  dado 
BD  la  tal  transformación. 

Por  tanto ,  os  de  notar  que  no  dice  aqu!  el  alma  que 
le  dará  allí  su  amor,  aunque  de  verdad  se  lo  da ,  por- 
que  en  esto  no  daba  &  entender  sino  que  Dios  la  amaría 
á  ella ;  sino  que  alü  le  mostrará  cúmo  lo  ba  de  amar 
ella  coa  la  perfección  que  pretende,  por  cuanto  él  allí 
le  da  su  amor,  j  en  el  mismo  le  muestra  &  amarle 
tomo  de  él  es  amada ;  porque,  dcmús  de  enseñar  Dios 
allí  fi  amar  al  alma  pura  ;  libremente  sin  interese,  como 
él  nos  ama,  la  hace  amar  con  la  fuerza  que  él  la  ama, 
transformtDdola  en  su  amor,  como  habernos  dicho,  en 
lo  cual  le  da  su  misma  fuerza  con  que  puede  amarle; 
que  es  como  ponerle  el  instrumento  en  las  manos  y 
decirle  cómo  lo  ha  ds  hacer,  liacíéndoio  juntamente 
con  ella ;  lo  cual  es  mostrarle  á  amar  7  darla  la  habi- 
lidad pora  ello.  Hasta  llegar  i  esto  no  esti  e)  alma 
contenta,  ni  en  le  otra  vida  lo  estaría  si  (como  dice 
■anto  Tomás ,  In  opúsculo  De  Beatitudine)  no  sintiese 
que  ama  á  Dios  tanto  coanio  de  él  es  amada.  Y  como 
queda  dicho,  en  este  estado  de  mitrimoRio  espiritual, 
de  quo  vamos  hablando  en  esta  sazón ,  aunque  no  liaj'a 
aquella  perfección  de  amor  glorioso,  liay,  empero,  uo 
vivo  viso  6  imagen  de  aquella  perfección,  que  tolalmen- 
U  e*  inefable. 

Y  luego  me  daríía 
Alli  tú,  vida  mia, 
Aquello  que  me  ¿üte  el  otro  día. 

Lo  que  aquí  dice  el  alma  que  le  daría  luego,  es  la 
gloria  esencial,  que  consiste  en  ver  el  ser  de  Dios.  De 
donde,  antes  que  pasemos  adelante,  conviene  desalar 
aquí  una  duda,  7  es :  jpor  qué,  pues  la  gloría  esencial 
consiste  en  verá  Dios,  y  no  en  amar,  dice  aqtii  el  alma 
que  su  pretensión  es  este  amor,  y  no  lo  dica  de  la  glo- 
lia  esencial,  y  lo  pone  al  príocipio  de  la  canción;  7  des- 
pués, como  cosa  de  que  menos  caso  tiace,  pone  la  pe- 
tición de  lo  que  es  gloria  esencial?  Es  por  dos  razones. 
La  primera,  porque,  asi  como  el  fin  de  todo  es  el  amor, 
que  se  sujeta  en  la  voluntad ,  cuya  propiedad  es  dar,  y 
no  recibir;  7  la  propiedad  del  entendimiento,  que  es 
■ujetode  la  gloria  esencial,  es  recibir,  y  no  dar,  catando 
el  alma  aquf  embriagada  de  amor,  no  se  te  pone  dclan- 
U  la  gloria  que  Dios  le  ha  de  dar,  sino  darse  ella  á  61 
en  entrega  de  Verdadero  amor,  sin  algún  respeto  de  su 
{)roTecbo.  La  segunda  razón  es,  parque  en  la  primera 
pretensión  so  inclnyc  la  segunda,  y  ya  queda  presu- 
puesta SI  las  precedentes  canciones;  porque  es  impo- 
sible venir  i  perfecto  amor  de  Dios  sin  perfecta  visión 
de  Dios.  Y  asi ,  la  fuerza  de  esta  duda  se  desaU  en  la 
primera  razón ,  porque  con  el  amor  pnga  el  alma  i  Dios 
lo  que  le  debe,  y  con  el  entendimiento  antes  recibe 
de  Dios. 

Pero ,  viniendo  i  la  declaración,  veamos  qué  día  eaa 
iqoel  otro  que  aquí  dice,  7  qué  esaquel  aquello  que  en 


él  lo  dio  Dios,  7  se  lo  pide  para  deipnés  en  bt  gloria. 
Por  aquel  otro  dia  entiende  el  dia  de  la  elstnidad  da 
Dios,  queet  otro  que  este  dia  temporal;  en  el  cual  diiv 
de  la  eternidad  predestind  Dios  al  alma  para  la  gloria» 
y  en  ese  determinó  la  gloria  que  le  babia  de  dar,  7  se 
la  tuvo  dadt  libremente  sin  principio  antes  que  la  cria- 
ra. Y  de  tal  manera  es  ya  aquello  propio  de  la  tal  alma, 
que  ningucí  caso  ni  contraste  alto  ni  bajo  bastará  á  qui- 
társelo para  siempre,  siao  que  aquello  para  que  Dios  la 
predestioO  sin  priucipio,  vendrá  ella  á  poseer  ain  fin.  V 
«stoesaquelloquediceledióalotrodta,  lo  cual  desea 
ella  poseer  ya  manifiestamente  en  gloria.  Y  ¿qué  será 
aquello  que  allí  le  dio?  Ni  ojo  lo  vio,  ni  oído  lo  oyó,  ai 
en  cnraion  de  hombre  cayó,  como  dice  el  Apóstol: 
Quod  oculut  non  vidU ,  nec  aurit  audivit,  nec  in  cor 
homini»  ateendü.  Y  otra  vez  dice  Isaías:  Ocufut  tion 
utflíf ,  Deta,  abteiuB  te,  quae  pnepariuli  expectatU^' 
but  (e;eslo  es:  Ño  vio.  Señor,  fuera  de  ti  lo  que  apa- 
rejaste, etc.  Que.porno  tener  ello  nombre,  dice  aqui  • 
el  alma  agudh.  Ello,  en  Gn,  esveráDios;  pero  qu¿ 
le  sea  al  alma  ver  á  Dios  no  tiene  nombra  mas  que 

Pero,  parque  no  se  deje  Je  decir  algo  de  aquello ,  di- 
gamos lo  que  dijo  de  ello  (kisto  á  san  Juan  en  el  Apo- 
ealipñ,  por  muchos  términos  7  vocablos  j  comparacio- 
nes,en  siete  veces,  por  no  poder  ser  aquello  compr«- 
hendido  en  un  vocablo  ni  una  vei,  porque  aun  en  todas 
aquellas  se  quedó  por  decir.  Dice  pues  olli  Cristo :  I*!»- 
centi  dabo  edere  de  ligno  vUae,  qtiod  ett  inParadiso 
Dei  mei;  oslo  es :  Al  que  venciere  daréle  de  comer  del 
árbol  de  la  vida ,  que  está  en  el  paraíso  de  mi  Dios. 
Mas,  porque  esle  término  no  declara  bien  aquello,  dice 
luego  otro,  y  es :  Esto  /idelit  taquead  morlem,  tt  dabo 
tibi  coronam  vitae;  esto  es :  Sé  6cl  basta  la  muerte  y 
daréle  la  corona  de  la  vida.  Pero,  porque  tampoco  este 
término  lo  dice,  luego  dice  otro  mas  obscuro  y  que 
mns  lo  da  á  entender,  diciendo :  Vincenli  dabo  miutna 
absconditum,  et  dabo  ÜU  calculum  eandidum:  el  in 
calculo  nomen  tfovum  ícriptum,  quod  nemo  tcií,nisi 
qui  accipU;  esto  es  ;  Al  que  venciere  le  daré  maná  es- 
condido 7  un  cálculo  blanco,  7  en  el  cálculo  un  nombre 
nuevo  escrito ,  que  ninguno  lo  sabe  sino  el  que  lo  re- 
cibe. Y  porque  tampoco  este  término  basta  para  decir 
aquello,  dice  luego  otro  el  Hijo  de  Dios,  de  grande  p<^ 
der  y  alegría  :  £1  qui  vicerit,  tí  atslodierit  taqve  ín 
finem  opera  mea,  dabo  Uíi  potestatem  tuper  genles, 
et  Ttget  eos  in  vírga  férrea,  et  tamquan  va»  (iguli 
confringentur,  sicut  et  ego  accepi  d  Patre  meo :  el  dabo 
i^li  stefíom  maíutinam;  esto  es :  Al  que  venciere,  dice, 
y  guardare  mis  obras  liasla  el  fin ,  darle  he  potestad 
sobre  las  gentes,  y  regirlas  ba  en  vara  de  bierro,y  como 
un  veso  de  barro  se  desmeuuzarán ,  asi  como  yo  tam- 
bién recibí  de  mi  Padre,  y  daréle  la  estfdla  matutina. 
Y  no  se  conlenUndo  con  estos  términos,  para  declarar 
aquella  dice  luego :  Qui  vicerit,  tic  vestirivr  vetíimen- 
tit  albi» ,  el  non  delebo  nomen  q'iu  de  libro  vilae ,  et 
eonfitebor  nomen  ejuí  coram  Paire  meo;  esto  es :  El 
que  venciere  de  esta  manera,  será  vestido  con  vcstidu- 
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lu  bfanets,  j  do  borraré  su  nombro  det  libro  de  la  n^, 
jcoDbSBré  aa  nombra  deioate  de  mi  Pidra. 

Hu,  porque  todo  lo  diclto  queda  cortOi  dice  luego 
nuchoi  léroiiRos  para  declarar  aquello,  los  cuales  ea- 
cwmn  en  if  ma}eilad  inefable  j  grandeza :  Quivieent, 
faciam  iiium  eolwnmam  in  templo  Dti  mei,  et  foro»  non 
«¡re^vt  ampJioa  .*  <f  teríbam  tvper  eum  nomm  Dti 
mei',  tt  nomm  dvtlaltt  Dei  mñ  iwvae  JenaaUm,  quae 
iaemdd  da  coeío  &  Da»  meo,  it  nimien  meum  novum; 
Hlo  es :  El  que  Tendere  liarélo  columna  en  el  templo 
de  mi  Dios  j  do  nldri  fuera  jamás, ;  escribiré  sobre  él 
el  nombre  de  mi  Dios  ;  el  nombre  de  la  ciudad  Dueya 
deJeniulm  de  mi  Dios,  que  desciende  del  cielo  de 
ai  Dios,  y  también  mi  nombre  nuevo.  Y  dice  luego  lo 
sétimo  pare  declarar  aquello:  Quivieerit,  dahoettS' 
itnfiuewn  tn  Ihrono  meo:  tiait  eí  ego  vid,  et  inít 
wm  Potra  meo  üi  Urono  ejfta.  Qw  habet  avrtm ,  au- 
diot,  «te. ;  esto  es:  AI  que  venciere,  yo  le  doré  que  se 
Etente  conmigo  en  mi  trono,  como  yo  venci  y  me  senté 
COD  mi  Padre  en  su  trono.  El  que  tiene  oidos  psra  oir, 
oiga,  etc.  Hasta  aqnl  ion  palabras  del  Hijo  de  Dios,  to- 
das para  dar  á  eoteoder  aquello ,  las  cuales  cuadran  á 
squelio  muy  perfectamente;  pero  aun  no  lo  declaran, 
perqué  las  cosas  inmensas  esto  tienen,  que  todos  los 
lémiLiH»  excelentes  y  de  calidad  y  grandeza  y  bien  les 
mdnn,  mas  oinfjuoo  de  ellas  las  declara,  ni  todos 
jaetos. 

Poes  veamos  ahora  si  dice  David  algo  de  aquel 
ugurilo.  En  un  salmo  dice :  Quam  magna  mullíludo 
iaírtdims  tiHM  Dtmijie,  quam  obteondiiti  tímmtibut 
It!  EnU}  es :  iCuin  grande  es  Ib  moltitud  de  tu  dulzura, 
ijM  escondiste,  para  loe  que  te  temen  I Y  por  otra  parta 
Ilima  i  aquello  torrente  de  deleite,  y  dice:  Et  torrente 
wluplatis  tvae  potabit  eos;  esto  es :  Del  torrente  de 
lu  deleite  les  dunis  de  beber.  Y  porque  tampoco  halla 
Difid  igualdad  en  este  nombre ,  tidmalo  en  otra  parte 
rnrancion  d«  las  bfaidiciones  de  la  dulzura  de  Dios: 
Qwmam  pnvtnüli  tum  in  benediolionibui  dvleedi- 
nii.  De  manera  que  nombre  que  al  justo  cuadre  á 
•fwUo  que  aquí  dice  el  alma,  que  es  la  felicidad  para 
•pie  Oíos  h  predestinó ,  no  se  halla ;  pues  quedémonos 
con  el  nombra  que  aqni  le  pone  el  títmit  aquello,  y 
iltcluemos  el  verso  de  esla  manera :  Aquello-  que  me 
diste,  esto  eé,  aquel  peso  de  gloria  en  que  raa  prede»- 
IhiMte,  oh  Esposo  mió,  en  el  dia  de  tu  eternidad, 
dando  tuviste  por  bien  de  determinar  de  criarme ,  me 
itris  luego  allí  en  el  mi  dia  de  mi  desposorio  y  mis 
bodas,  enel  dia  mío  de  la  alegría  de  mi  corazón,  cuan- 
do desetíndome  dota  caine  y  entrándome  en  las  subi- 
da) cavernas  de  lu  tálamo,  transformándome  en  ti  glo- 
ñoHDieole,  bebamos  el  mosto  de  las  suaves  granadas. 

anOTACiOH  DE  Li  cAxaon  siGmann. 
Pero  por  enanto  qJ  alma  en  este  estado  de  matrimo- 
nio espirilual  que  aqui  tratamos  no  deja  da  saber  algo 
de  aquello,  púas  por  catar  transformaik  en  Dios  pasa 
por  ella  algo  de  ello ,  no  quiere  dejar  de  decir  oigo  da 
•luello,  cuyas  prendas  y  rastro  lieote  ya  en  si¡  porque, 
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como  se  dice  en  el  ¿tiro  de  Júh :  C<mcephtm$ermonem 
tonare  quis  potetit?  jQuién  podrá  contener  la  palabra 
que  en  si  ticns  concebida  sin  decilla  ?  Y  asi,  en  la  if- 
gnienta  canción  se  emplea  en  decir  algo  de  aquella 
fruición  que  entonces  gozará  en  h  vista  beatíSca,  de- 
clarando olla,  en  cuanto  le  es  posible,  qué  sea  ycón:(o 
sea  aquello  que  allí  será. 

CANCIÓN  XXXIX. 
El  aiplnr  del  aJre, 
El  cinto  de  li  dilco  lloaiejii. 
El  lolo  f  sn  donaire 
>         En  Ii  noche  serena. 

Con  UiiDi,  fue  coniine  i  ao  da  pea*. 

DECLAaAcron. 
En  esta  canción  dice  el  alma  y  declara  aquello  que 
dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  bealllica  trans- 
formación, declarándolo  con  cinco  términos.  El  pri- 
mero dice  que  es  la  aspiración  del  Eüpirílu  Sonto  de 
Dios  á  ella,  y  de  ella  á  Dios.  El  segundo,  la  jubilación  í 
Dios  en  la  fruición  de  Dios.  El  tercero,  el  conocimiento 
de  las  criaturas  y  de  la  ordenación  dé  ellas.  El  cuarta , 
pura  y  clara  contemplación  de  la  Esencia  divina.  El 
quinto,  transformación  total  en  el  inmenso  amor  da 
Dios.  Dice  pues  el  verso : 

El  aspirar  del  aire. 

Este  asfürar  del  eire  es  una  habilidad  que  el  alma 
dice  que  le  dará  Dios  elli  en  la  comunicación  del  Es- 
pirita Santo ;  el  cual,  á  manera  de  aspirar  con  aquella 
su  aspiración  divina  muy  subidamente,  levanta  al  alma 
y  la  iaforraa  y  liabilila  para  que  ella  aspire  en  Dios  la 
mismaaspiraciondeamorque  el  Padre  aspira  coa  el 
Hijo,  y  el  flijo  con  el  Padre ,  que  es  el  mismo  Espíritu 
Santo  quei  ella  ie  aspira  en  el  Padre  y  el  Uíjo  en  hi 
dicha  transformación ,  para  uniría  consigo ;  porqoe  no 
aeria  verdadera  y  total  transformación  si  no  se  transfor- 
mará el  alma  en  las  tros  personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad en  revelado  y  maoiliosto  grado.  Y  esta  tal  aspi- 
ración del  Espirita  Santo  en  el  alma,  con  que  Dios  la 
transforma  en  si,  le  es  á  elle  de  tan  subido,  delicado  y 
profundo  deleite,  que  no  hay  decirío  lengua  mortal,  ni 
el  entendimiento  haraano,  en  cuanto  tal ,  puede  alcanzar 
algo  de  ello;  porque  aun  lo  que  en  esta  transformación 
temporal  pasa  acerca  de  esta  comunicación  en  el  alma, 
no  se  puede  hablar ;  porque,  el  alma  unida  y  traosfor» 
mada  en  Dios  aapira  en  Dios  á  Dios  la  misma  aspira- 
ción diñoa  que  Dios,  estando  ella  en  él  transformado, 
aspira  en  af  mismo  t  ella. 

Yen  la  transformación  que  el  alma  tíene  en  esta  vida 
pasa  esta  misma  aspiración  de  Dios  al  alma,  y  del  alma 
á  Dios  con  mucha  frecuencia,  con  subidísimo  deleite 
de  amor  en  el  alma,  aunque  no  eu  revelado  y  manifiesto 
grado,  como  en  la  otra  vida.  Porque  esto  es  lo  que  en- 
tíondo  que  quiso  decir  san  Pablo  cuando  dijo  :  Quo- 
niam autem  sitia  FUii,  tnttit  Dmts  Spántum Fiiiiimin 
corda  vMtra  elanuinlem  :  Ábba,  Paler;  esto  es: Por 
cuanto  sois  hijos  de  Dios,  envió  Dios  en  voestn*  con- 
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a  los  beillfícos  de  la  oln  vida  j  en  los  perreclos  de 
«stttM  lis  dichas  manems.  ¥  no  liaj  que  tener  por  im- 
posible que  el  alma  pueda  una  cosa  tan  ella;  que  el 
almaaspíreen  Dios  coma  Dios  aspira  en  ella  por  modo 
parlícipiido.  Porque,  dado  tjiie  Dios  le  haga  merced  de 
unirla  en  la  Santísima  Triniílnd,  en  que  el  alma  le  hace 
deiforme  j  Dios  por  purlicipacion,  ¿qué  increihlo  cosa 
es  que  obre  ella  también  su  obru  de  enten  Jitiiiento,  no- 
ticia j  amor,  ó  por  mejor  decir,  la  leiifra  obroda  en  la 
TriniJud  juntamente  con  ella  como  la  misma  Trini- 
dad? Pero  por  modo  comunicado  y  participado  obrán- 
dolo Dios  en  la  misma  alma,  porque  esto  es  estar  trans- 
formada en  las  tres  persona»  en  potencia  y  sabiduría  y 
amor,  y  en  esto  es  seineJHOte  et  alma  á  Dios ,  y  para 
que  pudiese  venir  6  esto  k  crid  á  su  imigen  y  seme- 
janza. Y  como  esto  sea,  no  hay  mas  saber  ni  poder  para 
decirlo,  sino  dar  á  euteiider  cómo  el  Hijo  de  Dios  nos 
alcanzó  este  alto  estado  y  nos  moreciú  este  subido 
puesto  de  poder  sor  hijos  de  Dios;  y  asi  lo  pídiú  o) 
Padre  é\  mismo  por  san  Juan,  diciendo  :  Pater  quta 
dediiti  tnihi,  voló,  ut  itbi  sum  ego ,  et  itti  tint  mecum 
ut  videant  elañtatem  meam  qaam  dedisH  miht;  que 
qaierc  decir  :  Padre ,  quiero  que  los  que  me  has  dado, 
qaa  donde  yo  estoy,  ellos  también  estén  conmigo  para 
que  vean  la  claridad  quo  me  diste;  es  á  saber,  que  ha- 
gan por  participación  en  nosotros  la  misma  ohn  que 
yo  por  naturaleza ,  que  es  aspirar  el  Espirilu  Santo.  Y 
dice  mai :  Non  pro  els  avlem  rogo  tantuní,  ted,  tí  pro 
eis,  91H  cred i'turi  tunt  per  verbum  eorum  inme:  td 
omncstmumiwit,sieítí  tu  Palor  inme,  et  ego  Mt«,  ut 
ettpsiinnobúunum  tint:  «t  credat  mundos,  guia  tu 
mt  müútt.  Et  ego  clarüatem  quam  deditti  mihi,  dedi 
eií,  ut  sint  unum  tieut  et  not  unum  tumut.  Ego  m  eit, 
et  tutnme'.uttmteorawnmatiinunum:  et  cognoicat 
mundus  ipiia  tu  me  miríeli,  el  dilessifU  eos,  eicut  tt  ma 
dilexitti;  esto  es :  Has  no  ruego.  Padre,  solamente  por 
estos  presentes,  uno  también  por  aquellos  que  han  de 
creer  por  su  doctrina  en  mi;  que  todos  ellos  sean  una 
misma  cosa  de  la  manera  que  t&.  Padre,  estás  en  mi  y 
yo  en  t(,  asi  ellos  en  nosotros  sean  una  misma  cosa.  Y 
yola  claridad  que  me  has  dado  he  dado  i  ellos  paraque 
sean  una  misma  cosa,  como  nosotros  somos  anamtsraa 
cosa.  Yo  en  ellos,  y  lú  en  mi ,  para  que  sean  perfectos 
en  uno ;  porque  conozca  el  mundo  que  tú  me  enviaste 
y  los  amaste  como  me  amaste  á  mí.  Qne  es  comunicáD- 
doles  el  mismo  amor  que  al  Hijo,  aunque  no  natural 
mente  como  al  Hijo,  sino,  como  habernos  dicho, -por 
unidad  y  transformación  de  amor;  como  tampoco  se 
entiende  aquf  quiere  decirel  Hijo  al  Pudre  que  sean  los 
santos  una  cosa  esencial  y  naturalmente,  como  lo  son 
el  Padre  y  el  Hijo,  sino  que  lo  sean  por  unión  de  amor 
como  el  Pudre  y  el  Hijo  esidn  en  unidad  de  amor.  De 
donde  los  almas  estos  mismos  bienes  poseen  por  par- 
ticipación qne  él  por  naturaleza;  por  lo  cual  lerdadera- 
noDle  son  dieses  por  participación  seroqanles  y  com- 
puieros  suyos  de  pios.  De  donde  «n  Pedro  dijo :  Gra- 
tía  voUt,  tt  pace  adimfUatvr  in  eogaitüme  fin,  «t 


vírtutii  tuae,  quae  ad  vitam,  etpittattm  do» 
nata  suni,  per  eogmtionem  ejuí,  qui  voeavit  no»  prcH 
pría  gloria,  et  virtute,  per  quem  maaima ,  el  pretíoK* 
nobu  fTomis$a  ionavit;  ut  per  ^ee  effieiamini  Di- 
vinae  coasorlca  ttalwae;  que  quiere  decir :  Grecia  y 
paz  sea  cuniiilúla  y  perfecta  en  vosotros  en  el  conoci- 
miento do  Dios  y  de  Jesucristo  nuestro  S4:íior,  de  U 
manem  que  nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  m  di- 
vina virtud  parala  vida,  y  b  piedad  porol  conocimiento 
de  aquel  que  nos  llamd  con  su  propia  gloría  y  virtud, 
porelcualmuy  grandes  y  preciosas promeiu not  dio, 
para  que  por  estas  cosas  seamos  liecbM  compauoDS 
deladivinnnaluralcia.  Hasta  equl  sonpalatn-Mda  saa 
Peilro,  en  que  clarameiito  da  A  entender  qve  el  alma 
participará  al  mismo  Dios,  que  seri  obrando  en  él 
acompañadamente  con  él  la  obro  de  la  Sanlisima  Tri- 
nidad de  la  manera  que  Iiabemos  dictio,  por  causa  ds 
la  unión  sustancial  eutre  el  alma  y  Dios;  lo  cual,  aun- 
que se  cumple  perfectamente  en  la  otra  vida  todavía, 
en  esta,  cuando  se  llega  el  estado  perfecto,  como  deci- 
mos ha  llegado  aquí  el  alma,  se  alcanza  gran  rastro 
ysubordeelloal  modo  quevanioa  diciendo;  aunque, 
como  habimos  diclio,  no  se  pueda  decir.  Oh  almos 
criadas  para  estol  grandezas,  ypare  ellas  llamadas,  ¿qué 
IiaceisT  En  qná  os  entretenéis?  Vuestras  pnetensioaes 
son  bajezas,  y  vuestras  posesiones  miserias.  lOb  mise- 
rable ceguera  de  los  hijos  de  Adsn,  pues  para  tonta 
luz  estáis  ciegos  y  pera  tan  grandes  vacas  tordos ,  do 
viendo  que  en  tanto  que  buscáis  grandeza*  y  gloria,  o» 
qucdub  miserables  y  bajos,  detautoa  bieues  hechos 
ignorantes  é  indignos  I  Sigúese  lo  segundo  que  el  abua 
dice  pora-dar  i  entender  aquello,  es  i  saber : 
El  canto  de  la  dulce  filomena. 

Lo  que  nace  en  el  alma  de  aquel  aspirar  del  atre  es 
la  dulce  voz  de  su  Amado  t  ella ,  en  la  cual  ella  bace  i 
Al  EU  sabrosa  jubilación;  y  lo  uuoy  lo  otro  Uonuaquí 
Canto  de  filomena.  Porque,  asi  como  el  canto  de  fi- 
lomena ,  que  es  el  ruiseñor ,  se  oye  en  la  primavera, 
pasados  ya  los  fríos,  lluvias  y  variedadaa  del  invier- 
no, y  hace  melodía  al  oido,  y  al  espíritu  recreación, 
asi  en  esta  actual  comunicación  y  transfurmacioa  de 
amor  que  tie(ie  ya  la  esposa  en  esta  vida,  amparada 
ya ,  y  libre  de  todas  las  turbaciones  y  variedades  tem- 
porales, y  desnuda  y  purgada  de  los  imperfecciones, 
penahdades  y  nieblas,  asi  dol  sentido  como  del  espí- 
ritu, siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  y 
alegría  de  espíritu,  en  la  cual  sigile  la  dulce  voz  dd 
Esposo ,  que  es  su  dulce  filomeDa ,  con  !■  cijal  voz  re- 
novando y  refrigerando  la  sustancia  de  so  alma ,  coido 
alnja  ya  bien  dispuesta  para  caminar  á  la  vida  eterna, 
lu  Huma  dulce  y  sabrosamente,  sintiendo  ella  la  sabrosa 
voz  que  dice:  Surge,  prapera  árnica  mea,  eobumba 
mea ,  formato  mea ,  et  veni.  Jam  enim  Aienu  íransifl, 
imberabüt,  el  reeetsit.  Floree  apparttervnt  ia  ten-a  noa- 
tra,  tempui  putaliom»  advenit:  voa  furtwit  audita  en 
in  lora  nottra;  esto  es :  Leviatala,  dale  pñesa^  uniga 
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dU  ,  paloma  mh ,  hermosa  mía , ;  *éD ;  porque  ya  tii 
pasado  el  iañemo,  la  ÍIdtíb  m  ha  ;a  Ido  muy  léjoi. 
Las  flores  bao  aparecido  en  nuestra  tierra,  el  tiempo 
de  podar  es  llegado ,  ;  la  toe  de  la  tórtola  le  oye  so 
nuestra  tiam ;  con  Ib  cqbI  tos  del  Eaposo ,  que  «e  la 
liabU  en  lo  interior  del  alma ,  siente  la  esposa  ün  de 
males  ypríDcipiode  bienes,  en  cu  jo  reTrígerioy  am- 
paro y  sealimieito  sabroso ,  ella  también ,  como  dulce 
Glomena,  da  su  toi  con  nuevo  canto  de  jubilación  á 
Dios,  juDtameatecon  Dios,  que  la  mueve  ¿ello.  Que 
por  eso  £1  da  su  voz  ¿  ella ,  para  que  ella  en  uno  la  dé 
jonlo  con  él  i  Dios  ¡  porque  esa  es  la  pretensión  y 
deseo  de  tí,  que  el  alma  entone  su  roí  espiritual  en 
jubilación  d  Dios,  según  también  el  mismo  Esposóse 
lo  pide  i  elle  en  los  Cantam ,  diciendo :  Surgí ,  árnica 
mea ,  ipenoas  mea,  it  vtni:  columba  mea  in  /oro- 
tntnifrui  ptírae,  in  caverna  maeeñae  attmde  mihi 
faciem  tuam,  tonel  voa  (ua  in  aaribui  meis;  que 
quiere  decir:  Levdniaie,  date  priesa,  amiga  mía,  pa- 
loma mía ,  «1  los  aliujeros  de  la  piedra ,  en  la  eavenia 
de  la  carca,  muéstrame  lu  rostro ,  suaue  tu  toz  en 
mis  oidos.  Los  oidos  de  Dios  signilican  aquí  los  deseos 
que  tiene  Dios  de  que  el  alma  le  d£  esta  voz  de  jubi- 
lacioD  perfecta;  lo  cual  toz,  para  que  sea  perfecta, 
pide  el  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la 
piedra,  esto  es,  en  la  transformación  que  dijimos  de 
loi  misterios  de  Cristo;  que,  porque  en  esta  unión  del 
alma  jubila  y  alaba  á  Dios  con  el  mismo  Dios,  como 
ileciamos  del  amor,  es  alabanza  muy  perfecta,  y  agra- 
dable 6.  Dios,  tiBce  les  obras  muy  perfectas;  y  asi,  esta 
vez  de  jubilación  es  dulce  para  Dios  y  dulce  para  el  al- 
ma. Que  por  eso  dijo  el  Esposo:  Yox  enim  tua  dui' 
ai;Tu  TOZ  es  dulce;  es  i  satwr,  no  solo  para  ti,  sino 
también  para  mi ,  porque  estando  conmigo  en  uno, 
das  tu  Tot  en  una  de  dulce  filomena  para  mi  conmigo. 
En  esta  manera  es  el  canto  que  pasa  en  el  alma  en  la 
Iransforniacíon  que  tiene  en  esta  vida  dd  sabor  de  él, 
la  cual  es  sobre  todo  encarecimiento.  Pero,  por  cuanto 
DO  es  tan  perfecto  como  el  cantar  nuevo  de  la  vida  glo- 
riosa ,  saboreada  el  alma  por  este  que  aquí  sienta ,  ras- 
treando por  el  alteza  de  este  canto  la.ezcelencia  qua 
teodri  en  la  gloria,  cuyu  ventaja  es  mayor  sin  compa- 
ración ,  litee  memoria  da  él,  y  dice  que  aquello  que  le 
daré  será  canto  de  ladulceülomena,  ydiceluego: 
El  lolo  y  tu  donaire. 

Esta  es  la  tercera  cosa  que  dice  el  alma  ha  da  dar  el 
Esposo.  Por  el  solo,  por  cuanto  cria  en  si  muchas  plan- 
tas y  aoimales,  entiende  aqui  i  Dios,  en  cuanto  cria 
T  da  ser  á  todas  los  criaturas.  Les  cuales  en  él  tienen 
«u  vida  y  raíz ,  lo  cual  es  mostrarle  Dios  y  ddrsele  &  co- 
nocer en  cuanto  es  criador.  Por  el  donaire  de  este  soto, 
que  también  pide  al  Esposo  el  alma  aqui  para  enton- 
cci ,  pide  la  gracia  y  sabiduría  y  la  belleza  que  de  Dioa 
tiene,  no  solo  cada  una  de  las  criaturas,  asi  terrestres 
como  celestes,  sino  también  la  que  liacen  entre  si  en  la 
correspondencia  sabia,  ordenada,  grandiosay  amiga- 
ble de  iiiiuáotiw,uf  de  l«a  ínferiOTes  entre  il,  como 


de  las  superiores  también  entre  tf,  y  entre  Tss  superio- 
res y  les  inferiores ;  que  es  cosa  que  hace  al  alma  gran 
donaire  y  deleite  conocerla.  Sigúeselo  cuarto,  y  es : 
En  la  nochí  serena. 

Esta  noche  es  la  contemplación  en  que  el  alma  desea 
ver  eataa  cosas;  lUmnka  noche  porque  la  contempla- 
ción esobscura,  que  por  eso  se  llama  por  otro  nombra 
mística  teología ,  qne  quiere  decir  sabiduría  de  Dioa 
secreta  d  escondida ,  en  la  cuol ,  sin  ruido  de  palabras 
y  sin  ayuda  de  algún  sentida  corporal  ni  espiritual,  co- 
mo en  silencio  y  quietud,  á  escuras  de  todo  lo  leusitl- 
Tq  y  natural,  enseña  Dioa  ocullfsima  y  secretlsima- 
mente  al  alma ,  sin  ella  saber  cAmo ,  lo  cnal  algunos 
espirituales  llamen  entender  no  entendiendo;  por- 
que esto  no  se  liace  en  el  entendimiento  que  llaman 
los  filósofos  activo ,  cuya  obra  es  en  loa  formas  y  bn- 
taslas  y  apreiiensionos  de  las  potencias  corporales; 
mas  liécese  en  el  eotendiminito  en  cuanto  pasible  y 
pasivo;  el  cual,  sin  recibir  Ins  tales  formas,  solo  pasiva- 
mente reciba  inteligencia  austaacial ,  desnuda  de  ima- 
gen ,  la  cual  le  es  duda  mn  ninguna  obra  ni  oficio  suyo 
activo,  y  por  eso  llama  i  esta  ccutemplaeion  noche, 
con  la  cual  en  esta  vida  conoce  el  alma ,  por  medio  de  la 
transformación,  que  ya  liene  ahlsimamenie  este  divino 
soto  y  su  donaire,  f^ro ,  por  mas  alta  que  sea  esta  no- 
ticia ,  todavía  es  noclie  obscura  en  comparación  de  la 
beatifica  que  aquí  pide ;  y  por  eso  díes ,  pidiendo  clara 
contemplación,  que  es  este  gozar  del  solo  y  su  donaire 
y  las  demds  cosas,  que  ha  diclio  sea  en  la  noche  ya 
serena,  esto  es,  en  le  contemplación  yaclaray  beaU- 
flca ;  da  manera  que  deje  ya  de  sw  noche  en  la  coi>- 
tem|dacion  obscura  aci ,  y  se  vuelva  en  contemplación 
devislaclarayserena de  Dios  allá.  Yasf,  decir  enla 
noche  serena  es  decir  en  contemplación  clare  y  sere- 
na de  la  vista  de  Dios.  De  <!undL>  David ,  de  esta  noclM 
de  contemplación  dice :  Et  nox  illuminalio  mea  in  de- 
liñit  meie;  esto  es :  La  noche  serena  es  mi  iluminación 
en  mis  deleites;  que  es  como  ei  dijera :  Cuando  esté  en 
mi  deleite  de  vista  esencial  de  Dios,  ya  la  noche  de  con- 
lemplacioo  liabrá  amanecido  en  dia  y  luz  de  mi  ejiten- 
dimienlo.  Sigúese : 

Con  llama  que  conaums  y  no  ila  jiena. 
Por  la  llama  entiende  aquf  el  amor  del  Espíritu  San- 
to. El  consumir  sigolÜGa  aquf  acabar  y  pcrOcionar, 
El  decir  pues  et  alma  que  todas  las  cosas  que  ba  dicho 
en  esta  canción  se  las  ba  de  dar  el  Amado ,  y  las  ha 
ella  de  poseer  con  amor  consumado  y  perfecto ,  absor- 
tas todas,  y  ellu  con  ellas,  en  amor  parfeclo  y  que  no 
da  pena,  es  pura  dar  i  entender  la  perfección  entera 
de  etíeamor;  porque,  para  que  lo  sea,  estas  dos  pro- 
piedades ba  de  teuer;  conviene  laaber,  que  consuma 
y  traaforme  el  alma  en  Dios ,  y  que  no  dé  pena  la  infla- 
mación y  transformacioa  do  esta  llama  en  el  alma.  Lo 
cual  DO  puede  ser  sino  en  ol  estado  beatifico  y  donde 
ya  esta  llama  es  amor  suave;  porque  en  la  trensformí^ 
cioa  del  alma  en  ella  hay  conformidad  y  ti     ' 
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SAN  lUAN  DE  LA  OtUZ. 


bMlIfici  da  ambas  partes;  j  por  Unto  no  da  pena  do 
Toriodadea  laaaónieiu»,  comobaclaaDlai  que  el  al- 
ma llegaaa  i  la  capacidad  de  eate  perfecto  amor ;  por- 
que, habiendo  llegado  ú  él ,  está  el  alma  en  tan  confor- 
me 7  suave  amor  con  Dios,  que,  con  ser  Dios  (como 
dice  Hoiaós )  fuego  consumidor :  Dombmt  Deas  tuut 
igitii  conttmena  e$t;  ya  no  lo  sea  sino  consumador  y 
rttUciooador,  que  no  es  ja  como  la  transfonnecion  qua 
teufiOD  esta  vida  el  alma, que,  aunque  en  muy  per- 
fecta y  coDStiDiadora  en  annr ,  todavía  le  era  algo  con- 
fumidoray  detractife,  i  mausra  de)  fuego  en  la  ascua, 
que,  aunque  esti  transformada  y  conforme  con  ella, 
sin  aquel  rettallar  y  humear  que  hacia  autes  que  enji 
la  iranaformase,  toda* i* ,  aunque  le  coitsamaba  en  fue- 
go, la  GOosumio  ;  resolvía  en  ceníia.  Lo  cual  acaece 
en  el  alma  qug  en  esta  ñda  esti  transformada  con  per- 
fección de  amor,  que,  aunque  hay  conformidad,  to- 
davía padece  alguna  manera  de  pena  y  detrimento;  lo 
uno ,  por  la  iraosform ación  beatlGca  que  uempre  echa 
menos  en  el  «spiritu;  lo  otro,  por  el  detrimento  que 
padece  el  sentido  flaco  y  corruptible  coir  la  fortateía 
y  alte»  de  tanto  amor;  porque  cualquiera  cosa  exce- 
leate  es  detrimento  y  pena  á  la  flaqueza  natural;  por- 
que, según  está  escrito  :  Corjnu  enwn  fuod  eomim- 
fUur.aggravatanimant.  PeroenaquettafidaheatlBca 
niogun  detrimento  ni  peí»  sentirá ,  annque  en  «Hen- 
der seri  profundísimo  y  su  amor  muy  inmenso;  por- 
que ,  para  lo  uno  le  dari  Dios  habilidad ,  y  para  lo  otro 
forlaleía,  consumando  Dios  su  entendimiento  con  su 
sabiduría ,  y  au  voluntad  con  su  amor. 

Y  porque  la  Esposa  ha  pedido  en  las  preeadenlet 
concümes  y  en  la  que  Tamos  declarando ,  inmensas  co- 
municaciones y  noticias  de  Dios,  con  que  faa  menester 
forlisimo  y  alliaimo  amor  para  amar  según  la  grandeu 
y  alteza  de  ellas ,  pide  aqui  que  todas  ellas  sean  en  este 
amor  consumado,  perfectivo  y  fuerte. 

CANaON  XL. 


AtIiIi  de  lai  ainudti(CDf[|, 
DBCLÁiíAcioH  T  inoTiaon* 
Conociendo  pues  aqui  la  esposa  que  ya  el  apetito 
íb  su  voluntad  esti  desasido  de  todas  las  cosas  y  arrí- 
Bado  í  su  Dios  con  estrechísimo  amor,  y  que  la  parte 
■ensitiva  del  alma  eoo  todas  sus  fuerzas,  potencias  7 
apetitos  esti  conformada  con  el  espíritu,  acabadas  ye 
y  sujetadas  sus  rebeldias ;  y  que  el  demonio,  porel  va- 
rio y  largo  ejercicio  y  lucha  e^iiritual ,  esti  ya  vencido 
yapartado  muy  lejos;  y  que  su  ahna  esti  unida  y  trans- 
formada con  abundancia  de  riquezas  y  dones  celestia- 
les ¡y  que,  según  esto,  ya  esti  bien  dispuesta ,  apare* 
jada  y  fuerte ,  arrimada  i  su  Esposo ,  para  subir  por  el 
desierto  de  la  muerte,  abundando  en  deleites,  i  los 
asientos  y  sillas  gloriosas  de  sus  esposas ,  con  deseo  que 
dEspMOConclayayaesteBegodOrpdaele  delante,  para 


mas  moverlo  i  el(o,  todas  estas  eosti  en  esta  ¿Ktma 
canción,  en  la  c nal  dice  cinco  cosas:  la  primen, que  ys 
tu  alma  esti  desasida  y  ajenada  de  todas  Iss  cosas;  la 
segunda,  que  ya  esti  vencido  y  ahuyentado  el  demo- 
nio; la  tercera,  que  ya  eslin  sujetas  las  pasiones  y  mor- 
tificados los  apetitos  naturales;  la  cuarta  y  la  quinU, 
que  ya  esti  la  [arte  sensitiva  é  inferior  reformada  y  pu- 
rificada, y  que  está  conformada  con  la'parte  espiritual; 
de  manen  que,  no  solo  no  estoitará  para  recibir  aque- 
llos bienes  espirituales,  antes  se  acomedari  i  ellos; 
porque  aun  de  los  que  ahora  tiene  participa  tegun  sa 
capacidad.  Y  dice  asi: 

Que  tudit  ¡o  miraba. 

Lo  cual  es  como  si  dijera :  Ht  alma  esti  ya  tan  des- 
nuda ,  desasida ,  sola  y  ajenada  de  todas  las  cosas  cria- 
das de  arriba  y  de  abajo ,  y  tan  adentra  entrada  en  el 
interior  recogimiento  contigo,  que  ninguna  de  ellas 
alcanza  ya  de  vista  el  intimo  deleite  que  en  ti  poseo; 
es  i  saber,  i  mover  mi  alma  i  gusto  con  au  suavidad, 
ni  i  disgusto  ni  molestia  con  su  miseria  y  bajeza ;  por- 
que,estando  mi  alma  tan  lejos  de  ella  y  en  tan  profundo 
deleite  contigo,  ninguna  de  ellas  lo  alcana  de  vista;] 
nosoloeeo,  pero 

AmitMdab  tampoco  p«reeia. 

El  cnal  Aminadab  en  la  Escritura  divina  significa 
el  demonio ,  hablando  espirítualmente,  adversario  del 
gima ;  el  cual  la  combatía  y  turbaba  siempre  con  la  inu- 
merable  munición  de  su  artillería,  porque  ella  no  so 
entrase  en  esta  fortalcu  y  escondrijo  del  interior  re- 
cogimiento con  el  Esposo,  donde  ella  estando  ya  puesta, 
esti  ya  tan  lavorecida ,  tan  fuerte  y  tan  victoriosa  con 
las  virtudes  que  allf  tiene  y  con  el  favor  del  brazo  do 
Dios,  que  el  demonio,  no  solamente  no  osa  llegar,  pem 
con  grande  pavor  huye  muy  lejos  y  no  osa  parecer; 
porque  también  por  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  por 
rezón  del  estado  perfecto  que  ya  tiene,  de  tal  mauera 
le  tiene  ya  ahuyentado  y  vencido  el  alma,  que  no  pa- 
rece mas  delante  de  ella.  T  asi,  Aminadab  tampoco 
parecía ,  con  algún  derecho  pan  impedirme  este  biea 
quepretrado. 

El  etroo  íoiegaba. 

Por  el  cual  cerco  entienda  aqui  el  alma  sus  pasiones 
y  apetitos ;  los  cuales,  cuando  noestdn  vencidos  y  amor- 
tiguados, la  cercan  en  rededor,  combatiéndola  de  una 
parte  y  de  otra,  por  lo  cual  los  llama  cerco;  el  cual 
dice  que  también  esti  ya  sosegado ,  esto  es ,  las  pasio- 
nes ordenadas  en  razón,  y  los  apetitos  mortificados; 
que,  pues  asi  es,  no  deje  de  comunicarie  las  mercedes 
que  le  ha  pedido,  pues  el  dicho  cerco  ya  no  es  parte 
para  impedirlo;  esto  dice,  porque  basta  que  el  alma 
tiene  ordenadas  sus  cuatro  pasiones  á  Dios  y  tienemor- 
tíGcados  y  purgados  los  apetitos,  no  está  capaz  de  ver 
á  Dios.  Y  sigúese: 

YlaeabaUtria 
Avittaitlaiat 
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DECLARACIÓN  DEL  CANTICO  ESPIRITUAL. 


SU 


Por  las  agois  entieode  aquí  tos  bienes  y  deleites  espi- 
rituates  que  en  este  esUdo  goza  el  atmaen  este  interior 
con  Dios.  Por  la  caballería  aitiende  aqui  los  senlidos 
corporales  de  la  parte  sensitiva,  asiinteriores  como  ex- 
t«ríores,  porque  ellos  trato  ensilas  bntasiac;  figurai 
desas  objetos;  los  cuales  en  este  estada^diceaqui  la 
Esposa  que  dasciendeo  á  vista  de  las  aguas  espirituales; 
porque  de  tal  manera  está  ja  en  esle  estado  de  matri- 
moDÍo  espiritual  purificada ,  y  en  alguot  manort  espi- 
ritualizada la  parle  sensitiva  é  inreríor  del  alma,  que 
ella  coa  sus  potencias  sensitivas  j  fuenas  naturales  se 
recogen  £  participar  y  gozar  eD  su  manera  de  las  gran- 
dezas espirituales  que  Dios  está  comunicando  al  alma 
en  el  interior  del  espíritu,  segUD  lo  dio  á  entender  Da- 
vid cuando  dijo:  Cor  mewn,et  earomta,  eauUave- 
TvntinDeum  vivum;  esto  es:  Mi  corazón  y  mi  carne 
se  gozaron  en  Dios  vivo. 

Yes  de  notar  que  no  dice  aquí  la  Esposa  que  kea- 
ballerfa  descendía  i  gustar  las  aguas,  sino  &  vista  de 
ellas,  porqne  esta  parlesensitíracoo  sus  potencias  no 
tiene  capacidad  para  gustar  esencial  y  propiamente  los 
bienes  espirituales,  uo  solo  en  wia  vida,  pero  ni  aun  en 


la  otra,  sino  por  cierta  redundancia  del  espíritu  reciba, 
sensitivamente  recreación  y  deleite  de  ellos ,  por  el 
cual  deleito  estos  sentidos  ;  potencias  corporales  SOD 
atraídos  á  recogimiento  interior,  donde  esli  bebiendo 
el  alma  las  aguas  de  loa  bienes  Hpirítuales;  lo  cual 
mas  es  descender  á  la  vista  de  ellas  que  á  verlas  y  gus- 
tarlas como  ellas  son.  ¥  dice  a<jui  el  alma  que  descen- 
dían ,  y  no  dice  que  iban,  ni  otro  vocablo ,  para  dar  i 
entender  que  en  esta  comunicación  déla  parte  sensitiva 
á  la  espiritual,  cuando  se  gusta  la  diclia  bebida  de  las 
aguas  espirituales ,  las  bajaa  de  sus  operaciones  natu- 
rales, cesando  de  ellas,  al  recogimiento  espiritual. 

Todas  estas  perlecciones  y  disposiciones  antepone 
la  esposad  su  Amado,  Hijo  de  Dios,  coa  deseo  de  ser 
por  £1  trasladada  del  matrimonio  espiritual  i  que  Dios 
la  ha  querido  llegar  en  esta  iglesia  militante ,  al  glo- 
rioso matrimonia  de  la  triunFante,  al  cual  sea  servido 
llevar  á  todos  los  que  invocan  su  nombre  dulcísimo  de 
Jesús,  esposo  de  las  fieles  almas,  al  cual  es  honra  y 
gloria ,  juntamente  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo,  t» 
taectüa  «lecuf  orum. 
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LLAMA  DE  AMOR  VIVA, 

Y  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES 

QUE  TRATAN  DE  LA  MAS  INTIMA  UMON  Y  TRANSFORMACIÓN  DEL  ALMA  CON  DIOS; 
POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  iA.  CRUZ. 


PRÓLOGO. 

'  AtGDiri  repugnancia  he  tenido  en  declarar  estas  cuatro  canciones  que  me  Iian  pedido,  por  ser 
de  cosas  tan  interiores  y  e^irítuales,  para  las  cuales  comunmente  falta  lenguaje,  porque  lo  es- 
piritual excede  al  sentido,  7  hablase  mal  de  las  entrañas  del  espf  ñlu  si  no  es  con  entrañable  espí- 
ritu. Y  asi,  por  el  poco  que  hay  en  mi  lo  be  diferido  basta  ahora.  Pero  ahora,  que  parece  que  el 
Señor  ha  abierto  un  poco  la  noticia  y  dado  algún  calor  de  espíritu,  me  he  animado  á  hacerlo ;  sa- 
biendo cierto  que  de  mi  cosecha,  nada  que  haga  al  caso  diré  en  nada,  cuanto  mas  en  cosas  tan 
subidas  y  sustandales.  Por  eso  no  será  mío  sino  lo  malo  y  errado  que  en  ello  hubiere ;  y  asi,  lo 
sujeto  todo  á  mejor  parecer  y  al  juicio  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica  romana^  coa 
cuya  regla  nadie  yerra.  Y  con  este  presupuesto,  arrimándome  á  la  divina  Escritura  {advirtiendo 
qne  todo  lo  que  se  dijere  es  mucho  menos  de  lo  que  pasa  en  aquella  intima  unión  con  OíOs},  me 
atreveré  á  decir  lo  que  supiere. 

Y  no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios  tan  altas  y  (an  extrafiqs  mercedes  á  las  almas  que  él  da 
en  regalar;  porque,  si  consideramos  que  es  Dios,  y  que  las  hace  como  Dios  y  con  infinito  amor  y 
IxHidad ,  no  nos  parecerá  fuera  de  razón ;  pues  él  dijo  que  en  el  que  amase  vendrían  el  Padre  y 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en  él ;  lo  cual  había  de  ser  haciéndole  á  él  vivir  y  morar 
en  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  en  vida  de  Dios,  como  da  á  entender  el  alma  en  estas  cancio- 
nes. Porque,  aunque  en  las  canciones  que  arriba  declaremos,  hablamos  del  mas  perfecto  grado 
de  perfección  i  que  en  esta  vida  se  puede  llegar,  que  es  la  transformación  en  Dios ,  todavía  estas 
canciones  tratan  del  amor  ya  mas  cah&cado  y  perScionado  en  ese  mismo  estado  de  transforma- 
ción. Porque  aunque  es  verdad  que  lo  que  estas  y  aquellas  dicen,  todo  es  un  estado  de  transforma- 
ción, y  no  se  puede  pasar  de  allí  en  cuanto  tal,  pero  puede  con  el  tiempo,y  ejercicio  calificarse  y 
sustanciarse  mucho  mas  en  el  amor.  Bien  asi  como,  aunque  habiendo  entrado  el  fuego  en  el 
madero,  le  tenga  transformado  en  si  y  esté  ya  unido  con  él,  todavía,  afervorándose  mas  el  fuego 
y  dando  mas  tiempo  en  él,  se  pone  mucho  mas  candente  y  inflamado,  hasta  centellear  fuego  de 
sí  y  llamear.  Y  en  este  encendido  grado  se  ha  de  entender  que  habla  el  alma  aquí  ya  transformada 
y  calificada  interiormente  en  fuego  de  amor,  que,  no  solo  está  unida  con  este  divino  fuego,  sino 
que  hace  ya  viva  llama  en  ella,  y  ella  asi  lo  siente  y  así  lo  dice  en  estas  canciones  con  íntima  y 
delicada  dulzura  de  amor,  ardiendo  en  su  llama;  ponderando  aquí  algunos  efectos  maravillosos 
que  hace  en  ellas,  los  cuales  iré  declarando  por  el  tírden  que  en  las  demás,  poniéndolas  primero 
juntas,  y  luego  cada  cancíoa  la  declararé  brevemente;  ydespués,  poniendo  cada  .verso,  le  decla- 
raré dé  por  sí. 
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Llama  de  ahor  viva. 


I. 

¡Ob  lUma  de  amor  Tlva, 
Que  tiernameate  hieres 
De  mi  klma  en  el  nui  prof^odo  oenlro ! 
Pueg  ;■  DO  eres  esquira , 
Acaba  ja,  si  quieres. 
Rompe  la  tela  de  este  dulce  encueotro. 

ri. 

¡Oh  cauterio  roave  I 
Oh  regalada  llaga.' 
Oh  nuDo  blanda '.  Oh  loque  delicado, 
One  á  vida  eterna  sabe , 

Y  loda  deuda  paga  1 

HiUndo ,  muerte  en  rida  la  bas  trocado. 


in. 

1  Oh  lini  paras  de  niego , 
Encu;os  resplandores 
Las  profundas  cavernas  del  sentido. 
Que  estaba  escuro  j  ciego. 
Con  ex traBos  primores. 
Calor  I  Iqz  dan  junto  i  so  q;aerJdo ! 

IV. 

¡Cuiu  manso;  amoroso 
Recuerdas  en  mf  seno. 
Donde  secretamente  solo  moras! 
Y  en  Ui  aspirar  sabroso, 
De  bien  y  gloria  lleno, 
¡Caín  delicadamente  me  enamoras! 
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DECLAlUaOIl  DB  L 


PHiKERi  c*ncio;f. 


Sintiéndose  ya  el  alma  toda  inllamada  en  la  divina 
nnion ,  y  siniiendo  correr  de  su  vientre  los  ríos  de  agua 
viva  que  dijo  Cristo  naestro  Señor  que  saldrían  de  se- 
mejantes almas,  parécele  que,  pues  con  tanta  fuerza 
ostá  transformada  en  Dios,  y  tan  altamente  de  Él  po- 
teide,  y  con  tan  grandes  ríquezas  de  dones  y  virtudes 
arreada,  que  está  tan  cerca  de  la  bienaventuranza ,  que 
no  la  divide  sino  una  leve  y  delicada  tela.  Y  como  ve 
que  aquella  llama  delicada  de  amor  que  en  ella  arde,  ca- 
da ves  que  la  está  embistiendo  la  está  como  gloñGcau- 
do  con  suaves  premisas  de  gloría;  tanto,  que  cada  vez 
que  la  absorbe  y  embiste  le  parece  que  le  va  á  dar  la 
vida  eterna  y  á  romper  la  tela  de  la  vida  mortal ,  dice 
con  gran  deseo  á  la  llama,  que  es  el  E^lritu  Santo,  que 
rompa  ya  la  vida  mortal  en  aquel  dulce  encuentro,  en 
que  de  veras  le  acabe  de  comunicar  lo  que  parece  que 
ae  le  va  i  dar,  que  es  glorillcarla  entera  y  perfecla- 
mente ;  j  asi,  dice :  ct  i  Ob  llama  de  amor  viva  I  o 

TEOSO  PUaXRD. 

¡Oh  llama  de  amor  vivat 

Para  encarecer  el  alma  el  sentimiento  y  aprecio  con 
que  liabla  en  estas  cuatro  canciones,  pone  eo  todas 
ellas  estos  términos,  oh  y  eudn,  que  significan  encare- 
cimiento aCectuoso;  los  cuales  cada  vez  que  se  dicen 
dan  á  entender  del  interior  mas  de  lo  que  se  eipresa 
por  te  lengua,  y  sirve  el  oh  para  mucho  desear  y  para 
.  mucho  rogar,  pereuadiendo ;  y  pan  entrambos  efectos 
nsael  alma  de  él  en  esta  canción,  porque  en  ella  enca- 
rece y  intima  su  gran  desoo,  persuadiendo  al  amor  que 
la  desate  del  nudo  de  esta  vida.  Esta  llama  de  amor  es 
el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  al 
cual  siente  ya  el  altnaensi,iio  solo  como  fuego  que  la 
tiene  consumida  y  transformada  en  suave  amor,  siuo 
como  fuego  que,  ardiendo  en  ella,  echa  llama,  y  aquella 
llama  baña  al  alma  en  gloría  y  la  refresca  con  temple  de 
vida  eterna.  T  esta  es  la  operación  del  Espíritu  Santo 
enel  alma  transformada  en  su  amor,  que  los  actos  in- 
teñores  que  hace  es  arder  y  llamear ,  que  son  infiama- 
ciooBS  de  amor;  con  que  unida  la  voluntad,  ama  subidi- 
■imoBMnte,  hecha  una  cosa  por  amor  con  aquella  llama. 
T  asf ,  estos  actos  de  amor  del  alma  son  preclosisEmoi, 
y  merece  mes  en  uno  que  en  ovos  muchos  que  luya 
hecho  sin  eHa  traosfomiacioD-  Y  hi  diferenda  qoe  hay 


entre  el  hábito  y  el  acto  hay  entra  la  transformación 
en  amor  y  la  llama  de  amor ,  que  es  la  que  hay  entre  el 
madero  Inflamado  y  su  llama ,  que  la  llama  et  efecto  del 
fuego  que  alli  está. 

De  donde  el  alma  que  está  en  estado  de  transfonns- 
cion  de  amor,  podemos  decir  que  SU  ordinarío  hibilo 
es  como  el  madero,  que  siempre  está  embestido  en  el 
fuego,  y  los  actos  de  esta  alma  son  llama,  qne  nocen  del 
fuego  de  amor  que  tan  vehemente  sale,  cuanto  es  mis 
intenso  el  fuego  de  la  unión  y  cuanto  mas  orrebalida 
y  absorta  está  la  voluntad  en  la  llama  del  Espíritu  San- 
to ,  como  el  ángel  que  subió  i  Dios  eo  la  llama  del  sa- 
crificio de  Manué.  Y  asi,  en  este  estado  actual  no  puede 
el  olma  hacer  estos  actos  sin  que  el  Espíritu  Santo  la 
mueva  á  ellos  muy  particularmente ,  y  por  esto  todas 
los  actos  de  ella  son  divinos  en  cuanto  con  esta  parti- 
cularidad es  movida  por  Dios.  De  donde  le  parecequt 
cada  vez  que  llamee  esta  llama,  haciéndola  amar  con 
sabor  y  temple  divino ,  la  están  dando  vida  elanu,  qas 
la  levanta  i  operación  divina  eo  Dios. 

Este  es  el  lenguaje  qne  habla  y  trata  DEoa  «n  las  al- 
mas purgadas  y  limpias,  que  son  palabras  todas  en- 
cendidas, como  dijo  David:  ígnUttm  tíoquiwn  (tnoi 
vehemenler;Ta  palabra  es  encendida  veberaentenwi- 
te.  Y  el  profeta  Jeremías :  Nunquid  non  verba  mea 
tunt  quañ  ignii?  ¿Por  ventura  mis  palabras  do  scm  co- 
mo fuego  T  ¿  Las  cuales ,  como  el  mismo  Señor  dice  par 
san  Juan,  sonesplrituy  vida,  cuya  virtud  y  eficacia  sien* 
ten  las^mas  que  tienen  oídos  para  oirías,  que  son  Iñn- 
píos  y  enamoradas.  Que  las  que  do  tienen  «I  palidir 
sano,  sino  qne  gustan  otras  cosas,  no  pueden  gustar  d 
espíritu  y  vida  da  ellas.  Y  poroso,  cnanto  mas  altas 
palabras  decia  el  Hijo  de  Dios,  tanto  mas  algunos  bs 
hallaban  desabridas  por  la  impureía  de  losquelasoiiD, 
como  fué  cuando  prodicú  aquella  tan  sabrtMa  y  amoro- 
sa doctrina  de  ta  sagrada  Eucaristía ,  que  muchos  da 
ellos  volvieron  atrás  :  Uulti  difctpuJorwn  qw  a¿w- 
runl  retro.  T  no  porque  los  tales  no  guatea  este  len- 
guaje de  Dios,  que  bubla  tan  en  lo  interior,  han  de 
pensar  que  no  le  gustarán  otros,  como  lo  gustd  san  Pe- 
dro cuando  dijo  d  Cristo :  Domine,  ad  quem  i¿wMit? 
Verba  viUu  aelemae  haiet.  ¿Dónde  iremos ,  SowrT 
Que  tienes  palabras  de  vida  eterna.  Y  la  Stmarítaní 
olvidó  el  agua  y  el  cántaro  por  la  dulwra  da  tos  psli- 
brqsde  Dios.  Y  asi,  estando  esta  alma  tan  cercade  Dios, 
que  estft  transformada  en  llama  de  BmDr,eiiqiwsela 
comunica  et  Padre ,  Hijo  y  Espirita  Surto,  ¿fué  ii- 
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cretUe  cosa  se  dice  en  decir  que  en  este  llamear  det 
&plrí[D  Saalo  gosla  ttn  rastro  de  vida  eteraa ,  euiiqae 
DoperfectaiDCDle,  porque  no  lo  lleTB  la  condición  de  es- 
UñliTPor  oso  llama  (riva  i  esta  llama,  no  porque  no 
Ka  iiemprevifa,  aiiio  pwque  la  hace  tal  efecto, que 
li  liace  mir  en  Dios  espiñtuatmente  ;  sentir  vida  de 
Dios ,  al  modo  que  dice  David :  f^or  raeum,  tt  eoro  ffiM 
txvltavetunt  m  Dmm  vivan.  No  porque  sea  menester 
decir  vtoo ,  que  aiempre  lo  está  Dios ,  sino  para  dar  á 
enlender  que  el  espirita  7  sentido  TÍvaroente  gustaban 
i  Dios ,  jtsotm  alegrarse  en  Dios  vivo.  Y  asi,  en  asta 
Ilusa  lienta  el  alma  Un  Tivamenta  áDios,  ;  le  gasta 
coD  tanto  sabor  f  inoTidad ,  que  dics :  o  |  Oh  llama  d« 
amor  ñval » 

vnsft  n. 
Que  tíemamenU  hiem. 

Esto  es,  con  tn  amor  tiernamente  me  tocas.  Porqne 
cuando  esta  llin»  de  vida  divina  hiere  al  alma  con  ter- 
nuia  de  vida  de  Oíos,  tan  ent/añablemente  la  biere  j 
ealemece,  que  la  derrite  en  amor,  porque  se  cumpla 
eo  ella  lo  que  enla  Esposa  en  los  fiíníaref,  queseen- 
ternecíA  tanto,  que  ss  derriti<l;  yasijdice  ella  alli: 
Anmammt  liquefacta  tít,  ut  loeutu$  eit;  Luego  que 
el  Cspoio  habló  le  derritió  mi  alma.  Porque  la  habla 
de  Dios  ese  es  el  efecto  que  hace  en  el  alma. 

Mas^cúmo  *e  puede  decir  que  la  hiere,  puesan  el 
alma  no  hay  cosa  por  herir,  «lando  ya  toda  cauteríia- 
da  con  fuego  de  amorT  Es  cosa  ourevillosa  que,  como 
ti  imor  nunca  está  ocioso ,  «no  en  continua  movimien- 
to ,  e»li  ochando  siempre  llamaradas  acá  y  allf ;  y  el 
uoor,  cayo  «Goio  ea  herir  para  enamorar  y  deleitar, 
como  en  la  lal  alma  está  en  viva  llama ,  esUla  arrojan- 
da  EUi  heridos  como  llamaradas  ternísimas  de  delicado 
■aior,  ejercitando  jocunda  f  restivalmente  las  artes  y 
trazas  del  amor,  coma  en  el  palacio  de  sos  bodas;  como 
Asnero  con  la  hermosa  Ester,  mostrando  alli  sus  ríqne- 
zas  y  la  gloría  de  su  grandeza ,  para  que  se  cumpla  en 
esta  alma  h)  que  íl  djjo  en  los  Proverbio» :  £t  dtleeta~ 
barpert&iguioidia..,  btáem  tn  orbe  terramm:  dtíi- 
tiae  metu  ene  cum  /iliit  fumimtni;  Deleilíbameyo  por 
todos  los  dios,  jugando  en  la  redondez  de  la  tierra,  y 
pii  deleita  e»  oslar  con  ios  hijos  de  los  hembra ,  es  á 
saber,  dtodoselos  á  ellos.  Por  lo  cual  estas  berídas,  que 
MD  los  juegos  del  divino  saber,  son  llamaradas  de  tier- 
nos toques,  que  al  alma  tocan  por  momentos,  de  parlo 
del  fuego  de  amor,  que  no  estd  ocioso ;  los  cuales  di- 
ce acaecen  y  hieren  ade  sa  alma  en  el  maa  [volimdo 
cea  tro  ■. 


De  mi  alma  en  tt  nuu  profundo  centro. 

Porque  en  la  sustancia  del  alma,  donde  ni  el  demo* 
nio  ni  el  mnndo  ni  el  sentido  puede  llegar,  posa  eata 
fiesta  del  Espfaitn  Santo  ¡  y  por  tanto,  tanto  mas  segu- 
ra, sustancial  y  dekiloble  ea,  cuanto  mas  bterior  ella 
es;  porque  cuanto  mas  intenor  es  ñus  pura,  y  cuanto 
bay  mu  de  pureUj  tonto  bhs  aboadinle  j  frecneote  y 
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generalmente  se  comniidca  Dios ;  y  at[ ,  es  tanto  mas  al 
deleite  y  el  gozar  del  alma  y  del  espirito,  porqne  e» 
Dios  et  obrero  de  todo ,  sin  que  el  alma  baga  nada  de 
luyo  en  el  sentido  que  luego  diremos.  Y  por  cuanto  el 
almo  no  pnede  obrar  conaturalmonte  7  por  su  induslria 
nada,  uno  por  el  sentido  corporal,  ayudada  de  él,  del 
cual  en  este  caso  esti  ella  mu;  libre  y  muy  lejos,  su  n»- 
godo  es  yvsolo  recibir  de  Dios,  el  cual  solo  puede  en 
el  fondo  del  alma,  sin  ayuda  de  los  sentidos,  hacer  j 
mover  al  alma  y  obrar  eu  ella ;  y  asi ,  lodos  estos  movi- 
mientos de  la  tal  olma  son  divinos,  y  aunque  aon  de 
Dios,  también  lo  son  de  ella;  porque  los  hace  Dios  ea 
ello  con  ella ,  que  da  su  vcJuntad  y  consentimiento. 

Y  porqne  decir  que  hiere  en  el  mas  profundo  centro 
de  su  olmo  da  i  entender  que  tiene  el  limo  otros  cen- 
tras no  ton  profundos,  conviene  advertir  cómo  seo  e»* 
to.  (kianto  i  lo  primero,  es  de  sober  que  el  olma,  en 
cuanto  espíritu,  no  tiene  alto  ü  bajo,  ni  roas  profundo 
ni  menos  profundo  en  su  ser,  como  tienen  los  cuerpo* 
cuanlilativoa ;  que,pnesene)taDo  hay  partes,  nimos 
diferencio  dentro  que  fliera ,  poei  toda  es  de  uno  mana- 
ra,  no  ti«M  centro  de  ana  ni  menos  hondo,  ni  puede 
efUr  en  una  porte  mas  ilustrada  que  en  otra,  como  los 
cuerpos  Ssicos,  sino  todo  de  una  manara.  Pwo,  dqada 
esta  acepción  de  centro  y  prohuididad  material  y  cuan- 
litaliva,  aquello  llamamos  centro  mas  profundo  que  et 
á  lo  que  mas  puede  llegar  su  ser  y  virtud  y  la  fuena 
de  SD  operocion  7  movimiento,  y  no  puede  pasar  de 
alli ;  asi  Como  el  fuego  ó  la  piedra  qne  tienen  virtud  y 
movimiento  natural  y  fuena  para  llegor  ol  centro  d* 
su  esfera,  y  no  pueden  pasar  de  allí  ni  dejar  de  estar 
olli  dno  es  por  alguo  impedünento  contrario.  Según 
eito,  diremos  qoe  la  piedra  cuando  está  del  centro  d« 
la  tierra  está  coma  en  su  centro ,  porque  esti  dentro  de 
la  esfera  de  su  actividad  y  movimiento,  que  eael  ele- 
mento de  la  tierra ;  pero  no  esti  en  lo  mas  profnndo  d* 
ella,  que  es  el  medio  de  h  tierra,  porque  todavio  Itt: 
qoeda  virtud  7  fuerza  para  bajar  y  llegar  basta  alli  sí  i« 
le  quita  el  impedimento  de  delante;  7  cuando  llegore  j 
no  tuviere  de  suyo  mas  virtud  pera  movimiento,  dire- 
mos que  esti  en  el  mas  profundo  centro. 

El  centro  del  almo  Dios  es ;  al  cual  bobiendo  ello  II»- 
godo  según  su  ser  y  según  toda  la  fuerxo  de  su  opera- 
ción, habrá  llegado  i  lo  último  y  mas  profundo  centro 
suyo  en  Dios ,  que  será  cuando  con  todas  sus  fuerzas 
orne  7  entienda  7  goce  á  Dios ;  7  cuondo  no  ha  llegado 
á  tonto  como  esto,  aunque  esté  en  Dios ,  qne  es  su  cen» 
tro  por  gracia  7  por  la  comunicacioa  soya ,  si  todavín 
tiene  movimiento  y  fuerza  poro  mas  y  do  está  latlale- 
cha,  aunque  está  en  el  centro,  no  está  en  el  mas  profun- 
do ,  pues  puede  ir  á  mos .  Et  amor  une  el  alma  con  DIo^ 
yBSÍ,caanlos  moi  grados  de  amor  tuviere,  mas  pro- 
fundamente entra  en  Dios  y  se  i^centra  con  ¿I.  Y  ssi, 
según  este  modo  de  hablar  que  llevanms ,  podemos  dfr> 
cir  qne  cuantos  grsdoi  hay  de  amor  de  Dios,  tonto* 
mas  centros  bey  del  alma  en  Dio>,  que  Bon  las  mucbu 
mansiones  que  dijo  él  que  había  en  la  cosa  de  su  Padffl} 
yad^siUeneungredode  amor,  ya  esU  eaDtoa,^ 
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M  mi  centro,  porque  un  grado  de  imor  basta  pan  eslar 
ep  Dios  por  gracia ;  si  tuviere  dos  grados,  liubrá  con- 
centrddose  con  Dios  olro  centro  mas  adentro ,  y  bí  !!»• 
gtre  d  tres ,  concentrarse  ba  como  tres^  j  si  llegare  á 
iDÚy  prorundo  grado  de  amor,  Hegará  á  lierir  el  amor 
de  Dios,  d  to  que  aquí  llamamos  mas  prorundo  centro 
del  alma ,  la  ctui  será  transformada  7  esclarecida  en  un 
muy  elto  grado,  según  su  ser,  poteocis  y  viriud,  basta 
ponerla  muy  semejante  fi  Dios;  bien  asi  como  en  e) 
cristel  que  esli  limpio  y  poro ,  qoe  cuantos  mas  grados 
de  luí  n  recibiendo,  tanto  mas  se  n  en  ¿I  reconcen- 
trando la  luz  7  tanto  mas  se  to  esclareciendo,  basta 
llegar  á  tinto,  que  se  concentre  en  él  tan  copiosamente 
li  las,  que  *CDga  él  á  parecer  lodo  luz  y  no  se  divise 
entre  la  luz ,  estando  él  esclarecido  en  ella  todo  lo  qoe 
puede,  que  es  parecer  como  ella. 

Y  asf ,  decir  el  alma  qoe  la  llama  blere  en  el  mas  pro- 
fundo centro,  es  decir  que,  tacando  pro  fu  odisi  mámente 
la  sustancia ,  virtud  y  fuerza  del  alma,  la  liiere.  Lo  cual 
dice  para  dar  d  entender  la  abuiidancja  de  su  gloría  y 
deleite,  que  es  tanto  mayor  y  mas  tierno,  cuanto  mas 
ftierteyaustancialmente  está  transformada  y  reconcen- 
trada con  Dios;  lo  cual  es  mucbo  mas  que  en  la  co- 
mún unión  de  amor  pasa,  según  el  mayor  afcnrora- 
roiento  iá  fuego,  que  aquí,  como  decimos,  echa  lla- 
ma viva ;  porque  esta  airas  que  goza  ya  de  gloria  tan 
Bnave ,  y  el  alma  que  solo  goza  de  la  cnraun  unión  de 
amor,  son  en  cierta  manera  comparadas  al  Ivego  de 
SÍM,quediceIiaIasqu«estdenSion,que  signiDca  la 
iglesia  militante ,  7  al  horno  de  Dios,  que  estaba  en  Je- 
rasaleD,qaeaígnirica  Vision  de  paz;  porque  aquí  está 
elalraacomo  enhorno  encendido,  en  unión  tanto  mas 
paciBca,  gloriosa  7  tierna,  como  decimos,  cuanto  mas 
encendida  es  la  llama  de  este  iiomo  que  el  común  fue- 
go. T  asi ,  sintiendo  el  alma  que  esta  viva  tlama  viva- 
mente la  está  comunicando  todos  los  bienes,  porque 
este  divino  amor  lodo  lo  trae  consigo,  dice:  a¡Oh  lla- 
ma de  amor  viva,  que  tiernamente  biereslo  Como  si  di- 
Jera  :]0b  encendido  amor,  que  tiernamente  estás  glo- 
riBciadome  con  tus  amorosos  movimientos  en  la  mayor 
capacidad  y  fuerza  de  mi  ánima!  Es  á  saber,  dándome 
inteligencia  divina  según  toda  habilidad  de  mi  entendi- 
miento, 7  comunicándome  el  amorsoguo  la  mayor  an- 
chura de  mi  voluntad  ¡  esto  es,  levantando  eltisima- 
mentectminteligencia  divina  la  habilidad  de  mi  enten- 
dimiento, en  un  fervor  intensísimo  de  mi  voluntad,  7 
junta  sustancial  ya  declarada.  Y  esto  acaece  asi  mas  de 
lo  que  se  pnede  7  alcanza  decir  el  tiempo  que  se  le- 
vanta esta  llama  en  el  alma ;  que ,  por  cuanto  el  alma 
toda  está  purgada  y  purísima ,  profunda  y  sutil  y  subi- 
dfsbnamenta  la  absorbe  en  si  la  sabiduría  con  su  llama, 
la  Gul  nbidm-lB  toca ,  como  dice  el  Sabio ,  en  todas 
partes  por  an  limpieza ;  7  en  aquel  absorbimiento  de  sa- 
biduría el  Eipfriln  Santo  ejercita  loa  vibnmientos  glo- 
riosos de  su  llama  que  Iiabemos  dicho ;  la  cual ,  por  ser 
tan  fuve,  dice  el  alma  luego  :  a  Pues  ya  no  eres  ea- 


Pua  ya  no  ere*  eiquioa. 

Esa  saber,  pues  ya  noafltges  ni  aprietas  ni  fattgu, 
como  antes  hacias;  porque  esta  llama,  cuando  el  alma 
estaba  ea  estado  de  purgación  espirítaal,  qne  es  cuan- 
do iba  entrando  en  contemplación,  no  le  era  tan  apaciM» 
7  suave  como  ahora  le  es  en  este  estado  de  naion.  pft- 
ra  lo  cual  es  de  saber  que  antes  que  este  divino  faego 
deamorseintroduzca  yunaeulo  mas  Inlimodel  alma 
por  perfecta  purgación  y  pureza,  esta  llama  está  hirien- 
do en  el  alma ,  gastándolo  y  consumündole  las  imper- 
fecciones de  sus  malos  hábitos.  Y  esta  es  la  operación 
del  Espíritu  Santo ,  en  la  cual  la  dispone  para  la  divina 
unión  7  traosformacioD  en  Dios  por  amor ;  porque  el 
mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con  ella  en 
esta  gloría  de  amor,  es  el  que  antes  le  embiste  purgáo- 
dola.  Bien  asi  como  el  mismo  fuego  qne  entra  en  et  ma- 
dero es  el  que  primero  le  está  embistiendo  y  hiriendo 
con  su  llama ,  enjugándole  7  desnudándole  de  sus  fríos 
accidentes,  hasta  disponeríe  con  su  calor  para  poder 
entrar  en  él  y  transformarle  en  si.  En  el  cual  ejercicio 
el  alma  padece  muclio  detrimento  y  aienle  graves  pe- 
nas en  el  espíritu ,  y  á  veces  redundan  en  el  sentido , 
siéndole  esta  llama  muy  esquiva,  según  que  largamen- 
te dijimos  en  el  IVoraiIo  de  ¡a  iVocAe  Eicura  y  Subi- 
da del  Sfotüe  Carmelo;  y  por  eso  aquí  no  digo  mas. 
Basta  saber  ahoraqueel  mismo  Dios,  que  quiereentrar 
en  el  olma  por  unían  y  transfot'fflacioa  de  amor ,  es  el 
que  entes  estaba  embistiendo  en  ella  y  purgándola  con 
la  luz  y  color  de  su  divina  llama;  y  asi,  la  misma  que 
ahora  le  es  suave,  le  ere  entes  esquiva.  Y  por  tauto,  es 
como  si  dijera  :l'ues  ye  no  solamente  DO  meerescscu- 
ra,  como  antes,  pero  eres  divina  lumbrede  raí  enten- 
dimiento, con  que  te  puedo  mirar;  7  no  solamente  no 
haces  ya  desfallecer  mi  Qaqueza, masantes  eres  la  for  ta- 
tezadomi  voluntad,  conque  te  puedo  amar  y  gozar,  es- 
tando toda  convenida  en  amor  divino ;  y  ya  no  eres  pe- 
sadumbre ni  aprieto  para  mi  alma,  mas  antes  la  gloria 
7  deleites  y  ancliura  de  ella ;  pues  que  de  mf  se  puede 
decirlo  que  se  dice  en  los  Cantartí:  ¿Quién  es  esls 
quesobe  del  desierto,  abundante  en  deleites,  estribando 
sobre  su  Amado,  acá  y  allá  vertieulo  imorT  oActlw  ya 
si  quieres. D 

vnsoT. 
Ataba  ya  n  quieres. 

Ea  á  saber,  acaba  ya  de  consumar  conmigo  perfecta 
mente  el  matrimonio  espiritual  con  tu  vista  bcalIGca, 
que,  aunque  esverdad  que  en  este  estado  tan  alto  nsti 
el  alma  tanto  mas  conforme  cuanto  mas  transformada, 
porque  ninguna  cosa  sabe  ni  acierta  pedir  buscándose  ft 
ei.sinoásu  Amado  en  todo  (que  la  caridad  no  pretende 
sino  el  bien  y  glo^Ha  delamado),  todavía,  porque  aun  vi- 
ve en  esperanza  en  qne  no  se  puede  dejar  de  sentir  va- 
cio, tiene  (anto  de  gemido,  annque  suave  y  regatado, 
cuanto  le  falla  para  la  posesión  cumplida  de  la  adopción 
de  Hijo  de  Dios,  donde  consmnáBdose  su  glorío,  te 
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qnlotiráíu  ipetiloielcnal,  aunque  aci  mas  esté  junto 
con  Dina,  DUQcase  liarla  liasla  que  parezca  nU  gloria, 
loajorDienle  teniendo  ya  el  sabor  y  las  premisas  de 
ella,  como  aqai  ge  tiene;  qae  es  tul ,  que  si  Dios  no  tu- 
viese tan  bien  favorecido  y  amparado  el  natural  con  su 
diesira  (como  liizo  con  Uoisoa  gd  la  piedra,  para  que 
■in  morir  pudiese  ver  su  gloria ,  con  la  cual  diestra,  an- 
tes el  natural  recibe  refeucion  y  deleite  que  delrimenUí), 
t  cada  llamarada  de  estas  parece  que  se  acabaría ,  no 
teniendo  la  parte  inferior  fuerzas  para  sufrir  tanto  fue- 
go y  tan  suLido.  Y  por  eso  este  apetito  no  es  aqui  con 
pena,  pues  do  está  aquí  el  alma  en  estado  de  ella,  antes 
con  gmn  suaridad  y  deleite  y  conformidad  lo  pide.  Que 
por  eso  dice.:  «Si  quieres  ;s  porque  la  rolunlad  y  apeti- 
to estin  tan  liectios  en  uno  con  Dios,  cada  uno  i  su 
modo,  que  tienen  por  gloria  que  se  cumpla  lo  que  Dios 
quiera.  Pero  son  tales  las  asomadas  de  gloría  y  el  amor 
que  se  trasluce,  que  antes  seria  poco  amor  no  petjir  en- 
trada es  aquella  perfección  y  cumplimiento  de  amor. 
Porque,  demás  de  esto,  Te  allí  el  almaque  en  aquella 
fueria  de  deleitable  comunicacioo  la  está  el  Espirílu 
Santo  provocando  y  convidando  con  maravillosos  mo- 
ilaa  y  afectos  suaves  &  aquella  inmensa  gloria  que  la 
está  proponiendo  delante  de  los  ojos;  diciendo  lo  que 
en  Iqs  Canlares  á  la  Esposa :  Surge ,  propera ,  «mica 
mea,  eobanha  nua  ,  (ormota  mea,  et  veni;}omenim 
hiemí  tramüt;  imberabüt,  et  recesíü.  Flote*  appa- 
rveruntia  térra  noelra...  FicutprotulitgrOMOi  suoí; 
vineae  fhrentet  dedemnt  odorem  luum.  Surge,  amica 
mea,  tpeciotamea,  tt  veni ;  columba  mea ,  in  forami- 
nii>utpetrae,m  caverHamaeenae,  oetendemihifaeiem 
luom ,  fonel  voee  lúa  in  auribm  meit;  voas  enim  lúa 
dvieit,  etfadei  tua  decora;  LevAnlaley  datepriuso, 
amiga  mia,  palomo  mia,  hermosa  mia,  y  vén ,  pues  que 
La  ptsadoyaalinvierno,  y  latluviapasúy  sedesTÍú,  y 
las  Sores  han  parecido  en  nuestra  tierra ,  y  la  higuera 
ha  ecliado  sus  higos,  y  los  floridas  viñas  lun  dado  su 
olor.  Levántate,  amiga  mia,  graciosa  mía;  y  Tún ,  palo- 
ma mia,en  los  horados  de  la  piedra,  eula  coveruu  de  la 
cerca  muéstreme  tu  rostro,  suene  tu  vox  en  mis  oídos, 
porqueta  TOzesdukey  tu  cara  hermosa.. Todas  estas 
cosas  siente  el  alma  que  la  estii  diciendo.el  Espíritu 
Santo  en  aquella  svave  y  tiwna  llama.  Y  por  eso  ella 
aquí  responde :  «Acaba  ya  si  quieres;»  en  lo  cual  la  pi- 
de aquellas  dos  peticiones  que  Cristo  nu«tro  Señor 
manda  pedir  por  san  Hateo :  Ádvemat  Regnum  luwn. 
Fiat  volvida»  Iva;  como  si  dijera :  Acaba  ya  de  darme 
este  reino,  como  tú  lo  quieres.  Y  para  que  asi  sea, 
a  rompe  la  tela  de  estedijce  encuentro.  > 


Rompelaldadeetíeáiüeeenovetúro. 

QoeM  lo  que  impide  esle  tan  grande  negocio;  por- 
que es  Acil  cosa  llegar  á  Dios,  quitados  los  impedi- 
menlos  y  telas  qup  dividen ,  las  cuales  se  reducen  i 
Irea  telas,  que  se  han  de  romper  para  poseer  ft  Dios 
perfdctamflttte;cODiíeaeá  saber:  temporaleen  que  se 
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compre  tiende  toda  criatura;  natural,  en  que  se  com- 
prebenden todas  los  operaciones  y  inclinaciones  pura- 
mente naturales;  sensitiva,  en  que  solóse  compreliende 
la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  que  es  vida  sensitiva 
y  animal,  deque  dice  san  Pablo  :  Scimtis  enim,  quo- 
TMOm  ct  terreílrit  domus  tioiíra  hujuí  habilaíionit 
diisoloalvr ,  qvod  aedi/icationem  ea¡  Deo  habemve, 
domum  non  manufaclam,  aelemam  in  coelít;  Sa- 
bemos que  si  esta  nuestra  cusa  terrestre  se  desata ,  te- 
nemos habitación  de  Dios  en  los  cielos.  Las  dos  primo- 
ras  telas  de  necesidad  se  lian  de  liuber  rompido  pdra 
llegar  i  esta  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor,  en 
que  todas  las  cosas  del  muudo  están  negi-idasyrenun- 
ciados,  y losapclitos  y  afectos  mortiGcadüS,y  las  ope- 
raciones del  alma  liecbas  divinas;  todo  lo  cual  se  rom- 
pió por  los  encuentros  de  esta  llama  cuando  era  esqui- 
va; porque  en  la  purgación  ospirítual  acaba  el  alma 
de  romper  con  estas  dos  lelus  y  unirse  como  aquí  está, 
y  no  queda  por  romper  mas  que  la  tercera  de  la  vida 
sensitira;  que  por  eso  dice  aqui  tela,  y  no  telas,  por- 
que no  hay  mas  dee5la,álacu¡il  no  la  encuen ira  esta 
llama  rigurosa  y  esquivamente  como  á  las  otras  hacia, 
sino  sabrosa  y  dulcemente.  ¥  asi,  lamuerte  délas  seme- 
jantes almas  esmuysuBVeydulce,  masque  les  fué  la  vida 
espiritual  toda  su  vida ;  porque  mueren  con  ímpetus  y 
encuenlrossabrososde  amor,  como  el  cisne,  que  canta 
mas  dulcemente  cuando  se  quiere  morir.  Que  por  esto 
dijo  David  que  la  muerte  de  los  justos  es  preciosa ,  por- 
que alli  van  á  entrar  losrios  del  amor  Jcl  alma  en  la  mar 
del  amor,  y  están  allí  tan  anchos  y  represados,  que  pa- 
recen ya  mares ,  juntándose  allí  el  principio  y  el  íin,  lo 
primero  y  lo  postrero,  para  acompañar  al  justo,  que  va 
y  partea  su  reino;  oyéudose,  como  dice  Isaías,  los  ala- 
banzas do  los  fines  do  la  tierra,  que  son  gloria  del  jus- 
to, y  siuiiéndose  el  alma  en  csia  sazón  con  estos  glo- 
ríosos  encuentros  muy  á  punto  de  salireo  abundancias 
á  poseer  el  reino  perfectamente,  porque  se  ve  pura  y 
fica,  cuanto  se  compadece  con  la  fe  y  el  estado  de  esta 
villa ,  y  dispuesta  para  dio ;  que  ya  en  esto  estado  déja- 
los Dios  ver  su  hermosura  y  fíales  losdunes  y  vlrtuiies 
que  les  ba  dado;  porque  lodo  se  les  vuelve  en  amor  y 
alabanzas,  sin  toque  de  presunción  ni  vanidad,  no  ha- 
biendo ya  levadura  de  imperfuccion  que  corrompa  Id 
masa. 

Ycomovequenole  fulla  mas  que  romper  la  tela  fla- 
ca de  esta  humaua  condición  de  vida  nulurul,  en  que 
está  enredada  y  prosa ,  impedida  su  liberlail ,  con  deseo 
de  ser  desalada  y  verse  con  Cristo,  deshaciéndose  ya 
esta  urdiembre  de  espíritu  y  carne,  que  son  de  muy 
diferente  ser,  y  recibiendo  cada  una  de  por  si  su  suer- 
te, que  la  carne  se  quede  eu  su  tierra  y  el  espirita 
vuelva  á  Dios,  que  le  dié,  pues  la  carne  mortal  no 
afxtiveclia  nada,  como  dice  san  Juan  :  JVon  prodeat 
guidqvam;  antes  estorba  este  bien  de  cspirítu ,  hacién- 
dole lástima  que  una  vida  tan  baja  la  impida  otra  tan 
alia ,  pide  que  se  rompa.  Y  llámala  leía  por  tres  razo- 
nes :  la  primero ,  por  la  trabazón  que  hay  entro  el  es- 
píritu y  la  caroe;  la  segunda,  porque  dividsenlre  01(4 
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y  el  aloi ;  la  tercon ,  porque ,  asf  como  la  tela  no  ee 
tan  opaca  ycocdeosa  que  no  le  pueda  traslucir  lo  claro 
por  ella,  asi  en  este  calado  parece  esta  trabazón  lan 
delgada  tela,  por  estar  ya  muy  espirilualiíada ,  ilaslra- 
da  y  adelgazada,  que  do  se  deja  de  traslucirla  divinidad 
en  ella ;  y  como  siente  el  alma  la  fortaleza  de  la  otra 
TÍda ,  eclia  de  ver  la  flaqueza  ds  esto  tra ,  y  paréceie  muy 
delgada  lela ,  y  aun  tela  de  araña ,  como  dice  David  : 
Jimi  tualri  tieut  aranea  medüabunltir,  Y  aun  es  mu- 
cho menor  delante  del  alma  que  asf  esU  engrandecida; 
porque,  como  esiá  puesta  enelsenlirdeDioSfSienle 
las  cous  como  Dios,  delante  del  cnel,  como  también 
dice  David ,  mil  años  son  como  el  diade  ayer  que  pasú : 
Jfiíbunmanteoeubi  tuot,  tamquam  diet  hatena, 
quae  praeteriit.  Y  segon  Isaías  :  Omnet  gmta  qwoH 
non  ñnt;  Todas  las  gentes  son  como  si  no  fuesen.  Y 
ese  mismo  tomo  tienen  delante  del  alma ,  que  todas  les 
cosos  le  son  nada,  y  ella  es  para  sus  ojos  nada;  solo 
sn  Dios  paro  alia  es  el  todo. 

Pero  bay  equi  que  notar  por  qué  rizoQ  pide  mas 
que  rompa  la  telo  que  la  corte  ú  que  la  acabe ,  pues  to- 
do parece  una  cosa.  Podemos  decir  que  por  cuatro 
raionea;  la  primera,  por  hablar  con  mas  propiedad, 
porque  mas  propio  es  del  encuentro  romperque  cortar 
6  que  acabar;  la  legnnda,  porque  ol  amor  es  amigo  de 
fuerza  y  ^  toque  fuerte  y  impetuoso ,  lo  cual  se  ejer- 
cita mas  en  el  romperque  en  el  cortar  y  acabar;  la  ter» 
cen,  porque,  como  tiene  tanto  amor,  apetece  quesea 
brevísimo  aquel  acto  de  romperse  la  tela,  para  que  se 
cumpla  presto,  y  tiene  lanía  fuerza  y  valor,  cuanto  es 
mas  breve  y  mas  espiritual,  porque  la  virtud  d«  amor 
aquí  esti  mas  unida,  mas  fuerte;  introdúcesela  perfec-, 
tode  transformativo  amor,  al  modo  que  la  forma'ea  la 
materia,  que  se  introduce  en  un  instante,  que  hasta 
entonces  no  habia  acto  de  inlormacion  transformativa, 
tíno  disposiciones  para  ella  de  deseos  y  afectossuccesi- 
vtmenterepetidospqueenmuy  pocosliegan  al  acto  per- 
fecto de  transformación;  de  donde  el  alma  dispuesta 
muchos  mas  actos  y  mes  intensos  puede  bacer  en  breve 
tiempo  que  la  que  qo  está  dispuesta  en  mucho;  porque 
áesla  todo  se  le  va  en  disponer  al  espíritu,  y  aun  des- 
pués seiuelequedarel  fuego  sin  penetrar  el  madero  del 
todo;  mas  en  la  dispuesta  por  momentos  entra  el  amor, 
y  la  centella  prende  al  primer  toque  en  la  seca  yesca.  Y 
■st,  el  alma  enamorada  mas  quiere  la  brevedad  del  rom- 
per que  el  espacio  del  cortar  y  el  esperar  i  acabar;  la 
cuarta  es  porque  se  acabe  mas  presto  la  tela  de  la  vida, 
que  el  cwtar  y  acabar  hAcese  de  mas  acuerdo  cuando 
la  cosa  está  ya  mas  sazonada ,  y  parece  que  pide  roas 
espacio  y  madurez ,  y  el  romper  no  es  para  madurez 
ni  nada  de  eso.  Y  esta  alma  quinera  que  no  se  espera- 
ra á  que  se  acabara  la  vida  naturalmente,  porque  la 
fuerza  del  amor  y  la  disposición  que  en  si  ve ,  la  inclina 
con  resigoadon  á  que  se  rompa  coa  algún  encuentro  y 
Ímpetu  sobrenatural  de  amor ;  porque  sabe  aquí  muy 
bien  el  alma  que  es  condición  de  Dios  llevar  i  las  talea 
alnas  antes  de  tiempo  por  darles  loe  bienes  y  sacarías 
de  los  males,  consumándolas  en  breve  tiempo  ydtndo- 


los  por  medio  de  aqml  amor  lo  que  en  mocho  Hampa 
pudieran  ir  ganando ,  como  dice  el  Sabio  por  estos  po- 
laina :  Plaaru  Dea  fachit  eit  áiiettiu ,  el  vivmt  t»- 
terpeeealantlriuulaüueÉl :  raptt»e>t,n«mdUütm»> 
tantvtidlmUumeju»,  má  nefietío  dMíperet  onmtMi 
iitius.  Conaummatutinbrevi,  explevü  témpora  multa: 
planta  enitti  eral  Dao  anima  üuiu :  propter  hoo  prop»- 
ravjt  edueere  iUum  d»  medio  ini^uitatum  ;  El  que  agra- 
da á  Dios  es  hecho  amado,  y  viviendo  entre  los  peca* 
dores,  fué  trasladado  y  arrebatado,  porque  la  malicia  ne 
mudase  su  enlen^miealo  6  U  ficción  no  engañase  so 
alma.  Consumado  en  Iveve,  cumplid  muchos  tieoipiMS 
porque  su  alma  en  agradable  i  Dios,  y  por  eso  M 
apresuró  i  sacarle  del  mundo.  Por  eio  es  gnnde  negó* 
cío  ejercitar  mucho  e)  amor ;  porque,  consomiodoM  al 
alma  en  él ,  no  se  detenga  mucho  aci  ó  alli  tín  v«le 
cara  i  cera. 

Pero  veamos  ahora  por  qué  i  este  embestimieato 
interior  del  Espíritu  Santo  llama  el  alma  •neuentm. 
La  razón  es,  porque,  aunque  siente  el  alma  gran  gaos 
de  que  se  le  aceite  le  vida ,  mat  como  no  ha  llegado  d 
tiempo,  no  se  hace;  y  asi.  Dios,  parí  coosomarlay  ele- 
varla mas  de  la  carne,  hace  en  ella  naos  embestí  míM- 
tos  divinos  y  gloriosos  i  manera  de  encuentros,  qo» 
verdaderamente  son  encuentros,  con  qne  siempre  pe- 
netra, endiosando  la  sustancia  del  alma  y  baciémlala 
como  divina ;  en  lo  cual  absoríte  al  alma  el  ser  de  DiM, 
porque  la  encontró  y  traspuso  vivamente  en  tí  Espirita 
Santo ,  cuyas  comunicaciones  son  impetuosas  cuando 
son  afervoradas,  como  esta  lo  es.  €a  el  cual,  porque  el 
alma  vivamente  gusta  de  Dios,  le  llama  dulce;  no  por- 
que otros  toques  muchos  y  encuentras  que  en  este  es- 
tado recibe  dejen  de  ser  dulces  y  sabrosos,  sino  por  la 
eminencia  que  tiene  sobre  todos  los  demii ;  porque  lo 
hace  Dios  i  fin  de  prnTecIamente  desatarlay  de  glwifi- 
caria.  De  donde  é  ella  le  nacen  alas  pan  deoir:  «Ron- 
pe  la  tela  de  este  dulce  encuentro.a 

Y  asi ,  toda  la  canción  es  como  aí  d[jera  :  Oh  llamx 
del  Espíritu  Santo,  que  tan  íutima  y  tienamenle  tras- 
pasas la  sustancia  de  mi  ahna  y  la  caulerius  con  tu  ar- 
dor, poea  ya  esUi  (an  amigable,  que  te  muestras  coa 
gana  de  dárteme  en  vida  eterna  cumplida,  si  antes  mis 
peticiones  no  llegaban  i  tus  «idos  cuando  con  ansias  y 
fatigas  de  amor ,  en  qne  penaba  la  flaqueza  de  mi  sen- 
tido y  e^rítu  por  la  mucha  flaqueza,  impureza  y  poc« 
fuerza  de  amor  que  tenían,  (e  rogaba  me  desatases; 
porque  con  deseo  te  deseaba  mi  alma  cuando  el  tutor 
impaciente  no  me  dejri»  conformar  tanto  con  esta  coa- 
dicion-de  vida  que  tú  queríasqueviviese,y  les  pasados 
ímpetus  de  amor  no  eran  bastantes  delante  de  ti ,  por- 
que no  eran  de  tanta  sustancia ;  oliora,  que  estoy  foria- 
tocidaeu  amor,  que,  no  solo  no  desfallece  mi  espirita 
y  sentido  A  tí ,  mas  antes ,  fortalecidos  de  ti  mi  cora«a 
y  mi  carne ,  te  gozan  en  Dios  vivo  con  grande  confbr^ 
midad  de  las  partes ,  donde  lo  que  tú  quieres  que  pida 
pido,  y  io  que  no  quieres  no  lo  qitiaro,ni  aun  parece 
que  puedo  ni  pasa  por  mi  pensamieato  p0dírio;  y  paea 
son  ya  delante  de  tus  ojos  mas  válidu  y  rueaaúet  mit 
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I,  pwsufen  de  tf,  y  tú  lu  quieres,  ycoo  sabor 
7  gozo  en  el  Espíritu  Sanio  te  lo  pido ,  uliendo  ys  mi 
juicio  de  tu  rostro,  que  eg  cuando  los  ruegos  precias  ; 
ajes,  rompo  la  tela  delgada  de  esta  vida  para  que  te 
pueda  amar  desdo  luego  con  la  pteoitud  y  tiarture  que 
desen  mi  atroa ,  tiD  término  y  sin  fin. 

CANCIÓN  I!. 

¡Oh  «tticrto  «uwl 
Ob  reíilid)  Higa  I 
Ob  mino  blanda :  OIi  toqae  delludo. 
Que  I  lid)  ctcnij  itie, 

TUMtt  dCDdl  pifil 

H*undD,ai«iM  u  lidila  bu  Modo. 

DEC  LANA  Clon. 

En  esta  canción  da  entender  el  alma  cjmo  las  (res 
personas  do  la  Sautisima  Trinidad ,  Padre,  Hijo  y  Espí- 
ritu Sonto,  soQ  los  que  liaceu  en  ella  esu  divina  obra 
de  unión ;  y  asi,  la  mono  y  el  cauterio  j  el  logue  en  sus- 
tancia son  una  misma  cosa,  y  púnelos  estos  nombres 
por  cuanto  por  el  erecto  que  liace  cada  una  en  propor- 
ción les  conviene.  £1  cauterio  es  el  Espíritu  Santo ,  la 
mano  es  el  Padre,  y  el  toque  es  el  Hijo;  y  asi,  engrande- 
ce aquí  el  alma  al  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Sonto ,  enca- 
reciendo tres  grandes  mercedes  y  bienes  que  en  ella 
hacen  por  haber  yo  trocado  su  muerte  en  vida,  trans- 
formándola en  si.  La  primera  es  Ut^a  regalada,  y  esta 
atribuye  al  Espíritu  Santo,  y  por  eso  la  llamo  eoutcno; 
la  segunda  os  gusto  de  vida  eterna ,  y  esla  atribuye  al 
Bijn,  y  por  eso  le  llama  toque  delicado;  la  tercera  es 
dfÜiva  con  que  queda  muy  bien  pagada  el  úninaa,  yes- 
la  atribuye  al  Padre,  y  por  eso  le  llama  mano  blanda. 
Y  aunque  aqui  nombre  las  tres  personas  por  causa  de 
las  propedades  de  los  efectos,  solo  con  una  esencia  ha- 
bla, dtiúendo:  «En  vida  la  has  trocado; »  porque  todas 
ellas  obran  en  ano,  y  todo  lo  atribuye  í.  uno  y  lodo  i 
todas. 

TERSO  paimao. 
¡Oh  cauterio  suave t 

Qn  el  libro  del  Deuterpnomio  dice  Hoiscn  que  nnes- 
tro  Señor  Dios  es  fuego  consumidor,  es  i  saber,  luego 
de  amor;  elcua),como  sea  de  infínita  fuerza,  inesli- 
mobtemente  pfiede  consumir,  y  con  grande  fuerza  abra- 
sando, IntDsrormer  en  si  lo  que  tocare;  pero  i  cada  uno 
■brasa  como  le  bella  dispuesto,  i  unos  mas  y  á  otros 
menos,  y  también  cuanto  él  quiere  y  como  y  cuando 
quiere;  y  como  él  see  infinito  fuego  de  amor,  cuando  él 
quiere  tocar  al  alraa  algo  apretadamente  es  el  ardor  de 
ella  en  tan  sumo  grado,  que  le  parece  al  alma  que  esli 
ardiendo  sobre  todos  los  ardores  del  mundo;  que  por 
eso  á  este  loque  llama  eaulerio,  porque  es  donde  el 
fu^o  está  moa  intenso  y  reconcentrado  y  liace  mayor 
electo  de  ardor  que  los  demás  ígnitos;  y  como  quiera 
que  este  fuego  divino  tenga  transformada  en  sí  el  alma, 
DO  solamente  siente  cauterio,  mas  (oda  ella  está  hecha 
tiD  cauterio  da  vehemcate  fuego.  Y  es  cosa  admirable 
qoe,  cea  ser  esta  fuego  de  Dios  tan  Tebemente  y  coo- 
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sumidor,  que  con  maya-  bci&lad  conmatria  mil  asiof 
dos  que  el  fuego  de  acá  una  paja,  no  consuma  y  acabs 
los  espíritus  en  que  arde ,  sino  que  i  la  medida  de  n 
fuena  y  ardor  los  deleite  y  endiose ,  ardiendo  en  elloa 
suavemente,  segon  la  lueraa  que  lea  hs  dado;  como 
acaeció  en  los  Actos  dt  toe  apúetolee ,  donde ,  viniendo 
este  fuego  con  grande  vehemencia,  ebrasd  i  los  discí- 
pulos, y  estos,  como  dice  san  Gregorio,  ioteríormenta 
ardieron  consuavidod,  y  esoes  lo  que  dice  la  Iglesia: 
Advenit  ignie  divinue  non  consumeru ,  ted  iUwnmaR*,* 
Vino  fuego  del  cielo,  no  quemando,  sino  resplandecien- 
do¡no  consumiendo,  sino  alumbrando;  porque  en  estas 
comunicaciones,  como  su  Gn  esengrandeceral  alma.no 
la  aprieto ,  tíno  ensánchala ;  no  la  btiga ,  sino  deUitala 
y  clarifícala  y  enriquécela ;  que  por  «so  la  llama  «uatw. 
Y  así,  la  dichosa  ahna  que  por  grande  ventora  llega  & 
este  canterio,  lodo  lo  sabe,  todolo  guita,  todo  lo  que 
quiere,  hace  y  se.prospera,  y  ninguno  preralece  delante 
de  ella  ni  la  toca ,  porque  esta  es  de  quien  dice  el  Apáa- 
tal :  Spiritualie  aulemjudieat  omma  .*  et  tpae  i  umim'm 
judieatur;  El  e^iritual  todo  lo  juzga  y  él  de  ninguno 
es  juzgado.  Y  en  otro  lugar :  Omnia  eerulaüir,  etiatn 
profunda  Dei;  Todo  lo  penetra ,  bástalos  profundos  de 
Dios.  Porque  esta  es  la  propedad  del  amor,  escudriñar 
todos  los  bienes  del  Amado.  jObgran  gloria  de  fas  al> 
mas,  que  merecéis  llegar  á  este  sumo  fuegot  En  el  cual, 
pues  hay  infinita  lUeraa  para  es  consumir  y  aniquilar, 
no  01  consumiendo,  inmensamente  os  consuma  en  glo- 
ria. No  os  maravilléis  queialgunas  almas  laslle^eUios 
iiasta  aqnl ,  pues  el  sol  en  algunas  cosas  se  siognlarU 
u  en  hacer  mas  maravillosos  efectos.  Siendo  puesei- 
te  cauterio  tan  suave  como  aquí  se  ha  dado  á  enten- 
der, I  cuan  regalada  creemos  que  será  el  alma  que  da 
tal  fuego  fuere  tocadal  Y  así,  queriéndolo  decir  el  alma, 
no  lo  dice,  sino  quedase  con  el  encarecimiento  y  estH 
macioo  por  este  término, d  diciendo:  aiOhregaladt 
llágalo 

nason. 
I  Oh  regalada  llaga  I 

La  cual  llaga  el  mismo  que  la  bace  la  cura ,  y  haeiéa- 
doU  la  sana ,  que  es  en  alguna  manera  sem^aute  al 
cauterio  del  fuego  natural ,  que  cuoudo  le  ponen  sobre 
lo  llaga  baca  mayor  llaga,  y  bace  que  le  que  antes  era 
Itaga  causado  por  hierro  <iporotra  alguna  manera,  ya 
venga  i  ser  llaga  de  fuego,  y  si  mas  veces  asentase  «>• 
breella  el  cauterio,  mayarllagadefijego  baria,  hasta 
venir  á  resolver  el  sugelo.  Asi  este  cauterio  divino  da 
amor,  la  llaga  qoe  él  hiio  de  ameren  el  alma,  él  mismo 
la  cura ,  y  coda  vez  que  asienta  la  hoce  mayor ;  que  la 
cunde!  amores  llagar  yberiraobre  lo  llagado,  y  he- 
rido, basta  tanto  que  venga  el  alma  á  resolverse  todo 
en  llama  de  amor.  Y  de  esta  manera,  ya  liecba  toda 
una  llaga  de  amor,  está  todo  sana,  transfoAnada  en 
amor  y  llagada  en  amor ;  porque  en  este  caso  el  que 
está  mas  llagado  está  mas  sano,  y  el  que  está  todo  Ib- 
gadn ,  está  todo  -sano.  Y  no  porqite  estS  esta  alma  ya 
toda  llagada  y  loda  gana,d«¡ja  d  cauterio  de  bacana 
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oBcio ,  que  «s  harír  át  imat ;  paro  enlonces  ya  es  rega- 
lar la  llega  sana  da  la  meoerk  qus  eglá  dicho.  ¥  por  es- 
to dice  :  « 1  Oh  regalada  llaga ! »  Y  lauto  mas  regalada 
cnairtD  ella  ei  lecha  par  mas  alio  y  subido  fuego  do 
amor;  porque,  liabiéudola  Lecho  el  Espíritu  SaotouSn 
de  regalar,  y  como  su  deseo  y  «otuntad  de  regalar  sea 
grando  ;  grande  será  la  llúga ,  porque  granderaeole  sea 
regalada  el  alma  que  la  recibe.  ¡  Oh  dichosa  llaga ,  be- 
cha  por  quieu  no  sabe  sino  sanar !  Oh  veolurosa  y  muy 
dichosa  Iluga ,  pues  no  fuísLe  hecha  sído  para  regalo  y 
deleite  del  alma  I  Grande  ^  la  llaga  >  porque  grande  es 
el  que  la  iiizo,  y  grande  es  su  regalo,  pues  el  fuego  ds 
amor  es  inliniío.  |  Oh  pues,  raptada  llaga,  y  lauto  mas 
Bubídamenle  recalada ,  cuaoto  mas  eb  el  centro  Intimo 
del  alma  loca  el  cauterio  de  amor,  abrasando  todo  lo 
que  se  pudo  abrasar,  para  regalar  todo  lo  que  se  pudo 
regalar!  Este  cauterio  y  esla  llaga  es  á  mí  ver  el  mas 
alto  grado  que  en  este  estado  puede  ser.  Uas  hay  otras 
muchas  maneras,  que  ni  llegan  aqui  ni  son  como  esla ; 
porqne  esto  es  de  toque  de  diviuidad  en  el  alma,  sin 
forma  ni  figura  alguna,  natural ,  formal  ni  imaginaria. 
Has  Otra  manera  de  cauterizar  al  alma  suele  haber 
también  muy  subida,  y  es  en  esla  manera.  Acaecer!  que 
estando  el  alma  inflamada  en  este  amor,  aunque  no  esid 
tan  cauterizada  como  aquí  habernos  dicho  (aunque  har- 
'  to  coaiiene  lo  esté  para  lo  que  quiero  decir) ,  y  es,  que 
acaecerá  que  sienta  embestir  wi  ella  un  serafín  con  un 
daVdo  enarboiado  de  amor  encendidísimo ,  traspasando 
á  esla  alma  encendida  ya  como  ascua,  ú  por  mejor  decir, 
como  llama,  y  la  cauteriza  subidamente ,  y  entonces  en 
este  cauterizar  traspasándola,  apresúrase  la  llama  y  su- 
be de  punto  coD  Tebemencia,  al  modo  que  en  un  encen- 
didísimo horno  6  fragua,  cuando  menean  órevuelven  la 
leña,  se  afervora  la  llama  y  se  aviva  el  fliego ,  y  enton- 
ces al  herir  de  este  encendido  dardo  siente  esta  llaga 
el  alma  en  deleite  sobre  todo  encarecimiento ;  parque, 
demás  do  ser  toda  removida  al  tiempo  que  la  revuelven, 
ya  la  moción  impetuosa  causada  por  aquel  serafín,  en 
que  es  grande  el  ardoryderrelimientodeamor,  siéntela 
herida  fina,  y  eficaz  la  yerba  con  que  vivamente  iba  tem- 
plado el  hierro ,  siente  el  alma  lo  profundo  del  espíritu 
traspasado  y  lo  Qno  del  deleite ,  de  que  nadie  podrá  ha- 
blar como  conviene.  Siente  el  alma  allí  como  un  grano 
de  mostaza  muy  mínimo ,  vivísimo  y  encendidísimo  en 
lo  muy  Intimo  del  corazón  del  espíritu ,  que  es  el  punto 
di  la  herida,  donde  está  la  sustancia  y  virtud  de  la  yei^ 
ba,  y  difundirse  áutilmenle  por  todas  las  espiriiuales 
venas  del  alma ,  según  la  potencia  y  fuerza  del  ardor ;  j 
siente  crecer  tanto  y  convalecer  y  afinarse  el  amor,  que 
parecen  en  ella  mares  da  fuego,  llenándolo  todo  de 
amor.  Y  lo  que  aqnl  goza  el  alma,  no  hay  mas  que  de- 
cir sino  que  allí  sieute  cuan  bien  comparado  está  el 
reino  de  los  cielos  al  grano  demoslaza  en  el  Erangelio, 
que  por  su  gran  calor,  siendo  tan  pequeño,  crece  en  ár- 
bol grande:  SimiU  atfíegmimCoelonun grano »itta- 
pit,  quod  aeeipiem  homo  ummavit  m  afro  rao  ;  quod 
mínimum  quidem  ett  otnmbus  lemínf^M  :  eum  aíñem 
ereoerit,  majtu  ral  ornmbw  olertíjut ,  et  tU  arbor,  ita 
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ut  voIuCtm  Coeli  vmúrI,  et  kab&mt  tn  romii  ^us. 
Parque  el  alma  se  ve  hecha  como  un  inmeno  fuego  de 
amor.  Pocas  almas  llegan  fi  esto,  mas  algunas  han  lle- 
gado ,  mayormente  las  de  aquellos  cuya  virtud  y  espí- 
ritu se  había  de  difundir  en  la  sucesión  de  sus  hijos, 
dando  Dios  la  riqueza  y  valórala  cabeza,  según  liabii 
de  ser  la  succesion  de  la  casa  en  las  primicias  del  es- 
píritu. 

Pero  volvamos  á  la  obra  que  hacia  aquel  serafin,  que 
verdaderamente  es  llagar  y  herir ;  y  así ,  si  alguna  vez 
se  da  licencia  para  que  salga  alfjun  efecto  afuera  al  sen- 
tido corporal ,  al  modo  que  hirió  dentro ,  sale  fuera  li 
l>erida  y  la  llaga ;  como  acaeció  cuando  el  Serafin  üagd 
al  santo  Fraucisco,  que,  llogúodale  en  el  alma  de  amor, 
con  aquella  manera  saliii  el  efecto  de  las  llagas  afuera; 
porque  Dios  ninguna  merced  hace  al  cuerpo  que  prio- 
cipahnente  no  la  haga  primero  en  el  alma ;  y  entonces, 
cuanto  mayor  es  el  deleite  y  fuerza  de  amor  que  causa 
la  llaga  de  adentro ,  tanto  mayor  es  el  dolor  do  la  llaga 
defuera,  y  creciendo  lo  uno  crece  lo  otro;  lo  cual  acae- 
ce asi,  que  por  estar  estas  almas  purgadas  y  fuertes  en 
Dios,  les  es  deleite  en  el  espíritu  fuerte  y  sano,  el  espí- 
ritu fuerte  y  dulce  de  Dios,  qneá  su  naquezaycomip- 
tíble  carne  causa  dolor  y  tormento.  YasI,  es  cosa  mara- 
villosa sentir  crecer  el  dolor  con  el  sabor.  La  cual  ma- 
ravilla cebó  bien  de  ver  Job  en  sus  llagas  cuando  dijo  á 
Dios:  Reverstiígue  mirabüiler  me cruciat ;  Volviéndo- 
le á  mi,  maravillosamente  me  atormentas.  Porque  ma- 
ravilla grande  es,  y  cosa  digna  de  la  abundancia  de  Dios 
y  de  la  dulzura  que  tiene  escondida  para  los  que  le  te- 
men hacer  tanto  mas  sabor  y  deleito,  cuanto  mas  dolor 
y  tormento  se  siente. 

lOh  grandeza  inmensa ,  que  en  lodo  te  maestras orh 
nipotenlel  | Quién  pudiera,  Seüor,  hacer  dulzura  en 
medio  de  lo  amargo,  y  eu el  tormento  sabor)  ¡Oh,  re- 
galada llaga ,  pues  tanto  mas  le  regalan  cuanto  mas  cre- 
ce tu  herida  1  Pero,  cuando  el  llagar  es  en  eloInM.sia 
que  se  comunique  afuera ,  puede  ser  muy  mas  intenso 
y  mas  subido;  porque,  como  quiera  que  li  carne  sea 
freno  del  espíritu,  cuando  los  bienes  de  él  se  comunican 
á  ella,  tira  la  rienda  á  ella  j  enfrena  la  boca  á  este  li- 
gero caballa  del  espíritu ,  y  apágale  su  gran  brio ;  por- 
que el  cuerpo  quese  corrompe  agrava  al  alma,  y  el  uso 
de  la  vida  en  él  oprime  et  ^ntido  espiritual  cuando 
compreliende  muchas  cosas :  Corpus  enim  quod  eor- 
rumpitur,  aggravat  animam,  et  terrena  iiAabitath 
deprtnut  seruum  mufta  cogitaniem.  Por  tanto ,  el  que 
se  quiere  arrimar  mucho  al  sentido  corporal  oo  será 
muy  espiritual.  Esto  digo  para  los  que  piensan  qne  á 
pura  fuerza  y  operación  del  sentido  bajo  pueden  venir 
y  llegará  las  fuerzas  y  á  la  alteza  del  espíritu.  Aquí  no 
se  llega  sino  cuando  el  sentido  corporal  qneda  fuera; 
porque  otra  cosa  es  cuando  dul  espíritu  se  deriva  afec- 
to de  senthniento  en  el  sentido ;  porque  en  esto  puede 
haber  mucho  espirita,  como  en  san  Pablo,  que,  delgnn 
sentimiento  que  tenia  de  los  dolores  de  Cristo,  le  re- 
dundaba en  el  cuerpo ;  como  ¿I  da  á  entendo'  á  los  d« 
Galacie ,  diciendo :  Ego  tnim  tUgmata  Domtoi  Jemñ 
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m^  mm  ^orto ;  Yo  en  mi  cuerpo  tnigo  Jas  lierídis 
de  mi  Señor  Jesuciisto.  Y  asf ,  cual  es  la  llaga  }¡  al  cau- 
UriD.talserilaioaiioqDeenlieDdaeDesU  obra,; cual 
dloqu,  el  que  la  causa.  Esto  muestra  et  ulma  en  el  fer- 
ia sienieote^  dicioDdo:  ojOb  mano  blanda  I  Oh  toque 
delicado  I  ■ 


/  OA  mono  itanda  I  Oh  loque  idtcaiot 
[Oh  mano,  que,  rieodo  t&  tan  generosa  cuanto  po* 
ioK»  j  rio,  poderosa  me  ote  me  das  las  diLilivas  1  01) 
mana  blinda,  tanto  mas  blanda  para  esta  alma ,  asea- 
(indDlablaodaniBnle,  cuanto  si  la  asentaras  algo  pesa- - 
da  buTiilierB  todo  el  mundo-,  pues  de  solo  tu  mirar  la 
Ütm  se  estremece ,  tiemblan  las  gentes,  los  montes  se 
deane auuu  I  Oh  pues  otra  tci  blanda  mano ,  que ,  así 
como  fuiste  dura  j  rigurosa  pora  Job ,  porque  le  locas- 
te iiti  isperameote ,  oseiiláiidolB  lú  sobre  mi  alma  mu  j 
de  asiento,  mu;  amigable  ;  graciosamente,  me  «res 
tiDto  mas  Usada  y  suave,  que  TuisLe  para  él  dura,  coan- 
tD  mas  de  asieiüo  me  tocas  coo  amor  dulce  que  á  él  le 
locislecoD  rigor  t  Porque  tú  malas  y  das  vida,  y  no  hay 
quien reliuya  de  tu  mano. Mas  tú,  oh  divina  vida,  nun- 
ca matas  nno  para  dar  vida,  asi  como  nunca  llagas  si- 
ne  es  para  sanar.  Llagdsteme  para  sanarme ,  oh  divina 
rnaao.  Halaste  en  mi  lo  que  me  tenia  muerta  sto  la  vida 
deDios.enqueahom  me  veo  vivir.  Y  esto  que  hiciste 
tú  con  la  liberalidad  de  tu  generosa  gracia  para  coomi- 
£0  ea  el  loque  con  que  me  tocaste  del  resplandor  de  tu 
gloria  y  figura  de  tu  sustancia,  que  es  tu  unigénito  Hi- 
jo; e^  el  cual,  siendo  él  tu  sabiduría ,  tocas  ruerlemen- 
ledesdennfin  basta  otro  So.  ¡Oh  pues,  toque  delica- 
do! VerboBijodellios,queporladclicadezade  tuser 
divino  penetras  sutilmente  ea  Is  sustancia  do  mi  olma, 
TtMáadola  LúdelicBdameate,la  absorbes  toda  en  divi- 
oos  modos  de  suavidades  nunca  oídos  en  la  tierra  de 
Cioaan  ni  vistas  en  Teman.  lOh  pues  mucho  y  en 
gnnde  mauera  delicado  toque  del  Verbo  ]  Para  mi  iai>- 
to  mas  cuanto,  habiendo  Irastomado  los  montes  y  que- 
brantado las  piedras  en  el  monte  Oreh,  con  la  sombra 
delopodery  fuerza,  que  iba  delante,  te  diste  asentir 
al  Profeta  en  silba  de  aire  delgado  y  delicado.  ¡  Oh  aire 
delgado!  Di,¿cóiDO  tocas  delgada  y  delicadamen te,  iieo^ 
do  tan  terrible  y  poderoso?  lOh,  dichosa;  muy  dichosa 
el  tima  i  quien  tocares  delgadamente ,  sieudo  tan  tor-i 
rible  y  poderoso  1  Oilo  al  mundo ,  qima.  Has  no  lo  di- 
Gu,  porque  no  sabf  de  aire  delgado,  y  no  teseqlirí, 
porque  no  pucds  recititr  estas  altezas. 

lOhDiosmioy  vida  mis!  Aquellos  te  seotirta  y  ve^ 
rio  en  tu  toqoe  que ,  ena^cnisdose  dtl  mundo,  se  pi^ 
tiereo  en  delgado,  conviiiiendo  dclf^udo  con  delgado, 
t  quien  tanto  mas  delgadamente  tocas  cuanto,  estando 
lú  escondido  en  la  adelgaiadp  alma ,  enajenados  elk» 
Af  toda  eriaturt  j  de  todo  rastro  de  ella ,  los  escondes 
eu  lo  escondido  de  tu  rostro ,  de  la  coolurbacioD  de  los 
Iiunbres :  Mteonde*  ea*  in  abicondilo  faciei  tuae  á 
amtuTbationehominum.iOU  pnes  otra  vea  y  mucho» 
veces  delicado  loque  I  Que  con  la  fuena  de  tu  delÍQ^ 
E.iviM. 


deía  deshaces  al  ahna  y  l>  apartas  de  todos  h»  demáo 
toques  y  adjudicas  soto  para  tí ,  y  lan  delicado  efecto  y 
d^o  dejas  en  ella ,  que  todo  U^ue  de  todas  las  demás 
cosas  altas  y  bajaste  parezca  grosero  y  bastardo,  y  la 
ofende  aun  en  mirarle,  y  le  es  pena  y  grave  tormenio 
tratarle  y  tocarle.  Y  es  de  saber  que  tanto  mas  ancha  y 
capas  es  la  cosa  cuanto  mas  delgada ,  y  lanío  tuaa  di- 
rusa  7  eomuDicaliva  es  cuanto  es  mas  delicada.  ¡Oh 
pues  toque  delicada,  que  tanto  mas  te  infundes  cuan- 
to tb  eres  moa  delicado !  Ya  el  ruso  de  mi  alma  por  tu 
loque  cslA  sencillo,  puro  y  capaz  da  ti.  ¡  Oh  pues  to- 
que delicado ,  que ,  no  sintiéndose  cosa  matcríill  en  ti, 
tocas  lantp  mas  al  ulms  y  tonto  mas  adentro,  trodn- 
doladebumanaendivina,  cuanlo  tu  ser  divino,  con  qtM 
tocas,  Qsli  ajeno  de  modo  y  manera,  y  libre  de  toüacor- 
teza  de  forma  y  hgura.  ¡Oh  pues,  finalmente,  toque 
delicado  y  muy  delicado ,  poes  locas  en  el  ahna  con  tn 
sünplicJsino  y  sencillfiimo  ser,  que,  como  es  infinito, 
infinitan) ante  es  delicado  I Y  por  tanto,  tan  súlitil,amo> 
rosa  ]  eroioeuta  y  d 


Que  ávida  eterna  labe. 

.  Que.aunqoenoMipwfectogndo.esenefectoelerto 
bvor  de  vida  eterna ,  como  omba  queda  dicho ,  que  se 
gusta  en  este  toque  de  Dios.  Y  no  es  increíble  que  ello 
asi  sea,  creyendo,  coma  se  In  de  creer,  que  este  toque 
easubstancialiiiaoylocala'sustanciadeDiosanlasQe- 
tancia  del  slroa;  al  cual  od  esta  vida  han  llegado  ma- 
chos sanios.  De  donde  la  delicadez  del  deleite  quo  ea 
este  toqne  «e  siente  es  imposible  dodrse ;  ni  yo  quei^ 
ría  bahkr  eo  ello ,  porque  no  se  entienda  que  aquello 
no  es  mas  de  lo  qoe  se  díee ,  que  no  hay  roerlos  psn 
declarar  yoon^r  cosos  tan  subidas  de  Dios  cerno  en 
eelas  almos  pesai ;  de  las  cuales  el  propio  lenguaje  es 
entenderlo  para  al  y  sentirlo  y  goiarlo,  y  callarlo  el  que 
lo  tieoe.  Porque  echa  de  ver  e)  alma  eqol,  en  cierta 
Bañera,  ser  estas  como  el  cálculo  que  diee  san  Juin 
que  se  doriealque  venciese ,  y  en  d  cáteulo  nn  nombre 
escri[o,qiieaiagunole  (abetino  el  que  le  recibe:  Vm~ 
eenU daba...  ^cutmn  ea»didum,elin  ealculonomm 
fiotmrn  tcriptum,  quod  nemo  lat ,  triti  gui  aeeipit.  V 
osi.aolftse  puede  decir  y  con  verdad :  a  Que  á  vi¿  eter- 
na sabe.»  Que,  aunque  en  esta  vida  no  se  goza  perfeo- 
temente  cnmoea  la  gloria,  contaüo  eso,  este  toque, 
eomo.ee  de  Dios,  á  vida  eterna  sabe.  Y  asf,  gusta  aquí 
i^  alma  por  uh  admirable  manera  y  partioipacien  de 
todos  los  cosas deDiDS ,  contunieindotele  fortataia,  sa- 
hidurfayamor,hannoinra,  gracia  y  bondad.  Que,  co- 
mo Dios  sea<todaa  estas  cosas,  gústalas  todas  el  alma 
ea  un  solo  toqne  de  Dios  con  cierta  eminencia.  Y  de  este 
bien  del  ohna  i  veces  redunda  eu  el  ou«^  a)go  de  le 
UDcioa  del  espíritu ,  que  parece  penetra  hasta  los  hue- 
sos, y  eo  su  manera  engrandece  i  Dios,  conforme  i 
aquello  que  David  dioe:  Odmm  ocsa  mes  Accnl ;  Al- 
miii»,qui$timüistibiP  Todosmis  huesos  dh^n :  Dios, 
14Ui¿o  habrá .lem^aoleá  táT  Y'porftM  todo  lo  que  e^ 
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Mto  H  pueda  decir  e«  ta«Dos ,  basta  dMir :  tQatáyi- 
di  eterna  nbe.* 


Y  toda  deuda  paga. 

Aqal  nos  conviene  declarar  qué  Pendas  son  esUi 
de  qne  el  alma  aquí  se  sieQte  pagada.  T  es  de  saber 
que  lat  almas  que  i  este  alto  estado  y  rei  no  del  despo- 
■orlo  esprítua)  llegan,  comunmente  han  pasado  por 
machos  trabajos  y  tribulaciones ;  porque  por  mucliaa 
tribulaciones  conTiene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos, 
las  cuales  ya  son  pasadas  en  este  estado. 

Los  que  padecen  los  qne  han  de  llegar  i  la  anión  de 
Dkn  sos  trabajos  y  tentaciones  de  muclias  maneras 
en  el  sentido,  y  trabajos  y  tribulaciones  7  tentacio- 
nes, tinieblas  7  aprietos  en  el  espirita,  para  qne  se  bo- 
ga la  purgación  de  entrembu  estas  dos  parles ,  según 
|o  dijimos  eo  la  Subida  dét  Monte  Catmeh  y  en  la 
Nodie  Btevra.  T  la  raion  de  estos  trabajos  es,  por- 
que los  deleites  y  noticia  da  Dios  na  pnedon  asentar 
bien  en  el  alma ,  eído  es  el  sentido  7  el  espíritu  bien  pur- 
gado 7  adelgazado.  Y  porque  los  trabajos  y  peniten- 
cial puríücan  y  adelsazaa  elsentiilo,  y  las  tribulacio- 
nes, tentaciones,  ti Qieblas  7  aprietas  adelgazan  y  dis- 
ponen el  espíritu ,  por  ellos  cooricne  pas^rpara  trans- 
fonnarse  en  Dios  (como  los  qne  allá  lo  ban  de  ver  por 
el  purgatorio}, unos  maaintensanienle,  otros  menos; 
UOM  mas  tieaapo,  otroi  menos ,  según  los  grados  de 
OPOBáqueDios  los  quiere  levantar  7I0  que  ellos  tu- 
aierea  que  purgar.  Por  estos  trabajos  eo  que  Dios  al 
«lo»  y  sentido  pone ,  va  alia  cobrando  virtudes  7  fber' 
ta  7  perftecien  con  amargura ,  eomo  dice  el  Apóstol : 
V^rtMininfimUaiajmrlicitm,  Porque  h  virtud  en  h 
Saqoau  te  perficúma  7  en  el  «jercido  de  paafoDes  se 
Uñ.  Qoa  lui  poada  servir  el  Iñerro  á  la  traía  del  arti- 
icecinoMporfiwgoyiiurlillo,  enlo  cual  tí  liieír» 
padece  detrimento  acarea  de  lo  qae  «b[«  era.  Que  d« 
•M  nuDers  dice  Jeremías  qne  le  enseña  Dios :  Envida 
(«ego  en  mis  huesos  y  enseñúiaa ;  D*  ixetíso  místjl 
«0Mmtno(fJta«mett,  eimtdttnline.  Y  también  dice 
del  martillo :  CaitígKli  m»,  M  «nidthM  «um;  Castí- 
gásteme.  Señor,  y  queda  enseñada  y  docto.  Por  lo 
G&al  dice  el  EeMitUeo  í  Qtú  na»  e$t  tenlaluí  qiM 
KUf  El  que  no  es  tentado  ¿qué  sabe  7  qoá  cosa  pue- 
da conocer? 

Aqui  se  ba  de  Miar  por  qn<  son  tm  poeot  iet  qm 
llegan  i  este  alto  oslado.  La  raion  es ,  porque  en  esta 
ton  alta  yaubida  obra  que  Dios  comienia,  hay  muchos 
OacoB  qne  luego  huyen  de  la  labra-,  ira  qwriendonf 
jetarse  al  menor  deiconsuela  si  mortibcattoa ,  ni  obrar 
coB  maciu  paciencia.  De  aqal  ei  que ,  no  halüuArfo» 
fuertes  en  la  merced  que  ka  ImcJa,  comentando  II»- 
brarlQs,  no  vaya  adelante  «a  porificarloe  j  levaMarloe 
del  poho  de  la  limt ,  para  lo  coa)  em  ineDester  nuyn- 
fortalen  y  conolaocia.  Y  «tt.á  estos qoeqniensí  pasar 
adelante ,  m  Hfrisnde  lo  4M  es  meooi  li  njetindosa 
ielki,  seles  puede  docir  con  JeremiM:  Sieimp§iiit' 
but  eutrm  Mofwr* :  ^umm^o  opnfcmlsra  polmit 


eum  eiptíi?  Oum  autem  in  Ierra  paeü  teeum  fuerü, 
^idfaeieiin  mptthia  JorAami?  Si  corriendo  tú  coa 
los  que  Iban  d  pié,  trabajaste,  ¿cúmo  podrás  atenet- 
COD  los  cabanas?  Y  como  hayns  tenido  qaietad  en  ta 
tiemí  de  pal ,  i  qn£  harás  en  h  soberbia  del  Jordán?  Lo 
cual  es  como  si  dijera :  Si  con  los  trabajos  que  i  pié 
llano,  ordinaria  y  bumanamenle  acaecen  i  todos  los 
vivientei,  tenias  tA  tan  corlo  paso,  que  cotries  y  lo 
tuviste  por  trabajo ,  ¿cerno  podrás  igualar  con  el  paso 
del  caballo?  Que  ea  ya  salir  de  ordinarios  trabajos  y 
comunes  i  otros  de  mayor  Tuerza  y  ligereía.  Y  ú  tfi 
no  has  querido  armar  guerra  contra  la  pax  7  gusto  do 
tn  tierra,  que  es  tu  sensualidad ,  sbo  que  te  quieres 
estar  quieto  y  consolado  en  ella ,  ¿  qué  harás  en  la  so- 
berbia del  Jordán?  Esto  es,  ¿cómo  llevarias  las  impe- 
tuosas aguas  de  tributaciones  7  trabajos  del  es[^ritu, 
que  son  de  mas  adentro? 

I  Oh  alaias ,  que  os  queréis  andar  seguras  7  consola- 
dasl  sí  supiésedescuántoosconviene padecer, sufrien- 
do, para  venir  é  eso ,  7  de  cuánto  provecho  es  el  pade- 
cer 7  la  mortificación  para  venir  á  altos  bienes,  en  nin- 
guna manera  bnscariades  consuelo  en  cosaolguna ,  mas 
antes  He  va  rindes  la  crai  en  biel  7  vinagre  pura,  71a 
habríades  i  gran  dicha,  viendo  que  muriendo  asi  at 
mundo  y  á  vosotras  mismas,  vivlrlades  i  Dios  en  de- 
leites de  espíritu ;  7  sufriendo  con  paciencia  lo  exte- 
rior, merecerlades  que  pusiese  Dios  los  ojos  en  vos- 
otras para  limpiaros  y  purgaros  mas  adentro  con  traba- 
jos espirituales.  Porque  muchos  servicios  han  de  haber 
hecho  áDlos,  7  tenido  mucha  paciencia  7C0nslBncia,  7 
niU7  aceptos  ante  él  ea  la  vida ,  á  loa  que  ét  ha  St  ha- 
cer semejante  merced.  Y  asi ,  el  ángel  dijo  al  santo  To- 
bías: B?iHaaceep(uaerMOeo,neeene/WI,utl«nl(i- 
Mo  fnbarel  te  ;  qne  porqnc  habia  sido  acepto  i  Dios  la 
habla  hecho  aquella  merced  de  enviarte  la  tribulación, 
para  qne  le  probase  mas  7  hacerte  mayores  mercedes. 
Y  asi ,  todo  lo  que  le  quedé  de  vida  después,  dice  ta 
Escritora  que  lo  tuvo  de  gozo.  T  ni  mas  ni  menos  ve- 
mos que  en  Job,  que  en  aceptándole,  que  le  acepld 
delante  de  ios  espíritus  buenos  7  maloa  por  siervo  su- 
70 ,  luego  le  liiu  merced  de  enviarle  aquello*  duros 
trabajos  para  engrandecerte  después,  como  lo  hizo 
mucho  mas  que  antes  en  lo  espiritual  y  temporal.  Asi 
kaee  Dios  eon  tos  que  qniere  aventajar  según  la  mejora 
mas  principal,  qne  loi  deja  tentar,  afligir,  •tormentar 
7  aparar  interior  7  exterionnente  basta  donde  se  puede 
Negar,  pan  endiosartot,  dándoles  la  unión  en  son- 
bidnrla ,  qne  es  et  mas  alto  estado ,  7  purgándolos  pri- 
mero en  esta  mhn»  eabidurfo,  aegua  lo  nota  David, 
dlcienda :  Eloquia  Dommi  eloqmo  eaita :  argetOtm 
igneeKantinalumTprobatamteme.piirsatumieptn- 
pJam  ;  qw  la  sabiduría  del  Sefior  es  pIaU  examinada 
COB  fuego,  probada  en  la  tlem  de  nuestra  carne,  j 
purgada  tíel*  veces,  «slo  a,  mny  ptirgada.  Y  no  hay 
■qni  para  qné  detenemos  mas,  diciendo  cémoes  cada 
purgación  de  estas  pora  venir  i  esta  sabiduría  divina, 
que  aef  es  como  phta ,  qne,  aooque  mas  alti  sea,  no  se- 
rá eomo  el  oro  ^oso,  qaeptfa  ta  gloria«  guarda. 


,v  Google 


LLAMA  DE 
Pero  CMTiémle  al  bIs»  mucho  estar  con  grande 
coMUncit  y  pcoeDcÍB  en  eitu  tribulaciooei  y  trabo- 
joB  de  sfnera  y  de  ideotro ,  espirituales  y  Gorporeleí, 
mayoiM  y  menorea,  tomíndolo  todo  como  de  mano  de 
fiioc  para  su  bien  y  neaudlo ;  do  Iiuyendo  do  ellos , 
pnes  M>D  sanidad  para  el  alma ,  como  te  lo  iconsoja  d 
Sabio,  dídendo:  Si  tpiritu»  jmlettaiem  habe^u  <w 
tanderit  twper  U,  loam  Utumtu  dimiterü :  quiaeu- 
ratio  faáeteaanpniíata  máxima;  Si  el  espíritu  det 
qne  esjwderoto  descendiera  sobra  ti,  no  dtyea  tu 
]ugar(estoes,  el  lugar  y  puesto  de  ta  probación,  que 
ec aquel  trabajo),  p(H^ue  la  oumcioa  liará  cesar  gran- 
des pecados,  esto  es,  cortarte  ha  el  bilo  de  tus  pecif 
dos  y  imperfecciones,  que  es  el  mal  Itábita,  para  que 
w  Tayao  adelante.  Y  asi ,  los  aprietos  Interiores  y  tra- 
bajos apafaijpnriGcanlos  hábitos  imperlectos  y  ma- 
los del  atnu.  Por  lo  cual  ha  de  leoerlo  en  mucho  cuando 
el  SÑoreuTÍere  trabajos  interiorea  y  eiteríores,  enten* 
diendo  qoe  son  pocos  los  que  merecen  ser  consuma- 
dos por  pasiones ,  padeciendo  &  ña  de  tan  alto  estado. 
Voltríendo  pnes  i  nuestra  declaración.  Como  el  alma 
tqaf  se  acnerda  que  se  le  pagan  aquí  noy  bien  todos 
sus  pasados  trabajos,  forrjae^aSicvtlenebrae^u»,tía 
H  Iwtten  ejtu  ;  y  que  como  fué  participante  de  las  trí- 
bahciones,  loet  ahora  de  las  couaolaciones,  y  que  i 
todos  los  trabajos  interiores  y  exteriores  la  Ijbq  muy 
bieD  respondido  con  bienes  divinos,  sin  liaber  trabajo 
que  no  tei^  aa  correspondencia  de  gran  galardón, 
coufiéEaIo,comoyabiensatisrecha,en  este  tgtbo,  di- 
ciendo :  «Y  toda  deuda  paga.»  Como  bizo  temliien 
David  en  el  suyo,  diciendo  :  Cuantas  oileniifti  mihi 
tribuiationenmJtat,etmalat:  tlconverituvivifica»- 
time:ttdt  abytsit  ten-a*  itenan  reduxUU  me :  muHi- 
pUcaHi  magnificmtiain  twan,  et  convenía  eofuoío- 
Itif  etme;  [Cudntas  tribulaciones  oie  mostraste,  muclias 
y  mala*  I  Y  de  todas  ellas  me  libraste,  y  de  los  abismof 
de  la  tiem  otraveí  me  sacaste,  multiplicaste  tu  mag- 
liilicaocla,yiolniudoteiiDÍ,nieconsotast«.  Yasi, es- 
ta alma  que  antes  es^ba  fuera  &  las  puerlas  del  palacio 
de  Dios  (como  Mardoquso  llorando  en  las  plana  do 
Susaa  el  peligro  de  su  vida ,  vestido  de  cilicio,  no  que- 
riendo recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester ,  ni  ba- 
bieodo  recibido  ninguna  merced  ni  galardón  por  los 
servicios  qne  habla  hecho  al  Bey  y  1&  fe  que  babia  teni- 
do eo  mirar  por  la  honn  y  vida  del  Bey),  en  un  dia ,  co- 
me al  misiiio  Hardoqueo,  le  pagan  uis  trabqjoB  y  servi- 
cios haciéndola,  no  solorneule  entrar  en  el  patacjoy 
qne  esU  delante  del  Rey  vestida  de  vestiduras  reales, 
■ÍDo  qne  también  so  le  ponga  diadenia  en  la  cabeza  y 
tenga  cetro  y  silla  real  con  posesión  del  atijllo  del  Bey, 
para  qne  todo  lo  que  quisiere  haga  en  el  reino  de  su 
EsiMtso.  Porque  los  de  est«  esUdo  todo  lo  que  quieren 
alcanun,  y  Ipda  la  deuda  queda  bien  pagada,  muertos 
yii lo*  BDemigps  desús  apetitos,  que  les  querían  qui^ 
tar  la  vida,  y  ya  viviendo  en  Dios ;  qns  por  eso  dioe  lue- 
go: aHalaiido,  muerte,  cu  vida  la  has  trocido,  s 
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Matando, muirle, en  vidala  hog  trocado. 

La  muerte  no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  vida ; 
porque  en  viniendo  la  vida ,  no  queda  rustro  de  muerta 
acerca  de  lo  espiriiual.  Dos  maneras  hay  de  vida:  una 
es  beatifica,  quecoDsUlcen  verá  Dios,  ypara  estaba 
de  preceder  muerte  natural  y  corporal ,  como  dice  San 
Pablo :  Scümu  enim,  quoniam  si  tarestris  domus  noi- 
tra  hujvi  kabilationit  diiolvatur,  quod  aedifieattonem 
ex Dtohabemus,domum non Tnanufactam,  aeternam 
in  Cottis  ;  Sabemoa  que  si  esta  caía  de  barro  se  desa- 
tare ,  tenemos  morada  de  Dios  en  los  cielos.  La  otra  es 
vida  espiritual  perfecta,  que  es  posesíoQ  de  Dios  poi 
unión  de  amor ,  y  esta  se  alcanza  por  la  moni&cacion 
de  todos  k»  vicios  y  apetitos.  Y  liaata  tanto  que  esto  se 
baga,  no  se  puede  llegar  i  la  perfección  da  esta  vida 
espiritual  de  unión  con  Dios ;  según  también  dice  el 
Apústol  por  estas  palabras  :  Sí  einm  secundan  eamem 
viwatiti»,  mortemüii :  jt  auiem  épirilu  facta  corma 
morUfie9t)eriU»,  vivelit ;  Si  viviéredes  según  la  carne, 
moriréis ;  pero  si  con  el  espíritu  morüGcáredea  los  he* 
chos  de  la  carne,  viviréis. 

De  donde  es  de  saber  que  lo  que  squf  el  alma  llama 
muerte,  es  todo  el  hombre  viejo ,  que  es  el  uso  de  la> 
potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad)  ocu- 
pado  y  empleado  en  cosas  del  siglo,  y  los  apetito*  en 
gusto  de  criaturas.  Todo  lo  cual  es, ejerciciodevida  vie- 
ja, la  cual  es  muerta  de  la  nueva,  que  es  la  espiritual, 
Ea  la  cual  no  podrá  vivir  el  alma  perfectamente,  si  no 
muriere  también  perfectamente  al  hombre  viejo,  co- 
mo el  Apústol  lo  amonesta ,  diciendo  que  se  desnuden 
del  hombre  viejo  y  so  vistan  de  nuevo,  que  según  Dios 
ee  criado  en  justicia  y  santidad  :  Deponer»  vos  3«cun- 
dum  prüfinsm  conuerfafíonem  veterem  hominem... 
elindmt§novumkaminem,qu\uiMndian  Deumcrea- 
liu  catín  jutltíia,et*ancttíafe  veritatis.  En  la  cual  vi- 
da nueva ,  cuando  Ka  llegado  i  perfección  de  uoion  con 
Dios,  como  aquí  vamos  tnijodo,  todos  los  afectos  del 
gima,  sus  potencias  y  opersciouss,  do  suyo  Imperfec- 
tas .y  bajas,  se  vuelven  como  divines.  Y  como  qaien 
quccada  viviente  viví  por  su  operación  .como  dicen  los 
fUúsflfos,  teniendo  sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión 
que  tienen  coa  Dios,  ol  alma  vive  vida  de  Dios,  y  so  ha 
trocado  su  muerte  eo  vida.  Porque  el  erTtandimienio, 
qne  antes  de  eSta  nnioa  cortamente  entendía  con  la 
fuerza  y  vigor  de  mi  lumbre  natural,  ya  es  movido  y 
informado  da  otro  principio  y  lumbre  mas  superinr  do 
Dios.  V  la  voluntad ,  que  ames  amaba  libiamente ,  abara 
ya  se  ba  trocado  en  vida  de  amor  divino ;  porque  ama 
altamente  con  afecto  de  amor  divino,  mq,vidadel  Es- 
píritu Santo,  en  que  ya  vive.  Y  la  memoria,  que  de  suyo 
percibía  solas  las  formas  y  figuras  de  criaturas,  es  tro- 
cad* en  tener  en  la  mente  los  años  eternos  que  David 
ilicc.  Y  el  apetito,  que  antes  estaba  inclinado  al  man- 
jar de  las  criaturas,  abora  tiene  gusloysabordeman- 
ur  divino,  movido  ya  de  otro  principio,  donde  está  mas 
i  lo  vivo,  que  e*  el  gusto  <}e  Dio*.  T  fiualiaeiito ,  todo* 
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los  moTÚnientos  y  operaciones  que  antes  tenia  el  olms 
del  principio  de  ni  vida  natural  ¡r  itoperrecla,  ;■  en 
«tta  unión  son  trocados  en  movimientos  de  Dios ;  por- 
^e  el  sime,  como  '¡k  en  Tcrdndera  lii]a  de  Dios,  es 
moTida  del  espíritu  de  Dios,  como  dice  san  Pablo: 
Qwicumque  ením  Spirítu  Dei  aguníar,  ii  tant  fJlH  Dei; 
que  los  que  son  morillos  por  el  E'piritu  de  Dios  son 
litjos  de  Dios.  Y  la  sustancia  do  su  alma ,  aunque  no  es 
mstancia  de  Dios ,  porque  no  puede  convertirse  en  él, 
pero  estando  unida  con  ét  j  absorta  en  61 ,  es  Dios  por 
participación.  Lo  cual  acaece  en  este  estado  perfecto 
derida  cspirituitl,  aunque  no  tan  perfecta  m  en  lo  como 
en  la  olra,  y  de  esta  manera  dice  bien :  aMntando, 
muerte  en  vida  la  lias  trocado.»  De  donde  puede  decir 
aqui  el  alma  con  mucha  raxon,  con  san  Pablo  :  Yivo, 
aulem,jam  nonego  :  vivit  vero  in  me  Chrislus ;  Vivo 
yo,  ya  no  yo ;  mas  tIto  en  mi  Cristo.  T  asi ,  se  Imeca 
lo  muerto  y  frío  de  esta  alma  en  *ida  de  Dios ,  absor- 
bida el  alma  en  la  TÍda,  para  que  en  ella  se  cumpla  el 
dicho  del  Apóstol :  Absorpla  al  mon  in  vietoría  ;  Ab- 
sorta está  la  muerte  en  vitoria.  Y  lo  de  Oseas :  Ero  mort 
tua,  o  mor</  lOh  muerte  I  yo  seré  (u  mnerte,  dice 
Dios. 

De  esta  manera  absorta  el  alma  en  vida ,  enajenada 
de  todo  lo  que  es  secular  y  temporal ,  y  libre  de  lo  na- 
tural desordenado,  es  introducida  en  les  celdas  del 
Rey,  donde  se  goza  y  alegra  en  su  Amado,  acordíndose 
de  SDS  pechos  sobre  el  vino,  y  diciendo:  líigramm, 
itd  famosa ,  filiae  Jerusaiem;  Morena  soy ,  mas  her- 
mosa, bijas  de  Jeru'alen;  porque  mi  negregura  natu- 
ral se  trocú  en  bermosura  del  Rey  celestial,  j  Olí  pues, 
cauterio  de  fuego,  que  abrasas  inGnilamente  sobre  to- 
dos los  fuegos,  ycuanto  mas  me  abrasas,  massnave 
me  eresl  0\  regalada  llaga,  mas  regalada  para  mi 
«pe  todas  las  saludes  y  deleites  del  mundo  I  Oh  mano 
blanda,  ioGnilamentc  sobre  todas  las  lilanduras,  tanto 
para  mí  mas  blanda,  cuanto  mas  la  asientas  y  aprietas  I 
Ob  toque  delicado,  cuya  delicadez  es  mas  sutil  y  mas 
curiosa  que  todos  las  sulileías  y  hermosuras  da  las 
criaturas,  con  inlicilo  exceso,  y  mas  dulce  y  mas  sa- 
broso que  la  miel  y  que  el  panal,  pues  que  sabes  li  vida 
'  eterna;  que  tanto  me  la  das  i  gustar,  cuanto  mas  Inti- 
mamente me  tocas;  y  mas  precioso  infinitamente  que 
el  oro  y  las  piedras  preciosas ,  pues  pagas  deudas  que 
con  todo  el  resto  no  se  pagarían,  porque  tú  vuelves  la 
muerte  en  vida  admirablemente! 
En  este  estado  de  vida  ton  perfecta,  siempre  el  alma 
.  anda  como  de  fiesta  y  trae  en  su  paladar  un  júbilo 
grande  de  Dios,  y  como  un  cantar  siempre  nuevo  en- 
Tuelloen  alegría  y  amor  y  en  conocimiento  de  su  alto 
estado.  A  veces  anda  con  gozo,  dicieiiilo  en  su  esptrílu 
aquellas  palaliras  de  Job :  Gloria  mea  lemper  innova- 
bitúr;  Hi  glnria  siempre  se  innovard,  como  palma  mul- 
tiplicaré tos  días.  Esto  es,  mi  gloria  no  la  dcjarj  Dios 
volver  t  vi^B,  como  antes  lo  era;  y  él  multiplícari  mis 
dia>  (esto  £S, mis  merecimientos  Hasta  el  tálelo}  como 
la  palma  sus  cogollos.  Y  todo  lo  que  David  dice  en 
A  Hbne  29  onda  cantando  i  Dios  entre  si ,  particif^ 


larmenie  aquelloB  dos  versos  postreros,  qm  dhwn: 
ConvertítH  planefwn  fneum  t'n  gavdiwn  mMt ;  oomc^ 
ditti  gaeeum  meum,  el  circuindedittime  latíiiia.  Ut 
cantet  iüri  gloria  mea,  el  non  eomjiwigar:  Domina 
Deas  metía,  in  aeternum  con/ftebor  It&t;  Convertiste 
mi  llanto  en  gozo  para  mi ,  rompiste  mi  saco  y  cercár- 
teme de  el'-^rin  para  que  le  cante  mi  gloría  y  ya  no 
sea  compungida,  porque  equl  ninguna  pena  le  llega; 
Señor  Dios  mió ,  para  siempre  te  alabaré.  Porque  el  , 
almo  siente  i  Dios  iqni  tan  solicito  en  ragalsrb  ,  y  con 
tan  preciosas  y  delicadas  y  encarecidas  palabras,  en- 
f^andcciéndola  y  haciéndola  una  y  otras  mercedes,  que 
le  {«rece  que  no  tiene  otra  en  el  mundo  i  quien  rega- 
lar, ni  otra  cosa  en  que  se  emplear,  sino  que  lodo  a 
para  ella  sola.  T  asilo  con  Ilesa  en  los  Cmt(ir«i:iKÍK- 
tue  meus  mihi ,  et  ego  iUi;  Yo  toda  pan  vá  Amado, 
y  mi  Amado  todo  para  mi. 

CAKCI07Í  111. 

tOh  liKpmi  i»  faen, 
Bi  aajín  rapliodarai 
Lit  prorniidii  ciiemit  del  untida, 
Oae  citibi  eicnrB  j  cirio, 
GoB  HlnSai  pilatm 

Calai  r  lu  *u  Jaiu  I  ic  QaacMot 
DCcuHAaOif. 

Grandemente  es  menester  el  favor  de  Dios  para  do- 
clarar  la  profundidad  de  esta  canción,  y  mucha  adver- 
tencia del  que  la  fuere  leyenda ;  que,  si  no  tiene  expe- 
riencia, le  será  harto  escuro  lo  que  en  ella  se  trata,  co- 
mo si  por  ventura  la  tuviese  te  seria  claro  y  gustoso. 

En  esta  canción  fn  ti  mámenle  agradece  el  tima  i  su 
Esposo  las  grandes  mercedes  que  de  la  unión  con  é)  ha 
recibido ,  dándole  por  medio  de  ella  muchas  y  nrray  sii> 
bidas  noticias  de  si  mismo,  con  las  cuales  alumbradas 
y  enamoradas  las  poteucías  y  sentidos  de  su  alma,  qoe 
antes  de  esta  unión  estaba  escuro  y  ciego-,  están  escia- 
recidas  cor  calor  de  amor  para  correspomler,  ofrecien- 
do esa  misma  luz  y  amor  al  que  los  encendió  y  eoamo- 
rd ,  infundiendo  en  ella  dones  tan  divinos;  porque  el 
amante  verdadera  entonces  está  contento  cuando  lodo 
lo  que  él  es  y  vale  y  puede  valer,  y  lo  que  tiene  j  pue- 
de tener,  lo  emplea  én  el  Amado,  y  cuanto  dio  mas  es, 
mas  gusto  recibe  en  darlo ,  y  de  eso  se  goza  aquí  el  al- 
ma, porque  de  los  resplandores  y  amor  qoe  recibe  pue- 
da ella  resptandccN*  delante  de  su  Amado  y  amarle. 

TBtso  niHEao. 

¡Oh  lámparat  de  faegot 

Suponiendo  primero  que  las  lámparas  tienen  dos 
propiedades ,  que  son  lucir  y  arder,  pora  entender  esie 
verso  es  de  saber  que  Dios,  en  so  único  y  simple  ser, 
es  todas  los  virtudes  y  grandezas  de  sus  atributos ;  por- 
que et  omnipotente ,  es  sabio ,  ea  bueno ,  es  miseri- 
eordioso ,  es  justo ,  es  fuerte ,  es  amoroso ,  y  otros  atri- 
buios y  virtudes  que  de  ét  no  cenocemos  acL  Y  siendo 


ILAHA  DE 
fl todas eéltIcoMt,  «slBDdotmtdocoD  ala)ina,cDaii- 
il«  ¿I  tieiw  por  bien  de  deacnbrirsele  ea  mu;  particular 
notida ,  echa  etla  de  ver  eo  é]  estas  vlrUidea  ;  grande- 
Tas  lodu  en  ánico  j  sfmpfe  ler  perfecta  y  proflinda- 
Bieute  conocidas,  ségaa  w  compadece  con  la  Te.  Y 
con»  cada  ana  da  estas  sea  el  misino  ser  de  Dioa,  qile 
es  Padre,  Bijo  y  Eípiritu  Santn,  riendo  cade  atribute 
de  estos  el  raisino  Dios,  j  siendo  Dios  infinita  luz  7  in- 
fíuiln  fuego  difiao ,  «umo  arriba  queda  dicho ,  de  aqiii 
es  que  segan  cada  uno  de  estos  atribuios  luzca  ;  arda 
como  Tentadero  Dios.  Y  asi,  segon  estas  notas  ({be 
d  almaalliüenedoDioiGoaociilasenuDiilad,  Is  es&l 
alma  el  Qisnio  Dios  muclias  lámparas,  pues  de  cada 
una  tiene  noticia ,  ;  la  dan  calor  de  amor  cada  una  eo 
su  manera,  7  todas  ellas  en  un  simple  ser,  ;  todas  ellas 
una  lámpara;  la  cual  lámpara  es  todas  estas  Umparas, 
porque  luce  j  arde  de  todas  maneras.  Lo  cual  echando 
danrel  alma,  esta  sola  le  es  mucltas  lámparas;  por- 
que, aunque  ella  es  una,  todas  las  cosas  puede  y  todas 
las  virtudes  tiene  j  lojus  espíritus  coge ;  y  asi,  pode- 
mos decir  que  luce  y  arde  de  muchas  maneras  en 
«na  manera,  porque  luce  y  ardecomo  omnipotente  ,  y 
luceyardecomosabio,  y  luce  y  arde  como  bueno,  etc.; 
dando  alalmainteligenciayamor,  y  descubriéndosde 
de  Ib  manera  que  ea  capaz  según  (odas  ellas.  Porque  et 
fBSpiaador  que  la  da  esta  lámpara  en  cuanto  es  omnl- 
potencii ,  le  hace  al  alma  Iue  y  calor  de  amor  de  Dios 
eo  cuanto  es  omnipotente;  y  segnn  esto,  ya  Dios  le  es 
lámpara  de  omnipotencia,  qne  le  luce  y  arde  según  esta 
atributo.  Y  el  resplandor  que  le  da  esta  lámpara'  en 
cuanto  es  sabiduría ,  le  bode  calor  de  amor  de  Dios  en 
cuanto  es  sabio.  Y  así  da  los  demáa  atributos;  porque 
la  luxqme  le  dadecadaono  da  estos  atributos  y  de  to- 
dos los  demás,  hace  al  alma  juntamente  calor  de  amor 
de  Dios  ep  cnanto  es  tal  ¡  y  así ,  Dios  le  es  el  alma  en 
esta  alt&coninoicaetott  y  muestras  (qne  á  mi  ver  es  da 
las  mayores  que  le  puede  hacer  en  esta  fids)  inume- 
rables  lém[waB,  que  la  dan  luí  y  amor. 

Ellas  lámparas  ie  liicieroa  ver  í  Hoiaen  en  el  monte 
Sinai;  donde,  pasando  Dios  delante  deél,  apresurada- 
mente M  postró  en  la  tierra  ;  dijo  algunas  grandeus 
de  las  que  .en  di  fió ,  y  amándole  según  aquellas  cofas 
que  habia  listo,  las  dijo  distmtameote  por  estas  pala- 
bras :  Dtmtmator  Domine  Deía,  mÍMerieor>,  el  etonent, 
pffMoM,  at  m»Ula»  mütrafUmit,  ae  verasB,  Qui  ou»- 
lodM  núimoordiían  tn  tnütia :  tpti  aufen  miqíiüatem, 
tt$eet€ra,eUquepeeeata,nuUMqiíe9i)udt«¡>eriein- 
nocen»  al;  Emperador,  Señor  Dios  mío,  misericordio- 
so, ciemente,  paciente,  de  mucha  miseración,  verda- 
dero; qne  guardas  misericordia  en  millares,  que  quitas 
los  pecados  y  maldades  y  delitos;  que  eres  tan  Justot 
que  ninguno  hay  inocente  delante  de  ti.  En  lo  cual  so 
ve  qne  M oisen  los  mas  atributos  y  virtudes  que  allí  co- 
noció y  amó  fueron  los  de  la  omnipotencia ,  seQorlo  y 
mÍ8erieordia,jusiiciayTerdadde  Dios,  que  fué  altísi- 
mo conocimieato  y  subidísimo  deleite  de  amor. 

De  donde  es  de  notar  que  el  deleite  7  arrobamiento 
de  amor  qoa  d  •bu  roeibe  ea  el  fuego  de  k  luí  de 
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eetaa  lámparas  es  admirable,  es  inmenso , ei  tan  co- 
pioso como  de  muchas  lámparas,  (fue  cadn  una  quema 
deamor,ayudandoelirdordelB  una  al  ardor  de  la  otra, 
y  la  llama  de  la  una  í  la  llama  de  la  otra  ;  isl  como  la  ift 
de  la  una  á  la  otra ,  y  todas  lieciías  uua  lux  y  fuego,  y 
cada  una  un  fuego ,  y  el  alma  inmensamente  absorta 
en  delicadas  Humas,  llagada  sutilmente  en  cada  una  da 
ellas,  y  en  todas  ellas  mas  litigada  y  mas  sutilmente  lla- 
gada en  amor  de  vids ;  ecliando  ella  muy  bien  de  nr 
que  aquel  amor  es  vida  eterna ,  la  cual  esjunta  de  lodos 
los  bienes ;  conociendo  bien  allí  el  alma  la  verdad  del 
didiodel  Esposo  en  los  í^tmfaru,  que  dijo  iLairifiadcs 
ejut,  tampaiei  ignis,  atqwt  fiammarum ;  que  las  lám- 
paras de  amor  eran  lámparas  de  fuego  y  de  llamas.  Par- 
que, si  uua  sola  lámpara  de  estas  que  pasó  delante  de 
Abrahan  le  causó  grande  horror,  pasando  Dios  por  una 
noticia  de  justicia  rigurosa  qne  liabia  de  liacer  de  los 
cananeos ,  todas  estas  lámparas  de  noticias  de  Dios  qua 
amigable  y  amorosamente  lucen  aquí ,  ¿cuánta  mas  luí 
y  deleite  de  amor  causarán  que  causó  aquella  sola  da 
thiiebla  y  horror  en  Abraban?V  ¡cuánta  y  cuiin  avenla- 
jada  y  de  cuántas  maneras  será,  alma ,  tu  luz  y  deleite; 
pues  en  todas  y  de  todas  estas  sientes  que  le  da  su  goio 
y  amor,  amándote  \egua  sns  virtudes  y  atributos  y  con- 
diciones t  Porque  el  qne  ama  y  hace  bien  á  otro  según 
so  condición  y  sus  propiedades ,  le  honra  j  lisce  bien. 
Y  asi,  tu  Esposo,  estando  en  tf ,  siendo  omnipolenle,  te 
day  ama  con  omnipoteneia ;  y  siendo  sabio,  sientes  qne 
te  ama  con  sabidnría ;  siendo  ¿I  bueno ,  sientes  que  te 
ama  con  bondad  ;siendosanto,  sientes  que  te  ama  con 
santidad ;  y  asi  en  los  demás.  Ycomo  élsea  libnral,  sien- 
tes también  que  te  ama  cou  liberalidad ,  sin  algún  inte- 
rés, no  mas  de  por  hacerte  bien,  mostrándote  alegre- 
mente este  su  rostro  lleno  de  gracias ,  y  dicíéodote :  Yo 
soy  tuyo  y  para  ti,  y  gusto  de  ser  tal  cual  yo  soy  para 
darme  i  tí  y  ser  tuyo. 

¿Quién  dirá  pues  lo  que  t6  sientes ,  oh  dlcliosa  alma, 
viéndote  asi  amida  y  con  tul  e^timncion  engramleridat 
Vtnttr  (uua,  rieut  aeervuÉ  triüei  vallaha  ¡üiis;  Tta 
vientre ,  que  es  tu  voluntad ,  diremos  que  es  como  d 
montón  de  trigo  qne  está  cubierto  y  cercado  de  lirios; 
porque  en  esos  granos  de  pan  de  vida  que  tú  junta- 
mente estás  gustando ,  los  lirios  de  virl  udes  qne  le  cer- 
can te  están  deleitando.  Porque  estas  bijas  del  Rey,  que 
son  estas  virtudes ,  de  la  fragrancia  de  sus  especies  aro- 
máticas, que  son  las  noticias  que  te  da,  te  eslándclei- 
lando  admirablemente ,  y  eo  eHas  estás  tú  tan  engola- 
da y  infuodida ,  que  eres  también  el  pozo  de  las  aguas 
vivas  que  corren  con  ímpetu  del  monte  Líbano ,  que  es 
Dios:  Puteut  agvarvm  viventüim , quae flutmtimpeHi 
da  LAcno.  En  lo  cual  eres  maravillosamente  loUGcada 
según  toda  la  ermonia  de  tu  alma,  ponfue  se  cumpla 
también  en  ti  el  dlcbe  del  salmo  que  dice :  Plutninú 
impeíui  Ituti/ieat  dviUUtm  Dei;  El  Ímpetu  del  rio  leti- 
fica la  ciudad  da  Dios. 

]  Oh  admirable  cosa,  que  á  este  tiempo  está  el  ilmi 
r^osando  agoas  divinas,  y  salen  de  ella  como  una 
«iMDduMe  taente  que  mira  i  It  vida  eterna)  Porque, 
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BunqiM  «  v«^  qna  al*  covuaictsím  u  hu  r  fuw 
de  esUs  Umparu  da  Diu,«i  M(a  fuego  aqui  iaa  suaie, 
qae,  con  sar  fuego  iniMDWi,esGonioegUMde  *idi,  que 
hartan  j  quitan  !■  wd  con  tJ  Ímpetu  que  el  espíritu  d»- 
•ea.  Y  asi ,  aunque  soo  Uníparas  de  fucRO,  son  aguas  Ti- 
fos de  espíritu.  Como  tamluait  las  que  viuieroa  sobre 
los  Bpüstoles, que, aunque  eran  lámparas  defaego,  tam- 
diea  «rao  aguas  puras  ;  limpias.  Que  tü  las  llamdel 
profeta  Ecequiel  cuando  profetizú  aquella  veDÍda  del 
Espíritu  Santo ,  diciendo :  Elfundammper  vot  aquam 
mundatn...  Et Spvitummvum  potiam  in midió  vet- 
Jríf'Inruodjré,  dice  Dios,  sobre  vosotros  agua  limpia, 
;  pondré  mi  Espírilueamcdiodeíosotros.  Y  asi,  aun- 
que es  fuego,  también  es  agua ;  porque  os  ügunido  por 
el  fuego  del  sacrificio ,  que  escondió  Jeremías ,  el  cual, 
en  cuanto  estuvo  escondido  era  agua ,  j  cuando  de  fuo- 
ra  servia  de  sacriíicar  era  fuego.  Y  asi ,  este  Espíritu  de 
Dios,  en  ouanto  estil  escondido  en  las  venas  del  alma, 
está  como  agua  suave;  deleitable,  borlandolacecldel 
espíritu ;  7  en  cuanto  se  ejercita  en  sacriGcio  da  amar 
es  llamas  vivas  de  fuego ,  que  son  los  lámparas  de)  acto 
de  ladileccioa  que  decíamos,  que  dice  la  Esposa  en  los 
Cantara:  Suslúmparas  son  Úmparas  de  fuego  ;  de  lla- 
mas. Les  cuales  d  alma  aquí  asi  bu  llama ,  perquei  no 
solo  las  gusta  como  aguasda  sabiduría  en  si, sino  tam- 
bién como  fuego  de  amor  en  acto  de  amor,  diciendo : 
«lOh  lámparas  de  fuego !  B  Y  todo  lo  que  se  puede  en 
este  caso  decir  es  mpnos  de  lo  que  bey.  Si  ae  advierte 
que  el  alma  está  transformada  en  Dios ,  se  entenderí  en 
-  algau  minera  cdmo  es  verdad  que  está  becba  fuwte 
de  aguat  vivas  ardientes  j  fervientes  en  fuego  de  amor, 
que  ai  Dios. 

WiOU. 

En  etigoi  resptandortt. 

Te  he  dedo  á  entender  que  estos  resplandores  km  las 
conuníMcioDes  da  estas  divinas  lámparas,  en  las  cua- 
jes el  alma  unida  resplandece  con  ivs  potencias,  me- 
moria, entendimiento  j  voluntad,  ja  esolareeidas  y 
«nidas  eu  estas  noticias  amorotas.  Lo  cual  so  bade  ea> 
tender  que  esta  ilustración  de  re^laodoree  no  es  como 
liace  h  Hama  material,  cuando  con  sua  llamaradas  alum< 
bra  j  calienta  las  cotas  que  están  fuera  d«  ella  ¡  «iuo  co- 
mo bace  con  las  que  eitán  dentro  da  ella,  como  lo  eaU 
aquí  el  alma ,  que  por  eso  dice :  a  En  en  jos  resplando- 
res.» Que  es  decir,  dentro,  no  cer^a,  siao  dentro  de  sus 
lesplandoreeenlasilamaadelas  lámparas,  transformada 
el  alma  en  llama.  Y  asi,  diremos  que  et  como  el  aire  qoe 
está  dentro  de  la  llama  eooendido  ;  transformado  en 
fuego ;  porqne  la  llama  no  ea  otra  cosa  sino  aire  infl^ 
mado,  7  los  movimientos  que  bace  aquella  llama.ni  sen 
solo  de  aire  ni  son  solo  de  fuego,  sino  junto  da  aipe  7 
fuego ,  7  el  fuego  la  bace  arder  al  aire  qae  tiene  en  al 
inflamado.  Y  á  este  taHe  enlanderémosque  el  alma  coa 
■os  potencias  está  esclarecida  dentro  de  los  rea[dan(h>- 
lea  da  Dios ;  7  los  movimientos  da  esta  llama,  que  son 
vibramientos  7  llamear,  como  bebemos  dicbo,  no  laa 
tm»  sok»  8l  alma  qae  está  trwuAinnada  ta  ¡úam  dal 
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Espirita  Santo,  ni  loa  b«»w>oM,dwélf4«]nt  jo»* 
tos ,  moviendo  6i  al  alma,  coom  baceet  foago  al  ain  in*- 
Jlaraido.  Y  asi,  estos  muvimieatos  de  (tice  7  del  aliat 
juntos  son  como  glarifioacioDotdaDioaqu»b««alBl- 
ma-  Porque  estos  vibramientos  7  movimientoa  son  lo| 
juegos  7  Gesta*  alegres  que  en  al  segundo  verso  de  la 
primera  canción  deciiimos  que  liacia  el  Espinlu  Santo 
en  el  alma,  en  los  cuales  parece  que  siempre  la  está  qu»' 
riendo  acabar  de  dar  la  vina  eteroa.  Y  asi ,  aquellos  hkh 
vimientos  7  Uamoradas  aon  cerno  provocacione*  qve 
está  haciendo  al  alma  para  acabaria  de  trasladar  á  sa 
perfecta  gloria ,  entrándola  f a  de  veras  en  tf.  Bien  asi 
como  el  fuego,  que  todos  los  movinúentot  j  neocM 
que  bace  en  el  aire  que  en  si  tiene  inflamado,  son  áliu 
de  llevarle  á  to  alto  de  sa  esfera ;  7  todos  «queUos  vt- 
bramieotos  as  porliar  por  llovurlo  mas  presto ;  maspoi^ 
que  el  aire  está  en  su  esfera  na  se  bace.  Y  asi,  aunque 
estos  movimientos  del  Espíritu  Santo  soo  aqni  wcoidi- 
dlsimos  7  eQcacfsimoe  ea  absorbo'  al  alma  en  bikIm 
gloria ,  todavía  00  acaba  basta  qoo  llegue  d  tiempo  en 
que  salga  de  la  esfera  delairedeeiUvtdadecaiM,} 
pueda  entrar  en  el  centro  de  sa  esfirttu  de  la  vida  par- 
feda  «1  Cristo.  Estos  visos  que  aqui  se  dan  «1  alma  da 
gloria  en  Dios ,  aoa  7a  ñas  continuos  que  aolian  7  bm* 
perfectos  7  esubles ;  pero  en  la  otra  vida  serán  perla» 
tlsimoa  sin  alleraeioa  de  mas  7  manos ,  7  ais  iitferpidt- 
cion  do  movimientoa.  V  entonces  veri  el  alma  dan 
cómo,  aunque  acá  parecía  qae  so  ntovia  Dioa  ao  elb,  ao 
ai  no  M  mueve,  como  el  fuego  no  se  mueva  en  sa  esfera- 
Pero  estos  resfdandores  son  inestimables  mercedes  7 
íavorea  que  Dios  bace  ai  alma ;  los  cuales  ee  Hamaa  por 
otro  nombre  obumbraciones.  Y  estes  aquí,  ánñ  ver,  son 
de  lu  ma7ores  7  mas  altas  que  aci  pneden  ser  «1  via 
de  tranafonnacion. 

Para  inteligencia  de  lo  cual  ea  de  advertir  qneobam- 
bcatniento  qaiera  decir  bacimienta  da  sombra ,  7  liacar 
sombra  es  tanto  cano  amparar  7  hacer  favores;  porqa^ 
llegando  á  tocar  la  sombra  es  aeiial  que  k  persona  cuTa 
«s  está  cerca  para  ttavorecer  7  amparar,  y  por  «so  se 
le  d\io  á  la  Virgen  que  la  virtud  áú  AHIaiaao  la  baria 
sombra ;  porque  habla  de  llegu'  tan  cérea  da  eUa  el  E»- 
plrila  Santo,  que  había  de  venir  sobro  «De.  Y  ao  de  no- 
tar qae  cada  cosa  tiena  7  faaeo  ht  •enbra  cono  Üim 
la  propiedad  y  el  talle.  SiltcosaescoiidaMkyofMa, 
hará  sombra  escura  7  condona ,  7  si  es  nts  lora  7  da- 
rá, hará  sombra  mas  clara ;  como  es  de  VN  end  madero 
7  en  el  cristal,  que ,  parque  el  ano  as  opaco  la  hoco  es- 
cara, y  porque  el  otro  es  claro  la  bace  clara.  También 
en  laa  cosas  espiritaatea  la  muerte  os  pcivadoa  de  todaa 
las  cosas; será  poesía  sombrado  la  nnortalinleblai, 
que  también  privan  en  algnna  manera  de  todaa  las  co- 
sas. Asi  la  Uama  el  Saloiista,  diciendo :  Stitñtn  te  !»• 
nefirú ,  «t  MI  um&ro  nwrlM ;  ahora  seaa  eapiritualea  do 
muerte  espiritual ,  ahora  «orporaks  de  muerto  corpo- 
ral. La  sombra  de  la  vida  será  loa;  m  Ütím,  lu  divba; 
■i  humua ,  luí  natoral ; ;  asi ,  la  sombra  do  h  beniM- 
aura  aeri  como  otra  hermosura  si  talle  7  propiedad  de 
aquella  haatowrt  caya  sonbn  es.  V  h  soflabn  de  li 
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fortilen  MTá  como  oln  fórlaleu  á  u  talle  j  ccHidicfoii. 
Y  It  aombn  de  !■  itbiilard  urá  oUi  ubiijurli,  6  por 
iB^r  decif,  teri  b  misma  iMnootun  ;  tt  miioii  for- 
UJeu  y  ia  misma  ubldurik  en  Mmbn ,  en  U  emü  u 
caooMel  UKe  ;  propiedad  cuja  «•  la  sombra.  Segm 
esto,  ¿cail  Hri  h  soobn  que  bnc«  el  Espíritu  Stnlo  ■) 
alma  de  todas  tal  graBdeEas.demn  virlodea  y  alribn- 
Ua ,  Miando  tan  cerca  de  ellaf  Que  m  cono  quiera  la 
teca  en  aombra ,  mas  eati  anida  coa  «He  en  sombra,  en- 
teodiendo  y  gastando  el  trile  y  tas  propledode*  i»  Dio* 
«■somlira  de  Dios;  es  i  saber,  enteodiendo  y  gustando 
la  propiedad  de  Is  poiencia  diríoa  en  sombre  de  omni- 
potencia ;  y  entendiendo  y  gustando  h  saLódnria  divina 
en  sombra  de  fabiioría  dírina ;  y  finalmenta ,  gustando 
la  gloria  de  Dios  en  sombra  de  gloría ,  que  liaeesebery 
goiur  la  prtfiedad  y  talle  de  la  gloria  de  Dios,  pasando 
todo  esiaandanisyeneendhlu  sombras;  pues  kisatr^ 
botosdeDioa  y  ios  virtudes  son  Hmparas ,  qne,  como 
quieraqne  sean  resplandecientes  y  encendidas  i  so  talle 
y  propiedad,  han  de  hacer  sombras  resplandecieiiles  y 
encendidas,  y  multitud  de  ellas  en  nn  seb  ser. 

t  Olí ,  qué  serl  de  ver  aquí  al  rima  ezperimen tensóla 
virtud  de  aqnalh  figura  que  viO  Ecequiel  en  oqael  ann 
nul  de  cuatro  formas  j  figuras ,  y  vi  aquella  rueda  de 
cuatro  nicdas ,  ^ndo  su  aspecto, que  en  como  de  car- 
bones encendidos  y  con»  aspecto  de  limpans ;  y  vien- 
do la  raedo,  que  es  ta  sabiduría  de  Dios,  llena  de  ojos 
4e  adentro  y  de  ftiera ,  que  son  admirables  notkiis  do 
adiidnria;  y  sinti«Klo  aqoel  sonido  que  tiscian  en  su 
paso,  qoe  era  sonido  como  de  multitud  de  ejércitos, 
^pw  aígnifttafl  mucbíB  eosas  en  uno  (que  aqol  el  ahna 
en  un  solo  sonido  de  un  pasode  Dios  por  ella  conoce); 
y  6nalroente,  gustando  aquel  sonido  del  batir  de  sus 
alas ,  que  dice  era  como  sonido  de  muchas  aguas ,  y  co- 
no Booido  dd  altísimo  Dios,  que  signUcao  el  Impeln 
de  las  aguas  dirioas  que  al  caer  el  Espirita  Santo  en^ 
bista  al  alma  en  Ibuna  daaroor  1  Goaado  aquí  la  gloria 
de  Dhíe  en  sn  amparo  y  favor  de  su  sraabra ,  como  alH 
tambiendice  esto  Prefela ,  que  aquella  visión  era  seme- 
jaua  de  la  ^oria  M  Señor :  Baeo  vMo  limaUuiMt 
ghriút  Domiñi.  |  Oh  ctUín  elenda  está  eqoi  eeu  dictio- 
sa  almal  Ob  ctiin  engrandecida  I  {Coíd  adimrada  de 
b  que  ve  ana  dentro  de  los  limites  de  fe  I  j  Quién  tft  po- 
drí dseirT  hitadida  con  tanta  copiosidad  en  las  aguas 
de  esms  diiinos  resplandorea,  donde  e)  Pedro  eterno 
da  COR  larga  mane  el  regado  tvperíor  y  Inferior,  poe* 
eatoa  ogoai,  regando  ahna  yenerpo ,  pmetm. 

[Oh  admirable  cosa  I  que,  «on  ser  estas  Umpans  de 
lea  alribalae  dlrloM  un  simple  ser,  enil  so  conmbay 
entienda  la  distinción  de  ellas ,  tan  encendida  la  una 
como  la  otra,  lieodola  una  lueUnolalmente  la  otra. 
[OhabinaodedelekeBllaBto  mas  ritundantea  cnanlo 
estin  im  ilqaans  mt«  neogidas  en  unidad  y  simplici- 
dad infinita ;  donde  de  tal  manera  se  conozca  y  guste  h» 
ano,  Mee  impida  el  eenocimientoygnsto  de  lo  otro; 
antHcadacoaaentlesluaqBenoestorbailaotra;  y 
por  tn  Hnpieta  d  sabidnrín  divina  muehas  cesas  le 
«0MM««ittM>«iia,  pesque lúetSB el  depMtft de IM 
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tesoros  dsl  eterno  Padre,  «I  rsspisnclordetahii  eterw 
na,  espqo  sin  mancitlaá  imigen  de  sn  bMdad;  seo. 
cayos  reeplandoret.B 


Laspnfimdat  eavemai  M  imtída. 

1.1. 
Estas  eavemat  ton  las  potencias  del  alma , 
enleodlmiento  y  veluaiad;  las  cusios  son  tan  profun- 
das, cnanto  d«  grandes  bienes  son  cnpaoe»,  pues  no 
se  llenan  menos  qne  con  lo  hifíoilo;  kscuales,  por  lo 
que  padecen  cuando  estdn  vacias,  ochamos  en  alguna 
manera  de  ver  lo  que  gana  y  se  deleitan  cuando  de  so 
Dios  están  limas ,  pues  que  por  un  coQtrario  se  da  luí 
de)  otro.  Cuanto  i  lo  primero ,  es  de  notar  que  estas 
caremas  de  las  potencias,  cuando  no  estín  purgadas  y 
llm[dat  de  toda  aticlon  de  criatura,  no  sientan  el  vacio 
grande  de  su  profunda  capacidad;  ponjue  en  esta  vida 
cnalqaler  conlla  que  A  ellas  se  pegne  basta  para  teneN 
las  tan  embaraudas  y  embelesadas,  que  no  sientan  n 
daño  ni  echen  menoMUS  Inmensos  bienes,  ni  conozcan 
su  capacidad;  y  es  cosa  admirable  que,  con  ser  cap»* 
ees  de  inflnitoa  bienes,  baste  el  menor  deelloaá  en»» 
barazarlas;  de  manera  que  no  los  puedan  perfecta- 
mente recibir  hasta  quo  de  todo  punto  se  vacien ,  como 
Inego  dlrénws.  Poro  cuando  están  vacias  y  limpias  es 
intolerable  la  aed  y  hambre  y  ansia  del  sentido  «splri- 
tnsl;  porque,  como  son  profundos  los  eMdmagoe  de 
estas  cavernas,  profundamente  penan;  porque  el  man- 
jar que  eelian  menos  también  es  profundo ,  que  (como 
digo)  es  Di<A;  y  este  tan  grande  sentitníentq  oomon- 
roeote  acaece  hícia  loe  floes  de  la  iluminación  y  puri- 
GcBCJondel  alma,  antes  que  llegue  á  unión  perfecta, 
donde  ya  se  ntisbeen;  porqiM,  cnmn  el  upellto  espiri- 
tual está  vacio  y  purgsdu  de  toda  criatura  y  afición  de 
día ,  perdiendo  el  temple  natural ,  y  está  tínipiailo  i  lo 
(Uvino,  y  tiene  ya  e)  vaoto  dispuesto,  y  todavía  no  se  le 
cormmica  lo  divino  en  unión  de  Dios ,  llega  el  penar  de 
este  vnclaysed  mas  queimorir,  mayormente  cuando 
por  algunos  visos  6  resquicios  se  le  trasluce  slgun  rayo 
divinoy  noaelecpBianica;  y  estos  son  los  qnepMiui 
con  amor  impaciento,  qae  no  pueden  esur  mucho  lia 
recibir  A  mwir. 

|.n. 

Cnanto  á  la  primera  caverna  qM  aquf  ponemot ,  qo* 
ea  el  entendindento ,  su  vacio  es  sed  de  Dios;  yestoaa 
tan  grande,  que  la  compara  David  á  la  del  cierva,  no 
bailando  otra  mayor  i  que  compararia ,  cuando  dijo: 
QMTMimoiwn  duüirat  ocrtnit  od  fonUí  aquanm; 
üa  ieMtrat  mima  mM  od  leDau;  Como  desead 
dervo  las  fnentoida  las  aguas ,  asi  mi  alma  desea  i 
tf ,  Dios.  T  esta  sed  es  de  las  aguas  de  la  sabidnrh  dt* 
vina,  que  es  el  otqeto  del  entendimiento.  Lasegun- 
ds  caveraa  ei  la  voluntad ,  y  el  vado  de  esta  es  haiD- 
bre  de  Dios  Un  grande,  que  hace  desfallecer  al  alma, 
•egan  lo  dice  Dftvid :  ConesipMeA, «( de/ldl  «nfnwfliM 
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in  atria  Domini;  Codicia  y  desIullMe  mi  aira  «n  iM 
Uboni  jcalos  del  SeDor.  Y  eiU  hambre  «i  de  i«  partea 
eioD  de  amor  que  al  alma  pretende.  La  tercera  cave^ 
Dt  esla  memoria,  y  elradode  esta  es  deshocimieiiLo 
ydcrretimienlo  del  almaporln  posesión  de  Dios,  como 
lijnola  Jeremías,  dicieiido:  Jf entona  memor  ero,  si 
íabescct  in  me  anima  mea;  haee  recotetu  in  cordemeo, 
ideosperabo;  Con  memoria  me  acordaré  (esto  es,  mu- 
clio  me  acordaré),  y  derretirse  ha  mi  alma  en  mi;  re- 
volviendo eelas  coEas  en  mi  coraton ,  viviré  en  aiperaiH 
ta  de  Dios.  Es  pues  profunda  la  capacidad  de  estos 
cavernas,  porque  lo  que  eaeilas  puede  caber,  que  es 
Diofl,  os  proFundo  y  inlinito;  y  aú,  será  su  capacidad 
ea  cierta  manera  infinita,  su  aed  iorinita,  su  bamljre 
larabien  inOnila  y  protuada,  y  su  desliacimiento  y  pena 
cu  su  manera  ialinita.  Y  asi,  cuando  padece,  aunque  no 
.  ae  padece  tan  intensamente  como  en  la  otra  vida,  pero 
parécese  una  viva  imigea  de  allá  por  estar  el  alma  eu 
cierta  disposición  para  recibir  su  lleno,  que  la  [K'ivacioii 
de  ellees  pena  grandísima;  aunque  este  penar  es  de  otro 
l^ple,  porque  es  en  los  senos  del  amor  de  la  voluntad; 
y  aquí  el  amor  no  alivia  la  pena,_{iues  cuanto  mejor, 
lantoesmasimpacienteporla  posesión  de  su  Dios,  i 
quien  espera  por  momentos  coa  intensa  codidu. 

i.  ni. 

I  Pero  Tdlgame  Dios  I  Pues  que  es  cierto  qna  cuando 
el  alma  desea  i  Dios  can  enlere  verdad,  tiene  ya  al  que 
ama,  como  dice  san  Grefjorio,  icómo  pena  por  loque 
]a  tiene?  V  si  en  el  deseo  que  dice  san  Pedro  que  tie- 
neo  los  ángeles  de  feral  Bijode  Dios,  no  ha;  alguna 
pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen ,  parece  que  si  el 
alma  cuanto  mas  desea  á  Dios  mas  le  posee,  y  la  pose- 
tíon  de  Dios  da  deleite  y  hartura,  tanto  mas  de  hartura 
y  deleite  había  el  alma  de  sentir  aquí  ea  esta  deseo 
cuanto  mayor  es  el  deseo ,  pues  tanto  mas  tiene  da 
Dios.  T  a^,  de  razón  no  habia  de  sentir  dolor  ni  pena. 

En  esta  cueslion  se  ha  de  notar  la  diferencia  que  hay 
de' tener  á  Dios  por  gracia  solamente,  y  en  tenerle  tam- 
bién por  nnioo ;  que  lo  uno  es  quererse  bien ,  y  lo  otro 
dice  una  muy  particular  comunicación;  la  cual  diferen- 
cia la  podemos  entender  al  modo  que  liay  entre  el  des- 
posorio y  el  malrimouio ;  que  eu  el  desposorio  solo  hay 
un  concierto  y  una  voluntad  de  ambas  partes,  algunas 
joyas  y  adorno  de  la  desposada,  que  el  desposado  gra- 
ciosamente lo  do.  Has  en  el  matrimonio  hay  también 
imion  y  comunicación  de  las  persMias.  En  el  desposo- 
rio, aunque  algunas  veces  hay  vistas  del  esposo  á  la 
«sposa,  y  la  da  dddñaa,  como  decimos;  pero  no  hay 
unión  de  las  personas  que  es  el  üo  del  desposorio.  Asf, 
cuando  el  alma  ha  llegado  á  tanta  purea  eu  si  y  en  sua 
potencias ,  que  esto  la  voluntad  muy  purgada  da  otros, 
pistos  y  apetitos  eitraños,  según  la  parto  inferior  y 
superior,  y  enteramente  dado  el  sf  acerca  de  todo  esto 
1  Dios,  siendo  ya  la  voluntad  de  Dios  y  del  alma  una  ea 
un  consentimiento  pronto  y  libraba  llagado  i  tenar  i 
Días  por  gracia  en  desposorio  y  conformidad  de  volun- 
\td.  Ea  el  cual  estado  de  deapotorio  espríLual  del  alo» 


con  el  Verbo ,  el  Espose  la  luce  grandes  ncrcedes  y  la 
visita  amofosisimamanle  muchas  veces,  en  qn  clU 
recibe  grandes  favores  y  deleites;  pero  no  tienen  que 
ver  con  los  del  matrimoaio  espiritual ;  que,  aunque  ea 
verdad  que  esto  pasa  en  el  alma  qne  estd  pnrgadisíma 
de  toda  afición  de  criatura  (pues  no  sehace  el  desposo- 
rio espiritual  hasta  esto),  todavía  pan  la  unión  y  matri- 
monio lia  menester  el  alma  otras  disposiciones  positi* 
TOS  de  Dios ,  de  sos  visitas  y  mayares  dones  con  qaa  It 
va  mBa-puriOcaiido  y  herrnoseando  y  adelgazando,  par* 
estar  decentemente  dispuesta  para  tan  alta  unión;  yeai- 
esto  pasa  tiempo,  en  unas  roas  y  en  otras  meaos;  fué 
esto  figurado  m  aquellas  doncellas  escogidas  para  el 
rey  Asuero,  que,  aunque  los  liahian  ya  secado  de  bo* 
tierras  y  de  lu  casa  de  bus  padres,  todavía  antes  que 
llegasen  a)  lecho  del  Rey  las  tenían  ua  aüo,  aunque  en 
palacio,  encerradas;  de  manera  que  el  medie  aBo  sa 
estaban  disponiendo  con  ciertos  ungüento*  d«  mirra  y 
otras  especies  aromáticas,  y  el  otro  medio  año  coa 
oíros ungüen toa  mas  aubídos,  y  después  de  esto  ÜMn 
al  lecho  del  Rey. 

En  ei  tiempo  pues  de  este  desposorio  y  espera  det 
matrimonio  espiritual  en  lea  unciones  del  Espíritu  Sai^ 
to,  cuando  ya  son  mas  altos  loa  ungüentos  de  disposi- 
ciones para  la  unión  de  Dios ,  suelen  ser  la*  ansias  de 
la*  cavernas  del  ainn  oitremadaardelieadM;  ponjon 
comoaquellosoBgfienteasonyamaspróxiaumeiiteiliB- 
positivos  para  la  imion  de  Dios ,  porque  ton  mas  alle- 
gados i  Dios ,  per  esto  saborean  al  tima  y  la  eagolosi- 
nan  mas  delicadamente  de  él ;  y  asf ,  ea  el  deseo  mucho 
moa  delicado  y  profundo;  porque  el  deseo  dt  Dios  «s 
disposición  para  unirse  con  Dios. 

J.  IV. 

lObqaé  buea  lugar  era  este  para  avisar  á  taatloMa 
que  Dio*  llega  á  eatas  delicadas  unciones,  qne  mireo  lo 
qne  hacen  y  en  cuyas  manos  se  ponen,  fiorque  no  voel- 
van  atrásl  Sino  que  es  fuera  del  {Kopdsilo  de  que  vanos 
hablaado.  Usa  es  tanta  la  mancilla  y  lástima  qne  hay 
en  mí  corazón  de  ver  volver  algunas  almas  atrás,  no  so- 
lamente no  se  dejando  ungir  de  manera  que  pose  la  no- 
ción adelante,  sino  auu  perdiendo  los  efectos  de  ella, 
que  no  tei^  de  dejar  de  avisarlas  aqoi  lo  queacerca  de 
esto,  para  evitar  tanto  daño,  deban  hacer ,  aunque  sos 
detengamos  un  poco  envolver  al  propósito;  que  yo  ved» 
varé  presto  áéíj  VI  la  verdad  toda  hace  i  la  intetigao- 
ciado  Ia9ro^«daddees(aaoavamas;yparserlann»> 
oosarío,  no  solo  por  estas  almas  que  van  tan  práspens, 
sino  también  para  todas  las  demás  que  biñctn  á  an 
Amado,  lo  quiero  decir. 

Cooato  á  io  primero ,  es  de  saber  que  s[  el  alna  bus- 
caá  Dios,  mucho  maa  la  basca  suAqiado  ádla;  y  si 
ella  le  envía  áéisus  amorosos  desees,  que  le  son  tan 
oloroso*  como  la  virgulita  del  humo  que  sale  de  Its  es- 
pecies aromlUicas  de  la  mirra  y  del  incienso ,  éi  á  eHa 
te  eavia  el  olor  de  sus  uogüenlos,  conque  la  Ine  y  fas- 
ce  correr  hacia  él,  qne  toa  sus  divina*  ioapincioaes  y 
Uqnesj  los  coaloa  aiaippr*  que  toa  hi|ssvib  cánidos 
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n  cen  lu  Botivat  d«  la  perfección  de  )a  \«j 
deDiosydeIafe;parcuyBperrecclonlude  Iret  Rlm 
siempre  llegiDdoEe  ñas  á  Dios ;  y  asi ,  debe  «itender 
qneel  draeodeDin  m  todas  ba mercedes  qaela  bace 
cooealaaiincioiMsyoloretde  iBinDglientos,  eadispo- 
mrla  pera  oíros  roas  snlwlos  y  delieadoa  ungüentos, 
y  mas  a3  temple' de  Dios  baste  qae  venga  en  tan  detica- 
de  y  pun  disposición,  qoe  merezca  la  anión  eo  Dios  y 
trauforroncfoB  en  todas  sus  potencius.  Advirtiendo 
ptws  el  alma  que  en  este  negocio  es  Dios  el  principal 
agente  qae  la  ha  de  guiar  y  lleTir  da  la  raano  adonde 
ella  DO  wpieni  Ir,  que  es  t  lis  cosas  sobre nalnrales , 
que  na  pueden  su  eitlendimiento  ni  volantad  ni  ine- 
mnia  saber  cdmo  son,  todo  lu  principal  cuidado  lia 
lie  ser  minr  que  no  ponga  obsUculo  fila  guia,  qnaea 
el  Cspiríta  Santo,  segan  el  camino  por  donde  la  llera 
Oíos,  orilenado  en  la  ley  de  Oio»y  fe,  como  decimos. 
Este  impedimento  le  puede  venir  si  se  deja  guiar  do 
otro  ciego ;  y  los  ciegos  que  la  podrían  sacar  del  cami- 
lla son  tres,  convieae  I  saber:  el  maestro  espiritual, 
el  demonio  y  la  misma  alma.  Cuanto  i  lo  primero, 
couñÓDele  pues  grandemenie  elalme  que  quiere  apro- 
vecliar  y  no  volver  abis,  mirar  en  cuyas  manos  se  po- 
oe;  ponjoe,  cual  fuere  el  maestro  tal  será  el  discípulo, 
y  cual  el  padre  tal  el  hijo.  Y  para  este  caroioo,  á  lo  me- 
nos para  lomaBsuMdo  de  él,  y  aun  para  lo  mediano, ape- 
nas hallarfi  una  guia  cabal  seguo  todas  las  parles  que  lia 
■RowstH^  porque  ha  menester  ser  sabio,  discreto  y  ei- 
perimentado.  Que  para  guiar  el  espíritu,  aunque  el 
fundaroentoes  el  saber  j  la  discrecioD,  si  no  liayespc- 
ríeDcra  de  lonas  sabido;  no  atinarani  encaminar  al  al- 
ma en  ello  cuando  Dios  se  lo  da,  y  podrfanls  hacer  harto 
daño; porque, no  entendiendo  ellos  loscamínosdol  es- 
píritu, muchas  veces  hacen  perder  i  las  almas  la  unción 
de  estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo 
las  va  disponiendo  pare  tí,  gobernindolas  por  otros  mo- 
dos  rateros  qne  ellos  Itan  leído,  que  no  sirven  sino  pora 
principiantes.  Que  no  sabiendo  ellos  mas  que  para 
principiantes  (y  aun  eso  plegué  á  Dios),  no  quieren  de- 
jar los  almas  posar  (aunque  Dios  las  quiera  llevar  amas} 
de  aqneUoe  principios  y  modos  discursivos  y  imagina- 
rios, con  q»e  ellos  pueden  hacer  muy  poca  hacieoda. 

1-V. 

Tpan  que  mejor  entendamos  esta  condición  de  prin- 
cipiantes, es  de  saber  que  el  estado  de  principiantes 
es  meditar  y  hacer  actos  discarsívos.  En  este  estado, 
necesario  le  es  alma  que  se  le  dá  materia  para  que  dis- 
curra  de  suyo  y  haga  estee  actos  interiores  y  seapro- 
«ectie  delfuegoyrervor««piritna1  sensible;  porque  asi 
te  conviene  para  habituar  los  sentidos  y  apetitos  &  co- 
tas buenas;  y  cebítndolts  con  esio  sabor,  se  desarraigan 
del  siglo.  lltB  cuando  eslo  en  alguna  manera  ya  estd 
faecho,  lu^o  los  comienza  Dios  fi  poner  en  este  estad» 
de  contemptacEon;  lo  cual  suele  ser  muy  en  breve,  ma- 
yormente en  gentareligiosa,  porque  masen  trove,  ne- 
Badaa  las  cttsu  del  siglo ,  acomodan  fi  Dios  el  sentido  y 
«Ispatito,  ylHSOlKiha;  tiao  pasar  de  meditación  i 
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contempladon ;  lo  cual  es  ya  cuando  cesan  los  actas 
discursivos  y  meditación  de  la  propia  alma  y  los  jugos 
y  fervores  primeros  sensitivos,  no  puiliando  ya  discur- 
rir como  antes  ni  hallar  nada  de  arrimo  por  d  sentido, 
quedando  en  sequedad ,  por  cnanto  le  mudan  el  candal 
al  espíritu  que  no  cae  en  sentido.  T  como  quiera  que 
naturalmente  todas  tas  operaciones  qne  de  suyo  pueda 
hacer  e)  alma  no  sean  sino  por  el  sentido ,  de  aquí  es 
que  Dios  en  este  estado  es  el  agente  con  partieularí- 
dad  que  Infunde  y  enseüa,  y  el  alma  la  que  recibe,  din- 
dole  bienes  muy  espirituales  en  la  contemplación ,  que 
sonnoticiayamordivjnojunto;  estoes,  noticia  araoro^ 
sasiaquael  alma  use  desusactosy  discursos,  porque 
no  puede  ya  entrar  au  eHos  como  antes. 

I.VI. 

De  donde  en  este  tiempo  totalracole  se  ha  da  Ihnr 
al  alma  por  modo  contrarío  del  primero ;  que  si  antes  la 
daban  materia  para  meditar  y  meditaba,  ahora  antease 
laqultenyquenomedite;  porque,  como  digo, no podri 
aunque  quiera,  y  distraerse  ha.  Y  si  autos  buscaba  ju- 
go y  fervor  y  le  hallaba,  ya  do  le  quiera  ni  le  busque; 
que  no  solo  no  le  faallarfi  por  su  diligencia ,  mas  antes 
sacarfi  sequedad.  Porque  se  divierte  del  bien  pacfSco 
y  quieto  que  secretamente  le  esljn  dando  en  el  es- 
píritu por  la  obra  que  ella  quiere  hacer  por  el  senti- 
do; y  asi,  penlíendo  lo  uno,  no  hace  lo  otro,  pues  ya 
los  bienes  no  se  los  dan  por  el  sentido,  como  antes.  T 
por  eso  en  este  estado  en  ninguna  manera  la  han  ds 
imponer  en  que  medite  ni  se  ejercite  en  actos  sacados 
fi  fuerza  do  discurso,  ni  procure  con  asimiento,  sa- 
bor ni  fervor ,  porque  sería  poner  obstáculo  al  princi- 
pal agente,  que  es  Dios;  el  cual  oculte  y  quietamente 
anda  poniendo  en  el  alma  sabiduría  y  noticia  amorosa, 
sin  mucba  diferencia,  expresión  ó  multiplicación  de 
actos;  aunque  algunas  veces  los  hace  especiQcar  en  el 
alma  con  alguna  duración ;  y  entonces  el  alma  también 
se  ha  de  andar  solo  con  advertencia  amorosa  fi  Dios; 
ala  especificar  otros  actos  mas  de  aqnollos  i  que  ee 
siente  inclinada  por  ¿1,  habiéndose  como  pasivamente, 
sin  hacer  de  suyo  diligencia  con  la  advertencia  amoro- 
sa, simple  y  sencilla,  como  quien  abre  los  ojos  con  ad- 
vertencia de  amor,  One,  pues  Dios  entonces  traía  con 
el  ahna  en  modo  de  dar  con  noticia  sencilla  y  amoro- 
sa, también  el  alma  trate  con  él  en  modo  de  reciliir  con 
noticia  y  advertencia  sencilla  y  amorosa ,  para  que  asi 
tejuntea  noticia  con  noticia  y  amor  con  amor.  Porque 
Goaviene  aqui  que  el  que  recibe  se  haya  al  modo  de  lo 
que  recibe,  y  no  de  otro,  para  poderío  recibir  y  retener 
como  se  lo  dan. 

De  donde  estfi  clero  que  si  el  alma  entonces  no  de- 
jase su  modoordinario  de  discurrir,  no  recibiría  aquel 
bien  sino  escasa  y  imperfectamente;  y  asi,  no  lo  red- 
bíria  con  aquella  perfecdoa  con  que  se  lo  dan ;  pues 
siendo  tan  superior  y  infuso ,  no  cabe  en  modo  tan  es- 
caso y  imperfecto.  ¥  asi,  totalmente  si  el  alma  quiere 
entonces  obrar  de  suyo,  habiéndose  de  otra  manera 
mas  que  con  la  aiittft«aci«  ¡huíti  unoroai,  nni;  paá- 
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y  tnoquiliiDeale,  lia  discurrir  como  lotes,  pondría 
iBpedimeDto  i  los  bíeBes  que  le  mU  Diot  comonioaD- 
do  en  h  noticia  amorosa.  Lo  eual  u  eo  b1  priacipio  ea 
gercicio  de  purgadea,  cono  habernos  díclio;  j  déspoto 
eo  musutf  idad  de  amor.  La  cual  (come  digo,  y  ca  asi  la 
verdad),  si  h  and|  recibieodo  ea  el  alma  pasivamente 
7  al  modo  natural  da  Dioi,  j  no  a)  modo  lobrenalural 
del  alma,  sigúese  que  para  recibirla  Im  de  eaUr  el 
ataña  moy  desembarazada  ;  ociosa,  psciGca  yiefena, 
al  modo  de  Dios ;  como  el  aire ,  qun  cuioto  mas  limpio 
está,  j  sencilfo  j  quieto,  mas  le  iluUra;  calianla  ef  sol. 
T  asi,  DO  ba  óe  eslar  asida  ¿  nada,  ni  á  cosa  de  medilfr- 
ekmoi  sabor,aliara sensitivo,  sliora espiritual; porque 
requiere  el  espíritu  ton  Ubre  ;  aniquilado,  que  cual- 
quiera cosa  que  el  alma  eotonces  quisiese  liacer  de 
pensamiento  particular  6  disgusto  d  gusto  i  que  se 
quiere  arrimar ,  la  impedirá  ;  inquietari  y  hará  ruido 
en  el  profuDdo  silencio  que  conviene  que  baya  en  el 
sima,  seguu  el  sentido  y  el  espíritu,  pan  que  oiga  tan 
profunda  y  delicada  audición  de  Dios,  que  liabla  al  CO' 
raioD  en  esta  soledad,  como  lo  dijo  por  Oseas ;  y  en  su- 
ma pai  ;  tranquilidad  «Kucliando  y  oyendo  el  sima, 
como  David,  lo  que  babla  el  Señor  Dios,  porque  habla 
esta  pai  en  ella.  Lo  cual ,  cuando  asi  acaeciere ,  que  se 
sienta  et  alma  ponerse  en  silencio  y  escuclia,  aun  la  ad- 
verteacia  amorosa  que  dije,  lia  do  ser  Mncillisima.ain 
cnidedoni  reQeiion  alguna,  de  manera  que  casi  la  ol- 
vide^ para  estar  toda  en  el  oír;  porque  asi  el  alma  se 
^ede  libra  pora  lo  que  entonces  ia  quiere  el  Señor. 

I-  vn. 

■  Esta  ■uñera  de  ocioaidad  y  olvido  sisripn  viene  eoo 
algún  abtoiliuoieQto  interior.  Por  tanto,  ea  «ingUna 
sazón  ú  tiempo,  ya  que  el  skna  ha  eemensado  t  eo- 
trar  en  este  sencillo  y  ocioso  oslado  de  conlemplacioa, 
ba  de  querer  traer  delante  do  si  meditaciones  ni  arri- 
mane  á  jugos  a.  sabores  espirituales  (como  queda  di- 
cho largamente^n  el  capítulo  décimo  del  libro  primero 
de  ItNooht  Eteura,  y  antes  ea  el  capitulo  ultime  del 
segundo  libro ,  y  en  el  capitulo  primero  del  libre  t«r- 
coro  de  la  Su^da  dtt  ifonte  Carmelo),  sino  estar  des- 
arrimada y  en  pié  sobre  tobre  todo  esto ,  el  e^rítu 
desasido;  como  dijo  el  proíéla  Abacoc  que  habla  de  ha- 
cer, dicieodo:  Sap«r  ctutoiiam  meatn  ilabo,  rf  fyoH* 
0radum  tuptr  mmñtionem:  ti  contetnplabor ,  vt  vi- 
dmm  giN'd  iieaiur  mtAí;  Estará  en  pie  sabn  la  guar- 
da da  mis  sentidos  (esto  es,dejindolos  sbojo),  y  afir- 
maré el  paso  sobre  le  munición  de  mis  potencias  (esto 
«a ,  no  dejiodoloB  dsr  paso  de  pensamiento  de  suyo),  y 
contemplaré  lo  que  se  me  dijere  (esto  es,  reciÚré  lo 
que  se  me  comunicare  pasivamente).  Portjm  ya  babe- 
mosdichoque  la  contemplación  es  recibir ,  y  no  ea  po- 
sible que  esla  altísima  sabiduría  y  IJmje  de  contem- 
plación se  pueda  recibir  sino  en  espíritu  callado  y  des- 
arrimado de  jugos  y  noticias  particulares;  porque  asi 
ladicaisBfaB:¿Aquiénenseaari  lacienday  á  i^ita 
hará  entender  el  <^o  ?  A  los  destetados  <le  leche  (esto 
«tdelM  jugosyguitoa)j'  áloadesarTtigadoa  do  loe 


pechos  («sto  «i,  de  los  arrimoa  de  MtkiaBpartieciarea). 
QulU,  ohaapirttual,  la  mota  y  la  méM  y  loo  pefa», 
j  Umpia  el  ojo.yhicirtebaelaal  clahí,  y  Tcria.  Poo 
elalauraUberuddetwenapai.ysfcaladelyago  j 
servidumbre  de  la  flaca  operación  desacapacHladl,  qno 
ei  el  cautiverio  de  Egipto ,  que  todo  es  poco  mas  qns 
juntar  pajas  para  cocer  tierra;  y  Oévxia  á  la  tiaira  á» 
promisión ,  que  lleva  lecbo  y  nml. 

|0h  maaslro  espirkuall  mira  que  A  esta  libertad  7 
•eiosldad  nota  de  hijos  Mama  Dios  al  desierto ,  «a  qoa 
ande  vestida  d»  fiesta  y  coa  joyas  de  ora  y  phla ,  ti»- 
biendo  ya  despojado  á  Bgipto  y  tomidole  sos  riqoe- 
US ;  y  no  solo  eso^  sino  aun  ahogado  i  ana  enemigas 
en  el  mardela  contemplación,  donde  el  gilaBo del  seo- 
tido  n«  ItaUa  pié  Di  arrimo,  y  dsja  Ibw  al  ^  de  Dios, 
que  es  el  esplritn  salido  de  los  limites  yqukéos  angoa- 
los  de  su  operación,  qaeasdess  b^o  eateHbr,  s« 
toeoo  sentir,  su  pobre  gustar ;  perqué  Díoa  le  dé  et  sua- 
ve mané,  cuyo  sabor,  aunque  tiene  tadoa  estos  saborea 
y  guatos  en  que  tú  quieres  traer  trabajando  al  akna, 
con  todo  eso,  por  ser  tan  delicado,  qoe  se  de^ce  en  la 
boca ,  no  s«  sentiré  ti  otro  gusto  en  otra  cosa  qnisiere 
sentir,  porque  no  le  recibirá.  Procnra  destrraiBSr  al 
alma  de  todas  las  codicias  de  jugos,  gustos  ymedita- 
ciones ,  y  no  la  inquietes  cao  cuidado  j  soticiliid  algu- 
na de  arriba,  y  meaos  de  abajo,  poniéndola  en  toda 
enejenaciou  y  soledad  posible.  Parque,  cuanta  mas  es- 
to alcantare,  y  mas  presto  llegara  é  esta  ociosa  tranqñ- 
iidod ,  coa  tanta  mas  abundenda  se  le  va  inftindiendo  el 
espíritu  de  la  divua  Sabiduría,  amoroso,  tnmqui le,  so- 
litario, paciBco,  suave,  robador  dél  espirita;  ainüén- 
dose  á  vecea  robado  y  llagado  lorena  y  Uandaasente, 
sin  saber  do  quiés  ni  de  dúnde  ni  cómo ;  portpie  se  ca- 
mnntoÓ  tin  operación  propia,  en  el  aenlido  dicho.  Y  nn 
poquito  de  esto  qne  Dloa  obra  en  el  alma  en  este  santo 
odo  y  soledad  es  inestimable  bien,  mas  qne  el  alma 
puede  pensar,  nielqoela  lrata;yBUBqiieentMcesna 
se  eche  de  ver ,  ello  luciré  en  su  tiempo.  A  lo  menas  lo 
que  de  presente  el  alma  podré  alcanaar  é  sentir  es  un 
enajenamiento  y  eitraiíei,  unas  veces  mas  qtn  otras, 
acerca  de  todas  las  eosat,  con  un  respiro  nava  del 
amor  y  vida  del  espirita,  7  con  incUneiea  i  idcdsd  y 
tedio  en  las  criaturas  y  con  el  siglo.  Porque,  como  se 
gusta  en  el  esi^ritu,  desabrido  ea  todo  lo  que  es  de  car- 
ne ;  pero  tes  bienes  interiores  qne  esta  edlada  oon- 
templacion  deja  impresos  an  el  afana  sin  ella  aenlirla,  ' 
son  inestimables,  porque,  en  fin,  son  mcianes  secrstl- 
simas  y  delicadísimas  del  Espirito  Santo ,  en  qnesacra» 
Uroente  llena  al  alma  da  riquezas ,  dones  y  grana^ 
ptK^ue,  siendo  Dioe,  hace  oomo  Dios  y  otea  cuno Oioa. 

S-  Vid. 
Estos  bienes  paos  y  estas  grandes  riqDens,  eMes  an- 
bidss  y  delicadas  unciones  ynotícias  del  Eapirila  Santo, 
que  poTsu  delgadez  y  sAtil  pureza,  nial  alma  ni  dqna 
las  tnla  lasMitieode,  sinasoloel  qne  lospone,  psraagn- 
darsc  mas  del  alma  c«i  grandísima  beiUdad,  na  mac 
ipie  con  tantiu  (tea  f  M  al  tima  qvta*  litcard»  apB* 
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ewaiMBtkloJRpttito.cleqtwwailr  ilgoat  notloit 
ijugo ,  so  unbiD  y  impideD;  io  ct»l  M  gnm  daño  j 
gran  dok»  I  líUiíDi.  lOh  eraie  cwo  r  mneho  pan  ad- 
nirar  I  ^u  M  |)ar«cieil4o  «1  daüo  ui  cati  nada  to  i|n» 
ae  inlerpuBO ,  ei  aotoac»  miT«r  y  de  mayor,  daltv  y 
Bancilla  que  otro ,  qua  pareciera  mKbo  mti-jor  en  Ua- 
raas  oomunea,  que  no  están  en  aquel  pueato  de  tan  lubi- 
do  eenulte  y  matii;  como  si  en  un  redro  da  extrema- 
da pintara  locase  otra  mimo  muy  toK»  con  ajeooi  y 
bajos  coloret ,  urie  el  daño  nispr  y  mea  notable ,  y  do 
maa  Üstia»  y  dolor, que ei  borraM  otros muchac Baa 
comonci.  Y  can  eer  esta  daao  tan  grande,  mu  que  M 
pnde  encaraeer ,  e«  tan«omuD,qae  «penas le liatlarA 
nn  maestro  espiritual  que  no  le  baga  en  las  elniai  qu" 
de  esta  manen  comienia  Dím  i  recoger  en  c^nteBaplu- 
cioB.  Porqoe  cusBtai  veoes  esli  Dios  ungiendo  a)  atea 
con  algnnsiiooien.may  delgada  de  noticia  amorosa,  se- 
rena ,  pacifica,  solitaria  y  muy  ajena  del  sentido  y  de  lo 
que  se  puede  pmsar,  y  la  tieoe sin  poder guetar  ni  »»- 
dilar  cosa  de  arriba  ni  de  abajo,  porque  la  trae  Dios  ocu- 
pada en  aqaeUattncioa  solitaria,  inclinada  i  soledad  y 
ocio,  y  Tendrá  uno  que  no  sabe  sino  manülar  y  macear 
como  berraro ,  y  porque  él  no  amena  mas  que  aqo^ 
dirá :  Anda,  dejiot  de  ese,  que  ea  perder  tiempo  y  odo^ 
Etdad ;  sino  toma  y  medita  y  bacé  netos ,  qne  es  menea- 
tw  que  hagáis  de  vuestn  porte  notos  y  diligendas;  qu» 
esotroason  elumbmnientos  y  cesas  de  bausanes.  Y  ul, 
DO  eotendiendo  estes  los  grados  de  ondon  ni  ños  dd 
espíritu,  TU  ediaii  de  ver  que  aquellos  actos  que  ellos  di- 
cen que  higa  el  alma ,  y  aquel  caminar  coa  diseurse,  os- 
la yabecho;  pues  ya  aquella  alma  ha  llegado  ala  nega- 
ción swsitiH,  j  que  cuando  ya  se  ba  llegado  al  témi- 
no  y  está  ukknda  el  cemino,  ya  no  hay  caminir,  porque 
sniavolrerá  alejarse  del  término;  y  así,  nocniendienda 
que  aquella  alma  eatá  ya  en  la  vida  del  espfrím,  en  la 
csal  no  hay  ya  discurso,  y  el  sentido  casa,  y  es  Dios  con 
particularidad  el  agenU  y  el  que  habla  secretamente  al 
alma  ulilaria,  sobreponen  oíros  nngfieDlos  en  el  alma 
de  gmoeras  nolicws  y  jugos,  ea  que  la  imponen  y  qui- 
tan la  soledad  y  recogimienlo,  y  por  el  coaeigniento,  la 
sabida  obra  que  en  ella  Dios  pintaba.  Y  asi,  el  alma  ni 
bace  lo  uoo  ni  apnrecba  tampoco  on  lo  otro. 

S-  IX. 
Adnartan  estos  (ales  y  consideren  qno  el  Espíritu 
-  Santo  «B  tí  principal  agente  y  roovedor  de  los  abus, 
qoe  Bunca  pierde  el  ouidado  de  ellas  y  de  ki  que  las  iet- 
porta,  par*  que  afvoTeclien  y  lleguen  á  Dios  con  mas 
brevodajly  msjotmatdoyesyio;yqoe  ellos  no  ara  los 
agentes,  sinoinetnimenlossolaiaentflparoendereur  les 
■Imas  por  la  regla  de  la  fe  y  ley  de  Dios,  segooel  es- 
piríln  qt»  Dios  n  daado  á  cada  uno.  Y  sai ,  su  cuidado 
sea,  00  «camodar  al  alma  i  su  moda  y  eondioioa  profria 
de  ellos,  uno  mirando  ii  saben  por  dónde  Dios  las  Ueva; 
y  sinolosobeB,déjeDt8synolasperlarben,  y  confor- 
me i  eeto ,  procuren  enderezar  el  alma  en  mayor  sol^ 
dad  yliberlad  y  tranquilidad,  dándolesanchura para  que 
DO  ates  el  t^^ta  i  nada  cwDdo  Díot  las  Iten  por 
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aquí,  y  no  se  pwen  ni  lalldleii,  pensando  qt»  no  n 
bace  nada  que,  como  el  alma  esté  desasida  de  (oda  no- 
ticia propia  y  de  todo  apetito  y  aScíones  de  la  parte  sen- 
sitiva, yconnegaelou  pura  de  pobreza  de  espirita,  en 
el  Tsela  de  toda  tiaiebla  y  Jugo,  despegada  de  todo  pe- 
cho y  leche,  qoe  es  loquedalma  ba  de  tener  cuidad» 
de  ir  haoieodo  de  su  parte,  y  ellos  en  ello  ayudándola 
á  negarse  segnü  todo  esto,  es  imposible ,  según  el  mo- 
do de  proceder  de  la  bondad  y  misertcoiíjia  divina,  qu» 
no  haga  Dios  lo  que  es  de  la  soya,  y  mas  imposible  que 
dejar  de  dar  d  rayo  del  sol  en  higir  sereno  y  descom- 
brado. Porque,  asi  como  el  sol  está  madrugaado  y  da  en 
tu  cosa  panentrar  ti  le  abres  la  puerta ,  asi  Dios,  que 
ffíiardande  i  Israel  no  dnenne,  ootrarl  en  el  alma  tscU 
<  la  llenará  de  btenes.  Dioseslá,coitte  el  sol,  sóbrelas 
slmasporaentror;  conténtenselas  que  las  guíoDcondis- 
pOMrlosMgun  las  leyes  de  la  perfección  cTangellcí,  quo 
contiste  en  la  desnudei  y  vacio  del  sentida  y  espíritu,  y 
ooqutenn  pasar  adelante  sn  elediScar,  que  ese  oficio 
solees  del  SeSor,  de  donde  deciende  todo  dado  cice- 
lente.  Porque  si  el  SeQor  no  ediücare  la  casa ,  en  rano 
trabaja  quien  h  edifica ;  y  pues  él  es  el  artífice  sobre- 
natural, él  edificará  en  cada  almo ,  como  él  quisiere, 
edificio  sobrenatural»  Dispon  tú  ese  natural,  aniquilan- 
do 8D8  operaciones ;  eso  es  (n  oficio,  y  el  de  Dios,  co- 
mo dice  eiSabio,  es endw^arsu camino, convíened 
saber,  á  los  bienes  sobrenaturales,  por  modos  y  mane- 
ras qoe  ni  tú  niel  almeno  sabes;  y  asi,  no  digas:  lOh 
qne  no  nsdekntel  Oh  que  no  hace  nada!  Porque  ü 
d  alma  entonces  no  gusta  de  otras  inteligencias  mas 
qno  antes,  adelante  te  caminando  á  lo  sobrenatural. 
[(Mique  no  entiende  nada  distiniiraente  I  Antes  si  en- 
tendiese por  entonces  distintamente ,  no  iría  adelante; 
porque  Dios  es  inooraprehensible  y  excede  al  entendi- 
miento. Y  asi,  cuanto  mas  *a,  mas  se  ha  de  Ir  alejando 
de  ú  mismo,  eaimnando  en  fe,  creyendo  y  no  rieiH 
do;  y  asi,  á  Dios  mas  se  llega  no  entendiendo  que  enten- 
diende ,  en  el  sentido  cticho.  Y  por  tanto,  no  tengas  do 
eso  pena,  que  si  e)  entendimiento  no  «uelv e  etrés,  que- 
riendo empleane  en  noticias  distintas  y  otros  enlende- 
res  de  por  acá ,  sdelaate  va ,  y  el  ir  adelante  es  ir  mas 
en  (e.  Y  el  entendlonento,  como  no  sabe  ni  puede  com- 
prehender  cdffio  ea  Dios,  camina  i  él  no  entendien- 
do. Y  asi,  antes  para  biensw,  leconriene  esoquetfi 
le  condenas,  que  no  se  embarace  con  inteligencias  dis- 
tintas, sino  que  camine  en  pertecta  Te. 

I.  X. 

Oh,  dirás  qne  la  voluntad,  sí  el  entendimiento  n» 
entiende  distintamente,  á  lo  menos  estará  ociosa  y  no 
amará ,  porque  no  se  ptiede  amar  sino  lo  que  se  en- 
tiende. Verdad  es  esto,  mayormente  en  las  operacio» 
oes  y  actos  naturales  del  alma,  que  la  volunlad  no  ama 
siDo  lo  que  distintamente  conoce  el  entendimiento ; 
pero  en  el  trato  de  contemplación  de  que  vamos  ha- 
Mando  ,  en  que  Dios  infunde  en  el  alma ,  no  es  mene^ 
1er  que  liaya  noticia  distinta  ni  que  el  alma  baga  mu- 
chos discurso*  i  poique  «ateneas  b  está  Dios  comoni- 
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cqndo  Doticis  Mni»v>u ,  t¡a»  tu  juBltiDMite  Gofno  Ini 
calienU  sin  distiacioD,  y  ealoncea  al  modo  quaMia 
iiUcligencía ,  es  tambiaa  el  Kinor  en  la  *olUDttd;  que, 
como  la  uolicia  es  general  y  escura,  no  acalwndu  el 
eotendimienlo  de  enteiider  distJDlameate  lo  que  en- 
tiende, también  la  Totuntad  ama  en  general  aindisliit" 
cion  alguDR.  Que,  comoquiera  que  Dio>  tea  lux  j 
amor  eo  esta  comunicación  delicada,  igtialoieale  iaror- 
ma  estas  dos  potencias,  aunque  algniiai  yésea  liiere 
.masen  le  una  que  en  la  otra.  \.rsí,  algunas  veces  se 
Gíenle  mes  inteligeacia  que  amor;  olías  mas  inleuso 
amor  que  ioEeligencia.  Y  por  eso  ao  luy  que  tenier  de 
te  ociosidad  de  la  voluntad  en  osle  puesto ,  que  si  cesa 
de  liacer  actos  regidos  por  particulares  o^liciis  coanlo 
eran  desaparte,  einbriARala,  empero,  en  amor  infuso 
por  medio  de  la  noticia  da  contempJacioD,  como  aca- 
bamos de  decir.  Y  son  tanto  mejores  los  que  siguiendo 
esta  con  templa  cion  inrusa  seliacen ,  j  taoto  uiss  me- 
ntónos 7  sabrosos,  cuanto  es  mejor  el  movedor  que 
iurundeeste  amor,  el  cual  le  pega  al  alma;  porque  la 
voluntad  está  cerca  de  Dios  ;  desasida  de  otros  gustos. 
Por  eso  téngase  cuidado  que  la  voluulad  esto  tscíb  j 
desasida  de  sus  aficiones ;  que,  si  no  vuelve  str^  que- 
riendo gustar  algún  jugo  ó  gusto,  aunque  particular- 
mente lio  le  sienta  en  Dios ,  adelante  va  subiendo  so- 
bre todas  tas  cosas á  Dios,  pues  de  ninguna  gusta.  Y 
aunque  do  guste  á  Dios  muy  particular  ni  disliuta- 
mente,  ni  le  ame  con  tan  distinto  acto,  gústale  en 
aquella  infusión  general  escura  y  secretamente,  mas 
que  si  se  riglura  por  noticias  disliutas,  pueaentoncea 
ve  ella  claro  que  ninguna  le  da  tanto  gusto  como  aque- 
lla quieta  y  solitaria  ¡  y  ímale  sobre  todos  Jas  cosas  anu- 
bles, pues  que  todos  los  otros  jugos  y^ustoi  de  todos 
ellas  tiene  desecbados  y  le  son  desabridos.  Y  asi,  no 
hoy  que  tener  pena ,  que  si  la  voluntad  no  puede  repa- 
rar eu  jugos  y  gustos  de  actos  particulares,  adelante  vo¡ 
pues  el  no  vulver  atrás,  abrazando  algo  sensible,  es 
ir  adelante  en  lo  inaccesible,  que  es  Dios;  y  asi,  la  vo- 
luntod  para  irá  Dios,masliadesenlesarrimindosede 
toda  coso  deleitosa  y  sabrosa  que  arrímindose.  Con 
esto  cumple  bien  el  precepto  de  amor,  que  es  ornar 
■obre  todas  las  cosas ;  lo  cual ,  para  ser  con  toda  per- 
fección, lio  de  ser  con  esta  desuudea  y  vacio  especial 
de  todas. 

5.  XI. 

Tampoco  hay  que  temer  en  que  la  memoria  vaya 
vacia  de  sus  formas  y  figuras;  que,  pues  Dios  no  tiene 
Tormo  ni  figura  segura ,  va  vacia  de  forma  y  figura  y 
mas  acercándose  á  Itíos;  porque,  cuanto  mas  se  arri- 
mare ála  imaginación,  mas  sé  alejadeDioey  en  moa 
pelifjrova;  pues  que  Dios,  siendo,  como  es,  incogi- 
lable,  no  cae  en  la  imagioacion.  No  entendiendo  pues 
estos  maestros  espirituales,  á  las  almas  que  van  ya  ea 
esta  conlemplacion  quieto  ;  solitaria,  por  no  baber 
ellos  pasado,  ni  aun  quizi  llegado,  de  un  modo  ordina- 
rio de  discursos  y  actos ,  pensando  que  esUin  ociosos 
(jporque  el  hombre  «oioúl»  <sto  es,  qaa  no  paso  cM 


MuUdo  «ñmal  de  la  parte  Mntitln,  ím  penlba  Iw 
oosoí  qin  s«i  da  Dios,  como  dic«  sen  Pablo :  Ánima- 
Ut  autem  komo  non  p«re^,  ea,  fMM  wnl  Spiri- 
httDti),  lea  tnrban  lo  paz  de  lo  cooteniplacíen  sos»- 
gada  y  qoieU  que  les  daba  Dios ,  y  les  liae«B  meditar 
y  discunir  7  liaceroetoi,  no  sin  grande  desgano  j 
repugoaBcia  y  sequedad  y  distracción  de  loa  mismas  ok 
mu,  que  se  querrían  estor  en  so  quieto  y  pacifico  r»- 
cogímiento;  y  penuádenlos  i  qna  procnr^i  jagos  y 
fervoret ,  cono  quiera  que  les  bobian  de  aconsejar  I» 
caotiorio;  lo  cual  no  ptidiendo  eHos  bacer  si  ■entrar 
mello,  como  antes,  pon|ae  yo  pas4  es«  tienipa  7  no  ea 
ese  su  camino,  deaaaosiéganse  doblado,  pensando  que 
van  perdidas;  7  aoD  ellos  se  lo  a7udan  i  creer,  7  s^ 
cania*  el  espíritu,  7  qufUutas  las  unciones  preciosas 
que  en  la  soledad  7  tranqoilidod  Dios  las  ponia  (qoe, 
como  dije,  es  grande  daño),  7  ponen  los  del  duelo  7 
del  lobo ,  pues  en  lo  uno  pierden  y  en  lo  otro  sin  pro- 
vecho penan.  No  aaben  bien  erios  qui  coao  es  espirita. 
Hocen  i  Dios  grande  injuria  y  desacoto,  metiendo sü 
tosca  mano  donde  Dips  obra;  porque  le  bo  costado 
mucho  i  Dios  tiegor  i  estos  almas  baslaaqui,  y  precia 
mucho  lioberlaa  llegado  i  esto  aoledwl  j  vado  de  nis 
polenciasyoperaciones, paro  poderlas  liablar  al  coia- 
aon ,  qne  es  lo  que  él  siempre  dasea ;  lomando  ya  él  la 
mano ,  siendo  jo  el  qne  en  el  almo  reino  coa  abundait- 
ciodepaay  sosiego;  haciendo  desfallecer  los  actos  di»- 
cursivos  de  laa  potencias ,  con  que  trabajando  todo  la 
noche ,  no  hacia  nado ;  apacentindolas  ya  en  «spirita, 
y  no  en  operación  de  seutido,  pDr(|ue  el  sentida  ai  su 
obra  de  él  00  es  capas  del  espíritu.  Y  cuanto  ti  precia 
esta  tranquilidad  6  adormecimiento  ú  auiquitacion  de 
sentido  échase  bien  de  ver  en  aquella  conjuraicion  tan 
notable  y  eficoi  que  lóxo  en  loa  Cantaral ,  diciendo  : 
Adjuro  vot,  filúit  Bienualmt,  per  eapna» ,  ctrm»- 
queoampoTvm,  ntnueOelit,  ñeque tvigUara facUlú 
iiiectam,  doñee  ipea  ceh't;  Conjuróos,  hi)U  de  Í9- 
rusolen ,  por  las  cabras  7  ciervos  campesinos,  qne  no 
recordéis  ni  bagáis  nlar  á  la  amada  bosta  que  rila  quie- 
ra. En  lo  cual  da  á  entender  cuánto  ama  el  adormeci- 
miento y  olvido  solitario,  pues  inlerpone  e^os  ani- 
males solitarios  7  retirados.  Pero  esto*.es|ñiiluBles  no 
quieren  que  el  sima  repose  ni  quiete,  sino  que  siem- 
pre trabaje  7  obre  de  manera  qne  no  dó-lugar  i  que 
Dios  obre ,  y  que  lo  que  él  va  obrando  se  desbaga  7  bor- 
re con  la  operaciou  del  olmo ,  00  echando  las  raposi- 
nas que  destruy«i  esta  florida  viña.  Y  por  eso  se  queja 
por  Issfas,  diciendo:  Vot  tmm  depaili  etUí  omaom; 
Vosotros  habeia  destruido  mi  viña.  Pero  estos  por  ven- 
tura yerran  con  buen  celo,  porque  no  llega  é  mas  su 
saber;  pero  no  por  eso  quedan  excnsados  en  los  conse- 
jas que  temerariamente  dan  sin  entender  primero  el 
canino  y  espíritu  que  llave  el  alma,  y  si  no  lo  entien- 
den ,  entremeter  su  tasca  mano  eu  ceso  que  no  saben, 
DO  dejándola  para  quien  mejor  lo  entienda.  Que  no  es 
cosa  de  pequeño  peso  y  culpa  hacer  duna  almo  perder 
inestimables  bienes  por  consejo  fuera  de  camino ,  y  de- 
jarle bien  por  «I  íuelo.  V.  aif ,  el  ^ue  teoHHitriauMwla 
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yem,  Mtuido  obligndo  i  lurtar  (como  cada  ano  lo 
•lU  en  n  oficio),  no  posaii  lio  cutígo  wgua  et  daño 
que  biio;  porque  loi  negociot  de  Dios  con  mud» 
tienlo  j  muy  i  ojos  abiertos  m  han  de  tratar,  nayor* 
nwnU  en  eoM  Un  delicada  j  «ibida ,  doado  se  aren- 
tura  casi  iafbitagaiMDciii  en  acertar,  jcasiiofiláUeii 
errar. 

.HI. 

Pero  ya  qaeqtnerBS  decir  qne  toda*ia  tienes  algniia 
eiCDM,  aunque  yo  no  iamo,  i  lo  menos  oo  me  podrás 
decir  que  la  lioM  el  qne,  tratando  un  alnte,  jaints  la  deja 
«Jir  da  Bo  poder ,  por  los  respetos  é  tetentoí  vanos  que 
él  sabe  que  no  quedaria  eía  castigo.  Puot  «s  cierto 
que,  lubiendo  de  tr  aquelk  alma  adatante,  aprove- 
diaodoeo  el  camino  e^rítiial,  á  que aiempre  Dios  la 
ayuda,  lia  de  mudarestilo  y  modo  de  oración  y  ha  de 
tener  neceüdad  da  otra  dotliioa  ya  mas  alta  qua  la 
snya,yotroespIfiUi.  Porque  no  todos  (aben  para  todos 
los  sucesos  y  casos  que  bay  en  el  castino  espiritual ,  ni 
tienen  espirito  tan  cabal,  que  conoican  c^nio  «n  cual-' 
quier  estado  de  la  vida  espiritual  ba  de  ser  el  almo 
llevada  y  regida ;  A  lo  meóos  no  ha  de  pensar  que  lo  Üe- 
DB  tí  todo,  ñique  Dios  querri  dejar  dellefar  aquella 
alma  maa  adelante.  Asi  eomo  no  cualquiera  qi»  seba 
desbastar  el  madero  sabe  enullar  la  Imi^n,  ni  enal- 
quiera  que  sabe  entallarla  sabe  perUarki  ypulü-la,  ni 
el  que  adM  pulir  sabrd  piíltaria,  ni  cualquien  que 
sopa  [dotarla  aabri  poner  la  última  mano  y  perfección; 
porque  cada  nno  de  estos  no  puede  hacer  mas  en  la 
imigmdeloqneEaIn,  j  si quüiese  pasar sdelaote  se- 
ria echarla  i  perder.  Pues  veamos  lú ,  si  siendo  sola- 
mente desbastador,  qseeipoQerri  alma  en  el  despre- 
cio del  mondo  y  mortificación  de  sus  apetitos ,  á  cuso- 
do mucho,  entallador,  quesera  imponerla ea  sanias 
meditaciones ,  y  no  sabes  mas,  jcómo  llegaris  i  esa 
alma  liasla  la  última  perreccion  de  deKcada  plotura, 
qoe  ya  ni  consiste  en  desbastar  ni  entallar  ni  aun  en 
poíílar,  «ioD  en  la  obra  que  Dios  ha  de  ir  en  ella  ba- 
mendoT  Tasí,  cierto  estiqne  si  ea  tu  duuirina,  que 
siempre  esde  tmamanera^  la  haces  siempre  estar  atada, 
qoe ,  6  )n  de  volver  itiis,  ó  á  lo  menos  no  iii  adelante; 
porqoe  [oo  qoó  psrari,  te  ruego.  Ja  imagen  si  siem- 
pre lus  de  ejecutar  en  ella  no  mns  que  el  martillar  y 
desbastarT  Que  en  el  atoa  es  el  ejercicio  de  las  polen- 
(áas.  iCoindo  se  lia  de  acabar  esta  ieoUgeaf  Cuiudo 
ó  cómA  se  ha  de  dejar  para  que  la  pinte  Dios?  ¿Es  po- 
nUe  qoe  lú  tienes  todo»  estos  «Saios;  qoe  te  tienes 
por  Un  Gomumado,  qoe  nanea  esa  ahnaiiabri  menes- 
ter mas  qoe  tii?  Y  dado  easoque  tengas  para  alguna 
alma,  porqoe  qa\TA  no  teqdri  Uleato  para  pasar  mas 
Bdelanle,.ei  cerno  impotíble  que  tú  tengas  fara  todas 
las  qne  no  deias  salir  de  tus  monos ;  porqne  á  cada  una 
lleva  Dios  por  diferentes  camioos;  que  apenas  ae  ha- 
Ikri  in  e^fiñtu  qoe  en  h  mitad  del  modo  que  lina, 
convoi^  eún  el  modo  de)  otro.  Porqoe  ¿quién  lialirá, 
cono  san  niU»,  que  tinga  pera  haterae  lodo  i  Mot, 
panguiarí(«4bxlOTt  yii{leta)iiiaiwra,tífii>>taBl^» 
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almas,  yde  saertehí  qoitas  laUbértad,-y  adjudicof  para 
ti  la  anchura  y  libertad  de  la  dectñna  evangélica ,  qnc, 
BO  solo  procuras  que  no  te  dqon ,  mas,  lo  que  peor  es, 
que  si  acaso  alguna  *ei  sabes  que  alguna  fué  i  pedir  al« 
gun  consejo  á  otro,  6  i  h^tar  alguna  cosa  que  no  con- 
vendría  tnitar  contigo,  d  la  llevaría  Dios  para  que  la 
ansiase  lo  que  Gi  no  la  ensañas ,  te  fiajaa  csn  ella 
(que  no  lo  digo  sin  vergQenza )  con  las  contiendas  de 
celos  que  hay  entre  los  casados ;  los  cuales  no  son  celo» 
que  tienes  de  la  honra  de  Dios ,  súio  celos  de  tu  sobar* 
bis  y  presunción ;  porque  ¿cómo  pueden  tú  saber  que 
aquella  alma 00  tuvo  necesidad  de  irá  otro T  Indígnase 
Dios  de  eslos  grandemente,  y  promételes  castigo  por  el 
profeta  Ecequiel ,  diciendo :  Koe  patlorUnu  /«raal... 
taocomtdebatít,et  lanit  operiebamini...  gngmi  ait- 
lem  nwtm  non  pofcíbalts...  Heqviram  gregem  mmm 
de  monu  sonm;  No  apacenUbades  mi  ganado,  sino  co- 
bríadesos  con  la  lana  y  comiades  su  luche;  jo  pediré 
mi  ganado  de  vuestra  nuiíio.  Deben  pues  estos  taíes  dar 
liberUdá  estas  almas,  y  están  obligados  Adiarlas  ir  f 
otros  I  raostrarias  buen  rostro ,  que  no  sebeo  ellos  por 
dónde  aquella  alma  la  quiere  Dios  aprovecitar,  mayor- 
mente cuando  ya  oo  gusta  de  su  doctrina,  que  es  señal 
que  la  lleva  Dios  adelante  por  otro  camino  y  que  ha 
menester  otro  maestra,  y  ellos  mismos  se  lo  lun  de 
aconsejar;  y  lo  demls  nace  de  necia  soberbia  y  pt»* 
snncion. 

i.  xin. 

Pero  dejemos  diora  esU  manara,  y  diríamos  otra  pe»> 
lifera  que  estos  A  otros  peoras  que  ellos  usan.  Acaecerá 
que  anda  Dios  ungiendo  algunas  alnias  con  santos  do* 
seos  y  motivos  de  dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y 
estado ,  y  servir  i  Dios ,  despreciando  el  siglo  ( lo  cual 
tiene  Dios  en  mucho  haberlos  llegada  lusla  allí;  poi» 
que  las  cosas  del  siglo  no  son  del  corazón  de  Dios) ,  y 
ellos  con  unas  ratones  humanas  ó  respetos  harto  con» 
trarios  á  la  doctrina  de  Cristo  y  su  mortificación  y 
desfirecio  de  todas  los  cesas,  estribando  en  su  inter^ 
6  gusto,  ó  por  temor  donde  no  habia  qne  temer,  se  h 
dilatan  d  se  lo  djficulun,  ó  lo  qne  pew  es,  nndan  -por 
quitárselo  def  corazón;  que  teniendo  elloa  mal  es[^tii 
y  poco  devoto,  y  mu;  vestido  de  mundo  y  poco  ablOR» 
dado  en  (Mate ,  como  ellee  no  entran  por  la  puerU  es- 
trecha da  la  vida ,  no  dejan  entrar  i  otros.  A  los  cuales 
ámeosla  nuestro  Salvador  porsen  Lucos,  diciendo :  Vat 
vobittegüperitit,  quiatiMiUMáavtimcittitiai,  ip$i 
non  úUroMíri  H  eoe  qui  Mrotboiil ,  fn^ibuitti».  |  Ay 
de  vosotros,  que  lomasteis  )s  llave  do  la  ciencia ,  y  no 
entratsoidejais entrar!  otrosí  Porque  estos  áhiTer> 
dad  están  pneatoa  como  (ropieio  ylráoca  á  le  pnerU 
de)  cido  i  U:  advirtiendo  que  los  tiene  Dios  allí  para 
que  Oon^elan  á  esilrar  d  los  qoe  Dios  Usara  ¿  como  se 
lo  tiene  mandado  easuBvangelio;  ;  ellos  ^  por  «t  con- 
trario ,  catán  compeliendo  á  qne  no  entren  per  la  puer- 
ta angoaU  que  gnk  á  h  vida.  De  esta  manera  ee  él  un 
ciego  qoe  pueda  estcrlHir  la  guia  dd  Espíritu  Santo  ea 
.ai-alina>.l<o«uil'actec«de  idkUs  mauarar,  <oa»  b*- 
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iDMdkka:  DDM ubíendo  r  otros  DO  ubtmdo;  mu 
k»  mm  Y  loi  otros  no  t^uedorda  slit  cottigo,  pues  te- 
niéndolo  por  oAdo,  estás  oblisadoa  i  «ber  y  mirir  1» 
qwlucea. 

g.  xnr. 

Elotroctegoqao'dijimosqiiopodií  MlorburaUlmt 
en  »to  género  de  recogimíéiilo,  el  el  demonio,  qoe 
quiere  que,  como  ét  et  ciego,  también  el  atma  lo  lea.  El 
eaal  en  estas  altísimas  soledades  en  qne  se  infunden  las 
deBcidas  uncionei  del  Espíritu  Santa  (de  que  él  tiene 
gran  peaar  7  eniidia,  porque  se  le  n  el  alna  de  vuelo 
y  no  la  puede  coger,  y  ve  que  se  eortqneoe'mnd»)  pro- 
cara ponerte  ea  «sta  desoudet  j  eitajemiidento  algu- 
ms  catarMas  de  noticias  y  tinieblas  de  jogos  sensibles, 
á  veces  buenos  por  cebar  mas  al  -alna  y  hacerla  volter 
■I  trato  del  sentido,  y  que  mire  en  aqneRoylo  abrace 
i  £n  de  ir  i  Dios ,  arrimada  A  aquellas  noticias  buenas  y 
Jngoi  MDSibles.  T  n  esto  la  distrae  y  saca  Hcilmeiilo 
de  aquella  soledad  y  recogimioito ,  en  que  el  Espíritu 
Santo  esti  obrando  aquellas  grandeías  secretanente. 
T  entonces  el  alma,  como  es  Inclinada  á  sentir  y  gustar 
(mayermeote  si  lo  anda  pretendiendo),  rneiltai mámente 
ae  pega  á  aquellas  noticias  y  jugos,  y  se  quita  dota  so- 
ledad en  que  Dios  obraba.  Porque,  como  ella ,  i  sn  pti- 
recer,  no  hada  nada,  parácele  esto  otro  me}or,  pues 
aquí  es  algo  y  allí  no.  Es  gran  lisiima  que  no  eaten> 
dKndose ,  por  comer  ella  un  bocadillo ,  se  quila  que  la 
coma  Dios  i  ella  toda,  absorbiéndola  en  unciones  do 
stt  paladar  espintnalcs  y  solilariss.  Y  de  esta  mañero 
hace  el  demonio ,  por  poco  mas  que  nada ,  grandísimos 
males  y  daños,  baclÑido  al  alma  perdu-  grandes  rí- 
queías  y  tacándola  con  nn  poquito  de  cebo  como  al 
peideIgolfodaIaSBgua>seDcÍlliisdeles|ririta,  donde 
eslab»  engotTada  y  anegada  en  Dios ,  sin  bailar  pM  ni 
arrimo.  Y  en  esto  la  saca  i  la  orilla,  dándola  estribo  y 
arrimo,  yqne  baile  pi<  y  *aya  porn  pié  por  tierra  y 
eontraÍiajo,y  nenadeporlüagnatdeSiloe,  quenn 
can  aflencM ,  bañada  en  tas  unciones  de  Dios.  T  baca 
«IdeDwalotantoeaBodeeslo,  que  aspara  admirar;  y 
coa  e«r  mayor  an  poco  da  daño  que  an  esta  parte  hace 
i  mochas  almaa ,  apenas  hay  alma  qoa  nya  por  este 
ttminoqt»  no  le  haga  grandes  daños  y  coaren  grata- 
das péfdidas.  Porque  esta  aaalígDO  te  pone  equi  con 
^nde  aviso  en  d  paao  que  bay  del  sentida  al  es(drita) 
«igütBdo  y  cebando  al  alma  con  el  ndsmo  sentido, 
alra*esanda  cosaa  aansiblsB  para  que  se  detenga  con 
flHaaynoH  te  escape...  Y  el  afana  ccb  pandísima  b- 
cuidad  Inego  se  detiene,  como  no  saba  mas  qoe^aqno- 
)le,  y  no  piensa  que  hiy  en  aquello  pérdida';  antes  lo 
tlañe  i  buena  dicba  y  lo  leaoa  de  buena  gana ,  pensando 
qne  la  «ieaa  Dios  i  >ar ;  y  ari,  deja  de  eamr  en  lo  inte- 
rior del  Eapeao,  quaddndeea  A  la  poerta  i  ver  lo  qve 
pasa  aioera  en  la  parle  seasitim :  Omna  lutttn*  oftfd; 
Tedo  lo  alto  otea  el  demonio,  dice  Job  fes  á  aaber  de 
las  almas),  para  isopagnarlo;  y  ai  aeas»  plgtm  ae  Ib 
'«otra  es  el  recogimieoto,  él  con  horrores,  lenons  6 
4olma  aorporalas ,  4  con  midee  ó  aoaidH  (Ktarlerea, 


trabaja  por  perderla ,  haeíéadolB  divertir  al  sonido  para 
tacarla  foam  y  dirertWa  de)  interior  espíritu,  hasta 
qoe,  no  pudiendomas,  le  deja.  Teso  tanta  Gscflidad 
estoríM  tantas  riqaetas  y  estraga  ottas  preciosas  almas, 
que,  con  preciarlo  él  nías  que  derribar  muchas  de  otras, 
no  )a  tienen  m  macho,  por  la  ladlidMl  cea  qm  lo  baco 
y  lo  poco  que  le  cuesto. 

3.  XV. 

A  este  propiUto  podemos  entender  lo  qoa  de  él  dqo 
Dios  at  mitme  lob  :  Etet  ohorMit  jfañum ,  ■*  nom 
mttabUmr :  et  habet  fidueiim,  quod  infimd  JardanU 
ümttjiu!  hHKHlit  ejta  quari  hamo  eopkt  aun,  ti 
fiMwditat  pir/iiraMitorfa  *^;  SortMri  nn  rio,  y  no  te 
maravillard ;  tiene  oonlianu  que  el  Jordán  caerá  en  aa 
boca  (que  se  enticMla  por  lo  mss  aMo  de  U  perieceion); 
en  sos  mismos  ojos  le  casari  como  con  unantueio,  y 
con  alesnas  le  horadará  lu  narices.  Esto  es,  con  las 
puntas  de  las  noticias  eon  que  le  está  hiríemie,  la  df- 
Tertirá  el  espirito ;  porqne  ti  aire  que  pw  ha  narices 
sslerecegidf,  estando  horadadas ,  se  dineite  pormu- 
cbas  partes.  ¥  mas  adelante  dice  1  Sub  ifio  «nmt  radü 
solfa,  ititimattiiiaummtjuaiilidum;  Defnjodeél 
estarán  los  rayos  del  sol,  y  derramará  «1  ara  debajo  do 
li.  Porque  admiraNet  rayos  de  ditibaa  ootictes  hace 
perder  á  las  almas  tliMradss,  y  precioso  oro  de  matices 
dlñnos  quita  y  derrama  de  las  almas  ricas. 

I  Oh  pues  almas  I  coando  Dios  os  va  Iiacieado  tan  so- 
beranas mercedes ,  qoe  01  lleva  per  estado  de  soledad 
y  recogimiento,  sportindeos  de  vuestro  trabajou  sen- 
tido, no  os  vrivais  i  él.  Dejad  vuestras  eperaciones, 
qae  si  antes  es  ayudaban  para  negar  al  mondo  y  á 
vesotros  mismos  coondo  éredes  principiantes,  ahora 
que  os  hace  Dios  merced  de  sor  él  obrero,  os  serán  obs- 
táculo grande  y  emborne .  Qoe ,  cono  tengáis  cnidade 
de  no  poner  vuestras  operacionaten  coaa  ninguiia,  dea- 
asiéndolas  de  lodo  y  no  embarasándolss ,  que  es  lo  qoe 
de  voestra  paru  habéis  de  hacereo  esta  estado,  jon- 
Umenteconhadverlonña  enaoreeayoeoeiRa,  sin  ha- 
cer idnguna  fttenaalalma,sloofuereendasasirlade 
todo  y  libertaria ,  para  que  no  la  turbéis  y  altereÍB  la 
pai  y  tranquilidad;  que  con  eso  Dios  es  la  ethnrá  de 
refección  celestial,  pmaqnem 


iHéndoae,  rita  misma  se  perturba  y  se  haca  d  daño; 
porque,  como  no  sabe  sino  obrar  por  el  sentido,  cnaiK 
do  Dios  la  quiore  poner  en  aquel  vado  y  aoledad ,  donde 
no  puede  usar  de  las  potencias  ni  hacer  sctaa ,  como  ta- 
tá  dlcAo ;  oomo  le  parece  que  ella  no  hacenada ,  procv- 
n  masé  lo  sensible  y  eipreao  hacerlo ;  y  asi ,  se  distrae 
yae  llMia  de  sequedad  y  disgusto  h  qoe  aolea  «stabn 
gaaando  de  la  odooidad  de  la  posyailÑieiaeqMriiMl, 
en  que  Ddoa  te  ealaba  de  secreto  poniíaido  gasto.  V  aca»- 
oari  que  este  Moa,. per&ando  por  Uneria  «aquella 


flfaMdao  yporciniMr  sniel  eaundhaianu,  oomo  i 
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losmiKhtebos,qaanni«dolMBmiiMdmeD  bnto», 
ÚB  qa»  ellos  den  jao ,  na  gritando  y  paleando  por  ine 
por  sn  pté ;  y  asi ,  ni  andan  ellos  nf  dejan  andar  i  lat  ma- 
(be*.  O  como  cuando  el  pintor  esti  {untando  ona  imf- 
gen,  que  si  ella  estt  raenedndoss  no  te  deja  Iiocernada. 
Ha  de  advertir  el  alma  qne,  aunque  entonces  ella  no  se 
siente  cam loar, mocho  mas  camina  que  porsus  pies; 
porqne  la  lleva  Dios  en  tus  l»^zoa ,  y  as!  ella  no  sienle 
el  peso.  Y  auoqiig  ella  parece  qne  no  liace  nada,  mucho 
mu  «e  hace  que  si  ella  lo  hiciera ,  porqne  Dios  es  el 
ohrero.  Tal  ella  no  lo  echa  dever  no  es  maravilla  ¡por- 
que lo  qne  Dios  obra  en  el  alma  no  lo  alcanza  el  senti- 
do, porque  es  en  silencio,  en  el  cual  (como  dice  el  Sa- 
bio) ae  oyen  las  palabras  de  la  sabldnrln.  Dijese  en  las 
manos  de  Dioiy  fíese  de  él;  qne,  como  estaiea,segura 
írt,  que  no  hay  peligro  sino  cnando  ella  quiere  de  suyo 
Ó  por»  tnu  obrar  en  las  potenciu. 

¡.XVIl. 

Volnmospues  al  proposito  de  estas  cavernas  profbnf- 
das  de  las  patencias,  en  que  decimos  que  el  padecer  del 
alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda  Dios  imgíetido  y 
disponiendo  para  uniría  consigo  con  estos  EÚlf  les  y  deli- 
cados nngaentos.  Los  cuales  ton  ya  tan  sutiles  y  subi- 
dos, que,  penetrando  lo  intimo  del  alma,  la  disponen 
y  saborean  de  manera ,  que  el  padecer  y  desfallecer  en 
deseo  con  Inmenso  vaclu  de  estas  carernos  es  Inmenso. 
Adonde  habernos  de  notar  que,  si  los  ungüentos  que 
disponían  estas  cavernas  para  la  uniOQ  del  matrimonio 
espiritual  son  tan  subidos  como  habernos  dicho,  ¿cuü 
aera  la  posesión  que  aliore  tienen  ?  Cieno  es  que ,  con- 
forme á  la  sed  y  hambre  y  pasión  de  las  cavernas  serfi 
la  satisfacción  y  linrtura  y  deleite  de  ellas ,  y  conforme 
á  la  delicadez  de  las  disposiciones  seri  el  primor  de  la 
fruición  y  posesión  del  sentido  del  ahna,  que  es  el  rigor 
y  rirlnd  que  tiene  la  sustancia  del  alma  para  sentir  y 
goiar  los  objetos  de  lut  potencias.  A  estas  potencias  lla- 
ma aqui  el  alma  cavernas  harto  propiamente ;  porque, 
como  senté  que  caben  en  ellas  las  profundas  inteligen- 
cias y  resplandores  de  estas  limparas,  ecliu  de  ver  cla- 
ramente que  tienen  tanta  profundidad  cuanto  es  pro- 
funda la  inteligencia  y  el  amor,  ;  que  tienen  tanta 
capacidad  y  senos  cuantas  causas  distintas  recibe  de 
inteligencias  de  sabores  y  gozos;  todas  las  cuales  cosas 
se  asientaa  y  recibo)  en  esta  caverna  del  sentido  del 
alma,  qne  es  la  virtud  capai  que  tiene  para  poseerlo, 
sealirlo  ;  gustarlo  como  digo.  Asi  como  el  sentido  co- 
man de  la  fantasía  es  receptáculo  de  todos  los  objetos 
de  loa  sentidos  exteriores ,  asi  este  sentido  común  del 
almaesUHDitradoiricocon  tonalte  y  esclarecida po- 


Qn  «atete  Mctm  y  aisv». 

Por  dot  cosas  poode  el  ojo  dejar  de  ver.  O  parque  es- 
tá i  escuna  ó  porque  esti  ciego.  Dios  es  la  luí ;  el  ver- 
dadero objeto  del  alma;  ycuando  esta  no  le  alumbra 
estd  á  eacoras^  aonqoe  1«  visu  tenga  muy  nitñda.  CtUB- 
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do  esU  en  pecado  d  «m^  el  IpeÚló  en  otra  eoia  eni 

ciega;  y  aunque  entonceane  falta  la  luí  de  Dloi, como 
estádega.no  la  ve,  porta  eHnridad  del  ahna,  que  e* 
la  ignorancia  práctica  qne  tiene.  La  cual,  antes  qut 
Dios  la  alumbrase  por  esta  transformación,  Mtaba  es- 
cura y  ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios ,  cmno  dlca 
el  Sabio  que  lo  estaba  él  antes  que  Dh»  le  alumbrase, 
por  estas  palabras  : /;7norafi(ia*  mees  inufflüiavtl;  His 
Ignorancias  alumbró.  Y  hablando  espíritu  símente,  una 
cosa  es  estar  i  escuras ,  otra  estar  en  tinieblas.  I'orque 
estaren  tinieblas  es  eslareiegoen  pecado;  pero  el  estar 
f  escnras  puédelo  «lar  sin  pecado.  Yesto  es  de  dos  ma- 
neras, conviene  ásaber,  acerca  de  lo  natural, no  t^ 
niendo  luí  de  algunas  cosas  naturales ;  y  acerca  de  lo 
sobrenatural ,  no  teniendo  luí  de  muchas  cosas  sobr^ 
natorales.  Y  acerca  de  estas  dos  cosas  dice  aqnlel  alma 
que  estaba  escuro  su  entendimiento  sin  Dios ;  porque 
hasta  qucel  Señor  dijo :  Fiat  Uaa;  estaban  las  tinieblas 
sobre  la  bz  del  abismo  de  la  caverna  del  sentido  del  al- 
ma. El  cual,  cuanto  mas  es  abismal  y  de  mas  profun- 
des cavernas  cuando  Dios ,  que  es  lumbre,  no  hs  atniíH 
bra ,  tanto  mas  abismales  y  proftiodas  tinieblas  hay  «I 
él.  T  asi ,  esle  imposible  alzar  los  ojos  i  la  divina  luí  nt 
caer  en  su  pensamiento ,  porque  nunca  la  ha  visto  ni 
■abe  cómo  es ;  por  eso  no  la  podrá  apetecer ;  antes  ape- 
tecerá las  tinieblas,  y  irá  de  una  thiíebla  en  otra,  guia- 
do por  aquella  tlniebla,  porqne  no  puede  guiar  una  ti- 
niebla  sino  d  otra  tiniebla;  pues, como  dice  David :  Din 
diei  eruelat  verbum,  et  nox  nocli  indicat  sdenliam;  Bl 
dia  rebosa  en  el  día  y  la  noche  enseha  su  noche  á  la  no- 
che. Y  asi,  un  abismo  de  tinieblas  llama  á  otro ,  y  na 
abismo  de  luz  á  otro  de  laz ,  llamnndo  cada  scmcjanto 
á  su  semejante ;  y  asi ,  á  la  lúa  de  gracia  que  Dios  habia 
dado  á'  esta  alma  antes,  con  qne  Ib  biihia  abierto  los 
ojos  de  su  abismo  á  la  divina  luí,  y  héchola  eo  esto 
agradable,  llama  otro  abismo  de  grado,  que  es  esla 
traosformacioB  divina  del  alma  eo  Dios,  con  que  el  ojo 
del  sentido  queda  muy  esclarecido  y  agradable. 

También  estaba  ciego  en  laoto  que  gustaba  de  otra 
cosa.  Porque  ta  ceguedad  del  sentido  superior  y  racio- 
nal cánsala  e!  apetito ,  que  como  catarata  y  nube  se 
atraviesa  y  se  pone  sobre  el  cija  de  la  razón  para  que 
no  vea  las  cosas  que  están  delente.  Y  asi,  enlantoqua 
se  seguía  el  gusto  dd  sentido,  estaba  ciego  para  ver  lat 
grandeías  de  riqueías  y  hermosuras  divinas,  que  esta- 
ban detrás.  Porque,  asi  como  poniendo  una  cosa  sobre 
el  ojo,  por  pequeña  que  sea,  basta  para  tapar  la  vista 
que  00  vea  otras  cosas  que  están  delante,  por  grandes 
que  sean;  ad  un  apetito  qiie  tatga  ti  alma  basta  por 


qoe  están  después  de  los  gustos  y  apeiítosque  et  alpu 
quiere.  ¿Qui^  pudiera  decir  aquí  cuan  imposible  es  al 
alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  coi 
mo  ellas  souT  Porque  para  acertar  á  juz^sr  las  cosas  de 
Dios,  lolalmeota  se  ba  de  echar  el  apetito  y  el  guato 
afuera,  y  no  las  ha  de  juzgar  con  él  ¡porque  vendrá  á 
tener  las  cosas  de  Dios  por  no  de  Dios ,  y  las  no  de  Dios 
por  dé  Dios.  Porfw,  estando  aquella  catarata  y  nabo 
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sobre  el  ojo  del  Jtildb ,  00  TC  iím  iiaba,nBeive«eid« 
un  color  ;  otru  de  otro ,  como  ellu  u  poneo ;  7  pieo- 
■tn  que  la  nube  es  D'ua ,  porque  so  ven  mas  que  la  nu- 
be que  eUd  sobre  el  sentido ,  y  Dioe  do  cae  «i  Benlii<o. 
T  Bsi ,  el  ipelito  ;  gustoe  lensiüvea  impiden  el  coaoñ- 
mienlo  de  las  cosas  altas,  como  lo  da  i  eulender  el  Sa- 
bio, diciendo  :  Fateinatia  enwn  nugaeitatii  obtewat 
bono,  et  meomtaiüia  eoncupitcentiat  (roniverlil  $en- 
(um  tine  malüia;  El  engaño  de  la  vanidad  escurece  tos 
bienes,  y  la  inconstancia  del  apelilo  trasionii  el  ten- 
tido  aunque  no  ¿aya  malicia.  Por  lo  cual ,  los  que  no 
son  tan  espirituales  que  estén  purgadas  de  los  apetitos 
y  gustos,  sino  que  todavía  están  algo  anímalas  en  ellos, 
crean  que  las  cosas  viles  y  bajos  del  espíritu,  que  son 
las  que  mas  se  llegan  al  sentido,  en  que  ellos  todavía  vh 
ven,  las  tendrdn  por  gnin  coso;  y  las  que  fueren  altas 
del  espíritu ,  que  son  las  que  mas  se  apartan  del  senli- 
do ,  las  tendrán  en  poco  y  no  las  estimarán ,  y  aun  d  ve^ 
CCS  las  tendrAn  por  locura ,  como  lo  da  bien  á  entender 
sao  Pablo ,  diciendo  :  Animalis  oulcm  Aomo  non  per- 
eipit  ea  quae  nmt  Spiriltu  Dei :  líuJfitia  enim  est  illi, 
tí  non  poleit  intelligerB  ;  esto  es:  El  hombre  animal  no 
percibe  las  cosas  de  Dios;  ton  para  él  locura  y  no  las 
puede  entender.  Hombre  animal  es  aquel  que  todavía 
vive  con  apetitos  de  su  naturaleza, que.aunque  alguna 
vea  toquen  en  cosas  de  espíritu,  ai  se  quiere  asir  &  ellas 
con  su  natural  apetito,  ja  son  apetitos  naturales,  Que 
poco  liace  al  caso  que  el  objeto  sea  espirilual  si  el  ape- 
tito sale  de  si  mismo  y  tiene  su  raiz  y  fuerza  en  el  na- 
tural. Dirásme  :  Pues  cuando  se  apetece  d  Dios,  ¿no  es 
sobrenatural?  Digo  que  no  siempre  lo  es,  sino  cuando 
loes  el  matÍTO  y  Dios  da  la  fuerza  del  tal  apetito;  y 
esto  es  mu;  diferente.  Mas  cuapdo  tú  de  tuyo  le  quie- 
ras tener  en  el  modo,  no  es  mas  que  natural.  Y  asi, 
cuando  de  tuyo  te  quieres  pegar  d  los  gustos  espiritua- 
les y  ejercitas  el  apetito  luyo  natural,  ya  pones  catarata 
j  eres  animal ,  7  no  podrás  entender  ni  juzgar  lo  espi- 
ritual, que  es  sobre  todo  sentido  y  apetito  natural.  Y 
■i  aun  tienes  mas  duda,  no  sé  qué  te  diga ,  sino  que  lo 
vuelvas  d  leer,  y  quizá  no  la  tendrás ;  que  diclia  esid  la 
sustancia  de  la  verdad ,  y  no  se  sufre  ;aqui  alargarme 
mas.  Este  sentido  pues  del  almi,queanles  estaba  escu- 
ro sin  esta  divina  luz,  y  ciego  consasapetÍtos,yaestá 
de  manera  que  sus  profundas  cavernas,  por  medio  de 
esta  divina  unión ,  «con  extraños  primores  calor  y  luz 
d&ujuntoi  su  Querido. a 
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CWery  hu  danjurnta  é  au  Queriáo. 

Porque,  estando  ya  estas  cavernas  de  las  potencias 
tan  mirifica  y  maravillosamente  metidas  ea  los  admira- 
bles resplandores  de  aquellas  lámparas  que  en  ellas  es- 
tán ardiendo,  estando  clarificadas  y  encendidas  en  Dios, 
demás  de  la  entrega  que  de  si  liacen  d  él,  están  envian- 
do ellas  á  Dios  en  Dius  esos  njJ:moi  resplandores  que 
tienen  recibidos  con  amorosa  gloría,  inclinadas  ellas  á 
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Dios  en  Dios ,  bedias  ellas  también  lámptras  entcBÍi- 
da*  ea  los  resplandores  de  las  lámparas  dirinas,  vol- 
viendo i  su  Amado  la  misma  lúa  y  calw  de  anKir<)iit 
reciben.  Porque  aqni,  de  la  misma  manera  qoe  te  rtci- 
ben,  loestándaodealquelo  da,  con  los  mismos  primo- 
res que  él  se  lo  da ,  como  el  vidrio  Lace  cuando  lo  em- 
biste el  sol,  que  eclia  también  resplandores.  Auoque 
estotro  ea  en  mas  subida  manera,  por  intervenir  ea  ello 
el  ejercicio  de  U  voluutad:  «Con  utraños  primom.* 
Es  á  saber,  oitraños  y  ajenos  de  todo  comuu  pensar ; 
de  todo  encarecimiento.  Porque,  conforme  al  priaiot 
con  que  el  entendimiento  recibió  la  diviua  sabiduría, 
Iieclioel  entendimiento  uno  con  el  de  Dios,  es  el  pri- 
mor con  que  lo  da  el  alma.  Y  conforme  al  príinor  coa 
que  la  voluutad  está  unida  con  la  voluntad  divina,  es 
el  primor  con  que  ella  da  á  Dios  en  Dios  la  misma  bon- 
dad ,  porque  no  lo  recibe  sino  para  darlo.  Y  ni  mas  oi 
menos,  según  el  primor  con  que  en  la  grandeza  de  Dios 
conoce ,  oslando  unida  en  ella ,  luce  y  da  calor  de  aator. 
Y  según  los  primores  de  los  demás  atribuios  diriou, 
que  comiimco  allí  al  sima  de  fortaleza,  hermosu[a,ji»- 
ticia,  etc.,  son  los  primores  con  que  el  sentido  espiri- 
tual ,  gozando,  está  dando  á  su  Querido  en  su  Queriik) 
esa  misma  luí  y  calor  que  está  recibiendo  de  él.  Pur- 
que,  eslaudo  ella  aquí  hecha  una  misma  cosa  con  él,  u 
ella  Dios  por  parLicipacion  ;  y  aunque  do  tan  perfHti- 
mente  como  en  la  otra  vida,  es,  como  dijimos, coma 
en  sombra  Dios.  Y  á  este  talle,  siendo  ella  por  medio  de 
esta  transformación  sombra  de  Dios,  hace  ella  eo  Di» 
por  ))ias  lo  que  él  liace  en  ella  por  si  mismo;  porque 
Iavo1úi\taddelosdosesuna.  Y  asi  como  Dios  se  la  esU 
dando  con  libro  y  graciosa  voluntad,  asi  ella  tatnbía, 
teniendo  la  voluntad  tanto  mas  libre  y  generosa  cuan- 
to mas  unido  con  Diosen  Dios,  está  como  dando  á  Dioi 
el  mismo  Dios  por  amorosa  complacencia  que  del  divi* 
no  ser  y  perfeccionas  tiene.  Y  es  una  mística  y  afectin 
diidiva  del  alma  á  Dios ;  porque  allí  verdaderamente  il 
alma  le  parece  que  Dios  es  suyo ,  y  que  ella  la  posee  co- 
mo Hijo  adoptivo  de  Dios,  con  propiedad  de  derecbo, 
por  la  gracia  que  Dios  do  si  mismo  le  hizo.  Dale  paes  i 
su  Querido,  que  es  el  mismo  Dios,quese  ledióáelli- 
Yenesto  paga  todo  lo  que  debe;  porque  de  voluulodle 
da  otro  tonto  con  deleite  y  gozo  ioestimahle,  dando  il 
Espíritu  Santo  como  cosa  suya,  con  entrega  va  luntafii, 
para  que  se  ame  como  él  merece. 

Y  en  esto  está  el  inestimable  deleite  de)  alma ,  en  vor 
^ueella  da  A  Dios  cosa,  que  le  cuadre  dDios,scguasu 
inGiiilo  ser.  Que,  aunque  es  verdad  que  el  alma  no  pue- 
de dar  de  nuevo  al  mismo  Dios  á  sf  mismo,  pues  íleo 
si  es  siempre  el  mismo ;  pero  el  alma  perfecta  y  ciKr> 
dumenlelohace,  dando  todo  lo  que  le  babia  dado  para 
pagar  elamor,  queesdar  tautocomoledan;yDÍosst 
paga  con  aquella  dádiva  del  alma,  que  con  menos  m 
se  pagara,  y  la  toma  cwagradeci(ai«i(o,  como  con 
suya  del  alma  que  en  el  sentido  dicho  se  le  da,  y  ene» 
misma  dddiVa  la  ama  de  nuevo ,  y  de  nuevo  líbremeati 
se  entrega  al  alma ,  y  en  eso  ama  el  alma  también  contó 
de  nuevo;  y  asi,  esld  actualmente  enu^  Dios  3  el  slüu 


LL&UA  DB 
(miidiiiui  imor  recíproco  en  li  cooramiiilnd  Je  lo 
luiNii]'enlreg>n)alrJ[iioniaf,eDque  los  bienes  de  en- 
Inraboj,  que  son  la  di  riña  esencia,  lusposei-n  onirnrn- 
bosjimloseDlaeDlregavokmtariadeluiioal  otro.dl- 
aísin  el  uno  al  otro  lo  (jue  el  Hijo  de  Dios  dijo  al  Padre 
[iors3nJDin,ssá  saber:  Mía  otimia  luanmt; etUia 
VIH  iwK :  el  tíarifieatuá  tum  itt  tú;  eilo  es :  Todas 
mis  cüsassop  tu  jas, 7  tus  cosas  soq  ralas , ;  clarificado 
fildTenellas.LocualeDlaotravidaes  giii  inlermision 
ED  k  fruicioD , ;  en  ene  oslado  de  uiiioa  cuando  se  po- 
ne en  Bclo  j  ejercicio  do  amor  la  coinunicuciou  deJ  ul- 
nu }  Dios.  Y  que  pueda  hacer  el  alma  aquella  dádiva, 
ouDquc  es  de  mas  entidad  que  su  capacidad  j  su  ser,  es- 
UcUro.porqueelquetieaemuclios  reinos  y  gen  tes  por 
soyas,  aunque  sean  do  rauclu  mas  entidad  que  él ,  las 
[Kjdcfl  dar  moj  bien  á  quien  quisiere.  Estaos  legren 
UlisriccioD  j  contento  del  alma ,  ver  que  de  d  Diosmas 
que  elísea  si  »l6,  dando  con  tauta  liberalidad  d  Dios 
I  sí  misma,  coma  cosa  suya,  con  aquella  luz  divina  y  ca- 
lor deamor  que  se  lo  da;  lo  cual  en  laolra  vida  es  por 
ineilis  de  la  lombre  de  gloria  j  del  amor ,  7  en  esta  por 
midió  de  la  fe  ilustradisima  7  eucendidísimo  amor.  ¥ 
dcesli  minera  atas  profundas  cavernas  del  sentido  con 
eilraiias  primores  calor  7  luz  dan  junto  d  su  Querídon. 
JiMto  dice  parque  junta  es  la  comunicación  del  Padre 
; del  Hijo; del  Espirita  Santo  en  el  alma,  que  son  luz 
¡luego  de  amor  en  ella. 

Pero  los  primores  con  que  el  alma  le  hace  esta  en- 
Irega  liabemos  aqui  de  nolar  breveoiente.  Acerca  de 
lo  cual  esde  advertir  que  en  el  acto  de  esta  unión, 
como  quiera  que  el  alma  goce  cterl&imiigcn  de  Truiciou 
ipie»  cauíBde  la  unión  del  entendimiento  y  del  afecto 
en  Uios;  deleitada  ella  en  sf  y  obligada ,  liace  á  Dios  la 
eol^ega  de  Dios  7  de  si  misma  á  Dios  con  inaravillosos 
modos;  porque  acerca  del  araor  se  lia  el  alma  acerca 
di  Dios  ton  Ktírañot  primores,  y  acerca  de  eale  rastro 
íe  Ifüicioo  ni  mas  ni  menos ,  7  acerca  de  la  alabanza 
ümijieopor  cl  semejante  acerca  del  agradecimiento! 
í  cuunlo  i  lo  primero,  que  es  el  amor,lione  tres  prímo- 
rBprlacipjIes  de  amor.  Et  primero  es  que  aqui  ama 
ei  alBia  d  Dius  por  el  mismo  Dios;  lo  cunl  es  admirable 
primor,  porqne  ama  inllamada  por  .el  Espíritu  Santo,  7 
Wemloensímismaal  Espíritu  Sanio  como  el  Padre 
iniaal  Hijo,  según  se  dice  por  san  Juan:  VtiileeHo, 
jwo  dütxisti  me,  úi  ipñs  lU,  etegoüt  ijiiis;  La  diloc- 
rimi  con  que  me  amaste  (dice  el  Hija  al  Padre)  esté  en 
EÜifijj  yo eo ellos.  El  segundo  primores  omaráDios 
en  Dios;  poniue  en  esta  unión  ve  tremen  teme  11  te  se  ab- 
sorbe el  alma  en  amor  de  Dios,  7  Dios  con  grande  ve- 
lieoisnciase  entrega  al  alma.  El  tercero  primor  de  amor 
pnocipales  amarle  allí  por  quiou  61  es;  porque  no  le 
amasólo  porque  para  sf  misma  es  largo ,  bueno  j  libe- 
fil,  etc.,  sino  muclio  mas  fuertemente,  porque  en  sf  es 
I  iw  esto  esencia  Imenlo.  Y  acerca  de  esta  imígen  de 
tiiácion  licne  otros  tres  primores  principales  maravi- 
ll««.  El  primero,  que  cl  olma  goza  elll  á  Dios  unida 
C'in  el  mbmo  Dios.  Torque,  como  el  alma  une  aqui  el 
"¡■'endimienlo  con  la  sabiduría  7  Bondad ,  ele,  que  tan 
E.in-i. 
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ilustradamente  conoce  (.aunque  no  claramente,  fomo 
serú  en  la  otra  vida),  grandemente  se.deleila  en  to- 
das estas  cosas  entendidas  distinto  mente,  como  ar-' 
riba  dijimos.  El  segundo  primor  principal  de  esta  dileo- 
oían  es  deleitarse  ordenadamente  s<rio  en  Dios,  sin  otra 
alguna  mezcla  de  criatura.  El  tercero  deleite  es  go- 
xarlesoloporquienÉles,  siuotra  mezcla  degusto  pro- 
pio ni  deotra  ninguna  cosa  criado.  Acerca  de  la  ala- 
banza que  el  alma  haceá  Dios  con  esta  unionliB7aIro* 
tres  primores.  El  primero,  liacerlu  de  oficio,  porque  ve 
et  alma  que  para  su  alabanza  la  crid  Dios,  como  dice 
por  Isulus  :  Populum  úlunv  formavi  mil» ,  taudetn 
mcomnarraíit;  PAte  pueblo  formó  para  mi,  cantará 
mis  alabanzas.  El  segundo  primor  es  liacerla  por  los 
bienes  que  recibe  7  deleite  que  tiene  en  cl  alabar  A 
este  gran  Señor.  El  tercero  es  por  lo  que  Dios  es  en  si; 
porque,  aunque  el  alma  no  recibiese  algún  deleite,  leala- 
baria  par  quien  Él  es.  Acerca  del  agradecimiento  llene 
otros  tres  primores  prÍDcipalcs.  El  primero,  agradecer 
los  bienes  naturales  y  espirituales  que  lia  recibido,  y 
lodos  los  beneficios.  El  segundo  es  la  delectación 
grande  que  tiene  en  alabar  i  Dios  por  via  de  agradeci- 
miento, porque  con  grande  veliemeucia  se  absori^e  en 
estsalabanza.  El  tercero  csalabanza  de  agradecimiento 
solo  por  lo  que  Dios  es;  lo  cuales  mucho  mas  fuerte  y 
deleitable. 

CANCIÓN  IV. 


DECLARACIOR. 

Conviértese  etalmaaquUsu  Esposo  con muclioamoT, 
ostim&ndole  y  agradeciéndole  dos  efectos  admirables 
que  él  á  veces  en  ella  bace  por  medio  de  esta  uníou; 
notando  también  el  modo  cuu  que  los  liace  y  cl  efecto 
que  en  ella  redunda  da  esto.  El  primer  electo  es  re- 
cuerdo de  Dios  en  el  alma ,  7  el  modo  con  que  este  so 
liace  es  mansedumbre  y  apior.  El  segundo  es  aspiration 
de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  de  este  es  do  Lien  y  glo- 
ria que  se  le  cemuuica  en  la  aspiración.  Y  lo  que  de 
aquí  en  et  alma  redunda  es  enamorarla  delicada  y  tier- 
nnmenlv; ;  asi,  es  como  si  dijera :  El  recuerdo  que  liaces, 
olí  Verbo  EspoM,  en  cl  centro  7  fondo  de  mi  alma ,  eu 
que  secreta  7  calladamente  solo ,  cómo  solo  Señor  de 
ella,  moro,  no  solo  como  en  tu  casa  ni  solo  como  en  tu 
mismo  Icclio,  sino  tambieu  como  en  mi  propio  seno  In- 
tima 7  estrechamente  uuido,  ¡cudn  mansa  ;  amorosa- 
mente le  haces !  (esto  es,  grandemente monso 7omoro- 
so).  Y  es  la  sabrosa  aspiraciun  qiin  en  este  recuerdo 
tuyohacessabro^aparaml,  quoestiillcnadebicnyglo- 
riii;  iconcndntadelicadezn  me  euamoms  y  aficionas (}fl 
ti  I  En  Iq  cual  toma  elalma  la  semejanza  del  que  cuando, 
recuerda  de  eu  sueño  respira;  porque  &  la  verdad  ella 
asi  to  siente, 
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SAN  JUAN  OB  LA  CRUZ. 


Cuan  matuo  y  amonio 
Recurdoi  m  mi  seno. 

Hachat  maiims  áe  recuerdos  hace  Dios  il  Blma; 
tenias,  que  si  las  hubiésemos  de  contar ,  nunca  acaba- 
ríamos. Pero  esterecuenlo  que  aifuiquiere  dar  el  olma 
i  entender  que  hace  el  Hijo  de  Dios  es,  á  mi  ter,  de  los 
mas  levantados  j  que  mas  btcD  la  hace  al  alma;  porque 
este  recuerdo  es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en 
lo  [irofundo  del  almo  de  tanta  grandeza,  señorío  y  glo- 
ria y  de  tan  intima  suavidad,  que  le  parece  que  todos 
los  bálsamos  y  especies  odoriCeras  y  flores  di^l  mundo 
ae  trabucan  ymenean,  revolviéndose  para  dar  su  sua- 
vidad; y  qne  todos  los  reinos  y  señoríos  del  mundo  y 
todas  los  potestades  y  virtudes  del  cielo  se  mueven;  y 
no  solo  eso,  sino  que  también  todaslas  virtudes,  sustan- 
,  das  y  perfecciones  j  gracias  de  todos  las  cosas  criadas 
relucen  y  hacen  el  mismo  movimiento,  todo  i  una  y  en 
uno;  porqne,  como  dice  san  Juan  :  Qitod  factvm  esl, 
in  ipto  vita  erat ;  Todas  las  cosos  enil  son  vida.  T  en 
él  viven  y  son  y  se  mueven,  como  también  dice e)  Após- 
tol :/n  ipm  mim  ctcímua,  et  movemur,  et  mmus. 
De  aqui  es  que,  queriéndose  descubrir  este  gran 
Emperador  al  alma,  y  moviéndose  por  esta  manera  de 
ilustración,  sin  moverse  en  elle  el  que,  comodice  Isaías, 
Foctus  at  pnnetpatut  Mper  hvmtntm  ejv»;  Trae  su 
principado  sobre  su  hombro ;  que  son  las  tres  máquinas, 
celeste,  terrestre  y  iofemal,  y  las  cosas  que  hay  en 
ellas,  sustentándolas  todas,  como  dice  san  Pablo :  Vev 
bo  virtatit  tuae;  En  el  Verbo  de  su  virtud  todas  i  una 
parezcan  moverse.  Al  modo  que  si  se  moviese  ia  tierra 
■e  moverían  todas  las  cosas  naturales  que  hay  en  elle , 
ui  es  cuando  M  muéveoste  Principe  en  elscnlido  di- 
cho, que  trae  sobre  si  su  corte,  y  no  la  corte  i  él.  Aun- 
que esta  comparación  es  harto  impropia,  porque  aci,  no 
BOlo parecen  moverse,  riño  que  también  todas  descubren 
hs  belleías  de  su  ser,  virtud  y  hermosnni  y  gracias,  y  la 
Tatt  de  su  dnrac  ion  y  vida  en  él.  Porque  allí  conoce  el 
alma  cómo  todas  las  criaturas  inferiores  y  snperlores 
tienen  su  vida,  durocion  y  fuerza  en  él ;  y  entiende  lo 
que  dice  en  el  libro  da  la  Sabiduría  ;  Per  me  Sega 
regnant...  per  me  Prineipeí  imperartt,  el potetUei  de- 
eemunt  Juttitiam;  Por  mi  reinan  los  Reyes,  por  mi 
gobiernan  los  príncipes,  y  los  poderosos  ejercitan  jus- 
ticia j  la  entienden. 

Y  aunque  es  verd  ad  que  echa  allí  de  ver  el  alma  que 
estas  cosas  son  distintas  de  Dios  en  cuanto  tienen  ser 
criado ,  y  las  conoce  alli  en  él  con  su  Tuerza ,  raiz  y  vi- 
gor, es  tanto  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su  ser  con  in- 
finita eminencUtodases  tas  cosas,  que  las  conoce  mejor 
«a  este  su  principio  que  en  ellas  misii.us.  Y  este  es  el 
deleite  grande  de  esta  recuerdo,  que  es  conocer  por 
Dioilascriaturas,  y  no  por  las  criaturas  á  Dios,  que  es 
conocer  los  efectos  por  su  causa ,  y  no  la  causa  por  los 
electos.  Yel  cdmo  sea  este  movimiento  en  et  alma,  sien- 
do Dios  inmoble,  es  cosa  maravillosa;  porque ,  sin  mo- 
verse Dios,  eaella  ¡novada  y  movida  por  él,  y  se  le 


descubre  con  admirable  novedad  aquelhi  dñin  riday 
dsery  armonía  de  Inda  criatura,  tomando  la  causa  el 
nombre  del  efecto  que  hace  ¡  según  el  coa)  efecta,  u 
puede  decir  que  Dios  se  mmve;  como  el  Sabio  dice  que 
la  sabiduría  es  m:is  movible  que  todas  las  cosas  moTÍ- 
blos,  00  porque  ella  se  mueva,  sino  porque  es  el  prío- 
cípio  y  raíz  de  todo  movimiento  ,  y  permaneciendo  e» 
si  estable,  como  dice  luego,  to<las  las  cosas  inova;  y 
asi ,  lo  que  alli  quiere  decir  es ,  que  la  sabiduríi  es  nui 
activa  que  todas  las  cosas  activas.  Yasi,  dcbcmo^jqui 
decir  que  el  alma  en  este  movimiento  es  ta  movida ;  b 
recordada ,  y  por  eso  la  pone  bien  propiamente  oooilir; 
de  recuerdo.  Pero  Dios  siempre  se  está  asi,  cono  ti 
alma  lo  echó  de  ver,  moviendo,  rigiendo  ydandostr, 
virtud,  gracias  y  dones  i  todas  lascríaluras,  leniéo- 
dolas  todas  en  sí  virtual  y  presencial  y  emínenlisinu- 
mente ,  viendo  el  alma  lo  que  Dios  es  en  ri  y  lo  qat  n 
en  las  criaturas;  asi  comoquten,  abriéndole  un  palacio, 
ve  en  un  acto  la  einiueiicia  de  la  persona  que  esii  den- 
tro, y  ve  juntamente  lo  que  esli  haciendo.  Yasi,  lo  qoe 
yo  entiendo  cómo  se  haga  este  recuerdo  y  vista  del  li- 
ma ,  es  que  la  quita  Dios  algunos  de  los  muchos  velos  j 
corltaas  qne  ella  tiene  antepuestos  para  poder  ver  la 
que  él  es,  y  entonces  traslúcese  y  divísase  (aunqaeilín 
escuramente,  porque  no  se  quitan  todos  los  velos, 
pues  queda  el  de  la  fe)  aquel  rostro  divino  lleno  degn- 
cias;  el  cual,  como  todas  las  cosas  estimovtendocHi 
su  virtud ,  parece  juntamente  con  él  lo  qne  esté  liacien- 
do ,  y  este  es  el  recuerdo  del  alma. 

Aunque  también,  i  la  verdad,  comoquiera  que  lodo 
el  bien  del  hombre  venga  de  Dios,  y  el  hombre  desujo 
ninguna  cosa  puede  que  sea  buena ,  con  verdad  se  dice 
que  nuestra  recuerdo  es  recuerdo  de  Dios  y  noeslrs 
levantamiento  os  levantamiento  de  Dios.  T  asi ,  cuanJo 
dijo  David  :  Exunjí ,  (judrtobdormit.  Domine  f  Lt- 
vántale ,  Señor ,  ¿por  qué  duermes?  es  como  si  dijera: 
Levémonos  y  recuérdanos ,  porque  estamos  caidoi  J 
dormidas;  de  donde,  porque  et  alma  estaba  dormida 
en  sueno  de  que  ella  jamás  pudiera  por  si  mismarecor- 
dar,  y  solo  Dios  es  el  que  le  pudo  abrir  los  ojos  y  hacer 
este  recuerdo ,  muy  propiamente  le  llama 
Dios,  diciendo  :  a  Recuerdas  en  mi  seno.  • 


Beeutrdat  «n  mt  uno. 
Recuórdanos  tú  y  alúmbranos ,  Seüor  mi»,  pinqiK 
conozcamos  y  amemos  los  bienes  que  siempre  nos  di- 
ñes propuestos,  y  conoceremos  que  te  moviste  á  liacer- 
nos  mercedes  y  que' te  acordaste  de  nosotros.  ToUl- 
menle  indecible  lo  qne  el  alma  conoce  y  siente  en  este 
recuerdo  de  la  eicelenciade  Dios«i  lo  fnlimo  desa 
ser,  que  es  el  seno  suyo  que  aquí  dice;  porque  sueat 
en  el  almo  una  potencia  inmensa  en  voz  de  multitud  Ji 
eicelencias  de  millares  de  millares  de  virtudes;  en  i» 
cuales  parando  el  alma  y  deteniéndose,  qneda  t'h 
terrible  y  sólidamente  ordenada  como  huestes  derj^r- 
citos ,  y  suavizada  j  agraciada  en  aquel  que  «ocieni 
(odas  las  aoBvidades  y  gracias  de  las  criatums. 
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Pero  Hri  k  dndt,  jcómo  puede  sufrir  el  alina  taa 
fbffte  conianiaicioii  en  la  carne?  Que  en  erecto  nohaj 
ngeto  j  fberza  en  ella  pan  sufrir  tanto  sin  desfallecer, 
poesqoe  de  solnmenle  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asuero 
ta  su  trono  cod  vestiduras  reales  j  resplaMecieodo  el 
oro  j  piedras  preciosas ,  temi6  tanto  de  ferie  tan  terrible 
en  su  aspecto,  que  defifalleciú,  como  ella  le  conGesa 
allí,  diciendo  :  Yidi  te,  Domine,  qua ti  aiigélum  Dei, 
tt  contKr&atum  eit  cor  meum  prae  limore  gloTiae  tuae; 
que  por  el  temor  que  le  hizo  su  gran  gloria,  porque  le 
pareció  como  un  iogel ,  j  su  rostro  lleno  de  gracias, 
desfalleció ;  porque  la  gloría  oprime  al  qua  la  mira, 
cuando  no  le  gloriüca.  Pues  ¿cudoto  mas  habia  el  al- 
ma de  desbliecer  aquí ,  pues  uo  es  ángel  al  que  conoce, 
sino  al  misnio  Dios  j  Señor  de  los  ángeles,  como  su 
rostro  Heno  da  gradas  de  todas  las  cr  aturas , ;  de  ter- 
rible poder  7  glorie  j  toz  de  multitud  de  excelencias? 
Déla  cual  dice  kb  :  Cunviaiparvamttillamtermoms 
cpi  audterimuf,  quit  polerit  tomtmum  magnitudinii 
itliui  iMÉuerif  Si  apenas  podemos  oír  un  pequeño  silbo 
de  ella ,  ¿cómo  se  podrá  sufrir  la  grandeza  de  su  tnie- 
ao  7  Y  en  otra  parte  dice  :  Solo  mulla  forlUudine  eon- 
teñdaímecum ,  tte  magnitudinit  $uaa  molemepremai; 
No  quiero  qne  entienda  ;  trato  conmigo  con  muct)a 
fnrtalea ,  porque  por  Teutura  no  me  oprima  con  e)  poso 
de  SD  grandeza. 

Pero  la  causa  porque  el  alma  no  desfallece  y  teme  en 
aqueste  recuerdo  tan  poderoso  y  glorioso  es  por  dos 
cosas.  La  primera,  porque  estando  ya  el  alma  en  estado 
de  perfecdoD ,  como  aqui  está ,  en  el  cual  está  la  parte 
inferior  muy  purgada  j  conforme  con  el  espíritu ,  no 
sienle  el  detrimento  ;  pena  que  en  las  comunicacioaes 
espirituales  suele  tener  el  espíritu  y  sentido  no  purga- 
do y  dispneslo  para  recibirlas.  La  segunda  y  masprín- 
cipal  causa  ea  ta  que  se  dice  en  el  primer  verso ,  que 
es  mostrarse  Dios  manso  y  amoroso  ¡  porque ,  asi  como 
é)  muestra  al  alma  esta  grandeza  y  gloría  para  regalar- 
la y  engrandecerla,  asi  la  brorece  y  conforta,  ampa- 
rando al  nataral,  mostrando  el  espíritu  su  grandeza 
con  blandón  y  amor;  lo  cual  puede  muy  bien  hacer  el 
qne  con  su  diestra  amparó  á  Hoisen  para  que  viese  su 
gioria.  Y  asi,  tanta  mansedumbre  y  amor  siente  el  al- 
ma en  él,CDanto,podery  señorioygrandeza;  porque 
en  Dio*  es  todo  una  misma  cosa ;  con  lo  cual  es  el  de- 
leite fberte,  y  el  amparo  fuerte  en  mansedumbre  y 
amor  paraiofrir  fuerte  deleite;  de  donde  el  alma  que- 
da poderosa  y  fuerte  antes  que  desfallecida.  Que  si  la 
reina  Esterse  desmayó ,  fué  porque  al  principio  el  Rey 
se  le  mostró  nobvorable,  sino,  como  allí  dice,  con 
los  ojos  ardientesyencendidos  le  mostró  el  furor  de  su 
pecbo;  pero  luego  que  la  favoreció,  y  eiteudiósu  cetro 
tocándola  con  él,  y  abrazándola,  voltio  sobre  si,  ha- 
biéndola dlclio  que  él  era  su  hermano ,  que  no  temiese. 
Y  osi.babiéndoseaquielRey  del  cielo  desde  luego  con 
el  alma  como  SQ  esposo  y  hermano,  nóteme  el  alma; 
porque,  en  mostrándole  en  mansedumbre,  ynoenfn- 
ror,  la  furtalezade  su  poder  y  el  amor  de  su  bondad,  la 
comunica  'la  fortaleza  y  amor  de  su  pecho ,  saliendo  i 


ella  desu  IroDO  como  esposo  de  su  tálamo,  donde  estaba 
escondido  y  incltnado&ella,tocándolaconelcolroda 
su  majestad  y  abraiándola  como  hermano ;  y  allí  las  Tes- 
tiduras reales  yfragraocias  de  ellos,  que  son  las  virtudes 
admiraUes  de  Dios;  allí  el  resplandor  de  oro ,  que  es  la 
caridad,  I  lucir  las  pi'.Hlras  preciosas  délas  noticias  so- 
brenaturales; y  allí  el  rostro  del  Verbo  lleno  de  gracias 
que  embisten  y  visten  d  la  reina  del  alma;  de  manera 
que,  transformada  ella  en  estas  virtudes  del  Roy  delcie- 
lo ,  se  ve  hecha  Reina ,  y  que  se  puede  con  verdad  de- 
cir de  ella  lo  que  dice  David :  Mitit  Regina  á  dexbii 
(uii  in  vestüu  deaumto,  circumdata  varietaU;  La  Rei- 
na estuvoá  tu  diestra  con  vestiduras  de  oro,  cercada  de 
variedad.  V  porque  todo  esto  pasa  en  lo  profundo  del 
alma,  dice  elk  luego  :  a  Donde  secretamente  solo  mo- 


Donde  tecretameíOe  eoh  mortu. 
Dice  que  en  su  seno  mora  secretamente,  porque,  co- 
mo habernos  dicho ,  en  el  fondo  de  la  sustancia  del  al- 
ma y  patencias  se  hace  este  dulce  abrazo.  Es  pues  de 
saher  que  Dios  en  todas  las  almas  mora  secreto  y  en- 
cubierto en  la  sustancia  de  elbs;  porque,  si  esto  no  fue- 
se,no  podrían  ellas  durar.  Pero  hay  muclia  diferencia 
en  este  morar;  parque  en  unas  mora  solo  y  en  otras  no 
mora  solo,  en  unas  mora  agradado  y  enotras  mora  des- 
agradado ,  en  unas  more  como  en  su  casa ,  mandando 
y  rigiéndolo  toda,  yenotrasmoracomocitreñoenca- 
sa  ajena ,  donde  no  le  dejan  mandar-  ni  lincer  nada. 
Donde  menos  apetitos  y  gustos  propios  moran ,  es  don- 
de él  nos  solo,  mas  agradado  y  mas  como  en  casa  pro- 
pia mora,  rigiéndola  y  gobernándola;  y  mora  tanto  mas 
secreto  cuanto  mas  solo.  Y  as!,  en  esta  alma,  en  quo 
ye  ningún  apetito  mora,  ni  otras  imúgenes  ni  formas 
de  otras  cosas  criadas,  ^cretisimamente  mora  el  Ama- 
do ,  con  tanto  mas  intimo,  interior  y  eslreclio  abrazo, 
cuanto  ella  está  mas  pura  y  sola  de  otra  cosa  que  Dios; 
y  asi  está  secreto ,  porque  á  este  puesta  y  abrazo  no 
puede  llegar  el  demonio ,  ni  entendimiento  alguno  al- 
caniar  bien  á  saher  como  es.  Pero  d  la  misma  alma  eD 
esta  perfección  no  le  está  secreto,  que  siempre  le  sien- 
teen  si,  sino  es  según  estos  recuerdos,  que  cuando  loi 
hace  le  parece  al  olma  que  recuerda  el  que  estaba  dor- 
mido antes  en  su  seno,  qne,  aunque  le  sentía  y  gusla- 
ta,  ere  como  el  Amado  dormido  en  el  seno. 

¡Oh  cuan  dichosa  es  esta  alma ,  que  Compre  sienta 
estar  Dios  reposando  y  descansando  en  su  seno  I  Oh 
cuánto  le  conviene  apartarse  de  cosas,  buir  da  nego- 
cios, vivir  con  inmensa  tranquilidad  T  Porque  una  moti- 
ca  no  inquiete  ni  remueva  el  seno  del  Amado.  Allí  está 
de  ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  e!  alma, 
al  cubI  ella  muy  bian  úente ,  y  de  ordinario  muy  bien 
goza.  Porque,  si  estuviese  en  ella  como  recordado,  que 
Frria  comunicándole  las  noticias  y  los  amores,  ya  sería 
estar  en  gloria;  porque  si  una  vez  que  recuerda,  tan  so- 
lamente abriendo  el  ojo  pone  lat  al  alma,  ¿qué  lerfa 
d  de  ordinario  estuviese  m  «U«  bieu  dispiertoT  Bn  otns 
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almas  qnoao  han  llegado  i  esta  uitioD,  aunque  do  esli 
desagradado,  por  cuaiiloauD  no  estén  bi«n  dispuestas 
para  ella,  mora  secrelo,  porque  no  le  sieuten  de  ordi- 
nario, sino  escuálido  él  las  hace  olgunús  recaerdos  sa> 
brosos ,  aunque  no  son  del  género  da  este  ni  tienen  que 
ver  con  él.  Pero  al  demonio  y  al  entendimiento  no  le 
ostd  (un  secreto  como  estotro,  porque  todavía  podría  en- 
tender algo  por  los  moiimicutosdel  sentido,  porcuon- 
to  linsta  la  unión  no  eslá  bien  aniquilado,  que  todavfa 
tiene  alguuBsacciones,  por  no  ser  él  totalmente  espi- 
ritual. Has  en  este  recuerdo  que  aquí  el  Esposo  hace  en 
esta  alma  perrecla ,  todo  es  perfectb ,  porque  él  lo  liace 
tedo  en  el  sentido  díclio.  Y  entonces  en  aquel  excitar 
7  recordar,  el  modo  de  cuando  uno  recuerda  ;  respira, 
siente  el  alma  la  respiración  de  Dios ,  y  por  eso  dice: 
«  Y  en  tu  a^irar  sabroso.  V 


vnso  IV,  *  I  n. 
Y  en  tu  atpirar  sabroso, 
De  bien  y  gloria  lleno, 
¡  Cvám  delieadamenle  me  enamoratt 

En  aquel  aspirar  ile  Dios  yo  no  querría  Iiablar,  ni  aun 
quiero ,  poique  veo  claro  que  no  le  tengo  de  saber  de- 
cir, y  parecería  menos  si  lo  dijese ,  porque  es  una  aspi- 
ración que  Dios  hace  al  alma,  en  que  en  aquel  recuerdo 
del  alto  conocimiento  de  la  Deidad  la  aspira  el  Espí- 
ritu Santo  con  la  misma  proporción,  que  es  la  noticia 
que  la  absorbe  profundísima  mente ,  enamorándola  de- 
licadísima mente  según  aquello  que  vid.  Porque,  sien- 
do la  aspiración  llena  do  bien  y  gloria,  la  lleoú  de  bon- 
dad y  gloría  el  Espíritu  Santo ,  en  que  la  enamora  de  si 
sobre  toda  gloria  y  sentido;  y  por  eso  lo  dejo. 
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T  LLEGAR   EN  BRGTS  A  HUCHA  PERFECCIÓN; 
POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


Si  sigan  reK^oso  quisiere  llagar  on  breva  al  tanto 
recogimiento,  sileacio  espiritual,  desnudez;  pobreza 
de  espíritu,  donde  se  goza  el  pacIGco  refrigerio  de  es- 
píritu j  se  alcanza  unidad  con  Dios,  j  librarse  de  todos 
tos  impedimentos  de  toda  criatura,  y  defenderse  de  to> 
das  las  astucias  y  (alacias  del  demoDÍo,  y  librarse  de  si 
mismo,  tiene  necesidad  al  pié  de  la  letra  de  ejercitarse 
en  los  ejercidos  siguientes: 

Con  ordinario  cuidada,  y  sio  olro  trabajo  ni  otra  ma- 
nera de  ejercic¡o,iia  faltando  de  suyoá  Id  que  le  obliga 
su  estado,  ii^  i  gran  perfección  d  mucha  priesa  ganan- 
do todas  las  virtudes  por  punto  y  llegaoda  i  la  santa 
paz.  Todos  los  daños  que  el  alma  puede  recibir  naceu 
de  las  tres  cosas  diclias ,  que  son  tres  enemigos,  mun- 
do, demonio  y  carne.  Escondiéndose  de  estos-,  ni  lia  y 
mas  guerra.  El  mundo  es  menos  dificultoso ,  el  demo- 
nio mas  ohuuro  de  enleodcr ;  pero  la  carne  es  mas  te- 
naz que  todas,  y  que  &  la  postre  se  acaba  de  vencer, 
jnuto  con  el  hombre  viejo.  Pero  si  no  se  vencen  todos, 
nunca  se  acaba  de  vencer  el  nno;  queá  la  medida  que 
&  uno  vencieree,  los  irás  venciendo  á  todos  en  cierta  ma- 
nera. 

Para  librarte  perfectamente  del  daño  que  le  puede 
bacer  el  mundo  bas  de  teoer  tres  cautelas. 

Primera  cauteta. 
Le  primen  cautela  contra  el  mundo  es,  que  acerca 
de  todas  las  personas  tengas  igualdad  de  amor ,  igual- 
dad de  olvido,  ahora  sean  deudas,  abora  no;  quitando 
dcoraziHt  de  estos  tanto  como  desoíros,  y  aun  en  alguna 
manera  mas ,  por  el  temor  que  ta  carne  y  sangre  no  se 
avive  i  causa  del  amor  natural  que  entre  los  deudos 
siempre  vive,  elcual  conviene  mortificar  pare  la  perfec- 
ción espiritual;  y  teñios  como  por  extraños,  y  de  esta  ma- 
nera cumples  mejor  dbn  la  obligación  que  les  tienes; 
porque,  no  faltando  tu  corazón  i  Dios  por  ellos,  mejor 
cumples  con  ellos  que  poniendo  la  afícion  que  debes  d 
Dios  en  ellos.  No  ames  mas  á  uoa  persona  que  i  otra, 
porque  errarás;  que  aquel  es  digno  de  mas  amor  que 
Dios  ama  mas,  y  no  tabes  lúa  cuál  ama  Dios  mas;  pe- 
ro, como  los  procures  olvidar  á  todos  igualmente ,  se- 
gún fe  conviene  pare  el  santo  recogimiento,  te  libras 
del  yerro  de  mas  y  menos  en  ellos ;  no  pienses  nada  de 
ellos,  no  trates  nada  de  ellos,  ni  bienes  ni  malea,  y  Imye 
de  ellos  cuanto  baentmente  pudieres;  y  si  esto  nofiar- 


dascomoaqu!  va,  no  sabrás  ser  religioso  ni  podris  Ite* 
gar  al  santo  recogímíeoto  ni  librarte  de  las  imperfec- 
ciones; porque  si  en  esto  le  quieres  dar  alguna  licencia, 
en  uno  ó  en  otro  te  engaña  el  demonio,  é  tú  á  ti  mismo 
con  algún  colordebieaódemal;  jen  esto  Itayaeguri» 
dad,  porque  no  te  podrda  librar  de  las  imperfeccionas  y 
daños  que  saca  el  alma  acerca  de  la  gente,  sino  do  esta 
manera. 

Segunda  cautela. 
La  segunda  cautela  contra  el  mundo  es  de  los  bienes 
temporales,  en  lo  cual  es  menesUr,  para  libreise  de  ve- 
ras de  los  dañosde  este  género  y  templar  la  demasía  del 
apetito,  aborrecer  todamanera  de  poseer;  y  ningún  cui- 
dado le  dejes  tener  aceren  de  esto,  no  de  comida,  no 
de  bebida,  no  de  vestido,  ni  de  oLra  cosa  criada,  ni  del 
dia  de  mañana ,  empleandn  ese  cuidado  en  otras  cosas 
mas  altas,  que  es  el  reino  de  Dios,  que  es  el  no  faKari 
Dios ;  que  lo  demás,  como  su  Uujestad  dice  en  el  Evan- 
gelio ,  ello  se  acadirl ,  pues  no  lia  de  olvidarse  de  ti,  el 
que  tiene  cuidado  de  las  bestias;  y  en  esto  adquirirás  si- 
lencio y  paz  sensitiva  en  el  sentido. 

Teñera  cautela. 
La  tercera  cautela  es  muy  necesaria  para  que  te  se- 
pas guardar  en  el  convento  de  lodo  duño  acerca  de  los 
religiosos,  la  cual  por  no  la  tener  muchas ,  no  solamen- 
te perdieron  la  paz  y  bien  de  su  alma ,  pero  vinieron  y 
vienen  ordinariamente  d  dar  en  grandes  males  y  peca- 
dos. Y  es,  que  ta  guardes  con  toda  guarda  de  poner  el 
pensamiento ,  y  menos  la  palabra ,  en  lo  que  pasa  en  la 
comunidad,  que  sea  ú  liayu  sido,  ni  de  algún  religioso  en 
particular;  no  de  su  condición,  no  de  su  trato,  no  de 
sus  cosas,  aunque  mas  graves  sean ,  ni  con  color  de  c»- 
lo  ni  de  remedia,  sino  d  quien  conviene  de  derecho  de- 
cirlo á  su  tiempo;  y  jamás  te  escanJulices  5  maravilles 
de  cosas  que  veas  ui  entiendas ,  procurando  tú  guardar 
tu  alma  en  olvido  de  todo  aquello;  porque  si  quieres 
miraren  algo,  aunque  vivas  entre  ángeles,  te  parecerán 
muohas  cosas  00  bien,  por  no  entender  tú  la  sustancia  do 
ellas.  Y  para  esto  turna  ejemplo  de  la  mujer  de  Lot, 
que  porque  se  alteró  en  la  perdición  de  los  sodomitas 
«volviendo  la  cabeza»,  la  castigó  Dios  «volviéndola  en 
esUtua  de  saín ;  para  que  entiendas  que,  aunque  viriB 
enlre  demonios,  quiere  Dios  que  de  tal  manera  virasen- 
tre  ellos,  que  no  vuelvas  la  cabeza  del  pensamiento  & 
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sus  cosas,  sino  qae  les  dejes  totalmeute,  procurando 
iü  traer  para  li  lu  alma  entera  eo  Dios,  bíd  que  un  pen- 
samiento de  eso  ú  de  esotro  te  lo  estorbe ;  ;  para  eso 
ten  por  averiguado  que  en  los  conventos  nunca  lia  de 
fáltur  algo  que  tropezar,  pues  nunca  fullan  demonios 
que  procuren  derribar  los  sastos,  y  Dios  to  permite  pe- 
ra ejercitallosjproballos;  y  sitúde  la  manen  queesld 
diclio  no  te  guardas,  QO  sabrás  ser  religioso  aunque  mas 
lugos,  ni  llegar  i  la  santa  desnudez  y  recogimiento ,  Di 
librarte  de  los  daños ;  porque  de  otra  manera,  aunque 
mas  buen  ñn  y  celo  IleTes ,  en  uno  6  en  otro  te  cogerd 
cldemonio,  y  liarto  cogido  estás  cuando  ya  das  lugar  á 
distraer  el  alma  en  algo  de  ello.  Y  acuérdale  de  lo  que 
dice  el  apdstol  Santiago :  uSi  alguno  piensa  que  es  reli- 
gioso no  refrenando  su  lengua,  la  religión  de  este  vau 
fl8.B  Lo  cual  se  entiende  no  menos  de  la  lengua  interior 
que  de  la  eiterior. 
Monua  TUS  cautclm  onc  un  kecbsauab  paba  u- 

BIUBSS  DKL  DUOniO  Ut  U  ULICIOK. 

Para  librarte  del  demonio  en  la  religfoa,  otras  tres 
canlelas  bas  menester  ,  sin  las  cuales  no  te  podrás  li- 
brar de  sus  astucias.  Y  primero  te  qoiero  dar  un  aviso 
general,  que  no  se  te  ba  de  olvidar,  y  ex,  que  i  loa  que 
van  camino  de  perfección,  ordinario  estilo  es  engañar- 
los M  especie  de  bien,  y  no  los  tienta  so  especie  de  mal; 
porque  sabe  que  el  mal  conocido  apenas  lo  tomarán ;  y 
asi,  siempre  le  lias  de  recelar  de  io  que  parece  bueno,  y 
mayormente  cuando  do  iiUcrriene  obediencia.  La  sani- 
dad de  esto  es  el  consejo  de  quien  le  debes  tomar.  Por 
tantú,  sea  esta  la  primera  cautela. 
Primera  cautela. 

Jamás  temuBvasicosB.porbuena  que  parezca  y  llena 
de  caridad ,  abora  para  ti,  ahora  para  cualquier  otro  de 
dentro  6  Tuera  de  casa,  sin  orden  de  obediencia,  fuera 
de  lo  que  de  orden  estás  obligado ;  y  aquf  ganas  m¿r¡- 
toyseguridttd  y  te  excusas  de  propiedad,  y  huyes  el 
daóoy  daños  que  no  sabes  y  te  pedirá  Diosa  su  tiem- 
po; y  si  esto  no  guardas  con  cuidado  en  lo  poco  y  en  lo 
mucho ,  aunque  mas  te  parezca  que  aciertas,  no  podiis 
dejarde  ser  engañado  del  demonio  en  poco  ó  en  mucho; 
aunque  no  sea  mas  que  no  regirte  en  todo  por  obedien- 
cia ya  yerras  palpablemente,  pues  Dios  mas  quiere  obe- 
diencia que  sacriGcío,  y  las  acciones  del  religioso  no 
aon  suyas,  sino  de  la  obediencia ,  y  si  les  sacare  de  ella 
se  los  peiÚrán  como  perdidas. 


La  segunda  cautela  es  necesaria  en  gran  manera, 
porqueel  demonio  mete  mucho  aqui  lammio,  y  con  ella 
serú  grande  la  ganancia  y  aprpvecbanjiento ,  j  ain  ella 
muy  grande  la  pérdida  y  el  daño. 

Jamás  mires  al  prelado  can  menos  qos  qoo  á  Dios, 
sea  el  que  fuere ,  pues  le  tiene  en  su  lugar.  Y  asi,  con 
grande  vigilancia  vela  en  que  no  mires  su  condiciou  ni 
en  su  modo  ni  en  su  traza,  ni  otras  maneras  sayas; 
porque  te  liarás  tanto  daño,  que  vendrás  á  trocar  la 
obediencia  de  divina  en  humana,  ó  te  moviendo  por  los 
modosqueTCSvisiblesen  el  prelado,  y  uo  por  Dios  in- 


visible, á  quien  sirves  en  él;  y  será  tu  obediencia  vana,  ó 
tanto  mas  infructuosa,  cuanto  mas  tú  por  la  adversa 
condición  del  prelado  te  agravas,  6  por  la  buena  condi- 
ción te  alegras.  Porqne,  dlgote  qne  mirar  en  estos 
modos  á  graode  mutlitud  de  religiosos  tiene  arruinados 
en  la  perfección,  y  sus  obediencias  son  do  muy  poco 
valor  delente  los  ojos  de  Dios,  por  haberlos  puesto  ellos 
en  estas  cosas  acerca  de  laobedieocia.  Ysi  eslono  haces 
con  fuena,  de  manera  que  vengas  á  que  no  se  te  dó 
mas  que  sea  prelado  mes  uno  que  otro,  por  lo  que  á  lu 
particular  sentimiento  toco,  en  nmguna  manen  podrás 
ser  espiritoal  ni  guardar  bien  tus  votos. 
Tercera  cautela. 
La  tercera  cántela  derecha  contra  el  demonio  es  que 
de  coraioQ  procures  siempre  humillarte  en  el  pensa- 
miento ,  en  la  palabra  y  en  la  obra ,  holgándote  mas  de 
los  otros  que  de  ti  mismo ,  y  queriendo  que  los  ant»* 
pongan  á  ti  en  todas  tas  cosas,  haciéndolo  tú  como  pa« 
dieres,  y  con  verdadero  coraion.  Y  de  esta  manera 
vencerás  en  el  bien  el  mal,  y  echarás  lejos  el  demonio, 
y  tr«ertsalegrfadecDraion;yestoprocura  de  ejenú- 
lar  mu  en  los  que  menos  te  caen  en  gracia.  Y  sábete 
que  si  asi  ne  lo  ejercitas  no  llegas  á  la  verdadera  cari- 
dad ni  aprovecharás  en  ella.  T  seas  siempre  mas  amigo 
de  ser  enseñado  de  todos  que  querer  enselvar  al  menor 
de  todos. 
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Primera  cautela. 

La  primera  cautela.  Para  librarte  de  todas  las  tur- 
baciones é  imperfecciones  que  se  te  pueden  olrecer 
acerca  de  las  condiciones  y  trato  de  los  reügíosos,  y  sa- 
car proveclio  de  lodo  acaecimiento ,  conviene  que  en- 
tiendas que  no  lias  venido  al  convento  sino  para  que  to- 
dos le  lebreúy  ejerciten,  yque  todos  son  oficiales  que 
están  en  el  convento  para  eso,  como  i  la  verdad  si  lo 
son ,  y  qne  unos  te  han  de  labrar  de  palabra  y  otros  do 
obra,  otros  de  pensamientos  contra  ti,  y  qne  en  todo 
esto  tú  lias  de  estar  sujeto,  comú  laimúgen  al  que  la  la- 
bra y  al  que  la  pinta  y  al  que  la  dora;  y  si  esto  no  guar- 
das, ni  [e  sabrás  haber  bien  con  los  religiosos  en  el  coo- 
veolo ,  ni  alcanzarás  la  sonta  paz,  ni  te  librarás  de  mtH 
cbos  males. 

Segunda  cautela. 

lamas  dejes  de  hacer  las  obras  por  el  sinsabor  que  eo 
ellas  hallares,  si  conviene  que  se  llagan,  ni  las  hagas 
por  el  sabor  qne  le  dieren,  si  no  conviene  tanto  como  las 
desabridas;  porque  sin  esto  es  imposible  que  ganes 
constancia  y  que  venzas  tu  flaqueza. 
Tercera  cautela. 

Le  tercera  cántela  que  bas  de  advertir  as,  que  nunca 
en  los  ejercicios  espirituales  pongas  los  ojosen  lo  sa- 
broso de  ellos  para  asirle  t  él ,  sino  en  lo  desabrida  y 
trabajoso  de  ellos  para  abrazarlo;  porque  de  otn  lu- 
nera ni  perderás  amor  propio  ni  ganarás  amor  de  Dios. 
K  riH  DS  US  civnus. 
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AVISOS  Y  SENTENCIAS  ESPIRITUALES, 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PROLOGO. 
jOh  DÍM  mío ,  dntiure  y  alegría  de  mi  conion  I  mi- 
rad c¿mo  mi  tima  preteoda  por  meslro  amor  ocopuBO 
eo  estas  mÉximu  de  amar  j  de  h».  Porque,  aunque  tale- 
go palabras,  virtud  do  ni  ol>ras,que  son  lasque  Magra- 
dan  mas  que  los  Urminas  j  la  noticia  de  ellos ;  siu  em- 
bargo, puede  ser,  Señor,  que  loidamiB,  mofidot  por  este 
medio  á  lerrir  y  amaros ,  Mctrin  fruto*  donde  yo  hago 
mas  hilas;;  tendré  aigua  etHwtelo  de  que  pueda  ser 
caaatí  6  ocasión  que  halléis  en  los  otros  la  que  en  mi 
no  tie;.  Amas  tá,  oh  Swormio,  la  discreción,  amasia 
luz,  ames  el  amor  sobre  todis  las  óemis  operacíoDes 
del  fnima;  y  asi,  estos  sentencias  y  máiimas  darán dis- 
credoDal  caminante,  le  alumbrarán  en  su  camino  j 
le  proveerJD  de  motivos  de  amor  pva  su  viajo.  Aplr- 
lese  pues  de  aqui  la  retórica  del  mundo ,  quédeoM  le- 
jos las  parlerias  y  elocuencia  saca  de  la  biimana  tobidu- 
ria,  flaca  y  engañosa,  quejiunca  liabeis  aprobado;  ha- 
blemos palabras  al  coraaon,  bañados  eu  dulaor  y  amor, 
de  que  tá  luen  gustas.  En  esto.  Dios  mió,  tomaréis  sin 
dada  gusto ,  y  puede  ser  que  por  eate  medio  quitéis 
los  obstáculos  y  las  piedras  del  tropieio  de  muchas  al- 
mos qtM  caen  por  ignorancia  y  que  por  falta  de  lúa  se 
apartan  de  la  senda  verdadera,  ouDque  creen  audor  por 
ella;  y  de  aagnir  oi  todo  las  pisados  de  tu  duleisimo 
Hfjo,  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  hacerse  seo^janteá  él 
envida,  condición  y  virtudes,  segau  la  reglo  de  la  des- 
nudes y  potirexa  de  espirJU.  Has  vos,  ob  Padre  de  mi- 
sericordia, concédenos  esta  gracia;  porque  sin  vos  no 
boremM  Btda,  S»(H-. 

I- I. 

i.  El  aprovechar  no  se  hiUa  sino  imitoudo  á  Cris- 
ta, que  es  el  camino,  la  verdad  y  I»  vida,  y  It  puerto 
por  dando  ba  de  entrar  el  que  quisiere  salvarte.  De 
donde  todo  espíritu  que  quiere  ir  por  duliuras  y  lai»- 
lidad ,  y  huye  de  imitar  á  Cristo,  yo  no  lo  tendría  por 
bueno. 

X.  El  prÍBercHidadoquese baile eutl,  procuraseo 
ODS  ansia  u^líente  y  alecto  de  imitar  á  Cristo  en  todas 
tuiobns.ettiKtiasdodeboberteen  coda  una  do  ellos 
con  el  mismo  modo  que  el  Señor  le  hubiera. 

3.  Cualqdw  gusto  que  se  te  ofreciere  á  los  sentidos, 
cono  DO  *ea  pisainente  pora  boora  y  gloria  de  Dio», 
reDÚncialo  y  quédate  vacio  de  él  por  amor  de  fosu- 


cristo,  el  cual  en  cito  vida  no  tuvo  otro  gusto,  ni  to 
quiso,  que  hacer  la  voluntad  de  su  Padre;  la  cual  lla- 
maba él  su  comida  y  manjar. 

4.  Nunca  tooies  por  ejemplsr  al  hombre  en  la  que 
htüderesdehacer,  por  santo  qae  sea;  porque  te  pmi- 
drá  el  demonio  delante  sus  iraperleedones;  sinoimits 
á  Jesucristo,  que  es  snmamenle  perfecto  y  lumamenta 
santo,  y  BDDca  errarás. 

5 .  En  el  interior  y  ezterior  siempre  vivas  CTueiQctdo 
con  Crista ,  y  alcoDEorís  pai  y  satisbccioa  del  olma ,  y 
por  to  pacienta  llogaréB  á  poseerla. 

t.  Bástele  Cristo  cruciflcado,  sin  otras  cous;  con  él 
padece  y  descansa;  sin  él  ni  descanses  ni  penes;  pro- 
curando  estudiar  en  quitar  de  ti  todas  las  propiedadea 
é  iodinMíOBes ,  y  deshacerte  á  ti  mismo. 

7.  Elqueliace  elguncasodesi,oiteiüeganiiigiM 
á  Cristo. 

8.  Ama  sobre  todo  bien  loa  trabiyos,  y  do  juiRtws 
hacer  algo  en  padecerloa  por  dir  gusto  á  aquel  Señor 
que  no  dudó  morir  por  ti. 

S.  Si  quieres  llegar  i  poiear  á  Cristo  Vjamái  le  Iku- 
qoes  na  la  crus. 

10.  El  que  00  busca  lu  crut  de  Cristo ,  no  basco  k 
gloria  de  Oitto. 

11.  Desea  hacerte  algo  etm^ante  en  el  padecer  á 
este  gran  Dios  nuestra,  bumillodoy  cruclQcado,  pUM 
que  esto  vida,  si  no  es  poro  imitarle,  no  es  bueno. 

12.  iQué  sobe  el  que  por  Cristo  no  sabe  psdocert 
Cuando  te  trata  de  trabajos,  cuonto  mayores  y  mu 
graves  aro,  tonto  mqor;*  lasnertadal  que  los  podece. 

13.  Desear  entrar  en  laa  riqueíos  y  regalos  de  Dios 
es  de  lodos;  mas  desear  entrar  en  los  trabaos  y  dolorta 
por  el  Bija  de  Dios  es  de  pocos. 

lá.  Es  conocida  muy  poco  Jesucristo  de  los  que  te 
tienen  por  BUS  amigos,  pues  los  vemos  andar  buscando 
en  él  sus  cODsoladonet,  y  no  sns  amarguras. 

1.11. 

15.  Porque  las  virtudes  teologales  tieoea  por  oficio 
apartar  ol  alma  de  lodo  lo  que  es  menos  de  Dios,  lo 
tienen  consiguieotemente  da  junlorla  con  Dioa. 

10.  Síd  caminar  de  veras  por  el  ejercicio  de  estas 
Ires  virtudes,  es  imposible  ll^r  á  lo  perfección  de 
umor  con  Dios. 

17.  El  camino  do  la  fe  es  el  sonó  y  seguro,  y  por 
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eite  hiD  de  caminar  hu  almas  para  ir  adelante  eo  la 
virtad ,  cerrando  los  ojos  i  todo  lo  qae  «  M  senlido  é 
ínleligeDCla  clare  ;  perticolir. 
'  18.  Cuando  las  inatnraclones  son  de  Dios,  siempre 
van  regaladas  par  motifos  de  la  ley  de  Dios  ;  de  la  fe, 
por  tuja  períecdon  lia  de  ir  et-  alma  siempre  altegin- 
dose  mas  A  Dios. 

49.  El  alma  que  camina  errimnda  á  las  luces  j  ter- 
dides  de  la  fe  tb  segura  de  errar ;  porque  de  ordina- 
rio nunca  yem  sino  por  lus  apetitos  ó  gustos,  discur- 
sos ú  inteligencias  propias  ¡  en  las  cuales  de  orilinaríú 
eicede  6  fulla,  y  de  aül  se  inclina  aloque  no  conviene. 

50.  Can  la  fe  camina  el  alma  muy  amparada  contra 
el  demonio,  fine  esel  mas  Tuerta  y'Bsluioenemigo;que 
por  eso  sia  Pedro  no  I]all6«tio  mayor  amparo  contra 
el  demonio  cuando  dijo :  Resistidles  fbertes  en  la  te. 

H .  Para  que  el  alma  vaya  d  Dios  y  m  une  con  él, 
antes  ba  de  ir  no  comprobendicndo  que  comprehen- 
diendo,  en  olvido  tolál  de  crialuras;  porque  se  lia  de 
trocar  lo  commnlaUe  y  compraliensible  da  ellas  por  lo 
iucommulable  é  Incomprehensible,  que  es  Dios. 

SS.  LelnxqueaproTecliaenloeiteriorpannocser, 
e$alrevésenlasco5HdeDÍM;de  manera  que  es  me- 
jor no  ver ,  y  tiene  el  alma  mas  seguridad. 

23.  Siendo  cierto  que  «n  esla  vida  mas  conocemos 
i  Dios  por  lo  que  no  es  que  por  lo  qoe  es,  do  necesi- 
dad para  exminar  á  él  ba  de  ir  negando  el  alma  hasU 
lo  último  que  pueda  negar  de  sus  aprebeBsiones,  asi 
naturales  c(»no  sobrenaturales. 

ti.  Todas  las  eprebensiones  y  noticias  de  cosas  so- 
brenaturales un  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  lauto, 
cuanto  el  menor  acto  de  fe  viva  y  espereua  que  ae  bue 
«n  desnudes  de  todo  eso. 

-  SB.  tkimo  eb  la  generación  natural  no  ■«  pueda  in- 
troducir ana  forma  sin  que  primero  se  eipela  del  Elí- 
gelo la  forma  contraría,  que  es  impedimento  á  la  otra; 
■si ,  en  tanto  que  el  alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible 
j  animal ,  no  puede  entrar  en  ella  el  espíritu  poro  es- 
^rilual.' 

16.  No  te  hagas  presente  i  las  críatnns  sí  quieres 
guardar  el  rostro  de  Dios  claro  y  sencillo  en  tu  ahila; 
mas  vacia  y  enajena  tu  espíritu  de  ellas,  y  andarisen  di- 
linas  luces ,  porque  Dios  no  e&  semejante  i  ellos. 

S7.  El  mayor  recogimiento  que  puede  tener  el  alma 
es  la  fe ,  en  la  cual  fe  alumbra  el  Espíritu  Sanio;  por- 
que, cuanto  mas  pura  y  esmerada  está  el  alma  en  per- 
fección de  viva  fe ,  mas  tiene  de  caridad  infusa  de  Dios 
y  mas  participa  de  lucos  yvlones  acaren  atnrates. 

28.  Una  de  las  grandezas  y  mercedes  qne  en  esta 
vida  hace  Dios  i  un  alma,  aunque  no  de  asíenlo ,  sino 
por  via  de  paso,  es  darle  claramente  i  entender  y  sentir 
tan  alUmenle  de  Dios,  qne  entiende  flaro  que  no  se 
puede  entender  ni  sentir  del  todo. 

20.  El  alma  que  estriba  en  algún  saber  suyo ,  gus- 
tar 6  sentir,  siendo  lodo  eslo  muy  poco  y  disímil  dé  Ío 
que  es  Dios ,  para  ir  por  este  camino  fácilmente  yerra 
d  se  detiene,  por  no  se  quedar  bien  ciega  en  fe,  que  es  SD 
verdadera  guia. 


30.  Cesa  es  digna  de  espanto  lo  qne  pasa  en  naos- 
Iros  tiempos,  que  cualquier  olma  de  por  ahí,  cao  cuatro 
maravedises  de  consiileracion,  si  sienlenalgunasliablas 
en  algún  recogimiento ,  luego  lo  bautizan  tado  por  de 
DiosyeupoiienqueesBsiidíeicndo:  Dijome  Díos,refr- 
pondidme  Oíos;  y  no  esas;,  sino  que  ellas  mismas  se  lo 
dicen  y  ellas  mismas  se  lo  responden,  con  la  gana  quo 
tieueo  de  ello, 

31.  El  qae  en  este  tiempo  quHÍcra  preguntará  Dios 
y  tener  alguna  visión  6  revelación,  porece  que  baria 
agravio  á  Dios  no  poniendo  totalmente  los  ojos  en 
Cristo ;  porque  le  podia  Dios  responder  diciendo :  Este 
es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quieu  yo  me  complací;  oidá 
él,  sin  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanzas;  porque 
en  él'lo  ho  dicho  y  revelado  todo  cuanto  se  puede  dc- 
searypedif,  díndole  por  vuestro  hermana,  tnaeslro, 
companera,  precio  y  premio. 

32.  En  todo  nos  lubemos  de  guiar  por  la  doctrina 
de  Cristo  y  de  sn  Iglesia,  y  por  esa  via  remediar  nues- 
tras ignorancias  y  flaquesas  espirituales;  que  para  todo 
bailaremos  por  este  camino  abundante  medicina ;  y  lo 
qne  de  él  se  apartare,  no  a<rio  eacuriosid8d,sii>o  mucbo 


33.  No  se  ha  de  creer  cosa  por  via  sobrenatoral, 
ainosola  lo  qne  dijere  con  la  eoseñanu  de  Cristo  j  sus 
ministros. 

34.  El  alma  que  pretende  revelaciones  peca  veiúal- 
mente  por  lo  meuos,  y  quien  lo  manda  y  consiente, 
también,  aunque  mas  tines  buenos  tenga;  porque  no 
baynecesidadeonada  da  eso,  habiendo  raion  natural 
y  ley  evangélica  por  donde  vgirse  en  todas  Isa  cosos. 

39.  El  alma  que  apetece  revelaciones  de  Dios  vi 
disminuyendo  la  perfección  de  regirse  por  la  Ee,  y  abre 
la  puerta  al  demoiiio  para  que  la  engañe  en  otras  so- 
mejan tea ,  que  él  sabe  bien  distraiar  para  que  pareicaa 
lasbáenas. 

36.  Latabidnrfadalosuntoses  saber  «tderenr la 
▼olentad  con  fertaleía  A  Dios ,  obrando  eon  peifscciOD 
suleyysossa 


1.10. 


37.  Quien maeve;venceiDioseslaesp«rantapor- 
fiada;  y  asi ,  para  conseguir  la  unión  de  amo-  le  con- 
vieife  al  alma  caminar  con  la  esperanza  sobi  de  Dios, 
y  sin  ella  no  alcanzará  nada. 

88.  La  esperanza  viva  en  Dios  da  al  slnu  tal  anim»- 
sidad  y  levsntemiento  i  las  cosas  de  la  vida  eterna,  qoa 
en  comparación  da  lo  que  alli  se  espera,  todo  lo  del 
mondo  le  parece  (como  «s  la  verdad)  soco,  lacio  i 
muerto  y  de  ningún  valor. 

39.  Con  is  esperanza  se  desnuda  y  despoje  4  sima 
de  todas  las  vestidnras  y  trajes  del  mDado;DO  ponien- 
do su  conten  en  nada  ni  esperando  en  nadado  lo  qne 
hay  ó  ba  de  haber  en  él;  viviendo  solamente  vestid* de 
esperanza  de  vida  eterna. 

40.  Con  la  esperanza  viva  de  Dios  ti«e  el  alma  lan 
lenntado  sa  coraion  del  mondo,  y  ttD  libre  d»  sai 


,v  Google 


AVISOS  Y  SBNTENaAS  ESPIRITUALES. 


■sediBDzis,  qae,  na  solo  ao  le  puede  tocar;  asir,  pero 
BiakanxarledeTísta. 

41.  Ed  las  tribulaciones  acude  luego  i  Dios  conrm- 
daaiente ,  y  serás  esforzado,  alumbrado  7  enseñado. 

43.  Has  indeceDcia  é  impureza  IIctb  el  alma  para  ir 
á  Dios,  si  lien  eas[*el  menor  apetito  de  cosa  del  mun- 
do,que  si  fuese  carinada  de  todas  las  feas  y  molestas 
(dilaciones  ;  tinieblas  que  se  pueden  decir,  con  tal 
qnosu  Tohntad  racional  no  his  quiera  admitir;  antea  el 
tal  estonces  puede  con  Cadamente  llegar  d  Dios,  por 
hacer  la  Toluntad  de  su  majestad ,'  que  dice :  Venid  i 
mi  todos  UaqiM  eslüs  trabajados  j  cargados,  y  ;o  oa 
recrearé. 

43.  Trae  íntimo  deseo  de  que  su  Hajeílad  te  dé  todn 
lo  que  sabe  que  te  laltaparasu  lionra  y  gloria. 

44.  T^se  ordinaria  conOanza  en  Dios,  estimando  en 
tfy  en  los  hermanos  lo  que  Dios  mas  estima,  que  son 
los  bienes  espirituales. 

45.  Cuanto  Dios  mas  quiere  dar,  tanto  ma<t  hace 
desear,  hasta  dejarnos  vacíos  para  llenarnos  de  bienes. 

46.  Tanto  se  agrada  Dios  de  la  esperanza  coa  que 
el  alma  siempre  le  está  mirando  sin  poner  en  otra  cosa 
los  <^os,  que  es  verdad  decir  que  tanto  alcanza  cuanto 
espera. 

47.  Ed  tos  gozos  y  gustos  acude  luego  á  Dios  con 
temor  y  verdad,  y  no  serás  engañado  iii  envuelto  en 
vaniílad. 

48.  No  le  goces  en  las  prosperidades  temporales, 
pnes  no  sabes  de  cierto  que  te  aseguren  la  vida  eterna. 

4B.  Aunque  todas  las  cosas  sucedan  al  hombre  prós- 
peramente, y  como  dicen,  á  pedir  de  boca,  antes  se  debe 
recelar  que  gozarse;  pues  en  aquello  crece  la  ocasión 
de  olvidar  á  Dios  y>peligro  de  ofenderle. 

90.  No  quieras  desvanecerte  coa  alegría  vane,  pues 
Babea  cuántos  y  cuan  grandes  pecados  has  cometido, 
ignorando  si  á  Dios  eres  grato;  mas  siempre  teme  y 
espera  eu  él. 

51.  jCAroo  te  atreves  i  holgarte  tan  sfn  temor,  pues 
lias  de  perecer  delante  de  Dios  á  dar  cuenta  de  la  me- 
nor palabra  y  peniamientoT 

Si.  Hira  qne  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los 
escogidos;  y  que  si  tú  de  ti  no  tienes  cuidado,  mas  cier- 
ta es  tu  perdición  que  tn  runedto ;  mayormente  siendo 
la  senda  que  guia  i  la  vida  eterna  tan  estrecha. 

93.  Pues  que  en  la  hora  de  la  muerte  te  ha  de  pesar 
de  uo  haber  empleado  eite  tiempo  ea  sewicio  de  Dios, 
¿por  quó  no  le  ordenas  y  empleas  aliora ,  como  lo  quer- 
rías haber  hecho  cuando  te  estés  muriendo? 

(.IV. 

94.  La  fortaleza  del  alma  consiste  en  sus  potencias, 
paiionea  j  apetitos ;  las  cuales,  si  la  voluntad  endereza 
en  Dios,  y  las  desvia  de  todo  hj  qae  ao  es  Dios,  enton- 
ees  guarda  el  alma  tu  fortaleza  para  Dios, ;  ama  A  Dios 
ie  toda  su  fortaleu,  como  el  mismo  Señor  manda. 

6S.  La  cuidad  es  á  manera  de  ana  eiceleale  toga 
colorada ,  q«e ,  n»  tolo  da  gracia ,  hennasnra  y  vigor  i 
lo  blanco  da  la  f»  y  verde  4e  ta  Mperuna ,  Bino  i  lodaa 
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las  virtudes;  porque  sin  caridad  ninguna  rirlud  es  gra- 
ciosa detente  de  Dios. 

S6.  El  valor  del  amor  no  consiste  en  que  el  hombre 
sienta  grandes  cosas,  masen  una  desnudez  y  pacien- 
cia en  todos  los  trabajos  por  su  Amado,  Dios. 

67.  Mayor  estimación  llene  Dios  del  menor  grado  de 
pureza  ea  tu  coaciencia  que  de  otra  cualquier  obra 
grande  con  que  la  puedas  servir. 

58.  Buscar  á  Dios  en  si  es  carecer  de  toda  consola- 
clon  por  Dios ;  inclinarse  &  escocer  todo  lo  mas  desa- 
brido, ahora  de  Oíos,  ahora  del  mundo,  esto  es  amor 
de  Dios. 

59.  No  pieniífts  que  et  agradar  ñ  Dios  está  tanto  ea 
obrar  mucho  como  el  obrarlo  coo  buena  voluntad ,  sin 
l)['vpiedad  y  respectos. 

eo.  En  esto  se  conoce  el  que  de  veras  ama  á  Dios, 
si  no  se  coutenla  con  alguna  cosa  menos  que  Dios. 

61.  El  cabello  que  se  peina  á  menudo  estard  muy 
esclarecido  y  no  tendrá  diBcultad  de  peinarse  cuantas 
veces  se  quisiere ;  asi  el  alma  que  í  menudo  examina 
sus  pensamientos,  palabras  y  obras,  obrando  por  el 
amor  de  Dios  todas  Iss  cosos. 

62.  El  cabella  se  ha  de  comenzar  i  peinar  desde  lo 
alto  de  la  cabeza  st  queremos  que  esté  esclarecido;  y 
todas  nuestras  obras  se  han  de  comenzar  de  lo  mas 
alto  del  amor  de  Dios  si  queremos  que  sean  puras  j 
claras. 

03.  Befrenar  la  lengua  y  pensamiento,  y  traer  de  ot- 
dinarlo  el  afecto  en  Dios,  prpsto  calienta  el  espirita 
divinamente. 

64.  Siempre  procura  agradar  á  Dios ,  pídele  se  liagí 
en  ti  su  voluntad ;  ámale  mucho ,  que  se  lo  debes. 

65.  Todalabondadquetenemosesprestada,  yDios 
la  tiene  propia ;  oten  Dios,  y  so  obra  es  Oíos. 

66.  Has  se  granjea  en  los  bienes  de  Dios  en  una 
hon  qne  en  los  nuestros  toda  la  vida. 

67.  Siempre  el  Señor  descubrid  loa  tesoros  de  su 
sabiduría  y  espíritu  á  los  mortales ;  mas  ahora ,  qua  la 
malicia  va  descubriendo  mas  su  can,  mucho  los  des- 
cubre. 

68.  Has  hace  Dios  en  cierta  manera  en  purificar  f¡ 
un  alma  da  las  contrariedades  de  los  apetitos,  que  en 
criarla  de  nada ;  porque  esta  no  resiste  á  su  Majestad, 
y  el  apetito  de  criaturas  si. 

69.  Lo  que  pretende  Dios  es  hacemos  dioses  por 
participación,  siéndolo  él  por  naturaleza;  como  el  fue- 
go convierte  todas  las  cosas  en  fuego. 

70.  A  la  tarde  de  esta  vida  te  eiaminarán  en  clamor; 
aprende  á  amar  como  Dios  quiere  ser  amado,  y  deja 
tu  condición. 

71.  El  alma,  que quiereáDiol  todo,  báselo  deen* 
tregar  toda. 

72.  Los  nuevos  é  imperfectos  amadores  son  como 
al  vino  nuevo,  que  fácilmeate  se  malean  liasta  que  cue- 
zanlas heces  de  las  imperfecciones  y  se  acaben  los  her- 
vores y  guMos  gruesos  del  seutitfo. 

'73.  Las  pasiones  taoto  reinan  ea  el  alma  y  la  com- 
baten, cnanto  |a  volunlail  arii  menea  {iicrte  en  Qíob  j 
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is  poiulientfl  de criilms;  porque  enlonces  con  mu- 
clia  (actlidad  se  goia  de  cosas  que  do  merecen  gozo; 
espera  lo  que  no  trae  proveclio  ,  se  duele  de  lo  que  por 
ventura  se  liabia  do  goiar,  ;  teme  donde  no  liaj  que 
temer. 

74.  Enojan  mnchaá  la  Hajesled  divina  los  que,  pro- 
tendiendo  el  manjar  de  espíritu,  no  se  contealao  con 
■olo  Dios ,  sino  que  quieren  entremeter  el  epeliio  j  afi- 
ción de  otras  cosas. 

75.  El  que  quiere  amar  otr&cosa  con  Dios,  sin  duda 
tiene  en  poco  i  Dios,  pues  que  pone  eu  una  balania 
con  Dios  lo  que  sumamente  disl&  de  él. 

76.  Como  el  enfermo  esU  debilitado  para  obrar ,  asi 
el  alma  que  est¿  flaca  en  el  amor  de  Dios  le  está  pan 
obrar  nrtudes  perfectas. 

77.  Boscaru  i  ti  mismo  en  Dios  es  buscar  los  re- 
galos y  recreaciones  en  Dios;  lo  cual  es  conlniria  al 
unor  puro  de  Dios. 

78.  GrandemalestaoermuoJoitasbienesdeDio* 
que  al  mismo  Dios. 

79.  Hucboi  haj  que  aodan  á  buscar  en  Dios  su  con- 
suela j  gusto ,  7  á  que  les  conceda  su  Uajestad  merce- 
des; dones;  mas  los  que  pretenden  agradar  y  darle 
algo  á  su  costa  (pospuesto  su  particular  interese)  aon 
muy  pocos. 

80.  Pocos  es{Mtuales  ( aun  do  los  que  se  tienen  por 
muy  levanUdos  en  virtud)  alcanzan  le  perfecta  deter- 
minacloa  en  el  bien  obrar ;  porque  nunca  se  acaban  de 
perder  en  algunos  puntos  de  mundo  6  de  su  natural, 
no  mirando  el  qní  dirán  ó  quó  parecerá,  pan  bacer 
lu  obras  perlectM  y  desnudas  por  Cristo. 

61.  Tanto  reina,  asi  en  los  espirituales  como  en  Iw 
hombres  comuna*,  el  apetito  de  la  propia  voluntad  y 
gusto  en  las  pbna  que  liacen,  que  apenas  bailarán  uno 
que  puramente  se  mueva  á  obrar  por  Dioi ,  sin  arrimo 
de  algún  interés  de  omsuelo  6  gusto  ú  otro  respeto. 

83.  Algunas  almas  llaman  á  Dios  su  esposo  j  su 
tmado ;  y  no  es  su  amado  de  veras ,  porque  no  tienen 
con  él  entero  su  corazón. 

83.  ¿Qué  aprovecha  dar  tú  á  Dios  una  cosa,  riel  te 
l^deotreT  Comidera  lo  que  Dioe  querrá,  y  bazloiqne 
por  abi  satisfarás  mejor  tu  corazón  que  con  aqu^lo  á 
que  (ú  te  inclinas. 

84.  Para  hallaren  Dios  todocontento  sebe  deponer 
el  ánimo  en  cementarse  solo  con  él;  porque,  aunque 
el  alma  está  en  el  cielo ,  si  no  acomoda  la  volontad  á 
quererlo,  no  estará  contenta;  y  asi  nos  acsecacon  Dios 
si  teñónos  el  corazón  aficionado  á  otra  cosa. 

88.  Como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  vin 
disminuyendo  la  fragrancia  y  tuerza  da  su  olor;  asi  el 
^alma  00  recogida  en  ^  solo  afecto  de  Dios,  pierde  el 
'calor  y  vigor  en  la  virtud. 

86.  Quiennoquiereáotra<»saiinoáDíos,noaDda 
en  timeUas,  aunque  mas  obaenro  y  pobre  se  vea  en  bu 
estimaGÍ<Hi. 

87.  El  que  anda  peudo  por  Dios,  se&il  m  deqoe 
se  lia  dado  á  Dios  y  que  le  ama. 

88r  Bl  aimí  qn»  en  nadio  d*  lu  MqnedidM  j  dw- 


amparos  trae  un  ordinario  cuidado  y  solicitad  de  DIm, 
con  pena  y  recelo  de  que  no  le  sirve ,  ofrece  un  ucri- 
ficio  muy  agradable  á  Dios. 

89.  Cuando  Dios  es  amado  de  veras  por  un  dma, 
con  grande  facilidad  oye  loa  ruegos  de  su  amante. 

90.  Con  la  caridad  se  ampara  el  alma  de  la  carne,  m 
enemiga;  porque  donde  hay  verdadero  amor  de  Dios 
no  entra  amor  de  al  ni  de  sus  cosas. 

9J.  Elalmaenamoradaesalmablanda, mansa, hn- 
milde  y  paciente;  el  alma  dura,  en  sn  amor  propio  m 
endurece.  Si  tú  en  tu  amor  loh  buen  Jesusl  no  soavizai 
al  alma,  persevera  en  sn  natural  dureza. 

92.  El  alma  que  anda  enamorada  no  se  canta  m 
cansa. 

93.  Mira  aquel  infinito  saber,  aquel  secreto  escon- 
dido; qué  pez,  qué  amor,  quí  silencio  está  en  aquel 
pecho  divino ;  qu¿  ciencia  tan  levantada  es  h  que  Dios 
allí  enseña;  que  es  lo  que  llamamoa  actos  anagégicos 
(ú  oraciones  jacolatoriu),  que  tanto  enciendes  el  co- 
raion. 

94.  El  perfecto  amor  de  Dios  no  puede  estar  sin  co- 
nocimiento da  Dios  y  de  si  mismo. 

95.  Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  nada 
parasínielribuirsecosa,  sino  todo  al  amado;  y  tiesto 
íiayenelamorb^o,icuántomasenel  deDiosT 

96.  Los  amigos  viqos  de  Dios,  por  maravilla  fullaa 
i  Dios;  porque  están  ya  sobra  todo  lo  que  le*  pueda 
hacer.  Uta, 

97.  El  verdadero  amor  todo  lo  prútpero  y  adverso 
recibía  con  igualdad ,  y  de  una  manera  le  bace  deleite 
Jgoto. 

98.  El  alma  que  trabaja  en  desnudarse  por  Dios  da 
todo  loque  no  es  Dios,  luego  queda  eaAarecida  y  Irán»- 
formada  en  Dios;  de  tal  manen,  que  parece  al  mismo 
Dios  y  tiene  lo  que  tiene  el  mismo  Dios. 

99.  El  sima  queestiuoidácon  Dios,  el  demonio  U 
teme  como  al  mismo  Dios. 

iOOi  El  ahna  que  está  en 'nnion  de  amor,  bástalos 
primeros  movimientos  no  tiene. 

101.  La  limpieza  de  coraion  no  aa  menoa  que  tí 
amor  y  grada  de  Dio*;  y  asi,  los  limpios  de  corazón  son 
lltmedoa  por  nuestro  Salvador  bienaventuradoa,  lo  cual 
ei  deur  tanto  «namoradoa;  pues  htenaventanan  no 
se  da  por  m«io8  que  amor. 

102.  ElquaamadeveruáDiosnoiaafrentaddui- 
te  del  mundo  de  las  obras  que  bace  por  Dios,  ni  las  et- 
conda  con  vergüenza  aunque  todo  el  mundo  se  lu  htji 
de  condenar. 

103.  El  que  ama  de  veras  i  Dios  tiene  por  ganut- 
cia  y  premio  perder  todas  las  cotas  y  á  ti  mismo  por 
Dios. 

104.  Si  el  ^|ma  tuviese  on  solo  barrunto  de  la  ber- 
mosun  de  Dioa,  no  soh)  UM  muerto  apeteciera  por  verte 
para  siempre,  pero  mil  acertisimat  muertoa  pasaría 
muy  alegre  por  verla  solo  nn  momento. 

105.  El  que  con  purísimo  amor  obn  por  Dios,  no 
sotamente  no  te  le  da  nada  de  que  le  vean  loa  bombras^ 
pero  ni  to  bace  porque  lo  Mpi  el  mismo  Dios  i  «1  cubU 
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auaque  llegne  i  conocer  ler  poBlbls  d^jar  Dios  de  co- 
Docer  sus  obres,  no  cesaría  de  liicer  los  mismos  serri- 
dos  con  la  misma  alegría  ;  pureza  de  amor. 

Í09.  Gran  negocioes(!JercitarmuclioeIamor;por- 
que,  estando  el  alma  perlecla  j  conuimada  eo  él,  no  sa 
detenga  mucho  en  esta  vida  ú  en  la  otra  sin  rer  la  cara 
de  Dios. 

107.  La  obrapnrajentera  hecha  por  Dios  eadift' 
no  puro,  hace  rtíno  entero  pan  su  dueño. 

108.  Allimpiode  cornzoa,  todo  loaltoy  lobqjolo 
hace  mal  bi«i  ;le  aim  para  mas  limpieza;  ast  como 
d  impuro,  de  lo  uno  ;  de  lo  otro ,  mediante  su  impa- 
reza,  saco  mal. 

109.  El  limpio  do  ct»vzon  en  todas  las  cosas  liaün 
noticia  de  Dii>B gustosa,  casta,  pura,  espiritual,  ale- 
gra y  amorosa. 

110.  Guardando  los  sentidos,  que  son  Iss  puertas 
del  alma,  mucho  se  guarda  ;  aumenta  la  tranquilidad 
y  pureza  de  ello. 

111.  Nunca  el  hombre  perderla  )a  paz  tí  olvidase 
noticias  y  dejase  pensamientos,  y  se  apartase  de  oír, 
ver  7  tratar  cuanto  buenamente  pueda. 

lis.  Olvidadas todas)ascosascriadaB,nohayqulen 
perturbe  la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos  que  la  perr 
turban  ¡  pnrs,  como  dice  el  pr&Terbio ,  lo  que  el  ojo  no 
ve ,  el  corszun  no  lo  desea. 

113.  El  alma  inquieta  y  perturbada  que  so  está  ton- 
elada en  la  mortificación  de  los  apetitos  y  pasimes,  no 
es  capaz,  en  cuanto  tal,  del  bien  espiritual;  el  cual  no 
se  imprime  sino  en  el  alma  moderada  y  puesta  en  paz. 

1 1 4.  Mira  que  no  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacifi- 
ca y  desinteresada. 

lis.  Entrégate  al  sosiego,  qnilando  de  ti  cuidados 
luperOuos  y  desestimando  cualquiera  suceso;  y  ser- 
villa á  Dios  d  BU  gusto  y  holgarás  en  él. 

lie.  Procura  onservar  el  corazón  en  paz;  no  le 
desasosic^e  nhigun  suceso  de  este  mundo;  mira  que 
todo  se  ha  de  acabar, 

117.  Mire  que  no  te  entristezcas  de  repente  de  lo» 
casos  adversos  del  siglo;  pues  no  sabes  el  bien  que 
traen  consigo,  ordenado  en  los  juicios  de  Dios  psra  el 
gozo  sempiterno  de  los  escogidos. 

118.  En  todos  los  casos ,  por  adversos  que  sesn, 
antes  nos  bebemos  de  alegrorque  turbar,  por  no  per- 
der mayor  bien,  que  es  la  paz  y  tranquilidad  del  al- 
ma. 

1 10.  Aunque  todo  se  hunda  y  todas  las  cosas  suce^ 
daaBlrev¿B,VBnoesel  turbarse;  pnespor  esa  turba- 
ción antes  se  dañan  mas  que  se  aprovechan. 

120.  Llevarlo  todo  con  igualdad  pacifica ,  no  solo 
^HTOvecba  al  alma  para  muchos  Llenes ,  sino  también 
para  que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierta  mejor 
i  juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

12(.  No  es  voluntad  de  Dios  que  et  alma  se  turbe  de 
nada  lü  que  padezca  trabajas ;  que  si  los  padece  en  los 
adversos  casos  del  mundo,  es  por  la  flaqueza  de  su  vir- 
tud ;  porque  el  alma  del  perfecto  se  goia  en  lo  que  se 
pena  la  imperfecta. 


125.  El  cielo  es  Grme  y  no  está  sujeto  &  generación, 
y  tas  almas  que  son  de  naturaleza  celestial  son  firmes 
y  00  estiosujelos  &  engendrar  apetitos  m  otra  cualquie- 
ra cosa,  porque  parecen  i  Dios  eo  su  manera ,  que  no 
se  mueve  párasiempre. 

123.  La  sabiduría  entra  por  e)  amor,  silencio  y  mor- 
tificación. Grao  sabiduría  es  saber  callar  y  suirir,  f 
no  mirar  dichos  y  bechos  ni  vidas  ajenas. 

124.  Uira  que  no  te  eotremolas  en  cosas  ajenas  0Í 
aun  las  pases  por  tu  memoria ;  porque  quiza  no  podrAs 
tú  cumplir  con  tu  tarea. 

135.  No  sospeches  mal  contra  tu  hermano;  porque 
este  pensamieuio  quita  la  pureza  del  corazón. 

126.  Nunca  oigas  flaquezas  sjeiios;  y  u  alguno  se 
qutgore  i  ti  del  otro,  le  podrás  decir  con  humildad  no 
te  «Üga  nada. 

127.  ISo  rebásese]  trabajo,  aunque  te  parezca  que 
no  lo  puedes  hacer.  Hallea  todos  en  tj  piedad, 

128.  ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que 
en  él  hay;  y  cuando  4e  esta  suerte  sesma  es  muy  se- 
gún Dios  j  con  mudia  libertad. 

129.  Cuando  el  amor  yaücion  que  se  tiene  á  la  cria- 
tura es  puramente  espiritual  y  lundado  en  Dios,  cre- 
ciendo ella,  crece  la  de  Dios;  ycnantomasse  acuerda 
de  ella ,  tanto  mas  se  acuerda  de  Dios  y  le  da  gana  de 
Dios,  creciendo  lo  uno  al  paso  de  lo  otro. 

130.  Cuaodoelamorí  Ib  criatura  nace  de  vicíosea- 
suai  6  de  inclinación  puramente  notural,  al  paso  que 
aqueste  crece ,  se  va  resfriando  en  el  amer  de  Dios  y 
olvidándose  de  él  ¡  sintiendo  remordimiento  de  la  con- 
ciencie con  la  memoria  de  la  criatura. 

131.  Lo  que  nace  de  carne  es  carne,  y  lo  que  nace 
de  espíritu  es  espíritu,  dice  nuestro  S^yador  en  su 
Evangelio.  Y  así,  et  amor  que  nace  de  sensualidad,  para 
en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu ,  para  en  espíritu 
de  Dioa  y  le  hace  crecer.  Y  esta  es  la  difereficia  qaa 
hay  para  conocer  estos  dos  amores. 

J.V. 

132.  ElqueamadoBordenadamenleá  Dnacríatan» 
tan  iaio  se  queda  como  aquella  criatura,  y  en  alguna 
manera  mas  bajo ;  porque  el  amornosolo  iguala,  mas 
aun  sujeta  al  amonte  á  lo  que  ama. 

133.  De  laspasiones  y  apetitos  nacantodaslavlfta- 
des  cuando  están  dichos  pasiones  ordenadas  y  com- 
puestas; y  también  todos  los  vicios  é  impetrecciones 
que  tieue  el  alma,  cuando  están  desenfrenadas. 

134.  Cinco  daños causs  cuatquierapetiloenelalma, 
demás  de  privarla  del  espíritu  de  Dios.  El  primero,  qua 
la  cansan;  segundo,  que  laatormentan;  tercero, que  la 
oscurecen;  cuarto,  que  la  ensucian ;  quinto,  que  la  eD-> 
llaquecen. 

135.  'Todas  las  criaturas  son  miajas  que  cayeron  de 
la  mesa  de  Dios;  y  asi ,  justamente  es  llamado  can  «á 
que  anda  apacentándose  en  las  criaturas.  Yporesojutr 
tamente  como  perros  siempre  anden  hambreando; 
porque  los  miojas  mas  sirven  de  avivar  el  apetite  que 
de  saüslacer  la  bambre. 
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136.  Lotapeljtos  ton  como  UDOsliijuelosiuquielos 
y  de  [dbI  coDteQto,  que  siempre  andan  pidiendo  i  su 
madre  uno  jotro,  y  nunca  se  contenían.  Y  como  el  en- 
íérmodecelenturv,  que  no  lialla  bien  liasta  que  se  le 
quite  la  Gebre,  j  cade  rato  le  crece  la  sed. 

137.  Como  el  que  tira  el  carro  la  cuesta  ardbii ,  asi 
eamlna  para  Dios  el  alma  que  no  sacude  el  cuidudode 
las  cosas  del  mundo  y  niega  sus  apetitos. 

136.  De  Ib  manera  que  es  atormentado  el  que  cae 
en  manos  de  sus  enemigos ,  así  es  aturmentaJa  y  afli- 
gida el  nima  que  se  deja  llevar  de  sus  apetitos. 

139.  De  ta  misma  manera  <^  se  atormenta  y  aflige 
el  que  desnudo  se  acuesU  sobre  espinas  y  puntas,  asi 
se  atormenta  el  olma  ;  aflige  cuando  se  acuesta  sobre 
sus  apetitos;  porque  á  manera  de  espinas  liieren ,  las- 
liiñan,  asen  ydejan  dolor. 

ItO.  ComolosTaporesescureceDelaíreynodejanlii- 
cirelsol,  aslel  almo  queestí  tomada  do  losapelilos,  se- 
gún el  entendimiento  está  entenebrecida, ;  no  da  lugar 
para  que  ni  el  sol  de  la  razón  UBtural  ni  de  la  sabidnria 
de  Dios  sobrenatural  la  embistan  é  ilustren  de  claro. 

141.  El  que  se  ceba  del  apetito  es  como  ta  marípo- 
tílla  y  como  el  pez  encandilado,  al  cual  aquella  luz 
Sntes  le  sirve  de  tinieblas  para  que  no  vea  los  daBosqne 
lospescadores  le  aparejan. 

148.  jOli  quién  pudiera  decir  cnifn  imposible  es  al 
olma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  co- 
moellas  soul  Porque,  estando  aquella  cata  ral  a  ynu- 
be  del  apetito  sobreel  ojo  del  juicio,  no  *esiuonube, 
tinas  veces  de  un  color  y  otras  de  otro ;  y  asi ,  viene  á 
tenerlas  cosasde  DlospornodeDios,  jlasquenoson 
de  Dios,  por  de  Dios. 

143.  Dos  Teces  trabaja  el  pijaro  que  se  sentú  en  la 
Kga;  es  i  saber,  en  desasirse  y  en  limpiar»  de  ella;  y 
de  dos  maneras  pena  el  que  cumple  su  apetito,  en  des- 
asirse, y^espués  de  desasirse,  en  purgarse  délo  que  de 
¿1  se  le  pega. 

144.  Déla  maneraque  pararían  los  rasgos  detizneá 
tm  rostro  muy  bennoBo  y  acabado,  de  esa  misma  ma- 
nen aGean  y  ensucfan  los  apetitos  desordenados  al  al- 
ma que  los  tiene ;  la  cual  en  si  es  una  hermosiaima  aca- 
bada imagen  de  Dios. 

145.  El  que  tocara  í  la  pez,  dice  el  Espíritu  Santo , 
«uudaTseliadeellaiy  entonces  toca  uno  la  pez,  cuan- 
do en  alguna  críalura  cumple  el  apetito  de  su  voluntad. 

146.  Si  hubiésemos  de  üablarde  propúsitode  la  fía 
y  sucia  figura  que  pueden  poner  loe  apetitosa!  alma, 
no  bailaríamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  sabandijas 
que  esté, ni  fealdad  á  que  le  pudiésemos  comparar. 

147.  Los  apetitos  son  como  los  ren nevos  que  nacen 
en  derredor  del  Árbol  y  le  quitan  la  virtud  para  que  no 
lleve  tanto  fruto. 

148.  No  hay  mal  humor  que  tan  pesado.ponga  i  un 
■nfenno  para  caminar,  ni  tan  lleno  de  astio  para  co- 
mer, cuanto  el  apetito  de  criaturas  hace  al  sime  pesada 
y  triste  para  seguir  la  virtud. 

140.  Huellas  almas  no  tienen  gana  de  obrar  virtu- 
des porque  tienen  apetitos  no  poroi  y  fuera  de  Dios. 


SU  CRUZ. 

160.  Como  los  liijuelosde  la  víbora,  cuando  van  cre- 
ciendoeu  el  vientre,  comen  á  la  madre  y  la  matan,  que- 
dúodose  ellos  vivos  i  cosía  de  ella ,  asi  los  apetitos  no 
martilleados  llegan  i  enflaquecer  tanto,  que  matan  al 
alma  en  Dios,  y  solo  loque  en  ella  vivesoo  silos,  por- 
que ella  primero  no  loa  mató. 

151.  Asi  como  es  necesario  d  la  tierra  la  labor  para 
que  lleve  fruto,  y  sin  ella  no  lleva  sino  malos  yerttas, 
asi  es  necesaria  la  mortificación  de  los  apetitos  para 
que  baya  pUreía  en  el  alma. 

IR.  Como  el  madero  nose  transforma  en  el  fuego  por 
un  solo  grado  de  calor  que  le  falta  eo  su  disposición , 
así  no  se  transforma  el  alma  en  Diosperfecttmente  por 
una  imperfección  que  tenga. 

163.  lgualmenteest¿det«nidae(a*eparasnsTuelDB 
con  los  lazos  de  alambre  recio  ó  del  mas  sátif  y  delica- 
do bilo ;  pues  mientras  no  rompe  el  uno  y  otro  estorbo 
no  puede  ejercitarse  en  el  vuelo;  asi  también  el  alma 
que  está  presa  por  alicion  d  las  cosas  luimanas ,  pot  pe- 
queñas qne  sean,  mientras  duran  los  lazos  no  puede 
caminar  i  Dios. 

1  Si.  El  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene  la  propie- 
dad que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave ;  que,  con  ser 
un  pez  muy  pequeño ,  si  acierta  i  pegarse  á  la  nave  la 
tiene  tan  queda,  que  no'ja  deja  caminar. 

13S.  ¡Oii,  si  supiesen  los  espirituales  qué  bienes 
pierden  y  abundancia  de  espíritu  por  no  querer  ellos 
acabar  Se  levantar  el  apetito  do  ninieriasl  Y  ¡cAmo ba- 
ilarían en  este  sencillo  manjar  de  espíritu,  significado 
porelmand,  el  gusto  de  todas  las  cosas  si  ellos  noqui- 
fiiesen  gustar  cosa  I 

IHU.  No  dejaban  los  hijos  de  Israel  de  halhr  en  el 
maná  todo  el  gusto  y  fortiileza  que  ellos  pudieran  que- 
rer, porque  el  mand  no  la  tuviese ,  sino  porque  ellos 
querían  otra  cosa. 

1S7.  De  solo  ana  centella  se  aumenta  el  fuego ,  y  una 
imperfección  basta  á  traer  otras.  Y  asf ,  nunca  veremos 
uo  alma  que  es  negligente  en  vencer  un  apetito,  que 
no  tenga  otros  muchos,  que  nacen  de  la  misma  Oaqoe- 
la  é  imperfección  qne  tiene  en  aquel. 

198.  Los  apetitos  volnntaríos  y  enteramente  adver- 
tidos, por  mínimos  que  seun ,  siendo  de  hdbito  y  cos- 
tumbre ,  son  los  qne  principalmente  impiden  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

1S9.  Cualquiera  imperfección  en  que  tenga  el  alma 
asimiento  y  lidbito,  es  mayor  daño  para  crecer  en  b 
virtud  que  si  cada  dia  cayese  en  otras  muchas  imper- 
fecciones, aunque  fuesen  mayores ,  qne  no  proceden  de 
ordinaria  costumbre  de  alguna  mala  propiedad, 

460.  Justamente  se  enoja  Dios  con  algunas  almas 
porque  habiéndolas  con  mano  poderosa  sacado  del  mun- 
do y  de  ocasiones  de  graves  pecados ,  son  flojas  y  des- 
cuidadas en  mortilicar  algunas  imperfecciunes;  y  por 
eso  las  deja  ir  cayendo  en  sus  apetitos  de  mal  en  peor. 

l.VL 

161.  Entra  en  cuenta  con  tu  raion  para  hacer  lo  que 
ella  te  dice  en  el  camino  do  Dios,  j  raldrdle  mas  para 
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coDtn  Dios  que  todas  las  obras  qae  sin  esta  adverten- 
cia liaces,  y  que  todos  los  sabores  espirilueles  que  pre- 
tendes. 

162.  Bicnavenltirada  el  que ,  dejado  aparte  su  gusto 
é  inciiaacion,  mira  las  cosos  ea  razón  ;  justicia  para 
hacerlas. 

463.  El  qne  obra  se^n  riion  es  semejnnle  al  que 
usa  de  alímentn  sustaiiciu!  y  fuerte ;  mas  et  que  procura 
en  Ibs  obras  dar  satisfacción  al  gusto  de  su  voluntad, 
será  parecido  al  que  se  alimenta  de  frutos  mal  sazma- 
dos  y  tenues. 

4GI.  A  ninguna  criatura  la  es  conveniente  salir  fue- 
ra de  los  términos  que  Dios  le  tiene  naturalnieute  or- 
denados; y  habiendo  puesto  al  hombre  términos  natu- 
rales y  racionales  para  su  gobierno  salir  de  ellos ,  que- 
riendo saber  algunas  cosas  por  via  sobrenatural,  ao  es 
santo  ni  convenreoCe ;  y  por  tonto^  no  gusta  Dios  de  esta 
término,  y  si  alguna  vei  responde,  es  por  la  flaqueza 
del  alma. 

16S.  No  sabe  el  hombre  gobernar  el  goiso  y  dolor 
con  la  razón  y  prudencia, porque  ignora  la  distancia 
que  entre  al  bien  y  el  mai  se  Italia. 

i66.  No  sabemos  lo  que  hay  en  la  diestra  y  siniestra ; 
(torque  á  cada  paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lo 
bueno  por  malo;  y  s\  esto  es  de  nuestra  cosecha,  ¿qué 
será  si  se  Büade  apetito  A  nuestra  natural  tinieblu? 

167.  El  apetito,  en  cuanto  apetito,  ciego  es;  porque 
de  suyo  no  mira  la  razón,  que  es  la  qne  siempre  dere* 
chámente  guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operaciones ; 
y  asi,  todas  loa  veces  que  el' alma  sa  guia  por  su  apetito 
se  ciega. 

168.  Los  íngeles  son  nuestros  pastores;  porque,  no 
solo  llevan  á  Dios  nuestros  recados,  sino  también  los  de 
Dios  i  nuestras  almas,  apacentándolas  de  dulces  inspi* 
racionesycomunicacionesdeDtos;ycomo  buenos  pas- 
tores, nos  amparan  y  defienden  de  los  lobos,  que  son  los 
demonios. 

169.  Los  ángeles ,  mediante  sus  secretas  inspiracio- 
nea  que  hacen  al  alma,  le  dan  mas  alto  conocimienio 
de  Dios;  y  asi,  la  enamoran  mas  de  Dios  hasta  dejarla 
llagada  de  amor. 

170.  La  misma  Sabiduria  divina, que  ene!  cielo  ilu- 
mina álosíngeles  y  purga  de  sus  ignorancias,  esailumí- 
na  á  ios  hombres  en  el  suelo  y  los  purga  de  sus  erroresé 
imperfecciones,  deriyándose  de  Dios  por  tas  jerarquías 
primeras  hasta  las  postreras ,  y  do  ahí  ú  los  hombres. 

171.  L«  luz  da  Dios  qne  al  ángel  ilumina  esclare- 
ciéndole y  encendiéndole  en  amor,  como  á  puro  espí- 
ritu dispuesto  para  la  tal  infusión ,  al  hombre ,  por  ser 
impuro  y  flaco,  regularmente  le  ilumina  en  obscuridad, 
pena  y  aprieto ;  como  Irnce  el  sol  al  ojo  enfermo,  que  le 
alumbre  aflictivamente. 

17S.  Cuando  el  hombre  llega  á  es  lar  espiritualizado 
y  snbtilizado  mediante  el  fuego  del  divino  amor  que  le 
parifica,  entonces  recibe  la  iinion  é  influencia  de  la 
•morosa  iluminación  con  suavidad  d  modo  de  los  ánge- 
les, porque  almas  hay  en  esta  vida  que  recibieron  mas 
perfecta  iluminación  que  los  ángeles. 


173.  Cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma  por  medio 
del  ángel  bueno,  ordinariamente  permite  que  las  en- 
tienda el  demonio  y  que  haga  contra  ella  lo  que  pudie- 
re, según  la  proporción  de  la  justicia,  para  que  la  vic- 
toria sea  mas  estimada ,  y  el  alma  victoriosa  y  fiel  en  bt 
tentociMí  sea  mas  premiada. 

174.  Considera  que  tu  Ángel  de  guarda  no  siempre 
mueve  tu  apetito  £  obrar,  aunque  siempre  ilustra  lan^ 
zon;  y  por  esto,  no  siempre  te  prometas  la  suavidad 
sensible  en  el  obrar ,  puos  la  nízon  y  entendimiento  te 
basta. 

179.  Cuando  los  apetitos  del  hombre  se  emplean  en 
algo  fuera  de  Dios,  impiden  sienta  el  alma,  y  cierran  la 
puerta  á  lo  luz  con  que  eHngel  la  mueve  á  la  virtud. 

176.  Acnérdate  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  oír* 
cose  que  de  servirá  Dios ,  y  cuan  peligrosa  y  pernicion, 
considerando  cuánto  daño  fué  para  tos  ángeles  gozarse 
y  complacerse  desu  hermosura  ybienes  naturales,  pací 
por  eso  cayeron  feos  en  los  abismos. 

177.  Alma  sin  maestra  es  como  el  carbón  encendido 
que  está  solo ,  que  antes  se  irá  enfriando  que  enco^ 
diendo. 

178.  El  que  solo  se  quiere  estar,  sin  arrimo  de  maes- 
tro y  guía ,  será  como  el  árbol  que  está  solo  y  ñn  dne5o 
en  el  campo.que,  pormas  Irntaqua  tenga,  los  viadores 
se  la  cogerán ,  y  no  llegará  á  sazón. 

179.  El  árbol  cultivado  y  guardado  con  el  beneficio 
de  su  dueño  da  la  fruta  en  el  tiempo  que  de  él  se  es- 
pera. 

ISO.  El  que  &  solas  cae,  &  solas  está  caído  y  tiene  m 
pocosualma.puesde  si  solo  la  fia. 

181.  El  que  cargado  cae,  dificultosamente  se  levan- 
tara  cargado. 

t8S.  El  qne  cae  ciego,  no  se  levantará  ciego  solo;  y 
si  se  levantare  solo ,  caminará  por  donde  no  conviene. 

163.  Pues  no  temes  el  caer  á  solas  ,¿cúmo  presumes 
de  levonUrte  á  solasT  Hiri  qne  mas  pueden  dos  juntos 
que  uno  solo. 

184.  No  dijo  Cristo  en  su  Evangelio :  Dondo  estu- 
viere unosolo,  allí  estoy,  tino  por  lo  menos  dos;  pan 
darnos  ¿  entender  que  ninguno  pBr  si  solo  crea  y  se 
afirme  en  las  cosasque  tiene  por  de  Dios,  sin  el  consejo 
y  gobierno  de  la  Iglesia  y  sus  ministros. 

ISS.  lAydelsolotdice  el  Espíritu  Santo.  Por  lento 
le  conviene  al  alma  la  dirección  del  maestro,  porque  loa 
dos  resistirán  mas  fúcllmenle  al  demonio ,  juntlndOM 
á  saber  y  obrar  la  verdad. 

196.  Es  Dios  tan  amigo  qne  el  gobierno  del  homlnv 
sea  por  otro  hombre ,  que  totalmente  quiere  no  demos 
entero  crédito  á  las  cosas  que  sobreña  tu  raímente  co- 
munica, hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  humano  de 
la  boca  del  hombre. 

187.  Cuando  Dios  revela  al  alma  alguna  cosa ,  la  in- 
clina á  decuria  á  su  ministro  de  la  IglesÍB,que  tiene pue»> 
to  en  su  lugar. 

i8B.  Las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera ,  pnea 
es  cosa  de  tanta  importancia  acertar  6  «rrar  en  tan  grt* 
ve  negncio. 
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J80.  ElalnmqneqtiiereaproTecbarfnOTolTeritrás,  , 
mire  en  cAj'as  manos  se  pone ;  porque,  cual  ruore  el  . 
nuwtro  Ul  seri  el  discípulo , ;  cual  el  pedre  tul  el  hijo. 

190.  Las  inclinacioaes  y  afectos  del  muestro  f&cil- 
oieate  se  impriineD  en  el  discípulo. 

i91.  Et  principal  cuidado  que  lian  de  tener  los  nues- 
tros espirituales  eamorliGcard  los  discípulos  de  cuil- 
<|«er  npetito ,  haciéndolos  quedar  en  vacio  de  lo  que 
apeleciau ,  por  dejarlos  libres  d^  tanta  miseria. 

192.  Por  mas  alta  que  sea  la  doctrino,  v  por  mas  es- 
merada que  sea  la  retórica  y  subido  et  estilo  con  que  tb 
vestida ,  DO  )»rÉ  de  suyo  ordinariamente  mas  proTsclio 
que  tuviere  el  espíritu  de  quien  la  ensena. 

193.  El  buen  estila  y  acciones ,  j  subida  doctrina  y 
bnen  lenguaje,  mueve  y  hace  mas  erecto  acompañado 
^n  buen  espíritu ;  pero  sin  él  poco  ó  ningún  calor  pega 
4  la  voluntad ,  aunque  dé  sabor  y  gusto  al  aealido  y  en- 
tendimiento. 

194.  Dios  tiene  ojeriza  con  los  que,  enseñando  su 
ky,  ellos  no  h  guardan;  y  predicando  buen  espíritu, 
«Ik»  no  le  tienm. 

195.  Para  lo  mas  subido  en  el  camino  de  la  perrec- 
cioD,  y  aun  para  lo  mas  mediano  de  él,  apenas  se  lulla- 
rl  una  guia  cabal  según  todas  las  partea  que  ba  menes- 
ter ¡porque  ba  de  ser  sabio,  discreto  y  eiperimentado. 

196.  Para  guiar  al  espíritu,  aunque  el  fundamento  es 
el  saber  y  la  discreción, si  no  hay  eiperiencia,  no  atina- 
rán i  encaminar  al  alma  por  donde  Dios  la  lleva ;  y  la 
borin  volver  atrís,  gobernándola  por  otros  modos  ra- 
teros qne  ellos  banleido. 

197.  El  quelemerariaraenle  yerra,  estando  obligado 
á  acertar  (como  cada  uno  lo  eslá  en  su  oficio),  no  pasa- 
rá sin  castigo  según  el  daño  qne  hiu) ;  porque  los  ne- 
gocios de  Dios,  cual  es  la  dirección  de  las  almas,  cor 
mucho  tiento  y  consejo  se  bao  de  tratar. 

198.  ¿Quiénhabf4,comosanPabIo,qtM  tenga  paro 
IraceiM  todo  £  todos,  para  ganarlos  í  IjhIos?  Conocien- 
do todos  los  caminos  por  donde  Dios  lleva  i  las  simas, 
que  son  tan  diferentes,  queopenas  se  hallaré  un  espiri- 
ta que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva  convenga  con 
d  modo  del  otro. 

199.  Lamayor  honra  que  podemos  daráDiosesser- 
^rle  según  la  perfección  evangélica ;  y  lo  que  es  fuera 
de  esto  es  de  ningún  valor  y  provecbo  para  el  htonbre. 

200.  Has  vale  un  pensamiento  del  hombre  que  todo 
d  mundo ,  y  por  eso ,  aoJa  Dios  es  digno  de  ét,  y  d  él  se 
le  debe ;  y  asi ,  cualquier  pensamiento  del  hombre  que 
DO  se  tenga  en  Dies ,  se  lo  hurtamos. 

tai.  En  cualquier  cosa  ba  de  haber  proporción  de 
naturalezas ,  y  por  esio  para  las  insensibles  tñsla  lo  que 
m  se  sienla ,  y  en  las  sensibles  el  sentido ,  y  para  el  Es- 
píritu de  Dios  el  pensamiento. 
.  202.  Nuoca  <^jeB  derramar  tu  conion ,  tanque  sea 
por  un  credo, 

203.  No  podrá  el  alma  sin  oración  vencer  la  forleleza 
del  demonio  ni  entender  sus^ngaños  sin  humildad  y 
fflortUicacion ;  porque  isa  armas  *M>ios  son  ia  oración 
y  cruz  de  Cristo. 


204.  En  todas  Duestns  necesidades,  trabajos, difi- 
cultades, no  nos  queda  otro  remedio  mejor  ni  inas  se- 
guro que  la  oración  y  esperanza  de  qno  Dios  proveerá 
por  los  medios  que  él  quisiere. 

205.  Sea  el  esposo  y  amigo  de  tu  alma  Dios,  tenién- 
dole en  todo  presente;  con  esto  vista  evitarás  pecados, 
aprenderás  &  amar,  y  todo  te  sucederá  prósperamente. 

206.  Entra  en  la  interior  de  tu  seno,  y  trabaja  en    . 
presencia  del  Esposo  de  tu  olma.  Dios,  que  siempre  e&- 
tá  presente  liaciéodate  bien. 

207.  Siempre  procure  traer  i  Dios  presente  y  coa- 
servar  en  si  la  pureía  que  Dios  le  enseña. 

208.  Con  la  oración  se  ahuyoita  la  sequedad ,  le  aif 
menta  la  devoción  y  pone  el  alma  las  virtudes  en  ejerci- 
cio interior. 

209.  No  mirar  defectos  ajenos,  guardar  silencio  y 
continuo  trato  con  Dios,  desarraigan  grandes  i mperfeo- 
ctones  del  alma,  y  la  Lacen  señora  de  grandes  virlu- 

210.  Cuando  la  oración  se  hace  en  inteligeocia  pare   - 
ysencilia  de  Dios,  es  muy  breve  para  el  alma,  aunque 
dure  mucho  tiempo ;  y  es)a  es  la  oración  breve  de  quien 
se  dice  que  penetre  los  cielos. 

2(1.  Las  poteaciu  y  los  sentidos  no  se  ban  de  em- 
plear todos  en  las  cosas ,  síro  en  lo  que  no  se  puede  ex-    . 
cusor ;  y  lo  demís  dejarlo  desocupado  para  Dios. 

212.  Traiga  advertencia  amorosa  en  Días,  sin  ape- 
tito de  querer  sentir  ni  enteniler  cosa  particular  de  él. 

213.  Procura  llegar  A  estado  que  todas  las  cosas 
teta  para  ti  de  ninguna  importancia,  ni  tú  á  ellas;  para 
que,  olvidado  de  todas,  estés  con  tu  Dios  en  el  secreta 
de  tu  retiro. 

214.  El  que  de  sus  apetitos  no  sa  deja  llevar,  volará 
ligero  como  el  aveqtie  no  le  falta  pluma. 

215.  No  apacientea  el  espíritu  en  otra  cosa  que  en 
Dios ;  desecha  las  advertencias  de  las  cosas,  trae  paa  y 
recogimiento  en  el  corazón. 

210.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento,  w»  lias 
de  venir  admitiendo ,  sino  negando. 

217.  Buscad  leyendo,  y  hallaréis  meditando;  llamad 
orando  y  abriros  han  contemplando. 

218.  La  verdadera  devoción  y  espíritu  consiste  ea 
perseverar  en  la  oración  coa  paciencia  y  humildad ;  defr- 
conliando  de  si ,  solo  por  agradar  i  Dios. 

219.  Aquellos  llaman  de  veras  á  Dios,  que  le  pidan 
las  cosas  que  son  de  mas  sitos  veras ,  como  son  las  da 
la  salvación. 

220.  Para  alcanzar  las  peticiones  que  tenemos  en 
nuestro  corozau,  no  hay  mejor  medio  que  poner  la 
fuerza  de  nuestra  oración  en  aquella  cosa  que  es  mas  i 
gusto  de  Dios;  porque  entonces,  no  solo  nos  dará  la  sal- 
vación que  pedimos,  sino  lo  demís  que  vequenoscoi>- 
viene,  aunque  no  se  lo  pidamos  ni  nos  pase  por  el  pen- 
samiento el  pedirlo. 

221.  Ha  de  entender  cualquiera  alma  que,  annquo 
Diasno  acuda  luego  á  su  necesidady  ru^O,queoo  por 
eso  dejará  de  acudir  en  el  tiempo  opottuno  si  ella  do 

,  desmayare  y  cesare. 
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23!.  Cuando  la  tohutad  luego  qus  «eate  gusLo  en 
lo  que  percibe  por  los  seotidos  se  leraota  i  gozar  en 
Dios  y  lu  sirve  de  motiro  pan  tener  oración ,  no  ba  de 
enlar  esos  motiTos;  antes  puede  j  debe  aprovecbarse 
de  ello*  para  tan  sauto  ejercicio ,  porque  entonces  sir- 
ven las  cosas  sensible*  para  el  fio  que  Dios  las  criú,  que 
es  pan  ser  mas  amado  j  conocido  por  ellas. 

323.  El  que  tiene  el  sentido  purgado  ;  EDJeto  a) 
espirita  de  todas  tes  cosas  seaiiblea,  desde  el  primer 
moTÍmieuto  saca  deleites  de  la  sabrosa  advertaacia  j 
cooleini^ioa  de  Dios. 

224.  Siendo  verdad  en  buena  ñlosofla  que  cada  cosa, 
según  el  ser  que  tiene,  es  la  vida  que  tív e ,  el  que  tiene 
ser  espiritual,  mortiOcoda  la  nda  animal,  claro  es  que 
áo  contradicción  ba  de  ir  con  todo  á  Dios. 

225.  La  persona  devola,  en  lo  iansible  pone  su  vo- 
hmtsd  Fainci|Mlmente,  y  pocas  imigenes  iia  menester 
y  de  pocas  usa ,  7  da  aquellas  que  mas  ae  confomiaii 
con  lo  divino  que  con  lo  humana ,  conformando  á 
altas;  farifConel  traje  fcondidondel  otro  siglo,  ido 
con  este. 

326.  Lo  que  principalmente  se  lia  de  mirar  en  las 
imigeDe*eslBdeTociaByfe;porque,  deeto  lalta,  no 
bistari  ta  imagen;  qne  turto  viva  imdgen  era  nuestro 
Salvador  en  el  mundo,  y  con  todo  eso,  los  que  no  tenían 
fe,  aunque  roas  andaban  con  él  y  veían  sus  obras  mara- 
villosas, DO  se  aprovechaban. 

227.  Apártate  á  DDa  sola  cosa,  que  lo  trae  todo  con- 
sigo ,  que  « la  soledad  acompañada  con  oración  ;  di- 
vina lectíoo ;  y  allf  persevera  en  olvido  de  todas  las  co- 
sas, que  si  de  obligación  no  te  incumben,  roas  agrada- 
rás i  Dios  ta  saberte  guardar  y  perficionar  ¿  ti  mismo 
que  en  granjearlas  todas  juntas.  Porqae,  ¿quélespro- 
vecltarial  üombreganortodo  el  mundo,  si  deja  perder 
sualmaf 

228.  El  espirito  bien  puro  no  se  mezcla  con  extrañas 
adverlendas  ni  bumanos  respetos ,  sino  solo  en  sore- 
dsd  de  todas  las  formas  criadas,  interiormente  con  so- 
siego sabroso  se  comunica  con  Diofl,  porque  su  couo- 
cúniento  es  en  silencio  divino. 

229.  Para  tener  oracícHi  aquel  lugar  se  ba  de  esco- 
ger donde  menoa  se  emboraia  «1  sentido  y  e^iritu  de 
ir  i  Dios. 

230.  El  lugar  para  la  oración  no  t>a  de  ser  ameno  y 
deleitaUe  al  sentido  (como  suelen  procurar  algunos) 
porque  w  vea  da  rocoger  el  eqilritu,  do  pare  ea  recrea- 
ción del  sentido. 

231.  El  que  bace  la  romería,  sea  cuando  no  va  olra 
gente ,  aunque  sea  tiempo  eUraordinorio.  Cuando  va 
rancha  turba,  nunca  yo  lo  aconsejara;  porque  ordina- 
rámaote  vuelven  mas  disbvidos  que  fueron.  ¥  muchos 
son  los  fue  hacen  estas,  romerías  mu  por  recreación 
que  por  devoción. 

232.  B)  qine  interrumpe  los  ejercicios  y  cuno  de  la 
oración  es  como  el  que,  teniendo  el  p¿|an>  en  la  mano, 
lo  echa  á  volar ,  que  con  dificuitad-le  coge. 

233.  Siendo  Dios,  como  es,  inaccesible,  no  descan- 
se tu  consideración  en  aquella  manera  da  objetos  que 


puedeirlas  paUocias  compreheodo'  yperciUrel  seoti- 
do;  no  seaque,  satisfecho  con  loque  esnenos,  pierda  tu 
ánima  aquella  agilidad  que  para  caminar  á  Dios  se  re- 
quiere. 

234.  Sea  enemigo  de  admitir  en  su  alma  cosa  qm 
no  tenga  en  si  sustancia  espirítnal ;  porque  harán  per- 
der el  gusto  de  la  devoción  y  recogimiento: 

X3S.  Etque  se  quiere  arrimar  mucho  al  sentido  cor- 
poral noserámuyospiri(ua!;yasi,  se  engañan  ios  que 
piensanqueápuralueTza  del  sentido  biú<>  pueden  I)e> 
gar  á  la  fuerza  del  espíritu. 

336.  Por  la  pretensión  det  goio  sensible  en  la  ora- 
ción pierden  los  imperfeclos  la  verdadera  devoción. 

237.  La  mosca  que  á  la  miel  se  arrima  impide  su 
vnelo;  y  el  alma  que  se  quiere  estar  asida  ai  sabor 
del  espíritu,  impide  su  libertad  y  contemplación. 

238.  El  que  no  se  acomoda  i  orar  en  todos  los  luga- 
res, sino  en  los  que  son  ¿  su  gusto,  mucbas  veces  fal- 
tará á  la  oración ;  pues,  como  dicen,  do  está  liecbo  sino 
al  libro  de  su  aldea.- 

239.  El  que  no  sintiere  libertad  de  espíritu  en  lai 
cosos  y  gustos  sensibles,  de  suerte  que  )e  sirvan  de  mo- 
tivo para  la  orscion ,  sino  qne  la  voluntad  se  detiene  y 
ceba  en  ellos ,  düo  le  bacen  pora  ir  á  Dios,  y  se  debo 
apartar  de  usarlos. 

240.  Muy  insipiente  sería  el  qne,  fallándole  la  suavi- 
dad y  deleite  espiritual ,  pensase  que  por  eso  le  faltaba 
Dios ;  7  cuando  la  tuvieae  se  deleitas»,  pensando  qus 
poroso  tenia  i  Dios. 

241.  Huchas  veces  muchos  espirituales  emplean  los 
seaüdos  sd  los  bieots  sensibles ,  con  preteito  de  darse 
á  la  oración  y  levantar  su  consona  Dios;  y  es  de  ma- 
nera, que  mas  se  paede  llamar  recreación  que  oración, 
y  darse  gusto  ¿  si  mismo  mas  que  A  Dios. 

242.  La  meditación  se  ordena  á  la  contemplación, 
como  á  su  fin.  Y  asi  como  conseguido  el  flii  cosan  loa 
medios,  y  llegado  al  término  det  camino  se  descansa; 
asi  en  llegando  al  estado  de  contemplaciun  ha  de  cesar 
la  meditación. 

243.  Asi  como  conviene  pan  ir  á  Dios  dejar  i  so 
tiempo  la  obra  (M  discurso  y  medilacioo,  porqne  no, 
impida,  asi  también  es  necesario  no  dejarla  antes  do 
tiempo  para  no  volver  atrás. 

244.  Tres  cosas  muestra  la  contemplación  y  reco- 
lección interior  del  alm^  La  primen,  si  no  llalla  gusto 
en  cosas  trensitmíos.  La  segunda,  si  la  tiene  en  la  sole- 
dad j  silencio ,  procurando  aquello  que  es  mas  perfec- 
ción. La  tercera,  si  la  meditación  ó  disctmo  de  que  an- 
tes le  ayudaba,  B  hora  la  es  estorba.  Las  cuales  señalea 
toda*  deben  concurrir  juntas. 

S45.  A  los  principios  de  esta  estado  de  cootem]^- 
clon  casi  DO  se  eeiía  de  ver  esta  noticia  amorosa.  Lo 
uno,  porque  suele  ser  muy  súiü ,  delicada  y  casi  insen- 
sible; lo  otro ,  por  haber  estado  ej  alma  habituada  al 
otro  ejercicio  de  meditación,  que  es  mas  sensible. 

246.  Cuanto  mas  se  fuere  habilitando  el  sima  á  de- 
jarse sosegar,  crecerá  mas  la  noticia  amorosa  do  la 
contemplación ,  la  sentirá  mas ,  y  gustará  de  elbi  mas 
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qae.de  todas  bs  cosas,  porque  le  cwisa  pu,  descuuo, 
Babor  y  d^ieiLe  sin  trabajo. 

217.  Los  que  baa  pasado  al  estado  de  Gontempla- 
cioD  no  por  eso  eaUendaii  que  nunca  lian  de  nur  de  le 
meditacioQ  oí  procurarla ;  porque  á  los  principios  que 
nn  aproTecliaBdo ,  no  está  lao  perfecto  el  liáliito,  que 
luego  que  ellos  qniereD  se  pueden  poner  en  acto,  ni 
estiD  tan  reUMtos  de  la  meditación,  que  no  puedan 
ejercitarla  algunas  veces  cttano  solian. 
-  248.  Fuera  del  tiempo  de  la  coutemptacion ,  en  la- 
dos los  fyercícíos,  actos  y  obras  se  ba  de  valere!  alma 
deUsmanHMriasjinedítaciones  buenas,  de  lamaaera 
que  sintiere  mas  devoción  y  provecho;  partí  cu  larici- 
maniente  de  la  vida ,  pasión  }  muerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  para  conformar  sus  acciones,  ejercicios  j 
vida  cm  la  sujs. 

!M9.  Las  condiciones  del  pájaro  solitario  son  cinco. 
La  primera, que  se  vadlo  mas  alto;  la  segunda,  que 
Ho  sufre  cofflpaüEa,  aunque  sea  de  su  naturaleza;  la 
tercera,  que  pone  el  pico  al  aire ;  la  coarta ,  que  no  tie- 
ne color  determinado;  la  quinta,  que  canta  suavemen- 
te; las  cuates  ha  de  tener  el  alma  contemplativa.  Que 
se  lia  de  subir  sobre  las  cosas  tnnútoriaB ,  no  haciendo 
mas  caso  de  ellas  que  si  no  fuesen;  y  ha  de  ser  tan  ami- 
ga de  la'soledad  y  silmcio,  que  no  sufra  compafíia  uin- 
gunaJeotracriatura;  ba  de  poner  el  pico  al  aire  del 
Espíritu  Santo,  correspondiendo  fi  sus  impiraciones  y 
deseos ,  pora  que ,  haciéndolo  asi ,  se  haga  mas  digue 
de  su  compañía;  no  ha  de  tener  determinado  color,  no 
teniendo  determinación  en  ninguna  cosa,  sino  en  lo 
que  es  maa  voluntad  de  Dios ;  ba  da  cantar  suavemen  te 
en  la  contemplación  y  amor  de  Dios. 

350.  Aunque  alguua  vecen  lo  subido  déla  coutem- 
placion  y  vista  sencilla  de  la  divinidad  no  se  acuerde  el 
abaa  de  la  santísima  bumanidad  de  Cristo,  p<Hi]ue 
Dios  de  su  mano  levantó  al  espirita  á  este  muy  sobre- 
natural conocimiento ;  pero  hacer  estudio  de  olvidarle, 
en  ninguna  manera  conviene ,  pues  por  su  vista  j  me- 
ditación amorosa  se  subirá  mas 'fácilmente  i  lo  muy 
levantado  de  la  unión,  porque  Criato,  Señor  nuestro, 
,  es  verdad ,  puerta ,  camino  y  guia  pan  los  hieoes  todos. 

J.VU. 

SSl.  Bl  camino  de  la  vida  poca  negociación  j  so- 
licitud requiere,  y  mas[H<le  uegacioo  de  la  propia  vo- 
luaUd  que  mucha  saber.  El  que  se  inclinare  al  gusto 
j  suavidad  de  las  cosos ,  menos  podrá  caminar  por  él. 

2SS.,  Quien  oo  anda  en  gustos  propios  ni  de  Dios  Di 
de  las  criaturas,  ni  haca  su  voluntad  propia  en  cosa  a^ 
guna ,  no  tiene  en  qné  Iropeur. 

353.  AnaqoeenpcHidaa  grandes  cosas,  si  no  apren- 
des á  negu  tu  Tohutad  yá  sujetarte ,  olvidando  el  cui- 
dado de  If  j  de  tus  cosas ,  no  te  adetantarás  en  el  ca- 
mino de  la  perfaccien. 

SM.  D¿jate«i8etíer,<l^temandar,déjale sujetar, 
■j  aeras  perfecto. 

US.  1^  aatislecho  está  Dios  de  ver  mu  alma  que 
CMseqqedod  y  tnlwjo'de  su  espíritu  se  sujeta  y  rinde, 


que  no  aquella  que,  fallando  en  eeta  obediencia ,  so 
ejercita  en  tudas  sus  obras  con  grande  suavidad  de  ee- 

896.  Has  qniere  Dios  en  ti  el  menor  grado  de  obe- 
diencia y  sujeción  que  todos  esos  servicios  que  le  pr&- 
tendes  liaoer. 

237.  La  Bujedon  y  obediencia  es  penitencia  do  la 
razón  y  discreción ,  y  por  eso  es  para  Dios  maa  acepto 
y  gustoso  sacrificio  que  todos  los  demás  de  penitencia 
corporal. 

258.  La  penitencia  corporal  sin  obedieacia  es  im- 
perfecüsima,  porque  se  mueven  á  ella  los  principian- 
tes solo  por  el  apetito  y  f;usto  que  atli  hallan;  en  lo 
cual,  por  hacer  su  voluntad,  autos  van  crecieadoea 
vicios  que  en  virtudes. 

259.  Pues  se  te  ha  de  seguir  doblada  amargura  en 
cumplir  tu  voluntad ,  no  la  quieras  cumplir,  anuque  te 
quedes  en  amargura.- 

260.  Fácitmente  prevalece  al  demonio  con  loa  que 
i  solas  y  por  sa  voluntad  se  guian  en  las  cosas  de  DiM. 

I.  VIII. 

261.  Hasvaleestarcargado  junto  al  fuwte  que  ati- 
viadu  junto  al  Daco :  cuando  estás  carga  do  de  sfüceionea, 
estás  junto  á  Dios,  que  es  tu  fortaleza,  el  cual  está  con 
los  atribulados.  CuHudo  estás  aliviado,  estás  junto  á 
ti.queerestu  misma  Oaqueía,  porque  la  virtud  y  for- 
taleza del  alma  en  los  trabajos  crece  y  se  couGrma. 

262.  Hire  que  tu  carne  es  Haca ,  y  que  ninguna  cosa 
del  mundo  puede  dar  á  tu  espíritu  fortaleza  ni  tíoasue- 
lo;  qne  loque  nace  del  mundo,  mnudoes,  y  loque  uace 
deis  carne,  carne  es;  y  el  buen  espíritu  solo  nace  del 
espíritu  de  Dios,  que  se  comunica  no  por  mundo  ni  por 
carne. 

S63.  lli^aquelBDo^^lasdelicadamBspre^tosema^- 
chita  y  pierde  su  olor;  por  tanto ,  guárdale  de  caminar 
por  espíritu  de  sabor ,  porque  oo  serás  constante;  mai 
escoge  para  tf  un  espíritu  robusto,  no  asido  i  nada ,  y 
hallarásduliura  y  pac  en  abundancia;  porque  la  sabro- 
sa, dulce  y  durable  fruta  en  la  tierra  fria  y  seca  se  coge. 

261.  Aunque  el  camino  es  llene  y  suave  para  los 
hombres  de  buena  voluntad,  el  que  camina ,  camioari 
poco  y  con  trubnjo  sí  no  tiene  buenos  piás  y  ánimo  y 
porfía  ai  eso  mismo  animosamente. 

2^.  No  comas  en  postea  vedados,  que  sos  los  de  esta 
^s  presente ;  porque,  bienavenlnados  son  loe  qne  Imh 
hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  barloa. 

240.  Verdaderamente  aquel  tiene  vencidas  todas  las 
cosas ,  que  ni  d  gusto  de  ellas  le  mueva  i  gozo ,  ni  el 
desabrimiento  le  eausa  tristeza. 

267.  Cania  fortaleía  trabaja  el  ánima,  elH«  las  vir- 
tudes y  vence  los  vicios. 

268.  Ten  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  las 
cosas  que  te  movieren  á  todo  la  qtn  no  es  Dios ,  y  s¿ 
amigo  de  las  pasiones  de  Cristo.  - 

269.  Continuamente  tegoces  en  Dios,  qnees  tu  sa- 
lud, y  considere  cuan  bueno  es  padecer  ki  que  viniera 
por  aquel  que  verdaderamente  es  bueno. 


AVISOS  Y  SeNTENCUS  E»>miTUALGS. 


»7 


17*.  Hueiliina  Dioa  gd  U  el  inclinarte  Blti seque- 
dad ;■!  padecsr  por  suamor,  que  toibi  tu  conwhcio- 
nes  j  visiones  espirituales  ;  nwditaciones  que  puedes 
tener. 

271.  Nunca  por  bueno  ni  eosIo  dejes  da  qoielsrta 
coraion  con  entrañas  de  amor ,  para  pndeow  en  todu 
las  cosas  que  se  ofrociaren. 

9rT2.*Na  faabemosde  medir  los  trabajosa  Dosotros; 
mas  nosotros  á  loa  trabajos. 

273.  Si  auptesm  las  almas  de  cuánto  proncbo  es  el 
padecw  ;  la  mortíücacion  para  lenir  i  los  altos  bienes, 
en  nioguna  ntanera  buMarían  cmbikIo  en  cosa  alguna. 

274.  Si  un  alma  tieoe  mas  paciencia  pan  sufrir  j 
mas  tolerancia  para  carecer  de  gustos ,  esawa^  que  tie- 
ne mas  aprovecluroiento  en  la  virtud.  ' 

S75.  El  camino  de  padece  es  mas  seguro  ;  aun  mas 
provee boso  qne  elgoaír  j  bacer.  Lo  uno,  porque  en  ei 
padecerse  le  aüadenel  almaluereasde  Dios,  ;en  el 
Lacar;  graarejercila  el  ulmosusflaqueías  é  imperfec- 
ciones. La  otra ,  porque  euol  padecer  se  van  ejercitan- 
do  y  ganando  las  virtudes  y  puriücaiido  el  alma  y  bar 
ciwdo  mas  sabia  y  canta. 

275.  El  alma  que  no  es  Isolada  y  ejercitada  j  pro- 
bada con  tentaciones  j  trabajos,  no  puede  arribar  su 
■enlida  i  la  sabiduría;  porque,  como  dice  el  £ciestá»- 
tieo ,  el  que  no  n  tentado  ¿qué  sabe? 

277.  El  mas  puro  padecer,  trae  y  acarrea  el  mas  pu- 


¡.IX. 

278.  Recogiendo  el  alma  su  gozo  de  ks  c«su  sen- 
tibles,se  restaura  acerca  de  la  distracción  en  qnepor 
el  demasiado  ejercido  de  loa  sentidos  lia  caido,  reco- 
giéndose  en  Dios;  y  consárvaose  j  se  a>uaantaD  el  es- 
pirita y  virtudes  que  ha  adquirido. 

2711.  Asi  eomo  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las 
coMS  sensuales  y  en  t^t  poae  su  goso  no  mereceni 
«o  le  debe  otro  nombre  que  de  sensual ,  animal  y  tem- 
poral ,  asi ,  cuando  levanta  el  goio  de  estas  cosas  sen- 
sibles merece  todos  estos  atributos  de  espiritual,  ce- 
lestial y  divino. 

SM.  Si  nDgoie  nieguen  las  cesas  sentibles,  ciento 
tanto  te  dari  el  Señor  en  esta  vida ,  espiritual  y  tem- 
poralmente; como  también  por  un  goaoqne  de  esas 
cosas  seaaiblea  tengas ,  te  naceri  ciento  tanto  de  pesar 


281.  El  que  DO  vive  ya  segmi  el  sentido,  todos  tas 
operacíoDes  de  sus  sentidos  y  potencias  son  endereía- 
daa  í  divina  contemplación. 

282.  Aunque  los  bienes  sensiblessemerescan  algún 
goxo  ctiaado  de  ellos  el  bombre  se  aprovecha  para  irá 
Dioa,  es  tan  incierto  esto,  que,  como  vemos,  comun- 
mesito  mas  sa  daña  el  bomlxe  con  ellos  que  se  apro- 
vecha. 

283.  Huta  qne  el  bombre  venga  i  tener  tan  babi- 
toado  el  aenlido  en  la  pui^cion  del  goio  sensible ,  de 
suerte  que  le  eaiien  luego  lu  cosas  á  Dios ,  tiene  nece- 
sidad de  negar  su  goio  acerca  de  eUu  pan  sacw  ai  al- 
ma de  k  vida  aonsUivi. 

E.avi4. 


284.  Una  palabra  habld  el  Padre,  qne  M  va  Hijo,  y 
esta  bablasiempreeneternosilenciQ,  yon  silencia ba 
de  ser  oida  del  alma. 

'  S83.  Lamayornecesidad  que  tenemos  pan  aprove- 
char, es  de  callará  este  gran  Dios  con  el  apatita  y  coa 
la  lengua ,  cuyo  lenguaje,  que  él  mas  oye,  es  el  callado 
amor. 

2S6 .  Hable  poco ,  y  en  cons  que  no  es  preguntado 
no.  se  meta. 

287.  Nunca  oiga  llaquezu  ajenas;  y  si  alguno  so 
quejare  á  tí  de  otro ,  podrile  decir  con  hmnildad  no 
la  diga  nada. 

285.  NosequejedenBdie,nopregnDtecosaa1gtmt; 
1  ñ  fuere  necesario  preguntar,  sea  con  pocas  palabras. 

269.  No  contradiga.  En  ninguna  manera  baUe  pa- 
labras que  no  vayan  limpias. 

290.  Lo  que  hablare  sea  de  manera  qne  nadie  sea 
ofendido,  j  que  sea  en  cosas  que  no  le  puedo  pesar 
que  lo  sepan  todos. 

291.  Traiga  sosiego  espinlual  en  advertencia  amo-< 
rosa  de  Dios,  y  cuando  sea  necesario  liablar,  sea  con 
el  mismo  sosiego  y  pai. 

39S.  (alíelo  que  Díoslediére.  Y  acuérdese  deaqod 
dicho  de  la  Escritura  :  Ui  secreto  para  mi. 

293.  No  se  olvide  que  de  cuslquiera  palsbra  dlcba 
sin  la  dirección  de  la  obedieucia  le  ha  de  pedir  Dios 
estrecha  cuenta. 

291.  Tratarconlugenteamaadeloqnepuratnente 
es  necesario  y  la  raion  pide ,  ¿  ninguno ,  per  santo  que 
fuese ,  le  fué  bien. 

295.  Esimpoaibleiraprovecbando  uno  eslndendo 
I  padeciendo,  todo  auvuelto  ea  silencio. 

296.  ParBaprovecbarenias  virtudes  lo<qdei[nportB 
es  callar  y  obrar;  porque  ti  baldar  distrae  y  el  callar  y 
obrar  recoge. 

297.  Luego  qne  la  persona  sabe  lo  que  le  lian  dicho 
pora  BU  aproveciia miento ,  ya  no  es  menester  andar  pt- 
diendoque  iedigan  muni  hablar  mas,  sino  obrarlo  de 
vem  con  silencio  y  cuidado  to  humildad  y  caridad  y 
desprecio  de  al. 

20S.  Esto  beentendido  :queelalm8que[n«toad- 
vierte.  en  hablar  y  tratar,  poco  advertida  está  en  Dlo^ 
porque,  cuando  lo  está,  luego  con  fuena  le  tiran  de 
adentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera  conversación. 

299.  Vas  quiere  Di«s  que  el  alma  se  goce  con  ti 
que  con  criatura  alguna ,  por  mas  aventajada  qne  sea  y 
por  mu  al  caso  que  le  hags . 

|.   X. 

300.  Lo  primero  que  ha  de  Iner  el  abna  ptfa  ir  at 
conocimiento  de  Dios  es  el  conocimiento  de  si  pro[do. 

3ÚJ.  Hayor  agrado  tieoe  Dios  en  une  suerte  de 
obras,  por  pequeñu  qne  sean ,  beohu  en  secreto  y  re- 
tiro, sin  deseo  de  que  aparezcan  i  h»  liombru ,  qne  no 
millaras  de  otru  grandes  emprendidu  con  la  inteB- 
cion  de  qne  las  vean  los  hombres. 

303.  Destruyese  et  seúreto  de  la  concienda  aiempro 
qneelhombremuiifietttiotrMlOBbíenBsqiMea  «Na 
il 


jogle 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


tiene,  reciUeBdo  por  {remio  de  n»  libtas  la  gloría 
taiunioa. 

303.  El  espíritu  sabio  de  Dios,  qna  mon  eDlaialmu 
Iwmiklea.lisjucliitai  guirdar  en  tocreto  at» teteros 
y  «cbir  fuera  los  males. 

304.  La  perfección  no  coniíite  en  lu  firtodet  Qoe 
cada  uno  en  «i  conoce ,  sino  en  aquellas  que  Dios  apru^ 
la,  1  siendo  esto  Un  retirado  i  los  oíos  del  hombre, 
nada  itene  por  qae  presuma ,  j  mucho  de  que  siempre 
lema. 

3D5.  Para  enamorarse  Dios  dd  alma  no  pone  los 
ojos  en  su  graadeía ,  masen  la  gnadexa  de  detpraciof 
liamJIdid. 

306.  AqaeDo  que  mas  procuras  j  con  BUTom  an> 
aias  deseas ,  no  lo  luJhrás  si  por  ti  la  huecas ,  ni  por  lo 
levantado  de  la  contemplación,  uno  en  la  liumildad 
profunda  j  rBudimiento  del  ooraxon. 

307.  Si  U  quieras  gloríar  de  li ,  aparta  de  ti  lo  que 
no  es  tuyo;  mas  lo  que  queda  será  nada ,  j  de  nada  te 
debes  glviar. 

308.  Nadflsprecíesáotroporperecerlenoiíallaseii 
él  las  virtudes  que  tú  juzgabas  tenia;  que  puede  ser 
^radable  i  Dios  por  otras  cosas  que  tú  no  alcanas. 

309.  No  te  disculpes.  Oye  coa  rostro  sarena  la  re- 
prehensión ,  pensaudo  que  te  lo  dice  Dioi. 

310.  Tea  por  misericordia  de  Dios  que  alguna  tei 
te  digan  alguna  palabra  buena,  pues  no  la  Bsereces. 

3U.  No  pares  mucho  ni  poco  en  quien  es  contra  ti, 
y  siempre  procura  agradar  t  Dios,  f  idele  que  se  baga 
su  ToluQtad.  Amale  mucho,  que  se  lo  debes. 

312.  Ama  el  no  ser  conocido  de  ti  ni  de  los  otros. 
Nunca  mires  tosUeoes  ni  los  males  ajenoa. 

313.  Nunca  te  oltides  de  la  vida  alema.  TeonsiderB 
cninlos  allE  son  grandes  y  goian  de  mayor  gloría,  que 
en  sus  ojos  fueron  desestimados ,  humildes  y  po- 
bret. 

314.  Para  mortificar  de  veras  el  apetito  de  la  honra, 
deque  se  oríginanotrosmuclios, lo  primero,  procorari 
obraren  su  deaprecio,  y  leseará  que  loa  otros  lo  hagan; 
lo  segundo,  procurará  hablar  en  su  des[H«cio,  y  procu- 
rará que  loa  otros  lo  hagan;  lo  tercero,  procurará  pen- 
MT  iMJsmante  de  si  en  su  desprecio ,  y  deseará  que  los 
damas  le  hagan. 

316.  La  liusildad  y  si^ion  al  maestre  espiritual, 
comunicándole  todo  cuanto  le  pase  en  el  trato  dd  Dios, 
cauM  hiB,  sosiego,  satisfacción  y  seguridad. 

3ie.  La  virtud  na  está  en  las  aprebeasioneo  y  senti- 
mientos de  Dios,  poriubidos  que  sean,  ni  en  nada  de  lo 
qne  á  este  tállese  puede  sentir;  sino,  por  el  contrario, 
«D  lo  9M  DO  se  simte  en  si,  que  es  mucha  bmnildad  y 
deajireclo  ds  ai  y  de  todas  sus  cosas  muy  formado  ea 
elahna.  .    . 

aiT.  Todaa  las  lisianea,  raralaciones  y  seolimienlos 
del  délo ,  por  masque  las  eslime  i¡  a^iritual,  no  valen 
Unto  como  el  menor  seto  de  humildad ,  la  cual  liene 
los  efectos  de  la  caridad,  que  no  estima  ni  pieiisa  bien 
de  sus  cesas,  tino  de  las  ajenas. 

315.  LascomuDicacionasqneverdBdBniMnteBondt 


Dios,  esu  impiedad  tienen :  fos  de  oaa  *n  bnnflUn 
7  levantan  al  alma.  Porque  en  este  canüao  el  bajar  «s 
enbü-,  y  el  «itñr  as  bufli. 

319.  Cuando  los  mercedes  j  comunicaciones  soad* 
Dios  dejan  repugnancia  «o  el  ahut  i  cosas  de  mayo- 
rías y  de  su  propia  excelencia,  y  en  las  ceses  de  liomil- 
dad  y  bajeza  le  ponen  mas  faeilidad  y  ]vonlitod. 

330.  Aborrece  Dios  tanto  ver  las  abnu  inellhadna  á 
mayorías,  qne,  aun  cuando  su  Majestad  >a  lo  manda, 
no  quiere  que  tengan  prontitud  y  gana  da  maudar. 

S91.  Cuando  son  las  mercadea  y  eoBHmioBCMMes  dei 
demonio,  «i  las  cosas  de  mas  valor  pone  boüidad  j 
prontitud,  y  en  tas bnjasy  hamildes  repugnancia. 

323.  BlalraaqueaeeumorademayoriasydeotnM 
lales  oficios,  ó  datas  libertades  de  su  apetito,  delante  de 
Dios  es  tenida  y  trataAi,  no  cano  liqo  libre,  sino 
como  persona  baja,  cautiva  de  sus  pasiones. 

323,  Al  alma  qne  no  es  hnmilde  la  engaña  ol 
demotiioricilnwnte,  haciéndola  creer  mil  mentiras. 

334.  Muchos  cristianos  el  dia  de  hoy  tienen  algunas 
viriudea  y  obran  graodss  cosas,  y  no  los  apravecbará 
nada  parala  vida  eterna,  porque  no  pFtiandien»!  en 
ellas  la  bonra  y  gloria,  qnees  solo  de IHoa,  sino  d  gozo 
vano  de  su  voluntad. 

3SS.  El  gourse  vanamente  da  las  obras  huenu  ao 
puede  ser  sin  estimarlas.  Y  de  ahí  nace  ta  jactancia  y 
lo  demás  qne  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio. 

320.  Hay  tanU  miseria  en  los  hyos  de  tos  boaabrea, 
que  tengo  para  mi  que  las  roas  de  las  t^Has  que  hacen 
públicas,  ó  son  vidosasó  no  les  valdrán  nada,  A  son 
imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios ,  por  no  ir  eUoe 
desasidos  de  intereses  y  respetos  humanos. 

327.  lObalmascriadaaparatantas^andeíasypara 
ellas  llamadas!  ¿r]ué  haceisT  fin  quéos  entrateneisIiOb 
miserable  ceguera  de  los  hijos  de  Adaal  Pnea  en  tanta 
luí  eatia  ciegos  y  á  tan  grandea  voces  aordos;  pues  en 
tanto  qi»  buBcaa  grande»  y  ^nria,  se  quedas  nisanF 
blesy  b^jos,  y  de  tantos  bienes  mdignos. 


32S.  EaporalgUMvia  sesafragoaraaMluriqu»- 
saa ,  es  cuudo  ee  expendea  y  eoipleaa  en  aervieio  de 
Dios ;  pues  de  otra  maaera  no  se  sacará  de  ellas  jn- 
veebo.Y  tomismo  se  ha  de  entender  de  toa  dañas  bi»- 
ues  temporales  de  titules,  estados,  oficios,  alo. 

320.  Ha  ti  spiritual  de  mirar  mocho  qae  n»  aa  le 
comience  el  coraion  y  d  goio  A  asir  á  las'ouaa  tempiH 
ralas,  temiendo  que  de  poco  vendrá  á  mucho,  cndesdo 
de  grado  en  grado;  pues  de  peqnAo  piüc^  en  el  lúi 
es  el  daño  grande.  Como  una  centella  basU  pan  que- 
mar un  monte. 

330.  NuncaseSeporserpeqaritoalasinlieBtosino 
le  corta  luego,  pensando  que  adelante  lo  bará ;  porque 
si  cuando  es  tan  poco  y  al  prineipáo  na  tiene  ánimo 
para  acabarlo,  cnanda  sea  mocho  y  mttf  amigado, 
¿cómo  piensa  y  presume  que  podrá? 

331.  Bl  qoa  to  paco  evita  nocaará  ai  tomado;  mas 
OÍ  to  poco  liay  gran  daño,  poesestá  ya  « 
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y  iminiBa  del  coraion.  Y*  como  dice  el  tdtgio ;  ■  El  qve 
eomiCDis,  !■  mtud  tíen»  becho.  • 

33S.  El  gsio  anabfat  «I  juido  sóida  nMtla ;  pon^e 
no  paede  haber  gozo  lolinitarmdt  criatura  bhi  proprw* 
dsd  TOltmlaría,  7  la  itcf^clon  y  pnrgacion  dol  tal  gn» 
deja  el  juicio  elñro,  como  el  aire  los  TBpor«s  cuando  w 
dñluceD. 

33>.  A)  dMasMo  no  la  nelestan  cuidados  ni  en  ors- 
don  ni  fuera  de  ella ;  ;  asi,  sin  perder  tiempo,  con  h~ 
cuidad  hm  auefaa  baeieida  espirittii). 

334.  AUDqoe  los  bienes  traiporales  de  Hto  nacem- 
rítmsDte  ao  booe»  ptear;  paro  partpie  ordiDariameote 
con  Saquen  de  afición  ■«  asa  el  coruon  dat  hombre  á 
elb  f  Uta  á  Diea,  k>  cual  as  pecado,  por  eso  dice  el  Sa- 
bio que  el  rico  na  estará  libra  de  pecado. 

339.  No  ocDpait  al  alma  tas  cosos  de  «ste  muado  ni 
la  dafian,  pues  no  entran  en  ella;  aioo  la  vnhiDted  ; 
apetito  de  ellas,  que  moran  en  ella. 

334.  Jesucristo  mestio  Sñor  llamó  á  las  riquexaa 
en  el  Evangelio  espinas,  para  dar  á  entender  que  el  qw 
las  manasaate  con  la  TOliintád  quedará  herido  coa  al- 
gún pecado. 

337.  Esnoiacosadesetr  tenar  hijos,  como  hacen  aU 
guBos,  qoe  linndeo  j  alborotas  d  raunde  con  deoeo  de 
ellos;  pues  ne  soboD  si  serán  buenos  ;  si  swvirin  ft 
Dios,  7  si  el  csnleBtoqoe  de  cUos  esperan  será  dolor, 
trabajo  j  desconsuelo. 

33».  Al  codicioso  tedo  se  le  auelsir  endariueltas 
f  revueltas  sobre  el  laioá  qne  está  asido  j  apropiada 
su  corazón,  ;  con  diligencia  aun  apenas  se  poede  librar 
por  poCo  tiempo  de  esla  lato  del  peutamieato,  á  que 
estA  asido  el  corazón. 

33ft.  Considera  que  es  en  gran  mauta  necesario  el 
Bcr  contrario  i  li  mismo  j  caminar  par  vía  pesilenls 
si  pveteiides  alcanur  la  perfección. 

340.  Si  alguno  te  persuadiere  doctrine  de  anchura, 
aunque  la  confirme  con  milagn»  no  Is  creas ,  siuo  mas 
peniíancia  y  mas  desanmiento  de  todas  las  cosas. 

34t .  lÉindaba  DiiM  en  su  ley  que  el  altar  doule  se 
iiabien  de  ofrecer  los  sacríflcioB  eelu viesa  dentro  vacio, 
para  que  entienda  el  alma  cuan  vacia  la  quiere  Dios  de 
todas  las  eos»  para  que  sea  digno  «llar  doBde  esiA  sa 
HajMtad. 

342.  Sdo  un  apetite  consiente'  y  quiere  Diov  qne 
baja  ea  elaine  doDdeaslá,  que  es  de  guardar  la  lej  de 
Dios  perfec  lamente  y  llevar  la  cruz  de  Cristo  sobres!. 
T  Bsl,  00  se  dice  en  la  Escritura  diviaa  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maní  otra 
cosa  sino  el  libro  de  la  Le;  j  la  vare  de  Hotsen,  qne 
significa  la  cms. 

343.  El  alma  que  otra  cowno  pretendiere  sioo  guar- 
dar perfectamente  la  ley  del  Señor  y  llevar  la  crux  de 
Cristo,  será  drca  verdadera ,  que  tendrá  en  si  el  verda- 
úcn  maná ,  que  es  Dios. 

344.  Si  quieres  que  en  tu  espíritu  nazca  la  devoción 
j  crezca  el  amor  de  Dios  y  apetito  de  las  cosas  divinas, 
limpia  el  alma  de  todo  apetito  j  prelenuon ,  de  manera 
que  no  le  se  dé  nada  por  nada ;  porque,  asi  como  el  en- 
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ferroo ,  echado  fuera  el  mal  htrnior,  htego  siente  el  biea 
de  la  salud  y  le  nace  gana  de  comer,  asi  tú  convalece* 
rts  en  Dio?  si  «g  lo  dkho  te  curat ;  j  aia  ello ,  aonqoa 
mas  hagas,  no  aprerecharás. 

34S.  Vive  eu  este  mundo  como  si  no  hubiera  mas  eo 
él  que  Dios  y  tn  alma ,  para  qne  no  pMda  ta  conton 
ser  detenido  por  con  ^owna. 

3W.  No  quieras  fatigarte  «1  vano ,  ni  pretendas  en- 
trar en  los  posos  y  suavidades  del  espbilu  sino  es  abra» 
zando  Id  negación  dea^pellomismoqiiepretaides. 

347.  Si  qnlevea  venir  al  santo  recogindeoto ,  no  baa 
de  venir  admitiendo ,  tiao  negando. 

348.  Traiga  hricriordesasiniento  de  todas  las  CMSB, 
f  no  peaga  el  guato  en  alguna  temporalidad ,  y  reco- 
gerá  sa  lúaa  á  los  bienes  que  se  sabe. 

349.  Los  bienes  inMettias  de  Dios  no  caben  sino  en 
coruon  vmío  y  solitario. 

350.  Coanto  estuviera  de  su  parle  no  niegue  casa 
que  tenga,  aunque  lu  baya  menester. 

3St.  No  poede  llegar  á  )a  perfección  el  que  do  pro- 
cura salisTacerse  á  si  mismo,  dq  manera  que  todo  el 
érden  de  apetiloa  naturales  y  espirttoalas  as  atisfa^n 
con  el  vacio  de  todo  aquello  qne  no  [aere  de  Dios.  La 
coal  es  roreoeameate  necesaria  para  la  centinut  pas  f 
tranquilidad  del  espíritu. 

332.  Reine  en  tu  alma  siempre  un  estudio  de  incli- 
narse ,  no  á  lo  fácil ,  sino  á  lo  mas  diücultoso ;  no  á  lo 
mas  gustoso ,  sino  á  lo  mas  desaMdo ;  no  i  lo  mas  alio 
y  pracioao,  sino  £  lo  mas  bajo  y  despreciada;  no  éto 
aiae,siuo  i  lo  qne  as  raenos ;  no  á  lo  que  es  querer  algo^ 
sino  á  no  q;ierer  nada;  no  á  andar  buscando  lo  mejor 
de  los  cosas ,  sino  lo  peor.  Deseando  entrar  por  el  amor 
de  Jesucríalo  en  Ü  desnudez,  vado  y  pobreza  davuanla 
hay  ea  el  mundo. 

393.  Si  purificas  tu  alna  da  extrañas  posesiones  j 
apetitos ,  entenderás  en  esptrílu  las  cosas;  y  si  t^egarea 
el  apetito  en  ellas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas,  enten- 
dienáo  deeilas  lo  cierto. 

354.  Sin  trabajo  sujeUn'is  los  gentes  y  te  satviria 
las  cosaa  si  te  olvidaras  de  ellas  y  de  ti  mismo. 

8H.  NoaentirásmasneceúdadesqueálBsque  qui.' 
siwes  sujetar  d  cerazon,  pmque  el  pobre  dA  esplrli 
tu  en  las  maoguas  está  mas  contente  y  alegra,  y  el 
que  ha  paesto  sn  coraaon  en  la  nade,  en  todo  baila  an- 
chura. 

396.  Los  pobres  de  esplDtu  con  gran  largueza  dan 
todo  cuanto  tienen  ,  y  su  gusto  es  saber  quedarse  sin 
ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del  prújimo,  regulándo- 
lo todo  con  las  leyes  de  esta  virtud. 

357,  La  pobreza  de  espíritu  solo  mira  á  la  sustansía 
de  la  devoción ,  y  aprovechándose  solo  de  aquello  que 
basta  para  ella ,  se  cansa  de  la  multiplicidad  y  curiosi- 
dad de  instrumentos  visibles. 

355.  El  áolmo  abstraído  de  lo  exterior,  desnudo  de 
In  propiedad  y  posesión  de  cosas  divinas ,  ni  las  cosas 
présperas  le  detienen,  ni  le  sujetan  las  adversas. 

399.  El  pobA  que  esté  desnuda,  le  vestirán,  y  el 
alma  que  se  desnuda  de  los  apetilos  y  quereres  y  no 
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qnerareí ,  1«  TMUrá  Dios  da  «i  pureza ,  gusto  ;  «h 
Inntad. 

360.  El  aiDor  da  Dím  en  el  alan  para  y  smeílh  y 
desnuda  de  todo  spetito ,  csii  frecuentemente  está  en 
acto. 

361.  N[egatDideMos,ThaHaTÍs]oquede*eatnGO- 
laioD.  iQuésabestúaílu  apetito  es  según  DíobT 

aes.  Si  deuas  hallar  b  pai ;  conaaelo  de  tu  alma, 
7  servir  i  Oíos  de  veraa,  no  te  contentes  con  eso  que 
bas  diyado;  porque  por  venlura  te  eitia  en  lo  qne  de 
nueto  andaa  tan  Impedido ,  ti  mas  que  ante* ;  mas  deja 
todas  «otras  cosas  que  te  quedu. 

363.  Si  del  ejercicio  de  negación  ha;  (sita,  qna  es  el 
total  y  la  nfi  de  las  virtudes,  todas  esotras  maneras  es 
aedar  por  las  ramas  ;  no  apnnechir,  aunque  tengan 
mu j  altas  consideraciones  ;  corannicaciones. 

364.  No  solo  los  bienes  temporales  ;  gustos  y  de- 
leites corporales  Impiden  ;  contradicen  el  camino  de 
Dios;  mas  también  losctMisualot  jdeleltes  espirituales, 
■i  se  tienen  6  bascan  con  propiedad ,  eatwban  d  cami- 
no de  las  virtudes. 

365.  Es  nuestra  vana  codicia  d«  tal  suerte  y  condi- 
ción,  que  eo  todas  las  eoaaa  quiere  bacer  asiento.  Y  es 
cono  la  carcoma,  que  roe  lo  sano  y  en  lu  cosas  bw- 
nis  y  malas  bace  su  oficio. 

|.  XIL 
Oración  dtt  tüma  mamorada. 

SeAor  Dios,  amado  mío,  si  todavia  le  acuerdas  da 
mis  pecados  para  no  liacer  lo  que  ando  pidiendo,  bai 
en  ellos.  Dios  mió,  tu  voluntad,  que  es  lo  qne  yo  mas 
quiero  ¡  y  ejercita  tn  bondad  y  mlsericordiB,  y  serás  co- 
nocido en  ellos.  Y  si  es  que  esperas  i  mii  cd>ras  para 
por  este  medio  concederme  mi  ruego,  dimelaa  tú  y 
Ábramelas,  y  las  penas  que  tú  quisieres  aceptar,  y  ba- 
gase. Tai  i  las  obras  mias  no  esperas,  ¿qué  esparas, 
clementísimo  Sraor  mioT  ¿Por  qué  te  tardas?  Porque, 
si  en  fln  ha  de  ser  grscia  y  misericordia  la  que  en  tu 
Hijo  le  pido ,  toma  nú  cornadillo ,  pues  le  quieres ,  y 
dame  este  biai,  pon  que  tú  también  lo  quierw.  ¡Oh 
poderoso  Señor,  secádose  lia  mi  espíritu  porque  se  ol- 
vida de  apacentarse  en  ti  I  No  te  conocía  yo,  Seikir  mío, 
porque  todavía  quería  saber  y  gustar  cosaa. 

I  Qnién  ae  po«iri  librar  de  loa  modos  y  términos  bajoa 
tí  no  h  levantas  tú  i  ti  en  pureía  do  amor,  Díoa  mioT 


Tú ,  Señor,  vadves  con  alegría  y  amor  i  levantar  al 
que  le  ofende ,  y  yo  no  vueívo  i  levantar  y  boorar  al  que 
me  enoja  i  mL  ¿GAmo  se  levantará  á  tí  d  hombre  en- 
gendrado y  criado  en  bajezas,  si  no  lo  levantas  tú.  Señor, 
con  la  mano  que  le  bieísteT  j  Oh  poderoso  Señor,  u  nna 
centella  de)  Imperio  de  tn  justicia  tanto  bace  en  el  prín- 
cipe mortal  que  gobierna  y  mueve  las  gentes,  ¿qué  no 
bsri  tu  omnipotente  juslíeit  sobre  el  justo  y  el  pe- 
cadwT 

Señor  Dios  mío,  no  eres  tú  eitrafio  i  quien  no  se 
extraña  contigo ;  j  cómo  dicen  que  te  ausmtas  tú  T  Se- 
ñor Dios  mío,  ¿quién  te  buscará  con  amor  puro  y  aen- 
dllo ,  que  te  deje  de  hallar  muy  á  su  gusto  y  voluntad, 
pues  que  tú  le  muestras  primero  y  sales  al  encuentro 
álosque  te  desean?  No  na  quitarla,  Diotmio,  loqoo 
ODS  vei  me  diste  eo  tn  unigénito  B^olesoerislo,  to  que 
me  diste  todo  lo  que  quiero ;  por  eso  me  halaré  que 
no  te  tardares  si  yo  te  esp«-o.  ¡Con  qué  dilaciones  es- 
peras, oh  alma  mia,  pues  deade  luego  puedes  amar  á 
Dios  en  tu  coraxon  I 

Hios  son  los  cielos  y  raía  es  la  tierra ,  mias  son  las 
gentes ,  los  justos  son  mios ,  y  míos  los  pecadores ,  los 
ángeles  son  míos,  y  la  Madre  de  Dios,  y  todas  ki  cosas 
son  mías,  y  el  mismo  Dios  es  mío  y  para  mi;  porque 
Cristo  es  mió  y  todo  para  mí.  Pues  ¿qué  pides  y  bus- 
cas, alma  miaf  Tuyo  es  todo  eeto,  y  todo  es  para  ti ;  no 
te  pongas  en  menos ,  ni  repares  en  miajas  que  so  cam 
de  la  mesa  de  tn  Padre.  Sal  fioerB,  yglorlale  en  tn  glo- 
ría, escóndete  en  ella  y  gosa,  yateaatarás  Isa  peticio- 
nes de  tu  comoa. 

[Ob  dulcísimo  amor  de  Dios,  mal  conocido  I  E]  qu« 
btlld  sus  venas  descansd.  Uúdese  todo  muy  eg  hora 
buena,  Señor  Dios  mió,  porque  bagamos  asiánto  en  ti. 
TéDdomeyo,Dio«mio,pOT(biqnien  contigo,  por  do 
quiera  me  Irá  como  yo  quiero  pan  tí.  Amado  solo, 
todo  para  tí ,  y  nada  para  mí ;  nada  para  tí ,  y  todo  pan 
mí ;  todo  lo  suave  ysabroso  quiero  para  U  i  y  nada  p«r« 
mí;  todo  lo  espero  y  trabajoso  quiero  para  mí,  y  nada 
paralf.  I  Ob  Dios  mió,  coáodntee  será  é  mí  la  presen- 
de  luya,  que  eres  samo  bien !  Allegarme  be  yo  con  ai- 
lendoátí  ydeacnbrirtebelospiés,  porque  tengas  por 
bien  de  ajumarme  contigo ,  tomando  á  mi  alma  por  es- 
posa ;  y  no  me  holgaré  liaste  que  me  goce  «i  tus  br»- 
los.Yaliora  te  ruego.  Señor,  que  no  medqeaen  nin- 
gua  tiempo  porque  soy  desproeiador  de  mi  aboa. 
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DEVOTAS  poesías. 


HECHAS   K   DIPERENTES   ASIffiTOS 


POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRIS. 


VIto  sin  vivir  en  mí , 

Y  de  Ul  miDcra  eepero, 
QoB  miuro  porque  no  miiefo. 

En  ni  JO  no  vivo  j>, 
Y^Dios  vivir  DO  poedo; 
Fau  sin  él  j  >In  mi  quedoi 
Este  vivir  iqaé  seril 
Mil  mnertes  m  me  hari, 
Poes  mi  miim*  vida  eipero, 
Hniiendo  porqm  do  muero. 

Esta  vidn  que  jo  vivo 
El  privación  de  vivir; 

Y  asi,  es  conliaao  morir 
Hasla  qae  viva  contigo ; 
Ojfl,  mi  Dio*,  lo  que  digo, 
Qtie  Wa  vida  no  la  quiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Estando  ausente  de  tJ, 
j,Qué  vida  puedo  tener, 
Süio  muerte  padecw. 
La  mejor  que  nanea  viT 
Liatlma  trago  de  mi, 
Pnea  de  tuerte  pef  aerero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

El  pex  que  del  agua  ule, 
Aun  de  alivio  no  carece. 
Que  la  muerte  qae  padece, 
Al  Un  la  muerte  le  vale; 
tQue  muerte  habii  que  se  iguale 
Araivivir  laalimero, 
Pues  (i  ma£  vivo  mas  muero! 

Cuando  me  empleio  aliviar 
De  verte  en  el  Sacramealo, 


Eluotepodergoiar; 
Todo  es  para  ñas  penar. 


Que  muero  porque  no  roucra. 

T  si  mi  goio,  SeSor, 
Gen  esperania  de  verte. 
En  ver  que  puedo  perderte 
Se  me  dobla  mi  dolor. 
Viviendo  en  tanto  pavor, 


loeqwro. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Steame  de  aquesta  muerte, 
Hl  Dios, ;  dame  la  vida; 
No  me  tragas  impedida 
En  ectelaio  tan  fuerte  ¡ 
Hra  que  muero  por  verte, 
Ydetat  manera  espero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Lloraré  mi  muerte  ja, 
Y  lamentaré  mi  vida 
En  tanto  que  detenida 
Por  mis  pecados  esli. 
¡Oh  mi  Dios!  iCntudo  seri  ? 
Cuando  jo  diga  de  vero : 
Vivo  ja  porque  do  muera. 


Entrame  donde  no  supe, 
Y  quédeme  no  sabiendo. 
Toda  cietKia  trauscendieDdo. 

To  no  supe  dónde  ratr^M, 
Po(qtte,cu«ido  stli  me  vi. 
Sin  aalwr  dúnde  me  estaba, 
Grandes  cosas  entendí , 
No  diré  lo  que  sentí. 
Que  mé  quedé  no  sabiendo, 
Toda  cienida  transceudlendo. 

De  pal  j  de  iñedad 
Era  la  ciencia  perfecta. 
En  proAmda  soledad. 


En  cosa  tan  secreta. 

Que  me  quedé  balbuciendo. 

Toda  ciencia  transcendlendo- 

Bstaba  tan  embebido. 
Tan  absorto  j  ajenado, 
Que  se  queda  mi  smtido 
De  todo  sentir  privado ; 
Y  el  espíritu  doudo 
De  un  «tender  no  entendiendo. 
Toda  ciencia  Iranseoidlendo. 

Caanlo  ñas  alto  se  suK 
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Tubi  menoi  eaimdi» 
Qaées  U  teDebrou  mibe 
Qneilaiioch«esclaredt;  - 
Por  cao  qideD  la  ubis 
Qneda  ilempreno  sabiendo. 
Toda  deDda  transcendiendo.. 

El  qne  tllf  llega  de  teto. 
De  il  mluno  desMeoe, 
Cnanto  sabia  primero 
■ocho  bijo  le  parece ; 
Y  an  deiMda  tanto  crece, 
Qae  se  qneda  no  saUendo, 
Toda  clenda  tranBcendieado. 

Bale  uber  no  sabiendo 
Es  de  I»  alto  poder. 
Que  iM  aablM  argnjendo 
Jamis  le  poeden  Teneer ; 
Que  no  llegiia  saber 


Todaetendatransceodiendo. 

Y  et  de  tan  alta  excdencia 
Aqueste  gomo  uber, 

'   Que  no  hay  facohad  ni  doda 
Qne  le  puedan  emprender; 
Quien  se  supiere  Tencer 
Con  un  no  saber  sabiendo, 
Irl  siempre  transcendiendo. 

Y  si  lo  queréis  dr. 
Consiste  esta  suma  detida 
En  on  sabido  sentir      - 
De  la  difioal  Esencia; 

Es  obn  de  su  demenda 
Bacer  quedar  no  uitendlendo. 
Toda  ciencia  tr  "     " 


Tras  un  amoroso  lance, 

Y  no  de  e^wranza  rallo, 
BaMbn  alto,  tan  alto, 
Que  le  di  *  la  caaa  alcance. 

Para  qne  jo  alcance  diese 
A  aqueste  lance  dlrino, 
Tanto  Tillar  me  conTino, 
Qne  de  Tista  me  perdiese ; 
T  con  lodo,  «I  este  trance 
En  el  TUdo  qaedé  hito ; 
■as  d  amor  fué  tan  alto, 
Qne  le  di  i  la  caía  alcance. 

Cuando  mas  alto  sabia, 
Beslnmbrdseme  la  Tista, 

Y  la  mas  fuerte  conquista 
En  obscure  se  hada; 

Mas  por  «er  de  amor  el  lance 
DI  un  dego  ;  obscaro  salto, 

Y  fDl  tan  alto,  tan  alto, 
Qné  le  di  lia  caza  alcance. 

Por  Qoa  extraña  manera 
Hll  Tuelos  pas£  de  un  vfeXo, 
Porque  esperanza  del  tlelo 
Tanto  alcanza  cuanto  espera ; 
Eqieré  solo  este  lance, 
Yenesperar  no  fui  tallo, 
Paes  fnl  tan  alto,  tan  alto, 
Qoe  le  di  i  la  caía  alcance. 

Cundo  mas  cerca  llegaba 


De  eslelance  tan  subido, 
Tanto  mas  bajo  y  rendido 

Y  abaUdo  me  bailaba; 

Dije:  Kohabriqnien  lo  alcance; 

Y  abatime  tanto,  tanto. 
Que  fnl  tan  alio,  tan  alto, 
Que  ledl  i  lacaia  alcance. 


Bln  arrimo  y  con  arrimo. 
Sin  luz  y  ascnras  Tiviendo, 
Todo  me  voy  consamieado. 

W  alna  esti  desasida 
De  toda  cosa  criada, 

Y  sobre  si  levantada, 

Y  en  nna  sabro&a  vida. 
Solo  en  su  Dios  animada. 
Por  eso  ya  se  diri 
Lrcosa  que  mas  estimo, 
Qne  mi  alma  se  re  ya 
^n  arrimoycon  arrimo. 

Y  aunque  tinieblas  paden» 
En  esta  Tidí  mortal. 
Ho  es  tan  ereddo  mt  mal ; 
porque,  si  de  lux  carezco. 
Tengo  lida  celesQiI; 
Porque  d  amor  de  tal  *tda. 
Cuando  mas  dego  va  siendo, 
Qoe  tiene  d  alma  rendida, 
Sinluiy  ascuras  viviendo. 

Hace  tal  obrad  amor. 
Después  qne  te  conod. 
Que,  si  hay  biea  6  mal  en  mi. 
Todo  lo  bace  de  nn  sabor, 

Y  al  alma  transforma  en  si; 

Y  asi ,  en  BU  llama  sabrosa, 
La  cual  en  mi  estoy  sintiendo, 
Aiviesa,  sin  quedar  cosa. 
Todo  me  toy  cmuDmienlo. 


OTu  OLOfl*  a  to  inniM). 
Por  toda  la  bermosura 
Nunca  yo  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qné 
Que  se  alcanza  por  Tentara. 

Sabor  de  bien  que  es  finito. 
Lo  mas  qne  puede  tl^r, 
Eflcansardapetlto 

Y  estragar  d  paladar; 

Y  asi,  por  toda  dulzura 
Nnnei  yo  me  perderé, 
Sino  por  nn  no  té  qud 
Qne  se  Italia  por  teUtira. 


Nunca  cara  de  parar 
Donde  se  puede  pasar. 
Sino  en  mas  diAcalioso; 
Nada  le  cansa  hartsvi, 
Y  sabe  Unto  su  fe, 
Jue  gosla  de  nn  po  sé  qttd 
¡}ne  se  baila  por  ventora, 
ñ  qne  de  aiBor  adoleoS) 
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Dd  diTino  Ser  loado, 
llene  el  gtulo  tn  trocado, 
Que  i  los  gutoa  deafillece ; 
Como  el  que  con  calenlura 
Futldli  el  annjir  que  ve, 
T  apetece  un  no  lé  qué 
Que  se  hilti  por  venlara. 

No  os  maniTilTeis  de  aquetio, 
Que  el  gusto  le  quede  tal , 
Porqne  ee  la  cansa  del  mal 
Ajena  de  todo  e)  reato ; 
Yaai,lodacriaiuni 
Enajenada  «c  te, 

Y  gusta  de  DB  BO  ié  qué 
Qne  le  billa  por  TCatura. 

Que  estando  la  Totimlad 
Da  diTisldad  locatla, 
No  puede  quedar  pHada 
KoocondiKlaldad; 
Has,  por  ser  tal  ta  faemostira. 
Que  solo  se  Ta  por  fe , 
Gústale  eo  na  no  lé  qué 
Que  se  balli  por  Teotura. 

Pues  de  Ul  enamorado, 
Decidme  si  habéis  doh>r , 
Paes  que  do  Hese  sabor 
Entre  todo  lo  criado; 
Solo  sin  foma  j  figura. 
Sin  hallar  animo  y  p[á, 
GosUadoalli  luna  sequé 
Que  &e  baila  por  ventora. 

No  penséis  que  el  loteríOT, 
Qne  es  demucliamas  valia, 
Halla  gozo  7  aleerta 
Eu  lo  que  aci  da  síthor; 
Usa  «<^)re  luda  hermosura, 
T  lo  que  es  j  ser!  jr  Toé, 
Guala  de  allí  un  do  s6  qué 
Qne  se  halla  por  ventura. 

Mas  emplea  su  cuidado 
Qoien  se  quiere  aventajar, 
En  lo  que  estl  por  ganar, 
Qne  en  lo  qne  tiene  ganado; 

Y  asi,  para  mas  altura 
Yo  siempre  mi  lacllnaré 
Sobre  todo  i  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Por  lo  que  por  el  sentido 
Puede  aci  comprebeadersc, 
T  todo  lo  qne  entenderse. 
Aunque  sea  mu;  subido, 
Ni  por  grada  j  hermosura 
Yo  ntmca  me  perderé, 
SIdo  por  on  no  sé  qné 
Que  se  halla  por  Teninra. 


CAHTM  ■mi'  u-M  QOE  SE  COI*  OE  coxocER  i  uM  pon  n. 

Qne  bien  sé  jio  la  ftienie  que  mana  ;  corre, 
Aunque  es  de  nocbe. 

Aquella  cierna  ftiente  esti  escondida, 
Qne  liien  sé  yo  do  tiene  su  manida. 
Aunque  es  de  noche. 

Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  le  llene, 
Mas  sé  que  todo  origen  de  ella  fleiM^ 
Aunque  es  de  nocbe. 
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Sé  que  no  poede  ser  cosa  tan  Mía , 

Y  que  cíelos  y  tierra  befaen  de  tila. 
Aunque  es  de  Kocbe. 

Bien  sé  qne  suelo  en  ella  no  se  halla, 
.  Y  que  ninguno  puede  vadealla. 
Aunque  es  de  noche. 
Su  claridad  nunca  es  oscurocidi, 

Y  sé  que  toda  luí  de  ella  ea  Tenida, 
Aunque  es  de  noiAe. 

Sé  ser  tan  caudakwai  sns  corrianlet. 
Que  inSemos,  dalos  riegan,  y  1  lae  gentei. 
Aunque  es  de  nocbe. 

El  corriente  qne  nace  de  esta  ftiHite, 
Bien  sé  que  es  tan  capai  y  taa  potente. 
Aunque  es  de  nocbe. 

Aquesta  eterna  flMnte  esti  escwidlda 
En  este  livo  paa  per  daraoa  vida . 
Aunque  es-de  nocke. 

Aqui  se  ealA  Uaiaando  i  las  criaturas, 
Porqne  desta  agua  se  harten,  winqne  ascuraa. 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesu  vlni  tMnte,  que  Ueaeo, 
En  este  pan  de  «ida  yo  ta  veo, 
Aunque  es  de  noche. 


CARCIOI'  M  CRISTO  T  EL  UU, 

Un  paslorcico  solo  t»lí  penad». 
Ajeno  de  placer  ;  de  contento, 

Y  en  su  pastora  Arme  el  penaamloDlo, 

Y  el  pecho  del  aaor  ainj  UMIdmmIo. 
No  llora  por  haberle  amor  llagado, 

Qne  no  se  pena  en  lerse  asi  afligido, 
Aunque  en  el  conten  esti  herido; 
Has  llora  por  pensar  que  estí  olvidado. 

Qne  solo  de  poisar  que  esli  olvidado 
De  so  bella  pulora,  can  gran  pena 
Se  d^a  maltratar  ea  tierra  ajena. 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado, 

Ydice  el  paslorcico:  ¡Ay  desdichado 
De  aquel  que  de  mi  .imor  ha  bocho  ausencia, 

Y  no  qnlere  gozar  do  mi  presencia. 

Y  el  pecho  por  su  aaor  mny  luünitdol 

Y 1  cabo  do  un  gran  rau  ae  ha  «iMMnbrado 
Sobra  un  irtml  do  abrid  soa  bracos  bellos , 
Ymnettosebaqaedado,  asido  de eltoa, 
El  pecho  del  upfít  muj  lastimado. 


ROHANCS  PRIMSBO. 


En  el  princlpl»  moraba 
El  Vwbe,  ya  Dios  Tifia, 
Enqnienai 


El  mismo  Verbo  Dios  em. 
Que  el  principio  se  decía ; 
ti  Doñta  em  el  principio, 

Y  princHiio  no  tenia. 

El  en  el  mitBa  princ^l 
Poreeodaéloarocia. 
ElVertioselUmaHv^ 
Que  di)  pdBciplQ  nada. 

Sale  siempre  concebido, 

Y  dempre  le  conceUa, 
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DaleiieBipre  n  MUtanda, 
y  simpre  w  la  unía. 

Y  fisl.b  gloria  dd  Hijo 
El  la  qne  en  el  Padre  biMa, 

Y  toda»  gloriad  Padre 
Ed  el  Hiio  poMla. 

Cono  amado  ai  d  amante 
Uno  en  MK>  leaidla, 

Y  aqime  amor  qae  los  une. 
En  1«  mlamo  coaTenla. 

Coa  d  ano  ;  con  d  ofro 
En  Igualdad  j  «alfa, 
Trea  pnaonai  j  oa  amado 
Entre  todos  trea  habti. 

Y  tu  amor  enlodas  dlM 
On  amaau  Im  hada, 

Y  d  amute  es  d  amado 
En  (pie  cada  cnal  TiTia ; 

QÓe  d  ser  qoe  )ot  treapoMen, 
Cada  cal  te  pMda, 

Y  eada  ciul  de  dina  amft 
A  la  qot  ano  for  t«ila. 

Ede  ser  es  cada  nnat 

Y  este  Ido  las  mía 
En  nn  InefUile  modo 
Que  dedne  no  laUa. 

Pw  lo  anl  era  InBdio 
n  uaat  qw  los  itnia, 
Ponpw  m  Mki  amor  tres  Uenr, 
Qtie  ni  exadi  *e  deda ; 
Qoe  d  amor,  «unto  nat  noe. 
Tanto  BM  amor  hada. 


ni  LA  coatnuciCKiii  »  las  vais  rntotiu. 

Bd  a<piel  amor  iDmenae 
Qoe  de  loi  dos  procedía, 
Pdabraide  gran  regalo 
EIPadreidBiJodeda, 

De  tan  profundo  deldle, 
Qae  nadie  lia  eatendU;, 
Soto  d  Htjo  lo  goaaba, 
Qm  M  i  qdM  portoieda. 

Pero  aqaello  qne  M  «Ueade, 
De  eata  manera  deda ; 
Nada  meeonienia,  H^o, 
Fuen  de  tu  compañía. 

Y  si  algo  me  contenb. 
En  U  niltnw  lo  qneria ; 
El  que  i  ti  mas  k  parece, 
A  mi  ma»  satisbcia. 

Y  d  que  nida  te  semqa. 
En  nd  nada  bailarla ; 

En  ti  Mío  me  be  agradado, 
lObTldaderidamld 

Eres  Inmbre  de  mi  bnibre, 
Ereamltabiduia, 
Figura  de  mi  anatanda, 
Ed  quien  bien  me  Mm|>licla. 

AI  qoe  j[  ti  le  amare.  Hijo, 
Amimlmoledaria, 
Y  el  amor  qu  yo  te  lago, 
Eh  mlino  en  d  pondría. 
En  raum  da  haber  amado 
A  quien  ]ro  tanto  quería. 


BOliAHCB  UL 

DE  lÁ  CtKACIO*. 
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Mi  Hijo,  darte  quería, 
Qne  por  tn  vdor  memca 
Tenar  noeslra  conpdUa. 

Y  ooeoer  pan  á  nna  nen, 
Dd  ntamoqne  J9  ootoh. 
Poique  ooooica  loa  bi«nea 
Qoeentd  ayo  JO  tenia, 

Y  le  coagñde  cotnrigo 
De  tu  grada  ;  leíanla.— 


A  )a  esposa  que  BM  dictM, 
Yo  nddaridad  darla. 
Para  qne  por  día  Tea 
Cuteto  mi  Padre  tdia, 
T  eomo  d  sarqae  poseo, 
DesDserlorMiUtia. 

Hedbtaria  be  JO  en  mi  bnio. 


pnosiGiia  u  nnu  unau. 

Higase  poes,  Ojo  el  Padre, 
Qne  tn  amor  lo  mereda. 
Y  so  esle  dicho  qne  dijo, 
El  mando  criado  habla. 

Paiado  para  la  eqiosa. 
Hedió  en  gran  «abidnrla ; 
El  cual,  en  dos  aposeolos. 
Alio;  1^0,  díTldla. 

El  b«Jo  de  difereodas 


Hat  el  alto  heraoseaba 


Pnqne  conoica  la  esposa 
E)  E^oso  que  tenia , 
bidaltocdoeaba 


En  d  bajo  la  ponia. 

Por  ser  co  su  ser  compuesta 

Algo  de  menor  valla. 

Y  annque  d  ser  ;  los  lugares 
De  esta  soerte  los  pools. 
Piro  lodos  son  an  cuerpo 

De  la  «sposa,  que  deda 

Qne  d  amor  de  un  mlsBoE^oeo 
Una  espoat  los  hada, 
Loa  de  arriba  poaejeodo 
A  d  Esposa  en  slegria ; 

Los  de  ab«}o  en  esperama 
De  fe  qoe  les  Intandla, 
Didíndoleaqne  algunüeiapo 
fil  loa  engrandecerla. 

Y  que  sqodla  SQbaleía 
£l  ae  la  lerantaria. 

De  manera  que  ninguno 
Ya  la  vituperaría. 

Porque  en  todo  seraajanlo 
ÉltdloiseliHia, 
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DEVOTAS  POESUS. 


Yieve 


mellos, 


Y  qne  Dios  seTi4  boiBbro, 
Y  qae  el  hombre  Dím  niíi, 
YtnUriacoDeltoa, 
Comeríiibeber!*. 

V  qae  con  ellos  conllnno 
ti  aiitiiw  le  quedaría. 


Cuudo  se  goiann  jonto 
En  eiona  melodía, 
Porqne  t\  era  U  cabea 
De  li  etpou  qae  leola. 

A  la  eaal  lodos  tos  miembros 
DelosJDiloiJanlaria, 
Que  toa  cnerpo  de  la  esposa, 
A  la  caal  ¿1  tomaría 

En  «u  brazos  Uema  mente, 
YtlUin  amor  le  daría, 
Y  que  asi  Jnotos  en  nno 
AdPadrelalIenrla, 

Donde  del  mismo  deleite 
Qne  Utos  goia,  goiarii; 
Qne,  como  el  ^dre  j  el  Hijo, 
T  «I  qae  de  ellos  procedía. 

El  uno  Tire  en  el  otro, 
Asi  la  espon  seria, 
Qne,  dentro  de  Dlosabiorta, 
Vida  de  Dios  Tlríria. 


>i  LOS  Ptseoí  DB  LOS  surros  piiiaEs. 

Coa  eita  bnena  espertnu 
Qoe  de  arriba  tes  venia. 
El  tedio  de  sns  trabajos 
Mas  Jere  se  les  hacía; 

Pero  la  eqienmia  larga 

Y  el  dewo  qne  «recia 

De  gozarle  con  co  Esposo, 
Condnno  lesaBfgla. 

Por  lo  cual  eaa  oradODea, 
Coa  snspiroa  y  agwila, 
Con  ligrimas  ;  gemidos 
Le  rogaban  noche  j  día 

Que  ja  se  determinase 
A  les  dar  sn  conpaBta. 
Unos  dicen :  ¡Oh  si  heae 
En  mi  tiempo  la  alegría! 

Oíros:  Acaba,  Setor; 
A  el  qne  has  de  enviar  eoiit. 
Otros :  Oh  si  ja  rompieso 
Baos  cidos,  j  terla 

Con  mis  ojos  qne  bajaaea, 

Y  mi  UaMD  cesaría ; 
llegad,  nubes,  de  lo  alto, 
Quelailerralopedia, 

Yibraaelatlcnaja, 
Que  espinas  m*  pradnala, 

Y  prodaackaqnetla  flor 
Cm  que  ella  Sorecarla. 

Otros  dieen :  ¡  Oh  didiMo 
El  que  en  tal  Uempo  sería, 
Qae  mereica  tw  i  Dios 
Coa  los  ojos  que  tenia, 

Y  tratarle  coa  sos  manos, 


Y  andar  ea  sn  oompaSia, 

Y  goiar  de  los  misMioo 
Qne  entoiH^  ordenarla ! 


nOHANCB  VI. 

nouGoi  u  Misa  A  HAnaii. 

En  aquestos  j  otros  roegoi 
Gran  tiempo  pasada  babia; 
Pera  en  los  postreros  aBos 
El  fervor  mncho  creda. 

Cnando  el  ríe^o  Simeón 
Ba  deseo  se  encendia. 
Bogando  i  Dios  qne  qalslc£9 
Dejalle  ler  este  dia. 

Y  asi,  el  Esplríin  Santo 
A  el  buen  riqjo  respoodU 
Qne  le  dat»  so  palabra 
Qae  la  muerte  no  verla 

Hasta  que  la  «id*  lieae, 
Qne  de  arriba  descendía) 
Y  qne  él  en  ana  mismas  mano* 
A  el  mlamo  Me*  tomaría, 

Y  lo  tendría  en  tos  bnu», 


DE  L*  tKURMCIOn. 

Ya  qne  el  tiempo  era  llegado 
Eq  qne  bac«w  cooteoia 
El  rescate  de  la  e^toea 
Qne  en  duu  jugo  servia 

Debajo  de  aquella  lej 
Qae  Hoisés  dado  le  faábla, 
El  Padre  coa  amor  tiemo 
De  esta  manera  deda : 

Ya  ves.  Hijo,  qne  i  tu  esposa 
A  U  Imígen  hecho  habla, 
Y  en  lo  que  i  Ü  se  parece 
Contigo  bien  cenveaU. 

Pero  diOere  en  la  carne, 
Qne  en  M  sim^  ser  M  habla; 
En  lo*  amores  perfectos 
Esta  lej  se  requería. 


El  amule  i  quien  quería. 
Que  la  major  seoMijanu 
Mas  deldte  eonlenia. 

El  cud  ain  duda  en  tu  esposa 
Grandenaen  te  crecería 
St  le  Tiere  semejante 
En  la  carne  que  tenia. — 

Hl  voluntad  es  la  tufa. 
El  Hijo  le  respondía , 

Y  la  gloria  que  jo  tengo, 
Es  tu  volimtad  ser  mia. 

Y  i  mi  me  amviene,  Padrt, 
LoqaeuAlleMdecia,  . 
Porque  por  esta  manen 
Tu  bondad  mu  se  vería. 

Verlse  tu  gran  potencia, 
Judicia  }  sabiduría. 
Mía  i  dedr  al  mnndo, 

Y  noticia  te  daría 

'  De  la  belleía  y  dulnm 
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Iré  i  btucar  t  mi  eipoM, 
T  (Obre  ni  (amula 
Sos  bügi»  j  tnlHios, 
B)  que  lauto  padeda. 

Y  poTtpie  ella  lida  Unga, 
Yoparella  morlrfi, 
Y  sadodola  del  liga, 
AUieliToheria. 


SAN  JUAN  DE  LA  CAUZ. 


raonGOE  L 


■uaA  ■ 


Entonces  llamó  DDareingel, 
Que  san  Gabriel  k  deda, 
y  enTiólo  t  nna  doncella 
Qúa  se  llamaba  Haria , 

De  mjo  eonseottmleMo 
El  misterio  (c  bada; 
En  la  enal  la  Trinidad 
DecarM  i  al  Verbo  rattía. 

Y  annqoe  tres  bacen  la  obra. 
En  el  iroo  «e  bada, 

Y  qoedA  el  VertweDeuaado 
EndTientre  do  Haria. 

Y  el  que  tiene  soto  Padre, 
Ya  también  Hsdre  tenia, 
Aanqoeno  como  caalqnlen, 
Qne  d«  Tama  eooc^ia ; 

Qae  de  las  eotnBaa  do  ella 
íln  carne  redUa, 
Por  locual  Hijo  de  Moa 

Y  del  bombre  se  deeta. 


1k  41K  «« llegado  etUempo 
En  que  de  nacer  habla , 
Aal  como  desposado 
DesoUlaraoialla, 

Abratado  con  sa  esposa, 


Que  a 


lilatr 


Al  cual  la  gracloM  Madre 
Ed  aa  pesebre  ponh. 

Entre  anos  animales 
.  QneilasMon  alli  babia: 
Los  hombres  decian  cantares. 
Los  i  ágeles  meloitia. 

Festejando  el  desposorio 
Qne  entre  tales  dos  babia; 
Pero  Dio9  en  el  pesebre 
Allí  lloraba  j  gemía. 

Qne  eran  Joyas  cpie  la  esposa 
Al  desposorio  traía ; 

Y  la  Madre  estaba  en  pasmo 
De  qoe  tal  tmeqne  Tela ; 

El  llanto  del  hombre  en  Dios , 

Y  en  d  hombre  el  ategria; 
Lo  cual  del  nno  }  del  otro 
T*B  ajeno  ser  aotta. 


SOBRE  BL  siLM  Swper  nomina  BtMImOt. 

Encima  de  los  corrientes 
Que  en  Bablloma  hallaba, 
AlU  me  senté  llorando^ 
Alli  la  Üem  regaba, 

AeordiodMDe  de  tí, 
Ob  SioD,  i  quien  amaba. 
Era  dnlce  ta  memoria, 

Y  con  ella  mas  lloraba. 
Dejé  tos  trajes  de  UesU, 

L«a  de  (rabafo  tomaba, 

Y  colgué  en  los  Terdes  S3uce> 
La  müska  qne  lloraba , 

Poniéndola  en-esperanaa 
De  aquello  qne  en  U  esperaba; 
AlU  me  biri6  el  vner, 
y  el  coraioo  me  sacaba. 

Déjele  que  ne  matase. 
Pues  de  tal  caerte  llagaba; 
Yo  me  mella  en  so  ItM^o, 
Sabiendo  qne  me  abrasaba. 

Disculpando  al  areciea 
Que  en  el  luego  w  acababa; 
Estábanle  ea  mi  muriendo, 

Y  en  ti  solo  respiraba. 
En  mi  por  Urna  moriia 

Y  por  ti  resucitaba. 
Que  la  menxHia  de  ti 
Daba  vida  ;  ta  quitaba. 

Gozibanse  los  eitralloa 
Entre  qolsn  canil  vo  salaba ; 
-Preguntibaome  cantares 
De  lo  qne  en  Kon  cantaba. 

Canta  de  Siou  oo  binao. 
Veamos  cómo  sonaba ; 
Decid ;  ítínao  en  tierra  «tena. 
Donde  por  Sioo  lloraba, 

CanUré  jo  la  alefria 
Que  en  Sion  se  me  quedabef 
Ecbarlala  en  olrido 
Si  en  la  i^ena  me  gozaba. 

Con  ni  paladar  se  jvnto 
La  lengua  ata  que  baUaba , 
Si  de  ti  JO  me  olrldare. 
En  la  tierra  do  moraba. 

SioD,  por  loe  verdes  ramoe 
Qoe  Babilonia  me  daba. 
De  mi  se  olvido  mi  diestra, 
Qoe  es  k>  que  en  ti  mas  amaba, 

SI  de  U  ao  me  acordare, 
Eb  loqne  mas  me  goaaba, 

Y  si  T»ta«iere  Oseta, 
Yain  Uta  realzara. 

tObhlJadeBabUoBU, 
Misera  T  desmotiuradal 
Bienaroutarado  era 


Que  te  ba  do  dar  el  ca 
Qtie  de  tt  iUBo'lle*yia. 

Y  Jnniart  sus  peqMiiM, 
Y  i  mi,  pocqseea  II  lloraba, 
A  la  pieiln  qoe  era  Críalo, 
Por  d  oul  i<o  le  d^aba. 


TO  H  US  FMIUS  nnOTAS. 
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CARTAS  ESPIRITUALES, 


ESCRITAS  A  OtFEBBHTES  PERSONAS 


POK  EL  «UTO  PIDBE  SAN  JUAN  DE  LA  CBtJZ. 


CARTA  PMNERA. 


Jcstis  Bc«  en  suiUaia,  mi  liija  Catalina.  Aunque  DO  sé 
dóoda  «ata,  la  qaiero  eicribif  estoi  renglones,  conlian- 
do  ae  hts  euTiani  nueatra  madre ,  bí  no  anda  con  ella ;  y 
d  es  asi  que  do  anda,  consuélese  conmigo,  que  cuas 
deeterrtdo  estoy  yo  y  solo  por  aeá.  Que  después  que  me 
tragú  aquella  Jxillena  <  y  vomitó  eo  este  eitraño  puer- 
to ,  nuDca  mu  merecí  reda ,  ni  ¿  los  santoi  de  por  allá. 
Dioelehiaobien,  pnea  en  Sn  as  lima  el  desamparo,  j 
para  gran  luí  el  padecer  tinieblas.  Plega  i  Dios  no  en- 
detnos  en  elhs.  jOb,  qué  de  cosas  la  quisiera  docirl  Mas 
«acribo  bUj  i  etcurtí,  no  pausando  la  ha  de  recibir; 
por  eso  ceso  sin  acabar.  EDComiéodeme  í  Dios.  Y  oo  la 
quiero  decir  de  por  acá  mas,  porque  no  tengo  gana. 
De  Baeza  y  julio  6  de  1S8I.—Sb  ciervo  en  Cristo,  Fray 
Jwm  áe  la  Cna, 

CARTA  n. 

A  lu  nD(l<»»  '*  V»! ,  di  ilfUDoc  itUos  aplrlutlai  qai  it* 
ti6,  UB  u«iia«  íe  MletUil  doctrini  cauto  dlfiot  i»  nmorfi 
Mcnik. 

Jeaus ,  Haría,  sean  en  sus  aJmac,  bijas  mias  en  Cristo. 
Muelle  me  consolé  con  su  carta;  pagúeselo  nuestro 
Señor.  El  no  haber  escrito  no  b«  sido  íalta  da  toIud- 
tad ;  porque  de  veras  desee  su  gran  biou ,  sino  ptrecer- 
me  que  harto  esU  ya  dicbo  para  obrar  lo  que  importa; 
y  qne  lo  qne  hita  (si  algo  falta)  no  es^  escribir  ú  al 
hablar  (que  esto  antes  ordinaríameote  sobra),  sino  el 
callar  jebrar.  Porque,  demás  de  esltt,el  lublar  distrae, 
7  el  eaHar  y  obrar  recoge  ;  da  fueraa  al  espíritu ;  y  asi, 
inego  que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  dicho  para  su 
aprorcdttBÍeiiUi,  ya  do  ha  ineDeater  oír  ni  hablar  mas; 
«no  obrarla  de  vena  con  lilencío  y  cuidado,  «a  hu- 
mildad y  caridad;  desprecio  da  si ;  y  oo  andar  luego  i 
buBcaroneTaa  casa*,qiieDoaineaÍDode8Btis/BcereI 
apetito  en  lo  de  fuen  (y  aun  sb  poderle  aatáhcer)  ; 
4^  el  apetitú  Oai»  j  fwio ,  sin  virtud  iolerior.  Y  de 
aqtii  es  que  ai  lo  prtesrQ  ni  lo  poetrero  apTOvecbi, 


como  el  que  come  sobre  lo  indigesto,  que  porque  el 
calor  natural  se  reparte  en  Id  imo  y  en  lo  otro ,  no  tiene 
fuem  para  todo  convertirío  en  sustancia,  y  engéndrase 
enfennedad.  Mucho  es  menester,  hijas  mías,  saber  hur- 
tar el  cuerpo  de!  espíritu  al  demonio  y  i  nuestra  sen- 
sualidad; porque  si  no,  ein  entender,  nos  ballarémns 
muy  desaprovecha  dos  y  muy  ^eni»  de  las  virtudes  de 
Cristo,  y  después  araaaecerémos  con  nuestro  trabajo 
y  obra  hecha  del  revés;  y  pensando  que  llevimoe  la 
lámpara  encendida ,  parecerá  muerta ;  porque  los  so- 
plos que  i  nueetiD  parecer  dábamos  para  encenderla, 
quila  era  mas  para  apagarla.  Digo  pnes  que  para  que 
esto  no  sea,  y  para  guardar  el  espíritu  (como  he  dicho), 
no  fiay  mejor  remedio  que  padecer  y  hacer  y  callar,  y 
cerrar  los  sentidos  con  uso  é  inclinación  de  soledad  y 
olvido  de  toda  crtatiira  y  de  todos  los  acaecimientos, 
aunque  se  hunda  el  mundo.  Nunca  por  bueno  ni  malo 
dejar  de  quietar  au  corazón  con  entrañas  de  amor,  para 
padecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren.  Porque  la 
perfección  es  de  tan  alto  momeato,  yel  deleite  del  es- 
píritu de  tan  rico  pr«cio,  que  aun  todo  esto  quiera  Dios 
que  baste ;  porque  es  imposible  ir  aprovechando ,  sino 
ea  haciendo  y  padeciaido  virluosamenle,  todo  envuel» 
to  00  silencie.  Esto  be  entendido,  hijas,  uquaelahna 
que  presto  advierte  en  hablar  y  tratar,  muy  poco  td- 
verlkla  está  en  Dios;  porque,  cuando  lo  está,  luego  con 
fuerza  la  tiran  de  dentro  i  callar  y  liuir  da  cualquiera 
Gonverucion;  porque  mas  quiere  Dios  que  el  alma  se 
goce  cim  él  que  con  otra  alguna  criatura,  por  mas 
aventajada  que  sea  y  por  mas  al  caso  que  le  baga.»  En 
las  oraciones  de  vuestras  caridades  ma  encomiendo ;  y 
tengan  por  cierto  que ,  con  ser  mi  caridad  tan  poca, 
•siá  tan  recogida  hacia  allá,  que  no  me  olvido  de  i 
quien  tanto  debo  en  el  Señor;  et  cnal  sea  con  todos  aos- 
otroe,  Amen.  OeGranadaá  2!  de  noviembre  de  1587.—' 
fray  Juan  da  ta  Crvs. 

CARTA  III. 


Jesusa  eBauBkia.nopi6ase,  hun  on Ciisto,  qw 


jogle 
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me  lie  dejado  ¿e  doler  en  h»  tnbajos  7  de  lu  <iue  son 
participantes;  pero,  acardándoineque,  asi  como  Oíos 
la  Ilamú  para  que  hiciese  fida,  apostólica ,  que  es  Tida 
de  desprecio,  la  lleva  por  el  camino  de  ella,  me  cod- 
«uelo.  En  Sn ,  el  religioso ,  de  tal  muiers  quiere  Dios 
que  sea  religloio,  que  faaja  acabado  con  todo,  y  que 
todo  se  ha^  acabada  pare  él ;  porque  él  mismo  es  e| 
que  quiere  ser  su  riqueta,  coosuelo  y  gloria  deleitable. 
Harta  merced  le  lia  hecho  Dios  á  vuestn  revereacia, 
porque  ahora,  bien  olvidada  de  todas  lai  cosas,  podrá  i 
su  salvo  gonr  bien  de  Dios ,  no  se  le  dando  nada  que 
faaf;an  en  ella  lo  que  quisieren  por  amor  de  Dios ,  pues 
no  es  lujs ,  sino  de  Dios,  llágame  saber  si  es  cierta  su 
partida'  á  Madrid,  j  si  viene  la  madre  priora ;  y  enco- 
miándame  mucho  á  mis  hijas  Magdalena  y  Ana,  y  i  to- 
¿as,  que  no  me  dan  lugar  para  escribirlas.  Da  Granada 
i  8  de  Mirero  de  I  H88.~^ay  Juan  ie  la  Otu. 

CARTA  IV. 

A  I*  Mián  Aat  U  Ssp  Alberto  ,  prlon  a*  Iti  ctraelllu  doal- 
nsaaCHitiM,  ea  fne  dbáaia  piSn  B<nc*írrin  prortUco 
la  4MC«tn  Bl  Mlida  é»  ■■  timt  j  <Mb*M  «a*  e«crdpilH. 

Jeansieaensu  alma.  ¿Hasta  cuindo,  hija,  ha  de  an- 
darán breaos  ajenos?  Yadeseo  vería  con  una  gran  de»- 
nndei  de  espirito ,  y  tan  sin  Brriroo  de  crialuraa,  qoe 
todo  d  inGemo  00  baste  á  turbaría,  { Quí  Ugrimaa  Un 
impertiueotea  son  esas  que  derrama  estos  dias?  jCoÍd- 
to  tiempo  Inieno  piensa  que  ha  perdido  con  esos  escrú- 
palosTSi  desea  comnnicar  conmigo  sos  (rebajos,  vayase 
á  aquel  espejo  sin  manciUa  del  elerao  Padre ,  que  es  su 
Hijo,  que  alli  miro  yo  sn  alma  cada  día;  y  sb  duda  saU 
dri  consolada,  y  no  tendri  necesidad  de  mendigar  i 
puertas  de  gente  pobre.  De  Granada. — Su  sierro  en 
Cristo, f^ay  Atan  de  la  Cnu. 

CARTA  V. 
Pan  li  Hluit  nll|iMa. 
lesos  sea  en  sn  alma ,  carísima  bija  en  Cristo.  Pues 
ella  no  me  dice  nada,  yo  quiero  decirla  algo,  y  sea  que 
DO  dé  hjgar  en  so  alma  i  esos  temores  impertinentes 
que  acobardan  el  espirita.  Deje  i  Dios  lo  qae  le  ha 
dedo  y  ta  da  cada  dia ,  que  parece  quiere  ella  medir  ¿ 
Diosila  medida  de  so  capacidad;  pues  no  ha  de  ser  asf. 
Aparéjese,  qoe  la  quiere  hacer  una  gran  merced.  De 
Graoaida.— Su  siervo  en  Cristo,  Fray  Juan  da  la 
Una. 

CARTA  VI. 

Pin  Ii  mliBi  nU|1on,  aa  qae  el  beito  ^dre  le  di  eieeti  to  li 
iBidKtH  del  «oaTeBlo  de  Fell^oiM  de  CArdoki,  t  de  I*  Inat- 
lecioB  del  de  li*  niiftoue  de  Sevni». 

JesDs  sea  en  su  alma.  Al  tiempo  que  me  partiade 
Grauada  á  la  fundación  de  Córd<^  la  dejé  escrito  de- 
priesa. T  después  acá,  estando  en  Córdoba ,  recibí  ias 
cartas  suyas  y  de  esos  señores  que  iban  i  Madrid,  que 
debieron  pensar  me  cogerían  en  la  junta;  pues  sqw  que 
uunca  se  ha  hecho,  por  esperar  á  que  se  acaben  estas 
visitas  y  fnndtcjones;  que  se  da  el  Seoor  estoe  dias  tan- 


LA  CRUZ. 

ta  priesa,  que  no  nos  damos  vacio.  Acabóse  de  hacer  la 
de  Córdobq  de  frailes  con  el  mayor  aplauso  y  soiemni- 
dad  de  toda  la  ciudad  que  se  ba  hecho  alli  con  religión 
alguna;  porque  toda  la  clerecía  de  Córdoba  ycofradías 
se  juntaron,  y  se  trajo  el  Santísimo  Sacnmqpto  coa 
gran  solemnidad  de  la  iglesia  mayor,  todas  las  callea 
muy  bien  colgadas  y  la  gente  como  4  día  da  Oorpta 
Chriiti.  Esto  fué  et  domingo  después  de  la  AKensioo,  y 
vinoel  señor  Obispo,  j  predicó  alabindonos  mocho.  Está 
la  casa  en  la  mejor  parte  de  la  ciudad ,  que  es  eo  la  co- 
llacjon  de  la  iglesia  mayor.  Ya  estoy  eo  Sevilla  en  la 
translación  de  nuestras  monjas,  que  lian  compndoooas 
casas  prÍDcipaliaimas,  que,  aunque  costaron  casi  ca- 
torce mil  ducados,  valen  mas  de  veinte  mil.  Ya  estia 
en  ellas,  y  el  dia  de  San  Bernabé  pone  el  señor  Carde- 
nal el  San liaimo' Sacramento  con  mucha  solemnidad.  T 
entiendo  dejar  aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que 
me  vaya,  y  habré  dos  en  Sevilla  de  frailes.  Y  de  aquí  i 
Sao  Joan  me  parto  á  Ecija,  doode,  con  et  bivor  de  Dios, 
fundaremos  otro,  yluego  áMilaga,  y  desde  aOi  á  la  jon- 
ta.  Ojali'toviera  yo  comisión  para  esa  fundación,  eomo 
la  tengo  para  estas ,  que  no  esperara  yo  machos  ando- 
lencías;  mas  espero  en  Dios  que  se  hará,  y  en  lajunt« 
haré  cuanto  pudiera ;  asi  lo  diga  é  esos  teliores  (i  loe 
cuales  escribo}.  El  tibrito  de  las  Cancionei  de  la  Eipo- 
ta  querría  que  me  enviase ,  que  ya  i  buena  raioa  lo 
tendré  sacado  Hadn  de  Diost.  Mire  que  me  dé  un  gran 
recaudo  al  señor  Gonzalo  Muñoi ,  que  por  no  canoer  i 
sa  merced  00  le  escribo ,  y  porque  vuestra  revereociB 
)e  dirá  lo  que  ahí  digo.  De  Sevilla  y  junio  ^0  de  I98<. — 
Carísima  bija  en  Cristo.— Su  siervo,  Fra^  Aun  de  la 
Cnu. 

CARTA   Vn. 

iU  pidre  inj  Aabratle  KirluB  de  Su  Besito ,  pilor  de  Ma- 
drid :  conUene  doealu  ulidible  per*  le  eriinu  de  Im  eo- 

Jesus  sea  en  vnestra  reverencia.  La  necesidad  que 
liay  de  religiosos,  como  vuestra  reverencia  sabe,  segnn 
ta  multitud  de  fnndadooes  que  hay,  es  moy  grande; 
por  eso  es  menester  que  vuestra  reverencia  tenga  pa- 
ciencia en  que  vaya  de  ahi  el  padre  fny  Hlgoal  á  espe- 
rar eo  Pastnoa  al  padre  Proviucial ,  porque  tiene  loego 
de  acabar  de  fundar  aquel  convento  de  Holioa.  Tam- 
bién les  pareció  i  los  padres  convenir  dar  loego  á 
vuestra  reverqpcúsubpríor;  y  asf,  le  dieron  alpadr« 
fray  Ángel ,  por  entender  se  cooformari  bien  coo  so 
prior,  que  es  lo  que  mas  conviene  en  na  convento.  V 
déles  vnestra  meraicla  á  cada  ano  sos  patentes.  T 
convendrá  que  no  pierda  vuestra  reverenda  cuidado 
w  que  ningún  sacerdote  se  le  entremeta  eo  tratar  con 
los  novicios;  poes,  como  sabe  voealra  re  wencia,  no  hay 
cosa  mas  perniciosa  que  pesar  por  mochas  manos  y 
que  otros  anden  traqueando  é  los  novicios;  y  pues  li»- 
ns  tantos,  ea  razón  ayudar  y  aliviar  al  padre  fray  Án- 
gel ,  y  ann  daríe  autorídad,  como  ahora  se  le  ba  dado, 
de  Bubpríor ,  pan  que  ea  caaa  le  tengaa  mu  reapMo. 
\*  Klifteii. 
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CARTAS  ESt>miT(TALES. 


se» 


E)  padre  fra;  Hignal  parece  m  ere  menester  mucho 
aM  ibora,  y  que  podrá  nías  servir  á  la  religión  en  otra 
parte.  Acerca  del  padre  Gracian  no  se  ofrece  cota  de 
nae«o,  sinoqueel  padre  fray  Antonio  está  jaaqni.  De 
Segoria  ;  Bovtemlm  9  de  IS88. — Fray  Juan  d«  la 
Cnu. 

CARTA  VIH. 

A  BBt  ioBttíl»  i»  Hilild  qu  d«eibi  icr  rellffM*  dMuli»,  j 
ittfmt»  lo  tai  en  tí  eavTenM  Initúo  en  ni  Iniar  d«  CiiUUi 
li  Nae>*,  lliM*i>o  ArCDU,  ins  md  el  Uempo  m  truliiIA  i 
Guiútitn. 

Jesns  sea  en  su  alme.  Bl  roemajero  me  ha  lopado  m 
tiempo  que  no  podía  responder  cuaodo  él  pasaba  de 
camino ,  y  aun  ahora  está  espemado.  Díle  Dios ,  hija 
mia,  siempre  su  santa  gracia,  para  que  toda  en  lodo 
■e  emplee  en  BU  santo  amor,  como  tiene  la  obtigacioD, 
poea  solo  para  esto  la  crío  y  redimió.  Los  tres  puntos 
que  me  pregunta,  había  mucho  que  decir  en  ellos,  mas 
que  la  presente  brevedad  y  corta  pide;  pero  diréle 
otros  tres,  con  que  podrá  algo  aproTecharse  con  ellos. 
Acerca  de  los  pecados,  que  Dios  tanto  aborrece ,  que  le 
oUigaron  i  muerte ,  le  conviene  para  bien  llevarlos  y 
iw  caer  en  ellos,  tener  el  menor  trato  que  pudiere  con 
gentes ,  tinyendo  de  ellos,  y  nunca  liablar  mas  de  lo 
necesario  en  cada  coaa;  porque  do  tratar  con  las  gen- 
tes mas  de  lo  qne  puremente  es  neceserío  y  la  razón 
|Hde,  nunca  á  ninguno,  por  santo  que  fuese,  le  fué  bien; 
■j  coa  esto,  guardar  la  ley  de  Dios  con  grande  puntua- 
lidad y  amor.  Acerca  de  la  pasión  del  Señor,  procnre  el 
rigor  de  «i  cuerpo  con  discreción ,  el  aborrecimiento 
de  ti  misma  y  mortificación ,  y  no  querer  hacer  su  it^ 
hmlad  y  gnsto  en  nada ,  pues  ella  fué  la  cansa  de  su 
nverte  y  pasión;  y  lo  que  hiciere  todo  sea  por  consejo 
de  fu  Maestro.  Lo  tercero,  que  es  la  gloria,  para  bien 
pensar  en  ella  y  amarla,  tenga  toda  la  riqueza  del 
mundo  y  los  deleites  de  ella  por  lodo  ,  vanidad  y 
cansancio ,  como  de  verdad  lo  es ,  y  no  estime  en  nada 
cosa  alguna ,  pw  grande  y  predosa  que  sea ,  sino  estar 
iúen  con  Dios,  pues  que  todo  lo  mejor  de  ucá,  compa- 
rado con  aquellos  bienes  eternos,  para  que  somos  cria- 
dos, eafeoy  amargo;  y  aunque  breva  su  amargura  j 
fealdad ,  dnra  pera  siempre  en  el  alnu  del  que  lo  esti- 
ntre.  De  su  negocio  yo  no  me  olvido ;  mas  ahora  no 
se  puede  mas,  que  harta  voluntad  tengo.  Encomiéndelo 
mucho  á  Dios,  y  tome  por  abogada  i  nuestra  Señora  y 
é  san  Josef  en  ello.  A  su  madre  me  encomiendo  mucho, 
y  que  haya  esta  por  suya ,  y  entrambas  me  encomien- 
den i  Dios,  y  á  sus  amigas  pidan  lo  hagan  por  caridad. 
Dios  la  dé  ta  espíritu.  De  Segovía  j  febrero  de  iB89.— 
Fray  Juan  da  ¡a  GruM.  ■ 

CARTA  IX. 

k  BB  tdlifoe*,  U]o  aspliltul  tvja,  en  fae  le  outi  edao  ki  U 
tarlnr  toda  MV^anudenDioi.iMritBicria  del  (did  j  t<u- 
IMdilMerlilnril. 

Lapaide  Jesucristo  sea.hijo,  siempre  en  SU  alma.  La 
arta  de  metln  reverencia  recibi ,  en  qne  me  dice  tos 


grandes  deseos  qnele  da  nuestro  Señor  de  ocnpsr  su  vo- 
luntad en  solo  él ,  amándole  sobre  [odas  las  cosas;  y  pí- 
deme que,  en  orden  i  conseguir  aquesto,  le  dá  algunos  ' 
avisos.  Hnélgome  de  que  Dios  le  baya  dado  tau  santos 
deseos,  y  mucho  mas  me  holgará  que  los  ponga  eu  eje- 
cución; para  lo  cual  le  conviene  advertir  cómo  todos 
l(H  gustos,  gozos  y  aOiccionea  se  causan  siempreenel 
alma  median  te  la  voluntad  y  querer  de  las  cosas  que  se 
le  ofrecen  como  buenas,  convenientesy  deleitables,  por 
ser  ellas  i  su  parecer  gustosas  y  preciosas;  y  según 
esto,  se  mueven  los  apetitos  de  la  voluntad  á  ellas,  y 
las  espera ,  y  ea  ellas  se  goza  cuando  las  tiene ,  y  teme 
perderlas;  y  asi ,  según  las  aGciones  y  gozos  de  las  co- 
sas, está  el  alma  alterada  é  inquieta.  Pues  para  aniqni- 
larymortifícar  estas  aBcíooesde  gustos  acerca  de  todo 
loquenoes  Dios,  debe  vuestrareverencia  notar  que  todo 
aquello  deque  se  puede  la  voluntad  gozar  distintnmente 
es  loque  es  suave  y  deleitable,  por  serelto  i  su  parecer 
gustoso,  y  ninguna  cosa  deleitable  y  suave  en  que  ella 
puede  gozar  y  deleitarse  de  Dios;  porque ,  como  Dios 
no  puede  caer  debajo  da  lis  aprehensiones  de  las  de- 
más potencias,  tampoco  pnede  caer  debajo  de  los  ape- 
titos y  gustos  de  la  voluntad;  porque  en  esta  vida,  asi 
como  el  alma  no  puede  gustar  i  Dios  esencialmente,  asi 
toda  la  suavidad  y  deleite  que  gustare ,  por  subido  que 
íea,  no  puede  ser  Dios ;  porque  también  todo  lo  que  la 
voluntad  puede  gustar  y  apetecer  distintamente  ea  en 
cuanto  lo  conoce  por  tal  ó  tal  objeto.  Pues  como  la  vo- 
luntad nunca  baya  gostado  á  Dios  cómo  es,  ni  conocí* 
dolo  debajo  de  alguna  aprehensión  de  apetito, ypor  el 
eoMuguiente  no  sabe  cufil  sea  Dios ,  no  lo  puede  saber 
su  gusto  cuál  sea,  ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto  lle- 
gar i  saber  apetecer  á  Dios ,  pues  es  sobre  toda  su  ca- 
pacidad ;  y  así,  está  claro  que  ninguna  cosa  distinta  da 
cuantas  puede  gustar  la  voluntad  es  Dios;  y  por  eso, 
para  miirse  con  él  se  ba  de  vaciar  y  despegar  de  cual- 
quier afecto  desordenado  de  apetito  y  gusto  de  todo  lo 
que  distintamente  puede  gozarse,  asi  de  arriba  coma 
de  abajo,  temporal  ó  espiritual,  para  que,  purgada  y 
Kmpia deeualesqniera gustos, goiosy  apetitos  deaor- 
deuados,  toda  el^  con  sus  afectos  se  emplee  co  amar  í 
Dios ;  porque ,  ai  en  alguna  manera  la  voluntad  puede 
comprehender  i  Dios  y  unirse  con  él ,  no  es  por  algún 
medio  aprelieusivo  del  apetito,  sino  por  el  amor;  y  có- 
mo d  deleite  y  suavidad  y  cualquier  gusto  que  puede 
caer  en  la  voluntad  no  sea  amor,  sigúese  que  ninguno 
de  los  sentimientos  sabrosos  puede  ser  medio  propor- 
oionedo  para  que  la  voluntad  se  una  con  Dios,  sino  la 
operación  de  la  voluntad;  y  porque  as  muy  distinta  la 
operación  de  la  voluntad  de  su  seniimiento,  por  la  ope- 
ración se  une  con  Diosy  se  termina  en  él,  que  es  amor, 
y  no  por  el  sentimiento  y  aprehensión  de  su  apetito, 
que  se  asienta  en  el  olma  como  fin  y  remate.  Solo  pue- 
den servir  los  sentimientos  de  motivos  para  amar,  si  la 
voluntad  quiere  pesar  adelante,  y  no  mas;  y  asi,  los 
seatimieutos  sabrosos  de  suyo  no  encaminan  al  alma  á 
Dios,  •Mes.la  hacen  asentar  en  si  mismos;  pero  la  ope- 
ración déla  voluntnd,  que  esamariDioa,soto  enit 
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pone  el  tima  sa  afición,  go»,  gusto,  conlenUí  7  ainor, 
dejadas  atrás  todu  Isa  cosas  j  amindolQ  sobre  totkss 
ellas;  de  donde,  si  algnooH  mueTS  dsmará  Dios  por 
k  SDOTidid  que  siente,  ya  deja  atrás  esta  suatidid ,  j 
|Miie  el  amor  en  Dios ,  i  quien  do  siente ;  porque  sí  le 
pusiese  en  la  suavidad  rguste  qne  siente,  reparando  y 
deteuiéedose  en  él ,  eso  ya  seria  ponerle  en  criatura  á 
cosa  de  ella ,  y  hacer  dd  motiro  fin  y  término ,  y  por 
consiguiente,  la  obra  de  la  voluulad  seria  viciosa ;  que, 
poes  Dios  es  incompreheosible  é  inaccesible,  la  volun- 
tad no  lia  de  poner  su  operación  de  amor,  para  poner- 
la en  Dios,  en  lo  que  ella  puede  tocar  y  aprehender  ea 
«I  apetito ,  sino  en  lo  que  no  puede  com[»ebender  ni 
llegar  con  Él;y  de  esta  manera  queda  la  voluntad  aman- 
do &  lo  cierto  y  de  veras  al  gusto  de  la  le ,  también  en 
nelo  y  á  escuras  de  sua  sentimieulos  sobre  todos  los 
que  ella  puede  lentircon  el  entendimiento  desús  inte- 
Ugenciss,  creyendo  y  amando  sobre  todo  loque  puede 
entender.  Y  asi,  muy  iniIpCente  seria  el  que,  fallándole 
la  anavidad  y  deleite  espirilaal ,  pensase  que  por  eso  le 
falta  Dioa ,  y  cuando  le  tuviese ,  se  guiase  j  deleitase, 
pensando  que  per  eso  tenia  i  Dios;  y  mas  insipienta 
■aria  si  anduviese  á  buscar  esla  suavidad  en  Dios,  y  sa 
gosase  y  detuviese  en  ella ;  porque  do  esa  manera  ya 
DO  andaría  á  buscar  i  Dios  con  la  volnoiad  Tundada  en 
vacio  de  fe  y  caridad ,  sino  ea  el  gusto  y  suavidad  espi- 
ritual, que  es  criatura ,  aiguiaodo  sa  gusto  y  apetito ;  j 
asf,  ya  noamariaáDiospuraineniesobre  ledas  las  cosas, 
lo  cual  ee  poner  toda  la  foeria  de  la  voluntad  en  é^  por- 
que ,  asiéndose  y  arrImándMe  en  aquella  criatura  coa 
el  apetito,  no  sube  la  volunUd  sobre  ella  i  Wos ,  que 
es  inaccesible ;  porque  es  cosa  imposible  que  la  voi«ft> 
tad  pueda  llegar  i  la  suavidad  y  deleite  de  la  divina 
nnion,  ni  abrazar  ni  sentir  los  dulces  y  amorosos  abra- 
zos de  Dios,  sino  es  que  sea  en  desnudez  y  vacio  de  ape- 
tito en  todo  gusto  particular ,  asi  de  arriba  como  da 
abajo;  porque  esto  quito  decir  David  cuando  dijo  :  Di- 
UUa  o»  luum,  el  impMio  iílud.  Conviene  pues  saber 
que  el  apetito  es  la  boca  de  la  voluntad,  la  cual  se  dilata 
cuando  con  algún  bocado  de  algtm  gusta  no  se  emba- 
raia  ni  te  ocupa,  porque  cuando  el  apetito  se  pone  ea 
alguna  cosa ,  en  eso  mismo  se  eatrectia ,  ptiei  fuera  da 
Dios  todo  ea  estrecbnra ;  y  asi,  para  acertar  el  alma  á  ir 
i  Dios  y  juntarse  con  él,  ba  de  tener  la  boca  de  la  vo- 
luntad abierta  solamente  al  mismo  Pioa  y  desaprepia* 
-  da  de  lodo  bocado  de  apetito,  para  que  Dios  la  hincfaa 
y  llene  de  su  amor  y  dulzura;  y  estarse  con  oaa  hambre 
ysed  de  solo  Dios,  sin  quererse  tatisfacer  de  otra  co- 
tt,  pues  á  Dios  aquí  no  le  puede  gustar  como  es ,  y  lo 
que  se  puede  gustar,  si  hayapeiilo  digo,  Umbien  lo 
impide.  Esto  eoseSd  Isaías  cnaudo  dijo ;  Todos  los  que 
tenéis  sed ,  venid  á  los  aguas ,  etc.  Desda  comida  á  los 
que  de  solo  Dios  tienen  sed  i  la  hartura  de  las  aguu  di- 
vinas  de  )a  uniou  de  Dios,  y  no  üenen  piau  de  apeüto. 
Huello  pues  le  conviene  i  vuestra  reverencia,  s]  qniere 
gozar  de  grande  pez  en  su  alma  y  llegar  á  la  perfeecfott, 
entregar  toda  su  voluntad  i  Dios,  para  que  ui  se  una 
con  él ,  y  no  ocupártela  en  las  cosu  vikt  y  bajoa  déla 


I  LA  CltUZ; 

li«n,  SuHqettad  le  Infa  tan  espirítoil  y  santo  e 
yo  deseo.  De  Se^ovra  y  14  de  abril  de  tSW.  —  F 
Juan  déla  CruM. 


A  1>  Didra  Lcanar  de  S»  Gabriel ,  nlIflaM  ormeHIt  4«eilu 
<ne  rsuba  cu  Snllli,  fli  andd  al  beato pidn,  coala  cobhI- 
ta,  Ir  i  li  tanilacloR  ttl  CMtcaU  i»  Círdoki. 

Jesús  sea  eD  lu  alma.  Hi  bijaen  Cristo,  agrá  descola  sa 
lelra,yáDios  el  haberse  qutfido  aprovechar  de  eUaen 
esa  FnndaciOD,  pues  lo  ha  su  Uajestad  hecbo  para  apn>- 
vecharla  mas;  porque  cuanto  mas  quiere  dar,  tanto  mas 
se  bace  desear,  basta  dejamos  vacioi  pan  ilensmeade 
bienes.  Bien  pagados  irin  los  que  ahora  dqa  eo  Sevilla, 
del  amor  de  las  hermanas;  que,  por  cuanto  los  tmnes 
inmensos  de  Dioa  no  caben  ni  caen  sino  en  ceraiOR  ve^ 
cío  y  solitario ,  por  eso  la  quiere  el  Señor  (  poique  la 
quierebien)  bien  sohi,coD  gana  de  hac^e  él  todacom- 
panla.  Y  seré  menester  que  vuestra  reverencia  advierta 
en  poner  inimo  eo  contentarse  solo  coa  ella,  para  qoe 
en  ella  halle  todo  contenta;  poique,  aunque  el  alma  esté 
eo  el  cielo,  si  no  acomódala  voluntad  íquererio,  no 
estari  contenta;  y  asi  nos  acaece  con  Dios,  annqoe 
siempre  esté  Dios  con  nosotros,  si  tenemos  el  cortzaa 
aficionado  en  otro  cosa.'y  no  s(rfo  en  él.  Bien  creo  sen- 
tirán las  de  Sevilla  allí  soledad  stn  vuestra  reverencia; 
mas  por  ventura  había  ya  vuestra  ravarenda  aprove- 
chado nlli  lo  que  pudo ,  y  qnarrá  Dios  que  aprovecl» 
ahí,  porque  esa  fundación  hadesa*  pnacipol;  yasí, 
vuestra  reverencia  procure  ayudar  rauclio  á  la  madra 
prioraeoBgraDconformidadyanorea  todaslascosasr 
aunque  bien  veo  no  tengo <)ue  encargarle  eatOipsea. 
como  toa  antigua  y  experimentada ,  sabe  yt  lo  qus  sa 
suele  paMT  en  esas  fuo4acianes ;  y  por  ese  escogimos 
á  vuestra  reverencia,  porque  pera  monjis,  hartoi  babia. 
por  acá,  que  no  caben.  A  la  lierraana  Haría  déla  VisH*- 
dondú  vuestra  reverencia  un  gran  recado,  y á  Uber- 
niaua  iuana  de  San  íiabrlel  que  le  agradezco  el  suyo. 
Dé  Dios  á  vuestra  reverencia  bu  esptñtiL  De  Segovia  j 
julio  8  de  iiSV.—PrayJuBnáttaCrmi. 

CARTA  XI. 


Jcsos  sea  en  su  alma.  Obligad  as  ettán  á  responder  al 
Señor  conforme  al  aplanso  con  que  ahí  las  han  retibido, 
qoe  cierto  me  be  consolado  de  ver  la  niaciaa ;  y  que 
hayan  entrado  en  cosas  tan'  pobres  y  coa  tanlot  calores 
lia  sido  ordenación  de  Dios ,  porque  hagan  alguna  edi- 
ficación y  den  á  entender  lo  que  jH^fesan,  que  es  í 
Cristo  desnudamente,  para  que  las  que  se  movieren  se- 
pan eon  qué  esplrvtn  han  de  venir.  Abi  la  envió  todas 
las  Kcenclas ;  miren  mucho  lo  que  reciben  al  princt|»a, 
porque  conforme  á  eso  será  lo  demás;  y  miren  que  con- 
serven ú  e^faitu  da  pcíiruta  y  daspraeio  de  todo;  ai  no, 
sefan  qa»  cawineii  odl  iwcosida¿>  et^toale*  y  Wn- 
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ponlH,  qaeriéDdou  eontanUr  coa  tolo  Dioi; ;  wpan 
que  DO  iMidrda  dí  Hatirin  mu  mccsidades  qu«  ft  las 
que  quiíieren  siijetir  el  cwuoo ;  porque  el  pobre  de 
Mi^rítu  «u  lu  meogURS  e>Iá  mas  cODtanlo  y  alegra, 
porque  ba  puetto  su  todo  «o  no  Uda  y  uda; ;  así,  ha- 
lla en  todo  anchura.  Dichota  nada  j  dichoso  escondri- 
jo de  GoniOQ,  que  tiene  Unto  valor,  que  lo  sujeta  to- 
da, DO  queriendo  aujetar  nada  para  si ,  y  perdiendo  cui- 
dados {Mr  poder  arder  aias  an  amor.  A  todas  las  lier- 
raanas  de  mi  parta  salud  eo  al  Señor  ¡  díguleí  que,  ptiee 
nneslro  SeBw  tas  ba  tomado  por  primerat  piedras,  cfue 
miren  cotíes  deben  ser,  pues  como  en  mis  íuarles  baa 
de  fundar  las  otras ;  que  se  eproveclian  de  este  pnmer 
espíritu  queda  Dios  en  estos  principios  para  tomar  moj 
de  nuevo  el  camino  de  perfección  en  toda  humildad  y 
desasimiento  de  dentro  y  de  fuera,  no  con  ánimo  aniña- 
do, mas  con  voluntad  robusta,  según  la  morliGcacion  y 
peniteocia;  queriendo  que  les  cueste  algo  este  Cristo, 
y  no  tiendo  como  las  que  buscan  sa  acomodamiento  y 
COMoelo  úen  Dios  d  fuera  de¿l,  tino  el  padecer  en  Dios 
d  fuera  de  61  porel  silencio  y  esperania  y  amorosa  rao- 
morís.  Diga  á  Gabriela  esto  y  á  las  hijos  de  Hilaga,  qne 
i  las  demús  escriba.  Déle  Dios  su  gracia,  amen.  De  Se- 
goiiay  julioKSde  iaSi.—F^JaaudetaCrUM. 

CARTA  XII. 


JesuK  sea  en  su  alma ,  mi  hija  an  Cristo.  Holgado  me 
lie  de  ver  sus  buenas  determinaciones,  que  muestra 
por  su  carta.  Alabo  1  Dios,  que  provee  en  todas  las  co- 
sas; porque  bien  las  bnbra  menester  en  estos  príncf|dos 
de  fundaciones,  para  calores,  estrechuras,  pobrraas, 
j  trabajar  en  todo,  de  manera  que  no  se  advierta  ti 
duele  dno  duele.  Hire  que  en  esloe  principios  quiere 
Dios  atmes  no  horsiganas  ni  delicadas ,  ni  menos  ami- 
ga* de  ai;  y  para  esto  ayuda  su  Hajestad  mas  en  estos 
principias;  de  manera  que  con  un  poco  de  díligeocia 
pueden  ir  adelante  en  toda  virtud ;  y  bt  sido  grande  di- 
cha y  signo  de  Dios  dqar  otras  y  traerla  í  ella.  V  aun- 
que mal  le  costara  toque  deja,  no  es  nada,  que  eso 
presto  se  bahía  dedeyar,RsI  comoad;  y  para  tener  i 
Diosen  todo,  conviena  no  tener  an  todo  nada,  porque 
el  coraion  que  es  de  uno,  ¿cdmo  puede  ser  det  todo 
deoIroTA  la  hwmana  Juana,  que  digo  lo  siitmo,  y 
f|ae  me  eDComiends  i  Dios;  el  cual  sea  en  «o  alma, 
amen.  De  Sagovia  y  jallo  36  do  iM9. —Fra^  Jwm  dt 
laCrtiM. 

CARTA  XIII. 

IHiaat  «eCsrati*  GniHa.llimdi  loblumtttVtinu,  á 

fitn  el  bulo  pidn  canbMbK  «n  *4««11>  «la ixl.  Conllua  <»»- 

Jetos  sea  en  su  elmo.  Y  gracias  i  él,  qne  me  le  ha  da- 
do para  que  (como  ella  dice)  no  me  olvide  de  los  po- 
bres, y  00  coma  i  la  sombra  {cono  ella  dice),  qne  barts 
pena  me  da  pensar  si  como  lo  dice  lo  cree.  Harto  malo 
seria,  i  cabo  de  tantas  muestras,  aun  cuando  menoalo 


merecía.  No  me  falta  ahora  mas  sino  olvhlark;  mira 
cdmo  puede  ser  lo  que  esti  en  el  alma ,  como  ella  etU. 
Como  ella  anda  en  ens  tinieblas  y  vacíos  de  pobreta 
espiritual,  piensa  que  todosie  faltas  y  todas;  mas ne 
es  maravilla,  puesen  eso  también  le  parece  le  falla  Dio^ 
mas  no  le  hita  nada ,  ni  tiene  ninguna  necesidad  de 
tratar  nada ,  ni  tiene  quá ,  ni  lo  sabe  ni  lo  htltori ;  que 
todo  es  aospscba  sin  causa.  Quieu  no  quiere  oira  con 
sino  á  Dios ,  uo  anda  en  tiniebiBe ,  aunque  mas  ascuro 
y  pobrtfse  vea ;  y  qnlen  no  anda  en  p^suDciones  y  got» 
tos  propios ,  ni  de  Dios  ni  do  las  triaturas ,  ni  hace  *o* 
Innlad  prepia  en  eso  ni  en  esotro ,  no  tiene  en  qué  tro- 
pear ni  en  qué  tratar.  Buena  va;  dijese  y  huelgúese. 
¿Quiénes  ella,  para  tener  cuidado  de  si?  Buena  se  pa- 
raria.  Nunca  mejor  estuvo  que  ahora,  porque  nunca 
eetnvotan  humilde  ni  tan  sujeta  ni  teniéndose  en  tan 
poco ,  ni  i  todas  las  cosas  del  mundo,  ni  se  conocía  por 
tan  mala ,  ni  i  Dios  por  tan  bueno ,  ni  servia  á  Dios  tan 
pura  y  desinteresadamente  comoahora,  ni  se  va  tras  las 
imperfecciones  de snvoluntadé  Interés,  comoquiíiMH 
lia.  ¿Qné  quiere?  Qué  vidaó  modo  da  proceder  s«  pinta 
ella  en  esta  vida?  ¿Qué  piensa  que  es  servir  A  Dios,  sino 
no  hacer  malet,  guardando  sus  mandamientos,  y  andar 
en  suscosas  como  pudiéremos?  Comoestoliayn,  ¿qué 
necesidad  hay  de  otras  aprehensiones  ni  otras  luces ,  ni 
jugos  de  Bci  ó  de  allá ,  en  qne  ordinariamente  nunca  fal- 
teu  tropieíos  y  peligros  al  alma,  que  eon  sm  eoten- 
deres  y  apetitos  se  engaña  y  se  embelesa ,  y  sus  mismas 
potencias  le  hacen  errar?  Y  as!,  es  grao  merced  de  Dios 
cuando  la  escurecey  empobrece  al  alma,  de  manera 
que  DO  pueda  errar  con  ellas;  y  como  esto  no  se  yerre, 
¿qué  hay  que  acertar,  sino  ir  por  el  camino  IIsdo  dé 
la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia ,  y  solo  vivir  en  fe  escure 
y  verdadera,  y  esperanza  cierta  y  caridad  entere ,  y 
esperar  allí  nuestros  bienes ,  viviendo  aci  como  pere- 
grinos, pobres,  desterrados,  huérfanos,  secos,  sin 
camino  y  sin  nada ,  esperindolo  allá  todo?  Alégrese  y 
fíese  de  Dios ,  que  muestras  le  tiene  dadas  qne  pneda 
mny  bien,  y  aun  lo  debe  hacer;  y  si  no,  no  será  mucho 
que  se  enoje  viéndola  andar  tkn  boba ,  llevándola  él  por 
donde  mas  le  conviene,  habiéndote  puesto  en  puerto 
tan  seguro;  no  quiera  nada  sino  esa  modo,  y  allane 
el  alma,  que  buena  está,  y  comulgue,  como  suele;  el 
confesar,  cuando  tuviere  cosa  clara  y  no  tiene  qué  tra- 
tar; cuando  sintiere  algo,  i  mi  me  lo  escriba,  y  escríba- 
me prvslo  y  mas  veces,  qne  por  via  de  doña  Ana  p(H 
drá ,  cuando  no  pudiere  con  las  monjas.  Algo  malo  be 
estado,  ya  estoy  bneno;  mas  fray  Juan  Bvangelisla  esti 
malo:  encomiéndehi  Dios,  y  á  mi,  bija  mía  en  elS»- 
fior.  DeSegOviay  octubre  12  de  iS69. —Fray  Joan  át 
laCna. 

CARTA  XIV. 

Al)  Miilre  Huta  i«I«ni,  pilan  d*CMabi.  CmUcis  slpiM 

dociBtntoi  nnj  proTMbaM*  |«n  qviie  tiene  1  arp  ta  pinl- 

tloi  j  loblerní)  d«  ilfoni  wasildtá. 

Jesos  sea  en  SU  alma.  Ui  hija  en  Cristo,  la  causa  de  no 
haber  aserito  m  todo  ete  tiempo  que  dlc«4  m» es  haber 
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etiido  Ua  á  tninuno ,  como  es  S«gom ,  que  poca  i<t- 
bmüiá,  porque  eiU  «enipra  es  uu  miatDB, ;  Mperoen 
Dkm  lo  aeri.  De  sos  malet  roe  be  «oinpidecidD ;  de  lo 
temporal  de  en  can  no  querría  qoe  tuviese  tanto  cui- 
dado ,  porque  k  irá  Dios  olvidando  de  ella ,  7  Tendrdn 
A  tener  muclia  uecesidod  temporal  yespiritnslmenle; 
p(»xiae  nuestra  solicitud  es  la  que  dos  Becesila.  Arroje, 
hija,  en  Dios  su  cuidado,  jélle  criarí;qiw  et  que  da 
j  quiere  dsr  lo  mas,  no  puede  faltar  eu  lo  menos;  este 
que  no  la  falle  el  desea  da  que  la  falte  y  ser  pobre ,  pai^ 
que  en  esa  misma  liora  le  faltard  el  espíritu  y  iri  «flojan- 
áú  en  las  virtudes ;  y  si  antes  deseaba  ser  pobre,  abora, 
que  es  prelada ,  lo  lia  de  ser  y  amar  mucbo  mas;  por^ 
que  la  casa  mas  la  ha  de  goberuar  j  jffoveer  con  lirtu- 
des  y  deseos  del  cielo  que  con  cuidados  y  traías  de  lo 
temporal  y  de  la  tierra ;  pues  nos  dice  el  Señor  que  ni 
de  comida  ni  de  Tsslido  ni  del  dia  de  maaana  nos  acof- 
deiDos.  Lo  que  ha  de  hacer,  es  procurar  traer  su  alms 
;  las  de  sus  oíonjas  en  toda  perfeccitm  7  religioa ,  uni- 
das con  Dios  7  alegres  con  solo  AI ,  que  jo  le  aseguro 
todo  lo  demís;  que  pensar  que  abora  ya  las  casas  le 
darán  algo,  eslaudo  en  un  tan  buen  lugar  como  ese  y 
recibiendo  tan  buenas  monjas,  tAngolo  por  dificultoso, 
.aunque  si  hubiere  algún  portillo  por  dónde ,  no  dejaré 
de  liacer  lo  que  pudiere.  A  la  madre  subpriora  deseo 
mucha  consuelo,  yespero  en  el  Señor  se  ladari.ani- 
.mAndose  ella  i  llevar  su  peregrinación  y  desUarro  en 
amor  por  tí;  abf  la  escribo.  A  tas  bijas  Hagdalraay  San 
Gabriel ,  y  Uaria  da  San  Pablo ,  Haría  de  la  Visilacion  y 
SanFranciscomucbassaludesan  nuestro  bien,  el  cual 
sea  siempre  en  su  espíritu,  mi  hija,  amen.  De  Madrid, 
junio  20  de  1690. —fray  Juan  dt  la  Ohs. 

CARTA  XV, 
A  Is  Bidra  Ahí  da  Imi,  ratlsluí  eiradiu  á«*ulii  ict  cutmIo 

4*  S«sot1i,  (n  que  el  beito  padre  la  CDuiela  Se  qie  1  ti  la  le 
biMCMB  hecho  prelada. 

Jesussea  enni  alma.  El  haberme  escrito  le  sgradeico 
raucbo,  7  me  obliga  A  mucho  mas  de  lo  que  yo  me  es- 
taba. De  00  haber  sucedido  las  cosas  como  ella  dése»- 
ha,  BOtes  deba  consolsrse  7  dsr  muchas  gracias  á 
Dios;  pues,  habiéndolo  su  itiajeslad  ordenado  asi,  es  ¡q 
que  á  todos  mas  nos  convieae ;  solo  reste  aplicar  A  ello 
la  voluntad,  paraque,  así  como  es  verdad,  nos  lo  po- 
reica ;  porque  las  cosas  que  no  don  gusto,  por  buenas 
I  convenieutes  que  sean ,  parecen  malas  y  adversas;  7 
esta  vese  bien  qae  no  lo  es  ni  pan  mf  ni  para  ningu- 
no ;  gues  en  cuanto  para  mf  es  muy  príspera ,  porque 
con  la  libertad  y  descargo  de  almas  pnedo,  si  quiero 
(mediante  el  divino  favor) ,  gozar  de  la  pai  de  la  so- 
ledad y  del  fruto  deleitable  del  olvido  de  si  y  de  todos 
las  cosas;  y  í  los  demás  tembien  les  está  bien  tenerme 
aparte,  pues  asi  estarán  libres  de  las  fallas  que  Iia- 
bian  de  hacer  A  cuenta  de  mí  miseria.  Lo  que  la  ruego, 
hija,  es,  que  ruegue  al  Señor  que  de  todas  maneras 
me  lleve  esta  merced  adelante)  porque  todavía  temo 
■1  me  han  de  hacer  Ir  A  Segovia ,  y  no  dejarme  lau  libre 
del  todo.  Auoqtw  yo  haré  por  librarme  cuanto  pudiere 


tambiendeesto;mss,  si  nopoede  ser,  tampoco  se  h^ 
brA  librado  la  madre  Ana  de  Jesns  de  mis  msoos,  comí» 
ella  piensa ;  y  asi ,  no  sa  morírA  con  e«ta  UsUina  de  qt» 
se  acah¿  la  ocasión ,  á  su  parecer,  de  ser  muy  tanU. 
Pero ,  ahora  sea  yendo ,  sborasjuedsDdo ,  do  quien  j 
como  quiera  que  sea,  no  la  olvfderé  ni  quitaré  de  la 
cuenta  que  dice ;  porqne  con  veras  deseo  sn  bien  part 
siempre.  Ahora,  en  tanto  que  Dios  nos  le  da  en  el  cieliH 
ejitretingaw  ejereilando  las  virtudes  de  mortiñcacioa 
y  paciencia ,  deseam}o  Iwcerse  en  el  padecer  algo  s»- 
mejante  á  este  gran  Dios  nuestro ,  humillado  y  eracttt- 
cado;  pues  que  asta  vida ,  si  no  es  pRraimltaríe,noes 
bueua.  Su  Hajeatad  la  conserve  jaomenteen  su  amor, 
amen,  como  A  santa  amada  suya.  DeHadríd  y  julio  fl 
de  ISM.—Awy  Atonde fo£h». 

CARTA  XVI. 


Jesossea  en  anaína.  De  lo  que  A  mi  toca,  hija,  no  le 
dé  pena;  que  ninguna  á  mi  me  da.  De  lo  que  la  tengo 
muy  ^nde  es  de  que  se  eciie  culpa  A  quien  no  la  tiene ; 
porque  estas  cosas  no  las  hacen  los  hombres,  «no  Dios, 
que  ube  k)  que  nos  conviene  7  Iss  ordena  para  nuestro 
bien.  No  piense  otra  cosa,  sino  que  todo  lo  ordena 
Dios;  7  adonde  no  hay  amor,  ponga  amor,  7  sacará 
amor.  Su  Hajestsd  la  conserve  7  aumente  en  su  amor, 
amen.  De  Madrid  y  julio  S  de  1591.— Fray  Atan  d«  la 

CARTA  XVII. 

A  d«Ei  Am  de  Peiilou ,  ci  qa  el  hesio  psdn  le  d*  eiesu  de 
M  dltiMí  enCermedid. 

Jésns  sea  en  su  alma,  bija.  Yo  recibf  aquf  en  la  Peñnela 
et  pliego  de  cartas  que  me  trajo  el  criado ;  tengo  «n 
mucho  el  cuidado  que  ha  tenido;  mañana  me  voy  á 
Ibeda  A  curar  unascalenturíllss,  que,  como  bA  asas  de 
ocho  diss  que  me  dsn  cads  dia,  paréoema  habré  mesas- 
ter  ayude  de  medicina;  pero  con  desea  de  vdvarme 
hiego  aqui ,  qne  cierto  en  esta  santa  soledad  me  hallo 
muy  Inen ;  7  asi ,  de  lo  que  me  dice  que  me  guarde  de 
andar  con  el  padre  fra7  Antonio,  «té  s^ura  que  de. 
eso  y  de  todo  lo  demás  que  pidiere  cuidado  me  guar- 
daré. Be  holgado  mucho  que  el  señor  don  Luis  sea  71 
sacerdote  del  Señor.  Ello  sea  por  machosaBos,  y  sn 
Majestad  le  cumpla  loe  deseos  de  su  shna.  (Oh  qué 
buen  estado  era  ese  para  d€{jar  7a  cuidados  7  «iríque- 
cer  a[^esa  el  alma  con  All  Déle  el  parabién  de  mi  porte; 
qoe  no  me  atrevo  i  pedirle  que  algún  dia  cuando  esté 
en  el  SBcríficio  se  acuerde  de  m(;  que  yo,  como  el  deu- 
dor, lo  liaré  siern^;  porcuanto,  aunque  70  aeadea- 
acordodo,  per  aer  él  tan  conjunto  A  su  hermana,  A  quien 
yo  dempre  tengo  en  mi  memoria ,  no  me  podré  dtijar 
de  acordar  de  él.  A  mi  h^a  doña  Inés  dé  mis  muchas 
saludes  en  el  Señor,  y  entrambas  le  rueguen  sea  servido 
de  di^Kinerme  para  llevarme  conúgo.  Ahora  no  me 
acuerdo  mas  que  escribir ,  7  por  amor  de  la  calentara 
también  lo  d^o;  que  bien  me  quisiert  alargar  .De  la  Pft> 
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ñoela  y  wptiembreSl  de  KH.— Fray  Juan  de  la 
Cnu. 

CETtSmA  T  PARECER    QUE  DIO    KL  BEITO  PADBB    SOBRE  EL 
KSpfuTD   r  NODO  OK  FRÚCEDEH  En  LA  ORACCOIT  OE  ERA 

reuciosá  u  sd  óhoeh  ,  i  a  amo  oe  sictn. 

En  Bste  modo  afectivo  qus  lien  esta  aliiM,  paroce 
4tie  hay  cinco  defectoi  para  jnigarle  por  verdadero 
espirita.  Lo  primero ,  que  parece  lleva  en  él  mncha 
golosina  de  propiedad,  y  el  espíritu  verdadero  lleva 
alempre  gran  desnndeK  en  el  apetito.  Lo  segundo ,  qne 
tiene  demaEiada  seguridad  y  poco  recelo  de  errar  iate- 
ríonnente ;  un  el  cual  nunca  anda  el  Espíritu  de  Dios 
para  guardar  al  alma  íle  mal,  como  dice  el  Sabio.  Lo 
tercero,  parece  que  tiene  gana  de  persuadir  que  crean 
que  esto  qne  tiras  es  bueno  y  mucho ;  io  cual  no  tiene 
el  verdadero  espirítu,  sino,  por  el  contrario,  gana  que  lo 
tengan  en  poco  y  se  lo  desprecien ,  y  él  miuno  lo  hace. 
Lo  cuarto  y  principal ,  qne  en  este  modo  que  llevan  na 
parecen  efectos  de  Iiumildad  ,  los  cuales  cuando  las 
mercedes  son,  como  ella  aquí  dice,  verdaderas,  nunca 
M  coEQonican  de  ordinario  al  alma  ain  deshacerla  y  «ni- 


quílaria  primero  en  abatimiento  interior  de  humildad; 
y  si  este  efecto  le  Iiicienn,  no  dejara  ella  de  escriUr 
aquí  algo  y  aun  muciio  de  ello ,  porque  lo  primero  qoM 
ocurre  al  alma ,  para  decirlo  y  estimorlo ,  son  efecto! 
de  humildad ,  que  cierto  son  de  tanta  operación ,  qi» 
no  los  pnede  disimular;  que  aunque  no  en  todas  las 
afvehensiones  de  Dios  acaezcan  tan  notables ,  pero  e»> 
tas  que  ella  aqut  llama  nnlon  nunca  andan  sin  elloi: 
Quoníom  unteguam  erntíMur  anima  humifúftur,  tt 
bonum  mihi  quia  humiliasti  me.  Lo  quinto,  que  el  es- 
tila y  lenguajequeaquillevanoparecedel  espíritu  que 
ella  aqui  significa,  porque  el  misroo  espirita  enseña 
estila  mas  sencillo  ysin  afectaciones  ni  eDcareciroien- 
tos,  como  este  lleva,  y  todo  esto  que  dice  dijo  ella  i 
Dios,  y  Dios  i  ella,  parece  disparata.  Lo  que  yo  diría 
es ,  que  no  le  manden  ni  dejen  escribir  nada  de  esto, 
ni  le  dé  muestra  el  confesor  de  oírsela  de  buena  gana, 
sino  para  desestimario  y  deshacerlo;  y  pruébenla  en  el 
ejercicio  de  las  virtudes  i  secas,  mayormente  en  el 
deaprecio ,  humildad  y  obediencia ,  y  en  el  sonido  del 
toque  saldrá  la  blandura  del  alma ,  en  que  han  causad» 
tantas  mercedes ;  y  las  pruebas  lian  de  ser  buenas, 
pwque  no  bay  demonio  que  por  su  honra  no  sufra  algp. 


rui  H  US  obras  de  sah  nun  de  u  cruz. 
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LA  CONVERSIÓN 

DE  LA  MADALENA, 

BN  QUE  SE  POHEN  tOS  TRES  ESTADOS  QUE  TUVÜ, 

DE  PECADORA,  DE  PENITENTE  Y  DE  GRACIA; 


EL  HAESTRO  FRAT  PEDRO  MALÓN  DE  CHAIDE, 

de  1*  6Htt  i»  Su  A(wUb. 


A  U  ILUSTRE  SEi^ORA  DOÑA  BEATRIZ  CERBAN  Y  DE  HEREDIA, 

TcUglow  en  b1  moButario  d«  Baal«  Muta  de  Ca>»u,  «D  Aragón. 

ELgtorioso  dotor  san  Jerónimo,  en  el  prólogo  que  hace  soltre  \a  Exposieüm  del  profeta  So fontat 
(el  caal  dedica  A  sus  santas  devotas,  Paula  y  Eustoquio),  dice  asi:  f  Antes  que  comience  á  in- 
terpretar á  Sofonlas  (el  cual  es  el  noveno  en  la  drden  de  los  doce  profetas),  me  parece,  oh  Paula 
y  EustoquiOj  que  será  bien  responderá  los  que  se  ríen  de  mi  porque,  dejando  de  escrebirá  los 
rarones,  á  quien  podría  dedicar  mis  trabajos  y  estudios,  huelgo  mas  de  enviallos  y  encaminallos  i 
vuestras  manos  y  en  vuestro  nombre ;  los  cuales  se  ahorrarían  la  murmuración  si  mirasen  que 
Holda  en  tiempo  del  glorioso  rey  Josias  profetiza,  callando  los  varones,  como  se  cuenta  en  el  se- 
gundo del  ParaHpomenm,  ea  el  capitulo  34.  Y  que  Debora,  que  fué  profetisa  y  juei:  de  Israel 
Juntamente ,  ella  salió  ¿  la  batalla  y  fué  la  capitana  y  caudillo  del  pneblo  de  Dios  para  dar  la  ba- 
talla contra  aquel  poderoso  capitán  de  los  cananeos  llamado  Sisara,  y  contra  un  innumerable 
ejército  que  traia ;  y  esto  i  tiempo  que  Barac ,  el  cafutan  de  Israel ,  estaba  amilanado  de  miedo,  y 
DO  08Ú  ir  A  Éa  guerra  sin  ella ,  por  lo  cual  Debora  le  dijo :  Yo  iré  contigo  á  la  batalla ,  mas  esta  vez 
no  aefri  tuya  la  gloria  del  vencimiento ,  pues  ana  mujer  les  ha  de  rendir :  como  se  escribe  en  el  ca- 
pitulo 4.*  del  libro  de  los /Heces.  Tampoco  ladrarían  mis  adversarios  si  mirasen  que  Jndit,  caa- 
tisima  y  santísima,  y  Ester,  en  figura  de  la  Iglesia ,  mataron  los  enemigos  y  libraron  á  Israel  de 
gran  peligro,  como  se  cuenta  en  sus  historias.  Callo  de  Ana  y  Elisabet,  y  de  las  otras  santas 
mujeres,  cuyos  resplandores,  como  de  estrellas,  los  escondió  y  encubrió  la  clara  luz  del  sol  de 
María.  Quiero  venir  á  hablar  de  las  mujeres  gentiles,  para  que  conozcan  estos  que  acerca  de  los 
filósofos  del  siglo  se  buscaban  las  diferencias  de  los  ánimos ,  no  las  de  los  cuerpos.  Platón  intro- 
duce á  Aspaña  disputauoo  con  los  mas  sabios  filósofos  i  Safo  compite  con  Pindaro  en  la  poesía; 
Temiste  fué  tenida  en  tanto  como  los  mas  famosos  de  los  sabios  de  Grecia  ;  Cornelia,  la  madre 
de  los  Gracos ,  por  su  mucha  elocuencia  aprovechó  mucho  á  que  sus  hijos  fuesen  famosos  orado- 
res; no  se  corrió  Carneades ,  el  mas  elocuente  de  los  filósofos,  de  disputar  cosas  altísimas  de  fi- 
loaoBa  delante  de  ana  matrona  y  en  una  casa  particnlar ,  con  ser  el  mas  agudo  de  los  oradores, 
y  qne  cuando  oraba  en  las  academias  y  delante  de  los  cónsules  y  principales  hombres,  los  movía 
á  dar  voces  con  la  fuerza  de  su  retórica,  j  Qué  diré  de  Porcia ,  la  hija  de  Catón  y  mujer  de  Bruto, 
eaya  fortaleza  nos  hace  que  no  nos  admire  la  de  su  padre  y  marído  ?  Llenas  están  las  historias 
griegas  y  latinas  de  las  virtudes  de  las  mujeres ,  y  que  pediaii  libros  enteros  para  sus  alabanzas. 
Amf,  qne  camino  á  otras  cosas,  bástame  para  remate  destemi  prólogo,  decir  que,  resucitando 
el  SeBor,  apareció  primero  A  las  mujeres  y  laa  bizo  apóstolas  délos  apóstoljM,  por<|ue  se  af^Qta« 


.vCiOOglc 


Xre  FRAY  PEDRO  HALÓN  DE  CUAiDB.  | 

sen  los  vsrónes-dcno  buscar  al  que  ya  el  flaco  lin^e  délas  mujeres  babia  hallado.*  Ilasta  iquij 
son  palabras  del  bienaventurado  dotor  san  Jerónimo.  Yo,  Se&oca,  las  he  querido  Iraer  aquí,  por j 
responder  con  ellas  á  los  que  les  podría  parecer  de  mis  borrones  y  niñerías  lo  que  aquellos  por 
quien  se  excusa  san  Jerónimo.  Y  aunque  los  ejemplos  de  mujeres  ilustres  que  trae  sean  bastan- 
tes para  mostrar  que  no  son  mesos  digoas  de  estima  y  de  que  se  les  dedique  los  trabajas  sanlot 
y  buenos  y  de  hombres  mas  doctos  que  yo ;  con  todo  eso ,  pudiera  traer  ppr  mi  parte  mil  otroi 
en  todo  género  de  virtudes ,  en  que  las  mujeres  han  resplandecido  y  pasado  tan  «delante  como 
elquemaaalta  hilóla  raya;  de  suerte  que,  con  no  camiiuilles  nadie  adelante,  eUaa  dejan  mucho) 
atrás.  Pero  helo  dejado  porque  no  pareciese  querer  emendar  lo  que  san  Jerónimo  deió  por  bas- 
tante ;  y  también  porque ,  cuando  los  ejemplos  no  sobraran,  bastara  conocer  la  bondad  y  valor  y 
partes  de  ruesamerced  y  su  claro  entendimiento,  para  que  este  mi  librillo,  y  otro  que  de  mas 
delgada  y  subida  materia  fuera,  estuviera  bien  puesto  en  manos  de  vuesamerced  y  dedicudn  á 
su  nombre.  A  una  cosa  sola  quiero  responder,  que  se  me  podría  preguntar :  ¿  por  qué  razón ,  des- 
pués de  mis  estudios  acabados  y  habiendo  tenido  por  tiempo  de  algunos  a&os  tan  continuos  ejer- 
cicios, asi  de  letura  de  la  sagrada  Escritura  en  diversas  universidades,  como  de  sermones  eo 
muchos  pulpitos,  y  por  la  misericordia  del  SeÜor  con  algún  aplauso  y  acepción  acerca  de  los  qna 
me  ban  oido ,  agora,  que  los  que  me  conocen  aguardaban  algún  gran  parto  de  la  preñes  de  tantos 
estudios,  al  cabo  se  han  resumido  en  estos  tratadtllos  en  lenguaje  ordinario,  que  en  la  lengua  loa 
comunes ,  en  el  estilo  nada  limados ,  en  la  materia  no  muy  aventajados ,  y  en  la  cantídad  son  laa 
pequeños?  A  esto  respondo  que  tienen  razón  de  ser  deste  parecer  y  pedirme  esacueata,  porque 
menos  da&o  es  no  escribir  que  mal  escrebir,  ó  escrebir  lo  que  menos  se  esperaba.  Si  do  hubiera 
yo  de  contar  con  mi  salud  tan  quebrada  y  corta,  que  me  fuerza  a  eQojar  el  rígor  del  estudio 
cuando  coa  mas  alientos  le  tomo ,  y  me  derrueca  de  suerte ,  que  son  menester  grandes  palaocu 
de  medicinas  y  apoyos  de  médicos  para  levantarme;  y  gue  si,  llevado  de  mi  natural inclinacico, 
que  es  leer  siempre  y  estudiar,  quiero  complacer  á  mi  deseo ,  no  me  tuviese  tan  maestro  la  ci- 
periencia,  que  no  supiese  que  cuanto  he  adelantado  en  mil  meses  de  cuidado  y  cura  de  mi  sakid, 
.lo  desando  y  Tuelvo  atrás  en  cuatro  dias  de  descuido  y  olvido  en  ella,  tendrían  razón  de  dar  su 
censura  en  mis  desinios ;  y  si  no  contara  yo  con  lo  mucho  que  á  vuesamerced  debo ,  y  que,  so 
pena  de  ingrato  grosero,  estoy  obligado  á  buscar  cómo  desquitar  algo  desta  deuda,  ya  que  pagilii 
toda,  ni  mi  caudal  lo  sufre  por  strr  poco ,  ni  el  valor  de  vuesamerced  lo  consiente  por  ser  mucbo, 
y  que  he  visto  siempre  que  ha  sido  aficionada  á  las  lágrimas,  penitencia ,  amor  y  regalo  de  U 
gloríosa  Sfadalena ,  y  á  aquella  rica  vivienda  de  la  celestial  Jerusalen ,  y  al  trato  de  aquellos  cor- 
tesanos del  cielo  y  pajes  de  la  gran  casa  de  Dios.  Si  con  nada  desto  hubiera  de  meterme  en  cuen- 
.tas,  quita  escribieraalgunaotramateriaen  otro  lenguaje,  de  la  cual  tampoco  les  faltara  que  cor- 
tar á  los  censores  del  cielo  y  de  la  tierra ,  que  por  su  solo  gusto  quieren  medir  los  ajenos ,  y  qoe 
.  su  antojo  sea  nivel  de  voluntades  libres  y  ajenas;  pero,  como  no  me  atengo  á  sus  pareceres,  sigo 
.  el  mió  y  mi  obligación  en  esto ,  dejándoles  el  campo  libre  para  que  en  lo  que  ellos  escrílñerea 
suplan  lo  que  yo  falto  y  en  mi  reconocen ;  que  á  mi  bástame  contar  con  el  gusto  de  rnesaioer- 
ced  y  dalle  materia  con  que  cebe  el  buen  espíritu  que  el  Señor  le  ha  dado;  de  suerte  que  esloi 
Iratadillos  sirvan  de  yesca  con  que  se  prenda  en  su  corazón  el  fuego  del  amor  que  el  Hijo  de 
Dios  dijo  que  traia  del  cíelo  y  venia  á  derramalle  en  la  tierra ;  porque  no  podemos  negar  que  li 
lección  de  cosas  santas  no  dé  calor  al  alma  y  pecho  de  quien  con  deseo  las  oye.  f  S(hi  las  pib- 
bras  mias  como  fuego  (dice  el  Señor  por  Jeremías)  y  como  almádena ,  que  rompe  y  desmenua 
las  peñas  y  guijarros  duros.*  Quéjase  en  aquel  capitulo  SS  de  que  muchos  predicadores  y  ruioiis 
profetas  vendían  al  pueblo  sus  sueños  y  mentiras  por  palabras  de  Dios  >  diciendo  que  Dios  se  Iffi 
revelaba.  Pone  el  Señor  una  galana  diferencia  entre  sus  palabras  y  las  que  no  lo  son ;  que  las  de 
los  hombres  tan  helado  se  dejan  un  corazón  como  le  hallan,  y  tan  entero  como  antes  que  á  él  ea- 
trasen ;  mas  las  de  Dios,  cuaudo  llegan  al  alma  derriten  sus  hielos,  consumen  lo  terreno  y  ce- 
nagoso de  sus  deseos ,  abrásanhi  en  amor,  y  arde  sin  quemarse  basta  echar  llamaradas  por  li 
boca  y  ojos,  con  que  aun  á  los  otros  enciende.  Por  esto  los  dos  dicipulos  que  ibao  i  Emaus  U 
mañana  venturosa  de  la  resurrección,  drapués  de  babellcs  desaparecido  el  Redentor,  dijeron  rl 
lino  al  otro  :  (¿Ora  no  vistes  cómo  se  nos  abrasaba  y  ardía  nuestro  corazón,  cuando  noestro  bocfl 
Haestronop  hablaba  en  el  camino  y  qos  declaraba  his  Escrituras?»  Lo  segundo,  dice  qUe  son  su 
palabras  romo  martillo  que  rompe  las  piedras.  No  hay  corazón  tan  de  guijarro,  ni  pechu  iin 
berroqueño  ni  de  diamante,  que  la  fuerza  de  la  palabra  de  Dios  no  le  desmenuce,  ai  elahaak 
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dtestrida.  De  suerte  que  destas  palabras  se  Baca  qoc  Is  culpa  de  no  hRcemos  provecho  todo 
cauto  Ie«mos  de  Dios  y  cuantos  sermoues  oimos ,  y  lo  que  de  bu  parte  se  nos  dice,  solo  está  de  la 
Dvestra,  y  oo  de  la  de  las  palabras ;  pero,  pues  sé  que  de  la  de  vuesamerced  no  bay  esa  resistencia, 
sio  miedo  puedo  enviar  este  librillo  cu  que  se  entretenga ,  leyéndole  en  ratos  desocupados.  Po- 
dría paree»*  á  alguno  que  ea  menos  gravedüd  en  materia  santa  mezclar  versos  y  cosas  de  poesía, 
qae  parece  qaü  desautoriza  en  alguna  manera ,  asi  la  escritura  donde  se  pone»  como  la  persona 
quelosbftce,  principalmente  que  no  hay  cosa  tan  fria  como  cosas  devotas  en  verso,  cuando  no 
a  muy  escogido  y  limado :'  razón  tienen ,  y  aun  yo  soy  enemigo  dello  si  no  es  muy  aventajado ,  y 
Hielo  decir  que  menos  buen  verso  se  sufre  en  las  cosas  profanas  que  en  las  santas.-  La  razón  desto 
es,  porque  ya  por  nuestros  pecados  tenemos  tan  estragado  el  gu^to  para  todo  k)  que  es  Dios  y 
virtud,  que  para  poder  tragar  lo  que  desta  materia  se  nos  dice  es  menester  dárnoste  con  mil  sal- 
sQlas  y  saínetes,  y  muy  bien  guisado,  y  aun  IHoflyayuda  que  asi  lo  podamos  comer;  pero,  como 
las  cosas  del  mtudo  y  teirenas,  de  suyo  se  tienen  la  lima  y  gusto  con  que  se  comen  (por  el  es- 
ingode  nuestro  apetito  que  nos  quedó  para  el  bien  después  del-pecaíÍo),  aunque  no  nos  las 
dea  goisadas  de  tan  buena  mano,  las  tragamos  sin  oro  con  facilidad.  Digo  pues  que  para  solo 
desempalagar  el  guato,  cansado  de  la  prosa,  be  encajado  cosillas  de  verso ;  porque,  aunque  no  e« 
carioso,  baga  la  variedad  del  esmo  lo  que  babia  de  bacer  la  bondad  de  la  poesfa^  Decir  que  es 
poca  gravedad  es  engaño,  salvo  si  no  llamamos  menos  grave  al  regalado  rey  Ditvid,  que  tantos 
sonetos  y  canciones  compuso  y' cantó  á  la  arpa  divina,  en  alabanza  del  gran  Gobernador  del 
universo.  El  mismo  hizo  tas  endechas  tristes  y  romances,  oo  de  cuando  don  Alonso  de  Aguilar 
raorióen  Sierra  Nevada,  ni  de  los  zamoranos,  sino  de  cuando  Saúl  y  sus  hijos  murieron  en  los 
uñates  de  Gelboc ;  y  mandó  que  se  cantasen  en  Israel  como  agora  se  cantan  los  romances  viejos 
de  Castilla.  También  habernos  de  decir  quo  el  santo  Job,  tan  alabado  de  Dios,  ó  el  gran  Moisen 
(que  dicen  que  escribió  su  libro],  se  desdoró  mocho  porque  desde  el  capitulo  3.°,  que  comienza  á 
iñblar  el  santo  Job ,  diciendo  :  f  Perezca  el  dia  en  que  naci  y  la  nocbe  en  que  mi  madre  me  conci- 
bió;) basta  el  capitulo  43,  donde  dice  el  santo  Job  á  Dios :  (Por  tanto,  Señor,  yo  me  reprehendo 
y  bago  penitencia  en  cilicio  y  ceniza ;  >  todo  esto  está  en  verso  exámetro ,  como  lo  dice  el  bien- 
aventurado san  Jerónimo  en  el  prólogo  sobre  Job.  Y  ¿quién  será  tan  desatinado,  que  ponga  noto' 
ea  el  gran  profeta  Jeremías ,  el  llorador  de  los  duelos  de  Israel ,  porque  hizo  endechas  y  cancio- 
nes tristes  á.Ia  muerte  del  glorioso  rey  Josias,  como  parece  en  el  capitulo  33  del  segundo  del 
Partíipomemm,y  manddquelcamúücos  y  cantoras  las  cantasen  en  todo  el  pueblo  T  Y  aun  aítade 
la  Escritura  que  quedó  como  ley  es  Israel  el  cantar  sus  lamentables  sonetos.  Dejo  las  lamenta- 
ctonesquecompuso  cuando  ladestruicioudeJernsalen,  hecha  porNabueodonosor,  y  otras  mu- 
chas cosas  qUe  el  Espíritu  Santo  dijo  en  la  Escritura  en  verso ;  y  los  ninnn  dal  horno  de  Babilonia, 
que  en  verso  convidabejí  á  todas  las  criaturas  li  alabar  al  Hacedor  de  tudas  ellas ;  ydejo  los  de- 
más cánticos  que  los  famosos  santos  de  kts  dos  Testani^tos  cantaron  en  reconocimiento  de  las 
vitcrós  y  otras  particulares  mercedes  recebtdas  de  mano  de  Dios ;  y  vengo  á  los  muchos  santos 
qae  escribieron  en  verso  gran  parte  de  sus  obras.  El  gran  teólogo  Gregorio  Nacianceno ,  maestro 
de  san  Jerónimo  y  dotw  griego,  fué  extremado  poeta.  Los  santos  dolores  déla  iglesia  Ambrcmo 
T Gregorio,  el  grande  san  Hilario,  obispo  de  Pilavia,  muchos  himnos  escribieron,  con  los  cua- 
les idwna  la  santa  Iglesia  los  oficios  divinos  que  canta  á  Dios  y  á  sus  santos.  AV  gran  obispo  do 
Roma  san  Dámaso,  por  cuyo  mandado  y  ruego  el  glorioso  san  Jerónimo  dividió  las  epístolas  y' 
evangelios  del  a&o ,  no  le  embotó  la  lanzi  el  escribir  muchas  obras  ea  verso  para  ser  sumo  pon- 
tífice de  Ib  Iberia.  El  excelmtlsimo  dotor  san  Tomás  de  Aquino  poco  se  embarazó  para  ser 
saoto  y  supremo  teólogo  por  haber  beoho  los  himnos  y  prosa  que  se  cantan  al  Sanlíáimo  Sacra- 
mento. Cáüo  á  los  claros  poetas  cristianos  Prudencio,  Sedulio,  Teodulfo,  Fortunato ,  Paulo, 
diácono  cardenal,  y  á  E^pis ,  mujer  del  noártir  Severino  Boecio ;  los  cuales  todos  con  diversos  li- 
najes de  versos  cantaron  las  grandezas  de  Dios  y  de  sus  santos.  Y  pues  tales  y  tan  grandes  vs^ 
renes  no  se  desdeñaron  de  bacer  versos,  no  t«ngo  yo  por  qué  correrme  de  metclallos  en  lo  que' 
escribo ;  solo  ma  qoeda  agora  el  dar  á  vussunerced  cuenta  del  proceder  en  este  Tratad  de  la 
JfBdoíaia,  para  qne  oOa  ñus  gusto  se  lea.  Es  pueal»  orden  que  ge  divide  en  cuatro  partes;  por- 
que, imesto  que,  siguiendo  la  cuentadel  Evangelio,  bastaban  solas  tres,  conforme  á  los  tres  es- 
tados qne  de  la  Hadalena  nos  pinta ,  que  el  primero  es  de  pecadora ,  el  segundo  de  penitente, 
el  tercero  de  gradft  y  amistad  do  Dios;  con  lodo  eso,  yo  he  antepuesto  otra  parte  á  estas  tres, 
que  es  tH  prípwr  estado  del  alma  antes  del  DC'ado,  por  pareeerme  necesario  de  wber  citeM.n 
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eeyendo  del  estado  de  gracia  cm  el  de  pecado ,  y  para  que  desta  manera  le  hieiísemotí  ta  cama 
al  Evangelio  y  á  sus  primeras  palabras.  Bien  sé  qae  tendrán  este  y  los  demás  tratados  machas 
faltas,  así  en  la  «m^  materia  (que  ia  llamo  corta  porque  la  trato  yo  cortamente)  como  en  el 
jKtbre  y  desnudo  estilo  mío,  que  jamás  supe  otro  mejor ,  y  que  solo  tema  de  bueno  el  deseo 
de  acertar  á  decir  algo  en  honra  de  Dios,  que  de  grandes  pecadores  sabe  hacer  muy  grandes 
santos;  y  en  gloria  de  la  Madalena,  que  nos  fué  ejemplo  de  penitencia  á  loa  que  estamos  carga- 
dos de  pecados ;  y  á  guato  de  vuesamerced,  que  ha  despertado  mi  peresa  pera  que  me  ensaye 
en  las  cosas  pequeñas,  para  después  podelU  bien  servir  en  las  grandes,  y  junto  con  estas,  ten- 
drán otros  muchos  defetos,  que  descubrirán  en  ellos  otros  mejores  ojos  que  los  míos,  casi  cie- 
gos ;  mas  al  fin ,  tan  malo  es  temello  todo  como  no  temer  nada.  Solo  ruego  á  los  que  los  leye- 
ren, emíeoden  sus  faltas  y  mies  con  caridad  cristiana,  mas  por  celo  del  bien  coman  qae  por 
odio  del  autor  y  su  escritura.  Y  si  alguna  cosa  hallareD  que  les  dé  gusto  y  parezca  bien,  den  las 
gracias  á  nuestro  Dios ,  de  quien  viene  todo  el  bien ;  pero  si  cosa  toparen  menos  buena  y  do  tan 
bies  puesta  {que  será  lo  mas  cierto)  esa  culpa  déseme  á  mi,  que  mia  es  y  por  hfja  propiia  la  co- 
oozco.  A  vuesamerced  suplico  que ,  en  pago  deste  mi  deseo ,  me  encomieqde  á  Dioa  pan  qne 
me  dé  su  espíritu  y  me  alumbre  el  entendimiento,  que  no  yerre ,  y  me  encienda  la  volontad 
para  que  siempre  le  ame ;  y  á  vuesamerced  la  boga  tan  suya  y  le  dé  tanta  parte  de  su  amor, 
cuanta  suele  dar  á  sus  mas  regaladas  e^Kuas.  Amen. 
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Aoaffae  es  verdad  que  en  cosa  tan  poca  como  es  la  materia  de  que  en  este  librillo  se  traía,  qno 
k  llamo  asi,  no  pftripie  el  sugeto  del  no  sea  mny  alto,  y  que  pora  babello  de  tratar  conforme  á 
lo  que  pide  sa  grandeza  ñiera  menester  un  Démostenos  para  la  prosa  y  otro  Homero  para  el 
verso,  y  después  de  haber  gastado  muchos  a&os  en  pensallo  y  hinchido  muchos  libros  e»  escre- 
billo,  dijeran  lo  que  pudieran,  y  no  lo  que  la  materia  pedia,  eran  menester  pocospreámbulos, 
pues  él  por  sí  se  deja  entender  fácilmente ;  peto  con  todo  eso,  porque  no  vaya  tan  desnudo  de  la 
compostura  y  atavio  que  suelen  llevar  otros  de  su  talle,  y  también  por  descubrir  algo  del  motivo 
que  tuve  pam  dar  lugar  á  que  se  mandase  á  la  imprenta,  he  querido,  demás  de-la  caria  que  pre- 
cede, donde  digo  algo  deste  mi  intento,  anteponer  este  prólogo  á  la  obra,  para  que  mas  despado 
puedan  los  que  lo  leyeren  quedar  eatisCedMM  de  que  mi  deseo  ha  sido  bueno,  si  ya  el  efeto  no  le 
gasta.  Y  también  huelgo  de  dar  mas  ancha  cuenta  del  provecho  qae  á  mi  parecer  se  puede  sa- 
car de  que  salgan  á  luí  semejantes  libros ;  y  por  qué  escogí  yo  mas  esta  materia  que  otros  infini- 
tas de  que  pudiera  echar  mano,  y  pw  ventura  me  luciere  con  ellas  mas  honre,  si  ya  la  preten- 
diem,  y  que  quiíé  me  salieran  mas  acertadas  que  esta,  que  no  sé  qué  acogimiento  le  htffán  les 
qae  ú  vieren.  Wgo  pues  que,  acordáBdwne  de  lo  que  Salomón  dice  en  las  áltimas  palabras  de 
aquel  libro  de  sus  eiperieneias  y  do  sus  enftdos,  donde,  aunque  en  todo  cuanto  escribid  anduvo 
discretisimo,  como  aquel  cuya  pluma  la  gcAwmaba  el  espíritu  de  Dios,  pero  en  éiEeelafatíet  pa- 
rece que  lo  estuvo  con  una  particular  destreza ;  tanto,  qiie  no  falta  quien  crea  que  fiíé  este  libro 
8n  Benjamín,  nacido  en  su  vejes,  y  que  le  escribió  deqwés  de  la  desdichada  caida  de  su  idolatría, 
habiendo  hecho  penitencia  de  sus  pecados;  y  así,  parece  de  un  hombre  muy  caído  en  la  cuenta, 
ya  maduro  y  viejo,  y  escarmentado  en  propríosds&os;  de  suerte  que,  queriendo  rematar  cm)  so 
librOi'dice,  hablando  con  su  hijo :  Bii  amplha,  fUi  mi,  ne  requirai;  Hijo,  por  tu  vida,  que  te  con- 
tentes cMi  lo  qne  yo  aquf  te  dejo  escrito;  no  busques  mas,  que  no  sacurás  sino  caesancio;  no  te 
vayas  tras  cada  novedad  ni  vueles  tras  cada  libro  que  saliere ,  que  nunca  acabarás ;  porque ,  /'«- 
drádípbirBí  IíbrMiitiUii*Hf/ftiiís.EselingeDÍohamaaotanamigodera8treary  sacar  cosos  nue- 
vas, qae  jamás  descaosB  ni  iñlla  término  ad<»de  pue;  y  asi,  óproeara  da 'buscar  cosas  buevas, 
d  si  no  lo  son,  baoe  qne  al  estilo  de  dedUas  le  sea,  y  con  esto,  cada  coal  quiere  hacer  un  libro.  Y 
de  los  que  escriben,  unos  se  mueven  por  deseo  de  eternizar  su  nombre  y  celebralle  con  viva  me- 
in(ma.de  que  fueron  en  otro  tiempo,  y  supieron  y  escribieron;  estos  por  la  mayor  porte  tratan 
de  materias  qt.d  ganan  con  ellas  mas  aplauso  entre  los  h<HBbrea  que  provecho  6  ediflcacion  de 
los  fieles.  Otróe  van  j^r  otro  cammo,  que,  viendo  que  el  mundo  tiene  ya  tan  canoado'-el  gusto 
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para  las  COBOS  santas  y  de  virtud, ;  tras  eso,  tan  vivo  el  apetitoparatodoloqaeat  vicia;  estrago 
de  boenas  costumbres,  y  que,  como  ú  do  bastaran  los  raines  siniestros  con  que  nacemos  y  los 
que  mamamos  en  U  leche,  y  kw  que  se  nos  pegan  en  la  oifiez  con  el  r«galo  que  en  aquella  edad 
•e  nos  baca,  y  cchqo  si  nuestra  gastada  naturaleza,  que  de  sayo  corre  desapoderada  at  mal ,  tu- 
viera necesidad  do  enmela  y  de  iooenüvoa  pan  despertar  el  gusto  del  pecado,  asi  la  eeban  coa 
Ubroa  ladvos  y  [HYtfaoos,  adonde  y  en  cuyas  rocas  se  ronquen  los  frágiles  navios  de  los  nal  avisti» 
deemotoÉ,  y  lae  buenas  costumbres  (si  algunas  aprendieron  de  8«s  maestros)  padecen  naufragios, 
y  vana  fondo  y  áe  pierdan  y  malogran;  porque,  ¿qné  otra  cosa  son  Ubroade  amores,  y  la»  Ofands 
y  Boscabes  y  Garcilasot,  y  los  monstruosos  libros  y  silvas  de  fabulosos  cuentos  y  mentiras  de  k» 
Ammüíes,  Floriiele»  y  Dm  AeMmfl,  y  usa  flota  de  senwianteB  portentos  como  hay  escritoe,  poee- 
loa  «D  BiaBoa  de  poeoa  afits,  bído  euehilla  en  podev  del  hombre  ftiríoso  ?  Pero  remondan  los  au- 
tores' d*  loa  prioteroa,  que  son  anwea  tratados  con  limpiesa  y  mucha  honestidad,  como  si  por 
eso  dejasen  de  ntoYer  el  efeto  de  Id  voluntad  podeirosisioiameiite ,  y  cobm  si  lentamente  no  ae 
ftieae  eqiareieMlo  su  mortal  veneno  por  la»  venas  del  corazón;  basta  prender  en  lo  maa  puro  y 
vivo  del  alma ;  adonda  con  aquel  ardor  ftarioso  seca  y  agota  todo  lo  mas  florido  y  verde  donues- 
tfaa  obras.  ■  Hallarais  (dice  Plutarco)  unos  animalejos  tan  pequeños,  como  son  los  mosquitos  de 
una  cierta  especie,  que  ^enas  se  dejan  ver,  y  con  ser  tua  nonada,  pican  tan  blandamente,  que, 
aanque  entonces  no  os  lastima  la  pkñdura,  de  allí  á  un  rato  os  hallaréis  hinchada  la  parte  donde 
os  picó,  y  os  da  dolor.*  Asi  son  estos  libros  de  tales  materias,  que,  sin  sentir  cuando  os  faicierm 
el  da&o,  os  halláis  herido  y  perdido. 

jQué  ha  de  hacer  la  doBcellíta  que  apenas  sabe  aladar,  y  ya  trae  una  Diana  en  la  faldriquera? 
Si  (como  dijo  el  otro  poeta)  el  vaso  nuevo  se  empopa  y  conserva  muoho  tiempo  el  sabor  de)  |m* 
mer  lien-  que  en  él  se  echare ;  siendo  un  niño  y  una  m&a  vasos  nnévos,  y  echando  en  elk»  vino 
tan  venenoeo,  ¿  no  es  cosa  clara  <iue  gaardarán  aquel  sabor  largo  tiempo  T  ¥  ¿ctbtto  cabrán  aU  d 
vino  del  Es|^itu  Santo  y  el  de  las  vifias  de  Sódtnna  (que  di}o  aUé  BloÍsen)t  Gdnio  dirá  PakrrM- 
<er  en  las  Herat  la  que  acaba  de  s^;wltar  i  Piramo  y  Tidw  en  Diatiaf  Cótao  se  recogerá  á  pe>- 
aar  en  Dios  un  rato  la  que  ha  gastado  Buichos  cnGaR^aso!  Cómo?  Y  ¡bonaeto  se  llama  el  libro 
que  enseña  á  decir  usa  razón  y  re^mnder  á  otra,  y  á  saber  por  qué  término  se  han  de  tratar  los 
amcMres?  AUi  se  aprenden  las  desfflavolturas  y  las  solturas  y  las  badiHlerias,  y  nácelea  un  deseo 
de  ser  servidas  y  recuestadas,  somo  lo  fuenm  aquellas  que  han  leido  estos  sos  Ftot  Smtíenm; 
y  de  ahí  tienen  á  ruines  y  toqtes  imaginaiáoBes,  y  deatas  á  los  conciertos,  ó  desconciertos,  con 
que  se  pierden  á  ü  y  afrentan  las  caaat  de  sus  padrea  y  lea  dan  desventurada  vejei ;  ylamerecMi 
los  malos  padres  y  las  infames  mwfres  que  no  supienm  criar  sus  hijas,  ni  fueron  para  qnemallea 
tales  libros  en  laa  manos.  Lo»  ConlonM  que  hiao  Salomón,  maa  honesto»  sonquesusZXanai;  el 
Espíritu  Santo  los  eompusot  el  mas  sabio  de  los  hombres  los  escribid;  entre  esposo  y  esposa  sod 
las  razones,  todo  lo  que  hay  aUi  es  caMo,  Umpío,  santo,  divino  y  edestial  y  lleno  de  mi^erios;  y 
con  todo  eso,  no  dabas  Uceadas  k»  bettf  eos  á  los  mosos  para  que  loa  leyesen  basta  que  íbeaen  de 
mas  madura  edad.  Pues  ¿qué  hicieran  de  los  que  son  Saltos  de  tantas  cireunstaiicias  de  alwDos, 
como  tienen  los  Ccmtara  en  su  favw  t  Esto  es  para  desoigaliar  á  los  que  se  toman  licencia  de  leer 
en  tales  libros  coa  decir  que  saa  honestos.  Otros  leen  aqueUos  prodigitM  y  fabulosos  suefios  y 
quimeras  sin  pies  ni  cabeía,  de  que  están  llenos  loe  libros  de  caballerias,  que  asf  loe  llaman ,  á 
los  que,  si  la  honestidad  del  término  lo  supiera,  con  trastrocar  pocas  letras  se  llamaran  mejor  de 
bellaquerías  que  de  caballerias.  Y  si  á  los  que  estudian  y-  aprenden  á  ser  cristianos  en  estos  cate- 
cismos les  preguntáis  que  por  qué  los  leen,  y  cuál  es  el  fhito  que  sacan  de  su  lición,  respondo- 
ros  han  que  alU  aprenden  osadía  y  valor  para  las  armas,  crianza  y  cíH-tesia  para  coa  las  damas, 
fidelidad  y  verdad  en  sus  tratos,  y  magoaninidady  nobleza  de  ánimo  en  perdonwásos  enemigos; 
de  suerte  que  os  persuadirúu  que  Don  Floritel  es  el  libro  de  ios  MaeabeM,  y  Don  Beítotrít  Jos  jUeni- 
tes  de  san  Gregorio,  y  Atnaáis  los  Oficios  de  san  Ambrosio ,  y  Lhauale  los  libros  de  demauia  da 
Séneca  (por  no  traer  la  historia  de  David,  que  á  tantos  enemigos  perdonó).  Como  si  en  la  sagrada 
Escritura  y  en  los  libros  que  los  santos  dotores  han  escrito  faltaran  puras  verdades,  sin  ir  á  men- 
digar mentiras ;  y  como  si  no  tuviéramos  abundancia  de  ejemplos  íunosos  en  todo  linaje  de  vir- 
tud que  quisiéremos,  sin  andar  á  fingir  monstruos  increibles  y  prodigiosos.  \  ¿qué  efeto  ha  de 
hacer  en  un  mediano  entendioúento  un  disparate  compuesto  á  la  chimenea  en  invierno  por  A 
juicio  del  otro  que  lo  soñó  t  Pues  para  reparo  de  los  muchos  daños  que  destos  libros  nacen,  mu-- 
chos  celosos  de  la  honra  de  Dios  y  amigos  del  bien  y  medra  de  los  fieles  han  tomado  la  pluma  y 
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Iifin  escrito  libros  llenos  ñe  sania  dotiina,  de  maravilloaos  ejemplos,  de'  gravísimas  sentencias  y 
de  dulce  7  deleitoso  estilo,  con  los  cuales  han  hecho  mocho  provecho  á  todos  cuantos  se  han 
querido  aproTechar  de  sus  trabajos.  Viendo  pues  yo  que  cuanto  á  eeta  parta  ya  la  repAbliea 
cristiam  está  Men  pertrechada  y  tiene  bastanifsimo  reparo  contra  este  daño  general  qne  aqnf 
digo,  y  tan  á  costa  de  muchas  almas  y  conciencias  lo  eiperímentamos;  y  también  por  no  entrar 
yo  en  el  número  de  los  deseosos  de  escribir  libros  (que  dice  Salomón) ;  y  ciHiBtderaodo  qne  lo 
que  yo  podia  sacar  á  luz  era  de  tan  poco  momento,  que  muy  bien  se  podia  panr  sin  ello  la  Igle- 
sia de  Dios ,  había  determinado  de  no  dar  que  censurar  á  los  juicios  lU>re8  de  los  qne  el  dia  do 
hoy  piensan  que  tienen  voto  en  todo,  y  que  todo  lo  saben  y  nada  se  les  va  por  alto  ni  dejan  de 
ver,  por  bajo  que  sea.  Y  quien  los  vea  dar  su  decreto  en  todo  Ünaje  de  Ubroa  queá  sus  manoa  Bo- 
gan, pensará  que  ha  tornado  al  mundo  otro  Cameades,  que  se  ^riaba  en  loa  jaegoa  oltapeoa 
que  sabría  razonar  indiferentemente  de  cualquier  cosa  que  se  le  pregontaae.  Parece  qne  cada 
unodellos  sea  un  Hipias  sofista,  el  cual  se  persuadió  que  sabia  todas  las  ciendas  y  todas  lasar- 
les, y  moslraba  para  esto  los  zapatos  y  calzas  y  un  anillo  que  traia,  heebos  -por  SQ  nuno,  yona 
piedra  preciosa,  y  una  copa  de  vidrio  y  un  vaso  de  madera,  y  otras  que  él  mismo  babia  hecho,  y 
hablando  y  dando  razón  de  cada  cosa  á  los  que  lo  oían,  como  si  fuera  nn  dios  de  la  tierra  y  de 
todas  las  diciplmas;  d  como  ü  fiíesen  otro  Gorgíaa  Leontino,  tan  osado,  que  se  jalaba  de  qne  ñn 
otra  prevención  ni  estudio  respondería  y  dieputaria  de  repente  de  cualquiera  cuestión  que  cual- 
quiera de  los  circunstantes  le  quisiese  preguntar.  Como  si  cada  cual  dellos  hubiese  víBto  tanto 
como  nn  PUnio  ó  mas  que  Teofrasto  PÚ-acelso ;  y  asi,  ni  mas  ni  menoe  les  parece  que  pueden  juz- 
gar de  todo,  y  hablar  con  tanta  liberalidad  de  lo  que  lea  viene  á  las  manos,  como  si  en  filosoña 
fueran  unos  Aristóteles  y  en  la  moral  unos  Matones,  en  teología  unos  Agustinos,  en  escritura 
unos  Naciancenos,  y  en  lenguas  anos  Jerónimos ;  y  mirado  lo  que  s<hi  y  lo  que  saben,  y  para 
cuánto  son  ellos,  y  qué  es  lo  que  hacen,  son  nada,  sin  virtud,  mofadores,  murmuradcves,  vicio 
vil  y  para  hombres  infames,  y  tienen  una  nativa  arrogancia,  ingerta  y  nacida  consigo  mismos,  que 
«rece  con  ellos  á  la  sombra  del  &vor  de  Hiponace  y  Teon  y  de  la  caadrilla  de  Timagenes,  Gratino 
y  Arqniloco,  Staterio  y  Aristófanes,  que  con  los  forioeoa  rayos  de  sus  palabras  y  con  la  morda- 
cidad y  aspereza  de  Anaxarcp,  y  con  el  impetuoso  cnrBo  de  decir  de  Tedcrito,  dieron  ancha  puerta 
al  murmurar  y  roer  sudores  ajenos,  y  pusieron  escuela  de  mal  decir,  adonde  aprendiesen  estos 
sus  honrados  diclpulos.  Asi  yo,  temiendo  esto  que  digo,  había  dejado  á  un  ríitooo  estos  papeles 
que  de  la  gloriosa  Hadalena  habia  escrito  á  peticicn  deunaseQora  religiosa;  y  como  cosa  dina  de 
olvido,  se  han  dormido  muchos  a&os  en  mi  escritnño,  sin  hacer  de  ritos  otra  cuenta  que  la  que  se 
euele  hacer  de  ratos  perdidos.  Sucedió  qne,  sin  pensallo,  vinieron  á  manos  de  mi  prelado;  viólos 
yleyóloff^  y  mandóme  que  los  sacase  en  público;  obedccf,  porque  tenia  obligadon,  y  aventuré 
todo  lo  que  podría  perder  con  los  censores  de  quien  he  hablado  ;  harto  será  si  con  los  pruden- 
tes no  pierdo,  que  de  los  demás  bien  me  consdaré.  De  aquf  nace  uña  cosa  que  alguno  (no  en- 
tendiéndola) podría  acusármela,  y  es,  que  cuando  yo  comencé  á  hacer  esta  nlAerla  no  taitó  A 
quien  le  pareció  mal  que  fuese  en  nuestra  lengua  española,  y  tuVe  necesidad  de  responder  á  esta 
acusación  que  se  me  ponia,  y  entonces  hice  en  un  prólogo  lo  que  también  pondl-é  en  este.  Como 
después,  por  las  razones  qne  he  dicho,  to  dejase  todo  á  un  rincón,  y  se  han  pasado  algunos  años, 
he  visto  que  en  un  librito  impreso  de  tres  años,  y  aun  de  menos  á  esta  parte,  pueslo  por  un  muy 
curioso  y  levantado  estilo,  y  con  términos  tan  polidos  y  limados  y  asentados  con  extremado  arti- 
ficio, en  quien  se  verá  la  grandeza  y  majestad  de  palabras  de  que  nuestra  lengua  castellana  esti 
como  preñada,  y  que  tiene  gran  riqueza  y  copia  y  mineros,  que  no  se  pueden  acabar,  de  luces  y 
flores  y  gttla  y  rodeos  en  el  decir,  y  que  en  aquel  libro  está  el  adorno  que  los  celosos  del  lenguaje 
español  pueden  desear  (el  libro  de  Los  mmibrea  áe  Dios,  del  padre  maestro  Fray  Luis  de  León, 
de  quien  digo),  habiéndole  sucedido  con  él  y  bu  divulgación  lo  que  á  mi  con  este  antes  de  pu- 
blicRlIe ,  tuvo  necesidad  de  oponerse  á  la  afrenta  y  sinjuslicia  que  á  la  lengua  se  le  hacia ;  y  asf , 
constreñido  deste  agravio,  aÜadió  otro  tercero  libro  á  los  dos  que  habia  impreso,  en  cuyo  princi- 
pio hallé  casi  las  mismas  palabras  que  muchos  años  antes  yo  había  escrito  á  ese  mismo  propóÑto. 
Y  aunque  aquí  pudiera  yo  dejar  de  poner  las  mias  y  remitir  á  los  letores  é  que  allá  las  lean ;  con 
todo  eso,  pues  esto  e»  cierto  que  las  escribí  yo  aflos  antea,  no  de|aré  de  ponellas.  Y  nadie  tenga 
á  mucho  qne  nos  hayamos  topado  en  esto ;  pues  siendo  verdad  la  qne  tratamos,  y  tan  fiíndada  en 
buena  razón,  no  es  milagro  qne  topen  dos  con  ella  y  con  los  fundamentos  en  <ja6  apoya  jr 
estriba. 
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Digo  pues  que  hay  hombres  que,  cod  no  ser  ellos  para  nada  j  levantarse  á  cosa  de  virtud  su 
pensanñenlo,  toman  por  ofleio  decir  mal  de  todo  aquello  que  do  va  medido  con  su  grosero  jai- 
do.  Tienen  otra  cosa  rara,  digna  de  tales  sugetos,  y  es ,  que  si  oyen  algo  fuera  de  lo  que  ellos  han 
leído  en  castro  autores  de  gramática ,  lo  asquean  tanto ,  y  lo  burlan  y  mofan  de  tal  suerte,  como 
si  soto  aquello  coQ  que  ellos  han  desayunado  su  entendimiento  fuese  lo  cierto  y  de  fe,  y  lo  demás 
ñiese  patraña  y  sueño.  Bien  sé  que  el  ingenio  humano  no  se  contenta  de  una  manera  ni  con  las 
mismas  cosas;  y  asi,  deloque,áaDos  parece  bien,  de  eso  mesmomormaramos  otros,  y  aquellos 
admiran  y  engrandecen  lo  que  estos  abominan  y  burlan.  Mas  á  lómenos  podrían  dejar  pasar  con 
modestia  cristiana  lo  que  no  viene  tan  pegado  con  bu  gusto  como  ellos  desean ,  y  ensayarse  ellos 
en  cosas  semejantes  para  que  cuando  vean  que  no  es  tan  fácil  como  ellos  lo  soñaron ,  con  esto, 
ya  que  no  tengan  en  mucho  los  ajenos  trabajos,  dejaran  siquiera  de  murmurar  dellos  y  de  sus 
autores.  Habiendo  yo  comenzado  esta  niñería  en  nuestro  lenguaje  vulgar,  con  propósito  de  que 
quien  me  la  pidid,  pues  no  ha  llegado  á  la  noticia  de  la  lengua  latina,  no  por  eso  quedase  pri- 
vada de  la  dotrina  y  conocimiento  de  las  cosas  tiiviuas,  he  tenido  tanta  contraJidon  y  reualeí^ 
da  para  que  no  pasase  adelante ,  como  si  el  hacerlo  fuera  sacrilegio  ó  por  ello  se  destruyeran  to- 
das las  buenas  letras,  y  de  ahi  resultara  algún  grave  datkt  y  perdición  i  la  república  cristiaoL 
Unosme  dicen  que  es  bajeta  escribir  en  nuestra  lengaa  cosas  graves ;  otros  que  es  leyenda  pan 
hilanderuelas  y  mujercitas  ;  otros  que  las  dolrisas  graves  y  de  ímportaBcia  no  han  de  andar  en 
manos  del  vulgo  liviano,  desprecíador  de  los  misterios  sagrados,  movidos  por  aquel  dlbhods 
Platón ,  que  <  no  era  licito  profanar  los  misterios  ocultos  de  la  fllosoña  > ,  que  asi  lo  tuso  ¿1  mismo; 
y  Aristóteles  escribid  con  tanta  escaridad  como  si  no  escribiera.  Y  el  Hedentor  dijo  :  «No  ai^ 
rojeis  las  piedras  preciosas  á  los  puercos ;  >  y  que  Hermes  Trismegisto  fué  deste  parecer ;  y  wi 
escribieron  los  mas  graves  y  antiguos  de  los  fildsofos  su  dolrtna  debajo  enigmas  y  figuras.  Fi- 
nalmente ,  cada  uno  ha  dado  su  decreto  y  dicho  su  alcaldada.  Podría  responder  a  todos  juntos 
que,  como  dice  mi  padre  san  Agustin,  huelgo  que  me  reprehenda  el  gramático  a  trueque  de  qus 
todos  me  entiendan ;  así  yo  quiero ,  si  pudiese ,  hacer  algún  provecho  á  los  que  poco  saben  da 
lenguas  extranjeras,  aunque  por  ello  me  murmure  el  bachiller  de  estómago,  mofador  de  trabajos 
ajenos.  A  los  que  dicen  que  es  poca  autoridad  escribir  cosas  graves  en  nuestro  vulgar,  les  pre- 
gunto: ¡La  ley  de  Dios  era  grave  f  La  sagrada  Etoitura  que  revelóy  entregó  ásu  pueblo,  ad<Hide 
encerró  tantos  y  tan  soberanos  misterios  y  sacramentos,  y  adonde  puso  todo  el  tesorodelaspro- 
mesas  de  nuestra  reparación,  su  encarnadon,  vida,  predicación,  dotrina,  milagroa,  muerte 
y  lo  que  su  Majestad  hito  y  padeció  por  nosotros ;  todo  esto  junto,  y  lo  demás  que  con  esto  iba, 
pregunto  á  estos  tales,  j  en  qué  lengua  lo  habió  Dios,  y  por  qué  palabras  lo  escribieron  Moisen  y 
los  profetas?  Cierto  está  que  en  la  lengua  materna'  en  que  hablaba  el  zapatero  y  el  sastre  y  el 
tejedor,  y  el  cava-tierra  y  el  pastor,  y  todo  el  vulgo  entero.  £1  santo  profeta  Amos,  pastor  era, 
criadoenvarear  bellota,  en  apacentar  ganado  por  los  montes  y  sierras,  y  profetizó  y  dejó  su  pro- 
fecía escrita ;  pues  cierto  es  que  no  aprendió  en  Atenas  ni  en  Boma  otro  lenguaje  que  el  que  se 
hablaba  en  su  tierra.  Pues  si  misterios  tan  altos ,  y  secretos  tan  divinos  se  escribían  en  la  lengua 
vulgar  con  que  todos  á  la  sazón  hablaban ,  jpor  qué  razón  quieren  estos  invídiosos  de  nuestro 
lenguaje  que  busquemos  lenguas  peregrinas  para  lescribir  lo  curioso  y  bueno  que  saben  y  po- 
drían divtúgar  los  hombres  sabios?  Que  yo  no  trato  de  mi  (pues  ni  lo  soy,  ni  importaría  mucho 
que  lo  que  puedo  socar  á  luz  se  sepultase  en  silencio  olvidado) ;  mas  digolo  por  otros  muchos  y 
muy  sabios  que  podrían  dar  lúe  con  su  dotrina  y  ilustrar  nuestra  lengua  con  su  buen  estilo.  Si 
dicen  que  aquella  lengua  hebrea  era  muy  misteriosa,  y  que  poroso  la  Escritura  sagrada  se  es- 
cribió en  ella,  pregunto,  ¿no  se  tradujo  en  griego  por  muchos  tradutores?  Y  después  ¡no  se 
escribió  en  lalin;  que  era  la  lengua  ordinaria  en  Roma,  como  ahora  lo  es  para  nosotros  la  caste- 
llana? Si.  Pues  si  nuestro  español  están  bueno  como  su  griego  y  como  el  lenguaje  romano,  y  se 
sabe  mejor  hablar  que  aquellas  lenguas  peregrinas ,  y  por  poco  bien  que  se  escriba  en  el  nuestro, 
se  escribirá  con  mas  propriedadqueenelajeno,  ¡por  cuál  razón  les  ha  de  parecer  á  estos  que  es 
bajeza  escribir  en  él  cosas  curiosas  y  graves?  Escribió  Tulio  en  la  lengua  que  aprendió  enU  le- 
che, y  Marco  Varron  y  Séneca  y  Plutarco,  y  los  sanios  Crísóstomo,  Cirilo,  Atanasio,  Gregorio 
Nacianceno  y  san  BasiUo ,  y  lodos  los  de  aquel  tiempo ,  cada  uno  en  la  suya  y  materna,  y  hicie- 
ron bien  y  estúvoles  bien,  y  pareció  á  todos  bien ;  y  Platón,  Aristóteles,  Pilágoras  y  todos  los 
fildsofos  escribieron  su  filoseda  en  su  castellano,  porque  lo  digamos  asi;  de  suerte  que  la  moza 
de  cántaro  y  el  cocinero ,  sin  estudiar  mas  que  los  términos  que  oyeron  y  aprendieron  de  sosma- 
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dres,  los  entendian  y  liablaban  de  ello ;  y  agora  les  parecfl  á  estos  tales  que  es  pou^nTedad  es- 
cribir y  saber  cosa  buena  en  nuestra  lengua  ;  de  suerte  que  qulerMí  maa  hablar  bárbaramente 
la  ajena  y  con  mil  impropriedades  y  solecismos  y  idioLismos ,  que  en  la  natural  y  materoa  con 
propriedad  y  pureía ,  dando  en  esto  qué  reír  y  burlar  y  mo&r  a  loa  eitranjeros  que  ven  nuestro 
desatino.  No  se  puede  sufrir  que  digan  que  en  nuealro  castellano  no  se  deben  escribir  cosos  gra- 
Tes ;  pues  ¿cómo?  Tan  vil  y  grosera  es  nuestra  habla  que  no  puede  servir  sino  de  outeria  de 
burla?  Este  agravio  es  de  todalanaciooy  geniede  España,  puesqo  hay  lenguaje  ni  le  hahabido 
que  al  nuestro  haya  hecho  ventaja  en  abundancia  de  téruiinosi  en  dulzura  de  estiloi  y  enser 
blando )  suave  I  regalado  y  tiemoi  y  muy  acomodado  para  decir  k>  que'queremos,  ni  en  firásisni 
rodeos  galanos,  ni  que  esté  mas  sembrado  de  luces  y  ornatos  floridosycoloresretdricosiñiosque 
tratan  quieren  mostrar  un  poco  de  curiosidad  en  ello ;  esta  no  puede  alcanzarse  si  todos  la  deja- 
mos caer  por  nuestra  parte,  entregándola  al  vulgo  grosero  y  poco  curioso.  Ypor  salirme  yades- 
to,  digo  que  espero,  en  la  diligencia  y  buen  cuidado  de  les  celosos  de  la bonra  de  España,  y  £n 
su  buMia  industria ,  que,  con  el  favor  de  Oíos,  habemos  de  ver  muy  presto  todas  las  cosas  curiosas 
7 graves  escritas  en  nuestro  vulgar,  y  la  lengua  española  subida  en  su  perfecion,  siuqne  tenga 
invidia  á  alguna  de  las  del  mundo,  y  tan  eitendida  cuanto  lo  están  las  banderas  de  Elspaña,  que 
llegan  del  uno  al  otro  polo ;  de  donde  se  siguirá  que  la  gloria  que  nos  han  ganado  las  otras  na- 
eiones  en  esto,  se  la  quitemos,  como  lo  habanos  hecho  en  lo  de  las  armas.  Y  hasta  que  Ueguo 
este  venturoso  tiempo,  que  ya  se  va  acercando,  habremos  de  tener  paciencia  con  los  murmura- 
dores los  que  somos  de  los  primeros  en  el  dar  la  mauo  i  nuestro  lenguaje  prostrado.  Volviendo 
pues  á  mi  propósito  primeo ,  digo  que  por  expreso  raandamiuito  de  mi  prelado  be  habido  tie 
bacer  imprimir  este  librillo,  cuyo  titulo  le  parecerá  al  letor  que  va  errado;  pues  digo  que  es 
Tratado  jtrmero  de  la  Madtüena ,  no  stuediéndole  segando  de  la  misma  ni  de  obra  materia.  Raso» 
tienen ;  mas  tuve  intento  de  imprimir,  junto  c<hi  este,  otro  que  tengo  hecho  de  San  Pedro  y  San 
Juan,  que  creo  que,  aunque  es  menor,  no  es  menos  dulce ,  y  á  aquel  llamaba  yo  segundo ;  y  como 
en  el  discurso  de  la  impresión  pareció  que  el  de  la  Hadalena  crecía  mas  de  lo  que  los  impresores, 
y  aun  yo,  pensábamos,  be  hd>Ído  de  dejar  el  Tratado  de  San  Pedro  por  no  hacer  este  libro  de 
demasiado  volumen ,  que  lo  fuera  con  aquel ,  poniéndolo  todo  junto.  Dije  al  princq>io  doste  pró- 
logo que  bacian  gran  daño  á  muchos  los  libros  de  p<iesía  profana;  y  por  si  pudiese  yo  reparar  al- 
guna porte  deste  daño,  be  querido  probarme  á  h^cer  algunos  versos,  y  salir  velut  <mier  inter 
idoreí,  que  suelen  decir.  Bien  sé  que  no  son  los  mas  escogidos  ni  mas  bien  trabajados  del  mundo; 
laas  lo  que  les  Calta  de  curiosidad  en  la  compostura  les  sobra  de  bondad  en  la  materia  y  de  gran- 
deza en  el  sugeto.  Podria  ser  qae,  hecho  el  guilo  á  estog  salmos  y  canciones  divinas ,  vengan  al- 
gonos  ¿  desguatar  de  los  ppofiñas. 


DEL  HABSTaO  FRAY  ANTONIO  GAMOS, 


Hadalena ,  famosa  pecadora , 
A  los  pies  déla  vida  denmada. 
Con  li  iDadeja  de  oro  desatada, 
Qw  al  sol  biro  eQTidia«o  an  algon  bera ; 

Con  llaMo  lara ,  eojoga ,  beu  ,  adon 
EllododelMpiés.do  perdonada, 
De  red  T  laio  de  almas,  hté  trocada 
Eo  TJTo  ten^ilo,  adonde  CriMo  mora. 

Un^Ue  la  «abasa  «I  otra  CMW 
Al  bíHHO  ,  T  pcoBUÜó  premiaüa  laolo , 
Que  faese  celebrada  en  lodo  el  mondo. 

CQnplt61o  ja ,  pues  tos  y  Hadalena 
Haceiscon  su  llorar  j  Toesbn  eanio 
Qh  cUa  ao-ungt  igOil  Id  TOS  segnado. 


DEL  PADRE  FRAY  LORENZO  SIERRA, 


Perdido  el  nombre,  del  pecado  esctm, 
ElnefTw  Tfaifna«VMlUweBiofptn, 
OlrldMla  de  Dio»  j  de  I»  alte» 
De  «ai^re ,  que  i  lo  honesto  la  llanuba , 

El  nombre  cobra  y  el  pecado  lava , 
Del  caerpo  y  Sima  alimpia  la  bnteu, 
A  DIosaeade,  y  tema  i  t>  n^lcia 
D«  «arlare,  qvelo  lorpcila  enti^Haha. 

Amor,  catwlloyojosno.maEfneultiS, 
Que  cristal  i  los  pü'S  de  Dios  fertieron , 
Lavaron  alma  y  cneTpo ,  cntpa  y  pena. 

DI6le  defe  e)  amor,  y  las  ai-dtentes 
Ligrimas  el  perdoa  que  menámim, 
Y  boy  da  el  ambre  Halón  i  Madakoa. 
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TRATADO 


GOP£RSION  DE  LA  GLORIOSA  HARÍA  HADALEM, 


B  EL  EVAKCEUD  OUK  SE  PONE  EN  EL'  FIESTA, 


StfM  Jettm  f tfdtm  PMtrüeu ,  ti  mtadteartl  e» 


V 

Anns  que  condeiM»  á  tntar  b  lilstoria  de  la  hteii- 
iTODturadálbriBlbdalerw,  quiero  pedir  liceecla  para 
no  goordareD  este  tralido  ó  Mrnou  el  eslllo  icostum- 
brado  de  predietr,  qneestr  declarando  cada  paliUa 
del  Evangelio  j  mestnmloans  iDistorloeparlicQlBres; 
porque,  pues  la  Mtdalem  fué  nnU  taa  lia  guardar 
Dtoa  d  Arden  y  regalo  ordioario  que  acoslumbra  en 
[as  conversaciones  de  loa  demda  sanlee,  liacüudola  tan 
¿rande  de  tan  grande ,  tan  poderosa  santa  de  tau  po- 
dwosa  pecadora,  mostrándose  Dios  absoluto  señor  de 
lejas  de  eonversion,  paes  de  la  primera  tijera  j  ms- 
oo quedó  tan  acabada,  que  dejó  muj  atrús  i  muchos, 
de  loa  mu;  aventajados  seutos;  no  será  mucho  que  tam- 
poco JO  siga  d  estilo  común  que  suelo  en  predicar  en 
loa  santos  ordiaoríos.  Y  asi ,  pretendo  despedirme  de 
este  mi  flffirmon  de  hs  leyes  ;  preceptos  que  dan  los, 
mas  acertados  predicadores,  7  gozar  de  la  voluetatl  de 
mi  gusto  en  el  proceder ;  y  prevúngome  en  esto  para 
los  demás  que  en  este  mi  libroescribiere,  por  salirme 
dennaveide  todoetto  y  por  rematar  coa  loscensores 
que  quieren  reglar  el  querer  ajeno  conroroie  á  su  an- 
tojo. Y  quédese  esto  dicho  de  una  vei  para  hts  demis 
que  se  pudtsra  oCrecer  ocasión  deexcnsa. 

Paraqne  por  mejor  orden  procedamos  será  menester 
considerarealaHadalena  tres  estados;  tos  cuales  se  de- 
ben pensar  en  todos  los  que  de  pecadores  (por  la  gran 
misericordia  del  Señor,  que  los  trae  á  su  conocimiento) 
pasan  á  ser  justos.  El  primero  es  de  pecadores  c^al^- 
do  están  apenados  de  Dios  y  de  su  gracia  y  amor;  el 
segundo  es  de  penitentes ,  cuando ,  prevenidos  con 
la  dniaura  de  las  misericordias  del  Señor  muy  oll« , 
comieman  i  caer  en  la  cuenta  de  tu  mal  estado,  y  cor- 
ridos de  su  daño  y  perdición ,  avergonudos  de  li  tor- 
peía  de  ans  obras ,  se  vuelven  &  Dios  y  hacen  verdadera 
penitencia;  ef  tercero  es  cuando  ya  el  alma ,  vuelta  ea 
grada  y  amistad  do  su  clamen  tisimo  Padre  y  Señor,  go- 
za de  la  pai  que  dice  san  Pablo  que  sobra  todo  seutí- 
do;  del  cual  estado  salo  tienen  licencia  de  hablar  los 
que  en  él  so  veo ;  porque  los  que  no  han  llegado  i  sen- 
tir aqiielkgitodillson;  navidad  que  i  sus  regatadas  i 


espoaas  les  eomonicB  el  txleslial  Esposo,  de  qniea  4*- 
cishEspeeaenel  primero  délos  Cmtom:  JietiAma 
elReyenelapcaentodesuaregalosyGonservas,  don- 
de tiene  lo  mas  precioM  de  sus  ^eres  y  vinos.  Ain  me 
regocijé  y  alegré  en  mi  Amado ,  que  n«  did  mas  suave 
licor  que  los  mas  estimados  vinos  de  Caadla  ni  de  otras 
partes.  Así  que,  quienno  ha  llegado&teoer  estos  güi- 
tos, no  puede  hablar  de  ellos ,  sino  con  et  poco  mas  d 
menos  con  que  suelen  hablar  los  que  tratan  lo  que  do 
entienden ;  y  lo  menos  que  dqsn  es  lo  mas  que  ellos 
saben  entender.  Tratemos  pues  del  primero  destos  es- 
tados, invocando  para  ello  y  para  todo  lo  demis  quebo» 
biéramos  de  decir,  la  gracia  y  favor  del  espíritu  Santo 
y  la  intercesión  de  ia  gloriosa  Virgen  Haría  y  de  todos 
loa  aantos  del  délo. 


PARTE  PRIMERA. 

I.l. 

IM  nudo  de  Ii  IbdileM. 
Cuando  el  gran  Uonarca  y  Padra  del  délo  qdao  ctt> 
municar  su  bdleu  y^eria  en  tiempo ,  siendo  infiniUt- 
raente  sabio ,  y  siendo  fuente  da  amor,  de  donde  naco 
todo  el  bien  á  hs  criaturas,  para  hacerlu  bienavento- 
redas  i  cida  una  en  su  tanto ;  viendo  que  fuera  del  no 
podía  haber  felicidad  alguna,  determiné  de  liacorse  fin 
de  todas  ellas,  y  que.  Olí  como  nacían  de  DiAs,  as!  tam- 
bion  fuesen  i  perar  en  Dios ,  y  hasta  llegar  á  este  pnn^ 
te  ninguna  de  todas  ellos  tuviese  perfecion ,  y  por  el 
mismo  caso  ni  reposo  ni  bienaventuranu :  AcMi  aot 
Domine  ad  te,  eliaqidetmiitUeornottrum,dotteere' 
vertamw  ad  te;  son  jwlebras  del  gtraioso  detor  y  pa- 
dre nuestro  san  Agustín:  Htdstesnos,  Señor ,  para  vo« 
pora  goiarde  vos,  para  amaros  á  vos;  y  asi,  naestrá 
coramn  jamás  halla  descanso  hasta  que  volvamoa  ^ 
vos.  La  figura  esférica  ó  circular  es  tenida  en  geome^ 
tria  por  la  mas  perfeta ,  porque  acaba  en  d  punto  dmi- 
de  comenié;  y  por  eao  d  Señor  se  llama  priDdpio  y 
fin  w  al  primer  capitulo  del  'iépocoJ^paf,  fm^  fistv 
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_jr  eslfl  Sn  Aió  Dios  el  cargo  al  amor,  el  cual ,  como  bI 
.  gréo  Brtilica  poniendo  las  manos  en  la  obra ,  y  mirando 
lis  criaturas  que  Dios  liabia  criado ,  *iú  eutre  ellas  dos 
que  eran  las  mas  nobles  ;  eiceleotes.  La  uoa  era  espi- 
ritual del  todo,  7  la  otra  metalada,  que  es  el  bonlire. 
Los  primeras  son  los  espíritus  angélicos  de  todas  las 
bienaventura  das  jerarquias,  los  cuales  los  luibia  Dios 
criado  para  pajes  de  su  casa ;  las  segundas  son  los  hom- 
bres, para  que,  después  de  una  larga  guerra  de  dias  j 
años  vividas  eti  Dios,  recibiesen  el  triunfo  ;  corona 
entre  los  ángeles  en  la  gloría.  Viú  Umbien  que  asi  los 
ángeles  como  los  hombres  tenían  dos  piezas  de  gran 
valor  por  donde  ¿I  podia  salir  con  lo  que  se  le  había  en- 
comendado, que  son  entendimiento  y  voluntad.  Por  el 
entendimiento  conocemos,  por  la  voluntad  amamos. 
El  amor. está  en  duda  por  cuál  destos  caminos  guia- 
rá este  negocio;  y  fulla  por  su  cucnU  que  si  por  el 
enlendimienlo  lo  lleva  no  sale  con  lo  que  pretende ; 
porqaeeetate  la  diTerenciaque  hay,  entre  otras,  entre 
estas  dos  potencial,  que  la  voluntad  es  potencia  uniti- 
va,estoes, que  hace  uno  al  amante  con  alomado;  lo 
cual  DO  tiene  el  entendimiento.  Esto  Itace  la  voluntad ; 
soliendo  fuera  de  si ,  y  pasando  á  lo  que  ama  y  dejando 
su  propio  aer,  toma  el  del  amado.  El  entendimiento 
ejercita  sus  actos ,  recibiendo  deutro  de  si  los  especies 
d  semejanzas  de  lo  quebade  entender^  y  ajustándalo  i  su 
talle.  De  aquí  es  que  las  cosas  que  valen  mas  que  nos- 
otros, mejor  es  amarlas  que  enleuderlos;  porqaeamán- 
dolas  cubramos  ser  roas  perfecto ,~  pues  el  amor  nos 
uñe  con  lo  amado ;  y  entendiéndolus ,  parece  que  ellas 
pierden  de  su  ser  y  valor,  pues  los  ajustamos  y  oniala- 
ñosconforme  á  nuestro  entendimiento ;  pero  si  son  de 
meaos  valor  que  nosotros,  mejor  es  entendellas  que 
amallas;  porque  con  amallas  nos  hacemos  de  mas  bajo 
ser,  pues  cobramos  el  que  tienen  y  perdemos  el  nues- 
tro, y  enlendiéQ4o]is  las  mejoramos  por  1s  ratón  ya 
dicba.  Por  esto  dijo  el  gloríoso  padre  san  Agustín '.  Sí 
tierra  amas,  tierra  eres ;  si'cielo  amas,  cielo  eres;  y  si  á 
Dios  amas,  Dios  eres;  conforme  dio  que  dice  al  Apds- 
tel :  Qui  adhaerel  Deo ,  unos  «ptrtluí  M  cum  m;  El 
qva  se  aneconel  Señor,  hácese  una  cota  con  él  y  vive 
una  vida  ntfsnla  y  del  mismo  espirita ;  asi  cbnw  vues- 
tro braze  vive  la  misma  vida  de  vuestro  cuerpo ,  por- 
que la  vivifica  el  mismo  espirito  que  i  vuestro  cuerpo. 
También  se  entenderá  de  aqui  lin  eslito  de  babtar  que 
tenemos,  yesqneDiosnosamaensiy  porsl.  Esmuy 
gran  verdad ,  porque  no  puede  amarnos  en  nosotros 
conforma  á  lo  qoe  habemoi  diclio,  que  el  amado  es  fin 
éxA  amante.  Dios  no  puede  tener  algiraa  criatura  por 
fin  suyo ,  porque  al  fin  es  mas  noble ;  y  como  el  que 
«na  pasa  MI  lo  amado  y  cobra  aquel  nuevo  ser,  seria 
cobrar  Dios  vida  y  ser  imperfecto;  cosa  que  no  puede 
ser.  Amamos,  empero,  por  si  y  en  si,  adonde  todos  esta- 
ños y  vivimos;  y  constituyase  por  fm  de  su  mísmoamor, 
DO  amando  coSa-fbera  de  si.  Velviendopaesáuuwtro 
propósito,  quédese  el  entendimiento,  dice  el  amor,  pues 
por  ¿I  no  puedo  ya  unir  las  críatorascon  sn  Sd,  que  es 
Dios,  y  afierra  y  «pódense  déla  nluplBd.  Y  perqué, co- 


modicen  los  fildsofos,  ninguna  cosa  puede  amarsesio  que 
preceda  prímero'elconocella;  porque  la  voluntad,  aun- 
que os  señora,  empero  es  ciega ,  y  el  enteudimiento  es 
su  gomecillo  y  poje  que  la  adiestra ;  y  asl^  el  conoci- 
miento ba  de  preceder  al  amor.  Por  esto  el  amor  re- 
presenta el  fin ,  que  es  Dios ,  i  los  espíritus  cetestinles, 
que,  vueltos  á  mirar  aquella  fuente  de  omor  dulcíuma, 
arden  con  un  sabroso  fuego ;  adonde ,  ¿quién  podrá  de- 
cir lo  menos  de  lo  que  gozan?  Estiin  rendidos  i  aquella 
divine, pura, auliquisima  turmesurade  Dios;  llévalos 
el  amor  enlazados  y  presos  da  un  dulce  y  libM  lazo  de 
amor,  para  que  tornen  á  la  fuente  y  principio  donde 
salieron;  y  como  ven  aquel  sol  delufinita  belleza,  aman- 
te eterno  de  si  mismo ,  vanse  aquellas  mentes  ongélí- 
cas,atóuitas,  enajenadas  de  si,  libres  siu  Ubertad ,  pre- 
sas sin  prisión ,  como  las  mariposas  á  la  llama.  Alli  se 
encienden  y  no  se  queman ,  arden  y  no  se  consumen, 
apárense  y  no  se  gastan.  ¡Olí  sol  resplandeciente,  her- 
mosura infinita ,  espejo  parísima  de  la  gloria  I  jquién 
podrá  decir  lo  que  sienten  los  que  te  gozan?  ¡Oh  ricas 
moredas  de  la  celestial  Jerusalea ,  adonde  no  se  sabe 
qnicosa  es  noclie ,  porque  el  Cordero  es  tu  sol  qoeja- 
mdsse  traspone  I  Quámáüetíatahtntactda  tua,  Do~ 
mine  virtutumt  coneupiíisU,  et  de^ettaminM  mta  t» 
olria  DomúU;  ¡Qué  liermoaas  son,  Señnr,  vuestras  m<^- 
radas,  qué  dignas  de  ser  amado*  y  deeeadas  de  lodos  I 
Desmaya, Sei\or,  mi  alma  con  el  deseo  de  verme  en 
ellas.  Cor  meum ,  et  coro  mea  «xuUavtrvHt  «t  Dtum 
t-íMnn;  Mi  corazón  y  mi cueqiú salen  de  si  de  contento, 
¿  so  alegran  en  Dios  vivo.  Es  tonto  la  alegría  qne  mi 
alma  siente  en  acordarae  de  mi  1> ios,  que, como  el  cora- 
zón sesEU  principalasíento,ycI  cuerpo  se  gobierne  por 
el  corazón;  al  alegrarse  el  ahnn,  el  corazón  no  cabe  en 
el  pecho,  de  contento;  y  asi,  esfuerza  que  aedilate  el 
alegría  por  el  cuerpo;  do  queda  potencia  en  mí  alma  ni 
senlidoennri  cuerpo,  en  que  no  ande  un  sonido  dulce 
de  gloria.' O /irael,  quám  magna  ett  áomni  Dómmi, 
et  ingent  locut  posteitioms  efut.'  Dice  Baructi  profeta : 
«lOfa  pnohlo,  oh  alma,  que  deseáis  la  cosa  de  Dios,  ra- 
sa ncha  ese  deseo ,  abrid  ese  ceraion,  que  casa  rica  tie- 
ne Dios  para  hincbiros  de  bienes  ¡  y  leu  grande  es ,  que 
no  Se  cierra  su  término  con  monlañas  ásperas  ni  con 
el  espacioso  mor  Océano ,  ni  coofiua  con  reinos  extn- 
ñosl  Ohcasa,  oh  ciudad,  adonde  todos omon,  adonde  e\ 
amor  jamás  tiene  fin  ,  porque  el  amado,  Dios,  carece 
de  lia  t*  Y  como  dice  Plolino,elamor  es  infinito, la 
hermosura  es  de  otro  linaje  ,  la  belleza  ante  toda  be- 
lleza es  flor  y  fuerza  de  todo  hermosura,  principio  y  ün 
de  todo  belleza ,  que  hermosea  todo  aquello  de  quieit 
es  principio.  De  aquí  desciende  el  amor  i  moldarse 
entre  los  espíritus  bienaventurados,  y  amia  de  pcclio 
en  pecho,  tomando  la  posesión  de  lodos  ellos,  y  hace  que 
sa  amen  unosá  otros;  y  no  pueden  dejar 'de  unane; 
porque,  Bsf  como  muclias  piedras  preciosas  puestas  al 
rayo  del  sol,  cada  mía  representa  olroaalquedeslim-. 
bra  poco  menos  qne  el  del  cielo;  asi  en  cada  senfin  y 
en  los  demás  espíritus  bienaventurados ,  heridos  y  ra- 
yados con  aquella  ii 
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LA  CONVERSIÓN 
Dio*,  ce  pinc«  otra  Fragu  át  •mor  divlDo,  }  ud«  uno 
pirecs  no  dios  dígnode  ser  amado.  Por  esto,  mirándose 
UDotá  otros,  7  Tiendo  en  cada  uno  aquel  Dios  que  tan 
dutceineDte  aman,  no  pueden  dejar  de  iinnree  entre  si. 
¡Oh  ciudidieuamorada, quién  66  rióse  en  til 

SAINO  Lxxxm. 
Qnim  áüeeta  labenueula  tua ,  tíe. 

Hlná  ambles  ins  moradas. 
Señor  <te  los  ejírcllos  del  cielo, 

Delahnsdesesdas, 
Qae  desmaya  en  peosallas  desde  el  snélo ! 

T  tal  dulzan  sicote 
Caandoel  Sefior  piensa  en  los  Dnbnles, 

Qne  al  sima  de  impaciente 
La  dejan  los  esfdrllns  Tltale*. 

Alégranse  en  Dios  tIto 
MI  ooraaon ,  mi  carne,  qne,  mortdoa 

De  aqnel  ardor  nsüio 
De  estar  contigo ,  dan  por  U  gemidos. 

Alllballsca^la 
A  do  descansoel  slm|de  pajarillo, 

Allilatorlolilla, 
Ejemplo  de  nn  amor  casto  j  sencillo, 

Hace  su  nido  amado , 
A  do  guarda  ras  pollodos , 

Y  cabe  tn  sagrada 
AHar  descansa  libre  de  recelos. 

Alli  la  golondrina 
Parlera.condpIcoartiBciosa, 

JanloaiaarsdlTlna 
EdiSca  sn  casa  pretnrosa. 

A  mi  solo  se  cierra , 
Oh  Rey  de  las  Tirtodes ,  este  paao , 

Y  acá  ea  ajena  tiwra 
Uoróen  desUerroel  infelicecaso. 

¡  Ob ,  bimstenlnrados 
Los  que  TÍTon,  Señcv,  alii  eniu  casa , 

Y  en  tn*  techos  dorados, 
Adojamis-bgloria  yMMsepaaal 

QwGon  «B  dulce  canto. 
Cual  de  los  serafloes ,  desde  el  suelo 

Te  cantan :  f  Sanio ,  santo, 
Seiior  de  los  ejércitos  del  cielo 

¡  Oh,  feUce  j  dichoso 
Elvaron  qnefieneillparniaro! 

Qne  al  pecho  generoeo 
Lo  Hede  en  el  peligro  mas  •agoró , 

y  en  el  ccvason  hace 
Canioos  por  do  rieosn  las  dlrinas 

Faenas,  do  el  alma  jace. 
De  U  tnjadas  por  secretas  mloaa. 

Todos  loa  deste  UUe 


Apagando  la  sed  en  stts  corriSBles. 

|0b,  UenSTenturado 
El  que  n  so  corasoo  h  escala  arrima ! 

Por  do  del  estrellado 
Cielo  ae  atcanu  la  soprems  dma ; 

Mientras  en  esie  suelo 
De  ligrlDias ,  do  Tin  tn  n  destierro, 

Sospira  por  d  délo , 
Perdido  por  aquel  primero  jecro. 

Qae  el  lef^slador  Cristo 
Le  Teallrá  de  bienes ,  eoo  qne  halague 

A  so  podM,  qne  tWo 
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Le  serrlra ,  ponpie  con  ^oria  pague. 

Y  contino  mas  fuertes 
Creeerin  en  Tiitud ,  basta  aquel  punto 

Que  se  tmequea  laí  soertes 
YTeantodoel  bien  de  Dios  por  junto.    - 

SeSordelasTirlndes, 
Óyeme  agora  j  atiende  i  mi  gemido; 

Y  para  cpie  me  a  judes , 
Dios  de  Jacob,  hiellna  i  mi  tnoido. 

jOh  defensor;  amparo 
Nnestrol  Pues  mi  destierro.  Dios,  has  visto. 

Vuelve  tu  rayo  claro, 
Y  asiéntate  en  el  rastro  de  tu  Cristo. 

De  tn  David  te  acuerda. 
Que  le  ungiste  en  rey,  T  desterrado 

Seve;  Dios,  no  se  pierda; 
Confírmale  tú  el  reino  qne  lebas  dado; 

Que  mejor  es  un  día 
De  los  que  aili  se  gouQ  en  üi  casa 

Qne  mil  de  la  alegría 
Que  da  el  rnuBdo  i  los  suyos,  corta,  escasa ; 

Has  qoieio  con  trabajo    . 
Ser  en  tu  santa  casa  barrendero, 

Oalbsyolromasbajo, 
Que  aquel  me  ser!  i  mi  mas  placentero , 

Que  estar  en  las  moradas , 
Hl  en  las  soberbias  casas  de  seAorea, 

De  jaspe  hbricadas, 
Goxando  sos  priransas  j  bvwea. 

Que  la  misericordia 
Es  la  qne  Dios  mas  sma  j  encarece , 

Y  lapas  ;  concordia. 
Con  quien  lo  peqneRuelo  en  alio  crece ; 

Y  la  verdad  nadda 
De  nqoelia  celestial  y  eterna  Ikiaiie, 

Ydeallidecendida 
Para  endereiar  aci  la  humana  gekte. 

Y  asi,  por  la  primera 
Dará  gracia  el  SeBor  al  limosnero ; 

También  por  la  postrera 
Locolmarldegloria  al  verdadero, 

T  al  justo  é  inocente 
No  prlTarA  del  bien  qne  ae  le  debe ; 

Antesen  la  lucíanle 
Rcf^  de  donde  lodo  el  bien  nos  llueve. 

De  resplandor  cercado , 
Entre  las  jeranfuias  de  la  gloria 

Gosari  descuidado 
Del  (rulo  <[ue  tendrá  de  sn  Tiloria. 

SeBor  de  las  Tlrtades, 
Delbnsa  dolos  hombrea  Terdadera,       , 

Qoe  en  llamándote  acudes , 
Dichoso  aquel  qne  en  tu  bondad  espera. 

Histi  agora  habernos  tratada  -edmo  se  ha  el  amor 
COB  las criatims intelectuales,  (jne  son  h»  Angeles;  ba- 
jemos Bgon  i  Ter  c^mo  se  STÍene  con  las  racionales, 
que  seo  hn  hombres.  La  reEsde  todas  naeslras  aleccio- 
nes  es  el  amor,  porque  todo  lo  que  tenemos,  aborrece- 
mos 6  deseamos,  es  por  laconTeniencfaddesconTenien- 
cia  que  tiene  con  nosotros.  Y  tanto  esel  tsmorqiH  tenéis 
de  perder  alguna  cosn ,  cuanto  es  el  amor  qne  la  teneii. 
De  aquí  es  que  el  gobierno  de  mieslra  vida ,  los  jefes 
en  que  w  rtrwlve  es  el  amor.  Por  esto  decia  el  gran 
padre  ttn  Agtiftin :  iáfflor  tneiw,  ponAis  meum,  iUó /!»• 
ror,  gwMvm^M /««r.  Todu  ha  eoMt  tinm  au  pan  y 
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gravedad,  qnelBtlkntmd;  poetrai  p«sa,  dk»  Agus- 
tino, M  mi  «mor,  aesle  me  1I«ti  do  quiera  que  voj.s  De 
Bquf  es  que  m  acertir  d  entablar  bien  b  voluntad  y 
•mor  conaisle  todo  el  juego  de  la  ñda;  porque ,  bí  este 
*aeiTtdo,todoTBerrado,  T  si  seacicrU,  todo  se  acierta; 
y  asi,  el  mismo  Agustino  dice  que  al  amor  proprío  has- 
ta depreciar  el  de  Dios  edifica  la  ciudad  de  Babilonia, 
y  el  amar  de  Díoa  liaata  d  deaprecio  de  >i  mismo  edi- 
fica la  ciudad  de  JerusalM ;  que  Babilonia  es  la  ciudad 
del  inlienio,  j  lerusalen  la  del  cíelo.  Y  coa  irnos  lauto 
en  acertar  á  asentar  el  amor ,  es  una  potencia  que  no 
puede  estar  parada.  De  aquí  oaceu  nuestros  mates,  de 
no  saber  enfrenar  «ote  polentisimo  apelilo;  j  asi,  de 
■mor  le  Tolremos  en  furor. 

Hieroteo  y  el  gran  Dioobio  Areopagita,  en  aquel 
Inmno  dwinn  que  contaron  del  amor,  dicen :  Amor  eir- 
adus  est  bono»,  d  bono  in  boman  perpetuó  revotvtii; 
Es  el  amor  uu  círculo  bueno ,  que  perpetuameute  se  re- 
vuelve del  bien'  al  bien.  NecesafiomeDle  ha  de  ser  bue- 
no el  amor,  pues  naciendo  del  bien ,  vuelve  otra  vez  á 
parar  en  el  mismo  bien  donde  nació;  porque  el  mismo 
Dios  es  aquel  cuya  Iicrraosura  desean  todas  las  criatu- 
ras,  y  en  cuja  posesión  lulUn  bu  descanso.  La  razón 
deslo  es,  porque  lo  que  nace  de  la  hermosura  de  Dios 
so  dice  amor,  que  imposible  esqne  aquella  inTmila  b^ 
lleía  no  cause  amor.  Cuando  viene  á  nosolros  encien- 
de el  apetito  y  Damose  deiso.  Cuando,  sacando  al  alma 
de  si,  la  arreliata  j  la  lleva  ;  uüecou  Dios,  se  llama  de- 
leifa/de  suerte  que  todo  el  círculo  consta  de  ameren 
la  hermosura  do  Dios ,  de  deseo  en  nuesir*  apetito ,  de 
deleiteenlauniondivina.  Ycuoododeeimoa  «mor,  to- 
das estas  (res  coáas  encwramoi  en  sn  nombre.  Por  es- 
to se  llama  perléctisimo,  porque  por  si  solo  encierra  los 
eletos  de  todos  las  virtudes  y  los  frutos  dellos ,  y  ^  él 
ninguno  merece  el.norabre  de  virtud;  si  uo,pregúnlase- 
loi  aquel  gran  amador  san  Pablo  que  dice:  AHhk  ex- 
ceUentíoram  viam  vobii  dmoiulra;  Quiero,  dice,  en- 
señaros un  camino  roas  cierto  y  un  atajo  mas  alto,  por 
donde  podáis  llegar  mas  presto  d  )a  cumbre  data  per- 
fección cristiano.  ¿Cudl  esT  5t  Imguis  homimimloquar 
etAngülontm,  eharitaíem  autem  non  habecm ,  faetu$ 
sum  vtlut  aa  tonant,  mil  eymbtiwn  línúnt.  Es  el  ata- 
Jo  del  amor  (dice  san  Pablo);  pofque  si  yo  tuviese  mas 
snella  lengua  que  toe  ángeles  del  Cielo,  y  entendiese 
cuantos  lenguajes  se  irablaban  en  la  torre  de  Babilonia, 
y  fuese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  el  hablallos  que 
ta  do  Tulio  en  latía ,  y  PlaloB  y  Damdstene»  en  griego; 
si  con  ealo  me  lalta  amor,  saeri  un  bacio  da  twrbera,  é 
csBSpena  qiM  retiioe  «u  «laire;»  mas  m  digai  que  si  me 
diera  Dioacuantoeqiiríln  de  profeta  di¿  i  Moisen  y  i 
Pavid  y  i  lodos  1m  santos  pnrfetaa  junlM.jcooocisn 
todos  los  misterios  y  leentosdeU  Trinidad  y  toda  ta 
deatíA  qué  saben  los  quecuMjoea ,  j  tuviera  (uta  fe  qin 
raaodart  anancw  los  aaontaade  su  asíaoW,  y  lo  iiiciea* 
oii ;  sicoD  todas  esUe  pudetoB  me  faltael  amor,  no  soy 
nada.  Poco  digo:  si  lufse  mas  rice  que  Craao  y  iwa  li-> 
baratee  Alejandro,  y  nvbacM-  boeptaies  y  ediUceri^ 
sio»,  ][  en  cwar  lii)ér¿UMS  y  «utewrpobreagHMaM  I»- 


damiríqneía.ycaanlttieBfln  y  han  tetfdo loa  einp»- 
radores  de  Roma  j  loe  reyes  del  Pera  j  de  toda  la  India, 
y  mas ,  que  es  poco  eelo;  si  me  hiciesen  moa  martliios 
que  i  todos  los  mirtiree  jautos,  que  me  opedreasen  g(h 
mo  á  san  Estivón ,  me  asasen  como  á  aao  Loreno,  me 
aspasen  como  &  san  Andrés  y  roe  desollase  como  á  son 
Bartolomé; si  me  falla  elaniur,  nada  me  aprovcdia.  Pues 
volved  agora  (mirar  lo  que  Itacar  y  cdmo  él  solo  es  to- 
da virtud  y  excluye  per  sf  lodo  mal.  Afiadeel  Apóstol: 
CharÜOM  non  oemnfotur,  nonin/Ialia*,nonett  omK- 
ttoM ,  non  trrííolur ,  non  tagiUU  maltm ,  non  gmuUt 
supn- üitQUJiaf e ;  El  Amor,  dice ,  DO  es  envidioao ,  no  es 
liincliade  ni  auloiudoy  altivo, no  es  ambicioso,  no  ef 
enojadizo,  jamás  piensa  mal ,  no  le  dan  contento  los  do- 
bleces y  malicias  de  los  malos.  Veis  aquí  cómo  eiclu- 
ye  lodo  mal;  pues  mira  cómo  encierra  todo  bien.  Si- 
f;uosc  luego  en  el  Apústol :  «La  caridad  y  amor  es  su- 
frido, es  bemgno,  Iiuélgasc  con  la  verdad,  todo  lo  sofrc, 
todo  lo  creo,  todo  lo  espera,  todo  lo  lleva  bien.»  Hó  aquí 
cúmoencierra  en  si  todos  toa  virtudes.  Si  ano  amahCreo 
á  quien  ama,  fíale  loscosas  de  precio,  perdónale  los  hier- 
ros de  bueno  gana,  no  le  envidia  sus  buenos socesos,  no 
le  roba  tahacíenda,  no  tequila  la  bonra.  Dadme  qne  ame, 
que  yo  os  daré  que  cumpla  todo  cuanto  dice  san  Pablo. 
Y  así,  no  halló  el  Sabio  can  quien  igualarlo  sino  con  la 
muerte ;  Fortit  at  ut  mor*  dUeelio;  El  amor  es  Tuerto 
como  la  muerte;  y  ann  mncho  mas,  pues  vendé  á  la 
moerte ;  que  por  amar  tanto  el  Señor  d  Haría  y  Harto, 
resnciló  á  LAzoro.  iOb  amor,  que  todo  lo  puedes ,  todo 
lo  rindes,  todo  lo  vwoeal  OmiHa«noi(amor,«tno*c«- 
damusomort.  Eres  lo  mas  ftierte,  pnes  no  vences  ejér- 
citos armados ,  no  sujetas  reinos,  no  ligas  las  robustas 
muuM  de  bravos  jayanes;  mas  rindes  los  corazones  hu- 
manos ,  no  con  hierro  y  mano  annoda,  mas  con  dulzu- 
ra, con  regalos,  con  suavidad,  con  blandura.  Eres  |oh 
amor  I  lo  mejordelGeloy  tiena,  y  ki  mqor  qw  Dios 
puede  dar.  Hda  labidaría  el  necio,  pidate  bonra  el  vn- 
bicioso  soberbio,  [udo  hacienda  el  avariento  cniel,  pida 
deleites  el  hombre  sensual;  que  yo ,  Señor,  tu  amor  te 
pido.  IVolo  Iva,  «ed  I4t  dice  son  Agustín ;  No  quitfo  Se- 
ñor,  i  tus  cosos.  Bino  i  tí.  Si  tu  amor  me  niegas,  i  ti  te 
me  niegas,  y  si  tHaaaorEaeda*,  i  tí  le  me  daa;  todas 
los  otras  cosos  que  lieoes,  eomunes  son  i  buenos  y  á 
malos;  pero  tu  amor  solo  es  para  los  buenos,  solo  pora 
tusomigoe;  con  el  amorío  tengo  lodo,  sin  elaroorno 
tengo  nada ;  pero  mira  que  el  ami»  puede  aer  bueno  y 
malo,  y  paro  este  sMptBgamosqueniagaaa  coso  faay 
en  nosotros  que  sea  verdadenaente  noeatra  ni  esté 
en  nuestra  mano ,  sínD  solo  el  amor.  De  oquC  es  que  si 
nuestro  omor  es  bueno,  somos  del  todo  buenos,  y  tí 
eslees  malo,  somos  del  todo  malos.  Síguesemasde  lodi' 
cho :  que  é  quien  danos  elomor,  damoscuanto podemos 
y  sonos,  y  ninguna  otra  cosa  MW  q«eda  4^  le  podamos 
dar,  que  DuestnsM.  Y  si  perdemosel  amor,  perdunos 
cuantotenemos.ysomos  perdidos. Ray  moa:  queet  amor 
as  don  y  no  se  puede  forzar,  y  por  esto  se  llamo  adon 
dado  libenbneutea.  El  don  que  vos  doi»,  poso  el  ~  ^  ' 
de  aquel  i  qtflen  le  dais ,  de  siMrl«  que  M  d 
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LA  CONVEEtSION 
seliorlo  qat  teniadce ; ;  el  qne  reeibe  el  duu ,  se  eDvisle 
eoé\,  Thacedsnvoluatoddeloqueledistes.  El  amor 
con^siv  un  la  foluntad,  porque  es  ereto  y  icto  proprío 
enyo  -,  la  TúluDttd  m  la  Hñora  que  manda  á  las  demi> 
potencias;  el  amor  llámale  potenda  uoltira ,  que  une  el 
amaule  eoa  el  amado ,  saciudole  de  tí  y  lleviudole  i  lo 
que  ama ,  j  alli  le  íraiisrornia  j  liace  uno  con  éi.  PwB 
como  el  amor  Itere  la  TokinUd  tna  al, ;  ello,  por  ser  se- 
ñora ,  Uere  tas  demís  potencias  consigo,  sigúese  que  el 
nmadoesseñorde  todo  el  amante,  yelaniante  selrans- 
fonna  en  el  Amado.  Pero  descubramos  mas  de  qué 
suerte  se  hace  esta  trons(ormacioQ ,  y  para  esto  es  de 
saber  que  un  estila  de  hablar  que  tienen  los  mónda- 
nos en  sus  prohnei  amores,  de  llamar  vida  y  alma  & 
la  persona  que  aman,  es  lomada  y  se  futida  en  una  ver- 
dad atcrignada,  aunque  aplleada  é  mal  uto.  Lo  mas  ex- 
celente y  estimado  que  loa  hombres ,  íngeleí  y  el  mis- 
mo Dios  tienen ,  es  la  vida.  Y  de  aquí  ee  que  todos  los 
miembros  se  ponen  á  peligro  i  trueque  Ae  que  se  con- 
serte  la  vida,  y  por  esto  nació  aquel  dicho  castrileno: 
aviva  la  gellin  ,b  etc.  La  mzon  desto  es ,  porque  perder 
una  mano  no  es  perdetlo  todo;  aunque  am  COTten  on  pié 
puedo  vivir,  pero  la  muerte  es  un  perder  por  junto,  don- 
de se  pierde  manoypié,  ojos, lengua  j  losdemdsseu- 
lldos.  Sabia  líden  el  demonio  coia  dolcs  le  em  al  hom- 
bre lo  vida,  cuando,  hahidodole  quitado  al  santo  Job  la 
liacienda,  los  criados ,  el  ganado ,  ios  hijos  y  cuanto  te- 
díb  ,  elabindele  el  SeDor  porque  lodo  lo  habia  llevado 
bien,  respondió  el  demonio:  Prif'mpropWle,  et  cune- 
la  guaehabtí  homo,  dabU  jnv  anima  toa;  Señor,  no 
os  maravilléis  de  eso,  dice  SalanAs,  que  á  trueque  de 
guardar  el  hombre  sn  piel ,  dará  de  buena  gana  las  «je- 
nos,  aunq&a  sean  de  sus  hijos.  Asi  que, esta  vida  tan  dul- 
ce liace  temer  tanto  la  muerte.  Puei  mird  agora  el  ar- 
tíBciode  Dios,  que,  para  obligar  t  todas  las  cosas  í 
qoe  le  amasa,  biso  que  ninguna  deltas  tuviese  vida  de 
sayo,  dno  que  el  cuerpo  la  tuviese  en  el  alma ,  y  el  at- 
ina en  Dios,  el  cualsolo  es  vida  poresencia;  de  suerte 
«pe  si  babais  vos  de  tañer  vida  ha  do  tar  en  Dios-^Có- 
moTiBntendiéndolef  Na,sÍDaamfindole;pi)rque,como 
habernos  dicho,  elamoruEe  al  amante  con  el  amado, 
y  bfedeoomunicar  la  vida  de  quien  ama,  yque  el  ama- 
do sea  alma  del  amante.  Y  asi,  no  es  melifor a  iti  aoio 
estilo  de  baUar,  coando  al  amado  le  llámanos  anues- 
tn«dK,mieatrsabnaa.  PmóbaM claro;  porqna  lara- 
B»  que  hay  para  que  osando  el  alma  está  tríate  el  cuer- 
po dcanaye  y  «e  pera  flaco  y  pierda  el  color,  como  lo 
dice  el  SaUo,  que  «el  es^rítu  triste  seca  los  huesos»)  es 
porque  etthna  da  vida  al  cnwpo;  yasi,caBlellale(Úe- 
le  ItTUa,  tallateedráylamostfiririctMrpa;pae«ts[ 
tambten,  «id  amado  padece  alguna  cosa  trist^  se  eo- 
trisleoe elamante.  PoresoaanPabto,  como  buen  ama- 
dor, decia:JfiMv»t)«rsCArit(iu«t;  A  mi  Cristo  me 
es  vida.  Y  por  esto,  viendo  á  su  vida  cnioificada ,  decía: 
Chñtto  MfljbiMi  fian  cnoi;  Bsloy  jo  cosido  oon  mí 
Cristo  en  la  erui.  David  llamaba  i  lUos  m*  lolud :  i)o- 
miniu  fIbtminaUomaa,  *í  lafcit  mea; Bl  Stores  mi 
hn,  sol  mío,  rasplandw  mió,  salud  de  mi  Sau.  Salud, 
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luego  vida;  porque  donde  hay  sahid,  hay  vida.  La  es- 
posa llama  al  esposo  corason  mió:  Ego  dormio,  it 
eermeumi>igiiat;\odmnno,  y  m;  corazón  vela.  T 
porque  el  lugar  es  muy  curioso,  quidrole  declarar  de 
asiento ,  y  probar  que  sea  este  su  verdadero  sentido.  T 
porque  los  Cmiaresde  Salomón  sen  un  égloga  pastoril, 
en  la  caal  se  introducen  unfxutor.queesCrúto,  yuna 
patíora,  que  es  la  Igieiia,  «s  menester  lomar  la  propor* 
cion  délo  que  acá  en  los  amores  humanos  suele  pasar,  i 
lo  que  pasa  en  los  divinos.  Huchas  veces  acaece  que  el 
que  ama  y  sirve  una  doncella  con-  quien  pretende  casar> 
se,  la  rúa  de  día  la  calle,  róndaselada  noche,  y  aguar- 
da arrimado  á  una  esquina  si  veri  abrir  alguna  venta- 
na, 6  por  algún  resquicio  descubrirá  luz,  6  si  acaso  tu 
dame  se  asoma  i  parte  donde  la  pueda  ver  6  hablar.  Y 
á  esa  saun  acaecerá  que  ella,  anoqne  le  quiera  mucho, 
esté  durmiendo  con  todo  el  descuido  det  mundo.  Si  aca- 
soél  leda  mAsicaó  hace  algún  mido  por  donde  ella  des- 
pierte en  conociéndole,  pues  tanto  le  ama,¿quién  duda 
que  no  dirá:  Yo  estoy  durmiendo  i  sueño  suelto,  y  mi 
corazón  y  el  que  amo  mas  que  á  le  vida  está  desvia- 
do y  en  la  calle  T  Asi  Gnge  Salomón,  que  una  noche  el 
esposo,  rondando  la  puerta  do  sn  esposa,  coméate  & 
llamaria  y  decilla:  lAbrídme,  hermana  mía, amiga  mia, 
palomamÍB;miradqae  es  pasada  la  mayor  parte  de  ta 
nadie ,  y  ya  cae  el  roclo  del  alba.»  A  la  voz  del  esposo 
recordé  la  esposa  de  sn  sueño,  y  oomo  conoció  á  su  es* 
poso,  dijo:  Ego  dormio ,  e<  cor  mmm  vigilat;  Mira  mi 
descuido  {dke  la  e^;iosu) ,  y  el  cuidado  de  mi  coreaon 
y  mi  amado;  que  yo  estoy  durmiendo  y  acostada ,  y  mi 
esposo  en  la  calle  desvelado.  Ati  qne  los  santos,  por- 
que viven  en  Dios,  le  llaman  su  vida  ¡  san  Pablo  lo  dijo 
bieu ,  como  todo  lo  demás ,  en  el  capitulo  3.°  á  loa  co- 
losenses :  Mortm  ettíí ,  tí  viUt  vulra  abicondila  ea 
niffl  Chritto  tn  Deo.  Cum  aultmCkrislua  apfonañt 
vita  vestra,  tune  el  vot  appartítitit  cumipto  in  gloria; 
Estáis  maertoe(dice  elApústol),  porque  no  vivisMi  vos- 
otros ni  al  mundo ;  y  donde  el  alma  no  obra ,  no  se  di- 
ceqne  habita;  y  pues  el  amor  ballevado  éDíos,  rfguese 
quo  estáis  muertos.  Pues  ¿dénde  viven,  san  Pablof  En 
Dios ,  adonde  eitá  esGondida  su  vida ,  porque  el  mundo 
no  llegue  á  descubrir  «on  sos  tnrUos  ojos  la  vida  espi- 
ritual délos  justo* ,  y  por  «so  la  llamó  escondida ;  pero 
no  está  sola,  sino  con  Cristo,  que  está  escondido  en  Dios, 
porque  esté  en  el  seno  del  Padre,  y  dijo  de  s!  mismo:  «H»- 
die  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre.»  Díceie  también  «H 
tar  Cristo  escondido  enDioB.porque  basta  el  día  detjui* 
oio  universal  no  «■  conocido  de  muclios  gentilos,  judíoa 
y  bárbaros;  pera  entonces  le  conocerán,  como  lo  d^ 
David:  «Seré  oonoddo  el  Señor  cuando  tomare  tea  cuen* 
lasalmundo.B  Entonces,  dice  san  Pablo,  cuando  apa- 
reciere Cristo,  vuestra  vida  apareceré;  esto  es,  sede»- 
oubriré  y  conocerá  el  mundo  que  viviodcs.  Llamó  ft 
Cristo  q^ieslni  vida ,  porque  él  nos  la  da.  De  aquí  se  sii 
gneque  conforme  al  amor ,  sube  ó  baja  de  valor  el  hom*' 
breí  porque  no  es  mas  bueno  de  cuanto  lo  fuere  la  vida, 
y  asta  la  da  el  amor;  luego  no  seré  mas  buena  da  cuanta 
lo  (kiere  lo  qne  ama.  Por  esto  dijo  mi  podre  san  AgtKtiiu 
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'  «atierra  amas,  tierra  eres;  li  cielo,  cielo  eres;  si  á  Dios, 
Djo5ens,ii  porque,  Qui  adhaeret  Deo ,  mus spiriluí 
esl  eum  eo;  BI  qu«  se  sPega  i  Dios,  hácese  dd  espE- 
riíu  con  ét.  Luego  si  denn  espíritu  vive,  tendrib  mis- 
mávidí,  jielIfinuriDiiHensataDto,  conforme  á)o  del 
salmo  alegado  por  el  Redentor  en  san  Joui ,  en  el  ci- 
pftublO:  uYodijezOiosesBuis,  y  todosjos  bnenoiiois 
íiijos  del  AltUimo.  s  Conoda  bien  Duiid  qae  Ja  que 
amase  le  daría  vida  cnal  dlarueso; ;  n^,  decia:  Mihi  au- 
tem  odAaereFí  Deo  bonttm  ett,  et  poneré  in  Domino  Dea 
tpem  meom/Huj  buena  cosa  mees  i  mEallegaimeá 
Dio*  ;  poner  en  ét  toda  mi  esperanzo.  Y  porque  sin  vi- 
da poco  aprovecha  la  riqueza  ni  aun  el  cielo,  j  con  ella 
(digo  la  verdadera}  no  hace  falta  la  gloria,  decía:  ifiht 
autem  quid  eH  in  eoeto  ?  Etátt  quid  vohtitmptr  ter> 
ramí'^ Qué  quiero  70,  Diosmio,  bien  mío,  gloria mia, 
sin  voseo  el  cielot  Si  vos,  esperanza  mia,  noestiis  allí, 
todo  me  será  noche ,  todo  trísteu,  todo  infieroo;  j  si  ¿ 
vos,  vida  de  mí  alma,  os  tuviese  en  etinSerno,  n»  seria 
dulce  paraíso,  atli  tendría  jo  gloria.  jQué  quiero  yo  do 
vossobrelatierraTNadaporcierto,  pues  sin  vos  DO  ten- 
go vida,  y  el  muerto  nada  ha  menester  de  cuanto  el 
mundo  tiene.  Pnes  decidme,  David,¿qué  os  daría  coa- 
ten  toT  De/éett  oont  mea,  si  cor  meun ;  Dnu  cordú  mei, 
et  pan  mea  Deta  inaelemum.  \  Ab,  que  desmaya  el  al- 
ma mia  y  se  enflaquece  el  corazón  acordándome  de  lo 
que  quiero!  Diosmio,  corazonmio,  ¿quA  puedo  joque- 
rersiooá  vos?  Que  vos  seáis  mi  heredad ,  de  quien  me 
viene  todo  el  fruto  de  mi  gloría:  Qma  eeee,  qmetongant 
te  á  te,  peribma;  Porq  ue  los  que  de  Vos  j  oh  fuMte  de  vi- 
da I  se  apartan,  perecen  y  mueren;  porque,  dejando  la 
vida,  ¿qué  esperan  sino  topar  con  la  muerteT  Huyen  de 
la  fuente;  ¿qué  les  queda  sino  morir  de  sed  en  el  calor  del 
infierno?  Apárlanso  (le  su  alma;  luego  serán  una  sombra 
vana.  De  lo  dicho  inferimos  que,  pues  lo  mEijor  y  mas 
dulcequeel  hombre  tiene  es  la  vida,  y  conforme  á  rec< 
tarazón  ha  de  desear  para  sf  la  mejor;  mas  perfecta, y 
esta  es  Dios,  y  pues  do  Ii  podemos  alcaniar  sino  esamáD' 
dolé,  que  lo  primero  que  habernos  de  amar  es  Dios,  pues 
(A  solo  es  superior  á  nuestra  voluntad.  Esto  mismo  nos 
ens^  (oda  la  ¿rden  de  naturaleza;  porqoe  las  cosas 
inferíoret  y  menos  dignas  se  mndao  en  tia  superiores 
y  masdiems.  Asi  se  convierten  los  elementos  en  las  plan- 
tas; esfaSi  per  sus  frutes,  en  uaturoleude  animales,  que 
(os  comen;  los  animales  se  convierten  en  elborntúv, 
comiéndolos  y  manleniéndüse  de  su  carne;  y  alli  se  per- 
fldonan  y  ennoblecen.  Luego,  para  que  todo  el  hom- 
bre se  mude  enmejor ,  tía  de  amar  primero  á  Dioa^  To- 
da la  naturaleu  da  voces  quo  la  cosa  que  primero  se 
ha  deanMreBDÍi)s,y  cuando  blu  esU  orden,  es  mal 
amor  y  deserdenado.  Esto  es  lo  do  düiget  Ztomúium 
Datm  btum  ex  tato  eorde  fuo ,  «t  in  tota  anima  lúa,  et 
tn  Iota  mente  tua,  clec  ómnibus  vóUnutuit.  Uiada- 
nos  el  Señor  que  le  amemos  de  todo  corazón ,  fon  to- 
das nuestras  fuerzas,  asi  del  alma  como  del  cuerpo,  con 
(odas  nuestras  potencias  interiores  y  éiteriores ,  y  coa 
todo  lo  que  somos,  paro  que  nosotros  todos  nos  mude- 
mos eif  ¿I ,  y  no  baya  parle  en  nosotros  qof  no  se  en- 


noblezca, cobrando  masooblevida  ei  él,  anfaidolecon 
todasellas.  Hé  aqnl  agora  la  gran  fuerza  del  amor ,  y  de 
qué  suerte  uño  á  los  ángeles  y  á  los  hombres  con  Dios. 
Resta  agora  que  digaBios  cdmo  la  ua  hombre  cayendo 
de  tanaltoeÁado,  y  viene  á  morir  por  ij  pecado,  y  i 
destnilr  y  botrar  la  imagen  de  Dios,  j  á  imprimir  oi  a 
alma  la  del  demoDio. 


PARTE  n. 

!.t. 
Eilido  prlmcN  d*  pecadan. 
Para  pintar  el  estado  de  pecadora  en  que  se  vid  Is 
Uadaleoa ,  será  bien  temar  el  EvaugeUo  por  guia,  pan 
que  nos  adiestre  y  no  uos  perdamos  de  nuestro  intealo. 
Y  lo  primero,  supongamos  que  el  Espíritu  de  Dios  dh 
pone  delante  los  ojos  á  la  Uadalena  como  un  raro  y 
admirable  ejemplo  de  penitencia.  Suelen  los  graedes 
pecadores,  á  quien  sus  muclios  pecados  han  traída  i 
cegalles  la  luí  del  entendimiento ,  desconfiar  de  podtf 
alcaniarperdon;  porque, cuando  entran  en  cuentas  cea 
su  conciencia ,  i  ú  mismos  se  aborrecen  7  ton  iotob- 
rables.  Y  cuando  las  dicen :  Hermano ,  i  por  qué  do  bs- 
ceis  penitencia?  Por  qué  oo  acabáis  )'a de  delermin»- 
ros  á  salir  de  vuestro  pecador  Bespondea  :  ¿Cano 
queréis  qoe  salga  si  ya  para  mí  no  hay  cielo  ni  miseri- 
cordia f  Un  hombre  como  yo,  que  toda  sa  vida  la  bi 
gastado  en  ofensas  contra  Dio»,  i  qué  «^leraiuus  podrí 
tener  de  SU  remedio?  Y  así,  dejan  de  volverse  á  Dios, 
como  lo  dice  Jeremías :  Prohibe  peáeaitui^i  A  nudi- 
late,etguUur  tuumá  titi.  Et  átxisli :  detperavi,  ne- 
quáquam faciam;  adamavtquippe  aUenot,  alpoit  mi 
amhüabo.  Uira  la  locara  de  mí  pueblo  (dice  el  Señor], 
que  díciéndole  ya :  Pueblo  mío,  i  por  qué,  pudieodo  an- 
dar calzado  en  el  invierno,  queréis  andar  descalzo?  Por 
qué,  pudiendo  Lena-  refresco  en  el  iwmo  7  better  frío, 
qnereis  perecer  de  sed?  Has  claro :  ¡por  qué,  ahna,  pu- 
diendo andar  vestida  de  gracia ,  que  es  ropa  que  os  ten- 
drá el  frió  de  la  desnudes  dd  pecado,  queréis  andar 
desnuda  de  vb-tud  y  sufrir  los  hieb» dejos ikiosTjV 
por  qué,  pudiendo  hallar refrewoGontn  «I  calor  deser- 
denado da  vuestras  pasiones  eu^mf,  que  »y  fuaoleds 
vida  eterna,  quereá  mas  seeans  al  arder  do  voesltM 
pecados,  para  haceros  madero  seco  para  ardar  (ara 
siempre  en  el  inOamo?  Y  Señor,  ¿qué  o*  respeodü 
vuestro  pueblo  á  (an  justa  querella  T  Deiperavi,  Maguo- 
fuant  faeiam.  La  respuesta  fué :  a  Ya  es  tarde,  qne  he 
desesperado  del  remedio.»  No  lo  haré,  porque  leda  U 
vida  be  amado  á  los  eitranjeros ,  esto  el ,  á  loa  vides  y 
pecados,  que  se  llaman  extranjeros  porque  no  eran  de 
nuestra  cosecha  oj  era  lo  que  Dios  hatú  samtndo  « 
el  olma ;  porque  el  S^or  stdasvirtudes  faabiB  somlnda. 
Lo  mismo  dice  en  al  capitulo  S8  dd  miawo  proleia. 
Diceles  el  Señor  :  Revertatur  untaquiígtm  á  viasua 
mofa ,  e(  (Un¡rtl«  VMM  vattru,  e(  *WÍM  tieHra.  Acea- 
stgéles  yo  qua  toreies«i  la  rienda  del  camino  que  Uait' 
btn,  que  sa  volviesen  á  mi,  que  d^asaa  ya  de  pacar. 
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LA  CONVERSIÓN 
Rospondiéroiiine  :  Detperaviiaus  .'  pott  cogilationes 
itoslrat  ibimvt ,  et  umitqviujus  pravitaiem  eordü  «uí 
malí  faciemuí ;  Desesperado  habernos ;  ya  do  Lay  mas 
de  soguir  tris  nuestro  deseo  y  hacer  cada  úiio  su  mal 
intento.  Otroí  liay  que  se  eicusan  con  decir  que  duscun 
baccr  penitoncia ,  pero  que  no  saben  cdmo  la  bagan.  ¥ 
i  las  veces  el  pecado  los  ha  tnido  A  tal  estado,  que, 
BUngued  ellos  y  á  los  hombres  les  parezca  que  hacen 
'  [KiiJtencia ,  no  la  hacen  i  los  ojos  de  Dios ,  porque  no 
lloran  pof  él,  sino  por  si  mismos.  Lloralw  Esaú ,  dice  la 
Escritura,  Gmetis,  37,  y  reflérelo  sun  Pablo  i  los  Ijo- 
breoa  en  el  capitulo  12 :  Emú  proptertinaTn  Mcamven- 
didtí  jtrimitiDa  nía  ;  teikile  enim  quoniam  et  jtotlea  cu- 
fiejis  haeTeditarebetiedietionem,reprobatu»e»t:non 
enim  invenit  poeniltntiae  iocwn ,  quanquam  cum  la- 
eryBminquÍMÍsttíeiim;íios(¡üs  prorauos  como  Esaú 
(dice  el  Apóstol),  el  cual  por  ana  comida  veudid  el  de- 
recho de  su  mayorazgo.  Que  sahedque,deBpuésa^re- 
pentido,  y  deseando  heredar  la  bendición  de  su  pedre 
Isaac ,  se  liaJIó  burlodo-y  llegd  tarde  su  arrepentimien- 
to ;  tanto ,  que  no  le  aprovechó  la  penitencia,  eonqne  la 
buscó  con  lágrimas.  Pecó  Esaú  en  vender  la  lierencu 
de  primogéuito ,  porque  era  el  derecho  que  tenían  el 
sacerdocio,  que  Iba  entonees  por  losmajoraz(;os;  y  asi, 
cometió  simonia.  Jacob  no ,  porque  no  compró  propría- 
roente ,  sino  solo  redimió  su  vejocion ;  pues  que ,  con- 
forme i  la  ordenación  divina ,  á  él  se  le  debia  el  mayo- 
razgo y  la  bendición.  LJoró  Esaú, noporsn  pecado,  m& 
por  el  interés  que  perdía;  j  asi,  no  Tuó  verdadera  pe- 
iiilencia,  que  ú  serlo  no  le  negan  el  clementísimo  Señor 
el  perdoD.  Asfrueron  también  las  ligrimas  del  rey  An- 
tioco,  que,  habiendo  robado  el  templo  de  Jenisalen,  le 
castigó  Dios  con  una  espantosa  enfermedad ;  y  siendo  el 
dolor  que  le  cansaba  vehementísimo,  dice  la  Escritu- 
ra: Orabal  icttesttu  Dominum ,  á  quo  non  euet  mitt' 
ricordiam  eomeettlww ;  Oraba  el  malrado  rey  al  Se- 
ñor, de  qoien  no  hubia  de  recebir  ni  alcanzar  miseri- 
cordia. Pero  la  divina  bondad  d  nadie  desecha  si  de 
corazón  se  vuelven  i  f).  Yasi,  dice  el  Sabio:  Quitenim 
invoeavü  Dtmn,  et  dmpecolt  aun?  ¿Quién  liay  que 
pueda  decir  con  verdad  que,  luUendo  llemado  á  Dios 
como  'debe ,  le  haya  Dios  desechado  y  dado  con  la  puer- 
ta en  los  ojos?  Nadie  por  cierto.  Asi  que,  volviendo d 
nuestro  propósito ,  unos  desesperando  del  perdón  por 
la  grandeza  de  sus  pecados,  no  lineen  penitencia ;  otros 
dicen  qne  no  saben  cómo  la  han  de  hacer;  y  ys  que  bu- 
cen algo,  no  ee  verdadera  penitencia.  Pues  para  que  D| 
los  unos  ni  los  otros  tengan  escuda  de  su  pecado,  pona 
la  Sabiduría  divina  un  raro  ejemplo  de  penitencia.  Una 
Uadalena  cargada  de  pecados  dii  plus  d  cabeza,  que, 
con  «is  Idgrimas  y  dolor,  y  amor  quu  al  Redentor  tuvo, 
llegó  d  oír  de  la  boca  del  mismo  Dios  nquel  «bien  te 
quieron,coa  que  hace  bienaTenlnradoe.Üice  pues  núes* 
tro  Evangelio : 

MI. 

Rebaba  d  Jesos  on  cierto  fariseo  ^fae  comiese  con  él. 
<::«ividanih>  nno  d  comerá  Diógencs  «I  Cínico,  no  qoiw 
E.ivi-t. 
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ir  ni  acetar  el  convite.  Y  preguntándole  la  causa ,  r«^ 
pondiit :  a  Porque  el  otro  día  me  convidiroB  y  no  ms 
dieron  gracias  por  ello.»  Parecluled  este  filósofo  que  la 
hablan  de  agradecer  et  querer  ir  convidado,  y  cierto  t»* 
nia  razón ;  porqne ,  cuando  vos  lleváis  un  hombre  jaUo' 
d  vuestra  casa  y  le  sentáis  i  la  mesa ,  mayor  merced  oa 
hace  él  en  ir  que  vos  en  lleville.  La  razón  es,  porque 
lo  que  61  en  vuestra  mesa  come  vale  pocos  maravedí), 
y  lo  que  él  allí  os  enseña  no  tiene  precio.  Dice  el  Sa^ 
bio :  Narratio  fatui  gvari  tareina  in  cia :  nam  i»  la- 
biü  íeniaU  invenietur  gralüt.  Os  pmdmtii  qwuritw 
in  Eccleaia,  et  verba  illiuá  eogitabunt  in  eordibm  niii; 
iQué  pesado  es  un  necio  en  entenderse  (dice  el  Sabio), 
y  cómo  muele  si  os  liabla  I  Qué  torpe  es  en  declararse  t 
Qué  cabezudo  en  sus  porfías  1  No  Iiay  carga  que  Unto 
pese  al  que  va  á  pié  como  la  conversación  cansada  de 
un  necio;  lo  que  es  al  contrario  en  un  discreto.  Luego 
bien  decía  Diógenes,  aqocse  le  hablan  de  dar  gracia!, 
parque  acetaba  el  convite-aPueesi  las  merece  nn  hom- 
bre sabio  por  el  inlerésque  trae  su  cooversaci»,  ¿cuán- 
tas se  deben  de  dar  d  Dios ,  quo  quiera  comer  con  lot 
hombres  y  honrarles  su  mesa  f  «  Yo  estoy  d  hi  puerta  ; 
llamo  (dice  el  Señar);  si  alguno  me  abriere,  entraré  7 
cenaré  con  él.D]  Oh  gran  Dios,  queperqne  do  tea  me- 
nester buscarte  estds  ó  la  puerta  y  no  quieres  mas  de 
que  te  la  den,  que  tú  te  entrarás !  Ko  dices, Señor,  si  al- 
guno me  rogare,  sino  si  alguno  me  abriere ;  porque  eo- 
lienda  el  pecador  que  tiene  un  Dios  ton  pegajoso,  qoe 
ha  menester  pocos  achaques  pora  entrar  -j  quedársete 
en  casa  :  Dtíieiae  meae  esse  cum  filiit  hominum ,  decüs 
tú,  Señor.  Pues  ¿qué  muclio  que  convidándole  J  ro- 
gdodote  tfté  fariseo  comas  con  élT  Pero  aun  aquí,  Dios 
mió,  hallo  nueva  razón  de  alabar  tu  bondad ,  tu  clemen- 
cia y  mansedumbre.  No  me  espantarla  j-o  de  que  Dió- 
genes acetase  la  mesa  ajena ;  porque  al  fin ,  ya  que  no 
le  daban  buenaa  gracias ,  no  so  las  daban  malas  ¡  mas, 
espantóme  mucho  ver  que  admite  Cristo  convite  de  fa- 
riseo ;  porque  no  solo  no  lo  agradecían  el  acelollo,  mH 
aun  mirábanle  i  Ins  manos  y  contdbanle  los  bocados 
para  calumoiallo.  Y  asi,  dice  el  Evangelista  que  entri 
nn  dia  de  fiesta  el  Señor  en  casa  do  un  fariseo  i  comer, 
j  él  y  los  demás  le  tenían  ojo  pera  ver  si  se  desmandaba 
en  algo  para  acusalle.  Y  as!,  le  llamaban  a  glotón,  des- 
templado, amigo  delviooD,  7  otras  graves  blasfemias. 
Pues  Señor,  ¿qui  novedad  es  esta?  ¿Vos  ne  sois  el  que 
tenéis  nombre  de  comer  con  los  publícanos  y  pecado- 
res? En  el  capitulo  23  da  son  Mateo  nos  pintáis  los 
costumbres  de  los  fariseos  de  lat  manera,  que  entende- 
mos que  DO  es  gente  de  quien  vos  gustáis.  Gente  que 
se  pica  de  santa  en  lo  eiteríor ;  vos.  Señor,  coméis  co- 
razones. Gente  pagada  de  si ;  vos ,  Señor,  quereb  los 
hombres  descontoitos  de  si  mismos.  Gente  ambiciosa, 
codiciosa,  gran  pregonera  de  sus  cosas;  vos,  SÑior, 
abomináis  todo  esto.  Finalmente,  por  el  mismo  caso 
que  gustáis  tinto  de  comer  con  sus  contrarios  los  pu- 
blícanos,en  tendemos  quo  estotra  gente  no  es  á  vues- 
tro sabor.  Convidaisos  d  comer  con  un  Zaqueo,  pera 
era  principe  de  los  publicanos.  Valsos  cim  Hateo ,  [wv 
19 
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era  un  tlcaUlero  pecador.  Pqes  ¡qué  qiñere  decir  ago- 
ra mudar  costumbre?  V  aun  por  eso  dice  el  EvaDgelb- 
la :  Botabat;  Rogado  *a,  j  nay  rogado.  A  loa  otros  £1 
JO  comida ,  pero  ooD  estos  rogado  y  caai  por  fuer».  Y 
.«otando  qoe  mai  le  Ueva  la  pecadora  que  sabe  que  ba 
4egaDaralU.  En  casa  del  otro  fariseo  sanó  un  hidrdip»- 
co,  ypar.eu  bé;  aquí  sana  una  gran  pocadorv,  y  pw 
MO  «a.  Vis  icAmo  uo  queréis  que  nya  si  dice  Roga~ 
iatf  iOh  fuena  del  ruego  i  importuiuciaii ,  que  traes 
A  Diosa  casa  de  un  pecador!  £(»  «ib  fwrsmmHwíJ 
fiü$Miu,dicovobit,prop¿erimfrol>iialemejutairiitt, 
ti  dabit  Wi ,  dice  el  Seikir.  Quien  tjei»  «d  amigo  que 
si  acoso  de  noclie  y  1  desbora  le  viene  un  huésped  y  se 
baila  de^iroTeldo  de  lo  que  lia  meaester  pera  dallo  .de 
cooar;  etlo  *ase  á  casa  de  su  amigo,  ydfcele:  «Un 
hnésped  ne  ha  tenido,  prestadme  Unto  pan  y  vino  para 
dalle.»  Si  estando  ya  acostado ,  se  le  eicttsa  que  no  es 
ya  hora  de  ata-b-  la  paeru  y  que  no  bay  quien  se  lo  dé ; 
sí  el  que  tiene  la  necesidad  iosigle  llamando,  y  ruega , 
«  En  vendad  oa  digo  (dice  Cristo)  que ,  cuando  no  lo  ba- 
ga por  su  amigo ,  por  la  impoitnnacion  y  per  ecliallo  de 
si  se  letantati  y  le  dari  leqne  pida  y  aun  mas  de  lo  que 
pide.*  iPoderoM  ñtnn  la  de  b  oración,  que  va  cautivo 
Dios ,  n  aUdw  las  manos,  va  readidol  ¿Cono  queréis 
qne  vaya  adonde  este  Alerte  Jacob ,  «ste  vitorío»  lu- 
chador de  la  oración  le  lleva?  Por  eso  va  á  comer.  Es- 
nirase  Diosen  pagar  1)1»  la  posada;  porque  no  cabe 
«■  ley  de  bueía  crianza  posar  «n  una  casa  y  dejanl 
buiqied  descontento.  Ellas  pagiS  la  posada  i  la  pobre 
Sunamiles  con  dalle  liarúu  y  aculo  para  el  tiempo  de 
la  grao  hambre ,  y  después  le  resucitó  el  hijo  que  era 
nnarto.  Su  dlei|ñ!o  Elíseo  por  sos  oraciones  alcanza 
que  tuviese  bíjo  su  huéspeda ,  y  después ,  habiéndosele 
muerto,  le  vohiá  i  la  vida.  Pues  si  entre  gente  de  bien 
•e  tiene  Míe  por  hila,  ¡cuénUraionaeri  que  enten- 
damos que  pagará  bien  Dios  la  posada  que  le  diéremos? 
£1  bienaveotundo  san  Ambrosio  pondera  mucho  aque- 
lla diligencia  con  que  Zaqueo  hospedó  á  Cristo.  ¡  Qué 
priesa  es  esla  I  Sciebai  <ikr«in  ssh  hoipitii  mtrcedtm; 
Hábil  tido  decir  Zaqueo  i  oUos  huéspedes  «rfn  bien 
papba  Cristo ,  y  por  eso  se  moslraba  tan  diligente.  Co- 
mía con  pecadarea,y  perdonábales  sus  peciidos;  con  los 
gentiles,  y  traíalos  á  la  fe;  con  sus  amigos,  por  acre^ 
ceMtalIossDsusmor;o>D  Jos  fariseos,  pora  bumiUur- 
lot;y  mí,  bs  qnedé  este  sin  gahu^n,  pues  hié  alum- 
brado del  error  en  qne  vivia ,  y  en  su  cosa  se  celehnJ 
HB  alio  laciwvento  como  el  de  U  Penileucii. 

|.m. 

Bt  iiifrt$mu  domvm  pAorisM*  dúrtAuU.  No  es  el 
Señor  de  los  que  a  mientras  na*  lonvgan  maf  seex- 
'  tieodens.  No  os  tnrbe  «I  haberos  dichu  que  hi  rogaba  y 
que  í  fuerza  de  ruego*»  ya  con  el  qne  le  convjda ;  qne 
no  es  esto  porque  él  os  quiera  fifgsr  lo  qne  pedís ,  sino 
por  «osar  de  vuestro  ruego,  qne  e*  lengum'e  que  d  él 
miiDio  agrada.  TieM  nn  padre  un  hijo  peqneñuelo,  y 
el  niüo  viendo  al  padr*  con  una  mannM  an  ia  mino, 
pídesela ;  no  se  la  da  \ae^,  derlo  «s  que  bvelga  da 
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dársela ;  pero  por  gour  de  loa  bálagos  y  lisonjas  del  nl- 
ño  se  la  detiene.  Ibi  la  Cañonea  eu  pos  del  Bedenttv-, 
lloraba,  llaraibale,  pedíale  misericonUa  pan  una  hita 
que  tenia;  la  neoesidad  era  grande,  sus  Ugriinas  mu- 
elles ,  su  fe  extremida ,  su  trabajo  digno  de  eompasloa, 
y  con  lodo  eso :  ífon  ropomUt  ri  MrAum;  dice  el  Eran- 
gelio  que  «  no  le  leipoudid  palabra*.  Sobre  lo  cual  dice 
sanCrisóslomo,  espantado  que  no  te  respondió  pala- 
bra: lOb  cosa  nunca  vMa  I  Olí  caso  jamás  esperado  de 
Dios ,  que  le  roegue  uoa  mujer,  que  le  capUqoe ,  que  la 
importune ,  que  llore  su  causa ,  que  cuente  su  pasión  y 
acreciente  la  tragedia  cm  llantos,  y  que  el  Amador  de 
los  hombres  no  le  lOJiponda  1 1  Qne  calle  la  palabn !  Que 
esté  cerrada  la  fuente  1  Que  el  médico  detenga  las  me- 
dicinas [  i  Qué  es  esto ,  espejo  de  los  santos ,  resplandor 
.de  la  gloria  7  Qué  novedad  es  esta ,  ob  guarda  de  los 
hwnbres  ?  Vos  iMDVocais  á  otros  á  que  os  sigaa ,  ¡7  i  e»- 
ts miserable  mujer,  que  os  sigua,  la  desecháis?  jQué  es- 
peranza me  queda,  oh  Padre  del  cielo,  i  mí,  tiUo,  sii 
tanta  fe  cerráis  la  puerta  I  ¿Adonde  está  lo  de  fuUau, 
«  ^MTíflur  «oUs;  Llamad  y  o*  abrirán?  Vos,  Sefier,  e« 
nooieiMlo  tntiisles  de  Oriente  á  los  reyes,  y  r«siici(a»- 
do  mandáis  á  vuestros  dicipulos  que  vayan  por  al  imm- 
do  á  convertir  gentes ;  ¿y  sgors,  que  viene  esla  desdiclia- 
da  mujer  á  rogaras  por  su  liija ,  llorando  su  desventura, 
no  le  re^iondeis?  Al  CenturíoB,que  os  rogó  por  su  paje, 
ledijistes:  cYo  iré  y  le  curaré;»  aun  ladrón,  por  una 
glabra  le  dais  el  cido ;  al  poralllico,  sin  pedinnlo ,  le 
mandáis  qne  se  levante  sano ;  á  Láiaro  le  volvéis  de 
allá  del  infierno ;  vos,  quecurais  los  leprosos ,  resucitáis 
los  muertos ,  alumbráis  loa  ciegos ,  salváis  los  ladronee, 
perdonáis  las  rameras,  ¿so  respcadeis  á  esta  desven- 
turada? Si«  porqtu  se  holgaba  del  sufrimiento  y  pa- 
ciencia déla  Cananea,  y  por  acrecentalla  en  la  fe.y  por- 
que Ib  mas  alta  alahuiza  qne  damos  á  Dios  es  tenar 
siempv  grandes  esperanzas  de  su  misericordia :  Ego 
eMlamt9«yptr»p9robo,Haijieiatn  ntperomiu»  lo»- 
dcmiuam,  díc«  David;  Yo,  Scüor,  siempre  esperaré, 
annque  me  vea  el  agua  basta  la  boca,  siempre  tendrA 
espersnn  que  lee  ha  do  llegar  á  süb»  vuestro  socorro, 
y  con  esto  acrecenlaré  sobra  lodo  vueatra  ihibanH,  por- 
que huelga  mucho  el  Señor  qne  esperemos desu  Ha* 
jestsd  granties  cosai.  Aií ,  sn  nuestro  propósito,  si  sa 
tiace  de  rogar  algunas  veces,  no  es  por  no  concedemoo 
la  mercedquelepedimos,  siendo  justa,  mas  pordcon- 
tentoque  recibe  deque  le  rognemos.Sino.miradto en 
la  facilidad  con  que  en  entrando  se  sentó  á  la  mesa ; 
parece  que  tenia  no  le  desconvidase.  Parece  esto  á  lo 
del  hijo  pródigo,  que  en  viéndole  de  lejos  corrió ,  liis 
bnzosaÜerto9,á  r(;cibirie,comositemiaraqueBele 
habla  de  volver.  ¡Oh  enlrafios  de  muericordial  T  ¡adon- 
de con  tanta  priesa?  ¡Para  dónde  corréis.  Dios  nlo? 
Dejadme ,  que  voy  á  recehir  i  ni  hijo.  Paes  Sefior,  ¡no 
veis  que  os  lia  gastado  la  hacienda?  No  vela  qM  es  ba 
ofendido?  ¡Que  es  un  perdulario?!  Ahí  que  es  mi  hijo, 
dice  el  buen  Padre  Dios,  y  voy  muy  alegre  para  recelo- 
lie.  Luego  en  eninmdo  ic  osanlA  el  Señor;  luego  qule- 
y  da  tal  asmn,  que ,  despaéf  de  eoind». 
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ao  K  os  iri  bula  qnB  le  ecbab  dé  ctsa ,  y  aun  después 
se  «  arrímari  á  h  puerta,  espeitndo  si  le  fuereis 
abrir  :  £n  ipt»  itat  poit  paritíem  nottrum ,  rnpieimt 
per  fmettrai ,  pfwpkieai  jitr  earkelUa ,  decía  la  es- 
i|iMa;¿Nofeisi[nie£[H)BO,áinlainado,  qiieesU  iras 
la  puerta,  niAndepoi-lMTeiqneiosdelcafiesIyace- 
«tondo  por  iMrendgu  da  las  fABüMsT  Es  qD0  esti  nd- 
TUido  qué  M  k)  fOfl  bac*  h  Mposti',  el  alma ,  con  deseo 
de  bailar  por  <h»de  atnr.  Por  eiUi  se  llama  sol ;  por- 
-qw,  kal  come  el  sol  entra  por  cuafifukr  agajeríto  de  h 
"WBtaBa',  per  pequeño  que  sea,  asi  también  Mos,  por 
-cntlqiiisra  (»itraJa  q|ue  le  deb,  per  cualquiera  ocBBioa- 
oéla ,  por  on  oido  que  deHs  abierto ,  por  una  palabrita, 
fM>r  DB  sospiro  dado  con  deseo ,  al  fin  se  aprovecbe  de 
cualquier  ooBStoneilla  ique  halla  para  unestro  remedio. 
Por  agua  se  lanió  para  entrar  i  una  samarítana ,  por 
pesca  penan  su  Pedro,  ;  I«  bace décb- : fir< d  me 
DombM,  fwa  Aomo  féecaltir  igo  man;  Sefior,  «di  de 
Un  poltfe  barca  cono  la  mia ,  que  soy  ua  bombre  pe- 
cador qtie  no  mereoe  Ule  bien.  {Oh  «n  Pedro  1 T  ¿qué 
decís  ?  El  anda  por  qnedáneos  en  cflsh,  y  TOS  por  ecltar- 
le  della.  ¿T  si  sois  pecadort  Y  ano  per  eso  es  bien  delor 
nerle ,  que  é  la  preaencia  de  U  gracia  necesario  seré  que 
hoya  el  [lOcado ;  paréceleeáloi  bombreí  qooei  negocio 
decunpliaiaito,y  que  es  metáfora  y  nonen  de  !«>- 
Uarqoe  inveoUn  lo*  predfefldores,  sacada  desús  ca- 
beiaa ;  porque  dicen  ellos  que  no  ven  á  Dios  tns  la 
poerta.  Este  «s  de  eulendimlenlos  muy  camales.  ¿Y  do 
miraB  uM  buena  imirirecidn  qna  Dios  te  eoTíaT  ¿Un 
castigB,un  no  eotiarte  agna ,  uh  enfermedad T  Que 
Ma  esto  BSf;que  llame,  y  paradlo  eavfe estos  casti- 
gos,  pruébase  en  muchos  lugares  de  la  EscríUira ,  par- 
ticularmente en  el'capituto  i.'de)  profetaAoói ;  y  poi- 
que el  lugar  escalan  lo  diré  aquí  todo :  «Oíd,  vacas 
fordas ,  lus  que  os  apacentáis  en  los  fértiles  montes  de 
Samaría,  los  que  á  los  pobredltos  los  arntais  lazos  y  los 
calumniáis,  hecboe  acusadores  de  lo  que  no  cometie- 
ron ,  por  pelalles  la  poca  hacenduela  que  tienen.  Jura- 
tlo  ha  elSeAorper  vtdadesu  HijO,queeasusaDto,y 
faa  puesto  la  mano  en  el  ara  consagrada ,  que  bao  de 
veoir  días  en  que ,  becfaos  tasajos ,  os  bui  de  asar  Tuas- 
Irosmemigosen  lanías  y  binebirán  susolbsdevues- 
Ins  cornea ,  y  que  baria  ollaa  podridos  de  vosotras. 
jPorqoé,  SeGw,  tal  estrago  en  eRos?  Ponjne  yo,  por 
vuestros  graves  pecados,  oadf  tanta  falla  de  pan,  que 
M  oa  ohidiba  el  comer  ise*M  mohecían  los  dientes; 
y  con  tedo  ese,  be  es  volristes  á  mi,  dice  el  Señor.  Yo 
también  esqvité  la  lluvia  y  cerré  el  arca  delegna ;  liovl 
ubre  osa  dudad,  y  no  sobré  otra,  y  los  campos  que  no 
«e  llorieroo  «e  secaron ;  y  venían  des  pueblos  y  tret  á 
boscarogn  á  otr»,  duM*  labianqué  htiiia  alguna  fuen- 
te; y  lesdalMBelaBiiaperiaM.dltHene^nenoee 
hallaban;  y  M  osbiMsvtirito  <  mi,  dice  el  Señor. 
Envié  arafiuela  en  HúOros  frMales,  helé  las  viñas,  añu- 
blé Tuetink  AueHas ,  cemidse  el  gusKno  las  aceiuiM* , 
y  ni  aun  as!  01  Voliislcs  i  tní,  dice  el  Seftor.  Envié  itiner- 
te  y  cuclifllo  en  vdsotTos  i  camina  de  Cgtto,  cuando  os 
taüeree  les  coemieos  «m  mano  armwhi,  y  cayeroo  eo 
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la  guerra  los  mas  Dorídos  y  robustos  de 'vuestros  solda- 
dos ;  los  euemíBos  apañaron  [a  presa  y  cautivaron  voe»* 
troscabflllos,  y  fué  taute  la  carnicería,  que  llegaba  A 
hedor  do  los  muertos  i  vuestras  narices ;  y  no  os  vol- 
visteisá  mi,  dice  el  Señor.  Mas,  que  os  derroqué  los 
cosas  y  poUados,  como  d  Sodoma  y  Gomorra ,  y  salle- 
tes dd  fuagocomo  Ilíones  medio  quemados ;  j  con  todo 
eso,  no  babeis  vuelto  d  mi,  dice  el  Señor.»  De  manera 
que  en  todo  este  capitulo  va  probando  remedio*  para 
entrañe  en  casa ,  y  si  los  castigaba,  en  no  mas  que  lla- 
marlos pon  que  se  volviesen  d  él.  Y  porque  vi  eSte  ca- 
pitulo 4.°  del  profeta  Amds traducido  á  la  letra,  lie  que- 
rido pooerio  aquí  pera  desempalagar  el  gnstoá  los  qoo 
esto  ieyoren. 

Oidme,  vacas  gordas 
Del  monte  de  Samara , 
A  do  pacéis  lai  jerbu  regaladas, 

Y  las  orejas  sordas 
Volved  ja  volontaria- 


Por  vos  son  quebrantada* 
Las  herías  i  los  piAies , 
Robando  bus  alhajas , 
Hasta  las  pocas  pajas 
Del  pobre  leetio ;  que  aoo  los  duros  robres 

Lloran  sos  ainraioDes, 
Con  no  babelles  Dios  dado  covaiooe*. 

Pne*  ja  Dios  ba  jnndo 
Por*ldadesnHiJo, 
Coa  la  roano  en  el  ara  consagrada , 

Que  el  enemigo  airado. 
Coa  grita  y  regocijo, 
LeTcngard  esta  Injuria  con  la  eqntds, 

Y  que  deapedaiada 
Vaesln  cante ,  alU  Inego 
Harin  los  asadores 

De  las  tamas  mafores, 

Y  asariu  los  tasajos  en  el  Iwgo; 

Y  para  sos  comidas 

Harin  de  loque  queda  ollts  podridas. 

Ed  Betel  adoraslea. 
Do  está  el  becerro  de  oro , 

Y  en  GalgaU,  logar  de  idolatria; 

Y  pues  ya  comeniasles , 
Gasta  el  rico  tesoro 

En  tales  MCriSclos  tioche  y  dia. 

Y  de  la  badaida  mia 
Les  ofreced  primicia , 

Y  al  pan  con  levadura 
Llamad  oTrenda  pora. 

Ota  bijoe  de  Israel ,  tanta  maltda 

jCánw  sera  posible 
Qoe  no  se  vengue  con  ftiTor  terriblet 

Pensando  de  emendaros , 
Por  pan  os  di  gran  hambre. 
De  suerte  que  el  otnaer  so  os  idvidaba. 

Mo  me  baaié  cortaros 
De  la  vida  e!  estambre 
Cuando  en  lo  mas  lotldo  y  verde  ediaba. 

Y  pnesie  que  os  lUunaba, 
Jamás  t  mi  o*  volvlstes ; 
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Para  coger  las  inlesM, 

Handí  que  no  IIotícm,  como  vistes , 

Ydagaacajódesrte, 
Qne  i  voecira»  inleset  no  les  cupo  parte 

Los  ríos  desmayaran , 
Secáronse  las  rúenles , 
La  gente  se  cala ,  de  sedienta. 

Dos  paeblos  se  jnntaroD 
Por  huscar  las  corrientes , 
De  quieo  icaao  alguoo  les  da  caenb. 

lias  ana  el  agua  lenta 
Enviéadoloshula; 

Y  asi,  no  se  bañaban, 
Aanque  b  procnraban ; 

Has  esto  do  rendó  raestra  porUa, 

Ni  quislstes  toI  Teros 
A  mi,  que  me  dolía  solo  en  rerm. 

Pasó  mas  el  castigo, 
Porqne  os  envié  langosta, 

Y  niestros  linertos  todos  se  afiobtanm; 

Y  al  gusano  enemigo 
Uaulore  en  vuesira  costa , 
Cojos  dientes  laa  tISis  os  talaron ; 

Tampoco  perdona  roa 
Al  olivo  aceitoso, 
NI  i  la  higuera  Terde, 
Üae  el  dulce  froto  pierde  ¡ 
Has  no  os  bastó  na  castigo  tan  fitriosD. 

NiqaisisteTolTeros 
A  mi,  que  me  dolía  solo  el  vens. 

Salió  la  muerte  airada, 
YcaminodeEgito 
Dcgoliá  Tuesiros  moios  mas  nlientcs; 

La  jurentud  prosirada 
Quedó  en  aquel  conOlto, 
Para  mayor  «spanto  de  las  ganM, 

Los  caballos  dolieotei 
Ylrlstesvan  cautivos, 

Y  el  bedor  de  los  muertos 
Ll^a  de  los  desiertos 
Adaren  las  narices  de  loe  vivos; 

■as  no  basta  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  d  vwos. 

No  contento  con  eso, 
Por  sora  vuestra  emienda 
Derroqnc  vuestras  casas  [Wr  el  suelo, 

Y  de  Sodoma  el  peso 
Ogcai'gué,  porque  entienda 

Vuestra  maldad  la  tierra  j  todo  el  cielo- 
Queda  s  Les  desie  duelo 

Como  tizón  quemados. 

Cielos ,  seime  testigos 

Que ,  tras  tantos  castigos. 

Los  bijos  de  Israel  me  ban  olvidado : 
Ni  se  han  vuelto,  con  ellos, 

A  mi ,  que  a«  dolia  solo  el  vellos. 

Vo  haré,  Israel , 
Estas oosas  contigo,  . 
Y 1  lómenos,  después  de  ya  pasadas, 

Seime  ^qulerafiet 
Ylenmeporamlgo, 

Y  disponte  í  seguir  tras  mis  pisadas. 
Qoien  ciló  las  pdadas 

HoDtaÜas,  j  el  que  ir» 
Esle  viento  qae  vuela , 
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Y  al  bombre  le  revela 

Su  querw ,  y  I  a  noche  vuelve  en  dlt  ( 

llene,  porqne  te  asombre , 
Señor  de  los  ^érdtos  por  nomlwe. 

De  to  que  el  Señor  dice  en  ecle  capítulo  del  unto 
ProfeU,  se  coJií»  evideDiemente  cuáoBi  verdad let  lo 
que  íbamos  miando  del  deseo  qa»  lieoe  de  estar  eta 
uoiotros,  y  que  los  casUgos  que  enria,  las  laMiMiUrf 
todo  lo  que  á  noiotros  noa  parece  nipama  ;  desamor, 
no  es  otra  cou  «ioo  ud  llamar  á  la  puerta  ;  estar  tni- 
iDidQ  á  ella ,  aguardando  que  le  abramoi.  Al  otro  le 
levanta  los  ojos  al  cielo  pira  que  vea  las  gnodei  obraa 
de  Dios ,  y  de  atli  se  mueva  i  recogerse  ;  i  ver  que  In 
ofendido  ¿  Dios.  A  udos  smeaaxa,  i  otros  halaga;  á 
estos  pide  celos,  á  aquellos  se  omeslra  euojsdo.  Pues 
iqaé  otra  cosa  es  ton  varú  modo  de  atraer ,  sino  etUr 
mirando  Dios  tras  la  puerta  para  atalayar  si  vos  dw- 
cubris  en  voa  algún  portill»  por  donde  ¿I  pueda  entrar 
i  rivfl- iwn  losT  Si  no  toviéramos  palabni  «te  Dios  Groa- 
da con  ei  sello  del  su  Espbftu  en  la  sagrada  Escritura, 
que  nos  dijera  que  es  el  gusto  qna  Dios  toma  con  d 
bombre  y  con  m  Irsto,  no  lo  dyera  yo.  Después  de 
crisdo  el  hombre,  que  fué  lo  úliimocon  que  Dios  alad 
de  <¿ra ,  dice  la  Escritura :  Riguievit  Bominuí  ofr  «w»- 
Vírio  opere,  (tiod  patrarat;  esto  es,  cuando  Oioseo 
«J  primero  dia  hizo  la  luí  do  quedaba  del  todo  contéis 
tQ¡  y  asi, al  segundo  día  bizoel  cielo  estrellado;  y  pues- 
to que  le  dio  contento  su  belleía,  como  también  se  lo 
hsbiadadolalni.aun  le  Tallaba  algo  para  su  regalo; 
por  eso  al  tercero  dk  descubrió  la  liem  y  poblóla  de 
yerbas  y  plaalas  y  de  Arboles  de  fruía ;  parecidle  bien 
i  Dios,  pero  aun  quedaba  lo  m^or.  Llega  el  cuarto  dia, 
y  cría  esa*  dos  lumt»'eras  del  cíelo :  el  sol,  que  es  fuen- 
te de  lui ,  alegría  del  mundo ,  espejo  purísimo  y  res^ 
plaudecieale,ojo  del  cielo;  y  la  luna,  caudillo  j  prin- 
cesa de  tas  estrellas;  pata  que  ei  uno  alumbrase  et  dia, 
y  la  otra  presidiese  da  noche  á  las  obras  de  tos  morta- 
les. ¿Quién  pensara  que  babia  mas  que  desear  ñique 
quisiera  Dios  pesor  mas  adelante,  viendo  aqueUa  hermor 
sura  que  taato  lleva  tras  si  los  ojos?  Ihies,  aunque  le 
pareció  muy  rebien  i  Dio«,  diee  que  do  lo  lia  por  eso; 
y  si  quinto  dia  hioche  esos  senos  del  mar  iorntaiso  de 
diversidad  de  pescados  que  jueguen  á  su  [dacer  en  las 
espaciosas  aguas;  y  lóenos  y  estanques,  fuedtes,  mait- 
da  que  se  pueblen  de  pece^  cosa  que,  aunque  U  belIeía 
del  sol  y  luna  y  estrellas  es  rouclia,  al  fia  no  viven  ni 
sienten  ni  tienen  actos  vítales,  como  los  peces,  y  por 
eso  son  mas  uobles.  Manda  también  que  en  ese  ralsoM 
dia  del  agua  se  produxganbs  aves,  para  que  con  libro 
vuelo,  rompiendo  d  delicado  viento  con  la)  vagas  alas, 
juegaenenel«lHer(ociolo,yquecon  las  doradas  plu- 
mas, pialadas  de  mil  colores,  retocadas  con  ios  rayos 
delúd,  hagan  millares  de  vislumbres,  parecíeudo  mas 
hermosas  de  lo  que  son  en  su  ser  natural.  Ni  ann  aqut 
fMBd  la  poderosa  y  liberal  msoo  del  gran  Padre  del 
cielo;  y  asi ,  por  no  diyar  la  tierra  bhs  pobre  y  despo- 
bUdn  de  lo  que  bahía  beebeal  aire,  roauda  que  al  sexto 
'     ¿6*1       ■ 
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de  quftlan  llenos  Temos  hojItHcimpos  y  Ins  raootesy 
toda  la  tierra,  con  tanta  Toriedad  de  propiedades  y 
cnndÍcÍú[ies,quelQiaasquedellas  tabemoscs  lo  me- 
DOB  que  ellas  tienen,  i  Huy  mas  que  desear,  gran  Dios? 
¿Falta  «un  algo  para  vuestro  contento?  ¿Queda  cosí 
que  sea  do  nuestro  gusto  que  no  eslé  ya  becliaT  Bien 
estáis  en  la  cuenta ;  aun  Taita  lo  mejor  y  no  lia  llegado  i 
■n  punto  el  descanso  mío ,  dice  Dios.  Y  para  que  mejor 
M  entienda,  doU  lo  que  Abdald,  Hiraceno,  dijo :  pre- 
guntado cual  en  la  cosa  de  mayor  admiración  que  en 
etU  muodazia  farsa  se  iiallaba,  respondió  que  el  hom- 
bre. Lo  mismo  dijo  Hcrmus  Trismegisto,  hablando 
con  su  hijo  Asclepio:  J/a^num,  oft  iOetepi,  miracutwn 
ett  homo  1 1  Por  cierto,  olí  Asclepio,  gran  milagro  es  el 
liorabre  I  No  es  h>  nwn  las  alabamas  qne  del  hombre 
se  dicen,  que  es  lengua  de  todas  las  criaturas,  pariente 
lia  k» ángeles,  inlérprele  de  mttiraleu,  medio  entre 
la  eleniidad  y  el  tiempo , ;  como  dicen  los  persas,  lazo 
del  mundo,  poco  menorquelos  del  cielo  ¡grandes  cosas 
son  estas ,  pero  no  tales,  que  con  derecho  se  alcen  con 
el  nombre  do  admirables,  pues  los  úngeles  les  hacen 
mil  ventajas.  La  raion  principales:  habla  el  soberano 
Haestro  compuesto  esta  munilim  casa  i  la  trau  de  su 
tatnduria;  había  hermoseado  de  espíritus  la  sobrece- 
lestíal  región ,  tas  esferas  de  estrellas  y  planetas ,  todo 
este  mundo  inferior  le  habla  poblado  de  animales ;  ful- 
tabt  quien  conociese  la  grandeza  del  Hacedor  y  la  ilus- 
tre ol«i;  por  esto,  acabando  ya  todo  lo  demás,  comenzó 
á  tratar  de  producir  al  hombre.  Pero  ¿cúmo  &eri  eso, 
que  en  los  arctiiros  divinos  no  hay  de  donde  producir 
nuevo  hijo ,  ni  en  ios  tesoros  no  hay  con  quó  heredalle, 
ni  en  las  sillas  del  mundo  no  hay  logar  idende  este 
contemplador  del  universo  se  asientef  Pero  decidme, 
saKo  moro:  ¿cómo  decís  quu  en  los  arcliivos  divinos 
no  hay  donde  producir  nuevo  Iiíjo,  ni  en  los  tesoros  no 
hay  con  qué  heredalle,  ni  en  las  sillas  del  mundo  no 
hay  alguna  vacia  donde  se  asieole?  Bien  digo,  respon- 
de Abdaifi,  porque  at  hijo  ha  de  ser  intelectual  ó  no.  Si 
ha  de  serlo,  ya  en  el  cielo  los  liay,  y  la  región  suprema 
esUllenadeespiritusinleleclualú;sinob«detenereD- 
tendimieBlo,hadeserbruto;  ya  la  tierra  está  llena de- 
llos;  y  mas,  que  si  de  sus  tesoros  se  le  ha  de  dar  gloria, 
ya  la  tienen  los  ángeles ;  si  tierra,  ya  la  poseen  los  bru- 
tos. Y  esto  es  lo  que  dice  la  Escritura :  Igüur  perfectí 
sunt  cosfi,  et  ierra ,  et  omnit  omalut  torwn;  led  homo 
non  erat,  qm  operarelur  terram  ;  Acabó  ( dice  Moisen) 
el  SeoOT  de  dar  perfecion  á  los  ciek»,  blncbéndolos 
de  ángeles,  ¿  la  tierra  poblándola  de  animales,  crió 
todo  lo  que  para  et  ornato  y  hermosura  del  cielo  y  Lierra 
era  menester ;  pero  no  habia  criado  al  hombre,  que  pu- 
diese Irabsjar  y  labrar  el  paraíso.  Has  no  era  cosa  de- 
cente qne  Dios  no  pudiese  tener  otro  nuevo  hijo,  sien- 
do de  poder  infinilo,  ni  le  estaba  bien  á  su  gran  sabidu- 
ría ni  á  so  paterno  amor.  Determinó  pues  el  supremo 
biJSce  que  aquel  i  quien  no  se  te  podia  dar  alguna 
cosa  nueva,  le  fuese  común  todo  lo  qoe  á  h»  demís 
aniroiles  les  era  propio.  Toma  pues  nlliombre,  que 
aiu  no  tenic  propia  imagen,  y  puesto  en  medio,  boMóle 
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asi:  Ni  le  damos  cierto  asiento  ni  propio  rostro  ni  don 
particular;  porque  la  silla  que  conforme  d  tu  albodrlo  y 
el  rostro  y  los  dones  que  tú  te  deseares  y  quisieres  esco- 
ger, esos  tengas;  todas  i  as  demás  criuluras  tienen  li- 
mitadas leyesy  naturalezas;  á  ti  ningunas  te  estrcctian. 
Portualbedrio,  encuyiraano  teliepuesti),  basile  tm- 
certe  ley ;  pásete  en  medio  dol  mundo  para  qne  de  alli 
mirases  mejor  loque  tioy  en  Él;  ni  te  hiciraos  celestial  ni 
eterno,  mortnl  ni  Inmortal;  tú  has  de  ser cnmo  arbitro 
y  nuevo  entallador  de  li  mismo;  padrds  degeneraren 
las  cosas  inferiores  que  son  los  brutos,  y  podrás  trans- 
formoneen  las  superiores  y  divinas,  según  te  perecio-> 
re.»  j  Oti  suma  liberalidad  del  Padre  celestial  I  Oh  ad- 
mirable felicidad  del  hombre,  i  quien  fué  dado  tener  lo 
que  desea ,  ser  lo  que  quislorel  Los  brutos  desde  su  na* 
cimiento  sacan  consigo  lo  que  han  de  ser;  los  ángeles 
en  siendo  criados  se  hallaron  perfelos,  y  en  eso  no  so 
gastó  tiempo;  masen  el  hombre  sembró  Dios  todo  lina- 
je de  semillas  da  virtud ,  y  conforme  á  lo  que  cada  uno 
labrare, aquello cogerá;si regalos  del  cuerpo,  liarásfl 
planta ,  que  solo  se  aumenta  y  crece ;  si  las  cosas  sen- 
suales, será  bruto;  sí  losracionales,  saldrá  animal  ce- 
lestial; si  los  cosas  intelectuales  amare,  será  ángel;  y 
si  con  ninguna  desias  suertes  se  contenta,  si  se  volviere 
ásucenlroy  seuuiereconél,  baríscun  espíritu,  y  en- 
diosarse  lia;  porque  quien  se  allvgaá  Dios  liácese  un 
espíritu  con  Dios.  Héaquial  hombre  criado^y compues- 
to el  mundo.  En  acabando  Dios  de  criar  al  iiombre,  dice 
la  sagrada  Escritura:  El  rtquitvit  Deiu  tie  teplimo  ab 
umverso  opers  quod  patrarat;  Descansó  Dios  de  las 
obras  que  había  hecho;  esto  es,  no  liabla  descansado 
en  la  creación  de  todas  las  cosas  hasta  que  formó  al 
hombre.  Entonces  dijo :  aAgora  si  estoy  contento,  qne 
he  hecho  cosa  para  mi;  ya  tengo  donde  reposar,  en  el 
liomhre  estará  mi  descanso  de  aqgl  adelante.»  Diréísmo 
que  no  es  tan  literal  ese  lugar,  y  que  qoerrlades  que  os 
diese  alguno  que  os  conveociesej  pues  es  cosa  en  que 
tanto  os  Ts,  y  de  que  recibiréis  mucho  gusto  y  aun 
mucha  confianza  sí  os  lo  persuadiésemos.  Pues  mira: 
Dios  quiso  tanto  al  hombre,  quo  primero  le  sdereiú 
casa  acá  en  la  tierra,  y  después  le  tomó  posada  allá  en 
et  cielo,  comoá  grao  se&or;  que  cierto  está  qoe  Dios 
no  Ib  habia  menester  para  si.  En  el  capitulo  8.*  de  loi 
Provír&iof  pinta  la  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de 
Dios,  la  creación  de  todas  las  cosas;  que  por  plntalla 
David  galanamente,  la  pondré  aquí  en  verso ,  explican- 
do el  salmo;  porque  et  capitulo  S."  de  tos  Proverbit» 
de  su  hijo ,  y  este  salmo  del  padre ,  dicea  una  miuna 
cosa. 

SALMO  cm. 
Lasa)»ascoatanpluiido 

De  aquella  mano,  dina 

Del  gran  Pudre  y  artillca  divino, 
Hi  alma  va  tallando. 

Porque  á  lux  lao  vecina 

No  ve  s<^ro  paso  a¡  hay  canlDo; 
Has  i  ciegas  j  atino 

Canta ,  alma ,  algupa  cosa , 

Y  alaba  como  qoiera 
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FRAY  PBMIO  HAMW  I 
I4,  gloria  Terdpdera. 
Del  qoe  en  1*  Inieeslble  lombre  pou  ¡ 

Poes  mostró  en  k)  criado 
Qw  Knudemenie  m  ha  mopüBeido. 

Cubierto  de  bermoson , 
Cercado  de  alabanza. 
Declaro  reipliudor  esUs  vesUda. 

Y  en  la  najor  ilumi , 
Do  buDano  ler  no  aleutia , 
Loa  delw  como  pM  has  eitcndido  ; 

Y  porqae  el  encendida 
PlaoeU  aci  entiase 
Sn  faena ,  crai  que  al  niiindo 
I>eda  «er  lan  fecundo , 
Porque  i  la  saperior  parte  do  pa«e. 

Un  criilaliBO  cielo 
PuiUe  encima  de  agoaa  hecba*  biclo^ 

Cnal  Bitbs  a>  d  orieoie , 
BaAada  de)  tesoro 
De  Febo,  con  mil  laces  hennueta ; 

Asi  eDaesplandedente 
Nnbe  bordada  de  oro 
Sabes ,  do  d  délo  Bidet  j  rodeai ; 

Y  á  Teces  le  pasea» 
Kb  las  plornaa  del  *ieaU>. 
Los  pajes  de  tu  caaa, 
CoDio  fnego  qoe  abrasa. 
Ligeros  mas  qoe  hnmaim  penaamlento, 

Qae  del  mas  alio  délo 
En  UD  punto  por  ti  bajan  al  raeh). 

Sobre  faeries  nrionaa 
La  tierra  bas  asentado, 
Qh  en  si  misma  estl  irme,  eterna,  estable. 

A  do  janii  algunas 


iQai  leogtia  faabri  qoe  hable 
Cómo  d  tnmento  abismo 
Con  sos  agtus  la  tiste  T 
*  quien  tú  le  dijiste: 
Tea  eaoutá  mil  montes  en  to«  mimo, 

Y  de  ondas  coronados, 

Se|KÜta  el  mar  mil  ceiroB-enpiíiBdoa. 

A  la  *ot  pederoM 

Qne  dltfe  anilgnamente , 
Cuando  Iodo  de  Dtda  b  criatle , 

Hnjú  la  mar,  medrosa , 
Yencogi6  la  corríate, 
A  do  «n  ana  ancbos  senos  b  encerraste, 

Y  lu  «adaa  mrfaatM 
Con  un  berrendo  iracM. 
lOhmfaatdMrana, 
Pnea  en  la  üerra  llana. 

El  talle  de  menuda  jerba  lloio, 

Fimdaste,  j  de  allí  subes 
Los  montes  qite  compiten  con  lunnbesl 

lOh  tbena ,  oh  poderlo , 
(HiTalor  Terdadero 
Detnbraso.qnedbnTonur  enbena; 

Y  qoebranlas  sn  brio , 
No  en  montafiaa  de  acero, 

too  en  una  menuda  j  Ih^a  arena! 

Y  caand*  brama  j  suena , 
Poiqne  con  crnda  guerra 
Los  *ieoios  forcciaiKlo, 


Con  ellas  piensan  ai 

Aqndlas  ondas  bravas , 
Aim  alo  cffltvlr  la  arena  las  desbraTsa. 

Tú  por  secretas  ninas 
Y  venas  de  la  tierra. 
En  los  nllea  amenos  mnpes  fuaites ; 


T  inliiiHiinliis  iliii|iiiiii  i  nisi  siilanilii 

En  sus  agoaa  Indenua 
Bebe  el  león;;  el  oso, 
El  gamo ,  d  dervo  ju^an , 
Cuando  1  las  Tuenles  llegan, 
En  medio  del  eslío  ealnroso; 

Y  mientras  su  VM  fleae, 

Al  sdv^Je  aano  su  gran  aed  deücDO, 

Sobre  las  altas  brdlas 
Dista  i  las  ares  nido. 
Do  sin  recelo  librea  anUafti ; 

Y  en  medio  de  lu  pdkaa. 
Con  canto  do  aprendido. 

Con  sus  harpadas  lenguas  te  alabaaen , 

y  qne  eoando  callasen. 
Por  descuro  feto 
DelanodiestfaDa, 
SolalaiUomeDa, 
Por  dulce  garganta  en  Irji4e  duelo. 

Despida  sus  querellas. 
Hojeado  i  compssion  1  las  csirdlaa. 

Ydelaraedabdada 
Que  tira  el  ^e  Mo 
Del  noctumo  planeta ,  n  aaeoiado  ¡ 

De  yerba  aljofarada 
CoBdfreaco  rodo 
Las  ountres  de  loa  montes  has  pialado; 

Coa  paso  apreanrado 
fi^an  dealli  las  fnentea, 
Porque  le  quepa  parle 
A  la  Üerra  ;  te  harte , 

Y  pueda  prododr  i  les  tlTleoln 
Bmtoa  el  beao  y  yerba , 

Cuyo  aer  pan  el  iMMbfeae  GonsKn. 
Que  dbmu  la  trabaja, 

Y  la  eervis  cantosa 

Dd  buey  la  rampa ;  adende  d  pan  as  OM 

Y  despnéa  con  TOBíaia 
Rinde  el  fruto  gozosa , 

Y  al  labrador  i  vdnle  le  re  , 
Rlegaa  laa  fIDaa ,  donde 

Hace  d  licor  que  alegra 

Yquitacoftaumauo 

La  Til  melancoUa  escura  j  M 

Ydacdielediste, 
Que  toma  alegre  d  roairo  de 

Porque  nada  bUsae, 

Le  diste  d  paa  al  hooalire, 
Qn^dcoraaoneo 

NI  ann  on  irbd  quedaae 
Mi  cedro  que  se  nombre, 
Que  DO  sea  de  (n  mano  sustentado. 

Hacen  el  bkto  amado 
Laa  ana  en  laa  ramaa 
De  loaboaqnes  aoMlNmw  i 
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Ariwlw  tM  dgfMw  eacanims , 

D»  en  SB  oído  preaidM 
A  1m  ares  qoe  mu  abajo  anidaii. 


U  CWVERSION  oe  LA  H3U}ALEffA. 

De  k)  que  tú  criaste, 

Porqueen  InscilAlDras  le  complaces. 

Y  tútesIrTesderiaa 
Desde  el  Istliiw  centro  á  las  estrellas. 


Al  deiTD  UBcraao 
Uditteta*ÍTÍ«nda 
Sobre  loa  altos  montes ,  do  se  «somd« ; 

Yaleriio  espinoso. 
Para  que  h  duenda , 
La  pfedn  (tpw  el  tn  Criatb,  i  quien  responde). 


CoooceBoa.seilsU 

De  taz ,  porque  qoisisie 

Que  ella  j  el  sol  guardasen  atianu, 

Saliendo  i  tiempo  cierto, 
T  poaltedase  el  tol  por  sn  conciertOL 

Y  cuando  el  encendido 
Planeta  al  ocetdeoia 
Fenece  la  jomada ,  le  nicede 

La  noche ,  do  adormí*» 
El  misero  doliente, 
ADqI*  su  cuidado  en  cuaoto  pnede. 

No  habiendo  quien  lo  vede. 
Los  ligeros  venados , 
Sin  miedo  de  Tos  perros , 
Dtjan  loa  altos  cerros 
A  doMtredla  esldMn  emboscados ; 
.    Yjtiegansinref^, 
Corriendo  por  el  prado  y  verde  tatío. 

El  leODcHto  hambriento 
8e  sale  de  la  enera, 
A  cnjB  Toi  loa  oíros  animales. 

Has  ligeros  que  el  Tiento , 
Buscan  guarida  nuera , 
Porqne  son  en  la  fuma  designaies. 

AOkii  piden  los  Ule< 
CoataToiieBeiMa 
Tconltcerristlu 
La  [u-esa  que  les  bita , 
Forzados  de  la  hambre  congojosa. 

Que  i  ctiuiio  Ib  heciste 
De  soMcnlo  bailante  prorHste. 

Hai  coando  el  mbio  Apoto 
Los  rajos  de  ore  mnenra , 
Soyeá ,  j  se  reOran  1  ana  cueras; 

MKjMdaainitewle; 
El  ligre  y  oBia  diestra 
Se  escoran  i  pensar  en  caías  nnevas ; 

LerinUse  t  sos  pruelns 
El  hombre ,  7  deja  el  lecho, 
Ysateisn  ejercicio. 
Hasta  qne,  del  oOdo 
Canndo,  *e  q«e  el  sel  camtan  deredio, 

YllegaaloecideBle 
A  dar  hu  i  la  ya  bailada  geste. 


¡  Qoé  grandet  son  tni  obru. 


Vn  sombre ,  qne  loado 

Serie  ea  mil  edades  proloi^das. 

En  tn  saber  ftimladis 
Tbdas  las  ooeas  haees ; 
YUÜempoUMte 


T6  diste  al  mar  rhríoso 
Sos  agnas  espaciosas , 
Y  senos  que  le  sirreo  como  manos ; 

Alli  el  pece  escamoso 
Rompe  las  e-ipumosas 
Ondks ,  con  los  Incivos  juegos  vanos. 

No  pueden  los  humanos 
Contar  la  diferencia 
De  peces  qne  alli  viven , 
Porque  solo  se  escriben 
En  tn  eterna  memoria  y  alia  cieocia. 

Y  en  esas  ondas  tales 
Navegan  con  sos  naves  los  mortales. 

El  mar  para  tn  juego 
Le  diste,  por  mostrarte 
A  aqdd  Oero  dragón  qne  al  mundo  espanta, 

Qu  coa  Ms  cejas  ciego , 
Las  grandes  ^nas  parte ; 
Nasnolevaleier  de  fnerutaotat 

Qne  el  lazo  i  la  garganta, 
Coñio  coa  avecilla 
Juegas  con  la  ballena ; 
YdeinmanolleDi 
Espera  cada  cual  su  partectlla. 

Que  i  so  tiempo  repartes 
A  todo  lo  criado  iguales  parles. 

T6,camolagamDi, 
Qoe  t  s«s  tienoe  bijnekw 
El  granillo  sefiala  tonel  pico. 

Con  tn  mano  divina 
Desde  ios  altos  cielos 
Repartes  su  manjar  al  grandey  chico. 

De  bienes  qneda  rico 


Elm 


o  al  la  m 


Abres;  pensi  esoondea 
El  rostra ,  y  no  respondes 
Al  gemido  del  hombre  ciego  y  vano , 

Se  tnAa  y  desvatiece ; 
Qne  adonde  lA  oo  esUs ,  lodo  perece. 

EsU  de  U  colgado 
El  ser,  sustento  y  vida. 
Pues  qne  de  ti  y  poril  y  en  ti  vivimos; 

Has  si  tft  el  aire  amado 
No*  qoUas ,  es  perdida 
La  vida ,  y  en  el  polvo  nos  pudrimos. 

Has  Inego  rerivlmos 
Bi  tn  Espíritu  envías, 
Qne  lamneDe  desHena ; 

Y  el  rostra  de  la  tierra 
Resaetas  ctm  el  sol  y  cIhds  dias , 

Que  a]  Bn  esos  bw  q|o* 
Del  oecaxondeslierran  los  eaojoa. 

Dure,  Sdlor,  ta  ^oría 
fot  el|^  prolongados , 

Y  aMgnie,  gran  Dice, « (ahechara; 


tus  hechos  ceWndos 

Sean  de  toda  htunana  criatan. 

Cuando  Dios  de  la  aSlon 
Hira, tiembla  laUerra; 
Y  los  aUoa  collados, 
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Hado  por  ti  locados, 

Homeaq ,  que  ao  hen*  los  atierra ; 

V  cono  cera  il  fU^o. 
N  U  los  mlru ,  se  üerrlKo  luego. 

Caiduie  he .  Seikw  mió , 
Hienlras  no  deurapara 
El  alma  ette  lerreDo  j  motUl  relo ; 

Y  enandoH  enerpo  frió 
Diere  i,  b  muerte  tnra 
Su  Irlboio  ;  quedare  eoTodlo  CB  blolOt 

Onenteüem.iobdetol 
O  en  la  legion  desierta 
DelaxjdeiJegrla, 
On  tm  la  jerarquía 
He  poicas  mas  «ibida ,  i  do  la  cierta 

Gloria  se  pna  con  el  verle , 
QiK  allí  le  alaltaré  con  vida  ú  raaerlc. 

Séale  mi  alabaoia 
Snave  i  sas  oídüs , 

Y  en  SD  Td^co  amoroso  arda  mi  pecho ; 
Que  en  mi  nohahri  mudanza , 

Yeonalmarientidog 
HedBleIlar¿eii[ljos;7alU  desbeebo. 

Con  on  nncTo  provecho 
He  gozaré  contento. 
Huenu  los  pecadores 
Si  BO  han  de  ser  mejores, 

Y  acaben  como  bumo  al  recio  Tiento. 
Vtos,  inimamta. 

Bendecid  al  Seüor  la  nocbe  j  dia. 


De  manera  qaeDovid  nos  ha  pintado  en  este  salmo 
b  creación  del  mundo  por  golan  artificio ,  y  lo  mismo 
cuenta  su  hijo  Salomón  en  el  capitulo  8.°,  el  cual  in- 
troduce á  la  Sabiduría  diTiua ,  que  es  el  Hijo  de  Dios, 
que  habla  de  cuaudo  todos  Lis  cosas  se  ijjcieron,  y 
dice  :  Yo  estaba  con  mj  Padre  compoDiéodola  todo. 
Tenia  cada  dia  mis  juegos  y  recreaciones  diversas  en 
ver  las  obras  tan  perfectas  que  mi  Padre  hacia;  pero 
«nlre  ellas  lilzo  una  tnti  áe  mi  gusto  y  tan  acabada, 
que  me  dio  mas  contenta  que  las  dumás :  esta  fué  et 
hombre.  En  este  puse  todo  mi  regalo  y  deleite ;  este 
fué  siempre  mi  jardín  de  recreación.  Y  asi,  ama  tanto 
Diosi  este  hombre,  que  por  gozar  de  su  amor,  en  con- 
vidindole  se  le  entra  por  las  puertas  y  se  le  sienta  i 
It  mesa.  T  sí  queréis  ver  qué  tan  gustoso  manjar  es 
para  Dios  el  hombre ,  y  qué  fué  lo  que  en  este  banque- 
te le  supo  mejor,  oíd. 


(,IV. 

Bt  eece  mutier  q«ae  erat  in  tívitaU  pecaUñx. 
Atención,  pecadores,  que  entra  el  manjar:  «Uiradque 
viene  una  mujer.D  Pues  ^para  eso  tanta  atención?  Creo 
que  la  pide  el  sagrado  evangelista  para  coolusion  de 
muchos  hombres  que,  aunque  se  ven  en  graves  peca- 
dos, aunque  sienten  mil  aldabadas  y  llamamientos  do 
Dios,  nada  basta  para  volverlos  al  verdadero  camino  de 
W  remedio.  Esta  mujer  pecadora  era ,  pera  con  celo,  j 
acude  i  la  fuente  á  limpiar  sus  culpas.  Pero  veamos, 
santo  evangelista,  yesta  mujer  ¿no  tiene  nombre?  Si 
tendría,  que  Uaria  se  llamabq.  Pues  ¿por  qué  no  la 
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nombraT  Bim  os  acordáis  da  la  qoe  «Mbi  ia  dijo,  qae 
el  amor  Itaco  unos  y  (ransfoima  al  amante  eon  el  ama- 
do; esto  es,  que  por  afición  y  amor  parece  que  en  al- 
guna manera  sale  de  si  y  se  pasa  en  lo  que  ama;  por- 
qué allí  tiene  sus  pensamientos,  sus  deseos,  su  descan- 
so, su  deleite,  y  todo  lo  que  quiere  y  entiende.  Por 
esto  decimos  oque  e)  amante  muere  en  sí  y  vive  en  su 
amadoD,  porque  lodos  estos  son  efetosde  vÍda;[H]ei, 
como  lo  que  da  vida  yser  á  alguna  cosa  lo  llamanios 
forma  de  tal  cosa  (como  al  Aom^  llamamos  rañonal 
porque  le  da  la  vitú  y  ser  el  alma  racional ,  y  ni  cabillo 
le  llamamos  ammat  anuáttco  pnrqne  le  vivíGca  dd 
alma  sensitiva),  asi  también  alamante  le  damos  nombre 
de  lo  que  ama;  y  por  esto  á  los  que  aman  á  Dios  loa 
llama  la  Escritura  dioses.  Pues ,  como  el  pecador  une 
al  pecado ,  ha  de  tomar  el  nombre  suyo ;  luego  si  la 
Modalena  ama  lus  vicios  y  torpezas  y  pecadas,  tlimese 
pecadora,  y  diga  al  Evangelista:  Muíicr  in  cántate 
}¡eccatrix  ;  Una  mujer  baiua  en  la  ciudad  gran  peca- 
dora. Pasemos  mas  adelante.  ^Por  qué  no  tiene  nombrt^? 
Uicho  habernos  que  Dios  es  vida  del  alma ,  como  tam- 
bién el  alma  lo  es  del  cuerpo ;  y  asi  como  en  apartán- 
dose el  alma  decimos  que  muere  6  ea  muerto  el  hom- 
bre, asi  en  ausencia  de  Dios  decimos  que  es  muerta 
el  alma,  y  mientras  Dios  ealá  con  ella  decimos  que  tie- 
ne vida.  El  estar  y  vivir  es  por  amor;  que  así  k)  dice 
saaJuan:  «Enesto,  hermanos,  conocemos  queliabemos 
pasado  de  muerteá  vida,  enqae  amamos.»  Amor  y  pe- 
cado son  contrarias  y  no  pueden  estar  junios,  que  asi 
dicen  los  teúlogos,  que  la  caridad  y  amar  alauían  y 
desUerran  el  pecado.  Tampoco  vida  y  muerte;  luego 
en  pecando  el  liombre  so  va  Dioí  de  su  alma ,  y  con  él 
la  vida,  y  por  ei  mismo  caso  queda  muerto  el  pecador. 
Así  lo  dice  el  mismo  apóstol :  a  El  qtie  no  ama  está  en 
muerte,  n  Luego  si  la  Hadaleoa  era  pecadora,  bien  se 
JiiGere  que  estaba  muerta.  El  muerto  no  tieue  nombre: 
Non  at  priorum  memoria,  dice  el  Predicador,  jettiwe 
eorum  quidem ,  quae  posUa  futura  nint,  erit  rtcorda- 
lio  apud  eo» ,  gui  futiui  sunt  in  novistimo;  no  iiay  ya 
memoria  de  los  que  murieron  hoy  lid  cien  años.  Si  no, 
pregunté  cdmo  se  llamaron  bs  que  murícroa  en  l> 
conquisU  de  (¡ranada  6  en  ia  de  Canas  por  mano  de 
los  africanos,  6  decidme .  cómo  tuvieron  nombre  los 
veciuos  de  Nnmancía.  Pues  tampoco  la  habré  de  los 
que  boy  vivimos  de  aqui  i  cíen  años.  Pues  si  los  muer- 
tos na  tienen  nombres,  conforme  é  lo  de  losProverMot: 
^omen  impiorum  putresaet ;  que  el  nombre  délos  pe- 
cadores se  pudriré ;  siendo  la  Madalona  pecadora ,  es- 
taba muerta ;  y  si  muerta,  luego  sin  nombre,  pues  no 
la  nombra  el  Evangelista.  Eztraño  es  el  odio  que  Dios 
tiene  al  pecado ;  y  si  esto  considerásemos ,  no  hay  in- 
fierno que  tanto  nos  espantase  como  el  pecado.  Es  tan 
grave  cosa,  que  dice  san  Anselmo  en  el  Ubra  de  fot 
temejansai ,  que  si  fuese  posible,  antes  querría  ir  é  [M- 
decer  todas  las  penas  del  inGerno  sin  pecado  que  ir  ai 
paraíso  con  él.  Pero  ¿qué  mucho,  pues  al  santo  Uoi- 
sen  le  dio  tanto  dolor,  fuéle  tan  honible,  que  decia  á 
Dios: «  Señor,  una  de  dos  babeis  do  litcer :  ó  borradme 
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LA  CONVEItSION 
iMlibmdeniwtrospfiTaiii»,  d  perdonad  oste  pecado 
&  vuestro  puebloT»  Que  parece  que  n»s  quería  que  Oiot 
le  eclnie  en  fu  penas  del  iiilierno  que  rer  un  pecada 
ÜQ  perdón.  ¿Parais  mient»  qué  mal  ua  grande  es 
et  pecado?  Sea  Pablo  juraensucoociencia,  poriesu- 
cristo  VITO  y  por  el  Espíritu  Santo,  que  deseaba  ser 
maldile  J  apartido  de  Cristo  sin  culpa  porque  los  ju- 
díos no  pecasen :  Verüattm  dico  vobi*  in  Ch  ralo  Jeta, 
itonmentior,  latimomum  mAiperhibente  cotucien- 
tia  meamSjnrilu  Soneto:  ^oniam  trUtttia  mihimag' 
nattt,  et  conlinuv$  dolor.  Oplabam  ego  ipu  analhama 
«*f0  á  Chrüto  pro  fralTibui  meii.  Ego  ipu,  dice ;  ujo, 
que  Id  be  visto;  yo,  qua  he  vista  la  divina  Esencia;  yo, 
que  subi  al  cielo ,  desenlia  lo  que  os  Im  dicho.»  De  e^in 
manera  estiman  el  pecado  los  que  «moceu  j  llenen 
ojos  para  saberlo  mirar,  ¿orensa  de  Dios?  ¿Injuria  de 
Dioa  infiuila?  ¿  Que  sola  cila,  y  no  oira  cosa,  nos  aparta 
de  Dios  y  nos  lince  sus  enemigos  ?  Nihit  odi*ti  eonm, 
qwu  fecitli ,  dice  el  Sabio ;  Sais  tan  bueno,  Señor,  que 
no  aborrecéis  co$a  de  cuantas  hicisba.  Y  con  ser  asi, 
que  el  lugar  del  iiiGemo  y  los  fuegos  inrernales,  donJo 
esUn  los  demonins  y  los  matos,  quiere  Dios,  bicu  con- 
cluye luego:  Odioe»tDeotmf)itis,etimpielasejut;A 
mi,  si  estoy  en  pecado,  me  aborrece  y  huye  de  mi.  Asi 
(tice  Isaías:  «Vuestras  maldades  ban  beclio  divorcio  en- 
tre vosotras  y  vuestro  Dios,  y  vuestros  pecados  hi- 
cieron que  escondiese  de  vosotros  su  rostro.»  Aun  los 
gentiles  conocieron  esta  verdad,  que  tenia  Dios  gran 
odio  al  pecado.  Así  lo  dijo  un  amumla  i  Holoférnes: 
DtuteaimütoruModit  imquitnlem.  Sabed,  Señor,  an- 
tes que  A  los  hebreos  les  mováis  guerra,  sí  acaso  su  Dios 
csIámaIconellos,sí  Ichen  orendida,  si  le  sirven  bíenp 
porque  si  han  pecodo,  tendréis  cierta  la  vitarla,  que 
sin  duda  estará  su  Dios  nitl  con  ellas ,  porque  aborrece 
eneitremoIamnldad;perosina  le  han  ofendido,  impo- 
sible seri  conquislaríos.  Y  para  que  mejor  se  pondero 
lo  que  es  pecado,  es  de  saber  que  las  cosas  espirituales 
eiceden  mucho  á  las  corponiles  en  sus  operaciones, 
porque  obran  mas  poderosamente  y  mas  prestamente. 
Si  miramos  tas  naturalet,  veremos  que  si  las  quiere 
alftUDO  violentar ,  rompen  en  efelos  espantosos.  ¿Quién 
habrá  que  pudiese  tener  en  la  reglan  del  aire  los  AK 
pesf  ¿Qué  apoyas,  qué  fuerzas  bastarían T Romperlan- 
Jo  todo  por  volver  i  su  centro ,  y  con  su  inmensa  peso 
desharían  todas  las  máquinas  que  el  s«so  humano  po- 
dría inventar.  Vemos  que  por  ser  la  naturaleu  del  fue- 
go de  subir  d  so  esfera,  si  acaso  le  encierran ,  como  lo 
hacen  pnra  minar  los  muros  y  fortalezas,  lo  vuela  lodo, 
y  levanta  tas  torres  por  el  aire ,  por  sola  la  inclinación 
natural  de  tirar  i  su  centro.  Pues  la  fuena  de  un  es- 
[riritu  es  tanta,  que  puede  tomar  monte  y  tenclle  so- 
bre las  nubes,  luego  menos  posible  será  que  haya  cosa 
criada  que  i  un  linget,  ni  d  un  alma  la  detenga  de  tirar 
d  Dios.  Esto  es  tanta  verdad,  que  si  le  cargase  Días  con 
su  poder  todo  e)  mundo  junio,  con  lodo  ello  daría  >1 
través,  y  tirarla  d  su  centro,  que  es  Dios.  Pues  de  aqui 
se  conoce  el  inmenso  peso  del  pecado,  y  que  pesa  mas 
que  el  mundo  entero  j  pues  cargado  sobre  un  alma,  1> 
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detiene  de  suerte,  que  k  dermeca  bosta  tíl  ínflenlo ;  lo 
que  00  pudieran  bacer  todos  los  elementos  juntot. 
Poco  digo :  un  ángel ,  por  ser  de  mas  noble  naturaleza 
que  el  alma,  puede  muclio  raaa,  y  coii  lodo  eso,  un  pe- 
cado tederríbadel  cielo.  Aun  nolodicbo:solúun  pe- 
cado se  cargaron  todos  los  espíritus  que  cayeron,  entro 
los  cuales  liabta  de  todos  los  coros,  y  aquel  supremo 
y  tan  hermoso  y  aventajado  serafín;  y  con  ser  casi  iiinu* 
merables,  fué  tanto  el  peso  de  solo  aquel  pecado,  quo 
bu  despeñó  mas  desapoderados  y  furiosos  que  UD  rajo. 
k»i  dijo  el  Señor ;  u  Yo  vi  á  SaUtiás  quetta  del  cieh> 
como  rayo  arrebatado,  n  Aun  quedo  corlo :  una  voz 
que  el  Hijo  de  Dios  se  cargó  d  cuestos ,  no  las  culpas, 
fiieesas  no  lispudo  tomar,  sino  las  penaide  loa  peca- 
dos, le  hizo  sudar  golas  de  sangre  el  peso  de  ellas ,  j 
arrodillar  coa  la  carga  y  reventar  coa  ella ,  Iiasla  mo- 
rir en  nna  cruz.  Porque,  ¿qué  otro'  matd  al  Dijo  de  Oius 
sino  el  peso  de  nuastroa  pecados?  Propter  teehu  jaopv- 
U«i<ipemuhmm,dice  el  Señor;  Perlas  maldades 
de  mi  pueblo  he  herido  yo  un  soto  Hijo  que  tenia.  Y 
san  Pedro,  hablando  de  esta  matería,  dice:  aCrístolomi 
nuestros  pecados  sobre  sus  tiombros,  y  muriú  con  dios 
en  una  cmz.»  Desto  «e  queja  el  misma  Seüorpor  Isaías, 
hablando  coosupneUo:  S«mreme/'ecw<»üip<ccalís 
tuitjpnebuisti  nihi  laborem  in  iniguUat^u»  Ittit; 
Hicistesme  servir  en  vuestros  pecados  como  si  yo  fuera 
un  esclavo ,  7  con  llevar  vuestras  maldades  me  hicisU» 
cansar.  Y  como  si  le  preguntaran :  uDecídme ,  Señor; 
y  siendo  vos  el  descansodeiosdngeles,  ¿quién  os  pedia 
cansarTn  Siendo  vos  á  quien  todas  las  criaturas  sirven, 
de  quien  tiembla  la  tierra  y  á  cuya  voz  se  encogen  ka 
cielos,  y  siendo  ta  misma  libertad,  ¿quién  os  pudo bo- 
eer  servir  ni  sudar?  ¿Cuándo  llegó  vuestro  cansancio  i 
tal  término,  que  lacarg»  os  hiciese  gemir?  Respondo 
luego:  Egomm,  egotum  ipt,  fw  detto  iniqvitalM 
tuas  ■propter  me;  Yo  soy  el  que  tomé  tus  pecados,  y  por 
descargarte  i  ti  me  cargué  á  mi,  y  en  esos,  7  en  pa- 
gar por  ellos,  me  cansé  tanto.  Agora  creo  que  estd  bien 
ponderado  to  que  es  pecado.  Pues  si  tan  odioso  le  es  d 
Dios ,  ¿qué  muclio  que  no  quiera  que  el  pecador  tenga 
nombre  en  au  Evangelio?  Mirad:  annque  acá  en  el 
mundo  téngate  mas  titnlos  que  una  provisión  real ,  7 
poreicaic  milagroso  y  santo,  si  tras  eso  hay  pecado,  no 
teoeis  nombre  eon  Dios.  No  os  conoce  el  que  os  crid, 
al  que  os  redimió  coa  su  sangre ,  y  lanto  aborrece  al 
pecador,  que  antes  se  niega  d  si  que  cooocelle;  pues 
con  saber  todas  las. cosos ,  7  cuentos  cabellos  tenéis  en 
la  cabeza ,  con  todo  eso ,  dice  que  á  vos  pecador  no  os 
conoce,  i  Grande  encarecimieulo  del  odio  del  pecado, 
pues  asi  desconoce  Dios  al  mulo,  que  niega  saber  do  él 
nijamdshaberle  conocido,  que  es  negarse  A  si  I  A  loa 
virgínea  locas  les  dice:  n  En  verdad  que  no  os  conozco 
ni  sé  cómo  os  llamáis.»  Sabe  cuántas  estrellas  llene  el 
cielo,  y  las  llama  por  sos  nombres:  Qw  numeral  muí- 
titudintrn  ittüarvm:  et  ómnibus  eu  nomina  tocat, 
dice  David;  7  tras  eso  no  conoce  ai  pecador  miserable. 
Conoce  d  los  santos :  Honorabile  nomen  eonim  coram 
ülo;  Honrado  uoiobre  tienen  los  buenos  pan  con  Dii»« 


,v  Google 


raxT  PBOItO  MALÓN  DE  CflAlDE. 


dice  David.  Gnu  consuelo  «s  «ite  por  cierto  pan  el 
oonion del haniilde  y  delpobreeillo,qiie,  aunque  d 
mudo  «o  le  codchcci  ,  ni  k»  niei  de  ta  tlem  laoRan 
DWBoria  de  él,  el  alto  j  poderoao  Dios  le  conoce,  «tbe 
80  nombra,  la  Ueoaeaáitoen  lo»  cieloat  Cuando  toa 
dicipulos  voltieron  de  la  predicación ,  adonde  loa  ha- 
bja enriado  tí  Señor,  dijéronle  con  mucho  regocijo: 
•Señor,  venimoe  los  raai  alegres  del  mondo,  de  *er  que 
aun  hasla  loa  d«nonloi  ae  nos  rinden  n  raeitro  nom- 
l>re.»  Respondióles  Cristo :  «No  Itagais  mucho  caudal 
de  eso,  ni  pAf^is  en  cosa  de  tan  poco  cimiento  vue»- 
Inalegrfa.  iSábeísdeqoéoshabeisde  regocijar?  De 
qne  vuestros  nombres  eslin  escriEos  en  el  cielo.  jQoé 
ufano  ;  engreído  anda  el  corteaana  ;  el  otro  priva- 
do que  el  Re;  le  mandó  poner  en  el  memorial,  par» 
mejorarlo  en  la  comulla,  eo  la  encomicniJa,  6  en  d  oft- 
ciodenelobi^iadol  Tiquédetesperedocnandosabe 
que  no  esti  allí  escrito  I  Y  estarlo  ó  dejarlo  de  estar 
es  lodo  soefio  f  aire;  pero  tener  nonriirs  ea  la  casa  da 
IHos,GoaoelpobreeiIloLÍaaro,  llagado 7  bambrien- 
to,  que  en  muriendo,  Inego  son  )o»dngeleBcooíl  jle 
UcTan  en  bombros  al  etemo  descanso ,  eato  si  qoe  ea 
gloria  ;  blenarentoraiiza.  Al  olro  desdichado  ríeazo, 
regalón,  bsrto  y  enjoyado,  no  le  sabe'el  nombra  eo 
tí  Evai^lio;  y  asi ,  en  muriendo  es  sepultado  en  el 
inflemo,  pan  moatramos  el  iafeliiy  desdidwdo esta- 
do en  que  esU  el  pecador,  que  primero  arderá  sn  des- 
venturada alma  en  el  Tuego  «temo  del  infierno  que  su 
caerpo  sa  enfríe  en  la  tierra.  Pues  por  esto  no  la  nom- 
bra, porque  el  pecador  no  tiene  nombre.  Pero  creo 
fue  también  et  santo  evangelista  guarda  este  ptmto  ele 
eriansa ,  aprendido  en  le  escuela  de  Cristo ,  que  cuan- 
do coenu  el  nitai  estado  de  alguno,  no  quiere  non» 
brallo;  pero  al  nos  dice  eu  enmienda,  dice  Umbiensa 
nombre.  AsIlobaeeeLmismassn  Lúeas,  qne cuando 
liablB  de  qoe  son  Haleo  en  camlMador  i  trampeador 
6  portaqiuero » te  Ham  Levl,  nombra  euyo ,  pero  poco 
conocido;  mas  cuando  en  el  capitulo  6.*  le  cuenta 
apóiltí,  llámale  Mateo,  que  en  «t  común  nombre, 
porqne  ya  segiñ  á  Dios  y  en  salado  tionroso  el  qae 
tenia.  No  «e  cdvidó  aquí  de  su  propria  crianza ;  porqse, 
aunque  el  pecado  desta  mnjeren  publico,  no  la  nom- 
bn ,  porque  n  contando  su  mal  estado ;  mas  en  el  ca- 
pitulo 8.*,  cuando  cuente  las  «antas  mojares  que  se- 
guían fiCristo,  la  nombra  entre  eHaa.  Esto  baceporen- 
sefiamos  loa  puntes  de  cwtesania  de  la  casa  de  Qisto, 
que  son  los  que  debemos  guardar,  eon  las  hmas  de 
nuestros  prójimos.  ^Porqué,  siendo  los  pecados  de  esta 
mujer  ten  públicos,  calla  su  nombre  el  EvangetiHa? 
¿Cuánta  mayor  rason  tenemos  de  encubrirlos  no»> 
bresdelos  pecadores  secretes?  Grande  fué  el  pecado 
de  Jfidas ;  mas  antes  pemTÍtld  Cristo  ser  vendido,  wtes 
Mt  entregado  en  manos  de  sns  enem  igos ,  qoe  no  que 
ae  descobrieae  sn  nombre ,  aunque  Toé  rogado ;  y  es- 
tando ya  et  draaonio  envestido  en  él,  cw  todo  eso, 
por  no  deacutffirio,  le  di¿  su  sutísimo  cuerpo.  ¡Ab, 
Señor,  y  cuan  pocos  dicipulos  tenéis  boy  I  Hallaré  yo 
Buclios  que  din  cuerpo  y  sangre  al  diablo,  y  land/ía 


por  bien  que  Satanás  se  les  revista  en  el  caerpo,  i  tro^ 
que  de  bailar  algún  pecado  que  descubrir  en  su  pni)t- 
mo.  Unas  bocas  peoras  que  las  del  intoDO ,  porqu» 
■qudla  mala  es,  pero  traga  solos  los  malos;  mas  lu 
deeMos  tragan  ratios  y  buenos.  Por  roas  santo  que 
seáis  no  os  escaparéis  de  sus  lenguas.  |  Qué  coatanto 
estaba  el  ssnto  profeta  Joois  con  la  liiedn  que  le  liabia 
liecbo  im  toldo  ó  choza  pare  defendelle  del  calor;  6 
según  otros  dicen ,  en  una  muta  de  calabazas  que  ■» 
enredó  j  lo  cubría,  y  hacia  sombra  con  sus  anclias 
bojasl  Yenmediodesu  contento  na  falló  un  gusanillo 
que  royú  la  mata,  y  dejóte  al  sot,qtte  le  quemaba.  Nooa- 
lia  de  laltar  una  msla  lengua  que  os  abrasa  la  honra  y 
lama.  Sentía  tanto  esto  d  buen  David ,  qoe  parece  que 
tomaba  el  cielo  con  las  manos  en  aquel  salmo  f  19,  que 
parece  que  no  bubo  coaa  en  la  vida ,  ni  persecución  de 
enemigo  ni  aprieto  de  batalla  tan  sangrienta ,  qn»asf 
le  hiciese  dar  voces  y  bramar ,  ni  tan  alcanudo  le-  li*^ 
jese  como  una  nula  lengua.  Dice  el  salmo  asi : 

SALMO  CllX. 

Cnasdo  mas  fuigado 
He  vi ,  Ibmé  al  Seüor,  y  reopoBdióBO, 
Qne  en  mi  nujorcaldado 
Biempra  acudid  j  TsUóoie; 
Oaenohay  peoaeDstusierTosqueélnolooie. 

Dljeh :  Fuerte  maro 
Ddalma  qne  le  llama  easudeTenaa, 
81  a  qn  ien ,  el  ma  ■  segan 

Y  mas  libre  de  ofensa 

Salta  moa  pntío  adonde  menos  piensa ; 

Libra  aquesta  olma  mía 
De  loa  labios  inf  caos  jlaboca, 
DoIapooioBafría 
Qneeicneipo  ^atma apoca; 
Con  1*  enK¿aaa  lengoa  hi««  j  loca. 

Tú  del  elgatta  fiero. 
Con  «la  bonda  sola  y  na  eajade 
He  libraüe ;  7  de  acero 
El  ^Dde caerpo  armado. 
Le  derroqué,  eo  m  sangre  revolcado. 

Tüdelos  esoaadmues 
De  bravos  enemlKos  ase  lairaste , 

Y  en  bárbaroa  aactene* 
Con  mi  espada  trianbaia, 

Y  ea  medio  de  las  armas  me  guardaste. 
Has  oonca  tan  medroso 

He  vf  Jamis ,  en  todo  lo  qne  cuento , 
Como  eaaodo  et  hirioso 


Ri  lengoa  tocó  mí  anfrimieato.  - 

Pues  ded,  generoso 
David,  TOS,  qoe  >1  león  y  «so  fiero 
Ed  el  moule  fíagoso 
QnitasUs  el  cordero , 
Deaquitaraodo  al  Mm  carnicero ; 

Uaa  ogafoaa  lenco* 
iQaé  daüo  oa  pnede  hacer  qne  os  caí 


Pues  nofaayrobostobraw  qne  deqMa 
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Cw  Ante  dMmedidí , 
QoebigiBiueilngaenalini  yñdt. 

Ho  IMT  ncendida  brau. 
M  «Ifim  tMboo  de  «wbfo  m  íngoa  ardleole, 
Qm  ■!  flMgo  B  taena  piM , 
QMamwMtaldoUaBM 


La  lecha  una  agnA 

La  reiste  DD  araét  jiuiOicoiBnro, 
T  de  la  llama  erada 


Iba  de  BU  lens«t  M  k»  Mlii  el  mas  pon 

gw  ■!  al  aanlo  perdrat , 
n  el  qw  dneanM  )•  en  la  fria  llena ; 
Y  al  que  ea  la  ardiente  lou 
Hnjeodo  w  destiem , 
Allf  COI  sa  TenCDo  le  da  gnerra. 

)Ay  rae!  que  mi  dettlem , 
Se  alarga  cada  pomo,  jioorilfo. 
Alado  al  duro  lúerro. 
Estoy  morietido  rivo 
Entre  los  de  Cedar,  Unaje  esqnWo. 

Dura  j  larga  vivienda 
Ba  tenido  mí  alraa  entre  ena  gente; 
Qm  DO  bay  qnlen  hM  entienda , 
Poea  cnaBdo  mas  paciente , 
HeiHM  qolwe  mi  pai  ;  U  ooutente. 

Si  de  pal  Eea  hablaba , 
Con  la  espada  tu  la  mano  reapondiaii; 


Por  la  seDleocift  deita  mIido  m  eotendari  al  mal 
que  bace  uoa  nule  lengua,  que,  cmki  iJ  i  D&Tid  le 
dijenn  :  Por  cierto,  pues  do  toa  laeíadasetis,  que  no 
MU  sino  palabru;  j  siendo  uí,  no  bar  por  qué  moetror 
unto  lentimiento;  porque,  ¿quó  o>  puede  dar  ni  quitar 
tu»  nulaleoguaTRespondeeoelourto  verso:  ¿Cómo 
decís  queque  me  puede  hacer  ée  a«ÍT  Bueno  es  eso; 
¿y  bay  por  venlun  saeta  tan  aguda,  despedida  con  tanta 
Tuerza  de  algún  robusto  brazo  del  mo»  valiente  parioT 
¿Hay  por  dicba  carbón  de  enebro  enceudido,qn6  es  el 
que  cen  n» jor  estrago  y  fueru  quema,  que  tanto  daüo 
lisgacomo  una  lengua  veoenosaT  Porque  i  media  legua 
cataré  segare  de  la  íleclw  y  del  fuego ,  por  muclio  que 
sea;  pero  de  una  mola  boca  no  lo  estaré  a¡  el  cielo  al 
tadadeDioi,ni  en  el  infierae: entre  «i  ruega^iueD 
las  eotrañas  de  la  ballena,  sepultado  en  el  nbUnw  coa 
lonas;  dí,  al  Sn,  habri  rincón  too  escondida,  ni  circulo 
boreal  tan  helado,  ni  zona  tan  obrantU,  ni  "Mmrpw 
tui  cerradu  y  sin  paso,  adonde  me  mala  lengua  no 
llegue  y  u  baile  ptisrta  para  eptrer.  Por  esto  paas, 
nuestro  erangelista,  como  buen  cortesano  del  cielo, 
calla  el  nombre  desta  pecadora;  y  lo  que  mas  me  es- 
panta es,  que  el  misnio,  conUndo  la  desastrada  muerte 
del  ricoglolOB.  ¿porqué  Jalú^  dedr-il :  Mortmumt, 
tí  lepuituí  al  m  inftntoiqm  míuii,  7  le  dierw  i 
la  sepul  Inn  ealonas  beodo  del  tnOwno  f  Con  ser  otl  qiM 
nos  le  pintan  condenado, uonos^uiere  descubcirsunom- 
bre.  Y  lo  que  tras  esta  me  admira,  ei  el  gnn  cuidado  que 
turo  de  que  no  se^uedose  en  el  tintero  el  nombre  del 
meodifia  prahpWMto  UHfí>«  s^nf»  «onuba  ihibiiuu 
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sayas.Pero,iqHéniiKln,piieiMrgnBinMilraynaestn^. 
Cristo,  con  sor  Dios,  Smor  de  lu  boints  y  vida* ,  pa- 
diendansordelodolo  qBecri<tcoiMqiiÍBÍere,laiui«bt 
de  la  cena,  babíéndi^  preguntado  ata  Juan  qnj^ 
babikiWserel traidor;  cuando  volvid  la  cabeu  pora 
descnbrilloá  san  Pedro  se  cay6  dormidosohce  el  pedio: 
deCristo;  que  antes  os  babeis  de  caer  muerto  que  des- 
cubrir el  pecada  de  vuestro  vecino.  Asi  que,  i  esta  no  b 
nombra ;  tiempo  vendré  que  segniri  al  Señor,  y  ealon- 
ees  ledarinombre;  agora  solo  pide  atención,  que  entra 
enlarepresenlecionunapecadora.T  creo  que  la  pide 
porqueesgran  obra  la  conversión  de  unpacador, y  ma- 
yor qne  criar  ciólos  y  tierra ,  como  dice  mi  podre  súi 
Afiustin;  porque  al  criar  el  mundo  no  bubo  resistencia 
en  las  críaluras  ¡  y  ul,  solo  fué  menester  que  de  parte 
de  Diúsliubiese  tanta  fuerzo, que  llegase  coa  etla,  de  no 
ser,  á  ser;  de  nuda,  ¿  algo;  mas  en  tu  conversión  de 
un  alma  bay  resistencia  departe  del  pecador,  porque  lie- 
ae  la  voloutad  coaíraria  1  la  de  Dios.  Y  ctañ  eaU  que 
unbombre  como  Senson  mas  fácilmente  envainará  una 
espada  que  pesara  un  quinlai,  que  una  culebra,  que  no 
pesa  ana  libra.  Porque  pura  lo  primero  bastaba  que  su 
fuerxa  pudiese  levaatarel  peso  de  un  quintal;  mas  para 
lo  segundo  no  bastaba  eso,  sino  que  era  menester  mu- 
cha nulU  y  arle  para  deaenraecar  la  culebra.  Asi  es 
en  la  creación  y  conversión;  parece  qoe  no  le  falta  pora 
sitr  el  mayor  de  los  milapi»  sino  ser  cada  din.  Has 
Qiilapo  ea  que  hacerde  bueno  biesaveaturado,  porqtn 
mayor  diilancia  bay  de  malo  6  bueno  qae  de  booio  i 
bienaventurado.  Pues  que  i  un  bombra  encamisado  en ' 
suspecadoa,  sin  torcello  ni  rorzatle  la  votnnlad,  sin  s»- 
calladelostérmioosde  libre,  le  vuelvaiqnequiera  laque' 
no  quería,  y  desquiera  lo  que  poco  antes  adoraba,  esta 
es  herza  no  menos  que  de  Dios.  Es  el  hombre  tan  lí* 
bre,  cerrero,  e*  tan  exento  y  tan  sobre  tf,  tan  seüo-' 
rejo  de  su  querer,  que  puede  no  querer  cuando  Dios 
quiere.  Y  asi,  le  puede  ir  á  la  mano  A  Dios  y  deciile : 
Señor,  estios  en  vuestra  gloria  mucho  en  hora  bnena, 
que  yo  no  quiero  ir  alié.  Y  por  esto  se  llama  ■  obra  de 
la  mano  derechade  Dios»,  dice  David,  fldtoi  :  mate 
eeept.-Aoee  mAMwdeflsfñnM  scceln;  Cai,  dice,  en  la 
cuenta,  y  dije:  «Alioracomienio  i  seguirá  Dios;  aal 
So  bien  parece  esta  mudansa  que  en  mi  siento  obra, 
de  la  mauD  del  Altísimo.  Todas  lasobras  que  Dios  biso, 
parece  qoe  las  biio  con  la  iaquierda,  á  quien  se  atribu* 
yenlucosasmenosperlelBs,  porque  parece  que  le  oca* 
taren  peco  y  le  queiu  d  braie  sano ;  mas  la  repara- 
don  dd  hombre,  d  redemir  pecados ,  d  jnstiliDar  j- 
salvar  pecadores,  aquí  parece  que  se  le  cansd  el  braio, 
y  que  lo  puso  todo  de  su  casa.  Digo  qneenlo  primero 
le  quedó  d  bnio  sane ,  A  nuestro  eslito  de  babtar;  por»  - 
qne  d  brazo  ó  rirtud  dd  Padn  ea  d  Verbo  divina» 
y  ad  nos  le  Uaná  la  Escritura  en  dsalmo  97:  Orh 
lole  Dowñma  cmUmm  nooum :  ftiia  minUtiafaeÍt\ 
StUvavit  tM  dactmta  ejtu  :  tí  Arodttwn  sondw»- 
tjut.NíOnmftcilkmmiutabawrttwimiMtontptttm- 
gentium  nvdavU  jvtUliam  tuatn.  Es  este  ulmo  de  It 
filorioM  retomcdoD  de  nuoitro  Principe;  iaugbula 


,v  Google 


3Ó0 


nUV  PEDRO  MALÓN  tít  aSKOlK. 


David  U  mtñiM  da  It  raamcdon,  qoe  nil«  gtoñoao, 
Kt|ilaadecienla,llnode  millDcM,  mu liennow qoa 
flliol,rqueBcab«de  tiúnfirdeiinMfte,  inUemo  jpe- 
W)oí  1  viéndole  tan  Iwnnoso,  conrids  á  todo  lo  crío- 
do  |«n  que  cantea  an  ouen  cantv,  pue*  todo  lo  ba 
■le  día, ;  dico : 
SALuo  xcva. 

CatklMl  000  Toi  suTB  j  dulce  Kenlo 
Al  SeBor  del  qérdlo  del  délo 
Una  Doeía  caDcIm  ,  pues  desde  el  suelo 
Os  ganó  de  la  gloria  el  rico  asiento. 

Peiinba  aquel  cruel  paebto  Mngrienh) 
Vencelte  con  ranpa-te  el  ntortal  lelo; 
Haa  aalfóle  sa  diestra ,  j  qnebfó  el  hielo 
Del  pecado,  j  quedó  de  muerte  exeuto. 

Sanntobraiofuéeltodo  ;l> parte 
De  tan  CtBMwa  bataBa,  que ,  cayendo , 
BelefaotA  fnerle  Duestro  Anteo. 

Solo  taTo  m  flienaa  de  w  parte. 


Y «■  KT pornuettro arnof  BMeM d deseo. 

Detl, gnu  corifeo, 
Ifoa  dice  el  Padre  DIoi  qneerea  su  diestra, 
Sabrtio,aantiid,«a  gloria  y  oneslra. 

Do  imnwa  qae  Cristo  es  el  braio  santo.  En  k 
creación  de  las  cosas  quedase  el  Verbo  dñino ,  etle 
braso  santo ,  sano,  no  cansado  ;  esto  es ,  no  le  costd 
inasdeunAd0aas,yte  biiotodo.Peroea  la  reparación, 
enlajuslIficacíDa,  liubode  venirla  adiestra  (leñosa, 
que  es  el  Dijo,  y  liiiose  lionibra,  j  encogió  la  manga 
para  descubrir  la  vena  del  braio,  de  donde  )e  sangra- 
sen, que  fuá  recoger  hacia  arribe ,  que  os  al  alma ,  la 
ropa  de  la  gloria ,  pan  que  quedase  pauble,  y  se  dije- 
se qne  muere  Dios,  que  sufra  aiotes  Dios ,  que  padece 
Di(^  pues,  como  era  el  Hijo,  el  cual  se  dice  adiestra 
del  Padre»,  y  es  la  justificación  del  pecador  concor- 
ra  ht  sangre  y  muerte  y  méritos  Kuyos,  con  los  cuales 
noi  ganó  la  jutlicia  que  no  teníamos,  segnu  aquello 
del  Apóstol:  Poctuieit  nobti  ¿DeDyuflifta,aaNc(i/f' 
etíio,  etredemplio;  Cristo,  dice  san  Pablo,  se  biio 
Buestfa  justicia,  nuealni  santificación  y  nuestra  redeu- 
GÍon;  esto  ei,  mereció  para  nosotros  todo  esto,  porque 
d  principio  de  mwslra  jnslificacione*  de  Dios,  que  nos 
justiGcn;  por  esto  se  llama  la  converaíMi  «obn  de  bi 
derecho  de  Diosa,  de  Cristo ;  y  aqoi  deciuM»  qne  parece 
qne  se  cansó  y  que  le  cosió  sudor  de  sangre,  como  dice 
san  Juan  en  el  capitulo  4.*.  qne,  fatigado  det  camino,  se 
asentó,  por  descaoaar,  sobre  el  brocal  de  na  pozo.  Y 
en  la  Pasión  decimos,  hablando  conforane  í  la  metáfora 
de  arríbs,  que  no  le  quedó  tan  sano  el  braiodestegolpe 
como  del  de  te  creación;  no  porque  el  Verbo  divino 
haya  padecidoalgon  detrímenlo ,  que  esto  no  podia  ser, 
mu  pwque  padeció  Cristo  según  la  humanidad,  yél 
era  Dios  y  braxo  del  Padrr,  por  eso  lo  que  decimos  de 
Crialo  lo  decimos  también  de  Dios.  Volvamos  agora 
á  nuestro  Evangelio,  que  dice  que  habió  uso  miyer  pe- 
cadon. 


I.  V. 


Cuatro  cosas  agravan  los  pecados  de  la  Uailaleno: 
ht  primen,  que  eran  pecados  de  sensualidad,  que,  aun- 
que nosoD  de  mayor  culpo,  son  de  mayor  afrenta ;  y 
aun  si  miramos,  son  pecados  que  Dios  castiga  graviu- 
roaroente.  Por  estos  vino  d  dilurio :  Yidentet  filiiDei 
filiiu  honümm ,  g»6d  et$ait  pulcrhae,  aetxperwU  tibi 
Hxoret  tas  ommfriu,  gvaí  ekgerant,  dice  la  sagrada 
Escritura ;  Viendo  los  hijos  de  Sel,  que  son  los  que 
aquí  llama  hijos  de  Dios,  i  las  hijos  de  los  hombres, 
estoes,  lasque  descendían  deCain;  y  los  de Set  se  di- 
cen hijos  de  Dios,  porque  eran  en  quien  entonces  os- 
laba el  conocimiento  de  Dios;  porque  en  el  capitulo  l.'ie 
dice  que  Set  engendró  á  Enós :  Ata  ooepil  tnoecare  m>- 
mm  DomÑu;  que  este  comenzó  i  Uamar  el  nombre  del 
Soior,  alumbrada  desque!  sol  eterno  de  Dios,  de  quien 
dice  David  :/Uufmttant  ni mtrofiUíterdmontíduiieter^ 
iiü:  turíatitunJoinnfiinripienteicorib; Alumbrando 
Vos,  que  sois  luz  no  criada,  y  resplandeciendo  ma- 
ravillosamente, desde  esos  montes  eternos,  de  alli 
desde  el  cielo,  con  la  fuem  de  vuestro  soberano  res- 
plandor, con  qne  dábades  hiz  i  los  mortales ,  «ncaadn 
lironae  con  ella  los  ojos  de  los  necios  de  coraion.qne 
fueron  aquellos  tan  celebrados  sabios  del  mundo,  los 
filósofos  antiguos,  Y  (lijólo  galonomonte  en  Ilamarios 
M  nedoe  de  conumn  »,  y  no  de  enlendimieoto ;  porquo 
el  asiento  de  la  voluntad  y  reino  y  silla  del  amor  lo 
ponemos  en  el  corazón ,  y  la  ciencia  en  (A  enlendimien- 
U> ;  pues  llamarlos  «  ciego»  de  comioii » ,  es  decirlos 
ciegos  ó  necios  de  voluntad.  V  que  sea  bien  dicho  de 
aquellos,  prnífaalo  san  Pablo,  hablando  de  los  sabios 
del  mondo,  y  dice  í  ■  Lo  que  de  Dios  se  puede  conocer 
aci  en  hi  vida,  les  fui  i  ellos  manifiesto,  y  el  mismo 
Dios  se  les  descubrió.»  Ponpje  lo  que  en  Dios  invisible 
no  veían,  lo  conocían  por  esta  hermosura  visible  del 
mando,  de  suerte  qne  son  ineicnsaUes,  porque  cono- 
ciendo i  Dios,  no  le  dieron  gloria  cual  merece  Dios,  ni 
le  hicieron  gracias  por  iquells  lux  con  que  tos  alum- 
braba entresustfnieblas.  Héaqui  cómo  no  fueron  ane- 
ciosdeoDtendimiento».  Pasa  adelante  el  Apóstol,  ei- 
poniendo  lo  de  David,  y  dice  :  Sed  obteunOum  at  iasi- 
pientcoreorum:  (líeentMenim(een0aapiM(a,f(HJlt 
faeU  «un!;  Pero  quedó  ciego  y  encandilado  mi  necio 
corason;  y  creyendo  que  eran  sabios,  quedaron  para  ne- 
cios. De  manera  qne  porque  los  hijos  de  Set  tenían 
esta  luí  del  conocimiento  celestial ,  los  llama  la  Escri- 
tura «htjosdeDÍDS»;i  los  doCain,  malos  y  idólatras, 
a  hijos  de  los  liombresa. 

I.VI. 

De  suerte  que ,  porque  Set  engendró  á  Enós ,  que 
fué  bueno  y  sanio,  y  suadoBcendieutes  le  imitaron,  por 
eso  los  llama  te  Escrilora  hijos  de  Dios.  Dicen  los  lie- 
breos  que  en  tiempo  de  Bnós  comenzó  la  ídt^trEo  y 
odoración  de  los  dioses  fingidos,  y  qne  solo  Enó^  retu- 
vo en  si  y  en  sus  descendientes  el  verdadero  culto  de 
;  Dios,  heredado  desaa>p«dFeB>yrestouróyrafi«róIo 
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pieóiá  que  los  doscendlGirtoa  de  Caín  Iisbian  derroca- 
do. En  ci^lo  de  quiíu  rué  el  primer  inveotor  de  los  [do- 
los liay  divcreas  opiniones:  los  Lábreos  dicen  qne  Tabal 
Cqíh,  porque  [u4  muj  ingenioso  en  cosas  démela),; 
ponjue  eslo  le  parece  i  Filou  que  debid  do  ser  asi  Ter- 
dadijlo  alinna  en  el  libro  áeha  AntigOedadet  de  la 
Biblia,  y  )o  miuno  piensa  Geaebrardo  en  sn  Cronogra- 
fía; ;  sao  Cirilo  en  el  libro  1.°  Contra  /ufiíno  f  la  ffií- 
loria  eieoláttiea  tienen  lo  conlrarfo;  Lactoncio  Pir- 
miano  dice  que  Heliso ,  re;  de  Creía ,  la  inventó;  san 
Jerónimo  mas  cree  qne  Júpiter  la  iutrodujo ,  y  que  H 
mandúlincM' templos  por  el  mando,  donde  fuese  ado- 
rado ;  asi  lo  dice  en  el  pn^logo  wbn  la  epIslolB  de  san 
Pablo  i  Uto.  Fulgencio  y  oíros  dicen  que  Sirofanes, 
egipcio,  inventó  el  primer  ídolo  del  mundo  por  memo- 
ra de  su  Lijo,  que  se  le  babia  muerto ;  y  esta  opinión 
tiene  gran  fundamento  en  el  capítulo  it  del  libro  de 
laSa(>iítiHa,donded  la  letra  cuenta  que  por  habérse- 
le muerto  d  alguno  so  Mjo,  que  mucho  ameba,  y  sien- 
do Ijombre  principal ,  hizo  hacer  una  eelotoa  que  se  le 
pareciese,  y  mandó  i  sos  criados  que  le  saerilicasen  y 
lo  honrasen  como  Adiós;  y  que,  creciendo  la  maldad  y 
ta  malicia  de  los  hombres ,  vinieron  muchos  i  dar  en 
aquel  desatino  y  Iwcer  estatuas  de  sus  reyes ,  y  á  lisoQ- 
jeartos  y  granjear  su  favor  con  ofracelles  ineioiso  j  sa- 
crificios; y  mi ,  concluye  diciendo  :  Et  haec  fuit  vita» 
hutnanat  deeeptio;  Este  fué  el  engaüo  de  la  vida  hu- 
mana. De  donde  ca;i  se  colige  claramente  que  de  alli 
tomú  principio  )a  Idolatría;  y  en  el  mismo  capítulo  da  á 
entender  que  antes  del  diluvio  no  había  ídolos  ni  idola- 
tría. Y  si  el  gran  averiguador  de  verdades  divinas,  san 
Jerónimo,  no  diú  en  esto ,  pienso  que  fué  porque  en  bu 
tiempo  aun  no  estaba  recebido  el  libro  de  la  Sabiduría, 
donde  se  cuenta  lo  que  habernos  dicho.  También  favo- 
rece mucho  i  los  que  dicen  que  Belo,  rey  de  Babilo- 
nia ,  la  inventó ,  el  ver  qne  en  la  Escritura  santa  todos 
los  nombres  de  los  ídolos  comienian  por  Bel  ó  Baal. 
Has,  dejado  esto,  si  es  verdad  que  desde  AdauéEoós 
no  hubo  cultos  de  demonios ,  como  lo  dice  san  Cirilo 
en  el  principio  del  libro  I.*  Contra  htliano ,  porque  no 
vemos  que  en  la  Escritura  sea  notado  alguno  de  idió- 
latra ni  que  baya  jamd*  adorado  d  los  demonios  (que 
gñenso  que  no  lo  pasara  en  silencio  el  Espíritu  Santo  si 
iiubieran  udo  idólatras),  siendo  todos  calólicos ,  como 
dice  la  Eicrílura  que  Eoúa  fué  el  que  comenzó  A  inviv 
car  et  nombre  de  Dios ,  pienso  que  debió  de  establecer 
algún  cnllo  de  Dios  mas  solemne  qne  el  que  hasta  alli 
te  tenia  entre  los  hombres.  De  suerte  que  la  Bscrlton 
sagrada  usa  de  una  galana  antflesi  y  contraposición  en 
el  capitulo  4.*  del  Génesi»,  contraponiendo  los  lujos 
y  casta  de  Cain  á  la  de  Sel ;  porque,  cuando  cuenta  qne 
los  de  Cain  se  ocupaban  en  formar  armas,  labrar  meta- 
les ,  edificar  cesas ,  y  en  casarse  y  darse  i  múaicis  y 
buscar  pasatiempos,  etitonces  cuenta  y  pone  en  contra 
da  toda  esta  flota  i  Enós,  el  cual  puso  tanto  cuidado  en 
ampliar  e)  culto  divino,  dándose  i  religión  y  at  qercido 
do  las  cosas  sagradas ,  cnanto  pusieron  los  otros  en  las 
costsc«hict»,ybQsc4uncúlL«niaasolciDDe,leTBntaii- 
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do  el  Animo  á  mes  saUime  «ida;  de  tnerte  qne  bascaba 
las  cosas  útiles  para  la  vida  del  cielo,  cuando  los  de  Caía 
buscaban  lai  provechosas  para  b  de  la  tierra.  En  Iw 
breo  se  lee  sai  :  Eie  tp«ravit  voeañ  nomine  DomM 
Dei;  Este  esperó  ser  llamado  con  el  nombre  ó  en  el 
nombre  del  Seüor  Dios.  Y  Aqufia  en  su  traducción  di- 
ce :  Entonces  este  comenzó  el  llamamiento  en  nombre  . 
del  Señor.  Qne  parece  que  da  i  entender  que  Enós,  coa 
su  mucha  piedad  y  por  su  gran  religión,  fué  el  primoo 
que  alcanzó  nombre  divino  ¡  de  suerte  que  fuese  llaman 
do  dios  de  sos  parientes  y  de  otros  muchos,  y  sOs  hfjM 
se  nombrasen  hijos  de  Dios;  como  quien  dice ,  tos  dea* 
ccndíentes  de  aquel  famoso  Enós ,  que  ere  como  M 
dios  entre  los  hombres.  Hé  aquí  porqué  díce:aViend* 
los  hijos  de  Dios  fi  loa  bijas  délos  hombres ;a«Ui>ef, 
viendo  los  hijos  de  Set  y  Enós  i  lai  hijas  de  Ctin,  qn» 
eran  hermosas.  Dejo  qne  (segon  otros)  loaque  dice  hk 
jos  de  Dios  son  los  grandes  y  podwosos,  que  entonces 
tiranizaban  y  mandaban  la  tierra  ¡  porque  las  cosas 
grandes  las  strifaulmos  i  [Kos,  llevados  y  guiado*  de  It 
fuerza  de  su  divinidad,  qne  noa  mueve  í  que  peosemot 
cosas  grandes  de  Dios;  y  atí,  todo  lo  qne  vemos  grande 
lo  llamamos  y  atribuimos  d  Dios;  y  ta  sagrada  EacrhurK 
guarda  esto  mbmo,  porque  se  acomoda  d  nuestro  leu» 
guaje.  V  asi,  David  d  los  cedros ,  porque  son  altísimos, 
los  llama  cedros  de  Dios.  Hablando  de  su  pueblo  deba* 
jo  de  la  metlfora  de  la  viña  que  trasplantó  de  Egipto» 
dice  :  Operw't  montes  tmbra  eju» ,  ei  ar^v^a  tjw  c^ 
drv3  Dei;  Creció  tanto  mi  viña ,  que  con  sas  iKijas  cu- 
bria  de  sombra  los  montes,  y  sus  c^s  y  pdmpanM 
vendan  en  altura  los  empinados  cedros.  Y  en  otro  sal- 
mo: «El  monte  del  Señor  Dios  es  monte  fértil,  monta 
grueso,  de  abundantes  paslas;s  porque,  comolubla  del 
monte  Basan ,  donde  se  apacentaba  mucho  ganado ,  j 
por  esto  se  hacían  muchos  quesos ,  y  como  se  hace  de 
leclw  cuajada  y  apretada,  llamóle  eoagulaiut,  apretad* 
ó  cuajado.  San  Jerónimo  traduce  monte  excelso,  ea> 
cnmbrado,  y  por  esta  razón  le  llama  monte  de  Dios;  y 
asi,  en  lo  hebreo  hay  una  dicíon  qne  significa  olio. 
Tambiend  los  grandes  ríos  llama  rios  de  Dios :  FUtmem 
Dei  rejMum  at  aquit;  Bl  rio  de  Dios  se  liincliió  de 
aguas ,  y  era  el  Jordán ;  aunque  también  por  los  milo^ 
groa  que  Dios  obró  en  él  le  llama  nyo.  Hinchióse  de 
aguas  cuando  al  pattr  de  los  de  larael  por  é]  para  en- 
trar en  la  tiara  de  promisión ,  entrando  tos  sacerdotes 
delante  con  d  arca  del  Seftor ,  se  dividieron  las  aguas; 
y  las  que  venían  por  su  natural  corriente,  detenidu  ce* 
b  presencia  de  Dios,  hacían  nn  muro  altísimo ,  que  coa 
su  movtUe  cuno  amenaiaban  y  espantaban  i  quien  tai 
veis.  Asf  qtM,  pwque  tas  cosas  grandes  se  llaman  de 
Dios,  como  habemos  probado,  por  esto  los  hunbres 
poderosos  y  de  grandes  estados,  y  eun  aquellos  qoo  ea 
aquel  tiempo  eran  gigantes,  se  llamaban  hijos  de  Dios, 
y  i  los  Sacos  y  de  poco  podn-  los  llama  hqos  de  Iton»- 
bres.  Vieron  pues  «tos  d  las  hijas  de  los  pobres ,  y  por 
fuerza,  por  ser  poderosos,  se  las  quitaban  y  se  envicia- 
ban con  ellas,  pwqne  eran  bennoias;  ó  según  el  sen- 
tido prinero,  vjendn  U¡»  buenos  y  que  conocían  i  Dio* 
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qM  la*  faíJH  d«  Iw  id&fiw  eran  hennMas,  «sibuiia 
cmbIIu;  j  dfl  aqofiporeits  ficiodo  torpauYíuJeroni 
qiH  Oai  w«aro  <!»m|p«-al  t)*am  MMm,- qiM  IoiIm  b>- 
bÍH  dado  en  maldad»  aboaüiuble*.  Y  M  porque  laa 
nqiarMeniDldóltIn8;eHoa,pOT  conipUceUu ,  d^a- 
ban  ti  verdadero  DiosjadornbaD  lo  que  no  lo  era;  y 
Mtees  el  mu  verdidere  Benlido  de  aquel  liiigar,por  qué 
diee  que  laa  hwuüMuí  por  mujeres.  Pue«  si  quiera  decir 
^jualMpoderosM  y  grandes  le  cuabenconJubíjaBde 
Jaafoimí,  nosolonoieeliaGiaaajraTio,  ausaanera 
•nprevMfao  dellae  y  de  «ni  padree,  y  veiiíalesinuy  an- 
clio,yiqteiiitIlioipDrquéiadignarse;  pero  el  primar 
Motido  es  «anloriDe  i  la  Eacrilura.  Mandaba  Dios  en  la 
k):a!IÍFadqao  cooiido  eotiircdas  en  la  tierra  que  el 
Señor  IUoaniestrao8badedar,que  paséis  fi  cocliillo 
lodos  los  moradores  que  haitiredM  ea  ella.  No  Ingaia 
|iaces«onelloi  la  tratéis  de  amistades,  y  guariláos  da 
itemar  us  li^is  |>ara  Tuestros  byos«  ni  darlos  lu  vuef 
Iras  para  los  Guyw.s  Y  dando  la  raioU)  dice :  Quia M- 
AMtnt  jUiwn  hüm ,  ne  (efMoAír  flu»  (t  u(  mqjiñ  asf^ 
vialdm  atíenit :  irtae^mqn*  fimr  Damiñ,  «t  del»- 
Üt  ie  Mío;  Porque  sin  ütlta  unguna  os  «ngaBarán  pan 
que  no  ne  sigáis ,  y  «s  UerarAn  tras  tus  diosas;  y  mas* 
InrAOiOBBuaaña  centra  tí,ydecepar(e')iB«i  bre*ey 
destruirte  Im.  Be  aquí  cdmo  dice  trien  claro  aueítro 
primer  sentido.  Y  lo  que  dice,  que>  con  ser  sus  mitmai 
jnujeres,  loe  penertirán ,  eso  Diisnia  es  lo  que  hicier<Hi 
aoleí  dd  diluvio ;  y  lo  que  dice«  que  los  borrará  d  raeri 
Dios  de  la  liarra,  es  lo  luiíno  que  alU  dija :  Dáebo  Ae- 
mnm,  ^lumformavi  de  nptrfixie  ttrraé.  Aunque,  si 
«s  verdad  l»4e  san  Cirilo,  que  no  bubo  idotalria  antas 
«leldilutia,  liabeiBoadedMirque  porqué,  sieodo  ellas 
TiciosaSj  bijas  de  malos  padrea  y  datlus  é  ficioe,  y  ellas 
«fiadas  en  eQos ,  I lafcian  de  pervertir  i  los  mañlos  con 
sus  blanduras  y  r^oJoa  y  liocelloi  oaloc  y  pecadores. 
ConfíriDlte  mas  porque  Bataan  diú  por  consto  4  lo* 
inadisoilas  que  para  vencer  d  Israel  los  biciesen  pe- 
car; y  que  para  eit«  a]  atajo  mas  corto  «ra,  que  cuando 
llegasen,  enviasen  Tuera  de  I«  ciudad  las  mas  bermosu 
doncellu  de  Biadian ,  y  los  convidasen  í  sut  stcri6ciaa 
y  i  pecados  de  torpeza.  Uící^vnlo,  j  salióles  tan  bien, 
que  naodó  Dios  aliorcar  i  todos  los  capitanes  ;  [ote- 
cipas  del  pa^lo  porque  bakiao  permitido  i  vm  lolda- 
dealnlarcoBlosmadianitas,  y  por  eso  baUea  idola- 
trado. Gravemente  ofende  i  Dioa  y  mucho  doSo  hace, 
poea  los  qne  w  padieroa  aervUKídos  con  armas,  lo 
(kiemo  GOD  este  vido.  De  aqnl  nacen  todos  k«  demis 
pacadiM :  el  ladrón  hurta  para  traer  i  I*  otra  con  quim 
Mía ;  el  bemictda  mala  por  no  leaer  oompetidor  en  aa 
fretansÍM  y  torpeía;  el  obv  do  da  limasna  y  ea  crod 
«•a  «i  pi>bn,  y  mata  de  banbre  i  mi  mujer  y  bijos  por 
traer  !»•■  tratada  y  próvida  la  manceba.  Geute  de 
^D  aa  puede  deeif  lo  da  Ciisle  i  la  Cananea :  JtTon  cst 
bommk lollsraywm  jajonm,  H dan amsitat.  Grave 
delito  eaqne,l>abÍMido  de  atesorar  toe  padras  |iera  los 
byos,  DO  Bolo  DO  le  bagan ,  maa  aun  iei  ÜtflB  aa  al  aus- 
tanlo  aecaiarío  ¡  y  cruel  es  el  padre  qw  ve  t  lu  hi¡*ielo 
QOeiiHHredeliainbre,  y  teaJÍMdoel  paeBkmaDo, 


bnelga  mas  de  airojallo  í  no  perro  que  dallo  1  ta  bijo 
que  lo  pide.  ¿  Quién  biso  bomicida  á  David ,  i  SonioD 
ciege.iSalonwn  idólatraT  Solo  este  torpe  vido,  que 
por  esto  te  llama  asi ;  porque  é  loi  que  Bacbo  se  envi- 
ciui  en  él  se  lea  engeÍMlra  una  torpeta  de  utendiraien- 
toi-que,!  truequedenoulirdetnscontentoBiliolea- 
han  que  las  dejase  Dioa  alti  para  tiempe.  Son  pecados 
con  qne  mas  enreda  d  demonio  y  mas  detiene.  Santo 
en  David,  y  bebiendo  caído  enaste  maldito  vicio,  que- 
dó tan«lvidade  de  Dios,  qne  ya  el  niño  en  nacido,  y  ¿I 
no  volvía  de  su  sueñe  bosta  que  le  fué  i  despertar  el 
profeta  Nalan.  ¿Quién  ea  estes  nuestros  desdicliadns 
tiempos  lia  derrocado  Untas  letras  y  santidad,  y  de 
gnodcs  defensMOB  de  la  k  ba  Lecho  grvidet  persegui- 
dores della,  sino  la  Ubertad  pan  goiar  dette  viciu? 
Quién  biso  al  rey  Enrice  ber^e,  y  dostmyd  i  Ingla- 
terra, i  Alemania,!  Huogria  y  i  FUndesT  Y¿i]uién  I» 
bodiQ  perder  i  Francia  el  nombre  de  crístiaoisima ,  ti- 
no la  licencia  y  soltura  que  prometen  los  falsos  predica- 
dores de  Satanes!  Quiíu  ha  derrocado  el  culto  divino, 
abraaado  lo»  temploa,  asolado  los  nwnuteríos,  quema- 
do  les  altares,  prolaúdo  los  lugares  santos,  regado  el 
suelo  coa  sangre  de  cattiicos,  sino  solo  eldeseo  de  U- 
borlad  en  ette  vicio?  Finalmente,  apenu  hallaremos 
que  baja  bebido  hereje  en  la  Iglesia  de  Dios  que  el  prÍD-. 
cipio  de  su  perdición  no  baya  sido  este  maldito  vicio. 
No  sé  que  en  b  Escritun  baya  pecado  mas  ásperamen- 
te reprehendido  ni  castigado  con  tanto  rigor  como  es- 
te, ^n  Pablo  i  los  cariotas,  porque  babia  un  incestuo- 
so entradlos,  les  escribe  mil  lástimas.  «íQné  es  esto 
(dice)  que  te  suena,  que  liay  entre  vosotros  un  fornica- 
rio, y  la),  que  ni  entre  gentiles  le  Ita  habida  Jamás?  Y 
¿vosotros  muy  ufanos  y  hinchados,  y  no  os  habéis  puesto 
luto,  y  no  llonis  ni  lubeis  quitado  tan  mal  hombre  de 
entre  vosotros?  Puee  yo,  por  la  autoridad  que  tengo,  y 
de  parte  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  desde  aquí  te  en- 
trego en  manos  de  Satanás,  panqué  lo  pague  el  cuerpo, 
i  trueque  de  quese  salve  el  alma.  Teneos  por  desdicha- 
dos, que  liaynn  fornicario  en  vuestro  lugar.  ¿Qué  te- 
neis  bueno,  pues  esto  tenéis  ?  ¿De  qué  os  gloriáis ,  pues 
esto  £uhitT¿No  ubeit  qne  un  poco  de  kvadun  cor- 
rompe toda  la  mata?  Uirad  que  oa  aviso  que  no  tnteit 
Gonlosadúlteroa,  quemas  os  valdría  ser  muertos;  no 
mscomais  con  ellos,  ni  melmbleis'cDnellosm  los  miréis, 
qne  ni  aun  esto  merecen.*  lOh  santísimo  apóstol  I  y 
¿qué  dijérodes  si  viéradee  en  ette  tiempo  tan  perdido 
el  freno  de  ta  vergüensa,  los  estados  tan  estragados, 
que  ya  lo  santo  y  lo  profaDO  es  une,  lai  dudades  y  repú- 
blicas bechat  unas  Sodomas  en  liyuria,  las  madres  pro- 
fonu ,  las  bijas  deeboDastasT  Cumplido  aquel  refnu  de 
Bceqáid ;  Odmm  9»  ¿idt  vntgá  provsrUum,  M  te  ot- 
tumel  íUud :  0«aÚtmater,laJJtjtIia4w.  JUwi  MU- 
Iris  ttwa  Mdi,  9iue  fintfMil  «inim  MNMi.  Va  BB  pueda 
dadr  coa  verdad  aquel  preverbio  cattaUano,  que  oacid 
de  este  de  Ecequisl :  «Ruin  la  madre,  rain  la  b^ja,  y  ruin 
la  laantaqaebscobuB.a  Bien  parecen  el  diada  boy  hi- 
jas de  tales  madres ,  que  ^n  oantMiada  á  lot  maridos. 
Pwes¿qaé  dijérades,  ob  gran  ipéttol,  vieadoiiae  ji 
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ifraala  al  pecar?  Y  ñ  ua  foraicaiio  os  dabt  UnU  pent, 
^m  decáiles  qoe  le  llonsa  todo  Canuto,  icoil  os  la 
diera  igora ,  do  uno ,  sino  ua  millón,  do  de  nu  estado, 
lino  ds  todos?  Creo  qm  cegirades  llonndu  lo  destrui- 
cionrestngodetarepAbücacrisliaiía.  ]OIiñcio,<pie 
estragu  (odu  hs  liriiides  del  alna;  ticia.que  escu- 
recet  d  fwinndimimtn.  estragas  h  vohuitad ,  entorpe- 
ces loa  satttidoB,  consamei  lo  mas  fíesco  de  la  vida,  en- 
UnMas  la raioo,  corrompes  la  tu turaleiB, embruteces 
elalma,  derruecas  lo  fuerte,  tomas  necio  al  «as  sabiol 
Tú  hiciste  bOardHéfcalea,  molerá  Sansón,  üuir  A  Aní- 
bal ,  6  Harco  Aiitmdo  ser  Tencido ,  j  haces  ser  idmos 
qno  hombre  i  quien  te  sigue.  Dice  Valerio,  liaUsndo  d 
este  propMtd,  en  la  carta  que  escribe  ú  Rurino :  Aquel 
sol  de  los  hombres,  Salomón,  tesoro  de  kw  deleites  de 
Dios,  casa  i>ro]»iade  la  labidoría,  oscurecido  eleuleii- 
dimienta,  p«diá  por  el  amor  de.Ies  mujeres  la  luz  dot 
alma,  el  oler  de  la  hma  7  Ib  gloria  de  su  casa;  y  al  ca- 
bo, derrocado  delaule  del  Ídolo  de  Doikl ,  de  ainado  de 
Dios,  rué  heebo  nombro  del  demonio.  Todos  los  otros 
vicios  parece  que  se  pueden  esperar ,  mas  este  solo  se 
vence  COI)  liiir,  espara  David  ycae.hu^eJosef;  vence. 
Por  esto  deoia  Sea  Pablo  :  Fugfte /'onucotíonsm ;  Huid 
la  fornicación;  que  es  liga  qae  cuanto  el  ave  mas  se  ro- 
nelve  en  ella ,  mas  se  prende.  Esto  pues  as  lo  primen 
qne  tgnn  loa  pecados  de  hi  Hadidean. 

I-  VU. 

Lo  MgandD  en  el  Mr  {riMcoa :  £1  Qívtote  p«e«a- 
trísB.  Tanto ,  qoe  lanía  pentidoel  nomtm  t  I>  HamalMD 
la  contoMora,  ó  por  otro  nomlire  mas  disimulado,  la 
cortcMiM.  A  algunos  les  parece  que  la  Hadalena  no 
era  pública  pecadora ,  como  las  qua  tgora  llamamos 
n>fnera>,porqne  parece  que  no  se  poede  creer  de  una 
nujor  principal  que  llegeie  i  taota  rolara  de  vida  y  i 
tanto  estrago  de  cealiimbres,  que  se  ohidase  ton  del 
lodo  deaubom,qiie diese fn  tan  abomínabls  lugeza. 
Principa hneole  que  vemea  de  ordinario  que  losdeudus, 
corridos  de  la  disolacion  de  sos  pirieutvs,  procuran 
Femedialh)  por  fuena,  cuando  de  otra  arte  no  pueden. 
Pues  teoieado  la  Hadatena  bennano  y  caballero  ydett- 
doB  Doblea ,  no  es  de  creer  que  consitttieseii  que  uno  su 
Iwrmana  vivieae  tan  disolutamente,  que,  de  infame, 
lavíese  7a  perdido  el  nombre.  Peréceles  quo ,  habien- 
do siJo  casada  con  un  marido  principal  eu  Hagdaio, 
ora  por  iMbello  dqndo ,  ora  por  ser  moerto ,  comeni6 
ddejarM  Uenrdeansapelilos.y  dio  en  las  libertades 
qoe  sualea  traer  eoniigo  la*  riqíeías  y  lanancion  do 
sapeiior,  cundo  sata  taita.  Y  asi ,  comait¿  i  gustar 
del  hiltetejilekguíUrTillay  del  sarao  7  conversación, 
dd  peaoo  y  fiestas  y  mósicti ,  y  de  casas  sanKiantea, 
qoe,  pBMio  que  00  llegan  4  la  ponoea ,  maneíiaii  a] 
iiala£ua*rMfl)bre,  y  ponMimt«ealavida¡quen« 
•0  puede  negar  aquel  dicho,  que  «  h  eoncteacia  es  para 
oosotrM,  mas  h  bma  es  para  BueMrot  pnijlmoa». 
iQaiéu  no  veri  qoe  uBa  deaeawUnn  demaiisda,  im 
poco  recalo  en  la  vidí,  una  Iftertad  en  el  trato,  un 
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cerrar  con  lo  que  los  hombres paeden  decir,  qno  todo 
esto  junto  es  ocaston  A  que  las  lenguas  librea  ic  des- 
manden ,  y  que  encuernen  y  asoRuren  sos  Eospeclias  y 
las  tengan  por  certezas?  Y  allende  deslo,  hacen  gnu 
daño  en  los  repúblicas  coa  el  m¡D  ejemplo.  íio  piensa 
nadie  que  la  compostura  exterior ,  la  modestia  y  repo- 
so y  las  ceremtaiai  ccistiaoas ,  y  andar  un  hombre  A 
Hoa  mujer  con  un  honesto  vestido ,  los  ojos  recogidos, 
el  paso  repoaedo,  la)  palabras  contadas  y  pesadas  f 
medidas ,  y  que  ensu  trato  y  meneoy  ademanes,  yen  et 
iweiver  de  loa  ojos  y  en  todo  lo  demás;  que  rntrarea 
eso  ;  procurallo  liace  poco  al  coso  para  conservar  b 
esencial  de  la  virtud ;  porque ,  antea  es  de  Innto  peso  j 
tan  importante,  que  tengo  casi  por  imposible  qoe  la 
bondad  interior  se  conserve  sin  estas  muesbis  exlerio- 
Fes;  porque  naturaleza  nos  enseña  lo  qoe  valen ,  pnes 
SOR  como  el  seto  ó  valladar  que  guarda  la  viña,  son  laa 
boJBS  de  la  fruta  del  alma ;  y  vemos  que  jam¿s  natura- 
k»a  produce  [ruto  que  no  le  di  hojas  que  le  conser- 
len  y  amparen  y  defiendan  de  la  Inclemencia  y  del  rigor 
de  los  tiempos;  antes  bien  goarda  un  primn-  particu- 
lar en  esto,  y  es,  qne  cuento  hi  frutees  na*  tierna  y 
delicada,  lanio  le  da  boje  mas  fnerloy  dura;  yporet 
contraria,  al  bigo ,  que e«  fruta  labrosismM  y  de  ho- 
llejo muy  delgado;  qne  se  puede daSarttcÜroente ,  día- 
le oa  defensa  una  fac^dtpeny  reciaconqnesa  adar- 
gase lie  loe  IDrbione*  que  suelen  acudir  en  ti  efUo  y  de 
ta  fuerza  del  gramso.  Esto  mismo  luso  oon  el  racimo  f 
con  otras  fratassamejantea;  mas  al  almendra,  i  lannea 
jioinslalea  fnilai, qoe  casi  per  si  son  bastantes  á 
defendene,  prorqfdlas  de  peqnefias  k(!JBs.>A«I  son  te* 
ceranontes  eUeríore*  y  Ja  composición  de  qua  haUa- 
moa.queuoteonservualfrulo  delaabuen*sabraa.Y 
delasnerteque  en  una  viña  deshojada  necesañameiUB 
se  ha  de  dañar  y  perder  el  fruto;  asi,  ni  mea  ni  rae- 
Bes,  el  alma  sin  la  compostura  esteríorao  puede  con- 
servar muclto  tiempo  la  virtud,  Delodiohosesacaqua, 
aunque  la  Hadrieaa  no  tuviera  otro  pecado  de  obra  sino 
lasmussIraBezteriores,  con  lu  cuales  teuia  escandali- 
zada toda  la  ciudad,  pecaba  gravidmamenley  merecia 
ser  llamada  la  pecadora  ó  la  eoHatona.  Pues  veamos 
agora ;  si  el  Espíritu  Santo ,  quo  movía  k  pluma  al 
santo  enngelisla,  biza  tanto  caudal  de  solas  nn*s 
muestra*  de  pecado ,  ¿qué  tanto  bard  dallas  si  van  jun- 
tas con  les  obras?  Si  asi  pondera  un  parecer  nula ,  no 
siéndolo ,  ¿cdmo  ponderari  el  serie  y  parecerlo  ?  Uaga 
&  tanto  el  a  barred  miento  que  Dios  tiene  al  pecado,  que 
aun  uopuede  ver  lo  que  os  fué  iBitrumento  del  pecado, 
f^eeua  los  tiijosde Israel  en  el  desierto,  baceo  unb»- 
carredeeni;  estaba  d  esta  saionHoisenaon  Dios  sobre 
el moole Sinai, recibiendo  desnmenolaleypanaqnel 
pueblo  tngmto,  y  ello*  idalatrnado.  Dios  lea  labraba  las 
labias  pana  eacribiries  k  ley,  y  ellos  labraban  el  becerro. 
para  adorarte  por  Dios;  que  al  fia  ulaa  sneteaserki* 
servkioB  de  loa  hombres  para  taa  mercedes  do  Dtoe.  Y 
pM^nelndigiBoedepaao,  hielen»  el  becerra  de  los 
aardHoe  de  <n  de  «u  nnjera  y  de  ks  ajoreas  y  mani- 
lk>  y  joyas  que  ka  pidítron ,  qoe  n«  fué  poco  darlas  tan 
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fácilmente ,  siendo  de  m  utarele»  tan  tnrieatas.  De 
suerte  que  se  quiUnm  los  urcillos  que  adoniBii  las  ore- 
jas, j  liicea  ua  becerro  que  les  hínclia  loa  ojos.  Piíle 
Diosorejas,  jellosna,UQOOJoi.  Dios  el  oido ,  porque 
tilienlrala  Te,  pellos  no,  sino  eñdencia ;  un  Dios  que 
se  vea  j  loque,  que  al  Dios  de  Moisen  no  le  veo;  geote 
que  no  cree  sino  lo  que  ve.  Pero,  dejado  esEo  pera  su 
lugar ,  sintió  mucho  Dios  tal  ofensa  ;  í  tal  tiempo  he- 
cha. Quiso  destruirlos  j  decepar  aquella  mala  costa ,  j 
estórbaselo  Hoigeii;que,  gaundo  ye  el  perdón  pora  aque- 
lla ruin  gente ,  bajú  hecho  un  leoQ ,  y  llega  adonde  está 
el  becerro  j  echa  mano  del ,  liácele  poWoe ,  toma  gran 
CDDtidod  de  agua ,  mézclalos  con  ella ,  llanta  al  pueblo, 
;  báceles  beber  aquella  agua  ;  polTos.  Este  fui  el  para- 
dero de  su  dios heclio  en  casa.  Tomad,  bebéosle,  dice 
Uoisen ;  tragaos  el  dios  que  hecistes ,  y  TCréis  qué  ope- 
ración os  hace  vuestro  dios  bebido.  Bien  sé  que  acerca 
deste  lugar  dicen  diversas  cosas ,  porque  do  falta  quien 
diga  que  en  mofa  ;  escarnio  de  su  desatino  se  les  hiio 
beber  para  que  después  le  purgasen  y  saliesen  con  el 
excremento  del  cuerpo,  y  esto  eo  abominación  y  burla 
del  dios  que  qoorian;  porque,  ¿qué  cosa  maaiafanie  j. 
atrentosoquepurgar  su  dios?  Oíros  dicen  que  tal  fuer- 
u  puso  Dios  en  aquella  agua,  que,  twbiéndola  tos  loca- 
dos de  ta  ídotatrfa.sehinuhaban  y  reventaban  con  ella, 
como  coa  la  agua  de  la  etiotipia,  que  llamaban,  que 
era  la  praeba  de  loa  eelosos,  como  se  dice  en  el  libro  de 
los  Númerot;  másalos  que  no  estaban  untados  de  aquel 
pecado  dejábalos  libres.  A  Filón ,  doctisimo  y  contem- 
poráneo de  los  apóstoles,  le  parece,  y  lo  tiene  por  cierlo, 
que,  bebiendo  los  delincuentes  idiÜatrasdagua, se  les 
liendta  ü  lengua,  j  á  los  no  culpados  les  resplandecía 
elroatro.  Sea  lo  que  fuere,  qoe  pora  nuestro  propó- 
•ito  bien  basta  que  no  haya  que^o  Dios  qoe  ni  aun 
elpolvodelldoloquedaBe,  porliabersido  el  que  adoró 
y  en  quien  pecó  et  purtlo  Íucr6dulo  de  Israel.  No  que- 
de rastro  del  pecado  ni  de  su  ocasión.  Asi  niandó  tam- 
bién que  dejasen  aquel  lugar  donde  hablan  pecado; 
queouu  el  sueloquepisastespecaudola  aborrece  Dios. 
Asi  que  no  era  poco  daño  la  desenvoltura  de  la  Uadale- 
oa,  cuando  los  suyos  tao fueran  pecados  de  obra,  sino 
de  solas  apariencias  y  exteriores  muestras. Has,  siguien- 
do la  común  opinión  y  la  que  mas  pegada  va  con  el 
Evangelio,  creo  que,  no  solo  paraba  el  daño  de  Haría  en 
donaires  y  libertades  de  dama ,  sino  que  llegaba  áotras 
inlunes ,  escandalosas  y  de  mal  olí»- y  ejemplo.  Asi  en- 
tiende san  Gregorio  lo  que  et  mismo  evangelista  san 
.  Lóeos  dice  delta  en  el  capitulo  6.",  que  a  seguianal  Se- 
ñor algunas  santas  mujeres  » ,  entre  los  cuales  era  una 
Haría,  qneenülamada  Uadalena,  de  \^  cuelbabiaalan- 
ndo  el  Señor  siete  demonio).  Este  número  de  dono- 
nios,dice  este  gloríosodotorque  son  todos  los  pecados 
mortales ;  que  el  número  de  siete  es  perfeto,  y  en  siet« 
dits  diferenlea  se  revuelve  todo  el  afio ,  y  por  el  miuno 
caso  lodo  el  tiempo  y  siglos  del  mundo;  y  asi,  se  toma 
por  todo  el  montón  delespecados;  de  manera  que,  ■»- 
gunsaaCrvgúirio,  no  fueron  verdaderos  demonios  loa 
qne  tlinai  de  U  liidtteiui,  ni  ella  estuvo  al^un  tiempo 


enlemoDiada ,  smoqne  el  pecado  se  dice  dmumio ,  por- 
que hace  efelos  de  demonio ,  y  toma  tal  i  una  ánima, 
y  la  transforma  en  eso ,  y  el  pecador  se  Mama  mdtmo- 
niado.  Esta  dotrina  es  bonísima  y  verdaderísima ,  pero 
no  muy  pegada  al  Evangelio  respeto  de  la  Hadalena ; 
antes  bien  me  parece  que  apenas  se  puede  negarque 
aquella  María  Hadalena  que  dice  en  el  capitulo  6.°  san 
Lúeas ,  haya  sido  de  veras  endemoniada ,  porque  dicen 
asi  puutualmente  las  palabras,  acabando  de  contar  la 
conversión  déla  pecadora,  con  que  remala  el  capitu- 
lo 7.';  y  luego  comienia  el  octavo  asi :  a  T  sucedió 
después  de  esto,  que  ét  caminaba  por  las  ciudades  y  al- 
deas predicando  y  anunciando  el  reino  de  Dios ,  y  los 
doce  con  él ,  y  ciertas  mujeres  qne  habian  úlo  cura- 
das de  los  espíritus  malignos  y  de  enfemedades:  H»> 
ria.que  se  llama  Uadalena ,  de  lacnal  habian  salido  sie- 
te demonios, y  Juana,  mujer  de  Cose,  procurador  da 
HeródeSj  etc.  a  Hasta  aquí  dice  d  Evangelista.  Pues 
que  de  aqni  se  colija  llanamente  que  esta  tuvo  demo- 
nios verdaderos,  podemos  pn^llo  asi :  diceque  le  se- 
guían algunas  mujeres  que  habian  sido  cundas  de  los 
espíritus  maügnos ,  y  cnenta  entre  ellos  á  Haría.  O  to- 
das ena  torpes  y  nulas ,  ó  sola  Haría ;  sí  sola  Haría, 
pues  en  unas  mismas  palabras  y  conieito  las  encierra  á 
todas ,  agravio  se  les  hace  á  its  demás  en  contallas  en  el 
número  de  las  ruines.  Sí  lo  ersntodas,óporespirilos 
malignos  entiende  el  vicio  sensual  y  los  demás ,  ó  los 
verdaderos  demontos ; « lo  primera,  no  parece  que  lle- 
va camino ;  porque ,  ni  esto  es  frasi  de  los  evangelistas, 
iH  se  hallará  en  toda  h  sagrada  Escrítnn,  si  yo  no  me 
engaño ,  d^nde  diga  que  alentar  demonios  es  sanar  de 
pecados;  to  segundo;  no  suelen  losescrítores  sagndeis 
tratar  los  milagros  y  obras  de  Dios  por  esos  raelansícas 
ni  rodeos;  y  como  ale  pecadora  le  dijo  delante  de  Si- 
món el  Señor :  a  Tus  pecados  te  son  perdonados ,  •  y  no 
tus  demonios  te  son  alanzados ;  y  asi  lo  escribió  san 
Lúeas;  también  lo  dijera  en  el  capitulo  siguiente,  qne 
en  solas  cuatro  lineas  que  ^y  de  lo  uno  á  lo  otro  no  se 
haUa  de  haber  olvidado  taotosan  Lúeas  de  sí  mismo, 
que  lo  que  el  Señor  llamó  pecados,  acá  te  le  pareciesen 
dmumiot;  principalmente  que  jamás  dijo  que  el  H»- 
dentor  alanzaba  demonios  que  no  fuesen  verdade- 
ros, y  si«npre  que  era  perdonar  pecados,  usaba  elSe- 
ñorysus  evangelistas  del  término  de  pecados, como 
al  otro  paralitico  que  le  gniodaron  por  el  lecho  de  la 
anagoga,  que  le  dijo  :  aConBa,hijo,qne  tus  pecados 
te  son  perdonados ;»  y  al  otro  de  la  picina  :  «Hira  que 
ya  estás  sano,  no  quieras  mas  pecar ;»  y  á  la  adúltera 
le  djjo : «  j  Qué  se  han  hecho  los  que  te  acosaban ,  nni- 
jerTiKadie  te  lia  condenadoTs  Respondió  ella :  alfa- 
die.  Señor.— Pues  tampoco  te  condenaré  yo,  le  dijo 
Cristo;  vete, ydeaqui  adelante  noquieras  mas  pecar.» 
Hé  iqui  á  la  Uadalena ;  hé  aqui  cómo  nmunente  ba- 
hía la  Bscritora,  y  hace  diferencia  del  aanar  las  eider' 
medades  del  alma  ó  pwdonar  pecados,  y  del  alanzar 
demonios;  lo  tercero ,  seguiríase  que  todas  squdlai 
mujeres  habian  sido  como  la  Hadalena,  pues  de  una 
misma  suerte  bibliba  de  lu  unu  y  de  '■)  otras,  j  «Mo 
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M M  puede ueor  Hcttmenle;  lo  curto,  dice  (pela 
(^niu>  I»  loe  d  Señor  babii  librado  dd  demonio  7 
(iMdo  de nií  enfenmdades. O  porelasaDallMdesu 
enfénnedades  •  entiaden  de  bus  feeadot ,  como  dicen 
loiqne  ngaenlun  Gregorio,  ;  que  eea  todo  uno  el 
alaniBr  Imderaouioa  j  coralleetasenfermedadeB,  ó  do. 
Si  dicenqoe  ei  todo  uio,  eeri  repeticioB  por  damas, 
pues  iM  M  áebttfi  mas  lo  qne  quiera  dedr  por  el  dd 
lérniioo(fueparelotro,7ao  bs;  donde  loe erangelis- 
tu  imalen  qne  cunr  Cristo  las  eofennedadei-  quieran 
decir  las  del  alma ;  antee  tos  teólogos  sacan  por  conje- 
toras  y  por  serconrorme  álagnn  bondad  de  Dios,; 
porque  [MÍneipelmenteriQO  i  sanar  almas,  qne.á  todos 
cnantossaD6  enel  cuerpo,  los  aand  también  en  el  alma, 
y  etlo  lo  deducen  por  Tazooes  aparentes  ;  que  van  mn; 
parejas  con  el  entendimiento;  y  no  porque  lo  diga 
abiertamente  el  Evangelio,  ni  se  sepa  conmas  certezade 
la  que  un  buen  discurso  pneda  sacar  de  algunos  lagares 
déla  Escritura.  Y  aá ,  dicm  muchos dotores que aqud 
de-la  pícína  que,  no  sabiendo  quién  le  habb  sanado  ni 
cómo  se  llamaba  el  que  le  bnbia  mantfado  tomar  su  le- 
cho ¿  cuestas  7  Iree.á  su  casa  con  ser  dii  de  fiesta ,  cosa 
qne  al  parecer  de  los  jndlos ,  qne  eran  muy  ceremonif - 
ticos,  les  era  pecado  mortal.  Y  dice  san  JnsB  qiie,ha- 
déndosele  el  Seüor  encontradiio.le  d^o:  a  Ya  eitát 
■ano;  guárdate  no  peques,  porque  no  te  acaezca  otra 
cosa  peor  •  Este  buen  hembra  conoció  que  quien  se  lo 
había  mandado  era  Jeaus ,  y  fnélo  á  dedr  á  los  fariseos 
y  sacerdotes.  Digo  que  annque  hay  algunos  á  quieiT  les 
parece  que  fué  ingrato  este  contra  el  Salvador,  paes 
perece  que  por  hacer  placer  ¿  los  fariseos  foé  á  acosar 
al  Señor,  con  todo  eso,  por  la  mayor  parte  le  excusan, 
por  la  rason  de  arriba,  didendo  que  ya  esieera  bueno, 
pues  siempra  'Cristo  sanaba  primero  el  alma  que  d 
cuerpo;  y  asi,  nolohizoporiograto  niporacusaráse 
bienlwcbor,  nno  por  solo  publicar  la  mararilla  y  gran- 
deza de  Oisto.  Y  parece  qne  se  aaea  bien  de  lo  que  el 
Señor  le  dijo:  a  Ya  estás  sano;  no  quieras  mas  pecar.» 
Luego,  si  la  eufennedad  había  naddo  de  pecados,  pues 
le  dice  que  ya  eitá  sano,  Aa  i  efltoider  que  ya  no  tiene 
peca<lM>  Y  pues  te  dice;  a  Ya  nopeqOeemas,  porque 
DO  le  ocaeica  otra  cosa  peor,*  sigúese  que  ya  Itabia  de- 
jado de  pecar.  Si  dice  alguno  qne  no  es  lodo  uno,  7 
qne  caando  dice  san  Luces  qoe  a  las  cuní,  tlaniando 
los  espíritus  malignos*,  se  entiende  de  los  pecados,  y 
cuando  dice  que  las  sanó  de  sos  enfermedades,  entiéo- 
dese  de  las  corporales;  esta  ei  diferencia  voluntaría  y 
sin  fnndamento  en  la  Escritura.  Asi  que ,  por  estas  y 
otras  mochas  razones  se  prueba  que  estas  miqeres  que 
segaian  i  &ñto  Iberon  verdaderamente  endemonjadis 
7  ttmeroD  verdaderos  demonios.  Y  pues  enlra  ellas  es 
contada  la  Ifadalena ,  hie^  tuvo  los  siete  que  dice  san 
f.úcaa,  como  el  otro  que  tenia  une  legini.  Y  por  veo- ' 
lora  no  seaia  mal  ergomoito  este  ft)D  otros  para  en  fa- 
tor  de  los  que  tiemAi  que  la  Maddena  que  aqai  cuen- 
ta san  Lúeas  no  ee  nnn  con  'la  pecadora  ni  con  h 
bennans  d«  Liiaro;  porque  mncboe  santos  ponen  tres, 
otros  dos.  Mas,  coma  eoesto  va  poco,  7  ya  la  común 
EiKvi-i. 


opinión  tiene  que  no  fué  mas  que  una ,  aubqne  en  lea 
cosas  que  no  son  de  fe  ni  contra  toda  le  corrienle  de 
los  dolores  tenp  cada  uno  licencia  de  sentir  como  le 
pareciere ;  con  lado  eso ,  en  el  hablar  es  bien  que  se 
conforme  con  los  mas,  principalmente  en  cosas  que  ni 
edifican  á  la  Iglesia  ni  hacen  para  la  emienda  de  las 
costumbres,  7  que  ya  d  puelilo  está  empapado  y  embe- 
bido en  ellos,  y  que  laa  mamó  en  la  leche.  Volviendo  pues 
adonde  nos  apartamos ,  decíamos  que  los  pecados  de  In 
Madalenatenianmticbaerovedadypeso,  por  ser  públi- 
cos,etc.  Grandementeaborrece  nuestro  DiosallanQrrnn 
desuspropriospecadús;  que  aquello  de queostiabiades 
de  afrenlar  lo  -tomds  por  blusón  y  tinibre)de  vuesliae 
armas;  que  bagáis  galu  y  bizarriú  de  vuestras  maldades 
queosjateis  deltas.  Esto  da  muy  en  rostro  í  Dios. Con- 
cibe la  hija  mator  de  Lot  uu  hijo,  y  al  nacer  púnela 
nombre  Hoab,  que  quiere  dedr  de  padre;  dando  á 
entender  que  era  hijodosuroismopadre.  Pues  jcóraoT 
¿Noosbaslaelhabercometidoal  pecado,  embriagado 
á  vuestra  padre,  concebido  del  mismo;  dao  que  el 
hijo  también  lleve  escrito  en  la  frente  vuestro  pecado 
en  el  nombre  pare  que  no  se  olviile ,  que  siempra  qne 
lo  llamaren  os  refresque  mestra  torpeza?  ^si  dice  : 
■  Llamime]elioab,dennpidre.0Psec(>(uniiuum«i- 
eut  Sodoma  pratdioavenint,ñee  ab$eonderunt,ú\i» 
Dios  por  Isaías ;  Hira  la  maldad  de  los  da  mi  pueblo, 
qoeávoz  de  pregonero  publican suspecatlos;  que  no 
hacia  mas  Sodoma,  cuyas  maldades  llegaban  Iwslad 
cido.  Y  que  ai  tienen  una  fealdad  natural  en  et  rostro  ú 
en  otra  parte ,  |H*ocuran  disimularla  y  la  encubren  coa 
afeitas  y  con  aderezos  galanos ;  7  sus  pecados , que  es  la 
fealdad  verdadera ,  ¿esos  descubren  y  los  apregoneti?  A 
lo  menos  escondiéraulos,  ya  que  no  se  avergüenzan  do 
Itacallos ,  que  meuos  mal  fuere  eale.  Siempre  lu  jatan- 
cia  del  mal  y  k  publicidad  del  pareció  mal  i  Dios  y  i 
sus  siervos.  Habia  muerto  Joab,  capitán  genent  de  Da- 
vid ,  á  Abner,  principe  de  la  caballería  de  Saúl ,  7  des- 
pués mató  á  Amasa,  otrocapilao famoso, á quien  David 
quería  dar  el  cargo  del  ejírdto ,  7  liabiolos  -  muerto  6 
entrambos  d  traición ;  y  al  tiempo  que  David  so  mofla; 
Itamaá  su  hijo  Salomón  ydicete:  «Bien  sabes,  bijo, 
loque  hiio  Joab,  bijo  de  Sarria,  conmigo,  qne  contra 
mi  voluntad  y  sin  yo  sobello  mató  dos  principes  me- 
jores que  él,  que  fueron  Abnery  Amiio.y  con  color  de 
paz  derramó  su  sangra  cgmo  d  fuera  en  la  batalla ,  y 
tüió  et  talmlf  con  que  colaba  del  hombro  izquierdo  lu 
espada  con  la  sangre  dé  los  muertos ,  para  ilereíA  de 
soldado  y  jaUlndose  de  valiente;  pues  mira,  bijo,  qne 
te  mando  qne iiodejes  llegarsus  canas  con  pai  i  tase^ 
pultura,  sino  que  le  mates,  pues  matóá  otros  mejores 
qne  él.  >  Has  pena  parece  que  le  dio  al  buen  David  el 
blasonar  loab  de  su  pecado  y  teñir  e)  dnio  en  la  sangra, 
coráó  quien  mata  la  caía  7  pone  la  cabeza  ala  puerta, 
que  lo  principal  del  hecho ,  que  foéel  homicidio.  Yaun-' 
quesea  lo qu<)Vuelen decir,  Migeeretacrapnfanit; 
Úezclar  lo  sabto'con  lo  profano,  diré  una  cos^queviO' 
na  muy  d  pelo.  B1  poeta  latino,  contando  cómo  en  uní 
bolalia  babia  muerto  Tumo dLaurentoá Pelante, hí* 
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)o  (le  Evuidro ,  yquildodole  ud  hermno  ciirib  ó  uhRli, 
se  lo  liiUa  ediBdo  al  hombro,  dice  estas  pniabnis : 

QiunuMTiinuuom^lio.tOMtelqMpttíiiu, 
KeiíU  meta  hemiMim  faü ,  uriitqiie  ftitarae, 
Nec  tervare  mcdum  rebuttuilata  lecundii. 
Tumo  lenpuf  erit,  magno  cum  optevtrit  emlum 
Imaetm»  Pallanla. 

«|01i  ignorancia,  dice,  det  juicio  bomano,  ycicgo 
;itira  tu  ijado  y  suerte, ;  que  no  sabe  guardar  el  medio 
en  las  cosas  prdsperss,  7  se  deeranece  en  rilaslAgo- 
ra  está  fumo  slegre  con  los  despojos  que  lia  quitado  á 
Pstante,  ;  triunTa  de  ia  Vitoria ;  pues  tiempo  le  vendrá 
áTurno,  cuando  deseara  haber  comando  aqnel  cinto 
por  muy  caro  precio ,  sin  haber  tocado  a)  principe  Pa- 
laote.»  Esto  dice  porque  equal  cinto  le  fué  hadomor^ 
lal  i  Turno;  que  habiéndole  desaOado  Eneas ,  amigo  de 
Palanie,  y  teniéndole  rendido,  piíliéndole  Tumo  mer- 
ced do  b  Tida  con  muchas  palabras  tristes,  estando 
Eneas  mavido  pora  perdonalle,  y  teniendo  la  espada 
sin  ejecutar  el  golpe ,  alzó  los  ojos  y  viéls  et  ciato  al 
hombro ,  y  mondo  i  saña.dljoie:  a  ¡  Oh  Gero  enemigo  I 
¡fjaé  misericordia  puedo  yo  haber  de  ti ,  TÍéodote  ador^ 
nado  con  kM  despojos  de  mi  emigoT  Y  pues  tú  no  la  tn- 
TÍste  de)  ma)  logrado  jiÍTenPatonte,  no  esraionqoela 
baya  deti¡»  y  diciendo  esto,  le  mató. 

La  tercera,  que  muchoagraTs  los  pecados  en  laHa- 
da)ent,es  que  enn  escandalosos.  Hay  pecados  qne, 
aunque  lo  son,  no  escandalizan  ánoestrostecioos,  como 
son  los  que  tos  solo  cometéis  y  á  mettras  solas ;  mas 
poner  tienda  de  mal  vivir,  estos  son  muy  ubomjcibles. 
Perdonado  habla  Dios  á  David  su  pecado;  pero  con  to- 
do eso,  le  dice  Natán :  «El  SeBor  te  ha  traspasado  tn 
pecado  (que  abajo  lo  declararemos  mas)  porque  lias 
sido  ocasión  de  que  muchos  mines  blasfemen  el  nom- 
bra de  Dios ;  no  quedarás  sin  castigo,  que  el  hijo  que  te 
ba  nacido  morirá.  Dice  estoporqnemuclrosdel  reino, 
laUeodo  lo  que  babia  kecbo  David ,  cargaban  la  culpa 
á Dios, diciendo:  aOidporToeetn  vida  qué  buen  rey 
nos  hadado  Dios.  Qaildnos  á  San),  qoe  MMconserraba 
en  paz ,  y  baños  dado  uno  qoe  nos  mata  y  se  nos  alza 
con  nneitras  mujeres  y  coa  núes  I  ral  hijas.»  Has  dafid 
biio  Jeroboao  con  ios  becerros  de  oro  que  hizo  en  !»• 
niel ,  que  con  cuantos  pecados  babia  cometido  en  su  vi- 
da. Peeadoff  de  mal  gemplp  parece  que  loa  perdona 
tKo*  de  mala  gano.  Y  es  porqtie  ouanjo  yo  peco  en 
■ecnto,  parece  qne  va  tolo  por  mí,  que  va  de  mi  á  Dios; 
yodarécoenta  pormf  solo,  pagaré  por  mi  solo,  y  ea>- 
tiganne  ba  Dios  á  mi  solo  y  al  fln ,  si  nmcondeno ,  con- 
déune  yo  soto,  no  llevo  (fente  tros  mi ,  ni  le  qnito  á 
Oids  aaa*  que  i  mi ,  ni  tengo  que  rsstilnille  sino  solo 
á  mi;  msionando  peco  con  escándalo  a  leno;  cuando,  por 
wna  p«ear,  nnevo  á  otros  á  que  pequen  y  les  quilo 
ytelfmo  de  ia  vergOenia  y  pierden  el  miedo  á  Dios, 
eatoacasDOsiriobedepagar  pw-mi  nt  dar  cuenta  de 
mi  ni  rMÜluinna  solo  á  m(,maB  á  los  que  le  quité  & 
Dios;  y  caMiganii»  ba  por  loa  pecados  de  aqudlos,  como 
ÜnmbnqaepecdportastMuosdeaqueUof,  ycomo 


i  culpado  en  ladea  ios  pecados  de  aquellos.  En  el  Uíro 
Í4  ÉtUr  cuenta  la  sagrada  Escritura  qne,  iiableada 
becbod  rey  Asueroon  famoso  banqueta  en  nnalnei^ 
te,  dondeseballaroDtodos  losprineipeiyieDoresde 
los  persu  y  modos  y  de  todos  loe  reinoe  7  itforios  del 
Rey,  qne  enn  cíenlo  y  veinte  y  siete;  7  ^  leÍBa  Vssti , 
qoe  ora  herDWsisio»,  babia  convidado  á  laa  damos 
peraianoa  y  modas,  que  eran  engrandisiDianúnMni. 
Sacedid  qne,  estando  regocijada  7  alegra  el  Rey  al  ca- 
bo del  banquete,  que  no  tiaÜa  bebido  poco  eo  la  fiesta, 
parecióle  que  era  Uen  que  el  último  plato  que  se  ba- 
bia de  servir  á  loa  convidadoe  fbeae  la  viste  de  la  r^ns 
Vasti,  pan  que  lodos  ellos  conociesen  an  noocha  Iw^ 
mosnra.  Para  oslo  envióle  na  recailo  con  oierloseu* 
nucos  (qne  era  lagsrie  de  quien  «1  aquel  tiempo  mas 
se  servían  los  reyes  de  Penia ,  principalmente  en  re- 
cados de  mióves  y  guarda  de  damas).  Hendibale  qoe , 
vistiéBdose  la  mss  vistoso  y  costosa  quo  pudiese,  y  po- 
níándese  en  la  csbesa  una  liqoisiina  corona,  cual  á  tan 
alta  reina  convenía,  vlnieae  i  la  huerta,  donde  le  espe- 
raba «on  mucho  deseo  de  todos  aquellos  principes  y 
sriioíes,  pana  qne  conoctesen  cuan  J>Íeo  empleada  eete- 
ba  la  corona  do  reiaa  en  Iiermoeure  tan  eilrana.  Fué 
este  recado  de  mocba  pena  y  enbdo  para  Voslí ;  y  no 
se  puede  negar  ráio  que ,  tí  do  se  atravesara  la  sn)e- 
cion  y  obediencia  que  deben  laa  mujeres  á  sos  marí^, 
que  la  Reina  anduvo  lierto  mas  discrata  en  do  ir  que 
el  Rey  en  mandarle  llamar;  porque  para  la  gravedad  7 
bonef  tidad  de  Un  gran  señora  no  le  deda  bien  de  ir  i 
unabuerta  á  ser  terrero  de  losemos  de  tantos  horaiires 
ycriadoesuToa.  Al  fin  determinó  de  00  cumplir  en  esto 
la  vtduDtad  del  Rey,  de  lo  que  quedó  aeutidiaimo  7  es- 
tomagado contra  la  pahn  de  la  Reina.  Yeome  la  có- 
lera y  el  vino  y  la  afrmta  qne  á  su  parecer  le  babia  he- 
dió, todas  estas  cosas  juntas  ecupsaená  un  tiempo  d 
entendimiento  de  Asnero;  dcjáiñloso He w  de  le  ira, 
vudlo  á  ios  príttdpes,  lee  preguntó  con  qoé  peoa  debía 
ser  castigada  tel  culpa  cono  la  Rebia  halña  cometido 
delante  de  tantos  caballeros.  ERm,  qne  no  eetehaa  nio- 
M«  bisai  bebidos  ni  se  leniaitpor  menos  injuriados  qne 
el  Rey,  respondiéronle :  «Ko  solo,  poderosísima  ^eiior, 
la  reina  Vosti  ba  injuriado  á  voestn  majeatad  ea  no 
babor  obededdo  á  su  mandamiento,  mas  á  todos  los 
eátadoe  y  reinos  de  nestre  majestad  y  á  loe  priDcipesj 
gentes  de  todas  aDertes  que  estañen  sa  aeñerfe;  porque 
no  bay  qne  dudar  dno  que  hi  Reina  be  becfao  daño  á 
todas  hs  mujeres  del  reino,  y  que  con  «ale  beefao  tan 
•sosndaloao  ha  levantado  los  brios  y  Iss  crestas  á  cwat: 
las  lo  oyeren,  7  oiránh)  lodos,  para  que  en  Blngana  co- 
aaobedetoUé  sus  maridos,  y  hresoD  es  llaoa;porqna 
si,  siendoVoetireiaaiy  por eeo  persona  pábUea»CM> 
Bdcba  loas  oUigacion  de  darqemplo  que  todas  lu  de- 
más; y  siendo  mujer  de  nñ  tan  poderoso  rej  wdo 
voestn  mi^astod ,  á  Ijuien  oomot  señor  ddkitaenie», 
como  á  marido  sojedOD,  y  como  á  quien  la  babia  lavao^ 
Udo  en  tanta  alteza,  fueira  bien  que  mostrara  agrado- 
cimiente;  eos  todo  oso,  llamada,  ragada7nandsda,ba 
salido  OHi  tu  te»on,  y  no  canudo  de  las  modiu^ilí* 


,v  Google 


LA  CONVERSIÓN 

gacioMtqnetenia,  carrando  condloiycon  losdaSos 
que  al  reino  podiaa  resultar,  no  ha  querido  venir  i 
Toeslro  mandnmiento.  Cuando  por  todos  los  estados 
de  nestra  majestad  se  entienda  este  caso,  cloro  es- 
¡i  que  dirán  nuestras  mujeres  y  todas  las  demás  que 
no  tienen  obligación  de  obedecemos  ni  de  atenerse  á 
nuBSlrai  Toluotad  y  querer,  pues  la  Beioa  no  obedece 
alRey;yquepnesliubounuopBra  el  si  del  Rey,  ¿per 
qué  no  lebade  haber  para  su  vasallo?  ¥  ti  la  Reinase 
salió  con  ello,  ¿por  qué  Itrde  menor  estado  j  obligación 
hade  ser  castigada?  Finalmente,  con  este  ejemplo  de 
laReinaresulEardque  babrémesdedejeruaostrasniu- 
jnes,  ó  no  mandallas,  ú  maUllas.  Pareciólesá  todos  los 
[fflDcipaa  y  señores  del  reino  que  decía  muy  gran  ver- 
dad el  que  dio  este  primer  voto;  y  asi,  todos,  con  apro- 
bación y  voluntad  del  rey  Asuero,  depuaieroa  á  la  po- 
bre de  ü  Beinay  la  privaron  de  la  corona  y  titulo  real,  a 
De  suerte  que  la  raaon  con  ^ue  dio  torcedor  i  los  eu- 
teudimientos  del  Rey  y4e  sus  grandes ,  y  con  que  lle- 
vó todos  sus  Toios  tras  si ,  fué  ser  de  mal  ejemplo  el 
delito  de  la  Reina;  porque,  mirándolo  por  si  scAo,  no 
mwecia  tan  ngvoso  castigo;  sola  la  circunstancia  del 
SBcáadaiole  liiio  de  tanta  gravedad.  Yentralosescun- 
dalaB05,losquemasIoson  y  mas  daño  Iiacen  son  los 
pecados  sensuales.  De  aquí  se  entenderá  la  poca  liceu- 
ciaquetienenlasmujoresparaandar  muy  galanas  yalei- 
tadas,  hechas  se.ñuelo  de  livianos;  porque  con  su*  adé- 
relos y  cabellos  y  compostura  andan  hechas  redes  de 
Salanás  pan  derrocar  almas  en  el  ínGerno.  Bien  sé  que 
me  respouderia  que  no  se  adaician  con  ese  intento 
ni  es  4sa  su  iotencion;  que  cada  uno  tengo  cuenta  con 
su  copciaoGia  y  enfrene  su  deseo.  Pluguiese  á  Dios  que 
las  cuentas  que  acá  se  hacen  los  hombres  á  sus  solas 
se  las  posasen  allá;  y  que  los  seguros  de  conciencia 
que  acá  se  finge  cada  uno,  asegurasen  aquel  espantoso 
y  terrible  día;masyohemiedoquemucljas  de  las  par- 
tidas que  acá  las  tenemos  nosotros  por  llanas,  las  borra- 
rá el  Señorde  la  hacienda  y  no  las  quorrú  pasar  en  cuen- 
ta. Dime ,  desatinada :  tú  que  te  emartirizas  el  rostro  y 
le  sacas  desús  naturales,  y  con  artificios  procuras  de 
parecer  otn  de  la  que  eres,  si  Dios  quisiera  que  con 
otro  rostro  le  sirvieras,  ¿no  te  supiera  hacer  otro  mejor 
que  el  que  tú  te  hoces?  Demásdesto,  ¿  cómo  puedes  decir 
qoe  no  deseas  parecer  bien  i  nadie?  ¿Por  ventura, 
cuándo  has  de  salir  de  tu  casa,  no  gastas  muchos  ratos 
en  ■Teitarte,  que  no  tos  gastabas  ai  no  hubieses  de  sa- 
lir al  sarao,  á  los  toros,  á  los  huertas  y  á  tus  paseos? 
Pues  luego,  porqoe  te  han  de  ver  te  aderezas.  |T 
piensas  dar  i  entender  á  Dios  que  no  es  asi?  Dime 
mas :  si  vieses  tu  basquina  ó  tus  elmiranles  ó  tu  ropa 
bordada  por  el  lodo,  y  que  un  puerco  se  revuelca  sobre 
ella  y  la  tras  entre  loa  pies,  ¿no  procurarías  de  quitarla 
con  mucha  priesa ,  y  te  pesaría  de  verla  tratar  asi?  Pues 
si  una  ropa,  que  con  pocos  dineros  puedes  sacar  otra, 
le  pesa  de  verla  traer  por  el  lodo,  ¿no  será  mas  reaon 
que  ta  peso  de  verte  revolcar  en  un  muladar  de  muy 
sucios  y  torpes  pensamientos  de  un  liviano,  que  por 
verte  compuesta  y  afeitada  ocupa  el  pensamiento  en 
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mil  imaginaciones  torpes,  haciendo  en  su  desenAvna- 
do  apetito  mas  potajes  de  ti  que  los  quesufriria  lomas 
vil  y  profana  mitjercUla  da  la  tierra? 

¡.VllL 
■  YporqueaopiensenlasBmígasdelBSgBlasytrajesque 
debedesercosu  de  poca  importancia, será biendesenga- 
ñarlas  ydeciralgnde  lasiuveacionesj  ydesuorlgeny 
antigüedad,  y  de  lo  mucho  que  desagradan  á  uuesire 
Dios,  pare  que  las  tales  y  las  que  en  esto  se  toman  tan 
larga  licencia ,  cuanto  le  parece  á  su  apetito ,  no  pue- 
dan alegar  ignorancia  pare  disculpa  y  descuento  de  soB 
excesos  y  vBni4a(l  y  gas^  desordenados ;  y  ai  míramoa 
al  principio  yorigeu  del  mundo,  bailáramos  que  Dios 
crió  á  nuestros  primoros  padres  desnudos  de  ropas  y 
vestido ,  y  no  mas  adornados  del  aparato  y  galas  este- 
ríoros  que  á  los  demás  animales;  antes  bien  menos 
compuestos  y  Bun  casi  honestos  que  á  los  brutos;  pues 
&  una  oveja  le  dio  que  se  sacase  la  lana  consigo,  que  lo 
cubre  y  calienta  el  cuerpo ,  y  al  león  su  polo  y  gued»- 
llas,  y  d1  javali  sus  cerdas,  y  ala  uve  luplunia,  y  asida 
todos  los  demás  animales;  y  solo  al  hombre,  con  ser  el 
señor,  el  del  entendimiento,  el  de  lo  libertad  y  el  me- 
jorado en  lodoslos  bienes  y  Irerenciadel  Padre  Dios,  á 
este  solo  se  lo  dejó  sin  pluma  (conm  suelen  decir), 
porque  le  dio  una  pieMisa,  blanda,  tersa,  delgaday 
tierna;  y  ni  aun  liizo  con  él  lo  que  con  un  racimo,  que, 
con  darle  cuero,  y  algo  recio ,  le  dio  también  hojas,  y 
bien  oiiclias,conquese  cubriese.  Pero  no  anduvo  Dios 
tan  escaso  con  el  hombre  como  parece ,  ni  lo  trató  con 
aspereio  yfigor,  ni  tou  como  padrastro,  que  le  dejase 
razón  de  queja ,  y  que  pareciese  Días  de  manos  cortas 
y  escaso  con  él ;  porque  le  sacó  vestido  de  la  justicia 
original  (dejemos  aparte  el  sayo  de  la  gracia,  que  es- 
te es  aderezo  y  gala  dei  olma).  EsU  justicia  tocaba  al 
cuerpo  y  le  hermoseaba  y  cubría  todo,  y  le  suplía. los 
veces  del  vestido  ¡  porque ,  as!  como  agora  no  nos  cor- 
remos de  que  se  vea  lo  mano  ni  el  ojo  ni  la  oreja,  asi, 
ni  mas  ni  menos,  entóneos  de  ninguna  parte  ni  miem- 
bro del  cuerpo  nos  corriéramos,  ni  nuestros  padres 
Adán  y  Eva  sa  arrenlaban.  Y  asi  como  cuando  yo 
quiero  muevo  tamaño  paro  obrar  y  el  pié  para  andar, 
asi  también  en  aquel  estado  no  hubiera  parte  en  nos- 
otros nuestra,que  saliera  por  soto  uu  punto  de  nuestro 
querer  y  voluntad.  ¥  aim  liay  una  gran  direrencie ;  que 
agora,  ounque  no  se  moverá  mi  mano  si  yo  no  quiero; 
pero  con  lodo  eso  la  muevo  i  la  obre  desordenoda  y  d« 
pecado,  porque  no  puedo  medir  ni  detener  mis  posio- 
nes que  no  pasen  del  punto  y  tasa  que  yo  quiero ;  co- 
mo decir:  Quiero  enojarme  tanto  y  no  mas;  quiero  que 
la  irascible  llegue  á  este  grado  y  no  á  estotro.  Esto  no 
está  sujeto  á  mi  querer  y  olbedrio;  mas  estábalo  en 
Cristo  Seow  nuestro,  que  ere  señor  de  sus  pasiones, 
que  mas  propiamente  se  Ibmaron  en  él  propasiones; 
pnrque  cuando  quería,  ycuoBloycomoqueria,  seeno- 
jaba  y  se  alegraba  y  se  entristecía;  y  no  era  como  en 
mi  ni  en  vos ,  que  nuestras  posiones  nos  llevan  y  mue- 
ven á  nosotros ,  y  por  eso  se  llaman  propríamenle  po- 
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sMiCs;  moa  en  Cristo,  él  las  movía  áellns;  j  asi  se  11a- 
malíai)  propasiones,  eila  FS,cn  vez  de  pasiones.  Pues 
digo  que  eso  mismo  7  de  esa  misma  sDerte  pasaba  ; 
pasare  en  la  justicia  original  si  Adaii  no  pecara.  Y  en 
Guantón  esto, Cristo  Iu?o  los  efetos  del  estado  de  Adán 
nntes  del  pecado.  Y  pudiera  Adán  toinfr  ta  CiSIera  j  sa- 
ñaquof^isiera,  ;  la  trístetaque  viera  que  le  ero  me- 
nester, sin  que  llegara  li  ser  pecado;  j  mandar  i  todos 
1osmioinljr(is4)ue,  como  6 cuando quiaiera él  hiciersu 
sus  operaciones,  «todos  sas  maríuiicDlos  fueran  ho- 
nestos y  tos  ordenara  al  bien  y  actos  y  obras  meritorias 
j  de  virtud.  Por  esta  razo»  no  tuvo  necesidad  de  salir 
vestído^omo  los  demíls  animales  en  cuanto  á  la  parte 
que  toca  á  la  honestidad.  Hay  otra  segunda  cansa  por 
domte  el  vestido  no  es  necesario;  esta  es,  paradefcn- 
demos  de  los  impresiones  del  cielo  ;  de  ta  inclemencia 
y  destemple  de  los  element's;  como  del  Trío,  de  la  a(tua, 
del  calor,  del  sol  y  de  lá  helada,  y  da  las  demás  cosas 
semejantes  E  estas.  Has  tampoco  puresteraion  ñipara 
dclensu  desles  miserias  teníamos  necesidad  de  vestido ; 
porqué  con  tal  temple  fuimos  criadas,  qUe,  á  no  eatarel 
pecado  de  por  medio,  no  se  nos  atrevieran  los  elemeo- 
los,  y  todas  las  cosas  nos  respetaran  j  sirrieran  como 
quisiéramos;  de  suerte 'que  por  demis  fuera  el  vesti- 
do donde  do  babia  de  qu£  defendemos  con  él.  Fué 
pDes«l  caso  que  en  pecando  Adán  y  dar  consigo  en 
un  piélago  de  miserias  y  desventuras  y  descomedírsele 
todo  lo  criado,  todo  fué  uno;  entonces  cargaron  las  dos 
razones  que  habernos  dicho,  por  las  cuales  no  tenia 
necesidad  de  veítido,  j  volviéronse  contra  el  miserable 
del  liombrc;  y  luegocomenzú  ¡correrse  de  sn  desnudez, 
;  afrentóse  mas  de  las  partes  que  llamamos  vergonzo- 
sas-qne  de  los  otras ;  y  pienso  que  la  razón  désto  fué 
porque,  como  pecando  él,  pecamos  todos  en  él  y  nos 
perdió  en  él,  y  todos  babiamos  de  salir  del,  y  en  virtud 
y  semilla  esUmos  todos  en  él ,  y  por  el  acto  de  aquella 
generación  y  de  aquellas  portes  habíamos  de  ser  deri- 
vados y  producidos;  parece  que  acudió  ta  vergüenza  d 
la  parte  por  donde  nos  babia  do  comunicar  el  iatto,  co- 
mo corriéndose  y  avergonzándose  del  mal  que  habla 
licclioátoda  m  posteridad  y  decendeifcla.  Asi  dio  Dios 
á  su  pueblo  la  drcuncitíon  en  aquella  parte ,  que  era 
como  prenda  y  arre  de  la  promesa  que  babia  heclio 
¿  Abralian.  l'orque  (como  dice  Ruperto)  tres  concier- 
toi  ó  pactos  y  alianzas,  ó  tres  señales  dallos,  diú  Dios  á 
los  hombres:  el  primero  fué  conNoó,  el  segundo  con 
Abraban,  el  tercero  coa  su  decendienteó  el  semen,  qae 
dijo  Oíos  en  que  lebabian  de  bendecir  las  gentes, 
que  lo  declaró  san  Pablo  de  Cristo  nuestro  Dios.  Y  yo 
lo  he  explicado  en  el  Tratado  de  todo»  ¡os  tanto.  Y 
segim  ta  fb  de  cada  uno  de  los  que  recibieron  los  seña- 
les, ó  según  lo  que  queria  couDrmsr  con  ellas,  asi 
las  diferenció ;  y  como  mas  se  iba  acercando  su  veni- 
da y  el  campBodento  die  la  promesa  principal ,  así  iba 
acercando,  y  como  entrañando  y  engtríendo  en  loa 
liombres  la  seSal  mas  propria  y  mas  signiAcadora  del 
efeto  y  del  concierto  que  se  signi&caba  por  la  tal  se- 
ñal. Dlcele  Dios  ú  Noé  que  quiere  enviar  el  diluvio  al 


mundo;  créelo,  IinceaqucHafamosT^imn  cantea,  en  que  ¡ 
se  selvd  con  su  mujer,  hijos  y  nueras;  sale  deRa,  pasa-  ' 
da  la  tempestad  y  enjuta  la  tierra;  conciértase  Dios  con  ' 
él  que  no  desbaratari  mas  el  mimdopor  agua;  para 
cate  pacto  y  alianza  dale  por  señal  el  arco  del  cielo 
que  vemos  en  las  nubes.  De  suerte  que  le  did  seual  en 
aquello  que  mas  natural  era  al  negocio  deque  trataba; 
de  esa  misma  naturaleza  tomó' la  señal  para  quitar  el 
temor  del  diluvio;  porque,  siendo  cosa  qiw  se  ve  mn- 
clias  veces,  se  consolasen  lift  hombres  y  pentiesen  el 
miedo  de  s«- anegados  como  la  otra  vez.  La  razón  m 
llana,  porque  el  oreo  qti0  llamamos  fría,  se  hace  en  las 
nubes  de  la  refracción  y  qncbrantamlento  de  los  rayos 
del  sol,  que  Iiieren  la  nube  déla  parte  contnila;  y  co- 
mo ella  esti  mojada  y  espesa,  rúmpense  allí  los  rayos,  y 
quebrfntanse  y  muUíplIcanse  aquellos  varias  y  hermo- 
sas colores.  Luego  si  este  galán  arco  no'sé  poede  ha- 
cer sino  cuando  el  sol  retoca  la  nube  por  la  parte  con* 
troría  y  bejn ,  sigúese  necesariamente  que  ed  1>  tierra 
pordondcentonces  pasa  elsol,nosolono  llueve,  mas  euB 
que  el  cielo  cstj  s^no.  Luego  no  habrá  diluvio  gene- 
ral ;  y  asi,  no  hay  que  temer  otro  como  el  pando  cuan- 
do vemos  el  arco.  Digo  también  que  esta  señal  eu  sino 
fué  nueva ;  que,  pues  es  cosa  natural,  ya  otras  muchas 
reces  se  balHia  visto ;  mas  fuá  nueva  en  cuanto  aUm- 
ces  el  Señor  la  establead  y  la  ordend  pora  esta  seguri- 
dad y  alJanta  y  condeno  que  bacía  coa  lo*  hombres. 

I.DL 

Llega  el  patriarca  Abralian ,  quien  Dios  bacer  otro 
nuevo  contrato,  y  tomar  pueblo  ;  cosa  particular  y 
avecindarse  con  los  hnmbres;  prométele  de  nacer  de  su 
linaje,  y  pera  esto  dale  señal  en  aquella  parte  donde  se 
lince  la  generación.  Por  esto  solo,  be  trafdd  estas  dos 
scÑalüs ;  y  asi,  dejo  la  tercera  por  no  detenerme.  Ded- 
mos  arriba  que  parque  por  aquella  ria  habbmos  de 
dccender ,  por  esto  luego  que  pecó ,  se  corrió  y  Bfmitá 
el  hombre  de  ver  aquellas  parles  desnudas ,  por  b  ra- 
tón ya  díclio.  Kenso  tambieu  que  luego  stnferon  re- 
beldía y  desurden  en  si  m¡!;mos ,  y  entendieron  qoe  es 
pecando  habían  quitado  el  freno  i  la  sensuaüdid,  y  echa- 
ron de  vermoviimcntosybarruntos  sensuales  en  aque- 
llas partes;  y  así,  comeoiaronácorrarsedelo  qne  sen- 
tían, que  hasta  en  nqucl  punto  no  habían  expersnenla- 
do.  Viéndose  asi,  determinaron  de  remediar  sa  daño 
con  un  medio  bario  ruin,  que  fué  con  bacersasKtre^ 
y  mirando  por  el  jardín,  parecióles  que  la  liígoeraerab 
quemas  anchas  bojas  tenia,y  quizá  debía  de  esfar  masa 
la  mano.  Bíl vanaron  algunas  dellas^y  bícíerati  seoJ» 
cintas,  conque  se  cubrieron  como  quiera.  tWriqaégn- 
til  ropa  y  á  qué  miseria  los  trujo  su  ¡«cado ,  y  cAido  Im  I 
entonteciúl  Dé  aquí  agora  nacida  la  necesidad  del  vesti- 
do y  su  origen,  y  cómo  son  las  vendas  con  que  nos  lo- 
maron ia  sangre  de  las  heridas  del  pecado.  Hecho  «le 
ruin'  remiendo,  habiendo  Dios  peoílenciado  alTiombrf 
y  ala  mujer,  determinó  de  iiacerse sastre,  éblzoleasee- 
dos  vestidos  de  pellgosde  animales.  Ora  fuese  que, coa 
cóieraque  contra  nuestros  padres  tuvo ,  arrebatase  d  "• 
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LA  CONVERSIÓN 
de  >qi»Ros ■ttíiuleí  T  tos  nmtau  delante  delloa,  pnra 
represen  talles  la  muerte  ea  que  liabÍDii  incurrido  pe- 
cando, cana  algunos  dicen ;  ora  fuesen  mombranax  de 
■Igunas  irtx>Ies  rellosos ,  como  Iq  parece  i  Teodorelo ; 
porque  lapolabrahebreaqaieredec  irpellejos  j  memiirr.  - 
nn,  y  no  creeqoe  mntí  aniniBles  para  eiro ;  pues  (sügun 
r\  robmo)  no  crió  de  cada  especio  mas  que  dos ,  ma- 
cito  j  hembra,  f  do  había  de  destruir  um  especie  para 
solo  aquello,  quo  esto  lería  quedar  Imperfeto  et  muiH 
(lo.  Y  tampoco  quiere  creer  que  crtó  allf  algunas  pie- 
les para  veslillos.  Sea  lo  que  fuere,  il  Qn  nqnel  Tué  el 
primero  raslido  del  mondo ,  j  Dios  al  laslre  que  le  lii- 
10,  c«rtd  7  cosió. 


Ha  sido  4M|Hiás  Unta  l>  fanidad  de  tos  hombres,  j 
la  cncidD  tan  por  extremo  su  malicia ,  que  han  lleudo 
á  liacer  golosina  del  pecado,  yqne  lo  que  scdíópor 
cimbenítofarrenla,  eso  sirradegnla  y  honra;  porque 
preciarse  del  TesÜdo  es  como  si  ano  se  preciara  de 
mermas  galán  y  costoso  el  sambenito  quaporsus  cul- 
pas le  puso  la  lijquisicion.  Plinto  dice  que  los  antiguos 
frigios  fueron  los  pri  merosinTenlores  de  coser  el  lestido 
con  bilo  7  aguja.  Atnio,  rey  dePérgamo,  en  Asia,  so 
predd  de  tejer  ropas ,  y  fué  el  que  inTeutó  mezclar  el 
oro  eotra  et  paüo  il  tiempo  de  tejelle.  El  rey  Arallo, 
que  lo  fafi  dejos  asiríos,  fuá  (según  dice  Bcroso)  el 
qne  coomokS  i  dar  suelta  y  i!  alurgar  la  raauo  en  los 
trajes  y  gahs  mtijcriles ,  concediéndoles  perlas  y  poriH 
pas,  y  otras  supcrfliiMndcs.  Es  mncJio  do  culpar  este 
rey,  porque  parle  es  de  buun  gobierno  la  taso  y  mode- 
raetoD  eu  los  trajes;  y  si  con  las  mujeres  no  traliis  de 
last  y  de  buenas  cosinmbres,  dirdos  Artsldtetes  (y  con 
muelia  razón)  que  la  mitad  del  regimiento  falla.  Y  el 
misnio  dice  que  la  mujer  se  lia  de  coateniar  con  me- 
noscoslosolnijede  loque  la  ley  le  concede,  pues  esta 
claro  serle  mas  honroso  el  decoro  de  su  honestidad  que 
el  de  las  galas  costosas.  Y  porque  se  vea  lo  que  sinlic- 
ron  los  saotos  deslos  eicesos.y  trajes,  ssn  Clemente 
Alejaiidniío  dice  que  es  mayor  falta  en  la  mujer  darse 
mocho  i  lo  de  sus  atavíos  que  el  ser  borracha.  Ponde- 
ncion  es  esta  que ,  i  no  ser  del  glorioso  san  Clemente, 
DO  sé  si  le  consintiera  decilla  i  alguno  que  él  do  fuera. 
Ihies  llegando  san  Ambrosio  ú  esta  consiilcfaciou ,  nu 
dice  menos  de  que  los  chapines  les  sirren  do  grillos 
que  traen  echados  é  fos  pies,  los  cadenas  de  oro  i  los 
cuellos  muestran  su  condición  servil  y  de  escIsTas.  Hu- 
ellos autores  hay  que  tienen  que  los  obi«pos  pueden 
mandar ,  so  pena  de  descomonioQ ,  que  las  mujeres  no 
se  vistan  suntuosa  ni  superdua mente  ni  como  proTo- 
queo  i  ser  deseadas,  y  que  no  se  afeiten,  y  que  les  obli- 
gará el  Ul  mandamiento ,  por  ser  en  favor  de  la  hones- 
tidad. Pues  si  minmos  i  la  policía  romana  y  antigua, 
sola  media  onia  de  oro  (e  conccdia  A  los  matronas  no- 
bles para  adorno  de  su  vestido  y  ropas.  Loque  mucho 
espanta  ea,  que  Cristo  nuestro  Dios  cu  el  Evangelio  po- 
oe  aquel  terrible  coso  que  cuenta  san  Lúeas  de  aquel 
rico  glolo»,  fmpto  j  cruel,  con  el  pobre  de  Lázaro 
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el  mendigo,  y  el  primer  delito  que  se  le  prueba,  y  de  lo 
primero  que  lo  carga  el  E-pirilu  Sonto,  que  fuéelqno 
le  snstaocid  el  proceso ,  es  que  se  vesfia  costosamento 
yquelraiaropasde  púrpura  y  camisasdc  holanda.  £ra 
este  desveniiirado  como  el  gusano  de  la  seda ,  que  6i 
mismo  se  hoce  la  sepultura ,  y  de  seda ,  d  do  muere. 
¿Quién  «id  lacenizacubicrta  de  seda,  el  estiércol  do- 
rado, el  muladar  con  púrpura?  Veamos,  ¿no  le  ora  li- 
cito á  este  traerse  y  comer  conforme  d quien  era?  fío 
le  estaba  bien  comer  mas  y  vestir  algo  maa  costosa- 
mente que  A  los  deniis,  pues  tenia  mas  hacienda  y  ern 
mas  noble,  y  no  lo  hurlaba  ni  robaba  A  nadie?  No  di- 
ce que  tomabo  la  hacienda  ajena ,  ni  que  dejaba  de  pa- 
gar atlabradorque  sudubacn  labrar  sus  heredades,  ni 
que  detenia  el  salario  da  sus  criadas,  ni  que  gastab» 
su  hacienda  con  mujercillas;  no  que  era  homicida, 
blasfemo,  jugador,  ni  enemistado;  sinoquovestia,  co- 
rola 7  se  trata  algo  mas  costosamente;  y  por  eslo,  y 
porque  no  did  limosna,  le  condenan.  Licito  le  era  tener 
alguna  mas  larga  y  suelta  i'u  eslas  cosas;  mas  excedía 
mucho  á  su  estado ,  y  del  eicoso  en  vestir  y  en  comer 
vino  i  tener  poca  misericordia  con  los  pobres ;  y  asi, 
aunque  el  pecado  principal  de  su  condenación  fué  por. 
sct'crudo  y  sin  misericordia ,  pero  el  ETSugellsta  uoto 
esotros;  porque  siendo  ét  hombre  demasiado  en  trajes 
y  en  el  comer  y  beber,  puestos  estos  principios,  no  estí 
cu  su  mano  no  caer  en  oíros  pecados,  principalmente 
en  falta  de  piedad  y  caridad  con  los  pobres.  De  aquí  les 
nace  d  muchos  scfiorcs  que,  siendo, muy  ricos  y  te- 
niendo i  ochenta  y  i  cien  mil  ducados  de  rents ,  audan 
siempre  empeñado?,  y  que  no  pagan  jaindsal  criado  que 
les  sirve  y  se  envejece  en  sus  palacios  encantados,  ni 
el  sastre  puede  sacar  el  salario  de  su  trabajo,  ni  el  cal- 
cetero es  señor  de  pedir  lo  que  se  le  debe ,  ni  el  jube- 
lero  ni  el  labrador  que  lea  vendió  su  pan,  ol  oadla 
puedesacatlesunrcnl.y  masUcil  fuera  «sacar  la  cla- 
va de  las  manos  de  Alcidesv  (como  se  dice  en  el  pro- 
verbio); y  se  aprovechan  de  los  sudores  y  trabajos 
ajenos,  y  dejan  sus  estados  empeíiados  y  gastados  y 
consumiilos,  y  ellos  se  mueran  sin  pagar,  y  permite  Dios 
nuestro  Señor  que  les  suceda  un  lieredcro  ^ue  los  de- 
je á  mejor  librar  en  un  purgatorio ,  adonde  salgan  por 
sus  cabales ,  por  no  pagar  ál  las  deudas  de  sus  antece- 
sores. Todos  estos  y  otros  muchos  duños  traed  un  hom- 
bre la  demasía  y  exceso  eu  el  vestido.  Asi,  el  Espíritu 
Santo  le  nota  estos  pecados ,  porque  no  se  puedeu  no- 
gar;  sino  que  hay  algunos  que,  puestos  en  el  alma  son 
como  menores ,  que  no  pueden  dejar  de  inferir  otros  y. 
como  parirlos,  que  les  son  como  hijos.  Pues  si  liacíén- 
dose  proceso  coutra  el  rico ,  le  carg.m  y  alegan  los  tra- 
jes, ¿qué  será,  y  qué  se  alegará  contra  vos,  que  pro- 
fesáis la  pobreza  do  Cristo  y  su  Evangelio?  ¿Vos,  á  quien 
os  han  predicado  los  paüos  pobres  y  las  pajas  do  Be- 
lén, delante  de  cuyos  ojos  nació  Dios  en  un  establo? 
Vos,  á  quien  oa  lian  diclio  el  Vvlpet  fovtas  habent, 
ele. ;  que  las  raposos  tienen  sui  covezuelas  y  los  paja- 
rillos  sus  nidos,  adonde  criar  sus  hijos,  y  el  hijo  del 
hombro  no  tiene  uno  teja  propria  con  que  cubrir  b  ca- 
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l>eu?  Tos,  á  qttiM)  os  boa  [Hredícado  que  le  dieron  si 
HijO  «le  Dios  üo»  raorloja  de  limosna,  con  que  la  envol- 
ticsra,  yun  leimlcro  prestado  por  tres  dias,  adonde 
4Mcansas«,  7  que  de  puro  pobre  comía  él  y  ms  dici- 
pulospaodeceliada,  ;  que  aun  para  pagar  la  moneda 
de  la  alcabala  i  los  alcabaleros  del  César  do  m  halló 
con  una  blanca,  7  hubo  san  Pedro  de  ir  i  pescar  ai  mar, 
j  al  primer  lance  la  sacó  de  entre  las  agallas  de  un 
pnT  Y  finalmente,  ¿con  qué  rigor  seri  condeoBdo  el 
cristiano ,  viendo  que  su  Señor ,  su  cu  pitan,  su  princi- 
pe, su  Dios,  nace  pobre ,  vive  pobre ,  mucre  pol)re  j  se 
precia  de  pobre;  si  predica,  es  pobreta;  si  busca  dicf- 
ptilos,sou  los  ñus  pobres;  siles  manda  algo,  es  dejar 
la  liacienda  ?  Pues  ¿qué  espera  el  que  va  rico  delante  del 
juei  pobre?  El  que  se  pone  de  galun  para  oír  sentencia 
del  corregidor  roto,  dediarspado,  sabiendo  que  por- 
que abomina  las  galas  anda  él  tan  sto  ellas?  ¡Oh  locos, 
nnos,  sin  sesol  Decidme:  ¿no  seria  desatino  que,  ha- 
biendo el  juei  ahorcado  &  uno  por  solo  que  le  topó  con 
capada  de  noche ,  (opilsedes  otro  con  capada  7  duga  y 
COD  una  cola7  aSeñor, ¿dúnde  Tuis á  tal  liora,hecbo  un 
san  Jorge?  Voy  á  rogar  al  Corregidor  que  saque  i  Fu- 
leoo  de  la  cárcel,  que  lo  tiene  allí  por  una  muerte.» 
Señor,  no  vais  allá  ni  os  vea  con  armas ,  que  por  mu- 
cho menos  que  esas  que  vos  lle?aÍB,  ahorca  ayer  á  Fu- 
lano ;  miré  que  ese  pleito  ya  está  sentenciado  en  contra, 
poroso  no  asoméis  por  allá.  ¡Oh  pecadora,  loca,  sin  jui- 
ciol  Que  por  solo  que  aquel  rico  traia  un  vestido  de 
púrpura  le  dan  un  garrote  en  el  calaboio  del  ioGerno,  y 
vas  tú  á  la  presencie  del  tal  jaez  cargada  de  seda  j  oro, 
ycon  uuctia  de  la  perla  y  del  diamante  y  del  nibl,  ú  ro- 
galle  que  perdone,  no  d  lu  vecino,  »no  á  tí  misma,  y  no 
de  la  muerte  de  algún  desuella-caras  que  mataste,  si- 
no de  tu  misma  alma  que  metiste  en  el  inlienio,  y  de 
Otras  muclras  que  con  tus  galas  y  dijes  y  afeites  y  co- 
COB,  y  desenvolturas  y  señas  hiciste  morir  en  el  pe~ 
udo  ¡  y  lo  que  es  mucho  mas  grave ,  le  pides  perdón 
de  la  muerte  del  Bijo  de  Dios,  i  quien,  en  cuuuto  es  de 
tu  parte,  qulLaste  la  vida  pecando,  y  le  volviste!  cru- 
cificar (como  dice  san  Pablo).  Luego  no  debe  ser  tan 
ligera  cosa  ni  de  tan  poco  momento  lo  de  los  trajes  y 
galas ,  como  se  lingeu  algunas ,  que  tiallan  consuelo  en 
sus  deseos,  y  ellas  se  pin  tan  un  dios  bieo  acondicionado 
y  que  no  mira  ni  repara  en  estas  menudencias  y  ni- 
Derins  (que  ellas  llaman };  uuas  dicen  que  siguen  el  liilo 
de  la  gente,  otras,  que  no  las  ha  de  condenar  Dios  d  to- 
das; otras,  que  no  lo  piden á  nadie  ni  lo  toman  déla 
hacienda  ajena ;  como  si  la  compaüía  en  el  pecado  qui- 
tase la  culpa  del,  y  como  si,  por  condenar  i  todo  el 
mundo,  perdiese  Dios  algo  de  su  cusa  y  do  su  repu- 
tación, y  como  si  el  rico  de  san  Lúeas  no  fuera  tan  rico 
como  ellas ,  ó  lo  robar)  para  echárselo  i  cuestas  y  co- 
mérselo y  bebérselo.  |Ay  de  vosotros  (dice  el  Ser>orpar 
Amds)  los  ricos  y  gordos  de  Sioo,  los  puestos  aparte 
y  señalados  para  el  día  malo ,  para  el  matadero  y  ras- 
tro del  infierno  ;  los  que  gozáis  de  los  mejores  cabri- 
tos y  coméis  las  terneras  escogidas  y  mas  tiernas  de  toda 
It  vacada,  Los  que  comcis  al  son  de  las  guitarrílhis  j 


los  loquillos  os  dan  música  en  h  mesal  Ay  de  los  qw 
dermis  en  marfil  sobre  colchones  de  pluma  y  de  algo- 
don,  con  las  cortinas  de  brocado,  las  colchas  bordadas 
y  con  recamos,  y  alK  son  vuestras  torpezas  y  lasci- 
via; los  qne. bebéis  en  oro  y  coméis  en  piula,  los  afe- 
Doinados,  los  de  los  olores,  ungúenlus  y  los  ambares! 
«  Yo  he  junado  por  vida  mia  ( dice  el  Señor  de  la  ca- 
ballería del  cielo),  y  d  fe  de  quieusoy,  que  tengo  abor^ 
recida  la  soberbia  de  Jacob ,  y  qne  no  puedo  ler  sus  ca- 
sas entapizadas. »  ¿  Qué  mayor  maldad  se  puede  decir 
que  esta  delicadez?  Que  duerman  en  camas  de  mariil. 
¿Por  ventura  la  cuma  mas  costosa  hace  el  sunío  mas 
suave?  jOh  engaño  y  ceguedad  de  los  liijos  de  Adán!  Y 
¿00  le  contentarius  con  Jas  de  un  rey ,  y  no  de  cualquie- 
ra ,  sino  de  los  mas  poderosos?  ¿Oe  aquel  que  decía : 
a  Lavaré  cada  noclie  con  Idgrimas  mi  lecho»?  No  wa 
tododebrocados.masde  lágrimas,  y  no  una  sola  no- 
che,'nias  todas  lo  lavaba  con  ellas.  ¡Cudntos  pobrecitos 
duermen  por  esos  pórtale^,  sin  'ener  siquiera  un  pe- 
dazo de  estera  en  que  recostarse!  Pero  volvamos  &  tas 
galas,  donde  nos  solimos.  E\  veslido  costoso  ¿coliéotate 
quizá  mas  en  invierno  ó  es  mas  fresco  de  verano?  ¡  Oh 
sanio  Job, y  qué  diferente  era  el  vuestro  de  los  que  a^o- 
ra  traen  los  hombres  vaoos.yiivíaaos  del  mundo!  «Ce- 
sime  un  saco  sobre  las  carnes  (dice  Job),.y  cubri  mi 
cuerpo  con  ceniza;  vestime  de  jerga, yel  cilicio  era 
mi  gala ,  porque  conocía  bien  lo  rauchn  que  desagrada 
i  Dios  la  pompa  y  eiceso  del  vestido.»  Y  a!ld  por  Sofii- 
oias:  aHaráel  Keñorvisita(d¡ceet  Prnreta)  solireh» 
varones  que  visteo  á  lo  eilranjero. »  Había  dado  el  pue- 
blo de  Dios  en  mudar  de  trajes  y  hacer  el  veslido  al  la- 
lle  de  las  naciones  bárbaras  y  extranjeras;  enfermedad 
propria  de  seTiores  y  de  gente  de  palacio;  porque  solos 
los  que  poco  pueden  y  Im  labradores  j  gente  plebeya, 
esos  son  los  que  guardan  el  traje  paterno  y  el  antiguo 
de  sus  abuelos ;  los  de  la  corte  y  casas  reales  son  los 
de  las  invenriones;  y  así  lo  liacian  entonces  el  lii^y  y 
los  caballeros  en  aquel  pueblo  de  Dios.  Sinliúlo  taulo, 
que  dice  que  ahard.uua  visita  general»,  y  castigará 
asperisimamentc  d  todos  los  que,  dejado  su  ordinario 
;  anliguo  trqje ,  se  visten  á  lo  eilranjero ,  como  se  liaco 
agora  á  la  italiana  y  á  la  tudesca.  Lt^cgo  no  debe  de 
ser  de  tan  poco  momento ,  pues  la  visita  que  les  liízo 
fué,  que  sallé  el  rey  Joaquín  y  la  Reina,  sus  lijjos  y  cria- 
dos, y  los  principes  del  reino,  i  entregarse  en  manos 
del  rey  de  Dabilonia ,  y  él  llevólos  cautivos  isu  tierra,  7 
con  ellos  toda  la  llor  de  la  gente  de  guerra ,  y  casi  des- 
poblé á  Jenisalen,  sin  dejalle  siuu  li^  gente  plebeya  7 
pobre.  Y  adviértase  de  camino  que,  queriendo  cf  silgar 
Dios  los  muchos  pecados  que  aquel  su  pueblo  cometía, 
envió  á  Nabuco ,  rey  de  BabLonia,  que  en  venganza  do 
sus  yerros,  lo  volviese  d  la  tierra  de  na  padres.  Uc  alU 
los  babia  sacado.  Cían  merced  habita  sido  tomar  de  la 
mano  ú  su  padre  Abrabui  y  decirle  él:  fj^ederc  de  Ierra 
tua.  Y  pues  sus  hijos  noconocieron  ni  sirvieron  ni  agra- 
decieron merced  ten  eitremada,  sea  su  castigo  que  los 
vuelvan  á  do  salieron.  Debe  de  serlo  sin  falta ,  v  nmy 
grande,  que,  habiéndoos  Dios  sacada  de  ua^i£?r«; 
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pvea,  como  ruifl  T  deítsradecido ,  no  lo  Eupistcs  cono- 
cer ni  servir,  que  os  deje  caer  y  tomarotra  vozáél,} 
qae  allIrnuraitjRCBbeis.  Alababa  ud  dia  Jesucrúlo  ú  su 
gran  amigo  y  privado  el. Bautista,  j  dico  á  va  gran 
ludiiorío  qne  tenia  á  la  sazón  que  predicalM :  ¡Qoé  peo- 
sais  que  ealiades  á  ver  al  desít^rto  cuando  dejábades 
vuestras  casas  y  ciudades,  y  iltadcs  en  busca  de  Juan  el 
BaulizadorTiPeasábadesqucera  al(;un  cortesano  de  loa 
que  rozan  seda  y  arrastran  brocado,  de  los  que  traen 
la  holauda  6  la  Tulpa ,  y  las  martas  cebellinas  y  los  ra- 
posos ferreres?  Estos  allá  viven  en  los  palacios  y  cor- 
tes de  los  reyes  del  mundo.  Anda  Juan  con  una  piel  de 
camello  mas  Áspera  que  cilicio,  los  mietnbrM  desnudos, 
quemados  del  sol ,  el  rostro  tostado ,  que  apenas  tieua 
talle  de  linmbre ,  que  este  es  el  traje  de  que  se  agrada 
Dios.  Poréceme  que  cuando  el  Ángel  dijo  &  Zacarías,  el 
padre  de  san  Juan,  que  siria  delante  del  Señorón  ea- 
plrituy  virtud  de  Ellas D,  pudiera  tambieiiañadtr,  yaun 
en  traje ,  y  todo ;  porque  ese  era  puntualmente  el  que 
Inia  aquel  famoso  Elias ,  y  estas  eran  las  señas  por  don- 
do  lecoQoció  Josfas,  el  rey  de  Israel.  Estas  eran  las  sedas 
y  lasftalas  de  los  amigos  de  Dios.  A  vos  no  os  conocerAn 
por  Elias ,  sino  por  liviaao  y  sin  seso,  a  El  vestido  del 
coerpoy  la  risa  délos  dientes  y  el  moTÍmientodel  cuer- 
po, dice  el  Sabio  que  descubre  quien  es  ri^a  uno.» 
Vuestro  traje,  vuestm  risa  demasiada  y  doscoropuasia  y 
vuestro  meneo  y  pasos  lacivos  y  maeltee  os  apregonao, 
y  dicen  vuestra  disoluta  vida.  Que  estemos  cargadas 
de  pecados,  y  que  nos  llame  Dios  A  penitencia,  y  que 
nos  diga  que  si  no  la  lucernos  pereceréinos  todos,  y  que 
muestre  el  cómo  se  hu  de  Imcor,  y  que  dé  voces  Isaías  y 
diga:  (iLlamú  el  Señor  Dios  de  los^ércítusen  aqud 
día  A  los  hombres  á  llanto,  ¿lloro,  A  cilicio,  asaco,  y 
áque  se  rayesen  las  cabcias,  en  señal  de  duelo  y  tris- 
teza; y  los  locos,  en  v»  do  acudir  ú  estas  cosas,  dé- 
vanse  A  galas  y  regocijos  y  A  comer  y  beber,  d  Pues  yo 
oi  una  voz  de  Dios  que  me  hizo  zumbar  las  orejas  di- 
ciendo :  «  No  les  perdonará  esta  maldad  liasta  que  mue- 
ran.b  jQuél  ¿Ea  tiempo  de  peuitencia,  gala?  En  tiempo 
de  cilicio ,  seda?  En  tiempo  de  ceniza ,  guirnaldas?  ¡Oh 
locas  I  Peca  Israel  en  el  desierto  y  adora  un  becerro ,  y 
dicele  Dios :  «  Andad,  desnudaos,  dejad  las  gabs ;  que 
quiero  pensar  cómo  os  tengo  de  castigar,  a  No  puede 
ver  Dios  al  pecador  galán.  Pues  si  para  liacer  peniten- 
cia tos  manda  Dios  desnudar  y  dejar  las  gala« .  jcómo 
tü  te  las  pones  para  ir  A  la  presencia  de  Dios?  i  Dios  ai- 
rado, ytú  enjoyada?  Dios  amenazando,  y  tú  areitada? 
Dios  bravo,  y  tü  con  sedasT¿No  sería  desatino  que 
para  llevaral  otro  Ala  hoguera  se  hiciese  hacer  librea  y 
un  vestido  bordado?  Pues  ¿cómoT  ¿Que  te  lleven  A  li  ¿ 
la  Imguera  del  inlienio„y  que  te  vistas  y  engalanes  pe- 
ra eso?  Siempre  las  galas  fueron  aborrecidas  y  des- 
preciadas de  las  mujeres  santas.  Cuando  la  tan  hmosa 
como  hennosa  Judit  se  t^rmind  de  poner  en  ventura 
su  vida  por  remediar  ImIo  sus  ciudadanos ,  dice  la  sa- 
grada Iiistoría  suya  que  sacú  todas  las  mejores  galas  y 
joyas  de  su  úefre,  y  se  compuso  con  mucho  eiiidado ;  y 
según  dice  el  texto,  m>  erau  pocas.  Quedó  con  una  licr- 
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mesura  incomparable  y  que  llevaba  tras  si  los  ojos  da 
cuantos  la  miraban;  mas  advierte  la  Escritura  que  so- 
bre la  hermosura  natural  queella  se  tenis,  y  era  muclia, 
le  puso  Dios  cierto  resplandor  y  uük  gracia  mas  parti- 
cular, y  lediii  Dosáqué  luces  y  bistre,  y  anjiarlicular 
espíritu  en  los  ojos  y  en  todo  el  rostro,  que  la  liscia 
mas  admirable  y  amable  i  los  ojos  de  todos;  y  dando  la 
razan  de  por  qué  Dios  la  psrd  tan  linda  y  bella ,  dice : 
Porque  toda  esta  compostura  y  atavio  dependía-,  no 
de  lujuríu  ni  liviandad ,  sino  de  una  verdadera  virtud 
y  necesidad ,  nacida  del  peligro  y  tiempo  en  que  se 
veis.  De  suerte  que  ea  tiempo  de  la  necesidad,  y  cuan- 
do lia  de  nacer  algún  bien  del  prdjimo  6  se  lia  de  liacer 
aervicio  A  Dios,  licencia  y  vez  propria  tiene  la  gala  j 
el  cuidado  de  la  basquina  y  de  la  suya ;  mas  tanto ,  quo 
haga  olvidar  lo  del  alma  y  conciencio,  eso  esto  malo  j 
lo  que  os  culpa.  Cuando  la  deticadisima  Ester,  que 
por  la  terneza  de  tas  plantas  apenas  podia  andar  siu 
arrimarla  roano  sobre  el  hombro  de  alguna  de  sus  cría- 
das,  hubo  de  entrar  A  vistas  ú  tos  ojos  del  grun  rey 
Asuero  Artajérjos,  dice  su  liisloria  que  no  curd  do 
la  cpmpostora  y  adorno  mujeril,  sino  queso  conten* 
t¿  con  solo  lo  que  el  eunuco  Egeo,  guarda  de  las  da- 
mas, le  quiso  dar.  Y  después,  en  aquella  oración  quo 
hiio,  rogando  A  Dios  por  el  remedio  de  su  pueblo,  oitre 
otras  cosas  que  de  su  parta  alega  en  favor  da  su  de- 
manda, una  es  que  le  dice  A  Dios:  «Bien  sabes  tú, S»> 
Dor,lanecesidadyafvietocn  que  me  veo,  y  lambien 
entiendes  cuAiito  abomino  tus  señales  de  mi  soberbia  y 
gloría  que  traigo  sobre  la  cabeza  los  dias  quo  soy  for- 
zada A  salir  donde  me  vean  los  ojos  humanos ,  y  que  me 
es  detestable  mas  que  lo  sabría  encarecer;  y  sabes,  Dios 
mió,  qu&  cuando  vuelvo  al  rincón  de  mi  silencio,  y 
adonde  no  me  obliga  el  contento  del  mando,  que  lo  úa- 
jo  y  desprecia,  conUula  con  solo  pnrccur  bien  A  tus 
divinos  ojos.D  De  suerte  que  esta  santa  y  hermosí- 
sima reina  mas  quería  agradar  Á  Dios  que  A  los  boni- 
bres,ymasEe  preciaba  de  buena  que  de  galana,  y  mas 
quería  adornar  el  alma  que  afeitar  el  cuerpo.  Sabia 
cuAnto  aborrece  Dios  el  eiccso  del  vestido ,  y  qué  tales 
tiabia  prometido  Dios  de  parar  las  damas  y  doncellas 
de  Sion  poresU  misma  culpa  de  los  trajes.  Poue  espaulo 
la  invectiva  que  hace  Ifslas  centra  ellas;  cuyas  palabras 
espantosas  pondré  aqui  para  que  las  de  nuestro  tiem- 
po y  tierra  se  confundan  y  teman  y  esperen  otro  tanto 
por  su  casa ,  como  aqui  dice  Isaías  que  harta  Dios  con 
aquellas.  Dice  pues  asi:  uPorquesemehaneiigreid^tas 
bijas  de  Sion ,  y  andan  cuellierguidas  con  los  ojos  lia(- 
coneros  desliotliiiuiido  ventanas,  y  porque  se  van  canto-' 
neendo  por  la  calle,  componiendo  los  pies,  por  esto 
Dios  las  harA  calvas  y  lea  pelarii  el  cabello.  En  aquel 
dia  lasdoscompondrA  el  Señor,  quitAndolostos  botines 
argentados  y  los  ^apulilloi  de  carmes!  y  de  raso  azul 
cairelados  de  oro ,  y  prendidas  las  cucbílladas  con  la- 
zos de  perlas,  y  los  eliapines  bordados.'  Quilatles  ba 
también  los  collares  de  diamantes  y  rubia,  las  manillas, 
las  ajorcas,  tas  guirnaldas  y  almirantes,  el  escarpidor 
deoro,  las  plumas  y  los  airones,  loa  zarcillos  y  perlas 
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de  las  orejai,  losuiillos  j  la  montería  ;  TulleteríR  y 
piodras  d6  oríeute,  que  tes  and»  brillando  d'elante  de 
h  Trente ;  lo^uTOjaditlos  ;  paíiizueloa  labnittm  decade^ 
Beta ,  los  alfileres  de  plata  y  los  espejos  de  cristnl ,  las 
pomos  de  iml)argns  ;  los  goantea  adobados.»  Hasta 
aquf  son  palabras  de  Isaías.  Pues  si  el  Espíritu  Santo 
dice  que  liB  de  Incerun  aolo  pfib)ico  contre  las  hijas 
de  Sion  por  tas  Ralasj  dijes  que  ha  contado  que  tralBO, 
con  no  tes  estar  aun  publicado  el  Brangelio,  ctrn  do  ha- 
ber muerto  aun  Qios  deurado  en  nne  cruz ,  con  no  ha- 
berla ann  predicado  el  inO^roo  ai  la  senteDcía  del  rico 
gleton  condenado  por  ws  trajes,  decidnie,  ¿qu£  es- 
peráis lo*  que,  tras  tanta  dotrina  de  Dios,  tantosejent- 
plos  de  aaolos ,  tanlo  cilicio  7  jerga  de  virgines ,  tanto 
derramamiento  de  sangre  de  miirtíres;  j  finalmente, 
despu¿«  de  lanías  amenazas  del  Erangelio ,  vestís  y  os 
tracis  tan  costosa  y  soberbiamente?  Pero  pasemos  ade- 
lante, al  trueque  que  dice  el  l^feta  que  hará  Dí«s,  y 
al  vestido  que  les  darft  á  las  damas  mas  regatados.  «Ga- 
lonees (iliro  Istifas),  tes  dará  Dios  hedor  intolerable  por 
las  pomas  y  otnr  suave  en  que  se  deleitaron ;  por  la 
cinta  de  oro  y  piedras  las  ceniri  con  uua  soga  de  es- 
parto; y  porlosruos  y  encrespados,  y  por  el  cabello 
encemijado  con  hierros  calientes,  las  barí  calvas;  y 
en  vez  de  los  jabones  recainados  y  de  telillas  de  oro,  les 
dard  cilicio  negro  y  feo. »  Esto  hnrí  Dios  con  tas  tocas 
vanas  qne  mostraron  ta  liviandad  de  tn  cabeza  eo  las 
gaiterías  del  vestido  del  cuerpo.  Pues  considera  agora 
lú,  que  te  llamas  cristiana, que  profesas  la  ley  de  Dios, 
*iue  dices  qne  crees  el  Evangelio ,  y  hsi  cuenta  qne  te 
sacan  á  una  gran  plaza  adonde  caen  muchos  ventanajes, 
y  lodos  llenos  de  gente ,  y  que  no  cabiendo  en  ta  plaza, 
se  suben  por  los  terrados  y  lejodos ,  y  otros  se  cuelgan 
de  las  rejos ,  y  qué  los  tablados  esUn  cargados  de  mi- 
radores, y  que  eo  medio  de  aquel  teatro  y  i  vista  de 
tantos  ojus  te  sacan  i  ti  mny  vestida  y  enjoyada ,  con 
tfdos  los  aderezos  que  ha  pintado  Isaías,  y  te  saben 
sobre  un  tablado  adonde  puedas  mejor  ser  vista ;  y  su- 
bido 00  ministro  de  ta  justicia  de  un  pulpito ,  como  se 
suele  hacer  en  los  antos  de  ta  Inquisición,  te  lee  el  pro- 
ceso de  tu  vida  tan  alto  y  claro,  que  todos  lo  entiendan; 
adonde  se  descubren  lus  pensamientos  abominables, 
tus  muchas  liviaudades ,  tus  deseos  deshonestos  y  tor- 
{lesy  tus  petabros  afrenloaas,  Ins  torres  y  castillos  de 
viento,  ktatestimoniosque  levantaste,  hismeotirasqne 
dijiste,  hs  quimeras  que  soñaste,  tas  obra)  que  Iddsle, 
tos  pecados  y  maldades  que  cometiste  contra  Dios  y 
contra  tu  prújioM,  las  cosas  que  en  las  tinieblas  da  la 
noclie  hacías  con  vergüenza  de  la  luz  del  cielo ,  que 
huias  por  no  ser  vista ,  y  que  quisients  mas  que  se  rom- 
(liera  la  tierra  yte  tragara  viva  antes  que  ser  vista  aun 
de  lu  lacayo;  y  cuando  veas  qne  lo  que  pensaste  que 
no  lo  sabio  la  tierrs ,  se  publica  delante  del  cielo,  y 
veas  que  todos  los  que  lo  oyen  so  miran  unos  i  otros, 
panudos  de  que  Tueses  tan  otra  de  lo  que  de  ti  pensa- 
ban; y  que  la  rilban  y  mofan  y  burlan  da  la  hipocresía 
con  que  los  engañabas ,  y  que,  leído  el  proceso,  monda 
el  JuezeongrauscTeridady  gravedad  depalaltfas  y  Ecm- 


blante,  que  seas  denudada  delante  da  toda  aqoella 
gante;  y  que  luego  llegan  á  ti  y  te  comienzan  á  quitar 
la  gafansldina  y  perlas  y  prendederp  j  todo  el  tocado, 
y  te  dejan  en  cabello.  Tras  esto  (yesUndolo  mirando 
todos  con  grandÍNmo  silencio)  lequilan  hi  saya  de  raso 
encamado  bordada  de  cañutillo;  la  basquina,  jubón, 
gorgnera  y  faldelHn  y  manteo,  basta  la  camisa ,  y  que 
allí  le  descalzan  y  se  comienzan  i  parecer  tus  carnes, 
y  16  i  confundirte  y  desmayar  de  vergüenza ,  y  á  salir 
arroyos  de  agua  de  lus  ojos;  y  no  contento  con  esto, 
manda  el  juez  que  suba  un  barbero  al  tablado  y  que  con 
una  navaja  le  raya  la  cobtza  sin  dejarle  cabello  en  ella, 
y  que  liaciéndolo  asi ,  te  reluce  el  cuero  y  la  calva,  y 
quedas  tan  abominable,  que  apenas  te  pueden  mirar 
los  presentes;  y  que  lujóte  ponen  eo  lugar  de  camisa 
tin  pedazo  de  jerga  atada  con  una  cinta  de  espado ,  pa- 
reciéndosela  los  brazos  y  carnes  desnudas.  Dímcagora, 
yo  te  ruego:  si  tal  paradero  tienen  las  galas,  y  esta 
confusión  sucede  Iras  la  gloria  vana  del  vestido .  ¿  cui] 
será  razón  de  escoger  primero ,  aquella  gala  con  esta 
afrenta ,  6  nn  moderado  vestido  sin  ella  T  Y  dimc  mas: 
si  desta  manera  le  vieses  tratar,  juo desearías  que  al 
cielo  se  te  cayese  encima  y  te  matase,  6  que  se  hun- 
diese In  tierra  y  te  sepultase  en  los  abismos ,  antes  que 
asperar  Mfa  brava  afrentaf  Pues  ¿no  vea  qne  lo  dice 
Dios?  No  ves  qne  es  fe  que  ha  de  pasar  asi,  que  te  hai 
deveren  esloTPnes  ¿cómo  osas  vestirte  de  seda?  CA- 
mo  no  abomioasel  oro?  C¿roo  no  aborreces  las  galas? 
Cdnio  no  le  espanta  e^  curioso  traje?  Cdmo  no  tiem- 
blas y  miras  á  lo  que  ba  de  ser?  Cuondo  este  auto  da 
Inquisición  no  hiera  delante  de  Dios  y  de  sus  jngeles  y 
santos,  sinodelantede  la  corte  del  Rey,  en  una  plaza 
de  Madrid  ,  era  bastante  razón  para  que  (i  no  estar  de 
por  medio  Dios  y  su  Evangelio)  tú  misma  te  maleras 
y  fueras  verdugo  de  ti  misma ;  cuento  mos  que  ha  do 
ser  delante  de  todo  el  mundo  junto  da  los  del  cielo  y 
de  los  de  la  tierra ,  de  los  Angeles  y  de  los  hombres. 
¿Qué  sentirá  una  doncella  bouesta  y  vergonzosa  que 
se  viese  tratar  asi?  Cuenta  Plutarco  qne  vino  sobro 
las  doncellas  milesius  una  pasión  y  mal  monstruoso, 
sin  tener  causa  ninguna  manifiesta  de  do  nádese ,  mos 
de  que  parecería  ser  una  enfermedad pesinencialycao- 
tagiosB  que  provenía  del  aire;  era  tan  Tnriosa  y  desati- 
nada ,  que  les  sacaba  fuera  de  su  juicio ,  de  suerte  que 
los  hacia  tomar  codicia  de  matarse ;  muchas  deltas  se 
abogaron  sin  que  se  supiese.  Vínose  i  entender  esle 
daño,  porque  las  hallaban  ¿las  riberas  de  los  ríos,  qne 
el  agua  las  lanzaba  i  la  orilla;  otras  se  ahorca Iwn,  otras 
se  daban  con  cuclüllo  por  los  pechos.  No  aprovechaban 
pan  esto  las  razones  y  Mgrinios  de  los  jiadres,  ni  ver 
á  sus  madres  derrocadas  á  sns  pies  mostrándoles  It» 
pechas  con  que  las  criaron ,  ni  que  rompían  el  cabello 
y  se  deshacían  en  ligrimas,  diciéndoles  palabras  llenas 
de  dolor  y  tristeza,  ni  los  megos  y  consnelos  de  los 
amigos,  nf  alguno  de  cuantos  tnedios  los  miserables  de 
los  padres  pudian  buscar  para  remedio  de  tanlo  roal 
como  veían  por  sus  casos;  y  que  tos  viejos  desdichados, 
que  aparejaban  las  haciías  nupciales  y  lat  guirmMns 
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par*  eelriinr  la*  bodas  de  nib  hijas ,  irao  forzados  i 
volverlas  en  los  duelos  j  fuegos  fúnebres  de  sus  sepul- 
tntas ;  7  tos  que  pensaron  que  sus  hijas  ics  cerraran  los 
qos  en  su  muerte,  y  qae  partieran  contentos  deste 
mtindo  dejiudolas  con  sus  maridos,  agora  Teien  tro- 
cada te  suerte ,  y  que  eran  res^radas  para  ver  las  he- 
ridas j  desastradas  muertes  de  las  hijas  que  amaban 
mas  que  i  la  propia  vida.  Finalinente ,  era  tal  esta  do- 
lencia ,  que  la  fuerza  del  mol  y  pasión  vencia  i  todo  el 
cuidado  j  diligencia  de  las  guardas  que  les  penian  para 
estorbar  este  daño,  hasta  tanto  que,  por  consejo  de  un 
hombre  sabio,  se  manda  apregonar  un  edito  que  los 
cuerpos  de  las  que  se  matasen  fuesen  traidoa  deuudos 
i  la  vergüenza  por  todas  las  plazas  7  calles  públicas  A 
lislB  de  todos  los  de  la  ciudad.  Fué  señal  lo  que  hicie- 
ron ellas  de  infmos  virlnoeos  ;  ahidalgados,  pues  la 
opinión  j  miedo  de  aquella  inramia  valiú  tanto  acarea 
dcllus,que aquellas  á  quien  la  muerte,  que  ese!  mayor 
mal  de  In  humanos,  ^  loque  mas  hoireado  y  espantoso 
DOS  es,  y  lomas  terrible  y  que  mas  rebuje  nuestra  na- 
turnleiB ,  ni  el  dolor  y  trabajo  della  ni  las  lágrimas  de 
BUS  padres,  ni  todo  lo  demás  que  se  hacia,  no  basta  para 
delenellas  que  no  se  matasen ;  sjiioel  pensamiento  qua 
se  les  representaba  de  la  fealdad  i  ignominia  de  qne 
las  hablan  de  ver  desnudas,  las  iaovi6áoa  querer  su- 
frir eo  ninguna  manera  la  vergfienia  que  aun  después 
de  muertas  veian  que  tenían  de  padecer.  Ejemplo  es 
eBiedignodecelabratse.ymucliosondealabar  aque- 
llas hoaestitimas  doncelICs;  pues  es  de  creer  que,  u 
por  solo  ser  vistas  de  unos  pocos  hombres,  y  aun  eso  ya 
mu«rta>,  cuando  no  podían  sentir  la  afrenta  de  su  des- 
nudez, seavergonzaron  tanto,  que  dejaron  damalerse, 
cosa-qoe  con  ningnn  medio  se  habla  podido  acabar  con 
ellas,  ¿qué  mas  hazañosos  hechos  hicieran  estas  si  fiíe- 
ran  cristianas  y  creyeran  él  Evangelio  y  supieran  que 
vivas  7  á  visto  de  Dios  y  de  los  ángeles  7  de  los  bom- 
iMres  las  habla  de  desnudar  y  descomponer  y  raer  la  ca- 
bezo, 7  tras  eso  les  babta  de  darun  inlierao?  Pues  tú, 
crisiiann;  que  lo  crees,  que  dices  que  eso  creyeron  tus 
nbuehw,  y  que  por  esa  verdad  morirás,  ¿cdmo  no  te 
correa,  ni  teroesequellageneralafrentaque  teespera 
en  aquel  dia?  ¿Qué  sentires  cuando  te  digan :  jqué  frtito 
OB  trajo  el  mal  que  ot  avergúraia?  que  dice  san  Pabla¡ 
el  fin  cM  pecado  e<  muerte  y  nmeTt&etema,  y  da  cuer- 
po 7  «Ima?  Siraipre  y  eif  todos  tiempos,  y  á  todos  los 
iiombrsfl  prudentes  y  amigos  de  la  virtud,  pareció  bien 
Ma  honestidad  7  moderacioa  en  el  vestido.  Asi,  cuenta 
Macrobio  que,  iiabiendo  salido  un  día  Juila  Augusta, 
la  faijs  del  emperador  Octavio,  á  unas  fiestas  con  un 
vestido  severo  y  grave,  por  emendar  otra  salida  que 
el  dis  antes  bafaia  hecho  con  otro  lacivo  y  licencioso 
y  de  galsB  7  colorea ,  viéndola  su  padre,  dijo  i  los  que 
estaban  presentes:  a^Cuintomas  honrado  y  alabado 
trvje  es  esto  para  la  hija  de  Auguatoqoeeldeayerr  a  Asi 
qne  en  l«  Jfidalana  el  traerse  galana,  el  preciarse  dello, 
el  gustar  de  ser  edebnda  por  muy  dama,  la.trujo  i 
tants  perdición ,  que  ^,  como  i  pública  inbme,  la  lia- 
nuseo  ^ptceiora. 
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Lo  cuarto ,  que  hacia  muy  graves  tos  pecados  desta 
mqjer,  era  sor  muchos :  no  quiero  yo  decir,  ui  Di(ft  la 
mande,  que  la  misericordia  suya  tiene  tasa ,  ni  quiero 
estrechar  aquella  rica  y  liberal  mano  de  mi  Dios.  David, 
como  liomlire  necesitado  y  que  iiabia  mucho  menester 
unDiosmujmantroto,  no  se  Itnria  de  alabarle  de  cle- 
mente, misericordioso,  Heno  de  miserícordias :  J/ú»- 
rieordia  tjus  tuper  omnia  op«ra  ejtu  ;  Gs  su  miseri- 
cordia sobre  todas  sus  obras.  Dice  esto  David  porque, 
puesto  que  en  Dios  todo  es  uno ,  7  la  justicia  es  tan 
grande  como  la  misericordia ,  como  acá  somos  tan  pe- 
cadores, que  si  Dios  anduviese  siempre  con  la  vara  del 
ulcalde  entra  nosotras ,  en  dos  dios'acabaria  el  mundo; 
tiene  necesidad  de  sufrir  nuestras  miserias,  y  liacer  del 
que  no  ve,  y  aun  anda  sembrando  siempre  raisericordfu, 
qua  nacen  en  lodos  partes  y  en  cada  riiicoh.  Y  por  eso 
dijo  en  otro  lugar :  SítíaTicoriiADominijilmaMierra; 
La  tierra  esU  llena  de  las  miserjcordius  del  Señor.  Y 
en  otra  parta  dice  que  sus  misericordias  no  tienen  fin: 
asi  es  por  cierto.  Pera ,  puesto  caso  que  no  puede  pe- 
car un  hombre  tanto  que  agote  hi  paciencia  y  siirrí- 
mianto  de  Dios;  con  todo  eso,  me  pone  espanto  un 
estilo  que  veo  en  las  divinas  letras,  yes,  que  dan  á  en- 
tender que  algunas  veces  suelen  tos  pecados  llegar  á 
un  cierto  colmo  é  número,  que  de  alü  adelante  cierra 
Dios  la  puerta  al  pecador  y  le  endurece  el  corazón ,  con 
lo  cual  se  condena.  Y  porque  esta  materia  peligrosa 
será  bien  declararla  de  asiento  y  como  todos  la  entien- 
dan ,  mochos  lugares  le  hallan  en  la  Escritura  que  pa- 
recen atribuir  á  Dios  la  causa  de  nuestras  penas,  7  an 
de  los  males.  Asi  dijo  Dios  i  David  por  el  profeta 
Natán  :  £cce  ego  siucttobo  tuper  te  «Mfum  de  domo 
tua,ttU^iamasBom  tua»  in  ooulú  tui» ,  et  dabo  pn- 
oiitno  (uo;  Vo  (dice  el  Suñor),  porque  me  fuiste  ingrato 
i  los  muclios  beneficios  que  de  mi  husrecebido,  pues 
de  pastor  te  hice  rey,  levantaré  de  tu  casa  un  mal ,  qne 
adelroonte  salga  quien  etmoutequomea;  ea(o  dijo^or 
Absalon,  qne  fué  hijo  de  David.  Y  pues  (ü  tentaste  la 
mqjer  ajena ,  yo  tomaré  las  tuyas  y  las  entregaré  á  tu 
enemigo.  Clora  está  que  Absalon  fué  malo  y  ptoi  con 
las  mujeres  de  su  padre;  y  con  todo  eso,  ledlcoDios 
que  él  hará  ese  mal.  Y  por  Isaías ,  hablando  de  Egipto, 
el  Señor  les  meicló  un  vaso  de  adormideras  y  les  díú 
vaguidos  de  cabeza,  7  hicieron  ferrará  Egipto  en  todo 
cnanto  puso  mano,  eomo  hace  el  harto  de  vino.  Y  pat 
Josué,  dice  el  Espíritu  Santo,  fué  decreto  del  Señor 
que  se  endureciesen  sus  corazones,  y  asi  no  merecie- 
sen alguna  clemencia,  según  lo  había  mandado  Dios'd 
Hoisen.  Y  mas  claro  ai  el  salmo  :  ConvertU  cor  eonitn 
ul  odirmt  populvm  epu :  et  áolum  faetnnt  in  «éreos 
e}tu;  Trastórneles  el  Señor  el  corazón  pan  quoaboi^ 
recksen  su  pueUo,  7  pan  que  engañasen  d  sus  sioN 
vos.  Luego  Dios  parece  que  tiene  la  culpa  de  nuestros 
males  y  pecados.  Y  lo  que  parece  que  echa  el  sello  es 
lo  que  dijo  Dios  á  Faraón :  aPara  esto  te  hice ,  porqna 
I  en  ti  mostrase  lá  gran  fuerza  de  mi  poder.»  tfua  da  i 
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«nteudar  que  le  puso  por  blanco,  como  quien  ¡aega  i 
la  bolleslo ,  y  que  te  holgaba  de  la  dureza  d«l  Ref ,  J 
aun  que  él  mismo  le  había  dado  un  coroiou  berroqiinio 
;  de  un  guijarro  pare  que  no  se  iupiese  abiaii'lur  aun- 
que quisiese.  Asi  lo  dijo  al  parecer  en  el  Eeoodo  en  mu- 
chos logares,  liablando  con  Uoisen  ;  nYo  endureceré  el 
GoraioD  de  Faraón,  y  asi  oí  te  oirá  ni  dejara  mí  pueblo.  ■ 
Pues  luego ,  Señor ,  tos  tenéis  la  cutpa ,  sí  culpa  es ,  y 
no  el  rey  gitano.  Y  mas,  cuando  Semei  nialdecia  á  Da- 
vid, que  satia  huyendo  de  lo  mal  hijo,  queriéndole  matar 
los  criados  de  David,  les  dijo :  uDejadle;  que  el  Señor 
Je.humandadoquemaldiga.iSaleBanPablo,}  parece 
nosenredamas,  dicjeudo:  J>nuquentvuJtM(Íuriit,  el 
cut  vtUtJmseretvr;  Dios  tiene  misericordia  de  quien  ea 
servido,  y  endurece  á  quien  le  agrada.  Luego  no  tiene 
culpa  el  hombre ;  porque,  como  añade  aau  Pablo :  Vo- 
lunlati  ejuí  quú  reñililF  iQaiin  le  podrá  ir  í  Dios  £  la 
mano?  Pues  si  manda  al  otro  que  maldiga  á  David,  y 
endurece  dPurson,  y  vuelve  y  trastorna  los  coratones 
para  que  persiganásussiervos,  sígnese  que  él  mismo 
os  causa  de  nuestros  males,  aai  de  pena  como  de  culpa. 
Para  mejor  entendernos,  es  menester  saber  que  loa 
santos,  y  entra  ellos  mi  padre  san  Agustín,  respon- 
den ll  esto  que  Dios  solo  se  ha  de  entender  que  per- 
mite; y  que  en  \gs  modos  de  hablar  de  la  Escritura, 
siempre  qne  h  letra  suena  que  Dios  hace  ó  manda 
algo  que  desdice  de  su  infínila  bondad ,  se  ha  de  en- 
tender que  salo  es  permisión ,  y  no  mandatniento  ni 
acción.  Como  lo  que  dijo  el  Señor  í  Judas  ta  noche  de 
la  Cena  :  uHni  presto  lo  que  Ijaa  de  hacer.»  Como  si 
dijera  :Eu  mi  mano  está  mi  muertByniiiida;ysinoes 
queriendo  yo  dejarla,  nadie  me  la  puede  quitar  (que  es 
lo  que,  en  otro  tiempo,  antes  liabia  dicho);  pues  agora 
que  es  llegada  la  hora  en  que  quiero  morir,  yo  permito 
que  des  orden  en  la  maldad  que  tú  por  tu  malicia  proi»a 
tAs  fabricado  en  tu  deseo.  De  suerte  qne  dice  mi  pa- 
A«  sao  Agustín  que  cegar  Dios,  es  no  alumbrar,  y 
endorecerjIguDO ,  es  no  ablandarle.  Pero,  aunque  es 
esi^e  es  esto  verdad ,  y  lo  qne  responden  él  mismo  y 
otros ,  que  en  los  males  que  nos  vienen ,  hay  el  hacwlos 
y  hay  el  padecerlos,  y  que  la  obra  se  ha  de  atribuir  á  la 
invidia  del  (demonio ,  como  en  los  de  Job ,  y  á  la  codicia 
de  los  sobeos  en  llevársele  el  ganado;  pero  lo  que  on 
ellos  es  pasioD,  que  es  subirlos  para  mérito  6  satisra- 
cíoD  de  nuestras  culpas,  á  para  gloria  de  Dios ,  eso  al 
Señt»-  se  atribuye ;  digo  que  esto  no  agota  del  todo 
nuestra  dificultad;  porque,  aunque  en  mncbosejentidos 
venga  bien,  en  otro*  parece  que  Ifeoe  alguna  asperen. 
Li  raHMres,  porque  ••  dolrína  de  san  Pablo ,  que  pw 
pteados  de  loa  sabioa  del  nando  j  filósofos  liincba- 
doi,  los  cuales  viniendo  en  conocimiento  de  Dios  por  el 
nttro  de  lucrialuras,  ayudados  gdd  el'rtyo  de  ia  luí 
dÍTino,  de  quien  dice  David,  muchos  sa  e^nutan  j  di- 
cea  :  «¿Quién  DOS  ensñó  el  bien  y  i  segoiileTa  T  no 
miran  que  tenemos  ira{Hwa  en  nuestru  almas  la  hii  de 
lu  rostro ,  q«  nos  eoseña  y  adiestra  ea  el  bien.  Dice 
pues  el  Apóstol  que  porque  estos  filósofos,  conociendo 
<  Diof,  Jio  le  boÓraroD  ni  le  dieron  gloria  sirviéndole, 


los  castigó  Dios  entrega  ndolos  ca  manes  de  smdeseos,  y 
qne  deahi  viniesen  ú  dar  en  mil  errores  y  pecados.  Pnet 
siendo  verdad  aquel  dicho  de  mi  padre  san  Agustín,  qoe 
«ningún  sabio  es  autor  de  que  alguno  se  Inga  peor  de 
loquees».  Dios,  que  «s  suma  labídnría,  ¿cómo  seri 
causa  que  el  piador,  en  castigo  de  sus  peodos ,  ven- 
ga é  ser  peor,  cayendo  en  oüw  mal  gravoaf  Porque 
aquí  ya  en  el  pecado  siguiente  la  acción  y  la  pasión  sea 
malas;  y  asi,  no  hay  rama  de  algún  bien.  Pues  decir 
qne  endurecer  ea  no  alumbrar  ó  no  ablandar,  aeguiría- 
seque  todos  los  qas  mueren  en  pecado  martai  Iberoo 
cegados,  pues  no  los  alumbró ;  y  ios  eoduvció,  pues 
00  los  ablandó ;  y  vemos  qoe  la  sagrada  Escritura  por 
particular  caatigo  de  algunos ,  y  por  muestra  del  rigor 
desujnsiicia,  dice  que  loa  cegó  ó  endureció;  y  sin» 
fuera  mas  que  no  alumbrar  ó  <e  ablvidar,  no  nos  lo 
contara  por  cosa  rara,  por  castigo  particular.  Digo  pues 
que,  Itatüaudo  propriam^te,  Dios  no  se  díceqoe  eodu- 
rece  ni  ciega  ni  engaña,  ni  que  mueve  í  loa  ooratones 
d  odie ,  ni  que  haee  lo  qtw  at  parecer  su«a  la  letra  de 
la  Escritura ;  porque  todas  estw  cosas  desdicen  mod» 
déla  naturaleza  de  Dios;  y  ai  del  w  diceo,  «a  impro- 
priamente y  por  figura.  La»- ratones  qoo  tenemos  para 
■tablar  asi  son,  que  como,  quitada  aquella  soberana  luí, 
ninguna  otra  cosa  queda  sino  tinieblas  y  escarid»] ,  y 
quitada  la  suavidad  y  r^o  de  su  espíritu ,  nuestros 
coraiones  se  toman  de  mármol ,  y  en  dejando  de  ades- 
tramos se  tuerce  todo  el  edificio  d«  uneslras  obns ;  de 
aquf  es  que  se  dice  que  ciega ,  endurece  y  hace  errar 
d  los  que  quita  la  lacullad  del  ver,  del  ablandarse  y 
del  caminar  derechos.  Hay  mas;  que  cuando  decimas 
que  quita  esta  facultad,  no  entendemos  que  qaita  el 
libre  albedrÍD  para  ver  ni  para  ablandarse  ni  para  ea- 
caminar  bien  sus  obras ;  mas  liase  de  eateader  asi ,  qne 
porque  alo  luz  nadie  puede  ver  y  an  la  loavidad  dd 
Espíritu  Santo  ningún  coranm  se  ptieda  oMandar,  y 
porque  ai  Dios  no  guia  un  alma ,  tndes  cus  pasos  vos 
desacMlados ;  por  esto,  cuando  por  justo  juicio  de  Dios 
quilaálos  hombrea  estas  ayudasyfavorea,  le  dice  qoe 
en  alguna  manera  les  quita  al  poder  de  ver  y  «Uandar- 
se.  Pero  m^or  se  entendeii  por  otra  raían ,  y  es ,  qae 
Dios  usa  do  los  demonios  como  de  verdugos  da  Joslt- 
cia  y  ejecutares  de  sus  castigos.  Así  lo  dice  el  real 
profeta  David :  Uitit  m  eoi  inm  indigñatiMit  wuti, 
ind^;natton<m,  et  irom ,  el  Mfrufotionn*,'  MnmáafwMi 
per  an^ftof  maXot.  Cuando  el  pueblo  de  Diea  cataba 
w  Egipto,  y  quiso  sacalloi  é  la  tierra  de  promiaMNi,  por 
estoríwMa  Faraón,  envió  Dios  muchas  plagas,  eoB  qw 
castigd  i  loa  gitanos ;  que  envió  contra  ellos  la  ira  da 
BU  saña ,  ira  é  indigoacion  y  tribnlacioa ;  y  «stai  coeas 
lai  envió  por  manos  de  los  ingehe  maka.  Pues  «orna 
estos  son  los  qeculcres  de  la  justicia  divina,  dicese 
que  hace  lo  que  ellos  hacen ;  como  dacimoa  aci  qas 
ti  Hey  cortó  la  cajwu  á  Fulano,  y  no aa  la  certd  si» 
et  verdugo.  Afiade  A  glorioso  san  JeróaisBO  otra  naon, 
escribiendo  á  Hedibia :  Asi  como  con  ser  um  el  calor 
del  so),  cootodoeso,  porladiv^daddelaaBalBnle- 
iU  que  los  cosas  inferiores  tienen,  vomos  qna  hace 
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dmisos  efsfoi,  qta  i  uoas  abluMla  cama  í  la  cera,  j 
í  otras  eodurece  como  al  lodo  y  barro;  jcou  wrasf, 
DO  es  mai  que  una  natunteía  sola  M  calor;  asi  Días 
nDestroSeTior,  con  la  misma  luí  se  dice  que  ciega  al 
que  tiene  eDrermos  los  ojos  del  alma  (que  s<m  el  deseo 
jliinteDcbn),  y  que  alumbra  al  biea  inclinado,  y  que 
«m  el  Ditsino  beneficio  ablanda  y  atrae  d  si  fi  este ;  y  al 
otro  endurece  y  le  reüra,  como  lo  tenemos  en  d  santo 
yugudo  Erangelio,  que  con  el  raitagra  de  Lizarounoe 
(Jeyeroa ,  otros  fueroa  i  dar  cuento  del  d  los  TarÍMOS, 
pan  que  se  remediase.  Lo  mismo  cuando  alanzó  el  de- 
DMnio  del  hombre  sordo,  mudo  y  ciego,  unos  dijeroo: 
tEn  tí rlod  de  Betzebub  lo  Lace.»  La  bílandenielB  veje- 
cita  salid  de  aculld  con  el  fieo/tu  venter,  alo.  Esto  nace 
de  que ,  poesía  que  de  su  naturaleza  la  luz  divina  a> 
pora  ver,  pero  habieodo  de  por  medio  ocasión,  causa 
Kcideotaknente  ceguera  én  el  que  tiene  enfermos  los 
ojos,  y  dureza  en  el  que  tiene  dañado  el  dnimo;  tiú 
aquí  agora  cómo  Dios  queda  disculpado  siempre,  y 
cdoio  le  enteBderi  lo  que  dice  el  Señor  por  san  Hateo 
y  un  Lúcts,  que  hablando  muchas  par&bolas  d  los  que 
ieseguian,  y  habiendo  dicbo  la  del  labrador  que  salió 
i  semiHir  su  pan ,  le  rogaron  los  discípulos  que  les  de- 
clarase la  parábola,  j  respondióles  :  «A  vosotros  os  es 
dido  saber  hx  misterios  del  f eino  de  Dios ,  i  los  otros 
en  paribolas;.  porque  viendo  y  teniendo  ojos  no  vean, 
y  oyendo  no  oyaa.a  La  aspereza  y  rigor  quo  parece 
que  tietM  el  decir  el  Señor :  «Hablóles  en  pardbolas 
porque  viendo  no  vean,  etc.  ;b  que  parece  que  da 
por  causa  de  bablolles  asi  el  querer  que  ni  vean  ni 
oyan,  y  con  esto  no  se  aprovecljeu  de  su  dotrina;  qui- 
tóla por  san  Hateo  en  la  misma  paribola,  diciendo: 
(Hablóles  asi  porque  viendo  no  veo ,  y  oyendo  no  oyen 
ni  entienden.»  De  suerte  que  lo  que  en  sao  Lúeas  estd 
dspero  al  parecer,  en  san  Hateo  estd  templado,  y  mues- 
tra qoa  es  culpa  suya  de  los  oyentes.  Y  auade  luego: 
Con  esto  se  cumple  en  ellos  la  [u-orecia  de  Isaíia ,  que 
dice :  «Oiréis  cm  vuestras  orejas,  y  no  le  entenderéis; 
y  viendo  veréis,  y  no  lo  veréis  ¡a  y  añade  el  Profeta  la 
razón  :  aEl  corazón  dcsle  pueUo  estd  muy  graso  y  pe- 
sado ,  y  oyen  con  gran  pesadumbre ,  y  de  iadustria  cer- 
raron los  ojos;  porque  algún  tiempo  no  vean  con  sus 
ojos  y  oyen  con  sus  oídos  y  entiendan  con  su  corozou, 
y  se  conviertan ,  y  los  sane.»  Y  puesto  que  eu  el  Profeta 
estd  de  otra  suerte,  pues  el  Señdr  de  los  profetas  lo 
tradujo  fciló  asi,  no  bey  que  reparar  enfilo.  Allegán- 
donos agora  al  propósito  por  el  cual  habernos  traído 
esta  dolrtna,  digo  que  en  algunas  parles  de  la  Escri- 
tura parece  que  se  pone  número  de  pecados  que  llene 
detenninado  el  Señor  de  esperar  al  pecador;  bosta  cien 
pecados  (pongamos  este  caso),  y  no  cíenlo  y  uno;  al 
otro  mil,  y  no  mil  y  uno.  Hablando  Dios  con  el  graa 
patriarca  Abrahan ,  y  capitulando  entre  los  doa  el  sala- 
rio, que  aun  acá  temporalmente  le  había  de  dar,  por 
el  buen  servicio  que  Abrahan  le  hacia,  le  dice  el  Señon 
«Quejdisosme  de  que  no  os  be  dado  hijos,  y  que  el 
vuestro  mayordomo  babrd  de  ser  el  heredero  de  vues- 
tra hacienda  y  casa ;  no  lerd  así,  que  yo  oe  dari  b^o 


heredero,  y  será  tn  sucesión  tan  iaDomeraUe  como  !• 
son  las  estrellas  del  cielo.  Has  baré;  que  les  daré  la 
tierra  en  que  tos  esldís,  y  cuanta  hubíimi  los  amorreos; 
pero  eso  será  en  la  cuarta  geaeracioa.»JV<cdun>  enim 
eompleiae  tutU  iniquilatet  aptorrhaeonm  usque  ai 
praeseni  tempia;  y  es  como  si  dijera :  uNo  Ips  daré 
luego  la  posesión  de  la  tierra  d  tus  sucesores,  porque 
las  maldades  de  los  amorreos  oun  no  han  llegado  al 
colmo.que  yo  be  determinado  de  suirilles.a  Luego  suela 
haber  tesa,  no  en  la  míaericordia  divina,  pero  en  la 
malieía  del  hombre ,  que  llegando  alli  no  le  da  Dios  el 
auxilia  y  favor  particularísimo  que  suele  dios  que  él  ea  , 
servido.  Y  couin  la  virtud  en  el  pecador  está  proslrada 
por  el  uso  que  tiene  de  pecar ,  de  aqules  qae,quiUD- 
liole,  esto  es,  no  dándole  ios  bvores  espedotieiOMM 
que  *u  Hajostad  suele  dar  d  aqucUoi  que  dice  san  Pa- 
blo que  tiene  misericordia  dellos,  porque  los  previe- 
ne con  mas  lavores  y  socorros ,  dejándolos  con  los  efr- 
pedales  ycon  su  Ubrealbedrio,  con  to  cual  se  podrían 
volver  á  Dios  si  quisiesen  admitir  este  auxilio,  no  to 
lucen;  porque,  hechos  á  seguir  sus  pasiones,  se  van  troB 
ellas ,  y  están  taa  metidos  en  sus  pecados ,  que  con  solo 
aquel  auxilio  no  se  salverdo  sino  muy  d  fuerza  de  bra- 
zos; y  como  ven  la  dificultad ,  dejan  de  volverse  d  Bios. 
Asi  que ,  es  calpa  suya  que  nq  admiten  este  llamnmieiH 
to ;  y  llegar  d  este  punto  de  noscudtltes  Dios  con  mnytH 
res  y  especialIsimossocOTros,ei  lo  que  aquí  Ilaaui  llegar 
al  periodo  ó  colmo  de  los  pecados.  Y  esto  ee  lo  que  w 
eude  decir :  ■  Guárdeos  Dios  que  alce  la  mano  de  vos 
JOS  deje ; »  y  estomismo  es  el  endurecer  á  algimo.  Bst* 
bvor  particular  lo  deja  da  dar  porque  anadie  lo  debe; 
y  asi ,  de  su  hacienda  puede  hacer  lo  que  fuere  servido; 
y  puesta  que  es  iufmitameule  misericordioso,  ^elea 
ser  tales  los  pecados  de  uu  hombre ,  que  no  merece  qoa 
Dios  le  espere  mas  compases,  y casligalle  con  no  acu- 
dir con  socorros  partícularis irnos  por  sus  deméritos. 
Llámala  Escrituraendurecer;  y  esto  sucede  cuandcH os 
pecados  han  llegado  á  la  medida  que  Dios  en  su  divino 
acuerdo  tenia  determinado  de  esperar.  Y  asi,  dice  Ni- 
colao de  Lira  sobre  el  capitulo  IS  del  Génetii :  Dios  es- 
pera en  los  pecados  y  pecadores  la  medida  de  su  juicio; 
no  que  en  su  misericordia  esté  la  tosa ,  sino  en  la  mali- 
cia del  pecador,  que  le  cierra  d  Dios  la  pvnrla  con  sua 
deméritos  ¡  porque,  si  éi  hiciese  verdadera  penitencia, 
nmericordia  hay  en  Dios  para  perdonalle  iolhiitos  p»< 
cados ;  pero  no  la  lutce,  y  asi  se  condena,  Desuerleqaa 
tengo  por  ciwloqueel  pecado  de  Juilas  fué  el  ppstr«« 
que  Dios  había  determinado  de  espendle,  en  C>ia  el 
fratricidio,  y  así  en  Saúl  y  ios  demás;  en  uno  mas  nú- 
mero, en  otro  menos,  conforme  á  sudivinoysccretoi 
consejo.  Quiero  decir  que,  llegando  á  aquellos  pecados, 
alaó  Dios  las  nanoa ,  conforme  al  sentido  que  habemoa 
dicho.  Aesto  parece  que  alodio  el  Señor  cuando, .ha- 
blando con  loi  escribas  y  fariseos,  que  decían :  aSioos- 
otros  fbéramos  en  los  tiempos  do  nuestros  padres ,  quft 
mataban  i  los  profetas  de  Dios ,  no  coosinliéranKis  en 
susmuertcs;e  el  Señor  les  dijo  :  «Hipócntas,  henchid 
Li  medida  de  vuestros  padres.»  Esto  dijo  porque  el  cal- 
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no  ;  el  úIÜbo  pecido  con  qne  u  binchió  ru¿  con  qui- 
Ur  la  rida  al  Señor  de  los  profelu.  Pues  si  con  tanUM 
pecados  pasados  no  los  destrujó,  y  llegando  á  este  les 
■soló  la  ciudad  ;  los  IteTiron  cbuiítos  liaste  Imy ;  ;  si  en 
Asia  sufrió  muGlios  pecados ,  j  al  cabo  abrasó  6  dejó 
abrasar, loa  templos,  derrocar  los  altares,  quemar  las 
Iroigeoea  saf) rodos,  desollar  los  inorantes,  «iolaiido  tan- 
las  vlrgiaes,  7  liaciendo  tantas  crueldades  como  cuen- 
tan  las  historias  que  los  moros  7  turcos  ejercitaron  en 
los  miserables  moradores  de  aquella  tierra;  loque,  sin 
Irá  buscar  ejemplos  prestados,  podemos  ja  de  los  de 
nuestras  casas  Iiincliir  los  libros  ajenos,  pues  Temos, 
por  nuestros  pecados,  á  Hungría ,  Botiemia ,  Alemaifta, 
FUndes,  luBalalerra  y  Francia  casi  perdidas ;  luego, 
pues  meslro  justisimo  Dios  no  tas  ha  sufrido  mas ,  se- 
Bal  es  que  Regaron  al  colmo  de  las  maldades  adonde 
tenia  delerminado  que  la  misericonlia  suya  diese  el  lu- 
gará  la  Justicia.  El  profeta  Amús,  en  el  capitulo  3.°,  me 
parece  qne  dijo  esto  divinamente;  Superlníw»  tc«Ieri- 
buM  ¡ir«tl ,  et  tujur  quatuornon  eonvertam  eum :  pro 
m>  quod  vendideTit  pro  agento  jtultm,  it  pm^trtm 
pro  ealceamenlii;  Sobre  tres  maldades  de  Israel  f  so- 
bre cuatro  00  lo  coQTertiré ,  porque  vendieron  al  Justo 
por  dinero  j  al  pobre  por  un  par  de  zapatos.  Escomo  si 
dijera :  Convertirlos  tie  j  folvo-los  be  á  mf  i  los  dos  pe- 
cados j  í  los  tres ,  pero  no  á  los  custro.  Tres  j  cuatro 
ton  siete,  j  siete  es  número  perfeto,  pues  turnase  ese 
número  por  el  colmo  de  pecados,  y  dices :  uHabr&mi- 
•ericordia  de  Israel  mientras  no  llegare  i  \a  medidaque 
JO  tengo  delerminado  de  esperalte ;  mas  cuando  llega- 
ran «I  colmo ,  que  aeri  vender  i  mi  Justo  por  treinta  di- 
oerosj  CÉHigalles  be ,  ecbalios  lie  de  mf ,  y  no  los  coo- 
vertirt  í  mi;»  como  lo  están  eldia  de  hoj,  desperdicia- 
do* pw  todo  el  mundo,  qneparecB  que  los  tiene  Dios 
olvidados  j  duerme :  In  utramque  aurim ,  que  nieles 
decir.  A^te  lugaraludióelSeñor  cuandodijopor  san 
Hateo  ¿  los  fariseos :  «Acabad  vosotros  de  hiucbir  j 
colmar  la  medida  de  vuestros  padres.  >  Esto  hicieron 
con  malar  á  Cristo,  j  tros  esto  tos  destniyd.  Pruébase 
también  esto  porque  cuando  el  Señor  de  la  viña  envió 
ácogorla  renta,  7  los  villanos  melaron  i  algunos  délos 
criado* ,  y&  otros  maltrataron ,  no  los  casligó  el  Señor, 
•Dtes  los  aguardó  con  paciencia  j  envió  otro*,  bicié- 
rooles  eUnismo  tratamiento  yesp«^oa.  Últimamente 
envió  áM  Hijo,  diciendo :  Teodrin  quila  respeto  íqse 
e*  mí  Hlj«.  Pero  ecltironle  de  la  viña  j  matáronsele; 
entonce*  ja  no  los  quiso  mas  esperar,  codo  á  gente  que 
baUa  llegado  al  colmo  j  babia  bincbido  la  medida,  y 
qnilóle*  la  vífia  j  casügóle*.  Todos  esto*  logares  boceo 
¿osion  entre  si  y  dicen  una  misma  cosa ,  y  esto  llamo 
el  tanerJiúmero  lo*  pecados,  conforme  al  secreto  coo- 
stgo  de  Dio*,  que  quiere  dar  mas  favores  á  este  y  me- 
nos .á  aquel,  que  es  lo  de  san  Pablo,  que  no  es  del  que 
corre  ni  quiere ,  sino  de  aquel  de  quie,n  Dios  tiene  mi- 
sericordia ,  que  solemos  decir :  alias  vale  i.  quien  Dios 
•jada  que  quien  mucbo  madruga. ■  Creo  qoe  lié  sido, 
pesado  en  estf  materia;  pero(como  dije  al  principio) 
esdificitllou;espaol06a;y  asi,  ha  sido  menester  tra- 


talla  mas  de  asiento ;  j  si  acaso  csla  no  fuere  bi  mas  ver- 
dadera resolneíon ,  remltome  al  parecer  de  los'  doctos, 
pues  soy  mas  amigo  de  errar  con  los  sabios  que  acertar 
con  los  necios.  Supuesta  pues  esta  dotrioa,  digo  que 
los  pecados  de  la  Uadalena  eran  muy  graves,  porqae 
eran  muchos.  Que  vos  seáis  un  día  malo.y  pecador  un 
mes,  pase;  nulo  es,  mas  al  lio  ne  nos  espanta  mu- 
cho ;  Mas  que  loseata  un  día  y  otro ,  y  un  mes  y  unaño, 
y  cuatro  y  diez,  y  toda  la  vida ,  esto  es  lo  que  cansa  mu- 
cho á  Días.  Que  uséis  mal  de  la  espera  y  misericordia 
divino,  y  que  en  vez  de  emendaros  os  hagáis  peor,  y  que, 
habiendo  de  reconocer  los  beneficios  de  Dios  7  agrada- 
cellos  7  salir  del  pecado,  do  su  pacleocia  lomcid  vos 
ocasión  de  ser  peor;  esto  es  lo  que  espanta.  El  buen^, 
viendo  que  Dios  le  sufre ,  vuelvEse  .í  él  y  dfcele  :  ¡  Ah 
Señor,  que  no  es  razón  que  qo  sjlga  de  mi  pecado!  Vos, 
Padre  de  misericordia ,  me  habéis  esperado  con  inlinila 
paciencia ,  llamdstesme  coa  vuestros  regatos,  rogfistes- 
me  qne  os  abriese  el  corazón;  jo  ú  ofenderos,  j  vosú 
perdonarme;  yo  á  esconderme,  y  vos  dbosconnc;  ¡o, 
mi  Dios,  lliuiroB  y  vosa  seguirme,  á  atajarme,  acer- 
rarme los  pasos ;  yo  í  saltar  el  soto  y  paredes.  Pues  jn 
no  mas,  mi  bugn  Dios,  ja  no  mas,  todo  seré  vuestro; 
veisme  rendido,  venza  vpestra  bondad  á  mi  malicia. 
Basta,  basta  ya,  gran  Señor,  lo  ofendido;  á  vos  >ne 
vuelvo;  yo  os  prometo,  Redentor  de  mi  ílma ,  de  poner 
tasa  en  mi  vida  j  de  enfrenar  mis  deseos,  j  serviros  de 
aquí  adelante  con  vuestro  favor  j  gracia.  |0b,  cómo  ss 
queja  Dios  de  sn  pueblo  ingrato  1  Dice  por  el  profeta 
Isafas  :  Vae  gmü  pe^eatriá,  populo  gravi  iniquitaU, 
femimneqttam,/Uia  leeleratii.  Y  luego:  Super  qva 
ptrculiam  vos  ultra ,  addemtt  praevaricationem?  ¡Aj 
( dice  Dios )  do  la  gente  pecadora  I  Ay  del  pueblo  pesado 
en  maldades,  mala  casta,  hijos  malvados  t  ¿Eu  qué  pár- 
teos castigaré, y  añadiendo  üempre  pecados  i  pei-^dos? 
Es  el  lugar  divino  para  nuestro  propósito;  dice  pues: 
jAj  de  la  gente  pecadoriza  I  Llamamos  enfermizo  un 
hombre  que  eslá  sujeto  i  muchas  enfermedades,  que 
cualquier  aire  le  destempla ,  con  cualquier  pequeño  ei< 
ceso  da  consigo  en  la  cama;  á'este  tal  mejor  le  lluma- 
mo*  enfermizo  que  enfermo.  Asi  dice  el  Profeta :  j  .^y 
detla  gente  tan  dispuesta  y  pronta  para  pecar,  quecon 
cada  ocasiond  ta  peca  I E^  lo  que  nuestro  evangelista  di- 
ce de  la  Hodalena  :  /n  Cioitate  peceolrto;  que  era  pe- 
cadoriza, ocasiooatfa  para  pecar.  Pues,  porque  los  ju- 
díos ,  del  buen  tratamiento  y  del  malo ,  del  rigor  y  dd 
regalo ,  de  todo  sacaban  materia  de  ofensa ,  los  llama 
gente  pecadoriza.  1  Ay  de  unos  hombres  que  por  la  gran 
costumbre  de  pecar,  de  todo  lo  que  les  babia  de  ser 
materia  de  virtud  sacan  ello*  veneno  y  ponioíial  Gente 
que  tienen.las  fuerzas  del  alma  tan  gastadas,  7  Ion  prcs- 
trada  la  virtud ,  que  ni  con  beneficios  ni  con  maleficios 
podíais  cura  llf»  BU  dañado  corazón.  Dicemas:  «lAjdcl 
pueblo  pestdo  con  maldadest*  Eran  llenos  de  pecados. 
El  pecado  es  pesado ;  por  esto  los  pecadores  se  llaman 
pesados.  Sentia  David  esta  carga  cuando,  llorando  sus 
pecados, decía :  Quoniam  iniquitalaineaesuperyrestae 
fwnl  cafwt  mwm;  tí  tkdt  (mus  jpravt  gravatae  sw.t 
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LA-  CONVERSIÓN 
mper  me.  Biser  faetits  sám ,  el  eurvatu»;  Son  tuntas 
mis  ntnTitndes  (dice  David ),  qae  me  cubren  la  cabeza. 
Ttaai  lu  nieUforá  del  que  lien  una  gran  carge  qw  le 
cabré  de  pies  á  cabeza.  T  aonnie  latí  pesada  targa,  que 
me  derruecnD  j  no  puedb  con  ella.  Híceme  andar  como 
ganapán ,  inclinado  el  cuerpo  con  el  peso  do  la  carga. 
Poi  eso  dice  Zacarías  qoe  ñ6  por  el  aire  volar  un  gran 
cántaro  de. alambre,  j  que  lellevaban  á  Babilonia,  ; 
iba  dentro  un  Ulenlo  de  plomo , ;  le  dijo  el  jnge) :  aEs- 
m  es  Ib  maldad.»  Quísoles  dar  á  entender  la  cautividad 
de  Babilonfa ,  7  que  por  nis  pecados  los  lleviban  áltái 
j  por  el  plomo  que  iba  dentro ,  que  «t  metal  pesadfsl- 
mo,  les  mostró  la  gran  carga  7  pesA  de  aui  pecados. 
Por  eso  dice  el  bienaventurado  san  Gregorio  que  el  pe- 
cado que  no  se  alimpia  con  penilencia ,  con  su  peso  no» 
derrueca  en  otros.  Dice  mas  Isaios :  o  ¡  A  j  de  le  mala 
caslaTo  Porque  lemen  en  la  Escrilnra  se  toma  por  la 
succesion  y  descendencia.  Hala  oatta ,  ^ue  parecen  i 
tira  padres  en  las  maldades ,  que  t»  mamaron  en  la  le- 
che j  saben  i  la  pega.  Oseas  dice,  hablando  del  pn»- 
blo :  Bphraim  qvari  avii  avoiavil,  gloria  eonim  á  par- 
lu,etab  «ten ,  el  á  eoneepht ;  Efraio  vol^  de  las  manos 
de  su  Dios.  El  ave  una  vei  suelta,  mal  se  prende.  Asi  lo 
ba  hecho  mi  puebki,  cuja  gloria  j  jacUncin les  vieue 
desde  las  entrañas,  que  mamaron  OÍ  la  leche  el  ser  ma- 
los. Bien  sé  que  tiene  este  lugar  otro  sentido,  7  es :  Glo- 
ridbanse  que  sus  mujeres  eran  fecnndaí  ;  Hdles  en  pa- 
rir ;  pues  yo  tes  quitaré  «da  gloría.  Y  corresponde  i  lo 
que  ahade  luego  :  a  Pues  si  criaren  hijos,  70  los  priva- 
ré delloB.»  Y  mas  abajo  dice  el  Pfofeta :  «Dailles,  Smor, 
iquí  les  daréis?  Dadles  vientre  estéril  siu  hijos,;  pe- 
chos secos  sin  leche,  d  Pero  también  es  buen  sentido  el 
primero.  Dice  mAs  el  Profeta:  PÜiiíieeieraUt;\kjiit 
los  malvados  hijos  1  Halas  dlclio  mala  eaUa ,  j  agora 
les  dioe  peorra  Aíyo*;  como  lilet  difera :  Sois  tetes  como 
vuestros  padres ,  qtie  es  lo  qne  les  díj'o  David :  Otwm- 
admodwn  potra  eorum  eonvtrti  tunl  in  areum  pro- 
vum;  Son  estos,  dice,  como  arco  torcido,  como  lo 
fueron  sns  padres;  que  pordard  la  caza  os  dn  en  lama- 
no.  Y  el  Redentor  por  san  Hateo  :  Sois  bijos  de  los  que 
mataron  ilotproretas;pues  colmad  vosotros  su  medi- 
da. ¡Ah  serpientes,  casta  de  víboras  I  Como  molejin- 
doles  de  que  salían  inflcionaiifts  de  las  entrañas.  Prosi- 
gue Isaías,  y  dice  :  Sttper  5110  percutiam  vos  ultra, 
addenles  práevaricationemf  Dé  aquí  porqué  bnbemos 
traido  este  lugar.  Decíamos  de  ios  pecados  de  la  Mada- 
lena  que  eran  muchos ,  7  hallaréis  pecadores  que  ¡amis 
se  cansan  de  pecar,  y  que  no  bastan  castigos  nt  todos 
los  pertrechos  y  máquinas  que  Dios  levanta  parb  ala- 
jarles  la  corriente  de  sus  maldades.  Dice  pues  Isaías : 
aGrandeshanddo  vuestros  pecados,  y  muy  grande  mi 
sufrimiento  y  espera  que  en  disimularios  be  tenido. 
Castigado  os  he  muchas  veces ,  cansado  estoy  de  andar 
ti  los  palos  con  vosotros ,'  y  siempre  malos ;  ya  no  sé  qué 
me  haga ,  dúnde  os«zotar6 ,  pues  no  hay  parte  sana  en 
vosotros ;  7  tras  eso  ¿siempre  malos,  siempre  pecado- 
res ,  siempre  pecandode huevo ;  hechos  pedaios,'  y  no 
cansados,  j  no  emeiidadoif  Tantas  veces  me  babeít 
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provocado  d  saña  con  vuestros  pecados,  qneos  be  deso- 
llado de  fñés  i  cabeza ,  de  suerte  que  ya  no  hay  parte 
que  no  «sté  bañada  en  sangre,  y  siempre  tijeretas.» 
Que  lo  dijo  en  una  palabra  David :  DinipaU  lunt,  nm 
compwicti;  Despedazados  están,  7  no  emendados.  To- 
ma Dios  la  metéfora  de  un  padre  que  tiene  nn  hijo  tn^ 
vieso,  7  con  deseo  de  emoidarle  le  costiga,  azótale  7  no 
hay  género  de  castigo  qoe  no  lo  ejecute  con  él ;  pero 
es  tan  malo  e)  muchacho ,  que  no  siente  ya  los  azote*. 
Viéndole  el  padre  uempre  peor,dice :  «iQoé  haré  con 
estebe)lacor»Yanogádóode  castigarle.  Hele  abierto 
á  azotes,  trdyole  siempre  vendado  y  quebrados  los  caf 
eos,  ya  con  la  {rfema  desconcertada ,  ya  quebrado  el 
brazo,  7  él  siempre  peor.  Asi  dice  Dios :  ¿Dónde  os  caft- 
ligaré  7a?  Que  omm  oapvt  ¡tmguSdum,  et  omnt  oor 
moerma.  i4pJantafedf(,etc.No  veo  en  vosotros  logw 
sin  herida  ¡  pues  ¿  dónde  os  castigaré  en  vengania  do 
las  nuevas  maldades  que  cada  día  comaleicf  ¿SI  en  la 
cabeza  f  Omne  eaput  languiáum;  No  ha7  ninguna-qw 
no  esté  descalabrada.  ¿SI  con  malesintaríoresy  coa  mal 
de  corazón  T  No  Iia7  cnraion  sin  trístesa.  Pues  ¿si  en  el 
cuerpo  Til  planta  p«Ui;  ydel  cabello  i  la  planta  estáis 
bachos  sangre ;  7  tan  recientes  son  las  heridas,  que  aun 
no  os  han  tomado  la  sangre  dellas.  Pues  ¿qué  os  htréT 
El  remedio  mas  corto  será  dejaros :  Tirra  orntra  de- 
serte ,  etc. ;  Yo  asolaré  vuestras  ciudades ,  etc.  üé  aqui, 
pecador,  el  estado  á  que  t6  trien  tus  mucboi  pecado^ 
1  que  llaga  Dios  del  cansado  y  que  ya  no-te  pueda  su- 
frir, y  que  te  deje  y  se  vaya.  Pues  si  tu  Díir  te  deja, 
¿quién  te  recibirá  T  Si  se  le  va,  ¿(dónde  irás  (¿sin  Dios? 
Curavimut  Babylonem,  etnon  ett  tanata :  dareUnqua- 
ffitM  eam,  et  eamut,  umiequúíjiíe  m  torram  tuam. 
Cuando  un  hombre  principal  está  enfermo  suélense  lla- 
mar médicos  de  muchas  partes ;  entran  en  consulta  cada 
dia ,  haeen  mil  remedios*  pairante ,  sdogranle ,  dinla 
unciones,  baños,  fomentaciones, di^s,sudorMyt(H 
do  cuanto  mandaron  Hipócrates  7  Galeno,  y-taa  naio 
siempre  como  do  primero.  Habíanse  :  Señorea,  ya  ha- 
bernos hecho  cuanto  en  nosotros  hasido ,  Iwbemos  ago- 
tado las  medicinas,  los  boticarios  están  cansades  de 
hacer  purgas  y  mezclar  jarabes,  los  remeJios  de  le  me- 
dicina se  nos  lian  acabado ,  nnbubamos'dejido  cosa  por 
intentar  de  cuantas  hallunos  en  los  libros,  y  el  señM* 
don  Fulano  siempre  peor;  lomejors«cidqalleinatur 
raleza ,  volvamos  nosotros  í  nuestras  cusas.  ]Ah,  pecor- 
dor  doaventuriido  I  Que  esto  mesmo  hace  y  áice  Dios : 
Curado  he  tu  ahna,  ya  te  he  purgado  oon  mi  sangre, 
te  lie  dado  jarabes  de  trabqos,  unciones  do  araor.y 
gracia ;  hanse  agotado  loe  remedios  á  poder  de  curarte, 
los  predicadores  están  roncos ,  los  confesores  cansados, 
mis  sacramrtitos  y  medicinas  ya  no  te  hacen  provecí»; 
quiérome  ir  7  dejarte.  Esto  es  lo  que  arriba  llamamos 
aendurecery  cegar,  y  Hogar  los  pecados  á  colmo  » ;  por* 
que ,  como  no  quiere  iprovechane  de  la  misericordia  da 
Dios  ni  hace  verdadera  penitencia  ,  muere  en  su  peca- 
do. Pues  dime ,  pecador,  ¿céino  no  te  espanta  el  pecar 
cada  dia  de  nuevo7  ¿Qué  sabes  si-ese  pecado  que  vaa  i 
hacer  09  el  últinp  que  Oioi  qoenrA  stifrirlel  Qué  u- 
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besii  le  ewiwilBpsOTd  por  indigno  desamiurkor- 
dia,  ÍDgnioá  sus  lienfüciosT  Qué  sabM  si  quien  toba 
esperado  un  año  te  qtierri  esperar  eüo  j  liora  ?  An  dt- 
vdiai  ¿ont(ali>0;tu  contemnú  ? /jliionu  fHod  ¿«mipi^ 
laaDeiadjM>miímtiamleaddtiatP  iHúsábta,  hom- 
bre pecador,  que  la  paciencia  y  benignidad  de  Dios  te 
proToca  i  penitencie  T  ¿O  acaso  desprecias  las  riqueua 
de  su  bondad  ;  atesoras  ira  para  tf  con  tu  dureza  j  con 
lo  corifon  no  arrepentidoT  Esto  dice  el  Apóstol,  es- 
crilñeBdoAlos  romanos.  Pues  mirada  qué  estado  traen 
sos  pecados á  un  liombrei  cuando  son  muchos,  que  le 
vndfMi  huensible  i  k»  tocamientos  de  Dios ,  y  ej  pe- 
car se  lo  conñerle  como  en  naturaleza.  Daniel  cuenta 
que  B0&6  NabucedoDosar,  rey  de  Babilonia ,  un  sueño 
fnhtiajainvy  fuÍgado,yfué,cpieTeiauna  estatua 
grande  y  Mpanlosa ;  tema  h  cabeza  de  finisimo  oro,  los 
bniM  y  pechos  de  pista ,  el  lientre  y  muslosde  t»t)nce, 
las  piernas  de  liieiro ,  y  los  pi6s  perte  de  hierro  y  parte 
de  barni.  Dé  aquí  cómo  n  el  pecador  de  bien  i  mal ,  y 
de  mal  ea  peor,  b  p'o[Mia  figura  y  traza  su^a  esta  imfi- 
gep;  que,  puesto  que  allf  le  quisiese  Diosdeclarar  la  suc- 
eeáoa  y  mudanza  de  los  reinos  que  le  bnbian  de  suce- 
der; coa  todo  esto,  se  trae  y  Tiene  muy  i  pelo  pera  los 
pecadores.  Hene  el  hombre  la  cabeza  de  oro,  porque 
«Hi  recibid  el  bautismo ,  y  su  principio  espiritual  y  re- 
genencion  M  diríni.  Diérosle  la  fe ,  la  es|ier*nxa ,  la 
«andad,  que  es  la  señara  y  el  oro  puro  y  re^lande- 
cMote  qne  enriquece  el  alma.  Allí  le  infundieron  los  há- 
bitos de  todas  las  virüides,  y  quedó  riquísima ;  pero  co- 
mienu  é  cntibiaTBa  «i  el  amor  de  Dios,  enfriase  Is 
caridad,  desetidaaa un  poco,  y  admite  algunasocasion- 
etllas,  7  Tiene  á  perder  el  lustre  áü  oro  de  aquri  tier- 
lot  que  lolia  lenw ;  siente  el  corazón  menos  costo,  la 
devoción  mas  calda,  el  gusto  de  tu  cosas  de  Dios  pros- 
trado;  cánsale  la  ccmfesim,  ta  comunión  sin  Ugrlinas; 
finalmente ,  se  ve  con  bemintos  de  caer  en  alguna  gra- 
ve enfermedad.  Asi  ^me  á  dar  en  plata,  que,  annqoe  es 
de  eatims,  no  como  orb ;  aiC  (ú  ni  mas  ni  menos,  aun- 
que por  esta  tibieza  no  te  fderde  la  graday  la  amistad 
de  Dios ,  y  aun  el  hombre  tiene  valor;  mas  al  Un  no  es 
de  oro  ni  las  obres  le  son  de  tanto  mtrito  ni  son  tan 
poetes  como  las  qne  solía  hacer.  Con  este  descuido  y 
fiojedad  viene  de  plata  á  cobre,  porque  se  descuida  y 
cae  eA  pecado ,  ppr  donde  ya  ni  sos  obras  valen  ni  son 
de  estima,  y  no  le  quede  mas  que  el  sonido  del  lenguaje 
cristiano,  con  qne  habla  de  la  virtud  y  retiñe  aun  alo 
que  Ibé ;  porque  un  liombrs  recien  pecador,  do  tan  del 
todo  se  olvida  de  la  virtud  y  del  buen  estado  qne  tuvo, 
que  no  le  queden  á  manoa  de  nnos  cariños  da  lo  qne 
ha  perdido.  Poroso  decimos  eque  viene  i  cobres,  que 
«s  metal  sonoroso.  Dije  que,  con  aquella  flojedad  y  re- 
I^iamiento  que  tiene  de  la  virtud ,  viene  á  caer  en  pe- 
cado ;  porque  saia  milagro  que,  enlibiéndoaeel  hombre 
en  h  caridad  y  descuidándose  en  el  qereicio  de  las 
obres  de  virtud,  no  venga  t  caerfwco  á  poco  en  las  gra- 
ves. Y  por  esto  está  Dios  tan  nul  con  las  almas  tibias, 
qne  dice  qna  le  revuelven  el  ettdmtgo  y  que  te  provo- 
cuáv4iiÁo.  IMeeleDietttinAwi:  EKtihfou  cap- 


ta al  ángel  de  Laodieea  (esto  es,  al  obispa  de  aquella 
i^esis},  ydile:  aYosé  muy  Iñen  tus  olv«s,y  las  tanteo 
aypeso,  y  les  miro  los  quilates  que  tienen,  y  veo  qoe 
ano  eres  frió  ni  caliente ;  y  t^ti  fueses  ana  dotas  dos 
•eoaas;  mas  porque  «m  tibio  te  verailari  y  laniaré  de 
ala  boca.  ■  Aludió  i  lo  que  suelen  hacer  para  vomitar, 
que  es  beber  agua  tibia,  y  con  aquel  disgasto  qnec^nsa 
en  el  estómago  le  mueve  y  revuelTe  y  hace  vomEUr.  Da 
manera  que  deseaba  Diosqne  letirriesa,  ora  fiuaepor 
amor(queesserailido),orapor  temor  (que  es  ser  frió). 
Y  pienso  que  la  mon  desto  ee ,  porque  cusndo  de  gran 
frialdad  se  pasa  á  calor,  se  bace  y  produce  mas  itb^ 
roenlG  calor,  y  queda  el  agua  mas  ardiente  que  coando 
eeundo  tibia  se  calienta.  Siendo  pues  ya  venida  el  alnw 
del  oro  á  la  plsls,  y  de  la  plata  al  cobre,  esto  es,  del  ha-- 
vor  del  amor  á  la  tibieu  de  la  caridad ,  y  deala  al  cobre 
del  pecada ,  si  no  se  vnelve  luego  á  Dios  y  se  descuida 
de  la  peoitucia,  viene  i  perder  el  sentimiento  de  los 
tocamientos  divinos  y  á  estu  sorda  á  todas  sua  pal»* 
brss,  como-el  hierro,  que  es  un  metal  (ordo  y  muy  ter- 
restre, y  el  mas  bajo  y  d«  menos  valor  y  estúna  de  to- 
dos los  que  cria  la  tierra.  Tenía  la  estatua  de  Nabueo 
los  plés  de  hierro  mezclado  cm  barro,  y  por  darlo  muy 
bim ;  porque ,  cuando  llega  an  pecador  á  cale  pimto,  j» 
todos  sns  deseos,  sus  pensamientos,  sustratos,  todo 
eoanlo]iaGe,'dÍGe,  piensa  y  baila,  todo-es  ttem  y  pol- 
vo, yesoamaybasca,y  en  eso  eslienoeiTado,  olvi- 
dado de  Dios  y  d«  so  cielo  y  de  su  gloria ,  basta  decir 
David :  «  Declinaran  loa  ojos  á  le  tierm.a  Y  estos  teles, 
ya  el  pecada  le  tienen  tan  casero  y  como  vecino  y  tan 
familisr,qne  casi  se  les  vnelve  en  nalnnleza.  Yya  acao- 
ce  á  muchos  estar  tan  envejecidos  en  la  costumbre  del 
pecar,  que  pecan,  no  por  deleite,  tino  por  oso,  qtwsneh) 
yo  llamarlos  «pecadores  de  balde*,  qne  j»si  sin  pensar 
en  lo  que  hacen ,  sJD  gusto,  sin  otro  intorAs,  fonadon 
de  ia  mala  costumbre,  pecan ;  que  es  k>  qne  dijo  «1  que 
hilo  este  soneto,  hecha  á  este  mismo  propósito.  Y  por 
pareeervie  que  lo  conduyA  bies,  be  querido  pradlo 
aqóL 

SONETO. 
¡Oh  peeisada ,  tnSalta  ei 

Dhdaiecerasaa  c 

(QueeMé  joyacu 

Y  que  DO  lo  estéis  vos  de  perdoeinnet 
jCuinUs  veces  volvistest  mirarme, 

EKisdiTÍDo8(jos,yidoleros, 

Al  Uempo  qne  os  riHnpti  vuestros  ftaovs ; 

y  MM ,  mi  bioa ,  callar,  sofHr  y  astamel 
¡Ob  luarda  de  los  beosbNst  westn  sdta 

HoMUMlreis  emtin  mi ,  que  sor  de  llena ; 

Mirad  á  lo  qne  ta  vuestro ,  y  levanialde ; 
Que  no  es  deleite  ya  lo  qne  me  alafia , 

Sino  costumbre  qne  me  vence  en  guerra ; 

Pue*  por  solo  pecar ,  peco  de  balde. 

I.IU. 

Estas  cuatro  cosii  bacian  muy  ¿ravea  los  pncadot 

delalladaleoa;yasi,  no  eamnchoque  digaelBvnn- 

gelnta:  Eec«  tmilier,  ^aa*  trct  w  eiciUUe  pacea- 

trix;  Vfis  aw  mujer  pecadora  en  k  dudad.  Bon  es 
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IOS  pw«e«  qns  hibemos  aun  dMentrañndo  del  lodo  lo 
fjae  har  e»  estai  palabras.  Dos  Bcct  liello  od  ta  sa- 
grada l'l'fc'rituní,  que  parecen  contrapaestos  el  nnndel 
otro ;  el  uno  ei  este  Eeee  mtüier ,  j  el  otro  el  Ecce  Ao- 
mo ,  que  M  dqo  del  hijo  de  Dioa.  Cuenta  el  evangelista 
sao  JusQ  que,  queriendo  Pilato  litvoral  Bedeotorde 
)bi  mtnoi  de  los  judíos,  aabiendo  que  por  enTJilia  le 
bmcabanlcmuerte,  por  moverlos  álAstiniB  mand¿aio- 
tar  al  Redeiilw ;  «Icale  desnudo  con  nna  corona  da^s- 
piDBS  en  su  sagrada  cebeu  ;  cubierto  cou  una  ropa  vkja 
depúrpum;;al  tiempo  que  salió,  vuelto  i  los  judias, 
que  pedían  con  grande  iosUncia  sn  muerte ,  les  dijo: 
^cce  tomo;  Veis  aqui  al  liombre;  como  si  Les  dijera: 
Acusáis  fr  este  hombre  por  alborotador  j  revolvedor 
.del  pueblo, dacisqas  tiene  humos  derey;  poei  veislo 
aquf,  que  lo  menoaque  tiene  es  talle  de  hombre,  cnaD- 
lo  mas  de  princ^.  Poned  pnesi  una  parte  i  Cristo, 
Uajcado ,  atado ,  espinado ,  el  rastro  lleoo  de  cardenales 
y  salivas,  el  cuerpo  Gubierlo  de  sangre  de  los  asolea,  r 
aqoellOB  divinos  ojos  Itenos  de  Ugrimas ;  poned  i  otra 
parte  é  la  Hadaleoa,  suelta,  profana,  llena  de  pecados, 
inbme,  sin  nombre,  hecha  una  añagaza  del  demonio, 
un  despeñadero  de  almas.  Oidá  Pilato,  que  dicefcee 
Aomo;  y  volved  i  san  Lúeas  que  le  ooDtrapooe  Eeev 
mulier;  y  mirad  agora  el  misterio  tao  galán  que  ahí 
está:  Eaee  homo,  pues  Ecet  mulier;  pare  qne  luya 
nn  Beee  mmüet  es  menester  que  liaya  un  £ece  homo; 
qne  ai  este  no  hay ,  no  habid  aquel.  Ecce  homo ,  que  se 
Üio  hombre  por  grada ;  Ecu  mtiiier^  qne  es  mujer 
por  flaca  nstoraleta.  Eece  homo ,  que  es  jntlo ;  Ecce 
mtdúr,  que  es  pecadora.  Eece  mutítr,  que  paca;  puefl 
Cboa  homo,  que  lo  paga.  Ecce  mulier  culpada;  pues 
Eccehomo  panado.  Bceemulitr,  qne  merece  el  cas- 
ligo;  pussEcM Aomo, qw  eselaiotado.  fccemulúr 
soelta ;  poea  Eete  homo  atado.  Beee  homo,  que  siendo 
Dina  *e  biso  bomhre ;  pues  £cee  multar,  que  siendo  ptf 
cwiom  queda  santa.  Eoee  homo,  que  muere  porqne  a- 
tavtm;  pi]es£cceiMij(ar,queTÍve  porqne  este  moer*. 
EflMJkomo,  qne  le  presentan  por  esta  mujer  á  Pilato; 
pues  Beet  multar,  que  la  presentan  por  este  hombre 
al  Psdre.  Pilato  da  este  Eece  homo  á  los  hMabres  para 
■a  rescste ;  Cristo  da  esU  Beee  muttar  al  Padre  pan  su 
regalo.  {Ob  Iraequa  aoberanol  jDule«  bíim  nuestro, 
que  18  poQM  encompetenoiadeoiia  pecadora  porque'to 
aiBorlebiem,  ytaPadretalo'mindal  HirA,  hombres, 
el  gran  unor  de  vneatro  Dios,  que  dice:  aTomad  oa 
Dím  7  dadme  tm  hombre;  tomad  mi  Bija  y  dadme  una 
pocadoni.  Pues  dinte, gran  Señor ^jy  esta  es  (meque 
quescpiiwfflsatrirTiÑoves  que  te  engañen  masque 
en  la  mitodf  Da>  no  Dios  por  nn  hombre  ¿quién  tal 
wió?  iBJ  jmto  por  un  homidda,  el  inocente  por  el  cul- 
pado, el  aeftm  por  éi  siervo,  el  hijo  pore)  esclavo,  al 
Bacedor  unfraraal  por  su  misma  hecliuraT  ¿Quite  viA 
trocar  la  gloria  por  el  polvo?  La  riqueza  suma  por  la 
toma  pobrccat  LaalUia  de  Dios  por  h  bajeu  dri  hom- 
bre r  Sote  homo ,  mnedio  de  mis  motee ,  hombre  que 
pigii  mis  deadaa,  san^  can  que  se  lavan  mis  culpas, 
precio  COD  qua  H  redima  mi  ofaw.  Püata  ta-ne  nniae- 
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tra.nedentordemialma;  tu  Padrp  te  me  da;  tú  mue- 
res por  mi,  tú  dices :  a  Esto  es  mi  sangre,  que  derramo 
por  vosotros;»  tu  Padre  dice:  aAsi  amé  al  mundo,  que 
le  di  un  solo  Hijo  qne  tenia.»  Pilalo  me  dice:  Pues 
veis  al  hombre  que  todo  eso  hace;  Scet  homo;  él  ras 
dice:6ccí  Aoffto;  mas  yo  digo:  EcceDeua,  Horabrele 
me  muestran ,  mas  Dios  te  conoico ;  Ecce  homo ,  que  ^ 
muere  por  mf ;  Ecee  Devt,  qoe  resucita  por  al.  Beee 
homo,  que  muestra  mi  Saqueu  padeciendo  ;  £ccf 
Deiu,  que  me  da  su  fnlaleza  venciendo.  Dulce  retre- 
te de  mi  remedio ,  qne  asi  te  bahía  yo  meneater  paní 
.mi,  que  .te  perdieses  átl  para  hallanne  i  mil  De  ma- 
nera que  lo  primera  qne  tenemos  es  eeta  contrepo- 
ücion. 

S- xm. 

In  civitate  peccalritc.  Eitraña  cosa  es  ver  que  por 
menudo  nds  cuenta  el  evangelista  san  Lúeas  las  cir- 
cunatancjaidesta  conversión.  Pecadwa  y  en  la  dudad, 
que  era  la  de  Nain ,  donde  el  dia  antes  habla  resucitado 
el  Señor  al  hijo  de  la  viuda.  Pues,  ¿hace  mas  aVcaso 
ser  uno  pecador  en  h  ciudad  6  sello  en  la  aideaT  ¿Qué 
importa  irse  uno  al  ialierno  desde  so  lugar  ó  irse  desde 
Sevilla?  Creo  que  fué  encarecimióito  de  los  pecados 
de  la  Modalena.  Uocho  va,  señores,  de  ser  uno  rain  en 
Boma  6  en  una  aldea  de  Sayago ;  qne  en  el  Uigarejo  do 
no  se  sabe  qué  cosa  es  sermón  en  milanos,  y  qne  el  cun 
no  sabe  leer  aun  en  su  breviario;  que  no  hay  uno  qao 
os  dé  un  consejo  ni  quien  os  retraiga  de  un  vicio  ni  ov 
adiestre  i  la  virtud;  quealll  seáis  vos  pecador  no  ee  mi- 
lagro; mas  que  en  la  ciudad  donde  están  los  prelados  de 
la  Iglesia ,  loa  dolores  y  predicadores  de  la  fe ,  la  Iue 
del  Bvangelio;  donde  tantos  mouasterios  y  Un  llenos  de 
religiosos  se  ocupan  en  loedlvioosoDcios,  adonde  se 
predica  tan  coeiinoa  la  palabra  de  Dios,  donde  Iray 
lautos  qempk»  de  titrros  del  SeÜor,  tantos  confesores 
tan  doctos,  tanta  frecuencia  desacramentos,  yque  to- 
do huele  é  sanio  y  bulle  en  devoción ,  y  que  allí  seáis 
malo  y  jamás  salgáis  de  vuestra  mío  vida ;  eso  es  lo  que 
canso  d  Dios  y  lo  que  encarece  el  Evangelista  en  la  Ma- 
dateoa.  Hayorfué  el  pecado  de  Judas,  siendo  malo  en- 
tre Im  apóstoles ,  que  el  de  stn  Pedro  negando  entre 
los  verdugos  de  maldad.  Bsto  aim  cotejando  los  peca- 
dos que  en  sustancia  fneran  iguales ,  decia  Iseias :  ifi- 
sereamar  tmpio ,  «t  non  iUteetjtatittíiM  faceré;  ín  Ier- 
ra Saiietorvm  Mqua  getiU ,  al  non  videbU  gtoriam 
JJofflM.  sAiidáos(dÍce)  atener  misericordia  y  á  hacer 
bienal  molo,  y  nú  hayáis  miedo  que  por  eso  sea  mejor. u 
Entre  los  santos  y  en  tierra  sanu  ha  hecho  maldades, 
que  á  ser  en  la  plaza  ú  en  la  lonja  den  tas  gradas  de  Se- 
villa del  sarmental  de  Burgos,  dondese  trata  de  cam- 
bÍoaylogros,ydonde  se  engaña  al  prójimoy  aeraban 
las  haciendas  y  trampean  loa  mercaderes,  no  fuera 
mucho ;  mas  que  estando  en  una  cartuja  entre  aantos 
sea  diablo ,  entre  los  buenos  sea  malo,  es[o  no  se  puede 
sofrir.  Pues  ¿qué  merece  este  taIT  Quenon  videbit  glo' 
riotA  Dei;  no  se  quedará  sin  castigo,  y  será  que  no  ve- 
rá  k  gtntt  de  Dios.  «Babia  (dice  en  el  capitulo  primero 
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de  Job)  aa  tnroD  en  {ierra  de  Hiu,  que  en  de  genliles, 
}  61  «rtbneoo  7  sencillo.  ■  PirecequetocaeiilBG^HiKi 
por  inilagro ,  que  entre  mtloe  fuese  bueno.  V  el  sioto 
Lot  es  tan  alabado  porque ,  con  ser  tale»  los  de  Sodo- 
may  vmendo  enire  ellos,  il  fuese jiHto.  Uu claro  lo 
dice  la  EsoriLurs  en  el  capitulo  26  de  los  Númtroi;  j  es 
que,  conUodo  cómo  Coié  y  cnuclios  con  íl  fueron  tra- 
.fadoa  de  hi  tierra  porque  se  rebelaron  coaira  Hoisen  y 
Aarou;  dice:  Hiio  Dios  un  milagro  en  aquel  dia,  que 
pereciendo  Cord,  no  murieron  lus  frijos,  y  es  porque 
nó  estaban  enrueltoe  mi  los  pecados  de  su  padre.  Y 
cuAntalo  por  milagro ,  qae  uesdo  malos,  los  fadres  y  , 
virieiido  con  ellos,  sus  bjios  Ibesen  buenos  y  no  les  liu> 
biesen  pegado  loa  ruines  siniestros  de  sas  padres.  Pues 
poreslo  pone  el  sagrado  «nng^ta  que  ero  la  Hádale* 
ua  pecadora  y  oí  la  cindad. 

|.  XIV.  . 

Pero,  SeQor,  ¿qué  quiere  decir,  que  ya  que  liaceis  tal 
merced  á  aUi  mujer ,  queréis  que  sea  Un  a  costa  suya? 
Biea  vendéis  vuestra  mercadería.  Y  ya  que  en  un  ban- 
quete la  perdoDRStes,  i  por  qué  quisistes  que  os  pagase 
Un  caro  el  escote,  que  á  trueque desto  quereisque  ca- 
de año  por  esos  p4lpitos  se  publiquen  sus  pecados  i 
Toz  de  pregonero ,  j  que  vuestro  evangelisla  lo  escriba 
el  proceso  de  su  ruin  vida ,  y  lo  deje  firmado  de  su  nent- 
breT  Cierto,  si  tomisemos  el  voto  de  muchos,  que  dije- 
sen  que  es  caro  perdón.  ¿Hay  aquí  quien,  ai  le  djjesen 
que  le  perdonarían  sus  pecados  si  desde  un  pulpito  tos 
apregonase  lodos  delante  de  la  gente  que  bayen  un  me- 
diano audilorio ,  que  oo  te  pareciese  «aro  perdón  I  Ho- 
ra mirad,  señores;  lossienrosdeOiosmuy  de  otra  arte 
sienten  de  la  honra  que  los  del  mundo;  porque  i  lru&- 
que  de  que  el  Señor  sea  bomudo,  Ituelgan  que  todos  se- 
pan que  tuena  unos  glandes  pecadores.  ¿Qué  mas 
faoora  puede  ser  para  el  médico ,  que  et  enfermo,  des" 
pues  de  ya  sduo,  publique  sus  enTermedades,  las  cuales 
mientras  maa  y  maa  mortales  fueron,  mae  gloría  es  para 
elmidico  que  te  diú  sano?  San  Pablo,  escríbieudoásu 
didpuio  Timoteo,  le  dice ;  Gratiat  ago  ñ,  qui  me  con- 
fortava,  Chri»loJMt,qviafiáelemmeé!DitUmamt,po- 
tuRj  M  minüterio;  quipña  Idaiphemtu  ftd,  etftru- 
cutw,  et  eoHlumtliotuí;  Gracias  mucUas  doy  (dice  el 
Apústol)i  mi  Seüorfe8ucristo,queme  wperO,  y  lepare- 
ció  que  sería  fiel  y  de  algún  provecho  si  me  «mpleatv 
eo  su  servicio,  con  ser  antes  un  blatfemo  de  su  nombre, 
perseguidor  de  su  Iglesia,  injuríadpr  deiua  santos.  Np 
dice  esto  san  I^blo  por  jocUrae  de  eua  pecados ,  mas 
por  eilgrandecei'  la  cura  que  el  Uédtco  celestial  hizo  en 
£1,  haciéndole  de  lobo  oveja,  de  perseguidor  predica- 
dor, de  tirano  apdstol.  kü  el  sanio  rey  David,  en  quien 
y  en  Cuya  dolrioa  qufso  Dips  que  nada  fsUase  pei> 
nuestro  provecho,  en  el  salmo  de  la  penitencia,  rogan- 
do con  rail  requiebros  á  Dios  que  le  perdonase  su  peca- 
do, lo  dice-:  aIlBbedmiseríc<»^  de  mf,  Dios  mió;  y 
pues  mi  pecadt  es  grande,  séal o  también  vuMtra  cle- 
mencia. Ysimedecis, Señor ,'queya  olrss  veceime 
babcis  alimpiado,  y  que  bosta  lo  snfrído,  laitdma,  Se- 


ñor, aun  otra  vei ,  y  allmt^ad  «t«  tiobn  owiwba  de 
mi  pecado ;  y  si  me  notaiade  impoituno,  no  es  nara- 
villa  que  lo  sea ,  pues  conoaco  mi  maldad  y  traigo  wat- 
pre  mi  pecado  delante  de  los  0)0S.  A  ti  solo  pequé  (oh 
gran  Señor),  y  lo  que  mas  me  lastima  es,  que  no  me 
espanté  tu  presencia;  pequé  contra  ti,  porque  i  ti  solo 
toca  castigar  los  pecados,  o  Y  si  Adán  pecó  y  escondió 
su  pecado  y  le  castigaste ,  yo  le  descubro ,  qoa  nwl  ae 
cura  la  llaga  cuando  del  médico  seeaconda.  Perdóname, 
HédicodeIctelo,porquequedBsparjus(o;ydetD  p^ 
labra  dyiste  ea  d  Omttenmonwo  i  tu  pueblo:  aSi  Goao- 
do  pecares ,  arr^entido  hicieres  penMeucia  y  te  volvift- 
res  i  mi,  yo,  que  soy  miserícordioeo,  le  perdonarán 
Pues  mira ,  Dios  mió ,  que  muchos  baa  oído  Jos  grao- 
des  bienes  que  me  bas  prometido ;  y  si  agora  vea  que 
me  desechas  de  tos  ojos,  no'sobiendola  causa.seqoqa- 
rán  de  tu  justicia.  Pues  has.  Señor,  que  cnmpKeñdo  tu 
palabra  en  perdonar  á  mi,  que  te  llamo,  saigas  verdtde< 
ro  j  vencedor  cuando  los  homl>res  quisieren  juzgar  lus 
consejes;  y-H  no'lwsta,  buen  Dios,  para  que  me  perdo- 
nes ,  conocer  yo  mi  pecado  y  ser  Ui  tenido  por  fiel  en 
tus  promesas,  baste  ver  mi  Oiqueíayel  ruin  metal  de 
que  soy  heclm ;  bien  lo  saben  tus  manos ,  rúas  ella»  ne 
amasaron  de  barro  y  flaca  tierra ,  conpusieron  mis 
huesos  y  mis  nervios ,  saben  que  el  barro  no  es  natal 
de  mudias  pruebas;  pues  ¿qué  mucba.qne  se  quiebre 
y  salte  al  fuego  de  h  tentación?  Haroé  mis  deletca  ea 
la  leche ;  con  pecados  me  concibió  mi  medre,  con  eHoa 
me  engendró  mi  padre,  y  en  ellos  nací  yo.  T  pues  vos. 
Señor,  que  soy  lodo,  compadécele  de  tuhechurayballe 
lugdr  en  tu  miserícoidia  el  qae  conoce  su  miseria.  No 
te  maravilles,  gran  Señor,  que  peque  quien  nació  con  d 
pecado ;  y  si  me  dkes.  Dios  y  señor  de  mi  alma,  que  hw 
ángeles  pecaron  y  no  tos  perdonaste ,  es  vvdad ;  pero 
no  se  visten  de  tierra  ni'estin  tapiados  ni  emparedados 
en  barro,  como  el  miserable  áa\  hombre.  No  te  «lego. 
Señor,  mi  flaqueza  por  eicusar  mi  malicia;  maa  aolo 
muestro  la  ratón  que  puedes  tener  depudonarme. 
Finalmente ,  después  de  haberle  dicho  grandes  bmi- 
ras  para  moverl^á  perdonaría,  le  dice :  HoeetaúufHoa 
v(w  tiuit ;  et  inipit  ad  (*  eoniwtenfur  ;  Señor  y  Radao- 
tor , «  me  perdonáis,  ai  me  sanáis  desta  tan  grave  d^ 
léñela,  oh  Médico  del  cielo,  ayo  mostraré  áetrssdo- 
liehta»  el  camino  de  vuestra  santa  casa ,  y  todos  loa  tm-r 
temos  Bcudirdu  á  vos.  «De  manera  que  diré  al  mondo 
eoénal  cabo  estuve,  y  vos  me  Banasta,  y  os  tendean 
por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra ;  bé  aquí  para 
qué  cuentan  los  santos  sns  pecados  y  defetoa.  Áapiti 
venturoso  ciego  que  cuenta  san  Joan,  InUésdolo  s»- 
nado  el  Señor,  con  Itaber  bandos  y  dsfña  entre  los  ju- 
díos, unos  decían: ¿Es  él?No  es  él,  muparécel^ 
otros :  El  es,  que  bien  le  conocemos  sale  61  y  diee:  «¥• 
■oy,  yo  soy,  y  Jesoí  me  sanó  ;•  y  útodoacMtaba  so 
enfermedad:  Si  á  la  Hadalena  le  pregnatasen  es  A  cia- 
lo,silepesaqaesus{>ecadossepaMiquenen  ta  ígte- 
siú  cada  año ,  diria  que  no ,  pues  saca  Cristo  ^arta  de 
BU  coaverBlon.  No  piense  nadie  que  loi  pecados  que 
los  BantoB  cotnotieron  en  ta  vida ,  loa  ala 
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lawee  que  b  otra  dama  gue  uUd  cod  una  ropa  galana, 
jal  atravesar  por  un  cancel  ge  did  ud  desgarroD,  ; 
Tiendo  sa  ropa  rota ,  écliale  unos  titos  da  olro  color ; 
hace  labor  do  lo  rolo  y  queda  mucho  mas  hennosa.  Asi 
ei  en  lea  lelUs  de  los  santos,  que  ecliaron  UDOS  tÍtos 
de  peoileDcia  en  las  ropas  de  sus  vidas,  con  que  queda- 
ran muclio  mas  líennosos;  y  no  solo  no  los  afean,  mas 
aun muchosque antea  de  la  caida  serrian  á  Dios  libia 
;  flojamente,  después  de  haberse  conocido  j  corrido 
de  sus  culpas,  y  haciendo  penitencia,  se  leTontan  con 
tanto  hervor  de  amor  de  Dios,  que  dejan  atrás  i  los 
que  antes  iban  primeros;  porque,  como  dicen  los  tedio* 
gos,  algunas  vécese)  pecador  se  levanta  á  mayor  gra- 
ciaqua  la  que  tenia  antes  que  cayese;  porque,  as!  como 
nunca  un  elemento  sebrtíQca  tanto  como  cuando  topa 
con  su  contrarío,  que  entonces  para  resistirle  se  une  y 
ayunta  toda  su  virtud  y  luana,  porque  desoarendir 
y  vencerá  su  enemigo;  así  ni  mas  ni  menos  suele  suce- 
der en  algunos  corazones  generosos  y  escogidos  j  san- 
tos, qno  mientras  no  caen  en  lus  manos  del  pecado  no 
muest/an  aquellos  hervores  y  deseos  encendidos  de  la 
caridad  que  vemos  en  otros  particulares ;  mas  cuando 
topan  con  el  pecado  y  se  veo  caidos  y  derrocados  i  los 
pies  de  sus  enemigos,  sintiendo  la  gracia  divina  que 
tos  llama,  sin  la  cual  no  puede  un  hombre,  después  de 
caido,  levantarse,  conócenla  y  daole  entrada  eu  el  alma; 
j  con  eUi  7  con  su  lihre  albedrío  y  cou  una  generosa 
fuerza,  ayuntando  y  recogiendo  toda  sn  virtud,  expe- 
len el  pecado  y  todos  los  rastros  del,  y  quedan  con 
doblado  espíritu ,  y  viven  cou  mas  cautela  y  recato,  y 
sudan  mas  sobre  si,  por  no  verse  otra  vez  rendidos;  y 
aunque  les  quedan  las  señales  de  las  heridos ,  esUnles 
entonces  muy  hien ;  como  el  soldado  que  peleando  en 
la  batalla  cayó,  y  herido  y  corrido  se  levanta  y  mata  á 
BU  enemigo,  después  le  veríia  preciarse  en  los  plazas 
de  que  tiene  medio  cortada  la  pierna  y  una  lanzada  por 
elmuslo;  do  se  jacta  de  tas  heridas,  sino  de  que  parán- 
dole tal  su  contrario, coa  todo  eso,  pudoniaaqueél,y 
le*eocidy  iDat6;asNos  santos  cuentan  en  el  cielo  las 
Vitorias  que  ganaron  del  demonio,  y  cómo,  atmque  tie- 
ndes y  derramando  Bangre,al  fin  se  levantaron  y  ven- 
cieron. Yo  (dirá  la  Hadalena  en  el  cielo)  me  vi  der- 
rocada y  vencida,  porque  las  había  con  el  espíritu  in- 
mundo que  preside  á  la  torpeza  y  vicios  sensuales. 
Teníame  tan  ahogada  y  lanmedrosaysinfueraas,  que 
siempre  que  queria  rae  heria  eu  descubierto  y  á  fu  sal- 
vo; mas  como  llegó  i  mf  el  aliento  y  soplo  de  la  divina 
gracia  de  mi  capitán  Jesucristo,  cobré  fuerza  y  cora- 
je, y  lerantáme  y  cocéele  muy  bien;  de  suerte  que  j^ 
más  se  volvió  i  descomedir  conmigo.  Asi,  también 
cuenta  son  Pedro  su  negación  j  san  Pablo  la  persacn- 
cion  que  levantó  contra  la  santa  Iglesia  en  sos  princi- 
pios. Por  esto  paes  cuenta  el  glorioso  evangelista  los 
j.ucadoade  lalladalena,  y  por  esto  se  cuentan  tas  caí- 
das de  los  otros  santas. 

Tandiieo  quiere  Dios  que  se  publiquen  para  nuestra 
confianza,  y  qne  nos  sirvan  de  ejemptu ,  que  no  deseen- 
liemos  de  alcaniar  perdón,  pues  vemos  grandes  pecado^ 
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res  perdonados;  y  deallf  nos  nace  una  santa  osadia  pa- 
ra presentarnos  delante  de  Dios  y  pedille  perdón  de 
nuestros  pecadas.  Por  esto  me  ponen  á  un  Aaron,  gran 
ponliCce,  caldo  y  levantado,  para  que  si  el  Papa  pecó, 
no  pienso  que  ya  todo  es  acabado ,  y  que  no  hay  reme- 
dio pare  él,  pues  le  Imbo  para  Aeran.  Leo  un  David 
adúltero  y  homicida,  rero  perdonado  y  puesteen  cabe- 
cera de  linaje  de  Dios ,  porque  no  diga  el  rey  en  pecan- 
do que  ya  se  cerró  la  puerta  para  pecados  de  reyes;  y 
á  un  Zaqueo,  para  espuela  del  mercader,  aun  san  Hateo 
para  el  escribano,  y  i  una  Hadalena  para  lasrameras  y 
mujeres  erradas;  y  Gnoiracntc,  pocos  estados  lia  y  eu  l:i 
república,  dequien  no  huya  ejemplosde  pecadores por- 
donados  en  la  Escritura ,  y  esto  para  nuestra  informa- 
ción y  ejemido.  Asi  lo  decia  el  Apóstol,  y  paráoslo  decia 
que  se  escribían  estas  cosas.  «Todo  lo  que  eslí  escrito 
(dicesan  Pablo), sabed  que  se  escribió  para  nuestra  do- 
trina,  para  que  con  la  paciencia  y  consolación  de  las 
escrituras  tengamos  esperanza.»  Hé  aquí  porqué  quiere 
Dios  que  ios  pecados  de  la  Hadalena  se  prediijuen  y 
apregaoencadaañoporlosp<íTpitas,y  no  por  afrenta  lia; 
y  para  esto  quiere  que  los  escriba  su  historiador,  por- 
que con  esta  la  luce  mus  famosa  on  el  mundo,  y  cumplo 
ia  palabra  que  le  dio  allá,  cenando  en  casa  do  Simón  le- 
proso, cuando  murmurando  los  discípulos  porque  Ha- 
ría habla  ungido  a)  Señorean  aquel  ungOentoeitrema- 
do,  y  porque  no  se  liuhia  vendida,  d^lndolo  por  mal 
gastado ,  dfjoles  el  Redentor  que  no  le  fuesen  molestos, 
que  él  liaria  que  su  nombre  y  hechos  se  celebrasen  por 
todo  el  mundo.  Yes  asi ,  que  cuanto  mas  se  predican  loa 
pecados, penitencia  y  obras  y  amor  admirable,  yla  re- 
misión de  las  culpas  de  la  Uadalenu ,  taulo  mas  fiímosa 
y  celelruda  y  engrandecida  queda. 


Dicho  liabemos  el  estada  primero  delaHndalano,qiie 
es  el  que  tuvo  de  pecadora ,  y  &  qué  término  k  trujo  la  ~ 
,hermosura,libertad,ríqueza  y  pocos  años;  resta  ago- 
ra que  veamos  cómo  salió  del  pecado  y  hizo  peniten- 
cia, pare  que  entendamos  que  el  Evangelista  no  nos 
contó  su  ruin  vida  pan  no  mas  que  decilla,  sino  para 
alabanza  suya,  jpara gloria  del  Hijo  de  Dio«,qua  la  [>er- 
donó,  la  lavó,  y  la  amó  tanto.  Dice  san  Lúeas, 
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UteogiKvUquodJetia,  etc.  Antes quepaseoiosade- 
laote ,  seré  bien  que  veamos  algo  de  los  secretos  ma- 
ravillosos de  la  predestinación  de  Dios,  y  esto  en  ana 
palabra.  Espanta  ver  cómo  Dios  llama  y  atrae  á  ano  á 
si,  y  á  otro  lo  deja  y  aparta  de  si;  á  uno  saca  de  su  pe- 
cado, y  ¿otro  le  deja  revolcar  en  él;  auno,  de  gran- 
dísimo pecador,  lo  hace  santo;  al  otro  de  muchas  vir> 
tudes  y  buena  vida,  al  fin  le  deja  y  se  condena;  á  un  san 
Pablo ,  de^orcbele  y  porqiieroo  de  le  justicia,  te  hoce 
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opfistol ;  j  á  Julias,  de  ipóstol,  permiie  que  pare  en  por- 
queron  pora  prcader  á  Crislo,  y  si  cabo  k  aliorqua. 
Pues  diréisrae  que  Itay  mas  mantos  en  el  uno  para  ser 
ornado ,  y  mas  deméritos  en  «!  otro  para  ser  aborreci- 
do. Podría  llevar  eso  algún  camino  si  !a  predestinación 
6  reprobación  la  aguardase  Dios  para  después  de  naci- 
dos estos  liombres,  y  mirando  í  sus  obroa,  los  predesti- 
nóse; mas  sale  sao  Pablo  escribiendo  á  los  romanos,  y- 
dice:  nAun  esUban  Esaú  y  Jacob  en  las  entrañas  de 
Rebeco,  aun  no  eran  nacidos,  aun  no  babian  obrado  mal 
ni  bien;  y  con  todo  oso,  porqucse  cumpliese  el  intento 
do  Dios  y  la  elección  que  habió  hecho ,  no  por  susobrís, 
Bino  por  sola  la  Tolunlad  del  -que  llamo ,  que  es  Dios,  ge 
dijo:  «El  mayor  servirá  al  menor,  como  está  escrito: 
A  Jacob  amé ,  y  Esaú  aborrecí.»  Añade  luego  san  Pa- 
llo :  HiQué  diremos  A  esto?  a  Por  reiilura  que  se  mues- 
tra Dios  apaáormlo?  ¿Que  hay  maldad  en  DiosT  No, 
no ,  á  Hoisen  le  dijo :  Tendré  misericordia  del  que  me 
oplndare,  y  seré  clemente  pora  quien  me  pareciere. 
Luego  no  es  del  que  corre  ni  del  que  quiero  esta  presa 
de  la  gloria ,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  miseri- 
cordio.n  El  Apústol  tejo  lina  larga  disputa  con  los  ro- 
manos sobre  averiguar  este  punto  de  honra,  j  abonar  á 
Dios  porque ,  dtóechando  á  su  pueblo ,  liabia  admitido 
la  gentilidad  í  su  Iglesia.  Y  disputa  galanamente  cúmo 
en  Iiacello  así ,  ni  Dios  queda  por  injusto ,  ni  sn  pueblo 
ppede  quejarse  de  que  se  !e  liace  ogratio.  A  este  pro- 
pósito trae  lo  del  ollero ,  6  quien  le  os  ticilo  Iiacer  de  su 
masa  ei  *a30  que  le  parece,  y  de  una  pellada  hace  un 
plato  que  sirva  á  la  mesa  j  esté  limpio  en  el  aparador, 
y  de  la  misma  masa  hace  «na  olla  que  se  entrine  y 
queme  al  fuego  en  h  oociua.  Cierto  está  que  osfa  ma- 
sa toda  es  una ;  no  viú  el  ollero  mas  méritos  en  el  pe- 
dazo de  que  hizo  el  plato  que  en  el  que  gastó  en  la  olla, 
tino  solo  que  quiso  hacelio  así.  Pues  ¿  podrése  quejar  la 
olla  y  acusar  al  airaharero  porque  la  liiio  para  la  coci- 
na? Por  cierto  no.  Luego  mucho  menos  podrá  que- 
jarse el  hombro  de  Dios  porijue  no  lo  predestinó  para 
el  cielo.  Y  riéndose  metido  en  este  golfo  y  abismo,  ya 
que  le  pareca  qne  Ito  perdido  el  pié  y  llega  el  agua  al 
cielo,  eiclama:  «¡Olí  alteza  de  las  riquezas,  de  la  sabi- 
düria  y  ciencia  do  Dios,  cuan  incomprehensibles  son 
sus  juicios  y  qué  diüeullosos  de  hallar  sus  caminos  !■ 
Vánsenos  de  vuelo  los  juicios  de  Dios.  Do  manera  que 
se  remite  san  Pablo  á  los  cousejos  escaros  de  Dios ,  cu- 
'  yBqenciacerróparasI,yienos  alió  con  la  llave.  Hu- 
chas pecadoras  habiaen  Judea  sin  la  Hsdalena,  7  ánin- 
guna  hizo  la  merced  que  á  ella.  Es  lo  que  el  Señor  dijo 
á  ios  judíos  de  Noamao  Siró :  aHuclios  leprosos  habiaen 
Israel;  masningunosanósinoun  gentil,  y  nnicbas  viu- 
das Itabia  en  tiempo  de  l-:ilas,  y  á  ninguna  dellos  fné 
enviado  sino  á  la  pobre  Saretaoa.»  Así  qoe,  espanta 
ver  cuántos  señores,  cuentos  ilustres  bebía  en  Jenisa- 
hn,  cuántos  dotores  en  la  Sinagoga,  cuantos  pontíQ- 
ces  en  el  templo,  cuántos  poderosos  y  ricos  se  paseaban 
portas  piaras; qtié de  reyes,  emperadores  y  principes 
tenia  el  mundo  cnando  nuestro  Redentor  *e  hizo  hora- 
hn;  y  dejándolos  i  todo*  por  lo  que  su  Hej^tad  s«  sa- 


be ,  escoge  doce  pobres  peseadorM  desharraptdot ,  Im 
heces  y  la  vasura  y  escoria  del  mundo.  Y  desloa  doce, 
oescogidos  d  tajador»  (que  suelen  decir ),  dados  por  aa 
mano, criados!  sus  pechos,  hechos  i  sn  dotrína,  mu- 
tcnidos  i  BU  me^a;  el  uno  de  ellos  se  lo  vendimia  el 
demonio  en  agraz,  y  dice  el  Señor:  Nonne  duodecim 
votelegi,elunusvsitramdiid)olutetíP  Yo  (dice)  ¿do 
aoy  el  que  os  escogf,  y  con  todo  eso,  el  uno  de  vosotrM 
es  un  diablo?  ]  Oh  secretos  grandes  de  tu  profunda  sa- 
biduría ,  Dios  mío  y  Señor  mió ,  cúmo  hacen  temblor  al 
mas  conllado  y  acobardan  al  mas  animoso  I  Veo,  Sean', 
qne  llamas  i  Salomón  íu  regalo ,  Iiáceslo  tesorero ;  tfi 
de  sabiduría  mandas  que  te  edifique  un  templo;  y  no  lo 
llevas  cuando  te  hace  tales  servicios,  y  llevaste  cuando 
adora  ídolos ,  cuando  les  edifica  templos ,  cuando  se  ca- 
sa con  mujeres  idólatras.  Veo,  Señor,  á  Judas,  qoe  vndvo 
alegre  con  los  demáadiscIpulo8,y  dice:  «Señor,  en  vues- 
tro nombre  aun  los  demonios  nos  obedecen;By  ñola 
llevas  cuando  hace  milagros,  cuando  dice  con  san  Pedro: 
ai  A  dónde  iremos.  Señor,  que  tienes  palabras  do  vídoT» 
Y  aguardas  y  le  arrebatas  cuando  te  ha  vendido  ;  se  ha 
echado  en  el  indemo.  Judas  cae  del  apostolado  ysecoiH 
dena;  y  el  lodron,  boqueando  en  la  horca,  con  la  cande- 
la en  In  mane  pira  dar  el  alma,  diciendoya  el  aerado  en 
este  que  tengo  al  ladon,  salva ;  Saúl ,  que  no  habia  me- 
jor alma  en  todo  el  pueblo  de  Dios ,  elegido  en  rey  de 
Israel,  de  pobre  hijo  do  labrador ,  es  desechado,  y  m 
Mateo,  cambiador  ó  trampeador,  es  el  escogido.  ¿0»^ 
son  estos,  Señor,  sino  piélagos  inmensos  de  tu  stíiidii- 
rla,  6  dono  es  menester  entrar  si  oo  nos  qnereHWS  ane- 
gar? Es  tu  secreta  predestinación  de  las  ovejas  qoetfi 
dices  por  san  Juan  que  nadie  te  las  quitará  de  la  mano. 
Acuérdeme  que  me  contó  un  religioso  siervo  de  Dios, 
que  liabia  estado  en  la  Nueva-España ,  un  caso  en  que 
mucho  se  descubra  la  certeza  de  la  prcdestinaciMí  di- 
,  vínaiyfué,  queestandoeo  un  monasterio  de nuostn 
sagrada  religión ,  á  dos  ó  tres  leguas  de  allf ,  estaba  una 
hija  de  un  cacique,  que  escomo  un  caballero  que  acá 
llamamos.  EsU  liabia  estado  amancebada  ocho  ónuo- 
ve  años;  y  como  allá  los  religiosos  son  k»  cora» ,  y  an- 
dana visitar  los  lugaresy  predican  en  ellos ,  fué  nuestro 
Señor  servido  de  mover  el  corazón  desta  perdida  moza. 
Y  6  cabo  de  pocos  días,  que  debió  de  tardaren  hacer  me- 
moria de  sus  pecad'»,  concierta  cdn  otras  doncellas  ami- 
gas suyas  que  se  vayan  liolgando  y  tariendo  sus  adufes 
ypenderos  por  uoa  ribera  abajo;  y  desia  manera  las  Ne- 
vó dos  leguasque  liabia  de  donde  partieron, hasta  elmo- 
nasterio  donde  este  religioso  vivia.  Llegando  all! ,  pido 
qoe  se  qniere  confesar ;  y  para  esto  sale  este  re%loso, 
Lamujerconfesómuyporenlwoyconmncbaílipiíiias 
todos  sus  pecados;  y  tiabiiodola  amonestado  y  corregH 
doelconfesor,  ydfidolepenitMiciayBcetiddiíacabaB- 
do  de  absolvella,  reclinó  la  cabeza  solve  lu  rodíDaadel 
confesor,  j  da  el  alma  á  Dios  y  quédase  muerta.  lOli 
buen  Dios!  y  ¿qué  secretos  son  estos  tuyos?  Dime,  es- 
pantoso Dios,  ¿qué  te  iba  á  If  en  esta  abna,  que  la  enteras- 
te ocl)oaños,dÍ3Ímalabas  sos  pocsdo«,dqábatiKTeT(dcar 
ea  mi  cieno  de  torpeas  BbomiMbles,  y  litciuie  cieeoT 
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LA  CONVERSIÓN 
yt6.  Dios  mío,  con  tnsabidurliiBgiHrdabtsd  ponerla 
TnanoeQlBCDn^áíizonqueruesedemasproTeclio.  Y 
a)  cabo ,  cuando  i  tí  (Hédico  soberano)  le  pareciú  que 
eratiampoi  lslleTiiEteprosacaannlazodetuBniar;TBn 
oyendo  el  Ego  le  abtolco ,  coma  si  luTÍerai  miedo  de 
perdella  oira  -rex ,  la  arrebatia  ;  das  con  rile  en  tn  un- 
ta glorit;  jTeo  por  otra  parte.  Señor,  qae  otrog,  dea- 
pnésde  mucliosañoa  de  yermo,  despuéi  de  muchos  ayu- 
nos y  peoitenciaB  y  soledad ,  los  dejos  por  lo  que  tú,  mi 
Dios,tesal«s,7at  cabo  se  condenan.  ¡Qué  diremos  £ 
esto,  Bino  dar  voces  con  san  Pablo  y  decir:  «Oh  sUe- 
zadelesriquezasde  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuiQ 
incomprehensiblessonsasjuIciM,yqiiádiQcullo30sde 
Iwltar  sonsos  cimiuosnl  Hedichoesto  i  propósito  de  la 
conTeraion  de  la  gloriosa  Hadalena ,  que  tufo  Dios  por 
bien  de  hacelle  este  merced  lan  particular,  y  dejA  á  otras 
muchas  pecadoras  en  sus  pecados;  y  desto  lo  mejor  es, 
no  buscar  rfliQQ,  sino  rcTerenciary  adorar  ras  jaicioe. 
Una  solacosadiré,  yes, queltallonnadiferenciaenloa 
pecadores ,  que  me  parece  que  no  puede  nacer  atoo  de 
lajrodestlnacion;  estoes,  de  itfel  ano  predestinado  y 
el  otro  reprobada.  Rallarais  unos  pecadores  qne,  aunque 
lo  son ,  pwo  en  medio  de  su  mnla  vida ,  tienen  un  no  sé 
qué,  un  resabio,  un  semblante  de  predestinados  y  de 
hijos  de  Dios,  un  respeto  d  la  virtud,  un  asco  al  vicio, 
nn  pecar  con  miedo  y  andar  amilanado,  un  aquesta 
vida  no  capara  mi,  do  me  crié  yo  en  esto;  al  fin  no 
perece  que  se  les  pega  esto  del  pecar.  Veréis  otros  pe- 
cadoras tan  de  asienta,  que  pecan  tan  mneitidado  co- 
mo si  les  fuese  natural ,  gente  que  pecan  á  sneSo  suelto, 
tan  desmedrosos  para  los  vicios,  que  no  aguardan  ique 
los  vicíoslos  acometan  áeilos;  antes  ellos  leí  saleo  alca- 
mino  y  los  acometen.  Estos  son  de  quien  dijo  Elihi  Te- 
mani  les,  el  amigo  del  santo  Job:  Oui  M6wit  fuon  ofuam 
miquitatem;  que  beben  las  maldades  cono  si  foesen 
agua-  Dijo  muy  bien .  No  dice  quecomen ,  porque  pare- 
ce que  lo  que  secóme  cueste  algodemBScarse.y  á  lo 
menos  repárase  en  el  bocado;  roas  lo  que  se  bebe  pisa- 
se fácilmente  y  sin  tcntirlo.  Pues  esto  quiere  decir  Eli- 
fai,  que  hay  unos  pecadores  que  pecan  comiendo  los 
pecados,  esto  es,  raparan  en  ellos  y  rumian  en  el  mal 
que  lineen  y  reparan  en  íl;  estos  son  los  que  decimos 
que  se  les  trasluce  en  el  rostroque  deben  de  ser  de  los 
predestinados ;  mas  bay  otroe  que  pecan  tas  sin  asco 
y  que  se  tragan  loa  pecados  sbi  mascar,  como  quien  no 
hace  nada ,  que  parece  que  ya  dan  muestra  de  su  per- 
dición. Acaece  que  un  hijo  de  un  noble  se  va  de  su  tier~ 
ra,  y  por  algún  desasiré  viene  en  tanta  necesidad ,  que 
ha  menester  asentar  con  un  villano  para  no  morir  de 
hambre;  estará  arando,  y  allí  entre  el  arodo  y  la  azada 
y  las  herramientas  dei  oGeío  bajo  le  echaréis  de  ver  en 
el  semblenle  que  necid  para  mas  de  )o  que  tiene;  y  el 
otro  bijodel  villano,  entre  ellas  mismas  se  batía  tan  bien 
que  le  conoceréis  que  se  nació  allí ;  y  por  el  contrarío, 
vestí  de  fcda  y  bordados  á  un  lafio,  y  parece  qne  ne  le 
asientan  loa  vestidos,  ni  uaciópara  ello.Pues  la  mis- 
mo que  liallamos  en  la  naturaleza,  esto  es,  la  misma  di« 
fcrencia  sebaUaenlaBCOsas  déla  gracia.  Ett»  se  ecbd 
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de  ver  muy  bien  en  san  Pedro,  que  aun  entre  los  minis- 
trosde  maldad  tiene  nnosresabios  dul  apostolado,  donde 
se  liabla  criado ,  que,  negando  que  no  conoce  al  Señor, 
jurando  y  perjurando ,  no  lialla  en  qud  le  crean.  Ola  In 
Uedalena  sermones  deCrislo,  que  tenia  palabras  vivas, 
guslabadesegufrle,  y  poralli  lasncaDios.  No  hay  nin- 
guno, por  perdido  que  sea ,  que  no  le  quede  nn  resqui- 
cio por  donde  Diosle  saque  de  la' boca  del  demonio,  si 
él  quiero  ayudarse.  Quedúleá  la  Hadalena,  en  mediado 
la  perdición,  esto  solo  de  aticionarseet  predicar  de  Cri»- 
to,  que  tenia  palabras  encendidas:  Noime  verba  mea 
aun!  quari  ignia  comburma ,  at  quari  maUew  eoiUemu 
ptíratf  Dice  el  Señor  por  Jaremias:  Uis  palabras  son  co- 
me fuego,  porque  encienden  los  corazones,  comumen 
todo  lo  terreno  qne  tienen ,  y  renuevan  y  apartan  una 
abna  y  la  acrisolan,  y  le  gastan  las  heces  y  escoria  de  los 
vicios,  ay  son  como  maza  de  hierro,  con  que  se  desme-  ' 
nnzan  y  quebrantan  los  peñascos;»  porque  rompen  los 
consones  de  guijarro  y  berroqueños ,  y  los  deshacen  en 
penitencia. 
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Has,  aunque  me  parece  que  para  materia  tan  alta ,  y 
t]ue  el  juicio  humano  barrunta  tan  poco  delie ,  bien  bas- 
taba lo  dicho;  con  todo  eso,  son  los  gustoa  humanos  tan 
mal  contentadizos,  que  buelgan  de  escirvar,  y  si  pudie- 
sen llegar  al  cabo  en  las  cosas  en  que  ven  mayor  difi- 
cultad. Y  no  miran  k)  que  allá  dijo  el  otro: 


Que  vuello  i  nuestro  lenguaje  dice  así : 

Mientras  con  fteois  atss  alia  el  vnelo 
ei  mal  regido  joven  en  lu  daBo , 

Y  con  laeivo  juego  rompe  el  viento, 
Gozoso  de  corlar  el  trasparente 

Y  lucida  elemenio  de  los  aves ; 
Algo  mas  cooBado  que  debiera, 
Pasaba  con  un  curso  presuroso 
Sobre  las  puras  ondas  cristalinas. 
Que  i  la  sazón  estallan  sosegadas. 


Imitando  i  la  amigna  gaerren 
Águila,  que  loa  rajos  le  miolatia 
A  Júpiter  airado  allí  en  el  cielo, 
A  la  región  ardiente  se  acercaba , 
No  hecba  para  trato  de  mortales. 
El  rnego  comeDi6  á  bacer  su  oBcto , 

Y  k  derretir  la  cera  mal  segura ; 

Y  lasajenas  pluniaa,  detatadat. 
Cayeron  esparcidas  por  las  ondas. 

Ya  el  miserable  ji^ven  sacudía 
Con  desplumados  bracos  el  delgado 
Elemento,  y  en  vaoo  procoraba 
Soatantar  el  pesado  cuerpo  en  alio. 

Al  fin ,  cajeada  eo  tas  profaudas  aguas, 
De  ninfas  j  nereldes  recebido. 
Balando  i  sna  moradas  crisialinas. 
En  coionas  de  hielo  sustentadas, 
Oló  nuevo  nombre  al  mar,  y  fué  llamado 
¡earie,  per  ser  ¡caro  su  nombre 
Del  ni)  lograiio  mozo. 
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AsilesacBMeámuciioi.que,  queriendo  lenDlarse 
-4  la  especulación  de  las  cosas  toberaius ,  caen  eo  ido- 
chos  incoiiTeniBDLes.  Por  eso  acoos^aba  Salomoo :  At- 
(iora  fe  lu  quocnmt ,  e( /ortiora  fe  ne  fcruíattu /ueríi: 
led  iptaejtraeeepit  tUñ  Detu,  illa  eogila  tempar,  et  íh 
jibíriba$operibiaejtUM  fMrüeuriotut;Jiobusqute, 
iiijii,  ni  le  canses  en  OKüd riña r  lus  cosas  altas  y  que 
son  mis  fuerlesque  lú.  Dijolo  bien ;  porque,  como  dice 
Aristóleles,  el  seoLído  j  lo  sensible  se  ttan  de  propoF' 
donar,  yexciUtta$«nti¡iilelaedUieaswit.  Si  el  objeto 
es  fuerte  ,  duna  la  potencia  dol  tetttiilo ,  cono  lo  suele 
hacer  el  estrueodo  y  furia  de  lu  artillería  y  Iw  podero* 
EOS  truenos,  que  dejan  i  uu  liombre  sordo;  también  el 
sol  dealumbra  y  daño  la  vista  con  la  reliemencia  d&su 
resplandor.  Así  lo  liace  lo  gran  luí  divina,  queencon- 
dila  los  ojos  do  nuestro  entendimiento  con  la  pujanza 
desusrayas;  j  por  eso  diré  el  Sabio  que  no  escudf  ii'ie- 
iDos  las  cosos  mas  fuertes  que  nosotros;  porque,  Qui 
Mnttalor  ett  tnajetlalü ,  opprimetur  á  ^ria  ;  El  que 
escudriña  la  majestad  de  Dios  serd  oprimido  con  la  de- 
mediada gloria.  Y  coa  todo  eso ,  los  que  lian  leído  esto 
que  hnsla  aquí  he  dicho  de  la  predestinación ,  no  quc- 
-dao  contentos,  y  dtcenmo  que  diga  esto  mismo  algo 
mas  piiemlidoy  claro,  de  suerte  que  tensan  algún  con- 
suelo los  escrupulosos,  que  dan  en  un  desatino  de  si  e»- 
.Un  predestinados  6  un.  Y  como  nos  dice  san  Pablo : 
£raacÍM  ae  barbaris ,  lajñmtílna  et  iiutptmítbut  deM- 
(ornim/Soy  deudor,  dice,  i  griegos  y  li  bárbaros,  á 
labios  yáignoranleü,  para  enseñarles  i  todos.  Asi,  ye 
que  nn  soy  san  Pabla  ni  (al  que  pueda  enseñar  f  nadie, 
con  todo  eso,  quiero  condecendercon  loquesemepide, 
y  decir  estomas  de  propósito;  aunque  sé  que  después  de 
muy  dicho  y  muy  pensado ,  tampoco  quedarán  conten- 
tos. Comencémoslo  pues  así :  veamos  qué  raaon  liay 
para  que  i  una  Hadalena  pecadora ,  infame ,  perdida  y 
sin  nombra,  la  Iraya  Dioei  si, la  llame,  la  lave,  laala- 
bcyjusliaque,led¿la  ^cia  y  la  salve,  y  deje  i  otras 
mujeres,  que babriaentoncesy  liay  agora,  menos  rai- 
nes ,  no  tan  probnas ,  mas  honestas ,  y  que  han  pecado 
harto  menos.  Porque,  siendo  las  nnas  y  les  otras  peca- 
doras, y  portamismo  razón  todas  enemigas,  yque  la 
justificación  no  se  puede  merecer  por  algunas  obras; 
porque,  como  dicesan  Pablo:  «  Si  por  las  obras  se  jus- 
tiricasc  alguno ,  ya  entonces  la  gracia  dejarla  de  serlo;» 
y  en  otro  lugar:  aAlque  obra,  dice  san  Pablo,  el  sa- 
lario que  se  le  da  por  le  tal  obra ,  no  decimos  que  se  lo 
dan  de  gracia,  sino  de  justicia,  jque  es  deuda  que  se  le 
debe.s  Itsd  aquí  el  Apóstol  de  la  fuerza  desle  término, 
gracia ,  como  si  dijera  de  balde  y  sin  merecello.  Como 
decimos  :  «Hanme  dado  esta  pieza  de  balde,  porque 
no  me  han  llevado  nada  por  ello,  o  Y  no  toma  este  tér- 
mino por  alguna  calidad  positiva  que  se  llama  gracia. 
Pues  si  la  gracia  con  que  se  habiau  de  justiñcir  ios  pe- 
cadoras do  quien  hablamos  no  se  puede  merecer,  y  tan 
poco  mérito  teníala  Hadalena  como  las  otras,  y  ptn-  vcii- 
(ura  menos,  entes  ninguno  y  muchos  mas  deméritos, 
¿qué  es  la  r^ioQ  que  la  atrae  y  la  justifica  Dios,  y  so 
j)eja  alas  otras?  Y  jpor  qnésalvaiunladfouqueesU 


ya  boqueando  para  espirar  y  con  la  candóla  en  la  mano, 
dicienJbel  acredo  enesleqne  tengoal  lBdoB,y  déla 
liorcBdacniisigodepiésenlagloría,yiJ6das  le  con- 
dena, y  de  la  mesa  da  «n  >>  hon»,  y  del  apoatohdo 
para  en  el  inSernoT 

Pan  este  secreto  tan  alio  digo  que  lo  pvdiera  traUr 
como  lo  plaljciin  loa  teólogos  ealas  escuelas ;  mas  fuera 
cosa  prolija  y  escura,  y  no  bueno  para  andar  en  manos 
del  vulgo.  Y  asi,  no  trataré  aqui  de  la  predutinadoa 
ni  reprobecioQ  que  Dios  hace  de  los  hombres,  sino  solo 
de  la  jDsLiliCKion  y  del  dejar  í  uno  «i  au  pecado ;  y  es- 
to, con  la  modestia  que  M  debe  á  misterios  que  con  su 
carga  han  hecho  gemir  i  bravos  gigantes  debajo  de  su 
peso ,  7  muchos  sabios  y  dolores  lamosas  han  sndadp 
con  la  gran  carga;  y  en  pocas  ó  n  ninguna  pártese 
yerra  con  mes  peligro.  Digo  pues  que  todoa  k»  santos 
dotoresconcuerdan  en  que  Dios  persa  mera  y  libre  vo- 
luntad determinó  de  salvar  hombres  y  de  dalles  los  me- 
dios necesarios  pora  conseguir  este  tai  fia  de  salvarse. 
Y  para  esto  no  tuvo  res¡)eto  i  los  méritoa  ni  á  las  obras 
de  alguno  dellos,  sinoque  por  eso  dijo  san  Pablo :  «Dios 
quiere  que  todos  los  hombrea  se  salven  ;b  porqoe  no  es 
envidioso,  y  no  parece  que  era  conforme  i  la  buena 
condición  y  gran  piedad  de  Dioscríar  algunos,  no  i  fin 
de  salvarlos,  sino  dereprobarlos,BÍn  haber  en  losónos 
mas  méritos  ó  deméritos  que  en  los  otros,  y  dar  ser  i 
quien  no  lo  tiene  para  de  intento  condenarle ;  con  que 
dice  el  mismo  Señor  en  el  Evangelio  que  « le  fuera  me- 
jor i  Judas  nunca  haber  naddo,  que  ser  y  copdeoar- 
sen.  Parece  cruddad,  yque  pnededecir  i  Dios :  Se&or, 
¿qué  os  babia  yo  hecho  para  que  antes  que  viésedes 
pecados  en  mi,  dijésedes  :  Este  quiero  para  el  infier- 
no ?  Lo  cual  no  se  ha  de  pensar  de  la  infinita  bondad  y 
piedad  suya ,  que  es  mas  [H-onto  para  perdonarque  pon 
castigar,  aun  después  de  orendido,  cuanto  mes  antes  de 
ofendelle.  Ahí  pecaréis  uno  y  muchos  pecados,  on  año 
y  otro,  y  hay  pacieuda  en  Dios  y  espera  para  eso  y 
esotro;  pues  ¿cómo  me  quería  señalar  para  el  fuego, 
sin  habérselo  merecidoTYsidetermina  de  condenarme, 
es  porque  ve  en  mi  una  final  impenitencia  qne  yo  le 
pondré,  con  la  cuul  le  impediré  la  infusión  de  la  gracia 
final  que  me  ijubia  de  dar  para  salvarme.  Porque ,  como 
dice  mi  padre  san  Agusiin  :  ■  Dios  no  mira  cueles  so- 
mos agora ,  sino  cuíles  seremos  al  Un  de  la  vida ;  por- 
que, cniles  entonces  nos  hallare ,  tales  nos  juzgart;* 
como  dice  la  regla  de  las  leyes ,  que  sial  fraile  le  batían 
en  híbitodesotdado.porsoldado  lo  cuenta  la  ley.  An- 
teviendo Dios  que  Judas  al  cabo  de  la  vida  no  habia  de 
admitir  la  gracia  ni  ablandarse  con  aquella  dnldsinia  j 
quejosa  palabra  del  mansísimo  cordero  la  uocbe  de  sn 
pasión,  cuando ,  besándole  en  el  rostro,  le  dijo :  «Anri- 
go, ¿á  qué  viniste?»  Y  luego  liúdas :  «I QuéI¿Coonn 
beaodepiivendesal  Hijo  de)  hombre?»  Viendo  Dios  es<a 
su  linal  impenitencb ,  y  que  había  de  mniren  ellt  y  de 
sn  voluntad, escogiendo  una  horca  en  que  acabase,  por 
esto  le  raprobó ;  ponpie ,  como  habernos  diclio ,  mira 
solamente  á  lo  que  seremos  al  cabo  de  la  vida.  Por 
esto  en  el  Evangelio  nos  manda  con  tanto  cuidado  «que   : 
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LA  CONVERSIÓN 
Tdeinos,  qiM  na  nos  durmamos,  quo  estemos  rnldnscii 
ciuUo.  As(  nos  lo  aconseja  j  aun  niandn  por  son  Lúeas, 
(Jicieiido  :  aMiri  que  andéis  ce&ldos,  poneos  tos  cin- 
tos ;»c6mo  si  nosdijera  mas  claro : «  Uird  que  es  tiempo 
de  guerra ,  n  7  que  mititia  «t  vita  hominis  super  ter~ 
rom.  La  vida  del  Nombre  no  es  otra  cosa  sino  una  con- 
tinua batalla  que  tenemos  mii:atrus  virímos,  y  te  acaba 
GOD  la  muerte ;  el  campo  donde  se  da  ea  este  mundo , 
loa  soldados  son  todos  los  liombres ,  los  enemigos  son 
los  *icios  y  el  demonio ,  mundo  y  carne;  lo  que  se 
conquista  es  el  cielo ,  y  quien  le  gann  es  el  que  pelrs 
como  valiente.  Pues  el  soldodo  no  peleará  bien  con  fal- 
das largas;  por  eso  mandaba  el  Señor  dejar  la  bacien- 
da,  la  borní,  los  hijos,  la  mujer,  el  padre,  madre, 
bennanos  y  aun  i  nosotros  mismas;  porque,  ¿qué  otra 
cosa  son  lasque  habernos  nombrado,  sino  faldas  que 
nosnmos  pisando,  y  que  nos  airaitran  y  embarazan 
parala  batalla?  Ydeaquf  nace  que,  asi  como  el  solda- 
do qiw  mas  larga  rnpu  llevase  menos  bien  pelearía  y 
menos  correría,  y  mas  Kgeromente  tropcuría  y  caerla, 
y  le  matarían  sus  enemigos ,  y  por  el  contrarío ,  el  mas 
faldicorto  oslaría  mas  desembarazado  y  suelto,  y  pelea- 
ría mejor  y  vencería  con  mayor  presleu ;  asi,  ni  mas  ni 
menos,  tos  ricos  y  poderosos,  como  van  cargados  de 
faldas  de  bacienda ,  de  estados ,  de  lionra  j  ambición  y 
de  mwbos  conteotos ,  cuando  quieren  arremeter  á  la 
batalla  pisanse  la  falda  larga  de  la  bacienda ,  y  liicetes 
dar  de  nancei  en  la  avaricia;  y  el  otro  Iropieía  en  la 
faldadelosbijos.ycaede  ojoseulatirania  por  dejará 
sus  bijos  en  estado  y  ^andcxa,  y  asi  de  todo  lodemis; 
pero  el  pobre  liene  cercenados  las  faldas,  ún  hacieade, 
sin  amigos,  sin  ambición  y  sin  estado ;  corre,  pelea,  vuela 
y  pasa  perlas  cosas  de  la  vida,  triunfando  del  mundo  y 
de  cuantos  hay  en  él.  Por  esto  dice  Cristo  :  Sint  luntbi 
VMtripraidncti;  UirA  que  andéis  bien  ceñidos.  V  es 
lo  mismo  que  si  dijera  :  Hiri  que  profeséis  la  milicia, 
puea  el  soldado  no  ha  de  dejar  ias  armas  mientras  dnra 
la  batalla.  Tomó  el  Señor  la  metifora  délo  queentonces 
io  acostumbraba  en  la  guerra  ,qne  loo  que  se  asentaban 
debajo  de  bandera,  asi  como  agora  los  españoles  traen  la 
bandado  carmesí  y  los  franceses  lablaoca,  y  conocemos 
en  su  traje  que  son  soldados,  asi  entonces  se  echaban 
6  ceñian  el  balte¡t  militar,  que  llamamos  el  cinto  &  ta- 
beli ,  en  señal  que  profesaban  las  armas  y  tiraban  suel- 
do del  emperador  romano  6  d»otn>rey.  Y  cnnndo  ya 
cauados  de  la  milicia ,  que  se  habian enrojecido  en  ella, 
querían  retirarse  en  su  rincón  y  descansar  en  an  vejez, 
desceñíanse  el  cinto  6  tolieií  en  señal  que  renunciaban 
i  la  milicia  y  armas ,  y  quedaban  libres  del  liomen^ja 
que  prometían  al  capitán  cuando  se  ceñían.  AesIetBlle 
diceOisto  que  nos  cutamos,  esto  es ,  que  profesémosla 
gaem.  Y  asi  como  sería  traición  que  estándose  dando 
le  batalla  el  soldado  se  sentase  muy  despacio  y  arro- 
llase las  armas  yse  echase  á  dormir  sobre  ellas;  asi,  lo 
es  mucho  mayor  que  mientras  dura  la  guerra  desta 
vida,  el  cristiano  arroje  las  armas  de  tu  pelea  y  se 
duerma  en  el  camino  de  la  peititencia.  Y  como  merecía 
gran  castigo  el  toldado  q;ue  á  lo  mejor  y  mas  fuerto  de 
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la  batalla,  y  cuando  massangre  se  derrama  y  mas  gen- 
te cae  de  entrambas  partes,  entonces  Ik-^so  él  al  ca- 
pitán que  está  lleno  de  sudor  y  polvo  y  sangre ,  y  sedes- 
cifjose  el  cinto  y  le  dijese  :  Señor,  tomad  vuestro  taheli 
que  me  distes,  que  no  le  quiero,  y  levantadme  el  home- 
naje que  os  hice;  ydicieudo  y  haciendo  so  descíñese; 
asi  también  el  que,  viendo  i  su  capitán  Cristo  en  uits 
cruz,  sudando,  cansado,  sangriento  y  muriendo,  lla- 
gase ano  qucrK- pelear  y  sedesciñese,  esto  es,  no  si- 
guiese á  Cristo ,  este  tal  es  digno  de  grandísimo  casti- 
go. Pues  porque  no  se  llegue  á  tan  descuidado  término 
nos  manda  el  Soñor  estar  siempre  ceñidos ,  y  da  la  ra- 
zón, diciendo  :  Bienaventurado  el  soldado  que  cuando 
el  capitón  mandare  locar  á  retirar,  que  ya  es  acabada 
la  batalla,  le  hallare  ceñido,  esto  es,  peleando  y  con 
armas  en  las  maooi;  porque,  como  le  tu  de  juzgar  como 
la  bailare  al  punto  último ,  si  le  hallare  ceñido  darle  ha 
el  triunfo  yelpremio  del  vencimiento;  pero  si  dormi- 
do y  desceñido,  castigalle  ha  como  á  mal  soldado, 
porque  dejó  el  cinto  antes  de  acabar  lo  guerra.  En  el 
tercero  libro  de  los  Reyes  se  descubre  cdmo  ceñir  y 
desceñiré!  tabelló  cinto,  que  en  latín  se  llanta  balttut 
rnílilarís,  era  proprio  de  soldados ,  y  que  el  ceñille  era 
profesar  la  milicia,  yeidesceñile  era  después  de  aca- 
bada la  guerra.  Cuenta. la  Escritura  que  Benadab,  rey 
de  Siria,  determinado  dehacergucmáAcabel  maldi- 
ta, rey  de  Israel,  hizo  un  poderosísimo  ejército;  lleva- 
ba consigo  otros  treinta  y  dos  royes,  que  no  se  lia  de 
entender  que  lo  fuesen  como  lo  son  los  de  agora ,  pues 
poca  tierra  era  la  que  teniao  para  tanto  rey,  y  allende 
deso,no  es  conforme  i  razón  que  tantos  reyes  se  mo- 
viesen de  sus  reinos  á  acompañar  á  uno  solo ;  sino  que 
eran  señores  libres,  como  son  los  de  Alemania  y  Italia. 
Y  desta  manera  se  entienden  los  treinta  y  uno  que  mató 
Josué  en  la  conquista  de  la  tierra  de  promisión;  porque 
todaellajunta.cunnla  todos  los  treinta  y  uno  señorea- 
ban, apenas  hacia  un  buen  reino.  PuesdicefrayBrocar- 
do,  teutúnico.el  cual  paseúlatierra  de  promisión  diez 
años  y  escribid  en  ella  el  año  de  J5S3,quesu  anchura 
es  dÑde  el  Jordán  al  mar  Uediterníneo ,  por  veinte  y 
seis  leguas;  su  largura  desde  Dan,  junto  á  las  raíces 
del  monte  Líbano ,  cabe  Cesárea  de  Filípo ,  basta  Ser- 
sabé,  que  es  Giülin  ,  hacia  el  ábrego,  tiene  ciento  y 
vebte  leguas ;  esta  es  la  que  se  llama  a  tierra  de  Ca- 
naanu.  Verdad  es  que  las  dos  tribus,  la  de  Rubén  y  la 
di  Gad  y  la  media  de  Manases,  que  fueron  lasque  ro- 
garon á  Hoisen  que  les  diese  en  suerte  la  tierra  que  es- 
taba antes  de  posar  el  lordan ,  por  ser  buena  para  ga- 
nados y  por  tener  ellos  muchos;  esta  tierra  que  estas 
dos  tribus  y  mciliu  ocupaban  no  entra  en  la  que  habe- 
rnos dicho  de  las  ciento  y  teinle  leguas  ni  en  lo  qne 
se  llamaba  tiara  de  Canean,  y  tenia  de  largo  veinte  y 
siete  leguas.  Y  dice  fray  ft'ocsrdo  que  no  sabia  que  tan 
ancha  fuese.  De  suerte  que,  ayuntado  lo  largo  de  toda 
junta.eranclento  y  cuarenta  y  siete  leguas,  que  ape- 
nas hacen  on  mediano  raino ;  y  asi ,  se  entenderé  que 
eran  señorcetes,  y  no  reyes  como  los  deagora,  sino  co- 
mo los  duquei  y  condes  y  marqueses  de  agón.  Tim- 
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búnbabemos  de  decir  lo  misnio  de  los  santos  rejes  Ma- 
gos, loscimles ,  segua  Ib  larga  IraüicioD  que  LeDCmos.y 
iegoB  lo  que  los  sanios  aoliguos  j  la  Iglesia  caula  ;  los 
pintores  señalan,  tos  llainanios  rei/es.  Digo  que  no  lo 
fueron ,  sino  señores  libres ,  que  los  persas ,  donde  por 
ventura  liabia  muclios  asf ,  ;  las  caldeos  Humaban  sá- 
trapa*. Y  DO  es  menester  tomar  tan  en  su  rigor  esle 
nombre  de  ng  para  los  Btagos ,  ni  matarso  muciio  para 
atrcríguar  si  lo  fucrou  ó  no.  Volvamos  agora  á  nues- 
tro primer  propúsilo.  Digo  que  el  rey  de  Siria  vino 
■obre  la  ciudad  de  Saroariu, cabeza  del  reino  de  Israel, 
con  un  grueso  ejúrcito  f  con  treiuta;  dos  señores  que 
-e  acó  m  paraban.  Llegado;  asentado  sureal,despacljó 
UDlrompeluú  Acab,  rey  de  Israel,  que  llegando  le  dijo: 
uEt  rey  de  Siria,  mi  señor,  dice  que  bien  sabéis  que  el 
oroyplata  y  diñare  que  tenéis  en  vuestra  case,  y  vues- 
tras mujeres  y  hijos  y  todo  lo  demAs  es  suyo  y  se  lo  de- 
béis de  dereclio ;  y  asi ,  quiere  que  sepáis  que  mañana 
enviará  sus  criados,  y  enlregaldes  vos  todo  loque  tcncis 
en  vuestra  casa  para  qoe  ellos  escojan  lo  que  mejor  les 
pareciere ,  y  lo  lleven  al  Rey  mi  señor,  n  Turbúsc  bra- 
vamente el  pobre  de  Acab,  volviúsc  1  los  catiallerosque 
alli  estaban ,  y  dijoles  :  u  Uirad,  por  vuestra  vida,  qué 
Bcbaques  busca  el  rey  Bcnadab  contra  mi ,  que  envié 
pormisbijosyainjeresy  pormi  hacienda.  Ved  qué  os 
parece  que  le  res|ianda.  v  Concluyóse  entre  lodos  los 
del  consejo  que  la  respuesla  fuese  asi :  «  Andad ,  decid 
ni  Rey  que  se  acuerde  del  refrán  que  dice:  No  se  jacte 
tanto  el  quesecineellalicli  como  el  que  se  le  desciñe. 
Héaijui  lo  que  buscábamos.»  Quiso  decillo  :No  cante 
la  gala  antes  de  la  Vitoria ,  no  se  glorie  el  que  ba  de  dar 
la  batolla  como  lo  Iioria  el  que  ya  la  hubiese  vencido; 
porque  los  sucesos  de  la  guerra  son  inciertos ,  y  podría 
iucedelle  oel  sneño  del  perro  «.  lié  aquí  cómo  por  el 
ctñido  se  entiende  el  que  pelea ,  y  por  el  duceñido  el 
que  ya  lia  alzado  la  mano  de  las  armas.  Y  lié  aqui  cómo 
nos  quiere  dar  d  entender  Crista  que,  pues  en  este 
mundo  siempre  bay  guerra,  que  siempre  peleemos  y 
trayamos  las  armas  en  las  manos. 

!.  xvn. 

Bien  s¿  que  también  quiere  decir  que  nos  ponga- 
mos en  traje  de  caminantes,  pues  es  así  que  no  tene- 
mos aquí  ciudad  cuya  vivienda  sea  perpetua,  aniel 
vamos  buscando  la  de]  cielo,  qpmo  lo  dice  el  Apóstol. 
T  asi,  dice  e)  mismo  de  los  padres  antiguos  que  las 
trtia  Dios  peregrinando  en  señal  de  que  eran  bucspe- 
des  y  peregrinos  sobre  la  tierra,  que  caminaban  á  la 
patria  verdadera.  Asf,  cuando  quiso  sacar  Dios  i  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto,  mandóles  aquell^Doclie,  antea 
déla  salida,  que  comiesen  el  cordero  en  pié,  con  bá- 
culos en  las  manos ,  las  faldas  en  la  cinta ,  callados  y 
puestos  i  punto,  como  gente  que  se  babia  de  partir 
y  caminar  á  la  tierra  de  promisión;  pnes  este  mismo 
apercibimiento  quiere  Cristo  que  tenga  el  cristiano,  y 
quesiempreeslé  en  vela,  porque  no  sabe  en  qué  punto 
le  tocarán  al  arma  y  á  la  puerta  y  vendrá  el  Señor  á  pe- 
dirle cuenta  de  la  vida.  Y  dícelo  por  esta  fnetáfora  ade 


estar  ceñidosn,  como  si  dijese:  IDrá  que  tío  oi  durmáis 
no  08  echéis  d  dormir ,  estad  siempre  en  vela.  Y  que 
quiere  decir  esto  vcse  purque  el  que  tiene  puesta  la  pr^ 
tina,  vestido  está  del  todo.  Y  diceluego:  a  Dic  lioso  aquel 
á  quien  bailare  el  Señor  velando ,  que  así  lo  juzgará 
enalto  bailare  en  aquel  punto, a 

l.  xvni. 

Volviendo  pues  ft  nuestro  propósito ,  decíamos  que 
Dios,  sin  tener  respeta  i  méritos,  quiso  salvar  hombros 
y  darlos  su  gracia  y  su  gloría;  mas  á  nadie  condenar  úa 
culpa.  Asi  de  nuestra  perdición  á  nosotros  nos  ca^l 
Dios  la  culpa  por  el  profeta  Oseas,  dicfendo :  aTu  per- 
dición, Israel,  solaments  tanaca  de  ti  mismo,  tú  lelo- 
mes  el  daño  por  tu  mano ,  tú  vuelves  contra  ti  el  cucUi- 
llo ;  mas  el  favor  y  socorro  j  la  salvación ,  de  mi  te  Im 
de  venir,  o  Y  si  sin  culpa  me  condenase,  oo  podría  d»- 
cirnos  que  do  nosotros  nos  viene;  antes  le  pudiéra- 
mos decir:  Porcierto,  Señor,  que  no  nos  viene  line  de 
vos ,  pues  sin  ocauoo  non  hecistes  pera  ti  inOenw.  Asf 
dicen  muchos  de  los  teólogos,  preguntando  que  cuál  es 
la  causa  verdadera  de  nuestra  condenación  y  reprob»- 
cion,  por  la  cual  nos  deseclia  Dios.  Responden  que  no 
es  solo  el  pecado  oríginal;  porque,  según  eso,  pues  lo- 
dos nacen  con  él,  todos  serian  reprobados  y  se  conde- 
narian ;  ni  tampoco  los  pecados  contraídos  con  el  ori- 
ginul;  porque,  áseresa  lacausa,  no  fuera  predestinado 
san  Pedro  ni  David  ni  san  Pablo ,  pues  nacieron  cod  el 
pecada  original  y  tuvieron  otros  aciuBlc«,  siucl;  sino 
dicen  que  los  pecados,  juntamente  con  la  voluntad  de 
Dios,  esa  es  la  verdadera  causa  de  nuestro  iaGeno.  Y 
declárantú  asi :  Peca  Judas,  y  Cain  y  Esaú  y  sao  Pedro 
y  David  y  Aaron ;  lodos  estos  seis  están  en  pecado  y  son 
iguales  en  ser  deudores  á  un  mismo  señor  y  acreedor, 
que  es  Dios ;  ye  estos  merecen  el  inHenio  por  sus  prca- 
dos.  Dios ,  como  señor  y  como  i  quien  todos  deben ,  y 
como  quien  de  su  hacienda  puede  hacer  to  que  foers 
servido,  sin  qite  nadie  le  pida  cuento  de  lasnbras  de  sa 
voluntad,  y  sin  que  su  majestad  esté  obligado  á  darla, 
dice:  Yo  quiero  deslos  seis,  que  los  tres  me  paguen,  j 
i  los  otros  tres  tes  quiero  remitir  la  deuda.  Yo  quiero 
hacer  misericordia  con  los  anos,  y  no  con  los  otros,  puea 
á  nadie  la  debo.  Dios  entoocea  con  lea  unos  se  muestra 
misericordioso,  con  los  otrosjusticiero,  y  coa  Dinguoo 
apasionado;  asi  comovoscon  vuestros  deudores  lo  p&- 
drfades  hacer,  que  aunque  perdonéis  áloe  unos  y  co- 
bréis de  los  otros ,  no  se  pueden  quejar  de  vos ,  pues  al 
ÜD  osdeben  vuestra  hacienda,  j  dalla  podds  hacer  vtKs- 
1ro  gusto.  Hó  aqui  oAmo  este  noacudir  Diosa  liacer  mi- 
sericordia con  Judas,  juntamenle  con  sus  pecados,  di- 
cen los  teólogos  que  es  la  total  y  verdadera  causa  de  su 
reprobación  ó  condenación ;  y  si  alguno  dijere  que  ea 
alguna  manera  pareen  Dios  aceptador  de  personas, 
pues  siendo  todos  obligadosá  la  misma  deuda,  la  per- 
dona á  lus  unos  y  tiene  misericordia  dallos,  y  la  qecwta 
en  tos  otros  basta  la  última  blanca;  á  este  tal  respóndale 
san  Pablo  pormi,  que.esu'ibiendoilos  romanos,  dice: 
a  Oh  hombre,  y  ¿quién  eres  tú,  que  te  atreves  á  re 
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átti  DímT  {Por  vealvn  A\tí  la  olla  al  alfarero :  Por 
qué  me  hicislefi  olla  ,  y  do  fuente?»  ¿No  tiene  por  ren- 
tara poder  e)  ollero  de  hacer  de  su  barro  un  laso  para 
lionni  jpsra  que  sirva  á  la  mesa,  y  otro  para  afrenta, 
esto  es  pora  que  se  queme  en  la  cocina ,  y  sirva  do  ofi- 
cios viles?  Si  por  ciwlo;  pues  ¿cuánto  mas  lo  podrá- 
bicer  Diost  Añade  luego  el  Apóstol :  «  Y  queriendo 
Dtoi  mostrar  su  ira  (que  aquí  se  tnma  por  venganza) 
;  minifestar  lu  gna  potencia,  sufría  en  muclm  pacien- 
cia los  vwog  de  ira  acomodados  para  la  perdición ,  por 
mostrar  así  las  riquezas  de  au  gloria  en  los  vasoa  de 
misericordia  que  preparó  paní  la  gloría,  elc.n  Deste 
lagar  de  san  Pablo  se  noa  pona  enUedicho  para  dispu- 
tar semejantea  cuestiones;  porque,  ¿quién  eres  ííi, 
que  le  pongas  en  cuentas  con  Dioa?  ¿Ha  partido  por 
ventura  contigo  el  imperio?  Hate  liecho  su  consultor? 
Callo,  leme,  reverencia  los  profundas  secretos  de  Dios. 
Solo  tedign,  pare  tu  consuelo,  que  adviertas  este  lugar, 
en  el  cual  de  callada  san  Pablo  noa  da  ftran  ánimo  para 
esperar  nuestra  satvacton  ,  qun  por  sola  nuestra  culpa 
nos  condenaremos;  porque  dice  qae ,  queriendo  mos- 
trar su  ira,  quo  sa  toma  por  venganza ,  y  en  Dios  al  efs- 
to  llamamos  con  el  nombre  de  su  causa.  Y  asi  como 
cuando  tenemos  ira  contra  quien  nosinjuriú,  nos  ven- 
gamos ai  podemos,  j  la  vengania  es  el  efeto  ds  ia  pa- 
sión de  la  ira  que  teoeinos;osI  ni  mas  ni  menos,  cuan- 
do DioE  castiga  ;  venga  en  nosotras  las  ofensas  liechas 
á  su  majestad ,  decimos  que  se  eaoja  y  que  tiene  ira, 
con  DO  liaber  en  Dioa  «atas  pasiones.  De  manera  quo 
dice  que  quiso  mostrar  el  rigor  jle  su  castigo.  Luego 
siguesfl  que  presupone  culjia  en  el  castigado;  y  esta 
culpa  ea  el  pecado ,  que  decimos  que  se  supone  para  la 
coDdanacion  de  Judas.  Dice  mas,  que  sufre  con  grao 
paciencia  loe  vasos  dispuestas  para  perdición;  no  dice 
que  Dios  los  difuso ,  sino  que  ellos  por  sus  pecados  se 
Ucieroa  aptos  para  ello.  Que  pareos  que  siempre  san 
Pablo  va  sacando  á  Dios  de  sospecha  de  apasionado  por 
olguDO,  f  que  sinopre  va  csrgaDdo  la  culpa  en  el  que  se 
condena ;  y  por  eso  lo  espera  cou  Un  larga  paciencia, 
como  pora  moslralle  que  Imce  Dios  lo  que  qs  de  su 
parte  para  que  el  pecador  se  vuelva  y  se  convierta ,  se 
emienda  j  liagn  penitancia,  y  do  lo  obligue  áque  ejecute 
en  él  el  rigar  da  su  justicia.  Por  esto  esperó  i  Faraón 
tantos  compases,  le  dio  tan  de  espado  las  plagas  y  los 
azotea,  que  comeniaron  en  junio  (según  los  hrbraos )  y 
se  acabaron  en  marzo,  que  son  diez  meses «  cada  mea 
la  suya;  j  dicen  que  esto  fuó  porque  «olv  otros  diei 
meses  duró  el  abogar  loa  egipcios  á  los  niños  hebreos; 
y  sai,  los  asotó  diez  meses,  dfindoles  U  pona  del  talion ; 
y  que  desde  Uoisen  ninguno  fue  abogado  después  da 
alli  adelanta.  Y  lleva  rauctio  camino ,  que  duró  muy  po- 
co y  mu  rieron  pMoi,  pues  tan  crecidos  y  Dumerosos 
«slabaD  cuando  oaüeron  de  Egipto,  y  iban  bien  carga- 
dos da  hijos.  Y  cuando  san  Pal>lo  en  el  lugar  de  arriba 
habla  de  loa  vasos  eseagidas  con  quien  nsd  de  mise- 
ricordia, dice  qne  Dios  los  dispuso  y  aparejó,  quepa- 
receque  clarfsi  mamen  le  nos  advierte  qne  para  salvar 
y  predestinar  i  los  que  qniso  y  i  aquellos  con  qaicn 


te  pareció  hocer  miserícontío ,  no  tuvo  cuenta  con  mi- 
ritos,  sino  él  lo  quiso  y  lo  hizo  y  lo  trozó  así,  sin  que 
el  bombrepusíesenada  desuparte;  mas  cuando  habla 
de  los  malos,  no  dice  que  Dios  los  dispuso  ni  dedicó 
para  el  inOerno ,  sino  que  ellos  por  sus  pecailos  y  con 
MIS  ruines  obras  se  fueron  secando  y  tosiaudo  pitra 
arder  en  el  fuego.  Llama  tambieo  á  los  buenos  a  mues- 
tra de  las  riquezas  de  la  gloria  de  Dios»,  y  que  en 
ellos  la  manjGesla,  y  toma  aquí  gloria  por  mítm- 
eordia;  porque  le  mayor  alabanuí  de  Dios  le  nace  do 
las  misericordias  que  bice  con  los  miserables  de  los 
hombres. 

!-  XIX. 

Todavía  queda  una  manera  de  «scrApnlo  acerca  de 
lo  dicho,  yes,  que  si  el  ollero  puede  haeerde  su  barro 
lo  que  quiero ,  y  mucho  mejor  Dios  de  sus  críaturat ,  al 
lin  la  olla  no  es  copai  do  honra  ni  ¡e  duele  el  quemarse, - 
ni  fué  jamds  ordenada  paro  otro  mas  honrsito  oUcio,  ni 
podía  servir  para  otra  cosa ,  y  al  Gn ,  que  se  pienla  ó  so 
gane  importa  poca ;  mas  el  hombre  es  capaz  de  honra, 
y  puede  hacerse  del  luqueDio!:quh¡ere;yEÍ  lo  quiero 
para  el  cielo,  es  proprío  poraolldisi  para  que  le  alabo, 
hacerlo  ha  bien ;  si  pare  que  le  ame,  hállgselo  hcclio; 
pues  ¿por  qué  querrá  sin  mas,  echar  á  perder  i  este  tan 
noble  y  tau  honrado  animal?  Que,  según  sen  Pablo, pa- 
rece que  porque  quiere  los  hace  olios  para  la  cocina 
del  inñerno,  y  tras  esto,  os  pone  una  mordaza  en  la 
lengua ,  con  qne  os  quita  la  Ucencia  de  quejaros.  A  esto 
digo  que  no  hay  por  qué  desanimamos  por  lo  quo  aquí 
dice  san  Pablo,  que  podría  ser  que  el  Apóstol  hicieso 
aqui  esta  consecuencia :  SI  el  voso,  que  no  es  capaz 
de  honra  ni  de  afrenta,  no  siendo  racional,  ni  es  suje- 
to de  deleite  ni  de  pena  ó  tristeza ,  pues  carece  de  to- 
do sentido ,  no  se  pueda  qnejar  qne  lo  huya  hecho  el  . 
ollero  vaso  parael  fuego,  ¿  deque  mauera  se  podrá  que- 
jar el  hombre,  que  tiene  el  uso  del  entendimiento  y  de 
la  razón,  y  la  ha  Lecho  Dius  señor  de  sus  acciones  y 
con  franco  albedrlo ,  y  le  lia  dado  los  medios  pera  alr 
canzar  la  gracia  y  para  cou  ella  solverse ,  si  pudiendo 
no  quiso  usar  bien  de  todo  esto  que  Dios  le  dio,  y  por 
su  mera  y  libre  voluntad  se  condena  ?  ¿Cómo  podrá  este 
tal  decille  áDios:  HSeÑor¿parqué  me  Itecisles  para  que 
me  condenase  ?d  pues  estuvo  en  su  mano  el  salvarse  y 
no  quiso ;  si  ni  aun  el  vaso  lo  puede  decir ,  con  liabelle 
hecho  determinadamente  para  el  fuego ,  sin  tener  libe^ 
tad  para  escapar  del  ?  De  manera  que,  resumiendo  toda 
la  razón,  es  esta :  d  el  vaso,  que ,  hecho  una  vei  olla» 
So  puede  maa  hacerse  fuente,  no  se  puede  quejar  del 
que  le  hizo,  ¿cómo  sa  podrá  quejar  el  hombre,  que  es- 
tá en  su  mano,  do  vaso  de  afrenta,  hacerse  de  honra, 
admitiendo  la  gracia  y  llamamientos  divinos  ?  Pienso 
que  este  sentido  y  declaración  es  pegadisima  á  este 
lugar  y  al  intento  de  san  PaUo,  que  no  se  puede  que- 
jar el  pecador  de  que  le  condenan;  pues  no  lo  hizo 
Dios  para  que  se  condenase,  sino  para  que  se  salvase; 
sino  que  <1  por  su  colpa  se  condenó  y  se  hiio  vaao  de 
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Y  si  así  DO  M  enloudiese  esle  liigiir,  el  Apó^lnlseciin- 
trailirín  á  si  niismn,  £  lo  menos  purcce  que  os  eslo  con- 
tra lo  quedice  en  la  segDiKle  que  escribid  6  su  Timoteo: 
«En  una  gran  casa,  dice,  no  solameiito  se  hacen  tdsos 
de  plata  y  oro ,  mns  también  los  liay  de  barro  j  de 
niailere,  y  desios,  unos  son  para  lionrar  la  mesa  del 
señor  de  )a  caso,  otros  para  que  sinran  elli  en  luga- 
res arrenlosos  y  viles.  Pero  si  alguno  se  olimpiare  de 
l<is  pecados  y  vicios  que  le  ensucian  y  le  hacen  vaso 
ái  :irreDta,  este  tal  surá  vaso  ile  honra,  santillcoda  y 
escogido,  y  proTícboso  al  Señor,  aparejado  para  (oda 
rlra  buenií.n  Hasta  aqui  dice  sao  Pablo.  Si  aquí  dice 
que  en  lo  gran  casa  hay  vasos  de  honra  y  otros  de  afren- 
ta ,  s!(juese  que  expone  6  es  lo  mismo  que  aquello  que 
tiubia  dicho  i  los  romanos ,  que  el  ollero  hace  y  puede 
liacer  unos  y  otros  vasos.  Esta  gran  casa  es  el  mundo, 
cuyo  poderoso  señor  es  Dios  ¡  los  vasos  son  los  hom- 
bres, que  DDos  son  de  oro,  otros  de  plata,  otros  de 
madera ,  otros  de  ludo ;  que  es  decir  que  unos  son  ma- 
losyperocl  Fueteo  y  urrenta ,  como  son  los  pecadores; 
los  otros  para  Itonra,  como  son  los  justos.  Has,  porque 
udie  piensa  que  para  afrentosos  los  hizo  del  primer 
intento,  dice  aqui  que  npuede  el  vaso  sucio  hacerse 
limpio  y  santou;  porque  lial)lú  de  vasos  de  rnion  y 
libres,  como  lo  son  los  hombres;  lo  cual  no  pueden  los 
de  barro.  Luego  si  en  manos  del  vaso  esld  ser  escogido, 
■igueso  que  no  lo  crió  Dios  reprobado  de  primer  inten- 
to ;  porque  si  para  eso  lo  criú ,  oo  estaría  en  su  mano  el 
hacerse  vaso  de  honor;  y  así,  si  lo  condena,  esporsu 
culpa  y  por  su  final  impenitencíe.  T  á  esto  pienso  que 
aludió  el  Señor  cuando  del  mismo  san  Pablo  dijo  i  Ana- 
liias :  B  Vaso  escogido  es  Saulo  para  mi.  o  Primero  ha- 
bía sido  «vaso  de  ira»,  afrentoso,  blasfemo,  persegui- 
dor, como  lo  dice  él  mismo  de  si;  después  te  lucieron 
o  vaso. escogidos,  como  lo  dijo  Cristo.  Y  asf,  habló 
como  eiperímeniado  cuando  dijo,  que  se  podia  uno  ha- 
cer a  vaso  de  honra» de  «vaso  de  irán.  La  Iglesia  ayuda 
lambiende£lo,queen  el  oricioquocantadela  Hada- 
lena  dice  asi  en  un  himno : 

Petí  fluxae  cornil  lamíala 
FtíexIebeUphiala, 
la  KOI  tranilúla  gloria». 
De  baie  oon^aoHae, 

Que,  vuelto  en  nuestra  lengiia ,  dice  asi : 
Después  de  la  caída 
Del  miserah te  cuerpo,  ñié  trocada 
Encopa  aveotajadn, 
De  caldera  de  fuego  denegrida , 
Y  de  vaso  de  afrenta  j  vil  escoria , 
La  hilo  vaso  Dice  de  hooor  j  gloria. 


!.H. 

He  aquí  cómo  se  puede  hacer  este  Imeque,  admi- 
tiendo un  alma  el  llamamiento  y  la  gracia  divina ,  como 
lo  hizo  esta  bi^iaventurada  mujer.  Luego  ¿qué  que- 
ja 01  puede  quedar,  alma,  contra  vtrestro  Dios,  puea 
dejó  en  vuestra  mano  ser  mala  ó  buena  7  Es  loque  dice 


el  Sabio,  sacaodod  Dios  do  culpa  :  aOios  al  princ^Io 
crié  al  hombre ,  y  di'júle  en  las  manos  de  su  coosqo.w 
Díúle  mandamientos  y  preceptos  suyos,  qu«  le  ayu- 
dasen á  ganar  el  cielo.  Si  quisieres  guardallos,  ellos 
le  guardaren.'  «  Púsote  delante  el  fuego  y  agua ;  eclia 
mauo  de  lo  que  mas  quisieres,  d  Y  declaríndose  él  mis- 
mo qné  era  lo  que  vntendia  por  agua  y  fuugo,  dice: 
H  Delante  del  hombre  estí  la  vida  y  )t  muerte ,  el  bien 
y  el  mal ;  desto  lo  darin  lo  que  mas  le  agradare,  b  No 
sé  si  pudiwa  decir  mas  claro  lo  que  preténdenos.  De* 
jó  (dice)  Dios  al  hombre  en  manos  de  so  atbedrio, 
que  pudiese  hacer  de  si  lo  que  quisiese ;  lo  qoe  no  Mío 
COI)  alguno  de  los  otros  animales,  sino  que  A  cada  uno 
le  determiné  para  loque  habla  de  ser,  sin  que  pudiese 
dejar  de  ser  aquello.  Didki  mandamientos  qoe  guarda- 
se, y  dice  que  asi  quisiese  guardallos,  que  Tiviria  en 
ellos  a ;  luego  en  su  voluntad  está  guardallos ,  mediante 
el  favor  y  gracia  que  le  da  Dios  siempre.  Y  esto  á  na- 
die lo  niega;  porque  apues  sin  él  no  podemns  hacer  na- 
da» (  como  dijo  Cristo  á  sus  dicipnlos),  si  no  bos  diese 
el  favor  pera  cumplir  sus  mandamientos,  ¿para  qaéoos 
los  daba  y  nos  mandaba  guardallos.  Donaire  seria  que  el 
Rey  me  mandase  <ter  una  batalla,  si  me  quitaba  los  sol- 
dados con  que  la  habia  de  ^r.  Dice  mas.aqoe  me  poso 
Dicw  delante  la  vida  y  la  muerte ;  que  eche  yo  maiM  de 
lo  que  mas  me  agradare.»  Sígueseque  en  mi  mano  esti 
vivir  ó  morir  ¡  luego  por  mi  culpa  y  porque  quia«, 
muero.  Y  ai  no,  ¿para  qué  me  convida,  dkirado:  aSi 
alguno  me  abriere  entraré  i  él  *T  SeBor,  ¿cómo  os  be  de 
abrir,  le  podríamos  decir,  si  no  esté  en  nuestra  mano? 
bY  para  que,  dice  piH- san  Hatee,  si  algunoquiaiere  venir 
enpasdeml,etc.;B  y  por  Isaías:  a  Convertios  i  mi  da 
lodo  vuestro  corazón.  D  S^orconvertInMTOa;,qneyo 
necesariamente  sigo  por  donde  vos  me  gaiaisó  lleváis. 
Asi  que ,  si  no  estuviese  en  nuestra  mano  el  condenar- 
nos ó  salvamos  mediante  la  gracia  divina ,  por  denis 
era  el  convidamos  y  el  llamamos,  y  el  dartMS  manda- 
miento«,yponeraos  premios  «Nos guardérem», 7  «»• 
ligo  si  los  quebranUremoB. 

j.  XII.  ' 
Quiero  traer  un  lugar  que  por  venlnra  no  Ytairi  né 
i  nuestro  propdsito.  Tratando  el  Redentor  de  aqnrie^ 
pantoso  y  triste  dia  del  juicio  universal ,  cuando  smí  la 
averiguación  de  las  cuentas  del  alma  y  cuando  harf 
capitulo  general  deculpas  al  mundo,  adoDdeal  de  me- 
jores cuentas  y  at  maa  valien  te  le  temblari  la  barba,  dice 
que  dirá  á  los  desventurados  pecadores  :  « Id,  malditos, 
al  fuego  eterno ,  que  esté  aparejado  para  Lucüer  y  sos 
ángeles.o  Para  entenderelpropósitod  que  tninnos  este 
lugar,  os  de  advertir  que  esta  düerencía  (entre  otras 
muchas)  hay  del  ángel  al  hambre,  ora  el  ingdtaih 
losbueoos,  ora  de  los  males, que  llamamos  ¿nnoMBf,' 
y  es ,  que  el  demimio  no  entiende  por  dEacinsaa  de  sBo- 
gismos,  adivinando  y  Infiriendo  unas  cosas  de  otra!; 
esto  es ,  DO  saca  las  conclusiones  de  laa  premisas ,  di- 
ciendo : «  El  hombre  es  animal  racional ,  y  veo  que  F^ 
dro  es  IiombrejluegosiDdndaPedrowuimlnciO' 
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LA  CONVED^O^I 
ni ;  •  iJDo  que ,  juntamente  en  *iendo  ana  cou  ve  to* 
dM  las  moDM  qae  él  puede  conocer  en  Is  tal  com  ,  7 
después  no  le  queda  facullad  para  conocer  otras  de 
nnevo.  V  ast,  dicen  los  leúlogos  que  el  dngel  es  delenni- 
nade  í  ana  sola  com.  Quiere  decir  que,  si  una  vez  aller* 
n  con  el  bien,  jamffrlo  dejará,  ni  puede ;  f  si  con  el  mal, 
tonismo;  porque  cuando  mira  j  conoce  un  bien,  jun- 
taraoBte  Te  todas  tas  razones queél  pueda  alcanzar  para 
amalle  6  aborrecen^;  ;  como  sí  le  aborrece  no  pnede 
formar  nuevas  nxoDes  que  le  mnevao  A  amallo ,  porque 
ya  nó  todaa  las  que  pudo ,  queda  imposibilitado  pera 
volw  atril  de  lo  que  una  vea  le  pareen} ;  escogió.  De 
aqui  es  que  los  iogoles  buenos  que  una  vez  amaron  i 
Dios  f  escogieroD  lo  bueno,  no  padíeron  desquerelln 
janás,7q<iedaron  santos;  y  el  contrario,  los  malos  que 
aferraron  con  el  mal  j  con  d  pecado  se  quedaron  siem- 
pre con  61,  r  jsmislo  dejardn  ni  se  arrepentirán  etema- 
nwite.  De  donde  se  sif^ueo  dos  cosas :  la  primera,  que 
no  tai  menester  aguordar  nuehos  actos  y  i  que  obn- 
aen  mochas  obras  para  «lar  Dios  la  gloria  d  los  unos  y 
e)  infiemo  i  los  otros ,  poca  ni  los  buenos  babian  de  de- 
jar ellñen  que  escogieron,  ni  los  malos  el  mal  que  acep- 
taron ;  y  aquella  fué  su  muerte  y  su  juicio ,  sin  espera- 
lloailapemtencía,quenopodianliaceT.  Sigúese, )o  se- 
gando ,  que  su  pecado  no  fué  reparable ;  porque,  como 
no  podían  tenw  conocimiento  de  su  culpa  ni  dolor  de 
luberorendido,  no  eran  capaces  de  la  misericordia  di- 
vina. Has  desto  ya  lo  decimos  tainamente  en  el  libro 
qne  cou  el  favor  de  Dloa  aaldrí  presto  de  To4os  fonfot. 
El  hombre,  que  es  de  una  naturaleía  mas  grosera  j  no 
Un  para  y  tan  espejada  comb  los  ingelea,  va  por  otro 
camino ;  y  esque  crii  Dios  al  alma  encerrada  en  un  ma- 
•ondelmro,  empanada  en  lodo,  y  crióla  (como  dijo 
Aristóteles)  a  como  ana  Ubla  rasa  »,  sin  pintura  alguno 
de  e^edea de  cosas,  bozal,  siu  noticia  de  críatara  algu- 
na.Fué  menester  que  leabríesa  las  ventanas  de  los  sen- 
tldos,  por  donde  pudiesen  entrar  al  almo  las  especies  y 
eeoMJanusde  loacoiosquebabiade  conocer.  De  aquí 
le  viene  que  tenga  menos  noticia  de  lo  qne  entiende  que 
los  í  Dgeles ,  y  qne  DO  pueda  calar  ni  penetrar  los  obje- 
tos qne  se  le  prcsmlan  i  los  sentidoi ,  sino  qne  ha  de  ir 
poco  á  poco  y  como  haciendo  pinitos ,  como  niño  que 
se  comienu  i  Mltar;  asi  lia  de  hacerlos  el  alma  con  el 
eotendimíeato.  Ycnmo  no  está  al  cabo  de  las  coses,  y 
elcoDocimiente  dellaa  depende  y  se  ha  de  registrar  por 
loi  semidea ,  entra  enterrado  y  hoce  mil  trampentejoe 
al  entendhniento,  j  mtichas  veces  entiende  lo  verdade- 
ro por  lo  falso ,  y  ama  lo  que  habla  de  aborrecer,  y  al 
cMtrarlo.  Y  como  no  puede  entender  de  un  golpe  los 
raxones  que  hay  en  cada  co^  para  ser  amada  6  aborre- 
cida ,  ai  al  principio  descubrió  sigo  por  donde  le  pare- 
cieae  que  Pedro  ere  dif^  de  ser  amado,  andando  el 
tiempo  Buele  descubrir  Tallas  que  le  peranaden  á  oIkh^ 
racelle ;  y  da  aqui  nace  que  sé  mude  el  hombre ,  lo  cual 
na  e«  en  el  conocimiento  del  ángel.  V  por  esto  se  dice 
del  bomive  que  ea  voltizo  y  modable ,  7  que  jamás  está 
GD  an  ser.  Y  esto  quiso  decir  el  Redentor  cuando,  que- 
riendo volver  á  Judea  d  resucitar  d  Liiaro,  le  dijeron 
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sus  discípulos :  «Ea  verdad,  Soüor,  qne  nos  espantemos 
de  vos;  ¿ayer  os  quisieron  apedrear,  y  agora  os  volvéis 
alldTnRespondidlesel  Señor:  iiAndd,  que  doce  horas 
hay  en  el  día.»  Como  si  les  dijera :  «Audd,  qne  el  liom- 
bre  es  mudable  y  puede  dar  mello ;  y  los  que  ayer  me 
quisiercnapcdrenr.mañnna  me  pueden  recebir.sHéaquf 
cómo  diliere  del  dogcl ;  y  i  este  propósito  dijo  Jere- 
mías: ajPorvtfltura  el  que  cae  no  se  levantará,  ó'el 
que  está  apartado  y  Toragido  no  se  convertirá?»  No  pn- 
diera  decir  esta  de  los  ángeles  ni  de  los  demonios,  pne» 
caídos  una  vez,  no  se  levantan  jamds.  Dcsla  propríedad 
que  habernos  dicho  de  los  hombres  se  siguen  tres  co- 
sas contrarías  á  Ins  que  dijimos  de  los  demonios.  Ls 
p-linera  es,  que  pudo  Dios  nuestro  Señor  esperará  mes 
obrus  y  d  ver  en  el  hambre  mas  eiperíencias  de  su  per* 
tinacia  en  el  mal  ó  de  su  conversión  para  el  bien ;  y  asi, 
no  luego  le  mató  en  el  cuerpo, 'dado  caso  que  marifi 
luego  en  el  alma.  Lo  aeguodo,  que  su  pecado  fué  repa- 
rable, porque  pudo  conocelle  y  llorarlo  y  dolerse  del, 
aunque  no  podía  sotisfacello.  Y  asi,  la  ceida  del  hom- 
bre fué  reparable  por  Jesucristo,  nuestro  redentor,  y  e! 
liombre  es  sugeto  acomodado  de  misericordia ,  lo  quo 
no  es  el  demonio.  Y  aun  hay  alguna  tercera  cosa  que 
de  lo  dicbo  se  sigue ;  que  el  pecado  del  hombre  no  fué 
detenta  malicia  comool  del  demonio, anteslmbo  en  él 
mas  de  ignoraucia  y  pecó  de  necio.  Y  David  á  ignoran- 
cia lo  eché ,  diciendo :  aViúse  el  hombre  en  zancos  y 
cargado  de  honra,  y  no  lo  entendió.»  Y  san  PuMo  dice 
que  Eva  fué  engañada  luego ,  coma  ignorante.  Y  si  d¡c« 
que  Adán  no  fué  engañado,  quiere  decir  por  ventura 
qne  no  lo  engañó  á  él  U  serpiente,  pues  no  fué  él  el 
leutedo.  Mas  ya  en  otra  parte  tratamos  este  tugar  de 
espacio;  squl  esto  basta.  El  pecado  del  demmio  tuvo 
mucho  de  malicia  y  poco  de  ignorancia ,  porque  peed 
y  supo  que  pecaba  y  quiso  pecu';  y  aun  tiene  mas  gra- 
vedad el  pecado  del  demonio  que  el  del  hembra,  ponjue 
el  hombre  es  imposible  apartarse  de. Dios  con  tonte 
fuerza  ni  ten  del  todo  como  el  demonio;  y  es,  porque 
BUS  obras ,  era  sean  en  el  mal ,  ora  en  el  bien ,  no  las 
puede  hacer  según  todo  el  conato  y  ímpetu  de  su  vir- 
tud, porque  el  cuerpo,  de  tierra,  grosero,  pesado  y  tor- 
pe ,  le  retarda  y  detiene ;  asf ,  en  lo  que  obra  de  bien  6 
mal  no  puede  aplicar  toda  la  fuerza  de  su  virtud ;  Jucg» 
no  puede  haber  en  su  pecado  tetel  malicia,  y  asi  tuve 
lugar  daentrarde  por  medio  la  misericordia,  y  cupo  alli 
con  ella  su  reparo.  Has  el  demonio,  porque  es  espirito 
ajeno  de  cuerpo,;  que  no  tiene  quien  le  hable  á  la  mano 
ea  BUS  obras  ni  quien  le  detenga  ni  retarde,  asienta 
toda  la  fuerza  de  su  voluntad  en  el  objeto  que  aprehen- 
de y  quiere  ó  aborrece.  Y  por  esto  su  pecado  fué  desa- 
ma malicia  y  cerró  la  puerte  al  perdón ;  no  tuvo  vea  allí 
la  misericordia ,  y  asi  quedó  irreparable.  De  donde  se 
saca  que  el  mayor  enemigo  de  Dioi  es  el  demonio;  7 
por  muclio  que  el  hombre  lo  sea ,  no  lo  puede  sor  tentó 
en  cuante  á  esto ,  ni  puede  estar  tan  apartedo  de  Dios 
ni  tan  sin  remedio ;  y  digo  en  cuento  d  esto  de  ía  ma- 
licia ,  porque  por  otroa  respetos ,  como  por  ser  muclna 
los  pecados  de  un  hombre ,  podría  ser  que  (líete  mai 
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odioso  qae  alguno  de  los  demoaios.  También  nace  de 
aquf  la  razón  por  donde  no  podemos  cumplir  en  esta 
vida  o^el  gran  maadamiento ,  que  dice  Dios  qae  es  el 
primero  en  dignidad  y  en  obligación,  de  amar  á  Dioa 
sobre  todas  las  coses^,  con  todas  nuestras  ruerzas ;  sen- 
tidos ;  potencias;  mas  cumplirlo  bemos  an  el  cielo, 
adonde  el  cuerpo  no  impedirá  á  la  alma, ;  ella  verá  cla- 
,  nmenle  el  objeto  amable  aumnmentc  buena,  que  es 
Oíos,  j  lo  enteadml  como  suma  y  primera  verdad. 

g.xxu. 

Pues  de  la  dolrína  que  habernos  dlclio  entenderemos 
igora  la  sentencia  que  Dios  dice  que  dani  A  los  malos : 
oíd,  malditos  (les  dirá),  at  Taego eterno, que  estaba  apa- 
rejado para  al  demonio  j  sus  ángeles.»  Dice  para  el  de- 
monio, j  no  para  los  b embrea,  porque  ( como  Iiabemos 
diclio)  en  el  punto  que  el  demonio  pecó  quedó  sin  ro- 
medto;  y  asi, como  aquel  de  quien  no  se  espera  boemien- 
da,  condeodle  luego  al  Tucgo,  y  Iiiciéronse  paraél  aque- 
llas slmaa  y  calabozos  del  infierno,  con  un  Tuego  hecho 
á  temple  de  espíritus  angélicos  y  á  prueba  de  almas; 
por  eso  dice  :  «Id  ui  fuego  que  se  aparejó  para  el  de- 
monio.a  Mas ,  como  el  liombre  es  mudable  y  puedo  ar- 
repentirse ,  y  sn  pecado  no  fué  de  tanta  malicia,  y  pedia 
conocerley  emendarse,  y  esto  era  contingente ,  no  dice 
que  aquel  fuego  lo  biso  para  los  tiombres.  Y  es  como  si 
dijera  Dios:  n  Anda,  malditos,  que  yo  no  biceel  fuego 
para  Tosotros;  que,  aunque  pecastes, os  llamé,  osroguó, 
os  esperé ,  os  df  medios  con  que  saliésedes  del  pecado, 
y  DO  quisisles,  y  escogistes  la  compañiade  los  demonios, 
para  cuyo  castigo  babia  yo  lieclw  el  ioliemo ;  pues  id 
adonde  escogisteis  y  toma  lo  que  gaiustes.»  Hé  aquí 
cómo  deste  lugar  parece  que  l>ios  á  nadie  crió  para  que 
se  condena$6,sino  para  que  se  salvase  y  gozase  de  Dios. 
Pues  ¿qué  mayor  consuelo  puede  tener  un  alma  que 
Tor  que  su  Dios  desea  salvarla ,  y  que  la  crió  para  gozar- 
le ,  amarle ,  servirle  y  siempre  alabarfef  Quo  si  algunas 
hubiera  criado  de  propósito  para  el  totlerno ,  sin  vtr  en 
ellas  deméritos,  no  dijera  bien  mi  padre  sau  Agustín : 
«Hicistesnos,  Señor,  para  vos,»  si  sin  causa  ni  pecados 
nos  reprobara.  Y  ¿para  qué  noa  daba  aquel  deseo  de 
volvemos  á  él?  Y  ¿Je  qué  nos  servia  aquella  inclinación 
de  ánimos  con  Dios ,  si  nos  liiio  para  no  damos  glorio  ? 
Y  si  por  no  poner  una  inclinación  supérllua  y  por  de- 
más ,  como  «1  tal  caso  lo  seria  la  qne  lietie  el  condena- 
do, so  la  quitamos  y  decimos  que  ñola  tiene;  la  expe- 
riencia nos  desmiente  ,  pues  todos  los  hombres ,  por 
desalmados,  desuella-caras  que  sean,  querrían  salvarse 
j  gozar  de  Dios.  Y  allende  de  esto,  segulrfase  que  en 
tí  tal  la  carencia  de  la  vista  de  Dios  no  seria  pena ;  por- 
que no  tener  lo  que  no  apetezca  no  me  du  pena.  Y  pre- 
gunto: sí  Adán  no  pecara  ¿nacieran  mas  de  los  predes- 
tinados? Dicen  que  do.  Luego,  nncer  algunos  qne  se 
condenen ,  el  pecado  lo  lüio ;  luego  él  es  at  que  mira 
Dios  para  condenalle. 

T  á  nadie  espante  el  haber  dicho  arrilw  que  nnestra 
reprobación  nos  viene  do  nuestros  pecados ,  Jnnio  con 
la  voluntad  de  Dios ,  que  quiere  teuer  misericordia  de 


anos  y  no  de  otros ,  como  se  lo  dijo.i  Hoisen ;  porqn^ 
aunque  eso  es  asi ,  jamás  deja  de  dar  lodo  aquel  bvgr 
que á  cada  uno  le  baste  para  poderse  volvwá  Dioa;  y 
con  él  y  con  su  voluntad  pnede  Imcer  lo  que  Dios  lo 
manda  y  salvarse ;  porque,  á  no  aar  asi ,  ¿cómele  dice  i 
Faraón :  a  Hasta  cuándo  quieres  am  obedecerme  y  su- 
jetárteme»? I^odria  responderle  :aSeñor,¿cikno  que- 
réis que  os  obedezca  ))oes  nocstii  en  mi  mano?i  Luego 
culpa  fuá  de  Faraón,  y  oo  de  Dios,  el  aliogarse  y  conde- 
narse; y  vosea  vos  mismo  lo  experimentáis cadii.dia, 
qne  porque  queréis  pecáis ,  y  veía  que  liaceis  mal  y  quo 
podéis  no  liucerlo  y  que  está  en  vuestra  mano ;  y  con  to- 
do eso,  lo  queréis  hacer  y  cerráis  con  ello.  Bines  ver- 
dad qne  en  esto  de  llamar  Dios  y  atraellos  i  si  i  los 
lioDibres  hay  alguna  diferencia ,  que  á  nnoa  trae  y  llama 
con  mas  eficaz  llamamiento  y  fuerza  que  á  otros.  A  od 
son  Pedro  y  sau  Andrés,  en  diciéndoles  una  palabra  lo 
dejaron  todo  y  se  fueron  en  poi  del  Redentor.  Lo  mis- 
rao  bicteron  san  iuan  y  Santiago,  su  hermano,  fues 
¿qué  diremos  de  san  Hateo,  que  con  un  solo  mirar  le 
movióy  atrajo?  Adonde  se  descubrió  luen  la  gran  fuer- 
n  del  mirar  de  Cristo  cuando  de  veras  y  con  ateocioo 
miraba ;  y  pienso  que  (aé  una  de  las  mas  galanas  pra»- 
bas  que  hizo  de  su  divinidad  el  mirar  y  convertir  con  ü 
á  san  Hateo.  Y  dado  caso  que  todas  las  obras  de  Cristo 
tenían  ojo  á  raostralle  Dios ,  con  todo  eso,  unos  lo  de»- 
cubrisQ  mas  que  otras.  (Jna  de  las  que  mas  toé  el  mi- 
rar. Son  los  ojos  la  muestra  del  alma,  y  sonelsobm- 
crito  doudese  leeloqueeatá  enel  corazón;  ycomo  eo 
Cristo  el  alma  era  divina,  el  mirar  es  celestial  y  los  ojos 
soberanos.  Pues  como  cuando  Dios  liizo  al  hoaobre  lo 
crió  i  su  imagen,  7  parece  que  S&Mtampó  como  cu  ub 
espejo,  salid  coa  el  rostro  levantado  y  mirando  á  sa 
causa  y  principio.  Pecó  y  quedó  derrocado,  j  indias- 
dos  los  ojea  á  U  tierra ,  imposibilitado  de  poderlos  le- 
vantar por  si  mismo.  «Todos  declinaron  y  se  dvroca- 
ron,»  dice  David ,  y  quedaron  tullidos,  sin  fnems  pera 
levantarse.  Y  en  otra  parle  dice :  aDetermiirfnKiBe  km 
pecadores  de  derrocar  sos  ojos  en  tierra. »  Cietla  coa 
es  qne  si  vos  os  estáis  mirando  á  un  espejo  y  tenéis  tes 
ojos  bajos,  vueslraimigen  también  los  tendrá  aaí;  qoe, 
aunque  vengan  ciento  y  se  miren  y  kw  levanten ,  nunca 
vuestra  imagen  los  levantará  si  vos  no  la  miráradea  y 
los  levaatárades ;  la  razón  es  ponqué  no  ea  Imagen  de 
aquellos  qne  la  miran ;  mas  si  vos  los  levantéis  á  mira- 
lia  ,  miraros  ha  ella  y  levantará  i  vos  los  ojos,  po«)ue  es 
imagen  vneslra.  Asi  ni  mas  ni  menos ,  muclm  b^trian 
mirado  á  san  Hateo, que  estaba  derrocado  en  una  adua- 
na ;mas  noncaélioshabia  mirado,  ni  levantado  los  oiioc 
dd  conocimiento  para  ver  su  peligroso  oslado ,  porque 
no  ora  imagen  de  alguno  dellos.  Has,  en  llegando  el  Hi- 
jo de  Dios,  y  levantando  los  ojos  para  mirar  A  oan  Ma- 
teo, luego  él  los  levantó  y  se  levantó,  y  siguió  i  Cristo, 
porque  era  imagen  ó  IkcIio  á  la  imagen  de  aquel  Dios 
que  se  encubría  debajo  de  aquel  cuerpo  humanoque  se 
veía.  Estos  llamamientos  de  Dios,yel  de  un  san  Pablo, 
quo  le  aguardó  en  un  camino ,  como  quien  sale  1  saltear 
y  i  robar,  y  le  derrueca  y  cí^[a,  y  luMi  y  le  sitbe  li 
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cielo  7  la  «uña  de  SQ  nano ;  y  el  de  un  san  Aguslin, 
tpsa  le  espere  ;  lo  n  dando  soga ,  y  le  da  ud  grito  en 
una  liiierta ,  doode  eeUba  al  tronco  de  un  árbol  solo  y 
llorando , }  casi  de  loa  cabellos  lo  bsce  venir  d  su  fe  y  i 
lu  coDoc  i  miento ,  como  quien  dice  :  «Habéis  de  ser 
inio;n  digo  que  eitostalesravoresy  llamaniieulos,  pe- 
caí  Teces  y  con  pocos  lo  usa  Dios.  Son  mercedes  que 
«u  Majestad  á  nadie  las  debe  y  i  pocos  lus  liace.  Uas, 
biejí  basta  que  con  lai  llamamientos  generales  y  faToreí 
ordinarios  siemiH'e  nos  coaiida  j  nos  ruega ,  y  esta  os 
muclio.  De  los  primeros  por  ventura  se  entiende  lo  que 
dijo  DiosáMoisen :  uYo  tendrA  misericordia  de  quien 
me  pareciere ;  y  de  quien  no ,  no  la  tendré.»  Y  lo  qne 
dice  son  Pablo  ;  a  No  es  del  que  quiere  ni  del  qne  cor- 
ra, sino  d«  quiaii  Dios  tuviere  misericordia.»  Y  na  por- 
que no  la  Inga  con  los  otros,  como  haboraos  diclw, 
dándoles  el  euillio  que  les  basta ,  sino  porque  no  es  tan 
especial  el  (avor.  Asi  que,  gran  consuelo  es  este  que 
(suomos  de  que  Dios  uos  da  bastante  favor  y  medios 
para  ulvamos,  y  por  eso  noa  pone  preceptos  y  leyes, 
para  que  las  guardemos,  y  premio  y  castigo ,  y  DOS  pe- 
diri  cuenta  de  nnestras  obres,  pues  estuvo  en  nuestra 
mano  el  bacilas. 

I.xxiir. 

Qoédonos  agora  de  j-espcnder  una  palabra  á  lo  qua 
pregunlamoial  principio ;  que  por  qué  atrae  Dios  á  una 
Hailalena  cargada  de  pecados  y  á  un  Hateo  cambiador 
6  trampeador,  que  todo  es  uno ,  y  4  un  Zaqueo  pnblí- 
cono ,  y  se  deja  otros  muclios  que  tendrían  menos  po- 
cadot  que  estos.  A  esto  respondo  lo  que  dice  roí  padre 
san  Agiistin :  ¿Porqué  Dios  traia  á  este  y  do  aquel?  No 
lo  quieras  escudriñar  si  no  lo  quieres  errar.  Veo  que 
dice  Cristo  en  el  Evangelio,  boblando  con  los  fariseos : 
«Los  que  son  de  Dios  oyen  la  palabra  de  Dios;  mas 
vosotros  no  la  ais,  porque  no  sois  suyos:»  Aqui  el  en- 
lendiraiento  bomano  se  agota  y  se  pierde,  y  no  se  sobe 
dar  á  manos.  Y  siendo  san  Agustín  gran  evaríguador  du 
verdede*  escuras  y  dificultosas,  y  que  i  él  como  á  )a 
fuente  sotemos  acudir  en  lo  qne  no  eatendemoa,  pare 
qna  noa  adiestre  con  e)  resplandor  da  su  dotrína ,  veo 
que  si  aqal  vamos  i  él,  se  nos  dascabnlle  y  desKta  de  en- 
'  (re  las  majios,acagiénd«saá)a  predestinación  divina. 
Oyendo  dos  sermón ,  el  uno  se  coa  vierte ,  el  otro  se  con- 
deoB,-  i  por  qué  1  Porque  el  uno  es  de  Dios ,  el  otro  no. 
Esto  e«  gran  verdad ,  Hevindolo  á  las  causas  eternas. 
Uas  es  Dios  causa  suprema  7  remota,  de  cuyo  dito  nos 
aconseja  san  Af;U5tÍD  que  no  lo  escudriñemos,  que  nos 
perderemos ,  y  que  esto  es  quedarnos  en  la  roisiBa  difi- 
cullad  que  anles.  Dame  la  cauta  próxima  y  cercana  por 
k  cual  i  este  determinó  de  atreetlo  y  í  lo  Hadalena  de 
llamarla  iuterionnente  y  moverla ,  y  que  viniese  i  los 
pies  de  Cristo ,  y  da  dalle  después  al  cielo,  y  no  í  oina 
pecadoras  que  viviin  en  Judea  en  tiempo  de  la  Hadalo- 
na.  Porque,  asi  como  en  los  niños  este  alcanza  gloria 
porque  por  el  bautismo  renació  de  agua  y  de  Espíritu 
Santo ,  7  el  otro  no,  parque  murió  sin  bautismo ;  nsj  en 
los  adultos  habernos  de  dar  causa  préiiiUB  porque,  pues 
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Dios  eslii  siempre  prontísimo  part  convertir  estos  dos, 
y  eslo  ¡({ualmeulc,  y  está  inspiréniluics  &  entrambos 
cou  su  gran  misericordia,  trae  para  ^í  al  uno  y  no  al 
otro.  Coníiesu,  sin  correrme  dello,  que  no  lo  eu tiendo. 
Bieo  sé  que  dicen  algunos  que  no  se  puede  dar  otra 
causa ,  siflo  que  el  uno  da  cabida  y  consentimiento  á  la 
palabra  ó  i  la  inspiración  de  Dios,  y  estotro  no;  y  quo 
por  esto  da  é  este  mayor  gracia,  porque  con  mayor  co- 
nato y  con  mayor  Ímpetu  y  fuerza  de  amor  so  convierto 
y  vuelve  6  Dios.  Bien  esLiba  esto  si  no  se  atravesara  do 
por  medio  la  seoleocia  de  Cristo,  que  dijo  i  los  Tuci^eos 
que  el  qua  es  de  Dios  oye  su  palabra;  pare  cuja  res- 
puesta esto  no  Ijiice  ni  deshace.  Dice  Cristo :  «  Porque 
iin  sois  de  Dios,  no  ais  la  palabra  de  Dios.»  Aquí  da  el 
Seüor  por  causa  del  oir  la  palübru  (que  es  lo  mismo  que 
obedecella  y  disponerse  y  dalle  cabida)  el  ser  de  Dios; 
de  manere  que  la  admitió  porque  era  da  Dios;  ellas 
dicen,  al  revés,  que  es  de  Dios  ó  viene  i  Dios,  ó  le  atrae 
Dios  (que  lodo  esuno),  porque  admite  su  palabra.  Bé- 
aqui  cómo  se  queda  la  mesma  dificultad.  No  sé  si  quct^ 
rátlecir  el  SeSor  lo  que  agora  diré:  u  No  ois  vosotros 
mis  palabras,  porque  no  sois  de  Dios ; »  y  el  no  serlo  cul- 
pa vuestra  es ,  que  por  vuestros  pecados  babeis  venido 
á  liacer  asiento  y  callos  en  la  maldad ,  y  é  cerrar  el  co- 
razond  Dios  y  d  su  doirina ,  de  tal  suerte,  que  ya  no  ba- 
ila paso  su  dotrína  para  vuestras  orejas.  Que  bable  aquí 
de  los  obstinados  y  duros  en  el  pecado,  y  que  tienen 
ojeriía  contra  la  virtud  y  con  Dios  7  con  SU  dotrina ,  y 
que  no  trate  de  la  predestinación ,  y  que  ponga  dos  ma> 
ñeras  de  pecados :  los  uaos,  qoo  no  son  del  todo  malos, 
que  pecan ,  mas  con  una  manera  de  miedo  y  cobardía 
que  se  les  echa  de  ver  que  no  pecan  desvergonzada- 
maflte;  as  verdad  que  aitdn  enemistados  con  Dios  por 
el  pecado ,  mas  quedan  con  un  enfado  7  desabrimiento 
contra  él  y  con  una  cierta  acedía  del  vicio ,  q  uo  consiga 
mismos  se  correa  y  avergOanzon.  Estos  tales  presto 
dan  la  vuelta ,  no  tienen  desamor  i  la  virtud  ni  á  Dios ; 
esto  es,  no  tienen  odio  formado  contra  ella ;  mas  anles 
lloran ,  soEpiran ,  ruegan  7  desean  remedio ;  y  si  les  ba> 
blais,  se  enternecen  J  procuren  disponerse  á  salir  del 
pecado.  Desloa  podría  ser  que  entendiese  al  Señor 
cuando  dice  :  «El  que  es  de  Dios  oye  su  palabra;» 7 
que  llame  no  ser  de  Dioso]  otro  linaje  de  pecadores,  del 
todo  nulos ,  durosy  tercos,  qne  lo  son  y  lo  qulereoser^ 
y  son  del  todo  cootrarios  d  los  primeros.  O  que  liablo 
de  los  que,  siendo  buenos  enel  judiiismo,  admitían  su 
predicación  y  se  pasabanal  Evangelio ;  y  de  los  que,  por 
ser  pecadoras,  soberbios,  avarientos,  hipócritas,  como 
lo  eran  loshriseos,  no  querían  recebir  d  Cristo  ni  les 
agradaba  su  dotrína ;  y  asi ,  mofabao  y  burlaban  della. 
Y  si  nada  deslo  (bere,  yo  lo  dejoi  los  mayores  ingenios, 
que  ellos  lo  descubran ;  y  conlJeso  que  no  sé  mas  de  lo 
que  aquí  digo,  7  me  alegro  y  me  regocijo  en  tener  Uin 
gran  Dios ,  que  sus  mislMios  no  quepan  en  mí  cnLeJidi- 
mienl»;  y  esu  es  gloría  de  nuestra  ley;  y  lo  que  dalla  uo 
entiendo,  lo  creu  y  lo  adoro  y  lu  reverencio,  y  cautivo 
mi  entendimiento  en  la  obediencia  de  h  fe.  Y  si  acnso 
es  al(jo  do  loque  aquí  lie  dicho,  respMKkti  la  ouestiou 
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principal  que  arríln  pregonábamos ;  j  es,  que  ¿porqué 
Dios  IIbidó  y  trajo  í  ta  Uadateua ,  dejando  otraa  menos 
pecadoras  ensuspecnr1os?Digoque,  6  porque  *id que 
había  de  admitir  su  llamaitiiento  y  dar  cabida  li  l;is  ins- 
piraciones de  Dios ,  lo  cual  no  bicieran  las  otras , ;  que 
esta  sea  la  causa  prúiima' y  cercana;  6  porque  era  de 
las  pecadoras  que  decíamos  poco  antes,  que  eo  medio 
de  ios  pecados  Lenía  un  nn  sé  qué  de  buen  natural  para 
la  TJrtiid ,  y  que  allí  gustuba  de  la  palabra  de  Dios  y  M 
le  aricioaaba ;  y  siendo  aquella  dotrína  celestíai  de  Cris* 
to  de  tanta  eficacia ,  no  podía  dejar  de  hacer  (i^Q  ereto 
en  el  corazón  de  la  Hadalena ,  bailando  eo  él  la  entrada 
j  puerta  que  bailó. 

|.  XXIV. 

Ut  eognovü;  Estando  en  este  punto  la  gioríosa  Ha- 
dalena,conocid.Hcti6  Dios  la  hacha  de  su  divina  luz  en 
olalnndesta  mujer  para  que  viese  la  fealdad  de  sus 
-pecados.  Hace  Dios  eo  )a  confersion  de  una  alma  de  la 
manera  que  se  hubo  en  la  creación  del  mundo.  Lo  pri- 
mero que  entonces  hizo  fué  criar  la  luz.  Dijo  el  Señor : 
atlágaselaluz,»  y  luego  fué  hecba.Asi.para  criara  reeo- 
fiendrar  de  pecadores,  hijos  de  gracia,  lo  primero  que 
liace  es  animbrallos,  dallos  conocimiento  de  Dios  y  de 
sus  pecados.  Siempre  ha  osado  Dios  deste  artlGcio  con 
ellos.  A  Adán  allá  leva  A  buscar  al  mediodía;  i  san  Pa- 
blo, dice  sao  Lúeas  en  los  AcUu  que  le  cerc6  un  grande 
resplandor.  Et  mismo  Dios  se  aube  en  la  cnii  el  medio- 
día,y  allí  alumbreel  ladrón.  El  pecadoes  tinieblas.  «Era- 
des  (dice  el  Apóstol)atra  tiempo  Unieblas,  agora  sois  luz 
enelSeñor.BEovinieiidolaluzde  arriba  cpnocensu  mal 
estado,  iüfiíi  t»  esto?  jDóade  estaba  yoT^Qué  ceguera  era 
h  mia?Tado  loecliamosí  que  estamos  ciegos  Msta 
que  nos  alumbra  Dios;  que  esta  era  la  luz  que  deseaba 
Dand,  y  dijolo  galanameute :  Qwmiam  Tu  iüuminathi- 
cemam  meam  Domme  :  Deui  metu,  ít/ununa  tenebrat 
mtdt;  Tú,  Señar,  enciendes  y  alumbrasnii  vela,  poique 
de  tb  soberana  luz  aecebalaque  ptitisleeniiuisiros 
ODteDdimientoa;ypaesesUsolanobasta, alumbra.  Dios 
mió,  mis  tinieblu,  porque  sin  tu  luz  divina,  tinieblas 
son  para  mi  la  luz  natural  de  aci  bajo.  Y  esta  misma 
Quería  hallar  ta  esposa  cuando  le  decia  A  su  esposo : 
«Dfme,  amado  de  mi  abna,  ¿adonde  apacientas  tu  ga- 
nado, y  i  qué  parte  le  recuestas  y  tienes  la  siesta  del 
mediodía,  que  es  la  mas  clara  luz  Tb  Es  pues  el  primer 
eacaloo  para  la  penitencia  el  conocer  sus  pecados.  Y 
esto  no  píense  nadie  que  es  tenertos  ea  la  memoria, 
porque  muchos  liayque  se  acuerdan  dellos;  oí  conocerse 
por  gran  pecador,  qae  Cala  dijo:  «Tan  grande  es  mí 
maldad,  que  no  nwrece  perdón;*  y  Judas:  «Pequé 
vendiendo  la  sangre  del  Justo ;»  ni  es  solo  llomrlos, 
porque  Aulioco  y  Esaú  los  lloraron,  mas  no  alcanza- 
ron perdón;  ni  es  rogur  i  los  santos  que  sean  vuestros 
intercesores  para  alcanzar  perdón,  que  Panou  rogdi 
Uoisen  que  orase  por  él,  y  al  fia  se  abogó.  Pues¿quée* 
conocer  sus  pecados?  Q  pesarlos  con  \%  dolríoa  del 
ETiiiigetiu. 
Tres  balanzas  hay  pan  pesar  :1b  primera  ei  de  la  ra- 


zón entenebredda.  Esta  dice  stn  Pablo  á  los  romanos 
que  tenían  los  sabios  hinchados  del  mundo.  Es  peso 
falso,  que  engaña.  Con  esta  pesan  su  vida  los  que  dilaUo 
su  emienda  allí  para  la  vejez,  lasque  dicen:  «Señor, 
anda, que  aun  so;  mozo;  tíempotengo,  nohede  bacome 
viejo  antes  de  serlo;  la  misericordia  de  Dios  es  grsnde.s 
I  Ah  desatinado  loco  I  y  ¿qué  sabes  ai  alcanzarisesta  mi- 
sericordia ?  Qué  sabes  si  habrá  mañana  para  U ,  como 
nole  hubo  para  el  otro  rica  todelEvangelioTEspesohl- 
so,  de  quien  dice  el  Sabio  :  Slatera  dolota  abominatio 
eftapudfieum,' El  peso  falso  es  abominable  acerca  dei 
Señor.  Pide  Dios  en  nuestras  obras  la  libertad,  no  la  ne- 
cesidad. No  le  sabe  bien  (en  ensoto  creo )  la  conver- 
sion  teniendo  el  alma  A  los  dientes,  ni  le  agradan  (as 
restituciones  cuando  el  médico  no  os  da  mas  que  dos 
horas  de  vida;  lo  que  quiere  es,  que  por  su  amor  se 
haga  la  penitencia;  y  cuando  lioy  fuerzas  han  de  ser 
las  devociones,  los  ayunos  y  las  buenas  obras. 

La  segunda  balanza  es  la  razón,  alumbrada  con  la  luz 
natural.  Esta  tienen  los  que  conocen  qué  cosa  es  pe- 
cado, y  que  es  mal  hecho  lo  que  bacen;  pero  ciégalos 
la  pasión  ó  deleite  para  que  no  dejm  do  pecar. 

La  tercera  ee  cuando  se  miden  los  pecados  cod  la 
ley  evangélica,  y  se  mira  lo  que  desdice  della;  porque 
el  Evangelio  es  la  plomada  que  sebe  de  echar  sobre 
nuestras  vidas,  y  la  regla  y  nivel  cpn  que  se  lia  de  medir. 
Asi,  dice  el  glorioso  padre  san  Agustín,  y  lo  traea  los 
teólogos  para  diGnir  qué  cosa  sea  pecado ,  que  es 
acosadichaóhechaódeseada  contra  la  ley  divina*.  Oyó 
la  Hadalena  la  palabra  de  Cristo,  cotejó  lo  que  habia 
hecho  con  lo  que  bahía  oído,  y  conoció  que  iba  errada. 
Hora ,  soso ,  mal  vamos  por  aqui.  Eslo  es  el  ul  coj^- 
novit. 

|.  XXV. 

üt  eognovit.  Dijimos  arriba  cdmo  por  d  pecado  ve- 
nñuD  hombre  ¿perder  el  nombre  para  con  Dios  ycoo 
el  mundo ;  pues  veamos  agora  cdmo  le  vudre  i  cobrar 
por  la  penitencia. Y  preguntémosle  A  esta  sonta  mujer : 
decime,  Hadalena,  y¿cómii  asi  osbabeísmudadoTCómo 
ha  sido  esto  ?  ¿  Quién  os  ha  trasegado  el  corazón  ?  Por 
cierto ,  Hato  mutatio  dexterae  Stcetüi;  Esla  ha  sido 
mndanza  de  ia  mano  dereclu  de  Dios;  porque  las  . 
obras  famosas  y  de  misericordia  se  atribuyen  A  la  mano 
derecha  de  Dios,  como  ya  creo  que  lo  dijimos  arriba. 
Pues  vahase  un  alma  i  Dios ,  es  sola  y  única  liazaoa 
deste  mismo  Dios;  porqoe,  PerdMo  tua  ex  U Iva^: 
landon  ex  me  auonltum  (uimi;EI  perderte,  <A  Israel,  eso 
es  de  tu  cosecho,  y  el  caer  pare  no  levantarte,  cosaes 
que  esli  en  tu  mano;  porqoe  no  hay  cosa  roas  Eicil  qoa 
poderle  echar  en  «n  pozo,  ni  cosa  mas  dificultosa  que, 
después  de  echado,poder  salir  sin  bvor  ajeno;  r  asi, 
este  eitiempiede  mi  parte,  y  nadie  sino  yo  te  lo  puede 
dar.  Etl^  el  pecaddt  en  un  profandlsimo  pozo,  hna- 
dido  imsta  h»  ojos  en  el  cieno,  y  alli  le  va  el  Señor  i 
buBcarto  y  requerirlo  y  convidoiio.  Esto  era  lo  que  n^ 
gabaDMíd :  Ñon  me  demergatteyítpeilai  aqvae,  nerjne 
íAtorbiat  mipTofundum :  negué  wgeat  sufer  tnepH- 


LA  CONVERSIÓN 
ten*  01  <uum;[Ab  Señor!  porqaíea  vos  sois,'ao  déie 
tugar  (]iTe  me  anegue  el  aguiíducho  de  mis  pecailos,  ni 
incSurU  y  tngue  el  güiro  demismaldudes;  y  si  acaso 
meviere  caído  en  el  pozo  profuDilode  lis  ofensas  vues- 
lra!>,  os  suplico,  miCios, quena  permitáis  que  se  ci«Te 
la  boca  sobre  mi,  no  se  eche  ciicimD  del  brocal  1u  piedra 
pesada  de  vuestra  justicia,  que  es  el  cerrarme  la  puerta 
de  vuestra  misericordia,  mereciéndolousi  mis  pecados. 
Dice  David  esto  por  una  metdrora  bien  espantosa,  y  aun 
por  dos.  La  tina  es  de  cuando  se  levanta  en  el  mar  al- 
guna gran  borrasca  y  tempestad.  ¡Qué  cosa  tan  triste  y 
tan  espantosa  es  de  ver  ferrarse  el  cielo  con  unas  nubes 
gruesas  y  negras,  rasgarse  el  aire  con  truenos  y  relám- 
pagos y  despeñarse  los  rayos,  y  liucer  hervir  las  agUBü 
donde  caen;  oír  bramar  aquel  monstruo  terrible  del 
mar,  que  amenaza  &  los  desveuturados  pasajeros;  ver  lu- 
ctiar  los  vientos  y  forcejar  en  aquel  eitendido  piélago 
de  las  ondas,  y  que  prueban  sus  fuerzas  &  cosía  du 
las  vidas  de  los  miserables  hombres  I  Aquel  levan- 
tarse la  mar  por  el  cielo,  hacerse  sierras  de  aguas , 
<|ue  vienen  á  cubrir  los  que  navegan ,  y  se  ven  á 
reces  sepultados  en  las  ondas.  Otras  que  se  abren  las 
nrenas  del  abismo,  y  parece  que  el  regolfo  se  traga  la 
rotanave.Allt  son  los  gritos  de  los  que  piden  miseri- 
eordia,  porque  pelean  la  vida  y  la  muerte.  Ábrese  la 
nave,  y  no  se  pueden  darii  manoseen  In  bomba;  los  pi- 
lotos turbados,  no  hocen  sino  ir  y  venir  ul  aguja.  El 
cielo  esti  tan  airado,  que  no  le  osan  mirar;  el  día,  cou- 
vertldo  en  una  ciega  uocbe,  solamente  se  conoce  en  el 
contar  de  los  hpras.  El  otro,  que  estA  atento  al  gober- 
nalle, una  gmpada  que  vicue  se  lo  lleva  abrazado  con 
vi.  Pues  ya  cuando  ven  tgue  so  lumc  el  navio  y  regol- 
fa, y  que  el  que  puede  alcanzar  una  tabla  con  que  arro- 
jarse al  agua,  piensa^gue  tiene  un  tesoro,  y  huyendo 
de  una  muerte,  dan  en  otra  mas  espantosa  y  lu  hallan 
mas  presto.  Andan  lidiando  miserablemente  con  las 
aguas;  que  el  poeta  castellano  lo  dijo  muy  bien,  can- 
lando  la  muerte  del  conde  de  Niebla  sobre  C:!>i-altar: 

Loa  miseros  cuerpos  ya  do  ruplralivn , 
Muso  las  lias  andaban  ocullos. 
Dudo  y  tragando  moríales  singultos 
De  aguas  al  tiempo  que  mas  anbelabau; 

Las  Tidas  de  Iodos  allí  litigaban, 
Qoc  aguas  eoiRiban  do  almas  sallan; 
La  ptrflda  entrada  las  aguas  pedían, 
La  dura  salida  laa  almas  ntgábaD. 

Pues  esta  es  la  primera  meldfora  de  que  usa  David, 
qoeel  otro  miserable  que  por  huir  de  la  muerte,  ó  i 
lo  menos  por  alargar  un  poco  mas  la  vida,  se  arrojó  al 
DgnD,ieréisle  unas  veces  que  no  se  parece,  y  ya  pen- 
íaísque  es  ahogado,  y  otra  onda  le  vuelve  arriba  un 
gran  trecho  de  aili,  y  estiindole  vos  mirundo,  veis  que  se 
liace  un  remolino  espantoso  y  se  lo  sorbe,  y  nanea  mas 
parece;  por  esto  dice  David:  «No  me  anegue.  Señor,  la 
tempestad  y  muchedumbre  de  las  aguas, ni  me  sorba  el 
profando.  n  La  segunda  la  pone  en  el  fin  del  verso,  di- 
ciendo: aNo  cierre  el  pe  zp  sobre  m!su  boca.»  ¡Qué  tris- 
lisíma  cosa  seria  que,liabiendocaido  un  pobre  hombreen 
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nnpoiodediei  estados  de  hondo,  antes  que  tomase 
en  si  del  golpe  de  la  caída ,  le  corasen  coa  una  peña 
la  boca  del  pozo,  y  cuando  tomase  en  su  acuerdo  y 
seviese  en  aquella  oscuridad,  un  vertuz  ni  señal  drilo, 
y  sin  saber  en  qué  lugar  esU.yque  teníase  las  par»* 
des,  y  no  bailase  puerta  por  do  salir  ni  escalera  por 
do  subir,  y  diese  voces,  7  nadie  le  oyese;  decidme,  ^quá  , 
sentiría  este  hombre  miserable?  ¿Pfose  abogaría  de  ra- 
bia y  de  congoja,  de  verse  sepultado  en  vidaf  No  loe- 
mos de  algunos  que,  teniéndolos  por  muertos,  los  lian 
enterrado  vivos  en  carneros;  y  después,  vueltos  del  pa- 
roxismo, como  no  hanpodido  salir,  y  se  han  lullado  s^ 
paitados  eu  vida,  los  han  lialludo  á  cabo  de  dita  cami> 
das  y  mordidos  las  manos,  de  rabia  y  de  gran  dolor? 
Pues  esto  es  lu  segundo  quedice  el  real  profeta  David, 
y  ruega  á  Dios  que  sinlgnndia  cayere  en  el  pozo  do 
los  pecados,  no  cierre  su  boca;  esto  «i,  no  le  cierre  su 
miterícordia  por  sus  muchas  maldades,  y  se  qnede  det- 
puAs  sin  remedio.  Pues  allí  muestra  el  SeSordúodeesld 
el  alma,  y  esto  es  comenzar  6  salir  del  pecado,  consí- 
rieraudo  dónde  estii,  dónde  la  haderriliadoy  hundido 
el  pecado.  Este  era  el  consejo  que  daba  elSeñorísa 
pueblo  (por  el  profeta  Jeremías)  para  que  mas  presto 
saliese  del  pecado  :  Leva  ocuíos  fuof  in  dtrccJtNn,et 
(>t(íe,uUnonpro«IrúIa*t>.  Levanta  los  ojos,  oh  pueblo 
mío  ciego,  y  mira  dónde  le  han  derrocado  tus  pecados; 
lee,  abna,  en  el  libro  da  tu  conciencia;  mira  qué  pen- 
saste, qué  hiciste,  qué  dijiste,  qué  deseaste;  porque- 
por  aquí  va  la  penitencia.  |Oht  cómo  se  quejaba  Dios 
nuestro  Señor  por  Jeremías:  AtUndi,  et  auscultavi: 
nemoqvodbonumesttoquitw,nulluteitquiagatpoa* 
nitmUam  de  peecalostto,diceiu:  Quid  fea?  Atento  he 
estado  (dice  Dios  nuestro  Señor)  por  ver  si  hallaría  al- 
guno que  hiciese  penitencia  de  su  pecado,  y  no  lo  lie 
liallado.¿Porqué  Señor?  Porque  nadie  dice  delante  de 
sus  ojos:  ^id  /eet7  ¿(jué  luce?  Lo  que  no  osara  pensar 
ante  los  ojos  de  un  muchacho.  jQué  hice  contra  la  vo- 
luntad de  Díos?Lo  que  no  osara  contra  la  de  otro  como 
yo.  Ouid/act?(^andopflqué,in]uri¿  t  mi  Criador,  liollé 
al  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  murió  en  una  miz  por 
mí;  cnlrcguémedsus  enemigos  los  demonios  para  siem- 
pre, irrité  contra  mi  atiucllu  gran  majestad  é  inünilo 
poder  de  Dios,  biccme  terrero  de  su  ira  y  saña.  Qvid 
/ect  de  todas  los  riquezas  divinas  y  del  mismo  Dios? 
¿Qué?LodIporuDpunt¡llodeho[irB,por  uninleresede 
una  paja,  por  un  vilísimo  y  asqueroso  deleite.  Quid  fedf 
¿Qué?  He  arrojé  y  metí  en  un  cenagal  y  bediondei, 
de  donde  solo  Dios  me  puede  sacar,  admitiendoyo 
su  divina  aj  uda;  liert  mi  alma  de  una  herida  mortal,  qus 
no  puede  ser  curada  ni  puede  yasanarsino  con.  la  san- 
gre y  vida  de  un  tolo  Hijo  de  Dios ,  azotado ,  escupido, 
cruciñcadoy  muerto  por  mi.  Oui(l/'eCT?iQué?Hebice 
coropaúera  de  los  demonios,  dime  la  muerte,  y  avecin* 
déme  en  losinfiemosconellos  para  siempre;  destérre- 
me de  los  cielos  á  fuego  sin  fin.  Tras  este  Quid  feei? 
viene  luego  el  Sur^om,  et  tío  odpafmn  metim,que 
dijo  aquel  perdulario  del  hijo  pródigo ;  Levunlaréme  y 
volveréme  i  mi  padre,  derrocaréme  i  sus  piéi,  y  alli  ll(^ 
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rarú;dirílequololieoroiiiliii>,  yol  cielo, en  que  Dios 
GSU;qiio]raiK>DiereicoaguelrcgalB<loiio[nbredeliiJ'), 
perdido  por  mis  maldudca.  j  Olí  pudre  de  misericorilial 
tedÍHiDe  en  tu  cau.  |0h,  cuáalos  jornaleros  trabaJBD 
eiltubacÍendB,luirtosdeiiianleaimienlo;;yo,l)ijo,ülro 
tiempo  regalado ,  muerto  do  liambre  en  tieiri  ajena  I 
Puos  jaord  posible  {oti  padre  de  clemeocia)  que  dq  me 
querrás  recibirsiTofáti;  que  me  Tolverisel  roslro,  que 
me  cerrarás  Ii  powta,  que  no  te  acordarás  dé  aquel  di- 
cbou)  íiempo  cuando  me  tenias  por  Itijo, ;  yo  á  lí  por 
padre;  cuando  me  sentabas  á  tu  mesa,  me  dal>ai  aquel 
pan  sabroso  de  lu  cuerpo  7  el  fino  celestiil  de  tu  sau- 
grelPuesja  p  voy  á  tí  ( |  iib  fuenle  de  vida  I),  ya  me 
costenlaré  con  las  migajas  que  de  tu  santa  mesa  loliren. 
Y  si  me  buyeres,  bien  seque  do  podrás  apartdrt«mfl 
mncbo;  ya  sé  dónde  le  bailaré :  sobre  un  monte  te  al- 
onzoré;  allí  me  esperarás,  los  pies  enclafados  porque  do 
me  huyas,  y  cosidas  las  ntaaos  porque  no  me  castigues. 
Allí  me  abrirás  esa  sagrada  paerla  de  tu  costado, 
ad(mde  yo  pooga  y  esconda  mi  olma  ;  la  guarde  de  lu 
castigo.  Esta  ei  la  Tuella  del  liijo  perdulario, quecono- 
ci6  el  estada  til  de  porquerizo  y  gabán  en  que  le  lia- 
bian  traído  sus  pecado^  como  do*  lo  dijo  bien  uno  en 
ios  versos  iiguientei : 


De  padre  j  de  consejo  despedido 
Aquel  moco  avisado  en  proprk»  daBos , 
Do  Hberlad ,  riqoezB  j  poco*  aBos 
HicieroD  liMva  al  que  anta  era  serrido; 

Viéndose  por  su  culpa  Uo  perdido. 
Dice  uUi  dou<le  esU  en  reiaos  eitraiios 
t  ¡Qué  lurde  II^D  seso  y  desengaihia , 
Pnes  [ras  guarda  de  puercos  han  Tenido! 

•Qaiírome  ir  1  mi  padre,  i  do  primero 
Gocd  el  nombre  de  hijo  mal  guardado; 
Qttitt  querri  por  sierro  recogerme. 

ilSi  buje?  No  hará ,  que  en  un  madero 
He  espera  el  buen  Jesns,  por  mi  enclavado, 
Y  el  coraiou  rasgado,  i  do  esconderme.» 

S-  XXVI. 

Tras  esto  viene  lo  de  Oseas  :  Vadam,  ti  rtvertar  ad 
virvm  tnettm  príorem,  quia  vittUu  mihi  eral  tune, 
qtkiffl  nunc;  que  dice  que  dirá  ei  alma  perdida  cuan- 
do llegue  al  conocimiealo  del  qvid  feei  que  tuvo  la 
Uadalena :  uQuiérome  ir,  y  volver  á  mi  primer  marido, 
que  mejor  me  iba  entonces  cuando  etisba  con  él  que 
agora.»  Lo  primero  dice  Fadom;  Quiérome  ir;  por- 
que, asi  como  por  el  pecado  se  va  un  alma  de  Dios,  y  se 
epnrlH  y  aleja  del,  asi  también  so  acerca  y  avecioda  al 
demonio ;  porque,  cuanto  mas  nos  alejamos  del  un  éi- 
tremo ,  tanto  mas  dos  allegamos  al  otro.  Y  por  esto  se 
dice  del  bijo  pródigo  que  se  fué  á  una  región  muy 
apartada  ¡  porque  siempre  el  pecador  está  lejos  de  Dios, 
que  es  nuestra  salud.  Y  así,  dijo  el  real  profeta  David: 
Longé  á  feceafonfrua  mIu;  Lejos  está.  Señor,  tu 
salud  de  los  pecadores.  Y  es  asi  por  cierto ,  que  no  Iiay 
cosa  mas  lejos  que  cielo  y  infieroo,  ni  eitremoi  mas 
■portados  que  Dios  y  el  demonio ;  puet  luego,  estando 


el  pecador  en  un  íaGemo  de  pecados,  y  vcdno  y  liectio 
uno  con  el  demonio,  bien  se  sigue  que  esli  muy  lejos. 
Dice  pues  nuestro  profcla  que  el  primer  paso  es  Va- 
dam; iréme;  porque,  asi  como  por  cl  pecado  se  apand 
de  Dios  y  se  acercó  al  demonio,  asi  por  la  penitencia 
se  aparta  del  demonio  y  se  acerca  á  Dios.  Tras  cl  Va~ 
dam,  se  sigue  en  Oseas  el  Revertar;  Volverme  quiero; 
que  es  la  cooversian  que  Dios  pide  á  los  de  su  pueblo, 
y  en  ellos  á  lodos  los  pecadores,  diciendo  por  el  pro- 
Tota  Isaías  la  buida  y  la  vuelta.  Convertimim  liait  m 
profimdum  recttseratit  filii  Israel;  Volveos  d  mí,  bi- 
jos  de  Israel,  pues  os  babeis  apartado;  y  sea  tanta  la 
vuella,  cuanta  fuá  la  buida.  Volvcréme  (dije)  ti  mi  pri- 
mer marido.  Babia  cl  Señor  con  el  alma  debajo  de  me- 
(úfora  da  matrimouio,  y  llama  al  alma  su  esposa,  y 
él  ;e  dice  nuestro  esposo.  Y  desle  lenguaje  y  estilo  de 
babbireslá  llena  la  Escritura  sagrada,  prioci  palmen  le 
los  cánticos  y  los  profetas.  Y  la  razón  es ,  porque  eu  el 
bautismo  nos  desposamos  con  Cristo  por  fe,  como  dijo 
Dios  por  Oseas:  Jpon<aAo (e mihi  tn /{de;  Desposarte 
be  canmigo  por  la  fe.  Que  no  me  detengo  aquí  á  de- 
clararlo ,  porque  mas  de  asiento  lo  trataré  en  otra  par- 
le, con  el  favor  divino.  Por  esto  también  al  pecar  llama 
fonúear  á  adulterar,  prínci  palmen  lo  al  pecado  de  la 
idolatría;  porquo  es  quitar  la  fe  al  primer  esposo  y 
marido,  y  dalla  al  ruliun  del  demonio.  Dice  pues :  uVol- 
veréme  á  mi  marido  primero;»  porque  parece  que  se 
adelanta  Dioaátomarlamonoalalma.y  desdo  la  cun.i 
se  la  quiere  criar  á  sus  condiciones  ¡  que  es  el  VtsUai 
ewn  düueuld,  que  dice  cl  santo  Job :  Madrugáis,  Seitor, 
á visitar  al  bombre  tan  do  mañana,  que  apenas  es  lio 
dia ,  QpenoB  ba  amanccíilo ,  ni  es  venida  el  allia  de  la 
concepción,  y  ya  vos  estáis  á  la  puerta  y  le  dais  un 
ángel  que  os  le  guarde ;  y  en  naciendo  quereb  bacer  el 
casamiento,  y  que  el  cura  os  tome  les  manos.  Porque 
para  esto  mandaba  en  la  ley  que  á  los  ocbo  días  le  lár- 
cuncidasen  el  niño.  En  pudiendo  sufrir  dolor,  y  m  es- 
tando un  tantico  reforiado  el  niño  (dice  Dios), circanci- 
dddm ele;  porque,  como  agora  por  cl  bautismo  se  perdo- 
na el  pecado,  asi  entonces  por  la  circuncisión,  obrando 
la  fe  que  profesaban  del  Mesías  que  les  estaba  prome- 
tido ;  aunque  agora  es  por  la  fuerza  del  sacramento,  y 
allá  por  la  profesión  de  la  fe  del  Mesías.  Da  hiego  la 
razón  de  la  vuelta  que  bace  i  casa  de  su  marido :  Qtma 
meliuM  mihi  erat  tune,  quám  nwie;  Porque  nniebo 
mejor  me  iba  entonces  í  mi  con  el  primer  narfdo  qne 
agora  coireste  tirano.  Tomó  el  Señor  la  metáfon  do 
una  mujer  perdida  que ,  saliéndose  de  casa  de  so  ma- 
rido ,  que  la  trola  muy  bien,  tráela  muy  enjoyada  y  ves- 
tida ,  y  su  boca  es  la  medida  de  cuanto  quiere ;  eita,  li- 
viana, iaB''a'a,  dale  cantonada  y  vase  con  un  rufián, 
cásase  á  media  caria,  y  él  llévala  perdida  de  feria  en 
feria,  con  wa  vida  infame,  arrastrada,  rota  j  ham- 
brienta. Vuelve  en  si ,  con  la  mala  vida  que  le  da ;  por- 
que, como  dice  Dios  por  Isaías:  Vexatio  itOetlectim 
diAU  audttui/EI  trabajo  os  hará  obrólos  (^u  del  at- 
tendiroienlo;  que  es  donde  nació  el  refrán  castellano, 
que  dice  :  «El  loco  por  la  pena  es  cuerdo'.a  V  dice: 


LA  CO?JTEnSION  DE  U  HADALENA. 
I  Desvpntunda  de  mi  I  íQni&n  me  lia  traído  á  ton  mal 
eEUdo?¿Quése  hicterou'misbuenos  días?  Q116  sondo 
los  regalu^  que  me  hacia  mi  primer  marido?  ¿Do  mis 
jo;ai  j  mis  t  ^sliJos?  ¿Cikno  audo  desnuda  f  descalza? 
Quiéromo  TolTorimi  primer  marido,  y  di'jur  este  ru- 
fián que  me  multrata.  Eslo  mismo  es  lo  que  nos  pinta 
Dios  por  Oseas  que  dice  el  alma  :  Hojor  me  iba  á  mi 
ODloDcesque agora,  cuando  f o  no  era  plana,  cuando 
yo  nn  sahla  si  liabia  ventanas  en  casa ,  cuando  70  no 
miraba  sino  á  la  lieira  ,  que  me  Ijnbfa  de  comer,  y  el 
cielo,  de  donde  el  Hijo  de  Dios  vino  A  me  salvar,  cuando 
yo  ayurabs  y  oraba  y  trabajaba  j  callatia,  loli,  qué 
descanso  traía  en  mi  alma  I  Olí ,  quú  paz  I  Olí ,  qué  so- 
siego en  mi  corazón  I  Ob,  c¿mo  entonees  no  lemia  la 
muerte  ui  me  espantaba  el  infierna  ni  me  asombraba 
la  liora  de  la  caentat  Oh,  qué  regalo  y  qué  dulzura  sen- 
lia  en  mi  alma,  en  acordándome  de  Dios ,  en  alabarle, 
en  llamarle ,  en  darle  gracias  por  las  mercedes  que  me 
hacia!  Yadam,  pues,  el  reoerlar  ad  «irum  tneum 
priorem;  que  este  no  es  sino  ruGan'tiraDO.  Alma  mia 
adúltera,  alma  mia  traidora,  desleal,  fementida,  mira 
que  estds  en  poder  det  dcmoDÍo,  esclava  de  un  tan  gran 
tacaño  y  pesado  dueño.  Hira ,  alma  mia ,  que  estis  sin 
Dios,  tu  vida,  tu  padre,  tu  esposo,  tu  amado;  llagado 
por  tf ,  muerto  por  ti ,  abogando  ante  el  Padre  por  tf . 
Este  es  et  u(  oo^nouit.  Pero  vedmoslo  en  la  Hadalena. 

S.  XXVII. 
Ut  cojpnovit.  Rn  cayendo  en  la  cuenta,  en  comen- 
zando Ib  luz  divina  á  deshacer  aquellas  lioieblas  de  SQ 
entendimiento,  coroienia  í  pensar  en  sn  mal  estado, 
en  la  mala  vida  pasada,  y  afergonzarse  y  afrentarse  da 
sf  DI isnn.  Hira  la  justicia  divina,  ve  i  Dios  airado,  cer- 
rado el  cielo,  el  infierno  abierto ,  y  arder  aquel  fuego 
sempiterno  que  la  esperaba.  Comienia  i  entraren  cuan- 
ta consigo.  ¿Qué  es  eslo,  desveuturada  mujer?  ¿Quién 
me  ha  puesto  tal?  ¿Qué  son  de  tantos  años  tnn  mal  gas- 
tados? Qué  se  han  becho  mis  pasados  contentamien- 
tos? ¿En  qué  vani  panr  todas  mis  espemnzas?  ¡Ob 
mujer  enpüada  I  ¿Cómo  be  vivido  con  tonto  descuido? 
Cómo  DO  roe  acordé,  desacordada,  qne  pasaban  los  dias 
como  viento?  Véeme  en  un  abismo  de  maldades ,  de 
donde  no  puedo  salir.  ¿A  quién  me  volveré,  que  me  re- 
medie? ¿Quién  me  socorrerf  en  tanta  desventura?  Si 
me  Tudvo  á  los  hombres,  esos  me  lian  traido  d  tan  des- 
dichado estado;  siá  Dios  me  vuelvo,  tóngole  ofendido; 
diráme  que  basta  lo  que  ha  esperado ,  7  que  teniéndole 
por  eoemigo ,  ¿cómo  me  atravo  i  ponerme  en  su  pre- 
seocM  ?  S  al  cielo  me  vuelvo,  no  le  osaré  mirar  con  es- 
tos torpes  ojos,  empleados  en  mirar  maldades  y  torpe- 
zas ;  si  á  los  ángeles,  qne  me  ayuden,  siendo  tan  paros, 
¿cómA  qtieiTdD  mirar  lan  mala  y  pecadora  mujer  como 
yo?  Pne6  ¿qué  taré  en  tanta  desventara,  Ú  quién  me 
dará  coDsejo  en  esta  perdición?  Tu  misericordia,  Señor, 
me  esfuena,  y  mía  maldades  me  desmayan;  sé  qne  eres 
cleme&tfsino ,  pere  yo  gran  pecadora.  Si  tn  santísimo 
Job  dccia  :  A  faeie  «/lu  turbaUu  tum,  et  oonsideraní 
eum,   timore  ttiictt&r  :  Beta  moUMI  eor  meum,  tt 
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OmntfMXent  conturbavü  me;  Espintame  Innio  la  gran- 
deza de  Dios  nueslrú  Sürior(dice  tu  santo  nmigo),  que 
en  acordarme  que  me  lie  de  ver  en  su  presencia,  me 
turbo  y  no  sé  de  mi.  Pues  cuando  me  paro  &  considerar 
quMn  es,  los  huesos  me  tiemlilan,  j  de  miedo  no  puedo 
sustentarme.  Dios  y  e^te  espantoso  nombre  suyo  me 
muelen  ;  quebrantan  el  corazón ,  y  el  Omnipotente  me  ' 
asombra  7  turba.  Pues  d!me,  Dios  espantoso,  ¿qué 
haré  70  siendo  lan  gran  pecadora ,  cuanto  Job  gran 
santo?  ÜiqueqM,  Domine,  obtivücerit  mein  finen? 
ütquequo  averlü  facitm  tuam  á  me?  ¿Hasta  cuindo 
me  tendris  olvidada  para  siempre?  Hasta  cuéndo  apar- 
tarás tu  rostro  de  mi?  Hasta  cuflndn.  Señor, me  dejerét 
en  el  cieno  de  mis  maldades?  Hasta  cuándo  tardarás  en 
dolerte  7  haber  misericordia  desto  mujer  desventurodj? 
Quamdia  ponam  eonsüia  tn  anima  mea ,  dolorem  in 
cordt  meo  per  diem?  ¿Hasta  cuúrido.  Dios  y  Scüor 
mió,  diré,  mañana,  mañana?  ¿Cuándo  me  acabaré  de 
determinar?  ¿Hasta  cuándo  (unlnré  en  pensarlo,  y  alar> 
gnré  la  consulta  de  mi  vuelta ,  7  estaré  con  este  dolor 
eu  el  corazón?  üsquequá  etealtabitur  tntmicut  tneut 
superme?  Retpiee,  eteaavái  me  Domine Detit  meut. 
¿Hasta  cuándo  se  alaban!  mi  enemigo  de  mi,  7  me  ten- 
drá vencida?  ¡  Ah ,  Dios  y  Señor  mió,  vuelve  esos  tus 
piadosos  ojos  é  mirarme,  7  oye  mí  llanto.  Señor  miot 
Tlíunwia  oculos  meos,  ne  unqwim  obiormiam  in  mor^ 
(e:  ne<¡wmdo  dieatinimina  meut :  Praevalui  advera 
na  eum;  Alumbra  mis  ojos,  y  desbarata  con  tu  sob»- 
rana  luz  las  tinieblas  de  mi  alma,  porque  no  duerman 
el  sueno  de  la  muerte ,  7  diga  mi  enemigo :  Prevaled- 
do  be  cODlra  ella. 

SALMO  xn. 
¿Hasta  cnindo,  Diosmio, 

Te  olvidaría  de  mi ,  para  valerme 

Con  tu  gran  poderlo , 

Slnqnlen  be  de  perderme, 

T  apartarás  la  roatro  por  no  verme? 
¿Hasta  cuándo  ¡  a; '.  perdida , 

Tardaré  el  consultar  ri  emendarme, 

Y  de  lan  triste  vida 
Podré  deaearedarme , 

Y  á  tu  manada ,  ob  gran  SeBor,  loname? 
¿Cuándo  será  aqoel  día 

Que  el  conaoo  descanse  den  doelo, 

YelalDMtibiaf  Tria, 

Desbecbo  ya  su  bleto , 

Se  abrase  en  amor  tuyo,  ob  R^  del  delot 

¿Hasta  eotndo  conmigo, 
lAj  alma  desdichada  t  eo  mi  deapedto, 
Ki  sangriento  enemigo 
Se  cDsalzirá  en  su  hecho , 
Rot)ando  los  despojos  de  mi  pecho? 

Vuelve  esos  claros  oíos, 

Y  rompe  este  nublado  con  tu  lumbre , 

Y  arranca  los  abrojos 
De  la  vieja  coatnmbre 
Del  vleio,  tú,  qne  morasen  la  cnmbrc. 

Ojeme.Sefiormto. 
Dios  mío,  pnea  te  Ibmo;  y  de  la  dclo 
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(JucbranU  el  braio  ;  brío 

Del|iriiici[)e(lelsuelu, 

Qoe  esparce  del  pecado  el  mortal  btclo. 

Alumbro  los  mis  ojos, 
Poniaejamíslasombradelamiierte 
ApaüeiiitadespcÜM,         *  ' 

Y  el  enemigo  Tuerte 
Diga :  ■Pievalvci ,  no liay  defeuderlc.t 

.No  lengan  tal  contento 
Los  que  traen  mi  almaairíliulada, 
Ni  salgan  con  su  Intenlo ; 
Que  esta  gente  milvada 
Se  alegrará  con  Terme  derrocada. 
.     Has  yo,  mi  IHos,  espero 
En  tu  miscrícurdia,  qoe  es  el  paeilo 
Do  el  roto  marinero 
Halla  el  remedio  cierto; 
Piedad ,  Sdior ;  socorre  un  pecbo  inaerto. 

¿Qué  te  haré,  oh  Padre  de  misericordia T  Y  pues 
que  en  los  criaturas  do  hullo  remedio,  sino  mayor 
perdición  mia,  quiérome  ir  S  ti,  clementísimo  Dios. 
Tú ,  que  eres  fidelísimo,  y  no  te  puedes  negnr  á  ll  ini^- 
mo,  quizá  me  querrás  reccbir.  Oido  lie.  Señor,  que  tú 
dijiste :  nNo  lie  venido  i  llamar  i  los  justos ,  sino  &  los 
pecadores  d  penitencia.»  Hé  aquí  la  mayor  pecadora  de 
cuantas  viste.  Si  dices.  Dios  de  mi  alma:  aNo  tienen 
necesidad  los  sanos  del  médico,  sino  los  enfermos,)!  Ijé 
aquí  la  mayor  de  las  enrennes:  Qwa  non  eit  santtoM 
in  earn»  mea  á  facie  irae  tuae;  No  Iiay  parlo  sana  ea 
mi  cuerpo  y  alma  delante  el  rostro  de  tu  saÑa.  Si  me 
dices  que  basta  lo  que  me  lias  sufrido ,  y  que  ya  mu- 
chas años  me  Iie^  esperado,  y  yo,  desconocida,  iii)^- 
la ,  jamis  me  lie  movido  á  penitencia;  espérame  esta 
vez  (misericordia  inmensa) ,  y  tema  de  rol  la  emienda 
que  quisieres.  A  ti  voy ,  fuonte  de  vida  eterna ;  yo  me 
pondré  en  lus  manos ,  y  pues  ellas  me  Iiicieron ,  ellas 
me  remediarán.  Espérame,  dulce  Jesús,  no  huyas  de 
tuD  gran  pecadora;  espérame,  que  ya  voy  i  ti;  y  si 
aquel  pecador  David  quiso  mas  ponerse  en  tus  manos 
que  en  les  de  los  hombres ,  ¡o  también  me  pondré  en 
ellas.  V  si  por  mis  grandes  maldades  me  mandares  ven- 
der, como  i  tos  de  diez  mil  talentos ,  cómprame  tú, 
clementísimo  SeQor,  y  yo  serviré  en  tu  casa;  que  en  las 
casos  de  loa  señores  hay  l)ijos  y  esclavos.  Toma  por  el 
tanto  esta  tu  esclava ,  pen  servir  y  lavar  ios  pies  de  tus 
sanios.  Sé,  Señor,  que  saliste  árecebiral  hijopródi- 
(¡o ,  y  le  echaste  los  brazos  &  cuestas ,  llorando  de  con- 
tento. Nn  pido  yo  tanto,  Padre  de  misericordia;  no 
que  me  saleas  é  recebir,  sino  que  me  esperas  sola- 
mente. No  me  huyas,  oh  amador  de  los  Iwmbres,  de- 
tente un  poco ,  aguárdame ,  que  ya  voy  i  ti.  Ayer  re- 
sucitaste aquel  mozo,  hijo  único  de  su  madre ,  y  sus 
lágrimas  te  movieron  &  misericordia ;  no  tengo  madre 
viuda  que  roe  llore ,  ni  quien  rucgue  por  mi ;  mas  tu 
misericordia  será  mi  abogada ,  y  ella  hará  mis  partes, 
y  yo  lloraré  tanto  mí  alma  muerta  en  pecados ,  que 
merezca  oir  de  (u  boca :  MuUer,  noli  ftere ,  que  dijiste 
á  la  viuda ;  y  mi  alma  saldrá  de  la  sepultara  donde  por 
mis  maldades  está  sepultada  en  el  infierno. 
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pero  dame  licepcia ,  oh  buen  JesDS,  para  descansar  á 
mis  solas  un  rato  contigo  ,  y  entremos  en  meulas  los 
dos,  y  pon  tu  misericordia  de  mi  parte,  para  que  poe- 
da  yo  quedar  con  Vitoria.  Dime,  Señor  de  las  miseri- 
cordias, ¿quién  podrá  contar,  ó  cémo  se  sabrá  enca- 
recer, ¿quién  se  acabará  de  espantar  de  aquel  bmoso 
banquete  que  luces  i  loa  ángeles  del  cielo  por  la  con- 
versira  de  un  pecador;  adonde  aquelbs  beatisiuns 
mentes  angélicas,  aquellos  soberanos  príncipes  de  la 
casa  y  corta  comen  con  un  gozo  inefable ,  y  se  regoci- 
jan y  hacen  sarao,  como  tú.  Señor,  lo  dicos  por  tn 
Sacratísima  boca?  Luego,  misericordioso  Dios,  mas  le 
agradan  i  U  las  ponas  de  la  penitencia  que  las  del  fue- 
go del  abiwno.  Dime,  Dios  mío,  ¿y  tú  no  eres  tan  justo 
como  misericordioso  ;  6  por  veutura  usas  ari  de  tu  va- 
sericordia.quele  olvidas  de  tu  justiciaT  Puei  siendo 
misericord¡oso,¿querrásque  el  pecador  uo  satisfaga  y 
se  queje  de  tí  tu  justicia?0  siendo  justo,  ¿querrás  qno 
se  caslígue,  y  no  haya  lugar  tu  miserícordia?  Pero  si 
yo  he  de  ser  castigada ,  y  tu  justicia  sati^foclia  y  tu  mi- 
sericordia desagraviada,  preguntóte.  Juez  justo,  ¿coa 
qué  penas  se  cumple  mejor  con  esto ,  con  las  del  inlii.'r- 
no  ó  con  las  de  la  penitencia?  Ko  me  puedes  nef^ 
sino  que  con  las  de  la  penitencia ;  porque  estas  jusli&- 
can  á  los  penitentes,  las  otras  endurecen  á  los  impeui- 
lentes ;  con  estas  los  penitentes  se  hacen  mcjorvs ,  con 
las  otras  los  dañados  se  tornan  peores.  Luego,  pues 
arca  justo ,  guarda  justicia ;  y  pues  con  la  penitencia  so 
paga  tu  ofensa ,  suplicóte  qno  te  agraden  mas  esla^  mis 
penas  que  las  del  inOerno;  porque  con  estas  qoitaris 
y  vengarás  lo  que  te  desagrada  en  mi ,  7  me  haris 
agradable  á  ti.  Dulcísimo  Hacedor  de  miseríciHilia,  ¿ya 
DO  sabes  tú  que  nadie  puede  venir  á  ti  si  Lú  no  lo  sa- 
cares de  al  T  ¿  Tú  no  convidas  á  que  vengan  á  ti ,  y  les 
das  el  favor  para  salir  de  si  y  venirse  í  ti  ?  Pues  luego 
raiou  es  que  al  que  con  tu  favor,  y  según  que  tú  le  das 
alieuto  se  esfuerza  para  seguirte  (perdéname,  Rey  nio, 
que  me  atrevo  á  decirlo),  que  quedas  (aligado  á  ajo- 
darle  con  tn  gracia;  y  pues  te  llama ,  obligado  eslái, 
conforme  á  como  te  obliga  tu  gran  misericordia,  i 
oirlo.  Esta  pidahra  nos  did  tu  profeta :  Hon  coh/ím- 
liar,  ^uúiMOffl  wiuocatn  te;No  seré  avergonzado  por 
haberle  llamado.  Pues  mira  que  sin  falta ,  los  que  pi- 
den y  no  alcanzan  quedan  afrentados.  Heme  aquí  qoe 
tclkmo.que  lepfdo,  que  invoco  tu  misericordia,  qoa 
te  pida  la  palabra ;  no  consientas  que  roe  Tnelva  aver- 
gonzada si  soy  de  ta  rostro  desechada.  T  li  me  re- 
prehendes ,  Dios  de  misericordia,  de  atrevida,  poes  ose 
entrar  en  razones  contigo,  reconoce  cúy»i  son  las  pa- 
labras que  hablo  en  tu  presencia ,  y  verás  que  está  da 
ini  parte  la  justicia.  Tuya»  son.  Señor,  tú  ks  dijiste, 
lú  me  las  dijiste  en  mi  defensa ,  para  que  yo  qaedas« 
libre  de  ofensa,  j  Alto  Dios!  ¿qdd  esclavo  hay  que  ti 
vuelve  á  Gu  Señor ,  y  pide  castigo  de  n  yerro  porqu 
huyó  cuando  le  tuvo  en  su  casa,  la  derra  la  poertí 
cuando  vudve  á  «üa  T  Hé  aquí  una  eielm  peor  que 
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Agir ,  pun  qm  bnyó  aquella  de  coso  de  mn  mi^er 
qae  teuia  por  señDra, ;  qwii  que  la  trotaba  may  mal; 
PUS  JO  huí  de  casa  de  mi  'Dios  j  Padre  clemeotistnM, 
dooJe  era  regalada,  y  me  vuelva;  mi  Dios,  cutígo  de- 
DUDdo,  pero  coa  él  pido  que  me  recilwi  en  lucasa.  T¿> 
qnenomedesaDipansteliuidB,  ¿cómonomerecebiris 
tuelu  y  eoKiidadaf  No  me  desamparaste  ni  dejaBte 
ie  llamaniie,  ni  aua  agora  cesas.  Si  do,  ¿cuyos  son 
estos  mis  deseos,  con  que  muero,  por  recoucilianne 
toDÜgo,  coa  que  deseo  Tolver  eo  lu  gracia  y  amistad! 
¿Dúodesro  estas  acusaciones  contra  mi  misma  en  fa- 
vor de  U)  joaticra ,  sino  que  son  dones  de  tu  misericor- 
dia, con  los  cuales  me  prefieaes,  como  con  bendicio- 
nes de  dalzura?  ¿Cuáles  son  las  obras  preciadas  de 
tu  grandeza,  sino  quitar  nuestra  miseria,  perdonar- 
nos, librmnu»,  salvarooi,  ¡mTeoinios  aun  cuando  no 
pHlemas  venir  i  tf  ?  Pues  ai  ta  justicia  no  te  estorba 
{«71  que  obre  estes  cosas  tu  misericprdia  eu  los  peca- 
dores ,  enn  coaudo  estin  mas  apartados  y  olvidados 
de  Ü,  ¿enlato  menos  te  estorbarin  cuando  con  tu  fa- 
vor se  Toetven  i  tiTSioie  dicea.Senor,  que,  asi  como 
te  stfvo  fiojameute,  asi  también  alego  por  mi  tibiamen- 
te, ruoQ  üeiKS,  Dio*  mío ;  mas  ¿tú  do  sabes  y  conoces 
noestra  Baqueta?  pues¿quémucho  es  que  el  enfermo 
baga  á  so  señor  servicios  enrermos?  Y  ¿qué  señor  bay 
que  del  siervo  flaco  pida  servicios  fuertes ,  del  procu- 
rador £  abogado  ignorante  quien  alegaciones  elica- 
«s?  Pues  ¿qué  maravilla  es  que  de  poco  ofremí  poco, 
y  que  t&  te  ctKilentes  con  poco?  Y  si  me  dices  que  cul- 
pa mía  es  el  ser  pocos ,  pues  aun  esos  no  mereico ,  ree- 
páodote ,  Señor,  que  biso  sabes  qne  si  el  dendor  ha 
llegado  atenta  pobreza,  que  del  todo  le  falta  el  caudal, 
nadie  tai  tan  crnel ,  qae  quiera  que  en  taala  pobreza 
Ic  pague ;  porque  A  nadie  se  le  pide  lo  que  se  tiene  per 
imposible,  principalmente  si  la  tal  pobreía  le  desplace. 
Bien  sobes  lú,  jusüsirao  Juet,  cninlo  me  desagrada  el 
verme  tan  pobre,  qne  no  te  pueda  lutcer  servicios  ri- 
cos y  digoos  i  tus  ojos.  Y  si  alguno  por  sn  culpa  cayó 
enfermo,  coaudo  ya  lo  esté  nadie  le  pediri  les  fneizat 
de  gigante;  luego  no  d^ies.  Señor,  pedirme  las  obras 
fuertM,  eetondo  eoferma ,  que  hiciera  con  tu  gracia  y 
eslandoaana.  Respóndeme,  olí  amador  de  los  hombres, 
¿  no  miras  que  si  no  perdonas  i  esta  pecadora ,  siendo 
iMcieoda  tnys ,  que  conservas  i  tus  enemigos  en  la  po- 
sesión  de  loque  es  tuyo?  Pues  ¿Itay  alguno  tan  cruel 
pera  consigo,  qne,  pudiendo  sacar  la  lieredad  de  manos 
de  so  enemigo,  que  se  la  desfruta  y  se  la  tiene  usur- 
pada ,  que  la  deje  perder?  Ob  bennosuri  de  justicia ,  y 
¿come  sufi^  poderme  en  poder  de  n^  enemigos?  Y 
ei  podiendo  socórreme,  medesprectas,¿na  ves,  Se- 
ñor, que  ayudase  tus  enemigos,  no  despuseyéndoloa 
de  lo  que  ea  tuyo?  Pues,  Numtpiid  bonam  Ubi  vidt- 
tur ,  ri  eoJwimierw  mt,  et  oppñmat  hm  opui  mamiuní 
luarmt,  H  tofuitium  imfiorum  adjuntt?  ¿Parecerá 
bueno  é  tus  ojos.  Señor,  que,  siendo  joidvada  tos 
'manos,  rae  aprimas  y  rae  acuses,  y  ayudes  al  eonsejo 
de  los  malosT  Pues  quiero  agwa  pios  de  miseTicof^ 
día)  alegar  n  mi  IiTor  tu  justicii ,  pues  eo  tu  preseiH 
E.ITH. 
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cia  me  falla  la  mía.  Digo  pues.  Señor,  que  soj  hacien- 
da tuya ;  lo  primera  por  i\  derecho  de  la  crcacíun,  |)or- 
que  por  cierto  tú  ro^  criaste ,  Señor  lesú ,  Dios  mió, 
Señor  mió,  único,  verdadero  y  solo.  Soy  tuya  per  el 
deredio  de  la  herencia ,  porque  ¿  tí  te  cooslituyd  el 
Podre  por  heredero  universal ,  por  quien  liiía  los  si- 
glos, como  lo  dice  tu  apdstol.  Tuya  soy,  Señor,  por 
el  derecho  de  la  compra  que  hiciste  de  mf ,  comprin- 
dome  coD  el  rico  precio  de  tu  sangre,  como  el  mis- 
mo apóstol  lo  dice.  Tuya  soy,  dulce  Jeiú,  por  dere* 
cbo  de  galardón  y  jornal  que  tu  Padre  te  debía  por 
el  servicio  que  con  morir  en  la  en»  le  hiciste ;  como  k» 
dija  tu  Padre  por  Isaías :  nPorque  se  entregd  en  manos 
de  la  muerte,  y  no  te  desprecio  de  ser  contado  entra 
los  pecadores,  veri  una  larga  sucesión  de  hijos,  y  di- 
vidiré los  despajos  que  quitaré  é  los  valientes,  que 
son  los  dononios.  Tuya  soy,  mi  Dios,  por  el  derecha 
de  justísimo  guerrt ,  cu  sudo  decios;  ObumbraMvtper 
eafut  meum  m  die  beüi;  Sobre  tu  cabeza  te  puso  el 
Padre  un  tirasol  el  dia  de  la  batalla  de  tu  pasión ,  por^ 
que  DO  te  asolease  el  calor ,  j  te  estorbase  en  el  glo- 
riosísimo día  de  tu  Vitoria,  cuando  venciste  los  potes- 
tades aéreas ,  y  triunfoiie  dallas  públicamente  en  uno 
crui;  tuya  soy,  buen  Jesús,  por  el  derecho  con  que  tu 
Padre  te  me  adjudicó  en  aquel  pleito,  cuando  alega- 
bas en  mi  favor  delante  de  tu  Padre,  cuando  fmiHi 
judicium  meum ,  et  eautam  tneam;  y  alli  venciste  por 
mt.  El  demonio  alegaba  mis  pecadas  que  yo  cometí 
con^  ti;  tú  alegatñs  le  sangre  que  derramaste  por 
mf.  Tú  dijiste:  Ntme  judicium  ett  mundi:  nimoprin- 
eefu  fflundt  hujat  tjieietur  forát;  Agora  entro  en  los 
estrados  con  el  mundo;  desla  vez  s^i  lanuda  de  sn 
posesión  el  principe  de  las  tinieblas.  Al  Qi^isoy  tuya 
por  el  derecho  de  la  donación  que  tu  Padre  tiene  de 
mi.  Tú  dices;  «Padre,  no  ruego  por  el  mnndo,  sino 
por  los  que  han  de  creer  en  mf  .•  Yo  soy  una  de  les  que 
creen  tu  píilabra;  luego  pormi  rogaste  también.  Y  na- 
die viene  d  ti  (que  es  creer  en  ti)  si  tu  f^dre  no  !e  tra- 
jere á  ti  ¡  luego ,  pues  yo  creo ,  tu  Pedre  me  ha  traído. 
El  traer  es  dar ;  luego  por  donación  soy  tu}«.  Pues  re- 
cíbeme ,  oh  Pastor  eterno  de  las  almas ,  como  i  tuya, 
pon  que  d  tí  viva  y  por  ti  viva ,  y  fructifique  para  ti, 
liaciendo  obras  dignas  de  tus  ojos;  y  pues  por  tantos 
títulos  le  me  debo ,  y  tienes  derecho  en  mf ,  i  ti  te  loca 
cobrar  lo  que  es  tuyo,  salvarlo  de  manos  de  lus  enemi- 
gos ,  defendcUo  y  amperallo.  Si  me  dices ,  Dios  de  mi 
alma ,  que'  be  disipada  la  heredad  que  me  entregas- 
te, que  guardase  ,  y  que  lo  labrase  y  velase,  dices. 
Dios  mió,  mucha  verdad;  no  adámente  no  lo  guardé, 
mas  di  é  tnk  enemigos  (¡ay  perdida  f)  lugar  y  entra- 
da para  que  se  alzasen  con  ella ;  de  slli  te  )mn  hecho 
guerra,  coa  mis  despojos  han  muerto  muchos  de  los 
tnyas,  con  mis  oeationes  han  triunfado  de  muclias  al- 
mas tuyas,  quetino  por  mis  liviandades  fuennsantos; 
y  lUD  eso  es  lo  que  agora  me  atormenta.  Esto  ha  he- 
cho: conDésolo,  Señor,  yasl  es.  Pues  ¿seré  posible, 
oh  amonte  eterno,  que  ya  que  perdlile  la  parte,  quieras 
perdello  todo?  ¿Seré  posible  que  no  te  déi  por  satis- 
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fcclio  can  qiio  d  pecador  toga  lo  quo  pmde  otn  tu 
gracia  ?  Vuelve ,  Señor ,  nulve  á  mi ,  que  te  llamo ;  Re- 
corre esta  alma  perdida ,  tomi  en  detcoonlolRelásri- 
mu  7  lospiros  qoe  te  cn?jo ,  y  borra  mis  pecados  con 
tu misericonlía. Súfreme,  bueoJeRii,  bud  liaUír etro 
poce  contigo ,  y  perdou  al  potra  j  iU  gosuo ;  qae 
prestHM  de  mpoñder  á  cu  Dios.  Ye,  Señor ,  im  sabei 
qae  ea  nnpedUe  tenir  atgniio  I  tf ,  ni  moierae  para 
ti  aillo  liure  traído  da  1I?Pugí  si  solo  i  ti  •■  posible, 
luego  á  todot  tos  demis  es  imposible;  j  si  i  U  talo  os 
posible ,  luego  nadie  está  obligado  á  haoello  sino  tfi,  á 
quieo  solo  le  es  posible.  Laega,  si  alguno  debe  trteraes, 
tú  «eJo  eres ,;  por  eso  de  ti  stdo  7  i  ti  wto  lo  peifi- 
mos.  Bien  es  rerdad,  mi  Dios,  que  los  hombres,  ¡agía- 
los á  tanto  bion ,  no  cooociendo  ia  soberana  bondad 
luja ,  se  T80  de  ti ,  rocnpieMlo  los  laxos  del  regaladft^ 
mo  amor  con  que  i  U  loa  alas;  pero  el  tener  los  peca- 
dores contigo  7  f  alTerius  á  ti ,  no  es  posible  i  otro  sino 
A  tj;  y  así  como  ei  proprio  ríe  su  cosecha  el  ser  fla- 
gea, por  lo  cual  se  apartan  de  ti ,  asi,  7  mucho  mas,  os 
áe  tu  uaturoleie  ser  lortisimo ,  pan  tenelloa  eoutlgo 
7  revocarlos  á  ll.  Puet  Tenia,  Señor,  la  fertalesa  i 
nuestra  flaqueía ,  tu  Tirtud  á  oiKStre  malicia,  ta  pte 
delicia  i  nuestra  pertinacia ,  7  Uí*aine  i  ti ,  7  sdcame 
tiemf,  para  tenerme  siempre  contigo.  Señoryúislo' 
mié,  ¿tú  00  dices  que  Tienes  asaltar  pecailoresf  ¿No 
Teoisle  á  salTar  y  buscar  lo  que  babia  pancidot  Pues 
ijQ  no  soy  la  piesa  7  drama  perdida  por  ese  sudof 
Luego ,  SeOor ,  búscasme  7  buscóte ;  luego  qnÍM«s 
qw  70  te  baile  ¿  U ,  j  tú  quieres  billanne  á  inl.  Pnes 
Múrreme ,  Señor,  lú  i  mi,  pues  sabes  el  camino  para 
venir  i  mi ,  y  DO  le  sé  para  inoe  i  ti ,  ni  ballari  A  ti 
si  tú ,  eaji^o  verdadero ,  no  me  le  enseñas  i  mi.  Se- 
ñor y  Jesús  nio,  jno  dices  que  eres  médico  ^oe  lie- 
nesA  curarelenfennoTiYono estoy aQlÍBrmfl?Lucgo 
para  mi  tienes  y  por  mi  rsioedio  vieoes.  Pnas  dime, 
ob  Médico  dd  cielo,  ¿cuU  es  mas  decente  ¿Qoa  el 
médico  baje  al  enfermo  ^oe  está  tullido ,  sin  poderse 
rodear  en  la  cama ,  6  qne  el  eoferme  taya  al  médico? 
Temaste,  salad  etenia,  este  oficio  por  soleto  piedad 
ineTable;  oficio  antiguo  es  tuyo  sanar  aoeslru  enferme- 
dades. Estofe  pedia  un  ealcnio  diciendo :  JÍInrarviMi 
JJomine,  ftMMwat»  wiytnmv  «wm:  tma  oitimam  «eiMi, 
91M  ftuMvi  Ubi;  Habed  listima  de  mi ,  Señor,  qna 
estoy  eufermo ;  sanad  tai  alma ,  qoe  ba  pecado  contra 
Tot.B  En  TOS  solo  hallaba  aalud  tuestro  probta  Je- 
remías cuando  decía:  uSanadmo,  Señor,  ytjuedaré 
sano.»  Pues  ya  tos  sabéis,  mi  Dios ,  qoe  cuando  uno 
tonta  un  otki»,  jura  d«  socorrer  con  él  en  mamta 
requerido;  7  pue» tos,  poderoso  Uédíco,  temnateeste 
de  sanar  almas,  70,  enferme,  invoco  vuestro  oficio;  sa- 
nad la  mía,  7  quedará  sana.  Ysi  roeiiíjeree,  buen  Se- 
ñor, que  evalúenle  y  con  tibie»  pitlo  el  ser  socorri- 
da y  deseo  salir  de  mi  pecado,  reatándote  gueestono 
nace  siqo  4e  la  peudumbre  da  mi  enlermedad  y  Oa- 
qpe»,  la  cnal,  cvaolo  etmayereasl,  tanto  mat  ne- 
cesidad tengo  70  de  la  madicioa  7  su  renedí».  Puca 
¿cuál  de  loa  médicoa  corpúrates  «legó  por  «duque 


para  no  cura-  al  enfermo  decüe  que  lerfa  mnelM 
necesidad  de  aer  curado  T  Antes  bien  por  ese  pow 
mas  cui^do  en  su  cura.  1>ues  jcBáiria  mas  It,  famo- 
so Hddico  de  los  hombres,  socurerás  mi  entcme- 
dsd ,  cuanta  es  mayor  mi  necesidad?  Poruña ,  itjaHm 
de  los  médicos  piiso  laule  cuidado  jaarts  ea  eorar  li- 
gua euerpn  enfermo ,  come  tú  panes,  SeSor,  ea  cu- 
rar ha  almasT  Tú  liicísie  jarabe  ée  tu  sangre  pan 
templar  y  refrenar  el  calor  de  la  fiebre  del  pecado; 
tú ,  de  tn  TÍtlHca  y  socrosanta  carne,  hiciste  triaca  para 
contra  la  ponmita  7  Tenene  mortífero  de  lo»  ticio^ 
tú  hicisle  de  ti»  llagas  emplaste  para  las  enestras,  de 
tu  muerte  sacaste  remedio  contra  la  noestra ;  7  al  6b, 
Señer ,  todo  tú  eres  medicina  de  nuestras  Dagas ;  7  na 
aole  TeoiEte  del  cíela  6  la  tierra  á  sanariMS  de  ta  eñtsr^ 
medades  del  alma,  qne  Hn  k»  pecados,  mas  aun  de 
las  del  cuerpo ,  que  nacieron  de  las  primeras  y  se  coa- 
signen  á  ellas.  Porque  si  te  miro  bien ,  ob  Médico  s«be- 
rano ,  véole  en  todo  mHagrose.  Si  naces ,  alborans  a) 
muado;  si  buyes,  denueeas  los  tdito;  ai  dl^ratas, 
oonfbndea  Ns  anagogas;  si  ayunas,  desarmas  al  de- 
moaie;ei4een»es,  turbas«lBiar;sidespJ«tas,  mea- 
das les  tientos;  si  eoaiinas,  ladrilles  las  aguas;  si  ben- 
dices, mutlípttcaí  los  panes;  si  maldicee,  abrasas  les 
Af%oles;  st  escupes,  alumbras  los  ciegos;  si  bablis, 
eMlendes  los  liombres ;  si  das  tocos  ,  remcífas  los 
muertos ;  si  alias  la  mano ,  sanas  les  enfemos ;  «i  (e  tó- 
cenla ropa,  restañas  la  sangre;ei  miras,  coa*i«nes  á 
san  Pedro.  ¡Oh  hembra  mantiHosoI  Oh  Dios  espan- 
tosel  Oh  dulcisirne,  eh  potentiaimo,  pues  tu  eraitgc- 
lista  dice  de  Ü:  Vbrlm  Seiüo  aciftet,  et  Mnmbat  os». 
fMs;  qna  sale  Tirtnd  delf  ,ylossaoas  i  todosl  Pms  si 
á  todos  loe  sanas ,  láñame  i  mi  tambfen,  salad  etona. 
Qne  si  Bijuel  tu  eafenno  DaTid  te  daba  TOces:  Aeetln 
ut  aruat  me;  Dale  priesa,  Señor,  porque  llegues  i  tiem- 
po de  remediarme ;  y  otra  tei :  JtomÑw  «it  mdfiuM»- 
áum  me  ftHlna;  Señor,  apresura  el  paso  para  ayi>- 
dvme ;  7  veloejltr  exmtái  me;  Óyeme  en  us  róelo. 
Dios  mié;  que  ti  te  detienes  un  poco ,  eeri  taida 
cuando  tengas ,  sagnn  ri  aprieto  en  que  estoy.  Y  16, 
mi  Diea,  áljisle  por  Salomón:  N>  iitmt  a 


neoesldad  de  tu  anlgo,  dáaéele  toego  lo  que  pide,  no  le 
bagáis  ir  7  Toalr,  COA  decir  a  Mañana  es  lo  daté.»  Poes 
tú  pusiste  la  1*7,  guárdala,  Señor;  que  Propler  Icgm 
mom  siaMwMf  te,  Domme;  Perla  ley^eimer  que  tie- 
nes puesta ,  U  espero  y  aguardo ,  DÍ95  míe.  Y  pues  yo 
tenflo  map  necesidad  de  tn  eocorr*  ^ue  Datid ,  date 
priaaa ,  Sotar ,  en  ayudaran.  Si  ase  opones ,  joaUsim 
Jaez,  la  muchedumbre  de  miapeendoB,  respendirt» 
ba  por  mi  la  muchedumbre  de  tu  misericordia;  ysi  sol 
mochas  mis  naUedes,  mayor  saaltalprdetBaasgi^ 
y  si  dices  qne  es  ni  deuda  mucha,  muebo  lasn  copiosa 
es  tu  pegí :  Et  eopioia  i^mfi  áum  ndtmpUo.  Ifaicha 
aa,  kñi  Jesús,  lo  ^p  debo;  pero nuÁe  mas  esto 
qpa  lúpagupervij.y  wnyopagu  pwaaordotl. 
Par  amor  da  ti,. digo,  parame  das  l<  oan  qué  {•- 
pe ;  pf r  aoMF d«  ti ,  pues gua  UmeJas  tú  A«>i,  pn 
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qae {Mgm contigo ¡  yisf,  eres  ja  mío,  dulce  Jesús, 
ralos  lOD  tus  inéñu»,  míos tusajunos,  mioslus  tra- 
bajas,mía  es  7»  lusaagrffy  mía  tu  pasión, pues  tá 
eres  mío.  Luego  paga.  Señor,  por  nf;  sino,  {cdmo 
será  lo  que  tú  dioes:  Otue  non  rojiuj,  ttmcexolve- 
bamf  Cuando  jo  moría,  cuando  yo  daba  mi  sangre  j 
perdía  la  TÍda,  cuaodo  como  á  ladrón  me  azotaban,  y 
me  escupían  como  á  iarame,  me  coronaban  com«  i  rey 
tirano ,  me  aboleteaban  como  i  blasremo,  me  demuda- 
ban como  i  loco ;  ei^neee  pagaba  yo  ki  que  oo  faabia 
robado.  Pues  si  Adán  bíKO  el  fturto ,  y  tú,  SeBor,  llevas 
)osaEotes;sí  él  comUlamaniana.y  túsufres  la  den- 
tera; st  al  fin  el  hombre  debe  la  deuda ,  y  en  tu  perso- 
na y  bienes  se  mauda  hacer  la  ejecución ;  luego  por  mi 
pagas.  Señor,  y  también  se  ahogan  mis  pecados  en 
el  piélago  de  tu  sangre;  y  si  yo  debo  la  muerte,  tú  li 
tomastepormI;porque,  Si  umu  pro  ómnibus  morfina 
ett,  wgo  omnet  martui  aunt ;  Si  uno  (que  eres  tú)  mu- 
rió por  todos, luego  todos  murieron  en  tf;  pues,  Dios 
roio ,  sí  muerte  debía ,  muerte  pagué  cuando  morí  en 
ti,  pues  tú  moriatpormi.  Yjporqué  tta  de  ser  mas 
Gücaí  Adán  para  matamos ,  que  tú ,  Seiior ,  para  resn- 
cilamosT  Antes  bien  ,  Si  unitu  delicto  mvíii  morfui 
funt:  multó  magit  gratia  Bei,  et  donum  in  gratia 
wñut  AoMwiii  /eM  CArigti  in  ptwa  abundavit;  Si 
por  el  pecado  de  un  hombre,  Adu,  murieron  machos, 
no  hajporqoidesmtyar,  pues  le  gracia  de  Dios,  y  el 
ríco  don  que  nos  i]6  por  el  otro  hombre ,  Jesucristo, 
en  muchos  mas  abundó.  Luego,  Noníkutdeliclwnita 
el  domtm.  Adán  mortal  j  terrenal;  Cristo  inmortul  y 
Dios.  Al  pecado  de  Adjtn  le  le  sigue  l«  muerte;  á  tu 
gracia ,  SeBw,  se  le  sigue  la  vida.  El  delito  fuá  eonde- 
nacioD  de  muerte  en  lodos  loe  hrnnbres ;  la  gracia  es 
justificación  de  todos  los  hombres  para  vida.  Puea  ti 
lodos  murieron  en  ti  para  vivir  por  If ,  da  vida ,  olí 
didca  Rey  mió,  i  esta  alma  mía  muerta,  yTiviíicsla 
coD  tu  grada  para  que  siempre  te  alaba  y  eograndeica. 
Tá,  Señor ,  que  dicea :  aNs dtsseharA  alqnoimi  vi- 
niere;» recíbeme  áml,  qna  ne  voy  pan  tf.  Tú,  que  qui- 
las los  pecados  del  mundo,  quita,  buen  Señor,  los 
mioa,  paes  dijiste  por  Isaías :  «Yo  soy  el  que  quito  tus 
maldades,  por  amor  de  quiea  yo  soy.*  Borra  mis  peca- 
das, p<ws  dijieto  porvlnúsnw:  aYobiar6  ydeshice 
tus  pecados,  como  la  nubs  eoi  el  tienb ,  que  la  barre 
de  k  cara  del  cMo,  y  los  deslitee  cerno  dlebla  al 
rayo  del  sel.  Anega  inÍ5|>ecados,  tú,  que  anegaste  á  Fa- 
raón 7  su  gente  en  el  profundo  de  las  aguas;  y  cum- 
ple la  palabra  que  me  dbte  por  tu  santo  profeta  Hi- 
quéa* :  «To  M  detcargant  i»  tedas  vnsairaa  naldades 
y  arrojaré  en  el  mar  lodM  «lastros  pecadM.»  V  dame 
licencia ,  SeDor,  qne  le  pida  perdón  con  las  palabras 
de  Ui  santJaimo  amigo  Job ,  y  diga: 


Padáwne ,  SeBor,  qne  le  ha  oCeBdUo  ; 
Perdona  al  miserable  qns  te  UwBa  ¡ 
PenSgu  el  ómtiaof  «pu  te  be  teeldo. 


LA  UAbALÜNA. 

No  me  condenes  á  la  eterna  llama , 
Has  Tuelve  esos  tus  ojos  i  mf  ranns ; 
SoTre  al  ([ue  por  amsrce  se  desama. 

Valga  para  contigo  confesarme , 

Y  Tilgame  ante  Ü  llorar  inl  ofensa , 

Y  plágate  liora  011  poco  de  escucharme; 
Que  si  tu  grada  en  esio  me  dispensa , 

Y  ma  ajuüas ,  Señor,  en  lo  que  digo, 
Serviri  el  acusarme  de  defensa. 

Pecador  so?,  Seiku-,  lü  eres  testigo; 
Qne  i  Ins  diTioos  ojos  no  ha;  negarlo, 
Puea  desde  mi  ni5ez  andas  cooBklgo. 

Y  aunque  tIs  qne  á  U  el  disimntirlo 
Era  tiempo  perdido ,  no  por  eso 
Dejé  de  amar  mi  mal  y  ejecutarlo. 

iQuIés  te  podré  eoobr  aquel  proceso 

Y  aquella  larga  Iristorla  de  mis  malea , 
Qne  el  eoraxati  me  abogao  con  sn  peaoT 

Vergüenwi  Lé  de  pensar  en  ios  mortales 
Pecados  que  en  tus  ojos  comalia , 
Coa  qne  dejaba  atrás  los  animales. 

iQalén  duda  pues  que  cuando  te  ofendía 
Tq  gran  misericordia  me  jniraba , 

Y  al  ftn  callaba,  amaba  j  me  sofrlsT 
Tu  gran  pacieoeU  allf  dislmnlaba; 

Que  antigoo  oBdo  m;o  es  ti  teotíla, 
y  JO ,  perTcrso  ■  tanto  mas  pecaba. 

Apagado  «e  habla  la  cenlelfa 
Delaluiqueenelalmamepaslsle, 
Participada  de  U  Inmbre  belU. 

Qued&se  el  alma  en  noche  escora  j  triste , 
Traspuesto  el  sol  de  la  coaocimlenlo , 
Que  de  tu  resplandor  se  cnbre  j  viste. 

Asi,  de  la  virtud  perdido  el  liento. 
He  vine  despeBando  en  tal  estado, 
Que  me  trajo  i  perder  el  sentimiento. 

Vine  pues  de  un  pecado  i  otro  pecado, 

Y  un  abismo  llamó  i  un  otro  abismo , 

Que  asi  van  riempre  cnantos  te  faan  dejadOk 

Al  fin,  estando  ajeno  de  mi  mismo. 
Entregado  del  todo  i  mi  deseo. 
Llegado  ja  ai  postivo  parasismo; 

VodtD  del  ser  humano  en  mónstnio  fsOí 
Habiendo  hecbo  en  mi  tan  Cero  estrago. 
Que  apenas  me  ooooioo,  au>qne  me  veo; 

Vléndoiae  etfar  en  tan  pr olUndo  lago. 
Aun  a1il  no  acababa  de  volverme 
A  ti,  decido,  que  era  on  jnslo  pago. 

¡Oh  gran  SeSor,  que  tn.  por  no  perderme. 
He  folsle  allí  1  bascar  j  i  despertarme 
Del  sue&o,  de  qne  ;o  no  sé  ralerme ! 

Cnnieozaste  i  llamar  ;  roas  llamarme, 

Y  movido  á  piedad,  la  sanU  mano 
He  diste ,  con  qne  pode  levántame. 

Pues  ¿qué  me  queda  js,  Men  soberano. 
Sino  pedir  perdón  de  lo  ofendido , 

Y  alabar  mi  salud ,  poea  eswy  sanot 


ffiUt  eaimiuníiiiumtL 
Y  al  dices,  Sekor,  qne  ma  has  aaliriio, 

Acuérdate  que  aada  sen  safa  diaa, 

Y  es  nada  lodo  ensato  be  yo  vMdo> 
Pues  lA ,  fiaftor,  me  aat^MS  7  sofrlaa , 

{  Siendo  tú  ser  etemo  j  yo  nonada , 

Beparaseí 
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I  FRAY  PEDRO 

Qaid  ett  heme  quia  amgiiifteat  nm  ? 

Alio  Dios ,  puM  leolendo  eu  maDada 
fie  ospirítus  angélicos  del  cielo, 
A  la  serricio  no  le  falta  nada, 

nQaé  hallas  en  el  hombre  acá  en  el  nulo? 
Qa¿  tiene  bueno  el  bombreT  ;De  qué  nle 
El  qne  tiene  de  todo  el  mortal  nloT 

Piiei  iqaé  quiere  decir  qne  nos  le  ^pial* 
Tn  graodeía  con  eso»  de  tu  casa, 
Cosa  que  sobre  el  serbunaoo  saleT 


jM  quid  afípútút  erga  tuta  car  luumf 
LerinUsle ,  Dtos  mfo ,  tan  sin  tasa , 

Qne  el  corazón  le  das.  ¡Ob  rica  prenda! 

¡Qué  piedra  para  engaBiedeTlImaMl 
¡Que parquee!  hombre raiierable emienda 

Que  te  ba  de  amar,  le  das  lo  que  dedllo 

No  010 ,  que  el  temor  lira  la  rienda  I 


Viitíat  eum  In  ilhieulo. 

NO  le  contenta ,  no,  tu  amor  sencillo 
Coa  dalle  el  corazón ,  aunque  esto  sobra . 
■aa  tu  bondad  no  quiere  conseu tillo; 

Quede  maBana  Tas  iTCr  tu  obra, 
Y  luego  la  visitas  en  naciendo. 
Con  que  nuera  virtud  ;  alienloscobn. 

Alli  le  esta  in  gracia  previoieodo, 
Allí  le  guardas ,  miras  ;  rodeas ; 
Vtü  le  Telas  si  é\  estl  durmiendo. 

iQaé  es  esto,  gran  SeQorí  ^Y  tü  le  empleas 
Ku  Tiiitar  un  vil  gusano,  jr  haces 
Como  qne  por  amigo  te  deseas , 

Y  si  eali  mal  coatigo,  le  deshaces 
Por  ToKelie  i  tu  grada ;  7  si  DO  quiere. 
Le  buvas,  ruegas,  haata  baca  las  paces? 


ElmUUpretMOlMm. 

Y  como  el  buen  amigo,  qne  se  muere 
Por  tener  de  quien  ama  la  certeaa, 
Qne  no  la  cree  si  él  mismo  do  la  viere ; 

Y  bntea  en  qne  prtdMtle  ta  enteroa 
Qae  te  llene  de  amor ;  asi,  Dtoa  bueno. 
Del  alma  pruebas  luego  la  firmeza. 


ütqnequo  non  parelt  ndhi  t 
A1U)  Dloc,  de  bondad  ;  gracia  lleno, 
illasta  cnlndoesiaraB  ain  perdonarme, 

Y  me  leodrit  da  tu  ciérneme  sJenoT 
BaHa  cuándo,  Stfor,  nnerrás  d^ame 

Retolear  en  el  deoo  de  mis  males 

Y  no  qnaráa  volver  á  levantanne  T 

No  aabei  tft,  Selior ,  qne  lee  moríales. 


No  pueden  «er  1  los  del  dele  Iguales  ■ 

Pnea  al  en  tos  qoe  les  Alta  «I  rtco  asiento 
Ud  cielo  pOT  rivtflodi  btilam  Mu, 
iQué  ballarái  en  mi,  qne  aoj  de  vlenloT 


MALÓN  QE  OHAIDE. 

See  dimilll*  me  nt  QÍuliam  KKvtm  meam! 

I  Qué  priesa  qne  me  das  tan  espanlosa. 
Que  aun  tragar  no  me  d^a*  la  salha, 
Yel  alma  se  aboga  de  medrosa! 

Vuelve ,  SeBor,  tu  ojos  de  allá  UTiba , 

Y  verás  al  este  d^I  pedto  mto 
Podrá  esperar  batalla  tan  esquiva. 

Tú  muüütras  contra  mi  tn  poderlo, 
Dándome  los  trabajos  á  monleoes , 

Y  no  resqueme  falta  foeraa  y  biio; 
Yparece  que  bascas  oeaslonea; 

Acaba  7a,  Sefrar.  j  al  te  cama 
W  vida  miserable  ;  mis  pariones , 

Hálame  de  sna  tbi  ,  Dios,  t  descansa; 
No  tan  despacio;  vesme  aquí  rendido; 
O  perdóname  y  tu  furor  anunsa. 

PeecQvi. 

Pequé,  SeCor,  pequé ,  y  bete  ofendido. 
Pequé  á  tn  majestad ,  peqn¿  á  tu  cielo. 
Pecado  he  todo  el  tiempo  qne  be  virido; 

Pequé  á  mi  alma  y  be  ofendido  al  sado. 
Pequé  adianto  eriaite,  ¡ohhuiHvIna! 

Y  de  solo  (rfleadene  al  Qn  dm  dnelo. 
¡Oh  llaga  que  al  mas  saUo  desatina  1 

iQue  el  siervo  á  su  SeBor  y  Dios  se  atreva! 
Que  el  enfenno  acocee  la  medicina? 

iQoévi.Serior,  en  tüiCuándoeala  prueba 
De  la  piedad  hallé  jo  alguna  bits? 
Csásda  DO  me  otredaie  grada  nnavaf 

Cuándo  no  me  llamaste ,  y  de  aqaeib  aHa 
Reglón  do  et  délo  mides  y  paseas. 
Que  de  mil  laxos  de  oro  allá  se  esmalta. 

Dejante  de  mirarme?  Y  yo  en  mía  has 
Torpent  revolcado  no  le  ola ; 

Y  M  acabando  allí  lo  qne  deseas. 
Yo ,  pecador  Ingrato ,  noche  y  dk 

Olvidado  de  U  y  de  mi,  pecando. 

Sin  mirar  cnanto  en  dio  te  ohndia. 

Esiabas  allí  tú  disimulando, 

Y  estábate  yo  alU  mas  ofendiendo , 
Tu  amor  y  mi  maldad  allí  lodiando. 


Se  ponga  coD  el  lodo  en  rigurosa 
Canta ,  si «  algo  sobra  6  llega  6  fahat 


Y  estaba  yo eerrándote  d  oido, 

Y  estabas  tú  á  ral  bien  aolo  alend 
Yo  aoy  el  que  le  títeoM ,  ti  el  otadido; 

Y  tú  eres  d  SeBor,  yo  criabira ; 

Yo  soy  mal  ^ervo,  y  lA  d  mas  mal  lenido. 

Eras  U  nd  hacedor,  yo  tn  beehtm; 
Yo  «oy  d  bam ,  M  ens  d  oUen; 
Tú  d  poderoso ,  yo  UM  vil  baann. 

Yo  soy,  Seftor,  quiso  lo  defá  d  primero, 

Y  eres  lú  qnlen  primero  me  boscatie, 
Yyo  el  qne  bora  se  vuelve  á  ti  postrero. 

Tú  eres  quien  mil  teces  me  ñamaste. 
Yo  toy  qoien  le  een4  o(ru  ndl  It  pncsfi, 

Y  túercaqnlen  trasflUatsqnedaMe. 

Yo  aoy,  SeOor,  quien  lleae  el  alna  naeita, 
Táeres  vida  en  quien  podrá  valerse, 
Sc^  yo  el  dormido,  y  til  quien  le  deqilerta. 

¡Oh,  si  un  pequé  bastase  y  un  dolerse 
Para  que  me  perdonases  mi  peeado! 
¡Qué  gloria  á  qnlen  «lal  podiew  verael 

]  Dtos  mío,  béme  aqnl ,  qoe  yo  he  pecado! 
¡  Sefior,  con  tn  gran  ira  nona  aseaibces, 
LtranU  al  qtw  á  Ms  pléi  te  ha  demcado. 
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;QaltB  haréiOkgaardideloebombreiT 
Qoéofrcnila  pudo  dirte  i  McrlBdo, 
Pan  qm  ewirelns  liarro*  l&  DWBombKal 
Strio  íbtoco,  oh  mi  DkM,  CM  tu  oOdo; 
Y,  poM  ere*  paitor,  biuea  la  oveja, 
QiM  w  deKirriú  por  lolo  Tido. 

LIcgM ,  Pmor,  In  iIQn]  hub  ra  or^ , 
Tnítnli ,  gurda  M ,  i  tu  DMMdi, 
Bu  que  dejo  !■  nula  jertMTl^t. 


Qumre  pamitti  mee»i%trarvm  UHÍ 
Pragteilole.SefiDr :  ijODa  nmada 
Toaiu  por  U  cootrarlo ,  en  qus  *e  pndM 
Ta  bruo;  UMMerotde  tuespMtaf 

BanM  poetto  por  canpo,  adocKle  Huera 
El  délo  hM  mbaioa  tan  ilii  tui , 
Qh  Bo  hay  pocho  da  aoero  qae  lo«  IIms. 


BerBOaJea.  hadsnda  j  «1  giiiado. 
Salad ,  boora  T  «atado  qoo  as  pan. 
SolüaonlB  la  vida  me  baa  d^ado, 
n)rqtie  ne  wa  mu  grave  el  «eotiiuiento , 
T  lira  aal  mmiatÓQ  en  tal  eibdo. 


SK/MU  WM  mAí  awf^  rrarft. 
Cooleao  qne  ne  lUta  el  aoMmiemo, 
No  para  no  «aperar  00  ti ,  qw  el  HU 
Ko  pcnleri  Juaila  en  eMo  el  tleolo ; 


i.cffwrtfWHBK/ltn 


Y  poM  qae  ves  qne  no  puedo  etur  finne 
Kentrai  qu»  i  «I  pecadoestoj  a^ebí, 
¿Por  qué  tirdu,  Sekr,  unto  en  olnueT 
Por  qñé  m  me  le  qoiías, ;  el  defelo 
Que  afon  de  ta  nxtro  me  deUierra, 
Cesará,  j  wrt  70  ante  U  perlétol 


£ete  OMU  ía  puher»  áormtam. 
Mira  qne  prealo,  enmello  en  Ma  tierra, 
Domlrí  de  la  muerte  el  neBo  Itelado , 

Y  el  paira  aeabart  esta  erada  gnerra. 

B  jt  aMM0  ate  fMeafortt  KM  faMtfcMi. 
T  alH ,  de  loa  gnaanoi  rodeado, 
Aeabaris,  SeAor,  de  ratigamn, 

Y  al  maSana  lof  de  ti  inucado, 
1o  leri  pensar  de  hallaraie. 


|.  XIIX. 

CoD tales ptWmi,  ¿conotru  leiBeftiites y  inncbo 

mu  eScKei,  pedia ta^orioullidihiM  perdón  atSe- 

w.AlflDideUniiiiisdan  ^  d^  ra  nMla  vi^  y  de 


renuUrcueataicon  el  mundo,  caenla  nuetlro  aanlo 
EvaogeNo  que ,  tomando  un  raso  de  ungüento  preclo- 
eo,  H  fué  á  casa  de  Slmoa  e)  reriseo,  adonde  labia  que 
estaba ri  Redentor  convidado.  Hé  aquf,  cristianos,  de 
d4nde  nace  niKstro  daño ,  y  es  de  que  jamís  nos  aca- 
bainoa  de  determinar.  Toda  la  vida  se  nos  pasa  en  bue- 
nos propdiitos,  y  no  teneinos  masque  unos  tibios  deseos 
de  salir  de  nuestn»  pecados;  y  asi ,  ya  somos  de  Dios, 
ya  del  demonio ,  ^  buenos,  ya  malos.  Cuenta  la  dirina 
Escritura,  en-et  tercero  libro  de  los  Bej/a,  que  el  pue- 
blo de  Israel  dejaba  mucfiaa  veces  A  Dios  y  aeguin  a 
Baal,  Babia  entonces  en  el  reino  un  ramoso  amif^de 
Dios, celosinmo  de  su  honra,  y  viendo  que  ni  prome- 
sas, ni  amenaxas,  ni  regalos,  ni  csstigos  oprorecfaaban 
paraemendarse,  determina  de  quitarles  el  o^ua.yun 
llovió  en  tres  añoay  medio  en  tierra  de  Israel.  Querién< 
doles  después  dar  agua  por  mandado  de  Dios,  liiio  ayun- 
tar todo  el  pueblo  en  el  monte  Carmelo ,  y  dfjoles  :  fa- 
qutgtiA  daudieatit  i»  dutu  parta  f  Sí  Dominut  est 
Dmt,  uqvwnM  eum  ;  ti  aulem  Baat,  stquimini  tUum; 
¿BaaU  enfado  hibas  de  andar  cojeando ,  dejando  nn 
dios  y  tomando  otro?  K  el  Señor  es  Dios ,  segaidle ;  y 
si  Baal  te  fuere,  dejad  al  Señor  y  seguid  á  Baal.  Hu- 
ctiaraxott  tenia  Elias  de  quejarse,  de  parte  de  Dios,  de 
que  tomaban  y  dejaban  dioses,  y  iosmudaban  cada  se- 
maní,  como  si  feeran  camisas;  porque,  dcmts  de  que  en 
materia  de  Tala  mmlanza  es  tan  dañosa,  que  mata  al 
alma ,  ann  en  ley  de  hombres  discretos  es  notable  defe- 
lo  le  poca  Bnneía  en  un  parecer  cuando  es  bueno.  Gran 
cosa  es  determinarse  de  veras  un  hombre  da  faecboá 
servir  i  Dios.  Conrirtlúse  nuestro  glorioso  padre  san 
Agustín  i  la  fe,  y  fué  tan  de  veras  su  vuelta  y  con  tanta 
pecho,qae  desde  aquel  punto  tuvo  bandos  rompidos  con 
los  vicios,  sin  hacer  jamás  amistad  con  ellos.  Pero  Dos- 
otroa,  tibloB,  jaotisnosacsbamosde  rtctermioar,  ypor 
esonoaeacabaiHiesIropocur.Todoes  juego  de  esgrima. 
VeríÍ8doe<}ne  esgrimen  con  tanta  cólera,  que  [lareco 
que  se  lien  de  hacer  tajadas,  y  al  cabo  maldito  el  golpe 
se  dan.  ¿Qné  es  aquelloT  Señor,  es  juego  de  esgri- 
ma; qne  no  hacen  sino  s^alar ,  sin  ejecutar  el  golpe. 
¡Oh  CBf  ntos  de  nosotros  hay  que  quien  nos  viere  aco- 
meter al  <ricio ,  pensará  que  lo  habernos  de  dejarretar 
y  qne  no  ha  de  levantar  mas  cabeza  contra  nosotrosl  Y  si 
bien  se  mira,  no  fué  mas  que  señalar,  sin  sacar  sangre. 
Somos  lapices  de  Flándes ,  que  pialan  en  un  palto  un 
Aquilas  de  una  parte  y  un  Héctor  de  la  otra ,  armados 
deponía  en  blanco,  en  sendos  poderosos  caballos,  que 
parece  qne  vuelan ,  llevan  los  cuellos  tendidos ,  las  cri- 
nea  en  gritadas,  Ins  manos  juntss,  abalanudas,  una  lau- 
ta de  los  pl£s,lo!!  caballeros  dos  lanzas  como  sendas 
antenas,  unos  anchos  hierros  en  ellas  puestas  en  el  ris- 
tre,  j  efloa  con  su  semblante  que  parece  que  ya,  ya, 
ya  se  llegea  i  eocontnu-,  y  casi  ponen  miedo  1  los  que 
los  miran ,  qne  no  esperan  sino  cuando  se  pasarlo 
una  braza  de  lanza  el  uno  al  otro  por  el  pecho;  y  ei  v«l< 
veis  el  cabo  de  un  aKo ,  bslleréis  que  aun  se  están  de  la 
misma  postura,  y  no  se  han  movido  un  solo  paso  ade- 
lante. {Quí  es  aquelloT  Señw,  j  no  veis  quees  pínttmiT 
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Imago  dtpkta,  per  oariot  totom,  immuata  dateo»- 
eufiteaúiam ,  dice  el  wpíeBliíimo  Salonna ;  La  imár 
gaa  pinudí  de  Taríoi  colores ,  mueve  al  ndclo  ;  rada  á 
dewo.  Somoi  nototrot  {úatDndaFUDdeCrSwnoset- 
piata-Tillaiio*.  Ls  gloríeu  UadaleDa  bo  asf,  maa  deler- 
niinósa  de  dejar  su  niía  vida,  7  púsolo  luego  .ep  ^MU* 
cioQ.  En  llamíDdola  Dios  con  su  gracia,  aa  tocAadote 
elcorazoD,  en  abrtéodole  la  orepi,  luego  m  fué  (raí «1 
Dios  j  Señor.  iOli ,  cuíotoa  ha;  que  oyen  el  silbo  del  so- 
iieraiM  Paslor  del  cielo, sieatm su  lUmainiento,  cooo- 
cen  la  Inapiracíoo  que  les  envía,  j  tras  eso,  bicense  sor- 
dos, cierran  el  oído  jcteenla  coa  la  tierra  I  Como  dice 
alU  el  real  proleta  David:  Sieuiíupididvníae,  el  oA- 
(urontúaitresnuUtfUM  KonesaiidtK  voeem  tecon- 
UmUnm;  Soo  los  malos  como  ispide*  sordaí  ^ne  tapan 
lasor^aa  pornooirla  voadal  eiwaatador,4|aeoooflui 
versos  las  «ncaou.  Bl  dspidediGaii4|aa  pone  b  um  on»- 
ii  en  la  úetn.  j  la  pega  con  ella,  y  con  el  utreow  de  la 
cola  dem  la  otn.  Aal  lioceo  los  pecadoras ,  que  lura 
quelaruena  de  la  palabra  de  Dios  00  les  deseücante 
los  coremoes  del  encsaUraiento  en  qne  el  mundo  los 
tiene,  1  se  los  encante  A  decante  i  Dios,  se  pegón  con 
hlierra;  estoes,  hnrUn  al  cuerpo  ilos  sermones,  i 
las  palabras  taotai ,  á  los  buenos  comqjos,  j  ibrenlos  i 
las  cosas  da  la  tiem  ¡  gente  que  liace  rostro  7  pecho  á 
Dios  7  resiste  á  sus  palabras.  De  quien  regalM  David  A 
Dios  que  lo  guardase  ;  A  reñtUtOAiu  dficttfrae  <hm 
autoái  mt,  ut  pupühm  oculi;  Señor,  gúardaneds  una 
genis  que  resiste  i  vuestra  dereclia.  ¥  porque,  aegnn 
yaarribaiUjimas,  la  convenían  de  unpeeadcr  se  lla- 
ma «obra  de  su  derecba  mano  de  Diosv ;  quiere  decir 
David  que  le  guarda  Dios  da  una  gente  pertiuaE,  que 
queriéndolos  Dios  conwlir,  ellos  no  qoiwen,  j  force- 
janjmiurden  al  Psstor  pordesasirsele.  PrecU  base  mu- 
cho el  santo  prorela  líalas,  qua  ao  era  dealot  tales: 
Domümi  moM  erigil  m(hi  aurem,  ut  asdiant  qvaú 
magütnua.  üomíniu  Dtut  aparvil  fiUhi  mtran;  ego 
outnn  non  oonlradieo,  reírortitn  non  a(ü.  Dice  el 
Profeta:  Pgr  la  nuñaoa  me  levanta  et  Señor  la  «reja, 
para  que  le  07a  como  á  maestro.  Y  «zpUca  lueg»  ipi6 
Uama  levantarle  la  orqa ,  7  dice:  El  Señor  Dios  me 
abrió  i  mi  la  oreja;  pero  70  no  lo  contradigo  ni  ne  vuel- 
vo alris.  Ub¿  balas  de  ana  gracioaa  DuUfora ,  ^im  es 
do  los  niños  qne  los  en  vian  sus  madres  i  la  eecn  ala  por 
la  maBanita,  7  tómalos  el  maestro  entre  las  rodilla* 
para  darles  Ik^D ; ;  cuando  no  la  traen  bien  sabidaí  tí- 
rale* de  V»  viejos  ó  de  la  OTeja:«Ha]repai,  ¿jno  ea- 
ludiaréísT  Tomé,porqueotrodiaaepaÍ8lBl¡cion;7¿no 
estudiaréisT  Unos  justas  liay  bien  inclinados,  que  sb  en- 
miendan, estudian  7  eproveclian;  ouos  traveagelos  ; 
regalones  que  lloran  coa  sus  madres  7  no  quieren  «el- 
var  á  la  escuela ,  7  si  loa  traen  huyes  della.  Yo  {dice 
Isalls)  rae  levanto  por  la  mañana,  madrugo  para  ir  i  la 
lición  i  la  escuela  de  mí  Dio*;  7  «1  Señor  me  lira  de  la 
oreja,  porque  sepa  bien  la  lición  de  su  divina  7  sagrada 
dotiina,  7  me  enmiende  de  mis  faliillaa  que  tengo.  Por* 
que ,  Seplict  in  die  eadit  j'iuliu;  Siete  veces,  esto  es , 
nudua  vecespeca  aiu  el  masjuio,  Y  qué  quien  decir 


tirar  de  la  or<|ja,  praébose  par  otn  IrfttodM ,  qoe  dt- 

ce:  Domiaut  viUaoat  mihi  airam;EH^aen)edíAt 
orejtmes.me  tiradelBor(3a,mevtreatasort}ai,7ya  I 
no  S07  coma  los  «tros  nncbnchos  travesoelos,  quew  ' 
bu  70  de  la  escueta,  antes  biensigo  tras  su  5ilb07  te  obe- 
dezco. Esta  presteza  tuvo  la  Hadalena;  7  así,  en  tocio- 
dole  el  coraion,  en  tirdndele  el  Señor  ¿n  b  oreja ,  hie-  | 
go  que  supo  qne  comia  ea  casa  da  Simón,  ae  partid  pera 
allí ;  creo  sin  falla  que  le  Iraia  espiado,  7  pw  ao  perder 
sazoD.jcomotemerosa  que  se  le  fuese,  se  partió  loe-  1 
go.  Siguió  el  consejo  del  Sabia ,  qne  dice :  Ne  lardm 
eonverti  ai  Bonirmm;  et  ne  differas  de  die  m  diem. 
Súbito  ením  vmiet  ira  ilítuí,  et  in  temporevindietae 
ditperdetle;  Mire  (dice  el  Sabí'))qne  00  tardes  en  vol- 
verte al  Señor ,  7  do  lo  ahrgucs  de  día  en  dia ;  porqn»- 
súbitamenle  vendré  sobre  tí  su  ira ,  7  en  el  día  de  b 
vénganla  te  deatruiri.  Uanu  dia  de  vengaaia ,  de  iras  1 
7  saña  de  Dios  ntietlro  Señor  el  di*  del  jirich^  que  este 
nombre  tiene  aquel  espantoso  dia  en  las  divinas  («tras, 
como  consla  per  Joel,  prorela,  en  el  capitulo  S.*, 
Isaías,  capitulo  13,  7  por  otros  mucl ios  lugares.  Tam- 
bién el  diadelaitiuertedecadaunose  üaioaKdiadeira 
de  Dioscontrael  pecadora,  porque  entonces  venga  sus 
iojurías;  7  alude  i  lo  del  Deuteronomío,  donde  diced 
Señor:  Si aaieroiU  fulgor sladi»f»meum,«t aTTijmc- 
rit  judidum  tnamit  mea;  rtddam  vitioueai  hoUibta 
meie,  ethie,  qtd  oderM4»ie,  retribuam;  A  fe  da  quien 
soy  (dice  Dios),  qne  sí  70  acecalomiespadayle  doy  un 
filo,  con  que  la  liaré  que Iiaga  mas  eslmgo  que  un  rsyo, 
7  que  si  á  mi  mano  me  alzo  con  la  vara  de  ikaUe,  que 
yolesdé  en  caperuza  ámisenemigos,  7  les  dé  so  mere- 
cido A  los  que  me  aborrecea,  que  foo  los  pecadores.  Y 
quiero  que  noteit  de  paso  1»  estilo  de  iHbtarda  Dios  eo 
esto  del  vengarse,  qva  ee  ma7  parlicalar  j  extraño. 
Llama  Dios  ilavenganEa,coiuuelo;  yol venganei  «>"- 
lolaru.  En  el  capitulo  1.*  débalos,  COflUada  las  ma- 
les 7  ofendas  qne  el  pneblo  haUa  cooMaido,  dice: 
Beu,  contolabor  tuper  kottibut  mete,  H  vMietibor  de 
inimicit  meiíl  ¡Af,  que  70  me  consolaré  sobre  mis 
enemigosl  Y  declariodose  qué  llanta  eonfolarse,  añade: 
«Yo  me  vengaré  dellos.e  ¥  la  rozón  dellamarse  cornudo 
i  la  venganza,  es  porque  parece  qne  el  que  se  venga 
queda  contento  7  descBnsado,7  tiene  í  manera  de  con- 
suelo aquel  decir:  oHe  vuelto  por  mi  honra,  besaüs- 
feclio  mi  injuria.»  Por  esto  ptwe  la  JtodateM.  *si  vioido 
su  mal  estado,  se  porte  para  donde  esti  el  Señor. 

I.  UX. 

Pero  decf  me ,  Hadaleni ,  ¿  do  serA  btieno  que  aguar- 
déis que  el  Señor  salga  del  convite?  Que  no  es  buena 
saion  de  derramar  lá^mas  entro  los  mancares,  ni  (s 
bien  aguarles  el  contento  con  vuestro  llanto,  j  A7  de 
rol,  dice  María,  que  cada  momento  da  tardansa  noe  a 
i  mí  mil  años  de  iuRemo  I  Só  que  las  be  con  Dios,  7  no 
con  algún  hombre.  Ko  se  me  Importunaré  con  mi  p^- 
nilaMÑelquaMHha«aaaid»coBinInalÍBla.  Ttee 
aqad  mi  amado ,  i  qiáeii  yo  voy,  otro  mis  odwaoa  eo- 
l¿dafMkfnelei)o  el  Eariseo ,  qm  ai  li«e«'  h  fo- 
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luDlad  de  so  Pidrv.  Kl  lo  Ace  ul :  ifim*  «but  eit ,  fa- 
cen fxrfuntetem  Potril  tnri;  U  manjar  es  liacer  1k 
vtduoUd  de  mi  hdre.  La  Tolantid  de  lu  Padre,  dica 
éi  mñoo  que  es ,  w  perder  nada  de  lo  qne  >a  fadre  la 
enría;  luego  do  me  querrá  perder.  Pues  siso;  manjar 
■OJO,  |i  qué  tiempo  puedo  jo  ir  mejor  que  cuando 
está  comiendo?  Quiero  llegar  antea  que  se  levante  de 
la  mesa ;  que  tarde  llega  el  plato  cubikIo  sou  levantados 
los Diantelea.  Pueaino  teis,  Hadilem,  que  está  en 
casa  del  fariseo  mobdor,  que  te  pica  de  santo  y  mur- 
murador de  vuestra  penitencia  7  ¡  Afa,  quo  dm  veo  á  mi, 
y  DO  liS  vergCenu  de  nadie  I  Veme  ini  Dios  y  loa  áu- 
geleí ,  ¿qué  se  me  da  i  mi  que  me  vean  los  homliresT 
Y  jaqueme  caaocenporeuemigaypecadora,  codói- 
cumie  por  penitente  y  arrepentida.  Pues  d  lo  meaos, 
yaquevBls,¿noiriadeicoroo  mouríca  y  noble?  Eo- 
rixaid  ese  cabello,  apretedlo  cou  uu  rico  prendedero  de 
oro,  enlaiadtocon  perlas  orientales,  poneos  unos  zar- 
cillos con  dos  Unes  esmeraldas ,  un  collar  de  oro  de  ga- 
lanos esmaltes,  y  mas,  seis  vueltas  de  codenílls  sobre 
los  hombros,  de  quien  cuelgue  un  fgnila  de  soberano 
■rtificio,  coDUBiesplaadeofente  diamante  en  las  uñas, 
que  caya  sobre  el  pecho;  una  saya  de  raso  estampado, 
con  mocbos  follajes  de  oro ;  un  jubón  de  raso  con  cor- 
diKKÍllo,  qne  relumbre  de  cien  pesos.  PonéoB  muchas 
puntas  y  ojales  de  perlas  y  piedras ,  una  ciula  que  no 
traga  precio,  y  una  poma  de  ámbar  gris  que  se  iiuela  i 
cuatro  calles.  Poneos  Dus  anillos  que  dedos ;  haceos  de 
dijes  una  Ubiilla  de  platera,  que  asi  se  compoaen  laa 
dames  de  nuestro  tiempo  para  salir  i  oir  misa,  con 
mas  colores  ea  et  rostro  que  el  arco  del  cielo ,  A  adorar 
el  escupido,  aiotodo ,  desnudo,  corooado  d«  espinas  y 
enclavado  en  una  cnu ,  Jesucristo,  ÚBÍW  Hijo  4e  Dios; 
y  ¿por  cristianas  se  tienen?  [Ay,  que  esa  gala,  do- 
noire  y  hermosura  es  engañadora  \  FaUaai  gratía ,  el 
vana  at  fiáehritudo :  multer  Nment  Deum ,  ipia  (ou- 
dabitw;  Engañosa  es  la  gracia  y  vana  la  hermosura, 
y  Bola  la  mujer  que  teme  ú  Dios  seri  la  alabada,  i  Olí 
desdicha  de  nuestro  siglo ,  perdición  y  castigo  del  nom- 
bre de  cristianas!  jQuián  vjú  tan  gran  desventura  como 
la  que  pasa  en  nuestras  repúblicas?  Entri  por  esas  igle- 
sios  y  templos  sogrados,  veréis  los  retAblos  Uaios  de 
las  historias  de  los  santos ;  veréis  i  una  parte  pintado 
UD  tan  Ltwenio,  atado,  tendido  sobre  unas  parrillas,  y 
qae  debajo  salen  unas  liornas  que  le  ciñen  el  cnerpo; 
Isa  ascuas  parecen  vivas ,  las  llamas  cárdenas,  que  pa- 
rece que  aun  de  verlas  pintadas  ponen  miedo ;  los  ver- 
dugos con  unas  horcas  de  hierro  que  las  atizan,  otro 
soplandocon  unos  fuelles  para  avivarlas;  parécese  aque- 
lla generosa  cama  quemada  y  tostada  con  el  fuego,  y 
que  se  entreabreo  los  entrañas  y  anda  la  llama  devas- 
tando y  buscando  los  senos  de  aquel  pecho,  jamis ren- 
dido ;  esti  «ayendo  la  grosura,  que  apaga  parte  del  fue- 
go en  qne  se  quema. Veréis  en  otro  tablero  ^lado  un 
san  Bartolomé,  desnndo,  alado,  tendido  sobre  una 
mesa  y  que  le  están  desollando  vivo.  A  otro  lado  oo  san 
Estovan ,  quo  lo  apedrean ;  túpanse  las  piedras  en  el  ca- 
mino, d  rostro  sangriento,  la  cabeza  abierta,  que  mue- 


ve á  compasiou  á  quien  lo  mhv,  y  él  arrodillado,  «udo 
pOTlosverdagoa  que  le  matan.  Veréis  en  otra  parte  un 
san  Pedro  colgado  de  una  cnis,  un  Bautista  descabe- 
ndo,  yailiu muchas iDasrteadesaatos,  ypor remato 
en  lo  alto  un  Cñsto  en  una  cniz,  desnudo ,  hecho  un 
piélago  de  sangre,  abiertti  et  cuerpo  i  azotes,  el  rostro 
hinchado,  los  ojos  quebrados ,  la  boca  denegrida,  las 
entrañas  alanceadas,  beclw  un  retrato  de  muerte.  Pues 
dechne,  crislianos,  ¿para  qu¿  nos  pintas  estas  figuras 
en  los  retablos?  ¿Por  qué  no  nos  ponen  á  Cristo  lleno 
de  gloria,  sentado  Bo[>ra  las  coronillas  de  las  íajielcs,  y 
á  los  santos  vestidos  de  resphmdor  y  llenos  de  alegría? 
¿Para  qué  nos  los  representan  muriendo  y  padeeiundu 
trabajos?  Yocrae  que  es  porque  entendamos  que  por 
los  tormentos  que  sufrieron  en  la  tierra  llegaron  ú  la 
gloria  que  tienen  en  el  cielo ;  y  asi,  loe  sigamos  en  los 
trabajos  ai  queramos  ser  sus  compañeros  oo  el  descan- 
so. Siendo  pues  esto  asi,  ¿qué  desatina  es  que  os  arro- 
dilléis vos  é  orar  delante  de  un  crucificado,  de  otro  de- 
sollado ,  delante  del  apedreado ,  dd  despeduiado  entro 
los  dientes  de  los  leones,  y  que  delante  de  los  quo  estén 
tales  lleguéis  vos  mas  enjoyada  y  pintada  que  al  fué- 
radea  á  algunas  bodas?  ¿Cdmo  no  os  avergonials  do 
pcMUFOsdelanteenlaltraJe?  Y¿con  qué  ojos  miraréis 
á  loa  que  alli  veis  tan  lastimados?  Y  ¿con  qué  leagun  les 
pediréis  que  sean  vuestros  abogados  con  Üos,  qtM  ten» 
drán  asco  de  volver  los  ojcs  d  vos?  No  cura  la  Haduleno 
de  otro  adorno  ni  de  otras  galas  pare  ir  dulauíe  los  ojor 
da  Dios,  sino  de  solo  el  del  alrau ;  con  ese  va  abrasada 
y  hecha  un  homo  de  amor.  [Olí,  quién  riera  ir  i  esta 
santa  mujer  por  la  calle,  tan  olvidada  de  si ,  que  aun 
un  paño  no  llev<i  p^ra  alimpiar  los  pies  del  lUy  de  la 
gloria  I  No  va  ya  con  la  pompa  pasada,  no  lleva  el 
acompañamiento  que  solia ,  no  se  detiene  por  laa  falles 
para  ser  vista ;  antes ,  ios  ojos  derrof  idos  en  e)  suelo  y 
puesto  el  corazón  en  su  blc-u  y  Seíior ,  derrimende  tan- 
tas lágrimas,  que  apenas  vis  la  calle  por  do  paliaba, 
iba  apriesa  con  ausM,  diúendo  entre  si :  lOh  «uevo 
y  celestial  Esposo  do  mi  alma,  Médico  divino  de  mis 
enfermedades,  detente  un  poco  y  espera  á  esta  desven- 
turada pecadora,  que  se  va  á  derrocar á  Iijs  sagrados 
piésl  Oh  hermosura  ant^a  y  nueva,  qué  tarde  te  co- 
nocí y  qué  tarde  te  amé  I  Oh  pies  peraaosoí  para  Uegar 
adondedeseamialmaljPor  qué  sois  mas  pesados  en. 
llevarme  á  mi  remedio  que  lo  fuiste*  para  mi  perdi- 
ción? Dios  priesa,  plís  mios,  y  llcvilme  A  la  fuente  de 
mi  gloría,  para  que  allí  temple  el  ardor  qne  tae  abrasa 
los  entrañas.  Híri ,  ptés  míos ,  que  si  lardafs  le  es  irá 
vuestro  re  medí  n,  y  soloosquedaráelfuegodeUnBemo 
que  os  espera.  ¡Oli  resplandor  de  la  gloria,  y  cómo  te 
desea  mi  alma  I 

SALMO  XU. 
Cono  la  cierva  M  aMdlo  del  eslió. 

De  los  cradoa  l«lircles  peraeanida. 

Qne  lleva  atravesada 

La  flecha  enbervolada , 

Desea  de  la  ímat»  tí  Ikor  frío 

Por  dar  aleño  nfrtMo  á  la  herida , 
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T  ardiendo  con  b  faena  dd  TCMno, 
Ko  p»n  en  ferde  prado  ó  en  valle  ameno. 

Aslmlalma  enTernu  tedeaei. 
Eterno  Dloe,  7  de  (n  imor  tedíenla. 
Ardiendo  en  fuego  poro , 
Por  Usa  (Mr  le  moro 
Suspira,  porqae  Ib  fkTOr  le  sea 
Behesco,  con  el  enal  ttx  sed  ao  sienu ;  '' 
¿Cnindo  me  tere  70  ule  Dtos  présenle , 
Bebiendo  de  la  eterna  jcbra  fuenief 

Cniodo  me  veré  ;o  en  esai  moradas. 
Que  pan  U  fand6  tn  dlestn  mano 
De  piedras  del  Oriente, 
A  dóel  resplandeciente 
Diamante  ;  esmeralda , ;  tac  labradas 
Cotuoaa  que  el  aldur  solterano 
Sostentao  de  tn  gloria  jrlco asiento 
Eicedeo  lodo  bomano  entendimiento  T 

QiM,  cDOko  de  tn  gloria  esto;  aaiente , 
T  no  baj  bien  qne  coneode  al  alma  mía, 
Baía  de  oocbe  el  lecEio 
Con  lágrimas  qne  el  pecbo 
Baria , ;  de  suspiros  juntamente 
8e  amasa  el  pan  que  cwno  nodie  T  dia , 
Porqnemobodo  dice  ul  enemigo : 
ciAdinde  esU  tn  Dios ,  tn  bien ,  tn  abrigoT 

■iMeeti  el  qtw  le  feraáTDÓaqudque  aderas, 
Que  DO  le  foTorecB  ni  le  eshieruT 
Ovisi  que  se  ba  dormido , 
O  que  en  elemo  oliido 
Te  tiene,  (di  alma,  puesta, >  En  estas  boras 
Es  de  tanto  roomenioen  mlestaftaerta, 
Qoe  el  alma  me  desmaja ,  j  en  d  pecbo 
lü  liw  ni  mees  m  de  algon  proTecbo. 

Pnes  tiempo  me  Tendrá  de  qoe  jo  TSja 
AI  admirable  templo  7  casa  taja, 
lObMotljnlaltsria 
Seté  tal  aquel  día 
Como  la  de  las  fiestas ,  do  se  mía 
Li  ootlosa  conida ,  7  en  la  ara  saja, 
SncriAcando  á  Dios  rojos  norilloa, 
liS  dan  gloria  los  ánimos  aencillos. 

Alma,  ded,  ¿por  qné  tan  derrocada 
Ostieoeesiedolor.jámicon  ello 
lie  turbáis  de  tal  suerte , 
Que  esto  j  casi  á  la  mnerUT 
Espwid ,  alma,  n  Dios,  qne,  aunque  cansada. 
Os  librará;  ni  aon  on  solo  cabdki 
Ho  perdertit ,  7  enhxices,  bneoo  7  sano. 
Cantata  mi  Balad ,  que  es  de  s«  mano. 

Cundo  pienso  á  «otas  en  mis  males, 
B  alma ,  de  cansada ,  se  derrama ; 
Mas  Toílveme  allí  luego 
A  (f ,  do  esU  el  sosiego , 
Yofríceoseme  luego  las  seiales 
Que  en  el  Jordán  hiciste ,  ca7a  fama 
Dan  en  slgloa  eternos ,  do  mostraste 
A  tnpndilo  lo  BMCboque  lo  amaste. 

En  el  monte  de  Herm<m ,  el  peqneihieloi 


D«  los  [»dre>  aniiguae, 

Y  ellotfneian  testigos 

Qne  coa  sangra  enemiga  el  doro  suelo 

Les  regaste  en  vengauía  de  la  ofensa 


MALÓN  MC  CBAtDEl. 

Que  á  m  podrió  faiciemn.  Yo ,  eos  esta. 
Espero  en  U  que  me  has  de  librar  prosta. 

Del  patrio  malo  afeno  7  desterrado. 
Por  la  ribera  del  Jordán  T07  solo, 

Y  los  bosques  7  cnnbn 
De  Hermán  miró  la  lambre 
Del  sol ,  7  con  las  fieras  encerrado 
Est07,  hasta  que  esconde  el  nio  Apcdo 
A  los  mortales  su  cabello  de  oro. 
Yo  destwrsdod  dia;  nodie  Uwo. 

En  tanto  ¡oh  tenturoeo '.  el  pueblo  sobe 
Al  alio  monte  Moña,  do  tb  moras, 
YaHitesacrieea, 
YenliaegloríScá, 
T  de  lloroso  iodenso  una  gran  oobe 
Se  esparce  7  sube  á  ti  lodas  las  horas ; 
Toen  un  monte  pequefio,  en  mi  deslierro, 
Bn7o  dd  enemigo  el  crudo  b  ferro. 

¡A7  de  mi ,  que  on  abismo  á  nn  otro  aUano 
tlama, ;  una  tristeza  i  otra  trlsteía! 
No  ba7  tregua  en  rol  tormento, 
Hl  en  mil  males  ba7  cnenlo; 

Y  la  *oa  de  toa  sgoaa  en  ni  ndsno 
Lu  descargas,  SeSor,  coit  Ul  tneu , 
Que  pasa  sobre  mi  Un  gran  lermeiMt, 
Que  se  me  ahoga  el  alma  en  etu  aft«nU. 

Cono  allá ,  en  ti  eslió  ealunw^ 
Sabe  de  escuro  ralle  negra  nabe, 
Yeoinrbia  el  sol  serano, 

Y  con  horrendo  Imeno 
El  Olimpo  se  rasga,  7  el  hrioso 
Rajo  baja  á  la  tierra ,  el  hnma  sabe , 

Y  con  granjio  j  sgna,  masque  nlere, . 
Espanta  los  moríales  lo  qw  Uiie*e; 

Cuando  para  mostrar  in  ardiente  salla 
Atrojas  esloa  rajos  desde  ei  délo , 
Las  mlntea  nos  d  erraecaa , 
Ias  rerdes  rides  Imecas, 
Qne  la  (brla  del  agua  nos  las  dafa , 

Y  las  arranca  de  sn  proprío  suelo ; 
Asi  la  tempestad,  Dtoe,BedaTlba, 
Que  BOlnv  nf  descargas  desde  arribe. 

Has  ¡  qud  cosa  mas  áuke  6  regabda 
Que  d  Seüor,  qne  á  la  luí  dd  cltffo  día 
Enriai  los  mortales 
AHtío de  sámales, 

Y  tn  ndsNlcordla  es  alabadal 
Caaiarieba  día  j  noche  e!  alma  mia, 

Y  en  mi  hallará  siempre  su  slahania 
HilHoa,  vida,  salud  j  mi  esperanza. 

DIrtIe  i  Dios :  <iKosois  mi  amparoderlQ? 
Pues  ipor  qttí ,  SeCor  Bdo ,  me  dridasieT 
tNo  DU  vda  andar  trisle. 
Que  mi  enemigo  embiste 
Sn  sala  oonira  mi ;  jo  cad  mnerlo , 
Holhlot  ja  loe  buesos  me  d^asles, 

Y  mofando  eos  barias  lasümeraa. 
Meen :  iD6  esta  tu  Dloa ,  eu  qulea  espetas  f 

■81  et  la  DkM,  Mgon  dlc«s,  ioóao  tarda 
En  llbraileT  ^Por  qué  te  d^  lanlaT 
tYenoieveafligldoT 
Quila  qne  se  ha  dormido; 

Y  si  acaso  lo  mira ,  ^á  coándo  agn«rdaT> 
{M  alna  laU !  Eto  os  affiia  el  Banto. 


z.fibvGoOgle 


LA  UONVERSION 
jPor  qué  os  enlris(e«ds, ;  i  mi  con  verot 
Me  hiflMli,  paM  no  puedo  nleretf 

EEperid.alms.en Dios, pues qae  70  espero 
Que  tengo  de  ilaballe  en  mu  boaiDu; 
OIrfleraSiladnila, 
■     HiDkMjmlaleftrla, 

lUr^jialrerigioTenUdero, 
Boto  desanaa  mío  j  mi  esperanu , 
Vuelve  esM  claros  ojos  i  mirarme ; 
PUgale.baenSefior,  de  remediarme, 1 

§.  mal. 

He  querido  poner  aquiesce  ulma  entero;  porque, 
puesto  que  solo  el  priucipio  liace  idbs  d  nuestro  propo- 
sito, DO  ra  lo  demils  tüi  foera  del,  que  00  se  paeds 
aplicar  á  UDa'alma  afligida  y  que,  auseote  de  su  Dios, 
desea  TOlrersedíl;  y  también  porque,  como  ya  be  di- 
cho en  el  prálogo,  están  los  gustos  tan  estragados  con 
tos  oiuclios  TÍcios,  que  pare  que  puedan  comer  algo 
que  les  sea  de  proveclio,  es  menester  dárseles  guisado 
con  mil  salsillas,  y  aun  ptega  d  Dios  qae  desla  Suerte  lo 
delengau  y  no  lo  Tomiten  como  comida  indigesta.  T  do 
si  ai  me  engaño,  pero  pienso  que  con  loa  versos  se 
desempab gario,  para  tragar  mejor  la  prosa.  VoMeodo 
pues  i  nuestro  p^ipdsito ,  salió  la  Hadalcoa  de  su  cusa 
para  ir  f  Is  de  Simón.  Llevaba  consigo  un  Taso  de  li- 
cor preciosísimo  para  ungir  los  píes  del  Redentor;  de- 
bía de  ser  del  que  ella  tenia  para  bañarse  el  cabello  y 
U  cabeza.  Parecíale  á  esta  santa  penitente  que  i  las  na- 
rices de  Dios  te  olían  muy  mal  los  pecados ,  j  que  yen- 
da allá  con  tantos,  la  aborrecerla  y  descebarla  como  d 
cosa  abomlnatde.  Veis  aquí  cristionos  una  maravillosa 
muestm  del  amor  de  nuestro  Dios  pera  con  los  peca- 
dores. ¡Qué  mayor omor queréis,  hombres!  que  mu- 
chas veces  el  liermano,  la  hermana,  el  padre  y  la  ma- 
dre, que  aman  muclio  1!  su  hijo ,  por  verlo  tao  malo  y 
tan  fuera  de  su  voluntad,  lo  aborrecen,  41o  menos  se 
les  pierde  el  amor  que  le  tenían;  y  muchas  veces  vos 
i  vos  misino  no  os  podéis  sufrir  y  os  parecéis  y  oléis 
mal,  y  de  ver  vuestras  maldades  habéis  vergüenza  de 
vos.  Y  dice  el  Padre  eterno  i  su  Hijo :  h Amad  j  mirad 
i  los  hombres. — Oh  Padre,  que  huelen  peor  que  perros 
muertos.  — Aunque  eso  sea,  ornémoslos.»  Asi  es  por 
cierto,  que  peor  huele  el  pecador  i  los  narices  de  Dios, 
que  i  tos  mil  perros  llenos  do  gusanos.  Pues  ¿cómo  nos 
puede  sufrir?  Ei  amorío  hace.  Estí  uno  veinte  y  treinta 
aüos  en  pecado  mortal ,  y  hay  tanto  amor  en  Dios,  que 
no  le  hace  ésta  hediondez  tapar  las  narices,  y  porque 
este  es  un  gna  consuelo  para  los  que  somos  pecadores, 
probémoslo  con  algún  ejemplo  que  nos  anime  á  espe- 
rar en  su  misericordia ,  y  que  nos  sea  reclamo  para  ir- 
nos á  nuestro  buen  Dios.  Todos  los  santos  concuerda» 
en  que  Lázaro  en  su  enrennedad  fué  figura  del  peca- 
dor que  comienza  i  caer  y  enfermar  por  el  pecado,  y 
que  poco  á  poco  en  ausencia  de  Dios  viene  i  morir  en 
elalmaporet  consentimiento;;  no  pare  ahí,  sino  que 
por  su  sepultura,  cerrada  con  la  piedra  pesada,  y  por 
los  cuatro  días  qne  tenia  de  s^utlado,  se  entiende  la 
obsÜnaciOD  en  el  victo.  Y  no  es  de  maravUlar  cómo 
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Liaaro,  siandosanto,  le  hacoa  los  dotores  figura  del  pe- 
cador; porque  las  enfermedades  del  cuerpo  tienen  gnu 
sfmbolo  y  proporción  con  las  délalroa,  y  la  muerte  coi^ 
poral  nos  representa  al  vivo  la  espiritual.  Asi  como  lo. 
ordinario  es  enfermar  un  hombre  antea  qne  venga  i 
morir,  puesto  que  alguna  vei  acaeua  que  muere  do 
solo  tu  golpey  de  s&bito;  pero comunmMile  tiene  pr^ 
mero  sus  accidentee ,  que  son  meosajenM  de  su  eufer^ 
medad ;  porque  no  de  un  golpe  se  cae  la  casa,  sino  poco 
á  poco;  vasa  deanoronando  la  pared,  cómese  el  ci- 
miento, despéganse  los  vigas,  caen  algunos  yesopas,  y 
va  dando  wáat  y  avisando,  hasta  que  viene  d  caerse  del 
todo.  Asi,  cuando  uno  qtüera  estar  malo,  que  camina 
para  estar  muy  entarmOfteréisle  con  naos  mensaju-oa 
de  eurermedad ,  un  cortamiento  da  piarnaa ,  dolor  eu 
loa  bracos ,  perdida  It  gana  dd  comer,  el  color  quebra- 
do. Tópase  con  el  médico :  oSeüor,  ¿qué  serd  esto,  que 
los  dias  pasados  comía  de  tan  buena  gana  que  todo  me 
sabia  bien,  en  todo  bailaba  gusto,  un  tasajo  que  mo 
dieren  me  parecía  faisán ,  la  cebolla ,  la  mi^  y  un  ps- 
daio  de  pan  seco  me  sabia  como  azúcar;  andaba  gordo, 
colorada, contento;  agora.  Señar,  no  hay  comer;  eapo* 
nerme  el  plato  delante  se  me  alborota  ti  «ttócnago,  la 
perdis  me  parece  estopa  en  la  boca.  Y  mas,  Seüor,  que 
solia  correr  y  caminar  d  pié  y  cazar  tres  dias  ain  cansar* 
me ,  y  snbia  una  coetta  come  ai  paseara  por  mt  sala, 
jugatm  d  la  pelota  seis  hora*  sin  puadumibre;  agora  00 
tengo  fuerzas  pan  nada,  d  dot  pasos  bemanaMer  sen- 
tarme ,  con  tantico  ejercicio  no  valgo  un  raaravadi ;  pa- 
rece que  me  lian  dqarretado,  cada  pié  me  pesa  un 
quintal;  si  me  asiento,  no  me  querría  levantar;  loa  bn- 
sosse  me  caen,  que  no  puedo  tiocer  nada  con  ellos.  D^ 
game,  señor  dotor, ¿qué  puede  ser  estot— Alafa,  ber< 
mano ,  que  queréis  estar  muy  eaFermo.o  A  este  mismo 
tono  van  loe  males  del  alma :  entran  poco  d  poco ,  co- 
mienza i  admitir  unas  ocasíoodUas,  que  aun  de  suyo 
no  son  pecados ,  pero  son  resqucios  por  donde  barrena 
el  pecado;  un  ratille  de  conversación,  nn  mirar,  un 
descuidilto  en  la  palsbrilla  algo  suelta.  jOhl  dice  el 
otro,  que  un  rato  de  parla  con  lal  persona  de  quien 
gusto,  no  es  pecado;  y  aunque  siento  un  no  ai  qué 
cuando  le  hablo,  yo  tendré  llierte,  yo  estaré  sobre  aviso, 
no  me  descuidaré.  Oh  hermana ,  cierra  las  puertas  del 
alma ,  no  te  Ses  en  eso ,  mire  que  muclms  se  han  baila- 
do hurlados.  AilraoíCmora  p«-/eneitnunoi(ra«,  dlceel 
profeta  Jeremías;  La  muerte  entró  por  nuestras  venta- 
nas. Hablalu  el  santo  Profeta  ó  el  Señor  de  los  prosi- 
tas por  Jeremías,  y  cuenta  en  todo  el  capitulo  muchos 
males  y  pecados  que  cometía  su  pueblo ;  comienza  d 
amenazarlos  y  eepanlarios,  diciendo  qué  ha  de  hacer 
un  castigo  famoso  y  sonado  en  todo  el  mundo.  Llama 
(dice  Jeremías)  i  las  lamentadoras  y  lloraderas.  Esta 
dice  conforme  d  la  costumbre  antigua  de  aquel  pue- 
blo, que  habla  mujeres  que  vivían  dello  y  tenían  por 
oficio  llorar  y  alquilarse  para  lamentar  los  casos  tristes 
y  las  muertes  de  los  otros ,  y  babit  cantwes  que  con 
Instrumentos  roncos  hacían  un  triste  son;  y  estos  y 
ellas  iban  cantando  endechas  detris  del  alaud  dmda 
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iba  el  mwito;  J  para  qa»  < 
nwvieHii  á  lot  0}«ntM  i  Ügrivu,  co>ip(nia>  ctncis- 
msjwMtM  trfot«;asi  la  dk»  m  rtiagnndodeloi 
Jl0yet,eD«i  opIUlo  I.*,  qaa  habisBChi  nnierlaSaul 
j  haMa  m  loa  montei  Ha  Gelboé,  u&féh  David  j 

EDO  iGl  dadnos  (a  rfvOrM»Bda,;'iBnndúqDe  emeña- 
ECD  aquellas  mdsoftoi  i  )ae  hijoa  de  Imel,  y  Himalaa 
Umito;  7  en  al  aegnada  dd  ParaüpamiHom,  capitu- 
lo 3B ,  GOntando  la  dasaatmda  muerte  del  glerioM  rey 
ImlBB.dKeqnela  Itort  todsel  reino ,  fñicIpaliiwDUi 
I,  cujaa  romancea  7  CBDcioDes  culabiD  las  la- 
■ataree  perpetuamente ,  j  que  babio 
ipiedad»  eu  bnél  conio  ley  tnrialable  al  ccntatlu.  Ba- 
la nrisaa  csetmobra  doraba  en  tiemfo  de  mnatro  Re- 
dentor, el  cual,  yendo  i  resucitar  i  la  laja  del  Príncipe, 
Ac*  san  Hatee  que  balld  los  raenestríhn  7  Iforft-due- 
ios  que  Abtn  gritos,  y  mandóioB  ecltar'de  allf.  A  estas, 
dice  Jwenlae,  qn  llamen  para  lameatar  el  mil  que 
les  lu  de  venir  6  lot  de  n  pueblo. «  Enviad ,  dice ,  á  las 
lamentadores,  vengan  preste,  dense  frieoe,  y  Iimenlen 


rHAT  FSOBO  HALÓN  OB  CHAlDe. 


Ayodiinoslea  tanteen  y  iesUganao  en  ligrimas 
nuestras  ojos,  salgan  ftaeulet  desgiss  dellosj  porqne  jo 
lnoÍd«anavoxlamentd>leéeaKida  Sion,7ded8: 
«[A7,  etaMMS  faan  descdado  y  bandido  por  al  aaek) ! 
tcdmoqotduyermaamMatrasCaaasI  Oidpues,  Dtqje- 
res,  la  palün»  de  Dioay  enoeiad  i  llorar  vuestra*  bijsB, 
y  Uamed  i  hneotar  á  viestm  vedau,  porque  ha  esca- 
lado 7  entrado  la  mnote  por  vuestras  ventanas  y  Ihw 
apoderado  de  vuestraa  casas.»  Basta  aquí  son  p¿abras 
del  canto  Jerent»,  attnqoa  k  letra  deslo  es,  qne  wa  de 
la  meUfara  que  vemos  en  la  gaerra ,  porque  hablaba 
ddla;  7  «s,  qne  los  ioMadoB  cuando  dan  el  aaaHo  á  una 
liiBna7amraa(enálo«  miros  )  arriman  las  lanzas,  y 
otroa  arrojan  eacatas  7  trepan  por  ellas  hasta  wtrar  por 
tas  vetttanaa  7  ponerse  sobre  Im  dmenas,  y  m  entrando 
degüellan  cnantos  Imitan  deobro ,  ciarte  eaU  que  I01 
floldadot  entraron  pm  las  vanlanas ;  pero  porque  mata- 
ron i  los  de  la  forUleu,  se  dice  que  fué  )■  muerta  la  que 
eaaü<  7  entrú;  que  aun  acá  solemos  usar  de  ese  término 
qne  llantUnoa  i  lo  que  nos  hace  mal,  del  nombre  del  «Te- 
U  que  b*ee ;  y  asi,  decimes : «  No  comáis  >BQ,qoe  es  lu 
muerte;  tom&asU  purgs,qDe  es  vida.a  Pero  llevándolo 
al  sen  tido  espiritmil ,  que  ea  el  que  phociiialmeale  pre- 
tende el  Espíritu  Sanio,  manda  qoe  busquemos  quien 
noa  ayude  I  Dorar  un  caso  tan  desastrado,  cOmo  ei  que 
faayí  entrado  la  mnerte,  esto  es,  el  pecado,  quecon  mi>i 
diapropTtedadaedicemuerle,  pues  nos  mala  de  nmarle 
«tema,  7  qne  haya  pasad»  ieúcbillo  caonto  InHó  den- 
Iredennestroeoraion,  porque  dejarrota  e)  pecado  to- 
dos los  baanoa  desees  del  ahna,  y  mata  todos  les  hijee  de 
nnaatrat  boenes  obras,  como  lo  hacia  Faraón,  que  raaiH 
d^  matar  todos  los  hües  varones  del  pueblo  de  Dios, 
ealit  es,  lu  obras  varonilss  y  perMas,  7  hacia  guardar 
laBhl}ai,qwMDllflsJniÍOMlns  7  viciosas.  Pues  «ato 
bace  el  pecado  cuando  aitn  en  lo  casa  del  dna ,  que 
•iMfK  muitrot  hoeuoa  pn^ótllM  pwque  DO  creicaQ  y 


salgan  álus,córtaIoseDagru,enyeTbe,panqMftl 
maduren  nf  granmi  nt  llegneu  á  satén.  En  Ggun  des- 
to,  cuéntala  divina  Escritura  qne  cuando  los  liijosde 
Israel ,  por  sus  pecadas ,  estaban  styelos  á  los  da  Ua- 
dÍRD,  que  eran  como  alárabes,  qne  los  mlseraWea  tsne- 
litos  sembraban  sus  panes,  y  cuando  ya  eataboa  en  yer- 
ba, sobiao  los  de  Uarflan  y  los  de  Araalecb  y  lis  otras 
naciones  bárbaras ,  y  coa  sus  camellos  y  ganado  se  lo 
padan  todo  y  lo  deslrniao  y  alalaban  en  yeilia ;  esta  es 
la  risa  que  Ince  el  pecado ,  que  se  nos  pace  en  yerba 
CDBQto  bueno  nace  en  nosotros.  Y  si  preguntáis  á  Jefe- 
mias  per  d¿iidem»  viene  tanto  daño,  por  dóode  enln 
nuestra  muerte,  dirá  que  por  las  ventanas.  Las  vcnta- 
nu  del  alma  son  los  sentidos ;  porque,  ad  como  para  dar 
lux  i  la  pieza  de  vuestra  casa  y  pan  que  vosos  veus> 
e*  menester  abdrse  ventanas;  asl,liabienda  Dios  criado 
al  alme  en  la  casa  de  barro  del  cuerpo,  porqniea  dijo  san 
Pablaque  traemos  un  teaoroen  vasos  de  barro.qaekt 
peoderd  galanamenle,paramastraraaselcuidadoqDe 
lisbemosdetenerdenuestrosalnias,  pnesandinlupe- 
ligresae  como  tesoro  en  barro,  que  con  un  papirote  se 
quiebra;  y  es  lo  mismo  que  quiso  decir  David  en  nnsnl- 
mo-.Atánameainminñbuimeittamjier:  a  kgemlttam 
Mmmmo&ítltu;  Traigo,  SeHor,  siempre  el  alma  en  las 
manos  (esto  es,  eu  gran  peligro),  7  para  so  perdella,  el 
mejor  medio  es  no  olvidarme  de  lu  le7  7  de  tus  manda- 
mientos; por  esto,  como  quien  no  se  fia  de  sus  manos, 
w  la  encomendaba  en  las  de  Dios:  «En  vuestras  manos. 
Señor, encomiendo  esta  mi  alma;»  guardadle  vas,Señor, 
puesU  coroprastes;  que  pareceque  le  acuerda  la  rezón 
^ue  tiene  de  guardalta  como  cosa  soya,  y  que  no  es  rv 
zoDquadcije  perder  lo  que  (an  caro  le  costd.  Vqueríala 
David  vereo  las  manos  de  Dios  porque  le  tenia  por  gran 
guardadordeaIroas,camoselodi]oelsaDtoÍob:  finon 
sst  qui  de  momi  (ua  pouit  enwre;  No  hay  quien  baste  i 
quitaros  de  les  manos  lo  que  una  vez  nsis  coa  ellas.  Y  i 
esto  aludió  Cristo  nuestro  redentor  cuando,  hablando 
de  sus  ov^as,  dijo :  Non  rapiet  tat  qvisijuam  de  nvurn 
mea;  Nadie  me  laa  arrebatará  de  la  mano.  Asi  que,  cri4 
Dios  el  aloia  metida  ea  el  cuerpo  de  lodo  y  no  sabiendo 
nada;  parque  es  falsa  la  opiuion  de  Platón,  que  dijo 
que  Dios  babia  criado  las  almas  todas  de  una  vez,  y  qtw 
las  tiene  allá  en  fas  estrelles,  de  suwte  que  ya  allí  saben 
cuanto  bon  de  saber,  y  cuando  es  engendrado  un  cuerpo 
acá  bajo  envía  Dios  un  alma  y  la  condena  á  cArcd  lia«- 
taque,  purgada  con  esla  prisión  del  cuerpo,  está  apta 
7  se  bace  digna  de  entrar  en  el  cielo ;  y  que,  goido  la 
empana  Dios  en  barro,  se  le  olvida  lo  que  aOi  satÑa, 
por  estar  absorta  y  como  embelesada ;  pero  después,  con 
lascosasquevey  oyeyleentranporlos  Benlidos,  vie- 
ne i  caer  en  la  cuenta  y  acordarse  que  amello  «s  lo  que 
ya  se  sabia  antes  de  venir  al  cuerpo;  7  por  esto  decia 
Platón  que  Nasfrum  $cinettquoddamreimm9ci;  J^nes- 
tro  saber  7  lo  qne  acá  nos  parece  que  aprendemos ,  no 
es  mu  que  nu  acordamos  de  lo  que  ya  sabíanlos  y  se 
nos  babia  olvidado.  Esta  opinión  deshace  AristAldes, ; 
mucho  mejor  nuestra  Te,  i]ue  nos  enseña  que,  estandi 
el  corpeiuele  Ibrmado  y  org»nixada  de  suerte  qae  su 
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LA  CmVBItSION 
«fU  ptn  rectblr  dlniaia  ndonil ,  nlli  dantro  del  ni»' 
awboríé  DiM,;ene$e  ponto comimn á ínConaarle 
;  tif  iSori»,  I  so  Uuu  •  Mil)  de  Adu» .  nv  «o  dijo  Ima 
ATBtdtdei ,  qu  ouudo  el  tima  eomiam  i  niaxr  m 
cBoipeMcoiMaiMUblí  rm,  rio  pintan  dgoni;  j 
DOBOtTM  4npiiéi  lo  vinos  pioUndo  con  lu  e^ecies  de 
(XM»  qoo  «tnin  7  sos  entraa  por  los  latidos;  ;  por 
eiU  nzon ,  como  quien  está  en  can  Un  «cura  ;  á  ele- 
gís, ru6  menester  que  la  abriese  Dioi  wolanu  por 
donde  entntse  ti  lut  ■!  alma  7  ella  viese.  Eitoi  (on  h» 
sentidos,  que  ion  con»  cinca  puertas  ó  dnco  venta- 
msiTwniasodDinas  por  donde  j  en  donde  se  regis- 
tn  todo  cnanto  entra  al  alma.  Diéle  Dioi  eitei ,  j  no 
mas  ni  menos ,  porque  en  eitas  cinco  difereaciu  sr 
eodem  todo  lo  que  el  mundo  tiene  que  dos  sea  pro- 
TCchow  para  aignülo  6  dañoso  para  dasecItaUo.  Porq&c, 
si  09  cosa  que  tiene  color ,  entra  por  los  ojos ;  it  sonido, 
enlra  por  el  oído ;  si  sabor,  por  el  gusto;  si  olor,  por 
las  Diríces ;  j  porque  todo  el  cuerpo  nuestro  puede  te- 
ner peligro ,  j  en  todo  ¿I  nos  pueda  venir  daño ,  r^r- 
tió  el  licto  para  todas  las  partes  del  cuerpo ,  pira  qas  si 
eokpfuta  tuvlerelapica(tura,alliiodsola,  y  acuda 
la  mino  7  el  ojo  ;  li  lengua  i  pouelle  remedio.  Be  lo 
dicLo  se  entenderá  qué  «s  la  raion  que ,  por  mnclM  que 
un  ahni  qaiaa  adelgazar  el  pensamiealo  7  «naginar  1 
Dios  y  «1  glorii,7  lo  que  lieoe  allá  do  sos  poarlts 
adentro,  no  puede  patur  tino  un  dios  con  cuerpo, 
con  rostro ,  00a  pies  y  cabeía ,  y  que  baj  ora,  fitina 
precioMs ,  phu,  ciudades,  ríos ,  fuontes ,  jardjnei  yeo- 
sos  deste  talle,  que  Di  las  bey  allá  ni  aun  valieran  mucho 
para  allá.  La  moa  es  porque,  como  no  sabe  d  bIiu 
mas  de  lo  qoe  posa  por  loi  sentidos ,  que  es  lo  que  dijo 
Aristdtetes ,  «que  el  qtw  algo  quien  entender  ka  me- 
ii«t«reipeonlir,yTol«eraai  verlasMpedeaA  sem»- 
jauu  de  lat  «oauque  tiene  M 1»  Dwmorta  ;e  7  otra  f  ei 
djjoque  «ningoiia  cosa  puede  llagar  al  entendUaienta, 
que  prínef»na  haya  estado  7  becb»  pausa  en  el  sen- 
tido!. Puea  como  los  HMidoi  son  corporales,  todo 
cuanto  por  elloientrare  ba  de  serio,  10  pena  que,  como 
mercaderil  vedada ,  no  la  dejarán  pisar  ¡  y  como  qdere 
penar eo  el  cielo,  Sngeso)aae<itelw  cosas  quetieue 
noticia,  que  son  lasque  bi  visto  acá  ea  la  tiun ;  pero 
aadadeMoliayalU;cR,áliaberla,  no  dijara  baiaa,  ni 
lo  alegH«  «1  Apóstol ,  qu  «  no  vieron  otros  ojos  ma 
loa  de  IUm  le  que  tiene  guardado  para  sus  sienos  ».  T 
dertoes  qneá  seroro,  visto  le  habernos,  y  á  ser  per- 
las 7  lo  demás  que  tiene  el  mundo.  Hora  pues , « las 
rantiDM  por  dunde  entra  auestra  muerto,  dice  Jere- 
roios  quo  toa  los  sanlidoB  s,  VenlaDas  son  los  ojoa» 
por  donde  el  pecado  es  escala  el  corazón ,  mirando  la 
mujer  ijeu  pare  desearla.  Y  ellos  fueroa  por  donde 
entr¿  la  maerta  á  David ,  cuando  vi¿  bañar  á  Benabí, 
7pec4;  7  asi,  cono  bombre  biene^canuentatlo,  ro- 
^ba  dé^Htea  á  Dios:  Avtrte  ocuiot  mfoi,  lu  uideont 
vaníl«im;  Señor,  tapdme  estos  ojos,  vendáoielos, 
oarráiMlas  í  piedra  7  lodo,  no  vean  la  vanidad;  esto 
w.  DOiaiDevaju  tras  La  cosas  vnus  desti  vida,  j 
Uaven  tiMii  ni  dtKO  I  m«  despeñen  an  pacidoe,  cooM 
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ya  lo  bicieron  otra  m.  T  la  tqia  Stlalnon  dabí  pat 
consejo:  Apvta  los  qot  dala  raiqer  eompueita  7  aU> 
tada,  porqm  muchos  cijeroB  7  pececlerM  por  su  bar* 
mosura.  Consto  dado ,  7  no  tonada ,  piM  por  no  ipar* 
lirios  él,  nos  puto  en  opinión  sa  taintítm.  Mejor  la 
hizo  lab,  que  decii:  Ptpigi  fasivéamt  oaUit  toaint 
ne  cogitarim  quidem  dt  virgim;  Heme  cODCertado 
con  mis  ojos,  pm  que  ni  aun  por  pmsinúentoDolei 
pinse  de  penter  en  alguna  mujer.  Ventana  es  el  oído, 
pw  donde  entra  la  muerte  envuelta  en  li  murmuración 
del  prújimo ,  y  en  el  cuento  desboueilo  y  torpe ;  j  (im- 
bien  lo  es  la  lengua  7  los  demás  sentidos,  y  estos  son 
meaesler  gnirditr.  Y  como  coman  lamoa  á  decirarríba, 
riinndo  baUímos  de  la  proporción  qae  biy  de  las  en- 
íeruiedides  del  cuorpoá  lu  del  alma,  no  basta  guar- 
darlos de  las  cosas  que  de  suye  se  está  claro  que  son 
pecados ,  mu  aun  de  lo  que  nos  piede  traer  á  sombra 
de  pecado.  £1  alcaide  prudente  y  cauto ,  do  solo  guarda 
la  fortalczadelosqui  son  enemigos  descubiertos,  mas 
■UR  de  los  que  se  sospecha  que  pueden  traer  el  billete 
ó  tacarla  páralos  de  dentro.  Asi  que,  de  una  conversa- 
cioDcilla ,  de  un  poco  de  lamiUiridud ,  que  á  vos  09  pa- 
rece que  Importa  poco ,  suele  nacer  un  daño  que  mata 
na  alúa.  El  ave  presa  en  la  liga ,  cuanto  mas  se  revuel- 
ve ,  mu  se  prenda ,  hasta  que  llega  d  cazador  y  la  mato. 
Ni  piense  nadie  que ,  aunque  loa  pecados  veniales  son 
ráciles  á»  perdonar ,  qoe  por  eso  no  son  matos ;  que  no 
le  bay  tu  pequiAo,  que  no  da  pena  á  uaalma  de  buena 
conciencia.  Roqueoaesunanioeca,ysiioislim^o,os 
pona  asco  toda  una  comida;  y  muy  mas  pequeña  es 
ima  pulga,  7  01  da  una  mala  noche.  Esto  era  lo  que  co- 
menianK»  i  decir  atiás,  anisa  desta  larga  digresión;  7 
asi ,  volviendo  i  ello ,  digo  que  lo  primero  qua  tiene  el 
enfermo  es,  que  pierde  el  gusto ,  un  hastio  que  no  hay 
comer  ni  lerlo,  una  desgana  que  DO  la  eoiionde.  Asi, 
cuando  un  alma  quiere  estar  muy  mala:  Padre,  ¿qu¿ 
será  esto,  que  no  bailo  «abor  en  lo  que  como?Olro 
tiempo  me  eran  tan  dulces  Us  oosas  do  Dios,  hallaba 
lauto  gusto  en  ellas,  que  cuand«  «ia  hablar  uaa  pala- 
bradeDios,  luego  tenia  los  ojos  lleDoa  de  IáBrious,el 
corazón  tan  tierno ,  conTasaba  i  tercero  día ,  comul- 
gaba cada  Gesta ,  con  tanlM  sospiroa ,  tantas  Idgriinai, 
Uuta  terneza,  tanto  amor;  agora ,  Padre,  no  tenga  W 
vor  en  cosa;  lanía  sequedad,  que  me  espanta;  el  oonT»- 
sar  de  año  á  üo ,  oir  misa  por  fuoza ,  7  esa  la  mas 
breve;  hablarme  de  Dioa  es  algarabía  para  mf.el  ser- 
món me  cansa ;  ^quá  ser4^>toT— A  la  fe,  bermano,que 
vais  estando  malo,  que  queréis  dar  en  una  gran  dolen- 
cia: Omum  eacam  abomínala  ttt  anima  mmtm,  U 
oflproptefHavarunt  tu^uc  od  porloi  mortis,  dice  el 
real  profeta  David;  Porqiw vinieron  á  leiter  hastio  de  to- 
do» los  manjares  y  perdieron  la  gana  del  comer ,  por  esa 
llegaron  al  hilo  de  bk  muerte.  Otra  señal  ib,  cundo  se 
apocen  las  fuerzas.  Si  iritis  deacaecimieato.siseos 
caen  los  brssos  pan  obrar,  si  seotismucbola  sfrenla,  la 
palabrillaqueeletraosdijo;  sisentls  el  coraaon  no  tan 
casto,  si  se  oa  bambalean  laspiqrnasparacaw,  man- 
si^stw  son  esos  de  muerte.  Tras  esto  viene  el  descni* 
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do,  j^acnUiarOiinverecI  pecador,  quoea  cuando 
cofoete  ol  pecado ,  eoti^ranle  por  la  Tiq  a  costumbre. 
Bé  aqui  per  qué  Lauro,  cod  ser  saato  r  amigo  del  Se- 
flor  7  bennano  de  aai  grandes  amigas  Marfa  y  Harta, 
tiene  figura  del  pecador  obstinado.  Hora  pues,  lo  qoe 
a)  príBcipñ  quisimos  probar  con  el  qemplo  de  Uiaro 
(Mel  grande  amor  que  Dios  tiene  i  los  pecadores, y 
qneá  todos  canaan ,  sino  es  I  Dios.  Muere  Láiaroen 
ausencia  del  Señor,  y  no  podía  ser  menos  sino  qne 
entrase  la  muerte  en  la  casa  donde  hitaba  la  rida.  D[- 
eeletel  Señora  susdidpulos:  oVamoi  otra  vez  í  Ju- 
dea.»  Salen  ellos,  ydicenle:  «Catad,  Seiíor,  que  nos 
espontamos  de  «os;  ¿ayer  os  quisieron  apedrear  y  ho; 
os  voheis  bIUTb  Con  todo  eso,  se  n.  Llega  al  sepulcro, 
van  coa  él  ha  benumas.  Dice  Cristo:  «Quitad  esa 
piedra.»  Sale  Haría:  a  Aj,  Señor,  que  huele  mal ;  no  se 
quite.*  [Oh  gran  Dios,  y  qué  contradiciou  bailáis 
para  resucitar  un  pecador!  Todos  parece  que  nos  acu- 
san,  sino  vos  que  nos  excusáis,  j  Qué  dice  Cristo  T  a  Va- 
mosiJodea.B^Qué dicen  los gpógtolesT «Catad,  Se- 
ñor, que  os  ipédrearía. »  ¿Qué  responde  Cristo? 
«Andad,  que  doce  horas  Iiay  ea  el  dia;  no  todos  los 
tiempos  soD  unos ,  mil  propósitos  puede  tener  el  liom- 
bre ;  ;  los  que  eyer  me  quisieron  apedrear,  hoy  me 
pueden  Iwnrar.B  ¿Qné  dice  Cristo?  «Quitad  esa  pie- 
dra.» ¿Qué  dice  Marta?  «Tale,  Señor,  qne  hiede.» 
¿QuérequodeCristo?  «Andad,  Marta,  que  en  eso  quiero 
JO  qne  Tenis  el  amor  que  yo  tengo  é  los  hombres,  que 
con  cleros  á  toi  mal,  qne  sois  su  hermana ,  no  me  hue- 
len á  mi  mal ,  porque  me  huelen  al  béisamo  de  mi  san- 
gre, qne  por  ellos  tengo  de  derramar.»  j  Oh  santo  Dios, 
y  quién  creyera  tal,  si  tu  misericordia  no  nos  dejara 
tan  rivos  y  ciertos  ^mplos  para  nuestro  consuelol 
Qqb  yoA  mi  mismo  roe  desame ,  y  tú  no  solo  me  surraa 
y  me  ames.masaunme  niegues  j  me  requieras  y  me 
busques,  como  si  yo  valiese  algo  y  te  liicíese  mocho 
at  caso  para  tu  contento.  Verdaderamente ,  Dios  de  mi 
alma ,  qne  cuando  esto  pienso,  que  me  toma  gran  sos- 
pecha de  qne  valgo  mucho ,  pues  tú  me  imaa  mucho; 
y  asi  Mello,  pues  tengo  conmigo  tu  Imégen  y  tti  saD- 
greytnauérítoaiyatBn  tadaturiqiiei8,qnetúnie  la 
diste  y  por  mi  naciste  y  para  mi  moriste;  y  tanto  valgo, 
porsertuyo, que  ami  dando  por  mi  la  vida  ycoroprdiw 
dome  con  la  sai^re  del  corazón ,  decías  que  te  salia  de 
balde  y  dado.  «Padre  santo,  decías,  oh  buen  Jesú,  la  no- 
che de  la  Cena ,  guarda  los  que  me  diste ,  tuyos  eran  <¡ 
tú  me  los  diste.»  Pues  dlroe,  teniisimo  y  regalado  ena- 
ntorado  de  los  hombres,  ¿no  dice  la  apóstol  san  Pedro: 
«Hiri,  iMrmanos,  qoe  no  oa  han  cotñpradocon  oro  6 
con  plata,  ni  cosuia  dismantes  4  esmeraldas,  sino  san- 
gre de  aquel  cordero  sin  deCtto,  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios»?¥el9andotordeIasgentes,  BanPablo,¿oodÍGe: 
«Miré  qae  os  lian  comprado  con  grao  precio ,  por  eso 
traed  á  Dios ,  qne  es  el  comprador,  siempre  en  voeslro 
pecho  »?  Pues  siendo  esto  asi ,  ¿  cómo  te  dices  á  tu  Pa- 
dre qne  te  talen  los  hombres  Un  baratos,  que  los  llamas 
dados?  A  Ja  fis  dulce ,  Jesos ,  es  el  amor  que  me  tienes, 
que\oy  tuRaquel,y  lúelgran  enamorado  Jacob.  Ca- 


torce a&oBsirviú  por  su  amado :  Et  vidt 
üu  pra  amoTM  maffttUudme;  Parecíanle  pocos  días, 
dioe  la  Escritora  ¡  no  dice  pocos  afios,  sino  diai,  coa 
sercatorce;  y  aun  pocos  dias.  No  solo  loa  años  le  hacia 
e)  extremo  de  amor  parecer  dias,  mas  ana  esos  poeoa. 
Has  ¿qué  tiene  que  ver.  Señor,  Jaeob  coatigoT  Si 
hombre,  (ú  Dios;  él  siervo,  t&  Señor;  él  airvid  a- 
torceañoi,  tó  treinta  y  tres;  el  saltó  rico  de  casa  de 
su  suegro,  t&  emcifioado  de  casa  de  ta  Sinsgo;^;  él 
sudó  agua  rirviendo,  tú  9angrsmurieiido;y  con  todo 
eso,  te  parecía  poco:  Piw  omoH* majpüttNtñe;  Por  d 
demasiada  amor  que  me  tienes.  Pero  volvamos  i  h 
HagdaleoBiquellevann guisado, un  mai]iarsabrb5fñ- 
moalconvidado  Cristo,  que  le  saU^UMÍorquo  toda  la 
comida  del  (ariseo.  Llévale  entre  dos  píalos  m  co- 
ran» abrasado  en  amor,  y  entra  con  d  servicio  á  h 
mesa. 
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£1  itans  re^o  seau  peda  tjuí;  Llegó,  ypoesta  en 
pié  á  las  espaldas  del  Redentor,  comenió  I  regalle  los 
pies  con  ligrimas  de  sus  ojos.  Bs  de  saber  qoe  no  pa- 
diera  lincer  esto  la  Hadslena  si  tos  convidados  y  los  que 
comían  I  la  mesa  estovieniD  sentados  en  riBaa,  como 
lo  hacen  agora ,  porque  asi  llenen  los  píes  adeíante  y 
debajo  de  la  mesa ;  y  estando  la  Hadaleoa  á  las  espal- 
das del  Señor,  no  era  podble  qne  las  Ugriraea  qne  der- 
ramaba Gajsaen  sobre  tos  pés ;  pero  comían  rtoosla- 
dos  en  aqnel  tiempo ,  como  agtva  los  moros ;  peoian  h 
mesa  baja,  y  sobre  unos  tapetes  echaban  almohadas ,  y 
recodados  sobre  el  braco  iiquierdo,  comiaacon  la  ma- 
no derecha;  de  suerte  qne  tenían  los  pies  tendidos ,  y 
con  esto  pudo  muy  bien  ser  lo  que  dice  nuestro  Bwh 
gelio.  Entra  pues,  y  no  se  atreve  t  ponene  dotante  del 
rostro  y  ojos  del  Señor,  sino  i  las  espaldas.  [  Qoé  cosa 
es  conocer  bien  un  hombre  la  fealdad  de  sos  pecados! 
Qué  avergoniado  y  afrentado  quedal  Et  pnUkaMdd 
Evangelio  no  osaba  levantar  los  ojos  al  cielo ;  aates,  la- 
riéndose  los  pechos,  deeia  én  silencio  alU  apartado  tras 
la  pila  del  agoa  bendita :  «Dios,  perdonada  mi,  gran 
pecador.»  Hala  señal  euandoel  pecador  no  >e  afrenta  de 
su  pecado.  Parecíale  é  David  que  la  vergaean  baria  i 
los  que  ae  volviesen  y  buscasen  fi  Dios :  ImfXt  fatía 
eoruffl  í^ontMil ,  e(  fwsenMt  Romen  tHWM ,  jDoaiAír,* 
Señor>  dadles  vergüenia,  afrentadlos  en  sn  cani,y  va- 
réis cómo  os  buscarán.  No  sé  cómo  lo  diga  ni  qoé  me 
diga  de  la  perdlcioD  de'nuestros  tiempos;  qw  ba  llega- 
do ya  nuestro  dañoibacertieorade  los  pecados,  qoe 
es  la  verdadera  afrenta ,  y  hacen  afrenta  de  lo  que  es 
lionra.  El  nno  funda  su  honor  en  ser  amancebado  toda 
ta  vida ;  y  porque  engañói  la  hija  del  hombre  de  bin,  b 
blasona  como  ai  hiciera  00  heclio  romano.  Et  otmdioe 
qne  su  honra  esti  en  vengar  la  iajoria  qoe  te  hidcna; 
y  en  hecho  de  verdad  no  lo  ea ,  sino  qne  el  desnonio  le 
hace  entender  qne  es  agravio,  pera  que  jamás  salgan 
de  pecado.  Decidles  é  estos  que  miren  el  Bvangelíeqae 
proresaron;  que  miren  que  dice  Dios  que  si  no  paidoBaii 
que  no  los  perdonaré;  decidle*  que  les  va  m  ibbmi  qoe 
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el  ilm  en  ene;  que  miren  que  la  Terdadera  tionra  es 
el  serrir  á  Dios  y  en  eer  baenos  cristianos;  decidles  que 
Dios  se  lo  mega  desde  unacnti,  donde  esU  él  mismo 
rogando  por  los  que  le  quitan  la  *ida;  tomad  aquella 
nngn  que  demna ,  y  asi  caltenle  como  eale,  dadles 
con  ella  en  el  rostro,  7  decidles :  EsLa  sangre  sea  testi- 
go de  tu  condenacioo  el  dia  de  tu  muerte ,  pues  iii  por 
ella  quiuste  perdonar  á  tu  liennano;  que,  aunque  ha- 
gala  lodo  esto,  no  lioyais  miedo  que  persuadáis  i  uno 
destos  honrados  cristianos,  y  que  par  tales  se  tienen,  ú 
que  perdono)  una  injuria;  y  si  en  ello  les  traíais,  os  di- 
rin  que  les  tratéis  primero  de  que  son  caballeros ;  des- 
pués tes  acordaréis  qoe  son  cristianos,  j  Olí  múustnios 
inremales  1  ¿  Quién  os  ha  hecho  tanto  mnl ,  que  hoyáis 
llegado  á  hacer  leyes  contra  las  de  Dios?  Quién  os  lia 
dado  osadía  para  romper  las  divinas  por  guardar  las 
■nmanasT  Decid ,  burladores  del  cristinnismo,  tizones 
del  infierno,  nsos  de  Ira  y  saris  de  Dios,  ¿cúmo  espo- 
lible  que  hogois  Evangelio  y  enseFieis  dotrina  j  tengáis 
libro  contrario  al  de  Jesucristo?  Leed  en  el  de  Dios,  y 
veréis  que  si  no  perdonáis  no  hay  cielo  para  vosotros; 
leed  en  el  vuestro ,  que  decis  que  si  no  vengáis  no  litiy 
honra  para  vosotros.  Y  ^qne  bagáis  arancel  desto  y  que 
públicamente  lo  tratéis ,  y  haya  consulla  si ,  conforme 
i  vnestro  evangelio ,  qneda  bien  vengado  vuestro  agra- 
vio y  bastantemente  satisFecba  vuestra  honra?  Y  ¿que 
en  la  república  donde  se  adora  Cristo ,  donde  se  predi- 
ca su  dotrina,  donde  se  confiesa  su  Te,  ahí, en  esa,  baya 
foragidí»  contra  Cristo,  herejes  contra  su  dotrina,  per- 
vertidores de  su  fe?  Decime,  tizmes  del  infierno,  si 
diei  da  vuestros  ciudadanos  se  concerlesen  y  Iiiciescn 
leyes  entre  si  contra  las  de  vuestra  república,  y  las  es- 
cribiesen y  divulgasen,  y  en  despecho  de  vuestra  ciudad 
y  de  tos  gobernadores  las  guardasen  públicamente ,  y 
pentudieseu  i  los  demjs  que  negasen  la  obediencia  á 
sus  jueces  y  ministros  de  la  jnsticia,  ¿no  se  levantaria 
el  pueUo  todo,  y  de  común  consentimiento  los  apedrea- 
rían? Los  viqoi  cansados  y  que  tienen  helada  Ir  sangre 
cobrariail  ftieraas  nuevas ,  los  mozos  emplearían  las  su- 
yas, los  níKoa,  las  mujeres,  yal  fin,  todo  el  pueblo  se 
pcHidria  en  armas  contra  los  tales ,  como  contra  comu- 
nes enemigos  de  la  patria;  derrocarla  ules  las  casas, 
sembrarianselas  de  sal,  como  i  traidores,  borrarían  sus 
nombres  de  lodos  los  lugares  y  oficios  públicos,  y  les 
negarían  sepulturas  en  el  suelo,  que  quisieron  violar 
con  su  tiranía ;  y  como  á  mdnstruos ,  parricidas  y  lira- 
nos  y  proditores  de  su  patria  y  suelo,  les  darían  parti- 
mlaresjnuevostormentos;  porque  de  lanías  muertes 
es  merecedor  el  que  i  su  república  hace  traición,  cuan- 
tos ciudadanos  pone  en  riesgo  de  perder  la  vida.  ¡  OIi 
cielos,  oh  tierra,  ob  ingeles  y  hombres ,  y  todo  cuanto 
Dios  tiene  criad  oí  Y  ^cúmo  lodiréTY  ¿qué  or^'as  podrán 
oír  con  paciencia  que ,  no  diez  ciudadanos,  sino  diez 
millones;  no  de  las  heces  y  escoria  del  pueblo ,  sino  do 
los  mas  granados  del  mundo ;  no  alli  por  los  rincones, 
sino  en  la  mitad  de  las  plazas,  se  hayan  conjurado  y 
concertado,  6  desconcertado,  de  hacer  leyes,  no  contra 
los  del  Rey,  sino  contra  las  de  Dios,  y  que  las  publiquen 
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y  deliendan  y  perauadan  al  mundo,  y  tengan  diclpalos 
desta  honrada  seta  estos  traidores  é  Dios,  al  cielo,  alas 
leyes,  i  los  hombres  y  i  las  buenas  costumbres,  y  que 
tras  eso  vivan?  jQue  no  los  apedreen,  que  no  los  hayan 
ya  quemado ,  que  paseen  por  las  calles,  que  los  sus- 
tente la  tierra ,  que  los  sulra  la  república ,  que  no  ba- 
ya manos  para  quitarles  vidas  tan  indignas,  que  aun 
véanla  luz  delsol,  testigo  fiel  de  sus  maldades?  Chin- 
rías  inrcrnales ,  que  soléis  ser  verdugos  y  ministres  de 
la  justicia  de  Dios,  ¿quií^nos  detiene  agora  que,de^ 
amparando  esos  tristes  y  escuras  moradas,  no  salis  á 
vengar  tan  bnrrendas  maldades?  Conjuratio,  conjura- 
lio  inventa  eslin  viril  Jada,  eím  habitatoribui  }etv~ 
idUm.  Revertí  tunt  ad  iniquitates  paimm  luorum 
priores,  ^tií  noluerwit  audve  verba  mea.  En  todo  esto 
capitulo  va  Dios  hecho  un  león  contra  su  pueblo.  Mán- 
dale á  Jeremías  que  dé  voces  en  lo  plaza  y  diga :  a  Ual- 
dito  sea  el  varan  que  no  guardare  el  concierto  y  ley  que 
hice  y  di  á  vuestros  padres  cuando  los  saqué  da  Egipto, 
y  les  prometí  de  ser  su  Dios  y  que  ellos  Tuesen  mi  pue- 
blo. Llamado  los  he  siempre,  á  eso  me  levantaba  por 
la  mañana  y  madrugaba  y  les  daba  voces :  lOidmeljY 
jamás  me  han  querido  escuchar,  antes  cada  uno  ba  ti- 
rado tras  la  maldad  de  su  corazón.  Y  dtjome  el  Señor: 
Una  conjuración  se  ha  descubierta  en  los  varones  de  lu- 
da y  en  los  vecinos  de  Jerusalen,  y  es  que  se  lian  vuelto 
peores  que  aus  padres  y  se  han  ido  tras  dioses  ajenos. 
Pueeporeso,  dice  Dios,  yo  les  daré  tanto  muí,  que  no 
puedan  salir  del  ni  se  den  á  manos  con  él ,  y  entonces 
me  darán  voces  y  llamarán,  y  00  los  oiré;  y  Eráná  los 
diases  que  adoraron,  y  no  los  salvarán  ni  podrán.  Y 
mira  tú.  Jeremías,  que  le  aviso  que  no  me  niegues  por 
ellos  ni  me  ofrezcas  sacrificio  de  alabanza ,  aunque  los 
veas  degollar  en  esos  plazas,*  aunque  le  den  voces  en 
su  anguBtia  para  que  los  socorrbsyoras  por  ellos;  por- 
que no  te  oiré,  y  liaré  del  sanio. »  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Dios  por  Jeremías.  Castigo  bien  merecido  por 
cierto,  yque  parece  que  liabloba  con  los  dcste  tiempo. 
Diceles  Diosa  sus  profetas,  que  son  los  pradicadores : 
a  Dad  voces  por  esos  pulpitos  y  opregoná  por  esas  pla- 
zas, avisa  á  los  hombres  que  serii  muldito  el  Iiombre 
que  no  guardare  mi  Evangelio,  que  yo  les  duró  mí  mal- 
dición el  último  dia  cuando  les  diga  :  Apartaos  de  mi, 
malditos  de  mi  Padre,  obreros  de  maldad.  Por  eso,  que 
guarden  el  concierto  que  hice  con  ellos  en  el  bautismo 
cuando  me  dieron  la  fe  de  tenerme  por  su  Dios  y  yo  ú 
ellos  por  mi  pueblo ;  y  que  guarden  el  pacto  que  hice 
con  sus  padres  cuando  los  saqué  de  la  cautividad  del 
pecado,  ahogando  sus  enemigos,  los  demonios,  en  oí 
mar  Bermejo  de  mi  sangre.  IHucbus  veces  los  he  llama- 
do, madruf oda  be  á  buscarlos ,  porque  en  naciendo  los 
he  prevenido;  mucha  dotrina  les  be  dado,  muchos  ser- 
mones lian  oído,  pero  jamás  me  ban'querído  escuchar, 
y  lo  peor  es  que  han  hecho  conjuración  contra  mi  y 
coaira  mi  Evangelio.  Todos  se  han  concertado  de  vivir 
conforme  á  sus  leyes,  contrarias  ft  las  mias.n  Y  los  que 
entran  en  la  conjuración  son  los  varones  de  Jodá ,  los 
grandes  y  los  que  se  llaman  cabañeros;  «os,  que  loa 
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los  preAombreí  da  Jtiii ,  que  ei  eoafwoD ,  Uw  qae  üe- 
nen  nombre  de  que  me  coaíieuii ;  rae  llaman  Señor, ; 
dicen  en  Ui  jiüu  que  udie  m  hi  de  etrerer  I  com* 
petir  con  ellos  en  Tirlud  j  boiuUd ,  j  se  conflesin  por 
crisüanes.  Y  do  »n  solot  ellos  l«  coejundos,  poique 
tos  siguen  todos  los  tecioos  de  Jcnisalen,  como  á  cib«- 
cas,  todos  los  que  liaUan  de  ser  hijos  de  visión  de  paz; 
«stos  le  me  han  rebelado ,  te  me  kan  beclio  liijos  de 
gnerra.soldados  del  demonio.  No  ba  parado  ahi,  que, 
aunque  BUS  padres  fueron  m!Jos,e]los  son  muclio  peo- 
res yse  lian  ido  tras  diosas  ^enos;  porque  cada  uno  lie- 
ne  un  dios  particular:  elunoadoresuaTarícía,  el  otro 
tiene  olro  dios  de  torpeza ,  estotro  otro  de  honra  j  de 
vénganla.  Pues  ;o  les  daré  tanto  mal,  que  no  se  den  i 
manos  con  él ;  porqoe  liaré  que  bulo  cuanto  prelendi&- 
roi  te  les  vuelva  jconTÍerta  en  pena  y  tormento;  jo  los 
enredaré  en  gneiras,  «i  bandos  j  muertes,  que  ni  pne- 
dan  ni  sepan  salir  da  ellas, ;  entonces  ma  dartin  voces 
cuando  se  vean  cercados  de  muerte;  jo  no  loe  socoi^ 
rere  ni  remediaré,  porque  no  lo  merecerán  sus  malda- 
des. Yo  los  luiré  desdicliados ,  sai  bijos  morínin  ante 
sus  ojos ,  sus  enemigos  se  los  degollarán  en  su  presen- 
cia j  uo  los  podrán  j-cmediar.  Querrán  acudir  á  kn  dio- 
ses que  adoraron  á  pcdilles  socorro, esto  el,  ásu di- 
nero y  liacienda  y  amigos ,  j  lodo  les  bltori.  Y  mirad 
vosotros,  que  sois  mis  santos,  que  os  aviso  que  oo  me 
rogneis  por  ellos ,  como  por  gente  descomulgada ;  prí- 
vamelos de  dos  suTragiosy  participación  de  mi  Iglesia, 
que  no  es  razón  que  valga  mi  cosa  i  los  traidores  con- 
tra mi,  ni  la  Iglesia  es  bien  que  socorra  á  los  fora^dos 
y  que  se  me  rebelan.  jOb  castigo  espantoso,  y  que  os 
babia  de  liBcer  temblar  ymeler  debajo  de  lieml^Que 
diga  Dios  que  no  os  oirá  cuando  le  Uamáredes  en  vues- 
tras sngusUasI  Que  Inpará  los  oídos  í  vuestros  gritos? 
Que  cerrará  los  ojos  á  vues(ro3  lientos  T  Que  oya  Dios  á 
los  demonios,  que  le  piden  licencia  para  entrar  en  los 
puercos  T  Que  oyaá  Satanás  y  le  conceda  lo  4110  le  de- 
manda, que  ee  ten  tar  i  Job?  Que  haga  el  ruego  del  diablo, 
que  pidJú  el  Jueves  de  Is  Cena  poder  para  acribarlos  dis- 
cípulos, jqueí  es  los  tale3oya0ios,yá  vos,  pecador  nu- 
lo, perverso,  peor  que  mil  demonios,  jure  quenoos  oiití 
Que  á  su  mortal  enemigo  le  dé  lo  que  le  pide ,  yá  vos , 
vengativo,  os  niegue  aun  la  vista?  Que  el  que  se  arde 
en  uu  inlierno  tenga  alguna  vez  on  si  de  la  boca  de  Dios, 
y  vos  no  alcancéis  que  os  escuche  T^Hurid  por  el  demo- 
nio? ¿Derramó  sangre  por  SalanáiT^Diú  la  vida  por  el 
diablo?  No,  sinoporvosjysois  tan  malo,  quémenos 
aborreceálosdelioQerno  quei  vos.  Decime, locos,  mal- 
ndos,  sin  Dios,  sin  ley,  sin  virtud,  sin  bien ,  leña  para 
él  fuego,  qne  jamás  se  acaba,  ¿cdmo  no  os  espanta  que 
no  manda  Dios  i  su  Iglesia  que  deje  de  rogar  por  kos 
herejes ,  no  por  los  moros,  ng  por  los  turcos  ni  paga- 
noa  ni  judíos,  comunes  enemigas  y  perseguidores  de  la 
Iglesia  y  de  sus  hijos,  y  que  mande  que  00  niegue  por 
vosotros  T  Decidme  mas ,  ¿  cuáles  son  maa  dañosas,  laa 
obras  malas  y  públicas ,  6  las  palabras  malas?  Curto 
está  que  las  obras.  Pues  ¿qué  Dios, qué  ley, quera- 
14»  conréate  que  baya  fuego  para  mñ  palabna  si  ha* 


blo  lo  que  no  debo ,  y  que  DO  le  baya  para  neitni  «bral 
haciendo  lo  que  no  debéis?  Que  lo  baya  pira  mi,  noy 
josto  es,  poique  ea raz«i qae  yomire  loquadigo ; pero 
nmcbo  mas  justo  que  lo  luya  también  pan  vosotros 
pues  no  miráis  lo  qne  hacéis.  Qé  aquí  cdmo  hay  peca- 
dwea  que  liacen  honra  y  gala  de  la  afranla ,  esta  «a, 
del  pecado , ;  blasonan  del  como  si  el  pecar  fuera  acto 
de  virtud.  Estos  tales  poca  señal  tienen  de  predeatlaa- 
dos ;  no  digo  que  uo  lo  son ,  que  este  secreto  guardésdo 
Dios  para  ú ;  pero  digo  que  la  les  echa  poca  de  ver  el 
serlo  ai  loson.  Hallaréis  otros  que  se  afrentan  y  avergüen- 
zan tanto,  que  no  osan  llegar  i  b»  pies  del  coníésw. 
Llega  el  otro  desueUa-caras,  homicida,  robador  de  lea 
pobres ,  con  mil  pecado*  mortaleí  que  el  menor  deUoa 
escandaUiaeIaire,dica  foe  se  quiere  confeaarjqne 
viene  de  priesa ,  que  DO  le  puede  detener;  es  menester 
que  se  despidan  los  qne  há  un  mes  que  ne  hallan  vez 
para  confesarse ,  perqué  llega  el  señor  don  Fulano.  V^ 
réis  la  priesa  del  tejer  de  los  p^es  por  los  coirfiísiona- 
rios  en  busca  del  padre  maestro  Fulano,  el  ir  y  venir 
de  los  recados,  el  menudeardeU*ambBjadas;eliraii 
persona  el  Prior  i  el  Guardian  que  se  desembarace  y 
hideje  todo,  aunque estéá  media coafeaioa,  que  otro 
día  la  acabará;  ysino,  que  «no  importa,  que  está  •»- 
perandoelscüordon  Fulano  «.Veréis  al  cnntesor  echar 
gente  menuda  abajo,  levantaras  y  salir  del  confeaioaa- 
rto  mas  hinchado  que  atgua  privado  necio,  que  ipenn 
cabe  por  la  iglesia,  y  el  claustro  se  le  hace  aneoslo-  En 
tanto  vuosiro  penitente  se  está  paseando,  renqaod» 
del  coiifeior  y  de  tu  tardanza.  AI  &n  sale  el  podre  oiKe»- 
tro  á  acompañar  á  su  penitente ,  Uévtle  á  la  ceMa ,  pw- 
que  san  pecados  de  cámara  los  que  trae,  Uep  el  p^je 
descaperuzado  ypoue  la  almobada  de  terciopelo,  por- 
que no  se  lastime.  Uinca  la  una  rodilla ,  como  balles- 
tero, persignase  ámedisvuelbi,  que  ni  ssbréissi  hace 
cruzó  garabato,  j  comienu  á  dar  de  dedio  y  á desgar- 
rar pecados,  que  luce  temblar  las  paredes  de  la  celda 
con  ellos;  y  si  el  confesor  se  los  afea,  sale  con  nU  ba- 
cliillerias,  ydice  aque  un  hombre  de  sos  prendas  00 
lia  de  vivir  como  viveeirreilc»,yparéccleque  todole 
está  bien.  Al  Gn,  sálese  ton  seco  y  tan  sin  jugo  como 
entró,  yeldasvenlurado  muy  contento,  como  si  Dioa 
tuviese  cuenta  con  que  desciende  de  los  godoa.  Veréis 
llegar  al  otropobreciilo  temblando,  y  entes  que  ose  pe- 
dir por  el  confesor  se  derrueca  allá  tras  la  pila  de 
bautizar ,  y  allí  llom  sus  pecados  y  los  gime.  De^més, 
cuando  ya  le  quieren  adinitir,  llega  temblando  j  in- 
gondo  saliva  y  añúdensele  las  palabras  en  I|  prgania, 
que  de  miedo  no  las  puede  sacar  del  pecho,  y  no  osa 
levantar  los  ojos  á  minr  al  confesor.  Pues  ya  ai  lo  que 
conHesa  le  dice  que  es  pecado  mortal ,  veréisifi  perdido  el 
color  y  temblar ,  que  piensa  que  allí  dpnde  esU  se  lo  ha 
de  tragar  la  tierra ,  y  llora  y  pide  perdón  con  miedo  y 
humildad.  Desloa  era  la  Hadolena  coaiido  Degtf  i  Im 
plés  del  Seasr» 
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Siaiit  ratn  imu  jieda  tjtu.  Ouno  jt  el  Espíritu 
Sinto  Leuia  en  siu  jnuin  el  coraion  desla  mujer,  irin- 
gnni  cosa  hacia  que  no  fuese  milrutdi  7  muTÍdaporel 
mismo.  Pues  eo  vaca  de  grao  misterio  que ,  llegando  ol 
Btilentor,  le  pusiese  i  las  espaldas,  j  no  delante  del 
rostro.  Colindo  e!  podre  no  tiene  muclia  gana  de  casti- 
gar i  su  Ijrjo ,  que  Lace  ilguna  IruTesura ,  Itace  como 
que  DO  le  Te ,  j  vuelve  lu  espaldas  porque  no  fe  obli- 
gue i  castiBalle;  que  cierto  está  que  muclios  hombres 
lae/dos  Inj  que  disimulan  cosas  que  las  ialwii,  pero 
pon»  ponerse  é  vengarlas  se  kaeen  ciegos  y  soñlo<:, 
;  que  DO  oyeron  la  palabra  descomedMa  que  el  otro  les 
dijo,  porque  no  quieren  ponerse  en  ocasión  deperderse. 
Asi, leemos  de  algunos  reyes  que ,  con  oÍr  decir mat  de 
ii  misinos,  ban  liocbo  como  que  no  lo  oíaa ;  y  deslos 
luéSaul,  rey  de  Israel,  que,  habiéndole  Dios  tiecho  rey, 
y  Bliudo  en  cortes  el  pueblo  para  jurarle ,  dice  la  sa- 
gnda  Escritura  que  algunos  hijos  de  maldad  le  luvie- 
roaenpoco,  y  dijeron  :  Wum  (aovare  noipofertt  ütef 
Teste  juospodrá  derender  y  amparar  de  nuestros  ene- 
migos? T  dice  que  no  le  Irajerun  presentes  como  los 
denis,  y  concluye  el  capitulo  con  decir  :  Ule  vero 
iitsimulabat  u  audire;  que  disimulaba  Saúl  y  liacfa 
CUTIO  que  no  lo  oia.  Pues  aunque  es  verdad  que  á  los 
ojos  de  Dios  no  lia;  cora  escondida,  coroo-él  lo  dice  por 
immiB! :  Por  vida  míe,  que  noliay  tan  seci^to  rincón, 
aisótauo  tan  oscuro ,  donde  se  pueda  meter  un  hombre 
que  yo  no  le  vea.  T  David  le  dice  :  Qii¿  ibo  á  tpirüu 
¡«o.ttjuai  faeíe  Um  fiigiai»f.ete.;  iXáánáaituiré  JO 
devueslro  rostroT  Que  si  me  subo  at  cielo,  olli  estáis 
liiucliiendo  do  gloria  i  los  de  allí ;  si  dicro  conmigo  en 
eliaGemo,  alK  os  Iiallaré  casligaudo  á  los  malos;  pues 
■ioM  levantase  antes  del  día  y  me  prestase  el  cieno  sua 
ilispan  huir,  ¿sdánde  Iría?  Que  nn  hay  Perú  tan 
ijBrUilo  ni  China  ni  isla  tan  secreU  ni  tórrida  lons 
Ua  irdiente  ni  circulo  boreal  6  brumal  tnn  helado, 
ioBáe  ¡n¡  alcance  vuestra  poderosa  mano  y  me  saque  á 
flan.  Tdfje:  «Hora  qujiáque  las  tinicíjtus méese»- 
P>riii  qne  no  me  vean.»  Pero  fui  dislate,  ponjne, 
Hwi  ítíuintiiatio  meo  in  dtíicia  fotit ;  No  ven  tan 
poco  TiKSlros  ojos,  que  tos  ciegue  la  noclie ,  y  ella  sirve 
de  ha  para  vosen  mit  deleUu.  Este  fin  desle  verso  ten- 
gd  gnn  sospecha  que  ha  de  decir  en  mi»  delñoi  j  no 
01  nú  delfíiei,  porque  va  tratando  de  cúmo  no  puede 
scoDdene  de  Dios,  y  dice :  aSi  yoquísiera  ainpurarme 
coa  i)  escarldad  de  b  noche ,  esa  me  será  luí  para  que 
me  Tetn.  t  Cierto  está  que  el  que  obra  bien  ama  la  luz; 
Tul.DO  tiene  porqué  temer  de  salir  á  lo  clero  ñipara 
íaé  escoaderse  de  los  ojos  de  Dios ;  pero  el  malo  y  que 
°t)ra  nuldides ,  este  tal  ama  las  tinieblas,  porque  no  se 
*euius  torpez«s  y  malasobras.  Esto  dijo  el  %éñoT,  ha- 
l^iodo  con  nicodémus :  «Tino  la  lui  t-\  mundo  (que 
x'T  10),  y  amaron  mas  los  hombres  las  tinieblas  que  la 
lin,>  porque  enn  por  cierta  malos  sus  ohras ;  ca  todis 
'» fpe  liaceo  mal  aborrecen  la  luí  y  no  salen  i  ella, 
porque  ius  obras  noseau  reprehendidas;  pero  el  qao 


UE  LA  HADALENA.  63t 

Inee  verdad  }  h  tralB ,  bai^;ase  con k  lux,  y  tscaain 
obres  i  plaza  pan  qne  se  vean ,  porque  son  hechas  ea 
Dios.  Pues ,  como  vemos  que  donde  da  la  Inz  descubre 
cuanto  halla ,  y  donde  hay  escurldad  todosenos  escoi^ 
de ,  y  aunque  lo  tengamos  delante  de  les  ojos  y  Iraiga- 
mosentrc  los  pies  no  lo  vemos  ni  topantes  con  ello,  los 
pecadoresque  DO  acaban  de  caer  en  qne  Diosesclarl- 
simo  sol  que  todo  lo  almnbra ,  piensan  que  no  verá  les 
pecados  que  elloa  cometen  en  tinieblas.  T  pues  David 
va  probando  qne  es  por  demás  ampararse  de  la  noche, 
y  Oñita  dice  aque  h»  malos  y  que  mal  obran  se  e»- 
coiidenyaman  lastinleblas»;  bienae  sigue  qoe  nuestra 
verse  ha  de  decir:  Dije  aquizá  que  las  tinieblas  mees- 
conderán ;  pero  la  noche  me  será  dia  para  descubrir  mlt 
delitosa;  y  no  ha  de  decir  fmt  deleita;  que  en  lo  he- 
breo está:  Nox  qnoqtu  htx  trü  área  me;  y  Si  maca 
lee  :  Noas,  lux  eirea  me tedet ;  j otioi :  BtnoxiUumi- 
nabit  circe  me;  que  todo  osuno,  y  quieren  decir :  iLa 
Doclieescomoluzque  me  rodea.»  Bien  es  verdad  qne 
no  me  desagrada  lo  de  Nicolao  de  Lira ,  que  dice,  con- 
Torme  i  nuestra  traducion :  a  La  noche  me  es  hit  y  mt 
alumhramiento  en  mis  deleites,  a  De  suerte  que  toma 
deMtef  en  mala  parle,  esto  es,  porlosvieies sensuales, 
en  qne  ordinariamente  orendeo  los  bomtires  de  noche. 
Y  este  sentido  es  conftirme  á  lo  que  habernos  dicho  aquf. 
Digo  pues  que ,  aunque  todo  esto  es  verdad  que  al  Se- 
fior  nada  le  es  oculte,  con  todo  eso,  los  hombres  trata» 
mes  con  §1  como  con  otro  hombre;  y  asf,  le  rogemos 
que  aparte  sns  ojos  de  nuestros  pecados ,  qne  disionile 
y  haga  como  qtfe  no  los  ve,  para  que  asi  no  nos  casti- 
gue ;  que  es  lo  que  le  suplicaba  David :  Averie  faeiem 
Uiam  á  peceaKt  meta;  Seíior,  aparta  nestro  rostro  d* 
mis  pecados.  Eate  mismo  aiíso  guardóoqol  la  Hádale- 
na ,  llegando  por  las  eapaldaa,  faortando  el  coerpo  ti 
rostro  del  Redentor. 

I,  xiav. 

Pero  entiendo  ijae  liay  aun  mas  misterio  en  llegar  por 
las  espaldas.  T  pan  esto  es  de  saber  que ,  como  dfji- 
moa  al  principo  ponderando  el  pecado,  es  de  tanto 
peso,  qne  no  ha;  Jayán  á  quien  no  derrueque  ti  le  to* 
ma  I  cuestas.  Probámoslo;  pues  cargado  «obre  ha  e»* 
poldasde  los  masvalientes  de  los  serafines  y  los  demás 
ángeles  que  siguieron  ai  Supremo ,  oe  podiendo  sufrir 
tu  inmensa  peso,  cayeron  con  toda  la  carga  en  el  cen- 
tro del  abismo.  T  por  saber  bien  lo  qne  peta,  d«eia 
t)mi:  Sievt  omu  grave  grávala  twU  tufarme;  Háa- 
seme  cargado  mis  maldades  á  cuestas,  como  cai^ 
muy  pesada.  Cargó  nuestro  primer  padre  un  solo  pe- 
cado sobre  todos  los  hombres ,  y  pesó  tanto  la  carga, 
que  á  todos  los  mat9.T  por  eso  decia  san  Pobló:  «P<V 
un  hombre  entrdel  pecado  en  el  mundo,  y  por  d  pe- 
cado pasó  la  maerte  i  cuchilla  á  todos  los  hombre*.B 
Era  pues  menester  que  se  buscase  alguno  de  tan  bin- 
naa  haerzas,  que,  aunque  tomase  á  cuestas  los  pecados 
de  todos,  no  le  derrocasen  y  los  pudiese  llevar;  uno  de 
tan  buenas  espaldas,  qno  no  cayese  eou  la  carga.  No  te 
habla  en  b  tierra;  puee  venga  del  cielo,  i  Oh !  que  hay 
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Angeles  j  Dios;  pu«s  no  fSDgan  infieles,  qne  ja  Imn 
probado  qoe  no  pueden  con  la  carga ;  ranga  el  misoio 
Dios,  que  aonqoe  caiga  pw  la  muerle  de  lo  bumano 
que  tomó,  se  podrá  levantar  coa  lo  divino  que  tiene; 
}  asi ,  (u¿  menesterque  el  Hijo  de  Dios  viniese  al  mun- 
do y  tomase  questros  pecados  sobre  sus  espaldas  y  lle- 
vase nuestra  carga,  y  esto  quiso  decir  el  Señor  cusn- 
do  dijo:  aNo  bs  enviado  Dios  á  su  Hjjo  para  que  con- 
dene al  mundo ,  uno  para  que  por  él  se  salve  el  mundo, 
pagando  y  tomando  i  cuestas  su  pecado.  •  Esto  es  lo 
que  DOS  pronosUcd  aquella  hauña  de  Abraban ,  cuan- 
do, llevando  ásacríGcar  i  su  liijo  baac,  clara  figura  del 
Hijo  de  Dios,  le  cargó  la  leus  á  cuestas,  y  elliijo,car7 
gado  asf  con  ella,  la  subió  al  monte  doude  bubia  de  ser 
degollado.  Donde  baj  mucbas  cosas  que  considerar. 
Lb  una ,  que  al  mandalle  Dios  que  )e  sacriOque  su  bija, 
dice  que  es  denoclie,  por  mostrar  las  tinieblas  del  pe- 
cado en  que  estiba  sepulUido  el  mundo,  y  que  para 
alumbrellas  en  mcoesler  el  sacrificio  de  ouostro  ver- 
dadero Isaac,  Cristo;  yosl,  le  sacríficúde  dia,  porque 
fué  la  luí  de  aquellas  tinieblas  y  la  verdad  y  el  cuerpo 
de  aquella  sombra.  Dicele  mas:  «Tomai  tu  bijo  uni- 
génito que  amos ,  Isaac,  n  Y  no  quiere  Dios  que  tenga 
mas  de  aquel,  para  que  aun  en  esto  nos  represente  al 
ByodeDioB.quees  unigénito  del  Padreetcmo.  Dice 
mas  la  Escritura  santa,  que  el  padre  mismo  puto  la 
JeSa  Bobre  las  eqwldos  de  Isaac ,  porque  Dios  puso  en 
las  de  su  Hijo  todos  nuestros  pecados.  T  A  este  becbo 
del  gran  patriarca  aludid  el  profeta  Isaías,  diciendo: 
aEl  fué  herido  por  nuestras  maldades,  y  fué  quebran- 
tado y  molido  por  nuestros  pecados.^  Todos  nosotros 
¿ramos  como  ovejas,  y  el  Seüor  puso  en  él  las  malda- 
des de  lodos  nosotros.  Usé  del  mismo  término  Isaías 
que  alld  en  el  Gérutit,  porque  dice:  oTomú  Abrahao 
la  leñadelsacrificioypúsola  sobra  Isaac;»  y  aqui  dice 
el  Profeta :  a  Toinú  Dios  los  pecados  de  todos  los  hom- 
bres, que  son  la  leña  que  quemó,  esto  es,  qoe  mató  i 
Cristo;  y  asi  decimosque  nuestros  pecados  le  mataron, 
I  púsolos  sobre  su  Hijo,  o  Y  i  esto  de  Isaac  y  oí  diclio 
de  Isaías  aludió  son  Pedro,  hablando  i  este  mismo  pro- 
pósito :  a  Cristo  ( dice )  tomó  todos  nuestros  pecados  y 
£«rgóseIos  i  cuestas,  y  subióse  con  ellos  en  una  crui 
para  matalloi  y  despeñsilos  alU  abajo.  >  De  manera  que 
fué  artiGcio  divino,  que  viendo  que  los  hombres  no 
podian  mascón  la  carga,  tómala  el  Padre  ycorgósela 
i  w  Hijo.  Como  coondo  hacen  laña  los  leüadores ,  y 
tienen  una  acémila  de  carga  alli ,  que  los  baces  de  leña 
que  lian  becbo  los  toman  i  cueetos,  y  porque  ellos  no 
los  podrían  traer  tanto  trecho,  cArganlos  sobre  la  acé- 
mila, y  ella  los  trae  á  casa  todos  juntas.  Así  biso  IKos, 
que  11^  Adán  con  su  bacocillo  de  pecados ,  y  dicele: 
üScñor,  en  verdad  que  yo  no  puedo  mas,  por  eso  lo* 
madmeestacarga;i)y  tómala  el  Padre  y  arrójala  sobre 
ias  egidas  de  sn  Hijo.  Viene  Abel  con  su  carguilla ,  y 
liaceotro  tanto.  Llegó  Abraban,  David,  Molseo,  Aa- 
roncon  n  becerro,  Salomón  con  su  idolatría,  su  pa- 
dre con  su  adulterio  y  bomicidio.  Haría,  la  hermana  de 
Hoisen, coB  tu  munouncioa;  jalfio,  llegas  lodoa loa 


hombres  con  sus  liacecíllos  de  pecados /cna)  aui,eail 
menos ;  tómalos  el  Padre  todos  y  cárgalos  sobre  aque- 
llas íurlfsimas  egidas  de  su  Hijo,  como  qmen  carga 
una  bestia;  y  era  tanta  la  carga,  que  le  hacia  gemir ,  y 
le  hizo  arrodillar  y  reventar  con  ella  y  morir  en  una 
croz;  aunque,  como  bruvo  elefante,  se  totnó  á  levaiw 
tar  en  su  resurrección.  No  ofenda  á  nadie  el  babee 
comparado  aquí  á  nuestro  Redentor  i  bestia  cargada, 
porque  él  mismo  hizo  la  comparación  por  David,  ^ 
ciendo :  Ütjvmentum  factut  non  apud  U:  et  tfo  ae»< 
par  tecum.  Ténuisti  manum  dexUram  meam :  d  úi  vo- 
lúntate lúa  deduxúti  me;  Sirvió  mi  humanidad  eo 
vuestra  presencia  de  bestia  de  carga ,  dice  el  Hijo  al 
Padre ,  porque  le  cargastes  á  cuestas  cuantos  pecados 
tenían  los  hombres,  y  yo  lo  pagué  por  todos.  Llevdba- 
desme  vos  de  la  mano,  comoquien  guia  del  cabestro  ODt 
bestia  cargada,  porque  no  tropiece  con  la  carga;  y  yo, 
Seüor,  seguía  Iras  vuestra  voluntad.  Sabiendo  estod 
real  profetaDuvíd,  dijo  en  persona  del  Redentor:  Su- 
pra  dorsvm  mewn  fabrieaverunt  peceatora:  prolo;:- 
^iwrunt  iniquitatem  mam.  Sobre  mis  cervices  fabri* 
carón  los  pecadoras  sus  maldades ,  esto  es ,  hs  carga- 
ron como  en  quien  había  de  pagar  por  ellas.  Bien  sé 
que  este  verso  se  puede  interpretar  de  la  persecución 
que  los  judíos  hicieron  i  Cristo  basta  quilaríe  la  vitb;  y 
tambica  de  la  Iglesia  católica ,  que  lia  sido  siempre  per- 
seguida de  los  malos;  pero  muy  bien  cabe  el  sentido 
que  le  balmaos  dado.  Este  tomar  Cristo  nuestros  |m- 
cados  sobre  sus  espaldas,  nos  lo  dijo  san  Pablo  en  ex- 
tremo bies:  Yetta  homo  tmter  tittad  eruei/iseuM  t*t, 
ut  detlntatw  eorjnu  peetati,  tt  tiltri  non  itraiamut 
peecaio.  Abrazóse  Críslo(dice el Apóslol)coa nuestro 
bombra  viejo,  coo  el  viqo  Adon,  coa  el  luHobre  exte- 
rior, con  el  cuerpo  de  pecado,  con  nuestras  pasíoaes 
y  deseos ;  que  todos  estos  nombres  y  muclios  mas  Je 
da  san  Pablo  al  hombre  que  lieredamos  de  nueslio 
Adán  terrenal;  ydidconéi  enunacru,  poraalance»- 
lle  en  ella  y  destraille  y  qultalle  la  vida;  porque,  moerto 
ya  nuestro  cuerpo  de  pecados,  que  ton  un  mootoa 
que  hacen  cuerpo,  como  á  muchos  soldados  juntos  lla- 
mamos cuerpo  da  bataUa ,  ya  no  sirvamos  al  pecado  tá 
sesmos  sos  esclavos;  y  aunque  sea  múcere  *aera  pro- 
phanit,  que  suelen  decir,  quiero  traer  aqui  una  hktfr- 
ria  que  viene  muy  í  pelo.  Curata  Valerio  Háiirao ,  en 
el  tercw  libro,  que  habiéndose  alzado  coa  el  reine  de 
Persia  ciertos  tiranas ,  que  llamaban  los  mafroafCAqu- 
ráronse  algunos  de  los  nobles  de  matallos  y  poner  ea 
libertad  la  tierra.  Uno  délos  conjurados  Aiénncebe- 
llero  llamado  Gobrias,  valerotisímopertiano.  Eolnn- 
do  puet  una  noche  en  palacio  á  matar  los  lirenos, 
acaeció  que,  echando  mano  á  las  espadas  centra  ellos, 
y  poniéndose  tos  magos  en  defensa ,  Gobrias  se  afaraiA 
con  uno  de  ellos,  y  andando  asi  á  tos  brazos ,  totce- 
jando  cada  uno  por  derribar  á  su  contrarío ,  entr«m- 
bos  vinierra  al  suelo  en  un  logar  escuro.  Fué  ton  bue- 
na Is  ventura  de  Gobrias,  que  pudo  coger  á  so  ensaiigo 
debajo;  mas  el  mago,  riéndose  en  peligre  de  moerte, 
apretó  de  til  snarte  i  Gobrias,  ^  no  le  dio  b^ir  de 
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ifrondana  da  1«  dtagí-  ktadli  i  aqndli  pirte  uno 
ie  loi  cabtlkros  cmtjurtdos ,  j  dudando  de  üerir  al 
migo  por  M  nittr  A  tu  opmptQero  Gobriai,  por  la 
gnaescurídaddal  logarBdondeegtabao.él  le  dio  *o- 
cet  diciendo :  a  i  Qué  dudai*  de  mwrtar  nuetln  patriaT 
Pasad  la  «pada  por  mi  cverpo  i  irueque  de  que  eite 
Ufano  muera.»  Kl  otro  caballero,  ayendo  esto,  tiró 
une  estocada,  j  Tufi  Gobrías  tan  KBturoio,  ifDe  sbi  daño 
■ayo  murió  el  raago  con  ella.  Pocas  coiu  toparemos  en 
las  bislorías  que  Tengan  mas  á  pelo  pan  ki  que  vamos 
tratando,  que  esta,  ni  que  mejor  nos  declare  el  lugar 
de  UQ  Pablo.  Habíase  alzado  con  el  Itonibre  el  peradn 
f  teníale  tÍTBDliBdo;  qniereelHijo  de  Dioa  ponerle  en 
libertad,;  abrteuo  con  ¿I,  qneeselaliombrenejou 
que  iluina  san  Pablo;  j  andando  i  los  braios,  dan  en- 
trambas en  una  cruz,  y  vtiui  homo  tto$ter  ñmul  efu- 
eifixut  t$t  nuil  eo.  El  Padre  no  las  ba  con  el  Hijo,  sino 
con  el  pecado;  dalevoces  el  Hijo,  y  dice:  Corpus  oduji- 
lattimihi,  Umc  dvri,  Eeee  venio.  Ya ,  Sehor,  me  dis- 
tes cuerpo  coa  que  pueda  pagar;  pues  vcisme  aquí 
^ae  wugo  i  eso.  Pasad  la  espada  por  mí  cuerpo  á 
trueque  de  que  detlruatur  «orpus  fieecati;  que  el 
cuerpo  del  pecado  muera  y  se  acabe  este  tirano.  Ki- 
celo  asi  al  F^dre ,  y  mnere  el  viejo  Aden  y  quodu  libre 
Cristo,  porque  Inltr  mortuot  libar,  que  dijo  Da- 
Tid;'Es  libre  entre  los  muertas.  Esto  mismo  nos  dijo 
Isaías,  aunque  por  otro  lenguaje  y  con  otra  meldfora: 
Et  faeiet  Domiitut  exerciltium  omnibui  jtopulit  m 
monte  hoc  contwmm  pingtáam  meduUatorwn ,  tonvi- 
vium  vindemiae  defeeaUte:  et  praeDÍpilabit  tn  monti 
tito  faeiem  viaouli  eotligali  eitper  omrut  popuios:  et 
praccipüabü  fflorlem  ín  tempütrnum.  Este  lugar  es 
divino  para  nuestro  propósito,  J  también  la  Iraerímos 
para  cuando  liablar£mos  del  admirable  y  suavísimo  sa- 
cramento del  cuerpo  y  sangre  deCristo ,  en  su  Tratado. 
Dice  pues  el  Profeta :  >  Hari  el  SeiJor  en  «te  monte 
(que  rué  en  el  Calvurío)  un  convite  A  todas  tas  gentes 
y  i  todos  los  pueblos,  porque  por  todos  murió,  o  Serd 
la  comida  y  et  vino  ríquisimo  y  cnal  conviene  para  tal 
luesa.  Porque  serln  los  que  se  darla  A  la  mesa  man- 
jares grueaos,  suslauciallsimos,  de  graBdísímo  n^lri- 
melltD,seriDcañasdevsca;qnepareoe  que  hiioalu- 
siou  el  Redentor  á  este  Gouvile ,  y  en  especiaf  i  esta  pn- 
lubra ,  cuando  dijo  por  san  Hateo  que  u  un  rey  casó  i 
su  bijo  y  hizo  un  famoso  bauquete ,  y  enviando  ti  llamar 
i  ios  convidados,  mandó  i  los  pajes  que  les  dijasen: 
Seüores,  ja  la  comida  esli  i  punto,  las  vneaa  astAn 
muertas,  y  las  caüas  en  los  pasteles  realus,  los  capones 
cebados ,  v  los  demás  aves  gordas  están  de  saum ,  y  la 
comidaaguoEda  en  la  mesa  y  el  Rey  mi  señor  os  espera; 
por  e&o  no  es  raun  de  liacerla  dctEner».  Hablaba  et 
Stüorenesta  poriboladelaeocaruacioa  suya  y  de  su 
muerte,  y  déla  rica  comida  que  tesliabia  aparejado  i 
luijudioscon  BUS  méritos  y  sangre;  y  stumlo  ellos  los 
couvidados,  úo  quisieron  venir.  Dice  pues  nuestro 
profuta  :  a  AUf  aobre  el  monte  bará  el  banquete ,  donde 
diiri  su  cuerpo  aacrificado  por  comitla,  y  sti  sangre  dar- 
rainada  por  loa  hombres  y  ofrecida  al  Padreen  bel)ida.D 
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Vino  sin  lieces,víno  fortlsimo,  vino  nuevo,  de  quien 
dijoé) mismo:  oNadie  echa  et  tIbo  nuevo  en  cueros 
viejos;»  esto  es,  en  corazones  envrjecidos  en  vicios  y 
pesados,  cueles  eran  los  de  los  judios,  lieclios  víac 
viejo  y  flojo  de  la  ley  de  Hoiseo,  que  la  Mamsl»  el  Apóv 
tolaenfermay  flaca»,  vino  de  flacos  estdmagos;  muí 
el  vino  que  en  esta  comida  nos  da,  es  nuevo,  fuff  le  de 
vigor ,  para  buenos  estómagos,  sin  madre,  sin  lieces, 
apurado;  si  fin  es  la  sangro  de  Dios,  la  grada  y  sos 
méritos.  Dice  que  a  sorá  convite  general »  ,  porque  í 
lodo  el  mundo  convida  el  Sei^  con  et  mérito  de  m 
paüion.  Y  de  suyo  bastante  fuá  pare  todo  ei  mundo  y 
aun  para  otros  mil  que  bubiera ;  culpo  es  de  los  malos 
que  no  quieren  ir  i  las  bodas,  como  les  oíros  convida* 
dos.  a  Despeñará  ( dice)  sobre  este  monte  el  lazo  enre- 
dado;» que,  declarándose  mas,  dice  luego:  «Despeliari 
la  muerte  para  siempre.»  Llámase  laso,  y  aun  amny 
bien  otadoD,  mes  malo  de  desbscer  qne  el  de  Gordlo, 
que  corló  Alejandro,  cnando  dijo  et  «tanto  moatan; 
porque  todos  estábamos  enredados  y  enlazados  en  la 
muerte,  como  dijo  David  :Qui)nfAomo,  qiUiñoet,  et 
non  vÍde&i(inDrfem?¿Qué  liombre  entró  jamás  en  el 
mundo  y  pisó  alguna  ves  te  tierra,  que  se  escapase  de 
las  uñas  de  k  muerleT  Pues  este  lazo ,  esta  obligación 
quc  tenían  el  demonio  y  la  muerte  sobre  nosotros,  rom- 
pió eHSeñor  y  tabarro  en  la  cruz,  que  es  el  trínu  foque 
dice  san  Pablo  i  los  coloseuses:  a  Y  siendo  vosotros 
maertos  en  vuestros  pecados,»  os  convi^ficd  Dios  con 
Cristo,  haciéndoos  donoeion  y  dejdudoos  de  balde  Io- 
dos vuestros  delitos,  ncsncelando  la  carta  de  obliga- 
ción que  contra  vosotros  tenían  el  demonio  y  la  muer- 
te,» poraquelanEiguodecretoquesedióen  el  paraíso, 
del  in  qua  hora  comtderit,  morte  morieri» ,  que  fué 
sentencia  de  muerte ;  y  arrancóle  del  registre  y  origi- 
nal dtl  proceso ,  y  pególo  y  enclavólo  en  la  cruz.  Pues 
i  esto  se  subió  ei  Hijo  de  Dios  eo  una  crn,  y  esta  es  la 
liBzuFia  que  hizo,  y  para  eato  tomó  nnestros  pecados, 
para  que,  subida  en  li>alto,  los  dc!¡p^ese  de  alllabajo. 
Esta  teología  le  liabla  asombrado  Dios  i  David ,  y  ti}vo 
como  un  relámpago  de  ella  allá ,  después  de  su  pecado. 
Cuenta  la  Escritura  que ,  liabiendo  David  quedáduse  en 
Jeruselen  un  verano,  estándose  pascando  una  tiesta 
por  un  corredor,  vid  á  BorsubA  que  se  bañaba  en  una 
solana  A  otra  parle,  quizá  bien  descuidada  de  que  el 
Rey  Ib  miraba.  Pareciúle  bien  S  David ,  y  sin  mas  repa- 
rar eu  ello ,  envióle  un  recado  y  mandó  que  se  lu  traje- 
ses ;  que  ya  no  está  en  mas  el  no  tener  vos  muj'ei'  que 
en  acertar  á  parecerbien  el  rey  ó  al  grande.  Asi,  cuando 
entró  el  buen  Abraban  en  Egipto ,  dice  el  Génesit,  ca- 
pitulo J2,  quala  vieron  los  señores  de  la  cgrle  y  alabd- 
Rinla  delante  del  rer  Furaon,  y  en  volandillas  se  la  tlo- 
varon  1  palacio ;  o  que  al  rey  su  voluntad  iB  es  ley, a  y 
lo  que  le  de  gusto ,  esto  se  b«ce ,  y  Iodos  procuran  agrá- 
dalle ,  aunque  sea  á  costa  de  la  íionra  de  Dios.  Guste  el 
rey,  que  todo  lo  demás  poco  importa  á  SO  parecer. 
Otro  tanto  hizo  Abtmelech,  rey  de  Gerara,  con  el 
míemo  Abrahan ,  y  le  tomó  á  San ,  como  se  cuenta  i 
loi  veinte  capEtulos  de)  Géneti»;  j  por^a  ya  esta  caso 
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ntá  tan  pniioaio,  que  lu|iU  los  iiiñi»  le  sabea ,  na  me 
delGOgai  coDtalle.  Digo  púas,  en  iuini,qua,  hibiondo 
beclia  matar  al  buen  Uriu,  j  deftiHiis  de  haber  parido 
vnhijoBersabé,  Datid  le  eiUba  aunen  m  suerio ,  hesu 
^ue  Dím  «QTÍd  >I  profeta  Natán  pora  qaa  is  deapertt- 
ae.  Al  fin,  siompre  nuaalro  Dioa  j  Señor,  que  es  el  prinM* 
re,DOB  acuda  j  llama ;  y  an  esto  se  vcrü  el  dañoque  Iiaco 
d  pecado,  pueiáun  tan  grai  amigo  de  Dios,  y  tan  cui- 
dadoso j  recatado,  le  bizu  olvidano  taatos  diai  y  nie- 
les. Llegando  puea  el  Profeta,  j  descubriendo  j  ale- 
grando le  llaga  lieja,  medio  ioGstolada,  pdnele  ana 
laoda  delante  de  los  ojos,  porque  no  le  espontaEo  ni 
alborotóse  cl  hierro  det  cinijaaoi  porque  las  reprelien- 
lionei  de  loa  reyes  y  grande*,  para  que  les  lugan prove- 
cho y  dq  los  empeoren,  es  meueiter  qoe  rayan  con 
gran  tiento  ;  muy  arreboxadni,  so  pena  que ,  uo  solo 
no  carartn ,  mas  se  votverin  contra  loa  médicos  que  1oi 
curan.  El  buen  profeta  usó  da  tal  míscara ,  que,  no  eo- 
tendieodo  David  el  lazo ,  dio  de  pMa  en  él  y  lentenció 
centra  tí ;  cocno  lo  biio  al  Señor  con  los  bríseos  en  la 
pariboladela  liña,  que  les  propuso,  det  padre  de  fanii- 
Uas  que  laarrendói  unos  malosTillaoDS,  y  no  solo  no  le 
pagaron  el  fruto,  mas  aun  maltrataron  i  los  criados  que 
lefuermá  colirar  y  al  tiljo  que  enviú.  Preguntóles  cl 
Señor:  ^Quá  bar¿  el  ducüo  de  la  heredad  a  talea  ar- 
rendadoresT  ftespondiéroule  los  fariseos,  l»en  ajenos 
de  la  ccloda:  MaioimaUpertUi,  etc.;  Señor,  i  loi  malos 
traiallos  lia  mal  y  destruíllos  ha,  y  sirendarA  su  Tina  i 
otra  mejor  genio,  que  le  paguen  su  tributo  ásustietn* 
pos,  coma,  es  debido  y  es  raion  le  acudan  con  él.  Quitó 
Cristo  la  máscara  entonces  y  dijo:  aPues  asi  barí  m¡ 
Padre  coa  vosotros,  que  por  malos  oa  destruirá  y  qui- 
iard  el  templo  y  sacrilicios,  etc.  »  Asi  iiiio  aqui  Natán 
con  el  Rey.  Dice  el  Bey:  a  Vive  Dios  que  quien  al  pobre 
le  quita  su  oveja,  que  le  ba  de  pagar  muchas  por  ella.» 
lAbDavidIqnevossaiseatequamal«3teEáUrias,qui- 
tistesle  la  Vnujer  y  tenéis  escuiiUuliíado el  pueblo.  Cae 
el  Rey  en  lacueuta  de  su  pecado  y  dice :  aPccado  be;  yo 
lo  Conozco ,  y  me  coobaM  por  pecador. »  Ea  ese  mismo 
panto  dícele  el  Profeta :  «  Pues  el  Seüor  ba  traspasado 
lapecado;peroluli^olopagerú,  quo  he  de  morú-,  y  tú 
quedares  libre.i  Hé  aquí  lo  quebuscúbamot.  Peca  Da^ 
vid,  perdónale  Dios.  No  dice  que  borra  el  pecado  ni 
que  le  rae  ni  le  quita  áel  lodo,  sino  que  lepaaade  una 
parte  &  otra.  Con»  si  le  dijera:  Bien  veo  que  no  son  tul 
fuerzas  para  sustentar  un  pecado  tan  grave  j  pesado 
coito  el  que  tQ  hiciste,  y  que  son  Dkenester  oUii  raas 
robustas  espaldas  que  las  tuyas;  poe»  dámele  aci,  que 
yo  le  pesaré  de  las  luyas  i  otroa  que  lo  lleven.  jAdón- 
de,  Señor?  Pasaréle  i  las  da  tu  lifjo.  ¿Quién  as  eseT 
preguntó  Criólo  á  los  fariseos  una  vea;  decidme,  «¿cu- 
yo hijo  es  CriatoTa  Dijéroule  de  Daviil,  porque.  De 
frúetiiventris  tui ponam niptr  teiim  tiMm;Del.frutO 
de  tu  vientre  baré  que  baya  uno  que  Feiw  tm  tu  casa 
para  siempre.  Donde  de  paso  as  de  notar  que  dtee  a  del 
(hito  de  luvíentree,  como  quiera  que  aso  es  propio  de 
h  mujer,  concebir  en  el  vientre,  y  no.dal  ntvn.  Pera 
qutso  dar  &  enteader  que  Crista  no  había  de  tener  fa- 


dre,siaoniadraséla,d«bt  tngte  J  easm  4aDavU, 
que  le  ceocibieie  en  sus  «imñaa.  Da  n>tii«a  <|aa  el 
hijo  de  David  era  Cristo ,  j  par  «sle  lellaMabui  Jenat, 
hijo  do  Darfd.  Pues  die*:  «Di»  ha  titipasado  ta  pe- 
cado t  las  «qialdu  dé  s«  bija  Cristo.  •  ¿  OU»?  Que  tn 
bija  UMH-iri.  {Porquél  Mtrtmntmtfropler  ddielM  nov- 
tr«,  dice  san  Pablo;  Horió  por  noetiroa  psrAdos  ,  co- 
moya habenoi  dicho.  Y  por  «sto  creo,  cundo  sm  Ha- 
teo tomó  laphioia  para  eniriUr  la  dacandancia  v  lioajc  da 
Cristo,  comenid:aLibn) dala  qnenám d» ieaocri»' 
lo ,  bijo  de  David ,  hijo  de  AbralMU ,»  que  poM  prímATS 
que  era  hijo  de  David  ^  oon  aar  nncbo  anu  aatigw 
Abrahan,  y  estarle  liedla  rnadm astea  la  proano»  de 
CrisUi  que  i  Dbvld.  Y  tato,  porque  cono  la  toUlraioo  ¡ 
de  su  «anida  en  i  qultur  loa  pecailoa  y  [anullas  á  cus»- ' 
tas,  y  de  David  se  leen  pecadae,y  nodsAbnbui,  y  i  i 
David  le  dijeron:  Bt  Señor  ha  pando  6  traspasado  lo  ' 
pecado ;  parece  qne  quiso  el  Evangelúla ,  4  al  Bspinta 
Santo  porM ,  dar  ese  alegrón  al  mande ,  conut  quien  tes 
dice:  «Ya  es  venido  el  queprwnebó  de  lomar  á  cues- 
tas el  pecado  de  David,*  yporciinsiguíeDte «lea  toda 
el  mundo.  Y  barraotd  que  cnaodo  los  q«e  %  Crñto  le 
demandaban  aocorro  y  ratsericonlñ  le  llamaban  «  Im/O 
de  David  ■ ,  puasto  que  «ILee  no  tan  ea  pavticolar  cay»- 
sen  en  esta  cuenta;  empero  el  Espíritu  Suio ,  que  tai 
movía  las  lenguas,  ello  praleadia;  Mmoqoiaa  lapide 
que  cumpla  au  palabra  y  comieace  i  tomar  facadn 
lyenos  4  cuestaa.  Bien  lé  que  loa  saatos  dotares  dan 
otras  muchas  ruoaoe  por  qae  san  Rateo  pono  prioisru 
i  Cristo  por  hija  de  David  que  de  Abrabaa ,  y  u>dai 
sen  muy  buenas;  pero  qnJero  yo  poner  ana  imagiaa-  I 
cionmia,quasinoaieengarieloqueiinuctios,queloi  j 
ciega  el  itU'ir  de  sos  propios  h^os,  quo  aon  sos  obras,  ; 
yles  parecen  mi»  hermosos  que  loa  bijas  ajenos;  podría  . 
ser  que  fuese  lu  que  mas  se  allega  i  rason,  j  es  esta: 
aaaqwe  d  muclias  reveló  Dios  «I  remedio  de  loa  hom- 
bres y  de  sa  pecado,  y  aun  al  aiisnio  Adán  alH  ea  el  po- 
nise,  cuando  viendo  iCvadijo:  AommeoeciBash- 
fruaiMH,«e.,*BataeihuaMqneha  aaHdo<lEh»int«s, 
y  carne  que  ae  ha  formado  de  la  mía.  Y  sala  san  {"ab^ 
y  coBtrapnntéalo ,  <Qcionda  :  oKstesiwigmn  sacn- 
mcnio  y  muy  escoadido;*  pero  yo  lo  entieado  di 
Cristal  y  de  su  Iglesia ,.  y  alH  le  rev«)ó  i  Adán  la  «tcar^ 
aacioa  del  Hijo  de  DiM,  y  también  i  otros  MbAoc  nn- 
tofl  aotignos;  pora  fi  lot  qne  mas  elaranieiite  y  mas  ea 
particular  les  biio  la  promesa  bieron  <  Abralian  y  Da- 
vid. Hubo  entra  estol  doa  ana  difarenda,  jea.qaei 
Abrabaa  le  pnmatiú  á  su  Hijo  antes  qne  *s  cfrconñ- 
dase,  euoo  lo  dice  ea  el  capltale  17  del  Cáiatia,  adnn- 
de  le  promete  do  dille  btjo  d  qufeb  ha  da  haadedr, 
y  que  en  el  qne  llama  aUl  imnen  han  de  aar  molt^ 
phcadoslMpoebloa  y  gentes,  tdondeqnhn  qseesb 
asta  palabra  aoaMa  la  aatlanda  aao  paMo  de  QñsiP 
Bala  promeea  ae  h  oosSrmó  daipoes  «a  el  tántalo  St 
del  GémetU,  cuando  quito  saeriflcarA  n  bq».  Ptn  •' 
fin  en  el  prepucio ,  cato  es,  antes  que  tt  ciicmKidase* 
lahiioteprmhan,  ymitialqneletasdrilapaUín, 
la  dü  ti  eircmoitiaa,  que  le  hada  iekn»  tí  iwAte  d> 
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lujadlos.  A  Dtvid  te  promssa  se  le  hizo  lieodo  dr>- 
tQDdidado.  Sale  agora  al  Ápústel,  j  dice:  Digo  qoa 
Jesucristo  Toé  minútro  delacJrcunciuDD»;  e«to  es, 
(¡DO  por  apóiliol ,  por  dotor ,  por  aóuitro  da  la  genis 
circiiiicida(la;qBeM  decir  mas  ekro  lo  que  res^odU 
Críslo  á  los  dicíputo*  cwndo  le  rogaban  por  la  Caiu- 
iiea:aNosayenTÍado  jopormipersoaai  predicar  ui 
bcer milagroi ,  aiaoá  los  JBd[os;>quees  lo  que  por 
otras  palabras dyo san  Juu ;  Salux  aa;  iadaeMUí;  La 
uIud(e£to  ei,laredencíoii)esde  los  judio»,  porque 
tdlossepnMoetió.  Dice  mas:  Digo  quo Cristo  fué  mi- 
uistro  de  la  circuociüon,  7  aslo  por  ú  verdad  de  Dios, 
para  sacaQo  verdadero  ea  sui  prooiesas,  paes  asi  lo 
liabia  promelido;  para  conOrmar  las  promesas  lieclias 
&  los  padres,  que  ea  particular  habernos  dicho  que  Tue- 
ron  i  Abraban  ;  A  David.  ¥  digo  qae  las  gentes,  que  es 
h  genütidad,  que  honren  á  Dios  por  la  misericordia 
que  coa  ellos  ha  usado.  De  suerte  gne  es  de  pooderar 
[QUcLo  to  que  aquí  da'  i  euteader  san  Pablo ,  que  dioe 
que  los  gentiles  honreu  j  déo  gloria  á  Dios  porque 
usó  de  misericordia  con  elloE  en  darles  parte  de  su  re- 
deucioD ;  mas  el  venir  i  los  judíos  7  el  ser  ministro 
¡¡¡•¡o  por  su  misma  persona,  no  lo  llama  mifericordia, 
ni  dice  que  alaben  i  Dios  por  ello.  La  raion  desto  es, 
porque  venir  d  loa  judíos  Tuá  justicia,  pero  admitir  i 
los  gentiles  ble  misoricordia.  Cierta  «siá  que  si  el  Ite; 
prometiese  que  daría  la  eucooiienda  de  Segura  al  que 
i'n  una  justa  hiciese  m  jor  golpe ,  7  la  corriese  mtijor 
redro, que  el  cutnpIírelRejsupaJabranoeraliberali- 
<bd ,  sino  justicia.  El  prometer  la  encomienda  por  cosa 
ua  poca  rué  liberalidad;  pero  el  cumplillo  7  dalia, 
e!to  ya  fué  justicia.  Asi  digo  en  nuestro  propósito;  el 
prometer  Dios  de  venir  por  su  misma  persona  i  predi- 
car á  los  judíosjá  ser  Hijasu7a,  esto  misericordia  fué; 
pero  el  cumplirlo  después  de  prometido  lué  justicia.  Y 
>an  Pablo  en  este  lugar  habla  de  la  venida,  7  no  de  la 
promesa;  7  así,  no  trata  deque  alabea  ni  den  honra  A 
Dios  por  ello ,  aunque  se  la  debe  por  eso  7  por  todo. 
Mu,  como  el  enviarlos  apóstoles  Ala  gentilidndf  que- 
rerlos llamar  i  su  Iglesia  fué  mera  misericordia ,  7  no 
teuian  promesa  particular  hecha  i  alguna  cabeza  suya; 
mándales  que«ngrandezCKi  7  honren  &  quien  tan  gran 
nnJserícordia  usó  con  ellos.  Y  esta  es  la  razón  porque 
coandosenPedroruéá  enseñar  áÉonieliola  fe,  e|  cual 
era  gentil,  haitieodo  idoalguaosdeIosjudios7aricles7 
convertidos  á  acompañarle,  dice  en  los  jfec^  de  íñ 
apótiola  que  estando  predicando  san  Pedro,  7  oyén- 
dole los  gentiles  qué  se  hallaron  con  Comelio  con  gran 
aiencion,  ca|¿  de  repente  sobre  ellos  el  flsplrilu  San- 
to, 7  los  fieles  circuncidados  dice  que  se  espaniaron  de 
ver  que  la  gracia  de  Dios  se  comunicaba  también  en  las 
olrss  naciones,  porque  les  oian  liablar  diversas  lenguas 
j  mapiflcar  d  DiOs.  Pdredales  i  estos  que  Dios  no 
Irabia  venido  ni  muerto  sino  pora  solos  ellos,  7  asta  es 
la  cuesiion  de  san  Pablo  y  la  larga  dispula  que  Uane  es- 
cribiendo i  los  romanos :  ■  jPorveDlura(dice]  es  Dios 
•fllimente  Díes  de  losjudiüfi?  No  por  cierto,  que  tan^ 
bien  lo  es  de  los  gentiles,  n  Hon  pues  7a  leneoios  que 


i  Abf  alian  se  le  libo  la  promesa  antes  que  se  circón- 
cidase,  7  á  David  después  de  circancidada;  tenemos 
lamliien  que  i  los  gentiles  ninguna  promesa  se  les 
labia  lioclio,  7  ^oe  Cristo  vino  particulirmenla  i  los 
judio*,  7  como  da  recudida,  i  tosgentíles.  fleydos  pue- 
blos, el  uno  circuncidada,  que  «sel  de  Israel;  el  otro 
DO  circuncidado ,  que  es  el  de  los  gentiles :  dos  pidi^í  ó 
cabezas  hay  de  la  promesa,  Abralan  7  David.  A  Abra- 
han  se  le  hiio  en  el  prepucio;  j  por  qué?  Eso  os  lo  diré 
son  Pablo.  «Nuestro  Abralian,  decidme,  ¿en  qué  fuá 
justificado?  j  En  la  circuncisiouú  en  el  prepucio?  Esta 
es,  ^cuándo  lo  admitieron  por  justo,  entesé  despu^ 
da  la  circuncition?  Antes ,  porque  fuese  padre  de  loe 
que  liabiande  creer  sin  circuncidarse,  qnees el  piud)la 
gentílico ;  7  pues  estos  fueron  los  postreros  llomados,  7 
Abralian  fué  su  padre ,  no  se  nombre  primero  en  el  li- 
naje del  Redentor.  Y  pues  vino  primero  para  la  gente 
circuncidada ,  y  é  David  se  le  hizo  la  promesa  ea  la  cir- 
cuncisión, póngase  primero  7  diga  san  Hateo:  «Libro 
de  la  genealogía  de  Jesucristo,  bijo  de  David ,  hijo  de 
Abratian;»  porque,  pues  san  Hateo  escribía  su  Evan- 
gelio en  hebreo  7  para  los  ¿ebraos,  viesen  encabeza  do 
Knaje  á  aquel  que ,  circuncidado  como  ellas ,  babia  re- 
cebido  k  promesa  de  Cristo,  Y  aun  entiendo  que  na 
estaña  mal  dicho  qus  por  esto  solo  se  llama  el  Reden- 
tor «hijo  de  pavid»,  7  jamás  de  Abrahan. 

¡.  XXXV. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito ,  discrelisima  es- 
tuvo U  Hadalenaen  llegar  por  las  espaldas  del  Redentor, 
7  no  por  el  rostro.  Como  si  dijera :  Yo ,  Señor,,  venga 
con  una  pesada  carga  de  pecados,  no  puedo  con  ellos, 
.;  pesan  inlinito;  vétalos  equf,  Señor,  que  los  cai^s»- 
bre  vuestras  espaldas;  llevadlos  vos,  7  descargaréisme 
i  mi.  Olí  olma,  llegad  vos  también ,  7  arrojad  allí  vues- 
tra gran  carga;  ponóos  i  las  espaldus  de  vuestro  buen 
Jesú,  7  allí  couocerOis  lo  que  ion  vuestros  pecados; 
mirad  aquellas  espuklas  azolailns  y  abiertas  por  nuee- 
Iras  maldades,  mirad  los  azotes  que  «Jlí  so  descargaron 
porloqoe  vosdflbÍBdea:£t /ui^^elJotusMa^ú,  tí 
eattigatio  mta  in  matultnU;  Azuiáronme^dice aquel 
mansísimo  cordero)  lodo  el  dia,  y  castigAbaume  des- 
da el  amanecer.  Y  si  queréis,  alma,  súber  qué  Isjiloa 
azotes  fueron,  mirad  lo  que  dice  David:  ¡lulta  fla- 
gdlajMcalorit;  lluchos  azotes  le  darán  el  pecador.  Y 
pues  tomé  la  voz  de  todos  los  pecedores,  ba  de  llevar 
los  azotes  dp  toidos  los  pecadores.  Y  por  eso  aodabii 
siempre  aparejodo  i  diciplinai  como  cuand«  un  reli- 
gioi»  comete  una  culpa,  qu«  le  manda  el  preUdo  apa- 
rejarse ¿dicapüna,  desnuda  las  espaldas,  i  do  la  recibe. 
Y  esta  diceolos  liebreos  que  era  ceremonia  entre  ellos, 
cuando  Uocien  penitencia,  andar  asi  y  ir  delante  de 
Dios,  como  quien  sa  muestra  aparejado  para  recebir 
los  azotes  7  el  castigo  quo  merece,  si  el  Scüor  se  lo  qui- 
siere dar.  y  por  esto  dice:  Quoniam  ego  in  ftagellapo- 
mtuí  sum  ;  Yo  siempre  ando  (iparejado  A  diciplina.  Y 
asi  era  menester  que  anduviuse  quíeu  lafitos  aioles  y 
por  taotps  culpad»  había  de  llevafi  Porque,  i&cí- 
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fUina'pacU  norírat  iuper  attn ,  ti  livon  ejm  $tmati 
turnia ;  U  didpliDa  do  nuestra  paz  subro  él,  y  con 
ws  llagas  7 hinclinzon;  sangre  sanamos.  Dijologoia- 
namenle  Isafas :  a  La  díciplina  de  nuestra  paz  sobra 
&.  Otando  el  padre  estd  enojado  con  el  hijuelo,  azótalo, 
y  los  Biotes  son  los  que  liaceD  las  amialudes,  y  parece 
(|(ie  el  muchacho  queda  conleoto  con  que  yn  lia  paga- 
do &  sa  padre  el  enojo  que  le  Iiabia  faeclio,  y  han  liccho 
ias  pacet.  Asi,  dice:  iLos  azotes  que  hicieron  nuestros 
paces  con  el  padre ,  cayeron  sobre  él. »  Que  sen  Pablo 
lo  dijo  mas  en  romance:  o  Plugo  (dice)  al  Padre  hacer 
un  perdón  general,  y  reconciliar  &  ai  todas  las  cosas, 
deificando  por  su  sangra  y  cruz  ul  cielo  con  ia  üeira, 
j  i  Dios  con  los  hombres. 

|.  XXXVl. 

£1  alan»  reíro  íícim  pedes  gu»,  lacri/mis  eoepit  r¡- 
gare.ele.  Vets  aguí,  señores,  dúnde  ce  descutire  nn 
Teliemente  dolor  que  esta  mujer  llevaba  de  sus  peca- 
dos. En  pié  estaba,  y  mujer  era  de  buen  cuerpo ;  y  con 
todo  eso,  ftieron  tantas  las  lágrimas,  que  bastaroná  re- 
gar su  p«cbo  X  ropa  en  que  caían,  y  á  correr  y  llegar 
i  los  pies  del  nedenlor.  {Oh  dolor  incomparable,  ol 
que  esta  penitente  padecía  I  [  oh  fuego  poderoso,  el  que 
le  derrotia  el  pecho,  que  le  iincia  salir  el  corazón  des- 
hecho por  los  ojos  I  Dice  san  Gregorio  :  aCuaudo  yo 
Gwisiden)  la  penitencia  de  María  Hadaleaa,  la  lengua 
se  me  enmudece ,  las  palabras  se  me  atajan,  el  alma  me 
desmaya ;  solos  Iba  ojos  se  hacen  fuentes.»  i  Oh  prodi- 
gio jamüsoidol  lOh  cosa  nunca  vista  I  jQuién  tal  cro- 
ynnT  Visto  liemos  muchas  veces  d  ciclo  regar  la  lierra; 
f  ero  i  quién  james  oyú  que  ia  tierra  riegue  el  cielo? 
Aquel  que  pisa  el  cielo ,  que  se  pasea  por  sobre  las  es- 
trellas, ¿es  llovido  y  regndo  con  Mgrimns  de  uno  peca- 
dora ?  Magna  est  veiat  mare  conírilio  Itut :  quis  mede- 
hiiur  luí;  Tan  grande  es  el  mar  de  tus  ojos  como  el 
del  Océano.  Oh  María,  ¿quién  te  consolará?  ¿Cómo 
recebirfis  consuelo  en  medio  de  tanto  dolorf  ¿Quién 
curará  tn  llaga  y  remediará  tu  llanto,  desconsolada 
mujer?  Ob  alma  mia ,  acompañad  tos  i  Hatfa ,  y  llo- 
rad mas  qne  ella ,  pues  son  mas  vuestros  pecados  qne 
los  suyos;  llegad  á  acuellas  espaldas  del  Hijo  de  Dios, 
haced  escudo  dellas  contra  la  Ira  del  Padre;  que  hien 
sabéis  que  si  el  esclavo  ha  orcndido  á  m  sefior,  y  le 
«e  airado,  acógese  á  las  espaldas  del  hijo  y  escúdase 
con  ellos ,  porque  el  padre  no  ejecute  el  golpe ,  viendo 
A  su  hijo  delante  y  puesto  de  por  medial  Oh,  qué  buen 
escudo  vuestro  Óñto  en  una  cruz !  Alravesadle  entro 
Diosyvos,  yescondéos  tras  de  sus  espaldas;  que  so 
será  poúble  que  cuando  d  Padre  vea  al  Rijo  en  medid, 
los  brazos  extendidos  hacia  su  Padre,  y  que  os  ampa- 
ra, que  no  detenga  la  mano  pura  nu  castigaros.  No  se 
contenta  cota  esto  Haria ,  mas  derruecase  á  los  pies  del 
lledenior,  y  ásese  con  ellos,  comiénulos  ú  larar  con 
lagrimas  y  á  limpiar  con  sus  cabellos,  y  á  besarlos  y 
ungirlos.  Decia  en  su  corazón ,  porijue  tenia  altogadas 
las  palabras  en  el  pecho :  ¡Oh  pies  sagrados,  que  venia- 
les del  cielo  por  buscarmel  ¿quién  medttrá'que  muera 


aqui  asida  con  vosotras?  ¡Oh  pies  enlotlados  y  cansa- 
dos en  mi  remedioI¿cuíntos  pasos  babcisdadonaa 
busca ,  y  yo ,  desventurada ,  Muyendo  de  vosotros  por 
no  ser  bailada?  Pies  de  mi  remedio,  y  ¿seri  posible qoe 
me  querréis  perdonar?  Pies  diiínos,  ¿  que  es  heb^  de 
ver  cnelavnilos  por  mi,  y  es  Verdad  que  os  tengo  enire 
mis  manos,  y  qne  lo  sufrís  y  queme  esperáis?  ¿Qoé 
no  hnis  de  tan  abominable  monstruo  como  tenéis  de- 
lante? I  Oh  Maestro  dukbimo  1  ya  me  reo  á  tus  pié^ 
liéuqul  la  esclava  huida  que  tanto  tiempobtiscaste;  véa- 
gate,  oh  buen  Seüor,  en  esta  malvada  mujer.  Peqné, 
Sci^or ,  y  son  mas  mis  pecadas  qne  las  arenas  del  m»r, 
no  soy  digna  de  mirar  al  cielo,  por  la  mucliedumbre  dt 
niis  maldades :  Pab-uerunt ,  et  eormptae  tunt  eUatri- 
ees  meae,  ¿  (ade  insipienUae  meae ;  Mis  Ibgas  st 
han  podrido,  y  se  corrompieron  con  mb  torpezas,  j 
j  o,  siempre  desventurada  y  necia,  mu  y  mes  pecando, 
Hiserablí)  soy  tornada ,  y  el  peso  de  mis  maldades  me 
trae  quebrantada,  si  16,  poderoso  Señor,  no  me  des- 
cargas, a  ¿Adunde  están.  Señor,  tus  antiguos  mis»- 
rícordias?»  Adonde  aquel  piélago  de  clemencia  de  ijue 
antiguamente  usabas?  S'antqvid  obUviseerit  míserm  . 
Deut?  Aut  eontinebis  iit  ira  lúa  núseríeordias  íuai? 
¿Por  ventura.  Dios  mío,  se  te  ha  olvidado  el  oficio  de 
hacer  misericordias,  y  la  delendrll  tu  ira  para  queae 
llegue  tu  clemencia  hasta  esta  pecadora?  Soylo,  Señor: 
bien  lo  sabes  tá ,  y  bien  lo  sé  yo.  Pero  pecador  en  d 
qne  te  llamaba  y  decía:  «Dios,  sey  propicio  á  este  pe- 
cador.D  Puesta  por  tu  sagrada  boca  dijiste  que  fué  oí- 
do y  quedó  justificado;  óyemeá  mi,  qne  también  I«  lis- 
mo,  y  justifícame  con  tu  gracia.  Tú,  olí  buen  fesá,  a» 
enseñaste  á  orar  y  decir  :  k  Perdónanos,  Serior,  noes- 
tras  deudas,  n  Pues  ¿serd  posible  que,  teDícndo  i  tn 
pies  la  deudora  que  te  demanda  perdón,  no  la  qoerrlt  ; 
oír  ni  perdonar?  Al  de  los  diez  mil  talentos  peñlooas' 
le  toda  la  deuiio  por  solo  que  le  lo  rogó,  perdona  pius, 
oh  dulue  Jesú ,  á  esta  gran  pecadora ,  que  proslndi  i  , 
tus  pies  te  lo  suplica.  No  puedes  negar.  Dios  mío,  b  ¡ 
que  te  suplico.  Tu  voluntad  es  la  que  daseo ;  qiie  me  i 
justifique  le  pido:  Elhaee  etl  voluntaeDei,  tantíi- 
/¡ealio  notíra  ;  La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  ju^li- 
llcacton.  Tú  dices  que  venlste  i  bacer  la  ToluiUatl  de 
Dios ;  pues  cumple ,  Seitor ,  con  su  voluntad  y  coa  lo 
oUcío.  No  te  pido,  buen  Jesft,  sino  tu  deleite;  este  I 
dices  qne  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres ;  paes 
tenme  siempre  contigo,  y  estáte.  Señor,  conmigo,  par* 
que  tu  regalo  dure  mas  tíempo.  j  Oh  inestimable  mi- 
sericordial  Oh  iUefuble  caridad !  Oh  amor  stUTÍsioio! 
mira  qne  er«s  ajeno,  mira  que  eres  esclavo  de  [u  oi- 
serícordia ,  y  como  A  tal  le  trata.  El  soAorlo  del  da«ao 
sobre  BU  esclavo  es  para  bien ;  y  mal  tralalle  para  alior- 
calle,  para  atormeotaile  y  para  quitalle  la  vida.  Dí- 
me  pues.  Señor  benignísimo,  ¿quiéa  ta  Ita  de  otv 
sino  tu  misericordia?  Quiún  te  lia  de  poner  ea  dbi 
cruz?  Quiéu  te  ha  de  derramar  la  smgt6  y  quiur  b 
vida ,  sino  esta  gracia  santa  de  tu  loiwricordia ,  q« 
tiene  eiitero  mando  en  ti?  Propier  RMNom  cAortiaJí" 
twam ,  qu4  dilexit  wa  Detu .  cum  esiemut  mortuipft- 
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taUl,  riDKÜB^teMU  tM»  in  Cünrio  ;  Por  aquel  oicnu) 
de  caríctaij  que  dos  tienei  y  cou  qu«  bm  odim  ,  qttuMta 
uites  morir  que  dej>nMM  perder.  Puesn>uúvate,S«)or, 
CM  miima  á  que  sie  perdones  i  mf ,  como  la  mueTS  á 
moñr  por  mi.  Dedo  le  rae  ha  tu  Padre,  mío  eres  í»; 
puei  dame  loqueen  mío,  y  ddtémeá  ti ,  que  eres  todo 
mió.  DieronteBoa  por  inediciiiu  pera  nuestra  salvación, 
por  sncriflcio  pan  nuestra  rBconuiliacion ,  p«r  sacrn- 
inentoperanDettrasBiiiificBcion,  poramparoparanuos> 
Ira  derensiOD,  por  abogado  para  nuestra  alegación ,  por 
precio  pera  nuestra  redención,  por  premio  pera  nues- 
tra glof  iflcacfoo ;  pues  si  eres  medicina ,  sana  esta  tu 
enfenna;  si  eresDueslrusttcriQcioreconciliameeontu 
padre;  si  eres  nuestro sacnmento ,  santillcunie  y  seré 
sania ;  <i  eres  nuestro  amparo ,  deQíudeme  de  mis  eoe- 
migos  y  de  mi  misma ;  si  eres  nuestro  abogado ,  alega 
un  mi  [arar  delante  de  tu  Padre,  porque  no  ronzan  me 
enemigo^yseayo  confundida ;  si  eres  nuestro  precio, 
jwgs  mis  Eteudas,  porque  no  sea  yo  entregada  en  ta  cdr- 
cel  perpetua  del  inÜerno;  y  si  eres  nuestro  premio,  da- 
me tú  e)  mérito,  para  que  merezca  la  gloria  del  go;cBne. 
Mira,  SeiiordeUBmiserie<H^iaa,quesilúiioqultasmis 
miserias,  por  demás  luliris  aparejado  en  buscara  esta 
pecadora.  Pues,  QuaeutiHtatm  tíaiyuiitemeo,dam 
detrendo  in  eomptionemf  ¿Qué  proveclio  te  liene  & 
ti ,  Seüor,  de  mi  sungre  y  de  que  yo  baje  al  abismo  del 
iuDenioT  Quoniam  non  infarmtt  eonfiUbüw  ltiH,  ñe- 
que mor*  iaudabil  le,  ñeque  omna  qid  deieendunt  in 
taeum ;  No  le  conresari  el  infierno  ni  te  alabant  !a 
muerte ,  ni  los  que  deciendeu  en  el  espantoso  lago  del 
abismo.  Antea,  Señor,  Vweta ¡vivera eonjUebüar  H- 
&i,nculete¡ro  A{)dt«,'LosT¡Tos,  Iostítos,  Señor, son 
los  qne  le  alabarán ,  como  yo  lo  linré  agora;  y  do  los 
pecadores  sacarás.  Dios  mio.luaiabanEa;  qnepocale 
fiene  el  raédiea  de  la  sahid  de  loe  sanos,  sino  de  b 
cura  de  los  enfermos.  jOh  fnenle  de  misericordia! 
lava  mis  miserius;  no  consientas.  Señor,  qne  se  pierda 
la  qne  se  acoge  al  ampnro  de  tu  sombra.  Allá  á  Rut, 
que  se  acogió  al  tabemécuio  de  Booz,  con  ir  harta  y 
bien  cenada,  la  recibid  por  en  esposa.  Pues  mira,  r»- 
galo  de  iñialme,  qne  es  uno  de  tus  abuelos;  no  me  des- 
ecjie9ánii,qne,  faambñenladetu  gracitl,  lie  huido  al 
sagntrío  de  Ui  ntisarícordia.  No  quiero  yo ,  liermosura 
de  los  ángeles,  resplandor  de  la  gloria ,  que  me  recibas 
por  esposa,  cerno  t  Rut,  masgoloquemeadmilus  por 
escIa*B,oMBOÍAgar.  j Qué  bien  te  vendrá  á  ti,  olí  es- 
peje de  los  sanios,  de  dejarme  abrasar  en  los  ínüernog? 
¿Tú  no  aborreces  tanto  el  pecado,  que  dan'isla  vida  y 
morirás  por  nalalloT  Pues  quita.  Señor,  y  mata  loe 
mios ,  y  no  vente  lo  que  tanto  ofende  á  tus  ojos.  ]  Oh 
socorro  Anlco  desta  alma  desamparada)  socórreme, 
poeatallemo;  delen  la  corrídáqae  lleTD,  con  que  me 
voy  é  despeterenel  fuego  del  infieroo.  Delen,  doten,' 
SeÁor,  la  Itiiia  de  mis  pecados ;  manda  d  la  tempestad 
que  cese  y  A  loe  vieulos  qne  no  soplen ,  y  di  d  las  on- 
das de  nil  perdición  que  estén  quedas ,  y  fuego  b«  hnrd 
gran  bonsoea  en  mi  alma.  Ayer,  olí  vida  de  los  Irom- 
brea,  dijiaU  i  te*  que  flenban  los  andas  de  aquul  mow 


difunto  que  se  detuviesen ,  y  w  pararon ,  y  le  retuó* 
taite.  Manda  pues  agora  d  mis  vlciot,  que  me  llevan  d 
la  sepultara  del  inGeruo,  que  se  detengan,  y  le^sfia; 
y  da.  Rey  mío,  un  grito  á  mi  sUna,  y  ee  Isvantari  de  In 
■laúd  de  mis  pecados.  ¿Qué  le  hará,  solo  descenso 
mío?  íCémo  te  podrí  mover  á  misericordia,  sinouius- 
irdodote  mi  miseria?  Béme  aqni  rendida ,  piadoso  Jaez 
mió;  lié  aqui  tu  enemiga ,  que  se  te  entra  por  las  puer- 
tas de  tu  clomoncÍB;  lié  aquí  la  que  te  lia  hecho  guer- 
ra, la  que  te  ha  derrocado  mil  almas  en  el  infierno.  Yo, 
ingrata,  mala,  desconocida,  yéndome  por  los  anchos 
prados  del  pecado ,  corría  á  rienda  suelta  tras  mis  con- 
tentos, como  caballo  sin  freno,  sin  curar  de  que  nm 
llamabasjqueibosenposderai,  y  yo  huyendo  siempre 
de  ti.  1  Oh  cuántos  dias  y  meses  y  años  me  he  revoica- 
doen  mis  tM^iezas,  cou  tenia  con  e)  cieno  de  mis  vi- 
les y  asquerosos  deleElesF  ¡Cuántas  veces  comia  jma 
deseaba  hartar  del  manjar  que  comían  los  pnercos,  que 
son  los  demonios,  hacha  mucho  peorque  el  hijo  pró- 
digo. Y  lo  peor  es,  que  aUí  estaba  yo  mny  couteuta. 
]D^  lu  casa  ycompañla,  oh  hermosura  eterna,  dejé 
la  conversación  de  los  ángeles,  oporléme  de  tn  gracia, 
perdielregalo  qne  gozan  tus  hijos;  y  siéndolo  yo  tuya, 
no  mirando  á  ti ,  que  eras  mi  padre ,  ni  á  lo  que  que  & 
mi  sangre  y  Unaje  debía,  como  vil  y  mita  ramera,  y 
adúltera  del  demonio,  le  afrenté  i  tí,  oh  Padre  bonísi- 
mo, injuriéúmis  hermanos  los dugeles,  destruímoá 
mi  y  perdile  á  ti.  Coofiésome,  oh  solo  descanso  mío,  y 
descúbrele  yo  todas  mis  llagas,  para  que  tú  me  apliques 
lamediciua.  Delante  de  ti  me  acuso ,  Señor  Dios  mió, 
y  no  lo  callaré,  mas  diré  mis  flaquezas  en  tus  oídos; 
quila  lendrds  por  bieu  de  haber  lástima  de  mi.  Y  lo 
que  BUte  ti  digo ,  Señor  Dios,  esafreota  mia  grandísi- 
ma ;  mas  diréla  ptm  gloria  luya :  cegada  me  Ita  tenido 
mi  enemigo  liasta  agera ,  que  ni  te  conocía  á  ti  ni  me 
vía  d  mf.  Verdaderamealu  cuando  A  demonio  engañó 
á  nuestros  padres,  aunque  les  mintió  en  purte,  pero 
creo  que  no  en  todo :  «  Serán ,  les  dijo ,  vuestros  ojos 
abiertos  si  cnmmsde  lu  fruta  vedada,  u  Cierto  es  que 
abiertos  tenían  los  ojos,  bien  te  vían  á  si  nusntoayd 
la  serpiente  y  i  cuanto  estaba  eu  el  paraíso.  Tarapooo 
eran  Miestros  padres  l«n  ignorantes,  que  no  euteodie- 
sen  que  el  demonio  no  podía  hablar  de  los  ojos  corpo- 
rales, pues  los  tenían  abiertos.  Y  grandísima  verdad  le* 
dijo,  aunque  no  en  el  sentido  que  elk»  lo  entendieron. 
I  Ob  .qué  ciego  está  un  hombre  en  algunas  cosas  autaa 
del  pecado  I  j  Qué  lejos  de  saber  mal  slganol  No  ve  in- 
fiemo,  no  se  acuerda  que  Iiaj  fuego  atlA  ¡  oo  teme  pe- 
na, porque  no  tiene  culpa  ;im  vaque  hay  juez,  porque 
solo  conoce  padre;  uada  le  espanta,  no  ve  el  pecado, 
no  sabe  que  hay  deleite;  anda  seguro  y  confiado.  Soto 
mira  at  cielo ,  tolo  nía  glona  de  los  hiena  vMiUirados, 
solo  conoce  d  lU  Pudre  cakstül ,  qne  le  regala  y  le  tra- 
ta como  i  hijo.  Con  é)  habla ,  ao  &  pieUa ,  d  él  ana, 
(tara  aquello  tiene  ojos  de  Uwe ;  dego  al  mundo,  uo  v« 
las  vidas  BJeMs,  no  juega  4le  nadia  i  d  lodotuna,  de 
lodos  diee  bien;  todo  cnanto  ve  le  parece -bueno,  todo 
seletoTDiita;  asiconMe^fuebamíredoalMl,  que 
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dondt  ifikn  qn»  nidis  lgs  ojos  la  parees  qw  *c  M- 
i« ,  asi  Umhiea  el  baeOo ,  que  tHne  bachos  IM  vjfts  i  U 
In  es ^  ndu  *  TifBD  IaaÍiJÍo*dflDio»,li>dol<iqiM' 
DiinD  sa  tea  bsca  hn ;  j  nelida*  deMr*  de  tai  tioielilu 
ieste  mindo,  eomo  tienen  hw  ojos  eaeondilado»  coa  el 
retpindcr  de  h  f irtud ,  dú  tsq  neda  de  lo  que  liaj  ici. 
Y  por  esto  loe  pecidofes  j  lo»  liijw  de  lu  Unioblas  leí 
engiiuD ;  caao  oaaudo  elgmios  están  en  ano  pieza  m 
muy  clara ,  que  ven  ctnato  esíi  ientia ,  j  dan  cou  toi 
dedos  eulosojosalque  viene  del  sol,  y  no  los  ve.  Y  poi 
eio,  Ssrior,  dijbta  por  san  Lúeas:  /VudeflÜoramMl 
fitii  Aujtu  taeauli  film  iueit  m  gmeratione  ma  ;  His 
jmtdeDies,  cita  ututos ,  nuM  (üestrosson  pora  sus  o»- 
gocioslos  bijos  des  le  siglo  que  los  de  Is  lúa.  Porque, 
coiiM  no  Telí  nada  en  lo  eacure  de  les  tratos  j  nego- 
cioi  mundanüs,  fúcilmeate  los  engañan  los  malos ,  que 
lieueB  Leolioi  los  ojos  i  las  lioielilos  del  mundo.  Asf 
que,  snnqae  tienen  ojos,  con»  los  tenía  Adán,  soto  los 
lieoen  pare  lo  bueno.  Has  ti  tu  grecia  los  desampara  al- 
guna «ex ,  si  tú  escondes  h  luz  de  tu  rastro ,  y  ImI  dejas 
déla  mano  ,  ]oli,cúnMseIes  ebren  entonces,  ;  qué 
da  cosas  *en  quenonaul  Ta  veuinGerao,  ya  lasca- 
lienta  aquel  «spantoso  fuego ,  ja  los  «qiauta  la  p«na, 
ponjne  se  ven  era  la  culpa ;  ya  ven  el  juffi  airado ,  que 
Jes  amenaza.  Tode  les  espanta;  ya  ven  el  pecado,  ya 
conocen  el  mal  que  les  trujo  tu  deleite;  andan  medro- 
sos, desconfiadñ,  de  lodo  se  temea. )  Olí,  quede  co- 
tas se  les desculKVD  í  la  hora ,  queaBlesBolasTiacy 
les  estaban  escondidas  t  Luego  verdad  les  dijo  eu  usía 
parte  aquel  padre  de  mentiras ,  que  se  leí  abririaa  h» 
ojos ,  y  sabrían  e)  bieu  que  perdieron  y  el  mal  que  ga- 
uaron;  y  de  aquí  tomó  origen  el  relnio  que  decimos: 
uQuo  el  l)ien  no  m  ctHiocido  basta  que  es  perdido.» 
Bato ,  Dioe  luio ,  sií\a  yo  de  eiperiencia  y  muy  &  costa 
mía.  Amibata  otro  tiempo  mi  alme,  en  ti  tenía  lodo  re- 
galo y  coatento,  á  ti  solo  le  deseaba;  í(í  ensla  (nenie 
d«  lu  vida ,  sin  ti  ni  tenia  bien  ni  le  queria ,  eu  U  gas- 
taba sus  pensainiento»,.aontiga  tenia  sus  ratos  j  pa- 
saba stu  Goaversaelmia.  No  sabia  eoUHices  de  mal ,  y. 
porque  enn  contrario  s«  conoce  por  su  cenlrartoa, 
apenas  tampoco  cauocia  este  mi  Ümque  leaia,  y  de 
que  entonces  gouba.  P«qaé  (|  ay  deaventnraita  de 
miOabriérenaemeloa  ojos,  comencé ¿ perder  de  vis- 
ta esta  mi  gloña ,  descubrí  má  p«-d¡cion,  vi  mi  caída 
en  un  infierno ,  aparledn  de  ti ,  Dios  mío ,  y  lieclw  u- 
cltva  de  mis  pecados.  Entonces  cumeecé  i  ver  lo  que 
antes  no  via;  pnreciame  el  vicio  digno  de  ser  amado; 
bs  tinlebbasc  me  antojaban  luz;  amba  |0,  cuitada,  Iq 
qnebtbia  de  aborrecer;  moría  por  aleanaarlequeroe 
mataba.  Ya  elcieJo  me  parecía  feo,  y  el  wlsiA  benno- 
son ;  solo  me  agradaban  les  criUuraB  y  me  deleitaban 
lu  coBoa  de  la  tierra.  La  Iwmesnra  me  parecit  qw  es- 
taba en  el  cieno  de  mis  torpcsas  y  abontioables  peca- 
das, y  esta  sola  buscaba,  y  dejibete  i  ti ,  bdleía  iulini- 
ta.  Gomia  y  bebia  de  la  fneaile  de  los  deleites  Imuubos, 
y  parecíale  i  esta  mala  aierva  lu|a  que  n»  liabia  otra 
gloria  que  se  podieee  desear.  SnnJviuQae  ilias  y  mas, 
yeoredábnnMenlalfBadenitDaMsiles.y  pora  mi 


mal  tenia  ojos  delinee.  Alfin,<DiiM<U»damipanli- 
ciitt ,  epátenla  co«  wi  daño,  me  eepentaha  cdno  a>- 
los  no  babitt  caldo  et  hi  cuenla  da  aquella  fabódad 
ponzoñosa ,  do  que  oatoocea  gonba ;  y  petábame  gno- 
demenle  por  el  tiempo  que  sia  ella  liabta  pasado.  Pues 
I  qué  bocios  tú ,  olk  bien  de  mi  alma ,  al  tiempo  que  esU 
perdida  oveja  tuya  andaba  paciendo  la  mala  yerba  en 
los  ^idos  del  demonio,  y  cuamlo  bebía  loa  twtUs  aguas 
del  rio  i\e  la  muerte  T  Dábasnu  voces,  db  buen  pas- 
tor mío,  I  decios  ;  Quid  Ubi  vil  tn  ma  Atfjfptí,  ut 
biba»  tigitan  Iwbidam  f  Et  gui4  l*íi  own  via  Jtij/rio- 
rum,  vlbibat  qquvn  flwiinit  f  jQtiá  buscas,  alma 
perdida ,  «taino  de  ^ipto?  ¿  Dónde  va,  que  beben  de 
balsas  y  es  el  agua  turbia,  que  lo  malva?  ¿Qué  lie- 
nos  tú  que  ver  con  el  camiaode  losasirioe,  qne  tie- 
nen raalts  rioiy  peores  agua»?  |01i  aJaMliporqoi 
vas  camino  de  tinieblas?  que  eso  quiore  decir  Egipto; 
¿camino  donde  no  bailarás  sino  angnstiaatqnetunbisa 
siguifica  esto.  Un  qne  no  haUorás  conlentoc  verdade- 
ras, sino  aguaituritíat  y  cenagales  de  pecados.  Y  ¿por 
qué  te  vas  por  el  camino  de  los  aairioa,  loa  pecadores, 
dondcQO  bailarás  sino  Us  aguas  del  Eutraics,  que  riega 
á  Babllenia ,  que  son  los  deieilea  mundanos,  con  que  so 
aumenta  Ib  ciudad  de  los  pecadores?  Owir«r  atnwtua 
M  fotiludine ,  úi  dttiderío  mintae  nwe  tUfat^  vet*- 
(wn  amorit  fui ;  nuiJu  awM  eam;  lOb  mas  bruta  quo 
el  asnosalvE^e  torpe,  que  de  lejos  IhmIo  «1  aire  de  su 
amares ,  eso  te ,  de  la  bemibr&,  y  va  con  impela ,  sin 
fiaber  quien  le  deteuga ;  asi  sigues  tá  tru  Uis  couteo- 
tos  y  te  vas  tras  las  ocasiones  á  rienda  sudta.  froMfia 
pcáem  luum  d  raiáÜaU,  «1  jrxtttr  t*iim  á  mK;  Guarda, 
alma ,  que  el  camino  es  áspero  y  espinoso ,  y  Devas 
desnudas  las  plantas.  Vuelve,  vuelve  i  mi;  do  le  me  v»- 
yaB,que  te  abogarás  de  sed.  Asi  me  dabas  grandes  vo- 
cee y  me  llamabas.  Dios  mió.  Rey  mia,  ausericordia 
mia;fflaByo,cuilada,  no  curaba  de  reoponderta,  ale- 
jándome siempre  luts  de  ti.  Tú,  amadur  de  mi  alma, 
no  cansado  poroso,  me  rogabas:  RevtrUn,  virga  [$• 
rati ,  retierfere  ai  dtílatn  titat  útai.  Uiqueg^  deli- 
ctti  dtM^ívarif,  jUia  vagafQuia  creavít  Üonumit  >.»- 
man  n^er  ¡mrom:  («nina  áramiaibü  vinm;  Vuelve, 
vuelve,  bija  de  Israal)  vuelve  alus  ciudades,  ItüadeJ 
Tuerte,  del  que  ve  i  Dios ;  mire  que  km  tayas  y  pan  li; 
vuélvete  á  Jerusalni  laceleaital.álBciudaá  del  cielo, 
á  tus  vecinos  los  ándeles,  que  solfaa  sor;  min,  alma, 
que  le  deseen,  que  le  ]lMÜui,que  tanud»,  qaaie 
esperen,  a  iHasU  cuándo  te  'aia  ins  loa  deieilea,  Mja 
vagabundo?  Pues  el  Seíior  Lará  una  cesa  mwn  jamás 
oide,  que  una  bembra  cerque  á  m  nroa.m  Bé  aquí, 
Dios  mió,  héaqul  tu  misericordia^  que  ana  eo  medie 
de  mi  olvido  y  de  tu  ofenu,  me  llonwha  rna  deeper- 
labsjpueaya  por  tu  sola  bondad  me  Tuelwá  baeoarlfc 
Ya  se  cum[de  esta  novedad  que  dices.  Con  nuera  por 
ciarto,  pueslw  mujeres  son  las  servidos,  las  requaii- 
das;  los  varones  son  los  que  ha  akven,  los  fsst^jaa,  las 
requiereu  y  don  vudlu,  y  los  que  lea  |agaaq  la  calle 
y  les  rondan  le  casa ;  ceta  nueva  seria  qua  la  mujer 
recuestase  al  hombre,  lo  nqninm»}  knwa  te  ctSe; 
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^aloM  «cercarla  ranjsrrtnroR».  Pdm,  [obra- 
miptríéllsinottfi,  qoeporul  le  hicfine  hombre,  lié 
iqoi  complida  esta  novedad.  To  «ój  1a  mi^jer  que  te 
boKo,  ;o  ]b  que  te  requiero,  te  fod^o  la  casa  de  Simón, 
teten»;  ibrau  lospiés  ¡rar^e  no  te  me  vayas;  no 
De  dcMcbei  de  tu  presencfa ,  Seilor ;  déjame  morir 
iqiii  i  los  pies ,  pan  ijue  eucamiue  los  mioe  in  viam 
ftdi. 

I.  XXXVII. 

Laiaba  Hidalena  los  pies  del  Redentor  con  Sus  tfi- 
eriiiiis,aliinpiibaluscon  los  cabellos,  ticsíbalosjUD- 
giilos,  j  en  lodo  este  üempo  no  se  oi«  palabra  de  su 
IxKii.saloBe  derrite  eu  fiugo  deaHiM¡  yuicomouQ 
Irao  «oile  pueiU  al  íaig» ,  «d  catmUDdde  por  esta 
parle  comiemaádistilarelliumorquetienepor  la  otra; 
tú ,  en  calenliQilo  el  amor  djviao  aquel  coraion  verde 
;  nundino  de  It  HaáateM,  comieiiia  í  salir  el  liumor 
por  sos  ojos  en  tanta  abwndewcía.^ae  8lmu  retro  teeus 
ftitt,  tte.;  que  aun  estando  en  pl£  bastú  para  regar  los 
iú  Redentor.  T  es  de  suerte  que,  desmayada  de  amor, 
dacomigoilos  i»£s  del  Redentor.  Pues  Uaria,¿todo 
1»  de  serllortrf  ¿No  lublarladea  algof  No  dirkdes  al- 
guna patabraT  Calla  Haría, ;  go]e  liablan  losojoa  j  el  co- 
mou.PuesvM,  Redenler  de  la  *idB,¿iHile(Úrlades 
liga?  Hird  qne  esa  triste  nnjer  se  conrerürú  en  fuente, 
toflio  oUi  BibHs  A  Arelusn.  Uirú ,  Serior,  que  aquellas 
Ugríniasja  oosondeagua,  stwdefingo;mir£quees 
el  bamor  vita]  qne  sale  por  Jos  Ojos ,  7  ¿ebea  de  salir  i. 
íueliis  del  las  entninns  derretidas  con  el  fuego  deamor 
qae  le  abrasa  el  pedio.  ^  Queréis ,  liuea  píos,  que  se  le 
lube  li  vida  y  w  deluda  el  alna  de  (u  cmrpa  antes 
que  TOS  la  despidáis  de  votelrai  piÓsT 

1.  XXXVUl. 

iOh lágrimas  dermnades  por  pio*,  j  cudotn  valéis 
*  cvíDio  pode»  y  cudnlo  acaUú  t  Acalmia  oeías  que  al 
roreccrbumaDO  «m  ioapoaibtes.  Eedagoa  delafíicina, 
qu(  sanaba  de  todas  las,  fuferinedidei.  Haa  aquella  de 
lera^aleo  sanaba  fi  udo  solo ;  losotres  sanáis  i  cpaulos 
llonncomo  deben.  iQoiéB  di¿  tayM  á Harta  sino  el 
1^0  que  brío  de  tosoUH,  oAb  qaé  \tM  les  pHs  de  Crís- 
ici !  desenlodA  los  lodos  de  su  eandencla?  Quién  vi<i 
ulIrdeJerusalen  a>  pueLlo  de  los  judíosT  Qiiián  ?íó  lle- 
^  á  Biliíloniu  los  pocos  que  liabiim  queilodi)  vivos  ; 
tKipado  de  las  llamas  que  ^nctrep  «fuelfinnoao  tem- 
plo 7  soberbias  torres,  y  tMluesai  eesaa  d«  aquella  mi- 
Krable  ciudad,  qomplo  del  furor ystfa  detafrado  Dios 
liel  cieloT  Iban  nladu  las  iMnoS  blandas  ifehs  dance- 
'lai  lierais,  hinchadaí  con  los  ásperos  y  apretados  üu- 
■iMile  los  cordeles, deioabe*  IwdiHeadet^iés,  re- 
gando coa  la  rqa  sangre  el  sH)6"y  sedda  ijue  g^iiaba  á 
^ikmia;  k»  inocentes  dHíos,  asidos  d  tas  ropas  y  fal- 
dtide  las  desrenturadas  madres^  eran  <[Oipp(i|ii(i<>s  á  se- 
guir los  lar^  paaos  det  crudo  v«iüiidu  f  i  «nedar 
■eadidos  en  aquellos  campos  per»  car  conudbs  de  las 
Ueras  y  de  los  perros ;  los  viejo*  tniBiies ,  raservados 
por  alguD  ludo  cruel  para  ver  bin  desastrados  casos, 
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iban  atadas  las  sagradas  garga  otas,  thagadee  de)  dolor, 
dando  mortales  sospirus;  quedaban  degollados  lus  mas 
valientes  y  todalp^vryruenuide  su  ejército, 'y los sa- 
ccriintcsmuertos;  porque  eu  medio  de  las  sagradas  vic- 
timas que  ofrecían  i  Dios  en  n  santo  templb,  llegando 
d  deshora  el  birbaro  enemigo ,  no  respetando  ti  cielo 
ni  i  las  venerables  canas,  ni  d  las  consagradas  estolas 
cen  que  estaban  adornados,  los  degollaban  eolre  loi 
sacríGcios,  y  salla  la  sangre  junta  i  mezclarse  con  la  de 
los  novillos  que  sacriricolion  por  aplacar  la  gran  majes- 
tad de  Dios  airado.  Iban  pues  etullw»  aqneltoS'desdi- 
cliados;  y  puesto  que  con  el  m!edo  que  lleval  an  no  osa- 
bott  hablar  palabra,  porqneíil  aun  para  quejarse  seles 
daba  licencia,  d  lo  meuos  los  ojos,qupi  cometan  li- 
bres, nopodianser  impediíjof,  liiciwi  su  olido  derra- 
mando lágrimas,  y  regando  con  ellas  los caminosy  cam- 
pos por  donde  pasaban.  Dice  lu  E^crilura  sagrada  que 
iban  y  lloraban,  yse«bre^nfus«milU.YIUmf  aemi- 
Ha  á  las  lágrimas ;  de  suerte  qne  iban  senérando  lá- 
grimas, que  verlos  quebraban  el  coraioB.  EranU  semi- 
lla del  inlinlto  goEo  que  babian  de  coger  del  cautive- 
rio :  yántenles  auíem  uenient  cum  eamlCaltOne,  dice  el 
salmo.  Es  verdad  que  ibaq  llorando  y  sembrando  Idgrí- 
mss,  perovolverín  con  goto  y  regocijo ,  trayendo  los 
manojos  que  habrfo  nacido  de  lat  JAgrimas  que  sembra- 
ron. Y  porque  dos  salmos  Hoadloenesd* cautividad  y 
lágrimas  que  derramaron  y  tembraWm ,  embo  también 
la  vuelta  alegre,  f  el  grande  y  ceplOM  Xnito  qne  dellas 
cogieron ,  quiero  ponellos  aqñi  «Btranhae,  práiero  et 
que  babladesu  cautiverio  y  de  ta  destrtleioii  de  su 
ciudad  y  templo ,  y  después  el  que  pinta  la  vuel,^  que 
hicieron  cuando,  por  mandamiento  de  Ciro  y  parió, 
volvieron  A  reedificar  el  templa  de  OmIi  y  I  poblar  y 
habitar  otra  vea  hi  ciudad  asolada.  Qie*  p«M  ui  «1 
primero; 

SAUíociixn. 


TadeAsfalacakeu, 

SeAora  de  las  gentes. 

Del  gran  Dlot  delanel  taen  monís 

Deshecha  pteía  i  pieta , 
Huerlos  los  mas  valiente* , 
Pasados  per  tos  flTos  de  la  espada: 

Queda  ha  derrocada , 
Sus  (orre*  pw  el  saele; 
YsnsMibeiUascasas 
Ardieodo  ea  vivas  brasas , 
Subia  el  bioBo  y  llanas  batía  «I  <Mi 

Y  lu  tiernas  doncellas 
Con  su  llanta  apegaban  parle 4dlai. 


Pasadas  da  nll  hierros. 

Coa  sus  doloes  hljodos  abniadu, 


En  presa  de  ans  perro* 

Las  daban,  adonde  em  MpnKadaa. 
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siguiendo  al  Tencedor  por  valle  6  alem; 

El  brocado  jarreo 
TModo  «I  OD  cilicio  negro  j  tta. 

El  Urbar o  enemiga, 
Con  nn  crudo  semblante. 
Llew  puesU  la  espada  i  sus  garganus; 

Ko  reconoce  amigo; 
Los  «l^os  Tin  leíanle. 
Aladas  en  prisión  las  manos  sanias; 
laspl 
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De  qoiea  «i  detadMa, 


Uagadaiamabn^oa, 


Loa  qne  quedaron  tItos, 
Begando  con  las  nienies  de  sus  ojos 

El  tapera  earrera 
Qae  guia  i  BaMIonia  7  tn  ribera. 

Has ,  ja  que  se  apartaban 
Dew  dudad  sagrada 
Par*  no  poder  mas  tonar  i  vella, 

Loa  llaiilo*  renonbao, 
Vltedolade^rablada, 
DeiDwU  de  so  gloria  antigua  j  bella ; 

Ymeltoelroitroiella, 
Lenniados  los  oioa . 
Sa^tensD  ri  aeniimleDlo, 
Bdiado  d  pemandeM», 
Con  d  norul  ddw  de  tu*  (Dojos, 

Ya  que  aedeapidlan. 
Con  Toz  ronca  j  norut  aii  dedan : 

(¡Ohpatrlalagrimoaal 
Ob  temido  sacronDlo , 
M  etpantoso  IHoa  alta  moradal 

■iQné's  de  la  Titoriosa 
Hano  que  pudo  tanto , 
Domando  mil  naciones  i  tu  espada! 

aigwa  demcada 
T«  Túgaos  por  el  aoela, 


Ed  negro  carbón  «neilas ; 
Cartlgo  del  airado  IHoc  dd  cielo. 

>¡0h  madre  Son  triste! 
CnÜToa  vHi  loe  UJesqne  pariste. 


aOltida  b  mffiptoria 
Del  eoMenio  pando, 
T  ja  de  boj  Boaa  al  Meo  cierra  la  puerta; 

■Y  pues  et  ooaa  derta 
Qoe  nneatroe  liiaM  oM 


Que  el  «Mmlgo  apata  loe  deepqjoa, 

>Y  manda  qne  partamoe 
A  BabUoni»,  i  40  lia  UwiinBioe, 

>De  1^  dascubrimo* 
En  m  llano  eapadoao 
A  la  gm  BaUknia  leranuda ; 


Do  jaee  a<B>ir>BaU  MpoUada; 


(}ne  con  eos  aguas  riega  el  Urtll  K 

iV  vimos  la  ribefa. 
Cual  la  pinta  la  dulce  prlaaTen. 


Con  nn  ansia  mor 

•Llonndo  el  hado  indino 
De  nuestro  suelo  y  gente, 
DeU.madreSion.nosaconlaoMW, 

■Y  al  alto  cido  aliamoe 
Losi^lmbdla; 
Has  jaj !  qne  al  On  no  era 
Aquella  la  ribera , 
NI  aquel  el  aol  nlddo,  aierraó  falle, 

(NI  aqndd  claro  dia 
Que  en  U,  ienualeu,  wapUaaecto. 

■Las  arpas  j  vlbuda. 
Los  Instrumesloi  sanioe 
A  ni  (pu  mafestad ,  Oloe,  conaagrado^ 

>4Qnién  haj  que  w  se  d«daT 
Puea  que  con  nuestros  Ui 
Estio  dd  sentimiento  di 

■Y  en  ios  sanees  colgados, 
Ojeodo  nnestros  pechos 
Otra  m&sica, llena 
DeligHmujptoa, 
Con  InstranMUoa  de  losólos  becbos, 

«Y  las  vocea  que  suenan, 
Soepiroa  son  qne  i  Babilonia  atnwDaa.. 

aAmiraraoi  salina 
Los  blrbaroe  psganoe , 

Y  Iwrlaoda  de  nuestra  dura  suerte, 
■Palabras  nos  decían 

Los  fleroa  iuhomaoos 

H«dio  maa  dolorosaa  qoe  la  moerte : 

■— Canladnoa  de  la  swde 
Qne  en  Son  la  batmsa 
Cantibade*  cancioaet 
Con  aoordadoB  aoMB, 
Ora  en  salmos,  en  bimnot,  verso  d  prosa; 

■Templad  no  instmniettlo, 

Y  desplffad  ia  voi  al  blando  viMO.— • 
■Bien  es  liablar  al  viento 

[Ob  gente  erada  jfleral 

Pedir  i  un  lastimado  ah^re  cara. 

■No  da  un  Irlste  cooIkiIo, 
■al  cantará  d  que  fuera 
Helor  que  vida  j  alma  le  dcfara. 

■Y  pues  la  suerte  avara 
Noa  trq|o  i  tierra  ajena, 
lUmopodrJi  la  lengua. 
Cantar,  sin  bacer  nMngm, 
CantaiM  dd  Seiort  ¡  Aj  dm  penal 
.  ,  I  Dejadnos  llonr  tanto, 
Que  se  acabe  la  vida  con  d  llanto.^ 

HtMia  joen  bina  llanto, 

Y  mi  mano  ne  dvide, 
Jemsaleu ,  d  acaso  te  dvidare. 

Y  d  alguna  vea  canto 
Lo  que  el  blrt>are  pide , 

Jlittlras  que  de  U  ausente  me  bailare : 

Y  dMaoat  callare 
Tn  gloria  jalabama, 
Hi  loigua  quede  htít^ 
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LA  GOHVBBSION  DB  LA  MADALBHAt 


PBMBHlp«Mceri« 
Poder  leiw  ilnU  Uen  n[>l«grl>. 

ValW«,il«legil« 
Ugtn  Üoopo  tnrtere, 
Deqniea  Jenualen  do  teqga  pwt«, 

Nogoccelctarodií, 
1  ú  bim  qae  OkM  le  éím 
Le  pierda ,  y  M  repaita  en  otn  paHe. 

Ttaie  d»la1  arte, 
Qae  el  lirMloeiMailgo 


BIdliv 

ttaa  »fa  ti  eODtento.  Se;  testigo, 

Seüor,  destoque  juro; 
Porqne  at^  de  camplillo  n»  Mgun. 

Faerle  ■mptro  j  seguro , 
Dttean  nlerou 
Del  ilmi ,  (pie  M  Mntrte  i  ti  fe  enplet 

TMlTCia|iodaMU 

MmdI  aquel  que  te  ama  j  te  desea; 

VmlraqiieldniDea, 
Cundo  el  doro  enemigo 
Loinnros  derroaba, 
Bnliqve  ilaoMlM 
Con  voi  bocrewta  a)  Urhuro  «a  anlgo: 

tDerrocad  Im  dnleUM, 
Su  quede  de  Slon  ni  tno  foBdaneatM.  • 

¡Oh,  dudad  mlssrdile, 
Babikaia  langrienta! 
No  tengas  otro  canto  mas  sabroso; 

V  DQ  caso  lamentable 
Te  pigueen  igual  cuenta 
Con  nsiigo  qne  al  mnndo  sea  binoBO. 

iObfeltcerdlckoso 
Bque.M 


Del  mal  qoe  MS  bM  beefe», 
t*MBrepecii<>Apechi> 
Tn  gente  con  la  espada  caí 
Tus  vicios  desdlcbados. 


¡Oh  bienaTeniurado 
Quien  tus  tiernos  bijnelos 
De  las  colladas  madres  arrancare  ¡ 

IfnaltolvnMado 
n  toao,  por  ]M  SMtoa 
Sos  celebnw  «■  p(edns  qiebranlare ; 

Y  el  qne  no  se  ablandare 
Al  llanto  j  las  qnerelUa 
De  tas  mas  regaladas. 
Pasando  las  espadas 
Po*  tas garganlas  Henus,  Maneas,  beflat, 

y  d  qne  tu  loneadM 
Haroa  dei«  e«  nU  llanas  alwuade*  1 

|.  XXXIX. 

Hé  sqnt  cómo  én  este  salmo  se  nús  pinta  la  sembra- 
ii  ie  Mgrf  mas  qué  blcieron ,  jendo  cbdütos,  los  del 
pueblode  Dios;  Tegmos  agora  el  regocijo  que  tuvieron 
i  Ik  mella ,  qñe  fuá  el  fruto  de  iqneQa  semilla.  Dice 
pues  asi  el  salmo: 


SALMO  CUCV. 

Cuando  al  Seftor  del  délo 
Le  pingo  terantamos  el  destlertOi 
Se  DOS  Tolfió  en  counelo 
La  pena,  cárcel,  grillos  jsDhlerTO. 

Ytainiélaalegrta 
Qne  nos  vino  Ins  tanta  desTentnra, 
Que ,  pvett*  qie  se  vía , 
Ñas  ana  pareeM  aaeAoqae  soltura. 

El  rastro  HAalaba 
La  risa  qne  nada  del  contento , 
Y  la  lengaa  cantaba, 
Desplegando  la  tos  al  blando  liento. 

Cntndo  TolTer  nos  rferon 
Lm  que  de  aaeatre  Bti  nwron  testlgee, 


«Tratado  loe  ha  Dios  bieu  como  tósigos. 

■C(m  gloria,  cougrandeza. 
Con  abondant es  bienes,  con  desp<t)os 
Los  Tuelve  i  tanta  alteza , 
Coaoto  Tieronjamls  hunuuios  o)os.* 

Decís  verdad  ea  esto, 
Qne  el  indlto  Sefior  DOS  ha  mirado 
Con  apacible  gesto, 

Y  eo  oooiento  el  dolM  noa  ha  trocado. 
SeQor,  nnes  iros  cautivos 

Vuélvelos  como  arroyo  en  seca  tierra , 

Y  suple  con  los  vivos 

La  mengua  de  los  mnectos  en.la  guerra. 

Cerne  ea  la  anliaate  Libia,    . 
Cuando  el  rojo  León  le  abrasa  el  soelo , 
Si  ellabrador  la  alivia. 
Torciéndole  del  agna  el  grato  hielo; 

Asi  serl  templada 
La  herca  del  dolor  del  cautiverio, 
SI  por  li  «a  reparada 
VolvtáMkMws  i  nuestra  astigno  imperio. 

Y  como  caaodo  moeve 

El  ibrego  lluvioso ,  que  desata 

De  las  sierras  la  nieve , 

y  las  nubes  condensa,  aprieta  ;  ata , 

Y  las  reVHehe  en  lluvia , 
Biadiendo  loe  rfos,  las  canales, 
Yd^aelagna  torbia- 

lia  aeflal  de  sus  f  nenas  desiguales ; 

Asi  Ul  crecimiento 
Kos  da ,  SeÜOT,  j  fuersas  tan  pujantes. 
Que  este  contenta  miento 
A  envidia  nneva  al  qtw  i  delw  novtt  antes. 

Remieva  Dios  agora 
La  salids  que  hldste  en  el  desierto  . 
Del  pueblo  que  te  adora , 

Y  acuérdate ,  Sefior,  de  aquel  coocierto. 

Y  asi  como  rompiste 

De  nn  peflasoo  pelado  sgaa  c(q)ÍOsa , 

Y  en  la  aiuslral  tiena  dfsie 


M  consuela. 


ffl  estasallda 
De  Babilonia  acude  ;  ni 
Y  da  refresco  j  vida 
Al  pueblo  que  en  servirle  aé  desvela ; 

Porque  entonces ,  volviendo 
Coa  «I  bi<a  qne  tu  uMno  rica  «nderra , 
Será  volver  cogiendo 
Lo  qae  lenbramos  jeado  eo  seca  lieTTa. 

Cual  labrador  que  mlrs 
'    El  campo  esi¿rlli  siembra  descofileaUt 
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Su  pjD ,  gima  j  soipin ; 

Vas,  tile  icode.cAgedcnno  ciento; 

Asi  loB  qae  lembraxon 
Ligrimu  entre  esplD«B  ;  enLiB  ibnü,**  > 
Deepnéa  cuando  toroaroa . 
Cogieron  de  alegría  mil  maaqjoi. 

Bula  iqulesel  ulmo,  doñd«  H  dMCUbi»  ^ Ki^n 
Ihito  que  traeo  las  Idgrímaa  alijtielM  ¿«mnB.Árecfl 
que  quiere  decir  «1  aular  ifeste  nliiio  qn  fmm  tfue  el 
queuembraenMCQQocDJB  fn]t«lianTenfisteraguerdiir 
baea  tempero,  cuando  U  tierra  esid llovida  y  bien  ca- 
lilla de  agua  del  cielo,  eoloRces  hace  buen  sembrar; 
pues  aai  los  judíos  iban  regtoilo  con  (¿grima»  la  tierra 
donde  sembnhbto  sui  inbiüM  ^ciuti^w»,  fars  que 
naciese  bien  eirrutodelcousoeloyTUeltaqaaeapera- 
ban.  Asi,  ni  naa  ni  dmros,  los  sanios  no  se  liártalñn  do 
Ilorary  derramar lágrfnins;  porque, como  vijín que estu 
tierra  maldita  de  nnestro  cuerpo  es  seca  y  estéril,  jque 
tebabian  dicbo alijen  ei  paraíso:  «fitpÍHsyalKojos 
te  producirá^B  parecíales  q«ie  jmn  liaeella  ftrtJI  y  de 
mucho  fruto  el  remedio  mejor  «re  r«gatU  i  Baenudo, 
G4Hna  atierra  delgada  y  flaca,  y  por  eso  lloraban  (anto. 
Y  porbmÍHno  dijo  nuestro  Redentor :  aBlenarentu- 
ndos  los  que  Uorau ,  porque  sacarin  fruid  de  consue- 
lo.» ¿Qué  otra  cosa  pensáis  que  son  Uts  Ugrimasque 
lloramos,  haciendo  penilencia,  uno  una  semilb  que 
sembramos,  que  por  cada  grom  n«a  han  de  dar  ciento 
degloria?  No  os]ágrimaqDese)Ion,sInDgraDO  de  tri- 
go que  se  siembra.  En  el  capitulo  31  de  Jeremías  n 
Dios  diciéndoles  ft  los  de  su  pueblo  palabras  de  gran 
regalo ;  y  Iiubla  deisdmo  loe  btbM  de  «olver  de  It  cau- 
Ufidad,  adonde  por  sus  pecados  loe  Hetaroii  lofcnemi- 
gos ;  y  dice  el  Profeta ,  d  Dios  per  el  Profela  : «  Ya  mi 
pueblo  me  parece  bien ;  ya  ba  hallado  gracia  pelante  de 
mf ;  ámole  y  no  le  puedo  uegur,  y  este  mi  amor  oo  esti 
ftreudido  coa  alQIeres  qi^  te  caiga  asi  como  quien,  que 
es  perpetuo  el  amor  que  le  Ungo  i  y  aflt  ki  be  vuelto  á 
mi,  apiad  indo  me  dd  «elle  tan  lastiñido.  OlraaiiTot- 
Teré  i  reediflcnr  tus  muros,  Virgen  dfl  hrael.  Aun  bai- 
Lirisalsonde  Ü»  adufes  y  panderos,  y  te  hallarás  en 
los  coros  de  las  danzas,  Uira  que  yo  traeré  &  mis  sier- 
vos de  allii  del  seleatrioii ,  j  los  ajuuLaré  y  voWeré  de 
los  riaconet  mas  apaftedcs  de  la  ütuni  las  lágrimas 
que  al  ir  derramaron  por  eltobradvdolor,  al  venir  las 
derramarán  p»r  la  demasiada  afegría.  IVaerímcílos  yo 
por  las  riberas  de  las  aguas,  y  vendrfn  camino  derecho, 
i]oporrodeos,comolabice  con  «is  padres  «IIA  en  el 
desierto;  regalaUM'lw,fliaguBoaena6Mis«4>||orque 
■oy  padre  de  Bfraio,  y  mi  piteogiDito  Mfcnl«l.i>  Hasta 
BqQldicaDlM.C«a«uinia  UnwH  cMtsuolliMs  que 
Itortron,  con  que  por  ventura  fas  Mgritilat  d«  aquellos 
fueron,  no  tantd  por  sus  pecados,  como  por' los.males 
que  de  allí  lee  nacidrofi.  PiiQt  i  cúniQ  cootúlBri  elSüor 
y  cómo  enjogari  los  aioi  9W  Uonw  perqns  lo  ofendie- 
ronf  No  es  lesef»  tste  do  Iw  Mp¿in  querMSufra 
derramar  y  que  no  vaya  perdido,  ris»  ouÚ»  »»  derra- 
ma pw  pecados.  Soto  porltaber  ofendido  i  DlMse  pue- 
de y  debe  Uortr-  Dios  «feodído,  \tpáia  no  tlo'r^t  lOb 
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alma ,  li  supieses  qui  cosa  es  Dk^i  f  en  4 
qué  poca  agua  thoetlnarfun  pBgn' (láñate uk  sola 
ofensa  de  Dios  I  Por  menos  onShm  qu  astadice  h- 
remlas  :  «  Hija  de  mi  pueblo ,  d^a  las  galü  y  vestido* 
de  fiesta;  cúbrete  de  cilicio  y  mftn»  nmta  lobn  la 
cabeía ;  llora  como  quien  ha  pérfido  tin  (oKIi^,  y  sea 
el  llanto  amargo  y  doloroso.»  Llanto  de  ublgínllo  quie- 
re Dios  que  Iisga  su  pueblo,  por  el  senlimieuto  deleas- 
ligo  que  le  ha  da  Teñir.  Si  una  penon*  principal  no 
tuviese  mas  de,un  solo  iiijo ,  dej  cval  otwlgao  todas  sus 
esperanus ,  7  que  en  él  y  con  ¿1  ■•  atabM*  BU  sombre 
y  casa,  y  ese  le  viese  ya  dtftiMoMBMe  ie  sos  ojos, 
iqué  palabras  bastarían  para  comoMleT  Qoé  ejemploi 
se  le  podrían  traer  que  fuesen  parto  para  apla^lle  so 
dolorT  Un  solo  bijo,  y  e»  malo,  se  le  mu^d  i  David,  y 
tal ,  que  se  le  rebeló  y  alid  con  el  reino ,  y  je  persiguid 
pnru  quitalle  la  vida,  como  de  becbo  se  la  quitara  si 
Dio8,queg(uird«JMa]|)uaa*i%(t  de  David,  oo  disba- 
ratara el  consejo  de  AquUcM;  y  layandoflB  It  batalla, 
y  alanceándole  Joab,  j  oyéndolo'OeVM ,  fiionn  taha  los 
extremos  que  hizo,  lanías  las  lágrimas  que  dcnaaid, 
tan  dolorosos  las  palabras  y  tan  tristes  las  lamenUcio- 
nes  que  dijo ,  que  todo  el  ejércik),  que  veoia  coa  la  ale- 
gría con  que  suelen  volver  los  "frn-ilTrtt.  ■wiinih  '•/ 
decir  el  sentisieato  que «lB«iyDiaalraba,ykBliatimai 
que  hacia  por  la  muerte  de  tro  paniedh  de  p< 
lo ,  se  turbd  y  no  osd  litigar  adonde  estaba  II 
Rey.  Pues  malo  en,  pueintros  l«  yiedaba*,  poesno 
era  digno  de  tales  ligrimas ;  traidor  en  i  m  pHre,  pe- 
cador i  Dios,  alborolsdor  al  reino,  condenado  por  li 
ley,  violador  de  las  divinas,  naturales  y  humanas  ;;y 
tras  todo  esto.  Horado,  tan  «ispirado,  tan  hmeBladef 
i  Qué  liicien  si  fuera  santo  y  fio  para  Oiw,  obedien- 
te j  humilde  para  su  paire,  provecboM  yjMla  pin 
el  reino,  soloyunigénitApmlacaaiTattT  Tairisao- 
to  rey  David  no  se  podía  copsolar  de  la  Bonte  de  tal 
menstruo,  (una  del  luGeruó, infamia  de bombres,a&(n- 
ta  de  hijos,  ¿cdmpHconjolant  si  fuera  lid  qua  pun- 
ciere  tal  llanto  7  ¿Quién  vid  los  sentimientoi  de)  bneo 
patriarca  Jacob  cuando  oyd!a  fttse  nueva  fie  la  Gngídi 
muerte  delmucbw;hoJos^7,M**ítrároale  la  rf^afalaoi 
quelehabia  beclio ;  porque  1»  imU  Hwltiwwwiate  j 
traíale  muy  polido;  tomóla,  ■jrúia>wli«f  fcMétre- 
Ia,vehi  rota.'dMpedaiada,  bíMdi'áBlIMgre, medie 
seca  ydenegrida;  conúcela,  aunque  tita  malptraiki;  le- 
vántase el  santo  viejo  de  la  ejUa,  rasga ntfTKtidun>> 
comienza  i  derramar  ligrimoi ;  i  dar.vata»,  dícieti- 
do:  fiAydfloii.quoalguu.Mak  fiBrabadanndoi 
mi  bijo  Josefl  |0b  fiera  crael,^akKeBa«TCdoenl&i 
entrañas  las  de  mt  -Mj^  y  hw  míM,  <ÉlinHda  tavea  da 
mal  fuego ,  que  por  tE  se  acabó  para  mi  el  eootoito  ei 
esu  vi  Ja  I »  Vislidse  iaééb  éé  cildo ,  demedie  en  tkr- 
ra  .uljan  dos  fuont^s  dQ  SOS  (tjvi.  qjw  W^  "Q**^ 
venerables  oanoi  ,y  oi  «u  doioi:  l*m  amo  lú  tu  SnSa 
l^egua*  ui  su  descanso  rebebía  ca¡¡ti4ÍVBÍ^0jirvk 
de«f  sus  4Íez  fa^os<  f'mem  t^  ca^g^  de  Uv 
tos  semblantes  tristísimos ,  coraíeonn  I  cowolirie  la 
n^jor  que  cada  uno  sabia ;  mu  «1  MÓlo  ñqo  ao  quiM 
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nipttdotoAircimnBlé,  pns  oae»  liijus  t*  qMdabaa, 
ai*lw>  y  iMiebwteoii  Mío»;  m  «ra  Joxf  aotoní  el 
{nnagéDito,  joon  todDMa,le  jkín  ui.  PoMnaquiara 
'■■M  qM  s«t  Mon  «ta  el  Haoto  de  ni  pusbto,  ai  cono 
lu  mrfwAM  coa  qm  lameotcba  David ;  «ioo  mucbo 
Mjor,  como  de  flou  aaM.ciFR ,  oümo  de  con  i]iie  locd 
■Míenlo  mo,  mu eeollUe  j mas  apraBÍida ;  to &b 
ccBO  de  «Bieteilo.  Pues  contldorád  agora,  liomlirea, 
I»  i  Abulon  alaoceado,  qd  i  Joief  muerto,  no  á  ToUu 
ansenta  ni  Jermaten  abraosdi ;  §ino  f nealn  tiaiA  en 
pecado,  j  qoo  por  61 4lU  nmorta ,  y  que  aa  tola,  qao  no^ 
leoeiadoa,  y  quaJamaerle  «semna,  etofeodiife  ea 
Dios ,  lo  que  BB  pierde  ei  «I  cielo ,  le  qiio  «a  gBHi  ea  un 
iaGerno;¡rjqt)é  la! será  ntson quesea  el  Uanlo  que  fan 
de  bastar  i  igualar  i-tauloi  daposT  Si  k  Virgen  beod^ 
Usimt  lloró  cea  tasla  ddor  ta  pérdida  corpend  de  ndos 
trta  dial  del  niño,  ¿cúmo  se  podrá  llorar  la  eUroa  do 
Dios  ;  sin  esperania  de  gpzalleiainái,9Ísunñsericor- 
diaaoac  pone  de  por  inetlio?a¡  Ali  Señor  (denael 
íanLo  re;  David  á  Díoe),  que  una  nodieoeolandi,  ; 
quedó  tan  sucio  nú  leclio,  que  no  Ingo  sino  jabonalle 
cada  Docbe  con  lágrimas  de  mis  ofos,  ;  nunca  acabo 
de  levarle  I M  Son  las  ligrimas  ana  pidos  tttrbada,qii0 
tiene  Dios  vinculado  ea  ella  su  consuelo.  T  por  esto  de- 
cía el  Señar :  a  Bienaveaturado*  los  que  tioran ,  porque 
ellos  serán  consoladoi.n  |^ué  consolado,  qué  alegro 
queda  uno  cuando  ba  Hondo  ras  pecados,  cuando  ba 
becboimacoafeáon  general!  Como  uno  que  ba  acabe- 
do  de  pagar  ana  dudas,  [^  tiger*,  qtiá  aliviado  se 
lMlia,quáaarga  desecha  desil  €Señor(dÍCBeloln>>, 
I  bendito  sea  Diosl  Que  no  debo  nndu  á  nadie ;  qne  mo 
parece  que  me  be  quitado  no  Hoocayo  de  eMeima^Ji  Asi, 
loa  que  liona ,  |  qué  contento  tienen , ;  quí  ánimo  t&- 
man  para  pedir  d  DioB  r  para  acabar  con  ¿i  lodo  cnanto 
quisiorenl  Lloraba  Esaúávoa  en  grüa  porque  saber- 
mano  Jacob  le  babia  liurlado  )a  bendición ,  j  porque  sk 
padre  no  le  daba  i  ¿1  ninguna.  Dieele  Isaac:  a  Ya  labo 
dado  A  tu  hermano ,  bele  fortilieado  con  pan  ;  vino ,  b^ 
cbole  señor  de  sua  liermanoi ;  pues  tras  esto,  bijo  jnio, 
¿qué  te  puedo  dar  á  ti  ta  Fuermí  tantas  lu  lágrimas,  j 
tanto  lo  que  lloró,  I  lan  grand*  BU  importuaacico?  DM- 
lestia.qae  al  fin  sacó  hendidoa  donde  no  la  baUa.  Pues 
si  las  lágrimas  de  Esaú  movieron  ú  Isaac  para  que  no 
dejase  desconsolado  á  su  hijo,  ysacarou  lo  que  parecía 
imposible,  ¿qué  os  pareeeque  sacarán  las  lágr^oas de 
un  penitente ,  de  un  conuon  temieiiBo ,  de  Gmlo  heri- 
do ;  alanceado  por  amor  del  pecador? Son  las  lágrimu 
la  moneda  conqneae  pagan  y  desquitan. loa  pecadee; 
de  manera  que  entre  Dios  y  si  hombre  hay  libro  de 
gasto  y  recibo.  El  gutft  del  pecador  son  tos  pecados ,  y 
el  recitio  de  Dios  son  lu  lágrimas.  Y  asi  como  pera  ave- 
riguar las  cuentas  con  vuestro  tesorero  hacéis  que  oa 
ireyan  delaule  los,l^(iS  del  gasto  y  del  recibo  yora  ver 
quién  alcanza  al  otro ;  asi  Dios,  pan  ver  loque  cada  uno 
paga  ó  debe,  pone  delante  los  pecados  que  el  pecador 
cometió  j  las  lágrimas  que  Horó  por  ellos.  aPasIstes, 
Señor  (  dic*  David),  nuaUras  anldades  ao  vuestra  prc- 
senci&.o  Y  cierto  estaque  por  «sta  libro  del  gasto,  con- 
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d«Hula  qnedsba  el  pecador;  ponjus,  «jqdén  bey  qoa  - 
nvfeqnele dicala  Escritura;  nmet  Dios  tan  bueno, 
ea  tan  dalce  y  tan  enemi^t  de  oaití{,'arnos,  que  sacu 
Inogo  el  otro  libro  para  ver  por  allí  lo  que  su  majeitod  . 
lia  recibido  ^n  desquite  da  nuestras  deudas.  Y  tsf,  dic» 
en  oiro  salmo : «  Puststes,  Señor,  mis  lágrimas  en  vnea- 
tra  presencia.»  Como  si  dijera :  Cuando aEristea,  Swor, 
el  libro  donde  teniadec  atentado  el  gMto  de  mis  peci- 
doi.y  leistesailln^ntubet anidadas,  tos  grandes metw 
oedes  qae  da  vuestra  santo  niM»  be  reeibádo ,  y  el  mal . 
barUo  quft  deUas  r  de  cnaaM  riq«ew  ne  liabeii  entre- 
gad» be  beebo ,  y  que  lie  gastado  mal  vuestra  sangre, 
tantos  sBcramculos ,  tanta  patabrí  djjvhii ,'  lanus  bae- 
luainfpiradonea,  tonto  tiempo^det^era  que  me  ha- 
béis esperado  y  nfrido;  yqoede  tedoeslo.imncbS' 
matqseno  cuento,  lie  abusado,  |o  be  gastado,  labe 
perdido  y  deapreciado;  cuando  vi.  Dios  mío',  quea»- 
dibades  sanando  las  phnai  y  qué  multip^oibadeslM 
pMlidas,  yo  me  di  por  perdido,  y  no  na  quedaba  ya  que 
enterar  sino  sol»  el  InBene.  Blas,  cuando  tfts  eslo  os 
ri  abrir  el  libro  de  lai  lágrimas  qne  lie  llorado  por  ha- 
barosoteadido,  yqoe  nürábades aquel peecuotqne di- 
je en  vuestra  prqsencia ,  y  al  dote  y  panitencia  que  en 
medio  de  mis  maldades  hice;  conAcso,  Señor,  que  m» 
parece  que  resDcilé  como  del  sepulcro,  y  revivió  mioon* 
Haiua  y  eitendi  la  oabea  á  nr  lo  qm  tonladea  en  ku 
Kbros,  y  vi  que  a^ede  dejábides  caer  las.'tágrimBf  i»k 
recibe  sobre  la  suma  del  gasto  de  mis  pecado*,  y  qoe 
mlrábadescómo  con  lu  lágrimas  que  caían  as^borvabaa 
lat  partidas ;  y  ves,  buen  Se&or,  mny  con  tentó  de  sqne^ 
)to,cen9  si  fuera  interaae  vuestra  lo  qUe  solo  ara  pror- 
vecboffiio.  I  Bendita  scaii,  Señor  y  Padre  de  inliivbXi 
misericordia ,  que  tanto  queréis  mi  biw ,  y  tanto  lo  pro- 
cnrtiiyIedMeais,de  auertaquaeilalgwHniaDeraoi 
moslrais  apasionado  por  mi,  y  quU  masque  yo  mismo  I 
Los  ángeles  y  los  espfribn  bienaveotnradea,  y  trnUe  loe- 
del  cielo,  y  cnáptu  criaturas  tiene  la  tiena,  oaalaiíae  r 
bendigao,  y  engrandazean  vuealn  miaerie«dit  y  os. 
dan  mlipilu  gradu,  porqne  H>b  ton  baeSD  qoe  Die  per-' 
donáis ,  tan  dulce  que  no  llamáis,  tan  piadoso.qoe  rae 
sufrís,  taD'UandoqM  me  racabñ,-taa  jnslo  que  ms- 
santiGcait ,  tan  ricftqaa  ma'dais  un  reino,  y  ese  del  cié* 
lo  cuando  menos.. {Oh  buen  Srasr*  qaaMsé  eÓBoot; 
alabe,  cAmo  os  engrandtsea ,  u  con.  quó  palabraa  en*" 
carezca  vuestra  soberana  paÑencia  y  mUn  miaeri- 
canba  infloita  t  DesMa  el  alma  mia ,  «M  filU  ani>ue»- 
tm  alabanu;  quenáa  ser' todo  le«goss,inas.BD  tengo 
dMtuM^blbiaBdeMr  de  fuego, ■aa<ea,de«anie; ya 
entiendo  poco,  macdebo  mucb«(  babto  ée bit  dnga^ 
mas  soy  lKmbra,resep«aadoFy'gnn  pecador;  fM» 
jcAmo,  8e&or  dnlcUnm,  podióitaeir  ieq|uastoBt»dsem> 
tir  lo  que  oa  detaoT  Na ,  buM  8mor,  «o  paade  sot;  T  ali 
im  poder  es  gloria  nesUv,  y  boqra  mU  que  l«ga  jn 
un  Dios  qoe  lo  menea  qne  fa^  eo  M  es  h>  ñas  qna  pn»>' 
de  alcanzar  el  bumino  pawaniwlo^  Padre  piadoaa, 
diei  mfl  talentM  ee  debia  aquel  miwraUe  qw  onOota 
vuociro  santo  evangelista  Matao  jiHáDdibádasle  vender, 
no  ciervo  (Dios  clemenüsino)  por  acibatta,  nv  far  OH 


,v  Google 


nUY  PBDItO  HALÓN  DB  CBAIDB. 


pMritHe ;  eamemó  d  cuitado  i  Ikmir,  potlfúM ,  \tiaA' 
w  an  Uem,  4«rDCÓw  i  nieain»  pür;  ragil» ,  no  ^M 
le  pardoadiedet,  tino  «da  que  le  esptrlMdes ;  no  M 
pedh ramilion  de  li  deuda, iino  dilación  de  tapa^i; 
debfaofl  pecados  y  preseniibaos  Ugrímai.  V  iqoé  h»> 
cladea  To>  entoDcei ,  dulce  SeDor,  Din  beifumo ,  Di» 
unabiKsim ,  liné  baclade*  Tiendo  aqoel  pAcader  qw 
lloraba  T  os  rngiba ,  ye^enba  «ea  nieAo  TiMAra  aen- 
UMia?  lOoMn  Tiera  vnutfaa  pladowa  en  trañ»,  queM 
os  eotristecian  ;  aUHMtabeii  7  regaUban  al  dolce  son 
de  las  Ugrímas  con  <|aa  regal»  Toesiros  sagrados  pite  I 
Al  fin.  Señor,  dijistesle  anas  palabras  como  safidas  de 
Ul  pecbo :  ■  Yo  la  perdono  la  deuda. «  Dios  liberal,  Dio> 
iDaniroto,  Dios  ^ne  en  el  dar  no  tienes  Usa,  pidete 
espera,  y  ¿perdónatle  U  deada,  j  denda  de  seis  miüo- 
nesT  ContenUraae  aquel  miaarable  con  que  le  espera- 
r«tlgun  tiempo, ;  no  te  cootenlasle  (&  con  Diesosque 
remiUUe  el  dinero.  Acnérdaseme,  8«Mr,  que, litán- 
dole Periloi  Alejaidra  que  le  socorriese  para  casar  tras 
hijas  que  tenia,  le  mandó  dar  cincnenta  mil  ducados. 
Psrecidie  mnclio  á  Perito,  7  dijale :  aSeñor,  diei  mil 
me  basten.-»  Respondióle  el  generoso  Rey :  aA  ti  ti 
pan  recebir ;  mas  i  mi  no  parsdar.B|ObÍDfiniUs  ve- 
ces mas  liberal  que  Aleiandrol  Y^qnién  podri  ponde- 
rar tu  übtnlidad  oomo  debe?  jQod  tioDa ,  Señor,  que 
hacer  <a  baxañn  CM  b  toyaT  H  did  diotroa,  tú  perdo- 
na pKados;élpocoB,  lú  infiniloa;  él  loa  sacó  déla 
bolaa,  ñas  lú  tieasle  mi  ptfdcmde  toa  entrañas.  El  r^ 
medié  la  miseria  de  Perík» con  dineros^enos,  robados 
i  lo)  persas  7  de  los  tesoros  de  Darío ;  mas  tú  rem»- 
dieste  mis  pecados  con  tai^re  propia,  sacada  del  tosoro 
da  tns  Tenas  7  coerpo  sacrosanie.  Y  coando  el  pecador, 
derrocado  á  tos  pies ,  te  dico :  PotíenlMm  Aa¿«  M  nw, 
st  omnia  rMUom  nU ;  «Honces  le  dices  tú :  l^us  om- 
rirdaMmidiiMHo  Ubi.  Y  raacdoál  le  dice  :  >Seoor, 
eon  meaos  mecontcnlo,  7  meaos  mereica ¡a  entonces 
tfl  le  reapondes :  «Tú  al  para  receLir;  pero  70  no  me 
conMIo  con  menos  para  dar.»  Créelo,  Señor,  creólo, 
que  la  rica  7  lÜMrvImaDo  luya  jamia  supo  dar  poco;  j 
■no  (i  decírtela  verdad),  i  do  ser  cato ,  todo  lo  demis 
erapocopanmitynifaaatara  menosparaipagart«ili 
ni  para  librarme  de  la  deuda  i  mi.  Pnei  si  tanta  Tuena 
Üanei  las  Ugrima»,qM  la  fancen  al  nfitan  Kos,  Haria, 
qoeilebe  lanío ,  bien  es  que  Bore  tanto ;  7  pues  tiene 
mucho  que  law,  bienes  qoe  el  Señor  ta  ds^  llMvr  mu- 
cho ;  que  ei  paño  qne  está  «uy  mcÍo  hase  de  lanr  ara- 
cbo  7  eatragar  mucho  7  jtbMaUo  mucbo,  para  que 
aal^fl  bieo  laa roaoebaa  7  quede  blanco,  7  pueda ser- 
ik  i  la  mesa.  Pero  iMira,alnia,  qoesisejabouacon. 
aflva  Cria  no  aaldrin  las  manehae  viejas  7  qne  «sUn 
■Miy  encarperadas  7  enpapndas  en  el  paño;  asi,  oí  mH 
ni  menoa ,  si  Uortis  friamenta  vueairos  pecados  no  anl- 
iHn  lia  mnnrhas  TJnjas  rirllna  ni  qnrdari  rl  nima  lim 
pii!  meoealer  es  bscer  nns  celada  de  Iqla  j  echalla 
hirviendo  sobre  ellos  para  que  queden  limpen.  AnUeo- 
tatbandesalirksMgrimasd^  coraion  si  han  de  pa- 
recer bien  i  Uoa.  Pero  jcdño  aaldrdn  ardiendo  ai  el 
camón  fot  li*  «ana  esté  fnelYíctewuoeaiarifíio 


ti  ao  tsana  amor,  qoe  aa  fuego?  AbwsnJai  nilan  las  á» 
Haria,  Qmoiiimt  dilesgit  mmIMn;  Poique  amaba  ■»• 
cho ,  ardía  mucbe  7  por  eso  tloniba  mudw ;  7  eaao  las 
lépimas  Eaian  encendidas  y  dabwi  en  loa  pías  del  Se- 
ñor, locóle  al  fuego  y  mcendidse  tm  el  amor  Aü  alma 
da  UHia,  7  amóla  7  lavóla  y  perdónela;  de  anorte  qne 
eHaéti  le  lavaba  los  pUs  cm  lÍRrimas;  7éléaüncl 
afana  con  sugí 
CMsto;! 

bada  Cristo  anfríéndola  y  pardonándida.  Y  tudo  cato,  y 
mndM  mas,  hacen  las  ligrimas.  iQoíén  podré  decir  sus 
provechos,  sos  (iwrais,  in  valer,  io  qna  alcanun ,  lo 
qne  acaban  con  Dios  7  lo  que  )e  agrade»  al  mismo  DiosT 
Hil  alabamas  dicen  della  los  santos.  Gregorio  NaciaD- 
cenolaUamaiaN(ümo;porqne,  asi  como  cuando  uno 
se  bautiza  te  cubra  da  agua  y  sale  limpia  de  pecados, 
aal ,  ni  mas  ni  menos,  en  estotro  bautismo  de  légricBa 
tale  perdonado  y  Umpio  d«  sgs  cnlpas.  Dica  san  Critds- 
tooMCsSiluégraadñ  tu  caida,  sea  mayoral  agoadu- 
cIk>  de  tus  Ugrimai ;  porque,  así  como  los  pandes  Ur- 
biones  7  crecientes  dalos  riossuelen  Henr  tras^cuan- 
la  rama  7  broia  y  pajas  bailan  cerca, ysnelca  apesturar 
y  engrasar  7  fertiliiar  i  fecundar  la  tierra  pw  donde 
pasan ;  asi ,  ni  mas  ni  menos,  la  avemda  de  iñ  légrimas 
ambala7  Uevalrw  ai  toda  hbroia  7  basura  que  baUa 
de  noestns  pecado*  en  elalmapordonde  posan,;  la 
dejan  fértil  y  «ugrasada  para  llevar  mndio  fnito  de 


muoho  Hanlo,  muolioa  gemidos  y  mndn  daler  de  co- 
raun  si  se  ha  de  sanar  el  mal  del  coraion.a  De  mane- 
ra qne,  aunque  la  principal  parle  da  nuestra  penitencia 
esal  dolor  de  haber  oÜBSkUdoé  Dios,  con  todo  eao,  bs 
lé^BUtt  tiensoalli  au  pane,7  mtt7  grande,  7  bacen  allí 
sn  personaje ,  yson  la  verdadera  muestra  del  dolor  qoe 
ttaattosdenuestroepeoadoB;  porque  con  ninguna ulia 
probamnalsaalcierloquenes  pesa  y  que  nos  dolemos 
como  cuando  de  veras  los  llorunos ,  pues  son  digtios  de 
Uoctr  i  7  la  Ie7  natural  nos  dice  que  los  pacadot  son  UM- 
loB,  7  que. de  las  ceses  mal  beclias  habernos  de  correr- 
nus  j  arrepentimos.  Y  seta  misma  les  dijo  esto  mimo 
é  los  gnlilee ,  que  no  eooocian  é  Dios  ni  sabían  su  k?. 
Asi  dijo  el  oliv  poeta  destarado : 

Poenittt  S  {ti  guíd  mlieroritm  ertitlur  aUi], 
PotnUet,e¡fattótor^t«rifitemeel 
■     Cumi»em*Mlmm:mnlttataiHcUpmé»l0rí: 
EUfUtlMUpMiui,  iKém  mermime,  miíam. 

(OiUw,  4a  PmIoJ 

Que,  vuelto  en  nuestro  langmje,  dioeasl : 


PétsDW,  I  i  oh  I  si  cosa  é  on  n 
Se  cree.  70  lo  confieso; 
PéMme,y  mi  verdugo  es  el  etceso 
Del  mal  qoe  cometí,  pues  de  Intratable 

Rigor  ocnm  armado  alpenaamienio, 
TáamelallomeMo, 
Qoe  d  aliaa,  qne  lo  min , 
Tme ,  Itora ,  se  eacoge  I  se  retira. 

Y  aunque  es  asi  que  peno  «I  Bit  destierro, 
Has  me  duele  la  pana 
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Qm  d  Tema  dHtemdo  tm  ll«m  aJeM, 
Cargida  )■  ttrtli  de  grate  hiem; 

y  el  padecer  ti  pena  no  ne  e«  unte, 
Aunqne  es  gran  ni  Iluto, 
Que  en  mucho  meaos  grado 
No  sienix  jo  la  pena  que  el  pecado. 

VJunnaldict: 


^Piensas  [úqneK  escapan  Iní  qoectalma, 
Sibidora  del  hecho  ibomlnible, 
AMnUo*  lot  iras  J  eipanudoe , 

V  con  an  dorouúte  loi  aOlgof 

Así  que ,  iniictio  vale  la  penilcncia  ;  muulio  valen  las 
liigriiiiuv,  pues  abtuiidau  luirá  f  saña  do  Dios  y  auulas 
lie  lus  principes  de  la  tierra,  como  lo  dijo  aquel  que 
ilcspués  ea  su  caso  le  saliú  ul  revés ,  pues  Ihs  suyus  uo 
pudierOD  mover  á  Augusto  para  que  le  aiuise  el  des- 
liorro. 

El  Utrgmae  prvtimt,  ¡mffudí  aitmanit  mtitahU, 
Saep*  per  ha»  fteeti  piineipit  ira  polea. 

l0.idio.l 

V  Ul  *ei  d  llorar  mi  aprorecha , 
Qae  toa  ligrimas  mueren  á  an  diaaiante , 

Y  por  ella*  i  veces  ablandarse 

Del  Principe  se  ha  visio  la  aspereu. 

Para  alcanzar  perdón  mas  mlj^n  las  ligrimas  que  las 
polubrus;  de  lo  cuul  dice  san  Utlxíjiio  i  uLus  lagrimas 
son  ruegos  calladus ,  no  pidea  perdón ,  sino  que  le  me- 
recen ;  B  DO  proponeii  la  causa,  mas  alcuuiaa  la  raise- 
ricordia  :  mas  provecbosos  son  los  ruegos  de  las  ligri- 
mos que  de  las  palabras,  porque  las  palabras  puédeme 
oiiguñar  eo  el  ruego,  mas  na  las  lágrimas;  ;  es,  por- 
que las  palabras  no  todas  Teces  declaran  todo  el  negó- 
cío,  raas  las  lágrimas  siempre  descubren  todo  el  efeto. 
¥  asi,  san  Pedro  no  usddepalabras,  con  las  cuales  liabia 
negado,  babia  pecado,  Iiabia  mentido  y  liuliia  blasfe- 
iDudo  y  perjurado  y  aun  renegado,  porque  nu  le  dejasen 
«le  creer,  conlesando  con  las  palabras,  liuca  y  lengua 
con  que  babia  pecado;  masllord,  y  mucho,  y  con  un 
amargo  llanto,  y  fué  barto  mas  creído  llorando  que 
lo  Iiabia  sido  prometiendo  sobremesa.  Son  las  lagrimas 
moneda  que  no  se  puede  falsar,  único  refugio  nuestro; 
lavan  las  manclias  de  nuestros  pecados,  aplacan  la  iia 
de  Dbs,  alcanzan  el  perdón,  alegran  el  alma,  pagan 
Ihs  deudas,  aliuyentaa  los  demonios,  rorlilican  la  fe, 
(lumentaD  la  esperanza,  encienden  Is  caridad,  abren 
lósetelos;  yünalmente,  las  lágrimas  ungen,  ablandan, 
punzan,  moeTen  y  TuerTaQ,  Y  como  dicen  san  Crego^ 
rio  y  Juan  CHniaco  ;  a  Son  las  lAgrimas  un  bolocuusto 
grueso ,  madre  de  las  virtudes ,  lavatorio  de  las  culpas, 
munteoi miento  del  alma  y  vino  de  los  ángeles,  a  jOIi 
tiulco  bebida  la  de  laslágrimas ,  rico  don  de  Dios  \  Quien 
no  le  tiene,  pídalo ,  ruéf¡uelo,  importúnelo;  que  desoía 
la  mino  divina  puede  venir  al  alma.  Y  para  moveros  á 
llorar,  Iiombresde  guijarro,  mirad  con  atención  cuanto 
lloraron  los  santos ;  un  san  Pedro ,  tm  Jerónimo,  Fran- 


I  dsco ,  Nieotds  de  Tolentlno,  y  otros  grandes  Taroow 
que  tenían  aradas  y  arrambladas  las  mejMIai ,  y  rewrf* 
tos  y  gastados  y  degoa  Ins  ojos ,  de  lo  mucho  que  llora» 
ban.  ¿QnléD  no  llorará  ai  mira  que  está  desterrado  m 
un  Talle  de  lágrimas  entra  cmalisJnMa  eéemigoi,  quani 
porun  solo  mavianlo  le  dan  reposo?  Pnes  ya,  ti  consi- 
dera que  de  balde,  que  rin  por  qué  haoreadidotantat 
Tecesd  Dios,  yá  tal  Dios,  Diosfi^,  pedrosayo, criador 
suyo,  y  á  Cristi,  su  buen  liwnisna,  au  redentor,  que 
)acomprA,ynocon«ro  nieonplalani  piedras  precio- 
sas, que  para  eso  vallan  poco  y  eran  viles  y  bajas;  mal 
con  su  divina  y  preciosfsime  laagre,  bastante  y  sota 
precio  de  nuestras  deudas,  y  á  la  santísima  Virgen,  ma- 
dre suya  y  abogada  nuestra,  yá  lot  santos  y  santas,  ; 
aun  á  todas  las  criaturas;  porque  á  todos  ofende  al 
que  ofenda  al  Señor  de  todos.  Moverse  lia  á  Mgrimu 
también  al  sa  eonsiderb  como  culpado  en  innnmenr 
bles  maldades,  y  que  etlá  d^nte  del  justísimo  y  seve- 
HsimoAioz, desamparado  de  todo  favor,  tolo,  asp** 
rando  la  rigurosa  y  liomnda  sentencia  que  le  deán : 
aVé, maldito,  al  fuego  eterno,  en  cMnpaÜiadel  d** 
monio,  á  quien  aanriste;»  yqM,  acabada  do  praimlgar 
cata  sentaneia ,  llegan  4  poiMlla  «n  qeeocioniWiTOcaa, 
con  grita:,  dieiondo : 

Camina ,  miserable ,  dale  priesa, 
A  la  linlebla  espesa,  I  iranio,  i  fuego, 
A  las  furhi  ahí  raego ,  k  las  enlehraa, 


A  tai 


A  las  tristes  moradas,  i  toTniciiio. 

A  dolor  sin  cueulo ,  í  los  temlilores 
De  dientes, ;  íi  maj'ores  detventurjs , 
A  tenjbles  figuras  j  cspaDbxas, 
A  Toeesilolorosas,  horcas,  Inés. 

Pero  de  las  penas  del  luGenio  y  á  su  tiempo,  en  el 
libro  de  Todoi  tanUa,  que  saldrá  tras  deste ,  digo  bar- 
to;aEÍ,no  babrá  que  pintar  aquí  aquellos  acerbos  y 
velienicnlisímos  tormentos  que  padecen  las  almas  mi- 
serables, condenadas  por  sus  pecados  í  sufrillos.  Y 
asi,  dejándolo  para  allá,  volvamos  li  nuestra  Uadaleno, 
que  se  está  deshaciendo  en  llanto  á  los  pies  del  Sefmr. 
Tampoco  le  habla  el  Redentor.  Calla  Haría  y  C4illu 
Cristo;  porque  las  almas  Iiablando,  lus  lenguas  linean 
caüar.  ¡Oh,  quien  viera  eso  tu  corazón,  oIi  Hay  de 
gloría,  al  tiempo  que  aquella  pecadora  te  lavaba  tus 
sagrados  piéstiCiimosedebian  de  derretir  esas  entrañas 
en  regalo  y  contento,  y  qué  elevado  debías  de  estar 
oyendo  tos  gemidos  desn  corazón?  Acaece  queunbom- 
bre  muy  alicionado  á  m&sica  pasa  de  noelie  por  la  callé 
eon  otros  amigos ,  oye  tañer  y  cantar  divinamente ,  y 
quédase  con  el  pié  que  iba  á  asentar  levantado,  por  no 
perder  un.solo  punto  de  la  música,  y  está  tan  alendo, 
que  no  se  le  acuerda  ni  mira  qué  se  van  sus  compañe- 
ras. DIccnte:  aSeñor,  anda,  que  nos  vamos.»  ¡Oh, 
vúlgume  Dios  I  Calla  por  vuestra  vida,  no  me  estorbéis; 
que  gusto  mncho  desta  música.  lOb  Itedentor  de  mi  al- 
ma, y  qué  amigo  eres  de  música,  y  qué  dulce  i,  tus  ore- 
jas la  que  te  da  un  pecador  cuando  te  llame  ¡iCúmo  le 
eleva  y  parece  que  te  saca  de  ti  I  Estabas  na  día  en  el 
campo  coa  tus  «agrados  amigos ,  comienta  á  darte  nri^ 
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PRiT  PEDftO  HALÓN  DE  CBAIDR. 


■IcauH  erntanj  i  caaltreqnol  ltittrtrtmti,fiU 
Sai!Íd;üijQ  de  David,  iuibad  Mtlinia  de  mí ,  ^oe  mi 
liqi  es  nnl  Stomeitida  del  demofiio.  Ipttanta»  noá 
fmjmidit  ei  vwbwtj  Tú,  Seoor,  no  le  respondiste  pa- 
labra. Duraba  k  sriuica ;  dicents  tw  diiCi[Hilos  :  De- 
ladlt,  Señor,  .q«e  daatat  ftvt  no* ;  qae  davocesef^ 
pM  de  aoMtn» ;  decidle  que  lurlo  ba  caotado.  Re&- 
ptedealesUí:  «Callad, .que me eeterbeistiguslodesta 
múeioi.  ■  Y  oomo  cuando  en  ei  cáelo  suele  collu  la 
una  loa ;  SeSor,  ¿{xir  qué  do  cauta  aquel,  pues  es  can- 
tora lOlil  Esque  uo  entendéis  el  arUliciodela  música, 
«guardad  cierles  cooipases, ;  él  eotrard  cuanilo  baga 
ncjor  coqaonancfa  que  si  agíM^a  cauUs«.  Ati  CrísUi, 
nuestro  redentor,  M  responde  á  la cananea,  aguarda 
MvqMiM  de  acreces  tamiánto  de  fe ,}  después  sttie  con 
•qusl  O  «u^ier.  magna  tit  fidtt  lua;  con  un  puuto 
queJopweeiielGielo,  y  dice  :  «0iimi4er,graDdÍ3Í- 
msMlu  fei>  MgBSa  como qnierasi  Así  baciu aquí, 
elibueaJesu;iUbate  múiica  laHadolent,  porque  los 
MDom  no  comni  úa  ella.  AgradUiate  lanío ,  que  « 
teolridá  el  CMMT}  quedaste  «w  la  naoe  en  él  pialo, 
soqMaso,  ehrad*  coa  la  dulnimdo  ia«iúiica;Tesi, 
poraeMlurbarla  Bi  qHsbratteel  Ulo,  noledeciespa* 
latirá.  Pero  veamos  mas,  7  oyamoi  i  Haria,  que  prosi- 
gue  en  su  música.  A  los  pies  esüi ,  allí  se  regala ,  allí 
llalla  su  descanso ,  ia  gloría ,  y  allí  esUí  su  vida.  Canta, 
Iieclia  nna  mar  de  ligrimas,  y  dice  :  /»  fecAiJo  foto 
per  notíem  gtwettvi,  qtiem  diligU  amma  máa;  gua»- 
tivi  ülum,  et  non  tnveni.  Surgam ,  et  etrvuibo  eivil»- 
lem,j>er  vieot  tí  plateas  quatTam,quemiUigü  anima 
mea;  guaetivi  ülum,  tt  non  inveni;  En  mi  tedio  y 
en  la  cams  de  mis  conLeiiIos,  de  nocbe  buscaba  yo  al 
que  amad  ni  alma  i  busquéle,  mas  no'le  bulle.  ¡Ay 
ciega  demf,  que  pensaba  p  que  en  lanocliede  mis 
pecados  y  én  el  descanso  de  mis  placeres  y  vicios,  allí 
lo  habla  de  iiallsrl  Al  fin  tí  mi  desengaño,  pues  fué  tra- 
bajo perdido.  Quifrome  levantar,  dije  yo  entonces,  y 
*er  ti  el  ui  amado  anda  paseando  la  ciudud  de  nocbe. 
Di  vuelta  pw  las  calles ,  miré  las  pbuts  buscándole, 
mas Ismjwco  Te  bulle.  Creía  yo ,  mujer  perdila,  qu« 
en  los  tratos  de  la  ciudad ,  «u  la  trulla  y  herrería  de\ 
mundo,  alli  estaba,  y  que  por  sotu  mí  diligencia  y  cui- 
dada toparla  con  él.  Y  no  sabia  que  el  bien  de  mi  aloia 
estaba  fuera  detodus  las  criaturas;  sobra  todasanas, ; 
que  lodo  es  menester  dejarlo  atrás  para  hallarle ,  que 
K  lian  de  pásarlosslemeutos,  las  plantas,  tos  brutos, 
loa  boHibres,  cielos,  ángeles,  seraüiies  y  todo  lo  criado 
para  bailar  al  ni  Esposo  celestial.  Andundo  yo  rondan^ 
do  de  nocbe,  tppémecon  la  guarda  de  la  ciudud,  di  en 
manos  de  la  justicie :  laveneruat  me  vigilas ,  qui  ctu- 
toiiunl  civilalem;  y  preguntóles  :  iVum,  güem  ditigit 
atmia  mea,  vidittis?  ¿Por  venlura  hateéis  visto  por 
aquí  al  que  aran  mi  almaí  Esto  preguntaba  yo  á  los  ve- 
ladores que  rondaban  la  ciudad ,  á  los  buenos  y  d  los 
fantosque  amparábanla  repáblica  coa  sus  oraciones; 
vigüee,  que  velan  y  oran  en  el  silencio  de  la  noclie.  De- 
cidme vosotras,  almas  santas,  esposas  del  Cordero, 
9ua  veíais  y  ubeia  liAcia  déode  anda ,  si  acaso  le  habéis 


visto ,  ¿addDde  te  failliréT  Prvgintábalo  taaibÍM  i  las 
guardas  supremos^  á  los  áBgebs,  de^ntsCdinDios: 
Super  muro»  tW» ,  Arwfflam ,  MfuUhif  nufbto ,  UOa 
tUe  et  noete  non  tacefrunt  laudare  nomen  DomM;  So- 
bre tns  moros,  Jenisalen ,  lie  puesto  centinelas;  no  Te- 
sarán de  guardarte  día  y  noche,  y  d  todas  horas  aialia- 
rán  el  nombre  del  Señor.  Dijéranme  Iti  gaardts  que 
era  menester  posar  mas  adelante  ¡  y  asi,  entonces,  con  la 
ansia  de ¿slluls,  dulce  Sopeso  mie,f«aw  nirésunt 
oblilus,  ad  ea  qw¡e  anU  mt  sunf  curro ,  ad  braovam 
Mipemae  voeationit  Dei  in  Christo  Jeta;  Olvidada  de 
todo  lo  que  atrás  queda,  (wsaodolas  cosasBnndanasy 
d  las  guardas  y  í  los  tantos  ingnles ,  oomeacri  i  correr 
con  mayor  ansia  y  priesa :  füpauíuíumcunipenranjtc- 
sem  eos,  inveni,  ^vent  dft^  anünn  mea;  Ten  des- 
prccfaudo  y  no  hnciendo  caudal  de  los  ángeles,  j  en 
levantando  los  deseos  sobre  los  serafines ,  luego  de  alli 
á  nn  poco  (porque  todo  lo  sensible  es  menester  sobre- 
pujar] hollé  al  que  ama  mi  alma;  porqve,  luego  sobre 
la  suprema  jerarquía  está  Dios  :  TeimietHtt,  neeUmit- 
(an);Ya,Bniigi»iBÍo,  oa  hetietlid*,  yaosiengo.ya 
os  prometo  de  no  dejaros ,  porque  no  os  me  perdáis 
otra  vtt.  Reme  aijul ,  lley  mÍo ,  Esposo  mió,  bim  y 
descanso  mío,  ya  tea^  VMStfoe  pies,  dejadme  aqal 
con  ellos  abrazada ,  que  ya  no  ^iera  mas  gloria ;  tén- 
ganse los  ángeles  la  suya ;  que  yo  esta  quiero,  esta  me 
basto, con  estameconcento,  qn»  es  tenertei  ti  pre- 
sente ,  Dios  de  mi  alma.  [  Oh ,  qué  ternuras  y  regalos 
pasaban  del  corazón  de  Haría  al  de  Cristo ,  y  del  de 
CrísloaldeUarlal 

g.  iL. 

Gntrd  Dios  en  el  corazón  de  la  Madalena  con  su  gra- 
cia, j  rerrescille,  que  se  le  abrasaba,  y  levantóse  un 
tlbrego,  un  aire  do  mediodía,  que  desala  las  uubes  y  tas 
dvrrile ;  asi  Uaría,  derretida  toda  en  lágrimas ,  deshe- 
cha eii  llanto,  hizo  das  ríos  de  sus  ojos,  i  Ob  qué  homo 
de  amor  era  esta  pecadora,  cuyo  Tui^go  de  amor  prora- 
no  tiabia  abrasado  y  quemado  y  muerto  y  becho  carbón 
muchas  almas  en  el  fnCemo  I  Horno  de  DaliHonia,  lleno 
de  conrusion,  de  pecado,  encendido  síele  veces  con  lo- 
dos los  siete  vicios  copitates.  Si  estaño  era  Iiomo, ai  no 
era  Babilonia,  jcuil  queréis  que  lo  sexT Bdbylon,  Ba- 
iylonjiosüaestinmtraeulttm,  dice  Isaías.  ¿Quién  vio 
jamás  mayor  milagro?  Poco  antes  ardia  la  Nadalena  en 
fuego,  agore  se  resuelve  en  agua ;  poco  antes  adoraba 
al  mundo  y  su  vanidad ,  ahora  h  desprecia  y  te  trans- 
forma en  Dios;  poco  antes  tenia  helado  el  coraiou  con 
su  infame  vida,  ahora  están  quetirados  las  hielos  y  dcs- 
peduzadn  la  piedra  y  correa  los  ríos.  Hé  aquí  el  Tuego 
trocado  en  agua.  [Oh  milagro  sobre  todo  loitagro  t  Ba- 
bilonia es  puesta  en  milagro,  en  prodigio,  eii  espanto 
del  mundo.  a¿Ko  es  esta  aquella  famosa  BabiTonu  (dijo 
Nabucodonosor)  que  yo  la  lie  edilicodo  para  casa  miu 
real  y  de  estado ,'  y  para  que  se  viese  la  ^ndeza  j  la 
ruenademlpodBr,yparaeloríayhermosilra¿cl  mun- 
doTit  No  es  esta  (decía  el  demonio)  aquella  famosa  Ma- 
dalena que  yo  escogí  para  mi  recámara,  h  que  yo  da 


ni  BÉMÜrtllBci 'pÉn  «>n  ab  coof  uMv  mil  iliDU  ? 
No  MBqnellk  mu  cuyo*  ojt»  y  ouballoiy  cm  cuya  ber» 
Bwun  gtMbii  jfl  gmadw  triwilot  j  ntorÍMl  Pim 
jquüu  mt  p«dri  unr  d«  tiu  man»  Bi  «laniar  de  w 
GOrum?  AatyJoa  patita  t$t  mihi  im  M«vc«lw»{dieB 
Dios);  Babilorá  ei  f^eiU  por  milagro.  Balñlonia,  ni 
querida,  ea  la  de  la  nuulaiiii,  la  dal  irasiego.  Será  Ba- 
küonia,  aqualla  ejorioaaantn  loareiiioi,laIacUtacQ 
h  esUnaoioa  de  los  oaldsoa ,  darrocada  j  puatfa  por 
üarra.  Veis  aqui  dstroeada  ;  proMrada  por  el  «uelo  i 
li  tona  del  homouaje  M  pecada :  Uaria  ú  h»  píes  de 
Crista.  (Oh  gran  Dios,  Señor  del  cielo  j  de  la  tierru, 
qse  (olo  CM  un  loreer  lea  t^  lo  goUeroa  j  ri^  le- 
do, curaa  obraa  eo«  eapaula  y  maravilla  del  euleodi- 
■iieMoiaat^Uiilwmara;vlflas7nelanMTfbais4iielii' 
m  enel  tiempo  Mlcfldaaii  pueblo  venUraso  pen  nos- 
traran  gran  peder,  de  la  mnjer  de  Lotea  tal, de  lavara 
de  Uftiun  en  lerplaute,  de  loe  nos  de  Egipto  en  sell- 
are, del  pfAn  ta  moacas,  de  la  agua  eo  ranea ,  del  mar 
enieco,  del  solierbio  rey  en  bestia,  del  día  eo  Doclie, 
ydelu  Boche  endla,ydaDirasobras«eniejantesye»- 
lupeadas,  mira  li  liia>  jamis  alguna  mayor,  alguna  mas 
maruviUoaa,  mea  ron  f  ite  e»ta,  cuando  aquel  darfaimu 
pedernal,  aquella  seqoisina  piedra,  el  estéril  guijarro  y 
ojene  da  todo  humor,  lo  trocóan  capioetsimo  esUa^ue, 
enantthiaimoligo,  OD  venscorrieiiiesdeBguamii.y 
la  liiio  foenie  y  mar  «spadoso.  Volfiíi  la  piedra  seco  an 
estanques  de  agua,  y  el  peüasoo  en  fuenleí  de  copiosa  ; 
dnioe  bebida.  Este  es  al  milagro,  a  El  Señor  ha  lieclio 
eslo,  y  eaa>ara«lllosoánueitro8ojos,u  dice  David; aqnol 
Dios  soto,  eterm,  raotiao,  ioUnilo,  glorioso,  ismeosoy 
inmortal;aqnelDio9qnecomosabiodispou8  el  mundo, 
como  juet*  juiga  d  loa  hombres ,  como  poderoso  guer- 
ree á  loa  nalos,  como  benigno  aeompaüa  á  los  buenos, 
como  piados»  consueisi  los  rfígidos,  y  como  monarca 
haca  cuanto  le  place  en  el  universo.  Aquel  Dios  solo, 
digo,  que  de  uda  crt6  las  piedras  y  Ib«  aguas,  ha  troca- 
do la  piedra«iagiM;  DO  criad»  virtud  de  DaluraletH  ni 
linmant  Indaslríe  de  arte  podía  iiacer  tan  oiaravillosa 
IraslonDacioD.  El  mIo  Dioe,  ^e  es  i  quíeii  como  pron- 
tas esclavas  sirven  y  obedecen  la  lUturoleza  y  la  arle, 
es  el  que  ha  converf  ido  el  peSasCO  en  ftttole,  en  roenic 
de  agua  :  QiMniont  jurama  p«lt*in,  ti  flaannmt 
aqHae,  et  tomtttetiimHáaatnmt;  Perqué  Iiiri4  la  pie- 
án  cerrieron  lai  agoaa;  hirióla  Holsen,  liiriAla  Dies. 
hrautU  virgá  bit  ítUctta;  Bírió  dea  veces  la  piedra 
coD  la  vara ,  oen  si  temer  del  mal  y  el  amor  del  bien, 
con  el  miedo  deliniltnieycaseldflseo  del  cielo,  con 
el  odio  del  pecado  y  <«n  la  añclon  dala  virtud  j  ycor^ 
rieron  I»»  agaaa  largnlsiraas  tanto ,  que  babid  lodo  el 
pueble  y  BU9  bestias.]  Oh  piedra  sagrada,  pri»ero  is- 
moTibla y  dura,  impenetrable  y  seca,  ri^da,  grave,  IHa, 
estéril,  iafaeunde,  que  taereciste  hoy  con  tan  espanto- 
sa mndnnaa  •er  iroceda'eo  «gua  dnice,  anxMrosa ,  vir- 
tuosa, dehllable,  eeploM  y  Nena  de  gmeñ  IDtfataa  «n 
ageas  beberán  !••  bombreS,  la*  hesUas';  toa  horahiw 
varoniles,  uMMrdeeafHMiintsiH*,  yianibien  los  hra- 
talac;  loa  aoot  pereeferando,  les  otroi  arrepinti¿ado- 
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eB;Oiion*B«^amHti*fMnHn.¿NffoiparaM4DeeslA 
pecadora,  que  det«  ojos,  ojos  no  ya,  aino  do*  fuentes, 
diatila  tantalliivia,  qu*  riega  los  piái  de  Cristo  pordo- 
ior,  pm  amor,  por  devocfon,  por  congaja  de  la  vida  pa- 
sada, s«a  atpMiis  piedra  resuelta  en  a«u,  dura  paa^ 
d>alÍBnaien}«£adur«tieroB  su  frente  masqnepiedni,» 
diGeJareiiiias;eEudur«c*nsbaflac(n'aBMcoinogi¿-  , 
jarro,*  dieo  Job.  Seca,  por  nmaldad:  liCajó.dieeCrial*^ 
laGemillaaai)relapiedra,nacidys*UÍBa,poiqnalelab'  ' 
tó  el  JtumorL  n  Fria  por  indevociOD :  a  ;Por  vantun  cor» 
rerfti  Jiiea  lea  cobellsa  por  lo  empedrador» dice  Arnés. 
Pesada  por  malicia:«jPor  ventura  de  teapwaa  mas  «•■ 
piíudaa  da  la  cima  del  Ubano  bularé  la  nievalndice  J»< 
remias.  InriutHosa  en  las  buenasebras :  oQuedeo  inqu»* 
núes  asm*  {Mdru,B  dijo  Hoisea;  estaos,  DO  dea fttUow 
llofeücey  miBarafalemujecIqueporla  peca  guardad» 
la  vergüenza  muieril.rQmpiwdad  freno  del  temer  d« 
Dioa,  hahieode  vñido  lioendosamenla,  d^indaselle* 
var  4*  h  mocedad,  da  la  boileu,  del  ocio,  de  toa  delei- 
tes, fldelfaimos  pqoe  de  Venus,  dasaqer  se  l^abia  trax 
trocado  en  piedñ,  y  A  los  ioioios  castos  dafiosa»  y  i  lo» 
ojoa  limpios  oaida  y  despiSadero ;  lusto ,  ^oa  aoMadin 
el  deseo  deaocdeoade  d  aaaaila  e«i  aquel  mirar  laciva, 
yaltaHedeotraiuienllBdDaa,deb»abFeakiVDl*iaan 
piedras.  UnadelaiprepriedadiadAlapiedrBesqiM 
tiene  al  fuego  encerrado  en  el  seno,  y  no  ae  pareen  ni  la 
echáis  da  ver  si  no  beris  el  pedernal;  fríe  parece ,  ea  le 
mana  le  tomaia,  ao  os  queaa ;  maa  ea,  tocedlo  con  un 
esloboD,  saltaréii  oaotelUs:,  eociaade  la  yanca,  roaplan- 
dece  el  biego',  quema  la  nano;  luego  fucf  o  había  es* 
coDdido,BÍna<|ueno  se  echaba  deTsr.  jHoospHeco 
qna  ceda  nn^er  probaa es  no  pedernal,  qae  enciende 
«I  secreto  fuago  de  la  insaciable  lujurie  y  de  la  torpeíaT 
Fuego  que  ao  se  apaga  con  eguarCooio  lofaaoeesla 
iiueairo  aatoral;  coa  el  vinagra,  oon  b  amargura  y  con 
la  agieren  da  la  peaiteneia,  con  esto  se  apaga  el  fueg9 
de  la  linaria.  Las  ngifas  dahtesJo  encienden,  la*  talo- 
hraa  de  la*  lágrimas  lo  apagan.  Era  ooaa-de  var  y  digu 
de  espanto,  dice&lemon,  que  oaaiido  castigaba  Dioa 
aquel  rey  porfiado  y  eabeiud»,  aaode  toa  tormenlos  y 
aaote*  que  le  did  fué,  que  llovió  Dioe  con  grandes  tnie- 
iiDS,  que  se  rasgaban  loa  cielos,  cornea  arrebatados  ra- 
yos por  medio  de  las  espesas  y  negra*  nuhea,  y  se  vían 
loe  cárdenos  fuegos  venir  por  el  aire ,  rodeadas  de  hu- 
ma,. ;  con  un  estampido  martal  afanan  loa  adarveay 
deirocaban  Jas  torras  y  daban  espantosas  muertes  i 
aquellos  miserables,  sepnlténdoloa  en  las  ruinas  desas 
pnprisa  casas,  haUando  jantarneute  muerte  y  sapulf 
tora.  Bajaban,  é  peaar  y  despecho  del  cuno  de  natura* 
■leza ,  y  contra  su  calidad  y  candicioa,  mosclsdos  agua  y 
luego,  yol  fuego  sa  tenia  fuerte  contra  el  agua,  su  ane- 
miga ,  Fcantr»  su  propria  virtud ,  y  el  agua  ee  olvidaba 
-de  la  Cscuhad  y  naturaten  que  tiene  de  ^agar;  y  como 
•Mqandasyeoafedandas  en  el  daño  y  mal  cemun  de 
aquella  geaíe,  caiaa  Juntoa  y  beobas  m  «aerpo  la  'lla- 
ma, la  «gaa  y  rt  gnaiiev  Asf,  ni  na*  «i  ambo*,  lai  mu- 
jeres profanaa,  lirraMem  y  ravrtosdems  del  laAtmo^ 
llenen  jUBlM  ea  ll  el  fuego  de  k  Iqilirii' y  las  Bguai  da 
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uu  conteolot,  7  IkMn en  diHilÍMiu  d  Tnago ; «I 
agoi.  iQné  pecidD  no  ií«mc  ks  dcsrauturadii,  bUf. 
«ei  r  inentirosuTDÍM  Salomón :  «Traen  lamiel  enlM 
hltios,  mas  ktsfloMjol remato,  el  iHoiliM  lioMnaB 
Inñrgo;  bu  longiu  na*  detgadi  ipn  eoebiila  de  da> 
eorlst.B  ¿Quién  entregó  i  Sanaao  «n  muot  de  mi  eae- 
nigos,  Bino  noa  ramera,  DtUlBÍ  Uácenteparlerai,  cbo- 
omrasyeUD  blaefemu.  Si  ne,  mira  loque  dijool  ranto 
Jobáeuniiqer:«Hablaic«mouaadelwli»casiBojer«s;> 
y  alH  rale  tanto  como  una  de  las  profanas  mujere»,  que 
ni  Üraen  miedo  ni  vergüeBie  i  Dios  ni  al  mundo.  Tór- 
naose  imporluoas,  aulidoiai,  iatolariblei.  «Halla,  dice 
Saloman,  Dnt  mojar  mas  amirge  que  lamueTte.B  Et  lo 
mujer  laio  de  caiadore» ,  au  coraion  as  red  barredero, 
MU  manos  soa  cadenas  que  t«  atan  todo.  8i  no ,  mira 
aquella  famou  cortesana  de  Egipto,  que  por  fuera 
qaería  robar  la  castidad  del  ^anta  mou  Josef ;  asióse  á 
k  ropa,  y  no  pudo  desembaraiarce  de  sus  manoe  iHtsla 
qnele  dejó  la  capa  snellos.  Quedan lufunes :  «La  mujer 
fornicaria,  dice  SalomoQ ,  et  oomo  asUérool  en  la  calle, 
que  la  bnellanoUBBloa  pasan,  B  Sino,  mira  conwliinA 
n  benr*Bq«eHa  mala  iiembra  jeiabel,  ooa  ser  de  liua- 
}«  y  sangra  real,  por  tener  una  fida  de  ramera,  que  es 
nna  metéfan  qna  dije  Cristo  á  san  Juan  en  el  Ápoca- 
típsi.dtdendp :  «Escribe  al  «l^spo  de  llaliniiydile  que 
ya  eoootce  yo  sus  buenas  «faras ,  su  fs  y  carídsd ,  su 
paeieiicia  y  sufrimieoto ;  roas  ipM  teogo  contra  él  ulgu- 
iHSMsillu,que,fiiiiiqtte  nosoo  NmcbaB.itodejande 
ser  dignas  de  reprdwnsioa  :  veo  que  oondonlo  que  vi* 
va  Jes«bet,aquella  profana  mB)er,qaeaneaDaámuclios 
demit  iier*os  y  losenseBatfsniiaar.e  Tomó  la  metá- 
fora y  el  nombre  de  aquella  mala  reina  Jezabel ,  mujer 
del  re;Acab,queüizo  matar  muciios  prolelas de  Dios 
porque  le  reprebeailisn  sus  ruines  y  profanas  costum- 
bres; |»enigaíd  al  seotoprofeta  Ellas,  afeitóse  pera  pa- 
recer ÍÁta  d  Jehú.  Son  astutasy  malideus,  sabauapro- 
veobarse  del  tiempo  y  la  ocuioii  para  ejecutar  sus  mi- 
nes intentos.  Si  no ,  mira  ai  lo  supo  hacer  aai  aquella 
rapiza,  Itija  de  la  rumora  Herodias,  amancebada  con  su 
niisiDO  cañado,  a  Corta  ea  toda  la  malicia  que  quisiére- 
des  boBcar.diceSatomoD.coLeJBdaconladiiimBmu- 
ier.BVporquaDonosalargwues tanto, son  ÜTÍanasde 
seso,  volliztt,  incoDstanUs ,  soberbias ,  pomfiosas ,  im- 
portunas, desdeñesas,  ajenos  de  amor,  de  ^,  de  ceo- 
H^o;  cnieleB,  qae  lueen  liomioídios  tau  horrendos', 
quemasparacBD  Curias  del  iufierno  que  mujeres  dele 
-(ierra.  Tal  era  le  Hadaleaa,  con»  puerco  sucia ,  vil  co- 
■mo.et  lodo ,  insaciable  como  el  fuego ,  cono  el  Tiento 
iBudable,  cama  liojs  ligera,  peaiposa  cerne  pavón,  cruel 
pomo  tigre,  apratoda  eamo  laio,  y  fogosa  como  peder- 
nal ;  ycan  todo  esa.se  Tolñt  enagae.  ¿No  la  reis,  que 
■Usne  en  les  ojoe  un  NHo  T  Anidas  de  agua  y  mu  caucea 
ytunrioi«b«udealflSfiarte»mn  ojos  poique  no  guar- 
daran UiieT,  olibuenSeturidieeHaria.  (Ota,  qué  des 
Marías  tfiftiuias ,  Mari*  virgen  y  Hada  peaíleute  1  i^ 
'das  lumtoWM  da  niatro  cielo  lerreuo.  Uarbí  Wrgen 
M  mayar  es  oueatro  sol,  el  sol  jatuispienle  su  luz.  Ua- 
rU.iuadire  de  üiee  jbib4s  ptdaciú  {inisblos  de  pccailo, 
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6ral*d  ptoM,  lediee  el  éngdi  toda  llena  de  gracia , 
kNla  de  resplandor,  da  méritM,  desantidad,  trasya- 
rsote ,  lauda :  ifUisr  oMJcia  sote,  dice  su  Joan  ea  so 
áfooaiipti;  Vi  una.  mujer  vesüda  del  so),  cubierta  de 
resplandores ,  cercada  de  raps  puros  y  lumbrosos.  Es 
ri  sol ,  01  la  mayor  lumbrera  ¡  nunca  fíu6  de  pecado  á 
gracia.  Esta  alumbra  y  gobierna  el  día  i  los  hijos  de  la 
hii,  élosque  sirven  al  Hijo  y  á  esta  Señora  y  groo  Sa- 
ñora,  y  nuestra  Señora  jHHdresaya.  Has  hajotra  lum- 
brera meuor,  la  luna :  t/(pnicts<tneeti;qne  presidei 
la  noclie,  que  da  luí  i  tas  tinieblas;  Hadakna,  que  pa- 
dece eclipsi,  que  posa  de  tiuietriasálux,  de  pecado é 
gracia,  de  enemiga  á  amiga,  de  piedtié  fuente  :  Ül 
pnutut  noeb';  Preside  ils  noche.élos  pecadoraa;  i 
estos  da  luí  para  que  sepan  liscer  peniteaeia.  Maria 
preside  i  los  ÍDeceiUas  como  el  tol  al  dia ,  lladaleiiB  i 
los  peciidanscomokluaaila  noelie.  {Oh  almos,  los 
que  con  Hambres  liagídes  y  de  alguna  lioaestidad  en- 
cubrís vuestra  des  ven  Lureda  vidaI¿Quó  es  esto?  Qué 
pensáis  bscer?  ¿Cómo  no  miráis  que  todos  los  cosas 
deste  vida  correo,  vuelan  y  se  posan  come  sueño?  Cómo 
uo  o«  acordáis  del  miserable  lio  de  lus  que  conocisies 
otro  tieiapoi^lardaa,  auiídas,  servidas ,  berutosis  y 
miradas  j  ealimadas  de  lodoeT  Llegó  la  v^ea,  poséron- 
se  los  buenos  dios,  deslustróse  la  tez  del  rostro ,  arúse 
la  frente  tersa,  nevóse  el  dorado  cabello,  la  boca  se  tor- 
nó uegra,  y  acabóse  aquel  buen  parecer  eiterior;  mir- 
cbitúse  aquella frdgil  Hurecills  deis  benuosora,  y  dej»* 
ronla»  sus  amadores.  Mo  lesqu^ó  i  las  desventuradas 
eíuo  la  afrcQla  de  lu  torpe  riils,  la  bediondu  do  sus  vi- 
cios, el  cuerpo  cargado  de  euferme4>deB  ioembles, 
rodeadasdepobrexs,  vestidas  de  inüiúta  misaría, col- 
madas do  I  jes ,  aborrecibles  i  todo  el  mundo ,  odiosas 
Duu  á  si  mismas;  y  na£e  se  duele  dellaa  ni  les  tieae 
cwnpasion,  antes  les  escupen  y  asquean  todos;  y  loque 
es  el  remate  de  todas  su*  desdichas ,  que  dau  consiee 
en  un  iuGenio,  de  donde  no  salen  jauis,  ¡Desdicbailas 
mujeres,  pensad  la  vida  vuestro  y  acabad,  da  mudalbl 
Quetn  fruetum  habuitlii  tuno  in  ütíi,  ia  quibus  auite 
enbescilisf  Nam  finit  iílonun  mors  «f( ;  ¿Qué  fruto  os 
Infi  el  mal,  que  os  avergüenza  1  Huerto ,  muerte ,  ia- 
üenio,  inUerno;  para  siempre,  para  siempre ,  es  el  fru- 
to, el  salarlo  del  pecado,  el  gelordoo  de  vuestra  rota  ñ- 
da.  Volvé,TolvéeoTosotru,pecadoraG,aeébesejael 
pecar,  sajgsu  las  lágrimas  que  bven  vuestras  culpes; 
mirad  que  el  pecar  es  de  hooihras,  mas  e!  pwsevenr 
es  de  demooios.  Tomad  un  ospcjo  an  los  monos  y  mi- 
ra osen  ¿I.  Mirad  e«la  pecadora,  tu  meia  como  voso  Iras, 
tan.  lozana,  tan  gallarda,  tau  servido,  tu  doma,  de  o»- 
JdeHogre,  da  padres  ilustres,  ricaj  con  cien  buenas 
pnrtos,  y  con  todas  ellas  iohnie,  proliuia,deslniMsU, 
■sin  nombre,  lleno  de  afrenta;  mu*  al  fin  asi»  do  dilató 
Ja  (OBversioD  ni  es^ó  la  pealMneia  para  lavqia,  siae 
luege^  y  bs  (leras  se  le  iiaciauaños,  los  womalns  me- 
sas y  k»  punto*  días.  ¿A  cuiodo  agUMdois?  DacL  Vos, 
miserable,  ^wdecis  que  agora  sois  man;  que  es  tiav 
pe  de  liolgariH  y  de  £<«ar  do  vos  y  de  la  Dor  de  vuestn» 


,v  Google 


LA  CONVUtSION 

«DiKjqaeiIH  eninihi  geals  vieja  os  volveréis  H  nueslro 
S^or  Kos  j  liaréis  peaitencil ,  ¿qnfi  sabéis  si  viviréis 
(UDSRaT  Qué  es  de  la  Grma  qua  tenéis  de  Dios,  que  no 
Mtlevari  sin  penitendaT  jQuiín  os  asepura  que  viri- 
réii  un  ano  oi  an  mes  ni  un  Jia  ni  una  sola  hora?  ¿Cuán- 
tas lialieis  conocido  tan  mozas  como  vos,  tan  gHltnrdas 
como  vos ,  y  Un  domas  7  ser^das  ;  ricas  como  vos ,  j 
que  se  promelian  largos  años  de  vida ,  7  que  con  esas 
vanas  espennzos  vEvieroa  descuidadas  ain  mirar  i  lo 
que  les  podia  mceder,  7  en  su  mayor  soltura,  7  cuando 
mcuosfo  pensaban  7  esperaban,  les  llamó  la  muerte  ft  la 
puerta  7  los  vendimió  en  agrai ,  7  las  vistes  morir  mo- 
us,  liermosaa  7  mal  logradas,  pues  no  supieron  apro- 
vecharse del  tiempo  que  tuvieronT  Pues  ¿cómo  no  con- 
sideráis que  puede  venir  por  vos  lo  que  vino  por  aque- 
llas, 7  que  podéis  morir  vos,  "pues  murieron  ellas,  7  que 
por  ven  tura  os  iii  peor  í  vos  de  loque  les  TuéáellasT 
Uassea  asf.qae  coa  TOS  se  rompan  lú  leyes  de  la  muer- 
te 7  que  la  parca  os  perdone  7  detenga  el  cuchillo  7  no 
corle  el  estambre  de  la  vida ,  sino  que  lleguéis  6  igua- 
lar á  Néstor  en  los  años ;  decidme ,  mujer  engañada ,  7 
¿qnién  os  lia  dado  certeza  de  que  entonces  baréis  peni- 
lenciaTjKo  sabéis  que  la  costumbre  ene!  pecado  hace 
i  un  bombre  insensible  para  los  tocamientos  de  Dios, 
y  aquel  mal  büiito  del  vicio  se  vuelve  en  los  grandes  pe- 
cadores en  naturaleza;  y  asi,  ya  casi  quedan  inhábiles 
para  el  bien  7  para  volverse  d  DiosT  Y  parece  que  70  ni 
son  suyos  ni  son  ellos  los  que  mandan,  ni  hacen  lo  que 
quieren ,  sino  que  sus  pecados  los  lian  traido  1  tal  es- 
tado ,  que  los  lleven  como  arrastrados  7  atados  adonde 
menos  querrían ,  y  cautivos  7  esclavos;  rendidos  á  sus 
pasiones,  mal  de  su  grado  quieren  lo  que  su  larga  cos- 
tumbre les  manda;  7  como  esta  es  mala,  quierenelmal, 
y  aunque  vean  el  bien  y  conozcan  que  lo  es,  y  que  seria 
razón  segiiillo,  porque  esto  les  muestra  la  lumbrecllla 
medio  muerta  yabumada  del  candil  de  su  entendimien- 
to ,  con  todo  eso ,  no  tiene  fuerza  la  volnulnd  para  se- 
guir trasel  bien,  niiedan  licencia  mas  de  para  solo  ve- 
tlo  y  no  gozallo.  T  todo  esto  le  viene  á  la  miserable  del 
alma  de  que  está  tan  entregada  al  vicio,  y  lia  ganada 
tanto  dominio  y  superioridad  el  demonio ,  crudelisimo 
tirano  ,  sobre  ella  ,  que  )a  guia  7  lleva  por  donde  7 
adonde  quiere  7  monda ,  y  veda  y  buce  y  desbace  en  la 
casa  y  lentldoB  y  potencias  de  un  pecador,  sin  que  ha- 
lle eontradicion  ni  resistencia  en  nada  de  cuanto  él 
quiere.  Dice  el  Apóstol,  hablando  de  los  tiempos  cuan- 
do el  demonio  mandaba  y  era  servido  y  obedecido  en 
et  mando,  en  la  primera  que  escribida  los  de  Corinlo: 
Scitís  quoniam  eum  gentes  esitfy,  ad  Hmulaehra  mu- 
ta prottl  dueebamini  tuntes;  Bien  sabuis,  hermanos, 
dice  san  Pablo,  que  cuondo  érades  gentiles,  cuanda 
aoR  no  hebladea  venido  j  la  Te  del  Evangelio  ni  á  la  obe- 
dienda  de  Cristo,  érades  llevadas  al  culto  de  los  slrnii- 
UicroB  mudos.  Es  mucho  de  advertir  que  dice :  Troul 
due^ximiitieimla;  come  si  dijera :  Ibades  adoude  quie- 
ra  que oa querían  llevar; qoe  toma  la  metáf(Hi  de  una 
be^ia  que  la  llevan  de  cabestro,  que  sigue  donde  quie- 
ra que  quiere  d-que  la  ffuiu ;  asf,  ni  mas  ni  menos,  dice 
E.(vi-i. 
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san  Pablo,  vosotros  negolndet  i  cuantos  os  querían  lle- 
vará  los  Ídolos,  y  no  liabi a  simulacro  que  noaduráse- 
des  ni  desee  haba  des  algnn  dios  á  quien  no  hicEésedet 
reverencia ;  ycomo  si  roéradas  bestias  que  os  llevaran 
del  cabestro,  asi  camitidbades  por  doiideel  demonio  os 
quería  llevar,  sin  hacer  mas  resistencia  que  la  hace  m 
bruto.  Desia  misma  suerte  son  tos  que  lian  lieclio  mo- 
clia  asiento  en  los  vicios ;  que  j-a  no  se  llevan  ellos,  sino 
que  son  llevados ,  7  no  resisten  á  la  tentación  que  los 
acomete,  sino  que  autes  le  ayudan  contra  sí  mismos. 
Pues  siendo  esto  asi,  decidme,  mujeres  perdidas,  sin 
seso,  ¿cómo  sabéis  vosotras  que  vuestros  pecados  no  oa 
traerán  á  este  mismo  estado  á  que  &  otros  muchos  loa 
han  tnijdo  los  suyosT  ¿Quiénes  asegura  de  lapeniteih- 
cia entonces? ¿Por  qué  queréis  peñeren  duda  laque 
agora  podriades  tener  de  cierto  T  Por  qué  queréis  ser 
esclavas,pudiendo  ser  librcsT  Pnr  qué  vasos  de  ira,  pi^ 
dlendo  ser  de  gracia  T  Por  qué  tiionas  del  inQema,  po- 
diendo ser  estrellas  del  cielo?  ¿No  sois  libres,  no  tots 
liijns,  no  sois  compradas  con  sangre,  no  sois  herede- 
ras, no  sois  escogidas  para  Dios,  llamadas,  buscadas, 
rogadas,  esperadas?  Nosds  las  esposas?  Pues  ¿porqué 
os  liaceis  esclavas  del  demoaio,  por  qué  singas  del  pe- 
cado, por  qué  enemigas  de  Dios,  odiosas,  adúlteras, 
condenadas,  desectiadas  de  los  ángeles,  desterradas  dal 
cielo,  vecinas  del  inGemo?Por  qué  queréis  ser  presas 
de  los  demonios?  Por  qué  irocnis  la  gloria  por  tormen- 
to, la  honra  por  acento,  el  descanso  por  pena,  el  sumo 
bien  por  el  extremo  mal ,  á  Dios  por  el  demonio?  Nwtt- 
quid  UTvui  est  Israel,  aut  veniacvluí?  quareergofae- 
fua  etl  >n  praedam?  Super  eum  rvgierunt  ieone$,  et  ib- 
derunícocemfuam.  Oh  alma,  mira  que  dice  Dios :  ¿Por 
ventura  es  esclavo  Israel?  ¿No  le  hice  yo  libre?  Pues  ¿por 
quémele  tienen  cautivo?  Por  qué  le  veo  en  las  uñas  de 
sangrientos  leones,  que  braman  y  le  despedazan?  Alma, 
decid ,  ¿para  eseleva  os  hice  yo?  ¿  No  os  crie  1ibre?Pues 
¿quién  se  ha  alzado  con  vos?  ¿No  érades  miaf  Sí.  Pues 
¿cómo  O!  veo  en  poder  délos  demonios,  leones  ferocí- 
simos? Volvé,  volvé,  alma,  sobre  vos;  volveos  imi,  que 
ese  tirano  no  os  tratera  sino  como  á  esclava.  |0h 
gran  Señor,  olí  misericordia  Infinita,  bondad  sin  tér- 
mino! Y  ¿qué  te  va  i  ll  en  mi  remedio?  Qué  pierdes  tb, 
buen  Dios,  porque  70  me  condene,  óqué  ganuenque 
yo  mesalve?¿Dejar&s  Lude  ser  Dios  porque  yo  eslé  en 
el  inBenio,  ó  crecerá  tu  gloria  si  ne  tienei  eu  el  cielo? 
¿Menguará  tu  riqueza  sin  mi,  ó  será  ma7or  conmigo? 
Antes  que  criases  el  cielo ,  los  ángeles ,  la  tierra ,  loa 
hombrea,  y  todo  lo  demás,  ¿  follábate  cosa  pare  tu  des- 
canso 7  gloría?  ¿No  eras  tan  bienaventurado  como  ago- 
ra y  como  siempre?  No  estaba  en  tn  mano  criar  lo  que 
tú  quisieses  y  te  pluguiese  ?  Pues  si  todas  tus  criaturas, 
cuantas  sen,  no  te  acrecientan  un  solo  pelo  de  gloria,  y 
sin  ellas  no  tienes  un  adarme  menos,  dinM,  Amante 
eterno,  díme.  Dios  milagroso,  dime,  sol  de  iuGnito  re^ 
jilundor,  espejo  de  incomparable  belleza,  ¿quéeseelo, 
que  tan  apasionado  te  mnestraa por  ¡nlcente si  Ufoese 
la  vida á  ti?  Olla  decir.  Señor,  un  día:  Nttigroiuim 
frumtHíi  cadent  tn  terram  morluum  futrit,  ipumio- 
24 
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Jtiffl  nuMt.'En  KrdaJudigotiuosielennodfl  Irigo 
quocaeeula  Uoira  oo  muriere,  que  se  quedaii  tolo. 
iQué  dacis,  olí  ragab  do  los  hombrea,  qi]¿  es  lo  que  di- 
t»tiQn  ■■  w  DiaerM,qiie  te  quedarás  soloT  ¿Pur  leiK 
btni  Dajúel,  que,  arrelialadu  j  fuera  de  sí  6  sobre  si,  t« 
rió  en  tu  cua  lleüo  de  majestad  y  glwia ,  y  tío  tu  dfr* 
aeadn  presencia  J  miró  la  silla  do  estado  y  sitial  j  la* 
rimoliadnsque  te  pusieroo  enquo  te  aseiiLases,  admira* 
do  j  lleno  de  pasmo  de  lo  que  vio ,  teadieado  los  ojo» 
por  aquellas  espaciosas  j  resplandecientes  salas  de 
la  gloriBi  7  iBiraudo  los  pajes  de  tu  cosa,  los  continof 
que  te  estoban  siempre  delunle  mirando  tu  rostro  ce* 
(estial ;  tu  seraUants  divino,  atenías  á  nr  lo  que  les 
uuodas,  y  tíriuIo  los  de  la  cámnra  y  los  de  la  llave  do-« 
rada,  lo*  qge  enlran  en  tu  riquísima  nedmara  sin  lla- 
mar á  la  puerlBj  j  Tiendo  los  de  la  boca ,  los  p^jes  y  los 
demis  que  te  cantan,  sírreu  y  alaban  siempre  sin  hacer 
pausa, queriéndolos  conlar,  y  Tiendo  que  siendo  tantos 
no  podía,  echando  seso  á  montón,  no  dijo  ;  MUtiamil- 
tívm  miniflrabantti,  etdeeiet  milliei  emiena  miiíia 
ocnttc&iinf  eif  Vi,  dice  Daniel,  qne  mil  millouei  de  pa- 
íe*  servipn  al  qpa  estaba  en  el  rico  trono;  y  uo  paraba 
en  esto,  si|H)  que  diez  mil  vecescien  millonee  de  ange- 
le* estaban  en  su  presencia.  Pues  si  tantas  míUaraa  te 
•compañaq ,  icómo  dices,  buen  Señor,  que  si  no  mué- 
res,  que  U  quedarás  solo  ?  Y  antes  gne  criuei'  aquellos 
innuvierables  espíritus  celestiales,  ^fallábate  compa- 
ñía? ¿No  liey  en  tu  divina  esencia  ese  inefable  temo 
de  personas  sacratisimasT  No  liaj  el  Padre,  fuente  y 
manantial  y  origen  de  toda  la  divioidad  ?  No  está  ahí  el 
Hijo,  ef  peje  sin  mancillo,  resplandor  y  retrato  df  I  ser  y 
de  la  Iiemosura  del  Podre?  No  se  liella  alii  aquel  dulce 
mar  deaipopr  aquel  suave  fuego  que  enciende  los  An- 
geles, los  apura  y  alimpla  y  enamora,  que  es  el  Espíritu 
Santísimo,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo  como  de 
^n  $olo  principio?  Pues  ^cúmo  diees  Iptum  tolum  ma- 
netf  Cenfiésote,  gran  Dios,  que  note  enliendo,  no  s¿ 
¡a  que  quiere*  decir^  oigo  el  soqido  de  las  palabras,  mus 
00  alcanzo  el  secreta  de  la  sentencia.  Dice*  qne asino 
mueres  que  te  quedaris  solón;  créoto.  Señor,  porque  tú 
lo  dices,  y  sabes  cdrao  |o  dice*  y  por  qué  lo  dices,  y  eres 
verdadqne  DO  pudo  faltar;  mas  yo  no  sd  quién  te  onue- 
f*  i  decillo.  Veamos,  Señor,  y  ^por  quién  has  de  mo- 
rir?;GB  quisi  por  mí?iSoy  yo  por  quien  lias  decapen 
lierm,  por  quien  lias  de  peinar  |a  vida?  Dirdame  que 
it.  Pues  veamos  (Da*,  Dios  n)ii^;  i  por  qué  has  de  moi^ 
lE(  para  que  yo  viva  ?  Es  porque  ye  no  muera  T  Has  ;ne 
equmU  ese.  Tu  vida  ¿no  es  mejor  que  todas  jonta* 
raantaa  tienen  lo*  Iiombres  y  k»  ángeles?  Sí.  Pues,  Djpa 
pródigo  (si  en  e«|o  ppmbre  nt»  te  ofendo),  Diga  manió 
roto,|<|úée*estoT  i  Que  dé*  tal  viila  por  lalmuarlAJ 
Q^  a*l  *e  flama  mejor  la  nia.  Si  u  fuera  de  tlgufi  pro- 
rwb»  pi  PfnoDt ,  pasar» ;  mas  5frt«  úNfljbs  nmut; 
aánea  *í«^ob  sin  pfoveebe.  Si  la  dieras  por  algún  ami- 
^MfDentBHprodigÍDSo;ma*  CwnininUeietttrttut, 
fmnatiati  mtmuOm  par  marfem  filti  qw.  ¿Siendo 
HMnifesT  aso  wpenta.  ]01i  1  si  ni  fuéramos  amigo*  ni 
'•«ini(o*,  nu  ¿  Au  épuopf  buena  gente,  y  siquiera 


ya.  Señor,  que  morías,  nioriat«  por  le*  boaim;  «so  ne- 
nes :  Commendat  vilem  aharitaUní  »uam  Dew  m  i*»- 
bis:  qtnHiamevmaikueptee^ortt  «awwsia.wew 
dum  teinpta,  CltriitutjtnfuMt  m&rUm  at,  Pse*dl»- 
res  éramos;  ht(>s°  nnJoSi  y  p*r  males  Dwñó  Dios.  Qm$ 
audivitwiquam  lalia  hmribUiaf  {¡.w  numvetaanle 
y  vive  el  iuhIu  ,  que  paga  el  bueno  y  se  eacapa  el  peca- 
dor; jquiéu  oye  oap  tan  horrenda  jaraisT  Quién  b 
pejisó,  quién  lo  esparó,  quién  le  soñó?  Ni  iqniéa  lo  ptt- 
diera  creer  si  de  tu  sontieim*  boca  no  hi  oyéramos,  j 
no  nos  dijeras  que  iViii  ^onun /rwRiHli  BKNiíMun /■«• 
TÍt,iftwnK\»nfit«tietf  Yee,  porqoeyo  Dame  aalv»- 
ra  ni  hubiera  cielo  para  mí  si  uo  hubien  muerta  pu« 
ti.  Porque  jfjuo  jvtfMfperWtuetl,  k^vitumutat. 
Luego,  pues  el  ptcado  nos  venció  y  rindió,  ai«rfoa  sa- 
yos somos:  SfTut  afJw  ^vi9Mf^dÍtít,ñvptee9li 
ad  morUm,  tive  ^ditionit  fli  jutíitivn,  dice  el  Uw 
aventurado  san  Publo;  Si  obedecemos  «1  pecadtv,  es- 
clavos suyo*  sooMS.  Eramos  todo*  pecadorw,  porqn 
Omna  ii>  Jdampeecavervnt;  Todo*  pecaron  en  Adán; 
luego  tod  o*  éramos  esclavos  del  pecado,  ttervo*  del  de- 
monio. Has  Servus  non  man«f  in  dono  ñ  atUraum, 
filim  mUm  manet,  dices  tó,  Señor;  El  Bsdtra  do  he- 
reda la  casa  dí  se  inti'odqcf  en  ta  hacienda  y  mayor»- 
goni  queda  en  él  el  nombre,  BÍ]Hieaelbq«,queesel 
heredero  foraoso,  el  d^  nombre,  el  querido  y  al  qne  re- 
presenta la  persona  del  padre.  Luego  si  todos  somos 
esclavos  no  heredaremos  el  cielo;  tú,  S«ipr,M«a  sola 
Hijo,  Igego  sola  heredero;  si  no  nos  bocea  hijos,  tü 
te  quedaré*  en  la  eos«  de  tn  Padre  y  ea  to  gloria,  co- 
mo iieredoro  foooso,  y  nosotros  quedarónwsucluidos 
de  la  herencia  y  aherrojados  en  los  calaboios  y  simas 
del  inQeroo,  como  esdavos,  Luego  gronditioia  verdad 
dices,  Sefur,  en  el  Ipnmtolummantt;  que  te  queda- 
ré* solé  en  lu  gloría  sí  con  tu  muerte  no  me  haces  hijo. 
Mueres  tú,  porque  sembrindote  en  la  (ierra  salgan  d* 
ti  infinitas  espigas  coa  innumerables  granos  de  Gelas 
que  se  le  paraxcan;  porque  Quaeaimipit  asaMnovcríl 
Aomo ,  haee  et  mtítt.  Quoiúam  qvi  lamaat  ú*  eafm 
fua,  de  (ante  meM  oorruplionem;  fmauUm  ttmÍMt 
iatpirtíu,  drj^íriJumefetvvbimtietemfffn;  Camine 
coge  ceuforme  i  H  seipilla  que  siembra-  El  qoe  sieía- 
bn  centeno  do  se  puede  quejar  de  que  no  oogió  trigo; 
parecerse  tienen  la  semille  y  el  fruto.  El  qoe  aienabre 
epsu  cnme  cogeré  corrupción,  porqw la iMBilla  foi 
corruptibleycarnal.  Asi  leacaecii}  al  hombre,  qqescn- 
bró  en  la  tierra  de^u  cuerpo  pecado  y  ofensa  de  (Moa; 
quiso  coDirv  su  mandamiento  «oger  divjpid>4.  y  eogié 
morlalidad  y  comipcioo ,  porque  era  irbol  y  samiHa  de 
muerte.  V  así,  le  dijeron  después  :Sfiúi««.etiríMoi 
germinabit  tiíi;  El  frutg  que  «ogerés  desl*  smbrada 
seré  cardo*  y  abrojo*  de  trtj>«os ;  que,  no  «riameMe  le 
cumplió  i  la  letra  de  la  tierra ,  qua  t«  #l|#  4  oi«y«ras,  y 
si  n?  es  1  palos,  no  hay  sacalle  el  ^ib^lQ  fue  debe  al 
hombre ;  mi*  afin  de  la  tierra  de  ixiwtro»  egerpos  ss 
tnliendo  mejor  y  se  cumple  mas  é  noeitrv  Qosts,  y  coa 
nuestro  dafio  lo  expenmaotaaos.  Snmbrui  los  males 
en  pecad»  y  co^en  muerle  ;  Nam  fitit  itíonm  mon 
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ttt.  TsiE,  boen  Seltor,  decías  i  Nlcodémus :  Quod  na- 
tttmettexearM,ean  ett.  El  león  neceierJamcnte  b« 
de  engeodrar  leoo ,  7  9I  caballo  caballo ,  y  e)  hombre 
animilhade  engandrar  hombre  suimal.  Por  eso,  G»- 
mi&Adam/itiot  ttdimaginem,etHmitÜudinemmam; 
Engendró  Adán  h!Jos  tales  como  Él;  él  carnal,  ellos  car- 
nilBi;él  mortal,  elloamortale&iílamígodeeicuMrsD 
pecado ,  ellos  de  jamds  couresello.  Al  An ,  engeadróloi 
lates,  que  se  le  pareciesen  :  Sicut  et  paires  vutri,üa 
elvot,dijosaD  E^ténn  É los  fariseoa;  Sois  tiijosde  ta- 
les padrea.  Uas  lú,  SeÑar,  que  eres  celestial,  lembrin- 
dale,  en  Taerza  que  nacleseu  de  ll  liljos  espirituales; 
porque  Quod  natvni  ett  ese  epiritu,  spiriías  est;  Lo  que 
nace  de  espíritu,  espíritu  ha  de  ser.  Y  asi ,  lo  que  de 
nuestra  padre  terreno  se  nos  pegú,  que  muriendo  ¿I, 
raoriDiostocloseiiíljeo^aias  lodos  el  fruto  de  la  muer- 
te, qne  MDibrd  en  la  tierra  de  toda  su  posteridad  y  de- 
cendcnda;  porque  Prima  homo  da  letra  lerrenuí; 
qualit  Imvwu  tato  lerrmi.  Esto,  Señor  Dios,  en  tf  se 
remedió,  y  se  re  paró  laquiebrajeldefetoque  aliase  nos 
pegri,  y  renunciando  y  aun  muriendo  á  aquel  padre  de 
tierra ,  renacnnos  en  ti  j  fuimos  engendrados  en  hijos 
espirílualea ,  dilndonos  de  tu  Espíritu ;  porque ,  asi  co- 
mo el  gBnRfeuto  rin  del  espíritu  y  vida  de  h  cepa  y  <te 
la  raíz  donde  se  susteiilBj  y  tal  es  ]i  vida  del  ramo  cual 
lo  fuere  la  de  su  tronco ;  wl ,  Señor  Jesucristo,  siendo 
tú  vida  espiritual  y  ditioa,  y  estando  nosotros  asidos  y 
arraigados  y  uuidos  en  ti  como  en  nuesim  cepa  y  tron- 
co, de  fuerza  liabemos  de  vi*ir  de  tu  vida  y  leaer  de  tu 
Espíritu  :  QuitpiritnlMagunttír,  li  tunt  filii  Iki.  la 
apóstol  bienaventurado  san  Pablo,  como  enseñado  de 
tu  mano,  lo  dijo  mu;  bien,  como  todo  lo  demás :  Si  fuit 
tpñitwn  ChríMnon  habet  hie  non  eil  eju>;  es  cosa  lla- 
na que,  si  uo  tenemos  el  espíritu  de  Jesucristo,  que  no 
somos  suyo»,  porque  no  estamos  en  él  ni  vivimos  por 
él ,  ni  nos  alimentamos  de  su  vida  ul  le  somos  hijos  es- 
ptrituates,  y  éi  no  vino  i  tener  hijos  de  carne  y  sangre : 
Qtd  non  eas  tanguinibia,  mqm  «te;  volwtlat»  canát, 
fK^eaivol»ntaíeviñ,sedexDeonaHnta.  Dlóp»- 
testad  i  los  creyentes  para  hacerse  hijosde  Dios.  ¡Gran 
liberalidadlBstOssonhijosdeespfrltuyde  gracia;  luego 
bien  dice  el  apóstol  san  Pablo  que  el  que  no  tiene  el 
EspIntudeDios,  este  taino  es  suyo:  Si' oulemCftrúftu 
in  nobit  ewl ,  corpvtquidem  morhtum  ettproplerpee- 
iMtum,>pfrUuivenvivitpnptetjugtifieationmi.  Hiio 
ms  galaua  consecuencia:  SI  Jesucristo  está  en  nosotros, 
tieudovídayvida  espiritual,  teueisen  vosotros  mismos 
h  rali  y  e)  ftindamento  de  la  vida  verdadera;  luego, 
aunque  el  cuerpo  muere  por  el  pecado ,  que  as(  ae  lo 
Itsaron  alié  :  In  quocumqu»  mim  die  comedais  ex  eo, 
mertrnioHer^;  Yen  comiendo,  quedó  el  coerpo  eoB- 
denado  ^  qae  muriese;  con  lodo  eso,  el  espíritu,  la  par- 
te mejory  mas  noble,  vive  por  la  jnstlflcacion, porque 
Mti  ajustado  y  arraigado  en  Jesucristo.  Y  si  vive  en  él 
jdelavidadéi,  slj^eseqne  el  espíritu  vivo  resucitará 
'  ylevaiitará  consigo  á  vida  inmortal  al  cuerpo  muerto, 
\  que  cayó  por  el  pecado.  O  que  quiárt  decir  :  Si  vive 
Cristo  en  vwotros,  aunque  en  lantaftdaseilioguey 


anegue  el  hombre  víí^o,  el  nuevo  vivirá  y  lo  consumirá 
y  le  lo  sorberá ,  que  no  quede  nada  díl ;  digo  de  aquel 
qne  muere  por  etpecado,  cuya  vida  no  es  otra  sino  pe- 
car. Dice  luego  el  Apóstol ;  Si  seeundvm  eamem  ví- 
eeerüii  moriemini ;  ti  aulem  tpiñtu  facía  earnit  mor- 
lifieaveritii  vivelií.  Luego  si  como  hijos  de  canie  os 
tratáredes ,  si  viviéredes  al  apetito  y  gustos  de  vuestro 
cuerpo ,  si  como  talos  sembriredes  en  la  tierra  de  vues- 
tro cuerpo  vicios  y  pecados,  sabed  que  moriréis;  por> 
que  Quaeeumque  semíttatierit  homo,  haec  et  meíet.  Si 
qtd  eentinat  ín  carne  sua,  de  carne  melel  corruptto- 
nem.  Has  si  con  el  espíritu  morlIQcáredes  loa  apetitos 
y  deseos  camales,  sabed  que  viviréis.  Tieue  razón ;  por» 
que  esa  vida  nos  viene  y  se  deriva  del  segundo  Adao, 
Cristo,  y  Secundut  Jiomo  de  cotío  eoeUstia;  El  segundo 
hombre  del  cielo  celestial.  Luego  tiene  vida  de  allá, 
alia  hay  vida  sin  muerte,  luego  tiene  vida  eterna,  y  es- 
tando nosotros  en  él,  habernos  de  vivir  de  su  vida;  lúe- 
go  tendremos  vida  eterna.  Porque  Qttalii  eceteiUt,  ta» 
¡et  cotíeslei.  Hanso  de  parecer  la  semilla  y  el  fruto. 
j.  XLL 
Hé  aquí, Señor,  porqué  dijistes:  Nitigraimmfnimen- 
tieadetuin  teiT<immortuumfuerü,eto.PeTO  volvamot 
á  haberles  con  las  que  les  parece  que  les  queda  harto 
tiempo  pan  hacer  penitencia ,  y  que  mientras  son  mo^ 
sas  tienen  licencia  de  darse  buena  vida ,  que  ellas  lla- 
man; este  es ,  de  pecar  sin  miedo ,  con  las  vanas  espe- 
nozas  de  los  largos  dias  que  ellas  se  prometen  é  si  mh- 
mas.  Y  paes  hablábamos  con  ellas,  prosigamos  asi, 
porque  en  ulguna  manera  mueve  mas  cuando  se  liabll 
con  cada  uno  en  particular  qne  no  cuando  se  habla  en 
general  y  en  tareera  pergona.  Decidme  (mujeres  eo^ 
gsSadas),  ¿qué  certeza  tenéis  de  qne  á  la  vtijez  se  oi 
^rá  lugar  para  hacer  penitencia  fjCuánlos  hay  hoy  eá 
tñ  inllemo  qne  tuvieron  grandes  propósitos  de  hacer 
emienda  de  la  vida  al  cabo  de  ella ,  y  no  leS  dió  Dioí 
ese  lugar,  y  se  hallaron  buriados  en  el  inGemo?  Oh 
locas,  desatinadas,  jno  sabéis  que  nmclias  veces  I» 
grandes  pecados  endurecenf  un  hombre  de  suerte,  que 
nole  baeen  mella  los  tocamieutos  de  Dios  mas  que  lo 
hace  una  ayunque?  Cor  ^uí úuiuratritur  lanqnam  la~ 
pit,  et  tlri«getw  quati  melleatorit  inout;  Apretarse 
lia  el  corazón  del  malo ,  como  se  condensa  y  a[)ríela  la 
piedra ;  y  endurecerse  ha ,  como  lo  hace  l&ayuíique  did 
herrero  con  tos  golpes,  Y  eS  cosa  admirable  veraquclla 
India  que  traen  consigo  dentro  de  un  pecador  el  enten- 
dimiento y  la  voluntad ,  7  aquel  pleito  formado,  y  los 
altüwjos que  siente  el  desveninrado  en  su  nrismoque*- 
rer;  porque  entonces  el  eutendlinienio  le  yerra  avece* 
el  objeto  á  la  voluntad ;  ella,  Ciega  y  mal  regida  de  su 
pgje,  quiere  lo  peor;  otros  vccos  con  la  lumbrecflla  y 
centella  que  le  t¡aeii  en  medio  de  las  ahumadas  del 
pesado ,  adíaslra  al  bien  y  atina  á  presentalla  i  la  vcf- 
luritad;  7  ell&,forxada  de  la  verdad  presente,  quiere  por 
un  breve  tiempo  loque  antes  le  desplacía;  mus  no  pueifo 
perseverar,  porque  luego  da  las  lagunas  de  los  vicios  s4 
levantan  tantas  nieblas  y  vapores  tan  espesos,  que Itt 
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lurban  los  ojoi  del  enlcndimlento ,  j  miri  cga  torcida 
visla  lo  que  poco  aotes  viú  libremente; ;  ut  reruelie  i 
disuiJirik  voluntad  lo  que  le  lubia  persuadido  lusta 
allí.  Ella  tira  como  ciega  iras  su  paje , ;  con  esto  liacfl 
mil  muilnnias  en  un  punto.  Deslo  so  quinaba  el  sunto 
Job  eji  aquella  JavecliTa  qlie  liizode  la  miseria  j  calami- 
dad del  liombre :  Homo  natiu  de  muliere,  brevi  viven» 
lemport,repltlurmullit  miserUt ,  qui  quati  flos egre- 
dilvr,  tteonlerilur,et/ugUtíelul  umbra,  etntinquam 
ia  iodem  itatu  fermanet;  La  primera  calamidad  j 
mbcria  del  hombre  es,  que  uace  de  mujer,  de  la  mas 
mudable  subeadija  déla  tierra,  de  suerte  que  allise  le 
pega  la  mudanza  ypocoasieulo  v  biflaquezacuel  bien; 
mdmalo  en  la  leche,  j  sabe  i  la  ruin  pega  del  vaso 
donde  se  envasó.  T  ya  que  nuce  con  taotos  defetos,  qui- 
zii  que  vive  alguna  larga  liilera  de  auos;  Breci  viven* 
tempore.  Es  tan  corla  la  carrera  do  los  años  de  este 
nniínalejo  del  hombre,  que  apenas  lacomtuoza  cuando 
ya  se  halla  al  cabo  della ,  que  parece  que  nacer  y  morir 
entrambos  llegan  juntos.  Y  aun  esto  seria  tolerable  si 
yaquelosdiassoQ  cortos  y  pocos,  á  k)  menos  Tuesen 
üt'igansadoa ;  mas  Reptetur  muilú  müeriU;  Son  mas 
los  desastres  que  en  ellos  nos  suceden  que  las  liorai 
que  vivimos,  j  Qu£  de  persecuciones  de  enemigos,  qué 
de  liiigimieotoi  de  amigos ,  qué  de  muertes  de  deudos, 
qué  da  pérdidas  de  hacienda,  qué  de  mulos  tragos  de 
afrenta,  quÉ  de  contingencias  déla  boura,  quede  en- 
fermedades dd  cuerpo,  qué  de  congojas  del  alma,  qué 
derecelosdemalossucesos.quéde  peligros  de  cami- 
nos;} finalmente,  qué  de  miedos,  temores,  asombros, 
espantos, trisleus,légríniaa,caidasy  reveses  de  for- 
tuna que  eipcriraentamos  en  la  tragedia  de  la  vidal 
que,  aunque  para  vivir  es  muy  cocía ,  para  padecer  as 
luujlai^íjalGnrea  la  vida  del  hombre  tan  llenado 
trabajos  y  miserias ,  que  lo  menos  que  hay  en  ella  es  el 
«rio,  y  mejor  se  llama  larga  muerte  que  breve  vida; 
cuyas eiperieucias  nos  ilcseDgu&au,  y  muestran  que  esos 
que  llamamos  largo*  año*  aon  para  ver  largas  trabajos, 
y  que  los  cuerpea  ancianos  iba  una  materia  de  anato- 
mías de  fortuna,  donde  bace  las  pruebas  de  lo  mucho 
queun  cuerpo  y  corazón  humano  puede  sufrir;  y  asi,  es 
nerccd  que  le  haceé  quien  ataja  la  corriente  de  las 
desventuras  que  en  la  v^ez  suele  liescargar  sin  duelo  y 
á  manos  llenas.  Pero  ya  que  es  el  hombre  un  juego  de 
fortuna ,  y  que  lo  (rae  como  los  muchachos  al  trompo 
con  el  azote ,  debe  de  ser  de  bronce  é  de  algún  diim»- 
tro  é  deotra  uuileria  lirma  pararesislir.y  hecho  á  prue- 
ba de  arcabuz,  sino  que  QuaH  ¡los  egreditur;  que  uo 
Inyazaharnijazmin  mas  tierno,  ni  Qarucilla  del  cam- 
po mas  delicada,  que  un  rajo  de  sol  la  marchita  y  una 
gola  de  agua  la  enlacia  y  un  cieno  la  hiela  y  un  aireci- 
Ilo  htderruees.  ¿Hay  vidrio  mas  frágil,  mas  delezitable 
anguilla  ni  mas  quebradizo  luela,  que  este  gusanilloT 
Hoy  esti  fresco;  sano,  maiiaua  eu  la  sepultura;  y. si 
pfeguulais  quién  le  derrocd;  Señor,  una  gota  deagua 
que  le  di6  en  d  celeltro,  una  pedreiuela  que  se  ar- 
naco del  riñon ,  un  eirecillo  que  le  tocé  en  la  ijada, 
tm  calordllo  que  se  le  aseotd  eu  el  costado;  veis  ahí 
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ocabada  vuesln  llorecilla.  Y  asi ,  como  ei  tu  tienM, 
con  que  quiera,  conferítur.  Y  no  corre  oí  va  w  postas, 
sino  que  fugit  vtíut  umbra;  Huye  y  vuela  h  vida  da 
los  homlrfes;  vate  y  se  desvanece  como  sombra.  Ve- 
moséla  puesta  del  sol  lassombrasde  los  monlaa  len- 
didus  por  los  llanos ,  y  las  de  los  érboles  largoUinss;  y 
as!,  aun  Us  década  moülla,  que  parece  que  son  de  al- 
guuos  altisimos  ccdrts;  y  si  volvemos  á  mirar  «|iiíéi 
lince  lun  larga  sombra ,  veremos  que  as  na  lomillo  1 
un  romero,  y  luego  dentro  de  un  momento  despmrece 
y  se  acaba,  y  no  sabréis  qué  so  hizo.  Asf,  ni  mas  ai  ro^ 
nos,  veréis  un  hombre  levantado  sobre  las  eatrelbs  y 
empiuado  eu  la  prívaniade  los  reyes,  lleno  de  olicaet 
de  cargos  y  mando  y  señorío,  y  que  i  au  sombra  viven 
muclios  prelendienles,  que  esperan  qne  les  dé  la  ma- 
no para  subir  donde  él  esté;  y  si  volvéis  é  ver  cAva  es 
lan  larga  somln-a,  bailaréis  que  ei  de  vo  boaibreciUo 
que  ayer, de  bajo,  no  se  vía  entreoí  polvo,  y  cnanda 
mu  encumbrado,  «DtoDces  desvanece  mas  preste,  yen 
un  punto  se  os  va  de  los  ojos :  Fídí  únpMMi  «upcnaeot 
loAun  (  decía  David)  §t  tíwatvm  lievt  eedns  Liba»; 
tratuivi ,  tí  eeee  non  erat :  ftUMriw  «iwi,  el  no»  at 
invtntuí  toeui  g'ut.  Habla  David  de  la  brevedad  y  pocx 
dura  de  la  prosperidad  da  los  mtloa,  y  din: 

Al  nulo  vi  eBcnnbrado, 
T  paeato  en  Wita  eslfaia , 
Qne  era  baja  del  Ubaao  la  ds>^ 
Mirada  con  sn  catado. 
Pasé.yvolvUmlraUe, 
Ydebijonopudedevlsalle. 

Acabúse  en  na  pnmo ; 
Bosqnéle ,  mas  do  era , 
Qne  se  secó  sn  (Tetca  primavera; 
Y£ly  sn  estado  junto, 
Ysnlugaryaalento, 
Todo  desvaneció  cual  hnmo  al  víanlo. 

Pues  dcsta  manera  huyen  nuestros  bnm  j  rana 
dos  dias,  y  pasamos  nosotros  cpn  ellos,  cono  oave  car- 
gada de  manianas,  que  lleva  viento  ta  pepa ,  las  vel« 
hincludas ,  que  pasan  con  gran  ligereía,  y  d^  nn  bre- 
ve olor  de  la  fruía  que  lleva,  y  en  un  punto  s«  disipó  y 
desvaneció  por  el  aire ;  como  lo  dijo  Job :  «Oh  vida  mi- 
serable, frágil,  dekzuable  y  quete^diza,  Ji<^l  es  el  oe- 
cmsineDtendimientoqueseQaen  IIT»  Olí  pecadons 
ciegoa,  engañados,  y  lenfué  ponéis  las esperanias! 
Tiene  el  miserable  del  hombre  por  colmo  de  sus  mí<«- 
rías  que  con  que  él  vive  los  dias  lasados,  cortos  y  Ueoos 
de  calamidad  y  desventura ,  y  él  mismo  en  sf  es  mas 
frdgilque  una  llorecilla,  y  que  huye  mas  ligero  qne  la 
sombra  é  la  puesta  del  sot,  con  todo  esto,  Nmi^utm 
M«oikmifa<wffl-maiuf;JaniisestÍenun  calado;  u 
hay  camaleón  que  toDlos  colorestome,  Di  Proleoque 
eDlanUsformasaemudecomoeslasabandijadel  liMH  | 
bre.  1  Qué  querer  y  desquerer  en  uo  punto  t  Qué  anar 
y  aborrecer  en  un  momento  I  Qué  cansaile  boy  lo  qoe 
ayer  le  daba  gusto  I  Qué  mudar  de  parecer  y  dejar  tmi- 
.g;os  y  amisladet  y  buscar  otros  nuevos,  pensando  qne 
ha  de  hallar  an  aquellot  lo  qw  echaba  malos  en  les 
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ttrm,  y  i  cuatro  Ata  estl  tan  canudo  ite  los  postreroi 
cenio  de  loa  primen»  1  Qoé  proponer  una  c6sa  y  loego 
srnpenUrM  1  ¡Quién  podri  decir  ni  entender  «os  vuel- 
tuymodaniaSjpunél  mlsmod  si  misniono  se en- 
tít^lEtfaettanmmihimtlipttgravit,  decía  Job; 
AmlmiíinoinesoyiDtolenibley  pesado.  Y  Üeneraion, 
que  te  flwe  i  cansar  y  enCailar  un  hombre  tunto  con- 
sigo y  COR  ms  madsRus,  que  aan  él  no  se  puede  suIHr 
4  ■(  mñiBO.  Qué  bien  lo  pinté  el  sabio  Salomón  en  aquel 
libro  qoe  hiio  de  los  Enfado» :  «  Esto  me  dvlia  gusto, 
esto  iM cansaba,  esto  probé  y  luego  me  hurt<í;ny  de 
todo  4ice  lo  mismo.  Pnes  si  aun  esinnJo  un  hombre 
m  los  Urminoi  de  su  naturaleza,  y  dejado  i  ella,  jamás 
está  en  un  ser;  si  le  cargáis  á  cuestas  la  molestia  del 
pecado,  ¿qué  tal  estaráfiCdino  se  podrá  dar  d  manos 
con  sus  apetitos?  Y  ¿de  qué  manera  pndrd  hacer  peni- 
tencia ti  i  su  inconstancia  la  ha  ayudado  ;  Torlalecido 
con  la  larga  costumive  del  pecado  de  Ionios  ailos?  ¿De 
dónde  pensaisque  lo  naciaá  Faraón  que,  en  viendo  la 
plaga  que  le  daba  Dios ,  acudia  &  Hoi.sen  que  rogase  por 
él,  y  que  daría  libertad  A  tos  de  Israel,  y  en  Tiendo  que 
había  cesado ,  luego  se  arrepentía  y  se  vulria  atrás,  ol- 
vidado del  buen  proposito  pasadii?Yo  creo,  sin  falta, 
que  entonces  cala  en  la  cuenta  de  que  Imcia  mal  y  que 
el  enleodiroiento  le  representaba  i  la  Toluniad  que  era 
boeuo  sujetarse  d  Dios,  j  la  voluntad  por  aquel  rato  lo 
quería;  mat  no  tenia  fuerTa  para  llevarla  adelante,  y 
tampoco  el  atendimiento  la  teoia,  ni  baalante  luí  para 
conocer  siempre  lo  mejor;  y  asi,  ni  él  siempre  re- 
presentaba i  la  voluntad  el  bien  qne  no  conocía  descn- 
bierUroeate,  ni  ella,ciega,  podía  amar  lo  mal  conocida; 
jasl, andaba  con  aqueHna  veces  de  ^uíaro  y  daquiero, 
«in  tener  Srmeu  en  nada. ; Quién  duda  sino  que  no  hay 
hombre  ten  perdido  ni  de  Un  rota  vida  y  estragada 
conciencia ,  que  algunes  veces  no  le  venga  pensamien- 
to de  dejar  u  mal  estado ,  y  que  no  le  enlade  y  le  pese 
de  sus  pecados,  y  propone  de  Incer  emienda  de  la  vida; 
mas  paséasele  luego  los  buenos  propósitos  que  tuvo,  y 
quédase  en  sus  mismos  pecados,  yesto  le  nace  del  gran 
U90  que  tiene  de  vivir  mal ,  que  a  la  costumbre  se  le  ba 
Toelto  yi  en  naturaleza  ».  Pues  siendo  esto  asi ,  y  vien- 
do cada  díalas  eipcrícneiBS  al  ojo ,  decidme,  pecadores 
j  pecadoras  confiadas  en  vuestro  daño ,  ¿quién  os  as»> 
snraque  liari  Dios  con  vosotras  lo  que  Ita  dejado  de 
iiacer  con  otras  mucbasf  ¿Tendrdos  mas  respoto  á  vos- 
atrasquelo  ba  tenido  i  las  otras?  ¿Esle&  Dios  de  mas 
proveelio  vuestra  vida,  para  dárosla  mas  larga,  que  lo 
rué  la  de  aquellas,  para  tasársela  mas  corta?  Pero  sea 
mí  qne  M  dé  Dios  la  vida  larga  (la  cual  uo  la  merecéis 
por  vuestros  largos  pecados),  decid ,  ¿cuino  sabéis  que 
entonces  haréis  penitencia?  ¿No  sabéis  que  adewdi- 
nario  tras  mala  vida  se  úgue  mala  muerte  »,  y  que  por 
la  mayor  parle  «como  vive  el  hombre,  asf  mueres? 
Cuando  se  rompiese  con  vosotru  aquella  sentencia  de 
IH^id  que  dice :  Viriíanguinumetdolosinondimidia- 
buntdÜB  tuei: 

El  van»  eBEaSoso  7  homicida 
Horlri  «amedlo  el  curso  de  su  vida. 
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¿Quéliaréísde  1.7  otra,  que  dice  en  otro  salmo:  Vt' 
niminjuitummalacopientinmlerituF 

Sepa  el  varoo  lajiuio 
Oae  el  mal  que  cometiere , 
Ese  le  alranKar»  cuando  martcre; 
Y  el  Jneí  severo  j  justó 
Le  entregiirl  a  sus  males, 
Qne  le  seria  verdu)[oi  iorttmalee. 

Porque  niiiclia  raxon  es  que,  pucsvívicndoy  pudicn- 
do.iiaquisístesljucerpcnilciicin  ,  ni  emendar  la  vi du  ui 
dejar  vuestros  pecados  y  ruin  Iruto ,  que  esos  mísinoy 
pecados  sean  tos  alguaciles  y  porrjucroncs  de  vuostra 
prisión,  y  tos  ejecutores  de  vuestra  pena  j  de  la  JQülici.i 
divina,  y  os  sean  testigos  de  rucslra  mala  vida,  y  quo 
os  entregue  Dios  en  sus  manos ,  que  no  es  ligero  castigo. 
¿Cúmo,  y  que  habiendo  sido  vos  comunera  toda  la  vida, 
y  andado foragí da  opartaila  del  camino  de  Dios,  siguien- 
do las  banderas  del  demonio ,  os  parezca  que  os  lia  do 
aguardar  Dios  y  dar  lugar  de  penitencia?  Cuéntase  en 
elBndelParoíijMinenon  la  razón  grondeque  tuvo  Dios 
pnra  dejar  que  NhIiuco  ,  rey  de  los  caldeos ,  dcstruyeso 
dJerusalenyi  su  templo,  y  para  que  llevasen  cautivas 
ílosjudíosdBabiloniu,  y  dice:  «ñcinú  Sedéelas  en  Je« 
rusaten,  y  hizo  matas  obras  en  los  ojos  de  su  Dios  y  Se- 
ñor, y  no  tuvo  respeto  ni  vergüenza  al  rostro  de  Jere- 
mías, proreta  del  Señor,  que  le  tiabtaba  de  su  parle. 
Endureció  su  corazón,  y  determinó  de  no  obedecer  ni 
volverse  í  su  Díos.n  T  no  solamente  el  Rey  en  Isl  y  tan 
mato.mssauntoapríncipes  de  los  sacerdotes  y  todo  el 
pueblo  orcndieron  malamente  i  Dios,  y  hicieron  todas 
las  abominaciones  y  pecadas ,  sacrilegios  y  maldades  de 
todas  las  demás  gentes,  y  violaron  el  templo  y  casa  del 
Señor,  que  habla  edíQcado  en  Jerusalen  para  su  vivien- 
da,  y  la  había  consagrado  y  santiOcado  con  au  sobera- 
na presencia,  haciendo  aquella  clndad  cámara  real  de  su 
majestad,  y  asentando  nlH  su  casa  y  corte,  y  los  conse- 
jos del  Rey  y  soscbaneillerfas.  Enviaba  el  Señor  Dios  da 
sns  padres  profetas  áostas  gentes,  despachaba  correos, 
n>ensajen»y  criados,  msdrugando  i  media  noche  pa- 
ra despedir  los  recados  y  tascarlas,  amonestándoles  ca- 
da <lia  qne  mirasen  que  le  ofendían ,  que  defasen  de  pe- 
car, que  na  se  te  rebelasen  ni  le  alzasen  la  obediencia; 
acordábales  la  fidelidad  y  ta  jura  que  te  habian  hecho  en 
las  Cortes ,  y  todo  esto,  y  esta  espera  y  largas  eran ,  por- 
que tenia  el  Señor  gana  de  perdonar  al  pneblo ,  y  tenia 
respetoásn  cato,  que  esta  ha  en  aquella  ciudad.  Mas  ellos 
mofaban  y  liadan  burla  de  los  correos  y  mensajeros  de 
Dios  nuestro  Señor,  y  jugaban  con  las  vidas  de  los  pre- 
dicadores 7  profetas  qne  los  amonestaban.  A'tcrraron  i 
Isaías,  epedreiiri)ntJeremias,á  Amos  teatravcsaron  un 
clavo  por  lassíenes;  y  finalmente,  regaron  las  calleado 
Jerusalen  con  sangre  santa  de  los  amigos  de  Dios,  has- 
ta que  llegó  el  aguaducho,  la  creciente  del  fnrorde  Dios 
7  de  sn  saña,  y  subió  á  anegar  á  su  puebla,  rin  que  bas- 
tase ya  curanireparo,ui  se  Inllaseremi'dio.  Trajo  Dios 
ardiendo  en  saña at  rey  de  los  caldeos,  y  pasó  á  cachi* 
Uo  Nm  Días  robustos  y  gallardos  mozos  de  su  poebto 
dMilrftdeiRcasadesastDtuarío,  degolló á  los  fifjns  y 
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ugndM  ttcérdotes  mVb  hs  iras  Hcrosentas  de  su 
tamplQ;DotufDresp«loáIiatjeaÍCieda«],tiiioqueigiuJ- 
nwDte  segaba  las  gargantas  del  oiño  inocente  ;  de  la 
lienia  doncella ,  del  viejo  ctnsado  ;  del  jÓTen  orgulloao, 
/reTindolo  lodo  i  bccho,  entregiadola  Iodo  en  minos 
del  cruel  enemigo  j  bárbaro  tirano.  No  perdonó  i  en 
templo;  liiio  lle?ar  &  Babilonia  los  vasos  coosaigrados 
da  oro  j  plata  y  de  oíros  preciosos  metalas , ;  tudos  los 
tesoros  j  riqueías  del  Iteyj  de  los  principes,  y  todo 
cuanto  liueno  tenían.  Ni  aun  asi  cesd  la  saña  del  airado 
Dios,  lino  que  los eaemigús quemaron  las  puertas  del 
teroplo.illBDaron  losmuros  de  la sobeií)ia  ciudad,  abra- 
taroa  todas  las  Iiermosas  torres,  que  ere  lástima  de  ver 
■rder  tan  suntuosos  edificios;  y  ulljn  no  quedó  casa  cos- 
tosa ,  ni  cosa  preciosa  ni  de  valor  y  eslima,  que  no  la 
destruyese  el  enemiga;  y  si  alguno  por  gran  dicha  se 
escapó  del  cruel  cucliíllo  del  Cero  tirano,  la  rans  ventu- 
rosa suerte  que  Iuto  fué  ser  cautivo  en  Babilonia  se- 
tenta años ;  liasla  aquí  son  palabras  de  la  divine  y  sagra- 
da Elscritura.  No  sé  si  se  pudiera  traer  cosa  dando  mas 
claniineate  se  descubriera  cómo  el  perseverar  muclw 
tiempo  en  el  pecado  provoca  y  irrita  la  saña  de  Dios 
para  vengarse  ai  cabo ,  y  para  no  disimular  siempre  con 
el  pecador,  y  aun  para  quitar  las  vanas  esperauxas  del 
liacar  penileocía  á  la  vejez ;  pues  vemos  que  á  estos  mi- 
■erobles  del  pucblodeDios,  que  no  quisieron oirdsus 
predicadores ,  y  qae  les  pareció  que  aun  teniaa  tiempo 
de  Iiacer  penitencia ,  al  cabo  los  ^«tó  Dios  con  tan  ter- 
rible rigor  I  aspereza ,  que  los  destruyó  y  asoló. 

|.  XLn. 

Este  lugar  es  éi  cumpiimiento  de  lo  que  Dioe  liabia 
dicho  por  Jereiuiae:  YoentregaróestaciudadensMnos 
del  Kj  de  Babilonia  y  do  los  caldeos ,  j  la  quemarán  y 
■br«s«iin(oda,yasolfc&olasca5«sen  los  cuales  aacri- 
ficabao  i  Baal  y  á  los  den)ds  Ídolos;  porque  l^i*  bijoi  de 
Israel  y  Judi  e«Uban  becboe  á  pecar  y  haoer  mal  dea- 
de  su  niñei;  los  hijos  de  Israel, que  haslaagora  me  exas- 
peran y  acedan  con  tai  obm  de  sus  manos,  dice  el  Se- 
ñor. V  dice  luego :  Qtnia  m  furaré ,  H  m  itdigitaliont 
mea  faeta  al  mihi  oivitat  htuo,  á  dU  qv»  aediUcav»- 
runl  eant,  usqu»  ad  diev  ülam,  q*M  aw/are(ur  de  cow- 
ji4etumao.  PropUr  malitiam  /iliorutnlmiM,  qvamf«- 
ctrunt  ad  iraeundiam  me  provoeanles.  El  Mrierunl 
adm»Urgurn,e(ntMfiieiem,eto.  Esta  Tué  la  ameaaia; 
y  alU  eo  el  Poratípomen^n  se  ciwnta  el  oumplisaiesto. 
ülsta  dudad  fué  edilicada  eu  algún  mal  ptaaeía.  aHIioie 
(dice  Dios)  para  furor  y  asna  mis  desde  su  hiBdiciofi, 
y  para  terrerodo  mi  enojo  y  castigM.D  que  perece  i  lo 
q»edijoalliiFariDn:aParaesto  (e  he  puesto,  para moft- 
tnr  en  tf  mifortaleía,  y  pan  que  se  cuesta  yqeiehra 
miaombreen  toda  la  tierra.*  Que  es  como  si  te  dijera: 
Hete  puecto  pare  que  en  los  castigos  que  en  ti  b8r4  le 
colie  de  vw  tu  dureaa  y  mi  potencia ,  y  que  seas  come 
blanco  adonde  asieste  mi  Eaña,  y  tomen  ejemplo  en  U 
]M  que  no  quiereit  sujotinenM.  pestoslugnrw  se  mué»' 
Ira  claro  el  gran  engaño  de  las  que  piensan  que  las  ha 
da  eepenmuestn  Uioclarg»  tiempo.  Decidme,  desven- 


turadas: si  dkeqMdestniydá  JtntlMMpMifH»* 
viúodole  iirsdicadores  un  los  qiUaiaroo  oír.  y  qoe  |«r 
.  sus  muchos  pecados  y  por  la  peneraroocia  eo  «to  h 
encendió  su  saña  y  los  parú  tales,  iqué  esperáis  voMni 
que  ni  sermones  de  predicadores  ni  nafirelieitsioDes  di 
confesoreí,  ni  honra  de  vuestros  dewbnniiufuDií  di 
vuesUvt  personas,  ni  amor  del  oielo  ni  temer  del  íb< 
fierno,  ni  vergüenza  de  Dios  ni  respeto  de  kti  booitns, 
ni  todo  esto  junio  jamás  Iwn  bastado  i  aaoore*  di ' 
Ira  torpe  y  desvergonzada  vida  ui  á  volveros  al  o 
de  virtud  ?  Dice  que  aquella  ciudad  se  fundó  en  mJ  pü 
y  para  furor  y  saña  suya ,  porque  desde  ni  príoiera  pie- 
dra hasta  que  se  asoló  fué  traidora  y  rebstde  i  la  coro- 
na reul  de  Dios  nuestro  Señor,  y  comoilalkdcrrucí 
por  el  suelo.  Pues  decidme,  ¿qué  barí  de  vosotras,  cujis 
cuerpos  desde  los  primeros  años  liv  sido  caías  de  i 
cha  abominación  y  moradas  abominablesieaciil, Ul- 
nas de  hediondez,  y  habitación  de  demonios,  revelcf 
doro  de  torpezas,  muladares  jalbegados  en  aicodelu 
ojos  humanos,  ejidos  de  sucios  deseos  y  Tergoauu» 
pensamientos;  coyas  almas  han  sido  sien^re  Iniduns 
y  rebeldes á  Dios,  sin  oirsusamonestacionesysainí 
llamamientos,  aíeuda  comuneras  toda  k  vidaTV  j^! 
¿Pensáis  vosotras  con  vuestras  manos  sucias  eatnr  cu 
palacio,  y  que  oséis  esperar  el  cielo  de  aquel  iqnial»- 
mnstesi  doEdu'odeoléndelledosdequeaacistesTjQuí 
asesto,  peeodorasTQuiDios  os  soüaiiTjSeribueaoqH, 
babiéndeoa  vendimiado  el  demonio  eaflor,  y  didale  lo 
mas  fresco  y  sazonado  de  la  vida,  y  Inhiéndese  tiendo 
la  fruta ,  le  deis  i  Dios  los  salvados  de  vnestru  abm  > 
lo  podrido  y  desazooado  de  vuestra  edad ,  y  qne  qaefú 
que  oon  iqudlo  se  contente  y  paic,  y  que  aquello  cem 
y  le  agnde  y  le  sepa  bien?  Km  miU  ,  gmia  fatím  am 
tieut  qui  ctlligit  m  otitumno  rmctmot  «ndnuu:  m* 
asi  iotnit  aá  oonedendinm,  jtrtteogwu  jkt»  daidr» 
vU  anima  mea  1 1  Ayds  mi  (dice  Dios),  qoe  ande  cu» 
losquanDÍracinMrpaiada]BTaodimta,(|M,cawp^ 
(oron  primero  htsvendímiadwas  por  laviñyoanc» 
dadosos,  no  dejaron  ni  aun  gn  cencerrón  al  cabo  de 
un  sarmiento,  con  que  me  pueda  mojar  la  tiocalDeaa- 
lia  unos  higos  tempranos  (que  es  fruta  tierna  y  rtgali' 
da,  y  decuyo  sabor  guste  rancho),  mas  no  los  be  pe- 
dido hallar,  «y  bemequedadocen  inl  dano.aBaUsDi» 
con  los  ^e  guardan  el  scrvílle  para  la  *^es.  i  Ah  pee» 
dora  profana,  que  te  acaece  i  Dioaconti^  coawM 
viña  vendimiada ,  que  te  ha  desfrutado  el  d«<wuw : 
llevado  lo  b«eno  de  tus  años ,  y  despoée  qoÍBreí  q«  la- 
de  Dios  á  la  rebusca  de  tus  salvados  I  aHIgos  leapn- 
Bos  deseaba  yo,»dice  elSerior,  unaaelins  teiafnw 
que  me  sirvieran  desde  ios  primeros  s&os;  mas  Iihm 
bwIadoRildfseo,  y  no  ba^a  en  ti  coca  qw  poeds  D>- 
gir  á  l|  boca.  Aconsejaba  eT  predicador  i  tea  honlRt 
y  decía  :  Memento  Oreatorü  hw  ta  ditimjweeMit 
IwM,  antequom  veniat  tempmaffUtHmil,  ittW^ 
pmqueta  omií,  de  furtuí  dSea»;  iVen  míU  jrioe^; 
Acuérdate  de  tu  Criedor  en  los  dias  de  hi  noeedid,  f  i 
los  dias  cuando  puedes  swvirle  y  tiena*  faxna  pan  il>i<, 
BDtea  que  venga  ti  tiempo  de  UnlrabiiM  y  Isa  cu»- 


,v  Google 


LA  COnVERttON  DE  LA  HADALCná. 


dM  iKm  d«  ti  vejn ,  7  antM  ([M  w  MsiviMB  IcM  dlai 
do  h*  enalMdfga^ :  ■No  m*  agradan,  n  OlMlo  por  ra  edad 
isciaitt  ciUDdo  f  a  Mlu  IM  ruirtat  j  se  cnuan  los  brv 
us,  bMtetnM  1m  ]iftn»a,  y  ba  UeDeater  el  lumbre 
mi  biculo  en qmtolteMrSe.  Cuando  se  acorta  la  tisla 
y  lloreii  k»  OJOS)  ciense  hn  dientes  y  hita  la  gana  del 
comer ;  porqtM,  como  no  (lene  la  boea  c«i>  qoe  moler 
hieD  el  masjar  y  »)  eatomago  le  hita  el  catar ,  corrómpe- 
se en  íl ,  y  no  se  Inca  bJM  la  dfgtslloD.  Dkelo  Salomón 
esle  por  galanas  metáfora* 
wl,  et  hqniM,  tt  ltM«  tt  íUUa». 
ba  p«t  pJuoJam.  Qymáo  conwnovebimJwr  eutloda 
áon-.ut,  et  nmlalnml  viri  fortinitiii ,  tt  ctíoM»  tnuUmo- 
Icntet  tn  faóMdo  nunoro,  (t  Itñtímtoent  vidaníat  per 
foramma :  El  doudmi  oMm  i»  flatea ,  i»  kumUitaU 
tweü  motmlM ,  et  confuryail  «f  voceíR  eohierif ,  tt  ofr- 
Mcrdoeent  eiiwm  fUiae  tarminia.  Eaxtíia  quoqm  (i- 
mcÍHit,  st  formidabunt  ia  ota,  /lonAU  »mygda¡iu ,  im- 
jtmgtiabitvr  kttvtla,  et  dittipabitur  eajfpañt :  tfuoniam 
ibil  homo  m  domtint  attemUalü  luae;  Dice  asi,  {lin- 
Umlo  de  qnó  manera  se  va  el  hambre  fi(»)suniie(ido  1 
acabando:  Vuélvete  i  Dios  antM  qne  se  le  lüuble  el  sol 
j  le  blle  la  Inmbre  de  la  luna  j  las  estrilas.  Dlcelo  por- 
que üosviejaft,  como  lesralUlBfuenadebvIsta,pa- 
réceiesque  nidsolalumbraclaraparaetloscoaioaaliai 
ai  In  luna  da  luz,  ni  las  ealrellas  re^Iiodor.  Dice  que 
•vnelvea  las  subes  tras  le  lluvia»,  y  es  que,  como  tienen 
loa  ajos  fUcM  y  debiliíadas,  y  con  loa  bumores  y  lapo- 
rescrasos  y  mal  digeridos  y  cocidos  que  suben  del  es- 
Umage,  báoenaelescari ratas  y  Uóranleelee  ojos,  y  tan- 
1u  mas  anbes  pareos  fue  se  lea  ponen  deUnte,  cuan» 
mas  les  llom.  A  íu  manos  llama  aguardas  de  te  casa», 
porque  con  «Vas  dos  aflDparaaoa  y  defeodeiMs.y  gan*- 
noB  la  vida:  A  loa  plés  lUnalos  «larmea  forÜsiuDSD. 
Por  dos  qiM  muelen»  entiende  )ss  muelas.  Y  «los  qua 
ven  por  loa  egujemsa  aon  la  potencia  j  virtud  Tisini 
que  tenemos.  Dkb  ^ue  «eerrarAn  las  puertas  ta  la  pla- 
u«,  que  es,  ^e  perderé  el  gusta  dri  comer,  y  la  boca  y 
la  garganta,  qua  aes  hs  puertas  par  donde  entra  la  co- 
mida ,  paree*  qM  sa  van  sacando  y  olvidando  de  su  o&- 
cío,  y  ya  al  moler  el  mtiiiar  no  suea*  el  molino ,  porque 
se  caen  los  djentesy  las  mtwlas.  Dicei  t&tnbien  que  «t« 
lovaotmi  á  la  TOS  de  la  sfe»;  esto  as,  que  sienten  el  ca^ 
to  del  gallo,  porque  dtteraMB  poco  y  cualquier  eou  k>i 
despierta ,  y  por  la  mayor  parle  los  vi^os  son  graadei 
BiadrvgBdwe* ,  Bom»  so  pueden  derniir,  y  están  siem- 
pre hccboe  coolioelasde  la  li»,  aguordandocudiideaia- 
Btri,  pan  dejar  ellos  la  cama.  «Ensordecerse  bon  los 
tajos  de)  can  to ;»  esto  es ,  los  orejas ,  que  son  por  doade 
entra  la  música ,  qu*  en  los  viejos  siempre  crece  la  sor- 
dera ;  y  lambiaa  lo  dicen  porque  no  guetan  de  la  Siua- 
vidad  de  las  vacea.  Asi  lo  ^  aquel  buen  viejo  Bercolay, 
gran  amig»  del  real  profeta  David.  Pediste  el  Bey  que 
se  fnesc  con  él  á  JeiusalfiB  para  tenalle  consiga  y  ro- 
golalte.  Respcmdiúle  Bercelay:  aOcbenia  afios  bi  que 
«eoelsol  y  quepis»  osle auelo;pt»a  tras  tanlM  años, 
iHaé  vivu  puedo  yo  tener  o»  los  aanlidH  para  hacer 
diféretutift  eMn  lo  dtdc»  y  la  amargo,  ó  qué  delei- 


te pnado  bailar  ya  tu  siervo  en  los  gntadot  aMavea  y  vi« 
nos  i^eclosos ,  6  puedo  ya  oír  Iss  voces  de  tos  mMcot 
y  de  sQs  iiutmroentosT  Pasa  adelante  et  predicador  et 
su  descripción  de  Ib  vejet,  y  dice :  AmtmpiAm  rumpoMr 
fvnicHliu  argéntea» ,  tirteurtMttiüa auna,  etconio- 
ratur  hydria  wper  foníem ,  el  nonfringatv*  rota  «upar 
cjitentam,  et  revertalur  pulviá  Ai  terrón  mam,  efe. 
Acuérdate  de  tn  Dios  mientras  tienes  herzuy  vigsf 
parasnrille,  asnles  que  serompsIaCuerda  de  plata;» 
estoes.entesqnoseeneojay  enante  la  espina  que  «• 
pormedio  de  las  espaldas  y  la  médula  que  esti  en  m 
faueco;  porque  con  la  vejes  se  dabHíU  y  mengue  ysé 
encoge,  y  ansi  anden  los  viejos  encorvados.  Llámala  dt 
plata  porque  es  blanca.  Antes  que  Sa  adelgácela  baft- 
dade  oro  tanto,  que  se  rompa.  Ala  tela  d  membrani 
que  ciñe  y  cooltene  al  eHebro  dentro  desi,  Hama  «venda 
dorada»,  pon]ue  es  amarilla  y  como  de  color  de  oro,  que 
creo  qne  as  la  qoe  tos  médicos  llsmaa  ared  admirable». 
aAntes  qne  se  qniebre  el  cántaro  sobre  la  Taente  ;•  por 
esto  entiende  Iw  senillos  y  vasos  donde  se  recibe  la  san- 
gre, y  por  la  laente  el  hígado,  qoe  es  tí  que  con  so  ca- 
lor convierte  la  masa  que  tlamsn  quilo  ea  langre.  iT 
antea  qne  se  desconcierte  la  noria  sobre  el  poso  y  sa 
deehaga  la  rueda  del  azada ;  esto  es,  antea  que  se  des- 
barate el  concierto  de  Is  cabeza;  porque,  asi  como  cea 
la  rueda  tacamos  el  agua  de  los  pozos,  así,  u!  mas  ni 
menos,  con  la  cábese,  donde  viven  Tos  sentidos,  se  sacan 
los  espiritas  vitales  dei  eoracen ,  qae  es  si  poio  que  aquf 
dk*.  La  cábese  atrae  tas  faenas  da  la  vidadelCDRsoír, 
como  si  sacara  agua  doalguns  noria. 

He  <[uerido  poner  aqni  taneilendklo  este  lugar,  por- 
que se  «Dtíenda  con  qué  metárora  nos  pHKa  el  predi- 
cador la  v^m;  pges  reames  agora  per  junto  todo  lo  di- 
cho. El  que  cuando  tiene  fiíarus  y  salud ,  y  esU  en  lo 
mas  florido  y  fuerte  dé  sus  anos,  uo  Ijace  penitencia, 
¿cómo  )o  bari  cuando  yo  le  faKen  las  fuñías  y  le  llo- 
ren los  ojos,  y  de  flacos,  no  poeds  ver  la  lus  átA  sol  ew 
ellos;  las  manos  le  tiemblen,  le  bambaleen  las  piernas 
por  h  bita  del  calor  naturai ,  lee  dientes  te  fUtes  para 
mascar  la  comida ,  y  los  rayos  vlsnotai ,  que  parece  que 
miran  de  las  coveiuelas  de  los  cdncsvos,  donde  estdn 
les  ojos  escondidos,  se  eiiaaq«ezcan  y  debiliten ;  coaik- 
4»  ae  cierre  la  gana  del  comer  y  se  pWda  ei  saeQo 
y  se  ensordezca  el  oído ,  y  cuando  a«R  0n  ana  psja  tro- 
peure  y  cayere,  depuro  vi^je;  y  cuando  flwectereel 
aU&Midro,  ysa  viore  lleoo  y  nevado  de  canas  U  barba 
y  eabeía ,  qu»  parece  que  le  va  aaturalexa  amortajando 
aa  vida  í  y  cuando  aun  una  langosta  lo  atruena,  y  le  es 
pesada ,  y  no  tieoe  biwns  pora  ecbalta  de  si;  y  ya  tén- 
gala virtud  apetitiva  pros  tnidaf  Gnsnd*  en  estos  a5oB 
se  vea,  decidme,  jcúmo  bari  penitencia?  Es  la  vejas 
tu  bo^fdtal  do  eoltmedades ;  allí  la  reuasa  ta  aboga» 
la  distíIacioQ  la  da  to»,  )a  nsakneolla  la  soca ,  la  gota 
lepODOgnUos.laijadalesuclaTa,  el  rnou  le  hace  dar 
gritos,  y  tiene  bwto  qne  corar  de  sus  ajes ;  pues  it9~ 
mo  podrá  ayunar  si  apenas  pnedo  comer?  Si  aun  la 
ave  no  puede  tragar,  jcdmo  digcríri  et  pescado?  Si 
aun  de  lo  qua  hiio  ajer  no  se  acumta,  j  céine  Mdrt 
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«wiorta  ét  Io4  pacidas  de  caudo  moza?  Si  uo  puede 
taoefse,  ¡oáiao  sndaii  rvmeriu?  Si  el  dokir  ie  iprie- 
U,  icómo  mUtí  atento  i  la  orecioní  jOb  locoi.  sin  eeio, 
Mqm  pan  tal  tiempo  gwnluí  la  peaiteiicia  I  Rogaba 
David  i  Djoa ,  ;  dada:  Nt  jmjiciat  me  in  (trapore  w- 
Dtttutit;  cvmisfKerít  virtu»  mea,  ne  derilinquai  me; 
Nomedaaechai,  Señor,ea  locaoos  de  rai  vejaz ,  y  uo 
OM  dteampares  cuando  OM  falltire  la  virtud.  Suliiu  que 
entonces  liabia  iDenealer  mayores  rsvores  do  l>i<is ,  I 
que  aquel  era  el  tiempo  de  la  mayor  necesidad^  y  asi, 
rogaba  cuando  mozo  que  la  amparase  Dios  cuando 
nejo ,  porque  meoesLer  es  ganarte  la  boca  coa  tiempo, 
pira  que  no  DOS  diga  lo  que  dijo  U«tc  á  Abimeiccii  y  ú 
MU  BDUgos.  Había  venido  Isaac  i  vivir  í  Gerara,  donile 
tenia  su  casa  el  ny  Aliimelecli,  sembró  ;  acudiiile 
ciento  por  ano :  vino  A  estar  tan  poderoso  dentro  de 
pocos  años,  que  el  Rey  j  los  de  su  corte  le  tenian  iuvi- 
dis.  Fueron  i  Él ,  y  dijéronle :  Reeede  á  nobit,  quia  fo- 
taottor  Hobit  facltu  ett;  Vete  de  nuestra  tierra ,  que  ya 
eres  mas  poderoso  que  nosotros,  y  busca  otra  tierra 
donde  vivir.  Húbolo  de  bacer  asi:  sucedióle  tao  bien 
ia  partida,  que  le  fué  mucho  mejor  que  basta  alli.  Oyó- 
lo decir  el  Rey,  y  fuese  allá  con  algunos  de  su  casa  i 
visitarle.  Dijales  el  buen  patriarca  Isaac :  Quid  venú- 
ti$  adme  homiaem  quem  odistü ,  et  tscpulütit  d  vo- 
bis?  iK  qué  venís  i  mJ,  aun  bombrequele  aborre- 
cistes  y  ^iKstes  de  vosotros?  i  Olí  I  cdmo  poded  de- 
cir Dios  í  las  pecadoras  de  quiea  hablamos ,  euando, 
bobimda  vtvido  mol  toda  la  vida,  alM  al  cabo  della  au^ 
dan  i  Dios  (que  las  perdone:  X  A  qué  veáis  i  mi ,  d  un 
Dios  á  quiea  babeis  ofeodido  ;  aborrecido  toda  la  vi- 
da? iQui  queréis  de  mi,  ó  qué  os  debo  yo,  panqué 
■gon  os  reciba?  Andad,  que  no  oí  conozco. 

).  XLIII. 
Eli  dar»  principal  que  tienen  estas  desventuradas  es, 
fua  pierdan  el  [reno  del  temor  de  Dios ,  j  faltándoles 
este ,  pecan  sin  miedo  y  sin  vergüenza :  Dixü  iHJtutvi, 
«1  delinquat  m  nmetífn :  N<m  etí  timor  DñatiU  oof 
loe  ejvi.  Esto  dijo  David  del  malo  y  pecador;  yviéne- 
lei  nacido  á  estas  misenblet  de  quien  lublamos,  y 
parece  que  las  liabia  con  ellas  aquí.  Pan  poder  pecar 
mas  i  BU  salvo ,  lo  que  hiio  e)  hombre  malo  fué  quitar- 
se de  le  presencia  de  sus  c^s  el  temor  de  Dios ,  que  pa- 
rece que  mientras  lo  tenia  delante  no  oeaba  pecar ;  mas 
•diólo  i  lu  espaldas ,  remató  cuentas  con  Dios,  y  lue- 
go quedó  desmedroso  para  el  pecado.  Asi  lo  lucen  es- 
tas ,  que  olvidan  tan  del  todo  á  Dios  como  si  no  Ib  hu- 
hicee ,  (  pecan  tan  desvwgonzadameale  como  si  d  pe- 
or fuera  virtud.  HatÑa  dicUo  Salomón  en  «1  Eoeleñaeiet 
que  toda  cnanto  liabia  experimentado  en  el  muudo  ere 
vanidad;  y  después  de  babello  pintado  mu;  despacio, 
remata  lodo  el  libro  cw  decir :  Finem  laquenái  panter 
omMj «MUamut.  J^nnnlime,  etmuitdataqiM  o6aer- 
va:  hoeeet,  ommie  ¡tono;  Oyamoa  todos  (dioe)  el 
remate  de  nuesln  plática ,  y  lo  qua  después  de  dicluj, 
no  qoeda  mas  que  decir;  teme  á  Dios  y  guarda  sus 
mandanúentos,  que  esto  es  todo  ei  lion^re.  Cinitosi 


dijcn:  El  leuwr  i  Dios  eg  giwdalle  w-pteaiplM ,  j  al 
que  tena  á  Dios ,  este  los  goardi.  Y  mU  ai  toda  el 
hombre ;  porgue  en  es»  soto  oooaiate  teda  la  per^ 
cion  del  hombre.  Dndeie  qae  Imbb  á  DiM,  qas  yo  •• 
le  daré  que  no  le  (Uta  bebilla  pan  ser  del  todo  bse- 
oo;  y  dadme  qae  no  le  tema,  que  yo  oí  ledaréqoe 
no  tiene  cosa  buena.  Es  tal ,  que  no  bay  ñas  nbi- 
durla  qua  temer  i  Dios,  liil  alabofflas  dioe  el  nato 
Job  de  ta  sabiduría.  Dice  que  no  la  conoce  el  necia 
delhombra.yporeseneíatiesupredo  y  estima, coa 
ser  á  los  bomi>re$  mas  aeceutia  quK  todo  le  demás 
que  tiene  la  vida.  Has  la  verdaden ,  y  de  la  qm  aquí 
Initamos ,  uo  es  de  la  tierra,  mts  del  cielo;  y  asi,  el 
santo  Job  dice  que  el  Iiambre  no  bi  haUaen  ba  cosas 
de  esta  vida.  No  daban  Um  poetas  (que  ton  loe  teA- 
logos  de  los  gealiles)  muy  léjoe  desU  verdad  casn- 
do  Gngieroo  que  Prometeo,  no  pudiende bsHar  (negó 
en  la  tiem  coa  que  apurar  y  perfecioDar  á  los  bafl»- 
bres ,  subió  é  bucarle  al  cíelo ,  ayudtadola  eb  bi  imbi- 
da  Minerva.  Llegando  allá,  eoeendió  una  faadM  en  el 
sol;  y  asi  bajó  era  un  poco  de  fuego  d  la  tiefT«,para 
poner  la  dlUraa  mano  ee  los  borabres ,  que  batÑa  lie- 
cbo  de  lodo.  Platoii,  en  el  diálogo  qoe  mtitoM  Av- 
Mforof,  eipone  esta  fábula  raoy  despacio;  y  eneldo 
MenoH  dice  que  de  lo  que  mn  necesidad  tieoe  el 
mundo,  y  de  la  [acuitad  que  él  querrk  qoe  hidMese 
mas  maestros ,  en  de  sabiduría.  Esta  es  la  lambn 
con  la  cual  se  flustra  y  resplandece  el  áaimo,  y  con 
quien  los  bombns  terrmos  y  de  lodo  se  ínforaND  y 
apuran ,  y  quedan  perfetos.  Vine  del  délo,  ponfn 
■i  de  allá  no  Is  buscamos  ,  es  imposibie  topar  coa 
ella  en  U  tiem.  Y  puesU  qoe  PtatoA  a>i  coom  be- 
bemos dicho  interprete  la  fábula,  no  desdice  etn  cosa 
que  me  parece  que  podemos  añadir,  y  es:  Babia  cñado 
Dios  nuestro  SeBoral  hombra  de  lodo,  y  bocho  aqoe- 
lla  estatua  del  cuerpo,  pero  sin  ánima,  pan  dárs^: 
IneufílavUinfiíeiem^ijiiraeabmvaae,  H  faetm 
eH  homo  ia  imtmam  vinetiiem;  Sofrió  Dios  al  hombre 
en  el  rostro,  y  embistióle  un  alma  casi  divina,  que  es 
el  príiicipio  y  origen  por  quien  vivimos ,  y  tenemos  el 
movimirnto.  Y  aonque  se  *ió  el  bofflbn  Heno  de  cíat- 
ela y  que  labia  mocho,  no  CMitenlo  con  tan  Tenbven 
sowto ,  quise  serla  mas;  y  como  no  miró  qse  el  bego 
lubia  de  bajar  del  cielo ,  Moao  lo  tnyo  Premeteo,  bas- 
cóle en  la  tiara,  donde  dice  Job  qne  noselialta.  Echó 
mono  de  no  sé  qué  fruta ,  que  le  penuedió  el  demonio 
que  en  buena  para  hacer  tebios ,  para  haeer  diosas, 
para  sacar  fuego  y  apunrse  (porque  ramos  siempre  en 
la  fábula);  y  como  no  era  aquel  el  bocado ,  liizole  mal 
provecho,  y  opilóse  y  opilónos,  y  maióee  y  matéaos 
consigo.  Vino  et  Bije  de  Dios.quo  el  la  sabidutía  in- 
mensa del  Padre ,  y  dioea  muy  bien  qoe  Hteerva  ayu- 
dó á  traer  el  fuego  del  cielo;  ponpie  Gageo  lea  poetas 
que  Minerva  nació  del  celebro  de  JApiler,  ;«§  la  dioa 
de  la  sabiduría.  Así  confesamos  qoe  el  BijodeDioses 
la  sabiduría  del  Padre ;  y  porque  la  tabidurfa  tiene  so 
asiento  en  el  eatendimiento,  decimos  que  «1  Hijo  es 
cngaodrodo  de  I»  caben  d  eutendimieato  del  Mre. 
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LAOOPNBMKMI 
V!MpiMllitÍ«rra,;  hijdm «I  hago  qoa  nn  U- 
uba  pan  perfleimmMs;  por^  «)  honbn  ria  tüA' 
doria,  CMHparalMi  ■K^NmMNrMipfeiitlbtu,  tliimiHi 
faehu  m  OKt;  Bs  Mmeiinte  1  nu  besUi  dn  ditcar- 
w  y  sJD  tnlaD^mimlo.  Y  purt  «m,  Footuí  aii  Nobf* 
d  Dto  laplentia  (dice  d  apóstol  Mo  PiUo);  Ulmaa 
nbiduria  nuestra,  qne  como  &  caroo  daitMiti  bm 
vído  á  Miar,  para  qt»  tnpiésMiM  Um  ti  gmlo  da 
Vias ,  y  con  ella  qnedamos  labfsa  j  aabrowa;  que  daro 
está  que  al  neciecon  h  eonvenaciaB  delM  taUoaalgo 
y  le  bt  d«  pegar  de  diacrwioii,  Y  por  esto  dedan  de 
(es  feacei  que  no  era  podUeqoefiMEaii  necios,  por- 
qoe  imiaban  raucbo  con  Iob  dioMi ,  que  ton  saUoi ;  ; 
dflcfanio  porque  eran  grandes  cultores  de  loa  dlose*. 
Asi  que  osla  venlad  liaae  bien  i  h  mentira  y  ficcioa  de 
Prometeo.  Y  si  queremos  llararío  mas  al  cabo,  CiitUi, 
nuestro  redentor,  parvee  que  lo  d^jo  bien  ckra  en  el 
erung^fio  de  son  Lucas:  /¡rnem  rcm  mWer<  in  terrom, 
a  qM  voto  niti,  tU  aecatdatwrp  He  Iialltdo  la  tíem 
Tría,  h»  hombres  helados;  poesía  qué  pensáis  que  be 
Tenido  j  bajado  del  deloconel  fuego  en  las  nunos,  he- 
cho on  Prometeo,  sioo  i  pegarle  hego  y  i  abrasarlo 
todo?  Y  alendo  asi,  ¿qué  quiero,  sino  que  se  encienda 
y  arda  y  se  queme  todoT 

|.  XLIV. 

Vohimm  agora  á  )o  que  comezamos  del  aanlo  Iob. 
En  lodo  eals  capitulo  18  ra  probando  que  la  sebidurfa 
no  es  de  la  cosecha  de  la  liara,  sinodealU  del  délo; 
luego  los  que  bnscan  la  de  aci  bajo  y  se  caitenUn  con 
e«,ysona  bachilleres  de  estómagos,  graduados  par  los 
UDireraldadas  del  mundo,  nedos  son,  ;  no  se  cuentan 
entre  los  Terdaden»  sabios.  Son  estos  de  qtrisn  dice  Ba- 
mcti  el  profeta :  Fítft  quoque  Agar,  qui  exquirunt  prv- 
denltom ,  qvae  de  tem  at ,  fttgolialore»  Merrhat ,  et 
Tfiemon,  HfabviaUíra,  ettxtpñtitore»  prváentiae,  et 
intelligentiae  :  viam  mlem  MjHentiae  nesciervnt, 
nagye  eoffünvmoniN  niní  wmiAu  e/u»;  Loa  lifjos  de  la 
escla*a  Agar  (los  escliTos  de  sus  pñiones)  buscaron  la 
saUduria-  de  la  tierra,  y  pusieron  su  cuidada  en  los  ne- 
gocios del  polvo ;  mas  no  liallaroa  )a  Tardadora ,  ni  su- 
pieron «u  casa  niatioaronf  sos  caminas,  ni  losmercade- 
res  da  Hen-han  y  Theman  (aonqne  muy  discretos  para 
sns  [ratus),ni  loslnUrpretes  da  las  fíbulas,  ni  todosjnii- 
los  los  escudrí&adores  de  las  ciencias,  jamds  se  acorda- 
ronoi  lildaron  mandón  ddla  ni  le  conoderon  su  mi^ 
rada.  T dice  antas  desto  el  Profeta  :  «¿Quién  le  halld 
la  casa,  ó  qnlénanlrtf  á  rer  sus  tesoros  TjAdónde  están 
los  prindpes  y  reyn  y  grandes  qne  mandan  á  los  hom- 
bres y  i  In  bestias  de  los  campos,  los  que  juegan  con 
las  aTBB  qoe  ttera  el  Tiento,  tos  que  atesoran  oro  y  plata  y 
acuñan  moneda,  en  la  cual  conBan  los  hombres,  y  jamis 
te  liartan  de  amontonar  haciendaT  Digan  todos  estos  si 
acaso  toparon  con  la  sabiduría;  pues  at  cabo  de  sus  di- 
ligencias y  da  la  industria  y  prudencia  humana  que  to- 
tírob,  bi^rao  desbaratados  i  la  sepultura,  y  dieron 
consigo  en  la  muerta  y  perdición,  y  se  levantaron  otros 
en  ta  higafi  que  posajÁron  tus  casas  y  heredades  y  es- 
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todos.  Los»oK>sTieroiietsolyTÍTt— «atea  teliam, 
■a*  igwnnM  et  camino  de  la  sabidnría,  y  no  aÜDan» 
i  liallarla  )■  case.  Ni  sos  hijos  Id  rae ibiorDit,diaroa  lany 
Hjosdella,  yfauyúlessiaquelaTiaaoa.  Hé  aqoi  odm> 
el  Profeta  dice  qua  «ni  se  lialla  an  la  tierra  ni  la  cooaeea 
hit  maloa  a.  Job  dice  qna  Son  faffenalur  m  térra  nioi»- 
tar  viv4atiwn;  que  no  sa  acompaüa  la  sabidurfe  con  los 
regaladosyqueTÍT«ilsu  gusto.  Pues  si  ya  no  Be  Ita  Ha 
en  la  tierra, bajiradesdlosproluDdosienos  dol  abismo, 
ybosciredestascaTemasdeliomwHomarOciano,  yl« 
preguntiredes  si  h  ha  vislo :  Ábsuii»  Meit :  Nttn  ett  in 
me;etmttrt  loipmlvr:Non  «tmseiiin/Elabitaiodictt 
qoe  no  la  Iw  ri.to,  y  el  mar  responda  quenoetbi  allí.  T 
it(^«puéi  do  haber  dicho  qae  no  Uena  cose  tan  rica  la 
(ierra  que  pueda  Teñir  A  parangón  y  cnteiveea  la  saM- 
duTl»,diceluego:«Paesíded<ÍndeTÍMMlaEai)idur1a,y 
cuil  es  el  tugar  de  la  lofth'eouciaf  •Vcorao  quien  no  lo 
sabe,  responde :  jM>MRiI<lae«t(i6oe«li*onmiimDÍ*  ' 
ventivm,  vobum  qnoqut  coail  laUl;  Escondida  esli 
I  los  ojos  de  todos  los  mortales.  Y  si  pensáis  que  b^la 
en  hi  región  del  aire,  sabed  que  hs  aves  del  délo  la 
ignoran.  Pues  ¿quién  ios  dni  noticia  delta  T  Que  si 
preguntamos  i  aquellos moostrmsos  gigantes,  potenli* 
simas  guerrcros.que  *ÍTÍerOtoen  hs  primereados  del 
mundo,  JVon  Aos  «fe^it  Dammu ,  tiegue  vimm  dieñ' 
pIíiMM  imemnmt;  proptérta  feritnmt,  tí  qHonioM 


;  Noeseogid  Dios  naestra  Sefior  *  estes, 
ni  hallaron  el  camino  de  la  sabidnrfa;  y  por  oto  psn* 
cieroD  en  sn  ignorando.  Pues  pregnntímosdo  á  ellt 
misoia,  y  quizá  que  nos  dirá  donde  hace  su  nido.  Res- 
ponde end  libro  ddffelMtiMico,  y  dice:  890  tn  al> 
liuimU  kabitavi,  et  Iktwtve  innwüi  MJwntia  tnMn 
Ggtttm  eceti  dreuiti  tola,  etc.  Yo  (dics  la  saMdaria  ) 
TivD  en  los  aitisfmos  cid»,  y  mf  silla  es  una  cohma  da 
nabe  resplandeciente.  Ye  sata  be  rodead»  j  medido  é 
[Hés  las  bóvedas  de  crista)  de  los  cielos,  y  me  pateo  sa- 
bré las  ondas  del  mar ,  y  á  toaas  penetro  i  lo  i«s  pre* 
fondo  dd  abluno,  y  no  tiene  rincón  la  dem  qw  yo  no 
lo  baya  bollado ;  ao;  la  princesa ,  ta  reina,  ta  que  teug» 
b  cabecera  y  e)  primer  tugar  en  toilos  los  rduos  y  ntr 
donesf  gentes  del  mnndo;  soy  tan  sehora,  que  huello 
y  pongo  «I  pÜ  sobre  el  cuello  de  loa  mas  empinailos  y 
encumbrados  del  mundo,  derrueco  y  atropelh)  y  arrtr» 
lio  en  los  rincones  á  las  señorías,  á  las  ezceleacias,  al- 
tems  y  majestades.  De  manara  quo  dice  ta  sabitluríB 
que  «tiene  ta  casa  en  d  cielo,  y  allá  visa  y  grtiieraa  todo 
h)  criados;  luego  signase  qw  solo  ta  oaMiosri  al  qna 
allá  tIto.  S{,  díca  el  saUo,  qua  Qai  seit  «nftwrso,  noMl 
eomprwdentjd  sud,  «te.;  Ct  qna  sabe  toé»»  tas  cosaa, 
este  ta  conoce,  y  él  la  liallé  con  so  prudencia.  Si  qn»* 
ralssaber(dÍeeJat>)quiéoeaeste,  isbed  quafieuiN- 
tofltjit  viam  tjuí,  tí  ifte  novü  (ooiun  tUttit,  etc.;  Dios 
esel  que  entieadasus  caminos  j  tabaddoda  se  ratira,  y 
taoonoce,TporaRaUiotodaslascosas,  y  viótay  pn- 
pardta  y  ta  ascudrüM,  y  d|jo  al  hombre :  Eeee  (imor/ta- 
mini,  tpM  e*(  tapleñlta :  el  needere  ¿  malo,  vüMi- 
gmtta.  Porque  pudiera  decir  el  hombre-:  Si  HteÜiM 
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nuKivMft  uuoH  n  coAne. 


la  vire  h  Mfaidtiria,  jcte»  laliaüJuré 
T»pan  gafcaraann»  por  dbT  Daes  etaapknthia»  Ukt 
PMiM^Deda  por«w;  ^uaDicn  os  la  nMtnrt;« 
<MciUU«i,  yDfthMlahrécM  tí  AaéQ  :  Eeei  timot 
Jhmini,  ^M  mt  aapimtia;  Vm  bIiI  Ii  verdadera  Mbi< 
diiria,el  temor  de  DíolEI  eaiit*,  el  que  teme  i  Dím  y 
gurda  m  noBdaiuiaolot,  eeeei  d  verdaden  aabiei 
Idegvfll  pecadarefverdaderanenteiieciOrpiieaDOlMM 
á  qniea  puede  condeaaUe  el  cuerpo  j  tí  alma.  Síloa  ak 
tísirooigisaates  faenMnbOfreeidM  de  Dios,  poniue  leí 
Uto taeabidurfa,; perecieron ea  aaigaorancia,  jla 
mbidorla  ei  el  tenor  de  Dios ;  loego  fi  luH  es  cate ,  pw- 
dieron  el  freno,  y  hríosoe  coma  caballos  desboc»- 
dos,  eoEríSTMpor  toa  breñas  y  riscos  detavidatyil 
eafeo  sadaspsoirct  y  diereo  oons^  m  un  iaflemo. 
Poca  hwM,  peeadiareB  sin  seso,  j  eAmo  pensáis  voMlros 
tener  aMJpr  parodeiv  que  el  qm  aquellas  tuvierooT  Si 
,  los  bravos  jayanes  cayertm  u  la  |tfe»eoda  y  saña  de 
;  nuestro  Señw  Dior,  ¿cómo  le  resistirás  tú,  liombrecillo, 
y  sabandija  de  la  tiern?  jOh  terrible  y  espaatoio  Diosl 
\ Ecet gigonla gemuM  nib  aquit,ttqm  iMtant  eum 
tit :  Naba  tttinfenm  toram  illa,  4tmiüum  til  ofw- 
CMMntum  iwrdilK»».  Va  lob  enotteeieo  do  en  t«d  o  este 
capltiila  la  gran  potencia  de  noeitra  Señor  Dios,  y  cuáu 
eapanteso  y  Tueite  es,  y  cnin  digno  de  ser  temido  y  r^ 
verenciado.  Mira  (dice)  que  aquellos  desmesurados  pi- 
fantes y  de  robustos  y  desproporGionadaseuerpos.qtw 
seqoisieronrizucsBol  mtmdoyrebelarceBtnDh», 
'  eoD  un  caUclismo  y  Inrtien  de  agaa  que  d^á  caer  de 
I  bs  nubes  lee  tepttlM  en  las  ondas,ysllisiinea  debtgo 
M  peso  de  las  aguas,  porque  allí  loaenvolviú  y  los  eo- 
arc«l6ylo«alwrrej6(qaelodioeaif,  aunque  innríft* 
na  tedoa  eo  el  tiluvlo).  El  ínOemo  le  esti  patéate  y 
lo  i  aus  otos,  y  la  perdición  y )«  que  bey  «B  aquo- 
ts  y  gruías  espaalosis;  desea  escoaderse  de  su 
aynobsllscouqué  cubrirse;  pues  joútno  se 
esconderá  el  pecador?  SaÚs  este  sanio  qne  siDios  no  la 
escondía,  qu«  no  podía  bok  desu  preseocia;  j  asi,  le  da- 
cissndeéeo  :  0^  mihi  itt,  ulim  i^ftmo protón 
me,  ^^eaniat  me,  doñeo  pertraateat  fwor  tnm! 
lAblquiénnwdiese,  Señor,  que  me  escondiese  allá  en 
la  sepultura  mientras  pasa  la  Turia  de  tu  sar»;  que  bien 
•é  qw  á  toa  ojos  lodo  es  naiiíBosto  si  lú  ao  Iwcas  del 
que  no  vas  :  Cobmnaewtíitontrataitatát,  MpaveiU 
adnutumi^;  Uscrinnaadel  orbe  bambalean  y  liem- 
UanAe  miedo  ai  DkN  las  mira  BÍrBdD;elmaráua8ríU 
sayo  se  retira  y  buye,  y  se  encoge  y  se  envuelve  en  al 
SBíi  mo,y  toda  la  natmleM  ae  pessaa  de  miedo,  y  solo  ai 
bombrecUlo  es  d  que  de  iwds  se  espaata.  lOb,  oimo  se 
qoeja  Dios  de  la  dnreaa  ylerqneria  d«  loe  nortaiwl 
ANÜjH^HJe  ShiUe,  gmñon  kabet  cor  .'fui  haientu 
acules;  «Mn  oídat(i>  et  «ures,  et  twn  oudttfi.  JTa  trgo 
non  UomUI**,  oít  flsmfMM,  «t  ¿ /ac»e  mea  non  4oM»' 
IJaP  Qtd  poml  mwiam  larwMM»  maii,  fraee^laa 
tempitertmm,giio4nomj)rm«lmbU,eleommovilMm¡ur, 
et  fNM  poterunt,  tt  mteirMseMl  jIiiBto  q*",  «i  moh 
trmutbuM  Ukti :  popuio  outem  Aw«  feUum  al  cor 
íiMfnIllimn,  sf  rrritriminf,  et  abitruat.  Et  non  d«ro- 


rlMt  ñfonie  «m-:  JMmiHini  flainf— w  Üsnas  «o» 
tnun;  Óyeme.  puéU«loM(iilieoOios);o9e  lá.qneoo 
Ueoes  cw-Bion,  que  linea  pñrdide  el  asM,  que  taniondo 
BJDs  BO  ves,  y  or^aa,  no  oyes.  ¿A  mi  no  ni*  temerás  (dies 
el  Señor),  y  no  feodriR  miode  y  dolor  en  raí  preasneis! 
A  mi ,  que  Usgo  puesto  un  fr«DaalnMr,qiw  le  di  na 
eterno  naBdtmients  y  la  djje:  Vee  llegad  eqn!,  y  DO  me 
pasáis  adeltnla;y  io  liac«,  y  jamásiosó  pasar  un  dado  sil 
mi  Kcaocia;  y  fu»  euanA»  oe  revuelve  y  brama  y  croeea 
las  ondú  hasta  las  eslraUaiv  y  coa  «a  sordo  ruido  se 
lavanlan  montes  de  sfpjasespttiaeui,  y  vienen  onMoj- 
■andoá  la  tierra  paraanegatle.todoaqueiimpotu  yfii- 
ria  io  datieae  y  enfrena  un  poca  de  arena  meiHida  y  floja, 
adonde  declaraba  ese  ionnnso  móoatnioj  y  qoesiando 
esto  asi,  este  mi  pueirio  tenga  odcDraion  iaeréduley 
aelitya  hedió  faneusiblsá  mis  unenessa,  y  nu  faa  vneH» 
tas«spal(fau,y  seme  ha  ido?  T  no  be  heUdoontre  todos 
ellos  qnten  dijese :  aTemamos  al  Señor  Dios  imestro, 
que  tao  a^ontosQ  es. »  jPaaais  por  la  I  maldad  r  ¿BümIi 
VBto  tal  desatino  y  oegoera ,  910  teman  las  ooaas  sil 
sima  y  shi  raion ;  que  aquel  que  tione  cnerpo  y  alma, 
que  pneden  arder  juUanoato  en  el  in6tmo,este  sele 
sea  tan  osado,  tan  desmadcoso,  ton  aUolnb»  y  disolubK 
que  se  burle  y  mirfe  de  la  ley  y  dfl  cuanto  DioclMnanda? 
¿QuéesesloTiEnqué  confiáis?  jQué  Dios  01  »(&ts,lwai- 
bres  miserables?  iQuiín  A  ffiírará  de  sos  manos  ea 
tiempo  de  la  vattflaasa?Ouíii/(icietü*r)díe(MJtlalÍD)tú, 
ft  caUmiMit  di  lonfe  venimlit?  Ái  eujm  eonfiígio- 
tiiauvüiwnf  ¿Qué  haréis,  nnlyarUs,  en  al  día  deis 
visiUgeneraldaDios,  eneldíadelacalainidadydea- 
vsBtumqoftoaTeDdrá  da  l¿ja<t¿Á  qniia  as  acoge- 
ráis,  que  os  (sla  y  ot  ampara?  Dice  qnn  la  vendrá 
deléjosladesrentursy  el axole, porque  piensa dpoca- 
dorque  siempre  Dios  está  lejos  y  queoo  se  aenarda  d£1 
ni  de  sos  grandea  y  enormes  m^ldadtt.  Asi  lo  doma  el 
olro  mal  siervo  del  Evangelio  ;  iforo»  futit  Domiimí 
mew  ventfs; Muciu  lerdami  ama  en  venir;l^aa de- 
bió de  hacer  la  jomada.  Ycoh  estaconflaua  deque  tar- 
dsiÍBmuclm,cooieauJim^ralarilosolr«n criados  de 
su  señor,  y  i  gastar  largo  y  banquetear  y  darse  bneas 
vidajycuwdo  meooa  lo  pansd  y  Jo  espera,  Ilegdsa  so- 
ñon  I  biso  informado,  y  bal  laudólo  con.  el  liufto  en  ios 
monos,  castígalo  y  tr^la  como  á  ap  ^ífií^tü,  Pu«  ailo 
¿no  es  Evangelio?  Esta  ¿do  es  Es,  nti»  yerdad  iiifa&- 
ble,  no  ha  de  pasar  uS  Pu«s  ¡,ciwa  no  lanteiBosI  Có- 
mo ossmot  pecarT  Cómo  ofender  áDios?  Cómovinr 
al  cieloy  ni  levantar  ta  pabon,  ni  abrir  la  boca  para  ha- 
blarl  tfon  «t  (Ñrutit  tw,Z)onv>e  ;  majpMM  *a  te, «  M^ 
numnoaien  huiro  i»  farfifndine.  Quii  non  liatatfl  le, 
¿fieeojianlium? No  tienes,  ohgraaSeñor,saB^aole,si 
le  hay  igual  á  lu  grandeza.  Famoso  ac  tu  nombre,  y  has 
ganado  Euni-yranDnibro  da  berta.  l>u«*¿9UÍéB es  toa 
^aBeso,quBnoteni^ohReydetoduluesnlesTTAws 
dices  que  do  temamosal  hombre  mortal,  fue  lo  maeqoe 
puede  hacer  es  quitamos  la  vida  cerpoml;  enea  qns 
defuena  la  habernos  de  dejar,  laqueloevundugoeno 
nos  Is  quiten;  y  mándasnos  que  temamos  i  oijael  cuyo 
GosUgo  no  repara  sola  en  «1  cuKpo,  mu  ptst  í  antar 
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idAlmtrfi  jQni  pndiaKwbMW  |m  liniKHT(dic«iiiJ  i». 
.4n  mi  A^nUn)  Pudieron  nMUrfll  cuerpo,  |wr«  u«t»- 
car  ■)  a)tiit.a  Ptid«.iaB  Piblo  perder  la  ctbeu,  pudo  wr 
iietTB(I«Iw[as,leNiiüaMptdnodD,asadosonLorenift, 
detallad»  «aa  BarUloiBé,  na  Ignacio  icr  abogado  de 
k»  leona,  un  Andrea  pudo  morir  aspado,  j  pudieron 
crucificar  á  un  lan  Pedro;  ma»  no  pudier<Hi  estorbar  el 
Ubre  j  fueit»  vueJo  de  tus  aluMS  bieaaTeo  turadas  para 
que  nonlieaen  á  laregioneeleelial  i  gourde  lotpbice- 
rea  ;  riqueíai  de  la  gloría.  ¿QuíAn  lo  hada,  qua  loi 
amparaba  Dioa  j  loa  defendía  de  los  mulos  ?  Pnttcñtíi 
me  DeM  á  eoitveniu  maUgnimtíum:  á  miMiadine  oy- 
nMiuminiqviiokm;  Deleadistesme  Señor,  y  me  ampa- 
rastes  de  la  cuadriUi  dalasnahMydela  nuebedranbrp 
de  los  que  obran  ntakbdes.  Estaba  DiosrftdedndoloB, 
liac^ndotes  laescolia,  amparándolos,  y  deTendiendo 
qna  do  les  liiciesen  nul :  Cum  ipto  «um  *n  trñvlaHone; 
aipiam»ian,etglorifie^oeum,  Porque  los  eonlesorts 
de  mi  fe, ;  loa  <]ue  por  ^oria  de  nü  nombre  M  vleien  en 
trabajas,  no  desmayen  ni  pierdan  el  aniño,  sepan  que 
cuando  mi  justo  es  atribulado,  yo  estoy  i  su  ladu,]Ki  soy 
el  que  llevo  mi  parle;  no  lo  dejo  jamás  padecer  á  solas, 
d  mi  DM  lAigea  con  sus  persacuciones.  Siél  esli  en  gri- 
llos, yo  pongo  allí  con  ól  un  pié  :  Daeenditqve  em^iUo 
»ñfot)tam,tt  invmcttlümjHd«reliqvitiUtim,ioM6af- 
ftmt  illi  tocfXrwn  ngni,  H  potantiam  aivenut  eos, 
gui  Mm  depñmtbtuiL  Yo  bajé  con  losef  á  Egipto,  y 
cuando  estuTO  preso,  i  mi  prendieron,  porqoeenfrd  con 
A  en  la  cárcel  y  tal  elatado;  y  jamás  lo  desamparé  basta 
*pie  lo  saqué  para  señor  y  le  puse  el  reino  en  les  ma- 
nos, y  le  derroqué  á  sus  pies,  y  le  readí  y  enlreguí  á  los 
que  lo  qoitíeron  matar.  Aquí  dice  qw  bajó  eoo  di  á  la 
cárod.  £1  real  profeta  DuTíd  dice  :  Oum  iptn  nm  ñ 
IrífiulolioM;  quoeaUcoi  el  jueto  entre  sus  irabs^o*-  E' 
Eattto  Sahxnoii  dice  que  lo  luso  triunfarde  suseDwií- 
eo^nafid,queh>  libra  delloe.  Solonoo  diee  que  le, 
dl6  el  gobWi»  del  reino  ¡  David,  que  lo  hinche  da  glo- 
ria; que  al  Glorijíoabo  ewn  quiere  decir:  BarélftUus- 
ire,  fftndi ,  y  cen  mando  y  señorío,  y  glorioso  j  lleno 
de  majestad  debate  de  todos  los  hombres.  Asimítmo 
liada  á  los  mártires,  qua  loa  amparaba  y  deTendia,  y 
ae  pdDta  delante  dallos  part  que  diesen  primero  m  é> 
los  golpes,  y  aUf  se  embolasen  las  lamas  j  e*  gasta- 
sen los  tceroe  de  las  espadas,  y  ae  torciesen  los  filos 
para  qwM  pudiesen  peiwlrar  de  suerte  que  corlasen 
la  paciewk  de  aqoelloa  Anlws  del  Erangello.  Ei«  dar 
cuchUladasen  hoñlm  anaado,  j  dar  lanuda  en  rodela 
de  acoro.  Asf  sa  lo  dq o  Dms  á  su  amigo  Abrabam :  Ego 
f»rtrfeeler  itNu^- ¿  se^un  otra  letra :  i^fo  <e«(tim  («u». 
No  tamerái^  Abrabsm,  aquo  yo  soy  tu  smpvo,  la  rodela 
acerada;  •  para  berirta  i  li,  menester  es  pasarme  pri- 
mero i  mf;  parque,  asi  como  un  faembre  diealro  y  que 
juega  bien  de  oaa  rodela  tiene  segura  el  peclw;  asi 
isabien  los  amigos  dft  Dios,  como  son  dieslroa  en  las 
aroMO  Mpirilualea,  tojuaadoá  Dios  por  escudo,  s«cu- 
fann  todos  con  él,  y  no  hayáis  miedo  que  lee  alcanceia 
golpes  en  descubieno,  pw^tie  juegan  bien  del  escudo. 
Si  lea  linüa  i  U  bftiirc«  ütañewm  an  Dios  w  una  crus 
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entredós  ladronea  rtftealMlo;sidfalMtsnda,  cit- 
brenss  c«i  un  Vtdpm  foveai  ftádent,  <t  votocres  coM 
niáoi,tíe.,coa  un  Cristo  desnudo  y  i)i>br«;siIos  que- 
reis  berír  en  la  templanza  j  gusto,  amparante  con  vm 
Dedtntnt  in  eteam  meam  ftl,  tte.,  coa  un  Cristo  qu« 
le  dañé  beber  hiél  y  vinagre; si  con  una  puníate  sober- 
bia, ubroquélansa  con  un  I>imi«  á  me,  pña  mitíi  nim, 
et  humilií  eorde,  con  un  Cristo  humilde;  s^Ies  tiráis  i 
la  penitencia,  repáranse  con  un  Qui  cum  Tnaledietr»- 
tur,  non  nuüedicebat,  con  mi  Cristo  qu%  tenia  (anta 
paciencia,  que  k>  maldecían  y  decfaale :  elial  le  biga 
Diea;»  mas  no  ae  les  voliria.  Padeda  tormentoa,  mas 
snnque  podía  vengarse,  no  los  amsnaiabt ;  Gnalinaite, 
ninRun  golpe  tirarais  á  un  santo  qna  le  akemiejs  sin  ro> 
déla.  Esto  miamo  nos  dijo  el  real  pnFelaBavid  :  Sonto 
cJMiMutaM  t<  wrtlof  «rw .- Hon  fWKMf  d  ttMon  WO- 
tumo.  ÁtagiUa  volante  m  dte,  tic 
SALMO  IC. 

Rodearle  bi  sa  verdad  como  on  escudo; 
Ko  temerás  al  crudo  asatio  Sero, 
Que  et  inrenal  gueRero  ea  mcbe  escna 
Al  alma  mas  segura  da  1  deshora. 

Las  larvas  qoeá  tal  hora  del  iaSesB»,  ^ 
Dqaado  «I  lago  averno  j  reiso  escnro. 
Rompen  el  aire  puro , ;  con  visiones 
Hueven  los  conicmes  mas  osados 
A  lenioT,  espantados  con  el  miedo, 
No  novHán  an  dedo  tu  Armeza. 


No  toeavá  1«  vida  en  un  eabMleí 

Tampoco  cuando  el  bello  Apolo  denra 
Sus  rayosiU  tierra,  7  truena  el  cíelo, 
Amenarando  el  suelo ,  y  el  Entilado 
Negro,  de  agua  cargado,  se  desata, 
Telrajorompeymata,  yabreThleoie 
Caanie  lafn  j  enlode;  t6,  tegm». 
Tendrás  á  Dios  par  muro  j  Arme  uipaio. 

£l  te  será  reparo,  que  la  lengua 
Del  malo,  qnecoo  mengua  aveces  brama* 
Note  to(|neenla  t^a. 

Ala  dolencia 
y  cruda  pesillcDeia  pondrá  outniM^ 
Qae  ne  toque  a  tu  seno  ni  se  atro«a. 

Al  Bo  00  bay  cosa  nueva  qae  aneada, 
Qne  contra  el  justo  pueda. 

SI  eo  la  guerra,   - 
A  do  la  mnerte  atierra  tantas  vidas , 
Entrares ,  con  herfataa  destrosado. 
Cabe  ta  hqoierdo  lad»  eaeiá  tu  cásalo , 
Y  á  tn  derciAa  síb  cneatt;  mas  eoatlflo 
Ho  lopasá  enemigo  que  t«  biera. 

Verás  volar  la  Sera  arUUeria, 
El  mido,  I  vocería  y  triste  llaniq, 
Elstos  muertos  d'espinto  de  la  bala , 
Qne  por  tn  lado  caí»,  á  aquaHos  nata , 
A.otroe  arH^ala  el  bnie  y  peobo, 
A coál d^a  coBtrecbo,  IcoÉlslnaMBO. 

Otro  que  «t  aire  vano  deqilegaba 
La  voi ,  y  amenazaba  t  su  contrario. 
Llegando  el  golpe  varío,  le  arrebata 
La  cabeía ,  y  le  mata  j  le  enmudece. 
Cuando  esta  tarta  crece ,  tft ,  empaaads' 
Del  URO  7  otro  lado,  irás  segwo , 
Us«aado&9fospeKmnro»j4oaMlca  :■  ' 
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El  S«fior,  qa«  coa  hfgt ;  |nu>  ptdencia 
L«  esperó  i,  peoUencia. 

Tú ,  Dios  niio, 
Eres  en  qnleo  conflo;  mi  «•peraim. 
Do  no  cabe  mmdaau. 

lOb  16,  aaigido, 
AalenU  «n  Dlot  lo  ahlo,  en  Dios  lan  slt», 
Qoe  M  (eme  el  añilo  de  loi  nilei, 
NI  (zole  i  los  umbrales  de  in  casa 
Llegó  jamil. 

H¿  iqul  de  qué  maM»  esU  el  justo  firme  j  confi- 
Unte  eo  nwdio  da  )oi  ingle*  que  le  TÍtaen , ;  cdmo  Dk» 
Btnpefa  f  cubre  á  aoe  anigoi ,  como  ae  viiS  en  los  mir- 
tirce,  y  por  esa  oo  temíao  í  loa  Iiombres  :  Dotntnuí 
mUti  adi«tor  non  fmwbo,  quid  facial  mihi  homo?  £1 
Sefior  me  ajada ,  m  temeré  lo  que  puede  liocer  contra 
mi  el  liombre.  Como  ti  dijera :  aSi  Dios  es  de  mi  parlo, 
¿qué  daDD  me  puede  Wer  un  LnmbreTn  Dios  es  for- 
lislmo,  es  el  poderoso,  el  ¡DTencIble,  fusute  de  lodo 
el  ser,  el  mananüaj  de  la  TÍda,  el  bacedor  j  padre  de 
Id  unturaleía ,  por  quien  todo  tiene  ser  j  se  coosern, 
el  que  todo  lo  gobierna,  y  sin  él  se  desbarata ;  el  que 
lo  sustenta  todo ,  y  lin  él  todo  se  desata  y  cae ;  es  et 
bombre  flaquísimo,  el  que  nada  puede,  et  que  de  un 
mosqoilo  es  vencido,  fuente  do  loda  corrupción,  el 
manantial  de  enrsrmedades ,  el  juego  y  Tarse  de  la  na- 
turaleu,  por  quien  todo  se  desconcierta,  todo  lo  turiM-, 
y  Snalraente,  a»  todas  sua  miquiots  telas  de  araña, 
sus  lanzadas  |»cadnras  de  mosquito*,  ana  gmndeías 
espuma  del  mar,  su  ser  la  misma  Taludad  (como  lo  dijo 
David);  pues  siendo  Dios  lunpoderoso,  y  conmigo  jd 
mi  lado,  y  mi  conlrario,  el  bombre,  tan  flaco,  ton  nonada 
ytangnllina,jqiié  tengo  que  temer?  Qué  puede  bacer 
contra  mi,  que lae  dañe?  El  denouio  es  lanío  mas ro- 
boslo  y  fuerleque  lodos  los  Itombres  juntos,  qne  non 
ett  pi^tiUu  qwM  eomparetuT  ei  tuper  terram.  Si  lo- 
dos los  nacidos  se  ayuntasen  contra  un  solo  demonio, 
de  todos  juntos  se  burlaría  y  i  todos  los  traerla  como 
quisiese ;  y  si  Dio*  do  le  alase  lus  manos ,  la  aviaria 
todo.  Y  es  Diosde  lanía  valentía,  que  al  suprema  se- 
raGn,  con  todos  k»  de  su  parcialidad,  á  coces  los  des- 
peñó de  sobre  las  estrellas ,  y  did  con  ellos  en  los  abis- 
mos. Luego  sifimEmeopatlrinayayudaDios,  ¿cdmo 
temeré  al  hombre,  4us  tiembla  como  uu  singado  a¡ 
ver  UDO  de  aquellos  qne  nú  padrino  con  un  puntapié 
loa  derrocó  del  cielo  liaslB  el  iiiBernot  Non  Itmcóo  quid 
faáaí  mihi  homo.  T  mas,  si  pudiera  (ya  qne  poco); 
mas  esa  nonada  que  pudiera ,  fuera  en  cosa  de  calidad, 
y  que  el  daño  que  hiciera  fuera  de  algún  momento ,  no 
fuera  mucho  temerle ;  mas  Qait  e*  lu ,  ul  limera  a& 
Aomine  morlaJi ,  <t  á  fitio  Aomíntt ,  fut  qvmñ  fomum 
ita  araeetP  A  ohtUui  m  Domtnt  ^clont  Uú,  qtúU- 
Undit  ooeJoi  el  fúndavU  lerram;  ¿Quién  eres  tú,  que 
temíala  de  un  hombre  mortal?  Que  este  epíteto  dlce.su 
poca  fuena;  ¿qué  liay  que  temer  de  uno  que  ai  Ga  se 
muere?  A9 «■  jptrilut  eil  m  naribut  qvi;  Que  tiene 
el  aln»  en  un  soplo ,  que  sí  le  tspab  las  narices,  le  olio- 
garéti;  y  dqait  át  temer  tLSeoor  que  os  biw,  que 
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deiplegft  k»  deto*  y  p«o  ka  cimieato*  t  Isi  tíem. 
Dieo  amím  wMt  amiei*  meit :  Ne  temamiMi  ab  U§, 
tpáioeeidwUoOTjmt,  etpoH  ftwc  non  Aoftent  amplte 
qMfaeiant.  Aquí  lo  dijo  bien:  A  VosoItm,  amigos 
míos,  lo  digo,  que,  por  ser  amigos,  estoy  ebligadoi 
haceros  lado  cuando  salguis  al  desaRo  con  tos  hombres. 
f(o  me  los  t«naís ;  qne  el  daSoque  os  pueden  hacer  et 
romperos  el  cuero ,  y  aun  solo  el  sayo ,  y  no  pnaariu  de 
flllitoslaniadas;  pues  rcporan  en  el  cuerpo ,  que  es  el 
sayo  del  «hna.  Todo  cuanto  os  pneden  qufUr  es  cosa 
de  poco  momonto.  Ottendam  aulem  vobit  quem  ti' 
RMaHí ;  tímete  etun,  fui,  poUqtiam  oecUtrit,  habtt 
ftOuUatm  mitlere  in  geheiuMm:  ita  dieo  veAtt ,  hMnc 
timeU;  Quiera  mostraros  i  (qnien  Iiaheis  da  temer 
temed  í  aquel  qne,  después  de  haber  momio  tí  cuerpo, 
que  tras  quiUros  hi  vida  corporal ,  tiene  poder  de  dar 
coa  el  alma  en  et  infierno;  asi  os  lo  digo  á  vosotros, 
qoe  temáis  á  este.  Temed  á  este  espantoso  Dios.  A  este 
Seoor  temía  el  tanto  profeta  Jwit,  y  tsC  to  dijo  i  te 
marinero* :  Yo  soy  hebreo,  y  temo  al  Señor  Dios  del 
cielo ,  qne  hito  el  mar  y  la  tierra.  Y  es  coss  de  pooile- 
rar  lo  que  dice  Inego  el  «agrado  texto :  Et  tñweruiil 
viti  (more  magno;  que  aquellos  bárbaros,  oa  oventlo 
el  nombra  del  Dios  del  cíelo,  tonneron  bravamente ,  I 
no  otabaa  tocar  al  Profeta ,  basta  que  él  les  dijo  que  se 
cansaban  en  vnnoen  procurar  devolveréis  orilla;  por- 
que DO  cesarht  la  tempestad  si  i  él  no  la  lanzabao  eo  el 
mar.  Extraño  caso  esto ,  que  unos  iddlatraa,  sin  con^ 
cimieiito  de  Dios,  cíki  versa  en  ventura  de  perder  las 
vidaa  en  las  ondas ,  con  oir  al  Profeta  qne  poncoríao  a 
no  le  arrojalMn  á  él ,  con  verlo  per  la  «perieacia,  j 
que  los  vientos  se  embravecían  mu  de  cada  ponto ,  y 
que  la  lovuitaban  los  SKiaUs  de  aguas  que  qañrian  se- 
pultar la  nave  entra  las  ondas;  con  lodo  es»,  en  oir  et 
nombre  de  Dios  temieron,  y  proeonbao  da  roreeiar 
,  contra  la  lempesiad  y  volver  al  puerto  donde  habían 
salido;  y  ({ue  00  liombre  que  sa  llanu  cristiano ,  que 
profesa  la  fe ,  qne  está  s«t  wlado  coa  «I  hierro  de  Crñía 
y  enalmagrado  con  su  sangre ,  qa«  cree  so  Evanfeí», 
qne  conoce  á  Dios  por  juei  y  espera  el  InSenieiel  cieio, 
y  que  dice  qne  morirá  por  esa  verdad,  y  qne  en  cr^ 
ycron  sa  padres  y  en  ella  vivieron  sos  pasailos ;  este  lal 
ne  lena  i  Dios  y  viva  como  ñ  no  le  hobiase,  y  obra 
como  pagano,  sin  miedo,  ún  vei^Oeau,  sin  virtud,  aa 
respeto,  ynonndia  ni  un  mes  ni  un  aoo,  sioocnatn 
y  dies  j  veinte  y  toda  ta  vida ,  y  llega»coa  sas  mald»* 
des  y  pecodos  y  abominaciones  hasta  las^MHon,  j  qee 
coa  ellas  la  entierre;  esto  ¿pnédese  sntHrt  |Ob  mons- 
truos infernales  1  Y  ¿hasta  cuándo  os  ha  de  dorar  d 
pecar?  Hasta  cuflndo  no  temeréis  i  Di**?  Hattacaánda 
•eréii  peores  que  los  demonios?  DoMionatenAeU,  tt 
eoatremiteunt,  dice  Santiago ;  los  demoDÍos  tí  Domhn 
de  Cristo  temen  y  tieiublsn  y  so  esputan ,  y  creen  so 
gran  potencia  y  los  asombra  sii  majestad;  y  vosotros; 
vosotras ,  peores  que  demonios,  creüs  y  no  taBeé; 
luego  sois  peores  que  ellos.  lOh  temor  santo,  qoequ» 
te  tiene  le  conoce  t  Contigo  sn  tiene  todo  d  bien ,  y  el 
que  le  pierde,  pierde  porjouto  cuanto  bueno  üeae  el 
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LA  CONVERSIÓN 
niindo;  y  litt  tí  no  le  que<}a  couque  valga  ni  que  sea 
de  proveclw.  De  li  nace  el  respeto  &  U  virlud,  el  odio 
al  pecado,  la  rarsúenia  del  vicio  y  el  amor  á  Dios.  Eres 
padre  y  eagenlrador  de  loda  buena  obra,  gobernalle 
de  nueftra  *ida  y  el  &euo  que  corrige  la  Tuena  de 
uuesiros  ruines  deseos.  Finalmente,  eree  la  Have  de 
nuestra  fida,  y  aun  la  del  cielo  y  la  de  toda  nueslra 
medra  y  bieiu  Tímele  ftiminutn  omnes  SaacU  91M: 
fHonúim  nihÜ  deesl  timattibiu  mun;  Temed  al  Seúor, 
ob  santos  y  escogidof  suyoa;  que  sabed  que  jamás  tu- 
vieron mengua  de  cosa  necesaria  los  que  le  temieron; 
porqueconautemorlo  tienen  todo,  y  los  que  no  le  te- 
men no  tienen  nada.  Este  traían  siempre  delante  de  los 
ojos  los  grandes  amigos  do  Dios,  Abrslian,  IsaacyJa- 
Gob;  tanto,' queá  Dios  lo  llamaban  su  temor.  Cuando 
■■□yendo  Jacob  de  casado  Laban,  m  suegro,  con  sus 
mujeres,  hijos,  ganado  y  toda  su  casa ,  siguiéndole  La- 
ban ,  te  alcanzó,  y  el  uno  al  airo  se  dieron  las  quejas 
que  tentsD  y  las  raiooes  de  estar  cada  uno  sentido  del 
otro;  coniaodoJacob  las  suyas,  dijo  ú su  suegro  :Núi 
Devt  pairis  mei  Abraham ,  el  timor  Aooo  affuüiet 
mihi,  fortan  nudwn  me  dimitiettM;  S  el  Dios  de  mi 
padre  Abralian  y  el  temor  de  Isaac  no  me  amparara 
de  ti,  por  ventura  me  enviaras  desnuda  i  m!  tierra. 
Llamó  temor  de  su  padre  Isaac  al  que  babia  llamado 
Dios  de  su  abuelo  Abralian,  que  traían  tan  en  las  ma- 
nos el  temor  de  Dios  y  ten  delante  de  los  ojos ,  que  por 
decir  mi  Dios,  decían  mi  temor,  que  todo  era  uno; 
con  eso  eran  tales  y  tan  santos,  y  vivían  tan  recatados  y 
remirados,  y  espulgaban  tanto  sus  obras.  Asi  decia  Job: 
Ffreíor  omnio  oferu  mea;  Obraba  yo  con  tanto  mie- 
do, que  de  cada  cosita  y  de  cada  palabra  y  aun  del  me- 
nor pensamiento  tenia  recelo.  jSi  acaso  va  bien  lo  que 
bagoTSi  agradaiiáDioalo  que  pienso?  Simepediri 
cuenta  de  lo  que  digoT  Y  asf,  siempre  andaba  cargado 
de  mil  miedos.  [Olí  pecadoras  I  Venid  vosotras  las  de 
sin  miedo  y  sin  vergüenza,  y  cotejad  vuestras  obras  CM 
las  de  Jub,  y  si  él,  siendo  tales  las  suyas  que  dijo  el  Ifon 
peeeavi ,  que  no  dijera  mas  un  cartujo ,  y  alabado  por 
la  boca  del  mismo  Dios,  y  que  era  el  mejor  que  i  la  sa- 
zón tenia  el  mundo;  y  cou  todo  eso,  tenia  miedo  si  aca- 
so agradarían  i  Dios  ó  no;  ^quá  será  délas  vuestras, 
infames,  abominables,  asquerosas,  indignas  de  pare- 
cer delante  da  los  ojos  de  los  bombres ,  cnanto  mas  de 
los  de  Dios?  El  decia :  Pepi^foedu»  cum  oadit  nteú, 
ui  ne  co0itarm  tjuidem  de  virgine;  Reme  concertado 
coa  mis  ojos  para  que  no  miren  ni  piensen  en  alguna 
doncdla.  Vosotras  tenéis  lodo  vuestro  cuidado  en  vues- 
tras torpeías  y  sucios  deleites,  que  eso  traéis  en  el  pen- 
Bsmienlo,  coa  eso  os  despertáis  y  eso  liablais,  y  todos 
YQMtros  deseos,  tratos  y  palabras  son  torpes  y  nn  pié- 
lago de  cieno  de  liyuria.  El  santo  Job  decia :  Si  dectp- 
tamuteormeumaipermulüre,  et  ti  ad  ottium  amiei 
mti  intidiattu  awn,  ele. ;  Si  acaso  se  me  lué  alguna  vex 
ti  deseo  tras  la  mi^er  ajena ,  ó  sí  rondé  y  rué  la  casa  de 
mi  amigo  coa  istento  de  quitalle  la  lioura ,  otro  me  la 
quite  i  rol ,  y  mi  propia  miyer  me  abiBte  y  bo  ma 
guarde  la  fo.  Voaolras  kh*  ravolcadero  de  Iqjaría ,  gH 
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convidáis  á  todo  linaje  de  gentes ;  y  cansadas  da  pecar, 
younca bertas,  seos  pasan  los  diasylosañosyse  os 
acaba  la  vida ;  decidme ,  miserables ,  ¿qué  tales  sfTín 
vuestras  abras  para  ponellat  delante  los  limpísimos  y 
puros  ojos  deDios?  Yjcámo,  después  de  cansadas  do 
vuestras  abominaciones,  osáis  dormir  tan  asueno  suel' 
lo  y  tan  sin  cuidado  como  si  cada  cual  luere  una  san- 
ta Catalina  ó  hiciera  la  penitencia  de  la  HadalenaT  T 
¿cómo  osiis  aguardar  vuestra  conversión  para  la  vqei, 
como  si  la  luviérades  cierta ,  ó  ye  que  la  teogaii,  couM 
si  enttmces  la  hubiérades  de  hacer ,  ó  si  ya  que  la  bl- 
ciérades,  estuvíésedes  ciertas  que  serú  verdadera,  para 
que  os  la  acepte  Diosf  Volved,  volved  sobre  vosotras, 
mrradvuestropeligro,elescindalode  la  república,  la 
InTamia  de  vuealras  personas,  la  sangre  de  Dios  derra> 
mada,  la  muerte  cierta,  la  penitencia  dudosa;  y  mired 
al  qemph)  desta  pecadora  y  arrepentida ,  perdonada  y 
santificada;  que,  pues  para  día  hubo  remedio,  también 
le  habrd  para  vosotras;  y  si  ella  se  vio  absuelta  y  en 
gracia  y  amistad  de  Dios,  también  habrá  entrañas  da 
piedad  para  recebiros  1  vosotras ,  y  cielo  pare  trocallo 
por  el  infierno,  en  que  os  habéis  despeñada.  Pero  do- 
jemos  esto  para  que  se  contemple  y  guste  allá  en  el 
corazón,  que  roas  vale  para  contemplado  que  para  es- 
crito, y  pasemos  á  tratar  de  lo  que  et  Earíseo  pensaba 
en  su  corezM  en  este  medio. 

Y  porque  me  lie  alargado  en  etU  Arcara  parte  mas 
de  lo  que  creí ,  y  nwltamala¿ltima,quebade  ser  del 
amor  de  la  Hadalena,  por  el  cual  dice  el  Señor  que  me- 
reció ser  perdonada ,  y  Hta  corresponde  al  estado  del 
alma  en  greda ,  correré  este  pedo»  de  Evangelio  basta 
llegar  á  nuestro  intento. 

I.  XLV. 
Pero  antes  qniero  decir  solas  dos  palabras,  que  aqtif 
las  callaba ,  porque  todos  los  que  predican  esta  conver- 
sión las  advierten  en  este  lugur;  y  asi ,  como  cosas  co- 
munes las  pasaba  ¡  pero  agora  me  parece  pouellas  para 
que  este  tratado  quede  tan  cumplido,  que  no  tenga  ne- 
cesidad de  salir  i  casa  de  sus  vecinos  á  buscar  nada, 
aunque  sea  de  lo  muy  coman.  Digo  pues  que  lu  Iglesia 
católica ,  no  sin  sobre  de  razón,  nos  da  á  la  Uudalena 
por  ejemplo  de  peniteucia ,  por  donde  los  quo  uo  sabe- 
mos salir  ni  desenredarnos  de  nuestros  pecados,  ai  por 
qué  pasos  va  h  peuitencia,  con  tan  buen  guioa  no  la 
podamos  emr.  Pare  cuando  uno  |ja  errado  el  camino 
y  va  perdido ,  el  mas  cierto  remedio  es  rolier  á  desait- 
dar  lu  andado ;  j  aun  an  los  auimales  h)  venuM,  que  un 
toro  que  le  están  lidiando  en  coso,  ordinariamente  acu- 
de á  la  puerta  por  donde  entró,  que  parece  que  natura- 
laza  le  ensüía  que  por  allí  lia  de  escaparse ,  pw  donde 
se  metió  en  el  peligro  ¡  puoe  asi  el  pecador  qoa  se  *o 
perdido  y  que  ha  caminado  mucha  tierra  y  dado  mu- 
chísimos paso*  liácia  el  infierno,  el  remedio  qxe  le  que- 
da e>  desandar  lo  andada  y  volver  atrás,  como  Teseo, 
que  íH  ú  hilo  á  la  puerta  del  laberinto  de  Creta  pw 
atinar  i  lalir  otro  vei.  Ea  raenetler,  pecador,  qut  des- 
anda lo  andado ;  que  si  arrojáis  iiicia  arriba  uiw  piOf 
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dn,  ptn  voher  í  m  ceolro  lanío  baja  corao  >ubtó.  Si 
snbistM  por  sobarbii ,  y  os  [nreda  que  nUbadet  illa, 
4]ae  éndes  sigo,  qa«  podlades  j  «alladn,  y  no  w  podik 
ritlr  con  vn ;  que  de  tqaf  adelante  bujefs  olro  tanto 
porbumlldid,  hasU  dircon  vos  en  Uerrt,  y  conocer 
^e  lob  polvo  y  que  valéis  nads  y  menos  que  nada ,  y 
entonces  sánalas  de  la  ceguera  de  vuestro  entendi- 
miento. Nunca  ei  otro  ciego  del  Evangelio  vid ,  hasta 
que  el  Señor  le  enlodólos  ojos.  ¡Olí,  cómo  os  ábrelos 
ojos  del  entendimiento  el  poneros  muy  del  Iodo!  Ei 
acordiroa  que  sois  Iodo  y  que  en  lodo  vais  á  parar,  y 
que  en  eso  para  todo  cuanto  aci  buscáis,  y  en  lodo  pa- 
nrán  vnesiros  placeres,  y  en  polvo  acaberíis  vos.  Cuen- 
ta h  sagrada  Escritura  que  el  polvo  que  echó  Hoiseu 
«n  alto  ctuMí  las  vejigas  y  hincbaionos  en  E(;¡pto.  Per 
kranlarse  el  pecador  en  alto,  siendo  polvo,  se  le  hacen 
Mnchazones  y  Ibgas  de  pecados  y  soberbia.  La  Mada- 
lent,  por  los  mismos  pasos  por  donde  se  [xrdid,  por 
esoí  mismos  bnscd  su  remedio.  Rabia  hectio  guerra  i 
Dios  con  boca  y  ojos  y  cabello ,  con  olores  y  blanduras 
y  regalos;  pues  con  todo  eso  te  sirve,  yeso  que  habla 
sacrificado  a)  demento  y  con  que  le  liaUa  servido,  eso 
niismo  le  sacrifica  y  dedica  í  Dios;  que  es  tí  consejo 
del  Apóstol !  Siail  exhifniiitit  membra  teslrs  teñiré 
jmmundtKaa,  ef  iniqwtaH  ad  iniqtstlatem ;  ita  mme 
exhale  membra  veilra  lervíre  juttítíae  in  tanetifl- 
cdMonem;  Así  como  coa  vuestros  miembros,  como  con 
iostrumentos  de  pecado ,  os  determlnsstes  de  servir  d 
vuestras  torpezas  é  inmundicias,  ypasábadesde  mal- 
dad á  maldad ;  asi  también  agora  con  todos  ellos  pro- 
curad de  servir  i  la  justicia  y  vivir  conrorme  í  ella, 
para  vuestra  santi&cacion.  Para  decir  esto  el  Apdstol, 
dice  unas  pal>l»vs  galanas  autes  deslas  :  Humonum 
dtco  proplw  iaflrmitatem  eamit  veilrae.  Y  entra  lue- 
go con  ct  Skttt  exhibutttü ,  tte.  Una  cosa  human»  os 
digo,  nna  cosa  llana  ynouadadíBcultoso,  qne  puesto 
que  os  pidiera  cosa  mas  ardaa,  no  os  bici««  agravio; 
pera  con  todo  eso ,  no  os  pido  sino  una  muy  puesta  «e 
raioD.  iOuiesesa,  Mena  venturado  ApdsMl  Qaeh»* 
gais  otro  tanto  por  Dios  oomtt  babels  bectio  por  el  de- 
modo ;  qne  trabajéis  tanto  por  salvaros  cnanto  trab»- 
listes  por  CMdeoaros.  Pues  ^qué  mensa  os  pgade  |m- 
dir Dios,  decid,  pecador,  de  que,  siead*  él  quianas, 
liagafs  otro  tanto  en  su  servicio  como  bidsles  «n  el  del 
demonioT  Esto  nos  enseña  aquí  la  Hadaléna,  ampleaD- 
doen  servir  I  CrMo  todo  cuanto  olio  tiempo  lisbia 
'  empleado  en  servir  al  mundo  y  I  sn  vanidad.  AlHam- 
phi  los  ojos  en  llorar  sus  pecados  y  se  deshace  en  lá- 
giimat;  allí  arrastra  aquel  cabello  qne  tan  estimado 
lenia ;  affi  enloda  aquella  boca ,  besando  el  todo  de  loa 
pies  de  so  Señor;  al  If  gasta  los  nngQealos  tan  preda- 
dDi  que  elh  solia  traer  sobre  su  cabea ,  allí  le  bita  la 
vfda,  aW  se  le  acabe  el  alma  de  dirfor.  Aanqiie  la  Mar 
dalena  callaba  con  la  lengua  estando  demeada  i  los 
^  de  Cristo,  y  el  Evangelista  no  cuenta  que  df¡an 
alguna  palabra  que  se  oyese;  con  todo  eso,  ea  de  creer 
(|De  hablaba  «m  el  corazón.  T  lihaUsba,  nova  muy 
léjM  de  raion  que  dijes*  las  palabras  que  don  Gabriel 


Fiamma ,  canóniga  regular  biteranense,  dice  cd  m  M> 
neto  que  hace  de  la  Msdalena,  en  tus  Rimas  etpüi' 
Ivakt,  qne  por  ser  bueno  y  muy  ¿  miestro  propteita, 
le  pondré  aqnf  en  n  lengua  para  que  los  qne  la  tn- 
ticiiden  vean  aa  curioso  pensamiento  y  el  artificia  ds 
decIlTo;  y  también  en  la  nuestra,  para  que  tos  qua  no 
saben  la  Italiana  vean  lo  que  quiso  decir,  pues  yo  no 
supe  emparejulle  el  estilo,  ni  nuestra  leoguB  puede  de- 
cir en  iguales  vereos  loque  aqnellii,  que  tiuiie los  tér- 
minos mas  cortos.  Dice  pues  asi  la  HfHil>tn : 

SONETO  DIL  FIAKHA. 

Chisme,  dlmUieterftlí  eealtM, 
B  itlmie  vatmeglar  travantio  eternt, 
Sdalle,  tparte,cenltue,  U  dmoliaterw 
Maltrate  fuorí ,  e  F  eepre  eltre  miep«u. 

Lud,  eelferP  aítrM  ém*e  «n-nw. 
OMt«  gi¿  müU  itaim*  heve  F  tuféne; 
De  F  a¡ma  tí  temputo»)  iarrU»  rene 
Seaprile  eltrui ,  di  ¡ñanlo  amare  píeme ; 

Membra,  t  úQ^ltraa  mal  fuelle  etetem, 
Xati¡,a  rapirFaltndtahileprtiUe, 
Siale  pretíe  A  eanfUr  aailtimi  e  vUa. 

E  Ib,  tóame  Sitñer,iereaflreu* 
Vitrimet  famft.ktr ,  eh'  ia  eereo  Ubufaitíe, 
Per  ¡atar  F  error  adeper^mi  aita. 

Quiere  decir  estesoMlo: 

Cabello,  de  almas  mil  red; cadena. 
De  tal  devanear  tnbajo  elemo, 
Bnelto  y  conlüM,  mi  dolor  jBtemo 
Hostri  fnbra ,  j  mi  alta,  iapcrt  pena. 

Vistaen  ajeno  nal  solo  aereo*. 
Per  quien  mU  trtimfas  ya  ganó  el  InAemo; 
Del  aln<a  el  len^estuoM)  hórrido  Invlerao 
Descubri  i  Dtoi,  de  amargo  llanto  llefU. 

Hlembros,  demalet  eslabón  y  lesca, 
Haeos,  qtie  hoHais  salad  de  aj«nigcDia, 
Sed  prontas  1  mndar  costumbre  y  vida. 

ytt,swaoS«ISor,  ailaedadtresca 
Viví  en  el  lodo,  ya  busco  tu  benté : 
Lava  j  aana ,  gran  Dio*,  ni  alm  perdida. 

]OiiHarfa,ob  mar  de  ligrimas,  oh  fuego  y  herM 
de  amorl  T  ¿hasta  cuando  acabares  de  llornrT  Yj  bas- 
te de  deshacer  ahí  en  llanto  T¿  De  qué  Océano  acarms 
los  ríos  qne  salen  de  tusajosF  {Dasi  la  bonba  i  tos 
entrañas  para  sacar  el  agua  qtie  derramas?  Pues  nira, 
mujer  espantosa ,  que  un  a^ibe  estuviers  ya  seco  coa 
la  que  tú  has  derramado,  y  jauu  tú  no  tedas  per  coih 
tentaT  ¿Quieres  por  veniun  anegar  eu  Mgrímas  i  lo* 
qneceuMnálameseTiOli  Soldivio*,  Rey  degiloñal 
Secad  con  vuestros  rayos  aqaeHaa  fuente*,  aaiagad 
aquellos  ojos  de  María ,  deshaced  ios  ñvblada*  ds  sneo- 
mon ,  mandad  á  las  igm»  qu*  cesen ,  decid  i  las  >a- 
besquenotluevan  ya,que  ya  actl  anegado  el  muad* 
vfcjo  y  los  pecades  de  UaHa;ceM<jgnuidiluvi»d*ati 
llanta, no  se  acabe  de  ahogaraquel  peeh*  qo*  tuit*  es 
ama.  Abrid  esa  boca  divtm,  y  lubladla  y  deddk  *%■- 
na  palabra  de  consuelo  antes  que  mnera  i  vBtstru  pies. 
AecMIe  :  Owfsseot  voofua  á  pioralm,  Moet^imii 
toeryfhvf .-  («ta  «rt  tMrett  opaH  tup , «( «|t  tpea  m  m&- 
viitímü  Iw* ,  wK  AmMWi ;  Case  ya  k  foi  d*  ta  HhI* 
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jwvetjo  mal  lurbloseu»  oJ«;  eojúgucMo, olí  Ha- 
ría, toa  Ugríuus;  baste  lolloradOiquejomedojpar 
conlcuL»;  que  galardón  hp;  para  tal  obn,  j  grandes  es- 
peranzai  te  guedaa  de  premio  de  Unto  amor.  Esto  ei 
liacer  (waitencie ,  esto  es.aptwar  á  Dios.  |  Oh ,  si  tuné- 
lemos  TergQenuí  de  nuestra  mala  Tida,  j  qu4  pww 
:igua  es  toda  la  de  la  mur  para  Uorar  solo  un  pecado  I 
Hizo  la  Hadalena  lo  que  de  aquella  santa  reina  Ester 
ciieota  la  dirioa  Escritura,  que  ojendo  decir  qoe  d 
Itej'  tenia  condenado  á  muerte  á  su  puei>Io ,  se  deuuidó 
loa  vestidos  rícoi  j  realeaque  lenia,  j  se  vistió  de  cilicio 
;  de  no  saco ;  j  en  lugar  de  l«s  ungüentos  oloroaosqUe 
solía  poBw  sobre  la  cabeía ,  ;  en  vei  del  acaite  de  au- 
llar j  de  jazjnin  con  que  mojaba  el  cabello,  puso  sobre 
é)  ceniía  ;  polvo,  ;  bucuillá  m  cuerpo  con  ayunos :  Et 
vmivtna  loca  in  guBmt  UtUrCoootiutitrat,  crirmum 
laetralioM  eomptavü;  Y  coa  el_  dolor  y  eongojadel 
dañodesupoel)la,1ancliidde  maitc^  decabellos  to- 
dos ios  lugares  donde  olrai  veces  aolia  liolffarse.  Tal  ba 
de  ser  la  penitencia ,  que  lavéis  con  lágrimas  todos  los 
lugares  que  ensnciasles  con  vuestros  pecados ,  que  no 
«iusloquaaea  mayoría  ofensa  que  el  dolor  jr  la  peni- 
tencia; antea  bien  ha  de  ser  muclio  mas  el  airepenti- 
mieolú  de  vuestros  pecados  que  lo  Tuá  el  contento  de 
coowteUos ,  como  lo  dice  el  profeta  Barucli :  Siwtmim 
fiíát  ttmiH  vuter ,  ut  nroreMí  á  Deo  :  decía  tanlüm 
s(ertH»«)itv«rtenteire9uira((i«tim;  Asi  como  siguiendo 
Toestro  sentido  y  apartados  de  la  razón  os  foistes  lejos 
de  Diosy  del  camino  de  la  virtud;  asi  diez  tanto  con 
niayoransta  volveos dfauscalle;  que  clara  está  que  en 
elapartarseunalmado  Diosjen  el  ofeodelle  no  hace 
un  solo  daño,  sino  mucbos.  Quila  4  Dios  lo  que  es  su- 
yo] lo  q»  crió  para  al,  ala  Iglesia  up  liijo,  ala  repú- 
blica un  justo,  al  cielo  anberederotá  los  ángeles  un 
amigo,  ilftcindaddeJerusalea  la  cdestialiin  ciuda- 
dano. Hace  mas,qtieacrecienla  el  bando  del  demonio, 
(an  aborrecido  de  Dios ;  ayudo  t  hacer  da£o  á  tu  repú- 
blica, qtn  por  los  mucbos  malos  la  destruye  Dios  mas 
presto;  punblad  infierno,  que  es  gran  afreala  para  los 
Íueloa,aif  como  loes  queen  la  guerra  los  cildodoB  de  un 
princiJMsepaseaalcainpodesueDamigo.Demdsdesto, 
cuando  sa  rednca  y  vuelve  i.  Dios,  ba  de  rebacelle  la 
pérdida  del  tiempo  que  ba  estado  tuara  de  su  servicio; 
porque,  quien  lia  tenido lutirpa da  alguna  heredad,  no 
cumple  eon  solo  volvella,  sino  que  ha  de  restituir  los 
Ihitos  corridos  de  lodo  el  tiempo  que  pudiera  fnicUQ- 
cv  para  su  señor.  Asi  también,  siendo  el  liombre  ho- 
radad de  su  Di»s,  y  dejándose  desTmlar  del  demonio 
p«e)  pecada,  no  pieqsa  que  cumple  coa  solo  volver  i 
Dios  lo  ^aa  suyo,  sino  que  la  hade  saiisfacer  el  tiem- 
po qoe  Iw  dejado  da  servilla  y  le  ha  defraudado  de  todo 
afoello  ¡  pues  debe  un  hombre  &  Dios  en  servicio  por 
cada  UD«  da  loa  benefipt»  Que  desu  santa  mano  ba  re^ 
ciUdOj  todas  ausobras,toda«  sus  palabras  y  todos  sus 
des«asypensamieotos;yporesto  dice  d  Señor  que  de 
lodo  esto  ban  de  dar  cuenta,  ¥  eslees  el  verdadero  y 
legitimo  sentido  del  lugar  que  habernos  «legada  del 
{voIíbu  Banicb.  Eotiendan  «sto  los  que  bi  lut  aBo 


y  cuatro  y  diez  qne  eslán  amancebados,  y  loa  que  do 
«esenla  añoi  de  vida ,  los  cuarenta  se  les  bon  pasado  en 
{)ecad«  I  y  miren  cuiudo  resliluirán  el  Señor  el  servicio 
queda  tantos  añas  le  deben ;  porque  ios  servicioa  que 
en  loque  les  queda  da  vida  le  podrían  hacer  i  Dios,  ya 
se  loe  4eben  por  el  titulo  da  Señor,  cuyo  et  todo  lo  que 
trabaja  y  afana  el  esclavo.  Pasemos  ogor»  á  lo  que  del 
Evangelio  nos  qaeda  basta  llegar  A  auesiro  paradefw,. 

I-XLVI. 

Estando  pues  la  Uadalena  A  los  [dís  del  Señor,  ca- 
llando, lavando,  alimpiaodo,  besando  y  ungiéndolo^ 
y  estando  el  Hedautor  á  t«du  ello  quedo  y  siu  tiabitr 
palabra,  Simón  et  luríseo,  quele  liabie  oouTÍdada,qtu, 
seguD  dice  mi  padre  san  Agustín ,  ara  de  aquellos  que 
se  {Meaban  de  santos  y  docian  lo  de  lealaa :  Jttetáe  á  mi^ 
RoJtmetantfere,  ifule  nuMdut  ftim  ;  Teneos  atli,  nk 
me  toquéis,  que  me  ensuciaréis,  y  yosoy  limpia,  oovo- 
cia  A  la  Madeleoa  ;  y  espantada  de  que  el  Señor  le  do- 
jase  locar  demt^  tan  pecadora  i  au  pareeor ,  que  ti  á 
él  se  llegara  la  echara  A  coces  de  sf ,  y  no  comien  aqu*- 
líos  ocho  días,  de  puro  asco,  y  liabia  poca  aguata 
Ebrojara  lavarse,  comensó  A  decir  enlresí  la^Esleea 
el  que  rae  decían  que  ora  tau  santo  y  tan  groo  probla? 
Yocrel  que  babia  convidado  A  otro  £ltseo, que  desde 
Samarla  sabia  cuanU>  hacia  el  rey  de  Siria  en  su  cima- 
rt ;  pero parAcema queme  he eoyulado ,  porgue aifu»- 
ra  profeta  sgpiera  qui  pieza  es  la  que  le  toca ,  poique 
es  una  gran  pecadora.»  No  decia  verdad  Simen  ende" 
cir  qoe  Aaquella  boraera  pecadora  la  Hadalens ,  puesto 
que  lo  hubjasa  sido ;  que  no  era  sioe  justa ,  y  barto  aias 
que  Al :  Ité  aqui  los  juicios  de  bis  hombres.  Terrible 
cosa,fleíiores,  que  porque  uno  Iwya  sido  peoador  tw 
«ño,  lohadesercuatroytodalavidB;  y  que  os  parezca 
A  voaqueporqueaquel  cayó,  qusya  no  hay  que  aguar- 
dalle  emienda ;  pues  yo  oi  primiato  que  suele  i  veoea 
el  caído  lavsatarse  con  tal  Animo ,  que  polea  mejor  que 
el  que  no  cayó.  Veréis  una  pobreciUa  mujer  quo  tuvo 
alguna  flaqueza,  y  si,  viwltadelln  por  la  misericordia 
de  Dios,  trata  de  servirle, de  confesarse  A  menudo,  de 
ir  al  templo  y  de  oír  misa  y  recogerse ,  sale  el  otro  fari- 
seo y  la  otra  mofadora  murmerando  :  a  Si  por  cierto, 
mejor  la  eataria  A  Fulana  trabajar  y  aetane  en  ai  aasa 
qne  andu  arrastrando  coafesionorioa  y  royendo  tantos, 
becha  santera. »  Pues  en  verdad ,  que  podría  muy  bien 
ser  qne  01  ha^a  A  voscanvaestradoaeelleriq  Acueal» 
mucha  ventaja  eo  bondad  y  santidad,  y  en  lugar  mas 
aventajada  en  el  eieto.  Eata  m  el  pleito  de  ILiria  j  H»- 
rla ,  lu  hermana ;  Harta  era  doncella ,  Uarfa  babia  sidu 
gran  pecadora;  estaba  el  Bedentor  en  su  casa  con  to- 
dos sus  dicipulos,  ilpgaba  ca&sadísímo,  bahía  de  c»- 
mar,  y  Marhi  muy  sin  cuidado  A  los  piús  del  Seiior, 
tOQJéndole  conversación  y  entreleniéndd»,  y  HariA 
muy  congojada,  que  no  se  did»  A  manos  entendiendo 
eu  la  comida.  Como  viii  asi  A  Marta ,  parecióle  que  mfr- 
jor  le  estaba  A  ella  el  Dorar  y  contemplar,  pues  ere  doq- 
cHla,  queA  su  bennana,  que  no  lo  era.  y  que  podía  tra- 
bajar  y  lanir  an  ciM.  V  ni,  dijo  al  Itodeniw :  t  Sefior, 


„  Google 


184 


'  FRXV  PEItRO  UaLON  DG  OÍUbÉ. 


¿no  veis  el  descuido  de  mi  hcrmaní ,  qué  tal  «e  está 
mano  sobre  mtno  J  no  mirt  que  tenemoi  U)  liuAfpedT 
Ibndnlle  que  se  levante  y  me  ayude,  o  Hts  el  Reden- 
tor respondió  por  elta,  y  al  Sn  Mirla  hela  TOS  araidn, 
la  de  la  contempticion ,  la  ile  Tos  ftvores,  y  la  refialada 
dd  Señor.  Tuo  leemos  que  ctiando  el  Redentor  reso- 
títé  i  Liitro  Itoraie ,  aunque  salió  Harta  i  él  llorando; 
ñas  euaado  rió  llorar  4  Haría ,  tiiri>ÓM  y  bnunó  y  der- 
ramo  laerím».  El  fariseo  era  destos.  Cuéntase  en  el 
I»imero  de  los  íleyet  que  la  santa  mujer  Ana ,  madre 
lie  Samuel ,  no  teniendo  Iiijoa ,  y  estando  tastimada  de 
hs  palatns  que  Fenena ,  la  oLra  mujer  de  su  uiarido, 
ledecii,arreDtándolB  porque  no  tenia  liijos,  Iwbiendo 
iiibJdouDdÍBEIcaDa,qneeraelmar¡d'),  y  lusdosmu. 
jeies  i  aacrificsr  á  Silo ,  donde  i  la  saxen  estaba  el  arca 
del  Sehor  y  el  tabernáculo  que  liiio  Hoisen ,  porque  no 
babia  templo  edificado  en  aquel  tiempo ;  balado  sa- 
«riScado  por  la  maíana  al  SeBor,  estando  cerniendo  del 
sacrífioie ,  dice  el  texto  qoe  Blcana  did  i  Fenena  ;  á 
tDi  liijoB&cadt  nao  su  parte;  y  como  Ana  notos  leu ia, 
^ióle  nna  sola  parte ,  y  dióseta  muy  triste ,  porque  la 
amaba  mncbo  y  nv  su  Raquel.  Dábale  enrostra  sucom- 
Ueíada  qae  Dios  la  baUa  esteriliíadoy  quiledo  el  fruto 
desu*[eotra,yAimRor«bay  noqueríacomer;esIole 
ocaeciatiempre  que  subían  al  tabernáculo  del  Smor. 
Tan  fatigada  *e  bailó  un  día ,  que  se  fué  sin  comer  al 
labemácalo,  y  alli,  prastradaddante  delSeBor,  comeo- 
lóá  oraryá  llorar,  ysolameatese  levlan menearlos 
labio* ,  pero  no  ae  le  oia  palah'a ;  era  después  de  comer, 
amque  eHt  estaba  ayune.  El  sumo  sacerdote  Heli  es- 
taba sentado  á  la  punía  del  tabernáculo  y  mirábala;  j 
viendo  que  tardaba  muclio  y  movía  los  labios,  creyó 
que  oslaba  embriaga ,  ydljole  :  oiRista  cuándo  esta- 
rla bomclnt  Digiere  primero  el  tíqo  que  has  envasa- 
do, j  después  orarás,  b  Hé  aipil  otro  Simón  fariseo  y 
otra  Harta  Hadalena.  Parecíale  á  Helj  que,  siendo  des- 
pués do  rffinnr ,  di^ia  estar  Ana  llena  de  vino,  y  trtlala 
de  embriaga.  Parecfale  i  Sinara  que ,  siendo  Haría  tan 
pecadora ,  debia  de  serio  ann ,  y  hace  ascos  della ;  y  la 
una  y  la  otm  eran  harto  mejores  que  entrambot. 

J.  XLVIL 
Bl  Redentor,  que  no  quería  comer  á«  balde  en  casa 
de  Smon,  sino  pagatle  ef  escote,  y  sanille  á  él  también 
yaiumbralle,  dlcele:  ■  Simen,  quiéroos  preguntar  una 
GoesÜM,  MI  qués  cosa  y  cesa.*  Responde  Siman : 
•Haectro,  decidlo  en  buen  bora.— Pues  lubeíi  de  sa- 
bor que  un  bernbre  de  bien  ;  rico  tenia  dos  deadores, 
aonqno  las  deodas  no  eran  iguales,  pwqueel  nnole  de- 
bía quioientos  ducados ,  «I  otro  cincuenta ;  pero  el  uno 
jeloiraeranta  pobres,  queno  tenían  deque  pagar. 
Fué  tan  liberal ,  que  fiiw)  usa  cosa  poco  asada  en  el 
mondo,  yínéque  i  entrambos  les  perdmé  la  deuda. 
flecíAne,  Sinon,  pues  sois  dotor  graduado,  ¿enll 
dettos  deudores  os  parece  que  ama  mas  al  aereeJorT* 
Remonde  SIdmb  ;  a  En  verdad ,  Haeslro ,  queá  mi  ruin 
-pareceryodlriaqoe  aquel  á  quien  mas  perdonó.»  IH- 
jole  el  SeAor :  •  Mbj  bien  hikels joigado.»  Deita  cuei* 


tien  del  Redentor  nace  una  duda  l»rto  grande ,  por- 
que parece  qne  no  le  inllere  bieu  ni  se  sigue  lu  que  Sh 
mondiceyel  Sefior afirma. La  ratones, porque Iñea 
puede  ser  que  yo  por  ser  liberal  perdone  al  que  DK  de- 
be muclra  y  alquBmenos,y  con  todoesomeame  mas 
y  me  sea  mas  amigo  el  que  menos  me  debía ;  y  asi ,  no 
sigue  bienio  que  dice  Cristo,  que  había  jutgado  bien 
Siman.  Demás  de  eso,  si  liablu  de  deuda  de  pecados  y 
dice  qne  al  que  menos  ama  menos  se  le  perdona  ,  ó  es 
que  llene  menos  pecados  6  tantos;  pero  no  se  le  per- 
donan lodos ,  st  tontos ,  y  por  amar  menos  le  le  perdona 
menor  parte  dellos ,  esto  no  se  poede  decir,  porque  allá 
dicen  los  teólogos  «que  es  impla  cosa  esperar  de  iii>« 
medio  perdón  de  peñdos;  purqne,  Ó  no  perdona  nin- 
guiio,  4  los  perdona  lodosa.  Si  tiene  menas  pecados, 
porque  pecó  menos ,  nó  se  sigue  bien  qne  ama  meaos, 
porqne  tuvo  por  poca  deuda  que  le  perdonasen ;  ca  ae- 
guirlase  deso  que  In  Vl<^n  Harta  y  el  Bautista  amann 
poco ,  porque  el  uno  [uto  poco  que  le  perdonasen ,  y  el 
otro  nonada.  Ítem,  que  cuando  propoire  la  cuestioo, 
parece  que  el  pcrdonalle  mayor  deuda  el  ano  da  pM 
raKoii  del  mayoremDr;enla  resoloci»!  della ,  da  el  amor 
por  causa  del  perdonalle.  Pues  í  esta  ^fieirilad  ,  digo 
que  no  puede  el  Señor  Irablnr  sino  de  deuda  de  pocadoa, 
y  esto  es  cierto ;  pero  en  esia  lisy  dos ,  la  nna  ei  de  cul- 
pa ,  la  olra  es  de  pena.  Digo  qne  tampoco  habla  de  la 
denda  de  culpa ;  porque  desta ,  ó  no  perdona  nada  ó  h 
perdona  [oda;  y  asi ,  no  bar  que  inferir  que  á  quien  me- 
nos ama  se  le  perdona  menos;  porque,  si  el  amor  llega 
á  ser  súbrenelural,  que  sale  déla  coiilrícíon  y  dolor  ■  le 
los  pecados  y  ofensas  de  Dios ,  este  es  bastante  pan 
perdonar  toda  Is  culpa ;  y  así ,  en  esto  no  hay  niupuna 
ditereacia  eotreel  que  pecó  mucho  ó  el  que  poco.  Qué- 
danos agora  la  peni  que  corresponde  &  ta  lAitsa ;  por- 
que ,  dado  caso  que  por  la  contrición  se  remite  y  per- 
dona toda  la  cnlpa ,  queda ,  empero  ,Ia  pena  qne  tnere- 
cia el  pecador;  como  cuandoun caballero Iwlwcbe  una 
injuria  ala  persona  real,  cierto  está  qoeba  «aojado  il 
Rey,  7  allende  deso  ha  incurrido  en  la  pena  de  h  ley; 
y  aunqoe ,  conociendo  su  yerro ,  el  Rey  le  admiU  en  sa 
gracia  y  le  perdone  la  injuria  y  el  enojo  que  le  Iñio, 
porque  robé  algo  delarenla  real,  quédale  desatis&cer 
ála  ley  ypagarlo  robado, ó  la  pena  qne  está  pnesta. 
Así  es  en  el  pecado ,  que  con  él  injuriamos  á  Dios  y  no- 
mos traosgresores  de  su  ley ,  y  por  habernos  atrevido 
á  injuriar  persona  divino  é  inlinita,  somos  condena- 
dos í  prívociun  eterna  de  Dios  y  á  pena  inflnila ;  pero 
cuando  nos  dolemos  con  verdadero  arrepentimieatn, 
perdúnansenoslss  cnlpasyvol vemos  en  imistaddeDiet; 
roasno  se  nos  perdona  toda  la  pena  que  coneapondeála 
cnlpa,  aonqnese  muda  deeteniB  en  el  iuBennáteiBpo* 
ral ;  y  si  no  la  pagamos,  guárdasenos  pan  el  purgatori». 
Dije  que  no  se  nos  perdona  toda  la  peni ,  porque  cierta 
está  que  la  contrición ,  a  que  es  verdadera  dolor  de  k 
ofensa  pw  solo  Dios, »  no  solo  quita  la  culpe ,  mu  aa 
algo  de  la  pena.-Y  que  haya  estas  dos  cosas  M  d  pea- 
do,  vosa  dft  lo  que  hixo  Dios  con  David,  qne  con  de- 
cülo  NaUn :  a  El  Señor  lia  perüonido  In  p«cado,>y 
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ulofuecotntodliiculpi,  le  dijo  luego:  aPeroeüiíjo 
que  te  ha  nacido  morírí,»  que  es  cuanto  i  la  pena; 
que  al  fin,  conu  dice  taa  Pablo :  a  Toda  prevaricación  } 
culpa  lia  de  pagarw  al  justo ;  o  pero  liarla  mercedes  de 
Questro  liberallsimo  Dios  que  lo  que  se  babia  de  penar 
cufuego  sin  fin,  lo  trueque}  mude  en  nuestro  o;  uno  ó 
limosna ,  d  en  otras  obres  penales  que  prestóse  acaban. 
Cs  tamlúea  de  salwr  que  la  conlricioQ  no  puede  estar 
sin  amor  de  Dios,  f  que  por  ella  y  por  los  actos  que  haf 
en  ella  se  perdona  parte  de  la  pena ,  como  por  el  Ao\or 
que  un  lioiobre  siente  de  liaber  ofendido  &  tan  alta  Ha- 
jesUd  y  d  un  («n  buen  Señor,  y  por  la  vergüenza  que 
pasa  cunsign  mismo ,  y  por  el  liumillarse  y  arrenlarse  i 
los  piésdeun  confesor  diciendo  sus  pecados ;  pues  aquí 
entra  la  respuesladenuestradui1a;quflcl  Señor  habla 
de  deuda  depecados,  DO  cuanto  ala  culpa,  sino  cuanto 
i  la  pena ;  y  el  exceso  no  es  ya  de  los  pecados ,  que  uno 
delia  quiaíenlos  y  otro  cincuenta ,  sino  de  la  pena,  que 
debiendo  entrambos  igual  pena,  amú  el  uno  tanto,  que, 
00  solo  le  relajaron  parte,  masaunlodaella;  el  otroque 
amú  lo  qae  bastaba  panqué  le  penionasen  la  culpa, 
uo  llegó  tu  dolor  y  amor  A  ser  tan  vetiemeate,  que  le 
perdonasen  mas  que  una  parte,  y  por  esto  concluy  del 
Señor  ;  «A  quien  menos  le  j[)erdonDn  menos  ama,» 
que  es  lo  mismo  que  si  dijera  al  coulrario  :  a  A  quien 
menos  ama ,  menos  se  ie  perdona. »  Y  según  la  dotrioa 
diclia,  es  ciara  es|a  cousecuencia  y  bonlsinia.  Y  cuando 
al  proponer  de  la  cuestión ,  dijoel  Señor  que  el  uno  de- 
bía quiaíenlos  y  el  otro  cincuenta ,  y  que  á  entrambos 
leí  perdciooron  la  deuda ,  bien  entendió  Simón  que  por 
la  umistad  que  lenian  con  el  acreedor,  y  porque  le  uña- 
ban,se  les  hal»a  perdonado;  queú  ser  enemigos  no  lo 
hiciera ;  y  por  eso  respondió  a  que  amaba  mas  aquel  i 
quien  mas  s«  había  perdonado». 

J.  XLTIII. 
Acabando  de  sentenciar  Simón  contra  sf  mismo  sin 
cntendello ,  qoe  es  to  que  cita  el  Apóstol  del  santo  iob: 
uCizaré  y«,  dice  Dios ,  á  los  que  presumen  do  sabios,  y 
cnredallos  lie  en  su  astucia;»  vuélvese  el  Señorila. 
H!iiialena,ydíce]eá  Simón  :  a  í  Ves  esta  m^jer?  Entra 
en  tu  casa, po.me  diste  agua  pura  mis  pida  ( que  ea  un 
rcfrescoquo  soliacei  los  que  llegan  cansados),  esta 
con  lágrimas  de  sus  ojos  me  los  ha  lavado  y  limpiAdo- 
melos  con  su  cabello;  noallegaste  tu  carrillo  al  mió  en 
KÜalde  paz,  j  esta desdeque entró  noltacesina  besár- 
melos pies;  nome  ungirte  la  cabcz;], esta  me  ba  ungido 
los  pies conBguadeángeles.njDhDiqsagradecidisimol 
; ¿quién  no  te  sirveT  Hombres,  ¿ habéis  visto  lal Dios, 
que  apenas  le  habéis  lieclioei  servicio,  cuando  te  veréis 
bccbo  un  pregonero  de  vuestras  uiñerius?  Acullá  san 
Uartio,quo  le  liabia  dada  media  capa,  dice  que  vid 
^luella  nuche  &  Cristo  coa  su  media  capa  ú  cuestas, 
Diostrúndola  ¿  los  úngelas  y  diciendo  :  uUinid  qué 
me  ba  dudo  Uartin. »  Que  el  sayo  roto  que  diste  al  po- 
bre y  el  zapato  viejo  y  cl  regojo  de  pan  lo  sacará  Dios 
;í  plaza  ei  día  del  juicio  delunlo  de  todo  el  mundo,  y 
díri  :  uBsto  me  dio  Fulano,  d  ¡Oh  locos  avarieotei, 
E.svi-1. 


DE  LA  HADALHW.  3SS 

malditas  I  Que  vuestros  tesoros  se  puAHriin  y  vuestra 
plata  se  comerá  de  orín  yvuesirassedss  sogastaránde 
polilla  en  vuestras  arcas ,  y  el  sayo  remendado  del  po- 
bre parecerá  bordado  de  oro  y  perlas;  y  vosotros  oa 
comeréis  las  manos  de  rabia,  como  os  lo  avisa  Saotie- 
go,:  V  atesoraates  ira  para  vosotros  y  contra  vosotro* 
en  e)  dia  de  vuestra  muerte;  |  Ob  pecadores,  que  jamás 
os  acordastesdevoiverosá  Dios  ni  dehacer penitencial 
jQuéeentiréis  cuando  viéredesliaceralarde da losser- 
vicios  que  biio  la  Uadalena  á  Dios ,  y  de  su  penitencia; 
y  vosotros,  avergonzados,  no  oséis  parecer,  viendo 
que  no  llene  Dios  una  obra  buena  vuestra  de  que  pre- 
ciarse? Aun  no  había  acabado  de  lavalle  niungille,y 
ya  le  cuenta  á  Siman  los  servidos  tan  por  menudo  co< 
mo  si  él  no  tuviere  ojos  y  no  se  los  viera.  |  Qué  afrenta 
para  Simón,  para  el  fariseo,  para  et  aacerdotel  Qué 
confusión  ver  lágrimas  en  uno  que  se  llega  á  sai  pies, 
y  en  él  no  t  No  me  disle  agua  pnra  mis  pies ,  y  esta, 
desde  que  éntrd,  oo  ha  cesado  da  lavármelos  con  lá- 
grimas de  sus  ojos.  Fu6  tan  gnnde  el  regalo  que  sintió 
Cristo  de  verse  lavar  los  pies  de  un  alma  pecadora , 
que  se  las  pone  delante  al  sacerdote  y  eclesiástico  para 
confundille.  Gran  confusión  que  diga  Dios  ;  oEntrS  en 
tu  casa,  nouna  vei,  siQff;  muchas,  y  nunca  te  acordas- 
te de  lavarme  siquiera  una  vez  con  tus  lágrimas,  y 
¿queunapecadorano cesede regalarme conttoca y  ojos, 
manos  y  cabello  ?  Que  comulgues  cada  dia  tan  seco  y 
con  leu  poca  devoción ,  y  que  lapobrecita,  un  dia  en 
el  ano  que  comulga ,  sea  con  tantos  soUoios ,  lagrimal 
y  gemidos.»  Terrible  afrenta  para  el  déla  Iglesia  y  para 
el  religioso  es  la  que  á  Simón  le  hizo  Cristo ;  ¿quUn 
te  hizo.  Señor,  procurador,  de  juez?  Abogado  se  toma 
Dios  del  pecador  que  se  convierte  de  su  mala  vida: 
Sed  ít  ti  quis  peccaverit ,  odvocaíum  habeimu  apud 
Patrem,  Jeium  Chrislum  juttwn,  dice  san  Juan;  No 
pequéis,  hijuelos; pero 9i  alguno  (loquaDiosuomait- 
de]  pecare,  no  desconfíe,  tenga  ánimo  y  vuélvase  á 
Dios ,  porque  tenemos  un  ohng^Hn  acerca  delPodre,  qua 
nos  alcanzará  perdón,  y  CñLe  es  Jesucristo  justo;  que 
le  llamó  jusío  por  animamos  á  que,  si  por  ser  nisotros 
pecadores  no  nos  atrevemos  á  ponemos  delante  de  un 
justo  Dios,  que  sepamos  que  es  Padre,  y  quoallii  eo 
las  cortes  del  ciclo  tenemos  un  procurador  justísimo, 
d  quien  el  Padre  tiene  muclio  respeto.  Asi  que ,  blaso- 
na Cristo  de  los  servicios  que  le  hace  la  Uadalena ,  y 
vuelve  por  ella ;  volvió  también  por  Haría  cuando  Harta 
la  acusaba  de  descuidoda ;  volvió  lambían  por  ella 
cuando  los  dicipulos  la  notaban  de  pródiga  pocos  dia) 
antes  de  su  muerta;  y  Hurla  siemprecalloba.  Callad  vo«, 
que  Dios  responderá  por  vuestra  causa ,  como  hizo  por 
lofi  dicipulos  contra  los  fariseos ,  cuando  le  dyeron  ; 
«¿Por  qué  vuestros  dicipulos  no  se  lavan  las  manos 
cuando  se  sienUn  á  comer? >>  Vos  taeebüü ,  etDomimn 
pugnabitpnvobiSfiij/atáoUefítí  pueblo  cuando  vie- 
ron ante  si  el  mar ,  y  á  los  enemigos  ú  las  espaldas  :  No 
temáis,  callad,  y  el  Señor  peleará  por  vosplros.  Y  allá 
David :  Jhmiraa  re^ibutí  jiro  mt;  El  Señor  pagará 
Bor  mi  su  merecido  á  tnis  eiteiniges.  Concluyf  al  Señor 
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1  dice  fl  SlDMi) ;  «  Pues  en  verdad  te  digo  que  i  esit 
mujer  le  son  perdonados  muchos  pecadoi  porque  »mé 
mocho,  n  Esto  es  en  el  sentido  que  habernos  jndlcho; 
«ponjaedqdaí  menos  se  le  perdona,  menos  ama.* 
Llegados  somos  álaouoría  parte,  que  es  el  amor  déla 
Hadalena  j  de?  estado  de  on  alma  en  gracia;  7  porque 
yo  pueda  entrar  coa  mas  alientos  á  frutar  desta  mate- 
ria ,  «erd  bien  hacer  aquí  pausa  ;  descansar  de  la  cor- 
rida larga  que  hasta  aqni  habernos  traído,  puesnosolú 
yt  estoy  cansado  de  haber  hablado,  pero  imagino  que 
también  los  que  me  han  eido.  En  tanM  reguemos  6  la 
Fuente  de  videque  nos  alumbre ,  para  saber  tratar  dig- 
Bamente  de  su  amor  difino,  j  de  suerte  que  haga  pro- 
vecho en  nueiins  almas. 
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UL  TUGU  XBTADO  DX  LA  lUDAlUU. 


DONA  BEATRIZ  CERDAN, 

nBiíom  d<l  HMasiulB  da  SiaU  Hiit»  d«  C*mt  4»  Antea. 

'  Porque  (como  dijimos  a)  pritieipio  dcste  tratado)  tres 
estados  se  pueden  considerar  en  la  Uadalena  ;  en 
euatqaier  otro  que  pasa  de  pecado  é  gracia,  y  ya  con  el 
hnr  dirino  habernos  tratado  de  los  dos,  que  son  del 
que  el  pecador  liens  en  su  pecado  y  apartado  de  Dios ; 
y  del  estado  depenffmt«,cuando,con  el  auiilio  divino 
saliendo  de  sus  vicios,  hace  penitencia  y  se  vuelve  1 
Dios ;  y  en  la  gloriosa  Hadalene  tos  halemos  pintado 
entrambos  ¡  agora  en  esta  cuarta  parle  solo  nos  queda 
tiaber  de  tratar  del  tercero,  que  es  de  aquel  regalo  y 
duliuní  de  que  gota  el  abna  que ,  dejando  la  vieja  pie¡ 
de  la  serpiente  antigua,  que  es  el  hombre  viejo,  sale 
del  pecado  con  otra  nueva  vestidura  de  gracia,  y  reno- 
vado, se  goza  con  su  amado ,  adonde  experimenta  otros 
nuevas  gustos  y  otras  tcrneías  mas  suaves  que  las  que 
en  el  estado  del  pecado  gustó.  Pues  porque  esta  psrte 
va  fundada  en  estas  palabras  qu«  dijo  Cristo  i  la  Hada- 
lena  6  i  Stmon ,  hablando  della :  (¡Hachos  pecados  le 
Aon  perdonados  porque  amd  mucho ;  o  y  conforme  á  es- 
to serí  menester  hablar  del  nmor,  quiero  antes  deccH 
Rienzar  &  hablar  de  sus  grandezas  prevenir  &  vuesamer- 
eed  y  quitalle  el  escrúpulo  que  sé  yo  que  su  bondad  y 
honestidad  le  podría  traer.  Esto  haré  tratando  dos  pa- 
hihras  del  nombre  del  amor,  para  que ,  abonando  este 
término,  y  mostrando  cudiialloes  y  cuan  dignode  es- 
tlnra,  y  que  es  santísimo  y  divino,  vuesamerced,  Goniff 
muy  enamorada  de  Dios,  goce  de  los  secretos  que  aquel 
mar  Inmenso  de  amor  encierra  en  si  y  comunica  á  sus 
santasesposBs.que  corren  (ras  el  Cordero.atraMas can 
el  olor  suavísimo  de  sus  ungüentos,  como  lo  dice  una 
esposa  que  lo  Itabia  bien  eiperimeotado.  T  porque  se 
vea  que  los  profanos  amadores  del  mtmdo  tienen  tnfa- 
mado  esle  ¿vino  nombre ,  Damaré  en  mi  abono  al  gran 
¿iefpula  de  san  Pablo ,  el  divino  Dionisio,  el  cual  en  el 
ffivo  de  loa  lumbm  füofnoi,  dice  bsI  :  Huchoi  ka; 


que  llevan  mal  y  les  parece  Aierle  q»e  el  nwnUre  M 
amor  se  atribuya  fi  Dios  y  á  las  cosas  divinas;  los  cua- 
les piensan  que  este  nombre  selo  aa  pnede  usar  pare 
tratar  de  los  amores  profanos  y  annuales,  que  mejor 
se  Namarian  brutales  y  furiosos.  Pues  no  piense  natlia 
que  es  estilo  nuevo  quenoiotros  usamos,  nialgnna  aue- 
va  introduciiin  contra  la  santay  divina  Escritura ,  cdib- 
do  damos  £  Dios  este  nombre ;  porque  por  cierto  es  cth 
Sa  absurda  y  muy  hiera  de  raion  que  se  rija  algono  pof 
solo  el  sonido  de  los  términos  y  lenguaje,  y  no  porli 
significación  y  sustancia  que  importan  en  si.  Estoesda 
hombres  que  no  calan  los  misterios  divinos,  sino  que 
solo  tngan  el  sonido  desnudo  delaa  palabras;  7  es qM 
no  quieren  saber  lo  que  los  tales  signiGcao ,  y  cobo  n 
menester  en  las  cosas  ardnas  eiplicar  dq  ténniuo  algo 
cscwo  por  otro  masderv;  y  si  les  queréis  permadir 
esta  verdad  alboróianse, como  sino  fuese  licito  ezpliear 
el  cuaternario  por  iío>  vecet  dos,  6  llamar  nuestra  pa- 
tria it  la  tierra  do  nacimos.  Y  porque  nadie  piense  qw 
lo  que  habernos  dicho  es  torcer  hi  interpretadm  de  k 
divina  Escritura ,  oyan  los  murmuradores  dd  nooibra 
del  amor  al  Espíritu  sobrecelestíal  lo  quo  dke ,  y  coa 
qué  lenguaje  huLIa  :  nAma  la  sabiduría,  y  eRa  (eguar- 
dari;  cércate  della  y  vívetela,  y  te  ensalzari;  bdnra- 
la,  porque  te  abrace;*  y  las  demás  palabras  7  mtti- 
res  amorosos  que  en  la  &crituni  se  hallan,  adonde  itsa 
muchas  veces  del  notnbre  del  amor.  Y  puesto  caso,  S»- 
ñora,  queeu  nuestro  lenguaje  castellano  no  se  haHen 
términos  diferentes  que  signifiquen  esto  que  IlamaiiNi 
amor,  como  se  hallan  en  el  latió ;  con  todo  eso,  pondrt 
las  palabras  que  aÜada  i  estas  d  mismo  divino  padrt 
san  Dionisio ,  que ,  aunque  en  castellano  oo  se  safnn 
bien,  por  le  pot>reu  de  ta  lengua,  y  sean  mdlo  latinas, 
con  todo  eso ,  con  el  clero  entcndlnEenlo  y  buen  juicie 
que  el  Seiior  ba  dado  i  vueíaraerced,«nteDderialge 
de  la  diferencia  que  se  halla  en  los  térmiooa  latinos. 
Dice  pues  :  Antes  bien  í  algunos  de  los  sagrados  intér- 
prelesy  tratadores  de  las  cosas  divinas,  lea  ba  parecido 
mas  sagrado  y  divino  el  nombre  del  amor  qoe  el  de  di- 
(ecefon;  porque  el  divina  Ignacio,  mirtir,  dice  en  ta 
epístola  que  escribió  d  los  da  Roma :  Amor  wttus  entd- 
ftccut  ett;  Mi  amor  Jesús  fué  cruciflcado.  Y  alli  en  bs 
primeras  instituciones  y  libros  iotrodutoríos  de  las  san- 
tas Escrituras,  se  iutrodoce  uno  que,  lublando  de  la  sa- 
biduría divina, dfce:  Amatar  facha  twnf anta*  üant; 
esto  dice  por  los  libros  de  la  Sabüviia.  De  manen 
quo,  aunque  £  algunos  lea  parecía  qne  para  coa  Dios  no 
se  Iiabia  de  usar  el  nombre  de  anior,  como  cosa  *a  apH- 
ceda  i  lo  profano ,  sino  d  de  dtíecetoii,  que,  amqoe 
quiere  decir  lo  mismo,  parece  que  dice  d  afecto  deis 
voluntad  con  algo  de  mai  moderación  que  «I  aoobn 
de  amor  ( que  yo  no  sé  daifa  ttrmtno  eo  casteHane  i  h 
dütceion,  qse  es  latino);  eoD  todo  «SO,  dicaiu  Dio- 
nisio :  a  Nadie  se  turbe  con  el  nombra  de  amor,  iÑ  le 
quite  del  lenguaje  de  Dios  como  si  fnese  indino  de  n 
grandeie;  porquelosdeilecoa  padres,  esto  ai,  los  que 
bablan  de  Dios,  como  son  los  profelai  y  santos  após- 
toles, por  lo  minnD  toman  amor^dftioeJaii.*Tai^ 
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con  l«D  buen  padrino  quiero  jo  comenur  &  tlcdurar 
algo  do  lo  mucho  que  el  divino  tmor  obró  en  la  Uada- 
lenn ,  y  mh  admirobiei  efetos ,  puesto  cim  que  al  prin- 
cipia desLe  tratado  comeniamoi  esta  molería.  Tlospr<H 

jan  lejos  de  uuesln  coiiTerEacioo ,  ni  se  allefluen  QÍ 
«Dtucien  mis  palabras  con  BU  torpe  ingenio,  que  se  cor* 
rerá  lu  muy  enamorada  Uadalena,  y  aun  oreo  que  m) 
me  destemplará  la  pluma  si  acaso  Jos  *eo  delante.  No  sa 
alrereo  á  tratar  con  manos  torpea  y  sacrilegas  este  aü 
libro.  Y  Tuesamerced  por  un  ralo  denúdese  del  cueri 
po,  y  suba  sola  el  alma  á  la  región  del  sobrecelestial 
resplandor ;  y  pasando  todo  lo  sensible  y  lo  inteligible, 
eolre  con  Noisen  en  la  niebla  y  eaiigiita  divina  (que 
tiuelgo  de  decillü  por  esle  lératiuo  luliuo ),  adonde  *iú 
Moiseu  i  Dios ,  y  le  mostrA  todo  ei  bien  que  dice  la  di- 
vina Escritura ,  cuando  le  dijo  en  el  iDosle :  Ego  oilm- 
dam  itíñ  omtu  bonum;  que  fué  mostrelle  las  ideas  d 
eemq'anias  ó  ejemplares  de  todo  lo  criado,  de  quion 
dice  eu  el  Génnú:  aVíó  el  Señor  todoloque  había  lie- 
clio ,  y  em  muy  bueno. b  Entre  vuesaneerced  con  él  en 
■quclla  niebla ,  y  alii  abaorta  y  embelesada ,  deslnmbra- 
dn  del  resplandor  inmraso ,  ciega  i  todo  lo  de  acá  bajo, 
descubrirá  los  adoiirable*  efectos  y  grandeías  del  gron 
Dios  de  amor,  adande  ardiendo  coa  aquellas  mentes 
•iigélicss,beobs  divina  mariposa,  apurada  en  la  llama 
y  rayo  de  la  lúa  soberana ,  y  con  el  fuego  del  Amante 
eterno,  coBGiimirá  todo  lo  terreno  que  acfi  en  esls  mor- 
tal regiOB  y  escuro  sneio  te  dm  pega. 


*  KSTUO  ntecno  kl  ilh*  ed  obicu  dishís  d».  pec*i>o. 

Con  bartomiedodeno  acabar  ton  presto  como  quer- 
rin ,  comicnio  este  tratado  é  tütima  parte ;  pwo  dame 
inimo  ei  pensar  que  la  duttura  de  la  materia  entreten- 
drá el  anfado  de  li  prolijidad.  To  seguiré  en  lo  que  di- 
Í«re  i  loa  que  mqor  hablaron  desla  materia,  que  son 
HarmeB  Tnsmegisto,  Orfeo ,  Platón  y  Platino ,  y  al  gran 
Dionisio  Areopegila  y  á  alguno*  de  loa  aotíquisinios  fi- 
lósufos,  nsKlando  lo  que  en  la  sagrada  Esoritura  lialla- 
rñ  qne  no  pueda  levintaF  la  materia ;  porque  es  la  wr- 
dadera  binla  donde  n«ce  todo  lo  dulce  y  soberano  qae 
de)  amorpedemosdecir,  yaun  donde  los  que  lie  uont- 
Jmdo  toKaraa  lo  que  d^ron  bueno  del  «mor  y  sul 
grandei^. 

Tre*  coatf  sea  las  ^e  bacen  une  con  digna  de  ser 
estimada  «a  muebo ,  y  laa  que  se  mimo  para  alabarla. 
E«Iae  BODkaobtea  yaBtigfiedad.Iagnmdeía  yelprot 
vecbo  goa  trae  consigo.  De  inerte  que,  si  dsl  amor  pre- 
béramosxesotrateslaatreseoiai,  habernos  salido  coD 
liJirU  parta  de  aneairo  designio.  Heiiedo,  Hercurío, 
OrCeo  j  Acoeileo,  llaman  al  amor  antiquísimo,  «perfeto 
por  si  (DÍSBO,  pradCBlIsiiBoy  de  gran  consojo.»  PiatoD, 
enellifanqiie  Haman  límeo,  donde  trata  de  las  eosaa 
neUvales,  piída  el  edas,  qnepara  mejor  entendello  lia- 
man  eáof  na  aHod»  iatoma,  «ato  ep,  uoa  maca  sin 


particular  ulie,  como  la  que  liaoe  el  ollero,  que  ulll 
esU  el  plato ,  la  escudilla ,  la  olla,  la  cazuela  y  lo  ileinis 
que  ha  de  hacer  de  la  masa  de  bnrro  que  tiene  al  lado 
del  torno  donde  labra.  Fío  tiene  allí  el  plato  forma  de 
plato,  ni  la  escudilla  forma  de  escudilli,ni]a  demdi 
que  lia  de  hacer ;  mas  en  potencia  6  en  virtud  se  dice 
que  hay  allí  lodo  eso ,  porque  de  aquel  barro  lo  ha  de  la- 
brar Iodo.  Cuando  Dios  crió  al  mundo,  dicen  que  to 
primero  hiio  et  odor  6  masa  de  que  hablamos ,  informe, 
ruda,  sin  forma  particular ;  y  allí  estaban  envueltas  to- 
das ¡as  cosas ,  como  si  estu rieran  en  el  vientre  encerra- 
das ;  porque  de  aquella  materia  se  hicieron  después.  Y 
asi  dijo  el  otro  poeta : 

Anie  maré,  el  lelliu,  et  gHo4  tegil  «mala,  «Mhm, 

Ümu  «rol  Ma  ntüarae  vuUtu  i»  orbe . 

Y  luego: 

Quia  corpere  itt  *ng 

Frigüapugnabanl  ealidi»,  humenlia  iktli, 
HalHa  eum  durit,  tine  pondere  habentiaponivt. 

u  Antes  que  criase  Dios  al  mar  inmenso ,  antes  que 
desciibriese  las  tierras  y  pravincias ,  antes  que  hiciesa 
algo  de  todo  cuanto  cubre  el  cielo,  no  babia  mas  que  un 
bulto  y  masa ,  &  quien  llamaron  cdor,  que  era  una  gran- 
deza ruda  é  indigesla .  Y  alU,  en  aquel  desemejado  cuer- 
po peleaban  todas  las  cosas  mezctadna  unas  con  otras; 
porque  las  hámidas  hacían  guerra  á  las  seca* ,  las  friai 
i  las  calientes,  las  blandas  contnstabea  á  las  duras,  las 
ligerai  á  las  pesadas ;  y  asi  de  todas  las  demás.n  Como 
este  tenia  falu  de  luí  divina ,  por  ser  gentil  y  profano, 
auoqne  quiso  atinar,  desbaratd ;  porque  nopodian  estar 
allf  dos  cosas  contrarias  juntos ,  y  con  su  ser  y  calida- 
des y  formas.  Y  si  no  lo  estaban,  m&l  dice  que  peleaban, 
porque  lo  cálido  no  contraria  á  lo  frío  sino  par  sus  ca- 
lidades ,  que  son  coninrias  las  anas  i  las  otras ;  puea 
«quien  no  tiene  ser,  no  puede  tener  oontraríeded  qo- 
toal  con  alguna  cose  » ;  y  el  ptiear  es  haow  al^m  Bf»i 
to ;  y  u  de  lo  que  no  ee  sisM  sido  en  virtud  y  polencJB  40 
puede  resultar  efeto  en  acton.  Como,  aunque  nosotros 
estibamos  en  Ailan  por  potencia  cuando  comió ,  y  vir- 
tualmente  pecamos  en  m.  fohinlad;  pera  no  se  dirA 
tnen  que  actualmente  comimaa  nosotros ;  y  por  este  su 
féeai»  se  llama  ootuol ,  y  el  noestM)  eñginaL  Aludid 
aquí  Ovidio ,  porque  l»blei)do  Mdo  al  fiénotú,  vid  que, 
tratando  Ifoiseo  de  b  creación,  dice :  Tara  autemeral 
inania ,  tt  vmwi  ,  el  lansiraf  arant  auper.faw»  oty^ 
n;  que  la  tierra  «ataba  vacia  yslBornalo  m  compos- 
tura y  sjn  taUe.  Erró  también  Ovidio  ca  poner  lid  j 
discordia  en  el  eáo»;  antea  Platea  en  ilaiañtó  el  aator, 
como  artífice  universal  de  tAdas  ka  cotas ;  porque,  co- 
mo diremos,  por  amor  se  crian  todas.  Y  por  ego  la  lla- 
man amos  intiguoqmelmnndoyqiMelcáoiByque 
cuanto  Dios  críd ;  pues  a  primero  es  la  cansa  motiva 
que  nos  impele  y  mueve  al  efete,  que  el  afeUi  quede 
allí  resulta».  Digamoaeste  al^nms  ploro  =  Diof  id  |rin- 
ciiHo  crió  una  susUocii  6  esencia .  la  eual  en  el  pri- 
mer monwota  de  m  creacira  ara  informa  3  aseara,  co- 
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mo  Itabenos  dicho.  Esta ,  pAr  liaber  nacido  de  Dios,  h 
convierte  í  él  con  un  apetito  oaciilo  con  ello  roisniB. 
Vuelta  i  Dios,  es  ilustrada  con  su  rayo  7  resplandor  dt- 
Ttno.  Alumbrada  asi ,  se  enciende  con  )a  refulgencia  y 
reverberación  du  aquel  rayo.  Encendido  el  apetito,  se 
ayunta  todo  &  Dios;  y  ayuntado, se  informa.  Porque 
Dios,  que  todo  lo  puede,  parece  que  pinta  en  sí  las  ideas 
4  ejemplares  de  todas  las  cosas,  7  aild  por  un  modo  es- 
piritual esléi)  entalladas  las  perfeciones  que  vemos  en 
tas  cosas  corporales ;  y  estas  especies  de  todas  lus cosas 
concebidas  en  la  superna  mente,  llama  Phton  ideat; 
pero  algunos  de  los  platínicos  declaran  á  su  maestro 
desla  manera :  Que  íiugeu  allá  una  mente  6  entendi- 
miento tjue  ea  supremo ,  7  esta  mente  la  ponen  alJega- 
de  y  unida  d  Dios,  jqae  en  ella,  por  un  modo  espiritual, 
pintó  todas  las  perfeciones  de  las  cosas  que  después 
crió^pero  qued  la  pintura  de  las  ideas  y  d.su  couoci- 
miento  precedió  le  unión  y  aproiimacion  de  la  mente 
que  dijimos  &  Dios.  De  suerte  que  primero  fuá  el  unirse 
con  Dios  que  el  formar  Dios  en  ella  las  ideas;  y  antes 
que  el  unirse  fué  el  incendio  dd  apetito ;  7  sutes  deste 
precedió  la  inrusion  del  rayo  dÍTÍno;  i  esta  le  precedió 
Aquella  primera  conversión  7  vuelta  del  apetito;  7  ó 
esta  precedió  la  esencia  informe  é  imperfeta  de  aquella 
mente  que  llaman  ;  7  ó  esta  esencia  aun  no  formada  ni 
perfeta  llaman  «h».  La  primera  conversión  suya  en 
Dios  llaman  a nacimienlo  del  amor»;  la  Infusión  del 
rayo  divino  que  alninbn  llattMn  amantentmiento  y  ce- 
bo  del  amor»;  el  ardor  é  incendio  que  Inego  se  sigue 
le  Haman  a  aumento  del  imors;  la  apropincuacion  y 
junta  Hainan  «el  ímpetu  del  amor» ;  y  ¡a  formaciw  lla- 
man ptrfeeion;  y  todas  las  idea*  juntas  y  las  formas  de 
hB  cosas  Haman  ellos  mundo,  que  quiere  decir  oniu- 
menlo  y  compostura.  La  gracia  deste  ornamento  se  lla- 
ma hermo&ura;  i  la  cual  el  amor,  luego  en  naciendo, 
tlnjo  U  mente  informe ,  esto  ei ,  00  formada ,  imporfe- 
ta,  pan  que  se  lierraosease  y  perlicionase.  Y  de  aquí 
otee  la  coitdicion  del  amor,  que  arrebata  y  lleva  i  la 
Itannoaura ,  y  ayunta  lo  feo  coa  lo  Iiermoso.  Estos  soe- 
üos  destos  dicIpulM  de  Platón  tienen  mil  escurí^des 
y  cosas  que  no  te  dejan  entender;  porque  decir  que  en 
la  mente  que  está  unida  i  Dhis  pintó  las  ideas,  es  un 
desatino  sin  piésni  caben.  Y  la  razones  que,  d  aque- 
lla mente  es  el  mismo  Dios  6  no :  ti  lo  es ,  siendo  el  rai»> 
«o  Dios,  sJemiR-e  ee  perrotfsima  ,  7  es  desatino  daeir 
que  se  perfeciona,  y  que  le  precede  la  esencia  imp«rf&> 
la  ó  iaforaM.  Si  no  es  el  mismo  Dios  (como  no  lo  es, 
legon  ellos),  ó  ea«el  alma  del  mundo»,  que  ellos  Hu- 
man, Ir  cual  dicen  qnevivilka  toda  esU  iníquinafn- 
OWBU  de  te»eielM  y «lamantos,  sol, estrellas  7  lo  da- 
mds.  Qne  Virgilio  lo  ifijo  en  los  verwa  aiguientes : 


Anda  dentro  et  espirito  alentando 
Toda  eautaDMsaniqvtoa  del  mando, 
Aci  ;  alli  tu  a  nleaifaro*  avivando, 
Y  el  ata*,  denle  el  cenu*  dd  pro*)»]ft 


Por  secretas  arterías  enviando 

La  (Ida ,  el  movimiento  7  ser  fecando. 

Se  meida  en  ti  gran  coerpo ,  7  desde  el  délo 

Hace  vivir  t  cuantos  tiene  el  soda. 

Digo  que  si  este  gran  alna  que  llaman  id  mwti» 
(que  no  es  It^r  este  de  disputar  la  verdad  detUop> 
dIod),  por  agora  digo  qiie  se  tieneporniasqoelabo;^ 
asi,  noliay  que  liacer  cisodcllo.  Sinoes  el  almadd 
mundo,  íqué  otra  pueda  ser,  que  tenga  las  ideas  de  te- 
das las  cosas  T  Y  asi,  los  teólogos ,  dejada  esU  imagÍD*- 
clon ,  las  ponen  en  el  mismo  Dios;  y  asi  lo  dice  mi  padre 
san  Agustín ,  de  quien  eHoa  lo  tomaron,  y  el  de  Plotmo, 
que  lo  dijo  divinamente.  Son  las  ideas  (dice  Ploliao) 
las  fuenns  ínSoitas  é  inefables  de  la  tabiduria  divim, 
inmensas  fuentes  fecundísimas,  formas  prímenis  que 
concurren  cu  una  dirinidad;  esto  es,  que  son  una  con 
con  Dios;  porque,  aunque  se  llaman  por  dWenos  nan- 
bresy  enel  nombraKasnospareicanmncbat;  peroee 
liecliD  de  verdad  no  lo  son ,  porque  Dios  as  simplicíst 
ino  y  son  el  mismo  Dios.  Y  asi,  las  tlamamos  mucLias  j 
una,  como  deci  naos:  la  nriserícordia,  la  bMidod,  justicia, 
sabiduría ,  omnipotencia ,  y  los  demis  atributos ,  qoa 
aunque  i  nosotrosnos  parecen  mnclios,  por  los  dtTera« 
efetos  que  vemos  en  Dios ,  pero  na  son  sino  uaa  cosa  so- 
la qoe  bace  diversos  efotos ,  según  los  dirersoa  sogetet 
que  halla.  Como  el  sol,  que  cwi  un  mismo  rayo  calienta 
conclfu/!go7enrriaconlanieve,7  endnrace  el  lodo  y 
derrite  lu  ceri,  y  engeodra  con  el  cabe  II07  produce  cea 
la  tierra ;  7  finalmente,  luicediverafsimotefetM.  Pnes^ 
Iio,seaunoó  sea  el  olro ,  que  muy  bien  dijo  Orfeoqna 
es  antiquísimo.  Pues  en  aquel  edo*  (que  dice  la  sagn-, 
da  Escritura ) anduvo  él  amor  como  gran  artifice,  re- 
manda 7  berm oseando  le  que  allí  estaba  sin  talle  ni  her- 
mosura. Dijo  mas,  que  era  perfetoporsl  misoM),  esta  ei, 
que  se  perGdona  siempre ;  porque  cuando  es  tH  aaor 
puro  7  T^dadero,  cuanto  mas  va,  se  va  mas  candrand* 
7  apurando;  yaonqneen  Diosnopoede  crecer,  pen^ 
fuese  descubriendo  mas  7  mas.  Primero  crid  ti  mvadt 
7  crió  al  hombre ;  parecióle  poco  darie  loi  bienet  natn- 
rotes  ¡  dióle  grada  7  los  del  cielo.  Y  porque  «m  le  qne- 
dabamasque  dar,  dióle  un  solo  Hijo  que  te^^qoea 
£t;Sie  Diutdüttal  mundum,  «tfíilMimaaiMM  iw^! 
Hitwm  danl;  que  dijo  Cristo  á  Nicodémni ,  y  son  pda-  i 
bns  de  ponderación  7  como  de  iHunbrs  espasUdo,  qne , 
contidwsnds  e)  eiceso  del  amor  de  Dios  pan  esa  t\ 
tiDmbre,n>mpíúen  una  admiraeionypasno,  dicie*- 
do:  aAsi  amó  Diosal  mundo;  tanto  le  quiso,  qiM  le  diti 
á  BU  Hijo.  ■  No  paró  en  esto  su  amor,  rino  que  porqse  k 
quedaba  ano  el  Bspfritu  Santo,  determiñd tambiMí dt 
df  nelo;  7  asi ,  vino  ul  día  de  Pent«(rastte  aobre  los  dis- 
dpuloB.  Por  ventura  es  esto  lo  que  dice  son  bmu  de)  Re- 
dentor :  CwH  iihmsat  «mu,  ^ut  mmt  m  mmido,  h 
(inem  diUxiteoí;  Como  hubiese  amado  lossojos  qm 
estaban  en  el  mundo,  amólas  en  el  Un,  esto  es,  moslrdl» 
mas  ardiente  yeflcaí  amor  al  fin  déla  vida;  porque  <e«- 
mo  dice  Orfoo]  wl  amor  se  va  perficranande  sionFr» 
Llamóle  también  tf/tmiüitima,  porque  por  esto  !«  día 
h  sabiduría  (cuyo  eaf  ropiupcote  el  «Msqo)  al  alas: 
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porqne,  «wHiporunari  Dios,  rasgüandecié  jfné  ihim- 
bradt  con  M  nyo ;  y  da  la  mriiiDB  luarls  M  vuelve  «J  al- 
DM  á  Dtos  que  Im  ojos  al  ul. 

J.  XLtX. 

Prdwdi  camo  quien  U  tnligüedad  y  oobleía  del 
aiDor,  probemol  su  ^mleza  y  poder.  Dice  Platón: 
Magma  Deiu  amorü  dii»  hmmnibusqw  mirandw; 
Grande  es  el  Oros  del  amor,  y  maravilloso  á  lostiun- 
bres  y  á  los  dioses.  Llamu  los  aniieuos  dio$es  i  los 
quenosotrosdngofsi.  aEspaes(dice)mDravilloso,por- 
qoe  de  ■qoello  dos  niaravitlamos  que  tenemos  por 
grande.'  Grande  es  por  cierto,  pues  i  su  señorío  se  rin- 
den loslunntres  y  los  ángeles,  y  aun  et  minao  Señor 
de  los  ingeles.  Admirable  es  también ,  porque  aquello 
ama  cada  nno  decnya  hermosura  se  admira.  Adfbl- 
ranse  los  dioses  ó  los  dngeles  de  la  divina  hcmtostiro, 
y  anuida.  Que  es  lo  que  dijo  san  Pedro :  lu  quem  den- 
derant  Angtíi  pntpUere;  que  los  dngeles  desean  tni- 
mr  aque!  espejo  respiondecieato  de  bdteía.  No  lo  pudo 
mejor decirsan  Pedro.  PuesyajuolaTenTSI.  íNodice 
Cristo :  oLos  ángeles  siempre  Ten  el  rostro  de  mi  Padre 
celestialfa  Si.  PDes¿GÓmo  dice  san  Pedro  «que  lo  desean 
mirent?  En  los  cosos  sobreaatonles  y  en  las  honestas, 
como  son  las  de  Tirtud,  el  amor  consiste  en  el  desea  y 
también  an  la  posesión ,  como  diremos  en  el  IVatado 
de/  Sanürimo  Socrammio,  con  el  favor  divino.  Esto 
no  es  asi  en  )ts  cosas  titiles;  en  lus  cualesconslsieel 
amor  en  sola  su  poession,  mas  no  en  el  deseo  ni  en  las 
dclcilables,  que  esld  "Oto  en  desearins ,  y  cuando  se  de- 
sean y  no  se  tíenenseamao,  y  en  teniéndolas  se  resfríay 
pierde  el  amor,  como  ie  acontecí d  i  Amoncoandofor- 
EÓ  A  Tamar,  que  luego  la  aborreció  hasta  no  poderlo 
ver.  Pues  ctnno  el  ver  á  Dios  sea  de  las  cosas  honestas 
lamas  alta, ysnaraorcoosistaeneldeseoy  enlapose- 
síon  ,  de  aquí  viene  qoe ,  creciendo  la  eiperiencla  de  la 
daliura  del  goiolte ,  crezca  también  el  deseo  de  mas  y 
mas  gazalle ;  y  como  el  goialle  y  minlle  6  el  entendellc 
todo  sea  uno  en  los  dngeles,  dijo  san  Pedro  que  hIos 
ángeles  desean  mlralle».  Y  eg  que  siempre  se  les  pare- 
ce nuevo  y  que  agora  comienzan  ávelle;  y  aun  BCd  so- 
lemos dMir  de  una  cosa  que  mncbo  nos  agrada ,  que 
ano  nos  hartamos  de  mirellaB.  Y  el  otro  dice :  «Deseo 
mirar  Uen esta  pintura;»  y  estúla  siempre  mirando: 
creo  qoe  esti  bion  declarado  el  lugar  de  san  Pedro.  Asi 
como  los  ángeles  se  admiran  de  la  belleza  espiritual  y 
la  aman ,  asi  también  los  hombres  aman  y  se  admiren 
de  la  corporal ,  j  por  ella  suben  gateando  i  rastrear  la 
espiritual,  nacnada.  Como  lodijo  sao  Pablo:  aLas  cosas 
invisibles  per  las  visibles  se  conocen  ¡a  y  la  sempiterna 
virtad  y  divhiidad  de  Dios  también  se  conoce  por  la 
huella  de  lu  criaturas.  Esto  mismo  dijo  David :  «Los 
cielos  muestran  la  gloria  de  Dios,  y  las  estrellas  deseo- 
breo  su  bennosnn.» 

RManos  agora  de  probar  el  provecho  del  amor,  y 
estas  tres  cosas,  que  sao,  la  antigüedad  y  nobleza,  la 


grandeza  y  la  utilidod  del  amor.  Tro  tdoUslas  asi  en  su- 
ma porque  adelante  diremos  mas  es  tendidamente  do- 
lías. Todos  los  provechos  que  clamor  nos  trae,  aunque 
son  muchos,  se  resumen  en  que,  evitando  j  huyendo  los 
males,  ñgamos  los  bienes.  Tomamos  aqui  maJo  por 
torpe  y  feo,  y  bueno  por  honesto.  Para  solo  esto  se 
Inuordenadotantos  leyes,  se  predica  tanlaidotríua,  pa- 
ra soto  que  los  liurobres  eviten  lo  malo  y  sigan  la  bue- 
no. Gslonos  enseñú  David  diciendo:  Declina  ámaloi 
Huye  del  mal.  Porque  primero  habernos  de  desmentar 
el  campo  yquitar  las  malas  yerbas,  y  después  sembrar' 
le  el  lioen  pao.  Asi,  primero  es  el  aparUrnos  del  mal, 
que,  por  estar  nuestra  natanleza  taa  estragada  y  liecha 
al  mal ,  y  liaberlo  mamado  an  la  leche,  nos  es  mas  di- 
ficultaso;yBsf,  diceelSeñorenel  Genetü-uTodoslos 
deseos  del  hombre  son  inclinados  al  mal  desde  su  ni- 
ñex.*  AñadeDavid:  Desque  te  Imyas  apartado  del  mal, 
note  contentescon  oso,  sino  Fae6om«n,'Obn bien,  date 
i  la  virtud  y  bondad.  Y  como  cesa  de  gran  importan- 
cia, nos  la  dice  en  otro  salmo:  Decliitaá  mato ,  el  fao 
bottitalem;  Desvíate  del  mal,  quees  lo  primero  y  lo  mas 
anhio,  y  liai  bondad.  Paréceme  que  mejor  que  tOilos 
lo  dijo  Dios  í  Jeremías:  uHíra  (le  dice  el  Señor)  que  te 
lie  iicdio  iioy  sobrestante  y  presidente  de  las  gentes  y 
reinos,  para  que  arranques  y  destruyas,  y  desperdicies 
y  disipes,  y  pora  que  edifiques  y  plantes.»  En  este  lu- 
gar dijo  que  primero  desmontase  y  arrancase  los  vi- 
cios, y  después  plantase  las  virtudes;  y  porque  (como 
-habernos  dicho)  lo  mas  dificultoso  es  quitar  los  vicios, 
as!  puso  cuatro  términos  ó  palabras  que  significan  de- 
cnpar  d  arrancar,  y  solas  dos  paraloque  es  (JanIar;por> 
quo  menos  hay  que  hacer  en  seguir  el  bien  que  on  Inilr 
del  mal.  Puesestaescosa  maravillosa  desamor,  que  to 
que  las  leyes  y  premíticos ,  y  fueros  y  aranceles ,  y  tan- 
tos volúmenes  de  derechos,  que  son  Innumerables,  jamfe 
ha»  podido  acabar,  lo  tiraba  el  amor  en  brevísimo  mo- 
mento de  tiempo;  porque  la  vergüenza  nosab^^tiene  y 
retrae  de  las  cosas  torpes,  y  el  deseo  de  la  escelencio 
DOS  provoca  al  estudio  de  las  cosas  honestas. 

1.  LL 
Descnbremas  agora  algo  moslo  que  eaeierrael  amor, 
y  pongamos  primero  la  difinicionqueledan.  Dicen  los 
filósofos  morales  que  es  un  deseo  de  hermosura;  qno 
por  esto  arriba  dijimos  qne  estaba  en  el  deseo.  Hermo- 
tura  llamamos  una  gracia  que  consiste  y  naca  de  la 
consonancia  y  armonía  de  muchas  cosasjuntas.  Esta  es 
en  tres  maneras,  porque  por  la  consonancia  y  propor- 
ción de  las  virtuilus  nace  una  cierta  gracia  en  el  alma ,  y 
por  esto  dicen  los  teólogos  que  n  las  rirtudes  andnn 
eslabonadas,  y  que  quien  lieue  la  una  tiene  todas  las  de- 
más,  y  á  quien  una  falta  le  falUn  todaso ,  que  es  lo  que 
dice  Santiago.  El  que  peca  contra  un  mandamiento, 
haga  cuenta  que  los  quiebra  todos;  porque  quien  di- 
jo: oNo  mates,»  tombiendjjo:  oNocometasaduUerio.» 
No  quiere  decir  que  seri  tan  culpado  ni  castigado  comoi 
si  los  quebrantara  lodos,  que  eso  no  puede  ser,  sino  qu» 
tampoco  se  salva  como  » los  quebrase  todos.  Yeldes 
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lo  tf»  dfc9  Aríit6le1ei :  ffonum  conturgil  ea  iuH^a 
CButS,  malumaulmimDqvoeuttujue;  qwábieamta 
\letodRsl(»eMiHiQatefBsyeln]i)docualquiert;qlie,di- 
ciénilolaiiiaien  roraanM,  quiere  decir  que  para  queel 
bien  lo  sea  nooleliadeniUirhebilleU»;  como  paraiU- 
TBrse  uno  ha  meiibsler  guardar  toda  la  lej ,  aaA  para  «a- 
mala  ycoiuleiianebasla  que  quiera  un  n  quebrar  ünnun- 
damiento.  Nace  también  otra  gracia  de  la  consonancia 
i6  lai  colores  y  liaMa  del  cuerpo.  La  loreora  es  ea  el 
sonido  por  It  proporción  de  diveraas  *úcos ,  y  pues  ts- 
la  gracia  llamamosAernioaHra.siguesequeliij  tres,  que 
Mncdeloninimot,  deloaniarTOiydelasvoM*.  La  de 
loBÍDÍmotsogou  y  conoceoeneleDteQdimiaiiiOglade 
los  cuerpos  cou  ka  ojos ,  la  de  las  vocoa  con  al  oído. 
Pues  sí  el  entcndimielilo ,  la  tíSU  t  tí  oído  sdo  bou  cOn 
toí  que  podemos  gozar  de  la  iMnnMura ,  y  el  amor  as 
no  dBseo  de  gozalla ,  alKuesa  que  el  amor  solamente  se 
contenta  coD  el  eateadiiníenlo  7  con  los  ojos  y  «m  el 
oído.  Decidme  puea  vosotros  probnos,  los  que  afren- 
táis el  diTínoDOKibre  del  amor ,  ¿da  qué  sirve  aqui  el  ol- 
fato? ÍH  qué  el  gusto?  jQué  inca  aquí  cl  acto?  ¿De 
qué  aprovecbau  los  olores,  los  Subores ,  las  cosas  Trías  6 
calientes ,  lasduras  ó  blandas  que  se  reciben  por  los  de- 
nuísseutidos?  Kingaoa  destas  cosases  bermosura,  por- 
que BOU  formas  simples;  y  (como  liábamos  dicho)  I* 
faemiosun  requiere  diversidad  y  concordia  d  consonan- 
cia en  ella.  Luego  el  apetito  que  sigue  los  deniis  senti- 
dos, no  a«  llama  amor,  sino  lujuria  y  torpeu  y  furia 
delenfrenada.  Y  mas,  que  lo  que  llamamos  cantonan- 
«ita  el  un  temple  que  hay  en  las  virtudes  y  en  los  co- 
lores y  en  las  voces.  Este  as  b  mismo  que  tempimsa; 
luego  el  anor  lolo  sigue  las  eous  que  sen  modestas, 
templadas  y  hermosas  y  compuestas.  Oe  aquí  se  sigue 
qofl,  no  solamente  el  onior  no  desea  el  deleite  del  guato 
ai  del  tacto,  que  son  tan  velismeutes  y  furíosos.que  s»- 
can  de  si  al  eutendimienlo  yle  turban,  masantes  las 
huye  y  aborrece  cono  cosas  oootrarúsi  la  hermosura; 
porque  tstas  tales  traen  un  hombre  A  intemperancia, 
luego  á  disonancia  y  desacordancia,  y  pues  la  hermo- 
sura  consiste  en  concordancia  y  consonancia ,  sigúese 
que  atraen  i  fealdad  y  tvirpezn ,  que  consiste  en  la  diso- 
naupia.  Da  a^ui  se  entenderl  por  qué  san  Dionbio, 
Bieroleo ,  sin  Ignacio  y  los  santos  dan  este  divino 
OHnbre  A  Dios,  y  es ,  porque  áii  nace  lodo  lo  honesto, 
templado, lierraosoyde virtud; porcstosadiceque  ato- 
do  amor  es  honesto,  y  todo  amador  justo».  Deciomos 
pues  que  del  amor  nacíala  veTgüeiua,mK  nos  retraía 
ddmal,  y  el  cuidado,  que  nos  ioipelia  para  el  bien; 
porque  cuando  dos  ae  aman ,  gudrdaose  el  uno  il  otro, 
mfraase;  desean  aplacerse.  Guorddndose  el  uno  al  otro, 
Iinyea  loa  cosas  torpes  como  quien  siempre  tieoe  testi- 
gos de  lus  obras;  deseando  agradirel  uno  al  otro ,  aco- 
meten lai  cosas  arduas  y  mogniücas  cou  gran  ardor, 
porque  00  lengaa  en  desprecio  al  amado,  y  porque 
paretcan  dignos  de  ser  amados  con  igual  amor.  Gsto 
bacía  David  cuando  decia:  Providebam  Dominum  ¡n 
cotitpicUnneotemptr,quoniamádextrüeit  mihi,ne 
fiommovear;  Troii  yo  siempre  al  Señor  delante  de  mis 


efoi  «Hdo  leitigo  áa  mis  rttw ;  y  aaf ,  eaUn4o  ñMipte 
i  ni  lado, no  medejaritropMarnilosTMiM.  Ttasrt 
sí  seria  muy  fuere  del  prcfídsUo  lo  gnediee  al  Sabá»: 
■Mejor  esserdosde  compioía  que  imo  solo,»  porqua 
tienen  muclio  provecbv  de  sú  compañli  y  amistad.  «T 
hay  del  tolo ,  qln  si  cae  >o  liem  quien  le  déh  MaNo.* 
Digo  que  i»Üi  bien  á  naestre  propdnls;  porqoe  la 
faena  del  amor  y  el  ver  qua  08  y4  delante  dd  añado ,  y 
qoa  quizá  la  perdari  cIbdwt  4  Ss  la  entiblari ,  la  Itacc 
levantar  de  su  caída.  Dfcale  Dios  á  Abraban :  AmbmU 
eoramme,9lMoparfect¥»;  AbraluR,  mirad  ^«h  andan 
siempre  debióla  de  mi ,  este  es,  haead  cuenta  ^oa  os  Mi- 
ro yonempre,  y  asaréis  perfaUa;  porqaa  por  esto  lo< 
■nártir«8acaraetieninli»añaiaspaDtosu,ycMastnnar- 
duai ,  que  A  loa  que  no  amatt  Ita  parecen  imposibles. 
j{2>i<Anhiwiiaaostntbca*o  }  cartas  aspaítol  san  Lan- 
reneia,encuya  vSgiHa  y  an  cnya  ciniUd  ya  aicrttMigata 
eatás  ptlabrtis,  dir  tquifla  voiqua  sonó  an  d  cido  y 
encantó  dlasÚDgalas,  y  ailieron  corriendo  i  esas  vca- 
lanas  del  ciclo  i  ver  loipie  babia  sid»;  «os  qm  atroof 
el  inundo  y  hiio  baiibalear  los  tiraianUis  de  la  tierra  cao 
el  peso  de  tan  brava  jayiD ,  n»  qaa  Iñin  teodtlar  i  lodo 
el  inQerno  yesataibrsalosdeBWoioa,  de  nriadoqveha- 
jasei  echailosde  suscans;qiie,  eatand» tendido  an  ha 
parrillas,  tostindosa  aquella  geoerasa  canie,  teniendo 
abnsido  el  cuerpo ,  pero  mocito  mu  el  alma,  wocien- 
do  el  fuego  divino  al  sentimiento  del  hamano,  vuelto  al 
tirano ,  le  dijo :  «Ya  de  esta  lado  eatoy  asado ,  niélvema 
ycome>?|QaiéDbia)dnBsaBPabloque,K»iol»SDfrift- 
se  las  persecudoaes  y  llsTaie  con  patíéneia  loa  trabajos, 
mas  aun  que  H  gloríase  y  luciese  gala  dellostNMio- 
lúm  SMlcm,  ttd  et  gímiamm'  ét  tribuiaÜMSmi,  dice 
él  mismo-  iQaita  bioe  morir  con  alegría,  siendo  la 
muerte  la  cosa  nns  aspintost  y  borranda  de  laa  de  acá? 
Déla  que  dijo  Atisiúleles:  Oiw)Mimlarri&ii(MMfi,lerTi- 
¿ilit  eat  ffiort.  Yeontodoaso,  MliallaqmenUt4»iwd0 
buena  gana.  Todo  esto  lo  liace  eí  amor ,  que  todo  se  le 
parece  ütíl  y  saive«  á  trueque  de  campIacará^iÚBU 

5.  in. 

Vamos  subienda  algo  mas  asU  BMteria.  El  granPa- 
dre  d^  mundo.  Dios,  causa  uaivarBal  donde  nacM 
todos  los  afelos,  lo  primero  que  ilace  es  oríar  todas 
las  cesas;  lo  segundo,  las  airábala  y  tira  para  si;  lo 
tercero,  perfeciánalas.  Por  esto  llamamos  i  IMoa  aprín- 
cipio,  raadlo  y  fin  de  todas  las  cotas».  /Vinario  «o 
cuanto  las  produce  y  cría  ¡  nwdto  an  coanlo  lUraaási 
las  cosos  criade;  /i*  «n  cuanto  perfecioDa  Jo  que  á 
si  ilen.  También  por  esta  razón  A  este  Bey  de  todas  las 
cosas  le  Jlaraamos  «bneao,  hermoso  y  justos.  A«h 
cnando  orla ,  hermornt  cuando  atrae ,  /«ito  cuando  1 
.cada  uno  premia  confome  A  lu  meateoida.  Da  manen 
que  la  hermotwa ,  cuyo  oGcio  cu  alnar,  se  pone  en- 
Iré  li  bondad  y  la  jiuíicta,  porque  nace  de  la  bondad  j 
corre  hasta  lajwificta.  ftr  esto  san  Pablo,  cuando  la- 
bia de  que  Dios  le  lubii  de  premiar,  le  llama  >itu/aito, 
porque  A  la  jmlioia  toca  dar  A  cada  nao  lo  qaa  fe  le 
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Me.  aflanm  ht  h  céTOM  ri  jiaU  jncx  ,0  dlcfl  á  TinO' 
too.  BAos  tm  iioinbi^w  i»  Dios,  qm  «m  lluwrw 
tpriaáfh,  medí»  ;  lia > , kM  eiperimsiiUroa  h»  di- 
dpakw  oni  al  Redontor,  porqua  como  prtndpto  loa 
0fA¡  ju(,dicaiMiJinn:  «Enal  principia  on  li  pi^ 
libre;*  esto  es, ratea  de  todd  tíñipo ,  lotu  qM  tu 
eosuturiesen principio,  ifienloncMertel  Verboóp»- 
libn  dlflna ,  7  squalli  pslsbra  prdtefpfo  no  qalflre 
decir  el  Pidrs,  da  snerle  que  dlgs,  en  el  pWnejpio, 
qoe  es  et  Padre,  estaba  el  Híio ,  porque  serla  repcticinn 
TíeiosB  de  una  misma  cosa ,  pues  añade  luego:  St  IW 
hm  orat  aptíd  Btmtt;  Bl  Verbo  estaba  cerca  de  DIof. 
T  Díoi»  toma  aHf  por  einiijra.y  ast  fuera  repetir  1« 
dfclio.  Crió  pues  las  eosas  como  prineipto;  ;u[,afli()e 
un  Juan  :  «Todas  lai  eoaaa  tUeron  liacltes  por  él;n 
hego  criólas  él ,  que  eS  h  mismo.  T  41  es  jtrimifto, 
que  ■■[  lo  dijo  cuando  los  Itaríseos  le  preguntaron: 
B^Qufén  eres tfiTa  RespondM:  «Sorel  principio, qo4  01 
hablo,  n  T  ea  el  ApotaHpti  en  moclias  partes  ee  llama 
principio  T/tn.  Fu6m«^  tamblendealnerloSBlPa- 
dro ,  y  esto  en  muchas  maueras ;  namiadolas ,  purM- 
cAnrlolos  conlni1oliína,quea5tselegdljaenlacena: 
Jam  vot  mwndi  mIü  ftopter  íermonetn ,  quem  toeulue 
lum  fH)6lt;  Ta  tosoiros  estáis  limpios  por  la  dotrfn 
que  JO  oslie  dado;  y  por  eso  se  llame  ffwdínnero.  T  san 
Pablo:  XídiatorBei,eilU>minwn,h<m'iChTightíM' 
nu;El  mediador  de  entre  Uosylos  hombres, elliom- 
bre  CrIiM  lesfi.  T  dijolo  gatanamente ,  porque  e)  medie 
lia  de  partTdpar  de  los  eitremos ;  los  extremos  sen  DIOs 
y  los  bombres;  pues  sea  el  meálo  Dios  y  homU^  le- 
Eucristo,  que  Disto  encierra  todo  eso  junto.  As!  tam- 
bién, como  el  medio  nos  lien  al  Sn ,  Cristo  no»  lleva  ni 
Padre;  dijolo  él  mismo:  Nemo  «erril  ad  Patnm,  nf- 
(i  per  me;  Nadie  viene  í  riii  Padfe  íi  no  es  por  mF, 
que  soy  el  medio.  Por  esto  Se  llama  puerta  por  de  se 
lia  de  enlnr  t  IHos:  Ego  tum  oslhm:  per  me,  st 
quit  iníroterit,  tatvahitar;  To  Soy  tu  puerta;  el  que 
entrare  por  mi  (esto  es,  por  mi  té,  rormmla  con  rari- 
dad) salvarse  ba;  que  es  llegar  al  Hn,  que  es  Dios. 
Atrae  también  con  Ib  hermosura ,  y  con  ella  los  atrajo. 
Dondt  e)  bienaventurado  san  Jerdiiimo,  respondiendo 
é  ¡a  cahimmi  de  los  mnHitoS  Juliano  op'lslatli  y  PoriV- 
río ,  qu6  decían  que  ó  Tos  apdslales  hablan  sido  muj 
livianos  «n  Ine  en  pos  de  Cristo  poi'solo  ilainarios  él,  O 
los  evangelistas  mentlafi  en  escribir  que  al  primer  tla- 
mamlento,  dejándolo  todo ,  lesiguleron;  responded 
glorioso  dolor  que  !á  rirtud  de  la  divinidad  que  habi- 
taba en  Cristo  hacia  fuerza  en  KoS  corazoiies  de  los  di- 
cfpulcs.  T  d  resplandot  y  majestad  de  aqud  rostro, 
mas  licrmoso  que  todos  los  h^os  do'lbs  hoAibres,  bas- 
tabaá  a  traerá  los  que  le  fian;  parqubsielámbaratrae 
las  pajas  á  si ,  y  él  Imán  lil  hierro ,  ¿quá  mucho  que  d 
Hacedor  de  todas  \ta  cosas  atrajese  á  si  á  sus  criaturas? 
Ego  9i  eaiaUatu»  fuero  i  térra ,  omtiia  Iratutm  ad  me 
ipsum,  decía  £l  mismo.  To  aoy  como  el  ámbar,  que  si 
le  levantáis  oi  attú  lleva  los  pajas  tris  si:  aSi  me  le- 
vaiildredes  en  una  cnit,  todo  meloltevaré  en  pos  de 
mi.»  Asi  que  lotatrajocanlaberoMMura;  sino,  miradlo 
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por  d  t^tol  san  Pedro  ea  el  monu ,  que  era  solaa 
«aas  migaja*  de  gloria  yvnoi  dijes  de  hormosura  que 
vid  en  Jesocrífto,  no  hahiaqaiéa  lo  hiciese  bajar  da 
aHÍ.  Cono  ¡bi  perfeciond  i  bbs  dieipolos,  porque  loa 
mió  á  si  con  particolariaimo  laxo  de  amor ,  y  el  /In  ea 
doada  ««tá  la  perfecloa;  de  soerte  que  cuanto  una 
coaa  tM  mu  allegada  i  su  fin ,  tanU  mas  perfeta  se 
hac*.  Y  eomo  Jesvorislo  ea  etfia  por  quien  todas  las 
cosas  se  criaran ,  y  loe  dlcfpulos  fberon  los  mas  cerca- 
nos,slgueteque  fueron  ios  mas  perfetoa.  Por  esto  el 
glorioso  san  Pablo,  cuando  cneata  los  diversos  gradea 
de  la  Iglesia  que  Dios  puso  para  su  provisión  y  emato, 
cuenta  en  primer  lugar  i  los  apóstoles  como  á  suprema 
jerarquía.  Hé  aqui  odmo  Dios  es  priacipi»,  laedift  y 
lin ;  baene,  hermoso  yjasto. 

|.  LIIL 
Es  menester  agora  que  veamos  eómo  4e  Ir  dlvlnü 
liermosura  nace  el  amor,  quo  nos  lleva  á  Dios.  En  el 
principio  deete  Tratado,  y  en  la  primera  parte  tlíi ,  pu- 
simos aquel  circuló  divino  de  Hicroteo  y  de  san  Dio* 
nisio,  adonde  mnstramos  cúmo  el  amoTj  encoantA 
comienu  y  nace  de  Uos,  ae  Hama  Aermosura;  en 
cuanto  llegando  al  alma,  ta  arrebata ,  te  llama  amor;  y 
en  enante  la  u5e  can  su  Hacedor ,  se  llama  dMeUe.  IKo- 
Yiisio,  yantes  queél  Platón,  compara  al  sol  cOnDioJ, 
y  dice  que  se  parecen  mucho ;  y  es  porque ,  ns(  como  o) 
sol  alumbra  los  cuerpos  y  los  calienta ,  asi  Dios  con  su 
rayo  divino  da  &  los  ánimos  el  resplandor  y  lux  do  la 
verdad  y  el  ardor  y  caiof  de  la  caridad ;  y  asi  como  el 
sol  toda  la  viviUca,  todo  to  aclúay  le  (laser.loilob 
thtstre :  da  hia  i  tos  ojos  para  que  vean ,  colores  á  los 
cuerpos  para  que  sean  vistos,  claridad  al  ñire,  que  es 
el  medio ,  para  que  t«  Torme  el  acto  del  ver;  asi  Diot 
esaclode  todas  las  cosas,  y  el  qoed  todas  ellas  les  da 
Tuerza  y  vigor ,  y  eb  cuanto  i  esto  se  dice  ftneno.  ^vi- 
flcalas ,  regálalas,  trátalas  con  leniura  y  las  levanta;  y 
en  cnanto  á  eSto  se  dice  Aarmofo.  En  cuanto  aplica  y 
ttlnmbra  )a  potencia  pam  qne  conozca, se  llama  ver~ 
dad;  y  asi,  coaformeá  los  diversos  efetos,  le  damos 
diferentes  nombres.  No  querría  qne  el  curioso  lelor- 
deite  mi  tratado  se  eilladise,  pareciíndole  que  para 
hablar  del  amor  de  la  Uadalena  no  Ibera  menester  t*> 
mar  de  tan  lejos  la  corrido ;  porque,  pdesto  qne  esta 
materia  parece  escabrosa ,  7  qne  qntsieran  los  que  la 
teen  que  jnotamente  Tuera  descubriendo  y  tplicande 
todo  lo  que  dcdmos  i  miestro  propósito ,  m  se  tardará 
mucho  euüegat-á  ese  punto.  Y  por  no  quebrar  d  hilo 
cada  pdnto  con  h<apIIcadonea,  lo  dejo  para  por  Junto; 
y  eutonces  M  verú  i  qué  propósito  trajimos  estas  cosas 
del  amor.  En  tanta  volvamos  á  anestra  materia. 

|.  UV. 

Habernos  dicho  de  Dios  que  es  la  suma  bondad  y 
que  es  hermosura.  Es  pues  agora  de  saber  que  loa 
filósofos  antiguos  pbUahuí  un  circulo,  y  en  el  centro  6 
punto  del  medio,  qgeei  hldivisible,  ponían  la  bondad,  y 
en  ta  circunfereocia ,  que  et  ei  circulo,  pusieron  la  her- 
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.mosura.  El  centro  es  an  punta  «bUe,  fijo ,  fjat  a»  m 
mnda  j  «s  indivitíUe.  Del  ccRtro  t>l«B  Hoeai  iMA- 
bles,  moTÍblea  6  iiiDuiiienlilM,  qoe  tiran  baala topar 
con  la  circunrerencii,  cerno  lo  Temos  en  lo>  rayos  de 
una  rueda,  quesonumcoM  con  BU  centrOiTilli  lodos 
entre  si  son  uno,  porque  se  topan  en  un  pvnle, ;  el 
punto  es  indiiiaible,  f  uf  los  njosen  el  centro  son 
indirisibles;  pero  cnanto  mas  te  ipnrlan  del  entro, 
Unto  mu  se  alejan  entre  si  y  se  dÍTiden ,  y  la  circuufe- 
rencii  difteible  anda  siempre  *olteande  y  metiéndose 
Mbre  é),  CODO  la  medí  sobre  el  eje.  j  Ob,  eí  fuese  nu»- 
(ro  Se&or  tarrido  que  yo  acertase  agón  i  decir  uní 
4i>lrím  admirable  que  de  tqui  sale  I  Cero  diréla  «orno 
supiere  y  lo  mas  claro  que  jo  pudiere.  hDíos  aa  centro 
universal  de  todas  tas  cosas  ;et  uno  süaplidsimo,  im- 
partible, estaUe.a  Ego  Den»,  tí  non  muiar;  Yosoy 
Dioi,qaejamisme  mudo.  Son  est  Deus qiiatUtomo, 
vtmmtÍab)r;nKvt/Í¡ÍMhomitiit  uJmuJetur;No  es 
Oíos  (d^o  Balan)  como  eJ  bomlire,  que  míenle,  ni  como 
el  bijodalbombre,  que  se  muda.  Toda  la  rueda  da  vuel- 
tasysemueTe;soIoelcentraettd quedo.  Todala  má- 
quina criada  se  muda  J  mueve;  los  ángeles,  porque 
£cc*  guí  terutnnt  «i  non  tunJ  atoAiKes.  Los  bombm  ja- 
más saben  estar  en  un  ser:  Nunquam  wieaiíamstaCu 
ptnnanmt.  Las  demás  criaturas  tienen  sus  veces;  loe 
délos,  la  tierra,  los  elementos  y  cuanto  está  bechode- 
Uoe ,  te  envejecen  y  mudan ;  tolo  el  Uacedor  universal 
de  toda  ella  no  sabe  qu£  cosa  es  mudansa ,  como  se  lo 
dijo  bien  David ,  cujo  verso  cita  san  Pablo :  Et  lu  t'n 
prtnctf  ío  Domme  ttrram  fimdatti :  tí  opera  manuum 
liMnMi  funt  cotU-  Ipti  peñbunl,  tu  avitm  pernuttie- 
bit,  tí  oTiutetul  vutimailumveUratciat ,  ale;  Tú, 
Señor,  al  principio  Tuudasle  U  tierra,  y  los  cielos  son 
obras  de  tos  monos.  Pues  ellos  pereceráu;  pero  tú.  Se- 
ñor, permaoecerái ;  ellos  se  envejccerdn  y  los  mudarás 
como  vestida,  que  nos  le  quitamos  y  le  ponemos  á  un 
rincón;  mas  tú  siempre  perseveras  el  misma  que  fuiste. 
Puesto  caso  que  el  centro  es  Innobible  d  indivisible, 
pero  baliarémoB  una  cosa  cierta,  que  tirando  ddlbácia 
la  eircoiferescias,  se  baca  una  Knea;  y  si  por  todas 
parles  tiran,  por  todas  se  barán  Ibuas  diferentes;  y 
como  la  linea  conste  da  puntos,  y  en  cualquier  parieque 
me  señaláredes  da  la  línea ,  allí  baréis  punto,  aunque 
difieren  linea  y  punto ;  ail  bailaréis  que  las  criaturas 
(qneson  laaliaeas)  todu  salen  del  centro  (liviuo,que 
u  Dios ;  y  como  si  tirisedcs  de  Dios ,  esto  es ,  que  sa- 
liese Dios  en  obras  exteriores  fuera  de  tí,  bailaréis 
que  en  cualquier  porte  de  sus  obras  está,  porque  las 
cria,  las  sustenta;  j  como  dice  mi  padre  san  Agustin, 
«está  sobre  sus  obras,  para  gobemallas;  debajo  dellas, 
para  tustentallas ;  dentro  dellas,  pora  conservallss; 
ante  ellas,  paroguiallas;  detrás  deilas,  para  ampara- 
llaa.>  Y  por  esto  decimos  que  aestáDios  en  todo  el 
bombre  y  en  todas  las  criaturas ,  ssl  como  cl  punto  en 
todas  las  lineas  D.  Demás  desto,  bis  lincas,  aparlúndose 
de  su  centro,  se  bacen  difereates;  asi  las  criaturas,  sa- 
liendo lie  Dios,Eon  diferentes,  porque  se  apartan  de  su 
(culro.  Uas  asi  como  los  líneas,  volviendo  d«ile  la  cir- 


eenUo,  se  hace*  uio  con  M  y  entre  H, 
porqne  tocan  todas  ño  un  pQBl«  indívistUa,  que  ca  el 
qne  llanMunos  centro ;  y  asi ,  lo  que  alli  llega  y  Uc«  que- 
da indivisiUe ;  de  la  misma  forma  ciMndolMciíaUnt 
Tuelveo  áau  primen  causa  dondssalieron,  qne  es  Dios, 
ae  bacen  una  cesa,  no  solo  con  Dm»,  naBaun  entre sJ. 
Y  la  raxen  es ,  perqne  Dios  ne  es  oapaz  *le  compasicioa 
ni  de  accídaotes;  y  asi ,  lo  que  eeiá  en  él ,  pues  oe  puede 
ser  accidente,  bode  ser  sustancia;  esto  es  seacillisima, 
luegoesel  misaDO  Dios.  Esta  altisiraa  teología  ooaen- 
aa&6  aquel  grande  y  supreno  teólogo  san  Juan ,  qaa 
moatranda  cono  de  Okw,  qneos  el  oaatro,  nacen  cosas 
que  saliendo,  toa  entres!  divanes ,  dija :  Ommapar 
ipnanfatía  Mnt;  tí  lint  ipao  [aetuntitnMl,  ele. 
NodyoiaUna  cosa  fué  becba  per  Dios,  tino  todas;» 
por  mostrar  que,  saliendo  de  Dios,  se  multiplican  y 
cobrannúmeroysaadisiiutM  entre  il;  pero  porque sa 
entienda  que  volviéulolas  á  mirar  en  Dios  son  una  cosa 
BohiConél,dijo:Quod  AKtnmatt.tnspto  esta  erat; 
LoqgoMbiioeDéletviila.  No  dijo  las  coeas  que  se  lu- 
yeron, ^nolo  que  sebizo¡ni  dijo  areu  vidas,  sino 
etvida.  La  vida  es  Dios,  e^osumoü,  ttverüattí 
vil»;  Yo,  dice  el  Señor,  soy  la  vida;  y  no  hay  otra  vida 
aiaolasuya;  luegolasctoaienDiotsonelniiMioDiot. 
No  queremos  decir  que  yo  como  me  estoy ,  si  me  uni»- 
ra  coa  Dios  por  lé  y  caridad,  seré  unoeon  Oiosy  seií 
Dios;  tino  que  si  yo,  que  sey  bombre  y  untólo  bom- 
bre, ma  miraran  en  cuanto  mo  estoy  en  Dies,  esto  es, 
que  me  tiene  en  si  como  me  tenia  antes  que  me  críase 
(porque,  aunque  yo  por  lacreacion  be  salido  de  Dios  en 
acto  y  estoy  separado,  como  In  linea  del  centro,  no  por 
eso  dcyo  de  estarme  en  él ,  como  lo  estaba  antea  de  la 
creación  del  mundo),  mb^ndome,  asi  digo  qoe  soy 
uno  con  Dios  y  con  cuanta  tieue  Dios,  tio  solo  son  uno 
con  et  centro,  queet  Dios,  mas  también  entra  si.  Digo, 
para  declararme  mas ,  que  este  que  es  ser  una  cosa  con 
Dios  IB  dice  en  dos  maneras.  Lauaaes,queenbecho 
de  verdad  todo  lo  criado  é  tn£uJlo ,  mas  que  Dios  cod 
su  infinito  poder  poede  criar,  no  es  map  que  retrato  d« 
laiperfeciouesqueen  si  tiene;  porque,  sien  tf  no  tu- 
viera pcrfecion  de  ángel ,  no  le  pudiera  ciiar;  y  si  na 
tuviera  perfecion  de  sol  y  estrella  y  bombre  y  de  lo 
demás,  mal  pudieracriarelaol,  las  estrellas,  elhoia- 
bra  y  lo  demás  que  está  criado;  de  suerte  que  en  si 
tiene  las  ideas  6  perfeciones  qne  decimos;  y  porque  él 
es  infinito ,  por  eso  llene  infinitas,  y  porque  coa foraM 
i  aquellos  cria  las  cosas,  por  eso  puede  liacfir  infinitas. 
Hese  como  si  vos  luvidsedes  un  sello  ochavado  de  ore. 
que  en  la  ana  parte  tuviese  nn  lean  escidpido ,  en  la 
otnuncaba]Io,enolrauB  águila,  y  asi  de  las  dninás, 
y  en  un  pedazo  de  cara  imprimiésedes  él  león,  en  otro 
el  águila,  enotn  el  caballo;  cierto  está  que  todo  lo 
que  está  en  la  cera,  está  en  el  oro,  y  no  podéis  vos  im- 
primir sino  lo  que  olli  tenéis  esculpido.  Mas  bay  una  di- 
fereuGts :  que  en  la  cera ,  al  (in  es  cera  y  volé  poco;  mas 
en  el  oro  es  oro  y  voló  muclio;  asi  digo  qae  loraj 
Dios  lu  perfecion  de  ángel  que  en  si  vía ,  y  estampó  un 
ángel;  otra  de  sol ,  ]r  iuiprimiúla  cu  una  pallada  de  l>ar- 
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ro  ;  hEzo  un  tol;  otra  de  hombre ,  7  selMh  en  ud  poco 
de  lodo  bermejo.  Balts  críatunis  estío  esleí  perfecio- 
nes  DnitM  j  de  [KK;oTalor;ea  Dios  soadeoro,  >onel 
mismo  Dios,  una  direrencú  haj  en  asta  semeiBiza  del 
sello  j  tacen  con  Dtoij  laaoriatiatiiqiMelieltode 
oro  &  de  egmenlda  ba  moiester  teoer  distintas  Ggurai 
T  lellof  pare  imprimir  ditersas  cens  7  imígenes;  mas 
CD  Di»  DO  liaj  ese  número ,  que  con  una  sola  perte- 
don  ó  Ideo  (que  em i nentisini ámenle  conliene  todas  las 
cosas)  estampa  diversas  perfeciones;  j  asi,  en  Dios 
todas  DO  son  mas  que  una ,  ;  son  el  misnw  Dios ;  ; 
esto  llamamos  «estar  todas  lasconsen  Dios,  yque  en 
él  son  una  cosa,  porque  no  recibe  composición  n.  Y 
cuando  eu  esta  primera  manera  de  unión  decimos  qiin 
TueWen  de  la  circnnfereMia  al  centro,  y  allt  no  son 
mas  que  una  cosa  7  son  el  mismo  centro ,  hase  de  en- 
tender cnando,  consideradas  en  el  clrcnto ,  qoe  es  el 
mundo,  nos  parecen  mudns  7  lo  SOo;7  despoécTot- 
fcmos  á  verlas  en  el  centro ,  que  es  Dios ,  7  alli  no  fe- 
mos  masque  nna  cosa ,  que  es  1-  Dios  con  infinitas  per- 
Teciones.  Y  por  veritufa  de  esto  M  enlenilerl  táiM 
en  Dios  no  Iiay  nada  pasado  nf  por  venir,  sinoqne  todo 
le  estd  presante ;  porque  en  si  nismo  se  lo  tiene  todo,  7 
todas  las  cosas  se  hu  ve  en  d.  TamMen  «e  declara  000 
esto  cúniD  ve  todo  cuanto  sa  haoe  en  el  cielo  7  en  la 
(ierra ,  7  cala  los  pensamimtos  do  los  ingles  7  de  loa 
hombres  aporque  (como  habernos  diebo)  m' ceno  el 
centro ,  y  el  centro  es  panto,«ste  esti  m  todts  hs  par- 
tes de  las  lineas;  puesd  fuese  on  ojo  que  «tMe,oltrn 
cosa  es  que  estando  en  todas  las  partes  de  la»  llañs,  loa 
veris  todas ,  7  sE  en  mil  liness  estuviese ,  tai]  v«ia,  y 
todas  isa  parles  de  todas  ellas.  Asi  pues  es  Dios,  que 
esli  en  todas  las  criaturas  7  las  ve  todas;  7  pdrqoeeñas 
estañen  él,7élseveásf  misino,  sigoese tunMonqne 
por  esto  tas  ve. 

Ha7  otro  modo  de  tmtrse  7  haéerse  una  cosa  con 
Dios,  que  es  por  gnoa  7  amor;  7  deste  ilijo  san  Pa- 
blo que  ael  que  se  allega  á  Dios,  se  hice  nna  cosa  oon 
£!».  También  en  este  hay  an  misterio,  qne  las  lincas 
seunen  con  su  centro,  esto  es,  por  et  amor  se  unen  las 
almas  con  Dios ,  no  que  m¡  bagan  Dios  ti  que  sean  nb 
sola  Dios,  como  habernos  diclio  de  le  primera  suerte 
de  unidad,  sino  qae  por  amistad,  por  gracia,  por 
voluntad,  amándole,  decimoí  aqne  son  nos  con  Dios, 
esto  es,  conBrmanseentodo  coa  ¿I,  7  tienen  ana  vo- 
luntad 7  nn  querer  ».  Esto  hacen ,  poique  aaRendo  de 
Dios ,  que  es  sd  centro ,  como  lineas,  7  llegando  i  la 
circunrerencia  (que  dijimos  que  en  e9t  pontan  los  BIA- 
sofosla  hermosura),  estoes,  considerando  la  hermo- 
sura delBacedor,  la  cual,  como  clrculoóclrcunrerencla, 
ciñe  todbs  las  cosas,  conocen  qne  aqnefla'  toiiiuaia 
es  el  rajo,  que  sale  de  ItinfiíAsAonÁid,  qnessti  en 
el  centro,  qne  es  Dios,  como  liábémos  dicho;  y  vueU 
ven  i  mirar  de  dónde  nace  aquel  ra70  da  liermoson 
qne  las  enamora  y  lleva  tras  si ,  7  ven  que  sale  del  cen« 
Iro ,  que  ea  Dios ;  7  así ,  le  amad ,  y  se  hacen  una  cosa 
por  amor  con  él  y  aun  entre  si ;  porque',  como  ven  que 
todas  las  COSES  Hnn  i  iu  centro,  smandod  Dios^  ne- 
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cosariamente  han  de  amar  lo  ifM  tmVmt  <b  el  mi»- 
mo  Dios ;  de  aqui  nace  el  artienlo  de  nuestra  fe  que 
dice :  Sanetonun  Communionem;  Creo  )a  comunión 
'  y  participación  de  los  sanios;  estiles,  creo  que,  como 
los  santos ,  por  el  laiode  la  caridad  y  amor,  son  unos 
entro  si  7  hacen  un  cuerpo  místico  (que  dice  san  Po- 
IHo);  aasl  también  viven  de  un  espíritu  7  participan 
nna  misma  vide;a  7  siendo  esto  asi,  creo  también 
que,  asi  como  por  ser  unasola  vida  la  que  en  un  cperpo 
humano  viviüca  el  pi¿  7  la  mano  y  «1  ojo ,  por  eao  hay 
comunicación  de  virtud  entre  ellos,  7  goia  el  pié  del 
bien  de  la  mano,  y  la  mano  del  ojo;  y  asi  también  por- 
que los  santos  viven  una  misma  vida  7  de  un  mismo 
c^plntu,  se  comunican  entre  sisus  méritos  y  bienes,  y 
el  uno  amo  en  el  airo  li  virtud  qne  ve.  Esto  nos  dijo 
David  é  Ir  letra :  Parlieept  ego  nonamMium  tÑnoRliwn 
te;  Yo  participo  (diee)  el  bien  de  toilos  cuantos  os 
temen ,  7  el  mérito  de  cuantas  guardan  vuestros  man- 
damientos. Bsta  Duidad  se  prueba  pwaqual.uioma  do 
filosofía:  QwMitmf  (AlamuníffrMo.atMlMHlsmM- 
terH/Lascosaaqueson  unas  con  una  tercera ,  serdn 
unas  entre  si.  Como  si  midiendo  vos  uoa  cinta ,  bailáis 
que  viene  bien  con  la  vara ,  si  70  mido  otra ,  y  viene 
igual  con  la  misma  vara  coB<|ua  voamedístesia  ruesln, 
neceuriamente  las  dos  cintas  han  de  ser  igaaleSentre 
si ,  pues  fueron  iguales  i  mu  tercert ,  qne  fué  la' vara. 
Asi  es  pues,  que  siendo  san  Pedro  uno  con  IHtts  por 
amor,  7  siéndolo  también  san  Juan,derkiertasan  Pe- 
dro 7  san  Juan  serán  unos  por  amor  entre  si.  Elogabt 
el  Redeutor  i  sa  Padre  celestial  que  liicisae  unos  á  tus 
Qeles:aPBdresanto,gainlalMtapartqueaaanunos,  * 
como  tú  7  70  lo  somos,  n  Y  David ,  con  deseo  de  tener 
una  ciudad  llena  de  paz  7  amor,  decía ;  Bógala  quM 
ad  paeem  iwit  Unmltm  ;  Desead  7  procurad  pora  Je- 
nisalen  lo  que  ba  da  ser  su  pai  7  unión.  Desta  divinn 
grandeza  goza  aquella  bienaventurada  ciudad  del  cie- 
lo, deque  diceDiñd:  «Alaba,  Jerusalen,  el  Señor,  7 
tú,  SioD,  engrandece  cuanto  pudieres  i  tu  Dios,  ffo»  te 
amojonó  los  lérmioos  con  pai.que  te  tiene  cercada 
con  muros  de  amor ,  que  ba  desterrado  de  If  la  guerra 
7  división  7  bandos;  porque  lodos  tus  duJadanos  se 
aman ,  tienen  un  querer  y  una  voluntad ,  nna  solt  cosa 
desean  todos,  s  Que  lo  dijo  en  otra  parte :  « lerusalen, 
que  te  vas  edificando  como  ciudad  principal  y  Ticosa, 
adonde  tus  ciudadanos  tienen  su  coutralecioo  encou- 
formiilad  y  amor.»  Por  ser  el  salmo  tan  gaktila  pcudri 
aqui ,  y  dice  asi : 

SALHO  CXLVIL 
Dichosos  cindadaDos,  qne-en  la  sania 

Jenisalen  baeelt  vMstea  ntotada , 

Canlad  alegres  al  Seftor  del  délo  ;- 

T  los  qne  de  Slon  la  satitaada 

Coaobre  pla^  esa  «SMUMa  ptama. 

Load  i  Dios,  qne  os  dio  tan  («hH  imIo. 
No Pafo,  Cipro ,  Mes ,  Creta  ni  Dalo, 

Nondaí  fabniosas  ' 

De  las  soñadas  diosas 

Y  de  Bngidos  dioses  tan  caMaAoa, 
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Gob|Í|o«M4í4m. 

IfanotB  MiAn  ji  ai  coo  de  ettliu ; 

Qofl  tn  tD  inblime  oima, 
Con  entfdi*  del  cielo,  se  pssea 
B  que  los  ejes  de  cHMal  ntdet. 


IlMcfodad  niMUpu«caconei 
Qne  DO  leme  las  armas  eitcmtgas, 
til  recela  espantosa  arüUerla ; 

A  do  D0 1  legaii  espa  da  que  eóKe , 
Fixjadi  de  Vnkano  eo  las  wtigeaM 
FnipiM  de  n  ahUMida  h  errarla 

IM  nai  flierte  neui  qo*  LábU  cria 
Le  hbrkó  laa  paerui , 
Qne  ñolas  nri  ibiertai 
El  Urbaro  eoemigo;  pues  nHhpelIas 
El  roBoper  las  estrellas. 

¥  bewttfo  «I  SeBot  col  HeM  naao 


Cm  hUM ,  «en  baeiaMla  j  larga  Tida; 
Qm  eq  dair  bo  goarda  Dto  (an  ó  medida. 

Ciudad  glnriora,  do  tn  p«ble  ;  gs^a 
Gm«  «enna  tia|«i  dsatM  bn  WBTM, 
Slo  aeiuir  da  ril  pecbo  los  eogajias. 

Adüot  hace  la  vela ,  que  los  piiros 
Pechos  les  baña  en  dalceruego  ardiente, 
Viriendo  itegre  «idí  en  larem  ados. 

La  pat  te  h»  paesio  UhM  por  aledtfios, 
TdaMerró'lagnrra, 
PtrqtM  M'hNle  u  tlen* 
El  enemigo  pié  no  estauípe  planta. 

V  diútacepialania 

De  pan,  qne  te  produce  ü  firtll  tUelo, 
t  un  clenieDie  el  cielo, 

Q«e  la  mu  puta  flor  de  la  huriu 
OdMa,  I  d<i  *  OkM  Mh*át  dioa. 

Del  estrellado  asiento  i  do  preside 
CooM  re;  t  la  máquina  erlada, 
Q«e  de  Bwta  f&edA  in  diestra  iMM , 

Casida  k  an  aanU  HaieeUd  le  agrada , 
Uo  palé  de  sa  cinara  despide, 
Has  ligero  qoe  el  pemamienlo  baUaDo; 

Y  es  esie  so  palabra ,  que  el  liviaoO 
Viento  tacade  ;  arnenre , 

Tía  dBdidtt  M«e, 

CMjada  eodw  laaa,  btiti  tierra, 

Vte|]4aMilaaÍaRa 

Con  H  peao  la  maa  robasta  eocina; 

y  de  la  mas  Tecina 
Parle  dd  aire  hace  que  la  bolada 
Caja  como  eeniía  derninada. 

Va  BNdio  del  ardiente;  seca«stio. 
En  la  reglón  del  aire  mas  helado, 
CoaiKlosabe  del  mar  la  nube  escura, 

81  acaso  se  levanta  rr Ibnsdo 
El  eéflro,  j  la  embiste  can  el  ftio , 
Le  einla  «1  agua  eo  pi  .-dra  niara  r  dua. 

Cae  el  crisud  del  «elo  en  fbnu  fxn , 
T  bocadillos  becko, 
CenlaiotaBeatteali».  -    , 

Se  condenaA  aa  UdOr  qM  t  m  «MU 
KO  bajr  atar  qne  resMai 
Nu  con  asople  Dios, ;  aeo  eos  mandaUo^ 
Comlenui  desatallo, 
O  eoB  aoplar  el  tbrego  cneeodido 
Corre  el  fnniM  «B  agu  ceaTerüdo, 


nm  «Mm  immn  un  >■«■  j  ñera, 

De  la  belada  y  graaiio  ;  de  les  TfODlof, 
A  sns  tiempos  reparte  cada  com; 

T  da  i  Jemsiten ,  qne  en  mi  dmlentaa 
T  paredes  y  peB»,  donde  pruebe 
A  ssmhear  pn,  ItMa  oles  abndoM. 

iU  dndad  rica!  Ob  gente  remansa 
La  da  Jacob ,  qne  lauo 
La  etiima  el  SeBor  sania. 
Que  les  descubre  el  pecho  j  sus  secreto^ 
V  ensefla  sus  preceíos ; 

GraiuleiaJaniIshMfaaitl 
Del  mondo  j  snsregionest 

Awim  biMt  éeipmtisado  todo  el  reste 
De  los  bijos  de  Adán ,  les  «scondiA  esto. 

|.W. 

Pere  porqw  n>H  bremaeDle  difltoMt  le  qw  dnna- 
JIMM  «  boDdid ,  6  baeno  en  Uoi  a ,  y  to  que  hermonra, 
dige^M  hmdnilM  llw»  In  eebre  euelei>tfiÍDia  eiis- 
toacia  de  Uci ,  feennMura  eeel  neto  6  njo  qne  de  alli 
«KA,  j  H  derram  j  penelra  por  tedas  las  cosas.  Esu 
«BdemoMprHiiero  en  les  túgales,  I  loa  itoslra  de  alli 
en  lunlmn  nuantles,  dMpuís  es  toda  la  nnturalcxa; 
j  úUinanMBte,  enla  OMterie  de  qne  son  bechns  lodae 
lu  c«tu.  A  loa  iagstos  kw  iwrmomi  cm  tu  idees  6 
eapenies  de  lu  «ñas  ^ue  Im  laprimió  onando  los  crió ; 
porifiie  Iw  pfMUioson  el  oanaciiuíeoto  y  ciendn  de- 
lias  ;  al  alm  la  bincbe  con  la  raion  y  discurso;  á  la 
oatureleula  4i»l«ata  coo  las  semillas  que  en  cada  cosa 
pnse  para  que  lolvieseu  i  reproducirse.  Fiualmenic, 
adorna  j  alatia  la  tnateda  con  dÍTerut  formas ;  así  co- 
no M  alléliartfo  qoe  Uuw  dalaote  ana  nasa  de  barro 
•Id  tnUe  ni  forioa ,  la  n  hermoseando  con  liacer  dalla 
aiM  fíHUtí» ,  de  otro  pedazo  nn  plato ,  da  otro  un  juro 
i  la  romana ;  desta  suerte  Itennosea  Dios  la  materia  de 
todos  las  Gosaa,  Tistiéndola  de  forma  de  planta,  de 
laon,  de  caballo,  de  bombre ,  y  ui  de  les  demk.  De 
aqui  es  que  el  qtit  contempla  y  ama  la  hermotura  en 
esta*  cualf«  cosas,  eo  las  cuales  se  encierra  todo  lo 
criado ,,  amando  et  resplandor  de  Dios,  ;  por  tí  cono- 
cido enaitascosaa,  vengaicoaoceryamaralaiisiiia 
Dios. 

Naca  de  aquiqne  el  impebí  del  fM.  «na  no  se  pnede 
apagar  ni  ana  tsm^r  eon  la  nsta  ni  tacto  de  alca- 
sa  oau  oorpdrea )  pwque  do  ama  esu  4  aquel  cuer- 
po i  mas  íolo  se  admira  f  desea  j  se  espanta  del  res* 
(landor  de  la  uWana  luz  qne  req>Iaadece  por  el 
cnerp»,  como  lus  encerrada  en  Taso  decristaL  Por  es- 
Joba  foe  aman,  ni  satea  lo  que  buscan  oi  entienden 
lo  que  quieren  ui  conocen  lo  que  dej^enn.  ^«ran  á 
Dios,  cuya  sabor  escondido  mexcld  en  sns  obras  un 
«lor  dutc^imo  de  si  oúsiqq,  con  ej  cual  olor  ^tos  des- 
^rtainoi  cada  dia;  porque  este  fi»atíiiiaíie^  pero  el 
sabor  ignorimosle.  Esto  rogaba  u»a  enamá^  esposa 
Alcelestíjil  Esposo,  ^e  la  a  arrebatase  en  pos  de  si,  y 
correría  al  olor  de  bú  Wlsamo  y  snailaiióa  imW*. 
Pues  como,  ensolosinados  cou  «I  olor,  deseamos  el  sa- 
bor, que  noa  está  escondido  (porqvt  no  baj  pelaln 
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enelta  eomiptibte  estido  ¡»tt  unta  ^IeuH  J  nbor), 
con  razón  d6  enteademos  lo  que  deseamos  ni  lo  qué 
pedimos. 

I.  LM. 
Todo  Id  que  liaste  aquí  Iiabemos  dicho  por  nntun 
está  bien,  sino  lo  que  de  la  diGnidon  dijimos,  sacado 
de  la  opinión  y  parecer  de  Pbton,  qu«  quiere  que  «sea 
el  itnof  un  ardiente  deseo  de  gozar  con  unían  perféia 
orjuello  que  juzga  por  hermoso  en  cuerpo  jen  alna». 
A  esta  opinión  se  acercso  mucho  los  que  dicen  que 
«einmoresun  lazo,  una  atadura,  nicdiinte  la  cusid 
amante  desea  avuninrse  j  unirse  con  la  cosa  amada». 
Esta  diSnicioQ  tiene  sus  díliculladcs,  poique  el  nmor 
no  parece  que  puede  ser  apetito  6  deseo,  antes  bleA  H 
o;ieMo  es  actidcDie  del  amor;  ^nsf,  solo  vemos  el  do 
seo  en  los  que  carecen  de  aquello  que  ornan ,  j  cuando 
lo  i;o:tan,  ;■  no  queda  el  aputilo  ó  deseo,  aunque  sE 
quuda  el  amor.  Luego  si  Im;  amor  sin  el  deseo,  sigúe- 
se que  no  son  una  misma  cosa ,  antes  bien  parece  que 
el  deseo  nace  ;  se  causa  del  amor  cuando  está  qq- 
senle  el  amado,  j  si  está  presenta ,  se  causa  el  gozo  í 
deleite  j  quietud,  porque  en  él  quiere  y  se  dehha  j 
goza.  Parece  que  podríamos  decir  del  deseo  lo  misniD 
que  el  Ap<Ssto]  dijo  hablando  de  lacspcTtnta:  «La es- 
peranza que  se  va  (dice  é!)no  bes,  porque  lo  que  Te 
ya  alguno,  ^  para  qué  lo  esperata  ilabJa  allí  san  Pbblo 
de  la  nrüicion  de  la  tísÍor  beatíSca ;  y  como  esta  con- 
siste envera  Dios,  tomú  el  Ver  per  goiar  y  poseer ; 
y  es  lo  mismo  que  si  dijera  i  «Loque  ya  posee,  loque 
ya  goza  y  es  suyo  y  está  en  su  poder,  ¿  para  qué  lo  es- 
perutDpüesasi,nl  mas  ni  tn(nias,si  teOiM  por  eipe- 
ríencia  qUe  cuando  se  gon  de  h  coso  amada  liega  el 
nmante  i  \t  quiete ,  al  descanso  f  sosiego ,  y  deleitase 
y  gózase  con  )■  fmicloD  del  att]ado;si  entonces  dura- 
se el  desee,  te  podíamos  decir  desteta!:  ítRermano, 
¿para  qué  deseáis  lo  qnc  ya  goiafsTii  Este-temos  en  toe 
bicnaTenturaclOs.  Üceh  tit  PnMo,  estando  aun  des- 
terrado en  esta  vida :  «[  Oh ,  cúmo  deseo  verme  suelto 
y  desenlazado  de  los  lazos  desie  cuerpo,  y  verme  ya  con 
Cristo!»  Clara  eosa  es  que  el  deseo  no  paraba  ni  en 
solo  de  verse  desatado  y  morir,  porque  eSTe,  si  aquí 
en  esto ,  que  es  morir ,  Se  acalta  y  pan ,  y  do  tiene  mas 
tlu  que  dejar  la  ^ila ,  nadie  lo  pnede  desear ;  antes  e« 
cosa  que  la  aborrece  nuestra  naturaleza,  como  cosa 
odiosa  t contraria  y  dañosa,  y  como  amarga  y  contra 
nuestro  bien;  poh]oe  el  bien  y  hi  medra  y  todo  lo  dul- 
ce y  deleitable,  y  cuanto  de  güito  ;  de  Contento  po*- 
demob  tener,  ha  dé  cargar  sobre  la  vida  y  Iiabemos 
de  vivir  para  gozallos,  y  con  la  muerte  se  nos  acaba  y 
desbarata ,  y  nos  acabamos  y  deshacemos ,  y  perdemos 
por  junto  todo  cüímiocon  Ih  vida  gozábamos.  Y  asi,  de- 
cía el  Sakio :  O  mors  ^udm  amara  at  ntemortii  tlia  ho- 
mini  pacem  kabenti  in  nibitttntiii  ntü  :  OiW  quieto, 
el  eujus  Viae  directae  twd  ih  omnfNu,  et  ádhvc  va- 
l«nttaecípered&um/[01iniuertel  (dice  Salomqn) que 
no  solo  tas  hechos  ton  ahiargos  y  los  aceros  de  tu  es- 
pada ion  Ittstimesos ,  mas  aun  eslo  tu  memoria ',  prin- 
cipalmeato  tí  búmbre  q«e  tiene  de  comer  y  que  no 
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«M  reñido  coB  su  haoietida ,  cobo  lo  atiá  Us  nnlo^ 
^  trino  bandM  coa  lis  riqueas,  iesEvecÜndoha  y 
huyendo  dellaseomo  de  veoeno;  nasálosqueleset» 
bes  bien,  yá  quien  las  goza  coBsoñ^i»  y  i  quien  to^ 
tío  le  socede  al  Saber  ds  suqueter,  y  q«  le  da  Dio* 
salud  para  comerdellas.  Tasf ,  dqe  AHstóletes  que  Om* 
hAim  MrtWfium  tttt^ñlit  ari  mor»;  que  de  las  CAaft 
que  d  mundo  llama  lernfriea,  In  que  mas  lo  ei  y  «á» 
se  teme ,  y  h  que  mis  huimoi  y  not  espaita ,  as  k 
iMnerte.  Y  el  miamo  dice :  tíelwt  ett  ate,  quam  nos 
mt;  Mejor  ei  ser  que  no  ser.  HaUd  absolutameiite, 
cotejando  oí  sercod  el  no  ser,«reeDadas  todas  las 
demils  drcunstuiiciÉs ,  sin  vira  consideración  Aiat  d^ 
lo,'|tiees  ser  6  no  bw;  porque  a  mejor  es  no  eeTqM 
mal  ser  e  ¡  que  tales  cJrcwisUncIai  podría  baber ,  que 
desease  uno  el  dejar  ile  ser ,  como  los  qne  están  «o  el 
Inliemo,  Y  porque  tal  puede  ser  la  vn!a  que  la  baga, 
aborrecible,  dice  Jertoiias,  liabhndo  del  rey  de  Judae: 
«Todos  los  quftse  escaparen  del  cwcltillo ,  que  fuer» 
dmdosdel  Reyydeh»  principas  del  reine, verán  tan- 
tos males  y  desastres  por  sus  jaranas  y  cdiaa,  que  de- 
searinlR  muerte,  y  la  vida  les  sari  odiosa,  d  y  en  el 
Afoeat^  dice  sao  Juan  que  evendrá  un  Ikopocuaa- 
do  buscardn  los  iiombrea  la  muerte  y  mí  la  haUarán, 
y  desearán  acabar,  y  bnirá  la  muerte  delloa».  Confirma 
eslo  mismo  nuestro  Redentor  háblaede  4e  iúdaí ,  qee 
le  fué  traidor :  ■{  Ay  de  aqutí  por  quira  yo  skí  vendi- 
do, qM  mejor  le  fuera  nunca  beber  nKÍdo  que  noeer 
y  vonilerme  t»  Volviendo  pues  á  la  de  san  Pablo,  deúar 
masque  deseaba  ser  «desatado  ybbradflsaeaerpoa; 
mas  que  esto  no  lo  decetba  per  m  mas  «pie  norir,  sino 
porquesablaqnesin  no  no  pedia  gozar  deCristfl,  pues 
Statutum  ett  Aenrinita*  itmeJ  moH;  Está  asi  tasad» 
á  cada  unQ  de  los  Iiombreí ,  ^ne ,  pues  entraron  en  el 
mundo,  que  salgan  del  muriendo.  Y  que  sea  sai ,  que 
san  Pablo  no  deseaba  la  muerte  en  cuento  muerte,  iiw> 
por  el  respeto  qne  InbenM  diebo,  dicelo  él  mbao: 
Nam  el  in  hoe  ittgemíseiinut ,  Aaíttultofwn  nostrwn, 
quae  de  eoeto  est,  mperiiíAui  m/ñenUt;  ñtamm  vea- 
liíi ,  non  midi  invetriénm^,  Nam  et  qui  nntuí  in  A«c 
tabernáculo,  ingefttitoimmprwaii:  «oquoinolumm 
expolian,  ted  auperflsMM,  ttt.;  Sospiramos  (dke 
san  Pablo)  con  desee  de  sobreveNirnos  aquella  vivienda 
nuestn,  que  es  la  de  allá  del  cielo, si  ya  nos  bailare 
Dios  vestidos  de  gracia,  y  no  desnudos  debuenu  obrw. 
Porque  tos  qne  estenvMed  esto  tabemáCu)e<M  cuerpo, 
geinimM  con  la  carga ,  porqiie  no  qnerém^  despejar* 
nos  del  Cuerpo ,  sitio  qoe,  sin  dejarle  y  Kn  pesar  por  h 
muerte,  noS  entlsiieseB  «I  seyo'  de  (a  gloiíb.  Ora  pues 
si  dicequeudesea  vc^se'desoudo  pw estar eon Cris- 
to D ,  luego  en  estando  con  ál  CMArá  el  deseo.  Luego 
seüal  es  que  el  amor  no  el  d«eet» ,  piMS  en  estando  « 
el  cíelo ,  y  poseyend6  y  gozando^  a«aBa4«  ú  Dio»,  cesa, 
y  con  todo  eso,  dura  M  amor.  Y  iü,  tí  agora  que  estil 
san  Pablo  en  el  cilio,  )e  d^sen  A  deseaba  estar  con 
'Cristo,  respondería:  «¿Qué  hfe  de  desear,  fei  yole  ge- 
toTí)  Porque  U  qné  tiene  alguno,  {pan  qué  lo  dweaT 
Antes  bien  el  desee  es  inquieltid  M  úntrnot  f  da  ^eu 
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porqne  U  bita  lo'  qw  ■!!»;  y  ul,  bo  njiom  ni  titne 
conleilo ;  pon  eb  el  cñlo  no  puede  haber  inquietad  sí 
pena ,  ífgoeae  que  m  tu;  deseo ,  porque  eite  etormea- 
U  beiU  que  le  cumple,  j  allE  cesa; ;  como  oa  la  gitv 
rie  te  liÍDchea  todos  loa  senos  de  Dueatro  apetito ,  ei- 
«Uijese  y  UniaH  fueía  el  deMo. 

Venando  se  porflaie  deque  alHIuy^eHede  etlar 
•ienpreceo  Cristo,  digo  que  aquel  UIm  «a  dewode 
uñarlo  ti  de  guarle  de  presente ,  «no  de  no  perderlo 
ianáa,  y  de  THÍo  naDBna  y  esotro  y  siempre;  de  suer- 
te que  el  apetito  Tayt  siempre  del» ote  ideiearloqiie 
aon  no  tiene,  qneesel  gozar  de  Dios,  y  deaquil  nu 
año  y  de  aquí  i  mil  y  lietnpre.  Y  llamar  i  esto  con 
Bombre  de  dtseo  es  impropria  manera  de  tablar,  por- 
qoe  los  santos  saben  que  jamit  perderdn  la  visión  de 
Dioa,  y  que  siempre  le  han  de  ver ¡  y  asi,  nocaealli 
propriamente  el  nombre  del  dato ,  tino  en  las  cotas 
que  pueden  ser  y  dejar  de  ser.  Finalmente ,  á  mi  pare- 
cer, siempre  el  deiea  dice  congoja  y  defeto.  Y  asi, 
mucbos  tantos  entienden  aquel  lugar  que  dita  san  luán 
en  el  Apoeatipri :  «Vi  debajo  del  aliar  laa  almas  de  k» 
mártires  queliabian  sido  muertos  porla  confesión  de 
la  palabra  de  Dios,  ydaban  grandes  roces  diciendo: 
¿Hastacuindo,  Se&orsantoy  verdadero,  nojuigasy 
no  Tengas  nnetlra  sangre ,  bacíeodo  castigo  en  osa  mo- 
la gente  que  vIto  alii  bajo  en  la  líem?*  Dicen  que 
en  estas  pabibras  piden  que  te  abrevie  el  juicio  final, 
porque  entonces  se  bará  general  rengtrna  de  las  ioju- 
fias  que  )ot  (irenot  y  los  poderosos  del  mundo  hicie- 
ron dlosuntosí  y  que  esto  lo  desean  por  rolrer  i  to- 
nw  toa  cuerpos,  i  loB«]ue  aman  como  i  fidelisimos 
eonpa5aroB.  Y  aquel  quqido  lea  nace  de  que  no  están 
eolerot  en  el  cielo ,  pues  aola  eata  alli  el  alma ;  y  aun- 
que no  pueden  lanar  pena,  porque  ven  i  Dios,  ea  quien 
ineTaUemenla  se  goun,  con  lodo  eso,  parece  que  no  e»- 
táfl  del  lodo  contentos.  Estarlo  lun  cuando  te  ristie- 
readeeas  propios  cuerpea,  porqne  cesará  lapoteacis 
qne  agora  tienen  las  ahnaa,  y  aquella  indinacioB  y  pro- 
pauion  de  lolter  á  i^mar  sus  cuerpos,  pues  son  for- 
IM  ddlet.  Luego  el  deseo  |ei  da  una  cierto  manera  de 
iafuietiid  (si  asi  »e  sufre  llamar),  y  esta  na  la  lendrilo 
cuando  tuvieren  los  cuerpos;  y  si  les  nace  del  deseo, 
dfpwae  que  él  lambiea  cesará ,  vas  no  cesará  el  amor ; 
y  Bii ,  te  colige  que  amor  y  deseo  no  es  todo  uno.  II¿ 
aqui  cómo  parece  que  el  deseo  mas  et  accidente  del 
anior,  eo  ausencia  del  amor,  que  el  mitmoamor.  Lu- 
crecio y  Aristoraoet  parece  que  tioUerou  lo  oiísno 
qne  Platón,  porque  dijeron  que  aal  amor  no  es  otra 
cosa  tino  un  ardíenle  deseo  que  tiene  el  amante  de 
transformarse  en  el  amadas.  Tefifrasto  quiere  que  sea 
«una  concupiscencia  del  ánúno,  U  cual,  así  como  nace 
presto,  aii  iarabien  se  apaga  presto  a.  Mas  Plutarco  fué 
de  parecer  qaeera  aun  movimiento  de  la  sangre^  que 
poco  á  poco  va  alentándose ,  y  cobrando  vigor  y  fuer- 
las,  y  que  dura  de^náa  mucho  por  una  cierta  persua- 
sión nuestra,  con  que  nos  damosá  entender  que  mere- 
ceBWtsaraiBadosn,  Tullo  dice  que  «sbenetiolaieia; 
.  Séneca^qm  •§  «un  gnu  vigor  de  la  nftnie,quepor 


'  reipeto  de)  calor  se  ínAaroa  suavemente  m  édia.  Im 
estoico*  EJguieronolro  camino,  diciendo  que  es  iBu 
afición  que  nace  en  nosotros  por  cauta  de  la  beDeui; 
masqué  afición  sea  esta  mío  dicen,  noünódiceqi» 
a  es  un  acto  del  ánimo ,  con  el  cual  desea  el  bies  jm 
elamadoa.  Y  este  pensamiento  no  se  desvia  mucho  ik 
lo  que  dice  mi  podro  tan  Agostin  en  estas  pihbni: 
■  Es  el  smor  una  derla  vida  que  ayunta  dos  cotu,  ál 
lo  meaos  )o  desea;  eslo  es,  sismante  con  d  ainidi>.> 
Quien  dijo  que  sel  amor  es  un  principio,  medíinte  el 
cual  el  apetito  tira  ti  uo  fin ,  que  no  es  otro  que  U  casa 
tuoadaa,  por  ventura  lo  acerté  mas,  ¿álomenmlocd 
mas  cerca  de  la  verdad ;  y  si  no  le  dio,  la  asombrí.  Da 
manera  que  aquel  movimiento  con  el  cual  el  apetito  es 
movido  y  llevado  del  objeto  apeiible  y  digno  de  ser 
deseado  llamamos  amor  en  general;  qne  noes,  Gul- 
mente ,  otra  cosa  tíoo  una  complacencia  que  se  tieii« 
deloquBse  desea,  y  desia  nace  el  movimiento  ddqat 
asi  desea ,  can  que  es  llevado  á  la  casa  que  ama;  yestt 
es  el  deíto ,  y  i  esta  le  sigue  la  guieU  y  descanso  «a 
la  cosa  que  desea ,  que  es  lo  mismo  que  U  ale$Tia.  De 
suerte  que  allí  está  el  fin  del  movimiento,  adonde  fué 
y  estuvo  su  principio;  porquelaapetible,qoeeslDuiis- 
mo  que  la  cota  deseada ,  primeramente  mueve  el  ■pe- 
tito,  el  cual  no  atiende  á  otra  cosa  tínoáella;ycui[h 
do  la  ba  alcanzado,  alli  repara  y  se  afirma  y  reposa, y 
se  alegra  y  te  regocija  y  goa,  como  lo  dice  sanio  To- 
raát  en  diversos  lugares. 

!•  LVU. 

Hánot  aquí  adonde  deseábamM;^lIegado|Mn<»l 
los  eletos  del  amor  divino.  ¿Qué  dice  Cristo  de  laHa- 
dalenaT  Qué  dice  el  Amante  eterno  de  Haría  TQuomiim 
diUxit  mWlum;  que  amó  muclio.  ¿A  quién?  A  Dios. 
lOb  Ibria  I  Ob  mtger  milagrosa  I  Ob  hembra  que  luisie 
pasmo  del  mundol  iQuién  le  mudé  tan  prestoT  Qoiía 
te  enseñó  á  amar  coa  tal  aitremof  ¿Buqué  fragas  se 
derritiú  tu  hielo?  ¿Qué  bomo  te  ábrate  el  pecho?Qtii>- 
núm  diiexit  tnulfum;  Amé  mucho,  no  poco ,  no  coDli> 
hieza,na  como  quiera.  HucIio  dice.  ¿Qué  tanto? ¿Quiéo 
lo  sabrá  decir?  Sabrása  pensar,  pero  no  dedr;  podrá» 
sentir,  pero  no  hablar.  Ya  te  ve  María  con  so  Anudo; 
ya  está  Iiecba  aquella  unión  y  luo  de  amor  entre  Dios 
y  el  alma;  y  el  rayo  de  ia  hermosura  soberana  la  hiir- 
rebatado  á  su  centro ,  qne  es  Dios.  Contenta  está  Ha- 
ría, ya  ama  Haria ,  ya  arde ,  ya  goza,  ya  sale  desí,  ji 
no  viveen  ti,  ya  vive  en  su  Amado,  ya  viveymnere,ii 
descansa  y  pena ,  jt  teme  y  espera,  ya  llegó  el  /inwat 
guaro  dilexü  anttaa  me* ,  tenui  eum  nee  dimtíUim.  Ba- 
lládole  ha  Haría  :  Sub  wabraüliui,  quem  daideratt- 
rom,  ieii,tífructui  ejut  dulcií gulíuñmeo ;  Ala  «Ha- 
brá del  deseado  de  mi  alma  me  asenté ,  á  los  piéi  de  mi 
Señor  me  veo,  al  tronco  del  árbol  dele  vida  estoy,  ndol- 
ce  fruto  es  el  suyo  pora  mi  garganla.a  Fruto  de  vida  n 
el  que  be  cogido.  Cutn  et$es  tn  fen^wne  tuo  düd  Ai, 
vive.  Cum  adhuc ,  inquam ,  mtt  in  MMputne  tuo,  dizi 
li6i,  vive;  díceme  mi  amado:  Estando  en  medio  de  tn 
pecados,  revolcada  en  lu  tangie  y  abwniílicittnes,  muer- 
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LA  COiWBRSION  I 
11  en  tú  toipHM  y  flwUadei,  pM£  ro,  ti  qae  te  tcooe»- 
ban  y  bollabiR  ctnntos  pisaban ,  y  inoTido  Acompasion 
y  Muinm,  te  dije :  Vire,  alma  muerta.  Digo  que,  estás- 
dota  aun  en  toa  maldades,  te  dije :  Alma  perdida,  *uel- 
TC,  levintate  y  vire.  Heme  aqal  que  vivo,  Dios  mió, 
vida  mia ,  bien  mió ,  ya  tenBO  fhito  de  vida ,  ya  ae  aca- 
bó la  moerte ,  a^ora  descansa  en  ti  mi  alma.  iOh.qoe 
DO  sé  yo,  tibio,  hablar  de  tasto  (Uego,no  sé  jo  descubrir 
h»  efetoa  del  amor  I  El  que  ama  «tele  despreciarla  lodo 
por  el  amado ,  porque  nada  te  contenta ,  con  nada  «e 
liarla,  y  todo  k>  traeca  fácilmente.  No  hace  caso  de  las 
dignidades, perqae  hecho  uno  con  su  amado,  tiene; 
goia  de  aquella ;  desrclia  las  honras,  porque  bástale  la 
qne  tiene  eo  amar;  desprecia  la  tiaclenda,  porque  de 
buena  gana  traeca  lo  terreno  porto  divino.  Ño  teme  el 
peügre,  porque  es  el  amor  fortisíma :  Foríb  nt  vi  mor» 
dÜteUó,  ti  ¿trata  infirma  aemtüaiio :  lampada  ^ut, 
lampada  ignii,  atque  fiammarum.  Si  iederit  hamo 
omrntmtubitantiamdomtutuaepndiUctíoni,  quaii 
nihit  dttpieU  «sm.  Esel  amor  tan  fuerte  como  la  muer- 
te, y  mucho  mas,  pues  tenca  á  la  muerte.  Amaba  Cristo 
d  Haría  y  Harta,  yLíuro  (dice  san  Juan)  enferma,  y 
mnere  Uiaro ;  escriben  las  hermanas ,  tiene  el  Bede»- 
lor,  ve  llorar  i  Haría,  llora  y  resucita  i  su  hermana. 
¿Quién  pado  mas  oqnif  Peleaban  ta  muerte  y  el  amor; 
acomete  ta  muerte  y  mata  á  Liiaro ,  acude  el  amar  y 
dale  la  tldt  y  resndule ;  luego  mas  Itaerte  ae  el  amor 
que  la  muerte.  «¿Quién  nos  apartaré  del  amor  de  le- 
snsT(dieesan  Pablo)  jGI  tratjajo  ó  temos  en  angas* 
tiaf  ¿La  hambra?  LadssBndeiT  ¿El  peligro?  ¿La  por- 
secneiondel  enemigo? ¿El GueliiHo  del  tinno?»  De  todo 
esto  ssHmos  teneadereí  por  amor  del  qne  (Hfmero  nos 
amó.  «Oerto  estoy  qne  ni  lamneita  ni  la  tida,  ni  los 
ángeles  ni  1m  principados ,  ni  todo  et  poder  del  cíelo, 
ni  lo  presente  m  lo  que  está  por  teñir,  ni  lo  mas  fuerte 
ni  lo  mas  alto ,  ni  todo  el  profundo  j  caantos  en  éi  t¡- 
ven;iliiahneo(a,ni  eriatnra  alguna,  nos  podrá  apartar 
del  aoMir  de  Moa.»  tOb  ftiena  de  amer  dltiuo ,  que  bie- 
ret  y  deemayis ,  y  robaa  un  coraton  r  le  saeas  de  si ,  que 
le  abrasas  en  fuego  de  amorditinol  ¿Quién  apartarié 
Haria  de  JesuS?  ¿Los  tiranos?  La  muerte?  Los  verdugos? 
lOh,  quién  tiara  tu  coraion  al  tiemps  qtie  tks  listará 
la  Añado  atado  para  cmcifiMile  I  Oh  terdugos.qus  lle- 
Tois  caMiTS  mi  gloria )  ¿  no  sabéis  que  Uctaia  junto  con 
él  mi  alma?  Si  lleraia  A  cniciflear  mi  Amado,  listad  juD- 
tarauítami  Merpo,  que  A  do  muere  mi  DíosbO  Iny  pa- 
ra qné  tita  j».  ¿Quién  apartarA  esta  alma  de  Jesufi?  ¿Las 
ptfaecuciones?  AUi  se  haUa Haria cOD  Jesns.  ¿Los ter- 
dogos  T  Entre  eUea  ta  Hada  eoB  Jesns.  ¿  Lu  armal  ?  Por 
BMdiopBsaHariaáTerAJenH.  ¿Lacras?Ai  pié  ddla 
eslA  Haría  salpicada  con  la  aaogrede  Jesos.  ¿La  rauer- 
U  ?  También  mifnv  Haría  con  Jeaus.  ¿Bl  sefiQlcro?  Alié 
ts  Haria  á  ungir  á  iesus.  ¿LastiniaMaa?-Aim  era  (to 
Bocba  cuido  sdí6  al  moouneaio.  ¿Loséngaias?  Dev 
viéenalsqMilero;bAbhnle,dioeide:ffolli^*re;NQlo. 
F«»,  mqjec ;  mu  Harit  do  «n  de  loa  áDgdes,  porqa» 
¿oseaalSe5erdatoaáné|desihMgo  mas  raerte  es  d 
UMr  (pw  It  iH«rte.  Sa  ardor  y  llanws  soa  inaa  titas 
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que  las  del  fuego,  porque  o?  ftiegoquema  el'cnerpo, 
mas  el  amor  abrasa  el  alma.  K  diere  un  hombre  toda  sn 
hacienda  por  ser  amado,  tendrinla  en  poco,  porqueel 
amor  ni  se  compra  ni  tende ;  libro  es  y  libremente  M 
da.  Suelen  los  que  aman  soapirar  y  alegrarse ;  aos{dnin 
porque  se  pierden  A  si  mismos,  dq'ando  de  ser  snyos; 
gézanse  porque  se  pasan  en  otra  cosa  mejor,  qne  es  en 
Dios.  Arden  y  hiélense  ea  un  punto,  como  los  queti*- 
nen  cícion  de  tercisna;  y  hiélanse  porqne  los_desan> 
para  el  calor  proprio ,  arden  porque  son  encendidos  con 
el  eslca*  del  sobersno  rayo ;  j  porqne  é  la  Grialdad  se  te 
signe  el  lemor.ysi  calor  hi  osadía,  por  esto  son  cobap< 
Ses  r  anlmoéos.  Temen  perder  lo  qne  aman,  y  tienen 
ánimo  para  acometer  grandes  cesas  per  el  amada.  «El 
amor  baoe  discretos  á  los  nodos  y  de  aguda  tiste  á  lea 
csgoJDSoa ;  o  mas  ¿qné  mucho  que  tea  mucho  aqael  i 
quien  alumbra  el  resplandor  y  rayo  celestial,  y  que  sepa 
mucbo  el  qne  ensefie  et  amor  ditino,  y  qne  sea  fuerto 
el  qne  cobra  las  faenas  de  su  amado ,  pnes  son  fuenat 
do  Dios?  Llamaba  Cenon  al  amor  aDios  de  amistad, 
de  libertad  y  concordia» ;  porqne,  poca  amistad  pueda 
yo  tener  con  tos  si  el  amor  no  nos  toma  las  manOs.  £s 
smns  libertad ,  porqne  no  bay  cosa  á  qne  sa  rinds  sino 
solo  á  lo  que  ama,  porque  en  esto  está  su  gloria.  Bs  eain 
sa  de  concordia,  porque  porélla  tienen  las  elementos, 
las  repúUieas ;  por  él  titea  en  psi  los  hinnbres  y  loe 
animales.  Pintaban  aulignamente  la  imagen  del  amor 
entre  Is  de  Hercnrío  y  Hénmles ;  Hcrcurío  era  el  Diea 
de  la  etoeoencis ,  ^  Hércnlas  el  de  la  fiH-ioleu ;  porqno 
donde  hay  atiso  y  prudencia  junlamwte  ata  forUlesOt 
alli  l»y  amw  y  coBCMttia. 

1-  LVin. 

Pasemos  mu  adelante.  Platón  llama  al  amornMf^ 
go, ;  DO  sin  razón,  porqne  muere  elque  amn ;  y  por  ello 
le  llamé Orfeo  agHAdeeáditlet amargo;  porgue, co> 
mo  el  amor  es  nna  muerte  tolnntaria,  en  cuanto  ea 
nánerte  se  dice  amargo  y  aordo ,  mas  en  cuanto  os 
wohmtária  so  dice  dutei.  Y  que  muera  el  que  ama  esté 
iilaro,  porque  su  pensamiento,  oltidado  de  si  mismo, 
se  retoelte  siempre  en  su  amado ;  pues,  sino  piensa  da 
sf,  luego  no  piensa  ensf,  y  per  esto  el  alma  mí  eflsio- 
nada  M>  abra  en  si ,  pues  que  la  principal  operación  su- 
ya es  el  fNisontíenio;  el  qne  no  ^ra  en  si  sigúese  qoa 
ne  está  ea  si ,  porqne  estas  dos  cotss  son  siempre  Igua- 
les,  al  ser  y  el  <^r ;  ni  hsy  ser  sin  que  baya  oper»- 
cioD,  ni  fas;  obrar  do  no  hay  ser;  ni  nadie  obra  doflda 
no  está ,  y  do  quiera  que  esté  slll  obra.  Lncgn  el  altuí 
del  que  ama  no  eatA  en  si  i  pues  no  obra  en  ai ,  y  si  na 
estáensi,clarQ  está  que  no  titeen  si;  pues  el  que  ito 
titenmsrto  ea[  yporestedecinMsqBedqMamaet' 
lAnuertoen  si.  ¥  de  aquí  oacíd  aquel dlcbo:  aQuad 
tima  mas  está  deade  ama  que  donde  anima.» 

Paro  teamos :  ¿  ñt e  siquiera  at  otro  ?  SI  por.  derto^ 
&í  BU  amado,  i  Oh  cosa  maratillosa  que  et  amad»  tita 
enrfsimMe,  y  al  amaste  ea  el  amado  I  Ama  Haría  á  m 
Cristo,  Cristo  á  sU  Hería,  a  Juegan  al  trocado»,  y  ql  uaa 
se  di  a)  otro ,  y  el  otro  al  otro,  |an  yta  ctdt  um  loaga 
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■J  «tra.  Altai  ^oe  puaooi  imb  adtiI«Blo  tpám  linf 
(ir  fiw  attM  afectos  de  anor  ia)pr«piaai«Dte  m  di«n 
4aOi(n,pon]u«nipue<l«nnrMDO«ls[iú  pueda  tmir 
IHO  i  li ,  ni  watir  tst  roDerte  que  dseiHtoi ,  piM  «•  *t- 
4l  por«eDaa,yliTÍdBiio  puade  morir;  yiieodaOa 
do  lodw  Iii  eoui  j  teuenda  la  perfecícn  d«  todas  «Uat. 
QD  pMocb  anar  dph  fuere  de  tí.  Por  «ato  dscimoi  que 
aaa  anu  Dios  en  si  nrismo, ;  no  od  noaatroa.  Da  parte 
dal  hoffihn  Ttanaii  biaii  todos  atoa  afectos  y  eatilosde 
iMUar  ;pen,M  oblante  ara,  splicamoti  Dioiecle  leo- 
gB^ay  dacüMs  ■queanayqM  te  pasa  ivivirwol 
amado ,  y  q«  aieiMe  soapasiaiMia;  y  esto  pon|Deln- 
lila  Dios  coa  Im  iMHDbres  ctwo  ti  fsese  otro  lumbre. 
Ail,  dica  en  los  CbnUm :  ■  üeride  me  liabets  el  cora- 
ion,  etposa mía,  herido  na.lehabeisconDaTolnrde 
^os  auesiro.  BDlasástoosle  ooii  ia  madqa  de  ora  d« 
nwatM  nfoeiio ;  •  que  no  padiera  decir  mis  el  bonbr» 
tnateDamorado de)  mondo.  YelmireB  el  amado  di- 
ce por  san  Jasn :  aSi  dguao  me  amare,  amalle  lia  mi 
Padre,  y  vmdrímosiíl  yvÍTirémosG«i  ¿1.»  T  Gant- 
meMe ,  la  sagrada  Escritura  eiti  Ueoa  desto  Iflaensje. 
Vel*ieiido  pues  i  lo  qna  Íbamos  diciendo :  Orillo,  qne 
«el  amante  y  ei  amado,  y  el  dma,  q«e  es  amada  yaman- 
l«,  se  macan  y  te  tleaen  el  uno  al  otro.  De  qné  nene 
te  dan  el  mm  al  otro  bien  se  re,  pues  cada  uno  se  aín- 
da de  al ;  mas  timo  tea  esto,  que  oda  uno  tanp  al  otro, 
aso  M  parece  qne  posde  ser  pl  ae  dqa  «or;  porque, 
quien  no  te  tteae  A  sí  jctoo  pitedo  (SBer  i  otro  t  b»  es 
el  milagro  del  amor,  qoe,  perdiéBdoio  i  si  rntsuM  cada 
mo,  se  tenga  dil  y  al  otro.  Bs  estala  fonopíer^*  del 
Enngelio,  que  dijo  Cristo :  •  II  que  piarde  su  lids ,  la 
gana,  y  el  que  la  gana,  esa  la  pierde.»  No  me  parece 
que  DOS  pudiera  decir  eosa  que  mainos  declarara  lo  que 
*amos  tillando  qne  este  «iQuít  cesi-aoatf*  Bl  qn«  ama 
tUTlda,  la  |ñer¿.  Puede  tener  dos  sentidos:  el  prin» 
re  es  qqe ,  si  dsaas  y  ama  tener  vida ,  ba  de  psrder  la 
propia ,  porque  asi  morirá  en  sf  yTÍ«irientaan>ada,y 
la  *ida  que  eu  si  pierde  hatlsrla  ba  en  su  amado  |  de 
suerte  que  en  logar  de  la  ilda  qw  en  si  pierde  gana 
dea:  la  suya,  puesta  hilUalUeiquIenana;y  je  del 
amado , pnes  goia  también  do  aquella.  Y  pevaale aña- 
de riStóer:  á  El  que  Ib  gBna,e9elapierda;«flat«es, 
no  pudo  gaualb  tin  qt»  primero  la  pÑdieae.  Esta  «a  el 
RvD  sHiam ,  jan  am  tgo  :  Md  vivU  <■  tn«  ChtitlNe, 
que  dije  san  Pablo ;  Vl*o  ya,  mas  ya  no  yo,  sino  qne  fire 
01  m|  Cristo.  Dijo  lo  uno  y  lo  oiro ;  la  vida  de&iito  en 
Pablo,  y  la  de  Pablo  en  CrWo.  El  «(00  yo,  qne  dice  si 
prtocípio,  ea  ^  fa  tido  que  tiene  en  Cristo,  que  la 
ewBtaportuya.  Elyano^,  es  por  la  muerte  qi|e«a 
si  minno  murió  para  vivir  en  su  amado.  Bf  •  rhe  en  mi 
GriMo,  «I  ))or  la  rida  que  i  ntestro  modo  de  baUar 
deoimtM  qu^  Hene  el  que  ama  en  'el  amado.  Bata  os  el 
nn  sentido  de  las  pahbras  del  Redanter  ¡  el  eiro  es  a  «1 
qmani»suTldaa,  esto  es,  queso  sffis  i  al  mismo  y 
quiere  mM  «j*ire»sf  qoe  en  «I;  este,  tal  parderála, 
porque  ea  lida  finila  y  eoiraptWa  la  qua  en  al  pueás 
vMr;  naa  el  que  la  aborraelsre  y  mwiera  o»  ri,  00  cut* 
diado  do  si  ni  pawmdp  ai  amando  ni  «bnedo  m  si« 


sino  en  »[,  este  |a|  I*  gau ,  porque  odrafi  Is  vfdi  qw 
yo  tengo ;  y  pues  ei  eleíai,  lendrila  él  otena ,  que  ja- 
máa  so  lo  acabe  ai  la  frito.  Bi  aqui  cdmo  esta  ae  Üene  á 
si ,  pero  en  el  otro :  y  el  otro  se  pose»,  par»  en  ealolre. 
Ct4rtooiUque,aiDÍod«os  j9  A  tos,  quema  amáis,  7 
por  e)  mismo  caso  pensáis  en  mi  (como  babemoi  díclw), 
pues  me  amsis,  que  cuando  yo  os  amo  y  pienso  en  roa 
ae  bailo  i  mí  mismo  en  rea ;  y  en  tos  me  cobro  yo  á  ni, 
que  me  penli  ^r  mi  da«cttido .  y  rae  liac^  otro  taol* 
en  mi.  Hay  otra  cosa  mtrsTillosa,  y  es,  que  despute^s 
me  psrdi  é  mi  mÍ3mo,ai  por  «os  me  redina,  por  tos  aas 
hallo  y  tengo ;  y  ai  por  vos  me  longo  i  mi,  mas  oa  tengo 
(TOS,  y  priaarooslM  da  tooer  i  fos  quei  mi,  y  mas 
oeroano  os  eiloy  í,  sos  que  i  mi ,  pues  que  i  mi  ne  nw 
longo  vm  por  TOS.  Por  esto  decimas  que  les  qnesa 
aman  mueren  en  S)  y  manan  oteo;  de  suerte  que  b^ 
sola  una  muerte  y  dos  vidas  :  una  muerto,  coaodo  m 
desprecia  é  si  roitoM  y  no  cura  ietí ;  dos  vidas,  la  om 
euaiido  te  baila  an  el  amado ,  la  otra  la  del  misaM  aaaa- 
do.  ¥  porque  no  parque  que  liablamaa  sua&os,  pmbó- 
moiki  de  la  escritura.  San  {>BbIo  dice;  aHtHrtoaeatáis, 
y  vuestra  vida  estí  escondida  ea  Oies  co»  CriMe-»  Pms 
oiiaod»  apareciere  Cristo  (que  <a  vuestra  vida),  ealoa- 
coi  aperectréii  vosotros  con  él,  auteocss  w  ecbtri  do 
ver  que  leíaia  vida ,  y  do  eualquiara ,  lioo  la  da  Ciiito. 
HaUt  de  loa  quo  aman  i  Cristo.  Jfasrtos ,  dioe ,  estáis, 
porque  morís  amando  i  paro  )a  vida  que  en  vcaolraa  pw- 
diataacabraisls  eu  Oíos;  sUiasld  escondida  ota  Cristo, 
sUí  ea  la  tieao  l>ios  guardada  perqué  ntdie  osla  toque. 
EaU  con  Cristo  porque  CrúLo  estt  en  Dios,  y  Diet  «n 
Crista ;  Dlea  estaba  en  Cristo  recesciliaada  el  moado 
en  ti,  dios  su  Psbio.  Etíi  Cristo  laniU«i«easrfide  en 
Dios,  porqns  basta  ipu  ven^  el  íHimo  tiempo  ao  eaU 
del  todo  Cristo  cUooido  ni  nMaifieato  d  mundo.  A  eato 
parees  que  thidif  san  Pablo  cuando  dlje^  etciihíaadoi 
ka  bebieoB  y  citando  al  verso  de  David  ¡  úmms  «m^ 
>idMi  s«6  pad Aas  <!fiit;  bable  coa  «i  Padre ,  y  dfcele : 
Señor,  todas  las  coaaa  snjetaatea  y  puaistns  debajo  loo 
pies  de  vuestro  flíjo.  Goleean  PablOiydicocBnesto 
que  dios  que  todas  laa  cous  leeujeiá ,  oada  soeA  iai  drid 
persDJeUr;  masana  no  Vemooqueleestáa tiiiotaa  to- 
ta'las  ooaes.  Poaseaisdalo  eatanin,  diodo  anh  pri- 
mara quo  eaoribiá  á  los  do  Cariota ,  que  mtí  emuwlo 
del  todo  baya  deitraldo  la  mnai^to  euamiga ,  qaa  swA 
eo  h  raavreeiea  geoenl;  cuando  jala  muerto  iMya 
panudo  lea  acerot  y  oo  tenga  i  quien  matar;  eoaado  lo 
haya  aberriiiado  en  al  ealaboio  dd  inflenw^adtnda  «»> 
lardn  loi  matos :  fr  morsrfapateef  oof ;  V 10  sparnaOa 
rá  en  lat  vidas  Ojiseiablea  do  aquella  daadirtioda  goate. 
BUarájile  sujetos  loa  isalaa,  por^e  loa  aaatlgari  coa 
an  justicio;  lea  busaes  también,  parqoo  los  praniarA 
een  so  miacrieoiidia }  tes  ingdes ,  porqno  sa  sa  enbo^ 
ypiiaeipo,  Y^taosmcoda-lii  Bacritureqnomueroaloo 
qoo  aman  i  DÍ9s;'pndie>Ms  agora  que  tiaoaa  vi^  Dica 
el  Rodotor,  haUsndo  do -aquella  admsraWp  oiom  4a 
aaeoarpo  e«nelquoleoomedigMMeBto:«||Í(HMr- 
po  t»  vordrfero  maofav,  7  mi  sangre  eo  verdadra  ba- 
htii.  U  quocomo  mi  c«ae  j  bebomianyo,  qrto  tal 
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aitiaB  mf,  j  70  en  ét.aHHU  oqul  va  dicioudo  oúma  «n 
Míe  ■•nitraondo  wcnmento  se  tncelo  que  habcmoi  di- 
clw  tía  iMÓMqaa  m  ■rain,  qu«  DÍnguno  dellosestá  en 
■i ,  sino  en  el  «tr*.  Dice  luego :  a  Asi  como  me  enviti.  raí 
Padre, que T¡*e,  y  jenTap)r[niPs^e,adel4fuenH 
come  vivirá  per  mi.*  Hé  itjiii  cómo ,  liecüe  ya  aqualla 
luion  de  imor,  el  qa«  ima  &  Dím  «ive  vida  de  Dios. 
Pnei que  viva  dps  vidas  por  una  muerte,  dijdom  otn 
pvte ,  baUand»  de  so(  ov«}ai :  «  Yo  VÉ»  pan  que  ten- 
gaa  vida,  jr  «a>  qbuadiBle  vida ;»  que  el  repliear  doa  ▼»• 
oeselleDervilU  muestra  que  la  UeueK  doblada,  esto  M, 
la  da  Dios  j  la  iUTa..A  esto  paicce  que  aludió  tau  Pa- 
blo i  loa  romanos ,  cuando  dice :  aSi  por  el  delito  de 
un  boMlve  raiad  la  aanertei  mucho  mas  reinarin  an  vi- 
da pof  JoaoGiütsksque  recibisren  la  dooBcii»)  abuo- 
danUsinade  lajoaticiajgncia.e  Hé  aquí  cómo  de  la 
mistnafscrilnra  acames  loa  efetos  del  amor  en  los  quo 
seamBD. 

S.  UX. 
jOb,  quUs  tiers  i  Haría  becha  ya  amadora  de 
Jesús  t  QuoNtan  düeant  «MJtum;  AmA  mucbo.  Ya 
Moría  se  deja  i  si,  7a  sa  olvida  de  si,  ja  no  vive 
en  s[,  ;a  muere  á  si,  7a  la  suma  bondad,  que  es 
centro  qqe  dijiíwe  de  que  saieM  todas  las  cosas ,  la 
mueve  sin  mvverse ;  7a  la  Iwrmosura  eterna  la  tira 
á  su  cakra ,  ia  uñe  con  ál ,  la  endiosa ,  7  la  descuida 
de  af  7  da  todo  lo  que  es  inlerese  tuyo.  iQnereis  ver 
edma  trata  ^amor  á  Haría?  Llega  un  día  el  Redeor 
fair  ton  sus  dicipulos,  canuda  de  predicar  por  aque- 
llos lugBres ;  entra  en  casa  de  tlarta  7  Haria;  «íéo- 
Lase,  7  asiéntase  i  los  pies  Marta ;  andaba  i  esa  sa- 
ina MarU  mu7  iiscendada  m  hospedar  al  Redentor, 
7  pareoiaDle  poco  lodos  los  de  casa  para  serriria. 
Ve  i  su  bennana,  que  se  esU  mono  s<Are  mano, 
oyéndolas  raswiesdel  Seüor;  pirase  Harta,  y  dieele: 
S^r,  jme  ecbait  de  ver  el  úlvido  de  mi  liermasaT 
i  Cúmoil  jY  con  tal  huíaped  Ul  daicuidoT  Tiempo  es 
este  de  poner  b  meia ,  no  de  oir  dolrins.  No  ooo- 
sideral»  María  qoe  venia  coosado ,  ohriddsale  que  no 
había  comido.  1  Qué  queja  mas  joiia  I  Q.¡é  descorta- 
sln  mB7orI  Qut  mujer  mes  indiscreta  I  ¿Qué  es  ssUi, 
Haría?  V  vuestra  cortesanía,  ¿dd  esUf  Dd  vuestro  avi> 
wT  Quien  oe  be  trocado f  j  Olí  amor  I  qoe.  eres  impa- 
oientisisso ,  que  no  sabes  modo  ni  raasn.  Tu  rasan  e» 
Ro  tenerla,  tu  nod*  jam&a  gnanlarle,  que  00  e»  n»* 
cbo  araer  el  qnaaediia  gobenar  por  raion.  El  amer 
DO  guarda  regina  da  crfanu  m  esli  atenida  d  leyea 
de  palaei*.  )  Ob  amos  aeguro  1  Qn^ese  Harta ,  veoga 
cansad»  tai  bia  7  nii  Amado ,  siqniera  oaana,  alquil 
ra  no;  qia  70  de  esro  de  «so.  Amo,  7  ao  é)  esti 
puesto  sol  MÚaá».  Mormure  al  isriseo,  que  70  a  los 
pito  de  mi  Añado  meeetará  segare.  ¡Olinmor,  mai 
impacienle  t  les  eosas  del  ADlsdO'  qne  i  las  pr«{daal 
¿qud  «kHí  ba  etd«  esU?  Veis  aqal  i  Hsria ,  sni- 
radta,  e»  el  pecado  fea,  negra  mas  qM  al  eariwB: 
Dttiigrat»  ta  faci—  e^  MfMr  eartonet ,  st  new  ut 
eognita  in  plalste.  Bato  dijo  jeremías ,  llorando  la  eau- 
lividad  de  SU  pueble,  pero  v|mt  «117  bét*  (an  Hirf» 
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cuando  ara  pecaden.  Has  negro  te  le  ford  el  rostra 
qufid  carbón;  porque,  asi  como  coa  la  gran  fnwudri 
fuego  se  le  lAToa  negro,  ailel  sima ,  con  la  Tefaementft 
ntalicis  del  pecado  ,  queda  tan  mudado  del  color ,  qu* 
00  In  conoce  Dios.  Pero  agora ;  Candidiorts  NasqnMd 
«furniva,  mtidionv  lacle,  rwMcuadteru  etore  arnü-i 
guo,  lapflñn  puldñont.  Hamedado  ya  mi  Esposa 
celestial  un  ra^tlandor,  un  adereíoderoatro,  quenw 
le  la  puesto  mas  blanco  que  la  nieVe ;  esta  ea  la  fe  que 
me  lia  dado.  Soy  mas  calorada  que  e!  rubí  y  que  el  mar» 
fil  antiguo ,  porque  el  calor  del  amor  me  eneieode  éi 
rostro,  avivando  mis  eiperanitas,  rauerlas  par  el  peca* 
do.  Era  70  otro  tiempo  tienda  de  demonios.  Et  oeeut* 
rtitt  daemonta  onpeeniaurit,  st  püonu  daiMbü  nttn' 
nal  aftemm :  «t*  cubovat  iotnia,  ff  intxmt  Ji6i  rígtwens. 
Ai  kabvit  foveam  *ffn<w ,  et  tmttñvit  vtívioi.  Todos 
estos  animales  que  pone  aqui  el  Profeta ,  muestraule» 
divvrmí  vicios  en  que  cae  un  alma ,  7  los  muclios  y  fcoi 
pecados  d  que  esUb  sujeU.  Alli  ocurren  los  demonios, 
porque  en  el  alma  vacia  vivoa  siota ,  eomo  dice  el  Se- 
ñoronel Evangelio;  allilosonocaatauroa,  los  sitia» 
y  hanoa,  que  llana  pilosos  d  vellosos ,  den  vocea  uno* 
ú  otrosí  esto  e«,  Imbrd  gmn  abundancia  de  anünalet 
eapantosos,  lamias  7  otros  muctaoi,  porquttun  olma  en 
pecado  es  ejido  j  dehesa  de  demoNo*  y  vicios,  y  vi- 
ven alU ,  asi  como  en  las  raiou  da  nasas  antiguas ,  eu 
media  da  los  desiertos;  porque  loa  danonlos  ae  buel* 
gan  de  vivir  ea  lugaret  iomuodos  7  suelos ,  cual  el  el 
alma  en  pecado.  Esto  era  en  ol  tiempo  cuando  yo  et* 
taba  apartada  de  mi  Dios,  cuando  era  muladar  del  d«- 
monio ,  cuando  no  amaba ,  cuaado  ealsba  muerta ,  de* 
sterta  y  bedi a  vivienda  de  demonios;  mes  agora  qut 
ya  me  mird  el  sol,  agora  que  mi  Esposo  vive  en  ud  alma, 
y  yo  vivo  en  él ,  In  eubiUbm ,  i*  quibut  priut  draeofi» 
hMiatant,  orútw  viror  eoíami ,  et  jvitci.  Et  trit 
3ñ  —mita.,  et  t)ia,  el  via  tanctti  vecoMur.  Non  erit 
ibi  Uo,  et  mala  beiliit  non  atcendtt  per  eam.  Ya  W 
lu  cuevas  donde  antes  «subaa  encovados  los  dragnaei 
uacCD  verdes  juncos  y  tini  frascas  yerbw;  ya  es  «1 
alma  desierta,  seca,  síq  agua  de  gracia,  nacen  virtudon 
;  verdes  espennns  de  fjloria.  EJ  alma  sin  camino  b» 
Imllado  carreta  para  la  gloría ,  7  Ussaarse  ha  camliut 
sanie;  las  bestias  fieru,  que  antes  hacían  ea  mi  su  ü< 
vianda,  los  deBonlw  y  vicios,  ya  mi  Amado  los  Im 
daderrado  da  mi  alma.  Motia  ^at  voeolwr  Magdas 
Um,  ia  v»  Mpfem. dannoHM  (9{#raat,  diceqi  hw 
santos  7  sagrados  evangaliatM ;  Yo  ora  de  quien  iiab» 
olanrado  et  Señor  siete  denmiios,  esto  es,  todos  loi 
vioiosjnnlsaíyano  moran  en  raí,  S07  aposento  de  la 
gtoria,  poique  vive  mi  Amado,  y  s«  aposenta  ob  mL 
alm*:  iiewwvenieeMia,  stmoniismK  njod  wwi/»- 
tjMMit.  Prometiólo  J  cumpüdlo. 

I-  LX. 

Hnrmm  el  fariseo  de  María ,  nauroHm  de  «sla» 
qoe  se  deja  tocar  da  una  pecadora.  AUen  ellibroilt 
La»  Nánvrat  cuenta  la  Escritura  sagnda  qne  AaroBf 
da  HoiaaD  porgue  ••» 


,v  Google 


RUT  PBDftO  UALON  DE  CHMDE. 


UtM  eoiaia  con  usa  aegn ,  ciii  an  de  Ktkrpfa.  Eite 
CuamiaBto  da  Moíhd  cod  ]■  eliopisa  ti«ne  nucha  va- 
tiedad  de  fonxtna.  Joufo,  De  antiqnitatiiía,  á  quien 
•igtna  nmdiM  eipotitores  catdlicof ,  dics  que  en  el 
Uenpo  (fOe  MoÍihi  m  criaba  en  palacio,  en  caca  del  re; 
Faiaoa ,  tiende  ya  mozo  robusto,  se  mevieroD  loa  etio- 
pe*, que  están  de  la  otra  parte  de  Egipto,  ealoiaterkr 
de  África.,  á  bacer  guerra  á  Faraón ,  cootn  ios  cualeí 
envió  un  grueso  cgércilo ,  y  á  Hoisra  por  capitán  gene- 
ral. Llegado ,  loi  TBOció  en  mucins  IwtallBs ,  y  en  días 
nuríA  et  ra j  de  Etiopia.  Una  «t  liija ,  que  había  queda- 
do, mucilo  el  padre,  oyendo  decir  do  la  hermosara  de 
llaiten(^ue,  ttgnn  dice  lósele,  era  niucliii),enTÍAe  i 
rofiar  que  dejase  la  guefra  j  se  catase  con  día :  acetólo 
Heitan,  y  esta  bié  su  mujer.  A  mí  te  nw  lince  díGcul- 
toto,  porqm  cuando  toItíó  estaba  en  gracia  7  muy 
amado  de  Paraoo;  j  siendeella  inajer  tan  principat, 
tendriala  en  palacio  el  Rey,  pues  tena  á  en  marido; 
y  atf,  al  iiuir  Mofsen  por  la  rauerte  dd  gitano  que 
mato,  tabemoE  que  no  la  lleTÓ  consigo,  ni  después 
MS  consta  que  la  Iterase  cuando  salieron  todos  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto ;  ni  tampoco  Irajara  él  la  ma- 
(Kanita  oon  quien  se  casd  en  Jfaditn  ,  cuando  volvía 
i  Egipto  i  baWarti  Faraón ,  si  tuviera  en  Egipto  otra 
majar  tan  principal.  Y  dice  el  teito  qoe  ooando  le 
maaitd  Dios  qna  volviese!  Egipto  y  hablase d  Faraón, 
oue  tomó  MoiwD  su  mujer  y  tus  dos  liijos ,  y  se  par- 
tió Gon  etloi  para  Egipto;  amqoe  cu«ida  el  ángel  lo 
quise  mataren  el  campo  pwque  llevaba  un  hijo  sin 
cirvunciJar,  la  velvfó  A  enviar  con  sus  liijos  á  casa 
de  su  pedre ;  asf  que  parece  que  lo  deste  casamieuto 
Ao lleve  camino.  Los  que  esio  dicen,  piensan  qnn  lu 
ratón  de  la  rencilla  6  mtinnurecion  de  Aaron  y  Haria 
contra  Molsen  fué  por  habene  casado  con  mujer  alie- 
Bfgena  óeitmojera.  Yerran  también  en  esto,  por^ne 
(amUen  pudieren  murmurar  de  la  de  Hadiin ,  que  era 
ettrarijcre,  yda  Josef,  el  patriarea,  quo  te  oasd  con 
AMoet ,  hija  de  Pulirar ,  sacerdote  de  Helidpalia.  Digo 
puea,  oon  mi  padre  san  Agustia,  que  ella  en  la  hija 
,  de  Je(ró ,  sacerdote  de  Hadían ;  y  ea  Arabia,  oenea  del 
mar  Bermejo,  hay  otra  Etiopia,  ydeaqnien  Soron, 
mojerdeHoisen;  esta  no  en  táa  negra  oobmIo  ion 
las  de  la  otra  Etiopia.  Y  que  fe  llamase  aii  aquella  tier- 
n ,  sacólo  mi-t>odre  tan  Agustia  dd  segundo  libro  del 
PanUípontrnon,  donde  dióe  la  diiiM  Bscrílon  que 
Zara,  etiope,  vino  á  hscer  gueifaá  Aw ,  rajdeMea,  y 
vine  con  un  millón  de  stridadot,  que  ean  diei  veces  oien 
nil ,  y  vencióles  Asa  por^e  coaló  en  el  Señor.  Dice 
pnetd  glorioso  nn  Agñtinque  los  etiopes  que  aquí 
dfcfttonlos madiaflilas-,  petqOela  Baerlton^ico  que 
lo«.panigiá4  AMm  aquella  tierm;  pera,  eon  lioeoeia 
de  tan  gran  podre  y  dator  de  la  Igláiia,  ooparaco»- 
Inideclr  su  dotrina,  sino  para  solo  decir  mi  duda 
por  u  acaso  hubiere  quien  me  sacare  de  mi  igno- 
nida;  digviqve  ne  parece  que  la»  ettopn  qoeálli 
(Hce,  00  pueden  ser  loa  de  Hadias,  ni  se  puede  co- 
legir <M)«f|irqnealega  mi  podra.  Lamondeito  es, 
fefqne  n  d  ca|illula  16  del  raiiiDO  ttbra.ae  tfcs' 


que  Baasa,  ray  da  bnel,  suM  á  Rana,  y.lt  <»- 
nenió  á  cercar  de  muro  y  bariucana  y  totm,  porque 
nadie  pudiesa  entrar  ni  salir  de  Jadea  coa  seguridad; 
como  si  dljéseaaa  que  el  turco  hideae  sOa  Aienaeo 
SanlAcar  de  Barrameda ,  que  ea  al  paso  para  bs  In- 
dias ,  para  estorbar  la  embarcecioB  de  Eapaña.  Viendo 
el  rey  de  Judea  (que  en  km)  qM  pasaba  adaiaola  It 
obra ,  envió  mucho  ero  y  plato  de  lo  qoe  lialiia  ea  «I 
templo  y  enlostesoroadesBcaiBiáBaMitab, reyde 
Siria ,  pan  que,  rompidas  ka  paces  qoe  kuw  con  d 
rey  da  Israti ,  ie  hiciese  gaan  perqué  deiasa  da  edi* 
Ccar  á  Rama.  Hitólo  mí  Banadak,  7  socediAle  bien  i 
Asa;  pero,  porque  babiaBadomasdelny  da Siriaqoa 
de  Oíos,  eoviMe  un  profeta  qM  le  dijo :  ParqoB  putisle 
tus  espenma*  en  el  rey  da  Sita ,  y  dó  en  d  Staar  Otea 
tuyo,  poreesae  te  ha  escapado  de  las  matuadcyárcito 
dal.reyde  los  de  Siria,  qua  lo  iwbiflraa  nocido.  jPor 
ventura  loa  de  Etiopia  y  los  de  Libia  no  ena  mugIioi 
mal,  y  loa  venciste  iJorsoléqoecooGatteen  DiosIHé 
aqui  lo  qne  boscúbaaioi.  Dúe  los  de  LiUay  Etíopú, 
que  fueron  los  que  venció  Asa.  Litúa  daro  está  qoe  ea 
parle  do  África ,  y  que  los  elíopas  VardatlerDS  «stán  á 
las  cspaIJu.  Luego  ora  de  África,  luego  no  de  Uadian; 
y  asi ,  de  ilU  m»  se  pueda  tomar  arganento  que  loa  de 
Median  te  llamaban  «tiopeí,  ni  la  mujer  de  Haisai 
eliepísa  pnr  esa  raion.  Otro  lu^  roe  pareoeiad  qua 
nos  hi  dice  mas  claro,  7  ea  da)  profeta  Hdaeuc  ea  d 
capitula  3.°  Dica  asi:  Pro  i»ifuiáate  vidi  Umtnri»  J»- 
Ihkypiae,  lurbabuBturptUtttmrat  Madiat.  Va  tratan- 
do d-Profeta  déla  destruicisadei  BabUaaia,  en  retsmo 
deque  cDot  habían  destniídoéJMnialeD,ydica:  Par* 
que  los  etiopes  favorecieroa  á  leicaldeoí,  quo  sen  los 
babilonios,  por  sMa  maldad  vi  tu  lieadaí  da  lea  etiope* 
confneas ,  7  las  pieles  de  tm  de  Hadian.  De  merta  qne 
loa  ayaotailoa  ellepea  con  los  de  Hadian,  que  da  á 
ditenderquaton  uaoa.  Podria  >N',yqaiiáealo  ñas 
cierto,  llalnir  atiopiía  á  la  niqsr  de  Moisén  porque 
en  morena ,  con»  lo  aoe  los  do  HadiaB ,  que  oon  toma 
dárabes  ea  África,  que  vivoo  en  tiendas  ctfiailas  de 
peUajos;  y  por  eso  dijo  el  profeta  Habacuc :  Turbare*  han 
las  ^eles  de  Uadian.  Y  loa  que  andan  y  viven  por  los 
eatopos  deb^o  de  tiendas  liempre  están  toatadoa,  conuí 
laa{^nosquevemaseaEspana;7  ala  qua  vamos  muy 
morena,  Itominosla  que  anda  hedía  gitana ,  ydefiimoa: 
Uirad  qué  negra  é»  Guinea.  CuuUo  utas  que  dic*  U 
Bscrilon  qua  las  hqai  da  MfdgnardafaaD  ganada  por 
aqudloB  deaiertos,  y  ana  desloa  toé  la  onjerda  U.<á- 
sen;  y  do  creer  et  que,  guardando  d  ganado  por  aque- 
llos s«le$ ,  ao  dflbia  da  reventar  de  blanca ,  f  por  «ato 
la  Itambau  la  stiapisa ,  y  ereu  que  eeto  as  lesna  cierta 
y  lo  mas  aliado  á  rasan.  La  raua  da  la  mirww ración 
quedan  laedetfrea «a  divana;  pofqnBnaotdicaB qoe 
Ho^,  como  baUabrten  i  meando  con  Biaa,  ae  aka- 
tdBia  de  sumujdr,  y  día  debiók»  de  tnttar  ceNancaña- 
da.llaria,yltaEÍacanAarwi,  y  jaracidiat moL  Punco 
que  ee  confanne  al  leito ,  porque  dloaat  prinnipío  dd 
capllab:  Hablaran  Haria  y  AwonoOQftHeison  porn 
Kuier  la  qti«f«4a,  y  djjerwt:;iPor  vanfora  por  sola 
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Hoisai  habU  Kob?  ^No  noa  lii  hablado  á  nosolros 
tan  bien  como  á  élT  Como  si  dijeran :  No  liene  necesi- 
dad nuestro  bennano  de  descasarse  de  su  mujer ,  por 
le  prívania  y  tnilo  que  tiene  con  Dios;  que  también 
nos  fioblkd  nosotros,  ;no  nos  apartamos  ni  descut- 
mos.  Otros  dicen  que  Harta  ;  su  cañada  debieron  de 
tener  alguDascueitioQCÍ)tHS,que  al  fin  eran  mujeres; 
cuñadas.  Uorfa  se  debiú  de  quejar  i  Aaron,  su  hermano 
;  de  Hoisen , ;  Hoisea  volvería  por  la  razón  de  su  mu- 
jer,jcon  esto  murmuraron,  diciendo:  Huy  bueno  es 
que  no  se  corra  nuestro  hermana  devolTo:  por  una  ne- 
gra de  Guinea  ni  de  Terse  casado  con  ella.  Sea  lo  que 
fuere  dosio ;  que  para  nuestro  propósito  bien  dos  basta 
que  Hoisen  estuviese  casado  con  una  negra,  y  Aaron 
}  Harfa  murmurasen.  [Obgran  Díosl  ¿cuál  amorte 
trajo  det  cielo  i  casarte  acd  en  la  tierra?  lü,  mas  lier- 
uuHO  que  todos  los  hijos  de  los  hombres;  tú,  que  tienes 
mil  gracias  esparcidas  en  tu  boca;  tú,  decuja  belleza  se 
pasma  el  sol,  los  ángeles  quedan  embelesados  miran- 
dote.  {Ob  fuente  de  resplandor  eteruol  Tú,  que  eres 
espejo  de  la  hermosura  del  Padre.  ¡  Oh  Dios  amabilísi- 
mo! ¡Dios  bellfsimot  Dios  bonisimol  Dios  carisimol 
¿Qué  belleza  hay  en  el  mundo,  en  el  cielo,  en  la  tier- 
ra, en  la  luí,  en  las  estrellas,  en  los  animales,  eo  las 
plantas;  Gnalraente,  en  toda  otra  cosa,  que  no  se  halle 
en  ti  con  suma  excelencia  y  perfección ,  Dios  mió?  ' 
¿Quién  podrú  explicar  esta  tu  belleza?  Las  estrellas,  los 
ingeles,  la  luna, el  sol,  toda  la  naturaleza,  toda  alma, 
todo  sentido,  todo  entendimiento,  en  tí  y  de  ti  solo 
se  espantan,  porque  en  tí  hallan  Inz,  claridad,  henao- 
suBs,  compostura,  deleite,  gracia,  resplandor  y  suavi- 
dad de  mil  maneras.  No  te  pueden  ver  ojos  algunos, 
que  no  se  alegren,  ni  algunos  te  ven,  que  por  reveren- 
cia no  teman.  El  verte  es  ser  bienavenlurido  en  el 
paraíso;  el  no  poder  verte  jamíses  ser  misero  y  eu 
mil  in&emos.  Tú  eres  fueete  de  todas  las  cosas  her- 
mosas por  naturaleiB  ,  por  gracia, 'por  gloría.  jOli 
Dios  bellísimo  1  ¿Quién  pudrí  decir  tus  ¡JcIlezasTTu  ca- 
beza es  toda  de  oro ,  tus  cabellas  lana  blanca ,  tus  ojos 
comodoBsoles,  tu  voz  es  un  blando  ruido  de  agua  que 
cae  de  alto ,  tus  manos  hechas  i  torno ,  tus  pies  son  de 
imbar,  y  tu  rostro  es  la  misma  gracia.  Dios  hermosísi- 
mo,  tu  cabexa  es  tu  divina  esencia,  tus  cabellos  son  los 
ángeles,  tos  ojos  la  providencia,  tus  narices  las  inspi- 
raciones ,  tu  boca  es  Cristo ,  tus  labios  los  dos  testa- 
mentos, tu  lengua  el  Espíntu  Sonto ,  tus  dados  los  pro- 
fetas, tos  pies  Ib  humanidad  que  tomaste,  tus  espaldas 
las  criaturas,  tu  rostro  Invisible  es  la  inaccesible  luz  de 
lu  majestad,  j  Oh  hermosura  sobre  toda  hermosura  ,  y 
¿quién  seré  aquel  que  de  lanía  belleza  no  s«  enamore? 
Pues  i  quién  podrí  agora  decillo,  que  este  tan  hennoso 
Um  rico,  tan  grande,  j  tan  alto  Dios  se  case  con  una 
negra  de  Guinea,  con  ooa  etiopisi,  con  el  pueblo  de  los 
gentiles,  negro,  tiznado,  lieclio  un  hollín  por  el  pe- 
cado ?  EraíU  mim  aliquando  tttitbrae,  mine  aiütm 
IviE  in  Domüio;  Erades  (dice  san  fablo)  negros ,  éra- 
des  otro  tiempo  tioieblaa ,  qne  ea  lo  mismo ,  porque  ha 
lioieblas  BOD  aegrBB;éradea  pecadores,  agora  ya  sois 
E.zvi-1. 
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Juanes  blancos  en  el  Señor ;  ya  sois  luí,  hijos  de  Im, 
porquese  ha  casado  Dios  con  vosotros :  Aethiopiapriu- 
venietmamu  ejw  Deo.  La  etiopisa  gentilidad  ganará 
por  b  mano  A  la  dormida  Sinagoga;  y  asi,  se  adelantó 
en  el  nacimiento.  Envié  los  legados ,  que  fueron  los  re- 
yes; trajeron  las  arras,  dieron  la  fe:  Veníetit  Legati 
ea:  Atgiplo;  Vendrdn  los  legados  de  Egipto  en  nom- 
bre de  la  gentilidad.  La  clíusula  délos  cdnciertos: 
Quoniam  hie  est  Dtus ,  Deuí  noiler  in  aetenam ,  tt  iñ 
laeeulum  f necujt ,  ipst  reget  not  tn  taectiia  ;  Este  es 
nuestro  Dios  para  siempre,  él  nos  regiré  pw  todos lor 
siglos.  Murmura  Haria,  la  Sinagoga  y  el  sumo  sacerdota 
Aaron :  Quod  ad  kommem  jieccatorem  diverütset.  En- 
tra el  SmoT  en  casa  do  Zaqueo  el  publicano,  allí  se  ho> 
pede,  y  murmuraban  los  fariseos  que  se  habia  acogido 
á  casa  de  un  pecador.  SInrmura  el  pueblo  judAico  que 
se  casa  Hoisen ,  Cristo,  con  la  Igle^a  etiopisa ,  que  es 
negra:  NigranAm,udformota,  fUiae  Jemsalem ,  ñ- 
cut  tabemaevia  Cedar ,  siad  pelles  Salomonit;  Soy 
morena  (dice  la  esposa),  pero  í  la  fe ,  hijas  de  Jerusa- 
lem,  no  por  esto  dejo  de  ser  hermoso.  Soy  un  poco 
negrilla ,  como  las  tiendas  de  los  nlfirobes,  que  están 
negras  del  sol  y  el  agua ;  mas  soy  hermosa ,  como  los 
aforrosde  las  ropas  de  Salomón,  que  son  de  armlñosy 
de  raposos  ferreres  y  de  martas  cebellinas.  Mucho  me 
espanta  ese  casamiento ,  pero  mas  me  espanta'  que  el 
Dijo  de  Dios  se  cose  con  Hurla.  Señor,  mirad  lo  que  ha- 
céis, que  murmurarán  María  y  Aoron,  y  dirtin  que  os 
habéis  casado  con  la  negra ,  con  la  negrilla  de  Etiopia, 
con  una  gran  pecadora;  que  se  correrán  las  damas  de 
la  corle ,  esas  mentes  angélicas ,  de  ver  que  Nusquam 
Angtlos  apj>rehendit,  ted  umen  Abrakae  apprehendií; 
No  se  casó  con  la  naturaleza  angélica ,  sino  con  el  linoje 
de  Abralian.  Ni  dijo  san  Pablo  á  los  ángeles  el  Despon- 
di  enim  vo»  uni  viro  t>ir0Ínetn  caítam  ewkibere  Chri§^ 
to  ;  Hirad  que  os  he  desposado  con  un  hombre  de  bien, 
con  un  hombre  de  honra ,  que  fs  meneüter  que  os  deis, 
vírgenes  castas,  í  Cristo.  AUirtiá  ei  Apúsiol  ú  lo  queací 
se  acostumbra ,  que  un  huinbre  de  honra  antes  se  casa-' 
rA  con  uno  pobre  y  doncella  que  con  otra  que  no  lo  sea, 
aunque  tenga  veinte  mil  duüados.  ¡  Ob,  qué  pasmo  de- 
biú de  tener  el  cielo  cuando  víú  á  su  Dios  tomar  por 
esposa  úHarialUurmurael  fariseo,  y  dice:  Si  este  su- 
piese qué  pieza  es  la  que  le  toca,  la  que  loma  por  esposa, 
no  se  casaría  con  elle;  y  con  todo  eso,  imestro  Hoisen 
muy  contento  con  su  negrilla.  Pues  Señor,  ¡qué  U 
halláis  bueno?  Qué  os  ha  enamorado  en  Haría?  ¿Por 
qué  os  casáis  con  ella?  Quoniam  düexit  mullúin;  Por» 
que  amó  mucbo.  )  Oh  fuerza  de  amor ,  que  haces  hacer 
cosas  á  Dios  que,  á  no  ser  él  quien  las  liacc ,  las  teu- 
drian  ios  hombres  por  desatino  1 1  Qué,  siendo  Dios  tatf 
alto,  que  los  mas  estirados  de  los  Angeles,  pora  alcan- 
zar A  haUelle ,  arrimaban  una  escala ,  como  lo  vid  all4 
Jacob  una  noche ;  y  que  este  tan  alto,  enamorado  del 
amor  da  una  Hadoleoo,  quiera  tomolla  por  esposa,  w 
decir  que  la  quiere  mucho,  que  le  parece  mny  bied, 
qne  la  quiere  ptra  suya ;  y  que  dé  por  razob  que  cth 
le' ama  mucho!  Piies.olto  Dios,  dimoj¿y  qué  muclM 


_.ogle 


FRAT  PEDRO  UALON  DE  CflAlDE. 


qveltatfeteamamucIioTEreitú  fuento deamor «Isr- 
ao;  era)  principio,  medio  ;  fio  de  toda  ta  hennoMfa; 
efM  16  tolo  et  bennow ;  pues  iqué  lúadn  que  la  fea 
MHit  befleu?  Amante  los  ciekM,  los  áogaleí,  lu 
pttnlH,  lAda  li  ntlureleu ;  el  «il,  la  luna ,  lu  eslr»- 
Hti ,  tod»  cuanto  títo  ,  cuento  *e  muere ,  cuanto  tiene 
ler ;  puea  ¿cómo  do  te  ba  de  amar  Harta?  Eres  lux  que 
jimis  hila,  ul  qae  no  *e  traspone,  reipUndor  que  ale- 
gra, darídad  i|ue  dumbra  j  liincbe  de  alegría  el  cielo; 
«s  Harta  noclie,  es  tinieblas  y  escuridad ;  pues  ¿cámo 
M  lia  de  amar  la  luií  Cómo  la  noclie  uo  ha  de  desear 
ti  diaT  Cómo  el  Líelo  no  amará  el  rayo  de)  aolt  Cdnio 
el  invierao  M  aospínri  por  la  primavera  T  Eree  tú, 
DiM  mío,  vida ;  erea  el  que  das  el  espíritu  d  los  hom- 
brea; eret  en  quien  j  por  quien  Tivimas,  nos  move- 
mos y  somos.  Unrfa  está  muerta  ;  puea  i  cómo  la 
muerte  no  lia  de  amar  la  vite  ?  Cómo  la  sepultada  no 
Jeseard  salir  de  la  sepulLura?  Eres ,  mi  Dioe ,  líente  de 
agna  dfllcfl ,  eres  el  rio  que  con  u  corriente  alegra  la 
ciudad  de  Dios ,  eres  mar  dulce  de  infinita  gracia,  eres 
«I  refreico  del  alma  sedienta,  eres  el  que  brindas  i  los 
ingelM  y  santal ,  7  los  embriagas  con  (a  abundancia 
de  lúa  deleites ;  salea  da  tu  peclio  ríos  caudales  de  sa- 
biduría ,  de  gloria ,  de  gracia ,  de  bienes  y  de  infinita 
riqíUBa.  Uaris  eslá  seca :  Anima  mea  hcut  térra  litie 
Mfua  ÜW;  Hi  alma  (dice  María)  cuando  está  sin  ti, 
Dios  mió ,  as  como  la  tierra  sin  agua.  Haría  está  se- 
dienta :  Sitivü  atüma  mea  ad  Dtwn  fonttm  vivum¡ 
Sedienta  esU  mi  alma  liaste  verse  contigo,  ofa  fuente 
de  vida  eterna,  dice  Haría.  Heria  está  enferma :  Adjvro 
vo* ,  ¡Uta»  Jtnualem ,  ri  invmeritü  furm  diligit  an- 
ima tata  I  vt  ntMciftti  «i,  ^uía  amore  tangueo  ,*  To  OS 
coojoro ,  zagalas  y  pastoras  de  Jerusalen ,  por  los  coi^ 
diloa  del  campo  y  por  las  cabrillas  y  gamos  ligeros  de 
los  bosques ,  que  si  néredes  por  allí  al  mi  Amado,  qna 
le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor.  Pues  los  enbrmoi 
sed  lieueD.  Si  Harta  está  seci ,  ¿qod  macho  que  ama 
la  fuente?  Si  Uarfe  tiene  sed,  ¿cómo  no  dñeará  el 
agua  ?  Si  la  abrasa  la  color ,  i  cómo  no  sospirarl  pw  la 
sombra  del  árbol  de  le  vida?  Eres  (atto  Dios  mió)  sa- 
lud que  DO  se  destempla ,  fortaleza  que  00  se  cansa, 
amparo  que  nunca  (alta,  guarida  qu«  asegura ,  puerto 
quejamos  so  altera,  esperamaqmaanct  bnrla,  vir- 
tud que  siempre  sustenta,  y  médica  que  sana  nuestras 
enfermedades.  Es  Haría  la  eaferma  :  Quia  non  f*t  >»■ 
nitat  m  canta  mea,  dice  Harie;  No  hay  sanidad  en 
luda  mi  persona.  Está  Haría  Daca  con  le  dolencia  del 
pecado,  es  la  desamparada,  está  en  las  ondas  del  mun- 
do; gniei  ¿qné  mucho  que  el  enfermo  desM  la  salud? 
goa  la  flaca  pida  fneriu,  que  la  desamparada  bas- 
que amparo,  que  la  perseguida  busque  utiarida ,  qoe 
la  que  palea  en  las  ondas  huye  al  puerio.  y  finalmente, 
jqué  gran  cosa  es  que  al  enfermo  desee  la  presencia 
ielmádico? Dices, Señor:  QvommiaKoUnmit^.J 
¿por  ventura  amástele  (£  poco  ?  Tú ,  buei  Señor ,  ¿no 
la  amelle  primero?  No  la  llemute  primero?  Ko  le 
bMoste  pdmero?  No  la  praveniste,  no  Is  rondaste 
la  puerta,  no  la  convidaste,  no  la  rogaste,  ne  le 


aficionaste?  Pues  ¿qué  maefao  que  Ihrla  ame  amada, 
que  responda  llamada,  que  se  deje  Imitar  buscada, 
que  convidada,  acete  lu  amistad?  Qvoriam  difarü 
muMm.  Ditne,  espejo  de  los  santos,  ¿quién  te  amó 
sioqne  learaasesf  Quién  te  buscó  sin  que  tú  le  llama- 
ses? Quién  vino  í  tí  lio  que  tú  le  trajeses?  Nadie  por 
cierto;  porque  de  tí  y  por  ti  se  comíenia  todo  nues- 
tro bien ;  luego  don  tuyo  es  que  te  amemos ,  y  denda 
es  que  te  debemos,  y  que  le  la  pagamos  cuando  le 
amamos.  Y  aun  mas:  te  confieso,  Dios  mío,  qne,  pues 
^n  lu  gracia  no  te  puedo  amar,  y  mucho  menos  pe- 
gar, cuando  me  das  favor  para  que  le  ame,  es  que  me 
adeudas  de  nuevo,  porque  cnanto  mas  te  amo,  tanto 
mal  te  debo  el  don  con  que  te  amo.  Pues  hiego,  que 
Haría  te  ame  mucho  no  le  es  de  agradecer  mucho;  y 
mas  le  debe  í  ti  porque  le  diste  que  te  amase  roucbo, 
qne  tú  i  ella,  aunque  te  ama  mocho :  Qaomawi  dilt' 
kU  mulUffi.  Dios  milagroso ,  dime :  ¿  lu  amor  na  haca 
bienaventurados,  y  lu  desamar  no  hace  malaTento- 
radoi?  Tu  amor  no  hace  úngeles,  y  lu  desamor  demo- 
nios? Estar  en  lu  amor  ¿no  es  gloria?  y  estar  en  tn 
desamor  ¿no  es  infierno?  Pues  luego  emartú  á  Haría 
eshacella  bienaventurada,  es  hacella  santa,  es  bio- 
chilla  de  gloria.  Jamfs  te  be  oído  decir  (Dios  mió)  que 
te  aman  mnchs  los  ángeles ,  no  los  arcángeles ,  do 
que  se  mueren  par  U  tos  qnembines  ni  que  se  abra- 
san los  serafines;  y  ¿  preciaste  de  que  le  ema  mucha 
HariaT  No  becas  caudal  de  los  jayanes,  no  de  los  hia- 
tos gigantes,  no  de  los  em[ñnados  cedros,  no  de  los 
altos  cjpreses  ni  de  los  árboles  encumbrados  del  pa- 
raíso ;  y  ¿haces  coso  del  junco ,  de  la  maha ,  de  la  ama- 
pola,de  la  hojarasca, del  polvoque  lleva  el  viento, de 
le  florecille  que  un  rayo  de)  sol  ta  marchita  y  enhcáf 
Quaniam  dÜtxit  mulUm.  Pues  ama  Haría  de  balde, 
¿quélediceiT  ¿Cómo  se  lo  pagas?  ¿Cuáles  el  premio 
da  tanto  amor?  A  mucho  amor,  mucho  favor  ba  de 
eorrespondelle.  Si  al  amores  mucbo,  no  es  bfeoqoe 
el  galardón  sea  poco.  Hesjquédigoyo,  poco?  Tá,  Se- 
ñor, no  sebes  dar  sino  mucho.  Eres  un  maniroto;  y 
asi ,  te  rompieron  les  manos  en  una  cruz  porque  nadi 
te  quedase  en  ellas.  Todo  se  te  cae  de  las  manos,  por- 
que nosotros,  mendígoi,  nos  hagamos  ricos  con  lo  quei 
ti  se  te  derrama.  Pidete  un  ladran  en  ta  horca  qoe  le 
acuerdes  dél ,  y  tú.  Dios  mauiroto,  daslsun  raÍBo.  Ale- 
jandro dio  á  Abdolomino ,  hortelano,  el  reino  de  Sdoc, 
y  cobró  nombre  de  überal ;  pero  ¿  qué  tiene  qtw  nr, 
Sefior,eaDligot  Alejandro  dídle  a  un  hortelana,  t6  I 
un  ladran;  Alefandro  dld  un  reino  terreno,  tú  OBodel 
cielo;  Alejandro  lo  dio  i  uno  qae,  aumpie  hortelana, 
era  de  linaje  real ,  tú  á  una  que  quiaá  era  bijo  de  k- 
drones.  A  san  Jnin,  que  está  al  pie  de  hcrvtywle 
pide  nada ,  le  das  á  la  Hadro.  Acuérdaseme  que ,  im- 
blando  un  die  con  tu  santo  proMa  Bcequiel ,  la  d^jisle: 
Hijo  del  hombre ,  Nabncodonoser  me  prestd  su  eíáráie 
para  baeer  gnerra  i  Tiro ,  qtie  me  tenia  mal  enojada, 
y  na  lea  df  paga  áloe  soldados;  y  pues  me  ^ñd  bie^ 
no  es  ntoo  que  se  quede  sin  salario;  quMrole  dar  i 
Egipto.  Pues  si  con  un  bárbaro  la  muñirás  Un  ft»- 
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ni,  qtia  ñiees  qoe  te  drrid,  ;  le  das  en  salario  on 
rtino;  i  Haría  que  te  arna,  j  mucjio  te  ama,  qoe 
dices  della :  Quoniam  dilexit  muUAm ,  ¿  qué  le  das  en 
premio  de  tanto  amor? 

S.   LXI. 

Umitluntw  et  peeeata  mulla.  El  premia  de  tanto 
amores,  qoe  le  SOL)  perdonados  moclios  pecados.  [Oh 
alma  I  SI  supiésedes  bien  qué  cosa  son  pecados  y  qu£ 
cosaesoirdelcooresortin  ayote  absuelvo»,  morirla- 
<1es  de  coatonto  cuando  oÍS  i  sus  pies  aquella  palabra. 
Espíntome  cómo  Marfa  no  dejd  el  alma  de  sola  alegría 
cuando  oyó  de  la  boca  del  mismo  Dios  a  yo  te  perdo- 
no». ¡Oh  dnlce  palabra  i  las  orejas  de  un  pecador, 
cuando  le  diea  Diof  un  oblen  te  quiero  ni  Peusadlo, 
erislianos,  de  espacio ,  porque  no  sé  yo  cúmo  encare- 
cerlo ni  cdroo  dároslo  6  entender.  Que  vea  nn  hombre 
abrirse  el  cielo  sobre  sn  cabeza ,  que  vea  hedías  las 
amisladescon  Dios,  que  veaqueleespera  la  gloria,  que 
quede  amigo  de  losüngeles ,  recibido  por  ciudadano  del 
cíelo,  por  hijo  y  heredero  de  Dios;  que  sepa  que  ha  de 
pisar  las  estrellas,  que  tiene  por  compañeros  á  los  san- 
tos, í  hay  grandeu  que  d  esta  llegue  T  Hay  Tavor  que  í 
osle  igualeT  Hay  premio  que  Unto  valgaT  Hay  servicio 
que  tal  mereicaT  Hay  amor  que  i  esto  subal  Luego 
bien  pagada  queda  Haría :  de  esclava  del  demonio  que- 
da hija  de  Dios,  de  tizón  del  inflenio  queda  vaso  de 
gloría ,  d«  miembro  de  Satands  ea  ya  esposa  de  Cristo. 
Pues  ¿qué  leqneda  ya  mas  que  desear  i  Haría?  Dlcole  dos 
palabras,  que  dicen  y  hacen  allí  en  el  alma  y  en  el  cielo 
mil  grandens;  la  una  es  el  remittuniur  Ubi  peeeata 
loa ,  h  otn ,  vade  in  pace;  Vate  en  paz.  Veis  nquí 
el  cielo  en  la  tierra ;  ya  Haría  goza  de  aquella  paz  que 
éice  san  Pablo  que  sobra  i  Iodo  sentido  ,  ya  el  corazón 
de  Htrfa  tiene  gloría  antes  que  el  cuerpo  de  Criato ; 
job  milagro  de  verdadera  penitencial  Y  ¿esto  para 
aquí?  No;  adelante  van  los  favores,  pasan  y  crecen  las 
gracias  7  mercedes.  Aqnl  es  defendida  del  fariseo, 
despuésIoesdeHerla,  selsdlas  antes  de  la  pasión  loes 
de  Jfidai.  Desde  hoy  se  anda  con  el  Señor  hecha  aa 
pagadora  y  tesorera,  como  lo  cuento  el  mismo  evange- 
lista sen  LAcas;  boy  le  unge  loa  pies,  y  antes  que 
Cristo  muera,  la  cabeza,  y  tiene  ánimo  para  ungirle 
todo  «1  cuerpo  después  de  muerto.  Preguntémosle  á 
María  qné  hace  después  de  perdonada ,  después  de 
aquella  iotlalgencii  plenaría  y  después  de  aquel  jubi- 
leo pleníaimo  en  que  el  sumo  sacerdote  Cristo  la  absol- 
vió á  culpa  y  i  pena ,  después  de  haber  oído  de  la  boca 
lie  Dios  el  «  yo  te  perdono ,  vete  en  paz » ;  veamos  qué 
M  loqae  hace  Haria,  si  se  asegura,  si  vive  descuidada. 
;  Qué  hacéis ,  nnta  mujer,  después  de  tantos  títulos  y 
litados  como  tenéis ,  después  de  ten  gran  privanza?— 
Que  hagoT  Grandísima  penítenda,  no  me  doy  ft  tos 
ontcDlos  pasados;  ya  no  quiero  mas  vanidades ,  no 
iuiere  BsasaplaeeralmuDdo ;  lo  que  hago  es  llorar  la  vida 
asada ,  trainlt  aSot  escondida  en  uDaeuen,stncama 
i  abrigo,  llorando,  ayaundo,  orando ,  aosplrando, 
ootomplaado.  Pues  deddme,  gloriosa  mujer,  ¿para 
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¡  qué  tenta  penitencia?  ¿Ya  no  esljis  absuelteT  Pues 
i  no  dice  el  otro  profete  que  a  Dios  no  castiga  dos  tmob 
un  pecado 8?~Gt  verdad,  y  ya  mi  Dios  me  ba  perdo- 
nado; pero  dice  e)  Sabio  :  De  fropüialo  peeealo  noli 
ate  fins  nwtu;  No  te  asegures  mucho  ni  pierdas  el 
miedo  del  pecado  que  se  te  ba  perdonado.  Esto  dice 
porque  la  seguridad  ;  conñania  no  te  descuide,  y 
guardándotepocojvengasd  caer  en  o  tros  pecados.  Asi 
que,  dice  Haría  :  «Perdonado  me  lia  mi  Dios, y  aun- 
que estoy  ciarte  d«I  perdón ,  tembien  lo  estoy  de  qoé 
leafen(]i;eyasf,  siempre  me  aborreEooysacrifleo,  y 
quiero  decir  y  hacer  lo  que  me  enseñó  et  sanio  rey  Da« 
vid,  que  decía  í  Dios:  Quomam  iniquitatem  meam 
ego  cognotco,  ti  peecahtm  mtum  eonlra  me  ett  tem^ 
fwr /Conozco  mis  maldades,  sé  la  gravedad  deltas  y  lo 
mucho  que  peean ,  y  tray  o  siempre  mi  pecado  delante  los 
ojos  para  llorarle.  Y  el  buen  rey  Ecsquias  decía,  ha- 
blando con  Dios:  iContertelie,  Serior,todosmlsdlas 
y  años  pasados,  y  esto  con  dolor  yamargnrademtal' 
ma.  D  Andatta  contenta  cautela,  que  dice  san  Ireneo 
que  desde  este  dta  del  perdón  de  Cristo ,  stno  fué  é  él, 
jamás  miré  lo  cara  á  algún  hombre.  ¡Olí  descomunión 
de  nuestra  vida  I  Oh  condenación  de  nuestra  presnti- 
tuosB  cooRanEa  I  Haría,  absuelte  por  la  boca  de  Dios, 
iKcha  ya  su  amiga ,  perdonadas  sus  pecados  con  firma 
del  mismo  Dios;  noconteotecoDe30,llora,  ayuna,  ha- 
ce penitencia,  y  no  se  harte  de  lavar  sus  pecados  pasa- 
dos con  hacer  fuentes  de  sns  ojos¡y  vos, pecador, no 
teniendo  cédula  de  Dios  de  que  os  Im  perdonado,  ha- 
biendo hecho  masy  mayores  pecados  quelaHadalena, 
no  teniendo  mas  blando  Dios  que  ella ,  ni  teniendo  moa 
ciertas  esperanz»  de  vuestro  perdón ,  estela  tan  olvi- 
dado de  hacer  penitencia ,  andéis  con  tentó  descuido  co- 
mo si  ya  estuvléradesconQrmado  en  gracia,  tratéis  tan 
■in  cuidado  como  si  tuviérades  el  ciclo  por  vuestro. 
¿Qué  es  esto  ?  ¿  En  qué  estriba  vuestra  conQannT  ¿  De 
dénde  os  viene  tenta  seguridad?  San  Pablo  liabia  subi- 
do al  cielo,  visto  habia  la  esencia  de  Dios,  firma  tenia 
suya  de  su  salvación,  y  con  lodo  eso ,  decia  ;  uNo  me 
reprehende  miconcicnciadecotaelgana,  no  sé  pecado 
mió  que  no  me  esté  perdonado;  pero  con  todo  eso,  no 
me  tengo  por  justo;  n  y  dando  la  razón,  dice:  aporque 
el  que  me  juzga  es  et  Señor;»  cornos!  dijera :  aA  sor  mi 
juez  algún  hombrecomoyo,RviniéranieconÉ);  y  pues 
no  podía  él  saber  mas  de  mi  que  yo  mismo ,  y  yo  no  sé 
peeoilo  mió ,  tampoco  lo  supiera  ét ,  y  pudiera  estar  se- 
guro y  sin  miedo ;  mas,  como  mi  juez  es  Dios,  que  05cu< 
driña  los  corazones  y  ni  un  solo  pensamiento  se  le  pasa 
de  trascuenta,  y  sé  yo  el  deíieia  quit  inUlligit ,  que 
dice  David ,  que  los  pecados  son  tan  delgados  que  apo* 
ñas  Im  saben  conocer  los  hombres ;  con  eso ,  non  in  hoo 
/HitjJ{c(itut«um;NomeaaeguroenmijusticÍa.D  Y  en 
otro  lugar  dice :  aYocorro  la  carrera  de  la  vida,  no 
como  quien  camina  sin  saber  dénds  le  lleva  sipcamíno; 
pHee,  pero  no  en  el  aire ;  mas  castigo  mi  cuerpo  y  dd« 
mote  y  rindola  i  que  sirva  al  espíritu  y  I  la  razón;  porque 
por  ventara  mientras  predico  á  los  otros  y  les  enseño  el 
camino  del  cielo,  no  sea  queie  pierda  yo.»  Puetdetíd- 
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me,  pecadores,  ri  tal  apAstol  aanilaiía  siempre  con  la 
barita  sobre  el  liombro»,  si  el  tbm>  escogido  traia  tal 
miedo ,  si  el  que  decía ,  a  mas  que  todos  lie  trabajado 
conlfl  graciode  Dios ,  n  estaba  coa  recelo;  TOiotros ,  no 
apóstoles,  síqo  opiJstatas  de  la  virtud ;  vosotros,  no  va- 
sos de  eleccioD ,  sino  da  ira  y  coudenacioii ;  vosotros, 
no  caDsados  en  trabajoi  por  Dios ,  sino  por  el  diablo, 
icómo  estáis  tan  seguros?  Cómo  no  liaceis  peuitencia? 
Dice  Cristo  nuestro  Señor :  aSi  no  Iiiciéredes  penitencia, 
todos  juntos  poreceróis;»  vosotros  no  la  baceia,  luego 
sois  perdidos,  j  O  es  por  ventura  que  no  tenéis  pecados 
de  que  liacer  penitencia  ?  San  Juan  os  desmiente ,  que 
dice :  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecadas,  nosotros 
engañamos  á  nosotros  mismos ,  y  no  liay  verdad  en  nos- 
otros; porque  nadie  hay  limpiado  pecado,  dice  Job,  ni 
nun  el  niño  recien  nacido,  s  l'ues  si  teocis  pecados,  si  sin 
penitencia  no  os  podéis  salvar,  sino  liaj  cielo  sino  para 
los  penitentes,  ¿  cdmo  dormís  vosotros  tan  i  sueno 
suelto?  Cómo  pecáis  tan  sin  rienda?  Sois  vasolros  de 
los  que  dice Isaias:  aOíd  lo  que  dice  Dios,  gente  bur- 
ladora ;  dijistes :  Concertado  nos  liabcmos  con  la  muer- 
te j  tenemos  puestas  treguas  con  la  sepultura ;  y  asi, 
cuando  viniere  algún  uiols  no  descargará  sobre  nos- 
otros,  porque  hobemoe  puesto  en  mentira  nuestras 
esperanzas,  y  la  mentira  nos  sirve  de  escudo  y  ampa- 
ro. Pues  esperad  lo  que  dice  Oíos :  Un  granizo  os  der- 
rocará vuestras  esperanzas  mentirosas,  y  un  turbión 
espantoso  os  anegará  vuestros  reparos  y  baluartes,  yo 
romperó  vuestras  alianzas  que  liicisles  con  la  muerte 
sin  m[,  y  no  pasaré  por  los  conciertos  que  tenéis  con 
Ib  sepultura.  Cuando  pasare  el  azote  os  atropellariy 
arancard  do  sobre  la  tierra ,  porgue  pasará  mu;  de  ma- 
ñaua  y  á  la  tarde  y  á  la  noche  y  á  todas  boros,  de  suerte 
que  no  os  dé  logar  aun  para  tragar  la  saliva ,  y  entonces 
solo  el  trabnjo  os  abrirá  el  entendÍQ)ienta.  n  Hasta  aqui 
son  palabras  del  Profeta ,  y  deslas  últimas  nació  el  re- 
fmn  castellano  que  dice :  «  El  loco  por  la  pena  es  cuer- 
do, n  Dice  pues  Dios  :  a  Oíd  los  que  (eoeis  lieclio  con- 
cierto con  la  muerte. »  Esto  dice  porque  Iiallaréis  unos 
hombres  que  jamás  piensan  que  se  Lan  de  morir ,  que 
lio  lea  parece  que  son  del  metal  de  los  otros;  que  es  lo 
que  dijo  allá  David :  In  labore  hominum  non  luní,  et 
aimhominibui  non  flayellabuntuTj'ííoealna  en  la  n- 
partición  de  los  trabajos  que  les  vienen  á  los  demás 
bombres,'ni  lampreo  son  azotadas  con  los  demás ;  que 
parece  que  los  desastres  no  vieoen  por  sus  casas  ni  los 
males  les  saben  la  posada ;  antes  la  enfermedad  les  buye 
ie  miedo  y  los  trata  con  respeto.  Y  lo  que  nace  de  aiii 
es,  que  ideó  temiit  eot  tupcrbia,  etc.;  que  no  bay 
quien  viva  con  ellos,  de  puro  sobcfl^ios;  y  con  esto, 
ni  conocen  á  Dios  ni  á  sí. 

1.  LXIt. 

Pues  Haría,  aunque  perdonada,  babiéndosc  subido 
el  Señora  los  cielos,  y  venido  cou  sus  beriuanns,  Lá- 
zaro y  Uarta,  áUarseila,  dándole  en  rostro  todas  lasco- 
eos  de  la  vida ,  y  cansándole  todo  lo  do  acá  abajo ,  de- 
Urmina  de  aperlarse  á  un  desierto ,  adonde  á  sus  solas 


pudiese  gozar  de  la  contemplación  de  in  Amda.  lOb, 
qué  dulces  ratos  tenie  estro  aquellos  riscos  y  por 
aquellas  breñas!  arrebatábase  en  espirita,  ycomo  si  yi 
fuera  vecina  del  cielo,  ycomosi  se  desnudara <lel  cuer- 
po mortal  deque  estaba  vestida,  asi  tan  libremente, 
dejando  la  tierra ,  se  subía  donde  vive  su  Amado.  Allí 
miraba  eqtielliismoradas  celestiales  de  la  >ebera]iB  du- 
dad deJerusalen;vfala  llena  deluí  inmensa,  sus  calles 
y  plazas  que  hervían  de  ciudadaoos  bienaventarwloc 
Resonaba  por  aquellos  ricos  paiacioeqna  mústcaqnesa 
dulzura  desmaya ,  causada  de  la  suavidad  da  las  voces 
angélicas  que  ataban  al  gran  Principe  del  mondo,  sio 
cesar  un  punto.  Cnando  consideraba  los  edificios,  m 
hechos  por  bumanas  muos,  sino  por  sobel  querer i(e 
aquel  hermosísimo  Dios ,  no  tenia  ojos  para  tanta  be- 
lleza; vía  la  ciudad  puesta  en  cuadros  de  grandeza  in- 
mensa, cuyoscimientos  eran  de  todas  laspiedras  pre- 
ciosas que  acá  conoemos ,  como  lo  dice  san  Juan  en  el 
Apoealipti;  porque  estaban  becbos  dejsspey  zaGrae, 
calcedonias  yesmcraldas,  jacintos  ytopodoi,  y  de  otras 
muchas  que  alli  se  nombran ;  los  mtwos  reaplandecin 
como  el  sol ,  que  no  se  dejaban  mirar  á  los  ojos  hnm^ 
nos.  Habia  en  cada  cuadro  tres  puertas ,  d«  suerte  que 
venían  i  hacer  doce,  y. cada  nna  era  de  una  piedra  pre- 
ciosa. Las  torres  y  almenas  eran  cubiertas  de  cristal, 
quecon  los  lazos  que  seliacian  en  ellas  de  lasesmenl' 
dasyrubleseogazados  en  oro  pnrisimoy  retocados  de  la 
Inz  y  resplandor  del  verdaderoSol  que  allí  res^odece, 
no  hay  pensamiento  humano  que  descubresu  no  pen- 
sada licrmosura.  El  suelo ,  calles  y  placas  desla  bieo- 
aventurada  ciudad  son  de  oro  limpísimo-  Aqui  dora 
siempre  una  alegre  primavera,  porque  esli  desteñida 
el  erizado  invierno ;  no  la  furia  de  los  rientos  combalea 
los  empinados  árboles  ni  la  blanca  nieve  desgaja  con  to 
pesa  las  tiernas  ramas;  aquí  el  enfermizo  otoño  jamás 
desnuda  las  verdes  arboledas  de  sus  bqjas ,  porque  alH 
se  comple  el  folium  ejvt  non  defivit,  que  dijo  David; 
antes  dura  una  apacible  templanza  que  conserra  la  fres- 
cura de  cuanto  tiene  el  cielo  en  imperfeto  ser.  Aqui 
las  llores  de  los  prados  celestiales,  azules,  blancas, 
nniarillas,  coloradas,  y  de  mil  maneras,  veoceo  en  res- 
plandor ti  las  esmeraldas  y  rubíes  y  claras  perias  y  pie- 
dras del  Oriente.  Aquí  las  rosas  son  mas  hermosas  yde 
olor  mas  suave  que  las  de  los  jardioet  de  Jericó,las 
fuentes  masque  cristal  deshecho ;  el  agua  es  m«S  didce, 
el  gusto  de  las  frutas  mas  suave.  [Oh  vida  verdadera- 
mente vida  I  Ob  gloría  que  sola  eres  gloria  I  Obsobera- 
na ciudad,  en  quien  tus  ciudadanos  segotaalNoie 
sabe  qué  cosa  es  dolar,  no  hay  enfermedad;  no  lle^a 
tí  muerte ,  porque  lodo  es  vida ;  no  hay  dolor,  porqot 
todo  es  coulento ;  no  hay  enfermedad,  porque  Dioses 
la  verdadera  salud.  Ciudad  bienaventurada,  donde  tu 
leyes  son  de  amor,  tus  ^eciaus  son  cnamondos;  enli 
todos  aman ,  su  oficio  es  amar ,  y  no  saben  mas  qae 
amar;  tienen  un  querer,  Boa  vulustad,  os  parocer; 
aman  una  cosa,  desean  una  cola,  contemplui  ana  fasa 
y  úñense  con  ana  cosa :  f^num  M<  Mcaw«niun ,  «BM 
Dice  el  ffta  Corifeo  del  «íeio :  Acá, 
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tnrhari*  irgo  plurima;  iW,  unum  etl  lueeuaríum. 
Oundo  Hbtíb  trataba  de  mundo ,  cuando  andaba  con 
el  mundo,  cusndosegDiaelhilo  del  mundo,  turbábanla 
tnuctuucous,  porque^l  mundOj  como  mendigo, da 
íiempre  cinco  de  corto ,  «od  menester  muchas  co«s, 
poroso  se  Uuoaa  y  siguen ;  pera,  porque  en  ninguna  do 
lúa  de  Bci  H  balian  todos  kis  que  nos  faltat),  por  eso 
buscamos  y  oniamas  muclias  cosas ;  porque  en  unas  f 
con  unas  hallo  Jo  une  y  remedio  una  necesidad,  y  con 
otras  otra  ¡  de  suerte  que  con  muclias  remedí  o  algunas 
necesidades,  y  coQ  ninguna  todas,  que  eso  no  lo  saben 
lucer  las  cosas  del  mundo.  Gste,sidubactendo,  uoda 
boora;  si  hacienda  y  honra ,  no  da  salud  i  si  hacienda, 
tionni  y  salud,  no  da  contento;  de  gnerleque  cuanto 
tiene  es  poco  y  cuanto  da  es  escaso  ¡  y  asi ,  dos  turba- 
mos entre  tantas  cosas;  pero  wium  eit  nacetsarUan; 
Una  sola  cosa  ee  Decesoria,  en  uno  so  Imllaril  sobrado 
lo  que  en  rouciios  falla.  Esta  deseaba  el  profeta  David, 
esla  buscaba  y  por  una  sola  cose  sospiraba  cuando  de- 
cía :  ünampeiii  á  Domino ,  haitc  reguiram ,  uf  inha- 
biUm  «n  domo  Dotnini  omnibut  Üebui  vitae  meae; 
Una  sola  cose  he  pedido  al  Señor,  y  yo  la  buscaré ,  que 
esTirirensucasatodoslosdiasdemi  vida.  Eselunum 
estnecatariiim,  porque  allí  en  la  casa  da  Dios  se  lialla 
todo  el  bien,  nada  falla;  y  en  uno,  que  es  en  Dios,  se 
lieoen  todas  las  cosas;  y  asi,  alcanzado  este  uno ,  se 
üens  todo  lo  que  desea  el  alma,  y  no  es  menester  dis- 
traerse en  amar  mas  queá  Dios,  porque,  lo  que  bus- 
camos ,  6  la  TÍda ,  pties  ego  tum  vita^  dice  este  gran 
Dios,  ó  que  esta  vida  sea  eterna, puesuel  que  me  come 
tiene  vida  » ,  dice  por  san  Juan ,  y  que  ^ta  vida  no  ten- 
ga enlernedad  ui  dolor;  porque,  donde  esto  liay  no 
puede  ser  eterno ,  pues  «  el  Señor  esmi  luE  y  mi  saluda, 
dkeDañd;  y  que  esta  vida  sea  rica  para  que  no  ande 
üMndigando  el  alma ,  pues  gloria  y  riqu^as  hay  en  su 
cnsa.  Si  ha  menester  coDleolo  y  alegría  esta  vida, 
Ecctiítabmt  sanctiM  florúi,  Uutabuittur  tn  ciMiibta 
Mni;Ak^rusebanlo3SBatos  en  la  gloría  y  regocijar- 
se lian ,  y  liarán saraoeea  susmoredas.  Pues  sise  busca 
pazyuiiEon,enpaien.ti  mismo  holgaré  y  descansaré, 
dice  David.  De  suerte  qtn  lunguna  cosa  nos  dejó  que 
desear  qmno  la  hal  Usemos  por  junto  en  Dios,  porqueta 
nauohedimbrem  nos  turbase  y  dbtrajeM.  Pues  á  esta 
celestial  Jemsalen  se  subía  la  Uadaleni  con  el  pensa- 
míenlo;}  puesteen  aquel  desierto,  arrebato'kenes- 
piritu,  80  entraba  por  aquellas  moradas  y  palacioide 
la  gloria,  adundo  vía  lo  quo  ni  los  ojos  vieron,  ni  oye- 
ron taBoi^BshaDaaiias,aiCDpajam&aen  teiTonopen- 
itmiento  lo  que  tieso  Diosaporqaéo  pon  los  que  viven 
aUás<rimlae«itNllas.Oia.msoiiar  toda  aquella  coles- 
tíel  ciudad  con  las  voccs.engéjicas  que  cantaban  dulces 
sonelns  de  gloria  al  gran  Principe  y  Padre  de  ta  nitu-  ' 
raleza;  pero,  tobre  todo,  vlasalir  aquoICordero  divino, 
la  lanamaabtucaqiiek  nieve  porliollar,  que,  repa^ 
lado  per  los  pndos  de  la  gtoria,  va  cercado  con  mil 
coros  de  vlrginaa  bellos,  coronadas  de  lloros  que  jamás 
t  con  danzas  y  eancionet  siguen ; 
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AI  cordero  que  nnieTe 
CoD  el  ctodido  pié  el  dorado  sslenlo, 
La  Una  masqne  nieve. 
Cuajada  allá  en  el  Tiento , 
En  cuya  maiko  va  el  pendón  ^ngrieoto. 

Hablo  de  aqnel  cordero, 
En  celesliales  prados  repastado. 
Que  al  lobo  borreodo  j  Qero, 
Ue  duro  diente  armada. 
De  la  garganta  le  quitú  el  bocado. 

De  aqnet  que  abrió  loa  selkii. 
Que  fué  muerto,  mts  vive  eterna  vida ; 

Y  los  misterios  dellos 
Con  su  luz  sin  medida 
Hosirú.sn  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas. 
Con  bennosas  gulmaldas  coronadas 
De  Jazmines  j  rosas, 

Y  i  coros  concertadas. 

Signen,  dulce  cordero,  tns  pisadas. 


Hechas  unas  divinas  maripoMS, 
Arden  libres  de orensa; 

Y  el  fa^o  mas  bermosas 

Vuelve  esas  almas  santas  tus  esposas. 

Y  cuando  al  mediodía 

Tienes  la  siesta  junto  t  las  corrieoies 

Del  agua  clara  y  Tria , 

Del  amor  Impacientes 

CiBen  en  derredor  las  claras  Itaentes. 

I^rqne  las  arrebata 

El  dulce  olor  qnel  ímbar  tuyo  espira , 

Y  el  blando  amor  lai  ata , 
Que  en  sus  pechos  ssptra , 

Pues  siempre  te  ama  el  que  ana  vez  te  m 

Allí  tü  1^  repartes 
A  los  esposos  premio  muy  subido, 

Y  das  también  sus  partes , 
Conforme  i  lo  servido, 

A  las  esposas  qne  aci  te  bau  seguido. 

Andas  wi  medio  dellaü, 
Dando  mil  resplandores  ;  \-fs1umbres 
Como  el  sol  entre  estrellas ; 

Y  en  las  subidas  cumbres 

De  los  montes  eternos  das  tos  lumbres. 

Digo  en  los  seraRnes, 
Que  son  de  la  mas  alta  jerarquía; 
De  «Ui  i  los  querubines 
Tu  resplandor  envía 
El  alta  ciencia  por  ocnlia  vía. 

Y  en  los  tronos  sentado. 
Como  supremo  rey,  riges  et  cielo; 
No  es  asiento  estrellado 

De  cristalino  hielo, 

Que  ese  le  guarda  para  los  del  ^elo¡ 

Has  es  vito  y  estable, 
Llenoderesplandory  de  hermosura, 
Yelserlovarlable 
De  la  silla  seguía 
Det  gran  Padre  del  cielo  es  la  Itguta. 
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Que  con  ni  enMdtalaato 
Da  indatti  rinnd ,  con  que  m  taOtadt 
PreftMlo  el  peosuniento. 
Un  lopUndor  endeod* 
De  «iHÜa  lu  «{nti  que  ta  «1  Uieiidi. 

YimapciopnKltMB 
Sin  mircbt,  qae  m  al  Bfjo  j  *n  ccvderb. 
Imágea  do  relace 
Todonterealero, 
Que  DO  le  D«|f6  el  PMfae  u  wle  cem. 

T  porque  ti  engoidralle 
Tno  el  Padre  t  (1  mlfnia  por  olijetOt 
Se  DM  nanda  nanulle. 
Rocen  Doobre  de  efeto ; 
Mal  nt  fli)a,  n  Verbo  6  n  oanealo. 

Al  Bijo  le  responden 
Lo*  qnenibiae*,  qne  de  deoda  Itanoa , 
Antel  Bijo  la  eicoodeOt 


Que  de  an  ini«ptMm  qui  ti 

HlnnseelPadreTHiJo, 
T  aiendo  anno  bien ,  aoma  belleía , 
Con  gloria  ;  regocijo, 
Amando  to  porcia, 
Trodncen del  amor  laiama  aUoa. 


El  Espiriía  Sanio, 
Anenio,  tUi ,  aer,  fuente, 
De  cnanto  cobre  el  nuMo 
Dd  dHo ,  c*  dolce ,  eiller 


Lam del  Padre  T  Hijo, 
k  qaieo  loa  ceraSoes  amoiuoi , 
Con  aomo  regodjo. 
De  lamo  Uen  goiotoa. 


De  ns  teiBor  de  respeto, 
T  aal,  mando  acnlJt  loa  tío  baiai, 
Goo  aer  lo  nii  perfelo 
Entre  laijenrqniaa, 
Begnn  noi  couu  por  dlterau  liif. 

De  tela  alas  cefifdoi. 
Cantaban  tqiel  Santo,  Santo,  Saato, 
Loarottroa  eactmdldoa; 
Qne ,  tnnqae  m  divino  el  canto, 
No  f  goalaba  i  aquel  Dloa  de  tanto  eapi 

K  JO  en  mi  canto  digo 
De  etoirai  Jeiarqnlai  que  le  alaban ; 
Maria  ei  baen  teailgo, 
Puei  1  verte  bajaban, 
yalIiaoltuledulUM 


TellaiTeoettnbla, 
De  la  ftiena  de  anor  tircbaladaí 
AI  ddo,  adonde  Tía 
Aquella  alta  morada, 
A  do  de  amor  quedaba  deiutajada. 

Haa  d  caeipo  terreno 
Le  quitaba  de  preatoeate  repaao; 
YalBoteniaporboeoo 
Lo  que  qaeria  la  eaposo, 
Bnüendo  eue  destierro  eomojoao. 


PBOHO  UHLm  DE  CHAIDE. 

V  aguardaba  la  aoerte, 

Qne  detbadeodo  d  laxo  j  oerradua 
Dd  cDeTpo,eantqjor  aaerle 
Trocaae  la  * eotnra 
De  tan  larga  Tltiencta ,  Mqufn  y  dsra. 

Bitoe  eriD  loa  ionetos  de  glodu  q«  Ibtfe  ola  cuite 
tn  aquella  dudad  celestial  de  Jerastleti ;  tUI  legnfa  ella 
i  su  dolee  Esposo;  habMbale,  acompaÚbale ,  etUbiM 
con  él.  lOb  dolce  descanso  7  glorioso  paraíso  al  qoe 
tiene  Haría  en  la  t(^edsd !  Cuando  toItIs  i  bajar  con  d 
peDsamieDto  ;  se  haHaba  en  aquella  soledad ,  qena  de 
lu  gloria,  alK  eran  las  lágrimas ,  aW  el  tospirar  y  rom- 
per el  aire  con  qaerellas ,  alli  el  quejarse  tiemamenlij 
porque  tu  Amado  do  la  flenba  consigo;  bRI  era  el  im- 
porñmarilosáDgelesjelcoDjararloiporlas  eerratillo* 
de  los  bosqnes,  qne  cuando  * iesen  al  qne  amaba  sn  al- 
ma que  le  dijeten  que  estaba  enferma  de  aroor.  Pues 
preguDlemos  agora  i  Harfai ,  i  esta  etio[rfn  en  el  coer- 
po,  é  esU  mujer  lotlada  de  h  fuerta  del  s(d :  Decidme, 
sania ,(  DO  teia  TOS  aqueRa  Vadalena  qne  ea  otro  lien- 
poderrocibedes  tantos  en  el  infierno?  No  sus  aqndfa 
hmese  mujer  qne  con  vueatros  ojos  robábades  mil  co- 
ratonesT  No  sois  TOS  la  de  los  trajes ,  la  de  las  innncio- 
Bcs  f  galas,  la  de  los  paseos  y  sanos,  la  de  In  serTÍdo- 
res  j  billetes ,  h  acompaíiada  j  serrida  7  eelelwida  por 
tan  dama  T  Si.  Pues  ¿  dó  ii  rida  pesada,  dó  loa  gahnesT 
iSon  por  Ternura  las  Beris  7  robles  desle  deslertoT  jOA 
(ásgales  j  tnjesT  ¿Son  este  dlide  de  que  tndtls  Tcstidaf 
lüú  tas  suntneus  cteas.las  tafesjaposeatOsealgadosT 
¿Sonata  cueva  escnraTjDólss  camas  de  seda  yloscalcbo- 
oetde  pluma?  ¿Son  por  Tentara  ate  suelo  don?  ¿tMlis 
músicuy  aosetoa  j  letrlDtsaaeTaaT¿8onqiiiiáeses 
lágriaits Taospinscoique  rcmpeii  el  airvT SMiU  me 
muidtnrt  qiuti  fiuca  Hm  ^um  deoeiaravU  me  mi, 
dice  Huía ;  No  miréis  i  qne  soy  morena ,  porque  as 
Im  asoleado  y  lettde  el  rostro  el  tol ;  no  «lo  que  atm- 
bnaJ  suelo,  tino  elDiotdemUlma,eltoldeÍBaece- 
tiUedarídid,  cuyo  amor  me  abrata,  eoa  «ayo  reapto- 
dorme  enciendo;  etle  nebat«o(etdo,eBlaiDe  time 
tal.  Pues  decidme,  pecadores,  si  tras  tal  penh»  baos 
Uariatalpeaitenoia,  ¿qaá  eapeíais  les  que  «o  hakem 
oído  de  la  boca  de  Ueaei  HemJttmturtíUpeeeatainer 
Y  ti  Harie  te  traU  asi ,  ¿qoiéa  osará  alagar  iaqnan  al 
tennra  pan  00  baeer  penitencia  T  Quiái  dM  qoe  M 
tiem  fuenasT  ¿  Veis  aqui  esta  majar criida  tm  ragnlef 
SaaUen,  rlcaera,  mota,  faemoaa,  Ubre,  p»ee hecha 
Aasferent,  ytienefuenaspin  tMr  es  aa  daaieite, 
pansn&irel  rigor  del  sol  y  la  aaparoa  dd  taTiaras. 
Pisase  con  raicea  de  yerbas ,  sis  Teslido,  ifn  eaoa,  ñ 
Fegalo.ala  eompaaia,  sin  trato  ni  eouversaeion  Iwgw- 
na;  pues  TOS,  peeador,¿qué«icnaaot  será  buena  pan 
delante  da  Diosf  Ideo  ipti  fváieei  veitri  enmt,  dijo 
Cristo  i  ios  íihHos  ;  Los  de  NIpiTe  7  loa  de  las  ladte  y 
TMatros  mltiBoa  hijos  tarin  jneeaa  da  *aettre  pecado; 
lu  nifiat,  una  aanU  Inát,  naetaalt  AgMda  y  OHsaaaa 
OittUu,  terio  rnettrocjiwoei  aaaljaiefo;  qoe,  aia»< 
do  Dioas  y  flacas,  pudieron  haoetiieaHuda,  y  riw  I». 
ner  Tuettroa  pecado*,  y  «I  cal»  pttdíarai  dar  ta  vida  por 
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710*  y  «perar  loi  toraienlog  j  deiromar  ungre ;  y  tdi, 
pMadorabomiDibk,  lleno  de  peodoi  ymeldadu,  Jii- 
cett  del  regalado  j  tierno ,  y  pensáis  que  os  bi  de  dar 
Dios  el  cielo  de  balde?  Al  Sn,  babiendo  la  gloríosaUa- 
daleoa  pesado  muclios  años  de  soledad  y  penitencia, 
determinando  el  celestial  Esposo  de  dar  el  premio  de 
tanto  amor  i  esta  su  amadora,  lletóla  para  ti.  LlegA 
aquella  bienaventurada  hora,  tanto  tiempo  desenda  de 
Haría;  y  yo  tengo  por  cierto  que  i  aquella  saion  bajó  el 
celestial  Esposo  vestido  de  fiesta,  alegre  y  dando  vida  á 
cuanto  miraba ,  j  que  vino  acompañado  de  millares  de 
f  ngeles;  y  llegando  ¿  aquel  desierto,  haciendo  paraíso 
aquellas  monlaBas,  comenió  i  decir  con  una  voi  tan 
dulce,  que  btslaln  á  resucitar  los  muertas  :  Surge, 
propara, anitca  fflca,  «tvení/EalevanUos,  amiga  mia, 
j  dejad  ya  ese  cuerpo  mortal;  ya  es  pasado  el  invier- 
no, ya  son  acabados  los  trabajos  de  la  vida,  ya  es  llega- 
da la  primavera  de  la  gloría ,  ya  comienzan  i  florecer 
las  vHIes  y  á  dar  olor,  ya  se  oye  la  voi  de  la  tortolilla, 
que  gime  aobre  el  olmo.  Venl  poes,  amiga  mia,  y  seréis 
coronada;  mirad  que  os  esper»,  daos  prtsa.  Oyendo 
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liaría  la  voi  tan  desea<U  y  tan  conocida  del  Principe 
del  cielo,  deshecha  en  amor  y  ternura,  respóndele; 
■  Oh  Rey  de  gloria,  dulce  Amado  mió,  conoico  la  de- 
seada presencia  tuya ;  ya  el  alma  desea  ir  á  tf .  Veo  esa 
hermoso  rostro  y  oyó  tu  voi  mas  suave  que  la  do  loi 
espíritus  celestiales;  mi  espíritu  ha  resucitado  como 
de  un  profundo  lu^o;  mucho  bá  qiM  te  aguarda!»  pa- 
ra gozarme  contigo  en  tu  gloria ;  ya  veo  cumplido  mi 
deseo,  ya  te  veo,  yalcoign,  ya  te  tengo,  ya  no  te  deja- 
ré jara^.  Agora,  dulce  Señor  niio,  cesari  mi  miedo  da 
perderte;  ya  no  te  lloraré  dirunto  ni  te  buscaré  hurta- 
do. Siempre ,  Rey  mió,  te  tendré  comigo  y  yo  estaré 
contigo.  Puesrecfbcmeeo  tus  brazos.  Señor,  que  para 
ti  me  voy;  encomiándote  mi  alma,  quesavapar^tl.» 
T  diciendo  esto,  sale  aquella  alma  gloriosa  y  redbela 
y  abrjula  cousigo,  y  comienza  á  cantar  toda  la  capilla 
del  cielo ,  y  cao  música  y  pompa  sube  i  triunfar  y  rei- 
nar en  aquel  eterno  reino  de  la  gloría,  adonde  ae  goza 
con  su  Amado  y  Dios  y  Señor,  que  vi  ve  por  todot  los  si- 
glos sin  fin.  Anmi. 
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PidkÍme  vuesamerced  que  le  expusiese  alguDos  versos  del  salmo  88,  qae  comíeoea  :  Múeñ- 
cwdins  Domini  cántico,  aplicándolo  á  tas  muchas  mercedes  que  de  mano  del  Se&or  ha  recebido. 
Parecióme  el  deseo  muy  santo,  y  la  petición  Justa;  porque  tengo  cnlendido  que  muchas  merce- 
des ii<»  deja  de  hacer  nuestro  buen  Dios  por  serle  desagradecidos  á  las  ya  hechas ;  y  el  pecado 
de  la  iogratitud  es  muy  vil ,  y  que  lo  castiga  Dios  con  muclio  rigor,  como  parece  de  los  mudioí 
ejemplos  de  que  está  llena  la  Esci-itura  sagrada ;  pero  parecióme  que  el  salmo  no  era  muy  apro- 
pósito  para  acomodalle  al  intento  de  vuesamerced ,  y  que  otros  habia  que  eran  mas  abundajit» 
ea  esa  materia.  Todavía,  por  no  burlar  el  buen  deseo  de  vuesamerced,  he  querido  probarme 
á  decir  algo  sobre  el  primer  verso ,  poniéndole  en  el  mismo  latín  por  remate  de  algunas  octavis, 
en  las  cuales  se  piola  un  liombre  apartado  del  ruido  del  mundo  y  que  ha  dado  consigo  en  la  sole- 
dad ,  adonde  hace  alarde  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dios  ha  recehido.  Después  al  cabo 
habla  algo  de  lo  que  la  Esposa  dice  en  los  Cantares.  Bien  sé  que  viniera  bien  que  lo  dijera  la  Ua- 
dftlena  cuando  estaba  en  el  desierto ;  pero  he  querido  yo  decirmelo,  pues  aunque  no  estoy  en 
los  campos ,  estoy  en  la  soledad  de  la  religión ,  y  no  me  ha  hecho  Dios  á  mi  menos  mercedes  ni 
me  ha  perdonado  menos  ni  menores  pecados  que  ala  Hadalena;  aates  muy  mayores.  Y  así,  co- 
mo mas  obligado ,  he  querido  alzarme  con  el  cantar  las  misericordias  del  Se&or,á  quien  plega  de 
llevar  adelante  ea  mi  las  que  ha  hecho  conmigo  desde  que  naci  hasta  boy. 


Hermow  vi  •  ve  ea  medio  de  ese  cielo 
La  Tidí  Tas  midiendo  á  loi  morEaln ; 
BéTedaa  de  cristal,  que  i  Joi  del  «uelo 
DaU  ser  cod  Tueiiras  carsiM  cetesliileg; 
Lona,  qael^e, frío  masque  bíelo. 
Gobiernas  en  1  ai  oodies  desígnales; 
Fieras  deite  desierto ,  estadme  atentas , 
Asi  quedéis  de  flecha  j  arco  exenlas; 

Sedme  testigos  Beles  de  mi  canto , 
Nolaítido  en  la  dulce  arpa  de  Orfeo, 
Has  en  la  de  aquel  rey  ilustre  j  santo, 
Del  cielo  nuevo  Plndaro  jAlceo : 
No  de  algno  dios  Ungido  es  de  qoleo  canto, 
M  de  su  ratiuloso  devaneo ; 
■bs.puesme  biio  hijo,  siendo  esclavo, 
MUericoTttia*  Oamiui  cantaba. 

^Por  do  comenuré,  bondad  tameosa , 
Este  msT  de  mercedes  qne  me  diste, 
Pues  es  el  comenialle  bacerte  ofensa. 
Siendo  fnBnIto  lo  que  en  mi  faldsteT 
Yerra  por  eieri6  quien  conlalto  pienu. 
Pnes  tcalIaréT  No,  no,  que  amor  resiste, 
Y  dice  el  alma :  Puesto  que  no  haj  cabo, 
Miterieordiat  DcmiiU  etmtábo. 

T& ,  sol  de  luí  eterna ,  por  quien  ^ene 
El  claro  resplandor  al  alma  mía , 
En  el  sagrado  pecho  que  en  si  tiene 
Del  mnodo  j  cielo  el  laio  j  anutuiia , 
Tiste  al  principio  cuanto  se  contiene 
Del  sneio  i  la  mas  alta  Jerirqnia, 
Talllmevistei  mi,  que  bora  te  alabo, 
UUerietTdtat  Demini  eaniabo. 


Mirando  el  claro  espeio  de  ta  ei 
Adonde  tiene  vida  lo  qne  es  bech 
Sacando  del  tesoro  ;  rica  deuda 
La  Imlgen  entallada  allá  en  tu  peí 
Hiciste  al  hombre ,  porque  en  tu . 
Esté,  coraos!  ruertí  de  provecho; 
y  pues  que  tal  merced  no  tiene  cabo , 
UUeritorMai  DomM  eoHttb». 

Rlclsteme  i  tu  imígen  ¡oh  grandeza; 
No  dicha  délos  ángeles  del  cielo! 
j  En  tan  bajo  sugelo  lanía  aliezat 
iOe  cielo  el  alma  T  ¿El  cuerpo  de  vil  sndoT 
¿Qne  es  posible  qne  pudo  tu  destreu 
Engastar  un  espíritu  en  lal  veloT 
Has,  pnesqnedeiusobrassojToelcabo^ 
Miiefiearáia*  Domini  cattlabo. 

Pwml,Srih>r,  la  mlquioa  citaste 
Del  mundo ,  j  cnanto  el  ancbo  délo  eodeita; 

V  en  medio  de  ins  obras  me  asmtasle. 
Como  rej  T  cabeu  de  la  tierra ; 
Cuanto  hiciste,  áml  tosojetasie. 
Sin  reservarte  cosa  en  valle  6  sierra; 

Y  pues  qae  tanto  debo ,  diré  al  cabo 
UiteriecT^a»  Domini  amtaío. 

Bastaba  esto,  mi  Dios;  mas  tn  amor  paro 
No  quiso  consentilio, ;  dijo,  es  poco; 

V  asi,  me  diste  un  ángd  qne  seguro 
He  goanle  en  cuanto  hago ,  digo  j  toco. 

Y  aun  tú  mismo.  Señor,  eres  mi  muro. 
Que  l£i  me  engrandeciste  7  ]v  me  qioeo; 
Has,  porquesepaetmnndoenqaétealabo, 
MiuricBráiM  Domini  ciHaka. 
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Ho  fué  meredmieiito  de  ul  parle , 
Hh  fbémlserleordl*  sola,  ;  tuya 
B  dMme  de  u  gndi  ■qnetJi  parle , 
Qb«  la  gloría  le  da  al  alma,  qoe  es  safa. 
Pnes  di ,  gran  Dios,  jqa!«D  basUri  alabarte 
Sin  que  de  miedo  el  coraion  le  baja? 
Pues  DO  batió  David ,  7  dijo  al  cabo : 
MUeritcrUa*  Den^i  eatilabo. 

TIda  del  alma,  que  en  in  amor  ae  apnra , 
Doke  descanso  del  oawado  5  pobre , 
IMstene  tlda ,  j  Tida  qne  aeegnra , 
Porcpie  si  en  mi  la  pierdo,  en  U  la  cobre. 
¡Triste  de  mi,  que  el  alma  seca  y  dora 
Pecó,  7  trocó  so  rublo  ora  pof  cobre, 
Y  al  lia ,  la  bermosara  qne  le  disie 
Se  tono  ea  ana  noche  escara  7  triiiel 

Y  lo  qas  en  mi  pecada  mas  me  espanta 
Ei  que,  perdido  el  rayo  de  tn  tambre, 
Cui  tcaenoe  el  in6eriMentHgatgaiita, 
Taclla  en  naturaleza  ta  costumbre, 
Previaiéodone  allí  ta  gracia  sama , 
One  rae  miraba  desde  la  alia  eambre , 
■eera  landnlceel  mal  en  que  me  via, 
Qae .  aunque  it  me  llamabas ,  m  te  ola. 

Ni  ofeasa  de^peEadome  UeTibá, 
Ciegos  tos  o}oi  del  conocimiento ; 
Yo,  miserable  y  pobre,  do  bailaba 
Shio  en  en  el  pecar  coatentandento. 
Padre  piadoso,  allí  disimulaba. 
Tu  bondad,  que míraiM  de  sa asiento  , 
Eita  oreja  perdida ,  qoe  á  la  mnerte 
Cwrla ,  i  do  Jimis  pediera  verte. 

Ya  estaba  c«rca  del  escaro  lago , 
Ya  el  hego  me  esperaba  qmt  allí  arcHt , 
Ya  M  tria  el  faorrendo  7  graie  ealngo 
De  los  que  alli  padeeea  noolie  ;  dia ; 
Ya  eataln  de  mis  males  cerca  el  pago ; 
Yo,  ciego,  ni  aun  mi  daSo conocía. 
Como  bace  el  ftenélteo  qoe  canta 
Coando  esU  coa  la  muerte  t  la  gargaala. 

Tú ,  Padre  piadoso ,  en  aqoel  ponto 
Coa  profiudo  corneo  me  esperütas; 
An&baame,  y  sofrías  alU  jnnto , 
Aimqne  i  aquella  siion  disimolabas; 
Como  en  Nain  biciste ,  qne  al  difunto 
Hozo  1  la  misma  poerta  le  agnardabaa; 
Qne  xaliea ,  Sefior,  cuando  cooTtene, 
Dar  la  socorro  t  aqnd  qae  do  le  llene. 
Asi ,  cuando  mi  alma,  mas  dormida , 
De  tJ  7  de  (i  olvidada ,  en  su  carrera 
Corría  i  rienda  laelta ,  a  do  la  vida 
De  caerpo  y  alma  jaula  se  perdiera , 
Diste  an  grito :  c «  Dó  vas ,  alma  perdidat 
Detente,  TDehe  i  mi,  espera,  espera; 
Que  DO  te  bine  yo  para  el  infierno, 
Siao  pan  goiar  de  m  blan  eterno. 

>lPor  qné  d^as  li  rnraie  de  tgna  clara , 
Y  beiiM  de  la  turbia  agua  de  EfitoT 
iDe  balaas  oenagoaas,  alma  cara , 
Castaii  dejando  i  mi,  mar  infinito? 


SE  LA  MADALBNA. 

En  esas  bebería  la  maerle  avara , 

Eq  las  mías  un  bien ,  que  no  etti  escrito, 

Y  uoa  fdente  tendría  en  ti  escondida , 
Que  ilegarl  basta  darte  eterna  vida.* 

Dijiste  aai ,  y  en  eae  punto  el  eleto 
Se  rompió,  y  una  lat  sJegre  7  pura 
Dé«barai¿  de  mi  llnlebla  el  velo, 

Y  abayentú  mi  noche  negra ,  escora. 
El  rayo  de  tu  amor  deshiu)  el  hielo 
0aeeninipechticahs6midesveat«ta;  ' 
Cesóet  corso  mortal,  y  paré  luego. 
Escapando  por  ti  de  eterno  fuego. 

Ya  soy  tuyo,  mi  Dios,  ya  tú  eres  mío. 
Ya  JO  le  ma  di  á  U ,  y  tü  te  mediste, 

Y  m  tu  bondad ,  ob  Rey  de  gloria ,  flo 
Que  no  me  veré  ya  en  el  estado  trisle; 
Ta  dd  iDTiemo  se  ba  pasado  el  frió , 
Laprluiavera  alegre  es  quien  me  viste, 

Y  el  aloia  da  mit  («res  b  vuwsea , 
Que  en  solo  arder  y  amarte  111  se  em|)lea. 

Vén  pues ,  Amado  mío ,  que  laa  Hores 
De  mil  eoVirea  piniaa  la  ribera. 
La  lonoUlla  llama  1  sns  amores, 

Y  nuestras  viüas  dao  la  Sor  primera ; 
íNo  sientes  ya ,  mi  Amado,  los  olores 
Do  las  «írvestres  yotast  Sal  pnea  fuera , 


AlH ,  eaasdo  d  Jar«a  del  rleo  ortMMa 
Abra  la  clara  aurora ,  y  enfrenando 
Los  caballos  del  sol ,  saqne  el  locieiite 
Carro,  tÚ7yD,mlainigo,madnigaQdo. 
Saidrémosl  ta  huerta ,  i  do  li  ardiente 
Bleau ,  en  alguna  tbento  conversando . 
Upasirteosbnjo  algún  aliso, 
Y  no  btüwi  para  mi  mas  paraíso. 


lo  el  rublo  Apolo ,  ya  cansadt 
Loa  audados  caballos  a  bullere 
lo  el  hispaoo  mar,  y  algún  delgado 
CéDro  entre  las  ramas  reballere, 
Y  el  dnlce  raiseflor  del  nido  amado 
Al  aire  con  querellas  te  rompiere  ¡ 
EaioDcea  nuno  1  mauo  nos  Iremos, 
Cantando  del  amor  que  nos  tenemos. 


I,  joh  dulce  Esposo! 
Allí  me  goiaré  1  solas  contigo , 
Allí,  en  aquel  silencio,  alio  reposo. 
Tendré,  mi  Amado,  en  verte  alli  conmigo; 
AlUeBAiegodeamorioh  mas  hermoso 
Que  el  solí  me  abrasaré,  y  serls  testigo 
De  que  te  amo  asi,  qne  por  il  solo 
El  dia  me  ea  escaro ,  y  negro  Apolo. 

Alli  te  alabaré,  y  en  dulce  canta 
CoDiaié  las  grandezas  que  me  has  hecho, 

Y  contaré  cómo  la  brazo  santo 

Con  eeiesilal  poder  rompió  mi  pedio, 

Y  me  IBiró  del  reino  del  espanto. 
Movido  por  amor  de  mi  provecho; 

Y  será  de  mi  canto  el  Un  7  cabo, 
Jiritn-ic«ri<iaa  BomMeanliaa. 
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QUE  HACE  orígenes  EN  LA  RESURRECCIÓN  DEL  SESOR, 

MMUl  AQUELLAS  PALABRA!  DEL  CAPItCLO  IX  DE  lAH  IVUt ,  QUE  DICE  I 

Mtit»  Mttt  ctn*  4*1  mtmmtati  0»rvá». 


A  U  ILUSTRE  Sf:ík)RA  DOÑA  BEATfilZ  CEBDAN. 

Habundo  coDcluido  7a,  coD  el  bma  7  gracia  del  Se&or,  el  Tniado  de  la  gloriosa  Haáakm, 
porque  vuesamerced  queda»  con  buena  boca  y  perdiese  la  acedía  que  con  mi  grosero  estilo 
habrá  tomado,  por  ser  menos  bueno  de  lo  que  agora  se  escribe  eo  los  libros  que  en  auesiro  len- 
guaje castellano  se  imprimen ;  he  querido  rehacer  esta  mi  falta  con  aprovecharme  del  dulce  } 
sabroso  estilo  del  gran  viejo  Adamando  Orígenes ,  el  cual  sobre  aquellas  palabras  del  evangelisia 
san  Juaa  en  el  capitulo  30 ,  que  dice  que  <  Haría  estaba  la  mañana  de  la  resurrecíon  llorando  cerca 
del  monumento  > ,  baca  mi  tratadlllo  dulcísimo ,  aunque  breve  *  7  digno  de  que  se  traya  entre  las 
manos ;  porque  eati  tan  requebrado  oos  el  Señor,  y  dice  razones  tan  tiernas  y  tan  enamoradas 
volviendo  por  la  lladalenB,.qne  á  nú  corto  juido  debía  de  estar  fuera  de  si  y  muy  dentro  de 
Dios  cuando  las  escribid ,  y  pienso  que  tenía  ¿gun  homo  de  Aiego  en  «1  pecho  á  aquella  aazon; 
porque  palabras  tan  encendidas  y  razones  tan  azucaradas  y  con  tanta  miel  no  las  pudiera  decir 
sino  una  lengua  que  otroaerafin,  como  el  de  Isaias,  la  hubiera  caldeado  con  fuego  venido  del 
cielo.  Está  este  tratado  mirado  y  leido  en  su  fuente ,  tan  bien  paeato  y  por  términoa  tan  escogí" 
dos  y  con  tan  levantado  estilo,  que  temo  que  lo  he  de  gastar  al  traducíDo;  pero,  paes  niesa^ 
merced  no  lo  puede  goiar  en  su  profrái  lengua,  donde  yo  lo  saco ,  que  es  la  latina,  recompensarse 
ha  el  daño  de  la  traducíon  menos  bnena  con  el  provecho  del  entencl^lle  eo  el  castellano.  Podrá 
ser  que  ^ada  algunas  cosas  que  me  pareterá  que  no  desdicen  del  propósito  y  frtai  de  Oiigfr- 
nes ,  que  no  será  corlar  el  hilo  é.  ta  matwia  qus  va  tratando ,  y  esto  haré  porque  vuesamerced 
tenga  algo  mas  en  que  entretenerse ;  porque,  como  ya  be  dicho,  al  tratadito  es  muy  breve ;  y 
siendo  vuesamerced  tan  afldonada  k  esta  gloriosa  santa,  á  quien  su  gran  EnamOTwto  la  hiio 
ignal  á  los  apóstoles,  y  aun  la  hizo  apdstola  de  los  apóstoles,  pues  la  enrió  a  ellos  para  que  les 
diese  las  alegres  nuevas  de  su  resurreeton ;  halle  en  ella  mas  razones  de  regalarse  eo  amalla ,  y 
se  aficione  mas  á  imitalla  y  parecelle  en  el  amor  que  tuvo  al  Hijo  de  Dios.  Y  «  en  lo  que  dyere  se 
hallare  menos  gusto  de  lo  que  prometo,  i}  cosa  alguna  que  no  baga  tantti  eowtmaneia  á  la  oreja, 
no  quiero  que  se  entienda  que  es  falta  de  Orígenes ,  ni  que  en  el  latió  disuena  alguna  palabra, 
sino  que  solo  ha  sido  defecto  de  no  sabello  yo  traducir  por  términoa  tan  dulces  y  (an  proprins 
como  lo  son  los  latinos ;  no  por  mengue  de  nuestro  lenguaje  español ,  pueses  tan  abundaste,  que 
ni  en  sello  ni  en  tener  galanos  frasis  y  suavidad ,  y  muy  cortados  y  proplsimos  términos  ym  todo 
cuanto  ha  de  decir,  tiene  envidia  á  la  lengua  griega  ni  latina  ni  italiana,  ni  tiene  qecesidad  dr 
mendigar  estilo  ni  términos  ni  compostura  ni  gala,  ni  otra  cosa  de  sw  vesioos,  pues  eD»  por  si 
sola  basta  y  sobra ;  sino  que  la  falta  que  en  esto  se  hallare ,  ú  acaso  la  hubiere ,  que  ai  hari,  pues 
hay  tantas  en  aii,esrai«,  y  esl^n^aimi  se  me  cargue  ;  pues  siendo  mas  corto  qua  vixcaino, 
quiero  correr  tres  el  oaudai  y  eloeoencie  de  Orígenes.  Vuesanoerced  na  ayude  con  soe  oreci»- 
nes  para  que  el  Señor  me  alumbre  el  entendimiento  y  me  dé  su  EspMtn  para  sien^ire  serviOe: 
y  el  mismo  Señor  dé  á  vuesamerced  su  santa  gracia  y  la  conserve  an  su  santo  servido.  Ameo. 
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Mari*  **l»ta  ctrv*  i 


Bibiond*  d«  biUar,  haratMi  miij  anidoi,  deit 
pcowDt*  lolaiHiitad  en  prcMaela  de  vueUra  caridad, 
lo  priman  fue  i  k  mamaria  me  ocam  «•  ei  amor  que 
I^  el  prioÑr  lugar  eo  «ata  tratado  (;  coa  mon),  f 
quiere  qi»  diganios  cómo  Haría  Hadakiie ,  que  aobra 
todas  las  coaaa  anubs  al  Seoer ,  le  aegoia  cuando  li»  i 
dajar  la  vida  en  un  palo ,  babldndtrie  detainparado  j 
huido  loi  dkipuh» ,  y  ardiendo  en  mo  toga  de  annir, 
eucendidt  el  alma  en  un  meadvo  deseo ,  detbtciéadoae 
enligrífflu.DO  (|uericiido  peoer  treguas  al  Hanto,  do 
sabia,  ni  quería  ai  «un  podía  apartarse  del  moaunitfito. 
Oide  habenue  á  Haria  que  estaba  fuera  del  monumeo- 
ts,  oído  liabemosqne  lloraba;  pues  Teomos  (si  póde- 
me» )  por  qué  Miaba  j  Tetmoa  por  qué  lloraba.  Apro- 
TOGbtoionos  de  so  estar  y  aaquemoB  fruto  de  su  llorar. 
Balaba  f  miraba  por  ü  acaso  LaUase  al  que  amaba, 
pero  lloraba  porque  creia  que  le  LabJan  hurlado  al 
qoe  buscaba.  Hablase  reeondo  su  dolor ,  pues  mi  dia 
■ules  lo  Iiafaia  llorado  difunto  j  agora  lo  llera  Iiurlodo. 
Bn  wle  deiOT  segwido  mas  graie  qsa  el  primero,  pues 
Bo  le  quedaba  eon  qué  se  consolar.  Lt  primera  causa 
de  tu  dolor  fué  beber  perdido  i  tu  Haestro  tIto  ,  mu 
quedibale  algsoa  manara  de  consuelo,  can  pensar  que 
le  tendría  ooasige  muorlo ;  mu  agsra  «s  impoeible 
consotane,  pues  09  batlabo  el  cuerpo  del  difoalo.  Te- 
ibIb  Harfa  que  no  ee  resfrioM  en  so  peclio  si  amor  de 
eu  Haestro  li  no  bailaba  en  cuerpo ,  can  cuya  rtsia  se 
encendiese.  Babia  venido  liarla  al  moonoieolo ;  liabú 
traído  coaaigo  preciosos  ungüentos,  para  que,  a*i  como 
en  otro  tiempo  liabis  ungido  loa  pies  de  su  Uaesb»  Tire, 
sai  agora  embalsamase  todo  ai  cuerpo  de  su  Señor  dt- 
ürnto;  7  aai ,  conu  otro  tiempo  habla  lando  sus  pies 
con  llgrímude  sus  ojos  por  la  muerte  de  SM  olma,  asi 
▼aoia  agwa  al  monumeata  á  re§alIos  otra  vea  por  la 
UMMTIe  de  su  Maestro;  pero,  como  no  le  hallase  en  el 
■Mwmeeto,acabdse  el  tndíajo  de  uDgUlo  7  crecii  la 
ocasioa  de  florallo;  fattd  al  servicio  la  que  sobrd  al  do- 
fcir;fa1uti  quien  «agiese,  m«s  no  per  qnían  Ucaase. 
LtoralM  grandemente  Haria  porque  le  haliian  añadido 
dolor  sobre  dolor  jtnJa  doa  graodes  ikloFea  «a  un  solo 
y  flaco  coratonjqosriaablandaUosean  fatgrnnu,  mu 
DO  podía ;  7  asi,  leda  ocupada  del  dolor,  deamaj^  su 
cuerpo  7  pjaaa ;  7  luuiqae  sabia  llorar  7  dflerae,  paro  10 
sabú  qué  hwarse.  iQoí  pod)«  h»ear  eala  mi»  mo 
llorar,  pws  teata  mi  itfelanUB  driorf  no  hallata  ceo- 
■oladerr  Venido  bdsao  Pedroyloaa  al  moMUMMoooB 
rila, masen  n«  btllandoricverpo  se  voMoronipero 
Haik  cslabt  tloiud*  herí  dd  monumeato ,  eaiaba ,  7 
eati  deaaep«raiids«aperabB,7espenndoperseTeraba. 
Pedro  }  km  (snianuí,  rpor  «o  u  «spenroa  j  utas 


M  tenia  Manta ,  7  por  eso  estaba ,  porque  ja  le  panel» 
qtu  no  le  quedaba  que  temer  pues  no  le  quedaba  ma» 
que  perder;  babía  perdido  i  su  BUestro,  i  quien  amaba 
tu  üenameate ,  que  fuera  del  DO  lequédabí  qué  amtt 
■i  tenia  7t  qué  esperar.  Perdido  liabia  MarJa  é  la  Tidt 
de  su  alma;  7 ftsl,  le  parecía  que  le  estaba  mucbomo* 
jor  el  morir  que  el  buscar  la  vida ;  porque  por  Tsntun 
hallaria  muriendo  al  qoB  había  perdidomieQdo,siael 
cual  era  por  demis  la  vida.  Es  el  amor  mai  fuerte  qi» 
la  muerte.  iQut  mayor  estrago  pudiere  hacer  la  muer- 
te en  MariaT  Estaba  fin  «laM,  sin  sentido,  siotíondo  no 
sentía,  riendo  no  ña,  ojeado  no  oia,  ni  ami  estaba 
donde  estaba,  porque  toda  estaba  donde  su  Maestr» 
estaba,delcualempsreBoaabla  donde  estaba.  Busc^ 
bale  j  DO  le  hallaba ,  7  por  eso  estaba  y  lloraba.  |Obi 
MarisI  qué  esperana,  jqoé consejo,  qué  coraion  te- 
nias, para  que,  jéndose  loe  discípulos  te  quedases  t6 
sola  eu  el  monumentoT  Veniste  antes  que  ellos  y  toI- 
riste  coa  ellos,  y  al  fin  te  quedas  sin  ellos.  Oime  ( ob 
mt^  admirable )  ¿por  qoé  lo  hiciste  T  ¿Sabiu  mu  que 
etb»  é  amabas  mas  que  élloe,  que  do  temías  como  ellosT 
Per  derto  enlonces  ninguDa  otra  cosa  sabia  María  sino 
aonr  y  dolerse  de  su  Amado.  Olvidado  se  le  había  el  te- 
mor, olvidada  estaba  del  contento,  y  olvidada  estaba 
de  todu  las  oosu,  sino  de  aquel  que  amaba  sobre  to- 
du  lu  oosu;  y  io  que  es  mu  maravilloso,  que  estaba 
tan  olvidada,  que  aun  al  mismo  no  conocia.  Creedio^ 
que  Eí  Haría  lo  conociera,  nuoca  to  buscara  en  el  mo- 
aumento;  jai  guardara  sus  palabras  en  el  corazón  no 
se  df^lert  del  muerto  mas  alegrdrase  del  vivo,  ni  llorara 
por  el  burlado ,  mas  regocü^iue  del  resucitado.  Había 
dic^  el  Staor  que  asi  liabÍB  de  morir,  7  que  al  terce- 
ro dia  bibia  de  resacilar;  mas  el  mucho  dolor  le  babia 
bincbidoelcorexoay  borrado  del  estos  palabras;  nin- 
pa  sentido  había  quedado  en  ella ,  liabia  perecida  todo 
su  cooiqo,  habisnle  faltado  y  burlado  i  su  parecer  sus 
eapanuuas,  solo  le  habían  quedado  légrinu  que  der- 
nuDor  por  los  <ye«,  j  sospiros  con  que  abrasar  su  pe- 
cho; Doraba  pues,  porque  podia  llorar,  7  llorando, 
volvúl  á  minr  el  monnmento,  7  vié  dos  ¿ágeles  vestí-* 
dos  de  blanco,  conel  rostro  hermoso  y  alegre,  con  uati 
librea  de  fiesta ,  que  en  el  tnge  mostraban  el  conten» 
tamiento  interior  7  la  ocasión  que  de  lolemaiaaHe  t»< 
aian,  7 diceoleé Haría :  «Hqjer  ¿porquéllarssTsOli 
Haiiaventarom.aiiqerdegran  dicha  I  Agora  4  lo  m«^ 
■es  eoflteate  eotar^ia  cfu  loo  buen  ceuufllo;  hallada 
ba^  mas  de  lo  que  bgseábidei.  BMJor  oa  sucede  de 
lo  que  voam>eÍade»;  buacib«de|tiaQ,)rlwllii«  do«>  no 
moertA  biHcibadw,  7  toados  vivos;  hamMedtátlgí, 
qne  (&  la  que  nu^sbrao)  tiWM  ouidadv  d«  MI  y  f«il> 
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ren  ablindir  nestro  dolor  y  Iluto.  El  qtn  vos  buscui 
parece  que  do  cdtb  de  mestro  sentimiento  oí  hace  cau- 
dal de  Tueatns  lágrimas ;  Ilamaisle  y  no  osoye,  rognísje 
y  no  seude,  busciisle  y  do  le  halláis,  dais  golpea  y  no 
os  abre,  ios  le  seguís  y  ¿I  os  huye.  ¿Qué  es  eslo,  Uaria? 
Qué  gran  mudanza  es  estuT  Este  Jesusqne  aginase  I» 
apartado  de  TOS  y  por  Tentura  no  sabusü  agora  os  ama, 
otro  tiempo  os  amaba ,  otro  tiempo  os  defendia  del  fa- 
Tísw,  excusábaos  can  TUostn  lienüoM  ,  ahUlMoa 
cuando  le  oogiedes  los  piés,GDaDde  ae  los  regilbadea 
con  nestrasligrfiaoB,  alÍDtpiébadesIosc<Hi  vUestn  ca- 
bello, aplacaba  vuestro  duelo  j  perdonábaos  vwstn» 
pecados,  OIra  tiempo  os  buscaba  estando  ausente,  os 
llamaba  do  estando  presente.  Una  *ez  (oh  Imen  Jesú) 
queleenTiasteCdedrconsuherDiana:  ael  maestro  «di 
aqui ;  os  Ihiraa ; »  qufi  presto  se  lerantd ,  dejA  la  Tiula 
no  hizo  caso  de  los  principales  que  la  habian  veotdo  A 
Goosolar,  do  se  despidió  dellos,  do  coró  de  nadie,  por- 
qué (ú,  Dios  mió,  la  llamabas.  T  mas,  Señor,  que  lloras- 
te tá  cuando  la  Tiste  llorar  i  ella  ;conso1isiela  blanda- 
meóte,  diciendo:  «¿Adéoda  pusisiestimuerto?B  FídbI- 
inente,  per  elmuclioamor  de  Ifcriaresn  citaste  isu  lier- 
maaoLÉxaroyconTertisteenaleirfaelllantodeetagran 
enamorada  luya.  Pues(<lalcfsimoJesu8)eD  jqoéba  pe- 
cado después aci  estadicipula  luya.queasl  buyes de- 
lla?0  ¿en qué  liBoTendido  tu  tierno  coraaon  esta  amanta 
tuya ,  buscándote  como  te  busca  f  Nosotros ,  por  cierto, 
después  dcsto ,  ningún  pecado  oímos  ddla ,  sino  que 
cuando  jtí  Diosmio  te  sepultaron,  ella  madrugó  masque 
todos ,  y  TJno  al  monumento  antes  qne  todos  y  te  lloró 
masque  todos,  y  trajo  mas  ungüentos  para  ungirte  qao 
todos,  y  agora  te  busca  masque  todos  pues  que  se  queda 
ida  yéndose  todos.  Tus  dicipulos  noíeroa  yTÍeron,  y 
se  fueron ;  ésta,  empero,  eslá  y  te  busca  y  llera.  Si  esto 
es  pecado  no  io  podemos  negar;  perod  no  lo  os,  y  es 
amor,  y  amor  tuyo ,  y  si  es  deseo  que  tiene  de  ti ,{  por 
qué.  Señor,  te  le  escondes  asi  ?  Porqué  te  ausentas  della 
Ü,  que  amas  á  los  que  te  aman  y  te  dejas  hallar  de 
cuantostebnscenTTú  Diosmio,  dices  por  el  Stíiio:  aVo 
amoálosque  me  aman,  y  me  dejé  Inltar  de  los  que 
madrugan  i  buscarme. «  Luego,  Señor,  esta  muj^  que 
te  ams,  ¿por  qué  no  le  halla?  Esta  mujer  que  madruga, 
¿porqué  note  topa?  Porqué  no  miras  las  lugrlmas  que 
derrama  por  tf ,  su  Señor ,  pues  consolaste  las  que  der- 
ramó por  su  hermano?  Y  si  la  amas  como  sueleB,  ¿por- 
qué, Señor,  alargas  tanto  su  deseo?  lOb  verdad  infalh- 
btel  Acuérdete  del  testimonio  que  diste  do  Haria  i  sU 
benoana  Harta :  aliaría  escogió  ia  mejor ]iarte,  queja- 
mis  le  será  quitada.  9  Verdaderamente  escogió  la  me- 
jor parle  Hjría ,  pues  escogió  estar  i  tus  pies  y  oir  tus 
palabras;  verdaderamente  escogió  ta  mejor  parto,  puea 
escogió  de  amarte;  escogió  la  mejor  para  ú,  pues  tees^ 
cogió  á  ti ;  pero  ¿cómo.  Señor ,  os  verdad  que  no  (e  eai 
quitada  si  tú  le  faltas  á  ella?  Y  si  do  le  es  quitada  k 
mejor  parle  que  eacogió,  ¿por  qtié  llora  Marfa,  que 
es  lo  que  busca  Horia?  Por  cierto,  Ifaria  no  basca  otra 
Dosa  sino  lo  qne  escogió ,  y  por  eso  no  deja  de  lloru-, 
porqw  ba  perdido  1«  earto  escofiída  que  »mi».  Pues 


(loh  guarda  do  los  hombres  1}  ó  goarda  tú  eBeSah 
parte  que  escogió,  ó  yo  no  sé  cómo  será  verdad  el, «  no 
.taseri  quitada,»  si  no  esque  se  entienda  que,  aunque 
te  hayan  quitado  de  sus  ojos,  tú  do  te  has  apartado  de 
su  corazón.  Pero,  Haría,  ¿qué  os  detenms  ya?  Qué  os 
turbáis?  ¿Por  qué  lloráis?  Va  tenéis  ingeles,  básteos  el 
liabcUos  visto ;  que  por  ventura  aquel  que  vos  buscáis 
y  por  quien  lloráis  ve  algo  eu  tos,  y  por  eso  no  quiere 
ser  visto  da  voe.  Case  ya  vuestro  llanto,  poned  (énnino 
i  vuestro  dolor;  acordias  da  hi  que  él  miuno  os  dijo  i 
vos  y  i  las  demis  Hiujares:  «No  queráis  Uocar  sobre 
lúl,  sino  Sobre  vosatraa  mismas^a  IHies,  Haría ,  ¿qué  es 
loqueliBCeisf  El  osdioa:  afta mequeraiaUanr.B  j 
TOS  no  caséis  de  llorar  uioaaeabaia  da  consolar.  Temo 
Horfa ,  que  ofendáis  en  llorar  al  que  no  dejais  de  lloran 
porque  sf  ét  ( como  otre  tlenq» )  amara  vuestras  ligri- 
mas, por  ventura  no  pudiera  detener  las  suyas.  Pues 
lomad  agora  mi  eonscio  y  conteatios  con  el  coasuelo 
de  les  ángeles;  quedáis aqui  cao  ellos,  baldadlos,  pre- 
guntadles, y  quizá  sobrin  qué  se  ha  hecho  de  lo  qne 
vos  buscáis,  y  adonde  esti  aquel  por  quien  lloráis; 
cuanto  yo  por  ciarlo  teogo  que  ellos  bu  venido  para 
daros  raion  del  que  buscáis;  y  también  creo,  que  aqud 
por  quien  lloráis  los  ha  enviado  por  si  y  por  vos ,  parK 
quo  publiquen  su  reaurrecíon  y  consuelen  vuestro  do- 
lor. Hirad,  Uaria,  que  es  uuclia  enlonacioD  esa,  no 
querer  Iwblar  i  dos  ingeles ;  allá  Hoiaen  temblaba  i  U 
presencia  de  uno  que  bajó  sobre  el  monle  SinaE;  y 
dijo:  u  Espantado  estoy  y  atónito  do  miedo,  y  casino 
podia  Bcliar  la  palabra  ds  la  boca ;  Daniel ,  en  vitttdo 
otro ,  dM  consigo  en  liana  y  se  (e  desoajuntaniB  lodos 
los  huesos,  y  san  Juan  se  deivpcj  á  adorar  i  uao  que 
vió^  una  vei ;  y  ¿  vos  no  haeeia  caso  da  dos?  Puea  «t  ver- 
dad que  son  gente  do  cuenta  y  eorlesanos  dd  cído,  v<fr> 
cinoe  da  la  gloría,  y  que  donde  k»  conocen,  quo  ietdi- 
cen  «lerceil;  Mse  yo  cAno  vos  hacéis  tan  poco  cau- 
dal de  gaole  tan  granada.  Habladles,  Haría;  aairad  que 
se  correrán ;  y  vuestra  cerlesauia  ¿dó  la?  ¿Qué  se  ba 
hecho  vuestro  aviso  T  Vuestra  discracioD  y  comedi- 
míeolo  ¿dó  s«  ha  ido?  Hind  qne  aguardan  respue^; 
mirad  que  os  dicen:  aHqjer  ¿iquiánbuscaaT  No  W- 
cubras  de  nosotros  tos  lágrimas,  descúbrenos  tn  cora- 
ion  y  nosotros  le  oíostrarémos  tumtyor  deseo.»  Esto  le 
dicen  los  ángeles;  mas  liarla,  dosliecba en  llanto,  con- 
sumida de  dolor,  puesta  toda  en  exceso  de  entendi- 
mieoto,  ni  recibe  coosolacioa  ni  cun  de  algún  conso- 
lador, antas  dice  allá  en  su  pariio ;  ]  Ab  dolor  erad  I  y 
¿qué  coasuelo  es  esto?  qué  visita  es  asta?  Cknsadfts 
censolsdoresme*ooesbM;atorméotanme,  que  nonoe 
alivian;  busco  yo  al  Oiador;  y  asi,  eae  ea  püada  toda 
criatura.  No  quiero  ver  ángeles  ni  quiero  quedaraae 
conlosingelSB,  porque  (auuqw  to  seon)  poedesi  acre- 
centar mi  dolor,  dhs  do  pueden  aliviu-  raí  senliaieBlo. 
Si  me  eomettaren  iocaiUmadMacoEaB,yai  yo  qú- 
siere  responddlos  á  todas  eUaa,  teow  que  antes  enti- 
biarin  que  NKenderin  el  amor  qne  tengo  en  Boi  pedio. 
No  busco  yo-i  loaingdes,  mas  a|  que  hizo  i  nai  y  i  los 
ángeles ;  no  Unco  to>  ftagéleS)  »iao  Í.IDÍ  Slbor  y  du  los 
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ángSIes.  A  ti  btriM,  Seilor  mió,  y  tú  énTnniM  los  pajes 
de  tD  cHsa ,  liinteme  llerado  Re;  inio ,  j  nosé  Mncte  te 
mo  lialirin  puesto.  A  ti  solo  busco,  pues  tu  solo,  bien 
mío,  puedes  consolarme;  mis  no  se  adunde  te  liso  lle- 
vado; míroá  todas  pnrtes  por  si  acaso  le  veri ,  olí  dul- 
ce Maestro  mió ,  mas  DO  tD  veo;  deseo  hallar  el  lugar 
donde  le  han  puesto ,  f  do  to  bailo,  i  A;  de  mi  misera- 
blel  Y{qneharé?¿AdÓDd6Írí?  Adonde  le  me  fuiste. 
Amado  mío?  Hete  buscado  oh  el  sepulcro  ;  no  te  hallo, 
Ilímotej  DO  me  respondes;  dolco  jesns  mió,  j  qué  es 
dellT  ¿Porqué  te  fuisIesdemlT  Y  ¿cómo  quedaré  jo 
sin  ti?  Ajde  mil  Y  ¿adonde  te  buscaré?  Y  adonde  te 
hallaré  f  Quiéreme  lenntar  y  cercar  todos  lus  lugares 
que  padiare ,  no  daré  sueüs  i  mis  cansados  ofi» ,  no 
tendrán  sosiego  mis  pies  hasta  que  halle  al  que  ama  mi 
ahna.  Llorad  ojos  míos,  j  salantes  aatrañas  dMlieebas 
pOTTOsalros;aacanseis,  oh  pies  flacos,  de  caminar;  huid 
del  reposo;  y  pues  otro  tiempo  distes  tantos  pasu  en 
vuestra  perdición  ,  dadlos  agora  eu  busca  de  vuestro 
remedio.  ¡Ay  de  mil  V  ¿adunde  estás,  esperaois  de 
mi  (idaf  ¿Tor  qué  me  lias  desamparado  salud  del  alma 
mial  ¡Oh  dolerl  OliaT^astiaiotolerabie!  Cercada es' 
loy  de  angustias,  ynoséíoqueescoja.  Simequedoen 
•1  monumento,  no  lo  hallo;  si  me  voy  del  mouumenlo, 
D0  8é(desdicliadB)  adeude  vaya  ni  tampoco  sé  ú  dé  le 
busque;  apartarme  del  sepulcro  de  mi  bien,  ma  es 
muerte ,  y  estarme  en  el  monumento  me  es  dolor  irre- 
mediable. Pms  mejor  me  seré  guidtr  el  s^l<»v  de 
mi  Señor  que  auentanne  lejos  del;  porque  por  Ten- 
tura  mientras  me  wy  se  ma  le  habrán  llevwlo  y  ha- 
brán daslmido  aisepulcra ;  aqui  pues  eataré,  aquí  quie- 
te  morir,  porque  puede  mi  cuerpo  quedar  junto  ai  •«- 
pulcro  de  ni  Señor,  [  Oh ,  qué  venturoso  seria  este  mi 
cuerpo ,  si  mereciese  ser  sepultado  al  lado  de  mi  Maes- 
tro 1  Ota,  qué  dichosa  seria  entonce»  mi  alma,  pues 
salieadodesteM  gil  vaso  mió  de  tierra ,  se  entraría  eti 
d  glorioso  eepolcro  de  mi  Señor  I  Siempre  mi  cuerpo 
fué  petada  carga  para  mi  alma,  mase!  sepulcro  de  mi 
Señor  le  seria  alegre  detctHO.  No  desainpui&ré  este 
sepulcro ,  pues  morir  asi  me  será  consuelo ,  7  en  esta 
muerte  bailaré  mi  descanso.  Mientra»  TÍviere  eslaré 
cerca  del ,  muerta  me  quedaré  cabe  él,  ni  Tin  ni  muer- 
ta me  aparlorádél.  lAjdeeeutdada  de  miljCómono 
cal  en  la  cuenta  cundo  tí  enterrar  i  mi  Señor  y  redeit- 
lerJesDcriatol  Cémono  me  quedé  con  él?  Con»  en- 
tonces no  guardé  con  mas  cuidado  el  sanW  sepuIctoT 
No  le  llorara  agora  limlado,  porque  é  estorbara  ellnir- 
to  6  santera  los  robadora,  i  Has  ay  dotar  1  que  yo 
quise  gtiardar  la  ley  y  dejé  el  Seoer  de  la  lev ,  (dtedect 
á  la  ley  y  DO  guardé  al  que  obedece  y  nuDda  á  la  ley^ 
Cuanto  mes ,  qus  quedar  coi  Cnsto  no  ítten  quebrar 
la  ley,  sino  goardalla,  porque -esta  difunto  ranuéTala-, 
que  uo  la  contarahn  este  raUerto,  no  nsocia  los  lim- 
pios; masaHmpIa  lossneJos,  sráa'losqne  le  locan  j 
atnmbra  á  los  qno  á  él  ae  allegan.  Has  ¿pora  qué  cuello 
mi  dotorT  Pulma ,  Tohi,  halt¿  abierto  el  sepntsro,  pero 
nnalqnplmmbs  en  él;  puea  aquí  estaré,  aqui  eape* 
^rtpor^iacaiopbreeiereeialgaQa  parte.  MÚ^cAm 


DE  LA  MADAtlMA.  4»' 

estaré  sola?  Fuérome  los  diclptih*  y  dqároanw  sola  y 
llorando,  y  no  Teo  nadie  que  conmigo  se  duela ,  ni  hay 
qnien  á  mi  Señor  le  busque.  Han  venido  los  áugdes, 
mas  no  sé  la  causa  de  su  venida ;  si  ellos  Tíníeran  i  con- 
solarme, no  ignoraran  la  causa  de  mis  lágrimas,  y  si 
h  saben,  ¿cómo  mo  la  pregunteoT  ¿Preguntan niela  por 
Tentura  por  estorbarme  mi  llanto?  Yo  les  ruego  que 
no  lo  liagao ,  no  lo  intenten ,  antas  me  quiten  la  vida 
que  el  descanso  de  mis  lágrimas.  ¿  Para  qné  es  gastar 
palabras?  Yo  no  los  obedeceré  y  antes  se  me  acabará  ia 
Tida  que  se  acabo  mi  llanto.  Llorad,  ojos  mios,  y  sal- 
gan las  entrañas  deshechas  por  Tosotros;  quede  yo 
vuelta  en  fuente,  porqneaun  muerta  haga  el  débil  cuer- 
po mió  el  oQcío  que  el  alma  le  enseüú  viviendo;  y  si 
acaso  fallare  el  humor  para  el  llanta,  pedidlo  á  la  tris- 
te de  mi  alma  allá  donde  estuviere ,  que  ella  os  pro- 
veerá ,  pues  le  sobrará  la  raion  del  sentimiento ,  mien- 
Uosno  dejare  de  ser.  ¡Ahí  ¿  dénde  estás,  dulce  Bey  mioT 
¿Quién  rae  diré  de  tí  d  á  quien  pregunUré  por  tíT  Quién 
se  apiadará  de  mi  y  quiéu  me  dita  de  ti?  Quién  mo 
consolará,  6  quién  le  me  descubrirá?  Dime  (oh  Ama- 
do de  mi  alma),  ¿adonde  estás?  Adonde  descansas  al 
mediodía?  jOb  ángeles  del  cíelo!  yo  os  ruego  mucho 
que  si  Italláredes  al  mí  Amado,  si  por  allá  le  viéredes, 
le  digan  que  estoy  enferma  de  amor  y  que  mé  consu- 
me y  deunayae)  dolor,  pues  non  Mi  dolor  ttcul  dolor 
meui.  lOhamablelOh  deseable  I  Úh  admirable  I  Tuét- 
veme  el  alegría  de  tu  deseada  presencia ,  muéstrame 
lu  rostro  sereno.  «Suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque 
lu  TOS  me  es  dulce  y  tu  rostro  muf  bennote.»  |0b 
esperanas  mía ,  no  confundas  tú  borlea  lo  que  de  ti  es- 
pero I  Muéstrame  tu  presends ,  Véante  una  sola  vei 
mis  ojos,  y  bástame  y  acábese  luego  la  vida,  que  no 
habrá  jamás  muerte  tan  dicliosa  y  biensTen  turada. 

Óyeme ,  dulce  Esposo , 
Vida  del  alma  que  en  la  Isljs  vive, 

Y  alienta  el  congojoso 
Pecbo,  do  se  recibe 
La  pena  que  el  amor  ea  I'alma  escribo. 

Perdlie  yo ;  »jr  perdida ! 
Perdí  mi  coraum  junto  cootlgo: 
Pues  di ,  bien  de  mi  vida, 
No  eitaudo  ad  conmigo, 
iCómo  podré  vivir  si  no  te  slgoT 

Vo^TCine,  dalee  Aando, 
El  alma  qne  me  llevas  con  la  tara, 
O  lleva  el  ensrpo  helado 
Con  ella,  pues  es SBja, 
O  hai  qne  la  presencia  do  me  bnja. 
^.Porqné,  mlMeB.ieeeaondeat 
Vuelve  i  mi ,  qne  t«  llamo  y  U  deseo, 
Has  1  a  j !' que  BO  respondes , 

Y  como  no  te  veo. 
El  día  me  es  escora  j  el  sol  tea. 

iOhlniaeTenajpQra! 
Oh  sol  de  resplandor,  ijue  alegra  el  delu  1 
Oh  lUentede  hermosura!    . 
St  i^aas  nneitro  suelo, 
Véate,  y  de  mis  ojos  qnita  el  Telo  i 
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Allende  i  nli  querellu , 
Ttlilma.qaeleidora, 
L)  lien  [»n  ti,  pnes  en  ti  mon. 

Y 1  mi  cuerpo  canudo 
Cerca  de  In  lepolcro  da  repOM, 
Pnei  ti  no  eiti  i  tn  lado, 
El  cMo  nti  hermoso 
Le  tné  Mcnro,  uMo  y  «MgqtMO. 

]0b  raerte  piedra ,  dnn. 
Do  le  depoflió  el  rico  teioro 
OeU  carne  niM  pora 
Qds  tI6  «I  Mi ,  por  qnlen  Uoral 
jCómo  tan  val  gaanlaata  laa  >w  oral 

jKo  Tiste,  oémel  enida , 
One  enande  la  IMÓ  tqMl  saoroMM» 
Caerpo ,  de  alna  demtda  I 
Puisieal  cielo  eepanto . 
riendo  en  U  lo  qae  il  minno  eMlna  co  untoT 

Qm  si  i  Moa  tiene  «1  délo. 
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B^ceM>4etatlecl^ 

Oonndo  la  vUeria 

Qne  e«  este  escuo  suelo  ha  ■ereddo^ 

Ora  está  de  los  angele»  ceñido. 

Ora  en  aquellos  prados  oelMliata, 
De  lirios  coroaadu, 
Veait  qne  las  hernrasas  flores  pisa , 
CaaDdo  por  h  devisa 
Bcfaele  de  nr  qnel  es  ni  dnioe  Amedo; 


Pnes  di ,  minnol  de  lilelo, 

jCtaio  no  le  abnsaiie 

Cnando  coa  tnto  fbego  te  abrataiteT 


Qne  ann  ape 
Gurdariw 


r>n  M  «ir  Janáa  el  Mea  qw  «iMt 

HasiajIjDetiBlénmeqneJo, 
IMMademe  q»4ar  de  »1  «■Uedet 
Yo  s(7  le  q»e  I*  de^. 
Yo  la  que  i  Mil  nctdo 
De|4 1  mi  bien ,  y  asi  me  le  hae  robado. 

D«já  é  mi  Ue» , ;  sil  M  )e  bsD  nAMlo. 

IAtoÍm!  Llorad  lamo, 

(|ve  se  ^nate  la  pena  MM  le  canee; 

Gnardl  DO  hágala  paosi, 

SI  DO  la  hace  la  cansa  de  mi  Hasta». 

61  no  la  hace  la  cansa  de  mi  lltnio, 
Kola  hagáis,  mis  ojos; 
Vtos,  slmac*nHila,eNeaad#elTleato 
Basta  qne  el  sentimiento 
Aeabe  de  la  Tida  los  de^^oef 

Acabe  de  la  Tida  loi  despajos 
Qnlen  acalló  mi  gloria; 
Mnerte ,  ipor  qoí  deúcnes  el  CDChOM 
Qne  menos  esmMüo, 
Pneemai  qna  tú  me  mete  ette  wemada. 

Pnes  mas  qne  ift  me  mata  esta  nemorla, 
Dethat esta  lauda, 
Melale 
lAjratOi 
iQnébari  sin  su  Uea  1'alma  eaMMdeT 

)Qvé  harl  dn  aa  bte  Yitm»  caneada, 
Siao  iMi<r*i*i(ndoT 
|0b  tnseleet  il  teis  mi  dniee  Amado, 
Ora  esté  rcMctado 
Jatfo  i  las  darás  ftwaies,  6  dnmleBdt 
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T  sota  sa  presendi 

Pnede  curar  mi  mal; 

Qnenomehnjri; 

SI  no  quiere  que  el  ahna  se  denraja. 

Wentru  que  así  Uorabí  j  u  Isnoirtabí  Varía  ékim- 
do  estas  MMi,  ToMd  el  rostro  i  mirar  eMs ,  ora  taeie 
porque  Tid  leraotar  i  lot  ángeles  j  hacer  cortesit  el  qne 
nnla ,  ora  porqne  slotiO  petos  de  algnne  qna  vaiüa  M- 
cfi  donda  ella  esiebe,  7  *i6  é  Jen»,  pera  no  te  coi^ 
dd.  Dijc4eelSeih)r:alltiifr,iparquéI?0Tas,  7<qB¡án 
bnseasT  lOfa  deseo  de  su  alma  I  T  ^por  qué  pregonlts 
i  esta  mujer  el  por  qtié  Dora  7  i  qalin  basca  T  Ella  poco 
antes ,  maj  i  cosía  de  *n  eonleoto  j  con  gran  dolor  de 
su  eemon ,  haMa  r'tslo  eo%ada  de  mi  madero  tn  eape- 
ranta,  y  {dieesle  tfi  agora  por  qué  lleras?  BHi  trei  diai 
antes  iñbia  litto  tas  manos  sagradu,  con  hs  nulet 
machas  veces  tA  la  bendoeCas,  j  tns  aaMoa  pita ,  loa 
cuales  otro  tiempo  había  beeade  y  ingMo,  y  en  los  cn- 
lat  habla  hallado  el  ramodlo  de  soa  eulpts,  eoaJdos  i  on 
pelo,  y  M ,  qne  eres  su  dslor,  i  le  preguntas  por  qné  Ito- 
riT  Babfslo  visto  espfrsr  en  una  en»  y  dar  al  rima  d  tn 
Padre ,  y  i  dicesle  tfl  por  qoé  Doras?  T  arní  agón  [ñensa 
qne  lian  hurtado  tu  cuerpo,  qae  nula  á  unglKe  por  te- 
ner ese  poce  deconsaelo,yjAe«sla  1(1  per  qoi  lloras 
yi  quién  bttacM?ineD  sabes  lA,  Rey  de  glorii ,  qoe  i 
ti  lolo  bvKi ,  i  O  solo  ama ,  por  ti  solo  aborrece  cnanto 
cnbre  el  deki ,  por  tí  se  derraman  aquellas  lágrimas, 
qne  basUn  aMandar  las  pefiaa.  Tfi ,  SeSor,  eres  por 
qolan  resnanan  aquellos  sosfrires  que  nn  rompteado  el 
cMo  y  «BrieDdan  el  afre  coa  sn  ftiego,  y  jpregtaudo 
perqué  UoraTDnlcolhestre,  ¿i  qué  fin  provocas  el 
■lew  deott  naiwf  A  qué  le  alborotas  y  inatvee  «I  eon- 
nm  T  Toda  rila  erti  oeigada  da  U ,  toda  eaU  ea  d ,  leda 
esperaaaü.ylodadeaesparadealiaslla  htneni  If, 
qne  nada  boBDa  foara  de  ti,  ni  plenaa  en  otro  rino  ea  tí, 
y  ana  por  venlm  por  ese  no  te  «»oee  i  U ,  perfoa  ao 
en  si ,  antes  por  ti  eati  Iban  de  si ;  pues  {per  qué 
le  dieas  por  qné  Horas  y  i  quién  boseai?  ¿PisniM,  por 
ventura,  qna  la  dirl  i  ti  busco  y  por  tí  Usre,  ri  ti  pri- 
mero no  le  dijeres  i  so  cerann ,  yo  soy  por  quina  Ito- 
TU,  yo  soy  ri  qne  huscaiT  {O  pienaaa,  SeAor,  qne  ta  <»• 
noeari  i  tí  mientras  tA  te  le  «nonbrts  aal  ? 

PeiMande  paes  Xarla  qna  ri  EMor  fíNaa  ri  teA»  da 
li  huerta ,  vurit«  é  él ,  lo  dijo : «  SAor,  si  tA  la  kas  !»• 
mo40|  dimo  (yo  te  mago)  adeude  lapMMa,  yy•iet»■ 
mBré  da  riU.  lOh  doler  ariaeraUel  Oh anwr  laabUel 
Ma  mniar,  oMBo  astriw  caMirtt  d|  wi  «vái  Mha 
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d)Uar,Mriadiolqo«,leTHiláDdoM|H)r  It  naña- 
n,n;ibtporsMTSiiliiHi  f  «alnU  por  1m  mqoi- 
cioi  da  iu  sidos.  Ya  que  fli  Md  mpludecieBtB  de  k 
gbn  atnb>  por  la  can  del  GwuM  de  llarit ;  pan, 
CDDO  Httba  «■tema  da  anor,  eila  mlaina  (nlannadad 
le  mil  un  «■eandilados  tos  q«,  qw  do  fia  al  foa  na. 
Vu  I  lem,  mu  so  ubta  que  era  J«qs.  |  Ob  Haría  I  Si 
bmeái  i  ksm ,  ¡por  qué  no  conoce»  á  JesusT  V  ai  c»- 
iuceiaáJ«sas,iporqBé  boieaU  i  Jema,  j  cómo  Do- 
nJE p»  JetniT Hirad  qve  Tiene  i  voi  Jesús;  ;  el  qoo 
iDsbnmis  os  busca  ;  oipreAnBta:alIi|]V,;porqDd 
UoraiiT»  T  TOS  pensáis  que  es  hortelano  para  no  cono- 
ciUe.  Uiría,  mirad  que  es  Jesús,  j  borlelaoo  es  tam- ' 
htti.qoesieiiibneDToesIraalnia  mJI  lemilUs  de  •i^■ 
Isd, ;  en  loa  coraxones  de  los  fieles  planta  este  eelea- 
ÜaltabradornuevaspientasdesaiitM  deseos.  Pero  por 
Totuia  TOi  no  la  conocéis  porque  babla  con  tot  :  tos 
le  bucais  nuM'lo ,  j  por  eso  do  le  coDoceís  títo.  Ver- 
didefiiiieDte,Harfa,eata«sl8rBnw  piirlacual  soTa 
de  TOS  T  no  le  os  descubre  i  TOS.  ¿Por  qoéseos  bade 
mpitraT  el  que  vos  no  boscaisT  Buscáis  tos  lo  que  no  es, 
;  00  buscáis  lo  que  es ;  buscáis  i  Jesús , ;  no  buscáis  i 
looi;  r isl, Tiendo á  Jesús,  no  TeisáJesua.  lOfadidce 
;  pitdiMO  Jesús  1  No  puedo  eicusor  del  todo  esta  dicí- 
p)i  tojra  i  so  puedo  detwder  Ubreineate  este  error  su- 
lOi  T  ■'  ^  erraba ,  porque  tal  te  buscaba  cual  te  bebit 
ñto  j  cuil  en  el  monumento  te  babia  dejado.  Babia 
nto  ese  difunto  cuerpo  tu;o  detcolgall*  de  la  emx  ; 
¡wnelieenel  sepulcro;;  tanto  fué  el  dolorqne  la  ocn- 
p4  en  tü  muerte ,  que  no  d^ú  lugar  TScfo  pora  esperar 
detOTÍda;  7  tanto  dolor  le  diú  (usepuliura,  que  no 
¡aáa  pensar  nada  de  tu  ronirreccioa.  Ihiso  Josef  en  el 
irputcro  tu  cuerpo , ;  Marfa  sepultó  conügo  su  espiri- 
In ;  j  con  tal  laxo  le  enlaiú  j  le  eacadend  con  tu  cuerpo, 
;ne  m»  pr«ito  se  pudiera  apartar  su  aloia  de  su  cuer- 
po, que  iDimaba  títo  , que  del  tuyo ,  que  amaba  difua- 
u.  El  sima  de  Haría  mas  estaba  en  tu  cuerpo  que  en  el 
njo ;  loege,  cuando  buscaba  el  cuerpo  tuyo,  buscaba 
timbisD  el  upiritu  sujo ,  j  adonde  perdió  tu  cuerpo, 
lili  penliii  juntamente  su  espíritu.  Pues  ¿qué  mucho 
qu«nü  tenga  sentido  la  que  tiene  el  e^Iriiu  perdido? 
Viqué  nursTÍlta  que  no  le  conozca  la  que  le  falla  el  al- 
lu  con  que  babia  de  conocerte  ?  Vuélvele  pues ,  Señor, 
el  esplntu  que  le  tiene  tu  cuerpo ,  7  asi  cobrará  el  sen- 
liiio  que  le  falla  al  suyo ,  7  dojari  el  engaño  que  agora 
tieoe  del  tuyo.  Pero  jcómo  erraba  la  ^e  por  ti  se  dolía 
T  lan  de  reras  te  amaba?  Por  cierto  que  si  erraba ,  que 
creo  que  ella  lo  iguorsba;  7  asi,  su  error  no  procedía 
At  ierro ,  atoo  do  amor  f  dolor .  I*ues,  roisericordioBo  7 
jasioJud^siporTenturayerraen  ti,  excúsela  el  amor 
qoe  te  tiene  i  ti  7  el  dolor  que  tiene  por  ti.  No  mires  á 
n  «ror,  sino  solo  i  su  amor,  pues  no  por  error  llora, 
sino  por  amw  7  dolor,  7  te  dice :  Sefior,  si  tú  le  has  ile- 
ndo,dime  adonde  le  pusiste, 7  jo  le  tomaré  de  allí. 
¡Oh,  qué  sabiamente  ignora,  7  con  cuAnla  discreción 
Terra  1  \  tos  ángeles  dijo :  a  Llevaron  á  mi  Señor,  7  no 
lé  dónde  1<¡  pusieron.  >  No  les  dijo  llevostes  7  pusistes, 
porgut  ai  los  Angeles  te  sacan»  del  moaumenlo ,  ni  te 


BB  LA  HÁDALE».  «|| 

pusieron  en  otra  parle ;  mas  á  tf  te  dle» ;  Wtne  ti  tú  la 
llefeste  7  adunde  le  pusiste,  porque  t6  &  ti  misma  W 
reaueitaate  7  te  saeaale  del  ntonumeato ,  7  le  pusiste 
donde  agm  eslia.  No  tas  dios  á  los  Angeles ,  decidme, 
pw  qoé  no  pufem  decir  el  Arden  por  entero  de  lo 
quedetiyporUse  hito ;  mH  pregúntatelo  A  tf ,  é  qniea 
le  seri  posible  decir  lo  que  le  fué  tan  Hcii  de  hacer.  , 
¿Qué  es  erto,  Señor,  que  tan  á  menudo  repite  Herifc 
esta  palabra ,  ¿adAnde  lo  puúste?»  Primero  habla  dlcbo 
i  loe  apóstoles  A  dónde  la  puúeron  ¡  después  á  los  énge« 
les,  cno  sé  dénde  le  pusieron;»  agora  te  dice  i  tí  de  tf, 
■  adonde  le  pusiste,  n  HU7  dulce  le  debe  ser  esta  palt- 
bra  al  coraionde  Haría,  pues  tan  ordinaria  la  trae  en  la 
boca.  Cierto,  Señor,  que  tu  dulzura  la  liace  mas  dulce, 
7  tu  amor  le  iiace  que  no  se  le  ca7a  de  la  boca,  pues  ja- 
más se  le  parte  del  coraion.  Acordibase  que ,  hablando 
de  au  hermano,  dijiste :  a¿Adónde  le  pusiste?»  Y  asi, 
desde  que  ojé  esta  palabra  detn  boca,  jamás  se  le cayü 
del  coraion,  ;  deleitase  de  mezdalla  en  sus  palabras. 
I  Oh,  cuánto  debe  de  amar  tu  per«wa  la  que  asi  ama  tu 
palabras!  Oh,  cuánto  desea  Tor  tu  rostro  la  que  con  tan.* 
taduliora  pronuncia  tus  dichos  I  Y¿quéeses(o,dulcf'< 
simo  Jesús,  que  te  dice  A  ti  de  ti,  70  le  tomaré?  Temió 
Josef,  7  no  se  atreTió  A  desc<dBar  tu  santo  cuerpo  de  la 
crui  sin  licencia  de  Pileto,  7  aun  aguardó  A  liBcerlo  en- 
tre dos  luces  ¡  7  Haría  no  aguarda  A  la  nocí» ,  no  cura 
de  Piloto ,  DO  teme  la  JosUcia  ni  la  detiene  ú  aer  mu- 
jer Saca ;  7  dice  con  ánimo  desmedroso  «70  le  lomaré». 
Pues  veamos.  Haría  :7sielcuorpo  de Tueatro  Maestro 
eslUTiese  en  la  sala  del  sumo  Sacerdote,  aduide  el  prlft' 
cipe  de  los  apóstoles,  san  Pedro,  se  caleaUba  al  fuego, 
¿qué  Iwríadea  TOS  eatonces?De  allí  le  tomaré.  ¡Oh  ad- 
mirable Animo  de  mujerl  Ob  mujer  no  mujsrl  T  si  la 
criada  7  portera  de  la  c«$a  os  preguntase,  ¿qué  barlit- 
des  vos?De  allí  le  lomaré.  lOli  inefable  amor  el  desta 
mujer  I  Oh  maravillosa  osadía  I  Oh  mujer  mas  que  mu- 
jer! Mingun  lugar  saca,  ninguna  diferencia  pone^  sin 
temor  lo  dice ,  siu  coudicion  promete ;  dime  dónde  le 
pusiste,  que  70  le  tomaré  de  allí.  ¡Ohmi^er,  qué  gran- 
de es  tu  fe,  7  no  es  menos  tu  firmeza  I  Pues  ¿por  qué 
tú ,  oh  buen  Señor,  te  olvidas  de  decir  el  /tal  tibí  n'cul 
vil?  Por  qné  no  le  dices  al  eonfide,  quia  fidet  tua  t» 
t<üvam  fecit?  ¿Por  ventura.  Dios  de  misericordia,  baste 
olTidado  de  lenella  desta  miserable  que  te  llora  7  te  dfr- 
sea?  INies  ¿cómo  no  le  dices  A  dé  te  pusiste,  para  que  ella 
te  ponga  sobre  su  corazón  7  dé  la  buena  nueva  A  toa 
dicipulos?  No  alargues  mas,  oh  dulce  Haestro,  bu  d»» 
seo ,  mira  que  hí  tres  dias  qoe  to  espera ,  7  ni  tiene  qti6 
comer  ni  conque  matar  la  hambre  de  su  alma,  sino  que, 
manifestándotele  tú,  le  des  el  pan  de  tu  sacroaanlocner- 
po,  y  binchas  el  Tacto  de  su  coraion.  Luego,  si  no  quie- 
res que  desma7e  7  se  acabe  en  el  camino ,  relresca  lA 
las  eutrarAB  de  su  alma  con  la  dulzura  de  tu  presencia. 
Eres  tú.  Señor,  pan  vivo,  en  quien  se  encierren todo^ 
los  sabores  dulces  que  puede  desear  el  alma;  pues  ¿có* 
mo  vivirá  sin  ti  la  que  no  puede  gustar  sino  de  t!?  Habla 
á  mamada,  oh  buen  Jesús;  mira  que  se  le  derriten  laa 
entrañasen  agua,  7  el  corazón  i«  deshace  en  Utuilo,  7 
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n  ciegan  tlonodo  aqddlM  q'M  tpie  teotu  so  gloria  en 
tolo  mirarte.  A  esta  sazón  dij(rieel  Redentor :  María; 
yvehriendoeltaensl,  díjole,  conociéndole  :  Maatro. 
DicUndole  esto,  con  la  no  eeperada  alegría,  dejándose 
llenar  de  la  fuerza  del  amor  qne  le  abrasaba  el  peclH), 
foese  para  el  Señor;  mas  él,  deten íéudola,  le  dijo :  kNo 
de  toques,  no  me  toques.»  |Oli  mudanza  déla  diestra 
del  AllÍNmoIVolvidse  el  gran  dolor  en  gran  contento; 
cesd  la  tristcu  y  acsdid  en  so  lugar  la  alegría ;  cesó  la 
ectsion  de  las  lágrimas,  mes  no  cesé  el  derramaltas ;  por- 
que aunque  se  mudó  la  raion  del  llanto ,  pero  no  muda- 
ron ol  oücio  los  Djns ,  las  lágrimas  de  dolor  se  mudaron 
en  Mgrímasde  amor.  Cuandooyd  llamarse  por  este  nom- 
bre de  Maria  (rjue  asi  In  aolta  llainarel  Señor),  sintid  un 
Eooíilo  de  gloria,  que  llegó  de  la  oreja  al  corazón ;  hin- 
,  cliióse  de  dulzura  y  terneza  el  alma,  que  liasta  aquel 
puQlo  había  estado  tan  lejos  de  contento;  desmayóse  da 
regato  y  sentimiento  amoroso  el  peclio ,  que  et  nublado 
del  pusado  dolor  le  tenía  turbio ,  y  conociú  que  qníen  la 
llamaba  era  su  Señor  y  su  Amado.  Entonces  alentó  su 
espirito,  recibió  su  esperanza,  y  cobró  el  cuerpo  ana 
perdidos  sentidos,  que  el  dolor  se  los  lubia  robado.  Y 
asi  como  el  amor  es  mal  sufrido ,  no  curó  Uarla  que  el 
Señor  pasase  adehinte  en  hablatla,  porque  le  parecía 
que  al  Verbo  ó  palabra  diñna  mejor  era  tenella  qne  es- 
cuclialla,  ni  le  parecía  qve  tenia  necesidad  de  oir  pala- 
bra la  que  la  Iiabie  bailado  tras  tanto  buscalla.  [(Hi  amor 
fuerte,  amor  impaciente  I  Antes  se  conlentera  María 
con  saber  i  do  estaba  Jcsns ;  mas  ya  no  se  coutenla  con 
rcile,unollegai  tocalle.  ¡Oh  piailoslsimo  Señorl  Olí 
dulce  Jesús ,  qué  bneno  eres  para  los  de  buenos  corazo- 
nes, qué  suave  para  los  sencillos  y  de  humildes  pensa- 
mientos I  Oh  venturosos  los  que  te  buscan  con  sencillos 
corazones,  y  dichosos  los  que  en  ti  ponen  sus  esperan- 
zas! Es  verdad  que  no  falta  certeza  que  no  miente ;  que 
lá ,  mi  Dios ,  amas  á  todos  los  que  te  aman ,  y  que  ja- 
más dejos  á  los  que  no  te  dejan ,  y  que  siempre  acudes  i 
los  que  te  esperan.  Hé  aquí  que  tn  amadora  le  buscaba 
con  duimo  sencillo,  y  hállale  con  verdad  y  alegría;  es- 
peraba en  ti,  y  no  fué  desamparada  de  U;aD[es  alcanzó 
mas  por  ti  que  ella  esperaba  de  tf. 

Sigamos  pues,  hermanas,  el  afecto  de  esta  mujer 
para  que  lleguemos  gl  efcio.  Lloremos  por  Jesús,  y 
busquemos  con  fe  pura  d  Jesús ;  pues  que  no  se  escon- 
dió d  una  pecadora,  no  hay  por  qué  desconfiar  que  se 
descubra  á  nosotros,  aunque  seamos  pecadores.  {Oh 
Iiombra  pecadorl  T  ¿por  qué  te  ba  de  bacer  ventaja 
imaflacamujerenelamory  en  buscará  DiosTSi  pe- 
üste ,  también  pecó  Hartu ;  si  Tuiste  desagradecido  á  tu 
Dios,  también  lo  fué  esta  pecailora;  mas  lloró,  amó, 
buscó  y  halló  á  Dios.  También  le  puedes  bailar  tú  si  le 
bnscas.  T  si  me  dices  :  ^Cómo  puedo  yo  hallar  d  Dios? 
cómo  puedo  yo  conocerá  mi  Padre  celestial?  Sí  le  bus- 
co fuera  de  mi,  veo  que  me  produjo  á  mi  su  hecbuní  iu- 
terionnente ,  si  solo  le  busco  dentro  de  mí ,  veo  que  es 
mayor  que  yo;  pues  el  que  está  dentro  de  mi  sin  &lta 
es  menor  que  yo.  BI  que  yo  busco  es  sobre  todas  las  co- 
■M,  ]  major  y  mejor  que  todas  ellas;  pues  ¿cómo  pue- 


de ser  qne  sel  ibera  de  m\  y  eslfi  dentro  de  Inl ,  qiie  sei 
mayor  que  lodo  y  menor  que  lo  mas  petiueño?  Esto 
querría  yo,  Dios  mió,  que  me  enseñásedes  de  vuesln 
mano,  para  que  yo  sepa  cómo  os  tengo  de  buscar  y 
adóode  os  he  delaillar.  Soy  contento,  alma ,  dice  Dios; 
sabed  qne  estoy  presented  vos,  porque  estoy  en  vw, 
porque  vos  estáis  en  mi ;  que  á  no  eslar  en  raí ,  uo  es- 
tuvlírades  en  vos ,  ni  aun  fnérades  vos.  Cuanto  yo  soy 
en  cantidad  menor  que  todas  las  cosas ,  tanto  en  virtud 
soy  mayar  que  todas  ellas;  y  porque  soy  augosl (simo, 
estoy  dentro  de  todas  las  cosas ,  y  parque  soy  anchísi- 
mo estoy  Tuora  de  todas  ellas.  Hé  aquí ,  alma ,  dónde  os 
estoy  preseule  fuera  de  vos  y  dentro  de  vos ,  y  soy  aa* 
cbtaima  angostura  y  angostísima  ancimn.  HídcIioIo,  j 
pero  no  soy  Iiincbfdo,  porquesoy  la  misma  plenitud;  | 
penetrólo  y  no  soy  penetrado,  porque  soy  la  mesma  po-  . 
lestatl  de  penetrar;  contéogolo,  pero  no  soy  contraiiio, 
porque  soy  la  mesmi  potestad  de  contener  y  enco-rar. 
No  soy  binchido ,  por  no  ser  pobre ,  pues  soy  tn  misoB 
alniudaocía;  nosoy  penetrado,  perno  dejar  deser, por- 
que soy  el  mismo  ser;  no  soy  contenido  de  nadie,  por  no 
dejar  de  ser  Dios,  pues  soy  la  misma  infinidad.  Entro 
por  todas  los  cosas  sin  mezclarme  con  «Has,  porque  i 
puedo  andar  soIk^  todas  ellas,  pues  soy  hi  misnia  exce- 
íencin.  Ando  sobre  todas  las  cosas,  no  apartado  drilas, 
porque  pueda  entrar  en  etlas  y  unirlas ,  pues  soy  la  mis- 
ma unión,  por  la  cual  se  hacen  y  por  quien  constan,  jta  , 
cual  apetecen  todas  las  cosas.  Pues  jpor  qué,  ulma,  des-  ' 
conbais  de  hallar  vuestro  Dios  y  Padre?  Tfo  es  muy  dili-  j 
cultoso  de  liallar  adonde  estoy,  pue«  por  mf  Líeueii  ser  y  ! 
por  mí  seconserTan,yen  mí  están  todas  lascosas.  Antes, 
alma,  no  bailaréis  parte  donde  yo  noesté,  porque  aun  ex  • 
preguntar  de  mi  nace  y  es  de  mi;  y  por  mi, que  soy  Im,  ' 
y  por  mi,  que  soy  guia.obra  y  busca  cualquiera  que  prv-  I 
gunta  adonde  estoy  :  jamás  se  deseo  fino  bien ,  ounn 
se  halla  sino  verdad  ;  yo  soy  todo  bien,  yo  toda  y  suma 
verdad;  pues  buscad  mi  rostro  y  viviréb.  Pero  no  oi 
mováis  i  tocarme ,  que  soy  la  misma  estobiSdad ;  no  os 
derraméis  por  diversas  cosas  pare  comprebenderme, 
que  soy  la  suma  unidad ;  cese  el  movimiento ,  recoged 
la  muchedumbre  <le  Marta,  buscad  una  cosa  con  Haría, 
y  luego  toparéis  conmigo.  Pues,  Dios  mió,  soplicoes 
que  roe  deis  algunas  mas  senas  para  que  mas  claro  os 
pueda  conocer,  y  dadme  licencia  para  que  yo  me  ati«- 
va  fi  preguntaros  qué  es  lo  quo  no  soy,  quizá  que  asi  po- 
dré tener  algunos  mas  barruntos  de  vuestra  grandeza, 
y  vivirá  esta  alma  prostrada  con  vuestras  pahJns.  Soy 
contenlo,a1ma,y  sabed  que  no  es  vuestro  Padre  algu- 
ralcza  corpórea;  tanto  mejor  sois,  cuanto  mejor  obede- 
céis d  vuestro  Padre ;  y  tanto  sois  mas  noUe,  cnanto 
mas  coatrario  os  mostráis  de  lo  que  es  cuerpo.  Bdom 
os  es  estar  con  vuestro  Padre,  y  mato  eslar  con  el  cwr- 
po ;  luego  no  es  vuestro  Padre  cosa  corpórea.  Tampoco, 
ulms,  os  engendró  algún  ánimo ;  porque,  i  ser  isl,  mn- 
guDa  otra  cosa  pensdrades  sino  aquel  laimo,  y  con  sa 
mutabilidad  os  conten lúredcs  sin  buicar  otra  naturale- 
za estable.  Tampoco  os  crió  algún  enlendimleato  vacío, 
piirque  jamás  alcnniírades  la  suma  sencilleza,  y  basU- 
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FM  ileualle  i  fí ;  mu.  ve» ,  alma ,  que  imanda  j  en- 
UiditDdo  Mibfi  á  la  mniiia  vida ,  i  la  mums  esencia  j 
il  fflÍHiio  Mr  ai»o)uto ,  ;  eilo  sobre  todo  enteodimien- 
in;  ni  os  contenUii  coa  solo  saber,  sino  entendéis  lo 
btMiii),  7  eso  bien  entendido.  Pero  lo  qDO  es  verdadero 
bia,  eso  es  lo  que  os  bosta  sin  falla ;  porque  no  por 
tín  moa  buscáis  algo,  sino  por  tolo  que  os  bueno ; 
bego  ligúese,  alma ,  que  ose  uiino  bien  es  vuestro  su- 
bo progenitor.  No  el  buen  cuerpo ,  no  el  bneu  inlmo, 
00 el bau entendimiento,  dno  lo  absolulamen te  bue- 
no, 8aeD0,qDe  consiste  en  sí  mismo,  infinito  fuera  de 
IM  limites  ;  lérmiDas  dd  lugeto,  j  que  os  da  vida  inli- 
liu,  T  que  os  durari  para  EÍMOpre.  ¿Deseáis  ver  el  ros- 
Ira  dette  bnenoT  Pues  mirad  todo  esto  mundo  lleuo  de 
la  los  del  iol ;  mirad  la  lumbre  mmlable  en  csla  materia 
del  anívwso,  lleno  de  las  formas  de  todas  las  cosas ; 
qnilid  pues  Ea  materia  ;  dejad  lo  deniis,  j  tendréis  el 
ilmi.queesloE  incorpórea,  Viuilable.T  que  tiene  lo- 
diiluronnasensi.  Quitad  agora  lo  que  queda,  que  es 
li  canlieiaa,  esto  que  es  ser  mudable,  7  tendréis  el  eii- 
tndímieBtoajigflico,  luz  incorpórea, que conLieiie lo- 
liu  las  formas ;  porque  el  Anima  j  el  íngel  las  forman 
eoiu  euteodimiento ,  j  son  como  monas  raías ,  que,  asi 
(«DO  JO  Iwgo  un  cabullo ,  ua  león ,  un  lul  y  lo  dutnás, 
Kí  ellos  k»  fonnaa  en  el  en teadíro lento,  aunque  70 
produigo  sustancia , ;  ellos  solos  accidentes;  pues  digo 
qu  tendréis  el  entendimiento  angélico,  luí  incorpórea, 
que  tiene  todas  las  formas,  y  ajeno  de  nudania,  en  lo 
tul  difiere  del  alma.  Quita  agora  á  este  entendimiento 
MpielladiverBidad,  por  la  cual  cada  forma  es  diversa  ea 
In,  ;  asa  lul  la  tiene  de  otra  parte ,  de  suerte  que  lo 
qiKijueda  lea  esencia  da  todas  las  formas  7  de  sus  lu- 
cet;  j  esia  lumbre  se  forma  i  sí  misma ,  7  por  tus  (or- 
BU  forma  todas  las  cosas.  Esta  tal  luz  resplandece  in- 
fioilimente ,  porqne  resplandece  por  su  misma  natura- 
leu,  ni  es  ÍDlicionads  por  meicla  de  otra  cosa  alguna, 
si  estrechada  por  alguna  cosa;  antes  está  7  anda  por 
todas  bs  cosas,  porque  no  está  en  ninguna,  7  en  ningu- 
Di  nij  propiamente  ;  porque  resplandezca  en  todas  vi- 
<s  de  si  misma  7  da  vida  i  todo  lo  que  vive ,  porque  su 
«HDbra.qne  es  la  luí  desle  sol ,  solo  en  las  cotas  corpo- 
nleí  es  luí  viviQca  qne  da  vida.  Si  su  sombra  despierta 
l<is»nliJos,EÍentecadacosa¡7  0DaImente,ama  cuJa 
cosa  si  cada  cosa  procura  de  ter  suya.  Pues  ¿qué  es  la 
lia  del  sol?  Sombra  de  Dios.  Y  ¿qué  es  Dios?  Sol  dol 
ul.  Dios  es  lu  del  sol  en  el  cuerpo  del  mundo.  Dios  es 
hiiubfe  del  sol  sobre  los  eu tendí m lentos  ingélicos.  Tal 
n,olialniamia,misombra,queesÍBmasbermosade 
bscosai  corporales;  7si  tal  es  mi  sombre,  ¿cuil  pen- 
uisqM  seré  mi  Ini?  Si  asi  resplandece  mi  somfara.icd- 
010  resplandeceri  mi  lumbre?  Pues  doiídma,  alma, 
iunaH  mu  la  luaqoa  todo  lo  demás?  Y¿Bniaíssolo- 
■neole la hn?  Pues  amadme án(  soto,  «|iM  S07  luz  ín- 
liaila;aBM<lma  infinitamente,  7  resplandeceréis  vos,  7 
MdeMtaréitinflnitiimente. 


¡01)  Dios  dulce.  Dios  amable,  Dios  oitmirablel  Y 
¡qué  maravilloso  es  lo  que  de  vos  me  decís!  ¿Qué  nuevo 
fuego  de  amor  me  abrasa?  Qué  es  eslo  que  ogora  siento 
en  mí?  ¿Dónde  es  este  nuevo  sol  que  aliora  resplandece 
en  mientendimitíntoTQuédulce  f  no  acostumbrado  et- 
plrilu  penetra  7  baloga  mis  entrañas?  Qué  amarga  dul- 
Eura  es  la  que  aliora  siento?  Amarga,  porque  me  dcsea- 
traña,  me  derrite  el  corazón;  pero  duidsima ,  porque 
do  puro  regalo  7  ternura  des raa7B  y  pierdo  tasfuertas 
de  mí  espíritu,  eu  cu7a  comparación  todo  lo  que  parece 
dulce  me  es  amargo.  Dulcísima ,  pues  con  esto  to  muy 
acedo  semalMce  dulce.  jOh,  qué  necesaria  voluntad 
es  esta ,  pues  no  puedo  no  querer  el  bien ,  7  antes  pue- 
do excusar  7  no  querer  la  vida  que  deje  de  querer  taio 
uno  7  bueno  I  Porque  si  quisiese  no  quererlo,  seria  por- 
que ese  mismo  no  querer  creería  que  es  bueno.  jOtí, 
qué  voluntaria  necesidad  es  csla  1  Pues  uo  Iia7  cosa  mas 
voluntaría  que  el  mismo  bien,  por  quien  son  toilas  las 
cosas ,  y  al  que  quiero  7  busco  eu  todos  las  cosas ;  7  así 
lo  quiero ,  que  querría  no  poder  no  quererle !  Olí ,  qué 
viva  muerte  es  esta  por  quien  muero  en  mi  7  viro  en 
Dios ,  por  quien  muero  ú  la  muerte  7  vivo  d  la  vida ,  y 
vivo  con  vida  7  me  gozo  con  goio  I  Uuero  en  mi  porquj 
uo  me  amo  í  mí,  7  mi  alma  estd  donde  amn,7amad  su 
Iñen.iuego  vive  en  41;  este  es  Dios,  luego  vive  en  Dím; 
Dios  es  vida ,  luego  vive  en  su  vida ;  es  riqueza  eterna, 
7  lo  que  desea  el  alma  es  ser  rica ;  lo  que  la  enriquece  lo 
da  gozo ,  el  gozo  alcgris ,  luego  gózase  con  gozo  inefa- 
ble. |Oli  deleite  sobre  todo  sentido  I  Oh  alegría  sobre 
todo  enteodimieatoIOb  gozo  que  no  cabo  en  el  alma! 
Agora ,  mí  Dios ,  esto7  fuera  de  sentido ;  pero  no  loca, 
porque  sobrepujo  al  entendimiento ;  véuDie  furiosa,  pero 
no  me  despeño,  porque  antes  me  levanto  á  lo  alto.  Ale- 
gróme toda  7  derrdmome  por  mil  partes;  pero  no  me 
desperdicio  porque  me  recoge  consigo ,  7  me  da  vida  y 
vive  conmigo  mi  Dios,  que  es  unidad  de  unidades.  Alé- 
greos puet  abora  conmigo  los  que  ponéis  en  Dios  vues- 
tra alegría.  Hi  Dios  se  me  lia  ¡lecbo  eocoiitradizo ,  el 
Dios  de  todas  las  cosas  me  ha  abrazado ,  el  Dios  de  los 
dioses  se  ha  infundido  en  mb  entrañas;  ya  mi  Dios  me 
mantiene  toda ,  7  el  que  me  engendró  me  reengendra  ; 
engendróme  el  alma,  rofórmame  en  iugrl,  conviérte- 
me en  Dios.  Pues  ¿qué  gracias  te  daré ,  oh  gracia  sobre 
toda  gracia?  Euséñame  tú  d  amarte ,  i  alabarle ,  é  lia- 
certe  gracias ;  euséñame  7  dame  el  poilcr,  pues  sin  tí 
ni  só  lo  que  debo  ni  puedo  lo  que  quiero.  J)il[cme  á  l{, 
Señor,  pues  todo  la  que  tú  no  eres  os  menoque  tú  7 
es  poco  para  mi  y  no  mehnrtaiiuti.  Deseo  vida,  7 sin 
li ,  que  lo  eres  de  mi  alma ,  todo  me  es  muerte.  Huyo  la 
muerto,  7  tino  en  tí,  qne  enluinlluita  vida  anegaste 
la  muerte,  en  nada  ImIIo  vida.  Pues  ya,  mí  Amado,  te 
tengo,  ya  le  veo,  porque  tú,  portumiserícordia,teme 
has  descubierto.  Troquemos,  Setior,  7  tómame  á  mí  7 
déteme  i  ll,  i  mi  para  que  te  sirva,  y  i  ti  para  que  te 
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PRÓLOGO.: 

Treí  COMÍ  dice  el  príncipe  de  loi  Dl<iiotOT,  Aritló- 
leleí,  que  h  hiD  de  trelar  para  alcaour  el  perfclo  co> 
DOcimieolO  de  upa  cosa,  por  este  drdea:  la  primera, 
li  bt]'  la  tal  co«a  en  el  mundo ,  ^lo  es ,  si  tiene  ser  en- 
tre las  demia  cosas  que  le  tienen ;  porque  de  lo  que  no 
es  í  qué  se.guede  (ralar  ni  conocer?  La  segunita  es,  avo- 
riguarquércQSa  es  aquello  de  que  se  traía,  qué  es  de  su 
ascucii  T  Dsluraleza.  Y  la  tercera,  quá  tal  es,  esto  es, 
qué  calidad^  ;  condiciones  lieoe ;  las  cuales  por  buen 
discurso  se  sacan,  sabida  su  naturaleza  j  difinicioD. 
Habiendo  paei  da  Iralar  en  este  libro  de  la  paciencia 
crístiana,  ; queriendo  en  él  seguir  este  iJr^Gn  del  Glú- 
soro ,  sabiendo  que  aun  en  las  cosas  naturales  y  al  pa- 
recer menudas  y  de  poca  importancia,  ninguna  bizo 
Dios  sin  gran  por  qué ,  como  en  el  libro  de  Job  se  dice, 
que  ninguna  sebace  en  la  tierra  sin  ciusa,  menos  cree- 
remos que  en  las  e^rituales  la  hará  sin  ella.  De  donde 
Dice  que  lo  mismo  es  averiguar  de  la  paciencia  si  tie- 
ne ser,  que  tratar  si  ei  necesaria ;  y  asi,  terí  esto  lo 
primero  que  della  se  trate  en  este  primero  discuiM.  Lo 
sc^fundo ,  en  el  segundo.  Lo  tercero ,  eu  1^  restante  de 
lodo  el  IíÚd  primero  j  en  loi  demús  que  se  siguen. 


MSCnfflO  PRIHEnO. 

D«  la  neeatidid  fe  tt  f uíeael*. 
De  cuinU  dignidad  y  de  cuínta  excelencia  fuese  el 
primer  liombre  antea  del  pecado ,  j  de  cuántas  y  cuín 
soberanoa  privilegios  gouie,  Hcil  es  de  conocer  á  quien 
conalaocion  tnta  lasdiTÍnis  letras;  porque,  después 
de  baberlfl  criado  Oioi  inmortal  j  lieclio  i  su  imagen  7 
lemejania,  ataviado  de  diucIms  gracias  s  dones,  le  pu- 
so para  maa  felicidad  en  el  paraíso  terrenal,  donde  las 
cosas  necesariaa  i  aquel  efiíMia  tenia  sobrados.  Ei  (co- 
mo san  A9MU11  diee  }  mía  ttk  l«do  i  ly  conlenU> ,  eii 
amislad  de  Dios ;  sin  mengw  de  eoaa  alguna  i  el  vivir 
tenia  en  so  tneno,  el  comer  y  beber  pnsaHle  y  siu  tra- 
illo, m  árbol tie  la vidtpffli  itímm  «wOn  bt  v^eij 


libre  de  corrupción  en  el  cuerpo ;  ninguna  cosa  le  Mu 
molestia  dí  pesadumbre  i  tus  sentidos,  sin  temor  ni  so- 
bresalto dentro  del  oJma,  ni  herida,  ni  dolor  en  el  cuer- 
po; la  carne  sana  y  el  úlmasosegada.  Porque,  asi  como 
en  aquella  región  no  había  caloc  ni  frió  que  ofendieM 
al  cuerpo,  asi  en  el  alma  no  bahía  codicia  ^eofendieSA 
í  la  buena  volqntad  del  dueño.  Finalmente,  no  habit 
cosa  que  fuese  ni  triste  ni  vanamente  alegre,  tino  w) 
verdadero  gozo  que  procedía  del  cielo,  cual  se  pueda 
pensar  de  la  calidad,  gracia  y  justicia  de  donde  nada. 
La  compañía  querida  con  amor  bonesta,  la  conformidad 
conslanla,  el  cuerpo  lo  era  en  la  castidad  }  el  alma  an 
la  obediencia  de  su  Dios ,  siu  trabajo  ni  f^t^a.  E|  can- 
sancio no  fatigaba  al  ocioso ,  ni  el  sueño  molestaba  al 
que  no  le  quería ,  y  todo  lo  demés  de  la  vida  iba  á, este 
.paso.  Rabiendo  pues  el  demonio  envidia  ¿vida  lan  di- 
clii^sa  y  fácil,  persuadid  &  la  mujer  que  comiese  de  lo 
vedado,  y  medíante  ellu  al  marido ;  el  cual,  vencido  da 
.la  impaciencia ,  comiú  (no  sin  gran  daño  su^o  j  nurt- 
tro)  del  árbol  que  Dios  babta  acolado.  Perdi<i  entonces, 
por  la  envidia  del  demouío ,  no  solo  el  don  inestlmabla 
de  la  inmortalidad ,  m^a  cayó  eu  tan  íonumerahlet  mí- 
seriai  y  calamidades,  que  nobay  lengutlmjnanaqu* 
pueda  contarlas ;  pues  después  acá ,  no  iolo  ha  aido  7 
es  el  hombre  alormeotado  en  lo  exterior  de  varias  ad- 
versidades, mal  auQ  en  lo  interior  sicitte  inaurrible* 
batallas,  persecuciones  y  tnihajot,  por  Iq  rebellón  de  lúa 
sentidos  contra  la  razón ,  y  de  las  pasiones  que  la  coa- 
.Iradiccn ,  y  otros  muclios  trabsjos  de  cuerpo  y  alma; 
tanto,  que  puede  el  hombre  ser  juzgado  de  quien  bien 
lo  considerare,  p 01  el  mas  miserable  animal  de  cuanto* 
bay  es  la  tierra. 

Pero,  auuque  mmi  muclhás  las  pasionaa  que  le  fatigan 
y  estorban  el  bien  de,  la  raion,  y  la  apartan  el  camino 
derecho  del  cielo ,  sobre  tod^  tiene  muy  aventajada 
beraa  la  tristeía,  que  nace  de  las  adversidades  quect- 
.(U  bora  wieeden.  Estunice  deuiU(le«lMiC«ias:ódel 
mal  presente  que  tenemos  (iu  querer,  6  del  bien  que 
^niüáramofuoferderybemos  perdido.  Dealatuaoe  la 
tiiiteu,  4iM«  itu»  paúouque  iwce  KjpnlKudwv^ 
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eecu,  d«  donde DM»,  comi  contnriu  mjn;  la  em\, 
porproTODir  denrUi  octtionai  T«u*>*>ti<i»M'> 
Emiton  nrlM  norobm.  Llimai  e  iríiten ,  hügt,  pi- 
iloB,angnitii,contricioo,  tonDODlo,  llanto , geroMo, 
enfenMdad,  llaro,  deMbrímíaaU>,deiconteDto,c«ii- 
tfwfadid ,  tributado»,  yiy,iliwi»ciiii|tto,iillWT 
«lego ,  dolor  j  otffiíeéilafilM ;  k  «nalf  4  */ <t^*  (** 
Mioipediinonto  i  lo  buMKt.que  ti  no  es  con  'líempo 
fwntdlada  6  reftvnada ,  el  alma  quedaría  rendida  ;  de»- 
heandaiDaitoTeiKida,  T  dtríi  da  ojoi  en  machos ;  mu j 
gravee  pocadoi ;  como  MU  Fulgencio  dice,  qaedenn 
gran  dolor  de  un  hijo  roaerto  tuvo  principio  el  aboni- 
«aUe  vicio  de  U  idolatria ;  j  eHo  mianio  ^da  á  evttn» 
der  en  el  libro  de  ta  Sabiduría ,  y  Celio'  I^iaúnio,  uw^ 
•I  eapimlo  0.*  del  Apoealipti ,  sisóte  to  de  Fulgencio. 
T  lambien,  enendo  para  eito  fuese  impedida,  podría  fi- 
dlmeate  quedar  eoosiunida  d  alna  de  pmhVKt^ 
que  el  Sabio  dice ,  qoe  ei  alma  triste  seca  los  huesos.  Y 
en  otra  parte  dice  qméiMiciNe  mhM  le  tftoxa ;  pen- 
que, como  loi  médicos  dicen,  mala  al  que  Is  tieno,  aun- 
que poco  á  poco.  T  san  Pablo  dice  que  la  tristeta  del 
■ijio  cauta  muane ;  aunque  Ik  qae  es  según  Dios ,  an- 
tes lebí  de  procurar,  ponjDe  DOS  aeartea  «alud  yilda 
fiH  tí  tima.  T  pues  etto  ei  ni,  claro  esta  que  es  nece- 
sario (iMyorOMnte  al  hombre  crlMiíno  y  ^e  quiere 
andar  por  el  e«intn&  de  la  vhiad)  proveem  de  una  con- 
tnyerba,  qoe  m  not  ttrbid  contraria,  que  resista  i 
taut  3a.bo  cono  Mía  pasión  le  puede  causar,  y  esta  es 
h  pscieocia ,  mediante  la  cual  todo  se  safre. 

Todo  lo  dicbo  M  eoHge  de  la  dotrlnt  M  Ueuann- 
tenda  tan  dpriMM) ,  qM ,  hablando  ifa  la  MeartM 
deela  virtud,  diee  «atas  palabras  i  Ooin  nuMaift  y  tafti 
provediota  tea  la  paciencia ,  hermanos  mtíj  amtdol, 
fm  que  pvedh  thra  y  cunrptidt  irUnte  conocerte,  acor- 
dénonot  de  la  santendk  de  DkM,  que  en  el  priDCipto 
-del  annido  j  del  glnero  famnatio  fné  dada  i  toueBir6  ja- 
~in  Adán ,  otaMo  qubranU  la  ley  recehtda ;  que  eiH 
troctt  enteMerémoa  chÍb  nfrfdoa  lemas  da  ser  eb 
-wta  nlnraUe  vida,  pveí  «tcMura  dtt  tal  «enditian 
ptratacbarcmirab^ésjayHtitraB.  Porque oisle, dl- 
tti ,  la  Tttk  de  In  mujer,  Tf  cocnute  oel  MkpI  que  yo  te 
liabla  mandado  qtie  M  cemhtea ,  maMti*  seri  la  tierra 
en  todas  tai  ohna ,  eon  trWcA  f  '^  e«nÍdo  comerls 
daHa  tndtt  loa  din  qne  vfvienfs^  ella  te  criará  e^rftNB 
yataflojMyUndriatiRteillti  M  ettnpo;coinetlt  pao 
con  sudor  kuta  qna  vuelvas  i  la  tierra ,  de  que  ruistn 
firmado;  ptirque  ti«m  era  y  M  tierra  U  has  de  vol- 
ver. Todos  quedtOiM  oondeniídM  f  oblieadbs  en  esta 
Wtttettife,  batuque,  medíanle  la  muerte,  partamoa 
desu  ^da.  En  trbien  y  gemido  nM  es  forzoao  vivir  to- 
doa  kn  (Hat  que  viviiSremoi,  y  atftnísmto  utanteneraOs 
«OBTiDMrotMbrTtrtbtJo.  Dbiqn[C8qta,flidatiM 
de  nosotros,  cuando  nace  y  es  recebido  en  el  hospedaje 
<Mite  bmnd»,lipriM«ri««M'qaftteee«tJlorar;  yttin- 
«(oe  Mee  igdOMnt»  it  (•■  «tta«  Mf'Bfngww  e«a  eo- 
IMOB  tarimera  t|be  Hgt-imas,  cenqno,  cm  la  «atiralIK^ 
ittaBtta  kenleatt  4  «elebmr  Oeiudo  ha  «oagtiaa, 
trabqoa  y  teiqWiiilM  deMe  nento,  qo*  «amfamai  i 
MpertaieMir,  «eme  lando  tMümealB'el  bIm  dethn, 
«OH  ■qMJnnndae  «aBtdH*;  poit|M  een  tUut  etnU- 
«b^lvAí  la  M*  nm  «Mm-M  wdwM  y  MbajBM. 


Pues  I  tantos  malas  ningan  remedio  ni  teln  ae  hala 
siuo  la  paciencia ;  la  cml,  eon»  quiera  que  sea  para  t»- 
dot  los  nacidos  necesaria ,  mucho  mu  pera  uosobt^ 
que ,  por  tener  al  diablo  por  particular  enemigo,  somos 
nMS  combatidos ;  que,  ettandodeeoMino  *■  te  eatecsda, 
-soiyB^e  la«4ac«iu)mM«-4elMf4ÍMtni  y  foerte  «•»- 
;miÍofttí8^;i|U,deMÍ?d^Mff^<B>nnp*lets,ea 
'  la  de  lia  peraecociones  conviene  aefér  ana  los  patrimo- 
niot,  padecer  lu  circelee ,  traer  cadcaos,  ofrecm-  tas 
vida*,  sufrir  las  espadas,  les  hestiu,  toslb^as.lm 
cruces  y  todogénwo  de  lormenlo*  y  penas,  mediante 
la  Te  y  la  virtud  de  la  padeneia ,  eonfome  i  b  dtrtríaa 
y  ipairapa^  dpi  SeBor,  cuando  dice :  Estas  cosa*  os  ha 
dicho  [«^ff  ipÁ  eu  mi  tengáis  psi.  En  el  mundo  oa  ve- 
réis apretados;  pero  tenedesfuenoy  eoBfiaaaqueyo 
he  vencido  el  mundo.  Pues  si  los  que  hemos  Mgido  y 
tHIHMt  al  demonio  y  al  mundo  padecwus  trabajas 
y  violendasy  persecneiMies  del  mundo,  mas  qae  los  d^ 
más  qaa  viven  en  él « (osInlB  mas  pacieaeia  y  salH- 
Dúento  craviene  que  tengamos  pan  adai^uvaa  contra 
todH lasque  padeciéremotriiaDdamicttloetde  noca- 
tro  SeAor  y  HBettro:.Mqia'9rt6ere,dice,  hasta  H  fio, 
este  sprá  lalvo.  T  en  otra  psrte  :  Si  permaneciéredea  en 
mi  palabra,  seriüsde  veraamls  ffidpQlosy  eÉmueerAila 
verdad,  y  hTefdnd  os  librará.  Asi  que ,  hennaneaffiioi, 
conviene  kUTÜr  c«o  pacietKTS  y  peneverat,  par*  qae, 
admitido*  i  ta  esperann  de  ta  verdad  y  tibníad ,  poib- 
mos  alcaniar  la  una  y  la  otra :  pues  que  esto,  que  es  aar 
cristianos,  es  negocio  de  fe  y  e>penttta;'yena»,  pam 
que  alcancen  lo  que  creen  y  e^wun ,  tiencG  nensidad 
de  patencia.  Hssu  aquí  son  'pahbnn  de  tas  CSpriane. 
Entre  las  cual«s  no  son  las  menos  dlgnu  decoasido- 
rocion  cuando  dice  qtie  tos  ctistiamn  teaemw  deita 
virtud  tanta  mal  necesidad  cuauto  iftimos  ms  ofreci- 
átít  i  los  trabajo*,  y  cnanto  mas  somos  del  enemigQ 
comlatidot  y  perseguidos ,  como  qaiao  nos  tvfsa  de  la 
propia  y  parlicotar  Inrignh  del  eritUaoo,  i  qbe  el  Eéh- 
«idfltM  nos  aperciba  cuando  dids :  Bljo ,  lalieraqua 
te detenntnsret  B  «erthrA Dios,  desde  eHt  apercftc  m 
inims  É'padecU-  tenudoUei  y  trabijot ,  huUffia  tu  co- 
nton  y  sufre,  no  te  apresures  »0«l  tiempo  de  la  tffsh- 
la  y  calnmithd,  esptf&et  esTUeno  de  Diñt,  pan  que  per 
ele  camino  o]  cabo  crezcatuvída  con  el  lameMo  déla 
etemidkd.  T  dattdo  la  nuM;  afiade :  Porque ,  como  a 
el  ftl«f;04e  prueba  el  oro  y  la  ptata,  asi  «a  «Ifaege  le 
ta  tributación  y  hnmiHacion  «e-afluan  los  boiDhreaqDe 
l)sndeservueltosána»|dráteami*taddasaDiai;Bla- 
diendo  al  ingel  v>e  hn  achd  del  paraisf,  deipetUdos  de 
la  gracia  y  amislad  de  Dios,  t  esto  es  lo  que  saa  Pable 
dice ,  apereibieodfti  lot  CifHianos  pM  padecer  :1b- 
gnuo,  dh»,  Rb  alborote  con  toiribuliciawa  y wAafM, 
tino  piense  y  etiUMKia  qne '««a  <m  BttMnt  pnlMda* ,  y 
enetoestamtts-pnettml  MMy  ofret^daa.HSMpa- 
ijascos  en  medM  riri  mar',  (MnAatidht  y  aaomiao  de  tal 
ondatde  tedi*f>nw,ÉÍiahBeerkndauitilmMflBim- 
n.  Gttn  sontas  iiijaTfu,«mpellDMB ,  malusOMaBOM- 
-Mt  de  h»  demonios  y  aae  «dniattat ,  las  bcmkna  ma- 
IM.  T  4  pr««Htaiin  h  mxoa  par  que  «I  demotaia  vmm- 
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muela.  L*  fámtto,  jtorv**  I*  (Km  ^  tralMMf  <h 
lapir  f  «rilr  A  Dím  doi  tuMCBíM  dAMtnqaptec  I  co» 
\nti»4<i  dMMMw.  El  (iuvo  de  Dím  h  iwpiWWM 
éwwioMwrwnbdwro,  t  ¿I  •  sMiitinHo  TlNdre  d? 
QMÜrt ;  al  liraielMai,  ebedfooUi  U,  d«wbadi«ite 
4  [to;  al wtft,fawil4«;  él  .MéciUo-  f  i«>UiflMe,  ti 
^  lina  i  Dio*  «toMO ,  j  ¿t ,  perfaiio  }  malo.  Pnt», 
uicoaMtDtoilulueMts  criadas  latfUtiMiu  con- 
UiñwM  de  ulidadei  «oa  eocmlgu  f  liaupre  prociH 
nsdeilniineaBUAvbit,  oMio  faron  en  el  ftieso  ; 
d  agw  ¡  üti  Mta  panana ,  tootnrio  ;  aMmígo  da  toda 
bondad  ;  virtud ,  toda  la  vida  proenri  doMnir  al  qaa  la 
liiíiw.  DolriM  etaata  deuH  Gregorio,  dMlarando  aqne- 
Sai  pilabru  del  SaUa,  que  tfon  deeisaes  :  Hi)«, 
tuaiulo  ta  aUeganea  i  aarTir  á  Dioa  ,«|c, ;  die*  eite  «I»- 
t>:Hodfee,  apareja  tn  ioina  pan  quíelMl  J  fegalo, 
tino  á  loitacioR  j  tralmie;  porque  Kieatn«MMigo, 
■BiaDlTi*  nae  dora  osla  fila ,  enanto  mas  vt  que  4a  re- 
tiUiaioi,  Imto  stas  procura  000)  baliraos  y  deMfiünioi ; 
porque  w  geala  w  lienpa  ei  Jhligar  i  loi  que  sieMo 
■ersujvtporracU  j  pacUca  peaerion.  HaiHipd  «an 
Gnigano. 

Lo  Mgundo,  aal  cono  enndo  Stol  comasiA  i  per^ 
vguir  i  Dnid  pvsegnii  i  lat  declaredoe  por  h  parfai, 
7  leí  procuraba  ea  muerte  ;  perdición  mIo  porqueactH 
diaoriorráná  quien él.por  BU  muda,  aborrecitiMi 
«le  (trlaetpe  de  linieblaaabAmcetpinigue  j  pnown 
iBatirjdMlruiri  loaqueafgiWDilaluZí^waluiBbra 
á  Imlo  hoahru  qno  me  en  eata  Mudo^ 

y  para  qoa  mfiorae  descubra  la  Dooeaiéad  de  la  pa- 
ciandi ,  «>  Uen  advertí-  qm ,  aouquo  todoa  celaaHa 
njeloBi  Iráb^ea,  TaapacHlmoDte  lea^ristiaoag,  cono 
•piada  djci» ;  penuiogua  tieíopo  ni  lugar  eiU  el  cria* 
üBDo  Kgura  deHua.  Huobo  4iio  el  tanto  Job  en  decir 
qae  laTÍd»4Bl'ÍMUibnB0«e«iBOUQe  guem  vibre  la 
ttetra  .ponpia  Ja  gusm6aoDB.de  laa  nat  gnroa  Irfbu- 
Itdoua)  della ;  lo  culeafaau  Wen  los^ue  ewlaB  e>  «llit 
deionda  ilnoádeeird  rafean  que  iBSdulc*  iMa  la  d« 
lagiiaTapei*)aS'bieobo«,que«olabau  probad»  6  no 
nbea  della ;  queriendo  decir  que  «e  dulce  sabida  por 
eídaí,  (v^onjiaiidon  de  lo  que  sa  eUa  se  padece ;  por- 
que, con  ssvlafaambreua  mal  taatrabejoao,qaeaac4 
i  lioob  de  Cauaau  7  Idnt  ewner  á  la  otra  i  tu  pmpt» 
lii  jo ,  oon  todo  eio ,  4«ie(fl  abot  de  bauíbre  IgnaU  Dtoa 
tres  mesai  de  guenra ,  «uuudo  dU  4  (ueoger  iDevM  «• 
tre  loa  trea«aitigoa.  nieB{cuil  debe  sertifaem,  puta 
enet^idOT'bBlaaaade'Diet.qnftno  puado *rr  enga- 
titdo ,  irea  meaee  te  igoolao  i  iÍ«l»aftoa4e  hanbrede 
catUgO',  4ue  ee«  todo  rtgorte  habla  da  eJMUlarf  Pero 
mai  at  «fropiulatau  Pablo  tu  peleas  del  cfittIaM  «uan- . 
do  he  «ompan  A  nonbra  «on  ttl^  de  ludia ,  diciendo 
qqe  na  pleiteul  criitiauo  que  hid»  oonlra  caree  rsao- 
gre,tiu6ooa(ctloede»o(iÍot,priDOipeBTrecloreBdeatt 
«aoniHad.  Ooad»  •»  Htraprtaa  ipcba,  dfoe  cuÍu«íb 
deMMMÓ  al  tregua  toa  «¡0*1(00  liubajot  y  ItntaokHíe* ; 
petqoa  aB<eao  aa  fHftreMia  la  luebada  ¿  gaam ,  que 
enlagaema»  •Ítntp(»|iidaB  iDihoaUrotalpeíeti 
(iaapaa  doacauían,  oomun  y  duerman;  flua  voguat  tia* 
Den  paiudeocan|ar,'^awfiriiucaw»,ptrnuco»*Tla| 
amaa  y  eunr  tasJMridw-;  ftaro  bu  qua  facbau  ntogu* 
RMMMMo CMMOB  dasowian ,-dí  para «B«  ■«los  da  lu- 


«ar  de  parta  del  «Mutlgo.  y  en  esto  quito  dudtfir  tan 
Cub4é  iat  pflafaat  del  Señar,  cuando  dijo  fBI  que  de- 
tmonaift  de  aegnbiM ,  BÜgneao  i  ti  nlaaM  y  lome  á 
«ualai  *u  era  caita  día ;  enlta  coalot ,  eoBUdo  dice  » 
tiin,ouieia  qoe  idnguno  vive  sin  «Ha  i  y  en  el  cada  dia, 
euáfl  pocoB  ratói  ea  vive  ún  crm.  Como  el  miima  saa 
PaUo,  cutadededa  que  coda  dk  moriit  por  los  crbH»> 
not,  quería  elguifctr  el  poco  sotiego  quo  la  daban  lai 
Iribulaeiooei  que  pedecia  por  ellot. 

Lo  segundo ,  w  ím  de  advertir  que  de  tal  manen 
quiso  Otea  que  viyiéaeMos  en  este  monde  lujelotá  ito- 
bajos  y  advorsldides,  que  pocas  veces  i  ninguna  qniero 
qiMtarioiui  tibraniet  de  todo  puoto  dellos,  por  aaiqua 
■a  lo  rognemof.  Este  es  Homar  al  Espíritu  Santo  con* 
tokdor,  y  no  librador  de  irabajns  iii  quíudnr  de  penas; 
lo  cual  parecM  claramente  «n  lo  que  el  Apdstoldiceila 
si,  que  rogd  i  Dios  con  fntUnela  le  quibue  un  Üni^l  ilu 
Sataoit  que  arrentosaffiente  le  mallratabii.  Ora  esto 
Ingel  malo  ftiese  un  gran  dolor  de  caben ,  como  uom 
dicen ;  ora  de  Ijada,  como  quieren  otros;  ora  riiuieii 
tus  émulos  que  te  perwgniaQ ,  como  Himenío  y  Fitelc 
y  Alejandro  Erario;  ora  fuete  qtie  el  mismo  demonio  la 
■fliglesa  le  persona,  como  les  parece  i  otros  sanios;  ora 
fiKse,  como  conunmento  se  dice,  oigan  estimulo  6  teo- 
laciou  de  carne:  lo  cierto  es  qtie  debía  ser  cosa  muy 
grave  y  de  mucha  pesadumbre,  y  dtee  que  tret  veces 
rogd  al  Stiler  te  la  qidtaee;  y  la  retpueslB  loé  tpt  lo 
bastaba  >«  gracia  y  favor.  Asf  que, no tiempre quiere 
Mcamea  del  trabajo,  sino  fivorecmrtt  para  snfrirle. 
Bate  bedadoá  «atender  en  RMcho*  logares  pordmr- 
sasratneratdedooir:  unas  veces  dice  que  i  sos  ovejal 
nadie,  por  masque  tire,  podrá  sacirselss  de  tus  ma- 
nno,  pero  no  dice  que  rukerá  quien  Ike.  Del  jaste  dice 
que  sJ  cayere  no  se  lisiar< ,  porque  él  pondrt  «u  mano 
pw  almohada.  No  dice  que  no  caerá ,  eeto  es ,  ea  tribu- 
laoioiiee.  De  la  Igleata  dice  que  las  powtas  del  loOemo, 
eale  es,  todo  el  conaefa  y  poder  de  los  demonios,  no  pre< 
valecerái)  oonbu  ella ;  pero  no  dice  que  no  peléarAn.  A 
Jeremías,  dice  :  No  temes  ri  te  acometieren;  qne  yo 
soy  coutigo  para  Kbrafte.  En  el  mando  tendréis  traba- 
jas, dice  ú  los  diclptilcs,  en  aprieto  ot  bibeit  de  ver; 
conHadqaeyoveuci  al  mundo  ¡  como  qalendico:  lio 
os-tet^o  de  quitar  los  Inbajos  y  pertModonet ,  sino 
comuntearos  el  eefuerzo  y  virtud  con  que  yo  los  venci. 
T  i  esta  tono  hay  muohos  lugares  en  las  fflviins  letras; 
•onqne  en  diversos  sugetosvienenloe  trabajas  por  di- 
versos fines,  como  adelante  se  dirá.  T  flogo  de  SaH 
Vloter  dice  qne  por  una  da  mHm  cansas  son  los  liom* 
bres  atríbnhdos.  Unot  para  íu  mina,  como  Farton; 
otros  para  su  enscüamíento ,  como  David;  otros  pan 
sn  guarda ,  como  san  P>Mo ;  otros  para  su  corona ,  co- 
mo Job.  Pero  ponitanios  ejemplo  en  wia  de  las  adñran 
dades,  do  especialmente  mostrú  esta  sn  voluntad ,  que 
es  en  la  enfermedad  del  cnerpo,  que,  aunque  pnfiera 
haoer  su  «nmlpoicncta  y  cupiera  en  sn  jastlda ,  y  en 
digno  de  sn  mlseríconliá  que  no  Iat  hobicn  en  tí  mniN 
do,  no  quiso;  pero  ofrectd  su  ayuda  y  favor,  criando 
juntamente  médicos  y  medicinas,  yerbas,  tl(H«s,,nfl- 
!  ees,  piadius,  licores  y  otros  remediot;  como  elSablo 
Ace :  Honra  al  médico ,  porque  para  remedio  de  Iat  u»- 
le  crió  el  Altisime.  Ten  otra  pairte  diee:-B 
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AUlúntciii  da  k  tíarr*  ta  nMdidM ;  r  por  «w  BlDgM 
iiombrc  (Uícrcto  la  dcaedNrt  si  tendrá  «o  poo*.  Fin» 
auto,  w  grMdedehMedo  Dkn  «I  premio  de  iMMfep- 
in«nM,<|uo  con  nríJad  j  cnidads  ama  á  to*  eobmiM 
TiuMnblM.  V  eliiHNiMStiíor  lot  ti«Bet.niÉ4oqM 
(1  cargo  que  el  día  de  >a  cueola  m  lii  d»  baear  i  losbo»- 
jio*  jnutlas,  qoe  lian  d«  urjinifidoi,  e«  «  visiüu-aiiá 
loe  «arerraos  y  eiicB«al>dM,e(c.  Ail  que,  se  quiere 
Dios  que  nos  Mcud»n«s  del  lodo  de  lo*  tríbuladoMt, 
iii  ^ue  la  pidamm  Tatar  para  cu,  que  él  sabe  lo  que 
coaviene  ul  lU ibuUdo ;  eino  que  lai  padotcutai  y  au* 
framos,  rtüuiDcíaDdo  oneslre  regalo  y  conlsuto  eu  su 
fula  voUuitad ,  upennda  y  oooGaudo  en  su  ayuda  y 
Furor,  yno»lgumos  dellasloslaqaecu sania TOhiDlad 
nos  saque ;  lo  cunl  fui  figurado  en  el  arca  de  Noi  cuan- 
do, estando  dentro  ya  bus  siervos ,  cerní  por  deruera, 
liniücíndules  que  qo  liabian  de  salir  d«  iillí  sino  por  su 
■nano  y  suToluiitud;  y  asi  coi^o  el  urca,  aunquo  por 
una  parle  siuilicabo  al  estado  seguro  du  losjualos,  po- 
ro porotracraliguradosuBlrab^oijporlaaugQkiiiiii 
y  nueva  manera  de  rivirquealli  se  tenias  yasí,el  car- 
nrpordcruerasiuÜiculiaquedoloatrabajosyallicioBcs 
liemos  de  f  alir  por  m;iiio  da  üioi  cuando  Tuero  su  vo- 
luntad, y  d  esto  lia  de  cslar  ofrecido  el  ooraion  del  afli- 
gido. Como  también  nuikdó  el  tngel  al  sanie  JoseTque 
llevase  el  iiiüo  Jesús  liiiyt  udo  i  Egipto ,  tierra  exlraña 
y  bárbara,  ;  que  estuviese  alU  basta  qua  dd  <;ielo  le 
fuese  maududa  otra  cosa.  V  san  Lúeas  dice  que,  acaba- 
das  Indas  las,  teulacioiies  del  desierta,  se  volvió  al  Seüor 
i  Galilea  por  virUiiidel  Espíritu  Sauto,  cerno  babfave» 
nido  i  ¿I  guiuiio  det  niismo  Espiritu ,  porqnapor  *u  ina- 
no  babenios  de  eulrar  y  salir  en  los  iralMJos;  teaoro 
la»  importante,  pues  ¿I  [ieuela  liare  para  eutraryssUr 
en  ellos ,  no  obslatile  que ,  para  salir  de  algún  trabajo, 
uo  ei  vedado  ponerlos  medioa  licitea  con  la  preparación 
diclia ,  cuando  no  se  conoce  voluulad  de  Dios  en  con- 
trarío i  la  cual  eulonces  se  conoce  cuande  en  loa  tale* 
gncdioa  se  atraviesa  alguna  ofensa  de  Dios ;  en  lo  cual 
seavenlajanlosniasperfeclos,  cuando  aunque  do  ba- 
va  la  tal  ofensa ,  aun  suDcca  y  esperan  la  poderosa  nano 
del  que  í  su  tiempo  y  eaion,  y  cuando  mas  «*  gloría 
suya, confian  losiibrard  de  su  trabajo-  Asf^e^enel 
entre  tanto  quo  de  una  ó  de  otra  manera  el  tiempo  dura 
del  padecer,  necesaria  es  al  siervo  de  Dios  la  paciencia 
y  cristiano  snfrimianlo. 

Por  otra  parle,  se  diceu  las  «ouis«rnac«ariucuau- 
do  to  sen  para  «I  fin  que  el  hombre  pretenda ;  como  se 
dice  ser  necesario  el  navio  para  pasar  en  Indias,  y  la 
purga  6  sangría  para  la  salud ;  el  cu(l  Gn ,  como  no  sea 
otro  en  la  vida  dolos  hombres  sino  la  bienaventuriDu, 
claro  so  sigue  ser  necesaria  la  paciencia  para  alcanzar- 
le, pues  el  Señor,  que  es  el  dador  della,  U  ti  ene  librada 
en  la  paciencia^  cuando  dice  d  sus  dici(iulos :  Eu  vuc^ 
Ira  paciencia  poseeréis  vueslrasalmas  ó  vidas,  como  lo 
eotiendeu  cuuiuumente  los  doctores  santos ;  porque, 
aun  los  que  por  nombre  do  paciencia  enlicuden  en  aquel 
lugar  Ib  perseverancia 
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piKÍMieia|iaiaMawg-atfcirtode  laraprosaiiiwi  dePbi, 
harienJaaatralimtad.  P^niladaradaw  iwlai  pnhfcm 
y  de  lodfteMadotrineaeriBManriBeateader^Mb 
TÍdaelar— aelwJecaBq«iat*ro«»atwipeaalenylra- 
bajoaan.  Lo  primer*,  ponpw  baa  áaaarebra*  é»  viital, 
la  cual  da  sn  caadrcion ,  ák»  aon  Arislétsles  tpM  p6- 
lea  contra  coeaa  difídlee  y  arduas ;  y  por  etta  moa  no 
se  pone  en  ol  iníma  virtud  para  oíñr  las  obns  fve  la 
■atucalcu.ttDaÍDdiiia,  panfMcacsMai  IrayqaéTos- 
eer  ni  ^ué  imfesar  ni  pelear  ¡  cenia  para  críarioe  bijos, 
anurlos  á  eHo*  y  i  los  padres,  y  á  nosolrva  BÍsnios  coa 
amor  niUwat  (auu4ue.para  amarina  a  Dioa  y  por  Itioa, 
qua  ya  pona  alguna  dificultad ,  tint  le  Tirtñd  «kisiBa 
dslaGWÍdad);yp«raao  dijoSémca:NingnBaley  nos 
Diamift  amsr  i  los  padrea  ai  leuer  cuidado  de  Im  lújoa, 
queaenapordemiaoeiapeleraosibqueporlB  nato- 
relesa  no*  vainea ;  niognno  se  ba  de  nmoiíaatar  qw  se 
leaga  amará  si  nñuio,  poea  le  trae  consigo  desde  qoi 
Daea,oosidealcaraioa.  Hasta aqut  SéDoes.  Aslifoe.la 
«niadsolaM|>aiMeBeldma  para  facilitarte,  vaneie»- 
ilo  la  diBcultad  de  aquellas  obras  de  que  buya  la  Oa- 
quau  de  nuestra  nataraleH  {  para  lo  oíat ,  eMre  tanto 
que  se  aeooietey  Teocola  tal  difiouKnd ,  es  lapacíeada 
en  teda  obra  de  virtud  nacenrla.  Y  esta  es  la  nson  por 
qoe  ol  bieoBvenhindo  ean  luán  ücMaUma  la  Itama 
madM  ú  madrini  de  tedas  las  virtudes ,  porqne  sin  so 
ayoda  no  pfede  ninguna  dellaa  aleanaar  tn  flñ ;  y  Tor^ 
tuliano  dice  que  si»  oMa  no  hay  asandwnienle  gwrda- 
do.  Y  por  asa  sesma  ranon  es  caoiparada  la  poeiooeis 
al  pan  reapalode  toadesaésMHyarasqMansteaAaBel 
cuerpo;  porqM ,  asi  cono  «llea  per  si  aonboeaoe,  pera 
BO  hocen  bien  d  sosteato  del  bombre  sin  pan ,  de  nn- 
nera  que  para  qna  sostente  la  frota  «a  neeeHria  pan  j 
fruta ,  y  para  quo  la  verdura,  pan  y  «ardura ,  y  para  qoe 
la  ctme,  pao  y  cante ,  y  asi  loa  daaaán  ■unqaroa ;  asi  hs 
TirlndeB ,  aiHquo  da  ai  ton  buaoas  y  snsteotak  d  alna. 


mmieater  templanza  y  paoieDcbi ;  pan  aer.juato,  juaticis 
y  paciencia ;  y  asi  on  ¿a  demás  wbides. 

Pero ,  levanlaHlo  atas  el  péBriasaienlo  de  io  qne  Arii- 
(¿tole*,  Séneca  y  oKos  DUaofae  akeaiaroH,  y  lenn- 
tando  jwBlainente  el  serdesas  adamu  virtudes  al  sai- 
rito.de  la  vida  eterna,  so  cooece  mudininla  yclara- 
mente  lanweaidedde  la  pacioaciaen^wen  oslé  Sfarada. 
Lo  primen),  esta  celestial  biensnenltiruia  «a  un  den 
de  Dios,  uioouooidoniproporcioDadoconwiMlranB- 
turoiau,  aiiift  sobfeaatural.y  difino ;  comwnm  tqnipor 
lagra.cú,.qitt«snndooqtnB«ohac**«BajaBle»áDM», 
sacándonos  y  como  dewatanliaiodooo*  do  la.  «ida  j 
cradicioneaqua  da  nuestroBftdrea  beradamoa;  tocnal 
d^  el  evangelista  sen  Juan  en  aqueilBS  pdnbrat  «m 
por  virt«d  do  aquel  alUsimo  misterio  de  Dioa  Hombre 
ee  did  i  loa  terabres  poder  y  llceacia  para  Mr  Wioa  de 
Dioa  si  creyesen  on  w  sane  Mmbro,  y  boznda  7  dvH 


.-        dada  la  goneracsoa  natural  de  «arda  y  ai_„ 

es  ^eno  sentido  del  du  los  |  d«sDloDios.BetoesnoqDapaa^Mrqaei»ha7amos 

demás,  puesla perseverancia  enettaitttsarablevida(la  |  imiilii  Ju  pa<iiijiiaiiiala«.lriTniiilBlaikr<iwi1r«rinikl 

cual  no  puede  pasarse,  sin  mucbos  trabajo»)  no  puede  ¡  pria»aw,«ia»^ie,  ■tcÍiUdodaPia»por«lbwitiao»y 

alcanune  sin  lu  paciencia  crístiana ,  con  que  todo»  ae  gracia  quo  en  él  se  da ,  do  tal  arta  a«  mMlo«  CMotas 

padexcin.  Esta  librajmdefSeüer  dedar4nn  yac*  OM*  coneln       ' 
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nci ,  d«$«oVde  tn  cama  ;  otras  coni  que  del  itacimien- 
lo  dethi  te  nos  pegaron,  qae  no  porezca  qae  nacimos 
delta,  ifno  de  koIo  Diot.  A«[  que ,  para  alcBDznr  y  mere- 
cer gloria  sobrenalural,  latida  ha  de  ser  sobrenatural. 
A  lo  cDul,  aüadiendo  que  )a  vida  del  esplrílii  j  lo  de  la 
«me  son  perpetuas  enemigas  y  conlrarias,  es  imposi- 
ble gaoar  la  una  sin  ecliar  la  otra  de  cata  ;  a^I  como 
quien  de  un  establo  quisiese  ediíicarnnpiítncio  dorado 
es  necesario  primero  ecbar  del  todo  el  estiírcol ,  teta- 
rañs!  T  basuras ;  asi  e)  que  de  su  coraion  camnt  y  lleno 
de  pecados  y  TÍlesas  quiere  hacer  templo  de  Dios,  es 
necesario  primero  limpiarle  de  las  Inmundicias  y  male- 
lis ,  y  ectier  de  allí  todas  las  tiesas  y  otros  animales  as- 
qgerosos  y  ponoliosos  y  derribar  las  paredes,  lo  cual 
uose  puede  hacer  sin  prendes  gastas  y  trabajos;  por- 
que primeramente  se.  ha  de  desterrar  de  alK  el  amor 
propio ,  qoe  con  nosotros  nace  fuertemente  cosido ,  los 
deseos  y  apetitos  que  deste  amor  mesmo  ttenen  su  na- 
cimiento; Itaso  de  afligir  y  enflaquecer  el  cuei^ ,  por- 
que no  se  ongria  contra  el  espirila  y  le  dorrilM  de  sti 
silla,  mortiflcarse  los  deleites  de  los  sentidos,  enfio- 
nane  la  lengua ,  reprimirse  la  libertad  de  los  ojos,  po- 
nerse guarda  al  comzon ,  evitarse  y  huirse  las  ocasiones 
del  mal,  aparlar  las  malas  compafilas,  continuarse  la 
oración,  en  que  siempre  pidamos  con  iuslnncia  la  divina 
gracia  y  favor;  finalmente,  se  han  de  mortificar  todas 
las  inclinnciones  y  domarse  esta  fiera  de  nuestra  carne. 
Pues  ya  ,  si  se  lia  becbo  fuerte  en  el  mal  con  la  cos- 
tumbre de  algunos  dias  d  años,  con  esta  se  dobla  la  pe- 
lea,pues  es  ya  contra  dos  enemigos.  Pues  ¿qué  tralñjo 
será  necesario  para  salir  con  Vitoria  de  semejante  pe- 
lea? Por  esto  decia  san  Pablo :  Hermanos,  no  nos  baga- 
mos flojos  y  para  poco ,  Eíno  imitemos  á  los  que  con  fe 
y  paciencia  ban  de  heredar  la  gloria  prometida.  Por  lo 
mesmo  dicen  los  buenos  en  el  salmo  :  Señor,  pasamos 
por  fuegos  y  aguas  cuando  dos  guiabas  al  refrigerio  y 
descanso.  Por  eso  se  dice  el  ruino  de  los  cielos  que  ha 
de  ganarse  i  fuerza  de  armas ;  y  que  no  tendrl  corona 
sino  el  que  peleare  conforme  d  la  ley.  Por  eso  se  dice  d 
los  mártires  que  piden  venganzaen  el  Apocalipíi  de  sus 
matadores ,  quo  aguarden  no  poco,  basta  que  sea  cum- 
plido el  número  de  sus  hermanos ,  que  son  los  predes- 
tinados ,  los  cuales  no  ban  de  ser  todos  múrtires ;  sino 
para  dar  d  entender  esta  perpetua  muerte  y  martirio 
que  padecen ,  par^  ganar  la  gloría  los  que  para  ella  es- 
tdn  predestinados ;  el  cual  dió  i  entender  san  Pablo 
cuando  dijo  que  los  que  son  del  bando  de  Cristo  traen 
cnicifícada  su  carne  con  los  vicios  y  concopiscencfas. 
Y  porque  esta  crus  de  los  buenos  se  lia  de  padecer  i 
imitación  del  Redentor,  que  padeció  ta  suya  para  nues- 
tro ejemplo  y  dotrína,  se  entienden  de  aqol  aquellas 
palabras  que  di  dijo  i  sus  dtclpulos  algunas  veces,  es- 
pecialmenlo  después  de  su  sania  resurrecion ;  convenía 
qne  Cristo  padeciese  y  asi  entrase  en  su  gloria ,  repre- 
liendiendo  d  veces  ásperamente  á  los  que  trataban  ú 
peosabau  estorharic  su  pasión.  La  razón  era  porque,  no 
solo  padecía  para  liacer  pagada  y  satisrecha  la  justicia 
del  Padre  por  nuestros  pecados,  sino  para  guiamos 
también  al  cielo  por  au  ejemplo  y  dotrina ;  el  cual  ca- 
mino, como  foraosamente  se  baya  de  andar  por  las  vir- 
tudes, como  porpuosUccscalem  ásperos  vdilicultosos, 


padeciendo  }  venciendo  lus  dHkoltides ,  conviao  qoa 
Cristo  asi  padeciese  y  fuese  dclanle ,  ensériaudo  y  dli- 
nanilo  el  camhM  de  los  trabajos,  stii  los  cml«t  m  tn; 
virtud  ni  guarda  de  mandamientos. 

Poes  si  asi  es  qoe  nuestra  natura4eia  qneddiannj»* 
ta  y  pecbera  i  trabajos  de  dentro  y  de  fuen  oeiBiem> 
dos,  si  coD  ser  Dios  tan  piatloso  y  tniserícordloM* no 
quiere  todas  veces ,  pudiendo  librarnos  dallM,  porque 
conviene  asi  para  uuestro  bien  y  pera  ganar  la  glorttt 
de  que  san  Pablo  dice  que  todos  teitenes  DOCMMid; 
claro  queda  cudnia  tenemos  de  proveernos  y  aperceUp* 
nos  de  paciencia ,  pan  poder  llevar  eon  naettras  pMM 
foenas  los  que  nos  vinieren,  mayormente  aieado  tu 
ordinarios,  que  apenas  se  van  6  ae  alivian  anos  cuando 
vienen  otros,  espedalnenle  í  los  que  procunn  asder 
por  el  camino  de  la  virtud ,  de  la  cual  s«  dice  que  abor* 
rece  d  los  holgazanes ,  por  refran  entre  los  Bldsofoa,  T 
san  Bernardo  se  rie  de  lo  esposa  que  buscaba  al  etpOM 
en  el  regalo  de  la  cama ;  y  asi ,  tiene  i  decir  efla  qne  le 
buscó  y  no  le  halló,  y  después  de  haber  trabajado  an 
buscarle  y  padecido  muchas  contrsdidones ,  le  vino  á 
bailar. 

DISCURSO  II. 

De  doi  mineral  qai  bir  Ao  juciencli .  ]  culi  ei  U  uiiUini. 

No  todo  sufrlmienlo  de  los  qae  tienen  Imdgen  de  pa- 
ciencia y  nombre  della  es  necesario,  porque  niuclioa 
son  paciencias  vanas  y  ImpeTtineiles.  San  Agustín  eo- 
teña  dos  maneras  de  paciencias  ^  d  imitación  de  fas  dos 
de  sabidurfas  que  Santiago  pone  eH  sn  CiMidmea :  una 
celestial,  otra  terrena,  animal  y  diabólica :  hs)  la  padea^ 
cia ,  que  es  parte  de  la  sabiduría ,  admite  esta  dividon , 
y  san  Agostin  ta  pone ;  porque  para  todas  stis  preten- 
siones tienen  [os  hombres  mundanas  pacientía  incre^ 
ble  en  grandes  trabajos  y  contrariedades.  San  Agustih 
dice  allí  que  pangamos  los  ojos  en  tos  que  los  hombres 
padecen  por  lo  que  vai»  y  viciosamente  aman;  hs  coa- 
tes, cuanto  por  mas  dichosos  i»  tienen  en  aloanar- 
las,  tanto  mas  infelices  son  en  desearías.  ¿Cuántas  sou 
las  cosas  qne  sufren  por  tas  falsas  rlqueíast  Cuántas 
por  las  honres  vauasT  Cuántas  por  los  deleites  suciss, 
aunque  molestas  y  peligrosUT  Vemos  á  loa  eodieíoaoo 
de  riqnezas ,  por  alcanzar  lo  que  desean  y  conservar  to 
que  alcamaron ,  sufrir  porfiadamente  ( no  foriados  con 
necraidad,  sino  porsuculfóda  y  malí  voluntad)  solee, 
lluvias,  hielos,  nieves,  ondas,  tempestades,  trebajiK 
de  guerras  dudosas ,  golpes ,  heridas ,  destierros  y  otros 
trabajos,  que  es  bien  que  aquí  se  pongan  mas  particu- 
larizados, y  se  diga  su  paciencia  para  connnion  de  la 
poca  que  los  cristianos  tenemos  en  los  pequeños,  que 
pide  la  pretensión  de  tan  inestiinai)lel  bienes  como  nos 
esperan.  No  puede  decirse  lo  que  un  hombre  pasa  cuan- 
do ve  los  oidores,  alcaldes,  prof^Mentes,  obispos,  in- 
quisidores y  otros  perlados  y  magistnidos  encumbra- 
dos en  la  terrena  relicídaJ ,  y  pretende  alcanur  alguno 
destos  oficios,  plazas  ó  dignidades.  La  pobreu  que  en 
el  estudio  pasa ,  el  encerrarse  en  la  universidad ,  el  vo- 
lar y  trasnochar,  la  pretensión  del  colegio ,  el  cuidado  y 
congoja  delcomplircon  las  obligaciones  de  les  ictOB  y 
ejercicios,  y'ile  salir  deltas  con  opinión;  losgasttoieii 
tos  gradoSj  los  que  íc  hacen  cu  h  corte,  las  lltiins  nt- ' 


pmmtM  da  iM  qw  proTsea  Mtai  eous,  •!  «ul  trau- 
nÍBOto  da  toicrkdM  ;  oficialeg,  lai  ibíiIm comidu  j 
paona  canu ,  loi  (Uloi  de  las  fóuát*.  «1  e^)erar  me- 
■ei  j  tiot ,  la  perpatoa  cASgoja  d«l  majorarac ,  imajur* 
aH*U  vana»  HtfgiMlBi  «o  oaUídiocAsoa  cootarrt- 
aaaa  loa  dajan  tatí  atufa,  aitUa  paciaiicia  e»  j  en»  lu- 
feiraiaDta,  pare  mnndatia. 

Pnaa  ^qa¿  dlréraiM  del  que  preienda  nr  rkol  Qai 
M  «teolura  per  bbIít  cea  eMa  preieBafi^r  Lo  mouoa 
(pMliM»esl«4<>eeDelc«raiDodBl  cielo  «lu  espanta, 
qwfl»  dejar  «Bijeira,  padre  j  madre  ;  iiermauoi,  j 
deapcdirw  ddloa  emo»  para  laorir.  Cuaado  liace  ttaja 
para  lodiae  gasU  su  caudal  «a  Batee ,  carguío*  j  mata- 
iDUjea,  fímyt  el  HianiTieslo  peligro  de  la  luvagaoioa 
lie  doS'ó  (ras  rail  leguas  de  mw  peligroso,  encomeodado 
á  1m  ñenloa  ;  i  un  uiste  istío,  doa  dedos  de  la  muer- 
te ,  qw  no  tiea»  nat  da  grueso  la  labia  del ,  coo  perpe- 
tatt  nnl  oLor  j  fe<x  manten im ¡auto ,  bebiaudo  el  agua 
Upadas  hs  Hrices ,  dunnienilo  sÍD  cama  7  eu  conlimio 
aobresalto.  Pues  ja  llegado  4  Indias,  liefra  de  bicliaroa, 
lo  qae  ae  pasa  y  se  trabaja ,  dios  )o  di^n,  que  lo  sabeo, 
7  sí  dicen.  Pues  cuando  Tuelien  de  tan  largo  deilierro, 
digan  lo  que  pasan  tnslaasegunr«U  su  casa  dos  reales 
que  traen.  Dejo  los  escrúpulos  de  eoDcieucía,  li  Inquie- 
tud del  alma,  los  fmpelus  de  la  codicia  con  q«  *tvca 
daade  la  Irora  que  al  viaje  ae  determinan  basbi  que  le 
«cabaa.  T  juntando  con  esto,  qao  es  cifra  oírlo  para  4o 
4)tM  ei  «I  padecerlo,  givi  suirimienta  7  padencla  es, 
paro  mundana- 

Pues  el  qtn  oirfa  á  uo  aeñor,  j/cm  cuinlo  tnb^a, 
mtí  lrBit*iDieni,o,niala  comida,  tía  aoiiego,  tin  dor- 
mir, taa  reprebensionei  7  mollinas  ordintriaa,  las  dw- 
oortaaias  7  queraasoaes  7  otra*  pesadumbres,  por  pre- 
tensión d»  nnaccrU  merced  6  beoelJcío  ecl«síásticoT 
La  meaisa«ueuta  corre  del  que  para  salir  con  un  pleito 
aala4eaii.ciH.iendidasuliaci«ida,  desamparada  m> 
cnu,  an^ar  y  lii/os  7  sosiego,  suieUAdose  oJ  irala- 
aiieBle  qu«  qt^iidnr,  alcalde,  secretaria  7  otros  oDci#> 
tos  io  quiñoreo  hacer,  7  a  la senlfincia,  buena  6  ihala, 
Jfm  por  fgavaDck  d  malicia  de  a|guB0  le  cupiere.  Y  lu 
nwsna  é»\  que  por  «odicl*  de  un  poco  da  hopra  7  un 
«acida  étMmn%  gtMU  tu  mocedad  en  guerras ;  pero  al 
fln,  comía  «I  bjanaienturado  hu)  Agustín  <l>ce ,  seme- 
jantes pacieucías  7  sufrímieotps,  no  solo  escapan  Ib 
mnnmintcion  7  reprelieasio^  del  pueblo,  pero  aun  sue- 
les scraprobadaa  7  alabaclaa  del  7  de  las  layes  permitir 
.das.  PiH»  estos  vicies  de  ambición  7  aTarioia ,  juego*  7 
faaalieaiipoa,cmidonoaoa  causa  da  .ofensa  da  las  leí- 
yea  dnlMs  ni  humanas,  oasuelen  ser  reprebeodidaa, 
Mtes  eatimados.  Paro  ¿qué  diremos  de  un  caraolT  Qué 
MOgqju  padece  «n  sus  torpes  pretensiones,  qué  peli- 
.groe,  qué  deaboores,  qua  remordiodenlos  da  concicn- 
.das ,  qué  roaloa  dios ,  qaé  peores  noches ,  qua  solir»- 
4Bllas,  qué  gastos  r  pérdicioues  de  >u  casa?  Pacieacífi 
es  nanaater;  peea  esta,  qne  es  para  pecar,  ne  es  solo 
mundana,  sino  diabólica  7  inferna];  como  le  es  tam- 
bién la  que  tieiM  el  f  engaÜTO  7  el  miserslile  del  herej*^ 
que  poran sola  porfia,  ayudado  |S«ngaoado  del  demo- 
ni», SB  deia.faemar  7  alanwar  viso.  ¿Qué  j^iede  llegar 
,á  aali  padoitia  4  pertinacia?  ¡ Cuánta  mai  es  la  que 
-liaiía  el  qua,  persuadido  da)  denonio,  tiene  sufrimieuto 


fRAT  Q^BMiqtQ  DS  EÁIum. 


para  poner  cniu projiU persona  la*  BMMM, COBW  Boh 
el  bieniTeoturado  son  Juan  Crlsóstitmo.  EaU  es  la  pa- 
ciencia que  Tertuliano ,  capitulo  I  fi  DefoUtHÜa,  dice : 
ttue  el  demonio  inventó  la  suja  i  imiuctan  de  Is  da 
Dios,  pan  que  los  luyet  na  desmajasen  en  aoi  nü- 
dades. 

Destai  paciencias  sem^Btes  dice  el  bíeD*Tentnr«do 
san  Agustín  que  en  ellas  no  ^137  qua  imitar,  siao  qoa 
admiramos ;  antes  dice  que  en  ella*  no  baj  paciencia 
de  que  maraTillamos  ni  que  imilemos ;  porque  oiufpi' 
uf  baj,  sioo  una  dureu  digna  de  odiniracioo  7  uo  de 
üJobauzq;  para  lo  cual  >le^  lo  que  padecit,de  lumbre, 
culor,  frío,  sjunos,  etc.,  un  parricida  de  supalrá.ao- 
Undo  é  Catiliju ,  de  quien  Salustio  habla  eoposameou 
a]  priocipío  diC  fn  (7(ililü)aria;que  porsu  (iaímdii  p(o- 
leosion  padedó  muclia  hambre,  sed,  íriot,  calures, 
trosneetüdasiucreiblesyotrot  trabajos.  Trac  tumliin 
fste  cauto  doctor  i  este  propósito  lo  que  unos  bidroaes 
de  su  tiempo  padecían  de  frJos  7  serenos,  7  otros  mil 
incleroeudas  del  cielo,  posando  los  noclies  sin  dormir; 
7  de  olguoos  detlos  dice  que  usaban  atormcnlar»  ía 
nnos  i  los  otros  con  lonnentos  de  cueiida  7  los  demis 
que  suelen  log  jueoe*  usar  ourido  quieren  descubrir  la 
verdad  d«  los  delitos,  d  Gn  de  que  cuando  viniesen  í 
manos  da  los  mismos  jueces  no  les  compeliese  el  dolor 
dolos  tormentosa  descubrirse  irnos  é  otros,  ni  sus  de- 
lilas,  Y  dice  alU  este  santo  doctor  que  muclms  veces 
eroA  mayores  los  tormentos  en  que  sa  ejercitaban  j  eu- 
aai'aban ,  que  los  que  después  de  mano  de  los  jaeces  pa- 
deoian.  Esta  paciencia  {dice  el  mismo)  no  es  paciencia, 
ilíMble  el  que  la  tiene;  tutes  es  mas  digno  de  castigo, 
cuanto  mnsuMl  usa  del  iostrumenlo  de  la  virtud.  Se- 
Bi^uite  es  á  esto  seulencia  lo  que  Agesilao ,  re7  de  La- 
cedemouio,  dijo,  oyeudo  decir  que  un  molbechor,  Iiom- 
bre  malvado  y  facinaroso,  labia  BuCndo  con  esfuerzo 
los  tormentos,  diciendo :  lOli  cuín  miserable  es  el  hom- 
bre que  emplea  la  paciencia  7  suirimiento  en  cosas  tor- 
pes 7  malas  I  Lo  cu^l  cuenta  Plutarco  en  los  Jpophlfíf- 
moa  facÓRtcaa;iel  cuul  añade,  declamado  los  palabras: 
OoI^hIq  al  bueno  y  valiente  copllau  que  Tanta  Tuerea  y 
vutenliadeduimojyel  valordelanaiuraléia,  se  gas- 
tase en  cosa  torpe ;  la  cual ,  orrecida  j  empleada  en  ro- 
sas honestas,  pudiera  ser  de  mucha  impo.  tancia  é  la  re- 
pública, y  conduje  son  Agustín  didendo  :  Pues  cuao- 
dp  «ere!  d  alguno  padecer  algún  trabnjo  con  safri- 
mien'Oi  no  'usgo  has  de  alabar  su  paciencia,  parque 
no  le  do  esto  nombre  sino  lo  causa  del  padecer;  7  é  esta 
cuenta ,  b  padencia  por  cosas  del  muodo  «s  padenda 
vana ,  como  él  .7  sus  cosas  lo  son ,  aunque  i  veces  el 
mundo  la  alabe.  Y  A  esta  misma  cuenta,  loque  Inviers 
por  Gd  al  pecada,  es  pociendo  diabólica,  bfemal,  pues 
Euriti  esiuíiemo. 

De  lo  dicbo  se  entiende  qué  cosa  sea  pacSeneía  cris- 
tiana ,  que  es  el  propio  sugeto  desie  libro ;  la  c«al  diS- 
jie  san  Agustín  diciendo  que  la  padencla«5  m  sufri- 
miento con  que  sufrimos  con  boen  dnimo  kn  malee  por 
no  perder  los  bienes  que  nos  «correan  otros  mgorcs ; 
que  es  decir  en  suma,  uno  virtud  con  que  sutrimos  teds 
adversidad  por  amor  d$  Dios  y  de  b  vida  eterna;  «i 
que,  el  fin  O  causa  de  la  pacienda  tr(«linnn  «-nfiK  yk 
vida  elerna ,  en  que  de  ios  demüs  sufrímieiriae  dicMs 
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„  i»;1>CMd4Má«B(«i(l«re)bMWMBtiinid« 

•pé«ol  7  inbgriiiU  Hn  Joan  m  ■qacUU  (Mltbm  con 
^m  ciM'mu  h  namcloo  da  M  ]iin  del  Jpocofipn, 
inadA  £ot :  «T«,  Jui^  «acstro  beramo  y  (nrlíciwft* 
ro  n  Itf  tribalidMM,  y  áúátéaao  <el  mimo  reino  J 
w  li  ptcieAciaenCriiloJesú,  eilo«s  por  Cristo,  qns 
MU  eilm. paciencia fpoatólioi  y  oÍ3tÍin«,CMwk)por 
•t  y  par  «>  «mor  H  ptdaco  el  tnbqo  y  idrenidad ;  poiv 
^ne  In  detall,  cuando  sen  por  amor  det  nuiíito,  ion 
Bondain ;  a«i  orMiaM  cnaado  ei  for  el  de  Crteto.v 

De  b  qm  so  ests  diacwsa  queda  dicbe  colige  an 
Aguiíia  cen  cuánta  nioB  Itenoi  de  tener  «ita  pacien- 
cia en  laaadeeraidadaajpohfus,  ai  per  cotas  lanas,  ai 
por  lea  teHiUatea  y  Mrpek ,  y  por  pecidaí  y  feas  oTciHU 
ét  Okm,  T  per  ta  talud  y  rút  temporal,  padecan  6«ecuK 
kM  bomlm  da  üana  omm  iocretblea  y  tnrreodaí ,  «»- 
loa  ntinoi  »m  «u^taa  «uto  grande*  cosa*  et  joala 
aofrir  par  la  buena  vida ,  y  por  liiceria  despnAs  eKnn  y 
wtgan ,  lin  término  ni  detrinentoi  da  cosa  bueno.  El 
Señor (dkeeste tanto)  dijo  :  EniuealnpacieDaiapo^ 
feerilf  vuedr»almai;oo  dfjo  «uosIj^í  liaciendw,  ni 
fueslras  vil]»,  ni  TueUns  locuras iti  alábanlas  nnai; 
Di  dije  poseerüi  «nettras  Igjunsí ,  #ao  muirás  int- 
mas.  Pues  si  tanlaa  cosu  padece  un  alnu  for  alcaoiur 
por  donde  perezca  y  se  pierda,  ¿cudmo  debe  sufrir  per 
no  pere^r  y  perderse  T  Y  porgue  bablenMnde  lo  qats  no 
es  calpaUe,  Á  lanío  snfre  une  por  la  talud  de  su  came 
entre  las  manos  del  nidico  y  cimiaDo,  que  )e  esUn  ha- 
ciendo Uvadas  y  abrasándola  coa  fuegos  y  cauterios, 
¿cuánto  debe  auTrír  entre  la  furia  de  sus  enemigos,  qus 
asitWo  á  cuerpo  j  atma  amenazando  al  cuerpof  Y  los 
médicos  tratan  de  la  salud  del  cuerpo  con  tonnentes  y 
Itents  del  jDétme  cuerpo.  Quiei*  decir  el  sao  lo,  que  con 
poce  trabajo ,  IÑen  sufrida  por  Ja  vida  cternB ,  la  olcon- 
umns  para  cusrpo  y  alma,  padeciendo  otros muobos 
por  la  incierta  y  brere  salad  del  cuerpo. 

En  conclasioR,  la  diferencia  dtslaa  dos  podenciai 
consiile  en  el  Un  por  ol  cuul  se  tienen ,  porque  omW 
comuDiean  en  el  nombre  de  paciencia  (aunque  la  mun- 
dana ,  según  san  Agustia  dice ,  tw  lo.  merece,  y  menos 
)adiat>dlica);iolodirterenenellúi,porel  cual  el  trs- 
iMJo se  padece.  Pues  ¿qitd  locura  es,  liabiendo  de  pa- 
decer sin  eaenaarse  esto,  no  esei^r  el  fin,  que  es  Dios, 
7  DO -dejar  tos  mundanos  y  vanos  flnesT  El  profeta  Esaiat 
■dice  qae  tos  que  espwan  en  Dios  mudaria  Ja  lottaleía : 
^ere  dedr  qno-la  que  te^n  para  sufrir  por  le  tem^ 
poní  y  na»  tendrán  pata  sufrir  por  Dios,  que  et  nw- 
dar  paciencia  mundana  por  cristiana;  y  así,  ae  va  cuan- 
do un  peeadorseceneierla,  que  el  ánimo  queentea  te- 
nia para  vanidades  y  ofensas  de  Dios,  le  cebra  pora  luí 
«bns  de  «rtud ;  y  por  el  contrarío ,  el  temor  y  flaqnest 
^ne  para  U  virtud  tuda,  le  muda  para  las  cotas  del  man- 
do. Sao  Ambrosio  dioe  que  el  elefaBle,  qoesonser  eni- 
-mal  laRmbnsloydetanUl6rlaleta,qnesnfreácaef- 
lasun  castillo  do  hombres  amtdot  y  se  tiene  con  na 
«jérdlo  eatero,  no  Maírado  la  artillería  ni  «tros  int- 
txvneiUot  d^nlooos  de  guerra,  al  cabo  temeun  ratón, 
y  4ta  cuando  le  ve  mil  bramidos;  sal  tos  b«mlH-es,qaeno 
team  ai  se  espantan  de  trab^incniblesyaapanta- 
J»Iec,  seespanUn  de  un  ayuíto  y  nni  confesíoB  y  vn  per- 
donar de  una  ii^tuia.  Peroontado  i  Dios  «e  ranvierten, 


mudan  tosía  fortalcaü  qne  tenían  pan  el  mkl  d  k  «anb 
dad ,  y  fa  cobran  pera  el  Iiloo.  V  esto  es  decir  qne  la 
paciencia  6  fortaloEa  diabólica  (^rognilana  1*  mudan  ea 
erisliana.  lOli  cuánta  rizen  tiene  Dios  de  qnqbnedn  la 
malo  eendicloD del  orístisno,  que  por  poco  fnterét  su* 
fr*  Ion  malos  iratt  mientes  como  cada  tiort  del  deheoin 
recibe,  y  del  mundo  v  de  su  carne,  con  Urata  dititoal»* 
clon,  que  no  acaba  el  oiundo  de  desengañarse,  y  de  la 
roano  del  Señor  poddrbso,  en  la  cual  está  toda  nuestra 
vidí  y  felicidiid,  apenas  puede  sufrir  uo  pequeño  treba- 
jol  Acaece  á  una  mujer  sujeta  á  sus  pasinnes  sensuales, 
y  por  etlBi  í  algún  hombre  Como  ella  perdido ,  q*aflir- 
qoe  él  la  vio  á  nna  ventano  á  pbr  elra  linena  oceiioa  p»* 
dece  muchos  golpee,  coces  y  puiiafts,  Iwsta  salir  asía» 
laila  en  el  rosM,  con  tanta  disimnlaclon  ysofrimiaB- 
lo,  que,  aun  preguntada  de  su  madre,  no  dadora  ni 
dnscubre  lo  ipie  Jia  posado,  fingiendo  alguna  cetda  é 
enlennedad  ¡  y  si  acaso  tu  marido,  con  ser  el  dueño  f 
señor  de  in  cuerpo,  á  quien  ella  liana  natural  y  conjn> 
gal  tajeeion ,  aun  habiendo  justa  raion  le  da  nn  papi- 
rote 6  le  dice  aigana  palabrita  desabrida ,  tatía  el  tufri- 
mionio,  tevántase  de  fa  meas,  alborota  la  casa  y  «eci»> 
dad,  que  no  estari  una  hora  coa  aquel  liombra;  qne  es 
Hame  al  provisor,  qae  se  tmte  ¿t  divorcia ,  sin  haber 
ramedio  de  epatígiñria.  Deita  luerle  nos.  bat)emos  con 
Dios ,  Señor  de  ia  vida  y  de  la  muerte ,  á  quien  tenemos 
natural  sajecioa;  que,  sufriendo,  contó  sufrimos,  d 
eontimiofliallntamiento  del  demonio,  mundo  y  carne, 
con  quien  andamotannncebados,  qoe.sibienseniirai 
nn  Imy  hora  que  no  reci  bomos  mil  trabn)OS  y  turbaciones 
por  so  ocasien ,  tenienda  pueslns  los  ojos  ea  un  liviana 
interese,  que  el  demonieprocuniqDebeaooTto,par  «I 
cual  noB  -pña  la  boca  y  ceda  crtdo  nos  pone  á  peügra 
de  honra  y  vida;  no  hay  coso  buena  en  nosotros  ni  que- 
rida en  que  ao  aos  lastime,  ya  en  la  saiad,  ya  ea  la  Im»> 
ra ,  f  a  en  la  liacienila ,  ya  en  al  desasosiego  de  los  pa* 
dres  naturales,  ya  en  el  recobir  de  loa  tacnmsDtM,  «ip 
soeño,sin  reposo  ni  qnieltid;y  de  todo  no  hacemos 
sato ,  todo  nos  parece  pooo  i  Inieque  de  na  perder  sn 
«iseraUe  amistad  y  los  vnnos  y  sucios  interesea  qie  de¿ 
Ua  ae  nos  siguen  i  y  siacaaof>ios,qtieesSeñordennes> 
tro  cuerpo,  alma  y  vida,  can  justas  coiMat  y  pornuestro 
bittiyJBMcetenot  envía  una  brlbolooton,  por  pequeña 
quesea, luego  ntanlborotanua, luego  oonln quejas, 
ligrimas  y  el  sacudirnos  de  amblad  tan  petada  eenw  k 
anys  nos  parece ;  tenemos  su  ley  por  pesadisinw ,  sien- 
do, aunque  yugo,  Busva,  manso  y  dulce.  Sofriendo  t«B 
eonlinua  y  paada  vida  (si  vida  puede  Hamarse)  como  k 
que  nuestros  enemigos  nos  dan,  de  quien  dice  el  profeta 
Jereroias :  Serviréis  i  los  diosas  a)eoos,  lotcuolesnoni 
darán  un  punto  de  descanso  de  dianide  noche;  tacna! 
•I  cabo  coflfiesan  an  «I  infierno  los  malot  cuando  diceni 
Andorimos  caminos  dillcnllotas ,  llenos  do  cuestos  y 
barroocot ,  porque  «1  demonio,  y  por  el  coMignieota  «I 
nomdo,  son  regotaoea  con  el  triste  y  nüsoraUa  hom» 
lire ;  que  si  pa^esan ,  oenjDooos  deleite  y  con  mas  toik 
monto  le  tratarhn,  ú  gen  eao|wdleten  baesr  qps  pee» 
se;  pero  el  lumbre  misereblo  eobrs  ánimo  y  faenas 
-para  sufrir  au  mal  intamianto ,  y  piéidelis  psn(  tafrir 
ios  peqneriot  trabajos  que  para  tu  Iñea  la  «nvñ  Dios; 
el  cual  por  su  misvicordia  seaterñdoida  trocatnoa  nMa 
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fortaka  y  dtmoi  n  Tovor  7  gmcli ,  pan  qua  lu  tra- 
bijas  quo  para  mivtín  ulud  dos  envía  sarranKH  con  ■ 
pacieiKM  cristiana  por  SU  nombre ,  7  fvn  los  que  con 
engaSo  de  nueitrM  enemigas  padecemos  m»  abra  loa 
ojos  para  aentir  cuan  grandes  7  perjudiciales  lOit  inues- 
tra  sakd ,  que  serl  trocar  la  paciencia  7  foritiexa  mun- 
diuporJacritiitN. 

DISCURSO  ni.    . 
Oe  lu  cudaiclH  j  pwofittT»  <■  ti  padwdi. 

Ünclies  días  Iw  dilalado  la  proaseudoiideMe  librillo, 
per  verme  c<Hno  auhiado  7  nnberazade  pensando  por 
lUad»  oemennria  las  excelencíM  detta  vfatad ,  que  i 
e«e  capital»  caben  (lentas  ton  7  tan  admirables^  liaita 
qat  por  onmplir  con  este  Arden,  7  eacnsar  de  pesadum- 
bre i  k»  lectoTM,  roe  parecM  poner  en  él  algunas m- 
variiinenle,  remitíéndolM  i  lu  que,  Jejendo  con  aten- 
ción, podriD  ir  por  si  sacando  del  disenso  de  todo  d  li- 
bro; 7  para  cumplir  c«n  «I  lítalo  desle  discurse,  bien 
se  utisiiciera  con  ooi  eicelcncia  quo  san  Agustia  pone, 
comen  lando  de  lia  7contcMindosflcaDella,  7  es,  que 
basta  leiier  Dioi  esta  TÍrtud ;  le  cual,  como  él  mes 0)0  )vo- 
TcSaenU  declara ,  se  ha  entender  al  lenlido  (fue  aa  Dios 
ponemos  ira,  enojo,  cólera,  arrepentimiento;  CD70S 
efeloa  se  «itíeiideo  tener,  sin  lener  nueilras  pasiones, 
COJOS  son  eslos  uombres;  como  declara  Críedstomo, 
que  pormiestro  provecí»  habla  como  nosotros  Iwtila- 
mos ;  qne  nos  acomodamos  con  el  birbaro  á  liablar  co- 
mo bérbaros ,  7  con  el  oiño  como  niños ,  7  fingimos  por 
•u  provcclie  que  nos  mordemos  las  manos  para  mostrar 
ira,  aunque  no  la  tengamos,  sino  porque  ellos  ta  me- 
recen ;  así,  sin  tener  Dios  pasión  ni  padecer  trabajo, 
«pora  los  pecadores  que  liagan  penitencia ,  como  ide- 
laute  se  diii.  De  manera  que,  asi  como  el  Redentor  nos 
persuade aJamordelosennnigos con eataraion.  Por- 
que noe  parezoraos  ¿  nucslro  Padre  celestial ,  que  en- 
vía su  sgl  7  sus  temporales  para  el  bien  7  sustento  de 
sus  enemigos  7  obnsoraa ;  asi  esta  raion  Itabia  de  bas- 
tar i  laceraos  muy  mansos  j  sufridos ,  porque  nos  pa- 
rezcamos i  nuestro  Padre  7  Señor  en  ta  pedMcia,  aui^ 
que  Ib  suya  es  tan  inmensa  7  grande ,  que,  por  muclia 
que  teísmos,  con  inOnitas  leguas,  no  podremos  ile> 
gar  é  igualar  con  lo  qua  él  nos  sufre ;  pero  desto  ade- 
lanta se  tratar!  mas  de  propósito. 

La  misma  pone  por  primera  excelenda  san  Cipriano. 
Pero  una  de  las  grandes  que  aqui  podemos  poner  desta 
virtud,  ea  que  en  parle  no  I1B7  dignidad  criada  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  que  se  iguale  con  el  padecer  por  el 
hombre  7  amor  de  Dios,  i  que  las  ánimas  7  dogales 
bienavenUtrados,  si  fueran  capaces  de  envidia,  la  tuvie- 
ran muy  grande  i  loe  hombres  que  rivimos  en  carne 
pasible,  salo  de  <fae  podemos  en  elta  gour  dosu  tan 
«ludigoidad  y  esceleocia.  El  apóstol  san  hd)lo  la  did  á 
entender  ea  que,  iMbieudo ,  para  auloriur  au  dolrina, 
-puesto  siempre  al  principio  de  sus  cartas  la  dignidad  de 
«pdttel,  didendo,  Paulo ,  apóstol  de  Jesucristo,  etc., 
calló  an  viéndose  en  cad«iaa  el  titulo  de  apóstol ,  7  puw 
ei  da  preso  7  encadenado ;  como  suelen  hacer  los  liora- 
bres  que  crecen  «1  dignidades  7  eicelencias ,  qne  cre- 
cen HuiUen  tu  Utuloe, uwndo de  loa majorea  y  callan- 


do los  meaorat.  T  aal,  die«  án  li  cana  qoa  OKittUé 
Filemon  :  Paulo,  preso  7  encadenado  de  JesuoMo; 
donde  parece  baber  liallado  algo  en  tes  cadeon  rawy 
alto  7  muy  etcdente  con  el  apostobdo;  lo  caal,  por  atr 
lenguaje  que  los  hombrea,  amigos  de  cosaatfliii|Mrde) 
y  feram  del  mundo,  enemigas  da  trabejos  7  desbon- 
ras,  no  acaban  de  entender,  no  qnicro  70  pcoseguir  é 
prdieiio  con  mis  naones,  riño «Ofl  las  del  Uassvenni- 
ndo  san  ]aan  Crísdstomo,  que,  Hlnmbrado  del  eapCrim 
de  verdad  sobra  aquellas  palabra*  ^M  el  ApóaMI  diee  á 
los  de  Efeso  :  Rucóos  yo ,  preso  en  tí  Señor;  dfce  las 
que  se  siguen:  Estar  preso  7  alado  por  Cristo,  con  es 
mas  ilustra  que  ser  a[4stol.  Si  ba7  algwoqoe  nme  de 
veras  á  Cristo,  ese  enleoderá  lo  qno  digo.  B*qiie  en  el 
amor  de  Cristo  se  abrasa ,  7  i  naBen  de  decir  pierde  d 
seso  de  amor  y  desatina,  oeeaMuiderilavirtad  de  ha 
cadenas.  Este  tal ,  cuando  le  dieras  á  oacoger,  tendrá 
por  mejor  suerte  sufrir  las  cadenas  per  Oisto  que  lao- 
rar  an  loa  cielos  con  Qisto ;  esto  es  quiíi  tarobiwi  vm 
ilustre  cosa  que  estar  sentado  I  lu  diestra,  mas  honeste 
quB  aentarae  en  una  de  las  doce  siDas.  Esta  virtud, 
cuando  no  tuviera  otro  prem  ío ,  eslc  lo  es  mny  grande, 
padecer  estos  males  por  so  amado.  Y  si  quieres  {dice  el 
santo)  saber  lo  que  de  mi  siento ,  es  que  si  alguno  mo 
diese  á  escoger  una  de  dos,  6  todo  el  cielo  4  esta  cade- 
na ,  sin  dada  esta  escogería ;  7  mas :  si  fuese  necesario 
estar  ó  en  el  ctdo  con  los  Úngeles ,  ó  en  la  circe!  preso 
cnn  san  Pablo ,  sin  duda  esto  desearla ;  y  ann  Si  me  pu- 
siesen en  el  n6merodebsesplrhuscelest!aleB,sísda- 
ds  escogerle  antes  estar  encadenado.  Ko  se  engaite  na- 
die, que  no  bay  cosa  mas  glcriosa  y  btenareninratla 
que  esta  cadena.  No  lo  es  tanto  sati  Pablo  por  Iraber  sido 
arrebatado  al  tercero  cielo  como  por  heberle  aMo  i  lu 
cadenas.  Nu  lo  IM  tanto  por  luberoidasecrelos  inefa- 
bles, cuanto  en  haber  sufrido  con  paciencia  las  prisio- 
nes y  cepos;  y  que  él  lo  heja  seoiiilo  asi,  mtraJ  loqiM 
dice  :  Yo  os  amonesto ,  bennaiws ;  no  dice,  70,  que  fui 
arrebatado  al  tercero  cielo,  ni  yo,  que  el  palabras  ineb- 
bles,  ele.  Pues  ¿qué  dicef  Amonestóos  70,  eoeadonado 
en  el  Señor.  ¡Olí  bienavealu radas  cadenas!  Oh  dichosas 
manos,  cuyas  galas  fueron  aquellas  cadenas!  No  eetabM 
lan  hermosas  las  manos  de  Pablo  cuaOdo  levantaban  m 
Listris  sano  al  cojo,  como  cuando  esUban  con  las  sogu 
y  cadenas  sladas.  S  mucho  te  espanta,  Pablo,  enando 
sns  manos  mordidas  de  tn  víbora  no  reciben  datrfmeo- 
to,  no  te  maravilles  que  turo  la  víbora  miedo  i  las  ca- 
denas; y  no  solo  ella,  mas  el  mesmo  mar,  tan  toSKnso, 
tuvo  esto  respeto ,  quo  eolonces  atado  iba.  T  si  ye  (  dice 
este  santo)  meliallara  en  aquel  (tempe,  me  abranra  con 
las  cadenas  7  lan» ,  ylos  pusiera  en  mi  seno  7  las  besq- 
n  por  momentos;  laios  con  qne  por  mi  Dios  7  Señor 
estuvo  alado.  Y  ai  tuviera  liberlld  7  lioeneia  de  hw  cui- 
dadosde  mi  iglesia,  7  fueraas  en  este  cuerpo  beu,  no 
rqjanra  ni  dudiin  de  ir  i  solo  ver  aqqellH  saotM  cade- 
nas,  7  el  lugar  donde  estuvo  preao  7  atado  co»  ellas.  T 
Juego  mu  abajo  dice :  También  Pedro  fod  honrado  con 
k  cadena ,  poirqite  con  oslar  alado  7  entregado  i  tes 
guardas,  era  con  tanta  pacionGÍB,quedermia  profnn- 
dammle  sin  cuidado  ni  turbación,  bula  queel  Ing^, 
hiríéndoleeoellado,  te  despertó. Sí  aqu(  me  d^esea^ 
guno,  culi  quisitn  b»b  ser,  Pedro  preso  A  el  iiigel 


DtSCLRSOS  DE  LA'PACIBSCIA  CRISTIANA. 


fiM  t«nosfd4, 70  diga  que  Pedro  mu  que  ti  ángel  que 
dwendiA ,  fot  poder  goitr  de  lu  priiioDes.  Hasta  iquf 
ion  pile  liras  da  san  Juan  Crisóstoiao,  cd  que  se  descu- 
breydabiouáwlender  la  eicelencfai ; dignidad  deila 
firtud. 

LaMgnndaeicelcDcfaeii.qae  es  aveces  mes  póde- 
nla qoe  hn  milagros;  esio  puode  ententerse  de  dos 
maDona  :  h  anti  que  aea  mas  podaroaa  para  coa  Dios, 
é  que  lo  sea  para  con  tos  boAihra.  El  primer  atolido  es, 
porque  los  mflagnM  sea  donde  Ilios,  porelcualqtM- 
daiRM  de  todo  «I  todo  riiligados  á  aquel  de  cuja  inaoo 
leiMdj*nüa;perola  pacieqcia,  aunque  «ído  también 
de  ni  mano,  dqa  ú  Dios  obligado  con  lo  que  por  su  nom- 
bra podaccel  que  la  tiene  ;mnTornienteque  (como  eoel 
libro tiguiente  dirémos)ea  gloria  de  Dios  el  padecer  por 
tn  nombre;  7ann  de  aquí  es,  que  lo  ea  también  del  mis- 
nio  que  padece,  porque  ts  ea  si  la  glorio  del  ainigo,que 
ei,  como  los  fili^tos  dicen,  otro  yo,  ydeakiradmida 
li  gloria  en  el  que  padece.  De  manmi  que  en  este  aen- 
lidoes  la  pocienda  mas  que  los  milagros-.queea  decir 
qiw  mas  quarrÍB  yo  de  mano  de  Dios  trabajos  y  pacien- 
cia para  tvfririos  por  él ,  que  gneis  y  poder  de  hacer 
milagros,  lonqnelenio  y  lo  otro  es  y  sea  pora  gloria 
Hiva ;  y  ims  ipienia  pencar  delante  do  su  difina  Ha- 
jetiatt  habEende  pacido  por  sa  amor  moeíios  tnbe- 
foa, que  baUanda  ennla  vida  resplandetído  por mu- 
cImi  tailagw». 

ElsegDDdosentMosn,  qoe  tiene  la  paciencia  para 
con  los  hombraa  mas  fuena  4  noca  qoe  los  mismot  mi- 
hgras :  tan  grande  lo  «a  ella  eo  aus  qjoa.  De  aquí  decía 
naPaUo  qoe  las  SMtalasdeBa  apostolado,  esto  es,  do 
lu  pndkacion,  conque  persuadía  i  los  isBeles  al  Evan- 
gelio, eran  muclia  packncia  y  milagros,  donde  pone 
en  priner  logar  h  paciencia,  como  la  que  con  mas  fuer- 
za convertía  i  los  oycates.  Y  coaforma  con  esto  lo  que 
Salonion  dice ,  que  la  dotrioa  del  varón  se  conoce  quí 
tal  ai  y  eaán  verdadera ,  por  Is  paciencia  del  que  la  en- 
tena. Ea  este  sentido  deeUra  Bede  este  tugar,  cuyas  pa- 
labras  son  :  Le  dbtríita  éclesiásdca  cuin  perfeta  aea, 
la  padeoda  del  que  lá  amafia  lo  mieatra-,  porque  eif 
estimo-  meaos  al  mmir  qoe  el  dejar  de  predicarla,  mos- 
traba ruta  taladable  era  la  dotrina  qiie  i  lauta  costa  y 
riesgo  daCendt».  Y  en^  aietmo  (enlido  lo  entieudeo 
otras  mwhM.  El  niqer  i4en>p)v  iva  para  eeló  se  puede 
Iraeretet  (tet  maestro  de-k  padencia,  Jesocritto,  noes- 
in  rectutor,  da  qniea  san  Agustín  dlee  qoe  por  esu 
roeon,  recptÚMo  eaUtodo  w  la  en»  qoa  btJSM  ddla, 
pnHMiüiid^  *  le  hMtse  qoe  oreerlaii  ea  ét,  que  era 
lo  ^daadaaaBaalBtaMa'pntandií}  con  so  dotrim  y 


nanea  f«iM;  poiq|Ds  en  aquel  paso  (dice  esia  santo) 
bada  nu  hacienda  para  alcinaar  este  fia  padeciendo 
que  bajando  ana  mllagrosanMate.  Y  dice  t»  Agostía 
eitaa  pelabria :  Porque  allí  enseAiba  la  padenda ,  por 
eso dílatalia  la  omnipotencia.  Y  fueasle  medh» de  [aotí 
fueru,  que  por  él,  6  príncipalmcnle  por  él,  seconvirtid 
el  bnen  Ladran ,  con  serian  gran  pecador,  por  ver  al 
Redentor  padecer  con  tanta  padenda  siendo  tan  ino- 
cente ;  el  caal  ejemplo  as  admirable  pura  que  toda  el 
mundo  mire  con  atención  y  $e  convierta,  pues  nn  hom- 
bre tau  aulo,comoa(|u<l  había  sfdo,teconvinlÚMii 


él ,  no  haUéndoaé  convúttdo  antes  con  tantos  Jr  Ion  po- 
derosos milagros  como  de  Oisto  había  visto  y  oido.' 
luKtino  mártir,  praguntando  en  «n  martirio  cuúl  lubÍB' 
sido  el  mayor  milaght  que  Cristo  liizo ,  respondió  :  Loi 
paciendaconque  safrió  toque  yo  aurro.  De  aquf  ea  lo 
que  Tertuliuoo  rtice,  hablando  coa  los  fariseos  de  la  pa-' 
eiencia  del  Redentor;  En  e«ro,  6  principalmente  Cn 
eHo,  debiáradea,  oh  (ariseos,  de  conooer  al  Sefter,  por- 
que tal  y  tanta  padenda  cOmo  aquella  nbigun  hombre 
poro  la  pudiera  tenar.  As^qna  era,  según  esta  doctor, 
argumento  la  pádancia  de  su  divioidad ,  con»  h)  fué  al 
demonio  la  qae  la  *ió  tenar  la  noche  de  la  pasión ,  jna- 
gindola  por  día  por  masque  hombre,  cuando  procor6 
con  la  mnjer  de  Pílalo  estorbar  la  prosecución  de  la  re- 
deudon ,  y  atujar  las  pasiones  que  £1  liabja  pUesto  ea 
los  coraiooee  de  loa  qoe  la  causaban ;  lo  cual  61  noauels 
hacer  en  semejeotes  casos,  sino  antes  atiíalla.  Y  esU 
claro  que  lo  que  la  dotriua,  inoceacia  y  santidad  ni  loa 
milagros  no  bebían  podido  penuadirle ,  sola  la  increi- 
ble  padenda  en  tantos  y  (an  graniles  males  bast¿  pera 
paranadh-le  que  ero  verjadero  Dios ;  en  lo  cual  ae  ve  la 
raxonque  Tertuliano  tiene  coairo  los  fariseos,  pura  •« 
convence  ser  mas  degos  y  duros  que  el  mismo  demo- 
nio. V  aun  san  Inan  Crieúotomo  dice  i  eete  propósito 
que  cuando  í*mi  al  Señor  el  demonio,  y  qtUso  pciraoa- 
dir  al  prind  pío  que  por  vírtnd  divina,}  no  por  pacto  del 
demonio ,  liabieodo  dado  tenias  raíanos  para  esto,  dice 
que  la  mas  fuerte  de  todas  íui  la  padenda  con  que  sa- 
rria tan  gravea  injwias  y  «laañaba  la  venled  da  aqnl 
mitagro. 

La  tercera  escelencia  delta  virtud  celestial  ea  un  efe- 
to  maravilloso  que,  entro  otros,  tiene,  que  es  tan  grand; 
alquimista,  qne  oen  divina  y  secreta  virtud,  aoaolo  es 
fuego  que  purifica  el  oro  de  las  boeois  obras,  pero  mu- 
da la  injuria  en  beneddo  y  gloria,  la  iahmia  en  honre, 
los  trabajos  y  penas  en  consolación  y  contento.  Buen 
ejemplo  es  U  que  tuvieron  toa  mancebos  da  Batdloniu, 
que,  como  san  Cristiatnno  dice ,  en  c<»Beoiando  á  pa- 
decer desbarató  Diotd  foegft,  que,  no  pudiendo  sufrir 
la  fuena  de  ta  paciencia ,  aalió  con  gran  violencia  dal 
homo  y  abrasó  d  los  caldeos  que  le  atiiaban ;  de  mane- 
ra  que,  por  virtud  de  la  padenda  de  lOs  sierros  de  Dioi, 
el  horno  se  hiio  templo  en  que  le  alabasen  todas  las 
erfáinrai,  y  en  sa  ñottbre  aqbdloe  santos  motoa;  los 
cuales,  convidándolas,  comenzaron  i  aulonar  aquel 
ciático  glorioso :  Bendecid  (odas  sus  diru  al  Se&or« 
atattadlayemalaadlepim siempre.  El  fuego  ae  convir- 
tió en  Muterodo ;  del  tirano  hiie  no  predicador  dd 
poder  y  bondad  de  Dios ,  que  per  a«s  edites  maadó  que 
(oda  el  mmdo^Coofeaaie,  que  nlnguao  puede  Ubrir  de 
traliajos  y  peHgroi ,  sino  d  Díoe  de  Sidrac ,  Uisae  y  AIh 
ddingo,  y  qae  ninguna  d^ese  palabra  contra  él.  Qrande 
alquimista  e«  la  padenda ,  pvea  hacti  ten  nanviHaMs 
Ironsmótacíobes  ;-Id  «lal  dejó  dicbe  el  Redentor  i  sos 
apústoles :  El  mundo  se  ategrarj ,  vosotros  os  inelaneo- 
MurJIs;!  pero  vuestra  ti4sleu  se  volverá  eir  ^10.  Ho 
dice  que  se  acabará  H írittata ,  y  ^  trasdeHa  vendrtL 
el  gmo ,  Bi  qoe  dará  Mén  eon  que  ae  «caben  los  traba- 
jos solamenie ,  dno  que  «e  coñvertM  en  gdxo  ,*  que  ea 
nna  de  las  mas  maravillosas  BhpiiMafae  que  ae  pñedt»  ' 
pensar.  BI  Mimo  dice  imecotiTíertalapiOdn-sequfBM' 
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Bu(qaetalH  laqao  iIU  dk!«)M  «taaqnMileBgUK; 
que  DO  solo  h  meó  delli ,  tiat  91»  bu  «lU  comirtió  >a 
•aqfimted ;  porfw  dos  vmm  uémíí  4  niligro ,  uiw  M 
B^in  y  otn  m  Cida».  Y  pam  tan  mtanl  con  m 
•nar  Im  bmnbrM  tas  eoilcHtoa,  y  dMKhar  pnm  y 
tnUiM  y  melnCDÜti ,  ¿góimiki  bscan  m  gnu  cun- 
did dspadencii  pan  TÍñrüemprB  oiDtentoiycotí  do»- 
««Mil ,  puai  «B  «at«  conñarla  eUi  aun  loa  tnbajot  inw- 
■OB?  V  puea  toa  tambiett  Ion  ami|^  da  ao  fnUraaa, 
¿cono  n«  proconn  oda  lirtud,  qne  laa  iqurias  y  da&oa 
do  loa  advonarioa  contiecU  o»  ioaatinaUoi  beneflciotT 


s  lan  Juan  (MaMomo  aobro  aa» 
Ihieo,  datpoii  de  habar  didio,  quo  «ala  «n  nuaaUi 

■anobacordoiafiiriisy  agnitoapeBa  y  dolor  para  el 
fDo  IM  baco,  y  pera  nooolros  pnroelia  y  gloría  ai  tabe- 
rna tener  padñada ,  y  al  revea  d  no  la  teneoMn ;  con- 
cluye dióendo  aii :  No  dlgu ,  deshonróme ,  ha  otado 
eontn  nti  de  ealuDias,  bliome  otros  mucboa  males  y 
daüoi ,  porque  cnanto  ma*  dijereí  tentó  maa  le  publí- 
caa  por  bienliachor,  poea  le  di6  ocasim  de  lanr  toa 
pacadoa.  Luego,  cnanto  mayorea  injurin  y  danoa  te 
Mu,  Nnlo  de  mayor  rtmlaioo  da  pecadea  fuá  antor; 
porqna,  tí  qoenmot,  en  nnastn  nano  e*ti  qne  nadie 
neapQMlaíniwiar.anlaaneetefAdeeranpTDteello  loa 
«Hcarigoi.  Y  ¿que  digo  hombrear  Qné  coM  peorqie  e' 
áiaUo  I  y  desta  tenemoi  gnn  ocaaíon  dn  profeeba  y  de 
earUad,  como  Job  Jo  nnwKn,  á  qoiM  el  diablo  fn¿ 
ecMfonde  taataacereons.  ¿Porqué  te  e^Dtael  hom- 
bn,  tn  enemígvT  Bnégola  qn*  nini  cuinlo  ginu  an- 
ftiendo  con  paciencia  lai  iDsoIeociai  de  loa  que  te  qul^ 
ran  hacer  mal.  Lo  primer»  y  principal,  abaolncton  de 
peeadoa;lo8egundo,  paciencia  yaulHmlento;  lo  taree- 
ro, manaedombra  y  ctananeia ;  por^ve  quien  contra  ana 
poraegHidoraa  00  aabo  enojarse ,  mucl»  maa  aeri  man- 
an y  ficil  pan  loaqne  lo  aman;  lo  cnarlo,  OD  alma  aia- 
c«n  y  Hbre  de  ira  y  furor ,  eoaa  que  no  tiene  ¡cual  en  la 
tierre;  porque  el  que  rive  Itbn  de  in,  aindudn  lo  «t*e 
de  la  trbteat  qne  dtUa  ande  naenr,  y  aif  m  gaata  en  *i- 
da  en  ranoa  tnhajoa  y  dolorea ;  porque  el  qn»  no  sab« 
tonar  «nemimdea ,  tampoco  anbe  ^  ceaa  aen  nelaiH 
coltat;  wlM  g»m  de  inlnitoa  blenéa  y  porpetna  paa  y 
GOMonta^ento.  Haalt  oqni  son  palabnt  da  tan  Juan 
QrktfaloKM. 

la  onorta  Kcohneja  daala  *irtnd  e»  qaa  «1  pnmi»  y 
^•rta  qne  teda  por  laTirlMd  ae  nlde  por  In  paciencia 
feí»  al  trabqo  padecido  esa  dio,  qne  la  virtud  tneooD- 
ijge.  Bten  batlará  pan  eudar  eau  wtod  non  nnen 
«■cdanda  dedr  I»  qw  atfla  daUaaedljOt  que  et  madre 
ó  sadriM  de  lu  nrtwha;  pm  pean  «delante  tan  Jnaa 
OMatofflo  en  onn  carta  qne  eaeriba  i  Olimpia ,  dottd» 
diM  qne  te  «Inn  á  dedr  nna  «MI ,  qoa,  annqiM  «u»- 
4náta  opinioodemadwe,M>«icodaá  la  verdad;  y 
«ota  «n,qna  annqM  Bn»  higa  nnn  obn  nagnlSca  y  «■• 
eelinta,  ai  la  bnüdi  1nbt|«  ni  pefigro ,  no  Uevari  im 
•Ua  múcbo  ealardan  ]  porque  «ata  a«  pean  conTwme  i  la 
McnHndy  \sth»i9  v»  ^mi»  lAn  m  Mso.poaiqaa 
«attaacrito  qM  cada  non  Uanri  y  raoiUri  d  «tlardoa, 
aagUDlnmadidn  da  an  mbai».  Tna  «tía  annlo  doi  qem> 
pka,  qiwdachnn  «ata  dotrína !  d  uno  at  deaan  Pablo, 
qne  an  gloria  no  d»  babor  baebo  mUtgnia  ni  coaai  pan- 
da* j  convenido  «meta  genlat,  tina  dd  trtbaio  y  con* 


tradición  cooqoeluUxoyqnaaadlis  paliril.  9m 
minlttroa  (dice)  de  Críito  (habla  coaa»  amoa  labie^ 
maa  lo  ae;  yo.  Y  pan  piober  ette,  n»  dito  qne  {reiit 
mnciioaaomonaa  niá  nudoa  pocUoa^  ai  qae  coovirtt, 
ni  que  bantiió  ni  que  gdiemó :  solo  comlena  i  realv 
tea  maleaque  aufríó,  diciendo :  En  mncbaambitM.m 
pía  gas  sobre  manera ,  mucbo  pedetí  de  edredoi  y  mif 
morras ;  cada  día  peligroa  de  ninarte ,  dneo  «aem  M 
aioudoik  loa  jndloa  con  d  mayor  rigor  de  la  loy.ma 
veeei  fuíaiolado  eco  veras,  otraa  (na  pailarlnaVlrij'i 
en  la  nar ,  I»  dia  ntord  «aum  en  el  goHa  dd  mw; « 
loa  camtnoa  peded  mnchoapdiffoa  de  rioaydeiadraan 
peHgrotdo  jodfoay  de  gentilae,  pdigroaen  la  duM; 
peligroa  en  la  toledad,  peÜgraecaiamor,  peUpmdt 
hIaoaerísttaiteSfpadecieado  siempre  baiBbr»,ted,fri( 
y  dienudei ;  7  sobre  lodo  eato ,  qne  cae  por  da  fotrt> 
padecía  d  coidado  y  congoja  qne  continaaaiOBts  Init 
en  el  aimapor  el  bien  de  todas  las  iglaaiat.  Nodicail 
gobtemo  m  le  eonwciún,  tino  d  cuidad»,  ooogoja  y  »• 
licitud,  y  mallo  que  sesgue;  qne  l»do  na  CMilar,  at 
obraa admirables, como enn  taaqnetan  Pabia bad^ 
aino  penas  trabtjoms  y  alidoDea  interloraa  y  «atacia- 
rea,  y  deslas  •egloria;y  acd>a«onqM,dconrieBtÍ 
tiene  lieenda  6  neeaddad  de  praeitñs  i  gleriane,  le 
bari  de  aos  flaqnexas  y  enfarmadad.  Y  d  nin  aje^ 
quo  trae  es  dd  rey  Ndmcodoneaer ,  qaa  daepaés  ds  be- 
ber rislo  aquel  Tamoto  milagro  con  que  Üea  Ittrt  á 
aqnclioa  tres  manea  de  tn  fuego,  ae  bian  pradicader 
dd  gran  poder  de  Diot,  y  maadd  per  ñas  «diUa  pdWi- 
Gosy  genérale*,  qne  nadie  pmieíaleigaBmdUttdt 
Sidrac ,  Hiíae  y  ibdeoago,  io  pana  da  MerU  y  pirdi- 
míenlo dabieMa; porque  aolodl  «1  (odopadareaeyü 
Bolo  et  Dioi,  qne  tan  poderoMmanto  puede  Kbrar  i  Id 
suyas.  Dice  aben  ion  Juan  CritMona :  BHa  ea  oft- 
cío  de  apdatolei ;  ¿ao  veit  ta  doelrina  >  toa  letne  y  pre- 
ñsioaet  repartidaté  lodaí  portee,  la  «heñía la  pcidí- 
cacian7Pnasfeamoa:¿hadetenerN«bD60dnBeoori|ail 
gaüardan  qne  los  BpóalDlaa,  p«os  ha  pradiendn  la  siriBi 
de  Dioa  como  dios?  Ho  por  derto,  tino  nra^o  maaor. 
Verdad  «a  qia  d  masmo  oflda  Uw  qua«llas  Ud«aa, 
mas  ao  vao  an  «ala  ray  trnbqiaa  ni  «astnditfMta,  liM 
podar  y  seguridad  caá  qoa  «ala  otan  tria»;  ym  tlM 


coda  día ,  daiiaiide  en  d  «Ina  d  asedndda  da  lee  Boa* 
va*  y  flacM ,  annqna  M  khaboa  «B  M 


BwpraMiade.  r«Bnda;¿Qni«il«ai  ,  .  . 
aBaPaUodMaa  laq«ll«a«eqndmdinpl«Balah- 
U|ataa,Boqniaodno«tar¿CómDjmdiflMtaMrdal- 
otMar  la  gloria  qwaham  liana,  ü  aqnal  «Idadeit 
predicación  da  laa  gaatealeliicianhelgsadaya«N- 
íbId  y  eaaiMl»?  Httk  «qui  tea patahna  4«aMÍaai 


Deaqv 

gaBadaa,  no  aolo loa  qua  hayan  la»  Mbqioa  bnaaaadt 
vida  Mgdada,  y  «1  bnacafh  la  gaüm  tadn,  qm  m 
dago  oa  qaien  no  lo  va ,  y  BOU  no  bay  de^a  qm  na  )• 
■ea ,  y  dio»  BiaoM» ,  annfM  dagof ,  no  pnadaa  ntgti» 


DISCCMMM  DB  U  PAOBRCH  GMSnANA. 


Miffa-f  Dím  j  wTfttiat  rirtaoN  j  e(|drltMl,  gwrJia» 
4i  rk  muáimltatM ,  y  r'veonwdaallHKle  diUn  te- 
MT  alfBU  «fert  de  «Mad ;  «omto  pftwntM  liMV  «M*, 
nrMCDUita  pMteB  «  dncanuj  regalo,  T  hnjmda 
milo  el  peiiUe  dd  tiibaje;}  ■>!,  bMenUaMMade 
VnpMBolcidepeuBDeilMda  lMeerlilu,lopMlri> 
¿a  j  krqtM  n  m  de  proHch» ,  pin  qne  bo  leí  doelí  d 
úrlo;  ojaD  aiH Urde,  ;•■  iqitdk  fttiim ,  fresce  y  re* 
pd) ,  f  )i  mea  breTe  nimqueM  poeda  hallar ;  e)  aji»* 
u  9iu  laiBbre  BijKoa,  pravfaiienilo  el  esl¿nia(to  del  dia 
Mlst.ooBSendede  tuerta  que  menoa le  aienU;  Inw- 
ao  las  bbna  peBaleí  ^ua  6  par  precio  ó  consto  Ioq 
«cancndidM,  coroo  «rvciiMt,  ajune  j  ditciplíiUt  eo 
tMatqneBMnaa  lo  HM.  Porque,  II  el  verdad  lo qneaan 
iMnCríióaloMo  dice,  todo  «ato  no  aa  liao  bmcaraqul 
par  díDdt  lo  que  de  idje  rale  mticlw,  ralgi  nenoi  de- 
luMe  da  Diet ,  puea  ae  ba  de  medir  lu  ralor  oen  lo  qua 
n  ello  H  padece ,  j  alloa  padecen  poco  y  lo  procuran. 
Sin  Aaitroaio  Acá  aobre  va  taloKi :  No  es  graodeco- 
H  K  entOBCea  «•  la  detriti  ni  tMriM  de  la  ley  de  Dím, 
anndo DinguDo  leaffigOtBiiipiMtopinigQi;  porque 
iqaiéB  ha;  qne  lin  olma  aad  iagralo,  cuando  Ih  coias 
«Medaí  prÁperanenur  Qniéa  liaj  qoe  cuMde  aada 
Hbfido  e»  riqíMBS ,  cMiido  goxa  (ü  rokwta  MhMl ,  le 
«Mdi  da  dar  «raeiaa  <  qiia»  k  ba  heclio  «toi  ben^- 
cmf  HaUa  aqvl  aao  AUbniio.  San  Aguttin,  aoljt 
•fMHH  palibni  del  Apdatol,  Bummmm  dk»,  alo., 
bili  edne  la  p«rfN«leii  dt  bi  «irtüd  «a  el  M  itmaTt  ai* 
MiaHrpHMlK. 

La  legiinj'fl  n  rigse  de  hi  dicha  qnt  at  «tm  callo, 
UraaM  mié,  mina  «i  lft.liaee  que  erea  eifenbo  d  fia> 
i> .  T  <ia*  pof  M*  tieDca  (wn  lestaeiaB  y  palea ;  T  ai  no 
>uh  Bláynw,  no  lo  baga  bacontiletiai;  ri  no  Uaeee 
cw  la  Iwrñano  aaojo  ni  enanaUd,  no  lo  bagt  la  hlu 
M  enañanatt  7  <i*  *V^  •■>  meDOs  el  mereeiaaíento. 
PirqM  ú  ttk  hciüdid  te  nace  de  bata  y  antigua  co»- 
■mbre,  ean»  al  religioae  que  pelaaod»  y  anfrieMlo 
WKÍt  láñala,  lodoaanlor  (e  tiene  la  obra,  eufir- 
M  i«  la  dÜcaHad  paaada  y  la  paciencia  cno  que  ae 
NkíA,  y  padaciando  se  *eiició;  y  ail  ae  Im  da  aittaa- 
ItrwiJaaoCriidfloino.  Parocvudo  no  viene  tino  da 
la  Sojadad  y  T«galo  (como  aaU  dicl»),  por  el  cnal  h«- 
TM«I  irtb^  do  la  virtnd ,  ftoa*Íe»e,  no  nlo  no  laco- 
<ru  del  trriíaio  de  lea  boenaa  obni,  mw  bañar  lai  dí- 
Bnlloiai  y  iiparas  y  pedirlia  t  Diei  con  in  Ihfor ,  para 
TMnriB  düioHltld ,  y  Dorar  7  gentroMBdo  Bioineba 
ttria ;  parqne  a  nqoa  DIm  ea  taa  bwino,  qna  no  aflige 
tlb(MilMHMadoeeBfan)eáiuiruanM<4oiDoiMaDU 
'«**)tparo,pMaiBiUiroamiarafaftaOi«aceBeeaau 
Titaniad,  no  waiip  h»»de  Murar  ygaair,  giwaeaa  tan 
mpoooy  l>»Ínrtlgao,qiw  la  dóSioatan  cortainanla 
Im  AMnM  y  en  qol  eaipkarlw;pueaeatonoiiKe  d« 
wDitaanridiaio  ni  aioriaiilo  de  lo  qoe  tu  rico  di,  ú- 
M  di  In  tibiaaa  y  flqiadad»  son  que  aaU  que  warii  mal 
It  1«  NH  y  di  lo  oír»,  y  te  perdarda.  V  por  al  cooa»- 
PMBla  M  ii|M  ente  «naoüdo  debe  «ifir  y  cuintai 
Fión  debe  te  (  aa  Dio*  d  qoe  de  (nortea  eneml- 
l°<«  n  eanbatido  intviona  y  eilenoraa ,  poaa  QOD  el 
bm  de  Mm,  al  enal  daba  por  nwawDtos  pedir  y  aqw- 
w  c»B  bKiaílento  de  gnáu ,  Ueoa  dentro  en  m  tasa 


y  en  itt  rima  uM  tan  rica  mlM  de  gloria  y  grinrdoB,  dd 
desde  ea  tan  bren  tiempo  como  el  deala  fida  pueda 
baeer  Biiy  gran  caudal  da  bienaventnnnu,  agradaado 
i  an  Oiee  y  inllande  d  JeiMritto  n  eabeaa.  Ea  conflfw 
Maeion  de  lo  diobo ,  <Uee  el  bimaTenInrad»  lau  fir«g*> 
tío,  «n  loa  ifcroln ,  que  kM  preecUoi  Diinfaaf  vMtB  d» 
lean  lo  btiano ,  pero  ruálTence  i  loe  vuleí  de  lo  oa»* 
Uriolm;  quieren  ser  bamildea,  pero  iíd  q*w  1«  di»*  ' 
precien  ;pobrei,  pero  do  que  las  Iilto  aada  ;caiteiiÍB 
■tcerar  la  eeme;  pacientes  tía  iojnriaa;  ail  «jua  «na»* 
do  quiarM  alcanaar  lai  TfrtndH  boyen  un  trab^jaa.  V 
esloa,jqu4  atracóla doacanaioo el  Irianfode la  guerra 
ao  laa  dndadea,  do  Inbiendo  oxperinantado  n  tnbajo 
en  lascampaftuT  V  aan  Jerdoime  en  lea  opislolu :  Oíá- 
U  (dice)  todo  el  nunJo  me  Imelle,  «ato  porque  maraui 
ler  loado  de  Crino ,  y  junlaBMMte  d  pranio  qw'M  pre- 
séis. Y  escribiendo  t  Ewitoqalo  dito  :  ¿OM  do  laa 
■ntot  loé  oOTODodo  ab  batallaf  Solo  Stkwoa  paai  en 
daidteaaurida,  y  quiíi  por  eio cayd. 

DISCURSO  LV. 

D«  dUii  ciuIeMiai  ttm  ilrttL 

Son  lanlaa  lea  aualaDCiai  conquoMU  Tirlndooni* 

da  y  «MIK«t  Iti  eorasmea  do  lee  hombna ,  qne ,  aM* 


lan  i  lepartirlu  en  nw  de  nn  diacarao,  nonira  el  In* 

tentoqoe  llnaba  do  M  hacerlo*  ni  largoa  ni  doa  qoe  4a 
mu  BeMa  eoaa  tralaien ;  pero  aqui  la  gnuMkn  daMa 
ñrtad  y  la  fecundidad  de  su  materia  me  baoeiMraar 
iolaiita  j  mudar  lu  bazas  deste  libro. 

UMdeliBMayDroadeitMflioelaDdasdeateeobanM 
y  celMlial  virtud  es ,  que  sola  ella  es  el  toqu  dd  boor 
bre  virluom  y  siervo  de  Oíos,  y  del  que  aepiMde  llaNMT 
devoto  y  bueo  «ristiano;  desoerta  que,  aaiü|ua  UB  bom- 
bn  da  d  6  da  otro  tanga  lu  prendas  que  quisiere ,  no 
se  puede  pronteter  ni  uegurar  que  es  virtuoso,  hada 
que  la  eXperimcia  le  eiuaüe  que  ea  sufrido.  El  Sabio 
dice  que  Biogano  nlniieadignodelaoiorigmciada 
Dhtf.qaoesdedmos  lo  qiu  la  santa  fe  celdlicB  noi  en- 
leSe  y  aMitdacreer,queDiDguaacertau  podemos  ts- 
aer  mas  qoe  humana ,  d  eslamoi  en  grada  de  Dloi  ¡  lo 
cual  onteóó  nueairo  ¿ios  por  traemo*  recalados ,  y  ooo 
cuidado  de  obar  nuestra  wlud  con  lomor  y  twri>lor, 
con»  d  Apfetol  dice;  pero  pannuedroconaúdo  y  part 
qoe  DOB  alegría  fe  sirvamos,  quiso  defarnos  algunuao* 
nales  d  oanjduras ,  con  que  tapimoi,  ya  ijua  ao  «w 
G«r1eu,álámeBoiooo«Igunu  vidunbresiooivatqt 
ns  H  esliniaa  en  so  graciai  j  aunque  pudiúramoeda* 
cir  aqui  todas  lu  que  son  iparo,  por  no  swá  propdutsi 
taia  digo,  ^iw  la  mayar  d  una  de  las  majoros  y  uuu 
derlas  ei  la  pacieucia  en  lu  adversidades  y  iruti^iosi 
porque,  aunque  un  hombre  sea  ayunador,  retallar,  li- 
mo.'uiuro ,  recogido,  compuesto  y  mortilicado,  todu  K- 
lascosuiunlasnobacantanlaledala  virtud  dd  alma 
como  la  paciencia  en  un  tnbajo.  Decía  liois6s  al  pue- 
blo :  HaU  Dios  traido  por  d  desierto  cuarenta  aiü'S 
pan  afligirle,  y  mediente  laaflidon^  tenttrley  probar* 
u ,  para  descubrir  todo  lo  que  bay  en  el  aacreto  de  la  co> 
ratón,  d  guardabas  ley  ó  no.  AÍiie  prueba  la  arpada, 
onaodo  la  doblan  juntando  la  punta  cOD  la  4p)aniÍcioq,  si 
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FAAY  HBBNAKM  DI  ZáHATL 


(negó  tofMá  i»  prinion  ila-«cliara ;  uno,  nonh  padi; 
Ká  M  prtwliB  •!  oro  CD  el  íuega,  j  el  mesmo  taegt  non  el 
fhDtit,  que  d  peqwño  eoo  un  soplo  m  apigi, ;  el  grui- 
da CM)  mtck»  viento  sa  suttenU  ;  m  eeAnm  mi ;  ni 
«fiTwlMii  ea  d  homo  twnsosde berro,  que  o)  DDilo 
n.  quiebra  ye)  bueno  fe  e&fberu;;  i  esto  compnv  el 
SeUo  la  (rítralaciMí ,  diciendo  :  Los  nsoí  (M  ollero  el 
bogólos  prueba;  pero  A  los  liombres  justos,  cnátea  tos 
Bon)tolatileiaaeioa  déla  tribulación.  Y  de  aquf  es  lo 
que  na  PaUo  lUce :  Yo  ow  glorio  7  me  recreo  con  las 
IHlMlaeioiios,  pangúela  tribulación  ea  caun  de  padeo- 
ck ,  1  eala  ee  pruelia  del  buen  cristiano,  y  la  pruolia  á 
pFobadw  es  causa  de  la  espenna,  j  tal  esperanza  qua 
BO  deja  burladas  ni  iTergoniados.  El  ayuno ,  pobreía 
d«  Tcstidoa, la  mortificación ,  la  oraciou ,  í<l liniosua,  ta 
disciplina,  boauas  obras  son  y  señales  de  homlu«  vir- 
loo»  j  buen  ctíMíiido;  pero  no  son  tan  derlas  como 
cusnda  llega  el  surrimieolo  en  las  injurias  y  trabsjos, 
que  no  puede  bl&ane  tan  liciloiettte  como  esotras  obras, 
y  muchas  veces  se  lialla  quien  fácilmente  y  con  libera- 
lidad lai  obra;  y  estos,  llegados  al  parecer ,  descubren 
el  pelo  que  estaba  escondido  en  el  coraxon.  Sentencia 
es  de  san  Juan  Crisáslomo  en  el  libro  de  Socerdoeto, 
cuyas  palabras  toa :  Comer,  beber,  eama  Mauda;  mu- 
chaa  Temos  dejar  astas  eosaa  sin  dificultad  ut  trabajo; 
pan<eldantt,  la  fnena,  la  uulatMlabra,  la  injuria  no 
tedoa  la  pueden  sufrir ,  sino  cuál  ó  cuál.  Y  es  eosa  de  no- 
tar que  loa  que  son  en  otras  virtudes  poderosos ,  en  esta 
aaan  tau  flacos ,  quo  con  cualquiera  adrareldad  se  tor- 
■ai  bravos  mai  ficilmente,  y  con  meaos  ocasión  que  las 
bestias  j  fieras.  HaUa  aqni  son  palabrua  de  sao  CrisAs- 
loHM.  SMWjante  sentoncii  pono  san  Gregorio ,  diden- 
de :  Quital  sea  el  caraion  escondido,  la  injuría  pre- 
■ante  lo  dascubic. 

C«a  maravillosa  es  ver  en  una  ventana  un  papagayo 
las  cosas  que  dice ,  lo  qiM  habla ,  lo  que  ríe ,  lo  que  llo- 
ra, lu  que  canta ,  con  caiulo  primor ,  con  cuan  buena 
pronnaciadon,  con  cuánta  ventaja  do  muchos  hombres; 
'  IK>  les  hita  sino  responder  á  propósito  :  talea  son  sus 
palabras  y  raiones ,  tan  bien  pronunciadas  y  con  Ules 
afectos;  pero  si  en  medio  dallas  le  picáis  i  pisáis  el  ]HÍ, 
sAUlaneiito  dejn  lo  que  labia,  ;  saca  (a  vos  natural  con 
gritos  y  grsanldos  desentonados ,  que  es  argumento 
que  lodo  Id  demás  era  estudiado  y  aprendido ,  y  esto  kt 
natura).  Asi  acaece  haUar  algún  liombro  santas  pala- 
bras y  esftlrituales  nsones,  mistrar  profunda  humildad 
y  ffiortllcadoo ,  pobran  de  espirito  y  ardentísima  ca- 
ridad, jen  luctodSle,  por  poco  que  sea ,  en  la  honrad 
faacíenda,  ócontento  «persona,  dejar  aquellas  mués- 
(na  de  «spirim,  y  convertirse  sfjbilamenie  é  pehibras 
«•HricM,ruTÍosasyinipad«nles;  argumento  que  lo  de- 
eais  en  poaiio ,  fingido  y  estudiado ,  y  aslo  lo  naUíral 
y  ordinario  y  asentado  en  su  coraion ;  de  manera ,  que 
aquel  pequeño  trabajo  luí  la  prueba  y  el  toque  de  quiín 
en  y  de  los  qnihtea  de  su  virtud  y  espíritu;  lo  cual  no 
l«Ui  sido  con  certeía  ea  tendido  por  hs  demás  virtudes 
T  buems  obras ,  por  machas  y  buenas  que  buUesen  «do. 
Esto  enleodia  bien  Satanás,  cuando  oyendoalafaor  á  Job 
|M»r  boca  del  mesmo  Dios,  db  seticfllo,  recto  y  temeroso 
de  su  Dios  y  apartado  de  lodo  mal ,  respondid  el  demo- 
iii»:lti  grado  ni  gracias  que  tenga  tedo  eso,  pues  vire 


sin  adversidad  ni  Irabaio;  stwi,tiMudlsuRpaos,  y  Ta- 
réis como  con  una  Ua^amia  deaoubro  lo  ^ne  bny  sa  ti 
coraton.yseoa  atreverá  días  barbas;  asi  qie,eatetm 
el  demeaift  por  el  priueipol  toque  del  coraMD.  Lo  sHi- 
mo  ae  cdige  do  Toltias,  i  quien  dica  el  iagel :  Y  porqoB 
eras  aceplay  amigo  de  Dios,  fué  neceaario  que  el  tra- 
bajo de  tu  ceguera  le  probase ,  esta  es ,  para  que  fuetes 
conocido  y  le  conocieses.  Podiaeele  decir  I  lUbd : 
Veamoa,  ángel  de  Dioa,  ^uo  besu  para  prueba  de  tasao- 
lidad  deste  siervo  do  Dios  ser  tan  limosnero  cm  vins 
ymuertos;tan  recalada  y  temeroso;  que  d  cabrito  qvs 
oía  en  su  casa  balar,  temía  no  fuese  burlado;  tan  me- 
dido en  sus  pohbras,  tau  recto  en  sus  ohns,  tan  pia* 
(loso  con  los  defantos,iquien  con  tanto  pdigrodeía 
persona  y  casa  enterraba  en  la  cautividad;  tan  boespa* 
dra  pare  con  su  liijo,  á  quien  tan  ordinariamente  predi- 
caba y  acousejsbalavIrtudyreligionconsaDiosyca- 
ridadconlos  pobresT  Pero  con  tedo,  le  ciega  (dirá  el 
ángel),  para  dará  enlMMler  que  ledo  no  en  besianla, 
hasta  que  litro  paciencia  en  tan  gran  Mutación  y  adver- 
sidad como  hé  qmtarta  Dios  la  viala  de  los  ojoaenmi- 
tad  de  Un  pfadMas  elini  oamo  baeia. 

Y  si  me  dijereaquo  liay  ketnlires,  y  00  (tocos,  que  «a 
Igualdad  de  ánimo  padoñn  cualquier  injuria  y  tnbijs, 
eso  es  lo  que  dadmoB ,  que  en  cao  quedan  düeresdadu 
de  los  hlpderitas ,  porque  as  e)  toqoe  con  qua  se  eiai»' 
nan  y  prueban  eer  Arras  de  Dios  yWtwMos  coa  sus  qui- 
lates. San  Gregorio  dice :  Hadia  puede  eomeN-  cnáals 
ha  aprorecbado  siao  entra  ha  ad*araÍdad«B  ytrabaj»; 
porque,  aunque  lasgracias  y  dones  se  lecbu  eataqsie- 
tttd  y  pos  del  alma;  pera  cnanto  spvvachauen  día,  «B 
sola  ta  tribniaden  seeouooe.  DesiadoIriBB,  anoqueps- 
driamotpentrmuGboeejem^,*]  nnaclaraymuá 
propósito  es  el  de  Abnbam ,  áquieu  Dios  tenia  per  gna 
amigo ,  y  le  kilo  modos  y  muy  grandes  favores  y  nur- 
cades;  yparadsiloá  conocer  al  mundo,  le  nandd  no- 
tar la  hijo  con  las  drcnnstandas  que  bastaban  á  dB<- 
ríbar  un  roble,  cnanto  mas  un  padra  viejo  como  íl  «i, 
cuya  tiistoria  ponderaré  aquí ,  para  que  ae  vea  la  ina 
padenciadestogran  patriarca ,  cerno  la  pondera  Orifn- 
nes  solira  el  ca]rilulo  22  de)  Gineti  sobre  aqnelhs  palH 
bras :  Después  destas  cosas  tentó  Dios  á  Alnaham,  etc. 
Sos  pt)abrassan ;  Advierte  cada  cosa  porsi,  psfqasa 
cada  una  qnien  cavara  hondo,  á  pocas  axadonaidis  haM- 
rá  tesoro;  y  comaaiando  del  nombre,  porqué  se  le biyi 
dado  Dlosfiamátkkde  Abraham,  él  mesme  )n  dedsrs,  S- 
dendo:  Porque  te  lie  dado  por  padre  de  mochas  esnltc 
la  csmI  proNwn  bibia  decumpHrsé  en  haao.  Ati  qus,  h 
tenia  Dioa  encendida  elalmaoon  amorilasn  tújt.ai 
soleporeldeseedeladeceBdeiida.rtaeparlae^ws' 
a  de  las  promesas;  pero  este  mesmo  Myo,  en  eaya  fs- 
boa  oslaban  pqeatas ealas  proreams  law  adnriraUsil 
grandes;  este  porquleusepusoelnealmde  Abrahiu' 
su  paSre,  manda  quelnegose  le  saerifiqnayulreica.lí- 
ciende :  Toma  ese  tu  hijo  muy  tieraamunie  amaát,  i 
quien  tanto  amas ,  Isaee.  Que ,  eonqne  liaalalia  dsw  la 
hijo,  no  se  eonleolósín  decir  muy  aini«:  T  aobree*, 
jpara  qué  altada  á  quien  amasT  M*  Wraatpesodih 
tentación :  tos  afectos  paternos  despierta  DfM  cea  la 
dniees'y  suaves  nombres, na  Teiyntn,  íauMBtfM 
otra  repelidos,  para  retirar  con  la  i 
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jffliua  del paéredel ncrificiodof  hijo,  j[iarnqDfl»i  la 
orneliicieujnByorrcusteiidaooDln  ta  re<t«sualma. 
mee.  puM  :  Tonn  i  lu  hij«  rarísimo,  l«>ac,  6  quien  (ú 
unas  lieruameDle.  Sea ,  Señor,  como  16  maiiriai,  qne 
lellaiijes  hijo  <r  aüadus  amaalEsimti;  basto  ya  pnralor- 
metttu  Ae  su  padre ;  pwo  aíuides  (negó :  i  quien  amas; 
Tase  I jmbfm  «ste ,  mqug  es  tre»  doMado  el  tonnento, 
¿Qm>  necesidad  liayluef»  de  nflinbrerle,'iic)endo)saBcY 
íl'orrenlunnoMbiaAbraliamqaflSD  hijo  único  ycB- 
riViino  se  llamaba:  Iiaae  t  Pues  í  f  ora  qué  EO  añade  i  esta 
coTunlarassteoambraTPiíraqaeseaconlkHAlinliim 
queleiMbimdicfao:  Knhaacae  hadecontartudetei^ 
átat'u.  Lo  tegundo,  se  liace  nwinoría  deste  nombre  de 
Inac  [Htn  ofreceríe,  por  donde  daaeipere  de  las  pro- 
mesas que  debajo  desM  sombre  ta  hablsn  sido  lieclm; 
lo  cual  todo  se  hiio  mí  ,  porque  tentaba  Dios  i  Abra- 
J.am.  ¿Qu¿  H  signe?  V4te  i  lo  mas  alto  desta  (ierra. 
Veamos  :  ¿nopudierallevurie  primero  ú  esatierra  ;de- 
cirfe  allí  loqueqDerta?íf}iiéiiecreto  eS'BBtaTPari  que 
en  el  camino ,  miontraR  le  anda ,  por  todo  él  rdese  itor- 
menlado  y  dospedaiado  sa  comion  de  dnloroEOt  pensa- 
míenlos,  cuando  por  nim  pártale  aprtttise  el  msnda- 
Dúento  de  Dios ,  y  por  otra  ol  amor  n^gulado  de  su  bijo; 
poreso  ss  le  manda  ir  camino  largo  y  sutñda  de  alto 
raonle ,  pon  que  sirva  de  campa  desto  pelea  entre  ]a  fo 
y  el  aGcieu ,  el  amor  de  Dios  y  el  de  la  carne ,  entro  el 
ÜOEO  del  bien  presente  y*  el  amor  de  lo  porvenir.  Puen 
¿I]  ué  respondes ,  Abraham ,  á  esta  s  cotas  f  Qaé  tales  son 
los  pensatnientes  de  tu  corazón?  Ya  te  lia  dicbo  Dios 
palabra  que  eumiao  y  pruebe  [u  fe ,  ¿qué  dices  i  ella  ? 
[;*Dé  piensas  f  j  Eu  qiió  te  resuelves  ?  ¿Dices  por  ventura : 
£«  Isaacsemeliiciu-ofllfls  promesas;  si  le  degíMlo,  ¿en 
juién  se  veodrdBácampNrf  Ninguna  destescosasdice, 
JO  discurre  ni  piensa  eo  esto;  anlesobedececonsince- 
idad  y  presleiB ,  porque  madruga  de  mañana;  apareja 
uasna,  liacelaleña,  llama  liu  liljo;  no  delibera, no 
«liusa ,  no  consulta  con  nadie  el  coso,  antes  fnego  toma 
I  camina  OMB  la  mono,  y  al  tercero  dia( dice  etteilo) 
legó,  ele.  Dejemos  agora  qoémisterioleugn  el  tercero 
lili;  solo  troto  del  coDsejoypradencia  de  la  tentación.  No 
litaba  algUD  monte  mu  cerca,  pues  toda  era  (ierra  alta 
moatuosa;  pero  no  obstante  esto,  le  alargan  el  camino 
e  tres  dias,pareqtieenollos]os  cuidados,  unos  idos  y 
Iros  ve DÍdbs,  se  remudasen  para  atormentar  tas  entra- 
as  paternales  del  ^iejo  padre,  para  que  por  camino 
ih  largo  y  prolijo  mirase  at  hijo  muchas  veces,  el  pa- 
re comiese  con  él,  tres  noches  durmiese  oolgadode 
js  brau>9,  apretado  con  sos  pechos,  y  durmiese  en  su 
;gaKo ;  enisiden  eoínto  va  creciendo  lo  tentación. 
ues  con  eaUs  raumes  prueba  d  Señor  la  Te  y  el  amor 
e  sus  eAe<^idos ;  la  cual  probada ,  merecen  oír  lo  que 
;tc  paUiarctoyé,acabudasu  tentnciouylrnbajo:  Abiy 
I  coiM>ci  que  temes  á  Dios,  porque  esta  es  tu  verdadc- 
■  prueba  del  amor  7  del  temor,  cuantío  todo  )o  queH 
na  coa  regalo  y  temara  se  pospone  d  la  caridad  y 
iior  de  Dio*.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Orígenes. 
CLa  las  cualos  parece  lo  que  en  este  capítulo  ó  dis- 
,rm>  se  dice;  pues  babiendo  hcclio  Abra  lia  m  nracins 
ra»  buena*  y  de  j;ran  perfecien,  dejado  su  liemí, 
,«(l«cido  en  muclias  cosas,  y  dado  clem  muestra  <fe  Bor 
a  n  siervo  de  Dios  y  If  aicrle  y  amarle ;  en  esta  quiso 


Dios  que  se  cmocicsc  y  él  lo  conociese ,  qae  eso  qnlere 
decir,  cnondo  di¿e  i^ie  atiera  lo  conocí;  no  porque  el 
Seüor,  que  es  sabiduría  talinila ,  antes  lo  ignorase ,  sino 
porque  en  este  punto  yobra  todcscubrií,  para  que  lodd 
el  mundo  y  el  mesmoAbrultnm  lo  conociese,  y  hiciese 
eiperieneia  do  siramor,  temory  lldelidsd;  que  es  una 
cesa  que  é.Ids  otros  desengaña  de  Talcas  opijiiones ,  y  al 
tentado  consueta  y  esfuem ,  y  despfurla  d  servir  mas  á 
Diosyátiacerle  gracias;  porque,  si  llegado  el  Bn  do  la 
teniacfen,  «nflaquecid,  cobra  humildad,  y  si  vencié, 
hace  gracias  á  quien  le  dio  la  fuerza  y  el  vencimiento ;  al 
fin ,  de  una  manera  6  de  otra  saca  la  eiperiencia  de  si, 
lan  provechosa  de  cnalquier  manera.  St^ ñeca  introduce 
é  Lucillo  su  amigo,  alegrándose  por  haberse  puesto  i 
peHgro  de  mnerte  por  la  lealtad  de  la  amistad ,  y  dice : 
Permis  amigos  todas  les  cosas  teraiay  por  m(  ninguna, 
sino  solo  que  hobiesesido  poco  amigo.  Nanea  de  mis 
ojos  saliaroa  ligrimas  majeriles ,  nunca  me  arrodilló 
rogaitdo  í  nadie ,  nunca  hiee  cosa  indigna  de  hombro 
de  bien;  siempre  vencí  mis  peligros,  siempre  presto  A 
ir  donde  lasamenaus  me  llevaban;  agradecí  d  la  for- 
tuna que  quisluse,  medíanle  los  trabojos,  hacer  de  mi 
experiencia  cuánto  estimaba  la  fidelidad ,  que  es  cosa 
lan  grande,  que  no  me  habla  de  costar  poco  trabajo. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca. 

Pues  si  tan  alegre  estaba  un  gentil  por  haber  bedio 
eiperiencia  de  su  fidelided,  y  alcanzado  ocasión  pan 
hacería,  ¿qué  ha  de  hacer  un  cristiano  para  Dtcanior 
otra ,  en  que ,  6  conozca  bu  Daqueza  para  esforzarla ,  ó 
su  fuerza  para  agradecerla  á  quien  se  la  di6?  Pues  este 
esel  oficio  de  ta  paciencia  y  dignidad  y  excelencia  della. 

Otras  muchas  se  pedían  aqni  tratar,  pues  san  Crisfe- 
tomo  dice  que  es  el  priocipto  y  rali  de  todos  h»  bit> 
nos;  eHa  luce  múrtires  sin  sangre ,  pues  san  Juan  lo 
fué  sin  ella ,  y  este  nombre  le  dio  el  Seiior  cuando  1  él 
y  á  su  hermano  dijo  que  hablan  de  beber  su  cditz.  T  en- 
tre las  alabanzas  desta  virtud  no  es  la  menor  la  que 
Tertuliano  dice,  que  los  filósofos,  tan  discordes  en  otras 
cosas ,  concuerdan  en  decir  bien  della ,  aunque  no  co- 
nocieron sino  la  imjgen  y  sombra  de  la  paciencia  cris- 
tiana.  Al  ün  uo  liay  que  gastar  tiempo  en  recoger  en  uii 
capitulo  lo  que  de  todos  los  deste  libro  podrá  advertir 
el  prudente  y  atento  lector. 
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Porque  no  se  engañe  nadie  can  la  apariencia  de  cual- 
quier sofrimiento  en  su  trabajo ,  pensando  que  ya  tiene 
esta  virtud ,  seré  bien  poner  aquí  sus  condiciones ,  para 
que  por  ellus  la  eiamine  el  que  la  hubiere  menester, 
para  que  !aque  della  el  fruto  que  se  promete  á  quien  la 
tiene,  y  ntfseengsñe  con  la  apariencia  de  virtud;  pura 
lo  cuiíl ,  en  el  pirrsfD  segundo  deste  discurso  se  poodrí 
pintada  con  sus  figuras  y  colores ,  como  la  pinta  Terlu- 
lÍBDO,  y  en  este  pñmero  algunas  de  sus  condiciones  que 
pose  el  apdstol  san  Pablo ,  hablando  con  los  de  Corio- 
in,  donde  dice  estas  palabras  :  Hermanos,  en  todas  las 
cosas  nos  ofrezcamos  y  entreguemos  como  oficiales, 
siervos  y  miuistros  de  Dios,  Coa  mucha  paciencia  en 
los  trabajos,  en  fas  angustias,  en  las  heridas,  en  las 
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dreela,  en  k  lumbre  y  led ,  oa  el  fíio  j  desnudez,  etc. 
Cada  palabra  lione  ui  misterío.  La  primera  dice  que 
en  todas  las  cosas  tengamos  paciencÍBt  que  e»  la  pri- 
mera OHidicioa ;  que  el  iamo  esté  presto  j  aparejado 
para  sulrir  lodo  lo  ^ae  te  ofreciere  de  ■dTereidád  j  tra- 
bajo; que  DO  et  paojencia  crísliana  Bufrir  y  padecer 
tolo  lo  que  queremos ,  j  lo  que  uo  bos  está  bien  no  w- 
frirlo;  porque  esa  ei  señal  que  no  lo  ssrres,  hermano, 
por  Dios  j  por  la  vida  elerDD,  sioo  por  lu  gusto  j  volun- 
tad. CoQoste  argumento  prueba  Santiago  en  >a  cañó- 
nicu,  que  el  que  quebranta  uno  de  los  mandamieu  tos  dt 
Dios ,  le  pueden  convencer  que  so  guarda  niuguiM ;  en 
io  cual  00  quiere  decir  que  el  deshonesto  luego  sea  por 
el  mesniocasoiadron,yell>oniicida  luego  adúltero,  y 
el  glotón  luego  blusFeino;  antas  bey  pecados  tan  con- 
iraríos,  que  huyen  el  uno  del  otro  como  el  pródigo  del 
avariunlo,;  asi  otros  semejantes;  siuo  dice  que  le  po- 
dríii  conveucer  da  los  demás  «i  este  sentido ,  que  si  es 
ladronyuoadú)tcro,nolodeja  duser,  porque  Dios  le 
manda  que  no  lo  sea ,  sino  por  su  iiioliiMcien  6  gusto, 
que  lo  fué  do  ser  lo  uno  y  no  lo  otro ;  que  SÍ  la  mes- 
ma  ocBsiou  y  deleite  se  le  ofreciera  para  ser  adúltero 
quo  para  ser  ladrón  se  leofrecid,  lanibieu  lofuem.  ¥ 
pruelMi  esto  el  Apdstot ,  porque  el  que  te  mandó  que  uo 
udulicrnses,'ese  mssmo  te  mandú  que  no  iHirtases; 
quiere  4ocir,  si  el  no  adulterar  es  por  liuceria  voluntad 
tlel  que  liiio  la  ley ,  tamLien  lo  es  no  Imrlar.  Luego  si 
esto  no  dejaste,  no  dejasesolfo  por  su  gusto,  sino  por 
el  luyo.  El  mesmo  argumento  bucen  los  Irúlogos  para 
probar  que  el  hereje, aunque  no  descrea  mas  que  unur- 
liculode  fe,  no  li)  queda  fedívioayiurusade  los  demás 
(que  es  buen  ejemplo  para  declarar  &  Santiago  y  lo  que 
Tamos  dicieudo) ,  porque  la  sustancia  y  ser  de  la  fe  ca- 
lúlica  que  profesemos  escruorloque  la  Iglesia  nos  en- 
seña ,  por  solo  que  Uios  li)  dijo.  ¥  pues  ai^uelia  Tardad 
que  «I  hereje  uiega,  la  dijo  Dios  como  lak  demás,  se- 
ñal es  que  si  las  otras  creyera,  pqrque  Dios  las  dice ,  qne 
Cita  laoibieu  que  niega  crcjers,  pues  tawbien  la  dijo 
Dios;  ypu«sestanocrce,argumcoloosqu«IaaOemás 
cree  por  su  Immor  ó  gusto,  ópor  otras  Ruooee  que  no 
son  Dios;  y  asf ,  no  [ieQq4sllas  feccisUana,  smoedqui- 
lita  ó  de  otra  condición  y  calidad.  DesU  manera  es  el 
discurso  ó  argumento  del  apóstol  Sialiago.  Setn^anlees 
el  de  )a  paciencia  cristiana ,  que  consi^;le  en  padecer  por 
el  amor  de  Dios  j  de  I*  vida  ctonia ;  y  si  tú  padeces  de 
buena  gana  la  enfermedad  y  la  meiancaliB ,  y  uo  puedes 
sufrir  la  perdida  do  la  hacienda ,  y  si  esta  sufres  y  no 
[Hiedes  con  una  tujuria ,  señal  ea  que  eso  que  sufres  y 
padeces ,  na  lo  sufres  por  Dios  (  puesDJos  quiera qua  lo 
■ufras  todo),  sino  por  solo  lu  parecer  ó  partlctdar  ha- 
mor,  que  aieutes  atm  unas  cosas  que  otras  d  por  otro 
propia  interese.  No  es  esa  paciencia  cristiana,  cuya  pri- 
mera condición  es  que  se  «xlieuda  4  t^tnib^o  y  ad- 
versidad, cuyo  viTDqemplofuÉ  la  pacíencíttde  Job.qne 
con  w  ánimo  y  temblante  sufrió  tan  diversos  golpea 
del  enemiga,  la  repentina  muerte  da  todos  sua  liijgs,  la 
pirdida  de  su  h&ciouda,  la  ruina  de  las  cosos ,  el  fuego 
(juo  abrasó  los  ganados ,  la  miseria  y  asea  da  la  enfer- 
medad ,  los  injurias  de  los  amigos  y  las  befas  de  la  mu- 
jer. Puqs  no  es  menos  la  del  apóstol  san  Pablo ,  que 
cuenta  laata  variedad  de  sus  trabajo*,  cárooles,  pelt- 


FRAV  HERNANDO  DB  ZARATE. 


eros,neaGr*gHis,  tniciai»*,nri>o*,t»>tetypente«. 
clones,  dando  i  eolender  ser  general  y  nunca  veociih 
ptcieDcJaenlMlDsellos.y  pora  losqw  pordseabn 
de  Oíos  le  soeedieseo,  como  parece  en  daspfrtiacw 
que  respondió  á  la  propia  de  Agabo,  qoe  etindoie  na 
la  dota  de  san  Pablo  pies  y  mam» ,  d^o  que  al  dnñe di 
aquella ciiil a  Imbiaode  elarasieaJentsalen  la<judlMy 
entrepri  ti>í  í^entlles,  que  asi  io  decía  d  es[iiritu  Su- 
te;  por  to  cual  rogaban  loa  cristianos  i  sao  Pablo  iim 
BO  fuese  á  Jerasalen ,  y  él  respondió  :iQuéh)ceiscoi 
vuestras  lágrimas ,  que  me  quebráis  el  coraion  ?  Que  tg 
aparejado  estoy ,  do  eolo  i  déjame  alar  y  «■cadenv, 
pero  t  morir  por  el  nombre  de  Críalo.  A  los  trabajos  to-   , 
dos  desalía  en  la  «arla  que  escribe  i  ■«■reraanot.dí'  ! 
ciendo  que  uiogum  delh»  seri  bastante  á  hacerle  p«t-  ¡ 
derpiéeBlacarídadyamordeJesttcrislo;pueteseBiei.  ¡ 
mo  nos  aconseja  aqui  que  en  todas  las  cena  teugaawi  ! 
paciencia  para  teneria  hueae. 

Lasegauda  condición  esqneofreicimosynitregt»  | 
mos,  nosolo  las  palabras,  sino  tamlnen  laipenous; 
el  coraion ,  cuando  dice  (á  sosotros  meamos)  qoe  so 
mostremos  seloenla  lengua  la  pociencia,  sfatoqua  ' 
leda  la  persona  interior  y  eiteriormeole  rftsplandem,  : 
que  esloqueenotra  partedijeelApÓstot  porotnsp>-   . 
lubras:  VcsUoeyataTiáoscomoescogidosdeDiM,sis-  i 
tos  y  amados  suyos,  de  unos  entrañas  da  misericordií,   i 
de  benignidad,  de  liumildad,  de  modestia,  depacieocii,   ^ 
su[riéadoasunosáolros,ymastrindooswñonadev(ii-  | 
otras  mismos,  perdonándoos  las  quejas  que  (DTÜrcdH  ; 
unos  de  otroB,  como  el  Señor  á  vosotros  oa  ha  perdaos- 
do.  Todst  eaias  virtudes  diee  qne  migamos  vestida, 
que,  coma  los  vestidos ,  se  paraican  y  «ibrtu  todo  «I 
cuetpo;  y  A  la  postre,  cMio  cerradera  A  sobnropí,  k 
paciencia ;  que  andestea  loth»  vestidos  deBa,  no  sok  li 
lengua,  que  es  muy  fúuil  bablar  palabras  de  sufrímieslD, 
sino  teda  la  persona,  la  enal  ande  preata  y  diestra  eiitt 
padecer,  como  la  lengua  en  hahUr  dellá.  La  padea-  I 
cía  de  solas  palabras  no  es  verdadera  pacieacia;  caio-  | 
do  por  n«  tener  posibilidad  ó  iw  poder  por  entoons  : 
luaStgnsrdatlaimpacienciaóven^DuporaotrolieiD-   ¡ 
podemoscomodidad,  yporenkinc«cal)a,saf¡ra,pB-  , 
bUca,  y  aun  predica  paciencia;  como  hizo  Bsaúcuiadi 
dijo  :  ttVeodráo  los  días  de  las  lágrimas  y  lutos  it  n 
padre,  y  mataré  á  mi  hermano  iocob. »  La  buena  tt  b 
que  dice  san  Gregorio.  La-buena  pncíeocia  es  iqueili 
que  ama  lo  que  sufre;  lo  demás  noes  pacieocit,  sin 
vela  del  furor  escondido;  de  quien  habla  Salomeo,  S- 
ciando :  El  impaciente  eoK  la  paaioB  hace  bKorai; 
paro  el  hombre  pnidents,  «I  parecer,  y  el  aagaa  y  red»- 
mad<^  4|oe  ot  el  que  disinnie  y  la  gmmla,  come  dios, 
e*  peor,  porque  et  aborrecible;  que  el  primero,  d« tu 
locuras  se  ríen,  y  luego  se  acaba  lodo.  Asi  qne,  ae  »b 
en  la  lengua  y  raajisaa  raionet  ha  da  parecer  la  pacirn- 
cia,  una  en  el  coracon;  y  no  tolo  en  este,  sino  en  pab- 
bras  y  nuieslraa  de  fuera ;  en  b»  ojos,  e»  )a  boca,  to  bi 
manos,  en  last^raa;  vistiéndonos  detla  librea,  cum 
criados  de  la  casa  de  quien  siempre  anduvo  vestido  delü 
y  á  su  costa  nos  vistió.  Dke  aun  mas,  ofreuanml 
nosotros  mismos,  que  es  I  nuestras  personas  propits,  I 
no  solo  á  las  de  les  olint,  que  hay  algunos  que  Udl- 
niente  predicsn  y  persuaden  ItpaeieoéiB  i  los  cmlis- 
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nos,  y  Itt  ponen  od  alta ,  perú  no  la  tieoen  ellos  en  tía 
tnbojoi;  qne  ei  to  qae  el  refrán  dke  j  reprebeode : 
buanM  consejos  sdeiuoo  dar  i  los  enfermos  casado  es- 
tamos sanos.  No  quiere  san  PaUo  eto  ttío,  auniiue  ew 
ce  bueno;  dno  quei  necotrot  meamos  nos  apercibamos 
7  entregoamoB,  para  cuando  la  ocasión  nos  pidiere  y 
lias  llamara. 

Le  tercera  éondicion  es  qae  la  paciencia  sea  mucha. 
Con  mucha  pacieucia,  dice  el  Apóstol;  porque  los  tn- 
l«jns  desta  vida  son  muchos  y  muy  prolijos  y  pesados; 
que  liBj  algunos  que  en  el  discurso  de  Dutrabeja,  aun- 
que al  pñaotpiocomieDtanbieuásuiyir,  sé  cansan  pres- 
loycomleniasuinipacienciaantesqueellrabíjaseaea- 
1m;  cuyo  lenguaje  es,  que  se  lesacaba  la  paciencia.  Por 
oso  dice  el  A  póstol  que  la  paciencia  sea  mucba,  no  panun 
tra  bajo  solo, sino  paramucfaasjnoparulBinilad  deliraba- 
jo, sino  para  todo,  dure  lo  qaedurere,  ni  para  soto  uudia 
ni  un  mes,  sino  para  mieuinu  la  vida  durare,  que  es  un 
mardetrabaJnsjporeiodicequebasamoBnna  grande 
proTÍsion  de  pacieocie,  no  aguardeiido  6  pedirla  ni  bus- 
carla al  punto  de  la  adversidod,  sino  que  se  tengo  muclio 
de  respecto  para  lo  que  sucediere  y  para  el  tiempo  que 
durare  la  necesidad  delta :  así  la  tenia  Job,  que  después 
de  tantos  y  tan  lu^s  trabajos  auo  le  sobraba  pacien- 
cia ,  pncs  deda : « Anoque  Dios  me  mate,  tengo  de  es- 
perar en  ¿1  ;•  como  qnien  dice :  Paciencia  me  queda 
fnra  cnanto  mO  puede  *enir  de  trabajos.  Esia  Tirtud, 
9sf  gaoada,  se  H ama  longanimidad,  cuando  para  mucho 
tiempo  y  mncbos  trabajos  y  muy  prolijos  leneibas  con 
iDucba  oración  y  hrga  y  profunda  conaideracion  iper- 
cebida  provisión,  y  lieclio,  cerno  dicen,  el  año  de  pa- 
ciencia ;  pereOida  i  aqnrila  paciencia  de  Dios,  de  quien 
san  Ambrosio  dice  :  La  paciencia  copiosa ,  qnetanloi 
y  tan  grandes  pocadoros  sufra  sin  castigarlos  luego,  esta 
es  loDgnnireidad,  que  no  es  virtud  de  una  bon  sola,  si- 
BO  esperada  por  muy  largos  tiempos.  Cuando  llega  el 
sierro  de  Dios  i  tener  asta  TÍrlud,  bb  lenguaje  es  en 
cualquier  tiabajo ,  venga  la  que  viviere,  dure  lo  que  qui- 
siere el  que  lo  envíe,  que  después  de  ta  tempestad  dori 
sereBÍdad,  des^s  de  las  tinieblas  espero  su  sauta  Ins. 
Dará  Dios  también  Sná  estos  trabajos.  Otros  no  desean 
el  Gn  dellos,  otros  piden  i  su  Dios  quo  no  le  ténganlos 
suyos ;  y  cuando  perece  descuidarse  en  enviarlos,  se  lo 
acoerdan.  jBieDaveDturado  estado,  que  tal  granerotle- 
ne  t«n  sustento  de  su  alma  I  Tal  ere  el  Apóstol  cuando 
decía  en  muela  paciencia  que  bay  mnchos  trabajos, 
que  hay  necesidades,  angustias,  cárceles,  hambre  y  sed, 
frío  y  desnúdete  agravios,  injurias  y  persecuciones. 

Ls  cuarta  condición  es, que  lapacienoie  sea  mucha; 
como  siervos  de  Dios.  Con  mucha  paciencia,  dice  (como 
siervos  de  Dios  y  ministros  suyos),  porque  los  siervos 
del  mnndoy  del  demonio  ninguna  paciencia  tienen,  sino 
para  vanidad  los  unos  y  para  pecados  y  maldades  los 
otros.  Huella  padeocie  tiene  el  marinero  y  los  que  pa- 
san elmarft  traer  el  oro  y  perlas  de  tas  lodíu}  mucha 
1  ¡ene  uno  que  trae  un  lat^  y  porgado  pteílo ;  mucho  un 
pretendiente  en  la  forle,  y  mucha  mas  tiene  el  que  sirva 
de  día  y  de  noche  i  oo  señor  muchos  anea;  sufre  de 
grandes  necesidades  y  muchas  ii^urias  y  desagradecí- 
miontoa ;  pero  estos  sufren  por  cosas  terrenas  y  terapo- 
rutes,  que  son  vanas  y  presto  so  acaban.  Mucho  stifreun 


sensna),  que  el  mundo  ensu  lenguaje  llama  eadmorado, 
y  muclio  una  mujer  adúltera  y  otros  pccadort»  por  su 
contento;  pero  estos  sufren  como  mimslros  y  siervos 
del  demonio  y  do!  pecado ,  como  los  primeros  sufren  co- 
mo siervos  del  mundo  vano ;  pero  la  verdadera  pacien- 
cia es  EuMr  mucho  como  siervos  de  Dios;  lo  cual  se 
eche  de  ver  en  que  los  siervos  del  demonio,  mundo  y 
clhte,  cuando  cesa  el  interés  que  el  qnc  [ladece  p ^tin- 
dío, por  poco  que  sea,  no  tíeñeuna  ni  otra  paciencia ; 
lo  cual  parece  en  los  que  la  Sabiduría  dice  que  de  verse 
tan  impacientes  en  los  trabajos  los  que  adora  be  íi  Ins  ído- 
los, entendían  claramente  que  aquellos  eran  falsos  dio- 
ses; pero  los  que  sirven  á  Dios  verdadero  padecen  sin 
interés  solo  por  servirle.  Y  eso  quiere  decir  e)  Apdstdl 
cUaodo  dice  :  Como  mirüstros  y  siervos  de  Dios,  que 
le  sirven  y  padecen  tln  interés  solo  por  le  eorvir  y 
agradar. 

La  quinta  condición  naee  de  les  dos  posadas,  y  esqns 
la  mucba  pacisncia  se  tenga,  Como  siervos  de  Dios,  en 
otro  sentido,  que  es  auMraun  sin  culpa,  conque  está 
castt  punto  esta  virtud;  porque,  como  ensu  Cunrimea 
dice  el  apdstol  san  Pedre  :  Ño  estéis  solo  díspoestus  a 
padecer  como  padecen  los  malhechores,  maldicientes  y 
loa  ladrones,  que  eso  no  es  mucho ;  pues  el  mismo  de- 
lito está  predicando  paciencia  y  persuadiéndola,  jpor 
qué  DO  la  habéis  de  teñeron  el  trabajo  que  vos  mereclft- 
tes  y  quislstea  T  Pero  cuando  por  basRo  y  cristiano  pa- 
decéis, no  os  cnufondais  ni  avergoneeis;  antes  dad  mil 
gracias  á  Dios  por  aolo  al  padecer  sin  culpa  por  n 
amor-,  porque  estamos  en  tiempo  que  las  aflicioaes  y 
trabajos  lian  de  comenzar  de  ta  casa  de  Dios;  esto  es,  ' 
de  nis  siervos ;  para  qne  todos  entiendan  que,  sí  esto  pa- 
sa en  sus  amigos,  ¿  en  qué  pararán  los  que  no  creen  I 
su  Evangelio  ?  Y  si  el  justo  apenas  se  salvará  (come  It 
Escritura  dice),  ¿  dónde  osará  parecer  el  malo  y  peca- 
dor? ¥  en  otra  parto  dice  el  mesmo  apdstol :  Los  es* 
cluTos  sed  obedientes  i  vuestros  amos,  do  solo  &  \M 
buenos  y  suaves,  sino  á  los  doros  y  ásperos  y  mal  acon- 
dícíoaados,  perqué  esto  es  In  que  á  Dios  agrada  ¡  el  su- 
frir las  molestias  por  lo  q"<>  Dina  sibo  que  no  tenéis  cul« 
pa,  cuandosufrispenaa  y  castigos  sin  justicia ;  porqne; 
jqué  mucho  si  padecen  con  culpa  los  castigos  delIaT  Pero 
si  por  hacer  bien  sufría,  esto  es  loque  Diosestlma  y  llene 
en  mucho;  porque  en  eáto  consiste  la  cristiandad  y  osla 
es  nuestra  vocación,  segoiráCristo,  el  cual  padeció  por 
nosotros,  d^ándonos  decliado  y  ejemplo  para  quésigai* 
sus  pisadas  en  el  padecer,  y  como  él  padeció,  que  fué  le 
primero,  sin  culpa  suya;  porque  ni  él  biio  pecado  ni 
en  su  boca  se  halló  mentira  ni  engaño.  Lo  segando  cort 
gran  paciencia  y  mansedumbre;  msldectaule  y  no  mal-* 
decía  él ,  padecía  injurias  y  tormentos^  y  no  ameiiaxaba 
i  nadie  nisfrls  jnraba  jantes  Beentregabo  devohtntad 
al  jueiquo  injustameute  le  juigatn y  condenaba.  Bas- 
ta aquí  son  palabras  del  apMol  san  Podro ,  en  que  se 
muestran  bíon  las  gracias  que  acerca  de  Dios  gana  el 
quorin  culf^  padece  á  ejemplo  de  su  maestro  y  aeñor; 
para  lo  oual  es  necesario  mucho  caudal  de  padencÍB, 
iiiTis  que  parapadecer  con  culpa;  pues  cuando  esta  hay, 
la  cMdencia  dalla  reprime  la  ira  en  d  padecer;  pera 
etitndo  tin  ella  se  piriece,  necesaria  es  poner  h»  ojos 
m  iesucrísio,  que  padeció  per  las  nuestras,  de  enyow- 
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Í>erana  caadat  nos  lia  de  Teñir  nuesün  pacisncia  6  los 
que,  coino  siervos  y  miiüslros  suyos,  dos  üiqíoneoios  ú 
padecer,  i  su  imilacion,  laníos  y  lan  granUes  males  co- 
mO'eu  esta  miserslile  tíJb  se  padecen,  y  inucUts  veces 
.sin  culpo,  antes  oa  retomo  Je  bien  liuccr, 

s.u. 


Aunque  san  Pablo  en  el  discurso  pasa<1o  dos  hayadi- 
clio  lo  priacipal  de  las  condiciones  desta  virlud,  será 
bieu  poner  aquí  las  demás  como  ea  una  imígen,  para 
examinar  en  ella  nuestrapaciencia,  cuando  nos  perecifr- 
re  que  la  tenemos  ó  quisiéremos  tenería  en  su  perfe- 
cion ;  la  cual  nos  pinta  el  gran  Tertuliano,  diciendo  que 
el  verdadero  retrato  de  la  paciencia  esestequc  se  sigue. 
Dice  que  tiene  el  semblante  sosegado  y  gracioso,  la 
.freote  pura  y  lisa  sin  arruga  de  tristeza  ni  enoja,  los  ce- 
jas remisas  igualmente,  con  una  alegre  postura,  los  ojos 
bajos,  no  por  iufelicidad,  sino  por  modestia  y  bumildad, 
Ja  boca  cerrada  por  causa  de  bonorilico  sileucio,  el  co- 
lor cotno  de  aquellos  que  esldn  con  inoceuciu  seguros  j 
sin  culpa ;  muevo  la  cabeza  á  menudo  contra  el  diablo, 
lu  risa  que  amenaza,  el  vestido  &  los  pechos  as  blanco, 
muy  Justo  y  apretado  il  cuerpo,  como  quien  nunca  se 
iia  debiiKltar  ni  inquietar,  porque  su  asiento  tiene  en 
el  treno  de  aquel  mansuetisimo  y  suavísimo  espíritu, 
que  ni  te  alborota  con  torbelliaos  ni  con  nubludoa  se 
«scurece;  antes  sereno  y  sencillo  goxa  de  una  blanda 
■erenidad,  el  cual  vid  Ellas  la  tercwa  vez;  porque  donde 
•  Dios  le  halla,  allí  eslú  con  él  su  amiga  la  paciencia. 
Pues  cuando  su  espíritu  deciende,  allí  viene  siemp^  de 
la  paciencia,  sin  fallarle,  acompaíiado.  Si  nosotros  le 
admitiésemos  con  el  esjririlu,  morará  siempre  con  not- 
otros ,  antes  no  aseguro  que  durará  mucho  sin  su  com- 
pañera y  ministra.  Necesario  es  que  siempre,  y  en  todo 
higar,  luya  combale,  y  ¿1  no  podrd  solo  sulrir  todo  lo 
adrerso,  si  carece  del  insU'umeuta  para  sufrir.  Hasta 
aquí  son  palabrea  da  Tertuliano.  Son  sin  duda  necesa- 
rias las  condiciones  que  en  ellas  pono  al  que  desea  ser 
verdadero  paciente.  Lo  primero  conviene  que  tenga  el 
rostro  sosegado  y  agradable,  que  es  decir,  qtM  tenga  el 
corazón  libre  de  dolor  y  enoje  contra  el  que  le  liace  la 
injuria;  porque  por  la  vecindad  y  coirespondenoía  que 
el  rostro  tiene  con  la  imaginativa ,  de  la  madanza  que 
en  ¿1  Imj  se  conocen  claramente  las  pasiones  del  eora- 
100,  como  por  el  pulso  se  conocen  las  enfermedades  y 
pasiones  del  alma;  dcdondedijoelotroqne  eradíficul- 
(uso  disimular  y  no  publicarenelroslraelcrímensecreto 
y  escondidoenelalma.  La  lisurade  la  frente  es,  qne  ten- 
ga fortalexa  en  su  ánimo,  sin  dejarse  vencer  de  alguna 
pasión,  ouyo  principio  eaU  en  el  coraion,  y  sus  señales 
parecen  en  el  asiento  de  la  vergfienza,  que  es  la  frente. 
De  alij  dice  el  Profeta  :  Yo  te  he  dado  una  frente  mas 
dnra  que  lai  frenlea  detlos ,  esto  es  fortaleca.  Las  ce- 
jas en  ^aldad  síniGcan  que  non  la  paciencia  lia  de 
llegará  la  prosperidad,  en  la  cual  no  se  angria  d  liom- 
bre  ni  sa  levante  en  soberbia ,  parque  las  cejas,  cuando 
•staliay,  se  levantan  y  detigaataa;  de  donde  vieoeen 
latía  i  tener  la  soberbia  nombre  de  ttipercilio.  Los  cpií 
biy(is,¿lse  declara  que  soa  U  bunail^d,  porque  laso- 


berbia,  cuya  contraria  es  la  IturaMad,  os  l>  maik-e  de  la 
ira,  que  turlia  al  iiombre  y  le  aUnrota,  priDCÍpalmentc 
cercadel  corazón,  cuyos  pregoneros  son  toftqos;  par- 
que eu  ellos  se  declara  la  turbación  del  coraxOD  coan- 
do  la  liay  en  él.  La  boca  cemda  no  dico  olra  cosa  sio« 
que  el  injuriado,  no  solo  con  las  manos,  mas  dí  cou  ia 
lengua, ^ciloboven^ardcl  queleÍTijuriú.coino  d  salmo 
dice  :  Yo  me  determiné  de  fardar  mis  caminm  na 
pMandoGun  mNergt»;  puse  oo  candado  i  mi  bora.  * 
puertas  que  ia  cerrasen  al  rededor.  Y  luego  dice  que  de 
palabras,  aun  de  las  buenas,  se  ffuardd,  qoe  «■  ua  con- 
sejo muy  santo  y  muy  propio  de  la  cristíaJiB  paci«iiria; 
porque  tiempos  bay  que  conaqns,  alabonxu  y  otras 
buenas  razones  no  son  sanas;  lo  cual  decia  Dsvt<l  de 
aquel  trabajo  en  que  se  vio  cuando  Semei )«  maMecia 
ydealtonnba;  porque  mucbas  voces  con  cualquier  pala- 
bra, aunque  sea  buena,  deaolo  abrirla  boca,  se  eocies- 
de  mas  la  ira  del  injuriador,  y  se  abre  la  puerta  á  na^  > 
mayores  pecados.  El  color,  cual  alii  le  pinta,  sioifica  ti 
inocencia,  quena  estáamarilla de  temor,  m  de  vergueó- 
la colorada,  de  liaber  cometido  algún  delito.  El  ini-vj- 
mieuto  da  la  cabeza  contra  el  diablo  ei  ctimdo  de  la 
memoria,  de  los  «igaiios  y  astucias  suyas,  segon  aque- 
llo que  san  Tedro  dice :  Vuestro  advrraarÍD  el  diali'D, 
como  león  bramando,  busca  por  todos  hdos  i  quien 
tragar;  yasl,  mueva  la  cabeza  para  sacudir  sai  engañoc, 
porque  no  seamos  ofendidos  }eDgaíiadosddlot;qoeH 
entendimiento  reside  mas  priocipalnMile  en  ta  cabeza, 
tomando  de  allí  las  especies  y  insirumooLos  para  sw 
obras,  y  alli  es  necesario  acudir  para  no  ser  UnaM  y  en- 
gañados. La  risa  siuiSca  el  alegría  con  qoe  daspodimoi  | 
sus  engaños,  y  la  tristeza,  de  la  cual  soden  venir  nn- 
choa  daños  cuando  della  ae  deja  na  hiMnhra  vencer;  v 
uf ,  es  buen  consqo  f  pnpío  desU  virl 
siempre  alegres,  dando  á  enteoder  la  poca  ii 
que  en  nosotros  hacen  las  injurias  yo 
trabajos.  Fmalmante,  el  vestido  blanco  al  peclm  sjnfica 
quQ  el  verdadero  paciente  cotivlene  vivir  sin  rnaacilh 
y  apretado,  porqne  na  ae  drje  hinchar  de  vieaKi  ai  co- 
sas vanas  del  mundo  por  alguna  prosperidad  6  buem 
fortuna,  ni  inquietar  su  corazón  por  alguM  adversidad 
que  le  sobrevenga ,  masantes  eslar  fimM  y  constante 
para  toda  fortuna,  mala  6  buena  que  le  suceda. 

De  aqni  dice-spolo  Tomás  que  son  necesarias  drt 
cosas  en  las  tribulaciones.  Padencfa  pera  no  perder  la 
fe,  y  alegría  porque  no  nos  derribe  la  Iristea ;  y  así,  san 
Pablo  en  una  parle  decía :  Sed  sufridos  y  padeote  ni 
las  tribulaciones;  y  en  olradecia  :  Estoy  muy  alegren 
mis  tribulaciones  por  vosotros.  Y  Crista  es  d  Evange- 
lio, en  unas  amonestaba  á  paciencia  y  en  olrssáai^ni. 
Alegraos  cuando  os  aborrecen  los  bombes,  cuando  as 
deBcoraolgarMí,  coando  os  desterraren,  ele.  Y  asi  la  I*- 
(wn  ellos,  que  Santiago  lo  aconseja  :  Cuando  cajtredci ; 
en  grandes  y  varías  tentaciones,  tenedto  por  gran  oca- 
sien  de  geio.  Y  san  Pablo  dice  á  loa  b^reo* :  Cor  ale- 
gría recibistes  el  robo  que  os  hldcron  de  vaastroi  bie- 
nes. Y  al  fin  todos  loa  apóstoles  Ibaa  alegres  y  grapa» 
por  verse  dignos  de  padecer  deshoDraa  y  alrentas  por 
ei  nombra  de  JesA,  señor  y  mkestro  loy*.  &(u  eeafi- 
«onee  de  la  pacieucfa  iba  pintando  de^wcio  Prudeado 
en  estos  versos : 
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Donde  parece  piolada  h  modestia,  gravedad  j  sosie- 
go;  Dtns  partes  de  lapacjcndi.  El  cspfrítu  donde  dice 
Tertaüano  que  la  paciencia  mora,  es  el  Espirilu  Santo, 
i  ipuai  Elias  *ió  la  tercen  voz  en  la  (ransfiguracion, 
donde  w  trataba  de  la  pasión  y  cruz  dui  Itijo  de  Díosi 
qutsarrió  con  ejemplo  de  paciencia  tncrciblo,  al  cuul 
iiibia  Tillo  antet  dos  veces.  Una  cuando  moslrd  á  su 
criada  la  nabecilta  pequetia  ¡  h  segunda  cuondu  en  Dita 
nube  de  hiego  foé  arrebnlido  al  cielo;  la  tercera  en  la 
Inosfigancion,  cuando  se  ojd  la  voz  da  la  nube,  ;  quo 
ella  ei  el  inlromento  del  padecer,  pontne  no  podrd  el 
iHimbre,  sin  él,  aurrír  las  iojarias  f  adversidades  que 
le  se  orrecen. 


DISCURSO  VL 
Qh  U  Tctdidcn  pacleocij  u  don  de  Dio*. 

Délas  excelencias  desta  virtud  le  coIíbc  claramente 
ijue  no  es  ella  cosa  de  nuestras  Fuerzas  ni  cosecha,  sino 
don  del  cielo  nacido  de  aquellas  manos  y  entrañas  pta- 
dowj  de  donde  mana  todo  bren,  como  dice  Santiago  en 
til  Canónica  ;qxi6  lodo  bien  excelente  y  perfecto  viene 
de  irriba,  del  Padre  de  la  iuz.  Y  san  Juan  Bautista,  ha- 
blando [;an  era  I  me  Míe  desle ;  los  demús  bienes,  decia  ú 
los  qae  le  vinieron  con  la  cliisme,  (¡ae  Cristo  bautizaba 
T  liDcii  gente.  No  os  matéis,  que  de 'arriba  le  viene,  que 
ndtepudoiti  puede  tener  cnsa  buena  sino  es  por  ese 
camino.  Y  así,  siendo  csla  virtud  tan  exceleiile,  como 
ritieila  arriba  dicbo ,  no  puedo  nacer  de  nuestra  misera- 
Ñe  cosecha,  sino  del  mesmo  Dios,  Tuente  de  todos  los 
bienes,  que  la  abra  en  nosotros  sin  merecerlo.  Asi  to  ad- 
firtiA  san  Pablo  ú  los  Blipenses  :  Hermanos,  advcrliJ 
ipie  ic  os  ha  hecho  del  cielo  una  merced  por  los  méri- 
tosde  Cristo,  no  solo  que  creáis,  sino  lamliien  que  pu- 
deuaisporei.  Lo  cnal  agradeciendo  David,  decia  á  sn 
iloiB ;  Alma  mia,  Iiumillate  A  tu  Dios  y'  sírvele ;  porque 
Is  paciencia  qne  en  tus  trabajos  tienes,  de  sn  maoo  te 
tiene.  Y  de  aquí  entiende  Teofilacto  aquella  palabra  do 
»n  Pablo:  El  Dios  de  toda  paciencia  y  consolación  os 
di>  que  en  paz,  sin  altercaciones  ni  dcsensiones,  tengáis 
tin  mesmo  sentido  y  parecer.  Dice  el  Dios  de  lo  pacten- 
«y  «maneto,  porque  solo  él  lada  y  reparte,  etc. 

Pero  DO  deja  de  haber  algunos,  no  solo  los  muy  in- 
considerados, sino  otros  muciios,  que  de  ver  d  lus  peca- 
dores y  fkclnorosos  padecer  por  sus  deleites,  y  i  los 
ii'iTidanospor  sus  vanidades, muchos  trabiíjosytormen- 
\'>s  de  volonlad,  coligen  que  la  paciencia  nace  della  y 
del  libre  albcdrío ;  porque  dicen  que  si  el  mundano  y  el 
pecador  tiene  fortaleza  para  sufrir  y  paciencia  para  per- 
severar en  trabajos  y  en  tormentos  de  justicias  por  es- 
copar la  muerte  debida  á  los  delitos  que  niegan,  ¿por 
(lut  el  justo  no  tendrd  también  esa  mesma  fortaleza  y 
paciencia  pare  defender  la  vlrtiiil  y  la  venlad  ?  Dice  d 
eslD  san  Agustín  que  estas  son  razones  de  los  abun- 
darles, que  dice  el  salmo,  que  piensan  que  lodo  el  bien 
les  sobra,  sin  que  tengan  neccsidnd  de  pedir  &  Dlis ;  y 
que  la  paciencia  crisiluna  es  pacienciB  de  pobres,  cuuiu 
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el  salmista  dice  en  olrapíirlc.  Yparadeclaracian.tleslo 
dice  qne ,  a;!  como  el  apóstol  Sanliiigo  pone  dos  maoc- 
ras  de  sabiduría,  unn  que  es  terrena,  animal  y  diabdli- 
ca,  y  que  csla  no  decicnde  dearríbn,  sino  la  otra,  que  es 
celestial,  espiritual  y  divina ,  asf  es  la  partencia  «n  e^as 
dos  maneras.  La  falsa,  que  es  terrena,  animal  y  di;ibúlí- 
ca,  y  esla  na  baja  del  ciclo ;  pero  1n  verdadera  que  es 
celestial,  esplritiral  y  divina,  de  alld  ha  de  bajarpor  fuer- 
zn.  Asi  que,  la  de  los  mundanos,  pecadurcs  y  sensua- 
les, cuando  muestran  aquella  dureza  y  pertinacia  en  pa- 
decer, no  es  don  de  Días,  sino  instrumento  del  demo- 
nio; y  no  es  otra  cosa  sino  la  codicia  y  amor  propio  qiii 
sufre,  por  haber  lo  que  desea  y  por  huirlo  que  abor- 
rece, muciios  trabajos,  cuales  vemos  sufrir  &  los  ama- 
dores del  Aundo  y  da  sus  propios  Intereses  yddcites; 
lo  cual  ni  es  virtud  ni  tiene  que  ver  con  ella,  ni  don  de 
Dios,  ni  de  alil  se  saca  que  aquel  esfuerzo  lo  podrJ  em- 
plear en  cosa  buena ;  porque  la  eufermedad  de  la  natu- 
raleza y  el  propio  amor  da  aquella  firerzo  6  la  codicia 
de  las  cosa?  del  mundo  que  del  sale;  y  osF,  cnanto  ma- 
yor y  peores  la  tul  codicia  y  el  lal  amor,  tanto  mascreco 
laperiiitacÍBciicisufrir. 

Pero  la  paciencia  de  que  aquí  hablamos,  que  es  la 
verdadera  paciencia,  nace  de  la  caridad,  y  asi  no  anda 
sin  ella;  de  quien  san  Pablo  dice  que  lodo  lo  sufre,  y 
qne  es  paciente  y  sufrida ;  quo  es  decir  que  en  todo  lo 
que  con  paciencia  se  sufre  cnlrala  caridad;  antes  la  tal 
paciencia  sale  della,  porque  todo  se  sufre  mientras  la 
hay.  De  aquí  es  lo  que  en  su  lugar  vcrdmos,  que  uno  do 
los  mayores  remedios  contra  la  impucicncia  en  los  tra- 
bajos es  procurar  el  amor  dq  Dios,  porque,  como  fnento 
de  donde  nace  la  paciencia,  con  ¿I  se  va  y  con  él  se  vie- 
ne ,  no  solo  por  ser  virluil,  que  eso  es  común  á  todas  Ins 
■virtudes;  pero  según  su  naturaleza,  depende  de  la  cari- 
dad ;  porque,  asi  como  por  tener  la  fe  su  razón  formal, 
sin  dependencia  de  h  caridad  en  razón  de  fe,  aunquo 
no  en  razón  de  virtod ;  por  eso  pucile  hallarse  y  se  ba- 
ila en  los  pecadores,  ícg-.m  nos  enseña  la  fe,  y  pone  casa 
aparte  de  la  caridad,  pues  ella  pertenece  al  crlenilí- 
miento,  y  la  caridad  d  sola  la  voluiilud.  Asi,  por  |a con- 
traría razan,  la  paciencia  no  se  puede  hallar  sin  cari- 
dad, porque  nace  della,  y  della  depende  su  fin  y  sü  ra- 
zón formal ;  porqoe  para  ser  paciencra  cristiana  se  re- 
quiere qne  por  amor  de  Dios,  que  es  la  caridad,  padez- 
ca lodos  los  trabajos  y  la  pérdida  de  todo  lo  criado,  y 
en  faltando  esla  candad  falla  esta  virtud,  sin  poder  vol- 
ver hasta  que  ella  vuelva;  y  si  estando  en  pecado  cipc- 
rimenlares  Ib  paciencia  y  sufrimiento  en  algunos  traba- 
jos, aunque  te  parezca  que  es  por  amor  de  Dios,  pue- 
des engañarte ,  y  te  engañas  de  hecho,  pues  amor  do 
Dios  y  pecado  mortal, que  claramente  experimentas, no 
pueden  ni  por  un  instante  morar  juntos  en  un  alma; 
y  asi,  la  pocieri'  ia  que  sientes,  ni  es  virtud,  ni  merito- 
ria ui  verdadera  naliimleza  de  paciencia  cristiana,  por- 
que esta  ha  de  ser,  pnra  serlo,  infusa  del  dolo ;  pero  la 
<]ue  tienes  en  pecado  será  adqDÍsita(  que  llama  el  tea- 
loga);  DO  mala,  sino  buenri  y  loable,  pues  excusa  do 
nuevos  pecados,  comoel  Sabio  dice ;  y  tiene  otros  loables 
condiciones,  aunque  para  merecer  el  cielo  por  ella  no 

£erá  también  esta  don  de  Dios;  lo  cual  se  sigue  de  lo 
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diclio,  porqM,  oomo  aDa  set  baeiu,  do  puede  baUtrae 
tía  Dios  «n  nuestn  naUíraleu  despuí»  del  pec«do;  y 
uf  lo  dice  san  AgustíB,  pouieiido  ejemplo  an  ud  cismú- 
Ucn,  que,  perseverando  eo  sn  cisnu,  w  le  ofreciese  lui 
UnDo  ^e  le  liiciese  iiegqr  i  CrÍBto,  y  en  esta  demanda 
sufriese  Iianibres,  cárceles  ;  tomentos,  solo  &  fio  cki 
no  ir  al  iuGerDo.  Dicceslp  santo  que  esta  paciencia  es 
loable,  pues  no  se  puede  decir  que  seria  mejor  negar  á 
Cristo  por  escapar  estas  cosas ;  j  que,  cuando  menos, 
pues  no  lo  apruveclia  para  el  cielo,  seguu  aquello  de  san 
Pablo  :  Si  oatregare  mi  cuerpo  para  ser  abrasado  j  uo 
tengo  caridad,  no  me  aprofecha  nada ;  entiende  pan  lu 
gloría;  aprovecliarle  lia  empero  para  tener  menos  peoa 
fn  los  infiemog  j  menor  rigor  el  dia  del  juicio.  Y  lo  se- 
fpindo,  dice  que  aquella  paciencia  es  don  de  Dios,  quo 
es  buena;  pero  que,  como  liaj  bíjos  legítimos  y  lújns 
ecpuríoa,  los  primeros  tlovan  lo  mejor  ;  le  Ueredail, 
ui  i  tos  segundos  les  cabe  algo  do  lo  que  sobra ;  que 
fueron  significados  unos  j  otros  por  Isaac,  y  los  demds 
á  quien  Abnliain  reparliá  dones,  lji]os  de  las  concubi- 
nas, y  ios  apartó  de  baac ;  a&i  los  hijos  de  Crista  y  de  ia 
Iglesia,  que  son  los  que  tienen  la  Te  cou  caridad  ;  son 
legítimos  herederos  del  ciclo,  estos  llevarán  los  mcyu- 
resbienesyla  beredad  da  su  padf  e ;  y  los  judíos,  ber^'- 
jcs,  cismiticosy  malos,  reciben  dones  también,  pero 
diferentes,  y  se  comparan  á  los  lujos  espuríos  de  las 
concubinas.  Toda  csla  dotñna  y  la  deste  discurso  es 
dotrina  del  bieDaTontorado  ductor  san  Agustín,  de  la 
cual  sacamos  en  limpio  que  la  paciencia  (asi  cono  la 
misma  caridad  de  donde  nace)  es  don  de  Dios,  y  aun- 
que la  del  mundano  y  pecador  naica  de  su  voluntad  y 
cretca  dd  deleite  terreno  y  se  endurezca  con  la  fuerza 
de  la  costumbre;  pero  la  candad,  como  dice  san  Pablii, 
nos  infunde  Dios  en  los  corazones  por  el  Espirilu  Santo, 
que  se  nos  da.  V  así,  dice  san  Juso  en  8U  Caaáttica: 
Hermanos,  oo  queráis  amar  al  mundo  ni  las  cosas  que 
bay  en  él ,  porque  todo  lo  que  hay  en  el  muudo,  d  es 
•mor  de  carne  ú  amor  y  deseo  de  riquetoa  6  soberbia  y 
ambician  de  la  rida,  la  cual  no  es  doóñ»,  sino  del  mun- 
do; por  el  cual  entiende  elboubre  ó  la  voluntad  mun- 
dana. Pues  el  quBdijerqqúelapacienciauoesdoDtos, 
señal  es  que  tiene  pan  sus  trabajos  puesta  la  cauGanza 
onclbombre;  y  asi,  incurrirá  en  la  maldición  del  Pro- 
futa,  que  dice:  Hulditoelliombrequeconnaenellioin- 
bre.  Estos  son  loa  que  san  AgusUu  dice  que  de  liartos, 
abundantes  y  lozanos,  no  pieifsan  que  ban  menester  á 
Dios;  poro  el  que  ateaUmeote  leyere  este  discurso,  ita- 
Itarú  q  ue  de  Dios  ba  de  Teñir  la  paciencia  en  sus  tral^jos, 
paru  salir  dellos  sin  lesión  y  con  prorecbo ,  y  de  alií  na- 
cerá procurar  de  agradarle,  pues  tau  ordiuaria  tiene  la 
necesidad  del  socorro  de  su  paciencia  para  tantos  j  tan 
ordioaríos  trabajos,  que  por  su'noinbre  y  por  su  man- 
dado se  bao  de  sufrir;  y  de  abi  serl  Umbien  el  temor, 
de  ofender  á  tan  poderosa  majestad;  y  por  eso  douia 
bieuDavidisualma:  Alma,  calla  ú  Dios;  solamente  le 
tirre  y  agrada;  porque  la  pacisacía,  do  que  tienes  u^ 
cesidad  cada  Ijora,  de  su  mano  t«  ba  de  *eáür. 
DISCURSO  Vil. 
Del  Tfda  <a  li  luptdndi. 
Para  que  mas  claro  se  veacuinto  bien  esla  paciencia, 
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bien  leri  tratar  brevesMute  cuan  gran  nal  es  lu  («>■ 
Eraría  la  Impadancia ,  no  solo  porqna  (Gomo  el  Gióub 
dice)  los  contrarios  puestos  uno  cabe  otro  salea  nui 
con  sus  calidades  y  condicianes,  como  lo  Uanco  poola 
delante  de  lo  negro  y  lo  frío  juiíie  al  calor ;  dade¿  en. 
tienden  algunos  aquellas  pululru  da  Job,  que  dice  dt 
loa  condenados  que  pasarán  de  to  aguas  de  la  nien  il 
calor intolerable,yquaestaseri«i^ei:cicÍo,  parang- 
uificar  cuto  axcesivanunte  atormenlaráa  allí  vsiat  iIm 
calidades,  fino  y  calor ;  no  solo  digo  por  «ata  ratón,  Slot 
porque  el  que  pierde  en  f  I  trabajo  la  paciencia,  ó  no  li 
tiene,  comunmente  ba  de  dar  en  ot  oiro  uI/wm  d« 
impaciencia;  ;  así,  sabiendo  cuAd  grande  mal  ei  esla, 
y  ayudado  de)  pensantíeiit«da  las  TÍrludas  j  aiceleDci» 
de  la  paciencia  Jiclios,  y  de  las  que  quedan  por  decir  eu 
Ksta  libro,  procure  valcrae  de  Ua  y  de  no  darán  tan  gna- 
de  mal  como  la  impaciencia.  La  cual,  cuando  BO  luften 
otro  sino  st  el  demonio  su  inventor  prioiero,  basbtn 
para  entender  cudDt9  mal  es;  asíromo  al  contraría  de- 
cía san  Agustín  quo  la  primera  loa  de  la  padencii  n 
lenella  Dios.  Y  ati^  decíamos  que  es  don  j  beatíiót 
suyo,  y  él  mesmo  por  el  consiguianta.  el  inTeolor  * 
dador  della.  Pero  lo  peor  qua  la  impaciencia  tiene,  a 
haber  sido  causa  ypriocipiodatsdoslospecadoSijo- 
pecialmcnle  del  primero,  qua  los  ¿ngelea  y  los  bomtins 
hicieron,  que  porestaratonbadeserAOiotsañakiU- 
menta  aborrecible. 

Para  entender  esto,  «s  DecesaríosupoDcrquelasíi' 
ventores  de.  las  cosas  buenas  6  malas  suelan  ser  niu 
particularmente  y  con  mas  favores  y  ventajas  preoiíi- 
dos,  ó  con  mas  rigor  castigailos  en  todo  ^oero  de  n- 
públicas,  comoparece  en  lasarles  mecánicas,  que  cuan- 
do algún  oOcial  inventa  alguna  cosa  úlil  y  provediua 
paní  la  república,  as  dolU  premiado  y  con  muclios  pri- 
vilegios bvorecído ;  J  es  muyjusto  que  la  república  fa- 
vorezca j  anime  con  parliculapes  bvores  al  que  pjrli- 
cularmeule  la  sirve,  porque  la  virtud  quede  prenidií 
y  los  demás  animados  d  servirla;  y  por  el  contrarío,  el 
que  en  general  6  en  particular  es  causa  da  algún  daiio 
en  la  república,  es  partícularuiente  y  con  mas  rigor  cat- 
ligado;  y  auu  en  el  daño  particulaE  de  alguna  pendearíi 
óquistion,  es  maa  cargado  al  agresor,  como  inveoler] 
despertador  deaquel  escándalo;  tocuales  también  ifluí 
justo,  porque  los  delitos  se  oasiigueu  y  i  bs  delincwD- 
Ics  sea  el  castigo  escarmiento,  y  i  los  dcmit  ejemplo 
de  no  ser  causa  de  tan  grande  y  perjudicial  daño,  coou 
es  el  de  una  entera  república.  Pero  mas  claro  patix 
esto  en  Dios,  en  quien  resplandece  toas,  y  sin  patio  re- 
lucft  la  justicia  y  el  poder  para  aiecularla ;  el  oual  á  los 
inventores  de  cosas  santas,  religiosas  y  virtuosas,  suele 
premiar  con  particular  gloria  y  honra.  Comeuzd  á  mos- 
trar esto  en  Ámioadab,  por  haber  siíjq  el  que  prímen 
tuvo  ánimo  para  entrar  en  el  mur  Bermcyo  al  tíenijM 
que  todos  temían  de  entrar  por  las  callea  que  Diot  Ici 
había  abierto.  Y  por  eso  dicen  los  hebreos  que  eligiú 
Dios  al  tribu  de  Judá  para  el  reino  de  sit  pueblo.  Pue 
á  lasque  inventaron  las  religiones,  donde  él  se  «rvecoc 
tanta  limpieza  y  santidad  y  con  tanto  arliricio  y  primor, 
tiene  Dios  corauados  en  el  cielo  can  particular  glwi>, 
por  haber  san  Francisco  y  santo  Domingo  y  san  Agic- 
tin  haber  inventado  tus  ordenes,  y  asi  liace  i  los  deo.^^ 
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^m  conwncireii  nlgnna  cbra  mdIs  ,  ¡r  fueren  csdbq  que 
oim  lu  llena  «leíante.  Por  el  consiguiente,  los  que 
bin  sido  inraatoreede  pectdos  j  uuevos  mineras  jr  oca- 
■ioiwB  de  ofenderle ,  lienen  partícularea  castigos  se- 
ñalados; conra  que  todo*  aquellos  pecados  que  porsn 
causa  %e  hacea,  ton  i  cargo  j  caen  solu'e  Ins  cucütos 
dot  que  las  invenid,  y  el  nicsina  enoju  que  Uins  con  íl 
tiene,  le  queda  contn  la  mesrna  inTeiicion.  De  dnndo 
Tiene  san  Aguslin  i  decir  quo  Arrio  no  tiene  en  el  in- 
fierno aun  toda  la  pena  que  ha  de  tener  hasta  que  eo 
acabe  d  mundo,  j  todo  el  mal  qno  ha  de  causar  aqoeltn 
nalnseinUla  que  en  el  mundo  dejó  scmímiila;  jlome»- 
m»  podemos  decir  del  perrerso  Lulero  j  de  otros  here- 
siarcM,  ;  de  loi  Inventorea  de  las  leyes  del  duelo,  y 
otras  cosas  que  son  j  han  sido  ocasión  da  ofeusos  de 
Dios,  como  dice  el  apóstol  san  Pedro  en  su  Candnica. 
Loa  <|a«  introducen  sectas  penriciosas  granjean  para 
Et  apriesa  la  perdición,  y  su  condenación  no  duermo. 
Auiiqne  no  con  esto  quedan  excusados,  los  que  despuús 
h»  imitaH  usando  da  semejantes  iiiTenciones,  antes  Dios 
<}nicre  que  aun  en  esta  tida  entiendan  krs  hombres 
cuánto  se  enoja  de  los  semejantes,  y  que,  como  sa  peca- 
do fué  ejemplo  mafo  do  culpas,  así  su  castigo  lo  sea  do 
que  Díob  locastigari  en  Iodos.  No  rollan  ejemplos  dcsto 
en  las  divinas  letras :  uno  dallos  es  de  uno  que  hallaron 
haciendo  l^a  é  cogiendo  astillas  en  sábndo,  que  fué 
mandado  apedrear,  siendo  tan  Egero  pecado,  solo  por- 
que fué  el  prímeroque  quebrantó  el  mandninieuto  de  k 
obsenancia  del  sAtñdo  después  que  se  puso.  También 
fué  riguroso  castigo  el  de  Ananfas  y  Sañra,  su  mujer, 
por  haber  reservado  y  escon<))do  para  si  parte  do  su  lia- 
cíenda  al  tiempo  que  se  coiiiirlieron ,  porque  Fueron  los 
primeros  que  introdujeron  propiedad.  Aunque  san  Gre- 
gorio dice  que  habían  hecho  voto  de  pobreza,  y  por  ha- 
berle  por  ese  hecho  quebrantado,  fueron  con  muerte 
repentina  castigados.  Pero,  aunque  sea  asi,  ¿cuántos 
queinvntaii  votos  y  aun  de  pobreza?  Cuántos  no  perse- 
veran en  el  estado  que  profesaron  de  religión,  coo  daño 
de  ana  conciencias  y  ofensa  de  Dios?  Y  no  sm  luego 
castigados,  sino  por  ser  los  primeros  en  este  pecado; 
como  los  que  ofrecieron  luego  ajeno  en  el  altur  contra 
la  ley,  fueron  abrasados  con  fuego  del  Señor,  y  muertos 
ellf  delante  de  su  presencia ;  y  esto  da  á  entender  cuan- 
do les  sentencia,  diciendo :  ¿Por  quá  hiciste  este  pe- 
cado? etc.  Por  esta  raion  se  dice  particularmente  de 
Cristo  en  et  salmo  que  ha  de  quebrantar  las  cabezas 
de  muchos,  que  son  los  que  con  dotrinaó  ejemplos  en- 
señan á  pecar.  T  en  otro  salmo  pida  David  justicia  y 
venganu  contra  loa  que  dicen  :  Destruilda  hasta  los 
rtindnmeotos.  Tsan  Pedro,  hablando  del  pecado  prin- 
cipal de  Judas,  dice  que  fuó  capitán  y  caudillo  de  los 
que  preodieron  A  Jesú ;  que  todo  es  descubrir  la  grave- 
dad del  pecado  de  los  que  son  causa  que  otros  pequen. 
Pues  ú  esta  cuenta  el  vicio  de  la  impaciencia  ha  de 
ser  á  Dios  muy  aborrecibto ,  por  haber  ^do  causa  del 
primer  pecado  qtie  el  hombre  hizo  y  aun  del  du  los  únge- 
les; porque  Lucifer,  por  no  poder  ó  no  querer  suFrirquo 
elHijo  de  Dios  encarnado  fuese  mas  que  ét  adorado  y 
estimado ,  viuo  á  ofender  tan  gravemente  ú  su  Criador; 
nsimesrno,  romo  Tertuliano  dice,  como  Dios  hubiese 
criado  todas. las  cusas  js^jetádohtsil  hotubrc,  queá 


i30 


tu  imagen  y  semejanza  liabia  criado,  paro  que  fues« 
dueSo^dcllas,  no  lo  pudo  el  dcmouio  sufrir,  y  desla  im- 
paciencia nació  el  dolor,  y  dcslc  nació  la  envidia,  y  de>- 
ta  se  delcnninó  i  engaüarle  y  tentarle ;  asi  que  el  en- 
gañarle nació  de  la  envidia ,  y  esta  del  dolor,  el  cual 
nació  da  la  impaciencia  ;  y  así  como  Dios  aborrece  al 
demonio  por  haber  engañado  al  hombre,  induciéndola 
d  pecor,  asi  aborrece  al  instrumento  con  que  se  deter- 
iuinó.  Y  este  fué  el  nacimiento  y  niñez  desla  perverso 
vicio ,  y  no  sabe  este  dolor  decir  cuál  fué  primero ,  ta 
impaciencia  ú  la  malicia  del  demonio ;  solo  dice  que  so 
dieron  las  manos  y  se  conjuraron  do  andar  siempre  juD- 
Eas  como  ahora  andan ;  y  asi  han  aududo  desde  entoi>- 
ces,  de  suerte  que  ni  se  halla  impaciencia  sin  pecado, 
ni  pecado  sin  impaciencia;  lo  cual  pusieron  luego  por 
obra,  pues  Eva ,  armada  con  la  impaciencia  y  poco  su- 
frimiento de  callar  lo  que  d  la  serpiente  habia  oido,  an* 
tes  aun  que  Adon  lo  Tuese  marido  (dice  este  doctor), 
quiero  decir  por  consumación  del  matrimonio,  antes 
que  debiese  oiría,  lo  hizo  caer  en  tan  gran  pecado;  y  él, 
que  por  la  impaciencia  della  liabia  caído,  cajú  también 
por  la  propia  impaciencia  y  poco  sufrimiento,  así  do 
guardar  el  mandamiento  de  Dios  como  de  guardarse  del 
engaño  del  enemigo.  Y  desloa  principios  nacieron  to- 
dos nuestros  malea  y  suyos,  y  echarle  del  paraíso  y  da 
fa  amistad  de  Dios,  y  condenarle  d  perpetuo  trabajo  y  á 
las  penalidades  que  todos  ahora  sufrimos.  Luego  nació 
Caín  con  la  impaciencia  heredada,  que  coo  el  linaje  de 
los  hombres  se  iba  criando  [ior  arle  y  astucia  de!  demo- 
nio ;  mató  á  su  hermano ,  no  pudiendo  ó  uo  queriendo 
sulrir  que  ías  ofrendas  de  Alicl  fuesen  rc'ccbidas  y  acep- 
tos á  Dios ,  y  no  las  suyas.  T  asi  como  esta  muía  semi- 
lla fué  causa  del  hamieidiOjIofuédealli  adelante  de  to- 
dos los  pecados  que  se  lian  hecho  contra  Dios.  Del  lio- 
miciJio  dicho  astd,  de  la  ira  también  se  entiendo,  que, 
ora  nazca  de  avaricia,  ora  de  aborrecimiento,  ora  do 
otra  cualquier  raíz,  día  impaciencia  se  reduce,  con  quo 
DO  podéis  sufrir  quo  os  tjuie  nadie  vuestra  hacienda,  ó 
oí  impulso  de  la  avaricia,  que  os  manda  tomar  la  ajeua. 
El  adúltero,  por  no  sufrir  ta  casli  Jad,  ysi  esta  vende  al- 
guna mujer ,  calo  es  la  ¡lue  peca ,  por  no  aulrir  la  falta 
da  aquella  torpe  ganancia.  En  suma ,  to  Jos  Kjs  pecados 
nacen  y  so  acompañan  con  esta  mala  madre ,  como  to- 
das las  virtudes  con  la  paciencia,  por  traer  ellas  consi- 
go trabajo  y  diAcultad,  que  la  paciencia  abray.a  y  velice, 
y  la  impaciencia  liuye  y  aborrece;  y  asi,  se  ofende  la 
virtud  y  el  Señor  dellq.  Andando  los  tiempos ,  todos  los 
pecados  del  pueblo  de  Israel  nacían  de  impaciencia; 
cuando ,  olvidado  do  aquella  soberana  merced ,  en  que 
fué  librado  da  la  sujeción  y  servidumbre  de  Egipto  y 
de  otras  muchas,  pidió  con  tanta  insta  ocia  queAoron 
le  luciese  dioses  que  le  guiasen ,  dando  de  buena  gana 
las  joyas  do  sus  mujeres,  solo  por  uo  poder  sufrir  la 
breve  tardanza  que  Moisés  hacia  en  el  monte,  nego- 
ciando con  Dios  sus  negocias  dellos.  Pues  al  caer  del 
maná ,  al  agua  de  la  piedra ,  desconGan  de  Dios  y  no  )o 
sufren  tres  días  de  sed,  como  el  Señor  se  lo  reprehendo 
allí,  y  asi  en  lo  demás.  Y  el  poner  las  manos  en  loí  pro- 
fetas fuó  do  impaciencia  de  oírlos ,  y  el  ponerlas  en  el 
mesmo  Dios  fue  de  la  que  tuvieron  de  vcrléyoiríe.  Y 
asi  son  los  pecados  que  ahora  se  conielen  si  bien  los 
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is  de  aqtif  so  entiende  cudu  pernicio- 
sa y  cruel  es  csU  licra  delu  impaciencia. 

Allende  dcsto,  deJIadice  san  Juen  Crisúítnnto  que 
es  madre  de  la  Lias r^mia ,  tícjo  lan  asqueroso  y  abomi- 
tuble,  porque  en  teniendo,  dice,  un  tmbojo,  oro  sea 
cnfurmedad ,  ora  injuria ,  aunque  sea  liurlaudo ,  liiiy  al- 
gunos que  se  acogen  luego  á  lu  Ijla'ircmia;  y  aunque  al 
fin  les  paruce  que  pasan  con  esto  su  mal ,  pierdea  i^l 
mérílo;^  atmelalmo,  Tolviéndusecmilra  el  Señor,  con- 
Iro  el  tiieiilieclior,  contra  el  que  cuida  de  su  bien  j  le 
«olinlB,  como  si  cou  eso  se  aliviase  el  dolor,  y  no  antes 
^e  aumentase ;  porque  el  demonio,  que  lo  causa  ó  pue- 
de causar,  viendo  cuan  bien  le  n  para  su  dañado  in- 
tento con  el  tal  dolor,  se  le  aumenta  para  coger  blasfe- 
mias;  porq*v ,  tanto  mas  y  mayores  las  dices,  cuanta 
mayores  eidolor, que  si ,  añadiéndose  el  dolor ,  añadíe- 
6CS  paciencia  y  gracial  al  Criador ,  el  demonio  se  can- 
Faria ,  como  quien ,  en  lugar  de  sacar  fruto,  le  pierde; 
porque,  asi  como  el  perro  que  está  al  pié  de  la  mesa 
cuantos  mas  liuesosle  echan  tairto  mas  diligente  anda 
y  mas  presto  y  con  masgonafnelvei  pedir,  pero  si  ve 
que,  en  lugar  dedarle  otro  bueso,  le  amenaza  elque  an- 
tes se  le  daba  y  le  despide,  luego  se  aparta  de  allí;  asi 
liaco  el  demonio,  goloso  de  blasfemias,  que  son  los 
huesos  de  su  comida,  muy  sabrosos,  cuando  lasbay, 
vuelve  d  sacar  mas  cuantas  puede,  lo  cual  deja ,  y  liuye 
cuando  ve  dard  Dios  gracias  por  el  dolor  ú  trabajo.  l£sla 
es  dolrina  de  san  Juuu  Crisdstomo ,  la  cual  es  bastante 
para  tiacernos  aborrecer  el  vicio  de  la  impacieacis, 
junlando  con  ella  lu  sentencia  de  S£ncca,  q^ue  dice  que 
el  iracundo,  que  es  bijo  legitimo  del  impaciente,  no 
diTiere  di'I  loco  y  furioso  sino  en  solo  el  tiempo,  por- 
que el  loco  lo  es  largo  tiempo,  y  el  impaciente  y  ai- 
rado solo  mientras  le  dura  la  impaciencia,  que  cu  lo 
demds  tan  loco  es  el  uno  como  el  otro;  la  diferencia 
por  aquel  breve  tiempo  será  ser  loco  con  pecado  ó  sin 
¿I.  Pues  ¿quA  tal  vicio  serú  el  que  por  eus  manos  y  con 
ofensa  de  Dios  vuelve  á  un  liombro  loco  y  furioso?  De 
manera  que  tanto  tienes  de  cuerdo  y  prudente  cuan- 
to de  pncicncta ,  y  tanto  de  loco  desatinado ,  cuanto  tu- 
vieres de  impaciente;  pues  esto  se  gana  ú  pierde 
quien  en  el  .trabajo  y  adversidad  liuye  desla  Qera  de  la 
impaciencia  j  se  abraza  con  el  celestial  don  de  la  pa- 
ciencia ,  que,  dcmíls  de  aquel  rato  que  la  tribulación  le 
dure,  deja  el  ánimo  para  otrostiempos  y  negocios  cuer- 
do y  reposado.  Y  en  todos  casos  la  impaciencia  causa 
locura  y  necedad ,  pites ,  por  tenerla ,  se  comete  el  pe- 
cado. Y  Aristóteles  dice  que  todo  hombre  que  peca  es 
ignorante,  y  sale  la  ignorancia  de  aquella  impaciencia 
fiue  la  pasión  con  que  peca  le  cansú. 

DISCURSO  vni. 

Da  IM  áinMo*  tUtiM  tt  ti  ttcluü»  jitst  iatMtíimétt. 

VoT  mil  partes  que  queramos  descubrir  las  virtudes 
déla  pacienciq  y  las  ventajas  que  tiene,  y  los  daños  de  ta 
impaciencia,  siempre  saldrá  mas  lo  uno  y  lo  otro.  Y 
Kunque  de  lo  diclio  utr£s  se  puedan  fácilmente  enten- 
ierlos  obras  de  la  una  y  de  la  otra ,  no  será  fuera  de 
propdsito  referirlas  en  suma  y  con  brevedad,  par»  qi:c 
unas  d  par  de  otras  mas  nos  enamoren  las  de  la  pacien- 


cia y  mas  se  muestren  las  déla  impacícncjai  hm  j  ábor- 
recibles;  pues  lodo  va  encamiuMloáuDÜti,  que  es  de- 
clarar el  bien  de  la  pacicocta ,  que  «s  el  srgñaieeto  de 
todo  este  libro;  lo  cual  tpreadi  de  Terluliaii»,  qoe  an 
el  suyo  liiio  esta  recapiluiBcioB,  movido  por  la  nvn 
que  he  dicho;  por  la  cual ,  si  no  fueramuclia  pralíjidad, 
se  babia  de  tratar  de  cada  uno  delkis  mas  difosamenlG. 
El  primer  efecto  general  de  h  piíciencia  es  qne  elta  «s 
causa  de  todos  los  bienes;  porque,  como  lo  sea  de  toda 
virtud,  ella  asienta  los  lirraes  fundamentos  de  la  fe,  y 
Is  fortifica  de  todas  partes ,  y  nos  baca  ^rcilar  «a  día. 
Glla  despierta  la  esperanu,  porque  pocas  veceasa  nos 
encomienda  que  no  se  baga  memoria  del  preuüo  delta, 
y  lleva  con  buen  ininioladilacion  deaquellas  bienes  pro- 
metidos. Ella  prueba  la  caridad,  descubre  isprodeocia, 
liacc  al  hombre  templado,  humilde ,  obediente,  enseña 
la  humildad,  guarda  la  puz,  humilla,  purifica,  aÜDa; 
fortalece  el  corazón  y  alma  del  que  ea  atribulado ;  go- 
bierna el  seso ,  rige  la  disciplina,  acocea  les  tenlacio- 
ucs ,  deí^pido  los  eacámbloa ,  rige  la  canu ,  guarda  el 
espíritu,  oyudaal  amor,  anima  álapeoitencia,  orde- 
na y  señala  la  confesión ,  peihciona  el  niartirio ,  enca- 
nÚLia  las  obras  para  poder  imitar. la  vida  de  Cristo, 
micutras caminamos  por  su  camino;  danos perseverao- 
cia  en  ser'  hijos  de  Dios,  pues  por  ella  imitamos  ia 
paciencia  de  nuestro  Padre  celestial;  hnce  el  conizoQ 
manso  y  sujeto  d  pios,  rígclo,  gubíérnalo,  dcGéodelo, 
con  el  escuda  de  1a  buena  voluntad ,  del  apetito  de  U 
venganza  ¡  prueba  los  siervos  de  Cristo ,  como  el  fuego 
aloro  en  el  crisol.  Si  lo  son  los  probados,  bien,  y  si 
no  ,  hace  que  lo  sean.  Por  ella  somos  soldados  de  Cris- 
to, por  ella  vencemos  al  demonio, por  ellasubc  el  bue- 
no al  reino  del  cielo,  ella  nos  acredita  con  Dios  y  nos 
haccscmejautesáÉl,  ycouéluos  hace  habí ár  con  tlul- 
zuro;  sí  pecamos,  nos  bace  pedir  mil  vecespcrdou  y  fa- 
vor para  mas  oo  pecar  ¡  tilla  nos  hace  compasivos  cou 
el  prújimo  y  no<  da  (ui  para  conocerla  á  ella;  si  la  tene- 
mos en  los  trabajos,  ella  nos  bace  poseer  nuestras  al- 
mas ,  y  nos  retiene  y  conserva  debajo  de  la  protecciou 
del  Señar ;  ella  aparta  del  hombre  los  vicios  y  le  ayunta 
con  Dios;  hdcclcalegre  en  la  adversidad,  cuidadoso  y 
recatado  en  lu  prosperidad ,  uyuda  ú  ganar  la  vida  eter- 
na, pelea  con  las  tentaciones  y  sufre  las  persecuciones, 
refrena  la  lengua  de  lasinjurías  y  murmuraciones,  de- 
tiene la  mano  de  las  heridas ,  los  ojos  de  malas  y  des- 
honestas vistas ,  los  pids  de  malos  pasos ;  hace  al  uluu 
sosegada ,  libro  de  contrarios  vientos  de  tentaciones  y 
ip  las  ondas  y  tempestades  de  las  tribulaciones ;  veoce 
todos  los  contrarios ,  no  ultercondo,  sino  sufriendo ;  no 
murmurando,  sino  dando  gracias ;  vence  ta  ira  y  tiém- 
plala;  desLcrra  la  envidia  destruidora  del  humanal  li- 
naje, pona  mansedumbre,  limpia  el  alma,  rompe  el 
Ímpetu  de  la  lujuria ,  reprime  la  hincíiaton  de  la  sober- 
bia y  violeucia,  humilla  la  potencia  de  los  ricos ,  liaco 
humildes  en  la  prosperidad ,  fuertes  y  esforzados  en  la 
adversidad  y  apacibles  en  las  injurias ,  conserva  la  vir- 
ginidad en  las  doncellas,  la  castidad  en  lasiviodas ,  la 
caridad  y  amor  en  las  casadas,  enseña  al  pecador  el 
presto  conocimiento  de  sus  culpas ,  consuela  j  recrea 
la  necesidad  de  los  pobres .  no  alarga  la  dolencia  del 
enfermo  ni  consume  la  salud  y  buena  disposicioD  del 
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tioo ;  deleiU  al  enatíaiio ,  wnvida  al  fjMilil ,  potieblen 
itl  siervo  con  el  señor,  y  al  leaor  con  Dies  y  cou  e) 
sierro;  atavia  i  fa  mii¡tt  j  lisiira  al  taron.  Estn  virtud 
esamadaeael  níBo,  atalndienalaiaflcebo,  renrn»- 
ttadaanet  anciano,  en  todo  soto  jeiíad,  en  lodotiem' 
po  y  iagSít,  paree»  j  ttt  doseobre  so  liermMura;  por 
eliad  jnsto  recibe  corona,  <f  el  |>ecador  perdón  y  mhc- 
rícordia :  en  Mma ,  ella  es  la  fblera  y  solícitaitora  de  la 
Toluntad  da  Dios  j  compaAera  de  sm  mandamientos,  y 
eu  fin,  ella  noj  acarrea  todo  bien,  nesoki  en  e^lemua^ 
do,  sino  en  el  olro.  Todo  etle  pjrrefo  son  palabras  de 
los  santos  Cristfslomo  y  Cipriano ,  y  larntrieo  de  Tertu- 
liano; los  cuales,  altende  deslas,  dicen  otras,  y  otroa 
mtKlios  ponen  ulros  efectos,  |i%ra  san  Crfsúi lomo  los 
ciíie  lados  con  decir  quo  es  rali  de  todos  los  bienes;  I» 
cual  se  saca  bien  de  lo  diclio ,  y  se  declara  parte  dello 
eu  todo  el  discurso  (leste  libro;  de  manera  quo,  tsE'éo- 
mo  en  la  Hioneda  se  encierran  lodos  los  bionos  deata 
viJu ,  asi  los  deslH  y  do  la  venidera  eo  ia  pacieuda; 
porque ,  mediante  ella ,  se  akaQzan  todos. 

■     S.  H. 
De  lu  ctKbu  d«  \»  Impaclcnd*. 

Asi  eotno  la  paciencia  es  cansa  y  «casiüodelodtftiien, 
así  lo  es  la  impaciencia  de  lodo  mal  y  de  tíida  nuestra 
itcs<licha,  quo  taD  contrarías  son  como  esto.  El  Sabio 
dice  :  ¡  Ay  de  aquellos  que  lian  perdido  h  paciencia !  Y 
no  dice  por  qi>é ;  y  la  razón  por  que  calla  el  daiio  es, 
porque  todos  loi  males  y  daiios  nacen  de  allí ;  y  asi  co- 
mo el  primer  Iiombre  perdió  por  la  impadencia  todo 
liien,  asi  con  la  paciencia  lorliiimos  A  cobrarla  Vida. 
Dice  el  Sabio  que  el  hombre  ímpacienie  se  vuelve  loco, 
yque  sin  obras  serán  locuras ;  y  asi,  seri  rísade  los  ma- 
chadlos; y  i  la  verjsil  esto  aicanzd  el  qve  dijo  que  el 
loco  y  el  impaciente  solo  difieren  en  el  tiempo,  qne 
dum  menos  la  Ira  que  la  locura.  Asi  se  dice ,  el  enojado 
que  se  etisaBa,  qne  en  lelin  quiere  decir  enloquecer. 
En  lo  demis,  et  (dtcio  desta  furia  iarernai  no  es  olro  que 
impediré!  corsionque  no  juzgue  reciamente,  ni  puedu 
discernir  lo  malo  de  lo  bueno ,  lo  falso  de  lo  TerduilerD; 
T  por  eso  dice  allí  el  mesmo  Salomón :  El  Impaciente 
levanta  su  locura.  En  que  dice  dos  cosas:  la  una,  que 
luce  la  locura  muy  grande ;  la  sef^unda,  que  la  publicuj 
Jorque  cuando  queremos  publicar  una  cosa  la  levants- 
mos  ea  alto.  Y  para  decir  sus  efeclos  bastaba  decir  lo 
que  san  Cñsóstomo  dice  delU,  que  esiiaTehementey 
'uríoso  fMgO  que  todo  lo  abre»,  paes  corrompe  el 
cuerpo ,  ensucia  el  alma  y  ofrece  tritle  y  amarga  visin, 
j  que  es  un  gCMro  db  embrragimi ,  paro  mas  mala  que 
ella;  locoal  etproAiía  Esalus  hubiad^bo,  diciando  : 
Emborracharos  liéis,  y  no  de  vino.  Peor  y  mas  fw  hr 
pin'Q  san  Berilio ,  diciendo  que  el  impadenle  es  un  rt-> 
trato  del  hombre  endemoniado ;  y  la  eiperiencia  lo  en^ 
seña ,  qoe  el  qoe  semejan  te  violo  líeoe,  cuando  está  im- 
paoeDte,  apareetn  en  in  pechg  loa  tneemas  bascas,' 
fiorqne  )a  sangre  se  tiega  y  recoge  «i  coraaon,  yalií 
bulleylderve,  ctibrese  el  hombre  de  sudar,  tiembla 
todo  el  cuerpo,  arrúgase  la  frente,  palea  A  menudo, 
tuerce  las  manos  y  echa  fuego  per  loa  ojos ;  finaiawnte, 
lanía  oasuféaldod  y  ferocidad,  quo  un  JuaitCrisósto- 
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modice  qoe,  ai  se  pudiese  mirar,  no  tendía  Roceaidad 
de  diro  consejo  para  evitar  la  causa  della.  Y  aun  Séneca 
da  por  remedia  cOntn  la  Jmpaciencii),  mirarle,  cuan- 
do la  tiene ,  e(  rostro  a(  9iftj6.  ¥  si  es  verdad  (o  q»i 
Pintureo  dice ,  que  aquella  enfermedad  di c o  Hipócrates 
ser  gntf  (rima ,  que  altera  nmeltO  el  rostro  del  eofermo; 
asi  este  ti Idsofoentenriia  la  gravedad  de  laimpaciencla, 
de  ver  los  irapacientOs  murlados  de  rostro ,  encendido 
el  color,  mndadalsvozyeltonoy  otras  señales.  ¿Cada 
gran  mal  d«bé  de  ser  esta  llera ,  pues  tdes  nmdanias 
causa? 

Pera  ,  descendiendo  mas  en  particular,  de  muchos 
mates  liaaido  cansa;  y  discurriendo  por  la  sagrada  Es- 
critura desde  el  principio ,  después  de  liaberio  sido  lio 
la  cBida  de  los  íngeles  y  de  los  hombras ,  como  arriba 
queda  dicho ,  ella  bfio  que  Caín  matase  6  su  lisnnano 
Abel  por  la  insufrible  envidia  qne  tuvo  de  su  prosperi- 
dad. BIIahÍKohniráAgar,  c5davadsAbrabBn,porno 
poder  sufrir  por  su  soberúa  á  m  ama  y  señora ;  j  asf, 
el  ingel  la  mandó  volvery  tiumUlarsed  ella;  hizo  que 
Esaú  vendiese  el  mayoraago  tan  barato ;  elta  liiao  que 
eipueblomil  veces  murmurase  contra  Dios,  y  Uoiseni 
fuese  castigado  por  ello;  día  Inao^oeArcbilofel,  por 
no  haberte  sucedido  blenelo«isqe,EeBlmrease;alta, 
qaeHol(ifNrw)s,oyeBdoqueseapercifaihii)oi  israeütu 
áladefensa,  ly  oyendo  las  razonai  da  Adiíor,  fileao 
muerto  por  mano  de  una  mi^jer;  j  qua  Aman  parase 
e»  lo  que  paró,  por  BO  poder  sufrir  qoe  Ifardoqueo  no 
le  qaita.se  la  gorra,  y  todo  vino  A  tkiver  sobre  sh  cabeza; 
lo  mismo,  fiasimenlá, de  todos  loa  pecados  deqna  so 
hace  mención  en  el  vtajo  y  nuevo  Testameuto.  Pues 
contraponiendo  sus  males  líos  bienes  de  la  paciencia, 
tampoco  se  pueden  contar;  porque, par  cualquier  oca- 
sión que  vúigan ,  ó  por' enemistad  ó  soberbia  ó  avaricia 
ó  por  deleite,  todos  nacen  de  impaotencia.  Oe  nquí  na- 
ce la  barejia ,  por  no  poder  el  hereje  sufrirel  estar  au>' 
jeto  á  ia  obediencia  del  Papa  y  de  la  Iglesia  estítica  y 
sus  prelados;  y  asf,  inventan  errores  para  ser  estimados 
por  aso  camino,  sus  tentindoles  la  mala  vida  quq  les  pre- 
dican, de  quien  dice  Salomón:  Élqueesimpocionlc,  por 
sucosa  verá  el  daño  que  recibe,  y  recebido  uno,  vendrá 
otro  mayor,  mientras  este  vicio  le  durare.  í'inalmente, 
la  impaciencia  es  perjudicial  i  sima,  porque  lodo  lo  quo 
la  paciencia  edifica  ,c'llii  lo  destruye  y  lo  arranca  de  cua- 
jo. Bsta  lince  el  hombre  semejante  ú  las  bestias ,  y  no 
á  cualesquiera ,  sino  á  los  fieras ,  que  cuando  se  apode-  - 
ra  del  corazón  le  pr¡v;i^no.]^lo  del  juicio,  sinodal 
nombre,  deque  esindrgno;  porgue  el  hacer  mala  otros 
no  CB-dS'lMinbrM,  sin» de  fieras,  las  cuales,  en  sÍei)do 
prainocadas par icualqiwr parte,  lu«gq  se  valen  délas 
herrodUnu,  dieuloSr  cuernas  ó  ufua,  ó  de  otras  armas 
¿instruiBeatosqueiiftaraluzalGsdiu,  aia  mirur  ui  te- 
nec  mas  les^lo  á  oira  cosa;  asi  son  loa  qi^ ,  sin  mas 
ooiiside radon u  freno,  vengan  luego  caalquiur injuria, 
per  pequeña  que  aea.  De  «qiii  es  que  en  ninguna  cosa 
secanseemasdatamfotAla  diferencia  del  sabio  y  bue- 
no al  ignorante  y  malo,  queCaesloa  dos,  paciencia  y 
impaciencia;  porque,  el  que  con  la  paciencia  sabe  eu- 
frenarsuira,  este  es  el  sabio,  y  el  que  no  lo  ep,  na 
acierta  á  enfrenar  la  suya. 
-   El  bieunvefiturado  lau  iuou  CrbáEt«po  s^csjiaDtit 
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4e  Im  Itombfos  sujetot  d  lu  iinpicieacia,  dichodo : 
tCómo  !¿^«  ten^i  liabilidad;  maña  paraamaiuar  un 
leouylitcwteclnioéstico  jUsUUq,  7  el  furor  y  impa- 
GÍMckdelD  alma  IfttiaoeftmK  sañudo  y  cruel  que  el 
mismo  leoaTCosaiuaraTUIosaei  que,  habieoda  dos  tan 
diOcurtawMimpediaieotosparaainaiiaarunieon,  aluno 
seriDÍmalsianutn  ,yeiotroaerelinBsripri)  de  todos 
tosaiüinale^,  eon  todo  wo,  repartió  Dios  &  los  Iwnbrea 
arte  J  habilidad  para  vencer  estas  dos  cosas  yamansar- 
le,  y  que  elque  tiene  saber  y  maña  para  veocsiaafiQ- 
ra naturaleza , como  ta  de  semejantes  Beras,  do  pueda 
ó  no  ge  amaÍM  i  v eacar  la  fiera  que  dentro  de  si  misno 
tieoe ;  antes  escureica  paja  r.ons^  el  bien  que  Dios  le 
rontunicó,  con  que  mace  la  fiereza  de  ha  bestias.  Asi 
que  sí  emprendieses  iraansar  otro  hombre  bravo ,  no 
podrías  poner  otra  enuu  sino  que  no-está  «a  tu  mam 
iii  eres  seüor  de  su  voluntad ,  pues  es  ajeaa ,  y  ahorai 
siendo  la  luya  la  Hora  que  se  lia  de  amansar,  tú,  que 
Üeues  poder  de  subir  las  Qeras  ú  la  dignidad  ds  la  muí- 
Beitumbre,  te  derribas  de  la  que  tú  puedes  gonr,  ar- 
rojándote al  furor  y  branu  de  las  bastías  irracionales. 
Finge  que  tu  impaciencia  es  una  fiera ,  pues  pon  tn  b 
diligencia  para  danaila,  que  otros  ponen  pan  domar  «o 
león,  y  raelve  tu  pensamÚDlio  blando  y  maaso,  pies 
sabes  que  no  le  Eatban  dientes  ni  uñas  coo  que ,  si  Le  des- 
cuidas y  no  la  smanias ,  á  tf  y  i  tus  cosas-un  dia  le  ds»- 
pedazari;  porque,  no  liay  Lson ,  no  liay  víbora  qoe  así 
procnre  desmenuzar  hu  entrañas  d»  un  hombre ,  como 
su  propia  impftdeiwia,  destruidora  de  cuanto  l«y  en 
el  hombre.  Algmea  hombres  hay  que  crjan  en  el 
cuerpo  gusanea  qneneles  dejaa  respirar,  porgúeles 
comen  y  roao  las  entrañas;  y  uwotros  críames- esta, 
ponsoñoaa  vivora  de  la  impaciencia,  que  roa  y  ilespe- 
daia  h*  enlrañas  da  nuestros  hermaoos.  Hasta  aquí 
son  palabra!  de  san  Juan  Crisóstomo.,  el  cual  en  otra 
bamUia  nos  dice  otro  gravísimo  dalo  que  liBce.quaas 
bacerqoa  les  cosas  pequeñas  „en  tiempo  que  del  tiom- 


bre so  apoden,  parazcao  ^ndes;  porqua,  asi  coma 
mientras  dura  la  buena  ;  verdadera  amistad ,  lu  cosai 
que  de  si  soD  gravee  y  molestas  parecen  i  los  ojos  del 
amigo  tígeras.asl,  «o  tiempo  del  enojo,  losquedesn- 
yo  son  Kviaflas  y  ligeraft  son  tenidas  por  graviaimas. 
Y  asi  como  une  centalla  pequeña  de  fuego,  sí  lo  ponéis 
mticlia  cantidad  de  leña ,  no  por  oso  la  qs«sut  loego, 
por  su  poca  fuena  y  virtud;  pero  cuando  «f  fuego  a 
muy  crecido  y  la  llama  ha  tonudo  fuena ,  ao  soto  la  le- 
ña, por  muclia  que  sea,  tino  las  piedras  abrasa ,  y  aun 
todas  las  cosas  que  suelen  apagarle  sirven  de  encender- 
le ntaf ,  pues  en  esta  e^do ,  no  solo  la  estopa  y  pajas 
y  otras  cosas  semejaoles  eocieode,  sino  lambiea  el 
sgua,auoquecoamayarlmpetuaeleeche,  la  eociea- 
de¡  asi  hace  el  airado ,  que  cualquiera  palabra  qae  ic 
le  diga,  la  hace  materia  de  impaciencia  y  loror- 

Paea  si  esto  es  asi,  ¿quién  no  Iraui  tan  msla  compa- 
ñía, por  quien  la  buena  sepierile,  y  todo  lo  ganado  ta 
muchosaños,  que,  cuando  no  puede  alcanzar  la  ven- 
ganta  que  dewa,  ni  poner  las  manos  en  su  contrario,  bt 
pone  en  si  mesmo?  Por  lo  cual  en  el  libro  d«  Job  es 
comparado  el  impaciente  al  tigre,  animal  ligerisiinoy 
ferocísimo,  del  cual  cuenta  Plinio  que  cuando  le  toroao 
los  hijos  vuela  Iras  el  que  se  ios  llevd,  y  cuando  ya  1» 
puede  mas,  sedespedasaisi  msama.  Séneca  U  com- 
para á  uua  muralla  que  esa  de  alto,  que  se  desmeauíj, 
y  deslniye  la  cusa  que  coge  debajo.  Y  aun  David  enai 
salino ,  diciendo :  ¿  Hasta  cuúado  fatigáis  i  lui  hombre 
y  Ib  malsis  y  acabáis  Lodos  juntos,  como  una  pared  que 
vsácaer  y  una  muralla  rempujadaTY  la  versión  caí- 
deadico  :.¿tlustiicu¿ado  bramáis  contra  el  misericor- 
dioso, hasta  cuándo  cometerúis  este  immícidio  todos 
vosotros,  coma  un  lienzo  de  muralla  inclinado  para 
caer,queseraatiii  siyí  los  demás?  Desta  manera  es 
laimpactencia,  y  esta  es  la  obra  que  hace  al  que  della 
saacDUipaüa. 


UBRO  SEGUNDO. 


s  axionas  roa  Qvm  QtMO  a 


PRÓLOGO. 

Todas hs cosas  (dice  laSaWdtirto)faln  Dios  con  su 
cuenta  y  raion;  ensupem  y  nwiKda las  hno  (odas ;- to- 
das tienen  su  por  qué  tan  ajustado,  que  uo  queda  logar 
de  ponelles  lacha  ni  descubrirles  pelo^  can»  salida»  do 
aquel  abismo  de  infinita  safaMaria ;  pero  lu  abrasiflo- 
yas  en  esto  le  diferencian  da  tus  ntandamientas,  qoo Ja» 
obras  oo  traen  tan  descubievU  la  rnaon  por  qoe  las  U- 
zo,  yIajn«tificacioa,cono  laa qoe masdaí hacer é  Isa 
liombree,  de  quien  (Uca  David  que  les  juicios  de  Dioa 
son  verdaderos  y  n  justificomon  esti  en  ellos  mcsmos. 
Hase  Dios  con  los  hombres  como  mi  mwcadercon  sus 
amigos :  á  uno  dice,  coando  le  da  el  paño  ó  la  mcrcade- 
"  i,y  veis  oIjÍ  esa  vara  ú  peso;  medildo  ios 


allá  ó  pesadlo ;  á  otro  amigo  dice:  No  tmna^Bancdir. 
que  medida  va.  Del  primer  amigo »e fia  el  ■sirajtr, y 
el  segunda  quiera  que  seGa  del.  Las  cosas  qae  Dios  dos 
manda  nos  dice  que  las  midamos  nosoinis,  j  paraca» 
nos  da  et  juicio  y  entendimiento  coa  que  las  aaidanM*, 
porque. ninguna  nos  manda  qoe  no  sea  msy  cealiirmn 
á  nicm;  y  asi,  las  hallamos  coofomns  i  ellei  qa»  nie- 
guna  cosa  faUa  ni  sobra;  dentro  <«  si  90  irasB  lu  ras<i 
ysujUBtíBeacian;  perosnaobrasdiea  gMoaUa  Bebi- 
das, que  no  tenemos  que  medir  ¡porqae  lioBosde  cer- 
rar los  ojos  ds  la  raaon  y  abrir  tos  de  la  la  ¡  eat*  «  h 
qoe  el  Pnofsta  dice : «  Si  no  oreyáredest  do  )•  «alesde- 
réis.aYasimeaoio  loqoesanAgiiitÍDjaaBBaiilBa<iK- 
con  sobre  aquel  ver»  del  sahno  ;  AmÁmi  «m  gwiwai 
AmiitM,  et  omnM  o^era  9U«  in /Ua,  dice  lU  Agosti»  i 
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pida  torcido.  San  Baúlio,  qii«  to^»  uu  obras  od  I«  b, 
]UB  con  eUt  co  lua  da  crear ,  7  no  nedine  ni  a|>carM 
.romo  ¡as  que  nos  manda.  Tal  at  la  coaTeníoii  del  La- 
tlniti ;  la  pardiclpn  de  Judas,  tnl  la  facilidad  de  la  voca- 
cioii  de  Hateo  y  la  dincultad  del  paralitico  que  dea- 
«olgaron  {tqr  el  tejado.  Estos  secretos ,  dice  el  mesmo 
sao  Agustín,  do  quieras  juzgar,  por  qué  trae  Dios  í  si  á 
uno  !  deja  al  otro,  si  no  quieres  errar;  como  quien  di- 
ce:  Ña  es  esa  de  las  obras  que  se  lian  de  medir  con  tu 
juicio,  sino  con  el  do  Dios;  pero  dice  san  Anselnio  que, 
as!  como  es  locura  buscar  razones  de  la  fe  tutes  que 
creamos,  asi  es  grao  negligencia  no  buscarlas  después 
de  tiubcr  creido ,  para  esfuerzo ,  consuelo  y  ejemplo  de 
tos  creyentes,  üdo  délos  secretos,  cuya  medida  y  rn- 
xoD  reseñó  Pios  para  si,  es  porque  quiso  lierar  los 
tionibres  por  el  camino  Áspero  de  los  trabojos  yadier- 
siila'les.muyorroeale  á  sus  sierros  y  amigos;  cuya  ra- 
^11  descubrirá  en  eidia  de  la  refelacioo,  que  san  Pablo 
^ce  que  seri  el  último  dia.  Pero  con  la  licencia  que 
nos  Ja  sao  Anselmo,  j  por  mejor  decir,  el  mesmo  Dios, 
de  buscar,  después  de  haber  creido ,  las  razoaes  en  las 
diviuBs  letras  y  en  los  tantoa ,  sirve  esle  segundo  libro 
de  poner  aquí  las  que  liemos  podido  recoger  que  na- 
gan  nqui  mas  &  propósito ,  porque  earia  Dios  trabajos  i 
loilioiDbrea,sieji(b)  él  tan  dulce  y  piadoso;  lo  cual  se 
liará  cuanto  diga  primero  doa  ó  Ires  considenciooes 
cerca  de  Ws  [oesmos  trabajos. 


DISCURSO  PRIMERO. 

D«  tniílos  j  cnln  itoenlM  son  loi  nbijM  ^ti  ilia. 
L'na  de  las  rozones  poique  al  príDcipio  dijimos  que 
en  do  general  provcclio  este  libro,  fué  por  serlo  tanto 
los  Irubajos  y  aOicjonei  desta  vida  miserable,  que  nin- 
gún estado  luy,  por  pintado  que  sea ,  que  del  todo  sea 
(lellasreserrado ;  lo  cual ,  auiiquo  tiene  poce  uocesídad 
de  probarse,  pues  todos  nos  quejamos  dellos,  en  una 
pslabranoalo  dice  el  libro  de /o¿,  cuando  dice  que  la 
vida  del  bombresobre  la  tierra  no  es  otra  cosa  sino  una 
perpetua  guerra.  Y  auuque  Itay  algunas  Biblias  que 
donde  dice  mtJtlM  dicetnaMia,  lo  mesmo  se  es;  por- 
que ese  vocablo  siaiGca  penas  ylrabajos  en  la  sagra- 
da Escritura,  y  después  de  otn»  muchos  lugares,  se  ve 
claro  en  el  evangelista  san  Mal«o  cuaudo  el  Señor  di-. 
ce :  Bdslale  el  djia  su  malicia,  que  es  su  trabaja.  Y  asi  lo 
nota  san  Jerónimo  en  este  y  otros  louclioa  lugares,  y 
iiun  en  griego  y  latia  tiene  esta  siiiiiicaciun,  como  pa- 
rece en  Bomero,  en  mucbos  lugares  de  la  Odisea ;  y  la 
raioo  desta  sinilioacioa  es  porque,  como  liay  mal  de 
penaj  de  culpa,  asi  malicia  de  pena  y  malicia  de  cul- 
pa. Asi  que,  porcuE^quier  manera  que  se  entienda,  el 
santo  Job  dice  que  no  es  otra  cosa  esta  nuestra  vida  si- 
no un  perpetuo  pelear  con  los  Irabiyos  y  aniciones.  Y 
lú  misme  en  otra  parle  decia :  Todos  los  dius  de  mi  pe- 
lea espero  el  día  de  mi  muerte  >  pues  nadie  vive  sin 
illas,  aunque  sea  rey  ó  papa;  detrás  de  aquellas  ves- 
tiduras qne  resplandecen  Iwydas  mil  géneros  de  pesa- 
dumbres y  tormentos,  fio  mires^dice  Crísóstemo,  ta 
púrpura,  sino  al  alma  muy  sangrienta  y  colorada  mas 
que  la  púrpura.  Di  mires  la  corona,,  sino  tos  cuidados 


7  dsBOche,lM  vuelcos  en  lacanM,loipsl[grfts4ali 
vida  jde  la  hou'a.  V  pone  alli  algunos  ejemplos,  6  loa 
cuales  le  puede  añadir  el  de  aquel  reyqueanoiódeai 
la  corona,  diciendo  que  nadie  sabia  cuánto  pes^;  ^oo 
quien  lo  supiese  na  seapanlaria  de  várseta  deMcliar 
de  ai :  Levántela  quien  ñola  conoce. 

Pues  si  esto  se  dke  de  los  cetros,  coronas  y  tiara» 
donde  parece  que  se  vive  sin  trabajo  ni  cuidado ,  jqué 
diremos  del  pobre  j  del  que  es  menos  que  el  Rey?;  Qué 
de  trabajos  se  representan  en  las  comedias  de  los  reyes, 
y  principes  del  mundo  I  Y  lodos  6  los  mas,  6  otros  seme- 
^ntes ,  ban  pasado  asi.  Son  estos  grandes  del  mundo 
semejantes  á  aquel  las  grandes  figuras  de  gigantes.,  ^uo 
ul<!i4del  Santísimo  Sucrameuto  saleo  eu  U procesión,, 
que  por  su  grandeza  se  divisan  desde  l^os  sobre  las  ca- 
bezas de  la  gente ,  y  Iraeti  á  los  mocbaclios  y  á  los  sim- 
ples abobados;  y  sabido  lo  que  es  lo  queasi  espanta,, 
viene  allí  debajo  susleutaiido  aquíilla  máquina  un  pobre 
hombre,  canudo  y  sudando,  salariado  por  una  miseria, 
por  todo  el  dia,  que  cuando  á  la  noche  se  acaba  la  Ges- 
ta se  deja  caer  sobre  una  pobre  cama  ú  suela,  ÓIo  pri- 
mero que  baila,  beclio  pedazos,  y  á  veces  arrepentido, 
aunque  sin  provecho,  de  haber  traído  con  tanto  trabajo 
y  tan  poco  [ruto  aquello  carga  tan  grande,  aut^ue  por 
ella  era  mirado  y  respelado^en  la  procesiion.  üalw  un 
estos  personajes  grandes  del  mundo,  qae  en  esta  pro- 
cesión déj  son  los  mas  altos,  iUistres  y  teüaladt»  con  et 
dedo ,  levantados  sobre  todos,  mirados  de  los  niños,  quB 
no  estiman  mas  de  lo  que  parece ;  y  bien  mirado ,  son 
unos  hambres  Qaoos  cómalos  demás,  y  por  ventura  dft 
menos  bierxas  y  quijales,  que  por  una  liviana  paga  traen 
i  cuestos  aquella  pesada  carga  del  qCcio  ó  dignidad, 
sudando  j  cansados ,  que  asi  lo  CAorssariaasr  tes  apr»* 
tasen  los  cordeles  y  tomasea  »a  eoafosian¡;  y  cuaudo  s« 
acaba  la  procesión  y  la  fiesta  desla  vid« ,  si  por  su  dff^ 
dicha  no  les  cabe  buena  suerte,  le  wrotan  en. aquella 
dura  cama  del  infierno ,  caosadosy  quelH«nlados,cofl)a 
ellos  lo  coDlJe$an,en  el  libro  de  la  S^iduria,  dícicudo: 
Cansados  venimos  del  camino  de  maldad ,  ^oh  q»^  civ- 
iles tan  ásperas  y  dificultosas  tempaandadol  Y  lo  que 
dellassacBuios,¿qiid  fuá  sino  eoberbiaf  Vasloidequé 
nos  sirviÚT  Y  ¿qué  provectio  not  dieron  las  ritjueusT 
Qué  nos  aprovechó (aatrísteytnbMftSftstuMndÁtanto 
trabajo  ^ 

Y  si  esta  eoD^racton  de  los  gigantas  no  basU,  ó  di* 
jéredesque  otro  la  dijo  primero  (aunque  aa  por  eipeü 
peer),  tomemos  un  gigante  de  brmce.qne  dura  nwa 
que  el  de  palo  y  caus ,  y  sea  el  Coloso  de  Riidas,  que 
acabo  de  machos  años  se  cayó,  y  eueado  cayó,  h  di- 
ce que  apenas  liabia  hambre  que  con  los  brazos  pudiese 
abarcar  el  dedo  polgar ,  y  dentro  tenia  grandesi  caver- 
nas, y  pinos  y  travesanos  da. hierro,  culebras,  lagartos 
y  sabandijas,  Esto  es  la  GguradealASoficioay  diguidfr- 
des.  Unos  señorasos  que  parecen  de  bronce ,  inmorta- 
les y  perpetuos,  y  que  relucen  cuantíales  da •■  sol,  j. 
dentro  están  llenos  de  barras  que  lea  atraviesauet  alÑ., 
y  do  maderas  con  que  se  sustenta  aquella  granduia,  y, 
sabandijas  j  culebras  que  roen  el  coraun;  dasla  ma-  * 
ñera  viven,  cuando  tristes  y  cuindoal^tres,  en  tiempo 
de  advorsidad  y  de  prosperidad.  David,  decía:  SeilHt 
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i>|>iaA[os  (fa  mi ,  que  ioe  ncoteo  el  hombre ,  e<itn  es ,  la 
csrnó,  y  do  Hay  liohi  en  el  draque  un  raB- aflija;  y  na 
tolo  ella  ,sino  mis  enemigos ,  porqtfe  tengo  machoü  (¡lie 
pelean  eonlra  ral ,  j  esloy  tembl.mdo,  nn  solo  dellos ,  =!-[ 
no  íel  día  quo  mas  favorable  tengo  4  la  Tofluna ,  qnf  ni' 
CH  dia  Ungo  liora  scgnra  d^  titi clones  y  luncaiiillas. 
Pues  si  esto  pasa  en  h^iü  de  los  principes,  ¿qué 
diremos  de  losque|)ocoT:tluny  de  los  pobres,  que,  con 
no  ser  libres  de  congojas  y  cuidados  del  corazón ,  amlan 
acosados  de  otras  ordinarias ,  para  pasar  su  vida  y  de- 
fenderla de  Infinitos  cotitrerios  que  ticiieu;  sujetos  unos 
á  hambre,  otros  d  frío,  otros  i  calor,  otros  al  continuo 
trabajo  corporal ;  oíros,  aunque  dealo  no  tengan  cuida- 
do, le  llenen  de  la  tionra,  del  cumplimicuto,  de  la 
venganTAfdela  injuria,  etc.?  Que,  asi comoen  una  sala 
de  armas  tienen  los  reyes  arma  para  cliicos  y  para  gran- 
des y  medianos,  asi  tiene  Diosen  el  mundo  trabajos  pa- 
raladas gentes,  edades  y.estades;  y  la  razan  d esto  es, 
ctilrcotrvsj  que,  como  seamos  los  hombres  de  cuerpo  y 
«splrito ,  yVan  muchas  cosas  necesarias  para  susten- 
tar la  vida  del  cuerpo,  demás  y  allende  del  poco  súber 
qae  pam  conocerlas  tenemos,  se  alcanzan  con  mucho 
trabajo ;  lo  cual  fué  parte  de  la  sentencie  que  fiíé  daila 
contra  nuestro  padre  Adán  cuando  Dios  le  dijo:  To 
sudor  te  ha  da  costar  sacar  de  la  tierra  el  sustento  lo- 
dos ios  diasque  vivieres;  porque  ¿quién  están  ciego,  quo 
no  vea  con  cufDto  trabajo  se  gannn  las  riquezas,  y  con 
eulnto  mayor  se  guardan  y  conserrao  T  Como  el  Sabio 
dfoc:  Donde  hay  muchas  riquezas,  también  haymucbos 
que  las  coman ,  y  qué  la  hartura  del  ríco  no  le  deja  dor- 
mir; lo  cual  di6  á  entender  aquel  rico  del  Bvangelio, 
que,  requebrándose  con  su  olmsy  dándola  licencia  pa- 
ra holgarse,  pues  tenia  trigo  y  vino  y  otros  bienes  pora 
muchos  aüDB,  dice:  Alma  raía  huélgate,  come,  bebe, 
brinda,  batiquetea,  que  tienes  riquezas  y  lifenes  para 
muchos  aSos;  pero  no  dijo  duerme,  por  lo  que  el  Sabio 
dice  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dormir;  que  las 
oipinas  y  abrojos,  cuales  dice  el  SaHor  que  aoa  las  ri- 
quezas ,  no  dejan  dormir  al  que  sobre  ellas  estd  acoala- 
do.  Puesjquési  consideramos  que  el  hombre  nnccy  vive 
Decesilado  de  mnchas  cosas ,  para  Tas  cuales  ha  menes- 
ter ayuda  de  vecioos,  ynoamigos ,  sino  wiemígos  y  con- 
trarios suyosf  Qné  mayor  miseria  puede  imaglnarséT 
Sentía  mucho  este  trabajo  Salomón ,  cuando  decia,  tra- 
tando de  los  trabajos  desta  vida :  Buscaba  en  todas  las 
couialguD  descanso  (dice);  ¥olvjmed  otrat  cosas  don- 
de pennba  hallar  paz  y  reposo,  yri  lascalunras  que 
tan»  boratHTei  hacen  i  otros  debajo  del  sol,  y  laslúgrimas 
de  tos  ioocentes,  aín  tener  quien  toa  consuele ,  y  las  pú- 
cH  fueiw  ptrm  reiitür  l  loa  agravios  y  vieteneias  que 
pededan,  desampandos  de  todo  socorro  ni  aynrla ;  y  en- 
tonces tuve  por  mas  dichosos  i  los  muertos  qiie  i  los 
vivos,  y  por  mucho  mas  dichoso  al  que  iranca  aaciA, 
poes  se  eicapd  de  ver  taaies  trabajos  y  males.  Lo  se-r 
gundo,  euanio  toca  al  espíritu ,  harta  miseria  y  trabajo 
os,  siendo  imagen  de  Dios  y  pariente  de  los  ángeles, 
andar  atado  á  servir,  comosirve,  de  buscar  las  cosas  ne- 
cesarias para  el  cuerpo ,  fuera  de  que  se  ocupa  en  de- 
fonderse  con  gran  .trabajo  de  su  carne,  que  perpetua- 
mente pelea  por  nlxárse  con  el  mando,  siendo  criada 
para  ohedecer,  sabiendo  qi.e  si  el  Un  dcsti  pelea  pura 


en  ser  vencido,  no  ptieda  ser  mayor  miseria  para  om 
(nn  noble  criatura:  V  cuando  venta  y  reine oiien tres 
vive ,  no  alcanzd  mas  de  ser  reina  de  una  flera ;  la  cml 
con  sus  pasiones  coiivieoé  tener  presa  y  encadenada,  y 
vivir  con  congoja  y  cuidado  de  que  no  rompan  las  pri- 
siones y  le  quiten  la  vida ;  la  cuil  cuan  grave  y  pesada 
sea  en  este  ejercicio,  san  Pablo  lo  declara  con  aquel 
encendido  sospiro  que  sacú,  estando  eo  esta  con^de- 
ñicioo:  ¡Ah,  desdichado  de  mi  I  ¿Quién  ipelibrHridesTc 
cuerpo  mortaIT  Pera  porque  no  parezca  negocio  tan  es- 
curo, que  sea  necesario  sacarle  de  la  escritura,  bien 
será  traer  algunos  dichos  de  Dlúsofos,  quá,  aunque  sin 
lumbre  de  fe ,  con  mediana  consideración  nos  dejaron 
sentencias  graves  ]  doctísimas  para  despertar  la  nuestra. 
Lo  primero  un  poeta  griego  de  los  cínicos  lo  dijo 
breve  y  compemliosamente.  No  sé  (dice)  qué  modo 
de  vivir  me  pueda  seguir;  eu  la  plaza  iiallo  pleitos  y 
otras  cosas  llenas  de  aspereza  y  diücultad,  en  la  mar 
temores;  si  caminas  y  lleras  algo  contigo,  es  cosa  te- 
merosa; si  nada,  pesada  y  miserable;  si  te  casas,  so- 
bran cuidados ;  si  no  te  casas ,  soledad ;  si  tienes  hijos, 
no  fallardn  trabajos ;  si  no  los  tienes,  careces  del  mayor 
contento.  La  mocedad  es  loca,  la  vejpi enferma;  no  sé 
para  qué  es  buena  esta  vida.  Uejor  fuera  ó  nunca  lial'er 
nacido ,  6  morir  luego  eo  naciendo.  Semejante  senten- 
cia eS  la  de  Eurípides,  diciendo  :  Como  nos  babemos 
al  revés  en  nuestros  contentos ,  mejor  poreccrí  (dicp) 
la  hora  qae  uno  nace  juntamos  ed  su  casrá  Ikirsr,  re- 
conociendo los  varios  males  de  esta  vida  que  aquel  co> 
iiiintza,  yalqupconianmerte  acábalos  grandes  Ira- 
hüJDS  deslB  vida  celebrarle  y  regocijarle  todos  sus  amt.: 
gos.  Cicerón  dice  de  los  de  Trocía,  que  hacianesto,  ; 
ulega  á  Herodoto  por  autor,  lloraban  al  nacido  y  rego- 
cijaban Di  muerto.  Plutarco,  en  una  carta  consolatoria 
lü  su  mujer  de  la  muerte  de  una  su  hija ,  le  dice  una 
sentencia  de  Sileno,  quedijo  á  UQ  rey  Hidas,  y  reliéreta 
también  Cicerón,  y  él  uta  también  della,  que  el  mayor 
bien  que  podia  tener  el  homlire  era  no  nacer,  y  tras 
este,  el  morir  luego  qtienace;  la  cual  sentenc»  lambió 
cita  Eurípides.  Platón ,  mas  copiosa  y  tan  elocuente- 
mente trata  desta  materia  cdií  estas  palabras.  Pregunto, 
¿qué  parte  de  In  edad  del  hombre  es  libre  de  calamida- 
des y  trabajos?  Decidme:  luego  que  el  niño  cae  i  los 
pies  de  su  madre,  ¿no  comienza  la  vida  «mi  lágrimas? 
Pues  procediendo  la  vida,  ¿qué  molestia  le  falla?  Siem- 
pre te  veo  apretado,  ora  de  pobreza,  on  de  frió ,  ora  de 
calor,  ora  de  azotes.  Pues  sntesqne  sepa  heUlT,  ícuín- 
[0  padece  llorando,  no  teniendo  olra  manera  de  quejarse 
sino  esta?  Pues  cuando  llega  á  edad  de  sietA años,  des- 
pués de  paludos  muchos  trabajos ,  allí  comirazan  otros 
nuevos.  El  ayo,  el  maestro  de  las  letras,  el  de  otros 
ejercicios;  pues  ya  c!  de  geometría,  el  de  h  esgrima, 
el  del  caballo,  el  de  la  soldadesca,  grande  y  pesada 
multitud  de  dúinines.  Después  dcslo,  cuando  sale  de 
niilo ,  allí  lo  salen  también  los  trabajos  y  suceden  otros 
mas  crecidos :  el  estudio,  la  universidad ,  los  propositas 
de  las  letras ,  los  azotes  y  castigos,  y  otros  males  siu 
cuento;  porque  han  de  vivir  debajo  del  gobierao  de  los 
que  los  tienen  i  cargo.  Pues  salido  desle  trabajo,  co- 
mienwn  los  verdaderos  cuiílados  y  la  congoja ,  qué  ma- 
nera encogerá  de  vivir,  j  losdetnás  trabigas  y  molsstiat 
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GR  coya  comparación  todos  los  pasados  loii  pueriles  y 
unos  espantft-nirios;  porque  li'aj  guerras,  liertdasy  per- 
petuos peleas,  y  otros  cuidados  üe  cdsds  graves.  Pues 
ya  cuando  tiene  la  vejcí  engnnosa,  adonde  se  viene  ú 
juntar  todo  lo  que  es  miseria ,  enfermedail  y  tlnqueza 
de  naturaleza;  y  ti  hiego  no  paga  et  triste  hnmbrc  la 
villa  ú  cuva  es,  como  bacieriiia  ajeno,  luego  csld  sobre 
lo  cabeza  la  naturaleza ,  pidiendo  logro  de  la  iDilcrtc, 
que  espera ;  al  uno  la  lleva  la  vista ,  al  oiro  el  oir,  y  á 
veces  ambas  i  uno ,  y  si  todavía  alarga  los  plazos ,  lu 
lleva  las  fuerzas  y  le  atormenta ,  y  lo  quita  poco  A  poco 
los  miembroa ;  otros  hay  que  on  el  áaimo  sou  mas  qne 
mozos,  remozándose  de  puro  viejos ;  por  lo  cual  los 
dioses,  que  penetran  mas  las  cosas  linmtnas,  i  los  que 
estiinan  en  mucho  los  socan  presto  desla  vida.  Asi  lo 
Iticieron  con  Aganujdes  y  Troboio ;  los  cuales,  habien- 
do edificado  un  templo  en  honro  de  Apolo ,  rogáronle 
que  en  pago  dosta  obra  se  les  diese  io  mejor  que  se  les 
|tudiese  dar.  Qucdúruuse  dormidos  y  nnaca  mas  se  le- 


JBiiIe  A  esta ,  para  crásolane  da  la  muerte  de  su  liijo 
Tuliu ,  la  cual  dice  Iwber  sacado  de  mi  libro  que  Criof 
tor,  iilósofo,  liizo  del  llanto,  del  cual  dijoPanecioqua 
merecia  ser  enoamendodo  i  la  memoria  sin  dejar  palo- 
bra  dé)  ¡  en  e¡  cual  pone  aqoel  autor  con  tanta  prinior 
todas  las  calamidades  del  mundo,  que  parece  que  no 
nacieron  los  hombres  pera  mas  qne  para  pag;ir  ddiU» 
y  pecados ;  porque  en  naciendo  el  hombre,  iuego  peo- 
sarás  que  nace ,  no  el  señor  y  goliernador  de  todaí  los 
cosas,  sino  el  siervo  de  todas  los  miserias;  porque  en  It 
niüezluogo  le  salen  írecebir  Ugrimas,  gemidos  y  fla- 
queza, sin  oso  ni  del  cuerpo  ni  de  la  rnzon,  dolores  y 
molestias  sin  cuento'  A  la  juventud  unos  ardores  de  la 
sangre  nueva,  sin  prudencia  ni  juicio,  un  desprociode 
las  cosas  útiles  y  loables,  un  apetito  de  deleites  perpe- 
Ino  y  de  torpezas  muy  ordinario ,  uní  ignominia  de  los 
verdaderos  bieues ,  un  furor  pora  con  sus  iguales,  umi 
soberbia  contra  sus  mayores,  y  no  menor  errogancia 
para  con  los  menom.  De  aquí  nacen  las  pendencias,  loa 


volitaron.  Así  «caeciúá  los  sacerdotes  de  Juijo,  que,  ro-  |  enemistades,  las  injurias,  y  un  tropel  de  otros  mil  mo- 


gando  so  madre  A  la  diosa  que  les  hiciese  algui 
cié  por  la  religión  con  qne  le  serrian ,  murieron  oqoella 
noche ,  que  ella  lo  liabia  pedido.  Husta  aiiuf  son  pala- 
]>res  do  Platón.  Y  aquí  nadie  se  engañe,  pensando  ser 
estos  dos  casos  verdaderos  milagros,  pues  los  dioses  no 
lo  eran. 

Prosigue  adelaate  Platón,  trayendo  excelentes  dichos 
de  poetas  y  filósofos,  y  discnrriendo  por  todos  los  ofi- 
cios y  osudos,  en  los  cuales  todos  halla  incomporlubles 
trabajos ,  y  muclios  mas  en  los  que  parece  al  vulgo  vi- 
virse con  mas  contento  y  descanso ;  porque,  después  de 
liaber  dicho  los  trabajos  y  mis^ios  que  padece  el  olk 
cial ,  y  los  lágrimas  que  derrama  cuando  se  ve  obligado 
d  cumplir  y  remediar  tantas  necesiikdes  comn  la  vida 
tiene,  con  el  trabajo  de  sus  manos  tan  continuo,  y  los 
peligros  do  los  que  navegan  los  mores  por  pasar  la 
soya,  y  las  inclemencias  del  cielo  y  varias  mudonzos 
de  fortuna  i  que  el  labrador  está  sajelo ,  viene  A  tralar 
du  los  «lados  mas  pretendidos  en  lu  república ,  que 
son  los  magistrados  y  los  que  tienen  el  gnljiemo  del 
mundo ,  de  qui«i  solo  dice  la  "congoja  con  que  viven, 
comparando  su  vida  A  la  del  ladrón,  que  siempre  vive 
con  sobresalto,  picados  de  mil  puntas  y  aguijones  que 
lio  les  dejan  dormir  ni  reposar,  sujetos  A  mil  desvíos, 
nías  intolerables  que  la  misma  muerte;  perqué  ¿quién 
(dice)  puede  Ser  bienaventurado,  como  et  vulgo  piensa 
que  estos  son ,  viviendo  sujeto  al  mismo  vulgo ,  aunque 
del  reciba  mas  apleusosy  Bclamacionsí,  siendo  juguete 
y  ludibrio  del  pueblo,  arrojados,  ailbados  y  juzgados, 
condenados  y  muertos,  y  linalmeiile,  miseroWo  y  las- 
timoso espectdculo  á  los  ojoí  da  los  que  los  miran?  y 
Bl  cabo  pregunta  este  Clúsofo,  ¿ddnde  está  el  mosmo 
Aiioco?  ¿Con  quién  haWa?  ¿DúndeHelctadss?  D  ndo 
Tainlslocles?  Dónde  Efmlíes?  Y  ¿dónde  todos  los  da- 
más  que  fueran  gobernadores  y  capitanea  de  la  repii- 
Mica  ramosos  y  seüaludos? 

S.  II. 

Praiigas  li  nauíli  dstle  dltcano  con  1i  lenuiclt  de  Ciaron. 

Entío  liis  senlencí.is  deslos  nnligiios  fllúsofba  no 

quiero  callar  la  que  esvugíú  el  niusniu  lliccron ,  scme- 


laslius,  uno  infelicidad  del  menosprecio  de  lo  lionasto, 
y  una  iuramia  de  las  torpezas  seguidua  sin  rienda,  lá- 
grimas y  enrermedndes ,  y  muchas  veces  un  aborreci- 
miento de  sí  mesmos,  nacido  del  conocimiento  del  in- 
fame sueldo  de  los  pasos  torpes ;  tras  esto  la  perdición 
del  gastar  sin  juicio  ni  duelo ,  sin  cuidado  de  lo  porve- 
nir, de  la  pobreza ,  de  los  hijoa ,  de  la  decendencia  y  de 
la  familia ;  que  si  alguno  dijere  que  son  cosas  nacidas 
,  del  vicio  debí  edad,  y  no  ndserias  del  hambre,  salo  mu- 
dará el  nombre ;  pero  no  negará  ni  quitará  las  miseriu 
dichas ,  ni  puede  decir  nadie  queno  sean  naturales,  por* 
que  algunos  no  las  tengan,  como  si  negase  que  el  airarse 
sea  natural,  porque  hay  alguno,  cuál  y  cnil,  que  no  se 
enoje,  6  el  vivir  en  compafila  porqne  alguno  haya  l>e- 
cho  vida  solitaria.  Asi  que  naturales  son  estas  miserias, 
que  aunque  no  se  hallen  lodos  en  uno,  pero  lotlas  ea 
todos  y  algunas  en  muchos ,  y  aun  muchas  en  uno ,  so 
conocen  A  cada  paso. 

Pues  ¿qué  diremos  de  In  edad  perfecta  de  varón?  No 
será  difícil  entender  las  miserias ;  pero  serálo  contar- 
las, pues  es  una  edad  que  entre  todas  mas  inda  anlro 
peligros  de  le  vida,  de  la  honro  y  hacienda  y  de  sobre- 
saltos  del  alma ;  porque,  asi  como  es  entre  ledas  las  eda- 
des la  mas  cómoda  para  ncgodos  públicos  y  particula- 
res, asi  es  1»  mas  siijola  i  tas  miserias,  qne  det  gobierno 
público  y  particular  suelen  tener  nacimiento ;  porque^ 
osf  como  tiene  cargo  y  adminblrocian  délos  negocios 
de  la  patria,  amigos,  etc.,  y  de  ahi  la  gloría  cuando 
suceden  con  felicidad,  asilas  miserias  y  melancuh'as. 
Aquí  asestan  las  quejas  del  pueblo,  aqoMa  culpa  de  tos 
mulos,  la  envidiado  lo  bueno,  loa  peligros,  calumnias 
y  asccliauuis.  Una  edud  es  siempre  para  si  enojosa, 
nunca  sosegada ,  siempre  trabajada ,  siempre  solícita  y 
congojada ;  la  cual,  si  no  fuese  alguna  vez  con  algún  de- 
leite ú  interés  entretenida,  en  nmguna  manera  podría 
suslenlurse ;  pero  es  tan  grande  el  nfimero  de  las  mise- 
rias y  la  gravedad  dellas,  que  ninguno  hay  tan  fuertó 
que  no  baste  á  derrlballe  del  cuidado  de  negocios  pú- 
blicos; y  pone  ejemplo  en  sí  Oceron  de  las  culn'mídade^ 
y  pdigros  que  en  servicio  y  defensa  del  pueble  l-omanu 
había  padecido. 
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Loego  dleá ;  Pna  1m  tnbgos  da  la  edad  tfM  quedi, 
qw  es  la  *ejai,  ^qué  aeciMdad  Im;  de  deeir  udu,  pues 
ei  «ombre  mesmo  ds  enfermedades  7  Oa<]Uez«s  las  pre* 
goiuj  al  upado  de  hM  víqjot  lu  pablicaT^Qué  oUn 
oanea  WDn  nejo  torabUado,  aconrado,  caOo,  «a 
ttaeim,  enftnno,  qua  ver  un  ODerto  n*o  ó  Un  tito 
muerto?  Y  ti  alguoo  tuviore  por  consuelo  Je  los  Ttejos 
la  pnidaneia  ganada  con  tao  lar^a  experiencia ,  aules 
de  dilie  toma  nuevo  desconsualo,  purque  el  que  saba 
la  que  m  faa  de  hacer,  ¿cómo  no  (eudrá  dolor  de  no  po- 
derlo poner  por  obra  por  falla  de  fuerTos?  Cómo  no 
sootiri  DO  poder  ajtidar  coala  obra  al  que  ajuda  con 
ciconeeja,  najormaute  enteudióndo  que  pera  la  obre 
es  necesario  lanía  prudencia  como  para  el  consejo  T 

Tras  ealo,  trata  de  los  estados,  que  dÍTÍde  eu  tres 
fiorieitmajores,  meuoresjmedianoe;  deloemejorei, 
tos  peHgros  en  cosas  Rrarat  y  guerras,  eipueatoi  j 
ofrecidos  i  temores ,  cuidados  y  congojas ,  cuales  Dlo- 
oitúi  dio  i  entenderá  DetnAcles,  tu  amigo,  cuando  la 
poto  oQ  el  convite  la  espada  sobre  la  cabeía  ¡  qui  pocas 
TiteHas,  qud  grandes  daños  cuando  lai  alcanxan,  que 
cnestaa  mas  que  Talan.  Pues  cuando  sucede  desbara- 
tarse el  ejército  no  lity  mas  miserable  estado,  pues  >e 
junta  coa  piAreia,capliTidad,  Ugrimaty  raen o^irecioa. 

DirAsme  que  hay  reyea  6  tiempos  sin  guerras  ni  a)- 
irarotos,  y  Ulirss  de  polvareda  y  aatroando  de  soldados, 
y  qna  d  lo  manas  asas  ^TÍrán  «s  paciüca  posesión  de 
sus  reiaos,  goiando  de  los  deleitas  y  regalos  dellos,  sin 
taDcrqwenselosinquiete.  Antes  te  digo  que,  coreo  k 
natarslaia  humana  uo  puede  sufrir  ociosidad,  el  mesmo 
rey  cual  lú  le  piulas,  cuando  otro  no  le  moleste,  se  mo- 
lestará á  si  mesmo ,  porque  siempre  le  íaligarA  el  pen- 
samiento, ó  de  adeltiilar  impuaiciunet ,  6  de  dtlutnr  sus 
tierras  y  ganar  ciudades,  emparentar  con  los  mas  po- 
deroios  d  trabar  amistad  cou  ulloa.  Y  quien  desto  trata, 
ni  puede  ¡oí^fíTM  per  libre  de  molestias  ni  dejara  i  los 
demás  libres  dellts.  Y  por  ao  tratar  de  la  avaricia ,  que 
sude  combatir  fuertemente  los  ánimos  de  los  leles,  pa- 
scmoaá  la  Ínfima  merte  de  los  Iiombres,  qua  *a  por  otra 
Tarada;  porque,  como  tiene  el  nombre  de  iaflmo,  aaf 
liana  la  sojecion  i  todo  género  de  calamidades  y  misa' 
rioB.  ahí  aperia  la  pobrete ,  la  tiambre,  las  afrentas,  las 
lujurias,  los  pectiss  y  tributos,  las  molesliai  de  los  lo^ 
dsdot,  y  Gnalmeule  lodos  los  males;  y  unoddlos,  yol 
peor,  es  que  los  demás,  cuaudo  alguna  calamidad  vieoe 
por  su  casa ,  tienen  muclias  cosas  coa  que  della  pueden 
consolarse;  pero  i  esUt  geute  la  misma  oaturaleía  les 
cerró  las  puertas  todas  per  doude  pudiese  entrarle  al- 
guna coDsolaciou.  Pues  los  medisnos  no  se  escapan  de 
miserias,  porque  participan  de  las  de  los  mayores  j  pa- 
decen con  los  menores ;  porque,  puestos  en  este  medio, 
obedecen  con  loe  lolioM»  ú  los  mayores,  y  padecen  con 
los  supremos  de  los  menores. 

y  dejando  estos,  posa  al  sexo  de  las  mujeres,  las  cua- 
les padecen  en  su  lauto  las  misenas  que  se  liao  diclio 
délos  hombres;  las  cuales  son  taiilouios  intolerables, 
cuanto  es  el  seio  mas  flaco  para  llevarías.  ¿Cuáulos  tra- 
bajos y  cuáu  gravea  padecen  con  las  muertes  de  mari- 
doa,  padres,  IiijoG  y  liennanosT  Pues  cuando  casan  coa 
un  marido  que  sale  loco  ó  Hoja ,  y  descuidado  del  go- 
bierno y  provisión  de  su  casa ,  otros  10»  jutadoree  j 


pródigos  lie  lo  que  no  gantroD,  de  donde  vienen  ou  ci«a 
lu  pobreta  y  las  lágrimas ,  que  tanto  mas  tristes  san 
cuanto  menos  pueden  valerse  de  otros  lionbras  que  re- 
medien  sus  daños.  Aquf  comienza  Ctceran  á  lamenlar 
á  tu  hija  del  dolor  que  recibió  del  destierro  da  sa  padre, 
de  los  adversidades  de  Stts  maridos,  y  cuántas  Ugríroat 
le  costaron,  y  aunque  no  le  bltaron  algunos  bienes  i  su 
vida ;  per»  que  sentencia  et  do  les  mas  sabías  que  el 
dolor  de  pocos  males  suele  ser  Un  grande  cnanto  el 
gozo  de  muchos  bienes ;  lo  cual  es  sentencia  ik  Ars- 
totolee,  que  sentimos  mas  el  dolor  que  le  masma  cuh 
tida  J  de  gozo  nos  da  de  conten  lo.  Prosigne  CicenNi  tU- 
ciendo  que,  aunque  pudiera  en  este  punto  decir  muchas 
cosos,  no  las  quiere  callar;  pero  qae  esto  no  calla,  qna 
una  de  las  grandes  miserias  de  las  mujeres  es,  qua 
cuanto  la  vida  lea  dura ,  siempre  es  forudo  ser  nijelaq 
cuando  eeláu  por  casar,  i  sus  padres  y  á  sus  deudas  h» 
son;cutndocasadas,ásusmBridi)t,  d quien oiiedecen 
y  sirren;  asi  que,  cuaulo  menos  libras.  Unto  mas  mi- 
Gorables,  j  nuuca  estíu  libres  tino  al  satirdestaTÍda; 
de  manera  que  solo  después  de  muertas  se  pueden  de- 
cir felices  y  dícbosaa ;  y  no  sé  cierto  (dice)  qoé  mas  se 
puede  decir.  Pues  liablando  da  nosotros,  dice  Tullo: 
El  casado,  fuera  de  las  comunas  Calamidades,  esaler- 
menUdo  desta  particular:  que  es  combalido,  fuera  ile 
tus  cuidados  propios ,  alioru  de  loa  de  mujer,  bijas  v  fa- 
milia,sin  poderse  apartar  un  punto,  ni  can  el  pensa- 
mienlo  tolo,  de  la  que  pw  matrimonio  junt¿  é  si.  V 
concluye  este  filósofo  que  ua  ánimo  de  ua  liombre  tan 
careado  de  calamidadM  ¿qué  cosa  podrá  liacar  ni  pen- 
str  que  loable  seat  Y  fot  as  milagro  que  no  sa  de,e 
eaer,  y  como  dasatperado,  te  eU&  en  tierra  aia  querene 
levantar. 

Pero,  aunque  el  tastimenio  destos  filósofos  acá  tan 
grave ,  mas  lo  as  el  del  Espíritu  Sanio,  que  par  Job  pro* 
8ÍgueconmaBaiitoridadealeargamealo;donda,TÍauda 
las  miserias  desta  vida  y  los  trabaos  que  en  ella  se  pa- 
san, maldice  al  dia  an  qw  nació,  por  ser  principo  dalla. 
Y  prosigne  pintando  con  muchos  ancaredmlaitos  la 
mala  suerte  de  lot  que  la  viven.  Y  an  Ingar  de  lo  qne 
Platón  dice,  alegando  al  primeroqaaladgo,  qua  llore 
en  buena  hora  el  que  nace ,  parque  entra  «1  poder  da 
tantos  mnles  cenw  la  vida  tiene,  dice  Job  que  mejer 
fuera  no  nacer,  ni  tener  vida  dE  ojos,  pira  ver  tantos 
males  como  la  del  hombre  tiene;  y  sonejanta  sentencia 
dice  Saloman  viendo  lot  trabaos  y  caloalaa  de  ^o^  ino- 
Gontes. 

De  aquí  sa  entiende  cuan  engafiadiM  andan  loa  hom- 
bres que,  pensando  escapar  de  duetos  y  trahajae ,  (¡aataa 
toda  la  vii^  ea  pretenttODesy  en  procurar  mqonr  esta- 
do, pensando  hallar  en  el  que  no  tienen  naa  descanso; 
pues  donde  quiera  que  vayan ,  han  de  baUar  Irebajos  y 
fortunas, quila  majoras que  lasque  prectvan  dcjar.i 
cogU  de  nuevos  sudores  y  trabajos,  quesea  cobmIu 
qne  de  noche  se  hallasen  dentro  d*  aa  grande  lago  da 
agua  y  cieno  atollados  liastait  cintuia,  qoa ,  pracnrand') 
para  salir  del  mudarse  de  los  lugares  donde  asiin  A  me- 
jorarse, suelen  dar  en  logar  mas  hondo  y  quedar  m>< 
dificultoH  le  salida ,  y  sentirse  mas  los  cepos  de  h>Jo: 
porque  todo  ol  suelo  está  cenagoso  do  quien  que  fu(^- 
rafiry  mucho  mas  donde  menos  piensoa.  A  loscuabi 
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TieM  mar  '  propMto  lo  que  Amús,  ainetiaziiudo  ■) 
pueblii.  (lucia ,  qm  no  podrían  huir  h  persecución  que 
Dios  les  hábil  de  enTiar.  Asi  como  si  un  liombre  liuiga 
de  un  lecm ,  y  Inijeodo  te  salga  tin  oso  al  camino ,  y  iiu- 
f  endo  desle  entre  en  su  casi , ;  asiéndose  de  on  aguje- 
ro de  una  pared  le  muerda  una  calébra,  etc.  Asi  son  los 
que,  por  huir  del  trabajo  de  un  estado,  se  procuran 
[wner  en  otro,  mayormente  cuando  el  que  de  tiajo  y  ho' 
milde  estado  procura  alcaniar  el  alto ,  pensando  esca- 
par dellrabnje  que  en  «I  que  ahora  tiene  padece,  como 
ios  de  Babilonia ,  que  á  gran  cosía  y  sudor  edUlcsron 
una  torre,  en  cuya  altura  se  asegurasen  de  las  aguas 
del  diluTÍo  tí  acoso  otra  vez  TÍiiiese;  como  si  allí  les 
reltaran  trabajos  si  vitiernn ,  li  le  faltara  i  Dios  con  qué 
casügarlos  6  afllgiríov  Asi  rjue,  cnaiidoia  lortuna  so 
te  mostrare  favorable  para  salir  de  los  trabajas  de  los 
pobres ,  en  esa  mesma  Iiora  entras  sujeto  i  los  de  Im 
ricos;  y  al  revés, que  muchos  bayqne,  pensando  esca- 
par de  los  que  tienen,  dejan  estados,  mitras  7  prelacias, 
y  se  recogen  6  vida  mas  pobre  y  sotilaría ,  donde  se 
[•romelcn  mu  descanso ,  aunque  estos  mas  aciertan; 
porque  lo  mas  seguro,  según  dice  Aristdles,  es  la  me- 
diana Tortu  na;  ySéneca,  restituido  por  Clandio  áRoma, 
de  Córcega,  doode  estaba  desterrado,  hallándose  en  Ro- 
ma peor  por  el  mal  tratamiento  de  Nerón,  se  lamenta, 
qoejúndote  de  la  fortuna  en  loa  versos,  que  se  siguen : 

Btmíiu  nUt.  S*rit  fnUmítM  »m 
AUt  oMali,  trawin  tí  ntra».  ttiila 
Ktaflm  tree  Ulqnt;  rrotpicereni  ttetu! 
Ktüiu  laMam  prtciíl  tt  tnlilHU  ttalli 
Rmu/u  lalcr  Ccriku  rufti  Mrtí 


¿Por  qné  quisiste,  poderosa  fortuna,  viviendo 70 con- 
tento COD  mi  suerte,  levantarme  enalto,  mostrándome 
uo  rostro  blando,  pero  falso ,  pera  qoe  fuese  mis  grave 
mi  caída,  puesto  en  un  atcizar  para  que  de  alli,  como 
desde  ataluya,  descubriese  lautos  temores?  Mejor  me 
estaba  70  retirado  entre  los  peñascos  del  mardeCdree- 
ga ,  lijos  de  los  daños  de  la  envidia,  donde  gozaba  de 
uu  dnimo  libre  y  todo  mió,  y  con  sobra  Je  tiempo  y 
quietud  recorría  la  memoria  de  mis  estudios. 

Asi  quesiempre,  7  en  cualquier  lugar  y  estado  hay 
trabajos,  y  la  raioo  dalla  es,  que  á  cualquier  parte 
que  vamos  7  en  cualquier  negocio  que  entendamos, 
llevamos  siempre  con  nosotros  la  principal  razan  dellos, 
que  es  i  nosotros  mismas;  como  i  san  Gregorio  dice 
sao  Basilio,qnelosque  navegan  al  principio  Ifevín  re- 
vuelta el  estómago ,  7  eso  se  me  da  en  la  nao,  qne  sa- 
liendo al  batel,  que  quedando  en  el  agua ,  qne  soltando 
en  tierra,  siempre  vomitany  la  razones,  porque  el  estó- 
mago revuelto  7  provocado,  va  siempre  con  ellos.  Lo 
mismo  acaece  i  los  enlermos,  que  apetecen  siempre  ca- 
mas frescas,  jaunque  en  ellas  loego  luego  sientan  algún 
alivio,  pero  presto  tomín  á  pedir  otra  cama,  y  aun  li 
mesma  que  dejaron ,  7  la  causa  es ,  porque  llevan  siem- 
pre consigo  la  calentura, que  les  inquiula  yatormenta. 
Lo  mismo  es  cuando  en  el  invierno  deseamos  el  verano; 
y  al  revés ,  en  el  verano  al  invierno ,  que  en  uno  y  en 
otro  tiempo  se  sienta  trabajo.  Tan  verdadera  es  aquella 


sentencia  de  Eurípides:  Loco  7  «In  Juicio  eres  si  plensu 
poder  vivir  sin  trabajos,  siendo  mortal,  como  eres. 

Pues  sí  esto  es  asi  que  do  quiera  hay  trabajos,  ¿por 
qué  no  Inris  tú,  que  lo  entiendes,  de  fiterza  virtud,  yloa 
psdecerés  con  fhitoT  ¿Qué  mas  miel  hallas  en  los  del 
diableó  mundo  que  en  los  que  padeces  por  DíosT  Pues 
estos  son  Irutuosos  y  se  alivian  con  la  fe ,  esperania  7 
caridad;  pnes  le  causa  del  padecer  dice  san  Agustín 
que  es  la  que  hace  mártires ,  7  no  lo  qoe  se  padece;  y 
estos  son  semüla  de  la  vida  7  holgnnr^  eterna ,  7  \M 
otros  de  penas  Infernales  mnlli|4ieadas  ,como  dice  lefa. 
V  pues  se  quema  tu  casa,  caliéntate  al  foego,  cómelo» 
discretos  dicen ,  y  sica  de  poco  mal  y  daño  bien  y  pro- 
vecho infinito. 

DISCURSO  n. 


Dele  dicho  en  el  discarao  pasado,  especialmente  da 
h  generalidad  de  los  trabajos ,  se  colige  ch>r»  y  maui- 
flestamentecaínerradoandael  vulgodelos  qoepieif- 
san  que  todos  los  trabajos  y  calamidades  vienen  í  tos 
hombres  en  castigo  de  alguno  ó  algunos  pecados;  lo 
cual,  aunque  se  lei^  por  cosa  efertí  en  los  trabajos 
comunes,  grande  error  es  pensar  qne  siempre  sea  lo 
mesmo  en  los  partlcnlores.  De  lo  primero  tenemos  mu- 
chos lugares  y  ejemplos  en  las  sagradas  letras ,  que  en 
el  DeulenmovUo  lo  manda  avisar  Dios  A  Hoiwn,  diáeiv 
do:  Y  sabrás  que  tu  Dios  y  Señor  es  fuerte,  poderoso  7 
verdadero,  misericordioso  pnra  mil  años  y  gcaeracio" 
Res  conlosquele  aman  V  obedecen,  7  castigador  rlga- 
itno  7  apresurado  con  los  que  le  ofenden ,  de  tal  suerte 
qoe  luego  y  sin  dlladon,  les  da  el  castigo  que  merecen. 
Cuando  castigd  el  mundo  cmi  el  diluvio,  da  la  razón  ds 
tanto  enojo  porque  la  (Ierra  estaba  llena  de  pecados  y 
maldades;  y  as!,  pensaba  destruir  ios  qne  las  obraban 
con  li  mesma  tierra.  La  esterilidad  de  los  años  dijo  un 
profeta  que  venia  por  esta  misma  razón :  Oíd  el  recado 
de  Dios,  hijos  de  Israel,  que  entra  en  cuenta  con  los  que 
viven  en  la  tierra;  porque  en  ella  no  hay  verdad  ni  me- 
serícordJa,  ni  Conocí  mieoto  de  Dios,  sino  avenidas  de 
pecados,  de  murmuraciones,  mentiras,  homicidios, 
hurtos ,  adalleríos  en  tanta  abundancia ,  que  se  alcan- 
zan unos  i  otros ;  por  esta  razón  70  haré  qne  h  tierra 
llore  7  enviaré  enfermedad  iebre  todo  lo  que  vive  en 
ella ,  de  snerte  que  no  quede  bestia  del  Cámpo  ni  ave  en 
el  cielo,  y  aun  los  peces  da  la  mar  dlnj  que  so  olborMen 
yse  recejan,  qne  es  decir  que  les  vendrá  su  calamidad. 
Y  dando  á  entender  qne  le  pesa  á  Dios  destos  castigos, 
dice  Hieremias :  ¿Hasta  cuando  ha  de  llorar  hi  tierra,  7 
se  ha  de  secar  7  abrasar  toda  la  yerba  delta  por  los  pe- 
cados de  sus  moradores  t  Esta  fué  también  h  causada 
aquella  larga  eslerílidad  de  tres  afies  7  medio,  como 
parece  en  la  nzon  de  Elias  cuando  le  pidió.  Pero  mas 
claro  se  ve  en  aquel  razonamiento  qoe  Achior  Mzc  al 
espitan  Holoférnes,  qne,  estando  sobre  la  ciudad  do  Be- 
tulja,  se  mostraba  muy  espantado  y  despechado  de  la 
resbtencia  que  el  pueblo  hacia  con  tanta  porfía  al  gran 
poder  deNabncodonosór,  que,  dccIeráDÁtle  Achior  el 
suceso  de  su  privanza  con  Dios,  7  lis  mercedes  qae  le* 
hábil  hecho  desdo  que  silieron  ¿e  Caldea,  y  la  talidí  dt 
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Egipto,  donde  viñaii  oprimúlts,  dejando  niiogados  los 
cuemigas,  sin  quediir  uno  que  llevase  la  nueva;  lia- 
biendo  ellas  pasudo  á  ptéeqotoal  mar,  aparldodoselas 
agoastUl,  yüaciendocalle  ancJiapardoiidepaMgan,  le 
dke  que  eslos;  oíros  semejantes  favorea  senCÚD  lodo 
«1  tiempo  que  iio  le  oieodiao;  pero  que  la  Lora  que  se 
apartabaa  de  sus  leyes  y  mandumioiitos  eran  eiilrega- 
<h»en  las  manosde  la* enemigos,  COR  grande  oprobrío 
yBfrenta.Jto  donde  le  aconsejaba  que  supiese  si  las  cer~ 
cadoaestabea  bien  consu  Dios;  porque  asi,  sería  locura 
tcometelh»,  y  que  si  no  loeslabim  y  le  liabiau  oreodido, 
qoeseria  cierta  la  victoria.  Lo  mesoíD  acoosejó  BalaaB 
iBalac ,  que  procurase  que  orendiesen  á  .Dios  Eos  de  m 
pueblo,  y  que  por  uqui  alcanioria  su  intento.  Asique,lo 
que  es  castigo  y  trabajo  común,  comuamente  suele  ve* 
DJr  por  pecados  de  aquella  comunidad. 

Podría  ser  qtie  el  juicio  errado  de  los  trabajos  parti- 
culares liajo  nacido  de  la  verdad  ya  dicha,  y  del  con- 
sejo que  looiaD  los  buenos  en  s«n«j><ites  calamidad^, 
de  atribuir  con  liuDiildad  i  sus  proprías  culpas  el  tru- 
bujoqueDios  envía;  pero  el  error  dit  los  trabajos  par- 
ticulares ha  sidii  muy  recebidoen  el  muQdp.y  liadtt- 
radotanto,  que,  dejudoaparte  laque  losliqrmonosde 
Joser  lu<'ga  coligieroa  cuando  se  vieron  en  Egipto  en 
laníos  iprieUw,  mas  claro  es  lo  da  los  amigos  de  Job, 
queleadigíaniliaduleá  entender,  que  todas  sus  cala- 
midade;  le  Itabian  sucedido  por  sus  pecado*.  Y  hasta  el 
tiempo  da  los  apóstoles  hubo  quien  juiguse,  que  son 
Pabloerahomiciano,  por  verse  mordido  déla  vibora,  que 
el  juicio  de  losliadosuo  consentía  que  viviese.  Vio  que 
es  peor  y  mas  grave,  el  inocentísimo  cordero  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  fué  contado  con  losmalliechoresy 
malvados ,  según  lo  profetizó  Esalas  j  lo  alega  san  Lu- 
cas; aunque  aquí  el  juicio  no  fuera  errado ,  si  se  juzga- 
ra que  era  por  pecados,  como  no  panaaran  y  jazgarua 
por  las  penas,  que  eran  propios  suyos,  pues  por  los  de 
todo  el  rauudoque  fueron  tantos  j  Un  graves, fué  pues- 
toentaaiaafliciuQ  el  liijode  Dios,  y  basta  los  tiempos 
de  agora  lia  dwado  en  muchos  este  mal  juido ,  que, 
cuando  ven  á  alguno  en  alguna  grande  tribulación  ¿ 
trabajo,  se  les  ofrece  luego  que  debe  de  tener  u  Dios 
enojado ;  y  asf  lo  platican,  siendo  por  otra  parte,  perso- 
nas sabias  j  di^relas.  Y  ú  la  verdad  no  me  espanlo  que 
se  les  ofrezoa  asta  consideración,  pues  la  naluraleza  de 
los  bieueg  y  prosperidad  es,  ser  premio  déla  virtud;  y 
la  de  los  males  y  penas,  ser  castigo  da  los  viciosos  y 
natos.  Y  algunos  tomaron  ocasión  de  las  palabras  que 
et  Señor  dijo  al  paralitico:  Anda  en  pai  y  do  quieras 
ñas  pecar,  porque  no  le  acaezca  otra  peor  que  la  pa- 
sada. 

Mo  se  puede  negar  que  muchas  veces,  no  solo  al  malo 
pero  al  bneDO,  envía  Dios  trabajos  por  sus  pecados ;  que 
del  iiioceati«mo  Job  lo  siente  aun  san  Augustin,  ha- 
blando dil  por  oslas  palabras;  dice  Job  del  Señor;  Uu- 
cbosgolpcs  me  iia  enviado  sin  causa;  no  dice,  ningu- 
nos me  ha  enviado  con  causa,  sino  muchos  sin  ellu; 
porque  no  sufrid  lo  mucho  que  sufrid  por  pecados,  sino 
pera  prueba  de  su  paciencia,  que  por  los  pecados,,  sin 
los  cuales  él  mesmo  confiesa  no  balier  vivido^  el  mesnio 
ju7ga  que  merecía  padecer  algunos  trabojos  de  los  que 
pitleciú;  hasta  aqui  sonpulubraade  sau  Agustín.  Asi  que 


no  se  niega  que  algunos  trebajosenviaDtus  por  peca- 
das ,  sino  niégase  que  sea  esa  la  señal  de  ser  pecador; 
(o  cual  dice  el-mesmo  doctor  del  mismo  Job,  en  otro 
lugar,  diciendo:  Cuan  grande  liaya  údo  el  santo  Job, 
conDeso  que  lo  ignoramos;  pero  esto  se  sabe  qnc  fué 
justo,  esto  también  se  sabe  que  en  sufrir  grandes  y 
horrendas  tenlacioues  fué  grande;  sabemos  que  loilo 
lo  sufrid,  no  por  pecados,  sino  puramoslrar  su  justicia. 
De  suerte  que  san  Agustiu  siente  que  oi  todo  por  pe- 
cados, ni  todo  lo  sofrío  sin  ellos,  como  parece  juntando 
estos  dos  lugares  diolios.  El  bieuavenlurado  san  Juan 
Crísóslomo  declarando  aquel  paso  del  apesto!  y  evange- 
lista sua  Mateo:  Quien  pecare  contra  el  Espíritu  Sanio 
no  le  será  perdonado  en  este  siglo  ni  en  el  venidera; 
dice :  Si  no  hiciéredes  penileocia ,  oi  en  esta  vida  oí  en 
la  venidera  podréis  escapar  del  castigo ,  porque  lodos 
los  lumbres  del  mundo  son  en  cuatro  maneras:  mus 
pagarán  en  esta  vida  y  en  la  otra,  otros  en  «sta  vida 
solameute ,  otros  solo  en  la  olra ,  otrcs  oi  en  esta  ni  en 
la  otra.  El)  esta  y  en  la  veuidera,  como  los  de  que  va 
Itublaodu  aquel  teito,  que,  demisdeloque  délos  ro- 
manos  padecieron ,  les  aguardaron  a!li  graves  tormen- 
to» en  el  iuGerno,  y  asimesino  los  de  Sodoma  y  Go- 
morra,  que  comenzó  desla  vidu  el  fuego  que  agora  pa- 
decen ;  en  la  otra  vida  solamente,  como  elricoavjrieiita 
de  quien  lialilasan  Lucos;  en  esta  solamente,  como  el 
forciicaríode  quien  habla  el  epdstnl  &  los  corintios;} 
los  cuartos  son  lot  apóstoles  y  proretas,que  notuvieron 
que  pagar ,  y  el  santo  Job  y  los  semejantes;  h»  cmileí, 
si  tuvieron  en  esta  vida  trabajos  v  allicioTies ,  no  fueron 
en  castigo  de  pecados,  sino  para  que  su  Vitoria  y  es- 
fuerzo fuese  conocida. 

Peroparamayorclaríjnd  desla dotrína,nn  hará  poco 
al  propótitü  traer  otra  muy  priivecliosa  del  bienaven- 
turado san  Agustín  en  los  libros  de  la  ciudud  de  Dios, 
donde  distingue  dos  maneras  de  bicncts  y  de  male^ 
Unos  bienes  son  propríos  de  los  buenos  y  premio  de 
su  virtud ,  y  los  males  proprios  do  los  malos  y  castiga 
de  sus  vieios  y  pecados ;  y  estos  no  los  bay  agora  eu  el 
mundo,  basta  el  día  del  juicio,  que  vcodri  Dios  i  n.- 
partillos  tan  puros  y  sin  mezcla ,  que  ni  los  bienes  ten- 
drln  rastro  de  pena ,  ni  las  penas  de  los  malos  le  ten- 
dn4n  de  consuelo;  lo  que  no  llenen  los  bienes  y  ma- 
les desta  villa ,  que  ningún  bien  hay  que  no  tenga  al- 
guna mezcla  de  mal,  ni  muí  que  no  teuga  alguna  <lc 
consuelo ;  que  si  las  riquezas  son  bienes  desta  vida,  no 
las  hay  ton  cumplidas,  que  den  cumplido  contento  a| 
poseedor,  ni  liay  pobreza  ni  tríbulacion  qne  no  teng-i 
consigo  algún  contento  ;  pero  eu  la  otra  vida  el  bien  del 
cielo  será  sin  pesar  ninguno ,  y  el  mal  del  inliemo  sin 
consuelo.  Lo  cual  dice  mis  en  particular  Teodoreto. 
explicando  á  este  propósito  aquel  verso  del  salmo :  La 
voz  del  Seüar  corta  por  medio  la  llama  del  faego.  Dice 
que  esta  división  que  la  voz  de  Dios  lia  do  hacer  de  U 
llamo  el  dia  del  juicio,  será  de  dos  calidades  que  tiene, 
que  son  quemar  y  alumbrar ,  que  b  primera  dejará  eu 
el  inlierno  para  abrasar  aquellos  miserables,  y  la  se- 
gunda, cuviará  al  ciclo  para  que  tengan  alegre  claridad 
los  bienaventurados.  Y  aun  siguiendo  esta  dolrinap> 
demos  decir  co[i  san  Gregorio  eu  los  Morales,  que  aun 
la  del  quemar  divide  Dios,  como  lo  bizo  un  el  horno  de 
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BibiloDie,  donde  lo  dejó  uta  virtiid  para  quemar  I»  ! 
■tadures  de  lus  úervos,  y  se  la  qait¿  para  que  no  les 
padiese  lasüoiar.  Y  lo  mesmo  podemos  decir  de  la  loi 
del  luego,  qnetadÍTidíiS,  dejándola  parle  sin  pesará 
los  saolos  bicDaTenlarados ,  y  apartando  parte  della 
pira  que  los  condenados  tcuq  visiones  de  demonios  y 
i  otros  condenados,  que  por  deberlo  si  do  por  bu  ocasión 
ó  causa, li  por  otros  rasones,  serdn  aiormentadoscoa  lo 
que  vieren.  Y  isiroeSTOo  la  calidad  del  quemar  dividirá, 
porqoeesta  tiene  dosefetos:  el  uno  consumir,  elolro 
slonnentsr;  y  este  segundo  quedarí  en  el  üGeroo,  y 
el  primero  se  les  negará;  porque  eso  se  querrían  los 
ns  laven  turados,  acabarse  y  consumirse,  por  no  perpe- 
tuarse en  B()ueUasiornieuto5;  pero  esta  ini  ai  cielo  paní 
bien  do  los  bienaventurados,  que  aunque  ellos  no  serán 
ni  pueden  ser  consumidos  ni  acuitados,  pues  ya  en  ia 
perpetuidad  lian  de  correr  á  tas  parejas  con  Dios,  como 
dia criatura  esconcedido,  sin  mudanza  ninguna  en 
gracia  uí  en  naturaleía;  pero  consumirse  lia  el  {wsar 
y  descODlento  de  suerte,  que  ni  con  sentidos  ni  con 
enteudimiento  ni  memoria  ni  pensamiento  puedan  pa- 
decer una  sombra  de  pesar.  Y,  sicoma  la  luz  que  diji- 
mos que  se  apartó  del  ruego,  no  es  con  que  ellos  se  han 
de  alumbrar;  porque  la  luí  do  aquella  región  lia  de  »ilir 
del  roesmo  cordero  Hijo  do  Dios,  y  asi  se  dice  aque- 
llo por  una  temejaoM;  así ,  el  consumir  del  pesar  se 
dice  por  olra.apItcAiidose  al  fuego,  do  habiendo  de  salir 
sino  del  mesmo  Señor,  en  cuja  vista  consiste  la  gloria 
que  consume  lodo  pesar  y  tristeía.  Aun  otra  manera 
de  división  akanzú  san  Augustin  en  el  fuego  por  la  vir- 
tud de  Dios,  en  otro  lugar.que  es  en  el  libro  segundo  de 
Lat  maraviiíat  da  la  tagrada  Eteñlura,  donde  va  pro- 
bando que  DO  Iwce  Dios  desde  que  criú  las  cosas  uin- 
guu  milagro,  crtaudo  alguna  de  nuevo,  sino  mandando 
como  quiere  &  las  que  eotoncea  crió,  y  juntando  y  apar- 
lando  sus  calidades.  Y  hablando  del  fuego  de  Bubilonia, 
cómo  abrasó  i  los  stiudores  no  locando  i  los  siervos 
de  Dios  que  estaban  dentro  del  iioroo,  dice,  que  e[ 
milagro  fué,  que  dividid  Dios  de  la  llama  la  humedad 
que  tiene  mientras  dura,  como  tenemos  experiencia, 
que  en  ocabándose  esta  ya  no  hay  fuego  ni  llama ,  sino 
cem»;  asf  que,  no  bi y  sustentarse  la  llama  sin  aque- 
lla bumedad.  Y  esta  dice  este  santo  doctor  que  apartó 
Dios,  y  la  nlvió  en  rocío  suave  para  recrear  los  mozos, 
y  dejóaparle  la  llama  para  abrasar  los  ministros  atita- 
dores  del  fuego. 

Todasestas  delgadezas  destos  santos  cifróla  sabidu- 
ría de  Dkw  en  aquella  sentencia  de  sn  libro,  diciendo, 
CDando  cuenta  que  bajaba  en  Egipto  junio  foegn  y  gra- 
nizo ó  hielo :  El  fuego  abrasaba  los  ganados  de  los  egip- 
cianos, como  parece  en  el  libro  del  Éxodo.  Y  tanto  me^t, 
dice  la 5(tAKÍurfa,ardiacI fuego, cuento maü  venia  mez- 
clado con  agua  j  granizo;  que  es  cosa  maravillosa.  Y 
en  la  tierra  de  los  hebreos  no  ceia  el  granizo ,  sino  el 
fuego  solo ;  yolvidado ,  como  allí  dice,  de  supropriavir- 
lud  para  no  dariarlosgBna<los,drboles  7  sembrados  de 
t<  s  del  pueblo  de  Dios,  que  i  esta  cuenta  mas  venia  para 
alirigallos  que  para  abrasallos  con  los  de  los  egipcios. 
Dando  poesía  SabtrfuWa  la  razón  deelaa  maravillas,  dice 
luego:  Porque  la criatnra, sirviendo  i  tí,  Seior,  qne 
eres  su  criador,  y  obadeeióndote,  se  encraelece para 
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atormenlar  los  malos,  y  se  ablanda  para  hacer  bien  y 
regaln  áloaqueen  ll  confian;  pues  esla  obediencia qutf 
á  su  Dios  y  Criador  tisneo  los  crioluras,  tendrán  en  el 
dia  que  61  mesmo  las  armará  para  vengarse  de  sus  ene- 
migos; y  esto  serii ,  según  lo  que  estos  santos  dicen, 
escondiendo  sus  calidades  buenas  y  favorables,  pare 
qoenoloseaná  los  malos,  y  apartándolas  paracomu-- 
nicar  á  los  buenos  y  bienaveuttu-ados,  para  qne  por  este 
camino  los  unos  gocen  puros  los  bienes  en  premio  do 
sus  virtudes,  y  los  otros  paros  y  sio  mezcla  los  males 
en  castigo  de  sus  pecados.  Otros  bienes  y  mal^s  dico 
este  doctor  santo  que  son  mezclados ;  y  estos  quiso  Dios 
que  fuesen  comunes  en  esta  vida  í  los  buenos  y  a  los 
malos,  para  que  en  ti  añilan  las  unos  y  los  otros  que  lii 
de  venir  tiempo  eu  que  á  cada  uuo  se  lo  dé  el  premio  6 
castigo  cual  sus  obras  merecen ,  y  que  no  se  engañen 
cuando  «ean  los  bienes  órnales  de  estavÍda,peusando' 
que  estos  han  de  serlos  que  les  están  aparejados;  sinn 
que,  viondo  el  malo  las  pcius  en  el  bueno ,  entienda  que 
no  son  aquellas  las  que  le  liau  de  caber  en  castigo  por 
sus  pecados,  pues  el  bueno  inocente  las  padece;  y  así 
mesmo  entienda  el  Ijueno ,  viendo  los  bienes  desta  vida, 
en  los  malos;  que  otros  de  masquilaies  tiene  Dios  guar- 
dados con  que  premiarle  sus  obras,  pues  el  malo,  que  no 
las  ba  hecho,  goza  en  eslu  vida  dollos.  De  donde  se  en- 
tiende aquel  lugar  de  la  SabiduHa,  que  dice :  El  justo 
que  muere  es  condenación  del  malo  que  vive ;  y  la  ju- 
ventud que  en  ngrsz  se  corla ,  condena  la  vida  larga  tjel 
malo;  porque  cuando  al  bneno  le  quitan  temprano  la 
vida  sin  tener  pecados  que  merezcan  sacarle  della,  jCÓ- 
mono  temerá  el  malo,  que  coa  muchos  pecados  ha  me- 
recido muchas  voces  la  muerte  7  Que  es  en  sentencia  lo 
que  el  Señor  dijo  i  las  mujeres  desconsoladas  que  lo 
acompañaban  yendo  á  morir  camino  del  Calvario:  SS 
rn  el  madero  verde  hacen  lo  que  veis;  esto  es,  en  el 
que  está  tan  lejos  de  merecer  el  fuego  de  los  trabajos,' 
por  DO  haberlos  merecido ,  ¿qué  xrú  en  el  seco,  que  i' 
puros  pecados  está  cerca  y  como  llamaudo  al  fuego? 

Y  pues  estos  trabajas  se  hallan  en  buenos  y  malos 
tan  sin  diforancia ,  seüal  es  que  no  lo  debe  ser  cierta  da 
ser  dquclospadece  enemigo  de  Dios.  Buenorgumeolo 
es  desto  ver  la  Hadre  de  Dios,  inocentísima,  llena  de 
angustias ,  tan  afligida  con  ü'abajos.  A  an  Juan  Bau- 
tista, antes  santo  que  nacido ,  con  rauclia  penitencia  y 
trabajos,  y  al  ña  muerto  por  ocasión  de  pecados  ajenos. 
Ver  álos  apóstoles  y  muchos  mártires  y  coufesores,  d« 
cuya  sangre ,  persecuciones  y  trabajas  está  enriquecido 
el  inmenso  tesoro  da  la  Iglesia ,  que  el  Kedentor  quiso 
que  asi  fuete,  aunque  la  riqueza  de  su  sangre  que  le 
fundó  era  inQtiita;  pero  con  eso,  poniendo  san  Pablólos 
ojosen  sus  trabajos  graodes ,  reconoció  esui  fnVQr  de  sn- 
Señor  y  Maestro,  cuando  dijo :  Estoy  cumpliendo  lo  que ' 
bita  de  las  pasiones  de  Cristo  para  servir  con  lasmias 
á  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia.  Na  porque  faltasen  pasio- 
nes en  Cristo,  que  fueron  muchas,  y  en  valor  ioQniUt, 
siendo,  coinoera,HijodeD¡oi,  que  aquí  nadie  tenia  que 
cuniplirDÍuoadiráloin&nito;sino  cumpliendo  lo  que 
ul  Señor  de  los  suyos  tenía  determinado,  que  desut 
obras,  esto  es,  de  tas  penas  que  sio  merecerlas  por  pe- 
cados padecían,  se  eiiadjete  por  virtud  y  méritos  del 
meimo  Señor,  á  aquel  divino  tesoro  en  favor  de  ijuien 
!9 
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lupadada;7reraltuido  Mío  princraraeiilB  elomil 
SeBcir,  que  todo  \o  meracift,  rMoltue  Unriifen  bTor  r 
glorii  pon  loiqne  lM4iuteciiD  ¡  para  qiM,uf  comoimi- 
tabiituSefior  jHteitroflnel  padeeor,  lelmíUMDeB 
pkdemrtiii  cnlpH  propiai  para  remedio  da  lat  ajaou; 
j  por  «alo  acoDsejaba  el  Sabio  i  ta  hijo:  No  tangas,  hijo, 
an  poco  la  corraccion  de  tu  padre ,  ni  desBajfea  ctiand* 
laeiiTlatrabajoa,porqaaaIqae4lainaloi  enría,  j  en 
él  liaoe  puesto  ati  conlMtaiiiieirto.  Y  esu  mtiim  Mt- 
tenciarepileel  Espü-ito  Sanio  en  /obyen  el  Ápoea- 
l*p(*  ;  en  la  epístola  de  tan  Pablo  á  loa  hebreos.  De 
Bañera  que  se  taca  en  limpio  de  todo  le  dtcbo  qne, 
aimque  tlgnoa  ves  los  trabajos  vengan  al  hombre  en 
castigo  de  sna  pecados,  mas  no  todas  veces; ;  qin  es 
atrevido  j  temerario  juicio  pensar  que  el  atribulado  de 
limnnodeDÍDsporelmesmocaso  es  pecador, ;  por  tal 
castigado.  Y  aunque  en  el  lagar  ja  dicho  del  Sabio,  lla- 
nieca5ligoaltnb«jodet  bueno,  noargufepecadoshe- 
clios,  sino  evitarlas  por  liacer;qne  asi  llama  san  Pablo 
i  su  penitencia  cuando  dice  :  Castigo  mi  cuerpo  y  le 
aujeto,  porque  no  me  haga  yo  malo  cuando  predico  á 
lo*  otros. 

Pero  como  los  hombros  muohaa  veces  andan  como 
ttiiot  porlos  eitremos,  hay  algunos  que, convencidos 
cao  estas  roaones  y  con  otras  que  i  cnda  paso  feeo  en 
ha  santw  escrituras,  y  oyen  á  los  predicadores  en  los 
palpitos  y  i  los  que  consuelan  tos  afligidos ,  que  dicen 
que  i  quien  Dios  quiere  bien  envía  penas  y  tnbajoa ;  y 
por  otra  parte,  son  los  malos  prosperados  y  Tavorecidos 
conriquezasy  bienesdeetta  vida,  y  con  saurios  todo 
loque  pretenden  al  sabor  da  su  paladar;  tabre  tocnal 
oyen  grandes  dÍBCureot de  lo  uno  yde  Jo  otro;  y  que  al 
fin  dasla  vida  se  han  de  trocar  tu  manos,  para  lo  cual 
traen  muclMS  figuras;  ejemplos,  especialmente  el  del 
rico  Bfaiiento  y  Lázaro  pobre;  y  b  que  en  presencia 
del  pobre  respondió  Abrahan  al  rico ,  que  la  canea  de 
tan  mak  inerle  suya  y  de  ton  buena  del  pobre,  liabia 
■ido  por  baborí&s  tenido  en  eiranndo  trocadas;  con  estas 
y  otras  niones  dan  en  otro  enur  intolerable ,  pensando 
qne  por  el  mesmo  casa  qne  es  uno  afligido  es  santifi- 
cado ¡y  por  el  mesmoqw  es  proaperado,  le  condenan 
■I  inGttiio  sin  mas  proceso ,  habiendo  Dios  criado  las 
riqueíaa  al  principio  y  didolas  i  sus  amigos;  y  por  otra 
parte,  aunqne  los  trahajot  y  aflicioDes  se  envim  i  los 
hoenos  i  veces  sin  culpa,  conioesli  dicho  atrás,  lam- 
bien  lo  esU  que  otras  neoHi  por  castigo  de  pecados, 
aun  en  los  meemos  buenos,  repartiéndolos  b  divina 
Providencia,  como  ve  oon  su  infinita  sabiduria  que 
conviene  á  la  gloríe  suya  y  at  bien  y  provecho  de  lo* 
lumbres;  y  no  ven  que  tembieo  condena  este  error  k> 
que  Ban  Augusün  decía  de  los  bienes  y  males  desla  vida, 
que  son  comunes  á  buenas  y  malos;  que,  asi  como  loe 
moles  lo  son  tin  dejar  licencia  para  coodeoar  á  quiM 
loa  padece  ni  canoniíar  al  que  posee  loa  UeaeB;uÍno 
la  hay  para  saoUQcaráqaíeu  padece,  ni  paracondeuar 
al  rico  y  prosperado;  porque  mientras  en  esta  vida  e^ 
lamoa,  loa  unos  y  loe  otros  tenemos  libertad  para  usar 
delonnoylo  otro  bieny  mal;  y  el  que  bien  usare,  ora 
sea  de  prosperidad ,  ora  de  adversidad ,  ese  te  ha  de 
juagar  por  bueno;  y  el  que  mol ,  por  malo:  Locnal,  como 
un  Publo  nos  aconat^a  y  manda,  no  han  de  Itarertoa 


hombre*  que  no  tabes  entenmaMe  Mil  osa  bien ,  «m 
«rio  Dioa,  qnelosabe;  y  poei  de  si  mismo  no  bi; bIi> 
gnno  qne  |HMda  saberlo  c«  corten  y  laguridad,  ■»• 
ebo  menos  lo  saM  m  podrá  juagar  do  so  herntaeo,  ca- 
yos peasaniemot  y  faUenciOHi  da  dtodenaee  etbiei 
«dnetsoloINoawtieode.  Locnal  iMraaeña  el  SiIm 
agndMmameDla,  diciendo:  Bay  algunos  sabios  yjn- 
tos  que  SOI  obns  esUn  gurdodos  en  hs  nanotda 
INo*,ycoo  lodo,  no  hay  nadie  qne  sepa  si  un  boabn 
es  digno  de  la  ambud  de  Dios ,  d  indiipie,  sino  qw 
lodo  está  incierto ,  Insta  la  vida  qne  esU  porvenir;!* 
cual  ae  coUge  de  que  todas  las  coaas  wicedee  da  isi 
mesma  snerte  al  bueno  y  al  malo ,  al  justo  y  al  iafto, 
a)  limí^  y  al  oucio ,  al  que  ofreee  tacríficio  y  al  qne  ac 
hace  caao  de  ofrecerla;  aoi  pata  el  boenocomDelpi- 
oadiM'.et  peqorocomo  el  que  júrala  «erdad.TiñJt 
el  Sabio:  &etoesunacosalrabajo*lrimedelaimocb» 
deela  vida ,  de  tejado*  abajo ,  pensar  qne  lo  mesao  «- 
cede  i  todos;  de  donde  naca  andar  tos  hombres  mel»- 
cólicos  y  deaprecladoB  y  llegar  con  este  trabajo  hiui  h 
sepultura ;  aunqoe  otro  doctor  de  otra  manen  lo  de- 
clara, diciendo  quede  ahí  toman  ocasión  lotbomhm 
de  sos  maticiu  y  del  poco  caso  que  haon  de  )i  etn 
vida,  viendo  cuan  tin  diferoncfa  sucede  todoeoeili;' 
asi,  BUS  paso*  contados  van  i  parar  al  inDerao.  kú  qm. 
no  hay  tomar  de  lo  que  paaa  argumento  de  le  airisná  . 
ó  enemistad  de  Dios:  nou  veces  veréia  los dnIibi»- 
sados  y  trabqados  en  etsl^  de  sus  peesdot ;  eliM  Ik 
justos  sin  tenerlos ,  como  Job ,  Tobias  y  otros  tutn; 
otras  vwíi*  loa  malos  en  prosperidad ,  como  tos  mt 
David  cuando  decía  qne  le  ooroian  los  plés  viendo  I» 
maloa  prosperados;  otras  «n  la  mesma  i  los  bneoo!,  i 
pues  Dios  ha  promete  qne  si  le  obedecieren  cosHrii  ■ 
los  bienes  de  la  tierra.  Por  otn  parte,  diee  por  un  pr»- 
hU:  Si  lo*  q|0«  no  tenían  qné  condenar,  heUtroad 
cálii  dd  ScBor,  icdmo-quedaráa  t6  sin  bebellet  Eo  «bi 
dice  que  tiene  el  cdüK  en  la  mano  queda  i  beber  ti»- 
dos.  Y  por  este  aigniScan  tas  divinas  letr«t ,  k»  Mía- 
jos  y  afliceioDes,  porqoe  naoct  Dios  tas  da  tina  pie 
medida  eonforme  á  las  fnerTai  que  el  nesaioDiHta 
comunicado  pera  bebelhs;  otras  vacas  dice  qne  a 
tiempo  qne  comience  el  jnicio  de  la  casa  d^  Señor;  oA 
es,  que  comience  el  trabajo  de  ins  siervos;  stlqae,H 
liay  qne  lomar  et  paho  de  lo*  amigos  de  Dioi  eo  \» 
trabajos  ni  en  los  favores  dasta  vida.  V  oslo  víó  Ei^ 
cuando  vio  é  IKos  cubierta  la  cabeu  y  loa  píes ,  ipwpsn 
el  juicio  del  Iwmbn  en  eslecasoM  hay  nr  en  DiMpÜi 
ni  cabeía.  Y  d  mismo  Señor  dioe  dri  dago  en  el  Bhb- 
getio :  Ni  este  peed  ni  ans  padres ,  ni  vienen  M^t 
eea  propósito  lo*  trabajos. 

DISCURSO  m. 

Oh  loi  tnbajM  «e  DlM  Mtb  ttealMHikMaloaa* 


Qm  lodoa  Im  MkoJM  vlraen  il  kuUrt  4*  i»  «OM  U  DM 

A  cnatro  gánene  seredocea  lodos  kts  trabajes  d«)! 

vida,  segmi  cnatni  nices  i  (nenies  divarsasdednA 

proúden.  Unos  procadioron dal  pecadoporelcs*l« 

perdí*  aquel  dM  sobanm  dn  In  justicia  ariginal;  fM 
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DISCU&SOS  DE  lA  PACiENCIA  CRISTIANA. 


«i  como  era  ub  fnno  que  tenU  sujetu  lu  faentia  fih- 
ferioreí  del  lionibre  á  la  ruon,  áa  donde  no  w  seotiaa 
■■8  interiofei  peleii ,  que  igort  senlimos  coa  la  repug- 
Dincia  7  guam  eontJQaa  quo  tnen  ealos  du  nuadonn 
carne  j  espíritu ,  de  quien  nn  Pablo  dice  que  lentiaii 
dmleTeieaal  repugnauLes;  ailanaqae]  dichoie  es- 
tado en  que  eate  don  ee  poseía,  todas  lu  críalurat 
ena  lan  sujelaa  al  hombre  para  cujo  ternclo  fueron 
criadat,  qneningana  lepodiioreoder  ni  baeermal  al- 
gDDO.  YdeaqalesqtieQmftiiD  trabajo,  ni  de  enfenne- 
dad ,  ni  de  frío ,  DÍculor,ni  dolor babia  enel  uumdo. 
Esta  den  se  perdió  por  ei  pecado,  j  ea  el  beutlmoo, 
donde  somos  limpios  de  toda  culpa,  no  se  resütuje  esta 
jnslicia  original,  aunque  somos  reparados  de  otros  da- 
ños del  pecado ,  y  le  gracia  se  nos  da  que  es  mas  eice- 
lentedoo;T  asi  quedamos  sujetos  i  todos  aquellos  daños 
j  miserias  tantos  f  Un  ordinarios  como  la  eiperieDCia 
nos  eoseña. 

Otros  nacen  de  la  mala  volontad  que  el  demonio  dos 
tiene,  j  el  mal  tnUmiento  que  nos  baca  por  dinas 
permisión,  moetrindose  enemigo  común  del  linaje  de 
los  bombres,  que,  como  sabemos  de  mucbu  bistorias 
sagradas  y  probaaa,  procura  deslniirk»  en  cuerpo  j 
alma  sin  piedad,  para  cuyo  ejemplo,  después  de  la  ge- 
neral rita  que  liiio  en  nuestros  primeros  padres,  es 
bastante  tí  de  Job  de  quien  no  se  satisBso  hasta  acaballe 
huñendos ,  ganados ,  Mlud ,  bijos  y  amigos.  Desed  con 
Tebemeocia  para  lerandaríos  á  los  apóstoles  ¡  maltraló 
los  genesarenos,  luciéndolos  tívít  entre  los  muertos  en 
tas  sepulcros,  y  snlir  dcsoodos  y  dcslionrados  con  mu- 
cho furia  &  malar  luscaminantes;  afligré  i  muchos,  como 
i  la  bija  de  la  Cananea,  que  tenia  mal  alormeDlads.  Y 
'  al  que  Cristo  curé,  que  teniasordo,  mudo,  ciego  y  en- 
deiiH>oiado,ysegunTeofiiacta,inseniata;  el  cual,  aun- 
que uiuguna  cosa  t»c«  coa  raioa,  entendemos  que 
biee  sale  mal  é  los  liombres  por  muuhas;  unas  de  parte 
del  hombre,  otras  de  parle  de  Dios.  Ls  primera  departe 
dal  hombrees  porenridia  que  tiene  de  que  baya  el  hom- 
bre sacadido  ea  su  silla ,  que  ea  uno  de  los  mayores  tor- 
meotoaque  los  dañados  tianen  y  tendria  ealos  iuüo-- 
>os;  lo  cual  se  ve  en  tos  niños ,  que ,  como  no  tienen  usa 
daraion  para  refrenar  sos  posiooee,  ni  fingir  ni  disimu- 
lar sus  dMeonaiinjnrías,  representan  al  fin  las  con- 
diciones de  Adaa ,  sus  soberbias ,  ma  codicias ,  sus  ea* 
ndio  y  pasíonaa  ¡  en  los  cuales  vemos  que  cuando  pier- 
den alguna  cosa  para  ellos  gastosa  ó  ae  la  quitan, 
aonqne  sisnien  pena ;  pero  ninguna  aa  comparada  con 
la  que  sienten  si  i  otro  niño  se  la  dan.  Y  cun  esto  amo- 
Donba  Cristo  á  los  fariseos,  qae  san  Pablo  llama  niños, 
eooqueles  qnitaríaael  reino  jse  les  darla  i  los  genti- 
les qne  acudiesen  i  sus  liempoa  coa  tos  frutos.  Y  al 
obispo  de  FUadellla  le  nundan  avisar  que  guarde  con 
cuidado  el  bien  que  tiene,  porque  otro  uo  baya  su  co- 
rúa. Asi  el  demonb  sieale  que  en  silla  la  herede  el 
hombre,  y  procara  venganedélsa  cuanto  puede,  y  bo- 
calle  mol. 

La  sagwda  raioa  ea  da  perla  de  Dios,  qna  le  tiene 
Uratesade  cm  la  lauade  sai  jaotkia ,  y  cono  ei  él  da« 
nlaohatiBaciMyiohartÍB,eoiDoelsalmodÍc*,qiMr>  I 
ria  bacar  mol  i  Dioa  7  Taa§arae  del  ai  pañete ;  y  Tian- 
daqoe  no  puede,  pniqpavsBgana.bacieiidonaÍás«  ! 


imagen,  que  es  el  hombre.  Porque,  asi  como  dios  au- 
sentes hoüramos  en  las  suyas,  isl  en  las  mismas  los 
afrentamos  y  deshonramos  y  maltratamos,  de  donde 
nace  quemarse,  ahorcarse  y  afrentarse  las  eslaluss  da 
loe  delincuentes,  qne  en  proprías  personal  no  puedac 
ur  habidos.  As!  hace  el  demonio  y  los  demás  queá 
Dios  tienen  poco  respeto  ó  enemistad,  cuando  na  que 
en  su  persona  no  pueden  ejecutar  el  enojo  y  Teogania 
de  !U  corazón,  como  los  judíos  If  enemiga  que  tienen 
con  Jesucristo  Señor  nuestro  y  salvador  del  mundo;  de 
los  cuales  cuenta  el  bienaveDiurado  san  Atsnaaio,  obis- 
po de  Alejandría,  un  caso  milagroso  queacaedd  en  It 
ciudad  de  Berilo ,  que  ea  en  Siria ;  el  cual  se  raCere  eo 
d  concilio  segundo  niceno,  que  es  sétimo  sínodo  gene- 
ral, y  se  celebró  siendo  emperadores  de  Co oslan Unnpln 
ConslanüooelJuoior,  y  su  madre  Irene,  y  fué  en  una 
imagen  del  Salvador  del  mundo,  que  á  caso  un  cristiano 
había  dejado  por  olvido  en  una  cosa ,  de  que  se  pssó  i 
otra;  que,  sucediendo  en  ella  un  judio  de  la  ciudad, 
fué  reprehendido  de  los  judíos  que  allí  la  ballaroo ,  y 
hicieron  en  ella  lodos  los  insultos  que  sus  pasados  lia- 
hian  hecho  on  la  perstwa  de  Jesucristo,  en  aquella aanla 
imagen  representada  con  tanta  rabia ,  cunnta  sos  pasa- 
dos le  deshonraron  y  cniciGcsron ,  y  cuánta  fué  lu  cie< 
menda  que  el  mismo  Señor  usó  con  estos ,  pues  con  la 
sangre  que  desla  imagen  santa  sacaron  con  los  clavos  y 
lanza,  sanaron  cuantos  anfonnos  se  pudieron  hallar  dd 
todas  enfermedades  en  la  ciudad ,  7  de  Is  que  sobró  se 
enviaron  reliquias  par  todas  las  iglesias  de  la  cristian- 
dad; y  tosjudios  que  en  esta  maldad  sacrilega  habnn 
entendido  fueron  converlidos,  y  mandada  colebrar  una 
Bolemoisima  fiesta  en  su  memoria ,  como  parece  en  e! 
dicho  concilio.  Asi  que ,  con  la  rabia  que  estos  judio» 
aa  quisieron  vengar  en  la  imagen  del  Señor,  que  tanto 
aborredan,  por  no  poder,  como  sus  pasados,  haberle  á 
las  manos  on  persona;  cou  esa  el  demonio  pretende  la 
vénganla  de  Dios,  á  quien  para  siempre  aborrece  en  su 
imagen,  que  es  el  hombre,  y  poroso  le  hace  cuanto  mal 
puede,  y  el  que  no  hace  es  porque  no  se  leda  mosliceo- 
eia.  Semejantes  ejemplos  ¥Í!uo:>  eu  la  guerra  de  Grana- 
da pocos  años  bá ,  donde  tos  moriscos  ó  moros  del  Al- 
p^jarra ,  se  vieron  cou  la  mesma  rabia  maltratar  las 
tmlgiBes  del  Señor  y  de  su  santa  Madre ,  por  vengarse 
de  los  cristianos  7  del  Señor  y  redentor  dellos.áquieit 
DO  podían  haber  en  su  persona,  por  ser  imiginea  suyas; 
asi,  el  demonio  del  mesmo  Señor  en  los  hombres  que 
lo  son,  7  especialmenle  en  los  bueuos,  que  lo  son  mes, 
de  loa  cuales  es  también  aneniígo  por  la  desemejanza 
que  con  él  tiaaea. 

Por  estas  y  olns  rasooes  son  los  hombres  maltratado» 
deats enemigo;  y  muchomasycoamasdiiigeaciayra- 
bia,  mientras  mas  nos  llegamos  d  los  riuei  del  mundo, 
como  la  eiperienoia  lo  muestra ,  después  que  el  Hijo  do 
Dios  anduvo  eo  él  lomandoel  conseio  para  bacomoc  mal, 
qae  el  apóstol  aaa  PaUo  nos  da  é  los  crisljouoe  pan 
lordiligenteseael  bien,  diciendo  que  le  bagamos,  aleu- 
loqneel  Uenpodela  vida  es  corto.  V  esta  es  la  nueva 
furiadesteewaigo.  Ay  de  ia  tierra  y  de  lámar;  Mío 
es,  de  loe  bahittdorw  del  y  della,  dicf  «I  ángel  del  iáj»r 
osiápsi,  porqne  babejedo  á  vosotros  el  diablo  e«a  iñor' 
de  fttrú ,  toliisndo  que  le  queda  poco  tiempo. 
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Olroi  Inbajus  (iencn  i  los  ttambret  por  ki  milicia  (!u 
nUM  bombreí,  lus  perseguidores,  que  los  iaquielao; 
aunque  estos  podrían  reducirse  i  los  pasados ,  mo  jor- 
raeDteeoalgDnospecados.gtieea  ellos  se  parece  queno 
pudieron  nacer  de  pecho  menos  nulo  que  el  demonio, 
plantados  en  el  del  (al  perseguidor.  Porijue,  asi  como 
enlre  las  yerbas  del  campo  liuj  unas  que  se  nacen  ellos 
tÍDsembrallas,  comoelespiirrago,  la  cijicoria  ;  olrai 
yerbas  campesinas;  airas  bay,  qne  si  no  los  siembraa  y 
curan  no  nacerdn ,  como  la  lechuga ,  ü  rübano  y  el  pe- 
rejil. Asi,  hay  unos  pecailosy  maliciasqoe  dehí  mala 
inclinación  que  de  Adán  heredamos  por  nuestro  des- 
cuido, se  nacen  ellos  en  el  coroEon;  pero  otras  no  na- 
eerían  ni  llegaría  d  tanto  la  maleía  de  la  tierra,  si  el 
demonio  no  las  sembrase  en  ella ,  como  fué  la  del  trai- 
dordeJúdus,  queTendióá  suSeñory  UaestroyRe- 
denlor  de  quien  tonto  bien  faabia  recebido,  donde  no 
pudiera  llegar  malicia  del  hombre  por  nulo  que  fuera, 
aunque  suele  llegar  á  hacer  mal  i  quien  so  le  Itactt.  V 
por  eso,  cnando  el  evangelista  traía  desta  tratcioo  dice: 
Como  el  diabla  hubiese  puesto  y  plantado  en  el  corazón 
de  Judos  Escarióte,  que  vendiese  á  Jesús,  etc.  Asi  que, 
cuaudo  semq'antes  persecuciones  y  daños  se  hallan  en 
anos  hombres  contra  otros,  mas  w  pueden  reducirá! 
género  de  trabajos  pasado,  puea  por  bis  razones  dicliBs, 
la  fuente  dellasesel  demonio  mesmo;pero  hay  otras 
<)ue  también  salea  de  la  malicia  del  perseguidor;  y  des- 
tas  se  antieadeeste  tercero  género  de  trabajos  para  que 
te  proceda  con  mas  distinción. 

Otros  trabajos  vienen  i  los  hombres  de  la  divina  Pro- 
videncia j  gobierno,  que  loma  por  instrumento ,  ora 
unas  criaturas,  ora  otras;  lo  cual  boce,  como  luego  se 
din,  por  sanios  y  saludablea  Gnes;  y,  no  obstante  la 
división  ya  dicha,  ninguno  liay  de  los  trabajos  diclioa, 
que  no  venga  de  la  mano  del  mismo  Dios,  ordenándolo 
ó  permitiéndolo  para  nuestro  bien ;  porque,  loa  que  son 
peaasdel  pecado,  pennitiéudolo  su  divina  Majestad, 
ae  quedaron  en  el  mundo,  y  ordeníodulo  su  divina  bon- 
dad, se  reparten  en  unos  masy  en  otros  menos, con> 
forme  i  la  medida  de  su  diviua  Providencia ;  porque  es 
tan  bueo  alquimista,  que  de  todos  los  malea  saca  para 
el  que  loa  padece ,  bien ,  y  no  es  mucbo  sacarle  de  loi 
de  pena  que  salieren  de  su  mano,  pues  de  loa  de  culpa 
lo  saca;  que,  asi  como  el  demonio  tiene  tan  mala  mano, 
que  no  hay  bien  de  que  no  saque  por  au  malicia  mal 
para  et  hombre ,  aunque  sea  del  sumo  bien ;  asi  la  liona 
Dios  tan  buena,  que  no  hay  mal  tan  mal,  aunque  sea 
el  sumo,  que  es  el  pecado,  de  que  por  su  bondad  no  sa- 
que bien,  y  aun  contra  el  mismo  mal,  como  del  alacrau 
fia  vilora  se  suele  sacar  medicina  contra  sus  picadu- 
ras. Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  deda,  que  todas  las  co- 
oaeaon  nuestras;  y  en  otra  parte,  qiia  i  los  amigos  de 
Dios  todas  las  cosas  sin  sacar  ninguna ,  les  ayuílau  para 
el  bien.  Pues  el  aegundo  género  da  trabajos  qne  del 
demonio  padecemos,  cbiro  se  ve  en  luí  de  ^uh  que 
.foeroncon  voluntad  y  beueplácito  de  Dios;  7  asime»- 
nw  aquel  dar»  de  los  auimales ,  en  cuyos  cuerpos  en- 
traron loa  denooios,  dice  san  Juan  OanosceDO,  que 
con  Ueencia  y  permisión  suya  fué ,  que  es  gran  consuela 
paro  el  cristiano  entender,  qne  el  eneaigo  no  psede 
quitarle  un  cabello  sin  la  vplontail  de  Dios,  que  con 


tanto  amor  y  provideucia  ñus  gobierna.  Lo  noesno  es 
de  los  twt:eros  que  de  mano  de  kis  liombres  se  pade- 
cen; krs  cuales  dependan  tanto  de  la  (invidencia  y  vo- 
luntad de  Dios,  que  deda  David  del  que  le  injuriaba, 
que  Dios le  lo  mandaba.  Déjale  (dice),  iniildfg»ae,in- 
júriema,  que  Dioase  lo  manda;  lo  cual  enlieadetú, 
que  lo  permite,  eomo  siempre  se  ha  <le  entender  caen- 
do  hay  pciado  en  lo  que  se  dice  quo  Dios  bace  d  luaoda. 
Finalmente,  de  todos  los  trabajos  se  dice  generatoMs- 
te  que  no  hay  mal  en  la  ciudad  que  no  bap  beclio  el 
Seiior;  lo  cual  se  entiende  del  mu!  de  pena.  Y  en  otn 
partí,  qne  Dios  es  el  que  da  la  muerte  y  la  vida,  d 
que  llega  al  hombre  basta  la  sepullum  y  le  anca  della; 
porque  de  ahí  entendamos  cómo  sa  han  de  recdtir  bs 
tratwjos,  viuieado  de  tan  piadosamano,  jcon  qné  «»• 
luotad  y  Animo  se  han  de  sufrir,  y  i  quien  se  In  de 
acudir  por  el  remedia  y  el  esfuerxo  cuando  se  bobie- 
reo  da  sufrir  ó  remediar  semejantes  necesidades. 

De  aqui  se  entiende  cudn  grande  y  cnáa  dañóle  es 
ana  ceguedad  muy  usada  en  el  mundo,  ipie  mucliasó 
los  mas  trabajos  que  en  él  se  padecen,  ora  sean  h»  ga- 
neroles ,  ora  los  particulares,  no  se  tienen  por  annados 
de  la  mano  de  Dios  y  su  providencia ,  sino  per  obns  ú 
defetos  de  la  nituralaia  ó  acaecido»  por  maliein  sola 
de  ios  hombres,  á  acaso  por  virtud  de  las  estrellnsy 
movimiento  de  los  cielos ,  como  juagan  todo  lo  rlitnsás, 
donde  no  v«i  milagro,  ymuchai  veces,  aunque  lo  vean, 
como  aquel  general  diluvio  del  tiempo  de  iioé,  no  Ulté 
quien  lo  ahijase  á  laa  estrellas  6  planetas.  Y  c«duo- 
mente  las  enfermedades  se  atribuyen  á  excaos  pns^ 
dos  del  que  laa  padece ,  y  otras  cosas  i  ente  tono.  Lo 
cual  cuin  dañoso  baya  udo ,  perece  pw  lo  poce  qne 
obran  en  nuestras  almas  ios  castigos  de  Dios  y  Ua  ne- 
dicinas  qne  envia  para  remedio  de  tos  males  dnllK ;  da 
lo  cual  nace  desconflaoia  de  su  salud ,  como  nnca  h  da 
la  corpont  cuando  no  obran  las  corporales  nsdidna^ 
asi  nosolroa  cuando  con  la  de  los  trabiJM  y  nfiidnMS 
no  nos  emendamos ,  de  qne  el  SeSor  se  queja  naneas 
veces  por  tos  proretas  :  Huclio  se  lia  trabajada  7  vk 
dado,  dice  uno  dellot,  y  no  ba  bastado  i  quitarte  tí  oñi 
ni  ann  coa  fuego.  Y  otro  dice  ;  Por  demis  ba  sido 
castigar  vuestros  hijos,  pues  no  se  les  pega  tn  coiree- 
clon  7  disciplina.  La  moa  pues  es  que  uo  pénanos 
en  la  fuente  de  los  trabajos  y  el  fin  con  que  ae  enña, 
sino  que  ion  acaso  y  sin  providencia ,  que  w  nao  de  ha 
mayores  castigos  que  Dios  puede  enviumos  qoe  vengu 
á  tiempo  que,  ó  por  aw  ya  pasado  el  pecado  ó  por  anes- 
tre  ceguedad ,  pensemos  ser  caso  lo  que  as  cuidad»  > 
providencia  de  Dios ,  que  gobierna  todas  las  eneas,  por 
meuudas  qua  sean ,  desde  el  supremo  ángel  basta  H 
menor  arador;  lo  cual  no  iguord  Piuton,  sin  Inmbn  de 
fe,  cuando  emendó  á  Eurípides,  qua  decía  ^ualasc»- 
sas  alias  y  grandes  Dios  las  curaba  y  gobemaba ,  pero 
que  de  las  pequeñas  no  hacia  casa,  Cate  verso  dijo  tta- 
lon  que  se  había  de  corr^ir;porqueniugnan  cuna  tny, 
grande  ni  pequeña,  próspera  ui  adversa.qae  no  venia 
de  la  mano  de  Dioi ,  aun  las  que  mu  paraca  foe  vie- 
nen acaso  y  tin  pensar,  qua  cuando  asi  *aaga  icspel* 
de  loa  Iwmlms ,  no  lo  puedan  aer  raspnto  da  Oios ;  la 
cual  pruaba  el^anUsimameMo  ti  bianaveatnrada  doc- 
tor ana  A  ugustin  de  afualcaMque«g<l  tareero  librv  da 
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ka  Jbyec  M  ctMnU  en  el  sagrxla  luto,  que  na  lotdido 
disparó  uu  nelí  dcsmandftdi,  j  tcuo  biriú  a)  rey  de 
liraeI.¿Qu¿  cosa  puede  ser  si  parecir  mas  casual  qua 
•st«  tiro  del  soldado ,  paes  el  mutuo  Espíritu  Sanio  en 
•I  tollo  osa  dettoB  Tocatdos,  qne  tanto  lo  sinificon  T  Po- 
ra después  en  el  mesmo  teilo  parece  claro  cuma  fué 
prondeacii  de  Dioa;  porqae  ilke  que,  IIotdiIo  el  Rey  d 
la  ciadw},  tai  lepyllada,  y  laradus  las  riendas ;  e]  car- 
ro, qM  todo  estaba  betiado  de  la  sangre  del  Ite;,  la  cual 
lamieron  los  pem»,  como  el  Seüor  lo  liabia  diclto;  y 
esto  alega  el  teilo ,  y  Iwbíala  dícfio  el  Scrior  en  el  capi- 
tulo ama  de  aquel.  Luego  Lien  se  entiende  que  loque 
pan  el  soldado  j  el  Rey  fué  coso  no  lo  Tné  pura  Dios,  si- 
DO  providencia  y  castigo  ejemplar  por  sus  inobedien- 
cias. Y  de  aqui  dice  el  glorioso  ;  bienaventurado  aao 
Auftmtin :  Ninguno  bay  qua  atríiiuya  lo  que  padece  d 
IOS  cnIpBS)  mas  antes  loatribuyeí  la  costumbre  que  al 
pecado;  j  por  eso  no  creen  los  bombres  que  Dios  cas- 
liga,  porgue  cuando  castiga  no  lo  eelian  de  Ter.  Contra 
estos  que  atribuyen  á  h  fortUM  loa  catli^^o*  se  mues- 
tra Dios  enojado  por  JerentiBi,  diciendo  iQuidn  es  el 
que  dice  que  esto  se  bicieie  sin  mandarla  el  Seiinr  y 
que  de  b  boca  del  AllisinKi  ni  sale  ma)  dI  bien  ?  Y  lo 
mesmo  por  Sofoniís  :  Yo  tomaré  cueala  á  tos  bnn- 
bres  atollados  eu  sns  suciedades  y  torpOTas ,  que  dicen 
DO  liaré  Dios  mal  ni  bien.  Y  sobre  todo  dice  Job  :  tiía- 
guna  COSÍ  se  lioce  en  la  tierra  sin  aa  porqué, 
I.II. 
Qh  Uti*»  loi  Intijo*  esTli  Dloi  taraio  j  di  mili  ■*>■)- 
Gruí  coMvelo  es  el  dd  afligido  entender  que  Dios 
es  el  qne  le  envit  la  oQiciuu,  pues  de  bu  gran  mise- 
ricordia, y  de  to  muclra  que  de  su  aanta  mano  ha  rc- 
cabido  para  bien  de  su  cuerpo  y  alma ,  eatieude  qua  no 
será  para  perderla ;  pero  mucho  añade  i  este  consueto 
entender  que  ni  unos  ni  oíros  trabajos  de  los  que  en  el 
pérrafo  anlM  deste  queda  dicbo  que  Tienen  de  su  ma- 
uo,  iaseoiíadecorsioo,  pues  se  precia  de  rico  en  mi- 
sericordias ;  sino  como  roñado  y  competido  de  nuest:  a 
necesidad.  Asi  como  el  buen  padre  que  liemamenlo 
ama  i  u  hijo  ns  se  huelga  de  terle  padecer  aiotcs  del 
ayo  ni  cauterit»,  sangrías  ni  purgas  del  médico  óciru- 
jano,  pero  con  todo  su  dolor  procúralo  uno  y  lo  otro, 
lo  primero  por  el  bien  de  sus  costumbres,  y  losegui:- 
do  por  el  de  au  salud;  asi  Dios  con  los  trabajos  que  uos 
procura  y  permite;  to  cual  siuiücé  Jeremías  en  lusque 
por  castigo  envié  i  sn  pueblo ,  de  quien  dice ,  porque 
BO  de  corazón  humilla  y  castiga  los  hijos  de  1^  liuiu- 
bres.  Y  nn  dia  que  quiso  castigar  su  pueblo  y  que  el 
pueblo  coaaciess  su  enojo ,  dice  Esuias :  En  aquel  dia 
lumari  el  Señor  una  navaja  alquilada  (que  es  la  gente 
delosasiríos,  que  estinde  la  otra  parte  del  rio,  y  su 
rey)  y  raerá  toda  la  cabeza  y  barba  y  los  ¡lelos  de  los 
[Ñés  de  GQ  pueblo;  que  es  decir  que  con  aquella  gen-. 
te  habla  de  destruir  los  de  su  pueblo  todos,  desde  el 
mayor,  que  es  el  Rey  7  cabeza,  y  desde  los  nobles,  que 
allí  siuiüca  por  los  pelos  de  la  barba,  por  ser  el  ornato 
de  la  colwza,  hasla  los  del  pueblo  y  canalla,  que  son  los 
pelos  de  los  pies,  k»  mas  bajo  y  desechado  de  aqnel 
cuerpo  qne  el  pueblo  liece,  porque  todo  quedaré  an  tit- 
nadojporel  suelo.  Dice  que  la  navaja  seréBlquilinla, 


no  sin  gran  mistólo ;  por^ua  ¿ijuí  rnsrr  hiy  Ar  q-tc  Dios 
pTiedn  u<^ar  que  no  la  tenga  en  su  poder  itiflnito ,  sino 
que  luya  de  alquilarla  de  fuera  de  síT  Y  ¿quién  hay, 
fuende  Dios,  que  tenga  en  el  üiiyocosa  que  Dios  no 
lengn,  que  pueda  elr|uildrsola  i  Dí'isd  prestárseln,  pnc* 
Iodo  hombre  criado  y  todaí  las  cosas  son  mas  propia- 
mente de  Dios  que  suyas?  Sino  que  habla  al  estila  do  lo 
que  entre  los  hombres  pasa ,  que  eolre  ellos  el  que  es 
ríen  y  alquile  una  cosa,  seña!  es  que  no  gusta  de  tenella 
ordinariumcnte  en  su  casa,  sinn  alquilarla  al  tiempo 
de  la  necesidad  y  volverla,  acabala  esta, d  su  duerio;  asi, 
Dios  es  tan  enemig»  de  castigos  t  penas ,  que  da  d  on- 
tcnder  que  no  liuy  en  su  casa  iiistrumeiitos  pura  darlas 
mieolni;  esta  vida  dura,  sino  que  las  alquila  pnra  cebar- 
las luego  de  su  casa  cuando  hubiere  acabado  el  casli-^. 
Al  roTiis  dice  san  Pablo  de  las  misericordias,  que  Di  is 
es  padre  dellas ;  como  diciendo  qne  ellas  son  sus  hija», 
yquenacieroncomolalescn  lucasay  nunca  Tallan  dells, 
ylosrigorosypenas  son  eitrañasyperegrinas  de  la  ca- 
sa de  Dios;  lo  cual  dijo  Esaias  por  este  mesmo  término: 
Para  hacer  Dios  su  hecho  usa  de  liechos  peregrinos  y  ei- 
trañosy  ajenos  do  su  condición;  esto  es,  que  parn  hacer 
misericordia,  que  es  obraprop¡asuya,como  la  Iglesia  lo 
canta  en  una  oración  ,  usa  de  obras  ajenas  de  su  con- 
dición, que  smi  costigar  y  aHigir;  porque  los  castigos 
que  agora  hace  y  envia  son  avisos  misericordiosos,  son 
golpes  de  su  espada  con  voina  y  lodo ,  como  dicen;  que 
son  de  la  justicia  envuelta  y  detenidos  los  tilos  con  la 
misericordia ,  como  los  lioñrbres  hacen  cuando  con  la 
espadapretendenaTÍsar,yuomatarn)herir.  Ast  lohace 
Dioe,  reservando  la  herida  y  rigurosa  justicia  sin  mise- 
ricordia para  el  dia  del  juicio,  de  quien  dice  por  un  pro- 
feta :  Yo  sacaré  mi  espada  de  su  vaiiu ,  y  eotoncos  súi 
estorbo  ni  impedimcolo,  heriré  de  agudo  porsns  enemi- 
gos; de  manera  que  quedará  laespndu  en  la  mano  dere- 
cha fuerte,  desnuda  de  misericordia,  y  en  la  izquierda 
la  vaina.  Como  pintan  las  pinturesanri^uasdi.' la  Iglesia 
al  Hijo  de  Dioa  cuando  viciio  á  juicio,  en  la  una  manóla 
espada  desnuda  y  sola ,  que  siniñca  la  juslicia ,  y  en  la 
otra  un  ramo  verde  apartado  at  otro  lado,  que  es  lu  nii- 
scñrordia,  y  enco^dos  los  pies,  para  quitar  lasespcran- 
zesalpecadorparaecharscáellosé  pedir  perdón  ni  mi- 
sericordia ;  pero  mientras  duráremos  en  esta  vida  no  es 
la  justicia  para  herir  ni  matar,  sino  para  avisar  blanda- 
mentecontrabajis  y  adiciones,  pomo  haber  los  peca- 
dores d  quiense  envían  dado  lugar  ni  admitido  otro  sua- 
ve remedia.  Esta  mala  gano  con  que  el  Señor  castiga 
Alá  i  enlenderpor  un  profeta,  amenazando  al  pueblo :  Yo 
haré  en  ti  uo  castigo  cual  nunca  lo  hice.  Pues,  Suior, 
¿no  fué  mayar  el  del  diluvio  y  el  de  Sodoma  y  el  de  Egip- 
to? Si;  pero  hacerle  á  Dios  tan  de  mal  el  castigar,  que 
cada  pena ,  por  prqueüa  que  sea ,  le  parece  grandísima 
y  Ib  mayor  que  lu  enviado,  y  por  eso  dice  que  nunca  le 
habrá  enviado  tan  grande.  Esto  mesmo  didd  entender 
en  lodos  los  castigos  con  el  espacio  con  que  los  hacia. 
Elprimerode  todos  vino  á  hacer  paseándose  al  medio- 
día y  echando  delutile  muchns  preguntas,  y  una  dolíase 
Adán,  que  dúnde  estaba.  Cuando  hubo  de  destruir  el 
mundi)  per  el  diluvio  dice  que  le  dié  dolor  de  corazón, 
que  quisiera  mas  no  haber  hecho  al  hombre  que  casti- 
garle ;  y  esperó  ciento  y  veinte  anos,  en  que  veian  ha- 
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cer  clarea  7  oían  predicar  al  palrínrca  Noé,  amenaidn- 
dofes  d«  parte  de  Dios.  jQué  de  díligeDciaa  para  emen- 
dar los  de  Sodotns?  ¿A  qué  pariidoi  tan  baraUM  salía 
con  Abnban  para  perdonarlosT  Teoiendo  de  so  parta 
tu  clan  joGiicio  j  inrinlto  el  poder  para  conleatarla;  7 
siendo  no  menos  infinita  >u  úbidurfa ,  que  en  el  libro 
delta  dice  qne  todo  lo  alcanza  7  penetra  de  cabo  ú  cabo, 
dice  que  quiero,  primero  que  castigue,  bajar  á  *er  por 
■nsojosaies  verdad  lo  que  de  los  sodomitas  claman  sui 
pectidos;y  si  lo  el,  los  perdonará  por  solos  diei  justos 
que  entre  ellos  ha7a.  ¥de¡ando  de  discurrir  por  los  de- 
njt  castigos,  iqaé  dirémoB  det  último  que  se  ejecutará 
el  dia  del  juicio,  donde,  aunque  sola  la  justicia,  como 
agora  dedamos,bará  su  IteclioT  Para  mostrar  Dios  su 
poca  gana  de  k  condenación  de  los  malos  precederán 
tanlai  señales  que  vengan  avisando,  según  la  comon 
exposición  de  los  doctores  y  los  avisos  que  deja  por  los 
proretas,  que,  como  atalajas  que  ven  venir  le  avenida 
del  rio,  avisan  con  señas  7  voces  d  los  que  pueden  cor- 
rer peligro  ¡y  fuera  deslas,  los  avisos  son  grandes  del 
DMsmo  Señor  en  el  Bvangelío ,  en  que  gastan  los  evan- 
gelistas muclias  boJBs  á  Kn  de  que  huigamos  de  la  ira 
de  Dios.  Y  al  cabo,  en  el  mesmo  juicio  mueilra  su  mata 
(¡ana  de  pronunciar  contra  los  malos  seateocia  de  con- 
denación, en  que,  estando  ellos7  los  buenas  présen- 
les, contenzarín  de  los  buenos,  porque  tarda  mas  un 
poco  la  condenación  de  los  malos;  7  aun  esto  quiso  si- 
uiHcar  en  la  diligencia  7  varios  medios  con  que  quiso 
reducir  al  traidor  de  Judas  la  tarde  antes  de  su  pasitm, 
l)ac)¿ndok!  favores,  dándole  su  cuerpo,  encubriéndole 
de  los  demás  apóstoles,  bvándoie  lospiés,que  tan  mal- 
ditos pasos  hablan  hiego  de  dar  para  venderle.  A  este 
fin  dice  san  Juan  Cf  isóstomo  qus  secó  Cristo  con  sola 
su  maldición  la  higuera  cuando  la  halló  sin  liigos ,  por 
Iiacer  un  castigo  delante  des  te  miserable,  en  que  enten- 
diese que,  con  ser  Cristo  bueno 7  manso,  era  también 
justiciero  7  riguroso,  como  lo  pareció  en  aquel  hecho; 
jcuánlomas  lo  seria  contra  tan  gran  pecada  como  ven- 
derle? Y  no  blio  esta  demonstracien  en  algún  liombre, 
porque  nnnca  quiso  castigar  á  ninguno;  que  no  venia  i 
joxgar  el  mundo,  tino  i  darle  vida.  Y  aunque  sabia 
que  nada  desto  habla  de  aprovecbarle  para  su  emienda, 
pero  quiso  en  estas  cosas  mostrar  su  inclinación  7  de- 
seo de  su  salvación ,  7  la  pena  qoe  tenia  de  su  dureza; 
como  el  que  juega  á  los  bolos ,  que ,  viendo  ir  torcida  á 
una  parta  la  bola,  >e  tuerce  liicla  la  contraria,  por  dis- 
creto (¡ne  sea  7  por  mas  que  entienda  que  ella  no  lia  da 
torcer  el  camino,  sino  ir  por  donde  priniero  la  guiaron; 
6  como  la  madre  que  quiere  tiernamente  al  niña  enfer- 
mo 7  desafiuciado  délos  médicos,  7  con  £1  trabaja  7  se 
QansB ,  con  61  gasta  sus  dineros,  7  muerto,  le  llora.  De- 
cid,mujer,  ¿por  qué  trabajáis  con  este  niño  de  dia  7 
de  noche  d  tanta  costa  de  vuestra  hacienda }  salud,  pues 
sabéis  que  asi  como  asi  ka  de  morir  T  Responderá  que 
lo  hace  porque  es  su  bijo  7  tiene  esa  inclinación  7  de- 
seo quesaue.  Así  el  Señor  con  este  traidor,  sabiendo 
sertísimamente ,  7  dn  esperanza  de  suceder  lo  contra- 
rio, que  no  babia  de  emendarse.  Y  lo  que  como  en 
muestra  usó  con  este  malo  7  traidor  discípulo,  dice  sao 
Pablo  que  biio  con  los  condenados  precitos,  sufriendo 
con  mucha  paciencia  los  visos  de  Ira ,  qne  son  los  qtn 


u  han  de  condonar,  apurados  para  d  fMga,  ftra  not- 
trar  latríquens  de  su  miiericordia  en  loa  predeatinadi». 

Estos  sentimientos, diiieancíaivaiBmSeadoiMS nos 
dice  Dios  Hi  su  Escritura  para  acordaraoi  la  malagui 
con  que  nos  casü'ga  7  en  vía  trabajo*,  cono  el  biesaven- 
turado  san  Juan  CrísóslonM)  dice,  por  desarraigar  la 
mala  opinión  que  algunos  tienen  de  so  aaiaerkerdií, 
pensando  que  se  huelga  Dios  de  enviarlos ,  jnzgandc  d 
coraun  de  Dios  por  el  suyo,  que  no  tietMO  día  mas  ale- 
gre 7  próspero  que  cuando  el  qufi  tes  ofcodió  viene  á 
caer  en  sus  manos;  siendo  tan  al  contrario  como  es  la 
Escritura  parece,  por  la  cual  consta  que  primera  Uaná, 
primero  provoca  con  beneficios  generales  7  particakH 
res,  primero  avisa ,  primero  amenaza ,  primera  eqwa, 
primero  envía  sus  profetas  7  predicadores,  sos  interio- 
res inspiraciones,  7  otroaaaadtos,  jnod^piedraqae 
no  mueva ;  desto  sirven  las  tmaoaus ,  loa  nombres  de 
los  inslrumentos  de  su  ira  7  casüga,  como  este  snto 
dice  en  oln  parte,  que  cierta  cosaos  que  ni  atóelo  ai 
liuf  espeda  ni  arco  ni  saetas  ni  fuego  coa  que  eoden- 
xallos,  ni  otros  vasos  A  iastrumeDUis  de  nmarte-,  no  lai 
nombre  para  usar  dellas,aino  pannaus8llas;porqas 
quien  tiene  en  su  mano  lodos  loa  fines  de  k  tieni,  7 
quien  críd  todo  lo  que  vive  7  Bo  viva  en  día ,  poca  ne- 
cesidad tenia  de  esas  innas,  7  quien  eon  moscas,  raoss 
7  mosquitos  destru7ó  los  egipcioa  no  tiene  para  qoé 
amolar  espadas  ni  blandear  lanías.  Poes  ¿por  qiri  la 
diceT  dice  este  santo :  Por  ponernos  miedo  como  i  gro- 
seros,7  no  usados  d  lenelle  sino  deslas  armas  7  instru- 
mentos, para  que ,  medíante  él,  haya  enmienda,  7  me- 
diante esta  cese  la  aoceaidad  délas  raasraasarnMU.Yfw 
eso  nn  dice,  hirió,  tiró,  mató,  disparó;  eíbo  que,  II  echa 
el  arco,  blandéala  lanza.  De  manera  que  con  la  varia- 
dady  multitud  de  armas  pone  miedo,  ycaalinuuHfs 
del  decir  pone  conlJanza  y  raueetra  su  pacieocia;  lacoil 
no  hace  el  ene  migo' cuando  pretende  h«c4r  heridla 
matar,  que  en  [al caso  noameoaia  ni  ied«cubre;pm 
Dios  si,  porque  no  gusta  de  matar,  sino  de  la  emteadi, 
por  donde  no  mate;  como  los  padres  cuando  la  qaianí 
en  sus  hijos,  y  no  lestimarios,  alian  voces  que  iúfi|aei 
ira  y  enojo;  asi  Dios  conel  pecador.  Todo  esto,  coa 
olru  cosas,  dice  allleste  santo,  y  añade  que  por  esta  n- 
ionhB7  másenla  Escriturada  amenaiaa  que  de  nga* 
tos  7  promesas ,  porque  los  hombres  mvaa  marea  á 
seguir  la  virtud  7  dejar  lo*  vicios  po-  tADons  7ane- 
nazaaque  por  regalos:  lap  groaaroajvÜlailosiaaMS, 
especialmente  lo*  que  menos  aieolen  de  su  bisa  7  aiiL 
Asi  que,  todos  son  mediospara  reducir  al  pecador,  bu- 
la que,  vencida  su  clemencia  con  la  duren  del  bomin, 
procede  al  castigo  con  grandes  sinificacioiMsdadola', 
como  lo  hilo  en  el  del  diluvia  general  y  ddeSodoaa. 

Pero  mucho  lo  sinificú  por  un  profeta  cnando  dií  b 
sentencia  contra  Samaría  7  se  determinó  da  dettmíik 
y  asolarla,  poniéndola,  como  alli  dice,  hecbanaatm- 
lon  de  piedras  en  el  campo ;  lo  cual  ejecutó  despKi 
por  mano  de  los  asiríos.  Dice  luego  en  dando  li  sta- 
lencia :  Sobre  lo  cual  lloraré  7  planteara  eon  luOidoi, 
despojado  de  mis  vestiduras;  desnudo  iré  bacieadi 
llanto  como  de  dragones  y  de  tveatrucea,  porqut  0 
llaga  es  incurable  7  desahuciada.  Y  aunque  sepoU 
pcnsarque  el  profeu  dice  esto  en  su  panooa,  Uanak 
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j  liDlIeodo  osla  m»\  dt  aqu«1  (u  pueNo,  ceno  otm 
proret»  loelea  otru  ieee>  lamenter  otrot  males  ;  ca>- 
tigos  cuno  é) ;  y  Aüi ,  no  M  pnwba ,  al  pancor ,  con 
Ho  flt  HDlimieDto  de  Dios  que  1<  eaitigí,  lioo  del  Pro- 
fela;  pero  sao  ierónlmo  dice  que  el  Profeta  en  ealu 
palabras  habla  haciendo  una  represenbcinn  de  la  per- 
tona  de  Oíos ,  que  llora  j  lamenta  la  perdición  de  aquel 
pwblo  con  tanto  encorecimíeoto,  todo  á  Do  de  que  en- 
tendamos cuio  contra  iuinc1inacioD;iolunt8dnofl  cas- 
tiga I  de  que  el  meaino  Dios ,  no  solo  saca  proTeclio  pa- 
ra ka  hombrea,  sino  para  al  mesmo,  vaos  booroslsimos 
tituloi  que  loa  profetaa  le  dan,  ;  de  que  siempre,  des- 
pués que  con  loa  hombrea  trata,  te  ha  preciado  j  quie- 
re ser  asi  llamado  j  iof  ocado  por  ellos,  como  éj  ensañó 
á  Hoiséa, ;  de  alli  lo  aprwdieron  loa  demia.  Los  Utulot 
son:  misericordioso,  Bu[rÍd»,pardoD  ador,Tal  que  le  pe- 
ía cuando  aflige  A  loa  lionibrea.  Aai  se  le  da  el  profeta 
Joel  cnando  convida  í  los  bombret  que  acudan  i  su 
misericordia  :  ConTertioa  (dice)á  mt  de  todo  vuestro 
corazón  con  abanas ,  ligrimas ,  llanto*  f  ioIIohm  ;  des- 
pedazad vuestro  corazón  ;  dejad  vueatraa  ropas, ;  con- 
vertios  i  vuestro  Seüor  Dios ,  que  es  benigno  j  miseri- 
cordioso ;  le  pesa  cuando  castiga;  que  esto  es  en  he- 
breo :  Pratttabüü  tuper  mulitia,  aegun  dice  mu  Jeró- 
nimo 7  todos  los  que  tratan  la  lengua  hebrea ;  lo  cual 
parece  tomado  de  la  oradon  del  rey  Hanatóa,  que  eatá 
al  fin  del  segundo  libro  del  Psnilipomanoit.qae,  por 
ser  tan  devota  ;  i  propósito  de  loa  pecadores  que  se 
tienten  cargadoa  y  ifligidoi  con  muchos  j  muj  torpes 
pecados,  la  quiero  poner  aqui  en  rmnanca,  para  que  en 
sus  oraciouet  cristtioas  imllen  las  palabras  y  eapfritu 
deste  re;r,  y  á  poces  palabrua  desde  el  principio  estin 
Us  que  nos  vienen  aqol  al  propóailo  y  noa  liiciwon 
acordar  de  ponerla  en  eate  lugar. 

im. 


Señor  todopoderoso.  Dios  de  nuestros  padres,  Abra- 
Inn,  Isaac  y  Jacob,  y  desu  Justa  desceodencia,  que  lii- 
cisle  el  cielo  y  la  tierra,  con  todos  su*  atavio*,  que  en- 
cadenaste al  mar  coa  sola  la  palabra  de  tu  mandamien- 
to ,  que  encerraste  el  abismo  y  le  sellaste  con  tu  loable 
j  terrible  nombre ,  de  quieu  todas  las  cosas  tienen  pa- 
vor y  tiemblan  delante  de  [u  poder,  por  ser  soberana  la 
munificencia  de  tu  gloria,  y  la  ira  de  tus  amenazas  sabio 
Im  pecadores  insufrible;  pero  la  misericordia  de  tus 
prontesas  inmensa  y  incomparable;  porque  tú ,  Señor, 
eres  altísimo,  benignisimOj  esperas  con  grande  louga- 
uiniidad  j  misericordia,  y  duélaste  y  (e  pesa  cuando 
trabojas  y  afliges  i  los  hombres;  tú ,  Señor ,  según  la 
muclieJumbre  de  tu  bondad  prometiste  penitencia  y 
perdón  á  los  que  te  ofendieron ,  j  entre  tus  innumera- 
bles misericordias,  concediste  la  penitencia,  saludable  i 
los  pecadores.  Ehies  tú.  Señor,  Dios  de  los  Justos,  no 
[Hiíisle  la  penitencia  por  los  Justos  Abralian,  Isaac  y  Ja- 
cob, que  no  (e  ofendieron  ¡  por  mi ,  pecador,  la  couce- 
disle.  Señor,  porque  le  he  oreudidomaa  vecesqueare- 
nss  tiene  la  mar.  Multiplicado  se  lian  mis  maldades , 
Señor,  multiplicado  se  lian  mis  maldades,  y  no  soy  dig- 
no Di  luereaco  alzar  mis  ojo*  para  mirar  la  altura  del 


cielo  por  ser  tantos  mis  pecados;  acorvado  me  tienen 
muchas  cadenaa  de  hierro,  en  tinta  manera,  quo  no 
puedo  alzar  la  cabeza  ni  echar  el  aliento,  porque  ho 
provocado,  Señor,  tu  ira  y  obrado  mal  delante  de  tn 
acatamiento; no  hice  to  voluntad  ni  guardé  tus  manda- 
mientos; determíneme  en  Iss  abominaciones  y  multi- 
pliqué tus  ofensas.  Agora,  Señor,  Ijítico  las  rodillas  de 
mi  corazón  ú  pedirte  tu  misericardin.  Pi.'qné ,  Señor, 
pequé ,  y  conozco  mis  maldades;  por  tanto,  lo  que  en 
esta  oración  te  pido  híiinilmeule  es,  pcrdáname,  Se- 
ñor, perddname,  y  no  me  destruyas  Junto  con  mis  mal- 
dades, ni  me  la  guarde  pare  siempre  tu  Ira,  ni  me  con- 
dénese las  cárceles  quo  están  en  lo  mas  hondo  de  la 
tierra;  porque  tú.  Señor,  eres  Diüs,digo  Dios  de  los  que 
tiaceo  penitencia;  y  sin  buscar  otro,  en  mi  podrüs  mos- 
trar toda  tu  bondad,  porque  ha brús  librado  un  indigno, 
segno  tugranmisericDnlia,  y  en  solo  alabarte  emplearé 
todos  los  días  do  mi  vida ,  porque  todas  las  virtudes  da 
los  ctelot  te  alaban ,  y  tuya  es  la  gtoria  por  todos  los  si- 
glo* da  los  siglos.  Amen. 

DISCURSO  nr. 

OsU  ñus  por^DicniliDlMtnlitlMálMbMikrM. 
Ya  parece  que  revienta  et  deseo  del  cristliDO  curio» 
porsaberla  causa  porque  EliosenviBtrabaíosí  tos  hom- 
bres y  los  llave  por  el  camiiM  dallos,  sieiMlo  padre  pfid«- 
to  y  arotndolo*  tantocemo  los  ame,  pudiendo  lleverh» 
por  otra  mas  suave  y  menos  espera  vereda.  Claro  eatA 
que  si  convidase  un  rey  d  un  amigo  suyo  á  coipery  qid- 
aese  festrjarle;  y  venido  el  cenTÍdado ,  puestas  las  ma- 
sas, y  los  manjares  ya  aderesados,  y  todoi  punto,  man- 
dase delante  de  sus  ojos  alur  las  mesas  sin  comenzar  i 
eomer,  cortar  los  árboles,  abrasar  laa  flores,  detener  ó 
enUirblar  las  arroyos,  agolar  los  eslaaqni«,  espantar 
la  caza,  derribar  la*  casas,  y  que  los  preciosos  manja- 
res se  perdiesen  y  d  convüludo  so  quedase  sin  comer, 
parecería  mas  haberle  'juerido  burlar  y  afrentar  quo 
regalarle.  Y  si  é  este  6 1  otro  amigo  qubiesc  hacer  una 
fiesta  ea  un  hermoso  bosque  ú  en  alguna  caaa  de  placer, 
y  en  eso  entendiese  con  muchas  veras ,  haciendo  mu- 
chas demostraciones  de  qaererle  festejar  y  regalar  muy 
de  propúsito,  y  despuéa  la  nHndaaa  llevar  al  boiqua 
por  un  camino  áspero ,  barrancoso  y  peligroso ,  lleno 
de  peñascos  y  de  ladcones ,  y  seco ,  lio  agua  ni  verdu- 
ra, y  muy  gnin  número  da  lieroi ,  donde  peligrase  su 
vida  á  cada  paso,  claro  es  que  darla  qué  pensar  al  con- 
vidado y  le  tendría  perplejo  aquella  traza  de  su  amigo, 
mayormente  habiendo  otro  camino  por  donde  encami* 
narle,  llano,  fresco,  apacible,  seguro  y  deleitoso.  Pues 
eso  mesmo  haca  Dios  con  el  hombre,  qae,  teniendo 
puesta  para  él  eii  este  mundo  U  mesa  con  tanta  diver- 
sidad de  manjarue,  Untas  florestas,  frescuraí,  estan- 
ques, y  otros  deleites  para  so  servicio  y  regalo,  con  tanto 
oro,  plata  y  piedrai  precioSH,y  todoel  mondo ordeu- 
doyadersiado,  no  couotro  fin  sino  para  que  tí  lo  goco  y 
sea  señor  de  todo  lo  que  en  él  hay  isa  voluntad,  al  tiem- 
po que  lo  ha  de  comer  y  gour  manda  que  no  toque  coa 
desorden  i  cou  criada,  i  riqueza  ni  contento,  ni  coma 
ni  vista  preciosamente,  y  gusta  de  qne  lodo  lo  deje,  sin 
haber  pan  quíéu  sea  cuanto  pan  mi  regalo  «U  «d*> 
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nudo;  pti«9  lot  dngeles  do  lo  bu  BMwiter,  7  las  bea- 
.lias  ai  lo  preciui  dí  lo  olcauun.  AúnMiiiio ,  lialiiendo 
el  mamo  Señor  críídole  pira  gozar  et«nianient«  con 
éltt  bieiu*eaturnnzo,  jrencamiotiBdalfl  desde  que  nace 
para  ella,  pudiémiolo  encaminir  por  fida  cootenta  ; 
regituda,  sin  penas,  trabaJM  oí  enremiedodes ,  y  aun 
liabiendu  comenzado  aponerle  cuando  ie  criú  en  este 
ctinino,  le  maiitlaagora  ir  por  ramínos  Ásperos,  de  tra- 
Iwjoa,  ligriiiiaa  y  aDicioDes,  gustando  mas  cuando  mai 
desto  M  padece ;  andando  i  gran  peligro  de  la  TÍda 
eterna  por  tierra  de  ladrones,  que  pretenden  con  mu- 
cb^vbii  despojarle  del  caudal  que  lleva ,  por  abuu- 
dancit  de  Benii,  que  procuran  con  gran  furia  eslor- 
liaresle  camino.  Pues,  úendo  esla  usl,  noes  muclio 
que  el  hambre  t  quien  le  toca  desee  uber  la  rttxon  des- 
le secreto;  lo  coal  se  fiardconel  T^iordeDiosen  lodo 
«Idiscurao  desie  segundo  libro,  comenzando  desteen 
que  vamos. 

Lo  primero  m  prasupona  que,  no  porque  se  ignono 
ks  raionei  deste  mislerío,  lu  coucJuye  que  no  tas  luy; 
porque,  como  en  el  prúlogo  deste  segundo  libro  queda 
dkbo,  mucbas  cosas  quiso  Dios  que  íiúsemos  de  s^i 
■mistad,  aunque  pora  areriguailas,  después  de  creidu<, 
nos  quedó  licencia.  Y  asi  como  cuando  se  letanía  al- 
gún grende  y  costoso  ediGcio ,  preguntado  el  cantero 
que  labra  una  piedra  de  la  trau  del  y  del  asienU  que 
aquella  piedra  que  allí  labra  ha  de  tener  y  la  figura  que 
ti«  de  hacer  en  ef  edificio  con  los  demás,  responde  el 
oficial  que  él  do  sabe  moa  de  aqttello  que  le  encomen^ 
daron ;  que  el  Go  y  la  trata  ef  maestro  mayor  lo  aabe. 
Y  asi  como  eí  un  cirujano  fumosísimo  tuTiese  alado  de 
píúiy  maoosáuubijo  SUJO  que  muy  tiernamente  ama, 
■j  le  aparejase  cauterios ,  echando  dtispos  para  ubro- 
aaríe,  el  que  lo  viese  de  lujos  eiitcnderia  que  no  sin 
causa  lo  hacia ;  asi  nos  manda  Dios  caminar  por  traba- 
jos y  iribulacionea,  que,  como  es  maestro  mayor  deste 
edificio  eapirílual  de  aquella  Iglesia  triuaraute ,  no  he- 
moc  de  pensar  que  manda  con  adrersidades  labrar  las 
piedras  sin  gnn  por  qaé,  ni  que  los  eautcríus  que  nos 
inaDde  recebir  i  todos  con  la  obediencia  de  sn  volun- 
tad son  sin  causa ,  aunque  viéndola  de  lejos  no  la  en- 
tendamot ,  puei  os  padre  nuestro  piadoso,  y  lan  eice- 
lente  méilíco  y  cirujano.  Ni  seria  muy  cuerdo  el  que, 
viendo  i  oUo  dentar  desde  lejos ,  pensase  que  aquello 
en  locura ,  por  no  oír  en  aquella -distancia  el  son,  con 
quien  conforma  d  danzante  los  meneos  de  sus  pies, 
l'ero,  c<Hi  todo  eso,  no  fallan  ratones  sacadas  de  las 
«olraíias  de  ia  Uscrilure  y  de  la  dotrina  de  los  sontos 
doctores,  para  que  deltas  soque  el  hombra  gloria  para 
Diosyconsueloperasíensus  idversidodes  y  trabajos. 

Supuealo  b>  iffictio,  la  duda  deste  discurso  se  parece 
con  otra  que  mnclios  tienen,  y  aun  se  iiicloyo  en  ella: 
porqué  tHos,  habiendo  tan  liberalmente  y  con  Unta 
núsÑicordia  perdonado  al  hombrosn  pecado,  y  por  un 
ucrificio  de  Unbi  valor  7  ton  acepto  A  bu  divina  Majes- 
tad,  como  fot  la  vida  y  sangre  de  su  unigénito  Hijo,  en 
cnyos  méritos  y  satisíacion  se  conlicaa  la  justicia  de 
Oioa  por  satisfecha  á  su  contento  y  con  gran  descanso, 
vdviéndoleeiiBugraeiayamisiad,  no  le  volvió  i  poner 
w  el  catado  i  cuya  privación  le  liabia  condenado,  ni  )c 
qai\6  el  rigor  da  k»  capitnlos  da  ni  lenlcitcia,  que  fne- 


nm  conéenarlei  1  derilerro  perpetao  del  paniso  Ierro- 
nal  ,  poniendo  i  la  puerta  del  an  dngel  con  una  esiwh 
de  fuego  para  defenderle  la entrada;asímessiaieutir 
lu  comida  con  su  sudor  y  trabajo,  y  i  Eva  i  dolores  ter- 
ribles en  sus  partos ;  y  riDalmeote ,  al  mayor  y  mu  lar* 
riUe  de  loa  males,  que  es  la  mnerte.  Duda  es  esta  qn 
ha  hecho  reparar  á  muchos,  y  sabida  tarespoesta  dtlli, 
quedari  entendida  la  deste  discnrw.  Respóndese  pocs 
i  esta  que  en  liabemos  dejado  Dios  las  penas  del  pea- 
do,  t  qu«  fuimos  sentenciados  por  él,  nos  hiiomucba 
mas  bien  que  nos  hiciera  sí  nos  las  quitara;  lo  cual  oin 
sabiduría  que  la  suya  no  pudiera  alcanzar.  De  manen 
qne,  miradas  bien  todas  las  cosas,  no  usó  sdamenleJí 
oDciode  juei,  sino  usando  eidc  padre  y  el  de  mMico, 
no  pudiera  hacernos  mayor  bien  ni  aplicamos  tnqorcj 
ni  mas  saludables  medicinas  qoe  las  mesmas  cmmI 
que  nos  condenó;  porque,  sin  quitar  un  punto  dells, 
mudó  su  propiedad  la  misericordia,  y  lodo  el  rignrqt» 
la  justicia  miró  «1  ellas  )e  volvió  en  blandón  y  pn»- 
vecho  su  misericordia  para  nuestro  remedio.  Ku  tSt 
sentida  dechin  el-bienavcnlurado  san  Jerónioo  iqod 
salmo,  que  comienia  Con/ilebtmw ,  en  aqoel  vene: 
Bl  cüii  en  la  mano  del  Señor,  etc.  Pinta  i  Diasen 
dos  vasos  on  la  mano,  uno  de  justicia,  otro  de  rntori- 
cordia ;  y  cuando  da  t  beber  el  de  rigor  de  justicia  ecbt 
dulce  de  au  misericordia ,  para  que ,  Iwbtendo  pens, 
bebamos  nwdiciDas ;  y  ■!  la  justicia  de  Dios  desnudí  li 
espada  para  matarnos ,  la  misericordia  la  adelgiia  li 
punta  pura  que  sirva  de  lanceta  con  qne  nos  saqoe  It 
mala  sangre;  y  si  la  jMticíanospoaeendpelrodelH 
trabajos  para  atormentamos,  la  misericordia  bice  ^ 
loa  cordeles  que  nos  aprietan  sirvan  da  despertamos  ild 
sue$oy  apoplejía  del  pecado  en  que  estamos;  y  u  lis 
malas  inclinaciones,  que  fue  ron  también  penas  de  tquci 
pecado,  nos  quieren  derribar  al  inOerno,  la  misericor- 
dia de  Dius  liace  que  nos  sirvan  de  ejercicio  coa  qoe 
luchemos  para  merecer  el  cielo,  que  s«  ba  de  gaalrp^ 
lean do. 

Veamos  esto  mas  en  particular.  La  primera  peiuqw 
Dios  nos  condenó  fué  destierro  :  echó  á  Adán  del  mü 
hermoso  ja  rd  i  n ,  de  los  aires  mas  cordiales ,  de  laslun- 
tesmas  frescas,  do  lea  frutas  mas  sabrosas,  de  lüstJo- 
rcs  y  músicas  mas  eicelentes  que  jamás  la  inugiatciiv 
ha  podido  alcanzar;  rígor  parece,  pero  la  enrenodid 
era  tal  y  de  tal  calidad ,  que,  vista  por  Dios,  tiitlóqut 
nos  contenía  venirnos  á  vivir  á  los  aires  naturalndi 
nuestra  lierra  basta;  y  que  si  allí  curaramos,  se  \iKie- 
ra  incurable;  porque  si  la  de  la  fruta  ba  ladi  que  ití^ 
nemos  se  encarniza  tanto  la  gula,  que  nos  luce  que- 
brantar tantos  ayunos,  ¿qui  bicléranioi  con  squnlu 
dulcísimas  frutas  del  paraíso  T  Con  una  manzana  mia- 
da ,  con  su  sabor  hizo  á  Adán,  con  lauíp  gracia  de  H», 
dardeojosf  perderla  con  tantos  bienes,  ^quéliicicn- 
mosoosotros,  flacos  y  sin  gracloT  Si  en  esta  tieiTi,  Jon- 
dee] mas  fmo  paño  es  de  lana  de  ovejas ,  el  masdelpdg 
lienzo  de  viles  yerbas,  y  la  mas  lina  seda  de  nnasbtúsdt 
gusanos ;  si  por  cosas  tan  viles  hay  tantas  codicias,  e«- 
mistades,  tantos  pleitos  y  marañas, que esláa las in- 
diencios  [lenas  y  los  abogados  cansados,  eofadidaí  lo 
,  jueces,  los  unos  y  los  otros  perdida  la  atención  ¡de  doa- 
'  de  han  renido  tantos  perjuros,  falsario!,  deslamdHi 
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gilwtet,  RhorotJoSficdmonosSDfriéremoif  DMtu- 
fñcni  Dios  en  el  paraho  terreul,  donde  de  solas  liejoS 
dehiBmFS  j  de  pieles  de  animaleí  se  hecion  precioif- 
idniH  taiiídos ,  7  h)  menos  qne  lot  ríos  dejaran  lis  orí- 
fin  rueren  diamantea  y  carbuncos  preciosos  y  ostima- 
dosT  Si  con  deleites  tin  breree  jtantigerof,  Tconrnn- 
jeres'tan  bnsUS  se  encienden  loshodibreilaDÚmenudo 
*  Un  sin  rícnib,  ^  quién  se  la  pusiera  en  el  pnniso, 
donde  todo  Tuera de  muctio  mas  gusto  ylicnnosuraf  Si 
ron  lautos  tntMJos  el  segador  en  liiliot,el  galeote  en 
el  remo  j  el  casado  con  las  cargas  de)  matrimonio ,  to- 
dos nos  IwUamos  bien  en  esta  Tida,  ¿quién  nos  despe- 
gara del  írbol  do  ta  que  (anta  diferencia  le  bada,  y  nos 
arrancare  de  aquel  Trcsco  vergel  j  perpelon  prímavcra  T 
f.ucgo  iniserícordia  palernat  }  moilicina  fué  saciirnus 
de  ulli. 

La  seganJa  pena  ftié  poner  e)  qnerobin  para  defen- 
der li  puerta  con  espada  de  Tiiego.  Ni  este  querubiii  con 
to  espada  es  e!  calor  qae  el  otro  dijo  de  la  lúrrida  lona, 
que  liaco  itiliabitable  aquella  parte  donde  está  el  paral- 
so;  ni  es  e)  purgu  torio,  que  delieiide  )a  entrada  del  ciato 
por  algaii  tiempo ,  que  verdaderamente  y  é  la  letra  lia- 
boalli  querubín  en  flgura  humana,  y  signilicd  que  en 
todos  los  paraísos  del  mundo  y  temporales  puso  Uios  el 
querubín  que  nos  deFendicse  el  gozarlo ;  de  manera  que 
00  liay  estado  ,  ni  hoy  dio  ni  república  ni  eulretenl- 
miento  que  goce  de  entero  descansa  y  cumplida  felici- 
dad j  puralso ;  sino  que  siempre  liay  un  quembtn  que 
nos  agua  con  desgustos  el  sabor  y  nos  defiende  con  asa- 
res las  buenas  suertes.  Dice  la  Escritura  quo  el  primer 
día  del  mundo  se  bim  de  noche  y  día ,  que  basta  aquel 
hubo  de  tener  sus  tinieblas.  Ha^ta  el  colegio  aposidlico 
bubo  de  tener  su  Judas;  La  Iglesia  querida  de  Cristo 
sus  miembros  podridos;  la  república  romana,  cuando 
mas  dichosa  con  Catón ,  bubo  de  teñera  Catilina ;  7  co- 
mo dijo  Grates ,  fiidsofo :  No  hay  granada  que  no  tenga 
nn  grano  podrido;  no  Iiay  alm:i  tan  justa  que  goce  con 
tanto  sosiego  de  la  Tirtuil,  quo  es  su  paraíso,  que  no 
tenga  sus  tinieblas  de  pecados.  No  Iiay  justo ,  dice  el 
Eeclesiasta,  no  hay  justo  tan  justo  en  la  tierra,  que  no 
tenga  algún  pecado;  ninguna  cosa  es  feliz  de  todos  la- 
dos. Homero  dice  que  el  ejercicio  do  Júpiter  en  el  cielo 
es  mezclar  pesares  y  contentos  con  la  vida  del  liouibre, 
que  es  lo  que  dijo  mejor  el  Espíritu  Santo :  La  risa  se 
mezclará  con  dolor,  y  los  cabos  del  contento  loma  el 
llanto  ¡  no  liay  nación  laa  bdrbara  que  esto  no  alcance. 
Los  romanos  hicieron  honra  li  dos  diosas ,  Angeronta 
y  Yolupia,  que  de  lo  que  signiGcaban  les  dieron  tos 
nombres :  Angeronia ,  diosa  de  las  angustias;  y  Votn- 
pia,  de  los  deleites;  y  en  mitad  de  la  capilla  y  altar  de 
Vdupia  tenían  la  imagen  de  Angeronia ;  porque  en  mi- 
tad de  los  gustos  se  ba  de  espurar  la  amargara ,  y  es 
mitad  dot  parafso  la  espada  del  querubín.  Cuando  mas 
devota  misa  queréis  decir,  bay  disgusto  y  ocasión  que 
os  divierte ;  cuando  mejor  bnelga,  tenéis  concertada  la 
mala  nueva  que  la  enturbia;  y  Unalmeale,  no  hay  pa- 
raíso cumplido,  grave  rigor  de  pena ;  pero  con  todo  eso, 
anteada  esperanza  de  salud  que  condenación  de  muer- 
te; como  cuando  el  médico  veda  al  enfermo  el  vino  y 
algunas  comidas  y  se  las  quita  de  la  boca,  esperanza  tie- 
ne que  ULuari  ¡  paro  ciundo  le  desveda  el  prado  y  le 
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da  que  coma  de  lodo ,  desalbciada  aaU  la  enbnñsdad, 
como  san  Gregorio  dice.  Luego,  miierieordia  fué  del 
médico  celestial  vedamos  la  entnda  de  ios  pantuf. 

Las  otni  penas  fueron  raas  clans.  A  la  myer,  áaÍ9- 
res  de  pavto,  y  iniecian  ■)  varón ;  al  hiitnbrs  condenó  al 
aiadon  y  sudor ;  y  esto  fué  también  medicina.  Scrpien* 
les  mordieron  yÍDSlimaronálo*iaraelilas;iquéreii»> 
'  dio ?  Levantar  en  atto  liücia  el  cielo  una  serpiente,  y 
desla  manen  U  serpiente  que  hiio  la  llaga  se  tornóme» 
dicina ;  as!  los  trabajos  y  doloresqae  noslaatirann,  ofrs- 
eidos  bacía  el  ciclo,  medicinit  ion  qoe  nos  curan,  ess 
es  la  paciencia  cristiana.  Los  filiiteos,  atolados  de  Dio» 
con  ratones ,  qne  todas  sns  Iwciendts  les  roían ,  j  coa 
nnns  higos  da  camo  ó  diviesos  ó  nacidos,  didorotos  J 
ew  uñosos,  que  en  la  secreto  de  su  cuerpo  les  nacían,, 
no  dfijéndoles  sentarse ,  preguntaron  i  sus  saUos  qué 
medicina  tendrían  para  esta  plaga  do  ratones,  j  dljé- 
ronles :  Haced  unos  ratones  y  diviasoí  de  (m>  y  ofrecel- 
dos  al  Dios  de  Israel,  que  os  lasiima ;  y  esos  asi  ofreci- 
dos 03  serán  medicÍRa.  Vergonioaa  cosa  esque  supi»* 
seo  los  sabios  liecliiceros  de  los  filisl«n  esta  lilosofla ,  j 
fes  grandes  sabios  cristianos  nunca  acaben  de  entender 
qne  los  trabajosy  dolores,  aunque  á  solas  y  i  sacas  soo 
terribles  penas ,  pero  levantados  y  olraeidoa  í  Dios  soa 
medicina. 

Últimamente  condenó  Dios  al  liosbie  al  mas  terri- 
ble mal,  que  es  h  muerte,  de  quien  los  demás  son  cono 
minialros  yoQcíales,  y  mensajeros  ó  apoMBtjidores,  ; 
en  eUa  se  encierran  tiKloa  junios,  puea  ella  es  un  no  ge- 
neral de  todos  los  bienes  desta  vida ,  pues  ella  es  pobre- 
za ,  privación  de  salud ,  de  vista ,  da  ser.lidos,  de  con- 
ten tus,  de  nScios  de  amig«s,do  hyosy  miyer, de  ha* 
ciendaS|de  cesas,  de  criados,  de  mandas  al  fin  de  ta 
vida ,  que  e*  con  que  todo  se  gon.  Y  pw  eso  dijo  biau 
Aristóteles  que  es  lo  mes  terriüle  de  todas  las  cosas  ter- 
ribles ;  rigurosa  parece  la  condenación  raas  que  las  po- 
sadas, y  no  parece  que  hay  pasar  mas  adelante  en  ruoo 
de  naturaleza ;  pero  bien  mirado ,  es  sin  duda  eficacísi- 
ma medicinado  todos  los  males,  tan  lejos  está  dSBcar- 
realios  y  agravarlos  todos.  La  rdzon  es  porque  con  sola 
la  muerte  se  atajen  todos  ellos.  Si  muerte  no  hubiera, 
¿quién  dejara  la  mujer  ajena?  Quién  restituyera?  Quión 
cumplirá  lo  prometido?  Si- desda  Adi^n  acá  nadie  hu- 
biera muerto ,  I  qué  abominables  maldades  se  bubieraR 
cometido  y  se  cometieran  1  SI  estando  seguros  de  mo- 
rir pudiera  haber  palos  y  cuchiHodas,  ¡  qué  de  hombres 
hubiera  ja  sin  piernas  y  sin  brazos  y  sin  ojos ,  cruzadas 
lascaras  I  En  asegurando  el  demonio  á  Eva  no  moríréb, 
luego  acabó  con  ella  qne  pecase  y  acabara  cnanto  qui- 
siera. Y  por  otra  parta,  en  nombrándola  Natán  Ib  muei^ 
te  á  David ;  TA  eres,  rey,  el  que  mereces  la  muerte, 
¿Huerta  dijfstes?  No  se  la  hubo  bien  mentado  cuando 
dqó  el  pecado  y  le  limpió  con  peniíeocia.  Pues  purga 
que  coa  sola  su  memoría  tama  el  mal  humor,  ¿no  es 
eficacísima  medicina  T  Pero  dejemos  agora  los  males  dei 
lima,  que  lodos  los  purga  la  muerte.  Vengarans  á  los 
del  cuerpo  deque  tratamos,  que  también  los  alwfny 
acaba ;  y  asi ,  ron  ratón  la  llamaremos  descanso  y  quio> 
lud  en  los  trabajos.  Donde  dice  Job  que  en  un  punto 
los  ricos  bajan  al  inliemo,  ta  palabra  hebrea  dice :  Bn 
el  duscaiHo,  que  es  la  muerte.  V  U  Biiaiu  esli  en  otra 
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pirte  donde  í'iéo  qm  vísÍIs  Dios  >1  hombro  da  Dnoaim, 
y  le  prueba  j  cailigí  súbílaaieulc,  eilú  el  mesine  *oea- 
liki  eo  el  dascaaso.  Resucild  fa  ofSk  litanüa  ó  becUicen 
á  Siniuel ,  por  mindado  da  Saiil ,  7  díjolean  rasucibO' 
do :  i  Por  qué  roffioquíeUsle,  baciando  que  ine  renid- 
tuen?  Puesic^moel  atma  wel  limbo  j  el  cuerpo  en 
IcaepelUiro  no  dotean  resuciUr?  Eo  parle  guian  de 
«alar  alli  deacansandu  de  Unios  trabajoa  de  la  vida.  De 
rntHrn  qoe ,  auiiqne  b  muerte  del  jutlo  no  fuera  en- 
trada do  tu  gloria,  bulibrie  pare  ler  dichosa  medect- 
M  lo  que  u»  iuao  dice  que  le  mundarou  eKcril)ir,  que 
deaquIadelaDle.esto  es,de»le  la  hora  que  muere  el 
jusio  ea  el  Señor,  dice  el  Espirilu  Santo  que  descansen 
de  tus  trabajoa.  Cuanto  oías  que ,  allende  de  ser  fiu  de 
malea  de  alma  j  del  cuerpo,  es  tanabiao  priucipío  de 
todos  loa  bienei,  porque  es  la  que  nos  mete  en  posesión 
de  la  bienanutnraaia.  FAcilmeute  te  consuela  el  hijo 
mqoraxgo,  que  andaba  «1  deisracia  de  tu  padre  i  fiá- 
tos  por  toa  alimenlos,  amstiado  j  trampeando  cuando 
>•  mnere  au  podre ,  parqne  entonces  entra  en  posetioi 
del  mtyoraigo.  Atf  el  bueno  peneguido,  sin  aliinentos, 
con  Irabajot  ;  aecesidades,  1  qué  otro  consueto  ni  re- 
medio puedo  leiior  sino  la  muerte,  para  entrar  á  gozar 
det  majmraigo  det  cielo  T 

Pues  si  el  destierro  del  paraíso,  tí  el  acíbar  de  loa 
contentos,  si  las  dolores  7  loefndores.silotlrabajoa, 
todos  coanlas  hay  en  la  vida ,  que  son  ministros  7  men- 
sajeros de  la  mQertemisma,aoa  medicina  de  noeatroa 
males,  yelta  los  acaba  7  conitDia  les  bienes;  respon- 
dido sea  está  el  por  qué ,  tiendo  Dios  padre  piadoso  7 
snrigo  da  los  bijos  de  loa  hombrea ,  dado  por  contento 
de  la  paga  de  su  ofensa  porsa  Hijo,  nos  deja  cnesla  vida 
eon  trabajos  7  de  la  mauera  que  en  e)  diicurso  pasado 
queda  dicho ,  él  mesmo  nos  loa  envía ,  pues  con  ellos 
meimes  nos  Ilbn  dellos,  7nat  cabe  mas  iHen  con  astoa 
mates  que  si  noa  U bram  delloe.  Esta  sea  pnes  la  primara 
raioD  7  mas  general;  las  demis serán  mal  particulares, 
que  nos  digan  loa  fines  de  Dios  mas  pnrticñlaret  7  mas 
repartidos, 

MI. 

De  Din  TUon  por  fae  «btI»  Otoi  tnb*|ai  1  loi  bombm. 

No  ae  contenta  la  bondad  de  Dios  con  comunicaroos 
au  gloria ,  con  que  el  meuno  de  ao  coaecba  ea  btenaveo- 
Umdo,  j  aquel  reino  sin  Su ,  cnyo  descanao  7  l»en- 
Bventurania  no  cajd  jamís  eo  pensamiento  criado,  don- 
de quiere  que  cada  uno  sea  rey,  sin  que  el  serlo  estorba 
iloadenét,  tino  que  se  goce  «oa  mas  gusto  7  conten- 
to, 7  sea  del  que  lo  goza  maseatimado,  como  lo  es  el 
<|aa  on  re7  ganó  i  punta  de  lanza  7  por  fuerte  de  ar~ 
DM,  iota  que  el  que  posee  por  beñncia  7  sucesión  de 
•US  pasados ;  7  este  bien  hace  Diosa  los  hombrea  cua»- 
4»  lea  eavta  trabajoa  7  ofrwe  ocattouei  de  pelear,  anu- 
^  laa  fuenaa ,  anua  7  mimieioins  eon  <)ue  eate  reino 
ee  ha  de  eooqúislar  lodaa  vienes  de  su  mano ;  lo  cual 
disclan  san  Juan  Cria6sloBO,<onparéidole  alrejque 
^uians  ^a»  au  hijo,  aunque  lea  modwcho,  va7a  i  la 
guerra  coa  él,  7  salga  7  pelee  7  tea  vistoso  al  real, 7 
pM*  ntm  parte  el  padre  gobiann  la  gwrra  7  hace  la  cos- 
ta dalla ,  aold  A  fin  da  bacar  al  hijo  compabero  1070  en 
el  iriuab.  Bm  pudien  Dina  domoi  tBifl  reino  7  bitn- 


aventunnia  sin  méritos ;  pero  quiso  qna  na  caredést- 
mos  dMe  gusto  de  liaberíe  gnnado  peleando ;  lo  cnaf 
el  Redentor  mesroo  nos  notifiod  en  tu  Evangelio,  cnan- 
do  dijo  que  el  reino  de  hta  deh»  por  fueru  de  arsoas  ba 
de  ser  conqnislado ,  7  que  los  valientes  7  esTonados  se 
lo  arrebalau ,  7  loa  qae  con  moa  violencia  lo  conquista- 
ren, N  trabajo  les  ha  de  cortar,  7  laa  armas  ba  de  tomar 
el  qne  quisiere  reinar  en  él.  Esta  pelea  se  ba  de  bacer 
con  nosctrw  meemos,  ilomenuasineataiMsapocde 
alcanzar  el  reino.  Porque,  como  ten  Ambroaío  dice: 
Acometemos  este  reino,  no  con  espadas,  palos  ni  ^ 
dras ,  lino  con  manseduiabre ,  buenas  obro»  j  castidad. 
Eaiaa  tro  las  armaa  de  nueelra  fe  ero  qne  peleamos  «a 
este  asalto  ¡  pero  para  poder  usar  bien  dallas,  para  ha- 
cer eata  hiena  al  cielo,  primero  M  aececario  hacdla  i 
nuestros  cuerpos  7  vencer  los  vicios  do  nuestra  carne, 
paraalcaniarol  premio  de  las  virtudes;  porque  primero 
liemos  de  reinar  eo  nosolnis  pan  alcanar  el  reino  dd 
Salvador.  Hasta  aqui  ton  palabras  de  san  Ambrouo. 
Asi  que ,  per  pelea  se  hadeliaber  eate  reino,  7  esta» 
ha  de  hacer  primero  á  uoaotroi  raesmoa ;  así  lo  decii  7 
hada  san  Pablo  :  Yo  corro  eate  camino  no  sin  tabtf 
donde  vo7¡  peleo  no  como  quien  aiota  el  aire ,  que.eo- 
mo  san  Auguttin  dica ,  declarando  eataa  palabras :  Bien 
sabia  san  Pablo  que  peleaba  con  el  demonio;  que  asi  lo 
dice  él  en  otra  porte :  Ho  Incbamos  con  carne  7  sangre 
lino  con  toa  prindpes  destas  tiuieblaa;  pnes  dice  a^o- 
ra :  Cuando  peleo  ao  tiro  los  golpea  al  demonio,  qoe, 
como  no  tiene  cuerpo ,  diré  alguno  que  ando  aiotiodo 
elaire.  Estoes,  nomecouteoto  con  querer  mal  al  de- 
monio, ni  con  decir  mal  del,  ni  con  borrarle  la  cara  cuan- 
do le  lullo  pintado ,  sino  doy  los  golpes  en  mi  propríj 
canie,  castigo  mi  cuerpo  7  liágole  servir  con  si^eciou; 
lo  cual  aprendiú  el  santo  Apóstol  de  su  Ifsestro ,  que. 
como  el  mesmo  Apóstol  dice  eo  otra  parte :  Trío  ufé  lUI 
demonio  7  sacóle  ala  vergüenza,  afrentéodole  públiri- 
mente,  matando  en  sí  mestno,  cu  su  propia  persona,  Ui 
euemistades.  De  aqui  es  que  no  te  ba  de  parecer  i  li, 
que  pretendes  y  conquistas  este  reino, que,  porliaUr 
de  padecer  te  cuesta  caro ,  pues  no  lo  suele  ser  la  mer- 
caduriaque  el  mercaderque  la  vende  jura  que  le  eos!-! 
lo  que  pide  por  ella ;  pues  Cristo  puede  jurv  que  'e 
costó  mas  i  él ,  pues  fueron  aznlcs ,  afrentas,  injuria^, 
trabajos  7  muerte  de  Dioi ,  cuando  la  comprd  para  nos- 
otros. Luego  los  golpes  date  combate  se  han  de  dartí 
su  propio  cuerpo  del  que  le  hace ;  «n  lo  em\  ae  *e  sff 
mas  dÜicultosa  pelea  que  la  de  los  conquistadora*  da 
los  reinos  de  la  tierra ,  porque  estas  solo  tieoea  tnluje 
en  el  caminar,  sudar,  el  trasnochar,  el  cuidado  de  l« 
que  conviene  liacer,  el  menear  lai  armas  7  recebir  te 
golpes  del  enemigo;  pero  aqui  Mbn  eso  bay  qoa  lg> 
propios  golpes  que  él  conquistador  diere  bao  de  caer  j 
descamar  en  su  propia  peraona ;  7  esto  ala  qne  aa 
Ambroaio  decía  en  las  palabru  arriba  dicboa.  T  porqoa 
eata  pelea  ba  de  ser  ordinaria,  que ,  cuando  BWMa pc*- 


andar  oiempra  taa  amas  i  coeatai  7  coa  deslm  de  pa- 
lear;  Ib  cual  se  gana  ora  el  ejercido  dd  padacM-,  perqM 
en  la  guerra  cualquier  desci^  ea  007  dañoco  7  psija- 
dicial.  Por  esto  daba  aqud  tamofo  7  valeroso  ca|>üi, 
Julio  César,  mucbot  sobmallos  }  rtbau»  Ui»  i  «* 
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lotdidM,  bacíéifdolM  encreyuite  un»  vecn  qae  el  ene- 
migo estaba  medií  legoi  y  i  (Hinto  de  pelear,  otras  les 
pobtiraba  rebato  i  media  noche  y  i  deshora,  ponioe  an- 
duviesen Gfompnapereebidoe;  elnsvecea  les  mandaba 
lomarlas  Budia  para  lucer  las  tríBcIieas,  oiru  cami- 
nir;Tez  hubo  que  les  lilio  camioar  trece  legues,  coa 
fama  que  )e  esperaba  el  enemigo , ;  Hegadoi  el  puesto, 
deda :  Buido  nos  Iiod.  A«f ,  ei  oosolras  dds  aperctbié- 
aetnoscoD  aguaos  eitraordinarioa,  con  romper  la  eos- 
lumbre  de  los  f  icios ,  del  jugar,  de  la  confersecion  7  el 
gusto  del  hablar  con  personas  sospechosas,  sería  de 
gran  importanda  para  la  pelea  tan  ardua  7  peligrosa 
como  tenemos ;  pero  Dios  lo  hace  asi  con  )Da  liombres, 
porque  cualquiNr  descuido  aos  dañaria  mucho;  7  *e~ 
DH»  que  las  armas  lucias  7  acecaladaa  se  toman  de  oriii 
li  no  tas  ejercitan ;  y  se  manca  un  caballo  de  eilar  mu- 
cho sin  andar,  7  aun  los  hombres  por  Talla  de  ejercicio 
pierden  eA  andary  hn  Tuerzua,  por  grandes  que  sean,  co- 
mo parece  en  las  religiones,  q»e  liombres  que  entran 
en  ellas  de  grandes  Tuerzas,  si  acaso  na  les  cabe  algún 
oficio  OD  que  las  ejerciten,  las  pierden  en  poco  tiempo ; 
Dsl  nos  quiere  Dios  tener  ejercitados  m  pelear,  porque 
al  tiempo  M  menester  no  nos  liallemoi  torpes.  La  Ten- 
taja  que  lleva ,  eittn  otras ,  el  ardid  ds  Dios  al  de  César 
es,  que  k»  rebatos «n  que  Dios  ms  pone  no  son  falsos 
DÍIingidoi,niüenai  solo  ese  üfl  deqsrcitamos;  sino 
ipesoii  verdaderM  asalLoi  y  pelea  verdadera,  donde  se 
ejercita,  do  solo  las  fuerzas  y  al  cuidailo ,  tino  también 
la  paciencia ;  ilempn  se  despierta  el  dormido,  úempre 
ea  pelea  y  se  gana ,  no  tierra,  como  acá  dicen,  sino  ci&- 
lo,  que  es  eJ  que  so  conquista,  y  este  es  el  intento  de 
Dios. 

En  esta  guerra  liabiamos ,  como  el  César  hacia ,  7 
nuestro  Oioa  con  tanta  ventaja  haca ,  de  sacar  estas  pe- 
leas iteomstroenidadoy  voluntad,  buscando  7  esco- 
glendobucicaaioiMs,  ejercttando  las  armas,  iuventando 
ardides  pera  tancar  d  noestros  enamigos ,  roortíflcando 
cada  hora  mestra carne,  presentando  nosotros  la  bata- 
lla, porqveal  acoaeler  suele  despertar  el  osAierzo  7 
coger  al  enemigo  á  veces  desapercebído  7  con  esta  ven- 
taja menos;  pero,  como  somos  les  hombros  flacoB,  ami- 
gos de  nuestra  carne,  como  san  Pablo  dice ,  qae  nin- 
guno ha7  que  aborreica  la  suya ,  iiuimos  ios  trabajos  j 
aSidonea ,  y  las  virtades  por  venir  cargadas  con  ellos ; 
y  á  esta  cuenta  muchos  át  nosotros  nos  pasáramos  de 
buena  gana  táa  el  reino  del  cielo ,  por  el  contento  desta 
vida  7  )a  poca  eslimacJOO  que  hacemos  de  la  veoidera  ¡ 
fácilments  nos  quedáramos  desta  parte  del  Jordán  siu 
pasaite  de  Molra  parta,  por  muchos  hienes  queallise 
prometan,  jcoánto  mas  habiándoae  de  conquistar  con 
tan  prolija  7  trabajosa  pelea  ?  l^r  eso  nuestro  Padre  pis- 
dosisimo.  Dios,  proMS  que  del  cielo  nos  saquen  deaia 
pereza ,  7  de  alli  vengan  los  trabajos  que  no  buscamos 
Di  preciamoi ,  coo  los  cuales ,  bien  padecido» ,  conquis- 
temos este  rdno ;  de  que  le  habiamoa  de  dar  gracias  in- 
Qnilas  7  «MMuizai ,  coro»  el  eafenno  necesitado  de  per- 
ier  una  pisnw  6  braio ,  porque  su  mano  natnralmante 
huye  de  cortarse  le  parte  enferma  y  cancerada ,  agra- 
dece y  aun  se  lo  pega  al  cirujano  qoe  le  ata  7  le  corta, 
aunque  con  gran  dolor,  el  biaio  ó  pierna.  De  manera 
i^e  con  los  Cnbajos  cotiquistanios  el  reino  7  vencemos 
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losenemigos,  cuaodode  aumln  voluntad  loa  lio 
y  si  no,  cuando  con  igual  ánimo  k»  padecemos ;  lo  cual 
os  á  las  veces  7  en  parte  mas  seguro,  porque  cesa  Id  so^ 
pecha  de  que  padecemos  en  lo  que  pornueaira  volun- 
tad escogemos ;  y  así ,  menos  dindles  7  trahojcsas  se 
sospecha  que  son ,  cual  es  todo  lo  que  por  prOpría  vo- 
luntad se  hace ;  y  asi,  no  tenemos  en  lo  voluntario  la  se- 
guridad que  en  los  trabajos  que  Dios  nos  envía,  nido 
la  prontitud  de  ünlmo  para  padecer  por  Dios  todo  lo 
que  él  quisiere,  tendremos  tanta  eiperiencia  7  certi- 
dumbre. 


De  oin  raían  por  qaa  cnvJa  Dloi  inbijni  il  bombre,  qia  «1  el 
•mor  ceJuso  que  Üene  1  quito  toi  «ntlt. 

Cuando  un  amador  llega  d  tener  cotos  de  lo  que  ama, 
es  argumento  de  su  grande  y  encorecido  amor;  7  no 
hay  amor  en  hw  críaturas  que  pueda  compararse  con  el 
que  Dios  tiene  á  los  hombres,  de  quien  el  apóstol  San- 
tiago, en  su  CanofMea,diceqüe  ama  hasta  t«aer  celos; 
y  mas  claro  lo  dijo  san  Pablo  cuando  dice  á  los  de  Co- 
rinLo :  Esto  08  digo  porquo  os  amo  con  celos  de  Dios; 
lo  cual  dijo  ó  porque  pedía  los  celos  de  parte  de  Dios, 
con  quien  espirílualmento  los  teuÍB  desposados;  como 
quien  dice :  No  os  pido  celos  del  amor  que  me  tenéis  á 
mi,  sino  del  que  debéis  i  Dios ,  con  quien  os  tengo  des* 
posados;  6  quiere  decir,  con  celos  <l«  Dios,  como  él  loa 
suele  tener,  asi  los  tengo  70  con  smar  limpio  7  encare- 
cido; damaneraqueponesan  Pablo  este  afecto  en  Dios 
para  nuestra  manera  de  entender,  como  ponemi^loB 
demás ;  ira ,  enojo ,  cólera  y  penitencia  para  solo  sigui- 
ücarnos  que  Lari  Dios  con  los  tiombros  lo  qde  suelen 
ellos  bacer  cuando  tienen  estas  pasiones,  como  voiiggr- 
se  los  enojados,  castigar,  etc.  V  si  entre  los  hombrea 
hay  alguna  ocasión  de  tener  celos,  que  es  el  correrse  un 
hombre  que  quiten  dél  el  amor  para  ponerle  en  otro,  7 
asile  tengan  en  poco,auDqueseu  BU  igual  y  aun  da  mo- 
nos calidad,  y  mucljo  mas  cuando  él  en  lodo  Ijaco  ven- 
laja  al  nuevamente  amado;  mas  reían  Lene  DÍos,qua 
os  sumo  bien ,  dn  correrse  cuando  le  dejan  por  esa  som- 
bra de  bien  que  el  mesmo  puso  en  sus  criaturas.  Gran 
duBvergüenu  seria  de  una  mujer,  y  mucha  ocasión  de 
enojo  daría  d  un  principe  que  la  recuestase,  si  se  ena- 
morase del  p^je  que  llera  los  recados  7  islotes  de  su 
amo,  movida  por  anas  calías  viejas  que  su  amo  le  i\6 
de  las  desechadas,  y  que  en  quitiodoaelas  quedaría  des- 
nudo y  asqueroso.  Esavilaia  hace  el  alma  que  decuah 
quier  criatura  se  enamora ,  que ,  cuanlo  en  olla  pareco 
precioao  á  hermoso ,  no  es  mas  qi»  un  desecho  de  la  ri- 
queza 7  hermosura  de  Dios;  el  cual  para  eso  se  la  di6  y 
la  enria  con  ese  aderezo  á  recuestolla ,  para  que  vea  7 
laque  por  su  cuenta  cuánto  bien  Iia7  en  Dios,  pues  aque- 
llo que  ella  precia  salió  desumauo,  y  nadie  da  lo  que 
nq  tiene.  Eso  pretende  cuando  se  nos  pone  delante  un 
pajarílo  de  mil  colores,  hermoso ,  alegre,  cantando  7 
gorjeando,  que  si  le  preguntáis  :  Vén  acá.avacita, 
¿quién  te  diú  esa  liwmosurs  t  Dirá :  Diómela  Dios,  quo 
me  crió.  ¿Quién  le  dio  esa  alegría  7  esi  liberladl  Dios 
me  la  diú.  ¿Quién  te  sustenta?  Dios,  que  et  ta  hartura 
de  todas  las  cosas,  iiasla  las  poqueñitas  cooo  70.  Gao 
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dice  al  cMo  md  n  grandot ,  Me  el  mI  con  ui  resplm- 
(lor ;  eio  dice  el  ri«  cuendo  esUis  i  su  ribere ,  coaside- 
rando  iquslla  perpetuidad  de  bu  corriente ,  la  frescan 
del  igui ,  l4  verdurt  de  las  ríberu ,  le  hartura  de  loe 
campos,  la  viriedad  j  coadicioncs  de  los  aDimAles ,  la 
barnHMuri  de  las  flores,  U  lerdura  de  las  jertMa^eJ 
color  del  oro  j  de  lu  piedras  preciosas ,  j  todo  cuanto 
perece  bien  i  los  ojea  n»s  codiciosos  de  loa  hombres, 
pues  la  liora  que  el  alma  se  enamara ,  aunque  sea  áe  la 
mqordel[ag,con  iojuria  del  amor  de  su  Criador,  jculn- 
ta  raion  tendrá  él  de  tener  celos?  Por  eso  mandaba  en 
lalef  que  cuando  quisiese  ua  soldado  casar  COR  lo  cau- 
tiva ,  que  primero  lu  cortasen  los  cabellos  y  la  desnuda- 
sen de  los  vestidos  que  le  dieron  sus  padres ,  j  llorase 
ella  allí  delante  del  que  había  de  ser  su  marido.  Esto 
hacia  Dlis  porque  le  pareciese  fea  y  do  se  casase,  que 
en  cosa  qne  Dios  aborrecía  el  casarse  ningono  de  su 
poebloruemdélijquesiasi  le  parecía  casarse,  se  ca- 
tase. Bien  pudiera  mandarle  sin  taota  ceremonia  que 
no  secaitM  con  ella ;  pero  quiso  mandarlo  por  este  tér- 
mhK»  porqae  le  saliese  de  voluntad ;  eo  figura  de  lo  que 
nmot  diciendo ,  que  en  esta  peregrinación  y  guerra  en 
que^vivimos,  cnando  nos  aDcionfremos  á  cosa  lempo- 
Ttl  y  qulsiértmos  catar  con  ella ,  que  la  desnudemos  de 
todo  lo  qne  Dios  le  tiene  dado,  porque  parezca  su  real- 
dad y  poquedad ;  que,  si  bien  la  desandamos ,  ninguna 
cosa  quedari  buena ,  sino  quita  alguna  mala  y  Tea ,  que 
os  el  pecado ,  fealdades ,  afrentas  y  ocasiones  de  mol ;  y 
si  asf  quisiéremos  amarla,nogda  licencia;  no  porque  él 
lo  quiera ,  mayormente  para  dejarle  A  él  por  elh ,  sino 
porque  sin  duda  aborreceremos  tan  mal  casamiento  con 
tanto  daño ,  y  por  significar  nuestra  libertad  del  alma 
con  que  nos  crió  para  amarle  ó  dejarle ;  que  su  inten- 
ctOD  y  deseo  no  es  otro  sino  el  qno ,  viviendo  con  nos- 
otros en  carne,  nos  dejó  declarado  y  «icargado  que  le 
demos  todo  al  coraion,  sin  amar  cota  ninguna,  aunque 
sea  padre  ó  madre,  hermanos,  liijos ,  mujer  6  irácieoda, 
mas  que  I  él  ¡  antes  lo  deíemos  todo  por  amarle  mejory 
masdesocupadamenteáél;  pues  cuanto  podemos  amar 
sin  Él  noesdignoen  si  que  se  ame,  y  todo  loqueen  las 
criaturas  nos  puede  aRcionar  está  en  él  con  mas  primor 
yprereccíon ;  y  porque  nuestro  coraxon  es  corto  y  an- 
gosto, y  no  suRciente  pare  él,  sino  es  porque  no  somos 
mas  de  como  él  nos  crió ,  todo  el  coraion  qtiiere ,  co- 
mo por  un  profeta  dice :  La  cama  es  angosta  y  no  pue- 
den cabN  dos ;  aludiendo  i  las  adúlteras  que  fuera  del 
legitimo  marido  admiten  al  amigo ;  lo  cual,  si  el  marido 
no  quiere  ó  no  poede  sufrir,  menos  quiere  Dios,  que  me- 
nee mejor  h  fidelidad  de  sos  almas ;  y  bien  mirado, 
aunque  nocMros  no  mereicamos  la  suya  ni  él  tenga  esa 
obligKioa ,  pues  eso  es  ser  Dios ,  no  tener  i  nadie  nin- 
guna; con  lodo  eso,  qneremosáDIos  de  manera  que, 
aunque  nos  dé  rlqueus  y  bioDea  de  U  tierra  y  aaii  el 
roitmo  cilio ,  y  nos  haga  señores  del  y  de  los  angeles, 
no  se  contentaria  el  alma  sí  no  le  diese  i  si  tnesmo ;  y 
asf  lo  luce  él ;  n!  estorba  ni  embaraza ,  ni  agravia  á  esta 
sn  amor  e)  comunicarse  á  muclios ,  parque  e*  ínGnito 
bien  y  tiay  paro  todos,  annque  sean  también  iufiniíes, 
sin  que  se  estorben  unos  i  otros ,  antes  se  ayudan  á  go- 
Earle  cada  nno  mas ,  en  cuya  significación  se  convidan 
unos  i  otros  en  la  tierra  coa  la  bienaventnrania. 


Pues  a^on  queda  clara  la  raion  que  ealo  diaenrso 
pretende  declanr;  porque  Dios  envía  trabajes  i  los 
booibrea,  que  es  los  celos  que  tiene  de  su  tnor,  qoe 
ton  los  afelos  qne  hay  en  Dios,  correspoBdientea  i  los 
que  hacen  los  celos  ea  los  hombres ;  lo  qne  bace  pues 
el  que  los  tiene  es  malar  la  mujeryeladÁlLerocuando 
los  halla  juntos;  pues  eso  hace  Dios.  Y  ai  el  hombre 
quiere  mucho  á  la  muju*,  métale  i  él,  y  é  ella  perdona  y 
eecarmientB;pero  (anio  pueda.ser  el  enojo,  ó  taolas  ve- 
ces ella  perdonada ,  qiM  la  mate  i  ella  aola.  Así  hace 
Dios ,  que  mucltaa  veces  mata  al  hambre  y  dotroye  le 
que  ama;  y  otras  tona  tonto  enojo  con  el  alna,  que  i 
Bolaellamata,  comobiaoáaqael  rico  loeo,  de  quien  (U- 
ee  el  Evangelio  que  ae  requebraba  con  sus  tjüegones, 
trojes  de  trigo  y  bodegas  devino:  Akaa  mía,  alñgrale, 
come  y  bebe,  huelga  y  brúida  1  la  placer,  que  tieoes 
conque  para  muchos  años;  y  oyiial  punto  uoa  voz  que 
ledijo:  Necio,  ab necio,  ¿qué  cuentas  son  esaa  sjo  d 
dneñoTEslanoclie  te  quitarán  la  vúla ,  veamos  quéo 
gourá  de  lo  que  iias  allegado.  Aqui  parece  cómo  oaati 
al  poseedor,  que  es  h  etpeaa ,  y  dqó  los  bienes  parm  qaa 
con  otro  losgoiase,  como  cada  día  vemesgoxar  los  ez- 
Iraños  los  quecon  tanto  aEso  y  á  tanta  costa  de  ■aalma 
allegan  los  ricos ,  como  lo  laoMRta  per  uno  de  ios  ma- 
yores desastres  del  mundo  el  Sabio  en  el  EocUtiaaUt, 
diciendo  que ,  andando  tomando  el  puisa  á  toda»  bs  co- 
sas del  mundo ,  vio  una  muy  Irabajeta  y  muy  nsnda  ca- 
tre tos  Iiombret;  que  baya  boml^  á  qniea  Dios  la 
dado  riquezas ,  hacíeuda  y  honra ,  sin  faltar  eon  i  M 
deseo  de  cuantas  puede  pedir,  y  que  no  lasiga  áoiiiMi  ■ 
poder  para  comer  destos  bienes  ni  goulb»,  siaoqDena 
extraño  lo  venga  todo  á  ugollb-,  para  qne  entienda  que 
lo  que  él  en  muchos  años  allega  con  tanto  «lidado  y  es- 
pacio lo  gutarú  otro  superHuamente  moy  apriesa ;  que 
es  significado  por  aquel  vocablo  de  engullir.  T  nsi  co»- 
cluye :  Y  esto  es  vanidad  y  grande  m  ¡seria.  Esto  sosbo 
hace  Mos  con  aquel  rico  y  eott  d  alnw  qne  le  dqa  coan- 
do se  enoja;  pero  torauordñiarioMgnanUr  el  alna, 
y  perdonaba  muclias  veces  y  escanneBlark ,  paes  la  re- 
dimid y  compró  por  su  preciosa  sangre,  y  la  Buipid  y  la 
recogió,  habiéndola  iMlUdo  «chada  <  mal ;  y  M  se  pre- 
cia deste  estilo  y  condición  ovando  dice  por  Jansmías : 
CoüB  cierta  es,  y  qne  nadie,  por  vulgar  que  aou,  hay  que 
lo  ignore ,  que  no  hay  hombre  tan  vü  y  de  poca  iioara 
que  perdone  á  su  mujer  cuoimIo  Ib  baila  comrtiénrtnle 
traición ;  pero  esto  dice  el  Señor  alahna  truidon  y  adtt- 
tera  :  A  ti  te  he  yo  tomado  i  manos  con  muchos  adál- 
(eros ;  poro  vuélvele  á  mí  qoe  yo  te  acogeré.  { Ok  grúa 
clemencia  de  tan  gran  Señorl  Esto  dice  Oioa  d  otaaa 
traidora ;  pero  al  adúltero  mátale ,  que  es  ^itarMa 
aquello  que  mas  amamos,  y  por  dio  le  deiamua.  T  de 
aquí  es  el  gnttarte  d  liQo  é  el  marido  á  la  bacieodi ,  qua 
mas  amas  que  A  él ;  lo  meamo  la  honra ,  el  dalcile  y  d 
oficio ,  y  por  eso  viene  d  trabajo  y  adversidad  can  dün 
de  alguna  deatas  cosas  ó  de  todas.  Asi  lo  huea  d  buea 
bortolano  con  el  áriral,  que ,  porque  suba  la  virtud  é  lo 
alto  del ,  le  corU  kw  hijos  ó  renuevo»,  tan  «árdea,  fres- 
cos y  hermosee,  que  se  vienen  á  los  ojos;  porque  estor- 
ben yse  llevan  lo  mqor  del  ári>d;  así  quila  Dios  d  h^a 
que  perece  liennoso,  virtuoso  y  amaUo,  el  ■trido,  la 
hacienda  y  lo  demás ,  porque  suba  «[riba  tnanar ;  y  si 
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dijere*  qtte  do  te  leaerd»  btber  ofendido  i  Dios  coa 
enocn^íotí ,  eDlonces  lo  luce  porqne  do  lo  te»  nínguos 
con  Mías  pin  dejalleí  él,«iKi  lo  hi  sido;  rcuaudo 
ni  aimdesto  hay  tenor  es  para  que  entiendas  cuan  frá- 
gil es  eso  qne  los  hombres  eílfman ;  y  cuín  poderoso 
es  Dios,  pues  puede  quilarlo  y  desaparecntlo,  j  deitii 
emiendas  cuánto  mas  Gnne  y  sogoro  es  poner  (u  amor 
en  Dios  que  en  la  críolDra ,  y  cod  esto  resisits  y  respon- 
das i  las  tentaciones  que  lo  coDtrario  ta  qoisieren  per- 
Buadlr;  á  la  miners  del  qm  pretende  ios  amores  de  nna 
riiniB,que  con  palabras  y  con  su  capa  y  espada  procun 
que  entienda  elhi  que  en  linaje ,  riqueza ,  «aior  y  Tslen- 
OaliBce  tentaJB  d  su  competidor;  y  cuando  ve  que  no 
sproTeche  con  menos  que  quitalle  la  *ida ,  se  la  quila, 
para  que  con  eso  se  pierda  el  cuidado  del  muerto  y  ae 
eslime  el  nlor  de!  títo. 

Pues  esta  es  la  causa  desloa  nuestros  males ,  el  amor 
celoso  de  nuestroDios, que,  no  solo  cuando  hemos  ofen- 
diíjodsugnndeíacou  demasiado  amor  de  slgunacria- 
tura,  pera  cuando  podriiimosorendelle,  tiene  este  cui- 
dado por  no  Tone  ofendido,  y  i  nosotros  perdidos  y 
lejos  de  suamor.  YlsI  como  el  celoso  de  su  espasa,  que 
mucho  quiere ,  no  solo  se  ofende  y  anda  con  cuidado 
cuando  ve  en  CBRB  el  adúltero,  pera  cuando  ve  el  bjlle- 
leylaque  trae  el  recaudo,  y  elpajequele  llen,yet 
ir  y  Teñir  delln  i  la  Tentana ,  se  recela ,  y  lo  remedia 
eicusandorecandui,  despidiendo  el  paje,  cerrando  ven- 
lanas  ,  T  con  otras  semejantes  recatos ;  asi  hace  Dios  por 
el  alme  que  cela ,  que  toda  ocasión  )e  quila  de  delante. 
Por  eso  did  la  eofennedad  al  «erro  del  Centurión ,  por- 
que el  texto  dice,  que  leamnba  su  amo  macho.  A  Adán 
le  quitó  luego  i  Abel,  á  Abraban  le  manda  fBcrílicar 
isuliíjo,  i  lacob  le  dilata  i  Raquel,  y  le  hace  esperar 
catorce  años,  porque  la  amaba  mucho.  Todos  estos  son 
celos  por  escuear  pecados ;  al  bueno  porque  no  le  deje, 
y  al  malo  porque  se  lenga  i  él.  Lo  del  bueno  dice  san 
Pablo  en  dos  partea:  en  la  una  dice  que  pensemos  <¡ 
repensemos  en  los  trabajos  que  Cristo  padeció  por  no- 
sotros, pare  que  no  nos  congojemos  con  loa  nuestros 
y  enflaquezcamos,  y  parezca  que  son  muchos  y  grandes, 
puesquenobemos  resistido  hasla  derramar  sangre  en 
la  pelea  contra  los  pecadas.  En  el  otro  In^nr  dice  que 
le  entregó  Dios  á  un  ángel  de  SalanAs,  que  le  diese  bo- 
fetadas, esto  es,  que  afrentosa meule  le  persiguiese, 
porque  no  finiese  á  engreírse  con  In  grandeza  de  las 
revelaciones.  De  lo  segundo  de  los  malos  diremos  en 
el  discurso  siguiente ;  pero  conviene  advertir  aquí  qne, 
Bslcomo  el  bien  de  la  tierra  no  lo  esen  comparación  del 
bien ,  qne  es  Dios ;  asi  los  celos  de  los  homlves  no  lle- 
gan con  mucha  parte  á  los  suyos  y  d  le  ejecución  del 
remedio  dellus.  Sí  un  hombre  fuese  tan  celoso  de  su  es- 
posa, que,  no  solo  délas  ocasiones  claras  se  recelase, 
ni  de  la  gente  extraña  de  su  case ,  pero  tuviese  celos  de 
BU  mesma  madre  de  la  desposada ,  aunque  fuese  de  mu- 
cha honra  y  virtud,  de  quien  ella  ha  recebído  loda  la 
modestia ,  recogimiento ,  vergüenza ,  virtud  y  boneiti- 
dad,  y  todo  el  bien  que  tiene;  este  hombre  ¿no  sería 
celosJsiino?SIporcierto.  jCdraoquedesumesma  ma- 
dre, cuya  compañía  suele  ser  el  remedio  de  los  celos, 
con  su  presencia,  con  suautorídad,  con  su  amor  y  buen 
respecto ,  vengn  agora  á  teuer  de  sola  ella  celos?  i  De 


quién  no  los  tendrd  este  hombre?  Pues  aqol  llegan ,  y 
aun  de  aquí  pasan  los  de  Dios;  que  lo  que  por  otra  par- 
te parece  bueno,  lícito  y  santo  y  loable,  tiene  por  otra 
parte  celos  dello ,  porque  sus  ojos  son  agudísimos  y  ta 
amor  eitremadlsimo.  ¿Qué  cosa  mas  loable  que  la  pre- 
sencia de  Jesucristo  nuestro  Señor  cnn  los  apóitoletT 
Braics  masque  pidro  y  madre ;  el  les  enseñó  con  dotrina 
y  ejemplo  In  bueno  qne  tenian ,  la  humildad ,  la  moda»- 
tia ,  la  abstinencia ,  la  caridad,  la  paciencia ,  e)  predicar, 
elliacer  milagros,  el  amor  de  Dios  y  del  prójima;  y  ía 
lo  mereció  todo  en  la  cruz  d  tanta  costa ,  y  lo  oonsem- 
ba  con  su  santa  presencia ;  lo  cual  él  dijo  claramente  i 
los  fariseos,  que  le  preguntaban  cómo  sus  disctpulM 
no  ayunaban,  ayunando  los  de  tan  Juan;  d  los  cnalea 
respondió,  ddndolesdos  razones.  La  primera  fué:  No 
es  necesario  que  los  hijos  del  Esposo  ayunen ,  mientras 
con  ellos  estuviere  pI  Esposo ;  on  quilindossle  dedelanta 
entonces  ayunarán ;  que  quiere  decir ,  según  la  ezpoii- 
ciondelbienavenlumdo  santo  Tomas  :EIayimo  se  onle- 
nd  para  mortiñcar  las  pasiones  y  macerar  ia  carne  f 
sujetaría  al  espirita ,  y  hacer  á  un  l>ombre  «splrittud  y 
agradable  d  Dios,  modesto,  iiumilde,  callado,  devoto, 
carítaiivo,  sufrido,  etc.  Todas  estas  cosas,  mejor  loa 
obre  en  ellos  mi  presencia  corporal  que  el  ayuno.  Por- 
que era  de  tanta  virtud  y  fuerza  la  presencia  de  Cristo, 
que  causaba  en  quiuiVataba  con  él ,  cuanto  era  de  su 
parte,  todaseslasgraciasy  virtudes;  y  asi  lo  dice  el  mes- 
mo  Señor,  rogando  por  los  discípulos  I  aa  eterno  Pa- 
dre :  Padre  mió ,  ti  tiempo  qne  yo  he  estadocon  ellos  yo 
los  he  guardado;  agora,  que  raevny  &  vosy  me  parta de- 
IIqs,  guardaldos  de  todo  mal.  Y  cloro  está  qve  hablufaa 
de  la  presencia  y  partida  cuanto  d  la  humanidad;  por- 
que en  cuanlo  i  Dios  el  padra  también  los  guardaba ,  y 
el  liijo  los  habia  también  de  guanlar,  y  según  Dios,  no 
se  partia  dellos ,  y  especialmente  los  encomienda  hasta 
la  venilla  del  Espíritu  Santo ,  que  les  di6  fuerzas  y  los 
confirmó  en  su  gracia.  [*aes  dice  agora  el  5ei»rd  loa 
ftiriseos:  Uicntras  el  Esposo  está  con  ellos  no  tienen 
para  quésyunar,  porqne  todo  lo  que  el  ayuno  liabía  de 
hacer  en  elfos,  hace  la  [«esencia  del  E<:poso;  cuando 
sevansin  él,  entonces  ayunarán;  pera  Juan  el  Bautista 
no  tiene  esta  virtud;  por  eso  syuneasuS  discípulos.  V 
asi  fué,  que  en  subiendo  el  Señor  d  tos  cielos,  comen- 
zaron con  frecuentación  los  ayunos ,  abstinencias ,  pe- 
nitencias y  trabajos  de  los  apóstoles.  Entonces  pan 
lodos  los  Qeles  se  comenzó  la  cuaresma ,  los  ayunos ,  no 
solos  los  eclesiásticos ,  sino  los  naturales  también ;  en- 
tonces los  ¡erraos,  las pn re gri naciones,  etc.  Pues  agora 
con  tener  los  apóstoles  esia  presencia  del  Señor  de  tan- 
ta virtud,  no  b^ara  el  Espíritu  Santo,  qne  e«  InRailo 
amordeDíossobre  ellos,  si  Cristo  en  cuanto  hombre  no 
seauseulara;  como  el  mesmo  lo  dijo:  Si  yo  no  me  fuere, 
no  veudrd  d  vosotros  el  consolador;  conviéneos  luego 
que  yo  me  vaya.  Asi  declaran  todos  los  santos  doctores^ 
este  lugar.  Pues  sí  la  persona  de  Cristo  en  cerne  era  es- 
torbo para  venir  en  ellos  el  Espíritu  Santo ,  con  haber 
aderizado  sus  .almas  para  que  fuesen  capaces  de  su  ve- 
nida ,  y  haberles  enseñada  toda  virtud  y  perfección  por 
tiempo  de  tres  aliot,  y  habérsela  merecido  por  su  sa- 
grada pasión ,  y  de  habérsela  conservado  con  ta  misma 
presencia  corporal  que  agora  les  quitan,  eoa  todo  ma. 
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UeaBcdMialh,  celoiMiDoddMd*  wr.  Y  el  Mcretode- 
Bo  «I,  porque  «tilHuí  tficioudos  demisiido  á  «Ur 
emOrifia  en  wiM ,  de  Mwrt*  que  h  deuHU  eemiitia 


fftM.  t  Qué  MTi  del  qw  por  comí  TÍlM  7  de  poco  pra- 
«U;(|DéMride1qaeporco(i«  torpee  j  sdcím,  ude- 
tlniB  00  eele  naiido  lin  penur  ea  el  otro ,  oWdutdo  i 
Km  j  i  su  lofinito*  bieaetT  Y  puei  al  cabo  ao  fui 
a^Uo  géaero  deeoeuecimieDlo ,  sino  f  ae  en  realidad 
4a  Tordtd  lea  ijnilBreii  de  debate  aquella  limpitiíaa 
prneodadeau  Maestro;  no  ae  espante  nadie  que  i  loa 
hombre»,  por  labien  y  proncho,  fetea^nlloa  de  de- 
lante mea  cosaa  un  nlearde  poco  momento  como  son 
iMcieDdaa,  howai,  ofictoa ,  bijos  y  ann  salud  j  vida, 
cuando  sm  6  puedan  aer  ocasión  para  que  el  coraioo 
nSD  7  miserable  caiga  en  tanta  ceguera .  qne  por  ellit 
Aife  i  Dloa,  ipieae  las  dU,  y  puede  y  rale  Unto  mas  que 
^s,  cnanto  quien  lo  boeno  tiene  de  su  cosecba  y  por 
Mibinleia,yellas  por  cortísima  participación,  porqoe 
■o  cnpo  en  dlu  otra  mas  cumplida ;  puaa  es  oficio  da 
buen  amador,  mayormente  de  padre  y  esposo  oial  ea 
Dioa,  encaminar  al  hijo  6  al  que  ama  i  lo  mqor  y  mu 
cierto  y  Terdadero ,  aunque  sea  quitiodole  con  deagoa* 
(oloqnenolo  es,  d  no  tanto;  y  asi,  b  madre  qinta  al 
inocente  y  boUto  niño  d  eachfllo  de  las  ótanos,  ^neel 
tiene  pordijecUlo ,  aunque  mas  Ugrimas  deirame  y  gri- 
(oe  dé ,  porque  sabe  el  peligro  qui  corre  en  dajf  rsele  te> 
Bar;  y  asimesmo  le  quila  la  nula  comida  y  éi  jarro  de 
■gne  auoqne  perecea  de  sed ,  no  taotendo  cuenta  con 
su  gnXo  y  deleite,  sino  con  el  peligro  queel  sabio  mé- 
dico dffo  ipie  corría. 

DISCURSO  VI. 
Da  li  itMS  tur  qu  t»iit  Dlai  Inbajo»  )  idMnliiiM 

Huobo  enternece  i  no  alma ,  que  atenta  la  mnltilud 
de  sus  pecados,  oye  por  sus  «idos  lo  que  con  juramento 
afirma  Dios,  que  éi  no  quiera  la  muerte  del  pecador, 
alno  qne  ae  con^rta  y  fÍTs ;  pero  no  para  aquí  su  mí- 
earicordie,  ain  cansarse  á  la  puerta  de  la  qne  no  quiere 
eooTNtlrse  ni  ?ifir,  llamando  y  rogando  que  le  dqe 
Mirar  y  ceoarin  juntos ;  y  que  aunque  ella  ba  de  abrir 
T  poner  la  mesa,  pero  qne  él  ba  de  iücer  la  costa ;  y  con 
aeresta  merced  tan  íDestimable ,  el  andar  de  alma  en 
■Ib*  rogando,  haciendo  fuerza  i  nuestro  comedimien- 
to,iunqaeDOánuMtra  voluntad,  aunque  la  esfuerza; 
antea  daapedido,  no  so  despide,  porque  sebe  que  no  te- 
nemoa  palabra  de  ángeles,  sino  que  mientras  los  unos 
aaablaadanacudeilos  otroa;  nosolosieta,  mas  siete 
aail  Teces  por  inmimerablea  caminos  ta  y  «iene  para 
Mgoeiarnuestraa  voluntades;  y  cudo  importante  es  el 
negocio,  tan  grande  es  nuestro  descuido.  Con  siete 
lualtas  ¿tí  pueblo  cayeron  los  muros  de  Biericó  y  eran 
piedraa;  y  tanUS  como  da  Cristo,  arca  del  Testamento, 
'  ({UB  son  infinitas,  para  derribar  esa  Toluotad  de  sn  mala 
determinación ,  no  aprovecha ,  y  eslo  porque  es  libre  y 
U  dispena  todú  las  cosas  suavemente,  según  su  naüi- 
raleía.  Al  fuego  manda  que  queme  aunque  no  quiera, 
y  otras  «eoes  que  no  queme  cuando  él  quiere ;  pero  i  la 
fahiatad  ,qae  quiera  si  quisiera.  Lucba  con  Jacob  toda 
)a  nocbe  de  su  pertinacia ,  y  como  no  le  bace  fuena,  no 


lo  derriba,  ni  lacob  i  Dios,  por  ser  n>iierieordñ,iqaÍH 
nunca  denriba  mieitra  malicia  ni  ie  votcc;  mas  Ucont 
él  con  Buesln  voluntad ,  y  hicele  todar  y  andir  tiatoi 
caminos  y  aplior  lantoo  ramediea  pan  nadirtí  ñ 
ÜMna;  yasl,  lodalocriadon^ocialaganadenDHin 
voluntad.  Y  pwqna  maa  se  desmbm  noeslra  dnrcn, 
discurramoa  por  ios  medios  que  peno  Dios  para  pau-  ¡ 
Boa.yelérdeodellas. 

Lo  primare,  ose  lieva  por  bien,  IwcíéndflMa  íainaM. 
nUes  beaaSdoa;  poes  sieade  noaolpw  pecadores,  ta 
lagar  de  asolea  noe  reg^,  ea  logtf  de  teraeolu  I  i>- 
fiemo  nos  eavia  beneficios  y  aUindanda  daloleóp)- 
ral  para  qne  el  alma  diga :  Simmo«á  Diea,  tan  botni 
y  piadoso ,  que  nos  traía  con  tanto  regalo;  cono  dcdi 
el  profeta imniaB :  Nnaoi  dfieron  en  aa  coran»,  to- 
mamos i  Dios,  nuestro  Señor,  qae  nos  eovii  á  m 


pan  el  agoale  cada  año  colmadee  los  panes ;  lo  cnil  lif. 
nifica  le  ingratitud  de  los  hombree,  qna  es  peor  qnak 
de  ha  bestias,  porque  las  fiens  aan  sienten  el  beocfiei* 
que  ae  les  bace,  j con  él  se  amansan  y  ao  hacen  mu- 
blea.  Ui  león,  ferochdmo  animal,  se  burlay  jnefia  «n 


que  le  da  de  comer,  eon  Bw  tan  indómita  bestia ;  si  da- 
fante  va  hecho  un  cordero  á  la  voluntad  del  qne  vi  ta 
él  caballero  ¡  y  asi  son  todas  las  bestiu,  por  feroce!  que 
sean ;  solo  el  hombre  se  empeora  coa  ios  beoefieiot,  la- 
tes como  víbora  y  haiilisco  muenle  d  quien  se  los  bict. 
Todas  las  criaturas ,  dice  san  Agustín ,  ¿qué  un  siu 
unas  voces  de  Dios!  Esas  da  el  cielo,  diciendo :  Min. 
bombre ,  cuintos  años  bi  que  doy  vueltas  pan  m  pra- 
vecho.  El  sol  dice :  Yo  te  sustento  y  abrigo,  y  tns  ao, 
te  alumbro;  yo  te  pinto  la  tierra  de  varios  colures  di 
yerbas  y  llores  para  ta  regalo  y  recreación.  La  tiem 
dice :  Yo  le  doy  la  yerba  vurde ,  la  mies  granada,  li  (ra- 
ta madnra,  los  árboles  crecidos  y  las  frescaalegumbrei. 
La  mar :  Yo  te  crío  los  pescados  regalados.  Pera  á  to- 
das los  voces  somos  como  los  puercos,  qne  comen  as 
alurlacabeíaimirarquién  les  dala  comida;  dsifM 
ae  queja  Dios  por  Esalas :  El  buey,  auimal  basto  y  pt- 
aero,  y  et  asna,  tnrpe,  agndeceu  y  reconocen  é  sus  due- 
ños y  lo  que  de  su  mano  reciben  para  su  sustento,  T  ni 
pueblo  no  me  reconoce  á  mi,  que  tanloa  y  tan  inouoK- 
rabies  beneficias  le  bago. 

Pero  no  por  esU  ingratitnd  y  ceguedad  d^a  Dios  de 
tentar  otros  caminos  para  IlamarnosisI;  yporquen- 
tasvocessonescuraspara  los  hombres,  quetancidg» 
y  sordos  estin  á  ellas ,  lUmanos  con  la  predícacioa  de 
todas  las  criaturas ,  que ,  según  dice  David ,  i  todu  1» 
naciones,  por  bárbaras  que  sean,  predican  la gloriiik 
Dios.  Y  suii  Pablo  dice  que  lo  que  de  Dios  no  se  ve  pof 
vista  de  ojos ,  se  conoce  por  sus  criaturas ;  pan  esi" 
fueron  criados  los  cielos,  le  tierra  y  lo  mar,  los  elmeo- 
tos,  el  infierno,  la  vida,  la  muerte,  saluii,  ^oturaM', 
pan  eso  es  toda  te  Biblia,  desde  la  primen  palabra,  que 
dice  que  en  el  principio  cria  Dios  el  cielo  y  la  tiem; 
y  en  aquella  palabra  Dios  dice  en  el  hebreo ,  los  jneea; 
y  al  cabo  del  ^pocolipn  digo  que  viene  con  priesi 
tomar  cuenta.  En  el  cuerpo  della  hay  voces  pan  tod» 
para  reyes,  para  pHncipes,  para  cortesanos  Esfas,  pin 
prelados  Ecequiel,  para  pastores  Amda,  Jeremías  ptn 
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TUtlkM ,  Daniel  pin  rajes ,  IooIb  pan  perlinaces ,  Jo- 
iiupindei(d)edleiites,  Divid  pin  nobles,  saa  redro 
pin  detconocIdM ,  un  Pablo  pan  atrevidos  i  la  Igle- 
lii,  la  IMaleDS  para  deifaoaestoi,  un  Maleo  para  tnni- 
^líu.  En  ella  hay  Unta  nriedad  de  ligaras,  metáfo- 
rat,  paribolea,  versos,  prosas,  lodo  para  conquistv 
na  aboa  libre ;  porque ,  como  san  Pablo  dice ,  todas  las 
cosas  qna  están  escritas,  para  nuestn  declríne  estáa 
eKritas;  para  esto  ordenó  Dios  los  estados  en  las  r^ 
públicas  lao  diversos;  pera  eso  hay  rejas,  pralados, 
grandes,  medianos  j  pequeños,  ricos  fpobrw;  para  eso 
cortes,  concilios,  andienciss,  consejos,  justidas,  go- 
biernos; para  eso  guerras,  molÍDes,'pacea,  victorias, 
SUCHOS  prósperos  y  adversos ;  para  eso  son  los  pndt- 
cadores  que  con  tiempo  7  cuiilado  dice  Dios  qoe  envía 
por  Jeremías,  madmgando  para  envlallos;  para  eso  mi- 
sas, sermones,  iglesias,  sacramentos,  papo,  obispos, 
imigiiies,  cuAgas,  frailes,  monjas,  casados  y  viudas; 
finalmoDle,  todo  lo  criado  es  munición  para  conquistar 
con  Buaviibd  un  ainia.  Todas  lis  cosas,  decta  san  Pa- 
blo, son  vuestras,  ora  seo  Pablo,  ora  Apolo,  el  doto, 
íDgdes,  loBenio,  porqoe  todo  lo  andereía  Dios  pan 
llamarte  y  traerle  ¿  sf;  porque,  fuera  de  las  criaturas 
mudas,  qne  quiso  qus  nos  bablasenCH'da  una  en  su  mfr- 
oera,  ordenó  los  ángeles;  de  quien  dice  un  Pablo  que 
son  ministros  de  los  que  lian  de  salvarse,  y  para  eso  en- 
viados al  mundo ;  A  los  hombres  encargó  que  llamasen 
al  pecador  con  la  correcion  fraterna ,  con  el  buen  con- 
sejo, con  el  beneficio  y  con  perdonarle  la  injuria;  hs 
deoionioe  y  el  infierno  arven  de  llamamos;  todas  son 
diligencias  de  Dios  pare  negociar  nuestra  voluntad.  No 
hay  David  tan  diligente  pera  aplacar  d  Sial  y  negociar- 
le su  volunte  J  con  arpa  y  cabezos  de  lilisteos.  Cuando 
le  pudo  notar,  cortdle  la  ropa,  pera  que  Saúl  se  acor- 
date  que  ya  le  debía  la  vida  i  David ,  pudiéndole  matar 
á  su  uIto  ,  y  importunado  de  su  gente  que  to  biciese. 
Ningún  medio  deja  este  divino  David  y  celesllal  para 
ganarnos,  nicabeíasde  turcos  ni  vidas  de  barajes;  otras 
veces,  cuando  teníamos  bien  merecida  la  moerte,  en- 
vía una  enCsnoedad,  que  es  cortaron  poco  de  la  ropa. 
Uévau  de  nn  pueMo  siete  ó  oeho  mil  hombros,  corla 
de  Sevilla  un  pedazo,  de  Toledo  otro,  de  Granada  otro, 
olro  de  In^atore ,  otro  de  rUndes ,  para  qne  le  apt- 
deicamoB  que  no  nos  desposee  del  todo ,  como  lo  m»- 
rece  nuestra  dureza  y  pertinacia;  y  paraqnitoró  tem- 
plar esta  malaDCoilB  nos  taüe  con  arpa  b  consonancia 
de  tu  justicia ,  clemencia ,  celo ,  raligion ,  valor  y  real 
presencia  de  nuesiro  Rey  y  Señor;  y  aul ,  con  todo  lo 
que  ól  es  y  sos  criaUíras  procura  negMfaraos. 

CoBttdo  el  pecador  cierra  los  ojos  y  las  orqss  i  tantos 
bienes  j  voces,  osa  Dios  de  mas  roartes  taspiracíones 
dentro  del  sJnaa, qne  SOD,  como  dice  Jeremiai,  un  vivo 
ftiego;  nnae  veces  enciende  en  emor  el  corazón  y  le  re- 
gala, otras  le  amenasa  y  le  espanta  con  sus  pecados  y 
con  las  penas  que  por  ellos  le  tiene  iparajadaí ;  y  deita 
nanert  anda  con  él  mudando  medios ,  y  el  pecador  mu 
(Bdurseido  cada  dia.  Pues  cuando  nada  aprovecha ,  ni 
ba&efidos  Molb&naoi  dé  cuerpo  y  alma ,  que  á  las  fiáis 
sael»  amansar,  ni  la  hermosura  de  lo  criado  y  los  mt- 
nvillasdél  mundo,  Biloque  ellas  predican,  id  loa  pro- 
fetas y  predicadores ,  ni  la)  inipkíeioues  iatwlerea. 


qne  por  bien  y  por  mal  convidan  al  alma ;  en  eale  cato 
viene  Dios  d  los  trabajos  como  último  remedio,  asaque 
contra  su  voluntad,  por  desengaBar  la  nuestra.  Estas 
son  las  plagas,  enremwdades,  pobrezas,  destierros,  des- 
honras y  Otros  trabajos;  que  asi  hacemos  los  honÁns, 
cuando  uno  esti  tan  dormido,  que  á  vocea  no  podemos 
despertarle,  le  despwtamos  6  golpes ;  asi  desperté  y  tru- 
jo á  conocimiento  á  los  hermanos  del  patrierca  JoseT, 
con  las  aaicciooesque  en  Egipto  padecieron,  basta  de- 
cir :  Justo  juicio  de  Dios  son  estos  trabejes  por  le  qo« 
ofendimos  4  Dios  y  i  nuestro  liennaDo;vebaq(d  nm 
toman  cuenta  de  tu  aOicion  y  de  tu  sangre,  61  oot  ro- 
gaba con  lágrimas,  y  no  leoimos;  por  eso  dos  aflige 
Dioa.  Los  que  so  oyen  á  Dios,  ó  hacen  como  si  no  le 
oyesen ,  con  estas  cotas  les  despierta,  tirando  es  el  ro^ 
do  que  trae  un  hombre  en  sus  oídos  cuando  auda  me- 
tido en  el  del  mundo  ¡  mucho  hace  andar  á  Dus  para 
atraelle,  yesteesel  mas  eBcazcamino.  Job  docta:  Se- 
ñor, hasU  agora  os  conocía  de  oídas,  no  llegaban  i  mf 
mas  de  las  nueves  (con  ser  tan  justo,  solo  por  la  mucha 
riqueza  que  tenia);  agora  os  veo.  Señor,  mis  Ojos,  y  por 
eso  me  reprehendo  y  fiago  penitencia  con  ceniza  y  cili- 
cio. Hace  Dios  esta  diligenda  como  piadoso  padre  de 
los  hombres;  porque,  no  solo  vamos  i  él  como  quiere, 
sino  con  codicia ,  como  el  padre  qne  tiene  un  hijo  pe- 
queño y  desea  que  la  cobre  amor  y  se  venga  á  él ,  no  M 
contenta  con  llemaríe,  mas  manda  A  los  criados  que  lo 
espinlen  y  snn  le  eioten ;  y  así,  gusta  de  VMle  venir  llo- 
rando y  ebrs  los  braim  y  le  regata ;  asi  lo  manda  Dios 
li  sus  criaturas ,  que  aflijan  al  hombre  despegado  de  su 
amor ;  para  este  liu  dice  san  Gregorio  que  para  que  sa- 
liesen lus  hijos  da  Israel  con  mas  gana  de  Egipto,  no  se 
contentaban  con  que  Hoiten  los  llamase ,  sino  que  los 
egipcios  los  echasen.  Asi  no  se  contenta  el  Señor  con 
llamamos  y  convidamos  con  el  cielo ,  sino  con  afiigir- 
»oe  en  esta  vida,  porque  de  OMJor  voluntad  procuramos 
lo  otra;  porqne  nuestro  torpaia  y  el  poco  sentimiento 
da  los  verdaderos  bienes  llega  i  hacernos  de  la  condi- 
cioD  de  algunas  bestias  de  camino ,  que  para  que  ut- 
gan,  como  diceo ,  debaron,  esnecMarío  llamarlas  de 
delante  con  la  comida  y  daríaa  de  pelos  y  aun  avivar* 
las  con  la  espuela ;  asi  ordena  Dioi  que,  doaaiideqno 
él  DOS  convida,  dos  eche  el  mundo  de  si  o^  malos  tra- 
tamientos ;  dicelo  san  Gregnio :  Los  malee  que  aqui  nos 
aprietan  nos  compelen  á  ir  i  Dios;  dicelo  san  Ponctano 
por  estas  palabras :  Obra  es  maravíllou  de  It  divina  día* 
penucjon  qne  los  buenos  sean  fatigados  coa  tribuía'- 
dones,  para  que  ot  tiempo  que  la  verdad  los  lian»  por 
amor,  el  mundo  por  su  parte  con  tribulacionas  los  arro- 
je de  si,  y  que  tanto  mu  Ucil  y  ligeramente  aalga  y  te 
aparte  del  amor  deste  mnndo ,  cuanto  mna  le  erroian 
adonde  le  llaman.  Deste  medio  uad  Abulen  cuando,  na 
queriendo  loab  venir  i  su  llamado,  le  mandé  pegar 
fuego  á su  trigo,  paraquecooeste  trabajo  viniese;  asi 
hace  Dios  cuando  no  venimos  á  su  imor,  pegar  (negó  4 
nuestra  hacienda  y  conlantoa;  lo  cual  vemos  por  K(pa> 
riencia  que  suele  en  algunos  aprovechar ,  como  lo  do^ 
dan  sen  &egorio  en  la  bomilia  de  los  convidados  á  1» 
cena;  cuando  el  Rey  manda  que  Iraipu  lot  convidados 
porftMRa ,  dice  este  santo :  Después  que  en  el  mund» 
so  pedemos  alcanzar  lo  que  queremos,  detpoés  qu»  M 
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la  impolibUídad  qnedamos  ckD&ados  en  Ju  deM«  Ur^ 
rnoi,  entoacM  Boi  lolfeiDosá  Dios,  eutoace*  comien- 
ta  i  agradamos  to  que  nos  enbdaba,  y  i  parecemos 
dulces  ea  la  memoria  los  mandamientos  que  ante*  en 
ella  nos  amargaban;  porque  aquella  alma  que,  procu- 
nnilo  liacer  i  Dios  Iraicion  con  todas  sus  Tuerzas,  no 
pudoaalir  coa  ello,  dotermiua  de  serle  £el  esposa;  lu&- 
goloique,  quebrautadosconlaaadvenidadeadeeste 
mundo ,  vuelven  al  amor  de  Dios  corregidos  de  los  dó- 
teos de  Mta  ñda,  ^qué  son  uno  los  compelidos  i  en- 
trar en  la  cenaT  Uaita  aqui  san  Gregorio.  Eala  fué  ta 
causa  por  que  quiso  que  fuese  esta  vida  trabajosa ;  por- 
que, cea  ser  tal  cual  es,  taimamos  tanto  y  fácilmente 
le  elTÍdamos,  ¿qué  liJciera  si  no  lo  fuera?  En  los  Nún»- 
roafiequejatHinlosdeipuebloquealde&ierloera  tierra 
osLérJl  j  de  mala  vista ;  pues  sí  fuera  fresca  j  deleitosa, 
allí  se  quedaría ;  por  eso  la  hacia  Dios  trabajosa;  así 
baceáesla,  parque  con  mas  priesa  y  codicia  paa6moa 
d  la  otra;  la  cual  si  tuviésemos  por  último  Gu  respeto 
do  la  frésenle,  todo  nos  pareceria  poco  7  vil  lo  que  acá 
perdemos;  cuando  vamos  i  Sevilla  con  desea  y  amor, 
;  parecen  en  et  camino  las  torres  de  Osuna  d  de  Uar- 
cbena,  jqué  tdeonos  pareceul  No  por allat,  tino  porque 
son  camioo  pare  Sevilla ;  mas  en  llegando  d  ellas,  cua u- 
lo  ere  el  deseo  de  llegar  cuando  las  descubrimos,  tan 
grande  lo  es  después  de  perdellat  de  vista  y  dejallat 
muyatrds;  porqae,  cuanto  mas  nos  apartamos,  tanto 
i^  acercamos  mas  diinde  deseamos ;  asi  las  cosas  detta 
«ida,  salud  y  boura  ;  bienes  temporales,  cuando  se 
desean  por  Dios ,  bien  parecen  eu  el  deseo ;  pero  en  le- 
oiéudolas,  desea  el  justo  salir  dellat  y  perderlas  de  vis- 
ta ,  porque  el  paredero  donde  va  es  D  iot ,  7  todo  lo  de- 
uásera  camino,  y  tanto  cuanto  ello  queda  mas  atrás  y 
lejos  de  nuestra  memoria  y  deseo ,  tanto  mas  nos  acer- 
camos d  Dios. 

Este  pues  es  el  fin  que  nuestro  Dios  tiene ,  coandoal 
malo  envia  trabajos  en  esta  vida,  que  et  todo  amor  y 
misericordia,  y  tanto  mayor  cnanto  mas  Indigno  es  el 
pecador  de  tantea  maneras  como  Dios  tiene  de  llamarle 
y  esperarle ,  cuantas  ba  usado  anteado]  trabajo,  que  es 
la  Allimaque  porsu  bondad  quiso  quelo  fuese,  y  la  mas 
eficas  para  abrirlos  ojns  y  despertar  al  amigo  de  tn  ca- 
ma y  ra^o.  Por  este  camino  entraron  siempre  muchos 
y  muy  obstinado*  pecadores  á  la  penitencia  y  se  vol- 
vieron á  Dios;  por  aquí  entró  David,  qua  deck :  Habed 
miaerícordie  de  mf  Señor,  porque  estoy  muy  atribulado; 
for  aquí  aquel  rey  soberbio  Nabucodooosor,  que  te 
quería  abar  contra  Dios,  diciendo  que  él  habla  con  sn 
poder  edificada  d  la  gran  ciudad  da  Babilania;y  no  ba- 
Ina  acabado  la*  soberbias  palabras ,  cuando  le  fué  noti- 
ficada B^lla  brava  sentencia  en  que  fué  condenado  i 
Mr  bettia  con  latdel  campo ,  desptiés  de  quitado  el  rei- 
no, detlerrado  del  poblado,  á  comer  tieno  con  las  de- 
más beatiat  pMneieaños,  lutlaque  rectmociese  que 
Diosora  el  Señorde  todos  los  reinos^  y  el  Rey  que  pue- 
de darlos  y  qnilarloi  cuando  quisiere  i  la  cual  luego  se 
«jecuto  i  la  mean»  hora ;  y  al  cabo  del  tiempo  recona. 
<dó,  voNéndole  tut  aentidot,  el  poder  y  majestad  de 
Dk» ,  como  el  texto  dice;  y  concluyo  el  capitulo  con  lat 
pnlabnt  da  tu  conlMott,  diciendo :  Agora  yo,  Nabuco- 
dowMor,  alaUi  y  engrandeico  y  glorítico  al  Roy  del  cie- 


lo, porque  todas  sus  obras  son  vardadsas  y  fielea  y 
todo*  sus  caminos  son  juicio ,  y  couOeso  qoe  no  bny 
liombre  tan  soberbio,  que  no  le  pueda  Dios  bomillar  y 
abatir,  i  Quién  humílld  á  aquel  rey  Antíoco,  tan  «ober- 
UoeuemigodelpnebkideOios,  y  le  biso  venir  i  dca- 
engworse  y  decir  aquellas  palabras:  Bueno  es  sujetar- 
se á  Dios ,  y  que  el  Iwrabro  mortal  no  se  ponga  á  lá  por 
tíi  coD  Dios,  ui  se  iguale  con  él,  sino  el  trabajo  qne  lo 
envidT  AHanuses,  quehabia  ragado.á  HierustlMi  coa 
sangre  de  profalas,  iquién  le  htio volverá  Dios  sino 
verse  cautivo?  Pues  á  Ñuamam  Siró ,  ¿quién  sino  fu  le- 
pral  Al  régulo  del  Evangelio ,  la  enfermedad  de  su  lii- 
jof  Poresta  puerta  eutró  san  Francisca  por  ana  eab:r< 
medad,  y  por  la  mesmainOnitot  pecadores  que  sabemos, 
¡r  otros  que  no  sabemos.  Perqne,  como  la  oiperieucia 
aun  nos  lo  enseña ,  lo  que  no  pUE^  acabar  contiga  un 
sermón  del  mejor  predicador  del  mundo,  acaba  ana  en- 
fermedad y  un  trabajo,  una  viodei,  uua  muerte  áv  un 
hijo,  é  cualquiera  otro  semeju ole;  entonces  paiscen  tas 
oosas  de  otra  color ,  allí  se  mudan  los  pensamieotos  y 
se  tiemptau  los  deseos ,  allí  se  comieozaQü  descolgar  la 
lapicerÍDS ,  se  moderan  las  comidas  y  los  vestidos  sos 
mas  tioncstos;  entonces  se  abaja  la  voz ,  te  cíorran  lat 
ventanía  y  se  acaban  las  locas  convertaciooes,  y  se  di- 
cen  seatenciasgraves;  entonces  se  comienza  la  verdade- 
ra filosofía,  se  estima  todo  lo  mundano  eotoquees;  en- 
tonces se  piensa  cuan  breve  as  esta  vida,  cuan  mudable 
su  gloría ,  cuan  engañosos  sus  cootcntos,  cuAa  locof 
los  que  se  andan  tras  el  mundo  vano;  y  si  Lacea  algimoi 
de  los  valientes  y  disimulados ,  no  es  culpa  del  trabajo, 
lino  de  BU  mal  caraion ,  á  loe  cuales  compira  sao  Juan 
Crisóstomo  á  los  que  vuelven  la  pur^  y  tnieean  lo  que 
bancomido;lo  cual  no  os  culpa  déla  pu^a,  sino  del 
muí  estómago;  asi  es  acá  culpadelcoreion,  j  ua  dd  tra- 
bajo ,  que  esta  virtud  tiene  para  sanar  la  locur«del  aaoii- 
do  y  tacar  déla  los  hambres  y  traellos  ata  Dios;  asi  le 
docia  David:  HiiicIie,Seaor,snscarasd«igaagiiniay 
aflata,  y  andarán  á  Iwscarta  nombre.  Y  esotra  parle, 
cuando  tos  mataba  y  moitntaba,  lebuscaban,  iban  y  vie- 
nian,yniadnigabanpanieuir  iél.  Esleremediodaba 
el  mesmo  Dios  i  la.esposa  que  dqatta  sn  cama  y  te  la 
ibaá  buscar  otroscontentos:  Yole  atajaré  tnicnnúnos 
con  esi^s  y  abrojot ;  como  quien  dice :  Mis  punzaila- 
ras  te  liarin  volver  d  mf ;  y  si  no,  dtgilo  cada  ano  y  me- 
ta la  mano  en  inpeclio,  sil» habida  cota  qneniaidc 
veras  le  haga  volverse  á  Dios  qua  el  trab^o  ea  que  se 
lia  visto. 

Pero  llega  á  tanto  ladoreu  y  obstfaiacioa  de  algunas, 
que,  asi  como  no  sienten  loa  bienes  ni  los  ncaudoi  que 
Dios  envía  por  todas  laa  criaturas,  por  loa  pnfetasj 
predicadores,  asina  lea  hace  el  trabajo  mella  eaiat  pe- 
cados ,  discípulos  de  aqnel  mal  rey  Faraón,  que  todo  se 
probó  con  él ,  y  asi  murió  protertw  y  d««  «a  nilad  de 
los  trabajos  y  plagas,  que  et  uno  de  los  mayarasdolat«s 
que pnede  ba[>er  en  la  tierra.  San  Crisóstom*  Mpond* 
acordarse  dello,  tjaocon  lágríBun  en  losólas:  |Aj  4»- 
lor>(dic*elbienai«nUaa(loian  Juan Crisdslat) qes 
eato  me  tiene  en  perpetuo  lian  to  y  iágrinas ,  qw  ai  aMa 
aprovecha  para  ablandar  la  doreu  del  pecador.  Dúee. 
iqn&Mhahaeho  Dios  para  41»  le  anea?  ¿Ob*  in«- 
otoabaikiadoT  Nosotros  le  oraadenot  sin  mencerto  A; 
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antas,  iMibiéodoDos  hecho  raillonea  de  lecretM  benefi- 
cios y  mercedes,  valv(raos]e  las  espaldas;  «siindoDoi 
IlainaiHloj  convida Qd o,  antes  rogiodo ,  y  aun  asi  no  nos 
castiga;  ante*  el  acudió  y  se  llegó ,  yen  miidio  de  nues- 
tra a(»TÍda  resisteocia  qob  detuvo ,  y  uosutn»  le  deja- 
nías  la  palabra  eo  la  boca,  y  escapados  desús  nunos, 
nos  pasamos  Uayendo  al  demonio ,  y  bo  por  esto  dejó  él 
I*  impresa ;  antes  dos  envió  seiscientos  proTetas,  ánge- 
les  y  patriarca^;  pero  nosotros,  no  solo  no  ■dmitioios  la 
embajada,  antes  iajuriamos  los  embajadores  cuando  la 
daban;  él  todavía  no  por  aso  nos  despidió;  antes,  como 
losque  anun  muciioy  son  despreciados,  anduvo  cer- 
cando cielo  y  tierra  y  quejándose  á  lodos  y  ayudindose 
de  todos ,  y  aun  yendo  ¿I  mearoo  con  los  profetas ,  y  di- 
ciendoqae  le  tomasen  cuenta,  que  quería  ser  eiamiaa- 
dD  cerca  de  su  negocio  dallas,  y  trabando  pláticas  y 
razones  con  loa  meamos,  aunque  duros  y  tordos,  dicien- 
do: Pueblo  mío,  ¿qué  te  lielwclioyoT  lEn  qué  te  lie 
oleodidoTiEo  qué  le  lie  dado  penaT  Respóndeme.  En 
todo  esto  mataniM  los  profetas ,  apedreimoilos  y  iiici- 
mos  otro*  inGnltoa  males.  Pues  dime,  ¿qué  liizo  él  en 
retomo  de  todas  estaicosasTjQuéTQue  envió,  uoja 
proretas ni  ángeles  ni  patriarcas,  sino  su  mesmo  Bijo 
unigénito,  y  d  este  en  llegando  quitaron  la  vida.  Hecho 
esto,  DO  se  apagó  su  amor,Bates  quedó  mas  encendido ; 
porqueaonelBiio  muerto,  todavía  persevera  amones- 
tando ,  rogando  y  como  puesto  de  rodillas ,  pidiundo  que 
nos  volvamoa  á  ól ;  y  sobre  esto  saa  Pahlo  da  gri  los  con 
estas  palabna  anavÚrnu:  Hirad  que  somoa  embajado- 
res da  Cristo,  con  poderes  tan  cumplidos  como  sí  el 
proprio  ea  persona  os  anuHwatate;  asi  lo  hace  pnr  la 
nuestra,  pues  como  legado*  suyosyen  su  nombre  os 
rogamos  da  rodillas  queseáis  sus  amigos,  y  coa  todo 
eso,  no  aprovecha  con  nosotros;  pero  niaun  él  nos  des- 
ampara por  eso,  mas  antea  persevera,  ora  amenazan- 
do con  tos  infiernos,  ora  convidándonos  y  prometiendo 
su  gloria  y  reino  de  loe  cielos ,  para  que  siquiera  por 
aqui  nos  ablandemos,  pero  ni  pnr  esas  lo  hacemos,  tino 
como  unos  liorabres  fuera  de  si,  ni  uoa  palabra  ni  un 
liensamiento  le  volvemoi  de  amor;  ^qué  mayor  bestia- 
lidad? Porqna  si  de  un  hombre  como  nosotros  hubié- 
ramos recebido  estas  cosas,  ¿qué  agradecimiento  le 
tuviéramos?  Qué  deotertaa  le  hiciéramos  7  Qué  de  ve- 
ces le  ofreciéramos  honra,  vida  y  hacienda?  ¡Uh  Señor 
Dios  inmortal,  cuinta  es  nuestra Qojedad ,  y  cuánta 
nuestra  iogralitud?  Cada  hora  pecamos,  siempre  na- 
dando en  pecados ;  y  si  alguna  *ei  hacemos  alguna  co- 
sa poca  del  deber  (á  fuer  de  malos  esclavos  ingratos), 
no  hay  mercader  que  basta  la  última  blanca  cuente  lo 
que  ledeben,  como  nosotros  eiamiuaraos  esa  miseria 
ie  bien  que  hacemos,  congojados  y  cuidadosos  de  la 
;wga ,  cuiDto  not  dabas  por  lu  que  por  ti  bicimos.  Has- 
la  aqui  aon  palabras  del  hiena tantum do  ^an  Jusji  Cri- 
lóstomo,  el  cual  ponderara  mas  nuestra  dureía  sicon- 
ara  haber  Dios  puesto  al  pecador  en  el  potro  de  los 
rabajoc;  que  á  este  fin  dice  Esafai  que  nos  pone  Dios 
,1  el  tormento  para  quitamos  el  estafio  y  la  escoria  del 
lecado ,  7  todavía  duros  y  rebeldes  como  muchot  lo 
stin,  senMJantea  1  las  bestias  que  poco  antes  decia- 
Dos  que  ni  bulan  ailbna  ni  espuelas  ni  palos  para  b*- 
erías  mudMT  de  un  lugar ,  algunas  te  dejan  aiif  hacer 
E.zTi-i. 


pedaioaymoleripalos.  Y  si  preguoUra  alguno  de  qué 
sirven  en  estos  lates  tos  trabiyos  que  Dios  les  enría ,  se 
responde  que  sirvan  de  principio  de  las  penas  que  pare 
siempre  por  ellos  han  de  padecer  en  el  infierno.  SanGre- 
goriodice:  La  pena  presente,  si  convierte  el  alma  del 
aHigido,  es  fin  de  la  culpa  pasada,  pero  si  no  la  convier- 
te al  temor  de  Dios ,  anies  es  principio  de  la  pena  que 
se  ha  de  seguir;  lo  mismo  dice  Crisóstomo,  y  que  es  aun 
doblada  pena;  lo  mismo  dice  sao  Hierónimo  que  no  cas- 
tiga Dios  dos  veces  no  pecado;  entiende  cuundo  hay 
conversión  de  otra  manera,  si  estos  tales  son  los  que 
Dios  arroja  de  si,  parque  no  le  queda  medio  ni  miseri- 
cordia que  usar  con  ellos.  Por  estos  palabras  lo  dicecla- 
fo  el  profeta  ieremias:  Ya  te  bao  quebrado  los  fuelles 
y  el  plomo  se  consumió  en  el  fuego;  por  demás  ha  sido 
y  perdido  el  trabajo  del  fundidor,  porque  los  malicias 
deelDsno  se  quisieron  consumir;  Ilamaldos  platu  falsn 
y  reprobada,  porque  el  Señor  los  arrojó  de  si.  Esta  es 
uoa  de  las  señalesde  reprobación,  cuando  une  no  se 
ablanda  Tüiiendo  Dios  al  postrer  remedio,  qus  es  los  tra- 
bajos. Esto  llama  el  profeta  Jeremlasplaga  de  enemigo, 
porque  el  castigo  comienza  desde  acá.  San  Agustín  dice 
sobñ  el  jDeuteroRoniN),  declarando  aquellas  palabras: 
El  fuego  se  encendió  en  mi  forof  y  arderá  basta  lo  últi- 
mo del  infierno;  dice  el  Santo:  La  venganza  aquí  c(h 
mamará ,  y  arderá  liasta  la  eitrema  condenación.  Y  el 
santo  Job  dice:  Vi  los  que  hablan  maldad,  siembren  Ira- 
biyos  y  dolores,  y  al  cabo  los  vienen  á  segar ;  de  aquí  co- 
mieoian  sus  tarmen1os,y  los  siegan  en  la  otra  vida;  y 
el  muy  propria  la  metáfora  que,  aunque  acá  sean  pocos 
,  como  en  sementen,  son  allá  multiplicados  como  en 
siega.  Ejemplo  desto  fué  Antíoco  rey,  qne ,  después  de 
tanta  soberbia ,  vmo  á  morircomido  de  gusanos,  que  el 
mesmo  no  podía  safrir  su  hedor.  Lo  mesmo  Herddes  el 
que  mató  i  los  inocentes,  y  el  otro  Heródes  que  mató  á 
Santiago;  y  en  nuestros  tiempos  liay  muchos  que  mue- 
ren asi,  impacientes,  blasf^nando  délos  trabajos  y  del 
Señor,  que  selos  envía ,  hisla  que  despiertan  en  las  pa- 
nas del  infierno,  que  con  sus  impaciencias  y  blusfemias 
comenzaron  desde  acúá  pndeccr;  y  esta  es  la  causa  en 
estos  de  enviarles  Dios  los  trabajos,  cuando  para  su 
por  su  culpa ,  no  les  fueren  de  provecho. 

DISCURSO  Yll. 


Ll«^da  hemos  á  une  de  los  puntos  principales  que 
este  libro  pretende,  que  tanto  cuidado  dio  siempre  á 
todas  las  naciones  y  tanto  lia  espantado  a)  mundo;  y 
aun  David  qneda  en  un  salmo  desconfiado  de  poderle 
entender  hasta  ver  el  Un ,  llegado  al  santuario  de  Dios, 
donde  tiene  su  morada,  qne  es  ea  el  cielo;  aunque  otms' 
entienden  por  el  santuario  la  Iglesia  católica,  donde  re- 
side la  verdad  de  Dios ;  y  lo  uno  y  I»  otro  es  vwdad, 
porqua  en  la  gloriase  sabrá  est»  dUicultad  perfatamen- 
le  en  el  Verbo  divino  con  las  demás  verdades,  y  entre 
tanto  se  entiende  en  la  íglesu  nililaiits,  en  el  punto 
quaesnecesariopare  información  de  hn  tífdesquehen 
lie  salvarse,  y  es  la  dificnltad  por  qué  raiooss  aflige 
Dios  en  esta  vida  á  tos  buenos ,  pues  do  por  pecados, 
pues  son  buMwt^  ui  por  alraelUe  i  sicomo  á  los  malos, 
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poes  mUb  71  con  éi.  Una  ds  Im  rauom  por  qn«  tiem 
estu  (lificiilud  á  [01  hombru  per[d«jos ,  es  per  paroMr- 
]ta  que  oi  la  sagrada  Escriptara  to»  tiene  Dios  prífil»- 
giadoa  de  toda  adveraidMl  y  trabajo  (á  lo  menos  u(  lo 
■nuestra) ,  porque  coondo  manda  hacer  por  Bcequiel  la 
matanza  general  del  pueblo ,  manda  que  se  toque  i  los 
qoe  esbiTieren  acatados  con  el  Tau,  qus,  según  li  1»- 
imiD  T  ordinaria  opinión ,  siniRca  la  cnii  de  CriiLa ;  la 
cual  los  buenoB  traen  en  la  frente  por  la  Te  vÍti,  y  por  la 
memoria  j  la  coutinua  consideración  de  su  paBÍaa¡aun- 
que,  según  otn«,conio  la  letra  Tan  en  la  lengua  hebrea 
no  tiene  farma  de  en»,  como  en  la  gric)^ ,  quiera  deeit 
los  que  traea  en  la  trente  ó  en  su  memoria  el  On ,  que  es 
6  la  ronerlf  ó  juicio  6  gloria.  Como  el  Tiit  es  li  última 
tetra  del  a,  b,  c  bebreo,  y  la  Escritura  suele  usar  en  es- 
tas doslenguas ,  así  como  para  su  cuenta  de  tas  letras 
por  su  orden ,  así  de  las  primeras  para  siniiicar  el  prin- 
cipio y  de  las  últimas  para  siidOeor  el  fin ,  gmdo  de  la 
griega  perece  en  el  Apocalipii,  cuando  pan  decir  Dios 
que  él  es  el  ^ncipio  y  el  fin  dice  qu«  es  alfo  y  oinega, 
que  son  primera  y  úllims  letra  del  abecedario  griego. 
Seacomofuere.queen  aqud  lugar  son  siniScados  IM 
buenos  y  unigos  de  Dios  por  loAseñsIsdos  coa  al  Tan. 
Lo  mesmo  so  coliga  del  titeo  del  JpoeaUjai,  donde  tí& 
el  apóstol  san  Juan  m>  ingel  que  snbia  del  oriente  con 
laseñalde  Dios  lira,  7  díAioaesi  tos  cuatro  ingeleaá 
qnian  otaba  sncariredo  de  Iiacer  daño  al  mar  y  d  la 
tierra,  esto  as,  i  les  liabitadores  della,  y  dijoleí :  No  eo- 
meaceis  I  tiaoar  mal  i  la  tierra  ni  al  mar  hasta  que  en 
las  Trentes  señalemosi  los  sierrocde  nuestro  Dios;  doo- 
de  parece  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  que  eo  esta  ?ida 
los  suyos  Bo  sean  afligidos  i  raellas  de  los  malos ;  lo 
«nalen  mucbas  partes  dice  David,  ora  diciendo,  que 
bace  Dial  señase  sos  asigos  pora  qns  bui^n  de  tas 
castigos  que  envía ;  i  los  cuales  prooiete  m  otro  salmo 
otras  cosas  muchas  como  esta ;  que  ninguna  cosa  lea 
dañará;  que  aouque  caigo  00  se  lasUmaii,  porque  ¿I 
pondrá  datiajo  so  muio ;  en  otro  salmo  ea  cosa  nura- 
villosa  las  cosas  que  promete  al  que  viviere  confiado  de- 
bajo de  su  sombra  7  amparo,  7  le  recibiere  por  su  pro- 
tactor,qoe  él  será  su  refugio  y  guarida ;  que  por  haber- 
le puesto  en  Dios  no  llegarán  á  él  trabajas  ai  antes  ¡ 
qoe  le  librará  de  los  lazos  de  los  cazadores,  que  son  las 
ocultas  trampas  de  los  enemigos  invisibles,  ora  sean 
hunbrea,  ora,  como  san  Augttstin  dice,  loa  demonios, 
ydeb  palabra  áspera,  que  es  la  injuria  ó  deshonra,  7 
cwdquier  otra  adversidad  áspera  de  sufrir;  que  con  sus 
ola»  le  amparará  7  hará  sombra ,  y  que  il  ta  bailará  se- 
guro debajo  4ellas ;  coma  un  pavés  le  cubrirá  so  fideli- 
dad,  sin  qoe  tema  ni  malas  ocultos ,  ni  espantoa  de  no- 
el», ni  males  súbilos  7  inopiaadoe ,  que  es  la  saeta  qae 
vuetndodia,nipesiesni  contagiones  de  dia  ni  noclie; 
qiw  Bonqoe  de  goems  y  pestes  caigan  mil  y  diei  mil  i 
Giu  pié^  no  toDd;i  qoe  tenur  do  si ;  antas  vari  k  ira  de 
Dios  sobre  loa  malos  y  los  easligosdesui  Golpis,  sia  que 
mal  nii^uito  le  akance  á  él  ni  &  so  casa,  porqm  It  tiene 
eocomeodado  i  sos  ángeles ,  qua  le  gnardea  en  tsdos 
sus  caDÜDos  y  que  le  traigan  eo  palma^  tía  qne  pade^ 
cael  menor  trape>oi]cico;7qDeá  toda  genere  de  sar- 
pienies ,  qne  son  los  demonios ,  traerá  debajo  de  loa 
piéSf  porque  se  paga  muclu  deqsali^«pnésl»«Bél 


sos  espérenlas ,  y  en  sn  santo  nnmbre  y  autoridad  bm 
couBado ,  7  será  con  él  á  sn  lodo  mando  liava  ra  d 
mundo  tríbuhciones ;  7  que  en  esta  vida  le  dará  la^ 
años,  7  después  la  gloria,  donde  !e  muestra  para  siem- 
pre al  Salvador.  El  cosí  sahnD  y  las  promesas  del  üem 
dichas  7  declaradas,  7  primero  prometidas  en  lob,  de 
doode  el  mi-smo  David  se  espanta,  y  tiene  i  Om  por 
dormido  i-n  otro  salmo,  donde  habiéndole  repetido  ti 
mesnw  Dios  Iw  iMnefleioa  que  á  tus  pasados  biio  a 
otros  tiempos,  en  prosecución  de  toque  teoia  ptamdt- 
de,  siendo  el  mesmo  agora  qne  colla,  aia  modatse;  I* 
mesma  íerdad ,  la  mesma  liddidad  7  el  mearao  el  poe- 
blo  sayo ,  parece  que  la  traía  mal.  Tfi  eras  (dice)  «I 
mesmo  Seño-  y  el  mesmo  Rey ,  él  e4  mesmo  Jacob ,  7 
tú  le  saefatr  hacer  dbien  que  recibe,y  agora  nos  basto- 
ecliado  y  Tatlgado  per  nano  de  nuestros  eaemigos ;  ft- 
reciéndole  cosa  soeva  7  desusada  del  maene  Dioi  d 
afligir  los  suyos.  Los  malos  «cbaa  sn  eoenU  oxrira  é 
justo,  diciendo :  Salteamos  al  justo,  porque  es  contmi» 
d  nuestras  obras.  T  hi^o  añade :  Si  £1  es  hija  de  JUa, 
61  le  librará  de  mano  de  sos  contrarios.  Yel  nwsme Ico- 
guaje  usarmí  al  pié  de  la  crui  condenando  sn  vida ,  d»- 
ito  1  entender  que  no  era  bíjo  do  Dios ;  ai  ea  hijo  da 
Dios,  líbrele  agora  si  quiere.  ElíraideciaáÍob:ITMp>- 
na  coea  se  hace  en  la  tierra  sin  cansa ;  dando  á  entes- 
derqoenohay trabaj«ssinctilpo,ydelltiemaoarit   ' 
dotor,noletielleHiooqaienlemerece.Detq1dfbéqB^  ; 
oyeBdolasapóstolesalSeüorlMblardesupaKooinsIt  ' 
entendieron;  no  viene  bien  inocente  y  hijo  de  Dios,  y 
padecer  Ignominias  7  arpstttas.  Tan' dioe  el  Evaagdio: 
Eflos  no  entendieroanedadeslascosas.pDesaiestoM  , 
ari,  i  qué  raaoo  puede  haber  para  mostrarse  Oioi  en-  | 
daJa  la  candiclon  antigua  7  afligir  á  los  buenos,  poei 
posados  aquellos  tiempos,  se  muestra  en  Ukdo  m^orado 
en  miscrioonüa  ?  Parece  que  podemos  decir  le  q«  Da- 
vM:Serior,cooesto90idosheniosoidolahDudefBes-  j 
tra  nHsericordís,  7  da  nuestros  padres  la  oinios  7  ea  | 
vuestras  santas  historias  lo  leemos,  y  predicamos  \m 
mercedes  que  hicisies  á  aqnel  pueblo  7  &  todos  h»  pt-  ¡ 
sados,  ysois  el  nusoio  que  eatonees;  antes  os  Mmíi  . 
mostrado  mas  piadoso  en  damos  vuestro  Kijo  Dn^oi-  : 
to,eoquiendescargasenlasgotpesda  vuestra  jostída.  ' 
Paesjquésarti,estoquevuestrotamieDS,áquieetaBlt  I 
habéis  prometido  vuestra  amparo ,  7  de  qtden  (oda  d  ; 
mundo  piensa  que  habéis  de  ser  su  escudo  y  defeea,  j 
anden  tan  fatigados  con  trabajos ,  y  tan  poiqgndosáB  | 
los  enemigos  voostros  y  savost  ¡ 

A  esto  se  responde  qne  hay  ranchas  y  Ksy  'mfm-  \ 
tantas  nioaei  de  tratarlos  con  trabajos  yadvenadads, 
de  que  en  los  Inferes  dichos  les  prenieto  qna  laa  litrsi 
7  que  de  ninguna  dellaa  recibirán  da&e ;  7  aaa^i  o* 
hubieraotratínotnellos  ejercitados  para  la  *irtwl,caa 
C070  ejercicio  7  diScnltsd  i«  conqaisia  y  merece  el  dé- 
lo ,  y  para  ejercitar  to  fe  y  paciencia ,  j  par*  hMxrlw 
venir  á  ai  por  socarre  y  bañas  centn  la  IkMria  de  k 
carne  7  sos  codicias  7  dtdeites,  7  otras  mate  Tato 
qne  de  la  ociosidad  suelen  nácar,  ¿era  bastante  rauo, 
cnaolD  mu  lasque  luego  se  penMnTDe  donde  viasl 
decir  Séneca ,  annque  gentil ,  que  Dtaa  na  «ma  á  )M 
boaeoB  con  am«r  de  madn ,  sino  WD  aawr  de  padtt ;  V 
naosatridiea  este  á  laa  lugares  da  k  EscrítMa ,  ea  qot 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


(fiee  que  nos  >ma  cmdo  madre  j  como  ama,  cilándoDos 
i  iüi  peclios  y  regaliodiHios ,  porqae  en  ellos  soto  se 
dice  la  temara  con  que  nosama;  pero  con  esto  m  com- 
padece lo  que  este  filósoro  dice ,  que  nos  ama  como  el 
padre  al  hijo,  mirando  mas  cu  provecho  qtie  su  conten- 
to ^  regalo.  ¿No  íes  (dice  Séneca)  cuiu  de  otra  mane- 
ra regibo  los  padres  á  sus  hijos  que  las  madrest  Ellos 
miiuhm  &  sus  liljos  madragar  y  despertar  de  mañana 
paraeotender  en  los  ejercicios  necesarios  de  tn  vida,; 
no  lo3  dejan  estar  un  dia  ociosos,  como  sea  din  de  traba- 
jo;;  en  esto  les  sacani  Teces,  no  solo  el  sudor,  sino  aun 
tas  ligrimas;  pero  tas  madres  los  quieren  tener  siempre 
á  la  sombra ,  al  regato  y  í  tos  pedios ,  eicusalies  tas  li- 
grimas, la  trístesa  y  el  trabajar.  Asf  Dios  (dice  este  fl- 
lúsofo)  con  los  buenos  tiene  el  Animo  de  padre  7  los 
ama  con  mas  fuerte  amor;  empléalos  ea  trabajos,  falí- 
gatos  con  dolores  7  daños  para  que  cobren  verdadera 
fuera ;  todas  las  cosas  regaladas  desmayan  de  flojedad, 
;  por  eso  desraltecen ,  no  solo  del  trabajo ,  sino  de  su 
mesma  naturaleza ,  peso  j  corga.  La  Telicidad  no  ejer- 
citada no  sufre  golpe  ninguno ;  pero  después  que  tu- 
viere, con  tos  daños  ordinarios  pelea,  hace  callos  con- 
tra elton.  Hasta  aqui  son  palabras  do  Séneca,  por  tas 
cuales  se  entiende  cuinla  raion  tiene  Dios  de  no  dejar 
ociosos  y  rollones  i  sns  amigos.  Qne  esto  quieren  decir 
los  filósoros  cuando  hablan  de  Dios,  á  quien  no  cono- 
cen; solo  dicen  lo  que  la  raion  les  dice  que  debe  hacer 
el  que  fuere  verdadero  Dios.  Y  sobre  esto  sabemos  los 
cristianos  del  nuestro  cniln  sabio  es  y  cuan  amigo  de 
sDs  amigos.  Pues  ¿qué  nos  espantamos  qne  les  ejercita 
con  trabajos,  mayormente  habiendo  de  librarlos  y  pu- 
diéndolo hacer  i  sus  tiempos,  como  dice  san  Pedro, 
qne  sabe  librar  i  los  buenos  de  lo  tentación ;  y  el  salmo, 
que  muchas  trlbiitaciODes  tienen  los  justos,  y  que  da 
todas  los  librará  á  Señor,  etc. 

DISCURSO  VIH. 


Pues  que  todas  las  cosas  fueron  criadas  para  gloria 
(lesu  Criador,  y  este  fué  el  último  y  mas  principal  fia 
de  su  creación,  bien  es  qne  comencemos  las  raxones 
de  los  iraUíjos  y  adversidades  de  los  buenos  por  esta, 
que  para  gloría  suya  los  envia ,  lo  cual  e)  mesrao  Se- 
ñor declaró,  cuando  tuvo  nueva  de  ta  enfermedad  de 
Uiaro,  diciendo  que  no  era  la  muerte  su  intento  da 
quien  se  la  envió,  sino  para  gloria  de  Dios,  que  en  las 
cuFermedodes  y  otros  trabajos  resplandece  mucho ;  en 
lo  cual  el  bienaventurado  san  Juan  Crtsdstomo  sa  ta  ga- 
n6  i  san  Jerónimo ,  coando  quiso  ponderar  el  bien  qne 
hoy  en  el  padecer,  diciendo  que  et  sobir  á  las  montañas 
(por  lo  cual  entiende  el  padecer)  es  reinar.  Paro  añade 
saiiJnanCrísóstomoqneesmas  que  reinar;  y  tarazón 
<ts,  ponjue  el  reinar  es  gloría  dot  qne  reina, ;  elpadeeer 
c«  gloria  de  Dios;  que  asi  lo  dio  á  entendo- el  mesmd 
^ehoT  cuando  dijo  i  san  f^dro  :  Cuando  eras  moze  t6 
lu  cenias  7  ibas  libremente  adonde  Qnerfas;  pero  ahora 
otro  te  ceSird  y  te  llevari  donde  tú  no  gustarás.  Y  dice 
al  Evangelista  :  Y  esto  le  dijo  dándole  a  entender  con 
qué  manera  de  muerte  habla  de  dar  gtoría  i  Dios.  Pero 
parece  que  por  salir  de  omi  diftealtad  hemn  dado  ea 


otra  mas  profunda  7  prolija;  ten  tejos  parece  qne  vimo* 
lie  salir  con  lo  que  en  este  discurso  se  pretende;  porquo 
antes  parece  pertenecer  á  la  gloria  y  honru  de  Dios  mi- 
rar por  sus  amigos,  librarlos,  favorecerlos  y  regalarlos, 
que  de  aquí  salía  la  congoja  que  Moisés  traía  cuando  sa- 
lló el  pueblo  de  Egipto,  todas  las  veces  que  qncria  Dios 
castigarle :  Mirad ,  Swior,  por  vuestra  honra ,  no  digaii 
¿dénde  está  su  Dios,  que  los  liabia  de  librar?  Al  fin  nues- 
tra mano  y  fuerza  es  grande ;  no  deis ,  Seüor,  qué  decir 
al  mundo ;  qne  dirjn  que  los  sacastes  al  desierto ,  na 
pera  librarlas,  sino  pura  motarles  y  destruirlos ;  que  pa- 
rece cosa  indigna  de  quien  vos  sois,  que  se  diga  qu« 
tratáis  mala  los  vuestros.  Pero,  bien  mirado,  una  de  le) 
cosas  que  mas  gloría  dan  A  Dios  en  esta  vida,  son  los 
trabajos  qne  lus  amigos  en  ella  padecen ;  lo  cual  tiena 
verdad ,  entendidas  cuatro  maneras,  7  todas  diferentes, 
en  que  damos  con  ellos  gloría  A  Dios  :  la  primera ,  par- 
que en  ninguna  muestra  ¿t  tanto  su  poder  inlinito  como 
en  librar  al  hombre  del  trabajo  en  qne  está ;  y  este  tñ 
uno  de  tos  argumentos ,  y  no  et  menor,  qne  el  mesmo 
Señor  liace  por  el  profeta  Barueh ,  para  probar  que  lo4 
Ídolos  no  son  dioses :  ¿Cómo  queréis  ( dice]  que  crsi 
nadíeqnesondloses,puesno  pueden  librar  al  hombre 
de  la  muerte ,  ni  al  que  poco  puede  del  poderoso ;  110 
pueden  dar  vista  al  ciego  ni  remediar  la  necesidad  del 
pobre ;  no  pueden  apiadarse  de  ta  miseria  de  la  viuda  ni 
delboérfanorPor  otra  parte,  aquel  soberbio  rey  Na- 
bucodonosor,  después  de  haber  estado  tan  pertinaa  f 
cruel  en  la  aflicción  de  aquellos  tres  mozos,  Sidrac» 
Hisae  y  Abenago,  viendo  que  tún  poderosamente  lot 
habla  Dios  librado  de  su  poder,  la  nuon  que  poso  en  tm 
edito,  qne  por  todo  el  mundo  maiidó  publicar,  para  que 
todosadofasea  7  tuviesen  por  Dios  al  Dios  desloa  moioa^ 
y  nadie  pusiese  lengna  en  él ,  fuá  porque  solo  él  es  pon- 
deroso para  librar  de  las  tribñlaefones'ii  sus  amigos. 

Para  roayOT  decteraciim  desta  verdad  es  de  advertir 
qoc  de  dos  maneras  acostumbra  Dkn  librar  A  sna  tteiM 
gos  da  trabajes :  la  una  apartándoselos  que  no  Iteguea, 
impidiendo  sus  causas;  otra ,  después  que  el  trabajo  ee^ 
ti  en  casa ,  quitándoselos  v  dejimdolos  libres  de  aquella 
oSicion  maravillosa  mente.  La  primera  destas  dos  ma- 
neras tienen  lea  imperfectos  y  poco  apvof  Mfaados  «a  el 
CaMino  de  Dios  por  fuas  suave ;  eu  dñeaa  y  «n  pideaí 
eM  se  encanillan  nts  oraciones,  inisaB,  aacrtfldo»j  da* 
voeiones,  rogando  qne  Dios  encamlnesn  vida  conqutt- 
tudydeacanso,  desviando  toda  enfermedad  7  iraktjo; 
estose  desean  unos áotrosloiparientasy  amigos,  coi 
esto  hacen  sus  salutaciones  y  cortesías ;  y  d  lii  verdad, 
mirado  solo  (o  de  esta  vida,  atlos  escogen  lo  mejor qu* 
el  mundo  jutga  y  estima;  púas  donde  bajr  manos  ila 
trabajo,  liay  meaos  de  mal  y  ma>  da  apetecible  de  la  ro- 
luDted ,  y  estOMce  de  las  pocos  fuerzas  que  bnn  cobra- 
do centralasadvérsidades;yBSi,na  es  mararitlaqna 
en  esla  navegación  peligrosa  deseen  el  mar  rmegado, 
el  cielo  sereno,  ysano  el  navio,  y  que  teman  tas  ordina- 
rios borrascasytempeatades.  Pero  loi  que  de  la  mise- 
rfcordia  y  poder  de  Dios  tienen  mas  eiperiencfa ,  per 
iiiojor  camino  de  ser  librados  tienen  la  segunda  men^ 
re ,  y  aun  el  mesmo  Dios  la  usa  mas  de  ordinario ,  por- 
íjnees  laque  mas  gferia  da  al  mesmo  Dios,  ydtosqtrá 
la  padecen  mas  provectio ;  porque ,  como  en  el  disourso 
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<l«telibrowTa,inu}  proreclioM  m  il  hombre  ser  en 
esin  Tida  atribulado ,  ui  pira  plantar  las  nrtudss  en  el 
■Ima  como  para  coQserrarlaa  plaotadit  y  aTÍfarlas,que 
;a  Tan  durmiendo  ;  amorliguando ; ;  para  Dios  ea  mas 
lioaroso  camioo,  pues  por  ¿I  se  muestra  poderoso  para 
acabar  los  males,  de  que  por  Dioguna  liumaoa  iodus- 
tria  pueden  k»  hombres  salir,  j  para  librar  i  sus  ami- 
gos de  lis  manos  de  sus  enemigos ,  que  con  gente,  ri- 
ijueu  y  ardides  se  muestran  invencibles  y  poderosas 
para  los  destj-airjacubar;  lo  cual  resulta  en  inestima- 
ble gloría  de  DiM,  que  así  de  los  amigos  como  de  los 
enemigos  queda  conocido  por  poderoso  y  buen  amigo, 
y  amado  de  los  unos  y  temido  de  los  otros ;  lo  cual ,  si 
de  la  primera  manera  ios  libran,  no  tuviera  tanto  lugar, 
porserelto  eficubierto  y  los  hombres  de  poca  cooside- 
ruioD.  Ejemplo  sea  lo  que  hizo  con  su  pueblo  d  la  sali- 
da de  Egipto,  de  que  el  pueblo  quedó  taa  conocido  y 
ogradecido ,  que  con  adufes,  panderates  y  otros  iostni- 
meotos de  alegría,  cantaron  aquel  cántico  que  Hoisea 
compuso  :  Cantemoa  i  Dios  It  gala,  porque  glonoso  se 
ba  mostrado  j  engrandecida ,  abogando  en  la  mar  los 
caballos  j  caballeros  de  nuestros  enemigos  ¡  Dios  es  mi 
fnrtuleía  y  el  blanco  de  mis  alabonias  y  el  autor  de  mi 
salud ;  este  es  mi  Dios,  y  A  este  he  de  dar  la  gloría  ¡  Dios 
de  mis  padres,  y  i  ¿1  tengo  de  ensaliar  con  alabanzas. 
El  Señar  es  como  un  valerosa  capitán ,  el  Señor  se  lia 
mostrado  como  varón  guerraador,  pues  aventó  mis  ene- 
Oiigos,  i  quien  hiio  sentir  su  valor,  cuando  dicen  :  Dui- 
eamos,qua  el  Señor  pelea  por  ellos;  su  nombre  es  el  Om- 
nipotente; áFaraon  y  i  sus  carros  deja  en  el  agua,  los 
ñas  piulados  de  sus  principes  quedan  ubullidos  en  el 
mar  Bermejo ;  cubiertos  quedan  con  las  aguas,  en  coya 
Iwudun  decendieroo  ligeros  coma  piedras;  la  mano 
Awrle  del  Señor  ha  moatrado  au  gr^nden ;  ella  deja  he- 
rido el  enemigo,  y  con  la  muclwduaibre  de  tu  fortaleza 
ihnibHle,  Señor,  loa  enemigos,  no  tan(o  nuestros  como 
tuyos.  Enviaste,  Seftor,  del  cielo  tu  venganii ,  que  los 
jtragó  como  si  fueran  una  pija ,  y  coa  un  viento  que  en- 
Tió  tujmLicia,lasagnai,  que  paraelposode  tu  pueblo 
te  habían  apartado,  se  juntaron;  porque  el  agua ,  de 
«1  naluraloa  liquida  y  corriente ,  se  liahia  recogido  en 
medio  dti  mar,  detandff  paso  á  los  de  tu  pueblo.  Dyoen- 
^ace*  d  «oenigo,  viendo  el  paso :  Yo  toa  powgniré  y 
lo»  p«iidai4 ;  yo  repartiré  los  deqMJos  y  cuinpBré  ni* 
tlCMoa,  pwqoe  yo  sacaré  mi  espada  y  no  qoedari  de- 
Itot  iMMtbreá  vida.  Pero  tíi,  Señor,  onndasta  á  tu  vien- 
to que  aüplaie  loa  agina  y  cubrióloa  el  mar,  y  sumián»- 
M  como  un  plomo  entre  las  fnrioMt  aguas.  ^Qoidn,  S»- 
ftor,  qniin  puede  compararse  contigo  entre  los  valientea 
del.delo  j  de  la  tierra ,  glorioso  en  santidad ,  tMrilde  y 
4^0  de  alábanla  y  obrador  de  mUagresT  EfJ^iste 
tu  mono  poderosa,  y  tragólos  la  mtr,  cono  al  ae  abriera 
Ib  tierra  y  los  tragan ;  y  por  oira  parta  guiaste  i  tu  pne- 
.Uo ,  que  babiu  librado  y  redemido,  j  con  gran  forlale- 
la  los  llevaste  á  la  tierra  prometida.  Y  lo  demis  qna 
i)iieda  det  cdntico  celebra  otras  dificultades  de  que  Dina 
libró  al  mismo  pu^o  en  el  camino,  repitiendo  antea 
del  fia  le  qo^  el  principia  lu  celebrado. 

Así  que,  librar  IHos  A  un  hombre  de  un  tnbqo,  de»> 
viAndosald  antes  que  venga,  gran  benéfico  es  y  gran 
misericordia ;  pero  para  lo  que  toca  al  testimonio  de  It 


bondad  y  poder  de  Dios,  na  lo  ec  tanto  cerca  de  loi 
hombres  por  ser  tan  obscuro,  pues  las  mas  de  las  vects 
loa  hombres  no  lo  saben  ¿  no  lo  advierten  por  no  babee 
comenzado  i  sentir  el  tratMJo ,  y  mncbas  veces  ó  no  lo 
creen  ó  no  lo  saben ;  antes,  cuando  le  temen  ó  barras- 
tan,  y  elkw  se  prociiiau  remediar,  aunque  «i  itiligeDrii 
no  sea  de  provecho,  se  pereuadenluberlosido,jÜcii- 
mente  atnltuyen  el  escapar  i  su  diligencia ,  y  dello  st 
jactan ,  no  consintiendo  que  se  les  quite  aquella  giorii 
y  se  dé  i  Dios,  de  cuya  providencia  viene  todo  el  lúes 
que  nos  viene  y  todo  el  mal  que  se  nos  quita ;  y  por  eilt 
rexoii  pocas  veces  quiera  él  usar  desta  manera  de  It- 
braraos,  aunque  por  ella  es  &  veces  tenido  por  poco 
cuidadoso  de  la  salud  desús  amigos  y  por  quien  se  teda 
poco  de  verlos  aaigír  de  sus  adversarios,  dejaado  y  per- 
mitiendo que  los  aflijan  con  cmeldod,  i  fia  de  que,  li- 
bres por  su  mano  de  tanta  apretura  milagrosameatt, 
tengan  presente  y  mas  clara  la  ocasión  da  atribuirle  esb 
beneficio ,  y  de  agradecérsele  con  peqwtius  alabams. 
Y  esto  e«  lo  que  él  decía :  Faraón  ha  de  dedr  de  lot  lu- 
jos de  Israel:  Ellos  están  acorralados,  el  mar  los  liaie 
cercados,  yo  le  endureceré  el  corazón  y  os  petseguiri, . 
y  quedaré  yo  glonoso  con  Faraón  y  con  todo  su  ejéró- 
lo.  Y  ello  sucedió  como  lo  d|jo,  que  es  un  ejemplod 
mas  i  propósito  de  muchos  que  de  la  Escritura  se  po- 
drían traer  pora  lo  que  vamosdiciendo  en  este  discurtn.  i 
Porque,  como  el  pueblo,  saliendo  de  Egipto ,  camino  ik  , 
la  tierra  tan  deseada  de  promisión ,  cayó  en  muchos  pe  i 
ügrot,  pennitiéiidolo  y  aun  ordenindolo  Dios ,  el  cail  | 
estaba siempreisu lado parasacalledellM;  tonto, qsii 
de  aquel  tan  largo  caracol  que  aaduvienm,  teDcmus  as- , 
ticia  casi  do  todo  él  por  los  maravillas  que  Dios  oM  i 
con  eUos;  porque  al  primer  paso,  en  saUendo,  kisto- 
meuid  con  gran  rabia  Faraón  i  seguir  con  grande  ^b- ; 
cito,  de  suerte  que  se  vieroo'en  grandisino  aprieto,  | 
porque  ellos  iban  desarmados  y  desapercebidos ;  pws ! 
pensar  que  podían- huir  la  persecncioa  tm  impúíUt,! 
porque  de  todos  partea  eatoba  tomado  el  paso;  delai: 
lados  estaban  unos  montes  desiertos  y  bravos,  dehalt  j 
eslabalamar,  ytlateapaldaalafuriay  fuerxa  deleae-! 
migo;  y  estando  ea  esta  apretura,  corada  «1  eneauji| 
estaba  glorioao,  como  Dioshabtadidio,  y  al  padttens! 
esparaoia  da  remedio  huauM,  aúbitamento  abrió  Dím 
enelmarcaninOipordcaaleatniídoel  pueblo,  pasosa 
lisioo  i  la  otra  parte.  Y  aiguiendo  por  los  nisinos  can- 
nos  loa  egipcios ,  tornaron  é  juntarse  las  agnac  y  qnedi- 
ron  en  ellas  todos  abogados.  Apenas  Itabia  el  paablo  la- 
sado el  mar,  cuando  comentó  ú  padecer  grande  bamist 
de  pan  y  falla  de  vituallas,  de  la  cual  le  libró  DiosmSi- 
groaomenteenvi&ndoles  pan  milagroso  del  cielo,  sabré- 
sisimo,  con  que  rancho  Uempo  se  sustentaron.  Poca 
después  perecían  de  sed,  y  de  una  peña  lea  bizo  saor 
agua,  con  que  la  apagaron.  Y  adalante,  pasando  pora 
lugar  de  mncbas  serpientes,  fueron  mordidos  modns. 
y  cedadla  lo  uan  mascón  unas  heridas  mortales  q« 
las  abrasaban  da  dohw,  y  mandóles  ponernna  serpiM 
de  metal  en  uf  palo,  con  qua  de  solo  verla  sanaban 
Hocliaa  otroa  malea  y  muy  continnoa  padecieroa  c 
aquel  camino ,  que  sería  largo  de  contar,  coadas  se  pw 
den  imaginar  de  quien  peregrinaba  por  un  dnaierlo  isc- 
toa  años :  OMinigos,  jjuarros,  cooiradiciooesr  tnicloaet 
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;otrosnia)ss;par]Mciules,  mirados  de  lejos,  podlin 
lerjuigBdMpor  Rcnle  miMTlbilisiina;  pero,  mirado  el 
htoT  que  del  cielo  tenían ,  lo  eran  por  gente  dichosí- 
sima por  todo  el  mundo.  Esalis ,  espanlado  desto,  decía 
Gontido  (nUba  del  pnebto  :  Al  Rn  Dios  se  hizo  su  sal- 
nitor,  y  en  todas  sus  tribulaciones  j  trabajos  nunca  fué 
atribulado.  Bien  pudiera  Dios,;  lácll  eran  su  omnipo- 
teacia ,  llevar  bq  pueblo  á  la  tierra  de  promisión  sin  ro- 
deos, sin  caracoles,  sin  trabajos  y  sin  peligros;  pero 
no  quiso ,  sino  por  do  los  IIb»i}  ,  porque  en  eso  miró  por 
m  hinn  dallos  y  por  la  ploria  suya ,  que  lo  uno  y  lo  otro 
encamina  para  nuestro  bien  el  que  ds  ninguna  cosa  tie- 
ne necesiited ;  por  que  la  hora  que,  por  el  bien  y  liber- 
liil  de  los  mesnios,  mostró  su  poder  y  proridencia  en 
Iiacer  tantos  y  lan  grandes  milagros  y  mara*illas ,  qne- 
daron  lan  obligados,  agradecidos  y  conBados,  que  de 
alli  ailclaate  lo  tuneron  mes  y  mas  crecido  amor  como 
á  padre  y  protector,  que  es  una  de  tas  cosas  que  él  pro- 
tejidia. 

üe  donde  cobran  los  buenos  inimo  y  couñamapara 
no  solo  esperar  de  Oíos  el  remedio  en  sus  trabajos  y 
perwcuciones  y  ponerlos  en  sus  manos ;  pera ,  cuanto 
mas  aQígldos  se  ven ,  tanto  mas  alegres  j  conCados  se 
hallan ,  y  tvn  tanto  mas  pronto*  i  dejar  ia  Tengan»  y 
olvidarlas  injurias  de sua enemigos,  aunque tengao  en 
bs  manos  loa  filenos  y  et  fovor  pare  poderlas  veogar, 
antes  las  armas,  fuerzas,  poder  y  favores  de  que  usa  el 
enemigo,  tienen  ellos  por  especial  defensa  y  armas  so- 
yas;  aabieudv  lo  que  san  Pablo  dice,  que  lo  tribulación 
obra  ta  nosotros  paciencia,  la  paciencia  esperanza,  y 
esta  no  queda  burlada.  V  cou  Duvid  dicen  á  este  punto : 
üi  me  viere  cercado  ile  escuadronas  de  enmigos  Qo  te- 
merá mi  corasou ;  y  si  se  lavunlare  alguna  guerra  con- 
tra mi,  en  esa  misma  guerra  pondré  yu  la  esperanza  de 
mi  salud. 

PerosiDiot  ios  llevara  porcamino  llano,  príspero  y 
seguro,  no  qtwdaiin  lan  conocidos,  ni  le  amaran  tan 
de  veras,  ni  le  agradecienn  osle  favor  por  no  ser  tan 
claro  de  conocer  conM  el  qne  usa  cnando  libra  del  tra- 
bajo comeiuado  A  padecer  y  desconliado  del  tarar  de 
los  hombres.  Un  lugar  hay  en  el  Evangelio  que,  Quiiqua 
es  escuro,  se  declara  cou  este  doctrina,  y  ella  con  él,  qne 
es  aquellas  palabras  que  el  Redentor  dijo  al  fariseo  en 
favor  de  Haría  Hadalena ,  después  que  le  liabia  dicho  la 
comparación  6  paribala  de  los  dos  deudores  del  merca- 
der, que  al  tiempo  de  aplicarla  al  propósito  de  la  Santa, 
le  dijo  ;  Dfgot9  de  verdad  que  le  son  perdonados  mu- 
chos penados  porque  amó  mucho ,  pero  al  que  menos  le 
perdonan  meno*  ama;  lo  cual  suele  causarno  poca  per- 
plejidad en  algunos  que  desean  entender  este  paso,  y  no 
poco  letrados.  jComu  se  puede  entender  esto  postrero? 
Porque  de  atij  se  slguirta  que  la  Madre  de  Dios  amalm 
menos  que  todos  los  santos  á  Dios ,  porque  ae  le  perdo- 
oú  tanto  menos  que  á  ellos,  que  no  tuvo  culpa  que  se  lo 
perdonase;  y  A  esta  cuenta,  mientras  menos  pecaron 
san  Juan  Bautista  y  los  apóstoles,  menos  amarían;  y  por 
el  consiguiente,  cuanto  meaos  uno  fué  pecador  tanto 
meaos  tendría  de  amor,  y  caai  veudria  alguuo  i  enten- 
der ser  buen  consejo  pecar  mucho ,  porque  de  abt  vi- 
[liesen  perdonados  ú  amar  mucliu.  Pero  el  bienaventu- 
rado 6UO  Auguilin  lo  declara  muv  agudamente,  dicien- 


do que  ella  fbé  perdonada  de  muchos  pecados  porque 
amó  muclio ;  lo  cual  nació  de  conocer  que  debía  mo- 
cho, yeso  no  hacia  el  fariseo  con  quien  la  comparó,  y 
los  servicios  que  le  hizo ;  y  que  por  eso ,  al  que  menos 
le  perdonan  por  pensar  que  tiene  menos  qne  perdonar, 
comoél,  muios  ama.  De  donde  da  i  entender  san  Au- 
gnstín  esta  doctrina ,  que,  aunque  es  mayor  beneficio  el 
que  Dios  hace  al  hombre  eu  desviarle  la  ocasión  de  pe- 
car que  no  en  di>jarle  caer  y  perdonarle  después  de  ca»- 
do,  pero  no  es  tan  conocido  como  el  perdonarte  cuando 
cayó  ¡  qne  si  los  hombres  entendiésemos  que ,  no  solo 
lo  que  Uos  nos  perdona  es  merced  y  henéelo  suyo, 
pero  también  lo  quenosdesviaque  no  pequemos,  gran 
motivo  nos  seria  para  siempre  alabarle.  Esto  dica  de  si 
y  de  todos  el  Apóstol  cuando  dice ,  gracia  de  Dios  es 
todo  lo  que  soy,  siso;  hombre,  si  soy  vivo,  siapóstol,  etc. 
Por  la  gracia  de  Dios  lo  soy.  Y  dice  este  santo  doctor: 
Dejóse  la  negativa ;  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  quo 
no  soy ;  por  ella  no  soy  adúltero,  por  ella  no  soy  ládrtm, 
salteador,  hereje,  homicida ;  porque,  ¿qué  flaqueu  Iiay 
en  los  que  lo  son  que  no  la  haya  en  mi?  Yo  hombre,  yo 
Saco ,  yo  hijo  de  Adán ,  yo  mal  inclinado,  soberbio,  am- 
bicioso, camal ,  etc. ,  y  ¿qué  hay  en  mf  qne  do  baja  en 
el  DtroT  ¿Libra  aibedrfo?  El  otro  le  tiene.  ¿Yocrislia- 
no?  El  otro  también.  ¿Yo  favor  de  Dios  para  no  pecar 
cuando  le  quiero?  El  otro  también.  Pues  si  yo  no  soy  lo 
qne  el  otro ,  gracia  da  Dios  es ,  y  nn  haciendo  ni  caudal 
mió ;  eso  es ,  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que  no  soy. 
Pnce  si  asi  lo  entendiésemos  los  hombres ,  daríamos  i 
Dios  gracias  continuas  y  le  amaríamos  tiernamente,  no 
solo  porlospecadosque  nos  perdona,  sino  por  los  que 
por  secretos  caminos  nos  desvia  apartándonos  la*  oca- 
sionas dellos;  como  sao  Auguatin  dice  allí ,  que  cuando 
seafrece  ocasión  deán  adulterio,  apártalo  Dios  con  ocu- 
parme en  aquella  hora;  y  cuando  no,  con  hacerte  díG- 
cultoso,  con  quitar  el  tiempo  y  lugar  antes  que  consin- 
tamos, como  lo  biio  con  ^imelech,  cuando  quitó  la 
mqjer  i  Abrabaro ;  pero  carao  esto  no  se  ve  ni  siente 
por  axpertencia ,  pocas  gracias  damos  i  Dios  por  los 
pecados  que  nos  desvia ,  y  mes  le  damos  por  los  perdo- 
nados. Con  esto  respondió  y  condenó  Cristo  al  fariseo 
cuando  le  comparó  con  la  tbdaleoa ,  que  quien  menos 
piensa  qne  debe,  como  él,  que  no  consideraba  de  lo  que 
Dios  le  habla  librado  porque  no  pecase,  ese  ama  menos 
yda  menos  gracias  i  Dios,  como  él  hacia  ¡pero  la  Hada- 
lena,  conociendo  lo  mncho  que  debia  y  se  le  perdonaba, 
amaba  mucho ;  en  que  le  hacia  á  él  mucha  ventaja,  que 
amaba  poco.  Pero  la  Hadra  de  Dios  y  los  apóstoles ,  ssf 
como  ella  estaba  agradecida  de  la  preservación  del  ori- 
ginal, asi  lo  estaba  de  los  actnales,  que  no  tuvo,  cuanto 
mas  que  el  Se&or  no  hablaba  della ,  sino  solo  del  fiírí- 
seo.  Pues  lo  que  h:  Iib  diclio  de  los  pecados  decimos  do 
los  Irebujos;  ¿cuiutos  nos  desvia  Dios  por  su  miseri- 
cordia sin  que  lo  queramos  pensar  ni  entender?  Y  ¿do 
cnñn  pocos  te  dsmns  gracias  ni  le  gloríScamos  por  el 
podery  bmdad  con  que  nos  libra  dellosT  Pudlenda  de^ 
cir  con  sao  i>ablo  :  Por  la  gracia  da  Dios  no  soy  lo  quo 
no  soy;  esto  es,  no  soy  ciego,  pobre,  desterrado,  enfer- 
mo, «oférmiio.desafiucindOidesbonrada,  tullido,  co- 
mo otros  muchos.  ¿Qué  merec!  yo  pora  que  una  teja 
no  cayese  y  me  quebrase  la  cabeza  como  al  otro  se  It 
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«Hfartf  QoidUigeBcia  pon  jo  pui  Hcaonns  nou-l» 
fe  mi  uttdo  como  d  olro  ctyú,  pare  no  «Ur  pr«so, 
para  DO  MT  peneffurdo,  ele.,  y  aiJ  otros  tnbijos,  co- 
mo los  otn»  tUoen  7  V  oob  todo  no  boj  agradecido  i 
csios  hwrcedfw.  Fero  bien  cáenos  en  la  deoda  do  mil 
yukj¡M,  enrermededes,pIeito«,deudas, alreMii, do 
qua  nos  lia  ucado ,  jalitunosde  que  ara  JmpoaiUe  nlir 
por  ruerna  liumanaa;  da  que  do  solo  sontráios  obGga- 
OMii  da  antrla  y  serviría,  pero  un  daimo  ruarte  y  con- 
fiado para  sufrir  otros  Imbajos  y  para  salir  deiloi  por  su 
nano.  Pues  pon  esto  los  aai ia  Dios  á  au*  aioigo* ,  pare 
:]ue  ét  quede  con  ¡4  gturía  del  podar  coa  que  loi  librd,  y 
ellos  cowcidos,  coaüados  j  agradecidos  por  la  UberUd 
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Otra  gloiia  saca  Dios  deitos  Iralujos,  que  es  U  qoo 
el  iDismo  Señor  dijo  por  san  Jugo  cuando  dio  tíiU 
al  ciego,  4*0  ci  era  por  sos  pecados  la  ceguera,  ni 
por  los  de  bub  padres  >  ai  tenia  otro  Sa  este  tnal  sino 
pan  4u«  Iw  obras  de  Dios  te  manifesmen  «o  él;  esta 
obn  9110  K  babia  de  manifestar  era  priadpel  j  radi- 
caloieni^Bu  gloriosa  euc«niac)on,qae  «anéate sna- 
bee  se  nombre  muchas  reces  en  (a  Escrihira ,  obra  de 
Wos,  U  cual  se  declara  y  maniOesta  por  los  trabajos; 
parque  en  el  remedio  dellos  se  declare  que  Jesucrisle  es 
verdadero  Dios ,  pues  repara  las  obras  ^ua  solo  él  hizo 
j  pudo  faacec;  de  manera  que  el  mesmo  es  el  que  crió 
al  boobre  j  el  que  le  repare  con  el  mismo  brazo  ypo- 
der,  como  lo  declare  san  Ireneo ,  diciendio  que  el  mila- 
gro delciego  que  el  Señor  Eené,  se  liiioí  Ha  de  mos- 
trar queaquda  mano  da  Cristo  que  curó  al  ciego,  fué 
laquea!  principia  del  mundo  crtóalliomdre.  Vpoco 
mssadelanle  dice  que,  nsfcomoalpriaerliomlirolñzo 
ó  amasó  de  lodo  6  cieno  de  la  tierra,  asi  cw  la  ntesnu 
masa  la  restituyó  la  vista.  Como  el  oBcial  que  dejase 
comeDí«lauiiairaígeDdeaIqitíinÍ4,yéJsolosupiesela- 
Ijrar  aquella  materia  j  acatar  Ip  forma  de  la  imdgea 
dfriamoí  que  él  íaé  el  que  la  comenzó.  Lo  mismo  qué 
san  Ireoeo  dice  san  Agustín ,  liaUaudo  de  U  onú  que 
et  Seüor  restituyó  á  Maleo ,  donde  dice,  que  en  Ueio 
quiso  mostrar  que  era  el  mesmo  qua  siempre,  qoa  de- 
taniémlose  rasütujó  k  oreja  que  Pedro  iisfaia  cortado 
no  coma  médico  carnal,  sino  como  elGiador  de  ím 
cuerpos,  torDÓÍGoaipoDersuobra,4ttieslabadMtnD- 
cadü.  Buen  ejemplo  es  íesls  propósito  el  que  pasó  ai 
poeta  VjrgíUo  con OUviano  Augusto ,  que,  habiendo 
ftecho  dos  versos  que  al  Emperedor  dieron  moclM  cea- 
lento  ,  raandú  buscar  al  autor  pare  honrarte,  yno  pare- 
ciendo esto,  porque  Virgilio  quiso  disimular,  salió  nn 
mal  poeta,  llamado  Balílo.  hiciéndose  autor  do  los 
vfireos  de  Virgilio,  y  fué  por  ellos  premiado  del  Empe- 
rador. Arrepentido  pues  Virgilio ,  que  era  el  wdadero 
autor  dellps,  hiio  unos  versos  comenzados,  queiindose 
en  ellos  q^ue  otro  hubiese  llevado  el  premio  desuinoe- 
nio  j  U-abojo,  y  el  Emperador maniít  llamar  h>«  poetas 
oara  que  el  que  acabase  estos  versos  fuese  tenido  y  hon- 
rado por  renisdaroaulorde  los  primeros,  que  tan  lo  gua- 
to le  habianó  íl  dado.  EaUmoes,  como  ni  el  Batilo  nioli» 


sufÉsae  acabarlos,  riao  V-itgiUo,  bí  él  tenida  per  sMsr, 
j  Batiloquedó  por  bwlador.  Asi  scooleció  i  Dios ,  qw, 
lubiendo  criado  este  uoivereo  coa  tanta  adbidnria ,  y 
gobernándole  coa  unta  providencia,  losilésolbs  jtos 
hombres  de  buen  ingenio  y  consideracien ,  pagidny 
conleolOB  de  tan  ezcelente  traza  y  gobierno ,  bosc^iaa 
el  eutor  pare  darle  la  bnora  debida ,  qna  en  bi  de  Die^ 
y  como  Uios  no  qiaso  por  «atoneas  dateobrírae  rau 
quehastaallí,  salió  el  demonM,  dlciaiMloqtte  enii 
autor  del  mundo ,  j  Kcíhnente  loa  hombrea  le  dieron  I* 
honre  de  Dios  en  aquellos  Ídolos  de  piedra  y  palo;  des- 
pués vioo  el  Hijo  de  Dioc  al  mundo,  yparadeaeopñtf- 
le  hizo  unos  hombres  oomeniadoa  j  ¡«perfectos,  dooi 
sin  <yos,  otros  sin  pies,  etc.;  y  no  Riendo  poderoso  tt 
demonio  ni  toda  la  natoraleía  á  remediailoa,  el  Re- 
dentor del  mundo  los  libró  fteÜDente  de  nqncíles  o» 
los  y  foBsuplió  milagroaanMOte  aquellas  fidtas  corpe- 
ralea,  y  por  aqoi  quedó  conocido  por  Dios  y  echado d 
demonio  del  mundo  por  burlador.  Y  esto  es  lo  que  san 
Ireneo  dice,  que  fué  conocida  en  ella  nesina  mano  oi 
remediar  los  foabsjoa  del  hombre  qne  al  jmocipo  k 
había  criado;  y  este  es  el  argnmenlo  qae  kw  fdt^osoo 
eran  dioses;  porque,  aendieMlo  ellot,  como  Banicb 
dice,  DO  pedian  remediarlos  boaabres;  eicojaseñd 
se  hi  edudo  tbt  la  que  Bsafas  labia  profetizado,  qae 
después  que  el  Verbo  encanó ,  en  todas  ios  partes  que 
sa  Evangelio  ha  sido  predieadofueronilestemdaakK 
bbos  dioses ,  de  tal  arto,  que  ninguna  gmite ,  por  per- 
dida y  viciosa  qm  fuese ,  lia  vuelto  i  dar  00  «ate  licto; 
y  ast ,  nunca  se  ha  visto  entre  jadfos,  con  ser  antigna- 
mente  tu  Inbmados  en  el  vido  de  la  Idohtifa ,  ai  entre 
moros  ni  entre  banjos.  Esafas  lo  pror<stÍié  diciendo 
qne  sobirá  et  Señor  aobre  nna  nuAe  ligera  y  «ntnrt  en 
Egipto, ysealborotarin  todos  los  Ídolo*;  io  cal  pedia 
David  en  nn  salmo,  diciendo  :  Levintese  el  Sentr,  j 
deriMritense  todoa  sHenemigas,  ete.  Asi  qne, cala 
gloria  naarvó  pan  si,  j  por  ella  le  da  á  oanocar  hecho 
bofflbn ,  que  w  lanar  laa  fallas  carpertlaa  do  ka  bon- 
bret,  j  macha*  vwaa  de  sos  amigos  poroet»  te. 
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Micho  se  bonn  I  Dios  de  tener  en  esu  vida  wa^ 
dero*  y  pwfeetos  amigos ,  7  qne  esto  eniieada  M  cMo, 
la  tiem  y  el  inflerno.  Talea  ton  loa  qoe  no  son  íMare- 
Bales,quelos  que  lo  son,  mas  sen  amigos  de  si  mis- 
mos qne  del  amigo ;  de  manen  qne ,  auiiqoe  ea  muy 
granrieinteresoel  servir  i  Dios,  pues  es  rabiar,  yeste 
es  loaUe  cosa  esperarte  y  pretenderle ;  pero  son  todos 
sus  amigos  tan  desandoe  da  todo  interese ,  que  tnoqne 
mioca  háblese  ninguno  ni  so  esperam,  lo  serían  injos 
de  muy  buena  gana ;  este  gloria  saca  Dioe  de  atribidar 
y  fatigar  é  sn*  amigos;  porque  ese  es  a^Eontaoto  ^ne 
Dose  pntde  ftbar,  que  no  la  sirven  per  IntereM.  Biqoe 
leyereloeprínclpiosdela  historia  del  aanto  Job,  gran 
pebren  le  paracari  que  tiene  Dios  da  amigoB,  pu«s  en 
conlnpesodo  tantos  miltoras  deltos  «orno  el  demoHo 
tenie  jtiene,  le  opone  Dios  unosolo;  yes  la  reten, qoe 
un  verdadero  amigo ,  como  Job  lo  era  de  Nos,  pen 
mas  qtie  toda  (a  tiem  de  los  que  el  dismcmio  dio  i  nn- 
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leader  qoa  era  lajt,  7  como  i  tal  U  acababa  da  euur, 
porque ,  si  i  cuda  udo  de  los  mu»  perdido»  del  muado  j 
mas  amigos  del  ilcrnonia  le apreUisea  las  cordeles,  Ita- 
lumente  conFusaria  que  la  anúalad  uo  la  coQ»er«aba 
por  amor  ni  alicioa ,  siuo  por  eJ  miserable  interás  que 
del  pecado  leperece  qua  saca,  qua  ueste  se  quitase  de 
por  medio,  niiiguiio  liabria  tan  ciego  oi  perdido,  que 
un  punto  durase  en  su  trato  oi  amisiad;  ¡ras!,  andan 
algunos  lau  cansados  coii  él,  que  file  iliu  en  te  le  suelen 
dejar  sin  otra  ocasión;  y  que  esta  sea  la  causa  parece 
claro  en  do  babor  replicado  di  demonio  t  la  raion  de 
Dios,  ]  lo  que  replicáfué  ú  este  propósito,  dando  í  en- 
tender que  si  era  laa  bien  servido  de  Job ,  era  por  su 
interese;  porque  dice,  irúiiicantente  hablando :  Na  va 
mal  pagada  la  amistad,  mal  le  va  á  Job  con  ell*  por 
derto ,  pues  vos  le  babeis  becbo  rico  ;  Is  guardáis  la 
persona  j  la  lucienda  i  habeisle  beclio  el  bombremas 
rico  I  poderosa  de  la  Uerra,  de  dinero,  casas ,  ganados, 
camellos,  posesioaes,  criados,  bijos,  ele. ,  y  andáis 
vos  alderredor hecbo  su  guarda,  para  queninguna  co- 
sa le  falts  ni  perezca,  uiulguna  persuon  le  ofenda;  ¿qué 
inucbo  que  sea  vuestro  amigo?  Si  no ,  localde  un  poco 
en  la  menor  cosa  deslas,  y  veréiscúinoseosarremeleí 
las  barbas.  Entonces  quiso  Dios  que  entendiese  el  de- 
monio y  todo  el  mundo  cuan  poco  caso  hacia  su  ami- 
go desiaa  cosas,  y  cuan  poco  colgaba  dQUassuamistad. 
Y  es  iQucbo  de  notar  que  no  quiso  el  mesmo  Señor 
quitarle  cosa  alguna ,  sino  diúla  licencia  para  que  ¿1  i 
su  voluntad  se  Us  quiluse  tudas ,  sin  d^arle  hijo  ni 
casa  DÍ  hacienda,  mas  qoe  una  ttya  cea  que  se  rayese 
lu  lepra ,  desnudo  y  pobre ,  senlado  en  un  muladar,  sia 
un  tropo  vieja  conque  pudiese  limpiuila;  y  diceel  tci- 
lo  que  ni  en  este  tan  riguroso  tranca  ni  en  todas  las  co- 
sas que  en  él  pasaron  no  pecú  Job  ni  dijo  una  palabra 
demasiada;  sutes  rempi¿sui  vestidura»,  no  de  enojo 
ni  rabia  ni  de  impaciencia,  sino  dando  i  entender  por 
estas  señas,  que  aun  lo  que  quedaba  estaba  ofrecido  i 
la  volunlad  de  Dios,  y  después  dijo  que ,  aunque  le  qui- 
tase la  vida,  sería  amigo  de  Dios  y  esperaria  ensu 
amistad;  coi  que  el  demonio  quedó  coaíuso  jconven- 
cidodeloque  Diospreteodia,  qoe  era  preciarse  de  b» 
unigosTerdadBi»a,(iel<8icoMtaite*,quees  lo  qoeten 
Juaa  Crisdstomo  dice  que  pretendió  Dioe  en  este  jieclio, 
locuoldiú  i  entender  cuando  la  segunda  veile  pregun- 
tó :  ¿No  has  topado  par  esa  tierra  que  baa  andado  i  mi 
siervo  Job,  justo ,  recto  y  temeroso  da  Dios ,  y  que  con 
todos  loa  males  que  le  ban  venido ,  aun  retiene  la  ioo- 
cencia?  Esto  es,  do  peca,  ao  pieide  mi  amiiitad.  Asi 
que ,  la  «enladora  oaiídad  y  anor  da  Dios  no  es  intere- 
sal cuando  es  perfecta  caridad ;  porque,  asi  como  no 
bay  oayor  pecada  que  aborrecer  i  Dios  sin  ocasión, 
«tf  DO  bay  mas  perfecta  obra  que  amarle  sin  interese. 
Otro  ejemplo  hay  en  las  sagradas  letras  que  da  aun 
mas  claro  i  entender  esta  verdad ,  cuando  salió  aquella 
sentencia  del  rey  Nabucodoiwsor,  que  mandaba  que 
todos  «n  oyendo  el  sonido  de  los  meneslriles  se  pros- 
trMea  per  tierra  y  adorasen  la  estabia  de  oro  que  él 
para  «w  fin  liabia  reaadade  hacer;  y  acusados  los  tres 
Dtoxos  bureos,  Sydmc,  Misieo  y  Abdeoago,  que  no 
habían  cumplido- lo  mandado,  antes  burlado  del  y  de 
la  aatetUB,  el  Rey,  lleno  de  ira  y  do  diabólico  furor, 


mandó  traer  ante  si  t  los  maNcebós ,  y  dijoles :  jEa  vw» 
dad  que  no  fuereis  adorar  mis  dioses  ni  la  estatua  do 
oro  que  yo  mandé  adorar?  Pats  esta  reí  «s  lo  diga  y 
inaado  por  áltimo  témiua  perentorio,  que,  oida  la  mú- 
sica que  para  seüaJ  su  ha  de  locar,  al  punto  os  proslreii 
y  adoráis  la  estatua  que  yo  hice;  ysi  nelotaiciéredes, 
luego  seréis  puestos  en  mt  bontu  de  fuego ,  como  la 
sentencia  proonncio;  veamos  si  bay  alguu  Dios  que 
fueda  libraros  de  mis  manos.  Entonces  aquellos  sao- 
tos  moxos  respondieron  con  santo  ánimo  y  libertad; 
Rey,  Bobay  para  qué  ponernos  contigo  sobre  el  poder 
de  nuestro  Diea  en  disputa ,  oi  gastar  en  esta  puktbras; 
porque  el  ftios  que  nosotros  adoramos,  poder  tíona 
para  librar  i  sus  siervos  del  hortio  j  do  tus  manos ;  pero 
,sina  quisiere  librarnos,  síbete.Ray,  que dcsdeaqui de- 
cimos qua  00  queremos  honrar  tus  dioses  ni  adorar  U 
estatua  que  para  aso  has  levantado;  lo  cual  encendió 
al  Bey  en  tanto  enojo  y  alteración ,  que  mandó  luego 
con  mucha  priesa  encender  el  horno  y  echarlos  en  él 
vestidos  y  calzados,  alados  de  piís  y  manos,  como  so 
hizo.  De  donde  se  entíende  cuín  sin  interés  servian  y 
amaban  estos  mancebos  í  Dios ,  y  cómo  le  tenían  por 
muy  grande;  el  solo  padecer  por  su  nomlHV,  como 
después  lo  hadan  loa  apúsloles  cuando  iban  muy  ale- 
gres de  la  presencia  de  los  jueces  y  concílies,  por  verse 
digaos,  no  de  lu  gloria  que  esperaban,  prometida  á 
los  que  por  Cristo  padecen ,  sino  de  que  se  sirviese  Dios 
de  los  trabajos  y  afrentas  que  padeciau  por  su  nombre, 
y  por  la  predicación  del  Evangelio  que  se  les  Inbia 
contetidoí  porque  cuando  uno  es  amigo  de  Dios  fiel  y 
verdadero,  no  deja  de  serle  nf  de  hacer  obres  de  ami- 
go porque  el  poder  del  tirano ,  ni  toda  h  persecncion 
del  mundo,  ai  el  demonio,  hagan  cuanto  pudieren  y 
quisieren  por  eslorbario.  Asi  cerno  el  primer  cielo  de 
los  que  se  mueven,  se  arrebata  i  los  demís  cielos,  y  los  - 
lleva  perpetuamente  í  su  poso  con  gran  violencia  y  ve- 
locidad; pero  no  por  eso  )oí  r^enutns  pierden  de  se- 
guir y  acabar  puntuabhuute  sus  movimientos  y  loa 
influencias  que  IM  caben  y  para  que  fuemn  criiidas, 
ni  guardan  la  violencia  que  el  primero  cielo  les  hace 
poromBa,  pandejariode  hacer;  asi  los  buenos,  nun- 
qne  padeccan  violencias  de  los  tiranos  poderosos  que 
traen  el  mondo  tras  si,  no  pierden  punto  de  lo  que  Dios 
les  tíene  mandada  y  encargado ,  ó  lo  que  ven  ser  su 
voluntad.  Saloman  dice;  Cnando  la  ira  del  que  mas 
puede  que  tú  vinfere  sobre  ti,  mira  no  dejes  tu  puesto, 
esto«t,eloGoi(t6nqaeDÍo$  tepuso,  ola  gracia,  etc.; 
porqneaborrarisdemucliospecades.  San  l^bto,  estan- 
do en  cadenas,  dice:  el  gran  cuidado  que  le  dalra  la 
solicitud  de  todas  las  iglesias  que  estaban  ásu  carga; 
lo  cual  nota  san  Gregorio,  y  dice  que  es  proprin  de  la<; 
santos,  estando  en  sus  proprfas  trabajos,  cuidar  del 
provecho  ajetw ;  que  poce  trabaje  es  enseñar  no  pade- 
ciendo, ó  padecer  no  onseBando,  y  otras  cosas  mu- 
chas. Lo  mismo  dice  san  Juan  Crisóstomo, comparan- 
do al  que  padece ,  al  marinero  que  en  medio  de  la  tem- 
pestad no  desampare  la  silla  del  gobierno,  antes  desde 
allí  procure  salvar  la  nao;  y  trac  aquel  lugar  del  blvan- 
gelio:  El  que  oye  mis  sermones  y  obra  lo  que  aqui  be 
dicho,  seré  semejante  al  que  edifica  su  casa  sobre  la 
piedra ,  <iue  vienen  las  lempetladea  y  no  h  derriban. 
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FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


Asi  cDmpHtf  un  PiUo  con  m  i^cio  ;  m  Jvas  Bn- 
tiiU  coD  d  tuyo ,  ND  cusota  coa  kn  tJraBM.  Desde  U 
mitinorra  escríbia  ;  predicaba  md  PtUo,  dictando 
que,  aunque  é)  estiba  en  pritioiw) ,  la  palabra  da  Moa 
no  lo  «tuba.  San  Pedro  retpondia  con  tnímo  á  los  quo 
pretendian  Inalla  trosil,  diciendo  que  jnigaaen  si  era 
justo  desobedecer  á  Dios  pw  obedecer  i  los  hombres. 
Yansi,andibaDperfieguidos|arrastnidos,fatigados,  de 
Iríbunal  en  tribünl,  aio  pennr  de  laltar  ud  piulo  i  n 
oficio,  ni  tomar  por  excusa  el  poco  camodo  y  «porto- 
ddad  que  entre  los  boubras  hollalnn.  Bien  se  dsja  en- 
tender que  DO  vt  lenguaje  que  todos  entienden.  Y  san 
Críwlstatno  lo  sabia  cuando  dijo ,  bebiendo  de  las  cade- 
na* do  san  Pablo  y  ancareciendo  su  valor ,  basta  venir 
á  decir  qus  es  mas  7  mejor  estar  atado  por  Críalo  qnq 
i  su  lado  en  la  bieDaranturenu ,  7  otraa  semejaDUs 
ponderaciones^  dice  luego:  Si  alguno  ama  á  Críslo»  si 
ulguDO  por  su  amor ,  á  manera  de  decir ,  pierde  el  seso, 
ese  sabe  cuánta  sea  la  fuerza  ;  virtud  da  los  cadenas, 
oso  es  el  que  sabe  cuánta  sea  esLa  dignidad ,  ese  sabe 
qufi  Goga  sea  padecer  afrentas  por  el  dulcísimo  nombre 
de  Jesús.  Semejantes  palabras  cou  aquella  dulzura  es> 
cribiú  san  Dionisio  á  son  'uan  Evangelista  en  el  des- 
tierro de  Patlimos.  Semejantes  son  las  que  el  gran 
Tertuliano  dice  en  nombre  de  los  mártires  da  aquel 
tiempo.  Los  críslianos  (dice)  mas  alegres  estamoscon 
los  tormentos  que  con  ía  liberUd ;  mas  es  nnestro  con- 
lento  que  vuestra  crueldad ,  el  cual  nos  sale  de  volun- 
tad; vuestra  crueldad  es  nuestra  gloria,  nuestra  fe  en- 
tonces se  ediüca  7  crece  mas  cuando  padece.  Viniendo 


líos,  aunque  sea  i  gran  costa  suya.  San  PbUo  din  1 
que  todos  pecaron  ;  tienen  necesidad  de  b  gloria  Je 
Dios;  donde  no  habla  de  la  glorn  con  que  él  es  iafl- 
nitamentebiffiuTentnrBdo,  7  aunqiie  entendiese  d«  la 
participada  que  los  hombres  han  de  gozar,  ya  estaran 
entonces  los  pecados  perdonados  7  olvidada;  no  habla 
sloo^e  la  pasión  y  muerte  del  Bijo  de  Dios ,  que  Hama 
gloria ,  porque  lo  es  mn7  grande  pira  él  pañtcer  por 
remediar  nuestros  males.  El  reino  de  Cristo  tiene  c^ta 
direrencia  á  los  de  la  tierra,  que  su  gloria  7  contenta 
del  re7  terreno  sale  de  las  costillas  i  los  tasallos ,  y  la 
de  Cristo  sale  del  remedio  de  los  trabajos  de  tossut». 
Aquella  porfiada  demanda  qae  los  del  pu^Io  tucun 
á  Dios  sobre  que  les  diese  re7,no  bastó  el  profetaSa- 
muel  i  reprimiría ,  basta  que  les  dijo  si  entendunl» 
qne  pedian  eu  pedir  re7  é  Dios ;  el  cual  se  lo  decItrA 
ditíeodo :  Sabed  qne  el  derecho  del  rey  que  pedii, » 
la  vida  que  con  él  liabeis  de  tener,  es  que  os  tonuri 
vuestros  iiijos  para  sus  laca7os,  coclieros  y  labradores; 
vuestras  bijas  pora  sus  panaderas,  cocineras,  mollete- 
ras  y  boticarias ;  vaestias  liadendas  para  darlas  í  qam 
él  quisiere  ,  y  de  las  que  ganfredes  con  voestro  sodor 
7  trabnju,  los  diezmos  y  alcabalas;  finalmente,  li 
gloria  y  aiUurídad  de  vuestro  re7  lia  de  cargar  sobre 
vuestros  liombros,  personas,  hadendasy  lloaras;  v 
asi,  parece  qne  i  este  propósito  tos  di5  al  cabo  i  Saúl 
por  rey ,  hombre  membrudo,  fuerte  y  valiente  decwr- 
po ,  para  significarles  las  cargas  qoe  con  él  habían  it 
sustentar.  Pero  el  reino  de  Cristo  fué  al  revés,  que  lodo 
el  remedio ,  contento  7  gloría  de  los  vasallos  liabia  de 


ui  propúsito  del  poco  ialareae  que  al  amigo  da  Dios  |  cargar  sobre  los  hombros  7  espalda»  de  Crislo;  Incusl 
tiene  eo  su  amistad,  dice  san  Beruardo  eatai  palabras: 
El  verdadero  amor  (esto  es,  el  perfecto)  00  se  esfuerza 
con  esperanzas,  aunque  noaiente  el  daño  de  la  bita  de- 
ltas. Lo  cual  did  á  entender  David  cuando  dfjo:  De  vo- 
luntad, Seüor,  sacrificaré  i  U ,  7  alabaré  i  tu  sonto 
nombre,  porque  es  bueno;  sola  la  consideración  de 
cuín  bueno  es,  dejada  aparte  la  merced  que  me  haces, 
aunque  no  liobiesa  interés  ninguno :  ceta  es  la  perfecta 
caridad ,  de  la  cual  dice  en  loa  Cantam  que  es  fuerte 
como  la  muerte ,  7  mas  lo  es  que  la  muerte ,  pues  que 
infinitosaguas  no  pudieron  apagar  esl4  amor,  qus  son 
los  trabajos ;  7  aun  encontrándose  con  la  mesma  muer- 
te ,  que  es  el  mayor  de  todos,  no  pudo  malaria  la  muer- 
te ,  antes  quedó  vencida  7  muerta  á  sai  manos.  Esta  es 
laque  sau  Pablo  decia  que  no  había  com  diada  que  le 
apartase  della,  ni  hambre  ni  espadas,  ni  persecucio- 
nes ni  males  presente* ,  ni  amenaxas  da  los  qne  están 
por  venir ;  esta  es  la  que  condena  nnestro  amor  flojo  7 
frío;  que  00  digo  70  espadas  ni  persecuciones ,  pero  un 
solo  deleite  vil  basta  para  quilámosJe  del  coratiw  que 
so  puede  bien  decir  por  nosotros  lo  que  el  Sabio  dice, 
que  el  interés  de  los  niños  bastará  para  matarlos,  esto 
es,  con  muerte  de  pecado  7  privación  de  la  vida  de 
gracia  j  caridad. 


¡.  IV. 


Otro  sentido  licúa  el  ser  estos  (rabajos  de  los  buenos 
pan  gloria  de  pios ,  porqtie  la  tiene  él  en  librarnos  de- 


slgniñcd  Esafos  caando  dfjo :  Un  niBo  nos  In  mddo  y 
un  Irijo  se  nos  ha  dado,  que  sn  imperio  trae  sobre  sos 
hombros.  Otros  se  Imcen  llevar  en  hombros  de  sos  v^ 
salios,  7  Cristo  carga  todas  las  miserias  itíkn  en  los 
suyos  proprios.  No  se  espante  nadie  que  d  Rijo  ih 
Dios  arrodille  cim  la  crui  en  el  camino  del  monte  &1- 
varío ,  que  pesaba  rancho  aqnd  sceptro  de  crui ,  deoés 
cargti  Dios  7  cosió  todas  bu  pesadas  miserias  de  In 
hombres;  ni  menos  se  espante  qne  abra  la  corona  4« 
entinas  la  santa  7  delicada  cabña  del  Redentor,  por- 
que es  corona  deste  reino  ;^  que  ei  las  enrama  terrtnis 
dan  particular  gloría  i  los  que  se  )as  pooea,  la  de  Cmts 
lesacalassvgredet  celebro, «Bsefitl  da  cnio  pennca 
es  sn  reino;  pero  no  deja  de  sor  corona  y  ^oria ,  qot 
para  este  Gn  la  reciba  el  Redentor.  Asi  que  el  librar  il 
hombre  de  sos  miserias  tiene  Dioa  por  gloría  7  por 
blasón ,  porque  en  eso  se  parece  ser  Dios  7  somo  tía, 
pues  qne  tas  riquezas  infinitas  de  su  bondad  cenuiaa 
para  remediar  miserias  de  gente  míaenhle.  Los  aerai- 
nes  deEsaias  decían:  Llena  está  toda  la  tierra  de  su 
gloria,  estoes,  de  los  beneQdos  que  cada  día,  «a  todi 
lugar ,  hoce  i  las  criaturas  pobres  «  neoasiaroias.  V 
de  aqui  también  coliga  el  profeta  Barueb  qoe  los  die- 
ses falsos  no  eran  dioMs;  porque,  ne  tolo  nopodtM, 
pero  no  queriafl, aunque  pudieran,  librará  losadon- 
dores  de  sus  trabajos  y  tribulaciones.  Esto  ei  lo  qse 
Daaid  docia  al  mesfflO  Dio* :  Señor,  jqtisrsis  bacer  vaes- 
tras  maravillas  entre  los  muertas  en  la  tierra  dal  olvidtí 
jCómo  ae  conocerá  alU  an  tas  timeblas  qaite  vos  socí,  T 
vuestras  marsvilta*.  qoe  bacei*  librando  á  In  bo^nt. 
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s  DO  DM  HlHib;  dÍ  Ii  *er<twt  j  B4«lidad  <Ie  raestra  pa- 
kbra ,  que  dello  Ism»  di<ii7  V  «n  oln  pirte :  Señor, 
Toa  sois  «1  que  me  loTaotais  de  las  patrias  de  U  maerla 
ptn  qm  yo  predique  vueilrts  gnndeut  eo  tas  ptans 
de  ti  ciudad.  Lo  cual  w  eatiendv  en  dos  maneras :  UM, 
qoe  el  mesmo  David  las  publicase  pan  gloría  de  DJoi; 
otra ,  que  sin  hablar  él  palabra ,  resultaba  esa  mesraa 
floriide  haberle  librado.  Deste  oficio  (e  precia  el  mea- 
mo  Dios,  7  i]uie re  ser  conocido  por  este  camino,  aun* 
que  ItiTfitret  muchos  por  donde  lo  sea;  y  asi ,  pre- 
^nnrado  ttu  día  de  Moisés  cuál  era  su  nombre ,  ann- 
qaepDdienre^KiDder:  Soy  el  Señor  del  cido  y  de  la 
Itera  y  de  los  ángeles,  críadOT  de  todo  lo  qne  tiene 
ser,  ele. ,  do  dice  sino :  Soy  Dios  de  Abnlism ,  Isaac  y 
Jacob,  y  este  es  mi  nombre  pare  siempre,  y  por  esiu 
qtriero  ser  conocido  y  traído  en  Ib  memoria  de  hn  hom- 
bres para  siempre  jamis.  De  aquí  es  también  qne  los 
milijíros  que  lesocristo  obraba  en  la  tierra  eran  librar 
de  enlermédades  y  trabajas  d  los  hombres,  y  oo  se  pudo 
uu  disscibarcoDétque  los  hiciese  del  cielo,  püdieo- 
do  conteocer  con  ellos  agüella  graa  dureza  de  los  rá- 
meos, porque  en  el  milagro  que  hacia  mostraba  so*  el 
Mesiis,  pues  del  que  lo  babia  de  ser  estaba  profetindo 
q«  los  había  de  hacer ;  y  en  el  remediar  las  miserias 
mostraba  ser  Moa,  que  en  esto  tiene  puesta  su  gloría, 
como  lo  dice  por  un  salmo:  LUmame  eo  tn  trabajo  y  en 
el  día  de  tu  tribulación ,  y  tú  quedarla  della  libre,  y  yo 
glDrioso  y  h(Hirado. 

Coacltiloa  ittU  ditcuM. 

Y  poes  de  tanta*  manenis  noevtnn  trabajos  son  glo- 
rii  de  Dios ,  biennralurado  el  qne  en  esta  rlda  pa- 
deciere por  esta  raion ;  bienanntnrado  aquel  i  quien 
Dios  toma  por  instnmwatodesaglortaycoatnto,  y 
wnbuena  nació  en  el  mundo.  La  nri  Át  Hetaes  ¿qué 
en  sÍDo  un  pdm  cayado  como  toa  de  h»  demás  pasto- 
res,  cosa  de  poca  cuenta  y  valor  ?  Pero  por  haberla  Dios 
lomado  por  ioslramenlo  do  los  milagros  de  Heiséf, 
que  resultaron  en  gloría  de  Dios ,  fné  después  tan  esli- 
mada ,  Imnrada  y  rerereneiade ,  que  no  había  cosa  mai 
cnelpneWodeDios.  Nadie ta  osaba  mirar,  ni  se  ledaba 
licencia',  gnardada  eslaba  en  aquel  riquísimo  y  snn- 
taosisírao  templo  liecho  por  Salomón  i  tanta  cosía  por 
nnDdadoytraiadeDios,  con  ero ,  plata ,  piedns  pre- 
ciosas,  jaspes,  minnoles  y  maderas  predoaf simas, 
pnesta  en  el  «aneto^santoriMii,  dondeelsumo  sacerdote 
«airaba  solo,  y  no  todas  veces,  dentro  del  arca  del 
Testamento,  qm  goardaban  dos  saraflnes,  donde  Dios 
daba  SM  respuesUs ,  en  compañft  de  la  ley  de  Dios  en 
bs  tablas ,  y  del  mani  que  del  délo  habla  Diosenviado. 
Pues  si  una  vara  de  palo,  por  soto  haber  sido  instmmea- 
lo  de  unos  milagros  que  para  gloria  de  Mos  biso  Hol- 
scn,  fnélaneatimBda,;qnéserAeI  hombre,  criado  á 
inttgen  y  semiann  de  Dioa  para  goiar  para  siempre 
de  su  glMis ,  paraqnien  Dios  crió  toda*  lascosas,  y  por 
quien  ofreció  sn  vida  y  sangre,  cuando  fuere  ínum- 
mento ,  no  de  cualquier  milagro ,  tino  de  aqnel  Un 
mn  prodigio  con  que  Dioi  convirtió  al  mondo ,  qot  es 
la  pacieiicÍB«a  loa  tndiqosdd  Sañory  de  «as  apósto- 
les, pues  dice  san  Pablo  qne  los  milagra*  y  señaa  de  sn 
apostolado  son  mudia  pacieacia  y  milagros  ¡  y  cuando 


juntamente  Ibere  instrumento  do  hi  gtería  y  lionra  Ti* 
Dios,  que  es  loque  todo  cristiano  debe  procurar  en  k 
tierra  con  todas  sus  fnerzosT  Con  e^e  pensamiento  y 
con  gran  espfrKn  y  devoción  decía  san  Pablo :  Sea  Dioe 
engrandecido  y  giorfReado  en  mi  cuerpo,  viviendo  ya 
A  muriendo;  como  quien  dice :  Si  Dios  se  honre  y  glorífi- 
ca  conmi  vida,  sea  en  hora  boena ;  si  con  que  yo  padezca 
enelTs,  venganlrabajos;  si  con  mli  persecuciones,  ven- 
gan enhuen  hora;  si  con  mi  mnerterecibe  gloria  venga 
enhorabuena.  |0h,  qué  gran  consuelo  es  este  para  el 
s  tribubdo  1  No  lo  es  tanto  el  ser  ubre  de  su  tribnlacioa, 
ni  llega  i  eate  contento  pensar  qne  el  trabajo  es  pro- 
vechoso para  el  cuerpo  ni  para  el  alma ;  nada  llega  t 
pensar  un  cristiano  que  tiene  cosa  dentro  de  si ,  qoesea 
gloria  de  Dios,  yque  por  esa  padece;  porque,  sunque 
de  lodo  lo  bueno  recibe  Uos  gloria ,  pues  para  ella  lo 
crió  lodo,  y  DO  se  podo  engañar  ni  quedar  burlado; 
pero  yo  no  qoiero  tanto  dirsela  con  mi  gloría  en  e) 
cielo ,  cuanto  con  mis  afliciODe*  y  trabajos  en  la  tierra. 
Esto  es  lo  que  san  luán  Crisóstomo  dice  qne  solo  en- 
tiende quien  de  veras  am  á  Cristo  y  se  ]derda  por  él ,  al 
se  puede  decir  perder  lo  qne  es  tanU  ganancia  como 
amar  y  dar  la  gloria  1  Dios. 

Discuaso  IX. 

Deotn  rueiSelM  inHfDi  dehn  biMoi.qnMfsrf 

CMMmr  li  hUilUid  taUn  ptn  |l«m  Mjs. 
Es  Dios  tan  celosa  de  su  honra ,  qne  no  sufra  en  ella 
eompaSero,  ni  encaso  delh  se  abñra  con  nadie;  este 
partido  saca  por  un  profeta  :  A  nadie  daré  mi  gloría. 
De  aqni  nacen  dos  coiidicionee  suyas :  la  primera,  que 
no  consiente  que  nadie  piense  de  si  mal  de  lo  que  es ;  lo 
segunda, que,  aunque  ¿I  no  lo  piense,  no  consiente 
qne  nadie  se  engsñe  en  pensarte  de  otro ;  tanto  es  lo 
qae  quiere  ser  solo  estimado  por  Dios ,  y  que  )a  criatura 
lea  tenida  por  críatma  y  flaca ,  y  de  aqui  nacen  les  tra- 
bajos, enfermedades  y  aflicionesen  los  buenos, y év^ 
ees  tanto  mas  abundantes  en  ellos ,  cuanto  por  la  virtud 
y  gracias  pueden  ser  estímadoa  por  ma«  que  bombrvs. 
Hablando  pues,  cuanto  é  loprímero,  de  le  proprin  esti- 
mación ,  es  tan  agradable  i  su  Uajestad  el  conocimieo- 
todelapropría  bajete  y  flaqueza ,  y  por  otro  lado,  la 
aoberbla  y  vanagloria  tan  aborrecible  ante  sos  ojos ,  qne 
baita ,  para  serle  agradables  las  aflidones  de  los  bue- 
nos en  esta  rída ,  el  ser  ellas  remedio  contra  estos  vi- 
cios, de  qttien  san  Bernardo  dice  qne  la  vanagloria  es 
ligera  en  su  vuelo ,  bgera  y  súlit  en  penetrar  el  almo; 
pera  que  la  herida  que  en  ella  Iiaceimes  ligera.  Tras  el 
castigo  de  Lucifer  y  del  primer  hombre ,  6  quien  la  ser- 
piente prometió  que  señan  cono  dioses ,  y  el  Ismenla- 
ble  suceso  de  NabucodoQosor.qne  quiso  ser  dios,  buen 
ejemplo  es  el  de  Heródes,  de  quien  cuenta  sau  Lúcus 
que ,  acabando  de  predicar  á  los  sirionios  que  para  ese 
fin  hebia  juntado,  lisonjeóle  el  pueblo,  diciendo  haber 
■ido  sus  pahbraa  palabrudo  Dios  y  no  debonrbra;  él 
■e  engrió  vanamentey  se  alegró  demasiado,  por  lo  ciiul 
fué  luego  muerto  de  un  ángel  y  entregado  á  los  gusa- 
nos, nolubiendorecebidoesteni  otro  castigo  (que  es 
mucho  de  notar)  por  haber  poco  antes  muerto  al  após- 
tol Santiago  el  mayor,  y  preso  f  san  Pedro  con  Diteo- 
cion  de  hacer  dé)  otro  tanto ,  j  btbtt  esctrucidí)  del 
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10  Di<n  poco  uitH, ;  olruauliladet :  lauto  liimli! 
DiM,  á  M  muMlni  sentido ,  cauído  le  íuvul  ud  liom- 
bncillolibonraque,  detodu  lai  coses,  >oIu  resem'i 
¿I  ptrari  iolo;  lo  cuftl  quiso  dar  ieateodercuaulo  oItq 
liempo  mudó  que  el  limiuia ,  qoe  por  drdea  del  met- 
inoDios  se  ooaficioaibe,  BÍoguQo  se  perrumsie  cou 
él  sino  Dios,  ponjoe  era  cosa  indigoi  y  etreviJa  que 
tudie  usase  de  lo  que  para  boIo  él  era  consagrado ;  i 
Uietlaglcria  7  lloara  que,  coau  desposada  coa  Dios, 
^uien  M  la  quiu  ú  usurpa  comete  Inirlo  j  ucrilegio  y 
«dulterio contra  su  divina  kbjesiad,  que  es  tan  gran 
pecado,  que  sen  Aguftú,  psrliculariaeuteensusjfe- 
¡ÜlactoNM,  le  ruefia  con  gran  fervor  que  no  le  pennila 
caer  en  tan  gran  v(aa»,  que  le  hurte  la  honra  en  lo  que 
liiciere.  Esle  vicio  pdea  con  va  lioiiibre  eo  todo  tiem- 
po y  oeíaioo;  en  tieaipo  de  riqueías,  queesUn  uiuysu- 
jetas  á  esle  «icio ,  y  por  eso  apercii»  san  Pablo  á  tos 
ricos  que  no  sean  soberbios  Ai  confien  ea  una  cosa  Un 
incierta  como  ellas  ton.  También  las  ciencits  están 
sujetas  al  mesmo  vicio,  de  quien  d  nesmo  Pablo  dice 
que  lacieociaitincbai  unbombre,  lo  cual  no  esTÍcio 
de  la  ciencia ,  sino  del  mismo  hombre;  y  la  causa  es  la 
nobleza  que  da  á  la  mejor  parte  delliorabre,  que  es  la 
raion ,  y  por  esa  mesma  engriea  y  ensaberbeceo  tanto 
mas ,  cuanto  excedeo  las  ciencias  á  las  riqueías ,  como 
el  mis  noble  de  todos  ios  bienes  naturales.  Preguntado 
Sícratesquéera  lo  que  mas  bennosole  pareció  en  las 
cons,  dijo  qoa  un  hombre  sabio.  Y  Salomón  dijo  que, 
daspuís  de  visto  bien  y  considerado  de  espacio  lodo  d 
EMinda ,  halló  que  la  taiiidurfa  hacia  tanta  ventaja  i  la 
ignorancia  (esto  es,  el  hombre  sabio  al  ignorante), 
cuanta  hace  la  luí  i  ios  Uoidilas,  y  cuánto  mayores 
aon  estos  ventajas,  tanta  en  mayor  peligro  vive  el  sa- 
ina, si  no  se  va  i  ú  rpono  an  su  propia  estimación  ¡  pe- 
ro mayor  p^gro  correa  en  esta  parte  los  qua  proíesan 
ia  virtud  por  ser  el  mayor  de  los  bieaes;  lo  uno ,  poi^ 
qob  cooocea  cuánta  ventaja  hace  la  virtud  i  los  demás; 
lo  otro,  porque  ese  vicio  liace  guerra  alas  misraasvir- 
tudet;  la  que  na  luce  á  las  ciencias  yá  las  riquezas, 
onno  son  Agustin  dice,  que  los  otros  vicios  trabaJM 
porqueta  pongan  por  obra  los  pecados, pero  este  de  U 
soberbia  aoda  no  contenió  con  esOr-acecliaiido  siem- 
pre las  buenaa  obras  para  que  pereicau.  Esto  tiene  ver- 
dad en  loda  virtud  y  en  todo  estado  y  toda  obra  -,  por- 
que, ora  hablemos,  ora  callemos,  ora  comamos,  ora 
ayunemos,  comamos  pora  disimular  la  abstinencia, 
bablemos  para  edificación,  óranos  vistamos  de  precio- 
cas  vestiduras ,  ora  de  cilicios  6  sayal  ó  de  remiendos, 
ora  andemos  solos,  ora  cou  criados,  donde  quiérase 
olrece  donde  premia  esla  yerbo.  Esto  es  lo  que  san  Je- 
rónimo dice ;  La  soberbia  de  casta  del  cielo  mora 
siempre  an  lasalmas  de  loa  altos,  descansando  muy  or- 
dinario en  la  ceniu  y  el  cilicio ,  y  por  eso  decimos  que 
andan  los  buenos  i  mas  peligro  de  su  bien ,  si  Dios  uo 
ie  guarda  de  la  vBQaglona;y  no  sola  de  un  bien .siuo 
de  todos. 

£sta  pues  es  la  causa  de  haber  el  mesmo  Señor  pro- 
«aido  de  medicjua  contra  ella ,  que  es  los  trabajos  y  Ou- 
quMas,  qoe  lianen  por  oficio  de  tirar  déla  laida  al  bueuo 
j  bien  considerado ,  acordándole  de  su  oiaeria  y  Qa- 
fttMt,jt|U|r  «wulo  bien  tieat  en  sa  alma  y  en  sos 


obras  es  de  Dios ,  y  nada  proprin  wyo  ni  de  sa  Goaecio, 
sino lta(}ueuymiseria;anlaa tiene naGeoidad de  ropr 
al  Señor  de  lodo  su  bien  que  se  le  conserve  y  libre  dd 
daño  que  en  6\  le  puede  hacer  el  vicio  de  la  -aiinf[lft 
ria.  Saa  Crisóstomo  da  esta  causa.  Sao  Bernardo  dice 
que  la  bumillacioa  (que  es  el  trabajo)  es  el  comino  púa 
lahumildad;yal  contrario, le  prosperidad  para  la  so- 
berbia, que  asi  lo  djjo  David;  después  que  bebía  dicho 
la  prosperidad  de  los  malos,  añade;  Por  eso  les  inbó 
la  Eobeiiua  y  fk^ron  llenos  de  maldad.  Y  aaa  Gregono 
dice  que  cuando  C0a  la  tentación  queda  la  humildad 
aprovechada,  entonces  ¡néspera  os  aquella  adversidad, 
pues  guarda  el  ahna  de  solierbia.  Ua  se  Dio*  con  kc 
buenos  trabajados  como  los  romanos  antiguas  ea  su 
triunfos,  en  los  cuales  itw  un  pregonero  junto  al  que 
Iriaufaba,  diciendo  que  em  mortal;  porque  con  aque- 
lla tan  grande  lioura  como  en  el  triunfo  recebia  no  te 
desvaneciese;  i  lo  cual  también  alude  el  uso  de  los  uni- 
versidades, cuando  gradúan  d  uno  de  doctor  caalgona 
lacullad,  que  es  como  dia  del  triunfo  que  se  les  da  de 
los  largos  trabajos  de  los  estadios,  que  entre  la  honre 
y  titules  le  don  un  vejamen ,  diciendo  lot  faltas  del  que 
se  gradúa ,  porque  en  aquella  bora  de  tanta  honra,  ten- 
ga templados  y  eofranadossut  pensamieotos;  así  puso 
Dios  dentro  de  loe  bueno*  tantos  pregoneros  da  lo  poco 
que  somos.  (Cuántas  (]aqu«us,  doloresy  trabaos  tene- 
mos heredados  con  la  mortalidad!  Lo  cual  considerabí 
el  bieuaventurados&nAgustin  al  principio  de  sus  Coi^^ 
nonn , que  comienu  por  estas  palabras;  alabarte  quie- 
re, Señor,  el  hombre,  noapartedea  de  tus  criaturas; 
el  hombre,  que  anda  por  todas  partea  cargado  de  sn 
mortalidad  y  del  testimooto  de  su  pecado,  y  del  lesii- 
monio  que  resistes  á  loa  soberbios.  Donde  dnclara  qoe 
esta»  peoolidadet  y  loe  demás  son  testimonios  y  voces 
que  condeuaula  soberbia  del  hombre.  Buen  desperta- 
dor la  dieron  asan  Pablo  cuando  iiabia  sido  llevado  al 
tercero  cielo ,  y  en  qediciiw  preaervativo  ea  üeotpo  de 
las  grandes  revelaciones,  cuando  decía  que  le  babta 
dado  unaguijondesucane;quesanJuanCrisdslomo 
dice  que  eran  hambres  míDisints  de  Satanás,  que  l« 
perseguían.  Sea  lo  que  fuera ,  ella  era  una  «flicioa 
grande,  que  Pablo  sufría  con  trabajo,  pues  tres  veces 
pídiú  abincadamente  se  lo  quítate;  lo  que  na  Itizo  da 
otras  persecuciones  y  tormentos;  y,en  porque,  como 
él  dice  era  la  ooalrajerba  contra  la  soberbia  quu  peli- 
graba de  laa  revelaciooet.  De  manera  que  poow  los 
ojos  an  estos  malas,  que  con  nosotros  nacierttn  y  se 
crian,  y  otras  cualesquiera,  es  la  triaca  contra  esla  pon- 
loña;  de  la  cual  dice  el  Profeta;  TubumiUadoD.este 
es,  tu  trabajo,  que  tiene  virtud  de  obraren  tí  humildad, 
está  eomediú  de  (1 ;  quiere  decir  ciara  y  manifiesta,  que 
00  se  ta  puede  esconder,  qUe  es  gran  misericordia  de 
Dios  que  tan  cerca  tengamos  el  remedio,  dentro  deao- 
sotro6,ea  nuestro  cuerpo,  llano  demiseriaa,  sqeto  á 
mil  dolores  y  entermeuades  y  á  la  misma  muerto ,  que 
es  ua  mooloa  de  todas  ellas,  no  criado  de  agua,  cuse 
los  peces,  ni  áa  buena  tierra,  como  los  árboles,  sino  de 
lo  peordella,  queesel  cieno,  «>mo  el  salmo  nos  bnmi- 
Ua,  diciendo:  Para qne  no  píense  engrandacetsa  ni  ea- 
graírse  el  hombre  sobre  la  tierra .  donde  saa  ierúmiBo 
lee,elhombradelierrB,qu«csel  baldos qtis  esotra 
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parto  DM  da  I&E80rítun:j  Por  (pita  esgriei,  tierra  j 
ceuizaT  Troa  osto  loa  trabojoa  de  la  mesma  alma ,  la  íd- 
quietud  ;  ücoostaDCia  de  la  íinagiaacioD ,  loa  mori- 
mieatM  de  la  caros,  toa  deseos  tem  j  auciosdel  apetUo 
sensiÜTO  &  que  uq  bombra  otíi  stgeto ,  como  en  perpe- 
tuas secrelaa ,  que  son  como  unos  pregoneros  que  te 
dicen  j  udos  doctores  que  te  enseSan  quién  eres  ( pora 
que  reprimas  los  pensamientos  de  soberbia  y  Tanaglo- 
ria  loacuateSfComo  dice  san  Gregorio,  de]d  Díosdei)- 
1ro  ennosotrospara  este  afecto);  y  en  el  coarto  libro 
de  los  UotoUm  dice  i  eale  propósito :  Por  eso  los  caea- 
Deoapndieroa  cerTencidú  del  pueblo  j  no  pudieron 
ser  ecbadoa  de  la  tierra,  pero  quedaron  tributarioe  al 
pueblo;  para  sinificsr  que  girveo  estns  penas  i  la  hu- 
mildad; y  por  ssodicedellos  la  Escritura:  Estaisonluí 
gentes  que  (tejú  Dios  para  enteüarálsrael.porquesiem- 
pre  se  ban  de  recelar  de  ser  vencidos.  Hasta  aqui  seo 
palabra*  de  san  Gregorio.  Luego  estos  son  los  que  dejd 
Dios  para  nuestros  maestros  y  predicadores  do  bumil- 
dad ;  j  si  i  esto  aBtdimes  la  muerte ,  adonde  rau  á  pa- 
rar nuestras  torre*  de  viento ,  con  mis  razón  nos  humi- 
llaremos con  tan  buen  maestro. 

De  aqui  nace  el  acudir  el  atribulado  á  la  oración,  qne 
es  otra  virtud  qne  mucho  agrada  A  Dios ;  lo  cual  nace 
de  la  poca  couliania  que  de  si  tiene  el  bueno ,  viéndose 
flaco  y  conociéndose  por  menesteroso ,  y  de  ponerla 
toda  en  Dios;  loque  loa  ricos  y  prosperados  no  haces, 
pcffque  les  dura  la  coafiania  en  su  dinero  y  otn»  socor- 
ros temporales ;  como  dijo  el  mesmo  Dios  por  GtaJas  i 
un  rico  y  próspero :  Porque  hallaste  la  vida  en  tus  ma- 
no* por  eso  no  rogaste :  pwo  los  humillados  con  traba- 
jos luego  conocen  d  Dios  y  acuden  á  6t.  San  Pablo  .era 
uiiodelloe,que,Tiéudose  atríbalade,  dice  4  los  de  Co- 
rínlo:  No  queremos  que  ignoréis,  hennaooa,  nuestra 
tribulación  que  tuve  en  Asia,  que  sobre  fuems  liuma- 
iws  ká  atribulado  tanto ,  que  ni  me  parecía  poder  vivir 
ni  lo  deseaba  con  tanto  trabajo,  parquea  juicio  de  lo- 
dos y  mió,  ninguna  cosa  haltiaque  no  fuese  señal  de 
muerte;  esto  es  lo  que  dice:  Oímos  la  respuesta  tie  la 
muerte  como  desafiuoiados.  que  del  médico  y  de  todos 
no  oyen  otras  nuevas  ni  otra  respuesta.  O  babla  mela- 
ídricameDle ,  como  quien  ola  ys  los  pasos  y  las  palabras 
de  la  muerte,  tan  cerca  la  tenia  como  eso,  d  que  no 
se  hablaba  ya  del  en  otra  cosa ;  y  el  trabajo  dice  que  le 
TÍno  para  qne  no  fiemos  en  uosQlrossino  en  Dios,  que 
resacila  loa  muertos  y  nos  libra  de  tantos  peligros,  y 
esperamosque  siempre  nos  librará,  si  nos  ayudáis  á  n^ 
gdrselo  y  pedírselo  con  vuestras  oraciones ;  donde  ce  ve 
la  faumili¿ddesan  Pablo,  que  se  cuenta  con  los  flacos 
y  con  los  necesitados  desta  remedio  para  tener  humil- 
dad; que  ni  se  coolenta  con  sus  oraciones  proprías,  y 
enqueiuego  dice  que  por  lo  que  piensa  ser  librado  es 
pord  provedjo  de  muelles;  y  asi,  espera  que  de  su  li- 
bertad DKari  bacimiaoto  de  gracias  tambiea  de  ron- 
clios.  San  Agustín,  entendiendo  esta  dolriiia,  dice,  de- 
clarando aquel  verso  del  salmo:  Uámame  á  mi  en  el 
dia  de  tu  tribulación ,  y  yo  te  libraré  i  ti  y  tú  me  hon- 
nrJsimi.Dicaeatoaanlo:  No  presumas  de  tus  fuar- 
ns ,  que  todos  tus  tocorros  vano*  son ;  lUmamei  mi  en 
lu  trabajo,  yo  le  libraré  á  ti,  y  túi  m(  mehonrards ,  que 
para  eso  penniti  yo  «1  di»  da  tu  Iribolacinaf  porque  si 


no  te  vieras  atribulado,  qaíiá  no  me  llamaras.  T  aüade, 
contaado  este  santo  que  uno  se  había  entibiado  y  en- 
torpecido en  la  oración,  y  dijo :  HaHt  la  tribulación  y  el 
dolor,  yluegollimd  y  me  encomendé  a)  nombre  del 
Señor.  Basta  aqui  son  palabras  del  bienaveocurado  tan 
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La  segunde  rasonqueislmesmo,  procede  del  celo  qne 
Dios  tiene  de  su  honra,  pone  también  el  bienaveotumito 
san  Joan  Criaó<:tomo  en  dea  lugares ;  tratando  en  el  ano 
dMiamesmamaleriB.yeneloira  tratando  contra  los 
que  adoraban  dioses  Mu»,  contra  los  cueles  condnye 
ser  ignorancia  y  malicia  suya ,  y  no  la  nion  que  eHos 
deciao ,  que  ere  ver  el  mundo  tan  hermoso  y  perTeto,  y 
el  sol  y  las  eatrellas  diciendo  que  su  hermosura  les  era 
ocasión  de  adorarles  pordiosea;  ysenJuandicelesque 
la  UMsma  hermosura  vemos  nosotros  y  no  le  adororaas; 
y  que  también  ellos  adoraban  gatos  y  perros  y  lagartos 
y  monas,  que  iqné  hermosura  hallaban  en  estos  y 
oü^s  vilísimos  y  sucísimos  aoimel^osf  Asi  que,  les 
concluyeconestanion.quese  desvanecieron  y  escu- 
recierousu  coraion;yque,  pensando  y  diciendo  que 
eren  sabios,  se  volvieron  necios  y  lucos,  como  dello* 
dice  sao  Pablo.  Y  añade  san  Juan  Grisdsiamo  otrara- 
lon  mas  fuerte  que  lu  primera ,  de  ta  cual  sacamos  la 
dotrina  desta  parle  del  discurso :  Que ,  si  bien  miraran 
estes  idólatras  el  artificio  de  Dios  y  su  sabiduría  inGni* 
la  que  usé  en  sus  criaturas  corporales,  no  se  dejaran 
engañar  de  su  hermosura  y  primor;  porque  las  mas  be- 
llas que  biio  y  que  menos  lejos  estaban  de  su  perfe- 
don  del  mesmo  CríadOT ,  sujetó  i  mas  notables  y  mas 
claras  flaqneías  y  miserias,  porque  los  hombres  con 
mediana  conaideraciou  no  las  tuviesen  por  mas  qu« 
criatura*,  ni  las  adorasen  por  dioses ,  perdiendo  por 
eale  camino  la  aospeclu  que  lo  eran;  y  asi,  vemos  qne 
crió  esU  criatura  del  universo  lan  hermosa,  tan  perfela 
y  acabado,  que  pudo  con  raaon  admirar  á  los  mas  sabios 
que  la  ciratemplaron ;  mas,  porque  uo  sospechasen  ni 
creyesen  en  ella  imaginación  ni  rastro  de  divinidad,  la 
lúio  sujeta  d  perpetua  corrupción  y  mudania ;  de  suer- 
te que,  qoedéndose  ella  entera,  parece  que  vansuspaiw 
leseada  dia  i  menos,  y  no  hay  en  él  cosa  que  na  sea 
mudable  ycorruplible;asimesmocriúeslesQl  ten  her- 
moso como  cada  dia  le  vemos  y  como  le  pinta  David, 
diciendo  ddi  en  un  salmo:  Ala  manera  que  sale  el  espo- 
so adomodode  ricas  joyas,  asi  sale  el  sol  en  la  maíiana 
heofao  un  esposo  del  mundo,  adornado  de  sus  claros 
nyoa,  matizando  los  cielos  y  bordando  les  nubes,  dán- 
doles BU  lindo  rosado.  Demds  desto ,  le  datú  tambiea 
de  una  veloeisima  lij^ereza,  lisa  y  sin  tropiezo;  y  lo 
que  mas  es,  le  diÚ  una  eminente  y  celestial  virtud,  ha- 
ciéndole  compañero  suyo,  de  todas  los  plantas.  Arboles 
y  «niroales  qne  eo  k  tierra  so  producen;de  donde  vi- 
no á  decir  AristóLries,  que  el  sol  y  el  hombre  engen- 
dran al  hombre,  y  muchas  que  produce  sin  compañía 
criada ,  como  muchos  animale*  y  otras  cotas,  que  la 
filosofía  nos  enseña  no  tener  causa  unfvoca  ^no  al  sol, 
no  exclu  jaudo  la  primare,  que  es  el  DÜstno  Dios;  pues 
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Diuclia  diKiilpt  (a?ieni  tí  hombre  qtu  le  ad«an  «i  no 
Ib  crísra  Dioi  con  máiúfiMluí  ponsiooaf  Saquoui,  qm 
dedarao  cnjn  lejos mUdestadígaided,  que  nunca  cb- 
mmiicd  Dios  Tuera  de  la  SantEsima  Tríuidad,  sino  ea 
por  ana  Isn  corta  j  pequeSa  parücipacioa ,  que,  por 
serlo  taDto,  apenas  se  conoce  liTealAJadellaeDtn  las 
criaturas,  por  ser  en  todas  ellas  infinila  la  dislaocia  a] 
ser  de  Dios:  búd  estas  flaquezas  del  sol,  que  muera  y 
Dssca  coda  día ,  j  que,  do  solo  b  somtñ  de  h  (ierra 
cause  la  noclie,  j  que  tenga  oecesiilnd  para  producir 
enlatíerraloqueseleeDcoineudd,  de  aadersin  parar 
al  derredor  della ;  sino  que  una  pequuia  nubecilla,  con 
tan  poco  ser  ;  fueru  coom  alcanas ,  sea  bastante  i  im- 
pedirleyesGurecersasrajoSijatajarsusinOaencias,  7 
acortar  su  ñrtad ,  por  lo  cusí  decía  et  sabio:  ¿Qué  cosa 
hay  mas  hermosa  y  mas  resplandeciente  que  el  sdt  jal 
fin  se  pone  j  fiay  quien  le  estorbe.  Sí  dijeres  que  al  ña 
produce  yerbos  7  Irutos  de  la  tiem ,  esto  ya  se  tc  que 
aotono  puede  nada  sfai  Is  misma  tierra,  y  sin  llutias, 
Tientos  7  otros  temporales.  Pues  esto  ¿es  ser  Dios? 
Noporcíerto¡que  uno  délos  blasones  dele  divinidad 
eauotenerparanadadelo  quealcanusu  omnipoten- 
cia, que  es  todo  lo  qoe  es  posible  necesidad  de  nadie; 
y  no  digo  solo  para  producir  Trutos ,  sino  para  sí  mes- 
mo;  7  sú  uiovímiento  tiene  necesidad  del  cielo  en  que 
está,  como  de  eposento  del  aire  daro  para  comonicar 
BU  lumbre ,  y  para  do  ser  intolerable  á  los  que  le  coxaii; 
ora  sean  plantas,  ora  hombres  ó  otros  snimales,  tiene 
necesidnd  de  rocío ,  de  marea ,  de  sombra ;  y  si  esta  es 
da  paredes  ó  mnmllas,  ya  queda  vencido,  pues  no  tiene 
poder  para  nucer  este  impedimento  y  los  demás  de  no- 
bes  7  rocíos,  ele.;  aunque  algunas  veces  puede  ven- 
cerlos, pero  al  6n  son  cosas  que  corrigen  sus  demasías. 
Pues  ¿cómo  caerá  eo  pensamiento  de  hombres  que  tal 
cosa  sea  Dios,  pues  Dios  dice  una  natnraleía  que  no 
puede  ser  impedida  ni  corregida  ni  necesitada ;  como 
Uatid  dice,  que  en  esto  le  conoce,  entre  otras  señales, 
por  Dios ,  en  que  no  tiene  necesiilad  de  nuestros  bie- 
nes. Y  sao  Pablo  dice :  Dros  hito  el  cielo  7  ta  tierra  y 
todo  lo  qoe  se  encierra  entre  el  nno  y  el  otro ,  j  no  tie- 
ne necesidad  de  nada;  antes  él  da  vida,  espiríln  y  será 
todas  las  cosas  que  le  tienen.  Todo  esto  es  dotrína  de 
san  Juan  Crís^slomo,  la  cual  pudiéramos  eit«aderi  to- 
das las  demás  criaturas  que  DioS  crió ,  liermOMU  6  de 
mucha  virtud ,  mostrando  las  flaquezas  7  miserias  que 
todas  publican ,  para  que  nadie  teo(;a  escusa  de  liabet^ 
las  adorado  por  Dios ;  lo  cual  también  pnblica  la  Escri- 
tura en  muchas  partes,  especialmente  san  Pablo,  cuan- 
do dice  que  mientras  los  hombres  somos  corruptibles 
todas  las  críetnras  to  son  y  snjelas  i  vanidad ,  7  asi  en 
oíros  lugares;  pero  baste  verlo  por  toa  ojos.  Asi,  que, 
cuando  el  gentil  viere  ti  sol  tan  hermoso,  resplande- 
eiente  7  poderoso ,  y  cuando  le  ve  nacer,  ponga  los  ojos 
en  el  poder ,  saber  7  hermosura  de  su  Criador ;  .7  cuan- 
do le  viere  poner  y  escureeerse  la  tierra ,  considere  la 
Raqneía  de  su  naUíraleía ,  y  asi  no  le  adorará  por  Diea; 
que  por  esta  raíanla  crió  con  día;  y  no  solo  eso,  sino 
sujeta  á  que  el  hombre  la  mandase,  tanque  sea  tan 
hermosa ,  illa  7  poderosa  cerno  el  sol ,  pues  con  tanta 
autoridad  le  manda  hsné  qne  se  detenga ,  y  obedece, 
7  au  Gwiu  le  matidtn  TOlver  tiras.  Moisés  tnaadabaal 


mar  y  á  la  tierra  y  á  les  piedras.  Elíseo  aaió  h  na- 
tnraleía de  las  egiias,  7  los  moios  de  Bafailoaia  ven- 
cieron la  propriedad  del  fuego,  todo  fuera  del  Arden 
ybclinacion  de  tus  natoraleías,  porque  mtior  se  en- 
tendiese la  snjecton  que  al  hombre  tanian.  Aaf  que, 
de  aquí  se  entiende  que  no  eran  dioses,  y  esto  preten- 
día sn  Criador  en  estas  faltas  y  fltquesasque  oíd  en 
ellas. 

Pues  percata  mesma  razón,  á  los  varones  jnstoi  en- 
vía Dios  tribuladones ,  que  son  Oaqueías  7  argumealos 
que  no  se  pueden  bisar;  porque  enando  viesen  la  vir- 
tud de  su  ánimo  y  le  alteía  de  la  dotrína  y  tí  poder  He 
los  milagros  que  algunos  Itadso ,  no  pensase  el  nuDiiu 
que  eran  dioses ,  porque  en  Dina  no  puede  liaber  raise- 
ría,flaqueia,ea(erniedad,  persecución  ni  dolor;  7  asi 
to  dice  el  raesrao  san  Joan  Crisdstomo  en  el  «tro  higar. 
De  aquí  se  admiraban  todos  de  ver  al  didpulo  de  san 
Pablo  Timoteo,  que  poruña  parte  estaba  resocitanitu 
el  muerto  7  por  otra  estaba  la  mano  en  el  estAma^n, 
quejándose  de  graTÍtimes  dolores  del.  Ijí  mesnu  tcaí^ 
cía  al  tpéstol  san  Pedro ,  que  por  nna  parte  sn  sombrí 
sansha  al  tullido  7  porotra  tenia  au  propia  hijatulli<l.i 
en  la  cama,  sin  poderla  quisa  sanar;  porque  de  lo  pri- 
mero se  coligiese  aer  dicfpnloa  y  comitariM  dd  poilr- 
roso  Dios;  7  de  lo  segundo,  qne  «lies  no  eran  dioses, 
pues  no  lo  podían  todo  j  eatabaa  sujetes  é  tnbajos  7 
enfermedades  éqoene  loettáél,  qve  es  verdadero  Dio-; 
y  de  aquí  ea  el  cuidado  que  ellat  laniaDcucodolesbl- 
tabsn  trabajos,  ólosqueteuian  noalcaniabuideaen- 
ganarla  opinión  del  poeblo,depublicaFelles  nesaun 
que  no  eren  dioses,  6  disimulando  cuan topodian  la  vir- 
tud, d  dicioid»  claro  que  eran  hombres  Sacos  como  hií 
que  lo  pensaban.  San  Pablo ,  cuando  dice  á  toa  corin- 
tios de  sn  rapto  al  tercero  eielo,  cuéaUle  en  tucen 
persona,  7  luego  dieetaraiondeeta,  yes,  porque  si  el 
quisiese  preciarse  7  gloriarse  que  no  sería  locv  ni  ntan- 
tíroso,  parque  con  mucha  verdad  podría  decir  de  ti 
estayoln8grandens7mHagroB;per*quein  lo  Inte 
pomo  dar  ocasiona  qne  alguien  juague  mas  de  lo  que 
ve  en  él  d  oye  decir  dál ;  eeta  es ,  porque  d  que  lo  oyere 
y  supiera  que  suele  siempre  decir  verdad,  no  {riensoqu? 
esmeshombre4queesDios.  Loaaesmohiiosan  Pedro 
cuando  linbo  levantado  al  tuHido,  estuvo  como  riñen- 
dose  á  si  mismo ;  como  san  Juan  (>is4sloffle  dice :  Qui- 
sa por  DO  haber  hecho  mas  demostradoQ  de  que  babia 
sido  virtud  de  Dios,  y  no  suyi;  estando  todos  ednn- 
dos,  dijo :  Hermanos,  ¿qné  nosmirais  como  «i  en  nna- 
tn  rirtaKt  y  poder  iiubíósemos  dado  píes  á  este  hombre? 
Lo  metmo  san  Rible  7  san  Bonabé  cuande  en  Lislrfi, 
no  solo  el  pueblo  estaba  espantado,  pero  7a  ademaban 
y  traían  dos  (oros  ooronados  pera  aecríliearlos  á  hndiK 
apóstoles  como  á  dioses;  lo  cual  hacia  d  deraomo  con 
su  astucia ,  por  hsoer  que  por  el  caminoque  Dios  que- 
ría desterrar  d  dtomíMUe  vide  de  la  iddalrU,  per 
eien)eanM>aeíDtrad(4oae,qiM  emporlt  predicacisti 
de  los  mesiDOt  apáotoles,  pemadtando  qw  eran  dieses, 
come  lo  hito  de  otrea  enaiiito  ál  la  comenO ;  coom  san 
Juan  CritAstoroo  diee ,  que  la  idelalria  naefé  de  «slimar 
mas  de  lo  qve  coareait  á  los  ta  ' 
hicieron  á  Alejandra  13.*  dios. 

Pues  porque  squl  do  acaecien  lo  a 
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á  los  apAiMN  7  á  todos  loi  bawM  crístiuii»  llains  do 
•arennedades  ;  ds  trabajoc,  sujetos  i  circeles ,  i  gri- 
llos ;  Rmunoms.  Aquí  los  deatemtwa  j  allí  los  «loli- 
ban,  leulli  los  desgtmban  las  carnes,  ptra  que.  Tiendo 
estas  cosu  en  eUat ,  se  persuadiesen  los  que  los  reian. 
haceriDÍlBgnis,queiieere  virtud  de  (ucoseclia,  sino 
graciade  Dios,  que  obraba  e([uelIadolrÍDafmenvillas 
pormedíodellos.  Porque,  como  dice  san  Juan  Crisós' 
tome,  si  con  andar  Un  perseguidos}  acosados  eran  te- 
nidos por  dioses;  qoe  aun  tes  baberos  que  habían  dicbo, 
cuudo  vieron  mordido  i  san  Pablo  de  la  víbora,  que  su 
hado  no  dejal»  vivir  en  el  mundo  á  tan  mal  hombre, 
cuando  le  vieron  sin  lesión  7  volvieron  sobre  si  le  tuvie- 
ron por  dios,  ¿qué  lucieran  los  unos  y  los  oíros  si  con 
tania  grandeía  de  virtudes  y  milagros  no  les  vierao  pa- 
decer trabajos  ni  sdversidadesT  Esle  metmo  recelo  tuvo 
el  unto  petríarca  Joeef  cuando  mandil,  al  tiempo  de  su 
muerte,  que  llevasen  tos  israeli las  sus  huesos  consigo 
cuando  saliesen  de  Egipto.  La  causa  fué,  como  ilico 
BU  Agustin,que  viú  qua  los  egipcios,  le  hablan  deado- 
rar  por  Dios  si  alli  quedaba  su  cuerpo,  iucliiiados  i 
ose  vicio  de  la  idolatria;  asi  que,  aun  para  despuís  de 
su  muerte  quiso  no  ser  ocasión  de  tanta  ofensa  como 
Dios  desto  recibe;  noquedendodespuésdil  muerto  á  su 
cargo,  sino  al  de  Dios  el  estorlwr  este  pecado  pero,  sa- 
biendo cuínlo  Dios  se  olende  del,  quiso  [uevenirlo  man- 
dando llevar  sus  iiuesos ,  porque  asi  na  fuesen  enculpa- 
doi  en  él ;  f  atí  lo  hicieron,  que  le  adoraron,  aunque  no 
•ashuesos.porquecomoel  mismo  san  Aguslindice.pu* 
sieroannbñeyjuntoilasepulturadeJoscfyleadofaron 
por  dios ,  y  que  á  ese  ejemplo  hicieron  el  becerro  los 
del  pn^Io  en  el  desierto.  Y  porque  viene  i  propdsito, 
«eri  bien  declarar  un  paso  diliculloso  que  pone  en  cui- 
dado ¿  los  curiosos  estudiantes  de  la  sagrada  Escritura, 
yes,  qué  culpa  fué  la  del  rey  Ecechlas  cuando  moslrú 
sus  tesoros  y  riquesas  i  los  prfocipee  de  Babilonia,  per 
Jacoal  Dios  la  amenaid  por  Esalas  con  un  castigo  rigu- 
roso, qua  tos  mismos  babilonios  vendrían  aobre  Al  y  se 
liarían  señores  de  los  mismos  tesoros  que  las  bahia  mos- 
trado,jquaeso  podría  haber  sacado  del  nwetiárselos, 
penwles  codicia  delloi,  con  que  con  mas  brevedad  j 
(ie  mejor  ^la  viniesen ;  y  que  lo  mesmo  bu  rian  de  lodo 
cuento  sus  pedrés  le  fasbian  dejado,  y  que  los  hijos  que 
del  naciesen  soian  llevados  por  eunucos  del  palacio  de| 
rey  de  Bel>ilonia  ,,que  es  castiga  ton  grave ,  que  no  lo 
parece  tanto  la  culpa  qoe  <s  mostrar  unos  tesoros  i  tinos 
«ilranjeros.  La  reaptrnU  desto  se  colige  de  la  historia 
del  ParalipimemM,  da  donde  se  colige  qua  la  culpa 
de  Eeequias  fué,  que  lubiendo  venido  los  principes  de 
Babilonia  i  infarmarse  del  Rey  sobre  el  milagro  que 
Dio*  había  becbe  en  su  enfennülad ,  en  señal  que  esca- 
paría della,  haciendo  qua  el  sol  se  volviese  doce  grados 
atrás,  en  lugsr  de  infonnarles  deste  y  de  otros  secre- 
tos de  su  omnipatancia,  y  darle  gloria  delante  de  lea 
n  7  creyeses  á  Dioa,  les  quiso 
41  potencia  7  gloria,  enseóindoles  los  laeoros 
~  r  al  Muda  que  porsolo 
saberla  se  bahian  novido  aqueHea  genlesdveab'éél; 
y  qne  hobieaen  veald»  á  taber  dd  milagro  del  <ol ,  da- 
rá mente  lo  dice  el  higareitade  del  KbredelPoraUpAM- 
non ,  y  da  é  entender  que  pec4  en  no  iHKerle ,  para  que 
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de  aquí  h  eolieoda  cuin  celoso  es  Dios  de  su  bonn  y 
gloria ,  y  que  al  Uempo  que  esta  se  ha  de  publicar  ha 
de  callar  cualquier  honra  de  la  criatura.  Pues  esta  es 
el  fin  de  Dios  en  enviar  los  trabajos,  que  publiquen  que 
él  es  el  autor  de  todo  lo  bueno ,  7  que  í  semiente*  ma- 
les están  sujetos  todos  los  hombres,  y  aunque  pareican 
mas  que  hombres  no  lo  son.  Solo  Crislo  nuestro  reden- 
tor ,  que ,  como  era  Dios  y  hombre  quiso  parecorlo  ' 
lodo ;  7  asi ,  para  no  parecer  una  cosa  tota ,  porquo 
en  eso  quiso  fundar  su  dotrinh  en  la  (e ,  qua  en  Dios 
7  hombre ;  cuando  quería  mostrarse  Dios ,  juntamente 
mostraba  alguna  flaqueza,  que  le  mostrase  hombre;  y 
al  contrafio,  cuando  las  flaquezas  lo  mostraban  hom- 
tm,  alli  estaba  presente  el  Gador  y  aboae  que  era  Dios. 
Pero  en  los  santos  no  quería  estos  alxmos ,  pues  no  lo 
eran ;  pero  al  ravéssf,  cuando  parecía  en  ellos  algo  divi- 
no. Porque,  aun  en  algunos  puso  Dios  un  resplandorso- 
brenalural,  que  asi  como  san  Hieréuímo  dice,  que  mos- 
traba Ci-islo  un  00  sé  qué  resplandor,  y  que  por  eso  le 
siguió  luego  san  Uateo ,  asi  lo  comunicó  d  algunos  santos 
cuando  quería,  que  era  con  una  vislumbre  de  la  gloria 
del  alma,  que  dice  el  salmo  que  esté  dentro  dalla;  asi 
la  tenia  la  Madre  de  Dios  cuando  la  vio  san  Dionisio,  y 
dijo  que  ti  no  creyera  iiaber  en  el  cielo  otra  deidad, 
pensara  que  ella  era  Dios;  asi  lo  tuvo  Hoises  y.otros. 
Pues,  paraquenadiepensate  con  algunas  da  esas  oca- 
siones que  eran  dioses,  fueron  llenos  de  bab^jos,  (Hi- 
gas 7  eofermadades ,  porque  la  diiioidad  do  admite 
compañero  ni  quiere  dar  á  nadie  su  gloría.  Pues  i  sola 
él  lo  sea  para  siempre  james,  amen. 

DISCURSO  X. 

Db  otns  nioicj  porqac  ion  loi  binot  UíSftáat  n  eiU  vid*. 

Aunque,  como  san  Gregorio  dice  sobra  Job,  no  os 
lanío  de  maravillar  que  los  malos  en  esta  vida  sean 
prosperados,  y  los  bueoossfligidos,  como  lo  seria  ma- 
ravilla sí  las  ciudadanos  desia  Babilonia  y  los  bijos  deste 
uglo  en  su  tierra  7  ciudad  tengan  vida  próspera  y  coiw 
tenia ,  y  los  peregrinos  y  desterradas  de  la  suya  k  ten- 
gan sQigida.  Si  del  mundo  foéradss  (dice  el  Señora 
tus  dícipulos),  claro  esté  que  el  mundo  eraara  y  acari- 
ciara d  lossu  jos;  por  eso  osabomoe  el  mundo,  porquo 
no  ioisdesu  bundo.  Asi,  que,  aunque  no  es  de  ma- 
ravillar este  repartimiento  de  bienes  7  males,  pero  é 
les  Bo  ton  santos  ni  tan  considerados  contó  san  Gregí^ 
rióse  lesbacediftcultoso;y  por  eso,  aunque  baslaban 
Ja*  rasónos  dichas,  se  pondnla  equl  en  este  discurso 
algonot,  aunque  mas  btmn,  dejando  al  considerado 
lector  elcampoabierloparaexteDderlai.  La  primera  sea 
que  por  esle  caraiuoquiere  Dios  que  entiendan  los  honw 
bres  que,  después  deste  hay  otro  mundo,  donde  se  han 
-de  poner  todas  las  cosas  en  raían;  tas  cuales  andan  ago- 
ra perla  mayor  parte  fuera  della,  permitiéndolo  Dios 
por  sus  «ecrelas  juicios;  7  se  castiguen  los  malos  y  se 
premien  los  hueiios  con  digna  remuneración.  Esta  ra~ 
xon  es  de  san  Juan  Crisdotomo.  Este  argnmenia  hacia 
san  Pablo  cuando  decís :  Si  s<^  esperamoe  en  esta  vida 
deCrísKel  premio  de  nueslroatrabajoa,  00  hay  bomr 
bres  en  el  mondo  mas  nuserableí  7  de  tan  deadicluda 
soarta;  y  lo  Damo  sentía  cuando  dyo:  Siy«bep«lea« 
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do  en  EtoK  con  las  bestias,  ¿pé  me  iprovecba  «ao 
Imbiese  rmurreccion?  Pero  mas  declara  el  Sabio  lo  que 
Timos  lublando,  que  de  los  trabajos  del  bocenie  se 
colige  qae  be  de  beber  oln  riJa,  CQaodo  dice,  Tien- 
do los  desconciertos  det  mundo  y  las  caluaias  de  los 
linmbres,  7  lea  liranfas  de  los  poderosos ,  j  cnanto  pa- 
decen los  bnenos  por  esta  deseiiTollura  de  los  malos. 
Vi  (dice)  en  el  higar  del  juicio,  impiedad  que  es  atre- 
verse 1  Dios  i  las  barbas ,  y  en  el  lugar  depnlado  para 
administrar  justicia ,  tí  agrarios  j  msldad ;  esto  es,  que 
debajo  del  sobreescrllo  de  la  justicia  rió  él  itreTene 
A  Dios  tos  de  liSTirai,  y  en  lugar  de  hacer  justicia  j 
desagraTiar  á  los  pobres,  loa  Teia  agrariados  de  nuevo 
y  oprimidos;  la  poca  rectitud  de  loa  jueces,  la  falsa  r»< 
[iresentadon  do  las  Taras,  los  nombres  mwitidos  de 
abogados  y  procuradores,  y  otros  desconciertos  en  el 
mando;  7  dije  (dice)  en  mi  corazón :  Que  me  maten 
si  no  ba  de  liuber  juicio  ds  buenos  y  malos,  7  enton- 
ces se  pondrá  cada  cosa  en  su  lugar.  Bl  mesmo  ar- 
gumento hacemos  acá  cuando  vemos  loa  buenos  aflj- 
gidoi;  no  se  tiicieron  h»  trabajos  para  h»  inocentes  y 
bnenos,  ^o  pan  castigar  loa  malos;  y  pues  vemos 
los  malos  coatentos,  y  i  los  buenos  cargados  de  ma> 
les,  sin  duda  otra  Tlda  y  otra  juicio  nos  espere,  y  en- 
tonces los  bienes  7  los  males  se  pondrán  eo  sus  lugares, 
poes  de  otra  manera  Ib  justicia  de  Dloa  no  condotiera 
la  suerte  de  los  hombres  con  esto  repartimiento ,  dan- 
do los  bienes  á  loa  que  merecen  castigo  y  los  males  i 
los  qne  merecen  gloría.  Esta  es  la  razón  que  san  Agus- 
tín ponía  en  los  libros  de  la  dudad  is  Diot,  porque 
los  males  7  los  bienes  destnrida  son  comunes  á  buenos 
y  a  malos ,  porque  loa  unos  y  tos  otros  entiendan ,  que 
son  otros  muy  diíerentes  Uenes  y  males  los  que  por 
premios  de  fa  virtud  y  para  castiga  de  los  TÍcioa  le  es- 
peran en  la  otra  vida.  Los  hombres  malos  y  desalmados 
de  otra  manera  hacen  sus  cuentas  y  ugnnientos,  qoe 
iiqullosctegasu  malicia  para  inEsrir  mal,  como  en  el 
libre  de  la  Saiñéurio,  donde  de  h  brevedad  de  la  rida 
ínfleren  que  se  driMpesary  emplear  toda  ella  en  comer 
y  beber  y  en  otros  regalos ,  diciendo :  Comamos  y  be- 
bamos ,  que  maiane  morírénnos,  y  eso  hemos  de  llevar 
deata  vide.  T  •emqantes  aumentos  que  esle,  hay  mn- 
cboi  an  la  sagrada  Escritura  que  eHos  suelen  hacer  tm 
f  n  ceguedad;  asi  lo  hacen  en  mestro  propósito,  dicien- 
do ,  come  dicen ,  que  Dios  es  justo  y  qne  nos  asienta 
y  apanta  nuestros  pecados  pan  casligarBM;  vemes 
que  los  malos  ae  huelgan  y  los  buenos  andoh  aligldos; 
Inegoú  no  es  justo  ó  noseenra  de  los  unos  Id  los  otros. 
P«o  d  bneno  infiere  al  revés:  Diosesjnslejque  «Ma 
esverdadcertísima  de  nuestra  Te  qne  no  puedenegane, 
y  vemos,  que  aci  no  castiga  Díoi  los  pecados  como 
merecen  ni  pr^ila  ¡juenaa  obru;  antes  andan  trMndoa 
i  lo  menos  comunes  los  malea  y  Menea ;  hwgo  eirt  ti> 
da,  otro  tiempo qneda  dende  á  cada  ano  reparte  loque 
merece.  T  uA  \áo  d  ai^itunento  Salwm ,  aif  nn  IV 
falo  y  asi  san  Agoitín ,  y  asi  quiere  Dioa  que  todo*  te 
llagamos ,  pan  que  tema  el  malo ,  y  el  boeno  se  snfm 
y  confie  7  TíTi  nlegn ,  esperando  aquel  dfaenqner»- 
dbiri  aqndloa  grandes  y  asguros  Uanet  de  te  Uod- 
tvenlurañía. 
La  segnñdt  runa  denle  dbcvno  a«t,  qoe  el  afllgk 
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Dioa  al  bueaoes  pon  ümpüoife  y  puiíAcnla  de  ayu- 
nos pecadilloa,  que,  annque  no  quitan  la  gracia^  no  hay 
duda  qne  enojas  A  Dios,  7  asimismo,  dea^nesaB- 
dones  por  los  cuales  no  está  tan  despegado  del  maodo 
«oqso  Dios  querría ;  pan  lo  cual  esde  entender  una  do- 
trina  de  san  Gregorio  y  san  Joan  Criafalamo,  qne,  asi 
como  no  hay  en  este  mund»  bombra  tan  malo  ipie  na 
tenga  algo  bueno  y  kwble;  porqH^qoénuaaalaqne 
aquel  juei  de  quien  dice  el  Enogelío  qoa  tí  tenia  t*- 
meráDios  ni  vergOenia  de  les  hombres,  en  quien  se 
cirra  toda  la  semil)e  de  maldad;  ycon  todo  eso,  ta*o 
ligo  bneno,que  foé,  desagradar  aquella  viuda  y  hacer- 
le justicia  ,  librándola  de  los  que  la  injoriabaoT  Y  aat 
veinos  que  acaece  que  un  malo  no  lo  sea  Mi  lodoa  los 
vicios;  sino  que  si  es  homicida,  será  casto,  y  si  esto  do 
es.seriperdaaidorde  injuríase  limosnero,  y  si  es  adu- 
lero, aunque juotamenleseacnielyolros  T¡ciosten.3, 
tendrá  alguna  cosa  buena  6  la  liabrá  hechn  en  el  dis- 
curso de  su  Tida^yasi,  Dadíeseeogriadehaberbeche 
algnuD  buena  obñ,  pues  con  esto  se  compadecen  ma- 
chas malas ;  os!  pues  acaece  en  los  buenos,  qne  ningu- 
no loes  tanto, que  notenga  alguna  cosa  mala, d  en  el 
discurso  de  «q  rida  h  haya  tenido ;  porque,  como  dice 
el  Sabio,  jqnién  se  podrá  itabar  que  tenga  d  coram 
limpio,  6  tendrá  s^ridad  que  está  Hbre  de  pecado  T 
David  decía :  Se&or,  si  repenis  eo  pecados,  ¿qniin  lo 
podrá  sufrirr  Tsan  Pablo,  co*  enr  san  Pablo,  decía:  De 
ningnna  cosa  me  acusa  la  conciencia ,  pero  no  me  ten- 
ga por  eso  por  jmto ,  porque  me  ha  de  juzgar  Dios ,  que 
tiene  los  ojos  mas  daros  que  yo.  Pero  mucho  dice  san 
Agustín ,  rogando  á  Dios  por  so  madre  Hánica ,  reden 
muerta :  Soñer,  santa  era,  devota  en,  etc. ;  pera  luy  de 
la  vida  de  los  hombres ,  aunque  mas  loaÚe  bm,  si  la 
eiamímssín  miseñcordiat  Asi  que,  no  hayasgiiñdsd 
de  buena  vida,  de  que  na  hay  ó  haya  liabido  ^0  roakk 
Posa  esta  «s  la  mondeste  discurso  (la  cuales  des» 
Juan  CrisMonw)jpor  qué  loa  malos  son  afligidos  sí 
esta  ridaT  Por  limpiarlos  Dios  aquí  de  eso  molo  «fue  tie- 
nes poco  ó  muebof  De  manera  qoe  la  prosperidad  en 
los  matases  premie  d«  eso  bueno  que  tienen,  ceno  la 
del  rico  evaríen  toa  quien  «e  dija:  Rocsbiate  tus  bienes, 
esto  es ,  loa  que  M  t»  debbn  por  lo  bueiiaque  hiciste 
en  tu  vida ,  qne  eM  signUoO' «quena  patalea  iwmMsK  ; 
y  por  el  atm^flle  Liioro  rwibid  sus  malea  que  per  le 
malomerecie;  ahora  te  cabe  áil  derecebir  dcauige 
de  tus  males ,  y  i  él  d  premio  de  sos  virtndea.  T  can 
Agoalín  en  los  libros  de  la  CMmi  dt  Dio»  dice  qoe  á 
los  romane)  hito  Dios  bien  en  esta  vida  por  las  rirtv- 
desquetuvf«XH>.  De  donde  ae  saeaen  limpio,  qoe  el 
que  poco  bien  hiio  en  eata  vida,  7  nnebo  ae  bolgA  y  t^ 
galo,  allá  tendrá  la  pena  shi  aUvioá  eon  miy  poco;  7 
al  reséi ,  el  boaoo  que  acá  podacM  Bucbo  y  turo  peco 
malo ,  lendráallá  ^oria  sin  pana;  y  de  aqal  es  que  algs- 
wuae  Tander«lioiéellaslnptirgafMio;utMlesio- 
bnquécommieBrá  loa  que  acá  qwdeMOB,  panMaJaw 
los  aefeni  en  d  tesoro  de  la  Ij^sBk }  y  otras  van,  par  «I 
contrario,  «1  ínfianM' aÍB  aspanua  de  díviars»  sas  pe- 
nas, oons  panes  an  aqoal  rico  del  Enn^siio,  ^w  p«a 
altvioda  laaiuyas  no  podia  riransar  Mía  OM  goto  da 
ag*,  dándole  por  rason  foa  yt  se  habéa  €■  h  vida 
holgado.  De  aquí  wtd  tml 
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bjenavantonda  al  itM  a  boeoo  f  padece  líeinpre,  y 
tru  él ,  no  es  bienaventurado  el  que  en  esta  TÍda  u 
hmiga,  y  padece  en  fa  otra,  ^o  el  que  padece  algo 
BCi ,  aunque  w  condene  alli ,  j  tanto  mas  buena  iner- 
te, ámenos  mala,  cuanto  mas  padece  acá,  poniDeat 
menos Hevaeeomenoaqne  penar;  como  diesel  SeSw 
en  el  Evangelio,  que  menoi  penarían  7  mejor  lea  irla 
en  el  juleio  i  IM  sodomitas  que  á  aqifelles  de  aqoella 
ciudad.  Pero  pecados  y  todo  deleites  es  el  mes  inreKee 
estado ,  coma  el  del  rico  siaríento,  que  todo  lo  pagó 
slU,  el  holgarse  7 el  pecar;  asi  el  bueno  todo  logosa 
oHi ,  el  bienqne  lilao  T  el  padoeo-.  Son  Gregario  dice  i 
este  propArilo  que  por  eso  andan  los  buenos  tristes  j 
turbados  cuando  tienen  alguna  prosperidad,  p<>ns8ndo 
si  cea  ella  lab  paga  Dios  algo  bueno,  aunque  ellos  jua- 
gan ser  poco  lo  que  han  beclio  en  su  sida. 

Y  si  slguDO  le  pareciere  que  para  tan  liiiana  culpa 
como  es  la  Teoial,  es  mucbo  lo  que  aleunos  buenos  pa- 
decen, cuando  no  tienen  otra  por  pagar,  mire  no  lo  haga 
el  poco  caso  que  el  que  esto  piensa  debe  de  liaccr  de 
los  Teníales;  porque,  demás  de  que  disponen  páralos 
moríales,  por  donde  enojan  también  d  Dios ,  pero  en  si 
un  también  graves  y  di¡iiias  de  castigo  tan  granile  co- 
nio  se  colige  por  esta  razón  :  Si  rieses  i  un  hombre 
buencríatiDiioy  virtuMo.mansoypiniloBeconiodoSij 
nías  con  nn  hijo  que  qniere  come  á  la  lumbre  de  sos 
ojos,  y  con  todo  eso,  te  vieses  que  i  este  hijo  un  (fia  le 
tiene  atado  y  amándole  cruelmente ,  que  corriese  ia 
sangre  i  arroyos  por  el  snele,  sonque  quien  no  conoce 
á  este  hombre  le  tendría  quiíi  por  cruel ,  el  que  la  ok 
noce  diría  que  el  hijo  fe  hi  enojado  graverneute ,  y  por 
eso  le  trata  asi.  Deesa  manera  se  ha  de  juzgar  que  Dios, 
con  ser  tan  justo ,  mimso  y  piadoso ,  especialmente  con 
los  que  por  gracia  son  sus  hijos,  viendo  los  terribles  pe* 
DM  qne  ai  pwgatorto  tiene  part  pecados  veniales ,  bo 
podemos  echarlo  á  crveidad  snya,  aiuo  A  b  gravedad 
de  ks  pecados  que  en  aqneSaa  penu  ae  pagan ;  y  claro 
es  que  son  pan  solos  venñles ,  cuando  no  hay  deuda  de 
la  pene  de  los  mortalaa.  Pues  jtjDÓ  tiene  qne  ver  cnanto 
Qcá  se  padece  coa )««  (uegoa  del  pnrgalsrío,  sino  ea  por 
la  difereBda  de  loi  estacha fPoes esta  es  la  causa,  el 
liiDiñariosdesUS  cnipas  ligeras,  castigindnhis;  qne  cas- 
tigos lol  Hant  «1  Sthio  cnando dioe :  Hijo,  nodes- 
i-cbas  da  ti  It  dieipJinB  dsl  Señor,  ni  te  pese  cuando  te 
reprehende  y  CMiige;  perqns  al  que  Dios  ana  le  casti- 
ga y  se  hnelga  ooD  él  como  padre  can  su  hijo,  adonde 
en  flaiBsr  castigo  i  la  tribiriacion  ae  da  i  entender  qne 
en  los  bueooa  hay  qie castigar, y  esloaa  solopecados, 
de  les  cMle*  con  It  didpllna  y  aAieioii  d«  Dios  qne- 
<l«i  limpioa  ím  hnenos.  Y  to  qoaaqoi  llana  castigo,  lla- 
ma san  Pablo  aaote.  V  san  A  gutia.ssive  los  salmaB,  di- 
ce: GoBaqurteattDieseBeitdoyBirado,iqiiienM 
castiga  y  anta  cuando  peía.  Por  calo  caniDO  losUens 
I>ios  erdiaarianMDte  limpio*  y  luohos  ingéles  ea  la 
tietra.  Taoblen  se  limpian  da  las  aidoaet  de  It)  cria- 
tnnsydftotias  InyerledoDeai,  conopance  eklosqoe 
padecea  nn  lecla  enfennedad ,  qne  tíeneB  «tvldido  to- 
docoaotdtaoiBUntoyRgiiB  del  mudo:  tisnfas,<^ 
cios,  bacindui,  delallet,  etc.  EaU  promnlia  Uim  por 
el  Profeta  iTolependrúmimaoo  y  tesoMamM  bñta 
el  cabo  tuda  laeseerla,  y  teqniMié  todeeleiliilio; 


temando  la  metirort  délos  pMeros,  que  mediante  el 
foego  limpian  y  purifican  el  oro  y  plata.  Y  qne  este  hoi^ 
no  sea  la  tribulación  dlcelotambienel  Sobio  e)a rameó- 
te :  Hijo ,  leu  paciencia  con  humildad  en  los  trabajos ; 
porque ,  asi  como  el  oro  se  aGna  en  el  Tuego ,  sin  quedar 
en  él  cosa  que  le  baje  de  quilates ,  asi  e)  bueno  y  acepto 
á  Dios  se  afina  y  purifica  en  el  crisol  y  Tragoa  del  tra- 
baje. |0b  qué  limpios,  lucios,  claras,  Usos  y  ^esplal^• 
decientes  deja  á  los  Intenos  el  thibnic,  y  cnénlas  gracias 
debe  dar  i  Dios  el  bueno  que  le  padece ,  como  ae  ka 
daría  un  vaso  snciodeoroal  platera  que  en  el  luegole 
purífica  y  bemosea  I  Paea  esu  «et  la  segunda  raioit 
deste  discurso. 

De  aqof  nace  olro  bien  con  qne  mucho  medran  los 
buenos  en  las  adversidades ,  que  es  ser  agradecidos  i 
quien  se  las  envía ,  asi  por  el  trabajo  como  por  la  liber- 
tad del,  que  es  uno  de  los  sacrílicios  que  Dios  mas  ema 
;  con  que  mas  se  recrea ,  y  de  qne  al  lineno  mas  prove- 
cho le  viene.  Porque,  comoelagradecímiento  sea  lilla- 
ve  que  abre  el  arca  de  la  misericordia  y  de  las  merc»- 
des  y  beneficios,  aun  entre  los  hombres,  que  tan  cortos 
y  tasados  suelen  ser,  y  al  contrario  )a  higrttitnd  es  la 
que  la  cierra  aun  en  los  mas  liberales,  nuestro  SeSor 
Dios,  que  tan  rico  es  en  misericordias,  haéigase  cuan- 
do los  hombres  le  enviémosla  primera  llave  y  no  parece 
la  segunda ,  por  tener  siempre  abierta  el  arca  de  los  l^ 
sorns  y  nuevas  ocasiones  cada  dia  de  repartirlos  bie- 
nes con  nosotros,  gnnando cada  vez  que  hacemos  gra- 
cias nuevos  beneficios;  y  como  los  santos  estiman  los 
trabajos  por  uno  da  los  maj'ores  y  mas  ricos,  bicenle 
gracias  por  ellos;  Ins  cueles  son  por  si  gran  beneficio 
y  merced.  Pregunta  el  bienaventurado  san  Gregorio 
qué  es  la  causa  que  el  santo  Job  fué  con  tantos  trabajos 
afligido ,  pues  vivid  una  vi<ta  isn  santa  y  sin  reprehen- 
sión T  Qué  vlrlnd  le  rallaba,  d  qué  pecados  merecieron 
que  Dios  le  tratase  con  tanto  rigorT  jPor  ventura  era 
soberbia?  No ;  que  él  dice  que  con  el  menor  de  su  casa 
se  ponia  á  juicio  para  salisracerle  si  estaba  agraviado. 
¿Cra  escaso  con  los  pobreto  peregrinos?  No;  que  ¿I 
dice  que  á  ningun  peregrino  tuvo  cerrada  puerta.  ¿FuA 
avariento,  enemigo  de  limosnasT  No;  que  él  dice  quo 
jamás  comiú  bocado  &  solas  sin  que  tuviese  parte  el  po- 
bre y  el  huérfano.  ¿Era  por  vetitura  hombre  sensual  6 
deshonesto?  ¡Va;  qne  él  dice  que  tenia  capitulado  con 
BUS  ojos  que  ni  aun  pensamiento  malo  tuviese  de  mujer. 
Poes¿qnéñié  la  causa  de  tan  terrible  trabajo?  Respon- 
de san  Gregorio  que  porque  no  le  hitase  esta  virtud' 
entre  todas  las  que  tenía ,  que  era  dar  gracias  i  Dios 
por  las  tribulaciones ,  como  las  daba  por  la  prosperidad, 
para  que  pudiese  decir :  El  Seior  me  dio  estos  bienes, 
él  mesmo  me  los  quild;  sea  su  nombre  pare  siempre 
bendito.  Tas!,  concluido  queda,  según  esto,  que  esta 
es  una  de  las  razones  por  que  Dios  envia  trabajos  d  loa 
buenos ,  cual  lo  na  Job,  y  cuando  menos  sa  dan  estas 
gradas  por  la  libertad  de  loi  trabajos.  Llena  asid  la  Es- 
critura de  ejemplos,  y  cuando  se  ven  dentro  dala  alH~ 
don ,  por  vwse  libres  prometen  este  servido  del  agra- 
decimiento; así  lo  IdEo  Atvj  GceqnlasV^n  su  enferme- 
dad :  SeAor,  librante,  y  yo  os  prometo  de  os  cantar* 
Mimos  de  alabanza  todos  Ím  dias  de  mi  rida  en  vuestro' 
aaato  templo.  David  pedh  qne  le  sacase  del  profundo. 
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yCríshi.sílliGcadoliUparél.ditíelido  qneen  Itsepn)- 
tura  D0  H  poditn  predicar  «a  miuriconlíu ;  lo  misma 
pcoDMtióJoDiidMdBelTiuitredelabilleiia,  j  HñDa- 
■é>  en  la  oración  que  biio  catando  ctutivo ,  y  Antioco, 
ouiique  con  lalw  dolor,  porque  aabii  la  coDdícioii  de 
Dio».  Y  apreadiéadolo  de  aqn( ,  lo  osa  )■  Iglesia  en  la 
oracioD  que  hace  por  k»  anrermos,  pidiéudoiea  la  talud 
para  que  puedeo  en  ao  temido  hacerle  graclta. 

Ptieesi  alies,  que  tanto  Dloa  se  agrada;  tanto  Iñen 
noa  viene,  hagimotle  );rsciaB  por  los  trabajos;  lo  pri- 
mero T  |HÍDCipei  por  >er  gloria  sufa  j  taoto  provecí» 
nuestro,  7  fciego  por  la  libertad  dellos ,  dejando  lo  auo 
y  lo  otro  i  tu  volanlad;  pues  ninguna  cosa  podemos 
UROoger  mejor  que  con  la  que  Dios  mas  se  sirve ,  7  esta 
¿I  solo  la  sabe ;  solo  sabemos  que  gusta  de  ver  nuestra 
luDguP  7  coraxoB  lleooi  de  hacimlento  de  gracias.  Es- 


tas le  demos  por  todo  lo  que  da  nosotros  ordena,  ragin- 
dole  para  adehnte  que  ordene  ea  nosotraa,  mande  j 
disponga  loqvetea  mas  gloría  soja ,  atnqDe  sea  mas 
trabajo  7  tonneiilo  nuestro.  Otras  muchas  raiuies  baj 
porque  aflige  Dios  sus  amigo*;  el  real  profetaDavid  la 
aguardó  á  saber  en  el  santuario  del  dolo.  M>  dice  que 
le  afligía  Dios  sin  causa ,  no  quiere  dedr  tin  ivub  <S  jot- 
ticia;  sino,  6  dice  sin  culpa,  d  como  muchos  cetieBdaD, 
sin  causa  que  el  mundo  entienda  ni  akane«  basta  qoe 
Dios  al  Bn  dé)  la  declare.  Entre  lento  el  aiervo  de  Dios, 
no  solo  se  latMkca ,  paro  se  alegra  7  «mteaia  con  las 
dichas;  jeuando  no,  liasla  ser  ios  Irabajoc  da  muchos 
7  mu7  grandes  provecbos  para  los  que  padeceo ,  pan 
que  Dios ,  que  tanto  cuidado  tiene  de  noeetro  Inoi,  1m 
envié ;  lascuslea,  aunque  no  todos  ae  aicaiMa,se  tn- 
tartn  solos  ea  el  siguiente  libro. 
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PRÓLOGO. 

Preguntado  un  sabio  Glúsoro  cuil  cosa  le  pirecia  la 
mas  dulce  de  las  humanas ,  respoodiú  que  el  adquirir. 
Dfen  sabia  este  sabio  las  tres  direrencias  da  bienes  que 
todos  los  filúsofos  morales  ponen  del  bien :  honesto,  útil 
y  deleitable;  7  sabia  la  ventaja  ds  dulzura  que  causa  el 
honesto  en  el  ioimo  7  al  sentido  los  deleites;  pero  quiso 
siniricar  la  fuerza  que  el  interés  tiene  entre  los  hom- 
breü,  que  solo  él  basta,  7  sin  él  ninguna  cosa,  á  sustentar 
las  repúbljcu  del  mundo ;  porque  este  es  el  que  le  go- 
bierna todo,  7  por  quien  todos  despiertan  su  pereía  7 
dejan  su  regalo,  asilos  magistrados  como  los  populares, 
y  todos  los  oDcios  7  artes  se  ejercitan  con  este  Tin ;  de 
mBneraqne,cesanda  él,  todo  se  vería  presto  caído  y  ar- 
ruinado ;  con  este  aventura  el  labrador  el  trigo  7  el  tra- 
bajo á  la  tierra ,  el  soldado  no  siente  sus  heridas  y  nece- 
sidades, con  ojo  ala  Vitoria;  el  mercader  los  caminos, 
navegaciones  7  pelígroi;  como  el  poeta  dijo : 


El  mercader  00  empereza  de  navegar  hasta  las  últi- 
mas Indias  huyendo  la  pobreza  pw  mares,  peligras  7 
fuegoa. 

YeiU  MlacausaqoeolIUdeDtor.sabiendobienel 
ingenio  de  los  hombres,  predicaba  su  Evangelio  i  veces 
amena^ndo  y  i  veces  pronoetiendo ,  7  en  el  dia  de  su 
maravillosa  transfiguncton  sacó  la  muestra  de  so  glo- 
ria 7  de  U  que  tos  obedientes  ásulef  babian  de  recÜiir 
en  premio ,  para  animar  i  todoa  con  lo  que  luita  fuena 
tiene  como  el  interés.  Yporque  «I  fio  detle  libra  «*  p6P- 
•uadirt  loa  hmnbres.taneDaoiigM  de  ti«bqos,que  ten- 
gan en  ellos  paciencia;  atnqoe  habré  tenido  buenas  ra- 
looes  della  el  qne  los  dos  pasados  hubiere  leido  con 
atención,  por  habene  didio  en  elloa  hartas  cosaa  ea  ala- 
banza de  los  trabajos ;  pw> ,  atento  á  la  fuerza  que  en 
•1  corazwi  fakce  el  interese,  el  cual  busca  el  hombre  en 


todas  las  cosas,  me  paiMÍfi  venir  an  me  tareero  ISn 
masen  particulsr  é  los  provecho*  que  de  luadvet»-  . 
dadas  nos  vienen ;  qne,  aunque  por  ser  e&oa  raneliai,  m 
podrtn  decirse  todita ,  pero  «MKlloa  tan  de  cadicii,yK 
bastaré  decir  lo*  qne  en  esta  tartera  libro  bnnmaút 
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La  divina  Ihüvideocia ,  qno  todas  laa  coas  crié  ew 
peso  y  medida,  no  repartió  algunas  de  las  oatmlH 
ignalmente,  ni  de  las  de  fortuna,  cono d  oro, pWi, 
ganados,  posesiones, lieredadas  7  vasallo», poros mt 
de  las  neoesaríu  pan  la  vida  humana ,  da  aueita  qai  i 
sin  ellasd  sin  abondsncta  ddlasno  ae  pueda  Uen  pasar; 
pero  las  que  lo  son,  proveyólas  Dios  é  todos  igoalMau 
7  con  grande  abundancia :  U)  es  la  Ina,  el  i^na  ,qiit  ■■ 
necesaria  es  7  [roveclioaa  para  machas  eoaaa ;  b  tiwt 
que  pisamos,  el  aire  que  raspiramos;  parqBe,tqnélbe 
ra  de  los  pobres  si  dettu  cosas  caredertn  ó«e  ktena 
de  haber  é  dinero  ó  i  cortosie  de  lo*  ricost  EMa  Beño 
estilo  guardó  por  la  meana  ratón  en  lee  bianes  espn- 
tualet,  qne  lea  tacranMOto*  mas  necesario*  íMttojéa 
material  mas  comnnes  7  abondanlaa .  porqna  é  hA 
faltase  el  necesario  remedio  para  n  aahñcion ;  eoastl 
bautismo  en  el  agna ,  la  panilenda  en  e)  doler  7  tmt^ 
lion,  elSiuilisimo  Sacramento  del  aliar  «■  pu,  (O 
el  mas  común ,  que  *■  el  de  trigo ;  i>  dotfjaa  eo  pt»- 
bra* ,  qna  teda  e*  Ooil  de  haber  en  tode*  pefta*  7  i  pin 
coau  7  trabajo ;  7  aon  el  naano  Oñslo  7  an  padafK» 
que  ealnviasé  tu  á  naao,  que  do  yimu  podamm  !»• 
liarle,  7  quien  quiera  ycúndoqofaní;  por  «•omeW' 
paró  i  la  flor  del  cenpo ,  q«**i  my  abnadnla  yp«» 
ootloaa  y  comí  d*  lodM ;  porque,  anqun  he  iMvét 
loa  jardlM  e«én  deb^e  de  Uava ,  y  eaa  dIBcrihd  a 
deje  entrar  é  ellos  y  con  rente  y  iMndUMBle  ka  de|« 
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coger  toi  dnóioi  ¿  sus  jardiaem ,  y  «a  etto  muclio 
ta<or,  y  Kan  reprehendidos  los  que  en  oogerlu  un  de- 
nutdtidoB  ó  lu  cogen  sio  liceocii ;  pero  ks  flores  del 
campo  ui  lOD  pocas  ni  tienen  llave,  ni  sedan  parfaTor 
ni  respectag,iii  por  dinero  ni  porrod  ni  con  dilicultad, 
Di  estorbó  nadie  jamdi  il  raas  desdirliado  pnstorcillo 
que  cupiese  i  BU  voluntad  I us  que  quisiese  ni  á  la  liora 
que  quisiese ;  asi  Jesucristo,  nuestra  Herienlor  y  Scüor, 
comuD  para  todos,  como  k  quisieres,  cuando  quisieres, 
doDilequisiene,dedia,de  noche,  en  el  templo,  en  la 
calle,  un  tu  casa ,  en  el  camino ,  en  Ib  cama ,  en  1i  meta, 
«1  la  adversidad ,  en  la  prosperidad  leliaHards.sinque 
lo  punli  ndie  estorliar,  con  la  abundancia  de  gncia 
qae  tú  mesmo  quisieres,  por  ser  tan  necesario  7  útil  i 
h  vida  del  alma  que  le  buscare.  Tor  estu  cuenta  se  co- 
lige cuín  necMariu  j  provecliosas  sean  las  adversida- 
des  j  tribulaciones,  pues  ni  valen  caras  ni  tioj  dellas 
esterilidad,  ni  eslío  mal  ni  desigualmente  repartidas; 
antes  en  cualquier  estado  hny  gran  obundancia  dellas 
eo  pobres,  en  ricos,  en  príncipes  f  gente  común, en 
señores  y  vasallos ,  «1  eclesiístlcos  y  seglares ,  en  la 
milicia,  en  la  religión.  T  puso  Dios  en  ellas  la  salad,  y 
no  fué  poca  misericordia  suya  librarla  en  cose  que ,  na 
soto  es  abundante,  pero  oq  hay  qiiien  se  pueda  escapar 
(irlla,  aunque  mas  lo  procure ;  y  en  esto  se  parecen  tam- 
lira  con  los  sacramentos,  que,  aunque  de  diferente  ma- 
nera y  no  como  ellos ,  pero  dan  gracia  ai  que  los  padece 
por  pacto  que  Dios  tiene  con  íí,ora  sean  trabajos  ve- 
uidos  por  propias  calpas,  ora  por  otro  camino ;  no  liay 
qne  dñechar  ninguno,  sino  tenelloa  por  riquísimo  cau- 
da), qne  Dios  envía  para  granjear  el  hombre  la  vida 
eterna,  que  es  grao  merced  y  beneficio  suyo.  Por  lo 
cual  decía  san  Pablo  í  los  fítipeflses  :  AmigOH ,  en  esto 
liabeis  recebido  gran  merce<l  de  Dios ,  no  solo  en  daros 
que  creáis  en  él,  sino  también  en  que  padezcáis  por  su 
nombre.  Y  el  mesmo  ApAstol ,  cuando  quiere  preciarse 
y  gloriarse ,  aunque  pudiera  con  muchos  y  muy  honra- 
dos titulo» ,  como  apóstol  y  predicador  de  las  gentes, 
nn  echa  mano  sino  de  ana  lista  de  grandes  trabajos, 
peligros  y  peregrinaciones.  Y  en  otra  parle  dice  que 
cundo  él  quisiere  gloriarse,  que  se  precien  y  glorien 
otros  de  buenas  fortunas,  de  buena  opinión  y  fama  y 
lie  buen  tratamiento  de  los  hombres  y  de  etras  cosas  se- 
mrjuntes;  pero  que  él  en  sus  flaquezas  todasellas,  en 
(^u  deslioifa  y  persecución,  y  da  andar  de  cárcel  en  cir- 
ce! y  de  tribunal  en  tribunal  se  gloríarí.  Este  era  gene- 
ral deseo  en  aquellos  tiempos  dichosos  de  la  primitiva 
iglesie,  doiide  la  crux  j  sangre  de  Cristo  estaba  tan 
Fresca,  donde  pw  este  camino  de  prisiones,  trabajos  y 
persecuciones  Ittoa  Dio*  tantas  maravillas.  Da  aqui  ei 
lo  que  Eusebio  dice  en  la  Bittoria  «cfasúMüa,  que 
cuuido  los  saértires  esultan  presos,  estaban  at^rfsi- 
moscuandolesporecinque  babian  de  ser  los  primwoB 
queliibtaa  de  sacar  ámartiriiar,  y  cuando  no  toeran 
quedaban  deaciHiMlados.  Da  aquí  son  aqueUu  palabras 
M  bienaventurado  mártir  san  Ignacio ,  que  san  JerAni- 
■uoreSere  quedada  pocoantes  de  su  martirio,  en  uua 
carta  queescríbióínomadesde  Siria:  «Peleo  con  las 
Elieris  en  la  mar  y  en  la  tierra,  de  noche  y  de  día,  apri- 
Htionado  condiei  tigres,  esto  es ,  diez  soldados  que  me 
aguardan ,  los  cuales  con  lus  baneficíM  se  vuelven  peo- 
E.xvi-1. 
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a  res;  pero  su  maldad  e*  dotriua  para  mf ,  aunque  no  por 
Besto  me  tengo  por  jusUncado;  plcga  6  Dios  roe  dejo 
n  gozar  de  las  bestiüs  que  me  esperan ;  las  cuales  ruego 
»&  Dios  00  sean  perezosas  en  acabarme  y  atormenlar- 
»me,  y  que  lleguen  azoradas í  comerme  y  que  no  len- 
Dgan  touior  de  llegarse,  como  1  otros  mártires  han  he- 
ndió; y  si  veo  que  no  se  atreven  yo  las  haró  fuerza  y 
B  las  asomaré  para  que  me  traguen ;  perdonadme,  hijufr 
»los,  que  yo  sé  lo  qne  me  conviene.»  De  aqui  ion  tam- 
bién lasque  san  Siitodijoí  san  Lorenzo,  que, como  des- 
consolado de  Quedar  en  la  vida,  víondo  dejar  la  suya 
pnr  gristoi  san  Sixto,  le  dijo,  yendo  a  ser  martirizado : 
No  me  desampares ,  santo  padro ,  que  si  lo  lias  porqna 
quede  í  repartir  í  Ins  pobres  loa  tesoros  de  la  Iglesia, 
ya  ios  lio  repartido.  Y  respondió  el  santo  papa :  No  01 
desconsoléis ,  hijo ,  ni  os  tengáis  por  desamparado,  que 
esto  que  ahora  yo  padezco  es  cosa  poca  y  conforme  coa 
las  pocas  fuerzas  qne  como  viejo  tengo ;  cosas  de  mu 
importancia  y  de  mas  merecimienloos  quedan  que  pa- 
decer, como  í  mas  esforudo ;  dentro  de  tres  dias  seréis 
conmigo.  Pues  ¿qué  diré  de  las  palabras  que  san  Jeró- 
nimo dice  al  papa  Dímato,  pidiéndole  cierta  gracieT 
Hat  esto  que  te  ruego ,  mí  te  ciña  Dios  como  ciñó  i  san 
Pedro ;  que ,  como  ahora  se  asa  decir,  haced  esto  por 
mi ,  asi  DioB  os  baga  bien ,  asi  os  libra  de  anferroadad 
y  trabajo;  atl  se  «atudaban  entonce*  con  IrabqJM  y 
muertes,  por  ser  la  cosa  del  mnndo  que  entre  los  cris- 
tianos mss  se  estimaba  y  deseaba.  Ahora  este  lenguaje 
ni  se  USB  ni  se  entiende;  antes  sería  ocasión  de  risa  y 
mofa  si  se  usase,  si  viese  el  mundo  un  hombre  muriéD- 
dose  y  lloríndole  sus  hijos  y  hija*,  que  los  deja  desam* 
paradosy  desconsolados,  que  respondiese,  camasanSÍB< 
lo  i  san  Lorenzo  :  No  quedáis,  hijos,  desconsolados  ni 
desamparados;  que  dentro  de  tres  días  vendré  por  aquí 
una  compoñia  de  soldados  que  os  deje  sin  bncJenda, 
honre  ni  vida;  y  mas  ridicula  seriB  el  que  í  un  principe 
fuese  i  pedir  una  merced ,  dícleudo :  Señor,  hacadme 
esta  merced ,  asi  yo  os  vea  encarcelado  y  descabezado 
censan  Pablo  6  asaeteado  con  san  Sebaúian;  perostf 
cosa  de  risa  esta  lenguaje  liícclo  nuestra  tibieza  y  la 
fuerza  que  el  mundo  lia  tenido  r^n  los  hombres,  y  el 
amor  propio,  que  tanto  y  lan  cnntinunmente  y  por  tai»* 
lo*  caminos  huye  los  trabajos ,  y  procura  solo  su  profHO 
rcfialo. 

El  bienaventurado  ssn  Jusn  CrísÓstorao  qnedó  tan 
enamorado  de  las  cadenas  de  san  Pablo,  cuando  iba  dfr* 
clarando  aquellas  palalms  suyas :  RnéRoos  yo,  preso  y 
encadenado  del  Señor;  dice  sobre  ellas  lo  qne  en  el  pri- 
mer libro  se  dijo;  y  en  otra  parle  dice  otras  semejan- 
te* coa  el  mesmo  espíritu  y  encaredmienln ;  porque, 
despuéa  de  decir  que  es  en  parte  mas  alto  título  que 
apMol  y  evangelista ,  y  que  llevado  d1  tercero  cielo ,  i 
quien  se  dijeron  palabrasenét  inefables,  y  que  por  eso 
lo  deja  todo  y  pone  este  solo  titulo ,  declírasa  y  dice  la 
razón  por  qne  todo  squellu  era  dones  y  mercedes  dol 
Señor;  y  esto,  que  es  cadenas,  aunque  lambían  esdon 
y  gracia  suya ,  es  paciencia  y  trabajos  del  siervo  por  él, 
y  US  costumbre  de  los  amigas  alegrarse  mas  por  lo  qne 
ellos  padecen  por  el  amign  que  por  lo  que  de  su  mano 
reciben.  Has  ilustre  cosa ,  dice ,  es  la  cadena  que  la  co- 
rona real ,  porque  esta  solo  adorna  y  alaviu  In  cabeza, 
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;  la  cadem  lodo  el  cuerpo  atamjdeGande;  parque  la 
corona  real ,  cuando  el  Be;  ule  coa  ella ,  lennU  loa 
inés  á  la  enfidia  y  C(in*ida  loa  quiotoa  i  tiraDÍa ,  y  inda 
en  tanto  peligro  con  ella ,  que  ea  li  guem  se  la  quUa  ; 
h  esconde ,  pura  podernuw  al  seguro  pelear  eon  el  ene- 
migo; mn  la  cadena  al  revés,  antes  ella  es  la  guerra  7 
fortaleza  contri  los  demonios  y  todos  los  poderes  del 
inGemo,  y  solo  con  cnseñllrsela  de^rari  todas  sus 
máquinas  y  traidoras  asechanzas;  tos  príncipes,  no  solo 
altiempo  qoe  mandan,  pero  después,  conservan  sus  titu- 
losy  renombres;  veis  ulli  al  emperad<K-,  al  principe, etc. 
San  Pablo,  en  iDgardc  todos  esos  nombres,  dice:  [¡ibio, 
preso  y  atado  cnn  grillos  ;  cadenas,  y  con  mas  razón  se 
precia,  porque  los  imperios  y  principados  no  son  *irtu- 
«des  del  ánimo  ni  cosas  que  suelen  mostrarlas ;  cosasson 
que  se  venden  dependientes  de  las  lisonjas  del  vulf!o ; 
pero  esle  principado  de  prisiones  es  señal  de  un  gran 
valor  de  ánimo  y  del  deseo  de  ganar  mas  i  Cristo,  ; 
tiene  esta  ventajea  los  principados  del  mundo,  qneeS' 
los  brovemente  se  acaban  y  conocen  sucesor,  este  nui>> 
ea  boye  ni  le  conoce;  tino,  mire  cuántos  años  baque  le 
durad  Pablo  este  nombre  de  preso  y  cuan  Tresco  y  bota- 
ndo se  está  entre  cristianos ,  entra  bárbaros ,  entre  sci- 
tu,  entre  indios;  do  quiere  qtwTaia  basta  el  lin  déla 
tieira  verás  este  nombre  celebrado, y  «1  nombre  deP»- 
blo  en  boca  de  todos;  y  ¡qoémücbo  nloesonlaUain 
y  en  la  mar  el  nombre  que  tanto  lo  et  entre  los  ángeles, 
arcángeles  y  potestades  del  cielo ,  y  su  rey ,  que  ea  el 
mesroo  Dios  I  Y  dime ,  jde  qné  eran  aquellas  cadenas 
qm  tanta  gloria  dieron  á  san  Pable?  ¿Eran  porvenluri 
mas  q«  de  liiarro?  No,  dice ,  pero  tenian  mucba  gracia 
del  Espíritu  Santo ,  porque  por  Cristo  hobia  sido  alado 
con  ellas.  |  OU  grande  milagro  I  Los  siervos  atados  y 
eocarcelados  y  el  Señor  crucificada,  y  la  predicación 
del  Evangelio  crecía  cada  dia  mas ;  y  por  donde  pensa- 
ban esloriiarla  del  todo,  porahl  se  encendía  y  crecia  mas 
jcon  mas  fuerza  se  multiplicaba ;  y  lacroi,  cadenasy 
maanerras,  que  se  teninnpordeslioiira  y  abominación, 
son  aiwra  Beüalos  de  salud  ;yqne  el  duro  bierre  viniese, 
sbt  perder  su  naturaleza,  d  valer  mea  que  todoel  oro  de 
las  Indias,  no  por  estiinaciou  ni  {temática  de  los  hom- 
bres, sino  por  la  causa  porque  en  él  se  padecía.  Hasta 
oquisan  Crisóstomo,  que,  aunque  no  pasáramos  ade- 
lante en  este  discurso ,  bastaban  estas  palabras  para  lo 
que  en  él  se  )arelande,que  es  sacar  en  limpio  el  valor 
(le  los  trabajos,  hablando  en  general ;  perotideme  pare 
decir  cuan  extraño  lenguaje  se  ím  vuelta  enire  los  cris- 
tianos deste  miserable  tiempo ,  y  h  causa  dello,  que  et 
cuín  l^oeandamos  de  la  perlécion  cristiana. 

Lo  cual  declare  mas  la  bisturía  que  pasó  en  los  Actot 
d«Joj<ip(!sloíe3,ctiundo  ante  el  presidente  Pesto  salió 
san  Pablo  á  visitadelaate  del  rey  Agripa,  y  salió  como 
suelea  saurios  presos, como  él  lo  estaba, 00a  sus  grillos 
y  cadena,  como  malbecijer;  y  raspondíiHido  á  loa  deli- 
tos de  que  era  acusado  de  los  judíos,  comenzó  á  decir 
altísimos  misterios  de  nuestra  te:  cómo  vio  á  Jesucristo 
y  oyó  su  voz,  cómo  por  la  ceguedad  corporal  que  leeo- 
TÍó  vino  á  la  verdadera  luz,  cómo  cayó  «o  tierra  en  ei 
camino  y  se  levantó,  cómo  vino  á  Damasco  preso  y  can- 
tjvo,  aunque  sin  cadenas  de  hierro.  Y  de  aquí  comenzó 
á  tratar  de  le  ley  y  de  los  profetas,  y  cómo  tantos  años 


antes  balái  dicho  el  müieñode  Jesocritta;  en  lo  cutí 
secomensói  rendir  el  Rey  y  quedó  etsipennadidoi 
ser  cristiano,  que,  comp  el  bienavaalmñlo  sod  Jnu 
Oisóstomo  dice ,  toles  son  las  almas  de  los  santos  en  Im 
persecuciones ,  I]  ue  en  ellos  no  tienen  andado  cómo  es- 
caparse dellas,  sino  cómo  ganarán  á8ntpen«giiidores, 
y  i  esto  enmmiiian  sua  cuídadOf ,  palabras  y  diligea- 
cins,  como  aquí  acaeció,  que  coando  eolró  á  visitarse, 
le  llamaron  pora  qae  se  defendiese',  y  él  d<f  ó  eaolivo  ; 
preso  al  ray  Agripa;  como  ¿1  mesmu  dió  i  enlendpr 
cuando  dijo :  l'eco  te  falta  pora  persuadirme  que  sea 
cristiano ;  entonces  respondió  el  Apóstol :  S«ñor,  phn 
guieseá  Diasque, aunque  me  costase  á mi  nacl>o,es 
viese  yo  y  á  todos  los  presentes  como  á  mí  roe  veo ,  a- 
cepto  estas  prisiones  {quiso  decir  crisUano).  Aqni  está 
alion  en  esta  respuosia  lo  que  pretendemos ,  que  es  na 
pleito  con  san  Juan  Crisóstomo;  venid  ttá,  smito doc- 
tor, ¿qué  sonde  las  ^'andeíat,  valorytiUilMqDecM 
tanto  encarecimiento  DOS  babeisdícbo  de  las  prisiaMS 
del  Apóstol?  Qué  es  de  aquella  estimaciea  y  compara- 
ción que  bicistes,  diciendo  que  mas  quisiérades  estar 
allí  atado  y  preso  con  Pablo  que  ser  ángel  IÑuiaTCatii- 
rado,  y  otros  ponderaciones  como  eatasT  Si  el  ApósuJ 
dice  aqndlas  palabras  con  caridad  oistianqne  loe  que- 
ría ver  á  todos  cristianes ,  ¿cónw  les  qnier*  ftivar  de 
(anta  grandeza  como  vos  decis  que  sea  las  caJenai  y 
griBosqueleseicepta?Cómoquiereosre«DH' MB  Pa- 
blo tan  grandes  bienes  á  estos  que  desea  v«r  esi  h  fe  y 
amor  de  Jesucristo?  ¿Hay  eosa  buena  en  la  Igleúaqoe 
no  pueda  ttr  común?  ¿O  bay  alguna  tan  lasada qae  ■» 
pueda  ser  para  todos?  O  hay  alguna  qoe  lo  aea  tanie 
comoel  trabajo  ?  O  es  b'cito  tener  envidia  na  santoapói- 
tol  de  los  bienes  que  otro  tenga  con  ventaja ,  ó  ascn^ 
deríosá  quien  puede  a¡H'Dvecl)anedellos?¿Quó  quiere 
dedreiceplos  estas  prísiones?  Si  ellas  son  boeius,  ¿  po- 
ra quó  las  exceptó  el  ApóstolTSi  malas, ¿para  qné  las 
encarecéis  vos  y  las  preciáis  Iwato  T  Y  jpara  qaé  las  |a- 
deceaan  Pabto?  Bien  se  entiende  el  aprieto  a>  qoe  pa- 
rece poner  este  diScultad  asan  Joan  CrisóstoiDO,  pen 
él  se  sacuda  bien  del  con  las  palabras  que  ea  diBsreiibs 
lugares  sabe  del  Apóstol  con  muchos encarecimieD tes, 
de  donde  él  sacó  loe  auyoa,  y  de  la  luí  del  Espf  rita  Saa- 
lo,qiie  laeday  los  envia,y  revela  el  provecho  de  loatri- 
bajoa ,  porque  despoót  de  ponerlos  ea  las  carias  per 
principal  titulo  de  lu  persona,  callanda  loi  qoa  antes 
ponia,  como  parece  en  las  que  escribió  á  Timoteo  y  á  Pa- 
lemón, deceá  loa  fliipenses  qoe  muchos  de  los  henn»' 
nos,  queeran  los  cristianos,  estribando  en  las  codeaos 
en  que  él  estaba  cuando  eecrilia  aquelk carta,  caá 
maténimayesplrÍtupredicaban,yammasproTCcbe,li 
dotrínadd  Evangelio.  Pnes  eqoiapñela  san  Joan  Cri- 
sóstmno  á  san  Pablo  con  noesiro  argameMo :  Dad  acá. 
Pablo,  do  quien  que  vais,  cadenas;  do  qoiara  que  ha- 
bláis nos  predicáis  prisiones  y  no*  dceie  de  las  raesiis 
su  vlKud ,  su  valor,  BU  honra ,  etc. ;  y  tbora ,  al  tienpi 
del  menester,  dehmle  de  na  rey  medio  eoBMasado  i 
convertir,  cuando  mas  necesario  ara  mostrar  Bberlad 
en  la  predicación,  y  hacer  meaos  caso  de  las  cadeam 
vuestras  y  predicar  tn  virtud  al  pueblo,  ¿ssfin  t»»  saca- 
das estas  prisiones?  Y  si  á  los  cristianos  don  niestrasca- 
deoBS  ánimo  y  ÍDftalen,  ¿cómo  decís,  cómo  daisaqoi 
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i  entender  que  ptMdsn  nevM?  Pero  el  unto  doctor 
responde  por  •(  y  por  el  ApdBlol,inU8  elumbrado  y  en- 
MBodo  del  Apóstol ,  come  olraa  races  suele,  y  dice  qae 
oí  remitir  tt  Apóstol  ras  raiones  con  tqadtas  palabres 
nofa6  de  miedo  nt  cdugoja ,  rino  de  sobenna  y  tltf^ma 
ubldorfi  y  profldMidi  del  cielo',  ponjoe  hablaba  cou 
OD  infld ,  Ignortote  del  todo  de  los  caminos  de  Jera- 
cristo  ,  y  por  eso  no  quería  traerlo  á  le  fe  por  cuestas  ni 
breiias,  sino  llemríe  por  otra  porte  mas  llana,  como  el 
mesmo  Apóstol  dice  qae  bada  con  los  demás :  Hágome 
con  los  jadios  como  judio,  por  ganar  á  losjndios :  y  con 
los  qae  no  cMMceD  ley  ecrnio  si  jo  no  la  tnriese,  por 
ganar  tambiraA  estos;  pnes  esto  mismo  guarda  aquí  y 
liBce  ao  cuenta  :  Si  eate  oye  luego  á  la  puerta  prisiones 
y  trabajos,  luego  seme  lHi;i4]>or  nosalrár  qué  cosa  son. 
Venga  una  por  uab  i  la  h  por  h  predicacloo ,  gmte  de 
la  itotrina  y  gracia  de  lesiKristo,  que,  cuando  esté  den- 
tro ,  él  sesmo  se  buscart  las  prisiones.  Esta  traza  pa- 
rece que  aprendió  sm  Pablo  en  su  mesma  conversión, 
donde  el  mam>o  Qfato ,  que  le  apareció ,  le  libró  pan 
después  kn  trabajos ,  cuando  respondió  i  Anenias :  An- 
da ,  que  )e  be  escogido  por  Inatromento  pare  que  lien 
mi  nombra  delante  de  los  gentiles  y  de  loa  reyes  y  de 
los  bijos  de  Ittael ,  que  de  lo  demis  yo  le  mostreré  i  él 
cninlts  y  cuin  grandes  cosas  le  eonViene  sufrir  por  mi 
nooibra;  asi  hace  al  meMio  Pablo  por  no  esputar  la 
caá ,  si  presentara  luego  trabajos  y  prisiDnes.  De  aqnt 
•preódea  lot  discretos  pndiotdores,  conCasares  y  per^ 
Indosdenoespantari  sm  subditos  con  la  «pereaa  del 
camino  del  deloi  presentttdolea  Inego  la  batalla  con 
que  segna,;eieondmti«cM  algo  del  rigor  necesa- 
río  de  la  peníteneta basta  su  tiempo;  porque,  no  solo 
estos  suelen  espantarse  del,  mas  aun  los  que  ban  comen- 
zado«l  camino  4e  sa  omvsrsioD  suelen  Mcflmente  vol- 
ver lasespoldas  y  tonursa  i  la  primera  vida  regalada, 
con  menos  Mpemua  de  aallr  tan  pnstodella ;  porque, 
snnqos  en  It  fe  se  diüweneiaD  de  tos  geotilet  y  paganos, 
pero  en  Ja  ooniideneii»  y  <!Jer^io  drila  algunas  veces 
no  difleten.  Muchos  andan,  d<ck  San  Pablo,  de  quien 
muchUfMes  <»bebiblado(y  Aorano  lo  digo  solo 
hablando  aino  itonndo )  encantrados  y  enemigos  de  la 
cmzy  trabajos  doCrísto,  esto  as,  de  tos  que  por  41  se 
podecBD  y  en  sn  ley  se  predican ,  cuyo  fin  es  muerte ; 
j  su  Dios  es  su  Tioatre  y  in  gloria ,  pan  confaslon  y 
vergüonsa  raya ;  y  ib  otra  parte  dice  qne  la  plática  de 
U  cnn  á  los  que  perecen  es  plática  de  locan ;  pera  pare 
losqieaeaalnn,queaoBya  mas  pHlicos en d  Bnn- 
gelio ,  es  vllor  y  faena;  ycomo  en  elmeimo  logardlce 
élniiBmo,qtie  la  prediDacion  de CMsto  eniclfieado em 
locan  á  loagoBtiles  y  eeeíndah)  á  (os  jndios ,  claro  estf 
que  predlearlea  eras  y  Irebajos  mientras  eren  gentílet, 
en  pradicarlaa  pan  ellos  locura  y  á  tos  jodies  «leáa- 
dalo ;  y  asi,  en  por  demás  el  predioirselos^ef>o  d  la  en- 
trada ,  y  coDsiqo  santo  y  prudentísimo  esconderles  las 
prisiones  y  no  deaaársalas  desde  luego. 

De  aquí  ea  lo  que  pretendemos ,  qne  no  todos  entien- 
den el  tanto  lenguaje  de  los  trdmjos  y  perseoueionR 
usado  entra  tos  tantos,  q«e  unos  á  «trsn  se  deseaban 
tñbnlaciones  y  BuertoB;  y  al  estilo  qne  sn  noastros 
tiempos  con  los  tales  se  gnarda,y  san  Pablo  niAcon 
Agripa  ycon  loe  denU  gtniilet,»  detrloa  del  Bedentor 


coando  los  fariaeoí  vlderan  á  poner  ante  61  acusación 
á  los  diclputos,  diciendo  que  no  ayoimban  como  los 
dicípnlosdel  BBatista;y  entre  otras  razones  que  el  S&- 
ñordíú  Hlii  en  su  defensa,  fué  una,  que  ninguno  en- 
tasa  Tino  nuero  en  vasos  viejos  ni  cuen»  gastados, 
porque  se  romperán  Hcílmente  con  la  fuerza  átí  vino, 
y  el  vbo  se  pierde,  que  son  dos  daños;  y  asimesmo, 
ninguno  remienda  el  sayo  viejo  j  podrido  con  paño 
nuevo ,  porque  hay  otros  dos  daños,  que  son  dos  aguje- 
ros; e)  uno  nuevo  en  el  paño  nuevo,  y  et  otro  mayor 
que  antes  era  en  el  viejo;  y  que  así  es  en  la  predicación 
del  Evangelio,  cuando  á  los  diclpulos  ó  i  los  recien 
convertidos  se  proponen  cosas  duras  y  fuertes ,  que  el 
un  daAo  es  desacreditarse  pare  con  ellos  la  dotriua ,  y  el 
otro  es  aventarse  y  perderse,  á  lo  menos  espantarse  el 
convertido,  entendiendo  por  el  vbo  nuevo  la  dotríiia 
nueva  con  aspereza,}  elvasovi^oysin  fuerza,  la  fla- 
queza de  loa  que  se  comienzan  á  convertir ;  y  asimesmo 
^  mesmas  cosas  por  ri  paño  nuevo  y  sayo  viejo. 

Este  mismo  estilo  que  el  Señor  gunrdóconsus  dipf- 
pulos,  guardó  después  con  san  Pablo,  y  este  guarda 
ahonconiosqub,  dejadoelmuiiJo.secanvierleu  ú  la 
vida  perfecta,  qne  luego  luego  no  les  espanta  con  des- 
consuelos oí  asperezas ,  antes  i  los  principios  les  airus 

*  con  grande  regalo  y  dulzura ,  con  unos  abrazos  apreta- 
dísimos de  amor,  con  que  el  recien  amigo  pasa  muciius 
dias  y  noches  con  grande  suavidad,  y  á  veces  con  tanta 
avenida  della,  que  es  necesario  esconderle  ó  esconderse 
para  que  no  vean  los  hombres  los  traspasos  y  arroba- 
mientos que  padece ;  pero  cuando  ya  esljn  algo  apro- 
vechados, los  liace  el  Señor  comer,  como  dicen,  el  pan 
con  corteza,  en  que  el  Señor  sigue  el  camino  que  él 
puso  en  los  padres  naturales ,  que  todos  ellos  7  sus  hi- 
jos y  criados  se  ocupan  en  regalar  al  hijo  chiquito  que 
se  cría,  yquitardelasmanosloqne  los  mayores  tienen 
á  su  gusto  en  ellas,  para  contentar  al  niño ;  y  con  ser  al 
hijo  mayorazgo  el  mas  querido  f  estimado,  esa  veces 
mal  tratado  de  palabra ,  y  otras  no  admitido  i  la  pre- 
sencia de  su  padre,  otras  se  le  nii^gan  cosas  de  su  gusto 
y  aun  de  su  necesidad ,  otras  «a  castigado  y  afligido  ; 
pero  al  niño  tierno  ninguna  cosa  se  le  niega,  aunque 
sea  cosiosaycondisgustoy  desabrimiento  de  todo  el 
resto  de  la  casa;  lo  cual  nalnralmente  se  hace  porque 
son  nlfios  y  sé  críen ,  después  que  los  grandes  esUn  ya 
criados;  BSfdiceCrisóstomo  que  lince  Dios  con  sus  hi- 
jos nuevos  y  tiernos ,  qne  todo  lo  qne  con  ellos  posa  es 
regalo  y  dulzura,  cou  verse  claro  que  otros  masunti- 
gnos  y  mas  perfectos  y  privados  suyos  lo  pasan  coa 
grandes  trabajos  y  tribulaciones;  y  hácelo  el  Señor 
porqne  aquellos  tiernos  y  nuevos  en  su  amor  se  críen 
y  crezcan ,  y  porqne  no  se  le  vuelvan  á  la  vida  libro  y 
reatada  que  dejaron,  si,  entrando  á  la  del  amor  de 
Cristo,  viesen  tanta  mndnnza,  que  súbitamente  fallasen 
del  mucho  regalo  pasado  fi  la  trabajosa  pelea  con  tra- 
bajos y  tribulaciones;  lo  cual  did  á  entender  el  mesmo 

I  Señor  en  el  mesmo  lugar,  cuando  dijo  la  comparación 
del  vino  y  paño,  añadiendo  otra  tercera ,  diciendo :  Nln- 
¡•uao  hay  qne,  estando  acostumbrado  al  vino  añejo  y 
blando;  pida  ni  qniera  beber  el  nuevo  y  fuerte,  autes 
w  vuelve  al  añejo,  diciendo  que  es  mejor;  y  después 
poco  apoco  VI  olvidando  con  la  costumbre  el  nfieje,  y 
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M  luce  á  ImImf  el  nuevo ;  asi  piM  m  I>  dotrioa  «nn- 
géticay  TidaporracUiuÍDguiwpropoiMdeuD  golpe  la 
farultiza  de  la  dotrínt  j  «i  ñgw ,  porque  m  volfertn 
i  b  Tilla  patada ,  roa*  blanda  al  guato  ;  mas  regalada, 
sino  poco  ú  poco  *an  dejando  la  co»lumbre  del  regalo, 
y  luciéndose,  mediante  el  regalo  j  Eivor  del  cielo,  i  U 
vida  perlecta ,  ponjue  los  hábitos  6  raaiui  de  la  pasada, 
tleniúsde  ser  aniiguas,  son  muya  propósito  del  hu- 
nuino  apetito  v  del  amor  propio  ioclioado  al  regalo  de 
lacarue  y á  Imir todo  trabajo  jaspareza,  jeenecenrío 
acabarlos  con  mucho  tiento  y  poco  i  poco;  pero  des- 
pués que  están  hechos  al  trabajo  ;  rigor  y  perdidas  les 
iiübilos  ti^ ,  reciben  bien  con  los  nuevos  el  trabajo; 
antes  M  les  liace  mal  de  dejarlo.  Asi  que  con  gran  pru- 
denciael  Apóstol,  enseñado  con  etUdotrlnadesa  Maes- 
tro, respondió  con  esta  moderación  al  Rey ,  eiceptin- 
<l(rfe  las  cadenas;  no  porqueál  tenia  eu  roenoa  la  merced 
quo  Dios  le  hacia  con  ellas,  ni  porque  por  la  mooar- 
qu!a  del  muudo  las  trocara,  sino  por  no  ser  soion  ni 
tiempo  para  predlcárselai;  f  por  esta  misma  raion  d»- 
cia  san  Agustín,  hablando  de  los  malos  deste  mundo ,  j 
lio  los  trabajos  que  por  Id  persecución  dellos  padecían 
lus  bueuos,  que  llama  ejercicio  delloa :  Ojalá  te  convir- 
tiesen ;  fuesen  con  nosotros  ejercitadot.  Primero  lo* 
desea  ver  convertidos , ;  luego  coando  sean  capocea  ; 
leugia  conocimiento  de  cuáato  Ilion  son  y  cansan  á  los 
nlribulados  les  desea  el  ejercicio ,  que  os  la  persecución 
por  mano  de  otroe  malos  qne  quedan  en  el  mundo. 
Luego  sin  contndicion  ninguon  quedan  les  trabajos  j 
cadenas  bien  j  iegitimameale  alabado*  con  los  encare- 
cimientos desan  JuBu  CrisdMomo, ;  por  el  consiguiente 
ileclorados  por  mas  hocirosot  y  provecbosoc ,  y  de  ma- 
jror  interese  para  el  qne  los  padece,  qpie  cuantu  riqueist 
y  digúdadei  poedeo  pretender  los  bombresen  ta  tierra, 
pues  «of^  esle  tonto ,  paraél  bty  c*m*  aun  *a  elcielo 
que  no  lo  ton  de  Unto. 

Dlsctmson. 


No  contradicen  ato  dicho  «i  el  diicnrio  pasado, ni 
&  losdemás  que  en  este  litro  se  pondri,  ¡o  que  la  d^ 
vina  Escritura  dice  y  la  eiperieocia  nos  eoteñs,  qne 
los  irabojot  y  advertidades  que  Dios  nos  envia ,  no  tolo 
no  son  á  todos  de  ioterés  ni  provecho,  roas  ton  pora  al- 
gunos tan  dañosos ,  que  les  han  per  su  culpa  adobado 
y  ocasionado  ou  propia  condenación;  cuyo  qemplo  fué 
aquel  malaveDlnrado  ny  Faraón  qne  de  nuevas  plagas 
áei  cielo  sacaba  nueva  y  diabólica  dureu ;  lo  misma  era 
el  pueblo  de  los  iudiot  en  tiempo  del  profeta  Eiaias 
cuaudoen  nombre  de  Dios  lesdecia :  No  hallo  ya  en  qué 
ni  dónde  aflijos  y  maltrataros,  no  hay  enfennedad 
quo  no  os  baya  enviudo ,  no  liay  cabeía  que  no  duela 
entre  vosotros;  llenos  y  cargados  eslúis  detrisleusy 
melancolías  de  conizon;  todos  lasüniiidos  y  llagadoi, 
desde  la  planta  del  pié  hasta  la  coronilla  de  lacobeía ;  y 
esta  plaga  es  tan  general,  que  por  bita  dequien  os  cure 
sebanliecbohiDCÍMzone*y  Hagas  podridu,  tin  haber 
quien  siquiera  tome  la  supe.  Todutonpilnbrisqae 
representan  los  graves  oíolcs  que  Dios  lea  hatña  envii^ 
i!o,ydicoquenDluyparaqué  enviarles  ñus ,  pue*  en 
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bigar  de  emienda  baltt  cote  dk  aa«*as  pMa4*i.  De 
manera  que  i  esto*  no  fueron  pnvecboso*  loa  tnbajti, 
antes  fueron  ecasion  d*  tn  mayor  pardioni;  pcrt  b 
culpa  desto  no  está  en  el  trabajo,  tino  en  h  petusí 
que  le  recibe;  pnrqae,asi  como  AristótelasdieeqM 
las  obras  de  nstunileu  son  bneoasé  malas,  BBséw- 
nos,  tegunladiípoiicioo  delsogetoen  qMseradko, 
asi  son  tas  de  hi  gracia  y  asi  son  ktt  trabajes,  qnta 
Ua  bueno»  son  todo  gracia  y  gloria,  salad  y  ptoñcbi; 
y  en  lo*  nales,  Uasfenia  y  condeMcioa ,  y  qoadmai 
elhn  moa  doras  y  obotinadoa. 

Para  h)  cual  es  neceiwío  advertir  fue  aqol  as  1li< 
mamos  bueno*  ni  mahwélo*  que  liaoeB  gracia  de  Dio 
ó  no  la  tienen,  poique  mncbo*  bay  desloa  nafan^ 
coa  loa  mb^^os  se  hteen  bnene*,  y  mncbo*  deáti 
busM*  podría  baber  qw  con  eBos  vinioasn  i  banra 
Duüo*,  oatQ  es ,  por  la  impodeacia  pvdissen  la  grará. 
Llamamoa  aquí  boooot  losque  tratan  de asrlo,  ylina 
(cmno dicen)  puesta  laproaenlavirtadyentalnne, 
aunque  alguna  v«i  caigan  y  aun  estee  en  pecado  mitii; 
y  por  el  comrario,  Uamamoa  malos  i  lo*  deseniétdct  k 
su  salud,annqtte  alguna  «ei  aceesc*  etUrea  gndi;  p« 
no  van  cen  ta  inleñcion  eftlinariteoeai^nades  al  Un, 
ni  GOMtderaB  ai  bascan  el  camino  oleamarit.  EsUi 
malos  vivan  en  grandisime  peligro ;  pefqoe,  coow  mi- 
ba  se  dijo,  i  esto*  eovia  Die*el  trab^epen  atraerla 
4  sf ,  y  son  como  el  61tÍB0  renedio  desfoés  de  «aám 
y  muy  piadosas  diligencssa;  y  catnde  esteno  spran- 
cba,pec«eepennta  qoeda  de  salud;  porque,  coao  id 
en  la*  enfermedades  del  cuerpo,  dice  Bipócrates  es  ■ 
aforismo,  que  los  nmticmns que  tn  ~ 


ciian,anl«tdaÍMn,  es  señaldeoaaerle,  porqnael» 
famo  á  quien  tasnediciM*  «■farmanienqoé  pmA 
Uner  esperanal  Aoi  en  lu  enférmedadtf  eipiriíailes, 
ti  Ut  medicinas  no  sanan,  y  Iss  últimas,  qne  son  Im  tn- 
b^oa,  autesdaiiaa;  eeto  e*,  cuando  de  la  aist,iá 
sermón,  de  lo*  pitedel  conTesor,  es  partís  cea»  m 
veoiiles ;  asi ,  tan  frió  y  lan  dure  os  satts  del  tenue 
comosh»  Iseyendes,  y  nsldd  Aiegode  talribib- 
«ion.  A  ta  manen  do  ana  piedra  qne  los  natonhi  h- 
man  calocis ,  qt»  pn-  mucho  que  esti  en  nn  tmait 
fuego,  es  de  suyo  tan  Iría ,  que  no  recibe  aitAi 
ninguno.  Asi  hay  algonot  qne,psestoseniuterMa, 
qu*  •■  come  un  fuego  y  coow  on  martfllo  qne  <pf 
faranln  taspiedm,comoelPnrfUa  dice,  ni  coe rece- 
los ni  conprometas,nianwnaiasni  beiieficiet,sicei 
ponoles  delMite  lo  qv*  «I  Hijo  de  Dioa  psdscij  pa 
ellos,  ni  Is  gloria  que  le*  tiene  guardad* ,  ni  el  isfiem 
y  sobre  lodo  esto,  la*  trebiyos  V»  les  Mvia ,  oe  lisu 
de  emieiMla,«nlesGon  dios  se  vuehen  peores;  kxp 
i  gran  peligro  viven  k»  tales.  El  enfenno  qne  d  jente, 
la  pnr^jtaf  undonea,  tas  sangrías  le  dañtiea,il>i 
triste  estaría  y  temwoso)  jCuiDto  mas  lo  debe edtfri 
malo  de  verse  enfermar  con  los  remedias  da  sBibaí' 
JEs  el  nal  desto*  tan  dtBoso,  que,  no  solo  tieoeo  que- 
brada y  pérdida  la  aehid  y  ta  eaperuta  defia ,  ous  w 
dfeotidoctmque  debían  de  sentir  so  perdids.  Tm 
le*  dice  DtH  por  d  ProfsU :  Oye ,  pneUo  loco ,  sis  (*■ 
ratón ,  que  lieM*  i^os  y  no  ves ,  orejas  y  no  «yes.  IH- 


,v  Google 


DISCURSOS  DB  LA  PAaSNOA  CIUSTIANA. 


cwnUí  RnTVRSMD,  menea  wueatea.  PocqMettaes 
ladiCtreiicitdolwarennetladesosfúrilualesú  twcor^ 
[loralM,  <]tM  Us  del  cuerpo ,  cutirto  movoret  md  ,  mas 
te  lieoUu  y  mu  dudmi  t  jcnuloraeDoras,  DieDos,y 
4le  algmos,  por  peqoefias,  no  m  iiacocoio;  ludel  ulma 
EOH  al  ravéa;  por  que  las  peqoeñu  w  lieuleo  muclio, 
como  parece  eu  losque  do  lieata  otras,  tiao  teoialM, 
6  pequeños  mortales,  que  los  tiaeteii  mucho,  como  de 
santa  pMilsdicesaRJer<kiínio,  cuando  Ilegal  tratar  de 
su  cama;diea  que  era  la  tierra  desuuds,  sobre  unos 
cilicios  pequeüos ,  eik  que  todas  las  ooches  casi  enteras 
pasaliB  siu  dormir,  eu  oración,  juntándolas  cou  los  dius 
sin  descBUMr,  en  que  crejeras  que  babit  fuentes  de  lá- 
grimas ,  con  que  los  pecados  ligerlsimos  de  Uü  minora 
lloriba ,  que  uodie  h  jugara  menos  que  por  gran  pe- 
cadora ,  cargada  de  feisiiDOC  y  pvTlsimoe  pecados.  Y 
smoaestáodola  san  Jetúnímo  que  no  perdiese  los  qos 
llorando ,  sino  que  los  guardisa  para  leer  el  Evangelio 
j  otroslibrossoiitOB,  respondía:  Quiero  afear  el  rostro 
que  tantas  Toees ,  coutn  el  mandamiento  de  Dios ,  me 
piuei  pintar;  quiero  aQigir  el  cuerpo  que  tanto  se  did 
lí  deleites ;  quiero  desquitar  conUgrimu,las  demasín- 
(las  risas,  y  las  bolandu  y  blandu  sedaseon  aspere- 
za de  cüiciua ;  porqy»  quiero  emplearme  en  agradar  A 
Cristo  por  I»  quemo  empleé  en  amar  i  mi  mnridoy  al 
mundo.  Oiro  tanto  eiperimeatamus  cada  día  en  mu- 
clias  personas  temerosas  de  Dios,  congojides  con  es- 
crúpulos de  mñerias.  Pero  los  pecados  grandes  do  se 
sienten  tanto  comunmente,  ni  se  echón  de  ver,  no 
[M)rque  de  su  condición  no  congojen  y  saquea  de  sen- 
tido, sino  porque  le  limen  qnilado  á  qnien  loa  tiene. 
Y  de  aqui  ra  \o  quudico  el  Siil)io,qae  el  mulo  cuando 
viene  al  profundo  de  los  pecados,  que  es  cuando  los 
comelegrandeaysincoDguja,  entonces  lioce poco  caso 
delloa  y  no  los  tiene  en  nada ,  aunque  sean  como  son , 
dañosos  y  pestilenciales ,  ni  los  trabajos  que  pan  corar- 
los vienen.  Este  dotrina  fri^a  con  ta  de  san  Gregorio 
Níseoo,  enlaeiposiciandeiasliieDaveiUurenzas,dondu 
dice  qne  no  liny  peor  señal  de  condenacian  quo  cuando 
el  hombre  no  siente  lo  agro  de  los  remedios  qne  por  sus 
pecados  le  aplican ;  porque,  asi  como  el  eitlormo  de  una 
pierna  ó  braio ,  cuaudo  le  cortan  carne  y  no  lo  sienta 
cauM  «n  su  casa  gran  Iristeía,  y  en  el  médico  pnca 
conHansa  de  su  M)ud;  pero  luego  que  comieniad  sentir 
el  dolor  de  li  navaja ,  entonces  comienza  el  placer  de 
todos,  porque  es  señal  de  viila  y  mejoría ;  asi  en  ks  en- 
fermedades del  olma  es  «rau  dolor  cuando  ninguno  se 
siente  con  la  navaja  de  Dios ,  que  son  los  tralnijos  con 
que  las  cura  (asi  lo  dice  tombieu  Bernardo);  pero  es 
gran  bien  y  principio  de  salud  cuando  los  siente.  Con- 
forma esia  comparación  con  la  dotrina  do  sau  Pablo, 
que  dice  de  algunos  pecadores  que  desesperados  se 
entregaron  á  los  vicios  con  avaricia ,  esto  es ,  con  codi- 
cia, como  el  avsrietito,  nunca  viéndose  lurtes  de  pe- 
cados,  como  él  de  dinero;  y  pesúndolcs  de  los  insultos 
que  no  cometen ,  y  d  este  miserable  estado  aportan  de- 
sesperando; y  el  vocablo  griego  que  allí  esU,  quiere 
decir  amortiguados ,  que  no  sienten  dolor ;  y  asi  lo  tra- 
duce san  Crisóstomo;  tos  cuales  traduce  nuestro  intér- 
prete, desesperados  porque  Ules  son  los  quo  no  sicih- 
teolacuraf  puos  no  queda  esperanzo  de  su  salud. 


Pnos  volviendo  á  ducsIíN)  propósito ,  no  os  la  culpa 
del  tratnjo ,  pues  en  otra  liarle  liacc  provecho ,  sino  del 
que  le  recibe ,  sf  no  usa  bien  del ;  pnrqueel  liueno  apro- 
vechase pora  lo  que  Dios  se  le  envía,  y  so  oblanila  y 
reconoce;  pero  el  mnlo  mas  se  endurece  ron  él  por  su 
locura  y  ceguedad;  del  cunl  dice  ul  Espíritu  Santo  quo 
al  loco ,  DunquQ  en  un  almirez  ú  mortero  le  muelan  muy 
molido,  como  i  cubada  mondada  ytostade,qucesRiisa 
durísima  de  quebrantar,  6  hacer  polvos ,  no  se  lé  quita- 
rá sn  locura ;  y  con  el  mismo  estilo  dico  ú  los  malos  por 
el  Profeta :  Aullad  los  que  tenéis  vuestra  moruila  en  el 
almirez,  quiere  decir,  los  que;  después  de  molidos  y 
trabajados,  esljis  todavía  tan  duros,  licclios  masa  durn, 
que  no  hay  pare  qué  sacaros  do  allí.  De  suerte  que  la 
disposición  con  que  se  recibe  el  trab^o  es  la  que  le 
liace  provechosa  ú  dañoso ,  en  que  so  parece  con  los  su- 
enimentos  y  con  el  mfsmo  Dios ,  de  que  vino  Ú  decir  san 
l'abloquequienlc  recibe  indignamente,  recibe  juicio  y 
condenación ;  pero  el  bueno ,  asi  en  Dios  como  en  los 
sacramentos ,  como  cu  los  trabajos ,  cuando  le  vienen, 
recibe  su  bien  y  sn  salvación ,  su  conversión ,  su  buena 
Gontíderacion,  su  medicina  y  su  ramedio ;  y  por  eso  son 
ccmparadoa  al  fuego  ^  que,  recibido  en  el  leño  verde, 
saca  agua  de  lo  interior,  y  si  seco  abrasa  y  consume; 
asi  el  bueno ,  comparado  por  el  Señor  al  (eiio  verde, 
cuando  viene  el  trabajo ,  conociendo  sus  fallas ,  y  acor- 
dándose que  su^  ser  castigo  de  pecados ,  y  con  la 
memoria  juntamente  de  los  beneficios  do  Dios  y  de  su 
grandeza  y  misericordia,  y  de  su  poco  retomo,  naca 
lágrimas  da  sus  ojos  y  de  lo  interior  del  coraion.  Pera 
el  malo ,  con  su  ceguedad  y  sequedad ,  se  abrasa  y  con- 
sume con  ellos.  San  Agustín  dice  que,  asi  como  con  un 
mismo  fuego  e)  oro  se  afina  y  la  paja  se  quema ,  y  «^ 
mo  con  un  mismo  trlHo  el  trigo  se  limpia  y  apura,  y  la 
paja  se  quebranta ,  y  con  la  misma  nieda  y  viga  apre- 
tado el  aceite,  no  se  mezcla  con  el  alpechín;  asi  hi  mes- 
ma  fnena  de  la  tribulación  afina  y  purllica  los  buenos 
]'  los  ciaríSca ,  y  dcstruyi- ,  condena  y  dcslíem  los  ma- 
los; y  de  aqui  nace  quo  con  mía  mesma  trlbulnclon  y 
nfliccion  los  malos  aliortcceu  y  blssfeman  i  Dios  y  los 
buenos  le  alaban  y  ruegan ;  tanto  va  cu  cutí  está  un 
liombre  ó  cuil  es  el  que  padece ,  y  no  en  que  es  lo  quo 
padece;  porque,  movido  el  cienoy  el  bátsomo  de  un 
mesmo  movimiento,  el  cieno  corrompe  el  aire,  y  et 
bálsamo  le  alegra  y  sana.  Hasta  squi  son  palabras  de 
san  Agustín.  Semejantes  son  las  de  san  Gregorio,  y  que 
eu  esto  se  diferencian  los  trabajos  del  reprobo  y  del  pre- 
destinado; y  semejsnlea  son  las  de  Crísiistomo,  quo  el 
oro  en  el  agua  no  se  daña,  y»  el  fuego  saalioa.  Pero 
el  barro  y  el  beuo  en  ambas  partes  se  corrompe  presto. 
Asi  son  los  buenos  y  los  malos  en  el  trabajo.  En  figura 
desto,  el  fivgn  del  hamo  de  Babilonia  abrasó  i  los 
malos  ministros  que  le  aiizalian ,  y  uo  dañó  á  los  biio~ 
una ,  para  quien  se  enceudiii.  Y  los  leones  no  tocaron  ú 
Daniel,  y  comieron  á  los  que  allí  los  pusieron.  Las 
aguas  del  mar  Bermejo,  qued  los  buenos,  no  solo  uo 
dañaron,  mas  les  abrieron  camino  y  paso  para  la  tierra 
depromisioa,  ales  malos  se  laoarraron,  yperucienw 
allí  en  su  obúinMlon ;  de  los  cuales  dice  la  Soíiduría 
que,  teniéndose  aun  las  lúgríroaa  eo  los  ojos  y  las  en- 
dechas en  la  boca,GOD  giie  llorab^D  losmuertosiuv 


,v  Google 


4S6 


FRAY  HEaNANDO  D|  ZÍKK7K. 


sepulcros ,  ioveDltron  otro  penuiDJeoto  de  locura,  fue 
i  los  que  rogándolos  y  compeü ándalos ,  lubiuii  ecliiulo 
jle  su  tierra  y  compañía,  coa  gnu  tiereza  dieroo  eo 
perseifuirlos  como  á  fugitivos.  Y  porque  DO  [alte  Uun- 
bieii  cam parecían  del  Evangelio ,  muj  á  propósito  es  la 
que  á  Cristo  dice  de  las  dos  cusas  tuodadas,  la  una  sobre 
arena,  [a  otra  sobre  una  peña,  que,  viniendo  los  víeutos 
del  invierno ,  ca  jd  la  primera,  ijuedando  Tuerte  j  en  pié 
ta^egunda,  siendo  el  niesnio  viento, ycou  la  misma 
fuerza,  el  que  laa  combaliú;  la  difereuci a  estuvo  en  el 
fundamento  de  las  casas.  Así ,  porque  los  buenos  estáa 
bieu  fuiíiludos  y  apercebidos  no  son  derribados,  aun- 
que son  cambalidusdo  la  tribulación  y  tempestad ,  como 
son  los  malos,  que  traen  fundados  eu  el  arspa  muerta 
sus  pensamientos. 

De  todo  lo  diclio  se  sigue  que,  asf  como  los  malo* 
pierden  y  desmedran  coa  el  trabajo ,  asi  coa  el  mesmo 
ganan  los  buenos,  porque  merecen,  avisan ,  cooslderan 
y  resplandecen  £  gloria  de  quien  se  los  envía ;  y  por  esto 
compara  san  Bernardo  lus  buenos  al  cielo ,  que ,  aun- 
que i  todas  horas  luce,  resplandece  y  est¿  liennoso  á 
la  vista ;  pero  mucho  mas  es  esto  de  noel» ,  cuando  pa- 
Tacenlaaeslrel1as;asiel  bueno,  aunque  siempre  y  en 
todo  tiempo  parece  bien;  pero  mucho  mas  luce  en  la 
noche ,  ^ue  a  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  se  parace 
.quien  es.  Probaste ,  Señor,  mi  corazoa  (decía  Uavid) 
ytisitistelede  noche,  esto  es  en  el  tiempo  de  la  Iribu- 
ladon,quees  la  que  luego  llama  fuego;  y  poresUluz 
que ,  en  ella  cobra  el  bueno ,  k  llama  el  Espíritu  Santo 
por  el  Sabio  y  por  el  Apóstol,  diciplina;  la  cual  difiere 
de  la  dotríne,  aunque  >oq  ea  efeto  una  misma  cota; 
([ue  en  el  maestro  la  misma  lición  es  dotrina,  porque 
aale  del  doctor  que  la  enseña;  y  lamismaeneldicípulo 
es  diciplina,  parque  mediante  ella>es  enseñado  y  dicfpu- 
)o.  Y  porque  cou  la  tribulación  el  bueno  aprende  y  que- 
da alumbrado  y  enseñado,  porqueallí  aprende  humildad, 
puci«iicia,  agradecimiento,  recato  y  otras  virtudes, 
por  eso  la  llama  en  él  diciplina;  y  de  ahí  vino  d  tomar 
este  nombre  él  ca.sU;íO  entre  los  religiosoí,  porque  ee 
les  da  no  tanto  pura  castigo  y  venganza,  cuanto  por 
que  aprendan  lo  que  les  &lu  de  virtud;  pero  en  los 
nulos  y  obstinados  uo  os  diciplina,  sino  castigo  y  lor- 
tneuto ,  y  principio  do  los  que  eternamente  ban  de  pa- 
decer; como  la  fué  en  Faraón  y  AoUoco,  que  en  medio 
del  trabajo  se  pasaron  í  continuarle  j  m^orarle  á  los 
iolicrnúB ;  pero  Nobucodonosor  aprendió  li  humillarse, 
y  confesar  el  poder  inlinito  de  quien  le  había  enviado  el 
trabajo ;  lo  mesmo  hiio  el  Centurión  del  Bvaogeha,  que 
ia  sola  la  aorennedad  del  siervo  aprandíú  la  fe  y  hu- 
mildad ,  de  que  del  mismo  Cristo  mereció  ser  alabado. 

DISCURSO  Ul. 

De  loí  diCni  que  Ttenep  i1  bombrc  con  la  prospírídait. 

Elpriacipe  deloifllósofos,  Arislótelea,  dice  (coma 
arriba  dijimos)  que  la  mesma  ciencia  y  raían  selialla 
de  los  contrarios ,  quiere  decir ,  que  para  laber  perfec- 
lameote  una  cosa  ea  ueoeaario  enlondor  tu  contraria ; 
mayormaole  cuando  se  trata  del  provecho  dalla  «i  u^ 
cetario  laber  loe  daños  de  su  contraria ,  porque  por  ahí 
•edMCubromasalpioveeboqiie  w pretende  labar.  Y 


puw  vamoa  tratando  en  et(»  libro  tere«n  del  pnm- 
ohadekBdTenidad,noayudari  poco  saber  el  ¿A»  de 
sueQemiga,lapn»perídad;parah)cua]fannMce(arw,  I 
lio  un  breve  discurso,  sino  machos  Ubrwevleret,  n  se 
bobieraadedacirtodosio«quadellaNBa»caaiaB;pe-  I 
roporcamplírcoolabratredadqneelaiigamentodette  | 
libro  requiere  (pues  do  ealn  la  prosperidades  él  aao 
como  de  lado),  hrevenwDte  pasaré  por  los  dañas  unipiK 
rales ,  y  no  coa  prolijidad  del  que  es  verdadero  y  teow- 
rosodaño,queeteldelBCOBCieiicia;por^iiadec>raqd  I 
los  trabajos  que  ■•  pasan  en  desearla,  pnaria  y  snMsa-  | 
tarla,  laÍDquietud,eldetasosiego,lo>  Bobr«saltas,d  ' 
engaño  de  los  ütonjoros ,  y  otros  semejantM  daños,  qae 
enningUQOpenonaseeicusan,  porpnHperaqnasM,  ' 
antas  cuanta  mas  próspera ,  mas  lojeta  á  lodos  eMot, 
seria  nunca  acabar;  porque,  cono  alk  dasasalnn- 
leíaseafragil  y  fundadaen  cosas  eagaaosu,  poece-  , 
deras  y  mudables  (como  lo  son  l*sriqu«iat,  laipriíaa- 
las  y  estimación,  que  todas  dependen,  aiMideIjaiciii, 
otrasdevohiDladde  tos  hombres,  que  da  ni  coádicioa 
son  tan  ligeramente  mudables),  no  ea  posible  podase  ' 
goiarsin  grao  sobresalto.  Locual<hó  i  entender  Dio- 
nisio el  Urano ,  aegan  lo  cuenta  Cicann ,  i  un  boobre 
llamado  Damócles,  que,  diciéndole  iin día  al  DiocÚM 
cuánta  envidia  te  tenia  i  su  «ida  próspera ,  á  sus  ríqw 
las,  átumesa,é  su  imperio,  etc.  Req>0Ddióle:  fe  te 
haré  eipcrimentar  lavldé  de  que  tienet  envidia ;  y  nw 
dóle  adereur  un  suntuoso  banquete,  y  sesUr  sala  á  i 
Damóclesila  masa,  y  servirte  como  alntevno  Ditañña, 
con  gran  limpíela  y  aparato ,  músicas,  ele  y  qae  él  es- 
tuviese toda  la  comida  descubierta  la  cabea,  y  enana 
dellacoJgadadeuntutounaeBpedaconnnapaiilaifnv  I 
dísima ;  y  después  qoa  duró  un  gran  espade  la  eooidí, 
pregunt^e  Diontsi»  qaé  la  parecía  de  aquella  vida; 
respondió  que  en  toda  ta  suya  liabia  tenido  tan  nal  n- 
to,  y  que  DO  daría  señas  de  lo  que  babia  comido  ai  de 
la  música ,  ni  de  otra  cosa  que  aUl  hubiese  pesido ,  qaa 
&  cada  momento  le  parecía  que  se  quebrtbe  el  bBo )  le 
alraveaaba  la  espada  la  cabña.  Entonces respcndié él: 
Poes  esa  vida  pato  yo ,  coa  perpetuo  temw  qae  visdri 
la  muerte,  qne  me  prive  de  todo  eelo.  Pues  ¿goíiIobm 
debe  de  temer  el  cristiane,  que,  demit  del  sobnitlte 
delamuvte,  queda  el  del  juicio  imÍvH«al  ypartiOH 
lar,  que  el  tirano  no  creía;  7  alleede  deslo,  cuelga 
otras  mil  espadas  agndftiius  sobre  la  cabe»  delque 
goH  lai  prosperidades  desta  vidat  Perqve,  coiAs 
tobretaltoi9epBdecen,yi  culotes  peligros  viven  t»- 
jetss  los  que  el  mundo  llama  próspwos  y  bienavealB- 
rados,  no  ae  puede  bien  decir;  porque  probándeuli 
fortuna  buena  por  todu  parles ,  por  ninguiu  le  asieau 
bien  y  con  descama  pon|oe,aaí  cetDoalqoetedo- 
caluse  hMxapatoBTquitieteconeUoBcabfíryadv- 
tMr  su  eabeía, y  porfiase  harta  salir  con  este  disparate, 
él  «e  fatigaría  y  se  moleña ,  y  al  cabo  no  saldría  coa  n 
intención,  y  ta  causees,  porqne  loque  se  biioptn 
traer  debajo  4Íe  les  pies  mal  puede  vesir  i  la  cabe4 
por  ser  de  diferente  hechura  y  dignidad  ¡«si  es  el  ipa 
con  lu  riquewB  y  olru  mundanas  prosperidades  (kí 
cuales,  como  dice  el  aetao,  oM  Dios  para  peoer 
debajo  de  los  plés  del  bombra  y  serrñw  dritascnou  • 
.  la  parta  inrerior  de  su  alma)  quian  edonarii  y  cae- 
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l«nlarítirila,coii(niUndoMCOne$ecnnlento;i:annta 
mas  vimáa  claramente  que  no  es  posible,  porque  loa 
lúenes  que  Dios  tisoe  guanlados  para  e)  alma  do  po- 
dnin  caber  debajo  de  unlejado,  con  estos  quü  al  mun- 
do IbmB  bienes.  ^Qué  Üeae  quererla  bienaventuranza 
con  esta  miseria ,  7  aquella  paz  perpebia  con  esta  lur- 
tKicioQ?]rla  caridad  con  tanta  earidio  y  avaricia,  y  otros 
males  qtie  andan  acompañados  con  esios  bieoe»  de  ta 
tierra?  AI  fia  oltos  son  de  condición  que  do  pueden 
der  entero  descanso ,  ni  qoa  dure  mucho  ni  raiga  na- 
da ;  7  con  todo ,  km  buscaa  los  bomlwes  con  ansias  in- 
creíbles. 

Por  lo  cual  tomaba  el  cielo  con  las  manos  el  Profeta; 
y  DO  e«  muñere  de  decir,  puesdeda;  Pasmaos,  cielos, 
7  auéteoso  Toestraa  poertas.  Como  quien  dice ,  que  ao 
hay  pan  qué  les  baya ,  pues  ni  el  mando  admite  tas  ler- 
dadea  del  cielo ,  ni  loa  bombrea  quieren  ni  merecea  en- 
traren <l.  Veamos,  Prolela,  ¿qué  hay  de  nuevo,  que  üjh- 
to  lo  seatIsT  Dos roaleshaheclio  mi  pueblo,  diceelSe- 
fior:  elnnotiift  dejarme  ámf,  qoe  soy  fuente  de  a6"<i 
viví ,  de  bienes  j  conteotos  qne  nunca  dosbllecen;  y  el 
segundo,  cavar  con  gran  trabajo  y  sudor  unos  poios  6 
cisternas  rotas,  quena  pueden  detener  lasaguas,  que 
es  decirque  me  dejaron  ámf,  que  soy  fuente  de  bienes 
verdaderos,  limpios,  alegres,  durables  y  perpetuos,  y 
con  sn  trabajo  ban  querido  beber  aftuus  turbias,  he- 
diondtts,  pestileociales  y  emponzoñadas,  eu  unas  cis- 
ternas llenas  de  agujeros ,  donde  aun  esos  bienes,  con 
esas  tachas  qne  ellos  tienen  por  bienes,  no  les  pueden 
durar ,  ni  el  contento  deilos.  Tale*  son  en  realiilxl  do 
Terdad  tas  ríquexas,  honras,  deleites  y  toda  otm  pros- 
peridad; que,  demás  de  las  espinascon  queatormeutin 
cuando  se  poseen,  brevemente  desamparan  al  dueño ; 
dosdiasdan  contento, y  al  tercero  enfaden.  iCaánto 
Budiuno,  cuinto  camina,  cuánto  gasta,  cnfintosnrre, 
cuánto  pierde  por  alcanzar  una  plaza  6  dignidad;  y 
openas  la  ha  alcaniado,  ya  desea  salir  dalla!  Cuduto  se 
pasa  en  alcanur  una  mojercüla.yqDébreveiDeate  canso 
A  quien  la  aleani6 1  Las  badendas  procoradas  con  tra- 
bajos increíbles,  y  compradas  por  grandes  precios, 
jcnÍQ  presto  sonde  muy  poco  eo  los  ojos  de  su  due3oÍ 
Porque,  come  san  Cregorio  dice,  esto  tienen  los  bienes 
desta  vida,  que  cuando  no  los  tenemos  los  deseamos,  y 
alcenndos,  nosenÜKba;  solo  aquel  infiuito  bien,  que 
€s  Dios,  tiene  la  condición  contraría,  qne  en  teniéndole 
da  mes  hambre,  pero  es  hambre  con  hartura,  y  hartura 
que  00  empalaga.  Losquecomen.dtcela  Sabiduría, 
aun  quedarán  con  hambre,  y  los  queme  bebou  no  pier- 
den la  sed.  Pero  todo  lo  temporal  presto  seacuba, como 
el  que  lo  experimentó  lo  decía,  que  con  atención  habia 
mirado  sna  conten  tos,y  qne  lo  qne  sacaba  ea  limpio  era, 
que  todo  era  vanidad  y  aflíclon  de  espíritu,  yque  nin- 
guna cosa  permanece  debajo  del  sol.  Con  todo  eso,  es 
amado  y  buscado  b  temporal ;  y  la  causa  dello  da  san 
Bernardo,  que  esunanbiosa  hambre  que  el  alma  tiene, 
y  juntamente  ignorancia  y  ceguedad  de  su  propia  man- 
jar; como  nn  hombre  hambriento,  que,  olvidado  ó  im- 
posibilitada del  propio  manjar  del  hombre,  quo  es  el 
pao,  si  se  diese  á  comer  yerbas  del  campo  no  dinamos 
que  gusta  ni  so  sustenta;  y  asi,  no  consigue  su  intento  y 
el  fin  que  el  cotnor  tiene.  El  manjar  propio  det  alma  sou 
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lascnsnscFipiritnalesicnnetasse  Rn«tenin  yesa^  solas 
la  pueden  hartar;  las  cuales  son  sin  comparación  mas 
gustosas  y  sabrosas  que  las  tomporHics.  Nuiícn  Dios  tal 
quiera ,  dice  sau  Bernardo ,  que  la  pon7.oria  do  esas  co- 
sas temporalesy  viles  antro  en  comparación  con  aquel 
preclosisimobát9amaypurisimnvinodolases|Hrítuales 
coniolaciones;  porque,  cuanto  va  del  alnin  ul  cuerpo, 
tantovadelgustodelounoaldelootro.  Elmcsraosuu 
Bemordodiceea BUS  declamaciones,  que  nace  al  sus- 
tentarse de  lo  temporal  de  una  nibiosa  tiambro  de  la  co- 
dicia bumana,  lo  cual  declara  por  uno  bieroglilica.  Dico 
que  vid  cinco  hombrea  que  juzcú  con  razón  por  Ioco«: 
el  primero,  qna  é  dos  carrillos  estaba  mascando  el 
arenada  la  mar;  el  segundo  i  la  orilla  de  un  gran  lago 
de  azufre  cogia  todo  el  vapor  ó  humo  y  se  lo  bebia;  el 
tercero  estaba  á  la  boca  de  unliorno  muy  ardiendo,  co- 
giendo y  tragando  las  centellas  que  salion  del  fuego;  el 
cuarto,  puesta  sobre  el  zimboriodeun  templo,  tragaba 
rodo  el  aire  que  podia,  y  cuando  lo  parecía  quo  era  poco, 
ollegoba  lo  mnsque  podía  con  un  ventalle ,  cnino  que 
queria  tragarse  toda  la  reglan  det  aire ;  el  quint'>  estaba 
algo  apartado  do  los  cuatro  riéndose  dellns,  digno  de 
que  todos  se  riesen  mas  del ,  porque  con  increíble  tra- 
bajo estaba  diupando  la  saagro  de  sus  propias  camos, 
unas  veces  mortliendo  las  manos,  otros  los  brazos,  otras 
loque  de  su  eueqw  alcanzaba.  Y  queapiadiindosedelloB, 
se  llegó  y  preguntó  á  cada  uno  le  causa  de  su  ejercicio 
tan  peregrino ,  y  halló  que  era  una  la  mesma  de  todos, 
qne  era  una  grande  y  rabiosa  hambre,  y  que,  mirando 
BUS  rostros  conatencion,  se  acordaba  de  oqueldicbo  del 
Profeta :  Hi  corazón  se  secó  porque  me  olvidé  de  comer 
mi  pro^uo  manjar.  Hasta  aquí  son  palabras  dfl  niesmo 
Bernardo,  que  son  una  lijerogliflca  ó  represe ntacieu 
de  lo  que  en  et  mundo  pasa ;  cuya  sioificacion  está  muy 
clara,  porque  el  que  comía  la  arena  era  el  avariento, 
que  no  se  harta  de  oro  yplnta,  i  quien  el  Profeta  llama 
barro  espeso  y  apretada.  Bl  que  co^h  el  licdioudo  va- 
por del  azufra  era  el  carnal ,  que  se  deleita  en  sucios  y 
hediondos  abrazos.  El  que  tragaba  los  centelleo  es  el 
airado,  que  se  mantieiie  det  fuego  del  furor.  Y  el  que 
engullía  con  tanta  hambre  el  aira,  es  elso)>orbio  y  am- 
bicioso, de  quien  el  Profeta  dice ;  Efrain  se  mantiene 
de  vieulo.  Y  juntamente  el  que,  apartado,  soburlotudo 
todos,  mordiendo  y  diupando  sus  carnes,  es  el  onvi- 
dioioque,  de  verá  los otroscon  prosperidad,  cualquiera 
que  sea,  se  liaco  pedazos  £  sí  mesmo.  Y  era,  como  dice 
el  Santo,  la  causa  de  todo  este  desconcierta  su  hambre 
rabiosa,  la  cual  no  padecieran  si  de  su  propio  y  legfo 
timo  manjar  no  soliubieran  privado;  porque,  cumo  san 
Gregorio  dice ,  el  ulma  en  cuanta  en  este  mortal  cuorpo 
vive  no  puedepasBrEÍacoDSolaciou;y  comonoliapro* 
faado  la  propia  y  sustancial ,  que  es  la  del  espíritu ,  es 
forzoso  que  bus<)ue  las  déla  carne ,  y  así  queda  buriodk 
la  flaqueza  del  hombre  miserable;  y  laque  tiene  pareo- 
tesco  con  los  ángeles  y  debria  mantenerse  de  su  man- 
jar, viene  al  sustento  de  los  puercos;  y  lo  qae  peor  es, 
con  tanto  gusto  y  salísfoccíou  couél,  como  si  no  ho- 
biese  paraé]  otro  ningunodequenoquiere  ser  (hasta 
que  los  ojos  del  alma  se  le  abren  coa  la  muerte,  que  los 
cierra)  desengañado.  Esta  locura  se  to,  como  en  una 
imagen  debi^jada,  od  loque  acaeció  ó  un  bombreqna 
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ponlió  ol  seio ,  qoe  al  tiempo  que  volvió  en  si  dijo  que 
UD  dia  que  se  metió  ea  aa  cieno  estsodo  loco  le  parecía 
que  aoJiíba  entre  tapetes  da  seda,  7  qae  cnando  los 
inoeliachoa  le  daban  grita  y  le  tiraban  piedras,  le  pa- 
recí* que  eran  sus  criados  que  lo  lervian  de  rodillas. 
Este  es  representación  de  la  locura  de  ios  ricos  deste 
nuudo,  que  están  metidos  en  el  cieno  de  susñcii»,  j  de 
los  bombres  terrenales ,  Lecliiíados  en  las  reverenciaB 
y  IboDjna  de  sus  criados  y  de  otros  conocidos  y  lisonjfr- 
na ,  que  aunque  les  parezcan  cortesías,  son  Terdoilerna 
pedradasque  descalabran  el  alma,  y  la  qne  es  certisinw, 
solas  ellusestdn  engañados,  yotrosfaltos  de  juicio  cono 
ellos;  porque  los  deroís,  que  son  los  discretos  y  bien 
considerados,  bien  los  ven  sucias  del  cieno  y  descala- 
brados COR  muchas  pedradas,  y  burlados  de  los  que  ellos 
«stíman  por  niños  y  menospreciados  en  el  mundo.  A 
estos  dice  sao  Pablo:  Reformaos  con  la  renoracion  de 
vuestros  sentidos,  dejada  la  locura  y  estimación  locade 
las  cosas  desta  ñda. 

|.  II. 


FltAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


Dd  filo  qaa  It  fto*ttiH»ú  ble* 
Dejados  estos  y  otros  muchos  daüoi  temporales  por 
muchos  y  por  los  menores,  tratemos  del  que  ibocalte- 
oa  se  puede  llamar  daño ,  el  cual  es  el  que  causa  la  pros- 
peridad en  la  conciencia,  que  es  el  perder  á  Dios  por 
elta,  dalo  menos  andar  continuamentaá  peligro  de  per- 
dería á  él  y  ¿  su  propia  alma ,  pera  la  cual  es  la  prospe- 
ridad tan  fuerte  y  poderosa  ponzoña ,  que  en  un  punto 
le  causa  mil  males  y  la  trueca  en  oíros  di  ferentísimos 
pensamientos;  porque  lo  primero  la  hace  olvidar  del  to- 
do i  su  Dios;  Itace  i  un  Immbre  soberbio  como  un  Lu- 
cifer, ÜTiano,  mundano, flojo ,  vicioso;  hdcelemeoos- 
preciador  de  sus  prójimos  y  cruel  con  ellos ;  lilcele  in- 
lensato  y  bruto,  olvidado  de  la  muerte,  de  la  gloria  y 
del  ínflemo,  y  lleno  de  toda  suerte  de  pecados.  Y  si  no 
finge  un  hombre,  por  bueno  y  virtuoso  que  lo  quieras 
pintar,  trueqúese  la  fortuna,  comiencen  i  sucederle 
todas  las  cosas  i  su  voluntad,  y  en  brevísimo  tiempo  te 
JWis  i  él  trocado  y  vuelto  un  demonio.  David  confiesa 
en  un  salmo ,  que  es  tanta  la  fuerza  de  la  prosperidad, 
qtieen  solo  verque  la  gozaban  los  malos,  te  comíanlos 
pies  paru  pasarse  á  ellos,  y  que  por  ella  estaban  ellos 
tomados  de  la  soberbia,  cubiertos  de  maldad  y  de  im- 
piedad. Y  declarando  estas  dos  cosas, dice  que  chorrea- 
ban dellos  maldades  y  agraviosde  («"ójimos,  eomo  suele 
la  pringue  de  la  manteca,  poniendo  por  la  obra  lodos  los 
deseosde  su  corazón;  andaba  ligera  la  maldad  dst  cora- 
zón &  la  lengua  y  de  la  lengua  al  corazón,  hablaban  pala- 
bras de  gran  liinchaion,  desde  laallura  adonde  se  seña- 
ban, en  daño  y  menosprecio  de  los  pobres;  y  no  contan- 
tiodose  con  poner  sus  dañadas  lenguas  en  la  tierra ,  ni 
olvidándose  desls  maldad,  las  ponían  también  en  el  cie- 
lo ,  hablando  atrevida  y  desvergonzadamente  contra  el 
mesmo  Dios.  De  manera  que  todo  este  montón  de  males 
y  lodo  este  raudal  de  pecados  y  abominaciones  les  na- 
ció de  lu  proq>eridad.  Ejemplo  sea  el  mesmo  rey  David 
cuando  sevióenella,  cuánto  mas  olvidado  se  vio  de  Dios 
y  cuan  eeaslonado  pera  ofenderle ;  mis  cuando  andaba 
perseguido  de  cueva  en  cueva  sin  sosiego ,  entonces  de 
los  montes  y  valles  hacú  templos  paní  orar  í  Dios;  tau 


humilde,  tan  casto,  tan  perdmadordeenemlgoi,  tan 
predicador  de  las  grandezas  y  misericordias  de  Din, 
componía  muchos  salmos  en  sos  alabanzas  y  de  loimi^ 
torios  de  lesucristo;  nunca  (como  son  Aguatin  advierte 
sobre  uno  dellos)  cuando  andaba  persegwdo  eotnelij 
adulterio  nt  homicidio,  rinoen  el  tiempo  de  la  prospe- 
ridad del  reino,  entonces  mandó  contar  el  pueUo  cao 
altivez  para  ufanarse  de  tn  poder,  entonces  eometü 
aquel  adulterio  y  ltoniicidio(anfeo,eopenadelacta] 
fué  de  Dios  ásperamente  castigado.  Lo  misnioidvieru 
san  Crisóstomo ,  considerindole  en  prosperidad ,  cuu- 
do  dice :  Yo  dijo :  Estando  en  prosperidad,  do  InM 
quien  paeda  torcer  ni  bra»  á  que  iñga  sioe  lo  qne  n 
quisiere;  y  poesto  después  en  aprieto  de  tribalacifin, 
dice :  Si  Dios  me  dijere,  no  me  agndaí,  estoy  prettmia 
hacer  lo  que  mas  le  agradare :  tanta  era  su  roadcsii), 
obediencia  y  humildad.  A  Sanl  le  dice :  Seriar,o(réitase 
saeñOcio  si  el  Señor  te  bicíte  y  provoca  contra  a¡ ,  ne. 
Entonces  perdonaba  loaenenaigos,  yenprosperídulal 
aun  á  los  amigos.  Sea  también  templo  SatDmoD,nliij», 
de  quien  san  Agnstin  y  san  Bernardo  7  san  Jerántoio 
dicen  que  le  dañó  la  prosperidad  para  condeiurM;i1i>^ 
mas  santo  y  tahioque  él  en  su  mocedad  T  Que  couU»- 
biduria  que  Dios  le  dio  por  especú)  favor  y  gncii  es- 
cribió aquel  libro  de  los  Cantara  empapado  eoespiriía, 
donde  están  los  mas  espirituales  requiebros  1  mnim» 
que  Dios  tiene  con  su  Iglesia  ycon  el  alma  qoe  lien 
por  esposa.  Este  tan  santo  y  tan  espiritual  hombre,  lle- 
no de  sabiduría  del  cielo,  sucediendo  las  cosis  prús- 
peramente,  como  estos  santos  dicen  rioo  ápon^rnin 
que  en  duda  su  salvación ,  riño  á  ser  el  mas  sucio ;  w- 
naide  todos  los  hombres,  pues  tenia  en  su  castnuiu- 
dai  de  mujeres  lierradA,  como  otros  las  tienea  de  ct- 
bras;  y  vino  á  tanta  ceguedad  y  torpeu,  que  idurt 
diosea  falsos ,  y  hizo  un  templo  suntuosa  á  kolocb ,  que 
era  uno  dellos ,  y  le  ofreció  encienso  y  sacrificíi».  Aun- 
que san  Jeródmo  dice  que  al  cabo ,  á  poder  de  Inlti- 
jos,  vino  á  desengafiarte  itíjí  msetroa,  compoaieorfo 
el  libro  ó  sermoii  del  jSeleetúitta.  Sea  tamlútin  ejospl" 
Soul,  que  en  tiempo  de  pobreta  y  baja  fortuna  foi  el  me- 
jor del  pueblo,  digno  de  ser  electo  el  príreerorrióél; 
y  todo  el  mundo  sabe  en  «^  paró  con  b  pn»pNÍdid 
del  reino.  Seránlo  también  muchos  de  los  liempus  pn- 
senles ,  y  mudios  de  loe  que  van  kyeodo  con  aitacim 
este  discurso ,  y  digan  ellos  cuan  ditereota  ahM  l>^ 
nen  para  con  Dios  cuando  se  ven  prósperos,  y  i^s» 
abren  los  ojos  cuando  se  ven  privados  de  h»  bieoe 
mundanos.  El  santo  Job  decia  en  tiempo  de  tu  tntiijt: 
Señor ,  tiesta  agora  en  tiempo  de  mi  prosperidad  1  bur- 
na  fortuna  conocíaos,  pero  de  eidosy  del^;qu><rt 
decir,  andelia  lejos  de  vos  como  olvidado  de  ftKstn 
poder,  como  ignorante  de  vuestra  bondad  y  sabidorii 
y  justicia  y  rigor;  agoreos  veo  con  mis  ojos,  euO' 
dásde  cerca,  y  poroso  agora ne  repreboidov bago pt- 
Ditencia  del  olvido  pasado;  porque  esto  baca,  estn 
otros  males,  la  prosperidad, qne es  arf^laráunboit- 
bre  su  sentido  y  atención  i  ios  cosos  terrenas ,  y  4<u- 
tarle  de  las  de  Dios  y  de  tus  obras,  y  entorpecerlt  ptn 
ellas. 

Bl  profeta  Esalas  se  puso  un  dia  i  llonr  á  los  ncot  I 
que  viven  en  prosperidad  ydeleiiaa,dicieadD:  iéjdc 
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Jm  qne  nadrngih  «n  ki  imíSanBs  i  coonr  j  belw, ;  el 
priflwrpnoiiaedth  «  i  bascar  Tneslrm  eoatentini«ii- 
tos;  guecomeiieon  mteicas  7  placeres ,  yno  ponéis  kis 
DJosen  la  obra  de  Dios,  nj  caiMidenfs  lasdaniisDbns 
tojas)  Donde  ee  reglada  loa  teMogos que  tratan  la  di- 
tina  Bscriton ,  qti«  donde  quiera  que  en  ella  se  ponga 
aqBelej,  es  señal  de  gran  castigo  j  no  menos  que  éter* 
ucoadenacioa.  El  moadodeotra  muñera  llora  Irn  hom- 
br«f ,  qne  no  «e  doele  delloa  dÍ  los  tiene  por  miserables 
(Ido  cuando  los  te  pobres,  afligidos,  olTidadosjdatta- 
vorecidM ;  poro  el  espirita  de  los  profetas  i  esos  tiene 
santa  eetídia ,  7  pdnese  1  llorar  i  los  prduperoa  7  rícM, 
ite  que  este  profeU  Santo  entiende  está  su  larnentacion; 
7  aun  el  bien  aren  tamdn  san  Irenco  dice  que  tenia  el 
Profeta  delanie  de  los  ojos  al  rico  avariento  de  qne  saii 
Lócaa  trata,  estando  en  al  tnOemo,  7cotejaDdo  la  pro»- 
perídad  que  en  esta  vida  tn*o  coa  tas  terribles  penas 
que  padecía  cuando  esto  dijo,  7  que  lo  dijo  el  Proreta 
por  él  7  para  que  fuese  escarmiento  de  los  bembresque 
después  hablan  de  venir ,  para  que  «7esea  senncaiea  7 
estimasen  7  eonsiderosea  Iss  obras  de  Dios.  ¥  para  este 
fia  dice  san  Ireneo  que  dijo  el  Señor  )a  pardbols  del  rt- 
co,  pan  que  supiésemos  el  paradero  tuyo  7  de  los  de- 
más que  TÍT«i  en  prosperidad  7  deleites,  olTldadM  de 
los  ol^Bs  de  su  Criador.  Flnolmenle ,  porque  se  entien- 
da el  peKgro  en  que  andan ,  pondré  aqtii  una  corta  que 
tan  Agustín  envió  f  anodeltos,  llamado  Livgo,  cajas 
úllimas  palabras  temerosas  son  de  notar.  La  caria  ái- 
ce  asi : 

«Recebf  vuestra  carta,  en  que  pedis  que  ot  eaeríba; 
lo  cual  no  liiciárarles  si  no  gusiárades  de  to  que  enten- 
déis que  09  puedo  escribir;  7  esto  en  esta  ocúioB  no  es 
otra  cosa  sino  que  tas  vanidades  del  mundo,  qno,  por  no 
hiber  tenido  eiperíeucia  de  lo  que  son,  antes  deseiba- 
des,  agora  que  la  tenéis,  las  menospredeis,  porque  en 
cuas  aun  la  suavidad  es  engariosa ,  el  trabajo  sin  fruto, 
el  temor  conliaoo  7  la  «Iteu  peligrosa ,  sn  principio  sin 
prudencia  7  suGn  dolor  7  peiiiteuciii.  Desta  manen  son 
hucosasqua  en  esta  miseria  de  nuestra  mortalidad  con 
ID»  codicia  qne  prudencia  se  desean.  Puro  diferente  es 
b.  esperanza  del  bueno ,  otro  el  fruto  del  trabaja  7  otro 
el  premio  de  los  peligros ,  porque  es  este  mundo  ni  es 
posible  carecer  do  lemorn,  de  dolores,  de  trebejos  ni 
depefigros;  pero  macho  va  en  la  causa,  en  la  espéren- 
la 7  ea  el  tin  por  que  padece  cBi  la  one.  Alómenoslo, 
CDande  veo  los  amiidores  desia  siglo ,  no  veo  sazón  ni 
cnjnntnrade  in  salad,  porque  cnnndo  estén  en  pro»- 
ptndad  reciiQQi  su  soberbia  las  saludobles  consejos  7 
amonestaciones,  7  las  llenen  por  ¡latrañas  j  cuentos  de 
viejas; cuando  en  alguna  adversidad,  mas  piensan  en 
cima  escaparen  de  lo  que  al  presente  les  fuliga,  que 
ta  emvndurse  7  tratar  de  cómo  vengan  adonde  vivan 
libres  de  toda  pena.  A  veces  hu7  quien  dé  oidos  é  la 
verdad,  aniique  pocas  en  la  vida  próspera  Iia7  algunos 
y  Días  soo  los  que  en  la  adversa ;  pero  en  ana  y  en  otra 
pocos  se  liallan  que  los  den  de  gana. 

u  Pero  ana  dificultad  se  ofrece  cuando  aquí  »e  llega, 
y  especie Imenle  d  los  ricos  y  prósperos  del  mundo,  que 
bascan  excusas  pare  no  desasirse  de  lo  que  lauto  les 
tiene  trabado  7  poseído  el  corazón,  ¿Cómo  es  posible 
lUD  luuto  daño  canse  en  los  hombres  cosa  que  solió  db 
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hsmannsdel  mismo  Dios,  cnado  panel  serricin;  bien 
de  los  hombres,  como  es  is  riqueza  y  prosperiilad  7 
abumlancia  de  cotas ,  ora  sea  da  honran,  ora  de  lltulov, 
amigna,  hvores,  oScios,  etc. T  Todo  lo  crió  para  entre- 
tenimiento dol  hombre,  porque  todo  lo  que  m  es  pe- 
cado, salió  de  sns  nntia  manoa  7  providencia  para 
este  fin.  Y  si  esto  es  asi,  ¿no  lo  criara  ó  no  fuera  con 
estos  tropiezos  para  ofenderle  y  perderle.  A  esto  se  re^ 
pondo  qne  lodo  lo  que  Dios  crió  es  en  si  boeno ,  y  asi 
lojnzgabael  mismo  Señor  cuando  lo  iba  criando.  Crii} 
Dios  la  luí ,  y  vio  qne  era  boena ,  7  asi  de  lasdemés  co- 
tas; como  baee  aci  un  oficial  cnando  acaba  unj  obra, 
que  )a  mira  7  la  remira  pera  ver  si  tiene  alguna  falta. 
Y  al  cabo  de  lodo,  lo  tomó  é  eisminar  otra  vex  junto, 
[Kire  ver  si  junto  erabaeuo.y  tulló  que  todo  lo  criado 
wa ,  no  bueno ,  sino  «07  bueno.  Pues  si  miramos  todo 
lo  criado  pan  lo  que  es  saladdel  bomlre,  todo  ea  bonl- 
limo ,  porque  loilo  es  un  libro  en  que  se  ve  la  gramlea 
delpoder.sabiburíay  bondad  de  Dios,  7  Iras  eso,  es 
grande  ocasión  pan  alabarle  7  tertirte  con  ello  y  por 
ello.  Solo  está  el  daño  en  d  mal  uso  que  el  hombro  tie- 
ne de  estas  cosas,  el  cual,  parte  nace  de  la  nublad  dol 
demonio,  y  parte  del  amor  propio  y  el  deseo  desordena- 
do que  heradamot,  dañado  y  corrupto  de  nuestros  pa- 
dres. Lo  primero  es  quo  cl  demonio  no  nos  dqa  (totar 
limpias  las  coses  que  Dios  crió ,  sino  como  en  et  trigo 
qne  aquel  padro  de  Gimílias  del  Evangelio  babit  leiiH 
bredo,  su  enemigo  la  sembró  negullla ;  asi  en  estas  co- 
sas qne  de  snvo  eran  buenos ,  sembró  el  demonio  poiH 
zona,  porque  en  las  riquezas  sembró  soberbia  7  nvari-* 
eia ,  en  la  lionra  ambición  7  envidia,  7  en  los  deleiten 
carnalidad  7  torpeza ,  7  asi  en  las  demás.  San  Pablo  át- 
ela i  Timoteo :  Dir4s  i  los  ricos  que  no  sean  aoberbios; 
no  dice  qne  ilojm  las  riquezas ,  qne  ellos  no  son  males, 
sino  la  soberbia  que  con  ellas  anda  meiclada.  De  aquí 
se  entiende  la  causa  por  que  tos  santos  huyen  la  prospe- 
ridad ,  que  es  por  no  topar  con  estas  aemill»  malta,  co- 
mo de  los  berros  dice  el  refran  :  Tú,  que  comes  el  bei^ 
rn,  gnarte  del  anopelo;  por  ser  yerbn  meiclada  con  el 
berro ,  pero  ponzoñosa.  De  aqoi  se  invernaron  las  re- 
ligiones, en  que  arrojan  lo  uno  y  loolro  do  si.  Por  eso 
Jacob  los  ecbó  dtlanie,  solo  iba  atrit  tu  querida  Ra- 
quel ;  sálvese  el  alma,  piérdase  h)  demás.  Bl  Apóstol  de- 
cía que  castigaba  su  cuerpo  solo  porque  no  dañe  el  de- 
leite. David,  ¿quién  me  daré  atas  pura  el  dasierloTNa 
por  la  compañía ,  que  boena  es,  sino  porque  vio  maldad 
en  la  ciadad. 

«Y  aunque  eslas  malas  semillas  00  sembrare  este  ene* 
migo ,  son  h>s  hombres  tsn  amigos  de  si  mismas  y  tan 
igiinrantea  y  mal  acertados  en  poner  d  amor  derecha- 
mente en  lo  que  le  han  de  poner,  que ,  aunquo  el  demo- 
nio no  venga  con  su  mala  semilla,  le  sacan  ellos  de  soso 
para  que  venga  ,  7  con  su  inquietud  no  dejan  cosa  que 
BO  pmeben  para  sus  desordeuados  deleitus ;  lo  uno  y  lo 
Otro ,  dice  el  libro  de  lu  Sabiduría  :  El  becliizo  do  la 
bnrloria  y  vanidad  escurcce  los  verdaderos  bienes ,  y  In 
inquietud  é  inconstancia  de  la  concupiscencia  y  desor- 
denado deseo  trastorna  los  seulidos ,  por  simples  y  sen- 
cillos qne  sean  y  sin  malicia.  Donde  se  lia-  da  notar  lo 
qua  dice,  quo  trae  los  hombrea  hechizados  y  aojadas 
como  niños,  paro  que  nu  vean  loa  verdaderos  bienes,i 
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qoe ,  ranqna  elloa  con  U  kunbre  de  It  r«  te  dm  bien  i 
conocer  i  los  liombres ,  pero  (ÜmIob  el  demonio  ciegoi 
7  becliiudos  coo  loe  deleites  que  saloi  da  It  prosperi- 
dul,  iqnlen  Hiina  meatirs  j  burlería ;  porque,  saal^ue 
promete*  por  de  fuert  descenso,  no  psmn  sieoen  aflie* 
don  y  dtdor.  Lo  serado  díoe  que  la  inconstancia  da 
nuestra  cnnca|»$cencÍB  nos  tristonia  el  sentido,  por 
bnmo  y  sencillo  que  sea;  lo  cual  nace  de  ser  loa  bienes 
terrenos  tui  cortos  y  bariadores ,  que  nuestro  amor  pn^ 
pió  no  se  aatislace ,  anoqm  los  posea  á  su  voluntad ,  y 
siempre  busca  otros  nuevos.  Porque  esto  tienen  utos 
bienes,  que,  vistos  de  cerca,  que  es  cuando  los  alcanM- 
mes,  ellos  mesmos  nos  deseogaüan,  cunarlo  no  baila- 
moa  eneHoa  el  descanse  que  desde  lejos  nos  prometiaa; 
j  de  aquí  es  qua  procura  al  demonio  que  los  veamos 
aierapre  de  léjoi ,  7  cuaodo  nos  los  da ,  es  á  deseo  y  con 
(anta  avaricia,  qne  st  pudiese  akanaar  su  intento  sin 
damos  ninguno ,  lo  baria ;  y  en  aeüat  desto  los  mostrd 
al  Bedenlor  desde  «I  nonle  alto  encumbrado,  porque 
■u  raenlka,  oonodday  vista  desde  cerca,  nnnoedesen- 
geüe ;  lo  cual  cansa  b  inquietud  perpetua  de  nnestrot 
deseos, que  el  Sabio  dice:  Yauadtieuipe  que  les  posee- 
mos, esconde  cuanto  puede  el  demonio  sus  engaños, 
porque  no  nos  desengañemoB  deltos,  luciendo  con  sus 
iMcbixosque  se  dos  escondan ,  ó  por  mejor  decir,  que 
ne  los  échenos  de  ver,  aunque  ellos  estln  bien  desw- 
Uertos;  cayo  ejemplo  loé  el  de  los  israelitas,  que  se 
aoOTdaban  de  las  buenas  olUs  que  comían  en  Egipto, 
•htdados  de  la  aRícJon  que  habian  padecido  de  los  de  la 
tierra ;  pero  al  tiempo  de  la  muerte ,  cuando  abren  los 
naloslosojosen  el  infierno ,  alli  pareced  desengiño, 
cuando  ya  el  demonio  no  puede  ni  tiene  pan  qué  enga- 
Üarios;  yotl  lo  oooGesan  ellos :  Cansados  venimos  del 
camino  de  maldad  y  perdición,  caminado  hemos  por  ca- 
minos itperos,  por  cuestasy  piedras,  sin  haber  acertado 
d  de  la  virtud  ni  habernos  salido  el  sol  de  justicia.  En 
'  lo  cual  mienten ,  skw  que  ellos  traiaa  los  ojos  cWTtdOB, 
ahí  quererlos  jarais  abrir. 

a  De  snerle  que  este  es  el  oScio  de  la  prosperidad, 
'  eapr  los  i^ea  A  los  hombres,  no  quitándolos  de  la  fe,  si- 
no cerrindohts  i  la  consideración  della  para  no  ver  sus 
^BoB,  dejindola  i  ella  en  su  fuerza  que  para  con  los 
hombres  y  su  apetito  tiene  pera  deníballos  en  grao- 
des  pecados;  la  cual  nos  declaró  el  Sabio,  diciendo: 
Henveotoradoel  rico  que  fuere  lialkado  sin  micula;  que 
fe  que  dice  de  la  riqueu  entiende  de  los  demás  bie- 
nes ,  entre  tos  cnalas  hay  aun  otros  mas  poderosos  que 
ellas  para  lo  qoe  aqni  dice ,  pnes  se  ponen  los  hombres 
A  mayores  peligros,  y  cometen  mayores  pecados,  y 
aventuran  las  mesmat  riqneus  para  alcaniarlas.  Dice 
pues :  Bienaventurado  et  rico  qoe  fuere  luillado  sin  pe- 
cada ,  y  el  que  no  se  dqa  llevar  tras  el  oro,  ni  lut  es- 
pertólas tras  el  dinero  atesorado.  Ycuondodkebieoa- 
wenturvdo,  no  ái/x  por  la  bienaventuranza  del  cielo, 
Aunque  bien  puede  decillo,  pues  el  que  estuviere  sin 
pecado  la  poaeeii ;  ni  quiere  decir ,  como  en  otros  lu- 
gares, solodichoto,  sino  también  es  maoaradeliablar  pe- 
ra decir  que  es  raro,  no  solo  en  aquella  lengua,  mas  en 
talatina,  castcdanayenla  italiana,  como  quien  d^o  en 
nlgnna calamidad, bienaventurado  el  que  tenia  piéslige- 
pos  pura  huir,  pan  decir  que  era  raro  en  aquella  perse- 


cución,  y  que  era  tan  urgente  que  nadie  po&  bw;  «1 
aci  nos  quiere  decir  que  es  raro  el  rico  sin  pecada,  k 
cual  sentencia  se  ctmCrma  en  nn  raro  diebo  de  tu  it- 
róulmo :  Todo  hombre  rico,  i  es  malo  6  heradero  deil- 
gnnmalo;y  no  menea  con  la  difiodtadqnaoiñtd 
Señor  en  él  Bvangelio,  con  que  h>s  ricos  enirarta  es  d 
refalo  de  tos  cielos ;  y  ti  mesmo  Sabio  lo  dechra  In^ 
diciendo  :  ¿  Quién  seri  este ,  y  le  elabarémos  pongaa 
biio  milagros  en  sn  vidaTQue  es  conioacidecimiK: 
iQuién  será  este,  y  te  besaremos  la  ropa  porqne bica 
milagrosT  Que  el  milagcv  no  es  otn  cosa  sino  uaioin 
rara,  que  se  hace  fuera  del  ctno  común  de  la ubm- 
hu;  y  con  esto  da  i  entender  qoe  el  cenMO  real  y  u- 
djnarío  de  los  hombreses,  que  las  riquaia»  tienen  f»ni 
de  hacer  al  hombre  pecador,  y  cuando  nó  lo  es,  et  tw 
tan  raro,  que  perece  milagro.  YponeluegoeB^D^all 
el  milagro,  en  qne,  como  las  riquezas  sean  un  teqHít 
la  santidad  y  perfeccioa ,  es  milagro  que  alguno  locidt 
6  probado  con  elhu  se  halle  perfecto  7  sin  habérsele  ^ 
gado  alguna  Boacha  i  y  luego  dala  rauD porque uaak 
riqaeuseltoquede  la  santidad,  diciendo  porqiwMDCor- 
tisima  ocasión  de  cometer  muchos  males ,  y  eso  quien 
decirquepudotraspastrlaleydeDiasyttoÍohiie.Ai]iKl 
pudo  dice  la  gran  Oiena  lie  la  ocasión  y  lo  mesoio  qut 
es  toda  uno,  que  pudo  hacer  males  7  no  los  hizo ;qv 
si  sola  ka  líberiad  stgnükara ,  también  la  tieoe  el  i»- 
bre  para  pecar  y  traspasar  )a  ley ;  é  quiere  decir  (i  táb 
ule  auna  cosa)  que  podo  sin  estorbo  hacer  mal ;  lo  oal 
mas  se  halla  en  el  rico  que  en  el  pobre;  pero  todo  es  UBI, 
que  ese  poder  es  la  oeasioB  fíicrte  que  deóimos; ;  b 
nietma  fnem  significa  ta  mesma  SoMduríaen  «tra  par- 
te, cuando  Salomón  pididi  Dios  con  instancia  d«  u- 
sas :  la  una,  que  no  la  diese  riqueías ,  porque,  despees 
de  harto  y  regalado  con  ellas  no  fuese  provocado  del  r- 
galo  i  negar  «i  aanlo  nombre.  Donde  da  á  entende  la 
violencia  déla  ocasión,  como  dijo  el  poeta  Virgilio,  qn 
su  deleite  lleva  como  por  faerxa  á  cada  uno,  auaqoe 
siempre  queda  el  hombre  con  sn  libre  albediioyb*- 
tantes  fnerusdel  cielo  para  resistir  y  vencer;  peromn- 
Uatido  con  vehementes  tentaciones,  oEreddss  y  esfoni- 
dasdela  misma  prosperidad. 

sPara  declaración  detlo,  te  ha  da  notar  qoe  el  pelign 
desla  guerra  que  astea  faltos  bienes  hacen  al  iboi,!»- 
cedede  dosratones,  por  las  cuales  en  parte  es  dm  di- 
ficullosa  y  recio  que  la  que  le  liaceo  los  adversidades  de 
que  usa  el  demonio  para  derribamos.  La  uoi  et  porfíe 
nos  loma  mas  descuidados ,  que  ese  bien  tiene  li  triln- 
lacion  yaDIcion,  que  aunque  combate  fuertemeale  il 
corazón,  hállale  mas  sperc^iilo,  cual  lo  anda  et  ilri- 
bulado  ordinariamente  delante  de  la  preFieocia  de  Ü», 
piíbéiidole  favor;  pero  la  prosperidad  coge  li  lismln 
descuidado  y  olvidado  de  su  alma,  por  entender  en  mii- 
cboE  cosas  de  que  su  contento  depende,  como  s*d  ff 
blo  dice  de  la  mujer  casada,  que  no  está  pensamli)  c*- 
mo  cantóle  i  Dios,  como  lo  está  la  doncella,  siooet 
cúmo  contente  i  sumando;  asi  podemos  decir  ddqw 
vive  en  prosperidad ,  que  está  ocupado  en  coosemriii 
y  en  esta  gasta  muchos  ratos  de  los  que  había  de  ora- 
par  on  Dios  y  en  apercebirse.  La  segunda  raxon  es,pv- 
que  la  prosperidad  halla,  cuando  vieoeá  hacer  laguán 
dentro  de  nosotros,  muchos  amigos  de  su  parle;  J>^i 


csbguvm  nw»  peligniu,  cnal  lo  ei  todas  las  veces 
quo  entra  Uv  tetádm  j  GOOiLHitidos  k  liallaa  ülguiii» 
uoiipoK  de  luacerctdorea,  por  lo  cual  piocurau  de  ediur- 
los  des!,  cuando  los  lu;,  coa  Lempo,  como  cosa  muy 
dañosa,  como  se  bao  visto  eo  luuchai  guerras  de  nues- 
tros tiempoa;  leidoenlai  liistoriasdelos  pasados;  pues 
aliora  como  machas  cosas  que  e&Un  dentro  en  nosotros 
lieneu  amistad  con  la  prosperidad, ;  estus  no  pueden 
ser  echadas  fuera ,  káceae  su  guerra  muy  peligrosa;  los 
ojos  son  amigos  de  bennosurej  da  curiosidad,  los  oí- 
dos se  pierden  por  música,  nuestra sensuHÜdad  busca 
por  todos  los  camlaos  el  deleite ,  toda  es  gente  que  la 
prasperidadtree  consigo;  de  temer  es  que  algunas  ve- 
ces abran  las  puertas  del  coraxon  al  enemigo,}  le  den 
Us  llaves  de  U  tortaleza ;  pues  estas  dos  son  las  razones 
eo  que  se  Tunda  el  dkbo  del  Sabio. 

Y  pues  esto  es  asi,  ¿qué  ceguedad  es  la  de  los  hom- 
bres? ¿Cómo  no  abren  los  ojos  para  ver  tantos  daños? 
Si  liacen  caso  de  su  alma ,  lo&mo  la  dejan  á  tanto  peli- 
gro? Si  de  la  mesma  prosperidad  j  deleites ,  (C¿niD  no 
se  guardan  de  lo  que  della  y  dellos  sale?  De  ali!  nace  la 
inquietud,  la  bita  de  suerio,laaflicion  de  espíritu,  de 
ahi  la  mala  conciencia,  el  gusano  della ,  el  olvido  de 
Diui,  las  cargas  de  pecados  y  otros'mil  males ;  ¿Gúmo  DO 
dan  gracias  i  Dios  cuando  no  la  atcanzan ,  pues  de  tales 
y  tantos  pelipvs  les  eicusa ,  y  aoles  andan  procuria^ 
rióla  con  gran  riesgo  de  su  paz ,  vida  y  alma ,  y  de  per- 
der al  mesmo  Dios?  ¿Cuinlo  mas  descansada  lleva  su 
vida  el  que,  con  solo  lo  necesario  pan  ella,  se  contenu 
con  que  agrade  d  au  Dios  y  gane  el  cielo,  siaondar  coo- 
(eniando  ai  mundo  vano  i  tonto  peligro  y  costa  suya, 
aun  después  da  alcanzado  lo  que  con  tanto  abn  procu- 
ró? Porque,eomoS¿uecadice,elbombrericoyprús- 
pero  tieas  ucesidad  de  andar  siempre  con  gran  tiento, 
uiirando  dónde  pone  loa  piás,  como  quien  va  por  una 
calle  helada  por  no  resbalar;  pues  ¿cou  quó  puede  com- 
pararse esto  cuidado?  Pues  dqar  perder  su  alma  por 
loque  es  purt  vanidad  y  aOicion  de  espíritu,  y  no  pei^ 
manees  dello  sino  solo  lo  que  bay  de  tormento ,  ¿qué 
mayor  locura?  Qué  le  aprovecba  al  hombre  que  gane 
lodo  el  mundo,  y  sea  setiOT  de  todos  los  reinos  del,  y 
encierre  debsjo  da  su  llave  todo  el  oro  de  las  Indios ,  y 
gane  las  voluntades  de  cnantos  viven,  y  goce  con  salud 
ds  todos  los  contentos  que  los  hombres  buscan  y  inven- 
tan, si  por  ello  padece  detrimento  en  su  alma?  O  ¿qué 
cosa  hay  que  importe  ni  peso  tanto,  puesta  en  la  luilun- 
la ,  como  el  alma  de  un  hombre,  como  dice  el  Reden- 
tor del  mundo?  Pues  no  busque  nadie  ni  llame  la  pros- 
peridad ,  si  no  viniere  ella ,  y  viva  con  cuidado  si  vinie- 
re, poniendo  loa  ojosen  Dios,  que  todo  lo  crió,  y  en  su 
lima ,  para  quien  todo  fué  criado ;  y  si  todavía  liay  cie- 
go que  dice  que  es  hienavenLurado  el  pueblo  que  la  tie- 
De,  yo  con  David  digo  que  bienaventurado  el  pueblo 
lue,  auuque  el  Señor  lluevm  sobre  él  trabajos,  siempre 
le  tiene  por  Seüor.a 

DISCURSO  IV. 

D*  ii  pliieti  amuri  da  Im  inbijoi,  qic  es  ttErecerli  alaria. 

La  gloria  del  cielo  que  Dios  tiene  guardada  para  sus 
unígos ,  no  baj  (eftijua  luunana  que  pueda  decir  cuál 
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es;  antes  dice  san  Pablo  que  ni  ojos  tieron  ni  onvas 
oyeron,  ni  jamás  cayó  en  pensamiento  de  hombres,  lo 
qui^Dius  tiene  alli  aparejado  pora  los  que  le  temen.  Pen> 
según  lo  quede  la  fe  y  los  libros  santas  sabemos,  algunos 
rastros  alcanzamos,  de  donde  lo  Aeatis  se  puciln  conje- 
turar. Perocuínia  gloria  serA  verá  Dios  rostro  Arostro^ 
en  que  consiste  ese  iiciulnien  te  nuestra  bienaventura  nía, 
no  pueiie  caer  debajo  de  nue<itra  imngínociou ,  pues  ni 
sabemos  cuél  es  el  rostro  de  Dios ,  que  es  su  esencia  y 
sustancia ,  ni  lodos  alcanzan  el  cdmo  y  con  qué  lumbre 
se  ha  de  ver.  Y  por  eso  contenlarémauos  con  Kicarlo 
por  conjeturas;  como  hizo  un  pintor,  según  cuenta  Pli- 
nio,  que,  mandudo  hacer  un  gran  jayán  cnuiiapequ^a 
tabla,  pinteen  ellaunafigura  de  un Uombre, pequeña 
cuino  ¿  tabla  era ,  pero  i  los  pies  de  la  figura  pintó  un 
sátiro  que  le  estaba  con  una  vara  de  medir  midiendo  el 
dedo  pulgar.  De  donde  el  discreto  que  la  mirase  coli- 
giese, multiplicando  en  proporción ,  las  varas  que  ten- 
dría en  todo  el  cuerpo  por  las  del  dedo ,  y  bailaría  que 
eragrandisimo  gigante.  Y  aslbizo  el  Señor  cuando  quiso 
darles  á  los  apóstoles  una  vislumbre  desu  gloría,  para, 
que  entendiesen  cuál  lia  de  ser  la  suya,  y  les  mostró  en 
el  monte  Tabor  un  rascuño  della ,  pues  fué  sola  la  glo- 
ría del  cuerpo,  y  desta  sola  la  claridad,  ydestauuaper 
quena  parte,  cuanta  bastaba  pan  aquel  monte;  porque 
de  oLra  manera  estando  él  ton  cbiro  como  el  sdI  ,  uo  fue- 
ra tan  secreta  la  claridad  como  él  quiso  que  fuese  y  co- 
mo ai  cabofué ;  mayormoote  quano  fallnquiendiga  qno 
fu¿  este  misterio  de  noche,  l'uet  asi  será  en  esta  dis- 
curso, donde  no  pretendemos  dar  sino  una  vislumbrada 
lagloria,  pues  no  satrata  della  de  propósito,  sino  cuan- 
to della  se  coryeture  su  grandeza,  cuanto  cupiere  entra 
gente  que  vive  en  este  cuerpo  mortal ,  para  que  de  abl 
se  saque  el  valor  y  excelencia  de  los  trabajos ,  madiant» 
los  cuales  se  merece. 

Pues  para  este  fin  consideremos  que  cada  ángel,  aun- 
que sea  el  menor  de  todos,  es  mejor  y  mas  parleta  cria- 
tura en  su  Daturaleía  que  todas  los  coqioraleB.  I.0  se- 
gundo,  que  toda  la  multitud  de  engresque  Dios  crió, 
se  excedan  unos  é  otros  en  perfecion ,  pues  no  hoy  dos 
de  una  misma  especio  y  naturaleía,  como  los  hombrea 
son,  sinoque  asi  como  no  hay  dos  númerosque  sean 
iguales,  uno  todos,  anuque  st»  iotmilos,  ae  escadea 
unos  á  otros ,  y  tonto  nayores  son  cuanto  mas  se  apar- 
tan de  la  unidad ,  asisoalosáogelea,  ytanto  masperi 
fetos  cuanto  menos  se  apartan  del  huqo  hien  y  perffr- 
cion,  que  es  Dios ,  aunque  con  úilinila  distancia  nio- 
gimo  puede  llegará  él;yporesosii  perfecion  se  mida 
por  lo  que  menos  lejos  está  del ,  y  no  por  el  cnanto  astA 
mascares.  Pues  iesta  cuenta ,  si  eo  las  cosas  corpora- 
les hay  tantas  cosas  buenas  que  var  y  «tender ,  ¿qué 
será  ver  el  mas  perfecto  ángel  que  está  mas  cerca  ó  ma* 
nosl^osde  Dios?  Y  aidestai  la  nalurakia  iníimia  f 
perfecion  de  Dios  liay  infinita  distancio  en  perfecion^ 
¿qué  seiá  ver  la  msma  esencia  de  Dios?  Verdader»- 
meute  no  sin  causa  es  menester  nueva  y  mas  alta  lum- 
bre y  nuevas  y  soberanas  fuerzas,  pues  para  inrfl'nrr- 
lo  son  menester  lúp  grandes;  y  si  siendo  el  Bautista 
tan  sonto,  que  algunos  Je  cuentan  luego  despaés  de  la 
Uadre  de  Dios ,  y  después  de  haber  gastado  Cristo  un 
buen  rato  M  susalajtanus,  diceaJcahafuo  al.iMnnr 


,v  Google 


49t 


PIUT  BBBNANDO  DB  ZARATE. 


d«  los  McnaTcn  (lindos  es  mirorqne  £1 ,  ¡qué  Unto  bñn 
■cri  uiiode  los  que  en  aquel  dichoso  retno  son  msTO- 
rcsTNoliay  que  ponderar  mas  de  lo  qoeel  Enngelisla 
dice ,  que  seremos  semejantes  i  Dios ,  porque  le  Tcfé- 
mns  tal  cual  61  es.  Pues  cuanto  á  este  punto  no  hay  mu 
que  encarecer  áe  U  filnría  de)  almo ,  pues  que  por  ella 
nerémoi  dioses  por  participación,  que  es  el  ser  seme- 
jantes i  Dios. 

Pues  si  consideramos  los  relieres  que  delta  M  (leri- 
nrtatl  cuerpo,  d  cual  quedar!  ron  aquellos  cuatro 
<lbtes:  lo  primero  impasible,  sin  que  pueda  por  ninguna 
ocasión  receUr  dolor  ni  pesar;  lo  segundo,  hennasisi- 
ino  y  resplandeciente  con  el  dote  de  claridad ,  con  que 
el  sol  delante  de  los  bieosven turados  parezca  un  pobre 
«andil,  aunque  dellos  dice  la  Escritura  que  serán  re»- 
plandecienles  comí  el  sol ,  porque  no  lia;  otra  mayor 
rhridadcoaqnecomparariMeDla  tiefn;lotercero,la 
ligereza  que,  como  un  pensamiento ,  pasardn  cualquier 
distsndi  de  luf>ar, por  larga  quesea,  en  un  punto;  lo 
cuarto,  la  mblilidad  con  qita  podrin  pasar,  entrar  j  sai- 
]ir  por  cualquier  parte ,  sin  que  puertas  Ío  impidan  ni 
paredes  le  detengan ;  Íin  cuales  dotes  san  Publo  pone 
juntos  tratando  de  la  resurrecion  de  los  muertos, 
didendo,  debajo  de  la  meiifora  que  prosigue  de  lo  que 
se  sieintin  :  Sembrarte  en  la  muerte  cuetpo  corrupti- 
ble, y  resucitarf  i  acarro  pli  bte ;  esta  es  la  dale  de  la 
impatibilMud ,  siémbrase  con  deshonra,  y  reaucitari 
CDD  gloria;  esta  es  la  chridad,  serobranise  con  enfer- 
medad.resuciiari  con  Tirlud  y  fuerza;  esta  es  la  lige- 
reza ,  sembrarise  un  cuerpo  animal ,  que  ce  an  cuerpo 
grosero  y  denso,  y  retucilarii  un  coe^M  espiritual,  que 
es  cuerpo  sutil  como  espíritu ,  que  sin  estorbo  penetra 
todotloscuerpos,  por  deososy  tupidos  que  sean.  Estos 
dotes  se  ñtna  represeiilaihis  en  el  cuerpo  glorioso  del 
Redentor  del  mundo  después  de  su  santa  resurrección, 
yaon  antes  que  muriese,  sin  tener  cuerpo  gtoriGcodo, 
porque  pudiese  caber  pasión  en  él ,  did  unas  muestras 
desto»  cuatro  dotes  que  su  santo  cuerpo  y  el  nuestro 
halñan  da  tener  después  déla  resurrección;  que  le  im- 
pasibilidad del  morir,  aaiique  no  como  de  gluría ,  mos- 
treen el  desierto,  ayunamloeuarenia  diusy  nocbes.á 
todo  no  comer  y  á  todo  no  beber,  sin  que  peligrase  su 
vida,  lo  cual  ala  milagro  00 jmdiera',  la  claridad  eo  el 
monte  el  dia  de  su  tinta  transüguncion;  la  ligereza  en 
d  mar,  cuando  sin  zabullirse  anduvo  por  él  bácia  el 
navio  donde  iban  tos  dicfpulos;  la  uibülidad  cuando 
naciú  de  madre  TÍrgun,  quedándolo  antes  y  después  del 
parte ;  pero,  per  oer  cosa  que  tanto  nos  liabin  de  ena- 
morar la  esperanza  de  vernos  con  estos  cuatro  dotes, 
iwc  losdejé  en  una  ími¡een  todos  juatos,  y  que  cada  dia 
loa  viésemos,  aunque  eu  olla  no  se  nos  representan  con 
tanta  perteccion  y  primor  como  ellos  entonces  serén; 
]  esla  imign  6  pintura  es  el  sol,  la  impasibilidad  en 
ijua  en  cinoo  mil  airas  no  le  vemos  faltar ,  enflaquecer 
ni  venir  i  menos,  pues  la  claridad  día  misma  se  descu- 
bre y  encomieoda  su  grandeza  y  liermosura;  la  ligere- 
za no  ■enea,  pnet  twia  distancia  corre  y  pesa  en  veinte 
ycaatro  borae;  pues  laaabtilidad  en  que  ta  saliendo 
|ior  la  mafiana  y  dando  en  not  puerta  d  ventana ,  por 
mas  ajustada  que  sea,  siempre  Italia  por  donde  entrar 
Hiduidad.  Pues  ¿qué  nu  glsría  le  puede  iuu(¡iuaf 


para  un  cuerpo  de  btm',  lleno  de  cMrapóoB ,  coma 
agones  el  del  principe  mas  pintadeeadmuido,  qae 
tener  aun  mejoradas  estas  propríedades  tan  preciosai 
del  sol7  Quesera  entonces  ver  tantos  soles  disconir  por 
aquella  regira,  sin  eetorltarse  ni  eseurecerse,  y  los  ojos 
sin  flaqueza  pan  verlos?  Si  acá  tonto  bien  parecen  vdn- 
le  caballeros  aderezados  para  un  ioenn  de  cañas .  ju- 
gando i  ellas  en  una  plaza .  con  sola  la  bermoson  de 
sedas  y  brocados  y  con  la  ligereza  de  anos  pesados  ca- 
ballos, 1  qué  seria  tantos  twenaventoradosoau  aquella 
librea  de  gloriaT  Pues  la  región ,  ¿qué  tal  será,  cuando 
tau  bermoso  es  el  envés  que  veroosT  ¿Y  la  dudad  qoe 
á  nuestro  grosero  modo  nos  piola  san  Juan  ea  el  Jpo- 
ealipti  ?  Los  plazas  y  muros  de  oro  purísimo ,  las  puer- 
tas cada  una  do  ana  piedra  preciosa ,  alumbrada  la  cis- 
cad con  el  meamo  Hijo  de  Dios ;  los  Arboles  llevan  Ernto 
duce  Teces  al  arm,  r^ailos  y  reirescadns  coa  ua  lio  fue 
saledelasilh  del  Eterno  Padre;  puessilas  pnortaa,  pla- 
zas y  mur^,  <pie  suele  ser  lo  mas  ooman  de  laa  ctnd»- 
des,  y  por  eso  lo  menos  curioso,  aoa  de  tan  preciosa  y 
czcelenle  materia,  ¿qué  seftio  las  casas,  les  jarxUnes, 
los  aposentos,  las  mesas  y  camas  T  Y  es  al  fia  loda  esto 
material,  porque  los  boDbrss,  que  lo  seaMM,  por  esla 
que  asi  unes,  eateudamos  algo  de  la  que  «o  si  es  wU 
i;loría  celestial. 

¥  con  todo,  nos  andarnos  por  h»  derredores  sin  de- 
ctr  la  vida  que  allí  se  pasa ,  que  no  bay  pluma  ui  aun 
pensamieutaque  se  atreva  é  con»Dzar;  porque,  así  cu- 
mo  dd  condenado  dice  d  salmo  :  Rodeinmma  aiaks 
d«  que  00  hay  número  ni  cuenta;  asi  puede  decir  d 
bienaventurado :  Rodeáronme  bienes  sia  cuenta  ni  oú- 
mero.  A  lo  menos  ,  lo  primero,  de  ios  iofinilas  ma- 
les y  trabajos  de  aei  nos  verémoi  allí  libres :  acá  la  so- 
berbia nos  trae  hiticliados  y  el  deseo  de  hoan  nos  bDh 
ge,  alli  nos  veremos  tan  grandes,  que  ninguno  desee 
ser  mayor;  acá  ims  carcómela  ciNlicia.alli  do  habri 
ilué  desear ,  porque  todos  los  deseos  veremos  frompli- 
dos;  qneestoeslodclsalmo:  Entonces  me  veré  harta 
y  descansado  cuando  apareciere  tu  gloría.  Otra  tra- 
duciondice  :  Huüri  llanura  de  deldias  con  tn  rostro. 
Acá  ios  buenos  son  fultgailos  con  tentadoaes  de  la  aea- 
Sualidad,  allí  liabrá  perfucla  libertad desta  sucia  pe^ 
Llénela,  porque  se  cunipliri  ju  prometido  por  el  ts- 
plritu  Santo:  Habré  saiiiiladde  tn  cunctipÍsceDcia,y 
regarse  ban  tus  huesos,  que  seriín  orno  unas  cafiasde 
aiúcar,  con  el  deleite  que  saldrá  del  alma  gloriosa; 
aC!Í  nos  turban  los  Impelas  án  la  ira,  allá  será  lodo 
sosiego  -y  paz :  Estará  mi  pueblo  eti  descanso  y  paz  her- 
mosísimo ,  en  moredas  de  confianza  sesura ,  y  en  hol- 
ganza y  descanso  con  riqueza;  acá  son  los  cuerpos  mo- 
rados y  tabemiiculos  de  las  almas,  pero  no  de  con- 
lianza  ni  seguridad,  que  cada  dia  se  corrompen,  y  al  Gb 
se  acaban,  lioj  los  ojos,  mañana  los  dientes ,  etc. ;  pe- 
rú allá  se  cobre  todo  eo  la  resurrecion ,  sia  temor  de 
perderse  ya  mas;aquila  gula  nos  btiga,alU  seremos 
sustenlados  de  la  flor  de  la  barína ,  que  es  el  mesaiu 
manjar  de  la  mesa  de  Dios ;  acá  la  envidia  nos  despeda- 
za, deseando  una  laqueel  oirotieoa,  y  uo  él, 6  porqut 
el  otro  toma  lo  queélbamencster;  allá  DO  hay  necesi- 
dad ni  taso ;  todos  tieuen  sobrado  zabullidos  en  aquella 
profuudiJlid  de  lóenes.  BiauaveaUírulo  es,  dice  sea 


DlSaitSOS  DB  U  PACIBNaA  OtlSnAKA. 


AgnsÜD ,  el  cpio  liem  todo  lo  que  qaiera ,  y  no  quiere 
cosa  mnta.  Y  asi  como  machos  cdntnros  en  un  río  eau- 
dalofui  un  Ipoáríin  eOTidie  el  onn  del  otro ,  porque  to- 
dos Tan  llenos  y  llevan  lo  qoe  quierim ;  est  entren  mu- 
chos bienare murados  en  aquel  piélago  de  fikiría  ;  di- 
vinidad ,  7  liincben  las  capacidades  segnn  «is  inereci- 
mienlos.  Las  medidas  tcd ,  aunque  desiguales,  do  se 
tienen  eniidia,  estando  todas  Denos;  asi  allá  los  liijns 
de  un  podre,  aunque  desiguales,  Tcslidos  de  un  mesmo 
lirocado,  aunque  el  menor  lien  menos  de  aquella  rica 
tela,  DOlrocarísn  savo  por  el  del  mayor,  aunque  este 
vale  mas,  porque  el  que  rorlaroii  i  au  medida  le  aaien- 
ta  y  parece  mejor;  asi  alli,  domle  i  lodns ,  mayoTM  y 
menores ,  les  curtan  la  bienaTentiiranzo  del  mismo  po- 
üo  que  i  Dios,  como  la  pardbota  dice  :  Bttn  «i  el  gozo 
de  Id  Seüor.  En  el  cuerpo  natural  no  tcido*  qoqarts 
un  miembro  de  otro ,  ni  tenelle  envidia  ponjue  le  hon- 
ren, lislao  ó  coren;  menos  alli ,  porque  son  mas  anoi 
con  Cristo  y  entre  si  por  e)  perfecto  amor  que  le  tienen; 
porque,  aunque  dice  el  mesmo  que  tm  casa  de  su  Padre 
hay  muchos  aposentos ,  ninguno  tieue  euTÍdia  del  apó- 
cenlo del  otro ,  como  la  ostrea  6  el  caracol  aunque  sea 
h  otra  mayor  6  mejor  concha.  Acd  la  pereza  cauta  me- 
lancritli ,  allá  el  amor  hace  diligentes  í  los  moradoras; 
y  asi  como  cnaiido  hay  una  grande  obre  los  obreros  se 
huelgan  que  liaya  muchos  otros ,  asi  es  alU ,  do  ta  obra 
es  amar  y  alabar  i  Dios,  y  sin  fin. 

No  digamos  desto  mas ,  que  no  acabaremos ;  que  as 
materia  queerrebala  los  sentidos,  y  anu  solo  hablar  en 
ella  trae  consigo  esta  gloria ,  y  sin  tocar  en  el  principal 
plato,  qne  no  puede  nuestro  entendimiento  alcanzar 
mientras  vivimos,  que  aun  de  las  frutas  y  cosas  de  me- 
nos cuenta  se  ofrecen  milltres  de  consideraciones  sa- 
brosísimas de  lo  que  alK  se  goxa ;  ¿quA  cosa  será  saber 
cuántas  cosas  hoy  liay  en  el  muodo  por  sus  propias 
causas,  que  da  tan  gran  gusto,  aunque  sean  de  cosas 
corporales  y  vilesT  Pero  acá  son  altísimas  y  inteligi- 
bles; idequénaturaleiaesel  cidayelso),cdmopn>> 
duce  las  cosas  de  eci  bajo ,  cómo  alumbre  á  la  luna  y 
estrellas,  ycAmo  modera  los  tiempos,  de  qué  materia 
ej  el  fuego,  cuánto  hay  de  poto  á  polo,  cómi>  se  tiene  la 
tierra  pendiente  sin  tener  á  qué  arrimarse  en  cofa  lir- 
[oedc  ningún  lado,  c4mo  crecen  los  montes,  cómo  se 
Kscen  los  lagos,  qué  cost  es  aquella  materia  que  fué  en 
tantas  cosasdividtdaTPues ¿quesera entrar enaquellos 
lecretiis  de  las  cosas  dlvinasyespiríiaales,  los  misterios 
de  la  Santísima  Trinidad ,  cdmo  procede  dul  Padree! 
Rijo ,  y  el  Espíritu  Sauto  de  amluM,  siendo  todu  tres 
personas  nn  mesmo  Dios?  Aquellos  etributos  divinos 
que  tanto  resplandecen  en  lo  criado,  ¿quá  serán  en  sí 
mesmos?  Pues  ¿las  obras  de  la  redención,  junta  tanta 
bajeza  con  tanta  infinidad?  Al  fin,  cuanto  precioso  bus- 
camos y  estimamos  en  la  tierre,  que  lomas  es  el  cielo  y 
estrellas,  traen  los  bienaranturados  debajo  de  los  pies, 
libres  de  pesor  y  de  congoja,  de  mudanzas  decomelaa, 
de  tempestades,  de  inviernas  y  veranos,  de  calor  y  frió, 
de  congoja  de  abril  y  mayo,  de  guerras,  de  pestes,  de 
hambres;  y  toque  mucho  confirma  todo  eate  contento, 
tan  abrci(iado  en  este  papel ,  es  sor  allá  ten  perpetuo, 
tao  eterno  y  sin  mudanza.  (Oh,  qué  gloria  es  tender  uu 
bienaveuturado  los  ojos  por  aquellos  campos  déla  eter- 
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nidad,  donde  toda  la  gIoHa  que  ha  de  tener  pan  siom- 
pre  lo  goza  toda  junta;  porqne,  así  como  uno  de  loi 
grandes  tormentos  que  los  dañados  tienen  en  el  iitlier- 
no  es  cuando  tienden  los  ojos  de  la  consideración  por 
le  eternidad  de  las  penas  que  padecen,  y  el  pensar  que 
nunca ,  mientras  Dios  fuere  Dios ,  se  les  ha  de  acabar, 
de  donde  les  nace  aquel  temor  y  aquel  temblar  y  cru- 
jir de  dientes  que  el  Señor  dice  en  el  Evangelio;  atí 
los  bienaventurados  redoblan  su  gozo  con  el  pensamien- 
to deque, para  mientras  Dios  fuere  Dios  DO  se  les  aca- 
bará, ni  será  baslaute  ninguna  cosa,  por  poderosa  qoe 
sea,  i  turiiaries  ni  aguarles  so  contento,  como  e)  Señor 
lo  dijo  i  sus  discípiílos :  Otra  vei  vendré  A  vosotros  y 
OS  Nevará  conmigo,  y  alegrarse  hj  vuestracotazony 
descansará  ya;  y  vuestro  descanso  y  alegría  ningnno 
aera  bastante  pera  quitárosle.  Por  esto  decia  David, 
pensando  en  esta  felicidad :  Alaba,  Jerusaten,  al  Señor; 
alaba,  Sion  caleatíal,  á  tu  Dios;  y  dando  la  causa,  dico: 
Porque  ha  arroncado  fuertemente  las  puertas  de  tu  m»- 
rada,de  tafarte.quenadie bastará  áestortiar  ni  despin- 
tar los  bienes  de  gloria,  que  en  tí  comunica  á  tos  hijos. 
Acá  en  esta  vida  ningún  iiombre  Iny  tan  dichoso,  qne  do 
tenga  su  fiscal ;  ningún  contento,  que  no  tenga  au  azar, 
nuo  6  muchos;  uuos  deshace  la  envidia,  otros  la  enfer- 
medad ,  otros  la  pobreza,  otros  el  dolor,  otros  la  trai- 
ción, otros  el  sobresalto ,  otros  la  ambioion  y  avaricia 
del  contrario,  otros  la  mala  conciencia ;  allá  en  aquella 
santa  ciudad  no  hay  nada  desto;  los  Uenes  se  gozan  se- 
guramente, sin  sobresalto  ni  enemigo;  porque  ni  iiay 
pobreza,  que  et  todo  riqueza  y  ahumlaacía;  no  bey  en- 
fermedad, sino  perpetua  salud ;  no  hay  envidia ,  qoe  ia 
caridad  es  confirmada  y  general ;  do  hay  dolor  ai  pe- 
sar, que  todo  es  gloría  j  contento;  no  hay  avaricia, 
donde  todos  tienen  lo  que  quieren,  y  no  quieren  CMa 
mala ;  no  hay  sobresolto,  porque  bay  perpetua  aegari- 
dad  y  el  campo  segnro  de  todas  partes;  y  por  eso,  por< 
que  no  dijese  alguno  que,  bionquedentrode  la  ciudad 
no  haya  enemigos ,  pero  que  podría  estar  cercada  do- 
lías, de  donde  se  seguiría  aguarse  algo  el  conteoto, 
añade  si  Profeta :  ¥  alábale  himbien  porque  puso  posea 
tu  comarca;  antas  dice  que  la  comarca  es  la  mesma 
paz ,  porque  eu  todas  esas  anchuras  de  cielo  y  cielos,  y 
fDeradeIlot,Do.bay  cosa  que  temer;  todo  está  segure, 
todo  eapaz  y  aav>r ;  no  tienen  término  las  últimas  mu- 
rallas y  no  falta  mentenímiento,  porqnedolaflordela 
harina  te  sustentan,  que  es  el  mesmo  Hijo  de  Dios,  que 
acá  dentro  en  especies  les  sustentaba.  Así  que,  por  to- 
dos partes  queda  el  entendimiento  corto  (aunque  pa- 
rece que  ta  pluma  se  alarga )  para  eateuder  cuánta  sea 
la  grandeza  y  cuan  iDostiraiüilo  «I  interese  de  la  gloria 
que  esperamos. 

Da  aquí  se  entiendo  qne,  atí  como  es  ten  despropor- 
cionada la  ventaja  que  esto  bien  de  la  gloría  hace  á  to- 
dos los  de  acá,  que  en  su  comparación  son  menos  que 
piiiiadoi;BSÍ  los  medios  para  alcanzar  etle  bien  Bon,y 
se  poeden  decir  á  boca  llena,  provechoso* ;  y  uno  de  loi 
quemas  justamente  merecen  este  nombre ,  ek  la  tribu- 
lación que  en  esta  vida  padecemos  por  Dios;  por  t&cuai 
se  dijo  especialmente :  Por  muchas  tríbnlacioDes  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  ios  délos.  Esto  significd 
la  subida  colorada  y  sangrienta  del  coche,  que  bizoS»- 


,v  Google 


PRAVHBnNANWJ  BE!  Z^ATB. 


loninti  tan  fiimosó;  «lo  !■  rabirla  al  monu  Tabor  de  los 
dfBCfpulot ,  tan  áspera ,  pare  haber  de  va*  h  gtoria  de 
Cristo;  y  esto  quiso  él  mesmo  decir  cuando  con  repro- 
liension  dijo  á  los  de  Ematuqne  codtíqo  que  padecie- 
«e  Cristo,  y  por  ese  esmino  ealrese  m  Su  gloría.  Lo 
«oal  se  eaüende  de  dos  maneras,  y  ambas  verdaderas  : 
U  primera ,  qaí  donde  hay  merecimiento  de  vida  eter- 
na necesariamente  huy  trabajos,  y  porque  tas  obras  de 
vtrlod  aodany  ae  cijercitan  con  diflcultad,  con  que  la 
gloriase  merece;  por  do  nda  dijo  el  Redentor  que  una 
[wte  de  ta  semilla  cayó  en  buena  tierra ,  que  sao  los 
qua  con  buen  ooraion  retienen  la  palabra  de  Dios,  ym»- 
^anteella,  llevan  fmto  con  paciencia;  porque  siempre 
Itay  trabajos  en  que  tenella,  para  llevar  el  fruto  digno  de 
vida  eterna;  lo  segundo,  porque  loa  mesmog  trabajos 
poroi,  padecidos  con  paciencia  por  Dios,  son  merito- 
rios dalla.  Para  «nteoder  esta  distinción ,  se  advierte 
que  todas  las  obns  con  que  la  gloria  se  roerece  tienen 
algo  de  trabajo,  aunque  alguno  sacará  desta  regle  h 
maa  excelente  dellas,  que  es  el  puro  amor  de  Dios; 
pero  esta  tiene  tanbienenesta  vida  su  dificnllad,  pues 
pora  fkciülarla  se  pone  virtud  en  el  alma;  pero.cuan- 
da  alguna  taobiera  Mbre  de  toda  dificultad,  toda  la  vida 
del  cristlwo  está  Dena  de  trabajos  y  advenidades;  por 
donde  Tino  idaraeaquella  general  Bentancia:Pormn* 
Gbae  trUinlaciooes  conviene  que  Mitremos  eu  el  reino 
de  los  cielos.  Y  el  consejo  que  el  Señor  diú  á  susdicIfKi- 
los :  Porfiad  de  entrar  por  la  puerta  angosta  y  íamioar 
per  destrecho  canúno,  que  talas  elqneguia  al  reino  de 
los  cielos,  y  pocos  dan  en  él.  Y  de  aquí  particularmente 
•eatribuyeáJoB  trabajos  y  á  la  toleraadadeJIoselreino 
da  loscialoe;  y  aun,  como  decía  el  bienavenlnrado  saa 
Juan  Crisóstcaio,  ¿la  medida  dallos  se  mido  el  galar- 
dón, segnn  aquella  de  san  Pablo :  Cada  uno  recibirá  el 
premie  segua  su  trabajo.  Oe  aquí  es  lo  que  san  Juan 
dioe  en  al  Apoctüipñ,  que  vio  una  multitud,  que  nadie 
pudiera  contar,  de  santos  de  todas  naciones  y  lenguas, 
Yaetiáas  de  vestidiirss  blancas  y  palmas  en  sus  manos, 
alabando  itDios,yqueuoodelos  eocianos  le  pregan- 
Mal  mesmo  apóstol  qué  gente  seria  aquella;  y  que  él 
respondió :  Señor ,  vos  lo  sabréis ,  que  yo  no  lo  sé ;  f 
dijole :  Bagóte  saber  que  estos  son  los  que  vinieron  de 
la  gran  tribulación ,  y  lavaron  sus  vestiduras  y  las  pa- 
raron blancas  en  la  sangre  del  Cordero.  Qne  íaé  tanto 
como  decirle :  Hágote  saber ,  Juan ,  que  ninguno  hay, 
de  cuantos  ves  aqnl ,  que  la  gloria  que  tiene  no  la  baya 
ganado  ata  grandes  tribulaciones  y  trabajos,  juntándo- 
los coQ  la  sangre  del  Cordero,  esto  es,  con  los  que  él 
padeció;  y  pues  dice  qnebsbta  de  todos,  posible  seria 
quenofuosen  todos  mártires;  y  asi,  no  solos  ellos  van 
por  ese  camino;  lo  cual  parece  por  lo  que  la  Iglesia  usa, 
qt»,  según  un  doctor  advierte,  al  principio  no  celebra- 
ba teta  sino  asólos  los  mártires,  y  después,  atento  al 
marttrtn  que  las  vf  rglnes  padecen ,  dt  quien  san  An^ 
brosfo  dice  que  lo  virginidad  hace  mártires,  se  les  biio 
Uesta,  y  después  por  la  misn»  raion  á  los  docloresy 
obispos  por  lo  que  padecen  en  su  gobierno ,  predica* 
cion'y  celo ;  de  doide  nacieron  los  armas  de  un  obispo 
do  aquellos  tiempos ,  que  era  an  coraun  potado  con 
tres  swlos,  y  decía  la  letra : 


Cnn  estos  fiechu  de  hierro  traigo  atravesado  «I  »- 
raEon ,  de  ver  coán  diferente  ba  venido  á  ser  ta  Iglesia 
deloquesoiia. 

¥  tan  Juan  Crísóstomo  dice  que  e)  buen  pastor  6  per- 
lado pelea  con  infinitos  martirios.  Y  da  aquí  es  qne  es- 
tos tres  estados  de  santos  tieBSD  aureola  en  e)  cido,  y 
todos  bs  que  decimos  dei  Apoeatípñ,  teniao  patoMK  en 
las  manos,  que  ton  señales  de  victoria;  pues  ks  mw- 
feaores  y  ermitaños  bioa  se  etbe  con  cnántos  y  cnán 
graves  enemigos  pelearon.  De  los  cuates  dice  san  Ci- 
priano que  no  son  tolos  los  Nerones  6  DiocleciaDos  les 
que  martiriion ,  sino  la  consideraciao  de  los  tíckis  y 
vanidades  dd  muiido ;  lo  cual  dice  iMblando  de  loser- 
mitaños,  que  *e  fueron  i  vivir  entre  lai  liam. 

Asi  qne,  por  esta  razón  es  propio  á  In  tríbalacioD  d 
merecer  el  reino  de  los  cielos,  y  esa  es  la  violencia  6  va- 
lentía con  que  el  Señor  dijo  que  ae  cooquitlaha  desde 
los  dins  de  sen  Juan  Bautista ,  y  por  esa  raioa  tnbió  ¿1 
mesme  d  él  con  sus  llagas,  y  bs  tendrá  alli  pora  siean 
pre,  como  amiai  y  blasón  del  unor  qne  turo  al  Padre  y 
álos  hombres ,  y  para  dará  entender  qtMaqoollattaa 
las  amaa  de  los  coaquistadoros  de  aquel  náoo ;  y  á  Its 
que  padecen  dice  especialmente :  B(eniventurad<M  hs 
que  padecen  persecuciones  por  la  virtud ;  porqoe  saín 
es  el  reino  de  los  cielos.  Y  vaelto  á  loa  diüfpukK ,  l«t 
dice  en  aenlenda  las  mismos  palabras,  porserellos  I» 
^e  babiso  de  comeniar  la  imitación  de  su  vida  en  Ivt 
trabajos.  Y  hablando  en  general,  la  vida  bmbajaia  es  ta 
que  merece  el  reino  del  cielo,  mediante  b  panencía, 
como  son  Gregorio  dioe  :  Si  fueras  eioeptado  de  bt 
aiotas  y  trabajos,  Bo  tendrás Iterencia  del  reiao  de  iM 
cielos.  Y  el  meamo  en  otra  parle  dice  que  Sálenos  nao 
á  caer  en  idoUtría  por  haber  tenido  la  vida  tim  traba- 
jos; y  tráelo  do  san  Pablo :  Cuando  eatra  Dios  eacwi»- 
la  con  nosotros,  nos  castiga  part  que  no  enireoan  en 
condenación  con  el  mundo ;  y  que,  por  el  contrario,  la 
vida  trabajosa  aseguró  á  David  la  aalvocioa.  Pan  dé- 
te se  dijo  mucho  en  el  primer  libro;  y  por  eso,  alkoJc 
desta  raioo,  pasemos  brevemente  á  la  otra,  que,  «a 
eote  respecto,  las  tribulaciones  de  suyo.bin  padeci- 
das, merecen  el  reino  de  los  ciatos,  auaque  n>  sean 
ayuda deotra  virtud  sinobmesma  paciencia.  Etioas 
lo  de  san  Pablo.  Le  tribulación  obrí  paciaaebyesti 
probación,  y  b  pndiacion  esperanza,  que  no  dqabnr» 
bdos. 

Pues  si  advertimoa  que  DÍogun  bles  de  tos  babdtcs, 
qne  talas  son  todos  loa  de  b  Uerra,  se  akansa  janii 
sin  trabajo ;  sin  oste  no  se  aumenta  la  bacianda,  aa  m 
oleanzan  las  virtudes,  las  letras  requieran  brgeaypaa- 
des  trabajas;  por  lo  cual  aquel  elegante  y  olocueaia  fi- 
lósofo Demóstenea ,  preguntado  cómo  bálÑa  Ui^tda  á 
la  cumbre  de  tanta  elocuencia,  m^MHidió  qne  sota  ^ 
tando  raasdeacdle  quede  vino;  por  lo  ciul  sigaiicí 
mas  de  vigiliasy  trabajos  qne  da  deleite  yregalos.  PnK 
ios  reinos  y  las  demii  Vitorias  jooD  cointa  dScaRai!. 
gMtoe  y  sangre  se  alean  lant  No  menos  los  que  pnleidK 
alcanzar  honrayestimacion;loshtjosqueMGai,aBa- 
que  dan  gusto  I  sus  padres  después  de  criados,  pcn 
grandes  dolares  dv>  coando  nacen,  j^mdet  cwdádaí 
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ylrabojog  euntdo  m  crian.  ¿Qofi  diremos  del  oro  7  li 
plaUT  jCoo  cuánto  Irab^jo  se  vi  wioDde  lo  Imy,  con 
cuiDto  sudor  se  can  y  labra ,  y  coa  cadnto  peligro  se 
tmeyícBuardaf  Paes  si  ningna  Iñen  haydestosque  tan 
meicladot  andan  con  males,  rpie  no  cueste  mucho  tra- 
bajo, y  por  ellos  se  estima  ol  traliijo  par  proTechoso  y 
bien  empleado,  ¿  cnanto  mts  lo  será  el  que  saca  y  me' 
rcee.Do  plata  ni  oro,  ni  letras  llenus  de  errores  y  cor- 
las, ni  cosa  temporal  y  perecedera ,  sino  el  verdadero 
bien,  qm  es  la  bienaTenturanzo,  bien  A  boca  llena,  bien, 
bien  htrXn,  bien  seguro  y  duraderoT  Pnes  bien  empica- 
dos insinbijos  que  en  so  conqnisla  se  emplean;  y  cnon- 
doDoInya  otro  interese  ni  provecho,  esle  es  instante 
para  sufridos  can  paciencia. 

San  Agustín,  considerando  en  el  Manual  el  bien  que 
es  )b  gloría,  y  to  poco  que  para  oicnnzarle  se  trabaja,  di- 
ce, declarando  el  deseo  della :  Oh  ánima  mia ,  tí  cada 
dia  fuese  necesario  sofKr  tormentos,  annque  fuesen  los 
del  infierno  por  largo  tiempo,  i  trueque  de  veri  Je- 
sncríslo  en  su  gloria,  y  d  stn  santos  en  sq  compañía, 
¿no  te  pareceqiM  sería  tñan  padecido  todo  trabajo  por 
parlici par  laníos  bicnesytanta  gloría? Pues  si  ail  es, 
acechen  los  demonios  y  salgan  con  sus  tentaciones, 
qnebranlen  ios  ayunos  el  cuerpo,  falignen  la  carne  las 
vestiduras,  cfmenla  los  trabajos ,  séquenla  tas  Tígillas, 
injuríeme  el  uno ,  inquiéteme  et  otro,  encame  el  trío, 
nturmore  ta  eonciencie,  abráseme  el  calor,  duela  )a  ca- 
béis, hiérveme  el  pecho,  hinchese  elestdmago,  pirase 
el  rostro  amarillo,  «Conne  lodo  mí  cnerpo,  desTalleEca 
mf  vida  con  dolor  y  mis  años  con  gemidos ,  penetre  la 
podre  hasta  los  huesos  y  mane  en  arroyos  liaste  mis 
pies,  6  troeqoe  de  qne  yo  huelgue  y  descanse  en  el  día  de 
la  tribúlacioD  y  suba  al  pueblo  ceñido.  Porque  ¿qué  tal 
es  la  gleriadelos  santos?  ¿Cufio  grande  la  alegría  de- 
nos, cuando  la  cara  de  cada  uno  resplandecerá  como  el 
sol,  cuando  comenzara  i  coDtarIvs el  Señor  por  sn  or- 
den en  el  reino  de  su  Padre,  y  comemani  i  pugar  i  ca- 
da uno,  según  la  prometido  i  sus  obras,  por  lo  terreno 
lo  celestial ,  to  eterno  por  lo  temporal ,  lo  grande  por 
lo  pcquAo?  Sin  duda  gran  montón  de  felirjdad  serd 
cuando  traiga  este  Señor  á  todos  i  la  tÍsÍoii  de  la  gloría 
de  su  Padre,  y  Ins  haga  sentar  consigo  en  los  ciclos  pa- 
ra serles  todo  en  (odas  las  cosas.  ]Oli  dichoso  conten- 
ió, oh  alegre  fenturn,  ver  los  santos,  eslar  con  los  sao- 
tos  y  ser  santo;  tot  i  Dios,  uner  i  Dios  para  siempre  y 
a»  fin  I  Hasta  aquf  son  palabras  de  san  Agustín ,  con 
otras  muclias  qne  añaile  antes  y  después  d  este  propó- 
sito ,  con  qne  confirma  lo  dielio  en  esle  discurso. 

DISCURSO  V. 


nüibturi»!  fta  lot  peuaoi. 
Dolrfna  es  de  los  doctores  tedlogosque,  después  qne 
ti  hombre  por  los  sacramentos,  en  virtud  de  la  sangre 
preciosa  y  méritos  de  Jesunislo,  te  le  perdonan  las  cul- 
pas mortales,  no  t«das  veces  se  le  perdona  toda  la  pena 
que  por  ellas  debía ;  y  dicen  no  todas  veces,  porque  al- 
gunas sf ,  como  en  el  sacramento  del  bautismo.  T  po- 
dría haber  tan  poca  deuda  y  tanta  contrición  dellas,  que 
también  se  perdonase  toda  en  el  de  la  penitencia;  pero 
lo  ordinario  es  quedar  mucha  deuda  de  pena  temporal. 


en  la  cual  se  comuté  y  convertid  la  eterna  qae  se  debía 
en  el  iafieroo,  por  virtud  del  sacramento;  lo  cual  fué 
figurado  en  Absalon  cuando  fué  cuanto  á  la  vida  per- 
donado por  su  padre;  pero  no  le  did  luego  entrada  á  su 
presencia,  entes  se  la  vedÚ,  en  lo  cual  comutó  la  pena 
msyorque  por  susculpas  imbia  merecido.  Ymasclaro  se 
conoce  y  aun  sin  tiguracn  el  mesmo  David,  que  cuando 
delante  del  Profeta  hizo  penitencia  de  su  pecado,  le  dijo 
el  Profeta :  También  Dios  ha  traspasado  de  ti  tu  pecado 
(esto  dijo  porque  la  pena  del  se  pasó  al  Redentor  del  ' 
mundo);  pero  el  hijo  que  te  nació  deste  adulterio,  quie- 
re Dios  que  muera ,  que  fué  la  pena  en  que  la  eterna, 
librada  ya  en  la  persona  de  Cristo,  se  comuló.  Asi  que, 
aunque  la  culpa  se  dos  perdone,  la  pena  eterna,  por 
virtud  de  la  pasión  del  Hija  de  Dios ,  se  nos  comuta  en 
otni  temporal ;  la  cual  pagamos  en  obras  penales  y  tra- 
bajosas, volviendo  á  Dios  la  honra  y  respecto  que  con 
nuestro  pecado  de  nuestra  parte  le  quitamos,  y  cas- 
tigando en  nosotros  el  gusto  desordenado  de  nuestra  . 
voluulad.  Para  esto  impone  el  confesor  en  penitencia 
semejantes  obres, como  a^funos,  oraciones,  limosnas, 
dicipllnBS,yotras  obras  piasypenales,  encargando  que, 
fuera  dellus,  hagamos  otras ;  aunque  fuera  de  mas  pro- 
vecho encargallas  (odas,  por  ser  parte  del  sacramento; 
y  aun  antiguamente ,  cuando  liubta  mas  espíritu  en  los 
fieles  y  mas  cuidaban  de  su  salud,  solían  estas  peniten- 
cias imponerse  y  cumplirse  antes  que  recibiese  el  peni- 
tente el  beneficio  de  la  absolución,  como  lo  cuenta  NI- 
céforo,  famoso  historiador  de  la  Iglesia.  Y  estas  obras, 
íiechaspor  esta  éníen  y  respecto,  llama  le  Iglesia  aatis- 
faclon ,  bien  diferente  del  vulgo,  que  pone  ese  nombre 
A  la  restitución  de  hacienda  ó  fama  mal  quitada  de  su 
prújimo.  T  lo  que  por  esta  satisfacion  no  se  paga  en  es- 
ta vida,  se  paga  sin  remisión  en  los  luegos  del  purga- 
torio antes  que  el  alma  entre  en  el  cielo,  donde  no  entra 
nadie  con  mancha  ni  deuda ,  é  en  el  inBemo  eterna- 
mente ,  como  al  fin  deste  discurso  se  declara. 

V  para  llevar  pagada  esta  deuda,  se  dice  en  esto  dis- 
curso que  es  útil  la  adversidad  y  trabajo  padecido  en 
esta  vida.  Según  aquello  que  san  Gregorio  dice  :  La 
carne,  contenta,  nos  trajo  á  h  culpa ,  y  la  misma,  afli- 
gida, nos  vuelve  al  perdón.  Sácase  esta  verdad  de  mu- 
chos lugares  de  la  divina  Escritura,  en  que  el  Eclesiás- 
tico dice  :  Piadoso  es  el  Señor  y  misericordioso,  que 
perdona  en  el  día  de  la  tributación  los  pecados.  Y  lo 
mismo  ategd  Sera,  la  mujer  de  Tobías  el  mozo,  en  su 
oración ,  cuando  dijo,  entre  otras  cosas  :  Bendito  es  tu 
nombre ,'  Señor  Dios  de  nuestros  padres ,  que  al  tiempo 
qne  estis  enojado  no  te  olvidas  de  hacer  misericordia, 
y  en  el  tiempo  de  la  tribulación  perdonas  los  pecados  á 
los  que  en  ella  te  llaman.  En  tas  vidas  de  aquellos  padres 
del  yermo  se  lee  que  uno  de  los  siete  que  fueron  i  loa 
desertes  de  Egipto  fi  ver  aquellos  santos  monjes  entera 
m.6  de  recias  calenturas;  y  pidiendo  remedio  i  Juan, 
egipcio,  uno  de  equetlos  santos  ermitaños  te  respon- 
díú:  ¿No  mires  que  procuras  echar  de  ti  una  cosa  qua 
te  es  de  mucha  importancia?  Porque,  asi  como  tos 
cuerpos  se  lavan  y  limpian  con  jabón ,  asi  las  almas  so 
limpian  y  purifican  en  las  enfermedades.  Dejo  aparte 
algún  género  de  trabajos,  con  que  queda  un  hombre  fi 
culpa  y  fi  pena  limpio,  como  el  del  mfirllr;  de  quíoo  tan 
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Agaitlo  dice  qw  le  hace  to¡aA  quien  se  pone  á  rogar 
porfl. 

Para  cu teod! miento  mas  disünlo  desto,  ei  necesario 
entenderle  las  adversidades  6  penas  desti  vida  son 
en  cuHiro  maneras,  según  í  este  propúsilo  pertenecen: 
Diiusson  naturales,  que  se  llaman  asi,  aunque  fueron 
pena  del  pecado,  porque  nos  vienen  can  la  naturaieía, 
que  es  compuesta  de  humores  contrarios,  json  pena 
también  del  pecado,  porque  lo  fué  quitarnos  la  justicia 
original,  que  sanaba  de  tul  manera  le  naturaleza,  que 
DO  liubia  ni  hubiera  ningún  trabsjodellos;  deste  género 
son:frío,ca1or,enfcnDedad,melaDcolIas,  potros  seme- 
jantes. Otros  hay  quenosvienen  por  monode  los  perlado! 
;  jusiidas,  quesnncasligosquedan  los  que  gobiernan 
por  susdelictosá  los  delincuentes,  como  son  :  tormen- 
tos, azotes,  destierros,  grillas,  corceles,  lio  reas,  garro- 
tes 7  fuegos;  Otros  vienen  por  mano  de  unos  bombres 
particularesi  otros,  sin  justicia  ni  autoridad,  como  he- 
ridas, pleitos,  hurtos,  infamias  7  muertes;  otros  son 
castigos  que  DiosenviapoT  pecados,  como  ton  los  ge- 
nerales, por  pecados  de  un  pueblo  6  provincia  6  de  todo 
el  mundo ,  que  comunmente  vienen  en  castigo  dallos, 
comoatris  queda  dichojadelanle  se  dird;7algnnBS  ve- 
ces por1o«  pecados  particularesd  particulares  persouos; 
porque,  aunque  esto  no  es  todas  veces  en  castigo  de 
pecailos,  uno  por  otros  respectos,  como  parece  en  k» 
inestimables  trabajos  déla  Madre  de  Dios,  7  en  loa  de 
Tobíai  7  Job ;  pero  muchos  los  envia  por  castigo  de  pe- 
cados propios  <i  ajenos,  sino  que  no  siempre  se  entien- 
de; pero  siempre  el  que  es  atribulado  con  ellos  se  ba 
de  recelar  que  son  castigo  desús  pecados,  7  procurar 
desalirdellos,  sino  lia  salido;  7  si  lo  ha ,  procure  por 
recebillos  en  castigo  misericordioso  de  la  piadosa  ñu- 
ño del  Señor.  Y  aunque  todo  esto  se  entienda  de  todas 
cuatro  maneras  de  trabajos,  pero  los  de  la  cuarta  vie- 
nen en  castigo  con  nuevo  7  particular  respecto,  con 
que  Dios  loa  eoria  7  i  que  los  ordena.  Y  aunque  esta 
suele  Teñirá  una  comunidad  en  general ,  pero  muchas 
viene  á  pu-ticulares  personas  por  sui  pecados,  como 
parece  en  la  muerte  del  hijo  que  del  aihiltarío  nacid  i 
Darid.yelctsligo  de  EcequUs  porque  mostró  los  teso- 
ros, la  muerte  de  Ochocias  porque  consultd  al  dios  de 
Acaran  sobre  aa  eofermedad ,  7  otras  mil  desta  mane- 
ra ,  7  otros  que  agora  nos  envía ,  sino  que,  6  pensamos 
qoe  ion  acaso,  i  no  sabemos  discernir  para  qué  fin  los 
envia.  Pues,  isto  presupuesto,  ai  liablaniot  desloa  tra- 
bajos de  ia  cuarta  monera,  son  certlsimamente  satis- 
factopos.  Y  asimesmo  Jos  primeros  7segundos  7  terce- 
ros,  si  en  padencta  se  reciben  7  se  sufren ;  pero  hay 
diferencia,  que  los  que  Dios  envia  para  castigo,  que  son 
estos  cuartos,  si  se  reciben  en  paciencia,  no  solo  satis- 
facen por  virtud  della ,  sino  por  ser  tratÑuos  enviados  i 
este  fin ,  como  satisfacen  las  penas  de  purgatorio,  solo 
por  haberse  ordeuado  pare  esto,  7  eslar  las  almas  de 
los  que  los  padecen  en  caridad ;  7  como  satisfacen  tas 
penitencias  que  el  confesor  impone ,  por  esta  razón  de 
haberse  impuesto  para  este  fin,  allendia  de  lo  que  fuera 
del  sacramento  satisficieran;  asi  sor  los  traliajos  que 
para  fin  de  castigo  Dios  impone  en  general  ó  particular; 
y  aunbay  doclorcs  que  .digan  que,  aunque  se  reciban 
los  tales  trabajos  sin  haber  positiva  aceptación,  solo 


que  esté  en  gracia  7  no  mnrmore  ¿e)  (nhejo,  también 
entonces  es  satisruciorío;  7  aun  otra  cosa  dican,qDe, 
aunque  se  reciban  murmurando  7  de  mala  gana,  coa 
tal  que  la  murmuración  no  pase  de  pecado  vetiial ,  el 
cual  no  quila  ni  impide  la  gracia ,  todavía  lo  es  salisl^ 
torio,  parque  solo  requiere  ser  sufridos  7  en  estado  de 
gracia ;  como  vemos  los  del  purgatorio,  donde  no  se 
requiere  ni  hay  meritoria  aceplacíon.  De  donde  coligs 
uno  destos  doctores  que  si  un  hombre  eeti  on  estado 
de  grada  7  maere  súbitamente  de  apoplejía  6  de  otra 
ocasión ,  si  la  n^uerta  viene  en  castigo  de  eus  pecados 
pasados  ó  de  alguno  dellos,  aunque  aquella  muerte  oo 
tuvo  lugar  de  ser  aceptada  con  paciencia  ni  sin  ella,  se- 
rá sin  duda  satisfatoría.  Y  lo  segundo,  coliga  ,qoe  el 
castigo  que  Dios  envió  i  Nabucodonotor,  cuando  por 
su  soberbia  repentinamente  le  quitó  el  juicio  7  )a  tornó 
bestia  con  las  demi*  en  el  campo ,  ti  al  tiempo  que  le 
ejecutó  estaba  en  gracia,  podía  salislacer  con  ella,  la 
cual  no  pudiera  li  naturalmente  perdiera  el  seso. 

Pero  las  demis  maneras  de  trabajos  requieren,  para 
scrüalisfactoríos,  la  virtud  positiva  de  la  pacieociiT 
curidud ;  donde  no,  no  lo  sarín.  Y  de  aqui  >a  aigaaotn 
diferencia ,  que  los  que  Dios  envía  para  este  efecto  ea 
castigo  de  pecados,  que  son  de  la  cuarta  manoa,  sslis- 
fucM ,  no  según  la  cantidad  de  la  pacienda  con  qoe  te 
redbeny  tuIreo,,sÍao  con  cualquioa  pacincia  ósio  . 
ella  positivamente,  según  la  medida  d«l  trafago.  De 
manera  que  si  h  paciencia  a»  como  diea  7  el  trabaja 
gran  como  ciento,  laaatia^on  seri,iin  solo  coa» 
diei ,  sino  como  ciento ,  aunque  i  los  diex  mas  ú  me- 
nos de  la  paciencia  corre^nnde  también  su  satitfadon 
fuera  de  loa  ciento ;  pero  loi  demis  trabajos  que  no 
sonparaestefinenviadoa,sÍaooaturalesódeiasegU]i-  , 
da  7  tercera  manera,  satisfacen  según  la  medida  sola  ia 
lapacieoda,'aonqueseael  trabajo  grande  ó  pequeño; 
de  manera  que,  si  es  una  enfermedad  ó  golpe  de  fortu- 
na gravísimo  como  dentó ,  7  la  paciencia  ea  como  diei, 
dioE  gradea  tiene  de  aatisfacion ;  atí  que ,  en  la  osa 
cuenta  Ten  la  otra,  siempre  cornwponde  i  la  pacieo- 
cia  su  medida ,  pero  10  en  ambas  la  del  tnbviosia  ék. 
De  aqui  han  de  quedar  advertidos  los  qne  padecen  oó- 
versidades,  ó  naturales  ó  de  la  juitida,  ó  agnviosóio- 
jufias  ó  daños  de  prójimos  «emígot tuyos;  y  si  no,  aó- 
viértanlos  sus  conCÑores  ó  predicador»  que,  cnandi) 
se  vieren  en  semejantea  trancos,  tengan  mucha  poci» 
da,  ofreciéndolos  i  Dios  por  sus  pecados;  porque  c«a 
esto  serin  meritorios  de  la  vida  etenia ,  y  sastis&Féfl 
por  las  penas  que  por  eUoa  deben;  y  si  acaso  fueren  4a 
los  de  la  cuaru  manera,  esto  es,  enviados  de  Dios  psis 
este  efecto,  según  lo  dietio ,  tondrán  por  dos  raioati 
satisfacion.  T  porque  desto  teoganoa  algnaa  «Uondid 
de  doctor  sagrado ,  bástenos  la  del  bianavenUndo  sia 
Jerónimo,  que  dice :  Coa  la  oradon  ae  oanan  lu  pes- 
tes del  cuerpo;  7  aun  los  ouies  conque  Dioscoaps> 
ticular  providencia  castiga  á  los  hombres ,  como  ¡ai  1> 
inundadon  delmundo  en  el  diluvio  y  el  iucandíodelM 
de  Sodoma,  si  los  hombree  que  los  redhen  se  cerrigA. 
con  «Uos  y  se  enmiendan ,  por  raion  de  salisláciaa  » 
les  aplican,  porque  nobahri  sobre  un  pecado  dos  cu- 
tigos  ni  vengaré  Dios  una  mesma  cosa  dasjecescee 
tribulación.  Hasta  aqui  ton  falobru  de  unJeniniflU- 
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D«  >qut  oiM  loqi»  ests  dfscurao  pretenda,  qne  es 
descabrir  el  provecho  de  la  satúficion  con  que,  reci- 
biendo «tos  tnbajoscomo  de  Ir  piadosa  mino  de  Dios, 
liBcemos  dallos  manso  y  tolerable  purgatorio  de  nnes- 
tm  pecados  en  esta  *ida,  ;&j  son  délos  primeros,  se- 
gundos y  terceros,  que  tienen  también  el  mesmo  pro- 
vecho de  satisfacion,  medíante  ta  paciencia  con  que  se 
padecen;  de  los  cuales  m  entiende  lo  qne  san  Pablo 
dice,  que  se  huelga  coa  la  tríbnlacion ,  porque  ellaobra 
la  paciencia  y  esta  obra  probedoa;  donde  la  glosa  de- 
clara purfiBcfon  de  pecados.  V  este  peosamlento  ba  de 
tener  el  crístiano  que  los  tiene,  poniendo  loa  ojos  en 
los  intolerables  qne  le  excusa  en  el  infierno,  tomando 
ocuíoD  para  huir  del ,  no  muriendo  en  pecados  enmen- 
dando la  vida ;  y  en  el  purgatorio,  los  que  aun  merien- 
do en  gracia  es  necesario  padecer.  Y  este  es  el  sentido 
de  aquel  lugar  del  ápocalipH,  después  que  dice  que 
Tidal  tercer  ángel  que  publicaba  que  los  que  adorasen 
la  bestia  y  trajesen  su  irntgeo,  beberían  el  cálii  de  la 
ira  de  Dios,  y  que  serian  atormentadas  con  fuego  y  azu- 
fre delante  délos  sanios  ángeles  y  eo  presencia  del  cor- 
dero; y  que  el  humo  del  fuego  de  sus  tormentos  subirA 
al  cielo  cómo  perfume  para  todos  los  siglos  sin  llu,  sin 
tener  descanso  para  siempre  de  día  iti  de  noche;  qoees 
piolar  las  penas  del  Infierno.  Dice  san  Juan  :  Aquí  está 
la  pacienda  de  los  santos,  que  guardan  la  ley  de  Dios, 
-  Ivfe  de  Jesucristo.  Quiera  decir  que  de  la  considera- 
ción de  aquellas  iaremales  penas  que  alli  decia  el  ángel, 
sacan  los  santos  la  paciencia  en  aus  trabajos;  porqoe, 
cotejados  con  los  que  allfse  padecen  por  los  pecados, 
eternamente  y  sin  provoclio,  parecen  los  de  acá  brevl- 
aimos  y  ligerislmos;  y  pues  {aunque  temporales)  los 
del  purgatorio  son  también  temerosísimos  y  gravlsi- 
moE ,  gran  locura  es  librar  en  ellos  nuestra  satisracíon, 
teniendo  en  nuesüv  mano  un  suBTe  y  manso  porga  torio, 
y  dándonos  Dios  ¿escoger  este  ú  aquel,  que  tan  diferen- 
tes son  de  sufrir.  Y  con  gran  raion  seremos  en  el  otro 
alarmenlados  con  penas  incomparables,  pues  ñoquísi- 
mos padecer  las  qne  acá  podríamos  escoger  ligeras.  Lo 
cual  dió  á  entender  por  el  profeta  Esalas,  cuando  des- 
pués de  la  división  de  los  diez  tribus,  algunos  de  los  que 
quedaban  en  el  de  Jndá  no  estaban  contentos  con  su 
rey  y  reino,  ni  estimaban  el  particular  cuidado  y  go- 
bierno  de  Dios,  con  que  los  tenia  en  pai  y  sosegados, 
parecíéndoleí  que  los  reyes  de  Samaría  eran  mas  pode- 
rosos. Porque  en  todas  las  comunidades  hay  gente  in- 
quieta y  bulliciosa  que  desea  siempra  mudanias  en  el 
gobierno;  porque,  con  sq  condición  niquiela,  no  pue- 
den Tifir  ni  cooserrarse  sino  con  bandos  y  reToellas, 
con  que  se  encubre  su  malo  tida,  j  tienen  siempre  un 
bando  que  la  faTorezca;  á  lo  menos  los  que  mandan, 
ocupadoscon  las  disensiones,  no  echan  do  Tor  tatito,  6 
si  lo  Ttti,  no  pueden  tan  cumplidamente  remediar  los 
delictos  y  desordenes  de  los  tales.  Asi  eran  estos  de 
quien  el  Profeta  habla  cuando  dice :  Porque  este  pue- 
blo 00  estima  ni  tiene  en  precio  las  agoas  de  Siloe,  qne 
corren  con  silencio ;  por  tas  cuales  entiende  el  raioo  de 
luda  y  ana  soitos  leyes,  como  lo  era  el  arroyo  y  fuente 
de  Siloe  (que  esUba  en  ella  j  nacia  de  le  halda  del  mon- 
te de  Sion,  y  corría  cea  poca  agua  y  por  lo  llano  siiai«- 
mente),  uno  «MWgió  antes  á  Raain  y  á  Face,  hijo  da 
E.m4 
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Bomelin,  reyes  de  Samaría;  por  eso  el  Se3or  les  enriará 
aguas  de  un  río,  mucíias  y  muy  furiosas,  qne  será  al 
rey  de  los  asfríos,  y  toda  su  gloria  y  ejército,  y  crecerá 
este  río  sobre  todos  los  arroyos  de  Judá  y  sobre  todas 
sus  riberai, yira  cundiendoy  anegando  por  toda  ella, 
y  llegará  hasta  la  garganta,  qne,  según  por  el  auceso 
parece,  se  entiende  que  había  de  venir  la  gente  de  los 
asiríos  y  destruir  toda  la  tierra ,  eicepto  la  ciudad  de 
Jerosalen,  que  ora  cabeza;  porque  uo  quiso  Dios  aca- 
barlo todo  de  una  vea.  En  este  castigo  se  avisa  general- 
mente á  los  que  por  mano  de  Dios  están  puestos  en  al- 
gún estada  de  sosiego ,  que  no  busquen  otro  de  ruido  á 
su  voluntad  parque  no  les  acaezca  lo  qne  á  estos,  que 
les  envié  Dios  ruido,  y  no  el  que  ellos  buscan  6  piensan. 
Asf  acaece  á  los  que,  descontentos  con  la  ley  de  Dios, 
quieren  mas  servir  al  demonio  óal  mundo  y  guardar  las 
suyas ,  así  á  la  doncella  que  inspiró  Diosque  fuese  mon- 
ja, y  su  padre  y  madre,  no  solo  no  se  lo  estorban,  mas 
antes  se  lo  aconsejan,  y  ella  no  quiere  aquella  vida  qn(e- 
ta  y  con  Su  Dios.  Poes  asi,  ¿ruido  quereiaT  Espera.  Dale 
un  marido  que  le  juegue  la  dote ,  y  sobre  eso  no  le  deje 
tener  un  dia  bueno  y  en  paz.  Así,  al  qne  Inspira  Dios 
que  una  tarde  ae  vaya  á  una  iglesia,  y  allí  considera  lo 
que  iny  en  ella,  aquella  merced  tan  inestimable  del 
Santísimo  Sacramento  del  altar,  aquella  iinágen  del 
santo  Crucifijo  y  las  de  la  Uadre  de  Dios  y  los  santos, 
aquellas  sepu lluras  de  sus  pasados,  y  al  fin,  mil  cotas 
juntas  que  alli  están,  que  suelen  sacar  mil  suspiros  y 
trocar  ios  pensamientos  y  propósitos  al  mas  derramado 
del  mundo;  y  él  no  quiera  gastar  la  tarde  sino  en  la  co- 
media, en  lo  casa  del  juego,  en  el  paseo  de  callea ,  } 
permite  Dios  que  en  medio  desloa  contentos  le  acaezca 
ona  delirada.  Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  el  lugar 
del  profeta  Esatas  no  parezca  qne  viene  de  lado  en  seiH 
lido  místico;  porque  parece  que  habla  el  Profeta  po- 
niéndolos ojoaeo  lo  que  vamos  hablando;  para  lo  cual 
es  necesario  saber  que  muy  ordinario  es  enteoderu  en 
ta  Escritura  por  las  aguas  loa  trabajos  y  por  Siloe  el  Re- 
dentor del  mundo,  según  lo  advirtió  san  Juan  en  su 
Evangelio,  y  junto  lo  dice  el  sal  tio :  Sálvame,  Señor, 
porque  han  llegado  laa  aguas  á  mi  ánima.  Puesto  el  Se- 
ñor en  la  cniz,  cerca  del  espirar,  dice  :  Señor  y  Padre 
mió,  valedme,  qne  las  aguas,  Ins  trabajos  y  dol<Nres  han 
entrado  basta  mi  ánima,  dejando  mi cuer'fK)  traspasado; 
ninguna  cosa  hay  en  él  sin  gravísimos  tormentos :  mb 
piéa  y  manos  desgarrados  de  los  clavos,  mi  cabeu  bar- 
renada con  agudas  espinas,  los  cabellos  sangrientos,  H 
rostro  escupida  y  afeado,  las  barbas  mesadas,  el  cueipo 
azotado  cmelmente,  los  liuesoa  desencasados,  todo  e' 
cuerpo  bañado  en  sangre;  hasta  el  alma  llegan  ya  ios 
dolores  y  tormentos,  pues  la  fatigan  y  dan  priesa  que 
silga.  Atollado  estoy  en  ellos,  y  no  hallopié.comoel  que 
no  pnede  salir  dellos,  ni  hallo  en  qué  estribar.  Pues  es- 
tos  trabajos,  empapados  eu  la  pasión  y  sangre  de  Cristo, 
perdieron  allí  su  amargor.  Asi  eemo  un  liman  cubierto 
de  aiAcersabeá  ella,  sin  rastro  del  agro  ó  amargo  que 
antes  tenia,  porque  todo  lo  consumió  el  aiAcar,  asi 
aquella  dulzura  de  la  caridad  de  Cristo  endnhó  los  tra- 
bajos y  tormentos  de  stierte ,  que  después  acá  no  son  ya 
acedos  ni  amargos,  sino  suaves,  como  también  la  mea* 
me  muerte.  Y  en  ^gnifieocipo  desto,  salió' del  lagráds 
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Goa(a^}tiDWMnteWBer«ytgnB,qiiee9  los  tnlMJM 
con  un^t  diOriato,  con  los  méritM  da  su  parioDi  con 
ipu  qoedaron  dukes  ;  snsTae  y  no  «rio  f&cilM  de  tla- 
nir.  Pimdioe  agora  al  Prohta:  Por  aa  habar  esünudo 
ra  querido  este  mi  pueblo  hs  agnu  de  ^loe,  los  tnba^ 
IM  de  Cristo,  loa  que  él  prapsró  t^tándolea  le  ajnirv 
gan,  el  estado  y  remedio  «¡itieta  y  sosegado  úd  albo- 
roto Di  rtgor,  las  peniteDciaa,  los  reiDadioa  de  los  pec»- 
doadespnéedecooresedoa,  qoeson  ttciles,  regalados  y 
i)D  |MM<iuinbra,  y  de  los  *enhilas  por  el  seniejuite, 
^at  pasan  sin  rvido,  con  liloocio  y  suavidad.  jQué  mu 
silencid  que  UDa  gota  de  agua  beodita ,  ud  Pater  noster, 
HD  golpe  de  pechos  para  veniales?  Quú  raenos  ruido 
que  UD  ayuno,  que  Cristo  con  el  suyo  dejó  Ucil  y  dulce 
para  la  peua  de  los  morUtes;  un  rato  de  oración,  ha- 
blar coD  su  Dios  y  Criador,  pidiéndole  remedio  de  sua 
ueceeidades ;  una  linosna,  siendo  tao  suave  cosa  de  su- 
yo el  dar,  y  lialiiéndose  enduliado  mas  en  la  caridad  do 
Cristo,  Dios  y  lio[DÍH-e?YcuaiidoestonoloBea,  jquii 
maa  fácil  cosa  que  sufrir  los  trabajos  que  Dios  envía, 
canonizados  par  su  dotrioa  y  ejemplo,  facilitados  y  eu- 
duUados  en  su  divina  persona,  breves,  minses,  propor- 
cionados, ayudados  de  su  divina  gracia?  Pues  por  no 
^rerel  pueUo,  de  crisb'ano,  sufrir  estas  agufts,  estos 
trabsjoe  pora  satisbceiM]  y  pega  de  sus  pecados,  sino 
librarlo  para  el  (Hirgatorio.  Asf  dice  Dios :  ¿Ruido  que- 
réis? Yo  os  le  daré ;  un  rio  de  trabajos  y  tormentos  ea 
el  porgitorio :  que  asf  como  el  río  se  iuce  de  mudu» 
arroyos,  asf  aquel  montón  de. tormentos  de  muchas 
peaes,  como  dice  san  Cirilo  escribiendo  ¿  san  Aguelin 
de  la  BMierte  de  san  Jeróniíne,  qve  per  sus  méritos  re- 
weitaroD  el  diaque  él  morié  Irw  muertos,  y  que  con  nao 
deUot  iiablú  san  Cirilo,  que  so  la  podía  liablar  de  Ugri- 
nas.  V  prefiunlande  per  qné  llor^,  reqiondió  que 
ningún  hombre  iiahlaqoe  hohíese  visto  loque  él,  qne 
dqasa  de  llorar.  Y  preguntado  lo  que  habia  visto,  dijo 
que  si  se  juntasen  cuantos  trabajos,  penas  y  dolores  hay 
en  «ata  vida,  y  cuantos  ha  habido  despufe  que  «1  mundo 
eunentd,  ycuanto  padecieron  los  mirtires.ylo  queso 
lie  de  padecer  de  aquí  á  que  •)  mundo  se  acabe,  y  84 
hiciese  todo  un  tormento,  holgaría  mas  cualquiera  que 
liobiese  visto  lo  de  aili,  de  padecetlo  todo  de  aqoi  al  día 
del  juicio,  que  laoMaer  pena  detaadepurgaterio,  Pnea 
esto  M  rio  de  'tormaabia,  qot  tlMe  Dios  iqiarejado  y 
premelido  pan  hwqna  libran  sa  paga  eo  ellos.  Y  dioa 
qiuhastad  cuello,  porqneel  alma  esinmortal ,  y  la  que 
aU!  está  (aunque  en  tarmenb»),  está  confirmada  en 
gracia  para  aiempK ;  ;  asi,  no  puede  »er  ahogada  en  los 
tonnentoi,  ni  cuanto  al  ser  natural  ni  cuanto  al  da  gra- 
da;  pero  únagioiit  da  idii  abajo  cuanto  podéis,  y  es  oí- 
fira  cenparado  con  lo  que  es  el  purgatorio ;  pues  á  asta 
ciieala,  biendeciDHM  que  ea  locura  goanlaríos  paraalM. 
T  púas  WMOtn»  boseanos  tan  pocas  cesas,  y  por  oues- 
tnvduDtadbacaoaas  tas  pratsobras  penales  en  saüsEi- 
eien  de  le  qne  débanos  por  aueetroi  pecados,  siendo 
mucho,  porque  pecamea  oiuclio  j  tralujamos  peeo,  y 
los  veniales  aon  ¿a  númsro,  y  con  descuido  de  emen- 
darlos ni  pagarlos,  i  lo  manos  sutramos  lo  qne  Dios  pa- 
ra asta  fin  nos  auna  paraaatiibeer  por  ellos,  y  lenga- 
maa  por  aoarta  veatNrosa  el  padecer, 
y  ptraqoaM  entienila  que  da  ovalquina  smrta  qoa 


salgamos  desta  vida  M  eite  nlndable  eonwio ,  advierta 
el  lector  que  aun  para  aliviar  las  penas  dd  infierno  es 
provechosísimo  el  padecer  los  trabajos  dichos  en  satis- 
bcioB  de  los  pecados.  Porque,  aunque  la  pena  eteraai, 
que  por  los  pecados  se  d^ia,  por  la  pemleBCia  se  baba 
trocado  en  temporal ;  pera  cuando  na  Inxnhre  va  al  is-  ' 
Sema  condenado,  vuelve,  aunque  acidMitalmente, i 
S4ratema;qniwodecir,noporqueDtaaseliayB ndlo  ' 
aMi,  ni  tn  misericordia  ni  su  saerammlo  ni  «  pef-  ' 
doB ,  sino  porque  aquella  pena  temporal  se  ha  de  pagv 
oslando  en  gracia  ycarídad  de  Dioe;  y  caído  esta  ni  ta 
hay  ni  la  habri  en  al  iofiemo  en  toda  la  eternidad  de 
Dios,  de  aquí  es  que,  aunque  es  Gnita  y  temporal  b 
pena  que  se  debe,  respecto  de  estos  pecados  que  isa 
vez  aoaato  f  la  culpa  fueron  perdowdos,  nunca  se  aca- 
bará de  pagar  allí;  porque  le  pena  que  por  ellos  se  re- 
cibe, nunca  tiene  nombre  ni  razón  de  paga  ni  «atitff 
cioD,  sino  solo  de  castigo.  Y  si  acá  se  paga  eaUndo  ea 
graciado  Dios,  «o  lleva  el  pecador  menos  que  papr 
cuando  por  otros  pecados  no  llorados  fuere  á  loa  in5er^ 
nos  condenado.  De  manem  que,  per  haber  aei  pagada 
aquella  parte  con  pocos  y  fáciles  Inbajos,  do  la  pag»á 
etemanoiteellá.  Y  cueste  sentido  se  entiende  que  leí  | 
trabajos  acá  bien  yon  gracia  padecidos,  BliviaD  las  pe-  , 
ñas  del  inSemo ,  que  es  decir  que  se  hallaii  mt  meBes. 
Y  aunque  las  que  quedan  son  incrúbles  y  eteraes ,  pero 
diferente  eost  es  pegar  de  censo  perpetuo  mil  daca-  ' 
doi  6  pagar  un  real  en  cada  un  año.  Eata  dolrina  M  ^ 
del  bienaventurado  aan  Juan  Criséston»  an  algnoai  \ 
partee  de  sus  obras.  Asi  que,  de  cuahiuier  ntaaen,  6   | 
para  la  gloria,  ¿  para  «ensar  las  penas  del  pm-gatorie,   ¡ 
6  para  qu«  sean  menos  las  dd  infierno,  gran  proaedN 
hacen  laa  tribulatíones  bien  padecidas,  y  grao  merced  ' 
iMceDíosáquienlasoftviaíyssfquedallanalavadad  I 
del  Espíritu  Santo,  qia  na  d^ar  a  los  pecadores  mucbo  ' 
tiempo  hacer  su  voluntad,  sino  enviaiies  luego  el  caí-  1 
ligo  de  suB  pecados,  es  Indicio  de  gran  beneficio  y  : 
merced.  | 

DISCURSO  VI. 
D«  otrt  «tllidid  d)  loi  Uihiju  4u  ei  li  toitolen  «ae  m  diM 

(Jna  da  las  virtudes  mas  neeesariai  al  crMaBo  v 
siervo  da  Dios  ea  k  fOTtaleza,  por  cuya  bita  ae  dqia 
los  hombrea  caer  en  grandes  pecadoa  vilfsiniamentt.    ¡ 
Porqve  el  Evangelio  conoce  i  algunos  qne,  «ida  la  pala-    | 
bra  de  Dios  y  le  que  la  fe  nos  enseña  de  la  creaeion  iti   \ 
mundo,  de  su  reparación  per  la  encamación  del  Hijo  de    I 
Dios,  de  la  fealdad  del  pecado ,  de  la  facifídad  del  re-    I 
medio  del,  de  la  multitud  de  beneficios  que  cada  bou 
recebinios  de  la  mano  de  Dios,  de  la  gloria  que  nos  es- 
pera, y  de  la  lenribitidad  del  juicio,  y  da  las  penas  dd 
iofiemo ;  y  finalmente,  de  cualquier  mistar  iodo  Bocsm 
lÍB ,  eoaoiban  unos  desees  encendidos  de  la  rirtnd  y  da 
ser  hombres  espirituales ;  mas  por  no  tenar  echadas  (it- 
ecsen  el  ooraxoo,  que  causa  la  fortaleza  para  pelear  coa 
la  dificultad  de  la  virtud  y  eeo  la  castiunbra  y  deltüe 
del  vfeie,  sa  d4ÍaD  eui  gran  Asquea  caer  en  mucha 
pecados  em  flaquidiias  ecaslDnes.  Daca  Salomoa  ifas- 
tos  qne,  ai)  coma  la  puerta  se  rodee  sobre  u  qnietal, 
asf  Mrevnak)*  «I  perÑoH  ea  sa  cama.  U  puerta,  aui- 
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qtw  nna  sea  rodeiih,  toáif  la  se  <sU  en  tin  mesmo  lu- 
gar; así  el  pereíoso,  aunque  mil  veces  se  mnenrfiti  de- 
GeoásalirdeU  iDtlailda;pere,Donioiia  tiitne  Torta- 
leu,  ettáse  todavía  en  «)  miiina  «icio  j  en  la  catas  da 
ana  deMtae.  Lo  mesmedice  el  miarao  Sabio  en  otro  !»• 
gar.  Dice  el  pereíoM :  El  leaii  esti  ea  ti  camiiio ,  en 
medk)  de  la  plan  iDe  han  da  nalar.  Batos  leoota  aen 
los  trabojwylaslucltaidelacuneipaqiirluí, lae cua- 
les >e  bau  de  vencer.  Aaf  qw,  visto  pw  nna  parte  e) 
deseo  y  por  otra  loa  miadoa,  acaece  lo  que  en  otra  par- 
lo del  mesBo  libro  dice ,  que  el  pereieso  guiare  j  no 
quiere;  quiere  cuando  piensa  en  el  premio,  y  coando 
en  el  trBbajo,iioqiiiere.  Acaece  estar  un  mno  con  de- 
voción en  un  sengini,  proponiendo  mudar  la  vida,  de- 
jar el  mundo  vano  y  sus  locuras  j  ser  hombre  espirl- 
lual;  sale  de  allí  con  propósito  de  irse  á  un  monesterín 
•j  poner  por  obra  su  deseo,  y  vivir  allí  santamente  toda 
su  vida;  y  saliendo  de  la  iglesia,  eocoentra  con  otro  li- 
viano, y  á  media  palabra  se  d^  llevar  ain  resfstenria 
i  lea  liviandades  y  vanidades  acostnmbradaí,  por  solo 
no  haber  ecbado  raicea  y  apercebfdose  deforUleza  para 
pelear  un  poco  en  las  ocasiones,  y  resistir  á  los  vicios 
y  i  la  fuena  de  los  deleites.  Asi  le  acaece  por  el  seme- 
jante al  otro  vengativo,  que,  oida  la  psciaucia  del  Sal- 
vador, 000  que  sufrió  sus  afrentas,  y  conocidos  loa  da- 
DM  y  los  peligros  en  que  vive,  y  la  rigorosa  cuwta  que 
le  espera,  ^  la  poca  y  miserable  ganutda.que  llevará 
deapuéa  de  tialMrse  vengado  i  su  voluntad,  y  el  poco 
caso  que  ba  becbo  del  ;ue«  que  le  ha  de  juzgar,  y  que 
con  BU  dotrina  y  ejemplo  y  por  otros  mil  caminos  tan- 
tas veces  le  enaañó,  le  persuadió,  y  aun  le  rogó  y  ame  • 
nazó  que  no  tomase  venganza,  sino  que  se  la  dejase  á 
ti  como  á  señor  y  jues  universal;  sale  con  buco  propó- 
aito  de  la  iglesia,  y  encontrando  con  quita  le  iquríó, 
como  no  b^ralces,  ftcilmente  se  vuelve  al  primer  pen- 
samiento ;  y  lo  misoM  es  cuando  deayuno,  oración,  r»- 
cogimienta,  ó  de  otra  cualquier  obra  de  virtud  la  vie- 
nendeEeosóp6nsamientos.DeatacoDdicioa fué  Faraón, 
y  desta  mesma  Saúl;  é  los  cnaleay  á  otros  sus  semejan* 
tea  compara  san  Pablo  i  niños  tiernos  de  los  ojos,  que 
Ucilmeole  son  aojados,  diciendo :  [Oh  galataa  Insen- 
satos l^QuMn  os  ba  aojado  para  no  obedecer  á  la  ver- 
dad, que  habiendo  comemado  á  seguir  el  camino  del 
espirita,  habéis  venido  aleaba  idar  en  leyes  de  carne? 
Asi  hay  agora  unos  hombrea  Itn  tiernos  de  coraion, 
que  la  maa  liviaDa  ocaaioo  dd  mundo  les  hace  rendir 
A  k>s  ma»  leoa  pecados.  Son  come  unos  hombres  que 
llamamoa  enfermizoa,  que  no  ha  venido  la  conjunción 
de  la  lona  ó  su  opOBicion  i  lu  doe  de  la  noche,  6  cual- 
quier otra  üifluencia  secreta  de  las  estrellu,  que  luego 
no  sientan  la  ímpreaion  que  hi/o  ni  su  salud,  pordido 
el  sueño  enla  cama  y  dando  mil  vuelcos  en  elta.  Asilos 
ha;  pecadoiitoa,  como  si  dijésemos  íáci  les  en  pecados; 
enfermitos  del  alma,  qne  apeoaa  asoma  desda  una  te- 
gua una  Uvian  ocaaion  de  pecado  cuando  le  tienen  ya 
conseotjdo ;  y  esta  es  falta  de  raíz  de  la  virlad  y  de  for- 
taleza, pan  aegnir  au  partido,  como  de  larabdel  ir- 
bol  sale  la  fbitaleu,  de  donde  todo  él  tena  fbenaa  y  m 
wstenU;  y  desU  decía  el  Apóstol  á  loa  de  Efeto :  No 
os  desmayan  mis  trabajoa,  que  por  esto  hinco  las  rodi- 
llas al  Padre  de  nuestro  Se&ér  Jeancríato,  de  donde  de- 
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ofende  y  se  derira  toda  nacíoa  y  generacton ,  asi  de  los 
ingelcs  como  de  los  bomtwes  en  el  délo  y  en  la  tierra, 
rogíndole  qne  segon  las  riquezas  de  su  gloria  os  dó 
fuerza  y  virtud,  para  que  an  el  alma  la  tengáis,  de  sn 
santo  Espíritu,  para  que,  estando  fundados  y  biensml* 
gados  en  la  caridad,  more  Jesncrísto  en  vuestros  cora- 
ione:í  por  fe  7  amor.  Esto  dice  e)  Apóstol ,  porque  don- 
do  fallan  estas  rakes  no  tiene  morada  Cristo  sino  da 
paso.  Es  tan  grande  esta  merced  quo  san  Pablo  les  pi- 
do t  los  efesianos,  qne  por  eso  la  pide  de  rodillas,  co- 
mo suelen  pedirse  las  grandes  mercedes;  porque  con 
ella  se  vuelve  el  camino  del  cielo  ficil ,  dulce  y  sabro- 
so ;  porque,  veneido  nna  vei  y  quitado  de  enmedio  el 
trabaja  de  la  virtud,  lo  cual  se  hace  mediante  esta  for- 
t&laza,  lodo  lo  que  en  ella  queda  es  suavísimo,  sin  qn» 
quede  en  qué  tropezu  en  todo  el  camino ;  y  pAr  el  con- 
trario, el  que  sin  ella  vive ,  fonasamente  se  ba  de  ver 
cada  ocasiou  a¡  gran  trabajo  y  pelea  con  los  enemigos 
de  sn  aln»  y  con  las  fieras  que  salen  al  camino,  faalUn- 
doae  desarmado  para  les  resistir  y  venmr. 

Viniendo  i  nuestro  ptwpósito,  es  una  cosa  maravitlosa 
qne  esta  soberana  virtud  con  que  se  vencen  tas  dificul- 
tades de  toda  virtud  y  las  advera!  dad  es  que  en  el  mundo 
te  padecen,  se  gana  y  granjea,  y  duü  crece  con  las  mer- 
mas adversidades  y  la  pelea  que  con  ellas  se  tiene;  y  ta 
msrevida  consista  en  qoe  en  buena  filosoría  se  sabe 
que  coando  dos  contrarios  pelean,  ora  sean  cosas  natu- 
ralea,  ora  artificiales,  de  tal  manera  quedan  después  da 
acabada  la  pelea,  que  annque  el  uno  queda  vencido,  no 
quede  el  otro  sin  daño ;  sotes  le  lleva  tanto  mas  grande 
cuanto  el  vencido  era  mas  fuerte;  y  ninguno  es  tan  tlaeo, 
que  no  dqe  fisco  i  sn  contrarío,  pocoómuctH>;tocuat 
parece  muy  claro  en  las  guerras  de  los  rayes,  que  des- 
pués de  la  Vitoria  quedan  gastados,  cansados,  muertos 
mndios  soldadas,  otros  muchos  mes  heridos  y  destro- 
zedoa,y  menoscabada  la  fuerzo  de  su  campo.  Asimismo 
en  lo  natural,  el  fuego  cuando  ba  caleulado  alguna  cosa 
frfa,  el  homo  queda  frío  cuando  ha  cocido  el  pan,  la 
nieve  derretida  cuando  artíficifiltnente  lia  enfriado  el 
agua  que  sa  bebe,  los  filos  dei  lurlilllo  cuando  bacor^ 
tado,  aunque  aeacosa  tienaysin  resistencia,  el  color 
del  eatómago  cuando  lia  comido  muchas  coses,  ó  frios 
como  parece  á  la  vejez ,  las  herramientas  del  cantero  ó 
de  oHiqnier  otro  oficial  cuando  ha  debaetado  6  labrado 
la  piedra ;  finalmente,  todo  aquello  que  natural  6  artiB- 
eíalmente  obra,  dice  Aríslóteles  que  desmedra  obrando 
y  padece;  sola  la  fortaleza  que  fué  criada  para  vencer 
lasdificultadesytríbulaciones,  nosolanosegnsta,mas 
peleendoy  venciendo  se  mejora  y  fortalece;  lo  cnal  pa- 
rece chro  en  las  virtudes  que  obra;  que  cuanta  mas 
contradicion  y  trabajo,  tanta  mas  fortaleza  se  gana,  co- 
mo dice  Cris^tomo,  para  obrarlas.  Esto  nos  diÓ  i  en- 
tender e)  Redentor ,  que  habiendo  en  el  discurso  da 
sn  vida  obrado  tantas  maravillas  y  obras  heroicas  de 
loda  virtud,  lasbizomBsymaseiccIeDtes  en  el  tiempo 
desu  pastan;  lo  qne  en  los  hombres  comunmente  suele 
ser  al  contrarío :  cuando  alguno  dellos  está  en  algon 
trabaje  padecido  por  su  mundo,  no  se  le  ba  de  hablar 
eo  otros  negocies,  porque  aquella  adveraldadle  tiene 
ftaco  d  vtaler  y  ocupado  el  pensamiento ;  pero  Crísto  tf 
rmt»,  qoe  aquella  nodte  Itaé  cuando  hizo  grtonles  ma- 
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rarillis :  toiUlujd  el  SantluoM  Sucrainento  j  diúle  il 
quo  le  vendía,  y  Btbii  que  le  lultita  de  recebir  los  que 
coD  sus  pecad»  agora  le  vendeDi;  que  fué  Doa  obra  que 
lao  Pablo  pondere  mucho,  dicieado  que  en  la  misma 
noche  que  fué  vendido  le  ioslitujó  y  sa  le  comunicti 
para  remedio  de  la  vida  de  los  que  le  trataban  la  iDuerle. 
£n  su  prendimiento  Tuelve  milagrosamente  la  ereja  i 
UalcD ,  y  estagdo  delante  de  un  juei  atadaa  kt  manos, 
TueNe  los  njos  i  Pedro  y  le  reduce ;  en  que  el  meamo 
Señor  Tué  sigaiücado  por  el  arca  áti  .Testamento,  que, 
estando  presa,  lucía  grandes  maravillas.  Va  Uende  de 
jueces  en  jueces,  de  HerÚdes  &  Pilalo,  yatli  hace  las 
paces,  que  sb  úl  no  pudieran  bacerse.  En  la  cruiciHisuBU 
y  roinedia  á  su  Hadra  y  al  dkfpulo,  mega  por  los  que 
■  Ijt  les  deslionran  y  atormentan,  y  profuelarla  (^oriai 
un  ladrón,  para  signilicar  la  fortsteaa  que  dan  los  traba- 
jos bien  padecidos  para  liscer  bien,  y  vencidos  con  ella  ¡ 
y  especialmente  nos  enseña  la  eiperieacia,  después  de 
vencidos  los  trabajos,  con  cuánta  faqüidadse  veocenloa 
qtie  suceden  j  se  obran  las  virtudes,  y  cuántas  fuerua 
cobra  con  esta  ejercicio  la  fortaleza.  Lo  primero  vien- 
do padecerá  otros,  comeniando  de  los  trsbajos  de  Cris- 
to, que  i  Josef  de  Arimstia  dieron  tanto  esfoerxo  para 
entrar  á  Pílato  á  pedirle  el  santo  cuerpo  sin  temor  díd- 
guQO.  Y  después  causaron  tanto  esfuerzo  en  los  márti- 
res para  padecer  tanta  diversidad  de  tormeotosy  muer- 
tes, que  con  esa  fuerza  de'espiriiu, privados  de  las  cor- 
porales por  la  mucha  abstinencia,  cárceles,  ayunos  y 
toriaeotos,  se  entraban  por  laa  puntas  de  los  lamu  y 
saltaban  en  las  hogueras.  Requebrábase  con  la  cnn  el 
santo  viejo  Andrés;  los  niños  y  niiiai  denostaban  en 
nombre  de  Jesucristo  á  los  tiranos,  por  cuyas  menos  y 
mandado, eran  atormentados;  los  madres  llevaban  i 
cuestas  á  loi  liyos  al  martirio,  temblando  de  que  les 
fallase  fortaleza  y  perseverancia,  por  la  mucha  que  ellas 
teniao  :  tanta  es  la  fuerza  que  los  trabajos  ponen  en 
quien  bien  los  considera,  aunque  sean  en  tercera  per- 
Bona.  Y  porque  no  piense  nadie  que  tolo  por  ser  traba- 
jos de  Dios  tenian  esta  virtud  en  su  persona  padecidos, 
san  Pablo  cuenta  de  los  tuyos  que,  de  solo  oir  que  él 
«itaba  en  la  maimorra  y  en  cadenas,  hablan  cobrado 
tanto  ánimo  y  esfuerzo  los  fieles,  que  con  mas  brío  y 
atrevimiento  predicaban  la  palabra  de  Dioi. 

Esta  virtud  que  tienen  los  trabajos  puestos  en  terce- 
ra persona ,  no  menos,  sino  mucho  mas,  la  tienen  en  la 
persoas  que  los  padece ;  la  cual  queda  para  los  de  alli 
adelante  mas  fortalecida  para padecer.Esto  puédese eur 
tender  que  nazca  de  la  costumbre  y  de  los  callos  que 
COD  ella,  como  dicen,  se  suelen  criar.  Y  de  aqui  decían 
aquellos  filúsofos  morales  que  desde  mozo  babia  de 
(¡legir  el  hombre  la  vida  mas  loable  y  virtuosa ,  que, 
qunque  i  la  primera  vista  ofrece  dificuliad ,  pero  que  la 
costumbre  la  vuelve  sabrosa.  Plutarco  comparó  la  vida 
virtuosa  al  que  del  sol  entra  en  alguna  pieza  escura,  que 
luego  luego  .DO  ve  nada;  mas  perseverando  un  poco,     reciban 


Saúl  lapríneravaiqaesa  lMp•w;perodeqnél1■■ 
ciA  co*  armas  mtttbaa  batallas.  Lo  misme  acaece  ciil 
vasüdo  y  callado  nuevo,  qtn  á  ins  principias  viene  bm- 
Isato  y  apretado,  beata  qa»  con  b  coatorabra  se  imí- 
da  y  Bo  se  sienle  pesadonbre.  Da  aqai  Dtee  que  d  4(- 
moDio,  aunqoa  coa  loa  ansa  •costaiBbndoi  á  la  ñiW 
osa  de  mes  y  mayores  maEíM  «i  aui  tutncioMs;  ^cn 
antes  que  eutrea  «a  «a  CMtnmbre  pme  mas  ifilíii» 
cia,  porque  ann  no  lienm  «ehadif  nfc«t  sael  Im. 
Sabeqneel  arbolito  recién  ideotttofidtmaileie» 
ranee,  yDotutaeuaD4aliaecliailondcas,doiideaH- 
eeaario  junlane  miichoi honbrea  coa  ■soefaalseni 
maña  para  arrancarte.  Sabe  tfOM  aoa  parad  red»  tc^ 
jcba  es  fácil  de  derriliar  el  mismo  úi»  antes  qv  fnñ 
la  obra ;  sabe  que  Is  candela  reden  mneria  pealt  i 
sQsle  encenderse  conunsoplojyasi,  qaehvirtsilH- 
tei  que  tenga  raíces,  sa  pueda  fácilmente  qoitir  del  » 
rauín.  Y  esto  se  flgwd  eo  el  dragón  del  Apoe^ 
qoe  te  tragaba  lo  recién  nacido.  YaiinnOÚbpi- 
c« :  Siempre  el  diablo  liante  loa  princi^  del  Un. 
tienta  el  a,  h,  cde  la  virtud,  y  viene  con  priea ;  dt 
^encia  á  apagar  en  su  principia  la  santidad,  uiM 
que  si  bace  asiento  y  fundamento,  no  h  fodri  dobñ. 
Asi  que,  esta  raion  es  buena  da  la  fíMraa  que  li  Ibrdc- 
xa  cobra  con  el  padecer  para  los  Irahajos  vnidma. 

Pero  no  es  sois  esta ;  porque  aaa,'camo  qiásn  y  jk 
quien  quiera  que  el  tral^joiepadeica,  tieneesinii- 
raleu  la  costumbre  del  padecer,  que  Csrtáeceybn 
callos  pan  noioitir  tanto  otra  vas  aernáanleí  tíúi^ 
como  el  galeote,  que  al  prbicipio  coa  solo  nn  tiste  )i- 
rece  que  quiere  reventar,  y  detpnát  que  can  el  atM 
rebenque  sa  endurecen  lü  eapáldu,  ead  a«  h  notí 
aunque  le  abren  las  carnet.  T  á  esta  prapdttio  dina 
A|i!UitÍD  de  uDoa  ladronea  de  an  tiempo,  qae  w  éIu 
usos  i  otros  crudelisimos  lonnantos,  ows  lerriUcipi 
los  que  de  mano  de  las  jusIícíh  reciben;  p«rq»  es» 
do  los  recihiesan  dellas  no  loa  ainlieseB  de  tal  mun 
que  fuesen  forud9s  í  descubrirle  nnos  áotrss.  Tu 
varan  pió  dijo  esUs  palabrxs,  aunque  i  propdniodtk 
costumbre  mala  :  Uuclios  ha  liabido  que  sqnello  v 
por  su  aonrgura  aborrecían,  con  el  nie  se  IsinMa 
duliun  y  suavidad;  porqneloqueal  princi|sot« pa- 
ciere intolerable,  siá  ello  te  acoatumbrareí,  tos  Hin- 
Ceso  dst  tiempo  vendrás  á  juzgar  que  ne  ei  tu  gn* 
como  parecía;  poco  después  no  lo  sentirá),  poMá»- 
pues  aun  te  dará  gusto.  Desta  manara,  peco  á  peta 
camma  á  la  dureaa  de  CMiion,  y  desti  á  liiRniís 
Digo  que,  sunque  b  costumbre  en  loe  babafomó» 
la  fortaleza,  que  no  •■  etU  la  principat  raioa,  w^ 
[articular  virtud  que  para  este afet^  poso  Ksi  ra  ti* 
cuando  se  sufren  por  so  amor  ¡  porque,  asi  caoM  l«^' 
boles  cuanto  son  mu  combatidos  da  U»  viealot,  il* 
y  soles  tanto  cobran  nai  fuaraas,  y  los  nasnef  eau 
ctHtados  ú  comidos  da  beatias  6  ganados,  u»  ■ 


todo  lo  va,  y  mejor  cuando  toma  á  salir  i  lo  claro ; 
el  que  pasa  de  la  mala  1  la  liouesta  vida,  al  principióle 
ofenda  la  nueva  manera  da  vivir ,  pero  andando  un  po- 
co por  ella  y  acoatumbrándosa  á  equella  vida ,  presto 
Upan  con  la  facilidad  y  deleite  en  todolo  que  antas  leí 
parecit  moleito.  David  no  m  hallaba  coa  iMuma»  de 


D  daño  en  las  raicea,  quedan  m^jondesTps'i*' 
fruto ;  asi  los  trabajos  que  en  esto  temporal  n  pftn 
como  eo  la  caridad,  que  es  la  raiz,  no  se  taqas,  sii^ 
acarrean  mejoría  al  que  los  padece.  Y  cona  mU  <* 
tienen  los  buenos  puesta 6B el  cielo,  uiapm moH 
tan  fuerte  ni  poderosa  en  la  tieira  que  poedi  Uh'*' 
daño  eo  ella ;  y  así,  quedan  iiempn  mqsni»- Li* 
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]>  Ib  Otra  eomptracioB  n  de  un  Inn  Orisóilomo,  aun- 
que DO  en  un  men»  lugar.  Y  esta  raion  decía  también 
Darid  :  Um  m  nuestra  reruglo  j  Doestra  lortaleía, 
Duettro  laTorecedor  en  los  trabajos,  qne  con  abundan- 
cia nos  han  hallado;  por  tanto,  notemerímos  aunque 
H  Instonie  la  tiem  y  aunque  los  montes  se  arranquen 
T  se  hundan  denbxi  del  mar.  Y  alude  á  lo  que  decimoi 
de  1b>  raicea,  por  tenellas  en  tan  seguro  lugar  como  el 
cielo;  tociu),  con  el  meiroo  Tocablo,  r^ugio,  declara 
en  otro  aalmo,  diciendo  al  justo :  Pusiste  ai  Altfsimo 
per  tnrelngto;  no  llegará  ella  trabajo  ninguno  niaio- 
le,  ni  penecucfon  llega  por  aquellas  moradas.  La  mes- 
ma  metálora  tígae  el  profeta  Jeremías  diciendo  :  Ben- 
dito j  bienaventurado  es  el  barón  que  confia  en  el  Se- 
ñor, que  será  como  nn  árbol  trasplantado  en  tierra  de 
mucliai  j  muy  frescas  aguas.  El  qne  se  trasplante  de  la 
tierra  al  cielo,  y  de  la  raía  que  allá  tiene  recibe  su  TÍr- 
tod,  aunqoe  las  ramea  queden  acá  en  poder  de  los  tira- 
Doa,  peco  mal  reciben  üelios  eu  los  cuerpos.  Bien  pen- 
saban los  que  vinieron  por  Duvid  que  IleTalian  algo,  7 
era  la  estatua,  que  él  ya  estriba  en  salTo.  A il  los  tiranos 
bien  pueden  hacer  presa  en  el  cuerpo  del  bueno;  pero 
lo  principal,  qne  es  el  alma  7  el  corazón,  en  salvo  esid. 
tio  tengáis  temor,  dice  el  S^or,  á  los  qne  matan  el 
cuerpo;  el  alma  ea  lo  principa),  el  cuerpo  etlatne  es. 
Maestra  elma,  dicen  los  buenos,  se  escapA  de  tos  leaos 
de  los  candores,  como  el  pájaro  deja  alii  solas  las  plu- 
mas y  burlado  al^aiador.  Y  dlcenlo  cuando  han  dejado 
la  vida ,  pero  no  el  alma  ni  la  terlaleu  mientras  ella 
dura;  antes  por  virtud  della  se  precian  7  dicen  qne  lo 
escaparon  todo;  de  donde  se  sigue  que  no  puede  haber 
daño  eo  él ,  que  arriba  en  el  tieh  tiene  su  n\z;  y  que, 
como  las  ribas  podadas,  ganan  mas  lortaleía  y  llevan 
mas  fimio.  Lo  cual  acntia  en  sí  et  apóstol  san  Pablo 
cuando  decía :  Cuando  estoy  Daeo  y  eorermo,  persegui- 
do yafrenlado,  cotonees  meaiento  con  mas  fuem,  por- 
que esta  en  loa  trabajos  se  aQna  y  perOciona.  Lo  mismo 
dice  san  Agualin ,  que  la  Iglesia,  la  hora  que  aprendió  á 
no  temerlas  alreñtaide  la  cru^  cada  ^  cobraba  mas 
y  ma*  fuems,  no  ruJsliendo,  sino  snlrieodo. 

Esta  nuravilla  bace  Dios  con  loa  atribulados,  viendo 
que  la  tribnUcIen  están  neeesaria,  porque  para  otros 
no  quedemos  amedraatadoa  7  cobardes,  antes  ceba- 
dos y  engalosÍD«das  de  ia  pasada,  como  hace  el  caiador 
i  su  halcón  6  aior,  que ,  después  det  trabajo  qne  ha  to- 
nudo en  la  presa  qne  hizo,  al  cabo  le  ceba  con  ella, 
para  dejalle  goloso  para  otra.  Asi  nos  quiere  Dios  dejar 
cebados  con  el  esfdeno  7  guato  da  un  trabajo,  paraque 
cuando  otro  venga,  no  solo  no  ie  rehusemos ,  mas  anleí 
le  recibamoB  con  deseo.  Centesaba  yo  un  mocito  estu- 
diante muy  vinaoto,  y  dijome  un  dia,  confesándose,  con 
grande  espirita :  jOli  padre,  qué  gran  deleite  ea  vencer 
una  tentación  I  Y  á  lo  qne  entonces  senti  de  su  fervor, 
estaba  poco  menos  que  desafiando  á  todas  las  que  le 
pudiesen  venir.  Asi  que  ella  e«  uaa  de  las  cosas  de  la 
gracia ,  qucá  la  naturalen  tiene  mas  espaulada ;  que  la 
fortaleza  con  que  conlra  los  trabajos  y  tribulaciones 
se  pelea,  esté  tan  lejos  de  sacar  sus  Ulos  rebotados, 
que  antes  queda  mas  aguda  y  con  mas  valor  para  los 
detnát.  Esta  verdad  did  eipresameate  á  entender  tan 
PaUo  ea  dos  lugares  de  bus  epístolas.  El  uno  cuonda 


dijo  que,  nosorameoie  padeció  7  infria,  ma3  que  se 
holgaba  7  gloriaba  en  las  tribulaciones.  Quiere  dncir : 
No  solo  no  me  rindo  i  su  fucrra ,  por  grande  qne  sea ; 
no  solo  no  me  afrento  con  ellas,  no  solo  no  me  son 
molestas  y  cansadas,  antes  me  alegro  con  ellas  y  me 
precio  dolías,  7  descanso  cuando  las  tengo ,  porque  sé 
que  la  tribulación  causa  paciencia,  que  es  una  cosa  qne 
parecerá  contrabeclia;  porque  antes  suele  ser  ocasión 
y  causa  de  impaciencia  donde  la  hay,  que,  sinohubiiíSD 
trabajos ,  no  tiabria  de  qué  tener  impaciencia ;  y  conln 
ellos  se  arman  tos  cuerdos  de  paciencia ,  como  de  con- 
traría, 7  della  se  proveen  por  otra  vio;  7  san  Pablo  dice 
que  ellos  causan  la  paciencia.  Base  de  entender,  lo  uno, 
que  los  trabajos  presentes  son  ocasión  de  la  presente 
paciencia;  y  por  eso  se  huelga  el  apóstol  con  ellos,  por 
ser  ocasión  de  tan  eiceleule  y  fructuoso  ejercicio  de  vir- 
tud. Lo  segundo,  quépanlos  venideros  trabajos,  quo 
naneaban  de  faltar,  estos  presentes  causan  paciencia 
para  sufrirlos;  porque  esta  virtud  les  quiso  dar  Dios 
cuando  son  por  su  nombre  padecidos.  Et  segundo  lu- 
gar de  san  Pablo  es  también  á  los  romanos ,  cuando, 
después  de  haber  padecido  tantas  persecuciones,  cár- 
celes,cepos7cadena3|Se  halló  tan  rico  de  esfuerzo  7 
fortaleza,  que  sin  ningún  género  de  miedo  ni  cobe^- 
diacomenxó  á  desafiar  i  todos  cuantos  géneros  de  ad- 
vorsidadea  puede  haber  debajo  del  cielo,  diciendo: 
í  Quién  me  apartará  del  amor  de  CristoT  Quién  será 
bastante  á  despegarme  de  su  caridad?  Vengan  liam- 
bres,  vengan  persecuciones ,  vengan  espadas,  tribuln- 
donel,  angustias,  pobreza,  desnudez ,  peligros  7  la 
mesma  muerte ,  que  ya  sé  que  esté  escrito  de  sus  sier- 
vos :  Por  ti  morimos  cada  dia ;  y  todo  el  dia ,  como  si 
fuésemos  ovejas  de  matadero,  así  oos  sacan  cada  dia  á 
degollar;  pero  valor  tenemos,  dice  el  Apóstol,  pera 
vencer  lodo  esto  por  el  amor  de  aquel  que  dos  amó. 
Y  estoy  cierto  que  ni  la  muerte  ai  la  vida ,  ni  los  án^ 
geles  ni  los  principados  ni  virtudes,  ni  todo  cuanto 
ahora  bay  en  el  mundo ,  ni  fuera  del ,  ni  to  que  está  por 
venir,  ni  lo  alto  ni  lo  profundo,  ni  criatura  ninguua, 
DOS  podrá  desTí^del  amor  de  Dios,  por  Jesucristo.  El 
cómo  liacen  esto  los  trabajos  dice  el  bienaventurado 
Grisóstomo,  que  es,  despabilando  los  ojos,  desterrando 
la  pereza ,  juntando  las  fuerzas  del  alma ,  7  haciendo  al 
hbmbre  mas  templado. 

A  esta  fuerza  nueva  se  añade  otra  que  da  la  confian- 
za ,  que  nace  de  vemos  librados  del  trabejo  porta  pode- 
rosa mano  de  Dios,  que  esfuerza  para  los  trabajos  si- 
guientes ,  de  que  confiamos  ser  defendidos  y  librados 
por  la  mesma  mano.  Y  esto  es  lo  del  salmo:  Por  eso  no 
lemerémoB  cnando  temblare  la  tierra;  que  los  justo! 
pocohádecian  por  boca  de  David.  Y  de  los  que  desta 
conaideracron  un  cobran  esfuerzo,  se  muestra  T^o» 
enojado;  pues  que  uno  de  los  fines  del  librarlos  es  para 
que  confien  en  él  y  se  esfuerceu ;  y  estos  se  parecen  á 
loa  qne  dijeron :  ¡  Cómo !  Porque  nos  dio  et  agua  eu  el 
desierto,  {por  eso  ha  de  poder  damos  aquí  en  el  mcsmo 
desierto  de  coraerT  Y  é  los  asírios,  que  pensaban  que  en 
la  guerra  les  podía  favorecer  en  los  valles,  y  no  en  los 
montes.  Pero  al  ravéa  los  buenas  con  David :  El  Señor 
I  as  mi  luí  7  mi  salud,  ¿íqnién  temeré?  El  Señor  es  [ax>- 
I  tectordemivida,¿dequiénteablBré?PuasqnieQesl& 
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fuerza  Tcoarijuua  tu alcuusdo,  ¿quá  le  falU,  pau 
todo  lo  demáE  es  duluira  j  ubor  para  entrañe  por  k> 
puertas  del  cielo?  Y  por  otra  parle,  li  con  la  toleran- 
cía  de  los  trabi^QS  j  dificultades  se  gana  el  faciütaxtea, 
i  qué  piensa  de  si  el  regalado ,  que  todo  su  estudio  pone 
en  Luirlos  j  eicusarlos?  Con  que  tiace  el  camiiio  del 
cielo  mus  angosto  pa  si , ;  i  los  enemigos  mas  podero- 
sos, bravos  y  atrevidos,  j  £si  mesmoiuas  ílaco  j  mi- 
senibie.  Cero ,  porque  eErta  es  una  dotriua  tan  ubrou 
y  proTecliosu ,  do  dejaré  de  decir  lo  que  el  bienaveutu- 
railosaaJuuuCrísÓstomosieQtedBlIa,  solo  traduciendo 
to  que  dice ,  porque  se  goce  algo  da  la  elocuencia  cou 
4ue  lo  dice. 

i.B. 
D«  hi  qM  wi  CrltdsUoo  «M  «are*  da  ii  a*biu  dkta 
ci  e*lc  dlgcDiu. 
El  bieneTen  turado  san  Juan  Crisústomo ,  declarando 
aquellas  palabras  del  apústol  san  Pablo  que  e&cribiú  á 
los  da  Corjnto,  cuando  d^o:  Aunque  el  hombro  nues- 
tro eilerior  seta  corrompiendo  dmas andar,  pero  el 
interior  se  TarenoTuidD  cada  día  mas.  En  que  el  Após- 
tol pone  inimo  á  los  flacos ,  que,  aunque  wbea  que  ha 
de  haber  resurrecion ,  no  les  aprovecha  para  no  do- 
mayar,  viendo  que  estd.  lejos  su  remedio.  Y  el  ánima 
que  les  da  se  funda  en  que,  aunqoe  no  etíi  muy  Mjoe, 
pero  la  piedad  de  Dios  no  quiere  que  hasta  ella  aspereo 
ni  se  dilate  todo  el  premio  de  sus  trabaos ,  porque  par- 
te dél  les  libra  en  esta  vida.  Dice  este  santo ,  hombre 
exterior  llama  al  cuerpo,  y  al  alma,  interior.  Y  loque 
en  este  lugar  dice,  i  este  Qo  índice,  para  que  entien- 
das que  antes  que  resucitemos  y  antes  que  gocemos 
déla  gloría  que  dos  espera,  aun  ea  este  vida  se  nos  da 
00  pequeña  porte  de  galardón  de  nuestros  trabajos, 
cuando  en  ellos,  entre  las  aQiciones  y  angustias,  ouea- 
tn  obna  se  ramou  y  se  mejora  en  sabiduría,  queda  con 
mayor  paciencia ,  y  persevera  con  mas  valor  y  constan- 
cia; porque,  asi  como  aquellos  que  en  las  luchas  earpo~ 
ralea  pelaan  antes  que  lleven  la  joya,  w  la  mesma  esU- 
cada  reciben  gran  premio,  pues  bacán  peleando  sos 
cuerpos  mas  valientes  y  firmes  con  el  ejercicio ,  y  sacu- 
den de  si  toda  flojedad  y  flaqueza;  asi,  cuando  nos- 
otros peleamos  lus  luchas  de  la  virtud,  antes  que  el  cifr- 
lo  le  abra,  antes  que  aparezca  el  Hijo  de  Dios,  antea 
que  recibamos  el  principal  galardón,  vamos  recibiendo 
DO  poco  premb ,  pues  que  el  alma  sale  de  allf  maa  ena- 
morada y  requebrada  déla  sabiduría.  Yasimesmo  como 
los  que  salan  de  una  larga  navegación,  y  en  ella  ban  pa- 
decido muchas  tormentes  y  naufragios ,  y  en  tierras  le- 
jos peisoroo  con  muchas  fieras,  antes  que  vengan  á  go- 
tar  so  premio,  traen  no  poca  remuneración  de  supe- 
regrínactoa  y  trabajos  en  verae  cou  ellos  mas  confiadoc 
y  briosos ,  y  bsber  perdido  el  miedo  al  mar  y  A  sus  es- 
pantos y  amenazas ;  con  que  de  allí  adelante  emprenden 
sin  temor  y  alegremente  otras  mas  peligrosas  oavega- 
cioues.  De  esa  propia  manera,  aquel  que  en  asta  TÍda 
por  Jesucristo  aufre  muchas  adiciones  y  adversidades, 
aun  antes  que  por  ellas  reciba  aquella  grande  remune- 
ración del  reino  de  los  cielos,  goza  en  este  vida  de 
grande  conlianza,  y  hace  á  su  alma  lleua  de  grandeza  i 
y  valor,  para  que  adelante,  no  solo  sufra  cosas  graves,  '■ 
sino  como  desde  lalauquera,  se  ría  dellaa.  Y  para  que 


esto  que  decioiM  quede  IBM  clara  y  nwrifiaatai^nara 
usar  de  un  qemple.  Aquel  Pablo,  después  de  vea» 
dos  iufinitoe  males,  ¿no  te  pareceqoa  racüMA  «^n»- 
ciio  premio  de  su  vencimiento  cundo  twriabn  de  lai 
tiranos,  cuando  movía  los  pueblos,  cundo  teaia  ea 
poco  todas  las  penas,  cuando  sin  temor  Di  herida  foa- 
dsba  de  pelear  con  las  bestias  con  el  lüerro,  en  la  mar, 
en  loadespeñaderas,  eo  ias  (ediciones,  ea  laaiagclna- 
zas,  finalmente,  en  todoaloamalesytralHiost  jQeá 
puede  con  esto  compararse  T  Porque  el  hondw*  no  qer- 
citado  y  sin  ezperieocia ,  á  la  bon  que  acnao  m  levaati 
una  borrasca ,  aunque  no  sea  verdadera ,  sino  algnaa 
nueva  hlsa  y  i^inínn  loca ,  y  sombras ,  que  solo  espan- 
tan ,  luego  le  atemodcon  y  le  hacen  teóiUar ;  pera  ¿ 
que  ba  tenido  algún  ejercicio  y  entra  «a  U  peín,  b>- 
biendo  pusado  antes  por  muchos  malea  j  safrídoka, 
este  es  superior  i  cuantos  suceden,  y  ríese  de  eraciH 
zas;  lo  cual  no  es  poca  corona  y  galardoo  qoe  haya  ca- 
brado tanto  inimo  y  valor ,  que  ninguna  cosa  do  las  h» 
mauaa  bastasen  para  descomponerle  ni  espantarle;  psi^ 
que  las  que  á  otros  ponían  pavor  y  espaato,  deste  eru 
menospreciadas;  y  lo  que  i  otros  hacatenalitar,  él  k 
reia  dallas  ¡porque  pormediodelaeiceleatttpacieaca 
hatua  alcanzado  ta  tilosoDa  de  las  virtndas  de  los  iogr- 
les;  porque  si  llamamos,  sin  errar,  bieaaTaatiirtds  y 
dichoso  uo  cuerpo  que  sin  recdiir  dado  algmo  pvcde 
sufrir  frios,  calorea,  hambres,  pobreza  7  tndas  etna 
diGcultedes  y  siswiot  deste  vida,  ^cninto  con  mas  ta- 
zón podemoa  llamar  dichosa  una  alma ,  que  coa  iúa> 
esforzado  y  varonH  pnede  sufrir  todos  tos  asaltos  y  109- 
metimientos  de  todas  las  molestias  que  eu  «lia  se  «bt- 
cen,  y  guardar  au  coran»  de  snjeterle  i  toda  servi- 
dumbret  Sindodaestees  Rey  de  los  rayes,  jmaabí 
mas  que  rey;  porque  «1  rey  sos  «riados.  sos  stri^de^ 
sus  amigos,  sus  enemigos,  ora  acaclNodo.  ora  péba- 
camente  por  fuer»  relMlándasele,  poeden  ficUinaA 
ofandelle;  pero  i  «ste,  que  tiene  el  ioímo  fue  ded- 
moa ,  ni  el  rey ,  ni  los  de  au  guarda ,  Di  al  criado ,  >  d 
amigo  ■  ni  el  eaemige,  ni  el  nwaiao  diablo,  le  pande 
hacer  daño  ni  olbndor  por  algoaa  parle ;  mas  jedas 
podría  ser,  pues  el  tal  pone  todo  sn  estudio  y  caidade 
en  no  tener  por  males  y  trabajas  los  que  el  valgo  lusa 
por  teles?  Tal  era  el  Úenaventorado  PaUo,  ypar  asa 
dema  él :  i  QtiíéB  nos  apartari  de  la  caridad  de  Orislo* 
j La  tribulación,  d  laaagntfia.é  la  persecadea,  éb 
hambre,  á  la  denodas,  d  la  eqwda,  éel  peligre?  Ca- 
ma este  escrito:  Porqoe  por  ti  nos  da  la  muerte  caéi 
dia ,  tenidas  y  contedos  cono  ovejas  de  matadero.  Pen 
en  todas  estas  cosas  vanuúbneote  vatcemoa  por  tmm 
de  aquel  que  nos  amó.  Eato  mismo  da  á  atender  m 
este  lugar  que  tratemos,  manda  dice:  Auoiina  nacs- 
trobomhra  exterior  se  vaya  corrompiendo,  pero  el  ia- 
taríor  cada  día  se  renueva.  Le  quedlec  es:  El  eottfa 
bien  que  enferma  y  se  liace  flaco;  pero  el  áaioH  si 
vuelve  mas  poderosa  y  aun  muctio  mas  alegra  j  li- 
gero. Y  asi  como  uo  soldada  que  trae  el  ames  peid» 
i  cuestas,  aunque  por  otra  parte  Ma  muy  diestro  «a 
el  arte  de  la  milicia  ejercitado,  no  pone  teowr  ni  espsa- 
(o  al  enemigo,  que  sabe  cuánto  eatorba  el  peso  de  ht 
armas  í  la  ligeren  de  loe  plés ,  y  á  la  desuna  del  pe- 
lear; pero  si  va  con  armas  ligeras,  cono  ana  ave  te  v- 
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rojiápeIetr;nidqQs  noapesgiTen  ama  cod  co- 
mer ;  b«lwr,  coD  delaitai  7  rvgalo»,  aioo  con  ay»- 
UOT,  oTRcioiw*  j  coa  coollnuo  tulrimianUí  ds  aflkiooM 
la  liiciera  ligara,  como  nnfttTO  qna  nielí  áe  lo  alio, 
aii  se  srrqari  cm  un  finrto  fmpeta  entro  kn  Mcoi- 
droues  de  los  demosios ,  ;  Mcilmenle  aconwterí  todu 
las  potestades  que  le  saliereD  al  caniDO,  jlasreodiii. 
DeaU  tinDora ,  Pablo,  maj  lleDO  de  trabiyos  ;  plagas, 
echado  en  prisioDea  7  mazmorrea ,  cod  grilloa  de  ma- 
Atn,  duros  7  pesadoa,  tenía,  aunque  el  cuerpo  enfer- 
mo y  coDsumido  con  trabajoa ,  pero  el  alma  teníala 
fuerte  7  nunca  wDcide;  7  estando  aun  atado  j  preso, 
tenia  lanCo  valor  7  fuerzas,  que  i  una  sola  palabra  suya 
los  cimientos  de  la  circal  se  abrieron,  7-él  se  puso  li- 
bre de  laaprisiones  jcepos,  en  pié,  7  las  puerlas  cerra- 
das fueron  abiertas.  As! ,  que,  üo  poce  coasolacioQ  Qoa 
ha  dado  san  Pablo ,  la  cual  larabien  se  nos  concede  an- 
tes que  venga  nuestra  resurrecion.  V  el  consuelo  es, 
le  quedamos  de  las  tentaciones  7  tribulaciones  con 


bace  estimar  7  reconocer  el  bien  que  antes  no  preciaba 
con  la  nuera  alegría  con  q«ie  le  goia.  Hermosa  es  7  n— 
broav  {dice  el  Sabio)  la  loisencordia  de  Dios  en  el  tiem- 
po de  la  tribulación ,  como  un  grande  agsacaró  6  tur* 
Uon  de  agua  en  tiempo  de  sequedad;  porque,  ttí  como 
¿  las  primeras  aguas  del  oUAo,  enaiido  el  campo  está 
agostado ,  la  tierra  abierta,  llena  de  grieUs,  que  pere* 
ceo  bocas  (con  que  signilica  w  sed),  7  toda hecbe pol- 
vo 7  ceniza;  oíando  llueve  la  primera  agua,  parece  que 
la  recibe  la  tierra  cod  tanta  sabor,  qos  se  la  ealá  b»* 
biendo  j  cbupando  sin  perder  gota",  lo  cual  da  i  en- 
tender coa  aquel  olor  quo  echada  sí;  7  todo  el  campo 
se  muestra  alegre  y  regocijado,  reviven  los  árboles, 
rioDse  hn  prados ,  las  7erbas  viejas  dan  lugar  á  que  sal- 
gan las  nuevas ,  j  toda  se  enriquece  7  toma  vida  7  da 
su  Frub^  con  el  reparo  alegre  que  la  tierra  i  buen  tiem- 
po recibid;  asf  la  gracia  y  misericordia  de  Dios,  des- 
pués de  una  gran  tribulación,  es  tanta  la  alegría  qua 
suele  causar  en  el  alma,  que  la  saca  algunas  veces  de  si. 


massabiduria.  Yporesodiceéleaotraparte:LaaQi-  |   estimando  cou  ta  consideración  cuánto  bien  es  la  sere- 


ckm  obra  en  nosolros  paciencia,  la  paciencia  proba- 
ción ,  la  probocioB  esperanu ,  y  esta  do  queda  burlada 
ni  avergonzada.  Y  otro  dice:  El  bombre  que  00  es  ten- 
tado ao  está  probado,  y  el  que  no  está  probtdo,  jda 
quésirTC?Asique,i»  poco  provecho  nos  traen  las 
aOicioDea  tutes  de  )a  rssorrecion ,  pues  et  alma  que- 
da con  ellas  probada ,  7  en  la  sabiduria  7  inlaligeacia 
mejorada  7  libre  de  lodo  temor  7  cobardía;  y  por  ase 
dice :  Aunque  el  bombra  cttarior  nuesln  sa  corrompa, 
pero  el  interior  s«  romon  cada  dia  mes  000  asa  cor- 
nipcíoD  j  flaqueza.  EsUs  sea  todas  palabras  de  san 
Joan  Crisáslomo ,  j  otras  muchu  que  traa  estas  se  si- 
gnso,  doado  prosigue  lambiea  el  provocb*  d»  las  trí 
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Aunque  loa  trtbsjos  no  tuvionn  otro  bies  sino  el 
que  el  hombre  recibe  eon  su  pat  7  quietod  cnando  le 
f&han,  fueran  de  mn7  gnoide  coÚcia:  esto  Incanfá- 
cilmoDle  mediasto  taalegrf  a  que  el  hombre  «obra  cuan- 
do de  alguso  dallos,  pee  la  poderosa  niaiw  de  Dios,  se 
«e  librado ,  mayormente  con  algún  milagro.  Nunca  el 
liombro  eelM  tasto  da  ver  qná  tanto  bien  as  la  salud 
del  cuerpo ,  basta  que  am  alguna  grave  enfermedad  la 
ecba  menos;  ni  advierte  cuánto  bian  es  un  nposento 
nrescoyqnieto  de au.casa,  basta  que  en  un  áspero  ca- 
mino lecoge  &  piá  ol- resistero  del  sol,  pues  enlonres  ua 
pedazo  de  sombra  que  halla  debajo  de  una  pwfl  le 
parece  mqor  que  Iib  casas  7  palada»  reales  que  están 
ausentes;  ni  la  sabe  tan  tiiaDuojarrodeagua,ansque 
en  su  caso  la  tenga  clara  7  ft«sca ,  como  después  de  una 
gran  sed;  como  lo  siente  la  Escritura  cuando  dice  que 
para  su  pueblo  sacó  el  Señor  mitsftrosaniettte  miel  de 
una  piedra, GomoDo se liaUequeha7asacado miel, si- 
no agua,  la  cual  les  supo  tan  bien,  por  la  gran  sed  eo 
que  estaban ,  que  la  Uanw  por  eso  miel ,  como  san  Juan 
Crisústomo  lo  declara.  Asi  es  la  merced  que  Dios  hace 
ni  elriliuladoceulaserenidod,  7  después  lie  la  tempes- 
Ciid  del  irahoja ,  que  el  deseo  7  bita  que  dclia  teuia  le 


idadypazquese  goza  cuando  faltan  los  trabqos,  Y 
porque  de  raiz  se  sepa  de  dónde  nace  á  esta  ocasión  la 
alegría ,  es  de  notar  que  e^eciabneste  nace  de  la  ad- 
miracioa  qne  causa  el  verse  libre  el  hombre  del  traba- 
jo ,  maTOnnenle  cuando  ni  las  causas  nelunles  ni  Im 
hmnuaindostriB,  i  no  bastan,  ó  no  se  eati«ide  qno 
basten,  á  librar  un  hombre  del;  y  como  la  admiración, 
seguoArittdtelescanssdelectacioa,  dealIfselescSD» 
la  porte  de  su  alegría ,  7  parte  de  ver  sd  deseo  cumpli- 
da, que  de  la  privación  da  aquel  bien  se  causatw;  y  jun- 
tameale  de  verse  en  su  gusto  y  proveclto  fsen  dalla. 
Con  este  contento  decia  David;  Has  yo  tango  puestas 
mis  esperanzas  en  el  Señor ,  yo  me  alegrará  7  regoci~ 
jvá  en  tu  misericordia ,  porque  pusiste,  Señor,  tus  ojos 
piadosos  en  mi  miseria  7  alUciou ,  7  libraste  de  sus 
trabejos  7  aj^ietos  A  mi  ánima.  T  desta  alegría  es  una 
de  tú  mayores  señales  el  lincimíeoto  de  gracias  que 
de  verse  lÜHodo  por  su  ojuuo  da  á  Uos  el  afligido ,  las 
cuales  no  se  snelen  dar ;  7  si  si,  no  con  tu  uto  espíritu 
7  devoción  por  et  mesmo  I»ea ,  cuando  00  lia  precedido 
la  adversidad  que  se  le  turbaba  ó  quitaba,  pues  todos 
nos  vemos  tan  enriquecidos  j  cargados  de  los  bienes 
de  Dios  corporales  7  e^iirituales,  que  ninguna  cosa 
vemos,  oímos  nipeDsamos,quenDlosea,ysepasan 
con  todo  eso  muclios  dios  y  años  tiu  acordarnos  dd 
bienhechor  que  los  envía.  Pero  los  santos,  en  toda 
ocasión  7  síu  ocasión ,  antes  hacen  de  cada  coca  oca- 
sión ,  con  mas  alegría  y  espíritu  andan  dando  gracias  á 
Dios  al  tiempo  que  son  Itbradps,  como  enleodíeodo  que 
los  reciben  segunda  vez  ó  de  uuavo ,  de  su  piadosa  y 
liberal  mano.  Y  así,  decía  uno  do  ellos,  despuésque  ba- 
liia  diclio  de  la  iugralitud  y  murmuración  de  sus  ene- 
migos, cuando  les  parece,  que  noestán  hartos  á  su  vo- 
luntad. Dice :  Empero  70  alabaré  cantando  tu  poder  7 
fortaleza,  y  cada  luailana  lo  primero  que  hiciere  será 
ensalzar  con  gran  alegría  tu  misericordia,  porque  te 
basbecho  mi  prolector  y  defensor,  mi  refugio  7  gua- 
rida en  el  tiempo  de  mi  tribulneion.  |0h.  Señor,  ayuda 
mía ,  á.ti  enderezaré  mi*  salmos  y  alabanzas ,  porque 
eresmiDiosy  mi  dcEeosorl  OhDiosmio  y  miserioor-  . 
dja  oiia  I  El  mcsmu  iutooto  7  argumento  tienen  todo* 
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los  ciDÜCM  qw  de  b  Eicr]ture  bt  «cogido  U  Igleiit, 
iiueRtra  nudra ,  pan  reur  y  cuitu  eo  el  oliclo  diTim 
por  toda  U  houqí  ,  que  fueron  corapaeMos  ea  mneetn 
da  alegría  j  htcímieiito  de  gradas  por  la  liberUd  que 
Dios  daba  i  m  pueblo  de  machos  Irah^os;  principal- 
méate  miraa  á  la  tilwrudque  poderosa  mea  te  nos  di6 
(mediante  la  encarnacioa  de  lu  unigéaito  Dijo,  7  su 
cnu  y  pasioo)  de  nuestroi  enemigos ,  j  de  las  penaa  y 
tnbajo*  merecidas  por  nuestros  pecados;  la  cual  liber- 
tad cumplida  y  colmadamente  goiarémos  ea  la  geas- 
ral  resurrecion  de  los  cuerpos,  que  por  los  mesroos 
méritos  del  Hijo  de  Dios  se  liaii  ea  So  del  nraudo;  fi- 
gurada esta  libertad  en  la  que  el  meaoio  Sanar  diÚ  i 
su  pueblo  eo  diversos  trances  y  trabajos.  Pero  los  ciú- 
ticos de  la  Uadre  de  Dios,  de  Zacarías  y  de  Simeoo, 
que  cada  día  se  caolan,  se  liicieron  paráoste  Üa  de  ale-' 
grar  el  mundo ,  y  mostrar  por  esta  medio  el  alegría  del 
alma  crisUana  por  este  beueGcio ,  porque  esta  se  mues- 
m  mas  <»bik1o  se  muestra  cantando.  Lo  mesmo  fué 
dalcÍQtÍco7(i)«ui»Iawíamui,  que  sao  Ambrosio  y 
•an  Agostía  conpuaieroa  en  la  CDaveraion  de  Agusti- 
no ,  por  haber  Dios  librado  i  su  Iglesia  de  tan  fuerte 
enemigo  como  era  antes  della ,  como  el  mesmo  saa 
Ambrosio  lo  conGesa;  y  haciendo  gracias  i  Dios  (sin  las 
dichas)  en  el  ciático,  y  contidaado  ■  su  iglesia  y  pue- 
blo de  Hilan  á  hacer  lo  mismo ,  ea  ua  sermón  que  iati- 
tula  del  Bmititmo  de  Aguttino,  donde,  entre  otras  co- 
«ai ,  dice  del  que  era  Unta  la  violeucJa  de  su  ingenio  y 
argumentos,  que  fué  forzado  i  pono-  ea  la  letaaia  y  í 
rogar  é  Dios  en  ella  que  le  librase  dellos.  Pero  Dari  J, 
uuoque  en  diversas  ocasiones  destas  hizo  muchos  sal- 
mos y  cánticos,  una  vez  se  vio  tan  admirado  y  agrade- 
cido ,  quena  se  turo  por  coateato  con  dar  gracias  y  ala- 
bar por  ello  i  Dios  como  quiera ,  sino  qae  dijo  que  ao 
deseaba  otra  cosa  en  esta  vida  sino  gastarla  de  aaieato 
en  Ja  casa  y  templo  de  Dios ,  donde  para  siempre  le 
atibase.  T  no  contento  con  eso ,  lenntd  el  espíritu  al 
otro  templo  de  la  gloria ,  donde  perfeclamenle  se  alaba 
diciendo :  Uaa  cosa  he  pedido  i  Dios ,  y  téngola  de  pro- 
curar ,  que  me  dé  un  ríacon  eu  su  casa  para  todos  los 
días  de  mi  vida ,  ptn  que  vea  yo  sos  deleites  y  sn  glo- 
ria, y  pueda  siempre  asistir  en  su  templa.  Y  dando  la 
raxon  deste  deseo,  dice :  Porque  me  escondiú  en  su  re- 
Gimarael  dia  de  mis  trabajos,  y  me  amparó  y  cubrid  ta 
lo  mas  escondido  de  so  casa.  Donde  usa  de  una  manera 
de  hablar  que  la  Escritura  tiene ,  para  sigaiflcarnos 
cuando  Dios  libre  y  defiende  con  cuidado  y  aun  regalo 
A  los  suyos,  diciendo  qae  los  esconde ;  tomando,  segua 
algunos ,  Ib  lemejanu  6  meUfora  de  los  reyes  6  gran- 
des señores ,  cuando  quieren  amparar  i  algún  privado 
tuyo,  DO  se  contentan  coa  admitirle  en  su  case ,  por 
fuerte  que  sea ,  aunque  allí  estaría  seguro,  sino  trawle 
A  su  recjmara ,  doude  segurísimamente ,  y  aun  con 
maestra  de  gran  favor  y  regalo ,  esti  dereodido  y  am- 
parado; y  fuere  desla  alluiioa ,  lo  podremos  comparar 
i  la  madre  que  recoge  i  snmüo(que  nene  iiuyendo, 
medroso  6  espautado  da  algnno  que  le  quiere  hacer 
nal)  en  sus  brazos,  y  le  cubre  CM  ellos  y  con  sus  ro- 
pas, donde  el  ni&o  esté  muy  «sguro ,  favorecido  y  re- 
galado de  BU  madre.  Asi  Dios,  cuando  dos  defiende, 
muchas  vece*  es  eos  tanto  laror  j  reijslo,  qae  parece 


que  noseieoBdedeotroda  ins«atrafiu;  yasl,  Itamih 
líscrílnrai  los  amigos  de  Dios,  los  escoadidos ,  que 
todo  as  ODO,  por  ti  cuidado  que  tiene  Dios  da  los  layes, 
como  ea  el  salmo  que  dice :  Eotnroa  en  consalta  c«i- 
m  tus  santos;  en  el  hebreo dloe  contra  tus  eaeoBdi- 
doa.Ytodoesuao  en  sentencia,  y  asi  lo  traslada  el  in- 
térprete ,  y  00  el  vocablo.  Y  por  el  nesnw  camÚM  s« 
entieode  lo  que  el  Apdstol  dice ,  que  nuestra  vida  está 
escondida  en  Dios  coa  Cristo.  Quiera  decir  qae  esti 
guardada  y  i  buen  recaudo.  Asi  aquí  Düvid.  Ponioe 
me  escondié  en  su  recámara  en  al  dia  de  mis  tratnjos. 
Bl  cómo  loa  esconde ,  y  coa  cuánto  amor  y  regalo,  se 
diri  en  el  discurso  siguieole. 

Pero,  porque  vesrao*  esta  alegrta  y  las  gradas  qn^  á 
Dios  se  dan  por  ella  en  alguna  persona  mas  certa ,  dt- 
niés  de  la  eiperíencia  que  cada  uno  tieae  de  sí ,  qoe  i 
nadie  podrá  faltar,  puesúnadíe  futían  trabajoseo  abon- 
dancia ,  ni  monos  ea  ellos  falta  la  misericordia  de  Dios 
pare  lavorecerle  y  sacarle  dellos.  Esta  alegría  es  tan 
natural, qne  dudo  que  baya  nadie  qoe  no  hi  hays  eipe- 
rimentado ;  pero  para  vería  al  vive  quien  pnwr  aqol 
uaaa  palabras  de  Crísóstoma  ea  ua  sarmoa  que  predíed 
á  su  iglesia  y  pueblo  el  dia  que  vino  i  él ,  rvstilnidí 
por-la  mano  de  Dioade  an  destiwn;  qoe  ion  da  gran 
dotrina  y  consuelo ,  y  de  mocha  fuerza  pare  dedanr 
y  probar  lo  que  vamos  dicieado ,  ceosideñdas  las  pala- 
bras y  d  afecto  en  aa  bonobre  lea  grave  y  elocacole  en 
(oa  demás  sennoaes-  Comieuia  (como  los  r«l¿rtcos  di- 
cen) ex  ajtmpto,  dicieado:  jQoé  diré7Qaé  hablaré? 
Bendito  sea  Dios.  Esta  palabra  dije  cuando  ssU ,  esta 
digo  cuando  rvelvo ,  y  eataade  allá  le  tenia  siempre 
ea  la  boca;  creo  que  os  aoordais ,  cuando  antes  des- 
lo  trúaal  bienave(itarad«Iob,<]ne  decía:  Elnooibre 
ddSeoor  sea  bendito.  Esta  historia  os  dije,  estas  gra- 
cias repetiré  volviendo :  Sea  el  nombre  de  Dios  bendií} 
para  siempre.  Diversas  causas,  pero  uaa  alabanu. 
Cuando  me  desterrelHin  bendecía  á  Dios,  agora  etn 
vez  le  bendigo;  una  bendición  y  dos  causas.  Sobre  rl 
iuviento  yvereno,unllaesde  loados,  qoe  es  la  ferti- 
lidad del  campo  labrado  ¡  beodito  tea  Dios  qoa  me  dü 
ol  sslir;  bendita  sea  él,  que  me  manda  volver;  beodita 
Dios ,  que  permitid  el  invierno ;  bendito  Dios ,  qae  des- 
baraté la  lormeola  y  envió  bonanza.  Esto  os  digo  pan 
amonestaros  que  siea^lre  le  baodigais.  Si  vinisrea  tra- 
baos, bendecilde,  y  acabarse  han;  si  vinienprospoi- 
dad  y  serenidad,  bendecilde,  y  dnreri ;  pues  que  M, 
cuando  estaba  pr6qMrobeadecia,ycutnd«pobre^ 
rificaba.  De  manera  que  ni  fué  cunado  ríoo  ingrato,  ni 
cuando  pobre  blasfemo;  el  tiempo  dílerenta,  toas  un 
volunUd  á  todo  pare  gobernar  el  navio.  De  sneUe  1^ 
ni  la  bonanza  le  cegó  ni  la  tempestad  le  an^.  Bee- 
dilo  sea  Dios  por  el  tiempo  que  me  apartaron  de  vos- 
oims ,  y  bendito  cuando  otra  vez  os  cobré ,  que  eo  la 
uao  y  en  lo  oiro  obre  su  provideacia.  Yasi  n  dicieada 
en  este  sermón,  amonestándoles  i  recebir  las  tentado- 
ues  jadversÍd8desainlenor,yalCBboseadinira  ceo 
gran  alegría  de  la  protección  que  Dios  hizo  en  squelli 
iglesia,  y  cómo  iHiyeron  los  psrsiguídores.  Y  acaba  di- 
ciendo: ¿Dónde  están  elh«sT  Sin  duda  en  confusioo. 
¿Dónde  nosotros  1  Ea  alegría.  ¿  Dónde  están  eilos?  Per- 
.  didMdecoaruBÍondeconGÍencia.¿Dóodenasolros?£a 
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grmn  «legrft  glorilkuido  i  Dioi.  íQoédiréf  Quétw 
L>Jar6T  Aüda  el  Sraor,  Mbre  TOMtnw  y  totxt  vuMlroi 
iiijos ,  j  aclara  u  rostro  j  liaja  merced  de  nosoLnii, 
amen.  Basta  aqvl  md  palabras  del  bienafenturado  san 
Juun  CrisMtomo;  donde  paree*  la  ategrla  de  espirita 
que  lenia  tras  el  trabajo,  el  cual  ee  «igniAca  bien  pw 
Sa  repeticUní  da  las  gracias  que  á  Dtoi  le  dan ,  como 
en  el  dia  de  la  santa  resurrecinO  lo  usd  nuestra  madre 
la  Iglesia,  quecortando  de  pura  slsgria  las  raionei,eD- 
Iremete  alabanna  de  Dios  ea  el  atehija,  que  quiere  de- 
cir, alabado  sea  el  Señor,  nesuciti)  el  Señor  del  sepul- 
cro, aleluya,  que  por  nosotros  había  poco  ha  estado  col- 
gado del  madero ,  aleluya.  Levantóse  reniaderamente, 
alabado  sea  el  Señor,  j  apareció  i  san  Pedro,  dabada 
sea  el  Señor.  Y  asi  lo  bace  aquel  dia  y  octava  y  teuip<i- 
rada  con  la  grande  y  súbita  alegría  que,  con  las  lúgrínias 
«nlosojosdelapastra  ymuarle  de  su  £spuso,  Ueue 
de  su  sania  resurrecion. 

Todo  lo  baaia  aqui  dicbo  «n  este  discurso  pintó  el 
real  profeta  en  un  silrao  en  que  con  espíritu  de  pro- 
fecía estaba  mirando  la  caatividad  que  el  pueblo  lia- 
bia  de  padecer  en  Babilouia,  y  sn  libertad ,  j  [K-tocipal- 
nente  la  qu«  de  nuestros  pecados  babiarooa  de  tener, 
mediaule  su  muerte  y  resurrecion ,  7  dice :  Cuando  re- 
dujera el  Señor  los  cautifos  de  Sion  quedamos  como 
los  consolados.  Acaece  que  tiene  una  mujer  nuera  de 
la  muerte  desastrada  de  algún  Itijo  suyo,  y  estándose 
ella  mesando  y  dando  gritas,  derramando  el  coraion 
«n  Ugrimas,  te  entrar  aJ  litjo  por  la  puerta ,  y  UUase 
con  la  risa  súbitamente  en  la  tmca ,  la  alegría  en  al  co- 
razón,  lae  manos  juntamente  en  Iw  cabellos,  y  las  li- 
grimas en  los  ojos.  ¿Qué  es  esto,  SañoraT  Señor, 
bendito  sea  Dios,  tenia  nueva  qne  mi  btjo  era  muer- 
to, benito  sea  Dios,  estábame  lastimando  sn  muerte, 
bendito  saS'Dios,  y  téole  agora  vivo,  bendito  sea 
Dios.  Asi  dice  David :  Estará  el  pueblo  cautivo  con  la 
imprsvÍM  y  súbita  libertad ;  asi  estará  la  Iglesia  con  la 
súbita  alegría  por  la  reaunvcioadesa  Esposo,  el  Hijo 
de  Dios.  Y  donde  dioe,  come  crasolados ,  dice  otra  le- 
tra ,  como  quien  esti  soñando.  Lo  cual  se  refiere ,  ó  á 
la  gran  alegría  con  que  despierta  un  bombre  de  un  sue- 
ño de  pesadilla,  donde  soñaba  que  le  ahorcaban,  que 
leencoroiaban,qne  se  veis  en  nna  gran  aTrenta,  ó 
que  uliacondanailo  del  juicio  de  t^ios,  y  no  acaba  de 
darle  gracias  par  verse  libre  de  tan  gran  priesa ;  A  se 
nliere  á  la  marariUa  grande  de  verse  librado  el  pueblo 
de  la  cautividad ,  y  la  Iglesia,  del  poder  de-sns  eaenii'- 
gos.  E>orque  si  laa  cosas  que  Dios  baca  por  milagro 
cansan  en  loa  bombres  maravilla ,  mucho  mas  las  que 
hace  pan  librarlos  de  slgona  adversidad  grande;  por- 
que la  pena  presente  que  les  btiga,  no  les  da  lugar  para 
pensarque  pueden  por  entonces  ser  librados,  ni  pera 
imaginar  el  caminopor  dónde;  yasi,  cuando  la  liber- 
tad viene  parece  que  lo  soñamos,  y  que  apenas  po- 
demos creer  tanto  bien.  Es^ta  manera  de  hablar  y  en- 
carecer usó  Tito  Lirio,  canUndo  de  los  griegos  cuando 
ojeroo  la  voz  del  pregonero  que  ecliaha  bando  qne 
les  hacia  el  pueblo  romano  esta  merced,  que  retuvie- 
sen NI  libertad  y  viviesen  con  sus  leyes.  Dice  Livio : 
Usyor  lué  el  alegría  que  los  gríej[os  concibieron  que 
pudiese  caber  en  coruooes  de  hombres,  apeuas  creía 


ninguno  ^e  había  oido  el  pngon ;  unos  i  otros  se  uií- 
raben  espantados  y  maravillados ,  como  una  vana  ospe- 
rania  de  sueño.  San  Podro  no  enlemlia  ser  «erdad  b 
que  el  ángel  hada  cuando  le  desaló  de  las  cadenas; 
pensaba  que  era  alguna  visión.  La  paráfrasi  cililes  des- 
ts salmo,  dondu  leemos,  como  los  consolados,  dice, 
como  coovalecienies.  Como  quien  araba  de  nanar  de 
nna  enfermedad.  Todo  dice  una  grande  y  súbita  ale- 
gría,la  cual  pinta  en  los  versos  que  quedan  del  siilmo, 
y  dice:  Butoncas  estará  llena  de  ríss  nuestra  boca,  y 
la  lengua  de  canUrea  de  alegría ;  la  cual  oyendo  los 
gentiles  comarcanos ,  ó  los  que  vivieren  meiclaJos 
con  el  pueblo ,  dirán  (viendo  el  alegría) :  Alguna  gran 
merced  les  ha  hecho  su  Señor.  Y  así  es ,  que  lia  becbo 
el  Señor  magnificencias  con  nosotros,  j-poreso  anda- 
mos tan  alegres.  Y  vuélvese  á  Dios  y  dice :  Señor,  ec^ 
viad  á  que  vuelva  nuestra' cautividad,  quesera  coinn 
un  gran  arroyo  que  venga  de  avenida  con  vienlo  ábre- 
go ,  por  una  tierra  seca  y  sediento ,  que  con  esta  ale- 
gría será  recebida  esta  merced.  De  aqai  se  vuelve  el 
Profeta  á  predicar  á  todo  el  mundo  la  misericordia  de 
Dios  y  el  camino  por  donde  lleva  á  los  suyos,  y  el  para- 
dero de  los  trabajos  y  advertidades ,  y  dice :  Los  que 
siembran  ligrimas,  om  sean  de  penitencia ,  oru  de  tra- 
bajos y  afliciones,  cogerfln  slegris ;  porque  los  del 
pueblo  de  Dios  iban  mas  que  de  paso  sembrando  su 
semilla  de  lagrimes  y  adición  i  la  coptividad,  y  veo- 
drin  della  de  pura  alegría  muy  apriesa,  fruyendo  de  la 
meama  afficion  los  contentos  á  manojos,  y  dice  tra- 
yendo, porque  la  mesma  aflicion  se  les  volvió  en  ale- 
gría; suyos,  por  haberlos  el!<is  sembrado  y  haber  sidn 
suya  la  semil¿ ,  que  es  nna  maravillosa  merced  que  el 
mesmo  Señor  fn^mete  á  sus  discípulos  en  el  Evuuge- 
lio,  y  en  ellos  é  todos  los  cristianos ,  que,  do  solo  tras 
el  trabajo  sucederá  el  contento,  si  no  qne  el  mesmo 
trabajo  se  lee  volverá  en  contento;  porgue  es  Dios  tan 
buen  alquimista ,  que  lo  puede  y  sabe  y  suele  hacer  asi 
con  sus  amigos.  Y  declaróseto  el  Señor  con  u  na  seme- 
janza de  la  mujer  parida,  que  la  liora  que  pare  padece 
gran  tristeía  con  los  dolores;  alli  es  el  mudar  el  color, 
alli  krs  gemidos  y  sospiros ,  alli  el  cruzar  de  las  manos 
sin  consuelo;  pero  después  que  el  niño  ha  nacido,  se 
le  olvida  del  aprieto  en  que  se  rió ,  con  el  placer  de  ver 
nacido  el  niño.  De  manera  que  el  mesmo  níñoque  cau- 
saba el  dolor  y  la  Iristeía,  convirtió  la  misma  tnstna 
en  contento  y  alegria.  Y  para  lo  qne  ramos  diciendo  es 
mejor  comparación  lo  que  en  esta  preUradíad  Salva- 
dor dedarar,  que  es,  que  el  mesmo  Señor  que  con  su 
muerte(que  estaba  .ya  cerca)  teuia  á  sus  discípulos  eu 
tanta  pana  ycoDgoja,¿i  mesmo  con  sn  santa  ruaurre- 
don,qaeanconio  un  nuevo  nacimiento,  les  habla  de 
volveren  gozo  su  poia;  y  asi  fué,  que  lo  qne  antes 
pan  ellos  en  pena  y  Ugrimas ,  que  era  la  muerte  de  su 
Maestro,  eso  les  fui  después  contento;  porque,  si  do  fue- 
ra mediante  la  muerte,  no  hobiera.la  alegre  resurte- 
den  y  redendon.  Y  esta  condición  do  Dios  le  hacia  de- 
drá  David  en  un  salmo,  no.  solo  et  contento  que  tenia 
de  tener  á  Dios  por  lumbre  y  por  guarida ,  con  que  no 
lamia  á  sus  enemigos  ni  las  máquinas  que  contra  él 
tnveatasen,  sino  qne  viene  á  decir:  Si  armaren  conlra 
mi  batalla ,  en  esa  atsaa.  batalla  pondré  mis  esperaib- 
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zas ,  porqoe  él  ma  «dnri  la  DMHn  «a  proncbo,  cod- 
tentó  j  rendmiaiUo. 

De  muwn  qaa  niogun  tiempa  ni  oeaalon  m  pierda 
en  el  trabaja ,  puu  todo  él  h  vobW»  da^inés  en  gloi» 
y  conten  tai  loctul,  aunque  eocHtfajiuertrabqo  se  en- 
tieadef  aun  eiptrimenta, peca  mucho  muyaon  mta 
contento  se  entenderá  con  experiencia  en  el  délo,  don- 
de acabado,  no  no  trabajo,  sino  aa  montón,  ó  por  ai^or 
decir,  una  vida  entera  delloi,  sucederá  la  gloríe,  que 
no  se  puede  pensar  cuín  grande  sea ,  antes  se  cosver- 
Itrán  hidog  los  trabajos  en  alia,  los  cuales  parecefin  eo- 
toDces  tan  pocos  y  ligeros,  que  si  aUi  pudiertliaber  pena 
i  pesar,  de  solo  esto  ta  hobiara,  da  do  baber  padocido 
mas  por  tan  cumplido  y  tan  sobaraiw  galardón.  Pero  en 
esta  caso  se  baUa  allf ,  do  con  pesar ,  aiao  con  alegría 
iocomparable,  cuando  dicao  aquellos  bieBarentuvdos: 
Olí ,  qué  alegres  estamos,  SeAor ,  per  les  días  (qna  ui 
llaman,  y  lea  parece  que  fueron,  aunque  fneseii  años,  el 
tiempo  de  su  trabajo)  en  que  nos  abatiste  y  afiigÍBle,  y 
por  los  años  eD<|ue  vimos  los  malee  y  penas.  Y  este  can- 
tar tendríD  en  la  boca  todas  loe  diM  da  su  vida ,  que 
será  por  tods  la  eternidad.  Luego ,  aunque  no  siempre 
ni  Iodo  se  alcance  en  esla  rida,  gran  protecbo  esel  que 
par  esta  parte  nos  traen  las  adveraidadea. 

DISCURSO  vni. 

Qa«  loi  tntajai  bita  rscibldoi  j  piácdioiHi,  id  soh)  dIUw 
TpraicebasM.aiDU  (uiiosotjulitosu. 

I  Quién  tuviera  alguna  parte  del  espirito  de  alguno  de 
tos  santos  nombrados  eo  este  discurao ,  pan  poder  de- 
clararse mejor  en  la  materia  del ,  y  daré  cntÑidflr  á  tos 
bombrss  amigos  de  su  regalo,  cuíb  grande  le  ballarian 
en  padecer  por  Dios,  ai  una  nt  quisiese  dejarse  per~ 
sundir  desta  verdad!  Perqué,  asi  como  Epicuro,  que 
desatinada  y  vidasameale  vino  á  pomr  en  loa  deleites 
la  bieoafentnrania  del  hombre,  y  andaba  buscando  los 
mayores,  engañado  em  este  error,  naereyeode  la  in- 
mortalidad del  alma,  al  cabo  tino  4  eouñar  ¿  ana  di^ 
pulos  que  para  alcaiuar  este  üa  fuesen  Tiittosos.  i  Qué 
es  esto,  Bplcurof  Qué  noTedad  es  la  que  dices?  Qué 
tiene  que  ver  la  TÍrtud  coa  lo  que  tú  biücas  y  enseñas? 
Porque  DO  hado  (dice)  ta  lo  criado  znayor  ni  mas  se- 
guro deleite  que  en  la  virtud,  ai  manos  deleite  que  en 
el  mesmo  deleite ;  pues  así,  aunque  paiece  paradojay 
cote contrabeclia  á  prima  fai,  podriamosparenatúr i 
esleeAdpulos  que  E[Hcuro  tiene  atin  en  elnmndo,qBe 
«o  ninguna  costee  halle  mayor  sabor  niddeitaqae  tm 
el  trabajo  y  adversidad  bien  padecida  y  ivfrída;  porgas 
en  él  puso  Dios  grandísimo  gusto.  Y  no  debe  csl«  pare* 
««■diSculloso,  porque  si  una  baeuhanbre  (dice  Crí" 
adstomo)  basta  para  hacer  sabroaann  mendrugs'deaal 
pan,  y  una  buena  sed  i  dar  tal.saber  1  un  poeode  agu», 
igue  de  suyo  no  le  tiene,  que  aept  A  panales  de  miel-, 
£000  la  sagrada  Escritura  dice;  yloquenma  es,  si  sí 
luunbrieDlo  que  cope  cosas  amargas ,  eonw  dice  d  Se> 
bis ,  le  parecen  dolces  y  sabrosas ,  siu  mudar  nmgana 
destas  oosu  so  naturaleía ,  ¿qué  mocha  qna  el  Inlbiibi 
poderdaDiosponga  sabor  y  deleite  en  laamargnrada 
fas  trabajos?  IJt  cual ,  aunque  en  todo  tiempo  tuvo  su 
verdad  en  los  que  por  Dios  se  baa  padeddo ;  pero  muy 
mayor  y  sus  tkcUnuio  efscte  tiaaea  de^més  quaJesu- 
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crista  ptdedd ;  parque,  aif  cama  las  agOM,  sm  poder 
mnatoffalcvi,  solé  per  pesar  por  buena  Uena  y  mió». 
rales  pierden  su  amargor  y  copras  lie^oés  sanas  y  dul- 
ces; asilos  trabajos,  por  baber  pesado  por  lapersau 
divina  de  Jesucristo ,  Duesbo  re^aulor,  verdadera  Díh 
yhonbre,  nlienmdulceaysebrMos,  quedindeun 
alíala  ama^uradeUoa;  la  ciwlquiao  padecer  junta,  po- 
que  nosotroa  no  la  gustásemos.  Y  eato  quiso  decir  su 
Pablo  cuando  dijo :  Porque  la  grada  de  Dioa  gnitM 
por  todos  la  muerte;  donde  se  enciemn  los  demás  tn- 
bajw ,  que  son  msaoa  que  muerte,  Y  este  es  d  enigni 
de  SÚflon  cuando  pregunté:  jQoi  es  eos*  y  cesa?  Dd 
comedor stíiAd malear,  ydai  fiíerte  salid  b dnhuo. 
PwYine  los  azotes,  tormentos  y  mnerte,  dasboms] 
otros  trabajos,  snelen  tlagane.  los  hombres  y  eos»- 
mirlos,  yeotoneesson  leones  bravos;  pero deifuésqH 
aquel  gruí  Sansón  los  mató,  los  puseanla  boca  ua pa- 
nal de  miel,  por  donde  se  comea  <lnlceraeDU;paiqDi 
la  eras ,  900  eolia  eepamar  con  sola  su  meMoria,  agón 
san  Andrea  ae  raqMebra  con  ella ,  y  kw  Dñea  y  nüss  I 
doBcdlascoiiloetormenlotyemeoatas.  yélseqnedf 
con  la  amargura  to^;  de  suerte  que  solo  el  pon- 
miento  le  bada  sndar  en  d  hneito  de  gotas  de  saogn. 
Pues  de  aqui  qoedaron  loe  trabajos  tan  autorindoi  j 
ennd>tecidaa ,  por  h^>er  pMsdo  por  su  santo  cuerpo, 
que  svtríé  tos  palos  y  acotes  y  selivu,  ydidtasMgn, 
y  por  su  santa  abna,  que  es  ^i  IrMa  y  afli^da ;  y  am- 
queensusauladifinidad  no  puede  caber  nada  dsilo, 
pero  cniítto  en  da  parte  de  loa  bombns  feé  aimlMli 
ydeshennda.  Pms  de  tan  ricos  afnerales  como  edee, 
qneddbnsabreaali muerte,  ora  loa  demás liaHH 
que  an  tes  deila  se  redbea ,  y  (SQ  apatecidw  de  Iss  sai- 
gos  ds  Días.  Con  semejaMle  ergoñesto  pruebe  Stea 
que  ka  riquans  no  se  habian  de  etfimnr  per  bienal, 
porqnelastieDeamncbea  malos;  y  parel  ooB(rario,la) 
tnbaiosBi,  porqueCatoo(áqnieaéltaaiaporbi)Dbn 
divina)  loa  Iwbia  tenido;  pena  si  sdo  tubeflos leaili 
Calen  bastaba  p«t  ser  eatÍBados  7  boseuáoi,  icaiali 
mashabiéwlokia  padacide  d  Hijo  da  Dion,  no  boobn 
divine ,  stn«  el  niesme  Dios ,  y  habiéndolns  pradtndi 
por  boMos  y  provechoeosl  Pare  mejor  lo  prasbi  m 
Baúlio,  didendo  loquededmoseneatediecnna,^ 
después  qas  el  Señor  de  (odas  la»  cesu,  per  la  aU 
dd  moade  bebíé  d  cUiadela  padon,  ycoaagiáT 
emwbleci&loa  tnb^M  y  dolores  ea  an  santo eoern 
y  eoseBé  que  eran  d  ea«in«  por  donde  te  hdlan  *bis>' 
lu  lee  puértaa'del  cielo ,  saoedié  que  bw.  hunfareí  bus- 


las  irabqoB  adaí,  en  la  pohrexa  riqneaa,  y  sa  bi 
B&«Dtas  honra  y  gleria.  Y  añada  este  santo,  ea)M  w 
todas  las  palabras  didiaa :  ipcr  ventorano  du  tastii»- 
nio  dMto  las  palabrw  del  Apóstol :  Bo  todas  iai  cew 
padecemos  tribulación,. pero  no  noa  afligimos;  tído- 
Bss  apretados  y  perplejoa,  pem  no  sonoa  desampan- 
doB;padbcemoapefBeeacJaiwt,panttocaemos;«sats 
kMBiUados,  pero  no  aseqonudot  ni  cenhitos;  kou 
teribados,  pero  no  atabedot?  iDe  dónde  {odo  mtm 
unía  «f  Iwt  sino  de  la  cnu  de  Crista?  Por  esa  nsM  u 
sin  ella  se  gloría  el  raesraa  Apóstd  an  ella,  porque  poí 
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porque,  aaf  cqmael 


por  muerto  d  mundo,  yeLmondoiél; 
sael  mundo  con  lode«ufoderwpii>^ 
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daüir  al  bocsbiv  maulo,  moque  la  d¿  iiiil  lanudos  ; 
Je «rrojeiml  netas;  oiiatApústo)  nioguiui  cose  podú 
hacerle  mal ,  porque  ta  cnii  de  Cristo  le  babia  Ueclio  i 
praebí  de  tnbajoi  los  mayores qge  el  miioda  tiene; 
porque  el  qne en  plagas,  axotes,  circelesyea  grillos, 
tan  léios  eilaba  á«  afligirse  ni  congojarse,  que  entes 
como  ea  solemoei  triunfos  se  gloriaba ,  no  se  entiende 
que  era  lanío  mu  que  el  mundo,  pues  no  se  ofendía  con 
tus  umts ;  esta  excelencia  se  debe  á  la  cruz  de  Crisio, 
•3  de  aqui  qaeds  ella  nue  «slimada ,  pues  que  es  muclio 
mas  excelente  no  recebir  ofensa  de  los  moles  del  mun- 
-  do.qaeser  del  todo  librado  deilos;  porque  el  librarse 
de  trabas  muclias  feces  lo  pueden  los  re^es  de  la  tier- 
ra ,  pero  el  no  sentirlos,  don  y  beneficio  es  de  seda  U  di- 
Tint  Omnipotencia.  Hasta  aqui  san  Basilio ;  de  donde 
parece  ser  dotrina  suya  toda  la  dicba,  especialmente 
que  en  el  disgusto  baja  sabor  y  en  el  trabaja  descanso. 
Pero,  porque  todavía  parece  dificultoso,  será  bien  de- 
clarar e&ie  argumento  mas.  Lo  primero  y  mas  común 
que  aqui  se  dice  es,  que  todos  los  trabajos,  con  el  pea- 
samieuto  y  esperanza  de  la  gloria  se  hacen  dulces ,  que 
tiD  de  ser  su  premio  j  galardón;  lo  cual  dice  san  Juan 
CrisÓsIomo,  que  comienia  desde  el  mesmo  trabajo  á 
gozarse ,  y  esta  le  baca  glorioso  y  sabroso  solo  con  po- 
ner los  ojos  en  ella  7  contemplarla.  Lo  cual  también  di- 
ce sen  I^blo  eipresamento :  £se  trabajo  momentiineo 
j  ligero  que  padecemos,  obra  en  nosotros  UD  gran  peso 
<le  gloria  y  contento  cuando  contemplamos ,  no  lo  que 
parece,  sino  lo  que  no  vemos;  porque  lo  que  parece  es 
cosa  que  con  el  tiempo  se  acaba ,  j  lo  que  no  vemos  es 
eterno ;  y  esto  nos  declara  mas  qué  cosa  es  la  gloria  y 
contento  de  los  malos.  Porque,  asf  como  en  medio  da- 
lla conüenzan  estos  áseotir  jeiperimentar  los  tormen- 
tos eo  que  bau  de  tanir  i  parar,  de  solo  pensarlos  y  te- 
nerlos por  inlklibles,  como  lo  es  la  palabra  y  juicio  de 
quien  los  tiene  publicados  (lo  cual  dios  confesarían  si 
les  apretasen  los  cordeles,  y  lo  coofesarúnal  fin  de  la 
vida ,  donde  bau  de  ser  mauíiiestos  los  secretos  de  los 
corazones,  f  aun  en  ella  DO  pueden  dejar  do  confesarlo 
cuando  la  justicia  de  úios  y  su  provideatia  lo  monda, 
como  pareciú  ea  aquel  mal  rey  Baltasar,  que ,  en  medía 
deau  espléndido  banquete  y  sus  contentos  vid  un  bra- 
zo de  Diosdindole  garrota  con  pronunciar  aquella  se- 
nra  y  rignrow  sentencia } ,  asi  los  buenos,  en  medio  de 
su*  tiabaJM  comieoito  i  sentir  la  gloria  que  por  ellos 
les  espara  t  no  solo  do  sintianda  el  amargor  ni  picadura 
dellos,iiUstiotiéiidalotcoBTsrüdDsenlamesma  gloria. 
Y  para  mqor  entender  este  enigma  es  de  notar  que 
aquella  palattfa  quesan  Pedro  dice  para  consuelo  de  los 
buenos ,  que  sabe  Dios  librar  ¿  los  sujos  del  trabajo  y 
lentacion,  ea  de  grandísima  consuelo  y  no  de  menos 
inisleria.  El  consuela  es  pensar  el  que  padece  que  su 
libertad  ;  remedio  esti  ¿  cargo  de  tan  liberales  y  pia- 
dosas nanos  cono  les  de  Bins ;  el  misterio  es ,  que  esta 
libertad  «mñ  Dios  al  atribulado  de  una  de  tres  mane- 
ras:  los  dos  Bolu  dijimos  en  el  libro  pasada,  donde  ve- 
nianá  propósito,  y  la  tercera  lo  viene  en  esta  lugar.  La 
primera  previniendo  los  trabajos,  que  no  vengan,  coma 
muchas  vacas  lo  hace  en  general  y  en  particular,  atento 
á  que  por  nuestras  pocas  fuerzas  ú  poca  maña  antes  da- 
üariau  que  aprovecLarian,  ¿por  otros  secretas  causas. 


quesolosudivlnosabery  providencia  alcinxa.  Da  cuii^ 
tos  mates  corporales  y  espirituales  nos  libra  Dios,  y  con 
cuánto  cuidado  vela  sobre  esto  el  Aiigel  de  nuestra 
guarda,solo  sabe  cuántos  y  cuan  graves  son  el  que  nos 
libra  dellos  por  su  misericwdia.  Desla  primera  manera 
dijimos  que,  aunque  es  lamas  deseada,  y  en  ella  miran 
nuestros  deseos  y  oraciones ,  pero  no  es  la  de  mas  glo- 
ria  para  Dios  ni  de  raos  provecho  para  nosotros ,  porque 
ni  della,  por  nuestra  poca  consideracioa ,  salimos  apro- 
vechados ni  agradecidos,  ni  mas  informados  del  peder 
y  bondad  de  Dios.  La  segunda  manera  de  librarnos  as, 
reprimiendo  le  fuerza  del  trabajo  para  que  no  faL'gna 
tanto  al  que  le  padece,  6  quiLúndole  y  acabíodole  del 
todo ;  en  que ,  aunque  cesan  los  inconvenientes  de  la 
[iiiiuera  manera ,  porque  del  Irabqjo se  siguen  los  pro- 
vechos dicbos  ea  este  tercero- libro,  y  otros  que  aqu[ 
no  caben,  y  dellos  y  de  su  libertad  resulla  gloria  para 
Dios,  y  se  la  da  el  que  los  padece,  yse  ve  después  dellos 
libre;  pero  no  es  esta  la  mas  excelente  manera,  ni  la 
que  mas  descubre  y  publica  el  gran  poder  y  bondad  de 
Dios ,  como  la  tercera ,  que  es ,  cuando  á  los  amigos 
DÍ  les  detiene  ni  les  quita  y  amansa  los  trabajos,  sino 
cuando,  dejándolos  eg  su  fuerza ,  les  muda  la  eficacia 
dándoles  virtud,  que  la  que  sueleo  tener  en  apretar  y 
atormentar  á  los  hombres,  i  estos  amigos  deleiten  y  re- 
creen, mediante  una  celestial  dulzura  y  suavidad  que 
en  sus  almas  lescomunica,  do  tanta  fuerza,  que  no  sien- 
tan los  trabajos  ni  aSiciones ,  aules  con  ellos  y  en  ellos 
sientan  la  misma  dulzura.  Y  esto  hace,  00  enajenaudo 
ni  embotandoEU  sentida,  ni  mudando  la  naturaleía  de) 
Irab^o,  BÍDO  mudando  la  eficacia  del ;  porque,  asi  como 
un  homo  de  gran  fuego,  no  solo  no  se  apagaóresfria 
con  una  gota  de  agua  que  caiga  ea  medio  déi,  antes  so 
enciende  mas  tomando  aquella  gota  por  materia  de  sa 
aumento  y  convirtiéndola  en  si  mesma,  asi  la  dirina 
dulzura  que  Dius  envía  can  su  caridad  en  el  corazón  del 
queama,noseapagaconelIrabejo  y  dolor  del  cuerpo 
ni  del  alma,  antes  se  vuelve  materia  de  mas  amor  y 
dulzura ,  y  se  convierte  eu  ella  aunque  sea  dolor,  y  esta 
no  pierda  su  naturaleza.  Esto  quise  decir  la  Esposa  en 
los  Cantaru  :  Las  muchas  aguas,  esto  es,  los  traba- 
jos, aunque  muchos,  no  pudieron  apagar  la  caridad, 
¥  en  otra  parte :  El  amor  es  fuerte  como  la  muerto.  La 
cual  se  entiende  asi,  que  como  la  muerte  es  tan  poda- 
rosa,  que,  DO  solo  vence  todas  las  cosas  y  las  rinde,  pero 
bácelas  de  su  bando  y  vístelos  de  su  librea ,  porque  las 
para  tristes,  obscuras  y  amarillas,  como  parece  en  la 
persona  y  casa  da  un  principe  recien  difunto;  á  manera 
del  rey  que,  acabado  de  ganar  un  reino  de  geote  ailra- 
ñB,levisteda  su  trajera  lo  menos  le  pone  sus  leyes. 
Asi  tiene  el  amor  esa  misma  fuerza,  que,  no  tob  lo  rin- 
de todo ,  pero  hácelo  de  su  baulai  y  vístelo  de  su  librea ; 
que,  como  él  es  manso,  blanda,  suave,  dulce  y  sabroso, 
asi  comuuíCB  todos  estas  buenas  candidones  á  los  que 
deja  vencidos^  y  na  sedera  vencer  de  trabaj^M,  como  la 
Esposa  decio.  Be  oqoi  voiian  alegres  los  apústoles  de 
las  audiencias,  de  las  cárceles  y  deshonres ;  de  aquí  san 
Tíburcio ,  andando  sobre  brasas  de  fuego ,  decía  que  la 
parecía  andar  sobre  rosas :  de  aqui  dice  la  Iglesia  que 
i  san  Eslévan  eran  dulces  las  piedras  coa  que  fué  ap^ 
drcado ;  pero  aun  gánasela  el  amor  &  la  muerte,  ^a 
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cmadoMMMveDtriii, riada elimorita muerte,  pue* 
li  luce  maou,  dnice  y  Mbrow,  poes  como  1  til  los 
mártireB  la  bincihiD  y  deseebaD ;  j  da  todoi  los  bue- 
nos, cuando  vienen  á  sus  minos,  dice  Ii  Sabiduría  que 
están  en  las  muM  de  Dios  ¡  y  á  sos  ilinis  ( ¿qoé  mejor 
cunif  descanso  que  Un  unorosasmmosT),  y  qne  los 
tormentos  de  la  muerte  no  les  tocirin ,  y  que  los  bobos 
y  tontos  (qne  tales  son  los  que  no  jaif^  sino  por  lo 
queparece}lespirece  que  mueren  y  pidecen,  y  pien- 
tin  que  su  partidí  desta  triste  y  miserable  (idi  es  bDí- 
cioD ,  porque  los  ven  gemir  y  apretar  las  cejgi  y  arrugar 
la  frente  con  el  dolor  de  la  enfennedid ,  siendo  solo  sa- 
lida de  trabajos  y  cilamidides;  pero  es  muy  lejos  so 
peDsamiento  de  li  verdad ,  parque  ellos  están  en  p»  y 
Bosiego  en  medio  de  aquellos  dolores  y  trabajos;  de 
donde  se  entiende  que,  sin  perder  su  liieru  y  virtud 
natural ,  el  trabajo  es  al  siervo  de  Dios  sabrosísimo  y 
descansado;  que  aunque  san  Lorenio  daba  grita  i  los 
que  itiiilMD  el  ruego  de  su  martirio ,  no  dejaba  de  do- 
lería el  tormente ;  y  las  rosas  qoe  san  Tiburcio  decia, 
■ia  duda  le  atormentaban  y  te  abnsiban  loa  [des ;  pero 
la  divina  dulzura  y  suavidad  que  Dios  habia  puesto  en 
BU  alma ,  lo  convertía  todo  en  contento  y  regato ,  mi- 
yormente  que  con  equellae  penas  aflojalMn  un  poco  la 
gran  sed  que  teniín  de  padecer  algo  por  Dios,  á  quien 
amaban  mas  que  i  si  mismos.  De  ios  apóstoles  dice  ti 
Cacrítnn  en  el  ilwtsronofflia  :  Albricias,  Zabulón  y 
Isacar  (que  son  las  dos  tierras  de  que  salieron  algunos 
d  los  mas  de  los  apóstoles);  alégrate  que  llamarán  los 
pueblos  al  monte,  que  es(>isto,  y  sacriScarán  ofren- 
das de  justicia,  y  chuparán  como  lecbe  las  olas  de  la 
mar  y  los  tesoros  escondidos  de  lis  arenas ,  los  trabajos 
y  tempestades.  Dice  qw  aeráa  tan  dulces  como  lecbe, 
y  que  tas  arena*  estéiilety  despreciadu  volverán  en  te- 
lorof .  que  es  sacar  contentos  de  trabajos.  A  este  esU- 
do  han  llegado  muchos,  que  no  les  cabla  dentro,  en  tan 
pequeño  vaso  como  el  coraion ,  la  dnliun.  tino  dellta 
decía,  casi  fuendesl,  dando  gritos ilSeÜorrOetení, 
Seüor,  la  avenida  de  vuestra  gracia,  y  a  parta  os  un  poco ; 
que  no  pnedo  sufrir  la  faena  de  vuestra  dulzura.  Y  á 
esta  cuenta ,  entes  falta  el  hombre  i  tos  deleites  espiri- 
toales  y  su  grandeza ,  que  eltos  á  él ,  como  á  la  viuda  de 
Bliseo  los  vasos  de  aceite  antes  que  el  mesmo  aceite. 
T  de  aquí  san  Pablo  decia :  Lleno  y  relleno  estoy  de 
consolación ,  y  revierte  en  mi  el  gozo  en  toda  tribula- 
ción. T  si  Fitipo ,  padre  de  Alejandro ,  cuando  le  vino  la 
nneva  de  la  vitoria  j  del  nacimiento  del  hijo  juntimen- 
le,  deda :  ¡Oh  dioses,  fatigadme  con  alguna  ligera  ad- 
versidad I  no  pudiendo  sufrir  tanta  alegría  junta,  y  que- 
riendo temidarla  era  alguna  desgraeial  ¿qué  será  la 
dulzura  destoi  bjenavanturados  santos ,  la  cual  no  se 
tiempla  ó  mengua,  antes  as  aumenta  con  los  nuevos 
trabajos  T 

San  Agostin  deda ,  llonndo  nn  dia  por  sus  pecados : 
Sdhir,  si  tan  dulces  son  las  lágrimas  derramadas  por  ti, 
¿qué  será  tu  gloria?  i  Oh  dichoso  y  bienaventurado  es- 
lado  cuando  llega  un  alma  á  estos  términos,  cuando  se 
halbt  OQ  un  retrato  ó  principlQ  de  la  bienaventuranza, 
donde  ninguna  cosa  le  puede  dar  pena  ni  dolor,  con  la 
Boavidad  de  la  gloría  celeslÍBl,  aunque  sea  la  memoria 
de  lo  qne  fucn  da  oqoal  traoea  nd*  atormentar  un  al- 
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BU  I  En  esl«  sentido  declaran  algmos  deetares ,  enu- 
dosedicaen  laEacrítara  que  la  dudad  santa  delenisi- 
len  deciende  del  «ielo  á  h  tierra ,  que  ea  bajar  so  gloría 
á  lu  almas  de  loa  santos  que  para  slempr«  han  de  vim 
y  reinaren  ella;  qm  es  tanto  el  deseo  que  aquella  glerii 
tiene  de  verse  poseída  y  goiada  dellos,  que  mientni  li 
providencia  de  Dios  no  los  lleva  á  gozarla  tá  puedn  ir 
allá ,  ella  se  viene  i  ellos  para  qne  acá  la  gocen  coms 
pndieran  y  ocono  acá  es  posiUe  gozarse.  Yde  oqoi  se  Inn 
visto  muchos  santo;,  cerno  el  bienaventurado  san  Ki- 
colás de Tolentino,  llenos  y  pintados  de  estrellas,  y  «I 
con  una  muy  grande  guiado  basta  Sa  oratorio  a)  tiempo 
de  la  oración ,  para  dar  á  entender  que  mieotni  es  li 
voluntad  de  Dios  que  estén  en  la  tierra  para  gloria  soyi 
TproíéchodesnlglMia.qnBel  cielo  se  viene  áelloií 
la  tierra.  Y  joutandn  esto  con  lo  que  san  Aguslia  dio 
on  su  sermón ,  que  si  una  sola  gnta  de  la  gloría  cayese 
en  el  infierno  de  tos  condenados,  es  tanta  so  dnlnin, 
que  no  se  sentiría  alli  dolor  ni  tormento,  ¿qué  serl 
cuando  la  Escritura  dice  que  toda  la  raesma  cicdad  w 
bajó  á  la  tierra  al  alma  del  Sauto,  en  medio  de  lo  pe- 
nitencia y  tribulaciones  T 

De  muclios  ejemplos  que  en  las  divinas  letras  Iht 
desla  dotrina  dutdslma,  y  de  tan  grao  consuelo  pin 
los  siervos  de  Dios,  áquien  el  Espíritu  Santo  por  nni- 
choscaminosqniere  tener  apercebidosá  trabajos  y  to- 
taciones ,  desde  la  hora  que  se  detennlnaroa  í  lo  kt, 
e)  uno  es  de  aquellos  benditos  mozos  de  Babitonii ,  S- 
drec,  Hitac  yAbdenago,  que,  echados  paral  nombrt; 
honra  de  Dios  en  el  bono  espantoso  y  terrible  de  faego 
que  el  Rey  habia  mandado  encender  con  gran  eraeldíd 
para  los  que  no  adorasen  ia  estatna  que  para  esto  balrá 
levantado,  un  lejos  estuvieron  de  ser  abrasados  cmi» 
el  Rey  había  pensado,  qne  antes  el  fuego  sa  volvid  de » 
bando  y  les  recreó,  quemando  y  desatando  sos  atadnni, 
con  que  de  pies  y  manos  entraron  atados ,  á  Bn  de  qw 
del  fuego  no  pudiesen  defenderse;  y  alti  dentro tavie- 
ron  marea,  mlisica  y  compañía,  allí  dentro  alabirocii 
Dios  y  compusieron  no  himno  en  su  alabanza ,  que  t»d) 
lüé  un  retrato  y  aemejania,  ó  por  mejor  decir,  no  ce- 
rno prindpio  de  la  gloria  celestial ;  y  pusieroa  de  m 
manera  espantoal  Rey  y  á  su  gente,  que,  admirado  di 
la  omnipoiancia  de  Dios,  mandó  que  todo  d  rauodo 
adorase  á  quien  de  tales  trabajos  podía  y  oatMa  liinr. 
El  segundo  ejemplo  sea  de  fuera  de  la  Escritura ,  d  cotí 
cuenta  Taodoreto  ,que  en  Antioquia  un  cristiano  mia- 
cobo  por  mandado  del  perverso  Juliano  loé  mtnlidA 
asotar  en  la  plau  públicamente  con  grandinraa  enti- 
dad ,  cual  el  solia  tanella  con  loa  cristianos,  coa  ittpi 
delante  de  inBntia  gente ,  e)  cual  no  mostraba  mas  ws- 
timiento  qn«  si  fuera  azotado  con  un  carro  da  Has;  da 
suerte  que  ni  grito  ni  gemido  se  la  oia ,  ni  se  le  ceso- 
da  semblante  de  dolor.  AdmlrábauM  loe  presentes  dt 
tal  novedad ;  y  preguntado  por  mw  delloa  cómo  podií 
sufrir  Un  desiguales  dolores  con  ánimo  tan  akgni 
sosegado ,  respondió  que  ningún  doltn-  seolii ;  y  rtffi- 
cándole  qué  fuese  la  causa  desla  maravíHa,  é^  f» 
desde  que  los  azotes  comcnzaroo  tenii  detinle  de  su 
o]os  no  mancebo  de  divina  y  celestial  faennasnra  qo«  l« 
consolaba  y  totalmente  le  quitaba  el  dolor.  T  dice  im> 
este  sauto,  que,  quitado  él  meswKde  tqoei  temeauj 
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deiándda  ir  UbnowDtfl,  contuuó  á  llorar  á  gnmdei 
gríliM  j  i  liacar  grande*  Uslimas;  j  pregunUdo  pen- 
qué ,  [Ijjn  que  por  la  luseucia  de  aquel  cnuDcebo  ¡  que 
mn  qunria  toriur  i  ler  mil  veces  aioUdo  j  padecer  mil 
muertes  que  apartarse  de  tan  dulce  compañía.  Asi  ei- 
plicaa  alguDos  aquel  *erso  de  la  Sabiduría ,  en  que  dic« 
que  esUrán  con  grao  denuedo  los  justos  cratra  los  que 
los  angusliaroa ;  les  quitaron  sus  trabajos  y  tomieiitoi. 
El  primer  ejemplo  destos  dos  fué  figura,  y  el  ssguodo 
uoa  iniiestra  j  dechado  cdd  que  el  Señor  da  i  entender 
cu£d  pertrechados  7  cuin  defendidos  lieoe  A  los  auios 
cuando  quiere,  j  cuáo  poco  «provecha  ;  cuin  perdido 
trabajo  es  el  ioTeiilar  nisdios  para  afligirlos  ni  inquie- 
tarlos ,  pues  todas  las  miquinas,  embustes,  iras ,  Turias, 
j  cuanto  la  eofidia  7  la  mala  rohinlad  puede  contra 
ellos  intenlar  ni  imaginar,  tan  lejos  está  de  poder  da- 
ñarles, estando  su  defensa  i  cfTgo  de  quien  Unto  sabe  7 
puede ,  que  antes  todo  el  mal  que  ae  les  ordenare  seri 
pera  acrecentamiento  de  su  contento  ;  gloria. 

Y  si  alguno  pusiere  por  objeción  las  palabras  del  Evan- 
gelio en  que  el  S^or  dice  que  el  camino  que  guia  i 
la  fida  es  estrecho ;  que  parece  contradecir  i  lo  que  en 
este  discurso  se  dice;  porque  decir  que  es  estrecho 
aquel  camino,  es  metáFora  couque  se  descubre  su  tra- 
bajo y  amargura;  j  por  el  contrario,  el  de  la  perdición 
esancho,  que  quiere  decir  alegre,  llano  7  sin  tropie- 
xos  ni  mbajos ;  pero  lo  dicho  son  verdades  aechadas, 
nrerigusdas  7  por  muchos  experimentadas;  7  la  que  el 
Redentor  dice  del  camino  del  cielo,  no  contradice  i 
ellas,  porque  habla  conforme  al  pensamiento  7  plitica 
de  la  gen  te  del  mundo,  que  juzga  por  amargo  el  camino 
(lela  virtud,  espedabnante  puqueeu  realidad  de  ver- 
dad lo  es  á  los  principios  de  la  conrersion  de  un  hem- 
bra, cuando  le  comienu  i  andar,  porque  es  dura  cosa 
para  la  cama  dejar  d  de  su  inclinación  7  las  mañas  de 
•u  mala  costumbre ,  ycomeniar  ana  vida  tan  diferente 
de  la  qoe  hasta  allí  lu  llevado;  pero,  pasados  de  aquella 
primera  entrada,  es  el  camino  dulcísimo  7  suavísimo 
mas  que  cuantos  deleites  tiene  el  mundo ,  como  lo  de- 
cía Etavid  cuando  decia :  Cuin  dulces  son  i  mi  girgan- 
ta  tus  palabras,  Señor,  mas  que  la  miel  7  el  panal ,  7  tu 
ley  7  mandamientoi  mas  estimadas  7  preciiisas  i  mis 
ojos  que  el  oro  7  las  piedras  de  valor.  Y  ¿cómo  babig 
de  decir  el  Espíritu  Saato  que  las  calles  de  la  sabidnria 
MU  hermosas,  si  son  estrechas,  pues  que  la  hermosura 
de  una  ciudad  consiste,  según  Homero,  en  tener  anciwt 
j  holgadaa  calles?  Y  asi  parecen  ser  las  de  la  aabiduria, 
pues  David  dice  que  corría  por  ellas,  dilatándole  Dios 
7  alegrándole  el  conioa.  Asi  qoe,  habla  Cristo  con  ge&- 
te  nueva  7  metida  en  «u  contentes  mundanos,  desde 
los  cuales  hasta  los  espirituales ,  de  ipn  hablamos ,  han 
de  paaar  nn  comino  muy  angosto  7  trab«joip,  i  lo  me- 
DM  en  la  (^nion  de  los  Iwmlires  para  quien  se  dice.  Y 
esta  no  es  nueva  ni  rara  manen  de  hablar  en  b  Escrw 
tura,  que  san  Pablo  la  usa  cuando  dice  i  los  de  Cortnto 
que,  si  sirviésemos á  Dios  por  solo  loque  del  podemos 
Mpmr  en  este  mundo ,  seríamos  hw  mas  Daisenbles  de 
todoa  los  hombres,  7  mas  mal  afortanados  los  cristi»< 
ww;  lo  cual  dijo  cnuforae  i  lo  que  el  nnudo  sieau ; 
porque  el  masau>  Pablo,  que  lo  dice,  Boaetuvionpor 
lDaLtE»iunado«serTiriI*aiierislosúi  pagad* inte- 


rés temporal  ni  aun  celestial ,  aunque  padeciera  por  sn 
servicio  7  amor  intolerables  trabajo*.  Pues  en  otra  par- 
te dice  que  por  amor  7  bien  de  sus  hermanos  deseara 
verse  apartado  de  OisCo,  coa»  no  fuen  perderle.  Y 
esto  en  por  la  carídsd  del  mesmo  Cristo ,  por  quien 
amaba  los  prójimos.  Y  ieste  talle  es  lo  que  decía  i  h)B 
lilipenses,  de  un  dicipulo  que  habia  llegado  i  la  muer- 
te; ;  hablando  de  que  Dios  te  había  sanado,  dicato  por 
estas  palabras :  Pero  el  Señor  hubo  del  miserícordia.  T 
esto  DO  lo  dijo  por  su  perecer,  pues  no  tenia  él  fan  ai 
porta  ma;úr  miserícordía  escapar  déla  muerte,  m^ 
diante  la  cual  baim  de  estar  con  Cristo,  que  es  lo  que 
él  continuamente  con  suspiros  deseaba,  sino  acomo- 
dando el  estilo  de  hablar  á  la  flaqueta  de  aquello*  con 
quien  haUabn;  los  cuales  7  los  demis  que  do  alcaman 
el  espíritu  de  san  Pablo,  comumente  tienen  pormat 
misMicordia  de  Dios  7  le  alegran  maa  cuando  escapan 
de  alguna  peligrosa  enfermedad ,  que  coando  la  lieaeo. 
Asi  Cristo ,  cuando  dice  que  es  estrecho  el  canino  dri 
cielo ,  dícelo  porque  asi  parece  al  sentimiento  de  nues- 
tra carne;  pero  losque  la  tienen  7a  crucificada  con  loa 
vicios  7  concupiscencias,  de  oln  manera  le  juigau ; 
porque  ¿qué  mas  ancho  j  alegra  camino  puede  ser  que 
aquel  donde  00  haj  en  qué  tropeiar,  como  deste  lo 
dice  el  Sabio:  £1  camino  de  loejustosesiin  trepieto 
ninguno?  Y  el  profeta  Esalos :  La  senda  del  justo  ee  de- 
recha ,  7  llana  la  calle  del  iuilo  ptra  andar;  la  oira  da 
los  deleites  llena  es  de  espÍDaa7  tropíewa,  como  en  mu- 
chos lugsres  lo  dice  la  Escritura.  Pues  si  esto  es  así, 
¿qué  hombre  hay  tan  mundano,  que,  si  es  amigo  de  sna 
deleites ,  no  busque  los  verdaderos  y  que  de  nada  pue- 
den recebir  estorba ,  cuales  son  la  vida  virtuosa,  aun- 
que para  ellos  se  haya  de  entrar  por  la  puerta  angosta 
de  la  penitencia  7  mudania  de  vida,  úendo !(!( de  den- 
tro reino  y  cmtiintoa,  gustos  y  deleites  incomparablesT 
Mayormente  cuando  la  mesma  angostura,  que  suele  po- 
ner,el  miedo,  y  los  mesmos  trabqos  se  toman  de  In 
condición  del  mesmo  reino  ¡  de  que  mostró  una  figura 
Dios  i  Ecequiel  cusndo  le  díú  á  comer  un  libro  muy 
dulce  al  gusto ,  y  estaban  eacrítos  en  él  todo  género  dé 
tratiijos  y  lamentaciones;  de  manera  que ,  aunque  el 
bien  esté  distinguido  entre  los  filósofos  en  tres  mane- 
ras de  bien,  honesto,  útil  y  deleitable,  son  los  hombrea 
tan  amigOB  del  deleite ,  qoe  pare  ellos  el  deteilahle  es 
provechosa,  y  por  eso  se  ha  puesto  este  discurro  entra 
lo*  provechos  de  la  tribulación. 

DISCURSO  a. 

De  DlriH  msdiM  proTcdiDi  qat  noi  ilciM  coa  kw  tnbtiof. 
-  Huchos  otros  provechos  puso  Dios  en  esta  merced 
que  con  las  adversidades  nos  hace,  que,  despoós  de  b»- 
ber  dicho  tontos,  seria  prolijo  y  demasiado  contarlos  da 
«pació;  pero  con  tvevedad  se  dirin  loa  que  con  ella 
cupieren  en  este  disourso ,  pan  enetminar  i  los  que 
quisieren  pensarlos.  Lo  primero ,  comeniaodo  por  lo 
mas  natural.La  tribulación  causa  en  et  hombre  ua  tí»- 
n  coMcimiento  de  si  mismo ,  de  quióa  es  DU»  7  quién 
Mél ;  de  do  manan  eiro*  mochos  bieaaa ;  pfrqae,  CORM» 
loa  trabaiee  BMÜeroB  del  pecado,  cono  penas  7  casti- 
§*•  dil ,  l>  bora  que  el  horatov  se  ve  trabajado  7  alligl- 
do,ooB>ce  faabc  oimdido  i  Dios,  y:lt;aiiMrtcordia.q|M 
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Dios  (s  biM  011  enrfirie  esle  deüpertador ;  de  donde 
gina  ana  {iroftnda  liumildiá,  cual  sítete  eansarls  el  pen- 
«BtEÍento  del  ser  pecador  7  nbelde  i  su  Dios ;  porque 
si  eats  eoele  moer  de  Mío  comidenr  Ib  bajeza  de  nues- 
tra coDdíciea,  cotejándola  con  la  majestad  y  grwdeza  de 
DIot,  siendo,  como  somos,  s^porella,  aunque  poco, 
¿qué  tal  nacerí  de  coDMer  m  nnealn  ahDi  cosa  tan  tíI 
y  fea  como  el  pecado,  que  nos  liace  menos  que  nada? 
Pero  acaécenos  «km  al  ñlUno  6  etdm  (que  ttlea  so- 
mos mientras  en  este  mal  estado  perse*eramos) ,  <¡nt 
mientras  esUin  en  el  tormento  confiesa  la  verdad  7  co- 
noce el  delicto  de  que  se  le  acusa ;  pero  qnHado  de  allí  y 
twdido  ^ine  ratiOque  so  confesión ,  do  lo  bace ,  anleí  la 
niega ,  diciendo  que  por  temordel  toitiento  lo  conted. 
TaletsoDOfloide  la  casta  de  Adán,  parecidos  i  M  en 
d  poco  GADodmiento,  qoe,  estando  en  el  tormento  de  la 
enfennedad d  trabajo,  fécJImente conocemos  quién  so- 
mos ,  y  h  mala  enenu  qoe  de  la  obediencia  qne  á  Dios 
7a  sus  leyes  débanos,  hemos  dado;  jen  cobrando  li- 
bertad de  tqnella  presente  molestia, rácilmente  tema- 
mos i  olridames  de  Dios  y  de  lo  que  ootoi  cm  el  lo- 
tnor  vilbno  de  loa  penas  confesábamos. 

Desta  hnmihtod  y  propio  conocimiento  qne  do  lai 
odrertidodeanosifeDe,  resDitt  qnedor  fáciles  mlootras 
nos  doran  pan  la  corrección  de  nuestra  vida  y  costnm' 
bres;  la  cual  Talb  de  ordinario  en  los  que  Mema  la  Tída 
próspera  y  regalada,  á  quien  llama  el  Sabio  perversos, 
y  dice  que  con  gran  dificultad  reciben  la  corrección,  y 
por  consigníenle  h  pierden,  pues  en  tal  caso  no  hay  ley 
que  á  ella  nos  obligue;  y  asi,  quedan  á  gran  peligro  de 
BU  salad,  pues  ni  ven  con  h  cegnedad  que  la  prosperi- 
dad les  cansa  (como  dlco  el  Sabio,  qne  los  bienes  men- 
tirosos bechiían  los  hombres  y  le*  escurecen  los  bienes 
quoTerdaderomentelo  son),  ni  porotra  parte  hayquien 
se  atren  i  ponerlos  en  camino,  por  la  diflcullad  que 
sienten  de  salir  con  eHo;  locuallesaconsqaelEspfrítn 
Santo,  diciendo :  No  quieras  resistir  al  poderoso  ni 
conbtt  la  tura  de  un  rico;  porque  asi  parece  qne  ra  el 
poderoso  despeñándose  de  pecados  en  pecadas;  no  te 
le  pongas  delante,  que,  demás  do  no  aprovechar,  te  He- 
TBrásu  furia  y  te  perderás;  aunqnefuego  dice,  que  pe- 
lee por  la  justicia,  que  es  cuando  tiene  nno  por  oficio 
la  corrección ,  que  entonces  de  justicia  corre  la  obliga- 
ción á  corregirle  con  todo  riesgo,  y  aun  de  la  vida. 
En  osla  demanda  la  perdieron  los  profetas  y  mártires ; 
estacostó  Asan  Juan  Bautista  hcabeía,  y  á  Jesucristo 
pusoealacniz,y  á  ras  apóstoles  quild  lo  vida;  y  por 
esta  dificultad  que  loi  poderosos  ofrecen  para  ser  corre- 
gidos ,  usaban  ios  proietas  poner  los  pecados  en  terce- 
ns  personas ,  para  que  en  ellfli  se  diese  y  recibiesa  me- 
j«  lentoida ,  omw  hi»  Nitan  á  David.  Por  el  cmitra- 
rt«,  difluido,  ti  njeto,  elpobreyelatribalsdo,  se  van 
con  suavidad  el  agua  abajo  por  los  mandamientos  de 
Km,  y  ai  en  algo  hitan,  ttcümenteaed^iancorregiry 
H  enmiendan  y  quedan  pon  adelante  con  receto ;  por 
I»  cutí  el  meamo  David ,  que  en  prosperidad  bab¿  t»- 
tído  esU  dificoltad ,  dice,  después  de  afligido :  Bien  me 
«lU ,  Sráor,  qw  «e  hayas  bnmiHadó  pora  q«  aproada 
ta  ley  y  h  gtnnle.  Bn  luto  M  est*  verdad ,  qoe  la  affl- 
eiM  tieiw  i  veeoi  iw  diipoMloa  HS  aSigidM ,  qoe  •• 
"<tj  ftrkma  eoBMfo«l 
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consdtrkn ,  porque  llega  mnctus  veces  h  ^sposieisD  í 
estar  sin  tereerepenona,  corregidos  yconoddos,ál(i 
menos  si  sin  ella  son  advertidos  y  avisados  da  loque  coa 
la  enmienda  lian  da  trocar. 

Deslemesmo  conocimiento  do  }hs  cosas,  comodesU 
escuela  queda  tan  claro,  nace  en  los  afligidas  nnap^- 
fecta  prudencia  con  qne  Juzga  nn  hombre  rectimenlc 
de  todas  tas  cosas;  de  manera  que  lo  hora  qoe  as  tn- 
bqjado  M  halla  prádente  y  gmve ;  lo  cual  se  ve  sw  cer- 
tísimo riloeareomas  con  ta  liviandad  y  locura  detqne 
vive  alegra  y  próspero,  que  experimentamos  lo  mod» 
que  habla,  el  poco  reposo,  los  sembJaotes  tan  variot, 
las  impertinencias  que  dice  y  hace,  y  el  poco  juicio  qoe 
muestra;  lo  cual  están  natural,  que  Aristóteles  habli 
dello  y  dio  la  causa ;  porque  no  piense  nadie  qoe  podii 
ei  con  mas  asiento  y  gravedad  nsar  de  h  prosperidtj 
que  losque  ha  visto, sino  se  vale  de  algún  remedio;; 
pan  verlo  con  los  ojos,  no  hay  mejor  ejemplo  qnacoiK 
siderar  con  san  Joan  Crisóstomo  dos  casas,  nna  de  pli- 
cer  y  otra  de  aflitíon  y  trabajo ,  y  sean  las  que  Bste bies- 
aventurado  santo  dice:  Consideremos,  dice  £1,  si  m 
parece ,  dos  casas :  una  de  un  recién  difunto ,  y  oCn  dt 
uoas  bodas;  veréis  la  primera  lima  de  sabídurfa  y  t) 
otra  llena  deconfnnon,  palabras  sucias,  risadas  des- 
compuestas, y  mis  descompuestas  ratones  y  vesiidM; 
el  andar  feo  y  deshonesto,  palabras  necias  y  locas,  jdÍ»- 
guoa  cosa  cuerda  ni  concertada ,  sino  todo  locan  1 
moh.  no  toco,  dice  san  Juan,  en  el  matrhnonio,  qoe 
es  santo  y  bueno ,  sino  en  la  indecencia  con  que  se  ce- 
lebra,donde  anda  (a  natunlezafnera  de  si, donde pi- 
receque  hay  brutos  en  lugar  de  hombres;  unos  relín- 
cban  como  caballos,  otros  dan  en  Ürar  coces  codui 
asnos,  mucho  derramamiento  y  líceacÍB,nÍDgnna  coa 
de  virtud  ni  honra  ni  cortesanía;  pompa  del  diiblo, 
música  y  cantares  llenos  de  fornicadon  y  carnalidades. 
Pero  cuan  diierente  bailaréis  te  casa  del  llanto:  ea  Mi- 
trando en  etta ,  todas  las  cosas  compuestas  y  en  arden, 
mucha  quietad ,  mucbosüencío,  mocha  refonnaeiea, 
ninguna  cosa  sin  cmcierto,  sin  compasture;  si  ilgui» 
habla ,  todo  es  sentencias  filosóficas;  y  es  cosa  manfi- 
Itosa  qne  en  aquel  tiempo ,  no  solo  los  ancianos  y  letra- 
dos son  sabias,  sino  los  moios,  los  siervos  y  los  moje- 
res  ,  todos  dicen  sentencáas,  de  coiln  cierta  es  b  moerte, 
cuan  incierta  su  hora,  y  como  todo  se  acaba, sin  d 
IrienhtceryelserviriDios,  yquetodecuantodmanáa 
adora  es  una  grande  y  señalada  vanidad ,  y  cuan  tíegas 
y  sin  conocimiento  andan  los  hambrea,  y  otras  ranmet 
semejantes.  Hasta  aquí  es  todo  lo  dicho  de  san  Jun 
Crisóstomo,  de  dondo  parece  cnanto  asiento,  cnlnti 
prudencia  y  gravedad  traiga  consigo  nn  trabajo  yaffi- 
cion. 

Despierta  también  m  deseo  encendido  de  b  otn 
vida  y  la  memoria  della ,  viendo  esta  tan  amarga  ;  es- 
ganosa  y  con  tantainconslaocia  y  variedad;  y  desea  u- 
Hr  della,  qne  es  una  de  Tss  cosos  que  con  mas  veni  n» 
hace  ponerlos  hombrosá  la  virtud,  eonqneseaieann- 
Por  aqui  se  i^erde  el  temor  i  la  mnerte ,  en  tes  se  desM 
por  ser  paso  para  dejar  tan  mola'  vida  y  goar  ta  ma- 
dera; de  donde  »acior<m  losansfAm  daGHcs,eaaBd« 
pedtalDIaacoB  instanciaqoelesacaMdeHajy  odi 
diilavKMMealM  q«  padecen algon grande  ldvt^ 
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(idid;  J  uúi  Iw  rpw  lleDen  tign&a  eiperíwctB  ile  Im 
trtbtJM  detft  vida  en  iil  ó  en  olru  ^rfotm ,  suelen 
fíier  é  ndedo  ti  morir  j  tieroplan  d  ilwao  át  larga 
(idaílotval  dekeD  á  tús  tntaju ^  «Peen  Ditaqua 
cneHaM  ptdeiMB,  boom  tpam  Im  ánteU ooa  Mta 
género  da  acíbar  yara  que  Imnlaa  el 


Otro  prorecko  ea  deaparlB-tmdoTntHleí  en  eatap^ 
Kgrmacian  jcm  toa  deleites  del  laudo  dateaidoa,  7 
OM estas  coaaa que DQ aun  mas  qne figuras  da  bienes; 
1)1» Imt  hombres  tan  jnbatlidoseDlaaeosaídesteiniu)- 
ds,  tan  domádM  y  amodorridos  en  tas  almohadas  7 
ptuntas  da  ana  cootoitamientot,  qae  in  los  gritos  del 
indicador  fli  loa  cornetos  del  cerfesor,ai  lassacralaa 
UMoazai  qoe  Dios  intariannaata  les  bace,  losdea- 
pertan,  ni  los  ajenos  trabajoa  les  a^caa,  ai  no  baja  la 
nano  de  Dios  cargada  sobra  «■  baciendas,  honras  d 
penoua,  7  para  esto  ae  la  eima.  Como  ai  un  eao»- 
mote  qua  *a  con  príeat  á  negocios  importantea  á  la 
curte  se  pansa  en  al  cambio ,  recoelado  al  fresco  de 
un  irroTO,  mirando  la  BuarMad-coii  que  eorre  el  agua, 
lacieada  tremas ,  las  yerbedlaa  á  loa  lados  tiemas  y 
Frescas,  los  Írl>oles que  U  miran  efl  el  agoa,y  enelk 
retntado  el  cielo  con  ni  f  aríedad  de  colorea,  el  regó- 
djocooqiieeQelsuelosemuOTenlu  piedrecitas,  aquel 
dulce  mido  con  que  pasa  raonnnninde  el  agua ,  ;  atli 
u  «siQTÍese  de  repeso,  oWidado  de  la  importancia  del 
iRgocio  que  le  morió  d  salir  de  sn  case ;  si  acaso  alguno 
l«  quiere  ánsar  qne  camina  cm  mas  cnidado  7  düigeo- 
osipara  ahorrar  derazoDse  yakamareeta  linean  mas 
■paridad ,  le  tira  ana  piedra ,  con  que  turba  al  agua 
del  arroyo,  y  «nnelh  aquel  so  rano  contentamiento; 
oitaiKes  lennta  la  cabeza  y  raire  al  cielo,  buscando 
por  todas  partes  al  que  tiró ,  y  vuelve  eo  si,  prosignien- 
ds  m  camino :  Asi  hace  Dios  cuando  el  hombre  estd 
pirado ,  deteniondo  las  esperancas  del  ci^o,  cebado  con 
lu  deleitas  desta  vida  y  sus  vunm  bienes ;  que ,  aunque 
bulando  trenzas  y  dando  á  la  vista  entretenimiento ,  al 
Rn  pasan,  y  todos  eHos  no  son  masque  ttgnra  del  cielo  y 
de  lus  bienes ,  aunque  aola  Ggura  y  mudable ,  como  lo 
H  el  mundo  y  la  gente  del ,  envíale  üioa  un  trabajo  y 
túrbale  la  haoiemda  ó  la  honraó  eidehíteó  U  salud;  eu- 
inees  levanta  al  cielo  loa  ojos  de  la  cuDsideracion, 
entiende  que  Dios  ea  el  qne  tiró,  y  leavisa  qne  siga  el 
cintioo  del  csalo,  pare  donde  nació,  y  deja  los  presentes 
!  brevas  contentamientos ;  y  los  que  b.eo  despiertan, 
ecbaadeverel  tiempo  perdido,  y  el  precio  y  valor  del 
qiWDosepuvdeeobrar,  ylomucboqueasDecesarío  ca- 
minir  para  igualar  «mío  perdido;  lo  cual  todo  deba  i 
quien  le  despertó  y  volvió  en  ai  ctm  medio  lan  eficaz 


como  fnó  el  turttarie  ktt  contentos  de  que  fuera  quiíi 
diienkoso  despegarle  con  otro ,  quediodote  ellos  oo  su 
faena. 

Lo  oiro  de  qne  noa  aprovecha  la  tribulación  es ,  andar 
sieD^reliaipiosypQriticadosdttTicioB,  malos  deseos  y 
vuaaeodidas,  qne  sin  sentir,  como  polvo  en  la  ropa  su 
noa  pegan;  que  ati  como  estas  de  cuando  en  cunado  se 
limpian  del  polvo  con  una  nre,que  con  liaher  astado 
gnardadaa  liabian  cogido,  con  que  poco  á  poco  y  casi 
8inaentirviaierandperdarse;asf  toma  Dios  lu  varado 
la  aAicion,  yeoviaal  bombresosaiotesde  cuandoen 
CMndOfparaaactidir  dallos  el  polvo,  losgusanosy  las 
inmundicias ,  qme  da  esta  miserable  carne  te  nos  pegan 
con  la  ociosidad  y  regalo ,  porque  por  descuido  no  ven- 
gamoa  áperdarnoa;  fmesQObay  cosa  en  este  mundo, 
qne  asi  limpie  7  ^Wnre  destas  maleías  á  un  hombre 
en  carvea,  cono  la  tribulación  y  trebejo;  si  no,  cansí- 
dend  un  honrim  aOlgidocuin  limpio  anda,  no  pera  en 
él  vanidad ,  no  da  lugar  i  deleite  ni  baca  en  él  mani- 
da mal  pensamiento ;  apenu  halla  que  reprehender  en 
su  conciencia,  annque  con  todo  eso,  siempre  se  tiene  por 
pecador.  Porel  contrario,  el  regalado,  el  que  nuncuvo 
trabajo  por  su  casa,  ¡qué  poco  escrúpulo,  cótiiose  traga 
los  pecados,  las  codicias  desordenadas,  vistas  livianas, 
palabras  y  pensamientos;  qué  poca  lumbre  liace  en  ellos 
la  buena  consideración !  Per»  entre  otras  cosas ,  limpiu 
mucho  el  Iraboío  lospeosaraientoslascivosysensuales; 
porque,  demás  de  los  ojos  que  abre  en  el  alma  para  ver 
tutorpeia,se  afrenta  de  parecer  delante  de  Dios  (que 
siempre  tiene  presente,  como  i  quien  le  envia  aquel  al- 
guacil )  y  de  las  criaturas  con  tanta  suciedad  y  bestia- 
lidad. Fuera  de  eeo,  son  los  pensamientos  torpes  hijos 
legítimos  de  la  carne  regalada,  la  cual,  como  esté  sin 
blandura yregalo, comeen  la  aQícion  loesU,no  puede 
nacer  delta  tan  mala  casta.  El  Sabio  dice  qne  el  tra- 
bajo ée  la  hon  baet  olvidar  grandes  deleites  y  dema- 
sías ;  aIgmioB  entienden  por  la  hora,  la  lie  la  muerte, 
qne  en  cnalquiera  tiempo  de  la  vida  qne  se  traiga  á  la 
memoria  reprime  los  penaamientos  de  1á  carne,  otros 
la  del  trabajo.  Gran  ejemplo  es  el  de  la  arca  de  Noe, 
qne  en  no  haber  hombres  ni  auimalea  multiplicado  en 
tiempo  de  un  año ,  que  i.  la  mas  cierta  cuenta  estuvie- 
ron dentro,  es  argumento  qne  la  aQiciou  del  ün  del 
mundo  los  hacia  apartarse  de  los  ayuntamientos  aun  lí- 
citos, como  lo  eran  los  de  los  casados  y  de  los  animales. 
Y  pues  tantos  provecbosy  tan  importaoles  traen  tas 
tribulacf  ones ,  si  el  hembra  es  amigo  del  venladero  pro- 
vecho, lo  seri  dellas,  no  solo  sufriendo  las  que  vieoen, 
aioo  deseando  las  que  no  vienen. 


UBRO  CUARl'O. 

a  FUÁ  TBKU  PtCUinCU  T  CORSOLáanOS  Sn  los  TaiUJOS. 


PRÓLOGO. 
Bastante  fuera  lo  diqho  enlea  lihroa  7  di 
lados  para  quedar  cualquiera  discreto  7  Cristian*  « 


verridadea,  pnes  eeo  pueden  la  naturaleu  y  eseehodas 
^leata  inestimable  virtud;  eaomasmola  divina  bondad, 
justicia  7  providencia ,  con  que  envía  7  reparta  las  tra- 
biyoB,  7  eso  mismo  el  gran  interese  que  se  awai^w  i 
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gente  que  tan  amiga  e*  d«  liinirle  m  tftdaí  lai  cuati ; 
pero ,  porqae  el  amor  que  tanemot  á  neaotriM  miaaaos 
llega  i  estimar ;  sentir  rot*  lo  pmente  que  con  lu  ma- 
nMloca  que  aquello  que  no  m  ve,  aunque  en  if  tea  mat 
precioso  ;  aventajado,  7  por  otra  parte,  cmio  Aritt6te- 
lec  dice  ;  la  siperíeucia  noi  «nena ,  hace  Unto  per  tan- 
ta en  noHitroa  mas  Impreiion  I»  tnbajoaqueloecoa- 
lentM,  qnfl  el  decir  i}ua  mai  pena  ;  dolor  la  reciba  non 
k  mesma  medida  de  adf  anidad  que  cootento  con  otra 
tanta  proiperídid;  me  pareció  emplear  eite  cuarto  li- 
bre 7  el  siguiente  ea  aficionar  al  cristiano  lector  i  es- 
ta ñrtud  eicalente,  con  razonei  7  ajemploique,  sin 
respecte  i  otro  intereie,  convidan  7  convencen  1 1»- 
neria  en  los  trabajos,  quitando  damausindolei  el  miedo 
qne  Mielen  cansar  con  el  rigor  que  desde  fnera  prome- 
ten; anleí  prometiíndolei  de  parte  de  Diea,  mediante 
loa  comuelos  que  le  pondría,  mucfaa  bdlidad  para  sn- 
fiírlos;  para  que  el  qne  ios  temiere ,  quede  para  los  que 
linítFen  epercibidoi ,  t  de  la  paciencia  de  los  bieo  pade- 
cidos contento  y  salisfacbo. 

DISCURSO  PRIMERO. 


Es  tan  grande  el  regalo  con  qne  loa  bombrai  desean 
■j  procunn  pasar  eala  vida ,  j  «I  amor  que  tienen  i  su 
propia  carne  j  coutenlamiento  della ,  j  la  fuent  j  cui- 
dado con  que  la  potencia  irascible  rebate  loa  daños  ; 
trabajos  que  le  acümetea,  que  ningUDOM  pemiadeqoe 
loi  puede  baber  pequeños ,  especialmente  los  que  en  li 
meinio  padece  cada  uno ;  pero  Íoi  santos  ;  imigoa  de 
Dios ,  ninguno  tienen  pm  grande  ni  pasado.  La  nign 
desla  diferencia  (demiidelí  dicbadel  amortMvpio) 
nace  de  las  comparaciones  qne  cada  uno  liace  dellos; 
porque  comunmanle  la  envidia,  que  del  mesmo  amor 
nace,  siempre  los  compara  con  los  menores  qne  ve  en 
otros  padecerse  ;  7  por  el  contrario ,  i  la  pr«sp«ridad 
mide  7  compara  siempre  con  la  ma7ar.  De  aqni  nace 
que  pocos  liombres  se  lialian  qne  quieran  confÍMar  que 
aonóestán  ricoi,  porque  siempre  le  comparan  coa  otroi 
aventajados  en  riquezas;  7  asi,  procuran  acrecentar  lai 
«iTea  hasta  igualar  cou  los  que  van  delante  defloi, 
aunque  con  ventaja  de  nobleía  7  merecimientos;  qae 
sise  comparasen  con  un  trabajador é  unavejecila  que 
con  un  pedaio  de  pan  j  una  sardina  paaa  sa  vida ,  co- 
nocían claramente  que  son  neos;  aai  en  lus  Inibajoa, 
como  no  los  miden  sino  con  m  deseo  7  el  regalo  que  en 
todo  procuran,  siempre,  aunque  sean  pequeños,  les  pa- 
recen desmedidos.  Pero  loa  santos  van  por  diferente 
camino ,  por  las  prudentes  7  criitianas  compiracienea 
que  dellos  hacen ,  unas  veces  compirindoloi  con  la  vi- 
da eterna  que  por  ellos  se  promete,  como  san  Pablo,  qne 
^eqoe  las  pasiones  6  trabajos  que  en  esta  Wda  se  pa- 
decen DO  igualan  cío  la  gloría  venidera ,  que  se  ha  da 
declarar  7d6acni>rír  ea  nosotros.  Y  en  otra  parte,  cuan- 
do dice  qne  lo  que  ea  momentáneo  j  ligero  de  ouestras 
Iribolaoonei ,  obra  7  merece  grande  peso  de  gloría, 
cuando  oonUmpItmoa  para  cotqar  con  ellos,  no  lo  qne 
<e  ve,  abu  lo  qve  no  parece ;  porque  le  que  se  ve  agen 
lodo M  breve  7 perecedero;  7  luoonsque  no  se  ven 


son  eternas,  donde  deslace  7 desmennxa  loi  trtfe^oc 
comparados  con  tan  grande  peao  7  meiSda  de  eleraa 
gloria .  Otras  veces  loa  comparan  loa  santos  con  tos  dd 
inOemo,  de  qne  por  ellos  nestibrtmoe-,  de  donde  vie- 
nená  decir  algunos,  cene  aanAgnatin 7 olres,  que  d 
fuego  materíat  de  qae  «anoa,  comperedo  eon  d  del  in- 
fiemo,  ea  fuego  pbtado; ;  aif  por  eonsígaieBtc  lodos 
ioadeaiáidoieres7  Umeatoa  que  en  eait  vida  se  pe- 
tan. Y  aobre  el  atlmo  48  dice  que  nt  sea  trabajos  los 
desla  vida,  aioo  temqann  daltet;  7  trae  i  propftata 
aquel  lugar  de  aan  Pablo,  como  7  á  manenide  liistas, 
7  siempre  regocijados  como  pobres;  pero  wriqaecíen- 
doá  mociles,  cono  gente  qne  carecadetodoa  les  bie- 
nes desta  vida,  pero  que  lodos  los  pesee.  Doado  nota  sh 
Agustín  que  el  casi  qne  es  ana  pinlnra  imperfecta  7 
que  desmini]}-o  lo  que  le  va  dictado,  la  pone  en  las 
lnbejosqDesanPaÚocueDta,7neenlotbfeDn;  par- 
qna  estol  son  verdaderos,  7  loa  trabajos  tan  paqneñei, 
que  ion  como  pintados  7  figurados  7  dimiauidoa.  A%a 
desto  da  i  entoider  lo  qne  Orígenes  dice,  qne  lee  tn- 
bsjos  7  penal  desta  vida,  comparados  oon  loa  dd  infier- 
00, son  cono  uoteidadooiebreirrepa.eoinpandes 
i  los  que  se  dan  en  ta  carne  desnnda;  porque, coandt^ei 
lo  demás  Idesen  iguales,  los  humores  gnjosos  Incenee 
cala  vida  menos  sensible  la  camode  lo  qne  estará  «an- 
do resuciU  para  d  infierno ,  qne  en  conqiaracton  de  le 
que  agora  e«,  sari  cono  denuda ,  7  aaf  nacho  ñas 
sentible  que  agora.  Y  ealo  ee  entienda  desu  géaero  de 
penas  corporalea,  que  iM  que  «tu  lan  principalea  penal 
ni  tienen  propordon  con  lat  de  aci  ni  conparacioa; 
porque  no  se  pueden  alcannr  del  mas  vivo  7  agudo  eo- 
tendimienlo.  Eata  ei  la  qna  los  teélogoi  llaman  pena  de 
dño,  qne,  asi  como  los  hombres  00  eotieodeo  nüeatras 
dura  esta  manera  de  CMWdmiealo  que  agora  leñemos 
cuáD  gran  bien  7  goto  sea  ver  á  Diei  cam  A  can ,  as 
DO  puedmi  akamu  cainlo  mal  lee  carecer  da  tu  vola 
pcit>ctaamoole  poraua  pecadoa,  7ail  no  es  de  laapeus 
que  mu  les  aleawrjna.  Sobra  h)  cual  dice  el  bienuTea- 
turado  san  Joan  Criidalomo.  Las  que  sebea  poe» ,  sola 
tienen  por  laflenM  d  ea  que  se  padeeen  penas  aensí- 
bles ,  7  este  es  el  que  desean  evitar  de  su  prindpd  in- 
tento. Pero  70  digo  con  toda  aseveradon  que  serta 
ma7orei  tomentos  qua  loa  ddinfiamo  los  qne  nna  dan 
padecerá  en  verse  apartar  y  desechar  de  la  gloria  de 
Dios.  Y  enannn,  la  digo  qna  esto  ea  lo  nai  grate  qae 
dlise  padece,  7  lo queiobrepnia  al  memo  infierno. 
Lo  mismo  dice  en  otros  lugares ,  donde  porsoBifare  de 
infierno  entiende  tos  penas  leosibles.  Porque  ñ  por  ia- 
Gerao  se  entienden  todas  las  ponaidd  coadeanda,  lu 
prindpalu  ion  de  hi  que  hablo. 

Otras  veces  comparan  y  cotejan  los  sanios  los  trd»- 
joi  eon  los  quo  el  Hijo  de  Dios  paderid  do  culpa  por !« 
nneslru,  que  con  el  ngradedmiento  que  dios  teman 
á  lan  inútimaUe  bandido ,  como  d  de  la  radencÑni, 
7  con  la  profunda  consideracioa  da  to  grande»  de  tas 
panudel  Salvador  en  st,  7de  toa  drcunslandas  qna 
lu  hadan  mu  iotofr^lea ,  les  parecía  que  las  aaTns  da- 
llos y  lunuestru  no  aras  pena*.  A  este  propdaitey 
con  esta  conalfleraeion  decía  ain  Pablo :  Covaidersd, 
barmanoa,  nna  1017  ottaaqod  qn  ' 
padadó  de  loa  pecndorea  «ontn  il ,  pnrqw  no  d 
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yeis  en  vooilros  Irabajoi,  pues  en  ellos  oo  liibcis  lle- 
gado Insta  derramar  «aogre.  En  que  da  i  enleader  j  i 
cooperar  cuan  pequeños  uto  los  que  padecemos  com- 
poradoi  con  la  graadeza  de  los  de  Cristo ,  i  quien  de 
pura  ternura  j  agradecimiento  no  watbn  por  bu  iioni- 
lirej  j  auade  á  este  pensamiento  aquella  palabra  de  los 
pecadores ,  para  que,  acordándonos  que  fuimos  causa 
de  aquellas  penas,  tengamos  eo  las  nuestras,  no  solo 
paciencia,  sino  Torgúeoza  7  conluaion;  pues  todas 
Bquel1as,GuángraTes  fueron,  se  padecieron  por  Duestros 
pecados.  Oteas  reces  los  cotejan  los  santos  coa  las  que 
trae  consigo  el  estado  de  la  prosperidad ,  que  son  gra- 
TÍsimas,  como  lo  afirma  el  que  le  probó;  y  Iiíeo,  como 
quien  podia,  anatomía  del,  que  fué  Salomón  sapientí- 
sima, ríijulsimo,;  liabló  por  su  boca  el  Espiri  tu  Santo, 
j  dijo  que  todo  era  vanidad  y  aQicion  de  espíriUi,  ma- 
yormente cuando  con  la  prosperidad  viene  daño  de  con- 
ciencia, que  entonces  es  estada  de  gran  tormento;  cuya 
ligura  fué  Cain  .quede  todos  Lemiala  muerte;  y  por  el 
contrario  se  dice  en  la  sagrada  Escritura  ,  según  el  cal< 
deo,  que  cuando  alguno  se  quiere  consagrar  í  Dios, 
ningún  espanto  subirá  sobre  su  cabeza;  dando  i  enten- 
der que  los  que  andan  apartados  de  Dios  andan  en 
perpetuos  espantos.  Y  esto  es  lo  que  sao  Pablo  dice, 
que  los  que  desean  riquezas  demasiadamente  erraron 
en  lafejseenfolvieronenmucliosdoloresideloscna- 
les  libra  Dios  i  los  buenos  y  libres  da  pecado;  pues 
comparados  los  trabajos  que  por  Dios  se  padecen  con 
esiDs  perpetuos  desasosiegos ,  son  como  si  no  fuesen 
trabajas. 

Pero  dado  que,  con  esUs  comparaciones  ó  sin  ellas, 
fuesen  los  trabajos  del  críslianisrao  en  si  muy  grandes, 
laiidelidaddeDiuslos  vuelve  pequeños;  de  quien  dice' 
san  Pablo  que  no  peimiliri  que  seamos  tentados  ni 
trabajados  mas  de  lo  que  nuestras  fuerzas  pudieren, 
aniescoQ  el  trabajo  las  d^rá  mayores  para  que  le  poda- 
mos llevar.  Lo  cual  san  Dionisioen  el  libro  de  la  celes- 
tial luerjirquia  declara  con  una  comparación:  que  asi 
como  el  bueno  y  piadoso  padre,  sabiendo  tas  fuerzas  de 
sus  hijos,  ni  los  trabaja  dentasiado,  porque  no  desfa- 
llezcan ,  ni  los  deja  holgar,  porque  no  aflojen  ¡  asi  nues- 
tro padre  piadoso,  Dios,  que  tiene  conocidas  y  medidas 
nuestras  fuerzas,  ni  nos  quita  los  trabajos ,  porque  me7 
reicamos,  ni  los  da  desmesurados, porqueno  destallen 
camos.  San  Juan  Crísástomolo  declara  por  otra  com- 
paración del  músico ,  que  las  cuerdas  flojas  las  aprieta, 
hasta  que  estén  en  proporción,  y  afloja  las  muy  tiradas 
porque  no  quiebren.  Asi  hace  Dios.  De  manera  que, 
asi  como  de  la  flojedad  7  remisión  naca  el  apretarlas, 
así  del  liaberlas  apretado  nace  el  aflojarías;  que  es 
gran  consuelo  para  los  que  de  la  mano  de  Dios  ae  vea 
en  esta  vida  apretados  y  afligidos.  Pero  la  comparación 
que  mas  lo  declara  puso  el  mesroo  Dios  por  el  profeta 
Esaias ,  donde  dice  &  este  proposito  para  quf  elProlela 
consolase  i  loa  afligidos  coa  trabajos ,  y  aun  á  los  que 
(lesean  padecerlos  grandes  por  so  nombre ,  dice  que  00 
ili:  una  mesma  manera  se  lian  de  trillar  todas  las. semi- 
llas. Que  d  trigo  que  es  recio  se  ba  de  trillar  con  Iríllos 
y  con  carros,  y  los  cominos  y  otras  semillas  delicadas 
no  asi,  porque  todo  se  desmenuzaría  y  hajia  polvos, 
sino  bútacon  una  vara,  que  de  tal  manera  IríTla,  que  no 
E.xn-i. 


la  mueve ;  y  que  asi  hari  su  divina  ProTidonoia  repar- 
tiendo los  trabajos,  que  i  los  flacos  lo*  enriará  peque- 
ños, y  álos  mas  fuertes  los  mayores.  Deaqui  mandaba  en 
laleyuoerasen  con  buey  yasno.porqueal  paso  del  asno 
era  mal  em^rieada  la  fuerza  del  bue  y ,  y  al  del  buey  era 
fatigar  las  del  asno ,  y  en  e)  Evangelio  á  unos  despedía 
con  aspereza,  buscándole  ellas  como  i  laCananea;! 
otros  buscaba  él  y  atraia  con  regalos  y  les  convidaba 
con  la  salad  del  cuerpo  y  del  alma ;  porque  los  unos  eran 
fuertes  y  los  otros  flacos.  Y  á  los  apóstoles,  antes  de  la 
venida  del  Espfritu  Santo,  no  consintió  que  fuesen 
muyafligidos,  por  ser  flacos;  y  por  estodijo  que  no  po- 
dían ayunar  mientras  el  Esposo  estuviese  presente,  que 
en  ausentándoseles  ayimarían.  Y  asi  fué ,  que  después 
que  él  aubí6áloscielos,yel  Espíritu  Santo  vino  sobre 
ellos  (que  fuéconSrmarlea  y  fortificarles  para  padecer), 
comenzaronde  vems  sus  ayunos ,  sus  trabajos,  sus  des- 
tierros, peregrinaciones  j  persecuciones.  Deaqnf  nació 
también  que  dos  mozos  que  qaisieron  seguir  ai  Reden- 
lor,Dl  uno  mandó  que  volviese  á  sus  padres,  y  af  oiro 
no  le  dio  licencia  para  ir  á  despedirse  dallos.  Porque, 
como  declara  san  Gregorio,  el  uno  tenia  fuerzas  pare 
resistir  á  los  niepos  de  sus  parientes ,  y  el  otro  quizá 
por  las  pocas  qoe  tenia  no  volvería.  Así  que,  alquemas 
fuerzas  tiene,  mayores  trabajaste  dan, ynlque  menos 
menores ;  que  es  lo  que  san  Sixto  dijo  á  san  Lorenzo, 
llevándole  al  martirío ;  quejándosele  san  Loreoio  por- 
que le  dejaba  desamparado,  yendo  sin  él  ¿padecer,  res- 
pondió: Note  dejo,  bijn,  ni  te  desamparo,  sinoque  para 
de  aquf  á  tres  días  te  están  guardadas  mayores  peleas : 
yo,  como  viejo,  recibo  mas  ligera  pelea;  pero  áil ,  como 
i  esfMTiadn  mancebo,  te  aguarda  mas  famoso  triunfo  del 
tirano.  Esta  es  la  medida  con  que  dice  David  que  Dios, 
mida  las  lágrimas ,  y  esta  es  fa  rainn  por  que  los  trabn,- 
jos  selhiman  cáliz,  y  [lor  olro  nombre  se  llaman  juicio 
en  la  sagrada  Escrítura;  porque  nohay  médícooi  boti- 
carío  que  tan  en  Gl  y  con  tanto  tiento  peso  ni  mida  una 
purga ,  conforme  á  la  necesidad  y  fuerzas  del  enfermo, 
como  mide  con  las  nuestras  el  bvbsjo  nuestro  bneo  pa- 
dre yméd¡codenneBtrasalnia«;elcual  oGcio  de  nadie 
le  quiso  Dar  uno  de  sus  propias  manos ,  ni  el  demonio 
se  ha  atrevido  á  decir  que  él  reporte  y  da  los  trabajos  á 
quienquiera  nicomoqniere,  como  lo  dijo  de  los  bienes 
y  reinosdel  mundo  al  Redentor ,  ni  osó  tocaren  la  per- 
sona ni  hacienda  de  Job,  nnodejólo  á  Dtns,  á  quien  está 
reservado, diciendo:  Tacaldeun  poco.  Tócale lú,  Sa- 
tanás, pues  tan  poderoso  eres  y  tanta  gana  tienes  de 
hacerle  mal.  No  tengo  licencia  ni  aun  tiento  para  saber 
cuánto  lelengode  afligir;  porque  Dios  no  le  toca  para 
hacerle  mol,  sino  lo  necesario  para  gloría  suya  y  bien 
del  atribulado,  y  eso  no  sayo  cuánto  es;  y  por  eso  no 
tengo  ucencia. 

Pero  aqui  se  ba  de  advertir  que  cnando  tantas  veces 
y  por  tantas  comparaciones  decimos  que  Dios  mido 
ttueslFoe  trabajos  coa  nuestras  fuerzas ,  de  manera  qnn 
alflacoafligepoco,yaldenias  fuerzas  cárgala msno 
en  su  aflicion ,  no  se  ha  de  entender  de  las  fueraas  na- 
turales,porqne  con  estas  solas  ni  aun  un  buenpensa- 
luienlo  podemos  tener,  como  san  Pablo  dice,  cuanto 
mas  sufrir  trabajos;  sine  entiéndese  de  las  fuerzas  do 
la  Bncia  T  b^i*  de  Dios,  que  nos  da  para  sufrirlos  por 
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su  nombre.  Asi  como  cuando  et  Evingelio  dice  que  un 
liombro  nobte,  habf«idode  partirse  A  una  peregrina- 
ción, llinóais  criados;  repartió  entre dioi sos  bienes, 
para  que  entre  tanto  della  negociueo ;  dio  á  nno  cinco 
talenlM ,  i  otro  dos ,  i  otro  uno ,  repartiende  á  cada  uno 
Mgun  «a  proprtt  virlnd  y  valor ,  que  fnaron  los  oficios, 
cargos  y  grjcias  de  sa  Iglesia;  no  se  entiende  segu a  la 
f  irtud  natural  de  cada  uno ,  que  sería  contra  lo  que  la 
santa  fe  catdlica  nos  enswa ,  sino  según  la  que  tieuen 
los  pcrludos  y  los  demisque  entran  en  este  reparti- 
miento par  la  gracia  y  Taror  del  mesmo  Dios,  aciiun  en 
otra  parte  lo  declara  son  Pablo,  didendo :  A  cada  uno 
de  nosotros  fué  dada  le  gracia  según  la  medida  áá  don 
da  Cristi.  Habla  de  los  perlados,  pastorea  j  doctores  y 
otras  personas  apostólicas  da  la  Iglesia,  y  i  loa  obcios 
Itama  gracia.  Pues  {Cómo  dice  en  la  parábola,  según  su 
pmpin  virtud  ?  Todo  es  ano ;  porque  la  proiHa  Tirtud, 
que  quiere  decir  la  TJrlud  paniculer  de  ceda  uno ,  fué 
gracia  y  Jon  de  Jesucristo  nuestro  Señor;  porque,  se- 
gún la  Batural ,  ningún  oficio  desloa  pudiera  ninguno 
ddlos  liacer.  Asi  se  lia  de  entaiider  acd  que  mide  Dios 
los  trabajosquepnrgraciaymiRerícordiatuj'a  nos  en- 
vía, cotno  aculló  loa  oficios,  según  ias  fuerzas  de  caila 
uno,  no  naturales,  sino  las  que  su  majestad  comunica 
para  padecer  aquol  trabajo ,  sin  tas  cuales  y  muy  bas- 
tantea  nunca  le  enris.  Y  esta  es  la  Tidelidad  i^  san 
PaUo  dice,  que  uunca  consentirá  que  seamos  lentadua 
laesde  loque  pudiéremos.  Estas  son  laa  dos  alas  que 
en  el  Jpocalipn  se  dieron  á  la  miyer  perseguida  del 
dragón  para  que  pudiese  volar  y  escaparse  de  él.  Esto 
es  también  el  Irooo  Ue  Salomón ,  donde  habra  leones  y 
manos;  leones  para aQigiruos  y  despedazarnos,; ma- 
nos pan  socorrernos  y  libramos  dallos,  igualando  la 
fiíem  y  socorro  con  su  braveza.  Gran  espanto  pone  al 
que  esti  i  h  orilla  de  la  mar  ver  cómo  se  traga  nu 
poderoso  rio  que  parece  que  alii  es  su  üa  pira  nanea 
correr  mas ;  pero  por  las  secretas  vias  de  la  tíem  y  por 
donde  no  alcania  á  ver  e)  que  ve  rio  cómo  la  soitw  la 
mar,  limesnu  mar  enria  sguu  bastante  para  que  no 
desfiHesca  el  rio.  AtiiudiceelSobio;  porque,  ed  como 
eiHivieDa  para  un  ñn  que  el  rio  sea  tragado,  as[  para 
otro  conviene  que  nunca  falte  en  el  agua.  A^  Dios, 
cuando  pan  los  fines  de  su  divina  providencta  parece 
que  con  trabajos  se  traga  los  hombres,  entmcee  pnn 
vea  secretaroenle  de  interiores  fnems  pan  lletarias ; 
porqne  lo  uno  y  lo  otro  conviene  pare  gloría  snya  y 
provecho  nuestro,  y  asi  lo  promete  por  el  salmo,  di- 
ciendo del  justo:  Caande  cayere  no  se  lostlnurd.  Tdice 
otra  traducion:  Cuando  comencare  á  caer  no  cawó, 
porque  Dios  tiene  su  mano  debajo.  Asf  como  cuando 
uno  está  hincando  no  clavo  en  una  pored,  con  )a  una 
mano  le  da  el  golpe ,  y  con  la  otra  te  tiene  porque  no 
caiga;  asi  luce  Djos,flguradoporlaiamda  Ikisen, 
que,  ardía  y  bd  se  quemaba  ni  constnma  porque  estoba 
Uios  en  seálío  della.  En  que  significú  Dioe  i  Helaen, 
que  aunque  los  de  su  pueblo  se  habían  de  arder  en  tni- 
Itajos,  dmIos  tratamiento*  y  persecuciones,  pero  que 
no  pencwitD ,  porque  el  mesmo  Señor  estaba  y  andaba 
en  me^o  dalloB.  Por  ht  mesmo  ligurd  que  por  estar  en 
nMdio  del  juslo,  per  su  gracia  y  favor  no  pndrd  ser 
cmHunitdocoiitnbijos,porgrBfeiyhert89que  sean. 


T  es  mucho  de  notar,  para  mayor  eoosoelo  délos qDe 
padecen,  que  no  se  contenta  Dios  con  prnneler ;  Jv 
ildelisimamente  fuerus  iguales  al  tnlñio,  sino  i;», 
para  que  el  pelear  y  vencer  sea  mas  Oeil ,  lú  da  mit- 
res que  el  mesmo  trabsjo,  con  mucha  ventaja.  Desno. 
le  que  á  esU  cuenta ,  cuanto  nuyor  es  el  trabajo  qv 
nos  envia ,  lento  es  por  esta  parte  mayor  ia  merced,  per 
la  gracia  y  Tavor  que  en  las  fuenys  se  uenten  nusno- 
lajaÓBs  que  para  los  pequeños ;  y  siempre  se  decbn 
esta  ventaja  en  et  esfumo  dt  los  santos.  El  santo  Jet, 
después  de  tamos  da3os  y  adversidades  que  sabia  y  mt- 
fesaba  venir  de  mano  de  Dios ,  no  contento  cao  htb^ 
los  padecido  y  padecerios  con  tan  ejemplar  jadnanili 
paciencia  ,  dijo  :  Aunque  me  mate  no  perderé  liopt- 
renta  que  tengo  de  su  misericordia.  Y  esto  mesmoudt 
á  entender  en  aquel  gran  esfnerzo  que  tenia  pnestoa 
san  Pablo,  cuando  aquel  profeta  Agabo  te  dijo  qw  k 
hablan  de  prender  y  ecliaren  cadenas  en  JerasalcDipor 
lo  cual  con  Idgrlmasle  rogaban  Ir»  presentes  (TísiitM! 
qnenofueseporentoncesá  la  ciudad.  Respondíjcng  , 
grande  espíritu,  diciendo  :  ¿Qué  hacéis,  bennaKii 
qne  Dorando  me  quebrantáis  y  afligís  el  coraaHi?S)M 
que  estoy  presto,  no  solo  i  ser  prese  y  encadeotdan  ' 
lerusofen ,  sino  d  morir  por  el  nombra  de  Itsotñtti. 
Clero  parece  de  la  historia  que  no  muri¿  en  aqwlh  ra- 
sión ;  y  pues  este  esfuerzo  no  podía  venir  sino  del  ciek, 
luego  de  abf  se  saca  que  tenia  esfnerzo  nuf  or  que  pn 
el  trabajo  presente.  Y  de  aquí  podemos  sacar  qoewn-  ; 
pre  y  «1  todos  seni  a^t.  Y  asi ,  con  su  hecho  en  cskId-  I 
gar  se  declan  san  Pabioen  el  quo  primera  dijinio<,fK 
no  consentirá  Mos  qne  sea  nadie  tentado  mas  de  lo  ^ 
puede ;  y  no  solo  esto ,  sino  que  en  lo  tenlacioo  prom- 
ría  ganancia  en  las  Tuerzas ,  para  que  mejor  se  ¡nedi 
llevar  ;to  cual,  en  decir  ganancia  entiende  quena» 
contenta  con  darlas  ignales, sino  dados  sobndasTim- 
íajadas ,  como  dice  en  otra  parte :  Asf  como  creca  le 
pasiones  por  Cristo  en  nosotros ,  asi  por  al  mesmo  Qv- 
to  y  por  sus  miritos  se  nos  da  consobrayabmiliKii 
nuestra  consolación.  La  cual  te  efrtfende,  no  qae  np 
creciendo  e)  esfnsrto  y  consuelo  i  la  medida  dd  tnk- 
JO,  antes  sobre  muclia  fuerza  pera  vencer  Hcilmattri 
pies«nte,y  quedaen  abundancia  pera  los  que  noíera. 
¥  asi  vemos  qne ,  mientras  uno  esti  mas  trabajado,  n» 
rico  está  de  estberzo  y  mas  fiíerte  en  reucer  los  Inln- 
jos  que  sobrevienen ,  saliendo  siempre  con  gasiiidi^  | 
la  pelea ,  no  solo  por  le  coadieionde  ios  trabajos,  deqw  I 
enelllbre  pasado  se  dijo,  sino  por  la  gracia  y  h>or*  | 
Dios,  que  hace  mayor  á  los  que  mas  padecen. 

De  aquí  pQeden  los  que  persignen  1  los  bueno!  lomr 
escarmiento;  porque,  no  sote  (aunque  masen  esleciSri" 
trabajen)  no  saldrán  con  su  pretensión,  mas  nÜ^ 
cada  vez  tos  buenos  con  mas  ganancia.  T  como  dicr 
David,  no  permitirá  Dios  que  dure  mucho  la  dcnnn 
y  el  poder  de  los  malos  para  aRigir  ú  los  jostoi  T  (<■' 
baries  su  paz.  De  suerte  que  no  vendrá  el  jmto  t  dtf- 
fattecer  y  echar  mano  y  eztenderh  á  líiMaeter  ilgui|K' 
csdo.  Y  este  consejo  dio  el  9abio  iloa  talesqwtntit 
de  inquietar  y  afli^  á  los  justos,  porverelcoídaiísí"' 
Dios  tiene  de  defenderlos  y  sustentarlos  ca  sos  tiiff^ 
No  andes ,  dice ,  acechando ,  ni  pienses  hdbr  peco^i' 
casa  éal  justo,  ni  le  alteres  su  paz  y  quietud,  peiw'' 
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«nDaquccar  su*  íaaut  oon  mactu  penecudm  y  tra- 
bajo; porque ,  aunque  etiga  iuflDíUs  veces  al  día  ea  é), 
luego  ■•  leveatt ;  que  si  fuera  malo ,  cajera  pan  an 
mal ;  agora  que  no  lo  ea,  cae  7  se  levanta  con  maa  fuer- 
zas. Y  hcBUaa  oríginai  deslo ,  dice  David ,  e*  que  guar- 
da Dios  y  tiene  cuidada  de  los  liuesos  deíea  justoi,  que 
soD  la  fuena  del  cuerpo ;  para  que  de  ahi  entendamoa 
que  les  da  j  guarda  1>  del  espíritu  para  padecer  por  au 
nombre  j  para  que  uO  caigan  en  el  trabajo, ;  cuando 
fueren  perseguidos  y  inquietados. 

Y  puea  ansí  es  que  la  grandeza  á  pequenez  del  tra- 
bajo nunca  se  mide  sino  cenforine  i  las  fuerzas  det  que 
Je  padece;  que  no  habrá  quien  diga  que  para  un  valien- 
te }  robusto  soldado  es  trabajo  llevar  en  la  mano  una 
espada  cual  to  seria  para  uu  müo  de  tres  años  6  cnalro. 
Y  vemos  que,  por  la  gracia  de  Dios,  son  las  fuerzas  que 
pura  padecer  nos  envia ,  110  solo  iguales  con  el  trabajo 
cuanto  SB  hade  sufrir,  sino  sobradas  7  aveala  jadas;  cla- 
ro parece  que  los  trabajos,  no  solo  comparados  can  los 
del  inGemo,  ni  s(do  puestos  delante  de  la  gloria ,  que  por 
padecerlos  esU  prometida ,  ui  con  otro  respecto  nin- 
guno de  losdicbos,  aunque  con  ellos  se  amansan  mu- 
cho; aioo  en  si  yparalas  fuerzas  que  para  ellos  tene- 
mos, soo  pequeüos  y  desiguales  ¿  ellas.  Lo  cual  es  gran 
consuelo,  pues  ellos  son  necesarios,  y  quitándose  lo  que 
sobra  á  las  fuerzas  li  recibiéndolas  sobradas,  si  no  se  qui- 
ta deilús  (que  siempre  Dios  Ijace  la  una  de  estas  dos 
cosas),  quedan  para  cualquier  aQigido  facilitadas.  Por- 
que, us!  como  ia  madre  por  el  regulo  y  salud  de  su  niño 
te  viste  y  envuelve  Ala  lumbre,  y  cuando  esta  es  dema- 
siada para  los  caroecitas  tiernas  pone  la  mano  delante 
para  defenderlas  del  demasiado  calor;  asi  liace  Dios, 
que  para  nuestro  bien  y  salud  nos  viste  al  fuego  de  la 
Uibulacion,  y  cuando  esta  es  recia  pone  delante  la  mano 
de  su  favor ;  el  cual  es  tangrande.que  con  ventajas  ven- 
ce al  trabajo ;  y  templado  lo  uno  con  lo  otro,  resulta  en 
regalo  del  que  padece.  Lo  segundo  se  sigue  cuan  enga- 
ñados viven  los  que  con  ¡Qsluucía  piden  i  Dios  les  quite 
6  alivie  los  trabajos;  pues  coa  quiUrselos  se  privan  del 
favor  y  gracia  que  de  su  mano  baluan  de  haber  para 
sufrirlos,  allende  det  mérito  que  por  padec arlos  pier- 
den. Por  lo  cual  decía  san  Pablo  :  De  buena  gana  me 
bolgaré  y  preciaré  en  mis  flaquezas  y  tntbejoe  i  trueque 
de  que  more  en  mi  la  virtud  de  Cristo.  V  aunque  el  vi- 
vir con  pocos  parece  consuelo ,  y  dello  das  los  imper- 
Tectosgracias  t  nuestro  SeBor ;  pero  en  tener  los  pocos, 
sngun  lo  dicho,  te  parees  y  descubre  m  imperfeccioii  y 
estado  da  muy  prücipianleí  «1  la  virtud  y  servido  de 
Dios.  De  donde  nacian  aquellas  hervorosas  oracioaea 
de  aquellos  grandes  saotoa ,  que  continuameota  pedían 
á  Dios  trabüjos  y  tríbulacioDea  para  padecer  por  su  Dolo- 
bre, Gonñadot  en  él  que'coo  su  gracia  habiai)  de  salir 
delloB,  no  solo  sin  pérdida,  ñus  con  gran  ganancia  y  mé- 
rito de  la  vida  eterna. 

DISCURSO  If.     ' 

D«  U  M|iad*  nua  qu  couHla  ti  illfido,  qoe  w  qna  Ih 

tnlMlot  M  midii  7  piui  hreieaiMU. 

Pocos  oiat  «s  necesario  haber  vindo ,  y  leído  pocos 
libros  y  andada  smuos  tierras ,  para  enteóder  cuén  mu- 
dtblw  M»  ledaí  ka  cosas  dasta  rida,  «if  pró^MTis  como 


adversos,  y  cuín  poco  duran;  porque  todas  ellas  juntas 
y  cada  una  por  si  son  un  libro  que  nos  enseña  esta  ver- 
dad. Porque,  asi  como  todo  el  mundo  anda  en  perpetuo 
movinienta,  asi  lo  andan  sus  partes;  y  asi  como  al  tiem- 
po se  muda ,  antes  es  una  perpetua  mudanza,  según  su 
díGnicion ,  fundado  eii  el  primer  cielo,  que  nunca  para, 
antes  en  el  00  parar  del  cielo  |  no  es  muclio  que  asi  lo 
seso  todas  las  cosas  i  él  sujetas.  Con  esta  consideradon 
nos  amonesta  et  Sabio  que  en  el  tiempo  de  la  prosperi- 
dad (que  alli  llama  tlempn  de  peen  dos  por  las  ocasiones 
dellos.que  eutonces  hay  muclias)ao  nos  durmamos; 
porque,  asi  como  desde  la  mañana  i  la  larde  se  muda  el 
tiempo ,  asi  se  mudan  las  cosas;  cuya  mudanza  es  muy 
súbita  y  apresurada  delante  de  los  ojos  de  Dios,  que  ei 
el  que  con  su  poder  y  sabiduría  las  muda.  Esta  mudan- 
za nos  quiso  significar  el  profeta  Zacarías  en  aquella  va- 
riedad quevlúde  caballos,  unos  bermejos,  otros  negros, 
otrosblsncos,  otros  de  varios  colores.  Daiulo  á  enten- 
der qneesti  el  hombre  unas  veces  contento,  ora  triste, 
ora  rico,  ora  pobre,  ora  sano,  ora  enfermo;  asi,  los 
caballos  rufosó  bermejos  sigDÍGcan  gran  riqueza  y  con- 
tento ;  los  negros,  luto  y  tristeza  de  la  pérdida  de  aque- 
lla ;  los  blancos ,  negros ,  morcillos  y  alazanes,  la  varíe- 
dad  del  mundo,  que  no  hay  cosa  eu  él  firme  ni  constan- 
te. Esto  mesmo  nos  enseñan  las  cosas  todas,  naturales  y 
artificiales :  el  sol,  que  cada  día  nace  y  muere;  este  mes- 
mo dia,á  quien  sucede  la  noche;  este  día  y  noche,  una 
vez  grandes,  otros  pequeños ;  la  ¡una,  cada  día  de  su  fi- 
gura ,  la  tierra ,  que  parece  la  mas  constante ,  en  verano 
hermosa ,  en  estio  seca ;  los  Arboles ,  uua  vez  verdes  y 
floridos ,  otra  desnudos  y  deshonrados ;  las  aguas  de  los 
ríos  corriendo,  la  délo  marvolteandoá  una  y  otra  par- 
te; los  edificios,  unos  viejos  y  otros  nuevos,  otros  caí- 
dos, otros  renovados;  tos  hombres,  ayer  niños,  hoy  vie- 
jos ,  mañana  muertos.  Por  el  mesmo  rasero  van  las  for- 
tunas de  los  hombres ,  la  salad ,  los  linajes,  los  estados, 
los  señoríos,  los  imperios;  todo  como  arcaduces  de 
noria,  unos  llenos  otros  vados;  unos  suben,  otros  ba- 
jan; unos  se  quiebran,  otros  se  rennevan,  y  al  cabo  t>- 
dosse  hunden  y  acaban;  aioo  ijue,  como  no  leñemos 
presente  maa  de  nuestro  siglo  y  pocas  leguas  de  tierrii 
que  akaoiamos  i  contratar,  no  lo  consideramos  como 
ello  es;  aunque  para  leuerlo  bien  entendido  esto  basta- 
rá ,  pues  en  todo  tiempo  y  lugar  dan  las  mesnas  cosas 
priesa  i  la  consideracioa.  Ni  es  necesario  para  este  efec- 
to traer  en  tas  manos  las  historias  antiguas  ni  al  tirann 
Dioniaio ,  que ,  después  de  haber  vivida  en  tanta  gran- 
deza, fué  desbonradamente  echado  de  los  sf  racnsanos  y 
desterrada  á  Corint«,doifde  vino é  tanta  miseria,  que 
vivia  de  tener  escuela  da  muchachos ;  ni  í  Belisaric, 
que,  después  da  tan  famosas  hazañas,  y  haber  sujetado 
á  los  vándalos  y  librado  i  Roma  de  los  bárbaros  valero- 
samente ,  al  fie  le  fueron  sacados  los  ojos  y  vivía  de  li- 
mosna, pidiéndola,  como  los  demás  pobres,  por  las  ca- 
lles y  canüDos ;  ni  i  Uilrldetes ,  que  tan  poderosamente 
puso  en  aprieto  cuarenta  anos  á  Roma ,  vino  al  cabo  á 
malaraeá  ai  meamo ;  ni  es  necesario  traeriJulio  César, 
que ,  dsqraét  de  vencido  Pompeyo ,  habiendo  triunfado 
tan  ^orlosamenls  de  ffanceseg,  alejandrinos,  griegos, 
afncsnos  y  españoles;  en  medio  de  su  gloria  fué  muerto 
datas  amigos  Osgidos.  Y.destasuarWie'podiiii'lraee 
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millarea  üe  cBsoí  desastruilos  y  mu^nzai  de  forliinii, 
aun  mas  acercadoi  ú  nuestros  tiempos.  Pero  bastaa  los 
que  cada  áh  vemos  eu  ellos.  Y  de  tos  linos ;  de  los  oíros 
fué  expresa  pintura  ta  eslatua  de  Nabucodonosor,  cuyo 
cuerpo ,  aunque  todo  él  era  compuesto  de  reinos ,  im- 
perios, poderíos  j  riqueza  de  oro  ;  piala ;  pero  todo  es- 
tribaba eu  pj'éj  de  barro,  que  decia  la  sujeción  á  tucoi»- 
tancia  j  variedad.  Asi  que ,  todas  las  cosas  están  sujetas 
á  esta,  ora  prósperas,  ora  adversas,  que  es  gran  coa- 
suelo  para  los  buenos  y  sierros  de  Dios,  eu  que  hacen 
gran  ventaja  á  los  malos  que  de  ta  mudanza  de  las  cosas 
se  desconsuelan ,  por  la  poca  llrmeza  que  veo  en  los  bi»- 
nes  ta  que  adoran ;  pero  los  buenos  se  consuelan  della, 
porque  no  los  quieren ,  ;  de  la  de  los  males  porque  no 
les  duran.  De  aquí  es  que ,  nnnque  Dios  enliguamente 
mochas  veces  castigaba  i  su  pueblo  por  sut  pecados, 
muchas  les  consolaba  con  esta  niznu  de  sus  castigos ; 
comopareceespecialmentc  en  Jeremías,  donde  se  cuen- 
ta que,  teuíendo  el  rey  Sedequias  preso  al  Profeta  por- 
que predicaba  públicamente  já  voces  que  todos  habian 
de  ir  cautivos  á  Babilonia,  dícele  Dios :  Mira ,  Jeremías, 
tú  tienes  un  pariente  mu;  cercano  que  se  llama  Ana- 
mael;  envíale  A  llamar  y  cómprale  una  heredad  que  tie- 
ne aqui  en  el  término  do  Jerusalen,  y  haz  ta  carta  de 
veuta  con  testigos  y  Gnneza ,  j  después  de  cerrada  y 
sellada,  métela  en  un  cántaro  de  barro ,  donde  se  pueda 
{niaráar.  Híiolo  asi  el  Profeta.  ¡  Quién  le  viera  por  una 
parte  predicar  la  cautividad  general  de  lodo  el  pueblo, 
y  por  otra  comprar  lieredadesi  Sanio  Oíos,  {  estos  hom- 
bres no  han  de  ir  cautivos ,  y  llevar  sus  mujeres  y  hijos 
7  las  haciendas  y  riquezas?  ¿Ci5mo  hay  compras  y  ven- 
tas? ¿Quién  ha  de  dar  un  real  por  los  tierras  y  here- 
dades pues  han  de  salir  tan  presto  dellas?  Lo  segundo, 
ya  que,  Señor,  mandáis  hacer  escritura  Grme ,  ¿para 
qué  la  mandáis  guardar  en  cdntaro  de  barro ,  lino  en 
cosa  mas  firme  que  la  conserve?  Respúudese  que  quiso 
Dios  consolar  al  pueblo  con  que  la  cautividad  no  dura- 
ría mucho  tiempo ,  y  que  asi ,  se  podían  hacer  de  las 
liaciendasralcescomprasy  venlasiy  asimesmoque  la 
hacienda  comprada  y  el  derecho  della  se  ponia  en  un 
cántaro  de  barro  quebradizo ,  porque  asi  son  tos  bienes 
y  cosas  desla  vida ,  sin  seguridad  ni  firmen;  hoy  tas 
vemos  levantadas  i  lo  alto ,  mañana  por  el  suelo,  y  asi 
lújelas  á  las  demás  mudanza). 

Poniendo  los  antiguos  los  ojos  en  eslacODsideracíon, 
pintaban  la  fortuna  sobre  una  piedra  redonda ,  que  nun- 
ca cesaba  ni  paraba  de  andar,  ya  lo  alto  estaba  abajo, 
ya  lo  bajo  en  lo  alto.  A  lo  cual  aludiendo  Cicerón  en  el 
libro  de  Natura  Deorum ,  dice  que  no  bay  cosa  en  bl 
mundo  mas  contraria  á  otra  que  los  Isenea  deste  mun- 
doá  la  firmeza  delloa.  Y  Boecio,  en  los  libros  decoaso- 
kcion ,  dice  que  pensar  estorbar  esta  mudanza  es  po- 
nerse á  detener  una  nieda  que  con  Ímpetu  se  mueve  al 
rededor.  Gran  locura  seria  de  el  que  fuese  á  un  molino 
6  aceña  y  quisiese  probar  á  detener  la  rueda  que  con 
tanta  fuerza  y  velocidad  se  mueve.  Asi  es  el  que  piensa 
teneren  esta  vida  alguna  cosa  firme ,  porque  locbs  ca- 
minan y  se  mudan  con  grande  impclu  y  ligereza ,  ora 
aea  pntsperaoraadverai.  Yáesto  alnde  el  apóstol  San- 
tiago cuando  hablando  m  su  Canániea  de  los  mates 
9»  k  lengua  cauu,  dice  que  iofltJiui  j  eodeiidg  la 


rueda  del  nacimiento,  que  ea  de  ta  vida  iM  lmn%n, 
que  es  ni  dejar  roso  ( Como  dicen)  ni  velloso,  i»efw  ni 
malo,  lodo  lo  muda  y  deslroye  la)eiigBa,yle  p^fa«- 
go.  Donde  se  ve  qne  i  la  ví<h  del  hembra  üsraa  merfa 
por  su  incrastancis ,  In  cual  cana  d  movimieau del  ci^ 
)o,  que,  como  un  tomo,  está  siempre  failndo  k»  dñs 
della ,  sino  dí(^a  cada  uno  las  mudanzas  qne  después 
que  se  acuerda  han  pasado  por  la  saya;  no  liay  Proteo 
mudado  en  tantas  figuras,  ya  enfermo,  yi  mbo,  yft  cob- 
teulo,  ya  triste,  ya  enojado,  ya  sosegado  y  padEco ,  ya 
temerOEO,ya  esforaadoy  animoso;  de  donde  atgnaoc  6- 
lúsofos  vinieron  á  pensar  y  á  afirmar  que  firimos  todei 
criados  de  agua ,  qne  siempre  está  en  perpotoo  movi- 
miento, como  parece  en  los  flujos  y  re fi^jos  del  Océano. 
Y  por  esto  aquellas  dos  mujeres  que  en  diversas  oca- 
siones quisieron  persuadir  i  David;  la  ana,  la  rece*- 
ciliacitmdesuhíjoAbialoa;  la  otra,  eldesenqoconiia 
Nabal  Carmelo,  su  marido;  echaron  manodeala  runo, 
que  todas  las  cosas  se  mudan,  y  que  tiempo  tras  tienpa 
viene ,  y  que  podria  venir  alguno  en  que  el  Rey  ae  viese 
connecesidad,comoagoralatenian  otros  del,  qne  pan 
esta  y  otras  muchas  cosas  es  gran  remedio  esta  confe- 
deración, porque  con  ella  se  estiman  las  cosas  en  loqne 
son ,  y  se  descubre  qué  valor  traga.  Entre  otras  coa* 
buenas  que  en  defensa  de  su  inocencia  decía  el  santo 
Job,  decia  :Plegaá  Dios  que  esto  y  esto  me  venga,  <i 
tomé  jamás  contento  con  mis  riquezas ,  aunque  tenia 
muclias  ganadas  por  mis  manos ;  y  sí  miré  ol  sol  coandn 
mas  resplandecía,  y  la  luna  cuando  se  movía  con  sa 
claridad  blanca  yhermOM,  plateando  toda  la  tierra;  lo 
cual ,  aunque  comunmente  lo  entienden  de  la  ¡dolatrii, 
de  que  se  lava  este  santo  las  manos,  como  parece  en 
el  conteito  de  la  letra ;  pero  san  Juan  Crisóstomo  la 
declara  á  nuestro  propósito ,  que  quiere  decir  Job :  Si 
tuve  jamás  contento  con  mis  riquezas,  entendiendo  y 
considerando  qué  poca  firmeza  tenían  y  cuin  perece- 
deras eran  y  caducas ,  haciendo  coeota  que  si  el  sol  y  la 
luna  y  las  estrellas,  coa  ser  tan  perpetuas  en  sn  ser  y  sn 
luz,  las  veo  mudarse,  nacer  y  ponerse  cada  dia,gm 
locura  seria  tener  las  cosas  terrenas  por  firmes  y  cons- 
tantes ;asf' que,  por  esta  razón,  ni  cuando  lasteaiar^ 
cebia  contento,  ni  cuando  las  perdía  me  congojaba,  por- 
que sabia  trien  que  esta  era  su  naturaleu.  Todas  este 
pi  labras  son  de  san  Juan  Crisóstomo  y  otras  á  eate  pro- 
pósito, de  gran  dotrina  y  consideración. 

Sirve ,  por  el  consiguiente,  esta  consideraeiM  pan 
connelo  en  los  trabajos ,  sabiendo  qne ,  estando  la  vidí 
en  perpetna  mudania ,  ne  le  Eiltará  la  tuya  oí  trabaje; 
la  cual  no  puetle  aer  sino  para  el  descanso,  y  en  d  maya- 
tnlMJo  esti  mayor  y  mas  cierto  este  remedio.  De  aqd 
eonsolat>a  et  otro  á  unoqne  tenia  un  gravfsiiDo  dolor d« 
ijada,  didéndole  que  esto  tenia  de  oonsoeio,  qne  aa 
podía  modarseen  otro  mayor,  presaponiendo  qw  Inia 
de  mudarse.  De  aquí  llamaba  sen  Pal>lo  momentioea  i 
la  tríbulacion,y  san  Pedro  en  su  Condmea,  decia :T 
agora  si  fuere  necesario  padecer  de  Iriatesa  un  poquita 
de  tiempo ,  para  probar  y  afinar  vuestra  pacimcia  te- 
mo el  oro ,  para  que  parezca  y  se  conozca  para  gloria  y 
honra  de  nuestro  Seiíor  Jesucristo ,  etc.  Por  Id  mesmo, 
un  mal  tan  largo  como  la  cautMdad  de  BabUania  hi  Ua- 
ná Oiw  nil  de  OR  punto,  diciendo :  Fsr  u  pwit»  u 
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desamparé,  al  ptrecer  (le  los  hombreí,  pero  yo  te  tor- 
niréá  juDtu  7  reducir  con  graades  y  largas  mÍHricor- 
dias ;  otn  Tei  Ilania  poquilo  I  roomeolo,  ¡lor  EMÍas ,  >1 
tiempo  de  la  indignación ,  Mpecialmente  cuando  le  pa- 
eamos  en  nuestro  oratorio  recogidos,  como  alli  dice ; 
Desta  brevedad  en  los  trabajoaque  DOS  enm,  dice  Dios 
en  mucliBi  partes  que  tieae  gran  cnidado  j  proTÍden- 
cia  de  UD  linaje  dallos;  dice  que  no  dejart  el  poder  j  vara 
de  k»  malos  macho  tiempo  sobre  los  bueuos,  porque, 
con  esU  sqjecioo  ;  Iristeía  ocasionados,  no  vengan  toa 
buenos  á  eiteoder  las  manos  á  los  pecados.  Esto  dio 
también  á  entender  cuando  envió  á  Esaias  i  anunciar 
la  muerte  al  re;  Eceqolas,  que  estaba  enfermo,  que  al 
salir  no  habla  llegado  bieni  la  escalera, cuando  le  man- 
da volver  i  consolarle.  Pues  ai  comparamos  los  trabajos 
con  los  tormentos  del  iníiemú ,  alli  se  ve  mas  claro  có- 
mo ios  de  acá  son  presurosos  y  ligeros ,  que  se  nos  dan 
para  excusar  aquellos.  En  las  divinas  letras  son  los  des- 
te  vida  comparados  ¿  arroyo  que  pasa  presto,  como  en 
el  salmo  que  dice  que  Jesucristo ,  viviendo  entre  nos- 
otras en  cuanto  era  caminante ,  bebió  del  arroyo ,  esto 
C3,  de  los  trabajos,  que  pasan  como  arroyo;  pero  losdei 
iii6erna  son  compsredos,  en  el  libro  del  Apocalipti,  i 
estanqne,  diciendo  que  la  muerte  y  el  iiilierno  fueron 
«citados  en  el  estanque  de  fuego,  que  es  el  infierno; 
porque,  asi  como  el  agua  del  estanque  nunca  pasa  ni 
corre,  ni  se  muda  nilallagola.ssi  aquellos  tormentos 
en  toda  la  eternidad  ni  pasan  ni  menguan,  siempre  se 
estdo  en  un  mismo  ser,  en  que  la  eternidad  dellos  se  da 
á  entender  que  es  una  de  las  mayores  penas  y  tormen- 
tos que  ellos  tienen,  cuando  tienden  los  ojos  por  aquella 
inmensa  eleruidad ,  sin  hollur  ni  topar  Gu  ni  remate  ni 
alivio  en  faltarles  una  gota  dellos;  y  en  los  deaci,al 
contrario,  ei  pensar  que  se  han  de  acabar  y  presto,  co- 
mo pasa  la  avenida  de  un  arroyo  en  tiempo  de  una  tem- 
pestad, es  gran  consuelo  paru  el  trabajado  y  afligido, 
aunque  no  fuese  sino  como  san  Juan  Crisústomo  dice : 
Los  trabajos  de  acá  ellos  mesmos  se  van  acal^ardo,  y 
cuando  n)enos,.se  acaban  con  la  muerte  que  causan  en 
el  que  los  padece ,  que  lo  acaba  todo.  Allá  (dice  este 
bienaventurado  sanfo),  en  el  inderno, no  bay  muerte  ni 
fin ,  sino  los  dolores  y  la  prolijidad  corren  á  Ím  parejas; 
y  aun  en  los  de  acá  bay  otro  consuelo,  que  la  prolijidad, 
cuando  duran  algo,  endurece  y  iiace  callos ;  y  asi ,  son 
üiempre  menores,  como  parece  en  los  becbos á enfer- 
medades, á  cuartanas,  á  poca  vista  ó  pocos  dientes  y 
muelas,  que  el  mucbo  tiempo  les  alivia  la  pena;  y  asi- 
niesmo  los  galeotes,  que  al  principio  sienten  tanto  el 
rebenque,  á  cabo  de  algunos  anos  aun  salen  de  mala 
¿ana  de  aquella  vida ,  tan  mudados  están  de  parecer  y 
sentimiento ;  pero  en  el  ioliemo  siempre  tiernos,  siem- 
pre nuevos ,  siempre  sentibles  j  nunca  aliviados  ni  con- 
solados ;  de  manera  que  por  todas  parles  queda  el  con- 
suelo de  nuestro  trabajo  en  pié ,  con  el  pensamiento  de 
acabarse  presto ,  y  si  no  le  tenemos,  es  por  nuestra  im- 
paciencia T  poco  sufrimiento,  y  menos  consideración 
de  la  natnraleía  de  las  cosas ,  que  por  su  inconstancia 
las  gustosas  lo  son  menos  y  las  penosas  no  lo  sou  tanto, 
y  á  veces  lo  son  nada. 


De  sin  man  por  qse  Im  lnb*Jot  un  brcTCi,  porqaelí  iU>  lo  es. 
De  las  palabras  del  bienaventurado  son  luán  Crítós- 
lomo,  cuando  dijo  ifue  i  lo  menos  eren  los  trabajos  des- 
tavida  breves,  porque  ella  lo  es,  tomé  ocasinn  para  tra- 
tar esta  razón ,  considerando  en  esta  segunda  piirtn  del 
discurso  cuan  breve  es  esta  vida,  para  que,  cuando  los 
Irabajns  no  tuvieran  otro  cousuelo ,  se  vea  cuan  grande 
es  este  para  los  que  los  padecen ;  del  cual  san  Agustín 
usa  para  consolar  de  los  trabajos.  Para  averiguar  pues    \    , 
cuín  corta  es  nuestra  vida  y  cuan  sin  pensar  se  pasa, 
ni  son  menester  libras  ni  mirar  lo  que  los  autores  de-    ' 
líos  deslo  sintieron,  ni  preguntar  en  quá  pararon  (na 
príncipes  y  reyesqnemss  largase  la  prometian  y  pro-    ! 
curaban,  ni  qué  se  hicieron  los  filósofos,  los  sabios,  los    ; 
poetas  famosos ,  los  capitaoos  y  soldados  que  tanlM 
batallas  ganaron,  allanaron  los  montes,  nbrieron  los 
caminos,  sujetaron  las  gentes,  ni  qué  se  bicieron  las     f 
armas,  municiones  y  letras,  ninguna  cosu  es  necesaria; 
sinodespuésdeiiaber  considerado  sola  la  mudan») que 
nuestra  propria  muerte  Iw  liecbo  en  tan  breve  tiempo 
en  nuestras  mesmas  personas ,  las  cuales  va  desde  el 
principio  comiendo  y  acabando,  remitiendo  la  virtud  y    . 
aflojando  las  fuerzas ,  seDalando  el  rostro  con  canas  «    ¡ 
ragas  ;  falta  de  dientes  y  de  vista ;  porque  lo  que  da    i 
de  espera  para  acabarnos  no  lo  quiere  dar  sin  logro, 
cobrando  de  nosotros  poco  d  poco  cada  año ,  y  muclus 
veces  amas  cortos  plazos,  las  cosas  dicbas;  de  manera    i 
que  cuando  ya  viene  por  nosotros,  apenas  liolln  que    ' 
llevar,  sino  la  triste  vida.  Asi  que ,  después  de  conside-    ' 
rado  esto,  pase  adelante  la  consideración  y  ecbe  de  ver 
cuan  en  breve  nos  ba  llevado  de  delante  de  los  ojos  d 
nuestros  padres  y  lujos,  hermanos  y  tantos  amigos,  y 
á  nuestros  conocidos,  que  con  su  Dorida  edad  parecían 
ioioorlales.  Cada  uno  cuente  en  su  pensamiento  y  me-  ' 
moría  los  que  le  tocan  y  los  que  ba  ronocido,  ydirá  : 
¿Qué se  hizo  mi  padre,  mí  uisdre,  mis  hermanos,  mis 
Teciaos,FulanayFulaooque}oconocí,Fulaooqnefra-   ■, 
beraaba ,  etc.  T  Y  hallará  que ,  sin  pasar  por  Salaniaoco    ' 
ni  Paris,  ni  abrir  libros  ni  aguardar  para  ello  mas  pre- 
dicadores,  los  mesmos  defuntos,  las  mesmas  mudanzas 
lo  serán  desta  verdad,  que  la  vida  es  breve ;  y  de  quien 
dJceJob,quee|liombranscido  de  mujer  vive  poco  tiem-   < 
po,  y  ese  lleno  de  miserias ,  y  que  huye  ligero  como  una   ¡ 
sombra ,  y  nunca,  mientras  vive,  permanece  en  un  mes-    ! 
mo  ser.  Ni  se  le  hará  díGcultoso  de  entejider  i  David 
cuando  dice  que  puso  Dios  sus  días  medidos,  esto  es, 
tasados  y  breves;  ni  para  lo  que  es  pcrauadirse  una  vet 
esta  verdad  es  necesario  saber  leer  ni  revolver  libros 
sontos  ni  profunns ,  porque  no  hay  nación,  por  bárbara 
que  sea, que, sin  liaberlos  leído  ni  visto, no  la  confiese  y 
la  predique  con  varías  sentencias  y  comparaciones; 
unos  dijeron  que  somos  como  fábula ,  otros  como  gor- 
gorita de  agua  cuando  llueve ,  otros  h«io ,  otros  hojas 
de  árbol ;  lo  cual  dijo  Homero  con  tanta  propríedad, 
que  contentó  muclio  á  un  filósofo,  porque  cuadra  por 
muchas  razones.  La  primera,  porque  noliay  cosa  mas 
mudable  que  la  baja  del  árbol ,  de  donde  se  dijo  que  no 
so  mueve  una  hoja  de  un  árbol  sin  la  volunUd  de  Dios, 
por  ser  la  cosa  que  mas  fácilmente  se  mueve  coa  cni^ 
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quier  vientecílo,  por  peqoeño  que  sea;  asi  «s  la  nda  del 
lioinbre ,  que  uon  cadu  Donada  pídspera  6  adversa  lue- 
go se  turba  y  iDueve  de  su  quietud  de  coraion.  El  sol- 

l  mo  dice :  Ciertamente  el  hombre  (pie  vive  ss  in  mou- 

'  toa  rletoda  *aDÍdad,7tO<to  Mpasaenrarsaófigari; 
;  Rsf,  sin  propósito  se  turba.  Otra  indnciou  dice :  Ci«r~ 
tamenle  liTÍaDísima  ;  Tantelfna  cosa  es  ú  faombre,  y 
mas  vana  que  ta  misma  vanidad ;  porque,  como  une 
imagen  vana  j  una  sombra,  sin  cosa  lirme  ni  estable 
anda  en  este  angosilsimo  carril  desta  vida.  Tnu  esto 
Tiene  la  compuacion  por  la  propiedad  del  sucederías 
bojas  aDBB  6  otras ,  7  la  poca  memoria  que  queda  de  tas 
pasadas ,  y  el  nacer  y  crecer  y  caer  las  presentes ,  co- 
mo los  hombres  tan  apriesa,  quedando  stem  pre  poco  mas 
6  menos  el  mesmo  nfimero ;  y  asi  en  ellos  como  en  ellas 
hay  variedad  que  no  caen  lodasjuntaa,  unas  presto  otras 
tarde;  asi  hay  entre  los  hombres  muertos  en  diversas 

t  odadei.  Oíros  dicefl  que  nuestra  vida  es  bumo,  otros 
sombra.  Los  malos,  que  suelan  reírse  deata  sentencia, 
por  pareceries  que  tienen  experiencia  de  lo  contrarío, 
la  neoen  á  conTesar  en  el  inBemo ;  allí  la  comparan  i 
sombra ,  que  en  un  Instante  nace  y  en  otro  muere;  y  en 
vida  y  ser  es  no  ser;  compdranla  los  meamos  i  cnrao, 
.  qne  pasa  con  gran  priesa ,  y  aun  i  decir  las  Boevas  no 

•  quiere  parar;  i  f  güila,  que  no  deja  rastro  en  el  aira  ;ii 
navio,  que  no  le  deja  en  el  agua;  al  Qn,  vieoe  &  detír 
que  antes  se  vieron  muertos  que  nacidos ;  asi  que ,  jua- 
gan no  liolur  vivido  por  la  brevedad  con  que  Tivierou. 
Los  santos  y  la  Escritura  usan  de  otns  luncliaE  compa- 
raciones para  signíñcar  esta  brevedad  :  compárenla  á 
ceniía,  que  con  un  soplo  desparece ;  i  imagen ,  que  no 
tiene  mas  de  apariencia;  liumo,qua  el  viento  brevemeii- 
te  le  deshace;  agua,  que  corre  y  nunca  vuelve ;  telas  de 
nraüa.queconuu  soplo  se  deshacen;  rastro  de  nube, 
que  el  sol  coasume  en  ud  punto ;  flores  del  campo ,  que 
ala  tarde  están  marchitas;  heno,  qne  presto  se  seca ; 
espuma  de  la  mar,  que  la  tempestad  prestamente  junta 
y  aparta ;  tela,  que  se  corta ;  navios  que  Hevan  fruta,  que 
van  apriesa  i  todas  velas ,  porque  la  Truta  no  se  pudra  6 
porque  en  pasando  no  dejan  mes  qne  solo  un  olor  della ; 
á  gota  de  agua  comparada  con  ta  mar;  á  sueño  breve 
da  las  guardias  ó-cantinelas  en  quien  la  noche  se  repar- 
te. Al  fin ,  la  sagrada  Escritura  dice  í  los  mlrtlrea  que 
claman  pidiendo  venganta  de  su  sangre ;  Esperad  un 
poquito  hasta  que  el  iitkmero  de  vuestros  hermanot  esté 
cnioplldo.  Pues  si  lo  que  hay  desde  entonces  al  día  del 
juicio  es  poquito,  ¿qué  será  la  miserable  vida  de  un 
liombre?Asi  que,  por  mía  parte  la  eiperíencla.por  otra 
la  confesión  de  los  malos ,  por  otra  la  de  los  lilósofos, 
(Mr  oda  la  de  los  santos  y  la  Escritura,  convienen  en  que 
la  vida  de|  hombre  es  brevísima  y  miserable. 

La  TBion  dasta  tan  encarecida  brevedad  parece  que 
da  en  diversas  partes  la  misma  Escritura  sagrada ,  por- 
que en  una  parta  della  nos  dice  qm  todos  vamos  c«r- 
ríendo  y  con  grande  priesa  i  la  muerte;  y  en  otra  que 
ella  viene  con  grande  priesa  en  nuestra  demanda.  Si  un 
caminante  quiere  alcalizará  otro  enun  camino, todavía 
larda  en  alcanzarle,  porque  el  otro  va  como  huyendo, 
porque  no  le  alcance;  y  aunque  se  da  priesa  el  que  va 
en  tí  alcance  del  otro,  tarda  engañar  lo  que  el  delante- 
ra n  gaMDdo  de  ventaja ;  pen  ti  \«  que  ha  da  aletonr 
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el  primero  es  cosa  fija ,  como  ana  venlana  &  corre ,  no 
tarda  tanto ,  porque  la  venUoa  no  buya  nigana  liem; 
pwo  pan  Juntarse  esta  camíoanlfl  cni  otro  qoe  viese 
contra  ál  por  el  mesmo  camino ,  menos  tiempo  ei  ne- 
neater,  porque  ambos  ayudan  i  la  priesa  del  jtmiarse, 
y  mucho  menos  saria  necesario  si  ambos  camñasea 
apriesa  y  corriendo,  como  acaece  en  los  correos  de  i 
caballo  qne  se  ancaentran ,  qas  «penas  se  desc^ireB  «1 
uno  al  otro  en  el  camino ,  cuando  atttn  junios  j  despe- 
recen ;  y  en  los  justadores ,  qne  apenas  liectu  la  ttíai 
I  han  partido  del  puesto,  cuando  se  han  aocomrado.  Pues 
la  divina  Escrítara  nos  pinta  como  jnstadures  coa  li 
!  muerte  con  gran  velocidad ;  porque  de  nosotros  dks 
qne  partimos  para  ella  como  un  arroyo  de  agna  6  rio,  el 
cual  vemos  que  corre  con  tanta  velocidad,  que  «peBn 
:se  conoce  en  la  tierra  otra  mayor;  porque,  aunque  u 
¡rio  nya  manso  al  parecer  (en  que  lamÜen  es  samejas- 
:  te  á  nuestra  vida,  porque  acaece  estarle  mteodo  y  as»- 
imar  por  la  parte  alta  del  rio  un  corclio  tobn  el  agua,  y 
i  caminar  al  parecer  tan  despacio,  que  no  llega  i  nosolr» 
!  en  media  hora,  ni  se  desparece  en  otra  media),  pero 
I  el  agua  sin  duda  va  con  gran  velocidad;  lo  cual  ae  <e- 
'  riflca  en  una  rueda  de  molino  qne  ella  mueve ,  la  nal 
'  se  pierde  casi  de  vista  de  pura  ligereza ;  y  del  otro  da 
grandes  Iberias  se  dice  que  las  probó  en  quererle  dete- 
ner, y  le  revenid  la  sangre  por  los  «idos.  Y  «sta  vetoei- 
bdad  es  clero  que  le  vEene  del  agua ,  y  no  de  sola  la  que 
allí  cerca  baja  por  la  canal  del  molino ,  que  laego  cesa- 
,r¡a,  sinodel  agua,  queparsce  venir  mansa, pues  de  dflD- 
,'de  se  continúa  el  agua  se  continúa  la  fuena,  con  la  cutí 
'  suele  un  rio  llevarse  los  árboles  y  los  peñascos  que  de- 
lante se  le  ponen ,  y  nrruhiar  casas  j  banios  enteros  de 
las  ciudades  y  las  presas  á  pesqueras  de  las  aceñas,  de- 
jando espantados  á  los  que  miran  desde  las  ritieras ;  in 
es  la  vida  del  hambre ,  que  mirada  i  )o  que  parece,  n 
de  espacio;  de  manera  que  se  pasan  diez,  veinte,  cua- 
renta años  sin  que  en  la  vida  de  un  mancebo  se  ecbe 
dever  mudanza ;  pero  en  realidad  de  verdad  va  eorrieo- 
do  veloclsímacomoel  río.  Poroira  parte,  nos [Mrii la 
Escritura  á  la  muerte  en  un  caballo  que  viene  posteas- 
do  hacia  nosotros , que  da  á  entender  dos  cosas :  la  [»• 
man,  cuín  descansada  anda  la  muerte,  ora  mate  pocas, 
ora  muchos,  ora  poderosos,  ora  plebeyos ,  ora  flacos  y 
enfermos,  ora  fuertes;  ío  que  no  acaece  en  otras  vito- 
rías  entre  los  hombres.  Lo  segundo ,  que  entendamos 
que  viene  la  muerte  i  nosotros  por  la  posta ,  j  aun  mis 
apriesa  que  nosotros á ella,  porque  viene  dcecaitsada; 
á  caballo,  y  nosotros  á  ella  cansados,  fatigados  y  fían» 
de  cuidados,  de  honre,  hacienda,  mujeres  y  hijos,  etc.; 
y  con  todo  eso,  vamos  á  encontramos  con  ella  ligerosy 
veloces  como  un  río,  cuanto  mas  viniendo  ella  descar- 
gada y  en  pies  ajenos. 

I  Pues  si  comparamos  la  mesma  vida  con  la  eternidad, 
no  queda  comparación,  porque  todas  cuantas  se  hm 
dicho  quedan  mancas ;  )o  cual  se  echa  de  vef  en  na  al- 
mo donde  David  la  quiere  comparar  con  eHt,  y  no  haBí 
cómo  ni  en  qué ,  sino  con  decir  que  es  como  el  día  <h 
ayer,  que  pasú  ya,  aunque  la  vida  sea  de  mil  üos,  don- 
de ninguna  hasta  hoy  lia  llegado,  porque  á  la  de  Ir 
tusalen  le  fallaron  treinta  para  llegará  ellos.  Puesdice 
David :  Señor,  mil  años  delante  da  vuestros  ojos  (poi^ 
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qoB  liiblá  cÓB  1H(H ,  ijae  ad  baUa  con  las  moMnas  ^- 
MttMuaPtiioeaauCanómca),  cmdo  el  dia  pasado 
daaTer;(|Ue,  anoqu  eite  jgnoes,  así  son  toiheias 
cosaa  Boitiis,  compiradaí  con  tas  fD6oila*,  como  ios 
hombres  todos  conpondoa  C4)a  Dios  son  como  si  no 
fuesen;  que  asi  lo  dijo  Esalaa ,  annque  sean  ios  monar- 
cas, ponjue  siempre  es  la  distancia  ioGnila,  como  de»- 
áe  un  pobre  i  Dios  ó  desde  ana  bnrmiga ;  asi  sm  los 
muchos  años  j  los  pocos  respato  de  la  eternidad;  así 
esti  bien  dicho,  qoe  mil  aSoa  como  un  dia,  no  el  de 
bof,  (]De  es,  sino  el  de  a]«r,  qoe  jaso  ea.  Selire  lo 
cual  se  espanta  mucbo  laBAgustia:  jVligameDioel 
Ya  que  los  comparaá  un  soto  día  jRO  dijera  comoelitia 
de  maiiiuia?  Responde  ¿1  mesmo ;  No ,  porque  las  co- 
sas que  se  rematan  }  lienen  fiR  se  bao  de  estimar  conio 
ya  pasadas ,  cemo  lo  ja  pasad» ,  comii  si  no  Tiuseo.  Dh 
ticuttoso  es,  pero  háoelo;  que  nuestra  caben  DO  aktD- 
xalaeterniidad;  y  aunque  do  sea  de  la  Escritura  ni  de 
san  Afiustln ,  traeré  aquí  aquella  sentencia  que  entre 
otras  santisimas  dijo  a^el  caballero  fapañol ,  por  dar 
con  ella  á  la  ile  san  Agustín  logiümo  sentido  7  au  fm- 
prio  romance. 

T  paei  Temas  Id  preienlf , 
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D*rtin«i  lo  no  Tcnlla 
Por  pisado. 

AsfqiM.IODorenidoparqueauaDoes,  lo  presente 
|Hrqae  es  tan  bre?e  como  sino  fuese,  se  juzga  por  ya 
pasado,  aunque  lo  pAsado  nom.  Lo  cual  el  sabio  en  aquel 
sermón  que  hizo  de  lusdesengaBoa,  dice  por  otras  pa- 
labras; Si  alguno  viviere  iuugIiob  aA«g,  y  estos  en  mo- 
cbo  conteuto  y  prosperidad ,  acuérdesele  del  tiempo  es- 
curo y  de  los  días  muclioi ,  loa  cuales  cuando  vinieren, 
entenderá  el  hombre  que  todo  lo  vivido,  pormncho  que 
,  en  la  vidala  pareciese.fué  un  poco  de  vanidad.  Bien  se 
entiende  iacanstporqneelbombre,  aun  pnestoi  consi- 
derar esta  verdad,  no  la  entiende  ó  no  le  mueve,  porque 
el demoDÍD,como  gnn  pintor,  pinta  las  cosasque  estén 
cerca  que  parezcan  lejos;  y  asi,  pinta  lejos  la  muerte  y 
la  otra  vida,  aunque  realmente  estin  mny  cerca ,  y  por 
«sto  parece  la  vida  larga,  aunque  otras  veces  nos  la  pií^ 
la  coru  y  la  mnerie  cerca;  cuando  es  necesaria  dili- 
gencia para  la  dejar  il  hijo  veintecuatrla  d  escribacia  ó 
colar  el  bnieTicio  ó  coadjattNls  ai  sobrino,  porque  no 
sálgala  renta  de  casa,  aanque  no  hayBaiérílo<iDÍsn&- 
ciencia ;  otras  vocea  parece  larga,  cuando  peranade  que 
haga  casas  que  nunca  se  acaben ,  ú  cuando  bey  un  im- 
portuno trabajo ,  para  iiacerque  desespere  el  trabajado; 
Bsimesmo,  cunado  uno  quiere  bacer  penitencia,  para 
que  )a  di)Rte;quesanAguBtÍDCoafiesaque  cuando  se 
coDvu-tiÚ  le  parecía  que  iban  sus  contentos  i  sus  oídos 
tres  él,qnej4ndose  y  diciendo:  Pues¿ciimo  y  pira  siem- 
pre nos  hw  do  dejar?  Liamaiido  para  siempre  eso  que 
le  quedaba  de  vida.  Al  contraría ,  en  una  prosperidad 
la  suele  pintar  breve  para  persuadir  que  se  goce  con 
roas  vicio  y  mas  deleite.  Desta  manera  se  aconsejaban 
unosá  otros  los  maloe,  de  quien  babla  el  libro  de  la 
Sii¿MÍuria.'GocenK)sdelasbienes,  como  mozos,  aprie- 
sa. Y  la  Escriture  en  otra  parte:  Comamos  y  bebamos. 
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que  raañaoB  nos  morirémee,  y  esto  hemos  da  llevar  . 
deela  vida.  SoIm^  lo  cual  dic»  Séneca  una  sentencia  ad- 
mirable, como  quien  tenia  bieu  conocida  y  considerada 
la  condición  de  los  hembra*.  Tememos  (dice)  todas 
las  cosas  como  mortales,  y  CDÜciámosias  como  inmor- 
tales; lo  cual  pereceen  una  enfermedad  peligrosa  y  en 
el  olvido  cuando  pretendemos  algo  temporal.  Pero  aun- 
que el  demonio  üide  en  nuestro  pensamiento,  hadendo 
de  la  vida  tantas  ensaladas,  ella  be^ma  es,  como 
esté  dicho. 

Pues  sí  ton  corta  y  tan  brevees  la  vida,  y  tan  presto 
se  pasa  y  desparece,  ¿cuinlo  mas  cortos  y  breves  serán 
los  trabajos,  pues  son  mas  breves  que  ella?  ¿  Q.¡e  no  to- 
da la  rida  entera  esté  el  alma  alligida ,  ni  siempre  es  el 
ttio  de  la  pacmncia  necesaria,  aunque  siempre  lo  es  an- 
dar Bpen!abidosdellB?PuBs  por  cosa  que  Un  poco  dura 
DO  bay  necesidad  de  fatigar  el  corazón  cuando  la  pad&< 
ciere ,  sabiendo  cuan  presto  saldrá  de  aquel  aprieto ;  y 
para  tenar  en  él  el  ceasealo  sin  mucba  dilicu'tad,  so 
dijo  aquella  sentencia :  loatanténeo  es  lo  que  atormeiH 
ta  y  eterno  lo  qne  deleite ;  de  donde  se  mueve  el  cora- 
ion  á  desear  lo  segundo  por  su  eternidad,  y  é  no  tunar, 
antes  paaar  coo  alegria  por  su  brevedad  lo  primero.  ^ 
Con  esU  raioD  peraosdia  y  aun  mandaba  Dios  en  la  ley 
(cuando  habla  mandado  que  todas  las  heredades  se  vol- 
viesené  ansdnwos,  el  año  del  jubileo)  que,  cuando 
las  vendiesen  ó  comprasen  no  fuesen  tiranos  con  su 
]iermano,qae  si  quedaban  dos  d  tres  años  basta  el  del 
jubileo ,  que  no  vendienn  en  tanto  precio  la  heredad 
como  cosjuloqnedaban  muchos,  pues  la  iieradad  que 
liabia  de  durar  poco,  no  valía  tanto  como  ú  durare  mu- 
cbo. De  aquí  sale  nuestro  consuelo  pare  cuando  alguna 
cosa  temporal  se  pierde ,  ora  sea  salud ,  ora  hacienda, 
ora  bMtra,  que  pues  ha  de  durar  tan  poco  como  la  rida 
es ,  no  la  estinwmos  sino  en  poco ,  y  asi  nos  desconso- 
laií  nanos  su  falla,  porque  no  ee  mas  el  dolor  de  cuen- 
to el  amor  ó  estimadon  que  la  tunemos;  de  manera 
qne  de  la  brevedad  de  lu  vñta  nace  la  poca  estimación 
de  las  cosas  della ,  y  de  aquí  el  poco  doliNr  qne  su  pérdi- 
da debe  dar  al  que  la  padece,  y  de  aquí  d  alivio  y  con- 
suelo «n  su  trabajo.  Deslensó  David  en  aquel  tan  gran- 
de en  que  se  vié  cuando  se  paró  el  mal  siervo  Semel  é 
deshonrarle,  yél  sufrid  las  injurias  con  este  ponsamien- 
to,  como  parece  en  el  sajmoque  entonces  compaso: 
Dije  y  determíneme  de  guardar  mis  caminos,  esto  es, 
de  la  ley  de  Dios  para  no  pecar  con  mi  lengua;  eche  ui 
candado  é  mi  boca  y  una  puerta  á  mis  labios;  estando 
el  pecador  coodenuedu  contra  mí,  encolorizóse  mico- 
raion  dentro  de  mi,  y  abrosébamo  en  mis  pensaraien- 
tos,  reventando  por  responder  y  al  fin  itaUé,  no  injurias 
sino  rogindoM  é  vos ,  Señor ,  que  me  acordele  qneten- 
gf}  de  morir  y  el  número  de  mis  días,  pare  tener  de- 
lante da  los  ojos  qut!  suii  pucos  los  que  mefaJtan;ccce 
ya.  Señor,  que  breves  me  señnlastes  los  dias ,  y  todo  mi 
fundamento  es  coma  milH  delante  de  vos,  Y  ciwto,  todo 
bombra  viviente  es  uu  poco  de  vanidad ,  y  todo  se  pasa 
en  farsa;  y  asi,  sin  por  qué  ni  para  quéseturiwealos 
trabajos,  ni  se  coloriza  por  grandes  que  le  vengan; 
qne  poca  cuenta  hace  un  caminante  de  la  mala  posa- 
da, cama,  comida  ni  tratamiento  de  ana  venta,  solo 
pwque  ha  de  estar  poco  en  ella ,  aunque  el  moxa  le  dé 
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el  tOpelCQ  j  el  Tflntera  le  llame  tos,  y  le  dé  para  nn- 
Urse  uiimallMiOquiila,to(loporque  lia  de  durar  poco; 
antes  lo  toma  i  veces  por  entreleainiTeiito  para  untar- 
lo en  BU  tierra ;  así,  el  virtuoso  j  bieB  considerado  para 
tratarlo  cod  Dios,  por  quien  anda  con  cuidado  por  este 
comino;  y  puea  que  ba  de  durar  poco,  padezcamos  cod 
buen  iuimo  lo  que  sacediere  de  adveisidad ,  comoni- 
ciodolo  con  Dios  y  coosiderando  que  luego  te  aoaba 
esta  vida,  y  se  lia  de  pagar  coa  la  eterna. 

DISCURSO  UI. 


Natural  cosa  «s  en  todos  los  sacesoa  adveraos  y  re- 
peolittos,  anlesde  bacer  sentimiento  ni  lasltmaree  da- 
llos, sacar  en  limjño  loa  liombrea  el  daño  que  en  elhn 
liaorecebidOiparano  bailarse  después  engañados.  Bsto 
parece  en  oof  gran  tempestad  de  agua ,  granizo  y  p^ 
drisco ,  que  al  tiempo  de  madurar  los  frutos  suele  caer 
en  las  lieredadea  y  en  las  avenidas,  que  suelea  llevarse 
Jas  pesqueras  y  aun  las  baceñas;  y  en  los  aguaducbos, 
que  suelen  llevane  las  casas  y  tos  frutos  de  los  campos; 
y  asimesmo,  en  un  nyo-quc  en  alguna  casa  tía  caído, 
que  suelen  todos  los  interesados  acudir  fi  ver  el  daño; 
y  en  una  batalla,  asi  los  vencederos  como  los  vencidos 
buelgaay  procuran  soltería  gente  que  lian  perdido.  Y 
en  todos  estos  y  en  otros  semejantes  oasoses  tanto  ma- 
yor elconsuelo  ó  menor,  cuanto  lo  es  el  daño;  y  cuan- 
do este  es  poco,  casi  no  se  siente  dolor  con  el  trabajo. 
Este  consuelo  ha  de  tener  el  que  en  esta  vida  padece 
alguna  borrasca  de  adversidad :  considerar  el  daño  que 
}e  resulta  delta.  Y  si  bien  se  considera,  aunque  ¿nues- 
tro parecer  (y  ello  es  asi),  son  unas  mas  danesas  que 
otras,  como  las  que  dañan  en  la  tioara  se  hacen  mu 
sentir  que  las  que  ui  la  Itacienda ,  j  en  cada  una  dallas 
hay  mas  y  menos ;  pero  eo  solo  un  caso  se  puede  y  debe 
llamar  el  trabajo  daíioso ,  y  se  ba  de  sentir  y  llorar,  sin 
buscar  ni  esperar  consuelo  sin  remedio  basta  reparar  al 
daño,  y  es,  cuaadopornuestra'descuido  ó  malicia  nos 
quita  del  alma  i  Dios,  que.es  el  mayor  de  los  nnles, 
antes  ninguno  puede  i  boca  llena  llamarse  mal  fuera 
d¿l,  sino  mal  de  pena;  porque,  como  el  mismo  Smor 
dice,  jqué  le  aprovecha  ai  hombre  ganar  y  hacerse 
dueño  y  señor  de  todo  el  mundo  la  liara  que  en  su  alma 
padece  daño  y  detrimento?  O  ¿qué  se  puede  hallar  en 
él  que  sea  equivalente  tnieco  por  su  alma,  ni  pueda  ser 
bastante  precio  por  lo  que  ella  vale?  Y  en  olrn  parte : 
No  queráis  temer  i  los  que  matan  el  cuerpo,  y  no  pue- 
den hacer  mas  mal;  temed  al  que  Iras  esto  puede  en- 
viar el  alma  al  inGemo.  Por  esto ,  asi  como  es  cosa  na- 
tural que  los  hombres  aventuren  lo  que  es  menos  i  que 
se  [nerda  por  defender  y  conservar  lo  qoe  es  mas,  como 
sin  edvertir  i  la  que  hacemos  ,  ofrecemos  el  brazo  i  la 
espada  para  deieuder  la  cabezu  cuando  vemos  venir  el 
golpe  mortal^  asi,  es  natural  cosa  aventurar  toda  la 
hacjeoda,  biHira,  saludy  vida,y  todo  lo  que  no  es  al- 
ma por  salvaría-;  cuya  figura  fué  lo  que  liiio  Jacob  ha- 
biendo de  encontrarse  con  su  hermano  Esaú,  i  quien 
temia  mucho,  qoe  envi<i  adelántelos  ganados,  hacien- 
da j  criados ,  quedindose  atrás  con  su  «jnada  Raquel ; 


porque  si  peligro  habíate,  lo  padecieM  la  bacfeadt, ;  no 
su  querida  mujo-;  así,  es  necesario  olnotft«dolo  qoe 
en  este  raomlo se  llama  triaies  por aalvar  al  alna,  para 
cayo  servicio,  deTenaa  y  aakid  fueron  criados;  lo  cnal 
noesmnclK>,pnestodala  fierra  es  nn  panto,  compe- 
rado  con  Dios,  que  es  el  que  se  pierde  cuando  se  pier- 
de el  alma. 

YparaqneMMiliendBcninpocoes  lo  qne  por  este 
tan  importante  fin  se  aventara ,  solo  es  oecenño  cob- 
siderar  la  nabvaleía  y  candicianes  de  cada  cosa  des- 
tas  que  el  mundo  (amo  codicia  y  teme  perder;  porqn 
la  honra  es  naa  opinión  del  vulgo  ignorante ;  porque, 
como  Aristdteles  dice,  la  honra  esti  en  el  qnelabace: 
y  ya  se  ve  la  ignorancia,  la  liviaedad  y  inconsUnñ 
del  vulgo,  y  con  cuin  pocas  y  livianas  cansas  da  y  qoiU 
la  lienra,  sin  merecimientos.  Lh  raquetas  no  son  sino, 
como  el  ProfeU  dice ,  un  peco  de  tarro  apretado ,  1» 
letras  llenas  de  errares,  los  amigos  dudoeos  6  falsas^ 
modobles,  la  bermosura  snjeu  á  la  enfermedad  6  tra- 
bajo, la  salud  quebratUza,  y  los  deleites,  qoesonlosmas 
servidos  y  dafeodides ,  breves ,  torpes ,  sobresaltados 
de  mil  contrarios,  despertadores  de  la  cdinra ,  qne  no 
sale  sino  para  defender  el  deleite  de  quien  le  quiere  ó 
pretende  estorbar.  Porque,  como  los  fiMsofos  diceo,  la 
ira  no  es  otra  cose  sino  un  defensor  y  vmgador  de  la 
cmtcapiscwcia  enojada  6  agraviada.  Y  Ptoton  daba  por 
remedio  contra  le  ira  hacerse  el  hombre  i  pasar  sa  iOt 
con  medíanla  y  sin  deleites ,  sin  Uner  apetito  ni  nece- 
sidad de  muchas  ni  muy  cmiosas  cosas ,  porque  esto  es 
quitar  la  rail  de  la  cólera,  curíndole  en  esto  como  é 
docto  médico  que  tiene  ojo  á  quitarla  raiz  del  mal  aun- 
que parezca  lejos  del  blanco,  como  cuando  sangra  d 
brazo  para  sanar  el  oud  de  ojos,  y  los  lavatorios  de  los 
pi¿s  panel  dolordecaheia, asi  acá eicDsar  los  dela- 
tes, por  ser  raiz  de  la  ira,  para  sanarla;  pues,  mirados 
los  rcmonlimieiilos  de  la  conciencia,  no  ba;  ninguno 
de  los  qua  el  mundo  llama  bienes  que  tan  nrfda  b  ten- 
ga, purquB  el  malo  qne  osa  dallos,  annqoe  no  qnían 
acordarse  de  Dios  ni  de  en  inGemo  ni  gloria  ni  benefi- 
cios, ao  puede  dejar  de  temer  ta  muerte  y  veria  á  cada 
paso  cabe  si;  porque,as[  como  tos  santos  ti«ien  sieraprí 
la  muerte  en  deseo  y  ta  vida  en  pacienda ;  asi  los  malos 
al  revÉs,  como  rifen  eu  deleite,  tíeoeu  la  vida  en  deseo 
y  han  irdado  á  la  aiuerte ;  como  una  mujer  bmaa  de- 
sea ver  venir  i  su  marido,  lo  cnal  teme  la  mala;  asi 
que  seria  nunca  acabar  querer  contar  los  daños  del  de- 
leite ,  qne  es  uno  de  los  bienes  qne  mas  se  bascan  y  de- 
sean en  la  vida;  y  aunque  no  todos,  pero  algaooSiJanU 
un  sabio  elegantemente  en  estos  versos. 

Kallti,reliárltti,Taatftniieiíiiffr,aiftrt 
Cnuillam,  BmlmfM;  rreButtirfUtmtttiIat, 


No  hay  cosa  boy  raes  perniciosa  qué  el  deleite :  quila 
el  consejo ,  aprieta  el  alma ,  estorba  las  virtudes,  cor- 
rompe las  costambres,  cria  y  sustenta  tos  vicios,  debili- 
ta el  cuerpo,  embótalos  sentidos,  y  tías  acarrear  amar- 
go Gn  al  hombre,  le  cause  en  la  vida  machos  mahs. 

Pues  si  todos  los  Uene*  tienen  Unta  ijada,  y  ensf 
meamos  soo  t«i  poco  bíeo;  ¿qué  tanta  iwáalmil  de  li 
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■dTcnidid  que  loa  tarba ,  lanqm  fuese  eala  tan  grande 
que  k»  turbase  todos  T 

Pero  porque  lo  mas  dJGcultoso  decte  diíGuno  consis- 
te en  «Teriguar  cuin  poco  bien  son  estos  bienes ,  seti 
liiee ,  ya  que  la  esperieucia  no  la  poeden  ó  no  la  saben 
tomar  los  hombres,  probarlo  mascón  dos  lugares  ri- 
mases de  la  sagrada  Escritura.  El  primero  sea  el  caso 
queenellibro  da  £stcr,  acaeció  i  Aman  con  suconn- 
petJdorUardoqiMO,  donde  se  cuenta  que,  siendo  Aoun 
la  segunda  persona  después  del  re;  Asuero,  ti  cnai  fué 
lan  poderoso,  que  reinó  sobre  ciento  ;  ninte  j  siete 
proTÍucias;  pasando  el  Aman  por  donde  Uardoqueo  es- 
taba, viendo  que  no  se  le  levantó  ni  liizo  cortesía,  rué 
tanta  la  ira  ;  enojo  que  recibió ,  que  fuáHuego  á  su  casa 
jUamóiGU  mt^er  y  i  tus  parientes  y  amigos,  ;  lii- 
zoles  UD  raionamiento,  en  que  lo  primero  les  reliríd 
los  bienes  desta  Tida  que  alcuouba,  haciendo  por  par- 
tidas crecidas  inTentario  de  su  hacienda ,  de  cases ,  li- 
ñas, campos,beredades  y  posesiones,  y  de  losbijoajrde 
la  lionra  y  estimación  en  que  en  el  reino  estaba;  t&nto, 
que,  después  de  la  Reioa  no  habia  quien  mas  adelante, 
estuviese  con  el  rey;  y  añadid  que  no  tiabia  hombre  mas 
favorecidoquaél  en  el  mundo,  porque  otro  dio  siguien- 
te estaba  convidado  ácomercon  la  Reina,  y  que  el  otro 
convidado  era  el  Dey.  Entonces  añadió,  dícieudo:  Pues 
¿veis  toda  eala  gloria ,  Iiacieuda,  hijos,  contentos,  tavo- 
res  y  autoridad,  que  no  liay  mas  que  desear  en  esta 
viüHTFueiliaga  cuenta  que  no  leogo  bien  ninguno  el 
din qoe  paso  per  donde  esti  aquel  Hnrdoqoeo  y  no  se 
levanta  oÍ  me  quita  la  gorra.  No  me  parece  que  hay  pa- 
so en  la  sagrada  Escritura  que  mas  encarecidamente  do- 
-  clara  cuin  poco  son  todos  los  bienes  desta  vida,  como 
csia  de  Aman,  puet  una  cosa  tan  poca  y  lan  vana  como 
el  quitar  ó  no  quitar  una  gorra  basta  para  deshacerlos 
y  escurecerlos ;  que  si  ellos  fueren  Grmes  y  sustancia- 
les, ninguna  cota  bastara  i  derribarlos,  A  lo  menos  es- 
tando juntos,  como  allí  estaban.  Cuando  en  la  mano  ó 
ca  la  frente  tenemos  un  mosquito ,  por  poco  que  le  to- 
quemos con  la  yema  de)  dedo ,  aunque  es  suaie  y  blan- 
da, luego  cae  muerta  en  el  suelo.  Válgame  Dios,  ¿tan 
ponzoñoso  es  el  dedo  del  hambre,  6  tanta  herida  hace, 
que  tan  presto  cayó  el  mosquito?  Es  porque  es  anima- 
Jejo  tan  frágil  y  miserable ,  que ,  aunque  el  dedo  sea  tan 
blando  y  amoroso ,  basta  para  que  él  muera  luego ;  asi 
me  parece  que  se  puede  colegir  la  fragilidad  y  vanidad 
ypncoBerdelosbleaesdesla  vida;  porque,  aunque  un 
quitar  ó  no  quitar  de  gorra  sea  en  si  de  poca  fuena, 
pero  en  ver  que  agota  y  oscurece  el  contento  de  todos 
los  bienes  juntos,  y  entristece  tanto  al  que  los  posee, 
■e  ve  de  cuín  frágil  y  miserable  naturaleza  son  ellos, 
pues  contra  una  cosa  tan  frágil  no  pudieron  liacer  re- 
sistencia ninguna. 

El  segundo  lugar,  que  para  lo  que  pretendemos  lince 
mncbo  al  caso,  es  la  diligencia  que  el  rey  Salomón  dica 
en  su  Eedetiasltt,  que  biso  para  averiguar  el  valor  de 
todas  las  cosas  que  los  hombres  con  tanta  sed  procuran; 
parque,  comoentre  ellos  ninguno  hay  que  todos  los  haya 
gozado  juntos  (como  venips,  porque  si  uno  gou  la  ri- 
queza, pero  no  ts  salud ,  y  si  otros  esla,  pero  no  la  hon- 
ra; otros  esta  y  no  los  oficios  y  magistrados;  otros  estos, 
JQO  los  deleites;  otros  ai  unos  tú  otros,  ó  porque  no 


losqtüeren  óporque DO  los  alcanzan),  tierapredelnqtte- 
dar  sospecha  de  que  el  que  los  llama  vanos  se  lo  levan- 
ta ó  habla  adivinando ,  y  que  lo  dice  por  la  poca  eipe- 
riencia  que  delles  tiene.  Y  por  ser  cosa  lan  dura  de  per- 
suadir al  mundo,  no  se  contentó  Dios  con  que  su  mismo 
Espirito  lo  diga  muchos  veces  y  por  mochas  maneras 
ensu  sagrada  Escritura,  aunque  su  palabra  y  escritura 
es  mas  cierta  y  firme  que  lo  que  por  los  ojos  vemos; 
pero  porqne  no  nos  mueve  tanto  como  lo  que  se  eipe- 
rimenta ;  de  do  naca  que ,  aunque  oímos  muchos  y  muy 
altos  sermones,  y  muchos  y  grandes  milagros  que  el 
-Aídentor  hiio  en  el  mundo  cuando  andaba  por  él,  no 
nos  mueven  ni  espeluzan ,  como  los  que  vemos  ó  nos 
nwntoo  personas  discretas  y  de  verdad  haber  ellos  vis- 
lu;a5Í  que,  no  contento  con  haberlo  él  mesmo  dicho 
en  su  Escritura ,  ni  con  que  el  escrípior  della  fneso  Sa- 
lomón, el  mas  sabio  hombre  que  hubo  ni  habrá  (aun- 
que el  que  no  se  mueve  por  el  dicho  de  Dios,  menos  se 
moverá  por  al  de  nn  hombre  por  sabio  que  sea),  smoquí* 
so  que  á  estas  dos  circunstancias  se  Juntase  la  eipe- 
ríencia ,  que  para  este  solo  Gq  quiso  lomar  un  hombre 
tanrico,poderoEoysabiocomoéi,pBra  que  acabáse- 
mos de  entender  cuánta  verdades  que  todo  es  «ano,  y 
cuento  lo  son  los  que  otra  cosk  creen.  Dice  paos  este 
rey  que, siéndolo  él  de  Jerusaleny  estando  en  paz  con 
lodos  los  comarcanos,  y  teniendo  tiempo  y  pcsibilidad, 
como  otros  gastan  el  suyo  y  sus  riquezas  en  guerras  ó 
cansó  edificios,  la  primera  cosa  que  determinó  de  lu- 
cw  fué  una  anatomía  de  todos  los  bienes  del  mundo, 
para  ver  qué  ser  tenian  para  ser  codiciodos  do  los  ham- 
bres; y  lo  primero  hizo  para  si  machas  casas  excelentes 
y  de  muy  hermosa  traza  y  edificio,  plantó  viñas  y  he- 
redades, huertas  y  jardines,  trayendo  de  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra  las  mas  hermosas  y  curiosas  plantas  y 
frescuras,  flores  olorosas  y  frutas  udmirabics  y  sabro- 
sas. Y  porque  pareconservar  lo  que  había  plautadoera 
menester  agua  en  abundancia,  dice  que  la  trajo  á  mu- 
cho costa ,  y  liizo  fuentes  y  estanques.  Y  porqnc  pera 
tener  cuenta  con  estas  haciendas,  y  para  la  pompa  y 
felicidad  deste  mnndo ,  ara  menester  mucha  familia  de 
criadosycríadas.dice  que  tuvo  gran  cautidud  dellosy 
poseyó  muchos  esclavos  y  esclavas.  También  dice  que 
se  hizo  señor  de  mucho  ganado,  mas  que  cuantos 
basta  él  fueron  en  Jeniaalen,  porque  tuvo  grandes 
rebaños  de  ovejas ,  y  manadas  de  vacas ,  y  gran  multi- 
tud de  cabezas  de  otros  ganudos.  Y  porque  ni  esto  se 
puede  conservar,  ni  se  dice  un  hombre  rico  en  el  mup- 
do  sin  cantidad  de  oro  y  plata,  dice  que  amontonó  y 
atesoró  moclio  oro  y  mucha  plata,  no  como  olrm  ricos, 
que  se  llaman  tales  por  tener  talegones  llenos  de  mone- 
da de  estos  dos  metales ,  sino  montones  dice  que  eren 
los  suyos  y  gozaba  de  la  hacienda  de  lodos  las  reinos  y 
provincias,  de  quien  cada  aüoredbia  tributos  crecidos, 
sin  los  presentes  muy  ricos  y  muy  ordinarios  que  de  to- 
das partes  le  traían,  con  ser  tantos  los  reinas  y  reyes 
que  desto  serviao ,  desde  el  río  Eufrates  hasU  el  tér- 
mino de  Egipto  y  Filittea.  Dice  mas,  que  tuvo  cantores 
y  cantoras  en  abundancia,  y  todo  lo  demás  que  suele 
ser  el  deleite  y  entretenimiento  de  los  hombres:  apa- 
radores, vasos,  vajillas.  Irascos  para  tener  y  enfriar 
loa  vlnoi ,  y  que  vino  i  ser  el  roes  rico  de  cuantos  hasta 
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U  btUiA  rid»  an  fcruMlea;  y  do  la  enetreca  luicbo, 
puM  la  mniiM  aaiSan  de  n  biitoria  coanta  |«1e  de 
w  riqonBf  de  donde  aepoede colegir  la  demáa  ¡  porqna 
en  M  historii  din  qM  tnia  ctncaenU  ;  dos  mil  ca- 
IwlhM,  h»  cuarenta  ndl  de  eoiAeaj  los  doca  mi)  de  m, 
jqualacomidadedeatredesupaertas  era  cadadia 
treinta  coro*  de  flor  de  harina,  j  acsenta  de  hanoa  co- 
iDM,qve  á  la  cuenta  de  loi  que  caben  y  etcríben  de 
Jat  indidaa  de  la  aagrada  Escritura ,  montan  mas  de 
aeiaciento  fanegas.  Y  parece  liabcr  sido  lageotedesa 
caía  dn  buena  saerte  7  eitora ,  puei  comiao  mudia  da- 
lla pan  Doreado ,  puet  no  poiKa  comer  el  Ray  i  adu 
trnala  coroi  dello.  De  eome  dice  que  se  gastaban  n- 
dadia  treinta  Tacas  y  cien  carneros,  sin  la  caá,  Jjt»  era 
mocha,  de  conejos,  perdices,  venados,  búfalos  y  otras 
cauta.  Y  dice  allí  que  tenia  de  renta  esitcíentos  y  se* 
scDta  y  seis  talentos  de  oro,  qna  acá  montan  nracboa 
millones;  lin  lo  q»  loa  negociantes  de  las  proñnoias 
traían,  y  ainviras  cosas  que  en  otra  parte  dice,  repi- 
tiendo mucliia  destas,  y  que  los  presentas  eran  ceda 
año  ranclios  tasos  de  oro  y  plata ,  vestidos  preciosísi- 
mos, armas,  perfamas,  especiería,  caballos  y  muías  y 
acémilas,  7 sobre  esto  iba  cada  tres  años  eu  armada  & 
Ofir  (que  algunos  dicen  que  era  el  Pinj),  y^olña  llena 
de  oro,  píela,  marfil,  gatos  y  micos  y  patos;  y  que  tiiía 
un  trono  de  marfil ,  donde  él  se  sentaba ,  muy  grande  y 
todo  guarnecido  de  orofinisnne,  con  seis  gradas,  por 
donde  él  subía  á  sentarse,  y  la  taUa  de  los  píes  era 
de  oro,  y  desbrazóla  los  lados,  y  dos  leones  jmitod 
ellos  sin  otros  doce  leones  que  estaban  en  las  gradas 
de  ambos  lados ;  de  suerte  que  en  todos  los  reinos  del 
mundo  no  se  Inllaba  sentejante  rilta  que  aqnetla.  Dice 
mas,  que  todos  los  vasos,  platos  y  saleros  y  otras  cotas 
de  la  mosa  eran  todas  de  oro,  y  no  solo  tos  de  la  masa 
de  la  ciudad,  sino  los  de  la  casa  del  bosque  erando  oro 
purisimo ;  y  que  en  su  tiempo  era  tanta  la  ríqneía ,  que 
)a  plato  no  la  estimaban  en  nada.  Y  luego  alU  poco  mas 
abajo  dice  que  habla  por  Jemselen  tanta  finia  como 
piedras  por  las  calles.  Decientas  lanzas  de  oro  á  aeii- 
cientos  ducados  cada  nna,  trecientos  paveses  guarne- 
cidos con  trecientos  ducados  de  oro  cada  uno.  Al  fin 
diceqnefué  la  grandeza  de  Salomón  en  riquezas  y  glo- 
ria mas  que  la  de  todos  los  reyes  de  la  tierra ;  con  que 
ES  atraviú  dcdiQcarun  tan  famoso  y  rico  templo,  cnan- 
to le  sagrada  Escritura  lo  encarece.  Pues  de  la  sabidu- 
ría que  alcanzó,  que  todos  los  reyes  deseaban  ver  su 
cara  y  todo  et  mundo  eir  la  gran  sabiduría  qne  tenia. 
No  se  dice  todo  lo  que  hay  vé  se  pondera ,  pero  basta  lo 
idicho  para  el  intento,  pues  aunque  viviese  nn  hombro 
nmcbosañosGon  macha  hidBslrla  y  fortuna,  no  podía 
llegar  i  ser  Un  rico  de  todos  los  bienes  como  Salomón . 
T  tras  eso,  porque  no  pensase  alguno  que  leftltii  algo 
de  lo  que  desee  la  codicia  de  los  homlires,  dice  que 
ntaguna  cosa  le  pidiú  el  deseo  de  sus  ojos  qne  no  se  h 
otorgase  y  se  la  diese ,  7  porqt»  no  se  pensaseque  des- 
puÉsdevistayposeida  esta  felicidad,  no  había  qnerido 
gozar  della,  y  ul  no  sabría  i  qué  sabia,  añade  que 
puDcaquitóásucorazonla  licencia.  Di  le  TedB  queao 
gozase  do  todo  lo  que  había  allegado,  ni  qne  se  holgase 
COI)  ello,  parociéndole  particular  derecho  y  deleite  ro- 
wde  lo  que  él  hat»a  ganado  y  trabajado.  Y  pam  quu 
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natia  enleodieae  que  Bo  tendrá  por  la  rooeta  nkradaa- 
cia  y  prosperidad ,  acuerdo  ni  tanteo  de  bi  eos»  qn 
eonvenia,  especialmente  pin  d  fe  qne  Bemba,  ad- 
vierte qne  siempre  la  sabidorla  perseveró  con  él,  y  )| 
halló  siempre  á  su  lado,  pera  ponderar  cada  cosa  qic 
tal  na.  Vhñondo  pnes  ya  al  juicio  de  las  cosas  que  la- 
bia prtAadoygozado.yádar  la  dlGnítiva  senleacia.de 
lo  quede  cada  un senUa,  dice  qne  cono  sn  voItísk  i 
tas  obras  de  sos  manos  7  i  los  trabajos  en  que  hibii 
trabajado,  halM  en  todas  vanidad  y  aQicioa  de  csfíri- 
tu ,  yque  ningnna  deltas  permanece  debajo  dri  sol.  Us 
cuales  tres  cosos,  aunque  agora  los  hombresóno  tasca- 
nocen  días  niegan,  por  la  ceguedad  de  so  codicia,  y 
por  teneries  erdemoolo  tapados  los  ojos,  al  cabebi 
vienen  i  confesar  en  elinliemo:  ta  aflicíoa  delespíri- 
(n.cnaBdo  dicen  que  anduvieron  caminos  difieiiKosii<: 
la  vanidad,  cuando  todo  dicen  qne  lo  haOaron  inútil 
y  (in  provecho ,  comparándolas  ü  la  sombra  vtna  y  sia 
ser;  la  poca  eotistaocia ,  cuando  dicen  qne  todas  pe- 
saron como  sombra,  y  tan  ligeramente,  que  apenas  ha- 
blan nacido  cuando  al  punto  las  dejaron  con  ta  vib. 
'  Luego  i  lo  menos  (que  es  lo  qne  al  prop69to  bai*': 
deste  discurso)  todo  es  vanidad  cuanto  tüen  puede  ari 
gozarse;  que  es  decir,  qne  lodo  es  nada.  YbEscríUn 
en  el  Edetiáttim  dice  que  todo  es  visiones  de  sueño; 
ylomesmo  dice  en  el  libro  de  Job,  lo  cual  confirma d 
real  profeta  David  diciendo  que  sus  lomos  están  Iko^s 
de  ílnsiones ,  llamando  con  este  nombre  á  ios  deleite^, 
porque  nolosoosinoimág1aesdelIos.Cosaescoatoihi 
eso,  dificultosa  de  creer  para  los  hombres  del  ranodo. 
que  se  admiran  de  las  cosas  del ,  y  por  otra  parte  esti- 
man en  poco  las  delaolrandaqueesperamoa;  ybn- 
zon  es, porque  estas  de  acá  por  ew  les  parecen  graa- 
des,  pwquo  eMán  cerca,  como  á  los  rústicos,  qne  ni  tie- 
nen cioRda  ni  eiperiencia  de  algunas  cosas,  y  así,  juigao 
dellas ,  por  lo  qne  el  sentido  engañado  les  dice ,  al  coil 
no  saben  corregir  con  d  entendimiento.  Quepregaa- 
tados  qué  tan  grande  será  et  sol,  dicen  (coaudo  mo- 
cho se  alargan)  qno  sai  como  una  rueda  de  carrea; 
y  si  les  preguntan  cuál  es  mayor  una  estrella  6  nna  cio- 
dad,  dirán  que  una  ciudad ;  porqae  juzgan  conforme  al 
sentido ,  y  este  mochas  veces  se  eagafia ,  paredéndoie 
pequeñas  tas  cosas  qne  eslin  lejos,  aunque  00  lo  seaa, y 
los  de  cerca  mayores,  ennque  sean  menores;  de  donde 
nace  lo  qne  la  perspectiva  enseña  á  los  oüciaies  de  fallí, 
que  en  nn  retaUo  grande  hagan  los  figuras  altas  ét 
mayor  estalmra  que  las  bajas ,  porque  al  sentida  de  k» 
que  mfrin  vengan  i  parecer  iguales ;  asi ,  las  cosas  de 
esta  vida ,  asi  prdsperas  como  adversas,  i  los  qne  mina 
como  rústicos  les  parecen  grandes  por  estar  cerca  de 
nosotros,  y  las  de  la  otra  parecen  peqneüas  por  estar 
lejos.  Pues  si  las  cosas  desta  vida,  bou  iniraiks  desde 
acá  de  cerca  son  tan  pequeñas  oomoStloinoD  £ee,v 
en  tantas  partes  nos  enseña  la  verdad ,  qne  am  no  me- 
recen nombre  de  pequeñas,  ^0  de  vanidad  ynada,  ¿ipé 
parecerán  desde  la  otra  vida,  donde  se  verán  deléjos,  y 
mas  lejos  que  agora  están  las  de  allá,  aonque  parece 
una  mesma  dbtancia,  pero  no  lo  es,  sino  diliireole; 
porque  desde  asta  vida  á  li  otra  no  hay  mas  distaoda 
de  una  calentura  ó  dolor  de  costado  é  tandre  ó  apople- 
jta;  y  desde  la  otra  á  «sin  estarán  tu  lejos  las  de  acá. 
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qiM  |Hrt  niMtrM  Dios  faere  Dios  no  iabrA  espenou 
Bt  camiQo  para  .volter  i  eltas. 

Visto  pu«s  rain  poco  Mr  tiene  todo  lo  criado,  clare 
qntda  cñán  p«»  daño  nos  hace  la  adienidad  cuando  lo 
quiu,eoinoooooiqiiltoiDios,«üioalgDy  mu; poco 
de  lo  qne  et  nada  y  muciui  menos  qne  nada ,  coiugúra- 
do  con  lo  que  ke  nos  promete ,  trocíwlalo  con  pae^Dcfa 
7  rnTrimiento.  Lo  segundo,  aumpie  eUa  w  li  futfa 
mncbo,  cuando  et  trabajo  ■«  lo  quila  al  Terdedefo  tierTO 
de  Dios,  ningon  daño  le  hace,  porqua  es  nuerlo  al  mun- 
do 7  á  las  cosas  del.  T  asi  como  á  un  muerto  nadie  pue- 
de tiaesrle  ofonat  ni  daño  ann^e  lo  procoN ,  porqne 
no  siente  el  daño,  ora  le  hi«va  ó  le  Bioten  6  atrenten  ó 
le  roben  ¡  asi  el  muerto  al  mundo  y  viro  á  iesuoislo  nn 
sienta  los  daitos  del  mondo.  Y  deato  se  preciaba  aaa 
PaUo  «nendo  decia  qna  se  gloriaba  en  la  crui  de  nnee- 
1ro  Señor  Jesucristo  por  quien  él  estaba  muerto  al  mun- 
do, y  el  mundo  del;  esto  es,  que  ni  él  bacía  mas  cau- 
dal de  las  cosas  del  mundo  qua  si  no  faobierB  mundo, 
niel  muuüo  le  liada  de  lasiayascomo  si  ál  fuera  tnner- 
to  y  no  luera  del  mundo.  Y  esto  debemos  todos  á  la 
cruzdeCriato,  como  dice  san  BatUio.  Y  como  dice 
el  bienafenturado  nn  Juan  CrisMiomo ,  tan  lejos  están 
los  trabaos  de  hacer  daño  al  aierro  de  Dios,  que  antes 
le  hacen  provedio;  porque,  síes  muerte,  eso  dicesan 
PaUoqaees  ganancia;  si  desierto,  sabemos  que  toda 
la  tierra  es  del  Señor;  si  pérdida  de  hacienda ,  ninguna 
cosa  metemos  en  el  muado  ni  la  htmas  de  sacar  del. 
Ningún  espanto  del  mundo  ( dice)  me  espanta ,  de  todo 
su  deleite  roe  rio,  no  deseo  riqueío^QÍ  me  parece  mal 
le  pObreía ;  no  temo  Is  muerte,  ni  la  vida  estimo,  sino 
por  foaotros ;  pero  cuando  fuero  necesario  nadie,  me  la 
podrá  apartar  deniestraamor;  porque  losqoe  Dios  jun- 
ta con  el  sayo,  nadie  loa  podrá  apartar.  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  santo  cuando  le  desterrabui  de  su  igleáa. 
Y  en  otra  parto  dice  qne  en  lo  que  es  necesario  para  la 
vida  Dios  nos  hito  iguales  con  los  ricos,  como  es  luí, 
agua,  aire,  luego  y  sol,  etc.  Quedeslasy  de  otras  sus 
semejantes, DO  gota  mas,  sino  aveces  menos,  el  rico  que 
el  pobre,  ni  quiso  dejar  á  su  cortesía  del  rico  que  las 
guiásemos  por  su  mano  y  á  su  voluntad  como  aloro  y  la 
plata,  porqne  ya  fuéramos  ahogados;  y  que  si  lo  dNUáa 
fuédesigao),  fué  paraque  ellos  ganasen  el  cielodando,  y 
tos  pobres  padeciendo  y  llevando  oon  humildad  el  sus- 
tento ,  y  con  paciencia  la  necesidad.  Y  paos  lo  necesa- 
rio á  nadie  falta,  álcense  los  ricos  con  lo  demás;  que 
pues  qne  no  es  necesario ,  poco  btm  aos  qnilan  y  mu- 
cho nos  dan,  en  dejamos  coa  la  materia  de  paciencia 
en  las  manos;  la  cual  tendremos  fácilmente,  «onsid»- 
rando  cuan  poco  Hhod  nos  falta,  y  con  cuan  poco  se 
nos  alian  ellos,  y  cuánto  menos  nos  quitan  los  trabajos 
6i  sabemoB  (aprovecliándonoa  de  boma  coosideroaion) 
trocailo  de  buena  gana  por  los  grandes  bienes  qne  nos 
acarrean. 

DISCURSO  IV. 


Los  que  á  la  fortuna  6  caso  atribuyen  sus  trabajos  y 
tribulaciones,  ora  sea  por  carecer  de  fe  cristiana ,  ora 
por  00  considerar  lo  que  ella  ensena ,  aunque  los  culpo 


de  no  tener  en  ellos  paciencia ,  asf  porqne  es  cordura 
hacer  con  ella  de  necesidad  virtud ,  como  porque  tie- 
nen i  Oioe  en  poco,  pensando  qne  no  entiende  en  r^i^ 
lir  bienes  ymalesjComolo  baGÍintosidólairas,qneado- 
rsben  diosee  de  piedra  y  palo  (de  quien  decía  Jeremías: 
No  los  queráis  temer,  que  ni  os  pueden  hacer  lifen  ni 
mal.  Asi  hablan  ellosópiensao  de  nuestro  Dios, deqnn 
él  DO  poco  se  muesb«  i  Tscee  mojado ,  especislmente 
por  Sofonlas  .diciendo  que  ha  de  visitar,  esto  es,  tomar 
rígnrosa  cosota  á  los  hombres  atollados  en  snt  torpe- 
las,  qne  dicen  que  Dios  ni  hará  bien  ni  mal);  aunque  en 
esto  (digo)  tieMD  grandísima  colpa ;  pero  no  se  la  pon- 
go Unta,  sspues  toque  se  fundan-en  este  tan  grave  error, 
rnsndo  tienen  en  sus  trabajos  poca  pacienfcia,  cnanto 
á  lus  cristianos  que  por  fe  certísima  tienen  qne  todo 
Irabqo,  por  do  quiera  que  se  levaste,  viene  enviado 
de  b  mano  de  Oios)  lo  cual  dice  la  sagrada  Eacrltun 
en  cada  renglón  deUa;Dnasvecesque  él  es  el  qne  da  Ib 
muerte  y  la  vida,  otras  que  no  hay  mat  ea  la  ciudad 
qne  él  no  baya  cansado,  y  asi  otras  mochas  senlSDcias. 
Y  porque  los  hombree  lo  vean  por  los  ojos ,  y  asi  lo  tei^ 
gan  masen  la  memoria,  suele  sacaruna mano, como 
cuando  con  ella  escribió  y  firmó  ta  sentencia  de  Balta- 
sar, rey  de  Babilonia ,  y  asimismo  para  dar  et  libro  do 
las  amarguras  y  lameaiaciones  A  Eesquiel.  También  se 
pinta  en  muchos  lugares  con  arco  y  saetas  y  con  espa- 
da ,  para  que  se  entienda  que  con  la  espada  aOlge  1!  los 
que  están  cerca  (aunque  todos  lo  estamos,  como  san 
Pablodice,  qne  no  está  lejos  de  cada  Uno  de  nosotros, 
pues  en  él  y  por  él  vifimos  y  tenemos  sery  movimien- 
to), j  con  las  saetas  atcania  á  los  que  piensan  que  están 
lejos  dostos  golpes ,  como  son  raoios  ricos ,  regatados  y 
poderosos;  de  Iss  cuales  ssetas  dice  David  que  le  alean* 
laron  algunos,  cuando  en  on  sabno  pide  salud  de  sn 
wlennedad;  y  lo  mesmo  dice  Job  en  sus  trabaos,  qne 
lea  saetas  del  Señor  esUban  en  áf . 

Desta  verdad  eati  mudio  dicho  atrás,  y  mucho  por 
decir.  Agora  solo  dlgoqne  es  uno  de  los  mayores  con> 
suelos  que  puede  tener  el  afligido,  pensar  que  su  adi- 
don  viene  de  tas  ji»tas,  sabias  y  piadosas  manos.  Y 
esta  es  la  respuesta  que  Elin  daba  al  sanio  Job(cua»do 
él  alegaba  su  inocencia  eo  medio  de  tantos  males),  y 
dedt :  Bien  tengo  que  responder  i  eso,  que  Dios  es 
mas  qne  el  hombre.  En  que  quiso  decir  que  las  gran- 
deías  y  maravilla)  de  Dios  sos  tan  gnndes,qua  el  1ioq»> 
bn  no  podrá  ni  aun  entenderlas.  Lo  cual  por  otras  pa- 
Ubrts  dijo  David :  Señor,  grande  sois  y  hocéis  grandes 
maraviUts ;  y  asi,  solo  vos  sois  Dioe.  De  aquí  salan  todas 
losraionespordondedeberaosconsaiaraoBcoo  el  tra- 
bajo que  Dios  nos  envía :  k  una  «s ,  Mando  otra  no  ha- 
blen, qne  es  tan  grande  y  poderoso,  que  no  podenoe 
resistirá  cu  omnipotencia  y  voluilad.  Como  el  mesmo 
Job  dice  en  otra  parte :  Es  Dios  sabio  de  coraion  y  va- 
lieots  de  fuenas ;  {quién  le  resistirá  y  quedará  con  el 
bFezoaano?Detaaneraqae,nopudiendo  mas,  trabaió 
sin  patieocia  y  trabajó  con  pscieocia :  gran  eiHrdnn  et 
puarlecoupaciencia.  La  segunda  razón  que  de  lUl  se 
■acá ,  BS  la  sabiduria  con  que  reparte  tos  bienes  y  males 
de  acá  abajo,  que,  oomoaee  inhoita,  ¿quién  se  ha  de  po< 
ner  i  disputar  con  él  f  Que  cuando  él  quisiese  descubrir 
áunlnmbre  sus  coaKyoetecntisüiKe,  ootieoselhiMif 
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bre  cipacidid  ptn  percebiríos  lodot.  Li  tercera  es ,  )■ 
bondad  7  li  jmlicii  con  que  loa  enria ;  porque  cuando 
los  eDTJB  en  castigo,  los  tiene  el  costígado  moy  bien 
merecidos;  porque  es  Dios  tan  justo,  que  ni  sabe  ni 
quiere  ni  puede  bseerá  nadie  R|tni*Ío ;  antoa  es  co«a 
(iue  desdice  dei  aer  de  Diosj  como  él  mesmo  lo  dice  en 
eJ  libro  de  la  SabiAiria :  Como  seas,  Señor,  justo ,  con 
justicia  dispones  7  repartes  todas  Iss  cosas,  7  tienes 
por  extraía  de  la  TÍrtad  y  poder  condenar  si  que  no  lo 
éébe.  Que  asi  ae  ha  de  leer  coofomie  á  las  Biblias  mas 
emendadas;  pwqne  el  error  de  ha  impresores  liizo  en 
las  nne  antiguas  parecer  el  seotido  contraria,  cnmo 
podriverd  que  desto  entiende,  cotejando  la  edidan 
latlnt  con  la  griega  de  do  salid ,  j  con  algnnas  impre- 
siones de  cuidado ;  pero  eoando  enria  los  trabajoa  i  los 
justos  6  kioceoles ,  nunca  para  esta  profideneia  en  mo- 
nos qoa  en  dicbesfsimos  flnes,  c«ma  vemos  en  Abra- 
Itam ,  Josef ;  Job ,  ;  en  la  Madre  Dios,  el  Bantista  j 
otros  muchos; 

La  otra  raion  es ,  porque  con»  ti  sea  SeBwr  y  Criador 
de  todas  las  cosas,  puede  bacer  de elks i  son^ntad, 
pnes  cuando  dos  hs  da  no  nos  debia  nada,  j  cuando  las 
quiu  no  quita  lo  nnestro;  yasf,  poede  quitarla  vida,  los 
padres,  la  hacienda,  d  hija,  labonrt,  la  vida,  la  sa- 
lud, que  todo  es  suyo,  yrecebidodegraciadesusanta 
aioa.  Por  esto  pudieron  pedir  los  del  pueblo  de  Israel 
las  joyas  i  los  de  Egipto ,  cuando  de  atli  salian ,  y  que- 
dañe  con  ellas ,  pues  esta  licencia  les  did  su  verdadero 
dueBo ,  que  era  Dios.  Por  esto  pudiera  matar  i  su  hijo 
Abrabara ,  y  lo  hiciera  sin  pecado  si  no  le  estorbara  el 
dngel ,  no  porque  dispensaba  Dios  en  la  ley  que  veda  el 
homiddto,  sino  porque  la  vida  de  Isaac  era  suya ,  y  asi 
podia  mandirsela  quitar,  como  nn  hombre  á  su  nca  ó 
su  carnero  ¡  por  esto  podo  matar  los  niños  inocentes  del 
dihnio  y  de  Sodoma ,  aunque  no  teniao  culpa ;  y  por  lo 
mesmo ,  i  tos  niños  en  los  vientres  de  sos  madres ,  aun- 
que la  tengan,  sin  aguardar!  quitirsela  por  el  bantis- 
ino ;  dMde  se  condene  la  blasfema  herejfa  de  los  mar- 
clonistaa  j  otros  lierejas ,  sus  secnaees ,  que  en  ae- 
BMjaBlea  casos  como  los  dichos  se  atrevienm  á  poner 
lengua  es  la  juaticia  Dios ;  y  plega  i  su  Majestad  que  no 
liaya  alguno  de  tan  mala  intención ,  6  tan  ignorante  ó 
blasfemo,  qt»  con  la  pasión  de  la  tribulación  ae  tenga 
por  justo  y  por  Indigno  de  padecerle ,  y  i  Dios  por  in- 
|vto  en  el  enviarla ,  4  ponga  lengua  en  so  providencia ; 
pero  toa  buenos  y  bien  conriderados  antes  le  dan  infini- 
tas gracias  por  lo  que  no  les  quila ,  pues  lodo  es  suyo ;  y 
nun  por  lo  que  les  qoita,  tentendo  por  imperfección  y 
iogntilnd  dirselu  striamenle  por  lo  que  de  su  bendiu 
mano  redben,ynoporloqn«lesaflige,  siendo  lo  uno 
y  lo  otro  beneficio  de  pn  mesmo  Señor  y  Padre ,  nacido 
de  bmesmassbidurfa,  bondad  y  caridad,  que  no  sabe 
hacer  mal,  aino  bien  i  todos.  Esta  lldon  aprendemos  de 
uno  dellos,  que  fué  el  santo  Job,  que  i  la  nueva  mas  las- 
timosa de  cuantas  le  vinieron ,  se  levantó  y  rasgó  sae 
vestiduras  y  corlA  sus  cabellos,  no  de  deepeebo  y  eno- 
jo, sino  ofredeBdo,  como  san  CrisMomodioe,  al  due- 
fio  de  lodo ,  que  era  el  aDoano  Dios ,  lo  que  qoedoba ,  en 
significacira  del  boen  inimo  con  que  Bofria  lo  qnitado  ¡ 
y  dijo  i  la  mujer  que  tan  mal  consejo  le  daba  como  en 
maldecir  á  Dios :  Bts  hablado  como  tma  mujer  loca ;  ai 


tenemos  manes  para  recd^  bienes  de  QttM  de  Diva, 
jpor  qué  no  las  tendremos,  y  sufrímimio,  pora  dejarlas 
y  Rutrir  motas,  estoes,  trabajos  y  aOIcioneo;  los  cua- 
les ñama ,  como  la  aagrsda  Escritura  usa ,  cou  Ifamino 
y  nombre  do  moles ,  por  Imblar  como  se  habla  deUos  eo 
el  mundo,  que  Dios  nunca  hoce  i  nadie  mal;  pera  li*- 
bla  como  entiende  de  hs  cosas  aquel  con  quien  habla, 
como  otru  voMS  nule.  Y  añade  Inego  el  santo  Job : 
Yo  salí  desnudo  del  vientre  de  mi  madre ,  y  al  da  la  ma- 
dre vlqa  (que  es  la  tierra)  tengo  de  volver  desnudo : 
astlaln  plactdoésodaeAa,yasIsehaliecbocoiDoí 
él  le  agradó ;  sea  sn  nombre  para  siempre  beadita.  Ia 
misma  manen  de  hablar  aprwdimos  de  Heli,  oonqne 
conmasbravedad,  que,  oyendo  dd  profota  Samuel  el 
castigo  de  Dios  con  qne  en  su  nombre  le  amenazaba, 
respondió :  Señor  es  y  dueño  de  todo;  baga  deüo  como 
Diejor  i  sos  ojos  pareciere. 

DesU  y  de  las  demás  rtiones  juntas  salía  k  prontitud 
con  que  en  aquellos  tiempos  era  Dios  servido  de  sus 
am^os,  basta  de  lossoldados(qne  suelen  ser  la  gente 
mas  «teselmada ,  blasrenu  y  menospredadora  de  1» 
mandamientos  de  Dios) ;  que ,  como  se  coenta  en  el  li- 
kmdelosAsyes,  cuando  los  israelitas  se  aparluon  dd 
rey  Roboao  y  obedederon  i  Hierobosn,  envid  el  rey  de 
Judea  ciento  y  ochenta  mil  hombres  contra  ellos,  á  los 
cuales  salió  al  camino  el  profeta  Semeiss  y  dfjoles  de 
parte  de  Dios  que  no  pasasen  adelante  cou  la  gaern, 
porqueéllisbia  sido  elautor  de  aqudla  división;  dcnsl 
recauda  se  dio  á  Roboan  y  ft  los  principales  y  á  todo  d 
pueblo,  et  cual  oída,  luego  se  volvieron.  Lo  mesmo  seo- 
tia  el  rey  Eceqnlss  cuando,  pidiandoi  Dios  remedio  de 
su  enfermedad,  se  responde  ét  mesmo  i  sí,  dicÍ«ido: 
¿Qué  digo,  ó  qué  respuesta  espero,  babiéiidala  hecho  él 
mesmo ,  esto  es ,  habiendo  venido  de  su  mano  la  enfer- 
medad ?  Pao  el  mejor  ejemplo  y  mas  i  propósito  es  d 
¿el  rey  David,  cuando  yendo  muy  afligido  huyendo  de  su 
hijo,  se  vio  d^onrado  y  escarneddo  de  un  bomi>re  vil; 
y  queriendo  darle  sn  pago  uno  de  los  que  iban  con  Da- 
vid, le  respondió  :  Tate,  déjale,  maldígame,  deshónra- 
me, que  Dios  se  )o  manda;  déjale  cumplir  el  manda- 
miento de  Dios.  Y  repitiéndolo  David  en  nn  salmo,  don- 
de hace  mendon  dcsts  historia,  dice  que  de  palabras, 
aun  de  las  buenas,  se  habla  guardado,  porque  aun  tas 
buenas  suelen  ser  en  tiempo  de  enaja  malas;  y  d*  la 
cansa  abajo ,  diciendo  :  Señor,  tómeme  mudo  y  no  abrí 
mi  boca,  porque  tú  eras  el  autor  de  aquel  hecbo;  esto 
es,  luyas  eran ,  Seiior,  aquellas  palabras  por  boca  de 
aquel  Semei.  Como  quien  dice  :  No  salían  del,  5910  de 
ti ,  que  le  mandaste  ser  instrumento  de  mi  eotrecdoe. 

Omforme  á  esta  dolrina  y  ejemplo,  tendremos  Bcü- 
mente  padencia  y  consuelo  en  nuestros  trabajos,  tst- 
tendiendo  que  vienen  enviados  de  la  mano  de  Dios,  ó 
por  uaestras  culpas  ó  por  nuestro  bien ;  él  sabe  kt  qne 
hace  mejor  que  nosotros ,  mira  mas  por  nuestro  bieo , 
nobay  fuerza  que  leresista,  él  es  Señor  de  todo;  higi 
de  lo  que  es  suyo  como  señor.  Y  pues  en  una  enferaic- 
dad  y  en  una  tempestad  fiicilmeute  tenemos  panmcia, 
por  solo  saber  que  es  negocio  y  obra  de  Dios,  y  acudiox» 
áél  por  el  remedio,  lo  mesmo  bagamos  en  todo  género 
de  trebejos ,  e^wcialmente  en  las  iojnriaa,  vdviéDda- 
nos  á  Dios  como  príodpal  aotor,  y  dqnado  al  qw  las 
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dice ,  que  no  es  mis  que  iutramealo  da  Dios.  Burao  ' 
sería  qge  <t  enfenDO  se  volviese  airado  codEtb  el  tan- 
gndor  ni  contra  la  purga,  porque  es  amarga,  aunque 
fuese  errada  por  el  médica  ¡  no  ba;  oíoguno  tan  fuera 
de  sí  que  tal  haga,  antease  melancoliuiria  si  lupurya 
no  faese  amurga  y  el  barbero  no  ucase  la  sangre ,  por- 
que conúdera  que  son  inedios(aunque  desabridos)  para 
£u  salud  por  el  mfdico,  do  cuyas  letras,  lidelidad  y 
amistad  está  cooGado.  Asi,  el  buea  cristiauo  no  so 
vuelva  contra  los  íustruineatos  de  tan  sabio  y  piadoso 
médica ,  como  Dios  es  de  s«  alma ,  sino  pilguóle ,  cuan- 
do en  qtra  caso  no  pueda  {pues  es  Señor  de  todo),  en 
hacerle  infinitas  gracias,  dejando  al  injuríndor,  que, 
comosan  Juan  Crisúatomo  dice,  no  es  mas  que  instrU' 
menlo  de  Dios.  Y  aun  David  dice  :  Señur,  libra  mi  áni- 
ma de  mi  enemigo,  que  es  lu  espada.  Asi  lo  traslada 
san  Jérúnima,  djcieado  que  así  estí  en  el  hebreo.  Y 
cuando  esiaoracion  no  oyere  Dios,  entienda  que  el  ser 
perseguido  es  mayar  bien  suyo ;  y  asi  como  et  que  ven- 
ce una  batalla  no  quiebra  ni  liuode  ni  desbace  los  tiros 
dearüllerla.ni  otras  armas  con  que  fué  ofendido,  an- 
tes procura  de  haberlas  y  guardarlas  para  lionra  suya  y 
de  su  rey  y  memoria  de  su  vencimiento ,  asi  procure  lo 
primero,  vencer  con  paciencia  sus  persccucioues  ,  j 
guardar  y  estimar  en  mucho  el  instrumento  de  que  Dios 
usó,  que  es  el  Iiombre,  que  le  hizo  la  injuria  para  gloria 
de  Dios  y  suya ,  y  memoria  de  la  merced  que  Dios  le 
hizo  con  la  Vitoria.  Así  lo  biza  el  Señor  en  la  cruz  para 
nuestra  ejemplo ,  que ,  dejados  los  que  le  atormenta- 
ban y  deshonraban ,  se  volvió  al  Padre  á  quejarse  y  ro- 
gó por  ellos.  De  un  ermitaño  se  lee,  que  bebiendo  pa- 
decida grandes  pesadumbres  con  un  monjecillo  mozo, 
que  le  servia  en  su  vejez  y  enfermedad,  tomándole  mu- 
chas cosas  de  las  necesarias  pura  sus  trabajos,  y  otras 
con  que  él  tenia  sanio  .regalo,  cuaqdo  vino  i  morir  le 
mandó  llamar  y  le  pidió  las  manos  al  mozo,  y  se  los  besó 
con  ojos  y  boca  por  la  ocasión  que  le  habían  dado  para 
merecer  con  su  mal  tratamiento.  Pues  ^con  cuánta  mas 
razan  besaremos  en  nuestras  afliciones  las  del  mesmo 
Dios ,  que  con  tanto  interés  nuestro  nos  aDige?  T  cuan- 
do 00  fuera  mas  de  ser  los  trabajos  embajadores  de 
Dios,  con  quien  nos  envia  á  avisar  y  acordar  quién  so- 
mos, debríamoa  reeebirlos  con  paciencia  y  alegria,  y 
sufrirlos  y  regalarlos ;  pues  aun  entre  bárbaros  guardan 
con  sus  legados  ó  embajadores  esa  fidelidad,  y  cuando 
no  se  guarda,  se  indigna  mucho  el  que  los  envía,  como 
hizo  David ,  que  se  indignó  contra  Ainon,'y  se  «¡engó  del 
por  haberte  liecho  esta  injuria ;  y  mas  respeto  se  ba  de 
tener  á  los  embajadores  de  Dios,  como  lo  tuvo  aquel  rey 
de  quien  cuenta  san  Juan  Damasceno ,  que  yendo  en  lu 
carroiB  con  gran  aparato  y  majestad,  aolió  della  y  se  ar- 
rodilló i  dos  pobres  rotos  y  macilentos ,  y  dijo  después 
que  eran  mensajeros  de  Dios,  que  le  enviaba  á  acordar 
su  muerte. 

DI8CDRS0  V. 


Ninguna  cosa  bay  en  el  mundo  ni  mas  genankoenle 
sabida ,  mu  entre  Ui  gente  barban  y  gentil ,  ni  mas  re- 
(tetida  en  las  eserílgras  de  loa  crisüami,  wnqne  nin- 


guna  menos  considerada,  tp»  b  prneoda  da  Días  & 
todas  Duestraa  obras,  palabras  y  pensamientos  ¡á  todo 
está-,  como  i  todas  las  demás  cosas ,  mis  presente  qoe 
nosotros  meamos ;  de  suerte  qat  ni  puede  ina^ne 
lugar,ni  tiempo,  niartifido, ni  invención  para  eMon- 
der  de  Dios  nn  peosamianto  siqBlera ;  porque ,  so  pena 
de  00  ser  Dios ,  no  poede  Ealtarde  todo  lugar  y  tienipo, 
ni  puede  su  inUoita  sabidnríi  ta  engainda  de  nadie, 
porque  todos  saben  que  está  presente  en  lodo  tugar ;  y 
mejoc  lo  dicen  los  que  mas  saben,  que  todo  tugar  y 
tiempo  es(á  en  Dios,  y  todas  tas  cosas  injetat  á  tiempo 
y  lugar  por  a]  consiguiente,  so  pena  de  no  tener  ser ;  lo 
cual,  aunque  en  inlmitea  lugares  de  la  divina  Bscritun 
se  declara,  solo  dirá  nno  de  David,  donde  mas  por  me- 
nudo dice  esta  lllosofía.  Finge  David ,  para  declararlo, 
que  quiere  huir  ó  esconderse  de  Dios ,  y  dice  :  Señor, 
¿dónde  iré  para  esconderme  detu  espíritu,  4  dónde 
huiré  de  tu  presencia?  Porque  ai  voy  al  cielo ,  allí  estás 
mas  perlicularmante  que  en  otra  parta,  porque  alli  iit- 
ces  obras  mas  maravilloaas ;  si  voy  al  infierne ,  qM  es 
lugar  de  penas,  ajenas  de  tu  naturaleiB  y  de  tu  glM^, 
alli  también  estás,  so  pena  que  el  inliwno  no  tendría  ser. 
Pues  si  quiero  echar  por  lo  llano,  y  lontarealas  tan  liger 
rascóme  las  del  alba,  la  cual  es  tan  ligero  que  apenes 
ba  parecido  por  el  oriente  cuando  enuniosUnte  está  da 
la  otra  parte  del  mundo;  si  yo  con  unas  aUs  como  estas 
quisiera  escapar  velando  á  to  último  de  bs  Indias,  es 
tan  imperiinente  traza  pata  huir  de  tí,  que  ante»,  si  l6 
no  me  llevas  en  tus  manos  ese  camino,  no  podré  mudar- 
me de  un  lugar  ni  caminar;  de  suerte  que  do  quiera 
que  aporte  me  has  de  hallar,  que  te  llevo  conmigo,  an- 
tea me  llcvu  Gooligo.  Y  porque  dije  que  entre  los  gen- 
tiles  era  cosa  sabida,  asi  as  lo  predicaban  ios  teólogo^ 
que  eran  los  poetas. 
El  uno  dijo: 

Todo  está  lleno  de  Júpiter. 

Otro  dijo : 

Q¥t  fi¡§kXHet¡ti0f  Qummfae  thuutrb  vr**, 
fiat  Jati  nmfir  trit. 
Encelado  fué  el  mayor  de  los  gigantes,  é  qnírn  Júpiter 
mató  con  nn  rayo.  Dlcele  luego  el  poeta :  ¿Dónde  pien- 
sas huir  encelado?  Pwque  do  quiera  que  apwttrea,allt 
estarás  sujeto  á  Dios. 

VoMendo  pues  i  David ,  prosifii»  so  pensamiento 
dideodo :  Ya  que  poF  piis  no  puedo  escaparme  de  ti. 
Señor,  tatemes  otro  gubíbo  ,  quíiá  estando  á  escoras, 
amique  estás  presente  no  me  verás.  Ni  por  esos ,  porque 
k  DOcbe  será  para  U  tus  y  día  centra  mi ;  pues  para  ti 
DO  bey  tiaíd)Iie,  que  is  noche  para  ti  tan  clara  «s  como 
el  día ;  mi  importa  qne  sea  noche  ni  dia  para  tu  vsta ,  i 
quien  niugona  cosa  hay  oculta  ni  escondida ;  porque, 
asicomosielBoltnvieravista,6el  hombreen  la  auya 
tuviera  la  luí  del  sol  ó  otra  cerno  ella ,  no  habn  que  te- 
mer noche,  que  todo  fowa  día,  asi  loi  ojos  de  Dios,  qos 
de  suyo  tienen  infinita  tus,  sin  otra  prestada ,  todas  las 
cosas  descubren.  Prosigoe  David :  No  tengo  hueso  qne 
no  veas,  atraque  todos  los  criaste  escandidos  i  loshoo- 
|ires;l6aecrÍBSU,  Se&or,  y  temaste  mis  enirdkas, 
que  son  la  puru  mu  ocsiUa  que  hay  en  mi ,  y  donde  los 
mal  ociilKiipcüiiinrtni  nn  fimnsnr  t  a'  ""  toda  ni 
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.,  7  QiiD  anM  qw  Iban  bien  fonnada  an  I» 
mu  ocidto  de  la  tjam,  eomo  ai  ruara  ddiajo  drik ,  qae 
eael  TODtn  d6NiiiDadre;|Mie8qui«n  talea  ofoc  tiene 
r  nata  (aü  agndto,  qw  práetran  tal  lecrMo  y  olwcart- 
dad ,  qu  pan  erianne  no  podo  mt  meóos,  ¿qué  noche 
tiebri  eo  eita  vida  que  le  eKOnda  coaa  alguiía?  Eq>o* 
cialmente  que  tieoea  tu  übro  de  memoria ,  qna  ei  tu 
ioGnita  «ablduria,  donde  todu  loi  hombres ,  hasta  el 
menor  cabello  del  menor  delloa  Mtán  eserítoe , ;  tUI  se 
rqiarten  los  diis,  i  unos  muchos,  i  otros  pocos,  é  moa 
alegres,  i  oíros  tristet,  sin  que  nadie  de  cuntos  son 
ni  serán  nacidos  falte  de  esa  libro.  De  aqui  se  Tlsma 
con  eale  nombra  Dios,  que  viene  de  nn  Teibo  griego 
que  quiere  decir  nr,  porque  Mes  todo  \anj  elcanu. 
Si  ios  borabras  adnrtieien  esta  Tardad,  no  es  poe^ 
Me  que  no  hicieien  una  vida  oo  meioa  que  ^  ingelas. 
Un  filósofo  acom^jaba  á  mi  hombre  qoe  deseaba  fer  lir- 
taoao ,  que  siempre  «a  en  inagiaacioa  anduviese  acom- 
peftade  de  w¡  hombre  graie  i  su  lado  qm  le  estoviese  ; 
anduriese  mirando ,  que  con  eato  no  se  dqerii  caer  en 
cosalea.y  aidHiaaleftreenlasbaenesotiraaque  hi- 
ciese. iCndnto  mee  afecto  baria  traer  áDies,  no  e«n  la 
tntegiucioB  sola,  tiiw  adrirtlendo  que  eo  realidad  de 
verdad  estt  presente ,  el  «oel  es  sabio,  grave  ;  el  ofeth- 
dido  de  mieslros  pecados ,  y  el  que  ha  de  ser  iuei  para 
castigariosl  ^QniéB  sería  tttt  atrevido  y  desatinado  que, 
puesto  delante  de  on  riguroso  atealde ,  se  etreríese  1 
ofenderle  feaneote  en  sos  btrbss,  sabiendo  que  de 
otros  seroejenM  6  mas  gratas  strevimieDloe  sujos  ha 
de  ser  el  jnez,  cometidos  contra  el  mesmo?  ¿Cufiólo 
lo  seria  mas  si  delante  de  Dios,  qae  en  el  juicio  ha  de 
ser  la  parte  ofendida,  el  testigo  y  el  jueit  Pero  la  mi- 
fericordia  de  Dios,  que  disimula  los  pecados ,  es  oca- 
sioo,  y  el  demonio,  que  sabe  cuánto  Importa  no  mirar 
cosa  tan  imporlanle,  es  causa  que  los  hombres  se  cie- 
guen de  tal  manera ,  que  en  cosas  de  que  de  nn  Diño  se 
recatan  para  cometerlas  delante  del ,  no  ae  recatan  de 
Dios,  queesU  presente.  Afea  esta  locura  el  Báetiátlieo, 
diciendo :  El  adúltera  bace  su  cuenta ,  y  dice :  Ningane 
meTe,laoocfaeme  cubre,  las  paredes  me  defienden, 
niogUBome  esU  «irande ;  ¿i  quién  tamo,  pues  el  Altí- 
simo no  ticsw  cuenta  con  estas  coaas  de  acá  f  T  no  en- 
tiende qneaot  ojos  ven  tedas  las  cosas,  y  el  temor  qoe 
tieoe  i  solos  los  hombres  desliem  al  temcM-deDios,  y 
noconaidenqielosoiosdeDiosst»  mas  claros  y  res- 
p)aBdeci«ates  ^le  el  eol,  pues  conoce  todos  loe  caminos 
de  los  hombres,  y  sa»  coratonas  j  pensamientos,  que 
esta  ocultasen  Ingans  secretes, y  vw  el  prolnndo, 
do  no  llega  la  nsla  dd  sol;  asta  tiene  «ns  tiempos  de 
attseoeia ,  y  no  Dios ;  y  Dios  conoce  y  va  las  cosas  ules 
que  eeany  despoée  que  aOB,  7  al  sol  no  hs  ve.  Bsto  dice 
el  fetMÑWfco  de  la'igiotanaia  y  ceguedad  ó  desuddo 
de  loebombni,  que,  aoaqaeloeahenyereen.nolo 
echan  de  ver.  A  este  pn^ósito  reprebendii  nn  amAa- 
&o  á  una  moier  errada ,  yenda  i  su  casa ,  ftiglendo ,  «tt 
figura  do  hombre  seglar,  qna  qnena  obndar  é  Dios,  i 
fin  de  redwifla  tájale  qu  (pHtia  haUar  CMi  ella  os  )D- 
gariaonio ;  alia  le  Hart  <  a  apBMnto  qqo  lo  piNda ; 
él  aesawtrtdmsilanto.ypwgMUéai  habla  otro  maa 
•ecralo;  eHa  la  Usvi  i  otro ,  y  d  ladevfe  dijo  que  qni- 
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Sefior,  00  puede  ser  mes  secreta  que  eita  cunto  á  loa 
hombres,  ni  ningnno  dellao  poedavenios.aiotraqse 
Dios,  del  cuel,  aunque  mu  indemaa,nopo4^Mwe*> 
lar  escondidos.  Entonces  la  dijo  e)  «ráiltmo :  iHiaen- 
bledetlISebiendoqneDiosie  *e  do  quiera  qne  te  es- 
condas, ¿cómo  te  atrevas  asertan  sucia  pecndera  de- 
lante de  sos  ojos?  BotoDces  día,  eonlkiM  y  ««ergoaa- 
da,  se  convirtió  y  emendó  sn  vida. 

No  hay  materia  de  que  mu  cofdasameate  y  con  tanta 
ctarídad  se  ptuda  htblarcoma  desu,  por  ser  tan  llena  T 
unsabida,  y  por  esto  baste  lo  dicho  buta  otro  higar  ;re- 
somténdola  an  qne  en  niogon  tiempo  ni  logar  pedaaas 
escapar  ni  bnir  de  los  ojos  y  presencia  de  Dios.  T  si  él 
mesmo  dgnna  vei  dice  en  el  Evingelio  qoe  ae  ansaaia 
itiermléjos,  yqvasovayqaehadevolTer.yqDe  leí 
hombres  negocien  entre  tanto,  y  que  tnoári  cunde 
venga  eoMita  do  cómo  bobiere  cada  uno  negociado ,  no 
lo  dice  porque  realmente  se  tvsanta,  sino  porque  de 
tal  manera  está  delante  de  nosotros  y  nnestras  obrat, 
como  d  estuviese  ausente ,  qne  sufre  y  calh  j  nos  d^ 
obrar  con  libertad.  Bendito  sea,  ScGor,  vuestra  bondad 
y  sotrimiento,  qne  permiUi  por  nnestro  bien  que  ei 
ofeadamos  delante  de  vuestras  barbas.  El  demonia  coa 
esto  nos  persuade  que  está  lejos,  pan  que  con  mas  des- 
vergüenza nos  atrevamos  i  ofender  al  que  en  presen- 
cia de  la  ofensa  estt  disimulado.  Esta  es  una  dotríoa  ie 
grandísimo  áesconsueloylormento  para  el  malo,  pat- 
ear qae  de  todas  sus  maldades  y  pecados  tiene  por  tetü- 
go  de  vista  no  menos  que  al  mismo  Dios,  con  trm  quien  k 
atreve ;  y  es  no  menor  tormento  y  garrote  para  su  con- 
cieocia,  cuando  esli  pecando,  pensar  que  le  esli  miran- 
do el  Todopoderoso;  pero  cuanto  desconsuelo  es  pan 
el  malo  que  peca ,  tan  gran  esfuerzo  y  consuela  es  pan 
el  bueno  que  padece ,  ma  jormenle  por  so  nombre :  h 
priffl«M ,  porque  es  tan  misericordioso  y  piadoso  pan 
con  los  pobres  y  afligidos,  que  siente  en  el  alma  que  m- 
die  padezca  estindolo  él  mirando.  Esla  condición  d»  1 
entender  antiguamente  muchas  veces,  y  mocho  m» 
despuós  que  tomó  nuestra  carne ,  que ,  como  dice  su 
Pablo :  No  tenemos  pontlGce  duro  oí  cruel  ni  de  secas 
enlrañss,  bÍqo  piadosas,  que  so  compadece  de  todos 
nuestros  moles ,  habiendo  en  su  santa  carne  pasado  por 
todos,  salvo  porel  pecado.  Pero  en  el  tiempo  pesada, 
cuando  soIíb  mostrarse  mas  riguroso ,  dedaró  mil  veces 
esta  condición;  especialmente  en  el  Éxodo,  cninde 
manda  i  If  sises  que  vaya  i  librar  su  pueblo  de  la  ilE- 
cion  en  qlie  eitá  en  Egipto,  le  dice  estas  palabras :  Vil- 
tobe  la  aflidon  de  mi  puebto,yheo¡do  sus  quejas  por 
la  cnnldad  y  duren  de  los  sobrestantes  á  las  obras ,  y 
aitendleDao  sn  dalor,  be  bajado  i  b'brarf  e  de  las  manos 
de  los  egipcios,  y  llevarle  de  aOI  i  oin  tierra  bneu  i 
espaeim  qne  mana  leche  yniíel.  Donde  se  ve  qne  min 
los  trabajos  de  los  snyos,  y  del  mirarlos  se  compadece 
detloa  y  baja  i  remediarios;  lo  cual  dice ,  lio  porque 
mude  lugar  ni  desampara  «I  ddo,  ni  ve  de  nnevo  i* 
que  antes  no  vía,  sino  por  el  especial  cuidado  y  prsvi- 
dencia  que  tiene  dude  el  punto  qua  él  ^a^neb**. 
Lo  mem»  sa  saca  en  el  Evangelio ,  enando  tuvo  noca 
que  m  amigo  Uam  era  muerto ,  qna  Aee  i  hM  dUpo- 
hia :  Mocho  me  huelgo  de  no  balwr  estado  aWpresMla 
al  demiM  qM  nwrió ,  perqoe  creáis,  eato  as,  casado  h 
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vi<nd«  resotítado;  lo  etul  iün  porque  si  artuTítia 
presents  y  le  viera  con  loi  ojoscorporales  morir,  no  pu- 
diera d^'jnr,  con  su  clamenGia,  i  himnos  por  losci^ 
cuasUute9,deestortMrleltmiwrt«;lociHlnofDanUn 
coDTeaieute ,  porque  se  perdiera  la  ocasioa  de  «r  tu 
grande  y  poderoso  milagro  como  la  rasurrecion  M  mes- 
mo.  Y  esto  le  quiso  Marta  decir  cuaodo  dijo :  Señor,  si 
vos  estuviárades  aquí  no  muriera  mi  lieriiiinp ;  no  por- 
que no  creía  que  ausente  sabia  de  su  maerle  j  eafenn»- 
dad ,  j  que  sin  estar  presente  podta  romediaria ,  solo  se 
da  á  eutender  en  la  una  y  en  la  otra  porte ,  que  loe  pia- 
dosos OJOS  de  Dios  no  pueden  acabar  oonsigp  ver  pade- 
cer £  nadie ;  lo  cual  es  grande  consuelo  para  el  que  pa- 
dece. Eslo  significó,  cuando  hablando  un  día  del  juicio 
y  condenación  de  las  malos,  dice  que  serán  ecbados  i 
las  tioieblss  eateriores,  esto  es,  at  ipfiemo,  donde  no 
Rean  en  los  palacios  de  la  gloria  oidos  sus  alaridos.  Se- 
ñor, ya  que  nos  condenáis  i  tormentos ,  no  nos  lleven 
lejos  de  TOS,  sino  aqui  delante  not  atormenlen.  No,  sino 
olla  fuera,  donde  yo  no  os  vea;  oiga.  No  porque  Dios 
no  los  Tea  ni  nadie  pueda  escaparse  do  sus  ojos,  an- 
tes perteoecs  á  su  gloria  ver  ejecutar  sti  justicia,  ni 
porque  Dios  los  oigu  han  do  ser  aliviados  de  sus  tor- 
mentos ,  sino  por  ser  Dios  tan  {uadoeo,  (pie  solo  mirar  i 
uno  cómo  padece  es  para  el  paciente  grandísimo  alivio 
y  consuelo,  y  no  quiere  que  aun  tengan  ese  los  düa- 
dos.  Eso  mesmo  nos  enseñó  por  la  obre  en  lo  que  liizo 
con  sus  mártires.  La  noche  que  prendieron  i  san  Pablo 
en  Jenisalea  afrentosamente  £  puñadas  y  empujones, 
esa  noche  le  aparece  consolándole,  esíorzáodale  y  pro- 
meUéndole  que  en  Roma  le  hará  su  predicador  para  que 
dé  testimonio  de  su  divinidad.  Y  cuandQ  en  Filipos  fué 
azotado  con  Silla ,  á  inedia  noche  Tueron  sueltos  y  ala- 
baban i  Dios ,  y  lo  mesmo  después  en  una  tempestad ; 
y  del  Ángel  fué  desalado  Esn  Pedro,  y  san  Esteban  con- 
sotado desde  las  ventanas  del  cielo,  de  donde  le  estaba 
mirando  pelear  el  Señor  contra  lis  piedras;  y  lo  mismo 
otros  sanios  márlires  de  que  recibían  grao  cooscriacion, 
como  de  san  Antouio  Abad  cuenta  san  Atanauo,que 
fatigado  un  diade  una  tentación  de  muchos  demonios 
que  babia  vencido,  desellándolos,  viú  que  se  abría  lo 
alto  de  donde  él  estaba  y  entraba  un  rayo  de  luz  y  ve- 
nia hacia  él ;  el  cual  después  que  mtrú  y  no  quedd  de- 
monio ninguno  aJU  da  los  que  lo  aüigian,  y  tomóse  á  re- 
parar lo  caldo  de  la  cumbre  de  la  pieía,  y  fué  luego  libre 
do  los  dolores  que  de  los  golpes  aun  tenia  de  los  demo- 
nios; en  lo  cual  entendió  el  santa  varón  que  el  Señor  es- 
taba presente,  y  con  grandes  y  encendidos  suspiroa  co- 
menzó á  hablar  con  aquella  visión,  y  dijo :  ¿Dónde eata- 
bas,  buen  Jesút  ¿Adonde  estat}as?¿Per  qué  no  veaigla 
al  principio,  para  que  sabaras  mis  heridas?  Y  oyó  una 
respuesta  que  le  dijo  :  Antonio,  aqui  estaba  yo,  pera 
esperaba  á  ver  tu  pelea ,  cómo  peleabas ;  y  pues  tan  va- 
lerosamente peleaste  y  no  te  rendiste,  yo  te  ayudará 
siempre  y  te  haré  famoso  en  todo  ti  mundo.  &su  es  la 
razón  porque  Oíos  no  nos  libra  luego,  aunque  está  pre- 
sente ;  esto  pretende  cuando  los  sontos ,  que  saben  sa 
condición  con  que  prestamente  libra  los  afligidos,  le  di- 
cen que  duerme,  y  no  es  dormir ;  que  prometido  lo  tie- 
ne por  un  salmo :  Ho  dormirá  ni  aun  caitecMurá  el  que 
gnarda  á  su  pueMo.  Cosa  es  el  dormir  que  i  Dím  veidi- 


dero  no  conviene.  De  los  ftkos  barlaba  Elias  con  eso,  di- 
ciendo á  sus  profetu :  Llamad  mai  alto,  alza  la  vot,  q» 
quiíi  no  está  en  casa,  quizá  va  camino  tfqtilzá  duerma; 
que  ai  DUflStKiDias  bace  del  dornddo  ó  del  «isenU  6  del 
que  no  te,  es  por  naoslro  bien ,  qu*  arisados  estamoi 
que  no  hay  ntoian  tan  grande  A  poderosa  qoe  aleance 
dioees  tan  cerca  do  si ,  ó  tan  presentes  como  lo  está  el 
nuestro  á  todas  nuestras  pMiclones  y  necesidades,  no 
solo  porque  Dios  está  dentrode  nosotros,  y  los  falsos  nó 
aiao  porqne  Mestns  necesidades  en  sn  punto  las  qute^ 
re  y  puede  remediar  ctundo  coavieoe,  y  ellos  no;  ontes 
üeneo  dk»  nacesidad  de  los  boubras,  qve  los  guarden 
y  deOendan.  Pero  eMi  en  el  templo  nna  tiqedla  pi- 
diendo i  Dios  remedio  para  su  dolor  ó  para  so  hambre, 
y  está  junto  i  ella  ó  dentro  della  con  eJ  pon  en  la  ma- 
so, con  qoe  se  ka  de  remediar,  esperando  el  tiempo  qae 
mas  conviene ,  no  porque  se  duerma  ó  se  «tvtde ,  sino 
porque  sabe  el  tiempo  en  que  hade  dar  el  remedio.  Pues 
esta  es  la  primera  razan  del  consuele  de  w  presencia, 
pensar  que  bI  afligido  le  tiene  tan  cerca  A  un  padre  tan 
piadoso  y  poderosa. 

Lo  segundo  que  consuela  al  que  padece  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  es  pensar  que  aquel  Señor,  por  quien 
padece ,  le  está  mirando  padecer;  que,  asi  como  fuera 
sin  dudé  gran  desconsuelo  entender  que  no  lo  miraba 
nisatd8,BSÍ,  por  elcuitrario,  es  tan  gran  consuelo 
pensar  que  aquel  por  quien  so  padece  lo  osla  miran- 
do, que  suele  el  afligido  tenerlo  por  muy  principal  parte 
del  galardón.  Este  consuelo  suele  dar  «I  Señor  á  sus 
mártires  ;  i  i  otros  siervos  suyos ,  como  á  san  Antonio 
y  á  san  Estovan.  Y  aun  el  mesmo  Safior  la  noche  de  su 
pasión,  en  el  huerto,  recordaba  i  sus  didpnlos  que 
dormían ,  y  estas  eran  sos  idas  y  venidas  á  ellos ,  y  esas 
wut  sus  quejas  porque  dormían ;  porque ,  como  ellos 
estaban  allí  en  nombre  de  todoel  resto  de  los  hombres, 
coosolábtse  que  le  viesen  padecer  por  ellos.  Y  uta  es 
la  oanu  que  nos  pennade  y  agradece  el  gastar  un  ralo 
en  pensar  en  su  paaion ,  y  cuando  asistimos  a)  sacrifide 
santo  de  la  misa,  donde  su  pasión  sagrada  se  repre- 
senta ,  por  ser  qercicios  en  que  lo  miramos  cjimo  pa' 
deoe  por  nosotros.  Y  como  sen  Pobló  en  apóstol  y  ha- 
bió de  servir  con  pastoaes ,  trabajos  y  martirios ,  y  en 
su  tiempo  había  machis  ocasiones  dellos ,  dice  en  una 
de  sus  epístolas  con  grande  espíritu ;  Hermanos,  ben- 
dito see  Dios  y  Podro  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
sosbahadioiniontoaaB  los  benafldos  y  mercedes  del 
cáelo,  y  nos  eecagió  antes  do  la  creación  del  mundo 
pamqtMfoétomotsntoeysiBnMndlIadelantedesa 
preoeneia;  por  lo  cwl  da  especiales  gracias,  porque 
ser  buenos  y  aantoa  delante  de  sus  ojos  es  especialisi- 
ma  mercedy  gloria,  que  vea  ét  que  somos  sontos  yobn- 
ssoe  7  padeéemoe  por  él ,  en  que  consiste  lo  santidad. 
Por  este  reapedo  suelen  hslhirse  los  reyes  penonal- 
menteeDlas  gnems,  amqne  sesn  flacos  y  poceva-< 
lientos  y  no  hayan  de  hacer  mas  con  sn  persona  de  co^ 
mo  un  soldado ;  porque  delante  de  su  presencia  pelea 
el  cdiollero  y  el  soldado  con  ñas  tahno  y  alegría ;  por 
elmesroonoaecoDlflBló  el  ealóKco  rey  den  Femando 
y  la  católica  reina  d^  IsiM  ds.  hollarse  presentes  en 
la  goem  da  Granada,  tino  Uevor  so*  damas  al  real;  lo 
ooolfiácsMiadaenuideay  teÜiltdulNiafiaa  enlot 
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eaballaroa  dü ,  por  eitar  datante  da  sot  njes,  i  quien 
HTviao  ;  de  quien  esperatwn  racabir  mercadea  ;  ú- 
guu  gloría  temporal ,  qua  es  la  (auw-iCuátiloiiMa  pa- 
decerá el  úeno  da  Dioi  peleando  delante  de  aqael  j 
por  aquel  da  quimil  lia  de  recebir  en  premie  amor; 
gloria  verdadera?  Sin  duda  ningiiBe  e»  tan  grande  «I 
alivio  para  él ,  bien  considerado ,  qne  apenas  le  qoeda 
qae  desear  consuelo ;  7  no  solo  en  caao  dMte  laato  amor, 
sino  loa  eoimorados  del  mundo  sienten  esto ,  cuando 
su  pasión  ó  trabajo  es  conocido  ;  entendido  de  quien 
es  la  causa  del.  Asi  que,  donde  quien,el  que  per  otro 
padece  se  tiene  por  bien  pagado  cuindo  paden  con 
verdadero  amor,  de  solo  que  au  amado  lo  entienda;  j 
Bsi,  queda ,  no  solo  ooDBOlado,  pov  ano  latisfeclw ,  el 
que  considera  á  Dios  mirándole  padecer ,  y  juntando 
con  esto  la  paga  eterna  ;  lo  dicho  de  la  condidon  de 
Dios ,  qne  en  un  salmo  explicd ,  diciendo  :  Con  él  estoy 
en  la  tribulación ,  donde  dice  la  presencia,  y  añade: 
Yo  lo  libraré  y  la  daré  faoora  y  gforia;  no  luty  duda 
sino  qua  durará  en  el  trabajo  con  alevísima  paciencil 
y  vivaí  esperanzas. 


DISCURSO   VI. 


DeltM 


Los  que  ya  ntta,  cono  dicen ,  de  pies  en  bi  tribula- 
ción ,  si  crisUuamute  y  coa  linmildad  y  paciencia  la 
padecen ,  poca  necesidad  tienen  de  saber  lo  qne  en  este 
discurso  dice  por  vía  de  dolrioa,  pues  sin  duda  li  ei- 
periencía  habrá  sido  in  maestra  dello ;  pero  pdnese 
aquí  para  animar  i  loa  qne  con  tenor  entran  en  ta  pe- 
lea de  loe  trabajos,  pera  qne,  no  solamente  pierdan  el 
temot  i  su  amargura ,  pero  codidm  la  suavidad  qne 
qniso  Dios  poner  en  dios ,  porque  de  aqui  entendamos 
en  cuánto  los  estima ,  pnea  por  ellos  da  gloria  en  e^ 
*ida  y  en  la  venidera;  que  es  un  argumento  que  el 
apóstol  su  Pablo  hice  para  probar  cuánto  estima  el 
mismo  Señor  la. piedad.  Y  bÍeamirado,rué  cosa  muy 
conforme  i  la  disposidOB  qne  su  sabidnria  toro  en  las 
cosas  qne  no  puedeo  (i  lo  menos  las  que  lienan  vida 
y  capacidad  da  deleite )  comervane  sbi  él ,  oÍ  obrar 
sus  operacionei  para  que  hieron  criadas ,  y  recibir  el 
sustento  con  qne  su  ser  ha  de  conservarse  en  la  vida 
corporal.  En  todo  lo  que  airvedeeonsNvarla  puso  Dioe 
algún  deleita ,  como  en  tos  meajarea  con  que  el  coerpo 
se  sustenta;  en  la.  generación,  mediante  la  cual  el 
mundo  se  ba  de  continear;  el  gobierno  con  que  está  en 
pié  ht  república ;  y  asi  en  las  demás  cosas ,  de  las  cua- 
les, e^eciabitente  algunas,  nopodria  el  hombre  arros- 
trarlas ,  por  mas  convenieotea  qne  le  faeieo ,  si  no  ba- 
ilase allí  d  deldla;  d  csal  poso  Dioe  en  días,  tanto 
mayor  6  menor,  cuinto  menos  4  mas,  sin  él ,  serían 
desamparadas.  Y  pn«s  d  cristiano  aSigído ,  mientras  lo 
CBlá,  vive  despedida  de  los  deleites  io  la  lterra,cott- 
Yeniento  cosa  fué  que  proveyese  Dios  de  los  cetesUales 
(j  tanto  mqores  cuanto  mas  son  los  trabajos,  natural- 
mente aborrecible*  por  una  parte ,  y  por  otra  neceía- 
rio|),  los  cuales  Incen  á  loa  del  cuerpo  Unía  ventaja, 
cnaoU  a)  raesmo cuerpo  hace  ddnu,  qmesdenatn- 
leu  de  Angdes;  que ,  como  dijo  une  dellos  á  Tobfas,  se 
■ustenlan.de  ntqiar  dd  cielo;  y  ton  landnkw  y  wt- 


Tes, que, como  nn  contemplativo  dice,  todos  los  de- 
leites de  acá  juntos  no  son  lan  dulces  como  el  menor 
delkM ;  y  el  bienaventurado  lan  Agustín  dice  :  Aquel  k 
verdadero  goio  qne  no  se  tuns  de  la  cn'atora,  sioo  dd 
Celador,  á  quien  si  comparamos  toda  la  suaTÍdad  J; 
la  tierra,  lodo  es  melancolía,  toda  b  degría  es  nn  po- 
co de  trlsteu ,  j  toda  la  abundancia  pobrasa ;  j  pareo 
no  es  maravina  que  los  que  hdlsron  esta  preeiosu  mar- 
garita vendan  todas  los  cosas ;  esto  es ,  desprecien  to- 
dos los  bienes  terrenos  para  qne  mereiean  gnaA, 
Basta  aquí  son  palabras  de  san  Agnstiu.  T  no  son  ne- 
me dulce*  hs  que  san  GregMio  dice  m  un  seraoB: 
El  qne  It  duttura  dd  ddo  supiere  á  qué  sabe,  con» 
poode  sabene  en  esta  vida ,  litwral  y  alegremente  te- 
ampare  todo  lo  qne  en  ellaaraaba,  todo  es  «neos  ojos 
vilísimo  delante  ddla,  deja  lo  qne  tiene,  demnalo 
que  lubia  allegado ,  ninguna  cosa  terrena  le  agraA, 
abrásase  el  aln»  por  lo  celetlíil ,  lodo  le  parece  ko 
cnanto  le  pareéis  anles  hermoso;  porque  nía  la  cla- 
ridad y  Itermosun  desU  piedra  preciosa  re*|dHideee 
en  su  alma. 

Este  dulium ,  tan  encarecida  de  los  santos ,  esh  qne 
sienten  los  atribulados  en  su  alma ,  nacida  de  los  taro- 
res  interiores  que  del' Señor  reciben  para  padecería 
tribulación ;  y  aunque  á  algunos  parece  que  esa  dnlzn- 
ra  no  se  les  ecba  de  ver,  pues  por  defnen  perecea 
tristes ,  litbregos,  abatidos  y  btrfrfanos  de  todo  conten- 
to', ellos  soiila  cansa  que  la  encubren  cuanto  poedea, 
temiendo  perderla;  pero,  por  mas  qne  disimulen,  es 
inposible  á  veces  encubrirla ,  porque  dconzoodel 
hombre  es  pequeño  vaso  para  tanta  grandeza  y  abva- 
dancia  de  suavidad;  y  dsI  ,  no  puede  dejar  de  parecerse. 
Eslo  quiso  d  salmista  decir,  baUando  de  los  nnloe, 
coando ,  entre  otra*  cosa» ,  dice  ddlos :  Regoldarin  la 
meraoriadelaabundaneíade  tnsoafidad;y  eslame- 
táTora  tomada  de  lasque  han  comido  mucho  mas  délo 
que  su  eatúmsgo  puede  cocer  ó  digerir,  que  tmecso 
parle  de  la  comida ,  porque  el  estómago  no  puede  con 
Unto ;  mí  es  nuestra  alma  cuando  se  ve  llena  de  Irsoa- 
vidad  de  Dios.  Y  por  eso  deda  uno :  Señor ,  retirad  no 
poco  la  avenida  de  vuestra  greda  y  apartaos  nn  poco 
de  rol ,  que  no  puedo  sufrir  d  ímpetu  de  vuestra  dulia- 
ra;  lo  cud  tM  tiníBcado  en  k»  vasos  de  U  viuda  de 
Elíseo,  que  quedaron  llenos  y  aobrd  d  aceite;  yaif, 
latUrá  antes  el  coraion  pan  recebir  el  suavlsúno  licor 
de  la  duliura  dd  cielo,  que  eHa  falte.  T  aun  san  PaUo 
deds :  Batoy  rdlaoo  de  consoladon ,  y  rebosa  cl  gon 
de  mi  alma  en  caalquiert  de  mis  trabajos.  Ad  que ,  por 
nn  camino  6  per  otñ ,  elos  lo  pabUcan ,  y  cuando  a»- 
dio  lo  quieran  esconder  y  callar ,  tos  gestos ,  el  ievaa- 
Ur  el  alma  tras  de  el  al  cuerpo  en  la  orados  déla  tier- 
ra ,  como  que  no  es  lugar  conveniente  para  UnU  gWJs 
y  tan  suave  goio ,  y  otras  cosas  extraordinarias  y  casi 
milagrosas,  lo  dan  á  entender;  y  los  hombres,  coa» 
juigsn  ordinariamente  por  lo  qUe  ven  de  foara ,  se  bíh 
gaiüa  en  sus  juicios ,  en  esta  como  en  otras  cosas.  Sin 
Bernardo  deda  é  los  seglares  de  su  tiempo  qué  se  do- 
liu  de  ver  los  monjes  encerrados ,  afligidos ,  pebres, 
flacos ,  desvelados  y  trabajados :  Los  hombres ,  dedi, 
juigau  p«r-lo  qne  ven ,  y  lo  qoe  ven  es  emt }  lr¿aje,y 
DO  veo  ha  coDielidanei  qne  tenames  en  «I  iliM.  Eb 
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nueslroslieniposesal  rovos, que  loi  seglaroi  piensao 
que  tenemos  los  religiosos  muy  buena  liila ,  y  asi  iros 
licneD  eaTÍdia;  no  compasión;  j  los  religiosos  publi- 
camos tenerla  triste  ;  trabajosa ,  j  quejámonos  de  que 
ven  ;  consideran  lo  que  parece  lída  coatenta ,  que  es 
tcnercasB,  caniajniesa  segura  y  elTeaiido,  suique 
pobre ,  y  no  van  lo  trabajoso  que  se  padece  en  la  Tida 
de  la  religión.  Hícelo  que  ui  Trailes  ni  seglares  no  so- 
oíostao  buenos  como  en  tiempo  de  san  Bernardo,  aun- 
que BÍem[NV  hay  en  cada  casa  ín-andistmoa  siervos  de 
Dios,  7  lodos  juntos ,  al  lln ,  hacen  gran  TOutoja  en  It 
vidaá  aquellos  de  quien  son  ternera ríamente  juigniJos 
y  envidiados.  Volviendo  al  propdsito,  aunque  no  se  les 
poreica  el  alegría  de)  espíritu  á  los  afligidos  siervos  de 
Dios,  la  tienen  muy  grande  dentro  de  su  alma,  en  que 
son  figurados  por  las  tJeodas  de  los  alárabes  ,  de  quien 
dice  la  Esposa :  Aunque  me  veis  morena  j  negra ,  soy 
hermosa  como  los  tendejones  de  los  alárabes  de  Cedar 
y  como  las  tiendas  de  Salomón;  ;  dlcelo  porque  de 
fuera  eslebtn  gastadas  y  graseras,  como  parle  que  es- 
taba siempre  sujeta  al  sol ,  aire  y  agua  y  i  otras  incle- 
mencias del  cielo;  pero  de  dentro  era  todo  oro,  seda; 
piedra*  preciosas ,  como  sgora  loa  coclies,  carrozas  y 
literas,  aunque  por  deTuerapareicansotanwnte  ence- 
radas; y  lo  mismo  eran  las  tiendas  del  pueblo  de  Dios, 
(le  quien ,  beudi  cien  Jolas  Balsom ,  dijo :  ¡  Cuan  hermo- 
Bos  son  las  tiendas  y  lebernáculos  de  Jacob  I  ¥  claro 
está  que  de  tan  largo  camino  vendrían  gastadas  y  es- 
tragadas, sino  porque  dentro  estaban ,  no  orosoi  sedss 
ni  piedras,  que  00  es  eso  lo  que  parece  á  Dios  hermo- 
so, sino  los  del  pueblode  Dios,  que  en  los  ojos  del  mes- 
mo  eran  tan  preciosos.  Asi  juegan  todos  los  qus  defue- 
ra na  i  loa  siervos  de  Dios  pobres,  atribulados  y  afligi- 
dos, qna  con  los  ojos,  aunque  00  proMcos,  pero  con 
los  de  fe,  miran  lo  que  el  salmo  dice  de  la  esposs  de 
Cristo,  que  es  el  alina  del  buen  cristiano :  Toda  su 
gloria  esU  dentro ,  con  cintas  y  apretadores  de  oro  y 
con  grande  variedad  de  colores ,  que  son  las  virtudes ; 
y  no  es  sin  misterio  e)  comparar  á  su  Iglesia  y  al  alma, 
su  esposa,  en  arabos  Testameuloi  nucbu  veces  i  viña, 
porque  en  invierno ,  que  et  el  tiempo  desta  vida ,  como 
eolosCantareí  yen otras partessedíce, esti cembali- 
da  de  los  vientos ,  desnuda ,  Bok ,  y  parece  que  desam- 
parada déla  mesma  naturaleza  y  despreciada;  y  no  solo 
Iiay  espereniu  de  reverdecer  pora  tí  verano  y  pararse 
verde,  hermosa,  llena  de  pámpanos  y  uvas,  pero  den- 
tro tiene  une  invisible  virtud,  mediante  la  cual  lia  de 
alcanzar  eso  que della  s«  espera;  asi  et  alma , al porocer 
afligida,  y  al  mesmo  parecer  del  mundo  olvidada  y  sin 
coasuelo ,  tiene  dentro  de  si  una  virtud  y  suavidad  que 
solo  entiende  el  alma  que  la  goza  y  el  Señor  que  se  la 
envía,  mediantela  cual, en ol  invierno  de  sus  trabajos 
y  en  el  combate  de  sus  contrarios ,  regala  todas  sus  po- 
tencias y  va  obrando  lo  que  merece,  las  esperanzas  de 
verse  el  verano,  que  es  después  desta  vida,  verde, 
fresca  y  liermosa  y  llena  de  fruto  de  gloria. 

El  cuidado  que  Dios  tiene  de  sustentar  con  esta  sus- 
vidady  dulzura  i  los  que  padecen  por  su  nombre  ó  por 
su  ley ,  nos  slniücd  el  mesmo  Señor  por  el  que  tuvo  de 
la  comida  de  su  siervo  Daniel  al  tiempo  que ,  por  estar 
en  la  leonera ,  pensaba  el  mundo  que  el  lo  liabia  sido  de 
E.xvi-1. 


tos  leones,  que  mandó  á  un  dngel  que  llevaso  dcstic  Ju- 
dea  al  profeta  Abaoac  con  la  comida  que  Elevaba  i  los 
segadoras,  ylellevd  por  esos  aires  asido  de  los  cabellos. 
Bien  tenia  Dios  comida  que  dnr  á  su  siervo  sin  quitár- 
sela á  quien  la  tenia  tan  bien  merecida,  como  unos  po- 
bres trabajadores;  pero  quiso  dar  á  entender  que  ss 
tiene  por  tan  bien  servido  del  que  algo  padece  por  él, 
qne,cuandonolohubiese  de  otra  parte,  loquitsriaá 
los  que  pare  otro  Gn  lo  trabajan ,  aunque  sea  bueno ; 
porque  lo  merece  mas  quien  padece  porélensu  presen- 
cia. Ven  aquella  comida  dentro  del  lago  de  los  leones, 
comida  en  secreto,  se  eotiende  el  refrigerio  interior 
que  en  sualma  tienen  los  afligidos  con  paciencia  porsu 
nombre,  y  juntamente  la  compañía  y  beneficio  y  rega- 
lo que  el  ángel  le  hacia;  como  él  mesmo  lo  dijo  alRey, 
cuando  otra  vez  en  otra  prisian  le  vino  ¿  ver  en  la  ma* 
ñaña,  habiendo  dejado  cerrada  y  sellada  la  boca  del 
lai;o;  porque,  para  consolar,  sustentar  y  acompañar 
DiosBlquepadece,nohay  puertasnicerradurasniotro 
impedimento :  alli  entrd  el  ángel  á  cerrar  las  bocas  í 
los  leones  y  á  entretener  j  acompañar  á  Daniel.  Y  así, 
no  hay  agora  trabajos  tan  corados  ni  impedidos,  dwft- 
de  no. pueda  entrar  el  ángel  de  la  divina  coDsolacion. 
Lo  mesmo  nos  ensenan  los  moios  de  Babilonia ,  que  en 
medio  de  tan  grande  fuego  como  alU  encarece  la  divina 
Escritura,  los  vieron  pascando  y  cantando,  desatados 
de  las  ataduras  con  que  fuertemente  bstnan  sido  atados, 
i  ña  deque  muriesen  mas  presto  y  mas  atormentados; 
y  sobre  esto  se  viú  con  ellos  otro  mancebo  semejante 
a)  Hijo  de  Dios,  paseándose  con  ellos,  quesinificaqua 
el  ntesmo  Hijo  de  Dios  viene  í  traer  te  msrea  y  suave» 
vientas  á  losque  están  entregados  i  ios  fuegos  de  la  lii- 
bulacion  por  el  nombre  de  Dios;  lo  cual  san  Agustín  «i 
algunos  logares  llama  gota  destilada  de  la  gloría  de  los 
bienaventurados,  da  la  cual  dice  en  una  porte,  que  si 
una  gota  de  la  gloría  cayese  en  el  iuliemo,  que  nose 
sentirían  allí  loa  tormentos.  Pues  tan  gravas  tormentos 
callarian  con  una  gota  de  aquella  gloria,  ¿qué  serán 
los  trabajos  desta  vida ,  que  no  lo  sen  sino  piulados  en 
comparación  de  aquellos,  con  uulas  gotas  della  como 
por  mano  dd  Hijo  de  Dios  y  de  los  ángeles  se  couiunt- 
ean  al  afligido  por  Dios?  Lo  cual  lian  eiperimeulado 
Pedro  y  Pablo  y  otros  muclios,  y  san  Eslévan ,  cuyas 
piedras  dice  la  Iglesia ,  por  esta  rsion ,  haberle  sido  dul- 
ces, y  era  por  la  gracia  y  consuelo  que  de  Cristo ,  á 
guien  veis  en  pié  para  ayadorle,  tenia  en  medio  detlas. 
No  estaban  l^os  desta  dotrina  los  gentiles ,  pues  cuenti^ 
Plinio  que  en  su  vanidad  celebraban  dos  diosas,  Volu- 
pia  y  Angerona ,  de  que  alr^  qoeda  becba  memoría  0*. 
este  IíIkv.  La  VolopÍB  en  diosa  de  los  deleites ,  la  An- 
gerona de  los  mb^ ,  y  esta  tenia  cerrada  la  boca  con 
una  puerta  y  eslnba  dñitro  del  templo  de  la  otro  de  los 
deleites ,  como  refiere  Hacrobio ,  para  dar  á  entender 
que  el  que  cerrare  la  boca  i  lasiqjurías,  aleonará  gozo 
ydeleite  por  el  beneficio  de  la  paciencia,  y  convertirá 
la  tristeza  en  alegría.  Esta  raion  da  alli  Hacrobio  en 
aquel  lugar,  cuanto  mas  losque  tienen  fe  ysabenque 
lus  amigos  de  Dios  cierran  su  boca  y  se  baceo  nuidos 
á  las  injurias  y  á  los  trabajos;  como  David  dice  que  ét 
lo  faacJB  cuando  las  injurias  de  Semei ,  que  ni  Bun  buo- 
Bos  palabras  nodecia.  Y  en  otro  salmo  á  otras:  Yo,  co^ 
3» 
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mo  sordo,  i»  oía,  y  como  mudo,  qoenoibresu  boca.  T 
porque  (testa  melena  se  balili  mucbas  iec«s  en  este  li- 
bro ,  basta  lo  dkfao  para  lo  que  le  cabe  á  este 


Huellos  misterios  tocantes  d  nuestra  salud  (que  díd- 
gun  entendimiento  pudiera  con  sus  fuerzasaIcaiizar)no9 
lia  Dios  revelado  en  esta  vida ,  j  algunos  otros  reservó 
pera  si  solo ,  sin  querer  Qar  de  nadie  la  llave  de  sa  se- 
creto; j  entre  estos,  el  masescondido,  ¿uno  de  los  mas, 
es,  quién  j  cuántos  sean  los  quese  han  de  salvar ;  aunque 
fuera  desta  le;  han  tenido  alanos  de  su  salud  particu- 
lares revelaciones.  Y  aunque  liarto  secreto  nej^ocio  es 
el  saber  si  está  uno  en  gracia  y  amistad  de  Dios  (en 
tanto  grado,  que  ni  porcienciauiporreDadie  puede  e^ 
larciertoque lo  está),  pero  liay  algunas  conjeturas  muy 
probables,  y  tanto,  que  d  veces  ba^ta  para  que  uno  se 
consuele  y  tenga  algtm  seguro  de  la  amistad  de  Dio^ 
como  si,liabíendo,d  sadesapusionado  parecer,  hecbo 
loqnees  áe  su  parte ,  se  ha  conresado  entorainent«  con 
dolor  de  bus  pecados  y  propúsilo  Grniu  de  nunca  mas 
ofender  á  Dios;  digo  que  se  puede  teoer  muy  gran  sa- 
tisfacion  y  conSania  que  tiene  )a  gracia  de  Dios;  de  la 
cual  se  fw  de  entender  la  que  san  Gregorio  escribe  á 
Teorías ,  hermana  del  Emperador ,  que  de  ü  tenia  alen- 
do moDJe.  Vivía ,  dice ,  sin  deseo  de  cosa  deste  mundo 
y  sin  temor  de  nsdte  del ,  y  me  pnrecis  que  estaba  en 
una  altura  sobre  todas  las  cosas;  Unto,  que  me  parecía 
ver  cumplido  en  mi  )n  que  Dios  promete  por  el  Proreta ; 
Yo  te  levantaré  sobre  las  alturas  de  In  tierra.  Y  porqne 
no  se  piense  que  Itabría  perdido  esta  t^nion  en  el  ofi- 
cio y  cuidado  pastora) ,  luego  añade :  Pero  sóbitameate 
arrojado  desla  altura  con  la  tempestad  desla  tentación 
(que  ast  llama  el  pontlQcado) ,  cal  en  grandes  temores 
y  temblores;  porque ,  aunque  de  mi  no  temo  nada, pero 
muclio  temode  los  que  en  ella  tengo  á  mí  cargo ;  pero  de 
los  demás ,  dice  en  otra  parle ,  no  hay  quedudar  ni  ét- 
demos  haber  alcanudo  la  misericordia  de  Dios,  i  quien 
vemos  hnr  con  ligrimas  sus  pecados.  Semejante  ea  la 
sentencia  de  Casiano  cuando  dice :  Cuando  hacemos 
penitencia  y  ta  memoria  de  loa  pecados  iioe  muerde, 
necesario  es  que  im  avenida  de  ligrimas,  nacida  déla 
confesión  ddlos ,  apague  el  fiíego  de  la  conciencia ;  pero 
cuando  en  esta  humildad  de  corazón  y  contrición  del 
esptrilu  dura  el  penitente  en  gemido  y  dolor,  y  por  este 
camino  la  memoria  de  los  vicioa  se  adormeciera  y  la 
espina  de  la  conciencia  fbere ,  por  la  grada  de  IHes ,  ar- 
rancada, cierto esqueha  llegado  a)  fin  de  la  saUsfacioo 
y  i  los  méritos  del  perdón ,  y  que  queda  de  la  mancha 
de  la  culpa  limpia  y  puriücado.  Así  qve ,  dentro  de  los 
limites  de  la  conjetura,  gran  seguro  puede  tMierse  de  la 
présenle  gracia  y  amistad  de  Dios. 

Pero  de  ta  salvación  6  predestinación  es  el  negocio 
tanto  mas  secreto ,  que  son  los  ángeles,  que  ven  la  herw 
moanra  dal  alma ,  no  pueden  ver  señal  ninguna  de  pre- 
destinado, que  depende  de  ta  perseverancia  en  la  gre- 
da allíempo  de  la  muerte,  que,  como  es  cosa  porve- 
nir, ado  Dios  lo  puede  saber;  en  tanto  grado,  que 
cuando  nn  hombre  tUTieseraveltdon  que  hoy  ' 


está  en  grada ,  y  asi  estuviese  certMmo  que  lo  esli ,  n 
puede  estarlo  de  que  al  fin  se  haya  de  salvar,  porqoc, 
pera  la  salud,  no  solano  basta  haber  estado  on  dita 
gracia ,  pero  ni  haber  vivido  cien  años  en  elb  tía  Rn- 
pió  y  Bia  pecado  como  nn  ángel,  ni,  por  el  contrariii, 
daña  pera  eso  haber  vivido  oíros  tantos  eomonnnl- 
teador,  para  juigar  de  si  ni  de  nadie,  que  es  del  bú- 
merodelospredestioadosnidelosreprobados,po«h  I 
habido  muchos  buenos  que  al  cabosecondraaron^de 
quien  dice  san  Agustín  qnsconocki  algunos  varona  n- 
célenles  en  santidad,  de  cuya  virtud  no  dudaba niK 
que  de  Amtvosio  ó  Jerónimo,  los  cuales ,  despnéi  dt 
tan  santa  vida,  acabaron  envueltos  en  el  cieno  deia 
torpeiis  de  la  carne.  Y  lo  mesmo  ha  habido  en  nBá« 
malos,  por  el  contrario,  que,  después  de  mala  nb, 
acabaron  saotamento,  como  el  iHica  ladrón.  De  ta 
uuos  y  de  los  otros  dice  sao  Agustín :  Todas  las  o» 
están  llenas  de  juicios  temerarios :  de  quien  csltku» 
sin  esperanza ,  súbitamente  se  convierte  y  se  baeeDni 
bueno;  de  quien  niuebo  pensamos,  túbilameaiacK! 
se  torna  mulisimo.  Asi  que, uinnestrotenorderinii 
nuestro  amor,  el  mesmo  íiombra  apen»  aobe  qní  lil  e 
hoy ,  pero  do  hoy  como  quiera  lo  sabe;  ma*  qué  Ii!  sni 
mañana,  ni  él  mesmolo  pueda  alcanzar;  lo  nHSBM din 
san  Bernardo :  Esto  es  lo  que  nes  ha  de  traer  solíá« 
y  humillados  en  todo  tiempo  debajo  de  la  podemí  sa- 
no deDios;  porque,  qué  talesaeanos,  bien  ktpodcB» 
conocer ,  d  lo  menos  en  parta ;  pero  qué  lates  secten 
esimpo^le.  Asi  que,  d  que  está  en  pié  iiociigi,ui- 
tes  persevera  y  procura  de  aprovediar  en  a^oel  tsuM 
yforma.queesse&aldeaalady  argumenlo  de pred» 
tlnadon. 

Asi  que ,  escuilsimo  negocio  es  y  muy  engioguil 
juicio  de  los  hombres ,  el  saber  quien  se  salvará, (te fK 
pudiéramos  traer  de  les  divinas  letras  fidfiíes  tj» 
píos.  iQuién  dijere,  viendo  al  buen  ladroneo  l«  bos- 
ques, quitando  las  bacíendas  y  bs  vidas  i  tos  hombre, 
y  en  el  mesmo  tiempo  i  J6des  apóstol  á  tos  piésilt 
Cristo ,  oyendo  su  dotrina  y  haciendo  mitagres,  fnt  m 
tuviera  por  cierta  la  salvación  del  apóstd  y  la  eoniea- 
cion  del  ladrón?  Y  tenemos  por  fe  que  fueren  tranta 
estas  suertes.  Esto  es  lo  que  d  Satrio  dice  r^Oiiita 
sabe  si  d  espíritu  de  loa  Ujosde  Adu  nbeá  Italia,! 
el  espíritu  de  los  jumentos  baja  á  lo  l>«foT  Ne  HuBii^ 
jámenlos  á  los  animales  bnrtos,  que  ya  sabeoiotqa» 
alraano  vive  después  de  sn  muerte,  que  con  dcoMp 
muere.  Llame  jumentos  á  los  que  viven  vida  de  Imiím, 
y  dice  que,  con  ser  tal  su  vida,  nadie  sabetiiiabt 
delta  bajarán  al  ínflemo ,  ni  los  que  viven  como  ke- 
bres  sabemos  á  sabirdn  al  cielo ;  porque  m  de  nni<i 
de  otros  sabemos  en  qoe  parará  sn  vida.  Y  en  oin  lar- 
le  dice :  Hay  justos  y  sabios ,  y  sos  obnseslin  es  Ima- 
no de  Dios ,  y  con  todo  eso,  ninguno  sabe  de  si  esii  ^ 
gradad  en  aborrecimiento  y  desgracia  deDiot;  f* 
todo  se  guarda  incierto  para  el  tiempo  veaidero,  EsU 
fgé  figurado,  como  san  BÑnardo  dice,«iaqi»llifi£^ 
re  que  Esalos  vid  de  los  SWaUnes  que  dedas :  Smeta, 
tanctut,  lanehu;  que  coa  dos  alas  tenían  mbierlih 
cabeza  y  con  otras  dos  los  piésyc<mdosvoU)U,f" 
es,  que  d  priocii^o  yfln  del  hombre  nidia  le  «si» 
Dios;  el  medio ,  que  es  d  eoerpo ,  qne  en  dvdtf'e  i" 
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n{<;c[msos  de  la  paqencia  crístiana. 


abfi  Be  descubre,  este  se  ve  que  es  esta  vida.  También 
se  dico  clanimeuta  esie  secreto  cudn  grande  sea  ;  cuan 
reseñado  &  Dios  en  aquel  libro  con  los  siete  sellos,  que 
nadie  fué  poderoso  ^n  abrirla,  sino  et  cordero  que 
puso  Dios  por  juez  de  los  muertos  y  de  los  títos;  solo 
él  es  el  que  sabe  quién  y  cuAntos  son  los  predestinados, 
como  la  Iglesia  cania :  Señor,  tú,  que  solo  conoces  e] 
número  de  los  escoi;idos  que  h>  de  ser  colocado  en  la 
Boberana  (eticidad ,  etc.  Asi  dice  que  solo  Él  es  el  que 
cuenta  el  número  de  tas  estrellas  y  las  llama  á  cada  una 
por  su  nombre ,  que  son  los  bienaventurados,  que  ban 
de  resplandecer  en  el  cielo  como  estrellas. 

De  cuan  gian  temor  sea  vivir  siempre  con  esta  perpe- 
tua duda,  J  juntamente  el  consuelo  della, se  tratará  eu 
este  libro  antesquese  acabe.  Loqueaste  discurso  pre- 
tende es,  declarar c6nio loa doctares3agrados(aui)que 
es  negocio  tan  oculto  el  déla  predestinación,  conocen, 
;  aun  del  Evangelio  sacan ,  algunas  señales  6  coujectu- 
ras,  enseñados  del  Redentor,  que,  según  la  exposición 
de  algunos,  puso  algunas  juntas  en  el  evangelio  de  son 
Juan.  Y  por  llegar  i  nuestro  intento ,  dejando  para  otro 
tiempo  las  demls ,  una  dellas  es  padecer  el  borobre  en 
esta  vida  muchos  trabajos  7  tribulaciones;  asi  como, 
por  el  contrarío ,  dice  snn  Gregorio  que  el  ordinario  3 
continuo  buen  suceso  de  las  cosas  temporalos  es  seÑal 
y  conjectura  de  la  eterna  condenación.  De  aquieslo 
que  un  doctor  devotísimo  j  espiritual  dice,  que  ningu- 
na señal  liay  mas  cierta  que  trabajos  bicu  paikciilos ,  y 
que  con  el  Trio,  calor,  enfcrniedad  y  otros  calninidadcs 
otaviaDiosunalmaparasucasg,  j  ala  que  no  es  capaz 
do  lauto  atavío,  con  florea  y  guirnaldas,  que  son  mas 
ligeros  trabajos,  y  que  nunca  él  permitirá  que  el  mas 
ligero  viento  del  mundo  le  locase,  si  no  supiese  que 
conviene  á  su  salud;  yparece  sacado  del  Eclesiástico, 
que  dice :  Hijo ,  todo  cuanto  de  trobojos  te  fuere  apli- 
cado, recíbelo  y  suTre,  y  con  bumildad  ten  paciencia, 
porque  en  el  fuego  se  aliña  e]  oro  y  la  plata,  y  los 
liombres  predestinados  y  aceptos  S  Dios  y  qtie  han  de 
ser  recebidos  en  la  gloria ,  se  afinan  y  preparan  j  ade- 
rezan con  el  fuego  déla  tribulación  y  bumíllucion.  Y  en 
otra  parte  dice  el  Espíritu  Santo  :  Hijo,  no  arrojes  de 
ti  la  diciplina  del  Señor ,  que  es  el  trabajo ,  etc.  ¡  por- 
que en  ella  muestra  su  coiileuto  con  el  atribulado ,  co- 
mo coa  hijo;  lo  cual,  como  un  doctor  declara,  es  la 
elección  eterna.  Los  que  juntamente  sufrimos ,  dice  san 
Pablo,  juntamente  reinaremos.  Y  en  otra  parte :  Si  en 
los  trabajos  fuéremos  é  la  parte ,  seremos  en  el  consue- 
lo, que  es  la  gloría.  Y  enotnt  diceque  delance  enlance 
la  tribulación ,  mediante  la  paciencia  ;  probación ,  es 
causa  de  la  esperanza,  que  no  queda  burlada.  Otros 
logares  mnclios  trae  un  doctor  á  este  proposito ;  solo 
digamos  algunos.  Esto  dio  á  entender  en  r:cequiel  aquel 
ángel,  cuando ,  queriendo  por  mandado  de  Dios  hacer 
aquBlla  general  matanza ,  mandó  apartar  ti  los  trístes  y 
añigidos  y  i  los  que  lloraban  los  pecados  de  los  malos, 
y  señalarlos  con  el  Tau ,  para  que  no  fuesen  muertoscon 
lus  demás;  esto  es  lo  que  para  el  consuelo  de  los  afligi- 
dos y  temor  de  los  muy  prosperados  suelen  los  docto- 
res repetir  eo  sus  libros,  y  los  predicadores  en  sus 
pulpitos;  esto  dice  el  glorioso  san  Jerdnimo :  Herma- 
no, imposblees  talochir  aqui  el  vientre  y  allí  el  enten- 


dimiento ;  que  es  decir  que  no  es  posible  acf  y  allá  glo- 
ria. San  Gregorío  dice:  Si  las  penas  desta  vida  no  excor 
sasen  ú  algunos  las  eternas,  no  dijera  sao  Pablo: 
Cuando  en  esta  vida  viene  sobre  nosotros  el  juicio  de 
Dios,  no  es  otra  cosa  sino  una  corrección  para  que  no 
seamos  con  este  mundo  condenados.  Lo  mesmo  dice  en 
sentencia  en  muchos  lugares.  Y  mas  claro  lo  dice  el 
bienaventurado  san  Cipriano,  liublaudo  de  las  alaban- 
zas del  santo  martirio :  El  ofrecer  el  cuerpo  á  las  fieras 
y  el  no  tamer  la  espada  del  tirano  es  mostrar  maniüe^ 
lamente  la  elección  que  Dios  ha  beclio  del  mártir. 

Esto  es  en  lo  que  para  la  vida  del  afligido  y  la  del 
prosperado,  para  cuya  declaración  dicen  comunmente 
los  doctores  que  bade  trocar  Dios  las  manos  al  Un  de  la 
vida;  y  si  ellos  mucho  lo  diceu  y  repiten,  mas  repetid» 
lo  bailan 'en  las  sagradas  letras  da  mil  maneras  y  COQ 
mil  comparaciones;  ¿  lo  menos  esta  es  la  razón  quoul 
rico  avariento  dio  el  patriarca  Abrahan  para  despedirle 
de  todo  consuelo :  Acuérdate ,  bijo,  que  en  la  vida  rece- 
biste  tus  bienes  y  prosperidad,  y  Lázaro  asimesmo  sus 
trabajos ,  y  agora  él  es  el  que  recibe  el  consuelo  y  abri- 
go, y  lúe!  tormento;  como  quien  dice:  ¿No  sabes  que 
es  regb  muy  general  que  todos  los  que  en  el  mundo 
viven  prósperos  y  alegres  lian  de  ser  después  dét  aQigi- 
dos  y  atormentados,  y  al  revésT  Y  pues  tabes  cuan  á  tu 
gusto  poseíste  los  bienes  de  la  tierra,  ¿qué  consuelo 
pides  eu  esta ,  cuanto  mas  de  mano  de  Ldzaro ,  á  quiea 
tú  mal  supiste  granjear  cuando  pudiste  y  él  tuvo  necesi- 
dad de  tu  socorro?  Esto  mesmo  liabiadiclio  Esaias,  ha« 
blando  de  lo  que  en  la  otra  vida  lia  de  ser  de  los  unosy 
de  los  otros ;  que  los  malos  han  de  estar  tendidos  delan- 
te de  los  ojos  de  los  buenas ,  y  los  impíos  á  la  puerta  da 
los  justos;  aludiendo  á  la  mala  respuesta  que  ellos  re- 
ciben acá  &  las  puertas  da  los  malos  au  sus  necesida- 
des,dice  .que  alíala  recibirún  ellos  peor  da  los  buenos 
cuando  las  suertes  estarán  trocadas.  Uucltas  vacos  ve^ 
moE  que  para  una  tiesta  de  justas  6  cañas  llevan  de  un 
pueblo  á  otro  un  caballo  enmantado;  llévale  un  vil  en- 
clavo y  gobiérnale ,  hácele  A  tratamiento  que  él  quie« 
re,  asi  en  el  trab^o  del  camino  coDMea  la  comida,  co- 
mo en  darle  muchas  lolreuadaa  y  palos,  y  cansarle  su- 
biendo ep  él  y  echándole  carga ;  y  después  sale  el  ca- 
ballo ¿  la  Gesta  muy  limpio,  lindo,  enjaezado  ricamen- 
te ,  con  BU  mochila  bordada,  lleno  de  campauillas  da 
oro  y  plata ,  plumas  y  otros  aderezos,  que  dau  á  la  vista 
de  la  plaza  grao  contentamiento ,  y  el  esclavo ,  que  po- 
co antas  le  tratabamal,  anda  por  el  suelo,  atravesado 
entre  los  pies  de  los  caballos,  cogiendo  cañas,  tragan- 
do polvo  y  sufriendo  empellones,  atropellado  del  mes- 
mo caballo  á  quien  é\  autes  en  el  camino  sojuzgaba  j 
maltrataba.  iQué  de  cosas  desias  se  ven  aliora  entre 
los  hombres ,  que  después  so  verán  trocadasl  Qué  de 
buenos ,  de  quien  Dios  au  bus  j[iestAS  so  sirve,  andan 
sujetóse  los  malos  desta  vida,  esclavos  del  demooiol 
Qué  de  malos  tralamíeotos ,  qué  de  fusreas,  qué  do 
agravios  y  cargas  reciben  dellos  ain  piedad,  y  al  cabo 
serán  sin  ella  atropellados  pa/a  siempre  de  los  mesmos 
i  ijuien  atropeUaron  I  Esto  es  b  que  decían  los  virgínea 
locas :  Dadnos  de  vuestro  aceite,  que  se  apagan  nuestras 
lámparas,  qne  al  cabo  bou  de  venir  á  entrarse  por  sus 
puertas  y  habérios  menester.  Por  ellos  se  eatrarou  I0& 
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iMrmnnoi  de  Josefa  rogarfe.  A  tosimígos  Jelob  man- 
da Diosqua  Tajan  á  rogarle  que  niegue  por  ellos,  que 
desU  manera  les  perdonará  ¡o  qm  le  ofendieran.  El 
telrao  dice  qae  anda  el  malo  amaitinando  al  justo,  pre- 
tendiendo matarle ,  pero  que  Dios  estí  burlando  de  sus 
intentos,  porque  tiene  los  ojos  ensudia,  goeba  de  ve- 
nir. Su  dia,  d  se  entiende  del  malo  para  que  pague,  ó 
V  entiende  que  vendrá  el  dia  del  bneno,  en  que  se  ven- 
gue, ose  enliende  el  día  de  Dios,  que  la  está  mirando; 
que  tumbien  se  llama  su  din  el  del  juicio  por  los  profe- 
tas ,  porque  también  vengará  sns  ofensas  7  las  del  bue- 
no, que  basta  que  sea  día  del  bueno  para  llamarle  Dios 
también  suyo;  el  cual  será  do  gran  fiesta  para  él  jpart 
ellos ;  porque ,  así  como  en  esta  vida  los  dias  festivos  7 
alegres  de  los  Iiombres  se  celebran  con  coitiidas,asf  la 
gloria  del  cielo  se  llama  cena  7  banquete  para  declarar 
su  contento.  T  ssimesmo  la  venganza  de  los  matos  por 
el  qne  «I  mesmo  Dios  7  los  buenos  reccbirán ,  se  llama 
también  banquete ;  de  quien  dice  el  Señor  en  el  Evan- 
gelio que  adán  de  estuviere  el  cuerpo,  alU  se  ¡untarán 
las  águilas ;  en  qua  signiGca  par  las  águilas  los  bnenos, 
7  por  el  cuerpo  el  manjar  con  que  ellos  liacea  tiesta; 
de  iuerle  que  quiere  decir  que  hará  Cristo,  nuestra 
Redeniar,  á  lus  buenas  un  banquete  real  7  regocijado 
de  la  condenación  de  los  malos ,  que  será  gloría  para 
ellos ,  pues  lo  ha  de  ser  del  mesmo  Dios  en  ver  ejecu- 
tada su  justicia ,  con  cu}-a  voluntad  estarán  tan  confor- 
mes, que  será  la  mesma  la  suya.  Con  esta  dotrina  se  en- 
tiende unpasodel  ^}]ocaJt;)n,qijede  otra  msnera  tiene 
diScuIlad,  donde  dice  san  Juan  que  vio  un  ángel  que 
estaba  de  prís  en  el  sol  7  convida  con  grandes  voces  á 
toiins  loa  aves  que  volaban  por  medio  del  cielo ,  dicién- 
doles :  Venid  yjuntáos  á  la  grande  cena  de  Dios,  cuyos 
platos  lian  de  ser  carnes  de  reyes ,  carnes  de  tribunos 
carnes  de  valientes,  carnes  de  caballos  7  de  caballeros) 
tarnes  de  lodos  los  esclavos  y  libres,  7  carnes  de  grandes 
7  cijjcos.  Y  claro  está  que  aquel  dia  no  se  comerán  car- 
nes, 7  nucL  o  me  nos  carnes  Iramanns,  de  tantos  astados, 
sino  la  condenación  dellos,  que,  como  dicen  los  san- 
tos, son  porte  de  su  gloria. 

Este  trocar  de  manos  les  decia  el  Redentor  muchas  ve- 
ces á  los  unos  7  á  los  otros.  A  los  ricos :  ;A7  de  vosotros, 
ricos,  que  habéis  escogido  iqui  vuestra  consolación  I A 
loe  pobres  :  Bienaven  tora  dos  tos  pobres  j  perseguidos, 
qne  vuestro  es  el  reino  de  Dios.  Y  con  razón  se  duele  de 
tos  unos  7  da  el  parabién  á  los  oü-os;  porque  si  el  tiem- 
po del  goíar  fuera  todo  igual  y  los  bienes  j  los  males 
también  iguales,  poca  era  Is  diferencia  (aunque  en  al- 
guna), tener  aquí  cien  años  de  contento,  y  después  otros 
ciento  de  pena ,  6  al  revís ;  todo  ere  comenzar  por  lo 
ODO  7  por  lo  otro,  aunque  todavía  era  ventaja  comenzar 
por  lo  malo,  como  san  Crisdstomo  dice,  reprehendien- 
do en  nn  sermón  cierto  refrán  del  vulgo  que  se  usaba 
en  su  tiempo ;  porque  el  qne  comienza  de  lo  trabajoso, 
gou desde  luego  el  bien  con  la  esperanza,  lo  cual  liené 
al  rovésel  que  comienza  del  bien.  Asi  gozaba  san  Pablo 
cnindo  decia  que  lo  qna  ei  momentáneo  7  ligero  de  la 
IribtilarioB ,  causa  aquí  eterno  peto  de  gloria  en  el  que 
padece ,  poniendo  tos  ojos ,  no  en  lo  qne  «e  ve ,  que  es 
poco  7  témpora),  sino  en  lo  que  no  se  ve,  que  es  eterno. 
Cristo,  nuestro  Redentor,  csibnaba  ásii«dic[pu)oi,di- 
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ciendo :  Bienaventurados,  no  dice  seréis,  sinosoii,  te. 
de  agora,  cuando  os  dijeren  los  hombres  mal  7  ot  luj- 
trataren ,  cuando  os  descomulgaren ,  desterraren ,  etc. 
Holgaos  7  alegraos  en  aquel  dia,  qne  desde  iqori  o», 
mienza  el  gozo  de  entender  que  vuestro  gilinlaDa 
muy  copioso  en  el  cielo. 

Con  estas  y  otras  razones  dispone  7  esfaena  DÍ41  í 
lossu7osá  lu  villa  trabajosa,  para  llevarla  coa  ilegiii, 
Compure  san  Juan  CrisÁstomo  á  Dios  ano  padre,  ^il 
demonio  á  los  cosarios  que  andan  buscando  geate  ijn  ¡ 
llevar  cautiva  por  las  costas ;  que  estos,  en  lopaada  a 
niño,  no  le  azotan  ni  amenazan,  antes  le  regalan t^ 
dan  confites  7  golosinas  hasta  cogerlos ,  que  allí  u  n 
tierra  les  azotarán  y  molerán  con  trabajos  7  les  teiü 
sudar;  pero  el  padre  at  hijo  nunca  le  regala  enliDñc;^ 
sino  ora  el  azote ,  ora  el  grito ,  ora  el  ayo  le  unenu, 
porque  por  aqut  le  encamínaú  la  vida  rica,  boomtii 
descansada.  Asi,  el  mundo  7  el  demonio  al  príocipij, 
pan  echar  á  perder  un  hombre,  le  tratan  con  regalo,  e- 
condiéndoie  los  trabajos  7  adversidades ,  porque  dolo- 
mente  se  encamine  á  tenerlos  eternos  7  intolerablKd 
el  inGerno;  pero  Dios  desde  acá  envía  la  reprebenaso, 
la  enfermedad ,  la  pobreza  y  otros  trabajos,  porque  bu 
es  el  camino  para  vivir  después  descaosadamenle,  rei- 
nando en  el  cielo.  ¡Qué  diferente  es  el  trat«niealoq« 
tienen  en  vida  un  azor  y  una  gallina,  7  cuáa  \nait 
suerte  tienen  después  de  muertos  en  casa  de  qd  seoor! 
Lo  gallina  en  uncorrat  sucio  7  hedJoiido,sacandiiCDi)ai 
trabajo  su  comida  de  entre  et  estiércol,  eicarvanii),]^ 
sustento  de  cosas  sucias  7  hediandas7  elsueñoaiBi  , 
sucio  lagar;  el  azor  servido  de  los  cazadores,  susteou-  | 
do  y  cebado  de-perdices,  guardado  del  sol  y  savm, 
ataviado  con  capirote  y  piguelas  galanas 7  coslasu,! 
lo  mas  del  tiempo  en  ta  mano  del  roesmo  principen 
cuando  el  azor  muere,  que  os  ordinario  de  so  nuíiU 
natural,  con  pesar  del  señor  7  de  los  candores,  il  &D  It 
echan  en  el  muladar  á  los  perros;  pero  lagallJDi,qv 
hasta  la  muerte  tiene  violenta  y  cruel,  aveces  ea  fuelle 
7  platos  de  plata  se  sirve  ala  mesa  de  su  señor,  y  delli 
gustaytiene  el  mejor  sustento.  ¿Qué  mnchoquebi;if9 
diferencia  entre  los  que  viven  pobres  yaHigiilBwla 
muladares,  sacando  su  pobre  sustento  delsudi>r,d«í- 
ecbadosde  lapresenciade  los  poderosos,  y  los  qat  tío 
siempre  á  sn  lado  dellos,  y  gozan  délos  favores, n^ 
los  y  entretenimientos  desta  vida;  los  cuales, nuK^ 
descansadamente,  sin  violencia  ni  doIor(qoeliistitM 
lian  udo  favorecidos  de  la  fortuna,  como  dice  á  hou  \ 
Job,  quejándose  de  su  buena  suerte  ala  justiciiy  pro"* 
dencia  de  Dios,  cuando  dice,  después  de  oüutmi» 
que  gozan  de  su  prosperidad ,  que  al  tiempo  que  lubiu 
de  tener  dolor  en  esta  vida ,  que  es  al  de  la  miKrtí,  sil- 
van  aquel  amargo  paso  excusándoseles  las  pene,  ¡re- 
servados dellas,  mueren  en  nninstante  sin  dolor], ds- 
pués^qué  mucho  que  carezcan  de  buen  Ingtr,  y  k  lo- 
gan los  primeros  en  la  mesa  eterna  de  OiosT  Esla  es ¡UB 
el  consuelo,  7  no  de  los  menores  del  trab4ado,pea9' 
que  va  enea  mina  do  para  Gu  salvación  cMitniapreadi<*' 
cierta ,  aunque, como  atrás  qneda dicbo, noioU^i 
por  lo  cual  dice  san  Cregorio  que  poto  SiloawB  doA 
en  su  salvación,  7  qne  ca7Ó  en  el  vicio  abonÍBtble  ifel> 
idolatría,  por  no  bobea- sláundo  tnb^oa  en  n  ndi- 


El  apdstol  sao  Pablo,  Tiendo  por  una  parle  caía  ne- 
casaríoi  loo  los  trabajof  del  crUliano  para  la  saÍDd ,  7 
cuánlola  paciencia  pam  auTrírloi,  j  por  otra,  ciidnla  fla- 
queza se  tieDeparatlevarlos,  procura  OB  el  capitulo  8.° 
íie  la  epfstora  á  los  romanas  (donde  dos  declara  lai 
oiisericordias  de  Dios,  ;  cuiu  i  boca  llena  podamos 
llamarle  padre)  de  juntar  muclias  razones  para  conso- 
larnosea  los  trabajos,  porque  por  ignoraacia  úinad- 
Tcrtencia  do  detmafemos  en  ellos,  y  perdamos' taa tus 
bienes  coma  tanenios  por  ser  hijos  de  Dios.  Comienza 
en  la  segondt  parte  del  capitulo,  diciendo  :  De  lo  dicho 
se  saca,  hermanos,  que  quedamos  en  deuda,  no  i  la 
csrne  para  Tivir según  su  Toluntad,  porque  si  *ÍTÍére- 
áea  según  esta,  perdidas  vais  ¡  pero  si,  por  el  contrarío, 
TiTiendosegunelespIrilu.mortiricáredeslBSobrasdoIa 
carne,  TlTirdis;  porque  los  que  se  dejan  llevar  y  cufar 
como  anlecogidos  du)  espíritu  de  Dios,  esos  son  liijos 
de  Dios;  porque  no  tiabeis  de  pen»ur  que  el  espíritu  que 
agora  habéis  recebído  es ,  como  el  pasado ,  espíritu  ds 
temor,  como  de  sierros ,  sino  el  que  Italieis  receñido  es 
espíritu  de  liijos  edopliros  j  |»-oliijadas ,  por  el  cual  ila- 
mumos  á  Dios  á  boca  llena  padre ;  el  cual  espíritu  nos 
da  testimonio  que  somos  hijos deDios.  Y  si  somos  liijos, 
¿quién  quita  que  seamos  herederos,  herederos  de  Dios 
7  i  hi  parte  de  la  herencia  con  Jesucristo,  con  tal  que 
padezcamos  con  ól  para  ser  herederos  con  el  de  la  glo- 
ria? Hasta  aqui  can  PMa. 

Este  es  el  primer  cnnsuelo  de  nuestros  trabajos ,  que 
si  los  padecemos,  no  es  asólas,  sino  en  compaília  del 
Hijo  de  Dios,  á  quien  el  Padre  eterno  puso  en  la  crnx 
y  le  libró  delta ;  y  asi ,  si  padecemos  con  él ,  lo  mismo 
barí  con  nosotros ;  solo  es  necesario  que  nos  hagamos 
tiijosdeDioi.  Los  malos  también  padecen  como  los  bue- 
nas ;  pero,  como  no  tienen  á  Dios  por  padre,  do  puedea 
esperar  del  padecer  tan  dichoso  fin.  Portfuo ,  como  dice 
san  Gregorio ,  esta  ea  la  diferencia  de  los  IraUíjos  del 
reprobado  á  iosdelpredesiinadoódet  molo  y  el  bueno, 
que  el  bueno  conoce  que  son  de  sn  padre  y  justo  juez, 
y  por  eso  los  rscifie  con  ale^trla ,  i  lo  menos  no  sin  pa- 
ciencia; y  si  siente  en  ti  pecado,  por  este  camino  se 
enmienda,  y  si  no,  anda  mas  recatado  y  procura  mas  ca- 
da día  oproTechar.  El  malo  Díreconoceensiporddnde 
merezca  castigo,  ni  se  ablanda  ni  niueveí  penitencia; 
y  asi ,  no  solo  no  se  enmienda ,  antea  tama  de  ;illi  oca- 
sión para  ser  peor  cada  día.  De  aqui  saca  san  Gregorio 
una  coociusioD,  que  los  que  entre  los  trabajos  se  hacen 
peores,  en  elhwel  castigo  (emporvl  se  les  Tuelre  princi- 
pia del  eterno.  Y  en  otra  parto  dice :  A  solos  aquellos 
libra  la  pena  del  castigo,  ü  lus  que  trueca  la  tida ;  por- 
queá  quien  los  males  presentes  no  enmiendan ,  antes  los 
guiso  i  los  eternos;  por  eso  consuélese  el  que  padece, 
i|ue  no  padece  con  ellos,  sino  cod  Cristo;  que  siendo  él 
hijo  natural ,  y  nosolns  adapiivos,  todos  padeceremos 
como  biJM ,  j  como  tales  seremos  librados.  Otro  con- 
suelo está  aquí  encerrado,  que  si  juntamos  nuestros 
Irabajos  con  los  da  Cristo  y  padecemos  con  £1 ,  ó  sin 
duda  nncertmos,  ó  staomos  vencidos,  también  ¿1  lo  Ita 
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de  ser.  Pues  i  quién  duda  que  Cristo  invendble  esté  en 
la  gloria  ?  Pues  asi  estaremos  los  que  con  él  psJeciére- 
mos.  Por  esto  deciaél  i  los  suyos,  hablando  de  los  tra- 
bajos que  les  esperaban  :  Confiad  y  esToriáos,  quo  yo 
he  Tencido  el  mundo.  Como  quien  dice  :  Vosotros  tam- 
bién venceréis.  Y  lo  que  Sofunias  dice :  El  Señor  esií 
en  medio  de  ti ,  no  quieras  temer.  Y  par  lo  mesmo  qui- 
so llamarse  Emanuel ,  que  es  Dios  con  nosotros.  Allen- 
de desto,  padeciendo  juntos  con  Crista,  se  parece  cuan 
pocas  son  nuestras  pasiones ,  cotejadas  con  las  suyas, 
que  no  ea  pequeña  raiou  de  consuela. 

La  segunda  consideración  de  san  Pablo,  que  luego  te 
sigue,  es  que  no  son  dignus  las  pasiones  y  trabajos  des- 
te  tiempo  de  ponerse  en  balanza  con  la  gloria  que  des- 
pués ha  de  ser  en  nosotros  revelada.  Porque,  cuando 
menos ,  lo  que  aquí  se  padece  es  momentáneo  y  breve, 
y  la  gloria  es  eterna  y  perdurable.  De  la  cual  hablando 
el  bienaventurado  doctor  san  Agustin,  dice:  En  aquella 
gloria  el  que  es  menor  sin  duda  tendrá  mayor  g1u:ia  qoe 
el  que  fuese  rey  de  todo  el  mundo,  aunqucsu  reino  fuese 
eterno.  Porque  vilísima  cosa  es  gozará  todo  su  conten- 
to de  solos  clamen  loa  (comparado  con  gozar  del  mesma 
Dios  y  alegrarse  con  él)  y  deleitarse  con  cosas  coipara- 
lesy  visibles;  porque  estante  ia  hermosura  de  la  justicia 
y  tanta  la  alegría  de  la  lus  eterna  (esto  es,  de  la  verdad 
y  sabiduría  iocomutable),  que,  aunque  no  se  liobicra  de 
estar  con  ella  mas  que  por  solo  un  dia ,  por  ese  solo  se 
despreciarían  con  man  innumerables  años  dcsta  vida 
presente,  llenos  da  deleites  y  sOncncía  de  bienes  tem- 
porales; que  no  falsa  ni  fríamente  se  dijo  aquello  del 
salmo  :  Ucjor  es  un  sulo  dia  en  tus  palacios  que  etros 
mil.  ¡ninguna  cosa  so  puede  comparar  con  el  gozo  que 
de  cosas  espiritualesy  iuvbibles  se  recibe,  y  de  la  com- 
pañía de  todos  los  ángeles  y  saTiios,  y  de  la  inrallblo 
ciencia  de  la  divina  oatnraleza  y  de  la  visión  clara  del 
mesraoDios,  de  cuya  hermosura  están  Itis  ángeles  ma- 
ravillados; á  cuyo  manJado  se  levantan  los  muertos, 
cuya  sabiduría  es  sin  cur>nloui  medida,  cuya  gloría  no 
sabe  qué  ea  mudanza ,  cuya  luz  escurece  la  del  sul  cu 
tanto  grado,  que,  comparado  con  ellael  sol,  no  tiene  luz; 
cuya  dulzura  es  tanto  mayor  que  lamiel,  que, compimda 
con  ella,  parece  amarguisimos  ascnsios;  cuyo  rostro,  si 
viesen  cuantos  hay  en  los  infiernos ,  ninguna  pena  sen- 
tirían ni  tristeza  ni  dolor;  cuya  presencia,  si  con  sus  san- 
tos en  el  inGeroo  pareciese,  no  seria  yn  ínGerno,  sino 
deleitoso  paraíso;  sin  voluntad  de  quien  no  se  mui-va 
una  Iioja  del  árbol ,  cuyos  ojos  encendidos  penetran  el 
profundo  del  inlierno,  cuyas  orejas  oyen  la  secreta  vos 
del  corazón,  esto  es,  el  pensamiento;  cuyos  ojos  no  me- 
nos oyen  que  ven,  cuya  oreja  no  menos  ve  queoye,  par- 
que ni  uno  ni  otro  es  cuerpo ,  sino  suma  sabiduría  y 
cierta  noticia ;  cuyos  deleites  hartan  sin  hastío,  los  cua- 
les, aunque  Jos  híenaveolurados  los  poseeo,  pero  siem- 
I  pre  los  desean ,  y  perpetua  hambre  y  sed  sin  pena  en 
I  ellos  causan ,  esto  es ,  qne  siempre  les  deleitan  con  de- 
seo; cuyos  secretosmisteríos  y  maravillas  siempre  pa-' 
recen  á  h»  qne  las  ven  nuevas  y  maraviliosas,  y  no  cau- 
san menos  espanto  al  cabo  de  milanos  ni  de  millones 
dellos  que  al  principio.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san 
Agustín,  con  otras  muchas  quo  á  este  propósito  va  elll 
diciendo,  de  loscuules  se  entiende  la  diferencia  de  «qw- 
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lia  gloria  d  h  que  acá  los  trabnjos  y  patíMes  nos  quilan, 
qae  por  ganarla  se  padecen.  Tros  esto,  do  he;  *ida  tan 
triste  ;  trabajada,  qu«  no  tenga  sns  interralos  de  des< 
canso;  que  ni  fio  no  siempre  ha;  qne  padecer  en  esta 
ñda,  ni  se  alcanzan  ordinaríamoite  unos  á  otros  los  tra- 
bajos ;  sus  coassetos  y  entretenimientos  tiene  el  mas 
corrido  y  afligido  en  ella;  pero  la  gloria  es  eieroa  y 
eJerapre  cotre  á  un  paso,  sin  qne  hn;a  pesar  ni  inter- 
Tato  algnno  qofl  pueda  quebrar  el  falto  didla;  qne  es  lo 
qne  el  Salvador  decía  :  V  vuestro  gozo  ninguno  seri 
¿estante  á  le  estorbar.  Otra  diTa-encia  liay ,  que  los  ira- 
njos  Tienen  al  hombre  da  mano  de  alguna  oríatnra, 
pero  el  gozo  y  gloria  del  mosmo  Crindor ;  el  cual  tiene 
mas  fuerza  para  premiar  y  glorificarle  que  la  criatura 
para  ofenderle  ni  afligirle.  Oeste  consuelo  usaba  Cristo 
muchas  veces :  Vuestra  tristeza  se  Toirerá  en  goxo;  quien 
me  tírriere  y  fiíere  tniaistro  mío  (entiende  en  los  tra- 
bajos),  mi  Padre ,  que  está  en  los  cielos,  le  honrará.  T 
«D  otros  lugares  eemejantes,  en  que  promete  la  gloria  al 
que  por  él  padeciere. 

El  tercero  consuelo  que  san  Pablo  pone ,  es  ponien- 
do ejemí^  en  todas  las  criaturas  que  padecen  con  nos- 
otros; y  aquí  algunos  entienden  por  toda  criatura  i  todo 
.hombre,  como  la  Escritura  suele  usarlo  !  Predícnd  el 
Evangelioá  todacriatura;yqui«'edecir,gegun  esto; 
Poes  que  no  hay  hombre,  de  cualquier  esUdo  6  con- 
dición que  sea,  que  no  padezca  trabajos,  ora  sea  cris- 
tiano, ora  gentil  6  háríiaro ,  y  esté  sujeto  á  muclios  ma- 
les, sin  sacar  el  infiel  fruto  dése  padecer,  porque  no 
conoce  á  Dios ;  pues  no  es  mucho ,  dice  e)  Apóstol ,  que 
padezcas  con  paciencia ,  pues  tienes  por  la  paciencia 
fruto  no  menos  que  de  gloría.  Otros  mas  comunmente 
entienden  en  el  nombre  de  criaturas  loque  suena,  todo 
el  uidverso  dallas,  las  cuales  fueron  criadas  para  servir 
áCñeto  yá  sus  miembros  místicos,  que  son  los  Beles, 
como  dice  san  Pablo :  Convenia  que  aquel  por  quien  to- 
das las  cosos  fueron  criadas,  que  tantos  hijos  babía  traí- 
do á  la  filoria,  fuese  autor  de  su  salud  dallos;  y  pues 
ellas  para  esto  solo  fueron  criadas ,  desconsuélense  y  pa- 
decen cuando  loa  malos  usan  dallas  á  m  voluntad  y  en 
ofensa  de  Dios.  La  segundo  quiere  decir  que  ninguna 
crialora  corporal  hay  que  haya  alcanzado  su  fin  y  per- 
fecion,  como  tampocoel  hombre,  y  que  todas  natural- 
mente la  desean ;  y  por  eso  se  dice  que  gimen  y  espe- 
ran, por  una  figura  llamada  prosopopeya,  como  se  dice 
también  de  las  mesmas  que  alaban  á  Dios  y  se  alegran. 
Asf  que,  toda  criatura  sirve,  padece,  y  á  veces  la  maldi- 
cen por  los  pecados  del  hombre;  de  la  cual  serrldum- 
bre  será  libre  cuando  el  hombre  sea  glorificado.  De  que 
se  dice  que  ha  de  criar  Dios  un  cielo  nuevo  ytierra  nue- 
va, porque  entonces  alcanzará  toda  sa  libertad  y  per- 
fecion  y  el  fin  que  desea.  Pues  resnmidos  ios  consue- 
los que  delta  sentencia  Bosacan,ea  este  el  sentido  del 
Apóstol. 

Si  todas  las  criaturas  esperan  sn  perfecion  y  el  dia 
en  qne  han  de  ser  libres ,  jpor  quá  no  haremos  nos- 
otros lo  meamoT  Ninguna  criatura  corporal  ha  alcania- 
doni  hade  alcanzar  aqai  su  perfección;  pues  ¿porqué 
queremos  aquí  el  descanso  y  bienaventuranza!  Todaí 
lascriaturas  padecen  aqui  lo  que  h»  malos  qniwen  ha- 
cer deltas  y  que  padezcan ;  padece  tú  Umbíen  si  los 
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me«nos  te  maltrataren.  Todas  Ita  criabiras  te  nec- 
een á  [f  por  señor,  conoce  tú  también  al  tuyo;  toduhi 
criaturas  trabajan  sirvicodo  para  que  el  hombreilcu- 
ce  su  fin,  trabaja  tú  también,  sirve  y  padece  puiil- 
canzorle ;  todas  las  criaturas  (aunque  mas  qnisim  ci- 
tar libres  y  descansar)  sirven  y  trabaja» ,  porque  s^ 
que  esta  es  la  voluntad  de  su  Criador ;  ¿  cnanto,  cea  ms 
razón,  lias  tú  de  padecer  por  agradarle,  aanqnetena 
inclinado  al  descanso? 

La  cuarta  Goosolacion  es  que ,  no  Botamente  las  oii. 
turas  todasinsensiUes,  pero  los  apóstoles,  ladenhli 
nata  del  espíritu  y  siendo  tan  privados  del  mhnn  Dm, 
gimen ,  padecen,  y  tanto  mayor  llevan  h  cm  comí) 
mas  cerca  esUn  de  Dios  y  mas  en  gracia  soya; y  ■»■ 
mesmo  todos  loe  santos,  como  parece  en  Abet,\gr, 
Abraham,  Jacob,  Josef,  Job,  David,  y  otros mncim 
que  el  Apóstol  nombra  á  los  hebreos  y  los  apóstoles.  De 
lo  cual  hablando  en  otra  parte,  dice :  Pvece  que  nos  t» 
ne  Dios  sentenciados  á  muerte  de  fieras  eonwá  bnnliR 
Infames  y  facinerosos ,  porque  parece  que  se  baca  Sen 
de  nosotros ,  como  se  suele  hacer  de  tos  tales ,  pin  qie 
elpneblo  se  regocije;  porque  el  mundo,  ángeles  jlHiffl- 
bres  se  huelgan  de  vernos  padecer.  Entre  los  hooilm 
y  entre  los  ángeles  hay  buenos  y  malos ,  los  unos  j  ks 
otros  se  huelgan ;  el  hombre  bueno  por  ver  ligloriile 
Dios  en  el  que  padece,  el  ángel  bueno  porlomesaM,) 
para  ayudonios  y  favorecemos ;  los  malos  para  venpnt 
de  nosotros  como  de  nosotros ;  y  luego  comlenii  i  t» 
lar  lo  qoD  padecen  por  menudo,  hasta  decir  que  «stta 
liochoi  los  apóstoles  una  basura  ó  estiérctd,  qosHitB 
pone  asco  que  contento  á  la  vista.  ¥  san  AmelnM  din 
que  quiere  decir  san  Pablo :  Hemos  venido  i  tantik- 
jeza  y  ignominia ,  tonto  blasfeman  de  aosotros  h»  nf 
los,  y  por  tan  viles  nos  juzgan  y  estiman,  comosipn 
limpiar  el  mundo  fuese  solo  et  remedio  echara»  M 
Puessidetal  manera  dejó  Diosque  tratase  el  nrandoi 
sus  mayores  amigos,  oonsaéleose  kn que  h)  Ha,TM 
lanto  como  ellos ,  ni  slrreii  Dt  «aleo  tanto. 

El  quinto  consuelo  es  tomado  det  lugar  y  Üeaipoi 
modo  de  salvamos ;  porque ,  como  el  Apóstol  n  ttn 
parte  dice:  Por  fe  caminamos  y  vivimos,  y  no  por  m> 
ta;  esto  es ,  no  nos  han  promeüdo  cosas  terrenu,  qaa 
hiego  se  ven  y  se  gozan,  sino  espirituales  que  no«n, 
penyespíronse;  poroso  dice:  Loque  tú  ves,  {pariqoí 
lo  has  de  esperar?  Esto  es,  que  lo  hienavenluiann  p- 
metida  nos  está ,  pero  no  en  el  ertado  que  agón  nn- 
mos.  Entonces,  dice.  Cristo  pagará  á  cada  uoo  segó 
sus  obras,  entoDcesdiráálosbueoo):  Venid,  beoditii 
de  mi  Podre,  recebid  el  reino  que  oseatá  aparei»doto- 
de  el  principio  del  mundo.  Lnego,  según  esto,  espcw 
conviene ;  y  asi  lo  dice  el  mesmo :  Vosotras  seréis «« 
hombres  que  esperan  á  tu  señor  de  vuelta  de  lis  boda 
El  salmo :  Espera  al  SeSor  y  pelea  como  varen,  ^ 
euc :  Si  se  tardare ,  espérale;  qne  aprisa  vendrl.fH 
tardará.  Asi  lo  hacia  Job  :  Todos  Im  dfas  qoa  n  M 
vida  peleo ,  me  sustento  de  espeno-.  T  otret  nttd» 
logaras  lo  dicen.  Luego  la  eEperoma  es  oaeitraw- 
suelo,  y  á  quien  esta  le  falta ,  te  faltaii  el  bian  y  da»- 
suelo ,  como  el  Sabio  dico :  i  Ay  de  aquellos  que  I» 
perdido  el  sufrimiento  y  se  pasaron  al  caaioo  de  1« 
pecadosl  ¿Quién  coBSuela  al  labrador  de  UDiapgrtB" 
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y  peEtda  tnbtso,  huta  midnigidu  j  Trios  tM  ríguro- 
loinTiemOitino  la  «sporama ds  tuipocodacMecbal 
QniéDal  nnrÍDero  d«  UnU»  peligros  y  tempestadas,  li- 
no la  espeniau  de  an  gananciat  en  tlegando  al  puerta  T 
Quién  al  soldado,  al  mercader,  finalmeouá  todo  hom- 
bre qne  pretende  d'guna  cou.iino  laaaperanza  de  salir 
con  ella?  Pues  ipor  qué  ao  se  eonsriaid  y  eatretendri 
el  aOigido  con  la  suya  de  salir  de  sn  tnbejo  y  alcanzar 
tan  ricos  tesoros  como  le  esperan? 

Laseita  consolación  se  funda  en  el  fanv  del  Espíritu 
Santo  en  medio  de  los  trabajos ,  como  le  tu«D  Susana  en 
medio  de  sus  angustias,  que  de  todas  partes  le  cerca- 
ban ;  y  al  Un  con  este  bvor  se  determinó  de  padecer, 
antea  que  ofender  á  su  Dios  con  el  mesme  Cristo  en 
cnanto  hombre ,  estando  didendo :  SeÜor ,  pase  de  mi 
este  calis.  Dice  luego :  Hfigase,  S^or,  tU  voluntad.  Y 
añade  luego  san  Pablo  qne  el  mismo  Espirita  Santo  pi- 
de pnr  nosotros  lo  que  nosotros  no  alcanzamos  i  pedir 
ni  i  saber  lo  qoe  nos  connenej  y  que  el  mismo  Espíritu 
estí  gimiendo ,  estoes,  que  nos  hace  pedir  con  su  lum- 
Lre  yfaTor,  ynos  liace  gemir  con  increíbles  gemidos. 
También  gimen  los  malos,  pero  no  con  este  gemido  del 
Espíritu  Santo.  Y  así,  aunque  aveces  son  oídos  unos  y 
otros,  á  Teces  ni  unos  ni  otros,  pero  diferentemente; 
porque  los  liijos  del  Zebedeo  oyeron :  No  sabéis  lo  que 
pedis.  Son  Pstdo  jid  fué  oido  cuando  pide  ser  libre  del 
ángel  de  Salanüs ,  porque  la  oración  de  la  carne  no  es 
oidu  en  los  buenos ,  porque  ella  no  sabe  lo  qne  se  pide; 
la  de  los  malos  algunas  veces  es  otda,  pero  para  su  mal, 
como  cuando  los  del  pueblo  pidieron  en  el  desierto  car- 
nes para  comer.  La  oradon  del  espíritu  siempre  es  oída, 
porque  es  conformo  á  la  voluutad  de  Dios ,  cuya  es  el 
espírílu  que  pide. 

La  sétima  coosolacian  saca  san  Pablo  del  [TOvecbo 
de  las  tribulaciones,  porque  siempre  ellas  y  todo  lo  de- 
mjs  al  buen  cristiana  se  le  convierten  on  bien  y  le  ayu- 
dan i  obrar  bien ;  dallas  y  de  todo  saca  materia  y  oca- 
sión de  bien,  que  es  una  de  las  dignidades  mayores  qne 
se  le  pudo  dar  ni  él  pudiera  imaginar.  Pensaba  Hidos 
que  babia  alcanzado  gran  felicidad  cuaudo  fingen  los 
(Metas  que  cuanto  tacaba  se  convertía  en  oro  (basta 
aquí  llega  la  codicia  de  un  hombre  sensual } ;  pero  fué 
tan  lujos  de  serlo,  que  antes  le  costóla  vida,  pues  lo 
que  comía ,  antes  que  llegase  ú  Is  boca  se  convertía  en 
uro;  y  asi,  uiurlú  de  no  comer  por  falta  de  manjar;  pe- 
ro esta  gracia  que  Dios  hace  á  sus  amigos  no  puede 
suceder  siao  en  bien ;  porque  todas  cuantas  cosas  hay 
criadas  y  cuantos  sucesos  acaecen  se  les  coavÍu"ten,  no 
en  oro,  sino  en  bien  j  provecho  de  su  alma ,  que  es  mas 
que  el  oro,  las  riquezas ,  los  trabajos ,  lasangustias,  los 
pecados  suyos,  los  délos  otros,  las  penas  del  inlíerno, 
la  cruz,  el  mesmo  Dios,  que  es  el  sumo  bien ;  el  pecado, 
que  es  sumo  mal,  todo  se  le  convierte  en  bien ;  y  esta 
buena  ventura  naciú  de  la  elecdon  de  la  predesUnucion, 
que  por  eso  añade  i  los  que,  según  el  propósito  de  la  di- 
vina predestinación,  lieuea  vocación  de  santos.  Y  pues 
asi  es,que  al  cabo  toda  ha  de  salir  i  bien,  y  esto  está 
en  nuestra  msno,  jqué  mayor  consuelo  para  él,  que 
del  mesmo  trabajo  puede  sacarfi  su  voluntad  tanto  pro- 
veclio  7  Salo  se  requiere  que  sa  haga  amigo  de  Dios  para 
tener  esta  gracia. 
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La  otava  consolación  saca  son  Pablo  del  ai.._. 
Dios  nos  tiene ,  con  cuyo  pensamiento  debemos  en  la 
oIliciaD  estarconsoladlsimos,  asi  como  dobla  la  pena  del 
trabajo  pensar  que  Dios  eslú  cootni  nosotros  enojado. 
Pues  lo  quequíere  decir  el  Apóstol  e3,lacruzy  laaflt- 
cionen  los  escogidos  no  es  seúal  ni  de  ira  ni  de  enojo  de 
Dios,  sino  de  gracia  y  amistad  ;'la  cual  cntendeoMwati 
Oíslo,  á  quien  quiso  el  l'udreque  padeciese ,  no  por 
enojo  que  con  él  tenia,  sino  por  mostrarnos  el  camino 
de  la  gloria ,  que  son  las  trabajos  y  pasión.  El  que  sal- 
varse quisiere,  ha  de  parecerse  á  Cristo.  Como  nos  pa- 
recemos (dice  en  otra  parte  san  Pablo)  y  fuimos  ¡mu- 
gen del  terreno ,  asi  hemos  de  parecer  at  celestial.  Dos 
formas  tiene  Cristo :  forma  de  Dios  y  forma  de  sierves; 
según  la  de  Dios ,  es  el  Hijo  verbo ,  verdad  y  sabiduría 
de  Dios.  A  esta  imagen  nos  parecemos  coaiido  lo  que 
el  Hijo  de  Dios  es  por  naturaleza  lo  procuramos  «er 
por  gracia.  Según  la  forma  de  siervo ,  se  desmenuzó  y 
se  deshizo  y  anonadé.  A  esta  imagen  es  necesario  pare- 
certesiquieres  salvarle;  esto  es,  haberlas  predestina- 
do para  ser  conformesáiaimigen  de  su  Hijo;  yáeatos 
llami  y  jostifiet  y  giarificó  aqni  par  esperanza,  y  alié 
par  posesión  de  gloría. 

Cottchiye  san  PaUo  dicieado  :  No  sé  qué  mas  con* 
suelos  me  diga ;  mas  i  qué  puede  mas  añadirse  ú  le  di- 
cha? Quien  con  esto  no  se  consuela  y  trata  de  ser  hijo 
y  amigo  de  Dios,  jqué  le  consotsri?  Tanta  experiencia 
de  su  amor,  y  todavía  dudamos  si  Dios  es  de  nuestra 
parte  y  nos  ama ;  lo  cual  perece  en  tontos  y  tan  sobe- 
ranos bienes,  como  son :  predestinadon,  vocación, gra- 
cia, justificación,  gloria;  ¿quién  será  contra  nosotros? 
Quien  DOS  hiciere  guerra  estando  nosotros  de  su  bando, 
se  la  hace  áél;  quien  nos  quisiere  vencer,  con  Dios  lo 
ha  de  haber  primero;  y  ¿quién  vencerá  al  Todopodero- 
so? No  será  mas  que  dar  coces  contra  el  aguijou;  quien 
tanto  nos  amó,  que  de  su  propio  Hijo  unigénito  no  fué 
avariento,  pudiendo  condenar  al  hombre,  y  quedarse 
tan  Dios  y  tan  glorioso;  quien  de  nadie  tenía  ni  tiene 
necesidad,  nos  dió,no  un  hombre  ni  un  ángel,  sino  á  su 
propio  Hijo ,  que  parece  que  se  desnudó  de  padre  en  uo 
solo  darla,  sino  no  perdonarle,  y  esto  etenda  indignos 
y  pecadores ,  y  por  todos  nosotros,  que  i  todos  alcanza 
elbeaeGciodesupesion;  pues  ¿qué  nos  negará?  Qué 
no  hará?  Pues  aunque  te  ardas  en  trabajos  y  aDíciones, 
uo  hay  que  desconfiar  de  quien  tanto  bien  te  hizo;  y 
pues  Dios  es  el  que  nos  justíGcs  y  deSende , ¿quién  ti^ 
ne  poder  para  condenaruos  ?  ¿Jesucristo?  Sí  por  cierto: 
Jesucristo,  salvador,  ungido  rey  y  sacerdote,  que  mu- 
rié  por  nosotros,  y  con  su  muerte  pagó  nuestra  deuda ; 
el  que  resucitó ,  y  resucitando  vendó  todos  los  enemi- 
gos;  el  qne  está  á  la  diestra  de  Dios,  en  que  se  ve  que 
es  Señor  de  todo ;  el  que  terció  por  nosotros  aqui,  y  le 
oywan  en  la  cmz  por  su  respecto  y  ser  quien  era;  y 
agoraeneldeloesnueatro  solicitador  delentedel  rostro 
de  Dios,  y  nuestro  abogado  para  con  el  Padre.  ¿  Esta  ha 
de  ser  contra  nosotros?  jDuenoI  Gran  confianza  pone  al 
bueno ;  al  malo  no  a^,  antes  tiene  da  qué  temer;  por- 
que, si  por  el  bueno  ruega,  dei  molo  se  queja;  sí  cruz, 
llagas,  oradon,  predicación  bvorecen  y  ayudan  al  bt»- 
no,  al  malo  doblan  la  condenadon.  Fues  alégrese  el 
buémi,  pues  los  trabajos  que  Dios  le  envía  son  señales 
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lie  «u  «mor ,  y  hnberle  dado  6  sn  Hijo  es  senil  que  ñin- 
ga na  cosa  le  negvrá. 

De  aquí  nca  son  Pablo  para  sf  7  para  todos  nn  es- 
fueno  grande,  desafiando  á  cuantos  trabajos  poeden 
venirle, que  ninguno  serd  poderosa  para  hacerte  per- 
der el  amor  de  Cristo;  como  quien  dice  :  Grandes  ene- 
migos parecen  tribulaciones, hambres,  desnudez,  po- 
breza ,  etc. ;  pero  ¿quí  tienen  que  ver  con  la  caridad  de 
Dios  tú  con  h  consolación  qae  de  su  mano  tenemosT 
jBstisen  aHicioní  Por  eso  tienes  de  dentro  consola- 
ción, porque  si  no  iiaj  pecado  que  le  acuse,  el  espíritu 
da  testimonio  que  eres  Hijo  de  Dios.  ¿  En  angustia  ti- 
TCsT  La  conciencia  esti  segura  si  te  llegaa  á  Cristo  con 
verdi^ra piedad.  ¿Perseguido  eresT  Pen>  tienes  pro- 
mesas. {Tienes  liambre?I^n  tienes  del  cielo,  que  es  el 
mesmo Cristo.  ¿Desnudo  te  hallas? Uirale bien,  que  á 
Cristo  tienes  vestido ,  y  con  esta  veitidun  puedes  segu- 


nmentfl  ))^ir  i  Dios.  ¿Vesia  m  poligmt  Segoropne- 
des  decir  lo  del  salmo  :  Si  anduviere  en  medie  de  h 
sombra  de  la  muerte ,  no  temeré  los  mates ,  porque  tú 
estis  conmigo.  ¿Temes  la  espidaT  ¿No  tos  que  tima 
otra  mas  aguda,  qoe  e«  la  del  «spirítuT  T  pn«s  todss  es- 
tas armas  j  remedios  se  halbn  en  Cristo ,  ¿quién  na 
apartara  del  amor  y  caridad  de  CríatoT  Aunque  eiU  es- 
crito qne  por  él  andamos  cada  dia  entn  los  Uranos  [•- 
deciendo , ;  que  los  móndanos  nos  juzgan  por  ovqas  «a 
matadero;  percal  Qo Cristo  como  oveja  (némnertosJo 
abrirsu  boca;  no  es  muchoque  sus  hijos  y  amigos  ae- 
ramos ,  cuanto  mal  que  no  morímos ,  sino  piensao  q« 
morímos;  antes  por  eso  que  Haman  muerte  eomm 
i  la'vida.  Los  malos  son  los  del  matadero ,  como  dirt 
Rieremias ,  que  los  mate  Dios  cono  ovq'as  de  sacrifi- 
cio; pero  k»  buenos  con  la  muerto  descansui,  muriodt 
por  Cristo ,  con  Cristo  y  en  Cristo. 
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Grande  fuerza  conocieron  los  notiguos  para  mover 
los  ánimos  de  las  hombres  en  lu  elocuencia ;  de  donde 
salieron  muchas  pinlorus  delia,  como  la  de  Hércules, 
quo  traía  tras  si  mucha  gente  atraillada  con  cadenas 
suhtilisimas  que  de  la  lengua  le  salian ;  de  donde  liuiío 
quien  pensase  que  las  Tuerzas  su;as,porquien  osen  el 
mundo  tan  famoso,  no  fueron  corporales,  sino  Iss  de  su 
elocuencia, ;  que  los  trabajos  que  díl  se  escriben  en  las 
historias,  tieoen  sola  la  signíGcacIon  de  lo  que  medían- 
te esta  peleaba.  De  aquí  nació  la  fábula  de  Orfeo,  que 
movía  con  su  música  las  piedras,  signiCcando  la  elo- 
cuencia, que,  cuanto  quiera  fuesen  duros,  movía  con 
su  fuerza  £  los  corazones;  la  cual  por  esta  razón  llamó 
Eurípides  reina,  y  otro  filúsoro  la  llamó  flexamma,  por 
la  fuerza  que  tiene  de  doblar  los  ánimos ,  como  cuenta 
'Valerio  Húzimo.  De  aqni  salió  también  aquel  medio 
verso  de  Ciceroo : 

CtitU  srmt  t»t*t, 
que  Quiolíliano  cita  y  Salustio ,  que  quiere  decir :  Re- 
conozca la  fuerza  de  las  armas  i  la  elocuencia;  como 
quien  por  experiencia  sabia  la  fuena  del  bíendecir;  por- 
qne  lo  qne  ningún  género  de  armas  suele  poder  con  los 
hombres,  lo  puede  y  acaba  con  facilidad  uns  concerta- 
da y  elocuente  oración.  Esta  verdad  es  mas  cierta  y  co- 
nocida en  la  doclrina  del  cielo,  donde  la  fuerza  de  toda 
)a  elocuencia  humana  es  como  ninguna,  companda  con 
laque  consigo  trae  la  palabra  de  Dios ,  como  san  Pablo 
diceá  los  hebreos.  Por  esta  razón  llama  sanAngustin 
á  los  salmos  de  David  eocantacíones,  y  aun  Esalas  llama 
■I  predicador  de  la  palabra  de  Dios  encantador  cuando 


dice  que  alzará  Dios  todos  los  adivinos  de  su  pacMo, 
que  en  hebreo  dice  encantadores,  entendiendo  quem 
castigo  les  quitará  los  predicadores;  y  aun  David  cilia- 
do es  mucha  la  dureza  de  los  oyentes ,  porque  nadie  It 
ccbeá  flaqueza  de  la  palabra  que  se  predica,  dice  que 
los  tales  son  semejantes  d  las  serpientes ,  que  se  lapaa 
las  orejas  para  no  oír  la  voz  del  encantador. 

Hasta  aquí  se  ha  llevado  por  sola  doctrina  y  raiooH 
el  discurso  desle  libro;  pero,  aunque  sea  tanta  la  fuetn 
della,  como  esti  dicho,  mayormente  siendo  doctrioi 
sagrada,  que  de  ninguna  fuerza  criada  puede  ser  vea- 
cido;  mas  porque  generalmente  la  flaqueza  de  los  iiom- 
bres  suele  moverse  mas  con  los  ejemplos  de  otros  hoia- 
bres,  en  que  descubre  mas  su  animal  nataraleía.enqoc 
comunica  con  los  brutos  qne,  con  ejemplo  de  otras  sas 
semejantes,  suelen  con  mas  facilidad  moverse  i  iqce- 
11o  á  que  su  dueño  les  encamina ;  de  donde  viene  i  ta 
tantas  veces  y  con  tanto  encarecimiento  ettcomeodiih 
álospredicadoresei  ejemplo  de  la  buena  vida,  de  snerte 
qne  el  oyente  vea  loqueoye  puesto  por  la  obn;  poiqac, 
como  el  poeta  dice : 

Scfnite  Irríltal  *ii¡moiitmü$irtTaarm, 
Qatm  t*n  maJ  sotAt  nütOa  ¡ÜeBHt. 
Que  quiere  decir  que  lo  que  se  aprende  por  los  tüiof, 
mas  de  espacio  y  con  menos  fuerza  mueve  los  iniaia 
que  lo  que  por  los  ojos  se  ve  puesto  por  obra;  y  esta  (9 
de  tanta  fueru,  que,  aun  oída  ó  leída  en  las  historie, 
mueve  dulcemente  al  oyente  i  según-  aquel  esmiiM, 
como  á  todos  enseña  la  eiperienda ,  ;  mucho  mas  qoe 
cuando  aquella  virtud,  asi  obrada,  se  enseña  por  rtio- 
nes  y  doctrina ;  por  donde  se  encomienda  inucbo  eA 
manera  de  enseñar  á  los  pwlicadona. 
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Por  uta  moQ ,  p^tradieodo  yo  en  «u  libro  como 
lio  príDcipal  movor  á  la  virtud  de  la  padeocÍB  al  lector 
afligido ,  me  ptrecid  que  íatn  gran  Uta  contentamot 
COD  la  doclrina  de  los  libros  pasados,  olridando  to  que 
l>ara  uta  Qu  Ueae  la  mayor  fuerza,  qoe  son  los  ejem- 
plos, con  que,  poniendo  los  ojos  en  ellos,  teagamos  sn- 
rrímiento  eo  noeslras  adversidades ,  eapecialmeote  loa 
que  para  este  fin  «scogtó  Dios  j  con  eite  niasmo  nos  en- 
comendd;  los  cuales  serdn  aquí  pocos,  y  lodoe  de  las 
sagradas  letras ,  dqando  á  h  diligeDcia  del  lector  otros 
muchos  qneen  las  historias,  asi  sagradas  como  proia- 
nas,  podrí  hallar  á  este  propósito.  Fuá  significado  el 
proTBcho  que  los  ejemplos  hacen  en  todos,  especial- 
mente pan  el  alivio  y  couuelo  de  los  trabajos,  en  la 
^liligeacia  que  Abdcmelech  lilzo  cuando  por  mandado 
del  Re;  sacó  il  profeta  leremiss  del  lago,  que  le  puso 
«D  la  soga  unos  trapos  viejos  para  que  saliese  sin  lasti- 
marse las  manos  j  coa  mas  alivio ;  y  los  trapos  eran  de 
veslidos  viejos  del  palacio  del  Rey,  para  significamos 
el  grande  aKvio  que  el  afligido  recibe ,  teniéodosa  i  loa 
qemplos  de  los  santos ,  pera  salir  preslo ,  descansada- 
mente y  con  provecho  del  trabajo  en  que  está.  Desle 
proveclio  j  esfueno  gozará  el  que  atenumcnle  leyere 
los  que  aqui  se  pondrán,  que  ion  primero,  generalmen- 
te, de  todos  lossanlos  y  amigos  de  Dios,  tras  esta  ge- 
neralidad los  trabajoa  y  paciencia  del  santo  Job,  tras  él 
los  de  Tablas ,  luego  los  del  patriucB  Josef,  y  luego  los 
mirtires  y  apóstoles;  tras  estos  la  paciencia  y  trabajos 
de  Liiaro  mendigo,  y  luego  los  que  la  Hadre  de  Dios 
padecid,  y  Inego  los  que  in  santísimo  Hijo;  y  al  fio ,  la 
paciencia  qne  Dios  tiene  sofriendo  j  esperando  los 
pecadores.  En  loa  cuales  ejemplos,  mirado  con  ate»- 
cioQ  quien  son  los  que  padecen,  Is  poca  Dtcesidad  qne 
casi  lodos  tenian  de  padecer,  el  fin  por  qué  pade- 
cieron la  gravedad  de  los  trabajos ,  son  esUs  cosas  ds 
tanta  filena  m  un  coraion  considerado,  qtie  causa- 
rán ,  no  solo  paeiMicia  en  sus  trabajos ,  pero  vergQann 
y  confusión  de  ver  con  coánla  impaciencia  los  lleva,  y 
deseo  para  adelante  de  mayores  peleas ,  pw  parecerse 
en  algo  coD  el  que  deHos  menos  {ñdecid.  T  para  que  se 
tenga  atención  á  ks  cfacunslancias  diclias,  pues  son  de 
tanta  ¡mpoctaocia,  se  le  irio  acordando  al  lector  en  ca- 
da diKurso  deste  libro ;  antes  en  eso  se  lia  de  emplear 
lo  mal  [rinclpal  de  sn  argumento. 


DISCURSO  PRIMERO. 


Annqoe  arriba  queda  eopiosaraoiite  dicho  que  los 
trabajos  son  en  esta  vida  geoerales ,  y  tanto,  que  á  nin- 
gún estado,  aaio  ni  edad  perdonaii ;  pero  mas  tíertos  y 
mas  graves,  y  á  veces,  sin  la  especial  grada  de  Dios  con 
que  se  llevan ,  mas  intirierahles  son  los  que  caben  á  los 
buenos  y  amigos  de  Dios;  de  manen  que  tos  demis, 
«omparadoa  coa  «líos,  apenas  ntwecen  nombr«  de  tra- 
bajos; lo  cual  nos  quedó  i  los  crístiaBoo  en  Us  historias 
y  en  loa  dotrioos  y  pláticis  que  huta  nuestros  tiempos 
lian  venido  de  maoo  en  mano  pan  nneslro  esfuerzo  y 
consuelo,  el  cual  ios  pasados  no  tañeron,  6  laoto  me- 


nos cnanto  roas  se  acwcaban  i  los  piÍDcipios  del  pade- 
«er;  y  con  esto  consuela  i  loa  de  su  tiempo  al  apóstol 
sao  Pedro :  Amigos ,  no  os  maravilléis  ni  alborotéis  en 
los  trabajos  ytribulacioneaque  os  vienen  apriesa,  ni  los 
eitraasis  como  cosa  nueva  ó  nunca  oída ,  pues  desde 
que  hay  amigos  de  Dios  >e  platican  y  padeceo ;  lo  que 
habéis  do  hacer  es  entrar  á  la  parle  con  los  demás  sanios 
y  coa  fesocrísto  en  sos  pasiones,  para  qne  también  lo 
entréis  en  sn  gloria.  Los  demia  apóstoles  asi  consuelan 
i  los  cristianos  como  sao  Pablo,  que,  escribiendo  d  loa 
de  Macedooia ,  les  dice  que  se  parecen  á  los  crisUanoe 
de  la  iglesia  de  Judea  en  que  lian  padecido  de  sus  ciu- 
dadanos las  afliclnnes  que  ellos  de  sus  judioe;^  que 
alaba  á  los  que  en  la  una  y  en  la  otro  parte  padecían, 
auuuciindolea  el  desastrado  fin  de  los  quo  iiaciao  la 
{wrsecncioa ,  que  era  la  condenación  eterna.  El  bien- 
aventurado apóstol  Santiago  dice  M  sn  CanótiUa :  To- 
mad, hermanos,  en  vuestros  trabajos  ejunplo  en  la  pa- 
ciencia con  que  tos  profetas  padecieron  Iqs  suyos ,  que 
haltlaban  en  nombre  del  Seüor ;  advertid  que  predica- 
mos por  dichosos  y  bienavenlurados  i  ios  que  sufrlo- 
roD.  Ya  babas  oido  la  paciencia  de  Jobyel  Qa  qne  Dios 
did  á  sus  trabajos ,  en  que  se  mostró  tan  misericordio- 
so. Con  esta  mesma  raion  fueron  elh»  esforiadoa  y 
cmsolados  del  mesmo  SeBor  y  maestro  sayo  eoaiido 
les  dijo,  al  cerrar  de  tuMenaveotnranzas :  Bianaveotn- 
rados  sois  cuando  los  hombres  oa  aborrecieren ,  per^ 
guleren  y  dljenn  mal  de  vosotros;  goiios  y  alegeos, 
qne  el  premio  jgalardon  de  vuestra  pedencia  aerí  col- 
mada en  los  cíelos,  porque  as!  persiguieron  í  los  pro- 
fetas, que  fueron  primero  que  vosotros.  Y  es  gran  oca- 
sión de  paciencia ,  no  tanto  el  tener  por  compañwosi 
los  buenos  en  d  trabajo ,  que  esto  entre  los  siervos  de 
Dios  antes  es  desconsuelo ,  porque  sa  caridad  antes  s« 
duele  del  mal  de  los  otros,cuamo  por  pensar  que -este 
es  el  camino  por  donde  lleva  Dios  á  los  snyot  pan  bu 
gloria. 

'  Esta  es  h  puerta  angosta  y  el  amioo  estrecho  y  As- 
pero  pw  donde  coaviene  entrar  y  procurallo  y  porllalle; 
es  gran  consuelo  verse  un  lioiubre  dentro  en  él  en  com- 
pañía de  tos  pocos  que  lian  sido  dichosos  en  hallarle, 
qne  aunqne  lo  son  en  respeto  de  los  que  no  dan  con  ól, 
pero  muchos  son  en  número;  porque,  si  discurrimos 
por  los  buenos  que  hansido  desde  el  príucipio  del  mun- 
do, hallaremos  que  ninguno  ha  escapado  de  grandes 
aDiciones  y  tribulaciones.  Desde  Abel,  muerto  por  envi- 
dia de  su  proprio  liennano;  Noé,  Abnham,  Isaac,  Ja- 
cob, ¿qué  de  trabajos,  qué  de  destierros, qué  de  pere- 
grinaciones! Abrabam  fué  desterrado  de  su  tierra  y  pa- 
rientes; ¿cuánta  hambre  padecid  en  tierra  qena,  como 
nn  lionbre  sin  casa.  Andnvo  da  Caldea  í  Hesopotamia, 
de  Mesopolamla  i  Mestina,  dePalestiaaf  Egipio;  jqué 
de  sobresaltos  y  peligros  padeóó,  por  cansa  de  la  mu- 
jar,  con  aquellos  bárbaros;  qué  de  guerras  para  redimir 
la  caplividad  de  sus  parieatesT  Pues  ¿aquel  tártago  que 
redtdó  cuando  le  fué' mandado  sacrificar  su  hijo,  la 
lumlHV  de  sus  ojos ,  y  en  cuya  cabe»  estabon  puestas 
las  esperanzas  de  toda  cuanta  honra  y  folicidad  Dios  le 
babia  ¡vometido?  Este  le  mandan  salh-  á  matar  con  tan- 
tas dreunUanGias,  que  cada  ana  Inipasaba  el  coruog 
delfUdoW^o. 
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FR&V  HIRKANOO  DE  ZiUUTB. 


PoM  si  máuM  é  loe  dente  ptlriucv,  al  iiw«no 
lauc,  que  «I  tanto  aprieto  M  fió  en  o)  ncrificio,  jcaitf 
tu  pésadDnbrBí  i>iejiclotNS  pideód  de  sos  aonTeci- 
IKM  j  coaurotnot?  Tute,  quelunbian  loé,  eooio  «I  p^ 
dra,  despojado  de  sa  mnjer.  Pues  ¿qné  ptdeciil  licob, 
criodo  en  cesa  de  sa  ptdreTNo  aobaiiainos de dedr 
«Btnbajoa,  dettierra.penecncioDes, trampa* deán 
megm  en  trocalls  k  oujar,  y  di»  *«c«(  müdarie  loa 
■alarios.  Todo  lo  dice  el  mesDOO  en  na  palakn :  Uia 
día*  pocos  j  acesados  y  trabajadas,  7  no  llegaron  á  los 
dias  de  mú  padres.  No  olñdindose ,  por  ler  i  sti  hijo, 
qoe  tenia  por  muerto,;seatadoai  trono,  sagundodas- 
poésdelRe^,  de  las  calamidades  de  su  TÍdB,por  ser  tan- 
tas y  tan  grandes,  de  que  tenia  ja  hachos  callos.  ¿Qué 
dirimoa  de  David,  de  quien  teemoa  tanlai  tragedias, 
tanta  guerra,  tanta  persecución  da  Saal,  de  su  liij», 
tantos  baldonea  de  un  vil  vasello7  Pues  Esalas  aserrado, 
JerenksmaUictsn  día  por  loa  malee  que  habla  pade- 
cido ea  la  nda  que  del  conienzd.  Iloítés,  ¿^  padecM 
CMBqttdpwUo,  pues  pide  d  Dios  qoe  le  saque  desu 
vida?  Ellas ,  deqúés  de  lanlin  inUagrás ,  pide  i  Di«a  lo 
mismo.  Poes  ¿qné  diré  de  tos  amigos  que  Dios  tuvo 
Untos  años  en  la  caplividad  ?  Qué  padeci6  Oaate] ,  los 
moios  del  lunno?  Pues ¿Tebfas,  el  santo  Job,  un  Juan 
Baplista ,  kis  apúsloles,  andrlirea ,  confesores ,  eruila- 
iioB,*fa'giAe*;  viudas,  la  lladre  de  Dios  j  su  bendito 
flÜo?No  lia}  atDto  ninguno  que  si  su  hisloría  u  coota- 
•e  no  Toeae  un  montón  de  trabajos  y  martirioe.  Esta  es 
la  multitud  que  vio  san  Juan,  en  el  ApocaíipH,  de  tados 
ios  pueblos,  lenguas  y  naciones,  que  estaban  delaiiti! 
del  trono  del  C  ordero,  vestidos  de  vestiduras  blancas  y 
peinas  «n  sua  manos ,  señal  de  Vitoria ,  j  le  fué  dicho 
á  san  Juan  que  UmIos  hablan  veuido  de  gran  tribula- 
ción. Entre  los  cuales  había  de  todos  estados,  y  no  so- 
los miirtires,  porque  cada  eacto  en  el  suyo  tuvo  que 
vencer  ff«Bdesdiriciilladea  y  grandes  üerasquo  le  sa- 
lían al  camino  del  délo  para  hacérsele  dejar  y  ecliar 
por  etra  parte:  aDospde«banc«oIaavaricu,olrosconv 
Ja  ambicien ,  oln»  ceo  su  carne,  y  todos  con  loa  trába- 
los que  Oioa  Jes  enviaba ;  y  por  eso  dice  que  tados  ve- 
nían de  la  grao  tribulación.  Y  porque  nadie  se  engañe, 
iwnaaudo  que  bucIiob  santos  le  deben  do  ir  en  paz,  sin 
i^wr  padecido  trabajos  en  esta  vida,  por  haber  al  priu- 
cipio  dqado  el  mundo  con  facilidad  y  después  buberse 
criado  con  quietud  ea  la  vida  contemplativa,  sia  peleas 
ni  encuentres,  y  asi  se  pasaron  i  la  otro ;  eulienda  ^e 
para  estos  tiene  Dios  un  género  de  trabajos  invisible, 
pero  da  ks  mas  traü^osos,  j  tonto  mas  intolerables 
cnanto  monos  se  dejan  entender  sino  de  quien  los  pa- 
dece ;  que  ntngun  género  hay  para  ellos  de  mariiria  que 
tan  áspero  y  riguroso  le  parezca. 

PartL  entender  bien  este  tormente,  es  necesario  ad- 
jrerlir  que  la  vida  orinaría  de  los  que  viven  en  soledad 
idel  mundo  ea  saavisima,  por  la  ordiuaría  y  continua 
«onversadoa  iateríor  que  con  su  amado  tienen;  ypor 
£M  le  da  el  Señor  nombre  de  cena,  como  &  la  gloria  de 
Jos  bienavuiturados,  por  ser  un  traslado  y  principio  d^ 
Jk;ylagloriaie  llama  asi,  porque  no  hay  cosa  en  la 
Üerra  en  que  mea  se  represente  una  alegría  con  lim- 
pieaayhanesUdadcomoen  una  cena  ó  convite ;  y  por 
esta  mesma  razan  se  llama  cena  ésta  vfda  y  el  rato  que 


el  Esposo  partkulanBenta  tata  ta  el  ataM.  B  lo  dice : 

Yo  eatoy  A  la  puerta  llamanéi^  si  alguna  akna  me  abrie- 
re, eotraré  y  cenaré  con  eth,  y  ella  cmnigo.  Lo  cual 
dice  por  el  contento  que  él  también  redbe,  y  por^ae 
4rae  consigo  la  c«u,  que  son  los  regales  de  ^oe  el  alna 
aeceba  con  aquella  inestimable  dabun ;  tacad  es(i- 
■aba  David caaw]odeáa:iC>iaDgraiHle«e la  moAe- 
dumbra  de  tu  dubain,  S^or,  la  cual  eaoMidisle  p«n 
loa  que  lemenl  Y  sa«  Lúcu  coeala  que  andaban  ei 
aquellos  tiempoa  primero*  de  la  Iglesia  los  crisliiMs 
Ueoea  de  conaoladon  del  Eepbitu  Suto.  Y^qaé  so  pao- 
de  peasar  menos  de  un  convite  donde  el  Besnao  Señar 
de  la  consolacioa  ba«  el  pialo  y  la  cosuT  Venid  4  mi 
todos  loa  que  vivb  trabajados  y  cargados  da  peimy 
allidoDes,  que  yo  os  regalaré;  yo, dice,  mesmo  os  re- 
galaré, sin  encomeodallo  i  lUat  manos  qoe  á  ks  mii^ 
que  para  que  reparésemos  en  aquel  yo,  le  repite  pern 
profeta,  diciendo  :  Yo,  yo  messao  os  coniolaré.  Para 
que  por  abl  enteudano*  loa-quilales  y  duhora  dede 
consuelo  y  alegría;  asi  como  cuando  de  I*  majeslad  dd 
que  bac«  una  cosa  entendemos  la  graodeaay  primor de- 
lla,  como  cuando  dicen  de  una  imégen  de  la  lladre  da 
Dios  que  la  piuló  san  Lúeas  ésiu  (iabriol,  coandose 
dice  eu  la  Escriture  que  el  rey  Asuero,  seüor  de  cieats 
y  veinte  y  eicle  proviucias,  hii»  un  convite ;  qna  Ale- 
jandro liizu  una  merced  i  un  privado  sayo;aii,  coanda 
oigo  que  i'l  Hijo  de  Dios,  amigo  de  lasaluüycoosueh) 
de  los  hombres,  hace  usa  cena  óconsuelay  racreaita 
alma  y  la  ri^la,  no  puede  d  eoteodimieBto  akamar  b 
grandeza  desle  regalo.  Y  asi,  bien  se  dice  qoe  caando 
este  se  goza  no  ha;  sentir  penas  ni  trabajos  dd  mindo, 
por  grandes  que  sean  ó  pareican ,  como  paraoe  ao  ks 
mértires  y  en  los  ermitaños  y  en  lodos  los  saotos.  De 
aquí  se  entiende  la  gni  vedad  de  tos  trabajos  do  los  sicf^ 
TOS  de  Dios  cuando  el  Señar,porse(reIosjuiciMBayes, 
para  gloria  suya  y  provecho  del  alma  (oomo  eu  tu  logar 
se  diré),  alia  la  mesa  destacen*  7  esconde  su  rostro; 
su  duUura;  porque,  como  ellos  ban  renunciado  k>s  pti- 
ceres  del  mundo  por  ttacerse  hábiles  para  s***^  ^  ^ 
dd  ddo,  pues  dice  d  que  desto»  sabia  mucho,  d  glo- 
rioso sao  Bernardo ,  que  la  divina  coosolBcioa  es  deli- 
cada y  que  no  se  da  a  los  que  buscan  ó  quieren  á  útaa 
otra,  no  los  conocen  ya  ni  loa  estimanoi  quieran,  como 
si  no  viviesen  en  d  mundo;  lutto,qae  asa  la  nem»- 
ria  dellos  tienen  por  aflicion.  Cuando  por  algún  tiem- 
po, según  su  voluntad,  según  la  proridenda  que  de  sos 
privados  tiene,  (es  escoede  aquellos  sabrosísimas  golas 
de  su  gloria,  vienen  á  quedar  sin  d  un  contento  y  sia 
d  otro.  Pues  dime,  ¿cuál  quedara  aqudia  atea  sn ha- 
llar ninguno  do  quiera  que  se  vuelva?  Pues  los  del  mua- 
do  no  los  precia  ni  quiere,  antes  los  tífoe  aborrecidus  • 
por  tnmentos;  y  cuando  no,  no  pueda  ya  Bcílaeaia 
lornor&elloa.  Deda  Moiséaú  aqud  pueblo,  baUandode 
la  tierra  de  promiaioB :  La  tierra  que  vu  i  poseerá» 
es  de  regodio,  sino  montuosa,  qae  ba  de  agnardard 
Bguaddddo;nees  cerno  la  liam  de  Egipla,  de  dea- 
de  vienes ,  que  son  unas  vegas  fresas,  que  o»  ecfaaaét 
en  dio  la  semilla  la  eudtan  una  acequia  de  agua,  lu^ 
lindóla  de  ella  á  su  voluntad  y  dd  que  la  liiiMWa;  pm 
esta  es  moutuosa,  domle  no  pueden  aüt  laaagiaB  pi- 
ra regalía;  ;ad,  está  alawdai.sololaqnBUuetaild 
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cielo.  Hablaba  eo  flgnn  da  lo  que  vamoa  hablando,  qoe 
ios  contentoa  del  aieno  de  Dial  ae  Ino  de  «aperar  del 
cielo  pera  reRvacar  el  a)nia ;  no  aon  como  loe  del  mim- 
hIum,  que  Ueoe  lo*  su]fo*  i  su  Túluntad;  qaa  la  bisa 
que  quiere  jugar  no  fallaa  jngadores  con  quién;  eoaii- 
do  iDDimarar,  hay  mil  munnuradorwque  dirtinyoiriB 
deloqneélquisiere;  cuando  qoiere  tratar  de  seogua- 
lidad  no  le  laltaa  nujerea  perdidas  y  dealioneslas,  y  di- 
neros para  todo;;  asi,  de  todo  lo  deinii  deque  quiera 
sacar  au  contento  vano.  Pero  el  sierro  d«  Dios  ha  da 
«aperare!  conauelo  j regalo  delciclo,;ealeieDdrii 
los  tiempos  que  quisiere  qnien  le  ha  de  eavíar.  Pmi  dí- 
me,  cuando  rallare  e5taUmia,jcuálquedarl  el  coraioo, 
de  quien  dice  sen  Gregorio  que  es  imposible  que  paso 
ein  deleita  ;  contento,  ora  seo  del  cíelo,  ora  da  b  lier" 
n,  porque  eso  es  su  auateuto?  Por  lo  cual  dijo  la  sagra- 
da Escriptora :  Yo  la  Ilenró  á  la  soledad  y  la  hablaré  al 
cortioo.  Quiere  decir,  cotas  dulces  y  de  contento;  por- 
que ouiKA  el  GoruoB  gasta  de  oír  otras  ni  Intar  dellat. 
Pues  jqa6baráelalma,  como  ñudaybuérluUjCeotanta 
oecesídad?  Qué  pnrplejidad  aeri  eiu  tan  trabajosat 
HayoriDBute  qne.luego  nace  delb  el  temor  de  «ene  sia 
consuelo  delcido  para  adelante,  que  suele  ser  la  guar- 
da del  alma,  según  aquello  del  santo  Job :  Y  tu  visita- 
ción guardó  á  mi  iniroa.  El  cual  trabajo  suele  ser  mas 
grave  i  los  mas  buenos,  por  estar  mas  usados  í  esta 
consolación  y  mus  lejos  de  voWur  i  lo  terreaa.  De  los 
cualea  era  el  ray  David ,  que  tenia  apercsbido  i  Dios, 
rogándola  qua  uo  le  escandiese  su  respuesta  en  la  oni- 
cioo,  diciendo :  Süíor,  cuando  le  Uanure  y  te  bablare 
no  calles ,  porque  ser¿  hacer  que  me  cuentea  con  los 
tnn^DS.  Destos  era  san  BernarUo ,  el  cual  sobre  aque- 
llas palabras  Jlbiiteum, et  non  vúli6ilú,  dice;  O  po- 
quito, poquito,  ó  poquito  mucho.  Señor  piadoso,  ¿po- 
quito ilainas  á  lo  que  estamos  sin  verte  ?  Hablando  con 
fwrdon  de  mi  Señor,  que  ki  dice,  mucho  es,  y  mas  que 
macho.  Pero  lodoes  verdad,  que  es  poco  y  mucha:  po- 
co para  Id  que  merecemos,  y  mucho  para  lo  que  desea- 
luos;  porque  lo  qa*  es  pococuantoi  los  méritos  es  ma- 
d)0  para  la  sed  del  alma  que  desee,  la  cusí  toda  la  prie- 
sa, por  machaque  sea, de  su  Esposo  tiene  por  tardanza; 
porque  al  alma  que  ama  los  dweos  la  llevan ,  y  los  ojos 
que  tiene  cerrados  i  la  majestad  tiene  abiertos  ú  la  dul- 
Eura.  Hasta  tqul  son  palabras  de  son  Bernardo.  Pues 
Dunque  el  malo  no  alcanza  cuín  gran  trabajo  sea  este, 
por  tener  poco  amor  á  Dios  j  por  tener  sus  contentos 
en  el  mundo ,  el  siervo  de  Dios  le  tieoe  por  intolerable. 
£n  figura  6  como  cabeu  de  los  buenos,  aQigidos  con 
semejante  desamparo,  habla  el  Redentor  en  un  salmo, 
díciüdo :  En  aquel  terrible  aprieto  y  desamparo  que 
por  nnestros  pecados  tova  en  la  crai,  stlvame,  Sefior, 
socárreme,  que  las  aguas  de  los  trabajos  me  han  pene- 
Irado  en  demanda  de  mi  alma ;  atollado  estoy  en  el  pro- 
fundo de  las  aOiciones  y  no  hallo  pié ;  llegado  he  i  lo 
hondo  del  mar  y  véome  anegado  de  ana  gran  tempestad 
do  angustias ;  cansada  estoy ,  Señor,  de  tltmarta  basta 
enronquecer  este  pecho,  y  mis  ojos  están  flacos  y  (te- 
bililados  en  esperar  del  cielo  el  favor  de  mi  Dios.  Y  lue- 
go cuenta  sus  trabajos  por  menudo.  Pero  de  lo  que  ha- 
ce cabeza  en  su  oración  es  del  no  hallar  i  Dios  en  ellos 
por  coieaelo;  lo  cual  tai  sigDtficado  en  el  saeño  que  el 


itwamo  Sraor  llembt  en  Ib  navecilla  cuando  ptdeciaii 
sui  dicipuloe  tquella  tempestad  grande  que  san  Hateo 
cuenta. 

P«*  si  asi  Bs ,  que  á  todos  sus  amigos  pone  el  Seiior 
en  grande  estreodo  y  apretura  de  trabajos  y  aOicibnes, 
y  maa  A  tosmas  privados  suyos,  ¿por  qué  no  llevaremos 
con  buen  ánimo  loe  pocosy  moderados  que  padecemos, 
repartidos  con  tanta  eobidurfa  y  por  nuestro  bien  de  su 
santísima  mano,  babíéndidos  ellos  sufrido  con  Unta 
paciencia  y  amor ,  y  becbo  dallos  una  escata  firme,  por 
donde  subieron  á  la  gloria  qoe  agora  poseenT  Por  cier- 
to, conlusion  es  del  que  se  precia  d«  cristiano  y  fielami- 
go  de  Jesucristo  y  de  sus  siervos  y  amigos,  dejarlos  pa- 
decer A  Bolos,  y  querer,  sin  paraoerles  en  ningún  género 
ilu  pelea  y  ser  sa  compañero  y  venir  i  la  parte  en  fti 
pranio  de  la  victoria.  Esta  ooosidenidoa  dabn  congoja 
i  muchos  santos,  y  dalla  salie  lo  que  dice  san  Juan  Cri- 
aóalonw  sobre  aquoHas  palabras  de  san  Pablo  d  los  be« 
breoB ,  doDde  nombra  los  «antes  aniignos  y  lo  que  na- 
dederoD  y  el  valor  que  tuvieron  aa  aw  irabaios  ;  aOi- 
ciones  y  muertes.  Dice  el  bienavenhirado  santo  qua 
cada  vea  que  se  pone  i  pensar  la  virtud  y  los  trabijos 
de  los  santos  se  le  representa  un  pensamiento  de  des- 
esperación, viendoque,  siquiera  porsneños ,  no  vemos 
en  nosotros  aquella  virtud  de  unos  hombres  quepado* 
cían ,  y  no  por  sus  pecados ,  antes  dem[H^  em  santa  sa 
vida  y  siempra  afligida.  Donde  «I  mesmo  santo  nol* 
que,  después  de  los  apAaloles,  tomo  ion  Pablo  i  Elhu, 
quiíf  porque  era  mas  conocido  de  kn  iiebreoa,  i  quien 
eacrtbia;  y  con  reun  encarece  sus  trabajos ,  pnes  lodo 
el  mundo  se  admiraba  del ,  y  había  eido  favorecido  en 
no  morir.  f>e  tadoa dice  que  andaban  sin  vestido,  coa 
[deles  decabras  y  de  otros  animales,  que  de  puro  pers»* 
guidos  no  tenían  casa  donde  metene,  parectdesel  Re- 
dentor,qua  no  tenia  donde  recogerse  ni  reclinarsu  cft- 
beza;  cosa  que  nidias  av«iMaillá  los  sorras,  y  lo 
que  esmas,niaun  parar  los  dejaban  «n  una  tierra,  ni 
tnn  en  los  montes  y  desiertos  tos  dqabSD ;  qne  per  eso 
no  dice  qne  r^H»abaa  6  sosegaban  en  la  soledad,  anteft 
de  alli  los  Bventabanylos  haGíanendar  huyendo,  no  so- 
lo de  lo  poblado.  Bino  de  le  intAbitable.  YaAloscrí»- 
tianos  Bcúsanlos  y  pare [gwnlos  per  Oisto ;  pero  i  Elias 
¿qué  culpa  le  cargaban?  Pues  no  es  mucho,  dice  san 
Juan  Criséslomo,  que  á  vosdtroe,  lenieads  alguua  oc»- 
sion,  os  bagan  Luir  y  pelear  con  la  hambre ;  y  aun  hay 
otra  díferoucia,  que  ellos  en  aijuel  tiempo  no  recibían 
luego  el  gBlardoa.esperandoá  los  masfavorecidos, que 
somos  los  del  tiempo  de  Cristo.  Y  concluye  san  Juan 
Crisóstomo  con  san  Pablo.  Asi  que,  teniendo  tanta  nu- 
be de  mirtires  y  testigos  (Ilimalos  nube  porque  la  con- 
sideración de  sus  trabajos  refrigeran  d  los  que  agora 
pBdeeeaHM.como  nube  qne  se  pone  delante  y  tiempla 
el  demasiado  calor  del  sol),  dejando  toda  carga  de  pen^ 
aamientoStCtiidadogycongojas  que  nacen  del  propria 
amor  de  nnesln  carne ,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
ofrece  Dios,  poniendo  los  ojos  en  el  outor  de  la  fo  y  fln 
della,  que  es  Jesucristo;  el  cual,  no  habiendo  hecho  por 
qoé,  y  pudiendo  escoger  vida  contenta  y  sin  trabajos, 
soTrié  la  cruz ,  no  haciendo  caso  de  Ib  afrenta  qne  era 
entonces  morir  en  ella.  Pues  si  él  sin  pecado; sin  nece- 
sidad suTfió  ttm  penosa  y  afraatosa  muert«^  y  h»  santos 
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■iil«  j  deipoés  déJ ,  poniendo  lot  ojos  eo  ui  imbídd, 
[MdecieroQ  tanto,  lia  merawrlo  como  nsotroa,  ¿qui 
niuclia  que  oosotros  padeicimos?  Por  cierto,  tut  di|^ 
JO  pacieoc»,  sino  gran  cooTuaion  liabie  de  causir  en 
Dosotroi  esl4  l«a  liem  consideracioB,  poes  queremoi 
■US  corents,retiussDdopadecersiH  pelees,  corapandos 
coa  lo*  niñoi ;  mm«res  que  están  en  loa  tsitret,  como 
dice  el  atesao  nnto ,  que  están  dsado  palmadu  j  ga- 
tos cuando  ano  pelea  bien ,  sin  bajar  ellos  á  pelear. 
¿Con  qué  TBTgüeDia  al  fin  del  dia  pediríaa  la  eerona  loi 
que  lalo  se  contentaron  con  estar  miraadoT  Lo  cual  por 
otras  palabras  dice  san  Pablo:  Si  andéis  fuera  de  la  d¡- 
ciplína  de  Dios,  que  es  la  «ida  trabajosa,  de  la  cual  to- 
dos la  padecen,  sin  escapar  nioguDo  de  los  liijos,  claro 
esti  que  no  lo  sota,  sino  adulleriDos.  Que  es  decir  mas 
daro :  Todos  los  hijos  de  Dios  pasan  por  aHicioDea  ;  tra- 
liajes ;  poes  si  salis  da  la  lista  de  los  trabajado* ,  claro 
esU  qae  salte  de  la  de  toe  lujo*  legilinun  y  suis  adulte- 
rinos; pues  icon  ([ué  dereebo  pedís  la  lieródad  coino  si 
faérades  liijOB?  Asi  que*  «Ua  esel  CBiniuo  deredw  por 
donde  DíosIIots  i  sus  amigos ;  j  por  lanío,  mas  grates 
trabajos  cuanto  mas  amigos.  Y  con  cuánta  paciencia 
losbayae  lufrído,  j  cuánto  mayores  eran  k»  dolores  do 
lo  que  el  mundo  {Hensa.elaiisraD  tan  Juan  Crisóstomo 
io  sacada  aqueUu  palabras  que  el  santo  lobdijoeome- 
dio  de  su  aOicion,  maldicieiulo  el  dia  en  qae  nociú.  Lo 
mismo  hacia  (cuanto  al  mostrar  tu  dolor)  Jeremías, 
quejándose  de  su  madre, que  le  luhia  engendrado;  lo 
meamo  Moisés,  deseando  y  pidiendo  á  Dios  la  moerte; 
lo  ineaDoAbaGOc,  mostrando  el  sentimiento  de  los  tr»- 
btjos  en  que  Dio*  le  btbia  puesto.  Y  todo  esto  (dice  esta 
santo)  e*U  escripto  para  que  veáis  por  cuántas  tribu- 
lacioDesycuin  grafea  pasaron  estos  amigos  de  Dios,  ; 
para  ^m  los  imitéis  oi  snrrirlos,  no  en  signilicarlos; 
que  losque  han  de  ser  ^mplo  y  dachido  de  loque  has 
de  imitar  aoi  los  que,  después  de  la  ley  de  gracia ,  que 
ton  lo*  apésteles,  qua  no  mostraban  en  sus  trabajos  do- 
lor, sino  alegría,  cuando  iban  con  ella  delante  de  lo* 
jueces  y  tiranos,  porqu»eiui  digno*  de  padecer  por  ri 
nombre  de  JesA.  Asi  que ,  uno*  sirreu  de  STergonaar 
nuestro  sentñnieiuo  de  cosas  pocas,  otros  dacnseñor- 
no*  alegria  en  el  padecer  pocas  ó  mucha*. 


II. 


Cuando  lo*  oradores  tienen  entre  manos  algún  argu- 
mento que  tratar  de  grande  eiceleocia,  eminente  sobre 
lo*  qne  ordinariamente  se  les  otreca,  suelen,  por  moa 
elocuentes  que  sean,  mostrarse  cortos  y  alajadús,  coi>' 
■iderando  laarentajas  que  á  BU  talento  hace  la  grandeza 
déla  materia;  y  esto  está  puesto  en  razpn,  porque,  co- 
mo aquel  gran  filósofo  Séneca  dice  :  El  alabar  corta- 
mente una  cosa  es  un  cortés  género  de  Tilupería.  V 
aai,  00  solo  no  sale  el  que  pretende  alabarle  cOn  su  in- 
tento, pero  aun  déjala  agraf  iada  con  su  cortedad,  y  con 
so^iecha  que  no  se  levanta  su  valor  sobre  lo  que  della 
ae  ha  tratado.  Asi  acaece  á  los  predicadores  del  Evan- 
géfio  cuando  se  ofrece  tratar  del  misterio  de  la  encar- 
nación del  Uljo  de  Dios,  d  de  su  pasión,  d  déla  Santisi- 


ma  Trinidad,  6  dol  último  día  del  mundo,  cuándo  svl 
et  juido  de  todo  él ,  é  del  Santísimo  Sacramento,  doi- 
dela  materia  requiera  grande*  GWBi  y  al  anditariolu 
espera;  de  donde  nace  que  en  semejantes  strnuDa 
pocss  feces  quedan  unos  ni  otros  satisfedM*;  de  don- 
de Tino  á  decir  san  Icróoimo,  consolndo  á  HeUedon 
da  la  muerte  de  Nepoeiaoo  :  Los  ingenios  coKoi  m 
poedeo  sufrir  materias  de  mucha  grandeaa,  pon|nesi 
medio  de  la  fuena  qne  ponen  allí,  toeleu  arrodübr 
cnando  acometen  cosa  sobre  sasfaer'iBS;y  cnaatena- 
yor  es  lo  que  se  lia  de  decir,  tanto  mas  déshUece  el  qae 
«o  puede  con  pslabraa  explicar  la  graadeaa  del  neüons. 
Esto  dice  san  Jeráidrao  de  su  ingenie,  para  solo  labbr 
de  un  buen  sacerdote  :  Cuando  el  raio  fuera  tal,  í  re 
fuera  de  loa  mas  elocuentes  oradores,  biriera  letaorn 
esta  ocasioo,  por  hallarme  á  la  puerta  de  una  de  lu  OH 
diScultosos  materias  por  su  grandeza  y  axceloicia,  qoe 
es  de  los  trabajos  y  padeocia  del  santo  Job,  de  qst  sa 
falta  quien  dice  que,  después  de  sola  la  da  Jenwmio, 
no  ba  habido,  alo  menos  no  se  ha  «acrilo,  otra  qne  n 
le  pueda  igualar;  aunque  an  esto  no  puedo  dejar  de  n- 
ceptar  también  á  la  Uadre  de  Dios ,  asi  por  e(  largo 
tiempo  que  padeció,  que  fui  casi  toda  su  vida,  como 
piirla  caÜdad  y  drcuostancias  de  lo  que  padeció  en  dli, 
como  en  su  lugar  se  dirá.  Sacado  esto,  e*  el  santeJob, 
con  SU!  trabajos,  uno  de  los  grandes  portentos  qne  d 
mundo  ha  tenido.  De  suerte  que  en  todas  las  ieagaii 
y  naciones  donde  este  gran  nron  es  conocido,  bs  qiK- 
dado  eo  refrán  y  manara  de  hablar  con  encarecimieolo 
la  paciencia  de  Job,  y  por  eicelencia  séllame  on  Jobd 
bionsurrído.  De  aquí  esqueelbiensventoradosantoa 
Crisóstomo,  con  ser  llamado  por  su  graúde  elocueom 
boca  de  oro  (que  eso  suena  en  lengua  griega  CñsótU- 
100 ),  00  se  contante,  cuando  de  propósito  comieoni 
liablar  deste  santo  con  tan  rica  boca  como  tenia,  aobS 
pide  á  Dios  una  lengua  de  evangelista  para  hablar  át  m 
ángel,  cual  dice  que  es  este  santo  varón ;  porque  dkt 
que  sns  liasafias  exceden  á  todo  humano  eniendimiealo 
y  sabiduria,  y  su  victoria  toda  humana  corona,  por 
grande  y  autoriíads  qne  sea;  asi  que,  lengua  piJe  de 
evangelista,  para  que,  como  él  dice,  tocando  uquiui 
con  las  puntas  de  los  dedos  un  vaso  de  dirioo  licuor, « 
perfume  toda  la  Iglesia  cm  la  fragancia  desU  difioo 
bálsamo;  porque  es  de  tanta  suavidad,  que  solo  el  lo- 
carie  y  moverte,  por  poco  que  sea,  es  bastante  pan  cdií- 
solar  .con  él  todo  el  mundo.  Esta  es  la  cauSa  porque 
pouemos  á  este  santo  al  principio  de  los  ejemplos,  por 
la  gran  fuerza  que  el  suyo  tiene,  para  que  cada  uno  ten- 
ga paciencia  en  sus  trabajos  pequeños,  que  tales  lo  pi- 
recerian  puestos  á  vista  de  los  suyos.  De  aqulcoligiri 
-cada  uno  mi  atrevimiento  en  querer  emprender  c<isi 
sobre  mia  fuerzas;  pero  la  desculpa  del  es  el  haber  ii 
ser  tratada  sucintamente,  como  un  breva  discuno  ii 
requiere,  aunque  esto  no  carece  de  su  diGcnllad,  qno 
nu  lo  es  pequetja  ui  menor  el  recoger  las  materisi  un 
copiosas  como  esta,  que  el  dilatar  las  cortas. 

El  bienaventurado  san  Crisóstomo  dice  deste  eice- 
leote  varón  que  fué  múrtir,  y  aun  mas  que  algunos  oiir- 
tires;  porque,  aumjue  no  padeció  cárceles  ni  nuimor^ 
ras,  ni  fué  traído  y  llevado  delante  del  tirano,  ni  tu 
cabe  si  al  verdugo,  ni  padeció  azotes  ui  tscorfíoea; 


DISCURSOS  DB  LA  PACIENCIA  CBISTIANA. 


BU 


pero  mu  duras  cosas  piñtd.6  que  iilgtiiios  (IbIIob;  lo 
coa  I M  h>  ele  mtcader  hiber  sido  mai  que  algunos  mir- 
lires,  iJD  en  dignidad  ;  eiceleiicla  (pues,  como  son 
Agusltu  dice,  no  hace  la  pena  al  márlir,  siuo  la  caoüs 
della,  que  es  el  morir  por  la  coDfesion  de  la  fe) ;  pero 
entiándeM  euaato  i  la  grandeza  de  lis  penas,  en  la  du- 
racioa ,  y  del  Eurrinileoto  jr  paciencia  en  ellas,  en  que  ú 
muchos  de  loa  mártires  eicftdiii.  Y  coa  esta  glosa  ;  ssl- 
va  se  pueden  BÜadir  aquí  otros  doa  encancimienlos 
que  allí ;  en  otra  parte  pone  ¿1  mesmo,  dicieodo  que  luú 
masquemuclios  mirtires  juntos, ;  en  otra,  que  ñus  que 
iofinitos;  porque  no  hubo  cosa  en  que  no  padeciese,  j 
en  todaijuntas  padeció,  liacÍBDda,posesioDe5,ganadtu, 
liijos,  en  su  propio  cuerpo,  en  mujer,  amigos,  enemi* 
gos,  criadas,  qne,  como  él  mesmo  dice,  le  escupían; 
pedectiieo  liambre,  sueüo,  dolores,  hedor  intolerable, 
lenlDciones  de  impaciencia  de  sus  amigos,  ;  en  otras 
muchas  cosas ,  j  esto  antes  de  la  ley  de  gracia  y  aun 
lie  la  de  Hoisés ;  y  estos  trabajos,  salridos  muclioa  me- 
ses, todos  rigurosos  y  en  su  punto,  y  todos  juntos,  con 
ser  cada  uno  por  sf  intolerable.  Por  esto  dice  que  fué 
mas  que  muciios  roiiriires  juntos,  en  los  cuales  estaban 
estos  trabajos  repartidos.  El  segundo  encarecimiento  es 
grande,  porque  pide  licencia  para  decirle,  yesques!  no 
es  mas  que  aptetol,  que  no  es  menos ;  lo  cuaj,  en  senti- 
do ya  diclio  det  padecer,  es  mucha  ferdod,  mayomDento 
que  í  esle  santo  raron  no  le  tenia  Dios  prevenidocomo 
á  los  apóstoles,  de  quien  dijo  el  Señor  á  san  Pedro : 
Simón,  mira  que  Satands  oa  tiene  pedidos  para  inran- 
flaros  como  i  trígo;  por  eso  estad  fuertes,  que  yo  he 
rogado  por  ti,  porque  no  faltes  en  la  fe ,  y  entonces  po- 
drúsconfinnarendlHiUisIieraanos;  y  otros  avisos  y 
prevenciones  como  esta.  Pero  í  este  santo  nunca  tal  le 
dijo.  De  donde  nadan  aquellas  pláticas  y  argumentos 
cou  Dios,  que  en  el  discurso  de  sn  liliro  están  escritas; 
y  la  causa  deslo  da  san  Juan  Crisóstomo,  porque  los 
apóstoles  tiabiande  predicar  el  Evangelio  y  padecer  mu- 
cho ,  y  aunque  no  les  faltaba  provisión  da  esfuerzo  para 
que  padeciesen  sin  se  lo  haber  advertido;  pero  lublan- 
les  de  suceder  otros  muchos  ministros  en  el  olicio,  y  uo 
todos  son  Pedro  y  Paulo.  Pero  en  Job  quiso  Uíos  mos- 
inr  una  eitremada  virtud  de  paciencia,  la  cual  resplan. 
dece  mas  no  estando  prevenidos  con  el  aviso;  pues  dice 
san  Gregorio  que  menos  sa  sioiten  los  golpes  y  heridas 
prevenidas;  y  el  refrán  casteUano,  ser  el  fioabre  aper- 
wbido  medio  combatido. 

Vinieodo  pues  á  lo  que  deste  santo  varón  se  ha  de 
hablar,  para  tacar  el  fruto  fue  pretendemos,  con  la  su- 
ma luwedad  se  dirán  dos  cosas :  le  primara  sus  trabe- 
jos,  la  segunda  su  paciencia  y  sufrimieuto  en  ellos.  Lo 
primero  es  forzoso  liacerse  de  corrida,  porque  para  poce 
mas  que  eNo  sería  necesario,  no  un  libro,  sino  muchos, 
si  se  bobiesen  de  contar  y  encarecer,  aun  con  modera* 
cion,  sus  trabijos ;  porque  el  menor  dellos  fué  la  pér- 
dida de  la  hacienda,  que  suele  en  otros  ser  tan  grave, 
que  padecen  de  mejor  gana  detrimento  en  la  persona; 
y  mncbas  veces  della  se  sigue  no  poca  en  el  juicio  y  en 
la  salud ,  y  uo  pocas  se  pone  i  riesgo  la  vida  por  ganar- 
la, y  mucho  mas  por  no  perderla;  pero  está  bien  enca- 
recida BU  pena  en  el  orden  con  que  el  denwnio  quiso 
que  lo  fuese  toliiendo ,  aunque  fué  todo  tan  junto  y  los 


raensajeroi  venias  tan  i  aienudo ;  pero  qalio  que  au- 
piese  primero  la  pérdida  de  la  hacienda  y  del  ganado. 
Lo  primera  por  la  razón  general  de  su  escascsa  y  astu- 
cia, que  prueba  á  tentar  con  las  mas  livianas  ocasiones, 
porque  goce  el  tentado  menos  y  peque  mas ;  y  tú,  si  no 
poruña  tentación,  por  otras  lederriliase, como  sen  Agus- 
tín dice,  que  por  esta  raion  dan  muchos  tormentos  al 
deHncueute,  porque  no  los  podrd  sufrir  todos,  si  uno, 
no  otro,  y  asi  confesará.  Asi  á  Job  el  demonio,  comeo- 
lando  del  menor,  para  que  á  este  no  le  faltase  su  dolor, 
porque  «  prímero  matara  los  hijos  para  quien  la  ha- 
cienda era ,  poca  pena  le  diera  haberla  despuós  perdi- 
do ;  y  aun  con  esto,  si  foera  hombre  criada  con  pobreza 
en  cQsadesua  padres  óen  la  suya,  noía  sintiera  unto 
cuando  vino  ni  la  hambre  cuando  la  tuvo;  á  \a  cual, 
aooqua  nelaralmeDle  con  poco  sustento  se  remedia,  le 
sobrevino  otra  cahimidad  de  perder  el  comer  de  puro 
hedor  grande  que  de  ana  carnes  salla.  Tras  desto,  uu» 
de  los  mensajeros  le  dijo  que  fuego  del  cielo  habia  ha* 
jado  y  le  lubia  abrasada  los  ganados,  lo  cual  ordenó  el 
demonio  pan  quitarle,  si  pudiera,  el  refugio  que  tenia 
para  su  paciencia  en  acudir  í  Dios  y  haceríe  bleleouir 
ééi  me«oD  Dios,  viéndole  su  contrario,  y  que  como  tal, 
le  hacia,  sin  culpa  suya,  guerra  eitraordmaria  y  TisiUo 
desde  el  cielo. 

Pero  cuando  llegó  la  nuera  de  los  hijos,  fué  la  ma< 
emel  Meta  que  llegó  á  sa  corazón,  por  haber  perdido 
hijos  tantos  y  tan  virtuosos ;  que  porque  sabia  que,  ha- 
biendo dos  liermanos  uo  tiempo  solos  en  el  mundo  en 
tiempo  de  Abe],  había  crecido  la  envidia  linstaqueel 
uno  mató  al  otro,  andaba  él  ufrecicudo  sacriflcios  (que 
eran  como  agora  las  misas),  rogando  i  Dios  los  conser- 
vase en  peí  y  en  virtud.  Y  porque  por  la  poca  comuni- 
cación no  se  engendrase  entre  ellos  algún  rancorcillo  ó 
desamor  ó  mal  pensamiento,  cou  queDios  se  ofendiese, 
los  hacia  comer  juntos  cada  din,  porque  el  amor  frater- 
nal con  esto  se  conservase.  Y  viénele  ta  nueva  que  to- 
dos juntos  murieron  de  repente,  y  en  una  casa  que  so- 
lia  ser  posada  y  hespitsl  abierto  da  todos  los  pobres  y 
peregrinos.  Porque,  si  cada  uuo  por  si  muriera  en  st) 
cama  y  de-su  enfermedad,  aunque  fuera  grande  y  pro- 
lijo dolor,  pero  fuere  tolerable  y  repartido,  porque  la 
enlwmedad  comenzara  en  un  dolor  manso,  y  fuere  con 
él  creciendo  el  de  su  padre,  y  viérale  morir,  cerrárake 
loa  ojos,  pasara  su  tríatela  y  lágríma» ,  quedando  lo» 
demás  pare  su  cousnelo ;  y  asi  fuera  del  segundo.  Pero 
todos  juntos  y  en  un  puuto,  fué  cosa  que  hace  aquí  per- 
der al  bienaventurado  aan  Juan  Crisóítomo  los,  estribos; 
al  cual  dice  que  tiene  verguéala  y  turbación  de  con- 
cieocia  de  verle  aquí  tan  fuerte  á  este  gante  varón. 
Pero  no  me  espanto,  especialmente  considerado  el  paso 
GMtoé]  lo  considera;  porque  el  perder  loe  hijos,  como 
quiera,  es  gran  dolor,  y  el  ofrecer  Abraham  el  suyo  tan 
lilteralmente  y  de  buena  gana  fué  hecho  heroico  y  ex- 
píente, y  digno  de  la  fama  y  loa  que  en  la  sagrada  Es- 
crítuní  por  él  alcanzó  y  tiene;  pero  nunca  lo  vio  muerto, 
aunque  se  vio  determinado  y  manos  en  la  obra  pan 
matarle.  Los  que  los  suyos  ven  morir,  gran  consuelo 
tienen  en  estar  á  su  cabecera  y  en  hacer  sus  diligencias 
para  volverlos  á  la  vida ;  cuando  no  pueden  mas,  al  fin 
se  consuelan  con  vtfios  morir,  oyen  aqwllu  úllima 
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pBhbras  tiernas  yregahdis, eoRsaélame  con  Ter  el  coo- 
•nelo  que  e)  bije  tiene  d«  vene  murír  junto  á  m  ptdre 
j  en  sus  braios,  témanles  las  maneciUi,  bénimiu 
ftn  declarar  su  pena,  báSanlos  con  sus  ligriaua,  em»' 
nésUBles  lo  que  convieae  pare  bien  morir,  llenn  aquel 
beso  de  amor  que  su  padre  con  UinlM  lígrlm»  l«  do 
cuando  el  alma  so  despide,  como  que  et  padre  la  recibe 
con  su  aliento  pera  no  oWldane  jam&s  del  hijo;  conloé^ 
tase  au  p«dre  da  que  en  su  presencia,  j  ayodándoio  soa 
manos,  se  haga  lo  que  conviene  pan  ta  sepnltura,  com- 
pone los  pies  y  manos,  cierra  los  ojos  y  boca,  lavan  y 
componen  el  cuerpo,  recibe  los  consuetos  áet  porieule 
y  del  amigo,  llenos  de  alabanzas  del  ilefonto  tan  queri- 
do, y  de  bendiciones  y  oraciones  en  que  alaban  al  pa- 
dre de  Un  buen  hijo,  y  piden  i  Dios  (qneei  el  padra 
principal)  satnd  para  los  que  quedan.  Al  Bn  hacen  mi 
obsequias  y  entierro  honrada  y  sosegadamente.  Y  por 
éste  camino  la  mesma  calamidad  trae  consigo  su  con- 
•uelo. 

Pero  este  santo  varón  ninguna  cosa  destasvltf;  mas, 
«ida  la  triste  nuevu ,  fué  í  la  casa,  que  juntamente  fué 
casa  y  sepultura,  convite  y  alboroto,  tiesta  y  ligrimas, 
comienza  í  cavar  buscando  los  pedazos  de  sus  tiijos  y 
bijas  entre  la  tierra,  tejas  y  ladrlltos;  sacaba  junh  san- 
gre, vino,  pan,  manos  y  pies  y  polvo ;  aparta bs  un«  vei 
una  mano,  otra  un  pié,  otra  un  casco  lleno  de  tieAa, 
apartindolide  piedras  y  maderos  quebrados;  otras  Te- 
ces un  pedazo  de  tripas  y  entrañas  envueltas  en  tierra  y 
cal.  Después  que  le  parecié  haber  sacado  )o  que  había, 
elénlase  el  fuerte  luchador  i  apartar  los  rolembrecillos 
j  poner  cada  uno  en  su  lagar :  el  brazo  junto  á  la  cab»- 
xa,  la  mano  en  el  brazo,  las  rodillas  á  los  mnsloa,  el  pié 
fi  la  pierna,  con  atendon  de  no  poner  bombroi  del  hije 
varoncon  cabeza  de  la  hembra.  ¿Qué  mayor  dolor  pueda 
pensarse  que  tomar  nn  pedazo  de  brazo  de  su  hijo,  una 
cabeza  sin  narices,  otra  sin  cascos,  una  mano  apretado 
el  plato,  otra  envuelta  eu  la  servilleta,  quebradot  loa 
ojos,  despedazado  el  cekbro,  sin  poder  conocer,  por  el 
gran  «singo,  1  ningrmo  dellos  por  el  rostro?  Sien  coo- 
clnyesoitJaanCrisóstomo  esta  consideración,  sideapuéi 
de  tantos  aüoa,  con  ser  ya  él  bienaventurado  y  ser  aj«> 
no  et  trabajo,  apenas  podemos  oír  el  caso  sin  ligrimas 
y  compasión ,  j  qué  seria  deste  santo  liendosnyo,  y  náa- 
dolo  repentinamente  con  sos  ojos  y  tocindolo  eon  sb* 
pro^s  manos?  CSertamenie  parece  bien  beber  sido  ett« 
de  los  mas  vivos  dechados  qne  entre  las  poras  críalurai 
quiso  Dios  qne  tuviesen  los  hombres,  para  que  en  sni 
pequeños  trabaos  se  avergonzasen  de  no  tener  pacierv- 
cia,  por  ser  tantos  y  m  tantas  eh^unstancías,  y  Un  cía- 
ns  y  entendidas.  San  Agustín  dice  que  es  finísimo  ejem- 
plo, porque  fué  antes  de  la  ley,  y  cumplidla  por  la  obra, 
j  fué  ejemplo  de  todas,  sin  haberlo  él  tenido  en  otro 
antes  ni  visto  ni  leido.  Pues  entonces  í  cstt  coyuntura 
dice  el  teito  que  se  levanté  el  santo  varón,  y  rompié 
sus  vestiduras  y  cortó  sus  cabellos,  protestando  en  este 
hecho  que  de  buena  gana  darla  lo  que  quedaba  cuutda 
su  dueño  quisiese ;  el  cual  confesaba  que  era  Dios,  Se- 
fior  de  todo,  déndole  gracias  porque  se  servia  dé  su  be- 
cieadayhijos. 
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Hasta  aquí  so  ha  contado  solo  le  que  el  demeno  pro- 
curó con  ta  primera  ucencia  que  Dios  le  babii  dado, 
hasta  lo  que  pudo  con  todas  sm  fuerzas,  pan  tiacerie 
perder  la  paciencia ;  que,  como  no  pudo,  tom6  i  pedir 
le  alargasen  la  licencia,  atento  i  que  lodo  aquello  qm 
no  es  vida  y  salud  de  la  persona,  cualquier  hombre  caer- 
do  no  siente  mucho  en  perderlo  ni  sufre  de  nula  gua 
que  se  lo  quiten,  á  trueqne  de  salvar  h  persona ;  y  que 
li  Dios  tocase  en  la  de  Job,  vería  qne  no  tenia  en  él  tan 
fiel  y  constante  amigo  como  pensaba.  T  aunqoe  tí  no 
pidid  licencia  ez  presamente  para  hacerle  en  la  perwiia 
mal,  contentiadose  con  qne  el  mesmo  Dios  solo  te  to- 
case en  ella ;  pero  para  que  el  demonio  quedase  coaroíD, 
y  el  muudo  sati^^bo  de  sn  valor,  le  dié  Itcenda  qoe 
él  mcsmo  le  hiciese  d  mal  que  pudiese,  i  su  roltratad, 
con  que  no  tocase  á  la  vida ;  la  cual  cobrada,  él  le  cu- 
brlú  todo  el  cuerpo  de  una  llaga  que  le  lomaba  desda 
las  uñas  de  los  pies  basta  la  coronilla  de  la  caben,  de 
que  salia  tan  abominable  hedor,  que  él  mesmo  no  po- 
día sufrirse;  y  aunque  babia  sido  de  su'puehlo  tan  ama- 
do, como  él  dice,  y  de  sus  criados,  no  se  balU  casa  en 
toda  la  ciudad  donde  pudiesen  sufrirle;  y  asi,  le  habí»- 
ron  de  echar  fuera  de  la  ciudad.  No  fué  como  quiere 
esta  llaga  6  enfermedad,  sino  como  quien  le  dejó  b 
vida  mondayen  el  aire,  sin  haber  en  el  cuerpo,  tan  adel- 
gazado y  podrido,  en  qué  sustentane;  qne  por  eso  lo 
pondera  el  tezlo ,  diciendo  que  te  hirió  el  demonio  de 
una  llaga  malísima  y  pestileocia),  que  de  la  planta  del 
pié  le  tomaba  lasla  encima  de  la  cabeza,  la  cual,  1» 
solo  causaba  mal  olor,  sino  graviiimos  y  íoleosisnMS 
dolores.  Tsegun  algunos  dicen,  eran  bubas,  bo  cuales- 
quiera ni  traídas  de  las  Indias  ni  del  reino  de  Hipóles, 
sino  del  mesmo  ioGeroo  y  pegadas  por  el  mesmo  demo- 
nb.  Y  por  eso  viene  li  dedr  Orígenes  que  no  era  on  solo 
mal  ni  un  solo  dolor  y  tormento  el  que  este  Mato  pade- 
cia,  sino  un  tropel  de  agudísimos  dolores  qoe  el  demonio 
puso  en  todos  sus  miembros  y  en  cada  ano  dellos^  cua- 
les y  cuantos  podian  en  ellos  caber  ¡  da  suerte  que  en 
la  mana  le  dlé  todos  los  martirios  y  dolencia  que  en  ella 
cabían,  y  en  el  pié  y  en  el  ojo  y  en  el  brozo  hizo  lo  mes- 
mo; y  así,  por  este  orden  y  traza,  te  biso  un  bospiUlde 
mates  y  dolores,  nedejando  en  su  cuurpo  miembro  qne 
no  dejase  cuajado  dellos.  Porque,  asi  coma  el  demonio 
no  puede  hacernos  una  tilde  de  mal  sin  Kceodaeipresa 
y  permidon  de  Dios  para  el  dAnde  y  eudndo  y  coima 
ha  de  hacer  de  mal,  asi  cuando  la  tiene  no  perdona  ni 
pierde  una  tilde  de  aquello  i  que  la  licencia  puede  ei- 
tenderse.  T  asi  como  en  la  tiacíenda,  cuando  la  Ucencia 
no  se  extendía  mas  que  i  ella,  hizo  tanto  estraga  7  im, 
que  no  le  dejó,  de  tan  grueso  caudal,  mas  qoemí  nun- 
dal  de  cenlzayun  casco  de  taja  con  qoenyese  la  podre; 
asi  en  la  salud  hizo  tanta  riza,  que  apenas  quedó  con  b 
vida,  la  cual  había  Dios  reservado. 

Asi  quedé  el  santo  varón  rnny  ptneido,  en  coses,  al 
Redentor  del  mundo,  en  que  fué  figtn  mya ;  porque  le 
prímen  padeciú  fuera  de  poblado,  como  Cristo,  de  qnioi 
dice  san  Pablo  £  los  hebreos  que  para  santificar  d 
I  po^lo  padeciú  fuera  de  li  puerta  de  It  cindtd,  y  en 
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un  muladar  do  Iiussos  y  carne  podrida  deloe  justicia- 
dos. Asimesmo  el  Bedentor  fué  tenido  por  maihecbor 
y  aboiitiuadodet  pueblo  suyo,  de  quien  habia  sido  antes 
imido,  como  el  Profeta  dice :  Deste  manera  ful  llagado 
en  la  casa  de  aquellos  que  antes  me  amaban.  Y  i  sus 
meamos  familiares,  qne  eran  los  apóstolas,  les  olía  nial, 
como  el  aalmodiee,  que  le  pusieron  j  eatimsron  por 
abominecioB.  Fué  umbieu  el  Señor  provocado  j  perse- 
guido da  BU  mesma  majer,  que  fné  la  Sinagoga,  des- 
nudo de  sus  vestiduras,  jel  santo  Job  de  los  bienes  desta 
vida.  Fué  llagado  despóés  de  pies  á  cabeza,  tanto,  que 
dice  Etahs  que  la  lió  como  leproso  y  bumillado,  y  tan- 
to, que  sus  amigos  y  protetas  no  le  couocian.  Y  lo  mes- 
mo  w  dice  deste  bienayenturado  sante  y  sos  amigos 
cuando  le  vieron  de  lejos.  Al  fio  se  sentó  este  valeroso 
soldado  en  ra  muladar  fuera  de  la  dudad,  todo  llagado 
y  corriendo  materia,  hirviendo  de  gusanos,  cuyas  mor- 
deduru  eran  ma*  que  á  otros  saetas;  rsy«ido  lo  uno 
y  lo  otro  con  una  teja,  qne  de  cuanta  bacienda  turo  y 
cuantoa  pobres  vístiá,  no  alcaniú  en  esta  hora  un  tmpo 
viejo  en  aquel  muladar,  con  que  limpiarse.  AUi  estaba 
solo  en  aquel  estiércol,  de  donde  ti  habia  sacado  á  mo- 
chos, esperandiren  el  que  levanta  del  estiércol  al  pobre 
y  los  sabe  sentar  con  los  principes  de  su  reino.  La  mu- 
jer, qne  en  buena  razan  cabía  pensar  que  habia  quedado 
parara  consuelo  y  regalo  de  su  eolermedad,  tenia  asco 
de  su  aliente,  y  en  lugar  de  consolarle,  le  provocaba  í 
impaciencia  para  que  dijese  mal  é.  Dios ;  por  lo  enal 
dicen  los  doctores  que  no  se  la  llevó  de  delante  el  de- 
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aprendió  son  Pedro :  BienaTenlnrados  vosotros  cuando 
los  hombres  os  maldijeren  y  os  persiguieren  y  dijeren 
mnl  contra  vosotros  mintiendo,  porque  tendréis  grande 
y  copioso  galardón  en  los  cielos;  el  cual  mérito  portt- 
colar  nace  de  lo  que  un  hombre  siente  que  se  piense 
que  padece  cm  culpa.  Pues  volviendo  i  les  amigos  da 
Job,  estuvieron  siete  dias  que  no  le  osaron  habbr,  ha- 
biendo venido  á  eso  solo,  que  es  argumento  de  la  gra- 
vedad del  trabajo  y  de  la  razón  con  que  on  hombre  lo 
siente;  como  lo  acostumbran  los  discretos,  que  agora 
van  á  consolar  un  amigo  recien  viudo  ó  aOigido  con  otro 
trabajo,  los  unos  y  los  otros  lo  hacen  por  no  mostrarsa 
bachilleres  y  habladores,  que  es  cose  que  en  aquel  üeo>- 
po  de  la  aflicion  se  nota  mucho,  7  se  echa  de  ver  mas 
que  en  otro,  y  por  no  mostrarae  de  peco  sentimiento  del 
trabajo,  como  á  quien  no  les  toca ;  y  porque,  como  el 
refrán  dice,  cuando  estamos  con  salud  solemos  dar  bne* 
nos  consejos  £  los  que  no  la  tienen.  Aai  lo  dice  el  texto, 
que  no  le  hablaron  palabra,  viendo  que  era  vehemente 
el  dolor;  y  asf,  callaron  hasta  oírte  Üablnr  primero  al- 
guna palabra,  con  qne  ellos  perdiesen  el  miedo  y  cobra- 
senlicenda  parahablar.  1 

Esto  es  lo  que  en  snma  y  cea  la  brevedad  que  estft 
discurso  pide,  podemos  decir  de  la  pena  deste  sante ;  y 
aunque  no  menos  lo  requeria  de  tiempo  j  palabras  para 
encarecer,  y  aun  para  decir  algo  de  su  paciencia,  no 
dirémosDiasde loquee)  sagrado texteadvierteenuna 
palabra  diciendo :  En  tedas  estas  cosas  (que  son  laa 
y  otras  muchas  y  muy  graves)  no  pecó  lob  con 


monio  con  loa  hijos,  de  manera  que  sin  ella  tuviera  me*  ¡  su*  lalúos,  ni  haUó  paÜ>ra  niuguna  Indiscreta  ni  das- 
nos  tnbqo.  Los  criados  llegaban  i  escapirle,  uuosda  I  concertada  contra  Dios.  Esta  es  la  cifra  por  donde  so 


asco  de  su  hedor,  otrM  por  escarnio  de  su  fwtuna. 

La  cual,  estando  en  este  estado  tan  miserable,  llegó 
la  fama  á  sus  amigos,  los  cuales  vinieron  h»ga  i  con- 
solarle ;  y  fué  la  venida  para  mas  desconsuelo,  pues  fué 
para  ecltarle  k  culpa  da  los  males  que  padecía,  que  es 
uno  de  los  mayores  trabajos  qne  i  un  afligido  le  puede 
venir,  qne  piense  d  mundo,  y  mayormente  sus  amigos, 
que  son  los  que  mas  piadoso  suelñt  echar  el  jnicio,  que 
las  penal  que  padece  son  castigos  de  lu  cidpas  cometi- 
das. Y  eate  fué  ano  de  loa  mayores  martirios  qne  los 
inirtires  padeciao,  conioladoa  solamente  con  la  buena 
reapuesta  da  su  conciencia ,  y  es  el  martirio  entra  loa 
demii,  que  padecían  á  titulo  de  goite  perdida  y  faci- 
iwrosa ,  como  Gomelio  Tácito  dice,  y  Snetonia  Tran- 
quilo, en  la  Vida  de  Senm;  porque  cuando  padece  sin 
culpa,  ai  el  mundo  lo  sobe,  demás  y  allende  del  tasti- 
roonio  y  consuelo  de  la  buena  conciencia,  que  le  es 
gran  alivio,  tente  mayor  le  lleva  de  fuera  cuantos  son 
mas  los  que  saben  su  iuocencía  ¡  que  no  solo  estos,  siou 
el  sol,  el  cielo,  las  piedras  y  las  paredes  perece  que  se 
van  condoliendo  de  su  pena,  y  consoUndtde  y  esftn^in- 
d(de,sinperdercon  ellos  opinión.  T  por  eso  tea  dice  san 
Pedro  que  en  eso  estiel  merecer,  cuando  se  padece  sin 
culpa,  por  lo  que  solo  Dios  labe ;  que  quiere  decir  que 
cuando  él  solo  «abe  que  no  la  hay,  y  los  hombres  {úen- 
san  que  (i.  No  qoenis,  dice,  padecer  ttia  cuando  tenéis 
culpa,  como  padecen  hu  ladrones  ó  malhechores,  que 
en  eso  pocas  gracias ;  la  gracia  y  el  merecer  es  cuando 
por  lo  que  Dioa  sabe  que  ne  debéis,  padecéis.  Y  aun  el 
metfflo  Redentor  dice  á  sns  dioipulw,  de  donde  lo 


entiende  y  conoce  la  paciencia  verdadera ,  pasar  de  ul 
manera  los  trabajoa,  que  al  cabo  dellos,  en  niogu- 
na  cosa,  grande  ni  pequeña,  quede  Dios  ofendido;  lo 
cnat  fué  un  milagro  espantoso  en  tantos  trabajos,  ma- 
yorm^te  al  cabo  doUos,  cuando  fué  provocado  de  sa 
mujer  á  blasfemia.  La  primera  palabra  que  se  lee  ha- 
ber hablado  para  dar  licoicia  y  ocasión  i  sns  amigos, 
parece  un  poco  ispera  y  argumento  de  alguna  ímpa- 
eiencia;  pero  no  lo  es,  sino  de  muy  grande  apriete,  pues 
á  este  tiempo  el  Espíritu  Saoio  le  abona  de  no  babor 
perdido  la  paciencia;  de  donde  se  arguye  haber  sida 
entonces  grande  el  trabajo  y  la  oca^on,  y  por  el  consi- 
guiente la  paciencia.  Las  palabras  fueron :  Hal  haya  el 
dia  en  que  nací ;  que  es :  Plogulara  i  Dios  que  nunca  yo 
naeíen.  Donde  la  fuern  de  la  peda  le  hacia  ednr  mano 
del  dia  en  que  por  el  pecado  que  él  00  consintió,  se  balU 
en  la  vida,  sujetei  tanla  miseria.  Compara  san  Juan  Gii- 
sóstomo  este  sentimiente  ¿  un  herido  ó  llagado  de  mm 
postema  muy  enconada,  al  tiempo  que  el  cirujano  ta 
está  cortando  ó  cauteriundo  con  gran  dolor  del  pacieiM 
te,  qne  él,  por  no  estorbar  la  cora  que  el  drajano  está 
luciendo  pira  su  bien ,  y  por  detener  sns  prepriaa  ma> 
nos,  que  naturalmeote  iriají  derechas  i  estotharte  por 
excusar  el  dolor,  echa  mano  de  lo  que  alconu,  de  la 
ropa,  de  la  cama,  de  la  silla,  del  vestido  ó  del  cabella 
del  que  está  i  su  lado ,  y  muerde  6  bnuo  ó  mante,  coi^ 
que  se  ayuda  con  engaño  á  pasar  su  dolor  y  tormente, 
tía  qne  pan  amansarle  aproveche  lo  que  hace.  Así, 
viéndose  el  santo  Job  curar  de  la  mano  de  Dios,  temieO' 
do  k  nhamante  ocasión  de  tan  gran  peCido  con»  la 
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blurtmia,  «thú  nano  }  mordid  de  id  mesmo  día, ;  do 
del  Criador  ni  creacioii  del,  siao  de  su  mesmo  nacimien- 
to ,  en  cuanto  del  pecado  en  que  en  é)  nacid  fué  cnusi- 
da  Lauta  miseria,  cuanta  él  eiperímentaba  que  cabía  en 
un  liombre  flaco,  d^aedo  j  guardando  en  lu  corazun  el 
■mor  ;  revereDcia  que  á  tan  unÍTenal  Señor  do  su  per- 
sona <r  bieoes  liempre  se  debe. 

Todas  las  deoids  palabra*  fueron  llenos  de  pradeucia 
j  liumildad;  de  msneraque,  no  solo  el  demonio  no  salió 
con  su  intento,  como  nota  san  Agustín,  antes  le  deji 
mas  aproTecliado,  j  i  nosotros  enseñados  con  su  tem- 
plo ;  que  eso  es  lo  que  saca  de  tentar  i  los  buenos ,  daño 
para  si,  provecho  y  acrecentamiento  pan  el  tentado,  j 
liciony  ejaui  plopara  los  denifts.  Dice  allí  san  Agustfnque, 
viendo  que  no  aprovecliaba,  se  accrdd  del  ardid  del  pa- 
raíso terrenal,  que  Iiabia  derriba  do  con  lamujer  á  Adán ; 
;  asi,  tomó  por  instrumento  ¿  su  itreñda  mujer,  cuan- 
do della  fué  provocado  i  que  dijese  mal  de  Dios  y  blas- 
femase \  en  lo  cual  no  quiso  ser  dicipulo,  antea  emendó 
el  jerro  de  su  primer  padre,  que,  en  diciúndole  su  mnjer 
Eva  que  comióse,  comió  luego,  Iiabiendo  mandado  Dios 
quenocomiese.Peroestesauto  varón, aunque  lamujer  le 
dccia  que  blasfemase ,  no  velviú  las  espaldas  &  Dios,  an- 
tes se  volvió  contra  ella,  diciendo :  Por  cierto  vos  babeis 
hablado  como  una  de  las  mujeres  locas  j  sb  juicio,  que 
DO  miran  ni  coosideran  quo  si  de  buena  gana  y  con 
alegría  recibimos  de  la  mano  de  Dios  bienes  mundanos 
j  del  cuerpo,  es  justo  que  recibamos  de  la  mesma  los 
trabajos  con  paciencia;;  pues  estaanacieron  de  la  mano 
de  Dios,  de  la  cual  ;o  liabia  recetúdo  esto  que  lie  perdi- 
do, 7  él  «s  verdadera  dueño  de  todo  ello,  llágase  su  vo- 
luntad, j  sea  por  ello  bendito  p<uv  sfempre.  En  que  so 
parece  de  cuántos  quilates  es  la  paciencia,  pues  no  so* 
Ismeate  sufre,  sino  alaba  á  Dios  por  el  trabojo,  que  es  la 
prueba  que  san  Gregorio  pone  de  la  verdadera  ;  perfecta 
ftciencia :  Bendito  sea  el  que  tal  sufrió,  ;  el  que  le  dio 
al  ■ufrimienlo  j  lo  sufrido. 

No  quiera  acabar  con  mis  palabras  discnrso  tan  ka- 
portante,  súio  con  las  del  gran  Tertuliano,  en  que  de 
su  boca  ó  pluma  se  resuma  todo  lo  dicba,  con  su  rio- 
cusocia,  autoridad  y  brevedtd;  el  cual,  habiendo  trata* 
do  de  la  virtud  de  la  paciencia,  dice :  Con  estas  fuerzas 
de  paciencia  fué  Esaias  aserrado,  y  no  por  eso  calló  las 
grandetaa  de  Dios  ;.con  estos  fué  san  Estovan  epedrea- 
(b,ypideperdao  para  sus  enemigos.  iObdichoso  aquel 
lainbÍeB( entiende  pOr  Job)  que  toda  la  vista  y  hermo- 
■ora  de  ti  paciencia  opuso  á  toda  la  fuerza  de  Satanás, 
i  quien  oá  lo*  ganados  aventado*  y  cootsmJdos,  ni  les 
riqaetBs  cmpleadt*  «1  aunadu  delta*,  ni  lo*  ligos  las- 
timosamente de  un  golpe  llevados,  ni  tos  dolores  terri- 
bles de  las  llagas  de  su  cuerpo,  pudieron  sacar  de  ta  pa- 
ciencia qoe  Dios  le  Iwbia  encargado,  i  quien  «1  diablo 
con  todas  sus  fuerzas  maltrató  I  Porque  no  fué  posible, 
con  Untos  dolores,  hacerle  perder  respeto  i  Dios  ¡  antea 
estuvo  fuwte  para  nuestro  ^emplo  y  testimonio,  asi  en 
•I  espiritu  coma  en  la  carne,  en  ánima  y  en  cnarpo,  co- 
mo hemos  de  tener  paciencia  en  nuestros  trsbajos,  en 
tsl  manere  y  con  tal  fwteka,  que  ni  por  daño  de  h»- 
desdas,  ni  por  pérdida  de  amigos  esrfsímos,  ni  por  c»- 
IsBÚdades  ni  eofermedades  dd  cuerpo,  desfaUeñamoe. 
¿QoéttlaUnd  biw  Dios  para  el  dIaUo  en  aquel  li0m> 


broT  Qué  tal  trofeo  levantó  de  su  gloria,  enaadolna- 
guno  de  aquellos  meosojeroa  hablé  palebn,  ni  abría» 
boca  sino  para  dar  gracias  á  Dios ;  al  tiempo  qne  i  b 
mujer,  cansada  ya  de  tanto  trabajo,  meldiio,  porqoe  ¡1 
persuadia  ilícitos  y  malos  remedíos?Qué  dMTReiait 
Dios.  ¿QuéTDesliaciaseel  malo  cuando  Job estibicoc 
gran  contento,  exprimiendo  la  hedionda  materia  de  sk 
llagas,  y  cuando  volvíalas  gusanos  que  deltas  maoabsi, 
como  jugando  con  ellos,  á  los  mesaos  hoyos  de  n 
carne,  de  donde  Itabieo  nacido.  En  cunclusioD,  aqwi 
obrero  de  la  vitarÍB  de  Dios,  rebatidos  todos  los  dud» 
y  saetas  de  las  tentaciones  con  le  loriga  y  celada  de  b 
paciencia,  al  fin  recobró  entera  sanidad  y  enteren  de 
su  persona  de  mano  de  Dios,  y  doblados  cnantos  húm 
había  perdido;  y  si  quisiera  recobrar  los  hijos,  deidc 
luego  se  pudiera  llamar  otra  ves  padre  dellos;  pera  u 
quiso  verse  restituido  en  tanto  gozo  junto,  y  fÜnáosta 
el  Señor,  lo  dilató  y  quedó  con  sufrímieato  de  tu  ti- 
luotaria  orfandad ,  por  no  pasar  sin  paciencia  el  mH 
de  la  vida.  Basta  aqui  son  ptlabias  de  Tor 


DISCURSO  19. 
Be  li  pulcadi  es  loi  trahajot  i  tmllaclos  j  ^eapla  ScTftíL 

El  que  DO  hubiere  am  atención  leído  la  liistsciiild 
santo  viejo  Tobías,  por  ventura  le  parecerá  fuoi  k 
propósito  haberle  escogido  entre  los  pocos  tjtofU 
que  se  ponen  en  este  lílvo  para  infornucÑn  de  sokBí 
paciencia;  porque  los  trabajos  suyos  todos  se  resoaei 
en  su  cautividad,  qne  fué  general  tnbajo  áttaitá 
pueblo  de  Dios ;  y  en  la  ceguedad  qae  le  vino  edndi 
en  ella ,  que  es  un  solo  mal ,  y  en  la  edad  qoe  él  toii 
mal  DO  mny  raro,  y  la  pobreía ,  que  cáele  serUDiun 
general ,  qne  sao  Agustín  no  le  conoce  mas  tnlajii. 
queriendo  alabarle  de  su  paciencis  y  virtud.  D«  itak 
parece  que  de  otros,  ano  de  aqnri  tiempo,  se podin 
mejor  ó  tsD  bien  hacer  este  discurso,  y  muela  muú 
millares  de  lossantosdel  tiempo  del  Evangelio,  das 
ba  habido  tantos  mártires  con  largos  y  pnriijos  una- 
tos ,  y  otros  santos  ejercitados  de  la  mano  de  Dios  a 
mayores  trabajos;  pero  solas  unas  palabras  qeeon 
historia  diceel  sagrado  texto  me  hicieron  repsnrnh , 
paciencia  deste  santo  y  ponerle  junto  at  santo  )i)b,|«' 
que  en  ellas  parece  igualarlos  para  este  Go  el  Dfi'Jr 
Santo ;  porque ,  después  de  habernos  contado  la  oír- 
midad  que  con  la  ceguedad  le  vino,  dice  el  leiuif^t 
esta  tentaeioo  permitió  Oíos  que  le  viniese  ptnf»í 
lo*  venideros  «O  diese  qemplo  de  *a  paciencia,  tew^ 
del  santo  Job ,  dd  coal  también  dice  san  AgosliB,ns* 
declarando  estas  polatns ,  que ,  e*l  como  d  fuuJái 
[uéejemplo  de  paciencia  antes  de  la  le;escrili,«D 
una  ley  viva  en  qoe  se  veia  lo  que  la  ley  despoblé 
de  mandar ;  ul  Tobías  lo  fué  pan  deejwés  deMí 
ley ,  porque  el  Antw- de  la  vida  (que,  por  serlo,  a«Tiin 
ver  sn  hechura  obligada  á  la  muerte)  quiso  <e  i>M 
tiempos  que,  donas  de  la  ley,  tnriéseawi  par  «cor 
por djemplo  maestros  de  b  virtud, y  especisIsM'* 
It  paciencia,  para  que  délo  qoe  eonvieMbsfTritB- 
viese  mayor  noücia. 

Pues  para  entender  la  niondestemisIviB,^?! 
ecfad  Buo  al  Espfritn  Sanio  di  kw  lnbili*s  d«tc  »^ 
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úaiio  ■)  pineer  do  (u  avenmidas  como  otras,  lio 
guindo  algunos  ratos ,  j  lo  priocipel  que  ImIIo  para  sa- 
lir de  iu  diGcultsd  es  üaberle  venido  este  trabajo  en 
tiempo  que  Él  M  ocupaba  y  eoteodií  en  obras  de  niise- 
ricordii.queera.noaolo  acoasejary  amoDesiar  á  loa 
6ele9  TÍV03  cwi  consejos  de  talud,  7  dar  sus  bJenes  i 
los  pobres;  pero  dar  sepulLan  í  loa  deTuntosque  el  mal 
Tc;  Seniquerib  en  odio  de  Dios  y  de  su  pueblo  manda- 
bt  matir,  que  en  una  de  lai  obras  mas  aceplat  ¿  Dios, 
5  mu  encargadas  y  agradecidas  y  encomendadas  por  el 
apóstol  nn  Pablo,  prometieudo  en  esta  y  en  la  otra 
lidaporellaacomplidaremuneracion,  majormoDleesta 
«I  que  á  los  deüiulas  se  bacio  tanto  beneficio  como  eo- 
toDces  era  la  sepultura ,  que  el  carecer  della  era  graa 
Teagania;  y  por  gran  castigo  lo  senlencid  Dios  contra 
Uieroboan.  Y  babiendo  enviado  su  Hijo  unigénilo  á  pa- 
decer muerte  j  oprobrios,  no  quiso  que  padeciese  este 
mal  de  carecer  de  sepultura;  antes  lo  dijo  el  Profeta: 
Vserisu  sepulcro  glorioso;  como  despnée  lo  faépor 
nuoo  da  Josef  de  Arímatii.  Pues  venir  la  tribulación  da 
priíacioQ  de  «ista  corporal  y  la  pobreza  eu  tiempo  que 
el  santo  varan  aodabacon  mucba  caridad  y  devoción,  y 
cao  DO  menos  peligro,  entendieido  en  lan  buenas  tAíim, 
que  otra  vea  babia  sido  mandado  prender  y  matar  por 
ell»;  era,  cierto,  raeaesier  gran  caudal  de  paciencia, 
Tieadoque  Dios  í  tanta  y  tan  buena  y  perseverante  gana 
^servirle  respondía  con  no  menos  que  quitarle  la  cosa 
mas  estimadaque  tiene  el  hombre  entre  les  corporales, 
qneesla  vista;  y  para  exagerar  mas  este  negocio  es  de 
notar  que,  aunque  dice  la  Escritura  que  procedió  el  mal 
del  estiércol  de  una  golondrina ,  estando  él  durmiendo 
I  descausando  délo  que  aquel  diaen  esle  sanio  ejerci- 
cio liabia  trabajado;  pero  créese  que  no  fué  la  calami- 
did  siaa  milagrosa,  y  asi  lo  dice  .Nicolao  de  Lira  en 
aquel  lugar,  y  ayuda  i  creerlo  que  ios  médicos  dicenque 
destiércoldela  golondrina  y  de  otras  aves  que  tienen 
li  mesma  virtud,  antes  es  provechoso  para  la  vista,  por- 
que gasta  las  soperSuidattes  del  ojo  y  le  limpia  de  las 
mis  fáciles ;  y  aun  ayuda  á  esto  una  conjetura  raiooa- 
lile,que,  estando  durmiendo  cerrados  los  ojos,  poco  ó 
nada  podía  eolrar  dentro  que  dañase  sin  milagro,  espe- 
cialmeíile  parados  ojos  juntos,  Dopodia  caer  lauácom- 
[>issiD  que  otro  lo  encaminase.  Pero  sea  ó  nn  sea  mila- 
gro, i  lo  menas  (como  Biris  en  su  lugar  queda  dicbn) 
nÍDgun  trabajo  viene  é  los  hombres  que  Dios  no  le  en- 
vié, 6  causa  udolo  6  ordendndolo  6  periUitiéudolo,  como 
elteitodice,desteque  esta  tentación  permitid  Dios  que 
le  viniese  para  que  i  los  venideros  fuese  ejemplo  da  pa- 
ciencia; todo  se  reduce  i  lo  mesmo.que  la  mesma  queja 
T  seniimienio  pudiera  tener  del  trabajo  asi  como  asi. 
Pnessidijeresque  quizá,  aunque  estas  obras  de  mise- 
ricordia son  aceptas  i  Dios ,  pero  &  estas  faltarla  algo 
por  donde  no  le  fuesen ,  el  ángel  nos  quita  desa  duda 
toándose  descubre  i  padre'y  áh¡JD,dicieado  cuín  bue- 
na obra  es  la  limosna  ,  y  que  cuando  enteiraba  los 
rnoerioB,  el  mismo  ingel  presentaba  tas  obras  á  Dios, 
qoe  lili  llama  oraciones.  No  hay  duda  sino  que  la  lenla- 
cíoD  es  gravísima  para  un  hambre  Oaco,  y  que  solo  el 
soior  de  Dios,  que  tan  poco  parece  agradecerlo,  le  mue- 
*e  i  hKer  aqueOa  obra.  Sem^ante  tentación  fué  la  que 
^  cnenu  en  la  vida  del  emperador  Justiniaoo,  que, 
E.ivi-1. 


dando  una  batalla  los  caUlicos  por  la  honra  de  Dios,  la 
perdieron  ( dice  la  historia )  porque  eidía  que  ae  dio  era 
vigilia  de  la  aonti  Resurrección ,  y  ayunaban  todos  y  les 
faltaron  las  fuenas  por  no  liaber  comido,  para  lo  cual 
fué  también  necesaria  liarla  pacioieia. 

San  Pablo  nos  aconseja  i  los  crislianos  que  no  demos 
mal  por  mal;  y  es  para  ellos  sentencia  templada  y  no  ri- 
gurosa ,  pwque  tienen  ley  de  sn  Redentor  de  dar  bien 
por  mal ,  desagradándose  que  el  cristiano  viva  con  los 
leyes  del  gentil.  Tres  le^es  hay  de  tres  legisladores  cer- 
ca deste  punto.  La  una  es  del  mundn ,  que  da  bien  por 
bien  y  mal  por  mal ,  y  sn  binen  es  amigo  de  amigos  y 
enemigo  de  enemigos.  Y  desta  dice  Cristo  que  no  tiene 
galardón  delante  de  Dios ,  porque  lo  aegundo  tiene  allí 
pena  y  lo  otro  no  merece  premio  de  Dios,  cuando  pjr 
respecto  del  mundo  y  del  interese  seame  el  amigo,  4 
con  ánimo  de  nn  amarle  sino  mientras  lo  fuere.  La  se- 
gunda ley  es  del  demonio ,  que  es  el  dar  mal  por  bien, 
como  todos  ios  suyos  lo  hacen;  y  esta  guardú  Judas  con 
su  Señor  y  Maestro  y  lodos  los  que  en  aquel  tiempo  le 
persiguieron ,  como  él  se  queja  por  un  s^mo,  dicien- 
do :  Pagironrae  mal  por  bien ,  y  odio  en  pago  de  mi 
amor.  Y  Qnalmenle  esta  gnardon  lodos  los  que  i  Dios 
ofenden ,  pues  dan  feas  y  torpe*  ofensas  por  innumera- 
bles yínestimablesbeneBcio*.  La  tercera  ley  es  de  Dios, 
que  manda  dar  bien  por  mal ,  de  manera  que  esta  ley  i 
todos  hace  bien ;  esta  guarda  el  mesmo  primero  y  me- 
jor que  lodos ,  que  alumbra  su  sol  i  buenoa  y  i  malos, 
envía  su  agua  y  temporales  sobre  la  viña  y  heredad  de 
los  justos  y  de  los  injustos.  En  lo  cual  es  de  ponderar 
que,  no  solo  cuando  le  han  enojado  les  perdona  y  les  bu- 
ce bien,  pero  estando  actualmente  ofendiéndole,  como 
parece,  cuando  conserva  la  vida  envía  su  luí,  mante- 
nimiento y  resuello,  y  todo  lo  demás  necesario  á  los 
que  torpemente  eslin  pecando  y  sin  vergüenza  delante 
de  los  limpios  ojos  de  su  Majestad ;  y  no  solo  bienes  do 
la  tierra  lea  envia,  sino  el  bien  que  para  los  masamigoi 
tiene,  que  es  su  gracia  y  el  derecho  de  su  gloria,  como 
te  la  enviú  á  san  Pablo,  yendo  camino, con  certas  y  con 
cargas  de  cadenas  y  grillos  á  prender  á  los  cristianos 
que  vivían  en  Damasco.  Lo  cual  es  de  Unta  nobleza  do 
condición  y  grandeza  de  bondad,  que  sin  particular  pre- 
vracion  no  cabla  en  el  pecho  de  David ,  aunque  manso 
y  perdosador  y  hecho  al  talle  del  corazón  de  Dios,  pues 
qne  dice  en  un  salmo :  Señor,  ocupaos  un  poco  en  visi- 
tar todos  las  gentes,  y  no  tengáis  piedad  ni  misericordia 
de  los  qne  obran  maldad.  No  quiere  decir  que  no  lo4 
perdone  si  so  convirtieren  á  él  con  debida  penitencia, 
sino ,  según  algunos,  que  los  que  actualmente  esUn  pa- 
canao  y  obrando  maldad ,  que  mientras  en  este  prop6- 
titp  malo  están  y  no  salen  del  pecado,  que  no  los  perdo- 
ne. Y  todavía  es  Dios  tan  misericordioso ,  que  los  saca 
del  mal  camino,  y  i  algunos  con  grande  fuerza,  y  les  ha- 
ce l»ea ,  no  solo  temporal ,  süio  espbitnal. 

Pues  agora,  siendo  Diot  desta  condidon ,  y  ensMio- 
dnla  y  encargándola  tanto  á  loa  suyos ,  ¿qué  paciencia 
iMstarúúun  hombro  afligido  para  veria  Un  trocada,quo 
ul  que  suele  dar  bien  por  mal  á  sus  enemigos,  que  ac- 
tualmente le  esUn  ofendiendo  delante  da  sus  barbas,  le 
vea  hacer  mal  i  sus  siervoB  y  amigos ,  que  en  cosu  ^ua 
él  muestra  gusUr  mucho  le  están  actualmente  sirvieit- 
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do  coD  grtn  deseo  de  su  alnu  jpelígro  áem  vida?  Con 
esqueiun  elmesmoDioi,  con  «er  tan  sufrido  como  ét 
pablícD  en  m  Escritura , ;  tener  no  menos  que  infinfu 
paciencia, coiDDÍ) es  lodo  tnQaito, se  muestra  quejoso 
y  sentida  cuando  en  aquel  salmo  dice ,  ecliando  mal- 
diciones A  los  perseguidores :  Dít«nnie  malas  obras  en 
relomo  de  oirás  buenas,  ;  aborrecimiento  por  amor. 
Y  la  cuenta  que  Tobías  podia  hacer  para  formar  su  ra- 
tón y  queja ,  la  dice  David  en  olro  salmo :  SI  mi  enemi- 
go me  maldijera,  snfríértito  yo  de  buena  gana,  que  ya  se 
me  entiende  qne  de  tal  firbo)  no  pued»  salir  sino  esa 
fruta;  y  si  el  que  me  tiene  aborrecido  dijese  dcmi  gran- 
des males,  neme  espantaría,  aunque  procuraría  de  liuír- 
le  el  rostro  por  Temara  y  ponerle  tierra  en  medio;  pero 
mi  amigo ,  que  tenia  conmigo  una  sola  alma ,  mi  guia- 
dor, mi  conocido,  mi  companerode  mesa  y  de  uii  plato, 
comiendo  de  un  mismo  manjar,  que  andábamos  en  una 
case  y  siempre  de  una  voluntad  y  de  un  parecer.  Como 
quien  dice,  ¿t  quün  no  espantara  que  me  dé  una  lanca- 
dilla?  Yesquejaque  por  boca  de  Datid  tiene  Cristo  de 
au  mat  dicipnlo  y  de  cualquier  falso  cristiano ;  pues  la 
misma  podía  al  perecer  tener  Tobías  :'Sí  Dios  fuera  mi 
enemigo  y  si  tuviera  condición  do  tratar  ma)  A  lasque 
lo  son ,  no  me  espantara  á6\ ;  pero  condición  de  hacer 
bien  &  todos,  aunque  sean  enemigos ,  y  siendo  loe  dos 
amigos  de  un  alma  y  un  corazón  con  él,  que  ni  quiero  ni 
pienso  sino  su  voluntad  para  hacerla  con  los  ojos  j  con 
la  vida,  mí  Dios ,  mi  capitán ,  mi  conocido  de  un  puebla 
ycasa(comoelmesmo)o  confiesa  qne  tiene  en  Judea, 
su  pueblo,  casa  y  hogar),  y  lodos  de  un  parecer,  que  es 
gI  suyo ,  ¿cdmo  te  compadece  que  i  la  mesma  hora  que 
le  estoy  sirviendo  me  haga  mal ,  y  que  apenas  haya 
cerrado  los  ojos  para  descansar  del  trabajo  que  por  ser- 
virle he  tomado ,  cuando  me  quite  la  vista  dallos  ? 

Ayudábale  á  esto  lo  que  los  parientes  le  reprehendían 
y  buriabandél,  y  la  mujer,  que,  cnanto  mas  cercana, 
mu  lentia  snt  palabras  que  le  decía  de  hipdcríta ,  y  que 
es  el  pago  se  echaba  de  ver  que  sus  limosnas  no  agra- 
daban  i  Dios,  poes  asi  le  respondía  A  ellas.  Y  aunque  h 
mujerdeJid)  fué  masmtla,  porque,  perdiendo  el  juicio  y 
la  consideración.  Tino  A  decir  á  su  marido  que  trataba 
con  UB  Diosqoe  á  mayores  y  ñas  servicios  enviaba  peo- 
res respuestas  y  mas  trabajos,  como  entiende  el  tüen- 
Bventuredo  santo  Tomás  de  Aquino  aquellas  palabras 
tocas  que  para  hacerle  blasfemar  le  dijo :  ¿Auu  te  estás 
en  lusimplicidad,  esto  es,  sjnentender  la  condición  de 
Dios,  A  cabo  de  tanto  IreliUo'Pncs  yo  te  la  diré  y  es, 
que  tá  á  sulrh'le  y  á  servirle,  y  él  á  hacerle  mal ;  y  cuan- 
to mas  tú  vas  sirviéndole  con  lo  que  tienes,  tanto  le  va 
él  quitando  mas;  pues  sí  quieres  que  se  acabe  todo,  una 
.  cosa  te  queda  que  ofrecerle  (pues  ya  no  hay  hijos,  ha- 
cienda ,  casa  ni  salud),  que  es  le  lengua  con  que  alabar- 
le, y  éf  ao  tiene  ja  maa  que  la  vida  que  quitarte;  pues 
acábese  ya  este  negocio:  alábuleyntorírás.  Estemes- 
meerrorqniftoet  demonio  poner  en  Tubías,  mediante 
lamujer,  yparaosoibataienUicion  eoderaiada,  jéra- 
lopara  Al  muy  grande, que  peligraba  la  gbria  de  Dios 
^e  le  había  de  dar  A  él  grao  pena;  perqM  entre  gen- 
tiles y  bárbaros,  cuales  eran  los  caldeos,  y  entre  los 
hebreos,  que  de  Dios  esperaban  bienes  temporales  en 
premio  de  sm  obras  y  felicídtd  desta  vida,  vimau  el  pa- 


go qne  Dios  le  daba  por  las  suyas,  pelignln,  ó  ta  k 
opinión  y  abono  dellas ,  oomo  hizo  eu  el  juicÑ  de  b  ■«■ 
jer  y  de  los  deudos,  6  h  de  Dios.que  DO  ocodií  al  bw 
de  quien  los  hacia,  que  es  utia  cosa  que  á  loa  vcráuk- 
ros  siervos  de  Dios  du  gran  pena;  la  cual  le  poniaoúa- 
pre  delante  cuando  le  rogaban  los  librase  de  lUn 
aprieto:  Si-ñnr,  no  vengan á  decir iMgentíles.ídW 
está  este  su  Uiusf  YHoísísdecia  :  Señor,  no  diginh* 
enemigos  que  nos  sacnste  al  desierto  á  matamos  ó't'S- 
amporarnos.  Y  el  rey  David  acaba  un  salmo  en  que  ¡«de 
favor  contra  una  persecución  desde  una  cueva  da  es- 
taba escondido ,  y  dice:  Los  justos  y  amigos  tuju» 
tan  i  la  mira  á  ver  cómo  me  libras.  iCnántomaa  euUh 
do  pondría  al  santo  ver  á  Dios  en  juicio  de  geeu  Ur- 
bara  y  poco  entendida  I 

De  Id  gravedad  del  trabajo  se  entiende  cuánta  hi  n 
paciencia,  pues  la  tuvo  tan  grande,  y  tonta  homilitií, 
que  antes  le  parecía  que  quedaba  deudor,  pues  itr^ 
de  todo  el  trabajo  y  las  ofensas  que  su  mujerydeudn 
Iedecian,sevolvióá  Dios  y  le pidié  perdón  des» ot- 
eados, confesando  que  mas  y  mayores  trabajas  menú 
pordlos,  con  tener  tan  pocos;  que,  contodiceápñ. 
mero  y  segundo  capitulo  de  so  historia ,  desde  mm» 
menzdá  huir  los  pecados  y  malas  eompaB(as,yiet- 
leoder  en  li  observancia  de  la  ley  y  en  las  obras  Je  mi- 
sericordia ,  repartiendo  de  sus  bienes  á  los  pobres, 
aconsejando  consejas  de  salud  y  de  coosaelo  á  losikli 
cautividad,  y  en  otras  muchas  obres,  amando  tioui 
Dios  y  á  sus  prójimos,  que,  de  solo  saber  queestabuat 
muerto  en  la  calle,  como  solía  haber  otros  mDcbot,ilia 
el  texto  que  un  convite  que  tenia  aderezado  pan  tun 
convidados  se  le  volvió  acíbar  hasta  tenerle  eotemlo. 
SemeJDote  A  esta  fué  la  paciencia  de  aan  Pablo, impí 
de  mas  y  mayores  trabajos,  cuando, andando  predioiK 
do  el  Evangelio  y  gastando  et  tiempo  y  la  vida  endil- 
tistmo  olicio ,  y  de  gran  perfeciun  y  fflerecíai)eDto,qDe 
Dios  le  había  encomendado ,  nunca  ulia  de  prisioas, 
audiencias,  naufragios,  necesidades  y  persecucieiiei, 
como  él  mesmo  la  cuenta  muy  largo  en  lararliilM 
Corintios  y  en  otras  partes,  especialmente  que siidií 
y  una  noche  estuvo  debtgo  del  agua ,  y  otros  Buáas 
trabajos  que  se  cuentan  en  el  libro  de  los  Jeta»  ithi 
apóttola  (especialmente  del  capitulo  24  liasta  el  fu), 
de  prisiones ,  peligros  de  mor,  peregiinaciones.  Y  lod» 
lo  Eufria,  alendo  persecución  de  casi  todas  las  cñloni, 
con  buen  coraion,  porque  el  alma  que  deverassiraí 
Dios ,  sabiendo  que  se  sirve  de  la  paciencia  en  los  in- 
bajos ,  como  está  di^fioesta  A  hacer  la  voluntad  de  Ito, 
y  no  la  snya,  y  esct^eo  qué  servirla  lo  que  él  (pásoT, 
y  no  su  propia  voluntad  y  parecer ;  eso  se  le  di  psu 
la  vida  en  padecer,  que  en  predicar,  qne  eo  tjvar, 
tanto  se  huelga  cuando  Oíos  le  da  lí  caleolun  tono 
cuando  le  manda  rezar,  tanto  cuando  le  Ikvaa  It  la- 
cíenda  hurtada  y  tiranizada  como  cuando  la  di  en  í- 
mosna ;  porque  sabe  cuánta  es  la  sabiduría  de  Diu^a 
el  repartir  fas  tareas  A  los  siervos  que  trabajan.  Y  d  I) 
hacia  el  buen  Tobías,  que,  si  mucho  se  holgabt  enu- 
terrarel  muerto.no  menos  en  perder  los  ojos.  Tasiluct 
y  ha  delncerelsiervodeDios.que  tánconleatouJt 
eu  la  adversidad  como  eo  la  pro^»erídad;  y  alreiés,  un- 
to hueigue  de  servir  al  eatenno,  cundo  DiwloiouJ» 
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comode  contemphr  CM  Suavidad  loemiiteiítffi  de  Dios ; 
tanto  de  padecer  como  de  goiltr,  Un  mortíficnda  ba  de 
tener  li  voluntad  }  tan  tmigt  de  laber  j  fontr  por  obra 
Ib  voluntad  de  Dioa,  j  tan  eDemigt  de  su  propio  gusto 
y  parecer,  aunque  sea  en  bien  j  que  desee  por  lo  que  á 
si  loca  padecw  en  un  JnQenio  mil  años,  y  si  Decesurío 
fuere,  toda  U  eternidad,  poradeiiotar  un  paso  en  el  sa- 
vicie  y  voluntad  de  Dios,  ¿cuánto  mas  padecer  un  tfaba- 
jo?  Y  mucho  mal  CDHnto  mas  adelaiiteae  sintiere  en  el 
servicio  suyo  i  porque,  demás  que  en  esto  dehuie  de  su 
BCetamiento  se  merece  mucho,  e)  mestno  padecer  es 
suficiente  paga  en  esta  vida  de  las  buenos  obras  j  de  h) 
que  se  padece.  Y  asi  se  le  dio  Ú  entender  i  Ananlai, 
cuando  de  san  Pablo  dijo  i  Vo  le  mostraré  cuan  las  cosas 
le  conviene  padecer  por  mi  nombre ,  después  de  haber 
dicho  que  era  su  vaso  escogido.  Especialnenlequede 
Tobías  dice  san  AgustiD  que  llevó  de  su  pacteiicia  y 
obras  dos  premios  en  eata  vida  y  en  la  otra,  porque,  co- 
mo d  Job ,  se  (o  f  olrid  Dios  todo ,  y  qlie  llevó  de  les  que 
obran  por  su  ejemplo  parte  de  galardón ;  eukl  todos  II»- 
varíalos  de  tos  que  por  rntestro  ejemplo  obraron  ypade- 
cieroii.  Basta  aqui  aaa  Agnstin. 

NSCURSO  IV. 

Dell  pacKttH  en  lol  tnlijoi  1  demplii  leí  lanto  ptriiTCi  ¡ottl 

Todoa  los  tnl^jos  que  suoeden  en  Mi  miserable 
vida,  comparados  con  loa  que  un  verdadero  siervo  de 
Dios  padece  per  no  uFender  i  su  Sebot  en  una  retía 
teniacian,soD  como  trabajos  pintados,  ¡lorqneeHlos 
que  acá  llamamos  trabajoa  selo  se  arriesgan  6  aveetu- 
raa  bienea  temporales, qoe ion  oadtietiBjdB muy  poco 
ser  y  vakv,  comparados  con  la  amistad  y  |nciel  de  Dios 
y  la  salud  eterna  del  alai ,  que  en  uOa  fuerte  tentación 
se  areutura  y  ctare  peligra;  eatadifcrencia  seoolige  de 
los  temoretde  lo  uno  y  de  le  otre ,  que  el  de  las  pecados 
se  llenu  filial,  que  quiere  decir  temof  de  hijos,  qua  tam- 
bién suele  llamarse  temor  do  esposa  ;  po/que  ningún 
temor  llega  es  una  espesa  que  á  su  esposo  ana  tierna- 
mente ,  al  que  tiene  de  ofenderle ,  especialmente  en  la 
fidelidad  del  matriatonio.  Asi,  el  siervo  de  Dios,  cuya 
alma  está  con  él  desposada,  aioguaa  cosa  teme  laulé 
como  ofenderásuRsposo  y  Señoreen  un  pecado  mortal. 
El  otro  temor  se  llama  servil,  porque  «s  de  aierves  y 
procede,  DO  del  amor  de  Dios,  sino  del  propio,  quet  aun- 
que teoiaelmesmo  pecado,  no  es  sino  per  las  penas  y 
daños  que  de  haberle  cometido  se  le  siguen ;  lo  cual  con 
razón  se  Üanu  temor  de  siervos.  El  une  y  el  otro  temor 
Ijere  Jamos  de  nuestros  padres ;  el  servil,  de  Adán,  que 
uvs  enseñó  i  temer  y  buir  las  penas ,  f  no  las  culpas ; 
pues,  después  de  haber  tan  sin  e«»^pula  pecado,se  an- 
dutw  escondiendo  de  Dios.  Y  e)  segundo  AdaD ,  que  fué 
Jesucristo ,  nos  ensenó  á  temar  lus  culpas  y  roeuospre- 
ciar  las  penas  y  trabajos ;  y  aai ,  puso  en  la  oración  con 
que  DOS  enseñó  i  lezar :  No  nos  dejes ,  Señor,  caer  en 
b  tentacion,mBS  líbranos  del  mulo.  De  donde  se  colige 
que  el  trabajo  que  un  siervo  de  Dios  padece  en  resistir 
ü  una  tentación  es  inoomparable  coú  los  otros  trabajos, 
aunque  no  entiendan  esto  los  que  fácilmente  se  quieren 
dejar  vencer  de  sus  tentaciones,  y  no  considenn  pro- 
fundamente la  pelu  fortiíiiH  ^ne  Íoi  buenos  pasan  en 


las  suyas;  antes  hay  algunos  qtie  vienten  lejos  do  te- 
mer esta  pelea ,  y  de  parecerles  trabajosa  y  diücultosa, 
que  antes  ellos  \ñ  procuran,  desufiando  y  provocando 
las  tentaciones  por  el  deleite  que  hallan  en  quedar  cau- 
tivos en  la  peles  ¡  pero  los  buenos  la  temen  mas  que  Ü 
mcsmo  inflerno,  y  andan  siempre  contra  ellas  Bperce- 
bidos,  por  el  gran  daño  que  de  ser  vencidos  se  les  sigue, 
que  es  perder  ú  Dios.  Asi  que ,  las  demás  que  llamamos 
tmbajos  que  vienen,  ó  sin  esta  pérdida  d  sin  peligro  de- 
ila ,  sino  de  cosas  que  no  son  Dios,  no  se  pueden  llamar 
trabajos  comparados  con  este.  Pues  porque  conviene  en 
semejante  trabajo  armarse  de  paciencia  y  fortaleza,  y 
pelear  contra  las  tentaciones  vatíentelnente,  se  pone  en 
este  lugarel  ejemplo  del  patriarca  Júsef,  que  desde  ni- 
ño se  vio  en  todo  género  de  trabajos  y  aüiciones ,  pero 
señaladamente  de  los  que  ahora  hablamos ,  pera  que  en 
el  discurso  dallos  se  vea  cómo  se  ha  de  haber  el  cris- 
tiano en  semejantes  toantes ,  mayormente  cuando  peli- 
gra la  vittüd  de  ta  castidad.  Do  lo  ¿ual  e)  bieoaventu-' 
nido  san  luSn  Cifsdstomo ,  como  tieno  de  costumbre, 
habla  elocuentlsiinn mente  en  nña  caria  que  escribe  í 
Oltnpia ,  doeüft  vitibida  del  Señor,  según  parece,  con 
mochos  trabajos ; }  ¡xtr  no  quitar  á  siis  palabras  y  sen- 
tencias la  suavidlid  y  elucvSncla,  no  h-M  mas  de  tradu- 
cir lo'qnedeste  santo  die<é,V  solo  lo  (jueáeste  punto 
toce ,  )[ttJandode  ligero  por  los  ^üe  desde  niño  ^deciú. 
Dkó  ptM  este  santd  ddciór  que  ninguna  cosa  hizo 
i  este  flMBto  mancebo  ilustre  y  biebafreinurado,  sino  la^ 
oalumnAs  >  UlKel  y  íadenaé  y  la  misería  que  padeéíd-, 
aunque  se  Cofflimfen  con  el  vencerla  torpe  codícikde  su 
ama ;  poique ,  aunque  esto  sea  cosa  inestimable ,  perO 
oslo  menOB,Ci)ri)poradocon  lo  que  padeció  por  su  causa. 
¿Qué  niüGtie  es,  diCe ,  nti  ser  adúltbro  ni  turbar  la  paí 
de  los  casados  ni  corromper  la  cama  que  no  es  suyaT 
Qué  mucho  no  ofender  al  que  le  lubia  hecho  bien,  y  ni> 
deshonrar  la  casa  de  su  amo,  qué  le  había  á  él  honrado? 
Lo  que  hay  que  engrandecer  y  titabaí'  es  el  peligTo,  las 
asedianaas,  b  fUría  de  une  esclava  de  la  lujutía ,  la  vio- 
lencia que  se  le  hacia,  las  redes  de  la  acusación  por 
todas  parlas,  )a  onlumma ,  la  cárcel ,  las  prisloties  y  tA 
□unc«  alcanzar  cosa  que  pidid ,  aunque  eran  juntas  to- 
das,despuésde  tantas  peleas,  pot  las  cuales  merecía  mil 
coronas,  y  el  ser  pt-eso  como  si  fuera  verdadero  malhe.^ 
chor,  y  encerrado  con  los  malos  que  hablan  cometldtt 
graves  delHos.  Asi  que ,  lo  que  le  liiu)  grande  y  sehala- 
do  fué  el  heder,  los  hierroá  y  la  miserable  vida  de  les 
prisionesj  porque  entonces  le  reo  mas  reblandece)'  que 
cuando  eu  la  silla  y  oficio  de  Egipto  repartía  el  trlgd 
á  los  áü  reino;  y  siendo  puerto  seguro  par&  todo  el 
mundOi  mataba  toda  la  hambre  del ;  mas  resplandece 
c»B esposas  y  grillos  qee  cuando  con  gran  pompa  y  ri- 
cas vestidurascraadorado;  porque  el  tiempo  del  pade- 
cer lo  ere  de  mucba  ganancia  y  granjeria  éu  el  de  loi 
deleites,  honras  y  libertad,  aunque  los  habió  Muchns, 
pero  poco  Interés  se  ganaba ;  tomo  no  teéstinO  en  tanb 
eonndo  el  padre  le  honraba  como  cuando  los  hermanos,' 
da  envidia, le  p«sigaen,  y  se  hacen  domésticos  eoe- 
iiiígos,  peores  que  su  ama  la  de  Egipto,  qnelné  enemi- 
ga de  su  esclare  y  eitraño,  yellos  de  su  propio  hermano^ 
Esta  fué  la  primera  peraecucion  deste  santo,  que  llegd 
á  laqto  la  envidia  y  mile  r olunlad  de  sus  liertiuutM, 
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que,  liallúndosc  con  él  en  luu  soledad  icios,  le  Tendie- 
ron por  esclavo ;  j  de  libre ,  noble  j  regulado  y  querido 
de  su  pdre ,  le  pusieron  eD  una  durísima  j  amurga  ser- 
vidumbre, pues  le  Tendieron,  no  d  susciudadatios.sino 
d  unos  búrburos  de  dirercnta  ;  eitrarja  lengua  'y  co>- 
tumbTes,que  pasabonáléjas  tlerrus^y  en  fin,  entesse 
podían  ducir  beslias  que  hombres ;  privado  de  ciudqd, 
ilieclio  peregrino  y  desterrado ;  y  el  que  tan  descunsada 
vida  leiiia,  súbi [amenté  fué  entregado  &  la  mayor  mise- 
ria ,  esclaví)  de  unos  amos  bárbaros  y  mal  acondiciona- 
dn<" ,  y  que  liabiim  de  vivir  en  tierra  bárbara  j  aparUda 
de  lodo  consuelo.  Y  porque  sií:inpre  te  iban  sucediendo 
los  cosas  peor,  estas  sus  amos  no  le  tuvieron  mucbo 
'tiempo,  Teniliéiiiloled  otros  peores;  que  es  un  género 
intolerable  de  colamiilad  andar  el  esclavo  de  malos  en 
'peores  dueños ,  que  solo  el  ser  nueros  les  liuce  para  el 
pobre  del  esclavo  peores. 

Finslmeule,  vino  á  parar  en  casa  da  aquella  loca  y 
desatioada  mujer  fgjpcia  yenemiga  de  Dios;  en  aquella 
mala  tierra  y  perversa ,  donde  nacen  las  caras  sin  ver- 
güenza; aquella  tierra  de  los  egipcios,  de  loi.cnalas  uno 
soto  bastó  á  hacer  huir  á  Moisés ;  donde  el  santo  maO' 
cebo  estuvo  pocos  días  etk  su  casa,  afodándole  Dios  nU' 
ravi liosamente  y  amansando  aquella  fiera  quale  babia 
comprado ,  y  lornindola  como  una  oveja.  Alli  m  te  apa- 
rejaba nueva  pelea,  nuevas  luchas,  nuevos  wdores  7 
trabajas ,  mas  fuertes  j  recios  que  los  pasados.  Porque, 
Tíéadole  con  ojos  malos  aquella  que  lo  había  comprado, 
j  quedando  presa  de  la  hermosura  de  n  roalro ,  y  po- 
seída délos  vicios, con  esta  codicia,  sú  bitameidedeiiiii- 
jarse  volvió  en  leona  y  enemigo  de  casa  para  con  Josef, 
con  peor  tratamiento  que  los  primeros;  porque  ellos  le 
aborrecieron  y  le  echaron  de  su  compañía,  y  esta  le 
amaba,  encendida  de  la  hermosura  del  mancebo  ;'Jo  cual 
fué  para  él  doblada  y  tresdoblada  guerra.  Porque ,  no 
por  haber  salido  della  brevemente  j  rompido  los  luios 
»e  ha  de  pensar  que  costd  poco  trabajo,  porque  no  le 
costó  sino  mucliOB  sudares.  Lo  primero,  piensa  cuin 
grau  pelea  es  esta  pera  un  moio  eo  la  llar  de  su  juven- 
tud, cuando  ia  naluruleza  mas  encendida ,  la  tempestad 
-  do  la  concupiscencia  mas  furiosa,  los  consejas  de  la  ra- 
sen mas  flacos ;  porque  los  ánimos  de  los  mancebos  an- 
dan poco  apercebidos  de  prudencia  y  discreción,  y  me* 
nos  acornó  da  dos  y  aplica  dos  al  deseo  de  la  virtud;  antes 
mas  recia  la  tempestad  de  las  pasiones  y.  la  razón ,  que 
lia  de  gobernar  los  vicias,  mas  flaca.  A  esto  se  juntó  la 
rabia  de  la  mujer;  que,  asi  como  los  persas  encendian 
•priesa et  horno  con  mucha  leña, con  gran  diligencia 
jdeseo,  así  esta  malvada  anadia  á  su  fuego  nuevo  cabo 
de  olores,  afeites,  alcoholes,  arracadas  ricas.  Testidu- 
ras blandas  y  otras  iuvencioues,  queriendo  atraerle  GO* 
me  por  encantaroeuto.  Y  asi  como  el  codicioso  colador 
de  una  fiera  pona  todos  los  medios  posibles  por  la  dili- 
cullad,  así  esta  por  la  que  senUu  en  esto  mancebo, que 
bien  tenia  ya  entendida  la  fuerza  de  su  castidad,  usó 
de  cuantas  armas  pudo  para  haberle  i  las  manos;  y  no 
contenta  cou  esto,  buscaba  tiempo  y  sazón  para  tender 
las  redes ;  7  por  esto,  no  luego  que  se  sintió  herida  se 
declardjsntes  esperó  mucho  tiempo, como  [H-eñada des- 
te  pensamiento  y  deseo,  7  apercibiéndose  porque  por  la 
ligereza  y  poca  madureí  de  tu  ooDSqopoie  lo  esct^Mse. 


Vino  el  tiempo  cuando  se  halló  soh  con  é!  ea  can, ; 

entonces,  como  cosa  bechaysegnra,  se  declaré,  tendidas 
las  alas  del  deleite,  y  sola  acometió  al  solo.  ¿Qué  digo 
sola ,  pues  consiga  tenia  la  poca  edad  y  los  lazos  de  sw 
ataTios  que  la  ayudaban  T  ¥  asi,  presentó  la  batalla  dd 
acto  torpe  al  esforzado  mancebo.  ¿Qué  cosa  pueda  ser 
mas  temerosa  qne  esta  tentación  ?  Qué  bornn  de  (aefi 
hay  que  contra  una  paja  tenga  mas  fuerza?  Un  mance- 
bo bermoso ,  esclavo ,  desamparado ,  descoDsol»do,|w- 
regrino,  desterrado,  acometido  dauna  mujer  Un  tasd- 
va ,  tau  loca ,  tan  rica ,  ra  tanta  soledad  j  secreto ;  for- 
lado,  asido  con  blanduras  7  requiebros,  llevado  i  la 
cama  rica  y  blanda  de  su  señor;  7  balláudosa  á  la  puerta 
de  esta  ocasión,  después  de  tantos  trabajos  y  perseco- 
ciones,  que  es  el  tiempo  cuando  con  mas  hambre  » 
buscan  los  deleites  ;  se  abrazan  y  gozan  los  balladM, 
cuando  sale  uno  de  grandes  aflicioncs.  Yo  hallo  porní 
cuenta  que  aqoella  cama  en  aquella  ocaaoo,  ;  la  Ira- 
ñera  de  Daniel,  el  liorna  de  Babilonia  7  d  «ieDtredeld 
ballena  de  Jooás,  era  una  mesma  con ;  antes  esta  ei  (*'' 
que  todas  tres.  Porque  allí  solo  liabia  peligro  de  la  viii 
corporal,  aquí  del  alma,  mnerte  do  DienosqtMÍDn«r- 
tal  7  calamidad  Irremediable.  Y  junto  con  esto ,  lleai) 
este  peligro  de  otrasmucbos,7de  fuegos  que  abrasan 
7  consumen  el  olma,  7  no  et  cuerpo.  Lo  cual  dijo  Salo- 
món :  ¿Quién  esconderi  el  fuego  en  bd  seno  sia  qoe- 
marse  h»  vestidos,  ó  quién  andará  sobr«  las  Insai 
que  no  se  abraso  los  pies  T  Asi  es  el  qoe  floln  á  la  Bo- 
jer casada  7  el  que  á  ella. toca.  Pero  este  santo moio 
masbiio  aquí,  que,  no  «rfamente  no  eoM  á  tík,  pera 
asido  fntrlemente  della,  do  se  abrasó.  Cota  maranJlM 
que,  viéndose  enlazado  en  tantasredes,  asUo  7  deieaid> 
de  nna  Hora  too  cortesana ,  ecmnetido  por  «den  bd»:.  , 
ptff  el  tacto ,  por  las  palabras  blandas ,  los  ojos  lascin>.  ' 
las  colores  vivas ,  el  oro  y  riquezas  de  su  atavio ,  el  tile-  | 
rmo  de  su  rostro,  losolorcsj  perfumes,  TostidMUaiv 
dos,el  amor  que  ie  mostraba,  los  tocados,  dsectvtt. 
la  soledad,  las  riquezas,  el  poder;  7desn  panela  edd.  i 
servidumbre ,  peregrinación ;  con  todo  eso ,  saBd  as- 
ravillosa  7  esforzadamente  con  la  viioria.  EaXñ  I)anio><i  | 
tentación  7  trabajo  mayor  que  el  que  la  envidia  ries^ 
hermanos  le  causé  7  «I  abomcimíento  de  los  snw.' 
que  los  amos  bártMros ,  7  qne  el  destierro  tan  aputiila. 
7  que  tan  largo  y  tratujoso  camino ,  y  qne  la  £vena 
lengua  j  contratación ,  7  qne  tas  cárceles  7  cadenas,  j  \ 
cuanto  mal  tuvo  en  tan  largo  tiempo ,  porque  aun  d^ 
loa  últimos  mates  se  le  tramaba  allí  la  ocasión  7  pelt^^ 
pero  Dios  le  envió  gracia  7  fuerzas  con  que,  do  soleva  , 
ci61abaUilabu7enda,peroruétBn(alaabDDdBods<>  I 
su  modestia7castidad,que  aundeseéypretendMde-  I 
jarla  alli  libre  y  tana  de  su  locara.  Todas  son  i  la  l«ín 
palabras  de  san  Juan  Crisóttomo ,  ea  qna  nos  dircH  e*- 
fuerzo deste mancebo  en  todogénenide  trabajos, vL  1 
paciencia  7  fortaleía  en  tan  grave  tentacinn. 

S.  U. 


Agm  pues  el  santo  mozo  «alió  libre  sin  oaac^ 
como  después  la  salieron  del  horno  de  Pertia  los  trtt  I 
mtflcebOB  (dtqniradice  h  historia  que  di  aDonalaí^ 
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cu*  di  latga  DO  qoatM  «d  aRot)  7  qnodú  per  valiente 
■a(dadoil«i>cMlídad,iiDÍUuido  tafuerudeldiañíaate. 
Veamos  ^ué  fot  el  gélirdon  y  h  corona  deite  veaci- 
BÚento. Lofoefaé, ennuens  u«chiQzM,eiMih»ion, 
muerte  7  p^gro,  celamniaB  7  aborrecimienlM.  Porque 
aquella  miserable ,  desatinuh ,  con  am  furioai  locura, 
DO  tuvo  otra  cosa  con  que  comolar  in  inino  «íbo  cod 
terrible  easjo ,  y  Irai  una  pation  sncedid  otra  pew,  Ua- 
máodolR  coDcnpiaceiicla  i  la  ira ,  7  Inciándoae  toiniei- 
da,  despoés qae  tsQló  7  no  pudo  ht adultera;  7 para 
eete  olicío ,  ecliando  cbiipa*,  escoge  tm  joei  iaieníado 
7  apasioDBdo ,  que  fué  su  marido ;  7  pooe  lu  dnntDds 
sin  lesügos  7  sin  dar  audiencia  í  la  purte ;  ante»  la  scih 
sacion  fie  htce  en  ausencia  del  reo,  ante  el  juez  furioso 
7  mal  iHfomwdo ,  basUaJole  i  su  enojo  la  autoridad  de 
quien  acusaba  y  el  estado  miserable  de  la  serridombre 
del  acosado.  Y  tanto  le  sopo  decir  7  tanta  fué  su  con- 
fianza, que  le  biio,  como  vencedora,  proaonciar  sern 
leDciaquecondeuaBeal  iaocente,  7  cnieltnente  ejecu- 
tarla; viérades  prisiones,  cjrceles,  cadenas,  7 fué cou- 
denatlo  por  adütero  el  que  no  cotioce  quiéa  es  el  acu- 
satlor,  como  hombre  violador  de  la  cosa  7  cama  de  sn 
señor  7  corrompedor  de  las  bodas  ijeDos,  como  si  en 
fragante  fuera  Italiado ,  confesado  7  convencido  del  de- 
lito. Porque  eljnei  7  la  acusadora  bacian  creer  lo  que 
rcaloienta  era  ttbuli  7  mentn,  junto  con  la  veOfBOxa 
que  del  comeniabe  i  tomarse.  Pero  él  no  mostni  tnr- 
bacion  ni  murmuró,  quejándose  de  su  forluna;  do  dijo : 
iAh,SeDCTl¿  Estos  son  h»  sneñoslenfelicesT  Este  es 
el  paradero  de  las  visiones  f  Este  es  el  pago  de  la  asti- 
llad ?  í  Averiguar  mi  causa  sin  juicio,  sin  sentenciarla, 
sin  jufiücta,  7  al  cabo  quedar  iofoniado  de  malItecborT 
Como  fomicsrio  fuf  echado  poco  há  de  casa  de  mi  pa- 
dre ,  agom  como  adúltero  y  como  corrompedor  de  fai 
caslidaddemi  smatojá  la  circel ,  en  conformidad  de 
lodos  cuantos  lo  ven  7  lo  saben  ¡  7  aquello*  mis  lierroa- 
nos,  qneeran  los  qae  mebabian  do  adorar  (que  esto 
decían  loe  soeAos),  viven  con  libertad,  abundancia  y  de- 
leites en  su  tierra  y  descaman  en  casa  de  so  padre.  Yo, 
que  babia  de  ser  entre  eHot  el  aventajado,  soy  preso  cu- 
tre los  ladroDes  y  salteadoras  en  una  tríate  7  miserable 
prisión.  Ni  la  fortuna  se  coDlenUt  con  secarme  de  mi  casa 
7  tierra ,  sino  que  en  la  ^esa,  do  qnlera,  me  aguardan 
unos  deapeSkderot  ta«i  otroa ,  tmea  rauerlefi  tras  otras ; 
7  aquella  qtn  me  Üene  aqirf,  que  debia  de  padecer  por 
sus  culpetlo  que  70  padezco  tía  ella ,  descansa  y  huel- 
ga como  quien  be  ahüniado  Vitoria  de  sus  enemigos  y 
cootrarioe,  coronada  por  ella;  7  70,  sin  saber  porqué 
pecados,  pago  la  última  pena  dellos. 

Ninguna  cosa  destas  dijo ,  antes  eodaba  en  medio  de 
las  penas  7  trabajos  cama  si  fuiran  coronas,  ni  qaiso 
mas  admitir  dolor  ni  qneja,  ni  memoria  de, lo  que  sus 
hermanos  ni  aquella  mala  mujer  le  hablan  injuriado  7 
ofeodido.  Lo  cual  se  sabe  certisim ámenle  de  las  pila- 
bas que  él  dijo  i  uno  de  los  presos  que  con  él  estaban, 
porque  tan  lejos  estaba  de  andar  triste  por  sns  males, 
que  no  eniradia  sino  en  consolar  los  presos.  Porque, 
viendo  allf  ensu  cércela  muchos  turbados,  confusos  7 
desmayados,  se  llega  i  ellos,  7  entendiendo  que  su  lar- 
badloD  DBcia  de  visiones  de  sueños  que  hablan  visto,  se 
los  decliFÓ.  y  rogando  al  uno,  i  quien  dijo  quetiabia 
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de  ser  restituido  á  la  gncia  del  Rey,  que  )e  fllcamase 
del  BU  hbertad  (que,  aunque  era  linmbre  esforzado,  em 
a)  fio  hombre,  7de9ealiaqueseleac'n!Niseel  tormento 
de  hs  cadenas) ,  7  siendo  necesario  <)e<;iric  por  qué  es- 
taha  en  dlai  para  que  el  Rej  fuese  itifnrnnJo  de  su 
causa,  no  quiso  nombrar  los  que  le  habiun  hecho  el 
mal ,  Moo  s^o  decir  su  inocencia ,  sabiendo  cuiín  malos 
habían  sido  sus  acusadores  7  mal  hechores.  Snlo  dijo: 
Porque  70  fuf  sacado  por  hurto  7  engnño  de  tierra  de 
los  liebreos,  7  siu  culpa  fui  tnelido  en  este  lit^ar  de  tor- 
mentos. Y  ¿  por  qué  no  lo  decís  todo  >  Joseff  Por  qná 
calláis  aquella  mujer  deshonesta  7  adúiltem?  Por  qué 
cnllais  los  hermsnos  vuestros  matadores?  Y  ¿  la  envi- 
dia ,  la  muerte ,  el  destierro ,  la  furia  de  vuestra  anta, 
los  tsios ,  las  máquinas ,  las  calumnias,  el  n]nl'  proceso 
de  vuestra  prisión,  el  juez  interesado,  la  injusta  sen- 
tencia, la  venganza  7  casligo  sin  causa?  ¿Por  qué  ca- 
lláis 7  encubrís  cosas  como  esLisT  No  sé  guardar  los 
enojos ,  ni  acordarme  de  ofensas ,  que  son  para  mi  eo* 
renos,  jnjfls  y  ocasión  de  gloria. 

{Vistes  el  alma  llena  de  sllisima  fllosoffa ,  corazón 
sin  rancor  ni  enojo,  V  mis  alto  7  mas  señor  que  los  pe- 
ligros grandes?  Y  asi,  por  no  nombrar  las  personas  da 
aquella  mujer  abominable  ni  los  hermanos,  se  contenta 
COD  decir  que  le  hurtaron  sin  culpa ,  callnndo  personas 
7  la  cisterna  y  los  ismaelitas  7  todos  los  demís.  Pero 
aun  uqui  le  halló  una  no  pequeña  tentación ,  7  fué,  que 
el  que  del  habia  sido  consolado  7  alumbrado ,  después 
de  restituido  en  su  honra,  Ingsr  7  oficio,  se  olvidó  de 
sn  bienliecbor  y  ie  falté  la  fe  que  le  Imbia  dado ;  7  es- 
•  tando  él  en  el  palacio  real  en  gran  prosperidad,  se  que- 
dó como  antes  el  que' resplandecía  mas  que  el  sol,  en' 
las  prisiones ,  sin  tener  qnicn  por  él  ni  por  su  causa  y 
libertad  pareciese  ante  el  Rey.  T  esto  ordenaba  Dios, 
porque  le  andaba  ordenando  muchas  coronas,  7aiile 
multiplicaba  las  peleas  7  le  hacía  venir  por  rodeos  y 
dilaciones  la  libertad.  Con  venia  que  se  le  aparejasen  las 
peleas,  permitiéndo'oDios,  pero  no  desamparándole, 
sino  dando  licencia  para  que  sns  eneffliftos  le  ejercita- 
sen, pero  no  mas  de  cuanto  pudiere  sin  derribarle.  Que 
ee  decir,  que  ignalaba  7 compasaba  la  batalla  con  las 
fuerzas,  7  estas  con  la  batalla;  porque  nunca  consintió 
qne  le  matasen  donde  tan  cruel  era  el  enojo  contra  él. 
Permitió  que  le  echasen  en  la  cisterna,  no  consintió 
que  le  matasen;  7  aunque  pareció  consejo  de  su  her- 
mano JMas,  pero  no  fué  sino  ordenación  7  consejo  do 
Dios.  Lo  mesmo  faí  en  casa  de  su  amo ;  si  no,  pregunto; 
¿qué  es  la  cansa  qne  aquel  furioso  d»su  amo,  egipcio 
de  oadon.  Injurioso  7ii«c(mdo,  y  poroso  no  bueno 
panjuei,  en  creyendo,  como  creyó,  que  su  siervo  le 
había  cometido  traición  7  fuerza  i  su  propia  mujer ,  no 
le  mató  luego  ó  le  quemó?  ¿Cómo  se  compadece  qne, 
siendo  tan  arrebatado  juez,  que  sin  oír  el  descargo  pro- 
cede i  la  sentencia ,  tto  lo  fué ,  antes  se  mostró  man- 
so y  reportado  en  ei  ejecutar  la  sentencia ;  que  viendo 
(que  es  mas  de  ponderar)  la  mujer  rabiosa,  furiosa  y 
llorosa,  con  las  vestiduras  rasgados  7  con  otras  mues- 
tras de  justicia,  no  se  movió  luego  i  tratar  lamuerte 
del  mancebo?  Cierto  es  que  aquel  que  puso  freno  y 
bozal  &  los  leones  én  el  lago  de  Daniel ,  y  envió  al  hor- 
no de  Babilonia  una  lietada ,  él  mesmo  tenpld  el  funw- 
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deMÜDida  de«U  beatia ,  y  U  iía  «BOomi  ruegf  de  tq 
caruoQ,  pora  que  la  veugutm  se  lemplaBei  la  cual 
taiobíen  pareciú  tjalicr  Leclioeala  cárcel,  donde  le  per- 
mitid encerrar,  atar  y  aprisionar;  pero  librúle  da  la 
crueldad  del  carcelero,  qué  lodos  sabemos  cuinio  es 
«I  poder ;  hizole  Dios  manso  de.tal  arle,que,  po  solo  no 
le  iajuriú,  antes  le  bizo  sobrestante  de  todos  loa  presos 
de  su  cárcel;  y  bal>¡¿adosele  entregado  por  molUeclior 
yBdúltero.yadúllero  go  comoquiera,  sino  de  una  cau 
noble  y  principal ,  ninguna  cosa  destas  le  turb¿  oí  es-< 
panld  bí  puso  en  cuidada  para  tratarle  con  crueldadj 
solo  se  andaban  enlazando  las  coronas  destas  pasiones 
J  trabajos ,  ayudado  con  particular  favor  y  gracia  de 
Dios,  el  cual  no  quería  que  con  la  muerte  se  atojase. 
Uasta  aquí  soQ  palabras  del  bieuafenturado  un  Juan 
Crisóstomo. 

De  donde  parece  la  gnrx  virtud  ;  excelente  paciencia 
desde  santo  y  casto  mancebo,  que,  aunque  (comosaa 
Ambrosio  dice)  por  si  sola  la  castidad  bace  mártires, 
por  los  trabajos  con  que  se  guarda  y  deGende,  auu  do- 
iRÉs ticos  y  caseros;  DO  solo  padeciú  estos  en  tan  violen- 
tas ocasíoaes  este  maa^bo ,  pero  tan  encarecidas  per- 
secuciones de  fuera  no  pudieron  hape?  que  la  perdiese, 
lula  paciencia  con  que  los  sufria,  siendo  tantos  y  tan 
^treardinarios,  semejantes  1  los  de  san  Pablo,  destier- 
ros, cárceles,  mazmorras,  peligros  de  Iiecnuflos,  na  de 
religión  sola ,  sino  camales.  Tras  esto,  le  servidumbre, 
los  tribunales ,  perseguido  de  extraüqs,  de  infieles ,  áe¡ 
mujeres,  de  celosos,  sin  otro  favor  que  el  de  Dios,  04 
quien  conGaba  y  á  quien  servia  en  lo  mejor  de  sus  dias 
y  tan  fi  largos  años.  Verdaderamente  es  un  ejemplo  tan . 
r^ro,  que  él  solo  pedia  confortar  y  esforzar  al  liom- 
bre  mas  perseguido  y  afligido  del  mundo ,  si  su  histo- 
ria es  por  menudo  y  con  atención  considerada. 

DISCURSO  V. 

Da  I)  pteleacli  en  Iqi  t^abajoi,  t  cjcnpln  d«  lai  iptstaln 

jadnim. 

Uno  dp  los  mas  priacipabs  y  mas  eficaces  ojemplos 
jmas  claros  que  el  Segor  ¿/¡¡^  i  los  criatíanos  eu  su 
i^euad^paciani^e,  fu^qa  los  tral^jos  que  lossaotoa 
qpdstoles  y  mártires  por  su  aainbi;fi  padecieron,  siendo, 
como  erní) ,  bombres  cqmo  nosotros  y  de  naturaleía  t|e 
carne  Quq  como  qosot^s.  Y,  de  qqul  nació  iq  razón 
por  que  la  Igteaia ,  n^estni  madre,  cele^  s^s  G^staíK 
que  son  sus  (11  emariasiy4qarlírios,  porque  la  te,aeH(nos 
dellos  y  de  su  pactejicia  y..p|X)cureinM  imitarla,  cemQ 
dice  sao  AgusUn ,  que  todas  l^s  vece»  que  «¡elebranios 
fiestas  do  los  santos  mártires,  de  tal  arte  es^reifloq  de 
mano  de  Dios  tos  beneficioB  tempwalas,  qpe,  por  la  in)i> 
tacion  de  los  mesgiof  mártires  merer^cimioa  coa  ellos 
recebir  los  eternos.  Porque  aquellos  se  pueden  decir 
celebrar  de  veras  las  fiestas  de  los  mártires,  que  siguen 
las  pisadas  de  los  mesmos  mártires  ctjyai  son ;  porque 
hs  tolemoidides  de  los  mártires  no  son  otra  cosa,  que 
unas  amonestaciones  y  serntoues  de  martirios,  par« 
qoq  DO  nos  enfademos  de  imitar  lo  que  gustamos  i;le 
celebrar.  Hi^  «qi^  son  palabra^  de  san  Amustia ,  te-i 
iQejanles  i  las  que  san  Crisóstomo  dice  al  mesmo  pro* 
pÓ^  en  un  sermoq  de  los  mártires :  Ninguno  hay  que 
ijiWira  que  las  glorias  ]  Iriunlos  da  loa  mártir «&  se  ce- 
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celebran;  lo  uoo  pu«  que  aa  lai «üviai  bbsmqoi 
seleadebe,  lootropiraqMceitfllhfW  deJasocñb 
se  B09  muóstieo  am  ejemplos  d*  virtud  y  paciwá; 
porque,  viendo  coa  coánH  íiooni  se  celebran,  «otaBd»- 
^os  ci|á(it«  gW»  ganaron  en  lus  qielos  los  que  coa 
lenta  bonn  son  celebrados  y  booradiis  •■  la  ticna;  j 
que  {irovoeados  con  estaejeiaplo,  coa  iguel  «idad  y  k- 
m^nM  fa  y  danoíaq  podases,  eos  «Tadi  da  Dík, 
vencer  nuestros  tmtu^,  y  «Icaouda  la  «jctaria,  tnoo- 
far  coa  los  niMiMB  santoi  ea  el  reino  d»  lósetelas.  B 
uno  y  el  otro  santo  padece  ^ue  toauraR  ^sta  ooaüle- 
rteiea ,  de  quien  l«  tuvo  primero  que  «Um  prefandí» 
ma,  que  fué  el  epósiol  san  Pablo,  que  da  sn  f^njot, 
no  solo  daba  gnicias  á  Dios,  por  ser  de  W  amno ,  j  i  il 
tan  proveahosos ;  pero  dábalas  por  a\  prorcciie  qiu  de 
su  pafiencia  y  de  au  oonauelo ,  que  «eniaq  del  cieto,  W 
cahia  á  los  de  Corinto ,  con  quien  i  este  propteito  kf 
blaba,diciándoles:  Bendito  sea  Oíos,  yPadrftdeDOOb* 
Señoriesucristo,  que  nos  eovia  el  consuelo  7  paciesái 
en  todas  nuestras  tribulaciones,  sin  dejar  nwiguoa,  pui 
que  podamos  pon  ella  consolar  y  esfonar  i  todos  ks 
fue  astuviareu  puestos  en  aprieto  coa  ¡a  nesma  tríbit- 
laciaiicon  que  ¿ios  nos  avisa.  Porque,  asi  como  cre- 
cen lai  pasioiws  en  nosolros  de  Cristo,  lalcrect^ 
el  mesmo  Cristo  la  con^qiaAion.  Porque ,  ora  teDe«B4i 
bibuíanioD,«apoii*ueBtndotrioaxseh'd}  sitcoNan 
pacienoia  y  constelo,  es  por  vuestra  dolrioa  y  salut;  á 
saraos  f  ronoesltdM,  es  por  vifeMro  anso  y  solnd;  por- 
que todaí  estas  COMS  obran  áa  los  fieles  la  tolcnocii 
y  sufrimiento  en  los  me^mo»  trsbsyos  y  pasioKS  ({ue 
nosotros  padeeemos,  para  que  la  firmeza  de  noesin  h- 
perania  se  eitiepda  6  vosot,ros,  sabiendo  qw,  am 
EoiscompañoTos  nuestrqs  ea  Ia> pasiones,  lo lorétiea 
los  consolacioaeS'  HosU  aqui  son  palabraa  áxi  Apislol; 
¿6  las  cual»}  se  coliga.bien  cuáu  grande  ee.  el  coohkIo 
I  el  fnit4  de  pacieqtñ  que  pausa  el  pqnar  loa  ojos  de  U 
consideración  ei\  los  tcab^JM  da  los  saiilM  nártires, 
para  padecer  con  ella  l«4  nuestro».  Y  i  «Kt  propásüa 
ea  aquelV»  que  ae  cueoM  aa  figura  en  ai  litve  de  ta 
if4ca¿eas ,  que  ip^ebwdo aleteante  la  aasgre  de  lis 
vvss  y  da  i«s  owia^  cobtaba,  Anima  y  eafiwne.  Así  Ib 
(iBce  el  cristiano  m(«tntpd<4e  la  áe  los  nártácej. 

Y  para  decir  sumaria niealia  eyéa  gravea  fueron  ks 
l^bajoe  que  Iq^  ap()«tales.pad4(^etm  I  lo4  mártires, 
vriíifi^saberloque.el  bienaventurad»  san  Jota  Cri- 
^stomo  dice  sobre  aquellas  palabras  M  Apásttri,  4» 
agora  referimos,  que  deci^  i  los  corintoa :  Po^p»,  conit 
les  pasiones  de  Cristo  son  abundantes  en  nosotros,  u 
lo  son  por  so;  méritos  las  consolacioues.  Sobre  lis  coi- 
(esdicesanJuanCrisústomo  unaHraxines,  coa  rec4l<> 
de  que  causen  escándalo  en  los  oyeoilesi  y  essacoo- 
dusioo  que  de  aquí  se  sigue  que  los  apásteles  y  sir- 
tires  padecieron  mas  pasiones  que  el  Redentor.  Us 
palabras  deste  santo  ton  eslasá  la  letra ;  Porque  00  de»- 
raayssea  los  ánimas  de  loa  dicf  pules  con  la  eia(encios 
de  los  trabajos  y  <»lf  qidadea,  les  pone  par  oeotnpM 
delante  de  los  ojos  la  abundaiicia  también  de  la  «WM* 
Igci(i|;t;  y  asi  los  Ipvaeta  el  coraion ,  no  solo  baModi) 
memoria  de  las  cofksolacionea ,  mas  tamlnea  coa  k  qiH 
b«cadelftper«oui,t}aCr^>dKÍeo(h)VVW>*BKMti    . 
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SOD  da  Cristo.  De  manera  que  anUs  del  meDtar  la  con- 
tolaciaii ,  la  tieae  ya  sacada  y  publicada  de  las  roesmas 
aflicioaes.  ¿Qué  cosa  lia?  mas  noble  (dice)  que  verme 
ú  la  parte  cou  Crbto  eo  lus  trabajos  y  padecerlos  coa 
sugraciaTQué  consuelo  puede  igualarse  áestel  Y  no 
solo  con  esto  les  pone  ánioio  y  esfuerzo,  sino  coa  aque- 
llu  palabra,  abundan.  Porque  no  dijo :  Asi  como  acuoce 
leuer  trabajos  j  uDicioues  de  Cristo,  etc.,  sino  asi,  corno 
abundan.  I^ndo  á  entender  qtie  no  pudecian  ellos  solo 
lo  que  Cristo  padecid  de  tribulaciones,  sino  mucho  mas. 
No  solo  Burrímos,  dice,  las  coaeique  tí  pedeciti,sino  mu- 
chas mas.  ¿PadectivejeciooM,  p«rsecuciooQs,aioiea, 
muerteTPerottiMotros  mas  padecemos;  que,aunqueno 
liubiera  mas ,  tMBlaba  pora  consuela.  Y  no  ha;  paraqué 
(dice  esta  santo  doctor)  tenga  nadie  esta  seutencia  por 
Blreridani  temeraria;  porquaenotrapartediceelmcv 
mo :  Agora  rae  alegro  ta  mis  aQiciooes,  j  suplo  los  co- 
ans^e  faltan  i  las  de  Cristo,  en  mi  come.  Y  pues  en 
esto  ne  hay  arrognacia  ni  atrevimiento,  tampoco  la  tisy 
aqui,  como  es  cierto  que  ello*  liicieron  mas  milagros 
que  el  mesnw  Cristo ,  coooo  él  lo  dice  por  san  Juan :  El 
que  en  mi  creyere  fiard  mayores  obras  que  estas.  Ver- 
dad es  que  todo  esto  redunda  en  gloria  del  que  obra 
en  ellos ;  asi  ellos  sufrieran  y  padecieron  mas  que  é\ ,  y 
asimesmo  todo  se  le  debe  agradecer  i  61 ,  que  los  con- 
suela y  apercibe  para  Its  calamidades  que  se  les  ofre- 
cieren. Y  de  aqui  u  que  el  mesmo  Pablo,  reparando 
en  que  babia  dtolio  una  co«a  muy  granda,  moderi}  su 
palaln ,  diciendo ;  Asi  por  Cristo  abunda  nuestra  con- 
solación; dando  al  Seriarlas  gracias,  y  refiriendo  á  él 
todo  este  negocia ,  y  de  ahi  publicando  la  divina  bon- 
dad y  benignidad ,  porque  no  d^jo  que  á  la  tosa  y  me- 
dida de  la  aflicioa  recebian  la  cousolacion,  sino,  sobre- 
paja  la  consolación,  para  que  en  el  mesmo  Liempo  de 
la  pelea  quepa  la  ocasión  de  otras  coronas.  Hasta  aquí 
son  las  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crisósl»- 
mo.  Y  liMgo  da  Ita  raiwies  de  donde  sale  esta  grande 
abondaucia  de  consolacioft. 

En  la*  cuales  palabras ,  guardando  el  rostro  á  las  !&• 
tras,  dolrina,  espíritu  y  santidad  desta  glorioso  santo, 
mealreToádocir  quenolebltdraion  de  recelarse  de 
alguna  nota  de  atrerímiento ;  porque,  aunque  en  lo  que 
es  el  tiempo  que  durd  la  pasión  del  Señor  no  eicedió 
el  de  mnelios  mártires ;  porque,  dejadas  tas  persecucio- 
nes, befinjcalumoias  do  tos  fariseos,  ycontmdo  des- 
de el  Uempe  desde  dende  decimos  que  comen»}  h  pa> 
fiioa,  qae  es  desde  la  oración  del  huerto,  no  dnrd  veinte 
y  cnatre  boras  cabales;  como  sea  verdad  que  iiniciras 
mártires  padaciesea  muchos  días  y  meses  en  cárceles, 
raaimorms,  aiolai,  idas  y  venidas  í  tos  trib&nales,  etc. 
I'ero  lo  que  el  Señor  padeció  en  eslas  pocas  horas  filé 
tan  terrible  cada  cosa  por  si,  que  ningUDo,  creo  yo  que 
después  del  ni  anles  lo  baya  padecido ,  ni  nun  pudiese 
{dnnindoicshi vida)  padecerlo.  También  podrá,  como 
da  i  entender  san  Juan  Crisóstomo ,  entender  de  la  va- 
riedad de  martirios  que  ellos  padecieron;  pero  peco  ade- 
lante quedara  claro  cuando  trataremos  de  la  pasión  y 
tormentos  del  Señor  en  su  propio  discurso,  y  votrcrí- 
Rios á  san  Jnan  Crisóstomo.  Afion  solo  sirva  )o  dicho, 
de  que  las  penas  y  trabajos  de  los  apóstoles  y  minircs 
foeron  tantos  j  tan  grandes ,  que  vinieron  á  Imeer  que 


sau  Juan  CMsóstomo  lialdase  dellns  onn  estq  encsred- 
4iiiento.  San  Pablo ,  pora  gloría  de  Dios ,  cuenla  los  su- 
yos, lus  cárceles,  sus  peregrinaciones,  sus  cadenas,  sus 
peligros  por  mar  y  por  tiorra ,  peligros  de  ladrMies ,  pe- 
ligrgs  de  ríos,  peligros  de  falsos  cristianos,  etc.;  sin 
los  iuleríores ,  la  coni^ja  y  cuidado  de  todas  las  igle- 
sias ,  el  cuidado  do  los  flacos  y  eofermaB ,  ele.  De  ma- 
nera que  dos  géneros  de  trubejos  cuenta  de  sE  san  Pa- 
blo, unos  corporales,  como  hambre,  sed, ayunos,  cñr- 
celes,  persecuciones;  otros  del  alma,  que  son  cuidudns 
y  congojas  de  su  olicio  en  las  mesmss  cadenas,  y  al  íin 
la  muerte ,  la  cual  dice  eu  otra  parte  que  cada  dia  pn- 
dccia.  ¿Qué  diré  de  lus  demds  apóstoles?  San  Barln- 
iomé  desollado  vivo  con  ten  terribles  dolores,  san  Pedro 
perseguido ,  preso ,  encadenado ,  y  al  lia  puesto  en  una 
cruz;  Santiago  con  sus  peregrinaciones,  y  santo  Tomás 
con  las  suyas ,  san  Andrés,  etc.  Quu,  como  dice  san  Pa- 
blo de  los  santos  del  vifjo  Testamento  :  Et  tiempo  me 
rultoría  si  pensase  decir  lo  menos  que  sé  y  siento  ile  lo 
que  estos  santos  amigos  y  ministros  de  Dios  padecieron 
per  su  nombre  de  mano  do  los  lirnoos. 

MucIjo  menos  me  atrevería  i  decir  los  tormentos  y 
martirios  que  los  mirtires  padecieron ,  aun  en  genera 
hablando ,  parque  aun  lodo  lo  quo  dellos  está  escrito 
en  las  historias  es  mucho  menos  que  lo  que  fué;  pero 
por  cumplir  con  el  intento  deste  discurso,  diré  ulgo; 
aunque,  como  Ensebio  dice,  ninguno  puede  creer  cuan 
graves  tonnantos  padecieron,  sino  los  que  los  vieron 
padecer,  porque  muclio  mas  graves  fueron  y  mas  ter- 
ribles que  los  que  se  cuentan :  rabiaba  el  mundo  de  ira 
yenojocontraellos,  ylodosuestartioera  echar  la  gente 
eríatiana  de  si,  y  arrancarla  del  todo,  como  rebelde,  su- 
persticiosa, sacrilega  encantadora,  pestilencial  y  abor- 
recible á  sus  Ídolos;  y  porque  esto  era  el  gustoycon- 
tento  de  aquellos  falsos  dioses  y  de  los  principes  de  la 
tierra,  de  ahi  nacía  que  los  gobornadoresy  magistra- 
dos y  toda  la  demás  gente  delvulgo,  eso  pensaba,  que 
era  santo  y  bueno  y  honnwo  el  inventar  géneros  de  lu- 
dibrios, vejaciones  y  tormentos  con  que  futigar(o=;.  Asi 
se  lo  habia  el  Señor  proMÍEBda  á  los  apóstoles :  Tiempo 
ha  de  venir,  cuando  todo  aquel  que  tratar»  vuestra 
muerte  piense  qne  con  eso  sirve  d  Ilioe  y  gana  el  cielo. 
Pues  todo  su  cuidado  ( como  el  mesnra  Ensebio  dice) 
era  inventar  nuevos  géneros  de  castigos  coutre  ellos ,  y 
ese  era  tenido  por  buen  jnei  el  que  mas  nuevos,  exqui- 
sitos y  crueles  los  Inventaba.  La  crueldad  se  ejercitaba 
en  ellos  sin  castigo,  i  solo  albedrio  del  que  quería  ma- 
tarlos, afligirlas,  afrentarlos,  atormentarlos;  todo  le 
era  Heito  al  que  quKria  hacer  en  ellos  suertes  y  ensa- 
yos, y  4  eaulquier  hora  podía  probar  sus  invenciones 
en  ellos :  este  era  el  cuidado  que  tenían  los  jueces  prin- 
cipalmente, y  dfste  se  encargaban  con  diligencia,  ó 
darles  la  muerte  ú  compelelles  á  sacriflcar,  y  para  esto 
se  desnudaban  de  toda  piedad  y  humano  aTccto  que  la 
naturaleza  habla  en  ellos  puesto ;  y  vueltos  mas  crueles 
que  Reras,  les  pesubit  que  la  naturaleza  del  hombre  fue- 
se tan  (laca ,  que  no  pudiese  sufrir  mas  crueles  y  atro- 
ces tormentos  sin  morir;  y  por  eso  no  trataban  de  sa- 
carlos luego  del  mundo  con  espadas  ó  con  fuegos,  antes 
con  una  piedad  infernal  y  díabúlica  sustentaban  la  do- 
lorosa  vida  del  niírllr,  para  que  con  mas  crueldad  y 
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tonnentolt.penliese;  parque  prinisro  los  Rntabontiier- 
temante  coa  palos ,  varas ,  riaadas ,  escorpiones ,  plo- 
madas ,  mu;  grande  parte  del  dia  ó  de  la  noche  atados 
ton  correas  6  colgados  con  sogas ;  tras  esto  los  araban 
el  cuerpo  con  uñas  de  lilerro ,  y  les  punzaban  cod  lán- 
celas de  acero  agudas ,  quemaboa  estas  llagas  con  ba- 
cilas ardieudo,  estropeibaolos  con  cuerdas  fuertes  y 
polcas ,  7  con  peines  de  liierro  los  despedazaban ;  tras 
estas  cruoldudes ,  para  mas  dolor ,  les  Tregabaa  las  lla- 
gas sangrieo  tas  con  sal  j  vinagre,  jal  cabo  los  vo trian 
i  la  cárcel,  para  que,  convalecidos,  comeiiuseo  otros 
nuevos  géneros  de  martirios ,  los  cuales  entre  tanto  in- 
ventaban y  aparejaban ;  i  otros  sacaban  los  ojos  cruel- 
mente, i  otras  con  gran  deslioora  j  fealdad  cortaban 
lasnarices,£  otros  arrancaban  las  unos,  í  otros  corta- 
ban las  manos,  á  otros  los  pies,  á  otros  metían  en  gran- 
des calderas  li  tinas  de  peí ,  resina  y  plomo  derretido; 
y  cuando  va  se  cansaban  y  faltaban  todos  estos  crueles 
instrumentos,  no  faltaba  la  crueldad  de  los  atormenta- 
dores; veniaa  las  cruces,  los  fuegos,  las  bestias,  las 
flechas,  las  espadas;  i  otras  despeñaban,  i  otros  que- 
branUban  las  piernas,  y  otros  géneros  de  dolores  j 
muertes,  causadas  y  no  hartos  de  atormentar,  como 
reGere  el  racsmo  Ensebio. 

De  aqni  nacía  aquella  diabólica  inrencion  de  marti- 
rio ,  que  donde  se  bailaban  dos  Aiíwles  juntos ,  bajaban 
las  puntas  de  dos  ramas  can  gran  viiriencia  al  suelo,  y 
«tando  á  cada  una  una  pierna  del  mártir,  las  tomalMn 
í  soltar  en  un  punto ,  y  con  la  fuena  de  la  naturalext 
llevaba  cada  una  tu  medio  cuerpo,  aventando  las  tripas 
y  asaduras  por  k»  aires ;  y  no  contentos  con  la  crueldad 
contra  los  vivas ,  algunas  veces  mas  crueles  se  mostra- 
ban contra  los  muer  tos ,  poniendo  sus  cuerpos  (como  el 
salmista  se  lo  representa  A  Dios  en  un  salmo)  por  man- 
jar A  las  aves  y  alas  bestias  de  la  tierra;  ni  escapaba  sa 
castigo  el  que  de  nociie  ó  en  secreta  pensaba  de  «oter- 
rer  alguna  dellos,  mav Ido  por  religión  ó  piedad.  De  aquE 
se  veían  par  toda  et  ranada  crudelisimos  especticnloa, 
liabiendo  por  toda  él  tantos  muertos  echados  al  campo 
y  en  lo  poblado,  sin  haber  quien  se  atreviese  á  enterrar 
ninguno.  Babia  otro  género  de  tormenta  que  los  már- 
tires padecían,  que  á  quien  tenia  tan  firme  su  coraxan 
con  Dios  na  era  menos  grave ,  el  cual  recebian  de  sus 
propios  deudos  y  amigas ,  de  sus  queridas  mujeres ,  á» 
sus  tiernas  liijos,  de  sus  padres,  madres,  hermanos, 
cuñados,  parientes,  cuando  con  muclias  lágrimas  y 
grandes  aullidos  se  llegaban  á  ellos,  rogándoles  que 
tuviesen  piedad  dellos,  de  lautos  niños  por  criar,  de  las 
mujeres  desamparadas,  de  los  padrea  vi^os,  que  lo  uno 
quedaban  solos ,  y  lo  otro  á  grande  peligro  de  pasar  lo- 
dos por  aquella  crueldad ,  de  que  con  sola  adorar  las 
dioses  podían  librarlos,  y  que  si  después  tuviesen  deslo 
algún  escrúpulo,  que  toiíose  perdonaría  por  la  peni- 
teucin;  que  conde cenditis en  con  los  emperadores  y  con 
sus  jueces  y  adelantados;  que  sacriGcasen  i  los  diases, 
que  ellus  recibían  sobre  sí  aquel  pecado  que  en  eso  se 
cometiese.  Pues  ¿qué  tormento  puede  ser  mas  cruel  y 
qué  mayor  priesa  que  esta,  por  una  parte  megos,  li- 
grimas y  ternura,  las  mujeres  llorando,  loa  niños,  de  ver 
llorar  las  madres ,  los  viejos  las  lágrimas  por  las  canas 
corriendo,  y  por  otra  penas  intolerables?  Esto  es  unt 


cifre  de  loque  brevementey  en  gen«n1  poeda  4edrw, 
lo  ooal  parece  cuando  se  lee  una  liistoría  pinicaltr  da 
un  mirtir,  como  un  Estávan,  Larenzoy  otras,  eqiedat- 
mente  cuanto  mas  va  el  mundo  eatragindose,  con»  p»- 
recB  en  tos  CTudelisImos  roarlirios  que  los  siervos  de 
Dios  han  padecido  de  los  herejes,  y  tos  qua  casi  a 
nuestros  tiempos  padecieron  aquellos  bieoarentorKdas 
nranjes  de  la  Cartuja  en  el  reino  de  Inglaterra ,  y  otros 
muchos  de  quien  cuenta  la  historia  de  aquel  reino,  don- 
de  el  denonie  parece  haber  descnlÑerto  todas  sos  artei 
y  hommientas  que  tiwe  y  sabe,  pare  afligir  i  tos  sier- 
vos de  Dios  y  detosores  de  su  fe,  como  ve  que  qoeda 
poco  tiendo  pare  desahogar,  si  pudiese,  su  furia  j  mak 
voluntad  que  i  Dios  y  i  sus  siervaa  tiene. 

La  paciencia  destos  santos  no  parece  que  le  pnel: 
tratar  por  este  nombre,  sino  par  nombre  de  alegría  y 
deseo  con  que  padecían ;  porque,  no  aolo  do  ae  moran 
ni  vacilaban  por  dichos  ni  ligrimas  de  ras  deudos  y 
amigos,  oí  temían  amenaus  ni  estimaban  pranesa^ 
antes ,  puestos  los  ojos  en  el  cielo  y  el  coraaon  mi  Dios, 
con»  unas  piedras  fuertes  y  constantes ,  no  qoerían  oír 
lo  que  del  suelo  se  les  decia ,  sino  lo  que  Jesocristo ,  i 
quien  amaban  y  por  quien  morían,  babia  enseñado; 
considerando  lo  que  él  pidecii  porellos,  y  la  gloria  que 
les  estaba  aderezando  si  padecían  constante  y  valerosa- 
mente, no  solamente  esto,  sino  que  con  gnn  alegría 
padecían ,  la  cual  heredaron  de  su  buen  padre  Cristo, 
y  de  la  que  él  tnvo  padeciendo  sin  culpe  por  los  peca- 
dores, con  ser  tan  graves  sus  tormentos  del  Hijo  de  Dios, 
que  i  los  que  pasaban  pedia  el  IVofets  en  su  nombra 
que  parases  y  advirtiesen  si  Iiabia  dolor  soDejaote  i  los 
que  él  padecía ;  pero  aquel  amor  iuDntto  con  que  nos 
amd  y  los  padeció  hacía  apacibles  y  dulces  h»  dolores; 
y  advirtiendo  esto  los  mártires,  na  sola  con  paciencia 
sofrían  los  suyos ,  sino  con  alegría  y  con  esfuerzo  in- 
comparable ,  qtw  el  Bedeotúr  les  dejó  y  ganó  por  sn  pa- 
sión, trocando  en  ella  su  esfuerzo  por  nuestra  flaque- 
za, que  recibió  en  si;  lo  cual  fué  figurado  en  la  costilla 
que  del  lado  de  Adán  sacó  para  formar  i  En,  padiendo 
criarla  de  nada ,  y  si  quiuera ,  de  algo ,  como  kI  bo»- 
bre,  no  le  faltare  barro  de  que  pudiera;  pero  quise 
quitarle  del  ledo  la  costilla.  Y  dice  d  santo  leAo  qne 
aquel  vacio  de  donde  la  sacó,  llenó  de  ctnwen  solidar. 
Y  dice  lan  Pablo  que  esti  allí  un  gran  aacreto  y  miste- 
rio, camptído  en  Crislo  y  en  Iglesia,  porque  ugníficd 
que  el  sueño  que  el  segundo  Adán  dunnid  en  b  cnn 
sacó  de  su  lado  nuestn  fortaleza,  signi6cada  por  la 
costilla  de  hueso ,  y  en  lugar  della  puso  nuesm  flaque- 
za ,  signíGcada  por  la  canra  flaca.  Y  de  aqui  le  vino  al 
Señor  el  temor  que  en  el  huwto  tuvo  cuando,  coma 
haciendo  el  memento  üe  la  misa  que  otro  día  había  ilt 
celebrar  en  el  alUr  de  la  crui ,  se  le  represenlaroii  Im 
trabajos  que  otro  día  siguiente  bahía  de  padecer ,  y  dd 
temor  vino  i  sudar  gotas  de  sangre.  Y  por  otra  partí, 
los  apóstoles  y  mirtíres  iban ,  no  solo  coa  paciencia, 
sino  con  fartaleía  y  alegría, i  Eu*martirioB,eDÍacual 
se  les  parecía  to  que  del  trueque  con  en  Señor  les  batü 
cabido;  porque,  asi  como  el  Redentor  como  oveja  dice 
el  Profeta  que  se  dejó  llevar  i  la  muerte  ain  liablarpa- 
labn,  asi  los  mirtíres;  que  es  decir  que  morían  cuo 
tanta  ptcieacía  j  alegría,  que  cw  el  mesnw  HmUiiilB 
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7  degrii  íImo  á  ta  rnaarle  como  ■!  cootorio ,  asi  como 
n  la  61^  con  d  mesBO  al  matadero  qo»  iba  á  hi  dft- 
besa ;  7  üi  como  la  or^a  so  Yonile  Laraio  para  sustnlo 
de  kK  pobres ,  aal  Crista  aa  diú  con  liberalidad  para  el 
de  los  pecadores ;  7  loi  mártires ,  por  el  coBSÍRuiente, 
para  servir  7  dar  contento  i  Crista,  pobre  pm-  d'k- 
otro8 ,  7  fi  EUi  pobrea  de  la  Iglesia ,  comanicaiido  con 
ellos  las  riquezas  que  les  sobria  pora  el  tesoro  de  sus 
pasiones;  7  esto  es  lo  que  canta  la  IgleMS :  Murieron 
á  cuchillo  i  manera  de  ovejas ;  no  suena  murioüracion 
ni  queja ,  sino  coa  corazón  callado  su  alma  prudente 
conserva  ta  paciencia. 

Para  seotir  mas  este  punto ,  por  ser  taa  útil  para  ce- 
lebrar las  Gestas  de  los  mlrtirea  y  sacar  el  Truto  de)la<:, 
asi  como  en  la  crueldad  de  los  tormentos  he  reinitiilo 
al  cristiano  i  las  bisLorías  dallos,  asi  les  remito  en  este 
panto  de  la  paciencia  7  alegría  con  que  padecieroa.  Es- 
la  es  la  grita  qoa  san  Lorenuí  daba  a  los  que  atizaban 
el  fiíegodesii  martirio,  que,  aunque  de  otros  mi r tires 
dice  san  Pablo  que  apagaron  la  fuerza  del  fuego  y  re- 
botaron loa  íilot  de  las  espailus ,  etc. ;  pero  san  Loremo 
no  quiso  el  fuego  sin  fuerza  ni  apegado,  sino  dejarse 
asar  7  mandar  que  le  volviesen  del  otro  lado,  veocíeado 
con  sola  paciencia  el  ímpetu  de  aquel  bravo  fuego.  Esta 
es  Ja  miel  que  san  EsLévan  hallaba  ea  s]is  piedras,  7 
cst«  el  temor  de  san  Ignacio  de  que  sus  leones  se  tor- 
nasen nwusoi  7  amigos,  como  i  Daniel  7  i  otros  mir- 
tíres,  7  que,  reconociendo  al  siervo  de  Dios,  cerrasen 
sus  bocas  ó  bajase  el  ingel  á  cerrirtelas ,  mcogwtea 
las  uñas  7  olvidasen  su  natural  ferocidad.  De  aquí  eran 
los  requiebros  del  santo  viejo  san  Andrés  con  la  cruz 
en  que  babia  de  padecer,  pareciéndole  muj  bennosa, 
coosideraudo  las  joyas  que  la  habían  hermoseado ,  qoa 
eran  tos  sanlisimos  miembros  de  Jesoerísto ,  7  nigar  a| 
pueblo  que  no  impidiese  su  marürío;  deaquf  laalégrta 
7  deseo  de  loa  mártires  presos  Mando  venia  el  dia  de~ 
sacar  A  algunos  i  martirizar,  7  la  porfía  santa  7  h»  plei- 
tos sobre  qnién  saldría  primero  ds  los  compañeros  de 
san  Slauricio  7  de  otros  mirtircs,  porque  no  te  les  des- 
pintase ocasión  lan  deseada;  asi  lo  pedia  aantaPrisca, 
alegando  su  nobleza ,  por  la  cual  deÚa  ser  preferida  en 
el  martirio  i  los  que  no  la  teoien  como  ella.  De  aqnf  la 
respuesta  del  otro  que  entre  gravfstmos  tormontos  no 
se  quejaba ,  cuando ,  preguntada  la  causa ,  dgo  que  en 
costumbre  entra  los  cristianos  el  silencio  cuando  ora- 
ban ,  7  su  oración  era  requebrarse  con  Dios  7  darle 
gracias  por  los  tormentos;  de  oqui  las  níüas  con  vale- 
roso esfuerzo,  mas  quede  capitanes,  respondiendo  con 
cristiano  7  santo  denuedo  i  las  preguntas  7  razones  do 
los  tiranos,  menospreciiiban  sus  amenazas  7  tomtea- 
!os,  porque  tenian  dentro  de  si  la  cnslilia  del  celestial 
V  divino  Adán,  lesncristo,  deque  fuó  formada  su  esposa 
Ta  Iglesia ,  7  i  trueque  dalla  bahiao  puesto  en  él  la  fla- 
queza de  su  carneyseío.  Pues  esto  es  el  clarísimo  ejem- 
plo que  el  mismo  Hedeotor  nos  dejó  de  paciencia  7  ale- 
gría para  el  tiempo  de  nuestros  trabajos. 

Fero,  para  mas  eiageracion  deste  valor,  es  mocbo  de 
notar  una  grandeza  que  se  halla  en  estos  bienaventura- 
dos santos  que  después  del  Redentor  padecieron ,  7  es 
la  ventaja  que  hacen  i  loa  antiguos  que  por  Dios  7  su 
ley  padecieron;  que,  como  aquellos  oslaban  becbos  i 
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reeebir  en  premio  de  sus  obras  bienes  teoporale^  al  Qn 
coiroqdamente  fueron  en  ellos  restituidos,  como  fui  el 
santo  Job,  que  recibió  todo  lo  que  babia  perdido  dotilt- 
do,  7  aun  también  los  b|jM,  según  su  Agustín,  que  dica 
que  los  primeros  siete  no  los  había  perdido,  sinoenvüiH 
dolos  adelante,  donde  para  siempre  k»  babia  de  go- 
zar. De  Tobías  dice  el  ^esmo  san  Agustín  7  san  Crlsós- 
tomo  que  recibió  dos  premiosdesu  paciencia,  en  esta 
vida  7  en  la  otra,  porquele  safó  7  libró  de  la  ceguedad 
del  cuerpo  7  le  hizo  rico ,  7  después  le  llevói  so  gloria ; 
pnra  que  veoow»  uuía  bien  sabe  Dios  pagar  lo  que  por 
él  se  padece  7  hace.  Y  deJoeefeuenta  la  sagrada  Eis- 
toria  que  después  de  sus  trabajos  fgó  subido  á  tan  alta 
riimbre  de  hoora  yriquezas.  Pero  los  mirtíres  no  qui- 
hieroo  acá  paga  niof^na  coa  esUr  prometida,  siso  soto 
ea  la  bi  en  aventura  nía ,  7  aun  la  principal  que  teoian 
por  paga  era  el  mesmo  padecer  hasta  la  muerte  sin  cosa 
que  pareciese  íotereae,EÍ  era  menos  que  el  mismo  Diaa» 
por  quien  padecían. 

Pues  ¿quién  no  sale  avargoDiado  7  confuso  daste  di»< 
corso ,  viendo  tal  valor  de  unos  hombres  de  caros  oorao. 
nosotros,  sin  decl)ado  de  taolos  ejem  píos  oorao  noaolros 
tenemost¿Qué  es  nuestra  vida  y  oueairo  pensamieqto? 
Qué  ea  nuestro  cristianiamo  6  nuestra  religión?  Cuan- 
do hallamos  i  la  noclieque  oí  liDmosmuertonia^vi»- 
do  í  nadie ,  cuando  creemos  firmemente  lo  que  la  lglo> 
sia,  7  no  DOS  acusa  la  conciencia  de  pecado,  ¿pensamos 
que  hemos  hecho  algot  Eo  aquel  tiempo  no  le  probuba 
con  cualesquier  obras  la  le,  sino  con  la  vida  7  la  sangre, 
podiendo  Dioa  sin  tanto  riesgo  salvar  ios  hombres  7 
acabar  los  tiranos ,  como  comentó  í  hacer  de  hecho  en 
tiempo  del  emperador Conslatitioo,  eso  pudiera  iiacer 
eo  tiempo  de  Nerón  7  Callgula,  7  Trejaoo  7  0<hbícíbi>o, 
7  lia  otros  iemqiaalea  tiranos ;  no  quiso  por  no  qwlar  i 
la  I^esia  lasta  U<nm  como  de  loe  tríuirfos  da  aquelIOB 
taatosaa  le  recreció,  y  pare  que  í  gente  lan  flacay  ti* 
bia  como  k»  que  agora  vifímos  quedasen  tan  vivoa  7 
eficaces  ejemptoa  de  virtud  7  paciencia ;  porque ,  ne**. 
do  en  eUs«ta  gracia  de  Dios,  que  levantaba  i  lan  alta- 
cumbre  nuesln  flaquexa ,  los  que  pudies»  los  ioúta- 
sen;  7  los  que  no,  se  admirasen  7  humillasen  viendo 
delanla  de  tonto  eJsiiono  su  tibieu  7  flojedad. 

DISCURSO  VI. 
De  1i  ptciünd*  ci  1»  idieraldiSu,  1  «jenplo  de  Uiiro  pobre. 

Al  tiempo  qne  llegaba  7a  A  tratar  del  clariúmo  ojem- 
ploque  tenemos  en  la  Hadra  de  Dios  sama  representó, 
que  hacia  no  pooo  agravio  i  Ldiaro  mendigo,  7  é  toa 
que  con  su  ejemplo  podrán  consolarse ,  ó  por  mcjjor  de-, 
cir,averganiarse  en  sus  trabajos, siuo  le  bacía  su  di:^ 
curso  en  esta  libro;  pues  la  condidoo  de  los  demás. uo 
le  faltaáLázaro, que  es  habérsenos  dado  por  dechado 
7  ejemplo  ds  paciencia,  como  elsanlo  Job  y  los  demás; . 
7  que  esto  sea  asf  afírmalo  san  JuaqCrísós tomo,  7qua 
para  ese  fin  nos  dejó  el  Señoría  Parábola  que  de  su  Gn 
y  del  rico  avarieoto  tra  ta, porque  cuando  enalgnnt  tris* 
te  eflicton  nos  viéremos  caidos  nos  consolemos,  con- 
siderando cuánta  ventaja  nos  hizo  en  sufrir,  por  mucho 
que  nos  perezca  lo  qne  sufrimos.  De  manera  que  fué 
puesto  por  doctor,  maestro  7  predicador  de  todo  el 
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monda  pm  tos  qoe  (aviaren  qae  padecer, ;  muestra 
4^7B  sn  dotrún  en  *encer  i  todos  en  grandmi  de  pn- 
cieocfa  j  OK  fBKifribIcs  iTvbnjos.  HasU  aqut  son  piila- 
brta  de  sn  Iubd  Criaúftamo.  Y  aonque  Iñtt  tarde  se  roe 
ofredd  tnlar  del ,  no  le  mudé  lugar,  antes  te  pongo  en 
«sle,  después  de  lotdiclios,  aunque  parece f)Qe9ton)fls 
Jtonradn ,  por  voto  del  mesnio  san  Juan ,  que  en  la  mes- 
mu  liaraiiía  rlene  á  deeñ-  que  no  se  puede  halter  otro 
^ue  laníos  y  tan  graves  nvles  liaja  padecido,  con  traer 
«ate  tanto  lieoipre  al  santo  Job  ;  á  san  Pablo  en  la  boca 
7  en  el  tintero,  que  apenas  tía;  Iximilla  eo  qne  no  sal- 
ean ;  y  asi  parece  que  lo  sentía  en  la  manera  del  decir. 
No  pnede  (dioe)  hallarse  olni,  no  puede,  digo,  digo  que 
no  puede ;  que  parece  qne  el  santo  Job  se  le  atraTesaba 
«D  los  dientes ,  estorbándole  el  pronunciar  esta  senten- 
cia tan  general,  y  repiteh ,  diciendo :  Digo  qne  no  po- 
drís bailar  ni  nombranne  otro  que  tales ,  Un  pesados  y 
Untos  majes  haya  padecido ;  lo  oual  dice  este  santo  con 
tanto  eocareci mienta ,  así  por  ser  ellos  muobot  j  gr»- 
vei,  como  por  haberlo«  padecido  el  pobre  todoi  jnntos, 
que  ea  una  eircanslancia  qne  hada  roas  graves  sus  pe- 
Bas.  ¥  para  entendtfcointas,  cuan  graves  y  cuin  jun- 
tas, digan»»  primerD  sn  hlstiMia,  por  ser  nteitoa  co- 
mwmente  sabida  qne  las  pasadas ,  cerno  «I  Redenter  la 
cuenta  porsen  Lúeas ,  donde  para  declarar  doa  senten- 
cias escuras  que  babla  díclto  encoroendando  la  limos- 
na ,  de  que  mofaban  los  fariseos ,  que  eran  avaneotes, 
jugando  que  el  SeQor  por  ser  pobre ,  como  lo  era  y  pe- 
recia,  cargaba  la  mano  en  alabar  esta  virtud  poran  in- 
terés;  y  lo  sínodo  por  enseñanioi,  coma  san  Juan  di* 
«dstomo  dice ,  que  cuanto  en  el  mundo  pasa  no  es  mas 
que  una  farsa  ó  comedia,  ni  los  personajes  del,  por  mas 
pinledoi  qae  aten,  aon  nat  que  unea  finantes,  que 
Buo  repretenlt  pwsena  de  lieo ,  otro  de  pobre ;  m»  de 
ianto ,  etre  de  pecador ;  uno  de  aeSor,  otro  de  vasallo ; 
y  que  basu  el  dia  del  Juicio  ó  de  la  muerte,  cuando  ae 
desnudarán  los  vestidos  de  la  comedia,  no  se  conocerá 
quién  es  cada  uno,  y  entonces  serln  todos  eoaocidoe;  y 
verá  el  mnndo  que  riguueqoe  parecía  santo  no  lo  ara, 
7  asi  H  rieo  y  el  pobre,  etc. ;  como  sa*  PaUe  dice,  que 
en  el  día  AHime  se  descobriráu  loa  penaamientea  da  loa 
coniuMies ;  lo  teroera,  pretuda  emeiíanoa  la  mndun  ta 
qne  ha  de  haber  de  tas  suertes  de  todos ,  con  que  res- 
ponde á  las  maravillas  de  los  sanios  y  amigos  suyos 
cerca  del  tralamieuto  ie  buenos  y  malos,  y  BEÍn>esniQ 
í  las  perpetuas  quejas  de  los  pobres  cuando  se  ven  en 
esta  vida  Un  mal  truiadoi ,  á  vlsU  de  ks  qne  sin  mere- 
cerlo viven  an  elta  con  mudis  prospwidtd. 

Dke  pues  el  Redentor :  írase  un  hombre  ríoo,  y  érase 
un  pobre  mendigo.  Astea  qne  de  aqtrf  pasemos,  porque 
deeiuMM  érase,  que  es  vocablo  coa  que  se  eomienian 
las  ceoseiaa  d  Kbulas  que  las  viejas  suelen  flugir  ó  con- 
Ur,  es  neeesarto  averigDar  brevemente  si  este  cuento 
que  el  S^or  aqui  cuenta  baya  aido  historia  verdadera 
ó  cuentoflngido ,  como  algunas  parábolas  que  para  de- 
clarar  algnnt  dotrína  suelen  fln^ree,  como  h  que  en  e) 
libro  de  los  JMoe*  se  dice ,  que  Aieron  todos  los  árboles 
it  la  viña,  falgu«s,  etc.,  para  qne  hese  su  rey.  Tclaro 
está  qne  ealences  no  beblaban  masque  agora  les  árbo- 
les, ni  andaban  ni  elegían  rey,  ni  se  gobernaban  por  é), 
tino  pan  dedtrar  d  iráUrio  d  di)lr¿a  que  alU  («e  la>- 


de ;  Di  por  eso  es  ni  puede  decirse  mentira ,  «noque 
sea  Qccion  y  no  liaya  pasado  ni  pueda  pasar  asi  como  w 
ctMUta;  porque,  cuino  san  Agustiu  dice,  do  todo  la 
que  ungimos  es  luego  meiitira ,  sino  cuando  lo  qae  la 
Gnga  no  se  encamioa  á  alguna  aigidücactoa ;  j  porqoe 
él  dice  que  las  parábolas  de  Cristo  no  hay  neceñdid 
qne  sean  verdaderua,  quieren  de  ahí  cole^  algunos 
que  siente  que  no  lo  son.  Por  otra  parte ,  san  Joan  Da- 
masceno  dloe  lo  contrarío  ,  que  todas  enantes  Cristo 
dijo  son  verdaderas  tibiarías,  y  trae  por  ejemplo  eia 
del  fleo  y  el  pobre.  Arabas  eslu  des  seutencíaa  no  tk- 
nen  probabilidad  í  solo  tieno  verdad  la  de  Oamasceno 
en  al  ejemplo  que  pone ,  qne  esta  de  que  bablamos  fué 
verdadera ,  en  que  todos  tos  doetorea  convieneD,  enep- 
to  Teofilalo  sobre  san  Lacas  en  aqud  lugar;  «si  qne,  la 
comn  sentencia  de  lodos  es  que  fué  liistoria  vsrdaden, 
y  lo  s(Hi  todas  las  que  nombran  las  personas,  lagares  é 
.  tiempos.  Y  esta  es  regla  de  sao  Juan  Crísdslonio,  desda 
dice :  En  las  perúbolas  no  se  han  de  nombrar  6  decr 
los  nombres.  Y  conformando  Orígenes  con  este  sn  pare- 
cer, dice  que  fonosamonte  nombré  Hoiséa  á  Job  en  so 
libro  cuando  le  compuso,  so  pena  qne  se  pensara  que  ere 
argumoito  6  historia  fingida.  Luefjo  de  aqnl  sale  la  di- 
ferencia entre  parábola  y  verdadera  historia :  que  en  la 
historia  se  suelea  decir  los  nombres,  y  en  Is  parjbidi 
Gugida  no ;  y  de  h)  que  es  pura  paríbola  entiendo  yo  á 
san  Agustín,  sin  que  niegue  osla  dolrioa  de  san  Joan 
Crisdatorao ,  según  la  cual  Teofllato  parece  haberse  en- 
gafiado  erdecir  que  esta  era  Uccion ,  como  tarabieo  al- 
gunos hebreos  se  engaitoron  en  pensar  lo  mismo  del  S- 
brodeJob.  En  esta  parábola  del  rico  avariento  pone  el 
Evangelio  el  nombre  del  pobre.  Eulítilo  pone  tamhiea 
el  del  rico ,  diciendo  que  per  liaber  sido  mal  Immbre  no 
le  pone  el  EvangetisU ,  aegun  aquello  del  saino :  No  lo- 
maré en  mi  beca  sus  nombres  pura  acordarme  drilos ,  y 
que  por  buenoydigno  de  amorhié  nombrado  el  pobn:; 
poro  que  de  mano  en  mano,  de  la  dotrína  de  loa  hebreos, 
mirados  y  distinguidos  les  tiempos,  se  halla  que  aqud 
rico  se  Ñamaba  Nineusis ,  y  el  pobre  Lauro.  Esi»  es  lo 
que  Eutinío  dice. 

Agen,  supuesto  qne  la  historia  es  verdadera,  £ce 
así  el  EvaogelJo :  íruse  na  rico  tan  rico ,  qne  vestía  de 
púrpura  ;  holanda,  y  cemia  cada  dia  de  banquete;  y 
érase  un  pebre  que  tenia  por  nombre  Láearo,  que  cada 
día  te  balJaban  eclmdol  b  puerta  del  rico ,  lleno  de  Ib- 
gtts,  deseando  matar  su  hambre  de  los  mendrugos  y 
migajas  que  caían  déla  mesa  del  rico,  y  ninguno  se  bs 
daba ;  sncedié  morir  el  pobre  en  esta  pobreía ,  y  fué  lle- 
vado en  manos  de  los  ángeles  al  seno  de  Abnham ;  mn- 
ríú  también  el  rico  y  fué  enterrado,  y  el  alma  en  el  in- 
fierno. Desde  allí,  levantándolos  ojos,  vid  á  Abrahan 
y  S  Lízaro,  y  eomemó  á  dar  voces  Itamando  á  Abra- 
hnm  :  Padre  Ahreham ,  envíame  á  Lázaro  qne  moje  mi 
lengua  con  su  dedo ,  que  me  abraso  en  estas  llamas. 
RespouJid  Abrabam  :  Acordaos,  hijo,  qne  recebístes 
vuestros  bienes  en  vuestra  vida ,  y  Lázaro  por  el  seme- 
jante sus  males ;  agora  él  se  huelga,  y  vos  sois  atormen- 
tado; tras  eso,  ya  veis  que  entre  nosotros  y  vosotros  hi; 
esta  hoya  6  paredón ,  que  estorba  á  qne  pase  nadie  de 
una  parte  d  otra.  Beplícú  e)  rico  :  Pues  ruégete,  padtR, 
que  le  envíes  en  casa  de  ni  pidre,  porque  tengo  cinco 
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bsrntUM  á  qoien  predique  j  les  dé  aviso  para  qt)Q  üo 
vengan  i  este  lugar  de  loriaenlos.  Respondió  Altfiiifini: 
Allú  tienen  Ir  escritura  de  Uajsen  ¡r  predicadores,  oi- 
gan sennoces.  Et  reípondiú  :  No,  padre  A|)rnliani,nie^ 
jor  barán  penilencia  si  slgaien  fuere  á  ellos  desta  vida. 
Respondió  Abrolam  ;  Si  u  Uoisú.i  j  ü  los  pruCoUis  do 
oyen,  auDqoe  resucite  UD  muerto  }  io  wui  1)0  creeriin. 
tüta  es  la  iiisloria. 

De  la  cual  ae  saca,  lo  IH-iKMra,q^q  este  diacuisB  pre- 
tende cuiotas  y  cuín  gnna  cosas  padeció  este  poiire, 
;  CUáojuiilAs.  Lo  primero  era  gran  pobreza,  que  e$  gra- 
vísimo mal,  cual  lo  conoce  num  le  lia  padecida,  □»- 
yoriueote  cuando  la  polireza  ^  de  lo  neijesurio  para  la 
vida,  que  la  que  es  de  lo  superiluo  para  conservar  el 
fausto  j  vanidad  del  mundo,  él  la  llama  pobreza,  qm: 
yo  no.  Este  pobre  la  tenia  tas  gfaudo,  que  ana  mendru- 
gos jmii^jas  que  (eperdiun,  como  alli  dadentaader, 
y  nadie  los  codiciaba  ni  guardaba ,  no  podía  alcanyjir 
con  deieos  ni  con  ruegos  ni  coa  voces.  Lo  segundo  era 
cDferawdid,  DO  solo  de  llagas;  dolores,  de  qu«  el  Evan- 
gelio dice  que  estaba  lleno,  sino  de  tanta  flaqueza  y  en- 
fermedad, que,  TiDÍendo  les. perros  i  lamerle  las  llagas, 
llamados  j  conf idados  de  la  liedioadex  que  dellaa,  co- 
mo de  cuerpo  OHerto,  salía  {no  para  bacarle  biea,siiio, 
como  a»  CrisóstoiDO  dice ,  para  liartar  su  bambre ,  aia- 
tiendo desto gran  dolor,  perqué  I|s  lenguas  de  los  perros 
y  sus  golpes  se  le  deq)ertabaa  en  aquellu  llagai  enco- 
Hadas,  y  cade  creer  que  no  cen  solo  lamer  se  contenta- 
ban), no  tenia  salud  ni  rueraa  para  aventuloa  de  si.  Ca- 
da trabajo  destos  dos ,  por  ti  y  sin  el  otro,  es  tan  intole- 
rable, ¿qué  serian  ambos  juntos?  Purque  por  la  eipenen- 
cis  Temos  que,  por  pobre  que  uno  seo,  si  tiene  salud,  ja 
pasa  tu  tr%l)SJo  con  aigua  eerauelo , ;  asjneema,  cuan- 
do uno  está  eurermo ,  por  mucha  que  lo  esté,  como  no 
IiajB  pobreza  pasa  con  buenservicío,  regalos,  médico 
dacto,niedÍcÍDas,  el  bufbte  llano  de  olores,  aguas,  ru- 
miUetes,la  [ueote.la  buenacDm^,  las  muchas  vi&itas, 
que  DO  le  faltan  al  rico , }  otras  müclias  cosas  que  ali- 
ñan mucho  al  rigor  de  l«  enfer«edt|d ;  ^ro  cundo  es- 
tas dos  te  juntan .  pobreu  y  «■fcrBodad ,  osHla  ont  de- 
Hns  iiece  mayor  dolor  y  hi^da  en  el  alpa.  Pues  deaqui 
se  comience  i  sentir  la  gravedad  dei  tos  trabajos  de  Ld- 
zaro  poner  JMlM,  pues  eMei  des  primen» tanto  ae 
sjudaban  para  a»  taniMDlo.  Paaauln  adelante,  yi,  po- 
dría aer  estar  uno  cnfanoytmpobre.qaenfttuTiew 
de  su  cosecha  ni  hacienda  con  qué  ennFsa  6  pasar  6 
aliviar  «i  entermedad;  pero,leD4Ído  en  la  calle  ó  en 
otro  lugar  público ,  en  aquel  suelo  podría  ser  remedia- 
do con  favor  ó  limosna  de  loe  que  )e  nesen,  movidos  9 
compañón. 

Este  tai  el  tercer  trabajo  deste  pobre,  que  hace  insu- 
fribles tos  demás, Ver  que  de  su  miseria  nadie  tenia 
compasión,  m  le  sooorria  aun  con  lo  que  se  babia  de 
ecliar  al  mttledar,  y  estando  i  ly  puerta  por  do  pesaban, 
que  »o  les  Inbia  de  costar  trabqjo  el  llevárseloí  su  usa; 
á  lo  cual  se  aüadin  tnih  pueru  del  ríoo  tan  pr^pero  ; 
que  si  fuera  en  un  desierto  donde  le  sucediera  la  eníar- 
medad  d  la  hambre  ao  tinliéra  tanta  pena;  oomo  nos 
acaece  en  un  canino  ó  desierto ,  cuando  t  lodos  fblta  el 
mantenimienlo  en  una  venta,  ó  en  la  mar  cuando  falta 
el  mesuo  6  agua  para  bekar,  que  la  comon  necesidad, 
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aunque  ü  solas  sa  pedeiea,  se  pnu  con  alegría,  i  lo  Die- 
QOB  Ein  muclio  disgusta ,  antes  ít  pesa  tiempo  en  pensar 
cilmose  contard  después  d  h»  amigos;  poronoasienain- 
do  lalta  en  lugar  alnindante ,  mayormente  si  bay  gents 
que  pueda  fácilmente  socorrer  y  no  quiere.  Ae  donde 
los  sanios  y  loa  teólogos  cebgea  que  i  lo  menos  antes 
^1  juicio,  como  san  Agustín  advierte,  los  eondsnadoe 
en  el  inlicrnO  para  mas  tormento  suyo  ven  (como  es  alli 
posible)  la  gloria  de  loa  bienaventurados ;  porifie,  cote- 
jada con  sus  penas,  salen  catas  mas  íntoleroLiles.  Asi  pa- 
rece tenerlo  san  Gregorio.  Y  al  revés :  varin  los  bieu- 
aveoturados  loa  pauas  de  los  condenados  para  mas  glo- 
ria;  y  compúruln  i  las  Culeras  coolrarías  puestas  una  A 
\Kir  de  otra ,  que  salea  mas.  Lo  mesmo  dice  son  Jiihq 
r.i  isiístoQio,  y  pone  ejemplodel  barabriento  que  le  apar> 
tan  de  la  mesa ,  y  dice  que  per  aso  puso  Dios  i  Aden 
tuifrente  del  Paraíso,  para  labrar  la  tierra.  Esto  entien- 
de este  saulo  del  mismo  dia  del  juicio ;  y  los  que  menos 
dicen  es ,  que  la  memoria  de  lo  que  alli  vieren  les  dura- 
rií  para  siempre  para  su  tormento,  y  que  por  esa  pusoat 
ric«  en  el  inOeruo,  enürente  ;  i  visU  de  Lázaro  y  Abra- 
liam ,  para  que ,  pidiendo  la  gota  de  agua ,  viese  á  L^ 
uu-o  en  Itolganza,  para  mas  pena  y  tormento.  Y  aun  los 
poetas  Qngen  i  Tántalo  junto  á  las  fruías  y  Us  agüs* 
frescas  sin  poder  gozar  uno  ni  otro ,  pan  sigoiGcar  los 
tormentos  de  su  iiiücroo,  cual  ellos  lo  elcunuban.  At 
fia, Ó  por  vista  d  revelación  ó  memoria,  ellos  lo  ven  para 
mayor  tormento  suyo.  Tal  era  la  ncL-esídad  y  aflicion 
deste  pobre  á  la  puerta  de  un  bembre  rico,  á  visto  da 
tantOB  oriados ,  de  los  cuales  ninguno  te  tocarria ,  nio- 
guDQ  le  consolaba ,  ninguno  siquiera  le  miraba  ai  echa- 
ba de  ver  su  necesidad  para  remediarla ,  mayormenCo 
donde  tanta  abundancia  ae  despreciaba.  Fuera  desto, 
le  daba  nueva  pena  que  aquella  riqueza  cayese  en  aquel 
hombre  de  malas  costumbres,  viendo  tales  y  tan  buenas 
él  las  tuyas ,  que  sinarregaooic  ni  sobarbia  podía  Incer 
esta  comparaoion;  y  por  otra  ]iarle,  tan  dilenmtea  do 
loa  méritos  lattnertesdeoadauuo.que  viviendo  el  otro 
en  sumo  contentp  y  riqneía,  vhieseáj  en eitrama  mi- 
seria y  necesidad  donde  había  laain  impiedad,  tanta  in- 
bumaiiidad  y ,  como  son  Jtton  Crísósteno  la  llama,  ton- 
ta desnrai^enaa ,  qne,  estando  i  it  pnerta  ipor  donde  el 
rieo  {tañaba ,' no  Udese  c«so  de  su  neeesidad  mas  que  si 
foera  una  piedra,  ó  traído  allí  para  ser  tesllmouio  de  so 
demoaia  y  soperflaidad.  ¡Qiéi  estaba  aquel  ean(o>  men^ 
digo,  y  qué  afligido,  nenio  pasar  junto  i  tí  tantos  cria- 
dos que  entraban  y  sallan,  subían  y  desceodieu ;  tanto 
ruido,  tantos  Iruanat  y  Hsenjeres,  tantos  convidado!', 
maestresalas,  pqes,  tantos  hartos, embriagodos,  tan- 
tee deslKiBesto>,bni4adares,  saltadores,  músicos,  tan- 
tos piearoe  y  noioa  do  cocina  j  de  caballos ,  y  otra  gen- 
te penfida  que  melé  tiegarse  á  semejantes  casas,  reven- 
tando de  hartoay  ddndose  con  las  sebres  de  la  comida, 
ahogándose  el  ptkn  en  el  puerto,  V  secándose  de  sed  d 
par  de  la  luentel 

Tras  esto,  tenia  otra  afficlon,  ó  por  decir  mejor,  falta 
de  uo  alivio  que  sueleo  tener  otros  aOigidos,  que  solo  él 
lo  era  en  aquel  género  de  adversidad,  que  no  babia  otro 
pobio  como  él  con  cuya  aflicion  se  consolase ,  ni  bab=a 
paaado  antes  etro  Lázaro  como  ¿1  (cnn  quien  ln«  que 
agora  padecemoa,  «os  tmaoiuao»  j  eslbizamos  i  j/t^ 


,v  Google 


BU 


FRAY  HEnNA^DO  DB  ZARATE. 


decer,  y  inn  n«  coofundiniot  oTeodo  bq  bbtorii ) ,  ni 
niugaoo  de  los  iDiriires ,  oi  habii  padscirio  Jmocrtato, 
qiM  lodo  lo  añubla  cnanto  padecemos  punto  deliate  da 
lon>eiiosqueél|tadM:t4;peroÉliiiiioeTini  bisturíaiM 
tuvo  de  quien  tal  como  él  liobjne  padecido ,  con  quien 
se  coDwlue;  que  ea  un  gtoero  de  desconsuelo  6  nece- 
sidad conque,  no  soto  se  nota  sn  tnbajodesle  pobre, 
peroet  del  unto  Job,  como  en  su  discufso  se  dijo,  jaon 
]H]ede  adverline  en  lodos  kn  que  comenzaron  á  pade- 
cer, ¥  sabré  todu  etlas  cosas  juatoa,  se  pareció  en  otra 
con  Job,  que  jUI  del  ae  dijo,  que  es  padecer  en  la  honra 
;  estimación  (como  tan  Crisóslomo  adnerte),  queea 
una  cosa  harto  tríate,  porque  en  aquel  tiempo  no  juz- 
gaban ni  estimaban  mas  á  los  hombres  de  cnsnto  los 
leian  prúsperos  6  aDigidos  con  adversidades ;  la  cual 
Opinión  Tulgar  aun  en  estos  tiempos  no  esti  acabada 
de  extirpar.  Como  los  amigos  de  Job  le  fatigsbtn,  es- 
pecialmente Elifaz,  cujas  razones  j  argumentos  se  en* 
caminaban  i  couTeocerle  que  porque  ere  malo  padecía 
todos  aqueHos  trabajos;  lo  cual  no  en  el  menor  que  Él 
padecía,  couio  allisedijo.  Y  lo  mesmo  le  acaeció  asan 
Pablo  cuando  le  mordió  la  libora ,  que  dijeran  los  bér- 
beros: Este  escapó  déla  torraenla  j  la  justicia  de  Dios 
no  le  dejó  «iiír.  Que,  cnmoatnts queda  diclm.es.una 
cosaqueaueleafligir  mucho  al  que  padece,  por  humil- 
de que  sea. 

Estas  son  los  adrarsidadea ,  sin  otras  muchas,  que 
padeció  juntas  este  pobre  Lizaro.  No  es  muy  dificulto- 
so de  OTeriguar  si  las  padeció  con  paciencia,  pues  del 
texto  del  ETangelio  se  coliga,  donde  dice  que  murió 
también  el  pobre  j  fué  lleTado  al  seno  de  Abraham,  que 
es  al  lugar  donde  Abraliora  estaba ,  donde  se  recogían 
y  abrigaban  los  amigos  de  Dios  á  esperar  qoe  por  la 
muerte  del  SalTadoreo  la  cruz  se  abriesen  les  puertas 
deloscielos,dondelMhíandennr  para  siempre.  Y  no 
es  lin  iniiterio  el  decir  que  los  ángeles ,  y  muchos ,  le 
llemaeu ;  porqne,  aunque  el  alma  no  tiene  pew,  y  el  án- 
gel es  de  tantas  ñienas,  que  ano  «oto  Bne*e  todos  kis 
dehM,  alnde  el  aplauao  que  hacen  los  qne  miran  a)  Ten- 
tador en  cualquiera  pelea ,  especiabnenta  lea  esUKüaii- 
tes  en  tu  oniTenidadea,  qna  todos  lleran  en  peso  al 
nueto  caledrálko;  y  asi  loa  ángeles  (que,  cono  de  la 
pelea  del  Sañoreneldesiertoydelaailel  Apóstol 


pebre  Usara,  le  ttevabiD en  palmu  ai  logar  da  loa  nn- 
cedorea,  celebrando  su  feMÍBieolA ;  ó  aon  senejantea 
álosindioB.que,  después  que  un  español  desembarca 
ecabada  su  trabajosa  naTogacioa, le  llenn  en  bombroa 
í  gozar  de  aquella  líem ,  que,  comparada  con  el  traba- 
ja pasado,  esnn  paraíso.  Asi  hacen  ios  ángetee  deepoés 
queel  justo  ha  acabado  las  teiupestades  y  pdigros  deau 
miserable  vida,  sí  no  tiene  que  purgar  en  et  poigatorío, 
como  este  no  tenia ,  por  haberle  tenido  en  esta  *ida  tan 
riguroso , ;  por  la  gran  ptcísncia  coa  que  sufrió  sus  tra- 
bajos; como  da  á  enlender  san  Basilio  cuando  dice  que 
por  eso  repartió  DiwiuBoala  abundancia,  á  otros  la 
pobreza,  pare  que  el  rico  gane  el  cielo  con  la  buena  día- 
pensaciou  y  el  pobre  con  la  paciencia. 

Agora  veamos,  sabida  en  brora  la  histeria  y  los  cod- 
teuios  de  ambos,  que  ambos  loa  tuvieron ,  aunqne  no 
junloe,  jr  las  neceudadw  de  ubImw,  que  el  uno  deseaba 


nna  mípja  de  pan  y  no  la  alcanzó ,  y  el  otro  ma  gola 
de  agua  y  no  la  alcanzó;  et  rico  harto  y  abaniante,  y  el 
pobre  detpoás  abrigado  en  el  seno  del  que  bncaba  los 
pobres  por  los  caminas;  diñe  agora,  f  cuál  da  lasdoa 
snertes  quisieras  mas  si  te  dieran  á  escogei?  ¿La  iMiíco 
ó  la  del  pobreT  No  sé  qoé  responderas.  To,  i  lo  menos, 
mas  quisiere  estar  arrojado  en  aquel  sqdo  «n  et  pobre, 
deseando  lai  migajas  y  careciendo  ddlas ,  con  toda  se 
leprayenÜBrmedad,  maltratado  déla  InlinnmDÍdBd He 
aquella  gente ,  que  no  i  la  mesa  con  fa  aba^tnoa  del 
rico.  ¿Qná  le  aprovechó  á  este  su  púrpura ,  sns  holaa- 
das ,  sus  banquetes ,  sus  criados ,  sns  mancas ,  mn  bur- 
ladores, sus  lisonjeros,  sus  caballos,  sus  codnem  ; 
despenseros  y  mayordomos?  Y  al  pobre  Uxam,  ¿ijué  t« 
daüó  la  falta  de  lodo  esto,  hasta  falurle  el  sustento,  n- 
maysalndíCreo  qne  habrá  pocos  tan  ciegos  y  eoeaú- 
gos  de  su  alma ,  que  no  sean  de  nri  parecer.  Y  pnM  es- 
cogieras, hermano,  tanto  malátraeqoede  tanto  bien, 
conténtate,  tiermano,;  alaba  >l  Señor,  que  premtO  ra 
paciencia,  por  haberle  dado  tan  ligera  ocasión  carao  m 
trabaja, ;  tanto  ToTOr  para  leuerla.  Y  cuando  porobndel 
demonio,  de  las  púrpuras,  coronas,  tiaras,  riqnea** 
contenlosydeleitestetomare  codicia,  pon  los  ojM  e> 
este  miserable  rico  y  en  el  paradero  sdnnde  por  es>i« 
cosas  aportó ,  y  con  la  buena  elección  que  agora  desUs 
dos  suertes  hacíamos,  abrázale  con  tus  tralMJos  pan 
que  con  los  bnem»  temas  (como  san  Gregorio  dice)  de 
cualquier  prosperidad  que  te  venga ,  y  poniendo  al  po- 
bre Lázaro  con  su  paciencia  y  premio  detla  delante  de 
los  ojos,  te  conrortes  y  consueles  en  cualquiera  adver- 
sidad ,  per  grande  y  intolerable  que  te  peresca ,  pues 
padeciendo  lo  qne  della  ta  cu[Hve  co 
que  él  padeció,  gozarás  al  cabodelagkmayd 
de  que  él  pan  siemín  goza.  Amen. 

DISCURSO  vn. 

D«  ti  p*el«ndi  n  loi  tribiju  i  ej^p)»  tt  ¡m  Midrc  le  Diai. 

Aunqne  en  este  quinto  Iflm ,  donde  se  traía  de  solos 
loeqeapleadBpMáeoela,  lo  popusirooa  de  tratar  da 
todoaloaqm  lo  pocian  ser,  qne  son  infinitos  y  adnña- 
bles,  zíbo  solo  de  nqneHoa  que  especial  f  señabdameiile 
nos  señaló  Dios  por  dechado  de  la  que  halHamea  dete- 
ner en  MMStnM  tnbsjoo,  para  estudiar  de  imilnrlo,  ae 
viene  filen  da  prapósüo  tratar  de  la  que  en  loa  sojas 
tuvo  la  Uadre  de  Dios,  pues  M  solo  eo  ceu  virtud,  pen 
en  todos  las  demás  nos  fué  dada  por  especial  qemplo  y 
decbado,pues  despuóa  deaupreciotioH¡jo,qnehiiei 
medio  ;  fuente  da  todas  ellas,  ninguno  las  lia  tenido  Ion 
grandes  y  perfectas ,  que  con  las  sujos  puedan  con  ma- 
chos leguas  compararse.  Y  en  este  sentido  canta  la  Igio- 
sia  cuando  en  au  üesta  pone  aqud  verso  del  salrao :  Sus 
fundamentos  estío  en  ios  mas  altos  montes.  Que  á  este 
propósito  quiere  decir  qne  lo  que  ea  menos  de  virtud 
en  laVirgeo.excode  en  perfecciona  lo  mas  alto  de  las 
otros  santos;  lo  cual  parecería  claro  discurTÍendo  por 
todt»  las  virtudes ,  porque  en  comparación  dn  su  bnnui- 
dad  la  nuestra  parece  soberbia;  y  si  es  verdad  que  i  to 
medida  de  la  humildad  y  caridad  sube  la  UenaTeotn- 
nnza  ó  baja,  como  parece  eo  Cristo,  do  quien  diré  un 
Pablo  que  por  baberae  hiiiniUado  basU  ta  muerte  •!« 
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cna  fiíí  ensillada  7  recibió  tionra  ;  nombre  lobre  to- 
do nombre,  j  la  Iglesia  dos  dice  que  la  Hidra  de  Dios 
es  biei)> venturada  ubre  toda  criatura  pura,  aeñnl  es 
que  la  humildad  rué»obroto(lapurocriaturB,yasí  po- 
dríamos discurrir  ea  todas  las  demás  virtudes  si  todas 
TÍoieraQ  aqui  ¿propósito; ;  porque  no  ñeoeo,  sino  sola 
l.j  paciencia,  de  sola  ella  se  ba  de  tratar,  que,  por  ser  la 
iitayor  que  en  el  mundo  se  lio  visto  después  de  le  del 
Redentor,  so  debe  tener  legítimamente  por  decbado  de 
los  que  della  en  sus  trabajos  tienen  necesidad. 

Los  desta  Seritira  [ueron  da  todo  punto  increíbles  si 
la  fe  00  nos  lo  dijera ,  y  tan  continuos  ;  perpetuos ,  que 
toda  su  vida  se  puede  llamar  un  perpetuo  trabajo  ;  do~ 
lor;  porque,  dejados  aparte  los  que  no  sabemos  por  re- 
Telacion,  sino  solo  barruntamos  y  sacamos  por  los  de- 
nids,  que  son  los  de  antes  de  casada  ;  del  tiempo  que 
.nos  callan  los  evangelistas  de  la  vida  del  Señor,  desde 
que  de  doce  años  disputaba  en  el  templo  con  los  docto- 
res hasta  que  fuá  bautizado  bu  el  Jordán ,  que  tampoco 
ubemos  de  la  de  su  santa  Madre ,  lo  demís  que  de  su 
vida  sabemos  todo  fué  trabajos  gravísimos ,  y  tan  ordi- 
narios, que  unos  i  otros  se  alcanzabaa,  y  algunosnunca 
cesaban;  porque,  comenzando  de  la  salutación  del  án- 
gel, allí  padeció  gran  turbación,  asi  en  verse  taludar 
con  tanta  cortesía ,  lo  cual  procedía  de  su  profunda  hu- 
mildad, pues  donde  la  Iiuy  verdadera  son  tan  insufri- 
bles tas  alabanzas  como  en  el  soberbio  los  desprecios,  y 
mucho  mas.  Fuera  de  eso,  antes  que  alcanzase  el  nüs- 
teriodesn  entereza  quebabiade  tener  después  del  par- 
lo, le  daba  increíble  pena  y  lobresalto  el  pensar  si  ha- 
bía de  perder  su  limpia  vú-ginidad  aun  con  tan  alto  y 
aventajado  interese  como  era  quedar  madre  de  Dios. 
Después  desto,  jquién  podrá  encarecer  la  afrenta  en 
que  se  vid  todo  e|  tiempo,  hasta  que  el  ángel  vino  á 
desengañar  d  su  esposo,  de  verse  preñada  delante  de  su 
presencia  del  santo  Josef,  que  sabía  clara  y  evidente- 
mente que  00  era  suyo  el  preñado?  Que  fuá  menester 
aer  él  tan  santo  como  era  para  que  ella  no  le  fuese  acu- 
sada de  adulterio,  solo  por  no  descubrir  el  secreta  de  la 
encamación  del  Hijo  de  Dios  basta  el  tiempo  que  fuese 
Dios  servido  de  descubrirlo ;  pero  entre  tanto  piense 
cada  uno  en  qué  afrenta  se  vería,  viendo  que,  aunque 
no babia culpa,  era  evidente  el  ljecbo,ylauraro,que 
nunca  hubo  ni  lia  de  haber  otro  al  cual,  por  santo ;  bien 
intencionado  que  fuese  su  esposo ,  pudiese  pensar  que 
pedia  ser  semejante.  No  sé  yo  trabajo  como  este ,  ni  se 
lialla  escrito  en  historias  sagradas  ni  profanas ;  solo  tie- 
ne con  él  alguna  semejanu  ( y  quizá  se  la  puso  el  EspI- 
rilu  Santo  para  Ggurar  el  de  la  Virgen)  el  de  Benjamín, 
cuando  los  ministros  7  criados  de  Josef,  después  del 
buen  tratamiento  que  liabía  lieclio  d  sus  hermanos,  fue- 
ron i  voces  tras  ellos  al  salir  de  la  ciudad ,  diciendo  qué 
mal  pago  habían  dado  al  Gobernador  por  sn  buen  irala- 
jnieolo ,  pues  te  llevaban  su  taza ,  en  que  sella  él  adivi- 
ner.hurtada.  Ellos,  agrá  viadas  de  que  de  gente  tan  hon- 
rada 3  de  buenos  padres  se  pensase  cosa  lal,  alegrenKn- 
te  M  desnudaron  y  ofrecieron  los  costales  de  trigo  para 
que  en  todo  su  hato  ae  buscase  la  taza ,  consintiendo  en 
que  aquel  en  cuyo  poder  se  hallase  (bese  por  ello  muerto, 
y  todos  títm ,  alleode  de  eso ,  esclavos  del  Gobernador : 
tan  tegurot  eslabín  que  njngono  le  hallaria  en  tal  cota 
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culpado.  Llegando  pues  á  desenrolver  la  carga  de  Ben- 
jamín, 7  bailada  la  taza  deatro,¿quiéu  podrá  decir  la 
vergüenza  y  la  pena  y  Urbacion  del  pobre  mazo ,  que 
veía  la  evidencia  del  Iwcfaa,  aunque  también  ia  tenia  de 
su  inocencia?  Y  ¿quién  podr¿  encarecer  la  confusión  de 
los  hermanos  cuando  parecieron  delante  de  Josef,  sa- 
biendo que  00  tenían  culpa,  y  por  otra  parto  ae  vsian 
convencidos?  Pues  doste  tj&iero  era  la  pena  de  la  Vir- 
gen con  su  preñado  delante  de  su  Josef,  que,  aunque  te- 
nía  de  su  limpieza,  QJciidad  y  inocencia  evidencia  da- 
rá ,  la  tenia  también  su  esposo  del  preñado  y  de  no  ser 
de  su  cama ,  pues  nunca  ia  tuvo  con  ella  común.  Pero, 
aunque  aquel  caso  de  Beojamín  se  parece  algo  con  es- 
te ,  y  creo  que  le  figuró ;  pero ,  consideradas  las  perso- 
nas y  el  caso ,  mayor  fué  sin  comparación  la  turbación 
que  la  Virgen  tuvo,  anoqua  con  tanta  prudencia  y  ü- 
lencio  como  el  texto  síguííira. 

I^GS  llegado  el  tiempo  del  parto,  no  se  pnede  decir  la 
pobreza  con  que  parió  en  nn  vil  establo,  en  casa  ajana, 
en  lugar  eitraño,  sin  criadas,  BJJi  cama.sm  fuego,  sin 
servicio,  sin  regalo  ninguno.  ¿Qué  diré  de  cuando  la 
mandan  salir  de  su  casa ,  tierra  y  parientes ,  y  caminar 
á  Egipto  ?  Salen  de  nocbe  en  inriemo  per  dejarlos,  ca- 
minos arenosos,  que  apenas  posaban  camelio*  por  ellos, 
acompañada  con  solo  su  esposo,  una  doncella  tas  tier- 
na. Y  puesta  allá,  ^qué  vida  seria  la  luya  aeii  años  eiH 
tro  bárbaros ,  crueles ,  idótatraa?  Y  ai  aan  Pablo  se  des- 
lucía cuando  llegó  i  Aleñas,  viendo  quitar  i  Dios  la 
honre  que  se  le  debia,ydBrlaápa)oiy  piedras,  ¿qué 
baria  la  Virgen ,  ctm  mas  conociiiüento  y  amor  de  Oíos 
que  san  Pablo?  Ganaba  la  Virgen  la  comida  á  poro  tra- 
bajo, con  ia  mayor  pobreza  que  jasiis  se  pensó;  k»  cual 
parece  algo  en  que  la  manden  salir  al  destierro ,  da 
su  casa  antes  que  amanezca,  y  aai  h)  hizo ,  y  es  alguna 
señal  del  poco  ajuar  que  en  ella  tenia  de  quó  disponer, 
y  menos  raices  y  posesiones ;  que  cuando  del  reino  i1e 
Granada  mandaron  salir  los  moríscea,  con  ser  gonte  Un 
pobre,  les  daban  tres  ó  cuatro  días  de  término  para 
vender  una  olla  y  cuatro  píalos  y  un  cenacho;  menos 
ath^a  seria  la  de  la  Virgen ,  pues  tan  fácilmente  y  tan 
presto  la  mandan  salir,  aunque  eso  que  habría  dejó  eUn 
con  prestísima  voluntad ;  que,  como  ni  ellodebia  de  ser 
tanto  que  se  uotase  la  brevedad  de  ta  buida,  asi  aunque 
fuera  mucho ,  no  reparara  ella  sino  en  solo  obedecer. 
Pues  después  de  vuelta,  considérala  cuando  pierde  á  su 
Hijo,  las  ansias  y  dolores  que  padeció  hasta  que  lo  ha- 
lló, y  de  alli  adelante  con  qué  trabiyo  le  criaba,  coa 
cuánta  necesidad,  cómo  sentiriaveral  que  todo  lo  viste, 
las  caraecilas  defuera ,  cómo  te  servia,  los  temores  do 
perderle ,  los  cambios  que  anduvo  á  pié  esta  tierna  don- 
cella siguiendo  á  su  Hijo  por  caminos,  por  ciudades,  por 
villus  y  cantillos,  de  día  y  de  nociie,  do  quiera  que  pre- 
dicaba. ¿Qné  diremos  do  las  congojas  y  cuidados,  ma- 
yormente entre  tantas  contradicionesy asechanzas,  tan- 
ta ingratitud  de  los  que  recebian  salud  y  otros  beneli- 
cios  de  sus  manos?  Y  desde  que  Simeón  le  dijo  en  el 
templo  aquellas  palabras,  que  una  espada  de  dolor  ¿a- 
bia  de  atravesar  su  santa  ánima,  siempre  h  tovg  atra- 
vesada, andando  con  perpetuo  temor debquaiucedió, 
fuero  de  que  ella  lo  tenía  por  revetacíon  y  por  rdacíoa 
de  su  tantísimo  H^o ,  y  ella  sabia  que  su  oncvoiicioo 


,v  Google 


FRAY  HERNANDO  flÉ  ZXHAtE. 


lítblsítdopffípsdecer  tormintoíyrtettBmírMmrrp,  : 
y  sufrir  nffnhtlos  y  muerte  pnfa  reiiencinn  dd  Imflifl 
hamano ,  ubtimlalo  tainbjea  por  Ift  orriinariR  7  ateaU 
lición  j  pdr  booi  áé  bd  Hijo ,  el  «inl ,  nú  menús  que  á 
sus  disciputos ,  le  obrié  su  eenlldo  para  enteudef  los  es- 
critures; í  ellflc  dijo  mochns  vetes  sd  pbsion  anlesde 
padecerla ,  7  ella  meditaba  en  ella  comA  eñ  cosa  que  á 
eu  Hijo  Bgrndaba  qae  se  pensase  y  traía  él  siempre  en  sü 
pensamiento ;  de  donde  decía  que  andaba  apretado  y 
congojado  bisU  ponerla  por  la  obra  ;  de  que  á  ella  la 
nacía ,  por  una  porte  gran  admiración ,  7  por  oira  gran 
amor.  Consideraba  la  mojeEtod  de  Dios  7  lo  vileta  de  los 
liombres ,  la  fealdad  7  ^oredad  del  pecado,  la  aspereut 
de  las  penas,  el  gran  beneGcío  7  la  gran  ingratitud; 
pero  el  dolor  era  acerbísimo  rada  vez  que  miraba  d  tra- 
taba ujudlai  manedtat,  que  babian  de  ser  traspasadas 
con  clavos;  aquella  santa  cabeza,  donde  encerrd  Dios 
tos  tesaros  de  su  sabiduría ,  que  habla  de  ser  barrendda 
con  espinas;  Im  espalditas,  que  habían  de  ser,  hasta 
descubrir  hw  boeíos,  cruelmente  azotadas;  7  asi  de  to- 
dos los  denká*  miembros  del  santo  cuerpecfto  que  eü- 
volvia. 

De  manera  qne  )o  qtie  a)  Cabo  habla  de  padecer,  con 
BU  continua  oonddwaeion  lo  tenia  siempre  presentí, 
quoestinodeJoa  grandes  tormentos  que  Cristo  pad»- 
ció  cnando  en  4l  huerto  se  )e  representaron  1d<i  soyM; 
y  tal  dicen  loa  éoctar«s  que  le  benen  lAs  condenados 
con  ri  penaaiiitento  de  lo  que  en  h  eternidad  les  queda 
depedecer.  Pues  viniendo  i  tnsazoteSqueínlIijore' 
cibió  y  í  la  corona  de  espinas  7  i  los  demds  tormentos 
7  afrentas  de  aquella  noche,  no  hB7  lengua  humana  que 
llegu*  i  poder  deNr  lo  menos  que  hoy  que  ponderar; 
porque,  st  «s  verdad  lo  que  Simón  Hetafraste  dióe,  qua 
se  hatl6  esta  Señora  presente  i  Im  ertieles  aiotes  de  sU 
Hijo  (como  es  muy  posible  y  fícil  de  creerse  semejante 
croeldad  de  los  verdugos,  que  ton  fiera  la  usaron  en  el 
ntoiaro  de  los  iiotes,  7  Su  furia  contra  na  inocente 
Cordaro),  j^ué  lengna  hay  que  acierte  á  contar  ni  de- 
cirlo qne  k  Madre  sentiría  eu  ver  los  crueles  verdugos 
remudados  y  cansados,  antes  que  hartos  de  atormen- 
tar i  un  Hijo  que  ella  tanto  amaba ,  delante  de  sus  ojos 
desnudo  y  amarrado ,  callando  sa  boca ,  sin  quejarse ,  7' 
al  cabo  tendido  en  aquel  suelo,  despedazado?  Porque 
ai  NI  la  ley  se  mandaba  que  losaiotesdel  malhechor  na 
llegasea  i  cuarenta ,  7  da  la  ra70o ,  parque  no  quedase 
aliiaip'^l'ioiBbn),  que  era  sU  hermano  de  loscastlgO' 
dores,  despedazado  delante  de  sus  ojos;  7  asi  dice  san 
Pablo  que  cinco  veces  se  ejecutó  en  su  persona;  pues  si 
este  temor  muestra  la  ley  de  solDscuarenia  azotes,  ¿qué 
tal  quedaría  este  inocentísimo  7  tierno  mancebo  con 
roas  de  cinco  mil ,  dados  con  tanta  crueldad?  Verdade- 
ramente es  cosa  qne  agota  todo  humano  entendimien- 
to. Pero  cuando  el  dicbo  del  Hetafraste  no  sea  cierto, 
biensaUaestaSeflorB  tos  tormentos  que  su  Hijo  había 
de  padecer  esta  noche ;  porqne ,  demds  de  otros  cami- 
nos por  donde  lo  tenia  sabido ,  lo  liabia  oído  muchas 
veces  de  la  mesma  boca  de  lu  Hijo  cuando  i  sus  dicl- 
puios  decía ,  especialmente  en  el  sermón  de  la  ceno ,  i^n 
el  cual ,  según  el  mesmo  Hetarrasie  dice ,  so  haltú  ella 
presente,  aunque  no  i  la  mesma  cena;  7  en  parte  le  era 
mas  penoso  ^nslrlo  con  tanto  dolor  y  to  poderse  ha- 


llar frésenle;  porqtte,  aunque  dice  el  refrán  qtíft  njoi 
que  nn  ven  coreznn  que  no  Ilom .  del  cuhI  usó  snn  fter- 
nardo;  pero,  Olentoálacrueldad  de  los  ánimos  qoe  tos 
bríseos  tenían  embravecidas  contra  su  Hijo ,  y  h  nnn- 
sedumbre7gana  conque  él  se  ofréciaá  los  tomentos, 
no  es  mucho  que  ella  entendiese  7'  temiere  que  seriaD 
tan  grandes  como  ellos  fueron,  de  manera  que  aqui 
no  tuviese  lugar  aquel  reirán ,  mayormente  que  con  so 
buen  entendimiento  7  mediante  las  revelaciones  qne 
tenia  del  cielo  f  cOD  la  continua  lición  de  las  santas 
escrituras  sabia  la  ralria  que  en  su  Hijo  liabian  de  eie- 
cntar  los  enemigos,  7  que  aquella  do  podio  faltar;  bula 
decir  Esaias  que  el  Poilr«  Eterno  por  manos  de  aquella 
gente  cruel  le  había  de  moler  7  desmenuzar. 

Y  si  por  ventura  esta  conslderaciou  de  los  trabajos 
de  su  Hijo  le  fué  ó  habió  de  ser  ocasión  del  aliño  qoe 
noturalmente  tienen  los  hombres  que  estin  preveniJ[« 
de  lo  qoe  les  ba  de  acaecer,  7  así  no  tendría  tanto  so- 
bresalto al  tiempo  que  le  viese  salir  azotado  j  afligido, 
con  ojeras,  sin  color,  las  barbas  mesadas  j  Meno  de  car- 
denales de  los  palos,  bofetadas 7  torniscones,  á  lóme- 
nos serla  doblado  el  dolnr  7  tormento  de  su  alma  cuin- 
do  le  viese  salir  coronado  cnn  aquella  cruel  invención 
de  corona  de  espinas,  para  el  cual  dolor,  ni  coa  escrito- 
ra, que  sepamos, ni  conbistorins  nt  cbti  costumbre  de  li 
mas  cruel  y  bdrbara  gente  del  mundo  y  masñiemíp 
del  linaje  humnno,  pudo  estar  mUy  prevenida,  porque 
ni  en  imaginación  de  ningún  tirano  se  lee  hi  cree  Iialier 
caldo.  YeSl,  entiendo  que  cuando  la  vid,  el  dolor  fué  Uu 
repentino,  tan  grande  7  desmesurado,  que  le  atravesó 
el  corazón, yse  le  tuvo  apretado  todo  el  dia  basta  que  so 
Hijo  espiró.  Porque,  como  sus  dolores  corríao  i  las  pa- 
rejas con  tos  de  su  Rijo  cUootó  al  tiempo  que  duratun, 
aunqueno  eran  todos  iguales,  porque,  pasado  el  azote, 
poco  después  se  acababa  el  rigor  de  su  dolor,  aunqoe 
el  siguiente  le  ren-escaba  la  bofetada ,  luego  se  acaba- 
ba, aunqUeotralesegu!a,¡asimesmolQspaJos,dduraL>a 
poco  el  dolor  deltbs ,  ó  Ibase  remitiendo;  de  suerts  qse, 
aunque  ningún  tiempo  ni  punto  del  estuvo  sin  mudios  7 
mu7  graves  dolores,  qué  causaban  los  golpes,  heridas  7 
llagas  que  apriesa  recebia;  pero  la  corona,  como  perse- 
veraba en  su  santisiino  celebro,  dividiendo  la  carne, 
tocando  en  el  hueso,  despegando  el  niervo  7  no  dqan- 
do  cerrar  los  agujeros  ni  dando  lugar  i  que  la  natura- 
leza los  cerrase ,  siempre  conservaba  aquel  primer  do- 
lor, creciendo  cada  vez  que  la  santa  cabexa  con  palos  6 
cañas  ero  herida,  6  requerida  la  coronayopretada  por- 
que no  se  ca7eBe  dells;  yasi,  este  dolor,  como  fuá  con- 
tinuo y  sin  cesar  en  el  ftedentar ,  asi  lo  fué  en  su  santa 
Madre,  Iwsta  que  con  su  muerte  se  trocó  coa  loa  deoá^ 
dolores,  yiíasia  la  resurrección,  que  lodos  los  q tu  «ran 
de  pasión  se  acabaron  del  todo,  elo. 


»t  IM  MoM  le  U  Vl^ca  ra  Mé  e)  vMna  M  Ii  Gtu. 

Sola  la  Virgen  pudiera  bien  contar  lo  que  pwlecUi  cl 
viernes  de  le  Pasión ;  en  el  cual ,  aunque  ae  foia  pn- 
sUmirquese  halló  á  todas  las  cosas»  y  MÍaUaquínlo 
afirma  que  le  vio,  con  todo  elf  ueblo,  coaodo  Klilose 
leenséüú  y  dijo :  Ecee  homo;  y  tal,  que  el  mesmo  í'Utto 
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le  teníi  con>|tttíoo , ;  oyó  la  grita  5  vocerfo  ñt  aqaelh 
canalU  incitada  de  aquella  g<at«  Mpúcrlta  ,j  qmvió 
■lli  la  irriz  aparejada  y  na  cai^tarla  «obre  )m  tieroiri 
hombruü  de  m  Hijo ;  pero  yo  eotieodo  <pm  cuando  e) 
Redentor  nlié  del  oenácnlo  para  mas  no  Tolrer,  ella  se 
faé  i  su  casa,  y  él  w  deipMU  allí  para  irá  padecer, 
Cuando  laKeroa  al  huerto  (yél  «e  lo  dirin),  jcuAles  se-' 
rían  lu  ijgrinae  ds  aqudlos  úllimoa  ebreim,  ceeado 
para  una  partida  Un  aoM^  ae  despedía  de  un  Hijo  ten 
bueno,  BoloyeDdMcanM,«on quien,  fUcra  del  amor 
natural  y  el  iofuM ,  liabia  vilido  y  adquirido  otro  por 
espacio  de  Ireinia  y  trea  años,  representindeaele  lo  que 
aquel  día  hatúa  de  pedacerl  Pues  ét  no  «e  apartaría  tío 
lágrimas;  él,  que  ilorú  can  Marta  y  Haría.  Mucho  senti- 
miento (¿é  e)  de Jonatás  Guamlo  de  Dtfld h  apartd,  y 
la  mujer  de  Tobías  á  la  partida  de  su  hijo,  y  las  ma- 
dres de  lot  niños  Inocentes  cnando  pera  matarlos  se 
los  quitaban  desús  brazos;  ¿cuinto  mayor  sería  el  de 
esta  Señora  á  la  partida  de  ul  Hijo,  y  para  padecer? 
jCulntas  veces  y  con  cuánta  mas  raion  diría  la  Virgen 
con  lagrimes  y  sollozos  lo  que  David  decia  del  mal  hijo 
Absaloa :  íQuién  me  diera ,  bijo  mió ,  que  muriera  yo 
por  lí,  para  que  tli  vivieras  j  no  viera  yo  tu  muertef 
{Cnil  quedarii  esU  Salera  con  ««riedad  de  tal  Hijo? 
Mnclios  cristianos ,  á  cabo  de  tantos  aiíos ,  con  grandes 
afectos  de  adniradon,  tristeza,  compañón  y  amor 
rompen  las  lelas  del  coraloa  con  este  pensamiento, 
¿cuánto  mas,  quedando  su  Madre  espenado  la  n«eva  de 
loqneentoDcesseliaciay  ella sablaí  Que,  anttqaela 
Escrítiva  h)  colla  aquf ,  muchos  santos  dken  qtte  por 
DienaajerM  sabia  moya  menudo  cuanto  se  hada.  Mien- 
tras oraba  estaba  cada  credo  con  nuevos  sobresallor, 
venúD  san  Joan  y  otros  bvyeitdo.  Conaideni  tú  agora  sn 
coraam  cada  vei  qne  llamában  á  la  poerta,  hasta  le  ho- 
ra de  seita :  unos  le  decisn  la  negación  de  san  Pedro, 
Dtroela  bofetada,  otroe  tos  azotes,  mEvos  y  bnrtas  toda 
la  noche  en  cau  deCaiHs;  otros  la  sentencia,  etros  las 
sogas  con  qua  le  llevaban  de  CsiMs  i  Pítalo,  otros  á  Ju- 
das abortMlo,  otros  ta  vestidura  Uanca  con  qne  fuá  re* 
niiUdo  de  HerMes,  otroa  la  peticioQ  de  Barrabds  para 
t>  vida  y  ■■  Se&of  para  la  lAierte,  otnw  los  segundo* 
azotes  y  es[diias,  otm  osUerto  de  sangre,  salivas,  pol- 
vo, púrpura,  caüa,  aUdM  las  manos,  y  que  asi  habla 
salido  delante  del  pneUo,  do  no  se  esperaba  mas  que 
la  senteneie  de  mnerte.  ^Cuál  estaba  el  corazón  que 
tantos  cDcUlloB  partían  cuantos  mensajeros  venianT 
CoD  solos  cuatro  rompí4  Job  sus  vestiduras;  este  Vlr- 
g»  ninguna  cosa  desus  hizo. 

Oida  la  sentencia  qne  se  faabia  immunciado,  fué  esle 
Sananas  andar  al  lugar  de  la  justicia,  procerando 
primero  varié  paeaf  desda  atgnn  logar  alto,  desde  don- 
de vid,  h>  primero,  lee  nhtoros  con  escaleras ,  marti- 
llos, clavos,  sogas  y  con  otros  inBtilimeBtos,quecDn 
mucl»  priesa  iban  delante;  Iras  eHos  gran  tropel  de 
ceole  con  macha  priesa  á  tomar  Ingar,  como  suele  ha- 
■^erse,  nnee  riendo,  otros  gritando,  otros  mofando; 
Iru  ellos  el  eBcuadron  de  soldados ,  y  en  medio  dellos 
dos  ladrsDe»  alad»  con  sogas,  y  jnolo  i  ellos  su  BIJo 
Jeins,  arrodlttaodo  con  el  peto  de  una  grande  cmz,  he- 
rido do  los  mbislraa  crarimenle ,  secado  de  paso  con 
(08M  y  COD  golpes,  con  pUs,  cHi  pnihdas,  cAd  palos, 


con  carreas,  moviéndote  con  Am^ujdMs  de  lina  parte  1 
otra,  y  no  pocas  veces  caía  en  tierra;  el  rostro  encona* 
do,  cubierto  de  saHvss,  de  sangreyde  polvo;  las  manoi 
y  los  pies  no  descubrían  otra  cosa  sino  sangre  6  canto 
sangrienta ;  la  corona  de  espinas  barrenaba  la  cabeza  f 
te  cabria  el  rostro.  La  Virgen,  cuando  le  vid  asi ,  dijo : 
{Rste  eS  mi  hijo  Jesús  y  mi  Diosl  La  túnica  conozco,  et 
rostro  no  le  veo;  y  otras  palabras  como  estas.  Al  Hijo, 
aun  yendo  asi,  no  se  la  escondió  le  Madre;  que,  aunqnU 
por  la  distancia  no  podían  hablarse,  con  la  lista  se  con- 
solaban dulcemente.  Pasando  la  gente  adelante,  seguía 
a  [rus  la  Madre  con  las  otras  mujeres ,  contemplando  lae 
golas  de  sangre  que  del  cuerpo  de  su  Hijo  habia  corrí-' 
do.  T  aunque  le  era  de  gran  consuelo  oir  la  vot  de  sn 
Hijo ,  pero  gran  temblor  le  causd  oirle  hablar  conso- 
lando las  mujeres;  pero  mucho  mas  cuando,  acabándo- 
las de  hablar ,  acudieron  los  ministros  con  nuevos  em' 
pellones ,  pareciíndoles  qne  se  deteda  lo  qne  tanto  de^ 
seaban,  como  era  ponerloen  la  cruE. 

Poes  llegados  al  monte,  vistos  los  amargos  ínsirtí» 
pneotos  de  sa  muerte ,  fué  tanta  la  gente  qne  cargó  al 
rededor  del  SeBor  y  de  la  cruz ,  que  no  podía  la  Virgen 
ver  por  menndo  lo  que  contra  sn  Rijo  se  hacia;  pero  dit 
la  grita  de  los  minñtros  y  de  ta  demás  gente  entendía 
poco  mas  ¿  menos  lo  que  se  iba  haciendo,  y  en  coda 
cosa  se  renovaba  su  dolor.  Pero  cuando  sonaron  ío» 
golpes  de  los  clavos ,  ¿quién  duda  que  lOs  sentiría  en  et 
corazón  mas  agudos  y  dolorosos  qne  si  en  sus  propios 
pies  y  manos  los  recibiera f  Pero,  levanladü  en  alto  lA 
cmz,  ¿con  cuáles  ojos  minba  la  Madre  al  Hijo  que  tanto 
amaba  puesto  en  alto  para  oprobrío  de  los  presentes, 
corriendo  de  sn  cuerpo  innocente  arrojos  de  sangro? 
iQuiin  duda  qne  correrían  otros  Untos  de  lágrimas  dA 
sus  (yosT  LtorahaU  aquellas  santas  mujeres  y  loS  demás 
amigos  y  conocidos ,  y  con  sus  lágrimas  se  renovaba  j 
crecía  el  dolor  de  )a  Madre.  ¿Qué  pensamiento  ttodria 
en  su  corazón  cuando  viese  aqnel  santo  cuerpo ;  limpio 
mas  que  el  cielo,  despedazado  y  desfigurado  con  tantos 
azotes,  cnando  le  vid  puesto  en  alto,  sacudido  y  bcrído, 
procuraddo  que  entrase  la  cruz  en  un  pequeño  agujero? 
T  entre  tanto  qne  los  malvados  ministros  la  aliaban  no 
cesaban  de  heririe  con  manosy  palos,  no  oía  palabra 
ni  queja  de  su  Hijo;  porque,  sufriendo  con  mansedum- 
bre todos  los  tormentos,  callando,  rogaba  al  Padre  por 
los  que  se  los  causaban. 

Entre  tanto  h  Madre  con  Juan  y  le  hermana  y  María 
Hadalena ,  procuraron ,  rompiendo  por  entre  la  gente, 
pasar  donde  estaba  la  cruz,  por  ver  si  podían  ser  da 
provecho  al  servicio  ó  consudo  de  su  Rijo.  A  lo  primero 
estorbaba  la  altura  de  la  cruz ,  i  b  segundo  el  dolor  y 
las  lágrimas.  Mirábanse  á  hi  Madre  yel  Rijo;  procuraba 
hablarla  Madre,  y  el  dolor  atajábala  voz;  pf^ro,  ounquú 
con  ella  ni  con  la  obra  no  podía  ayudar  al  Rijo ,  quedú- 
seen  pié  junto  á  la  cruz;  desde  alliconiemplaba  las  Ha- 
gas por  menudo,  allí  les  recebia  ensu  corazón,  cum- 
pliiíndose  lo  que  Simeón  le  habia  dicho  de  la  espada  de 
dolor  que  había  de  traspasar  su  alma.  De  manera  que  la 
Reina  de  lo$  mártires  vino  á  serio  con  llaf^s  y  heridas, 
no  soyas ,  sino  de  su  Hijo ;  el  cuál ,  eUnque  i  alguno! 
santos  hizo  tanto  favor,  que  imprimió  en  su  carne  al- 
gumsde  BUS  Ldgas,  faro  el  que  hizo  i  suMadPeflié 
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iraprimirin  todu  en  w  coruon,  y  qve  en  él  liisiiitia- 
M.  ConteoiHilftUí  primero  que  el  peto  grave  de  «i  caer- 
^  colgabe  da  los  do»  clavot  de  hi  raini»,  j  los  brazos 
eslirados  j  todo  el  cuerpo  extendido  con  Tiolencii ,  la 
caliezA  burenadi  con  espinas,  el  rostro  enconado  de 
golpes,  elcaerpoabierta  de  llagas;  Gnlmenta,  ningu- 
na casa,  por  nieauda  que  fuese,  dejaba  la  Madre  de  aii- 
verliryen  que  no  poiülerase  bs  dolores  incretblesde 
su  Hijo.  jQuiía  creeri  las  lágrimas  que  entooces  der- 
ramú ,  pues  que  muchos  cristianos  de  solo  oír  esta  liis- 
toria  con  mediano  amor  de  Crista  se  resuelven  en  ellas? 
¿Quesería la Mailre,  j  teniéndola  historia  presente? 
Aumentúbausele  los  dolores  con  lo  que  vela  á  los  judíos 
^ace^  ;  á  los  carniceros  :  unos  mofaban  moviendo  la 
cabeza,  oíros  repartían  las  vestiduras  hechas  por  su 
mann,  oíros  cao  desvergüenza  le  ofrecían  hiél  ;  vina- 
gre, bañando  con  ello  su  pechoy  sus  llagai;,  con  que  se 
aumentaban  los  dolores;  los  demás  no  perdonaban  cosa 
que  fuese  burla,  injuria  ó  tormento.  ¿CuAl  estaría  el  al- 
ma de  la  Virgen  oyendo  tantas  blasfemias,  injurus, 
mofas,  calumnias,  de  fariseos,  judíos,  soldados  y  ladro- 
nes? Unos  ponían  dolencia  ca  los  milagros  y  los  daban 
al  demonio  por  autor,  otros  caluuniabaii  la  dotriu, 
otros  burlaban  de  la  vida ;  Gnalmenle ,  no  babia  quien 
no  hiciese  suertes  ra  aquel  mauso  Cordero ,  y  aun  i  la 
misma  Virgen  (por  ventura)  no  faltaba  quien  ii^uriase 
j  deshonrase.  Las  palabras  del  Hijo,  aunque  pocas  y 
breves ,  penetraban  el  alma  do  la  lladre ,  así  por  el  üi- 
bajo  con  que  se  decian  como  por  el  amor  con  que  se 
hablaban,  como  por  loa  sollozos  con  que  se  mezclaban, 
como  por  la  di&cullad  con  que  por  la  sed  satian ;  por- 
que el  mesmo  Cristo  dijo  antes  en  un  salmo :  Pegóseme 
la  lengua  al  paladar.  Crecía  en  la  Uadre  la  pena  por  la 
caridad  con  que  el  Hijo  bablaba,  y  tan  mal  agradecida, 
porque  hasta  allí  en  la  viqa  ley  nunca  se  ñó  rogar  por 
los  enemigos;  entes  Elíseo  rogd  contra  los  muchachos 
que  le  mofaban,  y  David,  bien  que  perdona ¿  Semei 
cuanto  le  duró  la  vida,  pero  eo  la  muerte  dejó  mandado 
á  Salomón  que  vengase  aquella  injuria.  Pero  Cristo  i 
los  que  le  cruciricAban ,  no  solamente  perdona  cuando 
vive ,  pero  muriendo  ruega  al  Padre  que  los  perdona. 
Otro  tiempo  vungó  Dios  un  desacato  ligero  cuando  Oza 
llegú  con  meuos  reverencia  á  su  crea ;  los  belseemilas, 
porque  la  miraron  con  curiosidad;  al  pohrecillo ,  por- 
que ljizounhazd6  leÑaeldia  del  sábado,  le  manda  el 
mismo  Dios  apedrear.  Pero  el  Hijo  de  Dios,  no  solo 
cuando  le  mirun  sin  reverencia  ni  cgando  le  tocan  con 
las  manos,  pero  cuando  le  tratan  cruelmente  con  penas 
y  tormentos,  azotado,  despedazado,  no  segmente  no 
da  mal  (lormal,  pero ,  sin  ser  rogado,  pide  con  instan- 
cia al  Padre  que  no  lo  demande.  llaravill¿base  la  Ua- 
dre de  la  mansedumbre  y  misericordia  del  Hijo,  que  á 
un  ladrón  lan  pecador  y  facineroso  por  una  sola  pala- 
bra lo  perdonase  tantos  pecados  y  le  prometiese  el  pa- 
niso.  La  tercera  palabra  sacó  grande  abundancia  de 
lágrimas  á  la  Mudre ,  considerando ,  lo  uno ,  la  grande 
piedad  con  su  madre ,  de  quien  entre  tantos  tormentos 
se  acordaba ;  lo  otro,  por  la  desigualdad  del  trueque  de 
un  Hijo  santísimo  y  Hijo  de  Dios  por  un  pescador ,  Lijo 
de  otro  pescador.  Eo  la  cuarto  palabra  también  enlen- 
dit  las  interiores  ansias  de  lu  Hijo ,  á  quien  el  Padre 


con  ningún  Mcon«  acndla;  inte*  eslabt  blaiidevi^  la 
espada,  como  Abrabim,  sobre  w  bijo.  En  la  quinu 
palabra  entendia  la  grao  sequedad  de  bamoresden 
cuerpo,  la  sangra  «gotaday  las  genenlo  penas  de  b^ 
dossns  miembros.  En  la  sexta  entendü  h  perfecta  re- 
signación de  su  Hijo  en  la  folnntod  del  Padre.y  dine- 
roso deseo  yla  prontitud  de  padecer  aon  mas,  ñ  ae 
nesler  fuese ,  por  los  hambres  ¡  y  todas  «tu  palabras, 
aunque  las  asentaba  y  repelia  ea  el  coraion,  y  aprwéa 
dellas  y  del  ejemplo  da  su  Hijo,  pero  causaban  ^n  , 
alma  increíble  tristeza  y  ternura;  pero  «a  la  úkimapa-  ' 
labra,  en  que  entendió  hibene  partido  su  Bija  «I  Padrt 
y  quedar  ella  desamparada  de  su  preswcia  y  canpeüi, 
aunque  atento  al  bien  del  mundo  y  estar  ya  cimipliita 
y  acabados  los  tormentos  increíbles  de  an  I^jo,  pen> 
aDigiale  la  ausencia  de  aquel  Señor,  de  coya  suavisiDii 
conversación  babia  gozado  treinta  y  tres  aíioe;  asi  qne, 
doliese  de  su  suerte,  aunqnesa  holgaba  da  la  deán  H^. 
El  sentimiento  que  esta  SeKon  tuvo  cuaBdoñíi 
su  Hijo  muerto  no  noa  lo  dicen  loi  avaogetiatas,  le 
porque  uno  de  los  que  escriben  la  bistoria  no  t«  haUa- 
se  presente  y  participase  de  la  amargara ,  de  la  muer- 
te de  su  Señor  y  llaestro,siiio  porque  el  eaUndimkBta 
humano  no  es  capas  de  tan  profundo  y  «ItísiMo  po- 
saoiiento;  pero  dicen  tos  evangelistas  d  que  las  crif 
turas  insensíUeí  luvieroa,  para  que  da  ahí  ntendo- 
mos  algo  del  qoa  ton  y  padecU  ta  Madre  de  Oka: 
como  bizo  aquel  lamoso  pintor  Timantes,  qne,  untan- 
do la  laiümasa  muerta  de  Ulgeaia,faija  del  rey  Al- 
menan, habiendo  piulado  al  derredor  mocba  geoie 
lastimada,  naos  alzados  los  ojos  y  las  maaos  al  eieki, 
laamujeres  rotos  los  tocados,  los  vs^os bañadas  las  bar* 
bas  canas  con  arroyes  de  ligrimas ,  y  otn»  con  otra 
semblantas  de  compasión ,  cuando  Ueg6  i  pintar  al  pa- 
dre de  la  doncella,  que  estoba  presenta,  no  llagAeiarte 
I  saber  pintar  su  trifteía  y  dolor,  porqua  lado  el  enca- 
recimiento que  él  slcanieba  con  nr  arte  babia  puesto 
en  los  eilrarioa,  que  na  le  habían  nada  i  la  deAmU,  yi 
pena  de  mala  pintura,  babia  de  exceder  la  Uisteaa  ié 
padre  tanto  i  la  de  los  demás,  cuanto  vt  del  amor  dt 
padre  d  del  qneno  lo  es.  Asi,  no  se  atreven  los  e«an^ 
listas ,  daspuis  da  haber  dicbo  qne  la  Vtrgeo  estahí 
presenta  en  pié,  ádocírcuántaerasupeiu,  aolporqaa 
por  su  prudencia  no  la  mostraba  loda.como  per  baber 
puesto  eo  la  historia  el  sentimiento  de  tanto  extno» 
de  las  demás  criaturas;  porqueelso!sepnielBta,es- 
cureciendo  su  luí  fuera  del  tiempo  y  Arden  de  natu- 
raleza,  porqne  nu  loeredeeclipaidetsol,  poes,segBi 
la  cuenta  del  Evangdio ,  eran  qnince  diis  de  tana ,  ai 
había  nublado,  ni  cuando  le  hubiera,  níagme  en  bas- 
tante í  causar  tanta  obscuridad;  las  piedras  te  quebraa- 
Uron,  dándose  unas  coa  otras,  para  denotar  ftte  ningu- 
na cosa,  por  dura  qne  luese,  podría  ímagiaana  qne  tm 
aquel  tan  doloroso  espectáculo  no  ae  quebrantase;  ti 
velo  del  templo  se  partió  en  dos  partes ;  aiguos  de  las 
masmasenemigos  de  Cristo  que  á  *tf  este  especUcoli) 
habían  venido,  como  el  Evangelio  dice,  quité  para  bar- 
lar  sus  ojos  de  lo  que  tanto  habían  deseado  y  na  lea  ba- 
bia sido  lícito  hacer  por  sus  manos ,  volvienuí  lastiaaa- 
dos,  dándose  golpes  en  los  peefaaa,  de  paro  Mar  yeo» 
paaioa.  Pues  ti  «ato  habíi  ea  lu  WM  iBteiinbto,«« 
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I  so^  ala  leurcaaocinietito,  qoo  mIism  I>  ca^  eoci- 
la  da  Utnu  crueldad  como  indigoi  qm  con  ojoi  liu- 
lanos  íueM  nata;  si  en  lu  piedras  luj  corapMÍoa,  ti 
a  loa  eoemigoa ,  nws  duros  qtw  piedru  y  naa  dagos 
Lie  las  mesmas  tiuieblai, queco»  bambre y aed iou- 
i!il)ledelBiangrebubiu  alU  ieDÍdo,iquí  queda  pa- 
1  decirTjCudl  tena  el seDtimíeDto  de  ui  meuiw  Ha- 
ré, sola,  sio  padre,  saoia,  tierna,  amorosa,  en  luuerle 
m  cruel  de  áijo  tal  j  taa  saulo,  tan  obedieole,  Uo 
lócenle,  ton  bieufaeclior,  tan  caritativo,  tan  ntanso, 
al  fin  DimT  VenUderameute  eicede  tanto  i  todocria- 

0  enlendlmienta,  que  el  mu  agudo  y  desocupado  pue- 
e  tender  las  *elas  sin  temor  de  llagar  al  cabo  esU  coa- 
deracion. 

Pero  para  encamioar  i  loa  que  no  uben  considnar 
is  penas  que  esta  Suoora  padeció,  púas  es  necesario 
■ra  conocer  cuánto  son  menores  la  sujras  y  para  eia- 
erar  la  paciencia  que  ella  ln*oen  ellas,  de  cuántos  qui- 

1  tes  era,  seri  bien  poner  aquí  alguna  bnie  congidera- 
ioD.  Lo  primero,  considera  qué  Ul  quedaría  la  lladre 
1  borHquaiiddsrelespIriluim  Hijo,  diciendo:  ¿Des- 
t  manera  aparta  los  liombres  la  muerte  amarga?  ¡Ay 
e  mt,  Hijomio  j  Dios  mió  I  jDúnde  vaisf  ¿Por  qué  vais 
in  vuestra  amada?  Dcjaiíla  sola,  viuda  j  desconsolada, 

¿os  vais  solo  sin  ella  ?  Llufais  con  m  na  ladrón  por 
laberos confesado  consola  uaapalabra,y  i  la  Hadre, 
|ne  tantos  años  y  con  lanío  trabaio  fuá  vuestra  compe- 
lerá, ¿la  dejais  sola  y  desacompeüada?  Eitas  jotras 
«labras  decía  la  lladre,  pero  toda  conforme  con  la  vo- 
untad  del  Bijo;  porque,  ai  el  Apóstol  deseaba  morír  y 
'erse  con  Cristo ,  ¿ciento  mas  y  con  mu  liemw  éntra- 
las lo  desearía  la  lladre,  pues  taido  n  de  H adre  á  siei^ 
o?  Pues  cuando  viese  el  temraoto  y  el  quebranto  de 
os  piedru,  abrírtelos  monumenloi,  y  les  demii  mi- 
agros  que  muriendo  y  ptdedendo  su  H^o  se  vieron, 
:úmo  entemecteron  al  cantnrion  y  i  los  soldados  y  ju- 
lios presentes,  ¿cuinto  mu  á  su  mesma  Madre?  No  de 
apante  ni  temor  como  ellos,  sino  de  unor,  trísteía  y 
'everencia.  Doliue  de  ver  tratado  lan  cnielraenle  de 
os  judíos  aquel  cuyo  adTeuimíeolo  biso  temblar  el 
nundo,icuya  muerte  mudaba  la  luna  su  curso,  es- 
»ndia  el  sol  su  luz;  eoceod  lase  en  amor  del  S^r,  que, 
lleudo  Dios  tan  poderoso,  bolgaae  de  padecer  por  bom- 
bes TJlfsinHM  tanto  tormento  y  castigo  lanaTcentoso,  y 
um  grande  humildad  y  reverenda ,  eu  nombra  suyo  y 
le  todo  el  linige  tiumauo,  le  daba  inGnitu  gracias.  Una 
le  lu  coses  qoa  mas  torment»  le  daban  era  pensar 
cuántos  millares  de  hombres  habia  de  haber  que  do  te 
iprovecbasen  de  tan  inestimable  caridad  y  beoellcio; 
pero  ep  el  pirraTo  siguienle  trataremos  nn  peco  mu  de 
spaeio  da  lo  que  sucedió. 

MU. 


Acabada  de  saiir  ■qnella  ilnw  santísima  da  aquel 
nierpo  despedindi,  quedó  en.óljmpreaa  k  triite  figu- 
ra de  la  muerte;  atí  como  hi  anoaúia  del  eol  y  de  fat 
iuna  deja  la  noche  escura  y  tdstM.  Aquf  se  cumpUd 
loque  los  profetas* dÍG«n  cuando  en dB«d«it«r  hüw 
E.in-L 


fealdad,  y  lo  que  E°alus  dijo :  VImMie  como  leproso, 
como  mallraldiJo  de  la  mano  del  mesino  Dios  y  hun^ 
liado,  y  no  la  conocimos  ni  tenia  figura  de  hombre.* 
lOh  Sbiiot  ,  que  criasles  líennosos  ;  de  bueaa  graúo  d 
les  ángeles  y  i  todo  lo  criado  1  ¿quéesde  vuestra  ber* 
mosura?  Hermosísimo  Absaloo,  colgado  del  árbol  de  la 
cruz,  no  por  vuestra  traición,  sino  por  la  raía,  ¡cuin 
otro  parecer  es  el  vuestro  agora  de  aquel  que  tenlades 
en  el  monte  Taborl  ¡Oh  irbol  de  le  vida,  donde  te  coge 
la  fruta  madura  con  grandes  trabejos,  que  lia  de  quitar 
la  dentera  que  causó  al  principio  la  fruta  verde  y  mal 
tazonaiial  Al  pié  de  la  cma  estaba  la  Uadre  de  Dios  sRi- 
gida,  ocompaíiada  de  unas  pocas  mujeres  tristes,  que 
cunsus  lágrimas  la  lutimafaan  mu  el  corazón;  pero, 
como  una  tortolica,  gimiendo  con  unos  sospiros  que 
«icendian  al  aira ,  que ,  aleaotéodoie  unos  i  otros,  st- 
iitn  de  aquel  pecbq  afligido,  con  aquella  modettta  y 
gravedad  que  i  Hadra  de  Dios  convenia,  dldendoden- 
tro  da  si  lu  palabru  dichos  y  otros ,  y  saliendo  algu- 
nas fuera  con  la  fuena  del  dolor.  ¿Qué  culpas  come- 
tistes,  bonikid  inmenta,  psra  que  Ul  os  haya  parada  la 
jntlida  del  Padra  eterno?  jOli  Ugura  de  la  serpiente-,  le- 
vantada en  alto  en  esta  desierto  t  Ob  arpa  de  David,  ^ 
tirada  con  las  claviju  de  hierro,  cuín  acordada  música 
bacais  en  las  oreju  de  Dios,  que  aplaca  su  Ira  centre 
los  hombmlOhamadode  mis entrsñul  ¿cómo  poedo 
decir  que  os  amo  estando  viva,  teniéndoos  muerto  ds- 
ItDta  de  mis  0)0i7 

Pero  destoi  dulces  tentimleoloe  la  retlraln  la  eoH- 
eiind  cerca  de  la  sepultura  del  Hijo ,  aunque  habia  M- 
do  quesería  glwiosa;  pero ,  porque  el  cumplimienle  do 
aquella  profecía  requería  manos  de  hombres,  no  ful- 
talM  cuidado  basta  verla  cumplida.  Pues  cuando  los 
oarniceros  «llegaron ,  enviados  de  Klato ,  á  quebranlar 
las  piernas  i  los  ladrones,  con  escalerasy  tenaus,  mar- 
tillos y  destrales ,  toda  temUó  fa  Virgen ,  temiendo  y 
rogando  í  su  Hijo  que  no  permitiese  en  su  santo  cuer- 
po tal  carnicería;  pero,  mientras  dio*  entendien  en 
acabar  con  crueldad  aquellos  hombres,  Longlnos ,  cdta- 
turion ,  á  quien ,  según  el  Metafraste ,  se  había  enco- 
mendado la  guarda  dd  cuerpo  de  Cristo,  llegóse  cer- 
ca y  abríó  el  ladv  derecho  con  una  lanía  faastojél  co- 
razón. Esta  herida  no  la  sintió  el  Señor,  por  estar  ya 
muerto,  pero  bajó  al  conten  de  la  Hadra  i  dar  el  gol- 
pe,el  cual  día  sintió  mas  que  otros,  por  haber  quedado 
tola  Alo  sentir;  y  entonces  «¡opuesto  al  sol  de  joslids, 
yascurecido  con  tos  nublados  de  fa  muerte,  volverá 
llover,  d  poner  de  In  luna  de  su  vida ,  aquella  poca  de 
agua  y  ungre,  y  luego  comenzó  i  dar  fruto  en  la  tierra, 
pues  loa  ojos  secos  da  Longf  nos ,  según  se  dice ,  rega- 
dos con  aquella  agua,  raverdeciaronyTieronkluidd 
cielo.  La  gloríota  Hadra,  da«eoaa  de  abranna  COH  aquel 
santísimo  cuerpo,  que  habia  sdtdodataaenlnñu.y 
vimdo  que  no  te  era  posible  ni  tenia  licencia  ni  escale» 
ra  pan  hajarie,  temiendo  no  la  litllate  la  nodie  con  es- 
te deiea,c«iuna  santa  envidia  que  a]  santo  érbd  da 
lacro  taiua,  le  decia que  bastase  d  tesoro  que  babla 
uteamado  an  versa  baiada  en  sangre  de  «n  Bijo;qne 
abijata  los  bratu  y  ae  dvidaee  un  nlo  de  la  dnreía  y 
rigor  qoe  la  natnraleía  te  habla  dado ,  para  que  ella 
paJleeaalMuarigoiiriiqufaradaaqadeuarpoiai- 


Bffit 


FRAY  HERNANDO  DB  ZARATB. 


Ogorado,  Da  doorfo  la  IfiMa  pareeo  Iiaber  .tonudo  on 
nrao  i!o  loadasotíninos  himnos  de  la  cnn. 

A  e«t«  tiempo.  Idos  ya  tos  «cridados,  tlegan  doshom- 
bm  nobles ,  losef ;  Nicodémuí ,  con  el  remedio ,  oir- 
gkdos  de  eicalera ,  tenana  y  otros  imtniaieiitoa  para 
b«jar  el  c«erpo  aanto ,  y  de  ungüentos  y  (Ibana  y  otras 
eoiM.  para  áttie  bonrada  sepultura ;  y  podría  ser  <fue 
al  pr^lpio  Toeaen  causa  de  temor  á  la  sagrada  Virgen 
aotes  de  canecer  á  la  gente ,  aunque,  después  de  cono- 
eida.ae  eslonó.  En  todo  sa  hubieron  con  gnu  rereren- 
de,  ayudando  U  Virgen  con  gnn  átAar  í  tqodlos  úllí- 
BHM  lÁdoa  y  senicios  del  cuerpo  que  pirU ,  poee  ellt 
bable  entendido  en  los  primeras  sola.  Hacen  primero 
«doraoieoilacna,  subraoon  una  escalen ,  quiton  la 
corona ,  cuyas  espinas  hablan  penetrado  la  sania  cábe- 
la ,  pegada  ao  tila  y  ra  los  cabellos  cen  b  sangre  cus- 
jada  y  llena  de  polvo ,  y  il  redoblar  de  los  claros  cam»* 
baa  los  golpes  gran  seatimieoto;  quitan  el  ^  los  pi6s, 
y  luego  el  de  la  una  y  otra  mano  ^dieron  clafosyoorcH- 
oa  6  los  que  eataban  abajo  espiando  pon  recebr  los 
despojos;  guanUbaios  la  Virgen  encooMndindosdo*, 
bañándolo  lodo  oon  b^mas.  jOb  claros, qoebabeis 
atraTeíaAomí  control  jcómo  os  atiwriMes  i  rompar 
la  carne  de  fueatroCrtodorTiOh  claTos,  que  bebéis  sus> 
tentado  al  que  sustenta  los  ciehM,  de  vosotroe  ba  ea> 
lado  pendiente  el  üd  pe*»  de  la  iustida  ditina  y  el  eon- 
tnpew  dd  pecado  deloHindoI  Ob  corona  de  todas  tas 
cerous,quemerecistes  estar  en  Ib  cabera  de  klgle- 
•ia  I  Ob  eapinu,  qoe,  entrando  por  la  sania  cabna,  hi- 
bais  llegado  á  lastimar  mi  corasoo  I  Ob  juncos ,  criados 
en  el  agua  de  limar,  y  agora  regados  CM  la  sangre  y 
inardemiseríGordiademi  Hyo  I  Olí  corona ,  que  eres 
glaria  y  liuan  de  los  pecadores  y  rerdugo  de  mi  alma  I 
Ob  corona,  esmaltada  coa  esmalte  de  la  sangre  de  qw 
lina  gola  rale  masque  el  cielo  1  ele 

Luego  con  la  sábana  bajan  gen  reTereoeia  el  santo 
cuerpo ,  el  ciul  i  esta  ssxon  espera  Ib  Virgen  con  los 
brauts  abiertos  pan  receliir  aquella  sania  reliquia:  có- 
gela entra  los  btiígs ,  bocteudo  con  elloe  un  Sudo  ci^ 
go^tüntase  en  tierra  y  mete  su  rostro  nrginol  entre  lea 
espinas  que  de  la  corona  se  lubion  despegado  y  queda- 
ron ^ias  en  la  cabeía ,  junlande  boca  con  boca,  y  me»- 
ciando  las  lágrimas  con  la  saogra,  comieus  ú  lavar 
aquelrosbvempañsdo.i Olí  vida  mis  muwta alumbra 
de  mis  ojus  escurecidal  Oh  sol  de  alegría  ecUpudol  Ob 
rosa  divinal  ¿«tiles  ban  sitio  las  manos  que  asi  vsban 
sobajado  y  roarcbitado  vuestra  lKnnosura?|Oke^o 
chro  y  resplsiidecieole ,  en  quieBse  miran  1m  Ingelwt 
¿quién  »  ba  empañtdoT  Cercen  todos  el  cuerpo,  bo- 
ñindole  en  ligrimas;  Uegi  la  UBdaleo* ,  abrtzose  oni 
loe  pié*:  ¡Oh  fita  de  mi  Aedentor,  que  por  andará  ba»> 
careslB  oveja  perdida  es  bnbeu  laúlsüdeeon  clavos  I 
Uega  son  JnoB,  pe»  sn  boea  en  ti  costado :  |0b  pccbo 
dinnoyHyado.arobivode  los  tesoros  lie  Dios,  de  otra 
nianan>  eiUis  agen  que  ayer  enaudo  me  recoatá  yo 
•qull  Oh  eánan  real ,  de  donde  yo  f ul  secntario ,  que 
■gor«  estais  abierta,  obs  poerlns  ni  cernidimst  Los  Ha- 
rio*  se  eüTip»  de  *mieHniin»>BO*  de  »B  querido  aobri- 
iio,deq«kQUnlailMQdici(maa  babin recebido :  lOb 
W«M..^iacen  lodo  daban  «tola  á  los  ciegos  I  Obma- 
DM*  |iW  en  locwdo  lea  Isfroso*  Iqcga  quedaban  lim-7 


plnsl  Ob  manos,  qne  de  dnco  panes  de  eeliodnsneam: 
hartara  pon  Untos  millares  dehonbres'Pero  k  Ma- 
dre,  abnoada  con  todo  el  cDerpoyáDími.IecontnD- 
plabs  masen  particular  que  lodos.  ¡Oh  boca  de  mil  jm- 
cias,  de  donde  tanU  suavidad  de  dolrína  ha  procedida! 
jquién  os  he  hoMadoT  [Ob  ojos  piadosos,  qoe  con  tanti 
mlBeríennlta  mirábades  á  los  adigidosl  íqnién  os  ta 
quebrado?  [Oh  pecho  divino,  lan  tierno  psra  Vm  pm- 
doresl  jquién  os  ahinced?  {Tanto  os  apretó  el  nnordt 
los  hombres,  que,  no  cnbíeiido  en  el  pecho',  fué  meon- 
terdesabrocharlocon  tan  grande  herida?  lOfa  lanzsdi 
y  puerta  de  parafso,  por  do  se  da  entrada  para  el  cirla! 
OhVentanadel  arca  de  Noá ,  por  do  se  ba  de  salvar  H 
linaje  humano  I  Olí  menos  largas  pan  hacer  mercfdfs 
al  mundo,  rasgadas  con  clavos,  que  lüsta  fln  asió  <jdí- 
ilsles  ser  maniroto  con  los  hombres !  Oh  liennoelfiíM 
losen  esta  es  la  ropa  ioeonsátil  que  saeastes  de  mb  ee> 
tnñas,  ¿cÓDio  h  veo  rota  y  ensanprantadaT  La  fiera  ^ 
sima  de  la  envidia  la  despedazó.  Con  estas  y  otras  pob- 
bru  moslnha  la  Virgen  el  «enlímieato  del  corzob, 
Gontemphndo  y  mirando  lo  qne  no  babia  Imfdo  Iíccd- 
da  de  ver  cuando  ae  padecía  :mbvba  cada  Haga  por  < 
hsangr«yoanienales,laspurÍadas,  azotes,  [mnBdti 
de  las  cabos  y  corona-,  las  salivas,  d  polvo,  loa  cuijaro- 
Bes  de  sangre,  y  principalmente  contemplabn  la  Ibpi 
del  costado,  por  donde  veía  lo  que  nunca  habin  ráto: 
las  entrenas  y  coranni  de  sn  Hijo .  Pero,  por^un  tboíi  li 
noche  dd  mundo  sobre  la  que  teda  la  Madre  yUs de- 
volas mnjeres  en  el  corazón,  llorando  dn  descansar, 
que  lesTberaa  á  despedirse dd  Amado  ydartesepQlto- 
re,  tiéndenlo  aquellos  varones  en  una  sábana  y  car^a 
en  ans  hombros  aqnd  racimo  de  la  tierra  de  promisión, 
caminatt  adonde  estaba  d  sepdero  con  qd  Ne  nevrie- 
rit  de  los  pecados  dd  mondo.  Segoia  la  antods  Ibdrt, 
acompañada  con  aqudhs  santas  mQjeres;lo«  suspim 
y  sollozos  se  respondian  unos  á  -otros.  Ponen  al  Señor 
en  el  sepulcro  y  enrinn  una  idedn  pesada,  qna  cargd 
sobre  el  corazón  de  la  Htdre. 

Huchas  otras  crnas  pasaron,  y  ellas  y  estas  tfeoeo 
mucho  qao  considerar  pare  eíiieiider  el  desconsuelo 
que  pmeyú  el  corazón  desta  Señora; y  amiqne  ninguBi 
de  lasqoeen  toda  IivWa  la  trabajaron  fué  semejaoiel 
las  deste  día ,  pero  al  fin  se  habian  de  trocar  dentro  dd 
tercero ,  y  en  esto  les  hizo  Tentaja  ri  dia  (aunque  por 
otra  parte  elegre)  de  su  gleríbsa  ascendtn,  desde  d 
cnal  qnedd  pw  muchos  a^os  del  todo  sola  del  Hijo  qoa 
tonto  anwba ,  y  ya  glorioso  y  sin  sobresalto  dn  *erle  po- 
decer  como  antes ;  y  ai  d  pié  de  Is  cmz  habia  tanto  sen- 
tido el  trueque  de  tal  Hijo  natural  con  san  Joan  Evaa- 
gelisl»,  que  Unto  le  en  direrente  y  no  le  babfa  parido, 
pero  basta  el  dia  que  subió  el  Señor  <  los  cielos,  do 
tuvo  por  qné  echar  de  ver  la  beja  deste  trueque ,  por- 
que olii  se  tenia  cuarenta  día»  i  su  hijo  glorioso ,  que 
cadarato  la  visitaba  j  consolaba;  pero  desde  «sledia 
hasta  su  muerte  le  datió ,  caraócado  de  le  suave  pre- 
sencia corporal  de  su  Hijo.  San  Aguslin  conGesa  entre 
sus  pecados  qoe,«nrféndosele un  amigo,  msepodií 
cawolar  m«  qne  d  tu  alfflft  ftiera  dhidUé  «n  dos  pa^ 
tes,  y  Ib  qnedsra  sola  «na  en  bs  carnee  y  la  otra  te  lio- 
hiendñtmporado,  y  Honbaesto  con  tanta  perpleji- 
dad,  ^ue  no  tabta  d  le  pesaba  con  la  vida ,  d  d  se  bd- 
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jtfii  con  ja  nraerte  biRando  eo  todo  incaDieoieiiteB 
lacidos  da  la  pérdida  del  amigo.  Cnaado  Eliai  subió  al 
ielD,  comenzó  Eliseo  i  dar  grandes  voces:  Padre  mió, 
'adra  mío,  carro  y  carretero  de  Israel;  que  el  Benti- 
lieoto  Qo  le  dejaba  decir  las  nzoiies  enteras.  ¿Qué 
ieiieaqueTerEIiseo  Di  Agustino  con  la  Uadra  da  Dios 
iloiquoellosperilinD,  coa  su  H|jo,que  era  ui  alma, 
idayconsuelo,  su  cabeza,  su  corazón,  su  luz,  su  rey 

señwT  No  puedo  enleiirler  sino  que  esta  cooiidara- 
iOD  i  solas  le  daba  gravísimo  dolor.  Pues,  si  juntamos 
I  que  recebia  cuando  los  apóstoles  erao  perseguidos,  y 
y»  que  conTeseban  la  fe  de  su  Hijo,  martiriíados  con 
ravestormealas,jCudl  seria  el  que  seotia  eu  su  tima 

cuando  fió  que  los  apelóles  quedaban  auu  coo  mu- 
has  rudeas  y  imperreccionesT  Pues  la  larga  ausencia 
ue,  aeguD  el  que  menos  cueota,  fueron  doce  años  Itos- 
i  su  tanta  muerte,  y  otros  mil  trabajoa  que  no  se  cuen- 
in.  No  hay  duda  sinoque ninguna  persona  fuá  tan  tre- 
ejada  en  lus  liyos  de  los  hombres  despuéí  de  su  ben- 
itisimo  Hijo. 

I.IV. 
Ita  atm  fnnt  fi«na  Im  ntajo*  á*  1*  VfifM. 

Suelen  algunos  devotoBde  la  Virgen,  cnando  tratan 
e  sus  virtudes  yalabanias,  usar  de  muchos  encareci- 
1  lentos  con  poco  fundamento,  como  si  ellas  tuviesen  oe- 
esidad  de  sus  quimeras  para  ser  con  ponderación  alaba- 
as;  con  locual,y  con  muchas  superlativos  desacnmpa- 
«dos  de  razones,  antes  hacen  las  orejas  de  los  oyentes 

creerque  todo  aquello  es  no  otra  cosa  sino  devoción 
'  reverencia  que  se  debe  y  tiene  i  la  Bladre  do  Dios, 
im  que  ñgor  de  verdad ;  y  esta  falta  no  está  todas  ve- 
es  en  el  encarecünieoto,  que  mucliasdellascabe  todo 
Ipor  grande  que  sea,  y  macho  mas  en  la  alabanza  desla 
efion ,  Bino  en  dejúreelasin  probarla  con  alguna  buena 
ixon  ó  conjectura.  Agora  en  este  párrafo  quiero  usar 
euna  ezageracion  que  lo  parece  y  no  lo  es;  lo  cnalse 
a  de  probar  con  razones,  y  es  una  cosa  que  suele  decirse 
alos  trabajos  de  la  Virgen,  que  fueron  mayores  que 
idos  cuootospadecieroDtodos  los  mártires  juntos;  lo 
jal  sin  masrazonódcclaraciousolo  parece  manera  de 
1  carecimiento,  y  que,  venido  al  rigor  de  la  verdad  será 
ilicultoso  de  averiguar  j  creer,  por  ver  que  lostor- 
lentos,  especialmente  dfl  algunos  mártires,  espeluzan 
3  cabelksconsoloelpeosamiento,  como  son  muchos 
j  los  que  flD  kt*  diKurso*  pasado»  se  refieren;  y  tns 
ito,  la  muerte  riolenta  que  recibiemí,  que  es  la  úlli- 
a  de  las  lenibilidadei ,  como  Aristóteles  dice ,  la  cual 
)  padeció  la  Virgen,  intM  murió  sin  tealir  los  dolores 
!  la  rauerte,como  parió  sinsMitir  los  det  parto.  Pero, 
>  obstante  esto,  está  tan  lejos  de  ser  deinesiado  en- 
irecimiento,  que  no  igualan  con  ntucl»  los  trabajos 
1  losmArtirescoolosdelalhdredeDioe,DÍ  cuantos 

han  padecido  en  el  mundo  entre  cristianos  y  genli- 
sy  todas  otras  naciones;  y  hablamos  aquf  de  la  fner- 

del  dolor  ú  trabajo ;  que  claro  eatá  que  muchos  otros 
idecieron  muchos  IrátisjM  y  dolores,  loa  cuales  no  pa- 
:ció  estA  Señora.  Y  eslo  veriAca  lo  que  san  Juan  Cri- 
stomo  dicedalosnpóstolesymirtim,  quepadecie- 
n  nwB  cosas  que  el  Redentor ;  entiéndese  de  alguoM 
¡ñeros  de  Inüjoa  y  tornteotos,  como  tormentos  de 


cnerda,  al  fuego  de  lan  Lorenzo  y  otras  coses  muchas 
que  leemos  haber  los  tiranos  inventado  para  atormen- 
tar los  cristianos,  los  cuates  oa  padeció  Cristo;  pero, 

00  obstante  esto  {como  adelante  se  dirá,  en  el  discurao 
que  se  sigue  á  este),  ninguno  llegó  con  muclias  leguas 
í  igualar  con  su  saotisima  pasión,  por  las  rezo  oes  que 
allí  se  dirán.  Asi  decimos  de  la  Virgen,  que,  aunque 
otros  padecieron  muchos  géneros  Je  toruientos  y  dol(K 
res  que  ella  no  padeció ,  y  esto  por  especial  providen- 
cia de  su  Hijo,  porque  noconveoia  á  su  honestidad  ni 
á  la  honra  del  Hijo  que  fuese  azotada  ni  desnuda ,  como 
otras  santas  lo  fueron,  ni  que  fuese  aQigida  con  las 
torpezas  y  deshonestidades  que  á  otras  saatas  fueron 
ofrecidas ,  ni  que  los  sayones  tocasen  á  aquel  limpbimo 
y  santísimo  templo  da  Dios;  pero  quo  ea  los  dolores 
que  padeció ,  especialmente  en  el  dia  de  la  |>asion  de  su 
Hijo,  fué  mas  atonnentada  que  los  masseüslados  már- 
tires en  los  snyos.  Esto  es  h>  que  en  este  párrafo  se  pro* 

1  ende  decir. 

Y  esto  esti  claro,  presuponiendo  que  tanto  y  no  mas 
es  el  dolor  que  de  una  cosa  tenemos ,  cuanto  es  el  amor 
de  la  que  se  pierde  é  lastima ;  de  donde  nace  que  los 
hombres  no  hacen  tanto  caso  de  la  pérdida  de  la  ha- 
cienda ,  cuanta  de  la  honre  ó  la  vida ;  y  entre  lo  que  es 
hacienda,  lo  que  es  menos  sienten  coa  n)ucho  meaos 
dolor  que  se  pierda  que  lo  que  es  mas;  y  cosa  puede 
ser  que  ie.  tengan  en  tan  poco  que  pono  6  ningún  doler 
sientan  en  perderla ;  y  si  acuso  por  alguna  vía  tienen  á 
lo  que  se  pierde  algún  aborrecimiento,  como  i  la  sen- 
tenciaen  bver  del  contrarío,  en  el  pleito  que  traen,  ó 
ala  enfermedad,  etc.,  antes  reciben  con  la  pérdida  da- 
lla mucho  contento.  Agora  está  clara  la  diferencia  do 
los  mártires  á  la  Ifadre  de  Dios,  porque  ellos  padecían 
en  la  cosa  que  mas  aborreciaa ,  que  era  tu  propia  car- 
ne, á  quien  por  el  amor  de  su  Dios  tenían  siempre  per- 
petua y  mortal  enemistad  y  en  perpetna  penitencia  y 
sqjecion;  por  eso  ninguna  cosa  pedia  en  ellos  hacer  el 
tirano,  que  ellos  inünitas  veces  no  hubiesen  deseado  f 
procurado. ¿Qué queréis? ¿CárctjIT  Comeen  estos  eo- 
cerramientos  he  yo  tenidnáusluenemiga.  ¿Qué?¿Azo- 
tesT  Vo  me  los  he  dado  y  doy  cada  día.  ¿Qué?  ¿Hambre? 
¿Qué  es  laque  yo  fie  deseado  y  procurado,  siuo  que  me- 
diante elle  no  se  levante  osla  caree  contra  mi  por  estar 
regabdaT  Qué  esT¿Tarmentos  y  muerte?  No  hay  cose 
pare  mi  mas  deseada;  porque  en  los  tormentos  el  ser 
cosa  mía  me  templaba  la  mano  para  dárselos,  y  le 
muerte  no  tuvo  licencia  de  su  dueño  y  señorpan  dárse- 
la; bendito  sea  Dios,  que  he  hallado  elcunpUmientodo 
mi  deseo.  Así  comocuando  tiene  uno  un  brozo  podrido, 
que  le  va  la  vida  en  cortarle  y  no  se  atreve  pomo  que- 
darse ai  medio  camino,  porque  rehuye  como  es  cosa 
suja.  Y  san  Pablo  dice  que  nadie  tteno  aterrecida  & 
su  carne;  la  cual  entiende  de  amon  natural;  y  asi,  la 
mesma  naturaleza  la  detiene  la  mano,  le  quita  la  fuena, 
le  escurece  fai  vista  j  le  enflaquece  el  ánimo;  y  asi,  pora 
cortarse  el  brazo  se  hace  atar,  mega,  paga,  y  sobre 
eso  agredeceá  uncirujano  porque  se  ie  corte.  Asi  hacia 
vi  mártir  cuondehall^tuquienlealligieseau  cante,  co- 
mo para  la  vida  y  salud  de  su  ahna  era  menester,  y  para 
gloria  de  Dios;  lo  cual  no  solo  no  piereci^  nomliro  i]« 
lornnnto  para  ellps,  su»  antes  gran  eontonloi  cora» 
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nn  podríamos  crurdeouettTorejque,  trayendo  guer- 
ra coo  Qu  It^  Infiel  le  peute  del  mal  auceco  de  au  ene- 
migo, puei  ayudaba  i  la  Titoría  que  éi  pretendía.  Asi 
loa  iDirlirea,  ao  lo  perpetua  guerra  que  Iraen  con  Un 
fmpOTtuna  ;  perjudicial  enemiga  como  es  la  carne. 

PerolaUudre  de  Dios  padecía,  no  en  lo  que  aborre- 
cía, «00  en  lo  que  mas  que  í  las  lumbres  de  sus  ojos 
amaba,  qoe  en  la  persona  de  su  benditísimo  Hijo;  T 
asi,  era  et  dolor  sin  eicosa  ni  consuelo; ;  por  eso,  en  lo 
menos  que  padecía  eran  mas  graves  los  dolare»,  que  en 
lo  mas  que  los  mártires  surríeron.  l'nn  cosa  advierta 
tm  doctor  digna  de  consideración,  yes  que  los  que  no 
se  Iiallarou  presentes  i  la  compasión  del  Señor  en  su 
pasiop ,  posaron  al  cielo  por  martirio,  como  los  apdülo- 
)ei;  pero  loa  que  allí  se  hallaron  se  tes  contó  por  marti- 
rio el  dolor  que  allí  recibieron,  y  murieron  sin  otro,  co- 
mo parece  en  lan  Juan ,  Santa  Harta,  la  Madalena  y  san 
Joséf,  esposo  de  la  Virgen,  que  san  Agustín  dice  que  en- 
tonces era  aun  títo  ,  y  san  Jerúnimo  lo  da  á  entender  y 
otroa;  ¿cuánto  mas  la  Virgen,  que  con  mas  raion  pa- 
deció alli  mas  fioe  todesT  Porque  era  hijo  suyo  muy 
amado  coú  mfl  maneras  de  amor  el  que  padecía.  De 
aquí  es  lo  que  otro  doctor  deroto  dice  qtw,  asi  como  los 
aantna  mártires  traen  en  lai  Alanos  la  cansa  ó  instru- 
iMuto  de  m  martirio :  sanU  Catalina  la  rueda  de  mifa- 
jas,  santa  Apolonia  las  tenazas,  sao  Loremo  las  parri- 
llas, y  ail  loa  demái  mártires;  asi  trae  la  santísima 
Virgen  en  sns  imagines  el  cuchillo  de  au  dolor  en  los 
braiH ,  que  es  á  su  Hijo  benditísimo,  que  fué  toda  la 
caula  de  en  tormento  j  roartirjo,  allende  de  otras  ra- 
zones. 

Agora  resta  una  duda  sobre  lo  que  añadimoa,  que 
no  igualaban  coa  ana  dolores  de  la  Virgen,  )m  traba- 
jos que  ha  habido  en  el  mundo  de  los  gentiles  y  otras 
naciones;  ia  cual  nace  de  la  razón  con  que  aTerígua- 
mosqoe  los  de  loa  mírtires  no  igualaban,  porgue  ya 
que  ellos,  por  loque  amaban  i  su  Dios,  aborrecían  i 
si  mismos  y  á  10  propia  carne;  pero  los  gentiles,  mo- 
ropymalos  cristianos  Tienen  i  quererse  t  si  mismos 
yá  su  carne  propia  tanto,  que  llegas  por  ellat  abor- 
recer i  Dios  y  i  tener  en  poco  £ua  liíjos  y  haciendas, 
porque  aon  ciudadanos  de  aquella  ciudad  de  Babilonia 
da  quien  haUa  san  Agustin,  cuyos  dudadanos  aman 
irimismos  tonto,  que  llega  este  amor  hasta  deipre- 
Gíar  á  Dios.  T  pues  vemos  que  entre  estos  ba  habido 
grandes  trabajos  7  dolores, 'i  lo  ineoos  no  corre  aquí  la 
razón  de  los  mirtíras,  porque  los  sentían  como  cosa 
padecida  en  lo  que  maa  aman  en  el  dolo  y  en  la  tierra, 
mayormente  que  ha  habido  algunos  ríqufaímos,  pode- 
rosísimos y  regaladísimos ,  que  asi  de  parte  de  lo  pade- 
cida como  delqne  padece,  habrín  sido  gravísimos  sus 
dolores.  A  esto  se  responde  que,  dado  que  haya  haUdo 
y  haya  hombres  qlte  quieran  tanto  i  si  mismos,  que  len- 
ganporesteamnri  tener  en  pocoi  Dios,  y  con  esto  ba- 
janpadecido  machos  trabajos,  no  hallegado  el  amorqne 
todos  ^b»  han  tenido  i  si  mismos  con  muchai  leguas, 
aunque  mayor  baya tído, al  amorquelaHadredeDIoa 
lUTO  á  su  Hijo,  como  oaa  largo  se  verá  en  el  párrafo 
siguiente;  lo  cuallosquetibíaycOTlamente  amamosá 
Dios, no  podemos  entender  del  todo;pero  los  que  sa- 
bao  qué  coH  H  mute  con  muchu  raras  y  con  fervor, 


saben  cuánta  verdad  es  esta;pnet  si  Ib  medida  del  do- 
lor es  la  mesma  del  amor  que  se  tiene  á  lo  que  se  píenle 
y  lastima,  claro  está  que  ninguno  llegó  i  loa  datera 
que  la  Virgen  tuvo  en  la  puíiuu  de  su  Hijo,  como  nio' 
gun  amor  llegó  al  que  ella  te  tuvo.  T  asi ,  queda  siiime- 
ra  abierto  el  caniítio  para  entender  algo  de  la  graveda . 
de  las  pennü  y  dolores  desta  Señara,  dado  que  emin 
y  cuántas  ellas  hieron  no  podamos  alctnxar  ni  apar 
del  todo. 

Aquí  desea  saber  el  contemplativo  qué  es  la  eaou 
que,  siendo  la  Hadre  de  Dios  tan  querida  desu  Hija  sa- 
grado ,  consintió  el  piadoso  Señor  que  ella  le  balla«c 
presente  á  su  pasión  y  á  los  dolores  particulares  delii. 
Como  sea  tan  natural  el  amor  y  piedad  de  nuestra^  pro- 
pias cosas,  que  muchas  veces  guardan  tos  discretos  ir- 
Mas  mas  que  de  sus  propias  personas  las  oca^ones  >^ 
algún  fuerte  dolor,  como  bizo  un  hombre  noble  qv 
mucho  amaba  i  su  mujer,  que,  habiendo  de  recebiroM 
dolorosa  cura  con  fuego  en  cierta  enfermedad  soya,  ié 
orden  como  se  hiciese,  nosoloenauseacia  deUmuj^r, 
poro  que  no  la  tupiese  ni  attendiese;  porque,  no  sienta 
necesaria  la  presencia  no  es  justo  que  reciba  un  dotar 
tan  grave ,  que  no  seria  tanto  á  alta  ta  padeciese.  Fnsí 
desto,  aun  cuando  sangran  á  ún  enfermo ,  vudre  U 
ojos  á  otra  parte  par  no  ver  herida  aun  tan  ligera.  Pus 
¿por  qué  sin  ser  necesaria  la  presencia  de  la  Virgen  m^ 
denú  el  Señor  que  no  faltase  á  cosa  ninguna  de  las  ms 
dolorosas  de  su  pasión ,  de  donde  habla  de  resultar  las 
grave  tormento  á  un  alma  que  tan  sin  culpa  había  naci- 
do y  vivido  como  la  de  la  VlrgenT  Respóndese  que  a 
esto  se  ve  cuánto  mas  cuidado  tiene  Dios  del  bieo  U 
alma  que  del  cuerpo  da  sus  amigos,  y  cnmo  una  de  la 
cosas  en  que  mas  se  esmera  y  muestra  su  amistad  j 
amor  paternal,  es  en  enviamos  trabajoa  y  ocasioodi 
paciencia,  ala  cual  responde  tanto  peso  dé  gloría.  L« 
cual  si  supieran  los  que  otro  tiempo  á  esta  palabra,  d 
Señor  sea  con  vosotros,  respondieron ,  no  prcguntiru 
por  respuesta:  Si  el  Seiior  es  con  nosotros,  ¿c^mo  mi 
han  venido  estos  males?  Porque  antes  por  eso  les  ha- 
bían venido.  El  bienaventurado  san  Joan  EvangelisU 
comienza  su  Apoealipti  con  estas  palabras:  To  Jota, 
vuestro  hermano ,  compañero  en  la  tribulación  y  ea  ri 
reino  y  paciencia  de  Jesucristo ;  porque  el  que  qutsien 
reinar  lia  da  pasar  por  IribnlacíoD ,  y  el  que  deHas  hD;t 
en  esta  vida,  entienda  que  pierde  no  solo  del  fruto,  sipo 
deis  semilla.  Tsi  esto  es  asi,  justo  era  que  donde  ba- 
bia  mas  amor  que  era  con  su  Madre,  se  señalase  en  dar- 
le mas  y  mayores  ocasiones  de  paciencia,  cusles  fucna 
las  que  tuvo  en  h  pasión  de  su  Hijo. 

l.v. 

Da  li  fMiaMit  «H  li  Vlrfei  it«o  (■  Ma  ftavet  datan 

Declarado  que  ton  mayores  los  trabajos  qua  tr  >>• 
gen  padeció  que  puede  alcanzar  nueiiro  enteo^nx»- 
to  (pues  fué  un  piélago  dellos,  derivado  y  nacido  it 
otro  inQnito  de  los  de  nuestro  Redentor ,  porque  pes- 
iar que  en  un  libro  entero  podrianrecagenaleiquea 
su  vida  padeció  sería  querer  recoger  el  agtfa  de  todo  il 
Océano  en  una  escudilla,  y  para  el  intento' deste  libro,  | 
uf  cono  no  ec  posible ,  asi  no  ec  necesario  ni  seria  noy 
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I  propdrito  deoina  todM,  cmnto  nwf,  qM  w  d«  moclio 
n«s  provedio  ucar  ilgunot  de  li«  qtw  oo  m  Ncríben 
:on  lad*«oU  diligencia  del  propio  pcnsamieato,  (un- 
lado  j  gniído  de  la  verdad  del  Evangelio  j  de  los  un- 
os que  etcribieron  algo  i  este  prop^ito,  agora  reiia 
rer  lo  principal  doste  discurso  eo  esta  última  parte  del, 
lue  ea  la  paciencia  con  que  los  sufrió,  pues  esta  ha  de 
>er  U  labor  i|im  pretutdemos  sacar  deste  dechado,  t 
pues  la  aeóal  de  ta  verdadera  paciencia  en  los  trabaos 
US  salir  dalloa  sin  otsau  de  Dios,  Uen  probada  quedar! 
la  de  ia  Virgea ,  aunque  no  se  coaaidere  mu  de  lo  que 
la  saata  Iglesia  nos  enseña  y  manda  creer,  que  desde 
el  (litqaonaci6esU  Señora,  basta  el  día  úe  su  muerte 
DO  se  bailó  en  ella  un  pecado  mortal  ni  venial ;  de  don- 
de  queda  Uuw  que  en  ledoe  sus  tnbajos  tuvo  perfectí- 
eima  pacienciB,  que  con  este  argumento  prolñmos  en 
sudiscurso  la  del  santo  Job,  pw  lo  que  la  sagrada  Es- 
críplura  dice,  después  de  baber  contado  los  mayores  tra- 
li^iús  fio  queieUosrespondia.queea  todas  aquellas 
cosas  00  pacdJob.oi  bobló  cosa  desconcertada  ni  de- 
satinada contra  Dios. 

Pero  es  bien  cooiidenir  una  cosa  tan  milagrosa  como 
la  que  se  ha  díclw  de  la  Virgen ,  que  en  tantos  traba- 
jos desde  niña ,  en  lautos  ocasionei  de  ira,  de  melan- 
colía, tantos  disfavores  del  cielo,  qne  i  cualquier  perso- 
jia  de  su  edad  y  da  su  seio  pudieran  provocar  siquiera 
A  alguna  pnlabrita  á  pensamieoto  descaminado.  Ten- 
f^mos  por  fe  que  no  le  hubo  en  ella;  porque,  dejada 
aparte  la  pobrea  ea  que  se  vio  en  el  parto  y  para  criar 
bI  niño,  siendo  Dios  tan  rico  ycomuuicandosuBríque- 
zas  con  las  bestias  y  con  los  barbaros  y  pecadores ,  que 
liubiese  ella  de  ganar  por  sus  monos  lo  que  el  Diño  Dios 
había  de  codmt  j  vealir,  era  menester  muclia  fe  y  mu- 
cha paciencia ;  dejada  larobieo  aquella  confusión  en 
que  M  vio  preñada  delante  de  su  eqiosn,  que  padia 
ocssioDor  i  dema»ada  melancolía  y  quejas  contra  Dios; 
dejada  la  buida  i  Egipto ,  teaieado  Dios  poder  para  re- 
mediarla sin  tanto  trab«jo  ni  sobresalto,  y  otras  cosos 
semqanles ,  que  parece  cesa  milagrosa  no  perder  li  pa- 
ciencia, y  aiiniesmo  alm  ocasionas;  solo  hablemos  de 
)a  qae  fui  verse  al  pié  de  la  eras  donde  su  Bíjo  estaba 
coleado  con  tanta  aürenta,  donde  todos,  como  cada  uno 
podií,  le  atormentaban  con  befas,  mobs, con  aüreutas, 
hoila  los  qne  coa  él  padecían;  y  ver  el  cíelo  cerrado 
pera  lo  que  era  dar  bvor  i  su  Bijo ,  y  el  suelo  indignado 
coQUa  él,  los  apóstoles  buidos,  los  judies  y  sotdadoa 
desgarrando  sus  carnes,  y  la  Madre  presente  A  lodo. 
¿Cipio  tnvo  peciencia  pora  no  liablar  siquiera  uua  pa- 
labra sn  su  laTorT  jQué  mujer  bebiera  qne,  viendo 
niallratir  i  sn  hijo,  no  arremetiera  como  una  leona  i 
(tefenderle  y  i  morir  por  su  defensa ,  y  sacar  loa  ojos  A 
(|uiralehicieaemBlTYdelaVirgea  no  seleesíaoque 
estaba  iltf  en  pié,  nisadiceque  habló  palabra  i  todas 
cuBDtas  cosas  vio  por  sus  ojos  y  oyó  pw  susoidos,  tan 
ieliuminas  y  emeies.  CuenUn  k»  bistoriadores  que 
entrando  de  Vitoria  el  rey  Ciro  en  uua  dndad  del  rey 
Creso,  vencido  de  su  gente  y  cautivo,  un  soldado,  no 
conociendo  at  rey  vencido,  altó  la  mano  j  alfange  para 
matirle,  y  un  tiijo  del  Creso,  raudo  desde  su  nacimien- 
lo,  Tienda  en  su  presencia  alurel  alhnge  al  soldado 
pira  matar  i  su  padre,  fué  tonta  la  alteración  y  la  fuer? 


n  det  Bmw  qne  á  sq  padre  tenia,  qne  antes  que  qI  sol- 
dado descargase  el  fiolpe,  como  reventando,  ahcú  la  vos 
que  la  naturaleía  le  dio  en  aquella  tan  súbita  y  justa 
ocasión,  y  dijo:  No  mátese  mi  padre.  Tanta  es  la  fuer- 
te del  amor,  que  liace  milagros,  da  habla  á  loa  mn- 
doa,  áquieu  lanaturaleta,  madre  de  todos,  la  había 
negado. 

Este  caso  Ince  mas  milagrosa  la  paciencia  de  nuestra 
Señora,  porque,  comparado  el  amor  de  aquel  mudo, 
que  con  su  podre  lenta  con  el  que  la  Madre  do  Dios  te- 
nia i  VI  Hijo ,  es  conqtarar  un  grano  de  trigo  con  un 
mente ,  porque  no  hnbo  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
tan  amada  de  ninguna  criatura  cuanto  lo  fué  elHíjo  de 
Dios  da  sn  Madre.  Lo  cual  parece  clero  si  considera- 
mos tres  maueras  que  hay  de  amor,  que  en  ella  fueron 
hollodas  en  suprema  grado  cerca  de  su  Hijo.  El  primero 
es  amor  naturol,  el  segunda  se  llsma  odquiEtto,  quo 
con  la  continua  costumbre  y  conversación  adi¡uirlnioí; 
el  tercero  es  infuso  de  Dios  CQ  lus  almas,  para  smnrle 
i  él  y  ai  pr^imo  por  él ,  según  aquello  que  san  Palilo 
dice:  La  caridad  de  Dios  se  iafundióen  nuestras  cora- 
zones por  el  Espirita  Santo ,  que  nos  fué  comunicodo. 
Con  el  primer  amor,  que  es  natural,  amen  todas  las 
criaturas  i  su  Dios  mosquea  si  mesmos,  porque,  co- 
mo es  natural  i  todos  las  críularas  aaimadas  y  no  ani- 
madas (como  Cicerón  advierte  y  la  eiperieucia  ense- 
ña) conservorse  en  el  ser,  mayor  y  mas  natural  es  en  to- 
das ellas  la  inclinación  1  amar  aquel  ser  divino  que  to- 
das las  crió  y  todas  tas  austenU  y  conserva,  y  de  quien 
dependen ,  que  el  estudio  y  diligencio  de  conservarse  á 
si  raesraas ;  en  tanto  que ,  si  Dios  pudiese  padecer  al- 
gún daño  ó  detrimento,  ledo  el  mando  permiüria  antes 
acabaran  que  consentir  semejante  caso,  como  vemos 
que  el  brezo  naturalmente  se  pone  delante  de  la  cebe- 
ra cuando  ve  venir  algún  golpe  sobre  ella,  A  receliirlo 
en  si ,  porque  de  la  conservocian  de  la  cabeza  depRtiJe 
la  del  brazo ,  y  todas  loa  casos  se  pnnf^n  A  la  conservo- 
cion  del  universo,  siiaquc  ellas  se  pongan  A  peligro. 
Asi  lo  bacea  las  criaturas  por  su  cabeza,  que  es  Dios. 
Por  lo  cual  se  lee,  que  en  el  fin  del  mundo  todas  los 
criaturas  se  annarin  para  tomar  venganza  de  los  malos 
que  en  esta  vida  ofendieron  al  Criador  de  lodo.  Tan- 
bien  eaamor  natural  el  que  todos  los  animales  tienen 
A  sus  hijos,  aunque  ffon  lasDeras,  qne  no  parece  que 
cabe  en  ellos  amor.  El  amor  adquísito  que  leñemos  A 
Dios  6  i  las  criaturas,  se  despierta  y  te  cria  y  crece 
con  el  trato  y  conversación  y  otros  ejercidos  de  amis- 
tad; y  d  infuso  viene  del  cielo,  según  aquello  que  san 
Pablo  decía. 

Agora  veamos  cuinta  ventuja  bogo  la  Virgen  á  todo 
el  mundo  en  estos  tres  amores.  En  el  primero  ( foera 
de  aquella  general  raxoa,  que  es  ser  su  Hijo  IKas,ú 
quien  ledas  los  cosas  aman  mas  que  á  si),  tiene  con 
excelencia  la  oLra  particular,  que  es  ser  Dios  su  Hijo, 
)a  enal  ninguna  criatura  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  tuvo 
ni  pudo  tener  sino  ella;  porque,  jcuAt  de  b»  Angeles 
pudo  decir  áCristo :  Tú  eres  mi  Irijo,  coma  lo  pudo  de- 
cir elIaT  Pues  cuan  poderoso  y  fuerte  sea  este  amor 
pora  con  los  liijos  en  todos  los  que  los  tienen ,  poco  ne- 
cesidad lisy  de  probarlo ,  pues  no  hay  animal  tan  fiero 
que,  aunque  tenga  al  hijo  feo,  torpe  y  poDieBoso,no 


886 


FRAY  BINANDO  ÜÉ  ZAtlAtE. 


lAamemHqiie  I  todo et  resto  del  mundo,  j  ponga  m 
Vida  i  mil  riesgos  j  peligros  por  so  amor.  ¿Qué  hac4 
«na  ais  fi  trueque  de  no  perder  los  que  en  el  d)^  tíenef 
D^anse  tomarde  loa  eaudores  de  sa  voluntad  y  hacen" 
se  mHnsas.  Lasmojeres,  por  feos,  snclot  y  modstniesM 
qn«  crien  ios  hijos ,  le  toroaa  locat,  bríncúndolos,  can- 
tándolos, cltilldadolos,  sin  baberde  tudas  ellas  quien 
con  su  hijoenlosbratoa  tenga  juicio;  porqne,  aunque 
en  ellos  no  parezca  hermosura  ni  gentileza  ni  seJtal  ni 
ocnsiOD  de  ser  queridos,  loa  ballHi,  les  dicen  principes, 
DrzoLriipos,  emperadores,  lia  seso,  sin  recato  de  quien 
Jos  oye ,  sin  respecto  A  quien  son  ni  d  quien  deben  ser, 
tit  d  Ib  gravedad  y  peso  que  deben  i  sus  personas.  Pues 
¿qné  se  puede  pensar  de  la  Uadre  de  Dios  con  su  Bijo, 
bennoso ,  gracioso,  santfficador  de  ios  hombres,  sabio, 
obedíeuLísimo,  Heno  de  dones  y  gracias  y  perfeccio- 
nes oBintas  piKdeii  en  un  díím  desearse  ni  imaginarse^ 
Y  sobre  lodo,  sabiendo  que  aquel  niño  no  tenia  otro 
padre  sino  á  Dios,  según  la  naturaleza  divina,  por  don* 
de  era  Dios  verdadero ,  y  que  íegun  la  humana  no  te- 
nia padre  en  la  tierra,  «pie  es  causa  y  alimento  da  m»- 
yoramor.  Porqne  el  amor  paternal  qne  los  hijos  tienen, 
repartidlo  la  naturaleía  entre  padre  y  madre;  pero  aqui 
no  liabia  entre  quien  partirse,  porque  sola  eHa  le  en- 
gendró en  cuanto  homttre ;  y  lo  mesmo  se  colige  par 
•er  solo  hijo  suyo;  porqne,  cuando  hay  mochos  el  amor 
de  la  madre  se  reparte  entre  todos ,  aunque  no  siempre 
en  Iguales  partes;  pero  cuando  es  unosolo,  todo  el  amor 
ae  lleva ,  y  el  dolor  de  sa  muerte  es  el  mayor  de  tes  na- 
turales. Y  asf,  compara  el  Profeta  el  dolor  del  Redentor 
que  habla  de  causar  en  su  pueblo ,  al  dolor  de  la  muer- 
te qve-auele  haber  del  liljo  que  era  unigúaito  j  aolo  en 
su  casa.  Asi  que ,  en  sustancia  ni  en  circunstancias  no 
se  puede  Imaginar  mayor  amor  nutursl  que  el  quelí 
yíTgm  tenia  i  su  Bija,  porqne  ni  liay  mayor  ui  mal 
fuerte  causa ,  ni  por  el  consiguiente  mayor  amor. 

Pues  el  amor  adqoisilo ,  ¿qué  mayor  [fudo  ser  que  el 
que  la  Uadre  de  Dios,  adquirido  en  treinta  y  treeaKm 
de  tan  BUBve,  dulce  y  santu  conversación  con  un  man- 
cebo liehnoso  y  sabio,  á  sos  solas,  £  quien  naturelmen- 
le  tanto  amaba,  dn  haber  tenido  ocasión  de  quiebra,  y 
stendo  «lia  tan  santa,  y  él  el  autor  de  los  santosT  ¿Quú 
palabra,  qué  obra  saldría  del  uno  y  del  otro  que  do  etñ'B- 
saH  el  coraton  de  imbos  eo  ardentísimo  amorT  Qué 
mas  amor  qne  aquel  i  quien  pariO ,  did  leche  en  la  ni- 
oiZ ;  6  quien  crié  y  goberad  cuando  mayorcito  de  edad, 
i  quien  sustenté  del  trabajo  de  sns  manos,  y  trató  y 
Gonverad  cuando  mancebo;  á  quien  siguié  y  Mnid, 
sin  apartarse  de  su  lado,  todos  los  dias  de  su  vida;  con 
quien  siempre  (rato  hs  secretos  de  su  corazón?  Pues 
dime:  de  ton  lai^  conversación,  de  tan  frecuenta  y  or- 
dinario trato ,  de  tan  cootimia  eompania,  ¿cuánto  amor 
se  criaría  an  tantos  años?  Pues  si  hablamos  del  amor 
infusa ,  ¿en  cuánta  grucia  fué  criada  desde  el  primero 
instante  de  su  concepción  en  al  vientre  de  santa  Anaf 
¿Cuánto  aumentú  cuando  vino  el  ángel  con  la  embaja- 
da? Cuánto  cuando  parió  ol  Hijo  de  DiosT  Pueseu  sí- 
senla y  dos  aSos  que  á  lo  menos  se  halla  que  vivió,  co- 
mo nunca  perdid  la  grtcia  y  amor  de  Dios,  claro  está 
que  todas  las  obras  que  hizo  fueron  cti  caridad  y  fuertes 
pera  nuuenterla ;  y  ¿  qué  diremoa  de  la  plpnitud  de 


gracia  coo  que  el  In^d  la  nlnd^f  VjqHi  áelí  «ain 
que  á  Espíritu  Santo  le  hizo  para  qne  coaeibleH  y  pa- 
riese a)  BIjo  de  JÁm ,  y  al  cabo  la  plenfuid  eoiM  tn 
avenida  deldfade  Pentecostés,  qne  bajé  TÍsti)knenK 
sobre  ella  y  losapéstolesT  Pues  siendo  la  caridadéiow 
de  Dios  ó  lo  mesmo  que  la  gracia  ó  otra  joya  á  lu  me- 
dida; teniendo  tanta  plenitud  de  gracia,  chniesttipt 
es  inefable  la  caridad  coo  que  i  m  Rijo  Dios  iib^;t 
aun  todo  parece  poco  cuanto  se  dice,  cuando  se  pna 
los  ojos  en  los  nueve  meies  que  lavo  encerrado  eo  sn 
entranasalSoIdejustiela,  que  enciéndelos  corsaea 
cu  amor  y  reparte  la  caridad  y  dones  como  qnicse  j  d 
cuerpo  santo  y  carne  divina  y  la  humanidad,  en  laeori 
aceptólo  que  después  padeció  por  medio,  paracBím- 
nicará  los  hombres  su  caridad  y  amnr.  Pues  si  con  lut' 
tas  ventajas  eicedia  i  todo  amor  de  padres  á  hijo!,) 
de  hijos  i  padres ,  ¿cuánta  maravilla  es  que  e)  hija  m- 
do  hablase  con  la  fuerza  dd  amor,  para  que  el  otron 
matase  á  su  padre,  y  h  Virgen,  no  ^ndo  muda  por  de- 
fecto ni  faltándole  amor  de  sn  Hijo ,  estando  prÑent!, 
antes  le  tenia  con  tantas  ventajas  mayor,  noHliin 
hablan!  dice,  no  mateisámi  Hijo,  viéndole  maltnUrde 
milmuerteS;  antes,  al  contrarío,  se  hizo  muda,  <ptm 
Se  lee  que  hablase  palabra?  A  esta  se  responde  qi;;»- 
tnesla  prueba  de  su  paciencia, de  SQ  pradeñas ;pi- 
vedad;  porqne  esio  tiene  la  paciencia,  con»  un  mu 
varan  decia,  que  es  ser  moda  que  no  sabe  babbr,  y  k- 
nos  al  tiempo  y  punto  del  trakijo.  De  donde  Daviil  it- 
cia  que  cuando  se  vid  en  el  trubajo  de  Semei ,  ni  m 
buons  palabras  no  hablaba.  Y  de  aquf  ae  conoce  xi 
excelencia  de  la  paciencia  de  la  Madre  de  Dios,  qatH 
el  trabajo  que  padeció  en  volver  tas  iágrimasalconiin 
y  las  palabras  al  pensamiento ,  con  que  suele  ri  úm 
desahogarse  y  aliviar  sus  penas  ;  dortores,  á  tneqw 
de  mostrar  la  padeneia  que  sn  Bijo  quería  que  taríM. 
Buen  lugar  <eni  es(e  pan  acabar  eale  discurso  con  dh 
exhortación  á  paciencia,  con  ejemplo  tan  podom; 
pero  cáesey  DvergQéniase  la  pluma  cuando  pi«na|»- 
ner  delante  de  tan  increíbles  trabajos  nneetras  nñrñt, 
de  que  nos  quejbfflos ,  y  la  poca  paciencia  que  tene- 
mos en  ellas,  rodeada  de  cien  mUimperiacdoDesyEi)- 
tas;  asi  que,  sola  la  vergüeña  que  nos  causare  la  Me- 
ditación de  los  trabajos  y  pncteneia  de  la  Yf^w,  tai- 
ta para  esfonamos,  no  salo  I  padecer,  riño  i  dew 
que  Dios  nos  envíe  mas  y  mayores  tttitejos  para  gln 
suya. 

DISCURSO  vnr. 

Del  ejwpla  4*e  <■  rxIeiKf*  *•■ 
pirt  soliir  ton  el 

En  tre  todos  los  íjemplog  propuestos  y  hw  que  w  esU 
vicia  puede  beber  da  padeneia ,  ningtrno  maraca  t* 
nombre ,  comparado  000  la  que  el  Redentor  tnve  eo  s 
tnbajos,  porque  este  fué  «yemplo  de  h»  demás  ejen- 
plos  quedetla  ha  habidoy  hade  beber  entreeristii- 
DOS.  Ycuando  decimos  qne et<jam pío  da  pWMnn,!! 
es  para  que  piense  nadie  qne  puede  tleüar,  waqne  M 
le  pareaoa  que  tira  la  barra ,  con  la  snyi  y  sns  tnluj» 
á  igualar  cou  la  qne  el  Redentor  tuvo,  sino  panq*> 
puesto  defeato  de  los  ojos  lo  qne  padedé,  y  con  culiiti 
pacieoeia ,  la  teaflt  lodft  bHnbn  a  m  titbqai  n"* 
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aoriaadg  ri—ipr»li  wHij»  qw  wi  aíles  y  sd  olb  u*aí 
lodo  ti  mundo,  Mino  la  luvo  «e  todas  lai  virtodo,  ov  fu 
cuales  se  nos  fuá  dado  por  dectiBdo.  Porque  loiaj«npla< 
de  hasta  «pií  DO  bao  MÜd«  do  bvoi  brea  piiros;|iéto  ago- 
rase conparta  con  los  nuMtraloftratMJoadeDiM,  que 
son  por  tola  esta  riion  inflDÍtanenle  mayoret ,  Hiayer- 
menla  loa  de  las  injurias  j  afrentas ;  hia  «ules  sueleo 
l.-iQto  aer  najares,  coaoto  el  que  las  padece  tiene  uias 
dignidad ,  J  nioguua  puede  imagiuBne  que  Itegm  i  la 
del  rnesmo  Dios.  T  da  aquí  se  eotiende  lo  que  el  Señor 
decía  i  sus  dicipulos  cuando  las  duba  e»(a  nuon  para 
sufrir  los  trabólos  que  ks  esparaban :  Si  el  nuodo  os 
aborreca ,  sabed  j  acordlDa  que  á  ni ,  que  soy  mas  que 
Tosolroa,  me  aborreció  pcimeni;  que  sato  quiere  decir 
i  roí  peinero  qm  wsotroa ,  mas  principal  que  Tosotros, 
como  san  AguRlin  declara  aquello  que  del  mesmo  Seüor 
dijo  san  Juan  Bantism :  El  qu  vino  despuís  de  mi ,  fué 
liecbo  primero  que  ye;  esto  aa,  mejor  y  mas  eiccteate 
que  yo.  Asi  baca  &ísto  el  argumento  aqui ,  no  conpa- 
raudo igual  coa  igual,  tioo  argumentando  da  mayor  i 
menor ,  como  los  dialécticos  di  can;  así  como  cuando  dijo 
úlosmesBos dicipulos eala  cena:  Vosotros  me  llamuis 
tenor  y  maestro,  y  decís  luen,  porque  lo  so)';  pues  si 
yo ,  siendo  señor  que  lo  puedo  todo ,  y  maestro  que  la 
sé  lodo,  os  Ite  Igfado  los  piás,  asi  os  liubeis  de  luvar  los 
unos  ú  los  otros,  que  sois  menos  que  yo.  Asi  aijui  dice : 
No  os  e^nteis  que  os  aborrezca  el  mundo ,  pues  á  mf 
me  aboitece  que  soy  mas,  T  en  otra  parte  hace  el  saes- 
BO  ai^umento,  dicieuda  :  Si  al  leüor  da  Ja  casa  lla- 
maron  Belcebob,  ¿cuinlo  mas  lo  Uamaria  li  los  de  su 
casa? 

DesU  raiioen  pues  10  aulíeode  el  decir  que  la  pacito- 
cia  del  Señíqr  senos  iliú  por  ejsmpto  déla  nuestra  todas 
Jas  Teces  que  au  la  Sagrada  Escritura  se  dice,  de  las 
cuales  un  tugar  es  muy  seÍMlado  en  la  primera  epístola 
(le  san  Pedro :  Bennanos ,  Qisto  padecid  por  nosotros, 
dejindoos^emytopanquesigais  por  sis  pisadas.  Pa- 
rece que  andareiaba  estu  palabras  el  Apistol  ¿  unos 
hombres  que,  viendo  i  Jesucrhlo  babar  padecido  tantos 
males,  no  por  sus  culpas,  ^0  por  tasajonas,  les  parecía 
que,  estando  ya  padecido  le  que  tanto  era  per  las  suyas, 
podiu  descuidadamente  darse  i  todo  regalo.  Y  dfcelet 
son  Pedro :  Amigos ,  nadie  baga  ■langas  de  la  pasión 
de  Cristo ,  que  no  padeció  lo  que  padeció  para  que  tos 
liolgueis  del  todo  y  «oItbíb  las  eqiatdss  i  los  trabi4i>^ 
sino  para  daros  ejemph)  y  énimo  para  lo  que  habéis  de 
padecer  por  raestras  culpas,  pues  41  padeció  tanto  por 
Jas  ajenas ,  y  para  que  lo  padeicais  coa  paciencia  cemo 
él ,  que  cuando  lo  decían  malas  palabras  no  lu  *eÍTÍa  ¿1, 
y  cuando  padecía,  ao  celaba  «oJéráo  ni  ameaaiaba  á 
'nadie  ai  se  la  juraba.  De  rnaaera  que  esta  ea  una  de  las 
dos  principales  raiones  por  qne  Cristo  padeció,  cono 
dice  san  León,  papa,  «uyes  palabras  son  estas':  De) 
omnipeteate  Mddico  dos  reoiedigB  tenemos  aparados:  el 
uno  consiste  eu  el  sacramente  ó  raislerío ,  el  otra  en  el 
ejemplo,  pera  qoe  por.d  UDO  recibamos  lo  diTÍno  y  en 
d  otra  pagaemes  k)  bnmane.  Poique ,  como  Dios  es  el 
autor  «te  la  jusüficacion,  asi  el  liomtav  queda  deudor 
tie  la  deToeion ;  que  es  decir  que  de  des  maneras  nos 
remedia  el  Señorcon  su  pasiou:  la  uua  redimiéndonos 
j  perdonando  nuestras  culpas  coa  su  sangre,  Is  oUa 


enssBáadfNios  coa  esta  ejeMpIa  i  padecer  trahajos  era 
paciencia ,  coa  que  merezcamos  la  gloria.  Tdeaqniea 
que,  auaquQparter  la  penoaadeCrtsio  que  padeció  in- 
linita,cnalquieragola  de  sangre  era  itastaateirediBiir 
mil  mondos,  por  ser  de  inf¡aitonlor,coBolodIcala 
Eitrafoguite;  y  asi  puillera  con  un  solo  enspim  redi- 
niir  el  annde  tan  bastante  y  colmadamente  come  ea 
su  muerte ;  pent  no  quiso  sioo  posar  toda  ta  vida  irtf 
IwjOB  y  fatigas,  y  morir  afrentosanieatB  en  una  cna, 
porque  na  pretendía  sola  la  redención,  sino  dajarues 
ejemplo  de  paciencia  pura  padecer,  como  quien  deja 
una  planta  donde  laya  el  oGeial  de  la  obra  mirando  f 
compasando  el  edificio;  y  i  este  ejemplo  alude  san  Pa- 
blo cuando  dice,  escribiendo  áloe  Itebreos,  después  da 
hsber  nombrado  los  santos  que  padecieron :  Por  tanto 
(dice)  teniendo  Untos  testigos  como  llovidos,  dejauílo 
is  carga  de  todo  cuidado  y  congoja  y  tas  ocaslonea  do 
pecados  que  nos  rodean ,  corramea  i  la  palea  que  no* 
está  propussta ,  sin  poder  eiousarle ,  puestos  los  ojos  ea 
d  autor  y  cousumadorde  la  fe,  Jesucristo,  el  cual,  aua- 
le  dieron  i  escoger  y  pudiera  desviar  de  si  loa  trnhejiiff 
y  muerte,!  vivircnn  gloria  y  contento,  sufrió  y  esoo- 
gió  la  cruz ,  teniendo  en  poco  la  aírente  y  deslwara  que 
en  ella  padeció.  Como  quien  dice  :  Si  Cristo,  sin  tenor 
para  qué  ni  fonarle  nadie ,  padeció  y  tuvo  eik  poco  la 
honra  del  mundo ,  que  pues  bastaba  marir  sin  deslioD^ 
ra  pura  su  intento,  murió  deabaarRdameate,cÍBn>  está 
que  no  ltÍM  caso  de  las  deshonras  del  rauDdo.Y  per  eso 
nota  sanJuan  Crisóslomo  alli  que  no  dice,  despreciando 
la  tristeza,  porque  no  murió  con  «Ha ,  para,  dasj^scíaa' 
do  la  deelünra  con  que  murió.  Pues  si  él  pudiende  e»- 
cusor  esta  muerte  j  deslionra,  murió  de  Toluatad* 
jcoinlo  mis  los  que  no  iiodemoa  excusarla  ta  hi'bemot 
de  padecer  alegremente? 

Esto  mesmo  repetía  el  5e^  á  sus  dicipuloa  mudiat 
veces,  diciendo:  j  No  es  el  diclpulo  mas  que  el  maestre? 
a  al  señor  llaman  Belcebú,  y  losafro,  jfuioto  aiaa  á  am 
criades  y  doméaticot?  Asi  ijue,  mía  <ia  laa  mas  Awrtas 
raaonesque  tenemos  para  nuestro  sufrimiento  es  poner 
loe  qosde  la  considerackm  en  etqueJesucriiUMvo, 
con  el  cunl  esTortaba  san  PaUo  i  lea  hebreas  á  padaDsiv 
diciendo:  Psnsndyrepeniadea  aquel iprn tal eoatfad»* 
don  reciítió  coatn  si  de  h»  pecadorea,  pora  ^|m  i» 
desmayéis  en  laa  vuestras ,  perqué  ann  m)  hibeia  llega- 
do peleando  hasta  derramar  sangre  como  él.  Y  por  eso 
padeció  tonta  variedad  de  trabajos ,  porque  la  habia  de 
liaber  en  mudms  hombres,  para  que  tañesen  todos  en 
qué  mirar  pan  llevar  sus  penas  7  dolores,  y  no  nos  esom* 
brdsemos  deBa;  como  san  Agútin  £ce,  que,  eai  cmno 
el  Seüor,  porque  00  codictísemos  ai  amisenms  el  oro 
enseñó  á  menospreciar  los  dones  ofrecidos,  ayunó  cua- 
renta días  por  quitarnos  el  temor  de  la  bambK ,  y  poN 
que  no  tenuésemos  la  desnudea  aoaudó  que  no  tuvie- 
scD  sus  dicipulos  reas  que  im  vestido ;  así,  porque  per- 
diésemos el  miedo  á  las  tribulaciones ,  él  las  sufrió  i»i- 
(vimero  todas.  Y  ea  otra  parte  dice,  habJaado  deán 
hambre  y  de  la  tentación  del  demonio :  Cuando  el  Señar 
hubo  hambre,  cierto  la  tuvo  el  mesmo  pan;  oomo  lalló 
el  camino,  como  fué  la  sanidad  herida  y  la  vida  muerta, 
cntoDoasÜega  et  tentador:  Di  que  estas  piedras  se  bo- 
gan pan.  Respondió  el  Señor :  Para  SDMMTte  i  U  á  *e»- 
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c«r,  pnrqu  para  eito  pelM  el  mnperador,  pira  que 
apnodi  el  soldado. 

Grao  temor  tengo  de  coioeiiiar  en  eite  dhcnno  á 
tnltr  de  loi  trabajen  de)  Redenlor,  porque  pera  decii^ 
loe  eelemneete  teria  necesario  qne  el  mesmo  Señor 
los  contaie  y  decir  toda  su  vida ,  pues  toda  elt*  fué  tra- 
biJDi  desde  m  ninei;  is(  lo  dice  él  en  tm  salmo :  Yo 
■ojpobraycríedaen  trabajos  desde  mí  Díñei.  Lo  cual 
toé  fignndo  en  el  profeta  Hoiíf s ,  que  en  mucbas  co- 
fas, le  figuró  7  en  esta  entre  ellas,  que  desde  niño  re- 
cien nacido  fui  perseguida  y  ecliado  en  las  aguas  del 
Ho;  asi  el  Redentor  desde  niño  en  los  trabajos  que  en< 
tra  los  otros  hombrea  esiin  repartidos:  unos  nacen  de 
padres  Lejos  7  obscuros,  7por  aquí  son  tenidos  por  me- 
nos; el  padre  de  Cristo,  según  la  estimación  de  los  hom- 
bres .fué  un  pobre  oCcínl ;  luego  que  naci6  el  pesebre 
le  recibió  por  cama ,  el  establo  por  cesa ,  la  madre  pe- 
Lre ,  el  odio  de  Herúdes ,  el  destierro  de  Egipto ,  tierra 
■Jena  Taera  de  la  natural ;  7  si  es  pena  ser  ocasión  de- 
Ihá  su  deudos  7  amigos  (como  loes),  (Cufinta  simio 
en  difMta  á  su  madre  7  ayo  en  el  destierro ,  7  después 
00  perdérseles,  donde  no  quiso  carecer  de  Is  mayor 
pena  ^kn  niños  tienen  cuando  se  pierden  de  sus  ma- 
«freCT  Venido  á  laedad  de  varón ,  ¿qtiién  podrá  decir  sus 
tribajoiTiQué  de  ayunos,  caminos,  injurias,  blasfemias, 
eoénla  pebreu ,  cuántas  calumnies  de  enemigos?  Que 
el  Sabíftdíceque  turban  al  hombre  satño  7  quebrantan 
la  fnprudesucoraion,  porque  vienen  i  traición,  jaa 
descubiertas,  como  el  enemigo  conocida.  Pues  el  con- 
melo  que  suele  Iiaberdestes  trabajos, que-ea  el  buen 
iiTceso  dellos ,  ¿cuín  al  contrario  le  salióT  De  sus  gran- 
des eodores  lo  qne  cogió  fueron  dolores  y  persecucio- 
nety  afrenlasjdelajnor  sacó  desamor,  y  del  bien  ha- 
cer indecer,  de  los  beneGcios  desagradecimiento,  de 
h  doctrina  calumnias  7  reprehensión ,  del  negociemos 
vida  gloriosa  sae4  muy  arrentosa  7  deshonrada  muer- 
te,que  es  un  dolor  que  los  ra nueva  Iodos.  Y  solo  esta 
queja  7  aentimiento  tiene ,  hablando  con  su  Padre  por 
Eaafu,  el  poco  proTecbo.  Y  dije  (dice  Inego):  AJ  On  tra- 
bajado be  en  vano ,  7  por  demás  be  consumido  mi  for- 
ttíeMi,pordoademipl«teeBconel  Señor,  etc.  Este 
«sirligerameBleaal]ricando  por  los  trabajos  de  )a  vida; 
«•RgatnoB  el  remate  de  todos,  qne  es  la  moerte ,  y  á  lo 
que  cerca  delia  se  padeció  ceo  la  mesma  brevedad. 


De  au  kie>ef«N*  j  impItiUdM  i 
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*A  cuatro  manáis  de  trabajos  se  pueden  por  agora 
redncir  lAqne  en  esta  vida  padecen  tes  hombres :  ó  son 
por  eldaño  de  la  hacienda  ó  de  la  honra  7  bme,  6  son 
dolores  del  cuerpo  ó  det  alma  ¡  y  ninguna  destas  hubo 
que  el  Señor  entes  de  su  muerte  no  padeciese  colmadl- 
■imenente.  Porque,  dejada  aparte  ia  pobreía  (que  por 
habertaienidotao  grande  desde  la  hora  que  nació,  aun- 
que en  la  de  la  mnerle  no  fué  menos,  pues  en  ella  nn  se 
H  conoció  heredad  ni  posesión ,  ni  mas  mueble  ni  rali 
qne  una  pobre  vestidura,  de  que  antes  que  muriese  fué 
despojado  j  desposeído ,  ni  eun  casa  ni  cama  ni  palmo 
de  tierra'  donde  cayere  muerto ,  pues  vino  á  mcrir  en 
el  airey-áMr  sepuiudo  en  sepultura  ajena,  y  por  no  ser 


delostraba|osque  eete  dheMn-por  iffwpralnt), 
los  demás  no  se  sabe  oictreeinfanto  qne  btsleptnd^ 
clr  los  que  en  aquellos  dias  de  pasión  padedó ;  ptn  d»- 
cirae  ha  lo  que  cou  hi  brevedad  que  aquf  se  Heva  bailiri; 
que,  ounque  idnguna  cosa  basU  para  agotar  el  mir  ik 
nfliciones  que  en  este  tiempo  padeció,  cualquier  ou 
basta  que  deltas  se  diga  pare  el  intento,  que  es  deiln- 
var  nuestros  trabajos  y  padecerlos  con  bven  átúmoy 
voliHitadtdirinse.noporel  orden  que  se  propuñerv, 
«no  por  el  que  e)  Señor  lospidedó. 

Lo  primero,  ¿quién  podrá  encarecer  cnánU  loí  li 
deshonre  que  el  Señor  padeció ,  lactnl  llegabaibíi- 
viaidad,y  por  eso  ere  ioünilaf  Porque,  aunque ctítH 
es  pasible,  pwo  cuanto  fué  de  parte  de  loaqne  l<  ás- 
lionreban ,  era  infinita ;  y  si  juntamu  coa  esto  ti  hi- 
berta  puesto  el  SeiWjr  á  vista  de  la  mayor  boera  qw  1 
nadie  se  hizo  en  el  mundo ,  cual  taé  la  entrada  del  da 
de  Ramos ,  sube  It  deshonra ,  bajando  la  opiniog  es 
los  que  poco  después  le  vieron  tan  humiHado  7  despr» 
ciado ;  como  cuando  i  nn  sacerdote  le  visten,  parí  de- 
gradarle, vestimeotos  de  brocado,  y  desondándolepi» 
apoco,  le  dejan  en  jaqueta  como  aun  picaro;  y  caudt 
prenden  í  un  perlado  ó  grande  7  afamado  predieidw,; 
hacen  justicia  del,  tanto  crece  mas  la  infamia  eoiilg 
ere  antes  mayor  la  fama  y  estimación;  como  eo  el  übn 
primwo  de  los  ¡faeabeo*  en  eqoella  destmidoa  q« 
cuenta  de  Jenisaten ,  dice  que  cuanto  mayor  babii  úh 
la  gforía  del  templo ,  tanto  se  multiplicó  la  igoomiaíi  j 
deshonra ;  pero  eun  del  mesmo  Señor  en  esta  coyaats- 
ra  lo  dije  mas  clara  Esaiu  con  estas  pahbras :  Lenniir- 
se  lia  mi  siervo,  y  será  ensaliado  y  sublimado;  yu 
como  muchos  de  ver  tu  grandeza  qiiedarán  pasnndoi, 
así  será  su  vista  depurada.  Yaunenlodeloa  Jfuto- 
íeof  parece  que  da  á  eolender,  que  era  mayor  li  de- 
liunra  puesta  junto  i  la  gloria ,  qne  no  íuen  si  jantít- 
n  sola,  porque  dice  que  se  multiplicó  la  igaooiiBii; 
porque  así  entiende  el  bienavenlnndo  san  Críséttoito 
á  san  Pablo  cuando  dice  i  ios  cMintoa :  Como  vu  en- 
deudo las  pasiones  de  Cristo  en  nosotros,  osf  pM  d 
mesmaCristo abunda  nuestra  consolación,  queeallo- 
de  qne  crece  en  mayor  proporción.  Y  asi  parece  ea  el 
mundo,  que  como  los  hombres  Son  mas  amigos  de  peo- 
sar  7  decir  mal  que  bien ,  nunca  M^  la  fanii  de  id 
hombre  ni  se  extiende  tanto  enelbiencuantoeoelaiil, 
que  es  la  deshonra.  De  donde  nació  el  refrán  costelli- 
w :  El  bien  suena  y  el  mal  vuela ;  lo  cnal  aun  parece  ea 
la  honra  y  deshonra  del  mesmo  Señor,  qne  la  hmi» 
se  derramó  en  muclie  tierra,  porque  ella  era  casiáw- 
las  pare  derramaree,  7  el  mesmo  Se&or  muciías  vai 
lo  estorbaba,  mandando  i  los  demonios  qne  ciRam 
sus  railagn»,  y  4  losenfennos  la  salud  que  recibím; 
pero  el  mal  que  le  impusieron,  may  presto  se  vid  )t  tier- 
ra llena  del .  con  testigos  que  dedan  ser  de  vista  j  otn) 
que  lo  fueren  de  an  deshonrada  muerta ,  poniendo  los 
jod  i  os  diligencia  increíble  para  qne  su  deshoany!» 
falsedades  que  le  impusieron ,  se  publicasen  poriwleri 
mondo,  sacando  de  duda  á  cuantos  lo  oían;  por  letul 
fué  hecho  el  Redentor  infamia  del  mundn ,  locun  i  In 
gentiles,  qw  luego  despareció,  7  eseándato  á  los  joílov 
por  lo  cual ,  dottde  quiera  qtie  estaban ,  Idcienni  i  Die) 
grandes  gracias  7  of^em  eacrüdo*  por  btím  I"** 
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lado  de  entra  «Ih»  uioetipie  tnttn  por  eMndtlo,  con 
Unta  Títom  j  con  muerte  tiD  detbonrada,  qae  ea 
oyénrioli  «nlendieieo  todoi  quién  habit  tido  «qual  le- 
t&  Natarese ;  lo  entl  fuá  mis  d«  lasgniTes  penu  que 
JeracTÍ5t«  niMttra  Redentor  padadó ,  d  mal  nombra 
que  habia  dequedir  ds  m  penona  y  dotriua  por  el  mun- 
do. Porque,  tí  n  dolii  tanto  el  rej  David  del  goio  que 
las  proTiñcioi  comarcanas  á  lu  reino  habían  de  recebir 
de  la  muerta  de  Saal,  ¿cuínto  mal  se  ppdria  doler  Cris- 
to en  b  croi ,  cnecieudo  el  goio  que  habían  de  rec»- 
bir  da  tu  deahonrada  muerte  lodo*  Ih  judíos  que  esta- 
bao  derramado!  por  el  mnndoT  Y  tanto  íuele  ser  mejor 
ette  Mntiinienta ,  cuanto  menos  ion  los  que  quedan  que 
sepan  la  virtud  óinooeocia  del  disfamado ;  j  Cristo  solo 
(uto  i  w  bendita  Madre  j  i  coit  6  cnil  que  de  su  san- 
ia ñda  quedasen  iuformadoi  iln  falsedad ,  qnadaudo 
lanío  de  loe  denUis,  de  los  cuales  muclios  liabiau  luego 
de  ToTver  á  hh  tiemí,  qne  bebían  solo  venido  á  la  fieaU 
de  h  Pascua. 

Y  M  pareiea  asta  ial^mia  qne  Cristo  podecid  de  los 
menores  vituperios,  porque  fué  el  mayor  que  en  esta 
vida  recibió ;  lo  cual  parece  porque  todos  loa  demis 
desde  á  tres  diu  se  remediaron ,  y  este  solo  fui  el  mas 
diScuUoso  do  remediar.  En  tanto,  qne  cuantas  cosas 
obró  y  agora  obra  Cristo  después  de  resucitado,  cuan- 
tos milagros,  maravillas  y  cosos  nuevas  se  hacen,  todas 
tienen  este  Bn ,  y  no  el  menos  principal ,  que  es  quitar 
la  inrumia  del  santo  nombre  de  Jesucristo ;  y  por  solo 
este  fué  pergútido  á  los  apóstoles  bautizar  al  principio 
ensunombn,por  forma,  aunque  les  habia  sido  man- 
dado bautizar  en  el  nombre  del  Padre ,  del  Uijo  y  del 
Espíritu  Santo ,  y  para  esto  fué  elegido  san  Pablo,  para 
que  llevase  el  oombrede  Jesucristo  á  los  gentiles  y  i  los 
bijosde  Isriiel.  Para  esto  se  repartieron  los  apóstoltu  por 
todo  el  mundo,  para  que  el  uombre  de  Jesucristo,  que 
por  todo  él  estaba  disfamad^,  toraasai  cobrar  su  fama, 
y  apenas  todos  eHos  pudieron  quitarle  U  infamia  que  los 
JTidfot  le  habían  causado ,  ni  creo  que  se  ba  de  acabar 
de  quitar  basta  los  tiempos  del  juicio  final ,  cuando  el 
mesmo  Señor  y  s»  crui  aparacerún  gloriosos  y  con  po- 
deres de  tomar  de  tus  enemigos  y  dialamadoreB  entera 
veof^nia. 

Y  porque  aqnlaedigatodolo  que  toca  i  la  deshonra, 
iqaé  mayor  puede  ser  de  no  hombre  de  la  autoridad  y 
opinión  del  Señor,  que  fuese  llevado  por  aquellas  calla 
■le  (ritmnaleí  en  tribunales ,  y  al  cabo  salir  sentenciado 
i  muerte  de  cruzl  ¿Qué  dijéramosde  un  hombre  cuya 
causa  fuera  acusada  por  los  religiosos,  y  vista  por  am- 
bos tribunales,  eclesiástico  yseglar,  con  asesoría  de  la 
Inquisición  y  de  la  Audiencia  real ,  y  vista  por  los  ojos 
delmasoioBey,con  pareceres  de  muchos  írailesilo- 
Ira  dos  Tí  Quién  dijera  qne  iba  aquel  proceso  muí  sustan- 
ciado y  tenteneiedoí^ues  desa  manera  salió  Cristo  al 
monte  Calvario,  acusado  por  l«  religiosos  de  aquel 
liempo, que  oran  los  hriseos ;  relajado  ante  Pilatopor 
los  pantifices  y  priucipes  de  los  sacerdotes  ,  remili- 
do  al  rey  Heródes,  y  podida  su  muerte  i  voces  de  todo 
el  pudtlo;  tentenciado  á  morir  en  la  crus  afreaU^sa- 
ineotfl  entre  doa  lomoaoB  ladrones,  y  trocado  por  otro 
mas  Dunoso  ladrón  j  homicida;  sabiendo  él,  como  sabia, 
que  babia  sido  eotr^Mio  desu  mesmo  dicipulo  y  la  ca- 


lumuia  de  los  acusadores ,  )a  blsodad  de  lof  testigos 
y  la  mesma  codicia  de  su  muerte  asentada  por  juei.en 
el  tribunal;  la  forma  del  juicio  tan  apresurada,  ol color 
de  religión  donde  era  todo  Impiedad  y  blasfemia  con- 
tra Dios,  el  aborrecimiento  de  Dios  disimulado  con 
apariencias  falsas  de  su  honra  y  amor;  jquépiensatquft 
lentiris  él ,  que  tal  sabia  y  tal  padecía? 

Tras  esto ,  ¿qué  pena  le  sería  aquella  noche  en  la  ce* 
na  despedirse  desús  dicipnlos,  que  tanto  quería  y  había 
traído  en  su  compañlaTQué,  demís  qne  su  tríslea  da 
cada  uno  dellos  era  un  clavo  que  te  alravesaba  el  cora- 
Eon,por  haberlos  de  dejar  aquel  poco  de  tiempo  solo» 
y  dMCOOSolados ;  pero  con  su  ignorancia  seutiriau  ha- 
ber dejado  sus  hacendillas ,  negado  á  sus  padres ,  ram- 
piílo  con  sus  deudos  y  conocidos,  por  andarse  tres  años 
tras  un  hombre  que  al  cabo  venia  á  morir  tan  deshon- 
rado y  i  dejarlos  descarriados,  silbados  y  mofados  en 
el  pueUo  y  en  el  mundo ,  herederos  da  tanta  ignominia 
como  de  su  muerte  les  habia  de  quedar ,  con  gran  de»> 
consuelo  y  soledad. 

Pues  lo  que  en  el  huerto  padecid  después  detta  c«na, 
^mo  se  podré  contar,  pues  eicede  en  parte  i  lo  que 
padecióenel  monte?  Porqueicada  paso  paraca  quepo- 
nía  el  pié  en  un  clavo,  ó  por  mqor  decir,  d  coraton^ 
pensando  cuín  apriesa  se  le  acercaba  loa  cruel  y  des- 
honrada prisión.  Y  llegado  albuerto,  escogió  tres  do  sua 
dicfpuios  para  su  compañía ,  de  que  se  vio  necesitado,  y 
estos  le  bltaroo  por  el  sueño.  Derribado  en  oración  de- 
Itnte'del  Padre,  pidiendo  que  pasase  del  aquel  célix,  d^ 
jósualma  desamparada,  y  ofrecióle  juntos  todos  los  tor- 
mentos ,  afrentas  y  dolores  que  otro  dú  liobia  de  pade* 
cer,  que  fué  uno  de  los  mayores,  ó  el  mayor  que  tuvo  en 
todo  el  siguiente  día;  porque  de  tolo  el  pensamiento  d» 
la  muerte  otros  suelen  desmayarse.  Tal  bubo  que  la  no- 
clie  antes  eu  nuestras  tiempos ,  estando  sentenciado  í 
muerte,  de  solo  el  ivnsamienlo  encaneció,  no  siendo  la 
muerte  cierta,  pues  alfia,no  murió  de  aquella  vea;  ¿qué 
seria  teniendo  el  Redentor  la  suya  tan  certísima  cuanto 
era  su  ciencia  divina  y  la  sentencia  del  cielo?  Y  no  solo 
la  muerte ,  pero  todos  los  demás  trabajos  y  dolores  que 
antes  delia  habia  otro  dia  de  padecer.  Dije  que  no  m» 
parecia  ñus  intolerable  ollicion  que  la  del  dia  siguiente, 
porqiie  DO  hay  muerte  tanemarga  ni  dolorosaque  traiga 
juntoslanlasdolorescomoélaUipBdeciói'que  es  una  co- 
sa qne  agrava  mucbo  los  trabajos  padacerios  juntos,  co- 
mo del  santo  Job  y  del  pobre  Lézarp  dijimos  en  sus  lu- 
gares. Fuera  deso,  lamísmarouerte  en  si  no  fué  tan  po- 
derosa y  fuerte  como  el  pensamiento  que  Cristo  aquí 
tuvo  della ;  porque  la  muerte  real  oí  se  atrevió  ni  pudo 
sacar  al  Señor  sangre  de  su  cuerpo ,  sino  fué  medíanlo 
los  iottnimentos  de  azotes,  eqiínas  y  clavos,  pero  aquí 
sin  ninguno dellosle  sacó  audorde  sangre  por  todo  el 
cuerpo;  lo  cual  procedió  lo  uno  del  desamparo  que  el 
aeotido  del  Señor  tuvo  de  lodo  Iqvor  en  aquella  hora , 
porque  ai  rindió  al  lemorque  (uvo  sus  fuenas  para  quo 
no  pelease  con  ellas,  ni  cansó  » su  carne  y  alma  iosen- 
aibilidad,  como  pudiera,  para  no  sentir  mucho  las  cosas 
que  tenia  en  su  apreb^nsioQ;  ni  ta  valió  dasudivini* 
dad,  coma  pudiera,  antes  liiio  que  deauppaniae  en  aque- 
lla hora  i  su  santa  humanidad  ¡  ni  [mso  los  ojos  en  la 
f^a  da  su  cuerpo  quepOTiUi  Dierecit,que,«(NBOiU&s 
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qaeds  (Helw,  tuele  dar  gran  esnierao  el  que  padece, 
apirtaDdo  su  pensamiento  destos  tormentos  que  temf  a, 
7  potándolos  en  la  gloría,  ó  siquiera  repartiíndo'os, 
para  templar  con  el  nno  al  de  los  tormentos.  Lo  segnn- 
do  procedió  del  grao  »ator  y  fnerza  con  que  peleC  en 
aqueHa  agonfa;  el  cvat  llanto  altera  los  espíritus  7  la 
sangre ,  como  acaece  algon  nlieote  qne  quiere  probar 
tas  faenas  en  una  rara  prueba  dellas ,  que  suele  por  los 
sidos  7  narices  reventar  la  sangre ;  pero  eso  es  cosa  no 
rara,  como  la  del  verterla  por  todos  los  poros  del  cucT^ 
po  con  solo  el  valor  del  ánima ,  que  peleaba  contra  el 
temor  de  tan  increíbles  dolores  qUe  otra  dia  esperaba. 
' '  Tpaes  tratamos  de  los  trabajas  en  que  siemprelesu- 
tristo  vivid ,  7  este  parece  encerrarlos  todos  Juntos  con 
tanta  fuerza ,  es  bien  notar  que  esta  aprehensión  que 
étSeBorenelbuerto  tnvn  de  todos  ellos  juntos,  no  la 
tuvo  solamente  en  el  huerto  de  Gelsemanl ,  ni  nna  reí 
nía,  sino  todos  los  días  de  su  vida,  desde  la  hora  que 
«n  el  Yfentre  de  m  madre  ta6  concebido;  de^de  el  cual 
comenid  1  decir  aquel  verso  del  salmo :  Aparejado  es- 
U,SeBor,  mi  corazón ,  aparejado  está  mi  corazón;  lo 
cnal  repite  dos  veces  parque  se  entienda  cnán  apare> 
Jado  estaba :  Aparejado  esto?  en  el  cuerpo ,  aparejado 
estojen  el  alma  .uparejado  con  la  man,  opírejadocon 
tos  sentidos,  aparejado  paro  oir,  j  aparejado  para  obe- 
decer; aparejado  en  mf ,  que  so;  cábela,  7  aparejado  en 
mis  miembros,  que  se  llegaron  á  mf,  que  también  seátia 
este  por  gran  trabajo.  Pan  entender  esto  es  necesario 
advertir  que  desde  aquel  primero  instante  que  ñié  con- 
cebido el  Señor  taé  tan  perfbcto  bombre  como  agora ; 
7  en  stiodob,  le  fué  revelada  la  perdición  del  mundo, 
los  males  7  pecados,  el  destierro  de  los  justos  del  [«- 
ntso ,  7  la  necesidad  que  para  el  remedio  destos  males 
habia  de  su  peísom,  por  ser  de  inílniía  justicia?  Iimpi&- 
ta ,  7  juoimente  la  grandeza  j  causa  de  los  tormentos, 
para  que  se  viese  si  podía  Ó  qnería  ponerse  á  tanto  ries- 
go y  irabajo  por  la  ¿loria  del  Padre  y  el  proveclio  y  re- 
medio de  los  bombres.  A  lo  cual  él  respondid  desde  aquel 
punto  por  toda  su  vida  con  aquel  verso :  Aparejado  esti, 
SÑ(V,  mi  contton.Tdeaquí  se  entiende  el  verso  desan 
Agustín  en  el  cántico  :  TVi  ad  líberandum ,  etc. ,  non 
Aornnrti  virginit  ulerttm ,  porque  allí  se  le  representa 
Ib  pasión.  T  de  aquí  es  que,  asi  por  su  perfecto  co- 
nocinllenlo  y  memoria  como  por  la  voluntad  con  qne 
toe  aceptó  7  habit  de  padecer,  tenia  dempre  sns  pe- 
nas, trabajos  7  persecnciooet  de  enemigos  delante  de 
los  ojos ,  como  íl  dice  en  dd  salmo :  Porque  yo  esto? 
presto  y  aparejado  para  los  azotes,  y  mi  dolor  eStá  siem- 
pre dehnte  de  nll.  T  dice  del  dolor  de  tos  izotes,  por  d 
mayor  7  mas  afrentoso  y  donde  los  jadfos  cargaron  mas 
h  mano ,  ettcomeBdándole  d  ha  sayones  mal  inlrnma- 
nos  y  grosero*.  ¥  nota  lo  que  dice  luego,  qoein  dolor 
«s  da  todos  los  dolores  hecho  ui»,  el  cnal  estaba,  no 
una  ves,  sino  siempre,  delante  de  sn  alma.  Pues  cond- 
dera  tú  agón  aquel  concón  peqveñfto  reeleii  criado, 
^e  apenas  tenia  ser,  y  ?a  estaba  bafiado  de  tristezas 
tales ,  qne  i  Teces  da  mayor  lorawnto  el  e^rar  im 
sdveraidad  qne  el  padecerh.  De  iqvl  se  entiende  cómo 
toda  la  vMh  del  Stlndet  IM  como  ri  Al  de  td  pastos, 
pues  siempre  la  tenia  dehnta  de  hn  ojos ,  con  todos  h» 
vtcmásmb^toaybmnnlMVieeolaTidapideoid.lla- 


chas  veces  acontece  qne  estamos  recondHailos  en  d 
que  Boi  hüo  unainjuria  y  liechas  las  amistada, y cna- 
do  le  vemos ,  naturalmente  nos  apartamos  v  hiiism, 
porque  el  corazón  buye  del  que  le  nferldíd.  Aqní  nH 
la  mansedumbre  del  Redentor,  que,  siendo  todo  «atri- 
to con  sus  enemigos,  cuyos  pechos  él  conocía  ser  t 
fiados  y  deseosos  de  le  beber  la  sangre ,  no  Iinii,  anta 
los  enseñaba ,  curaba  y  predicaba ;  pero  no  r  posfak 
que,  viendo  el  daño  y  traición  qne  te  trataban,  no  t»- 
viese  alguna  tristeza  natural;  pero  fio  menos  ladiiht 
teces  que  se  acordase  de  tas  cosas  que  se  la  hilMia  de 
dar  después,  la  liabia  de  lener  mayor,  y  él  metnwKÍn 
sicordarís ,  por  el  deseo  que  tenía  de  nuestra  salad. 

Este  tan  grave  7  tan  porGado  dolor  qne  en  ht  iolh 
rior  el  Señor  padecía ,  tiene  á  los  qne  profnDdinMi 
lo  contemplan  espantados  cdmo  por  momentos  ao  It 
quitaba  la  vida  sin  tiempo ,  siendo  tantos  y  tan  cnKn- 
rios  ios  torbellinos  del  dolor  7  tan  altas  las  ondas  de  h 
tristeza  en  tan  revuelto  mar;  cómo  podía  conier  la- 
cado que  bien  le  snpiese;  qtié  soefio  podfikn  tomn (fs 
qne  tanta  ratón  tenian  para  llorar;  cómo  no  ibrta- 
ba  tan  gran  cuidado  sn  corazón;  cómo  ■>□  torbahí  d 
juicio  tan  crecida  turbación;  cómo  tanta  nriedidik 
pensamientos  de  tristeza  le  degaban  entender  en  (Kn 
cosa ;  cómo  no  le  venia  siempre  ífalwca  cosaqnaln- 
to  tenia  en  el  corazón;  cdmo  pudo  vivir  tanto,  paesfi- 
ce  el  Sabio  que ,  asi  como  la  polilla  gasta  la  rnpi  tí 
gusano  carcome  la  madera ,  asi  la  tristeza  datm  il  t> 
raaon  y  los  grandescuidados  acortan  losdías.  Yeaobi 
parte  dice  que  á  muchos  mató  la  tristeza;  poTtpiecoBii 
la  eiperíencia  enseña,  las  Tuerzas  del  almn  superíDrK,y 
las  inferiores,  las  interioras  y  eiteriores  son  entredi» 
hermanadas,  qne  se  comunican  todo  lo  que  riMle(i,i 
las  unas  dan  parte  i  las  Otras;  vemos  qne  si  el  corma 
tiene  algún  pensamiento  de  gozo,  luego  no*  mottn- 
roos  alegras  en  et  rostro  7  Stcilmente  rdmos;  s  peoo- 
mos  alguna  cosa  de  temor  y  espanto,  BAtñtameirteK 
nos  erizan  los  cabellos  y  habernos  miedo;  si  atgnoa ra- 
sa triste ,  ó  lloramos  ó  mostramos  el  rostro  esenn.  Bi 
suerte  qne  cualquier  mudanza  ó  alteración  qne  bif 
en  lo  inleriur  se  muMtrt  luego  en  lo  exterior ,  por  h 
gran  vecindad  y  amistad  qne  el  cuerpo  y  alna  seti^ 
nen.  T  de  aquí  es  qua  tanta  Iristeca  s«  podria  etow 
en  nna  persona  que  muriese  delia;  y  pues  en  nii^in 
de  los  hombres  se  ba  hallado  tanta  como  eo  Oisle,  ti 
habia  de  vivir  7  «negar  manos  qne  todoa  los  bembrs- 

A  esto  se  responde  que ,  asi  como  en  cada  nne  dtni 
trabajos  por  si  fué  necesario  valerse  de  la  AviaíM ' 
de  otros  remedios  para  no  morir,  tales  eran  y  tan  np- 
rosos  y  intolerables ,  como  en  el  sigaiente  pérraío* 
dirá;  de  manera  qne  sin  milagro  ninguno  otro  TÍríenv 
saliera  «ívo  de  sus  manos ;  as!  qne ,  ladlvinlikdlaq« 
allí  obraba  no  era  no  sentirlos ,  sino  que  d  eicesin  do- 
lor 7  sentimiento  no  acabase  la  vida  en  nragano  ddn 
fué  necesario  usar  deSle  ramedb ,  mas  qne  en  el  trt- 
bajo  7  tormento  deque  agora  hablamos.  Eílodind 
Sdior  en  un  satrao  :  SI  no  fuera  porque  d  S^or  en  m 
favorecedor ,  poco  menos  estuviera  ya  oi  la  tepottiin; 
pero  no  habla  resbalado  tantico ,  cuando  »■  dala  >■ 
mano  tu  misericordia ;  y  asi ,  «1  todos  Imdriorts  sealá 
tn  coDsdacion  tan  grande  coanlo  lo  wMreHot.  VmW 
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UdIs  tiHlsM  «n  «I  aliM ,  «ara  flgtira  eran  Iw  vntsDW 
(JeltetD{ilD,i)iieila  pulflde<l«ilr«flniiiiuin>Kidu 
j  nnjorei.  fiíto  en  pnnldMKtadel  Ptdrs,  jéi  h>  obra- 
ba en  il  7  lo  cooMiitii  porque  00  muriese  bíd  tiempo, 
T  utM  de  poter  «a  obn  paataaloiente  toda  1  )o  que 
vino  del  cielo ;  pero  71  qne  m  llegiba  el  tiempo  del  pa- 
decer, eecondld  los  comatíDS  }  los  efectos  icostani- 
bradoa  de  la  tÜVinf  dad , ;  dqú  i  sn  huniioidad  santiiima 
desampandi  dettoa,  peleando  con  nai  trabajo,  contra 
lo  cuil  despertó  y  anr¿  loi  trabajos  de  sn  muerte  j  pe- 
flion ,  que  tal  cercanos  estaban ,  j  el  tenor  deilM  para 
que  en  esta  bera  peleasen  oon  ellos  ;  gastase  de  espa- 
cio áquó  sabia  la  mnerte  7  loa  ministrot  que  consigo 
trae,  qtie  son  los  dobma,  como  Lacíendo  vigilia  6  ou- 
flSTo  de  todos  ellos. 

Tras  esto,  lu  desecgtadet  manos  de  loa  que  línieroB 
i  prenderie,  h  priesa  de  la  ejecución  de  loqmpooo 
■Mes  habla  apreheodído ,  el  haber  de  eendir  i  la  liber- 
tad de  losdicfpnloB,  la  traición  del  niie  dellos,  la  priesa 
de  los  tríbonales,  la  negación  de  San  t>edrO,  aquella 
noche  un  larga  gastada  en  atonneinarle,  la  cmeMad  7 
mnltitad  de  losasotes ,  las  burlas  7  mofas  cuando  le  ria- 
leo,  ora  de  andrajos  de  pArpure,comoire7de'lH)r1a, 
ora  de  blanco.  Como  á  loco ,  cuando  le  escupen ;  de  lo 
cual  dice  ud  doctor  que  el  paAoqueen  loe  ojos  le  ponían 
en  a  chaqué  de  jugar  con.él  i  adefina  quién  te  dt6,  ae  era 
sino  porque  el  rostro  suyo  era  tan  grate  7  venerable, 
que  no  tenían  lnnMparahnerlemBl,7contDda-eao, 
le  eacupian  en  él.  ¿Qué  diré  de  cuil  le  parA  Pllato  para 
sacar  alguna  compasión  de  aquella  dora  candía?  Qoé  de 
las  buenas  esperanas  que  apenffa  naciaii  cnando  se  se- 
cabanTQueesnnode  loa  grandes  dolorecqtrese  pue- 
den deoirile  nn  tiomfare  desdichado,  cuyas  cutías  él 
quiso  también  padecer;  porque ,  asi  como  )a  deshonra 
dedamos  que  tale  siaa  puesta  i  parde  la  honra,  como 
todas  las  colorM  7  otras  eos»  A  par  de  sns  contrarias, 
asi  el  temor  se  dobla  pneato  janla  á  ana  esperanza,  que 
presto  ae  marchita ,  oonque  en  naciendo  e»laba  verde. 
jQué  ttiTo  desUs  el  RedenlorT  Lo  primero,  cuando  u- 
■niendo  Pllato  m  condenación  por  haber  oido  que  era 
Hijo  de  Dios,  J  se  enoerró  á  tratarcon  el  Señor  deste 
punto,  en  qne resplandecía  una  luiyeíerla  esperanza 
de  libertad  7  salud ,  7  coendo  remitié  el  conocimieato 
defa  causa  Pilaio  i  Heródes.^ue  por  oídas  tenia  divino 
concepto  de  Cristo ,  iquién  ho  espwara  breve  y  favo- 
rable conchisionT  Pues  cuando  puso  Pllato  la  libertad 
de  Cristo  en  manos  y  elección  de  aquel  pueble ,  í  qwfen 
con  tantas  y  tan  piadosas  obras  tenia  Cristo  obligado; 
cuando  les  dio  poder  que  librasen  al  homicida  que  qni- 
tabalavlda  iloshambresjóalqueseladaba  tan  ma- 
ravillDsemeoteilosmuerlos;  cuando  avM su  roujeral 
jneK  de  loque  en  vlaion  habla  visto,  y  le  amonesté  que 
no  condenase  i  aquel  justo,  ¿qué  IM  todo  esto  sJna 
llegar  el  negocioá  las  puertas  AtA  boen  suceso?  Pues 
este  subir  de  esperanaas  y  bajar  un  sútritamMite  i  ts- 
moree,  e«le  tener  casi  asida  la  libertad  y  bun  suceso  de 
negocio  tan  peligniso  y  despintarse  de  improviso ,  ¿qnd 
cosa  haymaslrisleniamargaTPuesaeqnisoel  Señor 
privarse  deste  trabajo  de  andar  entre  esperanzas  7  te- 
mores con  tan  repentinos  sotptesaltes,  aunque  para 


-quien  tan  bien  sabia  en  lo  queluMa  de  parar,  7  loe  m^ 
dios ,  oingono  puede  decirse  sobresalto ,  ni  podia  te- 
nerte aino  es  por  su  votuniad  y  elecrlon ;  pero  dettat 
súbitas  mildarnaa  lolo  tomd  lo  que  en  penoso,  por  no 
pasarsio  (Ada  pena.  Pero  pues  este  pirrafo  no  ha  sido 
posible  acoiW-le ,  bien  seri  al  menos  cortarle. 

MU. 
t>el0  4U*l  SrtarntaM  tesda  1*  MaWnelí  feíitt  la  ^MtdM 

El  presidente  Pilato,  después  de  hechas  las  dlligei^ 
«iaa ,  i  su  parecer  todas ,  lavadas  sus  manos  de  la  muer- 
te del  Señor,  al  fin  vMo  é  pronunciar  sentencia  de 
muerte  contra  él ,  entrándole,  pare  ser  erutiflcado,  i 
sin  enemigos;  la  cual  oída,  levantó  aquel  Ingrato  7  cie- 
go pueblo  grandes  voces  7  gritos  de  plaur.  TeiüaQ  i 
punto  ya  la  cnii ,  la  cual  luego  le  cargarm  sobre  sW 
iiombros ;  cosa  la  mas  inhumana  y  cruel  qne  d  mund* 
jamia  QsA ,  pues  no  hay  condenado  tan  triste  y  deshvo- 
tecide  i  qnien  la  natural  piedad  no  esconda  los  initriK 
mentos  de  en  muerte  7  procure  hacerla  cuanta  pned« 
mas  fácil  7  tolerable.  Aquf  le  cargan  M  crui  pan  que 
desde  luego  la  sienta;  y  si  el  sentimiento  era  grande, 
no  es  de  espantar,  pueael  apístd  san  Pable  dice  que 
trae  allí  cosldof  los  pecados  del  monde,  que  pesan  tan- 
ta, que  ni  el  délo  ni  la  tierra  ni  el  agua  pudieron  SUErir 
su  peso.  Lo  primero  en  los  úngeles  que  cayeron,  lo 
segundo  en  al  caso  de  Coré  7  Datan,  lo  tercero  en 
Jonia  cuando  se  hundió  en  la  mar  por  ta  inobediencia; 
7  asf,  no  es  maravilla  que  el  Redentor  fueae  con  ella  ar- 
rodillando, con  sus  hombros  tlacosdel  mal  tratamiento 
de  la  noche  y  su  delicada  complexión ,  é  lo  cual  se  aña- 
did la  medición  en  que  caia  por  la  ley ,  m  solo  el  qne 
en  eHa  moría ,  pero  el  que  iellatocaba;  porlu  cualcon 
tanto  cuidado  advierte  el  Evangelista  que  Simón  Cire- 
ueo,  que  le  filé  dado  al  Señor  por  ayuda  para  Iterar  la 
cniz(  porqne  toda  tardan la  les  parecía  larga  basta  ver- 
le puesto  en  ella),  era  padre  de  Alejandro  y  de  Rufo, 
pare  que  se  entendiese  que  era  gentil  de  nación ,  pot^ 
que  ningún  judio  osaba  Regar  á  ella.  Ibase  elSeñnr  por 
aquel  amargo  camino,  craeificfindose  en  la  cnn  qne 
llevahe;  no  preguntaba ,  como  Itvac,  dónde  estaba  el 
Sacrificio  pan  aquella  leña ,  porque  él  sabia  que  no  ha- 
bía otro  sino  él.  Llegados  a)  Calvario ,  míndanle  deum- 
dnr  con  mucha  priesa,  para  mas  no  se  vestir.  El  Señor 
lo  hizo  como  sus  fuerzas  podían ,  que  eran  pocas ,  por 
tener  lastimados  y  enconados  todos  los  níertos  7  co- 
ynnluras ,  y  asf ,  no  podía  como  quería  mandar  los  bre-^ 
ios;  y  pensando  los  ministros  de  bu  muerte  que  se  des- 
nudaba de  mala  gana ,  como  los  otras  condenados 
anelen,  echan  mano  de  itts  vestidurea  confina  ra- 
biosa, y  consiéntese  desaoiAr  do  grado  por  vestirla 
desnudez  de  los  pecadores  y  de  los  primeros  pedrer, 
acordéndose  de  aquellas  primeras  veaiidnras  de  píriea 
del  paraíso  terrenal,  qae  atgniScaban  este  despajo) 
porque,  no  ido  foé  desnudo,  rino  desollado  este  Corde* 
ro  de  Dios ,  por  haber  salido  con  las  vestiduras  la  can» 
7  cuero  qne  los  atoles  babian  levantado ,  7  manaba  la 
sangre  que  con  las  vestiduras  habia  sido  detenida ;  arf 
que  nosude  7a  sangre,  como  en  el  huerto,  ahlDhüoa 
de  sangre  manan  de  las  fneoles  de)  Salvador. 
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Tru  «to ,  eam«i  It  imerlc  u  l«  iba  i  maiaMUr  aeei^ 
cando,  sus  miniílros,  que  eran  lostonneotos,  HÍbaa 
mas  iucnielecieiido ;  porque ,  como  aqadla  pasión  era 
paga  sn  rscompensa  de  la  que  en  el  iafiemo  habia  el  pe- 
cador  da  padecer,  parecia«ele  en  que  todos  los  MnlMos 
del  Redentor  [ueron  allí  atormentados.  Laráta  lo  fué, 
perqué  niDeimi  cosa  miraba  que  no  le  causase  pena  y 
tormento :  si  miraba  delante  deti ,  veis  los  clavos,  mar- 
tuto  ,  los  cordeles  7  otros  instrumentos  con  que  luego 
}iabiade  ser  crucificado;  si  miraba  atrds,  veta  i  suma- 
drelutimadísima  de  austormentos,  jilas  mujeres  que 
le  lloraban  congrandesconsuelo;  si  miraba  al  un  lado, 
veiaálossajoaesisi  al  otro,  los  ladrones;  ¡á  miraba 
6  lo  alto ,  veía  ana  cruz  levantada ,  donde  iubia  de  ser 
luego  puesto ;  si  recngta  á  su  peciio  la  vista  por  no  ver 
estas  cosas,  veia  su  desnudes,  que  para  una  persona 
grave  es  áspera  ;  vergonzosa ,  no  por  sus  pecados ,  «no 
por  ]os.nuestros.  El  oifacto  recebia  pena  del  mal  olordel 
estiófcol  j  de  la  carne  podrida  de  los  cuerpos  muertos 
dalosquealli  eran  ajusticiados;  los  oídos  la  recebian 
de  la  vocería  de  la  gente :  unos  dabao  grites  de  compa- 
sión,otros  da  mofa,  j  otrosí,  de  las  blasfemias  que 
contra  él  7  comra  el  Padre  eterno  se  decían.  El  gusto 
era  atormentado  de  grendisimased,  que  los  tormentoe 
;  la  malanocbe ,  el  polvo ,  el  sudor  f  cansancio  riel  ca* 
iniBO habían  causado ,  jmuclio  mas  con  et  remedio  de- 
lta ,  que  íué  la  biel  j  vinagre.  El  sentido  del  tacto ,  de- 
mdsdelas.herídas  palotes  con  que  fué  por  mil  partes 
rasgado,  fué  allfatormentadoal  tiempo  que  le  quitaron 
la  ropa ,  que  con  el  calor  7  sudor  venia  pegada  i  los 
atetes,  7  cuando  le  quitaron  la  corona  pam  desnudar- 
le, 7  luego  se  la  volvieron  á  poner,  que  aunque  siempre, 
dcide  que  se  la  pusieron  al  principia ,  iba  continuando 
eldolorquecausaba,  pero  alli  te  renovó,  jcon tanta 
mascruetdad,  cuanto  tenia  ja  enconados  los  agujeros 
de  ias  espinas ,  7  por  hacerse  en  la  carne  enconada  otros 
nuevos  al  tomirseta  i  poner,  pues  no  acertaran  ni  es- 
tudiaron de  ponerla  como  venia ;  7  no  ha7  duda  sino 
que  estos  fueron  gravísimos  dolores ,  asi  por  haberse 
poeslo  jas  llagas  mas  dolarosas  al  tirar  de  la  ropa  pa- 
gada ( por  \p  cual  los  lunyanos  suelen  con  gran  tiento 
despegar  de  las  heridas  7  llagas  que  ban  de  curar  los 
pañitos  7  laa  hilas,  por  no  causar  dolor  al  herido) ,  co- 
mo Umbiqi)  porque  el  viento  que  en  el  monte  corría, 
por  poco  quefuese,  había  da  enconar  con  mas  dolor 
cada  w»  do  aquellas  llagas. 

Pues  le  ínhumtnidad  con  que  fuí  puesto  es  la  cms, 
donde  le  mandan  los  ministros  de  maldad  tender  para 
ver  cdmo  le  viene  la  nueva  ropa  de  dolores  que  en  aquel 
Ubiero  le  qniareo  cortar.  El  manso  Cordero ,  como  si 
le  pidieraB  alguna  de  las  mercedes  acostumbradu ,  se 
•cha  d«  espaldas  en  ia  crui,  echando  i  ellas  todas  las 
iejuriM  puedas  7  presentes,  abre  los  ojos  j  ofrécese 
á  in  Padre;  hacen  elloa  señales  donde  se  den  los  barre- 
Doe,  7  pensando  que  el  Salvador  se  encogía  adrede, 
porgue  la  cruiera  gmode  7  quedaba  mucho  vacio  7  so- 
brado, barrenaron  con  mayor  distancia, con  intención 
que  diesen  de  si  los  niervos  de  Cristo  encogidos,  7 
tichendo  mano  á  uno  de  los  clavos ,  asiéntanlo  sobra  la 
¿wqo  isquierda  del  Señor ,  porque  está  mas  cercana  del 
conizou  7  úeale  mas  pena ;  7  como  acudiesen  allí  todos 


los  niervos  y  sangre  por  lee  gtipet  bmelaa  fue  eaa  si 
grueso  clavo  abrían  la  mane(atuiqiMdetaBláÉdél,M 
corría  canfire,  qae  después  corrió  en  abimdaBcia),  qn»- 
dó  el  otro  lado  como  amortecido,  ^^endo  loa  miairtr» 
del  infierno  que  el  cuerpo  ae  bahía  encogido  mocto, 
temieron  no  se  desgarrase  la  mano  al  tiempo  de  ahar 
al  otro  barreno ,  por  esto  invesiaroi  nnt  diGgeada, 
que  fué  atarle  e)  brazo  roartemenle  por  bmttiea  i  la 
cruz ,  coa  ciertas  vueltas  de  recio  cordel ,  porque  de  li 
otra  parte  pudiesen  tirará  su  placer  sobre  Mgnrti;v 
porque  el  eavon  que  liabia  de  tirar  del  otro  brazo  diese 
lugar  al  que  haÜa  de  hincar  el  clavo  en  la  roano  dere- 
cha, atd  otro  cordel  junto  con  aquella  mano ,  tirande 
con  toda  sn  fuerza;  sonó  et  desc07untaDüanto  de  ka 
huesos ,  7  eilendidos  los  niervos  de  ambos  brswis ,  bí- 
cieron  cumplidamente  llegar  la  mano  al  barreno  distan- 
te, 7  sirviéronse  de  la  prHnera  iodostria,  atando  la  mu- 
ñeca á  la  crui ,  porque  al  alar  de  los  pite  no  desgarme 
alguna  de  laa  manos,  porque  tampoco  ellos  Ifegeband 
lugar  señalado.  Aliándola  cmi,  se  renovaron  los  gritas 
de  aquella  gente,  7  dejando  caer  la  crui  en  el  agujera 
que  hablan  cavado  en  una  peña,  dando  un  grande  girfpe, 
lloraban  amargamente  los  devotos ,  gritaban  los  inoé- 
dulos ,  7  la  Hadre ,  que  tan  martillado  tenia  d  corazm, 
se  postró  en  tierra  cuando  vióá  su  Hijo  levantado  ead 
aiae ;  eutonces,  para  que  mas  presto  dansen  los  pies,  7 
para  eso  tirasen  dallos,  álanloscon  otn>  recio  cordd, 
concertándolos  primera  cómo  habían  de  ser  enclava- 
dos ,  7colgándose  delloa  el  verdugo,  qne  tiraba ,  asien- 
tan otro  clavo  mas  recio ,  que  para  elkn  tanka  guar- 
dado: destsmanerafué  estirado  el  santoCordemend 
asador  de  la  cruz ,  que ,  aunque  sus  huesos  ao  fneraa 
quebrados,  pero  fueron  tan  desgobemadoa,  qoe  na  sola 
fueron  contados,  como  él  dice  en  uosalBM.nuaana 
desparcidos,  como  se  dice  en  otro. 

Entre  tanto  procuran  poner  el  titulo  pan  deshon- 
rarle, 7  quitan  loscordeles  de  Iss  numeeas  perqne  7a 
nocolgaseel  cuerpo  dallas,  sbode  los  clavos,  quedo- 
lian  macho  mas ;  7  duta  manera  quedarai  eatirades  las 
cuerdas ,  que  son  los  miembros  del  Se&or ,  en  nqoeBa 
verdadera  arpa,  que  eslacras.  |0h  Señorial  ftar 
os  veo  7  mea  doloroso  qoe  ai  fuéredes  despedniade; 
porque  cuando  despedazan  i  oAo,  aonqne  00  mnera, 
la  parle  GorUda  no  duele  7a;  masenti,Sñor,  ningu- 
na parte  ha7  que  no  duela ,  ni  queda  ninguna  junta  c«a 
otranisüi  dolor  inmenso;  00  qubiste,  Señor,  uav 
este  consoelo ;  todos  tus  miembros  te  quedau  jautos  7 
con  dolor,  significándonos  que  todos  nosotros ,  quesea 
mes  tus  mieoibros  juntos ,  le  dimps tormenta  00  ü  cm, 
7  que  todos  debriamos  de  dolemos  contigo  en  eUa,  Of 
mo  miembroa  to70S.  Y  no  te  acabó  aqui  el  dolornin 
crecimiento,  porque  se  le  dieron  mu7  grandes  losgsl- 
pes  que  en  las  cuñas  daban  los  ministros,  porqueta 
goiteao  derribase  la  cruz,  los  cuales  erui  ranuevos da 
loa  que  recibió  cuando  le  crucificaban.  Estas  diligen- 
cias, iudustríaa  7  invenciones  para  aionoeatar  al  Se- 
ñor no  son  invenciones  ni  inuginaciooM  mies,  si» 
sacadas  de  los  doctores  qua  la  pasión  7  dolores  del  Se- 
ñor traen  continuamente  eu  la  consideración ; ;  aonqoe 
no  estén  tan  en  particular  en  la  hbtoria  del  Evaogdia, 
muchas  han  recábido  por  rovohKÍoii  nucbnc  penenai 
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MQtu  y  dnotu ,  j  cnando  no ,  de  la  nbioo  aavidia  de 
loa  brMMMy  da  otm  cous  que  el  Erangelio  dice ,  doa- 
de  w  decían  eu  ÍDhanwiddad ,  se  coligen  en  buena  ra- 
Eoa;  porqoe,  atl  como  ealre  crítliaaoi  j  aun  entre 
gentilM  DO  ha;  gente  tan  bírbare  qae  do  m  duela  de 
ver  atormentar  i  uno,  aunque  según  leye*  humanal 
lo  tenga  merecido,  jbsí  suelen  rogar  ;  aun  pagará, 
los  miniatroe  de  la  justicia  [tara  que  con  auavidad  6 
■in  rigor  ni  mal  tratamiento  la  ejecuten ;  tal  le  pueda 
crear  de  aquella  gente  tas  indigna  y  rabiosa  contra  el 
Redentor,  que,  demás  de  la  inhumanidad  que  lea  mi- 
nistros de  la  muerte  del  Señor  tenían,  les  rogarían  j 
aun  pagarían  para  que  inronUseD  nuetas  inTenciones 
de  tormentos  conque  ellos  hartasen  la  rabiosa  hambre 
de  la  enemiitad  que  k  tenían ;  y  esta  licencia  de  pen- 
sar noa  did  el  Eqtiritu  Santo  cuando  dijo ;  Hicieron  con 
él  cuantas  cosas  qnisieroa,  y  cierto  es  qae  quisieron 
muelles. 

Lo  cual  también  se  colige  de  que ,  svnque  muchas 
personas  de  todos  estadoainn  ^o  lAuartoa  cnieilica- 
dos ,  pero  ao  so  lee  que  fuesen  encIsTados.  Fuélo  el  rey 
de  Hay ,  fuilo  Aman ,  del  palacio  de  Asnero ,  siele  bijoe 
del  rey  Sanl  y  Mros  moelMMt  pero  sin  cIstoi,  lo  cual 
inrantsnHi  para  atoraienlar  al  Stñot,  que  aun  los  la- 
drones no  lo  padecieron ;  que  «mque  el  salmo  no  dice 
slnoqueledanron  lumanoa,  pero  evidente  ese)  tea* 
timottio  de  san  Juan  y  de  santo  Tomlt,  que  dijo  que 
pan  creer  liatna  de  entrar  el  dedo  en  ios  lugares  de  los 
clavos;  do  do  te  saca  cuan  gruesas  eran,  pues  por  loa 
agujeros  que  dejaron  capo  el  dedo  grosero  del  Ap6^ 
tol;  lo  ctnl  da  4  entender  el  toimenlo  grande  qoe  al 
Señor  aparejaron,  como  es  el  de  la  enis  y  clavos, 
porque  es  muerte  prolija  que  se  tiene  por  gran  tormen- 
to, no  como  cusndo  aliorcan  A.  degüellan ,  que  se  estu- 
die A  ruego  del  mesmo  coodensdo  que  se  abrevie;  lo 
cual  cuenta  Job  entre  la  buena  fortuna  de  los  malosque 
viven  en  esta  vida  prosperados ,  diciendo  que  deapu¿s 
de  balier  pasada aui  días  no  padee«t  en  al  morir,  por- 
que mueren  en  un  punto ;  pero  la  mnerie  d*  crui  es 
prolija,  donde  viven  siempí*  loadotOFeaen  las  partas 
mas sen^íUesdd cuerpo, que Mopiteymanoa,  litaos 
de  niervos  y  venas,  que  son  los  órgsnoa  del  mesmo 
sentido  del  tacto  que  alli  se  atormenta;  demisdeso, 
los  dolores  crecen  cada  credo  mas  con  el  peso  del  cuer- 
po, que  siempre  carga  bida  bajo ,  y  mí  esl^  siempre 
desgarrando  y  ensatKl«ndo  las  üeridaí  y  acrecMitando 
continuamente  el  dolor,  y  de  abf  vino  i  ser  el  msrtirio 
tan  fuerte,  que  solo  de  le  graodeu  del  dolor,  sin  otra 
llaga  Htortal,  se  vino  i  arrancar  aquella  santa  dnima 
delcuerpo.  Atlque,  donde  ten  nueva  invención  bobo, 
allende  de  la  corona  de  espinas ,  de  que  no  hallo  m»- 
nioTia  en  las  historias,  y  de  otras  que  para  tormento 
del  Señor  osaron ,  no  es  encarecimiento  ni  imaginacioD 
lo  qoe  kia  dochirea  dicen  que  usaron  con  di. 

Puesto  pues  el  Seüiv  en  alto  con  tantos  dolores ,  )e 
sobrevino  otro,  no  de  logm«iores,  que  fné  tener  si  pM 
de  la  cmi  i  anaanla  Hadre  tan  dolorosa  y  deaconsola- 
dn.  En  el  díiouiM  pasado  preguntamos  porqué  había 


sus  dohwea  y  afrentas ,  y  raspondimot  coa  una  raion 
de  san  Agustín  é  ella  ¡  agora  respondemos  con  oira  del 


mismo ,  y  es ,  porque  quiso  el  Reden  tor  qne  la  redeO' 
cion  de  Ins  hombre*  fuese  tan  cnpiosa,  qaenoqubo 
dejardolor  que  no  gustase  por  loshombras;  yasf.ne 
quiso  partir  del  mundo  sin  este  dolor ;  el  cüat  cufn 
grande  baya  sido,  entenderlo  ba  quien  considerare  cd- 
mo  p<»  momentos  iba  creciendo  en  el  Hijo  y  en  la  Ha- 
dre; porque  al  Hijo,  atiende  de  sus  dolores,  se  leall^ 
gaba  el  que  tenía  de  ver  el  de  la  Hadre ,  y  á  Ib  Ifadfe 
se  le  añadía  el  qne  el  Hij'>  tenia  de  verla  á  ella  doloro- 
sa. Luega  al  Hijo  se  le  doUabe  por  ver  á  la  Hadre ;  no 
solo  dewonsotada  por  verle  tan  Hagado  en  el  cuerpo, 
pero  por  pensar  la  Haga  desu  alma,  de  verla  á  ella  lla- 
gada de  penseque  su  pena  acrecentaba  tadel-H^e  i  y 
mí  se  iban  mulliplícando  los  dolores  en  el  uno  y  en  el 
otro :  asi  como  si  uno  se  esli  mirando  en  un  espejo ,  si 
tiene  otro  espejo  en  el  pecho  enfrente  del  otro ,  aÜt  se 
repreaenU  la  figura  del  prim««  con  la  dd  qoe  se  está 
mirando,  y  en  el  primero  se  toma  i  repreteglaraldel 
pecho  con  la  repraaentsdon  del  primero  que  eatd  en  las 
manos,  que  tiene  del  segunda  y  su  figura ,  y  asi  se  van 
latflguias  yespejosmuttiplieandaiasleranaquioIBite 
y  la  Madreconla  mulÜplicaGiondeBUSdotons.  Setoea 
una  cosa  hay  diter«Dcia,qnalotMp«jot««*kB  sue»- 
peciaa  cada  vea  mas  flacas,  y  vleneo  A  tanta  flaqoeía, 
qoe  apenas  pueden  percebine,  y  aun  la  inuglnaeioa 
nuestra  ceraa  de  los  espejos  y  de  la  reletion  de  los  d^ 
lores  del  Señor  y  de  su  madre  se  va  también  enflaque- 
ciendo ,  dt  inerte  qoe  i  pocos  lances  no  aleanta  su  oo- 
nodmieato  diatinlo;  pao  los  dolorea  deslas  dos  loro- 
broras  antea  iban  cada  ves  (auto  mas  crecieiido,  cuanto 
se  iban  masmalUplieando ;  y  aai ,  no  hay  peder  recoger 
ni  apear  que  tanto  ftaeoe  este  dolor,  sino  dejallo  al  que 
lo  pitdecid ,  y  conlanlamos  con  solo  entender  que  corra 
mea  que  nuestra  corta  imsghiacioo. 

En  medio  destos  dolores  se  le  ofrecid  al  Señor  om 
ocaiion  para  no  aentir  niagune,  que  tuviera  otro  per 
dichoeisima  i  tal  tiempo ,  y  fué  una  piedad  qoe  naba 
la  justicia  entonces  con  los  ajusticiados;  que  era  darla 
una  cierta  b^di  de  cierto  vmo ,  confidooado  con  mir- 
ra yendenso,  qoe  tiene  virtud  de  adormecer  el  iMitido 
y  como  embotarle  para  qoe  no  se  sienta  el  dolor ;  pero  el 
Suior,  aunque  lo  gustó  por  no  csrecer  de  aqodla 
amargura ,  pero  dice  el  santo  teato  que  no  lo  quíM  bo* 
ber;  y  asi,  como  desaBando  al  dolor  y  deseebaado  de 
si  lodo  aquello  coa  que  pudiera  defeoderse  en  aquel 
detaflo,  esperé  la  mnerte,  y  asi  comenxó,  después  de 
sus  d<rióres ,  á  sentir  los  fríos  tristfaimM  de  la  muerte; 
y  dieieodo  que  todo  «ra  ya  cumplido  y  acabado ,  bajan- 
do hicabeía,  snitidi  la  mesma  muerte  y  espiró.  Este 
es,  ciistiaDa,  el  patodonde  no  puede  tn  alma  sin  gran- 
de yvergonaosauotadejardetcntirlos  intensos  traba- 
jos de  tu  DioB  y  Señor,  y  llorar  tus  pecados  que  los 
caaaaron,  y  agradecer  el  inmenso  beneScio  quede  allí 
te  resuKé,  y  admirarte  de  la  gran  raisericardia  y  piedad 
que  Dios  usdcontlgo  en  pideeer  tantos  doloréaymu«r- 
te  tan  á  solas  por  ti  twtot  aBoi  antes  que  naeieses  y 
pecases ,  y  juntaroante  de  la  ceguedad  y  ingratitod  de 
aquella  genis,  deque,  ^Dtenareentidoniconocindento, 
sealtoraroD  las  criaturas  oa  aquella  hora.  El  velo  del 
templo  se  abrió ,  como  diciendo  que  el  arca  del  Seftor; 
qoe  antes  solia  salir  i  las  batallas,  ú  pudiera)  saliM«* 
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faforectraldoumpuido,  ypmqM  DiMtodspoiianiiú 
daide la lilla  fioM  loque  pauta;  «Iwdse  McureoiA, 
•Uodieiido  i  lo  que  6B  tw^o  de  ioittí  u  delafo ,  po^ 
qiHBOM  cuBjüitM  h  TÜorii  del  deiDoiiio  eeDln  «) 
Señor;  k  liarra  leinliMtM|NHlie»dotafirir  lU  grande 
■gnno ,  j  lemblendo ,  modri  que  antriit  vMn  w  w- 
lontad  Unto  dmI  ,  yoopodolMoer  bu  de  Mcudirsede 
lo  tewr  en  ri  colgido ;  lu  piedru  «  hariea ,  pen  moa- 
trar  que  kM  conwBe*  eiopedaiiiidoe  son  kw  qae  mere- 
cen Hrbcrídei.r  do  slSeftorjiíHo;  lo«  nouuHaU» 
ieabiieron  pariqueálotauertoano  f oeie eaeondido 
«te  Hgocio ,  y  ellos,  coma  aueiM  jaecei«  teiennti- 
n>ná,nr  ceM  tu  aitnña. 

f.rv. 

D«  míb  pin*  twvm  loi  inHlM  I  talen*  4el  Balcator. 

Poique  la  cwidul  de  Jemcriato  lowe  laito  mieitra 
tfhien,queHcanu  la  lengua  dedeú  7  kpkiaade 
«Kvabir  ;  al  tector  de  leer  kt  qiM  Ciiato  unan  ae  oaaMt 
de|Nideaet;deiaiido  leparla  daaui  tnbiioa pw  decir 
^pM  tocutel  lima  tola,  awqM  en  parto  quedan  dkhoi 
«u«da  ••  balaba  da  )M  dal  OBarpa,  7  quedaba  por  de- 
«irdalapNftq«ledaliaak*pacadoadelaaBde  por 
el  Mb  91B  iMia  d*  la  benr»  de  M  Padre .  puaa  aolo  aue 
baetoria  i  darle  Maror  hMVwnl*  que  ioi  oorpmlaa, 
¿cuiflte  mi  lea  dotado  el  raundoT  Leaegunde.b 
coBdMHKioByinpilituddamuobQaboinbraiqDa  ba- 
JwD  da  detfñcÑr  lu  aliara ,  ¡r  el  oaUjgo  que  labia  que 
pnalo  babia  deuTiar  Uoa  aobre  tquil  pusbla  pnaanto 
que  tonto  etlragebabia  de  hacer  en  él;  icio  «■plaarii- 
«Doaealepdmtaentdtertirla  gn*ediddeitoapaii»> 
■Madicbu;  Ui  quenoiedicen,auoquflellaiiaa  Un 
gravee  en  il ,  que  m  liena  neoeiidad  de  ler  advertida 
olra  nÍDguDa.  La  primero  se  iia  de  tratar  de  loque  en 
al  libro  cou-to  reuitimoi  para  eato  lugar,  que  «anJuin 
OriiMafflo ,  sunque  CQi  recelo  de  Dula  de otrevioiiento, 
deda  Mbre  It  caru  que  eacríbid  i  loi  da  Conato  lan 
PaUo,  que  loa  apóiíatea  bebían  padecida  mu  qiie 
CrfiU,  curas  palabra!  aotoncei  raCirimot  por  entero, 
yagora,p«r  Mrmocbu,  tMeelonani  referir; que, 
M109»  le  puede  ealendar  babar  enleodido  aito  niito 
dMtor  detaimsoliasmaMru  de  Irabajoi  f  iDvaicia- 
■M  de  merca  hnaantaa;  I»  prolijidad  dacoi  priitonea 
j  oartíriM;  pero  el  recate  con  que  lo  dica  y  «I  recelo 
qoa  le  noton  da  atrevido ,  me  hace  peanr  que  entendió 
«al  adverüdamaUe,  iBayaroieiito  qoe  parece  ^arar 
«a*  lea  luffma  del  Bvaigette  que  aUl  trae.  Para ,  ata  6 
no  MB,  gnankndoalnMtre  Alai  latn»  isaatidad  deato 
auto ,  BM  atren  7*  i  datir  qna  na  la  Ulti  fiaia  de  ro- 
ceiUM  de  algamd«MiÍK  d  alrevimieBto;  porque,  auB- 
qna,  oomo  dig» ,  «I  lo  qn«  toe*  al  lieupo  de  im  lrel)a> 
JOB  (Ui  na*  bu^ ,  poia  el  de  Criito ,  cantaBdo  deide  U 
»  ámi  cabalea  veinte  j  cuaba 


BH  7  atmaíoa;  pero  lo  que  «)  S«Bor  en  ettaa  pocBíbo- 
mt  padeció,  y  lu  que  w  au  vida  I  cada  una  por  d,  fué 
noj  BvtBtoiadoaD  rigor  i  iodo  lo  queelioe  padeciwea. 
Lo  primero ,  le  v«  clara  qoe  aran  tan  riguroaea  kw 

trab«io»7  doleré*  da  Criat* ,  que  ninguna  otro  pw£era 
vivir  COI  dk«  lia  milagro  qw  le  couenaie  la  vida,  h> 
cual  de  níB^oH)  M  dlca  ni  Im  fderadU ;  porque ,  atio- 


quebaUaea 

fuego,  que  abrían  la  mar,  quebraban  lü  adoaia, 
abrían  lu  eircclea  7  desbarataban  k»  potrea  de  las  kr* 
mantoa;  pero,  quedando  eaUícosM  en  nfaMmyvv- 
tnd,Ba  leamoB  qoe  qoedaien  con  vida,  yaaieonelí 
MaCBbaban;peroenCriito,con  ler k» lomeatee  de 
Unto  fuaraa,  sin  quitorselí  ni  aflojirsoli,  qncdabid 
Seüor  con  la  vida  para  padeceríoa.  Ejemplo  wa  la  bam- 
iK'e  del  duierto  7  el  a7iiB0 ,  paei  no  bey  qoion  m 
milagro  pueda  pasar  cuarenU  diai  lia  couer ;  pon  la 
aprobeoeioD  del  buertobien  podíem  maUr  á  otro ,  puai 
le  «edil  Señor  la  langra  porloi  font;  loa  antea ,  tan- 
loa  y  Un  cnietei,puei  la  11700  taima  de  tomwertedd 
aiotado  con  cuaraoto  aBOtea,  jqué  vida  gaednra  em 
cinco milTPueilaalorflHnloadetoaiii,  doq^iendica 
Enlu  que  Je  vid  cono  un  leproao ,  Ih^do da  pidei  cá- 
bela, y  bHmiUado7beridodebBiBnode  Dios,  eoue 
quien  dice  que  parece  que  00  u  fiú  Dioi  de  auno  da 
bombres  ni  de  daoMink»  para  beritle,  ala*  qoe  H 
meamo,  con  todaeo  taerm ,  quiw  baeer  esto  aada;  j 
asi  parece,  puu estando  asi ,  taaiatoa  gnahem  j 
virtud ,  que  de  verte  marir  con  tan  rada  *oi  BB-coKnr- 
tió  el  CenluríMi ,  diciendo  que  era  «erdadenaento  Bif* 
deDies.Vp*raniayordBcbifac>ondeioqijaestedwcag- 
so  pretende,  u  de  notar  k>  que  laSaKArtedicedi 
Dina,  que  lodu  lucoua  liiu  so  mi  eneata  y  —  iliili. 
yc«abaUaraeoitoraioo,peio  y  medida  es  todaiiu 
coeu cnadu,a«la  la  panoar  tormentos  de  s>  Hijo» 
qaeddfaera.ParaeerileéalgBiieqae,  lieado  oí  encimo 
de  Cristo taBpeqoeBO,qpie,  8egttBiedice,BaeKedia 
de  cobo  palmos,  nopodías  wrsia  BMdida  loa  dol oras 
daaiotei  y  otnie  tonnentoa;  par»  el  aosiM  S^or  qet 
knpadecid  puede  decir  al  que  tal  pcnew«  toque  otn 
tiempo  dijo  á  Abrabtm :  Cuanto  si  puedas  ba  oeHyllsi 
del  ciclo;  que  aqui  10a  lu  llagu  7  dolores  dd  cuerpo 
da  CñtA.  Y  el  porque,  aunque  cabiin  en  at  campe 
pocos  azotoi,  araaUDrepotiduyspeBoaeadululb- 
gu,  que  cada  vet  que  llegaba  el  sioto  aoñatobn  wnem 
satrella aebre bi  que eaUban ,  mudendo  bpttaarai- 
gara,  como  ál  dica  en  os  «aloM :  Aliadianm  aokn  d 
dolorde  mis  IhgM;  y  no  dice  cuánto  añadientt ,  porqw 
rarece  de  o&oaero,  y  todu  jnnlu  carecen  nncbo  nos 
dM.  También  cSrecen  de  pesa,  BogvnaqiHltode Job: 
Ojalá  se  pusiasen  en  balanm  ío»  pecedoa  por  qoe  pa- 
deico  y  Iqsdotores  y  cabinidad  que  padaáao,  qoeñ 
coiiq)anciovs«ria  mucbo  mu  d  dolorqna  toe  pceadm; 
porque ,  aaoqaa  eHec  son  inaontorablea ,  eeavenia  qui 
toquaredimiaoicedieMitondsinido.  Test  calosa 
aira  mimo  dkM  qoe  to  radsena  udei  sin  oanlo,  id 
pude  decir  ito  peu  ai  undida. 

La  segunda  cansa  deato  gravedad  es  la  daHcadfñu 
complexMB  del  Hqo  de  Dios ;  porque,  oama  Itoé  aqoal 
cuerpounto  fonnado  da  k  mngra  porisñau  y  vir^oal 
de  nuestra  Señara  y  müsgrofanMuto  per  obia  daá  C^ 
ritu  Santo,  y  lodu  lu  cosu  que  nacen  por ■üagrawM 
primu  y  perlectos ,  como  mn  Juaa  Crisiatoao  di- 
ce, que  no  lu  que  por  aalurakn,rig0ase  4>aaqad 
cuerpo  en  mu  delicado  y  091  U 
que  loa  otroa;  ad  quey  por  ser  de  m 
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ventura  dice  ;ul  que,  por  esta  parle  Umbieu  era  ma- 
yor Eu  lornieDto  que  el  de  Im  apostóle»  y  mártires. 

Lo  oiroque  los  toriDenloadel  Señor  hace  mas  graves 
y  doloroieewaqueldeMmparoquftlBvo,  Msoloesel 
buerlo ,  sino  eu  ht  crui,  donde  fué  *u  saDU  ánlna  de» 
empanida  pera  padecer  un  niogua  géoero  de  oomutiit 
ni  tiempoquedióstMqiwjasial  Padre,  dieiaado:  Dio* 
mió,  Dioi  mío,  ipor  qué  me  desampirettef  Porque, 
porutisfecwitadiviaajuiticiay  mostrar  el  amor  eos 
que  pedeciat.cerrólu puertas  por  todta  partea  i  todo 
¿enero  de  aliño  y  coosolicion ,  ui  del  cielo  eomo  de  la 
tiem,  euqua  ftié desamparado,  no  adúdesosaaiigos 
y  dicipuloe,  sino  tamlMea  de  bu  propio  Padre.  Y  destt 
fteneralidad  dscia  en  otro  Hlmo :  Soy  bocho  como  hom- 
bre tÍD  Íi«or  y  ayuda ,  aiendo  yo  aolo  el  qoe  entre  loa 
BuertM  asuba  libre  dd  pecado  y  de  merecer  mnorte 
ni  penÉ.  Ealo  oiaeno  did  á  entender  en  olro  aalmo 
GUMtdo  dice :  Atollado  estoy  en  el  gíbdo  y  o»  bello  pié 
■obre  que  ostrilitr;  porque  asttbtea  la  ena  j  veJaoer- 
rados  Ige  conedores  y  lentuas  del  cielo,  lia  beber 
quien  le  aiomau  ni  quien  nosirate  tu  pequ^  Mo- 
suelo.AutigimneMeeBtiDa  afliedonqne  tUTO  Jacob, 
con  que  se  quedó  dormido  eo  el  cenpe ,  al  Sa  rió  enlra 
sneñoi  una  eoctlert  que  llegaba  de  la  tiem  al  cielo,  y 
i  Dios  animado  i  la  eaoalera,  pendo  i  un  Yantant, 
snfiindole  Angeles  que  subún  eui  deeMs  y  oracienes 
ybqafaan  cod  respuestas  y  hiorea;  pero  agoré  en  este 
traeca  del  Hijo  de  Dím  no  parece  Teoiai»  en  tod«  el 
cielo.  Dios  calla  ,  ios  fqgeles  ui  b^n  ni  «iban  ni  se 
«en,nobaTmasdeiinaescBlerteiMBtenM«t«,  yeita 
no  llega  mas  que  deade  la  Uerra  besU  el  bmo  de  k 
cnii ,  de  donde  ni  aun  un  jarro  de  agua  no  le  enviut 
ui  cüDsuelo  ninguuo,  sino  beba  y  bluifoDiias ;  en  que 
tambiwi  Tué  Gguradoeo  aquelloi  dos  aniuiales  que  man- 
daba Dios  otrecer  por  loa  peeadoe  del  poeblOt  de  los 
cuales  el  uno  era  degollado,  otrwido  en  lecñQcio,  y 
el  otro  desapuecía  y  er»  anvijido  é  la  soledad ,  d^sndo 
al  con^eDsro  solo  en  e|  tonaenlo.  Pues  asf  [i¿  en  este 
celestial, sacríGcio  queCrist4,I>ios  y  beobre,oft«ció 
por  los  pecadores  de  todo  el  mnodo  :  te  una  da  tasdse 
Qitunleui  era  lOcriUcada  y  padeci«,  y  lu  litvúidid, 
que  es  It  otra,  desapareció,  dejaulo  ¿  U  coDipnñtra 
mU  as  el  torraeoto ;  porque ,  aupque  cnanto  A  h  uaioa 
hipoditica  nunca  la  desamparó  é  elle  ó  á  sus  partes, 
pero  cuanto  al  (avor  y  consuelo  y  alirio  de  lui  tr^os, 
del  todoladssamparó.  En  esto  pues  Uto  también  Ten> 
taja  so  pasiúa  i  todoa  OQUiWs  ban  padecido  ■nrlM», 
porque  en  medio  del  eraa  ttfdoa  partieataranU  fsw- 
recidoB  y  consolados:  s^a  Eitévan  tenis  delanto  délos 
ojos  al  Hijo  de  Dios  ea  pié  pnnt  ranrocefle ,  y  otros 
santos  liieroii  asi  fsTorecidos ;  lo  cual  se  les  ecbabe  de 
ver  en  el  mamiUoso  valor  y  asfaena  eon  yu  pedecian 
desmesuradostormeotoa. 

Todo  esto  se  colige  de  l»fu«*ui  Pablo  ificeeootn 
psrte ,  que  aquel  que  no  tabia  á  qué  sabia  el  pecado 
ble  bec¿o  de  Dios  pecado  por  aoeotros;  lo  ctial  comuiH 
mente  declaran  los  dochñt,  dioiando  que  M  beebo 
por  nosotros  sacríOcio  per  poci4ea,  qM  ai*  quiere  de* 
cirmucbaa  vacas  |)ee<sda  anladiviát  B>cntwa¡pei« 
loe  qoe  roas  ^ren  pAwlenr  wto  oegoaio.dt^adaí 
«1  vocablo  fMMiooRBl  r%^  de  MI  «gpilicaeiop ,  decia- 
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na  aquel  lugar  diciendo  que  Mío  Dtnaá  r  Bija ,  que 
nunce  bebía  pecado ,  una  estatua  i  iaiégen  de  pecad* 
para  vengarse  del  ésa  placer.  Quiere  decirqne  nunca 
Dios  Im  costigedoal  pecado  cnanto  mene»,  porque 
nunca  le  hitopedo  solo  pera  castigarle,  sino  eael  p*> 
cidor  ¡  el  cual ,  como  es  becbura  suya ,  por  no  hacer 
nuoho  mal  al  hombre  que  raid  y  ama  como  á  criatura 
suya ,  no  toma  entera  vengiau  del  pecado  enante  me- 
rece; de  donde  dicen  los  teólogos  que  aun  hasta  en  el 
infierno  tiaaeaajuilsdicien  la  misericardia  de  Dios,  no 
pero  qoe  pueda  tener  ta  ni  para  que  iringuna  pena  de 
fas  que  merecm  segnn  bi  ley  se  les  aKvie  6  perdone, 
sino  que  euleydelementoe,ODandoDioelablio,la 
pudierabacermnclio  mes  rigurosa  y  de  mas  tormeolo, 
¥  esto  quiere  decir  et  teólogo  en  decirque  cutige  Diea 
meooa  de  lo  que  raereoe  tí  pecador;  pero  si  podtoa 
serqqe  por  si  topara  IHos  con  el  pecada,  sbi  miseri- 
cordia se  vengara  y  á  su  placer,  pues  dice  agora  san 
PoUo :  Ya  qoe  no  puede  Dios  biHar  al  pecado  aparte, 
fas»  é  su  Htie  una  eomo  estatoa  del  pecado  pon  ven- 
gartedél;  da  donde  se  ratíende  cnia  rigurosa fhé la 
vengania  que ,  mediante  la  peaion  de  m  Hije ,  tomó  de 
tnla  multitud  de  peeadoe  «mo  en  el  mundo  se  bas 
hecbo  y  sobaren. 

Otra  raioB  de  la  gravedad  destos  trabajos  y  tormen- 
tes da  el  béesavemirado  san  Juan  Damesoeno ,  sacada 
ríe  la  looeeach  del  Snlar,  con  un  pensamiento  muy 
Irldaigo  y  digno  de  ev  bnen  ingenio  y  delrine ,  dletendo 
qneé  todos  Jee  trabajoade  Qrtsto  agrava  mnebo  la  in»- 
ceoela  con  qne  padeció.  Kee  pues  esto  sonto  que  A 
viese  todee  las  peoesdslosooBdenadoay  cadeunapor 
sldistintameDto,  y  tus  procesos  y  cansas,  yperotra 
paree,  sois  dm  penita ,  lá  menor,  de  Cristo  ioocoile; 
mas  le  moeve  esta  sola  que  todas  las  atrás  juntas,  ilo 
eual  ayuda  b)  qna  dijo  d  buen  ladrón  (que  para  salo  no 
alegamos  Jerónimos  ni  Agustinos ,  slue  un  salleador 
alumbrado  y  convertido)  cuando  reprehenda  al  oom-' 


que  moMemes ;  paro  esto  Bueitro  compa&ero  es  de  te< 
ner  eompaaim  y  espamo  de  m  padeaeia ,  porque  no  ha 
beeb»  porqué  padeoar.  Pues  si  asi  ea,  mucbe  debie  de 
syudar  i  la  pesui  de  Grieto  su  sama  iaoeencñ. 
'  ItotodelodidweewtiiBdelo^neSelomon  dioeen 
aqiHlpat*:  Treaao*aameaon(&ficuhosas,yla. cuarta 
ignoro  vasqw  lodas,  el  camino  del  iguila  ea  el  délo, 
el  de  la  caÚra  eobra  la  [ñédra ,  el  «aaibw  d«  la  nav» 
ea  nadio  de  la  nar,  y  el  oamioD  del  wea  en  h  do»- 
oiUa ,  Ufw  la  mas  naebida  •apUcaeioD.  Ed  las  cuales 
palafcna,  segon  his  qne  mijor  entienden,  nos  jJosen- 
bte  los  castro  mas  prineipalea  misterios  da  JeancrisW 
HustroRodontor.  ¿nalGamÍB*delvaroao*nla  dosi 
c^a ,  su  santa  encamaeioB  salva  h  viagiaidad  d*  an 
Hadró.  En  ti  casúao  de  la  culebra  st^re  la  piedra ,  m 
santa  Hesanmciei;  poiq»*  babjando  estado  poco  an- 
tas colgad*  de  un  |«lo  fcomo  la  serpieito  que  colgó 
Heiiéseo  su  fignra)  de^és  salió  del  mooomeato ,  y 
subió  «obra  la  piednqDe  to  eubria,  Eo  el  camino  del 
iguila  en  el  cielo  ilgiüfica  au  edmiraUe  Ascensión,  Y 
en  el  camino  de  la  nave  en  medio  de  la  mar  nos  siguí* 
Oca  so  acerbísima  pasión.  Y  dice  que  confiese  que  no 
puede  entender  cómo  pudo  hIít  aquel  navio  de  enlr* 
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ittoipailides  7  (omtoMu,  y  Uo  taiTiUn  cerno 

.  mar  lieste  nniulo  pxlwiá;  porque  )m  que  bini  lo 
«una ,  por  UmIu  perlas  tes  pBPeee  que  er«  inposible 
dorar,  en  dita  nUgm  nevio  «in  btuidiraa  j  eMogerie. 
Le  BeNM  6  •emejam*  edeureoon  aji  ea  Bieiei 
«uenda  Iwbie  de  tnter  de  le  palien  del  Sener ,  que  oo- 
mieDH  GML  OB  gran  prednliñlo,  Uaateodo  que  iw  be* 
bk  da  ser  cnida  coca  Un  diftoil  cobo  k  paaion  dal 
Swor,  habieodo  pasado  en  al  saitA  eapdolo,  lin  praii»- 
bula,  mistarioUQ  alto  como  rerá  DiosaaauuiaieBied, 
coa  eer  co«a  tan  grate ,  j  da  qns  algmoe  doetersf  aOr- 
mau  haber  (tdo  k  ocaaioo  qna  al  nj  Manead  le  hkH- 
se  Gen  tanla  crueldad  qoilar  k  ikía,  eaerriDdale  per 
atedio  r  dictando  que  era  blasfeiDO,  porque  decía  que 
iiatna  ristoá  DioSi  Nendo,  como  ea,  inn^bk,  como  se 
dice  en  el  £eoA>.  Con  todo,  no  ote  de  proemio, per» 
«o d  capitulo  SSiuadél,  por  k  enfadad  de  k  pniieB 
^ue  en  él  trata. 

De  donde  Hiaca  enáa  peci  raxonlwft  san  Joan  Cri- 
cá&tomo  ú  quiso  docir  que  mairHCB  tomentos  kabáu 
paderido  que  Crkto  lus  apóstale*,  porque  lo  qw  do 
itD  Pablo  trae ,  que  eataba  cmapUaMU  lo  que  faltaba 
ilBspuioAeldeCRSteonsncaneporol  cuerpo  mi»- 
lico,quaei  U  Igleda,  este  lugar  tiene  mudiaB  dedar*- 
ciooes  aceren  de  le*  sanlH:  unos  entiandea  de  k  pre- 
dioadon  del  Ew^lio ,  en  que  san  PaUn 
cual  en  neceSBiia  para  que  k 
«echase;  otros  qUa 
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aunque  copiosa  j .— _,  — .»  _]__—  —  - 
santos  para  d  tesoro  da  k  Iglesk,  psra  su  i 
dallos,  aunque  todo  ledoadaba  en  gloria  del 
Señor.  Asi  cono  cuando  nn  principe  vsalido  Iknaaaan- 
te  no  va  menos  honrado,  sino  mas,  porque  suacnadea 
vayan  en  sa  compañía  lastidos  de  oro ,  paias  y  rac»- 
nadoe,  porque  todo  aquello  sale  de  k  hacienda  dd 
memo  principe,  ast  los  sania*,  que  Iteoen  nayons 
milagros,  dan  con  oUos  gloria  t  Diee ,  per  ouyi  virtud  j 
con  cayocaudal  se  hacen.  V  aunque  esto  Uane  tamUen 
«erdad  en  loa  trobojo*  que  ellos  padecían,  puee  eon  k- 
Kir  y  ayuda  de  coate  del  cielo  sapadedan,  no  me  pa- 
rece que  es  ten  acertado  sentir  de  tos  trabajos^qoe  fue- 
ron nny«es,  ooaao  de  los  milagros;  porque  daoipre 
caogió  d  Rodeotor  ptm  d  los  trabejos,  y  perm  no^ 
otros  d  deieanBO,-d  lo  menos  el  atino  en  los  qoe  ae 
padsceo,  y  antee  qoiao  Bcarac*  afnen  detloe  que  »• 
lirao  él ,  aun  dándonee  tanto  favor  y  conuelo,  en  qusM 
Bueatm  mu  k  foem  de  su  amor.  ¥  esf ,  pedeoió  él 


meaeckmsa.  Be  donde  pance  que  san  Jnsn  Crkóa- 
tMDO,  énose  ddioaegniraqiil,  é  k  que  mas  creo  os 
que  solo  quiso  dedr  que  dios  padadefOB  ñas  cosas  ea 
número  y  en  ÜMnpo  que  d  Bedentoi ;  y  d  recelo  qoe 
tuvo  de  «r  notado  fué  porque,  ann  ad,  parece  senlen- 
tía  atreiida  para;  dedne,  por  kreseroMM  que  i  la 
indon  dd  Hedentor  ae  deho. 


Dalipteindt'Na  qte  d  RtdetMi  patedO  *a>  fed4« 


En  todos  loe  trábalos  que  d  Rodeotor  d 
padecié,  como  eran  para  ejemp!»  noastra ,  p 
decadsDBod  testunooiodesapedeDekym 


atención  y  con  deseo  de  imitarle  be  hycra.  Pnrqne  n* 
enlo  oalkba  en  algunos  dettes,  mas  aun  daba  Mñala 
da  útffit,  respondiendo  con  algún  nuevo  hcBcAdail 
ininriñlor,  como  fué  cuando  en  nu  antns  bnrfaai  h 
dijeron  que  nenlie ;  á  lo  cual  reapondió  coa  MiiiariM 
k  verdad,  y dect*rfndol>w  k  «pe  había  didM.  G« 
descorlMkfué  k  que  ke  de  Senaria  le  Mcierw  rw 
do ,  Uagando  de  caoñoo  y  esMsdo,  DO  lo  qakiwM  dar 
poMdn  ni  abrir  la  poerta ;  de  que  los  disGipulnn  tama- 
ron  tanto eaato,qnek  pidieron  que bafnne  TiMgv  dd 
eido  y  looatmBaie,  comoá  gente  de  pocatKridady 
deecomedida;  pero  so  re^Nieeta  hié  donenttiimí , di- 
dando:  No  sel»»  coa  quién  vivis-ni  cea  quiém  anddi^ 
d  Hijo  dd  hambre  no  vino  i  malar  k*  nhnas,»oi 
ealvarias  de  h  mnerU.  Y  ann  san  Jerdnhm  puta  sde- 
knte.  Todo  es  argumento  de  lo  que  áecÍMOS.  Mee 
que  d  negar  los  umarttanoa  i  Cristo  k  pósate,  asuq» 


o  fué 


cnlBrddneBmoSeñ«r,qa*ÍbndeeBaaitio  ipadecs^, 
y  pnmUó  que  no  k  dteeen  peseda ,  poi^e  cosí  oo- 
dondedeteoeneendknose  dikUKSomDene,  qoe 
de  buena  gana  ikt  i  padecer.  También  ei  gran  sen) 
do  su  pacieuek  Hamar  amigo  al  traidor  7  restitiiir  k 
oreía  i  Halct^  siervo  de  losmialMrosde  su  pnndinún- 
to ,  7  k  reprensión  qn*  aobre  babérsek  cortada  di6  i 
aaa  Ptám,  7  k  sentencia  dada  en  aqoelk  coyuntura 
contra  los  que  ponen  rasno  i  k  espeda  y  Batan  con 
eHa  en  medie  de  tantas  hijurfas  y  malos  tratamiories 
como  M  aqudk  hora  recebk  de  mano  do  aquén» 
t  quien  hacia  este  favor.  Pne*  al  mtl  ñervo  qne  de- 
knk  dd  PonUOce  le  dié  k  bofetada  se  volvió  manti- 
almamente  y  k  hJn  conm  juei  suyo  7  de  sas  pds- 
bras;  qna  aUn  i  la  mas  fina  pacienda  de  h»  tanloe  baca 
veatajak  suya,  en  que,  como  no  liay  agón  tan  din 
que  menetndo  el  cf  otara  no  levante  el  sudo ,  asi  es  d 
hombre.  Pero  Orísto  no  tenk  asiento;  y  asi,  por  mas 
qoe  le  prevoeaera ,  siempre  el  agua  era  dan.  Coande 
fué  coronado  de  espinas  di6  nn  raro  qemplo  de  padcn- 
da  4  los  que  somos,  cuando  nos'  hacen  mal,  ioc&n- 
dos-i  ver  6  saber  qáite  no*  le-faace,  escnadíéiidonas 
por  otra  fK%n  y  olvidindanos  de  los  Ueafancberes: 
cosa  que  i  DIosenoja  moche.  Tpor  esto,  cuando  lUce 
en  el  Hbrodd  GAwtir :  To  sé  qoe  ba  do  sur  esle  poo> 
bfo  peregrine  en  liem  ajena ,  no  Id  dice  coil  n  k  ' 
lism ,  por^e  no  comience  desde  loego'i  cabrar  la 
euemísted ;  y  de  aqnl  es  l«  qoe-él  tten*  ctm  tiqvw  den- 
bra  diecordkebtra  b*  bomanos ,  qoeeanvisnlles  coa 
verdad  ó  sk  elk  da  quién  trata  dé  hacectes  nal,  cee 
que  NMlen  indignuie  y  cobrarViontn  títat  odio  y  i^ 
cor;  p«m  d  Redentor  dd  mundo ,  d  tiempo  qne  cee 
dkbóiko  ntrevtnienU  y  000  manoí  ucrilegas  k  faaa 
de  dar  de  boAtadas ,  segnn  sola  j  advierte  «I  táe»> 
aventundo  doctor  mn  Buentveataa,  erdeaa  que  k 
pongno  im  paño  ddtMe  datos  «jo*  pan  no  «er  ui  ce- 
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Do«er  i  qoion  le  daba.  No  porque  tü  como  asi  ao  lo 
«iew  ;  coDocieie,  pues  efi  Dúm  nrdadaro  y  m  jmi, 
que  hábil  de  juzgtr  aquel  pecado  ci»  lo*  demii,  lioo 
pan  Dueitro  ejampto,  qae  coa  leraejinte  pacieiioii  sn- 
framet  aaestni  iojorías  ;  afreatas ,  que  do  qoeraau» 
ver  de  quién  lia  recebimo*.  Por  estas  pódenos  atcar  j 
coajeturar  otra*  que  el  Señor ,  do  solo  cao  pacieaciu 
Bufrió ,  mas  las  pagd  luego  coa  Iraenis  obras ;  pero  en 
las  demii  I  en  eclas ,  bJea  se  ea  tiende  cuiela  luTO,  pues 
el  Profeta  aos  djce  que  estuvo  i  todas  como  ud  cordero 
cuiudo  le  trasquilaa,  lia  abrirsu  boca;  lo  cual  dice  lan>- 
bien  el  apóstol  san  Pedro,  j  es  uoadclumayoreaseiia^ 
les  de  pRcieocía ;  porque,  como  dicho  queda,  tieoe  esta 
virtud  por  coadicion  ter  muda  cuaado  recibe  injurias. 

Y  lo  que  mas  prueba  la  grandeía  desta  paciencia ,  es 
el  receÜr  los  trabajas  ;  Injurias,  no  solo  coa  ella ,  lina 
con  alegría  j  agradecimleato ,  como  suelan  ad  \oi 
tiomlu-esrecebirungraobeaeGcio,  porlocnal  los  ha- 
cia él  grandesenretoroodellas,  como  d  quien  no  pa- 
reciu  liscerle  injuria,  lino  ayudarla  ;  servirle  á  su  pro- 
teasioa,  que  ee  lo  que  el  bieusTeoturado  sea  León  papa 
dice ,  hablando  á  esto  pri^dsito :  Admitid  á  Sebor  las 
manos  implas  i  saeril^at  de  aquellos  furiosos  eaemir 
goscoutrail;  las  cuales  por  el  mesmo  caso  y  ti  tiempo 
que  obran  su  aialdad  sacrilega,  ayudaban  y  servían  al 
Redentor,  y  llegaba  i  Uato  esta  altarla  y  buena  vo- 
luntad cOD  que  sufría  loa  trabajos ,  que  coa  ser  tanto 
el  ilolor  que  en  su  santt  caben  causaban  las  et[úDas 
de  la  corona ,  le  parecen  góticas  de  roclo  en  el  libro 
de  los  Cantara ,  cuando  lluna  d  la  puerEa  del  alma  su 
rcrjucLirada ,  y  dice :  Abreote,  benaaiia,  que  vengo  con 
le  cabeza  llena  de  rodo,  y  mis  cabellos  goleando  con 
las  golaa  de  le  Docbe.  Ñe  llevaba  el  Señor  la  cabeza 
LasiB  la  crui  con  roció ,  sino  con  mucha  sangre  y  do- 
lor; si  no  significa  la  gana  y  amor  con  que  lo  pededú,  y 
que  aquel  era  uo  pequeño  trabajo  pan  él,  con»  lo 
suele  seri  ua  Riiamorado  un  peqgoüo  sereno  y  unas 
gotas  de  rodo,  i.  trueque  de  baUará  sm  queridas  dea- 
posadii, 

Pero  el  mayor  encarechnieato  de  todoi,  con  que  la 
muestra  addnde  llega  la  paciencia  del  Señor,  es  en  la 
^ue  san  Aguitin .  san  Crísóttomo  y  TertuJiíoo  coavie- 
oeo ,  que  es  decir  que  fué  tanta ,  que  otro  qoa  Oioi 
00  h  podia  tener  tan  grande.  San  Aguatia  dice  que 
cuando,  estando  en  la  cnii,  le  deciau  que  bEyau  della, 
y  que  le  daban  su  fe  j  palabra  de  creerle  toda  su  do- 
irina ;  y  coó  serle  Un  Ucíl  el  bqar,  y  ser  la  cosa  que  él 
itas  dráeaba  el  ter  creido  de  aquella  gente,  y  por  quien 
liabía  liecho  tantos  milagros  tan  poderosos,  y  por  quien 
padecía  muerte  tan  ignominiosa ,  nunca  lo  quiso  hacer, 
Mrparecerle,  y  ser  ello  asi,  que  tan  gran  paciencia 
^>mola  suya,  en  tun  grandes  dolores  y  afrentas,  era 
nas  poderosa  para  convertir  un  alma  biüo  cousiiluradt 
|ue  aquel  milagro  que  ellos  pedito  ni  otros  mayores. 
i  asi  dice  esta  razón  san  Agustín  en  estas  breves  pala- 
tras:  Porque  quería  enseñar  la  pideucia  dilataba  la 
iinni potencia.  Y  asi  sucediú :  que  ninguu  milagro  vio 
íl  buen  ladrón  que  mas  fuerza  le  hiciese  ni  mas  apre- 
ado  garrote  diese  i  su  inGdelldad  como  la  paciencia 
ie  Cristo  inocente  en  tantos  males.  Esta  convirtió 
arabien  al  Centurión , que  entoDcei,  cuando  diú  Cristo 

Í!i.kV(-l. 


la  firan  voz  con  que  espiró,  entendido  echó  de  verla 
grandau  de  sus  tormentos  y  dolores ;  y  efla  meama 
convirtió  i  los  qoe ,  dindose  golpes  en  los  peelios ,  se 
volvieron  i  la  dudad  llorando  sos  pecados.  De  manera 
que  deslo  y  de  lo  que  el  demonio  entendió  cuando 
quiso  espantar  i  la  raiqer  de  PfbUo,  te  entiende  lo 
que  estos  santas  dicen ,  que  de  li  pidencit  do  Oisto 
(por  sertin  grande)  se  entendía  tu  divinidid;  pues 
ningún  hnnbre  puro  pudiera  llegar  á  teneria,  como 
Tertuliano  dice. 

Pero  esta  masmi  verdad  ee  colige  del  viejo  Testa- 
mente cuando  el  ángel  luchó  una  noche  con  el  patriar* 
ca  Jacob,  y  qoeild  vencido;  del  cnal  dice  el  profeta 
Oseas  que  acabando  de  vencer  al  Ángel  cobró  esfuer- 
zo y  lloró  y  )e  pidió  mercedea,  y  te  tas  biio,  qnele 
bendijo.  Bs  paso  dificultoso  de  entender  por  qné  ra- 
zón lloró  Jacob  en  esta  ocasión.  Pero  sácanos  desu  di- 
licultad  el  bienavenUirade  san  Isidoro ,  diciendo  que 
aquella  locha  de  Jacob  y  el  ingel  en  eipresa  Bgnn  de 
la  lucha  entre  Cristo  y  loa  jiidlos ,  en  la  cual  aquella 
gente  {mvaledó  cooln  Critto  (y  asi  lo  dice  el  texto, 
que  estando  Riendo  á  voces  la  muerte  ant«  PUat», 
dice  qoe  prevalederm  üh  cbunorss).  T  que  viendo 
esu  lucha  el  palritfoa  por  espíritu  de  proiecia,  lloró,  | 
coa  razou ,  viendo  que  sus  descendienles  babian  de  te- 
ner  contra  Dioa  encarnado  tanto  atrevimiento,  V  ha- 
biendo llorado  este  caso,  rogó  al  íngel  que  con  todo  eso 
no  negase  i  aquel  atrevida  y  detcooocidd  pueblo  sa 
bendición.  Lo  coal  alcanzó ,  piM  i  la  Virgen ,  apósto- 
les y  á  los  m&rtites  y  otros  santos  de  la  primitiva  igl»- 
sia  que  del  decendian,  anríquedó  de  lantaa  riquezas, 
listo  dice  san  Isidoro ,  y  es  cerüsimo,  que  el  iogel  eoa 
quien  Jacob  allí  luchó  era  el  Hijo  de  Ojos,  y  ajli  se  dico 
Éngel  porque,  allside  da  que  en  mucbu  partes  apa- 
recía el  mesmo  HJio  de  Dios  ingel  del  Testanwnto  ea 
la  Bgura  que  solían  aparecer  los  ángeles,  como  es  c(h 
muo  sentencia  do  lo*  santoa;  y  asi  habla  en  persona  de 
Dios  primera  muchas  veees,  y  no  tercera,  como  lo 
liizo  en  la  zarza  y  en  el  monte  die  Sisa.  Pera  en  este  lu- 
gar dicelo  eipreaameota  el  concilio  Sirnieue ,  deteiw 
minándolo  debajo  de  anatema.  Y  el  haber  alcanzado 
esta  beneficio  y  iwadioion  Sgnrú  el  haberle  Dios  ase- 
gurado y  favorecido  en  la  guerra  que  hizo  cenln  loa 
ñchintitas ,  matándolos  por  el  pecado  qne  liiso  d  prin- 
cipe dellos  contra  su  hjja  Dina,  donde,  por  ter  ellos  po- 
cos y  en  tierra  de  lo*  aiesnwt  enemigos,  se  vióéi  y 
sus  byos  en  grandísimo  peligro.  Ahora  á  nnettro  pro- 
pósito dice  el  testo  en  al  GcMhs  que  entonces,  alcan- 
zada eeía  merced,  dice  Jacob  que  vio  i  Dios.  Qolere 
decir  que  le  conoció;  yksteñatfueroa  en  qne,  acaba- 
do de  recebir  tanto  daño ,  ofensas  y  muerte  al^losa 
de  sus  descendientes ,  hace  luego  mercedea  en  pidién- 
doselas. Que  asi  como  el  Jacob  en  Ogura  de  hH  judio*, 
BUS  descendientes ,  y  su  viloria  lo  en  de  la  que  elloe, 
permitiéndolo  Dios,  babi«oda  tener  contnsu  H^o, 
así  las  mercedes  que  d  ángel  le  baca,  quedando  ven< 
cido  de  Jocohi es  (¡gura  délas  que  el  Redentor  hizo  Ó 
liübia  de  hacera  los  meimoa  judias,  que  contra  él  pro- 
vulecieron;  y  asi  como  él  conoció  en  esto  il  Dios ,  asf 
conocemos  serlo  el  que  á  esta  coyuntura  luce  tanta» 
marcedesá  los  que  le  mailralan. 
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I'ucs  si  asi  es  qao  Crista  nuestro  Eledentor  en  nis 
Irabajos  ;  otnata  am  fué  daJo  por  dsciiido  ;  ejem- 
plo de  picieocti ,  y  Al  la  tuvo  Un  por  t!  cabo ;  volrien- 
ito al  principio,  llagamos  lo  que  san  Pablo  dice,  que 
dejando  la  ca^  de  congojas  7  cuidadas  que  apesgan 
elcorainn  y  lo  detienen  su  cnmioo,  corramos  i  la  pelea, 
poniendo  los  ojos  en  Cristo ,  autor  y  perlicionsdor  de 
la  fe,  qne,  haciendo  poco  caso  de  lasarreotas,  surrió  la 
Gnu.  Donde  alluds  san  Pablo,  i&  los  que  sacan  alguna 
let ra  A  pintura,  y  son  apreodices,  que  tienen  la  pluma  en 
la  mano  y  los  ojos  en  la  materia  A  decludo,  ¿alude  i 
losque,  teniendo  la  cabeza  flacD,  pasan  algún  rio,  que 
ponen  los  ojos  en  alguna  cosa  firme  de  la  otra  parte, 
no  mirando  ai  agua  por  no  desvanecerse  y  caer.  Ast  lia 
de  Itacerel  cristiano  en  las  aguas  deste  mundo ,  qne 
son  los  trabajos  del ;  que  si  mira  a  la  Taríednd  dellos  y 
cdmo  suceden  unas  á  otros,  y  á  la  inconstancie  del 
mundo,  se  desTSuecerá  la  cabeza  flaca  y  caerá.  Por  eso 
conviene  poner  los  ojos  en  la  firmeza  qne  el  Señor  tuvo 
m  sos  trabajos  toda  la  vida ,  para  qne  asi  pueda  saKr 
sin  daño  de  los  suyos ,  cuanto  mas  que  cuando  no  hu- 
biera mas  bien  que  tener  en  ellos  por  companero  i 
Cristo,  estaban  bien  pagados.  De  Alejandro,  rey  de 
UgcedoDÍa,  se  cuenta  qne,  viniendo  muy  altivo  de  con- 
«juistary  ganar  muchos  reinos  de  Oriente,  le  enviaron 
los  de  Corinto  á  ofrecer  la  vecindad  de  su  ciudad ,  y 
sonriéndose  ti  y  despreciando  aquel  presente ,  le  re- 
plicd  uno  db  los  embajadores :  Pues  no  lo  tengáis,  Se- 
ñor, en  poco;  que  i  salo  HArculesse  ha  dado,  y  i  vos 
agora  ofrecido.  El  Rey  entonces,  como  era  ambicioso 
y  amigo  de  gloría,  viendo  que  no  lo  era  poca  sar  en 
algo  compañero  solo  con  Hércules ,  que  tcnian  enlon- 
cosporniedio  dios,  lo  aceptÚ  de  buena  gana.  Asi,  aun- 
•fue  en  el  mundo  la  paciencia  en  los  trabaos  sea  mo- 
Bosprociadt ,  y  aun  huida  y  condenada  del ,  no  la  con- 
dones  tú ,  sino  abrdiala  como  cosa  muy  preciosa  y  hon- 
rosa ,  por  tener  en  ella  por  compañero  no  menos  que  i 
Jetucrislo,  verdadero  Dios.  Semejante  fué  lo  qne  Plu- 
tarco en  sus  Apophtegmat  cuenta  de  Focion ,  hombro 
griego,  eslimado  y  valiente,  que,  llerándoie  por  malicia 
da  sus  émulos  condenado  i  muerte,  dljoá  otroqoecou 
él ilw condenado,  consoldndole:  ¿Note basta, Tudippo 
(que  este  era  «I  nombre  del  compañero) ,  qee  mueres 
con  FocioD?  jCuántocon  mas  raion  puede  decir  el 
cristiano:  Bástame  padecer  y  morir  en  compañía  de  le- 
socrísloT  Lo  cual  por  otras  palabras  noi  dice  el  Ecte- 
tiáttKO :  Gran  gloria  es  seguir  al  Señor.  Cuanto  mas 
que  el  que  envia  el  trabajo  es,  no  solo  compañero,  sino 
autor  de  la  mesma  paciencia;  de  manera  que  i  los 
honriHrai  irapicieMea  y  mal  eidridos  podríamos  decir 
aquella*  palabras  que  san  PaMo  dice  i  los  de  Galaria, 
■noque en  otro  sentido:  Ob  loco?  cristianos,  ¿quien os 
ha  hecUzado  6  aojado,  ante  cuyo*  ojos  Oisto  Jesús 
está  cradficadoT  Como  qnien  dice:  Ciegos  estáis  6 
bediizadoi,pDes  viendo  al  Hijo  de  Dios  cosido  en  una 
crol ,  sin  parte  de  su  cuerpo  que  no  esté  lastimada ,  y 
con  tanta  paciencia  cerno  un  cordero ,  y  puesto  asi  para 
reprimir  vueatrt  impaciencia  y  cólera,  no  la  tengáis 
con  todo  «so.  iQnién  hay  que,  considerando  bien  la 
laciencia  de  QíMo ,  tenga  brío  ni  atrevimiento  para 
oiar  chistar  en  sus  trabajos?  Pues  esta  fué  tairia ,  que 


las  piedru  le  corrieron  de  ra  propia  doren ,  y  tost 
fué  tan  aobrenatural,  se  coitíA  la  mesma  nataralen,! 
escnreciéndose  el  sol,  se  cnbriA  su  rostro. 

No  quiero  cerrar  este  discurso  con  otn»  pihbm 
sino  coa  las  que  delli  dice  el  gran  Tertuliano,  baUnii 
det  Señor:  ¿Qué  diré  (dice)  de  aquella  ptdeodidt 
Dios,  que  en  la  tierra  locamos  como  con  las  mua? 
Sufrid  nacer  del  vientre  de  una  mujer,  espera  ked^l 
y  crece,  después  de  grande  no  desea  ni  procan  <>; 
conocido,  para  sCsolo  fué  injurioso,  déjase bantinriit 
su  siervo,  y  cuando  se  ofrece  pelear  con  el  teatidr, 
con  solas  palabras  se  contenta  vencería  ;cnBnd<i  átaii 
SeSor  se  liito  Haestro ,  ensenando  al  hombre  i  tui-v 
la  muerte  por  slcanr.ar  sahid ,  aunque  ofendida  li  pt- 
ciencia ,  no  fiíA  porfiado  ni  vocinglero ;  no  oye  aii< 
sus  voces  en  las  plazas,  no  acatiA  de  quebrar  li  oñ 
cascuda  ni  apogA  la  pavesa  que  tuviese  algún  bnniu, 
porque  no  habla  mentido  el  Profeta,  A  por  mejor  ásit, 
el  testimonio  del  mismo  Dios,  cuando  poso  eo  ál  ns- 
plritn  con  toda  paciencia;  á  ninguno  despidíA  ni  do- 
ecliú, que qui!>iese  seguirle;  no  negAtapresendilH- 
dio  que  le  convidase  á  sa  mesa  ó  casa,  antes  álsth- 
millÁ  á  lavar  los  piéa  de  sus  discípulos;  no  despreói 
publícanos  ni  pecadores,  ni  nun  con  aquella  dodidu 
enojé,  que  no  quiso  recebirle,  aunque  k»  SsdpdH 
quisieran  poner  fuego  I  pueblo  tan  mal  mirado;  oK 
á  los  ingratos ,  perdoné  i  los  caluraniadoMS  y  acecb- 
dorea  de  su  vida ,  y  esto  es  poco ,  pues  qne  al  \tvi¡' 
que  le  vendió  tuvo  consigoy  no  le  descubríA.  Pues  mi- 
do le  venden ,  cuando  [e  prendes,  va  como nnionitil 
sacriQeío ,  que  no  abrid  su  boca  mas  que  un  conhn  m 
manos  del  trasquilador,  él,  que  si  quisiere  potos  w 
del  cielo  Angeles  á  legiones  en  su  ayuda ,  no  qoiss  t*i- 
sentir  ni  aprobar  ni  aun  un  cuchillo  de  un  diseÍ|aloe: 
su  favor;  en  Maleo  fué  herida  la  padencia  del  Sün, 
de  manera  que  para  adeliuto  maldijo  loa  beeboi  dt  ti 
espada ;  y  él  salisfiEO  con  la  paciencia ,  raadra  de  h  s- 
sericordia,  al  que  no  faal»a herido,  rastitnyéodtte k 
aenidad.  No  digo  qne  fué  enclavado  en  ts  crai,pel 
eso  habla  venido;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  mn^Uoi 
afi«ntaa,  pnes  pedia  morir  sin  ellas?  Pero  quiso  ü^ 
i  la  partida  Un  buen  saínete  como  et  de  la  padean. 
Eacúpenle,  tióUnle,  burlan  del,  vlstenle  de  aadnjos.! 
después,  como  á  loco,  con  vestiduras  feas  yeto  M 
feas  le  coronan:  lOli  grao  testimonio  dé  igniUaillt 
ánimo,  fil,  que  vino  A  esconderse  debajo  déla  figanit 
hombre,  ninguna  impaciencia  det  hombro  qníu  in- 
Ur.  En  esto,  d  á  lo  menos  principalmente,  ¡oh  bríK*)^ 
deblérades  de  baber  conocido  el  Señor ,  eu  qne  Ul  pr 
ciencia  como  b  snya  ningún  hombre  puro  podim  l^ 
nería.  Tales  documentos  como  estos  y  Un  graato  ^ 
graodeía  de  loe  cuales  suele  ser  acerca  de  1m  loüde 
mengua  de  nuestra  ít ,  j  para  nosotros  los  critliu» 
instrucción  ydoctrioa)  maniSestamenU  pnicbao,* 
Bolo  enseñando  por  palabra,  sino  en  el  padecer  ddS^ 
flor,  á  los  que  es  dado  el  creer  que  la  padeocii  Ji 
Dios  es  una  cierU  natoraleía  y  grondeía  de  diriai  < 
natnrtl  [ropriedad.  HasU  aquí  Tertuliano. 
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DISCURSO  IX. 

E«  ti  padeneta  n  Ini  Inkiloi ,  t  tmlitclOB  de  I)  que  mb  loi 
petadom  u<w  cJ  BeiBU)  Dloi. 

Pira  ctmrMte  quinto  libro  y  concluir  losejemplos 
lé],no  Iht  Duedonda  eubirsiaoá  mirar  la  paciencia 
:|ue  srgun  la  divina  oalurateza  tiene  Dios  con  los  pecn- 
jares ,  Ae  quien  dice  san  Ai^fürn  que  la  nuvor  ala- 
banza doata  virtud  eaqua  la  lianiielmesmoDIns,  onn- 
)ua  se  ba  de  aotaader,  como  él  mcsmo  allí  declara, 
;oino  cuando  eo  Dios  puMinoi  nueatroa  afectos ;  pero 
)ui(ida<lasiiDparfeccionesqiieen  nosotros  tienen,  solo 
;onsidsndoa  los  efectos  que  en  noiolros  suelea  causar, 
lorque,  así  como  Dios  tiene  culera  sin  impcrreccioD 
¡uanila  castiga  coo»  el  colérico  j  airado ,  ;  tiene  celos 
>iji  enWdia  cuando  se  venga  como  el  celoso ,  ;  miséri- 
:ordia  sin  dolor  cuando  se  apiada  de  nuestras  mise- 
ias.asl  tiene pocieuciaaio  pasión  jsin  poder  tenerla; 
wro  liaf  aquí  uh  maraTÍiJa:  que  aa  compadezca  cou 
u  justicia  V  su  eitojoa  el  Iwer  paciencia  j  esperar,  i 
sto  en  tanto  grado ,  que  estando  delante  de  los  peca- 
lores  cuando  le  ofenden ,  no  solo  los  sufre ,  prro  los 
usteuta;  y  uo  solo  eso,  aiao  en  los  raosmos  pecados 
ns  alumbra  con  su  sol,  ;  traaoslo,  pordejallosmasli- 
tertad,  dice  mil  veces  que  se  ausenta ,  tfo^Budo  alli 
an  preseota,  que  ni  el  pecador  podría  vivir  sin  él  ni 
uineter  aquel  acto  feo  del  pecado  si  él  no  estuviese 
iresente.  Cor  aso  dice  Tertuliano  qoe  la  paciencia  eu 
lias  es  una  propriedad  natural  de  su  natumleía. 

Esta  ¡wcieDcia  de  Dios  nos  da  i  entender  en  inucliai 
■artes  la  Escritura:  unas  veces  se  llanu  tardo  j  pere- 
oso  para  euojane,  otras  dice  que  tiene  Dios  largas  na- 
ices,  para  decir  que  larda  muclio  en  subírsele  ia  có- 
era  ó  uostaia  dellasr  Y  esto  did  á  entender  cuando 
[ice  que  venia  despacio  ;  pasedudose  cuando  vino  á 
asurar  á  Adán.  Eu  un  salmo  dice  que  Dios  es  juei 
jsto,  fuerte  j  sufrido:  juez,  porque  es  Señor  de  todo^ 
isto ,  porque  ninguna  cosa  torcerá  la  vara  da  su  justi- 
h;  fuerte,  porque  nadie  le  puede  irá  la  mano  para 
ue  no  la  baga;  puro,  con  todo  esto,  es  sulridu.  Y  da  la 
jion  Liiclaocio ,  diciendo  que  si  luego  nos  castigase 
uando  le  ofendemos ,  ya  se  liuíiria  acubado  el  mundo, 
orque  apenas  hay  liora  que  no  pecamos;  y  asi,  nin- 
uoo  tiobiera  llegado  ú  vivir  veinte  años.  Estii  mesma 
izan  da  san  Juan  Crisóstomo  en  mucbos  lugares,  y 
I  uno  es  en  la  liomilla  49  de  las  que  al  pueblo  de 
.Dtioquia  bíio,  en  la  cual  lo  dice  des  veces,  y  en  la  se- 
unda  dice  que  ai  luego  tras  el  pecado  enviase  el  cas- 
go ,  ¿  cómo  ae  aalvara  tan  Pablo ,  cdmo  también  san 
edro ,  que  fueron  loa  nuestros  y  predicadores  d»  toda 
1  redondel  del  rawado ,  cóido  se  salvara  David  por  la 
eniíeocia?  Cómo  ae  salvaran  los  de  Galad»,  y  otros 
lucfaos  ?  Asi  quedice :  No  todos  los  pecados  castiga  en 
ita  vida  ni  todos  en  la  aira,  sino  pane  castiga  aqui 
sra  despertar  loa  flojos  y  dormidos.  Léese  qoe  castigd 
los  que  cogió  la  tórrele  Siloe  y  i  los  que  Piloto  mató, 
lOlcbíido  en  sangre  con  la  de  loa  sacrificios;  yá  Fa- 
lon  ;  á  otros,  agora  y  entencea;  y  qne  á  otros  dejó 
iiao  al  rico  avariento,  y  i  otros  rauclioa  bácelo  para 
espertar  los  qne  no  creen  las  panas  que  estin  por  ve- 
Ir,  yaTÍvará  los  que  creen  y  ton  algo  perezosoa;  pero 
lie  ai  usamosmal  de  la  paciencia,  Qiunaboranoae*- 


perarí  Cfin  el  casliftn.  Lo  mesmn  dice  en  otra  porte, 
que  espera  y  sufre  Üíos  A  los  pecadnres ,  si  no  por  ellos, 
por  lo  que  dellos  ha  de  nacer  ;  Iddlotra  era  Taré,  sier- 
vo y  autor  de  los  ídolos,  pero  sufridle  por  Abroliam. 
qne  del  liabta  de  nacer.  ¿Qué  cosa  mns  mala  y  sin  vcr- 
güpnni  y  mas  aborrncibla  á  Dios  que  E=aá ,  como  san 
Pablo  dice ,  y  snfriálo  Dios  porque  i  la  tercera  6  cuartn 
fzeneracion  liabia  He  nacer  del  JobT  Y  asimismo  sufrió  A 
los  egipcios,  siendo  ton  abominaliles  idiilatras,  por  los 
monesterios  de  santos  ermitaños  qoe  nlli  babia  de  bu- 
ber.  Y  trae  alli  una  comparación ,  que  las  leyes  de  los 
romanos  mandaban  guardar  las  probadas  aanque  fue- 
sen grandes  sns  delitos,  basta  que  pariesen,  por  no 
malar  con  la  delincuenle  al  inocente.  Pues  si  hacen 
csliilasleyes  humanas  (iliceestesanln),  ¿porqué  noto 
Imrj  Dios  para  ai^itardar  en  los  frutos  la  penitencia?  Y 
loma  allí  á  decir  que  si  se  diera  Dins  priesa  á  casti- 
gar nu  tuviera  su  Iglesia  á  son  Pablo,  si  lur^o  qno 
pecó  le  castigara;  por  eso,  dice,  le  sufrió  y  esperó, 
siendo  blasfemo ,  para  que  su  paciencia  nos  le  dlei^e  pe- 
nitente. Do  lobo  ¿quién  le  hizo  pastor?  La  pactcncín  de 
Dios;  jqnién  liiio  de  un  publicano  un  evangelista?  I.a 
paciencia  de  Dios ,  que  tuvo  pieilad  de  nosotros  y  Im 
convirtió  A  todos.  Asi  lo  buce  agora.  Cuando  vieres  un 
bombre  vicioso,  bebedor,  que  agora  ayuna;  ó  ni  que 
era  blasfemo,  agora  teólogo  y  predicnrior;  si  al  quo 
antes  no  dejaba  de  la  boca  cantaros  sucios  y  deshones- 
tos vieres  empleado  en  salmos  y  alábanlas  divinas ,  no 
le  maravilles  sino  de  )a  gran  paciencia  do  Dios,  y  d¡: 
Esta  es  mudania  de  la  mano  de  Dios ,  porque  E)io> 
para  todos  es  bueno ;  pero  su  paciencia  en  los  pecado- 
res se  seríala.  Lo  mesmo  dice  en  otra  parte,  ctnnpa- 
randoá  Dios  al  médico,  que  no  aplica  siempre  lan  fuer- 
te medicioa  cuanto  requiere  la  fuerza  del  mal ,  sino 
cuanta  puede  sufrir  el  sugeto  que  le  padece;  así  Dios 
cuunto  basta  pera  sanar,  y  no  para  destruir,  al  pe- 

Esla  paciencia  comenzó  Dios  i  usar  desde  el  punto 
que  hubo  pecadores  A  quted  sufriese  ó  perdonase.  La 
primera  usó  con  ios  ángeles  que  pecaron ,  pues  siendo 
tan  grave  su  pecado,  que  fueron  los  que  inventaron  el 
pecar  y  lo  enseñaron  i  los  hombres ,  como  dice  el  Es- 
pirito Santo,  que  desde  el  príncipn)  peca  el  diablo;  y 
A  los  judh»  pecadores  llamó  hijos  del  iiablo,  diciendo: 
Vosotros  tenéis  por  padre  al  diablo.  Con  ser  tan  grave 
el  pecado  del  demonio,  tuvo  Dios  paciencia,  que  aunque 
le  castigó  echándole  al  liiGerno,  baria  paciencia  tavn, 
pneano  le  aniquiló.  Luego  la  tuvo  con  nuestro  padre 
Adán;  y  cuando  menos  parece  que  la  tuvo,  fué  en  el  gene- 
ral castigo  del  diluvio,  y  entonces  le  doliú  el  corazón  por 
haber  de  castigar  ai  hombre ,  y  esperó  ciento  y  veinte 
anos.  Desde  alli  ¿  cuántas  ofensas ,  ccéntas  idolatrías  y 
abominaciones  sofríe  á  eu  pueblo  hasta  la  venida  de 
Cristo?  Coiatas  desde  su  nacimiento  hasla  su  pasión, 
y  de  allí  hasU  la  destrulcion  de  lerosalen  7  Y  ¿  euél 
hafló  san  P^o  al  mnndo?¿Qué  de  pecados  cuenta  ilél 
porque  no  quisieron  tenerd  Dios  en  aa  considenciont 
y  ¿  cuánto  ha  sufrido  desde  alli  basta  nnestros  liempotT 
Ue  donde  podemos  tener  mayor  eiperie;ncia  de  le  pe-' 
ciencia  de  Dios,  pues  los  iiecados  están  en  sn  punto 
con  tanta  desvergüenxa ,  y  coa  tanta  oMigacíoo  de  no 
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Iwber  olBgUDO,  por  los  raros  j  idniiFables  ejemplM 
que  deids  que  el  anigónito  Hijo  do  Dios  vino  al  muado 
senosbfn  propuesto,  jtotbenefiGiosque  de  su  nuno 
hemos  reeebido ,  j  las  aounaa»  que  nos  ba  beclio  cod 
las  mudanzM,  novedades  y  juicios  sujos  que  besaos 
tisto  ;  leemos.  ¿CuánlA  es  el  olvidoT  Cudoto  el  des- 
predoyelpoco  temordalale;deDiosT¿Quém«Dda- 
miento  bwj  en  ella  coulra  quien  dd  lisya  cada  dia  auo- 
tas  invenciones  de  pecados?  ¿Quién  ba;  que  pueda 
iecir :  Yo  amo  i  Dios  coa  todo  mi  corazón,  sino  cuil 
6cu¿i?íQué  ocssioD  haj  tan  ligera,  que  no  se  ]le*4sin 
respecto  ni  castigo  rail  Iones  de  juramentos?  Qué  modo 
es  el  nuestro  delioarar  j  celebrar  las  fiestas?  ¿Cuiles 
dos  están  en  paz  con  Terdadero  amor  j  GDTidad ,  sin 
propio  interese  y  amor  fingido ,  6  á  lo  menos  frágil  T 
¿Qué  pueblo  liay  donde  parezca  mal  ni  se  castigue  la 
deshonestidad  7  ¿  Déade  no  se  arde  todo  de  adulterios, 
homicidios ,  Ténganlas,  avaricias,  raocores,  envidias, 
ambiciones?  jCuáijdomeoosfrecuentados  los  templos, 
los  sermones  j  los  sacraraenlAs?  Cuándo  menos  pldtics 
j  memoria  do  Dios?  Cuándo  roas  priesa  á  lo  temno,  í 
las  haciendas,  á  los  oficios,  á  los  favores?  Pues  cuando 
un  solo  pecado  bubiera,  asde  tanta  malicia  y  ponsoña 
y  enoja  tanto  á  Dios,  que  con  justicia,  y  sin  ser  riguroso, 
twstaba.para  acabar  él  mundo ,  ¿cuánto  mas  babieado 
tanta  desvergüenia  en  el  pecar?  Pus*  si  juntamos  con 
esto  la  multitud  de  la  infidelidad  eitendida  pw  ese 
mundo:  tanto  moro,  laolo  turco,  idólatras,  berejes, 
¿qué  bailaremos  en  que  estribar  para  que  Dios  no  nos 
acabe? 

Gierlo  no  la  bay  inaf  que  Ii  paoiencia  de  Dios,  que 
(anta  mas  se  conoce  su  grandeaa  cuaota  mas  la  oonsi- 
deraciondescubre  los  pecadosque  la  provocan;  y  jun- 
tamente cuáu  al  revés  se  ha  Dios  con  nosotros  de  lo 
qne  lot  pecadores  merecemos,  que  eo  lugar  de  aca- 
bamos, dice  por  lereinias  qu»  con  cuidado  envid  i  su 
pueblo  sus  sierTos,los profetas,  á  predicarlos,  levqoíán- 
dosa  de  nocbe  i  euviarloi.  Y  por  otro  profeta  dice 
que  envió  mocitos  profetas  y  multiplicó  las  visiones  y 
profecías,  en  que  da  á  enlouder  la  paciencia  y  sufri- 
miento, y  la  gana  y  deseo  do  que  el  pueblo  sa  couvir- 
liese,  y  esto  es  para  qamplo  nuestro;  que  ;tí  á  cada 
oreost  podiós«mos  y  no*  fuese  licito  lomar  la  vengan- 
u,  ya  na  babrw  lauíido,  acabándole  nuestra  cólera, 
sino  para  que  probemos  primero  todos  ios  medios  pan 
reducir  nuestros  beruauoe  á  buau  cammo ,  pues  que 
6ios,qae  no  debe  á  nadie  nada  ni  de  nidie  espera  nada, 
ni  tiene  precepto  ó  conseja  de  nadie,  lo  bace  asi.  ¿No 
ves  con  cuánta  paciencia  y  bondad  envía  (como  él  nos 
advierte)  su  sol  sobre  loe  que  le  ofenden,  su  luí  sobre 
.los  ídÚIitris  que  le  quitan  la  honra,  paradarla&  piedras 
y  palos;  sobre  ios  judíos  que  mataron  i  su  Hijo,  sobra 
los  turco*,  qu4  tienen  ocupada  la  Tierra  Santa,  donde 
su  B%o  nadó ,  anduvo  y  padeció ,  y  oliró  tan  inesUmar 
bles  maTarillas;  sobre  les  ber^jes  qw  per>iguait  y  blis- 
femv  su  santa  IglesitcatMica;  eit  ag)»,  ei  rocío,  lu 
ialltMnciasdel  cíelo,  los  mjnistret  de  toa  eleaeotos,  kM 
oficios  da  los  tiempos,  al  calor  del  sol,  la  humidaddel 
oin,  el  frescor  deJ  agua,  la  fecundidad  y  fertilidad  de 
latierra?¿Nolesdabacieadas,  bijoR,  contentos,  rei- 
no», vaiuiJ.los,fu8nas,  vida  j  salud?  Todpesio¿no  I» 


comunica  Dios  á  todw  las  íngratot?  ¿  Quién  podrá  de- 
cir, ó  para  qué  ae  ba  de  advertir,  nendo  tan  dará, 
coiotns  pecados  enotinislmos  y  maldades  as  comben 
cada  liora  delante  de  sus  Hmpfsimoi  <^,  de  todts  gs» 
tes,  sonde  loa  que  profesan  so  fe,  servicio  yaaaistad. 
sin  vergbanca  ui  respecto  niogonof 

Verdadi>raineatediceBmybieDTertnliaiMqve  llegí 
su  paciencia  ú  que  tomen  ocasión  los  gentiles  y  digsi 
no  tleaa  cuidado  del  mondo  ni  cnra  ni  bacecaao  de  l« 
que  an  él  aa  baca.  De  maDera  qne  esta  sa  pocieiida, 
perla  malicia  de  loa  itembres,  es  parjadicinl  isa  hon- 
ra, qne  )e  liensn  por  ciego,  aordoy  dMnrido.  Qot 
venga  uno  á  decir  qne  no  hay  Dios,  otro  que  ha  desaa- 
parado  los  hombres ,  otro  que  la  anda  por  k»  qnieialn 
delñalo,  00  curando  de  la  üem;  con»  do  aenniagon 
destssla  verdad  oí  la  cansa,  sino  la  pecieocin  de  Oiot, 
nacida  del  deseo  que  tiene  qoe  nos  salmaoa ,  segna 
aquello  qne  san  Padre  dice:  Usad*  pacteoeiapor  vos- 
otros, dasoaodoiine  niogmopereu*,  sAuqne todos  se 
csnvierlan;laciñl  tanto  mjorn  eoHoade  carato  los 
hombres  somos  mas  oolárieos  cuando  bob  Inera  algna 
enojo ,  que  apenas  esparasoos  «I  segnado,  y  caii  nana 
al  tercero.  Y  cuando  «■•IgoMi  Usloria  Ioobm  qne  al- 
gún hombre  6  pueblo  ha  qnrinatndo  la  fe  dada,  A  ada 
ingrato  i  quien  le  perdoBÓ ,  n      ' 


Siu  Juan  GriadstoBB,  hablando  deaU  p>ciaBcia  ds 
Dios, dice qae  Dise h  tiene  eon  loslioaite«i,iHptfs 
qne,  puestos  los  ojos  eo  ella,  añádanos  pecadoanoeves; 
porque  ules,  asi  como  nosotros  loe  taraos  taadieed^ 
va  Dios  también  afiadiendo  mayor»  oastiene  pan  cHsi 
y  para  los  pasados;  porque,  si  tíguDO  peed  come  Faraia, 
y  no  se  ahogA  como  él  en  la  mar,  queda  otro  mardt 
inftsrao  donde  ahogarle;  y  si  oirotime  pecados  de  So- 
doma  y  DO  «ovia  Dios  fuego  del  délo  pam  abrasarle,  es 
porque,  si  uo  liaee  penileoda ,  se  le  tiene  aparejado  om- 
yor  eo  el  infierno ;  y  asi,  de  los  que  no  fberen  mordidss 
de  Isa  serpientes  en  el  desierto  qneda  el  gusano  qni 
perpeluamenlo  les  ha  de  roer,  y  pan  los  perjorosd 
temblor  de  dientes,  porque  no  bita  qm^  ^oo  ^i**  <'»>' 
liuiia  peque ,  como  Usvid  decía :  ¿  Por  qoé  pensáis  qna 
está  el  Ím|rio  pecador  luciendo  cocos  á  Dios ,  esto  et, 
pecsndo  delsiite  de  ens  barbes?  Y  responde  él  y  dice: 
La  canta  es ,  porqne  eo  so  corazón  está  diciendo  qoe  m 
tratará  Dios  detlo  ni  tomará  cuenta.  Pnes  eso  dice  su 
Juan  Criséslomo,  q«o  muy  buena  cuenta  tieae  y  mav 
estrecha  la  ha  de  tomar ,  poes  va  haciende  sus  partidas 
de  psnaa  «lenas,  cooformeá  iasda  las  culpas,  y  tanto 
Titas  graves  las  penas  cuanto  las  calpas  son  mas  y  toa 
imudeeagradecímieotorepalídas.  Esto  estaque  san  Pf- 
blodeciaálotromaMaooaUíitoespbitsy  celo.  ¿Piensas 
tü,  hombre  que  jntEgas  álosqne  pecan ,  que  cuando  los 
imitares  bniKis  y  escaparás  el  juicio  de  DÍoO?  ¿  O  es  qoe 
desprecias  laa  liqueíasdo  su  benignidad,  padeociiy 
longanimidad?  ¿No  sabes  qne  h-paei«ncia  y  bondad  ds 
Dio*  con  qne  te  etpen ,  le  va  oonvidaido  T  DWfieBdo  i 
penitencia.?  Pero  tt  eres  taa  duro  y  lan  impenitenir, 
qnacon  tu  duren  alesonsin  yenojoeontra  Upirsd 
día  de  la  in  y  jasto  juiejo  de  Mos  qse  hn  de  pagar  á 
cadaanosegunsnsobns;a*lque,ttonosde9ciñdeai0i  , 
níMaguremos,  pecando;  diltttwiohi  eeaversion,  eon> 
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,  pnel  no  m  titira  pan  que  pe- 
ques, stao  pen  leatnr  pecidos;  que  lo  que  le  ordena 
para  perdonariot  lo  ba  de  ser  pini  cooieierios  (como 
dice  el  derecho);  qm  si  hubo  un  ItdroD  baeM  á  qoíen 
Dios  esperó  7  «Áíó  toda  su  vkta,  y  le  nU6  al  cabo  della 
por  esronar  (os  pecadores  grandes  j  animarlos  á  so 
couTenion,  también qolMqne  fuese  solo  para  que  ne 
nos  etrenmos  á  usar  mal  de  su  paciencia ,  esperando  i 
Mlir  ie  pecado  hasta  aquella  hora.  Gran  loco  seria  et 
qne  por  habei  risto  una  vea  ea  Valladoiid  que  por  ps- 
■ar  DO  aliorcado  por  las  cas  ss  reates  7  haberla  visto  11o- 
*ar  una  pecwHia  real ,;  por  eso  haber  escapado  la  muer- 
te ,  hiciese  ü  muchos  delíctos  que  la  mereciesen ,  con- 
fiado d«  que  qoizi  escaparía  como  el  otra  escapó,  no 
habiendo  sucedido  cincuenta  años  mas  que  ana  rea; 
pues  asi  es  el  que  con  descuido  j  i  placer  peca ,  cod- 
fladode  la  paciencia  qne  Dios  suele  tener  con  los  gran- 
des pecadores  toda  la  vida ,  y  con  el  boea  ladran  en  la 
crvz.  El  Sabio  diee :  No  digas:  La  misericordia  de  Dios 
es  grande,  el  habrá  mcrcedde mis  pecados.  Pues  ¿por 
qué  no  lo  tengo  de  decir?  jEs  caso  de  Inqoisicion  decir 
que  es  Dios  misertoerdioso  j  confiar  en  su  misericor- 
dia? Elmesmo  responde  Inego :  No  sitadas  pecados  A 
pecados,  porque  tan  buenos  [áés  tiene  la  jmticia  de 
Dios  cono  II]  miaericordía ,  y  tan  presto  llegard  la  una 
cuino  la  otra ,  y  aun  la  ira  de  Dios  es(¿  asesUndo  y  mi- 
rando para  tirará  los  pecadores;  pues  esto  dicesan 
Cris6fitomo ,  que  no  nos  sirva  la  paciencia  de  Dios  para 
pecar  coa  ñus  licencia.  De  lo  que  nos  ha  do  serrir  es 
do  imitarla  y  tenerla  i  sa  imitación  con  quien  nos  oreo- 
de  y  en  nuestros  trabajos;  porque  si  el  que  na  tome  á 
nuilio  ni  detie  á  iiadic  ni  estii  st^íato  i  nadie  tiene  pa- 
ciencia y  espera  y  perdona  á  quien  le  ofende ,  ¿qué  mu- 
choque  na  gusanillo  miserable,  que  todo  lo  que  padece 
debe,  y  mucliomas  (y  sin  que  debiese  mas  que  el  pe- 
cado original,  está  sujeto  á  miserias  y  trabajos),  los  pa- 
dezca con  paciencia  y  sufrimiento,  mayoroieute  agra- 


dando Meso  á  quien  lantodebe,  comoáDios.yqaetail 
largamente  le  ha  de  pagar  este  sufrimiente? 

Pero  porque  hemos  dicho  tan  encareciditraente  de  la 
paeianeia  y  sofrimíanlD  de  Dios ,  con  qoe  espera  que  los 
pecadores  se  eonriertan ,  es  bien  advertir  que  hay  al- 
guRos  pecados  qoe,  por  jnstos  juicios  suyos  y  por  loque 
filMssbe,  lo  suelen  acshar  mas  en  breve  la  paciencia, 
según  de  las  divinas  letras  se  colige ,  para  qae  el  peca- 
dor eató  advertido  que  en  ellos  (y  quIíá  hsy  otros  qne 
yo  no  sé  d  no  digo)  ha  de  andar  mas  recatado  delante 
(te  Dios  y  menos  seguro.  El  primero ,  el  pecado  de  tos 
murmuradores  que  ponen  lengua  en  los  sacerdotes  y 
siervos  de  Dios ,  y  hacen  deslorisa  y  conversación ,  cu;o 
castigo  repentino  eslá  en  elcuSrtolibrodelositeyea,á 
los  capitanes  qnincuaginarios  i  quien  el  fuego  del  cielo 
mata  repentinamente.  El  segundo ,  de  unos  padres  y 
madrea  qae  enseñan  á  sns  liijos  y  hijas  á  pecar ,  como 
los  qne  porque  oiao  decir  malas  palabras  á  sus  padres 
fueron  comidos  y  despedazados  de  los  osos  del  bosque. 
El  tercero ,  de  los  ijue  tratan  sin  reverencia  tos  sacra- 
menlosy  profanan  los  logares  donde  se  honra  la  san- 
gre de  Cristo,  como  Oza,  y  lo  que  san  Pablo  dice,  que 
porla  poca  reverencia  dül  Sacramento  del  altar  Imbia 
muclias  muertes  y  enfermedades  eoire  los  de  Corinte. 
Los  avarientos  que  ponen  sus  esperanaaS  en  los  t>ienM 
de  la  tierra ,  olvidados  de  quien  se  los  dlA  y  de  los  po- 
bres, como  aquel  rico  del  Evangelio  qne  se  requebraba 
con  sus  talegone»  y  sn  trigo ,  etc.  Los  que  no  castigan 
sus  Iiijos, como  Helli,que  murió  cayendo  de  la  silla.  Los 
glotones,  de  quien  el  salmo  dlcequB  vino  sobre  ellos  Ih 
iru  de  Dios  estando  con  el  bocado  en  la  boca;  ¿qué 
será  de  una  mesa  profaaa  dond»)  sin  temor  de  Dios,  se 
comen  en  demasía  carnes  vivas  y  muertas  ?  Como  aquel 
mal  rey  Baltasar,  que  desdóla  mesa  leyÚ  su  sentencia 
y  aquel  día  se  egeculú ;  pero  lo  ordinario  es  tener  Uos 
gran  paciencia  con  los  pecadores. 


UBRO  SEXTO. 

DE  LOS  REMEDIOS  COHTU   LA  UIPAdEHCU  CUAKDO  EL  TaiBAJO  EStA  TA  PHGSEKTE. 


PROLOCO. 

Aanqi|e  va  todo  este  libro  encamiDado  6  persuadir  la 
paciencie  á  tos  afligidoa  y  Irabujadoa,  como  por  et 
(lisGursodélbi  parecida;  pero,  porque  muchas  veces 
asaltan  á  un  hombre  las  adversidades  tan  repentina- 
mente ,  que  podrían  llegar  tarde  lia  consideraciones 
pasadas,  y  eropereur  el  que  padece  con  la  aflicion  de 
leer  el  lit^  en  que  pura  remedio  del  presente  traban 
seria  necesario  leer  amebas  hojas  jen  ellas  consuelos 
generales,  y  hacer al([un discnrso  para  aplicarlas  é  la 
presente  necaidad;  sirve  aqueste  teilo  libro  de  dar 
otrosalgunoi  remedios  mas  bravas,  ycomo  preparati- 
vos qoe  con  mas  fuena  y  brevedad  esfuercea  los  ánv> 
mos  en  cualquier  priesa  de  tribulación  y  asaKo  repen- 
tino del  coraa»,  como  acaece  alque  dúpaés  de  media 


noche  ha  de  recebir  algunas  pildoras,  que,  como  son 
para  ul  estómago  manjar  eitraño  y  contrario  al  apetito, 
nu  obstante  que  vayan  doredaSfpequ^asporel  temor 
de  los  basca:*  que  suele  el  estúmago  padecer,  se  aper- 
cibo de  parte  deuuclie  de  un  pabo  que  se  moje  un  vino- 
yro  fuerte  oji  que  huela ,  una  aeeitupa  en  qae  muerda, 
y  un  membrillo  enque  llaga  lounoylo  Dtiti)ó  otras  co- 
sas de  semejmitu  fuena  y  virtud  pare  detener  lo  que  así 
se  recibe,  y  á  veces  se  usa  de  todas  juntas  cuando  el 
olfato  ó  al  gusto  se  ofende  maclio  de  aquel  nal  olor  d 
amargura.  Asi  nuestro  apetito,  tan  enemigo  de  aílicío- 
nes,  sabiendo  que  aun  con  muy  liviuuosocasioTKSsaelu 
tener  a%iiiBas  muy  repentinas ,  eonviena  tener  algonoe 
remedios  á  mano  pora  podar  reprimir  fácilmente  sns 
luscas,  que  en  este  caso  son  la  impaciencia,  cualeason 
los  que  en  este  aoito  libro  so  contienen,  que  sea  «ui. 
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coosidencioDOS  j  «Iras  diligancias  a^cndiB  para  esto 
mal;  las  cuales  teadria  70  por  buen  consejo  tenerlus 
preveiiidas  (odas,  como  «I  que  agora  deciamos  da  Is 
furg» ,  sns  defaniitOB ;  ;  como  «I  que  ha  de  pasar  por 
lugar  da  mal  olor ,  y  como  el  médico  que  cura  enferme- 
dailes  coutagiOMs  que  va  prarenido  de  preparativos,  j 
coma  el  que  va  camino  con  toinor  que  bllará  en  la 
venta  lo  necesario ,  que  n  proveído  de  muchas  cosa* 
por  remediarse  en  las  ueceBÍdades  que  binUDta,  porque 
seria  remedio  tardío  acudir  á  su  casa  después  que  el 
mal  que  se  teons  está  preieute  6  ha  llegado  la  necesi- 
.1ad.  Todos  estos  remedios  se  reducen  i  uno  que  es 
Dios,  de  quien  David  decia:  Dioses  nuestro  refugio  j 
guarida  y  nuestro  esfuerio  en  las  tribulaciones  que  dos 
JuiUnn;  en  queseiigniScaque  son  tantas  y  tan  repeu- 
tÍDH,que  pareceque  nos  cogen  descuidados  andándo- 
nos i  buscar.  Y  deste  remedio ,  que  todos  los  encierra, 
andaba  David  proveído ,  pues  decía :  Andaba  yo  siempre 
con  muciía  provisión  de  Dios  para  tenerle  i  mano  y  ba- 
ilarle á  mi  ^do  para  do  caer;  6  como  ol  Caldeo  dice: 
Porque  mi  contrario  no  me  pierda.  Puesesia  es  la  pro- 
visión que  este  sexto  libro  hace  contra  cualquier  trabajo 
y  contrarío  que  es  del  mismo  Dios ,  ain  el  cual  no  hay 
que  esperar  remedio  ni  consuelo  en  los  trabajos,  aun- 
quevaconsideradoTarlamente  yparael  mesrao efecto 
que  Oavid ;  porque  el  remedio  que  en  cade  discurso  se 
pone,  es  el  mosmo  Dios,  diferentemente  considerado; 
ya  como  justo  juez,  ya  como  padre  misericordioso,  ya 
como  padeciendo,  ya  como  bienhechor,  ya  como  en 
•acramento,  ya  como  an  manjar  de  doirína,  segnn 
que  mas  conñene  con  el  que  la  adiersidad  padece. 


DISCURSO  PRIMERO, 
Dtl  prlmini  k 

El  primer  remedio  y  el  mas  general ,  mas  fdci)  y  ma^ 
i  mano  contra  la  impaciencia,  cuando  alguna  granile 
aflicionnosBCometo,  es  la  bumildad,  la  cual  uo con- 
siste en  bajor  la  cabeza  d  andar  mal  vestido  6  remenda- 
do, sino  en  loquesanBemarJinodice,  queeirecono- 
oerlagnDdeíadeDios  y  nnestra miseria  y  poquedad, 
y  preseotársela  al  mismo  Dios,  que  está  mirando  nues- 
tro corazón,  y  tener  por  bien  y  desear  que  todo  el  muu- 
do  la  entienda.  Dije  que  es  el  mas  Ticil  remedio  y  mus 
¿Diaoo ,  porque  no  hay  necesidad  de  salir  fuera  de  nos- 
otros para  teaer  estos  pensamieuLos,  pues  de  la  fú- 
Í)ricadeuuatroGu«'poydela  naturali:za  y  potencias 
demiestra  alma  podemos  conocer  la  grande»  de  Dios. 
Ysiuabrír  losojos^e  nos  represeniau  dentro  deuos- 
otroB  sus  innumerables  beuelicios  y  nuestro  desagra- 
ilecimieulo;  y  nuestros  pecados,  ellos  se  descubren,  y 
la  fragilidad  y  Qaqueza  de  nuestras  fuerzas  aun  la  mi»- 
mu  tribulación  nos  la  acuerda;  pero  que  esta  sea  reme- 
dio ,  es  muy  coofOrme  i  le  naturaleza,  como  en  tiempo 
degran  teotisca,elqueselialiaenuucerro  alto,  por- 
que no  le  lleve  la  fuerxa  de  lu  tempestad,  se  postra  y  se 
iguala  con  el  suelo;  y  lo  mesmo  hace  el  que  va  huyendo 
de  un  loro  bravo,  que,  tiiltándole  ya  los  piós,  por  uo  ve- 
nir i  sus  cuernoR,  se  deja  caer  eu  tierra  siu  movimiento 
alguno  ui  resuello ,  coniiue  mucho*  se  han  escapado  de 


aquel  temeroso  peligro ,  dando  A  entender  al  Ion  que 
aqoeHoqne  aillestá  arrojado, que  paraca  hombre,  oí 
)oesaicosaviva,ni  leimportabaceriemal.  Todoesla 
dice  el  que  se  humilla  en  el  peligro  de  la  tribtilacifii 
delante  de  Dios  airado,  ymediante  la  bumildad  sale  coa 
blenda  todo  peligro.  El feiendUJeodiceque  la  hume- 
dad presentada  alcíelo  penetra  las  nul>es,y  no  pan 
basta  llegar  á  Otos,  ni  reposa  basta  qoe  el  Altisimo  mira 
icuyaescoo  ojos  da  piedad,  y  que  no  lo  dilaUráDioi 
hastajuigar  su  caast  y  castigar  á  sus  enemigos.  De 
donde  parece  que,  no  solameote  por  ser  b  humíldail 
madre  de  todas  las  virtudes,  como  ebu  Bernardo  dice, 
y  por  el  consiguiente  de  la  paciencia ,  que ,  según  eslg 
consideración,  00  podíamos  decir  que  la  liantilda'I  lo 
hace,  sino  la  paciencia,  la  cual  sin  esta  virtad  no  la  Id; 
verdadera,  como  el  abad  PjamoD  decía,  pregnnlanda 
cómo  se  podría  la  verdadera  paciencia  adquirir  y  ceo- 
scrvar,  y  respondió  que  sin  humildad  era  imposíblelu 
uno  y  lo  otro ;  pero  este  remedio  tiene  de  so  cosecha  d 
conocimiento  deslmesmo  con  el  de  la  grandeza  M 
poder  de  Dios.  Y  aunque  David  usó  deste  remedio  pan 
con  el  rey  Saol,  su  enemigo,  diciéndole:  ¿A  quién  per- 
sigues, rey  de  Israel?  A  qu¡énpersignest¿A  un  perro 
muerto  peraigues?  Esto  es,  aun  hombrecillo  hediomlo 
como  yo  persigues  (que  eso  se  entiende  en  la  divisa 
Escritura  por  el  perro ,  un  homln-e  abyecto  7  desceba- 
do ,  y  esta  es  la  ponderación  del  EcletidtUeo  caanilii 
dice :  Has  vale  un  perro  vivo  que  un  león  muerto ,  gce 
el  león  es  el  mas  principal  de  los  animales,  y  el  perro  «I 
maadesecliado.  Ydeaqtii,  para  mostrar  en  cuál)  poco iF 
estimaatmoro,le)lsmanperro,y  elmoro  al  crisiiam 
poriomesmo).  Pues  dice  Onvid:  ¿A  un  perro  muenoi* 
pones  á  perseguir ,  siendo  tú  rey  de  brael  T  ¿  B^a  es  b 
grandeía  y  majestad  real?  Digo  qoe,  aunque  David  n>'- 
deste  remedia ,  no  todas  veces ,  sino  muy  raras,  lo  n 
para  aplacar  á  los  hombres ,  solo  cuando  el  rogado  1  i 
muy  valiente  y  esforxailo,  que  licnepor  cosa  indignad: 
su  valor  mostrar  su  valentía  contra  un  rendido.  Locml 
se  baila  también  en  las  Beras ,  que  del  león  y  de  otra* 
se  dice  que  suelen  perdonará  quien  ven  liumillado  ; 
sin  hacer  resistencia.  Pero  cuando  falta  este  iiümi 
generoso  entre  gente  Haca  7  cobarde ,  no  es  este  boíi 
remedio  para  escaparse  de  sus  manos ,  como  cuaodü  i 
las  de  una  mujer,  por  su  desdicha,  viene  un  enemigo  su- 
yo, no  liiy  crueldad  que  se  le  compare.  De  donde  dici 
el  Subió ;  No  hay  furia  como  la  de  la  mujer ;  lo  cnal  l.s 
nace  de  ser  animal  y  seio  tan  cobarde  y  medroso.  Pw-  1 
que  siempre  á  la  cobardía  es  certlrima  y  üdettsinii 
compañera  la  crueldad ,  la  cual  usa  el  cobarde  por  Kt-  < 
gurarsedelvalordesuenemigo.  Deaquinaceque,  comJ  | 
Dios  aea  todopoderoso,  también  sea  su  clemancia  io- 
tjuita ,  coa  lo  cuoJ  no  snele  hacer  presa  en  un  carautn  | 
humilde  y  rendido,  Esta  razón  da  la  Sabiduria,  diciíai- 
do  :  De  Lodos  te  apiadas ,  porque  todo  lo  poedes.  ZíU 
razón  alegaba  Job  para  ser  consolado  y  librado  eams 
trabajos  cuando  decia :  Señor ,  ¿queréis  ios  sercomad 
viento,  que  muestra  sus  fuerzas  en  voltear  nna  hojadc 
un  árbol ,  y  queréis  mostrar  la  vuestra  en  perseguir  ou 
psJBseca,  que  la  fuerta  Haca  de  un  niño  la  hace  pctlaut : 
fácilraeutei  Con  esto  mesmo,  en  el  capitulo  siguieule 
pide  lo  mesmo,  diciendo :  ¿Qué  fuera»  ni  qué  vdur 
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f uede  lemr  diu  qom  qne  *rN  lu  poco  tiempa ,  limo 
de  mÍMTÍu,  qiM  como  Qor  nace  y  m  marcliila ,  7  hoyo 
como  wmbra,  «¡ue,  tru  do  tener  ser,  te  desparece  ea 
un  ilutante,  iwrque  no  tarda  mat  que  ew  la  luí  bd  na- 
cer; ;  eso  poco  que  dura  tieoe  tan  poce  constaacia, 
que  nunca  permanece  un  punto  en  un  nMuno  ser  ni 
estadol  Pues  tm.  Señor,  que  no  neostes  de  mujer  ni 
taueisd  HT  de  nadie;  tos,  qiM  »ois  eterno  yúem[H« 
MHi ;  vos,  que  carecéis  de  toda  miseria,  pues  sois  in6QÍ- 
tameate  bieuavenlurado,  teniendo  la  ^oria  inlinita  de 
«uetlrecosecbatlealro  de  tos;  vos,  que  en  Ja  liorrao- 
suniois  masque  flor,  pues  la  criáis  en  lesflores,  Dor 
que  nunca  aa  marcliita  ni  perece ;  to«,  que  sois  verdad 
deqnientodo  lo  que  es  es  tola  sombra;  tos,  que  por 
serelmesmosernuncadesrilleceis;Tos,Señor,eiiquien 
nuac*  puede  ni  pudo  caber  raudnnxa,  ¿no  veis  que  es 
COM  iudigna  da  tanta  grandeza  poner  loa  ojos  de  vues- 
tra ÍDdignacLon  en  criatura  Un  vil  como  el  borabre ,  ; 
poneroaá  cuenta  y  á  juicio  con  él?  Do  la  mesma  ratón 
usan  en  Esaias  los  del  pueblo,  comparándose  á  hojas 
de  árboles , ;  sus  obras  li  sangres  menstruas  de  las  mu- 
jeres ,  que  era  lo  mas  asqueroso  que  aquel  pueblo  co- 
nocía. 

De  cuánto  fruto  sea  esta  diligencia  para  el  aQigido 
sibenlo  los  que  coa  Dios  la  usan ,  y  mas  los  que  mus  se 
liumillao;  porque,  así  como  el  médico  famoso  que  desea 
acrecentar  su  opinión  j  fama  huelga  tanto  roas  da  ser 
llamado  y  de  curar  al  enfermo  cuantoes  la  enfermedad 
mes  peligrosa;  T  asi  con»,  á  esta  mes  na  cuenta,  cuanto 
es  mayor  el  pecador  tanto  mas  se  demuestra  la  mise- 
cordia  de  Dios  en  perdonarle  y  se  acrecienta  en  nos- 
otros su  gloria,  lo  cual  m^>jtní  cuando  en  el  Uenipodel 
diluvio  usd  de  la  clenieucia  y  omnipotencia,  dicieudu: 
Nunco  mas  tengo  de  malilecir  la  tierra,  por  euojo  que 
tenga  contra  el  hombre;  y  da  la  raion,  porque  tiene  una 
inclinación  tan  Bacayroiserable, que  desde  la  cuna  es 
inclinado  á  nml,  y  al  fin  es  de  carne.  Asi ,  cuanto  mas 
humilde  j  rendido  ae  presenta  el  afiigído  delante  de  la 
presencia  de  Dios,  taalo  mas  fácil  y  mas  breve  remedio 
olcanza  do  sus  trabajos.  El  blasón  de  los  romanos  harto 
mejor  le  conviene  áDios,  cuando  dicen  que  perdonan 
á  los  reodidoe  y  hacen  guerra  á  los  soberbios;  y  asi,  se 
le  atribuye  san  Pedro  á  Dios  en  su  Canónica,  diciendo: 
Dios  resiste  á  ios  soberbias ,  y  á  los  humildes  da  gracia 
y  favor ,  como  el  rayoque  sale  de  su  mano,  que  no  lioce 
herida  en  lo  flaco  qua  encuentran ,  sino  en  los  castillos 
y  akánres  torreados  y  fuertes,  en  ios  linesos,  dejando 
la  carne  sin  lision ,  y  en  la  espada,  dejaudo  san^  la  vai- 
na. Y  por  eso  coocluye  tan  Pedro:  Y  pues  ansi  es,  humi- 
llaos deliaio  de  la  poderosa  mano  de  Dios,  para  que  os 
la  d¿  y  os  levante  en  el  dia  de  la  visitación ,  esto  es ,  del 
IralMja  y  calamidad;  qua  eso  llama  visilociotí,  como 
cuando  dice  en  et  salmo :  Yo  visitaré  con  un  aiote  sos 
maldades;  y  ea  otra  parte  dice  que  es  Dios  celosa ,  que 
visita  las  maldades  de  los  padres  en  losbijos,  esto  es, 
que  los  cutiga.  ^to  que  sau  Pedro  dice ,  bizo  el  Señor 
cuando  á  David,  en  diciendo  Pecoavt ,  le  pasú  las  penas 
y  castigo  de  sn  pecado  á  la  persona  de  su  hijo  encar- 
uado ,  y  á  Saúl  no  perdonó  por  ser  vano  y  soberbio.  Y 
pues  muchas  veces  es  el  trabajo  en  easiign  de  nuestros 
pecados,  claro  eetú  que  Ja  huiyildad  nos  librará  del. 
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Pero  por  cualquier  fin  que  Dios  la  apvíe ,  es  lo  humil- 
dad cierto  remedio ,  ú  para  consolarse  el  hombre  y  r^ 
cebirle  en  paciencia ,  6  para  presto  salir  del.  No.halla  yo 
mejor  tugaren  la  sagrada  Escritura,  ni  que  mas  claro 
nos  euseíie  esta  verdad,  como  lo  que  pasó  el  Señor  con 
la  Cananea ,  titn  fatigada  y  angustiada  con  el  tormento 
que  el  demonio  daba  á  su  hija ,  que  al  cabo  de  razones 
( con  que  prueba  ol  Señor  su  paciencia ,  fe  y  perseveran- 
cia), le  viuo  á  decir  que  no  parecía  bien  quitar  el  pan 
úlus hijos  y  darloálus perros;  y  con  la  humildadque 
Oius  ledaba,coDsenlió  ser  llamada  perra  y  reconoció 
DO  sermerecedora  de  la  merced  que  p^idia,  y  diju :  Bien 
conozco.  Señor,  que  soy  perra;  pero  los  perros  en  casa 
de  sus  señores  nu  se  quedan  síu  sustento ,  siquiera  de 
las  miü^jas  ó  mendrugos  que  se  caeu  de  la  mesa  de  sus 
moiua,  seguD  san  Húrcus  dice.  Entonces,  dice  el  mes- 
mu  sao  Múreos  que  dijo  et  Señor  :  Por  esta  ptdubra  qua 
agora  dijiste,  anda,  vé, que  el  doiuonio  lia  solido  de  tu 
hija. 

Otra  razoD  desta  verdad  se  coligo  de  lo  que  atrás  di- 
jimos, que  una  de  las  que  tiene  Dios  paraeuviur  traba- 
jos á  iuí  bueuos  y  atui^os  suyos  es  para  sacar  dellos 
humildad  de  corazón ,  porque  son  para  este  efecto  muy 
sUcaces,  como  allí  se  dijo  copiosamenie,  y  asi  parece  eu 
loa  qua  anvid  á  Nabucodouosor ,  boiniíre  suburbio  y 
feroz,  ¿  quieuliufflilló  couaquel  tan  largo  trab;ijo  de  ha- 
cerle bestia  tantos  años,  dol  cual  sahú  tau  humilde  y 
con  tanto  conocimiento  de  la  grandeza  y  pndur  de  Dioa 
y  da  su  propia  miseria,  que  se  tieue  por  cierta  su  vl- 
vacion ;  y  la  Escritura  nos  dice  la  vuelta  que  dio  en  lo 
restante  de  su  vida.  Tumliien  parece  en  lu  que  san  l';i- 
blodice  desimosmo,  que  aquel  gran  trabujo,  que  él 
llama  ángel  de  Satanás ,  que  le  duba  coiuinuumeiitabo- 
leUidas  (sea  cual  fuere),  le  fué  dudo  porcoutruyerbuda 
lu  soherbiu  que  k  gruudeza  de  sus  revelaciones  podía 
ocasionarle,  l'ues  si  este  es  muchas  veces  el  liu  de  Dios, 
el  liucer  á  lus  hombres  humildes  cuando  envía  tralujos 
y  aOiciones,  claro  está  que,  liubieiidu  ja  esta  humildud, 
ú  cesará  el  Irubujo  ó  su  uiilíjjurú.  Cu:iio  pareciú  eu  el 
rey  Acab,  que,  diciendo  el  Prufela  y  esperuiiduuu  gra» 
castigo  por  lu  muerte  injusta  de  iSabot ,  dice  el  iczto 
que  ronjpiú  Acab  sus  vestiduras,  y  ayunó  y  vistiúse  de 
uu  saco  y  andaba  cabizbujo,  y  dijule  Dios  ú  Elias:  ¿No 
lias  visto  ú  Acab,  qué  humilde  se  bu  puesto  dolante  do 
mi?  Pues  por  haberse  buQiillado  por  mi  respecto  no  le 
baré  mal  eu  sus  días ,  aunque  no  dejaré  do  eiiviarJe  tra- 
bajos i  su  cusa  en  tiempa  de  su  liijo.  Lo  musnio  se  co- 
lige de  losniuivitas,  que,  aunque  bárbaros,  supieron 
usar  deste  remedio ,  humillándose  deluute  de  Dios,  y 
fueron  perdonados.  De  aquí  nuca  cuáu  errados  andan 
los  que  en  sus  edversidudes  el  postrer  remedio  ponen 
en  Dios  y  en  humillarse  en  au  presencia,  conliados 
primero  en  su  poder»  fuer7.as,  amigos,  favores  y  rique- 
zas. Puea  basiu  conocer  It  flaqueza  de  todo  esto ,  y  re- 
conocer que  en  solo  Dios  está  el  remedio  y  consuelo  de 
nuestros  males,  y  su  nada  de  Lodo  lo  criollo  síu  él;  por 
lo  cual  él  ordena  muchas  veces  que  lo  que  eu  la  (ierra 
suele  ser  remedio  00  lo  sea  en  algunas  coyunturas, 
para  que  tengamos  esta  conocimiaalo.  En  la  Sabi<iuría 
dice  de  las  llagas  y  enfermedades  del  pueblo  qua  110  las 
tiuraba  cierto  la  yerba  ni  el  emplasto,  sino  lu  palabra 


,v  Google 


VBAY  IKnNANDO  DE  ZARATE. 


de  DIoi ;  i  lo  metno  déch  David,  <li$|nrtálMk>á«i  alm 
pmulabu-á  Dio, que  n  al priiKipal  yaolo  romedio 
de  tos  milet;  pae*  wla  puada,  y  solo,  tiaajuib  da 
criatmt,  ramediarloa,  j  todu  bIIm  síd  ti  do  pqsdeo. 
BaDdscid  ínina  mía  «I  6«Dor,  qa«  perdona  vaastroa 
pecado*  ,qDe  sua  Toeatraa  eoferinadades ,  que  os  libra 
de  los  peligros.  Biu  se  dqa  entender  que  oo  le  falla- 
bao  á  Darid  mádiess  ni  medicioDs  en  va  enfennedadas, 
;  que  no  k»  deapedia  quoleocli)  á  Dioe  solo  por  médico 
y  sin  medidnu ,  sino  que  enUndia  que,  anoqM  el  mí- 
dico  lomase  el  pulso  yordeuase  los  jarabes ,  Dios  era  el 
que  príneip^menle  sanabe ,  no  solo  dando  letrasal  iní- 
dieojTírtadilasTertiaBTralcM,  doo  porque  en  su 
lelaniad  que  aproTecbasen.  Y  paet  asi  ei ,  lo  primero 
que  se  ha  de  hacer  es  acudir  humUmcnte  á  Dios ,  qne 
todo  lo  puede. 

Eala  humildBd  que  aquí  se  pooe  por  remedio  del  tra- 
bajo cofrtn  le  im[acioiicia  requiere  muchas  cosas,  pw- 
que  requiere  ser  verdadera  j  perfecta ,  para  lo  cual  se 
procúrenlas  condiciones  que  de  lo  que  el  bamildlsimo 
Bernardo  siente  se  sacan  en  limpio^  que,  según  ellas, 
aquel  es  verdadero  humilde  que  se  estima  en  nada  7 
menos  que  nada ,  y  esa  cuenta  huelga  y  desea  que  el 
mundo  luga  del;  el  que,  contento  y  conrencido  con  ti 
teslimonio  de  su  concieoda ,  no  solo  do  busca  hvores 
del  pueblo  ignorante  y  vano ,  pero  ofrecidos  los  tiene  en 
poco;  el  que  DO  se  engríe,  antes  le  pesa,  cuando  le  ehi- 
ban;  el  que  asi  se  deleita  con  la  iojuria  y  ofensa  como 
el  soberbio  con  la  honre ;  et  qne,  leniíndose  por  el  nw- 
norde  todos,  á  nadie  se  antepone,  reconocido  á  los  ma- 
yores, sujatoálosigualea,  igual  con  los  menores.  De 
bnena  gana  baja  y  de  mala  sube.  AvergGénme  de  ser 
loado ,  ama  ser  corregido.  El  primero  i  la  obediencia, 
el  postrero  en  el  lublar.  A  nadie  bacebjnría,  á  lodos  las 
perdona, y  no  tiene  por  ningana  el  precedwie  quien 
quiera.  Finalmente,  d  que  se  tiene,  como  David,  por 
nto  quebrado  y  pei^o ,  esto  es ,  sin  provecho  ni  valor 
cuando  oye  los  baldones  de  sus  vecinos .  T  en  otra  parta 
dice:  jQuién  soy  yo.  Señor,  que  tales  favores  recibo  de 
vuestra  mano?  La  cual  palabra  pondera  san  Joan  Cri- 
eóstomo,  dicieodo  muclias  cosas.  Lo  primero, que  alli 
esti  la  plenitud  de  la  gracia  en  coDocerse  uno  eo  todas 
lascosas.  Lo  segundo,  que  aqui  se  conoció  David  por 
morlal,  Lo  tercero ,  que  esta  vida  esti  sujeta  á  mil  ca- 
sos deúslrados,  y  que  halló  en  este  siglo  muchas  trt- 
bulacioDes.  Locuarto.que  la  paciencia  del  pobre  nui^ 
Ca  perecerá.  Lo  quinlo ,  que  la  perseverancia  lleve  los 
hombres  i  Dios.  Lo  sexto ,  qne  cuanto  mayor  fueres  y 
te  liumillarés,  tanto  mayor  gracia  hathrds  ante  Dios. 
Lo  sétima ,  qne  moguno  liay  sin  pecado,  aunque, sea  un 
niño  de  un  dia  nacido.  Lo  octavo ,  que  conviene  siem- 
pre orar  centre  las  mañasdel  demonio.  La  nono,  que 
en  la  oración  oo  no*  dejemos  trabar  de  pensamientoa 
tamnoB.  Lo  décimo,  que  db  desmaye  nuestra  espe- 
nna.  Lo  aodécimo,  qne  esperemos  la  protecciOD  de 
Dios.  Lo  duodécimo ,  que  no  cesemos  en  aquellas  tres 
palabras  de  losquerubioeE:aanc(tu,taiKltu,*a>M<iM,y 
que  el  qne  («  conoce  enestas  cosas  esti  en  el  camino  de 
h  verdadera  humildad. 

Pues  amoldarse  con  esta  regla  destos  santos  ( para  lo 
cual  nioguao  hu  j  lau  estirado,  que  para  humillarse  no 


iMlla  bastante  y  aobrado  Mea  odo  deolni  de  ■()  s  el  prl> 
mero  remedio  y  mas  ficil  contra  los  trataiot  y  sn  b^ 
paciencia.  Esta  bnmildad,  ydeoómo  es  tal  ranedie, 
les  dijo  si  mesmo  Señor  i  ms  didpulos :  Apraaded  é» 
mi,  que  soy  manso  y  bnmUda  da  coraun,  no  de  apa- 
rencias  solas,  do  da  bonetadas,  bo  de  incünncioaes  ds 
oabeía,  no  da  exiarisraa  BBortificacioiMS  y  cereaioniu, 
BiMhiutildedecoruoB.  Yaodice,  daros  Iwi  A  gana- 
réis ó  esparartts,aiiia  al  ponto  bailaréis  pax  y  quieM 
en  vuestras  almaa ,  qoitadoa  deewijos ,  hv ,  peesdaa^ 
bras  y  alboroto*.  (Ob,  cniotapai  goan  los  qne  a 
esta'qoierenaervaestKNilicfpalos,  Señor,  túfalo  abar- 
ran da  iaqaiolDd ,  de  carga  ¿  coidados  ( Como ,  al  con- 
trario [cuento  cargan  dasto  hnsobertiiosINoenbiMe 
deciael  Salúo:  Al  soberbio  le  va  tiomprv  penigoiendt 
la  humildad,  que  es  la  bajen,  el  dénmela  y  el  tnbajoi 
qne  eso  quiere  decir  el  vocablo  que  riliasli,  que  nd 
que  e*U  en  «1  cántico  de  la  Madre  de  Dios,  enandodÍEa 
que  poio  Dioa  los  «jos  en  sn  humildad,  qn*  esso  vBeat 
y  bajeia,  qne  por  tal  se  oonoeia  ella  detento  de  Diei. 
Pero  mejor  y  mu  breve  lo  dijo  el  Señor  en  et  Enngc- 
lio:Qqne  se  engrio  será  humillado.  Quiere  decir  al». 
tido  y  despreciado;  yal  contrario,  el  que  se  liumüli 
sari  levantado  de  cu^uier  trabqo.  Solo  dice  el  Sabio 
con  mas  claridad  qne  loa  trabajus  bascan  al  sobcrtit 
y  no  cesan  liasto  bailarle.  Si  no,  dime:  jde  dónde  hay  tu 
poca  pas  y  sosiego  ai  el  momio ,  7  lautos  nales  y  oh- 
midades  en  los  reinos,  en  laa  dudados ,  en  las  caus 
mesmas  y  personas,  sino  de  la  sobertiiaT  jUnos  per 
mandará  otros,  otro*  por  tener  mas,  otros  porirt« 
mas  que  otros.  De  donde  se  poede  decir  aqueOo  dd 
salmo:  Quebranto  y  infelicidad  son  todos  soscamiwn; 
que,  bttscaudo  loe  misarablee  descanso  y  sosi^o,andm 
trabajados  y  quebrantados,  y  nunca  tuvieron  ni  siiwii 
qué  cosa  es  un  dia  bueno.  H  cual  tiane  siempre  el  In- 
milde,  que  de  buena  gana  respecta  A  todos ,  á  todaí 
obedece,  á  todos  ama,  á  todos  teme  baoer  «tM»a;bi 
injurias,  ó  no  las  siento  dféeilmento  las  sofTe  y  perdo- 
na; quieto  para  (i,  manso  y  paclficepara  elpr<íiÍno,t 
todos  agradecido ,  á  todos  sin  daño ,  i  todos  amable;  OM 
nadie  pesado ,  ó  todos  sujeto;  con  nni&par6a,áudiv 
depreda ;  y  asi,  al  mesmo  Dios  agrada  y  oUiga  i  ijat 
en  todo  le  acoda,  y  mas  particnlarmantoeusasaflid»- 
nes  y  Irabajos. 

DISCURSO  IL 

Del  Mpiilo  mMOo  cHtn  li  Ibt«1<mU  «a  loi  mNM, 
%M  M  ilrlbulrtoi  1  profiBl  inlf»i 

Todos  los  consuelos  y  remedios  de  qne  en  este  11- 
bn>  sexto  se  trato,  tienen  entre  ei  tal  parentosco  y  tnbf 
soa,que  se  van  llamando  unos  i  otros,  locaal  ayuda  na- 
clio  á  que  en  el  tiempo  que  son  meneslerse  hallan  tod« 
presentes ,  hallándose  la  memoria  con  bmmos  dificntud 
para  recogerlos  al  tiempo  que  la  Uirbadon  del  Ird^o 
podría  habérsela  ocasionado.  V  así,  de^Miés  de  dicto 
en  el  discurso  pasado  del  remedio  de  la  buiHldtd,» 
ofrece  luego  tras  del  trator  de  este  aegnndo,  que  es  strí- 
bnir  aquel  trabajo  á  sos  prqilas  colpas  el  que  topadsn, 
coya  memoria  as  gran  parte  para  despenar  y  per&iii' 
ñor  esto  virtud  excelente,  pues  no  hay  oem  que  baui 
humille  á  un  hombre  como  entrar  dentro  en  su  coa- 
cieocia  jT  cooiitíerar  ettáutos  y  cuin  graBdaspecado^  y 
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C4M  euíDta  rragiliihd  jfloqumaTiniiKia  tu  cometido 
contra  su  Díob;  cujo  número  BDenu  podfi  iJcaiKar, 
acordándoM  de  Ift  vida  puide ,  lUscuiTieDdo  por  Im 
edades  cuínto  ha  ptsBdo ,  por  toi  o&cÍm  que  faa  tenido 
;  por  las  persoou  que  ha  tratado ;  porque  atl  m  cooo- 
ceri  por  el  roijor  pecador  de  coaotos  conoce.  Que, 
aunque  puede  ter  que  lia  ya  otroa  mayores, ;  él  cHioica 
aiguQ  pecado  eu  otros  major  que  los  sajoi ;  pero ,  lo- 
mando la  conciencia  dellos  junta ,  ninguno  lia;  que  co- 
noica  otro  mayor  pecador  que  á  si  mesmo.  Conotido 
pues  el  iaumeráble  número  de  sus  pecados  7  It  grave- 
dad del  menor  dellos  (que  es  tanta  cutnU  niogun  ha- 
mano  ni  angélico  cateadiroiento  puede  apear  ni  medir, 
por  ser  ofmas  contra  Dios  ídüoíIo  ,  de  cuja  infinidad 
sesigue  y  nace  la  del  pecado),  ningún  iralMJoqiMea 
castigo  dellos  padeica  le  podrt  parecer  iBMfríMe; 
pues  (cono  ma  Agustín  dice)  d  pecador  m  raeroM  el 
pan  que  come ;  y  los  doctores  teólogos  concuerdan  que 
auQ  en  las  penas  que  por  ellos  se  padecen  en  el  infierno 
luy  Dwsdada  mocha  misericordia,  no  porque  se  les 
perdone  dellos  im  cuadrante  (como  el  Evangelio  dice ) 
de  lo  que  está  determinado  y  tasado  que  pcdMCta,  sino 
en  que  liaya  allí  piMsU  tasa  i  la  pena ,  sieudo  sin  ella  la 
malicia  de  la  culpa.  Ptiea  piettM  qne  razón  lendria  do 
impaciencia  el  qae  i  traición  bntñeie  muerto  al  lujo  de 
su  T93,  si  fuese  por  ello  condenado  i  solos  odio  dias  do 
destierro ;  que  mocha  menos  teudri  uno  que  se  conoce 
por  pecadw,  siendo  alligide  con  on  trabajo,  por  grande 
que  sea ,  si  considere  la  ^vedad  de  sus  pecados  y  lo 
que  poreUos  merece,  conformad  las  leyes  y  aranceles 
de  Dios ,  y  el  poder  y  rigurosa  justicia  de  su  juei  pera 
ejecutarlo. 

Podrá  decir  el  que  va  leyendo  este  discurso  y  ha  leída 
otro  del  segundo  libro ,  que  00  concuerdan  los  dos ,  por 
linberse  diclio  alU  que  no  es  regla  cierta  que  envié  Dios 
los  trabajos  y  aOiciones  en  castigo  de  pecados ,  y  que 
allÍdeJB[Doscondenadoes[ejuicio;peroacuárdeseqne, 
como  dijimos  que  ere  error  grande  decir  que  los  tra- 
bajos todas  veces  venían  por  pecados  (pues  la  Virgen 
Santísima  los  padecid  sd  tanta  tbnndutcia  como  en  d 
libro  pasada  queda  dicho ,  y  otros  muchos  santos  pade- 
cieron mas  de  loque,  uguo  la  piadoca  ley  de  Dios,  me- 
fvcian  por  los  so^os),  asi  es  error  pensar  qne  nunca  6 
muchas  veces  no  venga  por  razón  dallos,  y  lo  mas  ordi- 
nario, pues  la  naluraleía  de  tas  penas  y  trabajos  es  ser 
castigo  de  pecados,  y  pera  eso  se  inventaron  y  ordena- 
ron. Cierta  cosa  es ,  como  allí  dijimos,  i  lo  menos  por 
tal  la  ÜeoeD  comunmente  los  santos,  que  los  irabiúos 
comunes  que  vienen  á  los  reinos ,  provindas ,  pueblos, 
coogregadonee  y  otras  comunidades,  vienen «omun- 
mente  por  pecados  dellas ;  lo  cual  se  edige  ckríshna- 
mente  de  nmcbos  lugares  de  la  sagrada  Hscríturt,  de 
los  cuales  mochos  se  díjsron  allí ;  y  fuera  detlee,  es  cla- 
ro que  el  generalislaw  castigodel  mundo  con  el  diluvio 
fué  por  pecados,  poesque  el  texto  lo  declara;  y  el  que 
á  los  nmivilas  so  amogatd  hx6  por  pecados,  de  que  luego 
hícienm  penítenda.  El  [rofela  Banie,  hablando  con  d 
pueblo ,  le  pregunta  qué  es  la  causa  que  vivia  en  tier- 
ra de  sus  enemigos  y  se  bahía  envejecídoentierraaje- 
lia ,  con  tan  amarga  vida,  que  pedia  ser  cantado  con  los 
muorlos;  y  respómlete  d  mesmo  Profeta  que  porque 


hebia  dejada  ta  fuente  deUsBhldurta;porqiiesi  bo-i 
bíerasaiidado,dice,eDlosc)UDÍnoide  la  Iqrde  Diei^ 
sis  duda  bebieres  vivida  en  pazMilnv  lo  tierra ;  lo  me»- 
me  se  colige  del  profeta  Halaqnlas,  donde  con  d  pue* 
Mo  tiene  Dios  so  coloqnio ,  diciendo  que  se  conviertan 
á  él,  y  él  se  cravertirá  i  ellos  con  mil  favores ;  y  raspón^ 
de  el  pueblo  :  ¿Cómo  dos  converürémost  Reqwnd» 
Dios :  jCuándo  se  oyó  que  nadie  endavase  á  Dios  cea» 
vosotros  me  habéis  enclavado  T  Dicen  elles :  jBn  qué  os 
babemoe  enclavado?  Dice  él :  En  los  diezmos  y  prtaii>  : 
das  (qne  pw  derta  ocaGÍoii  daban  en  no  pagarías,  7  p»> 
redan  de  hambra  los  sacerdotes);  y  asi,  les  dice  que  e»* 
los  pecados  son  la  causa  de  su  amenaza  qne  allí'  pone, 
y  qne  él  cesará  dd  castigo  la  hora  que  se  emendaren. 
Asi  que,  en  estos  y  otros  castigos  pAblices  bien  se 
declara  Dios  qne  castiga  por  pecados;  pero  aunqne 
nmdias  veces ,  y  mas  quizá  de  lasque  pensamos,  liaeo 
lo  mesmo  en  los  trebejos  particulares,  do  se  declara  to- 
das veces,  sino  mu;  pocas,  por  no  descubrir  los  pecado- 
res. Y  por  la  mesma  razón  no  qniere  qne  juzguemos  mal 
de  nuestro  hermano  cuando  le  viéremos  afligida  de  su 
mano.  Pero  el  hombre  cuerdo  y  bien  considerado  sleifr- 
pro  atribuye  sus  trabajosa  sus  pecados,  y  es  consejo  de 
liombres  santo»  y  Iiecbos  á  entender  la  eondfdon  de 
Dios,  que  los  envía.  Asi  lo  hicieron  los  hermanos  de  Jo- 
sef  cuando  padecian  aquellas  vejaciones  en  Egipto,  y 
decían :  Nuestro  merecido  tenemos  tn  estas  tribalad»* 
nes,  poique  ñoquísimos  oirá  nuestro  hennanocuando 
con  lágrímH  nos  rogabB;Tds  aquí  nos  demandan  aquel 
pecado.  Y  Tobías  en  su  allicion  decía  con  muchas  lá- 
grimas ;  Jnsto  eres ,  Señor,  y  justos  tus  juicios,  y  lodos 
tus  caminos  son  miseríconlia  y  verdad;  acuérdate, Se^ 
ñor,  de  mi ,  y  no  de  mis  pecados  ni  de  los  de  mis  pa-* 
dres,  que  porque  no  hemos  obedecido  á  tus  manda- 
mientos fuimos  entregados  en  esta  captividsd ,  y  i  tre- 
bojos  y  muertes  y  en  fábula  yen  baldón  delante  de  todas 
las  nadones ,  donde  nos  has  desterrado  y  esparcido ;  7 
agora ,  Señor,  grandes  son  tus  jnidoa  ycastl^,  por- 
que no  hemosobredosegunln  ley  ni  hemosiudado  con 
«nceridad  delante  de  tus  ojos.  Agora,  Señor,  cúmplase 
en  mi  tu  voluotad,  7  mandad  qne  muera  74  en  paz,  rpto 
mas  me  conviene  morir  que  vivir  en  tanto  trshDJn.  T 
este  es  el  fundamento  en  que  fundaba  Job  sus  rezones 
con  Dios  cnatido  le  decía  que  le  habia  aOigido  no  te-^ 
niendo  pecado.  De  donde  se  entiende  que  cada  uno  le 
buscaba  luego  en  su  ánima  cuando  le  venia  la  tríbula- 
don,  y  esto  tienen  todos  loa  siervos  de  Dios  por  consqo 
santoysaludable.DestemismoDsd  David  cuando,  viéiH 
dose  amenazado  de  Dios  por  d  pecado  que  cometió  del 
adulterio  contra  Uriaa ,  diciendo :  Tú  lo  cometiste  s»^ 
cratemenie,  yo  lo  sacaré  i  la  j^aza ;  y  viendo  ejecutado 
al  caatigo  desta  amenaza  cuando  liuyA,  con  tan  gran  tra-> 
bejo  y  abenia,  de  su  hijo  Absaloo ,  por  un  monte  srrttm 
dMcdio  7  deslocado,  deshonrado  por  nn  vil  vasalla 
Semei,  y  didéndde  Abisal:  ¿Perqué,  Señor,  este  vi| 
ha  de  atreverse  al  rey  mi  señor?  Acordándose  el  rey  quo 
eraaqadazoledeDiospor  su  pecado,  sufrió  las  InjtH 
rías  con  mucba  paciencia ,  didendo  :  Déjale ;  mddiga- 
me ,  que  Dios  se  lo  manda ;  no  es  sino  verdugo  de  Diosj 
quo  por  su  mandado  me  aflige.  Y  asf ,  fué  el  suceso  tan 
bueno  como  de  mano  de  Dios,  puesh  TOtTiáelrohioy 
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k  mOÓ  i  n  hijo  y  pansgnidor,  i  qoiw  DUm  babti  to- 
OMdo  por  uot4  para  CMtipiria. 

.  Paro  cuando  la  coDciaBciB  no  le  acmin  al  ifli^do, 
«Duenda  qne  <■  easligo  de  pectdoi  pasados  y  olriila- 
dos  coa  al  tiempo ,  J  que  os  gran  iDÍsericonlU  de  Dios 
qoeagoTi  te ibra el  proceso dellos,  porque  esta  canüi- 
deradoa  es  de  gran  Trolo  para  la  enmienda  de  la  vida ; 
laMS  aciece  mudiai  veces  venir  Un  de  espacio  la  ven- 
üama  ;  castigo  4«  los  pecados  por  la  mbericardia  de 
Dios ,  qoe  «a  esperando  el  pecador  que  de  «la  tardama 
tiona  ocasión  el  miserable  para  serlo  mai ,  bebiendo  de 
lomarla  de  ser  mu  agradecido  por  ella ,  como  el  Sabio 
dice :  Parque  no  sentencia  Dios  luego  al  pecador  tías  el . 
pecado,  se  streTen  los  bijoi  de  loa  hombres  sin  tenor 
nioguDO  á  cometer  grandes  males ;  lo  cual  es  de  malos 
y  perversos  iogenios.  Como  si  un  hijo  mesase  cada  hora 
las  bniiMS  i  su  padre,  TÍejo  y  bueoo,  y  no  diese  olft 
desculpa  sino  decirqueél  lo  sufría  jlo  perdonaba  todo, 
í  lo  menos  lo  «üsimulaba ;  j  qué  mayor  impiedad  y  des- 
«ergüenial  De  donde  nace  que  para  estos  es  de  gran 
dañólo  que  Dios  les  espera ;  porque,  demis  de  que,  co- 
mo dice  Valerio  Uáiímo,  recompensa  los  platos  que  ba 
espendo  con  la  gravedad  del  castigo ,  lucde  esto  llegar 
i  tiempo  que  no  se  persuade  el  castigado  que  lo  es  por 
aqueUos  pecados  que  ya  él  tiene  olvidados,  y  piensa  que 
Dios  también  los  tiene.  Lo  cual  es  uno  de  los  mayores 
castigos  que  Dios  le  puede  enviar ;  porquei  esta  cuenta, 
demls  del  poco  6  ningún  recato  y  escarmiento  que  saca 
del  castigo,  eslo  muy  grande,  porque  le  castiga  coaper- 
milir  que  sin  miedo  ni  recelo  cometa  pecados  nuevos  y 
mas  atrevidos,  engañado  de  que  aquel  tralwjo  no  es 
castigo ,  sino  venido  acaso  por  desgracia  d  por  el  tiem- 
po, ó  porculpa  6  descuido  de  quien  le  causó  ¡  como  los 
que  comen  ó  beben  cosas  dwusas  nunca  se  persuaden 
que  de  alli  les  vino  el  daño  ó  enfermedad,  y  asi  do  se 
guardan  deilas.  Porque ,  si  lutgo  el  pié  del  pecado  cas* 
tigaae  Dios  al  pecador,  luego  se  veris  la  justicia  de  Dios 
al  ojo,  j  él  se  guardaría  de  caer  en  sus  manos ,  como  lo 
.  Iiacen  de  la  justicia  de  los  hombres ,  que  luego  ejecuta 
BUS  castigos.  Pues  de  que  haya  tenido  Dios  memoria  de 
IKcados  muy  antiguos  para  castigarlos ,  la  divina  Es- 
critura está  Uena  de  ejemplos,  no  solo  en  la  otra  TÍda,£Íuo 
en  esta,  y  uno  dallos  es  muy  notable,  el  cual  está  en  el 
capitulo  17  del  Ewodú,  donde  el  pueblo  de  Dios,  salien- 
do de  E^plo.  padecid  de  los  amalequitas  cierto  agravio, 
del  cual  enojado  Dios,  temando  escribir  en  un  libro,  y 
pasados  cuarenta  bdos  mandó  A  Ssul  que  lo  vengase,  no 
dejando  hombre  á  vida  de  los  amalequitas;  como  parece 
en  el  libro  de  los  Btyei.  Y  aun  son  Agustín,  espantado 
del  caatigo  de  Oía  por  pecado  tan  liviano  al  parecer 
c«mo  aolo  llegar  al  arca,  dice  que  tiene  por  cierto  que 
fué  castigo  de  pecados  pasados ;  sobre  lo  cual  dice  estas 
palabras :  Porque  muciías  veces  sucede  que  las  culpas 
menores  llaman  los  penas  de  los  pecados  pasados.  Y  esta 
me&ma  coodicioD  de  Dios  apunta  Job,  cuando  dice  i 
Dios :  ¿Quereisme,  Señor,  acalur  por  los  pecados  de  mi 
mocedad?  Los  iiermauos  de  luf^í,  que  Labia  mueboa 
años  que  hibiao  maltratado  y  vendido  i  su  liermano, 
tuvieron  su  aflicion  por  castigo  de  aquel  pecado  viejo. 
Tobías  también  mega  A  Dios  que  n>  se  acuerde  de  sus 
pecadws  viejos  ni  de  sus  padres.  Lo  meeno  hace  David 


enan  saino;  Na  te  acuerde* ,  Smor,  de  ni 
dsdes  aitigws.  Y  asi ,  DO  ha;  que  BMguTuie  el  qne  loi 
ha  tenido,  cono  el  Sobio  aconseja :  Nunca  vivas  sinn- 
celo  del  perdón  de  (a>  pecados.  Qne  eso  qmre  decir 
slli  del  pecado  perdonado, porque  deste  no  hayqnete* 
mer  cuando  ya  lo  está  del  todo  A  cnlpa]ripena;pns 
cuando  se  tiallaie  ano  dd  todo  lnoc«nle  j  sin  pecada, « 
perno  le  haber  eoiiwUdo,d  no  mochos  ni  fraveí,  Apar 
haber  becbo  Asa  parecer  bittan le  peKleiieit,siaipn 
ha  de  pensar  que  debe  algunos  pecodoaoenllas,  A  qn 
ignorantemeate  ¿  con  pasión  los  carga  solire  IÚmo- 
eieBC(as«i«ias,queea  esta  son  ciegos  lee  ojos  de  les 
hombres,  mayormente  en  caso  de  sn  pro |ño  amor,ciB>- 
do  no  tieov  la  eoDciencia  muy  recalada  y  lensnHi; 
de  donde  viene  A  decir  san  Agnstio ,  vdvicndo  per  b 
justicia  de  Dios  en  el  castigo  que  hiio  en  su  puebla  pnr 
el  pecado  del  rey  David,  mstando  ttnlw  millares  de 
hombrea,  que  fueron  pecado*  del  pueblo  loa  que  mere- 
deren  este  castigo. 

De  todo  lo  dicha  el  mejor  ejemplo  que  tenemos esd 
del  Redentor  del  mundo,  que  pera  dáraosle,  coaserccf 
dero  inocentfsimo,  y  DO  tenw  ni  podar  tener  pecadeile 
que  acordarse  entre  aqnelloi  cruales  toniHOtei  de  b 
crui,  con  lodo,  se  scnrdi  de  lo*  nuestras,  por  los  emíK 
padecía,  cuando  dijo: Dios,  Dios  mió,  jporqoéna 
liabeia  desamparado?  i  Coáu  lejas  están  de  librataie  áe 
estos  tormentos  los  gemidos  que  doy  por  mis  pecuiw, 
mios, no  porque  los  cometí, siuo-porqaesali  iiKgarli 
deuda  y  penas  dellos  por  los  hombres  que  h»  cooiebe- 
ron  f  Como  esto  diú  i  entender  por  Bsalas,  donde  en  n 
solo  capitulo  se  dice  diai  veces  que  el  Salvador  biu  h- 
yos  y  pagó  los  pecados  ajenos,  y  esto  hizo  y  dijoel  Re- 
dentor, entre  otros  Qnes,  panqué  cnando  tú  quisieris 
imitarle  en  la  cnii  y  trabajos,  Burrícodo  los  que  tero- 
pieren,  le  imites  en  acordarte  que  los  pade<«s  por  Im 
pecados.  Porque  con  eso,  lo  primero ,  cualquier  tnlsyi 
le  pareceri  ligero ,  pues  tüo%  aon  tan  graves ;  lo  segw 
do,  se  acabari  el  trabajo  con  brevedad,  pues  le  qns Din 
can  ellos  busca  es  limpiar  luaina de  pecados,  qee en 
ei  el  olido  del  trabajo  y  aGicJon.  Y  aun  de  (a  del  iofier- 
no  lo  dice  Ensebio  Emiseno  por  BSlas  palabras,  biUoilo 
de  la  inmortalidad  del  dañado ,  enira  taoio  fuego ;  Iw- 
mentos  viene,  al  cabo  de  muchas  palabras, i  decirlt il- 
ion,  y  es  porque  aqudlas  llama»,  no  casuales,  siua  n- 
cionales,esto  es,encamioaduA  bueu  Uu, porque du 
tes  mandan  masque  buscarla  culpa,  so  saben  coasaiaír 
ni  acabar  la  sustancia  de) que  alli  padece;  porqne.tii 
eomodicao  los  naturales  deunlienuí  llamado sslwshi a, 
que  quiero  decir  inextinguible ,  que  no  se  limpia  mi 
■gua,  tino  con  fuego,  que,  dejando  la  tela  díl  blsaa  • 
limpia ,  consume  Inda  la  grasa  y  cualquier  otra  soói- 
dad  ¡  y  por  eso  hacían  dallo  las  lovidos  de  los  cafldtt^. 
qaeporeatoenu  perpetuas,  pues  el  fuego  qaeaiiU  r 
gastaba  soto  el  aceite ;  y  aun  yo  oi  decir  A  un  doctiiiin  i 
y  santo  varón  que  conocía  él  en  Toledo  no  batinii" 
que  tenia  para  heridos  unas  lulas  deste  liento,  lis  tu- 
les quemaba  después  de  sucias,  y  así  las  Kmpitbt.  Pik< 
por  esta  comparación  se  «itirade  b>  que  EusebiadiK, 
I  que  asi  como  porque  el  fuego  del  candil  no  tiene  («r- 
¡  iasinoMbraetace!te,demaD«raque,i>nhl>aBd«<^. 
I  podqyA áfi arder  siu consumir ia  tofciil*} aii slfaP 
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d«l  infieno,  porgo*  lo  mandiii  buuiir  j  abrasar  los  pe- 
cados, DO  toca  en  la  substancia  de  los  daüados ;  y  asf  co- 
mo, habiendo  siempre  aceiLe,  siempre  duro  la  lumbre  eo 
el  candil,  ;  aunque  do  consmnela  torcida,  si  ella  lu- 
vieie  sentido  finria  atormenUda,  porque  el  fuego  la 
está  siempre  calenlaodo  jabrasando, aunque  no  con- 
sumiendo ;  Bsi,  porque  en  el  íaliemo  siempre  dura  el  pe- 
cado en  el  condenado,  siempre  esti  el  fuego  abraiauílo 
pecados  j  atonneutando  sin  coniumir  á  lus  pucu^lores. 
Otro  ejemplo  mas  maausl  pódenos  poner  en  las  ollas 
viejas  r  giasienlas,  que  en  algunas  partes  renuevan 
abñsiiid(4u ,  que ,  como  el  barro  no  as  materia  de  fue- 
go, la  llama  consume  sola  lo  grasa,  dejando  el  casco  da 
Ib  olla  sin  lesión  ;  limpio ,  v  cada  ves  mas  perpetua ;  lo 
mesmo  es  cuando  en  el  fuego  se  aCaa  el  oro,  que  no  es 
materia  del  sino  lo  que  pura  puríGcarle  seconsuoie; 
asi,  Bo  quiere  Dios  que  los  cuerpos  ú  almas  de  los  daña- 
dos  sean  materia  del  luego  para  ser  consumidas,  sino 
solos  los  pecados,  que,  porque  estos  nunca  cesan,  siem- 
pre bay  qué  quemar.  Y  concluye  Eusebio  diciendo: 
¡Ayde  aquellos  que  agora  tienen  por  risa  estas  cosas 
que  pare  siempre  lian  de  llorar  I  Ay  de  squellos  que  au^ 
tes  eiperímentardn  estas  co^as  que  lus  crean  I 

Viniendo  á  nuestro  propósito ,  ios  trabajos  y  dolnrcs 
tienen  este  oficio  encomendado  de  Dios,  que  es  consu- 
mir 7  acabar  pecados;  y  como  en  el  ¡nGenio  siempre  los 
lioy,  nunca  se  acaba  el  fuego.  Ací  no  busca  Dios  consu- 
mimos ni  acabemos  con  el  de  los  trabajos,  sioo  lim- 
piarnos de  los  pecados ,  acabdndolos  y  consumiéndolos 
li  ellos ;  y  como  en  esta  vida  estamos  en  tiempo  y  esta- 
da de  poder  salir  dallos  mediante  lapeoiteocia,  Relí- 
mente los  consume  el  fuego  de  la  tribulocion.  De  una 
manera  consumiendo  la  pena  temporal  que  por  los  ya 
perdonados  se  debe,  y  de  otra  solicitando  al  pecador 
que  salga  dellos,  y  acordándole  que  no  lis  salido  y  que 
está  su  Dios  todaiia  ofendido  y  eoojndo.  dientan  los 
oaturales  de  un  animal  llamado  castor,  que  perseguido 
de  los  caladores  y  entendiendo  ser  lo  pretenuon  dellos 
cierta  parte  de  sucuerpo,  que  es  medicina  de  gran  pre- 
cio para  muchas  enfermedades,  cuando  ya  se  ve  acosa- 
do da  perros  y  caudores  corta  con  sas  propios  dicutus 
lo  que  ellos  pretenden ,  y  déjalo  en  el  camino ,  y  asi  se 
libradesta  persecución,  porque  cesó  la  causadella.  Así 
he  da  liacer  el  afligido  cuando  ve  que  Dios  viene  en  su 
alcance  con  alguna  repeotina  tribulación,  pensar  y  en- 
tender que  Tiene  Dios  en  demanda  de  sus  pecados,  y 
con  su  misma  boca  quitarlos  do  sf ,  confesándolos  y  pi- 
diendo dellos  perdón  y  misericordia;  que  asi  cesará  sin 
duda  b  persecución  ó  la  fuerza  della ,  si  para  su  bien 
durareelgun  tiempo,  si  por  ese  fm  Dios  Isba  eoiiiado; 
j  si  ese  no  fud,  i  lo  menos  sproveclja  siempre,  y  nunca 
daña  esta  diligencia ,  no  solo  para  otras  mil  cosos,  sino 
para  esta  mesma ;  porque  el  trabajo  que  quizá  no  vino 
por  pecados,  no  persevere  en  castigo  dellos,  ó  vuelva 
él  ó  otro  de  nuevo,  como  lo  bace  el  médica  prudente, 
cuando  sabe  ó  no  sabe  la  raiz  de  la  enfermedad,  lo  pri- 
mero que  hace  es  descansar  la  naturaleza  con  evacua- 
ciones de  sangre  y  liumores  y  otras  dañosas  replecio- 
nes, porque  cuando  esa  no  sea  b  ocasión  del  mal ,  d  lo 
menos  no  daña, anlesaproveclia  para  curar  la  que  lo  es, 
^  que  ni  ella  persevere  ni  suceda  otra  de  nuevo. 
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Discunso  III. 

IW tMUM reMdlo bmUi li  lBr>°leDcli,qwnUlleloB tetas' 
natu  BiHlloni  j  olraa  librai  espui. 

Bastaba  anlfluder  da  la  sagrada  Escritura,  que  este' 
fuente  de  lodo)  losremeilios  dasta  libro ,  para  euieader 
cuinto  lo  escoDira  U  impaciancia  de  los  trabajos;  de 
la  cual ,  si  ahora  quisiéseuios  ponemos  i  decir  y  sacar 
en  limpio  su  grandeza, sam^estad, su  limpieza,  sus 
gracias  ysusrnitos,  no  bastara,  do  digo  yo  un  discur- 
so tan  breve  como  este,  pero  ni  un  libro  ni  muclios,  por 
grandes  que  fuerun;  porque,  asi  como  deitsobr&sy 
vida  del  Itedentor  dice  san  Juan  qoa  no  cupieran  en  d 
mundo  los  que  pndieran  escriliirse,  asi  de  los  mista- 
rlos, misericordias,  coosuelos  y  oUDs  tesoros  que  eu 
\ii>  iliviuas  letras  se  eucierruo,  no  cupieran  los  libros, 
en  el  mismo  mundo.  Díen  es  verdad  que  parecerü  esta 
encarecimiento  al  que  con  familiaridad  no  las  hntMra 
tratado ;  porque,  si  no  as  i  los  toles,  no  suele  ella  descu- , 
brirsadel  todo.  Compara  san  Gregorio,  escribiendo  so- 
bra el  libro  primerode  los  AíjWf,  la  divina  Escritura  á 
una  sierra ;  lo  cual  yo  sMienüo  considerando  la  More- 
na ,  que,  mirada  desde  lejos,  no  hay  cosa-mas  inculta  ni 
estéril  ni  que  menos  contento  dé  ¿  loi  ojos.  Unos  mon- 
tes pelados,  secos,  ásperos  y  descaminados;  rauclios 
curros,  taujuntoa,  que  ponco  que  de  uno  i  otro  no  hay 
mus  que  un  pequeño  salto ;  pero  llegando-  cerca  niiH 
gunacosa  hay  de  mosconleuto  ala  vista,  loi caminos 
llanos ,  á  k)  menos  andadovs ,  las  piedras  muy  hermo- 
sas, las  fuentes  cloras,  les  aguas  dulces,  los  aires  fres- 
cos, las  vegas,  los  sembrados,  las  huertas,  jardines, 
álamos,  naranjos,  flores,  arboletlos;  y  donde  parace 
estar  los  cerros  á  un  paso ,  en  subiendo  al  uno  se  des- 
cubre un  vulle  liermosisimo,  lleno  de  gran  veriiuray 
variedad  de  malas  y  de  yerbas ,  gmvado  de  árboles  vis- 
tosísimos, esmaltado  de  varias  flores,  con  un  arroyo 
en  medio  del  valle ,  que  l^ja  culebreando)  que  perece 
una  cintade  plata,  que  va  corrigiendo  y  desculpandoel 
silencio  de  aquella  soludad  con  un  murmullo  suave  y 
con  las  quejas  que  parece  que  va  dando  en  los  barion- 
cos  donde  se  despeña ,  perimnndo  el  valle  cotí  una  en- 
salada de  olores  que  de  la  variedad  de  las  flores  se  jun- 
ta, donde  lisyü  un  lado  y  á  otro  pastores  con  su  gana- 
do, gozando  muy  gruesos  y  suaves  pastos;  el  aire  lleno 
de  muy  hermosas  aves  silvestres,  gozando  de  su  pariü- 
ca  libertad  y  dando  á  entender  este  9010  con  sos  ale- 
gres cantos,  y  á  par  da  alguna  fuente,  alguna  voulu  i 
casa  de  pastores ,  donde  el  caminante  ge  recrea  descan- 
saedo  y  tomando  noticia  y  raiou  de  lo  que  ha  .visto; 
así  que,  todo  loque  porecia  estéril  y  sin  jugo  ni  fruta, 
perece  en  viéndolo  de  cerca  muy  gustoso  y  alegre. 

Otro  tanto  acaece  al  que  los  divinos  libros  mira  por 
de  fuera ;  ¿qué  cosa  mas  estéril  que  una  historia  seca, 
un  salmo  escabroso,  anas  dotrinas  breves  y  cortas,  unas 
listasde  nombres  extraños,  como  se  hallan  en  alftuuas 
partes  del  Génttit ,  en  el  libro  primero  del  Paralipo- 
fltenon,  en  el  primer  capitulo  de  san  Hateo?  ZOffibabel 
engendró  á  Abiud,  Abiudá  Eliuquiu,  este  ^gendród 
Azor,  que  pareccque  no  hay  que  considerar,  siuo  sallar 
brevemente  del  uuo  al  otro;  pero  llegándose  cerca  y 
abriéndolos  con  atenía  Iccion,  no  hay  cosa  de  masguilo 
y  consuelo  para  el  alma.  Allí  so  descubren  {ucates^rios 
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de  elocueocia  inaliimble ,  allf  janllnes,  prados  frascos 
jliermoK*,  *«sut«rt>UBÍiDMjpartMd«TÍdfl eterna, 
que  dejtD  al  ikn  conrortada,  huta  j  «aUsTecha;  allí 
náiicaTComoowatía  «litlM,  cminM  Itankimoa  para 
noeatra  poragrinaeioii,  desctnsos  Terdaderos  donde  se 
toma  alíenlo  j  erfoerea  para  pasar  adiaste ;  TBiiedad 
de  florea  ;  jerbaa  meiUcimlea  para  cuatesquier  enfer- 
nedades  del  alma ,  j  taire  aquellos  rísco*  de  nombres 
incógnitas,  donde  iw  perece  qoe  Labia  mas  mislerio 
que  aombrarios,  laj  hermosisimos  valles,  mncho  que 
verrcoiuidcnreneltoe.  De  manera  que  no  es  hila  en 
la  Bscríptura  el  no  sentir  ni  goior  destos  bienes,  sinodel 
queseret^desalratoyfamtliaridad.  Algo  destoqní- 
so  sentir  aquel  bmoso  Glúsofo  hebreo  Piloa ,  diciendo : 
jQaweis  vercnáa{>roftu)do  sea  el  seniido  de  la  Escri- 
turar Tomad  lai  primeras  eíneo  palabras  con  que  co- 
uienza:  En  el  pcincipEo crió  Dios  el  cirio;  la  tierra; 
¿qué  cosa  mas  eMdríl  al  parecer  del  juicio  liamaaoTQuí 
mas  brevedadT  Qué  majH'seqnedad?  Pues  allf  sain- 
clujen  gravísimos  J  tmportauUlimos  mistertos.  Lo  pTÍ- 
tnero,  de  aqueHas  palstiru  se  condenan  j  convencen 
cinco  gravísimos  emires ;  y  por  el  contrario ,  allí  se  eo- 
ciemn  otns  tantu  importantísimas  7  certiaimu  ver- 
dades. Lo  primero  ,de  oNl  B«  saca  qua  Iiay  Dios,  verdad 
tan  importante  conirt  los  bárbaros  ateos,  qmaQrm»- 
bftBquenolelialña,yasl  vivían  como  moros  sin  dn^ 
ño.  Lo  segundo,  ae  eolíge  ds  allí  qua  Dios  es  uno  solo , 
lo  cual  umdena  el  geoenl  error  de  toda  la  gentilidad, 
que  adora  locamente  muchos  dioses.  Lo  tercero ,  se  di- 
ce allí  que  «I  mundo  Tué  criado  de  nada,  lo  cual  coarua- 
de  la  opinión  lolsa  de  Arístétetes  j  de  otros  que  decían 
que  el  mundo  era  eterno  7  sin  príDcipio,  c<HDO  Dios,  por> 
que  todas  las  cosas  en  Dscesarlo  que  se  bieiesen  de 
otns,7aqiieUasde  otros;  7  asi,  00  podía  darse  prim:ipio 
de  las  criaturas.  Lo  cuarto ,  se  dice  aüi  que  hay  un  solo 
cielo  y  una  tierra,  en  que  s«  condena  Heradio ,  filósofo, 
queoUrmabaqueliabiafuefB  deste  otros  mucíxu  mui- 
dos. Lo  quinto ,  que  este  mundo  tiene  á  Dios  por  autor 
7  gobernador  contra  los  que  negaban  su  providencia. 
Hasta  aquí  son  palabras  d»  Pilón,  el  cual  fué  en  ellas 
liorto  estéril ,  pues  son  inumerebles  misterios  los  qoa 
callé  ó  Bo  consideré  en  aquellas  pocas  palabras;  pues 
que  £ce  al  Evangelio  que  una  jota  ai  una  tilde  no  de- 
jará da  cmnplírtede  toda  la  ley.  Donde  se  da  á  entender 
qno  en  las  tÁdea  ha7  gravísimos  mistorioa ;  porque,  ast 
comoen  las  minasnohsypuSo  da  tierra  quetonwdo  í 
lavar  no  tone  á  dar  oro  d  plata ,  mucho  mas  la  divina 
Eacritnra,  en  que  no  bay  palabra  tan  estéril  ni  tan  apa- 
rada de  misterios  y  consideraciones,  qoe  quedevacia  dej 
lodo,  antea  mas  Uaná  qw  aolas  de  gnndairiqíniBS, 
unoque  la  cortedad  del  humano  entendimiento  no  hs 
pueda  agolar  da  naanimnclias  veces  ;porquo*l>utor 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  quiso  qua  háblese  UMS  de  misle- 
rioB  que  de  oro ;  si  no,  mirad  cuiutn  veces  7  cntMos 
años  7  en  cuántas  partes  sa  predica  un  Evoigclio,  y 
nunca  se  agota;  siempre  liay  cosas  niwf as,  pncieeas  y 
admirables. 

Bien  es  verdad  que  este  llegarse  i  la  Escritura  desde 
cerca  no  lia  de  ser  sdo  abrir  el  libro  della ,  y  leer  como 
quien  lee  una  Iiisteria  prolana  ó  otro  cualquier  libro 
ordinario ,  sino  leer  con  buen  espfritu  y  deseo ,  7  como. 


suetM)  decb- de  su  ledoo,  que  hs  de  sw  como  el  bdMT 
de  la  gallina ,  que  tras  adi  gota  é  sorliitD  kvanls  los 
ejos  al  cielo ;  asi  se  ha  de  leer,  poco  i  poca7  con  reposo 
7  meditacioii;  y  quien  esto  akaou  eo  esta  vida  tiene 
en  alia  an  ensayo  de  Uenaventmnta,  que  ooosisteen 
ver,  amar  y  go»r  de  Uos.  Y  esto  qolso  dedr  ti  Sabio : 
BientvoBtnrtdo  a)  que  gasla  sn  ^da  en  moditaeioo  do 
lasabidoriadelcI^iyenetquepieMaendcamino 
de  la  virtud ,  y  por  osle  me«no  tiene  delsnle  de  los  ojos 
la  providencia  de  Dios,  que  todo  lo  mira  y  prvvee^el  que 
con  cuidado  deletrea  sus  caminos  en  lo  eseondklo  de  so 
coraion ,  andándose  en  pos  della ,  como  qirieo  Is  bosca, 
y  00  saliendo  de  bus  sendas;  el  que  tiene  los  ejos  puestos 
en  sasveotOBos  y  oseneha  siempre!  sus  pnerlas;  elqne 
luco  sn  Manida  y  descanso  junto  á  su  cosa ,  7  ama  s« 
chota  jnnt»  i  sus  paredes.  En  ba  cuales  paMras  da  i 
entender  que  la  sabiduria  Bo  la  podemos  alcumraci 
perfectamente,  sino  seguiria  y  ssomanios  á  otinr  por 
los  venianas,  qne  son  las  Ewripluru  santas,  por  donde 
vemos  lo  que  iiay  dentro  del  cielo,  donda^mon;  y 
en  la  choia  que  para  estobemos  de  hacer,  sgniGca  que 
nohaysqni  casa  de  asiento,  sino  que  andamos  bascan- 
do lo  que  para  siempra  ha  de  durar,  como  ssn  PaHo 
dice.  V  taego  dice  los  provechos  que  desia  amistad 
con  la  sabiduría  saeari.  Ño  se  despida  deHos  «I  qoa  no 
entiende  las  divbias  letras  ni  el  que  no  sabe  leer,  ni  d«- 
la  bienaventurama,  ni  con  esto  se  excuse  ni  deocnlpe 
para  DO  seguir  sus  pisadas,  pues  Ib  sabiduria,  iw  frió  eo 
los  libros ,  sino  en  las  plazas,  en  los  cantones  y  en  les 
caminos  esti  emeñando  á  gritos  y  voces ,  y  desto  sirven 
las  [HUluras,  los  predicadores  y  las  buenas  y  santi)  |dá- 
tícas ;  porqoe  el  que  fuese  i  ver  un  jardín  del  Rey  y  se 
volviese  sin  verle,  no  daría  buena  desculp*  con  dedr 
que  no  llevaba  llave  para  abrir,  si  consigo,  i  cualqmff 
tiempo  7  eo  cnalquiera  puerta  tenia  muchos  porteim 
con  las  llaves  á  punto ;  asi  es  el  que  por  su  estado  no 
tiene  encomendada  llave  de  la  Escritura ,  si  coda  día  y 
eo  cada  iglesia,  7  en  cada  confesionario  7  en  cada  rin- 
cón ,  tiene  ios  porteros  á  quien  dié  su  duebo  hts  tbi» 
della,  qne  seis  dedareu.  San  Gregorio  cnenta  de  na 
Sérvulo  que, estando  paralítico,pobre  de  liaciendayrfco 
de  ospirítu ,  tan  enfermo,  que  no  podía  llegarla  manoi 
la  boca,  y  esto  le  durd  liasU  h  muerte,  y  en  itBota, 
qne  nosabiu  leer ;  habia  comprado  libros  7  hacloh»  leer 
á  los  que  le  visitaban,  y  con  esto,  de  idiota  que  era,  vino 
isiber  mucha  Escritura,  y  daba  cads  día  gradas á Dios, 
7  on  medio  de  los  dolores  recitaba  Lfmnos  y  salmos,  y 
vino  i  acabar  pedente  y  dichosamente. 

Otra  cosa  dice  el  bienavenlurado  san  Juan  CHsésIo- 
moqnepFoeba  mas  lo  qne  aquí  se  dice  delavblodde 
los  buenos  7  santos  libros,  que  de  sdo  nfaiitos,  ano 
cerrados  y  en  su  estante ,  se  saca  mocho  froto,  porque 
sonónos  ayos  quesnelen  corregimos  y  eas«fianKs;y 
de  aquí  diee  que,aslcDmDel  oDcial  herrero  Ó  canNut»- 
roe  otro  meolntco,  por  gran  necesidad  quo  tenga,» 
vende  los  instrumentos  de  su  arte,  yunque,  Irnsnr. 
martillos,  etc. ,  antes  loma  á  logro  7  se  empeña  pan 
BOpDraquella  necesidad,  porque  con  los  ínsimnKnL» 
lo  podrá  reparar  todo;  así  los  libros  de  losspóstolesy 
profetas  y  salmos,  etc. ,  son  iustrumeDEos  de  nuesba 
alma,  con  qne  hisQviientamos  y  repanmos^yauím 
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y  con  mu  *erdidqae  hn  ártifiGM,  porque  elh»  tolo 
nadan  la  Bgm  j  forn»  dd  hierro  ó  palo,  sin  llegar  i  la 
matem ;  porqm  al  palo  ae  qoeda  piio ,  y  el  oro  oro ,  y 
el  hiaino  hierro;  pera  al  alma  de  palo  la  hace  oro ,  j  la 
de  hierra  blanda  can ,  con»  san  Pablo  dice,  qoe  en  una 
casa  grande  hay  nioa  lionrailo* ,  como  bieotci  y  vetos 
de  oro  7  piala ,  en  que  se  bebe ,  etc. ,  ;  otros  *ssos  de 
afrenta ,  como  ollas ,  y  otros  para  viles  oficios,  qne  stHi 
de  barro ,  y  qm  si  Blgime  qaltiere  ( limpiándose  de  lo 
que  allí  dica),tevolTertde  vaso  de  barro  itrentoao  en 
ftiro  de  oro  y  honrado ;  aiE  que ,  con  estos  iostiumenles 
se  alcania  la  abn  de  arte  tan  milagrosa ,  y  como  sote 
santo  dice,  aan  alo  tocar  J  loa  libros,  de  sola  la  memeris 
de  lo  que  en  ellos  osU  encerrado. 

Entre  las  grandezas  desta  divina  Escritora,  no  es  la 
ueoor  ni  la  menos  estimable  y  preciosa  pl  gran  cod- 
soelo  que  da  d  los  afligides;  lo  cual  dice  clanmente  e) 
Apóstol  coando  dice  :  Todo  lo  qne  está  escrípto,  para 
nuestro  enseñamiento  se  escribió,  pare  qne,  medíante 
lu  pacienda  y  cansolacian  que  de  lü  escrituras  sa  nos 
pe(p,  tengamos  firmo  osperanu ,  á  la  cual  esperanza  el 
fnetmo  apdatol  llama  áncora  firme ;  porque,  asi  como 
el  áncora  tiene  firme  el  novio  en  nua  gran  tempestad, 
que  nunca  nuda  lugar,  aunqne  sea  de  vientos  y  ondas 
mas  combatido,  asi  la  esperanta,  que  por  et  consuelo 
de  la*  escrituras  se  esfoarza,  nos  detiene  para  no  pere- 
cer  entre  las  tempestades  del  inquieto  mer  desta  mis»- 
TsUe  vida.  Y  este  consuelo,  s  á  los  ezpnimentades 
creemos,  no  nace  solo  do  entender  y  saber  las  cosas  que 
en  la  sigr-jda  Escrittva  se  nos  enseñan,  lino  gnn  da 
solo  leerla  y  tratarla  con  atención  y  devoción,  como  el 
bienaventurado  sao  Agustin  dice  en  sos  confesiones 
liablandocon  Dios ,  quoMroa  senlimienloa  tenia  y  oíros 
vuelcos  le  daba  antes  el  corazón,  cnaudo  laia  tos  libros 
ssgradosque  cuando  leia  los  de  PIbIoti.  Aquellos  solda- 
dos de  Iñm  de  quien  so  coenU  en  los  libros  de  loa  Jfo- 
coieof,  escribiendo  á  loslacedemonios,  conquien  tenia 
tratmda  amistad,  dicen  en  su  carta  que  no  U  escriben 
por  necesidsd  olgima  ó  aprieto  en  que  se  vean,  sino 
por  continuar  y  refrescar  su  amistad,  |>orqu«eo  lo  de- 
mis  pesan  su  Vida  muy  consolada  y  alegre  eu  mitad  de 
sus  trabajos,  con  la  lección  da  los  libros  sagrados  qne  de 
ordinario  tenían.  Cosa  esmaravillosa  que  unos  soldados 
con  las  armas  siempre  á  cuestas,  en  tun  grande*  con- 
Hitos  y  trabaos  como  en  aquel  libro  se  lee  que  leiúai) 
los  del  pueblo  de  Dius,  consolarse  lauto  eon  lu  lecion 
de  libros ;  pero  al  llu  eran  soldados  de  Dios,  que  los  de 
agora  no  se  coosuelao  sino  con  nuevas  ofensas  y  peca- 
dos. Lo  que  mas  me  osfinola  í  mi  a*  que  aquellos  ca[4- 
tann  hallase  descanso  ó  coosoeto  en  aquellos  libros 
que  entonces  había,  que  eran  todos  de  castigos,  de  ven- 
ganzu  y  tmenaus  que  Dio*  lisbia  heoho  t  tu  pueblo, 
de  que  antessuele  engendrarse  temor  que  consuelo.  Y  lo 
mismo  se  me  ofrece  cuando  oigo  doeir  i  David :  Acor- 
déme,  Señor,  do  tus  juiciosdesde  el  principio  delmnndo, 
X  conseléme  mucho ;  porque  debajo  de  nombre  de  jui- 
cios («  entienden  en  loa  profelas  grandes  trabajos  y 
castigos,  como  parece  por  Ecequiel  y  otros  profetas;  y 
que  con  todo  eso,  seo  la  Escritura  de  tanU  virlud  para 
consolar  un  hombre,  que  se  consuele  coa  olla  David  y 
los  mscabeos.  ¿Qué  bari  la  Escritura,  dmde  no  se  di- 


cen castigeeT  Qué  htcieran  si  alcanzaran  el  libro  que 
etm  la  venida  del  HIjodeDiosseañadiódespués,  lleno  de 
tanta  miserfcordia  y  eonsoeloT  Cosa  es  maravillosa  lo 
que  se  saca  de  m  libro,  aun  perdido,  de  quien  se  diee 
en  el  de  los  HAmtrm  que  como  lo  Ijízo  Dios  en  el  mar 
Bermejo,  «á  lo  hará  en  los  montes  de  Aman,  como  está 
escrípto  en  ri  libro  de  las  guerras  del  Soñar;  el  cual  li- 
bro, por  drden  del  cielo,  se  perdió  todo  entero,  no  Iia- 
faidndoee  perdido  una  tilde  de  tos  que  querlaron ,  ana 
siendo  tan  anligoot,  que  algunos  duran  desde  Hnisan, 
qae  loa  hizo,  que  según  Ensebio  dice,  fué  cualrociratoB 
años  antes  de  la  destruicion  de  Troya ,  aunque  basta  la 
antigüedad  que  en  la  mesma  Bseriptura  perece.  Y  ha- 
bieudo  todos  estos  libras  estado  desde  entonces  en  p(K 
derdeloBJodios,  como  díca  san  Pablo  á  loaraoiano*, 
haberte  perdido  aquel ;  hiriendo  tenido  Dios  tanto  an- 
dado de  conservarlos,  qne  de  los  harqes  (euyocnchlHa 
tontos  mesmoalibrot  sanios  y  sos  verdades)  los  lia  K- 
brado;  de  manera  qne,  no  solo  libro  entero,  pero  una 
letra,  no  han  podido  añadir  ni  quitar.  Pero  d  esla  mar^ 
villa  se  responde  que  porque  aquel  libra  InlabadelaB 
guerru  de  Dtoa,  qne  por  su  pueblo  y  por  aa  defensa 
tenia,  coyas  hanoas  qneria  qne  estuviesen  eteriptas 
|ior  sus  añales,  para  qne  aa  eoloadieso  sn  podeCfyasl 
fuese  unido  de  tos  homlires,  por  eso  permitió  qne  se 
perdleee  cuando  sa  comemóel  libnde  las  hazañas  da 
suBijo;  qneesto  quiere  decir,  libro <te  la  generaron 
de  Jesucristo,  liijodeDavid,etc.;)ibrodeBU  siglo,  vida 
y  hazañas,  en  qne  sa  muestra  Dios  hombre,  blando, 
dolee,  amorosa  y  tnave..  Pues  si  estos  siervos  de  Dioa 
leyeran  este  libro  lleno  de  amor,  de  dotrina  dd  cieto, 
de  milagros,  de  consuelos,  de  perdón  de  pecados,  y  del 
trato  y  amislail  «nire  cielo  y  tierra,  ¿qué  consuelo  tn- 
vieran,  Inlñhidose  perdido  el  de  las  guerras  y  vengan- 
zas de  Dibet  Pues  esto  se  colige  de  oqul,  -que  solo  leer 
estos  libras  y  los  demás  santos  y  devotos,  y  las  plúticaa 
y  sermones  santos  de  la  Iglesia  catélics,  que  son  arro< 
yos  desta  líente,  aunque  no  se  buscase  coosuelo  sacado 
de  historia  ni  otra  cosa,  basta  para  traer  una  alma  cdn- 
oolada  y  tuslentada;  pues  ella  es  bd  nwnjary  sustento, 
ypor  el  consiguiente  au  esfuerzo  y  consuelo,  como  d 
pan  lo  es  de  la  vida  del  cuerpo;  antes  tin  ella  no  hay 
vida  ni  sottenlo,  como  dice  yeonfiesa  David,  diciendo : 
K  no  fuera  por  la  ordinaria  meditación  que  tengo  en  tu 
ley,  ya  quizá  fuera  muerto  an  mi  hnmildad;  esto  es, 
segtm  san  Jerdtiimo,  m  mis  Bprfelos  y  trabajos ;  y  en  al 
hebreo  ooestá  aquulla  palabra,  quiíd. 

Pero,  demás  y  allende  desto,  leyendo  cualquier  pala- 
bra destos  santos  libros  con  atención  de  so  sentido,  lla- 
namente se  saca  consoeto  delta  para  cualquier  género 
de  trabajo,  porqne  ninguna  dallas  hay  que  no  nos  de- 
clare A  qoién  es  Dios,  d  m  amor,  6  su  misericordia,  6 
suprovideDchi,  úaus  beneficios,  6  tu  deseo  de  traestro 
bien  y  sahid,  á  su  poder,  6  su  sabidorÍB,d  sos  promesas 
líele*  y  campfidas,  6  su  paciencia  y  sufrimiento,  6  la 
que  con  an  gracia  tuvieron  en  sus  trabejos  aqodlos  exr 
celtiules  varones,  patriarcas  y  profeta* qne  con  él  trata-; 
rou,  y  otros  siervos  suyos.  Cuánto  padeció  Noé  por  si^ 
nombre ;  cuánto  Akvham,  Hoisét,  David ;  cqáalas  per^ 
secudones  de  Sanl ;  los  profetas  trabajaban  y  predica- 
ban hasta  penler  h  vida  en  h  demanda;  |nwa  ües^$ 
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quc¿llapasúi»rD(»atroi  con  lanía  paciencia,  euáa- 
tos  lii  padecjeroa,  apÓKtoies  y  mártires,  de  qoe  ta  E^ 
GríUum  Bosda  cuenta  coa  Unta  carteaa  j  fidelidad.  San 
PaMo,  liablando  de  si  mesmo,  dice  la  cauta  deato  i  loa 
oorÍDtioa  :  Bendito  sea  Dios,  Padre  de  nneitra  Señor 
JesDcriato ,  (]ue  nos  consuela  ei>  toda  tribalacion  pan 
que  podamos  consolar  i  los  que  se  ven  en  cualquier 
a[jrJelD.  La  manera  como  san  Patilo  nos  da  este  con- 
suelo es,  DO  de  booa  á  boca,  que  asi  no  podría  consolar 
A  todos,  como  él  dice,  pues  no  alcanid  su  vida  á  losque  ■ 
agora  pidecemos,  sído  en  tiéndese  que  quedando  ea- 
oriptos  MIS  trabajos  en  la  divina  Escritura,  y  sus  con- 
suelos, 4|ue  Tueroapor  Cristo,  como  el  dice,  mayorea; 
•I  afligido  que  los  leyere  quedu  consolado,  enlendiendo 
y  persuadiéndose  que  el  que  consuela  ú  los  liumildea 
j  afligidoa,  como  él  mesnio  dice,  7  le  codsoU  á  él  j  le 
tac¿  de  tantos  trabajos,  nos  consolará  cnando  en  loa 
nuestros  le  llamáremos,  aludiendo  en  eato  í  lo  qne  en 
otra  parte  dice,  que  siendo  el  mas  primo  de  los  peca- 
dores, alcanzó  misericordia  para  que  en  él,  que  era  tan 
gran  pecador,  mostrase  Dios  su  inmensa  misericordia 
para  iñfomur  j  animar  á  los  que  habían  de  ereercnon- 
do  hubiesen  pecado.  Asi  aque,  siendo  él  tan  pentegaido 
y  trabajado,  le  consoló  Dios  pi  ra  ejemplo  y  información 
de  los  que  liabian  de  ser  afligidos,  mostrando  su  mise- 
ricordia 7  consuelo.  Asi  que,  todo  esto,  7  mas  lo  que 
ne  [jay  lengua  que  pueda  decir,  se  saca  de  la  lición  de 
las  difinu  letras.  De  donde  se  entiende  lo  que  el  Sabio 
añade  en  el  lugar  que  alegamoa,  entre  loe  frutos  del 
aeguir  bi  sabiduría,  que  el  que  la  siguiere  estará  debajo 
de  sus  ramas  defeodido  del  eiiia.  Que  es  decir  que  en 
sus  atentas  licioues  y  eonsideracionas  tendrá  aombra  ; 
ceTrígario  en  sus  trabajos.  Y  porque  de  algunas  deUta 
serán  algunos  de  los  discursos  deste  libro  sexto,  porque 
este  no  se  alargue  mas  de  lo  justOi  solo  diré  le  que  el 
bienavenlnrado  aan  inan  Crisóstomo  y  san  Jerónimo 
dicen  en  conflrmacion  de  lo  diclio. 

El  primera  desCos  dos  santos,  en  ia  liomilia  29  sobre 
el  Genesú,  dice  que  la  Escritura  suele  ponernos  delante 
de  lus  ojos  pan  nuestra  provecho,  no  solo  las  obna  be- 
róiaas  de  los  antiguos,  mas  loa  pecados  de  mochos  pa- 
cadorac.  ptvqne  sun  de  esos  podemos  sacar  medrciiía. 
El  mesDut  santo  dice  que  dejó  DÍ0B  la  Escripturapoin^ 
dicina  de  nuealraa  flagac,  que  sanan  pouíeBdo  encima 
ddlas  aquellas  bisIOFias  y  dotiioas  de  aanlos,  y  pone 
casi  la  misma  dolriua  que  en  la  39.  De  donde  ao  sigue 
que  el  libro  de  la  Biblia  no  es  otra  cosa  sino  una  botica 
tica,  donde  se  hallan  medicinaa  fuertes  y  prestas  para 
toda  enbrmedad ,  y  que  solo  se  requiere  no  despreciai- 
bs,  sino  sacarlas  y  agradecerlas;  y  luego  discuire  por 
to<Íos  loa  males  del  cuerpo  y  del  alma  para  probar  lo 
dicho,  diciesido  que  ninguna  hay  para  la  cual  no  se  baile 
prealo  nmedio.  Porque  ai  entra  uno  en  el  sermón  Blr»> 
pellado  de  (aligas,  uietisimo  y  melancólioo,  en  oyendo 
aquel  vareo  del  salmo;  Anima  mia,  ¿porqué  eaiis  tris- 
te? ¿  Y  por  qué  me  btigaa  y  turbas?  Pon  tu  etperania 
en  Dios ,  porque  aunque  te  vea  de  esa  suerte,  tengo  de 
confsaarley  alabarie,queesmÍM)Dd7mi  Dios;  luego 
nalvo  oonülado  á  su  casa  y  ain  bialeM.  Otro  viene  7 
no  deja  en  sn  casa  una  hlútea  ni  qué  comer,  lleno  de 
niil  obligaciones,  no  puede  llevar  que  viva  él  con  este 


trabajo,  viendo  á  otrot  lúndudas,  ricos,  aervMos, 
acoropañailos;  7  en  medio  de  este  peoramientooyecta 
atención  en  el  oficio :  Arroja  tu  pensamiento  en  d  Se- 
ñor, y  él  te  sustentará  7  sacará  de  necaaldad.  Y  Inege 
oye:  Note  carcomas  cnando  vieres  á  ano  rico  7  pros- 
perado y  que  la  gloria  de  sn  casa  se  lia  mnitiplieailo, 
porque  el  dia  que  mnriere  se  acaba  todo,  que  ni  de  todo 
eso  que  ves  llevará  consigo  nada,  ni  la  gloria  7  apante, 
aunque  parece  que  llega  con  tí  á  la  sepottora,  aifg6- 
rate  qne  no  bajará  con  él  á  ella.  Viene  otro  que  vive 
mu7  amargo,  por  ser  de  los  hombres  celunlado  7  per- 
segnído,  lo  cual  padece  á  solas  alo  tener  socorro  de  an 
die ,  halla  en  el  tesoro  de  la  divina  Escriptura  consaelo 
que  le  dice  que  ni  eclie  menos  ni  bnsque  humanos  h- 
voras  7  socorros,  cuando  oye  :  Ellos  me  calumniaban  7 
murmuraban,  pero  yo  orremeLtame  á  la  oración,  que  ta 
el  mas  cierto  de  los  socorros,  y  castillo  y  rortalen  donde 
todo  lo  áspero  se  rae  vuelve  blando  7  suave.  Hay  ouo 
qne  de  sus  amigos  y  de  sns  criados  recibe  injurias  7 
agravios,  que  es  una  cosaque  sufre  ma)  un  corazón  bn- 
mono ;  tóoJBle  devoción  de  venir  el  sermón,  oye  lo  qoe 
dice  David ,  que  sus  amigos  y  tos  prójimos  eran  todos 
contra  él,  y  que  los  que  mas  cercanos  le  eran  en  oUi' 
gadon  los  halló  mas  lejos  y  mas  contrarios,  y  poniaa 
fuerza  y  le  buscaban  la  muerte  losqee  solinn  defenderifl 
7  mirar  por  él ,  y  que  hablaban  mentiras  y  b]r>baD  7 
trataban  todo  al  dia  engaños.  Aguarda  el  remediode 
que  usó  David,  y  oye :  Has  70,  como  un  sordo,  noqoeria 
oir,  y  no  abria  mi  boca  mas  qne  nn  mudo,  hecho  on 
sordo,  que  no  tiene  réplicas  ni  porfías  cuando  le  dicn 
mal.  Y  da  Inego  la  roten  de  por  qué  usaba  deste  reme- 
dio con  tantocuidado,  y  dice :  Porque  yo.  Señor,  a  tí 
solo  tengo  puestas  mis  esperantes,  7 16  oirás  los  geni' 
dos  de  mi  tribuladDn,  7  puedes,  si  quieres,  deshacer 
todas  sustraías  y  calumnias.  Y  concluye  san  Juan  Cri- 
sóstonH)  eiliortando  á  sn  auditorio  que,  pues  ven  los  re- 
medios tan  eGcaces  7  de  tanta  virtad  contra  sos  miles, 
que  traten  á  menudo  las  divinas  letras,  nn  solo  cuando 
oyen  sermones,  sino  también  cuando  csliln  en  sosca- 
las  gastando  el  tiempn  en  leer  la  Biblia  7  otros  libnM 
santos  ;'parque,  fuera  del  provecho  ya  dicho,  se  sacaa 
otros  mochos  dcsla  ocupación ,  que  se  reforma  la  len- 
gua, qne  el  alma  toma  alas  yse  levanta  £  lo  alto,  y  que- 
da alambrada  con  el  resplandor  del  sol  de  justicia,  libre 
poraquelratode  socios  7  malos  pensamientos  del  mon- 
do, 7que  lo  que  el  manjar  corporal  obra  para  el  auslento 
del  cDerpo/otro  tanto  hace  este  ejercicio  para  el  sus- 
tento del  alma,  que  la  hace  fuerte,  valerosa,  constante, 
ñlotóBca ;  no  permite  que  se  pegue  ni  aficione  i  cosu 
bajas  ni  sucias,  indigaas  de  su  excelente  naturaleta. 
antes  haciéndola  ligera  7  criándole  alas,  la  traspone  al 
BMamodelft  y  i  la  compeñia  y  conversación  de  los  ín- 
fteies.  Basta  aquí  es  lo  qoe  dice  el  bienaventurado  sin 
Juan  Crísóstomo,  y  son  casi  todas  las  dichas  palabras 
suyai. 

fisto  mesmo  qne  eate  santa  persuade  qne  todos  ba- 
gan, és  lo  qne  el  bienaventnrado  san  Jerónimo  dice  eo 
el  epilaflo  de  huía  que  ella  hacia :  En  sns  trabajos  (dice 
este  santo)  Paula  repetía  (as  palabra*  de  Esilas:  Las 
que  estáis  ya  deUetados  apercebios  A  ana  tribulacioa 
tnw  otra,  una  errante  y  otra,  porqoe  propio  es  da 
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iMqi»  bu  mido,  toHa  dicen,  de  paBiIes,  pad«c«r  ont 
y  otra  IríbuiícioD,  j  mediante  ellu,  ganar  ana  esp»- 
nnu  jotra  ¡porque  la  tribulacioa  causa  paciencia,; 
esta  probación,  j  esta  la  esperartia,  qne  no  deja  buría- 
dos¡  y  lo  que  san  Pablo  dice  :  Aunque  el  hombre  eit»- 
riortevajacorrompiendo,  peroel  interior  i«  renueva 
cada  dia.  Y  aquella  que  el  mesmo  Pablo  díca :  Lo  mo- 
raentiQoo  j  ligero  de  Duestra  tribulación  en  esta  *  Ida 
obra  eterno  peso  de  gloría  en  nosotros.  En  la  eoTenne- 
dad  decia :  Coando  estoy  eiirerma,  estoy  mas  poderosa, 
7  fnerte.  En  los  pelígroB  decia  :  Et  que  quiera  venir  en 
pos  de  mi,  niegúese  i  si  mesmo  y  lome  su  crnx  y  if- 
game ;  y  el  qne  quisiere  guarecer  su  alma  la  perderd ; 
porqne,  ^de  qué  sirre  granjear  toda  e)  tesoro  del  mun- 
do, si  al  alma  padece  detrimento?  Y  aquello :  Desnado 
Boli  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  tengo  de  volver 
á  la  primera  madre,  que  es  la  tierra  ¡  el  Señor  lo  dio,  y 
el  mesmo  Señor  lo  qnitd ;  como  fué  su  voluntad  del  dae- 
íio,  asi  se  liiio ;  sea  para  siempre  su  nombre  bendito. 
Cuando  un  hablador  le  vino  i.  decir  que  por  ser  tan  fer- 
f  orosa  en  loa  virtudes  la  teoian  por  loca,  dijo :  Espec- 
Ueulo  estamos  heclios  al  mundo  ángeles  y  hombres,  y 
lo  que  es  menos  cuerdo  en  las  cosas  de  Dios  y  los  Iiom- 
bres  llaman  locóles  mas  sabio  que  todos  losliombres; 
y  vos.  Señor,  súbela  7  conocéis  mi  locura,  y  é  muchos 
estoy  hecho  como  pródigo,  7  delante  de  ti.  Señor,  estoy 
como  un  jumento.  Y  que  en  e)  Evangelio  dijeron  i 
Cristo  samaritano  y  que  tenía  demonio  7  que  en  su 
Tírlud  lanxaba  los  que  laniaba.  Y  que  sen  Pablo  decia : 
Esta  es  nuestra  gloria,  el  testimonio  de  nuestra  concien* 
cía.  Y  desta  se  lia  de  hacer  cuenta,  y  no  del  dicbo  de  los 
hombres.  En  todo  lo  cual  el  bienaventurado  san  Jeróni- 
mo da  bien  á  eptender  cuinto  consuelo  hallaba  esta 
santa  en  tas  divinas  letras,  que  continuamente  trataba 
para  todas  sos  allicioDes  7  trelwjos. 

DISCURSO  IV. 


Del  poderoso  remedio  del  discurso  pasado  nace  el 
preaente,  que  e*  la  memoria  de  lOs  innumerables  he- 
neficios  que  de  la  mano  de  Dios  hemos  recebido  7  re- 
celúfflos,  porque  de  la  sagrada  Escriplnra  sala  un  sa- 
ludable consejo  con  que  usamos  bien  deste  memoria,  y 
asimismo  nos  cuenta  7  acuerda  ser  ellos  innnitoe,  y 
nos  relata  parte  dallos,  aunque  pan  esto  todas  las  co- 
BBS  criadas  son  libros  nuestros,  porque  todas  ellas  son 
para  cada  uno  de  nosotras  bráefieios  7  mercedes.  El 
consejo  noa  da  el  Sabio  eo  d  £eIwidstieo,  diciendo  qne 
en  el  tiempo  de  la  prosperidad  y  contento  nos  acorde- 
tw»  de  los  trabajos  7  adversidades,  porque  no  nos  aco- 
meta la  sol>erí)ÍB  y  liviandad.  Y  asimesmo  en  el  tiempo 
del  trabajo  nos  acordeiiioa  del  c!ia  que  otro  tiempo  he- 
mos tenido  de  descanao,  7  da)  que  deapuéa  nos  et^era 
para  qne  no  desmefeatoa.  De  donde  parece  que  es  gran 
eafneno  el  que  esta  memoria  da,  et  cnal  e*  cierto,  am>- 
que  M  bese  sino  por  enteodar  que  aquel  trabajo,  séase 
cual  se  here,  no  viene  por  nuestro  mal ,  pues  viene  de 
aqoellas  piadoaas  maiios  de  Dios,  de  quien  nos  han  ve- 
nido tan  grande*  y  tan  inastimablee  beneficios.  Esto 
parece  haber  lignibcidQ  el  luUo  lob  oQando,  tenteod» 


y  juzgando  lo  demds  por  slmpteza  7  locnra,  dijo  á  su 
mujer :  Si  bomos  recebido  bienes  de  mano  del  SeBor, 
¿por  qué  no  rece  bírémos  los  males  de  buena  ganaTCo- 
mo  quien  dice  :  No  es  posible  que  sean  males  que  da- 
ñen, pues  vienen  de  tales  manos.  De  la  cual  considera- 
cl(ni  se  valló  este  santo  pora  remedio  de  tan  íocompa- 
raUes  trabajos  como  padecía  a]  tiempo  que  dijo  estas 
ps labras,  que  era  en  la  mayor  Tuerza  dellos.  Pero  antes 
que  digamos  desta  dotrína  las  principales  razones,  con- 
viene primero  resumir  como  pudiéremos  el  inünilo  nú-  - 
mero  de  los  benelicios  que  de  la  mano  de  Dios  hemos 
recebido  7  recebimos,  aunque  es  un  piélago  que  no 
se  poede  vadear,  por  ser  tan  varios  y  tan  innumerables 
como  parecerá  en  comenzándolos  á  desplegar;  pero  á 
lo  menos  como  en  una  cifra  se  ceíiírá,  donde  se  declare 
cuinto  vencen  i  todo  entendimiento  7  i  toda  memoria 
para  poder  ser  contadas. 

El  bienaventurado  un  Grei;orio  Nlseno,  en  nn  trata- 
do que  hace  de  la  oración,  al  principio  del,  hablando 
desia  materia,  á  Ha  de  condenar  la  dureza  7  el  olvido 
de  los  hombres,  en  lo  que  es  agradecer  lo  que  á  Dios 
deben  en  ella,  dice  una  cosa  qne  i  la  primera  vista  pa- 
rece ponderación  7  demasiado  en  carecí  míen  lo,  y  no  lo 
es.  Dice  que  si  los  hombres  gastísemos  todo  el  tiem- 
po de  la  vida,  dias  y  noches,  horas  y  momentos  sin  ha- 
cer otra  hacienda  ni  pensar  en  otra  cosa  sino  en  dar 
gracias  á  Dios  por  los  beneOcios  que  de  su  santa  mano 
recibimos,  seria  como  no  haber  hecho  na  da, comparado 
con  lo  que  ellos  son.  Y  aun  mas  ponderado  lo  dice  tí, 
quesería  como  si  no  nos  hubiese  pasado  por  pensamien- 
to hacerte  gracias  :  tanto  es  lo  que  le  debemos.  Grun 
encarecimiento  parece;  pero  ni  loeani  iguala,  ni  aun 
]!ega  á  la  verdad  con  muchas  leguas.  Y  para  que  esto 
parezca  asi,  no  hay  necesidad  de  otra  prueba  sino  la 
que  el  mesmo  santo  da.  BI  tiempo,  dice  él,  se  parte  en 
tresdirerencias:  presente,  pasado  y  porvenir,  y  en  to- 
das tres  nunca  cesa  de  manar  aquella  rica  fuente  y  coi^ 
rer  aquel  caudaloso  rio  da  las  misericordias  de  Dios. 
Porque  si  miramos  el  tiempo  pasado,  antes  que  nacié- 
semos nos  tenia  criados  los  cielos,  que  son  como  unos 
entresaelosreales;elsoI,  luna  y  estrellas,  que  son  las 
lumbreras  y  antorchas  con  que  nos  alumbramos ;  tenia 
criada  la  lúrtura  de  los  címpos,  puesto  término  i  las 
mares,  ceñidos  los  rios  é  sus  madres  de  suerte,  que  ni 
se  desnanden  tanto  que  vengan  á  anegar  la  tierra,  ni 
sean  tan  escasos  que  le  nieguen  el  refresco.  ^Quién' 
puso,  sino  él ,  las  cosas  en  el  estado  qne  cuando  naci- 
mos las  hallamosT  Quién  aliené  los  montes,  recogid  loa 
aguas,  abrió  los  caminos?  Qnién  hizo  la  selva  i  los  man- 
jaresT  Quién  inventó  les  lenguas,  facilité  las  artes,  po- 
bló los  campos,  asenté  las  leyesT  ¿Qué  trabajo  Aien  tan 
incomportableque  todolodichoy  los  mantenimientos, 
los  roanjereí,  los  vestidos,  etc.,  se  liobieran  de  inventar 
y  comenzar  á  pura  traza  7  manos  de  los  hombres  des- 
pués de  nacidos?  Pues  cuando  nacemos,  ¿cuinto  cuh 
dado,  cuinta  providencia  al  formamos  en  el  vienlre  de 
nuestras  madres,  sin  sentiré!  cémo  ó  de  dónde,  cuen- 
tas cosas  necesarias  para  nueslro  nacimiento ,  la  cama, 
el  aposento  abrigado,  el  ann  qne  comienza  i  criamosj 
I  lBC(m^eia7serv]cÍoneceiarkiparaa7udarilamadr« 
!  ea  el  parto?  Deapoéi  de  atcidoi  debemos  <eMeS^or 
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el  sar,  b  rida,  bi  obras,  loi  Btnljdot,  Iw  moriioientos; 
im«  on  ¿1  somos  ( dice  Pablo),  Tirimos  yoos  mo*«noi ; 
debérnosle  el  ealeodúDieDto,  donde  cabe  todo  lo  criado 
y  hasta  al  mesmo  Dios  alcanza ;  debéiDoile  la  memorit, 
la  «oluDtad,  todo  el  artificio  y  compostora  de  nuestro 
cuerpo  y  al  gobierno  del,  de  donde  depende  por  no- 
'BoeDlos  nuestra  vida;  debérnosle  el  sustento  della,  el 
Teslido,  los  poblados,  las  casas,  tos  iposentos,  las  ca- 
reas, el  sueño,  lo  que  enlendeaoB,  lo  que  lublamos,  la 
irjda  que  ^vimos,  el  aire  que  respiramos.  Abrid  una 
Tentara  6  subios  á  una  tone;  todo  lo  que  desde  ella 
Tíéredea  arriba,  abtijo,  i  los  lados,  todo  es  beneficie  su- 
jo. Salí  de  casa ;  cuanto  riérades,  ora  sea  en  el  teoq^lo, 
«ra  en  las  calles,  ora  enla  plaza,  todo  es  beneficio  suyo  j 
'  y  si  saliéredes  al  campo,  cuanto  viéredes  en  las  hazas, 
«n  las  ññas,  huertas,  caminos,  ventas,  todo  es  bien 
tpara  voa.  Tomios  i  recoger,  eso  es  beneficio.  Cnrod 
los  ojos  cuanto  pensáredes,f  el  pensarlo  entre  dentro 
-de  vos;  cuanto  allí  halliredes,  todo  es  beneficio;  los 
animales  que  os  parecen  sin  proiecíio,  los  asquerosos, 
los  enfadMos,  los  perjudiciales,  todo  es  beneficio;  las 
penas,  los  necesidades,  loa  trabajos,  la  enfermedad,  la 
melaacolla,  todo  es  beneficio;  cuanto  veis,  cnanto  ois, 
cuanlotocals,  el  paraíso,  el  purgatorio,  el  diablo,  el 
infieroo,  los  f  Dgeles,  todo  lo  crí6  Dios  y  lo  encamlod  \  £sto  que  está  dicho  ea  ana  parleeita  délo  qnabajtqit 


dice  que  alabemos  á  Dios  seenn  li  BHdAod  da  su  gr» 
deia;h>cualno  dice  él  porque  pueda  bacaneail,  pon 
ella  es  infinita,  j  nosotros  flecos  y  el  tiempo  corto;  é» 
que,  después  de  haber  hecho  )o  pasible  aa  olabarie  ptr 
quitfi  es,  y  desfjüleáéremoa  pw  las  pocas  f senas  jli 
infinito  que  resta,  que  conozcamos  solamente  que  sa 
puede  criatura  alguna  igualar  i  lo  qoe  debe  en  aqueh 
alabanzas.  Lo  mesmo  hace  Job  cuando  comieant  no- 
tar la  grandeza  de  Dios,  que,  después  de  haber  dkb 
muchas  cosas  della :  Que  d  infienao  drianle  de  m 
ojos  está  descubierto  y  todos  los  ddutos  en  sm  «• 
pultnras;  qoe  extiende  loa  vientos  eo  esa  vacio  dd  átí» 
t  h  Hería,  y  á  esta  sustenta  fin  arrimtrla  <cosa  fimt; 
que  detiene  tanta  inmoisidad  de  agua  como  tiaua  Ib 
nubes,  para  que  no  caiga  jimta  y  anegue  el  monde ;  ^ 
vive  retirado  j  encnbierlo  en  ni  trono,  y  le  cobre  mi 
una  niebla  celestial;  que  tiene  puesta  raya  i  las  agan 
del  mor,  para  que  no  salgan  hasta  d  fin  de  las  tteapa; 
qoe  ante  su  acatamienta  tiemblan  las  coluns  dal  ddt; 
que  su  fuerza  hizo  recogerse  ú  mar,  y  coa  sn  prodo' 
cia  reprime  loa  stdwrbioi,  aquel  cuyo  «spIriUi  alsni  ki 
cielos,  7  la  variedad  que  en  dios  pareM  axAradeM 
manos.  Acabado  de  decir  estas  cosaa,  porque  se  le  poai 
delante  la  infinidad  de  las  que  qoedalias,  dicela^: 


para  vuestro  bien ,  y  desde  la  gloria  del  mesmo  Dios 
hasta  los  mas  graves  y  feos  pecados  qua  permite  (como 
dice  san  Agustín],  todo  lo  tiene  ordenado  para  bene- 
'  ficio  vuestro.  De  manera  que  vieoe  san  Pablo  á  decir 
:  con  esla  generalidad  que  todas  las  cosas  ion  nuestras, 
I  ora  sean  apústoles,  mártires,  confesores,  etc.  Y  en  esto 
se  dice  todo  lo  que  para  d  tiempo  presente  y  por  venir 
dice  san  Gregorio  Niseno. 

Pues  entrando  por  lo  espiritual,  que  él  no  dice,  j  quiín 
'  diré  lo  que  antes  que  oadésemos  tenia  aparcado  T  La 
Igleda,  los  cóndilos,  averiguados  los  dogmas  de  la  fe, 
'  íicciiaslas  Iraduciones  de  los  libros  sagrados,  averigua- 
do cueles  lo  eñn,  derramada  la  sangre  de  los  apdstoles 
I  y  mártires ,  predicado  i  costa  della  d  Evangelio ,  edili- 
''  «ados  los  templos,  instruidos  los  pwlados.  Pues  d  eo- 
'  tramos  en  los  secretos  de  la  eterna  predestinación,  y  el 
'  haber  nacido  tú  dentro  en  la  nata  de  la  Iglesia,  la  voca- 
jdoD,  las  escripluras,  Jaspromesas.  ¿Qué  dir¿  de  la  pa- 
ciencia de  Dios  en  tus  pecados,  la  dot.'ioa,  los  sermo- 
:  nes,  los  consqos,  los  ejemplt»,  las  absoluciones  y  pu*- 
dones  de  pecados?  Verdadenmente  no  hay  lengua  hn- 
^tnana  que  pueda  pasar  adelante,  ni  recoger  aun  esto 
¡poco,  ni  contar  lo  menos  de  lo  que  se  queda  en  cada 
cosa  destas  dichas,  por  no  poderlo  abarcar  la  oortedad 
y  flaqueza  del  eotendimiento ;  porque,  asi  como  en  los 
otras  cuentas  cnanto  mas  se  cuenta  tanto  menos  falta 
¡ior  cootar,  aquí  parece  que  cada  benefido  que  se  cueu- 
ta  descubre  un  millón  dellos  que  os  imposible  contar- 
'se,  y  el  contarle,  y  la  memoria,  y  el  descubrirle,  y  d 
agradarle,  todos  son  beneficios  nuevos  que  parece  que 
\fHn  dando  casa  al  que  huyese  de  pensarlos;  que  do 
quiera  que  bulga  6  so  esconda ,  haya  escuadrones  de 
beneficios ;  de  manera  que  por  fuerza  ha  de  quedar  ^ea~ 
'fAio  do  su  multitud ,  por  desagradecido  que  sea,  y  con 
gran  ventaja  si  fuere  muy  agradecido.  Para  ki  cual  a» 
fiuedp  |tal¿r  otio  remedio  lioo  el  de  David  cuando 


decir,  y  añade :  Pues  si  nos  perece  esto  algo,  bibieodn 
apenas  oido  una  gotilla  de  lo  que  dél  se  dice ,  jqnica 
bastará  á  mirar  ni  oÍr  aquel  tronido  de  su  graó^? 
Asi  nosotros  cuando  hobiéremos  dicho  á  nuostropire- 
cer  mucho  d^  loa  benefidos  de  so  maoo,  todo  es  mi 
pequma  gotilla  en  comparación  da  oqnd  piélago  gn»- 
de  que  solo  él  mesmo  puede  vadear.  Luego  bien  dict 
san  Gregorio  que,  comparadas  las  gradas  qoe  podaos 
darie  coa  los  beneficios  porque  se  han  de  dar,  todo  k 
nada;  porque,  como.ál  dice,  solo  de  presente  se  lai  po- 
demos dar  por  todas  tres  difereocias  de  tiempo  Dmu 
dellos,  que  es  solo  un  instante ,  que  pan  dárselas  por 
las  memu  gradas  {que  es  nnero  beMfido),  no  la; 
tiempo  bastante ,  y  por  eso  la  Iglesia  canu :  Verdad 
ramente  «s  digna  y  jnsla  cosa  que  te  dnaxia,  Súk, 
siem|;m  y  eu  todo  lugar  gradas.  ¥  esto  «n  lo  juH, 
aunque  no  ajustará  con  lo  qqe  se  debe.  T  san  Pablo  ii- 
cia,  en  quien  hablaba  d  maamo  espíritu  que  en  la  Igl^ 
aia:HiachiosdeEsp{rituSant»,l>abliosá*oeolrasDe*- 
mos  con  salmos,  hüonos,  ciúticos  espirituales,  coaiu- 
do  ea  vuestros  corazones,  twciendo  siemixe  gracíH  i 
Dios  por  todas  las  cosu.  Que,  según  ealo que  sao  PiUt 
quiere,  nos  hahtouos  de  eooontrar  por  esatcata  da- 
tando y  dando  gracias  áDiei.  Siempre,  Ace,  da  di>! 
de  noóbe,  mañana  y  larde,  en  la  ígkida  y  fiúri  deSi, 
por  todas  las  cosas,  per  la  pro^wrídad,  por  d  tnbiia, 
por  la  enlermedad,  por  la  salud,  por  la  cortesía,  porii 
injuria,  por  la  pobreca,  por  la  riqueía,  por  la  ndueob 
y  por  el  cootento.  ¿Qué  diié?  Por  el  iafi«no,diaiK 
en  oqud  lugar  san  Juan  CrisdatonM,  pofqns  It  ot 
para  ti,  si  fueres  raalo,lahudedar  iifiBttas^rái- 
Pues  dejados  aparte  otros  beiiaBdOB,aaUe^aáoi 
aquel  inesúmable  de  la  redención,  se  agotan  los  salo- 
dimieotos  y  se  avergúentan  las  faenas  en  d  tadaiitaw 
de  gracias,  atento  á  quión  es  Dina  |.  la  faauiia  qnebñi, 
yporcoinnl  Griaton  jlaQingnmiliMKCBitaa^ 
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DM  hablmnos  de  eoDgoJBr,  ptoundo  en  cfimo  j  ea  qné 
aRradeccriamos  Unto  btea.  (jue  congajsdo  esUt»  To- 
bías, dicieodo  i  m  liiip,  st  despedir  del  ángel  Bafael, 
que  le  lubm  llevado  y  traído  7  casado :  Bijo,  ¿qué  da- 
remos i  este  hombre?  Padre  mió,  él  me  llevó  y  me  Tol- 
tió  saco,  él  cobró  lu  partida  del  dinero  del  Gabelo ,  é) 
me  casó  con  San,  él  aveiitó  al  demouio  de  sa  cesa ,  él 
díúiocomparsblegozo  ¿sus  podres,  í  mi  me  libró  de  la 
boca  de  aquel  grau  pexque  no  me  tragase ;  ¿  tos,  padre, 
osdid  la  vista,  y  por  él  tenemos  tonta  abundancia  de 
Ueoes;  ¿qué  le  podemos  dar  i  nn  hombre  como  este? 
Pero  rogalde,  padre  mió,  si  te  contentase  con  la  mitad 
denuestra  liacicndaque  trajimos.  ¡Qué congojados,  qué 
■gradocidos  el  padre  y  el  liijol  Pues  ¿qué  tiene  que  ver 
lo  que  el  ángel  hizo  por  Tobías  con  lo  que  el  Señor  de 
los  éogeles  hizo  por  ti?  Él  dos  lleva  ynos  trae  do  quiera 
que  vamos,  él  nos  acompaño,  él  nos  cobró  de  roano  del 
demonio  y  le  echa  de  nuestra  carne  y  alma;  él  dos  libra 
del  infieruD  porque  no  nos  trague,  él  nos  da  la  vista  del 
alma,  que  por  el  pecado  habíamos  pürdido,;  por  él  te- 
nemos gmodes  riquciai,  no  destas  perecederas  solo, 
ouDqueestastambieD  las  tenemos  de  su  mano,  y  el  00 
tenerlas  es  mayor  bien  que  el  tenerlas  de  sobra.  Pues 
¿qué  le  daremos  á  este  Señor?  ¿Cómo  no  nos  congo- 
jemos por  el  poco  caudal  que  teoemos,  aun  para  solo 
darle  gracias?  Pues  cuando  le  van  á  ofrecer  tau  buen 
partido  como  la  mitad  de  fa  hacienda,  y  él  se  descubre 
que  era  uno  de  los  siete  Angeles  que  estaban  delante  de 
Dios,  fué  tanta  la  admiración  de  ver  la  dignidad  de  la 
persona  y  la  gran  bondad  de  Dios,  que  mediante  ella  lea 
Iñio  tnoto  bien,  <;ue,  proitrados  en  tierra,  esluvieroD 
tres  horas,  como  el  tetto  dice,  atúnitos,  espantados,  sin 
poderse  menear  de  un  lugar;  ¿qué  tiene  que  ver  la  per- 
sona del  ángel  con  la  del  Señor  de  los  ángeles?  ¥  ¿qué 
tiene  que  ver  beneficio  con  beneücio?  ¿Cómo  no  anda- 
mos atónitos  y  maravillados?  t^mo  no  gasüimos  la  vida 
ea  perpetuo  agradecimiento  de  tantos  y  tan  incompa- 
rables bienes?  El  lumbre  ingrato,  dice  Séneca,  que  por 
ser  tan  abominable  tícÍo  no  le  castigan  ks  leyes  huma- 
nas, porque  reservó  Dios  para  su  sala  el  castigo  por 
castigarle  como  él  merece.  Pues  si  escapamos  de  ser 
ingr8t08,¿cómoyconquéssémoaegradecidos  i  tantos 
y  tan  grandes  beueGcios,  qne  aun  tiempo  no  teñamos 
pampensarh»  ni  contarlos?  Uayonnenteque  conuíU' 
gona  cosa  podemos  pagar  que  el  mesmo  pago  Do  sea 
nueva  deuda;  yasi,  siempre  quedamos  mas  deudores. 

DestadiUcultadsali^David,  estando  con  esta  congoja, 
diciendo :  ¿Qué  daré  yo  al  Sefior  en  retoruo  de  tuntas 
cosas  como  me  ba  dado?  Y  respdndese  él  diciendo,  que 
DO  hay  otro  mejor  que  padecer  por  su  nombre.  Hiio 
aquel  salmo  viéndose  obligado  por  haberle  Dios  sacado 
de  UD  trabajo  con  au  poderosa  mano ;  hállase  confuso,  y 
respoadequebeberéelcálitdelasalud,  porelcual  eu- 
liende  los  trabajos,  según  san  Cipriano  y  otros  docto- 
res. Y  asi  se  toma  el  cáliz  en  otros  muchos  lugares  da 
la  sagrada  Escritura,  y  bien  parece  consejo  del  Espí- 
ritu Santo,  porque  una  de  las  cosas  de  que  Dios  se 
muestra  mas  Berrido  es  qne  padezcan  los  hombres  por 
«I,  aunque  también  as  beneficio  suyo  el  padecer.  Y  esta 
fué  )a  pru^  con  que  probd  al  demonio  que  no  habia 
en  In.  linrra  liombre  itmejaDla  &  su  amigo  Job;  f  esta 
L.xvi-i. 
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lanionque  dio  Ananfas  por  que  había  escogida  d  ra- 
bio para  predicador  de  su  nombre  eu  todo  el  mundo,  y 
su  apóstol ,  diciendo  que  él  le  mostraría  cuántas  cosas 
le  convenía  padecer  por  so  nombre.  Y  esie  consejo  to- 
me el  cristiano  que  quisiere  mostrarse  d  Dios  devoto  y 
agradecido ,  y  este  mesmo  tome  aquella  snnta  madre  de 
k» siete  macábaos,  pare  esforiarásus  liíjos  á  padecer 
tan  crueles  tormentos  y  muerte  como  pudecían,  solo 
acordarles  cuiioto  debían  ser  á  Dios  por  Linios  bienes 
agradecidos.  Hijos,  catad  que  aunque  yo  soy  vuestnt 
madre  y  os  engendré.  Dios  es  el  que  es  vuestra  verda- 
dero padre  ¡  yo  no  sé  cómo  aparecistes  en  mí  vientre,  ni 
yo  os  di  ni  os  pude  dar  vida ,  espíritu  ni  alma,  ni  ya 
|iegué  vuestros  huesos  ni  coyunturas,  sino  el  Criador 
del  mundo  que  formú  el  nacimiento  del  liomlire  y  halló 
el  origen  de  todo  lo  criado.  Eslorzdos,  hijos,  á  morir  por 
él,  que  aunque  le  deis  la  vida  y  toa  miembros  orrozcais 
al  tormento,  menos  le  dais  que  recebistes.  ¡Oh  dichosa 
y  sabia  mujer,  sin  acordarles  mus  de  eita  breve  cifra 
de  beneficios,  se  esfuerza  ella  á  padecer,  y  á  sus  liijos 
i <iue  padezcan  tau  desmesuradas  tormentoBl  ¿CuAnto 
mas  has  tú  recebido  y  recibes  sobre  aquello  qne  allí  con 
tanta  brevedad  se  cuenta?  Cuánto  bien  debes  i  Dios, 
que  te  ha  hecho  sin  saber  tú  el  cómo?  ¿  Quién  gobierna 
tantos  miembros,  liuesas  y  niervos,  con  tontos  y  tan 
diversos  oSciot  como  liay  en  tu  cuerpo?  ¿Quién  obra 
tu  digestión  Diientrea  tú  duermes?  ¿Por  qué  cuando 
despiertas  te  hallas  tan  suelto  y  ligero,  liabiéndote  acos- 
tado tan  pesado  y  harto,  sino  porque  anda  este  Señor 
por  los  rincones  de  tu  cuerpo,  mirando  lo  que  es  nece- 
sario para  tu  salud?  Y  callo,  que  quizá  te  acostaste  con 
propósito  y  voluntad  de  ofenderle.  ¿Cuentas  mercedes 
te  lia  hecho,  fuera  de  las  que  tú  sabes,  sin  tú  enlcnder- 
laa,  y  cnántas  entiendes  sin  reparar  en  ellas?  ¿Decuán- 
tos  peligros  te  ha  librado?  De  cnáutas  deshonras,  de 
cuántos  pecados  ?  San  Pablo  dice  que  todo  lo  que  tiene 
bueno  lotieneporlagraciay  merced  de  Dios;  y  aSod» 
declarando  san  Agustín  que  \o  malo  qiia  no  tiene  es 
por  la  mesma  gracia. 

Pues  dtroe,  ¿qué  volrerúsá  Dios  por  tanta  merced? 
Padece  pues  ese  trabajo  que  de  su  muño  te  eavia ,  por 
su  santo  noinbre,qneeso  estoque  te  ucouscja  David, 
y  lo  que  la  Hacabea  te  ensraa  en  el  remedio  qtie  busca 
Btta  para  aliviar  los  tormentos  de  sus  hijos,  y  David  para 
satisfacer  á  Dios  algo  de  lo  que  le  debe.  Y  si  el  otro  U- 
lósofo  dice,  que  bulló  grillos  y  esposas  el  que  halló  be- 
nehcios,  tente  porcautivo  y  aherrojado  por  tanto  coqió 
debes  i  Dios;  pues  el  filosofólo  dice,  por  esa  miseria 
que  los  hombres  llaman  beneficios;  y  pues  d  cautivo 
sufre  sin  abrir  su  boca  los  azotes  y  otros  trabajos  la  h(h 
ra  que  se  acuerda  que  es  todo  del  que  le  compró,  no  la 
abiastú,  que  tantas  veces  y  por  tañías  Ütulosloeresdet 
que  te  envia  este  trabajo.  Y  si  Salomón  dice  que  gana 
vitorÍB  y  honra  el  que  hace  bien  é  otro ,  y  que  se  lleva 
el  alma  del  que  le  recibe ;  date  por  vencido  7  padece  esa 
afliclnn  en  tu  alma  por  quien  tan  Kberal  y  suavemente 
tuzo  bien  y  te  h  ganó. 

Otra  consideración  nosesforzará  en  los  trebejos,  te- 
niendo k)S  l}eneGcios  de  Dios  delante  de  los  ojos ;  y  es 
que,  buscando  remedio  ó  consuelo  para  ellos,  i  ninguno 
mejor  podemos  acudir  aue  al  que  siempre ,  y  en  todo  | 
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á  lEienodo  nos  lia  r«me<1inila.  L»  cml  quiso  también  do- 
cird  tamo  Job  cuuido  dijo :  Si  recebimos  bienes  de  la 
maoodel  Señor, jpor  qud  do  rece  bf  remos  males  déla 
mesma?  Eslo  es,  el  que  mucho  bien  nos  ba  hecho  y 
poco  mal,  cuando  fuere  tiempo  no  nos  privará  deste 
bien  que  es  el  remedio  del  mal  y  del  tnbujo.'Desta  con- 
sideracjoo  se  valió  Jacob ,  cuando  se  vid  en  el  peligro 
qoe  temia  de  su  tiennaiio ,  Tolviéndose  i  Dios  acordin- 
dola las niercedes  pasadas  ;  diciéndole:  Señor, menor 
soy  mucho  que  vuestras  misericordias,  ;  que  las  pro- 
mesas que  con  tanta  verdad  j  fidelidad  me  cumpliste; 
yo  pasé  esta  ríopobre  con  solí»  un  palo  eo  la  mano;  ogo- 
n  pw  tu  gracia  y  favor  vuelvo  rico  con  dos  compañías 
de  familia;  líbrame,  Señor,  de  Ins  mnnoE  de  mi  hermano 
Esaú ,  que  le  tengo  muclio  miedo  que  no  venga  y  me 
hnga  viudo  y  huérfano  de  la  mujer  y  hijos  que  tú  me 
dista ,  y  con  Codo,  Inizú  <lei  medio  que  liabiu  de  poner 
de  su  parte;  j  al  cabo  le  líbrd  Dios  de  lo  que  tanta  con- 
goja y  temor  le  daba.  Lo  cual  todo  se  funda  en  la  gran- 
deza de  la  riqueza  y  Itboralidad  de  Dios.  Que  aun  acá 
entre  los  hombres,  cuando  se  pide  alguna  merced ,  ib 
suelen  alegar  los  benelicios  pasados  part  mcebir  los 
uuevos;  aunque  entre  gente  miserabie  es  al  revis,  que 
antes  alegan  iojuríu  recebidos  y  servicias  hecfaos  para 
'  tiatr/at  lo  que  piden ;  pero  con  Dios  con  este  conocí- 
miento  y  agradecimiento  de  largueus  pasados  se  ne- 
gocia para  reoebir  las  nuevas ,  y  mas  para  librar  á  los 
miseraUesdettrabajo,  en  que  se  reconoce  maslagran- 
desa  de  Dios  y  su  miseria  delloa.  Desta  materia  trato- 
«émos  mas  largo  en  el  discurso  de  la  confionia,  por  iw 
alargar  mas  este. 

DISCURSO  V. 
D«l  lalato  tentóla  M 

Como  tos  remedios  de  que  eo  este  eeito  libro  se  trata 
sean  de  dos  manaras,  unos  ordenados  paro  salir  del 
irabfgo  principalmente,  otros  no,  sÍdo  para  sufrirlos  eo 
paciencia,  este  que  agora  se  nos  ofrece  es  de  tos  segun- 
dos, BMque  cada  uno  de  ellos  sirve  de  ambos  prove- 
ebos;  pero  los  que  no  tratan  tanto  de  librar  de  la  uíli- 
cíon,  sino  de  dar  fuerias  para  sufrirla,  son  los  que  á 
Dhw  niM  agradan  y  á  las  almas  aproTechan.  Y  supueft- 
toloqmMrribiqnedadícbo,e«  esta  mas  misericordia 
y  maa  amistad  que  él  usa  coa  sus  amigos,  y  lo  que  eUos 
que  sabensavolnotod  le  suelen  pedir  en  sus  trabajos^ 
qneflsqtienose  tos  quito,  antes  se  los  enrié  con  fuer- 
cas  p«ra  llevarlos ,  y  refrigerio  en  el  rigor  que  parecie- 
re sobrepujar  los  flacas  fuerzas  de  un  hombre.  Este 
efecto  en  ninguno  de  tos  remedios  que  aqui  se  tratan  se 
liollu  tan  cierto  contó  en  el  amor  de  Dios,  del  cual  dice 
san  Pablo  que  es  muy  sufrido;  que  es  decir  que  el 
alma  que  posee  el  amor  de  Dios  es  una  yunque  pan 
safrir  cualquier  golpe  y  adversidad.  ¥  para  declaración 
desia  verdad,  solo  es  necesario  entender  on  paso  difi- 
«hKoso  de  los  Contares,  coa  cuya  claridad  qnedori  bien 
entendida.  Dice  allí,  que  el  amor  es  fuerte  como  la 
muerte;  en  que  compara  satos  dos  cosas  en  lo  fueru,  y 
eoireesto comparación  «o  tres condkiones  que  ambos 
oosoa  tienen.  Lo  primera ,  qae  insl  come  i  la  mnerta 
tudas  tas  cosas  se  le  rinden  y  estio  iióMu,  to4o  lo 
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vence,  porqae  alngúna  cosa  hay  qne  no  renei  1  lu 
manos  de  Iti  muerte ,  y  se  acabe,  no  solo  de  teqoelie- 
neii  en  vida,  en  cuya  pérdida  consiste  la  verdidm 
muerte,E¡DO  los  que  no  la  tienen,  ensa  tanto  tina  i 
ponir  en  lo  muerte,  que  es  su  lin  según  sd  natwalea. 
Asi  todas  Iascosu<!  son  sujetas  al  amor,  no  solo  lis  qos 
usan  denizon  y  tientrn  voluntad  que  es  sn  proprío  isiet- 
to,  sino  las  quu  no  la  tienen  cada  una  en  BU  laato,pua 
«I  amor  es  una  obra  de  la  voluntad,  que  aunque  esti  a¡ 
se  halle  uno  en  las  cnsas  que  alcanzan  entendimientg, 
pues  según  el  Glúsofo  dice ,  ninguna  cosa  puede  xr 
querida  que  no  sea  primera  entendida.  Pero  hsqit 
tienen  conocimiento,  aunque  no  seo  tan  subido,  tina 
todavía  su  amor  proporcionado  con  el  conocimiaiti 
que  alcanzan ,  nacido  del  apetito  que  tienen,  olcnal  Ib- 
man  animal ,  y  este  responde  i  la  Tolunlad  de  los ;« 
alcanzan  ontendimieoto ,  y.lasdcmáscosasíDseiBibla 
tieoeu  sin  cosocimlento  sn  apetito  natural,  molittiu 
el  cual  en  su  manera  aman  y  se  sustentan  del  amr  ii 
su  lin ,  por  el  cual  se  mueven  y  hacen  todas  sos  obm 
aunque  con  diferencia  de  los  primeros  en  solo  el  nocs- 
nocerd  fio  queaman.enlo  cual  salen  ya  de  livenlt- 
dera  naturaleza  de  amor.  Pero  en  esto  no  te  la  gana  li 
mu^te;porque,  así  como  el  amor  no  pnedaenestis  co- 
sas, que  no  sienten  ni  conooon  decine  amor.isi  li 
muerte  en  los  que  no  tienen  vida,  aunque  se  acaben  h 
puede  decirse  muerte ,  paes  la  muerta  ao  es  otra  etm 
sino  privación  de  vida;  pero  dicenae  morir  poi^se 
acaba  tu  ser,  el  cual  en  los  cosas  qne  ñna  es  la  vié, 
como  lo  dice  Aristóteles.  De  monera,  qoe  enasto» 
primeramente  semejantes  amor  y  muerte,  amqwa 
el  lo  se  la  gana  el  amor  i  la  muerte,  qne  cmoda  el  aaei 
es  verdadero  y  ambos  vienen  i  It»  breaos,  la  muerte 
queda  rendida,  porque  aun  despnéi  do  acobwlt  li 
muerte  en  esta  ludia ,  queda  «t  amor  sia  lesión  ;  cea 
mas  fuerzas,  coma  parecerá  on  la  gloría  de  tos  bicD- 
avf  n  turados,doode,  olvidada  lam  uerte,  quaduiel  SB«r 
por  siglos  otemos  mas  fuerte  que  agora,  qoeesloqia 
dice  san  Pablo,  que  el  omor  no  caeri  ni  ticue  ni  leo- 
driBn. 

Lo  segundo  en  que  le  parecen  amor  y  Bravia  es,  m 
que,  asi  como  la  motfle  cuando  TCOce,  en  la  casa ^m 
entra  hMgopone  sus  blasones  y  armas,  lennta  sos  bw- 
deras  y  lodo  lo  visle  de  sn  librea,  qne  ai  defontopoK 
amoríllo,  Oaco  y  de  su  figura,  de  mal  oior;  soMid, 
dolor,dwcottfuetos,suspiro«enla  rinda,  Ujosyia- 
rieotes,  qne  son  los  soldados  q»  trae  parada  ce  kK 
castillos  que  gana,  la  casa  descolgada,  todos  cooluto, 
Iristosy  llorauíto.  Yasf  como  todas  lascoaas,pordalM 
y  alegren  que  sean ,  la  flor  de  la  juventud  da  la  dei|»- 
soda ,  tas  galas  y  aUvkts  da  casa,  las  músicas,  loso- 
raos ,  los  contentos,  las  campanas  y  oSdoi  de  la  Iglrái 
lodo  k)  vuelve  triste  y  sin  coasuelo;  asi  eluoor.qBetf 
soljroso ,  blando ,  suave  y  deleitoso ,  todas  las  om 
vuelve  de  su  hunur  y  hbrea,  por  ásperas  qnesno  t 
dasgustadas:  la  fealdad,  la  pol>reia,  la  canvnsaciw, 
los  trabajas,  las  dolores  y  afliciooes;  oóim  san  Agnt- 
tin  dice,  que  todas  las  cosos  por  Seras  qne  sean  y  erw 
les ,  las  vuelve  el  amor  del  todo  ftciles  j  am  de  ai» 
guna  dificultad.  Si  oo,  dime,  ¿por  qodpMlMe  nna la- 
dra con  su  niño  tan  intolerable  vldaT  Sin  darotir,  aa 
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so; 


reponr,  tía  fisitar  n»  deudos  y  imlgos,  aquella  In- 
quietud Un  perpetua  del  mocbaclio,  sqaellaí  condicio- 
DM  de Adu  tan  tin  cubierta, aquel  haber decorrespoo- 
der  i  toÓM  sm  intojoa,  untoa  <r  Un  desaliñados,  á  sus 
goloiiiias,  i  >ui  envidias  de  otros  niños,  sin  haber  ras- 
tro de  raioo  que  los  reprima ,  aquella  tau  ordinaria  sur 
ciedad  del  niño,  aquel  setblacer  í  tan  perpetua  igno- 
ranciii ,  sin  haber  juicio  nt  memoria  para  agradecer  el 
beneBcioque  se  le  hace,  sino  el  amor  maternal,  que 
todas  las  cosT.s  fieras  ycmeles  las  hace  del  todo  fuciles 
y  casi  de  ningún  trabajo.  Lo  cual  dlA  aun  mas  á  enten- 
der el  de  lesRTes,  que,  como  de  su  Hacedor  no  redbie- 
ron  pechos  para  criar  sus  hijuelos ,  da  de  ser  por  fuerza 
el  sustento,  qnitdndoae  de  su  boca  el  suyo ,  aDrgiín- 
dose ,  consumiéndose  para  sacar  sus  pollnelos  y  otras 
cosas  que  en  ellos  j  en  otras  madres  poso  su  Criador, 
que  parecen  ipiposiblos;  entrarse  por  las  ventanasy  po- 
nerse i  paUgro  de  muerte  en  hs  manos  de  los  bombres 
que  les  han  cogido  el  nid«  de  aos  hijuelos ,  j  qué  lo  ha- 
ce síqo  el  amorque  toda  diGcuItad  ypebgro  del  todo  lo 
amansa  y  hace  calí  ninguno?  ¿Quién  hizo  que  Jacob 
tirriese  aiete  ario*  y  luego  otros  siete ,  con  tauíoa  «oles, 
tantos  trabajos  como  ét  cueoU,  con  tantea  agravios  y 
engB!ios,yqua  le  pareciesen,  no  mucbosaños,  sino  muy 
pocos  días,  aJBO  el  amor  que  baca  todaa  la*  cosaa  del 
todottdtety  casi  da  ninguiia  diQcokadT  Asldisoorre 
•anAgutliiipor  lodot  los  qoa  padecen  por  cosas  cadu- 
cas ,  por  el  toldado ,  el  eaiader ,  el  meroadar ,  el  enfer- 
mo  y  Bpoiinnedo,  el  mucliaclio que  estudia,  ote;  y 
concluye  conque  lo  que  es  dnro  al  que  truhaJB  es  mun- 
nalqueama.  Los  UsoaTenlundoanasa  acuerdan  do 
loquQaquIpadecieroBpwsa  Oioi.  Da  manera  qoesi 
qnisiens  saJier  lo  qtn  un  mirtir  padeció ,  mirólo  por 
esos  retablos  de  (U«  imáginei  ó  léelo  en  sus  hiitnríaf ; 
que  ai  á  eUos  «é  lo  preguntas  no  lo  aaltrdn  decir ,  como 
parece  en  lo  qu«  responderán  el  día  del  jnkio  cuando 
oyeren  aquella  dichosa  palabra:  Venid,  benditos  de  m¡ 
Padre,  tomad  el  reino,  parque  tuve  hambre  y  me  distes 
de  comer,  etc.  ¥  responden :  Señor,  ¿cuindo  te  vimos 
por  nuestra*  puertas  y  te  dimos  de  comer,  desnudo  y 
te  veitiraoaTetc.  Asi  están  otridados  en  el  cíalo  de  cuan- 
to acá  pw  su  Dios  padecieron;  ¿qué  lo  luco  *¡Do.que 
el  amor,  qua  alli  está  perTeoto  y  «n  su  punto,  toda*  las 
cosa*  hace  fáciles  y  casi  de  ningún  tnbajof  Y  poique 
todo  lo  andemos,  {qnáMla  causa  que  aJ  dia  da  tare- 
Burrecdoa,  caminando  «I  Señor  con  lo*  des  dicipulos 
que  iban  camino  de  Emaui ,  habiendo  apenas  tres  días 
que  liahia  padecido  tan  crueles  tormentos  y  afrsntas, 
preguntado  si  sabia  dellas,  dice  que  ¿qué  cotos  aon 
esas?  Pues  ¿cómo.  Señor?  ¿Apenas  ha  habido  lugar  de 
enjugarse  la  aongre  en  el  CÓliario  ni  de  quitárseos  lot 
dolores  de  fuestn>cuorÍM>,siiioesluTÍera  ynglorificB- 
do ,  ¿y  preguntáis  qué  cosas?  Es  parque  el  amor  con 
que  las  p«decí¿  es  tan  grande ,  qoa,  aunque  bien  se 
acordaba,  quiso  dará  entender  que  no.  ¥  fuera  de  otras 
raionet,  pon)u«  se  entienda  qoe  el  amor  todo  lo  beca 
iúcily  ñtt  d«  ningún  ürabajo.  De  donde  se  entiendo 
claro,  cuan  poGoes  al  amor  que  á  Dios  tenemos,  pnes 
tanto  sentimos  un  ayuno,  injuria  ó  aflicion  que  por  il 
padecemos;  y  al  contrario,  cuánto  amor  tañemos  al 
mundo  y  á  nuestra  proprin  caiae ,  pues  por  cualquiera 


destos  podeeemos,  sin  sentir  tantos  trabajos,  gastos, 
caminos,  sudores,  quebraotos,  cuidados,  y  otros  que  no 
podemos  dejar  de  llamar  tormentos. 

Lo  tercero  en  qne  el  amor  se  puede  comparar  á  In 
muerte,  es  que ,  así  como  la  muerte  tiene  tan  rendido 
al  que  una  vez  sujeta,  que  no  ledeja  sentido  para  gozar 
ni  mirar  sus  contentos  pasados ,  ni  se  los  deja  tener 
presentes  en  }aqaesneletenerti>s,porquenoseecuei^ 
da  de  Ijaciendas,  oQcfos,  dignidades  ni  respectos  como 
Temos  que,  presente  el  dueño  muerto,  con  íbcílldad  y 
sin  coDtradiclon  le  hurtan  su  hacienda ,  le  hacen  Injo- 
rias,  le  hieren  tuscarnes,  y  ni  á  estas  ni  á  otras  cosos 
que  en  su  presencia  se  hagan  se  muñe ,  porque  la 
muerte  le  ha  privado  de  sm  scniidus ;  asi  el  amor, 
cuando  os  verdadero ,  enajena  al  amador,  haciéndelo 
olTÍdardetodoloquaDoesloqueama,  que' ni  repara 
sn  hacienda  ni  en  honra  ni  en  vida ,  ni  en  oQcio  ni  en 
injuria  ni  en  afrenta;  todo  lo  atranca  y  lo  sufre,  por- 
que el  amor  le  ha  tomado  las  puerljis  y  embebido  los 
sentidos  coa  que  había  de  adiertH-  &  defenderse. 

Agora  se  enLeoderá  lo  que  en  este  discnrao  se  pro- 
tunde,  que  es  ser  el  amor  de  Dios  el  mas  fuerte  reme- 
dio contra  los  trabajos  y  la  impaciencia  dellos,  y  quo 
sentirá  poco  dallos  el  que  procurare  y  tuviere  el  amur 
de  Dios,  poetas  prc^adades dichas.  Lo  primero,  por- 
que ri  elomor  es  tan  fuerte,  que  lodo  lu  rinde,  gran  ei- 
lueno  dará  al  que  la  tiene,  y  sí  la  fortaleza  es  madre  de 
lapaciencinnopuededejarelque  amaálMos  de  teoer 
deiiiro  de  las  puertas  de  su  alma  muy  grande  caudal  y 
provisión  dellaque  es  lo  que  aqui  se  pretende.  ¿Quién 
ve  cna  gallina  (animal  tan  cobarde  y  medroso,  que  pu- 
do dar  sombre  á  cuantos  b  son)  cuando  el  amor  de 
sus  bijueJoa  está  de  por  medio,  salir  á  h  batalla  contra 
milanos,  hombres,  grifos,  leones  y  otros  como  estos, 
sino  que  en  lan  flaco  lujeto  quiso  el  Criador  de  todo 
mostrar  el  esfuerzo  del  amor?  Y  después  con  este  ejem- 
plo, el  que  to  santiunM  humanidad  snya  tnvo  con  los 
liombns,  comparándote  eonlagaUina  cuando  recogesut 
poiliioa  y  pelea  por  su  defensa.  Pero  entre  los  hombres 
puros,  buen  pregonero  tuvo  esta  virtud  en  san  Pablo, 
que  queriendo  mostrar  al  mundo  el  valor  que  el  amor 
tie  Dios  causa  on  el  alma  dande  reposa ,  comenta  i  de- 
safiar á  las  oriatnroa  mas  fuertes  y  que  mas  suelen  des- 
meyerilosmasvaiisnlesdieieado:  ¿Quién  me  apartaii 
del  amor  de  Cristo  T  Paráceme  tan  Pablo  como  an  sol- 
dada es  un  campo  6  en  un  corrillo  de  esgrima ,  cuando 
quiere  hacer  muestra  de  su  valentía  y  flienns,  tomo 
una  espada  en  ta  mano  y  pónese  blandeándola  en  me- 
dio dd  campo,  diciendo:  Ea,soldodos,  ¿quién  será  bas- 
tante á  quitarme  6  hacerme  soltar  estn  espada  de  lama- 
no?  Así,  tan  Pablo,  coa  el  amor  de  Dios  en  la  suya,  de- 
safia á  los  trabajos  y  persecocíones,  il  las  espadas,  á  los 
Aiegos ,  á  les  tormentos  de  los  tiranos  y  d  la  mesma 
muerte ,  para  que  cuando  viniese ,  como  ello  pasó ,  no 
fuese  poderosa ,  con  ler  de  todas  las  terribilidades  la 
mas  terrible  (como  Aristóteles  dice),  á  quitarle  el  amor 
de  Dios  del  cwaion ,  antes  pasd  con  él  á  la  otra  vida, 
(Junde  él  liabia  dicbe  que  pata  sin  lesión  ni  estorbo  de 
la  muerta,  diciendo  que  la  caridad  nunca  cae. 

San  Agustín  dice  y  alinna,  qne  e<>  tanta  la  fnerza 
del  almu  limpia  ypui-gada  de  pecados  (qtia  et  hi  que 
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po&ee  el  amor  de  BU»),  qw  es  imposible,  si  «lia  no  aOo- 
jD,  ser  vencida  de  ningún  poder  de  SilaniB;  lacuairué 
tambieDaatigaaieQteiiciadelosplitónicos.  Y  porque 
eso  el  Espose  en  los  Caiüareí ,  i  aa  esposa  y  amiga  el 
.alma,  para  darle  á  cenocer  y  á  considerar  eiU  fwtale- 
la ,  la  comjura  i  su  chIm  Hería ,  qur.  es  el  ejército  de  los 
ángeles  coa  que  destruyó  el  ejército  de  Faraón  y  tus 
can-osen  el  mar  Beroiejo,  y  el  de  Seaacherib,  porque 
con  lamesnia  facilidad  venceri  al  alma  que  ama  á  Dios 
al  mundo,  que  contra  los  eiarros  de  Dios  esti  armado 
y  ü  punto  de  guerra  con  caballos,  carros  y  gente  de  á 
pü  y  de  á  caitallo;  lo  cual  liace  con  la  [orialeu  de  su 
ÁdÍdm),  cuando  por  ser  la  voluntad  de  Dios  llegado  el 
tiempo  que  padezca,  le  perece  al  mundo  que  la  deja 
derribada  y  veocida.  Por  el  contrario ,  cuando  la  mise- 
rable alma  desampara  i  Dios  y  se  aparta  de  ta  amor  es 
muy  grande  su  Daqueu  para  pelear ,  y  por  el  consl- 
jiujente  grande  su  sentimiento  y  trebejo  en  las  odm- 
tídades.eomoel  santo  Job  dio  á  entender  clarameale 
enaquellas  palabras:  AUoja  Dios  la  pretina  6  (alabarle 
de  1«  reyes  y  ciñe  su  cintura  cou  una  soga.  Pora  en- 
tender este  poso  es  denotar  que,  como  dice  Varron,  el 
ttalteo  ó  talabarte  era  una  cinta  mililar ,  lo.  cual  cuando 
estaba  uno  con  ella  ceüido  y  apretado ,  era  señal  de 
honre,  porque  significaba  esfuerzo  y  volentia;  y  al  re- 
vés el  aflojarte  ó  quitarle.  De  donde  vinisron  sus  con- 
trarios i  decir  por  baldón  i  Scipioa  Africano  que ,  aflo- 
jada la  cintura,  se  daba  á  baños  y  deleites  ¡y  aun  i  esta 
costumbre  aludi6  por  ventura  el  Redentor  en  el  Erao- 
gelio,  cuando  dice  á  sus  dicipulos  por  sao  Lucas:  Estén 
vuestros  lomos  ceñidos,  etc.  Y  en  otros  lugares  san 
PablOiSiguiUaoDdo  el  esfuerzo  pora  pelear;  y  bud  del 
mesmo  Cristo  dice  Gsaias  que  treeri  apretado  ti  cin- 
gulo  da  sus  lomos  d  el  balteo,  como  el  bebrso  dice. 
Pues  agón  está  claro  lo  que  dice  Job ,  que  Dk»  á  algu- 
nos reyes  por  sos  pecados  les  quitari  los  fuerzas,  per- 
mitiendo que  sean  flojos  y  aienñiitdos,  y  perdiendo  por 
esta  camino  la  dignidad  real,  *engtii  i  ceñirse  ea  lagar 
det  balteo,  una  soga.  Pues  desa  mesma  manan  <  tos 
jutlot  (que,  como  el  Evangelio  dice ,  son  reyes  y  varo- 
nes fuertes  contra  sus  pesionea,  aOicioues  y  enemigos), 
por  BUS  pecados ,  si  trocareasu  amor  con  d  de  las  cria- 
turas les  quilari  tas  fuerzas,  que  en  tiempo  de  su  amis- 
tad y  per  ella  soliaa  tener,  y  les  dejari  alados  coa  lu 
togas  de  sus  pasiones,  para  que  dé  en  ellos  la  fuerza  de 
SBseoemígos.  Pues  juntando  con  este  castigo  de  Dios 
el  grande  atrevimiento  y  licencia  que  estos  tienen,  y  vi- 
DÍendo  á  decir  lo  del  salmo;  perseguidle  y  preudedls, 
que  no  La;  quien  le  valga,  jqué  tiilquedari  una  alma 
tía  tener  é  quien  volver  los  ojos  ui  pedir  la  roano  en  me- 
dio de  tontos  tralujoi?  Y  pues  el  amor  de  Dios  es  de 
tanta  virlud.que  lo  vence  todo  yesfuerzataOaqneía  del 
alma  para  sufrir  cualquier  adversidad ,  y  está  (con  el 
bvordelcielo)en  nuestra  mano  tenerle,  cuando  qui- 
siéremos, no  jiay  mejor  camino  que  este  para  cobrar 
fuerus  contn  elü. 

Pues  de  la  segunda  comparacioo  se  saca  mejor  esta 
verdad;  porque,  si  el  amor,  como  la  muerte,  viste  de  su 
librea  y  condiciones  todas  las  cosas  que  rinde,  que  es 
blandura,  duluira  y  suavidad,  00  lisbri  cosa,  por  áspe- 
ra que  sea  de  sufrir,  que  no  lasóme  blanda  y  snave  et 


amor  de  Dios,  que  es  saaffshm.  ^De dónde, vnmi, 
piensas  que  iban  tan  alegres  y  regociiadastMiptetila 
lie  verse  afrentados  y  desbeóradoa  por  el  Borntire  di 
Jesucristo,  siuo,  porque  tenia  sos  alsas  posádaitl 
divino  amor?  De  dónde  las  brasas  le  pnedan  nmi 
san  Tiburcio,  y  los  mártires  Marco  y  UarceliaDO,  ttate 
i  un  tronco  deunirlwl,  clavados  los  piáaeooemfa 
dulores ,  respondiaa  al  tirano  que  nunca  ton  doke  te. 
quete  habian  leiiido  ni  mqor  ralo  que  aquel ,  por  tloa- 
de  él  los  llamaba  miserables ,  y  que  i^lá  aii  Ak«  b 
que  les  quedaba  de  vida,  sino  del  amor  coa  que  j»k- 
ciaoT  Y  por  no  cansar  con  templos  da  millaeeidí 
mártires,  ^por  qué  tan  Aaitéí  en  la  cruz  niph  lu 
ahiocadameateal  pueblo  que  presente  estaba  qsetsit 
impidiese  su  pasiou?  V  el  Redentor  jctaM  padecritn 
Unta  alegría  tan  desmesurados  Lemmtoi  (qut  oH 
quiere  decir  cuando  por  Eceqoiel  llama  davus,  lúem] 
plomo  á  tos  pecado»)  qte  MTeiakhora  qnevensff 
deciando  por  eHos ;  lo  «mi  tigniScaban  laa  teotaittiU 
templo,  mayores  y  mas  rasgtdu  por  de  dentreqiepK 
defuera,  no  tanto  para  mas  lux,  cnanto  para  sigaün 
que  eran  las  lltgaadelSeñorpeqnenM,  porqnekiersi 
las  manos  en  compancion  de  la  «olmtad  y  al^Hi  cm 
que  las  padecía,  sino  por  el  amorqne  tenia  isoPih 
y  á  tos  liomluwT  Y  no  es  mucbo  que  sea  esta  la  coadi. 
cion  del  amor  de  Dios,  pues  no  es  justo  qneerten 
vencido  del  amor  mundano  y  camal.  jCointo  ftlrn 
unamadortocode  UDaDiiqereillaT¿QuádeidaiTn> 
nldas,quA  de  noches  malas,  qué  de  peligros,  bts'- 
mas  siempre  á  cuestas?  Qué  do  baldones,  qné  4«ii- 
jariat  recibe  de  su  boca  ybefasT¿CAmo  lassnlnM 
contento  y  gustoF^Qoé  bace  en  du  codicioso  d  tmc 
del  dinero,  y  en  un  amiocioso  el  de  un  buen  asicsD, 
oBcio  ó  prelaclaT  Pnessl  todo  se  tonia  soave  eetnlg » 
padece  por  aquellas  cosas  caducas  y  pobres  decoetoU 
¿qué  mncbo  que  el  amor  de  Dios,  en  cuya  compuso* 
liM  demás  DO  son  amores,  ponga  fuerza  y  nrriniali 
i  quien  le  tiene  pera  sufrir  trabajos,  que,  coopirtdK 
con  los  que  aliora  decíamos,  no  lo  son? 

Pnea  en  ta  tercera  comparación  no  menos  se  dechn 
esta  verdad ,  en  que  el  emer  priva  en  su  manen  de  seo- 
tidosal  enamorado,  para  no  sentir  maa  de  aqndloq* 
ama;eDlociMl  tiene  verdad  aquello  que  del  alntc 
dice ,  que  está  otas  donde  ama  que  donde  animS.  T  f» 
y  lo  demás  que  en  el  amor  se  Iwlhi ,  parece  mas  din ! 
perfectamente  en  el  de  Dios;  lo  cntl  ee  bneBeionpb 
el  de  la  Madaleaa,  que ,  cao  el  grande  amor  que  il 
Stitar  tenia ,  desde  el  punto  de  su  cooversioB  ni  tm 
ojos  ni  memoria  para  mirar  por  el  qné  dirán  qwiu 
tiranizado  y  medroso  tiene  el  mundo ,  sino  eainru 
porpoOTtasajenaBdcllariseo,  sin  compañEs,  úafiis- 
to ,  loe  cabelh»  sueltos,  en  tiempo  de  convits,  ioidf. 
como  socedlo,  babia  de  ser  murmurada;  solo  (ainti 
pw  lo  que  el  amor  le  decía,  y  segvia  por  do  le  gaiila,> 


ni  tiene  etienta  eon  la  comida  de  tu  hué^wd  m  cn  b 
propia  suya,  ni  consyndará  la  hermana  nt  «s  ic 
ponderle  nqniera,  pudíendo,  ni  con  el  dédrde  iu^ 
tes;  solo  la  tiene  con  trasportarse  mirando  y  oTuxin  ■' 
amado  de  su  alma.  HucIiob  ejemplos  podiamot  ir»r 
•qd  deato,  pero  solo  se  me  ofrece  uno  del  qae  iofii 


da  todos  bt  ejemplos,  Crúto  Duestro  Redentor,  qua  la 
dio  i  entender  cuando,  olrecidndole  aatea  de  m  muerla 
aquel  beneficio  que  la  juslicla  soiia  liacer  i  loe  conde- 
nados i  muerte,  de  darles  aquella  confecion  de  Tino 
mimdo  para  que  les  privase  de  seutido  j  do  la  ftintie- 
aen,  qoIo  quiso  beber,  aunque  guata  bu  aioarguri,  lo 
anopomodejardegUEtarlade  le  muerle  tambieu ;  j 
lo  otro,  por  darnos  áenleoder  que  otra  contrnyerba 
tenia  ét  si  quisiera  para  no  sentir  los  (ormenlos  j  muer- 
te, que  era  el  amar  coa  que  moría,  aunque  loa  sentía 
en  elcuerpayeDlaparleinrenorde!  alma;  pero  dióá 
entender  que  si  ¿I  quisiera  Dosentir  la  mtisrte  no  tenia 
necesidad  de  uquel  remedía ,  y  que  el  amor  de  Dios  ; 
de  los  bombres,  con  qua  raoria,  seria  bastante  en  cual- 
quiera que  le  lUTiese  pan  no  sentir  la  muerte ,  sin  per- 
der por  eso  el  dolor  j  tormento  au  Tuerza ,  ni  el  quo  pa- 
dece su  merecimiento.  Pues  si  esto  es  asi ,  que  el  amor 
priva  del  sentido  en  la  iniineradictia,  bien  sesione  que 
aflojará  en  los  trabajos  el  sentimiento  dellos ,  pues  oiu- 
guuo  Iwjqua  no  sea  d  pérdida  de  bacienda,  ó'desbonra, 
6  de  oricjo,  6  de  salud,  6  peligro  de  vida  ó  dolor;  lo  cual 
todo  nose siente  cuando  ba;  rerdadera  amor,  que  no 
piensa  en  otra  cosa  sino  en  no  desagradar  al  Amado  y 
en  estarse  en  su  presencia  y  cwTersacion,  respecto  de 
la  cual  en  nuda  estima  ai  precia  «lanto  bay  criado  en 
el  cielo  ai  en  le  tierra. 

DISCURSO  VI. 


De  lo  diclm  en  los  discursos  pasados  se  baila  liaber 
otro  remedio  eDcacisimo ,  que  es  la  conlianr^  on  el  fa- 
Tor  do  Dios;  porque,  aunque  esta  se  adormece  al  pare* 
cer  con  el  conociraicato  de  si  meimo  y  con  la  memo- 
ria de  las  propias  culpas ,  de  que  en  los  pimeros  dis- 
cursos desta  aeilo  libro  se  ba  IraUdo;  pero  la  de  los 
beoeficios  de  Dios  y  de  su  grandeza  y  su  amor,  la  des* 
pierta  y  Tortalece  lnnio,que  basta  para  aliviar  el  alma 
de  todo  el  peso  da  la  sdTenidad ,  cuanto  mas  que  eso- 
tras primeras  dos  consideraciones  ayudan,  ó  ú  lo  menos 
no  estorban,  i  tenerla;  porque  el  conocimiento  de  nues- 
tra poquedad,  nos  acuerda  la  necesidad  que  tenemos 
del  poder  y  bondad  de  Dios,  en  cuya  comparación  nos 
conocemos  por  nada;  y  la  memaria  do  hia  pecados  no 
estorba,  porque  san  Juan  nos  tiene  aTisado  en  su  Ca- 
nónioa  que  si  nuestro  coraion  nos  reprefaendiere ,  que 
mayor  es  Dios  que  nuestro  corazón.  Que  es  decir,  que 
todos  nuestros  pecados,  por  muchos  y  muy  graves  que 
sean ,  son  nuda  comparados  con  la  inQnila  misericordia 
de  Dios;  antes,  déla  indignidad  que  causan  ios  pecados 
crece  mas  y  se  ilustra  Ul  misericordia  y  grandeza  de 
Dios  cuando  ae  uta  con  los  indignos.  Esta  nion  baca 
san  Pablo,  encareciendo  la  misericordia  de  Dios,  di- 
ciendotEste cargo  baceDiüsiloshombres  encomen- 
dando su  caridad,  que,  alendo  aun  nosotros  sus  enemi- 
gos, podecidmoeHe  por  nosotros,  que  si  fuéramos 
amigosnoestabatan  ponderado;  lacuat  razón  conoció 
«I  rey  Manases  cuando  la  alegó  al  fin  de  su  oración,  en 
qua  pedia  i  Dios  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados; 
que,  después  de  mucbas  que  ba  alegado,  dic«  estos  pa- 
htbru :  En  ml,  Señor,  darás  una  gnm  muealra  de  tu  gran- 
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de  misericordia,  parque  lo  Iiabrás  usado  con  un  indig- 
no della,  cual  yo  soy.  A  lo  cual  alsdiú  san  Basilio  ro- 
gando i  Dios  por  una  mujiir,  diciendo:  Se  üor,  los  peca- 
dos desta  mujer  muchos  son,  pero  al  fin  pueden  con- 
tarse; tus  miseríconlius  nnpnedenconiarta  ni  medirse. 
Y  lo  mismo  quiso  decir  Pico  Hirándula  cuando  caii6c6 
por  hecho  digno  de  la  grandeza  y  clemencia  de  Dios 
al  perdonnr  y  Ijucer  mercedes  &  los  que  no  lo  mor«ceB, 
diciendo : 

Mtjtr  H  tmtit,  hniM/ll  gltrlé  tMHt 
BtdtrttMíilfiút,  m  mt/e  dlgm  Bte  «it. 
Mayor  gloría  resplandece  en  la  bondad  de  Dios,  con- 
siderados nnesii'os  pecados,  y  el  dar  á  los  indignos  w 
eondicion  mas  dignada  Dios. 

Viniendo  pues  i  nuestro  propósito ,  ninguna  cesa 
hay  en  fus  divinos  letras  de  que  Dios  se  muestre  mas 
servido  que  de  la  confianza  que  el  hombre  bace.du  su 
bondad  y  misericordia  en  sus  necesidades;  y  por  el 
contrario,  de  ninguna  cosa  se  muestre  mas  olandida 
quede  vernos  radiar  enesta  confianza, ó  acudir  i  otras 
puertas  por  nuestra  remedio.  De  aqui  naca  el  ser  en 
ellas  tañías  veces  repetida  esto  muiería,  que  apenas 
Itay  renglón  que  en  ella  no  toquo.  Ho  se  muestra  Dios 
contento  solo  en  que  conlicmos  del  cuando  no  hay  otro 
remedia  críudo,  sino  quiere  que  en  todo  suceso,  ora 
haya  medios  en  la  tierra  para  remediarnos,  ore  no  los 
liaya,  siempre  acudamos  i  él ,  comoá  Señor  y  provee- 
dor de  todo,  porque  se  muestra  corrida  cuando  acudi- 
mos á  las  criaturas,  aunque  él  loa  baya  criada,  y  paru 
servicio  J  remedio  del  hombre.  A  este  propósito  cousi- 
dera  son  Juan  Crisóslomo  y  muy  bien,  que  cuando  Dios 
crió  el  mundo ,  antes  que  criase  el  sol,  y  por  el  consi- 
guiente antes  que  críase  los  homl)res  que  sembrasen^ 
babia  críado  la  tierra  sembrada  y  nacida  detoda  yerba 
con  trigo  verde.  Asi  lo  dice  el  primer  capitulo  del  Gs- 
nerí,  j  después  io  toma  d  advertir  en  el  segundo  cuan- 
do dice:  Estas  son  las  generaciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra cuando  fueron  criadas,  en  el  dia  que  bño  Dios  ct 
cielo  y  la  tierra  y  todas  fus  plantas  y  mutas  del  campo, 
antes  que  naciesen  de  la  tierra ,  y  toda  yerba  da  la  re- 
gión, antes  que  ella  de  snyo  miciesade  la  lietra,  por- 
que aun  no  babia  Dios  llavido  sobro  la  tierra  y  no  lia- 
bia  aun  hombres  que  la  labrasen.  Y  dice  san  Crísósto- 
mo  que  lo  hizo  Dios  para  que  entendiese  el  hembra 
que  no  tiene  Dios  necesidad  para  susleniarlo,  de  hom- 
bres que  siembren,  ni  de  agua  ni  de  ijjfluencias  del  cic- 
lo ,  sino  que  solo  él ,  sin  ayuda  de  sus  criaturas ,  pueda 
remediar  y  proveer  sus  necesidades;  por  esto  se  enojó 
cuando  el  pueblo  pidió  rey,  que  dijo  á  Samuel :  No  ts 
tuvieron  á  ti  en  poco,  sino  d  ml;  como  quien  dice:  Al 
rey  que  les  diere  acudirán  con  sus  necesidades.  V  estos 
son  los  celos  que  suele  tener  de  su  honra,  cuaudo  le 
quitan  esta  que  él  pone  en  remediar  las  de  los  hombres. 
Heme  visto  en  gran  trabajo  para  reducir  tan  lurga  nia- 
leria  cohm  la  Escritura  y  los  santos  nns  ofrece  á  tan 
breva  discurso  como  aqui  le  acabe,  midiéndole  con  loa 
demás,  como  oírosle  suelen  dar  para  buscar  con  que 
henchirle  ;  y  por  esta  razón  tomé  por  consejo  trelar 
sola  una  de  inucltas  razones  qua  tenemos ,  de  connar 
en  Dios,  dejadas  para  otro  tiempo  lis  demás,  aunque 
no  ton  las  peores ;  y  esU  será  la  que  se  tunda  en  los  be- 
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neficitiirecelñdogdeKU  mono  antes  de  RRon,  por  tra- 
bar este  discuraa  coa  el  cuarta  pasado  dette  libro  quo 
dellos  trata ,  donde  remitimos  su  prosecución  baila 
eate  que  agora  tenemo»  eutre  manos ,  dejando  aparte 
lasquesefuodají  ea  su  riqueza,  grandeza,  nobleza,  y 
eaaus  promesas,  en  su  bondad  y  misericordia,  j  otras 
razones  por  que  pueda  este  discurso  ser  llamado  del 
que  agora  djjimos ,  j  el  uao  al  otro  se  ayuden  ea  sos 
considerecíotiefl. 

Una  de  les  raionei  por  que  repite  Dios  los  benelicíos 
fue  nos  lia  liecbo,  y  quiere  y  manda  que  los  teagamos 
sn  te  memoria,  y  que  los  oonlemoa  i  los  que  de  Duaro 
tienan  al  mando,  es,  no  para  uberirlos,  que,  como  dice 
el  apóstol  SaDliago :  Dios  da  liberalisima  y  abundanie- 
Bente,  y  DO  zahiere,  que  esto  guírdalo  pan  el  diaque 
tunela  cuenta  dellos,  como  cuando  la  tama  í  David  le 
traeiJa  memoria  loque  ba  bechopor  él;  y  añade:  Y 
liesUsteparecanpocascosas.yo  te  añadiré otrasmuy 
mayores;  asi  liará  con  todos  ea  al  dia  de  la  última 
cuenta  pera  caulundir  nuestra  ingratitud.  Ni  repara 
Umpoco  ea  sak)«I  agradecimiento  dallos ,  aunque  esta 
tsnna  de  las  principales  rezones  por  que  pie  U  me- 
moria, porque  de  abí  nace  el  amor,  queesetqueprin- 
eipalmeata  pretende ;  poro  fuera  deatos  Unes  es  uno ,  y 
no  el  menos  principa! ,  despertar  ea  nosotros  una  gran 
Gonfiauía  para  espetar  de  su  difina  Oiuno  el  remedio 
de  nuestras  necesidades;  porque  quien  mucbas  veces 
les  ba  remediado,  sieodQ  siempre  el  mesmo,  y  cual 
siempre,  sin  mudanza,  gran  prenda  es  que  remediari 
hspresentes,  porque  su  divina  mano,  no  Süloaase  cansa 
Iwciendebien,  como  las  de  los  hombres,  que  son  cor- 
las y  pobres,  antes  va  creciendo  siempre  en  grandeza 
ynúmero  de  beneficios,  porque  esta  es  gloria  auya,  y 
tanto  mayor  cuanto  mas  hadado,  y  menos  méritos  hay 
en  quien  lo  recibe.  De  aquí  es  cuan  eugañados  andaban 
aquellos  que  en  el  desierto  descoofieban,  y  cuanto  le 
enojaron  cuando  deciu  :  Veamos,  qué  porque  hi- 
lieodo  ea  te  piedra  salieran  aguas  de  qtie  s«  hicieron 
arroyo sdellus,  ¿por  eso  habéis  de  creer  que  podri  der- 
noa  de  coms  y  poeemas  la  mesa  en  el  deiiertoT  De 
donde  se  sigue ,  dioaa  estos ,  que  porque  par  su  man- 
dado dá6  agua  la  piedra  herida  coa  una  vara,  aunque 
fué  tanta  la  abundancia,  qus  corrieron  arroyos  della, 
¿que  podrá  también  poner  la  mesa  i  tanto  pueble  en  mi- 
tad del  desierto?  Pues  esto  quiere  Diosque  pienses,  al 
revés :  que  cuando  te  bebiere  hecho  muchas  mercedes 
y  beneficios,  entiendas  que  eslá  tan  llena  su  despensa, 
y  sus  entruñas  tan  liberales,  que  mucho  mas  iofiuita- 
meate  es  la  que  le  quede  por  dar,  y  la  voluntad  pora 
darlo,  qus  cuanto  ba  íiecho  por  ti,  aunque  sea,  como  es, 
tunto,  que  es  imposible  contarlo.  Comolamujer  parida 
llena  de  leclie,  que  tan  lejos  esté  de  «aladafse  con  el 
niño  cuando  la  pide  el  pecbo ,  que  aatei  busca  los  de 
tes  vecinas  para  dársele.  Pues  mas  Uenos  tieae  Dios  les 
pechos  de  su  riqueza  y  misericordia ,  porque  es  inGaito 
y  (unw  Uen  y  tieae  inünita  inclinacioa  de  comu- 
tdcarae. 

Esto  es  lo  que  ai  aquel  sabno  pretende ,  que  comien- 
la:  AUendüe^popuit ;  f^aa  por  «so  es  tan  grande,  por- 
que ba  de  contar  te  que  Dios  Liio  por  su  pueblo ,  aun- 
que, por  su  multitud,  no  pudo  caber,  para  persuadirle 


por  esta  vía  que  confiase  en  él.  Y  este  Inlealo  dice  he- 
go  á  la  entrada  del  salmo  :-Cua otas  cosas  olmos  i  anes* 
tros  padres,  y  caán  mandado  quft  i  tos  qm  naciera 
se  vayan  contando ,  y  qoe  se  vaya  notiDcando  de  ^ 
neracion  en  generación ,  y  que  loa  hijos  qt»  nañeree 
lo  oigan  í  sos  padres,  y  que  cuando  ellos  ki  sean  lo 
cuenten  i  sus  hijos;  y  esto  i  fin  de  que  ponsan  w  Din 
sos  esperanzas  y  en  sus  manos  sos  necesidades ,  cu- 
rando solode  guardar  su  ley, y  no  sean,  como  sos  padres, 
mala  castay  enojosa ,  generación  que  no  pudo  eari^tnr 
su  coratoaéconGar  en  Dios,  ni  su  espirita  qntso  fiarse 
dé).  Y  Inego  comienza  i  coatar  lo  que  Dios  hizo  por 
ellos ,  ponjue  de  ahí  se  esforzasen  6  confiar  para  lo  n- 
nidera.  Este  también  me  pareceque  es  uno  de  dos  pria* 
ctpales  sentidas  de  aquellas  palabras  de  Esaias :  Cmn. 
cid  el  buey  é  sn  poseedor ,  y  et  jámenlo  al  pesebre  de 
so  dneüo ,  etc.  QuéjoseDios  deliaber  criado  ddos  bijM 
y  sustentédoloe  y  konrádolos,  (que  eran  los  da  aqod 
puebla), que,  sobre  baberhM puesto  emaneos,  cocu 
dice ,  le  volvieron  las  espaldas ,  y  sobre  esto  dice  edis 
palabras, que  son  mas  simples  y  torpes  que  tes  bestias; 
porque,  con  ser  entre  todas  ellas  la  mas  torpe  tí  batj, 
y  el  asnd  el  mas  inliibil ,  qne  suela  dar  nombre  é  losqae 
lo  son,  con  todo  eso,  tiene  inbilídad  para  conocerla 
casa  y  el'pMebre  de  su  aeüor ;  qus  es  decir  que  cnanJa 
ticneu  Immbre  6  necesidad  suelea  acudir  i  te  asa  y 
pesebre  do  suelen  remediársela,  que  es  te  de  sn  amo;  la 
cual  es  una  cosa  de  las  mas  notables  de  la  naturaleza. 
Veren  una  aldea  de  Castilla  donde  se  juntas  divcruc 
géneros  de  bestias  en  el  campo  cada  uaiíana ,  coa  sa 
guarda  salariada  del  concejo,  doode  se«uctentaa  todo 
el  día  con  la  yerba  del  ciaipo,  y  i  la  noche  cnande 
vuelven  al  lugar  van  derechos  cada  uno  i  casa  do  a 
dueño,  sioemr,  con  un  instinto  natural  que  tes  £ce 
quequíenliaftaaqui  lestia  mautenidoDo  les  negará  so 
mantenimiento ;  pero  que  su  pueblo  dice  Dios  que  u 
leconoce.aiseba  visto lal  torpeza, qoe  viéadiMeaM 
mil  necesidades,  no  saben  volver  al  Señor  ai  i  la  casa 
donde  han  tenido  remedia  de  las  pasadas.  De  otra  ma- 
nera lo  liacen  los  buenos,  en  cuya  peraoaa  liaUa  Da- 
vid en  un  salmo,  dicienda:  Nuestro  Dios  es  nuestra 
rerugioy(bftu1ezB,aueEtrotevory  ayoda  «i  las  tfib»- 
laciooes  que  muclio  nos  han  apretedo ,  por  eso  no  te- 
meremos aunque  se  alborote  te  tierra  y  aaoqne  se 
arranquen  los  montes  y  se  hundan  al  corazón  de)  mar. 
De  aquí  es  que  uno  dellos,qnees  el  mesmo  David, 
ataudieodo  esta  coadicioa  de  Dios,  en  vündose  ca 
alguna  necesidad  acudU  £  acordarse  y  acordarle  sos 
misericordias  aatignas ,  y  con  esto  se  coasokba  en  e9i, 
sabiendo  que  estaba  debajo  del  amparo  del  que  tenia 
costumbre  de  remedídrselas  todas  y  preiúrse  dello.  T 
asi,  viéndose  un  du  en  una  tribulación  graade,  acndü 
á  élcon  esta  razón;  lo  cual  nos  cuenta  en  unsabiH>,di- 
ciendo:  Yo  llamé  con  mi  voz  al  Señor,  y  enlendióaH 
luego;  fuime  i  buscará  Dios  eate  hondenü  tnbu^ 
ciou,ybu9quéte  tan  de  coraion,  qne  no  solo  con  d, 
pero  púa  quese  entienda  concuinloaíBCta;  coaftena 
te  basqué  con  las  manos  levantándolas  cuaiita  podií 
tenderlas  hacia  el  cielo ,  como  sráateada  donde  estala 
mi  remedio  y  pidiendo  límosaa  con  ellas,  y  dando  á  eo- 
teoderquetimofaiers  posiUe  tobitfa todo  nicaeiie 
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j  lima  6  padtrla ; ;  esto  era  de  día  y  de  noche  delante 
delacatiiinfcnta()eDios,  jr no ijDedé  burlado.  No  hallaba 
mi  alma  cmb  en  lu  tierra  coa  qae  consolffne ,  aunque 
como  rey  podía  tener  lo  que  qneríi  6  deseara ;  pero  no 
hitl'aba  en  lo  criado  remedia  para  mi  melancollB :  caaa, 
inúiicB!),  jardines,  representaciones  no  eran  de  prove- 
cho para  quitármela.  En  este  nprieto  me  acordé  ile  Dios, 
ydiÓTOcesrof  almaj  bailó  en  qai  entreteoerse;  y  fui 
lanía  la  dalzura ,  que  con  ella  des(illecí6  mi  espíritu;  el 
trabajo  eo  que  estaba  era  tanto,  que  no  podía  de  dia  ni 
de  Docbe  pegar  mis  ojos,  el  corazón  tenia  turliado,  j  de 
pura  pena  do  podfa  sacar  la  Imlilii.  Ltieio  dice  lo  que 
de  Dios  pensaba,  diciendo:  Este  es  el  consaelo  que 
tomé  en  aquel  trabajo.  La  primero ,  peniiar  en  les  nüns 
etenioa,  que  han  de  ser  sin  lin  y  sin  mudanza ,  que  lie- 
mos de  pasar  coa  Dios,  con  que  se  Itace  no  nada  y  un 
copio  el  tíempo  que  ptdecemoe  y  los  trabajns  del, 
puestos  á  par  de  los  que  entonces  se  padecsrítn ,  macbo 
menos.  Lo  segundo,  comencé  á  pensar  en  lósanos  an- 
tiguos en  que  Dios  trataba  con  mis  padres  y  antepasa- 
dos, re*olna  aquellos  tiempos,  ocupando  y  fatigando  mi 
espíritu  en  aquellasbistorias,  ydecía,  viendo  las  innu- 
merabtes  mercedes  que  liabian  recebído  de  su  mono: 
¿Por  ventura  ba  de  estar  Dios  tan  mudado,  que  habiendo 
hecho  tanto  bien  á  mis  padres,  me  lia  de  arrojar  i  mi  de 
si?  Y  ¿no  creeré  yo  antes  qae  para  conmigo  serd  mas 
benéToloymisericonlínsef  í  O  por  «entura  hI  fin  da  loe 
años  ha  de  cortar  el  hilo  de  sns  míierícordias,  queliu 
llevado  bíd  quiebra  desde  el  principio  del  mundo  por 
todas  las  generaciones  y  siglos?  O  per  ventora ,  estando 
Un  ejercitado  en  rateericordfas,  se  le  ha  de  oiridar  el 
hacerlssT  O  spnitanMi  In  íru  que  agora  tiene, qne  pon- 
fia  puertas  isu  mlsericordin  y  detenga  el  acostumbrado 
ivudal  de  suscoiTÍentes?  Testando  en  este  pensamiento 
dije:  Ya,  ya,  agora  comienzo  á  entender  que  esta  mu- 
danza es  de  la  mano  de  Dies ,  pora  que  yo  entienda  su 
poder  y  aprenda  i  conRar  en  é),  viendo  mi  flaqueza  en 
este  trabajo.  Pues  j  qué  ramedioT  Solo  me  queda  tí 
acordarme  de  las  obraa  maratrillosas  de  Dins ,  que  hiio 
con  nuestros  padres ,  yoeuptr,  Señnr,  mi  pensamiento 
en  tus  obras,  y  ejercitarme  en  pensar  tus  divinos  cimse- 
ji«  cerca  de!  gobierno  de  tos  tuyos.  Y  luego  en  lo  res- 
tante del  salmo  comienza  muy  de  espacio  í  coatar  con 
cuánto  poder  y  cuánto  espanto  de  los  egipcios  sacó  al 
pueblo  de  aquel  aprieto  en  que  se  tierou  en  medio  de 
las  ondes  furiosas  del  mar  Bermejo  de  una  parte ,  y  de 
loe  enemigos  que  veniaa  en  so  seguí mienlo  de  la  otra; 
locoal  lózo  abriendo  el  mar,  haciendo  camino  pnreque 
pasito  el  pueblo ,  y  cerrándole  para  que  ahogase  i  sus 
enemigos,  con  tanto  espanto  cuanta  causaba  el  atúsnio 
de  las  aguas,  los  truenos  y  espesura  de  rayos,  y  res- 
plandor de  fuego  y  de  relámpagos  y  temMoret  de  tier- 
ra, para  que  el  pueblo  conociese  cuan  espantables  sol- 
dados trae  Dios  cuando  quiere  librar  á  sus  amigos  de 
bs  apratorasy  aflidoneseu  que  sus  enemigos  ios  tien^D 
puestos. 

t'uas  por  esU  rta»  usa  David  para  su  consuelo  desle 
pansamienio,  el  cual  tiene  masfaerza  pandarla  atatrí' 
bolado  cuando  los  beoelicios  de  que  se  reCrosca  la  mer 
moría  fueron  beclios  al  mesmo  aJIigído,  que,  quien 
quien  que  tea  Igiba  recetado  sÍDC*ieatp;BunquekiB 


que  DavM  traia  á  la  memona  eran  tafnbian  en  alguna 
manera  iñvpríiM,  pues  fueron  hechos  A  sus  padres,  cuyo 
bien  resulta  en  el  de  los  hijos  y  se  tienen  en  cierta  mi^ 
ñera  por  proprios;  j  asi  se  entiende  aquel  paso  deJosu^, 
cuando,  acabado  de  pasar  el  pueljlo  por  elJordim  ,les 
dije  que  seacordasen  de  aquel  dia  y  de  coalarle  do  pa- 
dres en  hijos,  dlciéndates:  Esta  merced  oa  liizo  Dii^t 
otra  vez  cuando  pesastes  el  mar  Bermejo  y  el  río,  di)ndp 
está  claro  que  aquellos  á  quien  se  liafaia  de  cootar  tau- 
tos  años  después  no  pasaron  personal inenta  el  mar  ni  r[ 
rio ,  sino  sus  pasados  muchos  años  antes  que  se  lo  con- 
tasen ;  pero  en  alguna  manera  pasaron  ellos  en  virtud 
de  sus  padres ,  y  fuera  düstn,  el  bien  de  los  padres  re- 
EulldenlashijOE;  pero,  con  todo  eso,  mas  despiertan  W 
confianza  iosrecebidas  en  propia  persona,  como  enandd 
el  mesmo  David  decie  á  Dios  en  otra  tribulación :  Se- 
ñor, yo  os  tengo  de  ctnnponer  un  salmo  nuevo  y  cantá- 
rosle en  un  salterio  da  diez  órdenes,  porque  sois  lau 
poderoso  y  tan  bueno ,  que  dais  salud  y  libráis  á  los  re- 
yes, que  librsstes  á  David,  vuestro  siervo,  del  alfango 
maÚgnofentieude por  el  de  Golfas);  pues  agora.  Se- 
ñor, rae  librad,  pues  sois  el  mesmo  Señor  y  yo  soy  el 
mesmo  siervo  vuestro ,  puesto  en  otra  seincjante  nece- 
sidad; y  i  este  tono  hizo  Jacob  su  oración  para  ser  li- 
brado desa  hermano  Esaú.  Por  el  contrario  reprabeuito 
Dios  al  rey  de  Asa  porque ,  habiendo  eiperimealado  lo:^ 
beneficios  de  Dios  y  su  favor  cootra  grau  multitud  da 
enemigos  cuando  estuvo  cercado  del  rey  de  Israel  cii 
otra  ocasión  como  esta,  sefu¿,olvidado  desta  merced,  i't 
buscar  el  socorro  de  los  hombros.  La  reprelieusiun 
desU  culpa  dio  el  profeU  Hanani  por  estas  palabroit: 
Porque  conBaste  en  el  rey  de  Siria ,  y  no  en  el  Señor  y 
Diea  tuyo,  por  eso  irá  salve,  libre  y  ún  daño  el  ejército 
del  rey  de  Siria  de  tusDiaDOi.iNotepaF»coquB  losettor 
pes  y  los  de  Libia  eran  mas  gente  de  á  pié  y  de  á  caba7 
lio,  y  roas  carros  que  los  de  agora;  y  con  todo  eso, 
cuando  te  Gaste  de  Dios  le  Ins  dio  en  ius  manos!  Sá- 
bete que  los  ojos  del  Señor  luiruii  todala  tierra,  sin  quo 
unriBCOOCÍtosele  esconda,  y  dan  fortaleza  á  los  que 
en  ella  se  conlisn  déj  con  perfecto  coraion.  Neciamente 
loliiciste,y  encastigodetunecedad,  aparéjate  desda- 
boy  á  perpetuas  y  coulinuas  guerras;  auuque  esto  no 
le  aprovechó  sino  para  bu  mal,  porque  mandé  meter 
en  una  mazmorra  al  Profeta  y  matar  á  muchos  del 
pueblo. 

La  meama  reprehensian  did  ásus  dicipulos  el  Reden- 
tor cuando  \r»  vio  congojedos  por  no  tener  pan  para  ba^- 
ber  de  caminar :  ¿Qué  estáis  pensando  y  qué  congojaos 
esa,  gente  de  poco  ánimo  y  conliauía,  porque  no  tenéis 
pon?  ¿No  se  os  acuerda  de  los  cinco  panes,  y  de  cinco 
mil  hombres  que  con  olios  se  hartaron  y  cuantas  ca-- 
nastascogistesdeloque  sobróT^Y  de  los  siete  panes, 
y  coantas  espuertas  sobraron?  La  mesma  queja  tiene  de 
todos  los  que  estando  tan  hechos  i  recebir  de  su  mano 
tantasmercedes.no  se  acuerdan  dallas,  ó  sise  acuer* 
4an ,  no  les  sirve  esia  memoria  pare  confiar;  lo  cual, 
después  de  obligar  i  su  divina  Usjestad  ú  que  nos  libro 
del  mal  que  padecemos  ó  de  la  impaciencia  del ,  es  d^ 
suyo  gran  eonsuelo  en  mitad  del  trabajo  hacer  esta 
cuent&L  jCuantobá  que  yo  nací?  Cuánto  debo  á  este 
Señor  dmde  antes  que  naciese?  iCtiaolas  buaolidos  bp 
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receWda  deramanof  iD«  d¿nde  tengo  el  s<r,  la  vida 
j  «I  almaf  De  dónde  el  vestido  ;  el  MistentoT  De  cuán- 
tas itfrenlas  7  trabajos  me  ha  sacado  roa  fores  que  el  que 
agora  tengo?  ¿Quién  me  libró  de  tal  y  de  tal  ?  Qaiéa 
me  socorrid  en  la  necesidad  de  tal  día  T  el  testimonio 
que  me  leTBiitaron  en  tal  lagar?  de  ta  eofermedad  en 
que  me  vi  oleado?  id  naufragio  de  tul  nsTegacioa, 
del  peligro  de  ladrones  de  tal  camina,  de  tal  caída 
del  caballo?  de  tal  «tal  año  de  pestilencias;  muertes? 
Y  |>or  este  estilo  nombrarle  en  su  presencia  algunos  en 
(tarticuhr  (que  ninguno  hebrú  tan  moio  ni  tan  libre 
Je  trabajos  en  la  vida  pasada ,  que  na  pueda  nombrar 
muchos  y  muy  graves).  Pues  quien  tanto  bien  me  ha 
lieclio  toda  mi  vida ,  quien  desde  antes  que  yo  nnciese 
teníalas  manos  llenas,  esperándome  á  los  pies  de  mi 
madre, ¿porqué  no  me  librar!  en  este  trance?  Qnten 
antea  que  yo  naciese  me  había  hecbo  bien,  quien  an- 
tes que  me  bauliuse,  siendo  su  enemigo,  roe  sacó  i 
luz  del  vientre  de  mi  madre ,  y  me  sustentó  y  me  dio 
vida  en  tan  peligroso  tiempo;  quien  después,  estándale 
ofendiendo  me  sustentaba  y  alumbraba,  y  me  sufrió  y 
me  esperó,  ¿porqué siendo  yo  su  amigo,  su  hijo  y  su  en- 
comendado, no  me  remediará?  ¿Qué  digo?  Quiea  de  so 
proprio  hijo  no  fué  escaso ,  antes  le  entregó  por  todos 
nosotros  y  por  cada  uno ,  y  no  menos  que  á  la  muerte 
f  ásus  enemigos,  ¿cómo  me  negará  el  remedio  deste 
trabajo?  Esta  consideración  es  de  gran  consuelo  para 
cualquier  aprieto,  por  grande  que  sea. 

DISCURSO  Vil. 


Todos  estos  remedios,  como  al  príndpio  dijimos, 
una  de  las  cosas  que  üeoen  buenas,  es  estar  tan  traba- 
dos y  emparentados,  queapenas  se  ofracerú  en  unaoca- 
elon  trabajosa  uno  detlos  sin  otro;  y  esto  tiene  con  el  re- 
medio pasado  la  oración,  que  como  dice  sanjuan  Crisós- 
tomo,  es  instrumento  de  la  con6Bnza,  porque  dice  que, 
habiendo  san  Pablo  padecido  cárceles,  aiotes ,  etc.,  Iie- 
cbo  milagros  que  espantaban  el  mundo,  «n  ninguna 
cosa  desias  puso  su  conllania ,  sino  medíanle  la  oración 
convirtió  el  mundo;  asi  que,  sin  ella  la  conGanu  puede 
poco,ycon  ella  lo  puede  todo;  porque,  como  Teodo- 
reto  dice ,  los  módicos  tienen  pare  varias  enfermedades 
varias  medicinas,  pero  la  oración  lo  es  para  todas  las 
del  cuerpo  y  las  del  sima,  porque  atrae  Dios  todopode- 
'roso ,  en  quien  está  el  remedio  y  In  medicina  de  todos 
losmales,  y  slnél  no  la  baypara  ninguno  detlos  en  todo 
lo  criado.  Porque,  asi  como  todos  los  trabajos,  ó  envia- 
dos ó  permitidos,  vienen  de  su  mano,  asi  no  podemos 
ser  librados  delliia  sino  por  ella,  como  dice  Job:  Si  él 
destruyere,  no  hay  quien  edifique,  y  sí  él  acorralare, 
no  hay  quien  pueda  librar.  Dicese  Dios  eucerrar  á  un 
liombre  cuando  le  tiene  cercado  de  trabajos,  como  en 
uaa  cárcel  dallos ,  y  dlcese  asi ,  porque  no  puede  salir 
dellos  sin  voluntad  de  quien  le  encerró.  Y  cuendoel  sat- 
ino dice :  Pusiéronme  en  la  cárcel  inferior  y  en  It  obs- 
Rurídad  y  sombra  de  muerte;  dice  el  Hebreo  puslsie- 
me,  asi  que  Dios  es  el  que  encierra  en  los  trabajos,  y 
por  la  mesmaraion  no  hay  otro  remedio  sino  acudir 
cD  Iodos  d  ¿I.  De  donde  parece  el  cnguño  de  los  que  ol- 


vidados de  Dios  en  uia  adversidades  acuden  ti  remedia 
de  las  Gríatnras,  aunque  en  algunas  pequeñas  (dado 
que  tambiex  asi  ha  de  venir  de  sn  mano  el  remedio); 
pero  ligeramente  se  alcanza  por  las  cansu  t^undoi, 
reservando  para  af  las  mas  graves ,  como  saeieu  hacer 
los  maestros  mayores  en  todas  las  artes,  que  reservaa 
para  si  lo  m:is  dificultoso  deltas ,  y  á  ellos  se  tes  paga 
como  á  la  fuente  de  donde  primero  salieron.  Así  Mstrí- 
kuyeáOios  todo  remedio,  aunque  parezca  qoe  sale  de 
las  criaturas,  como  la  Sabúíurtadice.qiteni  la  yertn 
niel  emplasto sauabanlasenrennedades del pu^to,  ai» 
la  palabra  de  Dios  y  su  voluntad  y  podar.  De  donde  ^e 
sigue  qoe  á  él  hemos  de  acudir  en  toda  necesidad.  Lo 
cual ,  fuera  de  la  razón  díclia ,  nos  ensena  la  nainnl, 
que  pues  por  su  mano  fuimos  criados,  por  la  mesna 
liemos  de  ser  remediados.  Y  esto  quisieron  decir  k» 
(licipulos:  Maestro,  ¿note  toca  á  ti  que  perecemos  á 
mas  andar?  Como  quien  dice:  ¿Tú,  Señor,  do  dos 
criaste  y  eres  nuestro  padre  yselvador?¿No  tienes  por 
ventura  contados  los  cabellos  de  ouesln  cabeu?  Rn» 
mesma  razón  díceEsaias:  Señor,  parad  mientes  y  mi- 
rad que  todos  nosotros  somos  obra  de  vuestras  manos. 
Pues  dicen  los  dicípulos:  Señor,  ¿no  es  negocio  tuyo 
salvamos ,  puea  te  costamos  la  vida  7  ¿  No  pones  menos 
que  esa  mesma  mi  saivaroos  la  nuestra?  Y  Esaks  en 
otra  parte:  Miradnos,  Señor  del  cielo,  donde  es  vuestra 
morada,  porque  vos  sois  nnestro  padre;  lodos  los  Ae- 
m'ásno  nosconocen,  y  vos  sois  nuestro  padre  y  Reden- 
tor; que  es  lo  mesmo  que  los  dicípulos  dicen. 

Según  esto,  el  mejor  y  mas  cierto  caraioo  y  laas  ba- 
rato es,  paraetcanzarreroedioóconsuelo  en  el  trabajo, 
la  oración ,  pues  no  es  necesario  andar  machos  cami- 
nneni  vencer  muchas  diGcullades  para  hallar  i  Dios; 
pues  dice  que  está  con  el  atribulado  en  la  tribolacko, 
untes  que  le  pida  que  le  libre  della ;  puai  no  hay  que  re- 
\nnu  en  la  dureza  del  que  ba  de  dar ,  que  está  tan  Iqos 
de  haberla  en  Oíos ,  que  antes  nos  esti  pidiendo  j  per- 
suadiendo y  rogando  que  pidamos.  Pedid,  dice,  y  re- 
cebiriis ;  si  algo  pídiéredes  á  mi  Padre ,  estad  seguros 
que  os  lo  dará.  Llámame  en  el  dia  de  la  tribulacioo,  ya 
te  libraré  y  tú  me  bonraris,  qoe  son  los  dos  fratás  que 
Oíos  pretende  dalos  beiieBcios  que  nis  hace,  partieñde 
la  gloria  para  si  y  el  proveclip  pare  nosotros. 

Pues  no  hayas  miedo  que  de  esperar  ni  de  vergüenza 
te  salgan  colares  el  rostro,  porque,  como  dice  la  sagra- 
da Escritura:  ¿Quién  confió  y  esperó  en  el  Señor  y 
quedó  confuso  ó  avergonzado?  Y  si  Job  sedaba  priesa 
i  dur  la  limosna  por  eicusar  la  confusión  al  pobn  y  i 
la  viuda, ¿cuánto  mejor  baceOioseso,  que  es  mas  pode- 
roso y  piadoso  que  Job,  pues  que  antes  que  l«  pidaa 
tiene  bocha  la  merced?  Tsncierto  tiene  el  laoco  la  ora- 
ción ,  y  harto  mas  que  el  pescador  de  caña ,  aunque  sea 
tan  diestro  como  aquel  de  quien  se  cuenta  qna  tenia 
vendido  el  pez  ó  ia  truclia  antes  que  fuese  al  río.  Y  si 
alguna  vez  se  detiene  Dios ,  es  porque  el  trien  dilatada 
sea  mas  bien  recebido  y  mayor,  como  san  Gregorio 
dice ;  pero  lo  ordinario  es  darla  antes  que  se  pida,  por- 
qóe  éi  mesmo  da  aun  el  pedirle.  Asi  que  acf  es  tan 
cierto  el  lance ,  que  antes  de  pediría  puedes  dar  ks  era- 
rías, como  bacía  David  :  Yo  lengode  llamar  al  Señor  ea 
una  necesidad  que  tengo ,  pero  en  verdad  que  tengo  de 
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Gomenarporl»  gncltl  de  sor  librado.  Eslelénsino 
cnseñiUi  un  Publo ,  diciendo :  Goa  el  haciiníeDto  de 
gracÍBsdal«DtB, presentad  á  Dios  vueitres  peticioaes. 
Y  auD  igera  se  usa  entre  Mñores  cuaodo  se  pide  alguna 
cosa ,  que  en  la  nwsroa  carta  que  se  pide,  le  besan  las 
manos  por  aquella  merced,  como  ;■  recebida;  pero  ese 
dlcenlo  por  oUigarie  d  que  no  desltonra  las  gracias  que 
por  elle  le  dan,  lia biéndoks rece bida <a  vano;  pero  i 
üios  puédasle  dar  las  gracias  como  cosa  beciía ,  porque 
ootos  qne  la  pidas  está  caocedida  la  merced.  No  espera 
Dius  mas  &  vecCB  que  ta  deseo  ;  pensamiento  de  pe- 
dirle. David  dice  que  oje  Dios  el  deseo  del  pobre  y  la 
preparación  de  su  coraioa  para  pedirle. 

Donde  se  lia  de  notar  de  camino ,  pues  persuadimos 
la  virtud  de  la  oradan ,  que  toda  petición  que  í  Dios 
lucernos  ba  de  tener  su  preparación,  como  la  mesa  su 
■parador;  lo  cual  es  consejo  de  Saloman.  Antes  deta 
oración,  dice,  ten  preparada  (uinima.T  do  quieras 
ser  como  el  que  tienta  á  Dios.  Bueno  sería  que  en  un 
banquete  de  un  ]HÍucipe  Hevasen  i  fregar  los  platos  d 
los  manteles  de  la  mesa  principal  de  lo*  coutidadosó  i 
le  mesa  del  mesmo  principe,  aunque  comiese  solo,  ó  tí 
ave  porcortarj  limpiar,  ó  el  cardo  por  aparar;  quitar 
las  espinas, ó  el  barreño  da  la  cocina  lleno  de  grasay 
cenita.  Quitad  aHí,  Señor,  ¿qud  traéis  aquí,  que  rae 
tentáis  de  paciencia?  OqueTuese  un  másicoi  taüeri  la 
sala  del  Rej,  j  esluiiese  media  hora  templando  el  ins- 
trumento; cosa  tan  enbdosa  ;  cansada.  Asi  esel  que  va 
lipedirA  Dios, cuja  petición  lees  unamujsoaTe  mú- 
sica si  va  sin  preparación  del  alma.  Cuando  nt  i  pedir 
ni  Re;f,  primero  piensos  en  la  mesura  conquehas  de  ha- 
blar, la  compostura,  loa  palabras  y  el  traje;  asi  has  de 
liacer  psra  tratar  con  Dios.  Pero  ai  llevas  hasta  el  altar 
(avaniilad,el  mal  pensamiento,  al  juicio  temerario,  la 
liviandad ,  )a  mormuraciea  y  ü  deseo  sensual ,  eso  es  ir 
sin  aparador,  que  suele  ser  causa,  no  solo  de  volvo- 
vacias  la*  manoadeloqiie  deseas,  mas  de  dejar  i  Dio* 
enfadiido ,  porque ,  come  el  Sabio  decia ,  ea  como  ir  i 
tentar  á  Dios;  pues  dice  agora  David  quo,  no  solo  oye 
Dios  la  oración  del  pobre ,  sino  el  deseo , ;  no  solo  «sto, 
«no  cuando  está  haciendo  la  preparación  para  pedirle, 
cnando  liumílla  ta  corazón  y  se  tiene  por  indigno  de 
aquella  merced,  como  Dios  sabe  su  deseo  y  á  lo  que  va, 
desde  entonces  le  tiene  oido.  Y  esto  mesmo  dice  la  sn- 
hiduria  de  Dios,  que  sale  al  camino  á  los  que  le  deseau, 
y  les  quita  la  [úlabra  da  la  boca  i  los  que  con  deeeo 
quieren  pedirle. 

Puesjquécoloreslehan  de  salir  al  pobre  al  rostro, 
donde  sedespacha  su  manda  con  taula  voluntad  y  bra- 
vedad,  si  el  que  ruega  que  le  pidan  y  pide  que  le  nie- 
guen ,  y  coa  solo  el  templar  y  aparejar  el  conion  se  da 
por  liabhdo  y  la  demanda  por  lieclrn  ?  De  aqnl  entiendo 
yo  aquel  Ingar  del  Dettteronormo  que  dice :  No  hay  na- 
ción tan  venturosa  ni  favorecida ,  que  sus  dioses  tenga 
tan  cerca  y  tan  A  mann  como  Dios  está  presto  para  t»- 
das  nuesüns  peticiones,  oracionea  y  lágrimas,  porque, 
no  soto  estd  mas  présenle  nuestro  Dius  qne  lo*  diosee 
falsos ,  pues  lo  está  por  esencia ,  presencia  y  potencia, 
por  las  cuales  está  mas  cerca  de  nosotros,  que  nosotros 
mesmos,  y  cuanto  i  la  presencia  lo  estamos  nosotros 
en  él;  sino  lambieo  caanlo  al  oírnos,  porque  con  aolo 


el  deseo  y  sola  la  voluntad  de  pedir  noa  tiene  ya  oídos; 
lo  cual  los  dioses  falsos  no  pueden  tener,  pues  no  ven 
como  Dios  lo*  deseos  de  lossHlgidoe.  Pao  Dios  sabe 
lospensamieutos,  es  llamado  de  los  deseos ,  y  está  mi- 
raudo  los  propósitos  de  pedirle  y  la  preparación  del  00- 
racoB  para  pedir;  puédela  todo  para  dar  remedio, 
gusta  de  remediar  antes  que  le  pidan;  por  gran  amigo 
tendriumos  da  muBÍca  al  qua  gustase  aun  de  solo  oír 
templar  la  vigüela;  asi  es  Dios  muy  amlgu  de  la  oración 
del  necesitado  y  de  acudir  i  todo  lo  que  pcv  olíase  pide, 
pues  dice  David  que  con  solo  oir  templar  el  corazoii  lo 
tiene  concedido. 

Esta  inclInaciOB  que  Dios  muestra  á  que  h  pidamos 
estii  tan  repelida  en  las  divinas  letras  y  tuiícliiro.qua 
apenas  podemos  salir  de  tratar  della ,  y  p<ir  ser  pan  tí 
de  tanto  regalo,  la  pone  en  el  libro  de  loa  reguíos  qoa 
COD  el  alma  tiene ,  que  ea  en  los  Caniareí,  donde  dice  el 
Esposo,  que  es  Cristo,  á  la  esposa,  que  es  el  alma,  su 
querida:  T6,^ue  moras  en  los  huertos,  sabe  que  los 
anigoB  te  están  escucluindo,liax. que  yo  oiga  lu  voi. 
Donde  se  entiende  la  iglesia  militante  por  los  huertos, 
de  donde  se  cogen  tantas  y  tan  suaves  flores  de  do- 
trina  y  qemplos  de  los  santos,  tantas  virtudes,  laulas 
religiones;  y  dice  el  Esposa  quo  desde  estos  huertos 
gusta  de  oir  la  vos  do  su  esposa,  en  que  le  alaba  y  le 
pida  remedio  de  sus  necesidades,  y  para  que  mus  se 
■codicie  á  hacerlo,  añade  que  los  amigos,  que  son  los 
ángeles,  la  esünr.scuclundo,  porque  conformándose 
con  la  voluntad  y  deseo  del  Esposo ,  tienen  sus  voces  y 
unciones  por  snavisimas,  y  las  presentan  delante  de  au 
acatamiento,  que  son  aquellas  tazas  da  oro  que  el 
Apocalipsis  áke,  llenas  de  varios  olores,  que  eran  las 
oraciones  de  los  justos,  qne  es  una  galana  comparación 
digna  del  Espíritu  Santo  su  autor,  porque  una  de  lai 
cosas  que  menos  pueden  sufrirse  en  el  mundo  es  un 
msl  olor,  y  cuando  se  ofrece  &  las  narices, con  muchos 
ademanes  se  procura  despedir;  y  por  el  contrarío,  nin- 
guna cosa  se  recibecon  mas  demoslraciuo  de  contento 
que  an  buen  olor;  y  asi,  se  pone  entro  los  atavíos  do  la 
esposa ,  en  el  salmo ,  diciendo  que  de  sus  vestid  os  salen 
mu  géneros  de  olores;  y  Salomón  dico  de  la  mesnu  que 
el  olor  quesaledellaes  paraíso.  El  mundo  tiene  por  mal 
olor  al  que  pide  importunamente,  dicieudo  el  lenguaje 
cortesano  que  le  huele  mal  la  boca,  y  á  otro  que  hiede 
á  pobre.  Pues  de  aquí  entenderás,  cristiano,  qué  lejos 
está  tu  Dios  de  enfadarse  de  que  le  pidas,  que  alus 
jiemandas  llama  ricos  y  suavísimos  olores,  aquellos 
veinte  y  cuatro  viejos  tenían  las  tozas  de  oro  llenas  de 
olores ,  y  dice  alli  que  son  las  oraciones  de  los  santos; 
tenían  también  sus  vigüelas,  J  cantaban  caulures  nue- 
vos, porque  son  para  Dio*  también  suavisima  música 
las  oraciones  y  peticiones  de  sus  siervos;  ¿pues  quién  por 
equi  se  recelará  de  pedir  á  Dios ,  pues  no  hay  ámbares 
ni  almizcles  ni  pastillas  ui  cazoletas  ni  flores  ni  aguas 
diatiladao,  que  asi  agraden  al  mas  delgado  olfacto  cuan- 
to miestras  oraciones  i  Dios. 

y  para  hacer  mas  suave  la  oración  en  nuestra  nece- 
sidad, cualquiera  que  sea,  nos  enseña  el  Sefiorá  lla- 
marle Padre  eo  la  meama  oración  del  padre  nuestro,  y 
no  solo  en  ella ,  sino  por  la  obra.  De  aquí  es  que ,  es» 
tando  end  liuertu,  cuma  el  Evangelista  dice,|ieleiutdo 
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«n  agonfa  cnn  todos  lo*  trabajos ,  afreolas  y  toraientai 
que  otro  día  lubia  de  pidecer ,  repreHotados  ti  vho, 
sudando  gotas  de  sangro,  no  busca  otro  consuelo  sino 
i  su  Padre;  COD  él  se  consueta,  coD  él  riescuiSB,  con  él 
•eregili,  éél  >o)o  dice  Im  deseos  de  su  alma,  coa  él 
ae  requiebra  con  palabras  liernts  que  deciaren  mas  su 
teraura.  Abba  paler;  Padre,  Padre,  Padre  mió,  Padre 
«lemo ,  si  puede  ser,  pasa  de  mi  este  cáliz.  Y  es  tan 
grande  la  luena  de  la  oración,  coa  lernura,  que,  con 
estarja  en  el  cielo  dada  )a  sentencia  irrefocable  cnn 
determioacionde  noresponderí  los  suspiros  tan  entra- 
ñables de  la  cruz,  y  aquí  desamparada  la  sania  hu- 
manidad ,  jdejada  en  sn  flaqueza  natorai  de  su  Uel  com- 
pariera la  dÍTÍDldad;  pero  tndaTia  acude  el  Padre  con 
tmángeliconsolarley  esrorzar^.y  aunqne  dicen  co- 
nunmeote  que  sola  la  tercera  m  que  oré  tIuo  el  áa- 
get  los  que  quieren  encomendaren  la  oración  la  per- 
se*erancia ;  pero  otros  dicen  que  todas  tres  veces  riño 
el  ángel,  para  que  se  entienda  que  atando  no  convi- 
niere alcanzar  por  eolODces  lo  que  en  la  oraeiMí  so 
pide,  por  lo  menos  no  faltará  consuelo  del  cielo.  El 
€tial,Bunsin  el  ángel,  tenia  moy  grande  e)  Redwlor, 
«00  solo  acordarse  de  tu  Padre  y  llamarte  en  aquel 
Irance;  del  cual  remedio  usó  en  medio  de  la  tempestad 
de  sus  tormentos,  cuando  estaba  barrenado  por  mil 
parteE  el  cuerpo ,  cubierto  de  sangre ,  cosido  de  piéa  y 
manos  con  la  croz ,  desamparado  del  cielo  y  tierra ,  no 
qaha  aqnetla  dulce  palabra  de  su  boca  hasta  que  espiré: 
Padre,  Padre,  perdónalos  que  no  saben  lo  que  itscen; 
Padre  ¿por  qué  me  has  desamptradoT  I*adre ,  en  tus 
manos encomiendomi espirito.  Pues^quéaflicion pue- 
des In  tener  que  te  pueda  comparar  sin  Tergúenza  con 
las  del  Redentor?  Pues  en  catas  tuyas  pequeñas  toma 
flsta  palabra  en  la  boca ,  y  «éte  con  ella  A  in  padra  con 
h  ternura  de  palabras  qne  él  mesn»  te  enseñó,  que  él 
M  aplacará  y  te  noseii  á  eompation  de  tu  trabajo,  y 
enviarle  ha  el  remedio  de  su  poderosa  mano. 

Deste  rentadlo  tenemos  muchos  ejemplos  en  Im  di- 
'Vinas  letras;  pongamos  alguno.  Lo  primero,  el  real  pro- 
feta David  dice  en  muchos  luga  res  de  sus  salmos  qne 
tnaba  del  en  todas  sus  tribniadones,  especialmente  en 
el  que  en  el  discurso  pesado  declaramos ,  donde  dloe  el 
fervor  de  la  oración  con  que  acudia  en  su  tríbnladen  i 
Dios,  con  sus  manos  y  centón ,  y,en  otro  salmo  dice 
que  tenia  estopor  costumbre  enseñándonos  i  tenerla  en 
Otro ,  que  comienza  voet  mea;  el  segundo ,  el  cnal  hiio 
«staúdo  escondido  en  una  cueva ,  huido  de  Saúl ,  das- 
tmpandodesus  amigos  y  allegados,  y  dice:  A  gritoe 
7  i  voces  llamaba  yo  i  Dios  porque  me  entendiese,  j 
¿I  me  oyó.  Estas  voces  se  daban  coo  e)  corazón  y  el 
deseo  qne  en  aquelta  cueva  angosta  tenia ,  que  lo  de- 
nás,  no  osaría  dar  voces  por  no  descubrirse.  V  para 
Dios  de  mas  fuerza  son  he  del  corazón  del  qne  padece 
«nando  vanáéleocaminadai.  Asi  decia  á  Hoiste  en  una 
tribuladen:  ;Pare  queme  du  grítosT  Y  no  se  lee  que 
bablase  palabra,  porque  en  encaminar  á  Dios  lat  del 
corazón  consiste  lo  principal  de  la  moción.  Asi  lo  hacia 
David  en  este  eprieío.  Y  dice :  Derramo  mí  coraion  en 
su  presencia,  comoquien  derramara  i  tos  pies  un  gran 
nso  de  agua,  asi  derramo  yo  eata  oración  y  deseo  de  mi 
eeiuoü;  y  dedaleletra^lelnmi  tributaciony  traba- 


jn,  bien  pronundadn.  T  est«  i  Uenipo  de  ém  fm  y 
aflieion  desmayaba  mi  esptrítu.  Vos  labeit,  Sñar,  la- 
dos mis  caminos  y  calamidades;  Señor,  ana  aquí  m 
esta  cueva  escondido  temo  de  los  lame  y  esradoi  di 
mis  enemigos  encubiertos.  Véoo»,  SeSer,  taasdo,  h 
buscado  si  tenia  alguno  de  mis  am^os  á  mi  lada ,  y  ao 
he  hallado  ann  quien  me  eonatca.  E^iespoisardebair, 
no  es  posible ,  nWiay  quien  mire  por  mi  vida  m  qvin 
tenga  duelo  de  ella,  y  por  eso  no  me  queda  otro  nmtSt 
sino  llamaros.  Señor,  detoíntimodemialnia,  InyenáD 
A  la  memoria  qne  no  tengo  otra  lieredad  ni  otro  sv 
teiilo  en  la  útm  de  los  qne  viven.  Estad ,  Señor,  tím» 
á  mi  oración  y  compadeceos  (te  mis  gemíilas,  qnt  otaj 
aOigidísimo,  libradme  de  mis  «lemigaa,  qne  haaoK 
brado  mas  fuerzas  que  ya  caatrsmi,y  sacad  aúnti 
triste  desta  cuera  y  cárcel  pera  que  pueda  «lebviMcei 
libertad ;  y  acordaos  que  cmndoDo  bagáis  esto  por  ai, 
lo  habéis  de  bacer  por  los  buenos  que  eatin  i  Is  BÍn 
esperando  qne  me  bagas  esta  merced. 

El  segando  qemplesee  el  delprofeUJonfe.qaepar 
k  desobediente  que  había  tenido  con  Uies  cem  iét 
ir  i  predicar  A  Niolvo  sn  destruieion,  después  de  lu 
gran  tempestad,  que  por  ella  puarea  los  del  naiíoii 
que  iba,  fué  tragado  de  una  valirale  balleua  y  trawgidi) 
por  It  mar,  y  desde  aquella  engostun  y  obecDrídad,  s- 
tando  en  grande  aflieion  y  angustia  dentro  del  tkoln 
de  un  pea,  se  valió  del  reinedío  que  ee  oiagwia  ptrtt 
falU,  que  es  la  oración,  pues  para  ella  do  se  requiera 
sino  el  favor  de  Dios  y  nuestro  coraaon,  qiie  oe  puedt 
faltar  mientras  vivhni»  y  te  tienten  las  angustias  M 
trabajo,  y  Dios  en  todas  partea  se  iialbi  preteole.  V 
porque  la  oración  es  breve  y  *e  biso  mra  remedio  di 
los  trebejos  y  consuelo  delloa,  la  pondré  equi  yea  r»> 
manco ,  porque  todoa  puedan  aprender  delte  en  lot  sa- 
yos;  y  iri  declarada,  parqtn  aun  en  romance  queda  a- 
cora,  yserfirAdeacordaroomaeaunepflageiaiili 
que  en  este  lUsoorto  queda  dicho.  La  orscíoo  comicaa 
asi. 

(De  mi  tribulación  llamé  al  SeDor);a)t¡eBde  de  eme- 
do  liié  echado  de  los  marineras  en  elogoe,  qaed«»l( 
entonces  se  comenzó  A  encomendar  A  so  Dios,  y  tmM 
que  tener  esperanza  de  salud.  ( V  dd  vientre  del  inteM 
le  di  voces);  llama  infierno  al  vientre  dd  pez  porta 
escurídad  y  pr<rfundidad ,  y  dice  qne  dio  veces  por  li 
entia  que  tenía  de  su  pena ,  que,  como>  alris  que^  i^ 
cbo ,  ofrecida  con  le  oracjan ,  sen  voces  pera  Otos,  »>- 
mo  las  de  MoitAs  y  las  de  David  desde  ta  coeva.  (Ane- 
jAstene ,  SeAer,  al  londo  ;  al  corazón  del  mer),  qii  a 
ta  hondura ,  porq«M  ei  Is  mayor  d^  andan  paria 
grandeza  UsbaHeoas,  yllAnassconsoBdelamar.ca- 
mo  en  el  sabno,  coande  dicen  los  buenoc :  Dioa  es  bom- 
tro  refugio  y  fortaleza ,  nuestro  favor  ep  las  liihuli»- 
nes  qne  nos  han  bailado  graademeale,  y  por  ese  m 
uoierémos  aunqne  ae  turbe  ta  tinra  y  sa  trasMN  Ih 
Boates  ssH  altos  al  coraioB  dsl  mar,  qoe  es  la  bandas 
del ;  y  Cristo  llama  corazón  de  la  tierra  A  la  tepnkm, 
eiiu>debaUadegaresurr«ccÍDa.(RodeAroomelDsri(H^ 
que  son  las  ondas  qne  al  moverás  de  aquelh  beUiíw 
levantaboD.  (Todos  tos  montes  da  tgoa  y  todos  tos  oto 
pasaroasobreml);tuyos  eran,  pues  tú  los  envi».  (T 
comvmcñpa  tfuto  aprieto  |  miieri^iiiq«  meputcK 
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que  «tibk  daipedkio  7  deMcfiido  d«  ti»  dÍTÍnoB  ojm), 
que  es  cDtndo  no  quiere  Dios  tratar  coa  ud  Iwtnbre, 
como  dice  Daild :  Yo  dije  en  el  éxtasi  de  mi  alma ;  Ar- 
r<!)ido  }  desechado  estoy  de  la  cara  de  tui  ojos.  (Cubier- 
to de  agua  dm  tí  baila  el  punto  de  la  muerte ,  y  aquri 
inmeiuo  piélago  tenia  cubierta  mi  cabieu);  dice  este 
trabajo  por  tautas  maneng  pan  mover  á  Dios  i  piedad 
y  despÑtarte  asimesmo  i  mas  agradecimieoto ;  y  asi, 
añade  todaTia:  (Bajé  i  las  faldas  de  los  mootes  ;  los  cer- 
rojos de  la  tierra ),  que  sod  los  peñascos  de  las  caiema* 
que  esUn  debajo  del  agua.  (He  tenían  encerrado  para 
siempre);  locualdiceporquacosaqae  alU  entrareno 
es  posible  salir  mas  sino  milagrosa  meo  te.  (Pem,  Se- 
ñor, tengo  por  cierta  que  me  salvarúi  de  )a  muerte);  es- 
ta es  la  confianza  con  que  ora  el  Profeta.  (Porque,  comn 
Tiesa  todos  los  puertos  cerrados  y  me  pareciese  imposi- 
Ue  la  salida ,  acordéme ,  Tiendo  mi  alma  ea  angustia, 
del  Señor,  para  enviarle  mi  oración  ú  m  santo  templo); 
porque,  aunque  Dios  está  en  todus  partes, estaba  en- 
tODcea  maudado  que  eo  solo  el  templo  se  orase  y  adorih 
se ,  y  los  ausentes ,  cuando  no  eran  por  la  ley  obligados 
á  venir  i  Jerusalen ,  volTJan  la  cara  á  la  parle  dnndeella 
estaba  y  oraban  lidcia  el  templa ,  como  lo  hacia  Daniel 
estoado  en  la  cautividad.  Parque  esto  habia  cepitiiledo 
Salomón ,  cuando  hizo  la  soleoidad  de  la  dedicación  del 
templa,  diciendo:  Y  si  pecaren  losdel  pueblo  y  fueren 
cautivos  por  sus  pecados  á  tierra  de  sus  enemigos,  y  lu- 
cieren penitencia  en  su  corazón ,  y  oraren  vueltos  al 
camino  que  *a  para  lu  li«ra,  que  diste  i  sus  padres,  y 
pan  la  ciudad  que  escogiste ,  y  vuelto  tamUen  el  ros- 
tro al  templo  que  edifiqué  en  tu  santo  nombre ,  los  oiris 
y  ios  defenderás,  etc. ;  y  por  eso  el  profeta  Jonis  envia 
como  puede  sus  oracionei  al  templo.  Sigúese  en  la  ora- 
ción :  (Los  que  estla  entregados  i  los  dioses  fnltoa  y 
Euspecados);  que  esto  llsma  vanidades  ócuilquier  otra 
cosa,  porqueDioasedeja,  pues  todo  es  vanidad.  (Qlos 
desamparan  su  misericordia);  que  ella  á  ninguno  det- 
amparay  á  todos  convida.  Yacaba  el  ProfeEa  con  loqos 
todos,  que  es,  que  la  vida  quiere  para  alabar  í  Dios  en 
su  casa,  como  Ecequfas  en  su  cántico,  David  an  mn- 
clios  salmos  y  otros  muchos.  Lo  que  dice  es :  ([>ero  yo 
con  voz  de  alabanza  sacriGcaré  i  Ü) ;  todos  prometen 
gastar  la  vida  «n  alabarizas,  y  á  la  verdad  para  eso  nos 
la  dieron. 

Esta  fué  la  oración.  Elfrulo  dalla  se  sigue  en  e!  texto, 
demíi  de  los  consuelos  y  buenas  esperamás  que  en  el 
trabajo  tuvo,  y  fué  que  mandó  Dios  al  peí  que  lanzase  á 
Jonds  en  tierra,  como  lo  biza ;  de  donde  parece,  lo  uno 
la  fuerza,  lo  otro  la  facilidad  desle  remedio,  pues  se 
halló  eu  lugar  donde  ningún  otro  remedio  criado  ae  lia- 
liara,  y  pocos  de  los  que  en  este  libro  se  dan  páralos 
grandes  tralMJoi. 

El  biBuavenluredo  san  Juan  Crísóstomo,  hablando  de 
los  bienes  de  la  oración ,  y  como  aludiendo  al  que  en  es- 
te pérrafo  pasado  dijimos  que  ora  medicina  para  todos 
los  males,  después  de  iiaber  coalado  muchos  provechos 
dice  que  es  uUllsioM  para  alcanzar  paciencia,  y  que  d 
provecbo  que  snele  liucer  el  agua  i  los  árboles,  ese  ha- 
ce la  oración  á  los  afligidos ,  y  alli  dice  que  sea  ejemplo 
san  Pablo,  que  regaba  su  alma  de  noche  con  la  oración 
]( de  día  no  había  cota,  por  áspera  que  fuese, que  ñola 


padeciese  de  voluntad ,  y  qne  ofrach  las  é^paMas  i  los 
■zotes  como  si  fiíera  una  estatua ,  y  q  ue  si  en  Macedo* 
nía  quebrantó  las  paredes  da  la  cárcel  y  rompiú  como 
un  león  las  cadenas  y  cepos,  ftté  mediante  la  oración,  y 
no  solo  esto  materia)  y  lerTeno,sioo  que,  mediante  ella, 
quebrantóla  (irania  del  demonio,  encalando  con  cui- 
dado que  rogasen  por  sE  mesrooi  yporél¡dequesee»- 
panta  este  santo ,  que  se  atreviese  nadie  á  rogar  á  Dio» 
por  san  Pablo,  como  nos  espantaría  si  un  soldado  ro- 
gase al  Rey  por  un  maestre  de  campo  que  ealuvies»  , 
muy  en  su  gracia ,  estdndoto  san  Pablo  mas  para  con 
Dios  que  nn  capitán,  por  preciado  qne  sea  con  au  rey; 
pero  dice  quees  la  oracionde  tonta  virtud  y  nos  levan- 
ta á  tanta  diguiílad ,  que  puede  el  que  ora  rogar  por 
l'ublo ;  lo  mesB»  dice  la  sagrada  Escritura  de  san  Pe- 
dro ,  qne  cuanta  hizo  en  la  cárcel  fué  por  la  oración  do 
la  Iglesia,  que  rezaba  sin  cesar  por  él,  aunque  so  virtud, 
poder  y  santidad  eragrande ,  porque  entiouda  el  mundo 
de  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  fuerza  es  la  orocioii  ta 
los  cielos ,  que  pueda  librar  de  las  cárceles  y  prisioDaa 
á  Pedro  y  á  Pablo,  colunu  de  la  Iglesia,  prindpea  de 
los  apóstoles  ilustres  en  el  cielo,  murallas  de  todo  el 
mundo,  presidio  y  defensa  general  de  toda  la  tierra  y 
mar ;  y  luego ,  para  confirmacioB  desto,  trae  la  oración 
de  Moisés,  que  em  la  fuerza  de  la  balaHa,  que  cuando 
alzábalas  manos  vencia  el  pueblo,  y  cuando  no,  aran 
vencidos ;  de  aquí  se  entiende  lo  que  sao  Hilario  dice, 
que  cuando  Cristo  oró  en  el  huerto  qoe  pasase  del 
aquel  cáliz,  que  rogó  parque  pasase ,  como  él  le  bebia,  á 
los  dicfpulos,  esto  es,  con  h  gaos, deseo  y  facilidad  que 
él  le  había  de  beber,  cuando  fuesen  por  el  mundo,  y 
otro  doctor  lo  dice  de  le  oracicn  que  lüio  coaiido  \o» 
eligió,  y  que  las  historias  cuentan  el  efecto  que  biio 
esta  Miclon,  porque  se  vea  cuánta  fuarsa  tiene  para 
darla  y  consolar  á  los  que  padecen. 

Seria  necesario  traer  aqui  toda  la  ANid  y  todos  hw 
santos  doctores  si  quisiésemos  traer  todos  los  qemplos 
que  en  elkx  hay  desta  dotrina.  Y  pues  Dios  ea  el  mes- 
mo  ain  mudanza,  y  neos  diflenlteso  de  bailar  en  cual- 
quier tiempo  y  lugar,  y  cuando  se  busca  se  halla,  no  atrio 
presto,  sino  deseoso  de  ayudamoe,  grande  ignorancia  6 
descuido  as  no  acudir  á  an  misericordia  en  las  tribula- 
ciones, grandes  y  pequeñas;  pues  él  ha  dicbo  qne  nos 
quiere,  no  solo  como  Criador  á  sus  criaturas,  sino  como 
Padre  i  sus  hijos,  j  00  solo  asi,  sino  como  madre,  para 
enseñar  la  teranira  y  gusto  que  tiene  de  nuestro  rene- 
dio.  De  aqui  es  que ,  asE  como  el  niño  con  cualquier 
cosa,  buena  6  mala,  acude  luego  á  n  madre  y  se  la  mnes- 
tra,  y  aunque  á  él  le  parezca  buena,  si  la  ma^  no  la 
aprueba,  luego  ta  echa  á  mal.  Asi  bemos  de  hecer  como 
David  lo  hacia :  Como  el  niño,  dice,  recien  destetado  se 
bá  con  su  madre ,  asi  es  en  mí  mi  Unima,  que  con  todo 
lo  que  sucede ,  bueno  ó  malo,  próspero  6  adverso,  va- 
mos á  nuestra  Padre,  qne  nos  ama  tan  tíermmente  co- 
mo madre,  y  si  lo  próspero  le  descontenta,  lo  arrojemot 
hiego  de  nosotros ,  y  lo  adverso  él  lo  remediará  si  con- 
viene.ysi  no,  nos  consolará.  Quea^  baceta  madre.qae 
en  la  sangría  6  cauterio  solo  regala  y  consueta  á  su  nillD, 
sin  estorbársele.  Y  Bo  te  olvides,ei  no  puedes  entender 
como  Cristo  sea  tu  madre,  de  encomendarte  en  la  ora- 
ción y  aflician  á  la  quo  Él  nos  dio  por  madre,  qua  ei  Í4 
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propia  stiji,  UcaalesUeneaT^adRdanuMlraiBflicio- 
Des ;  por  eso  se  lo  Bcordimdl, ;  la  Iglesia  QM  enTÍB  á  ella 
i  que  le  digamos  Iladre  de  misericordia,  i  Ü  llamamoi 
los  desterrados  hijos  de  Eva  eo  este  destíerro ,  i  ti  sui- 
piramoi,  gimiendo  y  lloraodo  en  este  Valle  de  ligrimas, 
para  que  nos  alcance  consueloy  remedio dellas.  Lomes- 
roa  i  los  santos  qne  goiao  de  Dios  nos  encomendemosi 
que  con  aquella  gran  candad  que  tienen  1  Dios;  £  nos- 
«troi,  sus  bermanos,  suplirán  la  falta  de  nuestra  poque> 
dad  j  insuficiencia,  y  rogarán  i  Dios  nos  gobierne  en 
nuestro  trabajo,  que,  demis  de  esui  caridad,  les  mue- 
ve el  saber  la  Tolunlad  de  su  Seriar,  que  quiere  ser  ro- 
gado por  nosotros.  Todos  ellos  padecieron  muchos  tra- 
bajos y  se  duelen  de  los  que  agora  tú  padeces  en  este 
destierro,  y  del  peligro  de  las  tribulaciuies.  Y  espe- 
cialmence  cuando  te  encomendares  i  Jesucristo  (que 
en  todo  Tué  tentado  y  trabajado ,  porque  por  este  cami- 
no  tambiensecompadeciesedetodos),  te  hallarás  muy 
consolado.  Y  desta  manera  ordenada  y  acompañada  tu 
oración ,  hallarás  que  es  para  todo  género  da  trabejoa 
certisima  y  probadísima  medicina. 

DISCURSO  VIU. 
M  Mli<>«  reaedEo  eoiin  b  Inpictradi ,  qie  tt  el  pennaicalo 
ét  li  lidí  }  pujoa  4*  JetacrtMo  nnnica  BnlnMr. 
Aunque  en  el  libro  pasado  quedd  dicho  algo  de  le  pa- 
aiOD  del  Hijo  de  Dios  y  su  paciencia ,  qne  nos  fué  dada 
por  ejemplo  de  lo  mucho  que  nos  quedó  por  decir,  no 
vendrá  poco  á  propósito  traer  algo  entre  loe  remedios 
de  nuestros  trabajos,  y  de  la  impaciencia  6  el  descon- 
auelo  delloB ;  pues  que  dice  san  Gregorio  que ,  si  un 
lumbre  comidera  bien  y  conseira  en  la  memoria  la  pa- 
fiion  del  Señor,  ninguna  cosa  hay  tan  dura  en  esta  vida, 
que  guisada  con  esU  considerBciún,no  se  vuelva  tolera- 
ble, y  lo  mismo  en  sentencia  dice  san  Agustín;  y  en 
otra  parte  declarando  aquel  taimo  que  dice :  Bienaven- 
turado el  qne  trata  en  sQ  pensamiento  del  pobre  y  men- 
digo, porque  en  el  día  del  trabajo  le  librsri  el  Señor  y 
de  le  persecución  de  sus  enemigos,  y  en  su  enfermedad 
será  so  enfermero  y  regalador,  y  le  ayudará  á  levantar 
de  la  cama  y  se  la  mullirá.  San  Agualin  entiende  este 
«dmo  de  Cristo,  que  pOT  hacemos  ricos  se  híio  pobre, 
como  él  dice  en  un  salmo :  Yo  soy  pobre  y  mendiga ;  y 
en  el  hebreo  el  vocablo  que  acá  significa  sobre ,  signill* 
ca  aili  con  otros  puntosa  Dios,  aunque  coa  otros  pun- 
tos significa  tuper,  y  así ,  se  puede  leer  bienaventurado 
el  qne  entiendeá  Dios,  pobre  y  menesteroso,  que  con- 
forma con  esta  lición  de  san  Agustín,  y  en  otra  parle 
dice  el  mesmo  Señor :  Yo  soy  pobre  y  criado  en  traba- 
jos desde  mi  mocedad ;  pues  bienaventurado  el  que  en- 
tiende pobre  á  este  Señor  v  piensa  en  éi.  Pero  entiende 
por  otra  parte  su  divinidad,  qne  el  que  en  (a  tierra  no 
tiene  donde  reclinar  su  cabeza ,  desde  el  cielo  dispone 
lodo  cuanto  hay  en  ella ;  y  eJ  que  come  en  casa  de  uou 
mujeres  por  pobre,  y  cuyos  diclpalosarnmcan  espigas 
para  comer,  ese  es  manjar  en  el  cielo  de  los  ájigeles  y 
provee  en  la  tiem  i  todos  los  animales  del  tuyo ;  al  que 
le  falta  sepultura  para  enterrarse  es  Señor  da  cielo  y 
tierra ;  él  es  pobre  y  meoesteroso  en  la  tierra ,  y  es  un 
depósito  de  todos  los  bienes  y  tesoros  del  Padre  eterno, 
l'ues  bieuuvealurado  es  el  que  considerare  y  en  su  en- 


tendimiento tratare  deste  pobre  y  deffichodó  detoshea- 
bres  y  adigido  en  el  mundo ,  y  de  su  pabreu  y  abali- 
mieato,  porque  en  el  d ¡a  de  su  trabajo  le  librará  el  Se- 
ñor, y  cuando  no  te  libre,  por  mas  bien  suyo  le  regaliri 
y  consolará ;  porque ,  como  él  se  ocupé  en  pensar  en 
dolor  y  compasión  los  trabajos  de  Dios,  asi  se  octqari 
él  en  remediarle  los  suyos. 

Asf  que ,  las  mayores  y  mas  finos  armas  con  que  se 
puede  pelear  contra  los  enemigos  y  contra  los  tnibajoi 
y  afliciones  es  el  pensamiento  de  la  pasión  de  Crísut; 
el  cual ,  cuando  salió  íi  pelear  á  este  mundo  conlnte 
tuyos  y  nuestros ,  no  sacó  otras  que  su  mesma  pasión, 
no  se  armó  sino  de  pasiones  y  dolores;  y  quedaroaite 
aquella  vez  tan  recias  y  de  tan  buen  temple,  que  losniir- 
tires  con  sola  esa  meditación  iban  alegres  i  podecerv 
vencían.  Asf ,  anda  tú  siempre  armado  dellas ,  comolm 
que  de  noche  te  acuestan  con  las  armas  puestas  pin 
poder  pelear  mas  presto  y  mejor,  y  andarás  de  viloria 
contra  tus  contrarios ;  y  aun  si  de  la  mano  de  Dios  iiK 
mediatamente  iiasdc  padecer  alguua»)te,cones[e  pa- 
samiento será  mas  fácil  de  llevar,  consiJeraodo  que  1 
sn  propio  Hijo  natural  no  perdonó  por  pecados  ajeeiK, 
¿qué  mucho  que  sufras  tú,  que  tantos  castigos  merecM 
por  tus  pecados  ?  Y  si  en  la  causa  en  que  padeces  le  bi- 
llaree sin  eliot,  después  de  haber  pensado  cuanto  laces 
entre  año  por  do  mereicaseste  trabajo,  considna  coio- 
lo  menos  culpada  fué  el  Redentor  en  tantos  mas  doloni 
y  persecncionea  que  la  que  tú  agora  padeces,  y  la  culpa 
que  hubo  fué  luya ,  y  la  causa  de  Unto  eiceso  en  tas  pe- 
nas fué  dejarte  i  ti  ejemplo  de  paciencia ,  porque  »bíi 
cuto  necesaria  te  tisbia  de  ser,  y  armas  con  que  Herapn 
anduvieses  apercebido.  Eo  los  (Tanlam  dejó  dicha  asa 
Iglesia  que  sa  cuello  e-a  como  la  torre  ele  David,  ie 
doode  colgaban  mil  morriones  y  todas  las  armas  de  te 
valientes ;  cuello  de  la  Iglesia  es  la  pasión ,  medíanle  k 
cual  se  nos  comunican  todos  los  bienes  de  la  cabeu.qee 
es  Cristo,  como  lo  es  el  cuello  en  el  cuerpo  natural ,  per 
donde  recibe  las  influencias  de  la  suya,  como  tonede 
David,  manso  y  sufrido,  colgadas  mil  celadas  paraqw 
las  descuelgues  con  la  meditación ,  dice  que  esUn  i'li 
todas  las  armas ,  porque  fuera  de  allí  no  hay  otnsniD- 
gunas ;  dice  que  son  mil  porque  no  hay  número  de  k» 
trabajos  que  el  Señor  padeció  y  de  que  tuvo  sufriaúea- 
to ,  y  tan  varios ,  que  para  cualquiera  pelea  se  hallini 
allí  á  propósito,  aunque  todos  lo  son.  Llama  fuertesi  los 
que  alli  se  arman ,  porque  los  bien  armados  cobna  n- 
leniía  y  siempre  veucen,  y  nioguua  es  fuerte  sin  eHis,ni 
vale  nada  la  Vitoria  que  no  sale  destas  armas  deCrisU 
y  por  ellas.  Y  si  entre  los  romanos,  dice  la  glosa  q« 
era  deshonra  pelear  sin  capitán,  aunque  venciesen;  de 
doode  nació  el  matar  uno  dellos,  llamado  Torcuato,  i 
m  bijo  porque  liabie  dado  la  batalla  sin  él,  aunqnei 
tan  buena  ocasión,  que  alcanzó  la  viloria.  Y  en  la  sagra- 
da Escritura  se  lee  que  vio  Hiqueas  desbaratado  sin  a- 
pitan  elGampo,y  como  agente  sin  proveclio  los iDUiiá 
Dios  ir  á  sus  casas ;  ¿cuánto  masdeimportanciisen^ 
CBpilanJesucrisloy  sus  fuertes  armas,  cuya  es  la  fuera 
y  el  vencimiento  y  á  cuyo  nombre  se  debe  la  glwii  de 
todo  laque  se  venceTPor  eso  dicesan  Pablo:Hen[H- 
Btn,  vestios  las  armas  de  Dios  para  que  pndiis  ítot- 
rOs  couüa  los  enguios d«l  enemigo;  porque  la  arai» 
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de  los  nüenlM  hombres  suelen  dar  esfuerzo  á  los  mfr- 
Dores  que  usin  dellu,  acordándole  de  las  hiubas  que 
GODelluictbaron;  poroso  dan  graDesTuerzoyinirao 
las  ¡Msiones  de  Crísto  al  qao  padece ;  en  cu;a  figura  no 
podia  Datid  pelear  m  mceearae  con  tas  armas  de  Sanl, 
yTolvióMÍsubículo7piedru;asil6,  no  podríscon 
las  del  mundo,  aunque  todo  sa  poder  se  junte ;  por  eso 
acude  al  palo  j  cinco  piedras,  que  son  la  en»  y  llagas 
(leí  Señor. 

Es  tan  cierla  esta  verdad  que  dice  el  bienavuiturado 
doctor  sao  Hilario  (que,  aunque  en  sus  oLras  no  lo  lio 
hallado,  pero  después  de  verlo  citado  en  un  autor  de- 
TOto  j  anii(,'uo,  lo  oi  citar  en  el  piilpilo  á  un  famoso  y 
muy  docto  predicador  moderno),  ¿ce  este  santo  que 
el  mesmo  Señor,  viendo  correr  su  propia  sangre  en  el 
huerto  de  Gelsemant  de  todo  su  cuerpo  sagiido,  se  cou- 
Iiorté  mas  con  vería  que  con  las  palabras  del  ángel  que 
veoia  á  coasolarle ;  en  lo  cual  se  entiende  cuáuta  es  la 
virtud  que  aquella  preciosa  sangre  tiene  para  consolar 
y  conhortar  los  eñigidos,  cnai  el  mismo  Señor  lo  estaba 
en  aquella  hora  con  la  fuerte  aprehensíoo  de  las  penas 
j  tormentos  que  otro  dia  había  de  padecer.  Y  con  la 
mesma,  señalada  por  todo  el  propio  cuerpo, quiso  Pilato 
reprimir  la  irado  los  judíos,  pensando  que  la  impresión 
que  había  beclio  en  su  alma  la  vista  de  un  homlve  ino- 
cente tan  mal  tratado  j  saneriento ,  hurla  en  aquellos 
hombres  que  lo  habían  causado;  no  es  mucho  lo  que  de 
la  sengre  del  Señor  se  dice ,  pues  cualquiera  sangre  di- 
cen los  médicos  que  es  favorecedora  de  la  vida ,  y  della 
la  llaman  silla  é  asiento ,  también  la  llaman  el  amigo  de 
la  naturaleza;  Ío  cual  parece  porque  luego  la  sangre 
acude  i  socorrer  á  cualquier  parte  herida,  como  d  re- 
mediar el  daño  que  por  allí  la  vida  recibe;  j  si  esto  se 
dicedeCDalquiersangre,  jcaánlocoomasrnzonsedí- 
ri  de  la  de  Cristo ,  que  se  díó  para  remedio  de  todas  les 
vidas  de  los  hombres,  j  tan  inclinada  i  darla  i  todos, 
que  dejd  de  darla  á  su  propia  cuerpo,  y  salió  della  á 
grandes  arroyos  y  por  mil  partes  para  darla  espiritual  í 
los  hombres,  y  corporalque  nunca  te  acabe?  Y  para  este 
üa,  según  Dionisio,  maodoba  Dios  que  no  comiesen 
sangre  de  animales,  diciendo  que  la  vida  deliosestá  en 
la  sangre ,  porque  do  quería  que  bebiesen  los  hombres 
vida  de  bestias  á  vueltas  de  la  sangre ;  y  por  otra  parte 
Desmanda,  sopeña  de  la  vida,  beber  la  saya,  porque 
bebamos  la  vida  de  Dios ,  que  es  tan  difer«>te  de  ht  de 
tas  bestias,  que  esta  se  acaba  con  It  m«rte  dellas,  y  la 
de  Cristo  en  nosotros  comienza  con  la  muerte  esfÑritual 
de  los  hombres  la  qna  es  verdadera  vida.  Ad  qoe ,  por 
esta  raioB  se  esíómt  el  Señor,  viendo  SB  sangre,  tanto, 
que  á  ios  dictpuh»,  que  antes,  de  temor ,  mandaba  velar, 
deipnés  de  vista  su  sangra  los  fué  á  esforzar  y  les  dice 
que  duerman  ya ;  y  después  les  anima  á  que  se  levanten 
i  recebir  la  gente  da  su  prisión.  Cosa  maravillosa  que 
la  sangre,  que  á  otros  suele  desmayaren  viéndola,  por 
lo  cual  les  manda  volver  la  cabeza  para  dar  una  sangría 
ó  curar  una  herida ,  en  el  Señor  da  esfumo  para  si  y 
pam  todos.  Con  este  eofuerto  espera  ¿  los  que  le  vieaea 
á  prender.  Alli  les  mandaque  no  loquen  á  los  dicfpulos, 
que  deotn  manera  quila  murieran  alli  aqnella  noche;- 
porque  )oi  que  cayeron ,  como  no  llevaban  pensonieR- 
to  en  milagros  ni  craiau  en  Cristo  poder  pora  vencern 


los  (que  si  esto  creyeran  nn  fueran  i  prenderie),  quizá 
pensaron  que  con  el  ímpetu  y  ayuda  de  los  dicipulos 
liabiancaido  ellos,  ypor  venturo  vengaran  la  resisten- 
cia. Con  el  mesmo  esfuerzo  re{^ehendid  á  los  que  le 
prendieron  como  i  ladrón ,  repreliundiú  á  Judas ,  sanó 
al  desorejado  y  reprebendid  á  sao  Pedro. 

Esta  preciosa  pasión  esforzó  también  después  á  Jo- 
sefde  Arimatia,  que  antes  era  dicfpulo  oculto  y  medro- 
so del  Redentor,  por  temor  de  los  judíos,  para  que  en- 
trase con  osadía  y  ánimo  á  pedir  á  Pilato  el  cuerpo  de 
Jesucristo ;  de  donde  habia  de  colegirel  juez  que  era  su 
dicipulo ,  y  sabia  que  á  lo  menos  le  hablan  por  esta  ra- 
zón de  perseguir  los  judíos,  como  después  lo  hicieron. 
Son  Juan  Crisdslomo  dice  que  lo  que  dijo  Cristo,  Potef- 
lif  bibere  eaiieem ,  etc. ,  fué  para  animarles  d  padecer 
con  acoriiu  ríes  su  pasión,  y  asi  dijeroD  luego,  Pouwmuf . 
Este  mesmo  esfuerzo  díó  esta  mesma  pasión  á  los  mái^ 
tires  viejos  y  niños  y  mujeres  de  toda  edad  para  pade< 
cer  por  Cristo.  Y  por  eso  san  Pablo  dice  i  los  hebreos : 
Pensad  y  repensad  en  aquel  que  ía\  contradition  quiso 
sufrir  de  los  pecadorescontra  si  mesmo,  porque  no  os 
fatiguéis,  desmayando  en  vuestros  corazones,  que  aun 
no  habéis  peleado  hasta  derramar  sangre;  como  quieo 
les  dice :  Mediante  el  esluerao  desta  consideración  os 
ofreceréis  á  derramaría  coando  fuere  necesario. 

Pero,  allende  desta  oculta  virtud  que  tiene  la  cruz  y 
muerte  del  Señor,  es  para  el  propósito  de  graadisimo 
provecho  considerar  la  grande  paciencia  que  en  ella 
tuvo  ¡  porque  no  bay  corazón  lan  duro  y  vengativo,  que 
de  avergonzado  y  confuso  no  pierda  toda  impaciencia 
y  culera,  considerada  el  que  padeció  y  loque  padeció, 
y  comparando  todas  las  circunstancias  con  las  de  su 
trabajo ;  y  esto  le  hizo  al  buen  ladran  tener  la  que  tuvo, 
olvidaodosu  dolor  en  el  mas  terrible  trabajo  de  la  vida, 
pnesera  no  menos  que  pérdida  della  y  de  la  honra  con 
gravísimos  dolo  reo,  de  quetuvomucln  paciencia,  predi- 
cando la  de  Crísto,  por  haber  considerado  la  diferencia 
de  lespwsonasycirGunstaocias.didendoiYnosotros, 
ya  que  padecemos ,  es  coa  justicia  y  en  todo  tenemos 
nuestro  merecido;  pero  este  nuestro  compañero  no  hi- 
zo mal  ninguno.  ¿Qué  piensas  que  quiso  sigoiricar  oqa*- 
lla  serpiente  de  bronce  levantada  sobre  aquel  palo  & 
Gn  de  que  los  qoe  la  mirasen  quedasen  sanos  de  los 
mordeduras  de  las  serpientes  vivas,  sino,  le  primero,  la 
queel  Señor  dyoiNicodémus,  que  los  que  con  ojosda 
fe  viva,  que  anda  y  obra  mediante  la  caridad ,  que  es  su 
alma.miraren  áCrialo  en  la  cruz  noperecerán, antes  sa- 
narán si  mordidos  estuvieren  de  la  serpiente,  que  muer- 
dea  los  hombros  desde  sus  prírnuos  padres;  lo  segun- 
do, que  el  mordido  de  las  afliciones  y  trabajos  desta  vi- 
da,  qoe  son  como  unas  serpientes  de  fuego ,  q  ue  de  p(H 
DOS  y  fatigas  abrasan  el  corazón ,  poniendo  los  ojos  de 
la  consideración  en  Jesucristo ,  nuestro  Redentor,  seri 
luego  sano  de  sus  mordeduras ;  esto  es ,  libre  del  tra- 
bajo, ó  i  lo  menos  del  dolor  del,  y  volverá  dulce  el^gua 
de  sus  lágrimas  con  el  madero  de  la  cruz  de  Cristo ,  i 
la  manera  que  Moisés  endnliú  las  de  Hará Lh  en  el  desier* 
to,  locándolas  con  un  madero;  asi  volvtrémos  dulcea 
nuestros  alanés  juntándolos  con  los  de  Cristo,  mi  po- 
breza con  la  de  Cristo  se  liará  tolerable ,  áiis  iqjurias  j 
agravioi  con  loa  da  Cristo ;  qoa  cuando  jo  pienso  y 
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úomíátró  <fbe  ipenat  qaedó  palabra  oprobriosa  7  arren- 
tOBB  que  no  faesa  dkba  al  inocentíiimo  cordero  Jesú, 
no  puedo  dejar  dé  padecer  las  mías  con  pacieocU.  Lla- 
máronle quebrantador  de  la  le;  coando  le  dijeron  :  No 
ea  este  lioinbre  de  Dios ,  que  do  guarda  el  sibado ;  IIb- 
mironle  idólatra  y  endemoniado  cuando  le'dijeron :  Sa- 
mariUino  ere*  ;  tienea  demonio ;  enguñador  cuando  le 
dicen :  Este  enpña  Ib  pobre  gente ;  loco  j  furioio  cuaD~ 
do  salieron  i  tenerle,  diciendo  :  Este  hombre  se  ha  he- 
dió furiosa ;  mágico  jencanUdor  cuando  le  dijeron  que 
en  virtud  de  Belcebú  lanzaba  los  demonios;  mentiroso 
cnaodo  Je  dijeron  :  Tu  lestimonio  no  el  verdadero,  y 
¿cómo  piwdes  haber  visto  i  Ahraiían  no  teniendo  aun 
eÍDCueota  añosí  Sacrilego  y  usurpador  de  la  bonra  de 
ttín  cuando  le  dicen  blasfemo  porque,  úendo  liombre, 
ae  hacia  Dios ;  pecador  j  amigo  de  pecadores  cuando 
le  dicen  esos  mismas  palabras ;  rudo  y  ignorante  cuan- 
do dicen :  ¿Umo  nbe  este  letnsno  babiéndolas  apren- 
dido?Blasfemo  cuando  le  dicen  :  Este  Uasfeme;  mat- 
liecbw  cuando  dicen  á  Pílalo :  Si  este  no  fuera  malhe- 
chor, no  (e  le  hobjéramoa  entregado;  mal  nacido,  de 
vil  y  baja  sangre ,  cuando  dicen :  Este  no  es  lirjo  de  Jo- 
•ef  y  de  Haría ,  7  ¿no  conocemos  aqui  á  sus  henniiMS, 
qne  Tifen  entre  nosotros?  BebedOT  de  vino,  con  las 
mismas  palabras  de  mala  tierra,  cuando  dicen ;  ¿De  N^ 
xoret  puede  salir  cosa  buena  f  De  manera  que  si  no 
es  lo  que  por  nuestro  bien  y  por  el  decoro  de  su  per- 
sona y  por  el  provecljo  de  la  predicación  del  Evange- 
lio, ¿I  no  cODSinliú  que  se  le  dijese ,  00  quedd  palabra 
ninguna  de  afrenta  que  no  sofriese  con  gran  paciencia. 
Paes  las  befiís  7  afrentas  que  por  la  obra  recibió ,  en 
pego  de  las  buenas  que  él  hacía  á  lodos,  es  cosa  digna 
de  consideración :  dejóse  prender  dé  los  enemigos  por» 
que  loe  suyos  no  fuesen  presos,  7  del  enemiga  los  lionv- 
bres ;  que  le  levantasen  falsos  testimonios  porqne  le 
tuvüaemos  bueno  de  nuestra  vida  delante  del  eterno 
Padre ;  dejóse  desandar  al  redropelo  de  la  v ettidura  del 
cuerpo  por  vestirnos  de  la  innuvtalidad ,  y  vestirse  de 
deshonra  por  lienrariM»  eu  el  cielo ;  dejóse  dar  de  palos 
yazotes,  hd)fendo  ¿I  poco  antes  con  unaioteecbado 
los  mereaderee  del  templa,  que  indecentemente  usaban 
en  é)  de  na  ventas  y  trampas,  Díjase  juigar  del  injusto 
juei.babiandodejuzgar  61'i  todo  ti  mundo  el  ftltimo 
dis ;  déjase  coronar  de  eepioas  por  coronar  de  gloria  el 
que  legítimamente  peleare  en  las  tribulaciones  7  tanta- 
dones,  y  dnramare  por  su  nombre  sangre ;  dejóse  en- 
suciar el  rosiro  con  salivas,  habiendo  éi  con  la  suya 
dado  á  un  ciego  risla ;  bebió  la  biel  7  vinagre  que  eu  su 
sed  le  ofrecieron ,  habiendo  poco  antes  dado  su  sangre 
parabebidaysQcoerpo  en  manjar  de  los  almas;  dejóse 
poner  en  el  monte  entre  los  ladrones ,  por  poner  á  sus 
siervos  en  el  cielo  entre  losángeles;  al  lin,  lodo  lo  so- 
fri6 ,  hasta  la  muerte  de  cmi,  con  tanta  paciencia  7  con 
tan  mal  pago ,  que  It  sagrada  Escritura  dice  que  como 
«vq^ee  dejó  llevoral  matadero,  no  hablando  mas  pa- 
labra que  ella.  Pues  si  de  palabra  y  de  obre  fui  tanto 
)o^  el  Señor  sufrid,  ninguna  cosa  podrás  tú  snfrir, 
Iwnnino ,  que  no  halles  liaberia  ál  sufrido ,  aunqoe  con 
designaJdad ,  llevando  él  la  mayor  y  peer  parte;  poea 
'  ^por  qnfi  no  llevarás  de  su  paciencia ,  pues  sus  traba- 
jo» fa>  «ueiJM,  te  conviden  y  lo  mereeent  Como  san 


Juan,  que  en  el  Apoe^ijiét  se  precia  temo  estnraido 
con  esta  consideración,  y  como  respondiendo  á  la  táeila 
pregunta  de  los  Seles ,  estando  fa  la  islade  Patmosdes- 
lferrado,dice  :  Y  Jnau, vuestro  bermano  y  partióooav 
MI  las  tríbulacionea  «1  el  reino  7  en  la  pacioicia  de  Je* 
sucristo,  estuve  en  la  isla  llamada  Patmos,  por  la  pa- 
labra da  Dios  7  por  el  testimonio  de  Jesú;  dice  la  fn- 
ciencia  en  Cristo,  porque  para  que  sea  verdadera  7  cris- 
tiana lia  de  ser  como  la  suya ,  y  lodos  los  fieles ,  coa» 
parücij^aroos  de  so  muerta  7  pasión  y  de  sus  trabajos, 
asi  participamos  de  su  paciencia;  7  como  san  Pabla 
dice :  Como  somos  de  compañía  con  él  en  las  posiODes 
7  trabajos ,  asi  lo  seremos  en  las  coosolaciones ;  y  para 
saber  juntar  nuestros  trabajos  con  los  suyos,  aprenda- 
mos de  san  Juan  Crisóstomo ,  como  hacia  éi  las  de  los 
saritoSjCORsiderándolasparaGolo ejemplo; el  cual, et- 
críbiendoá  un  obispo  desterrado,  estando  él  por  laReí- 
nu,  dlcele  que  no  ba7  para  qué  sentir  este  trabajo  y 
otros,  7  dice  estas  palabras : 

Cuando  yo  ful  desterrado  de  mi  ciudad  y  de  mi  Igle- 
sia ninguna  cosa  se  me  daba ,  sino  decia :  Toda  la  tier* 
ni  es  del  Señor  7  lodocuaDtoha7eDella;y  asi,  ñquie- 
re  la  HeiDa  que  vaya  al  destierro,  sea  norabuena;  si 
quiere  aserrarme,  asiérreme,  que  compañía  tendré  en 
el  profeta  Esalas ;  si  me  quiere  echar  á  ü  mar,  acordar- 
me bé  de  Jonds;simequieremeterenunhoraodefb^ 
go ,  oill  hallaré  tres  niños  de  Babilonia ;  «i  nw  qniete 
ecbar  días  bestias,  eche,  que  Daniel  fué  echado  á  hs 
leoDes;si  me  quiere  apedrear,  asilo  Ibéean  Esteban,  y 
tendré  por  compañero  al  primer  mártir ;  si  oie  quiere 
cortar  la  csbeia,corte,que no  menos  qne  san  JuanBan- 
tísta  me  acompaña;  sime  qniereqin  lar  la  hacienda,  qui- 
le.quedesmidosalldel  vientre  de  mi  modre,7asi  como 
así  tengo  de  volver  desnudo  á  él.  Pueí  si  son  Joan  CrisÓ»- 
tomo  vivía  alegre  y  consolado  en  su  desüeiro ,  con  solé 
juntar  sus  trabajos  con  los  de  los  amigos  de  Dios ,  ¿per 
qué  00  lo  viviré  yo  ¡nnlando  tos  mioscon  loa  del  Bijo  de 
Dios,  que  quiso  padecerlos  todos,  porque  habla  de  lia- 
berlos  todos  entra  los  bomtna,  porque  hubiese  coa  qni 
joniar  y  acompañar  lodos  los  que  padeciéscinos  7  nos 
los  desbrávale  T  PodOToso  es,  dice  sra  PaUo ,  p(v  haber 
padecido  pare  ayudar  á  todos  los  que  son  tentados ;  da 
manen  que  en  viéndome  en  un  trabajo,  la  eooude»- 
cion  del  mesmo  an  Cristo  me  le  hace  Ñdl.  ¿  Qoe?  ¿  Sea 
siotes?  Tendré  por  oompañero  i  Cristo.  ¿PnlooT  Al 
mesmo.  ¿BofeladasT  Al  mesmo.  ¿Bspaisbra  injortosaT 
Al  mesmo.  ¿Llaraironme  mallwchorrEsa  messiM  pol^ 
bra  dijeron  i  Cristo.  ¿Llámanme  loco?  Eta  le  dijeron. 
¿Lfamiroome  bonbtebqjoTTemblen  10  la  dijeran.  Qw 
una  da  las  cosas  por  que  padeció  tonto,  y  enn  de  las 
por  que  padeció,  fué  pira  recebiren^yquitardeoo»- 
olroa  el  sentimiento  y  amargura  de  lostrabajoG.  Asf  m- 
mo  el  temor  de  la  muerte  y  tormentos  le  recibid  «1 
si  la  noche  del  huerto  para  dejamos  loa  ttciks;  ad 
tomó  la  (risteza  aquella  mesma  nocbe  qne  comouó  i 
temer  y  pararaa  triste,  para  que  los  qas  sin  poderse  ei- 
cnsar  padeciéremos,  los  padescanos  sin  peoa  y  alegre- 
mente; loeualalcannmoscODoeídamenteenando,jw>- 
lando  nnestns  afliclones  eoo  la»  sayas,  rwchamea  to- 
das estacruonea  en  nuestra  connderaclon.  Cnanto  mas 
qne,  si  !••  ivmadiop  de  Im  discorsofi  puados  son  de  a¡- 
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gata  iliinil ,  aqnt  en  el  de  la  pasioa  deCríslo  se  bailan 
recopiladas:  aqui  lo  liumilJad  y  coDociniiento  de  quien 
■oiDüii }  de  quienes  DJM ,  aqú[  el  nacer  de  nuestras  cul- 
pas los  trabajos ,  pues  tan  grandes  los  causaron  en  Cris- 
to ;  aquí  la  sagrada  Escritura ,  pues  es  Cristo  el  argu- 
mento de  toda  ella ;  aqui  el  nía  jnr  de  los  beneficias  que 
de  Dios  lia  recebido  el  mundo;  aquí  el  amor  que  se  le 
debe  i  quien  tanto  nos  tuvo,  que  *ino  á  padecer  lo  que 
padeció;  aqui  laconüanzaqueDOslibniriy  dardcuaiH 
te  quisiéremos,  pues  nos  diú  fi  si  mesmo;  fioalmente, 
el  fervorde  la  oracionque  des  la  couliunzu  nace;  los  cua- 
tes remedios  se  bailan  aqui  juulos  ;  recogidos  en  este 
libro  celestial  de  la  viiia  y  pasión  del  Hijo  de  Dios,  si  de 
espacio  j  con  el  sentimiento  ;  consideración  debida 
fuere  leído  del  afligido;  en  el  cual  dice  san  Ambrosio 
que  hallaremos  todos  las  cosas,  porque  todas  es  Cristo 
paranosotrDS;sideseamos  curar  nuestras  berídas.mú- 
dico  es;  si  tenemosied  con  las  calenturas,  él  es  laluen- 
te ;  si  une  cargan  los  pecados ,  él  es  la  justicia;  si  tienes 
necesidnd  de  ajuda,  él  esta  virtud ;  si  temes  la  muerte, 
i'l  es  la  vida ;  si  deseas  el  cielo,  él  es  el  camino ;  si  bu- 
yes las  linieLilas,  él  es  la  Im;  si  buscas  manjar,  él  es  el 
verdadero  sustento.  Luego,  si  buscas  consuelo,  él  lo 
será,  y  libertad  y  remedio  de  toda  trauco. 

DISCURO  IX. 


Si  cuando  nos  liegamosá  la  comunión  del  Santísimo 
Socrameuto  del  altar ,  lo  recibiésemos  con  d^ida  re- 
verencia y  consideración,  bien  claro  quedaría  por  la  ei- 
períenciael  Intento  destediscurao  con  lo  dicho  en  el  pa- 
sado, pues  san  Pablo  nos  enseria  que  el  recebir  el  cuer- 
po y  sangre  del  Redentor ,  es  nna  represenlacíonal  vivo 
de  su  pasión  y  muerte,  diciendo  :  Todas  las  veces  que 
comiéredes  la  carne  y  bebiéredes  la  sangre  del  Señor 
representaréis  su  muerte  hasta  que  él  venga.  Y  cnanto 
mas  impresión  baga  lo  representación  que  nace  de  ver 
con  losojos  una  co«a  bien  representada,  que  oiría  solo 
contar  de  pulabn,  la  eiperíencia  nos  lo  dice,  jcon  mas 
claridad  eu  esta  misterio  de  la  pasión;  porqueal  mesmo 
Señor  con  particular  favor  se  lialts  presente  á  los  que 
tratan  deila,  como  bito  á  los  diciptiloe,  que  con  esa 
plAtlca  caminaban  A  Enana :  y  en  nosotros  sentimos  la 
direrencie  de  oír  un  sermón  ó  pUtica  de  la  pasión,  á 
verla  representar  i  la  iglesia  el  Viernes  Sanio  con  solas 
aquellas  misieríosai  ceremonias,  con  el  monumento, 
con  el  ailencio  de  las  campanas  y  de  toda  música ,  loa 
cantos  Im^os  y  tristes,  las  paredes  enlatadas,  y  con  aquel 
acabar  los  ofieios  con  tanto  silencio  y  trisleía;  de  que 
loe  Gelessoelen  salir  tan  cunpueetos,  tan  mansos  y  tan 
Gurrídos,  que,  DO  solo  Ins  injurias  {relentes  surren,  mas 
perdonan  las  pasadas  con  mucha  ligereza  y  racilidad; 
¿qué  hiciera  si  i  k  raesma  cnii,  cuando  el  Redentor 
muriú  en  ella,seliallaranpresentes?CuandoelReden- 
tor  cosido  en  aquel  madero,  cbnreando  sangre  por  tado 
BU  santo  cuerpo ,  cansado  de  sufrir  las  invenciones  de 
tormentos  de  aquella  gente  cruel  tenia  tan  gran  pacien- 
cia, que  de  la  sobrada  consolé  é  su  Uadre,  convirtió  at 
ladrón  y  á  algunos  de  los  que  cuando  le  cniciGcaron 
ealabftu  presentes;  y  los  mesmas piedras  seablondaroa 


bosu  hacerse  pedazos ,  el  mesmo  infierno  dU  hiego  loa 
muertos,  en  esténdolo  el  Redentor.  Pues  por  eso  esta 
santo  lacríñcio  causa  moy  diferente  consideración  que 
los  sermones  y  libros  de  la  ptsion  y  muerte  del  Señor, 
porque  es  representación  al  vivo  della ,  y  mas  profunda 
yeficaique  las  demás  represen  lacio  nes ,  porque  es  el 
mesmo  sacrilicio,  y  el  mismo  Señor  que  padeció  eal& 
presente  á  representarle.  ,  ' 

HaUandodeslemisterío,  en  cuanto  sacramento,  di- 
ce san  Crisústomo  que  cuando  comulgamos  y  décimo» 
óoimos  misa, hemos  de  considerar  que  estamos  senta- 
dos á  una  mesa  larga  cou  Jesocristo  nuestro  Redentor  y 
sos  apóstoles,  y  alli  comemos  aquel  divino  bocado,  A.i 
que  el  mesmo  Señor  nos  convida  de  su  mano  por  la  del ' 
sacerdote;  ó  que  como  en  un  convento  de  muchos  frai-! 
les  no  caben  todos  á  primera  mesa,  pero  alli  se  bendica : 
y  reparte  la  cnnida  becha  para  todos  junta ,  y  h  bendi-  '■ 
cioo  que  el  principio  se  dice  dura  hasta  la  tercera  j] 
cuarta  mesa;  pero  todos  comen  una  misma  cosa,  y  I 
dan  gracias  por  ella;así  en  esta  mesa  de  Cristo,  aua-| 
que  por  *er  muchos  los  convidados  y  eslar  muchos  por ' 
nacer,  no  cupieron  todosjnntoeenundiaá  la  mesa  del! 
Señor,  pero  toda  es  una  mesa  y  uno  es  el  manjar  da 
Indos,  y  con  tal  reverencia  se  debe  recebir,  como  si' 
viésemos  con  los  ojos  corporales  al  mismo  Cristo  i  hi 
cabecera  della,  que  nos  curia  el  bocado  que  comamos 
de  su  mano.  De  suerte  que  aquel  tomad  y  comed  qu« 
í  SDS  dicipulos  dije  la  noche  de  la  cena ,  no  se  dijo  i  so- 
los ellos,  sinoAtodostos  fieles  que  lo  recebimos,  áquien 
sin  faltar  ninguno  tenia  en  aquella  hora  el  Señor  d^ 
líinte  de  los  ojos ,  y  eo  su  nombre  nos  lo  da  y  reparta 
el  sacerdote ,  como  ministro  de  Jesucristo ,  que  sirve  i 
los  convidados  de  su  mesa.  Esta  dotrína  es  sacada  es- 
pecial y  distintamente  de  la  Qementioa,  donde  dice 
el  PonÜGce  hablando  deate  misterio  :  Otros  misterios 
de  que  hacemos  en  la  Iglesia  memoria,  con  el  almayel; 
espíritu  lo  sentimos ,  pero  no  poresoxicansamossu  pre- 
sencia real ;  pero  en  esta  sacramental  commem oración 
de  Cristo  está  con  nosotros  Jesucristo  presente ,  aoo-  , 
que  no  en  la  mesma  especie  y  forma,  pero  en  la  me»- 
ma  austaocia,  que  es  decir  que  otras  finios  del  Redon- 
Lor  y  de  otros  santos  son  diferentes  dests  que  del  San- 
to Sacramento  se  celebra,  porque  las  demás  pasaron 
con  el  tiempo,  y  solamente  están  presantes  en  nues- 
tra memoria.  Esto  es ,  que  san  l'edro  no  muera  ogaño 
i  29  de  junio,  en  que  so  fiesta  se  celebra,  ni  san  Loreo- 
10,  etc.,  nieldta  de  la  Enceniacioa que  celebramos, 
viene  el  áogelá  la  Virgen ,  ni  suba  ella  al  cielo  el  día  da 
sn  asunción ,  ni  esa  es  la  fiesta ,  sino  sola  la  memoria 
destos  misterios,  que  antiguamente  pasaron;  pero  la 
fiesta  del  Sacramento  ea  de  cosa  que  está  presente, 
porque  actualmente  so  hoce  el  convite  mismo  que  se 
celebra  haber  hecho  el  Señaren  lacena,  yel  mesmo 
manjar  se  sirve.  Deato  fué  figura  Hoisen  cuando  fuá 
echado  en  el  rio  en  una  castilla ,  como  en  otras  nuicbaí 
cosas  fué  figura  de  Cristo,  lo  fué  en  esta,  que,  como  M 
demás  coaes  que  se  ecbariao  an  el  rio ,  pasaban  con  Ift 
corriente  del,  sola  la  cestilla,  sin  verse  lo  que  venia 
dentro,  se  quedó  eu  el  remanso  del  rio;  así  son  las  de^ 
más  fiestas  de  los  misterios  de  nuestra  fe ,  que  loa  leva 
la  oorrieate  de  h»  tiempos,  y  en  el  presente  queda  mI^ 
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Ii  memoria ;  pero  en  este  sacramento  donde  do  m  *e  el 
verdadero  Hoiiés ,  que  esU  dentro  de  aquellas  especies 
lacramentales,  no  io  lleva  el  tiempo,  sino  quédase  en 
el  remcDSO  de  la  Iglesia  hasta  queel  mundo  se  acabe; 
como  en  figuradesto  mandó  Dios  guardar  pii  el  tura  par* 
tedelmand,DopintadoD)  figurado,  tino  del  mesmoqiM 
comieron  en  el  desierto,  en  memoria  de  aquella  merced 
que  allí  lea  Iiizo ;  asi  el  mesmo  maiyar  que  Cnsto  did  £ 
la  Iglesia  queda  en  sos  archivos ,  no  en  figura ,  sino  ver- 
daderamente e)  mesmo. 

De  aqui  ae  sigue  otra  raxon  de  la  fuerza  deste  Santt- 
aimo  Sacramento,  y  es  ser  elraanjarysustentn  del  alma, 
j  el  que  quila  k»  amargores  7  melancolías  del  coraion; 
•ai  como  el  dsl  coerpo  causa  en  él  fuerzas  corporales 
pan  sufrir  grandes  trabajos,  como  el  rerrun  casteltano 
dice:  Pan  y  vino  anda  et  camino,  etc;  sino,  dfgaloei 
pobre  caminante  que  después  de  seis  leguas  con  sol,  etc. , 
sí  Bo  llalla  en  la  «enlapan  ni  vino,  desmama. Y  es  tan  dul- 
ce, que  quita  el  amargor  del  trabajo.  Esta  Fué  la  liar^ 
na  que  el  profeta  Elíseo  eclid  en  la  olla  cuando  un  ma- 
zo, aiu  saber  lo  que  hacia,  babia  echado  en  ella  unes 
coborabrillos  amargos ,  qne  dieron  todos  voces :  Varen 
de  Dios ,  la  muerte  en  la  olla,  la  mnerle  en  la  olla;  el 
Profeta  eclid  dentro  un  poco  de  harina ,  j  quitdsele  al 
punto  el  amargor  ¡  asi  fué  que  nuestro  padre  Adán  en 
nuMlra  naluraleía,  sin  saber  todo  el  mal  que  hacia, 
echó  mucius  miserias  j  trabajos ,  de  que  na  nosatras 
,  voces  al  cielo ,  ha^  que  el  gran  profeta  Cristo  trajo  del 
cielo  esta  celestial  harina ,  que  con  tatos  nmibres  se 
llama  Mlfl  santo  sacramento:  pan,  fino,  harina,  por  be- 
ber sido  estas  cosas  matoía  de  sn  consagración ;  7  parA 
tan  dulces  los  trabajos ,  qno  se  comen  los  cristianos  las 
manos  tras  ellos  dospuás  de  habar  comulgado. 

Y  no  es  poco  de  notar  que,  pudiendo  Dios  damos  es- 
fuerso  7  consuelo  en  los  trabajos  por  otroa  mil  caminos 
7  con  BoIo  su  Toluatad,  loquiso  darcon  su  propia  carne 
fuerte  7  Tállenle  7  guerreadora ,  que  peleó  con  ellos  7 
loa  venció  en  la  crui  7  en  el  desierto ,  que  es  un  misle- 
rio  digno  de  gran  coiñideracioa  7  agradecimiento.  Por- 
que de  aquel  gran  capitán  Paulo  Emilio  cuentan  lea 
historias ,  que  maravillándose  sus  loUadoi  de  tm  gran 
iianquete  que  las  habla  hecho ,  decia  óljqire  al  roesmo 
valor  pertenecia  «dereinr  los  escuadrones  7  el  convite; 
k)  [limero  para  mostrarse  i  los  enemigos  espantable, 
lo  segundo  grato  7  amigable  i  tos  amigos ;  pero  gm^ 
sela  Críslo  en  este  becho ,  porque  poco  es  que  un  mes- 
mo  ingenio  pueda  poner  á  punta  en  el  campo  los  escua- 
drones 7  en  la  mesa  loa  platos  7  servicios;  pero  que  en 
UB  mesmo  manjar  se  liaga  todo,  la  míuna  can»  para 
mesa  7  batalla ,  la  mesma  suave  para  amigos  7  espan- 
tosa psn  enemigos , ;  que  el  mesmo  que  lo  hace  sea  el 
manjar,  esloes  mas marafilloso.  Eslefuéel  quésyqués 
de  Sansón  :  Del  que  comía  salió  el  manjar,  ydel  fuer- 
te la  dulzura,  leen  7  panal.  Respondemosáladudacon 
aquello  de  Oséaa :  Yo  seré ,  oh  muerte ,  tu  muerte  ,  7 
tu  bocado  ó  inUemo.  Pues  da  aqoi  es  que  este  manjar, 
con  ser  tan  sabroso ,  mas  por  serlo  da  mas  fuerza  qne 
los  demie  contra  iot  eneniígos  del  alma ,  qne  son  afli- 
cionaa  7  tenladones,  que  en  ellas  causa  Vitoria,  suavi- 
dad 7  consuelo.  Cuéntase  en  la  divina  bíatoría  de  Gedeon 
que,  viéndose  con  solos  trecientos  hontn'ea,  7  según 


algunos  dicen,  escogidos  por  los  menos  valientes,  pan 
descubrir  asi  mejor  Diossu  poder  en  aquella  hazaña  tan 
memorable,  estando  Gedeon,  aunque  conllado,  pero  al- 
go temeroso,  le  envió  Dios  al  real  de  los  enemigos  I 
que  oyese  una  palabra  de  consuelo,  7  lialló  tendidos  tos 
enemigosengnedlsimo  número  como  langostas,  7  otó 
contar  i  uno  dellos ,  al  que  á  par  del  esUba ,  un  «le- 
ño  que  acaba  de  soñar,  de  un  pan  subcinerício,  que  en 
el  Andalucía  llaman  ha]lullo,que  se  cuece  entre  la  ce- 
niza ,  7  soñaba  que  este  pan  bajaba  del  cielo  7  que  daba 
en  las  Iiendas7asalaba  todo  el  campo.  Yél,quel(>  oia, 
respondió  :  Gse  pan  no  es  otra  cosa  sino  ta  espada  de 
Gedeon ,  perdidos  somos ;  7  con  esta  palabra  que  oji 
Gedeon ,  se  esforzó  del  todo  y  fué  i  dar  luego  la  balalU. 
I  Qué  tiene  que  ver  pan  cun  cuchillo  ó  espada,  sino  q« 
es  pan  de  pelea  con  nuestros  contrarios ,  7  esiaem  i 
Gedeon,  que  los  ha  de  vencer?  Por  eso  dice  David  qoe 
le  aparejó  Dios  delante  de  sus  ojos  una  mesa  contra  ios 
que  lo  atribulaban.  ^Hesa  contra  enemigos?  jQmía 
nunca  tal  vio  T  Es  porque  da  esfuerzo  para  venarlos,  7 
vencerlos  con  suavidad ;  allí  comernos  paveses,  espadas, 
grevas,  morriones  7  todo  otro  instrumento  de  guara 
contra  enemigos. 

Y  de  aquí  es  lo  qne  san  Crísóstomo  dice :  Como  leonn 
eclundo  fuego  por  boca  y  narices  nos  apartamos  de 
aquella  meso.  Y  san  Cipriano  hablando  de  tos  mirÜFcs, 
dice  :  ¿  Qué  armas  les  diera  jo?  Solo  este  sanio  Sacra- 
mento. l)e  aqui  fué  que  san  Pedro,  en  acabando  de  co- 
molgur,  se  levanta  en  pié  y  dice  :  Si  fuere  meiieslpr 
morir  contigo,  Qo  le  negaré.  Tel  mesmo  Redentor,  una 
de  las  razones  porque  recibió  este  sacramento,  fué  para 
nuestro  ejemplo ,  porque  iba  i  padecer  tantos  lomKiH 
tos  7  afrentas ,  porque  nos  apercibiésemos  con  esta 
preparativo  pare  sufrir  las  nuestras  con  pscieocia  y  ale- 
gría por  su  nombre ,  como  él  sufrid  las  sujts  por  nues- 
tro amor.  Sale  Abraham  fatigado  de  la  guerra  que  b»- 
bia  tenido  contra  tantos  reyes,  7  confortó  sa  coran» 
con  pan  7  vino  el  sacerdote  Helquisedecfa ,  porque  en 
ligim  deste  divino  manjar,  que  el  grao  sacardote ,  se- 
gún aquella  ónten ,  como  san  PaUo  7  David  dicen ,  bcs 
da  eontra  tantos  enemigos.  A  Abralnm  te  le  dan  des- 
pués de)  trabajo ,  í  Elias  para  entrar  en  él ;  asi  Cristo  í 
sus  apóstries  para  los  trabajos  que  aquella  noche  que- 
daban,  7  pare  el  desconsuelo  por  su  partida;  que  e- 
lueRodió  aquel  bocado  de  panal  i  Jonatis,  qne  se  le 
abrieron  losojos  ytomó  en  si;  7  aquel  bocado  que  aquel 
de  palacio  dio  d  Jeremias  metido  en  un  poio,  le  susteo- 
tó  la  vida  que  no  muriese  allí  empotado;  por  eso  dice 
el  salmo :  Y  el  pan  conforta  el  corazón  del  hombre.  De 
manera  que  si  mucha  es  la  costa,  macho  majoresla 
ayuda  de  costa ;  y  esto  es  también ,  como  haykbundao- 
cia  de  pasiooes  de  Críslo  en  nosotros,  taraÜen  la  hay 
por  el  mismo  Cristo  de  consolaciones.  EUe  es  e!  vies 
que  cría  7  produce  vii^ínes,  lo  cual  san  Jerónimo  ea 
aquel  lugar  entiende  deste  sacramento,  7  quiere  decir 
qne  i  las  almas ,  de  viejas  7  9acaa ,  las  toma  mous  y 
roerles.  Noé  se  lomó  del  vino ,  y  burlé  del  sa  hijo  j  des- 
cubríólesos  fallas,  y  él  todo  lo  sufre;  solo  reprehende 
al  nieto  y  maldícele ,  diciendo  ;  Ma)  padre  tienes;  pete 
agora  es  tnas  fuerte  el  vino  deste  sacramento,  que  aun- 
que os  deshonran ,  mofen  7  deacobran  las  hitas ,  se  st- 
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fre  con  pocieacia, ;  no  se  maldice  ni  se  siente  deshnnra 
ni  nwnosprecio  ilci  Lijo  6  Lurmaiia ,  caino  snii  Loreiiu) 
sus  brasas.  Del  úguilu  se  dice  que  cria  sus  hijos  con 
sangre  para  sacarlos  esforaados ;  eso  liace  Cf  isio  ú  los 
suyos  con  la  suva;  jr  aunque  no  era  por  esle  Gii  el  be- 
bería los  coujurudos  de  tu  conjurai:iua  de  Catiliua,  siuo 
por  liacerse  como  parieules  y  de  una  saugre;  pero  de 
alii  se  seguía  ;  ;  mucbo  mas  en  la  de  Cristo,  que  nos 
haceunosenélysecoiiiuiiicBÚ  todas  su  virlud  ;  Tuer- 
za, con  la  cual  quedamos  todos  fuertes  para  veucer 
cualquier  cuulrurig, 

DISCURSO  X. 


Ninguna  de  las  buenas  obras  que  á  Dios  agradan  J 
nos  mcrcccD  la  vida  eterna  puede  ser  despediila  ni  des- 
echada dcsle  efecto,  que  es  ser  remedio  de  los  trabajos  ; 
medicina  contra  la  iuipucieDcia.  Pero  hay  algunas  que 
son  para  él  mas  apropiadas ,  y  de  quien  por  particula- 
res razones  se  puede  ei;perar  este  fruto,  eulre  las  cuales 
una  es  la  limosna,  aunqge  do  fuese  por  mas  de  que  Uius 
d  veces  castiga  los  pecados  en  aquello  que  el  pecador 
mas  particularmente  le  ofendió,  para  que  se  emienda 
ser  aquel  castigo  de  aquel  pecado.  Como  liizo  con  el  rey 
Adoiiibezech,  cerno  se  cuenta  en  clliürode  Josué,  que 
le  fueron  cortados  loscabosde  lospiésy  manos,  lo  cual 
él  luil>ÍB  usado  con  setenta  reyes ,  i  quien  cortados  los 
extremos  de  pies  f  manos,  daba  de  comer  debajo  de  su 
mesa,  *  en  liúndose  tratado  carao  ellos ,  conoció  el  jui- 
cio de  Dios ,  y  dijo  :  Asi  me  castigó  Dios ,  J  rae  Iratú 
como  yo  á  setenta  reyes;  lo  mesmo  so  hizo,  cuuniio 
dijo  Dios  á  Jezahnl :  IDn  el  mcsmo  lugar  que  los  perros 
lainierofl  la  sangre  de  Nabot,  lamerán  la  tuyo.  Esto 
mcsmoleemosdoAsa,quepurque  había  mandado  po- 
ner los  pies  del  Profeta  en  un  cepo,  le  puso  Dios  los  su- 
yos en  6l  de  una  doloroslsima  gota.  Y  aun  á  san  Pablo, 
porque  antes  de  su  conversión  tralaba  eo  grillos  yca- 
deaaz  pdra  Herar  presos  los  cristianos ,  siempre  anduvo 
i[  con  ellas  delante  de  los  tribunales  de  los  jueces.  Lo 
mesmo  dice  de  Anlíaco  la  sagrada  Escritura ,  y  lo  mes- 
mo aThennzB  i  lodo  el  mundo  en  los  Proverbiot,  di- 
ciendo :  To  os  llamé,  y  reliusastcs  y  despreciosles  mis 
consejos;  yo  también  me  reiní  en  vuestra  perdición  y 
inoraré  de  vosotros  cuando  os  haya  venido  loque  temía- 
des.  Pues  asi ,  ni  mas  ni  menos ,  premia  algunas  veces 
Dios  los  buenas  obras,  de  manera  que  el  premio  se  pa- 
rezca con'Gllas,  y  de  un  color,  como  allá  laspenas  y  cul- 
pas ,  y  que  se  entienda  que  los  recibe  y  agradece;  lo 
cual  muestra  mas  que  en  otras  cosusea  la  iimpsna,en 
1  lucer  mudtas  veces  en  esta  vida  ricos  í  los  bmosueros, 
pagando  hacienda  con  hacienda  aventajadamente. 

Pues  el  hombre  que,  viéndose  en  un  trabajo,  pusiere 
luego  su  cuidado'en  sacar  del  suyo  it  algún  aQlgido 
ora  sea  con  hacienda ,  ora  con  solicitud,  ora  coJí  con- 
sejo, ora  con  pira  cualquiera  obra  de  piedad,  corporal  6 
espiritual,  con  razan  puedeesperar  de  quien  de  taubue- 
^mgaoa  recibe  y  premia  semejantes  obras,  como  Dios, 
{jTie  le  sscará  de  su  trabajo ,  6  acabindosele  6  ablandao- 
du  y  mitigando  su  rigor,  y  enviándole  bastante  con- 
siit-'lodosu  mano;  pues  este  debe  de  ser  el  premio  defr- 
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ta  vida ,  que  en  su  nombra  proracte  un  P^o  cuando 
dice  :  l.u  pieilad  para  todo  es  provechosa,  pues  tiene 
promesa  de  ia  vida  que  esperamos  y  de  la  presente.  Asi 
que,  la  promosu  desla  vida,  sea  qua  haga  Dios  conél 
piedad  como  él  la  liizo  con  el  pebre,  en  quien  íl  mesmo 
lia  dicIjo  que  Vieue  disfraiado ,  y  en  quien  dice  que  r^ 
cibe  el  roosmo  aquella  buena  obra  y  consuelo.  Y  pues 
con  esta  raaiu  pagará  el  diu  del  Juicio  estas  obras  coa 
Gonshelo  eterno,  y  quena  se  puede  en  ttfuler  ni  despin- 
tar, bien  podemos  entender  que  la  paga  de  acdi  será 
por  la  mesuia  orden,  aunque  no  sea  de  tantos  quilalea. 
Porque,a5[comoalqueremedia  al  pobre, dice  Saloman, 
y  da  su  palabra  de  parle  de  Dios ,  que  no  tendrú  nooe«- 
dad ;  y  al  revés ,  que  el  que  no  hace  caso  de  la  del  pobro 
Dosa  verásin  ella;  de  manera quesi el  1  i mosuero vinie- 
re d  tener  deudas.  Dios  las  pagará  por  él,  como  lo  liiio 
cuando  la  viuda  pidid  d  Elíseo  que  la  lilñuede  un  su 
acreedor,  que  quería  por  una  deuda  llevarlG  dos  lujos 
que  teaia  por  esclavos ,  y  él  la  maiidd  pedir  muchos  va- 
sos prestados  déla  vecindad,  y  dándoselos  llenos  deacei- 
te, la  sacó  do  aquel  trabajo,  (donde  aa  ha  de  notar  lo 
que  U  viuda  le  alegó  para  moverle  á  esta  buena  obra : 
Ui  marido  y  siervo  tuyo  es  defuato ,  y  tú  sabes  cuín 
siervo  de  Dios  era  y  tuyo  cuando  vivia.  Dkan  los  doc- 
tores, preguntando  porqué  le  pagó  Dios  por  medio  del 
Profeta  esta  deuda ,  que  su  marida  era  el  profeta  Ab- 
dlas,  el  cual  al  tiempo  que  la  mala  Jeiabel  perseguía 
los  profetas ,  él  escondió  muchos  y  los  sustentó  de  su 
hacienda;  y  de  aquí,  porque  eran  muclws  y  ouiulio 
tiempo,  quedó  muy  adeudado,  y  asi  murió;  por  eso  le 
paga  Dios  sus  deudas).  Puesdesa  raoiwra,  el  que  ea 
lus  trabajos  de  sus  hermanos  y  eti  sus  persecuciones, 
enfermedades  y  otros  atliciones  sa  emplea  en  reme- 
diarlas y  consolar  los  aHígidos ,  en  viéndose  él  en  otros 
semejantes,  sin  dudu  Ismn  Dios  particularmente  á su 
cargo  el  remediarle  j  consolarle. 

Biuua  ven  turado,  dijo  David,  el  qoe  entiende  y  con- 
sidera en  el  remedio  del  pobre  y  uieufíiino  (que  eaie  es 
el  propio  vocablo  de  alli ,  que  se  bace  de  dos  en  la  len- 
gua caldea),  porjue  eu  el  dia  de  sa  trabaja  le  libnrú 
el  Seüor;  y  aunque  en  otro  discurso  de^tc  sptin  libro 
entendimos  este  salmo  coasan  Agustín,  del  Redentor 
que  se  hiio  pobre  siendo  rico,  no  viniera  fuera  de  pro- 
pósito, cuaudo  en  ese  mesmo  sentido  le  trajéramos; 
pero  aquí  mas  á  propósito  se  trae  como  san  Jerónimo 
le  entiende  y  comunmente  lus  demds ,  de  los  pobres  y 
mezquinos  que  acá  nos  dejó  el  Señor  en  su  lugar  cou 
libranxa  suya  y  ambos  sentidos  son  legítimos ,  pues  son 
verdaderas  y  se  compadecen ,  y  son  de  dos  doctores  de 
los  mas  pnncipsles  de  la  Iglesia.  Pues  dice  el  salmo 
que  el  que  tomare  cuidado  y  entendiere  y  pensare  en  el 
remedio  y  consuelo  del  necesitada ,  que  en  el  dia  malo, 
que  es  el  dia  triste  y  penoso,  le  hbrará  el  Señor:  unos 
eulienden  del  dia  del  juicio,  que  los  profetas  llumun  día 
de  calamidad  y  miseria ,  dia  malo  y  amargo  sobrema- 
Hera,  y  asi  lo  canta  la  Iglesia;  otros  llaman  asi  si  dia 
del  trabajo  y  de  laadwsidad  y  allicion  desta  vida,  por- 
que luego  va  el  salmo  pintándole  con  el  mal  y  con  ef 
;  renudio  en  particular.  Pero  bien  se  entiende,  como 
I  poco  há  decíamos,  de  ambos  á  dos,  pues  eo  ambos  sen- 
1  Udoi  está  prometido  el  socorro  y  raiséilcordla  de  Dios 
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á  iM  piídMft.  Dics  pnes  el  «almo :  DioS  le  conscrVe  y 
la  ié  lida  j  le  liagí  diclioso  en  la  tierra ,  y  no  le  per- 
nfla  mar  en  manos  de  mis  eDemígos ;  Dios  íe  favorezca 
dunde  <M¿  enfermo  ;  en  ana  can»  cea  dolores ,  y  ara 
menremero  ;  le  mulla  la  cama;  todas  estas  cosnsdi- 
c«o :  que  le  acompodo,  lecnre  t  le  consitcle,  y  le  dé  alí- 
ñoen  BU  enrermedad  dcualr]ii1t:rotro  trnbajo.  jQaé  mas 
felicidad  m  eonsaelo  que  babir  en  )a  Iglesia  ana  ora- 
don  con»  etla ,  com[iupsla  por  el  meamo  Eg]i(ritD  San- 
io, qualiablaba  por  boca  de  David  y  meneaba  su  ptn- 
BM,lacuaIqucdii  en  la  mesma  Iglesia  por  orden  ygo- 
bienio  del  meümo  Esffritu  Santo,  j  per  el  mesuio  n 
«eco  cada  dia  eu  los  templos,  en  nombro  de  toda  ella, 
por  los  i]iH  tienen  cnidado  de  sacar  á  kn  mezquinos  de 
ra  tnbajof  ¿Quién  dird  que  Dios  no  le  lia  de  oír?  Basta 
■eroncion  santa  y  pelioioo  de  toda  la  Iglesia,  f  enTuTor 
Ae  qnÍBQ  tanto  i  Dios  agnda ,  y  de  cosa  que  41  Ince  de 
tan  buena  gana.  Y  si  me  dijeres  que  aquellos  imperali- 
-Tosá  dcprocoiiTos  t&Üñ  «■  logar  defuturos,  cemaei]»< 
la  DBar  la  difioa  Escritura,  y  que  tanto  quiere  decir 
como  Dios  te  conscrTtrrt ,  Dios  le  dari  vida ,  etc. ;  aea 
enharabneiia,  tanto  mejor,  que  es  decir  que  5a  estd  ro- 
^0  7  aicauíado,  ó  que  no  es  menests'  rogarlo,  que 
JMosaedapor  rogado,  7  la  mesma  obra  lo  ruega  eo  sn 
nUDera,  según  aquello  que  dijo  el  Sabio  :  EDCÍerr«  tú  la 
limosna  en  e)  sooo  de{  pobre,  que  ella  rogará  por  tf;  asi 
remedia  lú  al  aaigido ,  y  encierra  €1  coMuelo  en  su  se- 
no, esto  es,  en  su  coruon,  que  ese  mesnw consuelo 
eati  dando  gritosá  Dios  rogando  por  el  tuyo;  7  asi ,  las 
palabras  del  salmo  serán  profecía  y  promesa  del  cielo, 
conque  aun  antea  que  vnga  d  remedio,  te  halfaris 


AuD  tiene  ñas  en  alguna  manera  para  que  te  saque 
Diosdoapríeto  en  tu  trabajo,  esperar  esta  merced  ha- 
ciendo bien  y  aacaodo  del  suyo  á  tu  liermaoo ,  parque 
pora  electo  demoveroos  al  amor  del  prójimo,  y  de  que 
enleodamoa  qoe  ae  muera  Dios  mas  á  perdonar  niies- 
IroB  pecados,  nos  mandó  reiar  desla  manera :  PtrAÓ- 
oaaos,  Señor,  oueslros  pecados,  canto  aosMTas  perdo- 
namos i  nuestros  deudores ,  que  nos  han  olewlido.  T 
así,  no  sé  qu¿  alegría  y  conliania  lleva  do  nuevo  i  los 
piel  de  Dios  el  que  con  verdad  pnetta  decir ,  ó  el  ángel 
por  él :  Señor ,  consuela  este  aDigido  *  favorécele  en  su 
trabajo,  asi  como  él  coosold  iiu  liemiuno  y  le  saca  del 
suyo.  No  leago  duda  sino  que  será  favorecido  y  como- 
lado ,  y  Gobr-irá  fueria  para  no  solo  sufrir,  mas  vencer 
cualquier  trabajo.  Diulioso,  dice  David,  al  que  tiene 
nisericurdia,  ya  dando  con  [üedad,  ya  prestando  i  m 
üermanos;  que  dispone  con  discreción  sos  iriiras  y  ne- 
gocios, porque  ne  faabrd  adversidad  ni  trabajo  que  para 
siempre  le  derrüie;  siempre  estará  en  pié ,  y  los  qne  bi- 
vicre  sufrirá  con  alegría.  En  memoria  y  fama  aten» 
dalaoLe  de  Dios  j  de  los  hombrea  vivirá  el  limosnero  y 
piadoso,  que  eso  quiere  decir  aquí  justo »  bono  abajo 
en  el  verso  peuúlümo  del  salmo  llama  juslibia  é  la  li- 
mosna. T  no  se  alborotará  con  malos  nuevas  ni  mm(H 
rea,  tiene  enseñado  su  coratoa.i  esperar  dn  Dios,  y 
llénele  firme  yesforudo^oo  tematáni  de&raByarl  faa^ 
ta  ver  por  el  suelo  i  sus  enemigos  que  le  pretenden  ea»- 
tivar,  ora  sean  perseguidores,  era  teoUciones,  ora 
IratH^os.  Y  pues  él  repartid  y  dio  i  los  pobres  su  lino^ 


na,  no  sO  olvídtrü,  y  to  dignidad,  n  foemypodtr 
será  con  grands  honra  ensalzada.  Luefte  pene  la  impa- 
ciencia que  el  pecador  tiene  de  ver  ta  felieidsd  dd  pia- 
doso, pinCándale  con  rcgaüo  de  dientes  f  podrida  de 
envtdiay  melancolía, y dicequetodossusdeseospcn- 
conln.  De  manera  que  eo  este  salmo  tan  adornado  de 
letras  del  abecedario  hebreo,  que  es  señal  de  maleriiy  I 
argumento  gravísimo ,  se  prometen  fueras  en  ks  p^  | 
leas  y  consuelos  en  los  trabajos  í  quien  tratare  decM-  ] 
solar  y  remediar  Itfs  ajeóos;  y  en  resolncioo ,  sedicn 
cincocosasen  tan  breve  salmo  del  piadoso.  La  primen, 
que  esalegre  7  que  lo  vivirá  siuDpre;  lo  segundo,  qac 
nunca  serd  derribado ;  lo  tercero,  que  no  se  albombri 
connaevas;Io  cuarto,  queso  cor-jxon  esti  Ormeyu 
caerá  basta  que  atropcUe  sus  enemigos ;  io  quinto,  qnt 
sn  fuena  y  fortaleza  será  coa  grande  gloria  en<uihi<li. 

Pero  mas  claro  lodice  Esaias,  persuadiendo  á  los  hw-    \ 
tires  1  ser  limosneros,  diciendo  :  Cuando  demirurs 
tu  alma  paru  malar  su  hambre  al  que  la  tiene,  qoe  n 
remediarle  con  alirgres  entrañas,  de  Suerte  que  qurJ« 
remediado  y  consolado,  y  dejares  llt^u  7  satisfecla  ti 
alma  afligida,  entonces  saldrá  tu  luz  en  medio  de  I» 
liuieblas,  y  ta  obscuridad  se  volverá  como  la  ha  itri 
mediodía,  y  danehaDiosquíeludy  so^'cgo,  yá  tailmi 
lleoade  resplandores.  Para  entender  bien  oslaproaieu, 
es  de  notar  que  á  cada  paso  en  la  divioa  Escritura  «it 
nombre  de  luzy  oanilela,  y  sol  y  mediodía,  y  olrmi- 
mejantes  que  slgniGcan  luz  y  claridad ,  i  la  letra  slc  )■ 
flcan  alegría  y  consuelo;  y  al  contrario,  por  eloamin    ! 
de  tinieblas  es  sigoiOcada  la  calamidad  y  irísiea.cft-    ¡ 
mo  lo  nota  san  Gregorio,  declnramlo  aquellas  palibni    | 
de  lob  r  Por  ventara  la  luz  del  malo  no  se  apagiri,!    1 
|a  llama  de  su  fuego  lucirá ;  la  luí  se  obscurecerá  ea  n    1 
morada,  y  se  apagará  su  lumbre  que  alumbra  en  n    ' 
favor.  La  razón  desta  manera  de  bablar  es  porqae  li 
tristeza  donde  quiera  que  está  levanta  loa  hupiores  qw 
esGurecen  la  vista,  como  se  ve  por  experiencia,  y  parece 
qmelsolse  le  oscurece,  quedando  para  luedemiiciiD 
entera  luz,  7  aun  mas  clara  para  los  alegres,  poresur 
mas  limpiesde  humores,  pórsualegriadeconzonqix 
estorba  el  levantarlos.  Y  aunque  para  prueba  desto  pe- 
dían traerse  muchoslQgurcs,soTotraeréunnquesaaIii]a 
Crí^tomo  trae,  para  declarar  esU  mesRia  dolrini;  lo- 
blRudode la  Irístezaque  entonces  había  ensnciudail, di- 
ce :  No  solala  tierra,  pero  la  mesma  naturaleza  deliin 
y  h»  rayos  del  sol  me  parecen  en  alguna  mauoiK'u 
tristes  y  de  roas  escura  luz.  NoqueUnaturaluzídel» 
elementoseatímudada,  sino  nuestros  ojos,  que  coa  b 
nobe  de  h  tristeza  no  pueden  con  la  antigua  paridad  j    i 
virtud  receblr  la  lumbre  y  ios  rayos.  Esto  es  lo  que  >f 
liftaameole  un  profeta  lloraba,  diciendo  :  PoQérsrie! 
lia  el  sol  á  mediodía ,  y  escurecerise  el  dia.  Esto  dui, 
no  porqae  el  planeta  se  escondiese  ni  pnrqiis  el  díi  M 
acabase ,  sino  porque  los  que  estaban  tristes  do  podín 
ver,  purla  escnrídad  del  dolor.  Basta  aquí  son  pilibfs 
desan  Juan  Crísóttomo.  Pues  supuesto  esto,  lo  q«>!    i 
que  «m  buenas  etftra^os  se  apiadare  del  anigido,!^ 
promete  Esaías  de  parte  de  Oíos ,  es ,  que  su  tnt  niflsí 
en  las  tinieblas,  esto  es ,  qu»  el  consuelo  y  alegría  le  ib- 
ceri  en  medio  de  sos  IribuhCioDes ,  y  que  en  pogc  (¡* 
Mbtt  beDCbido  el  alma  liaubrieDta,  b  Unebiri  IM  >> 
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coya  dere9pliBditra3,esn)n,  de  cnmtMNw*  atoftrb, 
quu  es  lo  qae  uqui  decin»*  de  la  limonia ,  qua  renwdiu 
la  melucBÜB  y  tiíttna  de  los  [ooploi  tnbtjoi  a)  que 
la  luce. 

Eite  previhgio  tengo  JO  niny  crridffde  loqae  he  leído 
on  los  Mntot,  quealcama  muy  eolmnd ámenle  el  qaees- 
U  piedad  y  miierícordia  tiene  peía  tmcertimosna  i  lai 
Antillas  benditas  de  purgatorio ;  ponfo»,  si  nifainot  solo 
ol  agradar  A  Dios,  claro  etti  que  esobraacepttsiroa  de- 
lante de«idi«inaHB¡niK),puetesobra  de  mÍBericordia 
y  hedía  en  Tavor  de  roí  araiges,  que  coa  él  lian  de  reinar 
para  siempre ,  y  es  medio  por  el  cnal  salgín  de  pena; 
dedoode,  sino  es  por  este  camino,  segimia  ley  ordena- 
da de  sn  saludurla  y  proridencia ,  no  ptioiten  laltr  sino 
por  sus  cabales.  Losogundo,  use  miraá  la  necesidad, 
US  iiiB^orqDetaqaepoilouDoiinigiaBr;  porque,  si  no  es 
en  iRduracioii,  sea  lus  mesinos  fuegos  y  peñasqueen 
el  inflen» ;  y  lo  que  aSade  i  ro  necesidad ,  es  no  poder 
sin  licencia  doDios  (que  raras  Teces  seda)  venir  ide»- 
cnbrír  i  los  bonbres  sus  Irabejos  y  pedir  remedio  para 
ellos.  Y  pues  estos  Dosdice  la  fe,  gran  duresa  y  cmeldnd 
Ds  y  señal  da  poco  y  fingid»  amor  el  que  en  la  vida  les  te- 
nían, el  pocoonidado  que  las  parientes  y  amigos  tienen 
rie  aquellas  ¡mbres  ioinis.  jQuién  re  al  tiempo  da  h  en- 
fennedad  del  padre  6  del  liíjo ,  aunque  esté  ya  desahu- 
ciado, con  enlnta  diligencia  y  >oluDlad  se  pasan  las  oo- 
clies  sin  dormir,  se  luce  mil  veces  la  cama,  se  sufren 
mil  ascos ,  se  VI  y  se  Tiene  ú  Clisa  del  médicD,  al  botica- 
río,  al  barbero,  Abnscarlo  que  solo  es  antojo  del  en- 
fermo, aunque  no  wa  necesario  ni  provechoso;  con 
cuánta  liberalklac)  segastn  eldln^o  que  hay  yso  liusca 
ol  que  lio  liay ,  aunque  todo  se  venda  y  se  queme;  con 
cuinlo  afecto  sfldeipo  sil  sahid,  y  se  llora  cuando  folla? 
Y  por  otra  parte,  eslá  ta  pebre  4iiima  en  purgatorio, 
donde  ni  descansa  en  el  paJdeeor  ni  se  compara  su  tra- 
bajo con  la  enfermedad ;  y  acá  ¡  qué  pema  pora  ir  á  la 
iglesim,  qué  escaseía  y  dore»  para  mandar  decir  una 
misa  ilel  dinero  que  él  ganó  á  s»  trabajo  y  sudor  f  Pero 
desto  no  digamos  mus,  que  no  faltará  (Diosqueríendn) 
otra  parte  por  si  donde  tratar  dello;  solo  digo  que  c3  la 
necesidad  gravísima,  y  no  la  pueden  decir  ui  eiplicar, 
anoqne  á  veces  sí ,  pero  raras  ellas ,  y  cuando  no,  ei  mis- 
mo Espíritu  Suito  lo  publica,  y  pide  dios  Heles  IhnoWD 
para  su  fsmedio  y  rescate,  como  auelen  hacer  los  io- 
quísidorea  por  sos  presos ,  que  noconsieotenqoe  dios 
salgan  i  pedir  limosna  para  su  comida,  ni  en  razón  de»- 
to  reciban  recaodoe  ni  tos  den  todas  veeee ,  porque  asi 
conviobe  para  la  justicia  de  aquel  eanio  tríbiinal ;  pero 
ellos  tienen  cuidado  de  cobrar  lo  nece^nrio,  y  cuando 
no  liayde  ifnün,  b  dan  del  Oseo  y  hádenla  real, d  lo 
pediríaD  da  limosna  si  pH*  otra  via  no  pudiesen  haber- 
lo. Asi  hioe  Dios  cuando  por  bus  profetas  y  predica- 
dores publica  laa  panas  de  tas  ánimos  del  purgatorio,  y 
pide  limosna  para  su  alivio  y  rescato,  no  obstante  qua 
en  el  enlre  tanta  se  ejecútala  josticiacen  rigor;  y  lo  pr>- 
iDero  amonesta  á  los  padres,  á  loa  h^os  y  otros diindos 
y  i  los  testameataríos,  y  manía  pedir  per  jasiieta  lo 
qoe  nuíhdaron ,  auMBasándolos,  castigándolos  y  daseo- 
molgándolos  por  maso  de  wat  vieaiiM,  cuaodo  iiay  d« 
qué  y  de  quién  cobrarlo ,  como  parece  en  ol  derecho; 
pero  coande  no ,  predka  que  da  limosna  se  luga;  y  la 
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igfesie  del  fisco  rpal  dd  tesoro  do  los  míritos  de  Jesn- 
eristo  y  de  sus  santos  lo  suple  con  la  caridad  de  su  E^ 
poso  sagrado. 

El  premio  desta  obra ,  como  el  de  las  demás,  está  pr^ 
metido  en  esta  vida  y  eu  la  voniílera ,  porque  allá  paga 
Dios  sin  duda  en  h  mesina  moneda,  pues  inspira  que 
seltegabienporel  luiimadelquelesupo  fwcef  por  la» 
del  purgatorio  en  su  vida ;  y  los  doctores  convieneu; 
cuando  bebían  dolnsindolgencias  dolos  defunlos,  que 
las  valen  sarialndnmente  ú  los  qtn  cuando  vivíou  te- 
nían áellos  piedad  y  cuidado.  Y  san  h»  genlifes  no  s¿ 
qué  vislumbre  tüvisron  desto  (dabie  de  ser  por  hallar 
algo  en  los  divinos  libros ,  d  por  ser  cosa  tan  llegadri 
nitoo ) ,  que  san  Aguslin  dico  en  h»s  libro»  de  la  Qu- 
daddaDiot,  que  estalie  espantado  de  haber  tialladoen 
Vlrgüie  aquella  tenlenciade  san  Lacas :  Hsced  aniigoa 
delaríqueíadetnaldad,  ponjueceando-muriéredesot 
reciban  ellos  en  Iss  morados  eternas;  y  la  otra  desan 
Hnlp.o  :  ElquerecibealjusloennomtH«dalJusto,  re« 
ciliirá  premio  de  justo.  El  verso  de  VirgiKoen  ha- 
blando de  losqiie  moraban  en  les  campos  Elfseos,  qin 
cni  el  paraíso  que  ellos  creían ,  dice  qua  los  que  lia- 
ciiin  buenas  obras. 
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Y  los  qUe ,  meraeiéndoio ,  faicteron  que  otros  dedos 
se  acordasen. 

Pues  si  es  verdad  le  que  dice  el  Sabio,  que  el  queda 
al  pobre  du  A  Dios  á  logro ,  que  es  para  recehir  mas  de 
lu  que  did ,  bien  se  sigue  que  el  alma  del  limosnero  en 
el  purgatorio  Im  da  ser  aventajada  de  sufragios  sobre 
los  que  él  mandó  hacer  ó  hizo  por  las  úntmal  eslaudn 
acá.  Y  lo  mesmoseráenloquncabe  depromeiaertesta 
vida ,  que ,  asi  como  escogió  el  ravorecer  y  consolar  ti 
loa  mas  aQigidos,  cuales  son  los  del  purgatorio,  a<il 
tendrá  de  meno  de  Dios ,  poriulerccgion  de  las  ánimKs, 
Ibvor  y  consueto  en  loa  muyores  Inbsjos  qua  en  esla 
vida  se  le  ofrecieren;  todo  lo  cual  creemos  piadosa- 

Y  aunque  ,  ultrs  deeto ,  no  tenemos  eiperfencia  de  la 
rcinunereciondelpnrgatmiOipor  nn  hnbirle  visto,  ds 
la  dosis  vida  la  tenemos  mny  clara ,  siureaujut,  ú  las  per- 
sonas devotos  y  cnidadosss  de  liacer  hi«i  por  aqueltaa 
beudita»  ánimas,  hs  cuales  «e  lis»  vistosa  ranchos  tra- 
bajos jGonlbtoa,  favorecidos  y  IJItradosdemnclioaprie- 
to,  de  algunos  de  los  rtiales  soy  yo  testigo  de  vista, i 
lo  menos  de  dos,  que  imturalmenie  y  con  fuerzas  hu- 
manas me  pareció  imposible  «ilir  ddlos,  }  con  solo 
aconlnrse  de  las  Animas  y  retalles  alguna  cesa  de  su  olí- 
cío,  y  en  la  otra  con  pratneteries  algunas  mi sss ,  salid 
la  persona  fiteil  y  alegremente ,  y  sin  pénllda  de  ningu- 
na cosa  de  los  dot  trabajos ,  con  que  después  se  deler- 
mind  de  liaccHesnas  ordinariamente  algún  bien ,  y  irlo 
cada  año  aumaoiando;  y  allende  deste  ordinario  bone- 
fido,  les  hKvi  otro  parUealBr  en  cada  ocnion  an  que 
tenia  do  su  ayuda  neeesldad.  Tras  estos  dos  casos ,  qu» 
eran  muy  gravee,  podía  aSadir  otros,  pero  déiolos, 
ponjiM  el  que  dellH  fberf  devoto  aantirá  hartos  bene- 
Hcios  y  hurto  milagrMosper  h  experiencia,  ^to  lié  yo, 
allende  lo  dicho ,  ao  nwdiodennrio  fiíriosode  nnegraa 
avenida ,  ct*i  (altar  la  eabalgadnra,  y  satbde  aquel  p»- 
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ligro,  con  tdonn  respontoporlu  dninuí,  coa  grao  h-: 
cUiílgil ;  y  ASimosinn  pasar  de  docIib  por  aigun  pase  pe~ 
ligrosísimo  sin  lemor  ninguno ,  y  hallarse  cosas  perdi- 
das,cvyi  pérdida  teniaal  dueño  en  graadisimaoBicMa. 
Pero  ¿qué  maravilla,  pues  lasagraüa  Escritura  diee  que 
la  limosna  libra  de  ia  muerte ,;  en  los  ^etof  de  (ot  (i)NÍf- 
tolei  u  vio  por  eipericncia  cuando  las  cemi«a«  y  mpas 
que  había  Tabila  dada  i  lus  viudas  pobres,  lu  iijcieron 
volver  viva  y  sana  i  su  cau  del  camino  de  su  entierro? 
Todo  el  buen  suceso  de  Tobías  y  Imbcrie  Dioa  librado 
de  laníos  trabajos ,  le  daciankel  úngel  que  había  ucido 
desús  limosnas  que  él  presentaba  delante  de  Dios.  Pues 
este  tan  Hcíl  y  laa  labroso  remedio  tengamos  delaate 
de  los  ojos,  quo  cuando  noa  viéremos  en  oli^iin  trabajo, 
tratemos  luego  con  diligeiKia  j  caridad  de  sacar  del 
■ayo  i  algno  desconsolado  {qoe  asi  eimari  Dio*  reme- 
dio y  coBSoelo  para  e)  nuostro),  especialmente  á  las 
iaínias  atormen  taiUs  en  los  Tuegos  del  purgatorio ;  que 
pw  ser  la  obra  tal  nos  sacart  Dios  de  los  trabajos  de^ 
U  vida,  y  elias,  salidas  de  allí  por  nuestros  sufraigies, 
UDdriuiaunoriBde.nuestnsBlUi;íooesen  labíenaveiN 
turauB.  V 

DISCURSO  XI. 
DeotnincloiTMMdtaicontn  l*iiapici«tdijd«Koiisaclo. 
Porque  esta  seito  libro  no  salga  de  la  medida  de  los 
demis,  será  bien  que  sea  este  discurso  el  postrero  en 
que  se  resuman  losdemis  remedie*  qirea^rs  se  ofrecen 
C9P  la  i>re«edad  necesario ,  pera  que  eo  un  moderado 
(liscttivo  quepan  todos;  de  los  cuales  algunos,  por  ser 
s^  colegidoflde  lo  dichoen  todo  el  libro,  n«lendrdn 
necesidad  masque  do  ser  advertidos.  Sea  pues  el  ^m- 
mero  el  que,  primero  que  el  trabtjaieDga  debria,  de  iplí- 
:  carie ,  que  es  andar  cada  um  «pcroabido  de  ptcioncia 
paní  coalqnien  que  delloste  suoediere;  porque ,  como 
sai  Gregorio- dice\  menos  lierida  fiacea>liis  flscfies  que 
'  DO  vieqen  de  improviso ,  si  no  al  hembra  apercubido,  i 
qoien  el  ntna  jtufia  por  medio  combatido.  Deele  re- 
medio usó  san  Pablo  con  losdo  Tcsaldnica  (apercibién- 
doles de  cuando  en  cunudo  i  padecv,  y  ansindo- 
lei  para  que  ellos  anduviesen  ^perceA)idos}  en  sn-car- 
te  primera,  diciéodoles:  Enviainosí Timoteo,  nuestro 
Iwnnano  y  miDisIro  de  Dtos  en  la  predicación  del  Evan- 
lwfia,poraesfomrosenlarey  amonealnvs  pon  que 
ninguno  de  vosotros  se  alborote  en  los  tribulaciones 
que  os  vienen,  porque  sabéis  bien  que  i  eso  estamos 
ofrecidos,  qw,  auq  cuando  estaba  yo  ood  voaotnrt,  os 
prófelisaba  yajMrcebia  que  liabiamas  de  padecer  mu- 
llios, como  ello  liB  sido  y  vosotros  lo  sabéis.  Par-eso, 
so  queriendo  esperar  mas,  Ite  enviado  i  reconocer 
vuestra  fe,  porque  noosliuya  leRtsdoel  demauíuyba- 
jg  yo  trabajado  en  balde.  Este  apercibimiento,  -aegun 
esto,  lia  de  sor  mediante  la  buena  y  contiune  conside- 
racioD  de  todo  lo  que  atrás  queda  dicho  en  este  libra ,  y 
de  la  «ibiduria,  poder  y  bondad  de  Dios,  y  junto  c<m 
«sto,  Ircyendo  la  carao  ejerailada  en  penitencies  ?'|a 
lolantad  ibortiDoda,  j  m  criada  en  regalos.7  ea  salir 
siempre  con  lo  qo^  quiere;  f  ubra  Mo ,  con  uo  osegn- 
rarse  ni  doraúFso  eou  la  jirospérídad ,  sino  temer  en  me-i 
din  della  que  ana  adversidad  ó  otra  la  ha  d«  desbaratar, 
uiaiidu  menos  pieoM;  y  wn  ctto,  ranguna  iost  podré 


siKoctor,  por  malo  7  penosa  qtte  de  soya  na ,  qoe  pue- 
da alborotar  al  que  asi  andunere  apercdiido. 

El  bienaventurado  son  Jbbd  Crisdatomo  l»bla  (testa 
opercebimiento  con  los  hombres  que  títch  en  praspe- 
ridad,  ais  (lando  aquel  dicho  delSobitt;  Acoárdatedel 
tiempo  de  la  bamlm  en  el  de  la  afaondaiKÍa ,  7  de  li 
pobraa  y  mendiga»  ea  el  de  la  sobra  d»  riqoeaai.  Bs  1 
donde  se  saca,  dice  eale  tanto,  que,  ai  esta  neaen 
tuvieres,  gi^rurte  bes  templadamente  en  el  tieaips 
que  la  prosperidad  durare,  7  si  la  pebreaa  riaiere,  pi- 
sarla 1«S  con  forlaleía.  Porque  el  mal  que  00  se  etp^ 
nbe  cansa  en  ti  Animo  mucJia  turbactoa ,  la  omI  cuu- 
do  se  espere  es  al  contruio.  Luego ,  buen  cocueri  ts 
trocar  por  la  memoria  7  apercatmmeQto  da  ios  pnle&h 
eiperienda  dellos.  D<ato  parece  dar  esta  saato  des  ro- 
sones :ÍBprínten,  porque  eou  esta  mesnaria  7  receto  , 
se  aplaca  Dios,  que  ea  aquel  e*  cuya  mano  «ikiii  ím 
moles,  como  lo  híio  cusmIo  los  de  Niawe  la  tuviem, 
y  por  no  liaberla  tenido  los  judíoi,  ameauadoe  de  m 
dñtrulcíoa,  los  padecieroi  mncboa  7  mnj  9«ndcs; 
porque  como  el  Sabio  dice;  El  sabio  coa  el  receto  des-  , 
víaii  los  moles;  eliococonsu  loca  conliavia  se  earedi 
el  elloa.  Y  la  razón  ipm  da  es  la  poca  constancia  de  ks 
cosos ,  que  son  como  un  río  qoexorre,  mas  ligeras  qst 
un  iiumo  d<«beclio  y  mas  vanas  ^oa  la  sombra;  lo  cad 
si  biea  se  considera,  tií  lo  suave  que  possea  te  podrí 
liinobar,  ni  lo  tnuti^o  que  esferas  derribar,  pon|aeaÍ 
con  los  itieaoi  qve  tiene*  te  engreirás ,  n  da  tos  que  a« 
tienes  te  amargares.  Asi  loaconsetoba  Séneca  á  su  otai-  : 
go,  que  se  hiciese  úpebre  GomídB  y  vestido,  porque  ] 
cuando  viniese  la  fueru  del  podecerlo  fwdiese  dedr: 
Esto  es  lo  que  yo  he  temido. 

Y  pare  que  etia  dotrioa  se  vea  cllra.,  aea  eienple  h  : 
historia  del  santo  lob,  al  cual  llama  eals  sanio  dectir  1 
adminUe  j  grande,  celebrado  por  toda*  las  pwtite  ' 
del  mondo,  soldado  délo  piedad,  veocadorcorwiaés  ' 
detodoelmnndo,  que  pasaportodo  generada  pelee,  1 
y levantécontreeldemoBiogrendea troreos;sicua](l  ; 
tneomo  ere  eo  el  mulodar'que  en  loa  palacios  re^ 
babia  sido;  al  aMsmo  mordido  de  -gasanos  qoe  hobii 
(ido  ataviado  con  licas  vestiduras :  oatApaaeydmocbsi  : 
criados ,  r  el  mesmo  sufrió  grandes  üvuriaatle  eríodH 
que  contra  él  se  levantaron,  de  amigos  que  ie  desbao- 
rabao ,  de  la  mesma  mujer  ipia  le  r^Mrriieiutía.  Todsí  ' 
las  ¿osos  le  manaban  primera,  como  hiente,  cantidail  ^ 
dineros,  grandeza  de  pod«r,  gloría,  pax ,  seguridid, 
lionra,  respecta,  salud  y  hijos;  y  en  estas coaasniogg- 
na  le  daba  pena.  Alcaniabo  riquezas  con  ugarióti  j  . 
(irme  prosperíilad,  7  no  sin  raían ,  porque  Dios  te  balñ  : 
cercado  por  todas  partea ;  pero  despa¿9-{odo  se  le  do- 
pareció,-  porque '  entraron  dA  su  casa  ¡anunnrabln  ' 
terapastade*-,  misy  niayores-que>pwd«dtar'cnidsk  ; 
pues  qaa  todas  sus  riqnMks  le  fueran  deán  ^nlpeqii- 
tadas;  lashiiotyeriadosvfolentanieiitelinMrtoseDli  ; 
mesa,  noeonespada  ó  co»  segur,  sin«  coa  temoliñ  | 
del  diablo,  que  derribé  la  casa;  i  esta  satén  la  mujerst 
estaba  contra  él  armandu;.  tos  cñados  7  amigos,  parir 
le  esoopieron  en  el  rostro,  coaiaéliaalirBH,diÉeDdB: 
Ne  periknaran  ti  escupirme  en  el  rostro;  paite  am- 
melleran  é  él  yle  ecbiiron  de  so  casa,  d«  suene  <p 
de  ilU  adelante  pasaba  «t  *iéi  an  d  inutadtr,  amaria 
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de  n  enerp»  raMt«s  de  gnunoa ,  y  enriendo  por  todo 
aquel  diin»nte  precioso  ttMgnj  podre,  y  tnniiiDiki  una 
t(yaselaquitabB,lierli(>de(ÍiDciiinocBriiiceri>;  undo- 
lorucebeá  olro,  j  lormentns  iaiolanbles ,  la  noclic 
mis  molesta  que  el  din,  yeldiaquelmoclie,  coiaott 
iDBSBio  ifice ;  Cuando  voy  á  dormir  digo :  Olt  Señar, 
¿cuinda  amtiiecerúT  Cunado  ine  letanto  digo :  lOI»  si 
TÍuieso  la  noche!  Lleno  de  dulnreí  desde  primera  uocLie 
lusla  el  amanecer,  todo  lo  veo  mulo ,  lodo  desiHiñade- 
rof,  indapeiiascos,  n)uclioB(}uemerati|;tiea,  ninguno 
que  me  consuele ;  pero  en  tan  gran  tempestad  da  laolas 
liondas  laa  ¡nsuCiililes  esturo  firme  coa  dníino  incul- 
pable y  generoso.. ¿Quú  lu  liizo?  Lo  que  jadecia  agora; 
que  cuando  era  rico,  seapercebia  pare  la  pobreza  que 
«speralia;«UBQdosauo,  esperaba  la  euTennedad;  cu nu- 
do  se  fia  padre  de  tantos  bijos,  esperaba  verse  delbis 
liuérfano.  V  este  temor  tuvo  siempre  consiga,  y  crío 
siempru  esta  cuiigpja,  eulendieado  la  nutuniluza  y  £00- 
dicioo  de  tas  cosas  liuinanas  y  la  momeuríiica  miiduuui 
y  volubilidad  de  los  negocios.  Y  por  esto  decís  él :  El  te- 
mor qoo  temía  me  vino,  j  el  peligro  deque  me  reco- 
laba uudali'iat  cnmino,  porgue  aiampracon  el  pensa- 
miento estab^  miranilo  ai}"el  temor,  eS[>erJQilale  por 
momentos,  y  por  eso  no  le  turbó  cuando  la  viú  veuidu. 
Y  dice  :Nuucu  callé,  nunca  tuve  liora  de  repoío,  esto 
es,  nunca  tuve  cou  la  prospcuduil  arrufjancia;  autes  lii 
calamidad  que  espetiiUt  nunca  me  dejú  reposar,  y  aun- 
que la  abundancia  mo  convidaba  y  iiio  amouestaba  ú 
bascar  deleites,  pero  la  asperQza  de  lo  que  espenilia 
desterraba  de  mi  b  seguridad;  J  aqaque  la  felíciilad 
presente  casi  me  conipclia  i  gozar  de  las  cosas ,  pero  ul 
cuidado  de  lo  que  buLia  de  vnuir  me  rompia  el  guslo  y 
stuvidad  deJIas ,  y  ^r  eso  diue  esto  «auto  que  con  la 
continua  meditación  babia  visto  todo  lo  que  después  le 
sucedid  i  lo  práspero  y^alcgro;  por  eso  sufriú  cou  úuimü 
fuerte  y  alegre  estas  peleas  cuando  vinieron  ,  como 
quien  estaba  ya  antes  que  vinieson  en  ellas  ejercitado; 
y  esto,  porque  citando  poseía  la  prosperidad  no  se  pegit 
á  ella  lanío ,  que  olvidase  la  adversidad ,  como  él  dice 
en  ntra  porte  :  Plega  i  Dios  que  tul, y  tal  me  venga  si 
me  Itolgué  jamis  cou  las  muchas  rique/ns  quu  Imbia 
ganado,  ni  puse  en  el  oro  ni  piedras  preciosas  mi  con- 
fianza; y  da  la  causa  luego,  porque  eiiteudta  su  Tnigil 
naturaleza  y  que  liabia  de  durar  poco  la  posesión  della, 
y  declan  luego  lo  que  se  sigue  del  sol  y  luna  esle  doc- 
tor, diciendo  :  Pues  que  veo  las  estrellas  que  son  per- 
petuas mudarse  en  algunos  tiempos,  ponerse  el  sol  y  la 
luzu,  y  escurecerse  lus  estrellas,  ¿cuánto  mas  las  cosas 
terrenas  y  caducas?  Y  por  eso ,  ni  con  lo  presente  teitia 
iniicboooDteiilaaiientv,  Dideloqaeperdiamaclio.do- 
lor,  porque  biaa  sabia  su  «ondicioa  y  MiuralesB.  HasU 
aqui  Bov  casi  (odas  palabras  de  san  Juan  Crisdslomo ,  de 
donde  pareMlo.qoe  vamos  diciendo,  y  lo  que  tfl  Sabio 
dice  «1  los  iVmrbMu  :  Ne  le  melancolizará  al  justo 
loque  le  acaeciere,  peru  los  malosswán  llenos  de  aOi- 
c  iones. 

Olm  coomelo,  que  es  de  san  Pedro  en  su  Condmea,  es, 
y  nopeqne&a,'pensarque  tienes  en  cada  uno  de  los  tra- 
bajos nucbOB  compañeros,  especialmente  cuando  entre 
ellos  considerares  i  Jesucristo  y  á  su  Madre;  porque, 
allende  deHos  nobiUsimos  capilaiies  y  de. los  apóstoles 


y  mlnircs ,  ninguno  lisy  dolos qtte  el  mundo  llam.^  di- 
chosos, que  no  padezca  muy  onlinnriamonte  muchos  y 
mtiy  grandes  trnlinjos  v  vnrlns ,  sino  que  las  dül  mumlo, 
'tienen  por  afrenta  tjae  se  .«epan  los  suyos ,  y  por  eso 
no  los  ves,  y  |ns  nmi^os  de  DVm  no  los  publican ,  por  no 
publicar  la  virtud  de  lá  paciencia  con  que  los  sufren ,  y  . 
porque  todos  les  parecen  pocos  y  pequeños  parí  lo  que 
de<ean  padecer ;4i!  que  mus  tiríiadeconsalures,  t\aa 
los  mas  que  caminan  porjsste  camino  son  los  amigos  de 
Dios ,  sus  prorstaa ,  sus  patriarcas ,  sus  apústoleí ,  sus 
mártires,  conrcsores  y  vírgenes ,  el  Hijo  y  su  sania  Mj- 
dre.  Considera  pues  puestos  á  un  lado  loa  trabajsilos  ^ 
i  Otro  las  prosperados ;  aunque  los  caminos  no  tuviesen 
tan  diversos  paraderos  coa»  tienen ,  ¿cojí  caál  «ompa- 
riíaescoRerías  caminar?  Yo  me  doy  por  respondido  que 
con  la  ilfl  Cristo  y  su  Madre  y  ta  de  lan  buena  g[eu<a 
como  sigue  tras  ellos ,  pues  es  Camitiii  de  que-los  ánge- 
lus del  cíelo  tienen  envidia  santa,  por  verse  privudusile 
lanío  bien  como  es  padecer  trabajas  por  su  Dios  y  ser 
admitidos  en  esta  parte  i  la  suerte  ycnmpnñla  de  su 
Roy  y  Iteiua.  Pues  cuando  te  vieres  con  semejanle  e^ 
davina,  ten  tú  u»a  sauta  soberbia  de  te  ver  admitido 
con  el  ReyaüígidoA  caminar  con  él  su  jomada,  y  rerlA 
i>n  esla  ruzou  vusallo  suto,  sin  (|ua  ntroú  que  en  el 
mundo  mas  valen  lo  alcuiiocii ;  piirt[UD  el  Señor  es  par~ 
[icular  principe  y  rey  de  los  aHigiiliiSy  Ira  bajados,  cuyo, 
ügura  fué  el  profeta  David  cuando ,  encerrado  en  Ix 
cueva  Oilollan,  se  lejuniaron  mudins  que  vi«ian  amsr^-a 
y  triste  vida  y  lus  que  andalian  fugitivos  y  perseífuíilos 
por  deudas ,  y  alli  loa  acogió  y  se  bíxo  priucípo  dellos> 
u'ii  lo  es  el  Hijo  de  Dios  de  hs  HQífjidris,  principe  por 
mil  liliilos,  y  por  este  particular,  que  es  ti  ser  el  mas 
uOigide  que  tuilos  y  el  liuber  lomado  á  Cargo  rentudiar 
sus  aflicto  nos  i  costa  de  las  propbia. 

Pues  si  por  abreviar  nos  reoiitírnos  i  los  remedios 
que  pueden  sacarse  de  los  primeros  discursos  do<ie  li- 
bro, son  muchos  y  de  mucha  fuerza  para  consuelo  del 
Irubajado,  pensar  cuáu' pocos  son  tus  trabajos,  cuAn 
presto  suele  Dios  sacar  dellos,  ciiiíii'o  interi,-»:  se  nos 
sigue  en  tenorios  y  en  BUfririo<i,eemoncnen  de  la  mano 
de  Dios.,  y  que  queramos  quu  no ,  se  lian  de  padecer, 
y  que  es  mejiir  ganarle  la  boca  cou  hacer  do  fuerza  vir- 
tud, y  que  con  su  poderosa  mano  favorece  al  que  de 
gaoalossufrc;  y  otras  cosas  que  con  la  continua  Iccion 
dcste  libro  vendrán  luego  i  iu  memoria  :  lo  humildad 
que  el  conocimiento  de  quién  somos  y  quién  es  DIus 
nos  obliga  á  teuer;  nuestras  muchos  pecailos,  por  los 
cuales  merecemos  mas  y  mayoros  [tenas  y  castigo^;  los 
innumerables  Ijonencius  que  ds  su  mano  hemos  rece- 
bido  y  cada  diu  recubiiiius;  el<  habernos  dudo  de  mil 
maneras  el  Hijo  de  sus  eiitcDÜas;  una  para  que  fuese 
nuestro  (Kiriente ;  otra  para  quo  con  su  dotrina  y  ejem- 
plo nos  enseñase  el  camino  del  cielo ;  otra  para  que  con 
una  afrentosa  muerte  pagase  nuestras  deudas  al  Po- 
dre, que  de  otrtí  manera  ninguna  plidiénunos  pagar; 
de  otra  nos  le  da  en  manjnr ,  de  otra  por  abogadq  de- 
lanlA  de  su  acalamiento  para  qbo  no  nos  hunda  en  I09 
infiernos.  Pues  quien  esto  hace ,  ¿ijué  nos  ncgard?  Ma.s 
hablando  en  particular,  ¿qué  no  nos  ha  dadu?  El  ser 
es  snju,  la  vida, el  sus^otó,  lacssr,  la  tierra.la re- 
pública, los  buenos  ptdr:s,la  duüriita,  los  sacramen* 
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los,  iRlmh,  hj,  prtdiciil«ns  riella ,  múiisinM  de  nues- 
tra salud ,  niego* ,  regalos ,  ameiuus ,  prendas  de  vida 

.eterna,  y  otras  casas  sin  caento;  pues  quien  todo  eso 

,  lia  dado,  ¿qué  rae  negarf?  j  Por  qué  lie  dedaKoasoiar- 
rne?  Por  ifuélie  de  pensar  que  el  trabajo  roe  envia  pare 
iiiul,  «ino  para  niaclio  bien?  Todo  nos  lo  aoseiló,  á  pan- 

.gar  y  í  cmifiarcnlo  esr>irítciBl  yleraporal  rocebido.el 
gran  profeln  UbtíiI  ;  cs|H9cÍBlmeiito  cousi'terados  los  bie- 
nes del  e«plriiu  qin!  Iiutnoi  recebiJo,  que  sobrepujan 
la>  fiicnws  liuieanas  para  entenderlos. 

Esto  lince  brera  y  el e{,'Dntisi mamante  en  an  aatmo 
que  eomieuta  ;  El  Seúor  es  mi  pastor  y  rae  nnbíenm  y 

,  apaciealB ,  y  aé  que  finr  rsM  nucon  ninguna  cosa  me  Tal- 
tirj ;  y  hienn  va  ilicioiido  en  particular  los  porticula- 

.  res  beocllclos  e»piriluale»por  ssUíd  da  metároras  iw«- 
loríles.  para  que  mejor  emendamos  el  calduda  de  nues- 
tro gobiento  y  proiiif  encía  suya.  Lo  primero ,  coBodn 
ine  SBc6  del  abismo  de  la  nada  y  me  dio  ser,  y  me  puso 

'  en  un  tyftar  ftrlil  y  de  varios  y  lindos  pastos,  que  son  : 
doirina ,  ejemplo,  escarmientos ,  sacramenlM,  escritu- 
ras, que  es  la  deliisa  de  la  santa  Iglesia,  como  naciesen 
otros  eotre  moros,  turcos  y  berejes;  crióme  sobre  las 
aguas,qoeiÍnea,natolodBbeber,sinodesostentDprín- 
dpaJ;  aguas  frescas  y  sustanciales,  Plinio  dice  que  hay 
un  género  de  OTqis  que,  entrando  en  el  egna,  su  hacen 
de  prietst  blancas;  mucho  mejor  muda  el  abna  el  color 
entrando  en  estas  del  bautismo,  que  lava  toda  la  tiinc 
del  pecado.  De  squi  entiende  David ;  y  asi,  otros  leen  eu 
este  verso :  Sobre  aguas  de  re^íenerecion  me  crio.  Y 

,  porgue  al  tiempo  del  umauccerde  la  razón  es  necesario 
saber  i  quién  servimos,  y  eonnrtirnos  i  él ,  eso  hizo  el 
Señor,  coovirüendo  mi  finimai  sn  cenocimieNto;  lle- 
vdmade  la  mano  por  las  sendas  da  >b  virtud,  que  son  los 
obras  buenas,  porque  sin  ellas  no  bestn  aquel  conoci- 
miento y  conversión.  Y  de  aquí  es  qne ,  llavando  tan 
buoia  guia  y  Ixicero, «noque  roe  vea  en  el  último  trau- 
ce  de  la  muerte,  do  temeré  hM  trabajos,  porque  vos. 
Señor,  vais  conmigo.  Vuestra  vara  y  báculo,  x|ue  ton  los 
instrumeniosde  vuestro  castigo,  y  para  reducirme  tin 
incerme  mal  (como  el  cayado  del  pastor  para  las  eve- 


joa) ,  esas  me  Henea  oaetatado  y  radMÍde  (qm  ambas 
CDSU  significa  aquel  vocablo,  del  coal  m  deduce  el 
nombre  Pándelo  del  Esplrilii  Seuto).  Tm  esto ,  ad^ 
reiislesme,  SeTinr,  anips  que  lo  supiese  ya  pedir  m  es- 
tender,  ddanle  de  mi  uita  abundante  y  real  mesa, que 
es  de  vaestro  «ante  cuerpo  ysangre,  valiente  yvontode- 
ra  contra  mis  enemigos ,  que  liemblsn  de  veria.  ¿Qwén 
no  temerd ,  viendo  sentado  é  vuestra  mesa  al  qne  él 
quiere  persegiA',  sabiendo  que  sois  el  poderoso  y  tí 
quB  solo  sabéis  librar,  y  comíondo  lo  que  vos  comea, 
que  esims  mesmo,  que  sois  la  forldexa  del  coavidado! 
Üogistasine,  Seftor,  con  el  olio  santo  de  tos  4enijs  sa- 
cramentos, y  con  el  de  la  devociojí  mi  cabeza ,  pare  qee 
os  pueda  serrir  con  alegría ;  y  diste«me  i  be.ier  de  oa 
cdliz  da  vuestro  amor,  que  saca  de  sil  lasque  lo  beba. 
lOhcoán  lierroosoy  dolcees!  Y  esta  misericonlia  qne 
Dios  usa  conmíg»,  no  es  para  un  dia  ni  dos,  ni  hay  te- 
mor con  que  se  pierda  cuantoá  su  parte  toca,  ponjne 
la  usaré  todos  kn  dias  de  mi  nda,  hasta  poimiDeeo  po- 
sesión de  la  casa  de  Dios,  qne  dorará  por  largos  y  eter- 
nos años. 

Pues  ¿qué  mejor  triaca  ni  cabeza  de  vibora  cootn 
los  mordeduris ,  que  esta  palabra  de  Dios ,  de  que  sa 
providencia  nos  cubre  con  tanto  cuidada  en  cuerpo  * 
eoBlma,vÍdaysBlud eterna,  en  los  pensamientos  coido 
en  los  obres  y  palabras ,  y  en  los  mayores  trabajos  qne 
sucedieren?  Vengan  pues.  Señor,  los  que  vos  maixli- 
redes ,  afligid  este  cuerpo  y  alma  i  vuestra  rohinta  J  eo 
esta  vida^quc,  aunque  esto  no  fuere  tauto  interese  mié, 
basta  ser  voluntad  y  providencia  vuestra ,  qve  todo  la 
veis,  todo  lo  sabéis,  todo  lo amañ,y  nada  aborrecéis  de 
cnauto  críéstes  ¡  lieclinra  soy  vuestra ,  oveja  vuestra  y 
críalnn  vuestra;  t  vuestro  cargo  eati  mi  sostsnta  y  tais 
caminos,  eu  buenos  ojos  y  en  buenas  roanos  cayinwi, 
ojos  de  Dios  y  manos  de  padre  piadoso  y  Brisericonfio- 
so ,  que  de  lus  tnaies  saca  bienes  |>or  el  que  nos  destt; 
voi  sois  el  dueño  de  todo,  venid  cnandu  qnitiéredet. 
corté  por  donde  fuere  vuestra  voluntad;  que  gioria  má 
es  y  de  todo  el  mundo  ser,  padeciendo,  iBünmienli^ 
annque  indigno ,  de  voestn  gloria. 


LIBRO  SÉPTIMO. 

BR  US  njvnus,  «cunos  t  otóos 


PRÓLOGO. 

No  tiene  cosa  la  ley  del  Evangelio  qne  mat  eapan- 
.  ta  al  mundo  ni  por  mas  di6cultasa  sa  publique,  que 
Laber  el  cristiano  de  tener  paciencia  en  las  'injurias  y 
perdonarlas,  yamaréquienselasdieeóen  cualquier 
macera  leagnvia.Daaquiesque,califkaiidoDofilú- 
sofo  las  leyes  y  sectas,  dijo  de  la  de  Haboroa  que  no 
onlendia  cómo  hubiese  gente  de  entendimiento  que  tu- 
viese ley  tan  pnerca ;  de  la  de  losjudios  dijo  que«re  ley 
de  niños ,  pues  no  decía  el  espirita  con  la  boca.;  y  que 
la  de  loscrislianoseraimposiDleguorduse 


daba,  na  Bolo  perdonar,  sino  también  BBaritoaew- 
migosy  injuriaderee.  La  nnama  dificultad  muestna 
teatir  los  mándanos;  y  los  onoa  y  lo*  «*"'  haUaa; 
sienta  con  poca  espeneocia  d  csMidcndoa  de  lo  qas 
pueda  y  <^ra  en  el  corazón  de  un  Inotre  la  gracá  • 
bvOT  de  Dios.  De  aqtif  esumbiea  qoecuando  pregnolÁ 
s:in  Pedro  al  Señor  hasta  cuántos  ofensas  perdouariai 
BU  prójimo,  si  bastoria  tener  pooisocioy  pestañar  ha» 
siete  veces,  pauando  qne  ae  babía  atargado  mioA». 
porque  le  del«nia  lo  mala  eaalnmtea  que  «da  en  d 
mundo,  donde  basto  una  «sa  coa  diftcnhad  perdoau 
los  boobrea ,  7  deipuéi^lMti,  pocn  4  DintBW  tav  ^ 
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DISa'RSOS  DE  LA 
perdone  la  «eftUQda ,  ciudIo  mas  Bwte.  A  lo  cual  res- 
pondió el  Seoor  que ,  po  galo  siete ,  pero  seteiHa  veces 
siete.  Eusanclis ,  dicfpnlos ,  ese  corazón;  j  asi  ki  eii- 
saaclisrcn  ellos,  j  perdonaron  sus  iojurias.  Esto  ea  lo 
que  san  Pablo  decia  :  Nuestra  booaaoda  abierta  tras 
vosotros,  oh  corintios,  y  nuestra  Gorazoo  se  baeosaiH 
cbado;  eiiumcliad  fosotros  el  vuestro  de  manera  que 
en  él  quepan  eIn¡el^s  y  «acmigoi ,  los  a({ravros ,  injurias 
YorctisuS'j  el  que  las  liacn;  que  en  esto  cousistc  lu  per- 
fecta y  veril  adera  pacicjicJa.  EstadiliculladruélucBUBu 
de  tratarse  en  la  su{;radu  Escritura  tantas  veces  y  tan 
desjHicio  eüta  urguiiieiiLo ,  y  cstu  mosma  lo  es  de  que 
liabiendo  yo  de  tralar  ilu  pucioiicia ,  y  no  ser  la  menor 
ni  la  lueuos  neceauriu  la  que  cu  los  injurias  se  pide,  no 
01»  quiso  contentar  con  inouus  que  con  un  libro  della 
liutero.el  cual,  aunque  esmiileria  para  muclios  y  lar- 
gos discursos ,  será  ils  pocos  y  muy  sucintos ;  cuyo  Un 
serdsolo  averiguar  cómo,  no  salo  no  es  el  tenerla  nego- 
cio tnuy  dilicultoso ,  pero  aun  es  roñoso  y  necesario, 
y  junlameute  poner  alguna  de  las  razones  que  la  lucili- 
tnn  mas  y  le  tucen  mus  ligero  y  gustoso. 


PACIEftCiA  CHISTUSA, 

soquedasano,  según  aquello  del  salmo-.  Dijeydeter- 
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Una  de  las  cosas  en  que  Dios  nuestro  Señor  ba 
mostrado  mas  su  providencia ,  y  cu  elle  su  grandeza  y 
liberalidad  pura  cqu  los  boinbres ,  liabíéudula  otoslrado 
en  todas,  os  la  facilidad  del  reaieilii>  que  nos  dcjii  en  su 
ley  para  el  loat  de  nuestras  almas;  porque,  usi  como 
en  liis  cosas  necesarias  i  la  vida  bumaiia  la  muestra 
(liodu  tunta  abujidanctu  on  lo  uias  necesario,  sin  qu» 
iiosliayadecoslardiaero  ni  trabajo,  como  queda  diclio; 
usiiporser  la  salud  del  alma  tau  preciosa,  quiso  dejur 
los  requisitos  della  ton  fáciles,  que  ninguno  pudiese 
quejarse  ni  excusarse  de  alcanzarla  y  conservarla  por  lo 
dificultad;  porque,  si  con  aten  ciou  lo  cutejajnos,  tigncn 
mas  fiicil  cura  y  remedio  los  males  del  alinu  que  los  de| 
cuerpo,  con  ser  los  del  aloia  njas  gravesy  perjudiciales; 
porque,  como  la  eiperiencia  nos  enseba,  para  una  en- 
ferme dad  del  cuerpo,  lo  primero,  un  médico  fiólo,  co- 
mo ellos  dicen,  no  puede  curar  una  multitud  de  cnfer- 
UK»;  lu  segundo,  podría  ser  desear  salud  un  enfermo 
y  procurarla ,  y  faltar  con  qué  compra  las  raedicinus  y 
pague  al  médico  su  trabajo  y  atte ;  lo  tercero ,  cuando 
pueda  quizd  no  le  bailará  i  mano ,  y  si  le  halla ,  no  tan 
(lücto  que  le  entienda  la  enfermedad  y  sus  causas  y  re- 
medios, comees  menester,  con  las  cuales  dificultades 
y  con  otras  comienu  Hipócrates  sus  aforismos;  al  fio, 
cuando  se  hallase  todo  ú  propósito ,  podría  serque  la 
fuerza  y  malicia  de  la  enfermedad  venciese  al  arte  de  la 
medicina ,  como  decía  un  poeta  i 

ffra  ni  m  mtiic»  itmftr  ritn4lwr  %t  MfV, 
¡tletítm  áatla  /tu  wtltt  trU  «mJmm. 

No  está  siempre  la  mejoría  del  doliente  en  manos  del 
ij]ódico,porquen]ucbas  veces  vence  el  mal  álaslel^ 
yarte. 

Perosi  la  enfermedad  es  del  alma,  se  eicusao  todas 
estas  dificultades ,  porque  basta  querer  uno ,  con  la  gra- 
cia d»DÍos,  de  ooruonser  curado ,  y  por  el  mesmo  cu- 


rainémedeconfesaralSeriormi pecado. y  ul  puntóme 
perdonaste.  Señor,  U  maldad  de  mi  ofensa;  ninguna' 
nei:eaidad  liay  de  dinero ,  antes  h  curo  mojor  mientras 
menos  bay.  Un  médico  suuta  bastar  para  millonasdft 
liombras;  ninguno  hay  tan  grande  mal  qm  aenu  á  h» 
médicos  ni  medicinas,  no  ii«y  ueeaiiilail  de  (tastos, 
ciuniuüs  ni  peregrítiucioues.  El  reiua  da  Otos  dentro  d» 
vosotros  está,  decja  el  Seiior.  Eslo  docia  Dios  á  su  pue- 
blo por  su  profeta  :  El  mauílamieutoqiietoilnyenesle 
día  DO  excede  ú  tus  fuerzas ,  ne  esté  IiÜqs  iie  ti ,  no  un 
el  cielo,  piin|ue  no  Le  eicuses  de  qumpUrlu  diciendo : 
¿quién  podrá  subir  al  cielo  para  que  uos  le  iruigu  y  lo 
oigamos  y  sepamos,  y  sabióndole  le  oumplaeíos?  Ni  esld 
allende  el  mar  para  que  no  digas  lo  mosmo  ¡  que  d  par 
de  ti  y  dentro  de  ti  está ,  y  eíi  tu  boca  ya»  tu  alma,  para 
que  le  teugasá  manó  y  lo  cumplas.  Y  pues  eslo  tedies 
allí  de  una  ley  dequien  sau  Podro  dioeque  era  uua  car^ 
ga  Un  pesada  y  dificultosa ,  que  ni  elloa  qi  sus  padraa 
pudieron  con  ella,  icuintomas  lo  podrá  liecir  Cristo. 
nuestro  Señor,  que  todas  las  dilicultades  ^untó  ú  mt 
cargo  para  libraruos  dellas?  En  ligura  de  lo  cuut  niau- 
dalñ  que,  cuando  contasen  el  pueblo,  todos  ofrecieteii 
medio  sido ,  y  que  el  rico  no  ofreciese  inas  ni  el  polini 
menos;  que,  auaqueeu  la  presentación  del  prLnpgóoilv 
al  templo  maitdulM  ul  rico  ofrecer  conloro  y  .al  pobr» 
palomtuos  ó  tórtolas,  ora  porque  aquel  sacrílicioero 
por  el  pecada ,  y  destus  Ijay  mas  y  jnu.vorei  oriMnaria^ 
mente  en  casa  de  los  ríeos;  poro  acullá  Iqs  iguala  on  ti) 
ofrenda,  para  dar  á  entender  q  ue  pa  ra  el  cttiupUrdü  la  ley 
todos  son  iguales  y  obliga  á  todos  iguarnwiite  y  ú  lodos 
es  fácil,  ainüaber  necesidad  de  riquezas  pan  cumplirla; 
ui'¡  que,  la  ley  de  Críslo  es  suavísima,  como  él  dice  en 
el  Evangelio,  y  su  carga  ligera ,  como  sau  Aguslindioe, 
que  por  eso  es  ligero  &  los  bueuQs  (  dejando  aparte  cuun- 
tolo  es  do  suyo),  porque  la  lleva  Dios  con  ellos,  yjmt 
esto  la  llama  yugo,  porque  va  uncido  con  el  que  lo 
cumple,  y  parle  con  el  ol  trabajo. 

BsKi  quiso  decir  aun  Juan  Buuti^íacuandoeo  el  prin- 
cipio de  su  predicación,  travciJilo  lo  de  bisaias,  dijo  quo 
todo  valle  liabia  de  ser  Ueuoctiu  la  venida  del  Señor,  y 
todo  moute  lubia  de  ser  oiliuudo ;  que  es  quitarse  les 
tropiezos,  barrancos,  cuestas  y  dificultades  del  camino 
del  Señor  que  antes  liulfiaen  la  ley  vieja,  y  andar  loscris- 
tisnoa  por  el  camina  llano ;  cuyo  comento  dostas  pal»< 
bras  fueron  las  que  el  profeta  Banicb  dijo ,  sen)€{jaDl«6 
t  ellas :  Constituyó  el  Señor  de  bumillar  y  allanar  lodo 
moute  alio  y  peñas  levantadas  y  de  bencliir  los  valles 
allanando  la  tierra,  úlJn  de  que  Israel  anduviese  con  di- 
ligencia baciendo  la  honra  de  Dios;  lo  cual  vianda  otro 
profeta  ya  cumplido  en  el  tiempo  del  Evangelio,  eu  es- 
píritu de  profeta.dijo:  Consolad,  consolad  á  mi  pueblo  y 
hablalde  al  corazón;  que  ee  decir,  bablalde  y  decifde  r*- 
galos  y  cordiales  caricias ,  porque  esto  e«  hajilar  al  oty 
razón,  que  siempre  quiero  pláticas  dulces  y  alegres,  y 
buye  de  las  tristes  y  amargas.  Lo  lo  que  le  liabais  de  de- 
cir es,,  que  ya  su  matlciu  es  acabada,  esto  es,  su  trabajo 
y  uiau,  que  esto  quiere  decir  allí  malicia,  y  en  otras  mu- 
cIkjs  partes  de  las  divinas  letras,  como  sanJeránlnoy 
otros  lo  notan,  y  cu  el  libro  primero  y  segundo  dasla  li- 
bro queda  advertido  mas  largameute,  Asi  qqe,  en  diQir 
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que  Kesctbd  pan  el  pueblo  lamfctíciacoD  el  Bitiig«lin, 
es  decir  que  la  molostia  j  taubojo  7  dhguslo  m  le  ncebó; 
porque  fa  lej<|ne  en  él  mpruÜca  *iene  descargada  de 
lorio  afán  7  tnbajo  coa  que  aatesdeliasa  lirá;  harto 
uuseactbrüao  ;  úspwo  es  el  eamino  de  los  matos  que 
(ipuen  el  del  muiidoj  la  carne.  ¿Qué  hit-ieras  d  Dios 
10  mandara  solicitar  ana  imijw  casaile ,  príDcipil ,  con 
la  coila, ioquietnd,  peligresy  desconciertos  que  n^ora 
usan  los  que  tratan  deils  pmado ,  A  si  te  manrlin  pre- 
tender un  oficia  eti  corte  ósastenlar  las  gaUsyTani- 
dailesqueel  mundo  intenta T  ¿Qtiijn  nomurmurnrsT 
Quién  lo  EufricnT  Pues  no  te  deja  lino  el  camino  llano 
7  fácil,  coya  dihrancla  dijo  breveiDente  el  Sobio :  El 
camino  de  los  peretosos  (  por  quien  snn  Gregorio  en- 
tiende los  pecadores  ;  maios)  es  caniioo  de  espinas  y 
abrojos ;  pero  el  camino  de  los  buenos  sin  tropieEO  clih> 
coBignmde.  £slft  facilidad  nace  de  desraice! :  jouiii, 
de  haber  el  Señor  reducido  seiscientos  7  trece  preeep- 
locde  la  Tieja  ley  a)  precepto  del  amor,  qno  es  solo  uno 
ysnare;  lasegnodatClfavoryayudaquenos  da  pan 
cumplirio,yÍTece3  mayor  en  lo  que  mas  dificultoso 
parece;  que  en  lo  Kcíl  mas  veces  permita  que  caigamos. 
Esto  segundo,  dicesA  Gregorio,  porque  cono icamos 
nnestras  pocas  fuenas ,  7  lo  primero  porque  ccnoica- 
mossnfivor,  pues  mediante  él,  y  no  menos,  vencemos 
lo  mnclM,  Uniieudo  eiperlencia  que  caemos  en  lo  poco; 
asi  como  el  padre  que  Hevk  á  pié  el  hijo  perjuecllo  por 
lo  llano, donde  tun  mocitas  veces  tropieía  y  ene,  pero 
por  las  peñas,  por  los  ríos,  por  los  atolladen»  y  otros 
malos  cambM»  le  lleva  á  cuestas  7  en  sus  bruos;  da 
donde  sa  sigue  que  el  nirio  va  mas  scgilVo  y  descansado 
por  el  mal  camino  que  por  el  bueno ;  porque  por  el 
bueno  trabajan  sus  pocas  fuerus,  y  por  el  malo  los  bra- 
sos  de  su  padre ;  y  esto  m  ser  yugo ,  pero  yugo  suave, 
la  ley  de  Jesucristo.  Y  si  tú  eiperimeotares  duren  en 
ella,  atribuirla  debes  i  In  mala  inclinaciOD  y  eoslum- 
tm,  que  ella  muy  ligera  es  y  inava  para  toda  cerviz. 
Misterio  tuvo  cuando  el  Señor  publicó  el  del  Santísimo 
Secro mentó,  qne unos  dieron,  dura  pahbra  es  esta,  ha- 
blando de  aquella  «fue  lea  decía  el  Seüor :  SJ  no  eomié- 
redes  mi  cuerpo  y  bebiéredes  mi  sangre,  no  tendréis 
sn  vosotros  vida.  Y  oida  esta  respuesta ,  volvióse  i  sus 
dicipntos  7  dijoles :  Y  j  vosotros  queréis  también  par- 
tirosdemif  RespoQdeD:Seüar,i'ditaide  iremos,  que 
Iweis  palabras  de  vidat  Cosa  maravillosa  parece  á  la 
mesn»  palabra  tan  diferente  respuesta  de  la  primera, 
pero  no  lo  es ;  porque  h  dureza  que  los  primeros  Iir- 
Jtoron  no  estaba  en  hdotrina,  sino  en  elcomion  del 
.  que  respondid  que  «1  dura.  Dice  el  bienaventiVBdo 
san  Bernardo :  Asi,  os  digo  que  bosta  Itoy,  cuando  Cris- 
to habla ,  es  manifieste  que  sus  palabras  son  i  algunos 
espirita  7  vida,  y  por  eso  le  siguen;  7  i  otrns,  porque 
lea  parecen  duras ,  buscan  en  otros  pertrs  y  por  otros 
cominos  en  miserable  coosolacioa.  Asi  que,  no  traen 
la  carga  ypeso  los  palabros,  sino  en  las  orejas  agrava- 
das se  baila,  7  por  eso  se  les  antoja  que  Jesucristo  tes 
manda  cesas  graves;  pero  la  verdad  es  qne  sus  manda- 
mientos noson  pesados.  Bato  es  lo  que  el  apóstol  san 
nbto  decia :  La  palabra  de  la  croi  i  los  que  perecen 
«s  locura ,  pero  6  ios  que  viin  camino  t\f¡  üatvacion  an- 
te* trae  consigo  lafuéna  ii>»~<'  guardarla.  A  ios  vasos 


de  barro  es  la  ley  áo  DIns  vtira  de  Tiícrrn,  quo  ii9  tieoa 
ese  nombra  siao  por  ser  mala  de  dj3bUr,qneeEOe«Io 
del  sahno  :  La  vara  de  tn  reino  es  vara  igual'y  Jcredii; 
todo  el  mal  es  miraría  de  l'joa  y  no  probarla  da  cem, 
que  luego  pareeeria  loqueen.  Mírala  el  mundo  de  lúj>)s 
y  I  lila  mi  eiln  y  huye,  como  Haisésásn  vara,  qn*^  Ic  pa- 
recía serpíenle  y  liuia,  basto  que  el  Señor  le  dijo  qur  la 
tomase  piirlamla  en  Js  mano;  y  haciéndola  asf,  se  mt- 
vía  vara  la  que  mirada  de  lejos  era  sierpe ;  asf  lo  es  la 
ley  de  Dios  mirada  de  lejos ,  que  te  hace  hnír.  Compa- 
raba Séneca  la  virtud ,  que  es  el  cumplimiento  de  b 
ley,  i  las  montañas  que  se  encueatraa  en  tus  caminos, 
que  vistas  de  lejos  espantan  al  caminante ,  parecifn- 
dole  qne  son  menester  alus  para  pasar  aquella  altura,  y 
A  veces  se  vuelven  atrás,  desei^pcrados  de  poder  pasar 
de  la  otra  parte;  pero,  llegados  «I  pié  de  la  siem,  se  vo 
que  boy  camino,  no  solo  para  el  que  á  pié  camina,  pe- 
ro para  cabalgaduras  7  aun  carros ;  ani  es  el  que ,  des- 
predando  la  dtOcoltad  que  la  nrtnd  ó  la  107  ofrece  i  les 
njos ,  se  llega  á  ponerla  por  (Ara ,  que  atli  experímen  ti 
la  hcilidad  aun  para  faenas  mas  flacas  que  las  suyas. 
Según  lo  que  queda  4icbo ,  no  tolo  t3  resto  de  la  ley 
del  Evangelio  queda  descargada  de  dtOcnltades  y  aspe- 
rezas ,  pero  el  consejo  6  mandamiento  det  perdimar  las 
injurias  7  agravios  de  nuestros  hermauoslo  quoda;  pues, 
como  san  Agustín  dice ,  ninguna  excusa  nos  qneda  del 
no  cumplirlo;  que  esta  limosna  (que  asl'llama  al  per*lo- 
nar  y  amar  al  enem'go )  no  nos  la  mandan  sacar  de  ta 
Iwlsa  óde  ta  despensa,  que  no  todas  voces  sería  fácil  de 
halbr  en  ella ,  oído  del  coraiOD ,  que  nunca  poe-le  s«r 
ogotadü  de  amor  y  caridad  y  perdnn  de  injurias ;  sola  b 
pasión,  que  nos  ciega  al  tiempo  de  perdonar,  nos  hace 
bravo  7  dtficaltoio  la  qua  es  tan  ficil  por  tantos  cami- 
nos, que,  si  trocásemos  las  balsnzisyfuísemoslos  in- 
juriadores, nos  parecería  en  el  injuriado  bcíHstmoel 
perdonar;  porquo  entonces,  en  lu¡^r  de  la  pasión,  qne 
dega ,  liabrio  d«80  del  perdón,  7  este  todo  el  mal  tro- 
piezo allana;  y  pues  con  sola  luí  natural  lenian  mucltns 
gentiles  este  camino  por  llano ,  de  donde  tiene  el  cris- 
tiano  liarla  razón  de  avergonzarse ,  ¿pOr  qué  no  lo  lia 
de  ser  mas  en  el  que  tiene  fe,  ejemplos  de  raros  perdo- 
nes de  injurias  y  fuvor  ei^pecíal ,  prometido  7  aun  á  ve- 
ces experimentado  para  sufrirlas  y  perdonarlas?  Muclins 
ejemplos  nos  pone  Plutarco  en  un  MHro  entero,  qne  io- 
Utuhí  de  los  Bienet  y  provechos  que  podemoi  taatr 
dñ  lo»  enemigoi.  Séncn  dice  ser  necesario  buscarlos 
enemigos  para  ser  amonestados  á  vivir  con  recato, en 
que  el  enemigo  7  su  persecución  tiene  mas  fuerxaqiK 
la  blanda  persuasión  del  amigo.  C^r  IlonJ  viendo  la 
cabeza  de  Pompeyo,  su  enemigo;  Alejandro  decendió 
de  su  cabello  viendo á  Darío,  sn  enemigo,  moerto  y 
caido  del  suyo,  diciendo  que  lo  hacia  para  confesar  que 
loa  sucesos  de  la  guerra  eran  varios ;  Porsnia  oe  hizo 
amigo  de  Seévola ,  una  de  los  conjurados  contra  él ;  7 
de  DiÚgedes,  EMsofo,  dice  Ltercio  qua,  lisbiéndole  es- 
cupido Léntalo  en  la  cara,  le  dijo  con  gran  roaDsedum- 
bra :  To  publicaré,  Léntulo,  que  se  engarian  los  que  di- 
cen que  no  tenéis  boca.  ¿Qué  diremos  de  aquel  príncipe 
do  los  atenienses,  Pocioni  que,  condenado  A  muerte  par 
engaños  7  asechanzas  de  los  suyos ,  preguntado  qué 
qnciia  dejar  didioi  su  hijo  antes  de  h  moerle,  ra- 


,v  Google 


DISCURSOS  DB  LA  PAC|ENC1\  CAISTIANA. 


617 


poDilU :  Lo  ijUD  quitfo  es  que  jamás  lo  acuerde  de  la 
injuria  que  aF;ora  de  los  atenieases  pedeico ;  que  pare- 
ce que  liabia  kldo  y  profesado  la  ley  del  Utiitito ,  qua 
dice  :  No  tengas  ea  la  memoria  la  iojurJa  de  tus  ciuda- 
danos; y  semejajite  fuá  la  ley  que  reliera  Plutarco  que 
liizo  ariiiel  grun  Trasibolo,  que,  después  de  haber  libra- 
do í  la  ciudad  de  Aléoa^  de  la  Liranla  de  IreinU  ünirios 
que  se  Labiau  !eTarUQdo,de!ipuéi  de  pacifica  la  Giu<lad 
I  liecIjB  la  reconciliación  cou  los  tiranos,  manda  por 
ley  que  para  siempre  nioguDO  dellos  fuese  acusado  de 
la  traición  pasada;  la  cual  llamaron  la  ley  del  olvido. 
Pues  si  esto  era  tan  Ucil  y  tan.usado  entre  los  fjenlilos, 
¿porqué  baüe  ser  dificultoso  y  olvidado  éntrelos  eris- 
tiaoosT  De  los  cuales  dice  el  profeta  Zacarías  que  gq  el  ' 
tiempo  dcllos  tiabia  deliaber  liombrescaaio  Davidycor 
molos  Angeles (á  loscuatosfuá  el  mesmo  David  com- 
parado), que  quiere  decir,  sin  pasiones,'  sin  vengaDias, 
geiite  perdonadera,  que,  aunque  los  ofendamoi  con 
nuestros  pecados  &  los  de  nuestra  guarda  y  i  los  deoiis 
que  estAn  en  nuestra  preseuciu,  y  lo  sienten  en  el  alma, 
pero  ni  se  enojan  con  nosotras  ai  nos  dejan,  antes  ha- 
cen su  oficio  como  antes;  asi  hay  mucD os  hombres 
agora  como  Angeles,  mansos,  pordonadores  y  casi  co- 
mo ioseuiiblea  de  injurias,  como  delsadto  ioblodica 
la  Escritura ,  que  bebía  como  agua ,  tan  suavemenu  y 
tan  sin  desgusto  ni  estorbo  los  niofus,  y  injurias  que  le 
deciaa  y  liacian;  así  los  hay  agora  como  Angeles  de 
Dios,  como  David ,  que  uls^engreiu  cou  lisonjas  ni  se 
enojaba  coa  injuriasy  maldiciones, y  asi  como  los  án- 
geles, pormalosque  seamos  y  malos  las  obras  con  que 
se  ofenden;  y  el,  desprecio  de  sus  coos^os  y  amones- 
tacioue3,na  dejan  de  guardarnos  y  aconsejamos.  San 
Juan  Cñsóstomo  dice  que  la  reconciliación  oon  nosotros 
de  nuestro  enemigo  mas  estú  en  nuestra  mano  queen 
la  suya  ¡  cu^as  palabras  son  las  que  se  siguen  :  Todas 
las  veces  que  de  su  man^umbre  alabares  A  David,  alil- 
Inle  mas  de  tiaber  guardado  la  vida  i  Saúl.  Pues  bien 
considerado,  mucho  menos  es  refrenar  las  propias  co- 
dicias que  vencer  el  furor  ajeno  y  reprimir  un  coraEon 
tan  emponzoñado ,  y  sacar  de  tan  deshecha  tempestad 
tanta  y  tan  sosegada  tranquilidad  y  bononia,  y  baüar 
de  ligrimas  los  ojos  furiosos  y  homicidas ,.  que  esto  «s 
negocio  de  pasmo  y  admiración;  porque,  si  Saúl  hubie- 
ra sido  hombre  moderado  y  justo ,  no  era  dificultoso 
volverleá  la  antigua  virtud ;  pero,  habiendo  sido  fiero  y 
traído  A  la  cumbre  de  la  malicia,  y  habiendo  ya  acome- 
tido al  homicidio,  voiverlo  en  tan  breve  tiempoymn- 
darle  de  suerte  que  lance  del  alma  toda  aquella  amar- 
gara, ¿A  quién  uo  espanlarA  que  mareica  nombre  de 
filósofoT  Asi  tú ,  si  alguna  vei  tu  enemigo  te  viniere  A 
las  manos,  no  pongas  los  ojos  en  cómo  le  TengarAs  y  le 
enviarás  dellas  deslionrado  y  maltratado,  sino  enco- 
rnó le  sanarás  y  le  volverAs  á  buen  seso  y  juicio ,  ni  le 
dejes  de  la  mano  hasta  qne  hagas  y  padeccas  todo  lo 
que  fuera  necesario,  para  que  de  tu  mansedumbre  que- 
de su  malicia  y  su  insolencia  vencida,  pues  para  esto 
lienes  lai  armes  mas  poderosas,  que  es  ia  Immanidad  y 
benignidad;  lo  cual  declaró  un  sabio,  diciendo :  La  pa- 
labra blazida  quebranta  lo»  huesos.  Dime,  tú,  ¿qué  co- 
sa hay  ñus  dura  que  un  liueso?  Y  con  todo,  cuando 
uno  fitcre  Um  duro  como  uu  hueso,  fácünienle  le  que- 


brantará y  ahlanilarA  el  quo  con  mansedumbre  le~  Ira- ' 
lare.  Y  otra  vez  dice  el  mesrao  :  La  respuesta  humilde 
desbarata  loa  enojos.  De  donde  qteda  claró  (¡ue  el  al- 
borotarse tfi  eneitiigo  ó  reconciliarse  contigo  mas  esti 
enln  manoqneen  la  suj'a;  pangue  no  estien  la  délos 
airados,  sino  en  la  nuestra  ,elnpa!^r>esu  irad  encen- 
derse mas  de  loqueestd.  Estas  son  palabras  de  sanfuan 
Crisóstomo ;  lo  cual  luopo  declara  con  este  ejemplo  :  Si 
soplares  un  fuego  pequeño,  cliroeslA  que  le  enciendes 
mas  de  lo  que  está;  y  al  revés,  si  te  escupes,  le  apagas; 
y  lo  tmo  y  lo  otro  está  en  tu  mano ,  porque  lo  uuo  y  lo 
otro  sale  de  tu  boca.  Lo  mesmo  acaece  en  la  enemf»- 
tod  de  tu  prójimo  :  si  en  tiempo  della  y  de  su  cólera 
dices  palubras  litncliadas ,  enciendes  el  fnego  de  sus 
enojos  y  enciendes  los  carbones  de  sn  cólera;  pero  si 
respondes  palabras  blandas  y  moderadas,  entes  que 
mas  se  encienda  la  ira,  la  tienes  tpe'gade.  No  alegues 
puesdfjome  estay  aquella  injuria,  pues  et  decirla  y  el 
callirlaestuvoentu  propia  mana  ;'ydesta  manera  está 
en  tu  poder  encender  le  ira  como  centella,  ó  apagarla, 
y  levanlurd  amansar  el  furor  de  tu  enemigo.  Hasta  aquí 
Crisóstomo.  Paes  £t[u6  cosa  m>Í  fiícil  qne  la  que  en 
nuestra  mano  está  pueslaT  Mayortnente  si  tratam'ns  de 
domar  nuesbos  íairaos  para  que,  apartando  los  oi,<ta 
del  propio  amor,  los  pongamos  en  qufen  nos  manda  ne- 
gar A  nosotros  mismos,  A  quien  no  debemos  agradar, 
■¡no  A  quien  lo  manda. 

DISCURSO  ÍL 
De  li  prlBMa  ntiM  r*a  uin  pidaacli  m  lai  izarlas  j  pcf. 

doDiriu, que  ci  maidirio  j  miarlo  Jcncrbta,  nualMlta> 

Aunque  no  tuviera  eata  virtud  otra  razón  pare  ser 
amada  y  preciada  de  los  hombres  sino  haberla  Jesu- 
cristo dejado  mandada ,  y  por  principal  negocio  de  sn 
regaloy  nuestro  praveclio  tan  enconMudada,  era  esta 
lan  bastante ,  que  Tertuliano  dice  que  es  atrevhnienlo 
grande  buscar  otras  donde  esta  se  descubre.  Las  pala- 
bras deste  doctor  son  :  Atravimiento  me  parece  el  dis- 
pntarquétalesloque  Dios  manda;  porque  le  que  Dios 
una  vea  manda,  aunque  es  bueno,  no  se  ha  de  obedecer 
porque  lo  es,  sino  porque  Al  lo  manda ;  y  para  hacer  el 
mandado,  primero  es  la  majestad  del  poder  de  Dios  y  la 
autoridad  del  que  lo  manda  que  el  provecho  ú  interés 
del  que  ha  de  odedecer.  Si  es  bueno  hacer  penitencia 
ó  no;  ¿qué  ravnelves?  Dios  lo  maSda.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Tertuliano ;  y  aunque  no  da  mas  razón  quo 
esta,  ella  es  clara ,  porque  IHos  es  A  quien  sirve  cielo  y 
tierra  y  todas  las  criaturas,  aunantes  que  tuviesen  ser; 
porque  san  Patrio  dice  que  llama  4)ios  las  cosas  antes 
que  seaa ,  como  si  ya  fuesen  ó  como  Alas  que  ya  son. 
Cuando  criaba  el  mundo  llamaba  al  sol :  ¡Ah  soH— Se-' 
ñor,  ¿qué  mandais?-Queseais.--QuB  me  place,  Se- 
ñor; ya  soy. — ¡Ah  cielol — Señor,  ¿qué  mandáis? — Que 
seáis.— Que  me  place  de  ser;  ya  soy,  Señor;  Yasf  de  las 
demás.  Y  no  fné  san  Pablo  el  primero  que  lo  dijo ,  que 
antestoliabiadichaelproretaRaruch.babtandodelgrun 
poderde  Dios,  diciendo :  ¿Sabéis  qué  tal  es  Biqs!  El  que 
envía  como  un  paje  A  la  luzyln  llama  otra  vez  y  obedece 
temblando,  y  á  1as  estrellas  les  ^ó  luz  en  los  tugare* 
dende  lu  puso,ylatioaeQ  coualegria;  y  cuando  las  uriú 
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no  hfxo  DMS  qa«  Haroortts ,  no  siendo  para  que  fuesen, 
jellos  resftoDilieroa:  Seüor IB  somos;  ;  comeozaroa 
i  senrirle  de  slumbrv  con  ategríaiquiea  ü  quiM, por- 
que él  las  crió.  Este  es  nuestro  Dios,  y  uo  In;  tú  liabrt 
oír»  que  compUu  con  él.  UasU  aqui  bou  palabras  del 
Prufela;  de  las  cuales  y  do  los  de  sau  Cabíase  saca  et 
gran  poder  de  Dios,  pues  el  Raj  muuda  y  llama  al  paje 
queltaac.y  al  que  no  ti<tneen  balde  la  llanura;  pero 
Uios  asi  manda  y  llama  i  las  cosos  que  do  son  como  i 
los  que  son. 

l'ues  esie  os  el  Señor ,  e«  el  qne  nos  manda  perdorar 
los  injurias,  diciendo  y  advirliundo  que  tí  es  el  que  lo 
manda:  Este  es  mi  mandamiento:  que  os  améis,  quo 
os  surrais ,  que  os  perdonéis  unos  i  otros.  T  en  otra 
parle  :  Aunque  se  dijo  1  toe  antiguos,  anurás  i  tu  ami- 
go y  aborrecerás  i  lu  enemigo;  pero  yo  os  digo  que 
ornéis  &  Tuestros  enemigos.  Yo  soy  elque  lo  mando;  yo, 
que  manda  i  la  ballenaque  tni{EuseiJ{Hiis,y  loegole 
tragii ,  y  en  diciendo  que  lo  vomitase,  lo  lanzó  luego; 
yo, que  mandé  ú  los  leones  que  no  locai«a  á  Daniel, y 
al  fuego  que  no  quenMso  i  las  moios  en  Babilonia ,  al 
mar  que  diese  paso  d  Fos  de  mi  pueblo;  yo  mesmo  osdtgo 
ymBndoqaeosamefsyperdoneisunoiáotros.  Donde 
seri  bien  notar  que  todas  las  cosas  iosensiblesy  irracio- 
nales obedecen  i  Dios,  aunque  siu  entaidimiento  ni  sen- 
tido. Asi  lo  dice  Dofíd  en  un  salmo ,  donde  convida  i 
todas  las  criaturas  que  están  eu«l  eietoy  enla  tierrai 
loaríe,  desde  los  ángeles  hasta  las  sabandijas,  jen  lle- 
gando d  las  que  renden  en  los  airea,  dice  :  Vosotros, 
fuego,  granizo,  nieve  beladay  los  Tientos,  que  letaotnls 
)as  tempestades ,  que  os  empleáis  en  bacer  su  manda- 
miento, lo  cual  entiende,  no  solo  cuando  bacen  los  oQ- 
cios  naturales  para  que  Iberon  criados,  como  alumtjrar 
ti  sol,  quemur  el  fuego,  eorrer  las  iRuns,  enlriar  la  nie< 
ve  (cosa  maravillosa  es  nno  llama  de  fuego  cómo  ofce* 
tlece  cuando  le  mandan  quemar  un  tiion ,  que  dé  vuel* 
las  por  un  ludo  I  otro,  deutroy  fuera);  pues  no  solo 
eotoncesi  sino  cuando  les  manda  su  D¡eaqueliagaa«ft- 
cioscontrari0s  i  susínclúiaciones;  lo  cual  biso  el  fuego 
en  el  bomo  de  Babilenia ,  quemando  y  no  qaeaando, 
quemando  las  ataduras  y  los  atindofssdri  bomo,  y  re> 
senandodlosBiervosdeDios.  BlagnadelJordan corre 
Doturalments  cuando  Dios  lo  manda ,  yiio  cotre  coan- 
deélmesmolaniamla;  el  sol  so  detiene  y  se  escarece 
otando  Dios  se  lo  manda,  como  también  alumbra  y  si- 
gue su  carrón  cuando  él  mesno  lo  manda ;  y  asi  en 
todos  los  demis  milagros ,  los  cusios,  cuando  les  obra, 
sirven  de  daré  oooocM' d  poder  de  Dios  y  que  es  Se&or 
de  todo,  iqiaiea  todas  las  cosas  obedecen.  Pues  ti  toda* 
laa  cfiíluras,  aun  las  que  son  sin  cooocinieDto,  obe- 
decen i  Dios  en.cusoto  les  manda,  aunque  sea  tan  d>< 
AcuUoao,  qne  sea  costra  w  particular  iscliiucion,  cuya 
£orTÍeuto  siguen  coa  lanls  dukura  y  annidad;  el  liom- 
bre,  que  en  tiende  esta  razonycuiiutalteno  de  olwde* 
cer  al  que  todo  lo  puede  y  de  nada  tiene  necesidad,  pw 
ser  Señor  4e  todo ,  j  al  que  puede ,  i  pesar  dtl  iuobe- 
díeote,  hacer  sn  voluntad ,  ¿qué  mas  raion  espera  para 
luego  obedecer?  Has  jque  cosa  habría  tan  dificnltoss 
.que  un  ráy  4  poderoso  principe  no  acabase  luego  coa- 
ligo,  aunqv  fuese  osla  que  tenemos  entre  manos,  si 
él  te  la  nundaíe  6  rogase?  Pvea  iqoé  poder  lisy  en 


la  tierra  que  con  el  de  Dios  pircda  eoDiparane?  Y  poes 
él  lo  mandil ,  él  lo  ruega  y  lo  umenaia ,  ¿  qué  liay  que 
sgDordar  mas  miañes?  Luego  bien  dice  Terloltano  que 
euminar  lo  que  Dios  manda  para  buber  de  obedecer, 
despnés  de  entendido  que  lo  manda ,  es  atrevimiento. 
Esla  razón  bastó  para  bncer  temblar  d  David  cuan- 
do dice  que  los  príncipes  le  babian  perseguido  sin  cul- 
pa; pero  qua,  con  Iodo  eso,  etinba  temblando  su  cora- 
xoD  de  las  pohibras  de  Dios.  T  dice  san  Gregorio  :  Qne 
me  maten  si  esto  no  es  lo  de  la  cueva,  cuando  i  Saúl 
cortd  parte  de  la  ropa,  que  le  perseguía,  con  ser  la  per- 
secución tan  injusta  y  lirdnica.  Cuando  Jacob  snlrá  de 
casa  de  su  suepro  sin  licencia  stiya,  y  el  suegro  fué  iras 
él,  le  dijo  que  egradeciese  i  que  Dins  le  Iiabia  mandada 
aquelln  noche  que  no  le  hiciese  mal,  con  ser  gentil  idó- 
latra, que  aun  si  (lempo  que  lo  dijo  andtd»  allí  buscan- 
do sus  Ídolos.  ¿Quii  ha  de  hacer  el  cristiano,  que  cree, 
adora  y  profesa  la  eliedieneia  de  Dios?Bueno  fueraquc 
cuando  mandé  á  Koé  que  hiciese  el  arca  y  entrasen  to- 
dos los  animales  en  ella  para  librarse  de  su  ira  y  de  la 
muerte  f  acabamiento  del  mundo ,  que  cuando  los  ani- 
males venisn,  escogiera  Noé  los  mansos  y  tos  que  á  i't  le 
dab*n  gusto,  que  babian  de  ser  mas  ccrcaiuimente  pe- 
ra su  provecho,  como  carnTos,  vacas ,  ovejas  y  conle- 
roB,  ele. ,  y  en  llegando  el  lobo ,  el  león  y  los  ttsqnrro- 
sos,  no  los  quisiera  admitir  ni  giiardnr  en  el  ares.  Poes 
eso-  hace  el  que ,  después  de  baber  Dios  mandado  que 
abra  y  ensundteet  corazón  y  admita  en  él  todos,  Ime- 
nos  y  malos,  amigos  y  enemigos,  y  solos  admite  i  él  los 
que  le  parece  y  de  los  que  gusta  de  su  amistad ,  y  los 
asquerosos  y  ásperos  de  costumbres  y  los  que  aboñece 
no  los  quiere  admitir  ,  uendo  de  Dios  el  corazón  ;  ba- 
l»éndoselo  mandada. 

Ho  obstante  que  concluye  la  «enlencia  de  Tertnlis- 
ne,  que  no  habíamos  ni  era  necesario  tratar  mas  desia 
ratón,  pero,  dispuestos  para  obedecer  por  ella,  [H'asi- 
gamosadelante  con  las  qne  el  Señor  nos  dejd,  para  ara- 
b«r  de  derribar  esta  fuerea  y  dureza  de  los  coramnes. 
Haz  cuenta  qne  no  es  Dios  tu  criador,  d  aunque  loes, 
que  no  te  mauda  perdonar  la  injuria,  sino  qne  es  tn 
amigo  soismente  yle  pide  que  lo  lisgas;  ¿qué  cosa  nos 
podrió  pedir  un  verdadero  amigo ,  que  sin  vergüeña  le 
pudiésemos  negar ,  mayormente  sieudo  amigo ,  padre, 
liermano  y  esposo,  y  todo  lo  que  en  ternura  de  amistad 
puede  «Migar?  O  ¿qué  padre  liayen  latlemqne  con 
él  se  pudo  comparar,  haldendo  él  dicho  queáníogiDo 
de  los  padres  carnales  llamemos  en  su  comparación  pa- 
dra,  porque  ninguno  dellos ,  con  grande  ventaja ,  tieiw 
elamorpateruelÉsus  bijos  que  él  le  tiene  átomos  los 
homt>reB?  Pues  i  h  smislodde  Dios  ¿cuál  otra  se  poede 
comparar,  pnes  él  mesmo  dice  que  ninguna  puede  pa- 
sar déla  qde  da  b  Tidaporelanirf;o,yéldid  la  suya, 
que  era  vida  de  Dios,  por  sus  enemigos  y  of^isores? 
Pues  si  esto  es  asi,  que,  pidiéndote  tu  amigo  ó  tu  padre 
una  cosa,  por  dificultosa  que  sea  y  grave,  no  se  Is  bt- 
Matde)iegar,¿cuilse  puede  negar  i  Un  boen  pailre 
como  Jesncrísto?  Después  de  muerto  el  patriarca  Ja- 
cob, cobraran  miedo  sus  hijos  acordándose  de  b  ioio- 
ria  que  á  su  hermano  Jnsef  hablan  hecho,  qoe  tan  po- 
deroso era  en  gI  reino  donde  quedaban ,  viéndose  de- 
bajo de  su  iwder,  j  UHnsrní  per  «oisqo  do  itat  í  S, 
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con»  fueren ,  y  decirle :  Tu  ptdra  lates  que  mnriaH 
hm  mandd  quede  su  parte  te  djjéHaos  estas  paUbraa : 
Ititégijle,  hijo,  que  le  oWidesde  la  maldad  que  oontiga 
usorou  tos  liBnBinw  j  del  pecado  j  malicia  con  que  te 
oíaltroUroo;  ;  Dosolrai  de  nuestra  parte  te  lo  regamos 
de  rodiltoa,  que  bagai  gracia  desle  pecado  á  tu  mesme 
padre,  que  pora  ragúrUlo  le  loimi  dsu  cuenU.  Uor^ 
Josef ,  ceoiiolúlos.  7  ?oItí¿  por  ellos ,  ezcusaitdo  su  pe- 
cado, ydicien^lD;  Bermauos,  jquiún  eselque  puede 
resistir  i  la  TOluntad  de  Dios ,  la  caul  fué  causa  que  jo 
padecieseaquelIrabaJoTPor  estas  palabras,  no  solo  los 
perdoni^,  pero  aüailió  el  cousobrlos  7  el  volier  por  ellos 
7  eicnsarb».  Con  lo  cual  cumplió  Id  que  JesucrUto  nos 
dejd  eDseosdo  en  el  ETangelio :  SI  alguno  le  carfpre 
para  llenrle  algún  peso  4  carga  treclio  de  mil  pasos, 
ve  con  él  y  llégala  otros  dos  mil ;  para  que  enteadaoMS 
que  aun  liemos  de  Itacer  dos  veces  mas  por  el  prójimo 
que  sufrir  j  perdonar  su  injuria  y  aquello  en  que  nos 
es  cargoso.  Asi  lo  hace  Joseí,  que  le  piden  solo  el  per- 
dón, yél  aüade  eicusayconsuelo,  que  son  dos  cosas 
tnasiylosmosmasaosdejó  enseñadas  por  ejemplo  en 
la  crui  el  Señor,  el  cual,  ooaolo  perdonó  i  sus  enemi- 
gos y  perseguidores  y  matadores,  pero  rosúfor  ellos  al 
l*adre  y  excusólos  delante  de  su  juicio,  diciendo :  Per- 
dóoalos.  Señor,  que  no  salun  lo  que  tucen;  y  lo  mesmo 
Iiizo  Davidcuaaito  le  estaba  SonMÍ  injuriando:  D^le, 
meldigamo,  que  Dios  se  lo  inanda. 

Pues  desa  manera  los  que  liacen  ofensa  A  su  prójimo, 
y  yo  en  su  nombre  digo  i  los  ofeudidos  esla  mesma  ra^ 
EOQ  que  á  Josef  dijeron  sus  hermanos :  Nuestro  padre 
Jesucristo, y  ]qu£  buen  padrel  sotes  de  su  muerte,  antes 
eit  la  mesma  noche  cenando,  el  din  antes  que  oiuriese, 
d<qd  mandado  que  te  dijésemos  de  su  parte  que  te  oItí- 
des  de  las  injurias  y  de  la  malicia  y  traición  con  que  te 
traté,ó  te  trató  Fulano  en  tal  día,  yyodenú  pártete 
lo  ruego,  que  perdones  ¿Jesucristo,  ¡«dre  tuyo  y  mió, 
esta  ofensa  que  él  tomó  á  su  cuenta ,  para  pagarla  col- 
madamente fi  quien  la  perdonare.  Quiero  costar  aqiii 
un  cuento  que  me  acuerdo  haber  leído  muchos  süos 
há,  sin  acordarme  en  qué  autor,  que  no  quiero  darle 
mas  autoridad  que  la  que  conmigo  tiene ;  pero  luego  so 
verá  que,  aunque  no  huya  sido ,  no  es  impertinente  el 
contarle.  Lei  alli  que  babia  un  hombre  muerto  al  padre 
de  otra,  y  el  matador  andaba  retirado  y  escondido  del 
hijo  del  muerto,  porque  no  le  haljia  querido  perdonar. 
Sucedió  que  un  dia  de  Viernes  Santo,  andando  los  esta- 
ciones, el  uno  y  el  otro  se  vioierou  acaso  i  encontrar  en 
una  calle,  y  turbado  el  matador,  echóse  i  los  pies  del 
bijo  del  muerto,  y  (lijóle :  Perdonadme  por  amor  de  ie- 
Micristo,  que  murió  tal  dia  como  hoy  pornosolroi;  asi 
él  os  perdone.  Con  estas  palabras  vino  Dios  en  su  eora- 
.zon ,  y  dijo :  Yo  os  perdono  por  amor  de  aquel  que  en 
este  dia  murió  por  mf ;  y  levantóle  del  suelo  y  sbraióle 
y  dqóleir.  Sucedió  que  eo  la  primera  iglesia  donde  lle- 
gó i  sus  estaciones  estaba  puesto  paro  la  oTrenda  sobra 
unas  atmoliadas ,  para  que  adorasen  los  que  las  anda- 
ban, un  crucifijo  mediano  de  bulto,  y  llegando  este  que 
liabia  perdonado  ¿besarlos  pies  al  santo  cracil¡jo,se 
desenclaváronlas  manos,  yse  levantó  y  le  abrazó,  be- 
sándole en  el  carrillo ,  y  dijo  en  alta  voz :  A  quien  tal 
obra  ha  hecho  Imy  ^r  mi  amor,  justo  es  que  yo  le  hsga 


esto  regato;  y  dicho  esto,  se  torniá  encía  ver  las  manee 
como  de  antes  estaba.  |  Biesaventinndo  hombre, que 
ibI  reíalo  y  favor  mereció  recebirde  mono  del  hijo  de 
Dios !  Va  dije  qoe  este  cuento  no  loe  sniendo  dónde  le 
lef,  ni  le  vendo  por  mas  cierto  qne  haberte  leiib;  pero 
en  caso  que  no  sea  verdadero,  nea  cesa  i  lo  menos  es  de 
fecutúlica  y  certísima,  que  esto  favores  lo  menos  que 
Jesucristo  h<irú  por  quien  )e  eü-vicre  en  perdonar  las 
oTenias  i  su  liermono,  como  eiprcsaraente  pnreco  en  el 
discursedel  Evangelio,  yWEoloenla  otra  vida,  per« 
aun  en  estu  sabe  Dios  mosUarse  desto  agradecido ,  co- 
mo se  muestra  servido  del  que,  olvidando  las  injurias, 
nocooocecontrarios  ni  enemigosdequteo  tornar  ven- 
^n»,  cuya  damoustmc ion  pareeeclorkimaealoqae 
pasó  el  mesme  Dios  con  el  rey  SaJomou,  cuando  le  pidió 
en  su  oración  sabiduría  para  satwr  gobcrear  su  reino 
con  justicia;  que ,  eo  respuesta  il«sta  peljciun,  le  dijo : 
Porque  pedislo  para  ti,  no  vida  ni  riqueías  ni  las  vidat 
de  tus  enemigo*,  sino  sola  sabiduría  fara  hacer  acer- 
ladsmenle  los  juicios,  párese  le  oooÑde  le  qoe  pides^ 
que  se«s  el  mas  sabio  que  lodoi  lee  liorah«s  del  im»> 
do;  y  Iras  oso,  te  daré  con  grande  abundancia  bs  ri- 
quezas y  gloría  qtM  no  pediste ,  «ue  uingiino  la  baya 
tenido  tanta  desde  que  en  el  rniiade  hay  reyes;  y  osl- 
memio  In  vida  largo,  si,  como  tu  padre ,  caminares  pw 
mis  mBudamientae  ;  lanío  le  agradó  A  Moa  olridars* 
de  los«nemÍ8<»  y  no  pedir  veoganoa  dallos.  ¿Cuinu 
D»s  se  agradsci  de  perdouries  por  su  noipbre? 

DISCURSO  UI. 


Con  Ib  costumbre  ordintria  saya  va  Josuenste  so  esla 
dotrina  del  perdón  de  las  injurias  de  hacer  primero  lo 
que  enseña,  poniéndonos  delante  su  ejenplo  en  cuubIo 
Dios,  que,  como  dJ  pvdoiia  á  loa  hombres  tantas  ofe»> 
«os ,  isi  les  pcrdoneiBos  las  Dueslrai ,  pnea  senwe  bijo* 
de  Dios,  y  los  hyes  so  bon  de  perecer  en  tas  oendieíi^ 
nes  &  los  padres.  Porloaiaidiceélree8raoen«l&vaiH 
gelio  :  Perdonad  i  vuestros  injnriadom  y  ofenaoret, 
porque  en  esto  os  paveicais  ser  hijos  de  vwetrp  Padra 
eeleslia],que  perdonai  los  suyos  y  les  boee  bien.  Aque- 
llas palabras, llagamos  al  hombreü  imdgenysemejaitta 
nuestra,  cominiBentelas  dsdonin  que,  «ñas  en  Dios 
bay  una  nalufilen  y  Iras  pcrsooss ,  asi  el  el  hombro 
nna  nsturaleía  y  tres  potonciss.  San' Juan  frísástoino 
jo  defilara  del  mandar  á  las  criutants.  San  ARUStúi,  del 
perdonar,  en  que  nos  parecemos  i  Dios,  i  quien  es  pro* 
pió  el  teaer  misericerdia  y  perdonar,  como  la  Iglesia 
dice  eo  una  eracioa.  Sí  los  bonf  bres  conociesen  la  ma> 
jesiad  dosis  titulo  de  bijes  de  Dioe,  pocoeracoanleae 
lee  mimSt ;  titulo  que  no  raereoier»u  ni  alcsBcanM  los 
íngalesparauoalHnil<aa,como  sao  Pabb  dice  :{AealI 
de  lee  iñgeles  dijo  Dios  tú  eres  ni  Ujot  Siervos  ai  lot 
llama,  que  sirven  al  mesmo  Dios,  yulos  q«e  quieren 
serhtjos  s«yos,  coao  el  mesmo  PaÚo  dice ;  Todos  «n 
e^rítus ,  míQislros  enviados  de  Dios  ¿  lo  tierra  en  b- 
vpryperaqttosüvanAlosquosoo  herederos  de  la  !»• 
lud.  ¿Cuánto  Je  costó  i  Darid  ser,  no  Iiijo,  sino  yerno 
de  Saúl?  jCnínlAS  tmbajos,  peligros  j  guerras?  jCgia- 
to  mas  se  ha  de  padecer  por  s«r  hijo  ¿e  Dios  y  híODu» 
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dclasucrislo,  liercdf^v  M  cielo,  y  parecido  ti  Paftre 
elprno  y  csteHñlT  Pun  en  «ito  dke  el  SeBor  qne  lo 
[^receñios  mas  que  en  otru  com :  lo  ano,  por  «r  pro- 
pio de  Dioa  perdontr  pecadoi.  ¿Quién  póede  penlo- 
mrbn,  lün  soto  Diosf  decían  lok  del  ETaiiftelio.  Aun- 
((Do  kM  miibtroa  del  Mcriinenla  de  )a  Penitencin  tos 
pordonaD,  poro  es  por  rainiíterío,  y  no  de  id  propia  au- 
torítlad,  y  pecadoi  no  bacboi  contra  ellos ,  lino  contri 
Dio*.  Solo  Diot  perdónalos  comelidot  contra  sa  mijes- 
tad)  y.cúando  Otro  algono  los4>erdoo>,  ei  porn  aiKo- 
rid«d  y  comisiOQ.  Pero  el  que  perdona  laa  cüíitsas  ta- 
yas,  en  esto  se  parece  á  su  padre  Dios.  Lo  segundo,  M  le 
persceri  en  la- impasibilidad,  que,  asi  como  Oíos  no  pue- 
de sor  orendido  de  nadie,  esto  es,  que  aunqoe  el  peca- 
dor le  oTonda  cuanto  es  de  sn  parte,  pero  no  penetra 
elpecadoáDiosnilt  btígani  entristece,  porque  tiene 
una  naturaleía  que  no  lo  compadece;  as!,  e)  que  en  esta 
natmkva  le  parece;  la  participa,  que  son  los  hijos  su- 
yos por  adopción  j  por  participación  de  ni  misma  oa- 
turaleUjiio  pueden  wr  ofendidos ;  que  aquella  natura- 
leíay  gracia  et  come  lUMs  coraus  diñnas,  que  rebaten 
la«bn9B  ün  recebirTa,  cwio  eH  Dios.  Esto  es  lo  que  se 
le  promete  al  justo  n  el  nlmo :  Ho  llegará  el  mal  1  ti  ni 
el  azote  se  acerotri  por  tos  moradas ,  y  esto  en  siendo 
bijn  de-Dios.  Porque,  aunque  sus  enemigos  lo  procu- 
ren, no  les  Uega  pena  ni  tristen,  porque  rebaten  las 
otease.*,  no  couTenganu,  sino  con  paciencia,  igualdad 
de  ánimo  y  perdón  de  sn  eonzon.  Oesto  se  espantan  los 
cielos.coniosan  Pablo  dice,  babinndo  de  las  persecu- 
ciones de  los  tiranos;  yde  la  paciencia  con  que  los  após- 
toles tas  safirian.Eütamos hechos  un  maravilloso  espec- 
táculo á  los  ángeles ,  al  mundo  y  i  los  hombres. 

Lo  tercero,  se  nos  parece  ser  hijos  de  Dioa  en  el  per- 
donar y  sufrir.  Porque  negando  á  lo*  padres  y  á  las  le- 
yes dd  mondo,  ea  las  del  cielo  se  echa  de  «er  quién  as 
hijo  de  Uoa.  Este  es  lo  que  tan  Joan  dice,  qae  did  po- 
der i  loa  bombre*  de  ser  hechos  hijos  de  Dios  loa  cu^ 
lea  ni  naoea  de  i^eeados;  ni  de  carne  y  sangre  ni  volua* 
tad  de  vareo  (qoe  esto  ya  lo  tienen  renunciado,  porque 
dealli  B^aaleiMioo  feroces,  bravee,  impacientes  j  veo- 
gativos,  como  les  viene  de  su  pnroero  padre  Adán),  sino 
de  Dios,  qne^  manso,  [úadoso  y  perdonador,  que,  con 
ser  tantas  veces  y  (aa  gravemente  oEsndido  de  los  pe- 
cados,y  por  otra  parta,  tan  poderoso  para  castigarlos 
como  qufeiere  y  cuando  quisiere,  en  lugar  desto,  les  liáce 
bien  á  t4>des;  qué  manda  al  sol  qne  salga  cada  día  y 
alumbfey  caliente  1  todos,  buenos  y  malos,  y  eoTiasos 
temporatos  sobre  lodos  justos,  y  pecadores.  Y  para  que 
seentieoda«slaiiiÍBericDrdia,JiolaqDe  podriadeciral- 
gnno :  KHa  htceloqaiti  perqw  no  se  podría  hacer  otra 
eoaa.  Porque,  ¿cdmo  pútria  él  hacer  que  el  sol  alum- 
brase i  loa  btúnos^  y  no  á  loa  malos  T  T  {  eúmo  habla  de 
Dover  en  la'baaadel  bueno,  y  no  en  Is  del  malo,  si  están 
juntas?  A  esto  digo  qne  el  podar  de  Diosa  todo  se  ei- 
tiende,y  poique  eiraalo  lo  entienda  y  el  bnenonolo 
ignore,  ;a  Im  acontecido  cuando  la  caluña  de  fuego 
alumbraba  al  podólo,  y  no  á  los  egipcios.  Y  por  Amos 
dice  que  para  castigarlos  y  reducirlos  tes  habia  enviado 
caatigos,  y  el  nno  era  que  liabia  llovido  en  unos  pue- 
blos, y  noen  olrsa,  y  que  en  unihsss  había  llovido,  y  no 
eR  otra,  y  se  secaba,  l'ues  agora  para  nuejln  doUina, 


no  quiere  enviar  este  castigo,  sinosol  pan  todos  y  agm 
para  todo».  Y  aun  bien  mirado,  maá  pártese  Hevan  des- 
tos  ()enelicios  los  malos,  porqueeUossonlosrkos,  co- 
mo el  salmo  dice  :  Beha  de  ver  qoe  los  varones  pecad»- 
resseltenenlasríqnezasjbundantesenel  sigto;  ellos 
tienen  las  tierras  de  pan,  las  viñas,  débeos,  pesenones, 
ganados,  el  oro,  piala  y  regalos,  eootentáiidoBe  los  bue- 
nos con  lo  que  basta  psra  el  sustento,  y  algunos  delles 
con  loque  los  malos  ricos  desechan.  Y  nota  que  dice 
que  hace  nacer  su  sol,  porque  aun  lo  qne  t6  das  á  tn 
pn'ijimo  y  le  que  le  perdonas  no  es  tuyo,  sino  ajeno, 
pues  ni  tu  liac)«nda  ni  tu  honra  es  toyi,  siiMf  de  Dios. 
Pero  Dios  su  sol  y  su  igna  da  á  los  molos;  lAno,  sino 
la  hacienda  de  quien'le  la  manda  dar  ó  perdonar.  Pues 
si  Dios  hoce  esto  con  qnien  le  ofende,  y  lú  le  quieres 
parecer  como  buen  hijo,  de  esa  manera  á  tus  injuria- 
dores y  enemigos,  no  solo  les  tns  de  perdonar,  sino  lia- 
cerles  bien,  y  no  eicluirlos,  entes  mejorarlos  en  los  co- 
munes beneficios  de  tus  prójimos ;  porque  de  otra  ma- 
nera, ni  te  parecerás  ser  sn  lijjo  ni  él  te  conocerá  por 
lal ,  pues  no  le  pareces  en  la  condición  de  aii  nattmlen, 
que  loa  hijos  participan,  que  es  ser  perdonadera  de  ras 
ofensas,  mansa  y  bienfiechora  para  los  que  se  las 

Se  aqnf  es  qne  cnando  did  á  Hoisen  oqnet  Un  hon- 
roso titulo  que  le  hizo  Dios  de  Faraón,  juntamente  le 
did  )a  mansedumbre,  que  es  pmpia  de  Dios,  pora  qne 
en  aquel  cargo  procediese  eoatn  Faraón,  como  surte 
Dios  proceder,  como  lo  hiio ;  que,  con  ser  aquel  mal  rey 
el  ejemplo  de  Ib  dureca  y  obstinación,  siempre  le  foé 
sufrieniro,  perdonando  y  esperando,  huta  que  por  ma- 
no do  Dios  vino  á  morir  estfoilose  en  su  perUnaca. 
¡Quién  tuviera  el  poder  y  comisión  deOtnsque  Moisen 
tuve,  y  el  titnio  tan  Imnroso  y  el  cnrgo  de  Unta  honra 
y  autoridad,  que  tuviera  pocieucia  para  tanta  desver- 
güenza como  aquel  mal  rey  tenio,  liasla  pomne  i  igua- 
lar con  Dios,  y  inn  i  tenerte  en  poce  y  decir  que  no  te 
couocie !  Has  ¿quién  hay  de  los  que  agora  andan  inju- 
riados, que,  con  tanto  poder  como  aquui,  esperase  ni  Ai- 
latase'la  vengAnza  de  sn  enemigo?  Pues  esla -es  li  se- 
ñal del  no  ser  liijo  de  Dios  ni  participar  de  so  ctemNi- 
tlsíma  naturaleza,  no  querer  parei'erse  con  41  en  cesa 
que  inaCo  le  retrae,  como  perdnnar  injurias  y  ofensas. 
Hasta  Kaul,  la  primera  cosa  en  que  so  lenald  en  riéodose 
rey  y  Ingorteuiente  de  Dios  en  el  pueblo.  Toé  en  ilisi- 
mblar  injurias,  que  cuando  á  sus  oídos aia  munmunr, 
)a  primera  vez  quese  dijo  que  liabia  guerra, dice  el  teilo 
que  liacio  del  sordo.  David  lo  inisnio  en  siendo  rey ,  y 
de  Snlomon  dice  también  la  Escritura  que  le  dio  ona 
anchura  de  corazón  sobre  todos  los  hombres  de  la  tier- 
ra. T  no  es  de  pasar  una  palabra  que  san  Juu  Criadsto- 
mo  dice  sobre  aqudla  del  Evangelio,  que  no  dice  qne 
hace  salir  Dios  el  sol  sobre  malos  y  buenos,  sino  troca- 
das laá  palabras,  sobre  buenos  y  mato; ,  para  dar  á  en- 
tender que  por  amor  de  los  buenos  fiace  esta  lúen  1 
los  malos,  para  dejamos  también  esleejemplo.quepnr 
liacerles  este  bien  y  otros  muchos  á  los  malos,  les  deja 
vivir  entre  los  buenos;  que  si  no  fuese  por  ellos  ya  U 
justicia  de  Dios  los  habría  eOiudo  á  los  ioGemos;  pero 
i's  tanla4U  misericordi),  que  los  deja  envueltos  con  los 
buenos  para  hacerles  bien  por  ellos;  qoe  cíta  en  la 
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pelea  del  áogel  ñe  Penii  con  el  que  guardaba  el  pue- 
blo de  Dídk,  cuando  defendiii  que  el  puebla  no  saliese 
da  entre  los  peruanos,  porque  estos  no  perdieKD  loi 
bieoes  que  por  su  cuusa  del  pueblo  Dios  les  bacia. 

Has  dir^  el  busQo :  j  Qué  comparación  ea  esta,  Seüor, 
6  que  Kiuejnnu  entre  los  que  ea  este  TÍda  perdona- 
nioa,  j  Dios,  que  también  perdona,  pora  que  por  ella 
DospamcBínosTiQuü  lieoeD  que  ver  mis  .injurias  coa 
TuesUas  orensosT  ¿Quién  S07  yo  para  que  con  tos  me 
igualéis  y  me  parezca  á  vos  ?Uayorinei)le  que  decís  en 
otra  parte  de  vuestra  escriluru :  Perdonad  y  perdouaros 
Im,  y  en  la  oración  que  me  enseñasles  decís  que  diga : 
Perdonadaos,  Señor,  nuestros  pecados,  como  nosotras 
perdonamos  i  nuestros  deudores ;  y  oqui  me  decís  que 
perdone  las  orensas  y  que  me  pareced  A  vos,  que  sois 
mi  padre.  ¿Cdmome  puedo  piirecer,  aunque  perdone, 
pues  las  orensBi  que  bau  de  ser.perdonadusnose  p»- 
recenT  ¿Qué  tiene  que  ver  una  pülnbrilla  gua  me  dije- 
ron ó  un  agravio  peijueñn  que  me  liicíeran,  con  vue^ 
tras  orensas  ín&nitas,  beclias  por  nn  iiombrecille  con- 
tm  la  inQniía  majestad  de  un  Dios  que  le  crié  y  le  redi- 
ini6f  Cierlementeuna  de  las  mas  encarecidas  mercedes 
que  Dios  liiio  al  Ijombre  es  igualar  nuestras  iojusias 
con  las  suyas,  porque  cuando  nos  crid,  aunque  fué  íd- 
finiu  merced  la  que  con  el  ser  nos  hiio,  pues  saciad»- 
DOS  del  abismo  prolundisimo  de  Ib  nada,  nos  comunicó 
el  ser,  tiaciándonoe  i  su  imígen  y  semajanuí ;  mas  en 
CBiolii  bajó  su  naluraleiB' ni  igualsnMS  iella  con  la 
uuettra.  Deipués,  cuando  encarad,  que  fui  el  mas  alto 
beneGcio,  aunque  subió  nuestra  naturaleía  de  quilates, 
pero  la  suya  00  bi^  ni  perdió  nada  de  su  ser  y  m^e»- 
lad;  solo  {uá  la  mudania  en  nuestra  naturaleza,  que  lué 
levantada  al  ser  de  Dios ,  pero  ella  00  igualó  con  la  di- 
vina; lo  cual  fué  figurado  en  el  hierro  del  destral  de 
Elísea,  que  liabía  caído  en  el  río,  y  i  quien  se  le  cayó 
vino  llorando  al  Profeta,  diciendo  que  era  prestado; -y 
para  reparar  este  daño  preguntó  el  Profeta  dónde  be- 
bía caido,  y  aderezó  un  bastil  y  ecbúlo  encima  del  agua, 
el  cnal  se  anduvo  siem[H«  por  lo  alto  dellt  nadando  sin 
hundirse,  porque  en  su  naturaleza  del  palo;  pero  el 
bierro  que  estaba  en  lo  liando  suliíii  nadando  hasia 
juntorse  con  el  bastil,  porque  se  entendiese  que  para 
reiAediar  al  hombre,  que  estaba  por  el  pecado  en  el  pro- 
tundo  de  li  miseria,  estándose  la  naturaleza  divina 
siempre  en  lo  oUo  de  su  majestad,  juntó  asli  la  huma- 
na en  una  persona,  quedando  siempre  la  desigualdad  de 
les  dos  naturalezaa,  subiendo  la  humana  i  la  dignidad 
de  la  persona  di  vina  en  quien  estaba.  Y  cuando  el  Se- 
fior  padeció  las  llagas,  clavos  y  azotas,  aunque  Dios  era 
el  qne  lo  ptdecia,  se  quedaban  en  la  humana  naturaleía 
sin  que  pucUeseo  llegar  i  la  divina;  de  que  fué  figura  el 
camero  que  Abrabam  sacrilicó,  quedando  Isaac  vivo  y 
ün  lesión  ninguna,  y  en  los  dos  animales,  que  quedando 
el  uno  para  aacríGcio,  iba  el  otro  vivo  al  moule.  Pero 
aquí  parece  igualar  nuestras  injurias  con  las  suyas,  di- 
ciendo :  Poilonad  y  seréis  perdonados;  lo  cual  se  dice 
de  cualesquier  ¡Djuriaí,  pequeñas  ó  grandes,  de  un  ne- 
gro óde  cualquier  hombre,  por  desechado  que  sea;  por- 
que i  todos  decimos:  Departe  deDíos  peEóoottasiu- 
juriasi  tales  cuales,  y  perdonaráteDíos  lus pecados;  lo 
cual  espanta  i  la  Iglesia  tanto,  que,  «ai  como  comienza 
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oí  Pator  nosler  «1  la  misa  con  aquella  ref  erendi  y  salva, 
diciendo :  Amonestados  con  los  sabidables  preceptos  y 
con  ta  divina  enseñanza,  teuemos  atrevimiento  i  decir: 
Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  etc. ;  siendo 
unos  hombrecillos  pecadores,  indignos  de  tan  alto  ti- 
tulo como  lujos  de  Dios.  Al!  se  ba  de  entender  la  nie^ 
me  salva  y  reconocimiento,  eitendida  d  todas  laspeii- 
cíones  de  aquella  santa  omcinn ,  y  especialmente  aque- 
lla que  dice  :  Y  perdónanos.  Señor,  nuestras  deudas  y 
pecsdos  (como  san  Lúeas  dicü) ,  así  como  nosotros  per^ 
donamos  d  nuestros  deudores.  La  cual  palabra,  si  el 
mesmo  Seüor  no  nos  la  enseñara,  pareciera  descome- 
dida y  atrevida.  ¿Qué  dices,  hombre?  Qué  tienen  que 
vertus  ofensillas  con  las  que  tú  roe  lias  iieclio,  para  que 
se  baya  da  ir  lo  uno  por  lo  otro?  Señor,  vos  me  lo  en- 
SMaste&á  pedir  asi ,  vos  me  mandastes  que  lo  pidiese. 
Pnes,  amonestado  con  vuestro  mandamiento,  y  enseüa- 
do  y  informadacon  vuestra  dotrina  y  institución,  me 
atrevo  con  lodos  i  decir:  Padre  nuestro,  perdíanos 
nuestros  pecados,  como  nosotros  perdonamos  les  que 
se  hacen  contra  nosotros. 

Pero  bien  será  entender  qué  igualdad  es  esta,  ó  en 
qnó  la  tienen  cosas  lun  desiguales  con  estas  dos.  Ver- 
dad es  que  las  olensas  liecbas  contra  Dios  no  bi^n  jle 
quilates  para  venir  d  esta  igualdad  con  los  imestroa, 
porque  siempre  se  son  inlioitamente  graves ;  porqne,  a«i 
comn  Dios  es  el  que  siempre  sin  haber  perdido  su  infi- 
nidad, 4sl  lo  sqnlos  pecados  que  contra  sudlvina  lhje»< 
tad  se  cometen,  porque  la  gravedad  de  la  ofensa  le  ha 
dé  medir  coulonne  á  la  del  ofendido,  romo  aci  vemos 
y  experimentamos,  que  es  mas  grave  una.  injuria  ó  de^ 
■acato  hecha  contra  la  persona  de  un  duque  que  en  la  de 
'Un  ciudadano,  y  por  el  consiguiente,  la  que  se  hace  coi^ 
Ira  la  persona  real  mas  que  contra  h  del  Duque,  y  asi 
serán  ínlinítas  las  ofeusos  liechas  á  Dios,  eomcr-lo  es  la 
mesma  majestad  contra  quien  se  cometen.  Pero  00  obe- 
lante esto,  alguna  manerade  infinidad podemof  bailar 
en  la  ofensa  qne  perdona  el  liombre  coa  que  iguala  con 
la  de  Dios;  porque,  demás  de  ser  ofensa  contra  hijo  de 
Dios,  cuales  el  justo,  peto  tiene,  allende  desto,  tal  gran- 
deza el  dnimo  del  que  perdona,  que,  no  solo  perdotla  la 
Injuria  pequeña,  que  tal  es  la  sujia  si  se  mide  con  lapo* 
quedad  de  su  persona ;  pero  el  énimo  es  tan  grande, 
que  si  la  ofensa  fnere  tan  grande  coma  la  ile  Dios,  la 
perdonara  por  su  nombre  con  la  mesma  facilidad.  Asi 
como  decimos-que  lo  que  san  Pedro  dejó  por  la  vida 
eterna,  aunque  es  poco  en  si  mesmo  y  en  lo  que  parece, 
por  sw  sola  una  barca  y  una  red  y  otras  posos  d^  poce 
valor,  que  no  merecían  ponerse  en  balanza  con  la  vida 
etwna  ni  sacarlu  d  pbia  delante  del  Señor  parMaber 
el  galarden  que  esperaría  por  ¿abarlas  dejado;  pero, 
mirado  el  Animo  con  que  san  Pedro  dejó  aqueHO  poco, 
y  que  eotí  él  mesmo  estaba  presto  de  dejar  á  todo  el 
mundo,  y  el  cielo  y  cuanto  liayén.él,  si  fuera  suyo,  y 
cuanta  Dioi  tiene  orlado  y  puede  eriar ,  por  eso  e»  gran- 
de la  obra  y  digna  da  sacarse  en  público  y  saberse  e| 
premio  que  le  corresponde,  y  de  que  lo  sea  no  menos 
que  la  vida  el^na  y  el  mesmo, Dios.  A.Si  me  parece  que 
'  puede  descubrirse'  ylantearse  la  gravedad  de  la  ofensa 
nueetra  y  compartria  con  la  de  Dios ,  paes  eq  realidad 
de  verdad  telA  obligado  el  qm  bien  perdona  á  tener 
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uiiafpIiBoeitapr^UMÍ0D,qnee1  perdón  que  tiace 
por  «mor  de  Dios  m  «tradiera  i  cuolquian  otra  injv- 
ria,  por  mucho  mujor  que  fuera,  por  el  memoSebor, 
«i  i  lo  meMS  DO  Ifloer  la  eontrarii.  Pero  con  todo,  &e 
pareeo  alli  la  gran  misericordia  j  fufor  de  Ilios  en  qne 
toda  esta  proDlHud  do  íbíen  Tiene  da  su  imbo,  7  eo 
que  todo  lo  que  falta  para  igunlar  cod  todo  rigor  las 
kjuriaB  cod  Jas  de  Dios,  por  no  ser  tan  propiamente  io- 
flailas oomo ellas,  é  cuando  sean  inOottaroeíAe  nano- 
res,  coiisitleriiidolas  sin  eses  respectoi  dichas,  sople 
Dios  Jo  que  fulla  an  mieslra  órense  y  alarga  lo  que  so- 
bn  en  ta  luya,  para  qne  de  buena  gana  pcnlonemos  i 
nuestro  Iierniano  por  la  que  ¿I  liuie  de  suUar  mi  at 
ofenilido  c(Ado  al  perdonado. 

Esta  es  una  tan  grande  misericordia,  que,  mando  los 
hombrrs  no  tuvicraa  injurias  4  sgniTios  que  perdo- 
nur,  los  habían  de  desetryprocunr;  pues  en  imea  ro- 
mance, todo  lo  que  cu  el  ioíiemo  debe  el  pecador  por 
sus  pecados,  le  libre  Dios  ea  su  Toluntad,  coi  la  cual 
perdone  dos  nifieriasi  su  hermano.  Veamos  esto  en  al- 
gún ejemplo  claro :  si  algún  rey  d-prlndpe  poderoso,  i 
quien  los  fasailos  mucltos  dellos  óebietto  deudas  en 
cantidad,  deseando  que  todas  las  deudas  ü  acabasen, 
mondase  pregoasr  que  lodos  lo*  que  perdonasen  i  sus 
deudores  lo  que  les  debiesen,  por  poco  que  fuete,  que 
¿I  por  esta  liberalidad  les  perdonaría  sus  deiirks  gruu- 
des;  en  este  caso,  íqtiiáo  de  los  deodores  del  Re*  no  se 
lendriaporinrelJEj  depcorsuerteque  tosdemás,  sise 
haHeesintenerquien  lo  debiese  algo,  j  cuúoto  se  boí- 
l^aria  de  tenerle,  y  lo  desearía,  para  poder,  perdoni»- 
-dole  la  deuda ,  salir  de  la  del  Re^ t  Pues  esta  es  la  tey 
del  Padre  eterno,  qno,  deseando  bailar  ocasión  de  per^ 
-donar  nuestros  pecados,  tía  dado  este  pre§on  del  Eitar 
gelio  :  que  el  que  perdonare,  por  poco  que  sea  (pues 
lode  e>poco  cuanto  agravio  puede  tiacerte  uno  i  otro 
eif  esta  vida,  compandD  coa  b  que  él  nos  ba  de  perdo- 
nar), i)os  pen]onarA  todas  nnesln»  deudas  f  oferoaa. 
Pero  somos  tan  ciegos  y  tan  de  poei  consideración,  que 
«I  tiempo  qno  hablamoa  de  tener  por  Miadad  oí  tener 
deud<R«s,  para  ganar,  perdonáttdolee,  tan  dicbosogi- 
lardoa,  en  logar  deslo,  cuando  los  tenenos,  nos  hincba- 
mos  tanto,  qu*  perdemos  lo  nno  7  lo  otro.  Y  para  ad- 
vertimos desta  ceguedad ,  poso  Cristo  la  parábola  dd 
que  defna  diei  mil  talentos,  que  no  quiso  perdonar,  an- 
tea ahogaba  al  que  le  debía  cien  reales,  babiéadole  el 
Rey  perdonado  toda  tu  deudo ;  para  que  se  enUemla  la 
diferencia  de  nuestras  «fentas  A  las  de  Dios,  y  cuin  cie> 
goa  andamos,  en  perder  tan  gran  merced  i  trueque  de 
perdonar  al  pntjimo  una  niñeria ;  que  si  la  ley  de  b»  hi- 
jos que  lian  de  parecer  i  sos  padres  se  liubiesade  csu- 
plir,  cooA  aquí  se  dice,  aunque  nuestras  deudas  hteran 
tan  graves  como  (asquea  Dios  debenMi,  deUanios  dq 
perdonarlas  psra  parecerlo,  ail  en  la  cantidad  y  grave- 
dad de  las  culpas  perdonadas,  como  en  la  vriunlad  de 
perdonarías ,  pues  tan  poco  es  lo  que  eaesloaebsce,! 
tanto  «1  interese  que  se  sigue. 

DISCURSO  IV. 
Dd  4«plo  1U  it  pCTdoan  tajiriti  Mhum  «i  « lUiieater 

rf>  iltuio  nr  Dtvia. 

Porque  no  dijese  dd  Señor  signo  Irisabnuí  lo  que  él 

dyo  dn  los  ftirisees,  que  cargaban  sobre  los  bombree 


flacos  de  los  liombn*  cargas  pesadas  y  inct)mportaMe% 
noqneríendoeHosniaunmoveríasconeldedo,  ningu- 
na cosa  nos  dejii  mandada  ni  acooorjada  qns  él  no  b 
enscíiase  primero  con  la  obra ;  y  esta  mayonnenta  del 
perdonar,  no  solo  en  cuento  Dio»,  como  en  el  discorví 
pasado  se  trutd,  pero  en  cuanto  hombre;  ponjne  nadie 
padiese  dar  por  eifiusa  del  no  imtUríe  tu  omnípelen- 
eia  en  compartcieo  de  la  Anqueza  y  pocas  fuerus  de 
los  hombres.  T  por  eso ,  no  solo  on  la  cmi  en  mitad 
de  los  tormentosy  blssTemiss  que  le  decían,  pero  si  bi» 
discurrimos  por  toda  su  vida,  toda  ella  fué  lleu  de 
ejem[rios  admireblet  desta  virtud ;  de  los  cuales,  aun- 
que al^a  parte  esli  dicha  á  otros  propósitos,  en  los 
diKorsos  pasados,  ea  tan  grande  la  ebundancia  dclkis, 
que  sienpreque  se  ofrezca  ocason  de  tratar  defloslot 
Imhrá  nuevos,  aunqne  los  baya  didio^,  nunca  perece 
itanasia  e)  repettrios.  Y  comeniande  de  la  deseertesla 
de  los  de  Samaria,  que  tanto  despertó  h  culera  i  los 
dlci|lulDS,  que  pidieren  licencia  para  bajar  Ibego  dd 
eielo  para  abrasarlos,  les  dijo :  (^Usd,  que  no  sabéis  con 
quién  ándala;  no  viiio  d  Hijo  del  homtire  t  quonar 
hombres,  sfooi  salvarlos.  A  J6das  sentó  i  s»  mesa,  sa- 
biendo qne  le  dejaba  vendido  por  un  ifl  y  bajo  precio  i 
susenemigos;  didle  desu  pialo  un  bocado  con  sn  mano, 
no  le  quiso  descubrir  en  la  mesa  porque  tes  apóstoles 
m  h  acabasen  y  por  noqnitarie  la  honra,  ysedqab»- 
sar  do  su  boca  descomolgada,  y  le  dice :  Amise  ¿i  qué 
venlsteT  Que  ni  i  él  ni  á  nadie  nunca  quitó  en  presen- 
da  ni  en  auseoda  d  nombede  amistad,  ni  tomó  jamis 
en  ta  boca  este  nombro  de  enesigo.  Cuando  dice  que 
sale  el  sol  pare  lodos,  bueoos  y  nalos,  no  dica  Momigos, 
sino  malos ;  aunque  d  nwlo  es  eoemiga  da  Dios,  do  le 
cabe  en  la  boca  este  nombre.  T  asi,  cuando  alcpó  d 
salmoi  la  entrada  de  Jerusalen,  donde  (fice :  Oelu  boca 
de  los  niños  perGciunaste  la  alabanza;  calle  le  que  se 
sigue  per  tus  enenaigos.  Al  qae  entró  en  la  boda  sin  ve- 
lido  dells,  con  ser  enemigo  y  haberle  luego  de  coado- 
nar,  le  dice:  Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí  con  ese  ves- 
tido T  Y  aunqne  loe  enemistades  oosnden  seberel  nun- 
bre  de  sos  enemigos,  como  i  él  nn  se  le  sabían  l«s  suyos 
cuando  dedsa ;  Si  perdeanno*  i  «le  vendrán  his  roma- 
nos, etc. ;  y  é  Pílalo :  Si  á  este  perdonas  o»  serás  amigo 
de  César;  qultaaos  i  este  de  delaale  y  perdona  i  Ba> 
rabas;  y  en  otros  lugares;  pen  el  Señor  nunca  olvida 
el  nonlKe  de  los  que  le  ofenden.  Adán,  ¿dénde  eslásT 
Que  t>udiera  decir,  jdóodo  esti  aquel  tniderl  Asan 
l^blo  le  dice  an  nombre  dea  veces:  Saulo,Saula,  ¿por 
qué  me  persigues?  Yendo  ctotlinuando  d  oudímo  de  ta 
prision'ie  tos  cristianos,  que  lento  le  oCindia.  Asi  liúdas 
lo  dice  por  tunombra  :  Judas,  ¿een  beso  me  veodesl 
Asi  Uala  con  nombre  de  amigo  j  calta  el  de  «namige, 
y  repite  y  se  acuerda  del  propio  A  quien  le  venda  y  le 
ofende  y  le  lieoe  vendido  y  ofendido.  Cuando  Heródes 
le  envió  i  Pitato  etcameddo  y  fauríado,  no  abrió  an  bo- 
ca. Cuando  dijo  que  ero  luz  dd  mundo,  la  dleea  u 
sos  santos  barbas,  mentís;  y  en  relnmo  deste  iiguría 
lea  enseña  deeqwcio.  Cuando ledantabolelndadiciKH 
do :  ¿  Ari  responden  al  PontlfieeT  En  pago  desta  afirenla, 
habUadola  mansamente,  le  baos  jues  de  sus  palabras. 
A  Maleo  resUtnye  hor^,  y  firma  la  senteaá  contra 
losquepancieapre  sacaren  e^da.  Dqo  IM  nachas 
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iDJuriis  qoe  le  dijenm  j  k  pocíeDCi&CDii  que  lu  tafriá. 
Veoidos  á  la  cruz,  dowlti  llegiiron  A  su  puuio  los  tonoeu- 
to»,  ruega  por  toi  qua  con  taota  raÜa  «ctualinente  k» 
qoitabaa  la  *lda  j  la  honra ,  perdónalos ,  aicúsalos  y 
nega  por  allos.  Dejo  el  liaber  comido  eoa  los  pocado- 
rea,  y  que  resuciló  con  llagai,  <f\it  Md  las  puertas  que 
Esaias  dice  que  de  día  ni  da  noche  no  se  cierran.  Dejo 
quequisonacerenunacasa  siu  puertas,  pornosegir- 
aela  i  nadie,  poreaemigo  quefuese,  7  por  lo  misrao  mu- 
rió ea  el  campe.  Para  todos  hajr  doce  puertas  en  la  ciu- 
dad soberana,  i  cuatro  partes  de)  mnuilo  repartidas,  j 
que  ce  llama  flor  del  campo,  porque  i  muguno  se  le  ve- 
da llegar  ;  cogerla.  Pues  esto  es  deeiruos  por  la  obra  lo 
que  en  el  disouno  pasado  nosdocia  de  palabra:  Hom- 
bres, ■¡a  ao;  liijo  natural  da  Dios,  j  paréicole  en  esta 
iQ&nsednmbre  y  picicDcia  con  que  perdono  laa  injurias; 
si  Toselros  queraú  ser  sos  li^os,  y  bemanoa  mies,  pt- 
recelde  en  lo  maenio  que  yo,  y  lo  seréis. 

Pero  DO  diga  nadie  que  Dios  por  eso  no  puede  darse 
ol  hombre  por  ejemplo,  porque  ¿1  do  tieoe  nataraleía 
flaca  oomo  el  LoiDbre,  ni  tiene  pasiones  que  nncer  ni 
jilomar,  y  que  asi,  no  tiene  dilicullad  en  perdonar  sus 
enemigos;  ni  Cristo  las  teuia  rebeldes,  sino  sujetas  y 
obfldientasi  lo  que  él  quería,  y  ¿qué sabe  si  se  ayudaba, 
ú  cuúndo,  ds  la  divioa  naturaleza  con  quien  la  íiunianu 
estaba nnidi?Yasi, se ynclved  lo  mesmoquede  Dios, 
en  cuanto  Dios  y  de  su  omuipotencÍB  decíamos.  I'ues 
por  esta  razón,  sin  meternos  en  deslindar  ni  responder 
ú  esa,  nos  dejó  Dios  ejemplos  de  hombres  puros,  sier- 
vos suyos,  hombres  como  nosotros,  flacos  cerno  nos- 
otros, sujetos  á  pasiones  como  nosotros,  para  quitamos 
tai  género  de  eicusacion;  porque,  oJleududesLo,  si  ellos 
tuvieron  gracia  y  favor  del  cielo,  también  le  tenemos 
nosotros  para  bacer,  no  solo  posible,  sino  fácil,  cualquier 
cosa  que  ellos  hicieron ;  que  descomulgado,  dice  san 
JerAuimo,  aea  el  que  dijere  que  Dios  manda  i  los  liom- 
bres  cosas  imposibles,  aunque  siu  su  gracia  lo  sean  ti 
sos  flacas  fueruis;  antes  sao  mas  fáciles  que  las  que  los 
faombres  mondas  á  sus  vasallos  y  criados.  Sea  pues  el 
primer  ejemplo  el  rey  David,  que  tanto  «s  mas  princi- 
palcuanto  es  de  la  le;  viqja,  antes  que  viese  por  los  ojos 
yoyeseporsusoidosle  que  tanto  deseó  ver,  como  !a 
vida  del  Radenter ;  demds  que,  auniue  fuera  después 
del ,  fué  su  paciencia  tanta,  que  podía  pnrecer  sin  ver- 
gúeun  delniíte  de  la  que  tuvieron  los  apóstolet,  coino 
san  Joan  Crisóstomo  dice,  que  quién  no  semaravilla- 
ri  de  ver  un  hombre  entóneos  que  haya  pasado  los 
ifmites  dea  le  precepto,  esto  es,  beclio  mas  dele  qne  en 
él  se  manda,  y  llegado  i  la  lllasara  de  los  apóstoles? 
Del  cual  dijo  Dios,  y  uo  sin  causa,  que  bobia  bailado  un 
liombre  legun  tu  corazón;  pues,  corao  en  el  discurso 
pasado  queda  dicho,  ese  es  el  corazón  de  Dios.  El  dice 
de  si  mesuM  que  en  las  injurias  se  lisbia  como  si  fuera 
sordo,  y  come  mudo  para  responder  £  ellas.  ¥  en  otra 
parte  dice  ^e,  cuando  mas  se  sentía  diolettado  y  alli< 
^0  de  aus  enemiges,  se  vestia  de  un  cüicio.  Pero  ha- 
Jjtando  en  particular,  para  ver  que  e^a  cosas  no  sod 
«oh)  encaracimieoto,  no  hay  taejer  qw  leer  con  aten- 
ción, el  qae  «iiisre,  aetoaienle  lo  que  coa  d  rey  Saut 
le  pasó ;  qne,  deapoéi  de  tenerle  obligada  «a  tan  grave 
uegecio  comoliió  dsaurfadaafiwl  tabajodelgiganle 
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y  tos  flliueos,  en  (lempo  que  el  masmo  Rey  estaba  tan 
Caldo  de  corazón  y  todo  el  pudila  medroso  y  llorando, 
sin  tener  el  santo  David  oblífncion  de  meterse  en  esa 
pelif^ro;  antes,  no  soloobligado,  sinn  desecliado  desús 
hermaniM,  no  solo  para  hacer  la  Ttn talla,  sino  para  mi- 
rarla, despreciado  del  mesmo  ttcy,  aunque  puesto  m  , 
tan  urgente  necesidad,  por  fallarle  cuerpo,  edad  y  fuer- 
zas y  eiperiencia  de  la  guerra ,  y  haber  salido  tnn  di- 
chosamente con  la  Vitoria,  y  librado  al  Rey  de  tan  gran 
conflicto  y  asegurédole  en  sn  reino,  como  si  de  nuevo 
se  le  diera  de  su  mano.  jQué  merecía  este  mancebo, 
sino  letras  por  los  cantones  de  padre  de  la  patria,  y  que 
el  mismo  Rey  se  quitara  la  corona  de  su  cabeza  y  la  pu- 
siera en  la  de  DavidT  Y  con  todo,  no  llegará  á  la  sati»- 
facion  que  por  esta  hazaña  se  le  debia. 

Veamos  agora  el  agradecimiento.  Lo  primero  que  del 
rey  SaDl,  después  deste raro  suceso, Se  dice,  es  que  do»- 
dealtl  adelante  Saúl  tuvo  por  sospechoso  li  David  y  so 
guardaba  del ;  y  la  causa  desto  era,  parque  las  mujeres 
del  pueblo  solieron  cantando  que  Saúl  mató  6  mSI  y 
Davidádietmil;como^  él  liobiera  hecho  las  coplas  6 
llevara  el  panderete  ó  f;«iara  la  danta  de  las  mujeres ; 
cuanto  mas  que  él  había  de  ser  el  agraviado,  que  liii- 
biéodoto  hecho  solo  él  todo,  le  daban  parte  ú  Saúl,  qne 
no  había  heclK)  nada.  Aun  y  asi,  sieudo  Saúl  todavlA 
rey,  saliera  David  ínaolente  ó  atrevida  ó  protervo  con- 
tra él ,  pero  et  prtaiera  que  le  honraba  y  respetaba,  el 
primero  en  las  batallas,  amado  del  pueblo,  amado  de  sa 
hija,  que  ya  ere  su  mujer,  amado  de  Jonatás,  su  hijo, 
con  el  encarecimiento  que  la  Escriture  dice;  pero  ni 
estasccsasablandaron  aquel  corazón  inhumana  y  Cero, 
antes  le  tmtó  por  mil  maneras  la  muerte;  qae  estáodoln 
tañendo  un  instrumento  son  que  descansaba  de  la  veja- 
ción del  espíritu  molo,  le  tird  una  lanza  para  coserla 
con  la  pared,  y  esta  no  noa  vei  sola ;  basta  que,  por  no 
hacerle  culpado  de  la  muerte  de  un  inocente  si  le  ma- 
tase, puso  tierra  en  medio  David  y  ge  ausentó.  ¿Qu6 
paciencia  puede  ser  mas  encarecida?  Mayormente  qus 
de  cuantos  agravios  rccebia  del  Roy,  no  se  lea  que  con 
él  ni  con  su  hijo  ni  criados  hablase  palabra  de  sinsabor; 
porque,  como  un  santo  dice,  no  lo  bacía  per  Interesa 
que  del  pretendiese,  sino  por  el  galardón  que  del  cieln 
esperaba ;  pues  cuando  le  hubo  de  casar  can  su  hija,  Is 
pidió  cíen  cabezal  de  filisteos,  solo  por  ponerle  en  eso 
peligro.  ¥  después  que  salió  bien  <fÉI  y  casó  con  la  hija, 
probó  otra  vez  £  atravesarlo  con  la  tanca,  aunque  no  tuvii 
efeto  el  tira,  j  Qué  paciencia  bastara  para  sufrir  tanta 
ingratitudtUayormenteque  la  venganza  da  tantos  agr»* 
vioi  y  desagradecimiento  no  la  atajaba  el  temor.  Peni 
ningún  género  de  vangonza  le  pasó  i  David  por  el  pen' 
semiento ;  antes  de  injuriado,  se  liaola  médico,  el  olicio 
del  cual  es  curar  el  enfermo,  no  teniendo  cuenta  si  la 
enfermedad  vino  con  culpa  ó-sin  culpa.  Y  así,  solo  pr«-> 
tendia  reducir  al  Rey  i  buen  comino,  olvidando  si  siili»i 
facion. 

Y  poi^e  nadie  piense  que  no  estaba  la  iirimo  del 
todo  sano,  presumiendo,  como  podia  presumirte,  que 
ara  por  no  poder  mal  el  dejar  la  vraganza,  atento  al 
mocil*  )M>der  de  Saúl  y  tas  pocas  fuerzas  de  David,  or- 
denó Dios  «fue  el  Rey  cayese  á  David  en  la  red,  de  suer* 
te  q^Bft  podías*  vengar  su  comoo  Mq  i  «a  lalni;  y  M 
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que,  esUndo  David  en  una  cuera  con  sus  soldados  <»- 
cedtóeDtrar  en  ella  el  !te;  á  cierla  ooccsMlad  natural, 
y  riendo  los  soldados  ocasioa  tan  nuuca  esperada,  dije- 
ron á  DaTJd  :  Ves  aqu!  el  día  de  quien  Dius  le  ha  dicl» 
que  le  liabja  de  eatregar  á  lu  CDemigo  en  tu  poder,  j  que 
harás  díl  cuanto  qui:>íer«s.  £1  se  conteniú  con  corturle 
un  pedazo  de  la  ropa  sin  que  Él  lo  sintiese ;  J  aun  ape- 
nas lo  liabia  lieclio,  cuaiulo  le  dio  un  vuelco  el  corazón, 
y  TOlviÚBcá  loa  suyos  y  dijoles :  Nuuca  Dios  Inl  permita, 
que  yo  cometa  tal  cosa  coolra  quien  es  mi  seüor  y  un- 
gido de  Dios,  que  pouga  yo  mis  manos  en  él,  porque  es 
ungida  de  Dios.  Este  es  un  paso  digno  de  ponderación 
para  avergonzar  i  \i£  que  con  cualesquier  circunstan- 
cias que  imaginan,  tienen  por  dificultoso  el  perdonar  al 
enemigo;  porque  taicsdiiicultades,  cono  aquí  David  vea- 
cid,  pocas  veces  se  deben  de  lioW  visto  juntas,  ti  te 
miran  los  agravit»  dicltos,  y  que  actualmente  andaba 
buscándole  su  enenjigo  para  matarle ,  y  que,  salidos  do 
olli,  liibia  de  durar  en  su  enemigo  esla  voluulad  y  ra- 
bia, y  la  ocasión  de  la  vengsnia  con  muerte  tan  fúcil  y 
sin  peligro.  Pelea!»  el  sanio  moio  con  su  corazón,  in- 
clinado í  venganza,  por  una  parte,  y  can  sus  soldados 
porotra, que  aunque  por  no  ser  descubiertos  nolcdo- 
cian  todo  lo  que  seulian  en  el  caso,  pero  ello  te  decia, 
que  en  su  pectio  tralarian  ellas  razones :  Aqnf  de  Dios, 
que  aodemos  desterrados  por  montes  y  desiertos,  tra- 
gando cada  día  mil  veces  la  muerte,  lejos  de  noeatns 
cosas,  mujeres  y  bijoi  y  de  lodo  nuestro  contento,  sin 
comer  todas  veces,  y  las  anuas  siempre  á  cuestas,  y  que 
.  tengamos  tal  ocasión  cual  nunca  pudo  esperarse  ni 
pintarse;  pudiendo  acabar  tus  nuiesj  los  nuestros  con 
la  vida  de  tu  enemigo,  i  le  quieres  perdonar  T  guardarte, 
para  que  no  se  acal»  nuestra  miseria  en  toda  la  vidaf 
Si  ne  te  dnele  tu  inquietud  y  peligro,  duúlete  del  nues- 
tro; y  si  olvidas  los  m^les  ya  pasado*  pona  causa,  te- 
me siquiera  los  que  para  ad^nte  quedan.  Las  cuales 
razones  eu  el  pecho  del  santo  varan  debian  de  levan- 
tar gran  polvareda  y  guerra  de  pensamientos;  porque 
en  semejantes  ocasiones  suelen  los  soldados  hacer  de 
sureyócapitanioque^l  no  quiere  hacer  del  enemigo  i 
ni  fuera  tanto  de  espuular  si  lialliindose  i  solas  con  ¿1 
le  perdanard,  como  teniendo  alli  consigo  tantos  que  lo 
deseaiMny  procurnhin  acabar;  porque  aun  acá  suele 
acaecer  que,  esta  ndoeUoimo  libre  de  pasión  y  olvidado 
de  venganza,  sacan  i  -uno  de  sus  cssillas,  amigos  y  pa- 
rientes y  t\m  personas  con  razones  de  la  venganza, 
cuanto  mas  soklail4s,  y  tales,  que  hablan  andado  en 
Untas,  cal  am  idades  y  peligros  de  que  deseaban  rqusar  un 
poeo ;  lo  cual,  y  ana  el  fin  de  todas  ellas,  veiau  clara- 
mente que  consisliren  la  muerte  de  aquel  hoiultre  que 
tanfácil  mente -podía  morirá  sus  minos. 

Pnes  las  pilabraa  dallos,  aunque  poras,  iban  llenos 
de  artiücio,  el  cual  oo  suele  dar  tanto  la  arta  nralorta 
cuanto  el  vehemente  deseo  de  una  cosa;  de  suerte  quo 
alli  no  merece  nombre  da  artllicio.  Lo  primero,  cono- 
ciendo los  soldados  la  bondad  y  mansedumbre  d«  Da- 
vid, yque  no  en  hombre  que  se  acordaba  de  iojuriisni 
agravios  ni  los  preciabi.  al^gnoie  la  voluntad  de  Dios, 
que  16  le  había  entregado  en  sus  manos  para  qne,  rea- 
petando  al  jiu'cio  de  Dios,  Tucse  incitado  á  matar  6ia  ea- 
cr&puloAaquel  bombienMlo;  conu  si  le  dfjwan.:  No 


luces  lu  negocioen  estanraertc.riiKi  el  de  Dios,  f  quien 
sirves  y  cuyo  ministro  eres,  aprobando  y  ejecutando  sa 
sentencia.  Pero  el  siervo  de  Dios,  como  kn  de  agora  io 
han  de  baocr,  bien  entendia  que  por  vofantad  de  Dios 
se  le  habla  ofrecida  aquella  ocssion,  no  par«  que  le  ma- 
tase, sino  pan  que  lo  fuete  de  probar  mas  su  virtud,  y 
pan  que  los  soldados  y  nosotros  lea  que  eimo»  esta  bis> 
toris  entendiesen  y  «iteodanos  It  qM  ea  Dnvíd  tena 
Dios  encerrada,  y  para  damos  eienplo  que  oaaBdo  Días 
nos  ditre  al  enemigo  en  la*  ratnos  A  etn  ocasioB  da 
venganu,  tpe  alli  es  donde  ma*  deitreineDto  se  ha  de 
perdonar  al  enemigo;  poes  teaíéndota  tas  gnnde  Da- 
vid, asi  por  ver  I  su  enemigo  solo  y  descnidado  y  sin 
defensa,  como  por  verse  ssf  acompañado  da  imdM! 
soldados,  y  el  inimo  que  ellos  le  ponían  coa  sos  raio- 
nes,  la  memoria  de  kw  agravios  pasadosy  el  iBiBor  de  les 
que  le  esperaban,  y  la  poca  culpadelamnertedennene- 
m^o,  y  en  tiempo  de  guerra ;  y  que  cuando  la  ley  ctara- 
mente  lecoraprebendiera  y  condenara  por  haraióda.íl 
quedaba  por  rey  y  señor  de  las  leyes  y  de  la  qenicim 
dcllas.  Gstasy otras  rainnes  hacían  la ooisiimaparaiadi- 
sims ;  poro  él,  do  solo  tuvo  entereza  de  inimo  y  pacieo- 
cia  increíble,  pero  andando  á  buscar,  y  no  liaHando  bien 
ningano  en  lu  vida  de  su  enemigo  con  que  eicosarie, 
eclid  njana  de  que  era  ungido  del  Señor,  na  cunttn- 
tdndose  con  decir  que  era  rey,  por  ser  titula  de  heon 
del  mundo,  sino  la  dignidnd'y  autoridad  del  cielo,  y 
qne  dI  Gii  Dios  mesmo  le  baliia  puesto  en  aquel  lugar  y 
estado,  y  i  él  y  á  ellos  por  sus  vasallos;  y  uo  solo  le  llf 
marcy,  sino  soñor  suyo,  qno  e«  ona  de  las  circunstan- 
cias que  mas  espentan  en  este  lieclto;  pnes  en  Uempoda 
enemistad,  como  al  principio  desle  discurso  dectamnt, 
tan  lijos  eslía  los  hombres  de  llnmar  su  se&or  al  enemi- 
go, pero  aun  sus  propios  nombres  no  le  salien,  sinn 
otros  injuriosos,  i  Dónde  está  aquel  leeo,  aqnel  ttaidnr, 
aquel  tadroadesbar«tado,etc.?y  oíros  ■emejnntas.DcU 
cual  no  hay  necesidad  de  salir  de  Saúl  para  trao-  ejeai. 
píos;  «I  cual,  bKandu  David  de  unas  fiestas,  dijo  :  iWn- 
de  esld  aquel  iiijo  de  IsaíT  Para  deriionrariepor  debaja 
nacimiento,  aunque  se  sabe  que  la  verdadera  baara  so 
fe  ha  do  bnscar  en  et  psdre  d  madre,  sino  en  la  prt^ 
virtud.  Noto  hitoasiDa*¡d,aunriua  pudiera  decir:. Ni) 
quiera  maUr  á  este  liíjo  de  Cis:  lauta  era  la  limpieza  da 
odio  y  runcor  que  reinaba  en  su  conion. 

Ho  se  acabara  en  muchos'  libros  lo  que  Km  en  eA 
mismo  caso  queda  por  decir;  dejo  lo  demás  i  la  boeai 
cousideracíon  del  que  su  historia  quisiere  leer;  pues 
que  ai  comenzamos  á  decirlo  que  de  m  aaal  Itqo  Abss- 
lon  padedd,  lo  que  Ifriufriii,  lo  que  cuidó  desu  vida  m 
la  misma  guerra  que' contra  ¿L traía,  hi  que  llndsn 
muerte  con  palabras  tan  ragilada*  :  Hijo  mío  Absaloo, 
|oh  quién  mehicíera  tanto  bien,  qae  padíwayn  morir 
porque  viviera*  tú  I  El  ezcusó  y  perdon^áSemcí,  qo« 
le  eJtaba  baldonando  y  iqjuriando  como  i  nn  ganapán, 
y  rogó  y  estorbó  qne  no  le  matasen.  A  Saúl ,  fiMn  dt 
-  lo  diclio ,  hizo  muy  baeaaa  obras ;  otra  vet  le  podo  ma- 
tsr ,  y  le  llevó  el  vaso  y  la  lanza  de  la  cabecera,  rioealo 
á  laa  guardas  porque  se  habían  descuidado;  matd  i 
Amalequila  porque  le  trujo  las  nnevaí  deán  mnerle  cts 
tatito  contento,  porque  ni  él  le  teoia  delta  ni  querá 
qne  mdie  lettnme;  llpr4ñ»icliMdÍM  ammerte,  agn- 
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iaSó  B  I<n  qm  le  enUmron ,  bmcú  después  ilpuien  de 
ni  lioqe  si  había  quedado,  no  pira  matarla ,  sino  parg 
LacercoDÍllB  miaencordia  de  Dios, como  él  dijo,  la 
culi  esbBcerlu'oD.noporbienB,  temor ¿déiUras,  sino 
como  Dios  suele  hacer  las  misericordias  grandes  buq  A 
luí  que  leDfeadeD  ;  á  tui.«asRS,  liijos  y  decendicntea. 
Sobre  todo  esto  que  aquí  decimos,  este  santo  fíej  se 
ocln  uoB  muy  grande  maldlcioD  en  un  salmo  que  liiio, 
pidiendo  i  Dios  favor  j  ayuda  contra  sus  perseguidor», 
cspedalnwote  su  hijo  Absalon ,  dicieado :  Plega  á  Dios 
que  si  yo  hica  semejauts  pecado  contra  mi  padre  como 
mi  liijo  Iiíeo  cuitre  mi ,  ni  otro  pecado  qae  seo  menor 
que  aquel  contra  nadie ,  tal  y  lal  me  fengi ,  sin  nom- 
iirarlad  él  ni  al  pecado,  por  no  irritar  á  Dios  pan  que  le 
castigase ;  y  si  ya  volví  mal  por  mal  i  quien  me  le  Itacia, 
[riega  i  vos ,  Señor ,  que  yo  caiga  ;  muera  A  manos  de 
misenemigos(que  es  morir  con  mas  disgusto  y  des- 
IiODradanient«),  y  que  mi  gloria  y  honra  por  manos  de 
tos  mesraoa  ando  por  el  suelo.  Sobre  -lo  cual  dice  el 
bienaventurado  sao  Juan  Crisóstomo  en  aquel  lugar  del 
■almo :  íQué  mas  mal  Immbre  y  mas  perdido  y  facine- 
roso puede  aer  que  Absaloa ,  pues  perseguía  á  su  podre, 
y  taipadra,teomaDso,  tan  suave,  siendo  él  deslionos- 
to,  desvergonzado,  deshonrador  y  utrevidol  Pues  iqní! 
¿di('i!emalpormal7Dimo,  {acordóse  de tantasiojurias 
posadasTNa  por  cierto.  Pueaei  con  atención  examina- 
res la  liistoría  de  Saúl ,  hallarás  mas  ilustre  y  clara  esta 
verdad;  porque  teQiéódóIe,  después  de  innumertibles 
beneQcios,  vencimientos  y  trofeos ,  por  enemigo,  ioju- 
fiador  y  apecliador,  para  echarle  cada  día  del  mundo; 
leiiiéndole ,  digo  ( una ,  dos  y  tres  y  mudias  veces  dur- 
miendo y  como  eoeerrado  en  una  cárcel ,  ain  guarda  ni 
compañía},  en  Im  manos,  y  importunado  de  muchos  de 
losEuyosquelemaLuse,leperdúnó,  venció  su  irs,  sa- 
biendo por  certísimo  que,  perdonándole  y  dejándole  ir 
salvo  y  sin  daño,  dejaba  ir  un  enemigo  bravo  y  poderosa 
JAioesperaoia  de  reconciliación.  Pero,  noobstanle  es- 
to ,  ni  la  memoria  de  lo  pasado  ni  el  temor  de  lo  veni- 
dero ai  cosa  semejante  le  pudo  incitar  á  qat  le  matase, 
aÍDO  aprovechóse  de  la  sabidaria;detnvalamano,  re- 
frenó  la  ira,  y  quiso  mas  quedarse  en  el  peligro,  tep 
siempre  acechada,  vivir  coa  sobresalloy  perder  la  tier- 
ra y  la  libertad,  que  matary  sacar  del  mundo  aun  ene- 
migo que,  después  de  muchos  beneficios  recebidos; 
sin  culpa  le.perseguia  y  le  buscaba  Ib  muerte.  Hasta 
■qui  son  palabras  de  san  Juan  Crisóslom».  Esto  pues  es 
(tjemplo  singuiariaimo  y  muy  parecido  con  el  que  Jesu- 
cristo noa  dejó;  y  no  por  eso  deja  de  ser  á  propósllo, 
porque  haya  sido  de  la  vieja  ley ,  antes  es  confusión  da 
los  que  vivimos  en  la  nueva,  enseñados  y  provocados 
con  él  y  con  el  que  el  mesmo  Señor  nos  dejó,  y  sus  bbih 
tus  apóstoles  ymértires,  que  le  imitaron. 
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Esta  consideración  lia  sido  para  muchos  do  grandi- 
ftima  fuerza  pera  no  volverse  contra  el  que  le  hace  mal, 
eoteaderqna  es  Dios  el  que  principalmente  le  bace,  to- 
mando al  que  nos  parece  enemigo  por  instnimento; 
porque,  como  por  un  prolata  nos  tiene  avisado ,  no  hay 
E.ivi-1. 


mal  en  la  dudad  qae  no  baya  hacho  et  Sehor ;  j  en  otros 
muchos  lugares  de  la  Escritura ,  que  no  os  poca  .digni- 
dad del  hombre ,  que,  como  le  hizo  Dios  seiior  de  todas 
las  cosas ,  ninguna  dallas  Is  puede  ofender  sin  liconcia 
del  Señor,  del  y  dolías ,  que  es  el  mesmo  Dios.  Asi  que, 
si  no  viniese  la  injuria  6  trabajo  derivada  prímernmenta 
de  BU  mano,  no  podría  venir  de  otra  ninguna.  Duuqui 
es  que  Job  ni  se  quejó  del.  fuego,  que  quemó  sus  gana- 
dos; ni  del  viento,  que  derribé  las  casas  y  malS  á  sus  hi- 
jos; ni  aun  del  demonio,  que  urdiú  todo  aquel  mal;  todo 
lo  atribuyó  i  Dios,  diciendo  que  et  Señor  se  i»  habla 
dado  y  quitado,  que  por  eso  fuese  su  nombre  bendito; 
y  á  su  mujer  dijo  que  sí  de  boena  gana  recebia  bienes 
de  mnne  del  Señor,  {por  qué  no  recibirla  de  la  misma 
males  también  de  buena  gana?  Ds donde  parece  que, 
asi  en  loa  males  como  en  los  bienes,  reconocía  la  mano 
del  Señor;  porque,  asi  como  cuando  uno  tiene  de  la 
mano  un  lebrel  atado,  sí  le  suelta  y  hace  algún  mal,Uo 
echan  el  daño  al  lebrel ,  sino  al  que  le  tenia  atado  y  le 
soltó,  asi  se  atribuyen  los  males  á  Dios,  aunque  el  de- 
monio los  procure  y  los  haga ,  por  ser  él  el  que  con  su 
poder  le  tiene  atado  y  á  las  demis  criaturas,  puraque 
sia  licencia  saya  no  se  desmanden  A  lucer  mal  A  los 
hombres.  Todo  el  mal  procede  de  que,  aunque  el  hom- 
bre entienda  esta  vcrdud ,  y  en  otros  trabajos  que  de  las 
criaturas  insensibles  vienen  la  tenga  per  muy  llano, 
pero  cuando  de  otro  hombre  recibe  alguna  injuria  ó 
agravio,  le  parece  que  aquello  nució  de  propu  malicia 
del  liombre ,  por  ser  capaz  della ,  olvidado  de  la  parte 
que  A  Dios  lecabe,  como  principal  autor,  por  no  saber 
distinguir  las  causas ,  habiendo  muclias  do  un  mismo 
acaecimiento. 

•Asi  como  dicen  los  teólogas  ds  la  adoradon  latría, 
que  es  la  que  A  solo  Dios  se  debe ,  por  sor  nuestro  Dios 
y  criador ,  y  i  su  santa  ímigen  por  su  re<^cto ,  y  á  su 
cruz  y  i  las  cosas  que  á  su  santo  cuerpo  tocaron ,  como 
espinas ,  clavos  y  lanza  y  vestidos,  que  aquel  contacto 
causa  esta  raxon.quees  Diosen  ellas,  y  asi  se  adort 
Dios  en  ellas  coa  la  mismn  adonrion ;  pero  con  haber 
cosas  que  tocaron  mus  cerca  y  mas  veces  al  Señor  qna 
no  estas,  como  fueron  las  manos  y  rostro  de  su  santa 
Madre,  no  pw  eso  ss  udorau  estas  con  esta  suprema 
adoración ;  porque,  como  sean  por  si  capaces  de  alguna, 
y  no  desla ,  no  venga  ei  ignorante  i  darle  esta  adora- 
ción por  lo  que  ella  es,  que  seria  un  intolerable  aiior, 
porque  á  la  lladni  de  Dios  dásele  Ib  adoracioo  que  lla- 
man hiperdulla ,  que  es  la  que  después  de  Dios  se  da 
mayor  á  alguna  criatura  recimial'por  alguna  eicolenll- 
sinrn  digniíkd.  Puea  en  semejenta  yerro  qae  este  cae  A 
que  toda  la  ofensa  que  Otro  hombre  te  hace  atribuye  á 
sotoelorensor,yli«celoque,  como  él  es  capsi  deen- 
lendímienlo  y  voluntad,  de  donde  puede  salir  aquella 
obra,  no  se  acaerda  del  que  priDdpalmenle la  causa, 
que  es  Dios,  aunque  sin  colpa  ni  malicia  ni  agravio, 
que  ninguna  deltas  puede  caber  on  él.  La  comparación 
corre  en  algo,  aunque  no  en  todo ,  paos  la  adoración  la- 
tría de  ninguna  manera  en  todo  y  en  parte  puede  con- 
venir A  la  criatura ,  sino  é  solo  Dios ,  pero  de  la  injuria 
mnclia  parte  y  toda  la  malicia  es  del  hombre  que  la  ha- 
ce; solo  corre  en  el  engaño  que  el  qne  la  padece  suela 
tener,  oieido  de  la  ineonsUeracion  de  qtie  de  la  malieia' 
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del  oféDSor  rdo  nhgaM  otra  parto  ton  origen  aijuelln 
ofensa ,  movido  porque  es  capai  de  liaberís  invenUdo. 
Cloro  esU ,  cuando  unt  leja  cae  do  nn  Ipjada  y  desca- 
labra al  qua  acaso  posa ,  que  oi  el  berído  eclia  la  culpa 
i  la  leja  ni  sequeja  della,  y  menos  del  vienlo  que  ta  dcr- 
ribd ;  solo  da  por  autor  i  Dios  y  A  sus  pecados ,  como 
merecedores  de  «loclla  pena ;  lo  mesmo  cuando  su  viña 
m  apedrea  6  la  fasa  se  cae ,  porque  no  son  capaces  es- 
las  cosas  de  habar  infentado  ni  trazado  aquul  traba- 
jo ,  sino  solo  ínstninieQtos  de  Dios,  que  lo  ordend.  Pero 
en  una  traición  ó  injuria  se  queja  el  hombre  del  que  se 
la  liizD,  no  ailvirlieniiu  que,  aunque  el  ofensor  tenga  solo 
b  culpa  della,  7  í  él  le  debe  imputar  lo  que  es  pecado 
y  malicia ;  pei-o  de  lo  demiis,  que  es  pena  y  trabajo,  sin 
que  pueda  I  la  morsa  pecado,  injuria,  cnipa  ni  malicia, 
el  priucipal  autor  es  Dios ,  el  cual,  en  cuanto  Dios  no 
puede  pecar,  pw  ter  su  TOluotod  la  regla  da  todo  obrar, 
j  como  Señor  d  na  Jlo  puede  injuriar  ni  hacor  agravio, 
antes  puode  en  todos  los  bienes  del  homlire ,  así  de  na- 
turaleza como  de  fortuna ,  como  único  y  verdadero  Se- 
fior,  qulLor  y  poner  y  cortar  por  donde  él  quisiere.  Si 
esta  fuese  en  las  injurias  y  trabajos  nuestra  considera- 
ción,nieltas  aerian  tan  penosas  oilosaulorestan  per- 
seguidos 7  aborrecidos,  mayormcnie  que,  cerno  Dios 
envia  este  tnbRJo  pan  advertir  al  descuidado,  ejerci- 
tar at  bueno  y  cailigaral  malo  para  el  bien  do  su  alma, 
quéjase  cuando,  en  lugar  de  conocer  su  mpno  y  enmen- 
darse desús  pecados,  se Tuelven  A  vengarst  de  sus  ios- 
iTumentoB,  yestaqnejada  por  Esafas:  Hales  eoTÍndof 
los  asiríos  de  la  parte  de  oriente  y  fi  los  filisteos  de  la 
i)el  poniente  pora  destruir  su  pneblo,  y  el  pueblo  nunca 
quiso  volver  los  ojos  al  que  les  liace  la  guerra.  T  decla- 
rando quién  ei,  añada:  ¥  no  buscaron  al  SeúordelBs 
qércitos. 

No  les  falld  i  toa  anti  gaos  esta  considencIoD.  Job  pa- 
deció  agravios  de  hombres ,  que  fueran  los  labMS,  que 
vinieron  con  dos  escuadrones  y  llevaron  tu  ganado  y  le 
mataron  los  pastores  y  gañauei,  y  no  se  quejó  driles. 
El  real  [mfata  David,  cuando  en  mitad  de  tanto  trabajo 
le  maldecía  Semeí,  dioiéadole  tantas  bjurías,  que,  no  lo 
{mdiendo  aufrir  Abieai,  pididliceocia  ú  David  para  ma- 
tarle ,  raspondid :  Díjale  maldiga ,  <fua  Dkn  te  lo  man- 
da. ¥  en  el  salmo  dundo  trata  desto  dice  :  ¥0  no  ha- 
ble masque  un  mndo,  por  saber  que  tú,  SeOor,  lo  hi- 
ciste. Pero  el  que  mas  y  mas  claros  ejemplos  nos  dejó 
desto  fué  al  que  todo  se  empleó  eo  avisamos  y  enseñar- 
liOS,quee*  al  Salvador.  Lo  prioMra,  cuando  restituye 
k  onja  i  Ualco ,  dice  á  san  Pedro :  Vuelve  la  espada, 
Pedro,  i  BU  vaina;  veamos  tí  ciliz  de  amargura  que  mi 
Padre  me  ha  dado ;  i  no  quieres  que  le  beba  ?  Pues  si  )a 
pasión  del  Señor  inocente,  y  tan  culpable  departa  de  los 
anenigos  que  la  (jecutaban,  dice  Cristo  qna  as  dada  de 
la  mano  de  Dios,  iquA  sari  latoya,  siendo  tú  pecador, 
ú  qnien  es  justo  que  oastigua  Dios ,  y  i  ¿1  le  incumba  el 
castigar  los  peeadot?  Despnéa,  dicíéodole  Pílalo  ;  g  Por 
ifat  uo  ma  lud)IatT  iNasabet  que  esli  en  mi  mano  cru- 
«ifiearla  á  Mltarla?  Responde  el  Señor ;  Esa  poder  no 
le  tuvieras  si  de  arriba  no  le  (uar*  dado ;  Dios  qaiere  en 
ni  pagarse  ylomarveiganu  datos  pecados  de  los  Lom- 
hrea,  y  él  ai  el  principal  qoetudla  los  presos  ó  los  lleva 
4  It  muaiU.  Paro  aun  clan  lo  dijo  «d  la  cnu,  cuando 


on  medio  de  tantOs  tómenlos  7  da  la  rabiada  los  tlnr- 
jnentadores  no  sa  queja  dellos  ni  tes  acha  calpí ,  siao 
quéjese  á  su  Padre :  Dios,  Oiot  mío,  ¿por  qui  me  ha- 
bcü  desamparado  y  dejado  «d  manoa  deMa  geoleT  T 
luego,  al  salir  desU  vida:  En  Im  monos,  Seaar,qiK 
ana  lasque  castigan  7  remedian ,  eacomaBdo  mi  espt- 
rito. 

Pero  dird  algún  agraviado  d  ininriado :  SeOor,  i  ari 
ms  da  pena  su  mala  intención  de  Fnlano,  qoe  ya  venqni 
si  Dios  no  quisiese  no  bastaría  á  injuriarme  nadie.  A 
esto  sa  responde  que  es  grande  yerro  mirar  á  lo  inten- 
ción ,  supuesto  que  etía  trabajo  vino  de  la  manodfrDios, 
como  toa  demis  que  no  vienen  por  caosaa  qna  la  pue- 
dan tener  maliciosa.  Porque.cuando  un  cinijanodann 
cauterio  de  fuego  d  un  herido ,  claro  esU  qne  ta  ialni- 
cion  del  fuego  es  abrasar  al  paciente,  no  solo  la  parte 
que  el  cirujano  canteríia.dno  todo  el  cuerpo  del  lierí- 
do  si  la  dejasen  d  le  diesen  mas  lugar  d  Ucencia,  y  ana 
su  casa  y  su  badande  toda;  pero  no  por  ese  qoeda  et 
eafenoo  enojado  con  él ,  porque  sola  la  mano  del  dni- 
jano  estaque,  aplicando  aqu>'l  instrumento,  cansa  c) 
dolor ,  7  en  ella  está  que  abraso  muclio  6  poco ,  y  eos 
sola  esta  consideración  tiene  el  enfermo  paciencia ;  y 
cuando  tiene  ocasión  de  perderla  por  habar  sido  la  con- 
bustion  demasiada,  no  lo  tu  con  el  fuego,  sino  cas 
quien  lo  aplicd  entiende  qne  lo  I»  de  haber ;  asf,  cnai»- 
do  la  intancioa  dd  agraviador  es  mala,  Dios  sabe  cniata 
■plica  delta  pani  aquel  trabajo,  bd  cnyo  labar  ni  bondad 
no  pueda  e)  hombre  poner  dolencia  enanto  toca  i  teca- 
piar  el  dolor  que  et  manesler,  qoa  por  aso  dice  la  Es- 
critura que  «nvia  tas  Ugrímas  y  trabajos  porraedida,  y 
los  trabajos  ae  llaman  célii ;  y  como  de  ta  causa  segunda 
á  instrumento  no  baya  que  quejaras,  no  qneda  sino 
perdonarle  y  dar  gracias  ni  que  usa  del  pan  nuestra 
bien.  ¿No  Temos  los  que  mueren  i  manos  de  Injusticia 
como  al  apreUr  el  cordel  6  quitar  la  escalen  pidee( 
verdugo  perdón  al  justiciado ,  y  f  I  se  le  da  da  buena  pt- 
na ,  aunque  i  autw  del  mayor  mal  de  los  malesdal  cuer- 
po, qoe  ei  la  muerte,  porque  considera  y  conoce qoe  soto 
ea  instrumento  de  la  justicia?  Y  aun  conln  el  akalda 
que  lo  sentencia  no  se  indigna  toando  considera  qne  lo 
as  también  de  Dios  y  de  sns  leyes;  todo  loalhmacenla 
considencionqnesns  deiictosto  merecieron,  yon  este 
tiene  puestos  los  ojos;  7  cuando  no ,  entiende  qoe  les 
ministros  de  la  justicia  hacen  lo  que  deben ,  según  b 
alegado  7  probado,  y  no  se  queja  dellos.  Haz  tú  asi 
cuando  Alguien  te  injuiisre  d  agraviare ;  pon  los  ojos  ea 
tui  pecados ,  por  los  cuales  mereciste ,  no  una  bofetada 
que  te  dieron  ó  on  agravio  pequeRo  que  te  hicieroa, 
sino  al  mesmo  inSemo.  Y  asi ,  sattsfeclia  de  la  justícii, 
bondad  y  buena  intención  dalSeSor,  qne  te  castiga,  G- 
cilmente  perdenaris  al  inslnimento  y  verdngo  de  sn  jn»- 
ticia  que  te  injarid ,  qua  no  es  mas  que  verdugo  déOa; 
lo  cual  expresamente  dice  Dios  por  un  profeta,  que,  por 
ser  lo  qne  dice  carca  desto  dolnua  provaebosn,  ta  qnien 
tratar  mas  de  espacio. 

Todas  lasvecasque  algún  hombre  hace  algont  han-    ' 
na  que  en  los  ojos  de  los  bombrat  mereica  gloria,  Diai 
as  la  causa  principal  que  la  boca,  aanqne  loslHHDbrM, 
mediante  qnien  se  htca,  sean dnáloa  6  buenos.  Locad    | 
Be  ceUss  clsro  dtl  Ubni  da^osna  coaodo  Dios  ta  prv 
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mete  qoe  le  bTorecert  y  ?encerd  aos  enemif!)»  7  senf 
ensuajudRiCOiDolofuadelloiaés,  aunque  seo  Terded 
qm  ellos  ooa  so  favor  7  ajude  IiicieroD  algo.  De  la 
meftma  inanera  bable  del  re;  Ciro  por  Euits  con  Un- 
tos favores  basta  poaeile  ina  doidInví  ,  por  ser  el  iiu- 
tnitnenio  con  que  quería  librar  su  pu^lo  de  la  cautÍTi- 
dad.  Pero  ha;  diferencia,  que  loi  buenos,  aunque  ellos 
ponen  nige  de  au  can ,  pero  todo  lo  atrlba;en  á  Dios, 
porque  conocen  su  bfaaoy  ruer2a  en  laBliazaBBs,que 
asi  lo  leoiu  mandado  en  el  Deuteronomio.  Los  malos, 
apartando  loa  ojos  de  lo  que  Dios  hace ,  ee  lo  atríbutren 
i  si  Uflo  con  arrogancia  ;  soberbia ,  como  parece  por 
EKiias,  donde  tomii  Dios  por  azotea  Senaqueríb,  re; 
()eSiria,qaeamilaiiiaAaur,  para  castigar  A  su  pueblo; 
y  ét  ensoberbecióse  ;  dije  que  él  tenia  ea  su  casa  prhi- 
cipes  que  í|{qalabaa  con  rejea, ;  que  él  había  destruido 
muchos  reinos,  que  tenían  utudioaas  que  el  pueblo  de 
Israel ,  y  que  ¿I  destniiria  i  lerasaleo  come  A  un  nido 
de  pijaros,  que  sin  fuerza  ni  dificaltad  M  destruyo.  Y 
así ,  pasó  con  esta  soberbia  la  ra;a  de  lo  que  Dio*  le  en- 
cardaba ,  |»«tendiendo  Dioa  no  mas  de  castigarlo*  j  r»- 
ducirlos ,  pero  él  acabarlos  ;  destruirlo*.  Y  per  lo  uno  j 
lo  otro  le  reprehende  Dios  atli  por  el  Profeta, ;  le  ame- 
naza que,  acabado  el  castigo  del  pueblo  que  Dios  pre- 
tende, DO  «ole  no  conseguirá  él  su  pretensión ,  antes 
quedari  él  destruido ,  muerto  y  deshonrado  por  la  mala 
inlencioD  con  que  tomó  A  ca^  aquella  guerra. 

De  aquí  se  sacan  muchas  verdades ;  y  dejadas  tas  que 
no  liacen  tanto  á  nuestro  propósito,  laprincipeles,que 
algunas  vece*  toma  Dios  reyes,  auoque  sean  malos,  por 
instrumentos  par^  castigar  i  reyes  y  rtioos.  Y  astmes- 
mo  hace  iustrumentos  de  hombres  particulares  para 
castigar  ú  otros;  yesto  ni  perjudica  al  libre  albedrio  del 
malo ,  neceutándole  &  ser  dañino  ni  injuriador  de  so 
prújiroo ,  ni  Dios  le  mueve  d  que  le  haga  mal ;  solo  coa 
su  inQnito  poder  y  sabiduría  encamina  aquella  mala  in- 
lencioD  del  malo  í  que  sea  castifio  y  osóte  del  bueno  ó 
del  malo  para  enseüarle  6  reducirle.  Asi  lo  dice  Bugo  de 
sSn  Víctor,  que  lámala  volmilad,  ora  sea  del  pecador, 
ora  del  demonio ,  no  es  de  Dios  que  sea  mala ,  aino  que 
sea  ordenada  A  buen  fin ;  lo  cual  hace  Dios  ten  secreta- 
mente ,  que  la  mesma  voluntad  no  alcanza ,  que  Dios  la 
encamina  al  bien ,  que  por  sola  su  libertad  se  gobi^ni, 
porque  siente  ser  maviiia  libremente;  pero  al  fin  el  malo 
que  asi  es  instrumento,  ha  de  ser  por  la  mano  de  Dios 
castigado,  lista  verdad  confirma  el  mesiuo  Profeta  cw 
trescorapariciones,de  ladesagur,  sierra  y  azote,  con 
que  reprehende  al  Senaquerib  porque  se  engreía  atribu- 
yendo á  su  poder  y  fuerzas  aquellas  vitarías,  siendo  he- 
chos y  alcanzadas  con  el  de  Dios.  Lo  que  i  nuestro  pro- 
púsilo  haceos,  el  ser  estos  malos  instrumentos  de  Dioa 
pam  castigarnos;  lo  cual  parece  uun  mas  claro  en  la  ter- 
cera comparación,  donde  dice  :  Cumo  si  se  levantase 
ó  engríese  el  azote  ó  vara  contra  el  que  usa  del ,  6  el  polo 
contra  et  que  con  él  castiga  (porque  alude  al  nombre 
que  al  principio  le  puso ,  Asur,  azote  de  mis  enojos); 
pero  el  azotar  y  el  gloriarse  al  cibo  lo  pagaré  en  babíeii- 
do  Dios  becho  su  hecho,  como  hace  el  padre,  que  la  va- 
ra con  que  azota  al  hijo  la  suele  quemar  después  de 
acubado  el  castigo. 

De  aquí  nace  que  el  hidi^urte  y  pensar  lomar  ven- 


ganza del  que  te  ha  injuriado  no  es  otn  cosa  que  vol- 
verte contra  el  azote,  lo  cual  no  ha  de  ser  sino  besán- 
dole, como  suelen  hacer  los  niüos  bien  dotrí  nados.  Así 
quiere  Dios  que  ames ,  acaricies  y  faagu  bton  al  que  Ü 
tomó  por  azote ,  no  como  tí  perro ,  que  muerde  la  pie- 
dra, y  el  ciervo  la  saeta,  como  quien  dice  que  mejor  so 
volviera  contra  el  que  la  tiró.  Asi  tú ,  cnando  semejan- 
tes trabajos  te  vinieren ,  si  miras  á  tos  pecados  y  cono- 
ces que  ellos  fueron  la  causa ,  contra  ellos  te  volverás, 
y  esto  es  cosa  loable  y  provechosa;  pero  volverte  con- 
tra el  que  te  injurió  no  es  otn  cosa  sino  morder  la  pie- 
dra ó  saeta,  dando  á  entender  que  de  mejor  gana  y  con 
mas  enojo  te  volvieras  é  quien  la  tiró;  y  como  este  n» 
sea  ni  [ñeda  ser  otro  que  Dios,  puedes  hacer cueott 
que  contra  Dios  te  volviste,  y  qoe,  no  pudonando  ia  io- 
juría,  pegonas  gnerra  contra  Dios,  y  contfa sa maiw 
iles«a*y  procura*  la  venganza.  1^1  consejo  santo  es  ca- 
llar, como  con  esta  ««sideración  hizo  David  ooaodo, 
tratnodo  del  caso  de  Semeí ,  dijo :  a  Callé  y  no  depile* 
guéoii  boca,  porque  tú,  S^or ,  lo  beciale. 

DISCURSO  VI. 


Tres  cosas  se  halla  liaber  reservado  Dios  para  si  solo, 
sin  querer  dará  nadie  parte  dellas.  La  primera  la  crea- 
ción do  la*  cosas,  en  que  de  nadie  qniao  compañía,  co- 
moél  lo  dice  por  Halaquías:  Decidme,  vuestro  |Mdre 
¿no  es  uno  solo?  No  es  por  ventura  uno  solo  el  que  no* 
crió?  Y  lomesmodice  san  Pablo;  Dioetoloea  el  qoe 
todo  lo  crió.  Lo  segundo  que  para  si  reservó  fué  la  hon- 
ra y  gloria,  queea  la  suprema  adoncio»,  que  llaman 
los  teólogos  latría;  y  asi,  decía  por  Esaias :  Lo  que  es 
mi  gloria ,  á  omguno  otro  la  daré.  Y  el  Apótlol  dice ; 
A  sdo  Dios  se  dé  la  boon  y  h  gloria.  Y  el  Salmista: 
Lagloria,  S^r,  no  sedé  ánosotros;  dala  ti,  Señor, 
A  tu  santo  nomlMV.  Por  lo  cual  «mió  t  Nahuaodonosor 
tan  grtn  castigo ,  tomándole  bestia  que  paciese  por  el 
campo,  porque  debajo  de  aquella  estatua  que  iñantA 
quiso  ser  adorado  cuma  Dios,  y  al  Señor  arrojó  de  el  á 
Satanás  en  el  monto,  porque  por  una  señal  destaado» 
ración  le  ofrecía  todo  el  mundo  y  «u  mando  y  gloria. 
San  Afustin  dice  que  los  romsno*  en  ganando  la  pn>- 
vincte  luego  hocion  templo  al  dios  ó  dioses  do  aquella 
tierra  para  tenerle  profueio ,  y  cuando  ganaron  A  judea 
no  le  hicieron  ti  verdadero  Dios  de  Israel ,  ni  le  quisie- 
ron hacer  e«ta  honra ,  y  la  causa  fué  porque  los  demAs 
consentían  otros  dioses  y  él  no  los  consiente ,  sino  quie- 
re teio  ser  bonnido  y  adorado.  La  tercera  cosa  qua 
para  si  solo  reservó  fué  la  venganza  de  las  injurias  y 
agraviosque  do  loa  hombree  padacenio*^  como  él  dijo 
en  el  libro  del  Deuttronomio :  Mia  es  la  tengaoia ,  y  yo 
la  tunaré  A  aus  tiempos  de  todas  las  cosas.  La  cual  sen- 
tencia dijo  también  por  otras  palabras  el  Apóstol :  A 
mi  pertenece  y  A  mi  cargo  «tala  veogania;  las  cuales 
dice  junto  con  o^s ,  dignas  que  aqut  se  declaren  y  lean 
con  atención.  No  volváis,  hermanos  (dice),  á  noidic 
mal  por  mal ,  si  fuere  posible ;  antes  todo  lo  que  en  vok- 
olras  fuere  tened  paz  con  todoa  los  hombrea  ¡  no  os  de- 
fendáis, amigos,  sino  dad  lugar  ala  ira,  porque  escrito 
está :  A  mi  cargo  es  bi  le  venganza ,]  yo  la  tomaé,  di- 
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.ceelSeTiorJiMllbrai  WD  tan  dulces  j  tan  i  propódla 
de  U  materia  de  que  nmoa  trstaodo,  qin  en  njuguna 
parte  dellacuadrao mejor;  y asi,wribieD  declararlas 
ItraTemeote.  No  deis ,  liermauos,  á  nadie  mal  por  mal; 
x^iando  alguD  mal  recelúéredes  procurad  devolver  lüe» 
por  ese  nul,  qué  esta  es  gran  perísccioa  ;  verdadera 
JniiteciDD  de  Griulo.  Cuando  no  pudiéredei  liacer  biea, 
Á  lo  menos  Da  Tolnis  por  entoncet  otro  mal.  Tres  leyes 
baltamoB  usadas  en  el  mundo.  La  aoa  es  del  mesmo 
muudo ,  que  es  amigo  de  amigos  j  enemigo  de  eneni' 
f  os ,  «oiver  bien  por  bian  y  mal  por  raal ;  esta  alcanza- 
TOD  y  guarilaban  los  gentiles,  como  el  Señor  dice  en  el 
Evangelio.  La  segtmda  es  del  duoonio,  que  es  volver 
nal  por  t»eD,  la  cual  usó  el  traidor  da  Judas  vendiendo 
.al  Sefior,  «a  pago  de  tanto  bien  como  baliiareceUdode 
<a  mano.  La  tercera  es  de  Cristn ,  que  os  hacer  bien  á 
-todos  y  á  los  que  nos  bacon  mal.  El  ejemplo  de  todas 
eitai  tres  leyes  está  claro  en  la  guerra  y  muerta  de  Ab- 
saloo,  cuando  murió  colgado  de  los  cabellos  y  atravesa- 
do con  la  lama  de  Inb ,  el  cual  se  pareció  ser  hijo  de 
Adán  y  guardar  his  leyes  del  mundo  en  que,  aunque 
David  liabia  mandado  que  no  tocasen  á  su  iiijo  ni  le  lii- 
clesan  mal ,  le  mató  Joab  por  sn  interés;  y  así  lo  bacen 
los  mundanos ,  qne ,  aunque  nuestro  padre  Cristo  dejó 
jnandado  que  nadie  biciese  malásusbijos.Iosintero- 
«ados  los  matan,  sin  perdonará  ninguno.  Los  bíjoedel 
■deraonia  qne  guardan  sn  ley  son  figurados  en  AbsaJon, 
que  á  eu  padre ,  en  peso  de  ranchoa  beneficios  qne  le 
halua  hecbo,  le  persiguió  y  deslionró,  tomándole  bus 
mujeres  por  amigas  y  su  reino.  Un  soldado  que-por  elli 
pasó ,  que,  por  ser  hijo  del  Rey  y  baber  su  padre  man- 
dado que  no  le  matasen ,  sino  que  le  guarihsen  vivo,  no 
te  quiao  bacer  mal  viéndole  colgado  y  vivo ,  aunque  era 
malo  y  eneinigo  da  su  padre,  i  quien  él  servia;  es  £• 
gurtdelosbljotdeDioaqueguardalMn  la  ley  de  tou- 
crMo ,  b  cual  es  qoe  ae  luga  bien  al  malo  y  al  que  lo  es 
-pwatf,  y  cuando  meóos  no  hacerle  nal. 

Bato  ea  lo  qne  aqni  dice  san  PaUo ,  que  á  uogaiu 
domo*  mal  por  mol  cuanto  fuere  de  nuestra  parte;  io 
cual  dice  por  los  perlados  y  jasticíoB  y  por  loe  que  de- 
rendiéndose  legitima  y  limpiamente  hacen  algún  daño, 
y  por  los  que  ofrecen  al  contrario  pet  y  amor,  annqne 
DO  se  lo  reciban ,  eeme  lo  iMcia  David ,  qne  con  los  que 
•bofrectan  y  rehusaban  la  pai  la  tenia  él,  de  manera 
que  la  paz  y  la  guerra  estaba  en  sus  manos  del  contra- 
rio: porque, como  dice  el  hiena  venturado  san  Juan  Cri- 
•óolomo,  no  manda  Cristo  que  nadie  le  quiera  mal,  sino 
qoa  w  des  ocMlon  para  ello ,  y  qne  tú  no  quieras  i  na- 
die maliqne  lo  demás  no  está  en  tu  mano.  Como  el 
meamo  Cristo  aborrecida  fué ,  pero  sin  causa ,  como  él 
mesrao  dice ;  Aborreciéronme  sin  razón ;  y  el  mesmo 
Darid  lo  dijo  de  ti  y  de  Cristo.  Pues  eso  mesmo  dice  el 
Apóstol  en  el  higar  qne  agora  tratamos.  Dke  adelante 
«I  memo  Apóstof :  No  os  defendáis,  amigos,  fto  quie- 
re decir  que  Rt  os  viiderea  á'qnilor  la  vida  ó  hacienda  ó 
la  Iionranosealictto  defenderos,  porque  la  drfnisain- 
cnlpada  mi  ley  divina  y  natural  es  licita  y  de  todas  las 
leyes  Immanas  amparada  y  favorecida  cuando  consta 
qne  el  mal  qne  por  ella  se  hace  fué  para  dereosa ;  solo 
quiere  decir  que  no  os  venguéis.  Que  eso  qniere  decir 
el  vonblo  griego  que  •lUMl^y  aun  en  laescrilundel 


testamento  viqo  se  nsa  el  vocablo  de  defender  en  esta 
BigniBeacion ,  como  parece  en  el  Kbra  de  Atdst ,  donda 
dice  que  Nabncodonotor,  rey  poderorisimo ,  juró  q« 
habia  de  defendene  de  todas  las  regiones ,  y  i  eso  envió 
tan  grande  ejército  sobre  Betulia.  Claro  está  da  la  tu- 
toría qne  idngnna  gente  le  hacia  mal  da  que  defender- 
se, ni  Iss  ragionet  lejos  le  pensaban  ni  podian  hacer 
guerra,  ni  el  general  Holofénies  ni  so  ejércjtoseeovis- 
ba  á  dafsnder  ciudades  auyss ,  sino  á  ganar  lis  ajenH. 
Sinoque  vencido  por  su  ejército  Arfaul ,  rey  poderoso. 
y  despojado  de  sus  reinos,  cobró  NabncodoDosor  cao 
esto  Vitoria  tanta  cervii  y  soberbia ,  qne  pretendió  ea» 
ella  sojutgar  á  todo  el  mundo ,  y  para  eso  eoTÍd  i  toiit 
partes  sus  embajadores  á  pedir  de  todos  sujedon  y  visi- 
llaje;  y  parque  no  te  le  volvió  la  respuesta  que  él  peniá 
y  deseaba,  liiio  con  rabia  aquel  junmeiUn  de  dpfm- 
derse  de  todas  las  regiones ,  esto  es ,  de  veogm^e  driUt 
por  esta  mala  respuesta ;  y  la  Iglesia ,  ea  al  oficio  de  kn 
tantos  inocentes ,  en  persona  de  tos  Hiártíret  qoe  piden 
véngame ,  dice  en  un  responso  :  Sefior,  ¿por  qué  es 
defiendes  nuestra  sangra?  Y  en  otra :  ¿  por  qué  do  ven- 
gas nuestra  sangre?  Pues  desla  manera  de  hablar  usa 
el  Apóstol  CDando  dice :  No  os  defendáis ,  unigcB ,  e^ 
es,  no  os  venguéis,  porque  la  defensa  á  nmdíe  se  de- 
fiende, antes  taa  armas  de  la  Iglesia  y  de  ms  frijol 
ton  solo  defensivas,  sin  baber  ofensivas  oíbo  para  este 
fin.  Este  es  la  torre  del  mansa  David ,  coa  ai»  tarre¡«- 
nes,  de  la  cual  están  colgados  mil  escudos  j  paveset, 
qne  son  todas  las  armas  de  los  valientes ,  esto  es,  de  tot 
crittianoa ,  cuya  forfaleu  está  en  sdo  snlnr  7  defea- 
derw ,  sin  que  baya  pewamiento  de  ofender  á  nadie. 

Añade  san  Pablo :  Lo  que  habéis  de  hacer,  amigos, 
es  dar  lugar  á  la  ira;  esto  se  entiende  de  dos  manent. 
La  primera ,  abrid  la  puerta  i  la  ira  pan  qne  salga  de 
vnesln  alma  lao  mal  huésped.  Esta  se  abra  por  buen»  | 
consideraciones,  cuales  en  este  libróse  encíenon ,  lai 
cuales  se  reducen  á  dos  fuentes ,  prudencia  7  obedita- 
da;  por  la  primera  el  gentil ,  y  por  la  segtnda  el  cns- 
tÍano(parqueDiosse  lo  manda},  abren  la  puerta  y  dan 
lugwr  á  te  ira ,  como  dice  el  refrán ,  que  al  enemigo  b  1 
puente  de  plata;  asi  se  hade  dar  puerta  yc&miitoíli 
ira ,  pestilencial  euemiga ,  aunque  sea  cosleaa.  Y  *^ 
pare  nneetro  ejemplo  se  dice  Dios  tener  anchas  narices  ' 
que  spn  la  puerta  de  la  ira,  porqoeessapientísime,; 
elhombre,comoeslaca,ladeiieneparasumBl;  pues,  ' 
como  dice  el  Sabio,  si  muy  pesada  es  una  pena,  y  la  are- 
na es  grande  carga,  mas  pesada  que  ambas  es  la  ira  del 
toco ,  esto  es ,  del  que  lo  es  lauto ,  que  na  la  deja  salir. 
El  segundo  sentido  es :  dad  lugar  á  la  ira,  esto  es,  i  ii  , 
justicia,  que  eso  quiere  decir  ira  algunos  veces  cera 
del  mismo  Apóstol,  cuandoen  otra  perte  dice  qne  se»- 
raos  sujetos  á  ios  ministros ,  no  solo  por  la  ira ,  qoe  es  b 
justi^,  que  por  faena  acabará  lo  que  quisiera ,  úat 
también  por  la  conciencia.  Pues  dice :  Dad  logará  lajib- 
tlcia ,  esto  es,  á  Dios,  que  es  el  qne  tiene  la  jurisdici 
Como  si  vhiiendo  un  alcalde  á  su  juigado  ó  andieor u 
Iiallase  sentado  alli  á  otro  en  su  silla ,  le  dirán  los  lo.- 
nistros :  Amigo,  dad  tugará  la  jmtícia,  esto  es,  al  al- 
calde ,  á  qnien  incumbe  hacerla  en  este  lugar.  Asi  dm 
a)  injuriado  aau  PaUo :  Amiga,  dad  lugar  i  Dios,  qua 
es  á  quien  Inciim]»  tODur  esta  vsngant* ,  miyormesu 
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siendo  cansa  propis;  que  eiü  vedarlo  aeren  ella  joez, 
y  le  recusen  toilas  lus  leve?.  Y  d.i  la  razón  sttn  Pablo 
desta  sentencia ,  dicieodo  :  Porque  ncrito  eni  .  A  mi 
cargo  estí  la  venganza ,  J  ;d  lu  (ornaré  ú  su  tiempo  del 
qne  se  hobiere  de  lomar;  que  es  lo  que  conDrms  lado- 
IrJna  des  le  discurso. 

Ln  raion  por  que  reservú  Dios  para  si  la  vengiinu  y 
el  castigo  de  nuestras  injurias ,  es  porque  solo  él  la  sa- 
be tomnr  con  prudencia  y  justicia,  y  Inniearla  sin  pa- 
sión; pero  el  hombre,  mayormcnle  el  que  la  tiene,  do 
lieoe  raya  ni  tÉrmíno  en  su  venganza,  ni  se  contenta 
con  lo  que  Lista ,  aun  pura  quedar  bnstanlemente  ven- 
gado su  apasionado  corazón,  sino  con  cuanto  puedepa- 
car  mas  adelante.  Bien  le  bastaba  i  Saúl,  para  lo  que 
él  pretendia,  pasar  d  David  con  la  laniay  quitelloasila 
vida  para  desea  oso  de  su  corazón ;  pero  no  pensaba  si- 
no en  cosello  con  la  pared ;  y  lu  Escritura  nos  descubrid 
este  su  dañada  pensamiento ,  cuando  decía  Saúl  dentro 
de  si :  Pasaré  i  David  con  mi  tiro  y  clavaré  lu  laart,  en 
la  pared.  Bien  saliera  aquel  malaventurado  de  Aman 
con  la  intención  de  su  envidra  y  locura  con  quitar  del 
mundo  i  su  enemigo  Uardoqueo  y  su  principal  agra- 
viador ;  pero  no  sosegú  bosta  que  con  grau  trabajo  y  di- 
ficultad procuróde  acaballe  fi  él  yá  toda  su  gente;  por- 
que la  ira  del  apasionado  no  para  basta  destruillo  todo. 
Lo  cual  dióá  entender  el  profeta  Esaías.bsblandodel 
furor  ríe  [os  enemigos  del  pueblo  de  Dios,  diciendo  de- 
llos:  Con  toda  su  boca,  esto  es,  idos  carrillos,  come- 
rdn  á  Israel.  En  lo  cual  solemos  denotar  Ir  grande  ham- 
lire  que  uno  tieue  cuando  come  &  boca  llena  y  d  dos 
carrillos.  Tal  es  la  que  tiene  de  la  sangre  de  su  enemi- 
go un  hombro  apasionado ,  lo  cual  les  nace  i  los  hom- 
bres de  baber  perdido  con  la  pasión  el  tiento  y  el  peso 
del  cuánto  lia  do  sorel  castigoó  la  venganza,  autesnun- 
case  tienen  por  vengados  si  uo  doblan  el  mal  que  reci- 
bieron ;  porlo  cual  las  leyes  no  Gan  del  agraviado  eljuí- 
cio,  antes  es  en  todos  ellas  recusado,  porque  la  pasión 
no  le  deja  bacer  justicia;  de  lo  cual  bay  titulo  :  Ñequíi 
in  sita  tiatua  ytw  ñbi  dieat,  lege  uniea;  y  júzgalo  lo 
ley  por  cosa  inicua  :  Iniquttm  admodum  esl,  etc.  Asi 
dicen  ellos  que  lo  aprenden  en  el  libro  del  duelo,  que 
no  leudrd  pocos  el  que  por  allí  se  guiara ;  y  asilo  ejecu- 
ta el  mundo ,  sin  faltar  una  tilde.  Los  niños  lo  saben  de 
coro,  y  en  sus  nirierias  lo  van  poniendo  en  plática.  A 
bellaco  meotls,  i  mentís  bofetón,  á  bofetón  pules,  á  pa- 
las muerte;  y  esto  sin  juicio,  sin  sazón,  sin  razón,  sin 
medida,  sin  coastar  de  la  culpa,  sin  cuenta  con  el  si- 
ma del  muerto;  antes  Im  llegado  tanto  á  veces  la  pasión, 
i]ue  l]an  la  veogauta  procurado  enviar  al  infierno  elal- 
iiia  y  el  cuerpo  á  la  sepultura ,  con  ardides  aprendidos 
dd  mesmo  demonio,  que  no  tiene  él  licencia  para  ejer- 
citaltos,  y  halla  quien  lo  saque  deste  cuidado  entra  los 
liombres  y  obligados  por  ley  del  mundo.  Este  es  el  eno- 
jo que  CBsügri  Dios  en  Senaquerib,  eo  el  capitulo  10 
de  E<:n[as,  como  decíamos  en  el  discurso  pasado,  que 
Dios  le  amenazaba.  Esta  es  la  queja,  del  mesmo  Dios 
por  Zacarías  :  Grande  enojo  rae  da  con  estos  hom- 
bres, que  yo  me  euojo  poco  y  en  pocas  cosas  y  tempo- 
rales,  y  ellos  me  ayudaron  d  la  reuganca,  sin  orden,  con 
ira,  con  rancor,  haciendo  mas  mal  del  que  yo  hiciera, 
['ero  Dios  con  mas  sabiduría,  con  mas  prudencia  y  mas 


tanteo  hace  sus  castigos  y  venganzas,  y  asf  las  reserva 
para  sf ;  por  lo  cual  es  eo  la  saRraiia  Escritura  compa- 
rada su  fortaleza  y  poricr  á  la  del  rinor^eronte ,  el  nmt 
tiene  los  ojosencima  del  cuerno,  con  que  ve  d  quienliie- 
recon  él,cúmoy  d  qué  tiempo,  y  dónde  y  cuánto.  I.rw 
hombres  sno  comn  toros ,  que  tienen  los  ojos  debajo  de 
los  cuernos ,  y  esos  cerrados ;  porque  sin  juicio  ni  dis- 
creción lineen  la  herida  do  su  venganza,  ciega  y  apa- 
sionadamente, pero  Dios  con  gran  tiento;  y  así  como 
UD  gran  maestro  de  pintura  d  talla,  aunque  algunas  co- 
sas, como  el  ropaje,  encomienda  al  oGcial ,  pero  lo  qm 
tiene  necesidad  de  medida  y  tanteo  reserva  para  si,  di- 
ciendo que  no  llegue  nadie  úello.  Asi  Diosen  los  cas- 
tigos de  los  agraviadores  no  quiere  que  otro  ponga  la 
mano,  reservándolos  para  sf, que  sabe  el  tanto  ycitánto, 
y  la  ocasión  y  la  sazón,  conlunne  al  linde  los  castigos. 
Díráme  alguno :  Eso  es  !o  que  d  mi  me  indigna  y  me 
hace  perder  la  paciencia,  que  bien  le  remitiera  yo  d 
Dios  mi  venganza  y  saliera  de  ese  cuidado  y  peligro ; 
pero  Dios  no  se  enoja  cuanto  es  menester,  sino  poco, 
como  él  dice,  y  tarde,  cuando  ya  el  mundo  no  llene 
memoria  de  mis  daños  y  deshiinra ,  ni  cae  en  que  aqui'l 
castigo  viene  por^eso  ruzon ;  parece  que  nos  quiero  so- 
lamente asegurar  con  enrorgiirse  de  la  venganza,  solo 
dGnde  que  se  nos  pase  el  enojo,  como  suele  hacer  el 
padre  parasosegarsu  hijo  niño;  pero  no  veo  que  tuce 
nada,  y  si  lo  hace,  es  i  litimpo  que  mi  corazón  noqueda 
satisfecho.  A  esto,  lo  primero  respondo  que  no  es  esta 
razón  de  cristiano  y  liijo  de  las  enirañas  de  Jesucristo) 
que  nos  dice  que  antes  reguemos  á  Dios  por  el  ofende- 
dor; de  lo  cual  se  colige  cuan  cierto  y  cuan  riguroso 
es  el  castigo ,  pues  es  necesario  que  niegue  por  el  in- 
juriador el  injuriado;  como  Dios  á  los  amigos  de  Íob 
(porque  con  sus  razones  le  hablan  fatigado ,  querién- 
dole persuailir  con  ellas  que  era  pecador)  les  dice  qun 
vayan  al  mesmo  Job  quo  ruegue  por  ellos,  que  desta 
manera  se  quiera  desenojar,  que  es  como  un  bajarse  la 
parte  de  la  (¡ueja.  El  santo  Job  lo  hizo  de  volnotad,  y 
Dios  los  perdonó.  Que  si  aqucllus  cu)  rañas  del  hijo  do 
Dios  se  DOS  imprimieran  en  las  nuestras,  no  habiamos 
de  pensar  en  cómo  ni  cuánto  habrán  nucsiros  enemigos 
de  ser  de  Dios  csstif;ados ,  sino  antes  congojamos  has- 
la  verlos  dé]  perdonados.  Pero  sin  esto ,  cuando  quisie- 
res saber  que  Dios  no  te  engaña  en  decir  quo  él  tomard 
d  su  tiempo  h  venpanza  de  que  se  encarga ,  entieodo 
que  nunca  se  le  olvida  á  Dios  la  injuria  del  menor  de 
sus  hijos ,  ni  aun  el  desprecio  de  los  mas  pobres ;  por- 
que los  ángeles,  que  están  siempre  mirando  1  Dios  j 
los  tienen  á  ellos  i  cargo,  le  tienen  de  arordirselo  i 
D¡r>s  cuando  él  se  olvidara ,  y  de  pedille  justicia;  pero 
sabe  Dios  el  cdmo  y  el  cuándo  la  Üa  de  hacer.  T  como 
á  ti  no  te  costaron  nada ,  ni  los  criaste  ni  moriste  por 
ellos,  luego  los  querrías  ver  acabados  y  echados  del 
mundo.  Elsla  fufi  la  queja  de  Jonás  cunndo  no  qucria 
Dios  cumplir  la  palabraqueéi  habla  predicado,  déslro- 
yendo  los  de  Mnrve  y  su  ciudad ;  y  estando  ét  con  su 
cólera,  le  crió  Dios  una  yedra  que  le  defendiese  del  so), 
y  cuando  medíanle  un  gusano  se  la  sccd,  le  convenció 
con  esta  razón:  Pues  ¿cómo  enojaste  tú  por  una  yedra 
que  es  de  poco  valor  y  no  la  criaste  tú ,  y  quieras  que 
icabe  yo  una  ciudad  tan  grande,  doDde  hay  tastos  mi- 
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llares  ile  Iiorobres  y  mujeres  j  aliios  y  mncltas  besüas? 
Asi  que,  Dios  para  baber  de  castigar  Ui  injuria,  pri- 
mtro  espera  y  amonesta ,  para  vor  sí  quedando  tú  sa- 
tisfecho podrá  ganar  il  que  te  injuriú ; ;  si  quieres  ver 
que  DO  se  olvida  de  tu  vengaoui  j  satisfacion ,  mira  có' 
uo  dtfde  luego  comienza  i  atormentar  fi  tu  enemigo 
por  parte  de  la  conciencia.  IJírs  cúmo  no  puede  dormir 
basta  salir  de  esta  obligación ,  mira  los  terceros  que 
busca,  los  medios  y  partidos  que  ofrece,  jcdmo  nu  le 
deja  venir  i  misa,  ú  le  envía  della  á  solo  buscarte  ;  sa- 
.isficerte.  Cuando  tú  piensas  que  el  otro  estú  coa  des- 
cuido, están  Dios  y  é!  cou  mayor  cuidado;  y  cuando 
cesan  estos  remedios,  tarde  6  temprano  viene  á  pagar. 
I^cualnobace  siempre  Dios  en  sus  ofensas, ni  se  mues- 
tra COD  tanta  memoria  dellas  como  de  las  luyas.  Ha- 
blando del  rey  David  la  sagrada  Escritura,  dice  que  fué 
gran  siervo  de  Dios ,  guardador  y  celador  de  sus  man- 
damientos, y  que  no  se  halla  en  su  Ada  pecado,  sino 
uno,  que  fui  el  adulterio  y  la  muerte  de  Urias ,  con  es- 
tar de  pormedio  también  el  de  haber  contado  el  pueblo, 
que  fué  tan  ^aode,  cual  pareció  por  el  casiigo  que  me- 
reció ,  que  fué  matar  Dios  con  peste  tantos  millares  de 
hombres,  es  porque  este  pecado  era  contra  Dios,  deque 
luego  Dios  se  olvida ;  el  otro  contra  el  prójimo  Urias, 
que,  con  estar  ya  perdonado,  y  él  en  estado  segura  para 
la  gloría,  hablando  de  sus  virtudes  no  quiso  callalle; 
porque  sepas  cuan  en  la  memoria  tiene  Dios  tus  agra- 
vios,aun  después  de  castigados.  Cuatrocientos  años  lia- 
bia  que  de  los  amaiequitas  babinn  los  del  pueblo  pade- 
cido imigraTÍo,yfuéque  salieodo  de  Egipto  flucosy 
•  destroiados,saUeron  los  amalequitasy  los  maltrataron, 
yaataronmucliosdellos.  Enojóse  Diosdeslui  impiedad, 
y  comeoiólos  i  castigar,  y  mandólo  escrebir  en  un  libro 
para  memoria  del  agravio  y  acabsllos  por  él  de  todo 
punto,  no  porque  Dios  haya  menester  libro  material 
para  su  memoria,  sino  para  que  tú  entiendas  que  la 
tiene  de  los  pecados  que  contra  ti  se  hicieren.  Y  al  cabo 
de  cuatrocientos  años  los  mandó  acabar  á  Saúl ,  de  ma- 
nera que  no  quedase  delloa  perro  ni  gato ,  y  aun  A  Saúl 
repreliendid  porque  A  titulo  de  sacrificio  había  dejudo 
ao  sé  qué  ganado;  de  manera  que  fueron  menester  cua- 
trocientos añoa  para  que  madurase  aquel  castigo ,  yeso 
es:  Yola  castigaré  isu  tiempo,  estoes,  con  sazón,  al 
tiempo  que  Dios  tiene  señalado  para  que  el  castigo  ma- 
dure. Y  pues  tú  no  esperas  cuatro  horas  alguna  vez, 
¿cómo  quieres  que  Dios  no  te  quite  la  venganza  de  las 
manos  y  la  reserve  para  s[?  Asimesmo  vengó  á  su  tiem- 
po rigurosamente  la  muerte  de  Nabot,yelcasode  Ab- 
salon  no  es  fuere  de  propósito ;  de  cuya  muerte  dice 
sau  Juan  Crisóstomo :  Porque  entiendas  que  su  muerte 
no  fué  industria  humana,  sino  justo  juicio  de  Dios ,  ad- 
vierte que  el  órbol  y  los  cabellos  le  prendieron ,  un  aui' 
rool  bruto  le  entregó ,  y  el  cabello  sirvió  de  soga  y  de 
horca  el  árbol,  y  de  verdugo  sirvió  el  mulo  en  que  iba. 
Pero  considera  lo  que  allí  es  maravilloso :  al  tiempo  que 
esto  le  sucedió,  con  ir  tan  acompañado,  ninguno  de  tos 
suyos  se  atrevió  i  llegar  Éél,con  haber  tonto  espacio; 
que  esto  fué  providencia  divina ,  porque  no  le  quitasen 
ni  le  llevasen  aun  atado  y  preso  A  su  padre ,  por  la  gnin 
demostración  que  el  padre  liabia  dado  de  perdonalle,  y 
lo  que  mas  espuita  es ,  que  el  mesmo  que  con  su  padre 


le  había  compuesto  y  hecho  las  amisUides ,  ese  mesmo 
le  mató ;  pero  Dios  fué  el  que  dió  la  sentenda ,  pnr  ki 
cual  el  mesmo  padre  le  da  gracias,  diciendo,  después  ite 
haber  dicho  en  un  verso  que  su  pecada  había  de  subir 
i  su  cabeza ,  que  es  la  sentencia,  añade  en  otro :  V¿ 
alabaré  al  Señor  por  su  justicia ,  y  con  un  salterio  á  su 
altísimo  nombre.  De  manera  que,  aun  cuando  d  padfi 
está  tan  tierno  que  se  teme  ó  espera  que  perdona  6  per- 
donara,  entonces  Imcetn  castigo  el  Señor  con  los  mi- 
nistros que  él  escoge :  tan  lejos  eslide  olvidArsele  delí 
vcngauxa  que  tomó  í  su  cargo. 

Eí  mesmo  san  Juan  Crisdstomo  declara  A  este  propó- 
sito lo  que  se  sigue  en  el  lugar  de  sau  Pablo  ,  cnaado 
dice  el  Apóstol :  En  lugar  de  vengarte ,  si  tu  eoeniígs 
tuviere  hambre,  dale  túde  comer,ysised,  daledeliF- 
berIyaunesto  harás  con  regalo,  dindole  d  boeadica 
regalado  con  tu  mano,  como  sueles  hacer  i  qoien  bies 
y  tiernamente  amas ,  y  con  esto  allegards  carbonea  ta- 
cendidos  sobre  su  cabeza.  Que  es  decir  que  todo  el  eeo- 
jo  que  Id  habías  ile  tener  contra  él  no  se  pcrderi ,  por- 
que todo  te  caerá  sobre  su  cabeza,  que  todo  le  tiene 
Diosalli  para  cistigalle  rigurosísima  mente;  que  eso  sic- 
ní&can  muchas  veces  en  la  sagrada  Escritura  los  caritu- 
nos  de  fuego ,  como  en  et  salmo  que  dice  qu«  graniio 
y  caihones  de  fuego,  después  de  grandes  truenos  y  [em- 
pestades ,  bs  de  enviar  sobre  los  pecadores.  T  aonqoe 
san  Jerónimo  no  aprueba  esta  exposición  dei  bienaTca- 
turado  san  Juan  Crisóstomo ,  pero  bien  eateodidí ,  m 
conforma  bivn  con  la  suya ,  porque  san  Crfsóstonra  |«- 
rece  pretender  que  caiga  en  désoo  del  cristiano  esU 
venganza ,  que  es  lo  que  reprobaba  san  Jerónimo. 

Este  cuidado  y  rigor  nos  dió  A  entender  el  mesou 
Dios  en  aquellas  dos  visiones  de  Jeremías,  cuando  le 
preguntó*.  ¿Qué  ves,  JeremlasT— Señor,  una  vara  veiuH 
do.  Luego  le  tornó  á  preguntar:  ¿Qué  vesT — Señor,  sea 
olla  hirviendo  y  echando  fuego  y  humo.  Esta  olla  si^ 
niüca  el  corazón  del  mal  cristiano,  que  penigoe  i  n 
hermano  y  ecbn  fuego  por  los  ojos,  boca  y  manos,  agri- 
sadas las  entrañas  de  rencor;  y  dice  Dios  que  antes  de 
eso  viene  él  velando  y  con  atcnciimde  loque  bace.y 
que  todo  lo  mira  y  tiene  delante  de  loa  ojos ,  y  )a  vm 
para  castigar  todas  las  injurias  que  se  hicieren ,  y  qw 
para  su  defensa  les  bari  la  dudad  de  lernsalen ,  y  sa 
muros  de  metal.  Hil  ejem[riD8  otros  liaj  an  la  sagrada 
Bscritura :  cuando  David,  perseguido  de  Said,led^o: 
Juzgue  Dios  entra  mi  y  ti.  Y  asi  lo  hizo  Dios,  qoeank- 
nó  que  él  mesmo  finíase  á  ser  verdugo  de  ai  mc^  y 
se  matase.  A  la  Iferraana  de  Uoisen,  porqoe  i 
contra  él,  la  cubrió  de  lepra,  y  la  Uadalena  fué  < 
da  de  la  hermana  y  del  fariseo  y  de  Jadas ;  y  el : 
Jesucristo,  habiéndole  deshonrado  los  íhnseas,  dijoquo 
no  curaba  él  de  su  honra ,  que  otro  tenia  cargo  de  ]<- 
dir  esa  cuenta  A  quiea  se  la  quitaba.  T  bien  niraJo, 
Dios  parle  con  nosotros  y  nos  da  la  mejor  pute  y  m 
suave,  y  la  que  ¿1  en  sus  ofensas  luce  da  KMiior  gau, 
que  es  et  perdonar,  y  se  queda  cou  lo  Aspen  y  trab^e- 
so  y  contra  su  condición ,  que  es  el  castigar  y  itB^rte. 
Dénos  eí  perdonar,  que  es  cosa  hidalga,  dulce,  paaün 
yprovecbosa,  y  quédase  con  el  veogur,quees  traUj»> 
so  y  desabrida,  j  que  él  muestra  siempre  bwer  de  ist- 
ia gana. 
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Gnciu  swii  dadas ,  Señor,  k  fuwtn  diviiia  H^iesUtd 
que«alodo  du  traíate  comoá  hijos  queridos,  paeslo 
nassoare,!))»  ¿til  y  úd  trabajo  bos  procunUilot 
UDO*  y  A  loa  otm.  Puss  ¿  por  quá  noiotros  no  dos  tra- 
taremos como  lienoaaos,  y  liijos  da  IfuJiuea  padre? 
Porqué  no  oí  agradarémosf  Porqué  do  os  parecere- 
mos? Esto  se  baria  (icUmenta  si  eatre  nosotros  hobie- 
ae  h  {)És  y  sffior  ifue  «os  Ms  pedís  y  eoseüais ,  porque 
entonces  ai  babrú  injurias  que  perdonar  ni  castigar,  y 
cuando  las  bobiese,  ni  el  corazón  del  ofeosor  seria  cul- 
pado, sino  de  ignoraDoia,  y  ai  lo  fuese,  seria  presto  ar- 
repentido ,  y  maa  presto  perdonado  y  GoaGnudo  el 
perdón  por  al  que  «a  muy  primeramente  ofendido,  y 
áellOByudarlaniasoracionesdelagranaday  las  escu- 
sas del  isesmo ,  que  son  lu  que  mas  alcaniao  delante 
de  Toa,  cuno  argumento  de  lino  perdón  y  amor.  Lo  cual 
babia  de  moter  nuestros  coraiones  á  desear  y  buscar 
que  perdODar.Porqueiquébombrebabriadetanduro 
corazón  que  ai  del  bijo  de  sa  rey  fueae  UgsrameUa  ofan- 
dido ,  i  quien  él  debiese  mny  buanas  obrw  y  mercedes, 
j  su  pB¿«  pusiese  al  bijo  por  esta  ofensa  i  riesgo  de 
rigurosa  castigo ,  y  eq  el  rigor  de  su  enojo  pusiese  todo 
d  peligro  del  bíjo  en  el  perdón  del  ofendido,  que  no  se 
ocbase  A  los  pies  del  Rey  á  rogsllepor  su  liijo?  Pues  eso 
mesmo  liace  el  Rey  de  cielo  y  tierra ,  que  nos  crió  y  re- 
dimió y  oes  hace  cada  dia  que  amanece  millones  de 
mercedes ,  que  dd  bijo  suyo  que  nos  ofeadiA  está  ame- 
nazado y  Apeligro  de  gran  castigo,  y  tiene  Dios  puesta 
ótoda  ógrandiaima  perla  del,  en  que  esta  ofoidida  le 
perdone;  jqné  corszon  bay  bn  protervo, que  no  se  eche 
A  loa  piea.de  Dios  delante  de  una  imigen  suya  y  le  nie- 
gue per  su  Bijof  O  jquiéo  duda  quei  siendo  Diosel  ro- 
gado, qve  tanto  goau  da  serlo ,  ;  el  ofensor  hijo  suyo, 
que  él  crió  y  redimid  con  sq  sangra  y  engendró  en  su 
Iglesia  con  tan  graves  dolores ,  y  el  que  ruega  también 
BU  Hijo ,  y  convidado  i  rogar,  que  no  eeri  aceptísima  al 
Señor  lal  oración  y  de  gran  merectmientoIPueedasde 
esta  bon  perdono ,  Señor,  i  los  que  nal  me  quieren  y 
A  loa  qoe  en  otmlquier  manara,  sabiéndolo  yo  ó  no  lo 
sabiendo,  me  han  ofeadido;  y  te  raego.  Señor,  bayas 
misericOTdia  detlos  y  de  mi ,  perdonando  nueslroe  yer>- 
ros  y  pecadoa ,  pnes  nourtras  nos  perdonamos,  y  esta 
quiso  tn  bondad  que  fuese  la  rsxon  de  tn  perdón. 

pisccRso  vn. 


S<m  loa  bomlves  tan  amigos  de  ai  miaaios  y  tan  we- 
Hiigoa  de  su  daño,  que  cuando  por  las  raiones  dichas 
DO  queden  ceqvencidos  d  perdonar  sus  injurias ,  lo  que- 
daran por  fauir  por  ese  camino  iusproprios  daños;  los 
cuales  nacen  mucbos  y  muy  graves  de  no  querer  per- 
donar, sino  perseverar  porüadamente  es  el  deseo  de  la 
Teoganit  de  quien  se  lü  hizo ;  de  los  cuates,  aunque  no 
bubiera  otro  sino  el  que  consigo  trae  el  pecada  mortal, 
cual  es  por  la  mayor  parle  e^lB  dnreía ,  bebía  de  bastar 
para  vencer  cnalquier  enojo  y  dificttllad,  pues  no  pue- 
de baber  ni  imagbarse  otro  estado  otas  dañoao  y  mise- 
nble  qne  el  dal  que  eetd  en  pecado  mortal ,  aunque  sea 
el  inliemo,  si  se  diese  sin  él ,  Iraido  i  comparación;  do 
donde,  bahiendo  de  ser  una  de  dos,  mas  querrían  lus 


bimaventurados  et  infi^no  pari  siempre  sin  pccuJo, 
que  no  con  él  todos  los  bienes  y  con  ten  tos  del  mundo; 
porque  aquel  solo  se  llama  d  boca  llena  mal ,  y  sin  él 
ninguno  merece  pro^menta  ese  nombre,  sino  es  mira- 
do de  algún  lado  ;  yasi,  viene  oon  ét  toda  la  desdldn 
y  miseria  que  puede  imaginane.  Es  un  Tiento  secano  que 
agosta  todo  el  campo ,  corta  los  pimpollos,  marchita  y 
quema  tas  llores ;  una  avenida  que  todo  lo  lleva  á  bar- 
risco, sin  dejar  nada  de  provecho.  ¿  Qué  se  podrá  ha- 
cer de  un  sarmienta?  (Dice  Dios  por  un  profeta ,  por  el 
GUol  es  entendido  el  pecador ;  Todo  sarmiento  que  no 
llevare  fruto  será  cortado  y  echado  en  el  fuego).  ¿Si  30 
podrá  hacer  una  lanza ,  un  virote  ó  uua  estaca?  Ningu- 
na cosa,  sino  un  tizón;  porque  ni  le  queda  jugo  de  de- 
voción ,  ni  ojos  paro  ver  el  cielo,  ni  orejas  pora  oir  la 
ilDctrina,  ni  bueno  para  subdito  ni  para  perlado,  ni 
para  cumr  un  enfermo  ni  para  aconsejar  un  aecesita- 
■lo ;  voso  de  afrenta  para  echar  las  inmundicias ,  priva- 
da de  Salwiis.  El  que  peca ,  dice ,  en  vano ,  perderá  mu- 
ebos  bienes.  iQnibay  que  preguntarme?  dice  SaraueL 
ffombre  que  Dios  se  ha  aparUdo  del,  ni  en  muertos 
halla  acogida  ni  envivos.  Cain  ¿qué  lurlndu,  encartado, 
pan  que  le  mate  quien  le  hallare?  Y  ¿qué  mas  ejemplo 
que  (1  de  Adán  en  pecaDdo,qué  grosero  quedó,  desnu- 
do, vergonioeo,  cruel  coa  su  mujer  y  grosero,  ochán- 
dole h  culpa ,  consigo  confuso,  con  Dios  necio,  huyen- 
do del,  que  en  todas  partesesti  temeroso?  Finalmente, 
es  el  pecado  una  cifra  de  todos  los  males  y  miserias ,  es 
pobreza,  es  vergüenza,  miedo»,  calaroidades,  destroi- 
cíon,  hambre,  demudet,  muerte;  lo  cwl,  por  resu- 
mirme, se  encierra  todo  en  ima  palabra  queBersabé  dijo 
fi  David ,  temiéndose  a)  tiempo  de  su  muerte  que  que- 
dase por  sucesor  del  reino  otro  que  su  hijo  ^omon ; 
entre  otras  rasones  que  le  dijo ,  la  una  es  :  Y  vendrá  & 
ser  señor,  que  cuando  el  Rey  miseñor  durmiere  con  sus 
padres  en  paz,  mi  byo  Salomón  y  yo  quedaremos  pe- 
cadores, Noqulerededrque  será  pecado  no  reinar,  sino 
tanto  como  decir  quedaremos  i  puertas ,  perdidos ,  mi- 
serables ,  pobres ,  deshonrados ,  confusos ,  aveifOOiB- 
dos ,  holladaa  de  todos  y  llenos  de  todos  los  males.  Avi- 
sadamente lo  dijo  y  con  brevedad,  como  los  reyes  quie- 
ren ser  baUados,  por  los  muchos  negocios  que  siempre 
tienen. 

De  manera  que  bastará  ser  pecado  este  de  la  vén- 
ganla para  que  hniga  lodo  el  muqdo  del,  y  salir  con 
préstese  del  «lojo  con  su  hennaOo;  porque,  aunque 
esto  es  cosa  que  conviene  á  todo  pecado  mortal ,  pe- 
ro san  Juan  Dumasceno  dice  que  este  es  neCsrio ,  por- 
que los  otro»  pecadoa  duran  poco  en  el  alma ,  porque 
al  cabo  de  uua  hora  esldn  fuera  della ;  si  ee  un  esUi(»'D, 
deolro  de  una  bon  es  yu  pasado ;  un  hurto ,  denUro  do 
una  hora eslá  acabado ,  yUcilmeatesebacedentrode- 
lla  penitencia;  un  bouicidio  mulo  es,  pero  dentro  de 
otra  hora  se  acabó  y  se  arrephitié  el  homicida ;  pero  d 
vengativo  todas  las  koras  peca ,  parque  trae  el  pecado 
en  el  pectio ,  aunque  entre  en  el  templo  y  esté  rezando, 
puessQ  oración  DO  puede  ser  pura  mientras  el  corazón 
está  dañado  contrasu  lMrniaR0;a3Íqua,  nunca  vivesin 
pecado  Di  hace  limosna,  aanque  la  baga ,  porque  el  aV- 
ma  sin  caridad  ni  se  mueve  á  misericordia  ni  U  hace. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  su  JuaED>inaacw>0»4Ía» 
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qott  les  BÜadaiDos  olrtf:  que  nrieotros  mas  (lora  Mte  pe- 
ndo, peor  es  ;  mis  dBÜosú,  porque  el  comoii  se  tu 
csda  día  con  la.costumlH^  mas  em^reciendo ;  7  asi,  di- 
ce san  AguBÜn :  -Trabajad  mas  en  ccmponer  vueslras 
porfías  que  ea  conservarlas;  porque,  asi  como  el  *ina> 
f^re  corrompe  el  TOSO  ai  macbo  está  en  él ,  tsf  liirecof- 
rojnpe  el  corazoa  si  dura  IinbIb  otro  dia.  Pues  si  esto 
dice  esle  doctor,  ¿qué  Eerú  de  k  que  dura  un  mes ,  ; 
qué  de  laque  un  año  entero?  Pues  esta  esla  diferencia 
desle  pecado  ¿  los  demás,  que  esta  vive  de  ndeoto  ea 
el  corazoD ,  y  loa  otros  pueden  ;  suelen  ir  de  paso.  De 
iqiil  se  entienden  los  daños  tun  grandes  que  Imcb  en  él; 
de  los  cuales  san  Juau  Crísóstonio  dice  estas  palabras : 
No  querer  perdoiur  al  que  te  injuríú,  no  merece  solo 
iiumbre  de  venpanai ,  lino  que  desliouras  á  Dios.  ¿No 
miras,  necio,  que  la  liara  que  te  dispones  á  vengarte 
del  otro  no  haces  mas  que  meterte  en  iuDnidad  de  ma- 
les y  liacerte  cniel  y  sangriento  contra  ti  mismo  ?  i  tíuó 
piensas  T  No  buscas  otra  cosa  sino  una  soga  con  que  ta 
ahorques,  una  espada  con  que  degollarte,  una  sepulln- 
ruparaenteirarlefiTO',  por  tanto,  Qopongaslos  ojos  en 
ol  que  te  injurió  ni  en  la  gravedad  de  las  lujurias ,  sina 
en  Dios,  que' te  monda  perdonslle;  y  sabe  que  cuanto 
mosdiGcultad  en  etío  liallares,  lento  mas  largamente 
le  premiará.  Hasta  aquí  san  Juan  Crisósiomo.  Y  ea  otra 
parte  dice  :  Considera  uno  que  quiere  vengarse  cuil 
onda  Airíoso,  despedatado  de  ira,  levanta  mil  ondas  de 
pensamimlos,  comienia  mil  caminos,  acometido  del 
miedo,  con  mil  pavores,  cúmo  lo  faará,cdmo  le  suce- 
derá, destruyéndose  así  primeroquealque  hade  in- 
juriar ;  pero  el  que  perdona  cuan  al  revés,  y  con  nuoii, 
lodo  lo  que  quiere  hace,  porque  está  en  su  mano  ul 
perdonar;  pero  el  vengativo  no, que  es  menester  aguar- 
dar taion  j  lugar,  engüo,  maleticio,  armas,  ardides, 
ofensiones,  lisonjas , segoridad ,  disimulaciones,  etc. 
Declaremos  an  poco  mas  este  negocio.  Cuatro  mane- 
ras hay  de  bienes  en  esia  vida  que  procuramos  haber  y 
conservar;  y  por  el  consiguiente,  lisy  cuatro  maneras 
de  da&OB  que  padecer,  á  los  cuales  todos  los  demás  se 
redncen,  hacienda,  Ijonra,  vida  y  alma;  i  todos  estos 
luce  el  que  trata  de  vengarse  increíble  perjuicio :  i  lu 
hacienda,  en  los  gastiis  que  se  hacen  hasta  alcanzares- 
la  miserable  empresa ,  que  acaece  irse  en  esto  toda  una 
hacienda;  de  la  cual  peraotracoaa,aunqueseade  su 
regalo  ó  necesidad,nofaay  hacerle  gastar  un  real,  pero 
eiego  de  aquella  pasión  y  enojo ,  no  sabe  reparar  en  lo 
mucho  que  se  gasta ;  la  honra  padece  con  ta  opinión  que 
ganas  de  impaciente, intolerable,  furioso  y  mal  acondi- 
cionado. La  fama,  porque  quedas  por  inventor  de  tur- 
baciones y  enojos,  perturbador  de  la  pat ,  inquietud  Je 
In  pueblo  y  parentela;  los  amigos  se  retiran  por  no  obli- 
garse A  hacer  mal  si  te  acompañan  y  ayuíinu  i  laven- 
gama;  i  la  vida  bacee  perjuicio ,  porque  ni  comes  con 
saborni  duermes  de  noclra  ni  tienes  uu  dia  bueno;  de 
qUien  ¡ffinci pálmente  dice  el  salmo :  Molidos  andan  en 
sus  dudichados  caminos ,  y  no  aaben  qué  cosa  ea  uu 
dia  de  sosiego ,  porque  no  tienen  delante  de  sus  ojoe  el 
temor  de  Dios ;  fuera  de  los  lemores  y  petigrot,  cargado 
siempre  de  hierro  y  de  cuidados,  insufrible  á  lu  casa, 
criados,  amigos,  vecinos  y  parientes,  ysobre  todo, ene- 
migo de  Dios,  que  es  el  último  y  el  mayor  mal  del  o^ 


na ,  que  por  decUle  y  dedaAüle  mqer  btnot  fMMdo 
ligeramente  por  los  demás,  poes  todo*  ellos,  ea  csm^m- 
raciondeste,  no  sen  malesmdañoa.GOBOiscoauaiii 
i  decir  en  la  sentencia  ite  san  Juan  Duoascene,  y  agora 
sa  dirá  mas  de  prepdaito. 

i.n. 

Da  lu  áiSM  «se  biu  te  el  ilai  •!  recada  4d  iWiitliii 
Loa  daños  que  este  pecado  cania  «n  el  alma ,  annqne 
parecen  algunos  delloe  cemones  á  los  demás  pecados 
mortales  si  en  ella  duran  ancho  tiempo,  pero  y«  que- 
da dicho,  de  pareoerdesanJuanOaiüsGefia,  que,  de- 
más de  que  causa  otros  particulares ,  esos  oÓAiums  se 
le  pueden  ahijar  por  proprios,  por  traer  dCBdcoaeciB 
el  durv  mocho,  pues  no  se  lealiña  al  ves^rtivo  lan  bre- 
vemente BU  vénganla  «nno  él  qnerrla ;  7  mm  Aofaés 
de  -ejecaUda  á  su  sabor,  leqoeda  el  agñrdary  tener 
la  de  su  contrario ,  y  ta  determínadoii  del  rqitiearla, 
conforme  á  la  miserable  plática  que  ha  comentado  á  se- 
guir de  los  mundanos.  AbI  que,  los  daños  que  aquipea- 
drémos  nacen  de  la  perseverancia  eo  el  pecado ,  le  csal 
este  tiene  en  si  casi  lan  natural.  Lo  primer» ,  coíb  da- 
ñoso estado  sea  el  de  la  perseverancia  en  un  pecadodes- 
tos  está  muy  claro;  porque,  lo  primero,  todoeltHenh 
falta  al  que  está  en  ¿I,  y  no  hay  mal  que  le  (alte,  siagn- 
na  cosa  le  aprovecha  para  loqueesganurel  détoyaa- 
menlo  de  bienaventura  nía ;  cuenlo  Iñeii  hiciere  bM(o 
se  le  pierda  para  este  fin ,  aunque  pera  otros  aprovecha 
algo ,  no  con  tanta  fuena ;  asi  que,  aunque  eslé  todo  el 
dia  en  oración,  aunque  dé  en  limosna  toda  as  twcieada, 
aunque  diga  mil  roins  cada  dia ,  aunque  «  pwosmeies 
despedace  sus  coinés ,  ninguna  cosa  le  sirve ;  lo  mal 
mas  encarecidamente  dice  san  Pablo  :  Aanqne  yo  pre- 
dicase como  un  ángel  6  como  el  mM  etocoenla  bo»tn 
del  mundo ,  si  me  falta  ta  caríded  es  como  si  no  bicitsa 
nada,  sino  como  un  sonido  de  una  campana,  que,  asa- 
que aprovecha  pan  llamar  la  gente,  noiisiw  nérüo  de- 
lante deDios;  mas,  aunque  fuese  profeta  y  tunen  ae- 
ticia  de  todos  los  misterios  de  la  fe,  no  soy  Bada  BB  ca- 
ridad. Ymas,  aunque  tenga  tanta  fe,  que  pasa  loa  BMiaMs 
cuando  yo  quiera  de-  nn  lugar  i  otro ,  j  anaqua  na  mas 
rico  que  Creso  y  reparla  todo»  mb  tesoros  aa  naaedia 
de  pobre3,ai  no  tes go  caridad  Bo  vale  todo  nada;  aahs 
si  entregara  mi  cuerpo  al  fnego  d  á  la  espada  é  á  los 
tormentos  de  los  tiranos,  ai  no  teago  caridad  no  ms 
aprovecha  nada ,  entiende  para  la  vida  eterna;  perqae 
la  caridad  y  gracia  de  Dios ,  que ,  6  son  usa  mesna  co- 
sa ó  no  anda  une  un  otra ,  es  eomoim  sello,  sia  el  caal 
las  obras,  por  buenas  que  sean,  do  taadria  valer  el  dia 
que  se  registurea  ante  la.  majestad  de  Ja  juticia  da 
Dios ;  como  la  firma  y  selle  del  Bey  se  le  da  á  aa  pmi- 
lion  cuando  libra  por  elta  alguna  coea  al  vanllo  i  al 
privado.  Otra  compancioD  de  aaDABaelBMi,aic«tdii 
hofflltra  ata  gracia  de  DiM  compara  i  la  tiena  sis  se- 
míUa ;  la  cual  no  lleva  aiao  espiaae  y  abro^,  cardes  y 
chaparros ,  que«o  son  eetimadot  en  nada ;  par»  la  tier- 
ra labrada  y  sembrada  lleva  fmtos  d«  mocho  valar.  Pass 
veamos  tít,  vengativo,  iparécele  *  ti  paos  qoa  ailés 
como  esla  tierra  sin  aemilla  todo  el  tiempo  qaa  to  dwa 
este^pn^iósito,  y  que  cuanto  hicierea  y  trafagares  M 
pan  anojaf  en  la  calle,  án  Ihilo  ai  pnnedWf  tpaot^ 
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mo  Ul  se  ju)^  todo  «]iiella  que  no  merece  la  vi<1a  etcr- 
tiD,  ptn  que  fuiste  criado;  ocupándote  mayorinenle,  no 
CD  e»tolv>sÍD6lilM,'>fDoen  mil  pecados  caila  liorv, 
como  HD  Jhuo  DamaíceDo  dice ,  conwllaado  dentro  y 
fiíera  de  ti  cdo»  te  Teogaris  iM  enemigo  mas  t  »a  da- 
íto,  j  eEtcaminando  i  este  Gd  todns  tus  pasos,  olfidido 
del  L>ien,  pan  que  naciste,  y  del  iaHenw,  qoo  para  siem- 
pre aodis  negociando  ? 

Lo  segmda ,  mira  que  coando  tV  demonio  le  acopa 
on  esos  paioe ,  no  «olv  pretende  hacerle  dar  ds  ojos  en 
eM  pecado  tan  gn*e,  dno  entre  lanío  que  viías  en  ol- 
vido de  ti  mismo.  I»  corle  mi!  diBos  ea  el  alma,  de  raer- 
te que  cuando  TOelvas  ea  tf  te  lialles  desunido  de  loa 
bieoM  j  fuereas  que  Dios  poso  ea  ella  para  derenderte 
del.  Grande  yerro  haría  el  re;  de  España  si  quisiese  ir 
á  liacer  gyerra  i  las  liaras  del  torco ,  qns  no  le  proT»- 
ca  á  ella ,  J  d^ase  fi  tai  reÍDOS  liu  presidio ,  porque  po- 
driau  Teñir  otros  enemiíjos  í  tomarle  lo  principal  que 
él  posee;  cou»  le  sucedió  al  rey  David,  qna,  saliendo 
de  Sicetech  á  pelear,  cuando  Toirió  después  i  «lia  con 
su  gente  lallfi  que  los  annleqnitas  liabiaa  liecüo  nne 
entrada  ;  pegado  fuego  i  la  ciudad ,  ;  llev údoie  todas 
hs  mujeres;  los  hijos  y  hijas  ;k>  cual  visto  por  David 
y  su  gente,  lloraron  amarganMote  su  pérdida,  basta  que, 
como  dice  el  texto, no  tequedd  tágríma  que  derramar, 
y  quisieron  apedrear  i  David ,  que  faaüia  siilo  la  cansa 
de  tan  general  pérdida  de  lodos ,  por  lieberse  ido  á  la 
guerra  sin  dejar  roas  presidio  en  la  ciudad ;  asJ  acaece 
el  que  por  ir  á  pelear  ;  reñir  peaJencias  con  (u  enemi- 
(jo  que  le  íDJurió ,  y  ocupar  en  esto  la  atendon  de  sus 
pensamientos,  viene  entie  tanto  el  demonio  y  pone  fue- 
go á  todas  tas  buenas  obras,  que  son  el  BdiGcin  do  la 
gloría ;  captiva  el  enlndimiento  con  malas  y  bisas  opi- 
niones y  errores ,  escarece  la  memoria  de  lo  que  deb<^ 
iQos  obedecer  y  agradecer  á  Dios ,  enflaquece  la  volun- 
tad ,  causando  en  ella  un  enfado  de  las  coaai  del  cielo ; 
turba  y  hace  trampantojos  i  los  sentiiloi ;  al  fin,  lodo 
lo  destruye,  y  deja  al  bombretal,quecwitdov)enei 
ver  acabada  su  miserable  venganza ,  bolla  materia  para 
llorar  eternamente  y  gio  remedia ,  sino  es  pidiéndole  á 
Dios,  ú  quien  tanto  tiempo  biqnetraeofendido  y  eno- 
jado, cm  much^  lágrímas,  y  Un  desesperado,  que  jw- 
rece  q  ue  todo  el  mundo  le  quiere  apedrear  y  él  ao  se 
puede  sufrir  i  si  mismo. 

Pues  es  el  peligro  &  que  con  lu  atrevimiento  loco  te 
pones  qn  acostarte  con  un  pecado  mortal  pegado  al  si- 
ma; do  Iny  lengu»  humana  que  lo  pueda  encarecer, 
pues  mas  tardarás  en  morír,  aunque  tea  muerte  arre- 
Jjatada,  que  en  bajari  los  iafienios  i  padecer  unamuer- 
te  sia  muerte  ni  hn.  El  atrevimiento  loco  dije,  porque 
no  Liene  que  ver  coa  el  que  un  hombre  tuviese  si  solo 
él  se  atreviese  A  salir  contra  todo  el  campo  del  turco; 
pues  aqui  no  seavenluní  mas  que  nna  muerte  corporal, 
y  tú  aventuras  la  del  alma  pora  siempre.  Cuin  loco  se- 
ria el  que ,  hebieudo  afrenlailo  púbUcomeote  con  mu 
bofetadu  i  un  pr«sülenl«  ó  á  otro  aemejanle  pwEonaje, 
jiabieudo  mil  gentes  y  oficiales  de  la  justicia  salido  & 
buscarle  por  todo  el  reino  y  fuera  del ,  con  certidumbre 
que  ea  cogiéndole  balsa  de  ser  atormentado  y  desp»- 
dazudo,  si  aqnella  mesma  noclie  se  fuese  él  mismo  d 
acosUr  aiu  temor  ninguno  i  la  puerta  de  la  circeJ  con 


sii4»roa,  ¿qué  diría  ef  muiido  deste  Idf  Qué  mayor 
locura  puede  imaginarse  ?  Pues  mucho  mas  loco  y  des- 
atinado es  el  que,  sentenciado  á  los  iniierDoB  por  tiuber 
afrentado  cnanto  es  de  su  parte  á  Dios,  mayormente 
estando  en  el  mesmo  propósito,  y  de  afrentar  con  él  i 
su  hijo  y  siervo  y  amigo ,  y  se  va^a  i  dormir  á  las  puer^ 
tas  de  la  muerte,  donde  hemos  visto  muchos  no  des- 
pertar vivos,  sino  como  aquel  Sisara  ^e  quien  cuenta  la 
sagrada  Escriptnre  que,  por  andar  de  guerra  contra 
los  siervosde Dios,  pensando  dormir  y  descansar  de  '. 
Bqod-lrabajo  grande  en  que  «ndaba ,  después  de  haber 
bebida  la  leche  que  aquella  miyer  le  dio, comentó  i  dor- 
mir desctudado ,  j  despertó  en  el  inSemo  con  un  clavo 
qiie  ella  le  atravMÓ  por  las  stenes ;  asi  es  el  que  anda 
qecntando  venganns  contra  los  hijos  de  Dios,  que  el 
jnesmo  mundo  que  le  lisonjea  y  le  hace  la  cama  dondo 
descanse,  le  da  aquella  dulce  y  descansada  bebida  de 
la  lisonja  por  su  mesma  mano;  suele  muchas  veces, 
acostado  con  pensamiento  de  descansar  sa  coraxon, 
recordar  en  el  infierno  ptn  sionpre  jamís ,  de  la  ma- 
Dtn  que  aquel  loco  d^ncuente  que  deciamos,  es  fácil 
de  entender  que ,  durmiendo  i  la  puerta  da  la  cárcel, 
amanecería  dentro  i  la  mañana. 

Pues  si  esto  es  asi,  no  queda  otro  mejor  consejo  que 
el  de  san  Pablo:  Hermanos,  los  que  sois  agraviados  y 
provocados  d  ira  y  enojados,  mirad  que  no  venga  á 
ponerse  el  sol  sobn  vuestro  enejo ;  porque  de  locoe  es 
ó  muy  desalmados,  ya  que  faan  caido  en  algnn  pecado 
mortal  entre  día,  dnralle  tanto,  que  se  acuesten  sin  sa- 
lir déld. la  noche,  ni  sé  yo  cómo  sea  posible,  teniendo 
un  hombre  juicio,  poder  pegar  los  ojos  con  este  cui- 
dado y  peligro;  que  si  el  otro  príncipe  compró  las  at- 
moliadas  de  la  cama  de  la  almoneda  de  on  mercader 
vasallo  suyo ,  que  había  vivido  con  mucltas  deudas,  di- 
ciendo que  en  impotible  haber  podido  dormir  su  due- 
ño teniéndtdas,  sin  que  nquellas  almohadas  tuviesen 
alguna  virtud  de  pegar  sueño ,  ¿qué  seri  de  los  deudas 
que  dehesaos  i  Dios ,  que  son  tanto  mas  graves ,  y  que 
puede  Dios  ejecotarporellasal  plazo  que  quisiere,  síd 
que  nadie  pueda  esuñiiárseloT  {Cuento  mas  raion  ten- 
drd  este  que  se  acuesta  en  pecado  de  no  pegar  tos  ojos, 
y  cuánto  mas  valieran  sus  almohadas  si  de  pegárselos 
tuvieron  virtud?  Espautado  deslo  el  prorela  Ecequiel, 
decía,  proeiguieadoesiepensomiauta:  Pusieron  sus  es- 
padas y  CDCliillos  debajo  de  sus  cabezas ;  estos  son  los 
que  andan  muy  seguras  y  duermen  en  pecado  mortal, 
los  cuales  viven  d  peligro,  comoquien  tiene  pw  almo- 
hada mochos  cudiíllos  ó  espadas  en  la  como ,  qus  no 
está  un  cauto  de  real  de  la  muerte. 

Otros  machos  doños  recibe  el  alma  con  este  vicio ,  y 
DO  es  el  menor  que,  liahiendo  el  hombre  tanto  menes- 
ter la  misericordia  de  Dios  para  eíperdon  de  sus  peca- 
dos, por  el  mesmo  caso  se  hace  initábil  el  vengatjvo 
para  alcanzalle  de  Dios,  seotenciada  la  inhabilidad  por 
su  mesma  boca ;  porque  cnaudo  se  llega  i  reiar  la  ora- 
ción del  Padre  nuestro,  donde  U  ha  de  pedir,  lo  pide  ari 
dDioe,qBenobaya  misericordia  del  ni  le  perdone  sus 
pecados ,  puos  que  dice :  Señor ,  penldiiaDie  mu  peca- 
dos de  lo  manera  que  yo  perdono  i  qnieo  me  ofendió, 
que.es  ana  cosa  de  Isa  que  mas  admirados  tiene  A  los 
B0itos,quc  liap  hombros  de  loo  poco  juicio,  qneoo 
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lairon  lo  qMKan.  i  Qué  ¿ico,  boóbn?  t  Subes  lo  que 
dices?  Si li,  pido á Dios perdoD de  mi>pectdos;paea 
¿DO  mirti  que  pidiendo  ese  perdón  le  pides  que  te  lo 
nlegne,  pues  le  dices  et  modo  ;  el  tiDto  como  te  hi  do 
perdonir,  y  ese  modo  te  condena  por  tu  mesma  bodi 
puei  dices  que  te  perdone  como  tú  perdonas, ;  no  per- 
donas tul  Lo  mesmo  es  de  los  que  perrionen  i  medio 
perdonar,  solo  dúneodoqne  no  )e bHrán  mal ,  que  todt 
la  fealdad  7  lu  imperfec  unas  que  tienes  con  lu  herma- 
no, Bsui^des  que  tanga  Dios  contigo;  pues  dejar  de 
nnr  ja  Tasqué  de  iucouTtnientes  trae ;  pues  reury 
pedir  i  Dios  lo  demús ,  7  no  el  perdón  de  tos  pecados, 
¿de  qué  te  senñri  sin  esto  todo  cnanto  le  [údieresT  Di- 
rdsmeqoe  d  remedio  será  que  otro  niegue  por  tí; 
¡nes  ¿qué  aabee  si  será  oido}  A  lo  menos  san  Juan 
Biangelf  sla  do  lo  asegura  cuando  en  su  Canómea  dice: 
Ud  pecado  ba;  que  eodereía  7  encamiaa  derecho  i  la 
muerte;  por  este  no  digo  70  qoeruegoe  nadie.  ¿Qué 
decis,SBnJuuT  ¿No  es  caridad  rogar  unos  porolroiT 
No  nos  dejú  el  Sñor  la  oración  del  Padre  nuestro ,  en 
que  rogásenios  cada  uno  por  todosT  No  ragamos  ú 
Vténiet  Santo  porinfiolea,  lurcoi,  berejes  7  descomul- 
gados? ¿Qué  mas  pecada  puede  ser  eatefNoquiere  de- 
cir san  Juan  que  do  reguemos  por  ellos ,  sino  que  no 
dará  él  firmado  de  sa  nombre  que  esa  tal  oraciim  tari 
aidt;  qae  do  la  pidan  i  él  cuando  hobiere  predicado 
que  rognemos  nnos  por  otros ,  si  caso  no  se  076  la  ora- 
ción por  el  qne  no  perdona  á  su  hermano.  Y  ai  dqeres 
que  quitino  habla  san  Joan  de  esa  pecado  cuando  dice 
que  hay  un  pecado  que  eacamiaaé  la  muerte,  70  he 
iistoquieDlo<AUeiKÍedeeie,yana  de  lodos  los  que 
aoB  en  agratio  del  prójimo ;  pero  i  lo  menos  00  me  se- 
garit  que  el  Sabio  lo  dice  claro  con  el  mismo  aspirilu 
que  san  ioan.  El  hombre  guarda  el  enojo  coabí  el  hom- 
bre, 7  se  *iene  al  templo  á  pedir  remedio  pan  su  alma, 
siendo  él  hombre,  no  le  quiere  él  dar  i  su  hermano; 
que  qniece  decir,  siendo  flaco,  que  cada  dio  ofende  á 
Dios ,  7  de  naturalesa  Daca,  que  nadie  le  aseguraré  que 
DO  caiga  él  en  la  falta  por  que  se  enoja  cw  su  hermano; 
7  con  todo  ese,  no  quien  ablandarse  ¿  perdonar,  y  ne- 
ne i  h»  ^es  de  Dice  é  que  *e  ablande  con  él ;  y  como 
pnsoponieDdo  quo  Dios  no  le  070  é  él ,  dice  hMgo: 
Busquemos qnlñi niegue  por  él;  pero  ¿quién  habri  que 
megue  7  alcance  perdón  de  bus  pecados  7  Y  tuego  con- 
cluye diciendo :  Acuérdate  del  remate  de  la  tida ,  y  deja 
de  andar  con  enemistades,  y  no  amenaces  é  tu  pt^imo 
con  la  muerte,  porque  loe  maodamieutos  de  Dios  te 
amenaian  con  corrupción  y  muerta;  acuérdale  del  t»- 
mordeDios,  y  no  le  enojares  con  tu  liermaoo;  y  acor- 
dándote de  su  ley,  do  harás  caso  de  la  ignorancia  del 
prújimo,  que  asi  llama  á  ts  ofensa  ó  injuria  que  el  otro 
le  hizo,  porque  por  h  mayor  parte  procede  drila,  y 
ImtU  ignorancia  es  ofender  á  nadie,  aunque  sea  de  ma- 
licia; y  Inego  *a  prosigniendo  y  amonestando  que  no 
demos  ocBsioB  é  enemistadas,  que  enojan  mocho  á 
Dioa. 

También  es  certísimo  quo  Dios  tiene  ameuaiadoa  á 
IM  que  Iral^tt  de  veogarse,  como  pareoe  en  muchos 
logares  de  la  sagrada  Escrilura.  Por  Eceqniel  ameiM- 
ználoaiáuraeosyi  los  amonitas, moabiüsy  palwti- 
ootí  por  hahene  ftKfido  reugar ;  y  auogoe  &  todas  e*- 


tas  gutes  lo  dice ,  pero  masetaro  i  los  (dómeos,  di- 
ciendo que  ba  de  trocar  las  minos,  que  porqaesaKQ- 
guron  de  los  de  su  pueble  dice  que  él  no  d^irá  ddlo) 
hombre  á  vtda  por  mono  da  loa  israelitas.  De  manera 
que  al  cabo  de  mcbo  trabaje  7  de  machos  daioa  Tiei« 
Dios  á  burlar  tos  ioientos ,  porque  lo  que  eo  la  venga»- 
la  pretendes  es  hacer  bien  á  Ü  y  mal  al  prdjino ;  y 
eso  ordena  Dios  que  saljta  al  revés  de  lo  qoe  tí  piensas, 
yque  el  enenrigogneda  contente,  7  tú  tawaons  en  la 
cabeza;  7  muchas  tocos  sea  lu  contento  á  costa  de  tas 
bienes ,  ma7anDeole  cuando  él  está  conocido  7  arre- 
pentido y  pideperdoo;  délo  cual  dice  el  Sabio:  Cuando 
cajero  ta  onenigo  no  le  alegres  de  su  calda ,  porqoa 
Tiéndalo  Dios  do  se  ofenda  de  eso ,  7  le  quito  al  otro  la 
pem  y  trabajo  7  te  la  pase  i  ll :  asi  lo  eatieode  sao 
Agnitin.  T  pues  de  solo  liolgarte  del  trabajo  de  tu  ene- 
migo, qne  Dios  le  eoTia,  te  sucederé  est«  tnieqoe, 
¿cuánto  mas  en  el  quo  contra  la  Tolontad  do  Dios  y  en 
ofeosa  SDja  tú  le  procoras  T  Esto  es  lo  ^oe  David  Um- 
Inen  decía :  Seriii  calados  con  loa  meamos  con«e| « 
que  miaran.  Y  lo  que  eo  el  libra  de  Job,  que  sabe  Dint 
iroM-  i  los  malos  eonsqeros  A  loco  y  desatinado  fin, 
qne  ss,  deepoes  que  uno  tiene  quebrada  b  cabeía  tra- 
tando sos  negocios ,  baca  Dios  que,  por  mas  «visado  y 
bien  «Kamioado  qne  vaya  al  parecer  el  consqo,  se 
baile  hecho  necio ,  7  todos  le  juzguen  por  t^,  cargando 
sobre  su  caben  lo  que  él  qdsría  cargar  sobro  U  de  su 
enemigo. 

Pues  si  tantos  dwos  vienen  desta  determinación  i  1I, 
que  la  llenes,  7  á  Teces  ninguno  al  que  piensos  ofender, 
¿qué  locura  es  querer  sacarte  á  If  dos  ojos,  por  sacar 
una  t  to  enemigo,  que  por  ofeodelle  en  lo  temporal 
pierdes  eso  7 lo  aspiíitualíOfendeeálu  hermana.  Alo 
Dios,  d  tu  hacienda,  A  tu  honra  y  á  tunda  jalma;  de 
manera  que  ningana  vez  poues  mano  ta  ta  venena, 
que  no  aet  contra  ti  ineamo  y  para  hacerle  mal.  Pues 
aunque  no  hagas  otra  cuenta ,  no  debes  tratar  mas  i* 
«engania,  como  lo  hizo  Laban  cuando  salió  airado  tiét 
so  yerno  Jacob,  con  peosanientos  de  vengarse,  qae 
cuando  llegó  é  alcanzalla,  al  bempo  que  le  labia  de  hi- 
éer  mal ,  demás  de  haberle  Dioa  mandado  qne  so  lo  hi- 
ciese; mirado  bien  todas  las  («•••  en  qoe  le  podía  da- 
ñar, hallú  qne  eran  soyai ,  íaeob  era  yenio ,  Raqoel  en 
hija ,  los  hijos,  sus  nietos ,  la  haeienda  era  soya ,  y  esto 
le  dié  por  ratón  pan  no  liacelle  mal,  dideado :  Tos 
hijos  son  míos,  7  mío  tu  ganado  y  cuanto  veo;  ¿qué  aai 
podré  70  liaoM-  A  mis  nietos  y  A  lo  que  es  mioT  Vén  acá, 
seamos  amigos  y  eoneertémoms,  y  sea  esta  piadrels 
escritura  7  Dioa  el  juei,  y  cutigue  alquadeiMsotnia 
quebrara  esla  amistad.  Esta  OMEma  «nata  bícienw  las 
sabinos  qne  peleaban  contra  loa  romanos,  qnolesbtbiu 
llevado  ios  bjias  y  caaádoaa  con  eHaa  couti»  sa  ^tírnt- 
tnd , qoe se  asomaron  I»  bijaaála  muralla,  diciendo: 
¿  Qué  hacéis,  hombres ,  qne  peleáis  eootm  vuestra  cv- 
na  1  Todos  cuantos  aqui  pretendéis  matar  y  acabar  sm 
TuaMroa  nietos  é  hijos  é  ]sraos;y  así,  dejaran  h  ha- 
tallayse  hizo  perpetua  amistad.  AsilocueutaTiioL^ 
TÍo,yLucaDOloalegB,didendo  deb  moerte  de  la  bi- 
ja de  César,  mqer  de  Ponpeyo,  qw  si  eBa  viviera,  eUi 
lo<>  concertara ,  como  las  mujeres  labnias  i  suegros  7 1 
jenm.  Lo  atMBU  Imi  t  A  dt  bteír,  9W  lodo  «á  aial  cía 
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sobre  tu  cabeu  j  el  daño  en  tu  loesDia  cata.  Cuando 
va  IteriMHuo  maU  á  otro ,  aunque  mas  dolor  sienta  el 
padre  ú  la  mad  re,  no  siguen  la  causa  ellas  ni  los  lieniia- 
nos  contra  el  matador,  antea  le  esconden , ;  si  se  hacen 
parte ,  es  para  partir  maoo  de  la  queja ,  porque  todo  el 
daño  que  sucediere  les  cae  en  casa,  como  húo  la  Tecuy- 
t«s  en  lo  que  pidió  i  David ,  para  que  él  entendiese  lo 
que  iba  eo  perdonar  i  Absalon  k  muerte  da  su  berma- 
no.  Asi  somoabijoade  Cristo, Iiermanos,  jeocomen- 
dadmunocal  cuidudo  de  otros;  y  cuando  otra  cosa  no 
fuera ,  todos  somos  miembros  de  Cristo ,  j  cuando  un 
pié  pisa  ai  otro  no  le  cortamos, cuando  iMdienles  muer- 
den á  la  lengua  no  los  sacamos  ni  quebrunlaraos;  asi 
aci  ,si  el  otro  miemhro  deCristo  te  biio  mal,  ¿para  qué 
le  quierea  arrancar?  si  su  hacienda  quieres  que  segaste 
6  la  honra ,  Umbieo  se  gasta  la  tuya ,  y  tu  rida ,  salud  j 
quietud,;  lo  que  peor  es,  el  alma  padece,;  pierdes  Ü 
Dios ,  áquien  tan  de  espacio  estas  orendieudo ;  y  al  re- 
vés,  en  tu  cuerpo  no  tienen  unos  miembros  envidia  de 
oln»;  cuando  la  boca  habla,  el  ojo  serie;  cuando  alaban 
la  cara ,  se  alegra  el  ojo ,  y  de  la  disposición  buena  de 
osldmago  separa  alegra  el  rostro;  lo  demás  seria  locura 
en  el  cuerpo  natural ;  ¿por  qué  no  lo  seri  mayor  en  el 
cuerpo  místico  de  Cristo,  cuyos  miembros  somos  los 
cristianos  1  Pues  amémonos  todos,  con fürmé monos, 
ayudémonos  ;  perdouémonos.  que  asi  será  todo  bien 
mnltiplicado,  el  bombie  quieto  ;DiM  alabado  y  servido. 
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No  bllará  á  quien  le  pase  por  el  pensamiento  que> 
pues  tanto  nos  fatigan  los  enemigos,  y  del  do  perdona- 
JlM  vienen  tantos  ;  tan  grandes  daños,  si  fuera  mejor 
que  DO  k»  (uviéranMS,  sino  que  viviéramos  todos  en  paz, 
entresacando  Dios,  pues  (ieueel  pDdcr,d  los  que  con 
su  mala  vida  perturban  la  de  los  pacf  Gcos, ;  los  llevara 
á  otras  tierras;  mayormente  después  que  un  unigénito 
Hijo  trajo  la  pas  al  mando  Isn  i  costa  suya ;  ;  el  profe- 
ta Eaaías  había  profetitado  que  todos  hablan  de  vivir 
en  paz,  debajo  de  la  melifora  de  las  lanzas  ;  espadas, 
que  dijo  que  se  hehia  en  tiempo  de  &isto  de  fundir  y 
hacer  dellas  rejas  de  arados  y  hoces  de  segar,  signifi- 
cando por  ella  la  pai  general,  y  con  ella,  la  fertilidad  de 
la  tierra ,  y  que  los  animales  tñvvos  se  lubian  de  volver 
mansos,  de  nerte  que  todos  comiesen  en  un  mesmo 
pesebre ,  y  que  el  leen  ya  no  había  de  comer  cante  de 
■ntmataB,KÍnop8Ja;  bao  como  dbuey;  y  todo  lo  de- 
clara luego  con  decir  que  no  Labia  de  haber  en  este 
tiempo  guerras,  ni  para  qué  ejercitarse  en  ellas,  niquien 
ecbsso  mano  i  la  espada  contra  otro,  porque  todo  el 
mundo  Tíriiia  an  paz  ;  amistad.  iQué  contento  fuera 
ver  los  hombres  pacíficos,  sin  pleitos,  sin  audiencias, 
sÍDarraBS,sinpMv(»a,aiB  murallas,  sin  tauta  turba- 
ción Gomoen  el  mundo  s«  osa  entre  reinos  y  reinos,  ciii* 
dadea  y  dodades ,  posones  ;  pnaonas  I  Como  dijo  el 
poeta  tratando  do  ü  edad  de  hierro  en  que  él  vivia  y 
agora  vivimos. 

>m  Mwr  a  taura /MriOT  (Wfu ,  fraila  nva  ctt 
Vívese  do  quiera  de  roibos,  no  ha;  huésped  seguro  de 


su  huésped  ni  suegro  de  sn  yerno,  ynmeslrvtiernM- 
nos  se  halla  pocas  veees  amistad. 

Poro  ni  aquella  profecía  de  Esafas  se  entiende  de  jpn 
tan  general  como  esta ,  ni  aun  Jesucristo  dice  que  fué 
su  venida  (en  cierlo  sttntidojá  componer  las  personas 
da  las  provincias ,  pueblos  ó  casas ,  pues  dice  que  vino 
&  poner  fuego  i  la  tierray  apartarlos  padres  de  los  hi- 
jos, y  los  hermanos  de  los  hermanos,  y  las  nueras  delta 
suegras ,  etc.  Pero  lo  que  aqui  se  puede  decir  es ,  que  fi 
los  malos  y  ú  los  perseguidores  los  dejó  entra  los  bu»-  . 
DOS,  no  solo  por  su  providencia,  sino  por  su  gran  mise- 
ricordia; así  como  dejó  pobres  y  ricos  juntos  por  el  pro- 
vecho espiritual  dolos  uuosyde  los  otros,  como  dice 
san  Basilio  :¿por  qué  te  sobra  á  tf ,  y  el  otro  mendiga? 
i  Piensas  que  es  eso  acaso  ó  que  son  méritos  del  rioo  y 
pecados  del  pobref  engañaste,  qoe  no  es  sino  porque  d 
uno  y  el  otro  alcance  el  cielo ,  el  rico  con  h  boena  di»< 
pensacloD  de  su  hacienda,  y  el  pobre  con  la  humildad  j 
paciencia. 

San  Agustín  dice :  Nadie  piense  que  los  matos  estin 
de  beldé  y  por  demás  en  este  mundo,  y  que  Dios  no  sa- 
ca algún  bien  de  su  malicia;  que  todo  hombre  malo,  <V 
vive  en  el  mundo  pan  su  conversión,  ó  vive  para  ser  ver- 
dugo y  atóte  con  que  Dios  ejwcita  oí  bueno ;  si  no,  di- 
me,  ¿qué  fuera  de  Josef  si  no  fuera  perseguido?  jCuánto 
aprovecharon  las  persecuciones  de  Saúl  y  Absalon  é 
David ,  y  cuánto  ilustraron  las  suyas  i  san  Pablo  ?  N» 
se  pueden  decir  en  pocas  palabras  los  bienes  que  el  bue- 
no tiene  en  este  mundo  con  las  persecudonea  del  malo. 
si  sabe  aprovecharse  dcllos,  y  no  huir  ni  espantarse.  Al 
principio  del  mundo,  después  del  pecado ,  espantában- 
se los  hombres  de  todas  las  bestias  y  huian  dallas;  pera 
después,  con  la  industria  y  con  saber  domallaa,  no  solo 
ya  no  Umen  á  algunas  dellas ,  pero  sírvense  dellas  y  les 
son  de  grao  provecho ;  asi  son  los  malos  calumniado- 
res y  perseguidores ,  que  i  los  pHudpios  espantan  al 
justo  y  le  Qtcmorizaa  y  entristecen,  pero  si  tienen  indu»- 
tria  y  maña  y  se  liacen  i  domarios  con  la  paciencia ,  no 
solo  pierden  el  miedoá  sus  persecuciones ,  mas  sírven- 
se dellos  con  gran  interese  de  su  alma;  y  lo  mesmo  ha- 
cen los  capiunes  diostros,  que  los  tiros  de  ariitlería  da 
quien  redbieron  mncho  daño  en  la  batalla ,  no  los  hun- 
den ni  quiebran  cuando  tos  bau  ganado,  sino  guirdan- 
los  pera  su  provecho  y  defensa,  aun  contra  loa  meamos 
enemigos;  de  nunera  que  lo  que  tú  tienes,  bennano,  por 
daño,  y  te  parece  que  hiciera  Dios  bien  en  quitártelo  da 
ddauto ,  eso  es  de  gran  utilidad  y  provecho ,  si  tú  te 
sabes  valer  y  aprovechar  dello.  Dice  la  Escritura,  refi- 
ríóndola  san  Pablo ,  que  está  estelo  que  de  los  dos  tjer^ 
manos  Esaú  y  Jacob  que  el  mayor  habla  de  servir  al 
menor.  San  Agustín  anda  buscando  por  la  Escritura ,  y 
no  halla  que  Esaú  baya  servido  á  Jacob;  y  Bsf,  dice  que 
le  sirvió,  DO  obeciéndole,  sino  persiguiéndole.  Sirvióle, 
dice,  como  ta  lima  ó  el  martillo  al  oro ,  como  la  piedra 
ddmdino  al  trigo,  como  el  homo  al  pan,  que  se  ene- 
ce  él  y  d  homo  se  quema  ¡  como  d  carbón  en  la  fragua 
del  platero ,  que  ét  se  consume  y  el  oro  se  afina  y  se 
pnnbs;  como  los  perseguidores é loa  mártires;  final- 
mente, como  tos  maloaá  los  buenos.  Ltfmase  mayor  el 
pecador,  piH^ue  son  muchos;  llámaso  servir  el  perse- 
guir, porque  ningún  majorswrido  les  poedeo  hacera 
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k»lNMDoiqtn|WneguiriMy  oféndenos;  demuiera,  di- 
ce este  unto,  que  cunado  iajaríarael  nulo  il  boeito,  no 
tiona  de  (jué  tagrarse , ;  por  el  coatnrío,  iignooi  que 
tiene  el  bueoo  mucixi  de  que  alegrarse;  j  esi ,  dice  el 
iMiiDodoctor,cootinDaDdo  laque  sobre  el  salmo  dice: 
Ojitt  se  cAOfiíliflsea  y  tuesen  con  Dowlroi  perseguidos 
lejercltadoc;  jQuédecii.Mnto  doctor?  ¿Porqué  de 
seáis  penecocioaesá  loa  maios  después  de  convertidos? 
Porque  me  hallo  jro  tan  bieu  con  ellas  j  conon»  que  son 
de  lauto  proTectü ,  que  la  caridad,  que  me  oUiga  á  d^ 
»eariucoa?eniai,  me  obliga  también  á  desearles  per^ 
secuciooea. 

David  dice  de  sm  enemigos  que  le  cercaron  como 
abejaa  y  ecbabau  tuego  como  fuego  de  espinas.  Son 
dos  comparaciones  que  lo  declaren  todo :  lo  primero 
como  abejas;  dejemoa  el  mal  que  ellos  reciben,  que 
aquf  se  ügnificapor  el  de  la  abeja  que,  aunque  pica,  de- 
ja ol  aguijón  ;  luego  jnuere ;  no  tratamos  bído  del  bien 
del  injuriado,  quiere  decir  David  que,  asi  como  las  Bbe> 
jas  lo  andan  y  trabajan ,  rodean  y  cercan  el  corcho  de 
la  colmena,  Iiídc1i«i  las  casillas  de  miel  auavisima  y  ce> 
ra ;  asi  álos  enemigos,  ai  los  dejamos  y  no  tos  irritamos, 
liiocben  nuestra  alma  y  sus  casillas ,  que  son  sus  poten- 
cias, de  BuavbimoB  licores  para  Dios  y  para  nosotros; 
y  esotro  que  dice  que  como  fuego  de  espinas,  es  que 
para  que  la  tierra  dé  fruto,  si  tiene  espinas,  es  necesario 
qnemerlea,  y  asi  se  pone  fecunda  para  froclilicar;  asi  los 
que  tienen  pecados,  que  son  las  espinas  del  aitna,  que- 
méndolas  con  las  injurias  y  persecuciones  de  los  matos, 
queda  el  alma  diapuesU  para  fructificar  y  llevar  admi- 
rables fructos;  lo  cual  también  se  da  á  entender eu  las 
palabras  que  Cristo  dijo ,  que  amasemos  á  los  enemigos 
para  que  fuésemos  hijosde  Dios;  porque  esta  diferencia 
bay  del  liijo  del  pastar  al  hijo  del  rey,  que  el  del  pastor, 
en  labiéndosa  tener  en  pié,  luego  le  envían  al  campo 
con  el  ganado ,  libre  y  suelta ,  sin  encaminalle  mas  en 
lo  que  debe  hacer  sino  lo  que  él  quisiere;  pero  al  hijo  del 
rey  inego  le  dan  su  ayo  y  maestro ,  y  todos  son  para  lo 
enseñalle  crianza  y  para  que  le  repriman  la  mala  palabra 
y  el  mal  deseo;  asi  las  que  son  hijos  de  Satanís  Inego  tos 
cavia  entre  los  puercos ,  con  su  libertad ,  como  envié  al 
hijo  predigo;  pero  a!  hijo  de  Dios  da  el  mesmo  Dios 
laeBOSQSuyos,nouno,  sino  mil;  que  at  rey  y  señor  y 
alrico,  uno  le  cuesta  sus  dineros,  pero  aquí  tienes  to- 
dos los  OMmigos  que  le  persiguen  por  ayus ,  que  no  le 
dejan  desmandar,  mides  las  palabras,  recátaateen  el  an- 
dar, eu  et  comer  y  Imblar,  sin  que  te  cuesten  un  mara- 
vedí tantos  ayos  dados  de  ta  mano  de  Dioa.  Lo  mesmo 
enlenderi  quien  quiera  por  otra  comparación :  cuando 
jmentallador  labra  de  espacio  una  imagen,  puede,  aun- 
que vaya  poco  i  poco,  labrar  siu  cuidado,  porque  al  cabo 
demudios^Bs llalla  la  imégea  como  lail^;  peroon 
jardinero  nose  puede  descuidar  tanio,  que,  aon  después 
de  hacha  h  imagen,  tiene  necesidad  de  traer  siempre 
por  cima  la  tisera ,  porque  al  forma  nn  san  Jorge  de  ar- 
rayan ,  de  allí  á  dos  días  le  halla  la  cara  cubierta  de  lo 
que  retoñece,  y  el  caballo  no  sabéis  si  es  caballo ,  por- 
que de  dentro  le  sala  laj>erbaque  lo  dialigura.  Lospar- 
seguidoresnosirtensinode  tenenoa siempre  hermo- 
sos y  perfecta  la  imigeo  que  INes  forma  en  nosotros; 
porque>  «siw  nuestras  n 


pre  demasías  de  pensamiontoa,  d«  •nlojo* ,  de  pala- 
bras, de  excesos,  de  risas  y  de  otras  cosas ,  tiéoelos  ri 
soberana  Hortelano  por  tiseras  para  k  cortasdo  las  su- 
perfluidades que  la  cubren  y  afean  en  los  ojos  de  Dios; 
sino  qne  ú  poca  cuidado  y  menos  estimacioo  que  t^ 
nemosde  andar  siempre  limpios  delante  desn  premicia 
divina,  nos  hace  tenella  poca  de  quien  tanto  bien  nos 
hace.  Plut»%o  decía  que  ma  necesario  tener  cerca  at- 
guo  gran  enemigo  para  que  fuete  jues  de  nuestras  obras, 
porque  nuestro  amor  proprio  no  nos  deja  ser  bueooi. 
Diúgenes  decia  lo  mesmo ,  que  para  vivir  unn  vvbioa- 
mente  tenia  necesidad  de  fieles  amigos  {qus  no  los  bsy 
cuales  son  menester)  6  de  crueles  enemigoa.  Este  cob- 
sejo  seguía  Filipo ,  rey  de  Maccdonia ,  padre  de  Ale- 
jandro, cuando  decj'a  que  se  holgaba  de  tener  ofendi- 
dos i  los  atenienses,  porque  de  sn  maldMJr  enleodia 
sus  fallas,  y  procuraba  sacalloa  mentirosos.  Y  é  la  ver- 
dad ,  asi  como  el  amor  proprio  ciega  al  hooabre  pon 
no  ver  sus  fallas,  asi  es  probable  que  cegara  í  sn  amigo, 
aunque  sea  fiel  y  verdadero,  pues  leamacomoélseami; 
de  manera  que ,  aunque  e)  liel  amigo  es  boano  para  de- 
cir al  amigólas  fallas,  pero  no  para  conocellas;  pero  d 
enemigo  dlcelaa  y  couócetos  con  agudeza ;  y  por  eso  de- 
cía David  :  Has quemis  enemigos  mabecisle  pradenie, 
que  et  gran  ponderación,  diciendo  allí  que  entendia 
mas  que  los  que  le  ensenaban  y  que  aun  rata  que  k» 
viejos ,  que  los  unos  las  letrat ,  i  los  otms  la  experíe^ 
cia  bace  sapientisimos ;  j  dice  que  le  Iiizo  Dios  mas 
prudente  y  agudo  que  i  sus  enemigos,  porque  no  hay 
gente  mas  aguda  ni  de  mas  delgada  vista  que  ellos  es 
las  faltas  de  sus  enemigos;  y  esta  fuá  la  cansa  por  qoe 
el  Bedentor,  para  mostrar  au  inocencia  y  liaapieta  de 
vida ,  quiso  que  fuese  eumioada  por  tus  mortales  cw- 
migoi  en  tiempo  que  mas  rabíosi  tenían  su  pasión ,  qae 
fué  cuando  les  dijo :  ¿Quién  de  vosotros  nw  podrá  coa- 
vencer  de  algún  pecadoT  Asi  que,  gran  provecí»  tao^ 
mos  por  esta  par  le  de  los  que  nos  persignen  y  hacen  mal, 
si  sabemos  servirnos  dellos  como  el  que  délas  vibons  y 
alacranes  tenemos  para  eicelenies  medicinas.  Dqo  de 
decirlo  principal,  que  nos  lineen  merced  con  el  qeró- 
cio  de  la  paciencia  ,  que  eslo  apenas  se  conoce  basta 
que  nos  entregue  Dios  el  galardón  delkt.  De  on  eroilaña 
se  lee  que  tenia  otro  que  le  daba  mil  pesadumbres  cea 
cosas  que  te  fatigaban,  y  i  la  llora  de  la  muerte  le  ■«■- 
dé  llamar  y  le  lomé  las  manos  y  se  las  besó  mil  vecei 
con  ligrimas,  diciendo  :  Benditas  sean  maaosde  qne 
yo  lanío  bien  he  recebido,  diciéndolo  por  h»  tnhit^ 
que  le  habían  causado ;  y  lo  meimo  se  lee  de  na  viqa 
seglar  que  hiio  con  un  vedno  de  quimí  había  recetad* 
.  muchas  persecucioBea  y  pesadumbres,  ponpwá  lato' 
ra  de  la  muerte  se  estiman  estos  IÑenes ,  que  «s  d  lieat- 
po  del  conocer  las  cosas  todas  cuales  son,  csw  deten 
gaño. 

UnacosapademogüadiraqQl,yei  ,qoeeaandsil 
perdón  y  sufriraianto  de  las  iqiniias  llega  á  amar  vk- 
daderamente  al  enemigo  (que  síes  perfecta  patitscia. 
no  cree  sen  Gregorio  que  no  llegari ,  porque  si  no  lla^ 
no  lo  sert),  aunque  el  smar  al  amigo  sea  wat  nMrilon» 
da  parte  de  lo  que  se  aa)s,  porque  es  buun,  y  al  ene 
migomslo;  pero  de  parte  de  la  dificultad  ytMsegv* 
que  hay  de  que  aqufl  amot  as  por  poro  Dios,  ona  mt- 
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rítorio  es  el  emor  del  enemigo ;  lo  cual  se  eotenderi  par 
BSLe  ejemplo :  mas  luz  y  mas  calor  qos  da  el  sol  cuiodo 
UD  patio  de  una  casa  eslá  descubierto  que  no  cuando 
faaj  toldo,  que  psra  eio  le  poneu  el  verano,  pera  teoi- 
plarla  luz  j  el  sol ,  porque  se  detiene  el  calor  eu  el  lien- 
to, y  no  deja  pasar  tanto  como  pasara  sin  él ;  asi  cuan- 
do amas  al  amigo ,  como  él  es  capaz  de  amor ,  todavía 
le  cabe  parle  del  que  tienes ,  aunque  le  ames  por  Dios; 
pero  cuando  es  igual  á  este  el  del  enemigo ,  como  no 
tiene  donde  parar  (pues  el  enemigo  no  tiene  razan  por 
qoe  sea  amado),  todo  el  amor  pasa  de  claro  d  Dios;  esto 
es ,  que  lo  que  le  cabe  al  enemigo  de  amor ,  todo  es  por 
Dios;  pero  et  amigo  todavía  se  ama  por  si  algo,  aunque 
referido  al  mesmo  Dios.  Así  que ,  muchos  y  muy  gran- 
des bienes  corporales  y  espirituales  se  ganan  con  esla 
pücieiicia  y  perdón  de  iDJurías  y  agravios,  denüs  de  la 
poi  interior  y  exterior  con  que  se  vive ,  y  aquellus  espe- 
ranzas lan  vivas,  y  qo  cortadas  con  tristezas  ni  enojos, 
de  goiar  la  vida  eterna ,  con  el  que  nos  mereció  la  paz; 
y  la  mesma  gloria,  que  es  el  Redentor  del  mundo,  Jesu- 
cristo nuesiro  Seiiur. 

DISCURSO  IX. 

De  1m  ucaui  qie  los  tcdpUtoi  día  de  m  mil  pNpMlo, 

j  dt  la  rtspieiti  dellii. 

Viven  los  mundanos  lan  rendidos  S,  las  leyes  de  su 
mundo,  y  por  mejor  decir,  tan  presos  y  engrillados  en 
sus  prisiones ,  que  no  me  espanto  que  con  las  razones 
de  los  dbeuraos  posados ,  por  muy  fuertes  que  son ,  no 
le  luyan  convencido.  Luego  se  les  ofrece  este  mons- 
truo espantoso,  y  á  su  parecer  iovincible,  del  qué  di- 
rin  y  el  parecerles  que  su  honra,  sin  la  cus!  no  pueden 
vivir  en  el  mundo,  viene  ú  menos  muy  apriesa  ,  si  con- 
lormeilasleyesdeldueloy  de  lasque  el  mundo  plati- 
ca no  se  vengan  de  sus  injurias  j  daños,  porque  serin 
tenidos  por  coburdes  y  menos  hombres  qne  aquel  de 
quien  recibieron  la  ioju  ria.  A  lo  cual  responde  el  bien- 
aventurado san  Gregario,  diciendo  ;  ¿De  dónde  nos  na- 
ce esta  voz  en  el  corazón  en  odio  de  la  paciencia,  sino 
porque  tenemos  e|  corazón  enclavado  en  las  cosas  viles, 
y  buscando  la  gloria  y  honra  en  la  tierra ,  tenemos  eu 
poco  agradar  al  que  nos  ve  desde  el  cielo? 

Kuchas  veces  nos  tiene  Dios  avisado  que  no  pode- 
mos servir  á  dos  señores ,  y  Santiago  lo  dice  claro :  El 
que  quisiere  ser  amigo  desie  mundo ,  por  el  mesmo  caso 
ie  hace  y  declara  por  enemigo  de  Dios.  Pues  ¿qué  ma- 
yor ceguedad  puede  venir  á  un  hombre  que  negar  &  su 
Dios  por  el  mundo  vano?  Ya  si  pudieras  cumplir  coa 
ambos,  bien ;  pero  ya  ves  aqui  que  en  ninguna  manera 
\o  puedes.  Puesjcúmodejasel  sumo  bien  por  una  mis- 
cara  de  contento?  Dice  on  profeta :  Si  supieres  y  qui- 
sieres apartar  lo  precioso  de  lo  vil ,  serás  como  boca 
mia.  Esto  es ,  si  escogieres  Á  Dios  y  negares  al  mundo, 
si  la  honra  de  Dios  estimares  mas  que  la  del  mundo, 
si%>liriresiDios  y  menospreciares  ai  mundo.  Pues  si 
tú  lo  haces  al  revés,  que  desprecias  y  tienes  en  poco  d 
Dios porobadeceral mundo, ¿quéjuicio es  el  luyo,é 
qué  esperas  de  Dios ,  ai  dices ,  qué  dirán  ?  Digote  que 
la  bora  qne  te  sujetaresi  esa  bestia  del  vulgo  con  tantas 
cabezas,  jamfs  harás  cosa  i  derecl]as,ni  aunraala,  por- 
que el  vulgo  en  todo  pone  tacha.  Pero  ¿cuántos  yerros 


tiene  la  sabiduría  de  los  hombres ,  que,  como  dice  san 
Pablo,  es  enemiga  de  Dios.  V  esto  porque  Dios  es  la 
verdadera  y  certísima  sabiduría,  que  no  padece  falla  ni 
error.  ¿Cuáiitaignorancjahayei  el  mundo,  y  mayor- 
mente en  juzgar  quién  es  bueno  ú  malo,  digno  de  honra 
óde  desprecio?  De  san  Agustín  se  cita  comunmente  que 
muchos  cuerpos  son  honrados  y  venerados  en  la  tierra, 
cuyos  almas  arden  en  los  inliemos :  enüende  tú  par  v»- 
nerados,  honrados  con  sepulcros  costosos,  con  voz  de 
vulgo,  can  historias  y  corúnicas.  Luego  el  vulgo  poco 
acierta  en  quién  hade  loory  honrar.  Ellos  se  conoce- 
rán el  dio  del  juicio  cuando  digan:  nosotros,  íceos  y 
desatinados,  juzgábamos  su  vida  deslos  por  locura,  y 
que  liobian  de  acabar  sin  b aura  (entienden  por  los  jus- 
tos), y  véíslos  aquí  coutado&entre  los  santos, hijos  de 
Dios.  No  es  regla  la  de  los  ojos  del  mundo  para  fiarte 
della,  nihayotrasinoladeDios;  porlocualdeciusan 
Pablo:  Quien  quisiere  honra,  búsquela  en  Dios,  qne 
DO  digo  yo  el  honrado  del  mundo,  sino  el  que  da  sf 
mesmo  se  contenta  (que  sabe  m^or  lo  que  hay  dentro 
de  si  que  el  mundo) ,  no  por  esto  será  aprobada  y  ca- 
nonizado ,  sino  al  que  Dios  ataba  y  juzga  por  bueno, 
porque  su  balanza  es  la  que  es  iofalible.  Eu  otra  parto 
lo  dice  san  Pablo  mas  claro ,  poniendo  tres  maneras  de 
juicios  de  los  méritos  de  los  hombres ,.  cuando  dice: 
HiraJ.yo  no  estimo  en  nada  que  me  juzguéis  por  bue* 
no,  ni  que  el  mesmo  mundo  me  alabe,  que  no  liepo 
buenos  ojos  para  conocer,  porque  ni  ve  les  intenciones, 
niaunloqueíasabecalilicar,  perouiaun  de  mi  me»- 
mojuiciomeflo;porque,aunquenome  acusa  la  cons- 
ciencia  de  pecado  ninguno,  podría  ser  queá  mis  ojos, 
con  el  amor  propio,  serae  escondiese  algún  pecadillo  si- 
quiera  venial;  pero  el  que  con  sabiduría  y  rectitud  me 
juzga  y  me  lia  de  juzgar  es  el  Señor,  que  penetra  con 
los  ojos  de  su  sabiduría  mucho  mejor  mis  pensamien- 
tos y  mi  almo  que  yo,  y  es  el  que  el  día  del  juicio  y 
desde  Inego  os  descubre  lo  ascendido  de  vuestro  co- 
razón, y  maniSesta  sus  consejos.  Luego,  según  esto, 
loco  razón  es  el  qué  dirán;  y  mas  dejando  i  un  lado  d 
quédiráDioB.  YpuesalmesmoCristo,queeralamesma 
luí,  y  la  mosma  inocencia ,  le  pusieron  en  el  mundo  ta- 
chas ,  ¿qué  espera  el  que  las  tiene  tantas  y  tan  grandes? 
O  ¿de  qué  BÚre  que  el  mundo  calle  las  tuyas  6  las  ala- 
be, si  Dios  y  tu  conscieocia  te  esláa  acusando  ?  Y  ¿qué 
se  te  da  que  el  mundo  te  acuse ,  que  lan  poco  sabe  de 
ti ,  si  Dios  te  ama  y  le  excusa?  Has  ¿qué  te  ha  de  dai  el 
mundOiporquelecreas  7  obedezcas,  dándole  Dios  su 
amor  y  todos  sus  bienes ,  porque  olvides  al  mundo,  y  le 
creas  y  obedezcas  á  él :  cosa  tan  acertada  y  tan  debi- 
bida?  Luego  ya  esta  eicusa  no  es  basUnte.  Por  ven- 
tura dices  que  eres  hombre  principal,  y  que  á  tus  ri- 
quezas, dignidades  y  oGcios  desdora  mucho  uno  inju- 
ria; que  eres  principe,  perlado,  cardenal,  obispo. 
Aqui  no  tratamos  de  las  iqjurías  y  desacatos  hechos 
contra  lo  dignidad ,  qua  después  quizá  se  dirá  alguna 
palabra;  peroles  hedías  áh  persono,  aunque  puesta 
en  esas  alturas,  tanto  mas  bien  parece  perdonarlas 
cuanto  mayor  es  la  persona  ofendida,  porque  la  ocasión 
cuando  el  Redentor  trotó  del  perdón  dellas ,  fué  pregun< 
tado  san  Pedro  cuántas  veces.  Y  cuando  responde  i 
todoe,  puso  los  ojos  en  san  Pedro,  como  el  Evangelio 
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dice,  y  clara  eslA  que  ningm»  drgnidid  en  h  tierra 
"paede  llegtr  d  la  de  unTedro ,  de  donde  dependen  to- 
du  las  (lignldades.  T  así  parece  que  del  Papa  abajo  to- 
dos eiUti  obligados  &  perdonar,  f  tanto  mejor  cuanto 
mas  dignhUd  tieneo ,  porque  tanto  mas  están  obliga- 
dos al  ejemplo  ds  loi  menores.  ¿  Qué  dignidad  puede 
haber  en  la  Iglesia  mayor  que  ladelosapdstoles?  Tá 
ellos  dice  el  Señor:  BienaTenturados  sois  cuando  os 
aiborrederen  los  hombres,  ;  cuando  os  desterraren  y 
maldijeren  y  os  persiguieren ,  y  dijeren  de  vosotros 
mil  con  mentira,  por  mi  nombre.  ^Qui  Ictrtis,  qué 
dignidad  mayor  qae  el  apóstol  san  Pablo?  Y  él  iKce 
que  pasaba  su  predicación  por  infamia  y  buena  fama; 
una  tei  tenido  por  verdadero ,  otra  por  engañador;  san 
Juan  Baptisla ,  alabado  de  l>oca  del  Señor  por  mas  que 
profeta  y  otros  honradísimos  títulos ,  y  padeció  lo  que 
el  ETangelio  nos  cuenta,  basta  la  muerte  tan  ityusU, 
sbi  vengarse.  Pero  ¿qué  aniiamoscontando  personajes, 
hatúendo  el  mcsmo  Hijo  de  Dios  padecido  lo  que  pade- 
ció sin  hablar  palabra  ni  volver  por  m  honra  y  digni- 
dad, respecto  da  la  cual,  ninguna  lo  es  en  le  tierra. 
Pues  el  argumenio  que  sacamos  de  aquí  él  roesrao  lo 
sacó ,  diciendo :  Si  al  sffior  de  la  casa  llamaron  Bercebñ 
y  otras  ¡Qjnrías,  ¿cnanto  masa  los  de  suíamiliaT 

Cuanto  mas  que,  como  san  Ambrosio  dice,  dentro 
de  la  ley  det  mundo  es  mas  honra  ygentitcEB  perdonar 
la  injuria  que  vengarla ;  porque  el  que  tiene  en  poco  la 
injuria  da  i  entender  que  nadie  le  ofendió  ni  oyó  inju- 
ria, ni  la  sintió  si  la  oyó;  lo  cual  es  al  revés  si  la  quiere 
vengar,  porque  se  declara  por  ofendido,  que  es  descu- 
brir su  Qaqueta,  y  que  el  enemigo  pudo  mas  que  él, 
pues  )e  pudo  ofender,  Y  si  juntamos  con  esto  lo  que 
Tertuliano  dice ,  que  el  fructo  del  que  hiere  á  otro  no 
es  otra  cosa  sliio  el  dolor  del  herido,  y  en  ét  segoia  y 
alegra ,  y.  eso  fué  lo  que  él  pretendió ;  en  mostrando  el 
herido  no  tener  dolor  quita  el  gozo  d  su  enemigo  y  ha- 
ce que  no  baya  hecho  nada ;  lo  cual  es  al  revés  cuando, 
pensando  en  la  venganza  se  muestra  con  áiAor  de  la  in- 
juria. De  esta  razón  se  valió  Catón  con  ano  que  le  pedia 
perdón,  qna  le  había  lierido  indiscretamente  ea  los  ba- 
Üoi.  Re^MmdU  6)  :  Hermano,  nunca  tú  me  heriste, 
que  yo  me  acuerde;  con  que  qnedd  tan  honrado  como 
antes. 

i.  n. 

Gran  ceguedad  es  pora  laber  de  hacer  va  crislíano 
unacosa  por  Dios,  mayormente  en  que  se  aventura  no 
ofendeile,  el  andar  saueando  todas  las  cosas  para  que 
de  lo  terreno  no  se  pierda  nada,  siendo  la  pretensión 
de  Dios  en  todos  los  mandamientos  suyos ,  aunque  mus 
en  anos  qUe  en  otros,  que  por  su  amor  y  obediencia  se 
pierda  alfjo  de  lo  terreno.  De  dunde  nace  que  tos  finos 
siervos  de  Dios  suelen  buscar  pora  servirle  aquello  en 
que  mas  se  pierde  de  lo  temporal,  por  agradalle  mas 
y  declarar  el  amor  que  de  servirle  tienen  en  su  alma; 
pero  para  los  mas  imperfectos  y  menos  aprovechados 
se  dicen  estas  razones,  para  eligeralles  esto  que  ellos 
tienen  por  carga.  Y  para  que  se  entienda  cuan  engaña- 
dos viven  en  pensar  que  en  perdonar  y  disimular  inju- 


rias se  pierde  honn  y  estimación  ann  en  el  manió ,  el 
mayor  argumento  es  el  de  los  ejemplos  de  los  qne  mas 
parece  que  le  sirven.  ¿Qué  gente  hubo  en  d  mundo 
mas  altiva  ni  amiga  de  conservar  sn  honra  y  ganallade 
nuevo ,  poniéndola  en  perdonar  los  sugotos  y  derribar 
loa  soberbios,  que  losromanos.quepadecian  tan  gran- 
des destierros  y  trabajos  y  peligros  por  solo  este  fin? 
Pues  una  de  las  co<uis  en  que  muchos  dellos  se  seoab- 
ron  fné  en  perdonar  las  injurias  públicas  y  disimular 
las  ocultas,  y  aun  muchas  de  las  manifiestas ;  sobre  lo 
cual  tenemos  agudísimas  y  discretísimas  scatencias  de 
mnchos  de  ellos ,  de  lo  cusí  se  pueden  ver  los  historú- 
dores  antiguos  y  los  que  tuvieron  cuidado  de  joclaliv, 
como  Plutarco  y  oíros;  solo  pondré  algunas  aqui  por 
hac«r  tanto  al  propósito  y  ser  para  confuten  de  les 
cristianos.  Marco  Aurelio  dijo  un  dia  que  César  bibia 
ganado  muchas  reinas  con  su  gran  podo*.  Octavian» 
por  herencia,  Callgula  por  las  victorias  de  su  padre,  die- 
ron por  tiranía,  Tito  por  haber  vencido  la  guerra  de  Jn- 
dea,  Trajano  por  su  propio  valor ;  pero  yo  (dice)  alcan- 
cé el  imperio  por  paciencia'  y  sufrimiento,  teniendo  por 
mejor  sufrir  las  injurias  de  los  malos  con  igu^dad  de 
ioimo  que  vencer  en  guerra  los  enemigos,  ni  d  los  sa- 
bios de  Atenas  en  las  escuelas;  pues  la  paciencias 
mejor  que  la  erudición  y  sciencía,  porque  esta  es  para 
enseñar  d  otros,  y  la  paciencia  para  enseñarse  j  vencef- 
seisImesmo,y  domarse  y  ser  mas  de  jKVvecbo  pan 
su  república. 

De  Marco  Antonino  Pió  reflere  Jnlio  Capitolino  que 
era  tan  sufrido,  que  en  el  Senado  oia  algunosqae  le 
murmuraban  y  decian  mal  del ,  y  se  habla  ¿1  con  tanta 
modestia  y  sufrimiento,  que  los  mesmos  enemigos  que- 
daban admirados.  Pero,  por  no  ser  prolijo ,  solo  diré  lo 
que  SuetonioTranqnitocueniade  César  en  su  Fula,  qne 
las  injurias  y  villanas  palabras  que  en  sus  baHtas  le  de- 
cian tas  sufria  con  paciencia ;  solo  aconsejaba  al  que  se 
las  decia  que  fuese  modesta  en  el  hablar;  Hciloienie 
perdonaba  á  sus  enemigas,  y  I  los  del  imperio  recelñ 
alegremente  cuando  se  le  pasaban,  haUéndosele  antes 
rebelado.  Tanta  era  su  paciencia,  que  se  conTuudia  Sé- 
neca acorddndose  delta ,  y  se  rej^ebendia ,  dídendo : 
iCómo!  ¿Que  no  podré  yo  hacer  en  mi  casa  lo  que  César 
hacia  en  todo  el  mundo?  El  era  sufrido  y  perdonaba  sos 
enemigos,  y  ¿no  perdonaré  yo  la  pereza  ó  negligeocia 
de  mis  siervos?  Decia  César  que  al  niSo  la  adad  k  ei- 
cusaba,  ala  mujer  el  sexo,  al  forastero  la  libertad,  al 
doméstico  la  familiaridad.  ¿Es  amigo  el  que  ofende?  T 
como  respondiendo  por  él ,  alladia  :  Ra  hecho  lo  qne 
ha  querido.  ¿Es  enemigo?  Hizo  como  quien  es.  T  «»• 
cluia  :  Pues  demos  lugar  al  prudente  y  perdonemos  al 
loco.  Pues  si  estos  y  otros  muchas ,  no  teniendo  otro  Su 
sino  la  honra  y  gloria  del  mundo,  tanto  itisimalaban  y 
sufrían  Injuriu,  el  cristiano,  cuyo  oQcio  es  desecbar  la 
honra  y  volver  tas  espaldas  al  mundo  por  amor  de  Oúe, 
¿qué  paciencia  y  disimulación  conviene  que  tenga?  Ao 
menos  la  eicusa  de  la  deshonra  ne  es  bastante ,  poes  u 
la  tenia  César  ni  los  demds  emperadores  por  tal. 

Pero'aun  dentro  de  ht  ley  del  Evangelio ,  jnnltiiMat» 
considerada  con  la  del  mondo,  si  alguna  deifaom  se 
incurre ,  no  es  en  el  que  perdona,  sino  en  el  qne  oíende 
y  en  el  que  se  venga  de  esa  orens».  Asi  que,  por  el  ea- 
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mino  tfOB  qiiier«s  (trntr  6  defender  tu  lionra ,  por  ese 
roeEinQ  lii  desperdicias ;  porque  cliro  está  que  en  iey 
de  mundo  se  tiene  por  inramia  lierfr¿  maltratar  i  un 
liombre  Qtco,  enfermo,  7 mucho  mas  un  hombre  ata- 
do de  pies  y  manos,  porque  alli  ni  se  muestra  esfuerzo 
ni  valentía ,  pues  sin  resistencia  bace  lo  que  qaíere  del 
«neroigo;  ;  asi,  mas  gana  nombre  ds  cruel  y  cobarde 
que  de  «aliente ;  por  lo  cual  la  Iglesia  en  el  himno  de  la 
crm,  adorando  ;  llamando  dulce  á  la  cnii  7  í  los  cla- 
vos ,  cuende  llega  á  la  lanía  la  Uama  cruel  perqué  hirió 
al  Salvador  después  de  muerto ,  que  es  como  atado  del 
todo,  ^e  no  puede  hacer  reeisteucia ;  poes  el  qne  hiere 
é  injuria  i  un  cristiano  es  desta  manera  cruel  7  cobar- 
de, porque  el  cristiano  está  etado  de  piis  7  da  manos, 
no  con  sogas  ni  cordeles ,  sino  con  la  ley  de  JesucKsto, 
que  se  las  ató  pan  no  vengarse  ni  aon  defenderse  en  al- 
gmioscaso9¡7por  eso  se  llama  Ie7,  porque  ala  á  los 
bomluw,  de  on  verbo  latino  que  quiere  decir  atar;  y 
por  eso  se  lee  del  bienaventurado  mirtir  san  Cristóbal 
qne,  siendo  herido  de  uoa  bofetada,  respondió  :  Si  no 
fuere  cristiane  no  te  fueras  sin  castigo.  Donde  se  pare- 
ció la  fuerza  de  la  ley  de  Cristo ,  pnei  i  un  hombre  tan 
grande  7  tan  valiente  pudo  atar  las  manos  para  vengarse 
de  aqaeUa  injuria;  (nmb  siendo  cristiano  también  el 
ofensor,  eo  la  mesma  cobardía  incurre  el  ofendido  que 
ddl  se  quiere  vengar ;  porque,  aunque  él  se  desató  de  la 
ley  cuando  ofendió  í  su  bermano,  pero  quizá  está  ya 
tonudo  i  reducir,  y  comunmente  «s  asi,  7  aun  siempre, 
cuando  viene  ¡u  manos  audts  [adiendo  perdón  ds  en 
delicto.  Puecsiestoesaai,.iporqué  dices  qne  pierdes 
Iwnra  del  mundo  en  pwdoaar,  pues  lo  cierto  es  que  con 
el  mesmo  mnodo  se  pierde  con  la  vengansa  cuando  te 
vengas  de  on  cristiano,  mayermente  ya  rendido  7  cono- 
cido, pidiendo  perdón  y  ríodiendo  la  espada  (que  es  la 
voluntad ,  que  fué  el  primero  inatrumento  de  la  ofetsa) 
por  si  ó  por  tercera  perwna  f 

DISCURSO  X. 
De  !•  fM  ■■  e)  pertM  tt  Im  laliriH  kar  *t  fteaipla,  t  lo  qis  n 

Porqoe  loe  discursos  pasados  han  dicho  y  repetido 
qne  el  no  perdonar  las  injurias  pocas  veces  escapa  de 
pecado  mortal ;  y  per  otra  parte,  lo  mucho  que  se  gasta 
«n  persuadir  esta  virtud  da  i  entender  no  babw  forzosa 
obligación ,  bien  será  ver  en  este  lo  que  u  de  precepto 
yloqueesdeeonsqo;  nopartquesolose  haga  lo  que 
es  forzoso  7  de  obligación  de  mendamiento ,  y  se  deje  lo 
demás ,  porqne  esto  es  teftal  de  tibio  cristiano ,  querer 
solo  cumplir  lo  que  se  manda ,  sin  hacer  rostro  6  roas 
perfeden;  porque,  iqné  gusto  tendrías  con  un  criado 
i|ne  solo  le  airvisse  en  lo  que  le  mandases  la  espada  sa- 
cada? Asi  es  el  cristiano,  dispuesto  á  no  hacer  cosa  qne 
so  pena  de  ioDemo  no  le  esté  mandado ;  pwque  aun- 
que para  alcanzar  la  gloria  7  escapar  del  inflerao  basta 
guardarlos  mandamientos,  pero  mal  se  guardarán  ellos 
Solos  si  no  se  guardan  alguaos  consejos,  qne  son  como 
unos  baluartes,  qne  suelen  estar  jauto  á  la  muralla  para 
qoe  el  onemigo  no  pueda  fácilmente  llegar  á  ella.  Lo 
que  aquí  se  pretende  es,  desbognir  la  de  obtigaclon  de 
lo  que  no  lo  es,  para  qne  el  rristiano  tenga  luz  de  lo  que 
no  puede  eicuser  y  de  lo  qoe  piede,  pm-qnitar  escrú- 
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pulos  de  consciencia  al  qne  los  tiene  7  poner  cdiiludg  al 
que  no  los  tiene. 

Pues  sumando  la  dolrína  de  sonto  Tomás ,  socada  de 
san  Agustín  y  de  los  demás  doctores  qne  declaran  et 
santo  Evangelio,  lo  primero  que  todos  tienen  sin  con- 
tradiclones ,  que  el  amar  los  enemigos  es  mandamiento 
del  Evangelio ;  lo  cual  coIÍge|i  de  lo  que  el  Señor  dice 
al  principio  del  sermón  del  moote :  Yo  os  digo  de  ver- 
dodqne  si  no  se  aventajare  vuestra  justicia  á  la  de  los 
escribas  y  fariseos,  no  podréis  entrar  en  el  reino  de  tos 
ciclos;  7  cuando  llega  al  amor  de  los  enemigos  declara 
esta  ventaja,  que  es,  que  aunque  ellos  no  los  amaban, 
los  habéis  de  amar ;  7  pues  la  pena  de  no  amarios  es  no 
entrar  en  el  reino  de  los  ciclos,  claro  cstA  que  es  manda- 
miento evangélico,  pues  por  solo  el  quebrantar  alguno 
de  les  de  Dios  se  niega  la  puerta  de  los  cielos.  Esto  de- 
claran los  cóndilos  cartagineses  i.',  capitulo  93,  donde 
se  mandad  loa  clérigos  que  no  reciban  las  ofrendas  de 
los  enemistados,  los  cuales  están  también  descomulgn- 
dos  en  el  concilio  Agallien. ,  capitulo  3!,  7  es  sentencia 
de  muchos  santos  citados  en  el  derecho,  7  muchos  d^ 
cretosde  somos  pontífices  y  en  el  capftuIoSi^uü,  90 
disL,  manda  Fabiano ,  obispo ,  qne  si  alguno ,  viniendo 
humilde  su  injuriador  á  pedir  perdón,  no  perdonare, 
sea  castigado  con  ásperos  ayauos  basta  que  con  alegría 
reciba  la  satisbccisn  de  su  hermano.  Lo  segunda  es 
cierto  que  no  es  solo  precepto  evangélico,  sino  de  ley 
denatoraleta,  y  parece  ser  así,  porque  contra  ella  serio 
una  república  que  por  pública  ley  usase  que  los  hom- 
bresamasen  á  sus  amigos,  y  por  autoridad  particular 
persiguiesen  á  sus  enemigos ;  y  por  el  contrario ,  se  co- 
lige que  la  mesma  rszon  natural  nundi  que  se  amen 
lodos ;  la  cual  tambieo  manda  que  no  queramos  para 
otaros  lo  qne  para  nosotros  aborrecemos ;  7  no  hay 
hombre  tan  bárbaro ,  que  quiera  que  sus  enemigos  se 
vengnen  dét.  Lo  tercero  es  también  cierto  que  fiié 
mandamiento  de  la  ley  de  Hoisen,  porque  en  muchas 
partee  está  eipreso,  unas  veces  mandando  que  no  se 
acordasen  de  las  injurias  de  sus  ciudadanos ,  otras  quo 
eneamlnasen  la  res  de  su  enemigo  si  iba  perdida ;  y  en 
los  ProtwMot  están  las  palabras  do  san  Pablo,  que  si 
tu  enemigotuviere  hambreé  sed,  qne  te  des  regala  dó- 
menle de  comer  y  beber.  Asi  que ,  el  ser  mandamiento 
de  Dios  el  amar  al  enemigo,  y  lo  contrario  ofensa  snyo, 
todos  estos  Hedores  tiene. 

Pare  declaración  mas  parttcuhir  nota  santo  Tomás 
que  el  amor  de  los  enemigos  se  puede  considerar  de 
tres  manwas :  UDa),  que  en  el  enemigo  se  ame  su  nnlt 
obra  ylntencion  y  el  rencor  que  nos  tiene;  y  esto  no  so 
manda ,  ni  aun  se  coasiente ,  porque  es  contrario  á  la 
caridad,  que  ama  solo  lo  bueno  7  aborrece  lo  malo, 
cual  es  el  pecado  de  tu  enemigo,  y  ei  nalurat  aborrecer 
cada  cosa  á  su  contrarío ,  y  tal  es  el  pecado  contra  cari- 
dad ,  y  este  hemos  de  aborrecer,  y  00  amar,  como  saH 
Agustín  lo  enseña ,  y  dice  que  én  este  sentido  es  verdad 
to  que  los  antiguos  enseñaban :  Amarás  á  tu  prójimo  y 
aborrecerás  á  tu  enemigo ;  esto  es,  amarás  á  todo  Iiam« 
bre ,  que  es  prójimo,  y  aborrecerás  al  demonio ,  tu  ene- 
migo ;  lo  cual  díoe  este  santo  qne  en  ua  hombre  mesmo 
puedes  cumplir,  porque  en  un  hombre,  s!  es  malo,  tie- 
nee  prójimo  que  amar  j  «lemlgo  que  aborrecer;  porque 
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«a  cunto  hombre,  es  Id  prtíjimo,.y  en  cttanto  me)», 
■olo  es  tu  eaemigo.sino  tambiea  loes  de  Dios.  Aras  pues 
(dice  coDclujeudo)  la  cañe  }  el  aims  de  to  prdjimo  que 
Dios  iiizo,  7  aborrece  la  malicia  que,  coDuntiéBdolo  él. 
Je  puso  el  diablo  en  el  corsiou ;  lo  cual  si  iiJcieres  coa 
finimo  santo  7  piadoso,  baces  el  oQcio  del  Médico  celes- 
tial, que  ama  al  enrermo  7  aborrece  la  enfermedad.  Has- 
la  aqui  SBQ  Agutiin.  La  segunda  manera,  K  puede  con- 
sidenr  ta  naturalezo  de  (os  qua  nos  Lacen  mal  so  geue- 
ral ,  en  cuanto  son  liombres  criados  pare  la  vida  eterna 
yredeinidospor  lasaagre  de  Jesucristo;  7  asi  conside- 
rados, ei  necesario  amarlos  so  pena  de  pecado  mortal, 
7  esto  dice  el  mandaoiieuto ;  de  manera  que  cuvido  se 
ofrece  el  enemigo  hemos  de  aborrecer  en  él  el  pecado  7 
amar  la  persona ;  lo  cual  dirds  que  es  dificultoso  nego- 
cio, como  las  armas  de  Alejandro ,  que  eran  una  «erpe 
con  un  niño  que  le  selia  de  la  boca ,  para  dar  d  entender 
que  era  hijo  de  Júpiter,  al  cual  píniabao  en  figura  de 
sierpe;  dijo  uno  que  eran  buenos  armas  para  pialar, 
pero  DO  para  matar  la  sierpe  ún  mutar  al  niño.  Asi  aci 
dirís que  esta  dotriua  es  buena  pora  parlarla,  pero  no 
para  obrallá  y  matar  at  pecado,  dejando  al  pecador.que 
tan  enroscado  7  apretado  le  tiena  aquel  rencor;  pero 
bien  mir8dii,no  es  dificultoso;  porque,  a^  como  una 
^adre  que  tiene  el  nlao  frea^licú ,  á  quien  ama  mucho, 
ide  quien  coa  la  enfermedad  oyen  muclias  iqjuriai,  des- 
lidnrala  por  momentos  7  dale  con  los  platos  en  la  cara, 
pero  la  madre  no  le  aborrece  por  esta  ni  le  desea  la 
muerte,  pero  aborrece  la  enfeniwdad ,  procurando  con 
diligencias  7  oraciones  quitarla  de  su  hijo ;  asi  puedes 
iú  aborrecer  la  enfermedad  desualma  de  tu  enemiga,  7 
amar  como  entes  la  persona ;  7  esto  hace  Dios,  que  ama 
al  hombre  7  aborrece  el  peludo ;  7  esto  hizo  Jesucristo, 
cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo  sin 
quitar  del  á  tos  pecadores ;  asi  aborrece  tú  el  pecado  7 
d^a  el  pecador.  De  olra  manera  se  piede  considerar 
este  amor  del  enemigo  en  particular,  que  es  moTerse  un 
liogibre  con  especia!  umor  7  deseo  para  con  el  eneipigo; 
7  esto  no  es  uecetarle  ni  aun  con  la  persona,  como  ne 
lo  es  molemos  asi  á  amar  i  los  que  ue  conocemos;  sola 
será  necesario  amarlos  como  í  hombres  capaces  de  la 
bienaTenturania ,  7  nuestros  hermanos  7  semejantea  eo 
naturaleu. 

Pero,  porque  aqaf  no  Iralamos  de  amor  «i  este  libro, 
sino  de  sola  paciencia  y  sufrimiento  de  trabqos  y  injn- 
rias  7  agravios,  porque  no  parezca  que  Tiene  sin  propó- 
lito  lo  que  etU  dicho  del  amor,  es  necesario  advertir 
que  este  mandamiento  qua  hemos  dicho,  como  todos 
los  demás  aQrmalivos  que  mandan  hacer  alguna  obra, 
traen  en  el  cuerpo  otros  negativos,  asicomo  el  de  hon- 
rar al  padre  7  madre  tiene  el  nunca  deslionrallos  nj 
fallarlos  en  la  corléala  ni  el  sustento,  asi  este  del  amor 
de  los  enemigos  incluye  el  no  tratar  de  vengarse  delloa, 
I  por  el  consiguiente  el  perdonarles  las  injurias ,  que  ea 
lo  que  aquí  tratamos;  de  donde  se  sigue  qne  siempre 
corre,  7  en  todas  ocasiones,  el  mandamiento  de  perdonar 
y  snlrir,  tín  pensar  tomar  venganu  dd  enemigo ;  ma- 
yorniente  que  el  bienavwturado  san  Gregorio  dice  que 
no  es  verdadera  paciencia  cuando  no  antas  id  perse^i- 
dor :  y  para  peniíadir  esta  verdad  dice  poco  mas  aba- 
jo que ,  pues  somos  leniplos  da  Dios  vivo ,  como  lo  dice 
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Dios,  7  qne  hade  moraren  n(Motros([on  gran  digni- 
dad!), es  menester  ensanchar  el  corazón,  que  es  Kos 
muy  grande.  Pero  no  dejemos  lo  necesario,  aunque  mis 
menuito ,  qne  eod  las  palabras  y  otras  señales  de  amor, 
las  cuales  es  necesario  para  le  salvación  mostrarse  al 
enemigo ;  digo  las  generales  que  á  los  demás  hombm 
semnestran.quBescuando  rezas  por  el  pueblo,  cuan- 
do habfais  en  conversación  y  otras  semejantes,  no  w 
puede  sacar  ni  eiceptar  el  enemiga,  pen>  bien  se  le 
pueden  negar  sin  pecado  lai  caricias  particulares ,  coa 
que  se  tengan  unas  y  otras  en  la  preparación  del  Inhno 
pora  cnondo  fuere  necesario  mostrarlas,  que  en  algnnoi 
casoslo  serin.qne  no  ponemos aqn(,porqDe sería  nunca 
acabar  7  saldríamos  del  intento  de  este  libro,  qne  no  rs 
determinar  caso*  de  consciencia,  sino  ablandar  los  ini- 
mosde  los  injuriados  (i)ue  ellos  buscaran,  estando  asi 
dispuestos,  lo  qne  ddien  hacer),  7  persuadiltes  que  ha- 
gan ann  mas  de  lo  que  se  les  manda ;  solo  se  dice  ata 
por  algnnos  que  se  contentan  con  amar  con  e)  corazón, 
sin  querer  mostrar  el  amor  con  las  obras ;  lorcool  es  ne- 
cesario que  conforme  nim  con  otro ',  y  en  resolución  se 
evite  cualquier  escándalo ,  qae  d  el  enemigo  a  los  que 
lo  vieren  poeden  padecer,  juzgandp  con  mna  que  nn 
le  tienes  verdaderamente  peonado  ni  estús  con  él  díl 
todo  rMoncilrado. 

Pero  bien  es  entender  dos  6  tres  cosos :  La  primen, 
que  cuando  te  obliga  el  perdonar*  la  injuria  no  se  en- 
tiende tarntrien  la  restitución  del  daño  que  el  encmini 
hiu)  en  tu  hacienda  6  persona ,  sino  peMonar  la  colpa, 
yasf  puedes  cobrar  el  dBBo;7asline9moDo  estás  obli- 
gado ft  evitar  el  castigo  de  la  justicia ,  antes  dicen  algu- 
nos doctores  que  es  algunas  veces  mal  hecho  no  corre- 
gir el  malhechor,  y  san  Agustín  lo  dice  asi.  T  él  mesmo 
dice  en  el  Inquiridioit  que  algunas  ▼Oies.es  ttfara  de 
caridad  pedir  esU  justicia  porque  sea  ocasión  de  emien- 
da. Lo  mesmo  dice  el  papa  Gdasio ;  pero  esto  se  entien- 
do estando  el  corazón  satisfecho  que  le  has  perdonado 
enteramente,  de  lo  cual 'pocas  veces  te  puedes  fiar,  co- 
7a  señal  os,  que  no  tienes  tí  mesmo  celo  del  mesmo 
castigo  en  otros  que  no  son  tus  enemigos ;  Inego  algo 
te  mueve  mas  i  enm«odar  al  que  lo  es ;  pera,  satisfecha 
que-no  tienes  rencor,  lo  demás  es  oBcio  de  Dios,  perdo- 
nar la  culpa  y  ejecutar  la  pena;  pero  si  con  deseo  de 
vengaoa  te  huelgas  dti  castigo  de  la  justicia  «a  tu  ene- 
migo, pecas  morCatmente,  porque  auD  la  misma  Justi- 
cia lo  peca  cuando  se  huelga  del  mal  dd  justiciado.  Le 
segundo,  para  salir  de  escrúpulo  el  que,  d  por  haber 
sido  grande  la  injuria  6  por  su  natural  condición ,  se 
turba  en  vteudo  ai  enemigo  d  pensando  en  él,  entioida 
que  esta  ley  se  pone  i  la  voluntad ,  i  la  cual  se  intoda 
queamednoaborreicaá  su  iiguriador  día  desee  mal; 
pero,  como  hay  otro  aprtito  rebelde ,  i  quien  no  todas 
veces  podemos  del  todo  enfrenar,  no  se  manda  que  esie 
siempre  se  sosiegue ;  asi  como  un  buea  jinete  qne  le 
mandan  d  se  obliga  i  no  pasar  en  una  carrera  de  cierta 
raya ,  si  en  llegando  á  ella  mcogió  la  rienda  y  híio  hs 
demás  diligencias  que  deUa  i  buen  jinete,  aunque  el 
caballo ,  si  es  desbocado,  pase  la  raya,  do  H  edia  culpa 
al  caballero;  asi  es  cuando  la  vohmlad  eali  á  tuya  coa 
el  mandamiento  de  Dios,  aüique  el  apetilo,  desbocado, 
no  obedeica  &  la  rienda  y  freno  de  la  nrfwlad.  Si  tfáe- 
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rn  sab«r  lu  seulM  del  tpetito  nclooal  cutnilo  tuca  el 
deber,  bod  cuando  le  peu  de  lo  que  el  mdsubI  Imco  con. 
tm  «1  racional ,  de  eborrecer  al  eaeoiigo  j  de  turbarea 
cuando  le  ves,  mayorineDle  si  tnüwjis  de  no  aborre- 
cerle ni  turbarle. 

§.  II. 
Calit»  neei  y  cíbd  m  tai  d»  perdanat  li  InjoHi. 
Huellos  ha  j  que,  aunque  cumptan  este  muuduiiiiiiiitn 
una  7  do>  veces  y  roas,  pero  tantas  puede  repetir  el  eiie- 
tnífto  la  oleoso,  que,  oo  solo  «e  cansa  el  perdonador  y  se 
acallo  Ib  paciencia,  mas  de  lo  perdonado  se  indigna  rais 
puru  vengarse  con  mas  cólera  y  enojo  ¡  j  por  eso  será 
bien  tratar  brevemente  cuántas  veces  obliga  el  mauda- 
iniento  del  perdonar  injurias ,  j  cuántas  perdona  y  ama 
lu  perfección  del  amor  al  que  las  tace  ¡  i  lo  cual  eaLá 
respondido  por  el  SÑor  á  san  Pedro ,  que  le  preguntó 
culotas  veces  perdonaría  á  sa  hermano  la  ofensa  lieclia 
contra  £1,  y  respondió  qne  setenta  veces  siete;  como 
tan  Jerónimo  entiende,  que  monlaa  cuatrocientas  y  no- 
venta; tí  cual  número,  aunque  l¡QÍlo,u  toma  por  iu- 
liuito,  como  el  nesmn  sicle  suele  tomarse,  como  loneta 
un  Agustín  en  los  libros  De  ávitaU ,  eiplicuudo  aquel 
verso  Sffitjct  m  die,  etc. ,  con  el  cual  declara  el  otro 
de  Septia  in  die  laudtm  lüxi,  que  es  lo  uiesmo  que 
lo  que  dice,  Baudieam  Dominum  in  omm  t«n^pore, 
Kmper  ioui  ^'ui  tn  ore  mto ,  etc.,  y  otros  mucbos  lu- 
gares; de  manera  que  en  buen  romance,  quiere  que  to- 
das lú  veces  perdones  que  fueres  ofendido,  aunque 
sean  infinitas.  Lo  cual  proveyó  el  Seüor  piadosísimo 
porque  tenia  delante  de  los  ojos  nuestras  inclinaciones 
y  roucbo  haUar,  el  amor  propio,  raíz  de  porfías  y  de 
alteraciones;  tenía  delente  la  Iglesia,  que  habla  de  tener 
perseguidores  y  enemigos ,  y  que  liabia  de  ser  nn  cam- 
po de  munnuracionas,  injurias,  afrentas,  tormentos, 
agravios  de  kn  baeuos ,  y  que  liabian  de  ler  entregados 
i  maloa  jueces  y  ministros,  i  heridas,  palos,  bofetadas, 
y  i  la  mesma  muerte  injustamente;  y  que  si  dejaba  al- 
gún portillo  para  vengarse ,  apenas  quedara  quien  estu- 
viere esi  pax ,  pues  tan  ordinurias  habían  de  ser  las  oca- 
siones; por  eso,  proveyenilo  i  la  paz  y  duración  de  la 
líjlesia,  mandó  que  totlas  las  veces  que  los  suyos  fue- 
sen ofendidos  perdonasen;  que  aun  con  mandar  esto 
asi  hay  tan  poca  paz  entre  los  crislianos,  ¿qué  hiciera 
si  dejara  licencia  para  vengarse  cada  uno  á  su  volun- 
tad? Asi  se  entiende  en  la  cuenta  de  los  que  leen,  no 
digosieteveces,  sino  setenta  y  siete,  porque  en  el  nú- 
mero de  siete  todo  el  tiempo  es  ligníGcado ,  y  en  el  de 
once  suele  signilicarse  la  transgresión  de  los  manda- 
mientos, porque  es  el  primero  número  qus  pasa  el  de 
diez,  que  significa  el  (UciUa^;  y  como  ninguna  trans- 
gresión carezca  de  culpa ,  esta  primera  la  ugnilica. 
Pues  luego  tanto  es  decir  setenta  y  siete,  que  se  compo- 
ne desleía  y  once,  como  todo  el  tiempo  y  todos  les  p^ 
eadoa  y  ofenias ;  de  suerte  que  ningún  pecado,  injuna, 
deshonra  ní  ofensa  ea  ningún  tiempo  deje  de  ser  perdo* 
nada,  y  por  eso  lo  puso  por  asa*  palabras,  y  por  otra  ra-. 
ton  bien  aparente;  porque,  como  parece  por  san  Lúeas, 
cuando  relata  bgenaaloglB  de  Cnsio  w  cuanlan  desde 
Adán  i  sn  veuida  leteiiu  y  siete  geaeracioDes;  por  don- 
de vinieron  atguoosi  entender  aquellas  palabnsde  La- 
E.ivi  1. 


mee ,  qne  dijo  á  sus  mujeres  que  su  castigo  se  hable 
de  tomar  d  la  setenta  y  siete  geuerucian.  que  es  en  Cris- 
to, que  pagó  por  todos  los  pecados  del  mundo.  Pero 
volviendo  al  propósito,  decir  el  Señor  que  setenta  y  sie- 
te vacas,  etc.,  ea  decir  que  los  cristionos  perdonemos 
todas  las  injurías  que  se  lian  hecho  después  que  el  mun- 
do se  crió  liastaquaéllodijo,  que  se  resume  este  tiem- 
po en  setenta  y  siete  generaciones ;  como  quien  dice : 
Asi  como  todas  las  ofensas  hechas  contra  Dios  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  el  ün,,sÍQ  tasa  ni  medida  Its 
perdona  Dios,  asi  habéis  vosotros  de  perdonar  todas  las 
vuestras ,  por  muchas  y  grandes  que  sean ;  y  asi  con» 
el  Seüur  cuando  vino  al  mundo  y  pudecid,  todas  las  qa» 
halló  perdonó,  asi  sus  discípulos  han  de  perdonar  todas 
las  suyas.  San  Crisústomo  y  todos  tos  santos  de  cual- 
quier manera  entienden  número  finita  por  iutinito,  y 
la  razón  e«iá  ea  la  mano,  porque  ninguna  ofensa  te 
puede  Iiacer  tu  enemigo,  que  juntamente  no  se  baga  li 
Dios;  y  pues  ¿I  perdona  loilus  cuantas  le  bucen,  perdó- 
nalas también  tú;  porque  sera  cosa  ai  un  soldado  y  el 
Rey  fuesen  atravesados  con  una  mesma  lanía  ó  pelota, 
que  perdonando  el  iley  esta  muerte,  y  rogando  ymao- 
dando  al  soldado  que  perdonase,  no  quisiese  perdonar ; 
y  pues  cm  un  mesmo  pecado  ofenden  á  tf  y  a  Dios,  y 
él  perdona,  y  te  manda  y  ruega  que  perdones,  gran  lo- 
cura 7  desacato  sería  negar  este  perdón. 

Todavía  son  los  hombres  recatones  como  Faraón, 
que,  aun  con  todas  las  plugisdel  cielo,  nunca  acababa 
de  dfjar  salir  el  pueblo :  ^a  decía  que  fuese  el  sacrificio 
en  su  tierra ,  ya  que  fueseu  solos  los  hombrea  y  quedase 
lodemás,  ya  que  quedasen  los  ganadas;  asi  anda  la  du- 
reza del  corazón  humano  regateando :  ya  perdona  de  co- 
razón y  no  de  obras,  ya  de  obres  y  no  de  corazón,  ya 
una  vea  y  no  dos ,  ya  hay  quien  quiere  perdonar  todas 
las  veces  que  le  ofendieren ,  pero  que  no  haya  mas  coi»- 
versación  ni  comunicación ,  que  no  te  pase  porsu  casa , 
quevolehable,  y  otras  condiciones  que  hagan  acordar- 
se de  U  ofensa  y  otros  daños.  Lo  que  falta  de  persuadir, 
aunque  no  todas  veces  spa  ile  preei'iHo ,  basta  ser  ímita- 
eiondeOiosy  cusadociinlL'ntosuyo.y  demaspaz  en- 
tre los  reilidos,  que  cuanilo  la  injuria  re  perdone  se  ol- 
vide tan  de  veras  como  si  nunca  se  hubiese  atravesada 
ninguna ;  quiero  dedr,  que  el  ofendido  vuelva  al  mes-* 
mo  troto ,  amistad  y  bmiliaridad  que  primero ,  olvidan- 
do lo  pasado,  y  volviéndote  al  enemigo  lodo  lo  que  le 
había  quitado  ó  pensaba  quitarle ,  aunque  sin  pecado  lo 
pueda  quitar,  perqué  desU  manera  perdona  Dios .  y  asi 
lo  confiesa  y  se  lo  apadece  aquel  santo  Rey :  Tú  libras- 
te, Seftor,nñaliM  porque  no  pereciese,  y  echaste  ti  his 
espaldas  todos  nÜs  pecados  ;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín  :  Es  tan  gran  médico  el  celestial ,  qne  no  deja 
señalen  las  heridas  que  cura,  como  dejan  loscínijaoos 
da  la  tierra.  Y  porque  veas  eitin  cierta  verdad  es  esta, 
mira  lo  qne  los  teólogos  dieen,que,nOM)loreatitora 
Dios  al  pecador  (que  bec«  penitencia  y  é  quien  él  per- 
dona) todos  les  bienes  del  alan  que  le  había  quitado< 
pero  dala  BvevD  angmeolo  do  grada  medíante  la  con- 
trieion  qne  tuvo  y  la  Ame  fe  y  esperanu  coa  que  Iiiio 
peniteaeia  y  confió  ea  DEm;  esfuérzale  para  adelanto, 
daledesuniaiMUn  recato  grande  pare  lo  venidero,  uu 
agredecímifalo  del  rieidon  jinsado  y  otros rouckoi liie- 
■    él 
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■es ;  lo  cual  no  dañe  i  naiNe  pén  slrererBe  á  pwar  coa 
G«dic¡a  deatos  augmeotos,  porqno  d  iioo  con  Míe  ia- 
taotft  pectre,  Udíd  lo  desmerece,  j  no  Mbecóno  laldri 
del  pecado ;  tolo  se  dke  pira  detcahrir  «I  dechado  de 
que  hemoa  de  ucar  pna  baeír  nuslrea  perdones  y  re- 
coneiliacioDes ;  que,  poes  e«  ellas  bemos  de  imitir  i 
Díoe ,  que  ye  qrn  no  hagaoias  mas  que  asles  por  el  qiM 
nos  obndiá,  i  lo  menos  le  restitojamoi  ca  tudas  las  co- 
ns  que  por  nnestra  amisbd  ante*  tenia ,  pues  que  Dioa 
to  tiece  aal  coa  sus  oTeasotes.  Mandaba  Dios  antíg^ 
menta  que  el  esclara  sirf  iese  seis  sFios  i  au  amo ,  y  qno 
a)  séliato  se  saliese  libre,  T  que  en  Cite  tiempo  le  te  guar< 
dase  la  ropa  que  habia  traído  y  se  la  die«uD  i  la  salida 
del  cantiverio.  Podianos  decir  aquí  lo  de  san  Pablo : 
jPor  Tentnra  tiene  Dios  cuhlado  de  lea  boeyea,  d  dic»- 
lo  por  nosetrosT  Asi  aqnl ,  ¿qirt  csidade  tiene  Dios  de 
unosiareliDeltesTiejos  del  esclavo,  Tdann  sayo  rote  y 
DO  capote  Tiejo  de  dos  hldas,  qne  todo  ello  nildri  veio- 
iGOiaravedis,  para  dejallocscrípto  en  tan  gravea  Itislft' 
t'ua  y  mmdado  en  tan  iiuportantea  leyes?  Pues  no  nos 
«spantenesqae  tenga  cuidado  de  esos  esclavosy  de  ans 
pobres  vestidoe,  pues  habla  su  Hijo  de  morir  pordlos; 
Olí  el  cual  no  bay  rierroDi  libre  (dice  san  Pablo).  Ver- 
dad es  qae  pretendía  enseüar  y  mandar  cosas  mayores, 
j  esta  es  la  noa :  qne  ctnndo  eeUs ,  bennano,  en  pecado 
morial  eres  esclavo  del  demonio ,  y  aunque  andas  en 
Libl[ode«scl8Te,p»aDO  le  hay  mas  roto  ni Tao f  los 
ojos  de  Dios  y  de  lo»  infles ,  que  con  asco  están  ni- 
rande  In  alma;  pero  es  Ok»  tan  bueno,  qoa  ta  ropa 
hermosa  de  la  gracia  qne  te  qoltaron  cuando  caists  en 
elpecadoi  to  la  tiene  él  mesmo  guardada,  que  es  nna 
ropa  da  oro,  ropa  de  boda,  graciosa,  hermosa;  ropa 
de  bljo  de  Dioa ,  de  cuya  vista  so  alegran  los  Boredorvs 
MdetocnaiHiotela  voolnn  i  poner,  porque  coolea 
«nía  misericordia  de  Dios,  que  te  reoilirá  y  te  vetfki 
de  la  primerB  estola  cuando ,  avergomtsda  de  andar  de 
librea  del  diaUo ,  cayeren  en  la  cuenta  y  salieres  de  ca»> 
liverio.ytodénnvnriooeiceraxen.  ¡Ah,  Se5or, poes 
ilgnndiaandabayo  bien  vestido  m  eisa  d»  roi  padre, 
ynoserriailanruiaoiDoylaa  tirano  como  airvo  o^ 
ra  I  Estos  eran  los  susproa  del  bija  prAdig* ,  hasU  qne 
ee  determinA  de  volver  i  su  padre  y  ecbírso  á  sns  pÚa, 
y  le  mandó  ireer  la  estola  primera ,  qn«  era  k  priman 
grada  qae  por  en  pecado  liabia  perdido. 

Lo  segundo  que  quiere  Dioa  en  oqnelU  ley,  es  en- 
señarle i  perdonar  tus  injurias  como  M  perdona  las  su* 
ysB,  qoe  ea  que  vuelvas  toda  la  gi^scia  y  amiaiad  que  t«- 
nias  cuando  se  apartó  de  tu  amiilad  cnanda  vuelve  i 
elle.  No  ea  lenguaje  de  varón  evangélico:  Va  no  le  qoio- 
ro  ni  la  hatd  mal ,  pero  no  quiero  qae  viva  na  mi  po^ 
blo,  i  lo  menea  oo  pase  por  mí  casa  ni  so  ne  poagn 
debuta  m  baya  mis  comumenciOB.  No  quiero  decir  lo 
que  voy  i  dedr  de  mí  cokoa*  sfan»  ha  mesoM  psiabns 
demnloia  Criaóstoigpf  piws  ya  díc«  este  smho  lo  que 
esUescripto  :  PecAwnosneitraa  pecados, asi eomo 
nosotros  pordonamai  á  MiealrOB  deudores  iQoita  de 
nosotfoa  hoy  que  w  «tron  ¿  decM»  OM  cnaia  nnt  P«r- 
que,  awi|M  no  hagamos  «ud  i  nosilradenilans  y  ono- 
mígos,  pero  goordunoa  en  el  coraten  una  innánUa 
Ihp  de  la  oTensa;  pero  Cristo,  no  sola  qniare  qoe  per- 
d«ien«s  i  los  que  nos  ofandieniir,  pero  qne  loa  ame- 


mos y  roguemoi)  por  eRos;  parqne  ri  te  eontenm  con 
BO  maltratar  al  qne  le  hiríé ,  si  te  apartas  ;  hoyes  áS  y 
no  le  ralrascoaboencara,  claro  estique  queda  la  Ha- 
ga  fresa  oenlta  allá  en  el  coraioQ ;  y  asi  ti  es ,  no  se  ha 
cumplido  con  lo  que  Cristo  tiene  mandado.  ¿Por  vm- 
lun  quieres  tú  que  Dios  te  perdone  de  manen  qne  no 
te  haga  mal ,  pero  que  huigí  de  ti  y  no  se  le  aiftin  de 
la  memoria  tus  pecados?  Pues  cual  tú  quieres  i  Dím 
cuando  le  pides  misericordia  y  perden  de  tos  peeadei, 
tal  le  lias  t6  de  dar  al  qne  te  pido  perdón  de  toa  afo- 
sas. Hasta  aquí  son  á  )a  lelrt  palabras  de  san  Joan  Cñ- 
sóstomo ,  qoe  me  parece  que  bastan  á  mover  un  roUi, 
pwque  nosotros  mesmos  ponemos  i  Dios  h  tasi  en  so 
misericordia  para  nuestro  perdón  da  pecados ,  didcD- 
do :  Sefior,  perdóname  mis  pecados  así  y  de  la  unnen 
que  yo  perdono  á  mis  deudarra.  Pues  si  t6  penlcnai 
con  esas  cendicioiieB ,  lis  mtsmis  pides  i  Dl<is  en  Id 
perdco.  Pues  jquíénestan  loco  que,  haciendo  Diosas 
boca  medida ,  pide  que  Dios  le  perdone ,  do  suerte  qne 
diga  :  Yo  le  perdono  la  culpo,  pero  no  roe  lia  d«  ver,  lo 
mevengaámistomptos,  no  reciba  mis  sacramentos  ni 
comulgue  ni  oiga  sermón;  no  roas  idátteas  cnamiga ,  ai 
me  pida  nada,  cerno  si  no  viviese  yo?  Esto  es  lo  qoe  le 
pides,  sin  saber  lo  que  pides,  el  día  qne  lA  asf  periooi*. 
Cuando  el  Sdhir  sana  al  mudo  y  ciego ,  éte. ,  sacado  d 
demonio,  que  era  Bgart  del  pecado ,  le  volrid  ef  oir ,  Es 
Iiibta  y  la  vísla ,  en  figura  de  qae  tpdo  lo  rorive  eonM 
inlesvvuéfveleiú  la  vista  y  la  habla,  óyele  cuando  te 
baUare,  que  esa  es  la  regk  del  perdonar  perfecta- 
mente. 

OISCtlRSO  XI. 
BMSílUtetlM  le  lu  nioew  Hckoi. 
Ader«unde  en  este  discurso  raanmh' los  raunes  pm- 
lai,  para  que,  como  ennn  eacaadron.aeayBdBKti  at 
mas  roena  i  dar  batería  á  na  corazón  obstinado  en  m 
vrngania,  roe  acordé  de  mía  homilfada  san  iooB  Oí- 
sóaiomo  siriire  san  Hateo,  donde  trata  aqadlas  pala- 
bras que  se  decían  en  el  acuerdo  que  los  principes  de 
los  sacerdotes  y  tirtsms  hicieran  sobre  la  muerta  ds 
Cristo ,  en  que  alpunos  decían  qne  no  ftieae  so  muertt 
en  día  He  Qusta,  por  temor  del  alboroto  del  pueblo;  «a 
la  cnal  me  qoila  de  trabajo,  y  parece  que  la  anduvo  re- 
cogiendo de  lo  que  aquí  liemos  dicho ,  y  porser  coosr- 
deraciones  suyas  y  por  autorizar  las  dichas,  me  paredí 
traducllla  aqiú  sin  aüadir  y  quitar  palabra ,  cooSado  de 
la  gran  fatta  qne  e)  divino  apirítu  desie  santo  pondri 
en  cualquier  pecho,  per  eO(lorecÍdoqnelelmUe¡yBo 
quise  privar  los  que  nosaben  latin  Ó  no  tratan  este  sae- 
tode  doctrina  tan  celestial.  DicepoeaeBtesaaAoiCoB- 
slden  atentamente  el  temor  qne  tienen,  qoe  mes  de 
Dios,  queriendo  hacer  ona  tan  grande  maldad  endu 
tan  solemne,  sino  del  InnniKo  del  pueblo;  qneeab 
demás,  era  taato  su  AirOT,  que  apenas  faobioraa  hab- 
do  el  traídurque  vendió  i  Cristo ,  cuando  M  vioronl* 
hen  de  darle  la  muerte  en  medio  de  Ungnndn  soteai- 
nidad;  los  eullen,  aunque  el  Señor,  pan  ans  p~ 
finas,oe  aprovechaba  de  «imaKtía  y  '  ' 
dea,  ne  eseapartn  sin  gran  castigo,  poes  le  ■ 
gente  qne  á  la  saion  y  el  dia  que  por  la  a  ' 
hoata  solUlwu  los  detiuciwntea  j  ladronas,  i 
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mtlirtl  iaaMate,  dac»THiMBMluWanru«bidoIn- 
(DMiMM  ;iBBiiinmiblM.boiieQoios,TfkeUo(iQ naque 
por  eilM  ikjil«  k»  gtoUlet-,  pero  i  olí  gni  nunrioor- 
di>  y  buigoldad  da  Críilal  qne,  M  coateoto  con  lo  qua 
bliom  lavida  per  gente  l*n  ingnla,  nulnda  j iro* 
lem,  pero  desiMiéa  de  iDuerto  por  iut  bumm,  I»  euvia 
i H» ipiictolat  CDB  DHDÍlieilo  peligro  jiBucrlecerÜ- 
•íme ,  iMcUndoloi  embijailorM  dawu  ru^ei  pan  uU 
«•rlof ;  puei  con  talM  ejooiploi ,  no  digo  que  nuromos 
por  lot  oneniBM ,  eiioque  «lo  UBpoco  se  tu  de  relitt- 
iar¡peropoiq«eioino>flaGOt,  «atrt  lanío  (pM  le  u> 
ntM,  digo  que liquien  DO  lugano» covidia&toiainH 
gt» ;  w  digo  entra  Uoto  higunoa  ki«n  i  toi  «ieniig"t, 
aunque  eaU  también  deseo  .•peroporqiM*Buiau;  po- 
co apoco  el  canÍDO  de  taperfedoo,  i  lo  menos  apar- 
Md  el  peoMiiiiwiU)  j  dalericinacioa  de  vengaroa.  Vea- 
moa  ,  ípeaaaia  que  esl«  negocio  ei  ooniedja  ;  ficeion 
do  reprÑentaulea?  4  Porqut  biceia  guerra  i  la  TerdodT 
No  paoieia  que  le  sacribienmainproptiaita.  Ibera  do 
otraa  mneiíaaGoau,  ka  qne  hiio  al  tiempo  de  lapuioii, 
queciarto  Moda  tanta rQem,>iue  pndieri tteÜnaute 
Tencar  au  durau  delloa;  paro  eacribenae  porque  tú 
imilesaubOQdadTaigBaau  misericordia,  penpieálloa 
derríM,  7  ano  boca  trrilM,  ea  tierra,  reatiluyóel 
lieno  la  oreja ,  bablóh»  coa  linmiblad  desde  ia  am, 
bito  graadaa  milagros  T  maraTÍllas,  quitando  la  luí  ul 
aol,  quebrantando  laa  piedras ,  raeucitandD  muertos, 
asumbraadoooneiiaaeDosA  la  mujer  deiujuetynws- 
tnndo  iocreiblo  bumildad  en  «I  proceso  de  su  cansa , ; 
tan  gnnde,qnei]omHHurueru  tenia  para  alraeik»  y 
oonvertillos  que  loa  milagros,  profetiíaado  rovehas 
COMÍ  y  pidiendo  perdón  por  dios  i  grandes  *ocea :  Per- 
dóosles, Padre  mió,  eiia  pecado.  Pues  después  de  le- 
puiíado,  jqui  bien  leadejAdatiaeerparasu  üludTPnes 
despoít  da  reaucitado ,  Toamos ,  joo  llamd  luego  d  los 
juflioaf  No  loa  perdonó  sns  pondos?  No  Isa  dio  otros 
mil  bienes  y  maroedwT  ¿Qné  mejor  mara*illaqna  ad- 
mitir por  ana  liijoa  por  adopción  á  los  qoa  Bcaboban  de 
ponella  «n  una  cmsT  Qsé  esaa  puede  ser  major  que 
oalecaidadojpKmdeDoia  piadosa  del  SeAar?Qu¿  Iteraos 
de  bacer  tasque  oeto  olmos ,  sino  cubrimos  la  cara  con 
un  lienao,  da  puro  aTergnoradosde  vanuB  tan  lejos  de 
lo  qno  nos  mauda  iiniíar?  Colaiemos  cuánto  nos  falU 
para  que  da  la  oimdenicioD  da  nuaatro  proprio  juicio 
salga  laverdadaray  rigurosa  peniíanciB,  yparaqueno 
ofenda»o«  iaquallos  pw  qoiraOrtato  dio  su  nde ;  pera 
nosotros  ni  ain  raconoilionioa  qnarwKw  con  aquellos 
porcaya  rseonoiliaciM  no  dudd  padetar  taa  infame  y 
cruel  eéu««de  mvarle.  fParAeoosquc,  ceno  solats 
decr  en  la  Umoana ,  que  «s  esto  gastar  una  sudm  de 
diueroT  Cofisidencuaalo debes,  vno tola  te ablaada- 
rts ,  pero  eorriendo  bis  ú  buscar  ios  que  U  olendíoron 
y  los  perdonaria  liberal  y  alegremente ,  poiqDS  por  ab( 
se  te  abra  puerta  i  ser  tú  perdonado.  Losgintllesliacian 
Mto  con  facilidad ,  sin  eaparar  per  «so  lo  que  lA  sepe- 
ras,  y  Ifl,  espeitfadelo,  teeotorpecasiy  loquepoeo 
después  el  tiempo  bi  de  scebar  conligo ,  ¿por  qué  nsio 
BGubarf  luego  la  ley?  Sino  qne  quieres  esperar  i  qoe 
efta  turbación  de  tu  alma  se  acabe  sin  qne  te  lo  agra- 
Jezcan  y  gatardonou,  pues  con  gran  premio  la  podrías 
tú dejirluego/moyormente estando  dart»  qtie  sisa 
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acaba  oon  el  tiempo  te  aspen  gran  castigo  per  ¡nitut 
obrado  en  ti  o)  tiempo  lo  que  el  mandamients  de  Dios 
no  pudo  obrar.  Si  dices  que  te  abrasas  onaado  se  le 
acnsrda  de  la  injurái  que  te  Ucieraa ,  aonéidate  si  4 
qne  le  la  Ipiso  lo  bo  bocho  algún  tiempo  sigan  bien ,  y 
el  mal  y  agravio  quo  tú  i  otros  has  becbo;  pues  jcAmo 
quieres  tú  alcanur  al  perdón  que  lú  nunca  has  querido 
dar  i  tu  hermano  ?  Dirta  que  nunca  bicista  i  nadie  n| 
díjistemal,  i  lómenos  aíslelo  de  bueno  ganaalqnalo 
dada.,  lotnal  no  puedo  ser  sin  culpa.  ¿Quieras  saber 
«uingran  bien  sea  olvidar  injurias  y  eulnta  cemento 
di  á  tu  IUob7  Que  tíos  que  se  liaelgas  del  mal  de  otros, 
aonque  con  raion  y  justicia  lo  padezoan,  no  se  le  *aa 
cea  ella,  antes  loseaallgt ;  porque,  lunque  deban  aque- 
llo que  padecen ,  no  quiere  qae  nadie  se  huelgue  dello, 
Deaqui  es  lo  dsl  ProfttU ,  que,  después  de  haber  T«pre> 
benUdo  mochas  coses  y  amenazado,  dice  :  Y  do  lea 
dolía  nada  da  laalllclon  de  Josef;  y  en  esto  dice :  Nosa» 
Ii6  nadie  de  su  casa  i  llorar  la  casa  de  sn  tecino ;  de  ma- 
nera que ,  asi  como  aunque  ioaef  (esto  as ,  aquel  la  trfba 
qne  venia  de  Josef)  y  sus  vecinos  foesen  casligados  por 
justa  sentencia  de  Dios ,  pero  aun  deitos  quiere  qne 
110$  adolezcamos;  porque,  si  nosotros,  siendo  mala  y 
sin  piedad,  cuando  castigamos  áan  siena  y  uno  dek» 
oíros  as  ríenos  enojamos ,  volviendo  la  Ira  contra  elqua 
se  rid ,  jcninto  mas  castigará  Dios  i  loa  que  de  sus 
castigos  toman  ooatento  1  Pues  si  no  le  has  dealagnir, 
siaa  dolarte,  de  los  que  Dios  castiga ,  mucko  mas  do  los 
qttaleotsodiSFon,  pQes  eiLoesseñsldecaridad,qu« 
Dios maaasUn» qne  todo  al  resto;  porque,  asi  contó 
los  colores  son  mas  preoiosos  coa  qne  «stán  esmaKadas 
las  aaiu  de  loa  reyaa  y  emperadores ,  asi  son  las  virtut 
des  en  que  Dios  se  doMta ,  púas  ninguna  casa  asi  en- 
cierra ensila  caridad  y  la  eonserva  como  tA  olvido  do 
laaoEsasasqnete  blcieron.  Dirásque  calda  Dios  de  ti 
que  perdouat ,  y  no  cora  del  que  la  obndid ;  dime ,  jDO 
sabes  que  «avia  al  injoriadop  al  ofsndUoT  Aolm  leqolia 
delakar.ydeapuéada  bodia  la  raeondltaolon  te  loma 
á  convidar  á  su  .masa ;  paro  no  le  aguardes  lú  á  que  ven- 
ga, qne  lo  perderás  tuílo,  que  por  aso  te  convidan  oou 
galardón  inefable,  perquotúla  ganaapor  la  mana;  por* 
que,  si  rugáudole  él  te  reconcilias,  ya  la  dejaste  dalla 
corona,  pues  no  lo  ganó  la  ley  de  Dios ,  sino  sudiligen- 
ciadel  otro.  Pues  ¿qué  resta?  ¿Tio  temes  teñera  un 
bombre  por  enemigo?  ?ío  nos  basta  el  demonio  perene- 
migo,  sin  hacer  nuevos  adversarios  do  nuestro  linaje? 
Plugoiera  á  Dios  qoe  ni  nos  hiciera  ét  guerra  m  se  hu- 
biera k«eliodiabb);elcasoesque,comolDeosinoen- 
teodemoa  el  gusto  quaoacierra  en  si  el  perdonar,  que 
contaseoemisladesnopodeniosalcanzello;  pereCutinio 
mas  snasa  oon  sea  amar  al  que  te  ofende  que  abom- 
lla  ypsraeguille,  deapnés  de  acabado  el  enOjOlo  ealeiw 
deflls,  porqué  fmitamos  á  los  furiosos ,  que  se  mneMeo 
sus  profte  csrnas  y  se  enojan  contra  si  mismos.  Uní 
ataoanlaley  vieja  se sautia  deslo,  cuánto cnidado  so 
tenia  dallo.  Loscamiuosdelosqoa  üenen  memoria  de 
tos  nales  van  derechos  é  la  mnerle.  El  liombre'guardü 
iotrosnentjo,  y  por  om  porte  pide  á  Díosmfsérieor- 
dfa.  Pnos  eslosa  deeÍBeB  una  ley,  qne  daba  lieancia  d« 
aacar  ofO  pw  ojo  ydieate  por  diente;  pues  i  edino  hre' 
prebende  y  loafeftPorqneaqoelhittcenciB'q*  se-dtd 
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pan  que  uno  i  iitfo  hagUDM  aqudta  malet ,  fioo  pira 
que  par  el  leiuor  da  aquella  paua  aoc  racatemw  do  ba- 
txr  mal  d  Dadis.  Y  eilas  iraa  ;  enojoa  ton  repeoUoM, 
pero  la  meawria  de  laa  iojunaa  aa  da  ánimoa  que  de 
asiento  T de  eafwcÍQ  pieDnn  el  daúo.  Diníique  tehtk- 
gi  Ducbo  I  noal ,  pero  nunca  él  te  podo  eaunr  tanto, 
emulo  ló  á  ti  DUNDO  acordúndota  dil.  Fuen  dattn, 
eiimpofiiUe  que  un  Taren  fuerlepuedapadecermalde 
otro  ninguno;  poogúmosle fuerte  ;  bien  conúdefado, 
c«n  liJtM  I  mujer  y  liaeieodae,  grandes  tasoroa,  rau- 
GlwiunÍeBa,prioci{iados;  diguidádes,  nucliabenra,  j 
plru  ocaaiuoea  da  recelnr  agravio  ;  dúo;  pues  Gnjá- 
iDoale  lUigad»  é  cenUielido  <»b  golpea  de  la  fortuna, 
persigale  aJgon  mil  Iwmbre ,  ^quó  le  puede  liacer  qne 
UD  estima  en  nada  todo  su  diuaro]r  riqutaaT  Utekotro 
aus  lújoa,  ¿qui  te  le  da  al  que  ceda  día  cooaidera  ta  la 
reiurrecciou  deloa  muertot?  Otro  la  toaló  lamujer, 
¿qué  es  eio  pan  el  que  euteíiadoque  no  Uorelotnuier- 
tos,  que  flo  et  mas  que  dormir?  Si  el  otro  le  diceiqu- 
riaa  j  Yituperioi ,  ¿qué  vale  eto  para  el  ijue  todo  lo  cría- 
do  noetlimaenunapojaT  Sí  quieresque  otro  le  liiera 
y  la  dé  de  bofetadas  j  le  meta  en  ia  cárcel ,  ¿  qué  se  le  da 
•I  qóeja  tiene  persuadido  que  ti  el  lumbre  eiteríor, 
quee*alG«erpo,  wcorronipiero,£ldedeulro,queoi 
■1  alma,  w  renueva  cada  día,  j  que  lalribulacionea 
causa  de  paciencia  7  Paréceme  qn»  aunque  tolo  prometí 
qiiB  aata  liorabre  no  podia  padecer  daño,  que  la  be 
nottrado  aprovechado  j aventajado;  pueisiaaiet,  bo 
«•btígoeiacoa  laa ÍDJuriat,  porque  eitabliga  no  pro- 
ceda ¿  la  malieja  del  anemigo,  tia»  da  nnutra  maU^ 
■idad,qiMenojendo  una  mala  palabra  biagonoeafli- 
jiaoajIloraDtoB,  jio  mismo  ti  nos  burlan  étomanatgo 
de  nuetlrabacienda,  paTecida«ib>s»iDoa,quecaai>- 
do  loa  que  maa  pueden  loa  afligen ,  ai  lo  liaalen ,  maa 
loibtigant  ]r  Binoliacea  cato,  luego  catan  ¡pero  mas 
nibo»  Mfflos,  puet  de  las  cosas  da  risa  nea  ailiginoi. 
Por  tanto,  os  mego  cuanto  puedo  que,  dajadu  aparte 
estas  cotUmliras  poarílet,  pongamos  ti  deieo  en  las 
eetotialea ,  siando  niñoa ,  noeneiaeao,  tino  en  la  ma- 
licia interiormante;  ooq  io  cual  «Icanceniot  los  bieoei 
¿tanoa  par  Ib  gracia  de  nuetlro  Señor  Jaaucriito. 
Amen. 

DISCURSO  xn. 

ContUtlon  it  la  ilclia  o  ote  téUmo  libra. 
Puat  ti  tautas  monea  ba  j  para  una  coaa  tan  fácil  á 
locgentitee,  j  qne  ellos  teaian  por  tauUgBntileía.  lA, 
que  eres  crislianca ,  con  los  qemploe  del  naitmo  Dios, 
iiandado  j  rogado  del  mismo,  movido  con  tanta  pa- 
oeociadalot  que  en  eila  vida  padecieron  por  tu  nom- 
bra, y  amanando  de  la  im  de  Dios  si  no  lemplaiet  la 
taya ,  y  necaailado  de  su  micericordia,  ruégela  que  la 
pei^  i  recorrer  tu  memoria,  Guíatasofensasiiíshe- 
cbo  i  la  divina  üsjesud ,  cuántos  víciot  tienen  tn  vida 
corrompida,  cuiu  frecaeUe  eres  en  pecar,  cudntoa 
fiesibrinúent^  basdado  é  otros,  y  cu¿Dias  veces  deOioa 
j  de  lofiMmbres  bas  üdo  perdonado  y  «sperado  ¡  que 
aiettobaces,Uoil.te  será  perdonar  tá  áquienteofé»- 
dU,  ntyoráuDle  siendo  tñloi  bcimanoa  ,liijasde^ael 
pB4r«  i  quien  tantas  veces  ofendiste  y  para  lanías  lo 
bsa  menester.  Gran  cordura  fué  k  que  cuenta  Valerio 
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una  ciudad  de  etwmigos ,  cayo  cÚKladaM  ■«  om  qv 
te  le  pasd  i  su  campo ;  lo  cual  di6  tanta  iadigBaciaa  i 
loscercadM,qtw,bascaodo  na  hijo  qne  tenia,  lepa- 
sieronenlapartedel  moro  donde  venia  toda  la  batella 
de  saetai  del  campo  del  Emperador;  ki  cotí  visto  por 
el  oiesmo  Eaipendor,  mandé  que  no  limra  «as  i 
aquella  parte  ni  i  nugima  donde  viesen  al  bija  del  que 
á  él  se  luitia  pasado.  Puasai  aata  geolilen  osa  un  gea- 
til  en  gracia  y  devocioa  da  aqud  ctodadano  por  babér- 
tele  potado  itncB»po,  ¿porqaéqniaretpan^oiral 
Hijo  de  quien  tantos  bienes  taha  bedio,  pues  en  k 
creación  t»dié  sn  vida  y  en  la  redención  no  te  negé  la 
tuya?  Hayormante  que  aia  el  snior  de  tos  pn^fÍBeay 
hermanoa  no  le  puedas  tener  grato,  aunque  le  eimt 
con  cuanto  i  él  sude  agradar  que  los  hanabns  le  sirvn, 
puet  del  san iflóo  dd  altar  (qoe  es  te  cota  ^uu  mas  le 
da  eontoato  y  por  qniea  nw  perdona  y  etyira ,  y  pv 
quien  sufre  todos  lotpeeadosdelroDBdo)enviaiqaien 
sinüera  tener  algún  {ñéjimo  agraviado.  Acaece  Haiaar 
un  sacerdote  i  un  barbero  para  quitarse  el  cabello  y 
barba, el  cual,  aunque  aiempre  lieoaaata  aficio  con 
granragalOtpersé  esta  psnoM  sirve  con  mucnidado 
y  curiosidad ,  deseando  agradaile  en  él  mas  que  iotroa. 
Yeslando  con  este  cuidado  y  voluntad,  soceda  qoe  al 
pasar  de  un  lado  é  otro  lepÚol  piéqueleaiagoteao; 
eotoncei  él ,  olvidado  del  regalo  que  redbo  y  del  bnea 
parecer  desu  cabeza  y  barba ,  envia  con  eaojo  al  barbe- 
ro, dicieudo  con  grau  dolor :  lOb  se&orrqne  me  bé- 
bete muerto  I  Dice  él:  Señor,  yo  be  precnncki de  hi- 
cer  aale  oücio  con  toda  voluntad  y  r^alo  y  lentewdo 
cuenta  con  lo  principal,  que  es  la  cabeía.  ItupcMide :  Se- 
iior,  por  tudu  cuanto  hacéis  do  quisiaraqoeinetocáre- 
des  al  [óé,  malo  como  esli,  porque  me  duele  agón mat 
quelacnbaM.  Asi  acaícecuaDdocalebnmoset  aueti- 
fidodehraita,  haconosgrau  serncieyregaloiDiDt 
en  honrar  nnasira  caben ,  que  es  Jesoñiito,  per»  ne 
q»en que  enojes,  hermano, ian pié,  pordeiecbadoy 
enfermo  quesea,  porque  al  finatsumlemhro  y  la  duele, 
yte  despida  dd  altar  cuandA  al  pobre  tianaqoqa  que 
le  pisase  la  agravias;  poroso,  ai  en  el  nayor  aerricio 
qneélredhetantosequqayte despide,  ¿quáseripara 
otrai  caaaa  cutntaa  le  bayos  meneater  y  le  UaniesT  De 
donde  nace  tanta  dweia,  qno  lo  que  los  gentiles  ha- 
cían por  el  mundo,  des  tú  por  autor  al  mmdo  para  do 
haedlo;  y  cuando  el  mundo  fa>  mandara,  como  iJ&pian- 
tas  ó  dices,  per^  BO  lia  de  valer  nssel  BtandBDÍeBto 
detHoay  au  ejúnplo  del  Redentor,  qaapandodanr 
maa  su  caridad  y  si  amor  y  voliuUad  on  que  perdoo»- 
bi  aa  la  cmi ,  no  dice  al  Bvangelit^  qne  perdiMÓ ,  que 
le  parecía  poco  para  lo  que  ívé¡ ,  sino  queda  aqod  rata 
queestnvoenlacrui,  lomas  estaba  regando  id  Padre 
porlosquoalii  le  estaban  baldonando  y  itomMataado, 
y  wlo  es  lo  qne  dice :  Km  fetus  decia,  no  dica  dye, 
Nnedecia,eBtaba diciendo;  etle  era  su  e}weicÍo y «■ 
esto  entendía  en  medio  de  sus  dolores;  Señor,  par- 
dénahíe,  Sooor,  pwdénalos;  Padre,  perdónalos,  qae 
notabenlo  quehacen,  cuanto  mas  coanduinasolrot 
not  perdón ,  qne  Mb«nos  lo  qne  bacanas  euwdo  pe- 
camos,  y  asi  lo  sabemos  cuando  nos  prateodeatos  fan- 
gar. Sabemos  qae  la  causa  naiitotit  da  nmatnt  iqu- 
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ríHioDtHfaiimpecadoi;  Mberoosqtie  la  caun  prin- 
cipal dallas  M  tí  meuno  Dioi,  qi»  pan  estrago  de  nues- 
tras culpas  pasadas ,  ó  para  eicusar  las  «Buideros ,  nos 
casdgajafrenta,  tomando  por  JoslruiueDto  Ib  malicia j 
i  Teces  la  igaonncis  del  que  nos  ieiariA.  Sabemos  que 
él  BO  puede  igraTiar  i  midie ,  Un  poderoso  y  señor  da 
todo  es,  ni  quiere  tampoco,  que  taQla  es  su  boiiilad  y 
misericordia ;  j  qne  si  algana  caipe  se  tiulla  en  el  inju- 
riado, que  si  bailare,  ju  que  no  Tucse  causa  ó  moUTO 
de  la  injuria  (que  es  lo  mas  ordinario  lisburla,  pues 
nunca  so  muere  nadie  á  Injtrríar  de  bslile  i  otro  sin 
ocasión),  alómenos  Iiabrá  otros  pecados  antiguos;  7 
si  culpa  hubo  en  el  ofensor,  también  Díosse  oreuilió  de- 
Ha  ,  ;  olvidado  de  su  ofensa ,  toma  i  cargo  de  castigar 
j  vengar  la  nuestra;  de  manera  qne  (gAriesc  elslmaó 
no  se  gane)  no  quedará  sin  castigo  el  que  te  orendill, 
como  tú  no  quediris  sin  premio  por  batierlo  pnesto  en 
tus  manos. 

¿Panquéquieres  ponerte  á  tanto  pelfgro ni  tomar 
COI)  tus  manos  tanto  dafio  como  te  espera  ri  no  perdo- 
nas? Enojar  i  tu  Iwrmano,  apercebirla  pare  que  por 
ofenderte  te  dañe  en  desasosiego  de  tu  vida ,  gastos  de 
tu  liBcienda,  metioscabos  de  tu  lionra,  peligro  de  In 
alma;  enojar  á  Dios  para  qne  el  castigo  que  Inbia  de 
enviar  A  tuolénsor,  si  sele'comelieras,  envié  sobra  tu 
ceben ,  perdúnúndolo  d  él  si  se  liumilta  7  hace  peni- 
tencia. Mejor  es  que  la  bagas  Ifi  ile  lus  pecados  7  te 
duelas  del  que  te  ofendid,  para  queDlosseduetadeti. 
yira  qué  de  maldiciones  echa  ai  Espirita  Santo  por  bo- 
ca de  David  en  nn  salmo  :  Ande  el  ¿iabto  é  su  lado  qne 
le  gobierne  7  engañe  tíempre ,  tenga  sujeción  i  un  pe- 
cador; cnanJo  se  viera  en  juicio  salga  siempre  comle- 
iiado,7su  oración,  no  solo  no  sea  oída,  perocuéaie^ 
«ele  por  pecado ;  sos  dias  sean  pocos,  y  otro  suceda  en 
•u  oHcio  y  obispado;  tos  hijas  se  vean  bnérfanos,  su 
mujer  viuda;  anden  temblando  7  vagabundos  de  ana 
parte  i  otra  sus  hijos,  pidiendo  7  mendigando  de  pnerta 
en  puerta,  7  sean  echados  por  fuerea  de  sus  moradas ;  sí 
algnna  Imdende  tavieren,  se  la  lleven  los  algnacílcs, 
ejecutándolos  por  deudas,  7  otros  coman  lo  que Hlos 
trabajaren ,  7  al  cabo  muenu  mala  muerte7  acAbeseen 
una  generación  sn  nwnoria ,  7  acuérdese  Dios  de  los 
pecados  de  sus  padres  para  castigorlos  en  ellos,  7 el 
pecado  de  su  madre  siempre  esté  presente ,  para  que 
siempre  se  castigue  en  tos  hijos,  7  estén  delante  deDios 
para  siempre  les  pecadosde  padre  7  madra(estoeB,  con- 
tra dominíum),  7  desbarate  Dios  su  memoria  de  la 
tierra.  ^Veb  todas  estas  maldicionesT  Pues  {contra 
quién  ios  daT  Contra  Judas  7  loa  judíos  principalmente, 
7  contra  loi  imitadores,  por  tres  razones :  la  primera, 
porqne  do  quisieron  aUandarse  ni  usar  de  misericordia, 
7  DO  es  otra  lino  la  quese  sigue,  que  persiguieron  é  nn 
pobre  qoe  se  brío  pobre  por  nosotros,  7  tan  humilde, 
que  parecía  convencido  de  lo  que  le  levantalMn  hasta 
poiK-U«en  tmacnn.  Pues  todas  estas  moldlctones  se 
qoedariD  vivas  para  li  d  usares  de  tal  obstinación, 
qne  no  quieras  usar  de  misericordia,  perdonando  lain- 
jnria  ai  pobre  qne  la  hito ,  que  es  pobre ,  necesita  do  de 
tn  caridad  7  memUgo  deHa,  pues  la  pide,  7  compungido 
7  arrepentido  J  reconocido  en  su  error. 

Y  liqaiem  ser  doro  ptra  con  él,  ¿para  qué  lo  quieres 


ser  para  contigo?  Que,  atiende  de  (os  duüos  7  nnldicio- 
nes  que  incurres ,  pnrque  como  á  aquel  deudor  de  tn 
laleiilosdet  Evangelio,  le  pidiriDios  tus  pecados  ctu 
rigor  por  no  haber  querido  perdonar  la  iri&arla  de  tn 
liermano,  7  en  esto  wrás  sentenciado  por  tu  proprit 
boca,  pues  le  pides  cada  dio  perdón  de  tos  deudos,  al 
modo  7  no  mas  of  menos  que  tá  perdouas  las  que  le 
deben,  te  mandar!  ecliar  donde  no  poedas  pagar  un 
venial,  debiendo  tantos  mortales.  U ira  tros  eso  loque 
pisnles  en  no  perdonar  A  tu  hermano  :'qué  debneiioi 
ratos,  qué  de  gracia,  qué  de  obras  perdidas ,  qué  da 
honra  deUnte  de  las  gentes,  qué  de  multiplicación  da 
tos  bienes,  qué  recalo  para  no  pecuc,  qué  leguriilad 
para  cuando  salgas  desta  rlda ,  qué  de  sobresaltos  (• 
ahorres,  qué  do  escrúpulos,  qué  de  malas  noches  7 
peores  dius. 

Lo  uno  7  lo  Oim  dijo  aquella  santa  nrajer  AbigtU 
cuando  salló  al  caminod  estorbar  ti  David  el  pensamieiH 
to  7  determinación  que  tnia  de  vengáis  tan  justameD- 
te  de  BU  marido  Nabal ,  7  no  dejalle  hombre  i  vida ,  con 
juramento.  Salió  alia  con  un  refresco  pora  Düvld  7sus 
soldados ,  el  cual  su  marido  habla  negado ,  injuriando  i 
David ;  7  odióse  i  los  pies  de  David ,  y  dijo  estas,  entra 
otras  palabras:  No  luigais  caso,  mi  señor,  ni  cargúela 
e\  juicio  en  las  cosas  deste  bombre  malvado,  digo  da 
Nabal,  mi  marido,  porque  él  las  Iiace  conforme  al  ntmi- 
bre  que  él  tieuo,  que  NbImI  se  llama,  que  quiere d»- 
cir  loco.  Vamos  coisiderando  estas  discretísima  pal»- 
bres:iQuéeseli»-imer consejo  queda?  Quesequod* 
el  loco  para  loco,  que  es  lo  que,  sin  haberio  leído,  deda 
Julio  César :  Perdonemos  si  loco  7  demos  lugar  al  pru- 
dente. Ati  >e  podrió  acabar  tus  enemistades,  diciend» 
que  se  va7a  el  necio  pora  necio,  el  loco  para  toco,  y 
quédate  li  para  cuerdo  7  cristiano  dicipolo  de  Jesucris- 
to. Dice  luego  Abigail:  S  esto  hicieres,  Dios  le  asen- 
tari  una  firmísima  casa  7  ancesion  fiel ,  que  por  torbe- 
llinos que  vengan  nunca  se  caiga.  Dando  A  entender 
que  ios  hombres  vengativos  ni  logran  casa  ni  hijos  ul 
hacienda;  pues  las  riquezas  7  cuuJul  espiritual  claro 
esté  que  ya  lo  tienen  perdido ,  porque  es  el  vengativo 
como  un  niño  cargado  de  dijes  de  mucbo  precio ,  que, 
de  eo(i|o  que  le  quiten  un  afiter  á  cascabel,  arroja  cuan- 
to oro  tieneal  cuello 7  las {dedras preciosas.  Asi,  por- 
que te  quitaron,  i  tu  p^irecer,  un  poquito  de  hoora, 
arrojos  toda  la  que  queda,  7  las  virtudes,  dones ,  méri- 
tos 7  gracia  quo  ticnea,  que  en  comparación  de  lo  qua 
te  quitan,  7 sin  ella,  son  piedras  preciosas,  7  loque 
pierdes  no  ea  un  alfiler.  Añade  Abigail :  Ka  pierdas, 
Señor,  la  acusion  de  asegurarte  de  que  no  caiga  en  tu 
coraion  pecado  ni  malicia  todos  los  diasde  tu  vida,  quo 
por  este  penlon  te  dará  Dios  este  favor,  7  cuando  tus 
enemigos  vinieren  sobre  ti  liallarin  tu  vida  guardada, 
como  en  un  ramillete  de  vida,  en  manos  de  los  ángeles. 
Esto  bastara  á  mover  á  David,  cuando  él  no  fuera  ton 
manso  de  coraton  7  perdonador  de  injurias.  Y  añade 
ella :  Pues  cuando  se  llegare  el  tietnpo  que  cumpla  Dios 
en  ti  lo  que  tiene  prometido  de  favorecerte,  7  le  bidare 
ri:7  on  Israel ,  habrás  ahorrada  á  este  clavo  en  ot  cora- 
zón :  lAli,  cómo  derramé  70  la  sangre  de  los  inocentes! 
Lo  cual  dice  por  tos  que  en  venganza  de  Nabal  traia  jo-' 
rado  de  matar.  Y  añade  catKluyeiido :  Vcaudo  reci^ 
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hieres  kn  íuntim  dé  Dios,  tuégots  que  te  anienlu 
dnl«  tu  tietn.  Fueron  de  leula  fuena  la>  pilibru 
deitii  nlerosB  niajer,  que  iplacsron  el  enojo  de  Oavidí 
y  fui  tan  tceptn  su  pútica  en  los  ojoi  de  Dios,  que,  ca»- 
tigudo  pHnero  i  Nabal,  pun  i  él  le  dejóDaTid  la  veu- 
^m  (aál  coma  castigó  á  Absatou  por  haberla  también 
«Iqadolasv^afniftiidado  que  no  locasen  á  Él),  le  hizo 
Diosa  él  mil  mrcedejjle  dio  muchas  ríctoriai,  ;  le 
enmpliá  lo  que  Abigail  lo  prometíd ;  y  í  ella,  librándola 
de  tan  mal  marido ,  la  did  á  David  y  la  hizo  reina  de 
(traal.  Uiatoria  as  que  baataba,  siu  otra  raioa,  i  acabar 
■luslquior  euemistud :  lo  uno ,  que  en  causa  tan  justa  se 
Ablandase  coa  rgjioiies  de  una  mujer,  y  mujer  de  la  par- 
te, quo  qtdere  decir  el  que  en  lieitipo  del  enojo  oiga- 
mos consejo  da  quien  quieran ,  antas  que  nos  determi- 
nemos ;  lo  otro  es  ejemplo ,  de  dejar  al  loco  para  loco, 
que  bri  as  el  que  a  uliro  dice  injurias ;  lo  olro,  qua  es 
9MtjaríaparaIotcinporal,casB,hyo9  y  hacienda,  que 
{ttn  coalquier  coia  detlas  que  se  pretenda  ea  gran  oe- 
^iador  con  Dioa  un  perdón  de  una  injuria,  y  la  habías 
tía  buwar  cuando  no  h  hubiese  ¡  lo  olro,  andar  guarda- 
da la  vida,  notólo  porque  Faltara  quien  la  aceche,  sino 
p«n)uo  Dio*  la  guardari,  como  una  Dor  en  ramillete,  en 
aosuimanoa;  lo  otro,  qsealiorraris  del  escrúpulo  de 
cuando  te  acordarea  que  debes  al  prójimo  la  vida  6  Ja 
benra,  y  qae  se  la  quitaste  contra  la  voluntad  de  Dios, 
que  es  uaa  coes  que  en  prosperidad  y  eu  adrareidad 
SMledargrau  garrotea  la  consciencia,  y  aunque  mas 
«oeleo  querer  salisbcer  coa  limosnas,  con  misas,  nun- 
ca queda  WH^da  ni  talisTecha  k  consciencia. 

t^ee  si  tanto  daño  hallamos  en  la  dureía ,  7  tantos 
bieneaanel  perdonar,  jGdmo  no  buscamos  injuriasque 
perdoaemoaT  ^Qné  tiene  que  ver  lo  que  perdiste  con  lo 
que  agofa  pierdes?  Y  jquá  tiene  qne  ver  lo  que  t*  paraca 
qua  ea  vengarte  ganas ,  coa  eetoi  mantones  da  sobere- 
noa  bianeiT  No  me  digas  tp»  al  corazón  está  boaao,  y 
que  por  *o  turballa  no  quieres  mas  cotnnnicaeioD ;  cata 
que  pocas  veces  s«  baila  eso  tin  pecado,  porque  cuando 
da  tu  coraiOD  (a  tatisacieres  (qua  no  hay  qne  Bar  donda 
bay  pasión),  pero  al  «eoiadab  está  en  la  nano.  Ya  tabes 
qua  san  Pablo  dka  qua,  no  salo  de  todo  mal,  sino  de 
toda  apariencia  de  mal,  te  has  de  guardar;  jraeamira 
euánmafpnace  la  novedad  en  el  trata  y  eanvarsadeo 
tlgMatDocanlrario,  i  los  que  le  conocían  aniet,  A  tn 
nfaiiB  CMMiieiKia  f  d  mnma  Dios.  Digo  k  tu  cou- 
tieücit  porque,  si  Man  lo  consideras,  ¿cómo  aiUa  presto 


á  dar  tu  badenda  CMBda  se  otima  i  tanoliwio.y 
la  lavar  an  am  oecosidades,  ai  uoa  palaiira  j  un  buan 
rastro  le  niegas  agora?  Si  te  dica  el  coofeMr  que  a« 
eresobl¡gado,miru  n>  leinCoroMses  mal;  que,  aunque  á 
él  le  engañes.  Oíos  no  se  deja  engúar,  dica  san  PaUo; 
ui  solo  bagas  lo  qua,  so  pena  da  intiaraa,  astáa  obligado, 
sino  lo  que  Uim  te  mega  y  aconseja  y  por  efemplo  te 
euseña.  No  pongas delanta  á  David,  qoe,  aaaqnaera 
manso  y  perdoni  isa  hijo,  no  consinüdqnelaentrasa 
i  ver,  porque  era  padre  y  rey,  y  si  tenia  ancomeadada 
el  (>erdooar,  también  las  coslumtirBS  y  el  gobieniadesa 
It^o.  Fioalmeate,  «para  qué  te  quieras  meler  anlre 
mandamienloa  y  cousejosT  Bailo  todo,  j  Dios  ta  le 
Bgradeeeri  todo.  Y  si  con  todo  lo  dicho  la  psraciere 
cosa  espera  cuando  lo  píeasaa,  no  h)comieiK«sá  pen- 
sar desde  la  injuria  y  sus  circunstancias  qua  la  poñd*- 
ren.  Comienia  por  estas  raiouet ,  y  por  ht  qua  debes  i 
DlDS,yporlopocoqueél  tedebe,  ycuinmal  pngole 
daaandataDsrte,  paasandoailaconvtauebacerloqDe 
él  le  manda,  rogaudo  y  ameoizanda.  Has  cobo  al  que 
toma  un  pialo  calienta  que  lia  estado  al  fuego,  w  le  i»- 
Bies  por  lo  que  está  i  la  parte  del  fuego,  qne  ta  qnaaB- 
rás;  tdmale  por  lo  frió,  y  no  le  soltarás  luego.  La  asp^ 
reía  da  la  injuria  sea  lo  postrera,  y  no  quamari  ya 
cnando  llegue.  No  te  maoilaa  comer  el  cardo  CWM  nata 
en  la  huerta,  móndale  y  quitóle  las e^Hons,  j  ta  sabri 
bien.  No  te  mondan  amar  la  condición  áspera  7  esptstK 
so  de  tu  eaeui^o,  sino,  como  baoe  Dios,  aportar  cm  la 
consideración  sus  malas  marias  7  amar  la  persona,  que, 
no  aok)  será  fácil,  sino  saleroso.  Y  si  aun  asi  M  puaüca, 
por  el  mucho  amor  que  te  tienes,  pon  le»  ojoa  on  Dios, 
que  es  elquata  lude  premiar,  y  na  mires  d  nundc 
Cuando  posas  un  rio ,  si  no  tiauM  coabunbra  6  buena 
cabeía,  caerás  enelagus;  necesaria  «o  poner  los  ^« 
en  coso  &tna  de  io  otra  porte  y  alurios  dol  agm  qne 
corre.  Todas  las  cosu  dcste  mundo  correo  y  pHon  bu 
ligeras  qua  agua,  las  leyss  y  pancens  da  los  mundanos 
desvanecen  b»  cabana  couau  liviandad  7  iacoaataarisi 
si  las  luros  la  porderús.  Pon  los  <qos  so  cosa  finna  de 
la  otra  parta,  qua  acá  ñola  hay;  mira  A  Dios,  qua  le 
crió  y  redimió  y  ta  espera,  mira  aquello  vida  Bme  7  so- 
gura  dala  biaDaventuraoxo,  7  la  honra  qaa  as  sar  pec- 
peluamenle  hijo  de  Dios,  7  no  ptdecaris  losvagnidaa 
qua  kM  vengativos  padecaa;  oalai  pasaria  segar*  7  al^ 
gre  y  libra  por  estos  bienes  del  miudo  i  gonr  da  lai 
que  no  tienoi  fia  id  nudsnia  «o  la  gloria. 


UBRO  OCTAVO. 

DC  LO*  CORBCELOS  PASTICOLAOB  P»»A  rAOTKUUOES 


PROLOGO. 
Dalas  medaainas  se  sabe  qna,  miontrusoBnusgfr- 
nartles  para  muchas  anfermadades ,  menos  fuena  tia- 
aan  parí  eoru  «ado  una  deltas  aa  particutar,  si  son  no- 
cidas da  diversas  causas;  porque  pan  repartir  tanta 
sn  virtud  al  osccsorio  que  vaya  mu7  mezclada^  y  asi 


menos  fuerte;  y  por  esto  so  dios  ntra  loa  fib 
bien  del  aeotido  que,  dialraido  y  repartido  i  1 


bien  del  aeotido  que,  dialraido  y  repartido  i  1 
sos,  as  moDor  carca  da  cada  una  dallas,  I 
también  aula  doctrina, que,  núeatrasmasi 
fruto  hace  en  las  oyentes,  7  mucho 


maiosb 


do  un  vicio  se  reprehende  con  rauaas  gananlsB, 
ii  anillan  dtabonasto  y  jugador  le  qowéMMBon 


gir,  (ücjeodo  cuan  maio  «  el  vicio  y  el  pocsio,  ba- 
blanilo  uu  común.  Lo  musmo  ocaoce  eu  los  cnosuelos  y 
jVDKdies dolos  tratHgos,^e,  Btinque  todos lofi  qu«  ao 
esle  lilirose  cúatieiuía  son  üien  elicaces,  pero  aiuclio 
IMS  lo  suelea  ser  los  apropriadas  i  uda  uao  de  ollus, 
porque,  ao  solo  tialiiaD  del  trabajo  en  cninun,  pero  áa- 
liiíaa  las  circuiislauuai  d¿i  en  particular  y  pumiadon 
al  afligido  mas  de  cerca.  Pues  este,  os  el  arguotento 
deste  último  libro  deala  obra,  bailar  algunos  couMielos 
pQriicuJDresjMra particulares aOicioaesjtnibajos,  k» 
cuales  sobre vioíeiido  á  h»  que  del  discurso  dosle  libro 
sepudicranbabareoleeido,  con  Olas  vÍAlencia  amansen 
el  rigor  de  cualquier  trabajo.  No  jKHlñii  ponerse  todas 
las adfenidadas «a  particular,  porque súD  tsauts  jtan 
vanas,  «{ueperasoloaombrallas  era  apcesurio  uo  libro 
cutero  por  si ;  pondráose  Us  mas  ordinarias  j  graves  y 
que  suelen  causar  en  iosafUgidos  mas  melancolía,  y  en 
número  que  tu  exceda  k  U  tram  j  mediila  de  Jes  demás 
Ubraii;  y  si  alguno  dellos  no  fuere  Uo  ordinario,  tratar- 
S«ba  brevemenle,  porque  nu  nos  ocupe  lu(;ar  en  libro 
quedcsdeelpriacijiiú  va  para  todos  cnoaiiiiiiailo,  y  pro- 
csderiM  con  raioue^  porque  pora  gente  aíli(¡ida  suelen 
sar  de  mu  fueru  que  auturi  Jades. 


DISCURSOS  DE  Ll  PAGtBNCIA  O&ISTUNA, 


BISCUASO  PaiUERO. 

DclwnsodoaB  la  laaen»  da  pidKii,  marido,  mujer  dhijoa. 

Desde  que  Dios  en  el  mundo  aportó  pueblo  particular 
i  quien  favorecer  con  particulares  mercedes  j  favores, 
tuvo  aie^ire  cuidado  de  aportarle  ia  ios  costumbres  de 
U  gentilidad,  ^ue  era  el  reato  del  mundo ;  perqué,  coido 
ios  genlilas  ■o-conocjoa  Dios  verdadero,  ;  teuita  al 
mesDM  demomo  por  Dios  debajo  de  oofflLres^yili guras 
de liombres viciosos,  no  podiauteoer costumbres  slus 
al  ti^  ds  qnied  ks  gobernaba,  las  cuides  no  quecia  Dios 
que  aprendiese  ni  siguiese  su  pueblo ,  y  por  asa  se  lo 
encargaba  siamfM  euo  cuidado;  asi  lo  biía  por  Jttsui 
al  tiempo  que  quiso  morir,  que  junando  al  pueblo.  Un 
•c«nki  cuánto  Ivibia  becbe  Dios  por  ellos,  deslrujeodu 
los  gentiles  j  dúudoleí  á  ellos  sus  tierras,  y  ^/at  lo  mek- 
mo  baria  do  Im  que  quedaban ;  pero  que  adviriieseu, 
cnandoealraseneBsus  tieiTos,  no  junsen  como  ellos 
eo  el  nombra  desoí  dioses,  ni  los  adorasea ,  ní  casasen 
con  sss  bijas,  porqnede  aquí  es  Ucil  lomar  sus  costum- 
bres; j  si  no,  que  Dios  trocarla  id  mano  y  no  destnii- 
lia  ya  mas  de  los  gentiles,  sirtes  le  serian  i  ellos  para 
tropesMi,  laio.y  sepullun.  Tablas  el  meso  dice  tam- 
bién á  su  aspon  la  noche  de  sas  bodas,  haltándola  acas- 
lada:  Es,  San,  aHo,áreiar;  estos  primeros  treadios 
ban de sarparaDias,yiio para oueslres  comentos;  det> 
pote  queda  tiempo  para  ios  frotos  M  matrimonio;  por- 
qoe  somos  hijos  de  santos  siervos  da  Dios,  y  no  nos  es 
lidio  vivir  ni  casurnoeáfiíerdageBlilai,  que  so  cono- 
cen &  Düa.  Pero  despoés  que  si  bijo  de  Dios  viao  «I 
mando,  en  m»  osidado  saüKHdib  esta  dotrioa;  e| 
mismoSaDarseladídáfiíudidpuloBmilveces.  No  ba- 
bas da  terslDsjMrbdos  f  principes -de  mi  Iglesia  como 
los  que  mandan  entre  gñtilea,  que  a»  enseñorean  y  se 
eagriea;  tos  menores  babeis  de  ser.  Y.  otra  ves  dice: 
CutnáOianUlttJBa  coojnucltt*  pnlabrUt  como  los  gen- 


Ule»,  que ,  oofflo  no  lianan  eaperanu  de  ita  mercedes 
desús  dioses, saBia^iorluM»,  porque  pieasanqua  por 
■bi  lian  de  ser  «¡dos  ¡  otra  ves :  No  «ri  «ongojais  peu- 
ssHde  en  vuestro  caaer  y  vestir,  porque  eslas.c«sas  Ids 
gSBtiles  Jas  buscan.  V  asi  «tros  muchas  veces.  Y  esln 
dotrina  qne  san  Pablo  aprondid ,  !■  wseñt  él  A  los  co- 
rinüos :  Sepa  coda  uno  poseer  su  compañía  para  suiti- 
ficacion,^  uo  para  pasión,  desús  deseos,  como  l'isgcti- 
liles,  <que  m  coooceo  á  Dios.  Y  en  otras  epístolas  dico 
lo  mesmo  á  los  efesios  y  cotosenses ;  pero  dooiie  mus 
de  propósito  lo  toma  es  á  tos  corintios  an  la  epislol.i 
segunda :  No  queráis  juntaros  con  los  infieles ,  porqve 
jqué  tiene  que  ver  Cristo  con  el  demonio ,  ó  qué  com' 
pañía  puede  haber  entra  el  QelyeNnliel?iCómo  dlrí 
bien  el  templo  de  Dios  con  los  Ídolos  ?  V  vosotros  sois 
templo  de  Dios  vivo,  cime  la  Escritura  dice  por£saias, 
y  que  por  eso  Iw  de  morar  eii  vosotros  y  lia  ik  ser  vues- 
iraUioe,  y  poroso  salid  de  «utre  ellos,  dice  el  Seüur,  y 
tío  toquéis  i  cosa  sucia ,  y  yo  seré  vuestro  podre  y  vos- 
otros mis  Itijos,  dice  elSet^ior  todopoderoso.  Desto  lu- 
gar de  Esoías  soca  también  san  Pablo  esta  doctriiiu; 
pwQ  mas  á  nuestro  propúüito  deste  discurso  babla  con 
losdeTosolónica,  diciendo:  No  quiero,  Iwrmuuiifi,  con- 
sentir  quolaigsie  ignorancia  do  los  qno  duonnen ,  esto 
es,  de  los  oiueisos,  porque  no  os  descoaaoleís  como  los 
gentiles,  que  no  tienen  espenuoa  ds  ia  otra  vida ;  por- 
que si  Cristo  murta  y  resucitó,  ele. 

Entra  sau  Pablo  desde  Iss  primeros  palabras  coos»-- 
Jandoáloscristianos  déla  mnertfl  do  los  suyos,  y  dice: 
No  quiero  que  tengáis  igneraucia  de  Jos  que  duermen. 
Va  en  esto  dice  que  no  son  mncrtoe,  sino  duermen;  y 
luego  dice  que  Cristo,  como  cabou,  resucitó,  y  ifue 
asi  lo  liarín  sus  miembros,  y  subirún  con  su  cobeu  ol 
reino  de  k»  cielos ;  de  mooera  que  no  pierdes  al  padre, 
hijo  6  Jwrmano  cuando  nmere ;  solo  vu  datante  donde 
después  le  bailes  y  goces  sin  temor  de  perdelle  pora 
siempre ;  asi  lo  dice  son  Agustín  y  son  Gregorio  Niseno, 
que  vtdvió  Dios  &  Job  doblado  le  que  la  babio  quitado, 
y  los  hijos  no;  pero  el  contento  ie  volvió  doUodoeote- 
nellos  yo  en  cetado  seguro.. De  manera  qne  da  son  Pa- 
ble i  entender  que  desconsolarse  mncbo  pur  su  amigo 
muerto  es  de  gente  que  no  tiene  ctiperanuí  de  la  stra 
vida,  y  aun  son  Crisústomo,  hablando  desla  noteriu, 
vlenei  decir  que  losqueosl  lloran  sus  muirlos,  bacen 
iujuría  y  eohittinia  &  los  méritos  de  Cristo,  que  venció 
la  muerte,  y  auoCtceron  alcanzó  estarardad,  que  no 
los  perdemus  sino  por  poco  tiempo. 

Esto  razón  teuiirA  alguno  pw  muy  Qaoi  para  no 
lealir  su  pónlida ,  j  dirá  :  Señor ,  yo  iw  llore  porque 
piensa  que  mi  debinte  no  ha  ds  Easuoitaj,  que  si  croe 
que  lodos  resucits^tnoo,  y  Oüpero  verme  cou  él ;  no 
lloro  süe  mi  perdido,  mi  computiía,  el  gobierno  da  mi 
casaólacnauzademisliijos,  lu  defensa  do  mi  perso- 
na, mi  honra,  mi  hacienda,  que  en  vidudome  solo  lodos 
se  atreven  ihaosrme  agravio.  Replica  san  iamt  Criaos- 
tomoquenoesesalaraEOn,por^e  silofuera,  siem- 
]ire  baliia  de  durar,  pues  que  Eiem(|r«  dura  la  falta  did 
quo  lio  vuelve  á  la  vida ,  y  vcmoi  que  uo  dará  sieui- 
(jrs ,  parque  vemos  que  antes  que  el  :aDO  se  acabe  so 
acaba  el  desconsuela  y  aun  ia  memoria,  y  no  esta  causa, 
pues  siempre  se  qtiuda  muctlo.  i'ucj  o<^  babkiuoi  cou 
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FRAY  HBRNANbO  DE  ZARATB. 


mon  Di  DiM  Di  lu  EVaagaKo  acaben  con  rilM  lo  qw 
pocvdwpuói  ím  da  letbar  el  tiempo,  y  menoe  lubtemoe 
ia  las  fM  por  complircoa  el  maneo  no  ulea  en  roiieho 
liempo  de  mi  cans ,  btcieD<to  locos  extremos  por  «H 
itefuDlos;  que  eslea  tales  tienen  ñfamida  li  lejr  del 
Gvaneeliodelinletle  losgentilet  j  otros  infieles,  7  ectos 
üou  los  (]ue  ó  ilu  coniz-m  ó  cuanto  á  lo  defueM  caliini- 
iiian  ios  méríios  de  Jetueristo,  cano  dico  San  Juan 
Crísistonio. 

Bablemos  solamente  de  los  que  de  veras  sienta  esta 
istta  y  soledad  de«HS  ladras,  liijos  d  deudos ,  y  que  no 
jt  por  no  creer  tu  resurrección.  Estos  han  da  mirar,  y 
DUD  los  qua  no  los  bia  perdido :  lo  primero,  queDios  I 
ninguno  liace  ni  puede  hacer  agrafio ;  la  vida  y  muerte 
es  suya;  y  como  Cicerou  dice :  Lanaturslezinosdióla 
vida  prestada  sin  plato  cierta,  y  puede  cuando  quisiere 
pediUa.  Lo  segnodo ,  que  es  Dios  celoso  y  «¡uiere  lodo 
el  coraaon ,  y  oonviene  tener  á  todo  la  que  no  es  Dios, 
amor  templado  y  encamiosdo  al  inesmo  Dios,  ponjue 
cuando  do  ,  bace  lo  que  el  horalire  celoso ,  que  quita  de 
en  medio  ol  que  estorba ,  6  impide  su  amor  cuando  por 
61  te  «leja  ó  se  olvida  el  suyo  ¡  y  por  eso  dice  tan  Juan 
Qitdstemo  que  babia  antiguamente  mochas  viudeces 
y  orfandades,  porque  te  querían  los  hombres  tanto, 
que  olridaban  HeilmeMe  á  Dios,  y  Dios  los  apañaba.  Y 
por  esta  rason  dice  que  mió  Ahraham.  muchos  aíiot, 
porque  ano  viviendo  el  tiíjo,  quería  mas  á  Dios  que  í  él, 
y  cuando  le  deciB'mátale  le  mataba;  y  Sara  tamtñen 
rívid  tantos  años,  porque  aun  viviendo  Abrabtm  q««ia 
elbmasi  Dios  que  i  él;  y  asi,  te  mandaba  Dios  A  él 
qoe  la  oyese.  De  manera  que  Dios  era  en  aqoella  cata 
primero  que  el  amor  del  marido  y  que  el  da  la  m^jer  y 
del  hijo.  Y  porque  agiHY  se-traan  ^nsrídos ,  roqerea  y 
hijos  tan  desatiuadanenle  y  tansiuDiot,  qne  mil  ve- 
ces se  edn  Dios  por  ellos  á  laa  espaldas ,  por  eto  ae 
den  i  qoleo  es  U  cansa  de  su  olrída ;  que  ai  los  hoay- 
brea  qaisiesea  mas  i  Dios  qna  i  los  lujos ,  ¿  él  no  los 
llevarla  ónolo  sentirían  ellos;  como  eoaudo  nna  mu- 
jer tieite  un  marido  moio,  rico,  sabio  y  poderoso,  y 
qoe  i  ella  ama  tieroamente,  no  sentiria  mucho  lamueríe 
de  un  lüjuelo  que  del  tuviese,  p«i¡ue  el  amor  grande 
del  marído  vence  Iodo  el  desconsuelo  y  aoledad  del  hi- 
jo; y  ¿  esta  propdeito  dijo  Helcana  á  Ana :  ¿Por  qué 
Horas?  jNo  te  valgo  yo  masque  diez  liijos?  E'ueeasi  seria 
deioqueae  te  muriese,  si  amases  masé  Dios  que  i  Kh 
dot ,  pues  él  le  vale  mas  qne  diei  nsrídoi ,  hijos ,  deu- 
das y  amigot.  Y  por  etU  rason  dice  aan  Juan  Crisdato- 
nwqneiioriatiédtaDtaJoblamaerla  tan  desastrada 
de  siete  hijos ,  porque  amaba  é  Dios  mas  que  i  ellos. 
Pues  de  aquí  entenderás  cuén  datatiBado  ares,  quegni- 
Undote  Dios  el  hijo  d  marído  porque,  dejdndulele  vivo, 
no  le  ames  tanto  qne  olvides  por  él  á  Dioa ,  tú  estia 
tan  ciego,  que  le  dejas  por  él,  lieado  mneito.  Cota  es  la 
que  Dios  hace  que  solemoa  baoo-  eo  nuestras  huertas, 
que>  coa  ser  loa  rtMHvoaé  piropoltoalo  mas  verde  y 
tíerao  y  benaoso  i}bí  drbol,  los  qnitaoMS  ahí  duelo  niu- 


apoaeoloa  y  loa  altantconeHot,  sino  porque  la  virtud 
queeléitoltomadelatiomno  se  emplee  y  emfaaraco 
en  elloi,  olvidando  la  copa  ahii,  tino  qoe  sul*  liaata  ell^ 


queealoqua  «epnteade,BDiiqaeetk»BeamBqueBy 
se  corten  malogrados,  perqne  porgnardartoa  i  cUoi  no 
ae  b^a  bita  adonde  está  lo  príocipal.  San  Agoatin  dice: 
Machas  teees  se  ofenile  Dios  porque  un  amigo  no  se 
ofenda,  y  por  eao  acaece  mucbuvecei  por  divina  dñ- 
peottcioD  qne  loa  araiftas  que  amamos  según  h  earae 
nos  eaen  quiíailoe  de  delante ,  porque  nuestros  dewm 
y  afldon  pesen  y  se  extienden  mas  übremaite  á  Días  y 
mas  por  entero.  Ln  cual  consideraba  una  noUe  moja 
de  quien  cuenta  san  Jerónimo ,  est^ifaienda  á  hnbi ,  y 
lo  aBrma  con  juramento,  diciendo  :  Una  cena  qnien 
decir  inereiMe,  pero  verdadera.  Testigo  Jesucristo,  dice, 
que  eala  santa  matroua,  llamada  Hilanii,  el  <Ba  que  su 
marído  muría ,  antes  que  le  eaterraMn  se  le  murieron 
dos  hijos,  y  dicesan  Jwdnimo  :  j  Quién  pensara  en  te- 
majante  trance  que  esta  mnjer  no  mesara  sus  cabelles, 
rarapiera  sus  vestiduras  y  ateiera  con  suspin»  sos  pe- 
dios con  ocasión  de  tanto  dohrT  Pues  no  derramó  dos 
sala  lágrima,  sino  en  ptéestuvosiiimorerse,  y  al  cabo, 
ecbéodote  i  los  piée  de  Jesucríslo ,  como  qne  le  qnerit 
tener,  y  con  buen  semblan  te,dijo:  Ya  osea  tiendo.  Señor, 
todo  el  coraioa  quenis;  agora  osianriré  libremenle, 
pues  me  habéis  quitedo  la  carga.  Pues  tú ,  según  esto, 
vuelve  los  lágrímus  en  gozo  y  tente  por  dichoso  y  bvo- 
recido  de  tu  Dios ,  que  te  ama  tan  de  veras  7  te  iIIih 
el  camino  para  que  le  aúiet  con  lado  el  coraxon ,  cono 
él  quiere  ser  anudo. 

!.  n. 


Dirásme  que  no  era  tu  amor  taa  d 
lúciete  perder  ni  aOqar  d  de  Dios,  riaa  que  pardists  la 
mi^,  que  en  tu  regala  y  detcanso  y  aía  oEanade 
Dios.  A  esto  te  responda  que  en  perdeHa  podiste  kn 
grilloa  y  ganaste  libertad.  Si  dices  qne  era  boeen,  todas 
lodiceu  de  lasauyas,  aunque  «ieulan  k  coninrio.  Peis 
no  nparemoa  «o  aa»,  atuovéalo ;  otras  habri  latea.  Si  tú 
la  becisle  buena,  otras  podrás  hacer;tihhallattabueBa, 
otnsbaHaráa,  tonque  mas  se  bailan  mriasfneparticaa 
á  la  mala  que  buenas  á  b  buena;  y  por  eao  ea  buen  cao- 
aqo  quedar  úo  níngoaa  y  poca  desgracia  vñir  sin  elli. 
Cieeroa  reptidid  la  suya,  y  á  los  amigM  qna  la  dad» 
que  la  tórnate ,  dijo  que  mal  podia  él  cumplir  coa  ca- 
samiento y  con  saUduria.  San  Pablo  lo  die«  vas  da- 
ro ;  La  mujer  doncella  y  por  casar  do  tietie  que  pea- 
sar  «D  serró  á  su  Dwrido,  y  «npKase  toda  BB  pensar  hs 
cotas  de  Dios;  la  casada  al  revea,  y  tiene  repartida  d 
conaeo.  No  estorbo  yo ,  dice  el  Apóstol,  que ao  casta 
loa  hombres ,  que  nejar  el  casarse  que  abrasBise ;  pera 
los  qne  se  casaren,  con  sn  paa  se  lo  coman ,  que  no  Ba- 
rasan  dueloa  ajenos.  Pero  si  la  tuya  era  baaoa.icóma 
sabes  que  aeria  constante  pare  penav«ar  en  aa  bon- 
dad? La  compañía  dulca  de  la  cama  queda  snpUds  eos 
al  descana»,  queJMila  que  ella  saliera  aadaba  desterra- 
do. Y,  si  qnieras  enieoder  lawdadd  daaUa.anBqM 
el  rafñn  dke  quequleu  do  üane  mujer  steapre  l>  aOi 
matando,  yo  00  b^  que  esto  ningoM  diga  neier  qat 
quien  ha  prohadoaila  carga.  Bn  eooctaiiau ,  haBaae, 
medianls  eala  muerte  que  Uons,  libertad ,  «Ua ,  se^ 
tura ,  pai ,  sueño ,  bolgana ,  aer  aeoor  da  tos  caaes  sia 
coatndicioo.  Puedei  ^Ir  da  cata  tnleí  dri  dk  y  mI- 
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Tcrde  imoIm;  «Bür  w)»4  cM^niaaqiMeni'todtlt 
Dodia  7  al  dU,  th)  IwlMrquiaD  t*  pUa  coaita ;  ynaocl* 
elli  iuei«  najr  buana,  todaria  ei  bobcria  llorar  frar  gri- 
fio>,  aonqne  sean  de  ore,  SI  el  deTantoIoo  lu  padre, 
¿por  qní  üwia  por  perderuaa  perpetua  quej&T  Aquet 
nuQdo  OD&doso  ;  sin  remedio;  ú  era  baeno,  aélo  \&  con 
él,  f  ailacon  mw  cnidulo,  j  tmle  de  lof  otros ,  pues  no 
(wTT*  ^enl«(eiigsdetJ;aitede«iiBp«r¿,eseesel 
drdan  na*  común  de  nalnraleie,  que  la  que  primare 
tino  nja  primero,  ;  ¿1  no  ta  dejó ,  liuo  Tuete  uo  poco, 
r  bien  poco  delante. 

Si  enmarido  el  dehinto,;o  tengo  por  muydiBcnf- 
toso  consolar  la  viuda  desto  tieinpe ,  que  aun  le»  tIo* 
dos,  demás  de  aloanitr  mejor  eoteodimiento ,  antes 
comunmente  acaban  é  pierden  prisiones  que  tiescanw 
;  regalo  ¡  pero  coñudo  ya  «a  paro  i  coiwidmr  la  lo- 
.:ura  de  lus  casadas,  maformeate  donde  bey  cortea 
concuno  de  gente  y  en  pueblos  rieosyTiciosoa,  no  sé 
por  dóndeeoonlettceiconsolard  quien  perdió  tan  gran- 
de y  tan  continuo  *¡cio  y  regalo  como  todos  los  üjas  dbl 
mundo  bascan  laa  mujeres,  de  gatas,  comidas,  coches, 
tistlas,  coB«ersacioaes,  estaciones,  fiestas,  paseos, 
irages,  dueúis,  escuderos,  etc.  De  lo  cual  espantado,  y 
hablando  con  algunos  de  loa  mandos,  saco  lo  que  sbora 
dellosdecia,cuu>do«ieaenianfíuder,  que  noes  po- 
sible, por  mucbo  que  pierdanenhi  mujer,  sino  que  es 
moi  el  cuidado ,  gasto  y  trabajo  deque  ahorran;  y  por 
otn  parte,  tengo  por  Tebemeutlsimo  ;  casi  incurable  ei 
dolor  y  descoiisaelo-4le  bsttles,  que  si  eUts  Titrieraa 
cristitoe  yBederadamenteyeonltonestapasada.yel 
amor  del  maiidoqaeabora  paUican  era  bus  extremos, 
le  mostrannen  dolerse  de  sos  latigasy  cuidado  de  su- 
plir sus  antojos  dellts,  notificados  delante  de  otras  li- 
vianas y  con  tan  poco  caudal  y  menos  necesidad ,  ni  la 
locura  que  ahora  ecbsD  meaos  hubiera  «do  tanla,  y  la 
modestia  fuera  mas,  con  que  ahora  sintieran  lu  ralla. 
AsE  que,  por  esta  razón  do  me  atrevo  á  poner  aqui  con- 
-welo  que  rae  parezca  bastante  -6  conTioieuts;  pero 
pondré  el  que  el  bienaventurado  san  Juan  Críaóstomo 
tes  da  en  la  eiposicim  de  ta  epístola  de  san  PaUe  i  los 
de  Tesaldnica;  que  á  mi  parecer  en  solo  caso  que  ellos 
abnn  ioa  ojos  y  procuren  el  amor  de  Dios  conaisiirá 
sn  coBSuelo ,  si  se  olviden  y  arrepienten  de  la  toen  vida^ 
qaa  solamoite  echan  menos  con  las  tocos  largas  cuando 
en  las  demis  tas  ven.dunr.  Otee  pues  el  santo*:  i  Qué 
dices,  mujer  ?  Qué  llorasi  ¿Porque  tu  marido  en  tu  tu- 
tor y  tu  padre?  Y  veamos,  ¿Dios  no  tendrá  cuidado  de 
U7  ¿Quién  te  dio  á  ese  que  lloras  sino  él?  Quién  te  liizo 
sino  sus  menosT  Y  ¿quién  cari,  sino  él,  de  U  antas  que 
ruecss?  Quién  le  inspiró  el  alma  que  tienes?  Quién  te 
dio  ese  entoidiniientoT  Quién  te  liizo  que  lecooocieses, 
y  tu  dio  su  propio  Hijo  psra  tu  remedio?  ¿Este  tal  no  se 
apiadará  y  cuidaráde  ti,  yua  bombra  si?  ¿Qué debes 
qus  putesca  i  lo  menoa  desto  á  tu  marido?  Y  si  le  de- 
bes algo ,  primero  se  lo  mwecbts.  Pero  de  Dios  no  po- 
drás dedr  esto,  que  uo  le  bos  sonido  ni  merecido, 
porque  t«  haga  tanto  bien ;  antes,  sis  neceoidad  de  n^ 
dio ,  de  sola  su  bondad  y  largueza ,  Ihieve  siempre 
beneficios  y  mercedes  sobre  los  hombres ;  él  la  bn  pD- 
metido  su  rtino,  uoa  vida  que  nunca  se  acabe,  gloria, 
poe  y  hermandad  ¡  él  te  prohijé  y  te  hi»  hereden  con 
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suelemoffijo;ycon  todo  esto,  tá  todorfa  tn  marido. 
¿Qué  te  m  como  esto  tu  marido?  t\  te  da  este  «ri, 
Uueve  cuando  lo  lias  menester ;  ét  te  cavia  cada  año 
trigo ,  vino  y  aceite  y  todo  lu  sustento.  ]  Ay  de  nosotros 
con  tal  ingnthad  I  El  le  quita  el  marido  porque  no  le 
bosques  mas ,  y  tft,  después  de  muerto ,  no  te  despegas 
de  él  y  dejas  á  Dios ,  é  qoien  faobissde  buscar  y  dar  i»' 
finitas  gracias,  pues  de  su  mano  has  reeebído  tanto,  y 
del  marido  nada.  Sino,  dime,¿qnéreeiUste  del?  dolo- 
res al  parir,  trabajos,  injurias,  baldones  mil  veces  y 
reprelicnsisnes  y  quejas :  dime  lA  si  son  estas  6  no  las 
cosssque  del  marido  se  reciben.  Dirásme:  Rayotnsco- 
sasde  contento.  Y  ¿qué  sen  esas?  Que  te  ongatanAl 
Que  te  cubrid  de  telas  de  oro  y  brocados?  Que  te  dejó 
saKr  í  público  para  que  te  viesen  ?  PAes  mejor  te  sla- 
viard  Dios  y  con  maí  gatas  después  dét  muerto ,  que 
mas  galana  y  hermosa  liacela  castiiled  que  el  ore.  Obis 
galas  tiene  este  Rey  celestial,  no  digo  tales,  sino  mu- 
cho mejores,  que  podrás  vestir  siquieres.  Y  ¿qué  son 
esas?  Una  ropa  con  cinUs  de  oro,  si  te  oontenia,  desde 
luego  la  puedes  vestir.  Cuando  eras  casada  mandabos 
rauclia  usa  (si  la  mondabasdigo),  ahora,  en  lugar  de 
criados,  serás  sehora  de  los  coros  de  los  ángeles  y  de  los 
demonios  y  de  su  principe.  Pues  ¿  por  qué  no  dices  le 
malo  que  te  pasó  ceu  él?  Si  te  despreció  con  eobwbiB, 
si  algún  pariente  suyo  te  puso  tacha,  ya  estás  libre  de 
todo  eso.  Pero  debes  tener  congoja  de  tus  hijee,  qniáB 
los  criará.  ¿Quién?  El  Padre  da  los  buérfanos,  porque  M 
te  los  dio  y  él  dijo  á  sos  dboJpulos :  ¿El  alma  no  es  raot 
que  la  comida,  y  el  cuerpo  masque  los  vestidos?  Pero 
dirásme :  Ah,  Señor,  que  los  hijos  sin  padre  no  se  crian 
eo tonta vktud  ni  cu  tanla  honro.  ¿Porqué?Tienená 
Dios  per  podre,  ¿y  no  se  criarán  ricos  y  Ixnirados  y 
rirtuosos?  iCoéntoi  le  podría  yo  contar  que  se  crioron 
sinpadK.ilustrbimosy  celebérrimos,  y  caáatos cria- 
dos con  padre,  que  se  perdieren  I  Sí  los  criares  deade 
díFíos  como  debes,  muy  mejor  vemura  tendrán  que 
criados  de  su  padre;  qaaosleofieio  de  criar  los  hijos, 
ollcío  es  de  las  viudas  y  á  su  cargo  está.  San  PsUo  le 
dice,  contando  las  colldades  de  te  bueno  riudt  si  crió 
sus  hijos.  Y  en  otra  parle:  Salvarse  lis  lanwjercoB  criar 
sus  hijos  (no  dice  porelunrldo),  si  perseverare  en  la 
fe,  caridad  y  conlidad  con  costidod.  Ninguno  crlonn 
del  podre  les  valdrá  tanto  como  plonlor  eoelloo  desde 
niños  el  temor  de  Dios :  este  serú  ^1  mnro  inexpugna- 
ble que  les  defenderá,  que  cuando  la  guardo  asii  den- 
tro, poca  necesidad  hay  de  mutiiciones,  ycuondoIoHB 
esto ,  de  ninguna  cou  sirve  lo  demás.  Estas  son  palo- 
bras  de  son  Juan  Crisóstomo,  cou  otras  muobss  que 
bosta  el  So  da  la  homilia  va  aAadieodo ;  las  cuales,  no 
solo  tienen  virtud  y  fuerza  paro  coosotar  y  oun  mudar 
la  v)do,  pero  á  machas  personas  la  bou  randado  coo 
estas  6  otras  semejontes,  y  con  el  pensamieolo  dolías 
han  acobodo  en  gran  servicio  de  Dios,  y  dejodo  ilustra 
fsma  entre  los  hombres. 

!.  UI. 

Dd  eonsecl»  ei  ta  BUitB  riel  hUi. 

Si  en  tu  hijo  el  defunto ,  no  me  quiero  esponlor  que 

lu  dolor  sea  gnnde ,  pues  el  dolor  se  mide  por  el  amor; 

yeetenoleiíayqvefecanpareoai)  elqjSviuHudn 
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tiogeáMhlfO,  j  ules  al  dolor  de  pordallt,  Dañd  m 
pudo  eocurecar  ti  uaorquei  JodiUIb  tenii,  uno  di- 
deodo,  cuuidasupoqu*  erainuerto:  Duéleme  hi  muer* 
te,  toatli»,  parque  wá  con»  U  madre  ama  ua  mIq  bija 
que  tíeaa ,  a>I  te  amabe  yo ,  j  de  squl  es  la  grandeza  de 
mí  deb»'.  Suela  decir  un  amigo  i  otro  <¡aa  maUra  pw 
ü  un  liijo,  f  e«  le  AlUoia  pwderacion  de  ni  amor,  y 
BW  que  k  vida  prapría,  cerno  Datid,  ^ue  deseaba  no* 
lir  porgue  Abtaíaa  fhiera,  por  serta  iiyo,  annque  ntlo 
jrefirilOM;  j  pender  Dioedcoaocerkperfecioa de 
AbrabBm.leprebóeBeso,  queneUseáM  bijo.  Pero 
ora  tedo  em,  no  te  mates,  que  no  le  perdiste,  j  Iras  del 
iris ;  entes  Tis  mu;  apriese,  que  esta  *id>  no  es  otra  co«e 
•toe  ua  oaniDar  presorose  que  ts  á  dar  4  la  muerte. 
Asi  que,  DO  tuf  que  fatigarte,  pues  belleris  presto  lo 
^M  perdúu.  David  esU5a  con  liarte  deíor  entei  qne 
él  biio  espirase,  jen  muñendo,  en  elmesniopuntole 
poi^iá  coD  estos  consideraciones  j  con  que  no  lialiia 
de  MTÍr  el  desconsuelo  para  Tolvelle.  Nuncs  ta  mates 
yerqne  murió,  sino  si  muriú  mal ;  en  lo  cail  muf  mur 
che  Tentaja  nos  ban  faeclio  rouchoe  gentiles ,  que  ea 
Oile  case,' por  oecernneitro  consuela  déla  vida  qce 
Movamos,  DOS  bebía  de  ser  muj  vergooioso,  por  poca 
qat  Álese.  Afuel  s»»  QlósoCo  Jenofonte  (que  tudas 
Ueoun  •egmde  despute  de  Plotesi.  en  Is  disciplina  r 
MOwladeStenilei)esUodi>eaGriaeaiKlo  te  vino  nue- 
w^M  de  dos  bijoa,  el  nuTor,  llamado  Grillo,  Labia 
■iierlo  en  la  giMira ;  y  M  per  ew  detd  el  sacrificio,  so- 
iemeiteeeqaildlacarooedelacabeu,  yprecuotaa- 
4»  cdmo  btlM  muerto,  j  re^ndido  que  peleando  aui- 
sneeiiMBle,  selomúáponerkcoroM,  jntesteadoi 
iuraado  por  los  dioso  iquien  secrificebs  que  teok  ñus 
coeteolo  de  la  virtud  del  byo  que  pena  de  su  muerte. 
Otro  foera  que  ■mqamkoonne  y  el  sacrificio  yde»- 
IwnUraloeaharee,  yeonligrloaa  derramara  los  eo- 
^eneoe,  yaunnoseUmertporexceao  en  ul  ocasión; 
fsro  este  eUDvo  en  turrón  entere,  «tlspmdenck 
Irme ,  jugande  ser  cese  mes  triste  d«jar*e  vencer  del 
doler  que  pedecer  aquel  trebejo.  Los  mnjeres  cuando 
les  traiaD  los  bijos muertos  de  U  belaUa,  según  cuenta 
£tkiie,  les  «"■■^h"'  ka  beridns  que  trtkn  de  cerca  ; 
i^,  jde  lasque  vían  baberncebido  peleando  segó- 
«ban,  eomo  agora  aiiloedwposerM)edeloesnrDs¡y 
«neode  ks  babkn  recebido  huyendo,  loe  dejaban  y 
Uanado  bnkn,  dejiudoleí  pera  aer  eatamdes  en  las 
«eaHnee  eepnllíuis,  d  secretamente  los  Usvaban  i  eu- 
Mrrar  en  sos  proprias  ctsu.  Y  de  nae  cuente  Petrarca 
-^ue,  eyenAi  qne  su  hijo  ere  muerto  en  kguerre,  en  ht- 
ew de IIomr,d|i» con boea semblante:  Yasabkyo^ue 
to  Iwliie  «ngoidrado  mortal ,  y  pon  eso  le  parí ,  para 
^M no  temiesa  morir  por  SH patria.  Y  de  otra,  Uemada 
Lacena ,  cuente  PlDlarce  qne  dijo,  aabieode  que  tutijo 
tafak  muerta  valeroHmeole  en  k  gueire : 

PIVMftr  ímM,  mt  mfOK  I— llii  mü 

Sean  llorados  los  cobardes ,  mas  t& ,  liijo  mió ,  serás  sin 
ligrimas  sqmltodo, digne  desk  palriaydesk  medre. 
Otra  dijo  al  bfjeeivo,  que  k  dada  que  subermano 
^nadaba  moerlo,  qne  ¿por  qué  no  tenia  vergüeoia  de 
venirse  sin  beberiesido  corapüero  en  kn  btiene  muer- 
ta t  Oliu  MHtW  mqMWdi -tyuik  ¿«OlilidMl  tebo 
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deeta  bnen  iirimo;  y  pues  eHes  k  tuvkron  l«s  buena, 
poot  neoesided  kienos  de  traer  <ieaiplas  de  hambreo. 
Fuera  da  lo  dldio,  se  pierdan  coa  el  bija  en  eu  uMisr- 
ts  muchos  miedos  y  cosgajae  de  en  vida  y  otase,  qne 
con  aok  su  mosrtad  can  ktuyi  se  pedias  perder;  per- 
qué, s«^B  ks  tUósoÍDs  deáan,  sok  k  souerte  puede  il 
padre  becw  seguro;  si  éi  era  buena,  bnélgate  de  li»* 
beHe  tenida;  si  meló,  de  iMbeOe  peifdiéa:  aw  y  otra 
es  beneficia  del  cíalo,  que  leltalediédtal  tela  qnd^ 
si  k  Iiebies  da  llorar  cuando  nnríó,  Horárack  cñnds 
nsciii,  que  desde  entonces  comenai  á  morir,  nign» 
egon  acabó.  Bien  eationdo  que  es  dulce  cena  al  boca 
lijio,  pero  gasU  mucbo  del  Uen^, quita  del  sueA^ 
agora  eskris  para  ti  mu  dMOcupedo ;  vivios  para  él, 
vire  agora  pan  ti;  no  le  invidies  k  buena  sumcqni 
muchas  veces  lleva  Oíos  el  moia  pwque  no  h  Lagí 
molo,  y  si  es  molo,  porque  no  lo  sea  meo;  que  tkae 
Dios  larga  vista.  En  este  sentido  entiende  uu  dodi» 
devoto  aquel  verso  del  salmo :  Antes  ^ne  emendirsni 
vnestras  espine*  el  nmop.  Ks  una  yeriía  el  nnoo  espi> 
noea,  qne  anude  crece  endurece  las  ea|Miwseeao  egn- 
jos.  Y  por  eso  dice  David  que  Ikvi  Diosa  algundalier^ 
nos  y  verdes,  antas  que  se  eoduneican  y  agucen  pera 
liacer  mol ;  por  ese  lee  lleva  en  egru.  Cena  cuñada 
uno  tiene  k  viña  junta  d  k  pobkdo  y  iin  cerca  bastante^ 
coge  todo  el  esquilmo  en  agrac,  porqna  m  egunrda,  aa 
M  k  hiulan  maduro;  aif  baca  Oiae  cumde  Heva  bs 
nuoosanagraa,  porquelemalicknosekanrrebMey 
les  mude  loe  sentidos,  cama  la  SaUduvia  diee.  Y  csU 
bueue  suerte,  no  es  laxon  que  per  el  propio  gusto  y 
eoolanlo  ee  desee  qnitsr ;  aates  agindeoelk  i  Dios,  qnt 
s^  io  que  4e  loe  hüoi  hn  da  ser  antat  fM  I»  een. 

i.  nf. 

El  fBI  H  BlOp  ti    rllW  «t  lo*  r«>*'M  ^ 


■  de  Jas  Ufriaa 


.  Pero ,  peaquu  no  es  bien  cemr  del  todo  U  puerta  si 
sentimiento ,  pues  todos  los  eilremos  bou  vidoeoe,  k 
primero  lieue  k  dicho  justa  enepdoH  en  el  segaümieB- 
toquesetiaMporkmuMtedelosbusnni,pac  kfaUi 
que  en  el  mundo,  cu  k  IgtesU  y  en  atr»  riMÉgniar  ce- 
Biunidadbac«aovida,ui  panel  qanpki  deik carne 
panepIteariDioaperlospacadocde  les  natas.  Esla 
esk  batalk  que  entredós  ingehe  bueno»  amata  Da- 
niel qna  bnbo,  qusriendo  el  uno  que  el  pu^to  que  á  sn 
cargo  altaba,  qne  are  el  da  ka  hebreas,  ariieee  de  eatie 
los  pwsu,  porque  no  ks  pegssaa  sus  mnks  ccalna^- 
bres;  alolr6qDanosolieaen,porelbieaqneJaepsntt 
(que  éi  teme  á  cargo)  recebien  de  su  eempíaüCn.  Asi  ba- 
biemos  de  amtir  el  salir  do  k  miestri  ks  sierTCO  y  emt- 
goedaDies,  por  ks  grandes  bienes  qne  por  «lies  bace 
i  SIS  comunidadea  y  al  naado  ¡  aif  Uanbn  el  rey  Jesíii 
á  Blisant  prafita,  dÍ¿*odo^  hdremie,  pedeeauo,  cnm 
deknel  ysugnM,«to.  Hachea  csstigaadsinJDiaedaea- 
viar  el  mundo  por  loo  bueiMo  que  en  él  liana;  yel  de  Se- 
dóme d^am  si  baDera  dies  buenos  en  elta,  y  al  delfu^ 
bk  dejó  per  antercesioa  y  oraciooei  dalloiaie,-delcni 
dice  k  bcriplura  que  los  desbaratara  y  deetonyara  sin 
amigo  Moisés  no  se  pusiera  en  k  divisien  4  abertwa  dt 
k  imaiilt; -q»  te  divina  Emitan  iMM  fimí  k  ley  ds 
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Dios  como  mt  mdraHi  que  de  h  tradsDk»  nof  guar- 
da cnsnilo  «lA  todi  en pii ,  y  á  Dfra  al  derredor,  bm' 
cando  si  por  alf^a  parle esti  quebrada;  jqna  niele 
entrar  por  allí  á  destrotr  to*  pecitdores.  Dice  agora  que 
en  h  rohm  de  la  mnralla,  cuando  tefantaron  ;  adora- 
ron el  becerro ,  los  dntniyera  Dh»  li  no  M  palien  en 
amigo  Hoisés  i  defendelta  coa  oracionea  7  M^maa, 
que  caaodo  son  de  tal  amigo  eoD»  Moisés ,  snelen  alar 
las  manos  á  Dios, ;  asi  defender  A  loe  pecadores,  como 
ollf  s«  dice  j  te  biio.  De  manen ,  qae  hlu  de  tan  bue- 
nos padrinos  para  aplacar  i  Dios  justo  esqne  seueota 
y  llore ,  como  to  hizo  aun  aquel  nn)  hombre  de  Fanón, 
que,  haciéndosele  de  mal  la  partida  del  pneblo,  dijo  I 
Moisés  il  tiempo  della  que  le  dejasen  echada  «1  beiH 
dickta.  I^Ws  cuando  nnerenn  bueno  en  una  casi  ó  dv 
dad,  qnesebefflosá  presumimos  qoa  lo  as,  no  solo  no 
se  condena  por  mal»  llonr  la  muerte,  nal  ei  taaj  kw 
ble  y  provechoso  por  esta  nion  y  Bn ,  el  cual  pocas  ve- 
ces vemos  qoa  se  tiene  en  «colantes  mnertee;  porque 
en  esto,  c«mo  en  lo  demás,  cada  om  basca  m  interese, 
como  el  ApAstol  dic« ,  y  poco  le  cara  de  las  cosas  de  los 
prdjfTOOaycomnitfdad,  na  yérmenle  de  las  espirituales. 
Y  esto  lloraba  (dtgo  d  poco  sentimienla)  el  profeta 
EtafBS  cnodo  dada :  El  justo  asaen,  y  no  iny  quien 
se  pare  i  pensar  en  su  muerte ;  y  los  varones  misericof 
diosos  son  recegidot  al  délo  y  van  hllaado  del  nando, 
y  no  hay  quien  lo  enttenda  ni  cootidere ,  siendo  asi  qne 
por  la  maKcia  del  mundo  son  sacadas  del ;  aunque  por 
lo  que  I  ellos  toca  nos  liabiamos  antas  de  holgar,  pues 
por  el  Inestimable  bíHi  qne  agora  gozan  trocaron  tn- 
bajos ,  peligros,  persecuciones,  melancolías,  soledad  de 
su  Dios,  ver  pecados  y  ofensas  con  tanto  dolor,  yotns 
pesadumbres,  que  coa  sola  hi  noerte  pudieron  acabarse. 
Si  el  defunto  ara  malo ,  antes  se  habla  de  haber  llora- 
do SD  vida ,  y  ces-!r  hi  lágrimas  cuando  ella  cesa ;  por^ 
qne  of  pan  si  ni  pare  el  munrjo  en  sino  pestilencia,  por 
su  mal  ejemplo  y  el  enojar  á  David ,  y  allegar  pen  si 
mas  penas  y  condenadon ,  como  san  hblo  dice  i  lo» 
romanos,  que  el  corazón  que  en  lagar  de  h  peniteocii 
(qne  Dios  por  mi)  caminos  en  él  pralende)  saca  danta, 
atesonpaninnyrígDren  eldiadela  ira;  y  poroso 
son  las  lágrimas  bien  empleadas  mientras  le  dan  ta 
Tida,pnesdlaeBnttaeontlmia muerte, qaeba de  par- 
tir otn  perpetua  en  el  Infierno ;  sobra  lo  cual  dice  tan 
Agustín ,  quejándote ,  qne  no  nos  compadeioames  dd 
pecador:  Si  eres  cfistfaiio,  paretcuen  tientníiasde 
composlm ,  qne,  poei  «oras  el  cuerpo  de  donde  salió  d 
almi,  non  el  alma  qoeqoeda  sta  Dios.  Pero  de  la  moar- 
le  del  cuerpo,  por  lo  qóe  ai  ranada  toca  y  por  lo  que  á 
%a  alna,  te  hudga ;  poes  medianu  ela  uu  Dios  con  M 
de  misericordia,  BCorUndo  eos  peeadoi  y  penas  con  la 
muerte ,  con  )a  cual  lo  oro  y  lo  otro  se  corta  y  seaba. 
CoRMUDhacepoeaamlitadelqoe,  vieodo perder  mn- 
cboi  su  amigo  que  etU  jugando ,  porque  no  pierda  mas 
apaga  dMmáadaraenU  la  vela ,  Ungiendo  que  va  á  de»- 
paviltrla.  Bto  hoce  Dioacanid*  apaga  la  hn  de  b  vida, 
poique  el  malo  M  venga  i  debernas  inBei«o;y  ano- 
que  i  veces  mata  i  anos  porque  escarmienten  atroa 
(como  parece  en  los  caterce  qne  lábftamaiite  nal*  la 
tom  de  Siloe ,  y  en  los  galileos  que  hito  malar  Pflato, 
riMKluMle  la  tu^  con  ia  da  loe  aaiflules  que  Bcrt- 


DISCURSOS  DC  LA  PaCKNCIA  ONSVIANA. 


ioaben,  cono  lo  sigdHcó  el  Sottw  daraneocs  ¿  hM 
que  le  estaban  conundo  el  caso),  pero  bien  sabe  loa  q«e 
mataylosquedqB,quemascondeascion  lesespeni 
los  que  no  escarmentaren,  y  los  muertos  quisa  no  ha- 
blan de  escarmentar. 

Pera  lo  que  toca  <  la  soledad  d  de&o  qt»  por  su  moer- 
te  se  Boe  recrece,  do  sa  quita  la  natmtl  indinncieii  j 
amor  qne  aieata  la  bita  da  nnettns  podren ,  bermanaa» 
deudos  y  amigot;  pero  olla  en  todos  hteosastecMi* 
tenia  con  una  mediasla ,  yasiselaccBcedeyanDiela 
alaba  esta  en  este  caso ,  y  aai  (né  Hoísen  llorando  Ireio- 
la  dias  y  lacob  aeiraU.  Y  ssU  licenda  da  d  Sabia  es 
d  Eeleiiáttíao.  dideodo  :  Llon  tu  muerto,  paro  sea 
poco, porque daectnsa  ya;  como qinendicj: No  llerer 
tanto  que  patwca  que  te  daele  su  descanso.  Pero  la  pes- 
tilencial vida  dd  bombra  malo  es  mas  de  llorar  qcn  tu 
muerte.  De  manen  que  ifice  el  Sabio  qne  la  lasa  sea, 
que  d  llanta  de  la  muerte  dd  bueno  sean  siete  dias;  na 
quiere  decir  que  sean  tasados ,  de  manera  que  no  lie- 
gueiifi  ectio,  quesi  ladlscredonlesbace  seis,  que  bayaa 
sido  poces ,  uno  que  poco  bada  OM  buena  coniiden- 
cioia ;  pero  el  llanto  (dice )  del  loco  7  dd  malo  todos  loa 
días  de  su  vida,  que  todos  son  de  limar,  pco-sernna 
perpetua  moerte  del  pecado,  y  an  perpetno  atesorar  de 
penas  infernales.  De  manen  qnetodaslaacnaBaquiacan 
prudencia ,  que  ai  te  quitan  d  oatuni  saatinúealo  do 
lalklta  de  totwdget,  nibiy  quien  tedisculpedd»- 
madado,  antes  los  meamoa  gentileí  la  condenan ;  poea 
Plutarco  dice  que  tenían  los  licaenios  una  ley  que  nía- 
gano  pudiese  llorar  infortonios  de  oiro,  tiao  futan  en 
hábitos  de  mujer ;  dando  á  entender  que  tola  la  Oaqu»- 
ta  en  una  mujer  puede  ter  desculpa  de  its  lágriinaa 
en  semqjanlet  ocasiooea ;  cuanlo  mas  agón  qoeUo  m- 
señados  estamoe  á  medirlas  y  modenrlaa  ceo  la*  etpe- 
ramas  de  nuestn  resurrecctoa  y  olios  mistarioe  de 
nuestra  fB,y  por  eso (MUbíeD  David  nollordá tu  niBo 
después  de  muerto,  parque  bafasa  amarte  eu  la  inocen- 
cia. Asi  ha  de  itrd  que  M  qoisitn  ter  notado  de  Oa- 
quett  nuqsrit;  y  la  mujer  que  con  It  boona  ycouliooa 
consideradon  anptt  la  de  su  aeio ,  templar  con  su  di»- 
eredonsoslágrinna  y  sentimiento,  y  cuando  fuere  tai 
la  ocasión  cud  á  qnieo  le  toce  labe  mejor  que  naitt^ 
procnre  reprimir  la  patioB  y  acabar  luego  eonsigo.  mv- 
dianle  b  pradtnda  y  criiÜaMltd ,  lo  que  d  tiempo  do 
dodapocodeapuéa  ha  de  acabar,  cerno  lo  vemos  par 
«xperíenda ;  en  lo  cud ,  eoow  tan  Juan  Criaúitorao  di- 
ce (cuyo  esd  oom«o  y  la  raien),  ganará  dos  coses.  La 
una,  salir  luego  de  taola  aAidoQ.  y  descontudo ;  la  otn 
ganar  d  mérito  4e  aalir  dil ,  con  Bn  de  agradarl  Dios, 
y  no  dejándde  d  tiempo  que  venga  í  cabdlo  por  sus 
cabete;  laaoualse  dos  cesa*  perderá  por  no  huDar  este 
ceotiio,  cnanto  mas  que  es  gran  cordun  no  malar- 
sopor  toque  no  bade  aprovechar,  demmar  lágrimas  ni 
deseoMude,  pnee  nadie  vdvíó  por  ellos  4  esta  vida„ 
por  mna  Uorade  qne  fiíese;  y  tras  no  haber  |)rovecbo  ta 
d  muerto ,  l»T  gnu  daño  en  d  vivo,  que  hace  d  tenti> 
miento,  no  (doen  la  pérdida  de  loe^iiritud,  sino  en  b 
ttled  y  faenas  temporales.  Todo  le^ce  junto  d  Sabio; 
Hyo,  no  entregues  tn«era»>n  á  la  Uitteu,  aaleate 
arroja  de  ti ,  tcorJándoto  y  nunca  olvidando  los  rema- 
texleita  vida;pe«9itflMbiiy  volwlMOiuHMpof 
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DISCURSO  n. 

D<I  «mnelo  a  l>  dUcardl*,  Mptcitimente  mUb  licnaiDDi. 

Uat  delutfrtodeiáeque  Dios  raaiis  nuestra  Mrrido 
en  hi  diriniR  letras  es  la  pax  entre  Im  bennuee ,  que 
BUB  los  pies  de  los  que  salieron  i  predicar ,  que  ernn  los 
apóstolÑ,  con  aiufair  í  pié  por  montes  j  riscos,  le  pa- 
feciaii  al  Profeta,  Tiiodolos  de  léjoa,  tiennoiiúnioi, 
diciendo :  Caún  bennOBOs  soa  los  pies  de  los  qae  *aa  j 
predicar  la  paz;  ¿cuánto  tnai  bermo»  le  parecería  la 
metma  pait  De  mochas  cosas  qiu  i  este  propósito  pu- 
dieran aquí  decirse  ( parqoo  de  túugUiía  lomamos  mea 
da  lo  que  con  bneredad  Libm  A  nuestro  propósito ,  de- 
jando lo  demás  para  otro  tiempo  7  logar) ,  soto  diré  le 
que  iK^reroenie  dice  Dand  en  un  ^Imo ,  en  que  noi 
muestra  c&áa  hennoaa,  cuan  agradable  y  de  cuan  sua- 
ve  olor  le  parece  á  Dios  y  al  mundo  la  paz  eulre  los 
benDsnos;  7  por  otra  parte,  cuan  provediosaj fértil 
de  Iñenes  temporales  7  espirituales.  El  salmo  comieaza 
asi ;  Parad  mientes  y  advertid  cuan  Iterraosa  cosa,  cuan 
ttíi  7  provechosa  7  euán  agradaUe  «  vivir  los  herma- 
nos en  una  casa  ea  pai  7  conlonnldad.  Diróos  70  que 
lanío,  de  b  manen  que  aquel  ungüento  que  mandó 
Dios  derramar  sobre  la  cabeía  de  Aaron  cuaudo  le  ata- 
viaba Hoisis  con  las  ropas  saceidotales ,  que  aquel  pre- 
ciosísimo 7  olorosinmo  ungüento  descendía  de  la  cabeía 
dal  saconiota  4  su  barba  y  vestiduras  basta  las  útümas 
dotas  yremaiedelhSiqueálHos  le  parecía  7  olía  tan 
bien,  y  donmaba  tan  gran  suavidad  y  la  comunicaba 
áenantos  te  miraban;  pwque  lapas  7  amor  de  Oíslo, 
mestra  cabeía ,  se  derrama  y  desciende  liasU  el  meoor 
7  al  parecer  mas  olvidado  miembro  de  so  coeqm  raisti- 
co  y  al  mas  delgada  bílo  de  so  vestidura ,  qne  por  lo  une 
7  por  lo  otro  son  rigníQcados  los  fieles,  hijos  de  la  Igl»- 
sia ,  de  los  cales  prometió  á  so  Hijo  el  Padre  eterno  con 
juramento  que  de  todas  aquellas  almas  se  vestiiia  co- 
no de  nnaropa  roiagante;yqQe  el  amor  7  paa  que  el 
S^or  nos  comunica ,  y  nos  d<|jó  tan  encomendada  con 
eqndla  blandura  y  suavidad ,  alcanza  todos  los  hdos  y 
costuras  de  la  ropa  y  la  hace  parecer  hermosísima.  Y 
Itiegoañede  al  salmo  el  otro  Mea,  que  es  el  fruto,  dicten- 
do  :  Como  el  roclo  de  Rermoa ,  que  de  su  continua  ni»- 
Te  envia  al  délo  muchos  vapores ,  de  que  se  congela  el 
roclo  que  ese  en  otro  monte  mas  bajo  7  mas  vecino  á  la 
dudad  de  Jerusalen,  que  es  el  monte  de  Sion ,  con  el 
cual  se  baca  ftrtil  y  de  gran  fecundidad  7  grosura  de 
todo  mantenimiento ,  ssi  es  la  pai  de  los  bermanos,  qne 
dellos  sube  al  cielo ,  de  donde  nació ,  porque  de  aoá  no 
pudo  nacer  como  h  nieve  de  Hermon ,  y  vuelve  al  suelo 
convertida  en  grandes  7  predosos  bienes  espiritaales  7 
temporales;  lo  cual  decbíra  luego  en  el  último  veno, 
4ldendo :  Esto  digo  porqos  alli  en  aquella  casa  ó  co- 
muBided  donde  se  baila  7  guarda  esta  pas ,  envía  Dioa 
sn  bendición  (qne  es  en  bi  sagrada  Escritura  sos  bieneé 
7  beneBdos  7  so  hartun  de  cosas  de  acá)  y  vida  para 
siempre,  que  es- lo  que  el  rafran  dice :  Cmi  Ib  pat  cre- 
cen y  medran  tas  cosas  pequeñas. 

Brie  salmo  se  entiende ,  no  solo  de  los  hermanoa  cor^ 
naleij  sino  también,  7  nnvb»  uk^t,  de 


en  Críalo ,  lujos  snyoe ,  engendrados  por  el  b 
virtod  de  su  sagrada  pasión ,  y  e^MClalmaote  de  leeqot 
por  voto  do  religión  se  lian  enconado  á  vivir  joMas, 
profesándola  hermandad  en  Jesucristo,  olvidada,  á  la 
meuiH  pospuesta  la  natural ,  como  to  deduvii  las  regbi 
de  ios  patriarcu  Bonito  7  Benurdo  7  san  Agostin;  el 
cual  al  principio  de  la  aoya  dice  que  este  es  el  blaDca  á 
que  se  endereían  las  raligioiMS,7el6QdolnÍMnel« 
religiosos  Joalado  á  vivir  en  congregación  r  compasó, 
para  que  vivan  en  paz  7  conformidad  de  eoranaei ,  aa 
tener  entre  lodos  mas  que  un  alma  7  una  viriBBtaiil,á 
imitación  de  los  apóstoles  7  de  los  primeros  crisliaM» 
que  ellos  criaron ,  de  quien  en  el  libro  de  aos  hedios  sí 
escribe  que  entre  todos  no  lial>ia  sino  una  abna  y  oa 
corawn  en  Dios;  pero  tambieu  se  entiende ,  rno  BCMi 
príndpalmente ,  de  loe  liermanos  de  un  padre  oatoral  y 
una  madre ;  los  cuales  con  le  pBi  7  amor  dan  i  esteodcr 
la  correspondencia  de  sus  volnotades  á  b  qu«  la  h- 
turalen ,  qne  es  Dh» ,  poso  en  su  inclÍDackHi.  De  aqai 
noce  qne  cuanta  Iiennosura  tiene  esta  pai  datante  de 
los  ojos  de  Dios  7  do  los  hombres,  lauto  es  hus  fea  7 
torpe  eo'ellosladiscor'tia  de  loa  meamos,  y  mas  dañoas. 
Y  asi  como  los  pies  de  les^ue  salieran  i  predicw  h  pai 
entre  los  hombres  le  parecieron  al  esj^tudal  ProleU 
liermososá  maravilla,  asi  al  mismo  es|dríta  le  fvwe 
muy  feo  el  que  sale  á  aembrar  draoordta  eotra  los  ba^ 
manos'.que,  con  haber  contado  Salomón  aeispacBíkc 
que  Dios  aborrece  mucho,  cuando  llega  al  léptiiiai  di- 
ce con  encarecimiento  qne  sn  alna  lo  tbamiaa  1  la 
causa  asco ;  que  es  «1  que  siembra  discordü  Mire  leí 
faerraanos,  7  aunque  lo  pudodecv  del  princspal  aaUr 
que  los  siembra,  que  es  el  demonio,  pero  á  sus  nina»' 
u^M  también  abomina ,  por  ser  perniciosisinMs  «oaabra- 
dores  de  7erba  tan  mala  y  tan  dañosa ,  tan  fácil  de  m~ 
oer  de  menndisimas  ocasiones,  peligrosa  7  peri«dici>b- 
siina ,  de  donde  saca  el  demonio  tan  gran  caudal  ck  pe- 
cados ;  porque  todo  lo  que  entre  harmanas  había  de  ser 
.ocaúon  de  amor,  convierte  en  p 
miento;  y  con  la  ordinaria  comunicadoo  y  la  vi 
de  haber  de  poner  unos  en  otros  las  manos,  y  de  Ofec»- 
larconveuganiasu  enojo,  reprime  los  ánimos  del  sacar 
nipodermaoireatarsulra,  ylantemoriadnli<^Bsaa 
que  fueron  criados,  y  la  del  viaotra  aüsma  da  daada 
salieron, 7  de  otras  cosas  quei  mas  amar  aNhaian- 
Ur ;  esa  mesma  es  la  que  pone  fuego  i  teda  el  Um  de 
paz ,  despertando  7  a tiíaodo  loe  onsioa;  da  masan  ^ae, 
cuanto  roas  conjuntos  fueren,  meaos  iwaafiaa  ttasaB 
y  mas  relíDsah  la  recoociliadon ;  de  donde  a»  d0B«  fae 
DO  es  raarañlla  que  los  tale*  vivan  dwranipladlaimsr,  y 
necesitadas  de  que  en  este  libro  ^ea  alggaa  iMÍa  «a 
que  se  les  ponga  dgun  remedio  i  consuelo. 

Porque  lo  dkbo  se  entienda  y  lo  por  dacir  aosp  a 
propósito,  es  cacwario  advertir  guano  a»  habla  a^ai  da 
toda  manera  de  bermanoa;  poique  loa  ^waaúásl»  te 
nao  viva  «saca» 
7  con  Eulibarlad,  p 
d  mmuelo  cnanto  el  o 
su  faeimano;  1 
carnales,  cuando  sen  varones,  porqaa  la  Ihaiml  de 
spartarae  cada  uno  á  SQ  cwa  d  á  otra  ciudad  A  pravú»- 
cia  ^iti  lodo  deMonsocln  de  la  dMansóa  i  yaca  paa. 
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ma*  baUmoa  Ae  dos  hemiDu  que ,  nscetiud»  de  la 
honra ,  ifvMt  juntes,  y  pors«r  de  diferentes  G«ud(cio- 
nes  vina  dMivanidas  j  en  peqKlaa  discordis.  Y  aii- 
raenna  de  dos  religimes  6  religioias  cuando  esluviesen 
«liscordas,  que  de  unas  puertas  j  *ida  coman-,  i  uua 
casa,  nesi,  Tida  y  contersacioo,  i  todo  lo  corporal  j 
espirilual ,  siendo  las  ocosionescoo  la  continua  comuni- 
caciuo  tan  fracnentes,  le  tengo  por  un  intoleruble  in- 
btjo,  cual  penoDjisque  le  padecen  confiesan  serlo;  y  el 
mal  es  <|ue,  oídas  las  partas,  en  cada  una  deltas  se  lialla 
raxon,  ;  ninguna  suele  tenelts ;  y  asimesma  es  entiende 
de  otras cuales^er  persMas  que  ao[Hieden  Gilmente 
apartarse  ni  tienen  paz. 

Pun  ofreciéndoaa  consolar  &  una  destas  que  tenga 
deseo  de  paz,  y  darle  remedio  en  tan  grande  trabajo,  lo 
primero  que  le  digo  es  que,  pues  siempre  se  Italia  en 
ambas  pvlet  alguna  culpa,  que  quite  taque  es  de  bu 
parte,  aunque  se  sienta  paraliacelle  dificultad,  romo 
■■D  Pablo  lo  aconseja,  diciendo  :  Hermanos,  Ñ  fuere 
posible  cuanto  es  de  mestra  parte ,  tened  con  titdos  paz, 
qiia  cuando  uno  no  quiere ,  dos  no  barajan ,  aunque  el 
otro  no  quiera  tenelta;  como  David  decía  de  si  y  en 
nombre  de  Jemcrísto  :  Con  aquellos  que  aborrecen  la 
pez  ia  tania  yo.  Lo  segundo,  cnando  esto  no  la  conreft- 
ciere ,  aplicsle  lú  con  b^neGcios  y  regatos,  como  hizo 
lacob  &aa  hermano,  y  usa  con  él  de  amorosasy  blandas 
palabras,  |iaea  tienes  seguro  del  Sabio  que  estas  que- 
brantan h»  enojos,  y  del  refrán  que  lasdádirasá  las  pe- 
&BS ;  lo  cual  con  gran  ventaja  parece  ser  verdad  entre 
henoaaos,  los  cuales  ficilniente  se  persuaden  cuando 
louDOÓ  lootro  reciben,  quesalend¿coraun,  pues  es 
el  que  lo  da  hermaao;  y  si  todavía  fuere  menester  ñus, 
DsaddúKimoreaMdioqaaés  quitarla  rali  del  nul,  que 
es  el  interés  sobre  que  se  pelea;qae  asi  liiio  Abralñm 
por  cortar  las  discordias  que  se  iban  acasionando  con 
su  sobrino ,  y  le  di6  lo  mejor  de  la  bacJente ,  y  si  fuera 
necesario,  lo  diera  todo.  Ni  temas  de  la  pérdida  da  tu 
(UreclKt;  qne  anoto  mas  te  pareciere  que  pierdes,  tan- 
to mas  gtwia  ganas  con  Dios  y  con  ios  hombres.  Nin- 
guna cosa  quebranta  mas  la  fuerza  de  la  ira,invidiay 
soberbia ,  que  el  Uea  hacer  libremente ;  sctlo  eso  tiene 
bueno  el  oro,  que  con  il  se  aplaca  la  ira  y  riña  deles 
hermanos.  Asi  d^o  el  otro  poeta  que  si  del  mundo  des- 
terrasen estas  dos  palabras  aaio  y  tuyo ,  con  ellas  se  des- 
terrarte toda  discúrdia  y  quedaría  seguro  ti  campo  por 
la  pai;  lo  cual  tiene  aolo  verdad  en  lasque  poseen  el 
amor  de  Dios ,  qne  por  no  perdelte  no  quieren  cosa  pro- 
prie  en  d  mnodo.  Ysi  no  es  ella  la  rala,  suelta  loque 
fuore  M  coraion:  ti  fuere  honra ,  desta  se  pierde  poca 
en  reconciliarte  con  tu  hermano  y  sufrir  sns  pesadum- 
bres,} si  su  condición  el  lan  rebelde  qne  todo  eso  no 
basta ,  6  por  algún  justo  respeto  no  ta  conviene  hacerlo, 
aqui  entra  la  pacieneia  y  suErimient*  nacida  de  la  bue- 
na coDaidandoB,  (pie  esu  discordia ,  aunque  es  pesada, 
no  es  nueva ;  el  nuádo  Gomeozd  con  elta,  y  Roma  fué  in- 
fame con  RdiMia,  su  fundador,  como  nota  san  LeoB  pa- 
pa, con  mudas  otras  bistorías  qne  el  mundo  ba  visto,  y 
apenas  bay  casa  ni  comunidad  libre  de  este  mal.  No  te 
esfianies  que  en  la  tuya  le  bap ,  pues  dentro  de  un  vien- 
tre bubo  esta  pelea ,  y  no  solo  discordia ;  no  e»  mucho 
qne  entre  loa  ya  crecidos  balleo  lo  qu«  se  hallit  entre  los  ' 
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aun  no  nacidos.  Y  si  de  la  paciencia  que  te  digo  quie- 
res un  buen  ejemplo  y  altísima  dotriaa ,  de  donde  que- 
des juntamente  enseñado  y  ccofnso,  no  le  la  daré  me- 
nas que  en  el  raesmo  Señor,  del  cual  san  Agustín  se 
muestra  en  muclios  lugares  espantado,  mayormento 
declarando  un  lugar  del  salmo  que  dice :  Sin  causa  me 
escondiemn  la  muerte  detrds  de  un  lazo;  donde  díco 
estas  palabras :  Como  que  siendo  el  Señor  la  mesmau'* 
bidurfa  infinita ,  un  depósito  de  los  tesoros  de  la  sabi- 
duría de  Dios,  que  sabe  todo  lo  que  sabe  el  Padre ,  y  lo 
qne  él  no  sabe  tampoco  el  Padre  lo  aabe,  porque  todo 
es  un  ser ,  un  entendimiento  y  un  saber ;  y  fuera  deso, 
por  otros  caminos  no  hay  nadie  que  se  le  esconda,  pues 
es  Diosy  hombre  y  bienaveo Curado,  y  declarado  juez  do 
los  vivos  y  de  los  muertos ,  pora  lo  cual  ha  menester  sa- 
ber cuanto  so  piensa,  dice  y  hace  en  el  mundo.  Pue^ 
siendo  esto  asi ,  pregunta  sao  Agustín ,  ¿cómo  le  pudie- 
ron sus  enemigas  echar  dado  fabo,  y  tenderle  ta  red 
cubierta ,  que  él  no  la  vicseT  Y  responde  él  meirao  que 
si  la  vio,  sino  que  hiio  del  ignorante  pera  nuestra  do- 
trina.  Lo  mesmo  podemos  preguntar  con  espanto ,  co- 
mo el  raesme  san  Agustín  tácitamente  pregunta,  pues 
lo  re^nde  como  con  tanta  sabiduría ;  y  liabiendo  so- 
bre esta  añadido  toda  una  noclie  de  oración  devotísima, 
pora  que  la  elocion  do  los  doce  apóstoles  saliese  acer- 
tada, aunque  no  tenia  necesidad  de  hacerla  y  tan  larga, 
a)  ña  vino  á  escoger  tal  apóstol  como  Judas,  sabiendo 
su  mol  corazón,  y  que  aun  antes  de  venderle  hatiia  de 
sérmelo,  pues  les  dijo  porél  que  uno  de  eHos  eradiablo; 
pudiendo  desde  luego  escoger  Asan  Hatla, que,  como 
parece  en  el  libro  délos  .ie(oa,se  halló  éntrelos  dicipu- 
los  á  la  elección ;  pues  dice  san  Pedro  que  de  de  los  que 
bebían  andado  con  Crista  desde  el  principio,  convenía 
escoger  uno  para  apóstol,  y  al  fin  fue  electo  sao  Matías. 
y  respofide  el  santo  doctor  i  esta  pregunta  como  £  la 
primera ;  y  la  mesma  respuesta  da  san  Ambrosio  sobro 
san  Lúeas,  dando  tres  raaones,  las  cuales  todas  diré, 
por  ser  el  negocio  grave-:  la  primera,  porque  quedase 
autoriuda  y  acreditada  la  verdad  de  la  dotrína;  la  s^ 
gunda ,  por  encarecernos  y  hacemos  cargo  de  su  amor 
que  nos  tuvo ,  y  damos  i  entender  cuín  grande  era.  Ui- 
celo  san  Ambrosio  por  eHas  palabras :  Cuánta  es  la  ver- 
dad ,  ta  cual  no  desacredita  ni  basta  i  desacreditar  nn 
perversa  ministro,  y  cuánta  ta  bondad  y  candad  del  Se- 
ñor .qnequisoqueontespeligrasecercB  de  nosotros  et 
crédito  de  su  juicio  y  elección  que  no  el  de  su  caridad. 
Suele  ser  este  santo  el  contraste  de  los  pensamlutoa  da 
Dios;  y  como  dando  razón  del  casamiento  de  su  madre 
dice  que  quiso  antes  que  se  dudase  de  su  nacimiento 
qne  de  su  bom  dalla.  Asi  aquí  quito  mas  que  dudáse- 
mos antes  de  la  acertada  eleoeioa  da  sus  apósteles  que 
del  alecto  y  deseo  con  que  nos  amd ;  el  cual  declaró  en 
querer  ser  vendido  de  uno  de  sus  mas  familiares,  do 
quien  dice  san  Cipriauo  queera  uno  de  los  convidados 
y  amigos  de  Oisto,  lo  cual  parece  en  serde  loadesu 
mesa  y  haber  oido  el  nombre  de  amigos  en  la  prisión. 
Pues  viniendo  al  propdsitoque  vamos  heUando,  la  Ion 
Ctfa  raaon  destos  santos  es  por  díanos  ejemplo ,  so- 
bíudoqne  bebíamos  de  vivir  entre  malosy.ennnigoi, 
no  aok>  en  el  mundo ,  sino  dratro  de  nuestras  rocsmas 
poaitaa,  de  sofiíUos  por  su  Bomlmt  como  pormuflro 
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pnncbo  6]  sofrió  dntro  á«  las  suyas  á  HdM  traidor  ; 
malo  7  eiwmiga  sayo ,  escoftiendo  61  nte  tnbajo  de  n 
▼olunUd.  La  mesma  nioQ  día  lan  Agmtia ;  pera  añads 
«  otra  parte  este  aanto  doctor  pora  eoRErmacioii  de- 
Da  ,  qne  tenf codo  e!  Señor  reapeto  i  esto ,  y  sabjendo 
quién ládaa  en,  toda*  tos  veces  que  de  tolos  los  apóa- 
tde*  deds  bien ,  en  luftar  de  Judas  en  in  santo  pensa- 
miento |M»Ía  tan  Hatta.  Pues  con  este  ejemplo  podrás 
pnartuennporelSeBor,  poniendo  los  ojos  y  el  peo* 
«amiento  en  el  mbnio  y  eu  la  que  hiio  y  paileció  por  ti, 
perdonando  los  yerros  ó  agranosde  tu  tierraano  al  mee- 
mo  Señor,  poniéndole  en  so  lagar,  pues  quUo  hacerse 
cargado  detloa ,  y  «perindodesu  mano  mejor  remedio, 
pueeél  por  li,  de  su  voluntad,  para  este  linde  tu  erudi- 
ción y  doirína  eligió  áwi  enemigo  pam  su  compañero  y 
apóstol,  teoieodo  presente  su  mala  vida  y  paradero,  y  le 
Tela  arder  en  el  inSaroo  por  le  haber  veailido ;  y  jnnta- 
mente  tenia  presenta  á  san  Mntfe,  que  al  cabo  bebia  de 
«eniriserapóiUd  en  ni  lugar;  que  es  pensanüento  que 
tiene  gran  fuem  pan  hacer  sufrir  coalquier  pesadum- 
breal  que  vite  con  desabrida  compaíiia.  Bien  creo  que 
serin  nns  veces  las  que  llegoe  i  estos  móritM  la  discor- 
dia de  que  nmos  hablando,  donde  liay  tantas  raíces  de 
■amor;  porque  las  maa  veces  es  cota  mu  jmenudaiquella 
enqnesetopa,  y  asi  fteil.dequitarde  por  nedio  pora 
que  el  amor  corra  su  cairen ;  lo  cnal  se  re  cuando  algn- 
nt  persona ,  deudo  ó  amigo ,  entra  de'por  medio ,  que 
descubre  ;  apaga  la  cansa  da  la  discordia ,  la  coal  suele 
tener  roas  breve  y  mas  gustoso  fio  cuando  sin  tercería 
denadie  las  mesmas  partes  le  componen,  y  DI  ncho  mas 
dolce  7  provecboao  cuando  el  Señor  y  sus  amores,  el 
tercen),  ahogando  cada  una  de  ias  portes  en  su  amor 
bantonasqiM  le  parece  tener  da  enfado  ó  pesadumbre, 
y  ganando  i  porfía  con  su  divina  majestad  el  mérito  de 
It  rMonciliadon  y  la  gloría  con  U.  parto  oontnria ,  y 
««rdindoie  que  por  este  tan  snava  j  breve  oamfno  sa- 
len da  una  vida  tan  desastrada,  y  la  tmeeaa  por  aqodla 
qoe  David  leak  por  tan  dulce  y  suave  coando  decía  lo 
qDaalprineIpiodeste<li«caru¿ciaDiofdelsalma.  jOh 
cota  provechoso  y  agradaUe  «a  niorar  los  hermanos 
en  uno  I 

DISCURSO  ll(. 
Bel  cMrado  pm  Joi  tntajM  étí  kl]«  »l«w  *  !■  »*ltf 
U  iipen  MaéM». 
La  mataría  deite  discuno  es  muy  parecida  á  la  dal 
pasado,  aunque  mas  gnve;  de  mes  trabajo,  p»  ser  el 
hijo  y  la  mujer  cosas  que  oo  ee  pueden  ttcihnróle  echar 
de  casa ;  carga  pesadfsima  cuando  es  carga,  y  que  no  se 
puede  ecbar  de  i  cuestas.  Dos  enemigos  aa  au  cesa , 
ambosmandonesiambosinna  mesa, cama  }«oover* 
(■don ,  que  cuanto  mas  se  ven  y  tntan ,  mas  crece  y  se 
atisi  h  «mmistad.  Ene)  arca  dé  Neé  todo  estaba  jvoto, 
perooMdada  la  diferencia  da  candieieBe*, poique  aa 
conservasen.  En  las  ebii  eomnnidades  con  apartarse  y 
poner  tíem  en  medio  w  remedian  las  diseerdias ,  que 
enrimoBasurl«4semadadel*ficioe)prkiróel  sAb* 
(Uto  da  It  atea;  mil  ocasione*  hay  4a  apartarse,  pan 
aquí  no  M  halla  ninguna;  no  hay  trtbqo  con  qnian  Mte 
se  compare  sino  con  k  guaira  perpetua  de  la  car»  y 
esfdrílu ,  porlacual  dssaijw  el  Apóstol  vane  libra  desta 
cuerpo  morui ;  porque,  fatbéands  de  «r  la  mnjfr  oiqela 


al  marido  por  voluntad  yaealencia  M  naaMalÜBa,  y 
habiéndola  en  significación  deato  criado  de  In  cestiHa,  j 
M  de  hueso  derecho,  sino  acorvado,  como  algmee  dee* 
tures  notan,  paradari  entender sn  perpetua  sniucien ;  y 
siendo  el  marido  la  caben  de  la  mujer,  como  Cristo  de 
lal^esla,eomosanPBblodiee(locuaI  recooocidSan 
cnando  dice  isa  marido;  Nosolos«tor,BÍno  BU  añor), 
es  trñle  cosa  para  el  mando  que  la  migerfuiara  nerea- 
ben  en  su  casa ,  y  tíénelo  por  caso  aftenioeo  y  desheo- 
ndo ,  y  por  el  eoDSigntenle  intolerabiB,  qoe  en  eUa  lám- 
gunacoM  lo  es,  por  teñera  mano  d  remedio,  qnees 
cumplir  con  la  obtigscion  qne  Dios  le  poso  de  aer  sqela 
i  80  mando.  Pues  si  por  desastre  caen  ceiosCB  ancua, 
no  puede  la  vida  oot^iararBe  i  meaos  qne  ínBena  sin 
diablos,  ó  con  otros  peoras  qne  ellos.  Pues  la  ■Bjerds 
Job¿í  qué  ocationconvidabai  so  mando  á  qnaU>sfa> 
mase?  Y  lado  Tobías,  por  aolo  qne  dijo  el  annte  viq» 
que  mirasen  que  el  cabrito  que  attl  oia  balar  no  focM 
liuriado ,  ¿qué  gniBó  eliaf  Qué  nurmoról  Y  no  de  p^ 
cadosdrimarídonl  de  otras  fiülaa,  sino  de  la  santidad 
de)  viejo  lafllo  y  de  la  cuenta  ordinaria  con  la  honra  de 
Dios  y  de  la  caridad  con  el  prójimo. 

Lo  meso»  casi  corre  del  tá'io  que  sala  aviasn  y  dsi- 
«bedienta,  que  no  deja  na  punto  de  eaidenta  hI  aosie- 
go  i  so  padre,  de  dia  ni  da  noche ,  en  eaan  ni  Aien  de- 
lta ,  locando  Mü  veces  en  la  honra  y  otras  ají  en  h  ha- 
cienda ,  desasosegando  las  venNabiaa  canas  deqoiea  b 
engendró,  y  alborotando  Goo  coaticuoe  «ohrasltoa  i  la 
madre,  Inquietaado  la  pai  de  los  de  cact  j  la  óetm 
conscienclie;aDnqBe  en  este  caso  se  bglla  algon  rema 
dio,  poronotodas  veces  seguro,  para  ta  eenscienciadd 
padre. 

El  primer  camino  para  bascar  aqoi  d  coHanlo ,  es 
averiguar  el  padre  i  marido  con  Bu  coneoiencia ,  si  di 
tales  desórdenes  se  siente  (»|lpado ,  lo  ooal  pnedn  ser  ta 
ona  da  tras  maneras :  ó  porque,  aleado  él  nutao  en  can 
da  so  padre,  la  fué  desobediente,  pnqna  astadesahe» 
diencit  suele  castigar  Diee  con  la  de  aoi  faijoA ,  y  aet 
eos  la  mala  condiciu  de  la  mujer,  como  acaedó  i  Ja- 
cob ,  que  porque  quiso  con  n  padre  ciaga  «nrde  aquil 
misterioio engaño.  troc4adoiepofMbeiinm»il«in>- 
carón  ú  41 1*  mujer  Lia  por  Boqoel  sin  fon  lo  antendie- 
s« ;  y  en  eeetro  casa  arrastrando  un  hijo  «B  din  *  an  pa- 
dre,  le  Uevó  bisu  el  pié  de  tUM  escalen  ,  7  alli  la  dga 
el  padre :  fiesta,  bao,  hasit,  qne  hasta  a«ni  li^ je 
amstrando  qn  dia  &  tu  aboelo.  La  asguada  ■ 
enlps  es  haber  criado  mala  su  hija  et 
y  consentido  i  su  mujer  é  los  princlpiosde  enei 
tocón  bbertad;  locuolsnelenuy  01 " 
eer  con  U  poca  prademña  y  menoa  eaparisndn  de  ks 
■      '    á  lep        ■      "  " 


preyen  lodos liam|)*a  handeaocadar ladea lannem 
da  ona  sutfte  y  ain  mdajiBa.  Dajo  ^arta  el  hab«' has- 
cade  b  mqer  para  seto  au  apetito ,  -  sin  ennanllar  i 
Dios.qne,  como  el  Sabio  dice,  so  loe  laaiiniíialwilin 
padrea  aon  loa  que  dan  la  badanda ,  paro  la  bneua  iso- 
jer  solo  Dios  la  da.  La  tercen  manera  de  tour  teealf* 
ea  por  d  mal  templo  con  que  él  vire  y  el  qne  ^  f  sa 
NUijeryi4Joa,fDri}oade  g 
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ser bfufribln,  T Dios  pan  «a castigo  h»  pernita,  pofi 
tpie  «líos  notiRos  sean  rerdogM  da  qnÍMi  1m  Lace  »• 
virmal;  loctial.auDqaolociMioaiwdrásy  mariiloaBan* 
lirias ,  paro  mnÍHio  raaa  «I  malo,  porquo  añade  <  la  obli- 
fQcion  ;  naluraleía  de  padre  It  oondidon  de  pacador, 
que  es  no  querer  compañen»  cu  aui  paeadoi,  lia»  *er 
•olo  él  pecador. 

Ast  que,  eiemiM  el  qaa  Mmqante  trabajo  padece  *ii 
ftlma ,  y  Tea  li  en  alguna  destas  tres  coaas  et  culpado, 
y  por  aquí  bailará  qnúá  de  donde  tener  paciencia  de 
tu  aentimieíOo  é  remedio  da  ta  ocnios  dél;  porque  si 
fuere  lo  primare,  queei  luber  aido  Al  mal  hijo  de  su  pa- 
dre, airre  la paudette pecado,  penque úea castigo 
de  Dios  que  esto  padeict  da  su  hijo,  con  la  pena  le  api»- 
cari  su  r^pirosa  mano,  y  por  otra  parla  se  amansara  d 
furor  de  BU  propria  impaciencia,  aconUndose  que  ¿I 
fué  ocasión  de  otra  tata  sa  padre.  Si  fuere  lo  Ht;ai>do, 
téngale  por  eertisimo  que  por  aqui  le  nuoeil»  trabaja, 
y  quo  ei  justo  juicio  de  Dice;  porqee  es  naa  cosa  tan 
encomendada  de  Dios  le  buena  criansa  da  los  bijoa,  qua 
en  solo  ese  quiere  d  Edetiáttieo  qoa  se  coonca  quién 
ea  un  lionibre,  cuando  dice :  Antes  que  Tenga  la  muerte 
y  crexcu  los  liijos  so  alabes  ni  canooicei  i  nadie ,  por- 
que el  toque  en  que  se  prud»  sn  Tirlud  oiúl  buya  s^ 
do,  enladelosliijosselisdemlrarTCOQOoer;  yeslaes 
la  raion  que,  queriendo  el  Espirita  Sentó  alabar  «1  tan- 
to Job  en  el  principio  de  tu  libro ,  y  thüaodo  aquel  lan- 
lo  varón  tantas  virtudea  pan  ser  ^bado  (couie  parece 
por  loa  capítulos  postreros ,  donde  él  pmcia  su  inocen- 
cia contestimailadalDesmoEBp{|iUideDios,quaea 
todo  decia  verdad ,  y  na  pecaba  en  decülo ) ,  no  ecl» 
mano  el  Espíritu  Sauto  de  otra  virtud  que  del  cuidado 
con  que  criaba  sus  bijos ,  no  solo  cuanto  al  sustento  del 
cuerpo ,  aunque  esto  esiü  también  eneomendado ,  sino 
cuento  i  la  virtud  del  al[na  y  piedad  y  religiotí  con  Diai, 
DO  solo  cuanto  i  las  palabras  y  obraa ,  »no  también  los 
pensamientos;  pues  por  solo  qua  en  ellos  no  ofendiesen 
A  su  Dios  ni  l^asfemasen  ni  murmureieD,  entre  tanto 
que  los  bijas  andaban  teteando  unos  en  casa  da  otros, 
andaba  él  con  gran  devodon  de  altar  en  altar  para  esté 
fin ,  ofreciendo  i  Dios  cada  mañana  sacrílicioi,  pues  lo 
que  él  en  dtos  pretendía  había  de  venir  de  su  santa  ma- 
no. Y  osto  mesmo  biso  Hambre  después  que  el  Ángel 
de  Dios  le  liabia  venido  i  decir  quebobia  de  tener  un 
lujo  que  se  llamase  Sansón ,  se  puso  d  santo  hombro  en 
oración  y  dijo  :  Señor ,  suplicóos  que  aqud  vsroa  de 
Dios  que  me  enviasies,  le  volváis  ú  euñor  otra  veE,  pare 
que  nos  anse&e  qué  lia  de  ser  de  aquel  niño  que  ha 
do  nacer  (para  saber  cdma  le  lialjiaa  de  criar  ú  la  vo- 
luntad del  Señor);y  cumplió  el  Señor  el  deseo  da  su 
■oncütt,  ]  venido  otra  ves  el  iagel ,  le  dijo,  preguntún- 
dole :  Cuando  se  cumpliera  la  pnlubra  que  nos  distes, 
¿  qué  queréis  que  se  liaga  del  niño ,  ó  de  qué  se  lia  de 
(juardar?  No  le  preguntaron  estos  siervos  de  Dios  cA- 
ino  le  regalarán  ni  con  qué  gahis  le  alaWiriaii ,  i  qué 
ie  encaminarían ,  si á  lacerto,  ai  é  la  guerra;  qué  pm- 
yorazgo  lo  compnriaa ,  qué  bija  de  seí «r  la  büscariui 
para  su  eaauíienlo,  desde  ouindo  k  ceBirian  aspada 
y  le  pMdfiani  caballo,  siendo  hijaqua  tanto  hablan 
deseado.  Yiestatramcomantabon,  mediaban  y  oct- 
btban  It  crinnu  de  losanyos  todos  b»  dente  siarvosde 
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Dios;sololeseaserwbandliacer  la  voluntad  del  c ido, 
y  DO  la  suys ,  bajailas  la  cerviz  y  mortiücarles  hs  mala* 
inclinacioaes;  porque ealjt  es  la  voluntad  do  Dios,,  que 
lesenoomendd  su  criaiita.  No  das,  dice  el  Sabio,  étn 
Mjo  licencias  ni  libertad  en  su  jurcntud ,  bdjale  la  oer- 
vii  CD  la  mocedad ,  muélele  las  costillas  mientras  es  ni- 
ño ;  perqoe  qnlzl  cuando  ae  endurezca  no  te  estimaré 
ni  te  creeré ,  lo  cual  te  será  grao  dolor  y  trabajo  de  tu 
énima.  Y  no  parezca  mucho  rigor  el  det  Sabio  ( annqtio 
no  haya  tantas  calpisque  lomeraican ),  que  nunca  seré 
esto  cuidado  demosiido ;  porque,  por  aiits  que  crezca  la 
disdplina  y(correcciou,  y  mas  ordinaria  sea,  nHiclio  mas 
crece  la  mala  inclinación  qua  con  ella  se  reprime ;  por> 
qne,  ailcomo  cuando  nnaollssepone  i  cocer  acbaí 
mas  agua  que  la  que  ba  dequedar.y  aun  sobre  eso  van 
añadiendo  luqueal  principio  no  cabla  toda  junta,  y  1> 
cauEaes  porque  el  fuego  gusla  mucba  agua ;  y  ensl,  para 
que  no  se  consuma  lo  que  se  eclia  á  cocer  es  nMnasIor 
echar  desde  d  príndpio  mucba ,  y  añadir  mucba  y  mu- 
chas veces ;  asi  liade  ser  la  corrección ,  el  aviso  yeloaa- 
tigo  del  hijo  mozo ,  que  al  principio  ha  de  ser  madio  y 
andar  siempre  añadiendo  vocho ,  porque  el  fuego  do 
bs  malas  indinsciones  gasta  muclio ,  para  que  slqnio- 
n  vengt  i  quedar  después  en  una  medíanla.  Si  los  pa- 
dres criasen  i  hti  hijos  cuu  este  cuidado,  libres  viviriui 
después  de  semejantss  trabajos  como  agora  padecen; 
pero  crMndoloi  Un  regalados,  tan  lil>reey  ten  sobre  s|, 
no  se  puede  esperar  menos  que  la  que  agora  líenen. 
Desde  nuioa  comlentan  é  hacer  mi  vduntod ,  sea  lo  que 
hiere;  ni  les  reprimen  lo  malo  ni  les  enseñsa  lo  bueno, 
síguieudo  siempre  bu  indinaeioBes  qua  tacaron  de  su 
primero  padre :  la  golosina,  las  iras .  tos  euvídits  y  otras 
seoiqjantes ;  las  cuates ,  como  no  tienen  uso  da  raont 
dentro  desi,  ni  padres  fuera  da  si  que  los  repriman,  van 
cada  dia  cobrando  nuevas  fueriat  con  la  costumbre  sin 
contradiciou.  El  mal  que  haca  es  contado  mil  veces  y 
alabado',  la  palabra  desiiooetti  rdda  y  repelida,  b  ton- 
peía  y  desttoneslidad  favorecida,  y  confortadas  todns 
¡as  domes  raices  dd  mal  ¡  pues  ¿de  qué  le  espantaa  de»- 
puésque  los  ramos  y  frutas  salgan  talee  pera  tu  tormen- 
to? Mayormente  que  (como  aoliguamenta  dié  Dios  i 
entender,  cuando  mondaba  que  le  ofreciesen  los  hijeo, 
y  con  todo  eso  se  los  volvían  tos  padres  é  tus  casas),  los 
hijos  son  de  Dios ,  como  allí  da  por  rason ,  y  dsdos  i  tos 
padres  como  é  ayos  y  maestros,  para  qua  los  crien  para 
Dios  y  comocosu  suya ;  pues  ¿cdmo  quieres  que  no  te 
enoje  Dios  y  te  pida  cuento  de  tu  liijo ,  y  para  mas  cas- 
tigo haga  Aü  mesmo  nn  verdugo  para  alemoutartet 

Pues  si  deste  género  fué  tu  pecado ,  airva  esta  dolrt* 
na,  no tauto para  sacar  consuelod remedio,  cuanto  pam 
avisar  d  los  que  v.in  criando  sus  bijos ,  y  isí  los  que  at- 
tén  por  criar,  porque  para  ios  mal  criados  y  dotriuadoF 
el  remedio  es  redimir,  después  de  hacer  ddlopenitei^ 
cia,  lo  que  antes  se  hizo  mut,  volviendo  la  hoja  y  emen- 
dar lo  mal  acostumbrado  por  todas  viat;  y  lo  nasmo 
en  la  mujer,  y  rcgaléndolos,  pero  en  d  camino  de  todn 
gravedad ,  virtud  y  cristiandad ,  porque  pi»  isl«  tn  bn- 
llarés,  no  solo  consolado,  süio  remediado.  Per» ti  la 
culpa  fuere  déla  tercera  manera ,  que  tu  nttla  vida  pre- 
sente sea  d  dechado  de  donde  dios  aprenden ,  es  una 
cost que  é  Dioi  eo9Ja  muclio;  porque»  asigoowdqua 
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eria  el  hijo  cm  busn  ejemplo  de  vidí,  ta  á  Diw  may 
■gndable  por  U  mucljo  foem  qu«  el  ejemplo  de  la  vida 
del  padre  liene  para  emeodar.;  eocamiDir  la  del  hijo, 
hciuü  por  esta  rezón  BuelfrDios  tomar  pormedin.ma- 
jwnwnte  cuando  eo  el  padre  halla  deseo  de  criarlo 
bien,  que  provee  de  ru  gracia  7  fuior  para  la  buena  vi- 
da, como  ctiiodo  quiere  que  salga  el  hijo  del  nj  sano 
j  báeo  criado  de  an  ama ,  le  dan  á  ella  bueBoa  maujaraa 
7  Büren  por  su  salud  y  le  apartan  los  contrark»  dalla ; 
ail  baca  Dios  al  padre  que  djesea  criar  al  liijo  que  Dios 
le  «comieiida.  Lo  cual  es  tan  cierta  raiz  del  bisa  del 
idjo,qae*alÍa  bastar  ver  lascostumbres  del  padrepan 
jmgar  laa  del  hijo,  j.estit  fué  la  bendicioa  que  Ra<|üel 
ecb6  ¿  Tobías  el  moio,  su  reroo,  dicieodo:  Bendito 
.aaa  Dios  da  Israel,  rjue  te  hizo  hijo  de  ud  hombre  bueno 
}  justo,  temsroeode  Dios  y  limosnero;  que  fué  dedr 
que  él  tenia  estas  virtudes  aprendidas  de  au  padre.  Asi, 
■I  contrario,  el  que  le  cria  con  mal  ejemplo  ofende  mo- 
cbo  i  la  majeetad  de  Dios ,  pw  la  gran  fueraa  que  hiie 
coa  su  malfijemplo;  que  apenas  hay  hijo  que  salga  bue- 
no viendo  vivir  mal  á  su  padre.  ¥  por  eso  aquel  lugar 
donde  dice,  cunada  aa  alyió  la  Uetra  j  tragó  i  Coré, 
que  fué  grande  miisgro  no  perecer  Umbien  sus  hijo*, 
avoque  loa  hebreos  con  sus  imaginacionea  dicen,  que 
ú  tiempo  que  se  abrió  la  tierra  pera  tngsrlfla  queda- 
ron kw  b^os  en  el  airo  bosta  que  se  tómese  1  juntar, 
por  no  haber  aídu^elloa  culpados;  pero  otros,  i  mi  pare- 
cor,  sienten  mejor,  que  el  milagro  no  fué  ab»  no  pere- 
cer ellos  con  culpa,  parecieiido  su  padre,  por  la  correa- 
.pondencn  que  siompra  tienen  í  k»  padres  los  hijos  en 
•I  pecar,  cuanto  mas  naos  padrea  que  agón  ae  usan  tan 
lUmsysin  recalo  en  el  pecar  delante  desús  hijos  y  casa, 
en  sos  blasCmias,  juegos,  murmuraciones,  deshones- 
tÍdBdw,qneaeaecemilveoee encontrarse  padre  y  hijo 
en  cut  de  la  mesaia  mujercilla ;  lo  cual  ea  tan  antigua 
torpea,  quoporAnH»  lo  abomina  Dios,  diciendo  que 
•el  padre  y  el  hijo  Íímu  á  la  mnjereílla ,  7  que'  por  eae 
pecado  no  ha  de  convertir  á  Israel,  nies ,  ¡  quieres  que 
(n  hijo  sea  bueno,  tiniendo  en  ti  tan  mal  decludoT  Aun- 
-^ne  no  sea  mas  de  que  cuando  le  riñeres  pensará  que 
lo  baa  de  celos ;  porque  de  virtud  no  tiene  pan  (fué  pw- 
■•allo,  pues  tú  no  Ib  tienes.  Pues  íqué  diré  del  que  tie- 
ne junto  i  al  al  hijo  cuando  juega  mirándolas  cartas  y 
btcÍMido  que  juegue  por  él  cuando  él  no  puede ,  y  otros 
Dril  vicios  y  abomi naciones T  Qué  puede  salir  de  squi 
aioo  deacensuelos  pan  el  padre  y  menosprecio  del  IjI- 
-jo,  mnjerydetodosloadelacasaf 

Poessidealegéuroas  tucnipe,  elrvnnedío  es  mu- 
-dtrh  vida  con  macha  priesa  y  determinación,  j  dar 
drden  con  ella  mesma  qne  tn  hijo  y  mnjer  la  muden,  y 
^ue  h  mudaan  qne  en  U  vieren  sea  su  predicador  que 
ha  predique  y  encamine ,  y  osle  seré,  no  solo  consocio, 
-•tMrenedio  do  ans  vicios  y  aspereza,  y  por  el  consi- 
-gnisntedetns  trabajos,  queda  ahi  tienen  su  nacimien- 
to. Paro  ti  el  mal  de  tu  hijo  6  mujer  do  tiene  de  ahi  su 
ñu,  d  tMéndoli,  bes  hecho  lo  qne  es  de  tu  parte  pan 
aplicar  A  Dios  y  remediar  tu  casa,  en  este  caso  tebus- 
oarielcoBSUloqiieeabeen  quien  sin  culpa  suya  pa- 
dece afliclMy  desconsoelo,  que  es  que  si  ninguno  des- 
los  medhM  fboraa  bastantea  pan  corregir  la  mujer ,  no 
iHysiMiufirlr  Iteras,  consoüudotc  con  haber  bocho 


lo  que  «a  de  taparte;  porqnesentenda  ca  di  Vana 
que  el  vida  de  la  mujer,  ó  ae  ha  de  quitar  por  eanec- 
denó  sufrirse  eo  paeienda;  qne  el  que  quita  ririao 
hace  mas  tolerable  la  mojar,  paro  el  que  h  sufre,  i  si 
mesmo  se  mejora ;  sola  la  podeneía  halhn  bs  fildsobs 
porranedio  cuando  oo  aprovecha  el  castigo.  AdrisM 
y  Augustosafriwoolas  suyas  baste  el  repodis,  y  otros 
machos  tienen  este  mat,  7  ninguno  erti  segura  del  siot 
los  que  no  se  caun.  Si  temes  sa  castidad ,  con  esto  i 
lo  meaos  te  consuela,  qoe  no  seré  tan  libreeoou  tas 
muy  castas,  qne  no  InyquianlaspaedaBB&ir;  lasqoe 
no  le  son  salea  aerrieiales  mas  qne  las  otns.  Si  es  de 
buen  parecer,  00  ea  manvíUa ;  si  fea,  Bo  es  poligro.  B 
otro  dijo,  qoe  era  rara  la  coocwdia  entre  bñinoBva  7 
castidad.  Si  te  recelas  ó  temes adaltario,inMl»s  veces 
sucede  ea  pago  de  otro  ó  de  otros;  lo  qno  i  otros  qnizi 
liasfaocbo  padecer,  neo»  mncbo que  lo  podeMis;qDe 
muchosadúlteres  vemos queá sos  meares  bo qñerea 
que  las  mire  el  aol,  proeunado  ellos  focilidad  ea  las 
ajenas;  mira  porta  casa  y  procura  eondÜigeaciaqw- 
tar  el  recelo;  qne  lanohos  royes  y  emperadorH  baa  pa- 
decido lo  qno  tfi  porqne  tienea  la  Iwnra  «n  naoa  flacas 
y  el  mundo  esli  ponÚdo  ,  y  aun  al  Swior  del  mundo  at 
ba  faltado  qui»  se  le  baya  atrevo,  con  sor  lan  pode- 
roso y  éqnienBidasele  esconde,  i  temarlBanseiTa- 
sas  consagradas  7  aocatadas. 

Si  tu  desconsuelo  es  dol  mal  hijo  7  con  lo  diciM  DO  te 
ramedit,  aúlralo,quanoereaiolo;qne  Hitrid&tes,  rcj 
de  Ponto,  7  Severo,  emperador  de  Roma,  lo  ncesopañaa, 
7elaentorey  David  y  otros  dhkIkm.  Mira  cuil  rntósn 
hijo  al  turco  Bayaceto ,  rey  ten  poderoso  j  prodenie ,  y 
otros  qne  ti  sabes  de  tiempos  pasadoa  y  hna  visto  for 
tns  ojos  en  los  praseates.  A  lo  menos  gran  pert«  Uov^ 
ris  menos  de  pene  y  molestia  cuando  tal  hijo  se  te  na- 
riere,ysÍBBdadéltesatishce,note  (alta  ejemplo dt 
aquel  grao  Africane,  que  amaba  mucho  i  un  hijo  I» 
desemejante  é  su  coodidoD  qoe  M  parocia  My^  y  mat 
amor  se  debe,  i  lo  menAs  ñus  compesien,  d  quien  wt- 
nos  ayudó  naturaleza.  No  ha  menestw  aarit  el  qne  m 
rico  de  virtndes  y  valor ,  y  la  (iilte  dolías  Inca  i  kK  hom- 
bres miserables  y  capaces  de  misericordia.  S  no  tienei 
por  donde  amalle  como  i  virtuoao ,  ámale  cono  i  hijo, 
que  asi  hace  Dios  i  los  suyos  malos;  sino  poodos,  ána- 
tecomoá  hombre;  yslenétnobay  qué  amar,  apüdalt 
del ,  qoe  tan  propia  es  la  piedad  en  el  padre  cMno  la  se- 
veridad. Procura  snlrir  y  voacer  ea  ti  lo  que  no  poeds 
oct»r  de  Ü ,  7  corrígelo  cuando  puodaa ;  y  si  DO  aprave- 
chaste,  babris  beoho  oficia  de  padre,  7  si  ai,  bahris  he- 
diólo qne  deteas;  y  sino,  i  tosaeooaleqaadobea; 
qne  en  lo  qne  de  la  previdencia  de  Dios  no 
mosd  nogostUBOS,  «tie  esdúlUi 
toólo. 

DISCURSO  IV. 

Dd  easMida  M  d  trtkiío  M  i«n«t«. 

Entre  lai  coaas  en  que  puso  Ja  natnralaa  mas  amor 

7  aBáon  nú  es  It  manar  la  patria ,  poea  DOS  engoadid  1 

DOS  sacd  i  esta  In  ¡  anta*  se  eonooa  su  veataja  ea  qas 


hs  coaas  capaces  do  amor:  bsavos  a 

querido  nno,  depdsito  de  tu  posteridad ;  las  lena  sm 
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chozat,  loa  peces  lut  bondaí  cuevas,  do  le  escno-  i  verse  deBleiradDdaüupttria.autique  el  mestno  destier- 
deii;atDB  el  raposo  astuto  lu  cueva,  las  liguilasjaeblli  ro  hava  Duciilo  de  su  volunlad,  ú  u  lo  menos  esté  eaaa 
¿cuialobuKtD  BDi  altos  nidos?  Y  con  esta  incliDocion  libertad  el  durúetb  la  vuelta,  aunque  con  alií:un  difio 
suspiran  ios  hombres  :  el  flamenco  por  el  lítelo  de  su  de  Itonra  6  bacietiüa ;  que  de  ninguna  cosa  loma  cum- 
patria,  el  andoluí  por  el  calor  y  rerlilidad  de  la  suya,      plido  gusto  ai  contento,  no  duerme  sueño  sosegaJn  ni 


gime  el  del  Pirú  por  aquella  templanza  ¡cuiít-  Final- 
menie ,  con  ninguna  cosa ,  por  suuve  y  deleitosa  qne 
sea,  descama  aubombre,  uunque  las  tenga  lodos  á  su 
voluntad,  basla  veneeu  su  tierra,  aunque  ya  no  iiaya  en 
ella  padres  ni  hermanos,  que  suelen  hacella  mas  dulce; 
j  esto  parte  se  eiperimenta  en  los  que  viven  en  Indias 
ricos  7  pnis{teros,  servidos,  sanos  y  contentos.  Lo  cual 
pueden  decir  los  que  de  olli  vienen,  los  sospiros  que 
allá  se  dan ,  las  plúUcas  y  memoria  de  lus  cosas  de  t^s- 
pafia,  con  ser,  respecto  de  las  de  allí,  lo  que  en  España 
es  mas  eslimudo  tanta  miseria  y  pobreza,  cuanto  ellos 
conliesan  ;  acú  podemos  conjelurar,  y  ellos  dan  d  en- 
tender cuando, después  de  liaber  cumplido  aquel  per- 
petuo deseo  con  que  alU  vivíun,  acordilndose  en  sus 
tierras  de  la  abundancia  de  los  bieues  que  allá  dejaron, 
procuran  luego  volver  nltii  por  huir  la  miseria ;  pera  el 
deseo  de  su  patria  mas  y  mas  naturalmenle  los  llama 
de  eu  medie  de  sus  riquezas  y  contentos.  Asi  que,  para 
probar  esta  verdad  ni  es  necesario  traer  por  testigo  i 
Ulives,  que  mil  veces  decia  suspirando  (con  ser  Ijombre 
tan  valeroso  y  conocido  tanto  en  el  mundo,  que  todo  te 
podia  contar  por  tierra  suya,  á  do  quiera  que  aportase) 
que  uo  quería  de  los  dioses  otra  merced  ni  Cavor  sino 
vivir  donde  siquiera  desde  lejos  pudiese  ver  el  liumo  da 
itaca ,  que  este  era  el  nombre  de  su  patria ;  la  cual  ere 
tan  pobre  y  escura,  junto  al  mar,  que  si  DO  fuera  por  el 
valor  del  que  asi  la  deseaba ,  estuviera  ya  del  todo  olvi- 
dada ¿desconocida  enel  mundo.  Ni  traigamos  en  prue- 
ba lo  que  muchos  ban  hecho  por  su  patria  :  unos  en 
soberbios  edificios ,  otros  en  defensa  de  sus  fueros  y 
libertades,  otros  por  ganarlos  de  nuevo;  que  bastará- 
nos  el  ejemplo  de  los  dos  hermanos  Filenos,  de  quien 
cuenta  Pomponio  Vela  que  por  solo  dilatar  un  poco 
roas  el  término  de  su  tierra  se'  dejaron  matar;  y  otros 
mil  ejemplos,  los  cuales  digo  no  ser  necesarios,  porque 
cada  uno  de  loi  hombres  tiene  dentro  de  si  el  mayor 
aip)menlo  en  el  deseo  y  amor  de  su  patria,  aunque  sea 
un  pobre  T  pequeño  lugarejo,  mayormente  cuando  te 
acuerda  de  sus  particularidades,  que  á  los  eitrañoa  del 
suelen  ser  impertinentes,  y  no  pocas  veces  de  poco 
gusto  y  enfadosos;  y  cuando  se  acuerda  de  aquellos 
'hampos  y  callas  qne  en  su  niúei  paseaba ,  aquellas  ca- 
sas que  á  la  entrada  en  este  mundo  le  recibieron,  aque- 
(Ih  vecindad  que  casi  en  lugar  de  padr'^s  y  hermanos 
■iempreconocidjeltraje,  el  lenguaje,  el  sonido  de  cam- 
panas, lacolidad  y  sabor  de  las  frutas,  yerbas  y  otras - 
viandas;  aquellos  caminos  quo  cuando  suele  acercarse 
&  su  patria  parece  que  solían  diirle  el  parabién  de  su 
venida  y  regalalle  con  las  nuevos  de  la  vecinilad  decum- 
plir  BU  deseo,  y  traelle  á  lo  memoria  aquellos  dulces 
años  de  su  oiüet,  yolras  cosas  que  la  propn'apatría  en 
si  encierra,  cuyo  gnslo  reservó  la  nalunleza  para  solo 
el  que  le  recibe,  sin  poderle  otro  ni  él  mesmo  apenas 
darle  i  eutender  por  palabras. 

Oeaquf,  por  el  contrario,  se  entiende  puesto  en  ba- 
tuDia  con  este  ainor,al  dolor  que  un  Iiombre  recibe  en 
Ejtvi'^ 


come  bocado  que  bien  le  sepa,  vive  siempre  suspirando 
con  el  pensamiento  en  lo  que  mHsamii;  y  asi,  necesi- 
tado de  hallaren  este  libro  algún  particular  consuelo. 
El  mejor  que  yo  alcanzo  para  este  trabajo  tuyo,  lienna- 
no,  es,qtTesÍ  tu  destierro  fué  de  volunliid,pnr  no  estar 
entre  mulos  ú  por  no  liacer  cosa  indigna  6  fea,  te  con- 
sueles, que  eres  tan  bueno,  que  pospusiste  lapatrínálu 
virtud,  que  es  siterlc  mas  digna  de  envidia  para  otros, 
y  gloria  para  ll,  que  de  lágrimas  y  desconsuelo;  eu  que 
tienes  muy  nobles  y  sabios  compañeros;  que  por  esto 
dejA  Pitágoras  é  Atenas ,  Licurgo  á  Lacedemonia ,  Sci- 
pionáRoma.  Note  pesedeserunode  losque,  comnde 
pedernal ,  sacaron  luz  á  golpes  de  so  fama.  Camilo  tuvo 
tanta  virtud  enel  destierro  comoen  la  patria,  taiiins  vic-» 
lorias,  tantostrlunfos  (rajo  al  Capitolio,  y  lucgofué se- 
gunda vez  echadoy  librea  lipalria, aunquedesngradeci- 
da;  Dulilo  no  quiso  volver,  llamadode quien  era  pena  d» 
muerte  desobederer,  y  íaé  segunda  vez  por  el  no  vol- 
ver desterrado;  y  líetelo  con  el  mesmo  semblante  torné 
que  salid;  Uarcelosedid  lanío  en  el  destierro  ala  vir- 
tud, que  mas  pareciú  haber  salido  á  escuelas  qu«  á  des- 
tierro; lo  cual  en  Cicerón  pareciú  mejor,  no  solo  en  el 
destierro,  sino  en  la  cArcel,  que  tuvo  las  letras  y  virlud 
por  consuelo.  Si  el  destierro  no  es  vnlunlarío,  sino  for- 
lado,  y  es  injusto,  masvaleqnensjuslo,  qne  tienes  la 
inocencia  por  consoladora  y  compañera ,  que  para  eso 
dejé  los  ciudadanos  y  le  acompañúá  ll,  y  la  desterraron 
también  á  ella.  A  Séneca  le  pesé  de  Itaber  vuelto  del 
destierro  de  Córcega.  El  mejor  ejemplo  desto  es  el  del 
bienaventurado  san  Juan  Criséstomo ,  que  consuela  é 
un  obispo  desterrado,  del  cual  no  se  puede  decir  el  re- 
frán queel  sano  fácilmente  aconseja  al  enfermo,  porque 
cuando  escribe  es  de<;de  Cícilta,  donde  estaba  desterra- 
do por  la  Reina  y  privado  de  su  obispado,  y  dudo  este  á 
Nectario;  qne,  fuera  dul  humano  interese,  sienten  tan- 
to los  obispos  ver  sus  esposas  en  poder  de  otros  (espe- 
cialmente malos,  cual  era  el  mal  Nectario)  cuino  un 
desposado  que  ve  su  esposa  que  mucho  quiere  en  poder 
de  otro  marido  tiriinamente,coo  perjuicio  de  la  honra 
y  vida  y  salud  de  la  esposa ,  nviendo  él.  Allí  estaba  el 
santo  varón,  donde  los  ligrimas  de  los  cristianos  dice 
que  Is  daban  mas  pena  que  su  trabajo ;  y  cuenta  que  lo 
acaecieron  enel  camino  grandes  desastres,  pero  quo  ' 
no  cura  dellos,  aunque  el  destierro  padecía  sin  culpa 
ninguna.  Lo  cual  j'ura ,  sino  que,  asi  como  se  ve  des- 
terrado de  su  iglesia ,  asi  le  eclie  Cristo  de  su  reino  si 
I  tiene  culpa  en  lo  que  se  la  ponen ;  cuanto  mas  que, 
cuando  la  luriera,  no  era  culpa  que  mereciese  pena 
ninguna,  que  all!  la  dice.  Dobla  de  ser  ocliaque  para 
(jecutar  la  flcina  su  pasión;  y  no  solo  la  lleva  en  pa- 
ciencia, peni  para  que  Ciriaco  desterrado  la  tenga,  dl- 
cele  mil  cosns  de  la  sagrada  Escritura,  y  que  aunque 
agora  por  la  distancia  no  se  vean  los  dos,  que  tiempo 
vendrá  que  los  tiranos  que  los  tienen  desterrados  les , 
estén  mirando  A  ellos  para  mas  tormento  sap,  como  lo 
estaba  el  rico  j  Lázaro ,  y  los  malos  el  día  del  juicio  k 
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gloríi  de  los  qoe  acú  elloa  fatigaroQ  y  persiguieron,  j 
que,  al  revés,  ellos  tendnin  de  tellos  padecer  f  penar 
nueva  gloria ;  que  considere  &  Cristo  desiemido  desde 
la  cuM  á  tierra  de  bárbaros,  siendo  sefior  de  toda  >a 
tierra ,  ;  que  los  dicipulos  le  dejarou  solo  en  el  preii' 
diiuieuto  enlre  tanta  gente  enemiga  suya ,  y  los  após- 
toles, consutyemplo,  andaban  t^coudidos  en  las  ciuda- 
des en  casa  de  los  pobres,  por  no  fiarse  de  los  ricos, 
como  estaba  san  Pedro  en  casa  de  Simón  Coriario,  j 
san  Pnlilo  eD  casa  de  ta  Purpuraria,  y  que  todo  el  suce- 
so fuá  próspero ,  y  que  asi  lo  serí  el  suyo ;  y  asi ,  le 
ruega  muy  tierna  y  aliincudamente  que  se  consuele  ; 
no  tenga  tristera ,  y  que  pura  esto  se  hinca  de  rodillas 
al  tiempo  que  esti  escribiendo,  sino  que,  consolado, 
niegue  á  Dios  por  él.  Cierto  es  cosa  que  consuela  mu- 
cbo  ver  un  liombre  tan  despojado,  desterrado  y  derri- 
bodo  de  tau  alta  dignidad  y  tan  devoLo  predicador ,  que 
cuando  los  crisliauos  de  su  destierro  Moraban  su  perse- 
cución, decian  que  mus  valiere  que  fiillara  el  sol  que  no 
que  callara  la  lengua  de  Juao.  Y  el  oljíspo  de  aquella 
iglesia  donde  estaba  desterrado  le  convidaba  yimpor- 
lunaba  que  tomase  su  obispado.  Pues  este  ejemplo  es 
bueno,  mayormente  cuando  es  injusto  el  destierro  y 
inocente  el  que  le  padece. 

ítem,  ó  ie  desterró,  hermano ,  el  Rey  ó  el  tirano  ó  el 
oneíoígo ;  si  el  Rey,  y  el  destierro  es  justo,  no  hay  que- 
ja; si  el  tirano,  antes  debes  de  agradecérselo  ala  for- 
luua,  qoe  te  saco  de  su  tiranía,  pues  eo  ella  los  buenos 
andan  perseguidos  y  desterrados,  y  los  ladrones  mau' 
lian  y  ralen ;  si  el  pueblo,  no  es  cosa  nueva;  su  costum- 
bre es  aborrecer  i  los  buenos ,  y  siendo  tirano  de  mu- 
chas cabezas ,  DO  echará  de  si  ú  sus  semejantes;  y  así, 
no  te  tragas  por  desterrado  de  tu  tierra ,  sino  de  ont 
gavilla  de  malos ,  ni  &  tu  destierro  le  tengas  por  des- 
tierro ,  sino  por  buena  suerte  de  los  buenos  ciudada- 
.  DM ;  si  tu  enemigo  te  desterró,  conoce  la  ligereza  de  la 
iqjuría;  no  lo  liiio  como  enemigo,  pues  puilíendo  ma- 
tarte y  privarte  de  todo ,  solo  te  quílÓ  la  tierra  y  ha- 
cienda, dejándote  la  esperanza  de  volver  &  ella.  Si  el 
destierro  es  breve,  presto  volverás;  si  largo,  otra  patria 
\)tij  mayor  y  mejor.  Muy  angosto  tiene  el  corazón  el 
que  de  tal  arte  se  encierra  en  un  rincobcito  del  muudo, 
que  lo  que  de  allisale  le  parece  destierro;  lejos  anda  de 
aquella  grandeu  de  corazón  de  ios  que  lodo  ct  mundo 
junto  les  parecía  una  pequeña  cárcel.  Preguntado  Só- 
crates de  qué  nación  era,  dijo  que  era  mundano;  otro 
dijera  que  era  griegoú  ateniense ;  y  no  dijo  solo  terreno, 
Rído  miradlDO,  comprehendieodo  también  al  cielo.  To- 
do es  destierro  do  quiere  que  buyas,  hasta  la  glwia, 
queea  tierra  propria,  pcrqutenlloratn  David.  ¡Ayde 
ñit ,  que  mi  destierro  ae  ha  alargado !  ¿  Quién  dirá  pa- 
tria á  la  que  presto  se  hade  dejar  para  siempre,  y  quiía 
negará  ese  nombre  y  sus  suspiros,  lágrimas  y  memoria 
i  It  que  para  siempre  ha  de  durarTUejor  lo  sentían  los 
que  decían  i  Peregrino  soy  como  rob  padres ;  y  el  que 
dijo  :*Los  dias  de  mi  peregrinación  ciento  y  treinta 
años,  pocos  y  malos;  y  tos  que  de  léjoala  salndaban, 
como  hacen  los  caminantea  ó  navegantes  cuando ,  des- 
pués de  grandes  trubajos,  malos  caminos,  ven  la  tier- 
ra propria  adonde  caminan  i  descansar;  y  en  esto  dice 
tBnPÍbl»quepraIeaabanqu»liúerBn  oaturaie*  ni  mo- 


radores desla,tinopflregriM)l;ydiii«iaio«iPaUg 
noi  acuerda  que  no  tenemos  aquí  ciudad  de  asieatn  j 
que  liaya  de  permanecer,  y  que  él  y  loa  de  sus  deseos  j 
designios  andan  A  buscarla  venidera ,  que  ha  de  dunr. 
Aquella  es  verdadera  Üemí  donde  uno  viro  perpetua- 
menia  y  con  seguridad  y  quietod ;  por  demás  es  buscar 
esta  en  la  tieita;  aquella  llama  suerte  y  segura  David; 
asi  como  el  que  tiene  á  Gmoada  por  patria ,  do  quien 
que  va  es  destierro,  asf  es  lo  que  es  fuera  det cielo  pan 
el  cristiano;  por  otra  parte,  mientras  virimos  todab 
tierra  es  patria.  Cicerón  refiere  una  sentencia  de  Teñ- 
era, que  dice :  Patria  es  do  quiera  que  n  bien.  El  poeta 
dice :  Cualquier  suHo  es  al  valeroso  patria,  al  fiíerte,  ti 
que  tiene  valor  y  paciencia  en  lo*  trabajos  y  destioToi, 
y  lo  demás  no  es  bita  de. tierra ,  sino  de  ánimo.  Asi 
que,  el  que  le  tiene  fuerte  y  bueno,  toda  la  tierra  es  so- 
ya propria  mientras  vive ,  y  la  misma  as  destierro  mi- 
rando la  otra.  Si  te  mandan  ir  desterrado,  ve  de  rolua- 
tad,  y  será  peregrinación,  y  no  destierro.  Acuérdate 
que  para  tí  es  destierro  sahV  desta  tierra,  y  A  otros  serf 
vuelta  d  la  suya  y  destierro  venir  á  esa;  últímamai- 
te  haz  que  vivas  de  lal  manera,  que  se  paeda  joz^ 
fa  palria  por  desterrada  de  ti,  y  no  al  revés ,  y  que  elli 
perdió ,  y  no  tú ;  liai  forzado  lo  que  habías  de  hacer  da 
voluntad,  que  era  ausentarte  de  la  eovidia  de  tos  ció- 
dadanos;  asf  lo  hicieron  muchos  ilustres  nrones.  Al 
fin ,  vive  de  tal  arte ,  que  no  te  pueda  dafiír  ni  empe- 
cer el  destierro,  pues  llevas  la  libertad  contigo  á  ha- 
ccr  propris  patria  de  la  extraña;  lo  cual  barás  fácilinea- 
te,  acordándote  que  donde  quiera  hallaris  i  Dios,  que 
e«  verdadero  padre,  el  cual  ásus  grandes  y  verdade- 
ros amigas  suele  sacar  de  la  tiem  donde  nacieron  pan 
íiecelles  en  esta  vida  mercedes  y  encaminallns  por  esa 
camino  á  la  patria  verdadera ,  que  es  el  cielo.  Asi  sacé 
á  su  amigo  Abnham  y  á  todos  los  que  le  siTren  en  re- 
ligión, y  á  los  que  por  su  santo  nombre  d^an  sos  pn- 
prias  tierras ;  de  las  cuales  están  tan  lejos  de  echar  me- 
nos el  contento ,  que  antes  se  les  mejora  y  ao^cisui 
dentó  per  uno,  como  el  mesmoSeSorles  asegora  ensa 
Evangelio ,  diciendo  que  dará  ciento  tanto  al  que  per 
su  nombre  y  atnor  dejare  cualquier  coss;  lo  cual  efi- 
tíeude  san  Jerónimo  y  otros  doctores  del  goia  7  alegría 
interior  con  que  los  tales  son  del  délo  mqorMloSid 
cnal,  dpocomenos.geiaráelque,  aunqnedevohintid 
no  se  desterró  de  su  patria,  vive  de  volaMadcB  el  des- 
tierro ,  ofreciendo  i  Sñ»  aquel  trabajo  con»  si  de  sa 
pura  voluntad  le  (omut;  y  asi,  eiperf&imtirá  d  mqer 
consuelo  que  en  este  discurso  >e  le  pnede  dsr. 

DISCURSO  V. 

Del  coBsada  •>  et  tnbilo  de  1m  vt  tuitm  é»  la  vtsb 
arpanL 

Admirable  obra  fué,  entra  iH  que  DioS  hfao  en  d 
mundo,  los  ojos  del  cuerpo  Immano,  y  ia  vista  qve  nK- 
diante  este  instrumento  gozamos,  que  coa  nr  li  idñeti 
delioa  cosa  tan  pequeBa  que  apenassediviaid&iide  es- 
tá la  virtud  de  la  vista ,  cabe  en  ella  una  torre  y  va 
ciudad  y  todo  el  henlsrerio del  cialoyc^rikMtBdB cea 
sus  estrellas,  si  la  misma  tierra  no  Dos  cobitoe  la  ai- 
lad:  retrato  del  enlendúnleoto,  que  todo  ht  oabe,  y  £ 
mismo  Dioi  en  la  manara  que  puede  seí  visto,  taufit 
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no  oonpraliendléiMiols.  Coa  r»on  dice  sin  Jiun  Crl- 
ftlatnnwqoa  fui  Inoho  el  njo  pan  der  gloría  i  Dio^  por^ 
que.coiDOM  lidamoa  solas  las  críaUíns  ndonalw, 
qae  somos  los  borabres,  eonsidenndo  las  cosas  visibles, 
en  cora  graodeaa,  4rdeii  7  coBciaito  reaplandece  ai  po- 
der, saber  flmidad  de  Dios,  (que  esto  quiere  David 
euindo  en  el  «almo  las  convida  i  alabar  aj  Crkdor,  coo- 
vidsrDOsdlot  hambres  á  eso  coD  la  considerecioD  de 
todas),  DÍnguD  leatido  puede  dar  taala  materia  al  liem- 
bre  como  la  vista ,  que  akiaou  ;  abarca  mas  que  todos 
losdem¿9,ymasperfecUmtnte  las  da  i  conocer,  por- 
que coaoce  y  vela  Itii,  los  colores,  le  variedad  deJtoe  ¡r 
la  grande»  de  tes  cosas  y  su  figura;  la  caal  eniMpie  el 
tacto  la  conoica,  pero  no  lanperfstameale  ni  junta,  ni 
paede  tocar  ui  monte  antera,  j  sobre  esto  alctaaa  la 
vista  las  cosas  muy  distanlas,  comoescieloyeitrallas, 
adonde  aingune  de  loa  otn»  puede  llegar.  De  minert, 
que,  mediante  la  vfsta, queda  liona  la  aprebeaiion  sensi- 
tiva del  bombrede  la  grandeza  de  las  minos  de  Dios,  de 
donde  él  se  maravilla  mis  ;  agradece  y  alaba  mas.  Sen 
Agnstia  dice  que  la  vista  tiene  el  principado  entre  los 
senlidoi,  que  aun  se  honra  coa  en  térnÚDo  y  manera 
de  hablar ,  que  de  todos  decimos :  Mirad  cómo  sabe,  mi- 
rad cdmo  Rüflle.  Yesi,  dice  el  salmo:  Gustad  y  ved.  Y 
Cristo:  PsJped  y  ved.  ¥  sta  Crisósloioo  dice  que  es  la 
vista  el  gobernador  de  cuerpo  y  alma.  En  aquella  com- 
paración que  san  Pablo  baca  de  les  miembros  del  cuer- 
po y  los  de  la  Iglesia  reconoce  y  ensoBa  la  ventaja  y  dig- 
nidad de  los  ojos  del  cuerpo  natural ,  porque  para  decir 
que  el  perlado  y  niayoraigo  de  la  Iglesia  no  desprecie  i 
los  menoreidioe,  que 00  puede decirel  ojoá  los  otros 
miembros  qne  no  los  ha  menester ,  y  otras  cesas  que 
allidice.  Asi,  qae  los  ojos  gobierna  el  cuopo,  daule 
hermosura  á  todo  él,  y  no  solo  al  rostro ;  f  todo  ej  cuer- 
po alumbra  (como  dice  el  Señor  eo  el  Evongeiio),  y 
cual  él  anduviere ,  etc. ;  lo  que  el  sol  es  en  el  mundo  eso 
es  el  ojo  en  el  cuerpo  6  mundo  menor,  que  es  el  hom- 
bre; porque,  aoaf  como  tallando  el  sol  todo  queda  bir> 
bado  en  el  mundo,  todos  somos,  comodiceo,  de  una 
color,  todo  etti surto,  todo  confuso;  aei,  faltándola 
vista  del  cuerpo  ni  la  mano  ni  el  pié  puede  bacer  hita 
su  oficio ;  y  por  eso  la  puso  Dios  en  el  mas  alto  y  mas 
honrado  y  mas  prinoipal  logar.  Y  así,  san  AgiisUn,  bus- 
cando nunbre  que  ponerá  los  ojos,  dice  que  el  mejor 
que  bailó  es  dileclislaos  y  consiliarios,  porque  sonnues- 
tros  ayosy  amigos,  que  miran  por  nuestro  bien  y  nos 
aconsejan  por  dónde  benits  de  andar;  y  por  s«r  tan  ne- 
cesarios nos  dieron  dos  y  con  dos  guardas ,  6  con  puar- 
t^u  pon  so  defensa,  que  la  Daturalaza  l.is  ecba  en  vi- 
niendo algDO  contrario,  sin  que  vos  lo  acordéis,  y  aun 
ucBde  primero  é  su  defensa  que  í  lo  demás  del  cuerpo. 
De  aquí  se  colige  coáitta  fNlia  le  hacen  si  qne  dellos 
está  privado,  que,  fuera  de  carecer  de  cosa  tan  admira- 
ble y  necesaria,  en  ninguna  cosa  tous  gusto  ni  sabor. 
Saludado  Tobías,  dice:  i  Qué  gozo  puado  tener,  que  no 
veo  )a  luí  del  dalo  ?  Y I  la  verdad  es  s&I ,  que  de  ningu- 
na cosa  segoza  con  sabor.  Unanocltedediealiorasno 
podemos  sufrir  sin  Ir  y  venir  mil  recesa  la  ventana á 
ver  ai  amanece  y  sala  aquel  celettial  plüData  que  syudó 
u  nuestro  aer  y  gaaeracion ,  con  cuyo  nacimiento  lodo  | 
el  mundo  (Brace  que  rcsucibi ,  lo*  ciclos  se  alegruD,  los 


campos  se  rien ,  las  aves  csnlan  ¡  cnanto  mas  quien  está 
sla  esporaniB  en  nna  perpetua  noche,  privado  de  todo 
consuelo  y  do  oque)  común  aliento  que  ds  á  un  melan- 
cólico abrir  una  ventana  y  desahogar  su  pena,  viendo 
grande  variedad  de  cosas ,  ú  saliendo  al  campo  y  viendo 
aquellosaochuras  y  verduras,  y  lejos  de  sierras  y  pue- 
blos. Cosa  dulce,  dice  ni  Sabio,  es  á  los  ojos  mirir  al 
sol,  aunque  no  hubiese  masque  ver  que  al  que  resplan- 
dece tanto,  que  parece  que  por  indignos  no  se  deja  ver 
delúBojosdelasliombres,nibiiy  cosaque  mas  repre- 
sente, entre  locrísdo,  la  liermnsura  y  claridad  deOio^; 
de  donde,  aunque  ninguno  de  los  que  adoraron  ídolu^ 
luvo  ni  tiene  desciilpa ,  pero  si  alguna  pudiera  haber,  Ift 
tuvieran  los  quo  adoraron  a]  sol.  Asi  que,  uno  de  los 
males  que  mas  descousuolo  causan  y  mas  mancan  á  u» 
hombre  y  dejan  deshonrado  y  desaprovechado,  es  la 
privación  de  los  ojos;  tanto ,  que  los  tiranos  en  las  mas 
reñidas  guerras,  entre  la  rabia  contra  sus  enemigos  y 
ganadas  las  vitoriss  ee  contentaban  con  sacar  los  ojos  d 
su  enemigo:  así  lo  liiio  Nebucodonosor  á  Sedcquius, 
losGlislcos  á  Sansoo,  al  rey  de  Túnez  su  liijo,  al  de 
España ,  don  Alonso  e¡  Cuarto,  y  los.iobriaosá  su  her- 
mano don  Ramiro,  pareciúndoies  que  era  venganza  y 
daüo  equivalente  á  muerte  ó  peor  que  olla.  Y  linalmen- 
te,siendo  necesario  un  grande  golpe  para  convertirá 
san  Pablo  en  medio  de  la  furia  con  que  uimioaba ,  car- 
gado de  grillos  y  cadenas  contra  los  criatíanos,  escogió 
el  Señor  por  suliciente  medio,  para  principio  ó  instru- 
mento de  su  conversión,  qutiulle  la  vista.  De  aquí  ef. 
queelquedella  fuere  privado  puede  scradmilído  por 
lii  gravedad  ds  su  trabajo,  y  buscar  en  este  pctavo  libro 
particular  consuelo  pera  él,  fuera  del  general  que  se 
colige  de  los  pasados. 

Pues  el  que  cotí  esta  pena  viviere,  que  á  lomenosal 
principio  ha  de  sentir  mucho  la  necesidad  de  guia, en 
todo  lo  que  anda  y  lo  que  conversa,  y  aun  para  paseurso 
para  olgun^ercicio,  es  necesario  u^r  de  alguna  inven- 
ción, el  preguntar  ordioarín,  la  pelea  contra  sospecha^, 
el  temor  de  ser  enfadoso,  el  recdn  de  ser  burlado  y  el 
no  saber  lo  que  conie,  aunque  mas  se  Ge ,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  ellos  so  saben  y  acá  nos  imnpinamosioct 
liailo  Otro  remedio  sino  el  que  se  sigua  paru  consuelo 
destemal.  Lo  primero,  el  que  con  ese  muí  estás  afligi- 
do, considera  de  cuántas  cosos  y  cuántas  penas  te  ahor- 
ras, (si  con  lavisladel  cuerpo  no  perdísiela  del almu), 
especialmente  que  si  te  da  cuidado  el  camino  de  tu  sul- 
vaclon  y  deseas  alhmarle ,  muy  granije  le  tienes  anda- 
do, porque  de  las  ventanas  por  donde  ia  muerte  bacu 
los  asaltos,  quesun  los  sentidos,  ninguna  tiene  mas  cur^ 
sada  que  los  ojos ,  ni  nosotros  nos  descuidamos  mas  do 
nhiguna;de  donde  viene  ú  decir  el  Sabio:  ¿Qué  cosa 
liay  en  lo  criado  mas  mala  y  dariasa  que  el  ojo?  Con  ser 
cota  (como  poco  há  dijimos)  de  lus  que  mus  admiran 
en  todas  las  criadas,  donde  en  poquitu  espacio  pareco 
que  encerré  Dios  mas  maravillas  de  hermosura  de  vir- 
ludy  de  gobierno;  y  coa  todo,  dice  el  Espíritu  Sanio 
que  no  hay  cosa  criada  mas  mala ,  no  de  su  naturaleza, 
sino  por  nuestra  malicia  á  Deglif;cncia  y  abuso ,  por  al 
descuido  de  lo  que  por  ella  dejamos  entrar,  como  si  hu- 
biese una  venUna  de  oro  y  perlas,  y  lomos  precioso  del 
roñado  arpor  allí  se  odiasen  ó  recibiesen  sin  recato  ba- 
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snras  y  eslíéreol,  ;  otras  bedloadat  inraaadicias  no 
Iiabría  mentido  e)  que  de  preciou  y  hennnsa  Ib  buhíefo 
alalmdo ,  ni  después  se  engarjiría  el  qne  dijese  que  do 
'InbiacosB  mal  lucia  7 asquerosa;  asi  sonkiscyos.qufl 
Dios  crió  paní  hennosunt ,  defensn  y  gobierno  del  liom- 
bn,  pero  nuestro  descuido  los  ha  parado  tan  abomioa- 
btes,  que  viene  ¿  decir  san  Pedro  de  los  hombres  ma- 
Un  T  desalmados  que  tieneo  les  ojos  llenos  de  adulterio 
7  pecados,  que  nunca  cesan ;  y  no  es  muclio  que  desta 
manera  entre  la  muerte  de  un  alma  por  ellos,  pues  por 
ella  entró  dos  veces  tade  todo  ellinaje  humano:  launa 
por  los  de  Eva,  qnedice  el  teito,  que  vio  la  manzana 
que  era  buena  pura  comer  y  enamorúse  della;  y  la  otra 
en  el  diluvio  general,  que,  de  ver  los  bíJoHdeD¡os,que 
son  los  liombres  podorosos,  á  las  hijas  de  loscomunes  y 
popvtsrGS  que  eran  hermosas,  etc. ,  nació  detihf  la  cor- 
rupción de  lu  tierra,  que  1  los  ojos  do  Dios  fué  tan  abor- 
Tecihie ,  que  destruyó  el  mundo  por  el  diluvio  genenl, 
y  para  que  no  andes  vaguenudo  por  las  calles  y  barría* 
de  la  ciudad ,  y  que  apartes  los  ojos  de  lu  mnjer  afeitada 
y  ataviada,  si  quieres  guardar  tu  alma  y  salvalla.  El 
santo  lab  dando  razón  por  queliabia  guardado  la  ino- 
cencia que  en  aquel  capitulo  dice  de  su  alma ,  cotnien- 
n  con  decir  que  bizo  concierto  con  sus  ojos,  que  no 
liabian  de  mirar  de  arle  que  pasasen  de  allí,  ni  aun  has- 
ta un  mal  pensamiento,  y  esta  manera  de  hablar  qne 
él  capituló  con  sos  ojos  se  declara  de  das  maneras :  la 
primera,  que,  como  los  que  hacen  pacto  promete  cada 
uno  de  no  dañar  al  otro,  asi  dice  Job  que  dijo  i  sus  ojos, 
que,  pues  él  DO  les  había  hecho  mal  ni  daño,  antes  los 
goordaba  comodBusojas,qneelIosnole  hiciesen  mal 
il  él,  en  mirar  de  suerte  que  le  causasen  deshonesto 
pensamiento;  que  es  decir  que  no  abriesen  la  puerta 
para  mirar  á  persona  de  donde  le  pudiese  venir  mal  para 
su  alma.  La  segunda  exposición  es,  que  los  que  se  coo- 
cifflao,  cada  uno  saca  algún  provecho  y  pierde  algún 
derecho ,  de  suerte  que  de  la  pérdida  sacan  ganancia; 
ese  fué  el  concierto  deste  santo ,  que  los  ojos  perdiesen 
de  mirar  uuacosa  hermosa,  como  es  una  doncella,  y 
que  en  pago  él  les  baria  libres  de  ligrimas,  que  por 
esa  vista  necesariamente  se  lisbían  de  derramar;  las 
cuales  pagaron  los  del  profeta  David  por  lo  que  daña- 
ron en  mirar  desde  la  solana  cuando  se  lavaba  Bersa- 
bé ,  qne  dice  que  sus  ojos  eran  fuentes.  Y  otra  vez,  que 
tenia  bañada  !a  cama,  con  lágrimas  porque  también  lle- 
vase su  pena  la  cama  que  fué  cómplice  en  el  adulterio; 
y  esto  lodos  las  noches  lo  promete  hacer,  por  las  po- 
cas horas  que  se  deleitó  en  aquel  feo  pecado.  I^ies  de 
otras  tantas  promete  Job  de  librar  á  sus  ojos ,  como 
ellas  pierdan  aquel  breve  y  vano  deleite  de  ver  uua 
vana  hermosura ;  y  lo  que  d  santo  saca  es  quedar  lim- 
pio del  pensamienio  de  la  mujer  hermosa ,  del  cual  nos 
aconseja  san  Pedro  que  nos  guardemos,  diciendo:  Por 
lo  cual,  ceñidos  los  lomos  de  vuestra  inima,  esperad 
coD  gran  templaza  y  perfección  la  gracia  ofrecida  de 
Jesucristo;  pues  que  sean  toa  lomos  de)  alma  bien  se 
entiende  por  los  del  cuerpo,  qne  san  Gregorio  entiende 
que  ceñir  tds  lomos  de  la  carne  no  es  otra  cosa  sino  re- 
frenar  los  afectos  de  lujuria;  pera  ceñir  loa  del  alma 
t»  refreno  lia  de  pensamientos  della. 
Pues  loique  tenemos  ojos  capitulemos  esto  coa  Alli», 


i  ejemplo  de  Job,  haciendoesU  eaenlt :  ¿Cafl  «  ■■ 
fdcil ,  apartar  los  ojos  de  una  «osa  qm  «Mi fuera  de  lá, 
ó  apartar  el  pensamienla  y  guardar  d  alma  de  lo  qv 
ya  está  dentro  delIaT  F>Des  quiero  aparttr  li  *ista,> 
eslees  el  concierto;  poeesi  agoraUM  veo«atnitidit 
cuitad  para  sparlaria,  jcuJnia  miiyorKTi  después  edv 
el  pensamiento  y  deleite  de  mi  ?  Y  á  la  verdad  es  la 
di&cullDsa ,  que  sin  Dios  no  pedemos  apartar  los  (^ 
y  por  eso  lo  pedía  David  i  Dios,  diciendo  :  Aporl^ 
Señor,  mis  ojos,  no  vean  la  vanidad.  Y  sihdqéradci: 
David ,  apartaldos  vos;  ¿tanto  os  va  on  volver  las  «S|nl- 
das  y  iros  per  otra  calleóapaitarla  caben  4  m  ated- 
iar los  ojesTNo,  qneeso,porttcilque<Mpirexea,M 
puedo  sin  Dios,  cuanto  mas  que,  como  san  Gr^orio£. 
ce :  Después  que  por  los  «jos  se  perdiiS  el  peuamíenta, 
se  sirve  por  fuerza  dellot  que  vuelvan  á  minir  mudw 
veces  y  con  daño  (qne  puede  ser  otra  nposidou  ild 
pacto  de  Job).  Poes  esto  se  ahorra  H  qne  no  liane  ojos, 
y  esu  merced  le  hace  Dios  ^sin  andArsela  mas  pidirads 
cuanta  i  ellos  toca ,  y  desle  peligro  le  tiene  Dios  tín, 
y  el  concierto  está  hecho  cou  los  ojos ,  et  coal  no  peU 
ya  qaebnnur;  y  osf  como  los  trabajos  envEa  Dioi  i 
veces  porque  no  sabemos  ó  no  quNonios  bosctrfaa  per 
la  peoitenda ,  asi  loa  ojos  dos  quita  ponpe  no  1^»- 
mos  spartaltos  j  recogetlos;  y  lo  que  digo  dei  pe^ 
miento  sensual,  digo  del  de  la  avaricia,  del  de  h  sobtf- 
bia  y  de  la  vweania,  y  de  todos  los  demáa  que  tan  Odl 
y  descnidadaiBeate  loelen  entrar  pw  los  ojoe  i  sahetf 
al  alma. 

Este  sea  el  primer  consuelo  qne  responde  i  b  psoa 
de  haber  perdido  cosa  tan  preciosa  como  los  «jos,  peas 
anda  tan  f¡  peligro  el  volvella  ia  mas  vil  y  ■  omiñUe 
de  todas.  Lo  segunda  que  te  duele ,  que  pierdes  de  vtf 
cosas  hermosas, cielo,  estrellas,  campos,  figuras, S^ 
res,  verduras,  colores,  ediGcios,  etc.;  taeobien  ta 
alwrras  de  ver  las  feas ,  que  hay  en  el  mundo  ioGnitsfc 
Suelen  los  que  perdieron  un  ojo  ver  mas  con  el  vtn  y 
goardalle  con  mas  cuidado ;  guarda  tá  el  del  ahaa ,  y 
asegúrate  que  verds  mejor  con  él  snlo.  TíresIaB  dija, 
siendo  ciego  :  Cegó  Dios  los  ojos  y  recogió  al  earano 
toda  la  luí.  En  los  ojos  inleríorea  consiste  b  leEcidad 
que  buscamos  :  san  Pablo  dioe  que ,  no  talo  de  esta  b- 
tiga.perode  otras  mnehas, se  ahorraba  parcontesaplar 
siempre  las  cosas  que  no  se  von,  perqne  ettaa  son  etei^ 
nas,  y  las  que  se  ven  temporales,  y  que  de  aqal  le  naca 
todo  su  consuelo  en  las  adversitbdes.  Qntii  te  qnlA 
Dios  la  vista  porque  te  hicieses  i  gozar  de  esstra  del  al- 
ma, como  la  madre  quo  ata  y  cose  la  mano  hqooda 
al  hijo  porque  uso  de  la  derecba.  Si  mal  bataasde  Kor 
déla  vista,  no  hay  que  pesarte;  si  i>!su  pan  tu  propA- 
silo ,  es  impertieenie.  Nu  quiere  Dios  el  iMnuMala, 
sino  el  ánimo,  y  mas  cuando  él  le  ha  quitado.  Otn  c»- 
soelo  dio  san  Antonio  á  Didimo  estando  en  Alqaaitia, 
donde  liabla  venido  {según  reDere  san  IniOalmu  1  Ca»* 
trucia)  i  ver  al  Santo,  el  cual,  admirado  de  sk  Kf^- 
cia ,  le  dijo  si  estaba  triste  de  carecer  de  loo  ojoiM 
cuerpo,  y  respondieudo  el  DÍdiraoqoeri,replicéSBn 
Antonio :  Haravlllome  de  un  hombre  prudeMs  qot  b 
pese  de  perder  lo  que  tienen  las  moscas ,  j  no  ae  alep« 
de  poseer  lo  que  poseen  los  ingeles.  Son  JerMon  Ara 
deste  Didimo  que,  liabkndo  perdido  la  vMaiianriaa* 
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Bo,  qM  iDD  de  los  elenuntot  do  Unía  noticia ,  supo 
dtaidctica •dmiriblemeote  y  geometría,  qu(jesUqu« 
nuiíiiU  requiere,  j  bin>  olru  obras  muchas,  como 
ctwwtaríoe  »bre  Im  mIidos  ;  otrn*  [urla>  <\t  la  Biblia , 
cerno  na  Uatoo,  ua  Jiua,  j  un  Libro  De  dogmatilmt 
ceatn  arríaiioai  dos  libroa  sobre  Esaias,  oclta  sobre 
Os4as ,  cinco  lolm  Zacarías , ;  otros  muclioa.  De  donde 
se  sigue  caia  poca  Tilla  luceu  los  ojos  il  inganio,  intei 
•  judan  i  la  aaemoria.  Demócríto  se  sacii  los  njoi  por- 
que decía  que  le  impediaa  á  la  verdadera  vista.  Otros 
muclios  ejemplos  pone  el  Petrarca  de  estudios ,  ceiMejn 
5  gobieroo, ;  el  valor  da  Juou ,  rej  de  Boltemia ,  ciego, 
que  dijo,  celando  en  la  guerra,  que  le  pusiesen  donde 
estaba  la  fuena  de  la  batalla ,  j  allí  otirid ,  quadaitdo 
esptnladet  los  vbacedoree.  , 

DISCURSO  VI. 

Dd  Muada  ea  bw  Intaloi  fia  u  fideceo  wm  I*  pobreu. 

Uuy  afligidot  suele  tener  á  los  pobres  su  pobreta ,  ; 
DO  me  e^nto ,  pocqoe  nunca  vieiie  sola  i  [aligar  al  que 
la  tíese ,  antes  úeapre  trae  compañeros,  que,  allende 
de  la  pena  que  ellos  dan ,  l4acaa  parecer  mafor  la  que 
con  ella  se  padece :  con  ella  viene  por  It  inayer  parte  In 
enlermedad,  por  tos  malos  y  pocos  mantenimieotos  de 
que  el  pebresemaotieue;  de  abí  la  flaqueza,  que  ambas 
hacen  que  te  echa  menos  cou  mas  veras  la  provisiou 
délo  necesario,  pues  es  la  necesidad  y  Taita  de  mas  co- 
sas y  mas  urgeutes.  De  la  pobreza  viene  también  el  des- 
precio jdeshoor»,  porqueadoitde  ella  mora  anda  que- 
brada la  estimación  y  la  oinoion ,  que  ni  a[roveclía  la 
virtud  ni  lanohleuni  las  letrasnidiscrecion;todo  an- 
da por  el  suelo,  y  quedan  los  hombres  ridiculos,  como 
el  poela  dice;  por  donde  un  lildeolo  vino  i  decir,  cousi* 
dorados  loe  da¿oa  della,  que  el  bomJx'e  pobre  no  baina 
de  nacer  en  el  mundo.  Y  aun  el  Sabio  dice ,  tratando  da 
la  difereocJa  del  rico  y  el  pobre  cnanto  al  tratamieoto 
<iue  el  mundo  les  hace :  Estari  en  un  corrillo  y  tiablará 
el  rico,  y  por  nalo  que  sea  loque  tiobla  y  poeo  avisado 
y  menoe  acertado,  todos  levantan  lo  que  dijo  bosta  los 
nubes;  y  hablará  el  pobre,  y  dirin  con  deaprecio  ¿quién 
es  este?  Da  donde  no  me  m.iravillo  que  el  estudia  y  so- 
licitud de  kw  hombres  no  se  ocupe  en  cosas  de  virtud, 
EÚio  en  allegar  riqueas,si  miramos  lo  que  ellos  miran, 
que  es  el  bien  pasar  de  la  vida  presente,  pues  eso  es  solo 
|o  que  por  nuestra  malicia  vale  para  .vivir  en  ella  con 
lioura  y  contento ;  lo  cual  se  viera  claro  si  la  brevedad  y 
d  intento  deste  libro  ikos  diera  licencia  para  tratar  mas 
por  menudo  lo  que  los  tristes  pobres  posan ;  mas  ello  es 
lanto,  que  nos  ocupara  mucho,  y  el  intento  del  libro  y, 
deatc  discurso  no  es  sacar  i  luz  los  trabajos  y  encaréce- 
nos, antes  diúinulailos  j  descubrir  consuelos  para  lio-, 
varloseopocienda;  lo  cual  hará  muy  fácilmente  el  po- 
bre bien  considerado  que  couocierela  dilerencia  que  en 
lodo  hay  entre  estas  dos  enemifias,  pobreza  y  liquezo, 
j  las  venlsjas  que  el  sabio  pobre  hace  en  todo  al  rico, 
que  apeoescon  las  riquezas  lo  puede  ser,  porque  esla 
pena  de  la  pobreza  las  mas  veces  es  mas  por  carecer  de 
la  vanidad  que  la  riqueza  trae  cousige  ó  de  lo  envidia  de 
la  vida  del  rico  y  la  soberbia,  de  donde  esta  nace  (que 
son  males  muy  ajenos  de  la  pobreza) ,  que  no  de  los  que. 
ella  pued^  traer  consigo;  porque,  como  dice  el  bif u- 


avenluradosan  Juan  Crisúslomo,  ningún  ma)  trae  la  po> 
breía  que  k  ríqueza  no  le  tenga  muy  mus  ^'rave,  y  niiw. 
guno  trae  la  ríque'.a  que  la  pobreza  no  le  cnnozca;  por- 
que la  pobreza  soId  trae  tribulación  y  aOiccion ,  las  cna-, 
lestraemuymasljnasy  incorportnbleslaríqueía;  y  si 
el  pobre  nn  lo  cree,  entre  con  el  pensamiento  en  el  co- 
razón del  rico,  y  verlo  bu;  pero  el  rico  trae  consigo  U 
soberbia ,  que  es  cabeza  de  todos  los  males  y  biza  al 
diablodiablo ;  la  avaricia,  que  es  raizde  los  mesmos;  la 
vauagloria ,  que  Iriibuca  y  cooluode  la  buena  obra ,  si 
la  liay,  tme  los  ocasiones  de  pecados  siocuei^,  porque 
si  ntedijcres  que  el  pobre  estái  peligro  de  cometer  mu- 
chos por  matar  su  liambre  y  salir  de  necesidad,  ningu- 
na codicia  llega  i,  tanto  en  el  pobre  cuanto  la  menor  en 
el  rico ,  que  desea  guardar  lo  que  tiene  ó  allegar  lo  qua 
no  tiene ,  para  lo  cual  no  hay  cosa  tan  grave  que  no  aco- 
meta ;  h)  que  no  lierd  el  poke ,  por  no  ser  de  tanta  co- 
dicia loque  él  des^;  y  lo  segundo,  por  no  tenor  lanía 
fuena  y  poder  para  alcanzar  su  poco,  como  el  rico  para 
su  mucho  que  codicia;  ni  hay  pobre  que  tanto  temor 
tenga  i  su  hambre  cuanta  el  rico  de  perder  lo  que  tien» 
y  codicia  de  tener  lo  que  todos  tienen.  De  equf  se  en- 
tiende oiin  ú  peligro  anda  el  ríco  y  cuan  seguro  el  po- 
bre por  el  camino  de  la  salvación ,  y  cuín  descansada 
entra  y  anda  el  uno  y  con  cudnto  trabajo  el  otro  por  la 
sonda  estrecha  y  angosta  que  el  Uedentor  dijo  que  guia- 
ba Ala  vida.  Cada  diapioria  al  apóstol  san  l>ablD,yai>- 
daba  alegre  y  regocijado,  y  no  lloraba  ni  se  quejaba; 
ordinariamente  padecía  hambre,  sin  otros  adversida- 
des, y  no  se  melancolizaba  ni  aOigia ,  antes  se  preciaba 
dellaysealegraba.y  t&por  un  mal  año  ú  por  uo  tenor 
sdirado  el  sustento  le  fatigas  y  andas  muy  quejoso. 

Dirisme  que  sao  PHblo  no  mantéala  mas  de  una  bo- 
ca, qoe  era  la  suya,  ni  tenia  solicitud  sino  de  si  solo,  y 
<{ue  tú  lo  llenes  de  (US  hijos,  mujer  y  críados ;  antes  esa 
roiui  te  condena ,  que  el  cuidado  que  él  tenia  mas  era 
de  tos  demás  que  de  si,  porque  le  tenia  de  todo  el  mon- 
da,  y  Uí  de  una  pequeña  casa ;  &  él  le  congojaba  la  ne- 
cedad de  tantos  pobres  cristianos  cmno  babia  en  una 
ciudad  tan  grande  como  Jerusalen  y  en  otra  tan  graede 
como  Hacedooia  y  Acaya ,  y  lanío  de  los  que  babiaa  de 
dar  la  limosna  como  de  loa  que  habían  da  recebirla;  y 
fuero  desto,  no  era  sa  cuidado,  oomo  el  luyo,  de  solo  la 
temporal ,  sino  de  cdno  esa  y  lo  espiritual  estuviese 
muy  á  punto  y  muy  cumplido  y  aun  sobrase  lo  espiri- 
tual. ¿Qué  comparación  puede  haber  de  los  gritas  im- 
portumllos  de  dos  niños  que  en  tu  casa  pata  pon  coa. 
todos  los  negocios  espirituales  y  temporales  de  toda  la 
cristiandad?  Qué  digo  de  la  crisUnndadT  Los  infieles 
le  daban  tanto  cuidado,  que  por  ellos  deseaba  perder 
par  algún  tiempo  la  gloria  y  conversacioo  de  Cristo,  qua 
tanto  ameba ,  y  tú  le  fatigas  por  sustentar  dos  hijuelos 
y  una  mnjer ,  y  ¿i  tenia  á  cargo  muchas  iglesias,  como 
ét  dice :  La  solicitud  da  todas  las  iglesias ,  etc.  Dice  al- 
guno: Señor,  no  lo  Ite  tanto  por  la  pobreza ,  que  con 
que  quiera  me  paso  cuaudo  ne  puedo  mas ,  y  no  me  h- 
tiga,  ano  que  veo  i  otros  poderosas  que  quizá  no  lo 
mereceu  mas  que  yo.  Eso  yo  es,  no  culpa  de  la  pobre- 
za ,  sino  de  tu  flaqueza  y  pusilanimidad ;  pues  «un  eso 
que  te  posa  en  el  corazón,  le  posa  mas  al  rico. 

Y  délo  de  fuera ,  bien  mirado,  mas  goza  el  pobre  qua 
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bIi^dd  rieo,  porqin  ti  dliiero  poril  poco  conieiibi ni 
iQSleulA  da.  PuM  do  !>■  eoxas  que  hay  qua  \t  den  en 
eMa  Tilla ,  los  pobroi  son  lo»  qm  mejor  Iss  gnan ;  el 
dalo,  tan  grande ,  tan  lUo ,  tan  liermoso ,  mejor  )e  go- 
tas tú  que  elrieo.qae,  metido  en  8US  negocios,  IraUM 
7  oenpacioites,  noIegotntanlODi  Un  bien  como  t6,  á 
quien  í)  ni  nadie  le  puede  estorbar;  y  ail,  el  sol  lan 
tiermono,  lasestreltns,  el  afra  tan  puro  cuanto  ét  no  lo 
gozo ,  quf>  esa  ventaja  tienen  los  que  labren  los  campos, 
caminan  los  cnnrinos,  etc. ,  t  los  ricos,  que  en  sus  casas 
f;ranites,  en  jnef^os,  en  bonquctes,  durmiendo  hasta 
medio  din  no  pneden  goiar  ni  con  (an  limpios  ojos  como 
Itis  pobres;  que  la  demasía  de  comidm  7  bebidas  loe  tie- 
ne creRos ,  j  vite  el  pobre  con  rttas  atención  que  quien 
liene  el  coraain  en  tiintas  parles  repartido.  Pues  si  di- 
ees  que  él  tiene  miiclia  abundancia  de  trigo,  cebada, 
fino,  aceite,  Testídos,  camas,  etc.,  dime,  ¿cuÉntos 
euetpoB  tieneque  testirf  Y  si  no  tiene  mas  de  nno,  go- 
tto  Id,  DO  tendrá  mas  ddnnveBÜdo,7esetienestú,7 
te  basta ;  no  tiene  el  rico  moclios  estAmugos,  sino  uno, 
y  al  cabo  del  año  ha  comido  el  tuyo  lo  qne  te  basta ;  ni 
puede  comer  mas  pan  que  16 ,  aunque  tenga  mu;  antes 
menos,  porqueaqaeMasuperfluidad  impide  al  sabor,  I 
la  digestión  y  lia  salud;  y  al  lin,el  que  tiene  mochas  ri- 
quezas muchos  tiene  que  los  coman ,  como  dice  el  Sa- 
bio;  y  ai  tienes  envidia  de  sus  deleites ,  mas  te  la  iJene 
él  i  tu  salud ;  que  asi  como  una  fuente  euchorcade,  lle- 
na de  estiércol,  de  palos  y  piedras  y  perros  muertos,  etc., 
do  es  agradable  á  la  «ista  ni  i  ningún  otro  sentido, 
siendo  la  Tueoto  clara ,  que  corre ,  enviando  su  arroyo, 
haciendo  tremas  y  otras  hermosas  labores,  por  el  prado 
adelante ;  esa  direrencia  va  de  la  demasió  y  gtotoneria 
y  regüeldos  del  rico  al  natural  sustento  del  pobre,  «{ne 
pira  la  salud  y  para  el  contento  no  se  puede  el  rico  su> 
frir  i  st  rnesmo ,  y  en  el  pobre  el  tumo  natnral  de  la  uh 
tnraleca  es  para  todo  agradable;  si  no,  dígame  mío  de 
Ivs  ricos,  i  para  qué  ftieron  dados  los  manten  imíentos  ? 
Pan  tener  y  Conservar  la  salud  6  para  perdella*  Para 
vivir  aonosdenfennosT  Pues  jcdmo  buscas  lo  contrario 
deste  On?  Dice  Séneca  á  Lacillo ,  SD  amigo :  Nuesiroi 
IMnroot  1)  eUes  cosas  no  faeno  naesiras ;  y  luego  di- 
ce ti  mesmo  LnclUo  cAmo^  alcanió  él  esta  liberlad.  Vi- 
vo, mi  Ltralllo,  desocupado,  y  do  quiera  que  me  hallo 
■oy  mío ,  y  no  me  entrego  í  his  cosas  dado ,  sino  pras- 
tiido ;  que  el  entregarse  es  cornQ  hacerse  esclavo ,  y  el 
prestarse  es  para  poco  tiempo,  solamente  por nece^ 
dad ,  y  voher  luego  i  sí  eomo  reatilutdo.  V  en  o  tn  parta 
&cfi  el  mesmo  Séneca :  SI  quieres  vivir  según  opinión, 
nunca  serás  rico;  si  según  lo  qne  natnraleía  pide,  nun-  ' 
a  serás  pobre;  porque  le  opinión  nunca  se  ve  harta,  ! 
pem  la  naluraleu  con  poco  g«  contenta.  El  mal  con- 
cepto levanta  san  Cipriano  con  lo  que  dice  que  decía 
SOcrates,  que  cuanto  con  menos  cosas  te  cojilenlaros, 
tanto  mas  te  parecerásá  Dios,  el  cual  vivo  contento  coa 
af  solo.  PiMS  A  esta  cuenta  no  tiay  que  enfadarse  con  la 
l^olmca  ni  desear  la  riqueza ,  porque  el  verdadero  rico 
DO  es  el  que  la  tiene,  sino  el  que  coa  prudencia  la  des- 
precia, cottsemudD  con  lo  bastante  y  necesario  su  sa- 
lud. PeroestAs  retoñes, las  mus  dellasson  de  Iqndos 
abajo,  como  dieen;  pasemos  á  otras  de  mas  impor- 
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Todo  lo  basta  agora  diclio  es  al  fln  o 
y  íllosABco,  que,  companido  con  el  qm  del  deio  le  eai> 
vida  al  pobre,  no  se  puede  llamar  canaueie ,  parad 
cual  es  necesario  que  ta  pobreza  sea  fohntiria ,  y  b  al 
principio  no  lo  fuÍ!,  padecelle  desde  Itt^o  de  vohm- 
tad ,  deseando  que  mediante  ella  y  por  eh  te  cumpla 
en  ti  la  voluntad  de  Dios,  porque  la  pobnu  que  la 
mora  en  ta  personli  desta  manen  y  con  este  dcaeo  y 
determinación ,  no  podrá  alcanzar  el  eonnrio  que  en 
este  pámfo  so  promete ;  pero  al  q«  ari  la  tiene,  Dioi 
por  una  parte  prometié  el  reine  de  los  gíoIm  al  pobra 
de  espíritu ,  que  e*  pobre  de  voluntad,  del  cutldfeeqoa 
es  bienaventurado ,  porque  suyo  es,  no  dice  será,  boo 
desde  luego  es,  el  reino  de  los  délos,  por  el  coatenta 
que  desde  luego  comienza  i  gozar.  Esta  promesa  es  ya 
de  gente  hecha  y  salida  de  mantillis ;  que  lu  que  aMi- 
guamente  hacia  Dios  i  los  del  pueblo  enn  de  liñcrto, 
como  á  niños  debajo  de  su  ayo,  qne  era  la  lsy,«MO 
san  Pablo  dice ;  pero  ya  con  cena  mas  sMdw  smtasu 
á  los  suyos.  Vari  como  el  que  edifica  una  casa  no  nn 
de  labrar  iri  acepillar  las  maderas  que  en  las  adlaDos  j 
caballerizas  ban  de  poner,  sino  asi  gresenscoa  sneor- 
leía ,  porque  asi  están  mas  Tuertes ,  y  él  por  otra  parto 
ñolas  ha  de  mirar  ni  gozar;  pero  en  los  aposentos  al- 
tos donde  ét  ha  de  tener  su  habitación ,  nosolo  quita  la 
corteza  i  la  madera ,  pero  aun  áiA  nesmo  corazón  qoid 
muciio,  labrándola  y  ac^iBáadolaypaliéadolaporqDs 
lia  de  estar  siempre  en  sn  presencia.  Asi  Dios  i  los  ri- 
cos que  viven  en  la  tiem  dados  á  sus  apaütos  y  qoo 
liaode.ser.madens  de  la  fábrica  del  infieras,  M  cun^ 
quitttles  nada  de  lo  que  ellos  buscan  de  loe  lileoes  da 
mundo ;  pero  á  loa  que  ba  de  subir  al  efelo  i  qne  vina 
pora  siempre  en  su  presencia,  les  quita,  no  solo  la  eorte- 
zn.queesHo  superfluo,  pero  aun  del  corazón  ksquiti 
muchas  cosas  porqm  vayan  allá  pnHdo*  y  labrados;  lo 
mesmo  se  hace  en  las  jriedns  de  la  cantería,  ylonaoy 
lo  otro  se  labra  y  daanuda  con  gran  trabajo  y  dtrior. 

Detnás  y  allende  del  reino  de  los  cielas,  tea  proneta 
Dios  en  esta  vida  gran  coitsuelaebd  títnt;  lo  cotí,  aoa- 
que  en  el  lugar  alegado  lo  dice  también  cando  Ha 
qne  suyo  es  el  reino ,  y  no  dice  que  lo  será ,  riño  que  lo 
es  desde  luego  (por  la  cual  entiende  el  gran  contealo 
con  que  el  pobre  pasa  su  vida ,  qne  f  los  ojoa  qne  lo  na 
parece  triste  y  mfsenMe);  pero  también  lo  nno  y  lo 
otro  dice  en  otra  parte ,  que  el  qne  por  SU  nombre  y  per 
el  Evangelio  se  desposeyera  del  padre,  madn,  hijos, 
hermanos  6  hacienda,  que,  tras  alcanzar  en  trueque  la 
rida  eterna ,  tendii  en  esta  ciento  tanto  de  lo  qne  de  u 
«oluntadse  despoja  y  priva;  lo  cual  se  entiende  del  in- 
terés quí  de  todo  recibía  y  el  contento ,  annqne  na 
Marcos  parece  deeirio  en  parScular  de  padre ,  madre, 
hijos,  hermanos  y  casos,  como  suena  lambioD;  pero  del 
consuele  interior  del  ánima  lo  entienden  san  Jeróaime 
y  otros  principalmente.  Pues  d  16  vivisns  consobdo 
con  la  posesión  de  la  hacienda  del  rico ,  ciralft  lanle  lo 
vivirás  mas  con  ta  pobreta  si  de  Totnniad  la  Henes  por 
amor  de  in  Dios,  de  donde  qneda  la  priven  con  eso- 
SDclo  de  á  ciento.  Pues  ¿qué  mas  qafaní  ai  laiM*  ano- 
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jir  an  pobreu  en  lu  minot  de  Dkn, ;  «alrilk  ;  deiealla 
j  goaur  dell*  perqM  él  goK*?  Bif  n  creo  (fu«  esta  ceu- 
lídenoioB  bfstara ,  m  tolo  para  padwer  toa  pacniKia 
T  alegría  la  dita  da  bienea  lemporal«s>  mas  (wn  wro- 
¡allDsrabwraMlloa,  poeanoa  impiden  «I  gozar  de  Unta 
gnm  com»  «s  la  deata  cooleolo  del  cielo,  mayormente 
■ieodo  de  contado ,  bíd  que  por  todo  ét  esperemos  t  la 
otra  vida ;  pero  los  hombres  no  querriun  el  cuntenlo  tan 
confuso,  SIDO  distinto,  cada  cosa  por  eí.  Quiero  decir 
quaiioquerriaD  trocar  contento  de  casas  por  BJ,*üut 
por  si ,  riquezas  j  tesoros  por  ai ,  hijos  por  si ,  etc. ,  con 
el  contento,  aunque  sea  nuyor,  que  no  esti  disünto, 
siae  junto ,  en  el  corazón ;  eu  lo  cual  parecen  á  los  is- 
raelitas ,  que,  con  ser  manjar  tan  precioso  el  roaol  j  aun 
aaborlee  á  lo  que  querían  distintamente,  murmurabau, 
;  no  gustaban  de  comelle ,  j  acordáluise  su  deseo  de  los 
pepiuDs  7de  lu  ollas  da  Egipto,  que  solo  tenian  de 
ventaja  el  parecer,  porque  lo  damús  en  su  mano  j  to- 
lluHaii  estaba  el  saberles  al  sabor  de  aquella»  comidos; 
lo  cual  era  gran  disparate.  Asi  son  los  que  el  gusto  tau 
aTcpt^ado  tietiea  por  nunut  que  el  que  reciben,  con 
ser  meoor,  con  las  cosas  de  que  se  ven  desposeídos,  en 
que  dan  i  entender  que  solo  son  amigos  de  exterior  va- 
iiidad ,  pues  en  lu  interior  es  tan  oTeutajado  lo  que  de»- 
ecliau; }  asi ,  son  mas  amigos  del  paraca-  que  del  ser. 
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da  Olios;  otro*, 'ele. :  do ma espaMo  que  se  mehnieo- 
liee  un  hombre  coa  tal  tropel  de  males. 

Hvcliof  consuelos  noc  déjd  el  que  ordend  le  enfer- 
medad para  nuestro  bien ,  pues  junto  con  ella  crió  mu- 
cbas  BiediciDBs;  como  el  Sabio  dice :  Promete  grands 
premio  para  el  que  curare  j  comolare  al  enfermo ,  y  no 
meoores  amenazas  al  que  le  desamparare,  pues  el  día 
de  la  cueiiia  oso  expresamente  entra  en  el  cirgo.  Pero 
dirimos  aquí  algunos  consuelos,  y  «ea  el  primero,  que 
en  la  enfermedad  particularmentu  tenemos  uaa  iicioa 
de  cniles  serfo  ios  penas  del  ialierno ,  que  esta  pedia 
el  rico  que  fuese  á  dar  Ldzaro  i  sus  liermanoe.  Conten- 
tóse Dios  con  dejamos  enfermedades  pora  coojeetoru 
de  allí,  aunque  con  mucl»  desígualded ,  qué  Ules  de- 
ben ser  aquellas  penas ,  que  para  dejar  de  pacor  baaU 
{Tuaiquicru  delios ,  imaginándola  sin  fin,  por  pequsba 
que  seo ,  pues  solo  estar  en  una  camn ,  aun  siu  enfer- 
medad, eternamente  y  aun  cuarenta  años  parece  iiitO> 
terahle.  Una  mujer,  estuudo  pariendo  con  gravfúmoi 
dolores ,  acordándose  que  Itabia  oidodecir  que  allí  (esto 
as  en  el  klierno)  los  dolores  eran  como  de  parida ,  dija 
que  no  sabiu  cdmo  los  hombres  tenion  roanos  para  pe- 
car ,  habiendo  para  d  pecador  tan  terrible  pena  comO 
elln  entonces  padecía.  EsU  coosideracioo  es  provschiK 
sisima ,  la  cual  algunos  siervos  ds  Dios  suelen  hacer  aun 


Fiieatüti,  siendo  pobre  del  mundo,  le  haces  pobre  i  sin  enfermedad  cuando  ñola  tienen,  poniendo  el  dedo 


tle  Cristo,  siguiendo  tu  pobreza  de  tu  voluntad  por  su 
amor,  luz  de  fuerza  virtud,  y  tiallaris  conuielo  colma- 
disiniopara  tupobreu,  y  no  solo  para  ellu,  sino  pare 
los  irabajoe  que  la  «Dompañaa ,  no  solo  los  que  dslii 
tieoen  su  principio ,  sino  de  todos,  pues  dice  un  evan- 
gelista que  le  dárin  ciento  Unto  auu  en  compañía  de 
MIS  trabajos. 

DISCURSO  vn. 

Dd  cmiiclo  en  el  trabajo  át  la  enfena>dail. 

Gran  mal  parece  que  trae  consig»  la  pobraia ,  pera 
mayor  es  sin  comparacioaelde  la  enfermedad;  porque, 
considerada  cada  una  deltas  sin  la  otra ,  al  lia  el  pobre 
no  siempre  sienU  su  trabajo ,  tino  á  tiempos,  y  para  él 
tiene  fíicil  el  remedio  y  mas  á  mano  y  cierto ;  pero  la 
onfermedad  esU  coutinnamenu  fatigando ,  y  algunas 
veces  todo  el  cuerpo,  como  un*  calentnra,  con  que  hay 
dolor  en  la  cabeza,  en  todos  los  huesos  y  coyunturas, 
el  estómago  revuelto ,  el  faigedo  encendido ,  la  lengua 
Beca  y  todo  el  enerpo  daaasoaegado;  júntase  con  esto 
la  flaqueza  para  sulrillo,  el  liastío  de  comer  y  el  enfado 
de  los  remedios,  la  prolijidad  delloe,  el  amargor  de  ja- 
rabes y  purgas;  tras  esto  el  encerramiento,  los  grillos 
para  do  saUr,  cesar  los  negocios  de  importaiii;ÍB ,  lodo 
viene  á  menos  ¡  y  sobre  esto,  el  sobrosalto  de  en  qué  ha 
<le  parar  la  enfermedad ,  porque  el  mal  es  cierto  j  pe- 
ligroso ,  el  remedio  incierto ,  los  yerros  ordinarios ,  el 
médico  adivina  y  procede  por  conjeclures,  y  muchas  ve- 
ces se  en^na  en  ellas,  y  otrAs  en  la  aplicación,  donde 
es  necesaria  prudencia  j  sciencia;  el  boticario  lo  true- 
ca, las  medicinas  esUs  snelen  ser  añejas,  el  Inrbero 
por  su  parU  no  todas  veces  acterU.  j  Cuántos  yerros 
destos cubre  la  tierra  cada  dial  El  gasto  doblado,  sin 
V»  Iluga  la  mala  vida  de  los  de  casa ,  las  malos  noches 


en  el  fuego  cuaudo  se  les  ofrece  alguna  ocasión  de  con- 
seatir  en  un  pecado,  para  poner  alií  juuto  la  peDainfali- 
ble  que  vendrá  por  cada  pecado  morUl,  coa  ser  tos 
poco  dolor,  comparado  con  el  que  en  el  inGer  no  se  pa« 
ilece ,  aunque  en  si  es  grande ;  do  donde  cuentan  antor 
rus  graves  por  grande  hazaña  Ja  da  un  pnje  del  rey  Ale- 
jundro,  que,  teniéndole  en  la  mano  una  vela  esUndo  H 
escribiendo  6  leyendo,  por  no  Caer  en  falta  se  dejúqoe- 
mur  un  poco  los  dedos ,  y  par  no  mostrar  algún  movi- 
miento iodignodala  majestad  del  Rey.  Ilem.liazaüada 
llucio  Scebola  cuando  puso  el  brazo  á  que  se  quemase; 
¿cuánto  mayor  hazaña  es  la  del  pecador  si  considera  lo 
que  le  espera,  etc.  ?¿Quú  será  sulrir  loqueconesto  no 
tiene  comparación?  De  manera  que  epte  consuelo  pueda 
lener,  enb«  otros,  el  enfermo,  que  tiene  una  ticion  coo- 
tinua  y  ue  aviso  ordiourio  de  Dios  eu  que  lea  de  espacio 
y  entienda  por  esU  conjectura ,  como  acd  se  puede  sn- 
tender,cuAn  graves  son  y  cuín  terribles  aquellu  penas, 
y  CUin  penosa  y  cansada  aquella  infernal  y  eterna  cama 
con  perpetuo  dolor  insufrible,  sin  enfermtt'os, sin  re-  < 
galos ,  sin  médico  si  esperanza  de  salud  ni  consuelo  si 
aun  con  la  muerte,  por  mas  que  allí  se  desea,  mientras 
üíoa  fuere  Dios. 

Lo  segundo,  considera  cuando  estás  enfermo  que  es* 
tas  en  el  cepo  y  grillos  de  Dios ,  que  asi  como  el  quo 
tiene  el  hijo  travieso  le  encierre  y  á  veces  le  echa  prí* 
siones,  pwque  no  baga  fuera  de  cosa  travesuras ,  asi  i 
tu  olma,  porqne  no  las  baga,  la  tiene  Dios  aqui  eBoeP' 
rada;  si  no,  considera  cuánUs  ocasiones  te  vienen  fue- 
ra da  casa,  y  en  salud  cuánto  olvido  tienes  de  Dios,  y 
cuántos  pecados  te  lias  aliorrado  por  estop  en  la  cana, 
al  cabo  de  la  semana ,  y  cuántas  mas  vecee  te  lies  aeiNv 
dado  di  tus  pecados  y  excusado  otros,  deque  qaizi 
despuésno  te  acordarás.  San  Pedro  tuvo  d  su  bija  en- 
ferma, y  preguntado  de  uu  tu  diclpulo  céfflo  ptnoitía 
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(fté  III  liiji  «stoTiMe  Unlo  tiempo  enfenot ,  uniiido  i) 
i  otros  muchos  de  sus  enformedtde«,  respondió  ijaa  asi 
Ib  coDveoia ;  ;  dice  Uarullo  que  esU  unta  en  la  enfer- 
nwdad  aprendió  i  amar  ia  Tirginidad  tanto ,  que  des-^ 
pvés  de  sana  nnis  quiso  morir  qae  casar  con  no  pretor 
JIstDado  Flaco ,  7  ul  lo  pidió  á  Dios  j  lo  alcaot6.  Asi 
que,  no  solo  se  lia  de  suIHr  con  paciencia,  perodesea- 
Ila  cuando  se  teme  ua  hombre  de  su  Boqueu  en  pecar, 
especialmente  en  pecados  sensoales.  Sao  Pedro  basta 
asegurar  la  salud  del  alma  lequitóladel  coerpo;  ase- 
gura tú  Ib  lujra ,  y  Dios  te  la  *ol*ert,  7  entra  tanto  dale 
gracias  en  lugar  de  desconsolarle ;  porque,  como  ta  car- 
de y  el  espirita  sean  enemigos ,  como  sao  Pablo  dos  en- 
seña, necesario  es  que  lo  que  al  ano  eproveclia  al  otro 
daíle ,  j  paes  se  ba  de  acudir  al  espíritu ,  no  es  dañosa 
la  enísnóedad  qw  mortifica  y  adel^ia  los  brios  7  fuer- 
lasde  la  carne.  La  flaqueza,  dice  un  fildsofo.flaqueu 
08 ,  pero  btíso  de  póbreía ,  enemigí  de  tiúuríi,  7  maes- 
tra da  modestia ;  su  importunidad  te  pellizca  7  anw- 
uests,  ytemneslraelcaminoy  tedicetuDaiareleu,  7 
te  desengaña  de  tu  vanidad  7  te  lleva  derecl|a  A  Dios,  que 
soto  es  el  remedio  della ;  porque ,  que  haya  que  do  lia  ya 
médicos  ó  mediciDas ,  Dios  es  el  que  siempre  saDa,  co- 
mo David  dice:  Etque  saos  todas  tus  enrermedades ;  y 
en  la  Sabidvria  se  dice  que  dÍ  las  yerbas  ni  emplastos 
aanebao  i  los  del  pueblo,  sino  Dios. 

Muchos  hubo  que  cueiilan  las  liistorías  que  por  estar 
aírennos  se  libraron  de  peligros  7  alcanuron  cosas 
cuales nuDca  estando  sanos  alcausaron.  Hiliboset,  hijo 
de  Jonatás,  escapó  la  vida,  ta  cual  perdiera  con  sn  pa- 
dre, 7  sentíle  David  i  su  mesa,  por  estar  cnjo  al  tiempo 
óe  la  gueira;  san  Fnnciico,  primero  que  fuese  per- 
fecto ,  tuvo  una  gmvWma  BolanDedad ,  donde  lo  apren- 
dió i  so-,  como  cueauHarallo.  T  Ser^o,prlnci|iede 
Senogalía,  medíanla  una  gravísima  enlemíedad ,  vino  i 
conocer  cuan  nuo  es  el  reino  terreno,  7  i  desprecialle 
7  dejalle  cuando  convaleclóy  modo  h  vida.  De  arte  que 
no  en  balde  dice  el  EcUtiáttieo  :  La  enfermedad  agu- 
óla al  alma  hace  templada ;  y  por  la  mesma  vino  i  cono- 
cer so  flaqueza  con  grande  liumihlad  Antfgono,  rey  de 
HacedoDia;  otros  salieron  della  doclisiroDs,  como  Hie- 
ren ,  tirano  de  Sicilia ,  Ptolomeo  el  s^undo  7  Teages, 
segus  afirma  Platón  7  refiere  Horco  UBrallo.  Asi  qne, 
si  tantos  provechos  trae  la  enfermedad  7  tantos  bie- 
nes, no  puede  deaconsolarse  con  ella  sino  el  que  de- 
llos  fuere  enemigo.  Y  por  esia  raion  se  lee  de  muchos 
nntosque,  liacleudo  muchos  milagros  carcadelasnluí) 
de  muchas  «ifermedades,  nunca  quisieron  salir  de  las 
sa7as ,  Como  un  monje  Stéfano,  de  quien  cuenta  Soh>- 
ineno,  y  un  Paulo ,  ermitaño ,  de  quien  Casiano  y  Nepo- 
ciano,  da  quien  san  lerdnirao  cuenU  en  su  epitaSo,  7 
otns  mujeres  santas,  Silvia ,  GaKa,  Elisfebet  de  Seonan- 
gia,  Aplaide  7  la  bienarealn rada  santa  Clara,  y  otros 
mit  de  quien  cuenta  Barco  Narullo  en  el  quinto  libro, 
porque  con  los  claros  ojos  que  (enían  -con  su  santidad 
alcanzaban  tos  provechosque  de  laenfenoedad  nacían, 
y  loe  daños  que  se  eicusaban.  Fuera  de  eso,  dice  san 
PaUo :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo  estoy  mas  fuerte, 
i  Dirás  cómo  puede  ser?  A  eso  te  respondo  qae  el  hom- 
bre tiene  Ires  enemigos :  demonio ,  muijdo  y  la  carne. 
Cnando  ia  ctme  enferma  7  euflaquece  tenemos  al  OB 


enemigo  menos,  el  cual  se  pasa  á  b  parte  delac^ríto; 
parque  la  carne  enferma  tira  de  h  falda  al  es)dribi  7  le 
esflierza ,  7  coa  esto  quedan  dos  i  dos  i  pelear ,  7  es- 
forzado el  espíritu  7  iluliltitados  sus  dos  eoemit^os,  d 
demonio  y  mundo ;  7  esto  es  lo  <fnB  decn  el  Sabio,  que 
ia  )>rave  7  «¡.'iida  enfermedad  corporal  Itace  nKi7  tem- 
plada 7  fuerte  ctalma. 

DISCURSO  VIII. 
DahnuindMfiitkalaresrinlai  tnh^M  ftiteata  emU 

Bien  pudiera  el  trabajo  de  h  vejez  tratarse  en  ü  dis- 
curso pasado ,  pues  ella  no  es  otra  cosa  qoe  una  enfer- 
medad continua  incurable,  solo  diflere  della  por  ser  en- 
fermedad de  naturaleza ;  entes  es  un  hospital  de  mu- 
chas eafermedades  juntas,  7  tanto  mas  graves  7  peno- 
sas cuanto  menos  esperanza  se  tiene  de  escapar  dallas 
sino  con  la muerle.  Cuan  grave  mal  sea  esté,  7  cnán 
necesitado  de  consuelo ,  Salomón  nos  lo  da  á  consíd»- 
rar  en  aquel  famoso  sermón  que  hizo  de  b  vanidad  del 
muudo,  donde,  después  que  ha  tratado  de  cointa  tie- 
nen todas  las  cosas  del ,  los  errar«  de  los  Iwmhres  7 
los  engañas  de  la  gente  moza ,  y  cnin  olvidados  tstía 
de  su  Dios,  remitiendo  la  cuenta  con  61  (cnandoalgun 
día  se  acuerdan)  para  el  tiempo  de  la  vejez,  cuando  les 
pecadas  sean  mucboa  y  las  faenas  pocas ;  i  la  manera 
que  un  leñador,  llevando  cvssia  arriba  cnatro  bestias 
cargadas,  con  gran  trabajo  reventando,  si  tomase  por 
consejo  descargsrias  y  echar  la  carga  toda  i  la  mas 
flaca  deltas,  para  poder  mejor  salir  con  su  camino.  Asi 
de  cuatro  edades  procuran  los  hombres  echar  todo  H 
trabajo  de  la  conversión  y  penitencia  i  la  pobre  de  li 
vejez,  por  vivir  descuidado*  ydescargados  en  todo  el 
tiempo  de  la  mocedad ;  pues  considerando  el  Sabio,  en- 
tre otros,  este  tan  pestilencial  engaño,  dice  al  cabo  en 
el  último  capitulo  qne  se  acuerden  de  su  Criador  an- 
tes de  la  vejez ,  porque  no  es  edad  para  que  pan  ella  se 
libre  cosa  de  tanto  cuidado  7  trabajo  ,  cuando  estuvié- 
ramos ciertos  de  llt^r  áella;y  é  este  propósito  pinta 
algunas  de  las  miserias  de  aquella  edad ,  que ,  por  ser 
muchas  y  diferentes  v  muy  escuras  meUforas ,  me  pa- 
reció declarar  aquí  el  ca^italo,  dé  cuya  verdad  no  du- 
dará nadie,  por  ser  verdad  del  cielo ,  especialmente  d 
que  de  lo  que  allí  dice  tuviere  algnna  experienóa. 


En  qaa  al  SsUb  iedtit  IM  ttikatot  i«  la  vtlab 
El  Sabio  dice  a<;i:  Acuérdate  de  tu  &fador  ea  d 
tiempo  de  tu  juventud ,  antes  que  venga  el  tiempo,  etc. 
(Acuérdate ,  dice  ,  de  tu  Oiador.)  No  (lice  de  tu  Dios, 
sino  de  tu  Criador ,  porque  nos  vamos  acordando  de  sus 
beneficios,  cuyo  principio  fué  la  creación,  porque  d 
teragradecidos  nos  obliga  ano  ser  olvidadizos.  (En  los 
dias  de  tu  juventud)  daado  á  entender  que  pura  la 
memoria  de  que  habla,  que  es  por  penitencik  7  bue- 
nas olyns,  son  necesarias  fuereas  de  mancebo,  y  son 
flacas  las  del  viejo.  (Antes  que  tenga  el  tiempo  de  la 
aflicción) ;  que  en  su  comparación  todo  el  tiempo  paca- 
do,  aunque  haya  habido  muclios,  no  puedo  decine 
tiempo  (le  aflicción,  porque  en  comparación  detta  Be 
lo  ea,  yen  ella  la  hay  sin  cesar.  (Tie  acerquen  loiiñot 
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DISCURSOS  DE  LA 
delosctiilei<tfg»qiN  te  dmgrtda  eltirir);  estos 
eiriíendim  cuando  coniienzan  los  achaques  de  Inrejez; 
Porque,  lUDqQa  Aristóteles  y  los  filúsofos  dicen  que  co- 
micnu  la  tcjcz  li  los  treinta  j  cinco  años ,  pero  sqal  no 
b  nomhra  por  este  nombre,  porque  liastt  los  cuarenta 
7  cinco  baj  fuer7as,7D0se  comienza  t  sentir  la  falta 
dellas  que  acarrea  la  tejei;  de  Innnera'que  se  entiende 
de  cincuenta  años  adetente,  y  no  tan  puntualmente, 
porque,  conforme  i  h  enmpleiion  de  cada  uno,  y  al 
liilo  de  TÍda  que  hasta  allí  liabrí  llevado,  podrá  ser 
que  á  pocos  mas  de  los  cuarenta  sea  viejo  ya ,  y  pasa- 
dos los cincueniB'no sienta  vejei;  pero,  aunque  no  po- 
demos saber  cada  uno  lo  que  sent ,  cada  uno  puede  en- 
tender lo  que  aqui  quiere  Salomón,  ven^a  cuando  tí- 
Diere:  él  te  llama  el  tiempo  del  trabajo  y  los  años  en 
que  diremos  que  no  bay  dia  de  conteulo;  dice  luego : 
(Antes  que  se  escureict  el  lol ,  luna ,  y  estrcllos) ;  no 
porque  se  han  de  oscurecer  estos  plancl?^  i  la  vejez, 
que  desta  manera  siempre  estarían  oscuros,  pues  siem- 
pre liay  viejos,  Ó  serían  escuras  para  unos  y  claros  para 
otros,  que  es  cosa  imposible;  tino  entiéndese  que  por 
irse  acortando  la  vista  se  le  van  oscureciendo  al  que  se 
le  acorta.  Aunque  bastoba  ser  tiempo  de  aflicción  pard 
entenderse  cúrao  se  oscurecen,  como  arrilra  queda  di- 
cho en  el  libra  0.*  Y  porque  esia  aflicción,  como  es  di- 
cho, es  continua,  por  eso  dtee  el  sot  y  luna  j  estrellas, 
pare  dar  d  entender  que  la  lut  de  dia  y  la  de  noclte  ha^ 
brA  menguado  en  aquellos  dias.  (Y  vuelvan  las  nubesde^ 
pues  del  aguacero) ;  por  lo  cual  entiende  las  crudi>ins 
que  por  e)  pooo  calor  del  estdmago  se  engendran  en  él, 
da  donde  subeoá  la  cabeza  unos  vapores  gruesos  que  la 
embaraian  y  escurecen  como  nublados,  y  luego  co- 
mienzan i  correr  reumas ,  y  eato  entiende  por  la  llu- 
via 6  aguacero,  y  destas  que  caen  dentro  vueltas  i 
encrudecer,  y  de  las  nuevas  crudezas  toman  i  subir 
nuevot  vapores  y  d  correr  las  reuma* ,  y  esta  aHerna- 
ciou  y  sucesión  llama  volver  tas  nubes  después  de  la 
lluvia.  (Cuando  se  alteraran  las  gnardas  y  centinelas 
de  la  casa) ;  que  son  los  sentidos  que  Dios  dos  did  para 
conservar  la  vida  y  defendernos  de  los  contrarios, 
guardándonos  dellos,  avisados  de  los  sentidos,  porque 
si  no  hobiem  sentidos  no  pudiera  un  hombre  guardarse 
si  se  queman  6  se  corlara,  ¿topando  un  hoyo  cayera: 
los  cuales,  enflaquecidos  los  espíritus  animales,  el  cele- 
1^0  resfriado  y  seco  de  su  substancia,  y  allegados  allf 
tnnclios  eicrementos  y  gruesos  humores,  es  necesario 
que  su  influencia  i  los  sentidos  y  otros  instrumentos 
del  movimiento  del  animal  sea  muy  flaca,  y  los  sen- 
tidos, quede  sino  tienen  virtud  si  no  se  la  euvian,  lia- 
yau  de  hacer  falte  d  su  ministerio  y  alterarse;  y  lo  mes- 
mo  es  lo  que  dice,  que  temblarán  los  mas  fuertes  va- 
rones, que  son  las  piemasy  rodillas,  porque  tamUen 
reciben  sa  Influencia  ymovimienlo,  para  sustentar  y 
mover  el  cuerpo ,  que  por  eso  se  llaman  varones  for- 
llsimos,  porqoe  sustentan  toda  la  carga  del  cuerpo  del 
animal ;  y  las  piernas  al  tiempo  de  la  vejez  enflaquecen 
tanto ,  que  sin  un  bordón  de  que  se  ayuden ,  como  de 
otra  pierna,  no  puede  un  viejo  sustentarse,  y  á  veces  ha 
menester  dos.  De  aquí  nacid  la  ceremonia  del  arrodi- 
llarse ,  pera  signiBcar  que  se  rinden  las  fuerzas,  que  en 
iu  rodUas  eeláfl  príDcipalnwDte,  j  deltas  CMiieouD  4 
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faltar,  y  de  allf  á  perderle.  (Y  eslariln  las  molederas  po- 
cas y  ociosas) ;  estas  son  las  muelas ,  que  por  habwse 
algunas  entresacado  con  las  reumas  y  flaquezas  de  la 
vejez,  quedarán  pocas  en  número  y  ociosas ,  porque  por 
estar  descamadas  y  desacompañadas  no  podrán  mas- 
car la  comida ,  porque  se  entro  por  ins  mellas  que  deja- 
ron las  que  fallan,  porque  entre  todos  los  miembros,  los 
dientes  y  muelas,  asi  como  porque  no  estorben  al  ma- 
mar del  niño ,  no  nacen  con  nosotros ,  asi  no  mueren 
con  el  viejo,  antea  se  van  mucho  antes  que  Él  desta  vida, 
porque  con  la  flaqueza  de  las  mejillas  vienen  á  ser  mny 
anchos  los  vasos  de  dientes  y  muelas  y  á  secarle  las 
raices,  y  asi  d  andarse  y  d  salirse.  Asi  que  el  poco 
servirse  dellus  liaca  menos  cocimiento  en  el  estómago, 
y  al  revés,  del  poco  nutrimento  del  estiimago  vienen 
ellas  á  aflojarse  y  caerse.  (V  oscurecerse  bantosquemn 
ran  por  los  agujeros);  después  de  haber  dicho  que  pade- 
cerin  alteración  las  guardas  de  la  casa,  que  son  loS 
sentidos,  porque  los  que  mas  ligeramente  padecen  son 
ojos  y  oídos ,  toma  agora  d  ellos ,  y  dice  que  se  escu* 
recerdn  los  quemiran  por  los  agujeros,  que  son  los  ojosi 
y  se  ensordecerán  las  hijas  de  h  música,  que  son  las 
orejas :  ambas  cosas  proceden  de  la  sequedad  del  cele* 
bro  y  de  flaqueza  de  virtud ,  y  de  tmontonarse  humo- 
res gruesos  en  los  ojos  y  oidos ,  y  falta  de  espíritus  vi- 
tales. (Y  cerrarse  han  las  puertas  en  la  plaza  por  la  fla- 
queza de  la  voz  de  la  que  muele);  la  plaza  Itama  aquí 
L't  rostro  del  hombre ,  porque  allí  están  Juntos  tos  seiv- 
Udos ,  y  allí  es  el  trato  de  todas  las  cosas  que  entran  y 
satén  al  alma,  porque  por  los  sentidos  entran  y  i  la  cirrt 
salen  el  temor, ira, tristeza,  alegría  ylosdemdsafeO' 
tos,  de  donde  dijo  el  poeta:  ¡Oh  cudn  dincultoio  es  no 
descubrir  el  crimen  en  el  rostral  etc. ;  y  Salomón:  El 
corazón  contento  alegra  el  rastra ;  y  el  Et^esiátUeo :  £) 
corazón  del  hombre  muda  el  rostro  6  d  bion  6  á  mal. 
Porque,  aunque  el  almaestd  toda  en  lodo  el  cuerpo  y 
toda  en  cada  parte  del ,  mucho  mas  prioc ¡pal mente  estd 
en  el  rostro,  y  por  eso  se  tiene  por  afrenta  grande,  y 
se  siente  mas  la  herida  en  él  que  en  cualquiera  otra 
parte,  quepareceque  se  di¿  la  herida  ó  bofetada  «i  el 
alma ;  y  por  esto,  6  todos  los  miembros  del  cuerpo ,  ol- 
videdos  de  su  propio  daño,  acuden  d  defender  el  rostro 
naturalmente  sin  que  á  hombre  lo  cwisnlte.  La  voz  en 
los  viejos  es  muy  fleca  por  falta  de  virind  para  mover 
el  pecho ,  y  lo  metmo  en  ios  enfermos ,  por  la  meima 
razón,  y  por  eso  dijo  el  Centoriou  cuando  espiróCristo: 
Este  era  Hijo  de  Dios  verdaderamente,  etc.;  porque 
estando  Cristo  tan  atormentado  y  tao  cerca  de  morir, 
no  era  posible,  si  no  en  mas  que  hombre,  dar  tan  graa 
*oi  espirando ,  viendo  que  con  tan  gran  voz  halua  e» 
pirado ,  etc.  Fuera  desta  raion ,  os  flaca  la  voz  del  vie- 
jo por  falta  de  tos  dientes,  donde  hiriendo  la  voz,  co- 
bra mas  fuerta;  y  ^n  remediar  este  daño  procure 
cuando  haltia  de  meter  los  labiosa  suplir  la  falta  délos 
dientes  en  sulugar,  y  esto  eSc«i7arte  las  puertas  de  la 
plaza  por  la  poca  fuerza  de  ta  voz ,  porque  los  labios 
son  las  puertas  desta  plaza.  (Y  levantarse  han  á  la  voz  del 
ave) ;  esto  es,  el  ^oce  sueno  que  los  viejos  tienen ,  asi 
per  la  sequedad  del  celebro ,  como  muclias  veces  por 
graves  dolores ,  asi  de  otras  parles,  como  de  la  orina  y 
otros  eacnniuitoB}  d«  aqui  e*  que  ilgwua  *ae«a  nt 
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.doamieit  toda  laDocIw,  jteltnutuí]  canto  del  (ja* 
lia ,  y  aan  otns  veces  muclus  de  noclie ,  y  naira^m 
,antesileldÍB,dloiDenoicDnéI;  porque  esta  edad  tnta 
!cDDS>eo  acosune  rempnuia  y  loTautarae  tetnpraiio, 
ponjue  et  dia  y  sui  negocios  les  caasa,  y  la  noche  y 
sia  vuelcos  y  dolores  mas.  Y  asi,  toda  lu  vida  les  eseo- 
fiídosa.  (Lo  masalto  temerá  el  camino) ;  esto  es,  que  el 
olma  undará  con  espantos  viéndose  corea  de  caminar, 
esto  es,  de  la  muerte.  (Floreceriel  almendro);  estas  son 
las  canas  de  cabeza  ;  barba.  (Y  engrosarse  lia  la  láñ- 
eosla); que  es,  eadurecerúse  el  cuero  eomo  carteía  d 
como  costra  de  laogostade  la  mar,  lo  cual  procede  do 
)a  sequedad.  (Y  desbaratarse  lia  el  alcoperra,  porque  iri 
el  bombre  i  la  casada  la  eternidad) ,  ú  i  su  casa  eterna. 
(Y  rode&ranle  quien  le  liare)  ¡  esta  cláusula  tienen  por 
.iliCdl  los  expositores,  pero  todos  coovieaen  que  es  la 
muerte,  porque  uoos  L>  eebaa  i  enfermedades  secre^ 
^s  y  que  los  qae  Uoran  son  ios  qjos,  que  cuando  le 
florqn  al  viejo  es  de  la  flaqueza,  y  por  eso  en  los  muy 
coferinos  es  cierta  señal  de  muerte  cuando  las  Ugri- 
cnss  salen  bÍd  licencia  ni  ocasión.  OUns ,  que  el  desba- 
ratarse el  alcaparra  ó  su  mata  es  abrir  la  sepultura; 
iwrque  los  natumlea  dicen  que  es  amiga  deoaCier  en  los 
sepulcros,  por  ver  qna  nace  en  loa  campoa,  donde  m- 
niguamente,  asi  jodlgs  como  gentiles,  soliso enterrar 
SUI  muertos,  y  aun  AristóLeles  pregunta  por  qué  el 
iilc«parTa  nace  en  li)([ares  iiicultos  y  buye  de  los  labra- 
dos ,  buscando  por  la  mayor  porta  los  aepulcm.  Y  uá 
4a  la  raion  el  Sabio  de  lo  que  ha  dicho:  (Porque  ea  tiem- 
po de  partirá  lacasapropria,  que  eternamente  hade 
dorar).  Luego  vuelve  á  las  niseríai  de  la  vejez,  y  dice: 
(Ant««  que  se  rompa  el  cardoocillo  de  ^ta,  y  se  enco^ 
la  venda  de  oro) ;  ol  cordoncillo  de  pMa  «*  el  nedlo^el 
espnaio,  redondo  j  Manco,  de  donde  nocm  nucliof 
DsrreciUos,  que  tratno  (odo  el  cuerpo;  y  rotos  estos,  e( 
\a  porlesla  en  casa ;  y  porque  los  viejos  por  la  sequedad  y 
por  redncdaocia  de  liumores  gniesos  padecen  en  loi 
Hiervas,  por  eso  es  ordinaria  en  ellos  |s  p«rlesia.  U 
venda  de  oro  es  una  tela  en  que  el  celebro  te  envuelve 
Amanerado  venda,  y  Itimase  da  oro,  no  por  el  oolor, 
feiuo  por  et  precio;  porque,  aegon  los  mu  nobles  j 
prÍBcipals^  médicos,  mas  porte  tiene  en  la  virtud  de  loa 
Motidosqueelmesmo  ceMlm, con  el  Duslesti  tan  pe- 
gada,qm  enjuto  el  celebro,  M  arruga  ella  yse  encoge, 
7  apartáadoae  del  craoú ,  kieg*  ae  seca  jr  se  boiee  e| 
liombra  calvo.  Asi,  que  1q  que  dka  es :  Antes  que  vengH 
i  tener  perlesía  y  te  vengas  á  baenr  cako  y  flaro  da 
aeotidos.  (Antes  que  le  disminoya  la  tinainelaó  cantar* 
wbrela  (¿ente,  ó  ae  quiebre  U  rueda  sobra  la  cister* 
na) ;  esW  ^tráeoe  i  los  males  de  nrína ,  que  no  bar 
fHcoiidad  de  averiguar  en  particnlar  y  por  iqenudD, 
mIa  baitawber  que  son  «nfernudades  que  dura*  pocos 
«Uosbisquelas  tienen,  unos  naij  otro*  menos;  per» 
Mgup  tos  médicos,  pooos  Uegam  al  catorceno.  ¥  asi, 
Bi¿de ;  (Ysfl  vuelva  el  polvo  isu  tierra,  de  donde  salió, 
yel  espíritu  i  Dios,  que  la  did);  qne  liaste  eoloocea  du- 
ren estos  nales.  Esta  es  lo  que  díce  el  Sitbio  para  en- 
tender part»  da  loa  trahojoi  de  la  v^i,  que  todo  juoto 
M  boea  romane*  quiare  decir :  Amérdate  de  tu  Cria- 
dor en  1m  diu  de  tu  junnlud ,  cuando  tienes  wlud  y 
fuuw,  antes  que  venga  ti  tiempo  4a  la  aflicción  y 
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se  acerquen  le*  kñoa  di  qqlen  égu  qoe  w  qoerria 
vivir ;  antes  que  se  te  acorte  la  vista  de  día  y  da  Dodie, 
y  te  fatiguen  cmdesas,rsuatasyconiint«nt*s;euu- 
do  se  alteren  y  enflaquezcan  los  sentidos  y  Mdenlesi- 
blando  las  piernas  y  rodillas ,  y  tengas  pocas  roodaí  y 
tio  provecho ,  y  los  ojos  sa  escurezcan ;  antes  q«  te 
cierren  las  puertas  de  la  boca  i  suplir  U  lalla  qoc  los 
dieoles  harán  d  U  voz,  que  poroso  saldrá  flan, y  ts 
hayas  de  levantar  al  aibt,  y  andes  sordo  délos  oido^ 
antes  que  te  vengan  ios  tensores  de  la  vedaa  muerta, 
y  te  salgan  canas  y  se  la  endurezcan  los  cueroa,  y  al  ia 
te  abran  la  sepultura  y  te  lloren  los  vocinos ,  dúajosy 
amigos;  antes  que  se  te  rompan  los  niervos  y  qntdes 
con  perlesía  y  sa  amigue  la  tela  del  celebro ,  y  anUs 
que  le  vengan  aquellas  incurables  males  de  niioi,  y 
por  esto  camino  le  resuelvas  ea  polvo,  do  do  fuiste  for- 
mado ,  y  tu  alma  vuelva  i  poder  de  quien  U  la  diá. 

No  son  solos  estos  los  males  de  la  vejez ,  si  se  caen- 
tan  otros  mil  que  sabeu  los  que  loscipeniiieniafl,B>- 
pecial  el  no  tener  remedio  dellos  sino  con  sola  la  motc^ 
te.  El  despedirles  el  mundo,  todos  parece  que  haem 
mofa  del  viojo.  No  le  admita  el  mundo  i  consaja  si 
conversación ,  mayormente  ea  del  todo  desechado  y  es- 
timada en  poco  cuando  no  responden  los  canas  caoln 
obras.  E>ueseldalar  de  ver  el  mundo  perdido;  ponoe, 
C(nno  él  va  de  mal  en  peor,  no  tiay  vic^  que  desde  sa 
mocedad  no  sienta  la  difereociu ,  especialmente  ea  a- 
munidadac  donde  se  ha  criado,  que  es  uno  de  loa  ma- 
yores tormentos  qoe  puede  sentir;  que  cnmo  dice  el 
£ccl*iiaflef,elque  mas  sabe  del  mundo, etc.  Yaua 
Cicerón  oon  la  eiperíeacia  alcanzó  esta  seoteoóo.  Fi- 
nhnente,  dice  en  el  meamo  lugar  Cicerón :  i  Qai  eos» 
es  ver  un  viejo  temblando ,  podrido ,  acervado ,  sino  ui 
wuerto  vivo  y  un  vivo  muriendo?  Pues  miradas  onai 
y  otras  cosas,  y  el  poco  remedio  que  hay  en  niogaai 
dellss,  y  que  todas  6  bs  mas  se  hallan  en  coalquiera 
de  los  viejos,  con  nzon  gastamos  un  discurso  ea  sa 
conuelo,  y  nos  alargamos  mas  en  él  que  en  otros  psf 
ser  mas  general  trabajo  y  da  mayor  nccttsidwl. 

!.  IT. 

D«liutoaiveioide  lao^ei. 
Uiserebla  cosa  es  la  inalahilidad  de  lea  dassos  éá 
bombre,  que  todo  su  deseo  es  llegar  i  1«  w^,  SUI  I»- 
mores  no  llegar ,  y  soa  desconsueloa  y  ligrínaas  ea  Ift- 
gar :  monstr»  increible  ai  no  fuera  tan  oenan;  tod» 
quiarai  eer  viejos  y  nadie  lo  quiere  ser;  astead  sala 
lo  tienen  por  miseria  y  el  decinelo  por  ioimia,  coa* 
si  fuafo  dMfapnra  el  haber  vivido ,  y  nadie  se  eacnpa  dts- 
lo.  Deaquf  los  dientes  postizos,  la  barba  teñida  y  alii- 
tada  como  mozos ,  los  trajes  Iniaaoa  pera  eqoelli 
edad.  Un  viejo  á  un  amigo  que  después  de  tnuclios  din 
le  dijo:  Viejo  estáis,  y  téñgooa  lástima, qveqmsitn 
veros  como  ot  vi  la  última  vez;  reapoodÜ:  ¿Tan  peco 
loco  oa  parezco,  que  me  querais  dwoar  mas  locm? 
Huégoos  que  uo  me  hayáis  comppiinn  poiqíw  eay  vi^o, 
babémela  porque  fui  mozo.  La  majestad  desla  seulee- 
oia  no  la  puede  entender  sino  el  que  de  ambos  edades 
tiene  eiperíencia.  Has  vale  í  uo  bueno  y  fiacr^s  as 
dia  destoaque  tú  lloras  que  ti«ies,  qoeunañodalqn 
allbUiPoei  qiwel  refriutfiq! :  Ha  eael  mal  beber  ef 
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MJeddo.iiiK)  «do litber  vivido.  Aii  como  Dioi  pnu 
coQiuelo  eo  ol  inuiulo  puv  todos  los  mala*,  isS  ordena 
miicbof  pira  lo*  mnchoi  ;  Diiyoref .  Y  á  esLa  cuuta 
tiene  d  malde  la  TejeiiDiiclioi,>uiu[u«  na  parece  que 
tenia  necetidad  de  niognno  lo  que  tan  de  ven*  en  toda 
U  vida  K  desea ,  como  ella,  j  tAato  nos  curamoi  de  lai 
enfermedades  j  nos  guardamos  de  la  muerte  por  lld- 
«ir  i  ella.  En  eso  se  ve  para  qué  queriamos  que  llegan 
la  vejez,;  cudn  mal  empleada  liatido  la  vida  pauda, 
pues  se  te  ba  beclio  lan  breve.  Si  dices  que  ba  venido 
mas  presto  de  lo  que  pensaste ,  liien  parece  que  la  p»- 
Eaftat  eo  contentos,  pues  m  te  biu  breve,  y  eo  pecados, 
cooio&losdel  iuCerno;  qnesiea  trabajos  y  penitencia 
la  pasaras,  larga  se  te  liubiera  becho,  como  á  los  que 
dice  la  Escríptura  liablondo  de  en  cuánto  trabajo  le  v^ 
rán  con  el  castiga  de  Dios  loa  que  do  guardaren  su  ley. 
Dice  que  comenuodo  el  día  desearin  ver  la  nocbe, 
y  comeoiando  !■  noche  deseorín  ver  el  dia,  para  ver  si 
coa  eMa  raudanii  la  babri  de  su  trabajo,  el  cual  les 
alarga  los  días  y  las  unches.  Lo  mismo  dice  Job ,  que 
esta  vida  si  una  pelea  y  contina  lucha ,  y  que  indamoa 
en  ella  contando  las  boras,  deseando  que  se  acabe,  do 
menos  que  el  esclavo ,  trabajando  j  caminando,  desea 
llegar  á  la  oocbe ,  y  lo  mismo  el  jarnalero  desea  la  tu» . 
de  pare  descansar.  Aif  dice  Job  que  tuvo  ¿1  las  noches 
y  diaa  I  rabiosísimos,  de  «uerta  que  cuando  ibai  dor- 
tnirao acostaba  eoneshiliipo,  ¿codudoiiMlevaataréf 
Y  cuando  so  lerauut»  tornaba  i  desear  la  noclu,  Ileoo 
de  trabajo*  y  dolores  basta  que  anachecie.Peroal  que 
la  parece  que  la  vejei  ba  venido  presto,  no  ha  vivido 
conmiKho  trabajo, y  poroso  bien  le  viene  el  tiempo 
4ÍellcB,queMU  vejas;  perqué  li  fuiste  y  eres  bueno, 
presti>logoitris;ysimalo,  üen^esde  emeudar  la 
vida  1  taeet  penitencia,  i  Oe  qué  te  quejas  ?  Cuando  vi- 
.vias  6  pensabas  vivir  liácia  atrás  i  quedar  eiempre  en 
laodad  de  veinte  ycincoaüos,  ibíse  vecujalo  amor 
lienes  siempre  á  los  deleites  de  la  mocedad.  Boenos 
deleitas  son  los  del  alma ,  que  no  se  acaban  tino  con 
«Ua,  y  ella  no  sa-acaba,  yaiempre  la  acompañan.  Los 
del  cuerpo  cuando  vienen  traen  pecado ,  cnando  se  van 
d^au  ligrimu  y  fargüeaxa :  los  primeros  goa  la  ve- 
jes. Ni  tiene  canes  el  alma  ni  rugas,  compon  su  rostro. 
Con  las  rugas  y  canas,  pocos  dientes  y  Eealdad ,  obor- 
nii»  de  vanidad,  deaspejoytlel  deseo  de  Ew  visto  de 
fnojerei,  y  balleris  aqui  mqor  lo  que  debes  desear,  y 
pondrás  les  peoaamíenlosdaBda  Jos  hu  da  poner.  Site 
perece  que  pasaron  los  mejores  diai,  todos  son  buenos 
pan  lo  que  fueron  criados,  y  los  mejoresson  estos,  y 
Jos  demis  matos  para  ti;  solo  tienen  de  bueno  habaraa 
pasado.  Aaf  que,  si  te  parece  que  vino  apriesa  lo  que  de- 
soibas,  que  en  la  vejez ,  no  vino  sino  despacio,  aioo 
que  i  los  desafwreebidos  y  desacordados  tddaa  lú  «^ 
sas  vienen  repentinas;  y  at  coaburio,  si  habías  de  llo- 
rar la  vejez,  Urda  comenzaste;  desde  luego  pudieras, 
pues  venias  por  el  camino  delU ;  y  si  entonces  la  peiH 
sams,  no  la  sin  tieras  agora.  í  FÚltante  las  tuerzaiT  Si  son 
las  del  cuerpo  nona  espanto,  pero  las  del  iuima  ao 
ialtertn,  antes  serán  mayores;  que  el  bienaventurado 
fian  Paiilo  dice  que  aunque  el  hombre  exterior  se  cor- 
rompa ,  pero  el  interior  m  renueva.  Así  que,  estas  no 
faltan,  que  son  ^lara  obras  de  vi^a,slnoes  que  quie- 
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res  las  de  moso,  y  «aféaldftd.  Gomo  la  da  Qu  ni)«  roma- 
no, que  mandado  del  Principe  qne  no  tralNÚasa,  por 
UT  viejo  y  rico,  sintiólo  tanto,  qu»se  tuvo  por  nuerto 
y  que  su  casa  le  tuviese  por  tal :  tanto  le  dolii  no  tr^ 
btgar.  Como  la  vqes  sea  el  descanso  de  los  trabiyot  y 
la  quietud  y  el  templo  delta,  y  parezcan  mal  hn  vi»r 
jos  inquietos  y  bulliciosos. 

Y  cuando  no  hubiera  otro  bien  sino  ser  la  vqei  car> 
reo  de  Dios ,  con  quien  te  avisa  que  la  muerte  esti  cei^ 
ca,  se  había  da  abrazar  coa  gran  contento.  ^Cuánti» 
deseamos  sal>er,  poco  mas  ó  menos, el  tiempo  de  nues^- 
tro  fin?  Cuánto  agradecemos  i  Dios  las  señales  dd 
juicio  que  vengan  amonestando,  aunque  tau  terribles? 
Pues  DO  fia;  cosa  que  con  tanta  certeía  nos  avise  de  la 
muerte  como  la  vejez;  porque ,  demás  de  los  muchos 
minislroe  que  trae  consi^  y  el  estrago  que  viene  ha- 
ciendo, no  se  partirá  ella  de  nosotros  liaste  que  nos 
ponga  con  la  muerte  que  anuncia.  Y  asf  como  un  dia 
de  gran  Qesla  el  sacristán  de  una  iglesia  la  adereza  y 
atavia  cuanto  puede,  que  cuando  viene  la  misa  y  vís- 
peras es  gloria  entrar  en  ella,  y  apuesta  de  sol  la  des- 
compone y  desatavia ,  y  es  señal  que  se  acab¿  la  fieata; 
así  el  tiempo  cnando  somos  niños  nos  atavia  pan 
pesar  la  fiesta  desla  vida ,  poniéndonos  dientes  y  mue- 
las, «n  las  cuales  nacimos,  disposición  del  cuerpo^ 
fuerzas,  hgrlia,  color  y  otras  cosas;  y  al  cabo  á  la  vo- 
jez  h)  torna  todo  i  quitar,  porque  entendamos  que  art 
acabó  ys  la  Gesta  desta  vida;  pues  sabiendo  que  elle  so 
ba  de  acabar,  ¿qué  mejor  nueva  que  irnos  avisando 
poco  á  poco  para  que  aderecemos  el  camino  T  Qué  mas 
pudo  nadie  desear?  Ya  conozco  yo  alguno  que  desda 
mozo  se  lo  rogó  muy  do  veras  á  nuestro  Sehor  que  lo 
dejase  llegar  á  la  vejez,  y  no  lo  hacía  tanto  por  vivir 
cuanto  por  lo  que  ella  trae  de  provechos;  que  ya  decís 
él  1  Dios  que  por  dar  i  entender  bien  su  deseo,  que  iñ 
pasase  de  treinta  i  sesenta  aüos,  sin  posar  por  los  de 
en  medio;  esto  es,  que  le  pusiese  luego  en  aquella  fla- 
queza y  enferniedad  y  trabajos  que  suden  tener  los 
vi^os,  y  canas  y  lo  demás,  y  en  la  vecindad  de  la 
muerte  ¡  porque  en  esto  ganaba  no  tener  ya  ocasión  de 
dilatarla  penitencia,  ganaba  los  desengaños  desta  vida, 
que  basta  entonces  no  quieren  venir  de  asiento,  ganaba 
el  hueo  couocimiento  y  sciencia  que  se  alcanza  con  la 
eiperiencia ;  [lorque ,  aunque  el  reíran  dice  que  libros, 
caminos  y  dias  hacen  al  hombre  sabio,  pero  mas  los 
dias  que  lo  demás ,  porque  estos  enseñan  por  eiperien- 
cii ,  que  es  madre  da  todas  tas  selincias ;  como  el  Saino 
aborrece  el  viejo  imprudeute,  por  la  ocasión  que  tiene 
de  ser  sabio.  Canabalainortilicacíoiidelaspasinnesy 
d  fin  de  los  cuidados  del.  ¿Qué  ha  de  ser  de  mi?  No  sa- 
l>ertaninBl  )a  muerte,  y  antes  el  deseo  della.depuro 
cansancio  de  la  vida.  Y  no  sola  csla  persona ,  sino  Da- 
vid lo  rogaba  i  Otos  en  un  lugar:  No  me  llames,  Senor„ 
en  medio  de  mis  dios.  Pues  si  ella  es  mensajera  de  1k 
muerte  de  parte  de  Dios ,  y  que  trae  consigo  tantos  mi^ 
nistros  y  ejecutores  della ,  y  nos  deja  el  áoirao  fuerte 
y  desembarazado  para  aparejar  el  camino,  ¿qué  mal 
nos  hace  esta  edad  ?  Y¿por  qué  teodrémos  con  ella  de^ 
consuelo  y  no  nos  holgaremos  con  ella?  aotes  la  abra- 
cemos con  alegría,  mayormente  que  de  fuerza  ó  de 
gr&do  nos  he  de  acompañar  basta  morir. 
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T  paa  (Mrtn  rimnbs  hiy  ¿e  consuelo,  ;  mas  lu 
qoe  corresponden  1  los  buenos  pensamíeiitos  7  deseos, 
entisdoi  i  los  TiejM ,  ¡qoérBZOQftaj  de  vírir  descon- 
tolados,  sino  tratar  coa  alegría  de  aparejar  su  cnmftio, 
recorrer  la  vida  pasada ,  como  es  oGcio  de  los  mñiiios 
vhijo* ,  cuando  Tieoe  la  noclie  tomar  n»  vda  y  recorrer 
todos  los  rincones  de  su  casi,  no  se  le  baja  qaedado 
oigan  ladrón  t¡at  le  robe  al  tiempo  det  dormir?  Uira  no 
BB  te  quede  algo  por  hnceren  tu  conciencia,  que  con 
la  larga  vida  tiene  muchos  riucones ,  y  la  andado  en 
Jila  mucha  gente  y  ruido  de  negocios.  Esto  puede  me- 
jor un  viejo  hacer,  pues  todos  son  ya  acabados;  que 
esta  es  la  raion  que  Eusebio  Emlseoo  da  de  por  qu6 
el  pensamiento  de  la  muerte  es  mas  profundo  en  los  que 
se  mueren  que  mientras  Tiren  ,  y  dice  que  al  triste  pen- 
samiento de  la  muerte  ea  satud  no  te  han  dado  pnerta 
pan  negociar  despacio  sus  negocios  con  nuestro  cora- 
fon,  porqué  los  negocios  del  mundo  eran  tantos  y  tan 
TanirecidoSiquesele  impedían;  pero  que  al  tiempo  de 
lamuerte,  como  ellos  van  despedidos  como  Impertinen- 
tes ,  para  lo  que  alH  es  necesario  (Je  do  viene  quo  el 
«nrermo  no  admite  negociantes  ni  deudores  ni  plei- 
teintesen  aquella  hora ,  aunque  le  sean  de  interese  y 
importancia ;  todos  los  impide  el  de  la  muerte),  asi  en- 
tonces este  pensamiento  se  jipodera  i  su  contenió  de 
todos  los  rincones  del  alma,  y  negocia  como  quiere. 
Pues  por  esta  mesma  razón  digo  que  e)  vieja  tiene  mas 
lugar,  porque  los  pensamientos  y  negocios  de  corte,  ha- 
aienda,preleDsioQes  bandado  ya  lugar;  y  asf ,  con  fa- 
ciltdadpuedey  con  espacio  tratorde  su  partida.  Kosé 
yo  lo  que  otrossienten;  podrá  serque  les  haga  ío  ven- 
taja en  que  be  Jeido  mejores  autores  y  libros  i](e  ellos 
leerdn  en  este;  pero  de  solo  haber  tratado  7  estudiado 
j  escripto  este  discurso  quedo  tan  consoíadü  y  al^ 
gre  con  mi  edad ,  cual  deseo  que  todos  lo  queden,  des- 
pués de  leído ,  con  la  suya.  En  conclusión,  estos  con- 
suelos son  bastantes  para  el  bueno ,  que  el  que  se  está 
verde  y  moto  de  pensamientos,  sin  tenelle  de  salvarse, 
busque  consuelo  do  pudiere,  que  aqui  no  sabemos  dár- 
sele ¡  que  el  consuelo  se  biso  para  el  que  no  puede  re- 
mediarse; pero  hay  algunos  que  no  quieren  consuelo, 
sipo  remedio  para  no  morir.  Séneca  dice :  Bl  codicioso 
depoDiona,  bástalas  faecesse  la  sorbe.  Así  ese!  codi- 
cioso de  vivir ,  el  cual  ni  aun  en  la  última  vejez  quiere 
morir. 

DISCURSO  IX. 

De  los  unsieloi  pin  tai  trlitei ,  por  in  •rindoa ,  por  mt 
•*  d  BitnieUs  posM  1m  «h  w  nliu. 

Huchas  personas  bay  que  por  la  duda  que  tienen  de 
su  Hlvacion  viveo  tristes  y  desconsolados,  y  i  la  ver- 
dad es  buena  señal  vivir  con  este  cuidado  y  darles  pena, 
jjMrque  es  señal  del  buen  deseo  de  su  alma;  son  estos 
en  dos  manáis:  á  unos  les  nace  de  la  duda  de  su  pre- 
destinación, diciendo  que  no  saben  si  están  en  el  nú- 
mero de  los  escogidos  de  Dios,  y  que  saben  cuan  grande 
7  cu4n  cierto  mal  es  no  ser  del  número  dellos ;  y  destoi 
trataremos  en  el  discurso  que  se  sigue,  aunque  la  ma- 
teria del  y  la  deste,  con  ser  muy  direrenles,  son  algo 
pariecldas;yasi,  se  podrán  ayudar  una  á  otra  con  sus 
ramtes;  otrta  tieneu  este  penstn^nio  por  haber  oído 


decir  cuan  encarecida manle  en  toda  hsagrada  Butí^ 
runi,especialmen(een  el  Evangelio,  se  die&  cuan  po- 
quitos son  los  que  se  lian  de  salvar;  y  de  ahí  vieoea  á 
temer  que  no  deben  (te  ser  dellos;  y  tía  verdad,  consi- 
derado cnántas  veces  y  coa  cuánta  pooderaciOD  se  dice 
en  la  sagrada  Eocrlptura ;  No  habrá  hombre  tan  justo 
que  no  le  tiemble  la  contera,  mayormente  que  es  ne- 
gocio tan  importante  como  caer  á  la  parte  de  ser  bien- 
aventurado ,  como  Dios ,  ¿  ser  el  mas  mrsardile  de  to- 
das hs  criaturas.  Preguntado  un  día  el  Señor  de  sos 
discípulos  li  son  pocosó  mochos  lot  que  se  salvan,  M 
tes  dijo  ni  si  ni  no ,  sino :  Procond  de  entrar  por  I* 
puerta  angosta,  porque  os  digo  que  es  muy  estreche 
el  camino  que  lleva  i  la  vida ,  y  pocos  atinan  con  61 ,  y 
ancha  y  espacioso  el  del  infletno ,  7  muchos  van  por  tí, 
y  eofflo  el  qne  sabia ,  sin  errar  solo  nno ,  cuántos  son  lea 
que  se  salvan ,  viendo  que  van  tan  poquitas ,  can  ub 
suspiro,  mirando  al  cielo,  dijo :  lOli  cuan  airlio  y  espa- 
cioso et  et  camino  de  la  perdición !  Y  aonqoe  el  Señor 
no  lo  quiso  dedr  mas  claro,  liarta  lo  dice  el  Espirita 
Santo  sn  muchas  partes;  porque,  como  cosa  tai  impor- 
tante ,  en  todos  tiempos  y  lugares  quiso  que  se  predi- 
case y  supiese;  p«^e,  si  con  saberse  esta  verdad  sanos 
Tan  negligentes,  jqué  íbera  si  pensaran  los  boiDbrn 
salvarse  todos  é  condenarse  pocos?  El  bienaventurado 
san  Crisóstorao ,  predicando  un  dia  á  los  de  Antioqnia, 
dijo  una  palabra  muy  eapautoss:  ¿Coántos  pensáis  qne 
se  salvan  en  esta  ciudad  tan  populosa?  Triste  com  es 
la  qne  voyi  decir,  perodíréla:  No  poedo  bailar  en  tan- 
tos millares,  cien  personas  que  se  salven,  7  ana  de  csaa 
tengo  duda.  Cierto  es  gran  ponderación ,  ea  «la  do- 
dad  tan  grande  y  teniendo  tal  pvlado  ytal  do(AriBa; 
pero  mas  lo  pondas  el  apóstol  sao  PMo  osaado  <ttce 
qne  I»  qne  antiguamente  pasó  en  d  pMUode  Dios  era 
Bgura  de  lo  de  agora ,  7  que  no  todos  entrama  ea  la 
tierra  de  promisión,  aunque  iban  guiados  de  Días;  y 
era  Bgura  de  tos  cristiano*  de  agora,  qoe  en  compar»- 
tíonde  los  qne  se' condenan,  son  dos  en  compuvcMn 
desaiBcientosmil,  no  contañlo  miqtras  ni  nütai.  Y  na 
aisles  mas  ponderación  la  deld9urÍo,  que  san  Podre 
dice  que  fué  figura  de  los  que  se  han  de  salvar ;  j  alH 
fueron  solos  ocho  de  todo  el  mondo;  con  lo  end  cea- 
cuerda  lo  de  Bsalas :  Esto  habrá  en  medio  de  la  tierra 
(hablando  del  día  del  juicio):  como  tí  rebusco  do  leo 
olivares  ó  viñas  acabada  la  cosecha ,  asE qoedarin  kn 
esct^dos.  Cosa  es  que  todos  entendemos,  vütoa  hnaaee 
visto  y  etivnres;  sal  tú  á  pasearte  despnéa  dele  coa^ 
cba,  y  apenas  verás  una  aceituna  ni  un  gmoito  de 
uvas ,  sino  cuál  6  cuát  que  la  mano  codiciosa  dri  ven- 
dimiador no  vía  6  no  pudo  alcanzar ;  de  est  nnoan 
dice  que  serán  los  que  se  han  da  salvar,  y  toda  lo  de- 
más á  cargas  llenas  Irá  al  infierno.  En  la  piscina  va» 
solo  sanaba.  San  Pablo  dice  que  entre  los  qne  corres 
uno  solo  lleva  la  joya ,  para  significar  cuan  pocos  satea 
con  eHa ;  7  aunque  también  dice  el  Evangelio  que  ea 
las  bodas  uno  solo  fui  echado  y  condenado  i  las  tinie- 
blas, por  00  tener  alli  vestidnra  de  boda,  esto  00  se 
dijo  sino  porque  en  aqOcl  estaban  cítredos  todos  tos 
malos ;  porqué  para  el  mal  todos  se  iiaetís  á  ma ,  7  al 
revés,  al  bien  no  hay  quien  ios  junte,  fSda  oao  vt  por 
su  ptrtB  í  diferentes  «onteotos  7  lotereiei;  lo  caid  faa- 
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.eeD  ■]  conlrario  los  buenoa,  qne  pan  el  bien  son  i  \¡m 
yit  mal  no  los  ballao.  Asi  que,  eaaqiwl  uno  está  «icer- 
nda  la  multitud ,  que  acá  se  dice ,  de  los  condenadoa. 
Pues  cuando  ea  Ecequiel  mandú  Dios  que  un  tngel  ae- 
ñataw  ecn  el  Tan  i  los  que  na  babian  de  sar  muertM, 
coD  ser  seis  ángeles  los  que  aprieu  bacian  la  matania, 
juno  el  que  señalaba,  tenían  ellM  masquelucerque 
ti  solo ,  en  que  te  siguificaba  lo  proprio.  Pues  no  ha 
quedado  por  revelaciones,  porque  el  día  que  son  Ber- 
nardo muij,  tegua  se  dice,  íaé  revelado  i  un  monje 
^ue  babian  muerto  treint»  mit  personas,  y  qus  solo  san 
Bernardo  ;  el  qtte  lo  revelaba  habían  quedado  salvos. 
Y  i  otro  obispo  de  Parii  apareció  us  meetlro ,  7  deja- 
das otras  eosas  aparte.  Je  dijo  que  estaba  por  sus  p»- 
cadoi  en  el  inderno :  7  preguutó  al  obispo  si  se  había 
acabada  el  mundo,  7  el  ubispo  düo  que  por  quí  lo.pre- 
gwtaba, ;  él  respondió  que  era  tan  ioDumerabl'^  gente 
h  qne  aquetlos  pocos  diu  Iwbia  bajada  al  infienio ,  que 
le  panda  imposible  quedar  nadie  ya  sobre  ta  tierra. 
Pero  en  bucoa  nioa  cabe  to  que  decimos,  porque  claro 
se  ve  qne  los  que  conocemos  al  Salvador,  ea  cunpera- 
cion  de  los  que  no  le  creen  ni  conocen,  somos  poquiú- 
moB  en  este  rinconcito ,  compnradot  con  todo  la  po. 
blado  de  África  7  Asia  7  lo  de  Europa  7  los  indioa  que 
eslin  por  descubrir,  que  es  casi  todo  el  mundo,  7  nin- 
guno delk»  se  ^Iva ,  pues  na  liay  nombre  debajo  del 
cielo  que  tenga  virtud  de  salvarnos  sino  el  de  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  solo  es  predicado  7  conocido 
«n  la  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvarse  nadie, 
ciHno  antiguamente  fuera  de  la  arca  de  Noé ;  pues  de 
los  cristianas,  que  son  loa  que  bailaron  y  atinaron  con 
el  camino,  ¿cuíntoo  son  los  que  la  andan  basta  el  fiuT 
Unosleliallaa  7  !e  quedan G^  sola  liallalle,  otros  des- 
mayan ó  emperezan  después  de  comenzado;  al  ño,  po- 
co* llegan  al  fin  dél,  pues  el  Señor  dice  que  aun  los  que 
le  bailan  ton  muy  pocas. 

Pues  aclaremos  mas  esto.  Ya  te  sabe  que  este  negiH 
cío  ni  ba  de  ir  por  favor  ni  por  ruegos  ni  dineros,  sino 
por  la  ley  de  lUot ;  el  que  la  guardare,  quien  quiera  que 
sea, leri salvo ;  yelqueno,sésseqaienquisiere,secan- 
denarL  Sen  Pablo  dice  que  los  que  sin  ley  pecaron  se- 
.rán  juzgados  sin  ley,  que  son  los  moros  y  gentileai  y  los 
que  pecaron  dentro  en  la  ley  por  ella  serio  juigadot.  Y 
el  sJmbolo  de  Atanasío  dice,  7  te  concluye  con  esto : 
Losque  bicíeron  buenas  obras  irin  i  la  vida  eterna,  7 
los  que  malas  al  fuego  eterno ;  y  sin  esto ,  la  fe  ni  el 
baptismo  no  les  aprovechari  sin  las  obras,  siendo  capa- 
ces de  hacellas.  Pues  veamos  agora  cúmo  se  guarda  la 
ley  de  Dios  en  el  mundo,  qud  groseros  y  cuín  salvajei 
bay  algunos  bambres  en  algunos  lugares  pequeños,  qué 
disolución  en  las  dndadei,  qoé  desconcierto  ea  todos 
estados,  cuín  viva  y  croel  la  ambición  7  la  avaricia, 
qoé  deavergüena  en  la  sensualidad ,  qoé  poca  verdad, 
qué  agraviadoa  los  pobres,  qué  lisonjeados  los  ricos  7 
qué  disimulados  sus  pecados ;  qué  poca  caridad  7  m^ 
UDS  nstitucion  de  banra  y  fama ,  de  rabos  y  de  coecbos; 
qué  poca  penitencia  j  enmienda  de  vida ;  ¿quién  bay  que 
haga  «tcrtipulo  de  llamar  necio  i  m  prójimoT  Pues  jde 
eso  bactís  cuenta TPoes  Cristo  la  hace  tanto,  que  para 
el  dit  della  será  condenada  al  fuego  oten».  iCuinlos 
liay  tan  limpios  qw  si  quiera  no  niron  mal  t  una  mujer 
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casadu,  ya  que  no  te  atrevan  á  mas  por  ta  b«nn  i  por 
la  justicia?  Pueseao,  dice  el  Evaiigelio,  jqué  essinoiiH 
terior  adulterio,  que  se  ha  de  castígar  con  inSemoT 
^Cuántos  bay  que  no  juren  mil  juramentos  sin  vergñen- 
IB  ni  advertencia  aunque  se  lo  aTisen?  Pues  esto  tam- 
bién es  camino  de  infierno.  ¿Cuáutos  se  pasan  sin  en- 
vidia de  su  prójimo ,  sin  avaricia  7  codicia  desordena- 
da?Cudntos  perdonan  íajurias  7  vencen  con  la  facilidad 
debida  el  furor  contra  quien  les  agravió?  Pues  si  estos 
males  son  argumento  de  pocos  salvos,  ¿qué  serJ  los 
mayores  que  estos,  que  tanto  se  usan  en  ei  mundo?  Que 
sala  podría  tener  por  excusa  ser  tan  comunes  como  do- 
Dosos;  lo  cual  no  eicusa  i  nadie,  pues  no  le  mandaron 
ir  al  hilo  de  la  gente  en  las  costumbres,  antes  el  Sabio 
manda  apartane  detla :  No  peques  en  la  multitud  y  ca- 
nalht  de  la  ciudad ;  como  quien  dice :  No  te  atrevas  é 
pecar  por  ver  que  pecan  mucbos.  Asi  que,  bien  mirado, 
apenas  liay  quien  guarde  la  ley  de  Dios  en  todos  loa  es- 
tados; déla  cual  se  espeuta  Jeremías,  diciendo  :  An- 
dad por  todas  lus  calles  de  Jemsalen  y  mirad  con  aten- 
don  ,  y  btncad  un  bombre  que  baga  el  deber  y  guarde 
lealtad,  etc. ;  cuanta  mas  eo  el  tiempo  de  agora,  que 
creciendo  las  mercedes  de  Dios ,  ha  crecido  la  desver^ 
gñeniB.  Por  eso  llama  la  Escritura  li  los  que  se  taWan 
piedras  preciosas ,  que  en  respeto  de  los  peñascos  } 
otras  piedras  son  muy  pocas  y  raras,  7  por  eso  pre- 
ciosas. 

Pues  tí  asi  ei ,  no  me  eqiento  de  qnien  dijo  que ,  con- 
siderado eato  7  cntn  pocos  se  han  de  salvar,  que  le  fu»- 
ra  mejor  ol  bombre  no  haber  nacido  que  vivb-  í  Unto 
peligro,  pues  i  esta  cuenta  saca  que  aun  de  los  crit- 
lianos  apenas  se  salvard  uno  de  mil ;  al  cual ,  entre  otras 
coses  le  movió  un  lugar  de  Esdrat ,  que  parece  que  dice 
lo  mismo  COD  despecho.  Dice  alli :  Después  de  haber 
ecbadode  ver  loa  pocos  que  se  salva,;  dicen:  Esta  ea 
mi  razón  [K'imera  y  postrera ,  que  si  esto  habla  de  ser, 
mejor  fuera  no  haber  dado  á  Adán  la  tierra ,  ó  ya  qne  se 
la  dio ,  hacelle  que  no  pecara;  porque  ¿qué  aprovecbai 
los  hombres  vivir  en  tristexa,  y  muertos,  esperar  el  ca^ 
ligot  lOh  Adán  I  y  ¿qué  has  hecho  porque  tu  condena 
cion  no  fué  solo  tuya ,  abo  da  todos  nosotros,  que  da  t{ 
nacimos?  Qué  nos  aprovecha  iiabérsenos  prometido  vida 
inmortal,  ai  nosotros  hacemos  obras  de  muerte?  Y  ¿qué 
sirve  babénenoa  dado  perpetua  e^ranu ,  si  nosotros 
nos  hemos  Inmado  malos  7  vanos?Y¿qué  aprovecha 
tener  aparejadas  moradas  de  salud  y  seguridad ,  sinos- 
otros  las  desmerecemos  con  malos  tratas;  luberla  glo- 
ria de  Dios  amparado  á  los  que ,  auuque  tarde ,  entraa 
por  su  camino  ti  nosotros  andamos  por  el  de  los  vicios ; 
ybaberdesculñerto  el  Paraito, cuyo  fruto  estío  cor^ 
rapcion  7  con  seguridad  y  medicina,  ti  nosotros  00 
queremos  entrar,  sino  por  andar  por  trabajosos  cami- 
nos? Y  ¿qué  aprovecha  haber  da  reaplandecernu  qi)e 
las  estrellas  los  rostros  de  los  que  siguieron  la  abstinao- 
óa,  ti  lot  nuestros  quedaren  negrtsmas  que  la  noche? 
Asi  que,  loi  que  próruodaraento  vieoen  i  considerar 
esteoegocio,  les  parece  que  fuera  mejor  no  liaber  na- 
cido, pues  la  dijo  el  Redentor  de  uno  qne  se  condenú. 
Pues  ¿  esta  cuenta,  menos  ras  espanto  de  los  que  .aun- 
que 00  lleguen  6  aporten  6  Ion  desesperado  y  melancólh 
ca  peasamieulo,  d  lo  menos  andan  melancólicos  coa 


PRAT  HEÍlNANt»  DE  ZARATE. 


tSle.  íQoi  ba  de  ser  de  tn(  entre  tantos  condenados  j 
tu  pocos  santos  j  blenareDluradosT  Cuando  uno  solo 
>e  liubfera  de  condenar  j  los  demis  salvarse,  era  cosa 
temerosísima,  como  lo  lué  á  los  apósLoles  cuBTido  oye' 
ron  que  ano  dellos  habia  de  vender  i  su  M¡ie$tro;  ¿cuán- 
to roas  siendo  tan  pocos  tos  que  ge  salvaii  ? 

El  primero  y  mas  principal  consuelo  para  esta  melan- 
colía es  una  de  las  razona  della ,  que  es  liaher  de  ser 
JQtgados  por  nuestras  obras ;  porque ,  si  este  pensa- 
miento da  penay  fatiga  ft  un  hombre  pecador  y  conten- 
to cou  la  miseria  de  sus  pecados ,  condeso  que  no  tiene 
consuelo,  sino  razan  de  desconsolarse  mucho,  porque 
■in  duda  le  vendri  lo  que  teme ;  ni  quiero  saberle  aun- 
que le  Iiubiera ,  porque  ni  en  el  infierno  le  lia;,  donde 
le  esperan,  ni  acá  quiere  Dios  qne  le  Ijaya,siiio  espan- 
tos que  le  encaminen  á  su  convei-sJon ,  que  no  es  de  las 
QHOores  misericordias  que  Dins  usa  en  el  mundo ;  que 
para  eso  dice  el  apdstol  san  Pablo  que  loe  pocos  qne 
entraron  en  la  tierra  de  promisión  eniQ  ñgura  de  los 
que  se  saltan,  y  dice  que  fué  escrito  para  nuestra  do- 
trina  y  escanniento  de  los  que  vivimos  en  e)  fla  de  los 
siglos;  pero  sisón  Ideóte  que,  hedía  penitencia ,  coosl- 
derada  la  multitud  y  gravedad  da  sus  pecados,  yb 
priesa  y  diligencia  que  muclios  siervos  de  Dios  se  dan  d 
ganar  el  cielo,  y  á  la  poca  porHa  y  envidia  santa  que 
olios  tienen  6  loa  que  van  delante,  y  que  es  Evangelio 
que  son  poquitos  los  que  se  salvan ,  pan  estos  tales  es 
el  consuelo  que  aqui  se  pone ,  que  pora  tos  malos  seria 
nuevo  desconsuelo ;  y  es  lo  grande  que  cada  nno  lia  de 
ser  juzgado  por  sus  obras,  pues  eslá  en  nuestra  mauo 
la  libertad  y  ofrecido  A  ella  el  favor  pan  baceHas  bue* 
ñas  y  merecedoras  de  la  viila  eterna.  ¿Quí  mayor  eon- 
■nelo  que  estar  en  tu  mano  lo  que  mucho  temes  y  te 
descousnelafPues  esto  nos  predica  el  mesmo  Evang»- 
tio  que  nos  predica  esotro,  y  la  mesma  Escritura  vieja 
y  nuevB.  A  cada  uno  prtmiariDios  se^a  sos  obras  {i\~ 
«a  David),  ysanPablo,quecada  uno  llevará  el  premio 
■egon  su  trabajo;  y  el  Evangelio  dice  :  Si  quieres  entrar 
i  la  vida  guarda  los  mandamientos. 

El  segundo  consuela  nos  da  san  Agustín',  trilando 
de  aquella  pregunta  de  los  apóstoles,  si  son  pocos  los 
qne  se  salvan ;  y  su  respuesta  dice  que  mucltosson  los 
que  ee  salvan ;  lo  cual  colige  de  las  palabras  del  Apo» 
eaüpti,  que  vio  san  }uan  una  gno  multitud  de  gente 
de  bienaventurados,  la  cual  ninguno  sino  Dios  pudiera 
contar,  de  todas  gentes,  pueblos  y  lenguas,  que  esta- 
ban ante  el  trono  de  Dios,  vestidos  de  estolas  blancas  y 
palmas  en  sus  manos,  que'es  liaber  lavado  sus  obras  j 
dádoles  valor  con  la  sangre  del  Cordero,como  luego  alli 
te  dice ,  y  la  palma  la  victoria  de  sus  trabajos  y  pasiones 
(Jesucame;  y  estodespués  de  haber  visto  los  ciento  y 
«ItreDta  y  cuatro  mil  de  loi  tribus  de  Israel,  por  los 
icoalet  90  entiende  también  número  grande  y  no  deter- 
minado; i  lo  cual  podemos  ayudar  con  lo  que  et  Salmis- 
ta dice ,  qua  ios  amigos  de  Dios  los  tiene  íl  gran  rev 
peto,  y  que  son  tantos,  que  cnaritlo  se  parase  ose  atre- 
viese él  á  quererlas  contar,  se  le  multiplican  como  la 
trena  de  la  mar.  T  dice  ínas  tan  Agustín,  que  cuando 
la  Escritura  dice  d  da  á  entender  que  son  pocos ,  que  le 
dke  en  comparación  de  los  que  le  condenan,  que  as! 
canpandMsoR  cul  nwfa;  y  uio  e>  lo  qiM  dice  san 


Juan  Crisdsinmo ,  y  lo  de  Etalas  y  can  Pablo ;  y  oo  di- 
cen mas  las  revelaciones ,  porqne  sanio  hay  qne  dice 
que  si  la  Igle^  hubiese  de  reiar  de  todos  loa  tintos, 
babia  para  cada  dia  mas  de  cinco  mil  de  sdos  mártiref , 
cnanto  mas  los  qne  allá  eilin  sin  haberse  rerelade  á  ta 
Iglesia,  que  son  santos.  T  por  eso  algunos  doctores, 
tratando  de  las  palabras  de  Esaias ,  de  ios  oKvirts  y  vi- 
ñas, pareciendo  les  sentencia  muy  rigurosi  si  aeentieD- 
de  todos  loe  hombres  que  han  sido  y  seria  desde  H 
principio  del  mundo,  dioe  que  se  entieiide  de  los  qut 
se  liallaren  vivos  el  día  que  venga  al  juicio,  donde  habrá 
mucha  malicia  y  muy  resfriada  la  Oridad ;  y  asf ,  no  es 
maravilla.  De  manera  que  no  hay  cosa  que  tanto  debí 
melancolizar,  ni  lo  de  Esdras,  pues  bablamoa  era  quien 
desea  ó  procura  Imcer  lo  que  allí  dice  que  no  hacemos, 
que  baciándolo ,  y  junto  con  lo  que  allE  dice  qne  Dios  ha 
hecho  de  su  parte,  no  hay  para  qué  desear  no  haber  na- 
cido, parque  en  nuestra  mano  está  hacer  lo  qne  aifi 
dice,  por  donde  ganaremos  todos  la  blentveQtanoia; 
porque,  aunque  sean  pocos  los  que  se  han  de  salvar  res- 
pecto de  los  condenados,  pero  muchos  son,  y  hacieDdo 
lo  que  debemos  seremos  dellos ,  aunque  sean  pocos ;  y 
con  esto  queda  el  bueno  y  deseoso  de  salud  conwkdn, 
sin  que  importe  que  lo  quede  el  qne  do  lo  es ,  sino  que 
en  eso  comience  su  desconsuelo,  en  que  perpetoamm- 
te,  sí  no  muda  la  vida,  lo  ha  de  vivir. 

Pues  ¿qué  te  melancoliza  agora  *  Sí  quieres  salvarte, 
en  tu  mano  está  con  Ir  gracia  de  Dios;  si  no  quieres, 
¿qué  echas  maoost  Si  piensas  salvarte  sin  penttencñ, 
engañaste  y  haces  injuria  i  la  ley  de  Dios  y  á  los  que  ta 
guardan.  Enfádete  y  melancolícete  ta  mala  vida ,  coo- 
snilete  lo  que  Cristo  padecid  per  ti,  avergüéncete  la 
determinSciun  y  alegría  con  qne  los  demás caminanesie 
camino  shi  tener  mas  prendas  ni  segurídadquett ,  ase- 
gtiraleeon  la  palabrada  Dios  que  te  lo  promete,  y  coa 
loque  la  santa  aspennia  te  solicita  de  dentro,  poeani 
Dios  es  pobre  de  gloria  ni  escaso  de  ella ,  ni  alado  á  Un 
corto  número,  que  antes  que  tú  ligues  esté  compndo ; 
haz  lo  que  debes,  y  sírvele  cumpliendo  so  ley  con  tanto 
amor,  que  cuando  él  U  hubiese  servido  y  tú  te  qocda- 
MS  fuera  de  tu  gloria  (que  no  quedarás  si  le  sirves), 
quedes  contento  con  haber  hecho  el  deber  i  lo  qne  pro- 
metiste y  profesas  y  íl  merece,  que  no  fuera  poca  glo* 
rh ,  cuando  otra  faltara' (qne  no  faltará),  pues  eMá  ti 
esperama  á  tan  Dnne  y  fuerte  palabra  arrimada. 

DISCURSO  X. 
DeloiMiti«ctasp*nloiitscie>lliinM«H  iti»  lesa 


Aunque ,  como  en  el  discurso  paudo  queda  £dM,  la 
materia  del  y  la  desie  seta  muy  parecidu,  parqne  b 
mesmo  es  tratar  de  coán  pocos  se  salvan  y  da  tmta  po- 
cos son  los  predestínados ,  pues  sotos  ellos  se  alvan ,  y 
lamesmatrísteíaydeteonsaeloda  lomo  qne  tooln; 
pero  todavía  se  traía  con  particnlares  nsonet  le  no  y 
lo  otro ,  porque  bien  pudieran  ser  pocos  los  predaMina- 
d<H  y  salvarse  w  nuestro  tiempo  mnchosdeleí,  y  al  rt- 
*á«,y  la  pena  de  la  duda  de  la  prodeattaacieoFUMete» 
ser  el  remedio  mas  imposible;  pero  oome  quiara  ^ 
aes ,  conviene  U«tane  io  que  i  ella  toca  en  asta  dJKnr- 
so,  ponpe  hay  algwwt  qne  te  aflige»  nmcb»  piwiate 
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tlwtiinitiombmMcritMeaaqiirilibroeomdaeaa  ¡ 
tosnatoullM  del  ..^MNMiJipri;  7  con  Mts  peoMmiento 
■flojan  VBM  as  el  ««nieio  i»  Dta,  dieiMMio  qnejda  qoi 
line  obnr  ti  «tda  ja  alU  aBmT  qoe  ^qné  a|>ro*ectH 
«auna  si  M  la  «stinT  aipedalDanle  con  l«  queellM 
mas  entíMátn,  qoa  aa  la  praadencia  da  Dím  ,  la  cual 
K  las  enllaiide  aar  Milibla  ;  eiarta ;  j  aunque  ae  lea 
ái^  j  aUoa  ataotan  quadarlea  tlberteri  en  sa  ilbedríe, 
no  «ctiMn  de  entender  cómo  la  tengan,  npneila  la 
■ciencia  de  DioB,  qae  no  puede  hilar ;  porgue  algona' 
coiaa  de  nneitra  unta  Te  tienen  esio ,  que  epartadas  ca- 
da ana  por  si  m  entiaBden,  y  jantat  no  un  bien, con» 
Ireijuno  en  la  Trinidad,  Muy  hombre,  madre  f  vir- 
gen ¡aaifoieocitiolalibla  de  Dios,  en  lo  qoeha  deaer 
da  mi  Man  ae  «Btiend*  por  al,  y  asi  ntcsmo  la  libertad 
de  mi  albedrio;  perojunto  ano  y  otrose  leshace  dineil; 
T  asi,  se  arriman  4  lo  que  Dím  aabe ,  atnqna  de  predes- 
ünaeioB  na  akaneen  lo  qne  loa  aabioi ,  los  cHte« ,  avn 
despvéaéebien  labMo  lo  que  de  alto  )in;  escrito,  sue- 
ten  dar  principio  i  sus  trlsleías ;  mehncidtts,  sabiendo 
qoe  hay  nAmero  cortblmo  de  quién  y  cntntos  son  pr»' 
deetinadee  pan  la  bienaTentnrania ,  y  que  para  ello  ni 
liubo  Oivor  ni  bey  madar  la  lista ,  ni  tiastartin  ligrimas 
ni  TvegM  pan  quitar  ni  abadír  en  aquel  Hhro  una  sota 
persona  f  las  que  solo  Dios  sstie  que  hay ;  lo  cual  dejó 
Dios  tan  escaro  y  tan  reservado  á  aol.t  su  infinita  uÜ- 
dnrfa,  porque  aun  tíi  miraos  con  un  pMo  recato  y 
coidado  de  cosa  que  tanta  imperta ,  como  ser  de  los  qne 
les  cabrán  los  mayores  bienes ,  ó  de  los  qne  los  mayores 
males  da  cuantos  hay  erladm ,  sin  remedio  ni  esperama 
iMI  pers  siempre  ^más;  jquí  hiciera  si  cadk  uno  supie- 
ra su  suerte  desde  luego?  Pero  snnque  tenga  estese- 
cretoau  buen  por  qué,  m  dejn  de  pmer  en  cuidado  i 
los  hombres  y  stormentar  su  alma  ennnde  profunda- 
mente cnnsideran  que  esti  ya  comodada  en  sentencit 
última,  i  m  parecw,  sin  que  se  haya  tomado  consnKa 
con  ana  obras. 

El  consuelo  desta  congoja  y  sffcfon  no  lo  temeremos 
de  lo  qae  parece  decir  san  Jerónimo  en  olgunos  luga- 
res, que  todos  los  qne  tienen  fe  y  son  crbttanos  son  los 
predestinados,  y  solos  ellos;  qne  si  esto  fuera  verdad 
era  harto  Mnsoelo  pura  los  que  la  tenemos ;  pero ,  de- 
•nif  de  ser  esta  error  grande  y  moy  vecino  á  los  bere- 
te«,  qm  diewi  que  sola  la  fe  basto  para  la  sslvocion ,  i 
■■D  lerdfAno  no  le  pasd  por  pensamiento  tener  ni  ense- 
fiarUI  fsls«dad,  porqoe  en  los  lagares  qne  lo  dice  ó  pe- 
r«cedecitta,haÜa  yrefleresentendss  de  otros, coma 
el  tfeiw  de  eostombre ,  pan  sacar  en  Iwipio  las  verda- 
des. Lo  cna)  parece  porqne  lo  contrario  desto  tiene  el 
por  til  «n  otros  rancho*  lugares,  donde  enseBa  cIan-> 
méate  que  los  raalos  y  reprobos ,  oonqoe  sea»  crisüs- 
nos,  irin  alinflenm;  y  ai  no,  dime ,  ¿de  dónde  le  nacían 
A  este  glorioso  santo  aquellos  tan  terribles  miedos  en 
metUo  de  tan  áspera  penitencia,  que  decia  que  cual* 
qoier  sonido ,  aunque  fuese  el  de  los  platos  cuando  co- 
mía, pensaba  que  era  la  trompeta  del  cielo  que  llama- 
ba á  jatcia,  ti  senlit  que  lodos  los  fieles  eran  predeiU- 
ndos.iieDdoéldellosf  Loeoalqwdsdicho,  porqm 
si  nlguoo  eneootiare  algnn»  ds  h»  primerea  lugatw 
'»  santo  por  estotTM, 
',  I  no 


Antei  del  verdadero  consnola  qtnrrla  dar  nn  c»na«t|o; 
asi  á  letndoa  como  ala  gente  que  no  la  es,  y  suu  qui- 
siera eonverifr  en  M  el  consuelo;  y  es,  que  DO  reparm 
•n  averiguar  coaas  tan  antiguas  y  tan  sea-etas  del  p»- 
dwde  Dios,  qneM  guardó  y  reservó  parasE,  sin  qo»- 
rer  dar  parte  i  bombns,  Angeles  ni  bienaventurados; 
sino  qae,  aMendida  la  voluntad  de  Dios,  sobida  su  ley  y 
h  misericordia  oon  que  nos  llama,  convida  y  aun  amá- 
nala si  no  venimos  d  su  gracia  y  gloria,  andemos  esto 
camino  y  obremos  sus  mandamientos,  Oados  de  su  pela» 
bra  y  misericordia ,  pues  nt  puede  creerte  que  nos  en- 
gañe ni  él  arrisca  algún  interés  en  engothimos.  Gmn 
hMO  seria  el  que ,  jtaio  i  pié  algún  camino  con  gran 
Besta,  llegase  auna  fuente  al  pié  de  una  sierra,  fresca, 
clara ,  qne  perece  que  se  viene  A  los  ojos  y  convida  con 
sufrescuruT  refrigerio, stn  estorbo defiadie,  y  íl  cSé 
toda  su  sed  y  cansancio  no  quisiese  beber  y  refrescarse 
basta  stber  dónde  nace  aqueUs  fuente ,  y  en  qué  psKat 
y  porqué  mineros  viene,  mayormente  viendo  qae  otros 
gozan  de  aqoel  bien  iin  esos  cuidados  ni  curiosidades; 
lo  mesmo  pyede  jutgsrse  de  un  hombre  que ,  cargado 
de  miserias ,  esminando  por  este  valle  de  lágrimas ,  ne^ 
ceeltado  del  socorre  del  cielo,  sin  haber  otru  en  la  re- 
dondez de  la  tierra  ni  fnera  d«MB,  y  bailando  una  Ibenie 
de  gracia,  sacramentos,  dolrína,  consuelos,  manj»- 
res ,  etc. ,  se  desconsuele  y  no  quiera  el  reA^n  lat^ 
hermoso  y  rico  Ha  saber  primero  Is  primera  Atente  de 
secreto  de  la  predestinación. 

Lo  segundo ,  cuanta  toca  é  la  presciencia  y  á  la  mcs^ 
me  predastfnacioa ,  sea  lo  que  fnere ,  se  advierta  qoc 
ninguna  Aiarza  nos  hace  para  el  mal ,  ni  ninguna  iwS 
quiu  ni  bror  DOS  niega  para  el  bien;  antes  nos  esTueru 
Diosa  todos  convidándonos  con  su  ^vor  y  desengañán- 
donos qui,  sin  él  no  podemos  nada.  Sí  pasase  una  pro- 
cesión por  una  caUe ,  e(  qne  desde  uno  muy  alta  Teota- 
na  la  mirase,  no  por  ver  loe  qae  vienen  alnis  los  Imco 
fuerza  á  qne  anden  y  pasen  delante  ¡  asf  Dios ,  que  des- 
de sn  eternidad  rain  inestros  tiempos ,  qoe  á  sus  ojos 
están  presentas,' can  tos  pasados  y  porvenir,  y  sabe  y  ve 
al  Antecritto  antes  qf»  venga ,  aja  hacetla  faena  qne 
venga  ni  aen  malo,  pero  para  ver  evin  Ignorante  es  «t 
qveliaoe  aquella  nzon  da  qne  ya  oabe  Dios  lo  qne  ha 
de  ser  de  mi ,  y  que  asi  no  bay  para  qué  tatlgarma  por 
obrar.  Si  dijese  eats  el  que  ha  de  acanbrar,  pelear,  ca> 
minar,  etc.,  lo  mesmo  podrás  decir  y  pensar  si  Dios  no 
bi  sopieae.  Finge  qne  no  bay  Dios  que  lo  sepa ,  ñno  qne 
todas  las  cosas  esüo  encaminadas  á  sus  finas  como  sa-- 
üeren.  Ta  se  sabe  si  habrá  trigo  ó  no  lo  habrá ,  qoe  ha 
desaroaoóotroalcabo.aloabo.  Pues,  qnelohayade 
beber  que  no,  ¿para  qué  eeúnbajsr  y  sambrarT  Porqne, 
silotndebtber,  ¿para  queso  trabaja  en  sementeruT 
y  el  no ,  mucho  menos.  Pero  el  cuerdo  responde  que  lo 
babrásisenri)nres,ysino,no;yesose  responde  I  lo 
que  sabe  Dios.  Pero  entrado  masadelanle  al  secreto  dS 
la.predesti nación,  porque  dice  elecion  de  Dios  para  los 
que  se  han  de  salrar,  pone  les  hombres  en  mas  caidsda, 
¿qué  se  yo  si  soy  de  los  escogidos  d  de  los  despedidos 
y  reprobñdwT  Si  lodos  hieiéienos  esa  cuenta,  no  btbria 
hombre  oonnolado  ni  eafinado  para  obrar.  El  eeasne^ 
lo  es  que  en  ni  mano  está  el  nlvareie;  porque  por  una 
parte  jt  Jao  qoe  Dio*  no  quiera  la  mnerle  del  peoadsr. 
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yqw  Mi  lo  tlsae,  im  boIo  dicho  de  m  boca,  qoeestoso' 
braba ,  sino  jurailD  por  k»  [vofetai  ¡  1m  que  quiere  que 
todos  lesalTaD, leo  que  en  cualquiera  iioraqaa  gimie- 
re el  pecador  no  se  aeordui  Dios  de  sus  pecados ,  pw 
mucliosTgrsTes  que  sean;;  si  aoieacneriJi),  Dale  coa- 
denará  por  ellos,  que  eso  es  na  acordarse ;  leo  que  no 
tiene  Dios  ecepcíoa  de  personas,  sino  que  es  cunlquter 
genteelquehacesuToluaiades  su  amigo  y  con  dere- 
cho i  la  vidí  eterna;  leo  en  san  Pedro  que  Dios  osa  de 
paciencia  con  los  pecadores,  do  queriendo  que  niuguae 
perexca.sinoquetodossecoDtiertsD  Aél  por  la  peoi- 
teocÍB ;  y  que  el  que  Teuciere  no  le  borrará  áá  libro  de 
la  vida ,  y  oíros  mil  logares  que  pan  declarar  su  toIuo- 
tad  y  deseo  Iiízo  poner  en  la  sagrada  Escriturp  y  pre- 
dicallo  &  los  predicadores.  Por  olra  parte ,  veo  mi  I  ii>er- 
tad  y  facilidad  del  camino  por  do  se  slcsnia  la  gloria ,  y 
creo  el  faTor  para  vencer  Is  diücultad.  Para  eslo  bay  li- 
bertad en  mí  y  licencia,  yaun  deseo  de  Dios,  y  aun  uge- 
naus  si  00  lo  procuro;  jqué  se  me  da  i  mi  de  sus  se- 
cretos eL«Dos,  que  ni  entiendo  ni  él  quiso  qaa  yoeo- 
lendieseT  Toda  eslo  nos  eoseñA  aquella  santa  mujer  Sa- 
ra, miijer  de  doblas,  «a  aquella  devota  oración  que  hiio 
i  Dios,  donde  entre  otras  dice  oslas  palabras :  Señor, 
no  está  «a  nuestra  mano  vuestra  eterno  consejo ;  pero 
etto  tiene  por  cierto  el  que  te  conoce  y  sirve,  que  si  so 
vidaestuTÍereenprohadon(quee>ea  eiámeayapro- 
betíon)  será  coronada ,  si  eo  tríbafadon  estuviere  será 
libreds,  y  si  estuviere  en  pecndoi  y  paDiteoda,  tiene  li- 
cenda  y  podrá  venir  á  tu  misericordia.  Esta  es  la  cuso- 
ta  que  el  cristiano  ha  de  Itacer.  Yo  no  sá,  ni  meperlo- 
oece  saber,  e!  consqo  de  Dios  cerca  de  lo»  bienaven- 
turados, sino  procitfar  ya  de  ser  unadelloB(KiretcB- 
niDo  que  la  Te  nte  enseOa,  y  esta  es  GonOar  eo  Dios,  que 
JM  premiará  mis  obras  y  me  libriri  de  mis  tribulacio- 
JMs  y  me  perdonará  mis  pecados  si  hidere  peoiteods, 
f  tras  esto,  obrar  guardando  en  todo  su  ley ;  si  esto  hay 
■eré  (alvo ;  ¿qué  se  me  da  á  mi  de  todo  lo  que  ¿I  no  dijo 
Di  yo  entiendo?  Yo  voe  queái  lo  promete  y  puede  cnii^ 
plirlo,  y  debe  á  quien  es  no  faltar  en  lo  que  promete  y 
jura;  veo  que  puedo  cumplir  can  su  gracia  lo  que  rae 
manda ,  y  sé  que  el  dia  de  Is  cuenta  no  dic«  que  me  con- 
denará porque  no  me  predestinó ,  sino  porque  no  obré 
loquenMnundd;Biqnaiiwsatvarieota  por  ser  pro- 
detíiaado,  aunque  esto  es  necesario  serio,  sino  por  Iss 
obrus  que  Irobieñ  hecho ;  lo  denás  jquá  importa  para  lo 
que  yo  tengo  de  bacerT  Y  cuando  venga  el  Oñ  de  tu  vida, 
■i  lias  sido  malo  y  quebrantado  su  saoU  ley,  no  lieoea 
que  quejarle  que  no  te  predestinaron.  Si  guardaste  biea 
esta  y  mueres  en  amistad  da  Dios ,  sin  duda  redbirts  en 
premio  le  gloria.  Y  cusndo,liabiendDbeclio  todo  esto, 
se  pudiese  creer  6  imaginar  de  tan  buen  Dios  que  no 
Gumpliesetupalabraytecondenas«,¿quénHSgloria  y 
Ntisfacion  descaros  que  haber  coiivoncido  í  Dios  que 
haciste  tü  el  deber,  aunque  él  no  te  lo  premiase?  Cuanto 
mas  que ,  no  solo  es  üdeltsimo  aquel  S^or  en  cumplir 
BU  palabra  en  bvor  del  que  i  él  se  convierte ,  ma&  si  al- 
guna perece  haber  quebrantado,  es  la  que  signifiea 
amenaiaycasligo, aunque  no  traiga  condidon de  pa- 
nitenda ,  sino  que  se  baya  pronunciado  la  sentencia  sin 
esa  condición;  cuyo  ^emplo  es  da  los  de  Ninive,aua- 
^  00  se  tes  predicd  que  liideMa  peDitenoit,  tim  ütr 


Boraente  que  faaUtn  de  Mr  deeHiidea,  leí  perdari 
Dios,  y  aun  reprelieodid  al  Profeta  porque  volvia  porli 
honra  da  su  pelaba  y  proleda ,  porque  do  ta  nesbibs 
estisoar  Dios  ea  tanto  cuanto  perdeur  h»  pecadores  ir* 
repentidos.  VlMbieudodidMeBd  Bvaagdíe resohtt' 
nente  que  quíea  le  negaae  deUnle  de  lo*  hontaes  &  It 
negaría  delante  su  Padre ,  cuando  san  Pedro  te  negé  b 
naehedelapaBioa,DOsob>  le  perdonó  Inciaado  pcoi- 
leucia,  mu  aun  l«  miró  pera  que  la  hideae;  mira  oda 
lejos  está  Dios  de  cerrarte  Is  pnerla  del  dele  y  eoii. 
diarte  tu  gloria ,  puee  por  Untos  caminos  te  la  basca.  T 
si  no ,  dame  uno  que  haya  bocho  el  deber,  que  do  fatii 
sido  premiado,  6  ¿qué  fruto  seearia  Dios  át  no  qwni 
llevarte  i  so  gloria  si  la  owrvciste ,  habiéiidole  óti» 
UDtas  palabras  y  convidado  coa  toatoi  halagas  j  jn- 
mesas  T 

Y  porque  de  tedas  parloi  l^gai  cenuale,  poida 
pensar  que  orea  del  nánero  de  los  predertingdes,  av- 
que  Dios  te  revelase  lo  coDtrario,  que  antoDees  habJa 
de  entuider  que  era  ó  amenaia  ó  otra  com  que  so  U 
corlase  las  esperauías  del  dele ;  pero  h»  q«  nsesoMi 
y  nos  criamos  eon  la  leche  de  la  Iglesia  y  paneverusM 
eo  ella  coo  firme  voluntad,  roayonoKit»  hw  qnecoe  d» 
seo  dntes  la  palabra  de  Dios  y  oonlioDeBoeaassscn- 
mentos,  los  qne  padecemos  trabajes  eoB.pMíeada  y 
sudamos  foUcitos  de  DOestnsahid,  gran  canfisushe- 
uosdeteDerquewHDosdeloseecngidos.  Y  para  (mi 
esto  por  algún  eomuelo,  bHla  seropiniM  deaIgsM 
^ves  doctores ;  que  aunque  de  lodos  los  hombrsi  litl 
mundo  U»  menos  son  los  que  se  sahan ,  pero  de  loiGe- 
lesqoeestáD  dentro  de  la  Iglesia  los  meooa ara  les qse 
so  condenui.  Esta  opioioi  parece  tañer  el  Ueneveslu- 
rado  su  Juan  DaoúflcoDo,  aunque  habla  con  algaoi 
oMuridad;  tiéoela  Sitvesiro  en  la  Asea  dw«e  por  fr>- 
bable,  I  el  docUsiino  maestro  fray  FranciscedeOitU, 
agustino,  catedrático  de  Coimbra;  Cartagena  en  raí 
discursos,  y  otros.  Y  dqades  otras  moeas  que  dlai 
Iraon ,  la  esp^peoda  so*  enseña  que  entra  crístioaai 
los  mas  son  loeque  mueren  confeeandoá  Dioe  y  pidisa- 
dolé  misericordia  y  perdí»  de  sus  pecsdee,pidiéBdei 
recibiendo  los  santos  sacramentos  ooa  señales  de  dolnf 
de  liaber  ofendido  á  Dios,  A  lo  menos  cual  ao  requiere, 
ybosta  con  el  sacramento  de  la  peniteadt  que  recua 
y  los  demás ;  y  por  otra  parta,  vemoeaer  muj  poces  Im 
que  mueren  con  sehalñ  de  condenecioo ,  i¿  ooi  ma- 
chos los  que  mueran  sáUlamenta  ni  blasfemando ,  sw 
los  que  no  mueren  en  su  juicio.  De  donde  M  ccojecton 
piadosamento  que  deben  ser  entre  crittiaBoa  les  av 
los  que  se  salvan  y  los  menos  los  que  se  eondenn.  Ls 
cual  parece  también  per  esta  compandon :  coaadats 
levente  UH  obra  da  n  n  gran  teDiplo(cenio  la  que  egMi 
se  lavsDte  en  el  de  Granada,  donde  esto  aa  esoik), 
para  el  cual  se  labre  mucho  material  de  piedm  y  raede- 
ra, al  que  pregúntese  de  qué  piedra  ó  naden  sebsbia 
de  bacer  aquel  templo,  coalquien  podría  respoBáer 
que  aquellas  piedras  y  maderos  que  alli  ae  eeUa  librA- 
do  se  han  escogido  y  traído  pare  eee,  aunque  al{^ 
saldrán  quebradas  y  algunos  de  los  nuderaa  podridos, 
aunque  los  meuoa ;  pero  que  k  ^eAu  y  modva  que  U- 
uba  pan  acabar  •qnella  <riin,  nasabe^qoé  píMrts  t 
cantaral  M  babia  de -traer.  Asi  padeneafesau  que  lo- 
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do*  lot  orütianos  nos  uluoo*  labrando  pan  Kr  píe- 
drudel  edificio  de  aquella  ciudad  saula  de  JeriuaieD, 
Ji  del  cielo,  en  el  taller  de  la  Igleeia  (como  ella  cania  en 
un  liimno),  coa  aytiDos,  oracionee,  dicipliau,  laora- 
nienios,  afliciiNiet  j  trabaÍM,  ;  que  alguaoa  nidria 
quebrados  6  podridos,  ÍBÚtilw,  aunque  los  ineoos,  y 
asi,  note  laWirán;  y  que  los  que  Dios  tiene  {wr  traer  i 
■u  Iglesia  de  fuera  delJe ,  no  sábenos  quién  ni  ctidntos, 
ni  si  serán  de  las  Indiai  6  de  los  judíos  ó  de  los  moros, 
porque  este  secreto  para  si  lu  tiene  reservado.  Eslecoiw 
suelo,  aunquesafuÁda  en  sola  opilHon,  no  deja  de  ser 
de  alguD  aiitio  y  consuelo  para  el  crñlisDO  que  deíte 
pensamiento  suele  metan coüiaree,  síqinera  peniar  que 
Iiay  alguB  doctor  que  asi  lo  sienta ;  pero  do  por  eso  to- 
mes (4  de  iqiti  ocasión  para  dar  ta  otro  extremo  de  de- 
masiada centjania  y  flojedad ;  antes,  en  medio  de  toe 
temores  y cimliaauH  demasiadas,  procura  bacer  bue- 
nas obras ,  porque  sin  ellas  no  podráselcansarelílade 
la  predestinación  en  que  eil  confiares ;  siguiendo  el 
contejo  del  apóstol  san  Pedro  cuando  dice :  HermaDús, 
trabajad  de  bacer,  mediante  las  boenai  obras,  cierta 
Tueatia  v ocaeioa  y  predosUnacion.  Bo  las  cuales  pala- 
bras, pera  quitar  tu  roelancolie ,  liaUa  contigo  y  con 
todos  de  tu  predesUnacion  sin  dihreocia ;  j  para  cor- 
regir la  demasiada  conOania ,  dice  que  trabaos  de  ase- 
gurallt  con  buenas  obras. 

DISCURSO  XI. 
Od  «Mwaslft  n  «I  dubw  t  ■■*  umbls  iimm  j  tnt^ 
Htt  t%  U  aurU. 
Llegado  liemos  al  mayor  mal  de  loa  malea  da  pMt 
(léala  vida ,  para  quien  parece  liaUar  od  banbre  cerra- 
das todas  las  puorias  dol  cousnelo,  que  es  la  muerte; 
porque  sii  lo*  menores  y  particulares  bemos  buscado 
los  suyos ,  si  la  muerte  del  deudo  ó  amigo  requiere  coa- 
suelo,  ^qné  faará  la  propria,  que  duele  mas?  SI  la  ce- 
guedad, destierro,  pobreía,  enlermedad,  ¿qué  seri 
donde  se  junta  todo,  poes  iodo  lo  de  acá  se  acaba  con  la 
miwlet  Por  eso  la  puainos  entre  loa  demás  trabajos 
que  requiena  coMoalo,  pues  ella  lo  es  lan  grande,  que, 
I»  solo  la  misma  ñauarte ,  que  esla  no  (iena  acá  consue- 
lo, pus»  loegD  leleliadedateaeltad  perder  la  espe- 
rania  dil  para  siempra.sioo  la  memoria  sola  de  que  Iw- 
iBoa  de  morir ;  y  eeto  no  para  cualquier  memoria ,  pues 
aunque  cada  din  nos  la  despierte  Dios  con  todas  lu  co- 
sas que  se  acaban  y  coa  la  mnerte  de  otnii,  que  para  aao 
ordenó  en  provideáciB  que  so  muriéaeroes  todos  juntes, 
porque  anos  á otros  nos  tirásemoe  de  la  falda,  la  Igle- 
sia can  no  oAcias  y  campanas,  y  el  cielo  >  lanalunleía 
con  sna  morimJealna,  geoencionaa  y  oomipcioites;  con 
lodo  eae,  hayian  pooodoseoMuele  non  este  peosamla»- 
lo ,  que  mea  aecMidad  tiene  el  mondo  de  «poirtoa  me- 
Tos,  y  de  atemorisar  y  melancoUiar  ú  los  homtH-es  y  SB- 
callos  de  sn  deaprecio  y  olvido  que  de  consoialloi;  lo 
cnal  en  los  primeros  aüoa  de  la  iglesia  era  muy  al  raiós, 
que  el  pensamiento  de  la  muerte  ioO'  paraba  trislee  y 
maroMlofc  Y  por  eso  la  Iglesia  en  las  apistotas  y  e*an- 
geliot  del  olido  de  difuntos  ponía  loa  contueloa  de  la 
sagrada  Escrílm,  los  cuales  duran  hasta  ahora.-  Asi 
que ,  pan  esloa  descuidados  no  babia  necesidad  datte 
discuno ,  dno  para  los  que  en  la  enrermedod  están  4e*- 
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haoeiados  de  loe  médicos  ó  los  que  tienen  sentencia  do 
muerte,  que  por  las  jusliciaa  se  ha  de  ejecutar,  porque 
suelea  algunos  .tomarles  esto  pensamiento  ei  corazón, 
de  auertequeapenasesUn  átenlos  il  lo  que  se  les  dic», 
ouya  racen  es  de  Eusebio  Emiseno ,  porque  al  pobra 
pensamieoto  basta  entonces  no  le  lian  dejado  decir  su 
razón  los  nsHOCíos  del  mando,  y  agora,  como  ellnsse 
fueron,  se  apodera  del  conzon  á  su  placer,  y  parece  que 
deis,  en  entrando,  atrancadas  las  puertas  para  que  uo 
pueda  otro  entrar,  aunque  sea  de  conseja  y  traiii  para 
bacer  lo  que  cooTieae ;  el  cual  es  de  tanta  fueixa,  queen 
una  noclie  se  hs  visto  encanecer  un  caballera  que  otro 
día  había  de  morir  degolliido ,  y  un  ahorcado  hubo  (di* 
ce  san  Juan  Crisóetomo)  que,  librada  de  la  muerte,  des- 
pués juró  que  ao  daría  señas  por  qué  callos  le  babian 
llevado  ni  si  había  encontrado  gente,  etc.  :  tan  enaje- 
nado iba  cuando  la  llevaban  il  morir ;  y  uo  hay  que  bus- 
car ejemplos ,  pues  el  Hedentor  del  mundo,  con  el  pen- 
samiento de  lo  qua  otro  día  había  de  pasar,  se  quiso  ne- 
cesitar, lleno  de  temor  y  tristeza,  del  consuelo  de  mi 
ángel  y  de  sus  dicipulos,  que  aquella  hora  dormían  áe&- 
cuidados,  no  lenieodo  tantas  causas  como  nosotros  da 
temer  y  desconsolane  aun  en  cuanto  hombre ;  las  cua- 
lessexánhienqaa  digamos, pan  que  mas  cumplido  so 
dé  despuis  el  consuelo. 

S-I- 


No  todos  en  la  muerte  tienen  la  mesma  raioa  de  des- 
consuelo :  unos  tienen  unas,  otros  otras,  oíros  todas; 
usos  liay  que  ponen  los  ojos  en  que  se  ven  deshacer  el 
compnesto,  de  sn  peraena ,  dado  que  el  alma  no  se  des- 
baga ni  nuera ;  pero  el  cuerpo  va  á  ser  podrido  y  man- 
jar de  gusanos,  que  es  una  pena  natural  que  todus  las 
cosas  tienen  y  lo  huyen,  aunque  no  sean  sensibles,  y 
esta  es  la  razón  de  que  todas  las  cosas,  cada  una  en  su 
tanto,  procura  su  conservación ,  como  Cicerón  dice; 
pero  mas  elbombre,  que  conoce  ^u  ser  j  su  dignidad,  y 
como  en  él  están  loUus  los  naturalezas  criadas,  asi  es- 
pirituales como  colórales ,  pueaenüeniie  con  l<is  án- 
geles, sioite  con  los  animales  y  crece  con  las  plantas,  y 
tiene  cuerpo  con  las  piedras,  etc.;  y  todo  con  mas  per- 
fecion  que  fuera  del  esli ;  porque  esta  les  viene  de  la 
compañía  con  el  entendimiento.  Cosa  es  que  da  parle 
de  mdancolia  pensar  que  se  deshace ,  como  yu  vi  ú  un 
gran  médico  con  ella,  por  esta  raion,  al  tiempo  do  su 
muerte.  Fuera  de  eso,  aquella  tan  dulce  y  tan  antigua 
compañía  de  cuerpo  y  alma,  que  ton  Juntos  lian  aududo 
deade  la  niñez ,  tea  concertados  y  Un  á  una,  que  ambos 
trabajan  cada  uno  por  su  parte  por  conservarse  juntos, 
yDOEolohMbomhres.quegostaiideMtavidacanolvida 
de  la  otra;  pero  los  santos,  quesaben  sus  peleas  y  que 
son  dos  tan  contrarias  naturalezas.  San  Pablo,  con  sa  ber 
que  si  se  deshace  esta  casa  de  tierra  tenemos  otra  en 
los  cieloSi  no  hecha  por.manos'de  hombros,  sabiendo 
eninta  pana  le  daba  vivir  en  este  cuerpo,  queseotia  otra 
lej  r^ugaaote  á  la  de  su  alma ,  e(c . ,  que  se  le  iba  á  las 
barhü;  con  todo,  dicequenoqueriaque  la  desnuda'^ 
sen,  sino  que  le  > istiesen  la. otra  sobre  esta  vida ;  tanto 
lotentitiy  no  es  mucho  que  dos  naturalezas,  auD^ 
43 
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dos  cabdlM  6  nmiw  <]>na  han  serrMoJDotos  á  aa  MÜer. 
tíSa,uobifj  Dadieqoe  do  tenita  experine»  it«  h  finr- 
Hi  que  tíeno  ana  larga  compañía,  ranque  Dataratmoale 
no  se  ba<ra  juntado ,  como  esta ,  sido  auso,  cnanto  mis 
losdosquslManñijIo  juot»(aiitoaafloB;de  lecualM 
aráal  cuando  una  cuchidada ,  por  pequM»  que  sea ,  m 
no  dedo ,  lo  que  rhnle  aquella  pequeilía  dWmion  j  apar- 
tanioDto. 

Otros haj que  uenien  la  imnrteiwrel  amorqne tie- 
nen á  I*  que  acádejau:  mujer,  hijos,  amigos, oficio, 
Iwcieada ,  que  nniebes  taces  dejan ,  ooaiido  mas  con- 
tento tteneB,  á  id  pesnr;  anoque  algunas  veces  dao  i 
entender,  6  el  demonio  los  engnua ,  que  )i>  sienten  por 
piedad  de  la  sdedad  de  h  mujer,  ríe  la  críann  de  los 
hijos  psfuerx» ,  ete. ;  pero  renlmcaite  es  engaño,  quo  no 
es  sino  el  anasearse  etkn  de  lo  que  tantas  raicee  tiene 
en  d  coAiou ,  como  acaece  en  un  árbol  que  eslá  inaf 
arraigado,  como  una  eaclna  vieja  qne  Ita  echado  tan 
largas  ;  hondas  raíces,  que  straTiesan  ios  canánoa,  qae 
para  arrancalla  de  cuaje  so  juntan  moches  hembras , ; 
cen  sogas,  gríto«,fiierasSt  cortadas  por  mil  partea  las 
raices ,  de  le  cnal ,  a¡  tunera  sentido,  diera  el  írbol  mil 
gríloa  de  dolor,  y  al  cabo  con  gran  mafia  }  foorat ,  con 
dificultad  sale  de  rali,  y  con  tfido  lleta  tros  si  gran  par- 
te de  tierra;  lo  cual  no  hace  una  lechuga,  que,  asida  de 
unniilo,  sale  luego,  porque  no  estaba  muy  arraigada. 

Otros  sienten  Ib  muerte  por  algún  escrúpulo  de  con- 
eiencfa  de  algan  pecadillo  ó  mala  rafa,  que  siempre  trae 
«111  pegada ,  que ,  aunque  (oda  la  nda  no  perdona  eate 
pesquisidor  twrible ,  pero  mas  en  aqnel  punto;  porque, 
como  san  Joan  Criaóstomodice,  es  un  alcalde  que  Dioa 
tieDoeonueetraalma.qMes  muy  patecidoat  inesaM 
Dios;  porqne,  aunque  Bosienpre  DOS  trae  t  juicio,  p^ 
n>  la  mayonparte  de  la  vida  nos  trae,  pocqae  l»demás 
seria  insufrible  tormente;  pere  noncn  se  despide  de 
Nosotros,  antes  lo  mas  dd  tiempo  nos  esti  acosando  y 
ella  se  trae  les  testigos ,  antes  ella  lo  es  inillM  deilos, 
como  el  relean  htiflo  dice;  y  ne solo  cuando  haeemos  el 
pecado  ni  solo  por  habelle  hecho ,  siao  cuando  otro  oí- 
mos 6  vemos  que  le  cometió ,  nos  atermenta ,  y  cuando 
por  et  suyo  castiga  Dios  d  lajuilieiaáotro  padecemos 
tormento  por  el  nuestro.  Jnex  sin  doblar  su  vara ,  que 
ni  sirven  dones  ni  ruegos;  todo  es  como  el  roesmoDios. 
Asi  que,  bI  un  padre  riñe  á  su  hijoHmdias  veces  y  le 
castiga  y  no  aprovecha ,  at  On  le  echa  de  casa,  y  con  eso 
<e  acaba ;  poro  este  juex  riguroso,  aunque  caita  día  nos 
amonesta  y  nos  remuerde ,  nunca  dos  echa  de  si  n!  se 
va  basta  la  muerte,  antea  entonces  es  otiande  mas  do- 
lor y  mas  priesa  y  mas  trnmento  da ,  como  ve  qne  se 
llega  la  hora  de  ejacutarse  la  sentencia  etm  que  nos  ba 
toda  lavidaameDatado.porqireenelrestadeHa,  puto 
con  e)  descuido ,  parte  con  el  regalo ,  parte  oe»  los  pl»- 
zos  largos  que  el  hombre  se  promete,  twatonnenta  tas- 
to como  entonces,  que  todo  va  trocándoae^aai  cerno 
•uando  estando  la  caño  del  pescador  i  la  oHlh  del  rio 
con  una  carretílta  de  sedal  rany  large,  si  pica  un  pea 
grande  y  se  traga  el  anioelo,  se  le  siente  mwebe  bI 
siempre,  sino  poco  y  de  cuando  en  cuando,  eoD  las 
fterzasque  lieiwTCon  la  larga  cuerda  que  alcasu ,  y 


va  llegaadei  ht  orilla,  la  cauta  mano  del  petcader,  cuan- 
do yo  tiene  mas  faena  el  que  tira  que  d  pea  pan  mis- 
lir,  Mloncss  eerntenta  i  sentir  lo  qae  et  eogñe  antes 
le  eneofaria ;  asi,  cuando  el  demonio  pona  eo  el  eorazoo 
de  ua  hombre  descuidado  algún  anuíalo  de  codlcñ,  en- 
vidia ,  venganza  ti  deshonestidad ,  el  cual  tenga  envuel- 
te  en  algua  miserable  contento ,  am  la  BberM  qne  ei- 
perÍBenU  y  atgmaa  obras  buenas  qne  hace ,  7  algowt 
paosamienloa  buenoa  que  Itsne  sabrosoi  y  mb  la  larga 
vtda  que  se  premete ,  aunque  8  ^noa  vea  le  remoenle  li 
conciencia,  no  baca  mocha  caso,  besuque  na  vesia 
faenas  y  can  gravidma  dificnllad  de  salir  del»,  y  trm- 
do  por  la  fuem  de  la  moacte,  entonces  comteBaa  I  tan-  - 
lir  dolor  y  Irisisia  Incomparable  y  deeconeaelo  pm- 
de  de  h  piwa  que  le  den,  y  de  ht  poca  qne  para  saHr  da 
aquel  enredo  ve  que  él  puede  dañe. 

Otrea  hay,  y  desto  pocos  seeseapan,qne,  aunqoe 
RO  sientan  en  su  nhna  estorbo  ai  esñúpola  de  Ibb  qne 
agora  decbunos ,  pera  temen  nn  paso  tan  pelgnioo  oo* 
me  aqnel ,  coaattlerBndo  cuin  gran  modaata  es  aqaella 
en  que  sa  dqa  atrás  el  ravndo ,  toda  la  vida  pasada  y  le- 
das SKS  cosas  para  no  vellas  mas ;  no  mes  Ini  m  mas 
homtves  ni  oHcios  n!  pleitos ,  no  mas  camÍRO*  ni  ciu- 
dades ni  tntos  ni  conversacionea ,  y  le  que  raas  es ,  oo 
mas  templos,  confsriones ,  comuniones ,  jubileos ,  can- 
ranas,  sermones ,  sacramentos.  Esto  es  lo  qua  dada  en 
su  cántico  el  rey  Beeqniu :  Ya  ao  «aré  bmm  laa  iMm- 
bres.  Y  cuando  piona  qne  de  abi  á  paca  se  ha  de  ca- 
Mswafá  andar  par  atra  regio»  no  eapocWa  ala»  BSB 
siderada ,  anlaa  aborraeida  y  olvidada ,  donde  ■•  la  ban 
dovalernstraiu,  favores, ni  ma&u  ni  ■aifrar,  ni 
hacitada  ni  diaero,  ni  otna  cosas  en  quaesaflabay 
can  qne  se  apadríBaha  cnando  vivia,  y  qua  teda  co^Ae 
halúcbo  y  penaado  hadeaeralllcarñid»,r<audey 
juagado  por  qnim  nada  se  le  esoaode ,  ni  cota,  par  ■»- 
nada  qne  sea,  ha  da  dejar  de  tnar  i  jnído,  y  qu*  dirfl 
ha  de  reanllar  gloria  A  laOerBO  pwm  tieaprn,  ni  batas 
an  Qit*  medio ,  ni  itler  UgfloMt  ni  n^os  bI  asM  kae- 
r«B, qua  lodo  sa  queda  airáa,  y  qmde  laqaa  da  aü 
resultare  no  ba  de  halMr  mndaaia  ni  quiebra  ntarlns 
Dios  ftiera  Dios,  y  que  no  B^emoa  qué  anota  deetaa  le 
ba  de  caber,  y  ^ue  antes  hay  que  t«n«- por  el  tropel  da 
pecadas  que  aHl  se  efracoi  á  la  neroocÑ,  toaqae  ao 
sen  todo*  iMqna  eetta  h«teoa  á  la  da  Dios ;  y  qua  dice 
el  Sabio  que  hay  un  camino  que  poreea  al  baobrcjasto, 
coy»  paradero  es  ta  nu«ite,etc.,  y  qna  lardean  ha 


de  la  ifporancia  detaataa  oaaat  coma  para  nqMla  !■»- 

ra  en  necesario  haber  provddft;  no  et  p«We  dqu- de 
alontHBiar el  alma  uneslraerdinaii» deaosMMia qnn 
la  calaje  vehraaentllimamente.  Ejem^  lea  kceb 
euando  aopo  que  su  bemane  satia  á  «  eoa  caaranta 
beti^w ,  el  enal  anbia  que  eatabe  coa  él  nay  «najada, 
comenté  i  temerde  sos  1^  y  miqw  y  da  rf  Baaiao, 
TeoaBMétpBBsardeeBViallapraaantaayd  wihastá 
Dios  cea  gran  devodon  y  IÍgrtaai:ScAor,  ya  any  Be- 
ños qoe  vMatraa  BtoteerdiM  y  menea  qa»  eaaatar 
Mnia  cumplido;  Mradma,  SaAar,  da  fan 
de  mi  hermano,  que  le  tw^giaullliÉaB  liaái. 
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fií;  ¡ral  cebo,  coofortado  coala  divina  viiion  ylMndt- 
don ,  Ueg^  al  tniiBaM  «ou :  nnara  corteBii  hoDiitlaéo ; 
pottrúiaaiate  weei  dalnlA  del  ea  tiarra  para«blandar 
j  araamar  el  iniíno  da  iii  btfiDaao  cdh  adaa  tnraiilda- 
ileí  nunca  oidaa.  Ptiea  agara  catejenwi  p«li^cM  pe- 
ligro ,  DaeocHt  can  MftMÍo  j  patiaoa  eos  parama ;  Iw 
bia  iacobabodido  i  aa  banáaiM  un  lala  *«E,  ri  aa  pM- 
da  llamar  aqoolU  ofensa;  lú  i  Dtoa  InfiaHat  ««oes ,  qua 
«I  Saüor  de  tanta  mtiaalad¡  EaaA  podk  malar.solo  el 
ouarpo  aci,Dioa  todo  j  aovJarta  al  ínflmio ;  ¿qué  tiase 
qna  ler  lu  miada  cm  aile,  qnedindole  al  praataleT  Y 
no  guariéndole,  dice  qne  ao  liana  naaowdad  úko  de  an 
gracia,  i  Qu4  sari  del  que  tíena  allf  lia  llares  de  tida  y 
muerte?  Puaa  esta  ea  el  mieda  da  que  niagun  peodor 
aaaecapsntballaconmaloparaeatacMigtqa,  yestaea 
el  que  dijo  tan  Aprtoa  del  con  qua  Moría  i  vas  ^tí- 
pnlos.  De  manera  que  por  uoaA  olra  nundestu  cua- 
tro,  6  por  dos  A  Iraa,  <l  todaa  jnnlai ,  ain  otni  muchas 
queádk3tar«daeen,D»  hajkorobra  que  «naran- 
giilanBanleiin  detconsaalo. 

I.Il. 
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eos ,  B)  kw  hambrea  qnisieeea ,  ea  tnacalle  con  tiempo, 
apercibiéndose  de  boena  vida  rntastm  bay  salud,  y  pre- 
venirse da  espacio  de  lo  qoe  entanees  a*  reqoiara  y  no 


moiir,  ealo  es  decir  qne  ae  ancaBinaB  todas  las  obres  A 
aaafnru  y  alegrar aqmUa  Inn,  comosi  Mttaaede  a»- 
oír  mañana.  {Oh  coínlaa  licieaea  dasto  has  tnide  en 
loa  laBsama  da  tusanfermedadeel  iQué  airepentimiwio 
del  iiaÉ)popanlido,qni  deseos  de  eecapar  paraiíaoar 
pasilentáa ,  qué  pn^tfailoa  qu  ealen  pranimeiadin,  eon 
dospeebo  delaeomiaoda  de  tavtda,  de  despreciar,  no 
■alo  lo  qw  (  Diea  afende,  aiae  lo  qye  no  fe  eiñe,  salidos 
del  daaáogaño  qne  alli  apr«idislel8int»qne,  salido  del 
potro  coaao  vil  taolavo,  tomas  á  dedr  qua  lo  iMGialB  de 
tamor  j  qua  bneno  as  el  mundo.  lOh  ai  vIvüBenMssiflai- 


Díos,y  esaTidaqueallidaseanuMnoladesperdlciisfr- 
mos  tan  pródigamente ,  sino  que  viTÍéseows  de  tal  arte 
y  fuésemos  tales  cnates  en  aqueRa  hora  querrísmos  ser 
hallados;  qne  al  fin  nna  vei  que  otra  te  ha  de  n^r 
Oíos  el  plHo,  y  quedarla  por  ventura  barfcde  con  !■ 
peor  bdrta  que  te  puede»  liicer  y  mes  perniciosa.  B] 
bienaventurado  san  Joan  Crísdstome  dir*  que  eso  qníao 
decir  al  Señor  cuando  dice :  Quien  quisiere  teñirme 
nléguOH  I  si  mismo  y  lome  au  crai  i  cácalas  y  «IjranM. 
Dice  el  Sanie :  No  quiere  dadr  que  tomaniM  el  mato« 
á  loa  hombros ,  afeo  que  mnninea  cada  dia  y  bagamM 
cnentaen  la  maüan  que  i  ta  tarde  ba  de  aar  nuestro 
fin;  como  el  i^nsticiado,  que  do  tiene  cuenta  con  mvB- 
do  ni  gante,  sin»  con  aofe  mirara!  OMoqve  lleva  en 
las  manea ,  el  conhaer  qne  te  va  acenaqnndd  la  que  ha 
de  haeer ;  qne  ea  dadr  q«  ordenemoa  fe  vMa  eone  la 
«Mdenaraoa  en  d  deaao  y  prapMlo  i  la  hon  qne  tanto 
la deaeanoa baana.  AhI qne, coa  este cnfdado en k  vi- 
da,  eobnafe  oamnalo  d  tiempo  dd  salir  ddla ;  cono  lo 


Itt»  tenida  y  raoslradn  mwhas  personaaraKgioau,  aun 
«o  nueotros  tiempoa,  ftient  dwia  gran  degría  da  ios  san- 
ios ,  coa  que  han  dada  el  espíritu  i  Dios,  porque  troca- 
ron, aunque  barato,  todo  el  contente  y  conauato  da  la 
vida  por  aqnd  iireve  de  li  nmerla,  qoe  noporesoen 
menos  precioao ,  poiqae  en  qnihtes  cicade  i  enante  se 
ba  podido  tener  con  cuantM  dddtes,  mondos  y  lesorot 
pueden  en  fe  lierrs  desearse  ni  inuginane. 

Pero  ya  que ,  d  por  llegar  tarde  este  consejo ,  4  por- 
que Itegandod  tiempo  no  feéraoebido,poodrémossqu( 
los  eooBuelM  qne  se  ofrecieren.  Lo  primero,  el  que  le 
duefepor  ver  que  sedeshaca  ona  criatura  tan  noble  co> 
mo  d  hombre ,  en  quien  se  encierran  todas  las  natnn- 
leeas  c<m  mas  nobleza  por  la  csmpaíiia  dd  entendimien- 
to, acnérdese  que ,  aai  como  se  endarran  todas  dhs  en 
el  hombre ,  ad  se  encierran  los  miswioi  de  todas  ellas ; 
porque,  bí  cuno  está  en  él  fe  natnrden  corpord  de  la 
piadrn,  ad  lo  está  su  pesadumbre,  d  el  crecer  de  las 
plantas,  ad  eetá  sn  c^mpcion  y  muerte ,  y  como  estí 
dflotflrdelOBaniBaoleí,  adeslisns  furias  y  padones. 
Bato  enteque  David  dice :  El  hombre  es  todas  las  vani- 
dsdes  jonlas  en  «n  mas  fcHce  astado ;  y  aun  la  nabirata- 
in  del  hombre ,  en  qnu  comumca  oon  los  ángdea ,  qne 
es  d  entandimleato ,  tiene  sus  tmperfeciones ,  porque 
en  esta  vida  entiende  por  discursos  y  ernirea  y  con  de- 
pendem:)a  de  tos  sentidos  del  cuerpo;  tas  cuales  mise- 
rias UmUen  se  acaban  con  d  angelo  qne  todas  las  en- 
deira ;  y  que  este  acabarse,  no  es  acabarse,  sino  mej»- 
raree,  porqoe  el  alma  queda  hiena  venturada  ña  squeaas 
imporfeolones  de  su  entender,  y  d  cuerpo  dn  las  que 
con  las  demis  ooaaS  comunica  la  mejora  de  alma  ycaer>- 
pOiCnantoalsaber,  gozar,  etc. ;  y  ios  cuatro  dotes  po- 
ne san  Pablo  juntm;  lo  cual  haee  pan  consolar  los  tris- 
tes por  esta  raion  de  la  muerte.  Asi  que ,  como  son  pa- 
ra mejorarse, no  debe  tener  desconsuelo.  Qne  cnandti 
un  hombre  tiene  nn  jarre  viejo  de  plata ,  sucio  y  gasla» 
do,  y  abollado  y  acareado ,  Al  mesmo  le  lleta  al  pis- 
tero y  se  lo  paga  porque  lefundey  seferemieve;yti 
d  jarro  tavierujnid»!^  bolgsra  y  se  lo  agradeciere; 
porque,  aunque  le  qofid  y  deshizo  la  primen  hediura, 
le  quHd  la  fealdad  y  tkltas,  y  le  dqd  liermo*o  y  dn  ellas, 
m  dejar  la  compaMa  debe  deacocwlar  cnanda  es  pan 
juntarse  mqw  y  efe  daiko  id  tentor  de  apartarse ,  como 
aoá  se  apartan  por  eete  respete  los  catados  que  mas  se 
quieren.  No  seqnita  por  eso  el  sentimiento,  pero  ralli- 
gase  con  osla  esperouia  y  conddenieion ;  mayomoita  , 
que  enloDcee  ordenó  Dioa  que  estas  miseriaB  y  pesa- 
dumbres del  cuerpo  y  dolores  y  Bellaquea  se  doliesen 
mas  en  aqjd  tiempo,  porque  con  menos  pena  se  deja- 
se la  dda  qne  tantas  tiene. 

Si  el  desconsuelo  y  pena  es  por  el  smcr  que  tienes  i 
loque  A^M,  d  el  titulo  y  sobrceserlpto  es  de  piedad  y 
verdadero,  mas  fádl  será  el  consudo;  pero  suele  ser 
tentación  del  demonio  para  ocuparte  el  pcnsamicino 
conbuencolordequeno  te  recdes,  para  que  no  trates 
de  lo  qne  mas  te  importa  pare  la  salud  dé  tu  alma  en 
aqod  trance,  donde  es  menester  doblar  d  ciddado,  pues 
d  demonfe  le  tresdobla ,  por  ser  la  llave  de  todo  el  pro* 
cesedefedday  la  importancu  de  tu  salvación  dcos- 
denadon.d  hubiere  descuido  ti  Ihltu;  pero,  sea  d  no  sea 
tíl  tltufe  vwdodero,  ea  aecenrio  salir  próto  dél.  L» 
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primero,  porque  de  conoto  te  ratigare*  por  no  n»- 
gon froto  senos  masqiHeMfáliga;  porque,  ordeot- 
du  bien  )as  cosas  cerca  da  lo  qoe  queda,  no  ha  de  lia- 
ber  mu  asi  qoe  asi  porqoe  tú  le  matos  ni  congojet.  Lo 
segawlo ,  piensa  qoe  de  todo  eso  qne  ll«fai  cuidada 
ipiéda  encargado  «I  Padre  dé  los  fauérlaiMS  y  d  Joes  de 
las  viudas ;  solo  los  encomienda  í  él,  y  cuida  de  tn  ídí- 
ma,  imitando  al  loeimo  Swor,  que,  para  tu  ejemplo, 
después  de  lacena  el  diaqne  iniiríd ,  aunqoe  teuia tan- 
to amor  á  sus  diclpulos ,  que  para  apartarse  dallos  nn 
tiro  de  piedra,  dice  que  se  arrenoi  de  «Dos  porWe 
tinnino,  para  significar  ati  amor;  peronohiioniasde 
encomendalloa  á  su  Padi^  después  de  la  cena ,  j  tratar 
sni  negocias  de  la  muerte  ;  redencioB  del  mando ;  asi 
liai  tú  i  tus  hijos  y  casa ;  el  cnal  tiene  de  todas  las  «h 
saslan  gran  providencia,  que  tiene  contados  loicabe- 
líos  de  cade  uno;  pues  ¿qué  serd  (como  san  Agustín 
dice)  de  IOS  ánimas,  de  su  sustento  ydesureamtio! 
Asf  que ,  como  san  Pedro  dice ,  eclia  todo  el  cuidado  en 
este  Se&or,  sin  quedarte  ninguno  de  esos  que  agora  te 
le  dan ,  porqne  él  tiene  tanto  cuidado  dallos ,  que  con 
ninguno  que  tú  tengas  ni  le  eongoies  puedes  proveer 
'  tanbienlo<)ueeercBdellosdeaeas,comoooü«Komen- 
dinelos.  Allende  desto,  pues  de  Dios  recebisto  estas 
coeu ,  ya  es  tiempo  que  se  las  Tuelf  as ,  pues  es  él  que  t« 
las  pide  y  aporu  dellas.  Desnudo  naciste ,  y  (abas  que 
desnudo  lias  de  salir  desta  vida ;  prooira  de  deiar  carga 
tan  pesada  y  que  tanto  estorba  á  Un  estrecho  caaiiiKi, 
que  podría  ser  no  poder  pasar  GOb  estos  cuidados  su  an- 
gostura ;  min  &  Jesucristo ,  que  deasudo  muere  en  una 
en»,  sin  cuidado  de  cosa  temporal;  mita  d  Job, que  eoD- 
lento  padece,  diciendo  las  palabrasqoe  agora  (s dije. 
Santa  Marta  se  mand6  poner  desculnerto  el  cJaht  y  so- 
bre ceniza  para  dar  su  espíritu ,  sau  Hartin  se  núndó 
poner  en  tierra ,  düeiemlo  que  esta  wa  muerte  de  cría- 
tianos ,  y  lo  mismo  Iiíed  san  Fnndsco  desnudo  an  tier- 
ra ;»a  LnÍs,reydeFrancie,enel  suelo  sobre oeiiita 
y  eitendidos  los  braios  á  modo  de  crui ;  de  los  ciialea  y 
otros  muoiios  ejemplos  de  santos  se  toma  la  santa  oob- 
tumbre  que  la  drde&de  saiLAgnsliB  tiene  cuando  mn^ 
reun  religioso,  que  ea  lesiimonio  da  sapobreaaqne 
profesó ,  y  que  libros ,  cama  y  vestidos  y  lo  derais  lenta 
con  licencia  y  á  uso,  por  mano  y  licencia  de  su  prelado, 
antes  que  muera,yayuddndoleélnMsmo,'Se  le  )wce 
iuTentano  de  lo  que  tiene  en  su  celda, sin  quedar  uo  al- 
filer, y  parle  dello  se  lleva  luego  i  do  el  prior  manda,  y 
alU  protesta  el  deluulo  ó  enfermo  que  ninguna  cusa  de 
aquellas  es  suya ,  y  que  muere  pobre  de  Jesucristo ,  sin 
quedarle  aun  morUija  con  que  le  iwyan  de  entenar,  la 
cual,  despuéide  muerto  se  provee;  solo  queda  con  sus 
buenas  obras,  y  con  esto  muere  con  grandisimo  con- 
suelo y  le  deja  á  todos  los  reli^riosos  circunstantes.  Pues 
cuando  no  uses  tú  desta  ceremonia  ó  declaración,  por- 
que no  conviene  con  tu  estado,  alo  menos  desnuda  tu 
memoria  y  pensamieato  de  todo  lo  que'no  ea  Dios,  para 
que  solo  su  deseo  te  dé  coálado ,  olv  ¡dando  todo  lo  que 
no  es  él,  oraseanliijos,orBolicios,  orBaQcionaB,ora 
riqueías,  enUDdiaodo  que  lodo  aquello  le  fué  dado  pa- 
la iDsmimeiito  y  ayuda  da  alcanar-á  Diosei.nda,  y 
no  para  estorUrtelo  en  la  muerta;  y  «ato  ta  ferá  ocaaioo 
de  gnndisbiui  consuelo  y  de  no  menor  nerecimienlo, 


y  de  facilidad  parv  mtitnir  lo  qtw  debes  y  nyetiril*- 
gremente  lo  que  no  disbes. 

Cnando  d  desconsnelo'iiaee  de  h  cenesewtii  m  se 
le  puede  dar  oonsMht  debajo  rid  «ielo,  poiqM  no  es  de 
loa  jneeas  qae  se  aplacan ,  cono  docianaa ,  cea  raemos, 
ni  de  loa  queso  oMdan  ni  de  loaqw  aecobnclin;  pe- 
ro puédese  dar  remedie,  yesteseatOucaüo^Beía- 
qnieta  es  cosa  figera,  qnesoelett  llsnareccrtpahí,  ricü 
es  de  desechar  «ea  consejo  dd  confesor ;  paro  Di  loUf 
mos  de  eso ,  ni  creo  que  «n  aquel  Üempe  desanoeíc^ 
escrúpoloB  ni  nHieriaa;  poique  yo  b»  viste  muy  desm» 
segadee  eaciopuleeaa  qoa  ol  tiempo  da  la  muerte  fm- 
ten  eaeegadtüiaoayal^reaíloaal  entiendo  que  ea^ 
lardondeDias, en  paga  da  toque  por  su  lemor  le  afli- 
gieron cnando  vnien-,  porque  algmea  eacfépuloc,  aue- 
qne  otros  nacen  de  sobarUa  y  necedad,  pero  oíros  de 
enfcmwdadyde  tanor  de  DÍo8;«u  Jos  cuales  padree 
una  pctwwa  con»  otrasean  olroa  Iratajoa ;  y-d  loe  ile- 
van  ean  paciencia,  aquella  inquietud  y  deseo  de  do 
ofendelle  lea  paga  Dioa  ooa  l^oialud  de  la  muerte ;  asi 
que,  pocas  veces  creoqueaerideaqutestedeaoeDSBe- 
lo ,  sino  de  algo  que  con  ratón  bi  diaa  que  btiga  d  co- 
mon;  de  lo  cual  digo  qiie,-aunqae  no  Iny  cansado, 
pero  bsy  remedio;  y  soloessalirdeaqoel.neguciocoQ 
penitencia  y  satisfeciim  toda  la  que  Iiobiers  logar;  y  n 
-es  SBcesaria  restitución  de  fama  d  da  bacianda,  ó  le  que 
la  muerte  m  diere  higar  de  bacer  par  ao  persona,  lo 
dqe  luego  endtaalamsDlOi  si  por  panODaa tareeras eo 
sapudie»  luego  haeerédaahacwéenmepdar.  Pe  ma- 
Dsra  queoonciNisqo-ddcoubsor  bi^  hMg»4come- 
la  i  otro  é  nmiU  a  I  laatBMonto  lo  qn«  DO  paede  luego 
eumpUraa,  een  gran  «Erapenliníento  de  DO  lo  baber  btt- 
cbe  y  pronta'  voluDtad  de  baoerio,  si  Dios  la  diera  «ida, 
antas  que  aun  aeaba  ,de  cowvaleeer,  «b  Imbisada  hau- 
hid  que  baile  pan  dio.  [Oh  eudul*  majir  ae  bsee  as 
tiempo  deHa ,  á  la  priffl«a  ddahsda  d*  la  eaañeneii, 
cuando  las  eosMas  se  puedan  batw  de  eapudoilwpaf^ 
tespuadau  ealar  preaentae,  la  eonadaoc»  a^sn  de 
que  no  es  con  videncia  loqueas  haca,  puan  al  eabo,il 
cabo,  aeba  da  hade  baewinaljMbdcaeoiHMtoy  pe- 
ligro dd  ^aa  1  Bato  es  lo  que  ae  psed*  aqni  dacá-,  HD- 


|.  III. 
UHdodttiuBnlitaorfconiaJa  áiliaaiite. 
iwdo  el  desconsuela  es  el  geueial  por  k  total 
de  las  cosas  y  el  peligro  de  Us  dos  subtes, 
dn  saber  cuál  )iBdeoaber,dequebay  muy  poquilosque 
se  «scapau ;  puea  san  PaUo ,  tw  gran  santo,  gastada  su 
vida  ea  predicar,  en  psrepinaciaMs  I  «nb^JM  por  ie- 
ancristo ,  y  con  raveiaeiiHi  df  su  pradaajb'nadiia,  dice 
qaa  se  lieoa  escrúpulo  en  su  conciencia  ai  la  ramoer- 
de  pecado  alguno,  per»  que  can. todo  eso  unan  üene 
por  iustificaé),  porque  no  le  ba  de  jui^  quien  quiera, 
sino  d  n)isaaSeñor,&  quien,  coqioél  dice  en  olía  par- 
te,  m  se  la  esconde  nada ,  que  todas  lu  cosas,  pM  nr- 


De^ttéa  que,  ceaiwine  i  »w  flaquaw  j.A  lapaean  j  h- 

vor  da  Dios,  hnbiwu-wdaaade  y.  eoMortadR  «  alan. 


eoplrkioa, 
santo  Sicniíeoto  drialUr  y  d  de  la 
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padidDUcmtÑmpOfTHtHiidOTMtísfccbo  utfornw 
al  nawtamieMta  ¿1  cirfwBf ,  psgadn  bu  itandu,  lie- 
tbn  HlliiMHUjy  lu  denis  «Muqoe  la  ptwM  tais- 
tiua  i»  tkaa  «BMÍado  y  OÍm  nntalra  Saáorkioipi-; 
nny  hM.ranue*  aanlMltMOMiiaiM.iitinBalreTa 
1  darla  Mte  no^nalo ,  qm  «Btieodo  4»  le  laodri  de  la 
naoo  de  Dios,  HwjroriHeaU  si  conpura  fe  j  oaoBama 
en  sa  nusericordií  le  le  pide ;  coa  el  cupl  be  yo  GaDOGi' 
do  persooas,}  no  de  lu  que  bao  *in4f>  eam  mitín  per- 
fecieo,  tf»  M  inu  balltdo  Ua  coBfbrmei  ood  Dios  y 
GoatolBdw,(p»  por  aiiiaiia lia  troeariíasa  muerte  cea 
laiidaí  poiqueía  liallaa  coa  ella  Un  contoladoBy  tan 
temor,  que  no  ka  pacece  que  podránau  otro  tiempo  ha- 
Uar  aquélla  |Paz  de  owaum  quaeotoocea  alcaaian.  Allí 
«otieñlen  lo  que  el  Apdttpl  dicfttqna  el  morir  eagraoje- 
xía,  porque  « trocar  ua  vida  de  peo»,  tmbtjos ,  pe- 
ligrofl,  pecidos  y  sobresiltoe ,  por  una  quieta ,  glorioiB, 
■OMgada,  sia  otenia,  un  pesar,  sio  peli^v,  según, 
duke  y  perpebwi  ¿qu6  mayor  gaaaneia  y  gcanjeriaT 
AlUie truecan  (rabeos  por  deicaiiw.qne  el  E^ritu 
Saolo  lomando  noliilcar  &  san  Juaa  en  au  Apocaiifii, 
que  daiaquf  adelame  dice  el  Espíritu  que  descamea  de 
aus  Icabi^ti*:  bI"  eotieudoQ  eóa»  le  acabau  tas  lágri- 
■nat,  y  que  Dios  les  espera  para  enjugarlas ,  y  que  ni  de 
iwierlea  ni  penas  Iwliabri.aide  pecados  seriiinece- 
aarias,  porque  lo  uno  cesará,  y  todo  se  queda  acá  basta 
el  fin  del  mundo ,  que  todo  lo  malo  y  penoso  bajari  al 
inlierM;. ligrimu,  peaas,  soles,  fiesUs,  iotiemos, 
'  ikatm,  todas  habrán  pesado  cuando  «1  hombre  asta- 
viere  da  «Botra  parle  de  la  suerte.  Este  mundo  no  as 
'  olra  cosa  sino  un  almacén  de  tralHvot.  Job  decia :  Véo- 
me  tal)  que  ai  un  |0eo  dura  podré  tomar  solar  en  la  t»- 
puUunybacerM^daacaiMo  enlastiáiabliB,  yconocn' 
i  la  podro  poc  podre  y  i  kngnsaneaparmadrey  bar- 
maBaB;ep  laa  coales  palabras  dice  dos  cosas:  lamn, 
enemas  sea  los  trab^oa  y  odverádades  dasU  vida ,  y 
cuánta  prisaadas  á  loa  hofobrea ;  lo  seiipmdo ,  dice  có- 
mo de  todos  alb>s  es  refrigsrio  la  nesna  mnerla,  auoqoe 
nabagan»adeaeafaoUas:y  por  ato  dice  que  alli  Itará 
su.««nia  y  conoaerápadra,  madre  y  liennauos-.y  el 
reina  suele  decir  que  en  la  nroerle  baHia  los  justos  pa- 
dre y  Badra;  y  b  Estriture ,  que  toda  se  biiooon  un  es- 
pirítn,  üama  á  la  nnarte  bolgausa  y  sueño,  que  todo 
dice  descanso ;  y  aun  el  tonudo  eu  bus  epitaüos  dice : 
Aqui  yace  FuUqo,  aquí  descansan  los  huesos  de  Fulano. 
iOai  será  cuando  coMÍderamoa  lo  que  adelaale  pasa 
deqwáB  de  la  mnerle,  cuando  sale  Dio&i  nceUr  ri  áni- 
ma de  tu  amigo  coD  tau»  fieUa,  angele*  y  gloria ,  y  le 
pone  «n  la  poaenon  de  b  vida ,  i  que  no  llega  imogina- 
eionda  qnian  no  la  posee  i  Qué  mayor  consuelo  que  es- 
te? Sino  que,  como  oacimaB  en  este  valle  de  lágrínus, 
vnimo*  cantéalos  «a  él.  y  no  preciamos  lo  que  no  Iie- 
raoa  visto.  San  Gregorio  Niaano  dectara  esto  por  coa>- 
paraciones,  anadet  niño  por  nacer,  que  de  mal  se  le 
hace  utlir  á  esta  hu,  cooteato  coa  iquella  vida  triste  y 
escura,  por  solo^jue  ao  ka  codocid»  otn  mejor.  La 
olra ,  del  eocarcetado  que  te  bobiese  t^ado  en  la  cár- 
cel,  que  t«  la  baria  de  maldijar  aquella  vida  y  compe- 
üla.  En  todo  dicaiiMinasma  coaa;  pero  iquá  alegres  se 
hallaráu  el  une  y  al  otro  cuando  vieron  qué  búa  han 
trocado  1  Sio  meamo  diclart  PlalM,  fingiando  mu  re- 


pAWica  debajo  de  liarra,qiie  contentos  vivirian  los  mo- 
radores en  aquellas  tinieblas,  con  aqwlbs  raíces  sus- 
lonlsdoi ;  qne  conlsoto  el  otro  con  su  varilla  de  alcilde, 
el  (ATO coa  Eusaobandiiaspar  ganados ;  pero  jqné  burla 
baria  unodelloBde  los  demás,  que  por  algua  portillo  se 
liubiese  aalidoá  este  nuestro  muado?  Qué  diría  cuando 
TolneseT  |  Oh  misenbtes,  que  conteotos  vivís  en  esta 
miseria!  Si  viésedes  la  que  liiy  aqui  encima  de  nosotros: 
unarepúblicaclan,  lacualakimbrB  un  sol  bermosísi- 
mo,  unos  cielos  que  los  cubren  y  unan  estrelbs  que  los 
hermossaa ;  uaas  ciudades  ríquisimas,  oro ,  plata ,  se- 
das, brocados,  nrreos,  atavíos,  manjares,  hartura, 
fuentes ,  rios,  montes,  huertas, Dorestas,  etc.;  ¡oh  qué 
luuodo ,  oh  qué  alegría  I  £llos ,  como  no  lo  pueden  esto 
imagiuar  (¿ifuién  imsgiDará  luí  y  colores siuliabcllis 
visto,  auuque  se  junten  milletrudoaádedarúrseloT), 
pues  asi  ellos  no  lo  creeriaa  ni  trocarian  su  vida  por  la 
^acá  arriba;  pues  mucho  mas  miserable  vida  es  bque 
ea  este  muado  vivimos,  comparada  con  la  qua  espera- 
mos ,  y  no  nos  basta  la  le  que  nos  lo  dtcs  ni  s«n  Pablo 
qneh  vid,  y  dice  qne  no  hay  laogaa,  ni  la  suyo,  aunque 
lo  vió,.que  lo' pueda  decir;  y  con  toda  eso,  coalenlos 
con  nuestro  rauudillo,  con  nuestras  sabandijas  y  con 
nuestros  oficios  ea  este  valle  de  tinieblas  y  lúgrimas. 
Pues,  considerado  lo  que  va  de  uno  á  otro,  ¿  quién  hay 
qoBi  riéadose  al  escalón  de  la  moene  ton  llano  y  sin  as- 
pereza, después  que  el  Seüarla  allané  cou  la  suya,  y 
viéndote  eb  estado  que  liu  hcclio  d  su  parecer  lo  que  es 
6B  si ,  no  tenga  gran  coasuelo  y  alegría  por  haber  ya  do 
pasar áb  vida  que  la  fe  le  enseña  coainaaGrroazaqu» 
sita  bobiese  visto  con  sus  ojos?  Pues  si  allí  es  la  hol- 
ganza, ¿quién  nota  desearú?  San  Críséstomo  diceqiie 
el  tralMJador  desea  el  fio  del  día ,  el  caminante  preguola 
mil  veces  si  está  cerca  b  venia,  el  jornalero  cuenta  mil 
veces  cuándo  se  cumple  el  año ,  el  bbrador  desea  el 
agosto ,  el  mercader  la  caja  y  cuenlns  mil  veces,  b  pn- 
Bsda  siempre  piensa  en  el  noveno  mes;  y  asi,  el  justo 
deséala  muerte, do  está  su  Un  y  tesoro. 

5.  IV. 
Conclitlon  ét  lo  dlclio  ea  mU  il^tna. 
Pues  si  asi  es,  ¿quién  se  verá  en  aquel  trance,  que  no 
dé  mil  gttcios  á  Dios  por  habraHe  llegado  á  él  con  so 
gracia ,  pudiendo  beber  muerto  mala  muerte  6  repen- 
tioaf  Quién  no  extenderá  agora  los  ojos  y  se  pondrá  en 
aquel  aprieto  para  proveer  lo  qne  es  necesario  para  evi- 
tar sne  congojas?  Quién  no  usará  del  remedio  desde 
agora, qoe  nsú  Jacob  cuando  se  vié,  aunque  lejos,  algo 
en  el  peligro  de  su  hermano ,  que  se  previno  con  doaesi 
y  presentes,  y  se  puso  en  oración  á  su  Dios  con  graod» 
humildad,<üciendaqueno  merecíala  menor  de  lasm^ 
serícordias  que  había  hectio  con  él  y  las  palabras  que 
le  babia  cumplido,  que  le  librase  de  aquel  trEibajo  cuan- 
do llegase  b  hora  del;  ¿por  qué nocobecháremosú  Dios 
con  limosnas,  oraciones,  ayunos,  suspirosyotns bue- 
nas obras,  pues  él  es  al  que  tantas  veces  Imemosofen- 
didd?  Y  ¿porqué  uo  tendremos  cada  dia  particular  ora- 
ción ,  rogándole  que  nos  libre  de  sn  ira  en  aquella  liora, 
poniéndole  delante  todas  bsmavedetybenefícios  que 
nos  ha  hecho,  ypabibris  quo  nos  In  dado  y  cumplido, 
sioiido nosülnps  gHianUlo?  iudignot  del  menordellosT 
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iQab  U  de  responder  Dio*  tino  coa  eoiwueloi  j  nf- 
ruzu  i  eeoiejaDtec  ondoon ,  cerno  rsipondié  á  Ji- 
cobl  KeiuvenliinKlo  al  que  mu  hiciera  j  liviere  de 
nerte  que  el  tiempo  de  le  prieta  no  heje  cou  en  sd 
memotie  ni  condenda  que  le  deeoontaele  ni  coogoie. 
BieMfeaturedo  el  qoa  enUnco*  pudiere  decir  con  el 
rey  Eceqniu ;  Acordíoi,  Señor,  que  he  eedado  teda  m 
vidaenTuestroacatanuento,  miríodolo  tos,  coa  cora- 
UD  limpio  j  perfecto ;  i  tos  pongo,  Señor,  por  tesbgo 
^e  esto  es ,  mirdiulclo  tos  ;  ¿cod  «¡oá  confiama  j  coa* 
suelo  se  bailaría  squel  saDto  rej  con  eala  testimoino  de 
.u  TiafiTCoD  qué  liberalidad  le  dió  Dios,  no  s(rio  consoc- 
io, sÍDaremedioj  proTogaciou  de  nds.puesie  b  elar- 
gú  por  quince  iñoi  jcoq  rsion,  que  vida  tanliueiieT 
justiflcade  merece  ser  muy  larga.  No  menos  que  el  mes- 
moDios  era  testigo  que  la  vida  bable  sido  liuene,que 
eso  es  andar  en  verdad  delante  del,  segoa  santo  Tomts, 

'  que  es  aerrir  i  Dioe  con  veras;  las  cuales  pocas  vecM 
se  bailan  en  nuestros  tiempos  en  tes  coses  del  alma ;  en 
negociOB  del  mundo ,  si  cuan  de  veras  tomas  la  pretan- 
sion,  que  no  perdonas  irasnoeliedos,  gastos ,  caminos, 
soles,  ínviernoa,  por  no  perder  coyuntura;  cuándo  v^ 
n»  los  negocios  áo  la  avaricia,  los  tratos,  caminos,  ua- 
vegaciones,  nauCragios,  peli(;ros  j  otras  diligeausa; 
tas  cosas  de  los  deleites ,  con  qué  cuidado  y  dÜígaBoia, 
gastos,  petigrosde  muerte  y  desbonras;  en  el  de  laiao- 
gaua ,  qué  de  veras ;  y  si  eres  bombre  de  liecbo,  con 
qoé  cuidado  y  cuan  de  veras  los  negocios  de  tu  eraigo ) 
cual  iba  sen  Pablo  cuando  servia  al  demonio  y  munde, 
cargado  de  prisiones  y  cepos  y  grillos  contra  los  oris- 
lianos,  echando  cbispai,  como  el  teita  dice,  pora  dar 
é  entenderlas  veres  con  que  iba  i  aquel  negocio;  y  tas 
cota*  da  Dios  y  de  nuestra  alma  con  cuéota  frialdad  so 
toman,  cuentos boitesos  ealu  OTaciott,cHintaiaapep- 
lecion  en  los  ayunos,  cuánta  eortedad  on  las  Unosnas 
y  con  eain  pocas  veres.  Pues  esto  hacia  este  suilo  rey, 
que  las  was  guardaba  para  bacsr  todo  lo  que  en  loa 
ojos  de  Dios  era  tiueno;  ¿quién  pudiese  decir  aquello  al 
tiempo  qne  él  lo  dijo  y  con  la  coufionu  que  él  lo  dijo  1 

.  Que  este  tendría  consuelo  para  sí  y  que  poder  prestar  i 
los  otros;  pero,  cualado  DO  hubieres  tenido  «sie  cuida- 
do, procura  tenells  al  tteropa  del  morir,  para  disponer 
de  tu  hacienda  y  encaminar  tu  alma  por  el  camino  que 
la  fg  te  enseña,  y  ganar  ú  oooservar  el  amor  de  lu  Dios ; 
que  con  esto  saldrás  de  congoja.  Esto  quiere  la  Iglesia 
en  las  epístolas  y  evangelios  del  oficio,  que  tedas  ani- 
ñan al  Soco,  censuelaa  al  desconsolado,  alegran  al  tría- 
le con  las  eeperaaias  que ,  saliendo  bioi  desta,  triste  y 
trabajoBa  vida,  nos  espera  la  qua  nunca  se  acabar)!,  por 
los  méritos  de  Jesucristo ,  nuestro  Salvador. 

DISCURSO  XII. 
CoBtliiIoR  ie  lo  Debo  cd  Udo  cfte  Ubm. 
De  lo  dicho  en  todo  este  libro  se  deja  bies  enleoder 
la  grandeu  y  valor  de  la  virtud  de  la  paciencia,  sus  ex- 
celencias, sus  proveclios,  la  facilidad  conque  se  alcana 
y  se  GODservo,  y  todo  lo  demás  que  puede  mover  á  uo 
afligido  y  descMisolado  i  euoBorars»  delta  y  procuraUa 
apoeeniar  e(«nameote  en  tu  alma;  Pues  t¿,  qua  padt 


yverdicuán  oiigoandU  ti  vivir  ptanB>hieie;pac^ 
que  sipieMss  Iwir  el  cnerpBÍ  ]m  odrersUodea,  aádas 
muy  engañado;  qoa  á  nio^na  parlO'U  vaharás  que  m 
baUes  mnelus;  porque,  aunque  «I  onMáuM  siaaprs 
variable,  eagoñaoo  y  traidw,  pMa  lodat  las  wrisnea 
han  tenido  t¡Mii)mdÍtpeqMuaqu4ta,  ancatanpar* 
dido  estuvo  come  en  lof  tiempos  que  afiora  «urea; 
lodo  «s  peligro,  todo  nuTra^,  ledo  attoroto,  todo 
estálienode  temores,«spintos,  tfalciaaesysespécbas; 
no  hay  de  quien  fintee,  aunque  sea  bensano,  Ufa,  pothe 
i  fltadro :  tan  poca  poi  y  caridad  bay,  y  menoa  Kann  ea 
les  contra  tos  bumsiMS ,  poca  constancia  en  ha  palabras, 
mncba  falsedad  y  proprio  amor  y  interese  en  hts  obras; 
y  lacaasaesqae  teína  mas  que  nanea  la anrteáa,am- 
títíaa  y  eovklia  y  lea  deleites,  de  donde  también  uacea 
las  eitfermedadts,  y  de  la  dasvargOenn  drf  pecar,  hs 
comunes  calaaidadas,  hambres,  guerras,  pesUlBncto; 
y  finalmente,  todo  género  de  trabajos  \m  crecido  en 
tanta  raaneiv,  qne  apenas  pueden  ya  los  hombres  ir 
atrls  ni  adelante.  Pueetoéoio  piensas  tá  escapar  de  lo 
qne  ninguno,  escapa  per  rico  y  prdspeio  qne  le  parena, 
pues  entre  tos  dalciies  y  prasparidad  se  pwtecen  traba- 
jos  sin  caeMo,  7  los  BMnetson  letque  no  pnedenen 
todos  los  eslados  eneobriraet  V  ti  asi  ea,  como  la  ea- 
pwtencla  lo  enseña,  ySéneca  dice  qne  es  gmndeloeB- 
ra  sentir  ni  temer  lo  que  no  puedes  evitar,  y  d  Inbojo 
para  que  dice  Job  que  nacimoa  en  esta  vida  nos  aada 
sigoiendo  en  efta  todo  tí  tiempo  qua  ella  dura ,  procura 
baoer  de  eaa  inavitabto  oeceaidad  une  benetta  y  prew 
ebosa  virtud,  pues  para  lodo  bien  te  hade  aergnaje- 
rfa ;  lo  cual  DO  alcaocaráa  en  la  riqueía,  eScio  é  magis- 
Irado  que  lA  con  lanía  anria  y  trtfjáje  pretendes ;  y  si  no, 
discurra  por  todoa  agudos  áqulan  ^piva  Mensa  envi- 
dia, y  cnyoa  estados  d  daoeauo  to  provocaban  d  la  in- 
qnáetud  de  Ins  pralaaioiMB,  y  ami  pregMsIeB  c6no 
les  va  de  descanse  y  ti  lian  topado  con  el  que  f«ia»- 
pon tener,  yelloBledb^n cuan angatíBdBs  tan  qneds- 
do,  púas  donde  pansaroa  acabar  «abajos  loa  baRarea 
qniíi  dehlados  á  costa  da  olma  nueves;  y  as<,nlintna 
dodesto,  sscarfs  gran  provecba  de  lea  tuyos,  pnei  i 
eaie  natnralnentete  ballu  incüaedo. 

Porgue  el  que  píenlas  hallar  en  la  riqnaaaj  alleade 
de  que  es  eegaiese,  baílalas  antes  daño  que  provecho. 
noteeogañMperbaberiu  Bloa  criado  y  para 'tf;]Mr' 
quena  sen  por  eumslas  ni  las  crispara  que  lo  DiMen, 
sino  pan  lu  bien  y  salad.  Do  tu  parte  eaii  el  año  qno 
ellu  te  hacen,  y  por  eso  te  lat  quila,  porqna  ta  bum  ; 
didtelas  para  que  con  ellaa graiqeaaes  la  vMa  eienn; 
quElatalas  porque  cea  ellas  ao  la  piei4a«,  usando  nal 
ilellai  para  su  ofensa  y  perdición  tuya,  hatJwáada  «llaa 
ñilifl»  fin ;  en  que  el  gleriotd  aan  Agnstiadioe  qne  está 
ledo  el  desconcierto  dennetm  vida.  CoaH  atqo^fMdo 
i  tomar  posesión  da  oa  |Winofpade  é  de  «ira  gna  üff 
nidad ,  se  quedase  I  vivir  en  el  camheentn  les  bnrm- 
eos,  y  dejasa  irles  criadas  y  compañía,  «cooMfilqno 
tomase  una  purga  sin  babelta  meneatar,  pornole  cho- 
rearse en  ella.  Note  emules  p«e)«  Dios,  qne  le  aam, 
to  quita  eaosdeletmcon  qne  ti  si  ofMnda  y  l*  la  pier- 
atnigo oaovidasa á  eti»,  ynttiampn  dalcn- 


«  cualquier  adversidad  que  sea,  si  con  oimkíoii  has  I  mar  le  quilate  de  delante  tas  manjares  7  le  dainte  sin 
leido  alguna  parto  doato  libro,  entra  «cueolaeooligo,  I  eaner,aIr*BlBjv«nqaelth>«7nahi«tnípwna 
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lof  nMnfBiM  besen  cmlnríM  á  )■  oorapleiiOD  j  ubd 
M  coBfMádo,  MB^  ptn  wtn  no  to  funeo,  obn  b«- 
feii  ñd»  ét  biim  «lirfs».  Eso  hoos  Diot  coiiiíg»  cnnido 
t«  quila  tm  bieim  ;  prosperidad  A  qm  le  cMnidO  cutn- 
do  le  crió,  cuando  por  tu  nwt  mo  A  «itít  incTinscion  Inii 
ftitarpMmoiDdeDiciaDteyí.  Su  AgnalíD,  dadanndo 
aquellas  pahbras  qm  Dím  dfjo  cuando  crió  la  MOjer,  ba- 
KMHMleiTDa  eompaSla  qm  h  aTOde  7  SM  lenwjaDteiti , 
Ace :  Lo  que  fui  hecho  pm  qUe  fuese  ajuda  aa  loMó 
«Q  intpedhnento.  Asi  lu  eriatoru  que  loeron  criadas 
para  que  el  hombre  cobmícm  y  alabase  al  Criador  da- 
llas y  díl ,  he  GOnrerUnios,  coa  el  mal  uso,  on  iutra- 
meirtOB  pan  ofeBdelle.  T  esto  es  b  que  el  Sabio  dice 
quelai  cj^tnras  Aieniii  hechas  en  odio  del  tnesmo  Dios, 
ño  quiere  dedr  qua  él  las  hizo  para  eso,  tino  que  al 
cabo  finieron  i  aertir  i  los  lionibres  de  ofemlelie ,  no 
por  qnien  tai  crlA,  sioo  por  et  mal  uso  del  hambre  para 
^iea  M  criaroD.  Por  eso  te  las  quita  Dios,  que  amor 
os,  y  no  euTidia  ni  mala  loluntad,  el  qoiUitelas  y  da- 
jarte  en  tnbajo,  aunque  tú  con  él  te  amarguee.  Cnén- 
taae  M  igradecimienio  del  <f(uila,  que  estando  wios 
segadores  sin  agua  y  con  sed,  Ai6  i  eogella  en  una  Tosi- 
ja  ctno  dellos  i  une  fuente  que  alU  cerca  estaba ,  en  la 
cnal  hriU  noa  igufla  i  qnien  una  gnieta  culebra  tenia 
enroscada,  y  de  tal  manera  apretada  por  todo  el  cuer- 
po, qne  m  la  dejaba  manear ;  el  segai3or  eort6  per  dos  ó 
trespartesitaettlebni,7ariuo6aUguiladeaqBelapri»- 
loydi^latrlUin^ycMnftToMeseaon  sutgua.bebi»- 
TOR  tes  deroáa  primero,  y  al  tienipa  que  el  que  la  habia 
mida  tai  i  beber,  baj6  el  Atrita,  qm  todavía  andaba 
«erca  por  al  afro,  y  «nibMi6  coa  el  segador  que  bebia, 
y  bhtole  caer  da  tu  nanos  la  ntija,  y  asiorMte  la  babi- 
da;  da  toeaal  él  quedó  «oojado,  y  reprehendiéndola  in- 
QratHad  dd  igoila,  que  tan  mal  le  pagaba  eon  aqud 
desabriaiento  te  biMDa  obra  que  lan  poco  antes  le  ha- 
bia hacte  en  Hbralla  da  aquella  aflioion  en  qualacale- 
bra  te  taaU,  y  estando  él  con  eala  qoqa,  súbitaaaeate 
loa  demás  la^MlorassaaconipaNroa  cayeron  en  tiarra 
«uerloa;yrDéqDala  panana  de  te  culebra,  qae  A  una 
parte  da  la  foente  habia  dejado  cuando  tenía  asida  el 
ignila,  el  segador  que  li  desató  te  halna  traído  meicla- 
da  con  el  agua  y  «lloata  bebían  bebido;  de  manera  qoe 
lo  que  el  aegador  que  no  b«M  juagó  por  ingratítod, 
«ra  el  mame  agradeoinienlo  del  ágnile,  que  par  la 
boeM  ri>ra  eOD  qna  le  eacapó  él  U  *ida  se  U  escapó  ella 
dél,eatorbiodolsdobeberteponio&a.  Uoadelasco- 
«1  que  Blas  rapresanta  et  benriicio  que  Dios  laca  al 
aflijo  eon  la  tribulacian,  aaestecaso ;  porque,  aunque 
Mu  para  serio  del  toda  el  no  tener  los  twmbres  oUÍ- 
gado  á  Dtoa  a  hacenios  los  mochos  que  nos  baca,  corre 
en  eoto  te  aaraejansa;  que,  asi  comoel  agua  es  cosa  bue- 
1»  y  promcboi»  pora  mal»r  te  sed ,  pero  merchda  eon 
ponso&a  cansa  h  muerte,  y  por  eeo  es  dañoso  io  que 
parecía  gustoso  y  provechoso ;  asi  bod  los  l»eaes  tsm- 
porttes,  que  de  suyo  no  son  malos,  siso  buenos;  pero 
oente  panaoba  que  al  demonio  tiene  en  elles  metclada, 
7  eon  nnailra  mate  complexión  del  ehna ,  qoe  es  la  mala 
iootbaclon  con  qne  lo  que  es  sano  y  provechoso  volve- 
mos en  poBziñte,  se  nos  vuelven  da&osoa;  y  por  «so,  lo 
que  parece  que  es  mal  ó  desanor  en  Dios  cnando  nos 
kquiU,aMaseabQaMObniy  de  grande  amor;  y  por 
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«  aquel  trabaio  quede  tepiñ»- 


'ch»  de  aquel  daüaao  bieu  ha  resultado.  San  Gragoifo 
k  compara  al  médica  que  oie^  a)  eoferaio  io  dañoaay 
aunque  le  sepa  bien.  Asi  qae,  si  tratas  de  iblerés  y  |to> 
vccho,  como  siempre  traías,  no  huigas  del  trattefa, 
stao  prscora  conpaciencla  padeceUe  y  caDsemlle  hasta 
qm  Dios  quina ,  que  con  infisiu  «aÚdmia  y  pronden- 
eie  y  coD  ineslia»ble  amor  abe  y  noa  ptoomlo  que  ¿ 
nuestra  rida  y  salud  mas  convieoo. 

Si  traía*  de  delúles,  vtno  y  loco  eres  en  qnefarte 
porqu»ta«alorhe«VKiÍdadeaysnoÍedadeB;peroaÍ  de 
tu  Ineo  verdadero  trata*,  qtta  ea  la  gloriB,  {quéesperaa 
óqué  Fieasasf{Quia«slúaIoaniartegloriade  lea  san- 
io* y  vMr  ceno  los  pecaderea  T  Quiores  ser  delicado  en 
la  pelea  y  en  ei  premie  avenlajadoT  Quisres  y  pides  tí 
reftio  del  cielo,  y  lloras  poique  te  ponen  en  «I  camino 
délTiNo  salns  que  dice  te  Escriptaraqoe  el  canino  del 
cíalo  es  por  trabajos  y  Iribnteciooeal  íQuierai  viiorte 
sin  palea  ó  corou  sfat  vitoríal  |  Cómo  puedes  veoñ'  ti 
llegara!  puerto  ai  le  tapauta  te  navegadoa  ?  ¿No  sahei 
que  díca  el  salmo  qm  el  que  tiene  cosecUi  y  agosto  de 
Btegria  es  d  qm  sembró  primero  en  lágrirnaa?  Quie- 
res parecer  i  Cristo  en  e)  geaar  y  desparecalle  en  el  pa- 
decer. Pues  desengáñate,  que  no  es  posible  ser  acá  y 
allt  bienaventurado,  ad  y  alié  descenso  ao  es  posible; 
■i  BO,  míralo  por  loe  qua  allá  estio,  por  donde  patarau 
aqu^tos  patriarcas  y  profetas,  apóÁiles  y  mirtiru,  er- 
mtaüas,  vfrgines  ycastas  viudas,  y  te  mesma  Madi« 
da  Dios  y  el  Redentor  átí  mnndo,  que,  no  solo  no  toña- 
rea  on  día  da  contealo  en  esta  vida,  pero,  atento  al  dalte 
del,  antas  le  lamíaB,  y  agora  están  dndograciasiqídaii 
por  aquel  caaaino  lea  Havó,  diciendo  en  au  mimbra  Da- 
vid an  un  salmo :  Sanar,  paaameo  por  agua  y  fuego, 
«ato  es,  p«- toda  la  divanidad  de  trabajoa,  y  aportamos, 
guladoa  por  tu  mano,  al  lefrigerío.  Y  •■  otro  salmo : 
Seftor,  aiegrat  óslanos  y  estuvimos  por  los  diasque  nos 
afligista  y  por  tos  aüos  qoe  vinos  lo*  trabajos  pw  Dues- 
tras  casa*.  Diu  lo*  Uama  porqua  por  *a  amor  les  pare- 
tíaidia*,ya&oa,pefqm  so  entienda  qm  te  alegría  no 
foé por aerm  paracaUes poco. 

Paea  si  los  trabajos,  qm  taato  te  afligen,  le  paras  • 
cotejar  con  los  suyos,  avargonaado  quedaré*  de  me^ 
trarla  aaotido  delloa  y  poco  sufrido.  Y  porqm  no  noa 
detengamos  cd  lodos,  ^qaé  tienen  que  ver  tos  tnbejoa 
con  loa  de  JobTjTieaespobrsa?  ¿Cuánta  mayor  ftiéte 
Buya  T  i  Tiams  roto  el  rostido  T  El  desnudo  en  carnes, 
y  aun  ese  vestido  qne  te  oatunteza  le  dio,  qm  es  te  ur- 
na, becbo  pedazos  con  Uaga*.  |(Jué  I  itienes  mate  casaT 
Puea,  por  mala  que  sea,  hay  couque  cubrirte,  siquiera 
con  paja ;  él  en  un  muladar  sentado,  y  el  cielo  por  co- 
bertor. ¿  Tú  dícea  que  te  te  murió  un  hijo?  A  él  diez,  j 
repentina  y  desaatradamenle,  en  la  fler  de  su  edad  y 
amablesy  virtuoaoa.  i  Perdiste  la  badeodaT  Has  ara  te 
Buya.  jPerdisie  anigoa,  negáronte  los  criados,  coo- 
tradioeie  tu  mujer,  penlgueto  el  denonio,  vivas  eon 
«nfennbdadT  Pues  todo  aso  jaolo  padeció  eaa  santo, 
bu«io,  amigo  de  Dios  y  tomaroao  da  bu  ley,  sencillo, 
atabnito  del  Eapirítn  Santo  entre  sus  buenas  obras  y 
entre  toa  saerifelot  qm  por  los  hijos  hada ,  entra  ana 
limsslias, entre aurecafiybuenaconaldencion;  como 
tamUen  Tobías  y  otros  untos  en  aquel  tiempe  con  mo> 
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aailm',  coa  pockdotrlnayniMUxijeinpluila  iM^tn 
agora  tíeon  tú  ubrados.  i  Qai  te  dirá  di  loa  demi*4fl 
entonces,  y  dslM  que  después  de  Cristo  bao  padecido 
jBKTecído  la  glwia  por  eite  camÍDo?  Bistao»  b^ar 
.diebo  lo  <[ne  babris  leída  d«ltas  en  al  quinto  libro ;  sola 
teaonerdoqneleacaenkadellas  para  q«e  te  conlua- 
daí  j  avereSencet  de  to  deüctda  vida,  qne  para  aelda- 
dOi  cual debee de  ser  enasta,  escasa  vergownsai^m 
en  estos,  como  san  Crisóstooio  dice,  las  viiittdM  ann 
igualas,  las  peleas  desigu^es  t  las  TÍtoriai  gloriosas. 
De  tqal  fl6  que  lú  serás  delicado  soldado,  dice  esta  saor 
to,  si  pretñides  ¿  pieosas  nacer  sin  pelea  7  inuorer 
sin  batalla.  Parezcan  tus  fuenas ,  pelea  fuertemente, 
füdlata  en  la  porfía  desta  guerra ;  ocuáidate  del  paotor 
advierte  i  las  condiciones,  conoce  la  guerra,  el  pacto 
que  prometÍEte,  la  condición  conque  toescrebiile  }  Is 
milicia  que  profesaste.  De  esa  manera  priearoa  esos  de 
qnien  tú  te  maravillee,  con  esa  condición  vencieroa,  7 
después  deltas  peleas  triuafurou  todos.  Pues  ¿coa  qoé 
cara,  llegas  tá  á  pedir  la  gloria  que  dios  con  tanta  pelea 
ganaroo,  nobobiendo  peleado  coma  ellos? 

Si  temes  el  trabajo  de  la  a(lTarsidad,6  le  bujes cnaa- 
de  la  tieoee,  ¿qoé  trabajo  puede  ser  el  que  tan  prerto 
sepa»,  el  que  Dios  te  envía  de  bu  piadosa  mano  por 
la  bien  y  contra  au  voluntad?  Si  eres  malo,  es  el  traba- 
ja Dua  cnerda  de  seda  blanda  pare  traerte  éei.  Sierea 
toono,  sao  i^bvelas  con  que  le  ase  parque  no  te  nyas, 
7Gonqnesttaflinitrumenlade  sugtoria.  Noesmucbo 
serlo,  antes  lo  es  el  buirlo,  por  quien  tanta  ha  hecbo 
por  ti  7  tanta  gloria  te  bu  criado  j  guardada  7  praaa^ 
tidoparati.  ¿Eaquépuedapanr,  4  cuento  puede  du- 
rar trabajo  que  de  lan  mala  ganu  te  envial  Pues  pw 
sologotar  los  interiores  consurtM  es  bien  empleado  d 
trabajo,  qne  es  la  cneola  que  bada  san  Pablo  cnande 
deoia  :  De  bueBaganByBlegremeots,no  Bolamente  su- 
friré con  paciencia  mis  tribulacioDes  y  trabajas,  pero 
me  pre^ré  dellos  7  los  estimaré  en  mucbo,  á  trueque 
de  qne  la  virlud  de  Cristo  y  su  fkvor  more  cu  mi  ánima. 
¿So  das  por  bien  empleado  el  trabajo  de  una  licioa  é  do 
un  torneo,  6  de  otro  trabajo  corporal,  i  trueque  da 
que  te  vean  tus  taágos  cuan  bien  lo  bacas?  jCuinta 
iras  la  bas  de  bolgor  que  Dios  7  el  mundo  7  los  ángelea 
te  veso  pelear,  tuuyormenie  que  da  lodos  bes  de  ser 
ayudado  y  favorecido  para  salir  bien  con  lu  empresa? 
¿  No  <lice  san  Pablo  que  el  Espíritu  Sonto  aytida  á  nues- 
in  flaqueza  7  que  no  nos  pondrá  Uioe  en  cosa  coa  que 
DO  podamos  salir?  Porque,  aunque  exceda  á  nuestras 
fuenas,  eelá  él  preseate,para  darlas  nuevas.  Pues  con- 
aideracuandocoD  tu  trabajo  peleas,  ¿  Dios  que  esti  pre- 
sen te,  el  cual  te  anima,  te  ruega,  te  osfueru  y  bvonece 
para  vencer  y  alcanzarla  carona  de  lavitoiia,  la  cual  eMá 
en  su  nano,  y  no  en  otra  qne  sea  necesario  Eacarla  por 
pleito  ni  pareco'  inimpaDiajca  sobre  la  vitoria ;  él  es  el 
juca  y  el  padrino  7  el  que  desea  tu  Vitoria  y  ai  que  le  da 
faenas  7  debilüa  las  del  enemigo,  porque  cuanto  tú 
mas  te  eefaenas  á  padecer,  tanto  mas  se  enQaqtiece  tu 
contrario ;  tú  recibes  armes  del  cielo,  7  á  él  se  le  que- 
arante  la  mdicia  con  que  polea;  le  preeeocta  de  Oíos, 
qneilt  taconforla,  áól  Jequitalafuenadeaapiraio- 
ña;  á  U  te  eifuerta  la  alegría  de  loa  ÍDgelflS,  á  él  te  cau- 
sa temor  esa  mema.  Fintlawnte,  «1  tus  peleas  Cristo 


sale.  Crista  pelea,  7  tá  t«  IImm  la  vitNw  7  al  |niBw 
dalla.  Asi  que,  lupdeaybaUÍIa«e  de  Ciit(a¡pQes ¿qué 
teme*  de  la  vitoria,  que  no  boada  alcooiar  por  toa  Aiv- 
MS,sÍMporlas  del  qne  nuca  supo  ni  sabe,  ai  podo 
ni  pueda  ser  veocidw  T 

Sí  tus  enemigee  7  persi^idores  te  fatigan,  tím- 
av^turados  im  que  padecen  por  ser  buenos.  Si  no  lo 
eresui  padeces  por  esa,enn)ióndate  de  lomólo,  ynote 
qaqesdel  castigo  ni  te  eoeies  con  el  intlronento  del; 
sí  eres  bueno,  uorabueoe  naciste,  7  perdona  al  qne  le 
injurié,  en  pago  del  buen  estado  7  conocimiento  que 
llenes  por  baberte  Dios  perdonado;  parécete  á  quienf 
todoa  nos  perdon<l,!mi  teaíaiido  necesidad  de  Bosotros, 
y  tebiéndola  iajuhado  todos  masque  i  U  ese  de  quisa 
le  quejas.  ¿Qué  mayor  venganu  querrá  ese  de  U,  ni  d 
demonio  que  le  engañú,  que  engañarte  á  U  7  i  ti,  y  lle- 
varle áél  eso  poceenquelepue^esdañor,  7  a  tielal- 
ma?  Qué  piensas  lucerdespuésde  vengado  ?4A  quién 
te  liBS  dsallegar?  Porque  el  demonio  qneda  codicioeo 
y  cebado  con  la  vitoria  que  de  li  liubo  el  cantrañapro- 
f  ocado  con  la  véngame  que  del  tomaste ,  7  pnnaandn 
en  cómo  doblará  la  su7a.  Pues  ¿cómo  quierea  faallw  i 
Dios.áquienperdisteUvergüenu  cuando  teloataadó 
amuieslá  7  rogó?íPorqué  nomirasadelaoteT  Qne  si 
perdonas  quedas  con  quietud,  el  demonio  comió, tí 
contrario  agradecido,  el  mundo  espantado  y  Oioa  obli- 
gado, y  tú  mas  bonndo,  valeroso  y  confiado.  Dea  meo- 
tes  estaban  en  Jemoalen  á  la  vista :  el  Tobor,  donde 
Críalo  estuvo  transfigurado,  yel  Calvario,  donde  estovo 
desfigurado;  en  ti  uno  las  piedras  nibiai,  los  vettidof 
como  nieve, el  sol  como  un  candil,  avergonaHlo  déla 
gloriosa  cloiídad  del  cuerpo  de  disto;»  el  oira  lodo 
tinieUat ,  poi^oe  teda  lo  escorecia  la  cnieUsd  de  k 
muerte  de  Oíslo.  ¿Quién  dijera  que  ea  el  pi»«iu  no 
babia  mas  instrumen  toe  7  mercedeade  xloEia  ?  Para,  por- 
que en  el  Calvario  bubo  pentou  de  iojoria  yamer  de  loe 
qoa las  tuctan,  y  rogar  por  ellos  y  excusalíes,  hubo  lo  que 
nobuboenel  Tabor,en  d  cual  solo  el  I^dre  canace  i 
Cristo  por  «1  bijo,  7  unos  pocos  anrigesque  eslAai  pre- 
sentes:  acá  los  que  antes  pedían  é  Barrábiit  Im  deña^ 
lla-earas7  UasleBtoslecoDoca&porb^deDÍQsynn 
diciendo  que  verdaderamente  lo  era.  Boel  Tobor  le  pide 
Pedro  parte  de  aquella  gloria,  coa  ser  coiyoral ,  y  bo 
toda  entera,  sino  nn  poco  del  uno  de  los  oaMro  dotes 
del  cuerpo  glorioso,  y  dale  Cristo  con  DB  se  ea  kaojos, 
siéndola  cabeudelosdieEpaloeyde  la  Iglesia.  En  el 
CaJnrio  el  salteadar  de  caminos, pide  gloriai  j  gloria 
de  cuerpo  7  alma  ( 7  aun  ao  la  pide  deseubieMHneBle, 
sino  que  se  acuerde  del  el  Baj  de  la  gloria  «naoda  se 
viere  en  su  reino),  7  se  la  prometa ,  potquu  oBt  bolai 
Crioto  rogado  por  sus  enemigaa;  poique  aaUaMrificifl^ 
que  es  rogar  pore!les,esi  Dios  tan  acepto,  qoe  lodo 
lo  elcauía.  Aprende  tú  á  perdonar  h»  tuyos  yrogarpM 
ellos,  7  quedarás  libre  dése  trabajo  7  coitfado  pon  sa- 
lir bien  de  los  que  te  quedan. 

Pues  las  remedios  deste  y  de  lodos  lea  otres  traba- 
jos, 7  el  consuelo  dellos,  ¿qué  cosa  puede  ser  ñus  suave 
7  regalada  y  provechosa  pan  esta  «irtod  de-la  pacien- 
cJa  y  pora  ganar  las  d^aás  7  merecer  for  silos  k  glo- 
ría? La  faumildsd,  la  confasion  de  los  pecadea  y«l  ra- 
coDodmienlo  del  caitíga  que  por  eHo»  dehsa.  Ja  me- 
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moritdelM  beneficioed«  DiM.gMier^  y  partieali- 
m,  la  drraqasl^iKnollaiMiiipuKie  tener  igualen  el 
cieti» ;  «■  !■  tMTra,  cono  l«  pasian  de  Jesaecisto ,  in»- 
trameoto  de  mtatn  redención,  el  lubter  dalcMnante 
eoD  tQ  tmedo,  dutepetlede  tus  penas  I  quiten  Unto 
üftwt  aacartbdellu,  qtie  aabe  el  cómo  el  j  ctUiíido  con- 
dene librarte;  la  santa  comnniOD  del  coerpo  f  sangre 
de  tuRedeDlMT,  la  caridad  y  amor  con  el  qac  te  ha  de 
Kbrer,  y  con  sus  hijos,  majnraieDte  coa  toe  pobres  y 
MceiMadot ;  el  andar  Mempre  recalado  para  no  pecar 
y  aperodiido  pan  padecer.  Eitoa  j  otroa  remedios 
^cuin  suaTOE  son,  cuan  provecbososy  cnin  necesariesl 
De  todos  jimtOB  te  apereebiati  los  nntoa  y  amigos  de 
Dios  cuando  se  UallalÑui  eo  algún  trabajo,  no  trato  per 
et  deteo  de  verte  libres  del,  cuanto  por  el  temor  de  no 
oleiideri  su  Seiior  con  la  oetsiea  del  dolv.  ¿Qué  mu- 
clio  que  ases  tú  de  algnno  ilellos  otando  le  fierei  afli- 
gido ,  pues  elloB  los  tomaban  juntosT  Y  aunque  lo 
pudieran  traer  aquí  muchoa  ejemplos,  bosta  traer  la 
oración  que  el  pueblo  lüio  en  aquel  aprieto  déla  pene- 
cudon  de  Aman,  fii  texto  refiere  las  palabras  de  la  ora- 
ciou  de  Ibrdoqueo,  que  son  :  Señor,  Señor,  rey  omni- 
potente, todas  las  cosas  están  debajode  lu  mando'y  po- 
der, sin  baber  cosa  deltas  que  pueda  liacer  resistencia 
i  tu  voluntad.  Si  esta  Tuoe  de  salvar  este  tu  pueblo  de 
Israel,  señor  sois  de  lodo,  y  no  bay  quien  leíante  lanza 
contra  vuestra  Hajettad;  vea.Sefior,  lo  sabéis  todo,  y 
ijueeloobaberyaadoradoal  soberbio  de  Aman,  ai  fué 
soberbia  ni  por  afrenlalle  ni  por  vanagloria;  perqne  por 
la  salud  del  pueldoyporsu  pBz,no  digo  yo  levantarme, 
pero  loa  piú  estaba  prado  de  besalle;  pwo  tnve  miedo 
(le  dar  la  bonra  y  odoración  á  un  bombre ,  que  i  aolo 
Dios  debeniH ,  y  adorar  á  otro  que  i  solo  ral  Dios.  Y 
agora,  SeñwyRey  mió,  Dios  de  Abrabam,  ten  piedad  de 
lo  pueblo,  que  nos  qnienNi  destruir  nuestros  enemigo* 
y  acabar  vuestra  heredad.  No  desamparéis  ni  tengáis  en 
poco  la  hacienda  que  redemistes  y  taeastes  pora  vos  de 
Egipto.  Oíd  Señor,  mi  oración ,  y  hvoraeed  i  vuestra 
gente,  y  volved  en  goto  nnestns  Ugrimai,  para  que  vi- 
viendo adoremos,  alabenus  raetlro  santo  nombre,  y  no 
Upéis  las  bocu  do  los  que  cantan  raestras  alabanui. 
Y  dice  el  leito  que  todo  el  pueblo  oraba  de  le  nrisma 
forma,  entmdieBdo  que  sin  remedio  las  estaba  apare- 
jada la  muerte.  jQué cosa  mas  dulce  y  nave  que  re- 
quebrarse eon  aupadn  oob  aeiMiaaies  palabrai  I  Pero 
aun  mas  cepiosainé  ta  oracioa  de  Bster. 

DesU  ianla  reina  cuenta  «I  serado  leito  que,  estan- 
do coa  este  general  temo-  el  pueblo  det  gran  peligro 
ea  que  todos  estaban  de  ser  moertoi  \m  el  edito  del 
Rey,  deimidiDdose  de  las  vestidtra  realee  y  predoaas, 
se  vistió  de  otras  4ristea ,  cwfiwne  á  lee  Bantos  qne  le 
Jiacian,  y  en  lugar  de  toa  prectosoa  y  olorosos  vBgóeD- 
tot,  se  cubrid  la  caheoa  con  ceniza  y  estiársol  y  afligid 
su  cuerpo  con  ayunoc,  y  fuéie  por  todos  loa  lugares  de 
su  casa  donde  solía  tomar  algún  solas ,  y  slll  se  cortaba 
ó  mesaba  tos  cabellos,  y  dejábalos  allí  derramados  y  des- 
pedatadoi.  Y  púsose  en  oración  delante  de  su  Dio*  de 
Israel,  diciendo :  Señw  mío,  que  solo  eres  nuestro  ray, 
favorece  i  esU  pobre  solilaria ,  qne  Toera  de  tf  no  tiene 
«o  la  tierra  otro  lavor.ninguho.  El  peligro  ealá  ya  en  las 
manos;  ja  ot  muchu  veces  í  mi  padre  que  tú,  Seuor, 


sacaste  y  lilwaste  tu  pueblo  de  Israel  de  macliaa  gentes, ' 
y  i  miestrM  padres  die  muchos  antepatadoa  dellt»,  para 
tener  posesión  de  una  eterna  lieredad,  y  en  esto  y  en 
lodo  lo  hecBte  con  ellos  asi  como  ee  lo  hablas  promMi- 
do.  Agora,  Señor,  no  te  hemos  oreodlde,  y  pnr  esto 
DOS  has  entregada  en  las  manos  de  nuestros  enemtf^s, 
porque  bemol ,  SeRor ,  adorado  sus  dioses.  Justo  eres. 
Señor;  pero  egora  no  se  contentan  con  tenemos  opri- 
midos en  daritima  serffduiitbre,  riño  que ,  atribuyendo 
la  fuena  de  sus  manos  i  la  potencia  de  sos  Ídolos,  quie- 
ren hacer  engañosas  tus  pronMsal  y  destruir  tu  heredad, 
y  tapar  las  bocas  de  tos  qne  te  alaban  y  apagar  y  de»> 
aparecer  la  gloría  de  ta  templo  y  altar,  para  que  ss 
abran  Can  mas  eodick  y  libertad  las  bocas  de  los  gen- 
tüee  y  alaben  la  fortateá  de  sus  falsos  diosea  y  ^tredl- 
qnendsn  rey  cama]  para  siempre.  No  dis.Seitor,  el 
sceptro  A  los  que  no  son  nada ,  ni  burlen  de  noestre  cal- 
da ;  antes  vuelve  sn  consejo  sobre  snt  cabeuia  y  deeba- 
ratad  al  que  contra  nosotros  lia  comentado  á  ser  cruel. 
Acordaos,  Señor ,  y  volved  d  nos  el  rostro  en  el  tiemp» 
de  nuestra  trihalacion ,  y  dadme  f  nimo  y  confianza , 'Se- 
ñor, Rey  de  los  dieses  y  do  todos  los  poderlas ;  dadme, 
Señor ,  para  delante  de  aquel  león  palslH-as  compuesta* 
y  bien  ordenados ,  y  la  ira  que  en  su  corazón  tiene  pi- 
saseis contra  nuestro  enemigo  pora  que  él  jpereica  y 
todos  los  de  su  parecer.  Y  á  nosotros  con  vuestro  fuerte 
braEOHoslilHvd,yravorecedmeiml,  que  no  conozco 
ni  tengo  otro  favor  sino  i  vos.  Señor ,'  que  todo  lo  al- 
canxais  y  sabéis,  porque  me  parece  mal  la  gloria  délos 
malos,  y  abomino  la  cama  de  los  incircnncisos  y  n- 
tranjeros.  Vos,  Swor,  sabéis  mi  necesidad  y  ñinte 
abomino  estas  señóles  de  soberbia  y  gloríe  que  en  la  ca- 
ben me  pongo  cuando  sslgo  en  público ,  y  lo  intkllga 
y  l«ngo  por  aequeroso  y  abominable ,  como  i  los  paños 
de  la  sangre  de  las  mujeres,  y  como  los  dejo  cuando  es- 
toy retirada.  Tambñn  sabéis ,  Señor ,  que  no  he  comido 
i  ta  mesa  de  Aman  ni  me  da  gnsto  el  convite  del  Rey, 
ni  hd  atuí  gnstiidD  el  vino  de  sus  sacríSctos ;  antes  no 
me  scnerdo  haber  tenido  conteolo  desde  que  A  esla 
tierra  fuimos  traídos ,  sino  solo  en  vos ,  Dios  min ,  do 
Ahratiam,  Dios  fuerte  sobre  todos.  Oíd  la  voz  de  tos  qoa 
no  tienen  otra  esperante  ni  remedie,  y  libraldosdelas 
roanoa  de  sos  enemigos,  y  i  mi  de  las  de  mi  temor. 
Basta  aqui  son  las  palabras  de  la  Reina ,  en  las  coafes 
está  lo  licimí  de  h>s  afligidos  para  el  tiempo  de  su  aflt- 
don ,  aquella  Iraniildad ,  aqueUa  compostura  de  pcrso* 
no  y  palabras ,  aquel  acordar  i  Dios  los  beneficios  át 
sus  ant^Msados ,  aquel  mirar  por  la  gloria  de  Dios  y  ce- 
lidia  da  los  ídolos ,  aquella  caifdad  con  los  suyos ,  aqwd 
dar  cuenta  por  menudo  de  suspenasy  temora,  yaqu^ 
tía  cooBania  en  el  que  todo  lo  sabe  y  puede ,  y  aquel 
acordará  Dios  be  muclios  benefidos  que  su  olma  de  sa 
tanto  mano  ba  vecebido ,  y  aquella  perseverancia  en  n 
fe  y  amtn-  que  siempre  ha  tenido  y  el  desgusto  de  las 
cosas  que  et  mundo  tnnca  y  preda.  Pues  ¿qué  mal  su- 
ceso puede  tener  et  tralMJO  qne  tal  remedio  tiene  con 
semejante  oración,  Itena  de  estrellas  de  mil  virtudes; 
que ,  aunque  no  sea  mas  de  habelTa  retado  y  aun  solo 
haberla  referido ,  deja  una  alma  tan  regalada  y  consola- 
i  da,  aun  antes  que  venga  la  respuesta  de  quien  tanto 
I  gusto  de  dlla  y  del  que  Is  dld  para  que  se  retase?'  Qoi 
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wrádiqwéi  ^M  hají  paMidó  dabnlB  (te  H  HtjMUd, 
diolNi  CM  Itote  buDf  Uad ;  T  CHud»  (oofiM  «I  Stltto  d^ 
c*}  ba;ft  peMtmdt  IucMm  buU  to  rau  latima  átiU», 


é>»9 
citrdwdeellapH  leroeiH  paiMoai,; cundo, odom 

•I  nMMW  dioat  Ittjt  ucad*  lu  Mgodo ,  MD  quwwnl- 
TtfaldMaoitobaaada^MCtnTPuH,  Biraque  «Iim- 
b^  M  tiniart  ttn  biu  tía»  Incr  ti  tratHgBd«  á  esu 
poalú.tfa  eQM4igD>dobiimfM,ci)*au>iiMde«i- 


mctiiflitMUvidihafMlMeaBMidMy  nnodies, 
T«ii  li  otra  UuilMbÍHm,7por  «1  csstraño,  1m  qu«  tí- 
■na  libra  de  pean  ji  n  plKW  tlMieBiUi  taoiM  j  Ua 
imetriblM  loiButM  qm  1*1  MpwaD ,  j  acá  M  k«  U- 
taB«mt,^ioB  primicia*  da  «|MllDa,TaBalgiMaa 
«owanajpancidMiMpeciBlmaaUaa  no  (Merca*- 


bamano,  leuü  qnarríBi  ñas  da  las  doa  luerlM  de  vi* 
liaT  BieBai  qia  nedir&a^pMpftcleoar  e«aiu  (id»;  p«ra 


baca»  oaa  grandea  tralMÜot  U  de  lot  Meüas  ;  detctn- 
aok  79M  M  Mbe»en  qué  cae  d  todo  esto  qae  dacimiM  el 
mdad.  Púas  70  te  quiero  decir  alguna  de  lai  cautas, 
que  todm  se  podrá  por  ler  tmohai,  qae  aeDcaaiie  «• 
qoa  lo  Man,  para  tenar  biena  da  ^ner  iloi  bonbraa 
«■  lanía  ceguedad ;  piM*  la  una  «ium  aa  qna  at  dem»< 
nia,  padre  dé  ueatira,  ofrece  «ola  la  asparan  de  loa  tra- 
b«jMi  la  corta  j  tibia  conüdaracinn  dalgafaMnbrMque 
bBadeeacogir,TescdBdela*ladaluradaloacoBanrio« 
inlariorea  I  lai  inertai  da  que  Oiof  pmee  al  que  por  w 
nombre  padece,  7  el  grande  peao  de  gloria  qoe  tieiM 
guardado  para  el  que  legilinumoDle  por  tu  nombra  pa- 
dece; 7  así,  Buuque  tea  tan  amigo  da  deleite  7  tan  en^ 
migodeifibajo,d|Kirteri0  7iwqBeraraD(«HÍaraBqi>i 
itallari  lo  uno  7  lo  otro,  abritase  carne  baiUa  con  to 
prewDtaj  ;  que  allf  paree*  da  codicia ,  for  no  qnerer 
bascar  7  considerar  de  espacio  lo  que  al  domonio  le  es- 
conde; 7  asimesn»  en  a)  deleita  7  ridariciasa  y  mun- 
dana esconde  il  mean»  el  infierno  qua  Iras  altaa  fiena, 
¡f  ka  tormeotM  que  en  medio  del  deleite  el  mandan* 
ciego  padece;  7  asi,  signe  el  gusto  preneota  da  su  carne 
por  no  considerar  lo  que,  anaque  ü  damonio  langa  oo- 
bierto  7  escondido,  rieoe  tras  del  gusto  que  tí  signa> 
EiU  dio  i  entender  esu  maldita  criatura  (que  est* 
Bombra  ganó  por  su  pecado  7  malss  maiis  7  astncis 
contra  los  hombres)  cuando  moctró  al  Redentor  los  ret- 
aos desde  mot,  7  la  gloria  dellos  7  del  mundo,  que  toda 
nos  la  muestra  de  lÉjoa  pan  que  no  lesmos  sino  aquello 
«ano  7  deleitoso  que  psrece,  sin  que  Teamot  desde  cer- 
ca (qua  as,d  goiando,  ó  coniideriadolo  bien,  los  traba- 
jos 7  peligroa  que  en  esa  xida  prdspera  se  encierran  7  s* 
fadeoen);  josomisno  lot  israelitas,  cuando  sa  acor- 
jaban  de  las  cebolU*  7  papínoa  da  Egipto^  que  porqu* 
qnedaban  lejos  no  se  acordaban  de  Im  trabajos,  teja- 
cionet,  lBreaB7atotei,  deloa  Ujos  abogadoaen  el  rio, 
arrancados  de  tos  pMhos  de  snt  rasdret^  7  de  otras  mil 
persecuciones.  Asi  bac*  i  los  hombres,  qua  con  un 
bren  deleite  les  bac*  olTÍdar  de  los  toratentos  que  para 
alcantalla  7  conaemlle  padeean,  7  de  los  garrotas  d* 
la  conscieocia  7  de  loa  eternos  dolores  del  infierno.  Pues 
Btim  tú  CMWIo  tíHws  an  trabajo  por  todu  parle*  mujr 


da  espado, ;  qtiiiá  ae  I*  déspidüia  can  mák'  ióp*- 
danctk  7  con  laa  poca  eonaidaraeiea ;  y  al  dalails  A 
preaperidad  aaiOiesmo ,  caando  te  I*  «Emcs  psn  q|iri- 
tarto  «1  saMmimto  del  trdMJo,  7  qnU  no  la  esa«i¿rt 
001  tanta  Aiena  como  parees,  poesqae  la  k  te  tice 
que  el  demonb  te  onieatra  el  cálii  de  Babtloaíi,  dsrado 
por  daftiera,  7  te  esconde  el  veneno  que  cttádentriT 
no  se  va.  Loa  ntdricos  svelea,  cnaollo  teoNn  A  cwg» 
pcrsoadir  naa  cosa,  sacar  tai  raunes  an  ptttlic»  qoa 
tienen  en  m  foror,  7amplifieaUn  TeaearaeaUas,  asesa- 
dieado  hs  qn«  son  en  dÜfarorasTO  7  en  fantr  da  la  ptf- 
tM  eca  tnría ,  d  fia  de  que  los  o  jentaa  queden 
te;  7  to  mesmo  baño  los  abo  ~ 
partodelqaa  defienden  con  ■ 
dtreebo7caoflrmadaieoDlair^laidéI;7  annqae  se- 
pan algan  texto  quoisvorecanndio  i  la  parte  eaatra- 
ria,¿algBna  ntioo,ltc«Hu,  y  cuando  ae  sabe  la  daaba- 
can7desmemmnpanqne  no  haga  foem  dolíale  de 
loaJBece9.Asf  bacealdanMHdoifiad*  pariaadimoata 
parte  4a  nuestra  perdición  7  por  «scondetao*  le  qac  i 
I*  parte  de  meatf»  Uen  7remedÍo  fivereea,  7cuBdo 
te  dsacatra  lo  deshace,  temando  é  cubrir  le  que  en 
tqorib  ratón  6  dotriaa  de  la  ft  fiferece  7  descabro  ta 
tardad ;  7  kririaado  da  aer  el  banbra  dilígenle ,  reldri* 
co  7  abogado,  A  por  mejor  decir,  siendo  el  jnez  7  la  par- 
te, babiade  mirar  Goa¿daradanieite  todas  lattuoaei 
para  aurtmiciar,  poiqa*  asi  ae  deacidirírl  el  tormaolo 
qnt  padece  el  que  *iTe  en  prosperidad  }  liberlad ,  que 
e*  tan  grande,  que  dice  T«fta)ianoqaa,á(raitactoa  de 
Dios ,  que  an  los  trabajos  eaoserra  los  tuyos ,  medisnte 
la  pacinoia,  porque  no  bHen  en  ellos, asi  ioTcntAcl 
domooto  otra  paciencia  en  los  gentiles  para  qae  no  í^ 
lasen eo  los tnb^jea qua p*r  el  mundo,  caras  7cod^ 
dea  padecMi ,  como  por  caatFse  bien ,  por  RMwiar  ana 
lavst**,  bonras7  lootiras ;  paee  también  dtatnbrirta  d 
bien  de  ka  trabajos,  qaa  ea  tan  grande ,  que  tmatari  á 
cubrir  lodo  lo  que  id  demonio  daicubr*  de  peM  7Ud(- 
jo.  T  pues  en  cualqniw  aatade  prtspere  6  adversa  ■ 
aocosaris  pacientia ,  ¿para  qué  qnieras  bi  del  demonio 
qnetasinproveabo  7  cea  auMfaosdiBost  Ihjor  asb 
cristiana,  qun  acanta  mil  gustos,  tinaalacienei  y  pn- 


No  sé  odmo  acabar ,  aia»  coa  1*  qna  SM  Ama  Onéa- 
lomodiee,  eon>areeogieado  cuanta  baaMedscbo;d 
cual,:  imaiido  «a  nia  bomilta que  «I  nia» de  loa  da- 
los no  puede  babarse  aio  tributadMae ,  dfen  el  atedia 
della  :  Ea  esU  rida  cormpttfita  padaKuaas  alíeioacs 
para  alcanur  deacaaso  en  la  inmarUL  ¿Ne  *M  que 
unicbDS  padecen  por  coiai  aagtare*  y  Inasiletits?  Pues 
bai  oueoU  t&  qoa  «ea  uno  delloa;  anfre  dolar  y  Iriba- 
lacian  coa  espennaa  da  la  vida  qn*  esperas.  fBras  lá 
mqor  que  Pedro  y  PaUoT  Pnes  i  esto*  n»  ae  les  penkat 
un  diide  trabajo,  inles  le  tnrieren  coatñsoo,  con  lam- 
br*  y  sed  ydnsaudex.  Si  i&qni«walennr  loque  cHos, 
j  pire  qué  te  vas  por  candno  oontrerioT  No  Itvn  aU  el 
csmino  de  h  flojedad  y  tibian,  riñe  el  de  la  Iríbali- 
cion;  rato  es  angosto  y  el  otra  anobo  camino,  donde 
bay  tribulación;  alli  baycooselaeioa  7  gracia.  CaMdo 
PaUocayA  (nía  cireel,  alM  aran  ktamBagroa;  eaande 
padeció  naufragio  y  so  halló  en  región  de  birfaans, 
alli  iBTograngloriaylamaieaudalaiMaBinitede 
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cinwl.alliTCBMtlJDfli.  AilMlnciinioIviqo  Tb»- 
laneotii ,  que  loa  justos  floncim  entre  !■>  lenteció* 
ites;  >al  Itrecieroo  hM  tra  tnoiM  de  BabÜoDJa ,  ait  Dt* 
atel ,  MoMi  j  Jofef ,  j  ét  tqol  nlieron  eon  «leracho  i 
gnedee  y  pracioMicoronu;  porque  entonce*  le  psrgt 
y  limplt  el  alna  cuando  por  su  Dios  ei  afributadi  y 
aBigtda ,  entOBcu  goa  de  dmi  fitor  j  gracra  cuanto 
major  ei  ei  aprieto  y  nocesidad  eo  que  se'  ve.  Mo  tiene 
aela  la  Iribaladon  este  Uen  euaixlD  viene  ra  premio^ 
■ÍDO  antes  que  ette  se  pnnieta  tieae  muchos  bienes 
en  el  altta,  pnidente  j  sabia  por  la  misma  tribulación, 
porque  reprime  el  fiusto  ;  soWbia ,  sacude  la  torpeza 
j  negligeácia ,  opareibe  i  paciencia ,  descubre  la  vileza 
de  lo  terreno  jacarraainacfaasBbidurfB;  iodos  los  ma- 
ioi  moTimwntM  se  rinden ;  la  invidia,  d  deseo  desliv- 
nesto ,  el  amordel  dinero  ?  el  de  sf  mesino ,  la  arrogan- 
cia, el  fausto,  la  ira;  todo  el  enjambre  de  los  vicios;  y 
■1  quines  ver  cuánU  vwdad  es  esto,  por  ejemplos  do 
personas  sotas  7  de  comunidades  telo  declwó ;  porque  el 
pueblo  de  los  hebreos ,  otando  eran  alligidoB ,  cuando 
eran  acnaados,  gemían ,  Hamiban  i  Diosy  traían  delcio- 
loroucbo  biea;  pero  cuando  estaban  prósperos,  so  le- 
vantaban contra  Dios.  Loa  do  Iflnive  cnsnde  viWan 
con  libertsd  provocaron  tanto  i  Dios,  que  se  moslrd 
detorminado  de  destruir  7  ecliar  por  el  suelo  la  ciudad; 
pero  cuando  oyeron  pregonar  esta  sentencia  luego  se 
recogieron  i  penitencia.  Si  quieres  persona  singular 
acuírdate  de  Salomón ,  que  mientras  viiió  en  cuidados 
ysobresaltos  tuvo  aquella  rara  visión  cuando  consultó 
de  «u  reino  y  gobernación;  pero  cuando  trató  de  vida 
viciosa  ydeleites,  cajó  en  una  prorundidnd  de  malicia. 
¿Qué  diremos  de  su  padref  jCuiado  Tuí  adrairableá 
todos  y  glorioso?  ¿NoTué  cuando  andaba  entreperse- 
cocionesT  tentaciones?  Y  Absalon,  mientras  andaba 
huido  7  perseguido  ¿no  era  modesto?  Pero  después 
que  cesó  el  destierro  veisle  tirano  7  porricida.  ¿Qué 
diré  de  Job?  En  su  paz  7  sosiego  j  prosperidad  Iiarto 
ilustre  fué ,  pero  mucho  mas  después  en  la  Iribulacian. 
Pero¿qné  necesidad  hay  de  ejemplos  tan  antiguoE? 
Pues  éntrelas  manos  btemos  la  verdad  deslidotrina, 
que  nosotros  mesmos  coando  gozamos  de  paz  7  pros- 
peridad somos  malos  7  bencliímos  la'  Iglesia  de  turba- 
ciones, pero  cuando  nos  perseguían  7  destermbao  én- 
inosmas  humanosy  modestos,  mas  virtuosos,  yoiamos 
con  mas  codicia  los  sermones  7  con  mas  fervor;  por- 
que loque  hace  el  fuego  en  el  oro,  eso  hace  en  el 
hombre  la  tribulación ,  que  limpia  la  escoria  y  pone  lim- 
pieza 7  resplandor.  Estas  7  otros  muchas  palabras  dice 
oste  santo  en  aquella  homilía. 

Pues  jqué  excusa  le  qoeda  al  otríhulado  para  no  ale- 
arse coa  su  trabajo,  sin  pensar  ni  congojarse  por  salir 
dét?  Que  cuando  esto  convenga  no  ha7  mas  que  poner- 
te humilde  y  confladamenle  en  las  manos  del  Señor  7 
podre  suyo,  7  diga:  ElSeñoresmlpastor,  ynoroefal- 
tari  nada;  él  lia  dicho  que  tiene  particular  gobierno  de 
los  pajaritos  del  a!re,¿cutinto  mejor  lo  tendrá  de  mí, 
DO  habiendo  venido  joal  mundo  para  que  él  me  desam- 
pare? Yo  soy  hechura  de  sus  manos,  uo  me  casiigari 
según  mis  pecados;  porque,  si  así  fuese,  ¿quién  lo 
podría  sufrir?  Señor,  aquí  estoy  i  tu  voluntad,  7  pues 
quieres  mostrar  tu  justicia  en  castigarme,  ln  misert- 


eordia  en  cwreglnne,  porque  yo  salga  bueno,  7  (u  bon- 
dad en  conserranne  7  tenerme  en  [ñé  en  la  tiíbuladon, 
ytuprovideociB  en  gobentanne,  70  te  doy  infinitas  gra- 
das por  tanto  íhvor,  qae  quieras  lenirte  de  una  tan  vil 
criatura  para  iDostrar  ta  grandeza.  Dichosa  trfbaladon, 
que  tan  alumbrado  roe  tiene,  queme  hace  mndarel  leo-* 
guaje  soberl)io  y  vane  en  humilde  oradon,  qne  me  da. 
conocimiento  de  tantos  males  mios ,  que  rae  Iiace  serae-' 
jante  i  mi  Señor  y  Redentor,  qne  me  hace  hablar  coa 
los  ángeteo  7  ser  compaitero  de  los  saotos,  que  haca 
verlosctelos  abiertos,  como  ásanEstévanyGcequiel; 
que  liace  gozar  déla  gloria  con  Cristo,  pues  dice  san 
Pablo  que  st  padecemos  con  Cristo,  reinaremos  con 
Cristo ;  finalmente ,  los  mas  perfectos ,  no  solo  padecían 
de  buena  gana ,  sino  deseaban  padecer ,  y  lo  pedfan  i 
Dios.  lob  decia :  Este  consuelo  7  regalo  pido  á  Dios, 
que  no  deje  deaOlgirme  siempre  con  dolor;  y  por  eso 
dice  Tertuliano  que  no  le  volvió  los  tiljos  como  lo  de- 
mis  que  le  habla  quitado,  porque  él  no  quiso  vivir  en 
estavJda  sin  trabajos,  7escogldelde  la  orfandad.  E»- 
tosaonlossuspm»  de  san  Agustín :  Señor,  aquí  en  esta 
vida  me  abrasad,  aquí  me  baced  tajadas,  aquí  nomo 
perdonéis  cosa,  porque  para  siempre  rae  perdonéis; 
asi  diga  todo  crisCeno  :  Señor,  veogau  sobre  mi  tribu- 
laciones; cúmplase,  Señar,  en  mi  vuestra  voluntad; 
sea  yD,SeBor,  instrumento  demuestra  gloria;  ¿de  dón- 
de merecí  JO,  Señor,  padecer  por Tos?¿Cuándo  tengo 
de  padecer  sino  mientras  dura  esta  vida  miserable? 
Estos  habian  de  ser  nuestros  suspUvs,  este  el  Uaoco 
de  nuestros  deseos. 

Antiguamente  sentian  aquellos  santos  del  pneblo  d« 
Dios  el  ser  afligidos;  espaoidbanse  de  ver  sobre  si  la 
mano  de  Dios ,  aanque  conocían  sus  pecados ;  lloraban 
amargamente ,  pidiendo  libertad  de  sus  trabajos.  Por 
eso  compuso  David  un  salmo  para  acordar  á  Dios  su 
condición  antigua  :  Seüor,  nuestros  padres  nos  conta- 
ron los  mercedes  que  les  hicisles  :  cómo  quitúbades  i 
los  gentiles  los  reinos  y  se  los  dábades  i  ellos,  cómo  to- 
do el  mundo  entendía  el  favor  que  les  haciades;  ysien- 
do  vosel  mesmo  que  entonces  érades,  sin  haber  muda- 
no,  ni  es  posible,  vuestra  condición  ,  7  siendo  nosotros 
el  mesmo  pueblo,  nos  babeis desamparado  7 comodes- 
echado  de  vos.  Andemos  huyendo  de  nuestros  enemi- 
gos, perseguidos  7  acoaados  y  hechos  mofa  «iire  nues- 
tros vecinas,  y  cada  dia  morimos  á  manadas,  como 
ovejas  en  matadero,  que  lenemos  vergüenza  de  los  bal- 
dones qne  nos  dicen.  ¿Qué es  esto,  Dios  mió?  Pues  no 
lo  tiacen  nuestros  pecados ,  que  ni  hemos  adorado  otro 
Dios  ni  faltado  un  punto  del  testamento  7  pacto  de 
vuestra ie7¡  ea  pues.  Señor,  apiadaos  de  nesotrosy 
libradnos  por  vuestro  nombre.  El  cristiana  bien  consi- 
derado 7  aprovechado  en  la  virtud,  y  hecho  á  buena  con- 
sideración de  quién  es  Dios  7  de  la  grandeza  de  la  vir- 
tud de  la  padeucia,  no  liuye  loa  trabajos ,  sin  los  cuales 
no  la  puede  tener;  antes  los  pide  é  Dios  como  Job  7  san 
Agustín ,  7  en  buen  romance  reía  aqud  salmo  al  revés 
que  agora  decimos,  acordándose  de  las  mercedes  que 
Dios  bizoi  su  Iglesia  i  los  principios,  luego  que  el  De- 
deutw  padeció,  vistiendo  de  su  librea  é  los  mas  pri- 
vados, con  la  enal  andaban  langrientot ,  pero  ^oriosos 
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Parécame  qi»  su  esta  forma  dic«D  y  han  de  deck 
agora  los  sierros  y  amigos  de  Dios  aquel  salmo :  Señor, 
•xa  DUBitras  orejas  olmos  y  leemos  en  las  historias,  y 
Bueslroi  padres  detnaoo  en  nuoonosdyeroDloqur'un 
nuestros  padres  los  primerosque  nos  dejaslafi,  liiciates 
fll  [ffiaclpio  desta  ley  de  gracia,  que  los  hicistes  dígnoi 
de  padecer  afrentas  y  persecuciones  por  tos.  i  Qué  es 
de  aquellos  escuadrones  enteros  de  mírtires,  aquella 
ciudad  de  Roma,  bañada  en  sangre  dellos;  aquellas 
c&rceles,  mazmorras,  prisiones  ;  penecucianes  de  los 
updstotes,  y  aquellos  trabajos  tan  ÍDcreibles  de  los  pri- 
meras obispos  y  perlados ,  y  aquellas  pauitencias  y  ri- 
gores de  los  ermitaños  de  Egipto,  y  otros  trabajos  que 
los  cristion'is  padeciuD?  Y  pues  sois  tos  siempre  el 
mesmo  que  fuistcs ,  sio  poder  caber  en  tos  mudania ,  y 
nosotros  vuestros  cristianos  y  vuestros  bijos,  eng«i>- 
drados  con  vuestra  muerte  y  pasión;  puesjcúmoos 
dormís,  Señor,  y  nos  olvidáis?  Cúmo  retiráis  la  mano 
de  aquellos  antiguos  Tavores  coa  que  aquellos  saiUos 
ondaban  ten  ufanos  de  verse  dignos  de  padecera&^n- 
tas  y  persecuciones  por  vuestro  nombret  Entonces  se 
precia  Pablo  de  qu6  él  y  sus  compañeros  andaban  co- 
mo ovejas  at  matadero,  cada  dia  muñendo  por  vos; 
agora  parece  que  nos  iiabeis  olvidado ,  pues  ya  no  hay 
do  aquellos  traliajos  ni  tíranos  ni  persecuciones-;  todas 
hs  cosas  suceden  á  sabor  de  paladar ,  ya  no  se  derrama 


sangfe  portBeatro  tatito  sombre.  Y  ti  decis,  S^ 
por  Vuestro  pnrfett  que  no  toda  aeniilh  se  In  ite  tri- 
llar ceo  la  meso»  fnerza,  porque  menos  ngor<|aiertri 
comino  que  el  trigo,  por  «ernis.delictdo,  y  ati  im 
traía»  como  i  lemilb  Daca ,  parqae  no  derauícMi; 
esoes,  Señorjloque  mas  duele,  que,  comoel  tnlajo 
viene  de  vuestra  iBaao,aii  vieoelafuenaoonquefsh 
de  padecer  y  la  paciencia  para  poder  su&illa;yni,  a 
vuestra  mano  esUsnriqueceniosde  roerecimieotosce- 
mo¿  los  primaros,  qne,si  por  vMStro  favor  no  fo«n 
tan  flacos  eran  ellos  pora  lo  que  padederoo.  Bien  té, 
Seüor ,  que  entonces  conveara  hacer  de  sangre  útmii- 
lires  el  testimonio  de  vuestro  Evangelio,  que  aotoneesu 
plantaba ,  lo  cuat  agora  no  es  necesario ;  para  para;!»- 
ria  vuestra  y  nuestro  bien ;  nunca  los  tratwjos  y  iflicig- 
nes  vendrin  sin  tiempo.  Sf  nuestro»  pecados  lo  dnoe- 
recen,  vengan.  Señor,  primero  en  castigo,  y  dtspoéi 
de  la  eunienda  dellos  por  regalo  y  prenda  y  mérilatdc 
la  «ida  etenia.  No  nos  envoelm  con  los  malas  «At 
sus  deleites  y  prosperidades,  tina eosUistíems yin- 
vados  nos  reparte  de  los  trabajos  qoe  nos  emñiMtl 
sufrir,  pereque  con  elloe  andemos  t¡mpioi,atDnln- 
dos,  recalados,  bvopecidoa,  confiados  y  contado) M- 
tre  los  quecov  tu  unigénito  Hijo  han  de  gaurdisi 
gloría;  on  la  cual,  con  él  y  con  él  Espirita  SiBto,nw 
y  reinas  pan  siempce  jamis  un  Dios.  Aumb. 
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